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MEDITACIONES ESPIRITUALES. 


TOMO I. 



Varioí Prelados de EspaSta han concedido S3Í0 dios de indulgencia á 
todos los que leyeren ti oyeren leer un capitulo ó página de cualquie¬ 
ra de las.publieaeiones de la Libbibía bblioiosa. 



MEDiTAGIONES ESPIRITUALES 


Wh 

V. P. LOS DE LA PUENTE 

DK VA CDIPAliA DE JESÚS. 


TOMO I. 

HBDITACIONBS DB LA VIA PURSATIVA 

T 

PRINCIPIOS DE LA ILDHINATITA. Ó PARA PURIEICAR EL CORAZON 1 OBTENER 
LA PEBIECTA DOTACION DE JESUCRISTO. 



Con aprobación dd Ordinario. 

BARCELONA: 

■.nmnáA ntiiicnMA .—ihphbnta db pablo ribra. 
calle Nueva de San Francinoo, núm. 17. 


18 S 6 . 



DetíAatione d^olata est omnit térra, guia 
ntiKut ett qui recogitet carde. 

lateramente ha sido desolada toda la tier¬ 
ra > porque no hay ninguno que considere en 
su corazón. (Jerem. zii, it). 



CENSURA. 


Por comisión del M. IHre. 8r. Dt Ramón de Ezenarro, Pbro.» Doctor en Ju- 
risprudencia, Dignidad de esta Santa Iglesia, y Yicario General del Excmo. é 
limo. Sr. D. José Domingo Costa y Borrás, Obispo de Barcelona, he leído la 
obra cnyo títnlo es: Meditadones eipirituaíes del Y. P. Luis de La Pnente, de 
la Compañía de Jesús. 

Es esta ana obra tan sélidamente escrita, que desde principios del siglo XYll 
basta nuestros dias ha hecho constantemente las delicias, no ya solamente de 
los eclesiásticos, sino también de todos los fieles cristianos, así nadonalescomo 
extrapieros, que tratan de emprender y segnir el camino de la perfección. Los 
vastos j profundos conocimientos de aquel esclarecido Jesuíta español resaltan 
en todas y cada una de las páginas de sn inmortal obra, no menos que la ade- 
cnada y untuosa erudición con qne supo verterlos y ponerlos al alcance de todas 
las inteligencias. Muchos, incalcnlables y grandes son los frutos de salvación 
que, de dos siglos y medio á esta parte, viene produciendo en las almas justas 
y pecadoras la asidua lectura de las Mjbuitacionbs del P. La Puente, y fne tal 
y tan general, ya desde qne aparecieron estas, la aceptación que merecieron en 
la Iglesia entera qne, como las obras de la seráfica santa Teresa, de san Juan 
de la Cruz, del Y. Luis de Granada y del Y. Rodríguez, andan aquellas tradu¬ 
cidas en todas las lenguas de Europa, 

Inútil sería, pnes, encarecer la snma utilidad de dichas MsmrAaoNis tan 
nniversalmente reconocida; inútil también decir que pueden leerse inofenso 
pede yaencuantoála moral y buenas costumbres, ya en cuanto al dogma; pues 
basadas todas ellas en las sagradas Escritoras y tradiciones catélicas, y ador¬ 
nadas con las mas puras máximas de los santos Padres y Doétores de la Iglesia, 
todo el mundo es testigo de lo cristalinas que son las aguas que por doquiera 
arrojan. i Ojalá viéramos tan generalizada entre los españoles la lectura de aque¬ 
llas Mbmtacionbs como se halla en el extrapjero I 

Barcelona 26 de Junio de 1866, 

Fn, JAms Rom, Páro,, Xaetor en Fitosofía, 
de la órden de CarmtíiUas (kUxades ex^ 
tdamirados. 


APROBAfilON. 


Barcelona treinta de Junio de mil ochocientos cincuenta y seis. En vista de la 
anterior censara, damos nuestra aprobación para que se imprima esta obra. 

Dn.EsBiiAnno, Yieatio Genorcd. 




AL LECTOR. 


, Las Meditaciones espirituales del Y. P. Luis de La Puente, 
obra maestra de ascética, en la que se halla reunido de una ma¬ 
nera admiraUe todo lo mas predoso de esta parte de la teología, 
sacado de las purísimas fuentes de las divinas Escrituras y tra- 
didon católica, son una de las primeras d!)ras que nos halaos 
propuesto obecer á nuestros suscriptíffes para verlas generaliza¬ 
das entre nuestros compatriotas. Una dichosa experiencia nos ha¬ 
bía hedió conocer todo su mérito, y sentir cuán exacto es lo que 
dice el y^erable Autor en el $ XIU de su Introducdon, de que 
nosdo son útiles para la lectura espiritual y para «iministrar ma¬ 
teria ó lá oradon y contemplación, que es d fin principal para 
que fueron escritas, ano tamluen que los predicadores joodrdn 
ayudarse de éüas para los sermones y pUdicás espirüutdes. Son 
muchas las comunidades en Italia que no se sirven de otro autor 
para sos meditaciones, y predicadores hay que han predicado 
años entoos dn valerse cási de otro libro que de este.' 

En junio de 18á8, seis meses antes de empezar la Librería 
REuoiosA sos publicaciones mensuales, estábamos ya preparando 
su edidon, corrigiendo las mudias faltas con que había afeado 
á las antiguas la incuria de los editores, valiéndonos para eUo, 
entre otras, de la primera edición que en 1609 se hizo en Barce¬ 
lona ; verificando sus citas y colocándolas donde corresponden; 
dando á sus apartados una distribudon mas cómoda para servir 
de puntos de meditadon, y preparándolas de modo que, sin al¬ 
terar el tmito y aun conservámlole todos sus arcaísmos que no 



80 D contrarios á sn claridad é ínteligaida, estuvienui en.dú^i- 
cíon de ser mas provechosas á todos. 

Una larga y penosa enfermedad nos obligó á suspender nues¬ 
tros trabajos, y como estábamos todavía convaledendo de ella mi 
Monserrat, cuando las repetidas y agremiantes instancias de nues¬ 
tros amigos nos obligaron á publicar el primm p'ospecto, después 
de haberlo tenido tres dias mi la mano de aquella sagrada Yir- 
gmi, bajo cuya protección está la LibuebIa reu6iosa, y en se¬ 
guida sn primm' tomo; no hemos tenido después jamás el tiempo 
y reposo necesarios para condnir nuestros trabajos sobre el Padre 
La Puente y darles la última mano. Encargamos á otros la rea- 
lizadon de nuestro proyecto; pero tavimosd sentúniento de que 
noesbras esperanzas quedasen frustradas. 

Aprovechando, pues, ahora el descanso qué el Sdlor nos pro¬ 
porciona en nnesfro confinamiento, hemos logrado darles dma. 

No babimido tenido á la mano nuestros libros, ni sido posible pro- , 
curarnos todos los que necesitábamos, no hemos podido recnrrir 
en machas cosas á las fhentes, y por esto la presente edición no j 
pedrá salir con toda aquella perfección que deseábamos, marcan¬ 
do en cursiva lo que el autor dta, y hactendo notar que ciertas 
citas pertenecen á otros autores de lo que se creia cuando escribió 
nuestro venmable Autor, s^nn lo ha hm^o ver la crítica de los 
dos últimos agios. Sin eiábargo espmnmos que no será sin pro¬ 
vecho nuestro trabajo, y que lo recibirán bmiignamente nuestros 
snsmiptores, á quienes encarecidamente rogamos que bagan cor 
nocer á enantes puedan este tesoro de riquezas celestiales; que 
animen á todos á procurárselo envista de la extremada baratura 
á que se lo ofreceinos, porque fion quaerinm qme vestra mmt$ed 
vo$ (n Cor. xii; 14), á fin de que mudios se aprovechen. iQjalá 
no sean inútiles nuestros desvelos, y que, mientras la inm^nli- 
dad y herejía hacen esfuerzos inauditos para inocular sn venene 
en los corazones de los espafioles, logremos nosotros arraigar en 
ellos la piedad cristiana, prind{MO único de nuestra ventura eier- . 
ua y aun tmnpm'al!—Fqfr. 

El Director de h Libreuía reuuiosa. 



INTRODUCCION 


PARA LAS 

MEDITACIONES, 

BK QCB SB POMB DMA SDHA DB LAS COSAS QOB ABRAZA LA PRÍCTICA 
Y BIBRCICIO DB LA OBAClOM HBMTAL. 


Es tan alto y soberano el ^erekio de la <»aci«i mental, en la 
cual se meditan los misterioe de nnesira sania fe y se trata feinUaD- 
marte con Dios naestro Se&or, qne se prine^al maestro no pnede 
ser otro qne d mismo Espíritu Santo; el cual, como dice san Jnan 
(I loan, n, 27), es la unción qpe ens^ todas las cesas, por coya 
inspúradoB k» santos Padres la aprendiertm y nos dqaron escritos, 
machos avisos y docnmentos mny importantes para ejercitarla con 
provecho, mgideado la mocien del principal Maestro, ¿ quien ellos 
siguieron. Á cuya imitación, aprovechándome de su doctiinay ex¬ 
periencia, haré aqoi una soma de las cosas principedes qne la oTa- 
eion mental abraza; la cual será breve, ciará y distinta, para qne 
todos puedan entenderla y redociria á práctica; dejando líks decla¬ 
raciones y razones mas largas de lo qne dijere, para lo qne otros 
doctores han escrito. Mas para que conste de la verdad y autoridad 
que tiene lo que digo, asi en esta Soma, como en las Meditaciones 
de este hbro, sdegaré las fuentes de donde lo he sacado que son tres: 
la primera, es la sagrada Escritura, que es la fuente prini^al de 
esta menáa del espíritu, en la ctud está encerrada la vida eta*Bq 
(Joan. V, 39), y los medios attísimos qne hay para llegar ágostaarla 
en esta vida y poseerla cumplidamente en la otra. La segunda fiien-. 
te, es loe Sairtos Padres qne fueron maestros de la tedogia mtetiea, 
escogkndo los mas anhgnos y mas ilustrados de Dios en día, como 
(nerón los santos Dicmisie, Badlio, Agustín, Crisóstomo, Casiano, 
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Gregorio, Bernardo y otros tales; y con ellos tomaré también por 
guiaá nuestro Padre y fundador san Ignacio, de gloriosa memoria, 
siguiendo el órden y traza que nos dejó en el libro que hizo de Ejer¬ 
cicios espirituales; cuya autoridad es muy grande, así porque cree¬ 
mos, no sin mucho fundamento, que le escribió con especial reve¬ 
lación é inspiración de Dios, del modo que el Espíritu Santo le iba 
interiormente platicando y enseñando estos ejercicios: como también 
por estar aprobado por el sumo pontífice Paulo III en una bula que 
concedió el año de ISIS, y anda al prindpio del mismo libro, cuya 
aprobación ha confirmado la experiencia con maravillosos efectos, 
que Dios nuestro Señor ha obrado y obra cada dia en los que ejer¬ 
citan sus meditaciones, como largamente lo prosigue d P. Pedro de 
Ribadeneyra en la historia qne escribió de la vida de este esclarecido 
Santo (hó. I, c. 8). 

Sohñnente qnimt) añadir aquí de su libro, que el reino de los dé¬ 
los, qne está encmrado en su doctrina, es semejante, asi como la 
divina Escritura de donde él se sacó, al grano de mostaza; el cual 
siendo el menor de las semillas, crece tanto, qnesehaoecomounár- 
bol, en cuyas ramas descansan las aves ddd^(Jiíaf<á. xiu, 31,3S). 
Parque, si miramos la corteza y aparienda de este libro, es peque 
y breve, y está esmto con palabras llanas y sencillas; pero si mi¬ 
ramos h) qne encierra, es eficaz en la virtud, encendido en los afec¬ 
tos , devado en los sentimientos, extendido en los discursos, dilatado 
en los varios modos de orar y contemplar; de tal manera, que sobre 
sos ramas puedm hallar descanso y pasto espiritual los que como 
aves del ddo vndan muy alto por la contemplación, teniendo, como 
dice san PaUo (PMip. m, 20), su conversación y bato allá en los 
ddos. Todo esto se verá claramente por lo que irémos apuntando en 
esta breve introducción, y mas largamente dirémos en las seis par¬ 
tes de este lílsro, las cuales son como seis ramas del árbol de esU» 
soberanos ejerdcios, coya sombra será remedio de los tentados y afli¬ 
gidos, sus hojas sm’án salud de los enfermos en el alma (Apoe. xxn, 
2): sus flores dorosas confortarán á los principiantes en la virtud, 

sus frutos dulces darán fuerzas á los qne aprovechan en ella, y su co¬ 
pa será descanso de los perfectos, porque todos hallarán meditacio¬ 
nes y modos de orar acomodados á su estado, como luego veranos. 

T para que se vea como la piedad y soheraáiía de la teología mís¬ 
tica se funden la vmdad rigurosa de la teología escolástica, Isf^ 
e«x» fumde de lo qne dijere serán los doctores escolásticos; de los 
cuales solamente alegaré al angélico doctor santo Tomás, porqueél 
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solo vale por diez mil testigos, y so doctrina es cierta, segara y muy 
abonada, y con las verdades de la teología escolástica apunta muy 
altos pensamientos y sentimieDtos de la mística; porque ambas son 
muy hermanas, y en ellas se señaló este glorioso Doctor y su maes¬ 
tro stm Agustin y su compiAero san Bnumventura, de cuya doctri¬ 
na también meaprovediaró. T porque, sin embargo de haber tenido 
tan buenas guias, puedo como hombre errar en lo que escribiere, 
quiero qne todo dio vaya soietó á la oorrecdon de la santa madre 
Iglesia, que es el fundamento y oolana.de la verdad; de la cual, si 
por ignorancia ó descuido me apartare, desde luego revoco lo que 
hubiere dicho. 


SI. 


Qw cosa es oraeim mental. 


La mracion mental de que aquí hablamos {S. Jgñot, ín 1 exmciu 
primae hebdom.; S. Tbm. S, 2, 9. art 1, et alibi) es obra de 
las tres potanohts interiores del alma, memtuia, entendimiento y vo¬ 
luntad, ejerútando con el divino &vor sus actos coca de los miste¬ 
rios y verdades que ens^ nuestra santa fe eatóUoa, y hablmido 
dentro de nosotros mismos con Dios nuestro Señor tratando fiuniliar- 
mmte con él, piditod<^ sus dones, y negooiamdo todo lo neoesario 
para nuestra salvación y perfección. De silmrte, que la sustanda de 
la Oración mental consiste principalmente en estas cuatro cosas: 

La primera es, ctmla memoria acordarse de Dios nuestro Señor, 
con quien se ha de hablar y negociar, y acordarse también del mis¬ 
terio que se ha de meditar, pasando brevemente por la memoria con 
claridad y distinción lo que ha de fiw materia de la meditación, de 
la manera que la fe lo enseña, y repartido por sus puntos, en la 
forma que después pondrémos. Y p<Mrque esta iuemoria ó recorda¬ 
ción no sea seca, será bueno juntar con día actos de fe, creyendo 
con la mayor viveza que pudiéremos las verdades de aquel misterio; 
porque Dios, que es suma verdad, las ha revelado, haciendo de la 
fe escalón para subir al perfecto conocimiento; porque, como dice 
Isaías {cap. ii, segtm los LXX), si no creeis, no entenderéis. 

La segunda cosa es; c<»i el entendimiento hacer discursos y con¬ 
sideraciones varias cerca de aquel mistmo, inquiriendo y buscando 
las verdades que están encerradas dentro de él, con todas las cau- 
propiedades, efectos y circunstancias que tiene, ponderándolas 
®uy en partitnüar, de suerte, que el entendimiento forme un con- 
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pepto verdadero, propio y eotero de la coaa que medita, y qaede 
cMtvmiddo y perniadido á recibir y atooar aqnellaa verdades que 
ha meditado, para proptmerias á la vtdoatad, y moverla c<m ellas á 
ejercitar sbs actos. 

La torcera es, con la vdaotad libre sacar varios afectes ó>actos 
virtuosos, conformes á lo qne el entendimimito ha meditado, unos 
en órden á si mismo y otros en órden á Dios nnestro Seüor, como 
son, aborrecimiento propio, dolor it pecados, coofnsion de sn mi¬ 
seria, amor de Dios, confianza en sq mÍ8oricor<Úa,alabansas de Dios, 
hacimiento de gracias por los beneficios recibidos, deseos de afcaa- 
^ las verdaderas virtudes y propósitos eficaces de hacw bumias 
obras y de mudar ó mejorar la vida, resignación en la divina volun¬ 
tad , ofrecimiento de haicer y padecer cuanto Dios ordenare y dispu¬ 
siere, y otros semejantes; á los cuales llamamos afectos, porque se 
han de hacer con afición y gusto de la voluntad, movida por lo que 
le ha mostrado d entendinúento; y en estos consiste lo que llamar- 
mos sustancial devoción, de la cual nace la paz y alegría espkritual 
del alma. T á ellos, como dice santo Tmnás (D. Thm. i, i , 9. 83, 
art. 3; q. 180, art. 7ad 1), se ordena principalmente la meditaron 
y c<mtemplaci<m y los demás actos del entrnidimiento, que se ejmdtan 
en la oración mental; por lo cual dijo de ella san Jnan Damasceno, 
que es aseensus maths m Dmm (Ifo. 111, de fide orth». twp. il), una 
subida de nuestro espirita á Dios, juntándonos con d por actual 
conocimiento y amor. 

La cuarta cosa es, hacer peticiones á Dios nuestro Señor, trabaiH 
do pláticas y coloquios con él en razón de pedirle lo que la voluntad 
ha deseado y el eikendimieBto ha visto, y todo lo demás que hemos 
menester; en lo cual oonsiste lo qne propiammitellamamos oración, 
qne es pdicion humilde, confiada y ferviente de las cosas que nos 
convienen y deseamos alcanzar de Nuestro Señor. 

Estas peticiones y coloquios se han de enderezar unas veces al 
Padre eterno, otras á su Hijo unigénito Jesucristo, otras al Espirita 
Santo y otras á toda la santísima Trinidad, alegándoles títulos y ra¬ 
zones que Ies muevan á concedemos lo qne ks pedimos. 

Estos títulos se pueden tomar de tres partes. (D. Thm. i, 3, 
q. 83, art. 17). Unos de parte de Dios, eacuantoDios, es á saber, 
pidifeidole algo por su bondad, por el amor que nos turne, por el 
deseo que tiene de nuestro bien, porque nos manda que le pidamos 
por la gloria de sn santo nombre, para que sea alabado de todas sus 
criaturas; y finalmente, se puede hacer una como letaida de sus 



DE LA OEACIO]l KEirTAL. 18 

perfecciones y atrilratos diátedole; Concédeme, S^or, lo que te 
pido por tt mismo, por tu caridad, por tu misericordia, por tu libe¬ 
ralidad, por tu sabiduría, por tu omnipotencia, por tu inmensidad 
y eternidad, etc. 

Otros títulos faayde parte de Xesumsto nuestro Señor, vradadero 
Dios y Hombre, es á sab«r, por su encamación y nacimiento, pw 
su drcuncirioD y presentación al templo, por su huida á E^pto, por 
sos ayunos, por su hambre, frió y desnudos,,y por todos los tndta* 
jos de su prólicacion. Además, por los dolores, ignominias y tor¬ 
mentes de su pasión y muerte, alegando el sudor de sangre, la pri¬ 
sión, los azotes, espinas, risros, hiel y vinagre, con los demás: 
unas veces hablando con el Padre eterno, snidicándole me oiga por 
el amor que tiene á su Hijo, y por los servidos que le hizoy traba¬ 
jos que por su amor padeció: otras veces hablando con di mianm 
Hijo de í>io6, sdegándole el amor que nos tuvo, y el oficio-qne tiene 
de redentor y abogado, y lo mudto que le costamos: otras veces ha¬ 
dando con el Espíritu átnto, pidiéndole lo mismo por el amor que 
tiene á Jesucristo nuestro Señor y por sus merecimientos. T a^ 
también podemos hacer otra letanía de las virtudes del Redentor, 
alegando su humildad de corazón, su pobreza de espfiitn, su man¬ 
sedumbre, su obediencia, su paciencia, su misericordia y caridad, 
con las demás. 

OtrostHnloshay de parte de nuestra necesidad y miseria, alegan¬ 
do delante de Nuestro Señor, como David (Psahn, l , 7), que ho¬ 
rnos ádo concebidos en pecado, que tenemos terribles pasitmes, lum^ 
les enemigos, gravísimas ocasiones y peligros, y que nada po^mos 
sin él. ( Psahn. cxvm). Que somos criaturas suyas, hedías á su imá- 
gen y,^semejanza; y que por esta cansa el dmnonio nos persigne para 
destruimos, y así que á él toca el ampmraraos. Y en condusion po¬ 
demos hacer otro catálogo de nuesfros pecados y miserias contándo¬ 
las delante de Dios, y exagerándolas mucho, con dolor de nuestro 
corazón; porque cnanto mas las exagerarémos, tanto mas provoca¬ 
mos la misericM'dia de Dios á que las remedie. 

Además de esto, en algún caso pueden los varones perfectos ale-^ 
gar con humildad los serricios pasados, á imitación dd santo rey 
Hzeqnías, que pedia á Dios prorogacion de la vida, legándole que 
habla andado delante de él con perfecto corazmi. (lY Beg. xx, 3). 
Y lo mismo hizo Cristo nuestro Señm^ cuando oró á su Paibre, aca¬ 
bado el sermón de la cena (loan, xvii , &), como en su lugar ve-^ 
rémos. 
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Estos tres géseros de títulos se paedea mexdar unos con otros, 
al modo qne decía David (Psolm. xxiv, 11): Porta nombre, S^or, 
perdcmarás mi pecado, purque es grande. 

Estas y otras razones semejantes se han de alegar en la oración, 
mas para mover nnestro corazón ¿ qne pida con fervor, devoción y 
confianza, qne para mover áDios á qne nos oiga; porque mudm 
mas desea Nuestro S^or oirnos y darnos el espíritu bueno, que le 
pedimos, qne nosotros recibirle. I^es, como dice san Ágnstin (lib. de 
verii.’Dm. sorm. S et 29), no mandara Dios que le pidiéramos, sino 
quisiera y deseara darnos lo qne pedimos, y, pidiáidole del modo di¬ 
cho, cumplimos todo lo qne nos mandad Apóstol cuando dice (Phi¬ 
lip, tv, 6, etiad Tm. n, 1), que nuestras peticiones se presmiten 
delante de Dios, no á solas, sino acompañadas con tres maravillosos 
actos, conviene á saber (D. Thm. 2, 2, q. 83, ati. 7),conoradon 
que levante nnestro espíritu y sus afectos i la presenda de Dios, con 
obteeraeion, que alegue títulos para ser oidos, y eonhaemimtoáegra- 
áat por las mercedes redbidas, que nos disponga para redbir las 
qne de nuevo pedimos. 

Estas son las cosas prindpales que abraza la oradon moital, cuyo 
órden declaró san Agiútin * (Lib. despirit. etaníma, e. 70)diciaido: 
MeditcMo parit sdentíam, sáesatia empmtíionm, eompuneUo deootio- 
nm, devolio vero perfieit oratwnm. La meditadon frecuente engendra 
ciencia y conodmiento de si mismo y de Dios. La ciencia engmidra 
afectos de compunción por nuestros pecados y miserias. La compun¬ 
ción despierta afectos de devoción con Dios, pw sus grande^ y mi¬ 
sericordias. T la devoción perfecdmia la oradon, haciendo que nues¬ 
tro espíritu se junte amorosamente c(m Dios, y le pida las cosas de¬ 
centes con el modo que conviene. 

Resta qne dedaremos el.modo como se ha de hacer cada cosa de 
estas, comenzando por lo que es mas propio y esmidal á la oradon. 

$ U. 

Cómo se ha de hablar con Dios en la orackm mented. 

Por lo que se ha dicho consta, que la esencia de la oración men¬ 
tal propiamente consiste en hablmr dentro.de nosotros mismos con 
Dios nuestro Señor, para dos fines principales. 

El primero es, para alabarle y bendedrie, por quien él es, y 
darle gracias por los beneficios y morcedes que nos hace, ejerd- 
‘ Se cree ser de Alehero. flfota dü BdttorJ. 
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lando aqnd soberano modo de oradon que nos aconseja san Pablo 
T, 18-SO; Cohs, iii, 16) diciendo: Llenaos del Eqrfrita 
Santo, hablándoos á vosotros mismos con salmos, himnos y cánticos 
espiriinales, cantando y tañendo en vuestros cmsones á Dios, ha> 
ciándole, gracias siempre por todas las cosas, en el nombre de Nues¬ 
tro Swor Jesucristo á Dios Padre. En las cuales palabras apunta el 
santo Apóstol cuatro divinos afectos con que podemos hablar con 
Dios nnedlro Señor dentro de nuestros corazones para el fin dicho; 
conviene á saber, salmos, himnos, cánticosesfúritualesyhadmien- 
tos de gradas. 

Salmos interiores 8 (m los actos de amor de Dios con deseos y pro- 
pádh» ^caces de smirle y obedecerle, ofredéndose á guardar 
perfectisimaasente sus mandamiattos y consejos. Esta es la música 
que llama David (Psahn. xxxn, 8 ) salterio de diez cuerdas; pwque 
asi como quien toca d salterio ó arpa, menea todas sus diez cner¬ 
das, ya unas, ya otras, ya todas juntas; así enlaoracion, haciendo 
esta música á Dio 8 ,’heDOS de tener deseos fervorosos de ejercitar 
las virtudes de obedimida, humildad, paciencia, y las demás, ya una, 
ya otra, yatodas; yasimimo propósitos firmes de guardar los man¬ 
damientos de Dios y sus consejos, echando una vez mano de uno, y 
otras veces de otro, y otra de todos juntos. 

Himnos son los afectos de alabmáas de Dios, contando todas las 
excelencias y perfecciones que tiene, y las obras que ha hecho, por 
las cuales es digno de que todas sus criaturas le alaben y glorifiquen.. 
Unas veces puedo decir con los Serafines (/sai. vi, 3): Santo, San¬ 
to, Santo es el Señor Dios de las batallas; y en lugar de esta pala¬ 
bra Santo, puedo poner otras semejantes, diciendo: Bumio, miseri¬ 
cordioso, júto, sábio y poderoso eres, Dios y Señor mió, dignisimo 
de que los Serafines prediquen tu santidad y tus grandezas. Otras 
veces con los ancianos del Apocalipsis diré (Apoe. v, 12): Digno 
eres, ó Cindero de Dios, que fuiste muerto por nosotros, de recibir 
la virtud y divinidad, la «diiduria y forbdeza, la honra, gloria y 
alabanza, por todos los siglos. Amen. Otras veces, con los tresman- 
cebos(Xtan. iii, 57) que estuvienm en el homo de Babilonia, con¬ 
vidaré á todas las criaturas, que alaben á Dios y le glorifiquen; y 
David ( Psídm. caí, 1) convidaré á mi misma alma y á todas sus 
PotisBCias, que bendigan al Señor. 

Cánticos espirituales son los afectos de gozo y alegría espiritual, 
gozándonos de que sea Dios quien es, y de los infinitos bienes que 
tiene en sí mismo, y de la gloria que le dan los Santos en el cielo, y 
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de tos servicios que le hacen tos justos en la tierra, y al^rindonos 
por la esperansa de los bienes eternos, y .por la posesión que gozan 
los bienaventurados, diciendo aqudlo del Ápocalipás (ipoc. xix, 
6,7): Aleluya, porqne reina el S^or Dios nuestro todopoderoso: 
gocémonos y alegr^Huos, y démosle gloria, porque han llegado 
las bodas del Cordero, y su Esposa se ha aparejado para ellas. 

Acción de gracias son actos de agradecimiento por los beneficios 
que de Nuestro Sdior hemos redlndo, contándolos todos por menur 
do, y alabándole por cada uno de ellos. Y no solo tengo de darle gra¬ 
cias por los beneficios propios, sino también por los que hace á los 
Ángeles dd cielo y á todos los hombres de la tierra, y á las. criatu¬ 
ras insoosibles, qde no saben agradeOérselos; y por los que hizo á 
los mismos dmnonios y á los condenados qne no quimn serle agra¬ 
decidos. 

' Con estos cnatro afectos podemos haUar con Nuestro Seiior en la 
oración, á fin de glorificarle y honrarle, f^ocnnuido, como; dice san 
Pablo ( Efhes. v, 19), qne el principio de estas nuestras hablas in¬ 
teriores sea el Espíritu ámto, y eí medio ó medianero sea Jesucristo 
nuestro Señor, y el fin y persona á qnimi se endereza sea el Padre 
eterno; aunque también se pueden enderezar á todas tres Personas, 
como está dicho. 

El segando fitt para qne hemos de hablar con Dios nuestro Señor, 
es para pedirle nuevas gracias y dones celestiales en órden á nues¬ 
tra salvación y perfecdon á gloria suya. Estas peticiones y cdoquios 
se pueden hacer de muchas maneras, conforme á la diversa dispo¬ 
sición del que ora y hahla con Dios. 

Unas veces hemos de hablar con él de la manera que un hijo ha¬ 
bla con su padre, pidiéndole todas aquellas cosas que na buen hijo 
puede y debe pedir á un buen padre, con eq>írittt de am<tf y c<m- 
fianza. De esta manera hablamos con Dios en la oración del Padre 
nuestro, á donde Cristo nuestro Señor declaró las cosas que se le han 
de pedir, como verémos en la meditación qne se hará sobre esta ora¬ 
ción en la parte III. (Et la XIV). 

Otras veces hemos de hablar con Dios como un p<d)re miserable 
éon\in hombre rico y misericordioso, pidiéndole limosna. Con este 
pirita oraba David {P$a¡m. xxrir, 16; xxxix, 18) mny á meim- 
do, llamándose pobre y mendigo, pidiendo limosna espiritual á 
Dios, que, como dice san Pablo, es rico para todos los qne le llaman. 
(Jlom. X, 12). 

Otras veces hablarémos con Dios; como un ehfrnino habla con el 
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médico, dedaiándolesa enfennedad, y tridiésdolenmfediode eBa; 
ó como on pleiteante, óunreobablactmel jaet,cdandoleinfonna 
de sn derecho, y le pide bvcffable sentoioia, ópeidonde su delito; 
y en este caso el coloqtüo ha de ir acmnpañado con afectos de tw- 
millaciod, de dolor de pecados, de protxisitos de la saticfoodon y 
enmimida. De lo cual verémos adelante, mhchos ejemplos ed las me¬ 
ditaciones de los milagros y parábolás de Cristo nuestro Seiw. 

Finalmente, otras veces podmnos hablár con Dios cCn el eqdritu 
que habla on discípulo & su maestro, pidiéndole lux y enseñanza de 
las cosas qne no 8ad>emos: ó como habla un amigocon otro, cuando 
razona con él sobre algún grave negocio, pidiéndole consejo, direc¬ 
ción y ayuda. Y Si la confianza y d amor nos diere atrevimiento, 
podrá nuestra alma hablar con Dios como la Esposa habla con su 
Esposo con varios coloquios, de qite está lleno el libro de los Can¬ 
tares. 

De todas estas manmns podemos hablar con Nuestro Señojr en la 
oración, vistiéndonos de los afectos dichos; una vez de uno, y otra 
de otro; porque todos caben en nosotros para c<m nuestro Dios, qne 
es nuestro padre, nuestro médico, nuestro juez, nuestro amigoy 
esposo de nuestras almas. Verdad es que el acierto en estás peti¬ 
ciones y coloquios principalmente depende del Espíritu Santñ^ el 
cual, como dice san Pablo, pide por nosotros con gemidos, que no 
se pueden explicar {Rom. viii, 26); porque con su inspiración nos 
enseña, y mueve á pedir, ordenando las peticiones, y dispertando 
los afectos con que se han de hacer. Por lo cual dijo san Bernardo 
( Serm; tn Cant. ) , qiie la devoción es la lengua del ahna, y quien 
la tiene sabe muy bien hsüvlar y razonar cmi el Verbo eterno. Sm 
embargo de esto, de nuestra parte hemos de ayudamos, y apren¬ 
der á tratar y hablar con Dios, mirando el modo y el afecto con que 
unos hombres hablan con otros en los casos referidos. 

Á lo cual añado, que aunque la oración propiamente es plática y 
coloquio con Nuestro Señor, también podemos en ella hablar con 
nosotros inismos y trabar pláticas con nuestra misma dma. Unas ve¬ 
ces exhortándonos, como dice san Pablo ( Coios. iii, 16), á ííoSotros 
mismos y avivándonos en los afectos y peticiones referidas; otras 
veces reprendiéndonos de nuestras culpas y tibiezas', avergonzán¬ 
donos de ío mal que servimos á Dios. 

De esta manera hablaba David eeá su alma muchas veces, dicien¬ 
do ( Psahn. xu, 12): Ó alma mia, ¿por qué estás triste? y pw qué 
me turbas? Espera en Dios, que todavía me queda tiempo de ala- 
i Tono I. 
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baile y eonfiMar qoe es Salvador mío y IMos mío. Sajélate á Dios, 
alma nua, porque de él depende mi paciencia. (Ptabn. ixi, 6). De 
estos coloquios hemos de hacor esm^ para hablar con el mismo 
Dios, como le húo el hijo inrédigo cuando haUaba consigo mismo 
diciendo (ím. xt, 17): ¿Cu&nlos jornaieros tienen abundancia de 
pan en la casa de mi ^re, y yo pereceo aquí de hambre? Quiero 
tevantaime, ir á la presencia de mi padre y dedrie: Padre, pequé 
contra d cido y delante de ti: no soy digno de ser llamado tu hi¬ 
jo, tenme nquiera como uno dé tnscriados. 

Finalmente, podemos en la oradon hablar también con la Yirgmi 
nnestra Sráora, con los Ángdes y Santos, para los mismos dos fi¬ 
nes que se han dk^o, ó para alabados y bendecirlos por la santi¬ 
dad y virtudes que tienen, y por los beneficios que nos hacen, ó 
para pediries que nos ayuden y fiivorezcan en d negodo de nuestra 
salvación. Para lo cual también podemos alegarles algunos titules, 
que pusimos en el párrafo precedente, y otros especiales que hay 
para cada uno. Á la Virgmi santísima se ha de ah^gmr, que es ma¬ 
dre nuestra, y abogada de los pecadores, y que este ofido le en¬ 
cargó su Hijo para nuestro remedio, alegando también el amor que 
le tiene, y el deseo de que todos la amen y sirvan: suplicándola 
que haga con nosotros oficios de madre y abogada, y que maestre 
aqud amor y deseo na alcanzamos lo que pedimos, para servir mn- 
jor al que tanto ama. 

Admismo al Ángel de nuestra guarda se le puede alegar que com¬ 
ida con el ofido que tiene de presentar á Dios nuestras oradones, y 
inrocurar d buen despacho de ellas, y que le va su honra en que 
nosotros seamos buenos, y salgamos con la pretendon del délo; y 
que, pues no duerme el demonio para tentamos, él no domina, sino 
vele para defendemos. De la misma manm podemos hablar con los 
demás Santos que se ofrecieren en la materia de la meditadon, ó con 
quien tenemos devodon, mas para despertada en nosotros que pa¬ 
ra moverles á ellos, porque como nos aman, y desean nuestra ral- 
vadon, están muy indinados á solidtarla. 

S III. 

De las virtudes que aecmpeSím á la oradon mental, y de sus excelencias. 

De lo didH) en los dos párrafos ineoedentes se dgue cuán exce- 
. Inte cosa sea la oradon menbd, en la cual se ejercitan tantos y tan 
heróicos actos de las virtudes mas principales que hay en la vida 
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cristiana. Por lo cual eon madia razra dijo san Joan Crisásionw 
( Gb. n, de orando Deo adfiit.), qne asi c(»no cnando entra la rana 
mana ciudad, entran eon ella acompañándola machas damas.yks 
grandes de la corte, sin otra innomerable gente de guarda qne la 
signe; asi cuando la oración entra en el ánima, entran con ^ Uh 
das las TÍrtndes, acompañando al espíritu de oración. Unas virtudes 
van delante aparejando el camino, y disponiendo d alma para que 
ore ddridamente, como es la fe, la humildad, la revermicia y pu¬ 
reza de intención, y otras que después dirémos, en cumplimiento de 
lo que dice el Sábio (Beeii, xvin, 23): Antes de la oración apareja 
tu alma, y no seas como hombre que tienta á Dios. Otras virtudes 
van por los lados, pegadas con día, como es la caridad, la rdigion, 
devoción y sabiduría, con otros dones del Espíritu Santo, que es¬ 
clarecen el entendimiento, y ayudan maravillosamente á la oración, 
como se verá en la meditación XXVII de la parte Y. Otras innnm^ 
rabies virtudes se siguen después de ella, como son fervientes de¬ 
seos y propósitos de todo lo bueno, en materia de obediencia y pa¬ 
ciencia, de templanza, modestia, castidad, y las demás. T así las 
unas c(»no las otras andan entretejiéndose con la oradon, y entre sí 
miañas ejerdtando varios actos, que son adorno y atavio unos de 
otros. Porque la humildad se junta con la confianza y con la caridad; 
la caridad coa la religión y con el agradecimiento: la rdigion con 
la obediencia y resígnadon, y ad hacen una múmca de muchas vo¬ 
ces, con un condmrto celestial y divino. Por lo cual muchos santos 
Padres dicen, qne la oradon hace á los hmnbres semejantes 4 los 
ángeles; no solo p<n ser obra de las potencias superiores, en qne 
son semejantes á ellos, sino porque les comunica una vida angeli¬ 
cal, llena de pureza y santidad. Por la oración, cuando es perfecta, 
partidpan el amor agiente de los Serafines, ú ploaitud de denda 
de los Querubines, la paz y quietud de los Tronos, el señorío de si 
mismos de las Dominaciones, d poder contra los demonios de las 
Potestades, la magnanimidad para cosas maravillosas de las Virtu¬ 
des, la diseredon en el gobierno de los Prindpados, la fortaleza en 
cosas arduas de los Arcángeles, y la obedienda en todas las cosas 
de los Angdes; y finalmente la sabidnría, castidad y limpieza de 
los espíritus celestiales. Porque ninguna cosa, dice san Criséstomo 
(Üb.lde Precatione, d áom. m Psaim. iv), puede haber mas sábia, 
ni mas justa, ni mas santa, que d hombre que habla con Dios co¬ 
mo conviene, de quien redbe abnndantfsimamente los dones y gra¬ 
cias, en que consiste la verdadera sabiduría, y prniócta justicia y 
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aaotidad. La razón de esto es, porque como Nuestro Sdtor es muy 
emnedido, y nos inq>ira que oremos, habla con nosotros cuando le 
hablamos, y convasa fisuniliarmente con los que «slran doilro de 
80 corazón á tratar y conversar con ti; y la conversación y habla de 
Dios no es de solas polalwas, áno de obras; porque, como dice san 
Bernardo (Sem. 46 m Ctmt .), Loattio Verbi «tifwio dom; el 
hablar Dios es comunicar dones, derramando sos gracias y virtudes 
«1 aqodlos con quienes habla (I Peto*, i, 8), llenándolos de la ale¬ 
gría eq>irítaal que no se puede exidicar, y de la paz que sobrepu¬ 
ja todo sentido. (PkiUp. iv, 7). T por esto dijo David: Oiré lo que 
dentro de mi habla el S^or; porque hablará paz para su pueblo, y 
para sos santos, y para todos los que entran doitro de su corazón. 
[Psalm. Lxxxit, 9). 

De aquí es, que en la oración de tal manera hemos de hablar con 
Dios, que tengamos atención á estudiar y oír lo que él nos habla 
con sus inqiiradones, para obedecerlas, y dispononos árecibir los 
dones que por ellas pretende comunicamos, como verémos en la 
parte II, en la meditación XXYI. 

Por lo didio consta la excelencia y necesidad de la oración meor 
tal, de lacnal dice Casiano ( Collai. ix, c. 2), que üene tanta tra¬ 
barán con todas las virtudes, que ni días se pueden alcalizar, ni 
conservar perfectammite sin oración, ni la oración poiecta seaican- 
zará sin ellas; porque ella, dice, es el fin de todas, áquien van en¬ 
caminados todos los trabajos que p<memos en ganarlas, por cuanto 
laoradmi, de que aquí se trata, en su grado perfecto abraza la unión 
con Dios, por medio del .actual conocimiento y amor, con gran go¬ 
zo en poseerle. De dmide nace que, como dice san Juan CUmaco 
( Grad. 28), en la oración paga Dios de contado el ciento por uno 
rá lo que se deja ó se trabaja por su causa, con prendas grandes 
del premio último que ha de drá en la vida eterna. Muchas cosas 
pndioa decir de esta soborana virtud; pero déjdas, porque este li¬ 
bro se escribe para los que desean ejocitarla, por la grande estima 
que tienen de ella; y en loe prólogos ó introducciones, que tendrá 
cualquioa de las seis partes de este libro, y en las misinas medita- 
mones, se dirán algunas cosas que descubran la excdeocia de este 
soberano Renació, y los bienes quede él proceden. 
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8 lY. 

D$ la materia de la oración mentad para la ipeditackm. 

La matoia de la oración mental, en que las tres potencias del 
ánima, especialmente el entendimiento, han de ejercitar sos actos, 
es todo lo que Dios ha revelado en la divina Escritora, especialmente, 
los misterios principales de nuestra fe, que en ella están mas expre¬ 
sados y encomendados. 

Estos mistmos se pueden reducir en general á tres órdenes, aco¬ 
modados á los varí(» estados de los que meditan (Z>. Dkrnis. e. 3 de 
Eccles. Hierar. c. 6), rátielos cuales, unos son pecadores que de¬ 
sean salir de sns pecados, ó princiinantes qne desean mortificar los 
vicios y pasiones de la vida vieja ) y estos caminan pw el camino cpm 
llamamos via purgativa, cuyo fin es purificar el alma de todos estos 
virios, y alcanzar la limpieza de corazón. (5. Ignat. in annot. 10). 
Otros pasan mas adelante, y aprovechan en la virtud, los cuales an¬ 
dan en el camino qne llamamos via iluminativa, cuyo fin es ilustrar 
el alma con el resplandor de muchas verdades y virtudes, y alcan¬ 
zar grande aumento de ellas. (laeob. iv, 8). Otros son ya perfectos 
y muy ejercitados, los cuales caminan por la via qne lluuamosuni¬ 
tiva, cuyo fin es unir y juntar nuestro e^fritu con Dios con unión 
de perfecto amor. ( Psaim. xxxin, fi; 1 Cor. vi, 17). Cada una de 
estas personas ha de tener materia de meditación acomodada á su 
estado y pretensión, de la cnal pueda fácilmente sacar los afectos y 
propósitos qne pide su necesidad. 

T aunque esta materia se pudiera reducir á tres órdenes d,e mis-i. 
terios,'y verdades acomodadas á estos tres estados y vias que se han 
puesto; mas para mayor claridad la reducimos en este lihro á seis 
partes, dando dos álos que comienzan, y dos álos qne aprovechan, 
y otras dos á los mas perfectos, en esta forma: 

Los pecadores que desmn de veras convertirse á Dios, y mudas 
la vida, han de tomar por materia de meditación sos mismas peca-> 
dos, y todas las cosas que ayudan para conocer el número y grave¬ 
dad de ellos, y las que causan aborrecimimito y dolor de haberlos 
cometido. Y por cuanto el tanor suele ser prinripio de la justifica¬ 
ción , todo'Io qne despierta este temor es materia de meditación aco¬ 
modada para ellos, como son las postrimerías del hombre, muerte, 
juicio particular y universal, infierno, y otras cosas semejantes qne 
se pondrán en la parte I, con algunos modos de orar acomodadla 
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para hacer exámea de la conáencia, para confesar y comnlgar, y 
alcanzar la perfecta justificación, que es el fin de la via purgativa. 

Los ¡que están, p justificados y desean granjear las virtudes , y 
creco’ en ellas, han de tomar por materia propia de su meditación 
los misterios de la humanidad de Cristo nuestro-S^or, mienti^ vi' 
vió en esta vida mortal; porque su vida y doctrina, su paáon y 
muerte fue un perfectiámo dechado de toda virtud para toda suerte 
de justos, aunque en diferente manera; pwque, como dice san Agua* 
tin (Tract v snper 1 Canon. loan.), y después de él santo Tomás 
(f, 2, qvaett, 24, art. 9), la caridad, cuando p está engendrada, 
yba naddo por medio de la penitencia, tiene los tres estados que se 
han didio, de niñez espiritual, de aumoite y perfección. 

Los reden justificados, que son principiantes y como niños r^ 
eíen engendrados en el ser de la gracia, han de tomar por mat^ 
de meditación ios misterios de la Encarnación y niñez de JesumislQ 
nuestro Señmr, de las cuales se trata m la paite II; y en sus medí' 
taciones hallai^ motivos bastantes, así para proseguir la jornada de 
la via purgativa, mortificándose y purificándose de los vicios y p** 
dones que les han quedado de la vida vieja, como para comenzar la 
jornada de la via iluminativa, granjeando virtudes contrarias á sos 
vicios, y acomodadas á su estado. 

Los que aprovechan y van creciendo en la virtud, tienen dosoa-- 
minos pra ^o, uno haciendo, y otro padeciendo; quiero dedr, ó 
ejercitando pr su elección varias obras de virtud, que pertenecen á 
la vida activa y contemplativa, ó padeciendo con gran perfección 
grandes trabajos, prsecuciones y aflicciones venidas pr mano aje- 
na. T este camino, aunque es mas áspero, es mas eficaz para crecer 
en las virtudes, y llegar á la cumbre de ellas. ' 

Estos dos caminos anduvo con gran excelencia Cristo nuestro Se¬ 
ñor, de quien dice san Águstin (In Psoim. 49), que sos ejerdcios 
entre los hombres fueron: Mira faem, et mala poli, cosas 
maravillosas, y padecer cosas patosas, y todas para nuestra ense¬ 
ñanza; délas cuales se trata en las medltaci(me8 de la parte III y IV- 
Porque en la tercera pondrémos los misterios 'de lo que hizo y dijo 
los tres años de su predicación, desde el Bautismo hasta la última 
«atrada oi Jerusalen. T en la coi^, los misterios de su parion y 
muerte. T aunque ambos misterios nos enseñan á hacer y padecer; 
lúas lo uno resplandece mas en los primeros, y lo otro en los pos¬ 
treros ; los cuales son mas poderosos para movernos á todo género 
de vir^ con mayor excelencia y perfección. 
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FinafaDente, los que licúan á estado de perfeocioB, eanúnando por 
la vía unitiva, tienen otros dos caminos para alcanzar la perfecta 
unión de amor. El primero es, contemplando la vida gloriosa de 
Cristo nuestro Seiior, y las obras maravillosas que hizo después de 
resucitado, enviando solure sns discipnlos ú Espirita Santo, que es 
espirita de amor. T de estos misterios trata la parte Y. El otro ca¬ 
mino es, contemplando los misterios de la Divinidad y Trinidad de 
Dios, sns perfecmones y boieficios, de que trata la parte VI. I estas 
dos pi^ últimas son mas propias de los perfectos, conforme i lo 
que dijo David ( Ptakn. ciu, 18): Los montes altos son para los (ñer¬ 
vos ; pero la piedra ó peña es morada de los erizos: dando á oiten- 
der en sentido misticD, como apunta Casiano ( CoUat. x, c. 11), que 
los varones perfectos, (pie como ciervos corren ligeramente en el car 
mino del (áelo, se «qiadentan con la consideración de los misterios 
de la divinidad, y gloria de Cristo, figurados por los montes altos; 
mas Ios-hombres espinados como erizos, con ks espinas de sus cul¬ 
pas é imperfecciones, ó afligidos contrabajos, toman por remedio la 
conrideracion de su tierra y polvo, y de los misterios de la hnmani* 
dad y humildad de Jesucristo nuestro Sem», figurado por la piedra, 
en cuyas llagas descansan, y con su doctrina y ejemplos se susten¬ 
tan y aprovechan. 

De lo dicho se signe, que las meditaciones de estas seis partes 
son (ximo seis alas de los Serafines que tiene Dios en la tierra se¬ 
mejantes á los que vió el profeta Isaías (c. vi), con Jas cuales se 
apartan de lo terreno y vuelan á lo celestial; y despees que se han 
purificado, ilustrado y perfeccionado á sí mismos, vuelan también & 
purificar, ilustrar y perfeccionar ú otros, deseando que ardan todos 
con el amor que ai^en ellos; porque para todos estos fines ayudan 
estas meditaciones, y en todas deben ejercitarse lodos, aun los muy 
aprovechados; pero con dif»ente fin y modo. TIaraz(m es,porque 
como en los tres grados que hay de almas, es ú saber, vegetativa, 
propia de las phmtas; sensitiva, propia de los brutos; y racional; 
propia de los homlures, la'superior, además de sns ^pias obras, 
hace también las obras de la inferior, aunque con mas excelente mo¬ 
do; así también, como dice santo Tomás (2,2, q. 24, orí. 9 ad 3), 
en los tres estados de gente que se dedica á la oración y servicio da 
Dios, los que a]nrove(ñ)an se han de ejercitar en las meditaciones y 
obras de los principiantes, y los perfectos en las de ambos; pero con 
modo mas perfecto, sacando de efias el fruto que se pretende con 
mas ventajas; esto es, mas perfecta mortificación de sí mismos, y 
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mas aeendrado modo de imitar á Cristo naéstro Sdor en sos vir¬ 
tudes. 

pemás de esto, la experíenda oisefia, que cuando un aqpíritu ó 
afecto grande de alguna virtud predomina en un alma, de ciudquier 
cosa que medita toma ocasión para cebarte y aumentarte. Si pre¬ 
domina espirita de bnmildad, ora medite en el infierno, ora en el 
cielo, ora piense en sus miserias, ora en las excdencias divinas, de 
todo sácará afectos de humildad. Y si predomina en el corason es¬ 
pirita de amor, aunque medite en el juicio é infierno, todo lo con¬ 
vierte en afectos de amor. Asi también los principiantes, y los que 
aprovedian, y los perfectos, de cualquier cosa que mediten pueden 
sacar los déctos y propósitos qne son confumes á su estado y ne¬ 
cesidad. 

De aqni es, que aunque de ley ordinaria se ha de guardar rt ór- 
den propuesto, pero no hemos de ir tan atados á éí , que no sea licilo 
mudarte; antes algunas veces es conveniente, porque algunos no 
pueden aplicarse á consideraciones de temor, y se mueven fftcilmea- 
te con meditaciones de amor, y otros al c<mtracio. Unos hallan de¬ 
voción y aprovediamiento considerando los misterios de la niñez de 
Cristo nuestro Señor; otros considmando los misterios de su pasión; 
y unos en un misterio, y otros en otro; y es bien no violentarles de¬ 
masiado ni sacarles de su considmacion, por pasarjes á otra; en la 
cual no hallarAn lo que deseaban. Y á esta causa ha proveído Nues¬ 
tro Sráor, que la materia de la meditadon sea tan copiosa y exten¬ 
dida, para que todos puedan hallar alguna que sea A su propósito. 

S V. 

De Ift entrada en la oración. 

Consejo es del Espíritu Santo, que antes de la oración aparejemos 
d alma, porque si vamos sin aparejo, será como tentar áDios, pre>. 
tendiendo el fin y frnto de la oración sin poner los medios ordena¬ 
dos para alcanzarle. {Eedi. xviii, 23). Para esto es necesario antes 
de entrw en la o^on llevar prevenida la materia que se ha de 
pensar, porqne regularmente no será la meditación atenta y recogió 
da si la materia no va prevenida y bien dispuesta, repartida por 
sus puntos, al modo qué la pondrémos aquí. Aunque no por esto se 
quita, que si Nuestro S^or por especial ins|Hracion nos moviere á 
pensw otra cosa, no podamos ocupamos en ella, dejando para otro 
tiempo la que llevAbamos prevenida, porque el impulso divino es la 
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principal causa de esta obra, & quien hemos de seguir; advirtíendo, 
qne no sea liviandad de ánimo y vaguedad del corazón, salpicar de 
una materia á otra sin bastante cansa. 

Presupuesto esto, antes de comenzarla meditamon se han de ha¬ 
cer las cosas siguientes:—1.* Lo primm, se ha de levantar el co¬ 
razón y las potencias del alma á Dios nuestro S^or, mirándole co¬ 
mo está allí presente, con una vista intorior, atenta, reverencial y 
amorosa; porque quien ha de hablar con algnn principe, es nece¬ 
sario qne vaya á su palacio, ó al lugar donde está, y se ponga en su 
presencia, porque con el ausente no podemos hablar; y pues Dios 
está presente en el cielo y en la tierra y en todo lugar asistiendo á 
lodo, y viéndolo todo, cuando tengo de orar y hablar con él no he 
menester ir á buscarle á otro lugar, sino avivar la fe y mirar como 
eirtá alU presente, persuadiéndome qne cuando oro no estoy solo, 
ñno qne alli está también la santirima Trinidad, Padre, Hijoy Es¬ 
pirita Santo, con quien hablo, y él me ve y me oye, y suele res¬ 
pondo' dentro del corazón con inspiraciones é ilustraciones, comu¬ 
nicando luz de verdades al entendimiento, y afe(^ fervorosos de 
devoción á la voluntad, é infundiendo dones y virtudes y otrasgra- 
pías en el alma, como está didio. 

Unas veces puedo mirar á Dios como está al rededor de mi, cer¬ 
cándome por todas partes, y á mf dentro de él como están los peces 
dentro del mm*; otras veces le puedo mirar como está dentro de mí 
por esencia, presencia y potencia, conociendo lo qne hago, y ayu¬ 
dándome para qne lo haga; y de esta manera se cumple lo qne Cris¬ 
to nuestro Señor dijo ( Matth. vi, 6): Guando orares entra en tu re- 
h'ete; esto es, dentro de tu corazón, y cerrando, la puerta de tus 
seatidos, ora á tu Padre celestial en este lugar seoeto; y tu Padre, 
qne está allí y le ve, le dará lo que pidieres. 

Esta verdad de la presentía de Dios dentro de mi y al rededor de 
mi, dmide quiera que estoy orando, he de avivar mntíio, para'qne 
me mueva á leverentía y confianza y á la debida atención; y si con 


tos de devoción, bien puedo dtíenerme á gozar de este bocado que 
Dios me da, el tiempo que durare, pues ya esto es oración, y muy 
bnena; pero lo ordinario será detenerme en este pmisamiento espacio 
de nn Pater nosUr , aunque la presentía de Dios no se ha de perder de 
vista en todo el tiempo de la meditación, según aqueUo de David 
(Psoán, xvm, 16): La meditación de mi corazón sieminre eájea tu 
pKsentía ; pero con mas fervor se ha de renovar al tiempo de hs pe- 
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tidones y coloquios, denramaudo, como dice David (PMÍm. giu,3), 

Doestra oFacion eu la {«esencia del Señor. 

2 .* Hecho esto, lo segundo toigo de hacw una grande y pro¬ 
funda reverencia & la majestad de Dios, tuneando d^te dé él las 
rodillas del corazón y del cuerpo, una y tres veces, como lo hacen 
los que entran en la presmmia de los reyes: tengo de adorarle con 
espíritu, reconociéndole pw mi Dios y Señor, Pa¿e de inmensa ma¬ 
jestad y Rey dignísimo de infinita reveroicia, y con el cuerpo hu¬ 
millarme hasta pegar la boca con la tierra; y aun postrarme como 
lo hizo Jesucristo nuestro Señor en la oración del huerto, de quien 
dice san Pablo (H!»6r. v, 7), que fue oido del eterno Padre , por la 
grande reverencia que le tuvo, dándonos á entender lo que importa 
reverenciar á Dios en la oración para que nos oiga. 

8 .* Hed>aestahumillacion,mehincaréderodillasenel lugarse- 
ñalado para orar: y luego será bueno perrignarme con smxtimiento 
de las palabras que entonces se dicen, pidiendo á Dios que por aque¬ 
lla señal me libre de los enemigos que suelen molestamos en la otar 
don, didendo con este afecto: Per tigmm Crveit, de inémieis naetm 
¡Aera nos Deas noder; y luego añadiré: In nomine Patris, etPiUi, et 
Sfirüus Saneti, como quien quiere comenzar su oración, no en vir¬ 
tud suya, sino en virtud de la santísima Trinidad. Algunos suden 
decir luego la confesión general para comenzar con humilladon y 
cumplir, como dice d Sábio, que d justo en el principio de la ora¬ 
don es acusador de sí mismo ( Prov. xvin, iuxta 70). Otros suelen 
comenzar conhacimiento de gracias, siguiendo el órden que da san 
Basilio, dd cual dirémos en la parte I, en la meditación dd exá- 
men de la conciencia. 

4.* Pero puesto que cada uno puede comenzar por lo que mas 
ayudare á su devoción, lo que generalmente conviene á todos es, 
comenzar con una breve oración que sea como preparatoria para lo 
que se pretende, en la cual supliquemos á Nuestro Señor enderece 
aquella obra á so honra y gloria, y nos dé la gracia necesaria para 
hacerla como él quiere. Esta breve oración tengo de hacer hablando 
con Dios nnestro Señor, á quien miro preéente, diciéndole con gran¬ 
des veras y muy de corazón: To te ofiezco. Señor, todo lo que aquí 
pensare, dijere y tratare, para que todo vaya ordmado puramente 
á gtoria y honra tuya: y suplicóte pw quien tá eres, me ayudes mi 
esta hora para que yo acierte á orar de la manera que tú quieres, 
para gloria de tu sant^o nombre y provecho de mi alma, Amm. 

Este modo de <«acion se puede miderezar á las tres Personas dir- 
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vinas en esta forma: Unas veces al Padre etarao, dioitedide: Padre 
soberano, yo te ofreeco esta mi <xracion, nnida é incorpwada con la 
de tn Hijo unigénito Jesucristo mi Señor, por qnien te pido me ayu¬ 
des á orar al modo qne él oraba, para que mi oradon te sea agra¬ 
dable como fue la suya. 

Otras veces se pn^e enderezar al Hijo de Dios, diciéndole como 
los Apóstdes (Imc. xi , 1 ): Bedentor y Maestro mió, enseñadme á 
orar,, y ayudare para que ore con nna atendon, pureza y fervor 
semejante al qne Vos teníais cuando orábais i vuestro Padre, para 
que mi oradon le sea acqpta como foe la vuestra. 

Olías veces al Espíritu Santo, didéndde aquello dd apéstol san 
Pablo (Jlom. vin, 86): Espíritu santidme, yo soy un ignorante y 
miserable pecador, no sé lo qne tengo de orar ni pedir, como con¬ 
viene: Vos, Dios mk», pedid en mí, moviéndome é pedir con ge¬ 
midos inenarrables, para qne mi oradon sea bioa recibida, i»ooe- 
diendo de tan noble principio como Vos, 4 quien sea'honra y gloria 
por todos los siglos, Ammi. 

De este modo se cumple lo qne dice san Dionisio (e. ni, de Di¬ 
viné nom.), qne todo acto teológico, qne es el qne mira á Dios y 
Irata de él y con él, se ha de comenzar por mracion, invocando d 
ñtvor de la santísima Trinidad, qne esté presente en todo lugar, en¬ 
tregándonos á día con peticiones puras, con entmidimiento sosegado 
j con afecto bien dispuesto para la unión qne en este santo qj^ido 
inetendemos. 


S VI. 

Del modo d» meditar y diicarrir en la oraeim, y eámo hemos deresis- 
ür áloe disiraeeionei que alUnos eoaibaten. 

La obra del entendimiento, qne llamamos meditadon, ep de las 
mas difikmltosas qne hay en la macion mental; porque puesto caso 
que es cosa fácil pensando en varias cosas, salpicando de una en 
otra sin órdenycondmto,peroesmBydifidi pensar en nna sola cim 
dencion, teniendo fija la memoria y entendimiento en Dios, sin di¬ 
vertirse y dmramarse á otras cosas; y así los grandes Santos suel» 
padecer esta molestia algunas veces, y se quejan de día. Job deda 
de sí mismo ( e. xvii, 11-18): Mé pensamientos se han dedmata- 
do, atormmitan mi corazón, y conviertmi la noche en dia, porque 
me quitan la quietud dd recogimiento en que solia gastarla noche. 
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T David clamaba á Dios, diciendo: Mi corazón me deja y se sale de 
mi casa, ten por bien, Señor, librarme de este trabajo. (Ptahn. xxxix, 
13-14). 

Este mismo daño experimentamos todos, y snele proceder de va¬ 
rias raíces y principios. Lo primero, del demonio, por impedimos 
el frnto de la oración. Lo segundo, de la imaginación propia, que 
es libre y cmril, instable y mal domada. Lo tercero, de algunas afi¬ 
ciones no mortificadas, las cuales llevan tras si los pensamientos, 
porque donde está el tesoro, allí está el corazón. Lo cnarto, de cni- 
dados qne pnnzan y parten el corazón en mil partes. Lo quinto, de 
flojedad y tibieza, por no hacerse fama ni aidicarse á este tan no¬ 
ble ejeit^o. Lo sexto, de ignoranma, por no saber discurrir, ni 
ineditar, ni bascar ias verdades ocultas, ni ponderarlas de modo qne 
maevan la vidontad y desinerten afectos de devocimi. Esta ignoran¬ 
cia se remediará con la traza y modo qne aqní pondré, presapaesto 
el fevor del cielo.' 

Lo primero, en la meditación nos hemos.de actuar mny him en la 
verdad del misterio qne la fe nos ens^a, procurando creerle y enten¬ 
derle como pasó verdaderamente y como está revelado. Lo segundo, 
hemos de inquirir las causas y raíces verdadms de donde procedió 
la cesa qne meditamos, excluyendo las cansas felsas ó aparentes; 
luego hemos de discurrir bascando los fines verdaderos á qne fue 
ordmada, excluyendo también otros qne no lo son. Lo cuarto, se 
han de inquirir los efectos que proceden de la tal cosa, esto es, los 
provechos ó daños que trae consigo. Y lo último, algunas propieda¬ 
des y circunstancias que la acompañan. Esto se entenderá claramen¬ 
te por este ejemplo: Sí quiero meditar el misterio de la Encarnación, 
primero tengo de actuarme bien y entender lo que la fe enseña, es 
á saber, que el Hijo de Dios juntó consigo en unidad de persona 
nuestra humana natundeza, de modo qne verdaderamente Dios es 
hombre y el hombre es Dios. Luego tengo de inquirir las cosas ar¬ 
riba propuestas, ponderando como las causas y raíces de esta obra 
no fueron nuestros merecimientos, sino sola la bondad y miseri¬ 
cordia de Dios, y los fines fueron la redendon del mundo y la 
manifestacian de la divina bondad y caridad. Después m i r aré los 
prevedlos que por ella nos vinimnn; es á saber, perdón de peca-r 
dos, destruedon de la muerte, mitrada en el dele, y otros tales. 
Además los daños que nos vinieran si esta no se hiciera; quedmidoi 
todos^enemigosjdeDios, esdavos del demonio, condenados al in-. 
fierno. Yfinahumile las circunstancias de esta obra, cuanto al lugar% 
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tiempo y modo, y las propiedades del cuerpo y del alma que tomd 
Dios cuando encarnó. 

En cada cosa de estas ba de hacer pánsa el entendimiento, dete¬ 
niéndose en cada una todo d tiempo que bailare devoción y gusto 
espiritual» sin turnia de pasar á otra, moviendo la voluntad á varios 
afectos de amor y confianza, como se ha dicho, hacimklo peticiones 
y coloquios con Nuestro Señor, omi^Drmes á lo que se ha meditado 
y deseado; y después que nuestro entendimiento hubiere ponderado 
bien una cosa de estas, puede pasar á otra con la misma quietud y 
sosiego de ánimo, y así proceder en las demás. De todo esto vmómos 
ejemplos llanos en las m^itaciones sigui^tes, especialmente en las 
primeras, que serán dedtado de lastdemós. 

Solamente advierto, que cuando el Espíritu Santo con especial 
inspiración nos mueve á orar, todo es fácil y suave; porque él re¬ 
coge la memoria, aviva los discursos, arroja lluvias de meditacio¬ 
nes, enciende los afectos, concierta laí; peticiones, ordena los colo¬ 
quios, y hace perfectamente toda la obra de la oración, cooperando 
nosotros sin trabajo. Mas cuando falta este socorro especial, es ne¬ 
cesario que nosotros mismos, usando de nuestro libre albedrío con 
el socorro de la gracia que nunca nos falta, apliquemos nuestras po¬ 
tencias al ejercicio de sus actos en la forma que está dicho, con lo 
cual provocamos al Espíritu Santo para que nos ayude con eqiecíal 
socorro de sus inspiraciones; porque los varones espirituales que tra¬ 
tan de oración no han de ser como navios de alto bordo que no pue¬ 
den navegar si no es con viento; antes han de ser como galeras qué 
navegan con viento y con remo; y cuando faltare el viento próspm 
de la divina inspiración, han de navegar con el remo de sus poten¬ 
cias, ayudadas del divino favor, aunque no sea tan sensible. T este 
modo de orar suele ser á veces mas provedioso aunque no sea tan 
gustoso, por lo mucho que se merece peleando-contra las difraccio¬ 
nes y sequedades del corazón; y si perseveramos remando y oran¬ 
do, -á su tiempo vendrá Cristo nuestro Señor á visitarnos, con cuya 
visita cesará esta tempestad, como sucedió á los sagrados Apóstoles 
(MaUh. XIV, 32) en un caso semejante, como después verémos. 

Las armas para pelear contra estas distracciones del corazón y se¬ 
quedades del espíritu, principalmente son cuatro: La primea es hu¬ 
mildad proñinda, reconociendo nuestra flaqueza y miseria, y aver¬ 
gonzándonos de estar delante de Dios con tal distracción, y acusán¬ 
donos de las colpas pasadas y presentes, por las cuales somos cas- 
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ligados en eUs; t>*rqDe quien de esta manen se bumiBa en la ora¬ 
ción, en ella será ensalzado (Luc. xiY, 11). 

La segunda es fortaleza de ánimo, haciendo una resolución ta- 
* nmil de no admitir advertidamente pensamiento que nos aparte de 
lo que oramos, aunque sea de cosa que nos dé mndio güito ó par* 
rezca muy importante, pues entonces ninguna lo es tanto como aten¬ 
der á lo que oro, y á Dios, delante de quien estoy para orar; y cuan¬ 
do, sin quererte, me bailare distraido, volveré otra vez á atar el hilo 
del buen pensamiento y discurso comenzado; y si mil veces me dis- 
trayere, mil veces tornaré á te mismo, sin perder el ánimo ni la cim- 
fianza, acordándome que Ábrahan ( Gtm. xv, 11-17), pmseverando 
en ojear las aves importunas que acudían al sacrificio, vino á dormir 
un sueño misterioso, en qne descubrió Dios grandes secretos y pasó 
como fuego por medio del sacrificio, en testimonio deque le aceptaba. 
[D. Greg. lib. XYI Moral, c. 19). Así yó trabajando con perse- 
veranma en ojear los pensamientos importunos qué inquietan el sa¬ 
crificio de la oradon vendré con el favor de Dios á dormir d sueño 
quieto de la contemplación, en el cual ilustre mi atana con su luz 
para que le conozca, y la encienda con el fiiego de su amor para 
qne le ame. 

La tercera arma es la misma oración, pidiendo á Nuestro S^or 
qne dentro de nuesto abna edifique una dudad de Jemsalen 
(Psabn. cxLVi, i) qne sea visión de paz, recogiéndolos pensamien¬ 
tos y aficiones derramadas para qne moren dentro de ella y se ocu¬ 
pen con quietud en la oradon, y te mismo pediré á los santos Án¬ 
geles , que asisten á los qne oran; y en este medio pondré mndia 
foerza, porque la oradon es tan poderosa que puede alcanzar de Dios 
todas tes cosas, y á sí misma con ellas, nsmido en medio de estas 
tnrbadones de algunas breves oraciones á este propósito. Unas veces 
diré como David ( Ptahn. xxxix, 13-14): Mi corazón me deja,mal 
que me pese: librmne. Señor, de la fuerza qne padezco, yno tardes 
mi ayudarme. Otras veces diré te que él mismo decia (Psahn. cxlii, 
6 ): Mi alma está delante de tí como tierra sin agua, óyeme c(m 
presteza porque mi espíritu desfallece. Otras veces clamaró con los 
Apóstoles mi medio de la tempestad (MaUh. viii, 2S): Sálvame, Se- 
ñmr, porque perezco. T como el ciego á quien el tropel de la gente 
impela su macion, levantaré la voz diciendo ( Lúe. xviii, 38): 
Hijo de David, tmi misericordia de mí. Y si persevero damando aun¬ 
que sea con sequedad y violencia, no dejará Cristo nuestro Señor 
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de compadecerse de mí, como se compadedó de este dego, como 
ponderarémos en su logar. 

La última arma ha de ser una grande confiansa en Dios nuestro 
S^or, persuadiéndonos que, pues nos manda orar, nos dará gra¬ 
cia y ayuda para ello, con lo cual podamos resistir al demonio, te¬ 
ner á raya la imaginativa, reprimir las pasiones, moderar los cui¬ 
dados, y ediar de nosotros las tibiezas, de modo que no nos impidan 
el ejercido de la oración. Pero con esta coi^nza hemos de juntar di¬ 
ligencia,procurando, comodiceCa8iano(OíoUal.ix, e.8,dx, C.10), 
quitar antes de la orádon las cosas que no querríamos padecer en 
ella, imitando en esto la sagacidad de nuestro adversario, el cual, 
como dice san Nilo abad (o. 48, 49 y 60), ordena todas las tenta¬ 
ciones que pone entre diaálas personas espirituales, para impedir¬ 
les la oración, y el fruto de ella. Tiéntalas de gula, para que ea la 
oradon estén pesadas y soñolientas; tiéntalas de impacienda, para 
que estén turbadas; y de curiosidad de sentidos, para que estén dis¬ 
traídas; y de muchedumbre de negocios, para que estén inquietas; 
y de soberbia ó ingratitud, para que estén secas; y pues no hemos 
de ser menos prevalidos y cuidadosos de nuestro bien, que el de¬ 
monio lo es de nuestro mal, razón es concertar las obras y ocupa- 
dones del dia, de modo que todas ayuden á tener bien oración: y 
con esto en alguna manera cumplirémos lo que Cristo nuestro Señor 
dijo (Lúe. xviii, 1): Conviene siempre orar, y no desfollecer; pues 
siempre ora quien todo el tiempo gasta en oración, ó en aparejarse 
para día. Con esta confianza tengo de entrar en la oradon mental, 
diciendo á los demonios aquello dd salmo (Psabn. cxviii, 116): 
Apartaos de mi, malignos, porque quiero meditar los mandamien¬ 
tos de mi Dios. T á mis potencias, pensamientos y afectos, les diré 
k) dd otro salmo (Psabn. xav, 6): Yenid todos juntos, y adoremos 
á Dios, postrémonos á sos piés, y lloremos ddante de él, porque d 
Señor es nuestro Dios, y nosotros somos su pueblo, y ov^ de su 
rebdio. 

S vn- 

M modo como nos hemos de ayudar de la magitiaeim y lengua y las 
demás pedendas para la oracim mental. 

Aunque la oradon meiúal, como se ba dicho, es obra de las tres 
potendas supremas del afana, por la parte que es eq)lritn puro, y 
se llama mente, de donde esta oración también se llama mental, con 
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todo eso ayudan paia ejertítaria las otras potradas dd aloia, qra 
son mas inferiores. 

Entre las cuales la primera es la únaginati'va, la cual así como 
impide notablemente la eracion, cuando está mal domada y es va^ 
gabunda, ad también ayuda mudbe cuando puede con fociUdad 
formar dentro de sí algunas figuras é imágenes de las cosas que se 
han de meditar; porque esto es como atarla á un solo lugar, y po¬ 
ner delante del ahna espiritualmrate la cosa que medita como d la 
tuviera presente. Según esto, ardes de comenzar la meditación, es 
bueno procurar con la imaginadon hacer dentro de nosotros alguna 
figura ó imágra de la cosa que pretrademos meditar, con la mayor 
viveza y propiedad que pujáremos. Si tengo de pensar en d in¬ 
fierno, imaginaré un lugar eomo un calabozo escoro, estrecho y 
bcurrible, lleno de fuego, y las almas dentro de él, ardiendo en me¬ 
dio de aquellas llamas. T sí he de pensar en el MÚsimirato, femaré 
una figura de un portal desabrigado, y á un niño envuelto en pañar 
les, puesto en un pesebre; y así en lo demás, advirtiendo que esto 
se haga sin quebrar la cabeza; porque quien tiene mucha dificultad 
ra hacer tales figuras, mejor es dejarlas, y usar solamente de las 
potencias espirituales, al modo didio. Pero al cratrario, los muy 
imaginativos han de estar sobre aviso, porque sus vehementes ima¬ 
ginaciones les pueden ser ocasión de muchas ilusiones, pensando que 
su imaginadon es revelación, y que la imágen, que dentro de sí 
forman, es la misma cosa que imaginan; y por su indiscrecimi sue¬ 
len quebrarse la cabeza, y convierten en Su daño lo que tomado 
con moderadon puede ser de provecho. 

Tambimi puede ayudar en la oración la lengua, porque, como 
dice santo Tomás (2, 2, 9 . 83, art. 12), la oración mental y la vo¬ 
cal , que se hace con palal^ exteriores, no son contrarias, sino her¬ 
manas, que se ayudan una á otra. La oración mental suele at giinan 
veces prorumpir en la vocal, hablando palabras exteriores con Nues¬ 
tro Señor, nacidas de la devoción y fervor interior (Z). August. 
£p. 121 ad Probam, c. 9), y la oración vocal suele avivar el al¬ 
ma, para que tenga mas atención en la mental; y así, cuando en 
ella nos sentimos distraídos ó secos, es buen remedio decir algunas 
palabras que nos despierten y recojan, ó hablando con Nuestro Se¬ 
ñor, ó con nosotros mismos; porque como el cuerpo ayuda al alma, 
•sí las obras del cuerpo suelen ayudar á las almas, y ía palabra ex¬ 
terior, y lo que dice la lengua, sude tocar al corazón. Esto, como 
advierte san Buenaventura(Proces8u< 7 Rdigionis, o. 3), se puede 
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ptaotícar de dos maneras. La una es, compontmido cada nno las pa> 
labras como su necesidad ó su devoción se las dictare, sin repa¬ 
rar en que vayan bien ó mal concertadas; porque Nuestro Señor 
mas mira el concierto del corazón y el fervor de los afectos, que el 
de las palabras; y mas se aplaca con las razones toscas del hijo tar¬ 
tamudo y del pecador arrepentido, que con las muy compuestas dd 
soberbio letrado. La otra manera es, diciendo alguna oración com¬ 
puesta por otro, como son las de la Iglesia ó de algún Santo, apro¬ 
piándoselas á sí mismo, dicíéndolas con tal afecto y sentimiento, como 
si él las fuera componiendo, al modo que dirémos en el párrafo IX. 

Cuanto á los sentidos corporales, no se puede dar regla cimia, 
porque unos se hallan mejor teniendo los ojos cerrados, otros se ayu¬ 
dan con abrirlos, mirando al cielo ó alguna imágen: unos hallan 
estorbo en oir cualquier cosa; otros se encienden con oir algún can¬ 
to ó música de la Iglesia: unos sienten devoción con darse frecuen¬ 
tes golpes en los pechos, como lo hacia san Jerúnimo, á imitadon 
del pnblicano; otros la sienten con hacer muchas genuflexiones, co¬ 
mo Simeón el de la coluna, que oraba hincando la rodilla con la ca¬ 
beza hasta la tierra, y levantándose luego, repitiendo esto innume¬ 
rables veces. 

Lo misnio podemos decir de otros movimientos y composturas 
del cuerpo, como son, extender los brazos en forma de cruz, pos¬ 
trarse en el suelo, ponerse en pié fijo en un lugar ó pasearse por al¬ 
guna parte, ó sentarse en algún asiento humilde: en todo lo cual se 
ha de escoger aquello que mas ayuda á la quietud y devoción dd 
corazón, atendiendo á la flaqueza del que ora, y á la edificación de 
los que están presentes, si d lugar es público, porque en tal c^ 
aquella postal^ del cuerpo se ha de tomar, que no pueda ofendm' á 
los circunstantes. 


S VIII. 

M exánm de la orackm, y délos frutos que se han de sacar de ella. 

Acabada la oración, es muy provechoso examinar lo que en ella 
nos ha pasado, y aunque este exámen se debería hacer después de 
cualquier obra ó ejercicio de óracion vocal, sea rezo divino, ó rosa- 
río ú misa; pero en particular se debe hacer después de la oración 
mental retirada, en que se ha gastado una ó mas horas. 

Lo primero, tengo de examinar si güardé los advertencias de las 
cosas que preceden á la oración, como si previne la materia de la 
3 TOMO I. 
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med^lacion, ñ me pose bien en la presencia de Dios, á ie ofited coa 
espíritu esta obra, y la pureza de intención que en ella tuve, coa 
h> demás, doUéndiome de cualquier falla que hallare, {viniendo 
de enmendarme de allí adelante. 

Lo segundo, he de examinar si estuve atento ó distraido, si de¬ 
voto ó seco, á me contenté con sdo discursos (porque este no s^á 
oración, áno estadio), ó si tuve buenos afectos y propósitos, si per 
di y h«¿lé con Dios en los coloquios con reverencia y confianza, ó 
sin ella; y á hallare que en todo me ha ido bien, daré gracias á j 
Dios por dio, atribuyendo este buen suceso no á mis difigmidas, 
sino á 80 gracia y mistficwdia; pero á hallare que me ha ido mal, 
examinaré la causa de esto, á fue alguna culpa mia, ó alguna pa- 
nony afición desconcertada, ó alguna remisión y flojedad; y doli^ 
dome de la colpa, propondré la enmienda con determinaden de mar- 
tíficarme, y quitau' lo qoe fiie cansa de este daño. 

Lo tm«a:o, he de examinar los movimientos, y las inspiraciones 
ó ilustraciones, y gustos espirituales qoe he sentido, mirando bimi 
los efectos que han obrado en mí, para conocer á nacen de buen 
espíritu ó no, y tomar expaienda que me ayude á conocer la va¬ 
riedad de espíritus. Para lo cual ayudará saber las rc^as <{ae de 
esto se suelenr dar, de las cuales se pcmdrán muchas en el decuso 
de estas meditaciones. ' 

Lo cuarto, he de examinar ks propósitos que hice «a la orariui, 
para vm* cuándo y cómo los he de poner mi ejecución; y general" 
mente he de exaaainar el fruto «pie saco de la oración y trato con 
Dios, puqnc sí mí omcion es árhd sin frute, será maldita eomo la 
higuera (ifoML xxi, 19), y secarse ha Inego; pero si lleva froto, 
será bendita, y crecerá como-íMbol plantado á la eorrimite de las 
aguas. (Psaím. i, 3). Los frutos de la oración son estos: refumu las 
costumbres; apartamos de pecados, aonqne sean muy ligeros; huir 
las ocasiones de ellos, y todo lo qne es imperfección; domar las pa¬ 
siones; enfrenar los sentidos; mortificar las inclinaciones siniestras; 
vencer las repugnancias y dificultades que aento en las virtudes; 
pelear vaterosamente contra las tmitaeimMS; atentarme ásufriruo- 
cboB trabajos con alegría; animarme á eum^ con pnmtitad la vo¬ 
luntad de Dios dechuada en su santa ley, en tes consejos evaagéli- 
coB, y por las reglas y aranceles de mi estado y oficio. Además, pro¬ 
curar el aumento de las virtudes, imitando las de Jesneristo rntOH 
fro Señor, especialmente su caridad y humildad, su obedimiria y 
paciencia «tíos trahajo8,elamwálacruz, yal desprecio y álacasr- 
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tigacMm de la carne; y en partíeolw cada ono ha de procurar la 
nrtud que mas ha menester, atendida la calidad de su estado,.sea 
modestia, ó castidad, ó fwtaleza, ó alguna otra de las tecdogales ó 
morales, con una residacíon y propóáto muy eficaz, como se pon¬ 
drá en la meditación XXIX de la parte L ¥ cuando hiciere extoen 
déla oración, tengo de ^urar bien si he sacado algono de estos 
frutos al modo di<£o. 

SK. 

De varios modos que hay de orar en ditersas «(atwias, ammtdados 4 
difwetdts personas y tiempos. 

Está d gusto del hombre tan estragado en les ejerdcios del espi¬ 
rita, que fácilmente cobra tedio y fastidio si el manjar se le da gui¬ 
sado siempre de una misma maneral, aunque sea muy precioso; co¬ 
mo los israelitas se enfadaron del maná, con ser suavísimo, por ser 
riempre el mismo. (Num. xxi, 5). k eda causa los Santos y maes¬ 
tros de espíritu han inventado varios modos de orar, guisando la 
oración de muchas maneras, para que c^ta variedad quite d fasti¬ 
dio que podríamos tener de ejercitarla, cuando el espiriln de Dios 
nos va siempre renovando el gusto de ella, haciendo, como dice Da- 
vi(Psedm. xcv, 1), que siempre cantemos al Stonr cantar nuevo. 

En esto fue muy excelente el seráfico doctor san Buenaventura 
en nmcbos y muy largos tratados que hiao de estas materias; pero 
no lo fue menos nuestro gtoioso P^e san Ignacio, poniendo en su 
p^eño libro, no solamente variedad de materia para la medita- 
cian, sino varios modos de mar por exámenes de la cmidencia, por 
aplicaeion de los sentidos interiores dd alma, por varías semejanzas 
y parábolas; y en etqpedal «aseñó tres modos de <Har muy prove¬ 
chosos, aeomodados á los que caminan por . las vias arriba dichas, 
purgativa, iluminatíva y unitiva, aunque todas tres son de gran 
provecho para todos. 

El primer modo de mar es,’p<» los mandamimitos deKos, y por 
los siete vicios capitales, que comunménte llamamos siete pecados 
uMrtales, y pm: las tres potencias dd alma, y por los dnoo sentidos, 
tomando todo esto por materia de meditadon y oración. Este modo 
08 propode los que andan en la via purgativa, procurando lim¬ 
piarse de sus pecados ; y asi lo dedararémos en la parte 1, ha¬ 
ciendo especiales mediúwiones de todas estas cosas, ctm las demás 
*{00 pertoesen al nudo de «ar, exam i nand e ht emátutía., y apa- 
3 * 
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rejándose para la confesira y comunión, con las coates se alcanza la 

pureza del alma. 

El segando modo de orar es, por palabras, tomando por mate¬ 
ria de meditación algún salmo de David, ó algún sermón ó senten¬ 
cia de Cristo nuestro Señor, ó alguna oración ó himno de la Igle¬ 
sia, rumiando cada palabra por si, y sacando el e^fritu y afecto que 
hay en ella; porque, como las palabras de la divina Escritura fue¬ 
ron dictadas por el Espirita Santo, todas tienen algún misterio dig¬ 
no de ponderación; y como la Iglesia es regida por el mismo Espí¬ 
ritu Smsto, no dice palalni que no tenga mucho espirita. 

La forma de meditarlas es, mirando quién dice aquella palabra, 
á quién se dice ó endereza, á qué fin, con qué inodo y espíritu se 
dijo, y qué es lo que se significa; es á saber, qué es lo que manda 
ó aconseja, amenaza ó promete, ó qué es lo que se pide ó pretendo 
con ella, sacando de todo afectos conformes á lo que se hubiere pon¬ 
derado. 

Porque de otra manera se han de meditar las palabras que Dios 
dice al hombre, ó las que el hombre dice á Dios. Las primeras, co¬ 
mo quien oyeáDios, que es su maestro, legislador, consejero, pro¬ 
tector y galardonador, oyéndole con deseo de aprender lo que en¬ 
seña, de ejecutar lo que manda, de seguir lo que aconseja, de te¬ 
mer lo que amenaza, y esperar lo que promete, yamarle por lo que 
dice. 

Las segundas se ban de rumiar con el espíritu con que las dijo el 
que las ordenó y conforme al fin á que van enderezadas. Lo cual se 
ve daramente en los Salmos de David, porque unos hizo con espí¬ 
ritu de alabar á Dios, y agradecerle los beneficios que había hecho 
á su alma, óá su pueblo: otros con espíritu de contrición, para pe¬ 
dirle perdón de sus pecados: y otros con espíritu de aflicdon, junto 
con grande confianza para pedirle ayuda en las tribulaciones. T así 
para rumiarlos, y decirlos con provecho, nos hemos de vestir, como 
advierte Casiano {Collat. x, c. 11), del mismo espíritu éon que se 
dijeron, como si nosotros mismos los hubiéramos compuesto para el 
mismo fin. 

Y la misma experiencia nos enseña, que quien se dente alegre 
por los beneficios recibidos de Dios, dice con devoción losjsalmosde 
alegría, como es: Benedtc anima mea Domino: et oimkTqtMe intra 
me sunt, nomini soneto eius, etc. Laúdate Dommm de eódis, etc. Y 
por entonces no halla tanto jugo en el salmo Miserere mei Deas. Y 
al contrario, quien está afligido con sus pecados, dice con^devocion 



DE LA OEACIOH IIBHTAL. 37 

el saino Miserere mei, y no se aplica por entonces á los salmos de 
alegría. Lo cual se ha de advertir para escoger por materia de me¬ 
ditación las palabras y or^iones que frisan con el espíritu que sen¬ 
timos, y con el fin que pretendemos. 

Este segando modo de orar es mas propio de los que caminan 
por la vía ilnminativa, pretendiendo el conocimiento y sentimiento 
de las verdades de la fe para crecer en el espíritu (Medit. de la 
p. I; VI y XII déla p. II; XIV de la p. III), y asi pondrémos la 
práctica de él en la parte II y III, meditando por este modo la 
salutación del Ángel, el cántico de la Virgen, la oración del Pa~ 
ter noster, y algunas sentencias y oraciones de Cristo nuestro Se¬ 
ñor, cuyas palabras meditarémos siempre con mas atención; por¬ 
que, como dijo la Esposa {Cant. v, 19), sus labios destilan mirra 
primera, esto es, enseñan virtud excelentísima, la primera y mas 
aventajada de todas: y, como dijo san Pedro {loan, vi, 69), sus 
palabras son palabras de vida eterna. I el mismo Señor dijo que sus 
palabras eran espíritu y vida; y asi quien las medita como convie¬ 
ne, sacará abundancia de espíritu, y vida purísima de gracia, por 
la cual sea digno de la vida eterna. 

El tercer modo de orar es por via de aspiraciones y afectos, que 
responden á las respiraciones del cuerpo, procurando que entre res¬ 
piración y respiración salga de lo íntimo de nuestra alma algún afec¬ 
to santo, ó algún gemido del espíritu, ó alguna Ivev^ oración de 
las que llamamos jaculatorias, gastmado todo el tiempo que hay en¬ 
tre una respiración y otra pn la ponderación ó sentimiento, y gusto 
espiritual de lo que deseamos ó pedimos, ó de la cosa por que gemi¬ 
mos y suspiramos á Dios. Este modo es muy acomodado á los que 
caminan por la via unitiva, aspirando y anbelando á la unión ac¬ 
tual con Dios, y con este deseo procuran orar con la mayor conti¬ 
nuación y frecuencia que pueden; porque tan necesaria es la ora-* 
cion para la perfecta vida espiritual del alma, como la respiración 
para la vida del cuerpo, según aquello de David (Psoim. cxviii, 131), 
que dice: Alni mí boca y atraje el espíritu, porque deseaba tus man¬ 
damientos. Y en testimonio de esto, cuantas veces abren la bqca para 
respirar, tantas querrían orar; y ya que esto no es posible, por 
nuestra flaqueta, toman 4 ciertos tiempos algún nUo para este ejer¬ 
cicio, frecuentando de esta manera las oraciones jaculatorias, de que 
luego bablarémos, arrojándolas al cielo como dardos ó saetas quei 
ttlñ dd coraaon, como de un uco, om gran ímpetu de amw. 
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de la contemplación, y del modo como algunos pueden tener oración 
mental sin muchedumbre de discursos. 

Con lo que hasta aqní se ha dicho, quedan declarados los modos 
ordinarios que hay de tener oración mental; los cuales son acomo¬ 
dados á toda suerte de personas que desean tratar con Dios, aun¬ 
que no todas van de una manera: porque unas en su oración tienen 
mas de discurso, y menos de afecto; otras al contrario, se contentan 
con pocos discursos, y se ocupan mas en afectos; y otras no han 
menester mas que una sencilla vista de la verdad, y con ella se mue¬ 
ven á todos los actos de devoción que se han referido, y estas gozan 
de lo que llamamos contemplación; la cual, como dice santo Tomás 
(2, 2, q. 160, art. 3), es una vista sencilla de la verdad eterna, sin 
variedad de discursos, penetrándola con luz del cielo, con grandes 
afectos de admiración y amor; ála cual (udinariamente no se llega, 
si no es pw mucho ejercicio de meditaciones y discursos. A. la ma¬ 
nera que una mujer, cuando pretende casarse con un hombre; gas¬ 
ta mudms dias en preguntar y averiguar quién es, inquiriendo su 
linaje, hacienda, condición, salud, afabilidad, discreción, viitnd 
y las demás partes, discurrímido y pensuido mucho s(d)re ellas: y 
mi hallando que es á su gusto, le cobra amor y le toma por eqioso; 
pero después que ya le ha conocido y tomado por marido, no ha 
menester hacer nuevos discursos, sino con soto verle 6 acordarse de 
él, ú oir su nombre, le ama, y desea darle contesto, y estar siem¬ 
pre en su compañía. Y lo mismo pasa al discípulo que quiere es¬ 
coger de nuevo algún maestro, y al criado que pretende tomur 
nuevo sdáor, y al amigo que desea trabar nueva y estrecha amis¬ 
tad con otro. Pues de esta oqisma manera los principúmtes en k vir¬ 
tud y en el ojereicio de oración han menester gastar mucho tiesapo 
en meditackmes y discursos, inquiriendo quién es Dios, quién Cristo 
nuestro Salvador, sus perfecciones y virtudes, y sus obras maravi- 
Hosas, moviéndoM con estas consideraciones á amarie y tomarte por 
maestro, por señor, por amigo y esposo de sus almas. Pero áespnes 
que están muy ejercitados y enteñdos en ecáo, sude suceder al¬ 
gunas veces que una sencilla vista ó memoria de>Dio8 sin nuevos 
discursos, baste para enoeuderles en su amor y en los demás 'afec¬ 
tos arriba dichos. T asm algunos, oon solo eir d nombre de Jusés, 
ó Padre, ó con oir el nombre de pecado mortal, infiemo, ó cielo, 



OB tA «BACIOH' mniTAL. W 

penelnB en m momoilo lo que allf «stá enownáo oon grandes aléo 
(osde'aíDoródokir. Verdad es qse, cono nuestro «nteadimiento no 
faaee mueha presa en las cosas que no percibe oso lossentidOB, fáci)^ 
mente pierde la estima de las cosas espiritadles y dirinas, y se ol¬ 
vida de éUas, y asi tiene necesidad de renovar á mmudo las medi- 
tamones 7 discarsos qoe biza al prinmpio. De otra manera, ha de 
bailarse muy ttstraido y seco, ri no es cuando Nuestro Señor, pcff 
espedál favor, quiere sin ellos dar luz y noticia bastante para en¬ 
cender los afectos de amor, comniiicaBdo la gracia de la omtem- 
plaoion. 

De lo dicho infiero, para cmsnelo de algunas personas deseosas 
de tener oradon mental, y por fslta de sdud ú de otra cansa no 
atinan á dmcurrir ni ahondar en lo qne «stá encerrado dentro de los 
misterios de nuestra fe, que no se tengan por desahndadas de lo iMÍn- 
dpal que hay en este soberano ejercido. Pwque á los tales suele 
Dios oenceder por titak de su necesidad ó enlnmedad lo que da á 
otros por ititub de maches servicios y de largas meditadones en qne 
se han ejercitado; porque como es tan liberal y de buen contento, á 
ninguno [ñde mas de lo que conforme á su oandai pnede darle, su¬ 
pliendo lo que le felta con sus divinas ilnstradones. Ddren, pues, 
advertir las taks personas, que el de todas las meditadoBes y 
discarees, que se pondrán en las seis partes de este libro, es almn- 
lar tres ñutidas ó conocimientos: uno de sí mismo y de sos innu- 
meraMes necesidades y nuserias de cuerpo y alma; otro de Jesu¬ 
cristo nuestro Seior, verdadero. Dios y hombre; y de sos esclareddas 
virtudes,-e^eciafanmiite las que resfrian^ieron en su nadmiento, 
padou y mumte; y el tercero, de Dios trino y ano, yde sus ¡ígni¬ 
tas perfeooMMies, y de los beneficios, asi natnraies cmno sobrenalur 
rales, que de él proceden. Estos tres conodmieBilos andan encade¬ 
nados enfre d, «strando y saEendo de «no á ota'o; subiendo de sí 
mismo y de Cristo á Dios; bajando de Dios á Cristo y á sí mis¬ 
mo; y de ellos, come dkse smito Tomás (2,2, 82, art. 3), 

nace la devociou, qne abraza tres suertes de afectos q«e les corres¬ 
pondía en la voluntad. 

Unes consigo minnoB, «oiifundiéDd<»e por sus pecados y tibiezas, 
dofididose de ^as; proponiendo bi enmienda, y bnnfdlibdose por 
la nada y oalpa qne tieoen de su coseda. 'Otros oon Cristo nuestro 
'Señor, oompadei^dose de «islnd)ajbs, gozáadree'de suS vktudeé, 
deseando'imitarléénéUM, ypidiénddegiiaota para ello. Otroseon 
Dios nuestro Señor, admirímdose de sus grandezas, alabándole por 
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días, agradeciéndole los bongos qap nos ha hecho, y ofireciéiH 
'dones muy de veras é servirle por ellos; mezclando con todo esto 
peticiones de las gracias y dones celestiales para d y para tpda la 
Iglesia y para otros prójimos, particularizando las cosas de que hay 
mayor necesidad. Prasupuesto esto, cuidquiera persona, deseosa de 
tener oración mental, por flaca que sea, puede ponerse en la pre> 
sencia de Dios vivo, que timie cabe si y dentro de á; y renovando 
la noticia que tiene por la fe de las tres cosas dichas, ejerdtar con 
sosiego los afectos que les corresponden. Unas veces confesando á 
Dios todas sus miserias una por una, con afectos de dolor y humi¬ 
llación , pidiéndole que se ías remedie. Otras veces pasando por la 
memoria las virtudes que resplandecen en algún misterio de Cristo 
nuestro Señor, su humildad, obedímicia y paciencia, con afectos y 
deseos de imitarlas. Otras veces contando los ben^ios que de Dios 
ha recibido con afectos de agradecimiento, ó acordándose de las in¬ 
finitas perfecciones de Dios, de sú bondad, misericordia y providen¬ 
cia, con afectos de alabanza y gozo. Y no será dificil, con d divino 
favor, sacar estos afectos, porqne los misterios y verdades de nues¬ 
tra fe son como .pedernales que en tocándolos con el eslabón de 
cualquier sencilla consideración arrojan centellas de amor; y si el 
alma está como yesca, bien dispuesta para recibirlas, luego levan¬ 
tan llamas de grandes sentimientos y afectos. Para hacer esto con 
mas &cilidad, ayudará mucho haber leido primero alguna medita¬ 
ción de las que se pondrán addante, procurando recoger siempre 
en la memoria algunas verdades mas señaladas de nuestra fe, que 
sean cebo de estos sentimientos, al modo que decia la Espo8a{C!iÍRf. 
1 ,12): Hacecillo-de mirra es mi amado para mí, mitre mis pechos 
le pondré; dando á entender que tenia recogidas muchas verdades 
de los mistmrios que pertenecen á su amado, las cuales ponia ddante 
de sí, mirándolas sencillamente con los ojos del espíritu, y abrazán¬ 
dolas con los afectos encendidos del corazón, y aplicándolas á sí 
misma con los propósitos eficaces de la imitacicm. 

De estas se ha de tomar una vez una y otara vez otra por funda¬ 
mento de la Oración mental, á la manera que Cristo nuestro Stiw, 
recogiéndose á orar en el huerto de Getiúemaní, tomó tres veces 
por tema y fundamento de su oración estas breves palabras: Padre, 
si es posible, pase de mi este cídiz; mas no se haga mi vdnntad sino 
la tuya. T en la ponderación y sentimiento de estas palabras gastó 
largo rato, como en su lugar verémos. (JMit. XXI á» la p. Vi). 
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§ 11 . 

Jk lo» modo» txkttofimanm ie oración mentid, y délas muchas ma¬ 
neras cono Dios se eoamka m «Ite. 

Por las cosas que se han dicho de la oración consta llanamente, 
como dice san Agustín 106), que es don del Espíritu Santo, 
prometido por Dios nuestro Señor á su Iglesia, cuando dijo: Derra¬ 
maré sobre la casa de David y sobre los moradores de lemsalen 
I^Zaeh. XII, 10) Sfiritum grafitoet preem. Espíritu de gracia y de 
ruego, sin el cual espíritu ninguno ora acertadamente, porque, co¬ 
mo dice san Pablo, por nuestras solas fuerzas no somos poderosos 
para tener un santo pensamiento (11 Cor. iii, 6), ni sabemos lo que 
hemos de orar cpmo conviene, si el E^íríhi de Dios no nos enseña 
y nos mueve á ello. (Jtom. iii, 26). Para lo cual tiene varios cami¬ 
nos, guiando á unos pw uno y á otros por otro, de tal manera que 
seria enor intolerable pensar que todos han de ir pw el mismo ca¬ 
mino, por el cual yo soy guiado; porque el Espíñtn de Dios est 
imieus, et multóles (Sop. vii, 22), es uno y muchos: uno en la sus¬ 
tancia y fin principtü que pretende; y vario en los me^os y cami¬ 
nos que toma para que se alcance. 

Estos caminos en general son dos: uno ordinario que abraza los 
modos de oración de que hasta aquí hemos tratado. Otro extraordi¬ 
nario que ahraza otros modos de oraciim mas sobrenaturales y es¬ 
leíales *, que llasDaamos oración de qni^ud ó silencio; con suspen¬ 
siones, éxtasis ó reqitos, con figuras imaginarías de las verdades que 
se descubren, ó con sola la luz intelectual de ellas; con revelaciones 
y hablas interiores, y con otros innumerables modos que tiene Dios 
de comunicarse á Um almas, de los cuales no se puede dar regla 
óerta, porque no tiene otra regla que el magisterio y dirección dd 
soberano HÉmsbro que h» misña & los que quiere y como quiere; 
porque tales modos de oración no han de ser pretendidos ni procu¬ 
rados por nosotros, so pena de ser soberbios y presuntuosos, y por 
d mismo caso indignos de ellos; antes cuanto es de nuestra parte 
hemos de rehusarlos con humildad, por el peligro que hay de ser 
engañados de Satanás, transfigiuado en ángel de luz. Pero cuando 
^|os los comunicare, banse de recibir con humildad y agraded- 
atiento, y con grande cántela y prndentía, siguiendo algunos avi- 

' ▼Mttn.TkMB.2,2,a.lt7,«rt.ladS.etart.3;etn.t7S,«rt.l at*. 

•ílaia. 
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sos que irémos dando en este libro, especialmente en la parte III, 
meditando el milagro en que fne tenido por fontasma. Y en 
la parte V, meditando las apariñanee f lev^aeioaes qoe Crialo 
nuestro Señor biso áans Apóstoles y<diseipirios; en donde pondré- 
mos las señales y efectos que obra en el alma la visita de Dios y la 
venida dd Espirito Santo, y la alteza de tila á que levanta por me¬ 
dio de sns siete dones y de sus celestiaks in^úramones, qoe es lo 
que deberíamos todos desear y pretender. 

Mas para que tengamos alguna luz de estes modos extraordina¬ 
rios y maravillosos qne tiene Dios de regalar las almas y eomuni- 
cárseles en la oración mental, apuntaré algunos en que también «e 
tocan algunas cosas qoe pasan ordinariamente por todos y es bue¬ 
no saberlas; y ayudarán para entender un modo de oración or¬ 
dinario, por aplicación de los sentidos, de qne despees hemos de 
traflM*. 

Pára cuya dedaracion advierto, qneoomoelcnwpotSeiiesas^ 
co sentidos exteriores, con qne percibe las «osas visiMes y deleitn- 
bles de esta vida, y toma experimieia de das, asi d espiribt cnsus 
potencias de entendimiento y voluntad, tiene cinco acMs intrntocs, 
proporcionados á estos sentidos, qne llamamos ver, (dr, oler, gas¬ 
tar y tocar espiritualmentc; con los cuales percibe las cosas iaviá- 
bles y ddeitables de Dios, y toma experiencia de ellas. De donde 
nace la noticia ó conocimiento experimentad de Dios qne excede in- 
eomparablmnente á todos los «onocimientes qoe proceden de núes* 
tros discnrsos; así como se conoce nmdio mejor la dulzura de la 
miel (Bs Casim. Collat. x», e. 13), gasia»«l» im poco dejóla, 
qne haciendo grandes discfUrsos para oonoeeria (fu Qermt, % p. 
Trac, de myslica Tbeologia, c. S, de divims nominibus'}; y ad 
por estas experiencias se alcanza la teologfa mMiea, qne es fa'sa¬ 
biduría y ciencia sabrosa de Dios, al modo qne dice san Dionirie 
del divino Hieroteo, qne conocía las cosas dirinas, no solo por la 
enseñanza de los ApÁstoles, ni solo por su industria y'discnrso, mne 
por afición y experiencia de ellas ; • la cual se ensalza por medio de 
estos cinco sentidos interiores, de los cualerbaceiitueha mención la 
sagrada Escritura y los santos 1*adrcs, especialtniefité san Agoslm 
(Lft. X Confes., rt lib. de Spiriln et Anima, c. 9); sán’Cb^egnrio, 
san Bernardo'y otros, cuyos dichds largamente trae san Bueiiavton- 
tnra en el Tratodo dt los «¡etoicaminos de ta elemidBd , eá el can»- 
Bo sexto* dpquírá tomaré-alga .4e lo que>agoi dáiera,pr<s«fnman- 
do que, como dice el glorioso san Bernando (Lib. de digaiU *•! 
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Batan aoNria diaini, e. ■<n, et stqq.; Scnu. il ka Gant.): Jn hm»- 
modi nm tafü Mit Ú §míia , nim tpmnlvlm eitperimiia Em 

mnelws oNeade «Masno ateana la nteUgenoiaimas de k> que p«F* 
tík» ia e^qierieacia; y por esto iré también apaotando eád ila qae 
tienen todos. 

Prneraaaente, Dios sneitro Señor se oomoaica algunas Teces por 
vista espiritual coa sos dastraoicaMS, oonranicando al «atendiniento 
nn modo de luz tan elevada, que par ella, como otro Moisés, mira 
yvespeta al InvisiMe (Hebr. xi, 27), como si le viera; yaunqae se 
queda can la virtnd de la fe, mas queda tan ilustrada y perfeoci»* 
nada cerca de sik miitaMs, que parece otra. Esta vista suele aiH 
dar acompañada oon on modo de ak^ía espitilual, que se Mama 
ji^ilo, dando como sidtos de placer y goro por la novedad de las 
divinas grandeaas qae ha visto, coafBnDe á aquello que esté escrito 
en xxxm, 26); Haié oración á Bits, y ajdacarále, y nré 
su rostro een jéhilei. 

A. este modo de ccméemplacton ó vista interior nos con^a d 
nusmo Señor diciendo (faalm. xtv, 11): Quietaos, y ved que yo 
soy Dios; que es decir: Cesad de pecados, y desocupaos de ne¬ 
gocios tenemos, y atended con caidado á la consideración de mis 
obras, y vendréis á ver e«n grande luz que yo solo soy Dios, glo» 
rioBo enire las gmiles, y ensalzado en toda la tierra. Algo de este 
oomunica Nuestro Señor muy ordiaarian^ite á mis siervos por unas 
ilnstraciones (repeatinas, que á modo de rdámpagos les descubren 
alguna verdad de nuestra santa fe (P«d». «xn, i, etscn, 9), con 
un modo muy diferente que antes la sentian; y annqne pasan pra»' 
to, dejan el «oraron muy aacendido en varios afectos de amor de 
Dios ó dolor de pecados, según lo pide la verdad que con aqndla 
luchan visto. Con estás mismasñnslnoionestoca tambienDioBiiues- 
tio Señor é tos pecadores para convertirlos, descnbrlándoies de le^ 
peate la gravedad de sus pecados., el <peli^de<sn eondenacion, y 
otras semejantes verdades que les mueven y afieásnan é mudar to 
vida, oomo dirénaas torgaaento en la parte Y,, en la medita»- 
rion 11.LX. idela oonversion de san PaU«. 

segundo medode oomunkarse Nuestro Señor es par ri mdo 
eipirilnal^ habiand» dentro¡dri atosa oon sus iropiracioues unas pa- 
bdnasnstorores, vivas y efioaees^ y.á veces tnu-distintas>oomo tos 
que se-oyeneon tos oideB (M-cumpo-, -cén-tos qnaler enseña algtma 
verdad, d descubre sa.vdhintad-con<tBgila«ioneto, que aficiona al 
croqBtoatoato dddb. Y>árvetes<Citsr.-'v,-d.),'Ciba»diaedert,bBfe 
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pon, d alm» se aUanda, ral^ece y dmite ea md^c^ de Dios; y 
la que tenía el corazón triste, desmayado, helado y diño para las co« 
sas espirituales, con una de estas palabras interiores en un momen¬ 
to se pone alegre^ confiada, encendida y.blanda para lo que Dioe 
quiere hacer de ella. 

Y aunque estas palabras interiores suelen venir de un inodo tan 
extraordinario, que solamente es conocido dd que las oye; feto de 
otro modo ordinario pasan por todos, y se llaman inspiraciones; 
porque, como dice el glorioso doctor nn Agustin (lib. de triplici 
babílaculo), la interior habla de Dios nuestro Señor es una secreta 
inspiración por la cual invisiblemente descubre al dma su vdun- 
tad ó su venlad. Con esta habla & los justos y á los pecad<M‘es, y 
mas á menudo á los muy espirituales, y los enseña, corrige, re- 
prmide ó exhorta, consuela y mueve á las obras de virtud y perfec¬ 
ción. Y así David, como tan experimentado en sentir estas inspira¬ 
ciones é impulsos divinos, decía; Oiré lo que hablará el Señor en 
mí (Ptahn. xxxxtv, 9), deseando que Dios le hablase, y mostrán¬ 
dose aparejado para cumplir lo que le dijese. 

Estos dos modos de oración 6 contemplación, por vista y oído 
espiritual, tocó el santo Job cuando dijo á DioS (c. xut, 5): Con 
el oido te oí, y ahora mi ojo te ve. En lo cual daáoitender, como 
apunta san Gregorio (lib. XXXII Moral, c. 4), que es mas noble mo¬ 
do de conocer á Dios por la vista interior, que por el oido; porque 
el oido tiene mas de oscuridad con las tinieblas de la fe, y la vista 
mas claridad, mirando á Dioe mas de cerca y como mas presmite; 
aunque otras veces en la Escritura se deckm la suprema contem¬ 
plación por modo de oido, como verémos en la introducción de la 
parte III. 

El tercer modo de comunicarse Dios interiormente es por el ol¬ 
fato espiritual, infundiendo en el alma nn olor y bagancia de las co¬ 
sas espirihudes tan suave, que conforta el corazón, y le aviva para 
pretenderlas y buscarlas, corriendo, como se dice en d libro de los 
Cantares (Cmt. i, 6 j, tras el olm de sns suavísimos ungfimitos. Y el 
glorioso evangelista san Juan, como tan experimentado en este tra¬ 
to interior con Dios, solia decir: Odor twu, Domiie, eafokmtmno- 
bú ewanfitmtifu aeternat. Tu olor. Señor, deq)artó«inosotros de¬ 
seos y aficiones eternas. {Ex D. Boim. sup. dist. 6). Okv llama un 
sentimiento muy eqúrttiial de las cosas eternas, qne no vemos y 
creemos, y eqmamos alcanzar, del cual proceden fnrvorosos actos 
de eqieraaza<con deseos eooea¿dos de pretenderias, y na alíenlo 
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y esfíierzo gnuide para poner los medios posibles por akanzuta» 
con nna grande alegría, qne el apóstol san Pablo (JIom. xii, 12) 
llama gozo en la espdanza; porque como los perros por el olor A- 
gnen la caza con gran ligereza y gasto, y no paran hasta llegar a) 
lugar donde está, y, si pueden, hacen presa en ella; asi las almas 
que en la dación recibrá este sentimiento y olor de la divinidad 
de Dios nuestro Señor, y de su sacratísima humanidad, de su cari¬ 
dad y bondad, y las demás virtudes, corren con gran fervor y diH- 
gencia en la pretensión de las cosas eternas qne han olido, y no 
paran basta poseerlas del modo que pueden ea esta vida, con espe¬ 
ranza de poseerlas enteramente en la otra. De lo cual tenemos al¬ 
gún indicio en las personas á quien Dios llama para vida religiosa, 
y les da algún sentimiento y olor de la suavidad, seguridad y san¬ 
tidad qne hallarán en ella, por lo cual atropellan mil dificultades, y 
no descansan hasta alcanzar lo que desean; y por esta misma cau¬ 
sa, dice san Pablo (II Cor. ii, IS), que los justos son buen olor de 
Cristo nuesfeo Señor, porque sus esclarecidos ejemplos nos confer¬ 
ían, y mueven á seguirlos, y á imitar á Cristo, de quien dios prin¬ 
cipalmente proceden. 

El cuarto modo de comunicarse Dios nuestro Señor es por d 
gusto e<q>iritual, comunicando al alma tanto fervor y dulzura en las 
cosas del espirita, que le parecmi desabridas las de la carne; y co¬ 
mo dice David ( Psabn . lxxxiii, 3), la misma carne juntamente con 
el espirito se alegra en Dios vivo y en todas sus cosas; y por la 
experiencia de esta dulzora y de sos maravillosos efectos viene á 
conocer la grandeza de Dios, la «icelencia de su ley, de.las virtu¬ 
des y premios celestiales. Por lo cual dijo David (Pu^. xxxin, 9): 
Gustad, y ved cuán suave es el Señor; que es decir, á gustáis quién 
es Dios, y las obras que dentro de vosotros hace, por este gusto 
conoceréis cuán suave es, cuán bueno, cuán sábio, cuán poderoso, 
cuán liberal y misericordioso. T de la misma manera podemos de¬ 
cir : Gustad, y ved cuán suave es su yugo y su ley; cuán suave es 
la obediencia y humildad; la paciencia, templanza, castidad y ca¬ 
ridad, porque cada virtud tiene su propia dulzura. Por lo cual dijo 
el mismo David (Pssfet. xxx, 20): (Oh Señor, cuán grande es la 
mudiednmbre de tu dulzura, que tienes escondida para los que te 
temenl Llámala grande y mucha, para ágnificar que como en los 
manjares hay variedad de sabores, así tiene Dios ni sus noisterios y 
virtudes mucha variedad y grandeza de consuelos. Porque si el ma¬ 
ná, siendo uno, tenia el ss£or de todos los manjares, para regalar 
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«Mtcfta ii 4 aMa<oq^LálM justos (Siy. asi), i/pémushtf-lsa» 
ga Dioses* MDiBsaei* la dutana de todas las sosas pMraeoBSsIará 
los que sonrenaa os* él por ssedio de la Mosion? I & «sos la da 
atedátando sos perfecsioDes, d otros oieditaDdo’ sus bea^ios, y d 
otros medilaado sa santa ley; la cual, dsoia David (Padm. xvui, 
ll),qae le.sabia mas que la.miel y el>panal.. Pero esta dalsniaestd 
Mservada para los qne teme* d Dios y le reveraiciaB, pssqae dios 
ssiaineBie la gastan con mas abuadaacia; y aun despees de gasta¬ 
da no tienen, como dice Gasiano (Coüat. xii, e. 12), lengua para 
declararla, porque sobrepujad todo lo que aueatoo>sentido alcama. 
Verdad es qao tambiei da Dios parte de olla d los prineipiaatos, y 
aa* d loa pecadores, para destetarlos de la leche de sus ctrnsueloe 
tetronos; pao muy mas c«q>io 8 aKicaile la da d los 910 por ai amor 
se han mortificado ea privaase de eMos>. 

El quinto modo-de comusioarae Dios es por el tacto.e^iiitual, 
tocando Con sos mapiraeionos amorosas le mas inlúusidd.coiasoB, 
y j n a t ándose el mismo Señor coa eldma con tal Mandwa y afición 
que no se:pi^e eipliear, si uo es por las semejanaas de cpie hace 
mención el libro de los Cantares, las cuales dejo porque nuestra 
^osería no se deslumbre con tanta tonara; peco todas van d parar 
n lo que dice el apdslol san Pid))* (I Cor. vi, 17), que quien se 
junta con Dios se hsKO un eaqiírita can él; porque Dios inlnior- 
monte le abrasa con los' Imzos de su caridad, y le dándole 
interiores toatúnmios. de su presencia, del amor que le tiene y del 
cuidado q*» tíme de él, con grandes señales de pnz y amistad muy 
huniliar; y quisn se mente-así fanroreddo se abraza con d mismo 
Dias con ke beases dd amor, diciendo lo que dice laEqmsa (Gsnt. ui, 
4): Temerle he-, y no le dejaré; Aquí se ejenñlnn los coloquios tiec* 
na 8 ,.las petioiones e«!i;gcaBÍdos inenairabies, y los actos que Uaman 
aasgdgicos, muy elevados en materia de espíritu, los cuales conce¬ 
de Nuestro Señor de su;bella gracia á quien quiere; pero no sebaa 
de pvetendmr, sino recibir ouande se diwai, como ya se badicho. 

^ Estos sontos modss extraordinarios de comuniearse Nuesteo Se¬ 
ñor pmr los ssirtídss inletiores del alma, k nnestra enenta solo está,, 
QBD. la divina grada, mortifioar muy bien los einco sentidos eorpo- 
ales, para que Dios nos abra estss ea|MiitaaIes; porque, como dice 
san Gregorio (lib. XXS.lforaL exB. Bonanr. suf. dist. 4), si d 
sentido ezteriw se cierra, luego el seatido intmróNr se abrá. 1 al 
contnrio, dioe san Agustín- (lik de Spíritn et Anima, e. 9), dóen- 
medsedidoiaterior, siseentreg* Asnsdekitesdcsteáor. De* 
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pidréBai wu. «tro modo mas ftcil de i^cnr kteseB** 
tidos ÍBleriares. dd alma eekre lo» mialnios d» luicslra aanta. fe, 
0031 » piáe^ ae v»¿ en fe panto U ea fe meditación XXYl, coa eí 
cual no» diqwnenios pam 41 W naesfeo Señor, sí fiien aemúfe, noi 
comunique fe paite qne de lo dicho no» eonnriniere. 

$ Xfi. 

Btl tímipo orimorfe.p mtnmdiuaria fue se ha de áar á Ib onnen 
maUui, f debeeraeéoaes jaeulatoriu. 

El tiempo que se ha de gastar en fe oiaeion mental es de dos 
maneras: uno es.ordinario para cada dia, mientra» durare fe vida 
y fe salud; otro exUaordinario,. recogiéndose á ciertos tiempes poc 
espade de una semana, ó dos émas, gasUmdofes todas en estas me¬ 
ditaciones y peídos, lo cnalse puede hacer por varias fines y va¬ 
rias ocasiones. 

Lo ppmero, cuando ana está muy cargado de pecados, y desea 
hacer «na verdadera confesión y perfecta conversan, es admirable 
medio relírane odio dias d mas i un lugar recogido, gastando to¬ 
do aquel tiempo en paiaar sos pecados, y en la»meditaciones que 
mueven á dolor de ellos ,.y á. hacer una raudmiaa de vida muy per¬ 
fecta.. 

Lo segjun^, cuando ona.persenodesea atender esta dsKínmí»' 
tica del espbitn, y saber orar menUhnenle, tratar coaEios, y gai- 
aar en esto-algm uso y e]^r¡encia, es bien dedicar un mes é mas 
á este ejercicio, basta salir bien industriado; porque dado caso que 
d principal maestro de esta cisneia es Dios, pm’o tanUúen ayuda te¬ 
ner maestro visible (pe enderece, y tomar tienq^ pata aprender 
y practicar lo qjue enseñare. 

La tercera ocasión es, cuando alguno desea bunar estado,.y da¬ 
da del <pe le conviene tomar parasusdvacion y perfección, ó cuan¬ 
do desea comenzar alguna eiapr(isa grave del servicio de Dios, pero 
está, dudoso de lo que Nuestro Señor (piere; ó si está cierto>de ello, 
desea entrar con buen pié, y aparejarse con oración, negO(:iando el 
fevor divina para tener buen suceso. En tales casos es muy conve¬ 
niente tomar algún tiempo de recogimiento, asi como Cristo nuestro 
Señor antes de comenzar á pedkar se recogió coarorta. dias al de¬ 
sierto.. 

La coarta ocasiea es, cuando los (pe osan esta oración mental 
se ven muy lesñmdos, distraídos y secos en eDa, y juntamente se 
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hallan may tibios en hs oosas del divóio smioíe: «n tales casos es 
medio may edcaz para renovarse y ^Irar en fervw dedicar ocho 
dias á estas meditaciones, gastando en ellas la mayor parte del dia; 
y porque la tibieza cási ordinariamente se entra poco á poco por ten 
dos, es bien cada año recogerse odio dias para esto. 

Finalmente, aunque no baya tibieza alguna, es bien de cuando 
en cuando darse un hartazgo de Dios, para crecer en su amor, y 
aventajarse mas en sn smvicio, como lo accetumbrarMi machos san* 
tos, los cuales pw este camino llegaren & muy altos grados de san¬ 
tidad. 

En cuanto al tiempo ordinario, nó se puede dar regla general 
para todos, porque este tiempo se ha de medir con la salud y cau¬ 
dal, con el estado y oficio, y con las obligaciones y ocupaciones for¬ 
zosas de cada uno. Pero atendiendo á todo esto, cuanto mas tiempo 
se pudiere dar á este ejercicio, sin faltar á las cosas sobredichas, será 
mejw. Ordinariamente convendría recogerse una hora por la ma- 
fiana, ó á la noche; pues no sin causa Cristo nuestro l^fior en la 
oración retirada que hizo en el huerto de Gethsemani gastó una 
hora, como se saca de la reprenrion que dió á san Pedro cuando 
le dijo (Matth. xxvi, 40): ¿No has podido vdar una hora conmigo? 
Pero quien no pudiere por sus ocupaciones estar una hora, esté si¬ 
quiera media; y sí no pudiere ni aun media, gaste siquiera un 
cuarto de hora en la oración mental, que llamamos exámen de con¬ 
ciencia, del modo que después le pondrémos, y dé algún mas tiem¬ 
po á la oración los dias de fiesta, pues se instituyeron para vacar á 
Dios. 

Cerca de este tiempo ordinario se ha de advertir mucho, que des¬ 
pués que uno tuviere señalado el que ha de gastar cada dia en la 
oradon, ora sea por regla de su estado, como le tienen algunos re¬ 
ligiosos, ora por especial devoción y dirección de los Padi^ espiri¬ 
tuales, ha de ser muy constante en gastar todo aquel tiempo ente¬ 
ramente en su santo ejercicio, sin dejar pasar ni un solo dia ni per¬ 
der de la hora un solo credo, porque el demonio con gran solicitud 
inventa mil ocasiones, ya de achaques corporales, ya de cuidados y 
negocios con título de piedad, á fin de que interrumpamos la ora¬ 
ción; porque dejándola un dia por pereza ó por otro fin torcido, se 
viene á dejar después otro y otro dia y á veces para en dejarla del 
todo. Por lo cual dice san Crisóstomo (lib. 1 De orando Deo), que 
el justo ha de tener por cosa mas triste que la misnía muerte ser pri¬ 
vado de la oración, á imitación del santo profeta Daniel (Dun., vi, 
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10), el eaal.teníB costumbre de orar tres veces al día; y aunque el 
rey de Persia mandó que so pena de la vida ninguno por espacio de 
treinta dias orase ¿Dios, él no quiso dejar su acostumbrada oraciop: 
Ne tMHUum quidm tmporis siutinmt ab orando ee$$are. Ni aun por 
un poquito de tiempo quiso cesar de orar, porque entendia que su 
vida espiritual estaba colgada de la oración, y no quería por temor 
de la muerte del cuerpo poner ¿ riesgo la vida del alma; la cual 
dice san Crisóstomo está como muerta cuando le falta la oracion,- 
como el cuerpo queda muerto cuando le fálta el alma. T así como 
Daniel, aunque con ocasión de orar, se puso á peligro de muerte, 
porque fue e^ado en el lago de los leones; pero con efecto no mu¬ 
rió, porque Dios le libró de aquel peligro cerrando las bocas de los 
leones, porque él abrió la suya para orar; así también podemos 
creer, que por cumplir la tarea de nuestra oración, no peiderémos 
vida ni contento, ni el buen despacho de otros negocios; antes por 
medio de la oración nos disponemos para que Dios los tome á su.car- 
go, y haga con su omnipotencia y sabiduría lo que nosotros no pu¬ 
diéramos por nuestra flaqueza ó ignorancia; y si alguna vez por folta 
verdadera de salud, ó por causa legítima y urgente fuere forzoso 
interrumpir la oración, pasado el impedimento hemos de vdver 
luego á nuestro ejercicio, porque la interrupción que comenzó por 
necesidad no prosiga por pereza. 

Últimamente, para que ninguno se exima de este ejercicio tan so¬ 
berano, añado que todos generalmente, así los que tienen tiempo 
señalado de oración retirada, si quieren consmvar su devoción, co¬ 
mo los que no tienen este tiempo, para suplir esta falta deberían 
qercitarse cada día muchas veces en los actos de oración mental 6 
vocal breves, que llamamos oraciones jaculatorias, de que biCe 
mención en el párrafo IX; en los cuales, como dice san Agustín 
(Epist. 121 ad Probam, e. 10; Chrysost. Homil. 79 ad Popnlum), 
se ejercitaban cada dia mnchas veces los Padres del yermo, acor¬ 
dándose brevemente de Dios y de sos beneficios, ó de los propios 
pecados, y arrojando luego como dardo un fervoroso afecto al cielo, 
ó alguna petición breve de alguna yirtud, como sería, diciendo: 

¡ Oh Señor, quién nunca te hubiera ofendido! ¡ Oh Dios mió, quién 
te amase I ¡ Oh quién te obedeciese I Dame, Señor, limpieza de alma, 
humildad de corazón, pobreza de espíritu. Perdona, Redentor mió, 
mis pecados porque son muy graves. 

Este modo de oraciones por ser breves son fáciles á todos y sn 
pueden hacer con mas atención y fer>’or, como lo advierte Casiano 
4 TOMO I. 
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(Lib. I De io^talis,«. 10, et Ccüat. ix,«. 30); y por esta cansa 
sadea Snr muy eficaces para impetrar de Naestro lo que pe> 
dimos; porqoe, como dice san Basilio (In ccmstitut. Monastic. c. 2), 
masTide orar poco y bren con atención, que orar mucho de otrama-* 
ñera; porqoe Dios no es vencido con la mnchedombre de oraciones, 
sino con d peso y fervor de ellas. 

La brevedad de estas oraciones se ha de recompensar con la fre¬ 
cuencia, procurando por medio de ellas cumplir en alguna manera 
lo que Cristo nuestro Señor dijo (Lúe. xviii, 1): Conviene siempre 
orar y nunca faltar; esto es, no faltar ni en el tiempo señalado para 
la oración, ni en el fervor de ella, ni en la confianza, ni en la fire- 
cuencia posible multiplicando estas oraciones jaculatorias; las cuales, 
como dice David (Psalm. txxv, 11), stm reliquias de los santos pen¬ 
samientos que tuvimos por la mañana, haciéndonos fiesta y conser> 
vando la devocMUi todo el dia. 

San Crisóstomo dice (Lib. 1 De orando Deo, ad finm), que por 
lo menos deberíamos oflrecer á Dios cada hora una de estas oracio¬ 
nes : Ut orandi cursus curstm dúi aeqvH, para que el curso de la 
oración iguale al curso del dia: de modo que, cuando el reloj da su 
hora, sirva de despertador para la oración. Pero los Iototosos (ntO' 
curan mucha mayor frecuencia imitando k los santos monjes de Egip¬ 
to, de quien dice Casiano (lib. III, e. i, et lib. 11, c. 11), que cuan* 
do trabajaban oraban también todo el dia: Preces et oratíones per 
smgvla momenta miscenlet. Mezclando con las obras de manos, orar 
clones y afectos por todos los momentos del dia; y por este atajo 
llegaban en breve á mncha santidad, y alcanzaban grandes mere¬ 
cimientos. T no es mni^o seamos muy codiciosos de este santo ejer* 
ciclo, porque, como dice san Buenaventura (Opuse, de perfect. vi- 
tae, e. 8), en todo tiempo y en cada hora podemos ganar con la 
Oración cosa que vale mucho mas que todo el mundo. Y vese du¬ 
ramente sw así, porqoe si un hombre gastase todo el dia en hacer 
actos interiores de blasfemias, venganzas, odios de Dios, y propó- 
átos de otros graves pecados, al fin del dia habría mmrecido terri¬ 
ble infierno. Luego si al contrario le gasta en actos interiores de ea* 
ta Oración mental, frecuentando los bumws deseos y propósitos de 
agradar á Dios con peticiones de las virtudes, ai fin del dia se ha¬ 
llará con inoeible ganancia de dones celestiales y del premio eter¬ 
no; porque no es Dios menos fiberal en prmniar, que riguroso mi 
castigar. 

De estas oradones jaculatorias pondrémos muchas en bs medbn- 
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cioiKs de este libro, especialmente la parte III, pmtdenido las 
breves oraciones que hici^n ¿ Cristo nuestro Señor algunos le¬ 
prosos y ciegos, la Cananea, las hermanas de Lázaro, y otrasseme* 
jantes. 


sxm. 

Algunas advertencias cerca de las ítteétóaeknes siguientes. 

Para el buen uso de las meditaciones que se siguen, advierto que 
se pueden leer con varios fines, para los cuales también se han es¬ 
crito. 

El primer fin es, para ocupar un rato de tiempo en aquri nobi* 
hsimo y provechosísimo ejercicio que llamamos lección espiritual; 
en la cual, como dicen los santos Padres (Aug. Serm. ad fra.; 
D. Isiáor. Lib. 3 De snmmobono, e. 8; D. Bem. Serm. 23 ad sino- 
rem). Dios hal^ al cwazon lo mismo que está en el lilvo, ilustran¬ 
do el entendimiento (mn la luz de las v^dades que allí están escri¬ 
tas, y encendiendo la voluntad con fuego de otros semejantes afec¬ 
tos. T á esta causa en algunas meditaciones me alargo algo mez¬ 
clando algunos avisos y reglas de perfección cerca de los vicios ó 
virtudes de que allí se trata, para que aprendan también la ciencia 
del espíritn los que las leyeren con este fin; los cuales han de leer¬ 
las con atencM» y reposo, rumiando y ptmderaado lo que van le¬ 
yendo, con sentimimito de eUo: de modo que c<m la leockm jun¬ 
ten algún modo de meditación, suplicando primeroá Nuestra Señor 
les dé luz, y les hable al corazón las palabras del libro, dkiéndole 
acpielio de Samuel (I Beg. iii, 10): Halda, Señor, que tu siervo 
oye. 

El segundo fin principal de leer estas meditadimes es, para re¬ 
coger materia de oración y cmitemplacion retirada y á sus solas con 
Nuestro S^r; porque, como dice san Bernardo (In scala claustrar 
linm, e. 10), la lección dispone y ayuda para la meditaci<m, y sin 
^a, ó cosa equivalente, suele ser errada, vaga y distraida: y en 
tal caso solamente se han de lemr los puntos que bastan pma medi¬ 
tar en la hora sámdada. Y porque á veces un punto es lingo y abra¬ 
za tres y cuatro conáderaciones, cuyo número se apuntaos el már- 
gtaa , sorá bien r^Kurtir el tal punto en muchos, y recoger para la 
meditación brevemente dos ó tres verdades de aquellas considerar 
etones para nuniarlas mas despacio; y si alguno quisiere recoger 
materia mas oc^prasa de medñacion, podrá de dos hacer una,. 

4 * 
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Pero base de advertir, qae aanqne en ellas se pone la práctica de 
la oradra mental, ejmitando afectos, peticiones y coloquios, nin¬ 
guno ha de ir atado á las palabras con que se dicen, sino él mismo 
las ha de inventar como se las dictare Nuestro Señor, y la luz de la 
verdad que considera, y el mismo sentimiento de devoción: la cual, 
como ya se ha dicho, es lengua del alma, y quien la tiene sabe muy 
bien hablar con Dios, y sin ella está como mudo, y entonces es bien 
aprovecharse de los coloquios que van aqui puestos, haciéndolos 
como propios. 

El tercer fin de leer estas meditaciones puede ser para platicar¬ 
las á otros; porque á los maestros de espíritu y confesores pertene¬ 
ce dar semejantes puntos de meditación á sus discípulos y peniten¬ 
tes, industriándolos en este modo de oración cuando son capaces 
de ella; pero no han de darlas todas á todos, sino escoger las me¬ 
ditaciones, puntos y consideraciones que son mas acomodadas al 
estado y capacidad del que las recibe. Y además de esto, podrán 
también ayudarse de elk^ para los sermones 6 pláticas espirituales, 
que se suelen hacer en coman á los que viven en religión ó fuera 
de ella, con deseo de alcanzar la perfección propia de su estado. 

Para todos estos fines he procurado que las meditaciones vayan 
fundadas y acompañadas con lugares de la divina Escritura, que se 
escribió para los mismos; y así van aquí declarados cási todos los 
cuatro Evangelistas, la mayor parte de los Actos de los Apóstoles, el 
principio del Génesis, y otros muchos lugares del Viejo y Nuevo Tes¬ 
tamento. Y porque muchos de ellos pueden tener varios sentidos, he 
procurado escoger el mas recibido, según la declaración de los 1^- 
tos de quien he sacado estas consideraciones, y también de lo que 
han experimentado otros varones espirituales á quien Nuestro Señor 
ha comunicado estos sentimientos. 

De aquí es, que ios que son amigos de variedad en estos ejerci¬ 
cios del espíritu hallarán en este libro varias meditadones para di¬ 
versos tiempos de Advioato, Cuaresma, domingos y fiestas principa¬ 
les del año, acomodándose en cada tiempo al espíritu que en él la 
Iglesia representa. Y porque muchos tienen devoción de tener me¬ 
ditaciones repartidas para los siete días de la semana, también ha¬ 
llarán aquíí variedad de ellas. Los que tratan de purificarse de vi¬ 
cios en la via purgativa, hallarán meditaciones de los siete pecados 
mortales, para cada dia la suya, y fácilmente pueden recoger otras 
de las siete cosas principales que hay en esta via; es á saher: me¬ 
ditación de pecados, muerte, juicio particular, juicio universal, in- 
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fiemo, purgatorio y gloria. Además, de áete insignes pecadores' 
que convirtió Cristo nuesU'o Señor; es á saber: ean Mateo, la Mag> 
dalena, la Samaritana, la Mujer adúltera, Zaqueo, el buen Ladrón 
y Sanio. 

Los que tratan de ganar virtudes en la via iluminativa hallarán 
meditaciones de las siete peticiones del Pakr mOer, de las ocho Bien¬ 
aventuranzas, de las siete Estaciones en que se suma la pasión de 
Cristo nuestro Señor, de las siete palabras que habló en la craz, y 
fácilmente pueden escoger siete parábolas ó siete milagros los mas 
insignes para los siete dias de la semana. 

Los que tratan de unión en la via unitiva, hallarán meditadrmes 
de los siete atributos divinos en que principalmente se ceba esta 
unión, es á saber, la bondad, caridad, misericordia, inmensidad, 
sabiduría, omnipotencia y providencia. T si quieren meditar los be¬ 
neficios divinos, hallarán meditaciones de las obras que hizo Dios 
los seis dias primeros del mundo y el descanso del dia séptimo. Ade¬ 
más los siete premios de la gloria que Cristo nuestro Señor declaró 
en el sermón de las Bienaventuranzas, y los que prometió á los sie¬ 
te obispos del Apocalipsis. Y á este modo se hallarán varias medita¬ 
ciones del Santísimo Sacramento y de la Virgen nuestra Señora y 
para los quince misterios del Rosario. Todo lo cual se puede buscar 
fácilmente en las tablas que se pondrán al fin del libro. 

Finalmente, cada parte de las seis que tiene este libro en que es¬ 
tán varias meditaciones con varios modos de orar y contemplar, es 
como un convite de muchos y diversos manjares guisados de machas 
maneras, los cuales se ponen en la mesa no para que cada convida¬ 
do coma de todos, aunque ios puede probmr todos, sino para que 
coma principalmente del manjar que mas gusto le da, ó que es mas 
conforme á su complexión ó necesidad, dejando los demás para otros 
que hallarán gusto donde él no le halla, porque tienen otra com¬ 
plexión ó necesidad diferente de la suya; porque seria gran ignoran¬ 
cia en esta materia, querer llevar á todos por el modo de orar que 
á mí me da gusto, dei^reciando á los que van por otro. Y así cada 
uno guiándose parte por el consejo y dirección del maestro espiri¬ 
tual , parte por la experiencia de su consuelo y aprovechamiento, 
ediará mano de las meditaciones y modos de orar que para este fin 
mas le hacen, aunque no es malo probar de todo (I Thts. v, 21), por¬ 
que quizá Nuestro Señor me abrirá camino donde yo pensdia que le 
tenia muy cenado. 

De lo dicho concluyo que los qne desean subir cadadiapor la 
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esoaltfamística de Jacob {Gtnet. xxtiu, 12), que san Agustín llama 
escalera dd paraíso, y san Bernardo escalera de religiosos, cnyos 
escalones son lección, meditación, oración y contemplación, halla¬ 
rán en este libro materia y enseñanza para esta subida, confiando 
principalmente en la divina gracia, con cuyo fovw todos podrémos 
subir y llegar á la unión con el Señor, que está en su cumbre, con¬ 
vidándonos á subir por ella. Y para esto envía sus santos Ángeles, 
los cuales suben y bajan para bien nuestro: suben á presentar A 
Dios nuestros deseos y peticiones, y bajan con el buen despacho de 
ellas, y siempre nos anin^an ¿ subir cada dia con grande perseve¬ 
rancia, hasta que entreñios en el paraíso de nuestro Dios, donde le 
veamos y gocemos por todos los siglos de los siglos. Amen. 
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postrimerías del hombre. 

CON LOS MODOS DE OSAS, PBOPIOS DE LOS QUE CAMINAN POR LA 
VIA PURGATIVA» PARA PURIFICARSE DE SUS VICIOS. 


nrammivccioiv. 

MC lA PURBA , QDI U m LAS raiTACIOlOS M lA VU PCRfiATIVA. 

Entre las excelencias que time el uso frecuoite de la medíladon 
y oradon mental, la {trímera, que abre camino {tara otras mndias, 
es purificar, ooaao diró san Benóardo (Lib. I De eoasidetafione, ad 
Eugen. c. 7), la misma fuente donde nace. ¥ porque nace de dos 
fnentes, una superior que es Dios con sus impiraciones, y otra in¬ 
ferior que es el alma con sus potendas; su excdencta condste en 
limpiar esta segmida fuente en virtud de la primera, purificando la 
memnia de olvidos culpables, el eyendimiento de errores, la vo¬ 
luntad de torcidos quereres, los apetitos de sus pasiones desenfie- 
nadas, los sentidos de sus demasfas, la carne de sus regales sensua¬ 
les, y el alma de sus viciosas eostoaabres; par lo cual dijo el eqiés- 
td san Pedro {Adt. xv, 9), que Dios {wrifiíca los corazones oon la fe, 
no porque la fe sola baste para esto, sino porque la fe, avivada oon 
la profunda óonsideiiadon de las verdades y misterios que revda, 
desquería, los actos y afectos del abna que disponen con la divina gi»< 
da para la perfecta puríficaeion dd cocazon. 

Y aanqne dría eñekncia se halla en todas las meditaciones de los 
miateriasde imestra santa fe; pero seialadameideiB¡|>landece en las 
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que pertenecen á la vía purgativa, cuyo fin principal es mover la vo* 
lunlad k los actos y ejercicios con que se alcanza la perfecta pureza, 
y se abren las zanjas para el edificio de las virtudes. 

Estos se reducen á tres órdenes. El primero abraza los actos de 
conocimiento propio con desprecio de si miaño, en que consiste la 
verdadera humildad, como dice san Bernardo (Tract. de decem grad. 
homilit.; Serm. 36 in Cant.). Y es de dos maneras: una es propia de 
justos que nunca pecaron, y procede del conocimiento de la nada que 
tenemos de nuestra cosecha, el cual se alcanza principalmente con 
las meditaciones que se pondrán en la parte Yl. Otra es propia de 
los que han sido pecadores, y procede del conocimiento de los pecar 
dos y miserias en que hemos caído, y esta se alcanza con las medi¬ 
taciones de esta parte I, cuyos actos son despreciarse á si mismo, te¬ 
nerse por digno de ser despreciado de todos, y cuanto es de su par¬ 
te desearlo y procurarlo ejercitando algunas humillaciones, y acep¬ 
tando las que le vinieren del modo que se irá practicando en las mis¬ 
mas meditaciones. 

El segundo órden abraza los actos que disponen para nuestra jus¬ 
tificación , es á saber, temor de la divina justicia, esperanza en la 
divina misericordia, dolor perfecto de los pecados, riguroso exámen 
de la conciencia, confesión humilde y entera da mis culpas, satis¬ 
facción con obras de penitenda para vengar en mi mismo las injurias 
que hice contra Dios, y otros semejantes. 

El tercer órden abraza los actos que ayudan para quitar las raí¬ 
ces y reliquias de los pecados pasados, á fin de no volver mas á ellos, 
como son: la castigación de la carne para sujetarla al espíritu, la 
mortificación de los apetitos desenfrenados reduciéndolos al medio 
de la razón, abnegación de la voluntad propia para que se conforme 
con la divina, aborrecimiento de sí mismo y de todas las cosas en 
que se ceba d amor propio, para que halle entrada dentro del co¬ 
razón Dios nuestro Señor y su santo amor. 

Estos son los pasos qne se han de andar en la via purgativa para 
hacer una conversión muy perfecta, pwqne dado caso que, según 
el consejo del Sábio {Eeeli. xxxi, S7; xxxm, 23), en todas nues¬ 
tras obras hemos de ser diligentes y fervorosos, pero en ninguna 
mas que en la obra de nuestra justificación y los medios qne se or- 
deoanáella, cumpliendo por lo menos lo qne san Pablo nos encar¬ 
gó cuando dijo (Eom. vi, 19): Qne empleásemos nuestras poten¬ 
cias en procurar la jnsücia y santidad con aqudladiligenda que an¬ 
tes las empleamos en sorvir á la maUad. T cuno dke san Agustiii 
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(Praefot. in Psalm. xxxi): Qual$$ímpetus ¡uMxuainumdum, teks 
habeos ai Artifieem mmdi. Procura tener tales ímpetus de amor al 
Artífice del mundo, como los tenias al mismo mundo, sirviendo al 
Criador con la afición ferviente que solias servir á la criatura, lle¬ 
vando enteramente la imágen del Adan celestial, como llevaste la 
del Adan terreno. Y porque el>anto Apóstol, como pondera san Gre¬ 
gorio (lib. XII. Moral, c. 10), dijo esto, condescendiendo ccm nues¬ 
tra flaqueza, es razón que los fervorosos procuren ser mucho mas 
diligentes en lo bueno que antes eran en lo malo, cumpliendo lo que 
aconseja el profeta Baruch [e. iv, 28), cuando dice: Que nos con¬ 
virtamos á Dios diez veces mas que nos apartamos de él. Asi lo hi¬ 
cieron la gloriosa Magdalena, Zaqueo, Saulo y otros insignes pe¬ 
nitentes, de cuyas conversiones maravillosas harémos especiales 
meditaciones en la parte III, en las cuales se podrán ejercitar ios 
que hubieren pasado por las que aquí se pondrán, y aunque estas 
son mas propias de los que desean convertirse á Dios nuestro Srámr 
fervorosamente', y de los principiantes en la virtud que pretenden 
purificarse de todas las reliquias y resabios de la vida vieja; mas co¬ 
mo dice el Espíritu Santo [EeeU. v, 5; Prov. xxiv, 16), que nin¬ 
guno pierda el temor del pecado perdonado, y que el justo cae siete 
veces al dia, razón es que también los justos de cuando en cuando 
rmmeven estas meditaciones para purificarse de los pecados pre¬ 
sentes y asegurar mas el perdón de los pecados pasados, pues por 
esto nos dice el Eclesiástico ( e. xviii, 22 }, que no cesmnos de orar 
ni de justificarnos hasta la muerte. Y Cristo nuestro Señor en el Apo¬ 
calipsis ( e. XXII, 11) dice que el justo se justifique mas, y el santo 
se santifique mas, creciendo cada dia en la pureza de la concienda 
y en la santidad de la vida. 

MEDITACION PRIMERA FUNDAMENTAL. 

OBL riN PABX QDB PUE CBUDO EL BOMBEE, T LAS DEMÁS COSAS QCE LE 

SIBVEN. 

—^Esta ptimmra meditación es principio y fundamento de la vida 
espiritual; porque, como dice Casiano (e. 4 ei 8 ), en su primera 
cdadon del fin, ante todas cosas hemos de poner los ojos en el fin 
de nuestra vida y de nuestra profesión, así en el fin último que es 
d reino de los ddos, como en d fin y Ubmo mas cercano que es la 
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pureza dd corazón, sin la cual no se alcanza este reino, porque el fin 
es regla de los medios, y conforme i él se han de regular y endere¬ 
zar todas las obras de nuestra vida; y así en esta meditación deben 
ejercitarse frecuentemente todos los que caminan por cualquiera de 
las tres vias airiba dichas, pues todas ellas van k parar á un mismo 
óltimo fin. T servirá también de ejemplo en que se vea puesto en 
IHáctica lo que queda dicho de la oración mental. — 

Habiendo, pues, hecho las tres cosas que dijimos en el párrafo Y, 
antes de comenzar la meditación para atar la imaginación á un lu¬ 
gar, del modo que aquí se puede hacer, imaginaré á Dios nuestro 
Señor (Apoe. rv, 9; xxii, 13) sentado en un trono de infinita ma¬ 
jestad , como un mar inmenso de donde salen los ríos de las criatu¬ 
ras, volviéndose todas á él y trayéndolas él á si como á su último 
fin y lugtff de su perpétuo descanso. Luego humildemente le pedi¬ 
ré lo que pretendo en esta meditación, conviene á saber, luz celes¬ 
tial para conocer mi verdadero último fin, y enderezar según él mi 
torcida vida, diciendo aquello de David (Psalm. xtn, 5): Envía, 
Señor, de lo alto tu luz y tu verdad, para que ellas me guien y mé 
lleven á tu santo monte y á tus eternas moradas, pues me enaste 
para vivir ea ellas. Hecho esto,, comenzaré la meditación en la fonna 
que sigue. — 

Punto ninno.— 1. £1 primer punto será traer á la memoria el 
fin para que fue criado d hombre, que es pma alabar, reverenciar y 
SorvirisuDios, ypor este camino salvar su alma, según lo que san 
Prdtlo dijo á los rtunanos ( Bom. vi, 22): Teneis por fruto lasantifica- 
cion, y por finia vida etmna, que es decir; Elbhuaeo y fin de vuestras 
olnras en esta vida es servirá Dios con pureza y santkbul ((^Másn. uln 
supra); y el fin último á que se ordenan es alcanzar la vida eter¬ 
na.—Sobre esta verdad ha de formar el entendimiento sus discursos 
para sacar á luz lo que está encerrado en ella, ponderando quién me 
crió y ordenó para este fin, y por qué causa: cuán soberano fin sea 
este, cuán mal le he pretendido en la vida pasada, cuán á peligro 
he estado de perderle, cuán graves dañesseme segnkáasi le pier¬ 
do, cuán grandes bienes si le alcanzo, y como es razón que de hoy 
mas le pretenda para alcanzarle. Con cada una de estas considera¬ 
ciones moveré la voluntad á loeafe^ y actosqmcUapide, deesta 
manera: 

Lo primero, tengo de ponderar como la infinita majestad de 

• Bty. IgB. tnfti aSM MlaoBerelinranu 
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Dios, que no tiene necesidad de sos criaturas, no por mis mereci- 
míentoe, sino por sola su bondad, me crié á su imágen y semejan¬ 
za, no para qne viviese á mis anchuras siguiendo mis antojos, ni 
para que buscase honras ó dignidades, riquezas ó regalos, ó alguna 
otra cosa criada, sino para qne le reverenciase y alabase, para que 
le amase y obedemese en esta vida mortal, y después alcanzase la 
vida eterna. Y aunque bastara danne por el que mi naturaleza 
pedia, no se contenté Dios con esto, sino por sola su misericordia 
me ordené y levanté á otro fin mas ídto y soberano qne es verle cla¬ 
ramente y gozarle, y ser bienaventprado como lo son los, Ángeles, y 
como lo es el mismo Dios, cmiforme ¿ lo que dijo san Juan ( loan. 
III, 8 ): Serémos en la glmia semejantes á Dios, porque le verémos 
como él es. ¡Oh caridad inménsa de nuestro soberano Dios! ¿Qué 
es esto. Señor, que hacéis? ¿Á una criatura tan miserable como el 
gusanillo del hombre levantáis á un fin tan alto, como es veros ola- 
ramente en vuestra gloria? ¿Por ventura no estaba yo obligado é 
serviros de balde como esclavo? pues, ¿pw qué me señaláis tan es¬ 
clarecido galardón? Bendita sea vuestra infinita misericordia, y os 
alaben los Ángeles por esta soberana merced. ¿Qué os daré yo. Se¬ 
ñor, por tan grande beneficio.? Yo me ofrezco de serviros toda mi 
vida de balde, sin pretender otro interés mas que serviros; porque 
servir á Dios es reinar. Y pues sois mi primer principio y último 
fin, dad luego principio á mi nueva vida, y ayu^ulme coa vuestra 
gracia para que aleauce el último-fin de ella. Ámen. 

8 . Después ponderaré cuán mal-he pretendido este fin en la vi¬ 
da pasada, viviendo como si fuera criado, no para servir á Dios, 
sino para servir á mis gustos, y buscar honras, regalos y riquezas, 
haciendo por esta causa innumerables pecados, como si el fin de mi 
vocaci<m hubiera sido, no la santidad (1 Thes. iv, 7), sino la inmun¬ 
dicia ; no la libertad de e^iritu, sino la libertad de carne. {Oh mi¬ 
serable de mí, cuán ci^o y errado he andado en lo que mas me 
impmlaba saber! {Oh cuán ingrato he sido á quien me crié para tan 
alto fin, y cuán mal he correspradido á quien tanto bien me hizo! 
I Oh Criador mió, quién nunca te hubiera ofendido! Perdona, Seam, 
mis yerros, por quien tú eres, y ayúdame á salir de ellos para que 
endñreoe lo restante de mi vida conforme sd fin para que me la has 
dado. 

3. Luego podré omsiderar los daños grandes que se me segui¬ 
rán si pierdo este fin, pues no My mayor pérdida qne pmder el al-> 
ma, perder la divina grama, poder la paz y alegría de la concien- 
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cía, y perder la bieBaTentaraoza, con lo cnal aoda junta la eterna 
condenación y la pérdida del mismo Dios. Pues, ¿qué me aprove¬ 
chará ganar todo el mundo si pi^o mi alma y pierdoáDios, en 
cuya comparación el mundo es nada? (JfoMá. xvi, 26). Al contra¬ 
rio, si alcanzo este fin, alcanzo la posesión del mismo Dios, salvaré 
mi alma, tendré paz y alegría de corazón, seré amparado de la di¬ 
vina Providencia, hallaré quietud y descanso perpétuo como le ha¬ 
llan todas las cosas en su fin y centro. Pues siendo esto así, como es, 
anímate, ó alma mia, á buscar el fin para que Dios te crió, y pon 
en esto todos tus cuidados, pues no hay cosa que mas te importe. 
Conviértete á Dios que es tu descanso, porque fuera de él todo es 
tormento: si sirves á Dios, ¿qué mas quieres? Si tienes á Dios, 
¿qué mas buscas? Si Dios es tu poseáon, ¿qué te falta ? Dale gusto 
en pretenderte, y confia de alcanzarle, porque ama á sus criaturas, 
y gusta de que alcancen el fin para que las crió. (D. August. Lib. 1 
Confes. e. 1). ó Dios infinito, centro de mi alma, conviértemeá 
tí para que descanse, pues me hiciste para ti, y mi corazón está 
inquieto hasta que llegue á ti. ó Padre eterno, pues me criaste 
para que te amase como hijo, dame gracia, por quien lúeres, para 
que te ame como padre, ó Hijo unigénito del Padre, y Redentor 
del mundo, pues me criaste y redimiste para que te obedeciese y te 
imitase, ayúdame para que siempre te obedezca y en todo te imite. 
Ó Espíritu santísimo, pues por tu bondad me criaste para que fue¬ 
se santo, concédeme que lo sea para gloria tuya. Ó Angeles del cie¬ 
lo, ó Santos bienaventurados que habéis alcanzado el fin para que 
fuisteis criados, suplicad á ese Señor de quien gozáis, que yo tam¬ 
bién le alcance, subiendo á gozar de él en vuestra compañía por to¬ 
dos los siglos. Amen. 

Punto sboonbo. — 1. En concluyendo rt ¡ffimer punto, se ha de . 
pasM al segundo, que es traer á la memoria el fin para que fueron 
criadas todas las demás cosas de la tierra, es á saber, paraqueayu- 
den al homlnre á conseguir el fin último de su creación, tomándolas 
por medio para servir á Dios nuestro Señor, y salvarse, según lo 
que dijo el real profeta David de su puebto: DióleDios las regiones 
de las gentes, y poseyeron las haciendas de los puebhts, pora que 
guarden sus santos mandamientos y busquen su santa ley. ( Pnüm. 
civ, llj.-Solnre esta verdad tengo de ponderar, lo primero, cuán 
liberal se ha mostrado Dios conmigo en criar tanta mndiednmbre 
de maluras tan bdlas y maravillosas por mi reqrnto, y no solamen¬ 
te crié las necenrias púa conservar mi vida, «no otras muchas pan 
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mi regalo y entretenimiento, y para recreadon de mi vista, oido, 
olfato, gasto y tacto. Por lo caal tengo de darle macbisiiiias gradas, 
pnes el bien que hizo á estas criaturas, mas le hizo á mi que á ellas, 
pues se lo hizo á ellas por mi respeto. Bendígante, Señor, todas es¬ 
tas criaturas tuyas, y mi alma te alabe y glwifique por todas ellas. 
Gracias te doy por el ser que das á los cielos y á los elementos, i 
los animales y á las plantas, y á los demás cuerpos de la tierra. 
Gracias te doy también por la hermosura de los colores, por la sua¬ 
vidad de los sonidos, por la apadbilidad de los olores, por la dulzu¬ 
ra de los manjares, por la blandura de los vestidos y por todas las 
cosas que recrean mis cinco sentidos, pues las criaste para mí y para 
que te alabase y sirviese con ellas. 

2. Luego ponderaré cuán bien cumplen las criaturas con el fin 
para que Dios las crió, sirviéndome y regalándome porque Dios se 
lo manda; y al contrario, cuán mal he cumplido y cumplo yo con 
mi fin, usando mal de ellas para ofender á Dios, poniendo en ellas 
mi último fin, como si fuera criado para gozar de ellas, haciendo fin 
de lo que era medio. T si discurro por mis sentidos, haJlaré que han 
estado amancehodos con las criaturas, usando de ellas solo por su 
deleite y no para glorificar á Dios, que me las dió. Por lo cual jus¬ 
tamente merecía que Nuestro Señor me las quitara, y que librara, 
como dijo por Oseas (Otee, ii, 9), su trigo y vino, su lino y lana, 
de la servidumbre que tienen en mi poder, aprovediándmne de ellas 
contra su inclinación para ofender á su Criador. Ó Criador jnstísi- - 
mo, I cómo no has hecho justicia del que tal agravio hizo á tus cria¬ 
turas, asando de ellas contra tílóalmamia, ¡cómo no le confundes 
de semejante alevosía 1 y cómo no te avergüenzas de tan gran vile¬ 
za como has hecho, apocándote á poner tu último fin en cosa tan vil 
como es la criatura, con injuria del Criador 1Ó Dios mío, (cuán in¬ 
grato he sido á tus soberanos ben^cios; pues lo que me diste para 
servirle, lo convertí en ocasión dé ofenderte 1 Penlona, Señor, mi 
desagradecimiento, y ayúdame para que de aquí adelante no use tan 
mal de lo que me diste para mi bien. 

3. También puedo considerar como estas criaturas fueron cria¬ 
das, como dice la divina Escritura, para que por ellas conociese las 
perfecciones y excelencias dd Criador, y le amase de todo mi co¬ 
razón (Sap, XIII, 6 ; Jbm. i, 20); y así puedo imaginar, que cada 
una me está dando voces y diciendo: Esta perfección que tengo, me- 
jw está en Dios que en mi: él me la dió, conócde, ámale y usa de 
ella por su servicio, y con esta consideradon me provocaré á sulnr 
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de las cmloras visibles al Criador invisible, para asirme ecm él, 
como mi óltímo fin. 

Punto tucxbo.— 1. £1 tercer punto es una coocluáM prác¬ 
tica sacada de lo didio en los dos puntos precedentes; es á sid>er: 
-El modo como tengo de usar de aquí addmite de las criaturas, y la 
mdiferencia que ha detener mi voluntad en el uso de ellas, noque- 
riendo mas de lo que me ayudare para servir al Criador y alcanzar 
el fin para que fui criado, procurando, cuanto es de mi parte, no 
quer» mas riqueza, que pobreza; honra, que deshonra; salud, que 
enfermedad; vida larga, que corta; sino solamente lo que de esto 
mas convimere para salvarme; pues en buena prudencia cae no to¬ 
mar de los medios mas de lo que conviniere para alcanzar el fin, 
como de la medicina no se toma mas cantidad de la necesaria para 
la salud. 

3. Con esta consideración tengo también de entrar dentrode mi 
corazón y hacer analomia de las inclinaciones y aficiones desorde¬ 
nadas que tiene á las riquezas, honras y regalos; á los padrea, deu¬ 
dos y amigos, y á su propia salud y vida, procurando movor mi 
voluntad á que quiera mortificar la demasía en el amor de las cria¬ 
turas, persuadiáulome á esto pw la razón dicha y por otras que 
puedo adquirir con mi discurso, especialmente de la divina Provi¬ 
dencia, la cual acude con mas cuidado á los que totalmente se re¬ 
signan en las manos de Dios, anojando en él, como dice san Pedro 
(\Petr. V, 7), todossos cuidados por servirle con mayor perfección. 
Pues es certísimo que Cristo nuestro Señor cumplirá la palabra que 
nos dió cuando dijo {Malth. vi, 33): Buscad primero el reino de 
Dios y so justicia, y todas las demás cosas se os darán por añadi¬ 
dura, que fue decir: Buscad en prim^ lugar el reino de Dios, que 
es vuestro último fin, y su justicia, que son los medios para alcan¬ 
zarle, y si esto hiciéreis, estad ciertos que la }»ovidencia de vne»- 
Iro Padre celestial os proveerá de las cosas temporales necesarias 
para pasar la vida. 

3. ¥ porque yo no puedo por mis fuerzas alcanzar esta resigna¬ 
ción, tengo de acudir al que me las puede dar, haciendo algún co¬ 
loquio con Nuestro Señor y diciéndole muy de vms : Confieso, Dios 
mió, que mi corazón está mny pegado y asido á las criatnras cmi 
ammr desmilenado, y pues yo soy tan miserable y flaco, que puedo 
asirme á ellas, y no puedo desasirme, favoréee con tu omnipotoi- 
cia á mi flaqueza, drátmyendo esta trabaaou y arrancando de ari 
este desordenado amor, pan qoe te ame y sirva con toda mi oon- 
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zonycoB todas mis faenas, poeseres mi finy mi descanso, ¿quien 
sea honra y gloria por todos los siglos. Amen. La materia de estos 
tres pimíos se tratará mas ¡argamtnte en la parte VI. 

Punto cdabto. —De los mismos principios se ha de sacar otra con¬ 
clusión práctica, como fundamento de la via purgativa; conviene á 
saber, que tengo de aborrecer el pecado sobre todas las cosas abor¬ 
recibles del mundo, porque solo el pecado mortal es contrarío á mi 
último fin,'ypor solo él se pierde. De suerte, que ni la pobreza, in¬ 
famia, de^onra, d(dor ó enfermedad, ni la vileza de linaje, ó ru¬ 
deza de ingmiio, ó felta de ciencias naturales, ni todas las demás 
miserias del mundo son contrarias derechamokte á mi fin último, 
ni le perderé por ellas, sino solo por el pecado mortal; por el cual 
cuanto es de mi parte destruyo el verdadero último fin, que es Dios, 
negándole, como dice san Pablo (Tit. i, 16; Phüip. iii, 19), con 
las obras, y finjo otro último fin para mi mismo, que es la criatura, 
á la cual tomo por Dios. Y pmr esto dice el Apóstol ( Epkes. y, 5), que 
los glotones Uenen por Dios al vientre, y los soberbios á su gloria, y 
los avarientos hacen idolo del dinero. 

Esta terdad se ha de ir ponderando en las meáitaeiones sigttUtúeSt 
para movemos ai aborrecimiento de ton gran mal como es el pecado, g 
á purificamos de él con gran cuidado. 


MEDITACION 11. 

nS LA UBAVBDAD UBI. PECADO, POB BIBMPLOS DBL PECADO DE LOS 
* ÁN6ELES, DE ADAN Y OTBOS PABTICDLABIS. 

—£1 fin de esta meditacicm es, conocer por ejemplos la grave¬ 
dad del pecado para aborrecerle, y la terribilidad de la divina jus¬ 
ticia en castigarle, para temerla y aplacarla con la penitencia, y la 
instabilidad del hombre en lo bueno para conocer su flaqueza y no 
fiarse de sino humillarse delante de Dios; y todo esto se ha de 
^ pedir á Nuestro Sráor á la entrada de la meditación, suplicándole 
" ilustre c(m su divina luz mi entendimiento para conocerlo, y mueva 
mi voluntad para sentirlo, cmi grandes afectos de contrición, y me 
ayude para que escarmiente en cabeza ajena, antes que el castigo 
venga por la prqúa.-Y para que esta meditaeimi y las siguimites 
hagan mayor impreshm en el alma, he de formar primero con la 
imagíBaekm una figura de Jesu^islonueí^Sráor, oamo juez sin- 
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tado en so tribunal ¿ juicio, con un semblante serero, de cuyo 
no sale un rio de fuego para abrasar los pecadores (Dan. tii, 10); 
y á mi mismo me imaginaré delante de él, como un reo muy cul¬ 
pado, atado con grillos y cadenas de ínnumeraUes pecados, temien¬ 
do y temblando, como quien merece set condenado y abrasado con 
aquel terrible fuego. — ' 

Ponto raiMEao.— 1. El primer punto es, traer á la memoria el 
pecado de los Ángeles, los cuales fueron criados de Dios en el cielo 
empíreo, llenos de sabiduría y gracia; pero usando mal de su libre 
albedrío, se ensoberbecieron contra su Criador, por lo cual fueron 
echados del cielo y arrojados en el infierno (D. Thm. 1-p. q. 63; 
Jíoi. XIV, \^; 'Lue. x, 18; II Pífr. ii, 4; Apoc. xrv, 8), per¬ 
diendo para siempre el fin y bienaventuranza para que fueron cria- 
dos.-Sobre esta verdad, que la fe católica nos enseña, puedo dis¬ 
currir ponderando tres cosas. La primera, cuém liberal fiie Dios 
con los Ángeles, criándolos á su imágen y semejanza, y comunicán¬ 
doles, sin sus mnecimientos, muy esclarecidos dones de naturaleza 
y gracia. Por razón de los cuales podemos decir de todos lo que se 
dice de uno, que estaban adornados con nueve piedras muy precio¬ 
sas (Ezeeh. xxvui, 13); esto es, de nueve excelencias que Lucifo' 
y ios demás recibieron en su creación, porque los hizo Dios puros 
espíritus, sin mezcla de cuerpo: inmortales, sin recelo de corrup¬ 
ción : intelectuales, con gran delicadeza de ingenio : libres, sin que 
nadie pudiese forzar su voluntad: sábios, con plenitud de todas las 
ciencias naturales: poderosos, sobre todas las criaturas inferiores: 
santos, con los dones de la gracia, caridad y las demás virtudes: 
moradores del paraíso de los deleites, que es el cielo empíreo; y fi¬ 
nalmente, capaces de ver á Dios claramente, con promesa de esta 
gloria si perseverasen en su servicio, lo cual pudieran hacer fácil¬ 
mente y estaban obligados á ello, á ley de agradecidos, por estos 
nueve Utnlos. 

2. Lo segundo, consideraré cuán ingratos fueron algunos de 
ellos contra Dios, envaneciéndose con estos dones y haciendo de 
ellos armas contra quien se los dió, no dándole la reverencia y obe¬ 
diencia que debian darle con humildad, empleando su libertad y 
fuerzas en ofender á quien por tantos títulos debieran servir.-Lo 
tercero, ponderaré cuán terrible se mostró Dios en castigados lue¬ 
go sin darles lugar de penitencia, privándolos por aquel solo pe¬ 
cado de los dones de gracia qne les había dado, y arrojándoles co¬ 
mo rayos desde el cielo á los fuegos eternos del infierno (Imc. x, 18 ), 
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án teaer respeto, ni á la hormosora de sa natnraleza, ni á la gran¬ 
deza de su estado, ni á que eran criaturas suyas hechas & su imá.- 
gen y semejanza, ni á que eran muy sábíos, ni 4 que habían sido 
sus aipigos; porque un sdo pecado mortal basta para oscurecer to¬ 
do esto, y es digno de tan terrible castigo. Lo cual, dice san Pe¬ 
dro (II Ptír. n, 4), permitió y ordenó Ja divina justicia para nues¬ 
tro ejmplo; ptMrqne si no perdonó á los Ángeles que pecaron, sino 
atados con las maromas de su pecado dió con ellos en el infierno, 
para ser allí atormentados, con ser tan nobles; ¿cuánto menos de¬ 
jará de castigar á los hombres obstinados en sn culpa, siendo tan 
viles? T ñ los Ángeles, FwHtudine et virMe miares non portant 
aimsm se exetrabik tudieim, bon ser mayores que los hombres 
en la fortaleza y sufrimiento, no pueden sufrir el espantable jnido 
y castigo que en ellos se hace, llevándole con grande impacien¬ 
cia y rabia; ¿cuánto menos podrán sufrirle los miserables y flacos 
hombres? ¡Oh cuán horrenda cosa es caer en las manos de Dios vivo 
{Eebr. x, 31); manos tan pesadas que ni los Ángeles pueden su¬ 
frirlas! 

3. Estas tres cosas tengo de aplicar á mí misno, ponderando 
cuán liberal ha sido Dios para conmigo, haciéndome innumerables 
beneficios; y yo cuán ingrato he ádo con él, cometiendo innumera¬ 
bles pecados ; y cuán merecido tengo que Dios me castigue como á 
los Ángeles y aun mucho mas, porque él pecado de aquellos fue 
uno, losmios muchos: eldeaqueUos foe pecado de solo pensamien¬ 
to en matería'de soberbia, los mios son de pensamientos, palabray 
obra, en materia de soberbia y de lujuria, de ira y de otros vicios: 
el de aquellos no fue injurioso á la sangre de Jesucristo, porque no 
se derramó por ellos, los mios son injuriosos contra esta sangre del 
Hijo de Dios, que se derramó por mi en la cruz. Pues siendo esto 
así, ¿cuán justo fuera que Dios me hubiera hundido en los infiernos 
en compañía de los demonios, haciéndome participante de sus pe¬ 
nas , pues yo quise serlo de sos colpas? Ó Dios de las venganzas, 
¿cómo no te has vengado de un hombre tan malo como yo? ¿ Cómo 
me has sufrido tanto tiempo? ¿Quién ha detenido el rigor de tu jus¬ 
ticia, para que no castigase al que merecía terrible castigo? Ó alma 
inia, ¿cómo no temes y tiemblas conriderando el espantoso juicio de 
Dios contra sus Ángeles? Si con tanta severidad castigó á criaturas 
tan nobles, ¿cómo no temerá semejante castigo una criatura tan vil 
y miserable como tú? Ú Criador poderosísimo, pues te has mostra¬ 
do conmigo, no Dios de las venganzas, sino padre de misericordias, 

6 TOMO I. 



•• PARTS ». MWITACMW II. 

ten iBÚfirícoidia éé mt, perdanend» mié roanos y UfartedMM dd 
infierao que taifo «erecto por eBes. 

PvHto suinno.'— 1. Sleeguiido punto eeiá, traer & k n)emo> 
ría el petado de los prineres padres Adán y £va (Qmetia, 114 d; 
D, Thm. 2,2, q. 163 et íH); los cuales habiendo ^0 eriadoaenel 
paraíso y en jostíría original, quebrantaron el nandaniienlo de Dios 
eomieiub) la fruta del árbol que les había pndiibido so pena de 
muerte, por lo cual flMroa eobados del paraiao, ó incurrieron en la 
sentencia de muerte, y en otras inanmeraUes miserias, así elles 
oomo sus descendientes. -x-Sobre esta verdad de la fe puedo discar« 
rir, como sol»e la pasada, ctmáderando: Lo primero, cuán libwal 
fne Dios con nuestroa primeros padres, eríáadidos por s<da su bon¬ 
dad á su imágra y aemejansa, y poniéndoles en un-paraíso de de¬ 
leites, dándoles su gracia y la justicia originé, sujetando sus ap^ 
titosá la lusOB, y la carne al espirita, librándolos de la.mmtalidad 
y penalidades á que según su natni^íeza estaban sujetos, y cone^ 
diéadoles una vida dichosa y descansada: y todo este bien les bino 
de pura gracia y misericordia, concediéndosele no solamente para' 
sí mismos, sino para sus sucesores si persevensen en su servido. 
-xLo segundo, tengo de ponderar cuán ingratos fueron contra Dios 
y el motivo que tavkroa para ello; porque acudiendo la lerpimite 
á tentar á Eva, y promcliéndok engañosamente quesieonua de la 
frnta vedada no moiiria, antes sería como Dios, teniendo deocia 
del bien y del mal; ella se dejó engañar y eomió la fruta, convidó 
con ella á Adan; el enal, por darla gusto, k comió también, atrox 
pellando el gusto de Dios por el de su mujer, sin hacer caso, ni de 
los beneficios que Dios le había hecho, ni do los castigos con que le 
habia ammiazado. 

2. Luego pondenué cuán terríbie se mostró Dios « castigar¬ 
les, echándolos del paraíso, privándolos para siempre de k justicia 
t^inal, sujetándolos á la numle y á todas hs misMias del cuerpo 
corrupliÚe, en las cuales iaenrrimos todos sus hijos, porque todos 
pecamos en él y por su causa nacemos hijos de ira (Bm. v, 12 ; 
Bpkes. II, 3) y enmuigos de Dios y condenados á la misma muerte. 
¥ lo que mayor grima pone ea, que de este pecado original, que 
de él heredamos, proceden como de raíz los innamerables pecados 
que hay en el mondo, y las avenidas de miserias que le anegan. Por 
donde echaré de ver enáu terrible, eqtantoso y horrdido mal es el 
pecado mortal, pues uno solo priva de tantos bienes, acarrea tantos 
males y provoca tanto la ira de Déos, con ser mas indinado áuuso* 
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ríMtdiA qnv á de jórtida. iQqÜb no (eneii, 6 Hey de he 
goilesl (Jtrm. t, 7). |(^énnoaborreceit nal ten grande,como 
ee la otróia! |(Ni ateta mia, á conocieses lo qne haces cuando pe¬ 
cas como Adán, sin dada teoblarias de la carga qne echas sobre 
Ut iOh pecado, caán pesado eres para mil (Pmim. xxmi, 9). Tú 
me quilas la gracia, me robas las rirtades, me edtas del paraíso, 
me condenas á mnerte eterna, me sajelas A la inaerte temporal, 
qoilas la sida á mis hijos, qae son mis (dmas, privándolas del me¬ 
recimiento de k glwia, tortas el reino de mi alma, y le llenas de 
innamerables miserias. (Oh Dios raio, bbramede mal tan grandet 
¡CMi alna miel huye del pecado, como dice el Sábio xxi, 2), 
mas que de las coleteas y serpientes, pues ano sdo es mas cruel y 
venenoso qae todas ellas. 

3. Destás de esto, tengo de hacer eompararion de mi pecado 
al de Adán, como en el ponto precedente; porque yo mism‘able, 
siendo tentado del demonio, me dejé engañar de él, no ana sino 
muchas veces: mi carne ha sido la Eva qae me ha provocado á 
pecar,ymi espíritu, afeminado como Adan, por darla gusto, ha dis¬ 
gustado nul vecesáDics, quebrantando sus mandamientos, y halle- 
gado A tanto mi soberbia é ingratitod, qae machas veces he desea¬ 
do ser como Dios, usurpando para mi k> que es propio de su dei¬ 
dad. Pues á tales castigas hizo Dios «n mis primeros padres por 
nn pecado de desobediencia y sobertia, fundado no mas qne en co¬ 
mer una numza contra el precepto de Dios; ¿cuán graves castigos he 
merecido yo por tantas desobediendas y soberbias, y por tan innu¬ 
merables colpas qne he omnetido contra él? ¡ (Ni enáñ justo fuera, 
que al {nrimer pecado me tragara la mnerte, ó llovieran sobre mi 
todas las miserias del mundo! 

4 . Últimamente ponderaré cuán larga penitencia hicieron Adan 
y Eva por esta culpa, y cuán amargo fue aquel bocado para ellos 
y cuán caro les costó; pues tedúendo vivido Adan roas de nove¬ 
cientos años, todos los gastó en Uorar, gmir y padecer mil mfor- 
tamos que el estado de su corrupción trma consigo; pero al fin, 
como dice la divina Sabiduría (Sap. x, 2), por la penitencia alcan¬ 
zó perdón. Y con este ejemplo me tengo de animar á gemir mis mi¬ 
sarías y hacCT penitencia de mis culpas, para que Dios me libre de 
ellas, imitando en k penitencia al que imité en k culpa, y supKean- 
do á Nuesbo Señor que me castigue cnanto quisiere en esta vida, 
con tad que me perdime y me libre de ios tonnmitos de la otra. 

Ponto tiuano,— 1. El tereco: pmMo será, traer á k memorm 

9* 
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algon pecado mortal, como es pesjario,carnalidad é otro aemeiaiH- 
te, por el cual están mndias almas ardiendo en el iitfemo y mny 
justamente, por habar injuriado ála majestad infinita de Dios. Ten¬ 
go, pues, de bajar con la consideracioo al infierno, que está lleno 
de almas, entre las cuales hallaré mndias que están allí ardiendo 
por un solo pecado; unas por un perjurio, otras por un pensamiói* 
to deshonesto consentido, y olrits pw otro de palabra ó de obra; y 
luego consideraré como todos estos condenados eran hombres como 
yo, y muchos de ellos cristianos como yo, y gozaron de loe mismos 
Sacramentos y sacrificios, yde los sermones y libros sagrados deque 
yo gozo, y quizá os algún tiempo fueron santos y privaron mndio 
con Dios. Pero descuidáronse poco á poco y vinieron á caer en aquel 
pecado mortal, y por justos juicios de Dios les cogió la muerte en él, 
y fueron condenados porél jusUámamoite; porque, como dice San¬ 
tiago apósUd(e. ii, 10), quien cae en un solo pecado, quebrantan¬ 
do un mandamiento, es deudor de todas las pmias eternas en su es¬ 
pecie, como quien quebranta muchos, porque ofmide á Dios de in¬ 
finita majestad, que los mandó guardar todos. 

2. Luego tengo de hacer omiparacion de este pecado á los rnn- 
chos mios, ponderando con cuánta mas razón moreda yo .estar en 
el infierno, como están aquellas almas, por haber ofoidido á Dios 
en aquel pecado una y mudias veces, y en otros géneros de pecados 
án cuento. ¡Oh cuán justamente tenia merecido que la muerte me 
cogiera en cometiendo la primera culpa, sin que me diera Dios lu¬ 
gar para hacer penitencia de ella! ¿Qué os movió, Dios mió, á es¬ 
perarme mas que á estos? ¿Y por qué no me arrojásteis en los in¬ 
fiernos, como á ellos? Confieso que merecía estar en su compaifia; 
mas pues vuestra Majestad'me ha esperado con tanta misericordia, 
yo propongo de hacer con vuestra gracia muy entera y verdadera 
penitencia. 

3. También puedo ponderar, como no es menor merced de Dios 
haberme preservado del infierno, deteniéndome que no bajase á los 
tormentos eternos, que si después de bajado me sacara de ellos. Por 
lo cual puedo decir aquello de David (iPsoím. ixxxv, 13): Te ala¬ 
baré, Señor Dios mió, con todo mi corazón, glorificaré tu nombre 
para siempre, porque tu misericordia ha sido muy grande para con¬ 
migo, libnmdo mi alma del infierno mas profundo. T para saber es¬ 
timar esta merced y corresponder á ella, como debo, tengo de ha^- 
blar conmigo mismo, diciéndome: Si Dios sacase del infierno una 
de estas atanas y la diese lugar de penitencia, ¡cuán rigurosa poai- 
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tonda ham! ¡Qué agradecida estaría ¿ Dios y con qué fervor le 
servirial Pues esto mismo has tú de baca*, atento que te ha hecho 
Dios tan singular merced, aunó es librarte del peligro antes de caer 
en él. 

Ponto coabto. -De la gravedad de ttueslras culpas, por las penas 
fue. Cristo nuestro S^or padeció por ellas.— i. El cuarto punto 
soú juntamente materia de un dulce coloquio y de una devotísima 
consideración para ccmocer la gravedad del pecado y la terribilidad 
de la divina justicia, por otro qemplo bien diferente de los pasados; 
pero no menos eficaz que ellos, esto es, por los castigos que la di- 
vina justicia hizo en Jesucristo Señor nuestro, no por sus pecados, 
sino por los míos y por los de todo el mundo, para que yo entienda 
cómo castigará al hombre cargado de culpas propias, quien así cas¬ 
tigó al que se cargó de las ajenas. T cómo será castigado el escla¬ 
vo culpado, pues tan terriblemente lo es el hijo inocmtte. Acordán¬ 
dome de aquella temerosa sentencia que dijo el Redentor á las hi¬ 
jas de Jerusalen {Lúe. xxiii, 31): Sí esto hacen en el árbol verde, 
¿qué harán en el seco? Que fue decirme: Si con tanto rigor soy 
tratado yo, siendo árbol verdey,lleno de fruta, ¿con qué rigor se¬ 
rás tratado tú, que eres árbol seco y sin fruto alguno? 

fi. Tengo, pues, de poner delante de mis ojos á Jesucristo cru¬ 
cificado, mirando su cabeza espinada, su rostro escupido, sus ojos 
oscurecidos, sus brazos descoyuntados, su lengua aheleada con hiel 
y vinagre, sus manos y piés agujereados con clavos, sus espaldas 
rasgadas con azotes y su costado abierto con una lanza, y ponde¬ 
rando como padece todo esto por mis pecados, sacaré varios afectos 
de lo intimo de mi corazón, ya temblando del rigor de la justicia 
de Dios, que desenvitinó su espada, como dijo el profeta Zacarías 
(Eoeá. XIII, 7), contra el varón que estaba unido con él en perso¬ 
na, ya llorando mis pecados que fiieron causa de estos dolores, ya 
animándome á padecer algo en satísfeccion de mis culpas, pues tan¬ 
to padeció Cristo Señor nuestro para pagarlas. T finalmente le pe- 
diró perdón de ellas alegándole por titulo todos sus trabajos, con 
un amoroso coloquio, diciéndole: Ó dulcísimo Redentor, que ba- 
jástois del cielo y subisteis á esa cruz para redimir los hombres pa¬ 
gando sus pecados con vuestros dolores, yo me presento delante de 
vuestra Majestad , lastimado por haber ádo cansa de vuestras terri¬ 
bles penas con mis graves culpas. En mí, S^or, estuvimn bimi 
empleados esos castigos, puefyo soy el que pequé, no en Yos que 
nunca pecásteis. El amor que os movióáponeros en la cruz por iní 
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osnMva&perdoBBmebqmbieeoQDini Vos: pornwaliMC8|ii> 
Ms 08 pido asquMO de ni alna laa eqiinas de mis pecados: por 
vuestros asóles, perdonad mis hartas: pw vncstra hiei y vinaers, 
perdonad mis guías: por los clavos de vuestras manos, perdonad 
mis malas obras, y por loa de los piés, perdonad mis malos pasos, 
ó Padre eterno, mirad el rostro de vuestro Hijo (P$dm. Lxxxin, 
10)> y pues ya eastigásl^ en él mis pecados, afdáqi^ vuestra ira 
con estos castigos, y osad omunigo de vuestras miserioerdias (Mki. 
vil, 19), airejando «a el isrofondo del asar todas mis maldades, en 
virtud de la sangre quo derramé por ellas. Amen. Etk fmUotepnh- 
ttguirá larganmk m toda k parte lY. 

MEDITACION UI. 

M u maBDOMBim ns ios pscados, t ni so oaavDAn roí sn 
uocHos T ooimuaios Á la sazón. 

Ponto maxao.^ 1. El ¡Nrmmr ponto es, traer & la memoria la 
muchedumbre de pecados (pm he cometido en toda la vida pasar 
da; para lo eoal tengo de disourrir todas las edades de din, y por 
todos los logares donde he vivido, y por loe oficios y ocnpaciones 
que he tenido, minuado bqnehefidtadoencadaiuiftde lossiraB 
pecados que camomnente llaman mortales, y en cada imb de ks 
mandamientos de la ley de Dios y de su Iglesia, y «a cada una de 
las leyes y reglas de mi estado y oficio. Para lo ctúd ayudará saber 
los modos de pecados que se pueden hacer mi estas materias, oonao 
se pondrán en les primeros puntos de la meditación XYUl y délas 
nueve siguieres; y esta memoria de las peoadoa no ha de ser seca, 
sino Borosa, Umia de ocmftisMmy vergüenza, eomo la de aqudl san- 
to rey que decía (Isai. xxxviu, Ifi): Pensaré drianto de ti todos 
los iúMs de mi vi^ con amargan de ánima. 

S. En habimido traído á la memoria estos pecados, haré de ellas 
en la oradon una humilde confesión delante de Dios, acnsándonm 
como Daniri de todos ellos (Don. u, 6), siquiera de los mas prin¬ 
cipales, hiriendocomod piÁlieano nús pocliM, friendo: Acárame, 
Señor, que pequé delante de tí enlasriierlMa, presnmiendadtSBí 
vanainrate, hahlande palabras jaetandnsas, dca|¿erinndeémisps6- 
jimos, reblándome eentra tí, etc. 1 áeste modo prooognisé knon- 
sadon en todos los siste peoadua nmrtaios, é perlaedis8mondm> 
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9. IM^[ntt8qiMkiMemeo«fe«dolnpMaéMqoeean^ 
go de ereer «loe haf otroe medMi q«e no ooneeto«i los oaales Ua* 
ma David pecados oeoltos (Ptalm. xnn, 13}; pero no son ocaltos 
i Dios, que me ba de jozgar y castigar por dks, y esto me ha. de 
tener cnidadoso y afligido. Estos pecados ane son ocultos por- o» 
detr« causas, ó pmqae m olvidé ya de eHos, ó porque eran muy 
sotUes, como soberbias interiores, juieies temerarios, siniestras ii^ 
tmidones, negligencias y omisiMies, é porque los hice con alguna 
ignoraada y error, é por ilusión del demonio, pmisando que hada 
servicio h Dies; y juntando los pesados que conozco con los qne no 
conozco, puedo creer que hacen nna mnehedamfare innumerable, 
y que son mas qne los cabellos de la cabeza, como dijo David, y 
mas que las armas de la mw, como dijo el rey Ifanasés (Psúlm. 
xxux, 18. In orationa eius). De donde socaré grande admiradon 
de la padencia qne ba tenido Dios eu suflirme t porque una inju¬ 
ria, 0 dos, quien quiera las sufre; pero tantas y tan repetidas, y 
tan varias, y con tanta protervia, ¿quidi las puede sufrir sino Dios? 
Verdaderamente, Dios mió, menester ha ddo paciencia infinita co¬ 
mo la vuestra para sufrir una infinidad de injurias como la mia; pero 
paos no os habéis cansado de sufrirme, tened per bien de perdo¬ 
narme. 

Pemo maoifso.— 1. De aquí subiré a cousldmur la gravedad 
de estos pecados, por su muchÁdumbre, aprovechándome de dgn- 
nas sem^imeas de qno usa la divina Estrítuiu. {Matth. xvin, 6). 
Porque» el pecado es como nna rueda de mdino, 0 de «mdicna 
puesta al cuello, con la cual es arrojado el hem^ en el abismo in¬ 
fernal; siendo mis pecados Umtos como las arenas del mar y csdte- 
llos de la cabeza, ¿qné carga tan inmensa será la suya? ¿Con qué 
ímpeta tan taricso caeré con efiee en el profhndo dd infierno? {Apoe. 
xvm, fl). ¿Quién me podrá tener, « Dios no me tiene? ¿T qué 
son tantea pecados, sino una cadena de hierro de maumerables ea- 
labMes, con que estoy atado y encadmado; ia cual es tan larga, 
que fiega sd infierno [Inri, tvin, 9>, y de eHaesta tirando Satanás 
parafievatme conrigo? Y si los pecados-de los Ángeles, como dice 
san Pedro (II Petr. n, 4), fom'on maromas que tiraron de ^os, 
y tes «ranearon del ci^ para d abismo del infierno, ¿cuánto mas. 
fiieites maromas serán los mios, siendo te^das de tau innumerables 
ramales? 

£. li|aaiiiiHfliwmislmaecrcadadeesMma<^ediimbre(P'«ater. 
xsi, 18), cmno-dnoa ^dKitoda perros, lemes, toros y sedientes 
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y* otras fieras que la espantan con sos bramidos y hi deqsedazan 
con sns bocas y la desganan con sus nSas, ycomo abejas la pnnzan 
y como gusanos la muerden y roen la conciencia.-lo, finabnente, 
soy aquel ánvo malo (xviii, Si) , que debe i su sefior diez 
mil talentos; es tan grave la deuda, que aunque le voidan cuanto 
tiene y & su mujer y á él mismo, no bastará para pagar la mínima 
parte de ella. Pues ¿qué haces, ó alma mia, con tanta carga de pe¬ 
cados? Si este ejército de fieras hizo i Cristo sudar sangre de con¬ 
goja, ¿cómo tú no lloras lágrimas de sangre,de dolor y pena? (Oh 
Salvador misericordiosísimo! por el dolor y sentimiento que tuvis¬ 
teis de mis culpas en el huerto de Gethsemani, os suplico me ayu¬ 
déis á sentirlas de modo que quede libre de ellas. 

3. Á. esto tmigo de añadir otra circunstancia que agrava mu¬ 
cho mis pecados, que es la reincidencia en unos mismos, de^es 
que Dios me los ha perdonado una vez y muchas; andando como 
en porfia con Dios, yo á pecar y él á perdonarme, y yo tornar de 
nuevo á pecar, como si no me hubiera perdonado, imitando, como 
dice el apóstol san Pedro (11 Petr. ii, 32), al perro que come lo 
que vomitó, y al puerco que se torna á revolcar en el cieno de que 
se lavó. Por lo cual merecía que Dios me vomitara de sí para siem¬ 
pre y me sumiera en el lodazal del infierno, dejándome atado de piés 
y manos en poder de los verdugos infernales, como lo hizo con el 
siervo desagradecido que le debía diez mil talentos, y da^ues de 
perdonado le tomó á ofender. Pero con todo esto, fiado en la infi¬ 
nita paciencia y misericordia de Dios, tmigo otra vez de volvwme á 
^ de veras, y postrado á sus piés decirle : Señor, (en paciencia 
conmigo, y yo con tu ayuda te pagaré toda la deuda de mis peca- * 
dos; y si esta vez me perdonas, no volveré mas á ellos. 

Punzo tkbcebo.—L o tercero, se ha de conáderar la fealdad y vi¬ 
leza de estos pecados, en cuanto contrarios á la razón natural, aun¬ 
que no hubiera infierno para ellos; porque siendo el hombre criado 
á semejanza de Dios,'con el pecado se convierte en bestia (Psoint. 
XLviii, 13), y con su mudtedambre engendra dentro de si costum¬ 
bres bestiales y hábitos viciosos. Los apetitos prevalecen contra la 
razón y la carne contra el espíritu, y la esdava manda al que por 
derecho es señor, y el miserable espíritu es esclavo de su carne y 
de sus apetitos, y de otras medias criaturas, cm gran vileza; |Mm- 
que como dijo Cristo nuestro Señor, quien hace el pecado, siervo 
es del pecado {loan, viii, 34); y el que es vencido, dice san Pedro 
(llPdr. n, 19), siervo es del ^e le vence, y cmnoesdavo está su- 
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jeto al Vencedor. Si soy amlndoso, soy esdOTO de la btniray de Uk 
dos los qae me la paeden dar ó quitar. Si soy avariento, soy e»- 
davo de la hacienda. Si gjoton, soy esdavo del re^o. Si lujurio- 
80 , soy esclavo de la sensualidad y de las pnsonas que me tienen 
robado el owazm y libmtad: pues ¿qué mayor vileza puede ser que 
esta? ¿Qué esdavoda mas pesada que la del pecado, frecuentado 
por costumbre viciosa? Esto me ba de mov»- 4 grande aborreci- 
mimito de mis pecados, y á ediar de mi esta servidumbre, y resti¬ 
tuir mi espíritu ásu libertad, reduciéndome al servido de mi Cria¬ 
dor (I Petr. 1 ,19) y Redentor, á quien tengo de pedir, que pues 
me compró con su sangre (I Cor. vh, 23) para librarme de la es- 
davonia del pecado, y para que con este nuevo título fuese-esdavo 
suyo, no permita que sea mas esdavo de mi carne, ni de mis vkíos, 
ni del demonio, enemigo suyo. 

MEDITAaON IV. 

DE LA QBAVEDAD DEL VECAIH), POB LA VILEZA DEL BOMBEE Q0E OPENDE 
Á DIOS, T POB LA NADA QUE HENE DE SU COSECHA. 

—El fin de esta medkadon es conocer bi gravedad que frene la 
injuria de Dios, por 8«r tan vil el que le ofende: pues cnanto mas 
vil es d ofensor, tanto es mayor su atrevilnimito y desvergtmiza en 
ofender al supremo Emperador de cielos y tima.— 

Ponto pbimebo. — Lo primero, he de considerar lo que soy 
^ cuanto al cueipo, ponderando como mi' origmi es lodo y mi fin es 
polvo m, 19), mi carne es flor (/sai. xl, 6; laeob. iv, 16) 
y heno que presto se marchita, y mi vida es un soplo y vapor que 
presto se pasa; y con ser tan breve, está llena, como dfice Jdí 
(o. XIV, 1), de muchas miserias y neoendades, de hambre, frió, ddor, 
enfermedades, polvezas y peligros de rnuole, «n tmio’ seguro un 
sdo dia de vi^, ni de descanso, ni de salud; de tal manera, que 
noesposilde lilrármede estas miserias por mis fumas, si no es que 
Dios nuestro Señor con su protección y providencia me ampue y 
libre de eUas. Pues ¿qué maym locura puede ser, que un hombre 
tan necesitado y miserable se atreva á ofender á su único remedia¬ 
da y protector? ¿T qué desvario puede ser mayw, que siendo la 
earoe pidro y comayun mnladv bedkmdo y un enjambre de gu- 
sanosy la mima podredumbre, presuma injuriar al supremo EqtL- 
rita de inmcMa msieilad, apto^níen tiemblan las Potastades y los 



74 riK» f. nDiTACiiM it. 

demás espiritas bienayentaiados? Ó tícna y oeníza {EkIí% x , 9), 
¿cómo te ensoberbeces contra Dios? ó vaso de barro {I$ai, xly, 
9), ¿cómo nwlradices á ta Hacedor? ócaniBiniser8Ue,ritaiito 
temes al hombre qae te puede qaHar la rida temporal, sin hacerte 
otro mayor daño, ¿cómo no tiemblas de Dioeqae tmbien te poede 
quitar la rida eterna y ecbarts en el füego dd infimno? Yaelte so¬ 
bre ti, y siqaiera por ta propio intaós cesa de ofender al.qne de 
tantos males te poede librar. Cmi estas consideradoneslai||e de oo»- 
fnndiime grandemente y eqMmtarme de mi mismo, qneital loeoia 
he venido y en tal atrevónicato he dado; y sopÚcar á lestcriate 
nnestro Señor, qne por so carne santiáma fÑtdone los atrevimien¬ 
tos de la mia y la pmiga en lasoo de aqni en adelante. 

Peirao snemoM).— 1. Los^nndo, onsíderasé lo qne soy coanr 
to al alma, ponderando como he sido oiadodenada (Pssim. uxviit, 

. 6), y de mi cosecha soy nada, nada valgo, nada puedo, nada me¬ 
rezco, y luego me convertirla en nada, á Dios continuamente no 
me conservase; ni podría hacer cosa alguna, si Dios continuamente 
no me ayudase. {Jom. xv, ñ). Demás de esto, he sido concebido 
en pecado y con indinackm á pecar. Por el desórden de mis apeti¬ 
tos y pasiones vivo sujeto á infinitas miserias de ignorancias y erro¬ 
res, rodeado de ióDumerables tentartoneadrotro de ni y ftaera de 
mi, por romnigos visibles é invisibles qne de todas partes me cer¬ 
can; y por la flaqueza de milifave albedrie be cmiseatidoy oonsico- 
to en ellos, cometiendo muchos pecados, por los mudes vengo áser 
menosquenada; porque meaos mal es nos» que pecar, y mejor 
me seria no bab» ñdo {Matth. xxvi, flá) qne ser condenado'. 

S. Ymesesto loqaesoy, noy pereesloque pnedoser porrei 
grande mutabilidad y flaqueza, j^rqne por ei tnh puedo sacar el 
ovillo, y por los raovimíeiitos ioteriora qne siento á úmumerablcs 
pendos de infidelidades, blasfemias, iras y canmlidades, sacoqne 
á. todos estos peeadoS'CsIoy sujeto, y caería «a dku mDkis me de¬ 
jase de su maso; y por lo que baceay baa becbo todos hn pecado¬ 
res del nairio, puedo cidqgir loque yo baria dejado á mí libertad. 
PoDfue, como dice san Ágnstin (in Soliloq. c, IB), no bay pecado 
quehaga un hombre, qne no pueda.hac»otro hombre; y asi me 
talgo de «a g i n ar camo.una ftiente de todos kipeeados qne hay 
ea<án»Bdp, y como-nu peno muerto y bedíaDÍoqno> pone aseo 
«ámicariD, á como un cuerpo sepultado Heno do gusanoo^ qae se 
«Co uiumi a nd oycouiriitieadocBpaHB. Pbtto d o tocaalme t e ag D 
dé deqptatíar, y jtosgaame pondiguo de sardeipieeiirtode todast<- 
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Siendo, pues, esto así, ¿á dónde mas pnede llegar mi desvarío, que 
de mi propia voluntad ofender k la majestad de Dios? Si soy n^a 
de mi cosecha, ¿cómo-me atrevo á ofender al que es el mismo Ser? 
¿T pmrqué me apoco Unto que me hago menos que la nada, indig¬ 
no del ser que tMgo? & estoy sujeto á tontas desventuras como 
pueden venir por mi alma, ¿cómo no aplaco al que puede librarme 
de ellas? ó Dios de mi alma, mirad por ^a, pnes la criást^ de 
nada; sacadla de esto nada, qnees el pecado, y jontodla eon Yod, 
para que por Vos tenga ser y vida de gracia, y alcance el s» bie»* 
aveadnnido de la gloria. Ámtn. 

Pomo TnacsBO.-^Lo teiveio, considenutó la peqmmez de nn ser 
y de todo le hneoo qne tango, en comparación de Dios, proeedíen* 
do por sos grades. Mvando primero lo que soy yo en comparacMn 
de todos los hombres juntos, y lo qne soy en comparacim de los 
hombres y los Ángeles; y lu^ lo que todas las criaiaras son en 
comparación de Dios, anlecpiien, eomodk» Isaías (c.x£, 17), las 
gentes son como tú no ñieaen, smi como nada y como cosa vacia de 
ser, sma como nna goto de agna (Stf. m, 23), ó del rodo de la 
mañan», qne cae en la tieiTa y íqmnan se echa, de ver. Pnes yo sedo 
¿qué seré ddaate de Dioe? Coino las.eskrellas' no parecen en la pre- 
searáa del sol y smt ramo « no facsmi; así yo, por grandes bienes 
que tenga, sey-eomo si no fneee en ia presencia da Dios, y mnein) 
menM qne nn arador en eon^ancion de todo d mondo.-Mi den- 
da, na virtnd, mi poder, mi diacrecion, nú fintaleza, nú homo- 
8nniL.ytodociiu>tobienteBgoyp«edotener,eacamonada,encaiB- 
paramiott.delaqne úeneDios. iW lo cual con nncharaaon dije el 
Salvador (¿nc. xvin, 19), qms mngnno ea bneno sbm Días; ma¬ 
gano es poderoso, ni inerte, ni benaaso, sno Dios; perqne d sdo 
es In iniamai.bendad y sabidnría y ommpotaicia, en osyaoompara- 
den k. qne tiracn Ms oñatuna ee merece este nomine.—Pnes ¿en 
qué seso cade qne unhmnlMrede tan pocoeerse atreva 4 deipce- 
ciaráDiosyofenderiecontantos.peeados? |Ohleeo,qn4ha9heeiioI 
i CMi BÚamabledemi, qaetal dravimieatofa&taaidél tl^lHas inmen¬ 
so, a ca 3 ta eenqpancwn say como ai no fuese-; por la iaiaitaexee- 
lenein do tasar, la Bu|dicoptsdDneB mis pecados y rae désh» para 
que enMnoelavdesa en qne perelles he venido; ccneédemeqoeine 
abommny deqnecieytenga en manes qnnnada, y kagapemteD- 
cia carne M> (c; xuivd)rCifc caúray eipavm,lraiéBdomepDrtal 
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MEDITACION V. 

m hk OBAVEBAP PB LOS PICADOS, POB LA flKANDEEA DB LA INPIRITA 
KAIBSTAD DB DIOS, COHIBA QÜIBN SE COMRBIf. 

—Esta meditadon es h mas e6caz para mover á la perfecta coo- 
tricion y doler de pecados, que procede del amor de Dios sobre to¬ 
das las cosas, ponderaedo la gravedad del pecado, no solo por la 
bajeza del ofensor, sino por la alteza dd ofendido; porque tanto es 
mayoría injnrial, cnanto es mufat el injuriado, y cmno Dios es tan 
infinito en su ser y periecdones, asi el pecado por esta parte, como 
dice santo Tomás (1, 2, q. 78, art. i), es también injuria cono in¬ 
finita.— 

PoMio PBiMBEO.— 1. Lo primero, se há de conriderar las infi¬ 
nitas perfecciones que time Dios en ri mismo, especialmente aque¬ 
llas contra las cuales derechamente pelea el pecado, y de dmde re¬ 
cibe mayor deformidad y gravedad.-Lo primera, poodenré la in¬ 
finita bondad de Dios, por la cual es sumamente amable de todas 
sus criaturas, y ri fuera posible otro amor infinito, todo se le debia. 
Y es tan grande esta bondad, que es imposible verla darammte y 
no amaria sumamente, como lo hacen los bienaventurados. Pues 
(qué maldad puede ser mayor que aborrecer y depreciar á tan in¬ 
finita bondad, y qué mayor injusticia que injuriar con desamor al 
que es digne de infinito amml ó bondad infinita, ¡cémoteheabw- 
reddo y despreciado 1 ¡(Mi quien nunca te hubiora ofeidido 1 Pésame, 
Dios mió, del pecado, sobre todo cnanto me puede pesar, porque 
deseo amarte solnre todo cnanto se puede amar. 

2. Lo segundo, ponderaré la inmensidad de Dios junta cim su 
infinita sabiduría, por la cual está real y verdaderamente presmite 
en todo lugar, vi^o y contanplando todo lo que se hace, y á mí 
mismo tongo de mirarme dentro de esta inmenridad llena de ojos, y 
que dentro de día hice todos los pecados pasados y hago los presen¬ 
tes, provocándole con ellos á atojo, asco y vómito, poque sus ojos 
(Hábae. i, 13), como dice la Escritura, son tan lunpios, que no 
pueden sin asco mirar la culpa, y su eorason tan puro (dpoe. m, 
16), que le hace dar arcadas la nialdad. Pues ¿qué ceguedad nut- 
yor puede ser, que viw yo deutro de la inmensidad de y á vista 
de la salndnría de Dios, y con todo eso injuriarle eoñ mis pecados? 
¿A qué mas puede llegar la desvergAomdd esdavo, que atropellar 
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h vf^ntad y boBra de so Señor, eeUndo en su ¡Mesoida? T ¿qué 
mayOT atrevimiento que hacer esto, aendo el Señor- poderoso para 
castigarle como merece su descortesia? ó Señor, ¿cómo me has su¬ 
frido estar cabe U y en tu présatela? ¿Cómo no has aniquilado 4 
este descomedido y dedeal esdavo 1 ¿Cómo-no has apartado tus ojos 
de mi, ni me has vomitado y lanzado de tí para siempre? Pésame 
en él alma de mi desvergüenza y atrevimiento, y propongo con tu 
gracia de nunca mas hacer cosa indigna de tu presencia. 

3. Lo tercero, ponderaré la soberana omnipotencia de Dios, por 
la cual está en todas las criaturas, dándoles el ser que tienen, y conr 
curríendo jcon ellas á todas sus obras, de modo que án el concurso 
de la omnipotencia de Dios no puedo ver, ni oir, ni hablar, ni me¬ 
near mano ni pié, ni enténda, ni querer, ni hacer otra alguna co¬ 
sa. I pw consiguioite, cuando peco, me ayudo de la divina omni- 
potenma para pensar, decir ó hacer la cosa que le da disgusto; y es 
tanta su bondad y misericordia, que por conservar mi libertad no 
me niega este concurso, ni le niega á las criaturas de que oso para 
«dénderle: concurre con el manjar para que dé sabor á mi gusto, aun 
cuando peco en comerle, y con la hermosura de la criatura para que 
recree mi vista, aunque peque en mirarla. Pues {qué desatino es 
este, que baga yo guerra á Dios con el mismo poder de Dios! y 
que me aproveche de su ayuda, para hacer k) que es su injuria I O 
bondad omnipotente, j cómo das tan liberalmente tu concurso á quien 
tw m^ usa de él! cómo no empleas esa omnipotencia en castigar 
al que tan mal se aprovecha de ella! Perdona, Señor, este atrevi¬ 
miento que ha sido mayor de lo que puedo pensar, y me pesa de él 
mas de lo que puedo decir: y quisiera que me pesara mucho mas. 
Ó Dios infinito que muestras tu omnipotencia principalmente en per¬ 
donar (Ecdem in collecta Dom. x post.Pent.) y tener-mismicordia 
del pecador, perdóname y ten misericordia de mi, y ayúdame para 
que nunca mas use de tu infinito poder si no es para servirte. De este 
modo se pueden pondeimr los atributos de la misericordia, justicia, 
caridad de Dios, y otros que se tocarán en el punto siguiente. 

Punto sboundo. — 1. Lo segundo, se ha de considerar sumaria- 
moite los infinitos beneficios de Nuestro Señor, y quién ha sido 
Dios para conmigo, comparándolo con lo que yo he sido para con 
él y la gravísima injuria que es ofender á un infinito bienhechor. - 
Lo primero, ponderaré los beneficios dé la creación, conservación 
y gobernación, los cuales encierran bienes innumerables que to¬ 
can al sor natural de cuerpo y alma, y la ayudan para el ser sobre- 
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natoralde la y oob erta «oasideraeiM prooartré Mame 

gfandeacBte por ludierofendido ámi Criador, aaelonlnoiaTíera 
ser; á mi (kwwnrador, án el eaai no pjMdo dorar; y ¿ mi CMwr- 
nadínr, sin coya proridéiicia no poedo rivir. Para esto, ayudait mu* 
dio prádmur todo lo-qoe d^ Moisés i so podilo en el oáatioo que 
hizo dándole en rostro am sos pecados, especialmoite aqueHas p»> 
labras (Bmdi xxxii, 6): Poeblo nedoé ignorad, ¿esta paga das al 
Señor? ¿Por vmitara no es tu Padre, qne te poseyó, te hizo y te 
crió? Dejaste á Dios qne te engendró, y te has olvidado del S^r 
qne es tn Criador y Salvador. 

9. Lo segundo, ponderaré los benefidos de la redención, donde 
entran la encarnación del Yerbo eterno, y todos los trabajos de la 
vida, pasión y muerte de Cristo nuestro Señor, miróndole como á 
padre, pastor, médico, maestro y salvadtff nuestro. De suerte, que 
con mis pecados he injuriado al que tiene todos estos títulos para 
conmigo. T, como dice el Apóstol {ffebr. vi, 6), he mueücaéo den¬ 
tro de mi á Jesucristo, be hoUado al Hijo de Dks, pisado su sangre, 
despreciado sus ejemplos, atrillado sus leyes y preceptos, y he 
vivido como si tal redención no hubiera pasado en el mondo para 
mi. Pues ¿cómo no te deriiaces, ó ahna mia, en lágrimas habiendo 
ofendido á tal Padre, átal Maestro, á tal Pamor y Redentor? ¿Cómo 
no se te parte por medio el corasim de dolor, por haber ofendido era 
tus pecados id qne murió por lituarte de dios? ó Redentor nno, 
¡enántomepesadehaborte ofendidoI Perdona, Señor, mis ofensas; 
lava era tu sangre las manchas de mis culpas, y en virtud suya pro¬ 
pongo, era tn gracia, de no vdvor mas á mancharme con ellas. 

3. k esto puedo ponderar los heñidos de la santificación, don¬ 
de entra d Bantismo y los demás Sacramentos, y espeendmente d 
de la Penitencia, Eucaristía, las iaspiradones del Eiqiíritu Santo, y 
otros innomerables benefidos.mraifiestos y ocultos; y tamlneB la 
promesa de los benefidos hitaros en la glorificación y resnrreccira. 
De todos los cuales me tengo de hacer cargo, y con un grande pas¬ 
mo admirarme de que haya correspondido á tantos beneficios era 
tan malos servidos, andando ra competencia con Dios, él badén- 
dome mercedes y dudóme grandes dones; y yo hacididole injurias 
y cometiendo graves pecados, ponderando qne cada pecado, en ciorto 
modo, es un desagradedmiento infinito, por ser contra un bienho- 
dior infinito, y contra infinitos benefidos que de su mano he recibi¬ 
do, dados era infinito amor, sin merecimfentos ratos. 

4. Para exagerar mas la gravedad de mis cnlpas por este títirio, 
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será bien «prorecbuine 4e algwMe bútoriag qne bMea ¿ eite 
p<iat», «NDO <81» de ^leé (6m<«. xxxa, 9), que le pareció impo- 
sUtle peoer «m la najer de sa sefior, de quien taatoa bienes hsd)ia 
recibido. T la de Saúl {1 Beg. xix, 9), que con ser cruel perseguidor 
de David, se amansó cuando oyó contar, los grandes servicios que le 
había hecho; y cuando vió que David pudiéndole matar, no le ha¬ 
bía muerto, se compungió y diüo (1 Beg. xxiv, 18}: Has justo eres tú 
que yo, porque tú me has hecho mn^os hienas, y yo te he vuelto 
en retomo muchos urnles. ó alma mia¿cómo puedes pecar contra* 
to Dios y Sdiw, de qoimi.has recibida todo el bien que tienes? Ó 
Dios de mi eeiason, i cuán mas justo eres tú que yo, porque .tú no 
cesas do hacerme miawicmrdias, y yo no oeso de hm^rte . ofensas I 
Tú pudiéndome quitar la vida y el ser, no lo haces, y yo no podien¬ 
do quitártele, cuanto es de mí parte intento hacerlo. Tú omrtaste la 
cabeza al jugante, y quebrantaste la cabeza de la serpiente por li- 
brannede la muerte, y yo me sujeto á ella con ofensa tuya. ¿Quién 
hay que podiendo matar 4 su^enemigo no le mate ? y tú quieres mo¬ 
rir poique^ no muera. Pidona, Sedor mi bestial desagradecimien¬ 
to, y ayúdame eon tu ccpiosa gracia para que no tome 4 caer en tan 
bcmndamismia. 

Ponto Tsammo. — Lo tmcero, se ha .de consideré' el motivo que 
tuve para pecar ; porque sin duda eme la grandeza de la injuria 
cuando se hace por una causa y ocasión muy leve. Pnes ¿por qué 
Ofendí 4 Dios ? IN>r un regalillo de la carne, por un punUllo de bon- 
m, por un interesiUo de hacienda, por un gustillo de mi propia vo¬ 
luntad, fimdmente por oseas vilisimas que. pasan como humo, y son 
como si no fuesen en eomparacieudoDios. Y oem ser tales, por ellas 
negué con mis obras 4 Dios vivo, y de ellas hice pma mi ídolo 
( Tií. 1 ,16) y dios falso(ierem. n, 12), estimándolas en mas que á 
Dios verdadero, cmcificando dentro de mí á Cristo, por dar la vida 
á Barrabás que es el pecado. Ó Señor mió, ¡ oon cuánta razón decís 
4 los míos que se espanten, y 4 sus puertas que se rompan y que¬ 
branten de espanto, por dos males que hizo vuestro pueblo; y yo 
miserable pecador los be hecho infiiútas veces, dejándoos á Yos 
fuente de agua viva, y cavando con trabajo aljibes rotos que no pue¬ 
den leteuer H agual ] Oh trabajo mal empleado I oh trueque desati¬ 
nado I Dqé á Dios is^to y á la fuente perpetua de infinitos y eter¬ 
nos bienes, pmr una nonada de bien temporal y porecedero, que es 
como aljibe roto, que sin smtir pi^de el agua que tenia, y queda 
seco, ó alma mia, si tan vil te parece el hecho de Esaú, que vendió 
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sn mayorazgo pw ana escndilb de lentejas(xii, Id); ¿coáii> 
to mas Yil será el layo qne vrades el mayorazgo del délo por nn pe¬ 
gadlo interés de la tierra? Ágael le vnidió por conservar sa vida, y 
tú por vendóle incnrres en la mnerte. T si aqael no hallé logar de 
penitenda para revocar la vrata, justo faera goe tampoco tú le ha¬ 
llaras , pues fae tu colpa mas grave gne la saya. Mas pues es ma» 
yor la divina misOTÍcwdia, acade á día con humildad,.para gne des¬ 
haga con su grada la venta mala gne tú hiciste por tu colpa.—Fi¬ 
nalmente, en esta meditación y en las siguientes, tengo de hacmr 
grande hincapié en esta verdad, que es increíble desvarío creer con 
la fe lo gne creo, y vivir de la manera goe vivo; esto es, creer que 
el pecado es tan malo, como hemos dicho, y con todo eso cometer¬ 
le : creer qne Dios es tan bueno y tan justidero, y sin embargo de 
esto ofenderle; y asi en lo demás. 

Punto cuasto. —El coarto punto será, prorumpir con estas con- 
nderaciones en una exclamación con afecto vehemente, lleno de es¬ 
panto de que las criaturas me hayan sufrido, habiendo yo ofaadido 
tan gravemente á su Criador y Bienhechor. ¿Cémo los Ángeles, que 
son ministros de la divina justicia, no han desenvainado su espada 
de fuego contra mí? (Genes, in, SÍ). ¿Cómo me han guardado y có¬ 
mo han abogado por un tan mal hombre cdno yo? ¿Cómo el sol, la¬ 
na y estrellas me han alumbrado con su luz y conservado con sus 
influmicias? Cómo han ayudado á mi sustento los elementos, las aves 
del aire, los peces del mar, los animales y plantas de la tierra? Con¬ 
fieso que no merezco el pan que como, ni el agua que bebo, ni el 
aire con que respiro, ni soy digno de levantar los ojos al cielo; an¬ 
tes merecía que de aHá bajaran rayos de fuego que me abrasaran 
como á Sodoma y Gomcnra, ó qne la tierra se abriera y me tragara 
vivo como á Datan y Abiron, y qne se inventaran nuevos infiernos 
para castigar mis graves pecados. T pues no han sido bastantes para 
enfrenarme la bondad, sabiduría, inmensidad, omnipotencia, lar- 
^eza, beneficencia y caridad de Dios, era justo que su justicia sa¬ 
liera á vengar los agravios hechos á estas divinas perfecciones y á 
estos soberanos beneficios, y qne diera licencia á todas las criaturas, 
como se la dará el dia del juicio, para qne tomaran venganza de mí 
( Sap. V, IS), por las injurias que hice al Criador, y á ellas por ofraa- 
derle á él. Pero, Dios mió y Criador mió, ya que por vuestra mise¬ 
ricordia habéis tenido por bien de sufrirme, añadid este beneficio á 
los pasados, teniendó por bien de perdonarme. Amen. 
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MEDITACION VI. ^ 

DE LA OBAVBDAD DEL PECADO POB COMPARACION k LAS PENAS TEMPORA- 

' LES Y BTBBNAS CON 1)1IB ES CASTIOADO. 

Ponto primbbo. — 1. Lo primero, se ha de considerar la grare- 
dad del pecado mortal, por comparación á todas las penas y mise¬ 
rias que hay en esta vida, ponderando como es cansa de estos ma¬ 
les temporales, castigándole Dios justísimamente con ellos. Para 
cuya prueba puedo discurrir por los biénes exteriores, que llama¬ 
mos de fortuna, y por los que tocan al cuerpo, los cuales destruye el 
pecado. —Lo primero, destruye las haciendas, quitándolas Dios á 
los pecadores, porque usan mal de ellas, como despojó á los egip¬ 
cios de sus joyas, y á los jebuseos y cananeos de sus tierras. -El pe¬ 
cado también destruye la honra, porque quien quita, cuanto es de 
BU parte, la honra á Dios y á su prójimo, merece perder la suya. El 
sumo sacerdote Heli y sus hijos perdieron por esto la honra del sa¬ 
cerdocio con la vida, diciéndoles Dios: Qm contmtmtUme, 
íiobiles. Los que me desprecian serán abatidos. (1 Reg. n, 30 ).-El 
pecado destruye el cetro y el imperio. Por la desol^diencia quitó 
Dios (I Reg. xm, 15) á Saúl el reino que le habia dado; y Nabu- 
codonosor (Dan. iv, 23) por la jactancia perdió el suyo, viviendo 
siete años como bestia, cortando Dios aquel árbol tan vistoso, por¬ 
que sus pecados no merecieron que estuviese en pié. Y es justo cas¬ 
tigo que no tenga dignidad, ni mando en la tierra, quien no se rin¬ 
de al Rey de^la tierra y cielo: y que no tenga preeminencia sobre 
hombres, quien por el pecado se hace.semejante á las bestias. 

2. Deniás de esto, el pecado destruye la salud, castigando Dios 
á los pecadores con muchedumbre y variedad de enfermedades, lla¬ 
gas de piés á cabeza ( ¡sai. i, 6); porque no merece tener salud 
quien la emplea en ofender al que se la dió; y quien tiene su alma 
enferma, podiendo sanarla, digno es de tener el cuerpo enfermo, sin 
que pueda sanarle: como el tullido, que en treinta y ocho años no 
pudo sanar en la probálica piscina donde otros sanaban, (loan, v, 5). 
—El pecado quita el contento y alegría, causando tristeza mortal 
que seca los huesos y da una vida peor que la misma muerte. Co¬ 
mo aquella ciudad que decía: Llenado me ha Dios de amarguras 
(Tbren. iii, 15), y hame embriagado con ajenjos. T como el mise¬ 
rable rey Antíoco (I Maek. vi, 11), que dijo: ¿Á cuánta tribulacioa 

6 TOMO I. 
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y á qué olas de tristeza he venido yo, que era alegre y amado en mi 
señorío ?—El pecado quita la vida, cansamdo la muerte por mil me¬ 
dios desastrados. Por los pecados de Faraón y de su reino, mató un 
imgel en «na nodie todos los primogénitos; y otro dia anegó todo 
su ejército de iimiunecahles hombres. Y otro Angel en el campo de 
Senacherib mató ochenta mil hombres; y muchos israelitas perecie¬ 
ron en el desierto con varios güeros de muertes. 

3. Finalmeiite, el pecado cansa aquellos tres mates toriUes 
(11 ñeg. xxiT, 12) qoe ofrecieron á David para que escogiese uno 
en castigo desn culpa, bamlve, guerra y pestilencia, con loscnales 
perecen innumeraUes hombres con snma miseria y rabia. Y asimismo 
por tos pecados vienen los temblores de la tierra, tas tempestades 
dd mar, los ditavios, fuegos, rayos, granizos, piedras y otros tales 
castigos; porque como el pecado es injuria <kl Criador universal, 
todas las criaturas son instrumentos para su venganza.—Luego apli¬ 
caré todo esto á mi mismo, mirándolos males y miserias que padez¬ 
co, y entenderé que todas me han venido justamente por mis peca¬ 
dos, para que conozca y vea por experiencia, como dice Jeremías 
(lerm. ii, 19), cnáa malo y amargo es dejar á Diosyno temerle. 
Y así del Imrror que tengo i estas penas- sacaré horror de tas col¬ 
pas, didéndosM ámi mismo; Pues tanto-temes las miserias tempo¬ 
rales, ¿cómo no temes la culpa, que es causa de ellas ? Si limnblas 
delapobrezaydeshoira, ¿pwqné no tiemblasdei pecado, de donde 
ambas proceden? Y si huyes la enfermedad del cuerpo, ¿cómo no ho¬ 
yes la enfemiedad del alma, pues aquella para en muerte temporal, 
y esta en muerte eterna? Ó Dios eterno, esclaréceme con tn Inz so¬ 
berana, para que por el temor que tengo de los males del cuerpo, 
aprenda á temer los males del alma. 

Punto snonno. — 1. Lo segundo, se ha de considerar como el 
pecado es un mal iacomparablemente mayor que todos los males 
temporales qne se hau dicho; ni con ellos se puede pagar ta mínima 
parte de la pena que un solo pecado mortal merece, ponderando al- 
gnnas razones claras, que traen los Santos, de esta verdad.-La pri¬ 
mera, porque todos los males que se han dicho privan de bienescria- 
dos, qne son mny limitados; pero el pecado priva de un bien infi- 
nito, que es Dios {D. Thom. 1 p. q. 48, art. 6), y como soto Dios 
se llama por egweiáicia bueno, porque las demás cosas criadas, ann- 
qne tengan alguna bsodad, comparada con ta de Dk», es como si 
no fuese; así solo el pecado se pnede llamar ahedntamente malo, y 
la Bialicia de tas demás miserias es como si no faese, en su eom- 
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faraiM»: iú todas jaulas bastarán á darme apellido de malo, si me 
fidfat el pecado, y por este solo seré malo, aniiqaeinefelteBbú otras 
inismias.-De a^ es, que si se jantasmi en mí todas las penalida¬ 
des de esta vida, pobreza, deshonra, enfennedad, dolw, trísteaay 
persecución, con todos los tormentos qne han padecido los Mártires, 
no igualan coa la miseria de un pecado mortal, y de buena gana me 
tengo de ofrecer á pasar por todas, antesqaecometerle, á imitacioa 
de aquel ins^ne mártir Macabeo (11 Jíoeá. ti, 23), que respondió á 
los que le amenazaban con grayes torramilos si no quebrantaba un 
mandamiento de la divina ley: PramitU se veUe m mfemm, que 
antes so dejaría ediar en el infierno; esto €s , que antes se dejaría 
malar y hacer, pedazos, y hundir mil estadios debajo de tierra con 
terribles drdores é ignominias, que hacer tal pecado. Ó Mártires 
Cansísimos que os ofrecisteis á padecer tan graves tormentos por 
no hacer un solo pecado, queriendo mas perder h vida, que admi¬ 
tir, ni por un instante, la culpa, suplicad á vuestro Rey eterno y 
soberano qne me conceda tal carídad y fortaleza, que por huir la 
culpa estime «a poco cualquier pena. 

2. En coitfnnacion de esto ponderaré, como excede tanto al mal - 
de la pena el mal de la culpa, que Dios nuestro Señor, con ser in- 
ínkamente bueno, puede ser autor y causa de cualquier pena; an¬ 
tes, como dijo el profeta Amos (c. iii,6), no hay mal de estos en la 
ríndad, qne Dios no le haya hecho, pinrqne esto no le hace malo, ni 
es contrario á su bondad; pao es impomble que sea autw ni causa 
de culpa por mínima que sea, porque esto saia contra su bondad: 
la cual, Gomodice el profeta Habacuc (e. i, 13), no puede mirar á 
la malÁid, aprobándola ó complaciéndose ai día. - Y por la misma 
razón, haciéndose Dios hombre, pudo tomar sobre sí lodos cuantos 
males de sola pena hay en el mundo {D. Tbota. 3 p. q. 14 et 16); 
pero es imposible qne en él se hallase mal de culpa ; y Cristo nues¬ 
tro Señor se ofreciera á padecer los tormentos y deshonras que pa¬ 
deció y otros muy mayiues, rí fuera necesario, solo por no hacer un 
pecado; y á su imitación he yo de hacer lo mismo, doliéndome del 
yerro ai c|ne hasta aquí he vivido, ó Dios purisiam que estando U- 
W de culpas y de penas, tomando nuestra naturaleza, te cargaste 
de paias pora descubrir el aborrecimiento que tienes á las culpas, 
cárgame aqui-de tormentos, con tal qne para siempre me libres de 
pecados. 

3. De aquí procede otra tercera razón, que declara mudio la 
gravedad de la cu^; porque Dios nuestro Smkir, con su infinita sar- 

6 * 
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biduría, ordena los males de esta vida para medicina del pecado. T 
pues ningún médico sábio hace un mal muy grande para curar otro 
pequeño, sdiid es que todas estas miserias son menor mal que la 
culpa (/>. Tkom. 1 p. q. 48, a. 6, iased eont.): y asi con gran ra¬ 
zón nuestro misericordiosísimo salvador y médico Cristo Jesús quiso 
padecer tan terribles penas en su pasión y muerte para libramos de 
nuestras culpas; y aunque fueran mucho mayores de lo que fueron, 
no igualaran con nuestros pecados, ni bastaran á pagar por eUos, 
ni ú curarlos, si la persona que las padecía no fuera de infinita dig¬ 
nidad y santidad. De donde sacaré un gran horror á tan terrible en¬ 
fermedad, para cuya cura se ordenan jarabes y purgas tan amargas. 
Y juntamente grande paciencia en mis trabajos, considerando que, 
por muy grandes que sean, son incomparablemente menores que 
mis culpas, diciendo lo que está escrito en Job (c. xxxiii, 27): Pee- 
eaei, et tere deUqui, et ut eram dignus non reeepi. Pequé y verdade¬ 
ramente delinquí, y no he recibido el castigo que merecia por mi pe> 
cado. ó Médico del cielo que conoces bien la gravedad de mis lla¬ 
gas, aquí abrasa y corta, con tal que me sanes de ellas. 

' Punto tbbcebo. — 1. Lo tercero, se ha de considerar la grave¬ 
dad del pecado, por comparación á las penas eternas, ponderando: 
Lo primero, que es tan grande mal el pecado mortal que, después 
de haber causado todos los males de esta vida, que se han dicho, 
como si no hubiera hecho nada, así causa los males eternos de la 
otra, castigando Dios con ellos al pecador que permanece en su cul¬ 
pa, como si en esta vida no hubiera recibido castigo alguno. De 
suerte, que ni las diez plagas de Egipto, ni el fuego de Sodoma, ni 
los azotes de la desastrada Jerusalen, ni la penas que aquí padecen’ 
los pecadores rebeldes á Dios se toman en cuenta para aliviar los 
castigos del infiemo; los cuales serán tan grandes, como si acá no 
hubieran padecido otros. Y así, sin hacer caso de ellos, diéeel pro¬ 
feta Nahum (e. I, 9), que Dios no castiga una cosa dos veces, por¬ 
que el castigo de esta vida es como si no fuese; y, como dice san 
Gregorio (lib. XIII Mor. c. 13), es principio del eterno. 

2. Lo segundo, ponderaré la razón de este rigor justísimo; por¬ 
que como la culpa es una injuria infinita, al modo que se ha dicho, 
y todas las penas de esta vida son finitas, no se castiga bastantemen¬ 
te con ellas si no suceden otras que tengan alguna kifinidad, cuales 
son las del infierno, por dos títulos. -El primero, por ser eternas y 
Bo tener fin en so duracion.-El segundo, porque privan de un bien 
infinito, qqe es la vista de Dios para'siem{ne. Por lo cual, dkesaa 
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A.gaslm (la ili. Psalm. xux: Ignis ineonspeclueius exardese^),qw 
aunque no hubiera dia de juicio universal para los pecadores, aun¬ 
que por toda la eternidad hubieran de vivir con abundancia de de¬ 
leites, sin temor de castigo, solamente por haber de carecer para 
siempre de la dichosa vista de Dios habian de llorar amargamente; 
porque no es posible imaginar pena que iguale á esta para quien 
tiene viva fe de lo que es Dios: l^a haee ammiibui poena est, non 
eonlmnentibus. Esta pepa siéntenla los que aman, no los que la des¬ 
precian. Y porque pocos en esta vida la sienten, se amenaza otra que 
se siente mucho, de terribilísimo fuego, en cuya comparación las 
penas de acá son ligerísimas, como si no fuesen penas. Pues ¿cómo 
no temblaré de estar rebelde en la culpa, mereciendo (lerm. xvii, 
IS) que me castigue Dios con doblada tribulación, y que me que¬ 
brante con doblado quebrantamiento, siendo el castigo temporal un 
rasguño y principio del eterno? ó Dios infinito, líbrame de esta re¬ 
beldía, para que no caiga én tanta miseria, 

Ponto cdakto. —Últimamente, consideraré lo sumo que con toda 
verdad se puede decir del pecado, que con ser tan terribles los males 
de sola pena que se padecen en el infierno, es incomparablemen¬ 
te mayor mal que todos ellos. De suerte que si un hombre padeciese 
las penas del infierno sin pecado, y otro tuviese un solo pecado mor¬ 
tal, este seria mas malo y miserable que esotro. Y si á un lado se 
pusiesen todas las penas del infiemo desnudas de culpa, y á otro 
lado una sola culpa mortal, y fuese forzoso escoger una de las dos co¬ 
sas, yo, dice san Anselmo (Lib. de Similit. c. 190), escogería arro¬ 
jarme en los infiernos, antes que hacer un pecado mortal. Y como el 
santo Eleázaro diría: Praemáti veüe m infermm, que quiero mas en¬ 
trar en el mismo infierno sin culpa, que con ella quedar en el mundo; 
porque la muerte de la culpa, dice el Sábio ( EaM. xxviii, 2K), es 
malísima: Et utüit potius infernas qaam illa; y la sepultura y aun el 
mismo infierno, cuanto á la pena, es menos dañoso que ella. Ó Dios 
infinito, asienta en mi corazón esta verdad, para que tema mucho 
mas al pecado que al infierno; pues de verdad no hay peor infier¬ 
no, que estar en pecado. Ó alma mia, llora con amargara tus pe¬ 
cados, no solo por el infierno que has merecido, sino mucho mas por 
él grave mal que contra Dios, has hecho. {lerem. xxx, li). Cesalue- 
go de pecar porque no te hiera Dios con castigo cruel y con llaga 
de enemigo, permitiendo que te endurezcas en las culpas, para cas¬ 
tigarte con las pmias eternas. 

1 Acerca de esta última ponderación se ha de advertir, que no 
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se ha puesto porque sea menester hacer esta comparación; pues 
nunca el infierno^ sin culpa, ni puede haber caso en que se pue¬ 
da escoger el infierno por no hac^ un pecado, sino para que se Tea 
por aquí cuán grave mal es un pecado, y cuán digno es de ser su¬ 
mamente aborrecido mas qne el infimno y aunque no hubiera in¬ 
fierno. Por lo cual, dice san Ambrosio (Lib. III de Offic. e. 5), que 
no hay pena mas grave qne la llaga de ia conciencia; ni hay jnido 
mas ri^iroso qne el dontéstíco, con el cual cada uno se jurga por 
culpado. Y cuando el justo, dice, tuviera el anillo de Oiges, coa d 
cual pudiese hacer lo que quisiese ,'sin ser visto, ao«pecaria, porque 
no se aparta de la cal;^ p<v temor del castigo, sino por el horrar 
que tiene á la maldad y'por e] amor de la virtud. 

—Lo qne en esta meditación se ha dicho en general, se verá mas 
claramente por to partienlar qne se dirá en las siguientes délas pos¬ 
trimerías del hombre, y en los castígos espedalesqnecorresptmden 
á los siete pecados mortales. — 

» 

MEDITACIONES DE NUESTRAS POSTRIMERIAS 

PABA UOYEBNOS AL A^OBBBCUUBNIO IME LOS PECADOS. 

—Las mecfitaciones de las postrimerías del hombre, que son 
muerte y sepultura ,, juicio purtícular y universal, infiono, puigato- 
rio y gloria, son eficacisiBias para movmnos ai aboirecimiedo de 
nuestros pecados y al ^pdsito eficaz de nunca mas volverá dios. 
Por lo cual dijo d Eolesiástioo {c. vn, 40)". En todas tus'obras 
acuérdate de tus posteimerías, y nunca pecarás. T por la misma ra- 
Meisésá su pneMo</lnif. xxxn,i9): Ojajá supiesen y en¬ 
tendiesen y se previniesen para sus postrime^; dando á entrador, 
que onestia verdadera saM^rta, iUteJigencia y providencia, está ra 
meditar y rumiKr Inen las cosas que nos ha» de snoedCT al fin de la 
vida, ypreveairnespara ellas; yraespecial laneditadondela muer¬ 
te, como la experieacia nos lo ensraa, es smy proveélMiBa psra lo¬ 
dos los qne caminan en cnalqniera de las tres vias, pwrgátiva, fin- 
minativa y unitiva; ra la cnal deburian todos «jeitofiarse frecnrale- 
mente, annqaeooB diferentes fines. Los prinapianteB parapnigarse 
de SIS pecados, -antes que la muerte ks saltee y eojadesapercibiáos. 
Lm qne aprovechan para darse prisn á gmiqear tes virtudes, vien¬ 
do <pie el tiempo de mereoer es brevíráno-y de rqprate le-oofla la 
muerte. Los perfectos para despreciar Indas tes «osas raiudas, con 
deseo de xmine per amor eanuu Ikiaisriyusí «puaftartBMS cram- 
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dMacMMStfoefvoiuiapmedHnrátodM, pao mas eapedalmeote 
lasiqve «Tadanalfin de bm pmrgtdiiA, 'de^iiBahoatrataMes. — 

5IEDITACI0N VII. 

-VE lAS PROFIEDAMS DE lA BÜERTE. 

t 

—Su esta medilacioa coBáderarémes aigenas pmpiedades de b 
EMOb, y ios fiaes <pM pretendió Dios en ellas pera nnestre prevea 
cho, reduciéndolas á tres, que son las mas priocipaks. — 

Pomo Ttiiam.— 1. Laprñnerapropiedaddekinnatees^ser 
oertísima, sin que ningnno se pueda esct^wde «Ha «a el tiempo 
qae'Bios tiene detenunado. ( Mebr. is, 27D. —En lo cud se ka de 
ponderar lo primeM, qne-Dios nuestro Señor desde su eternidad tie¬ 
ne determinados les años de nuestra aida y señalado el aies ( Pni- 
«MS xxxnii, 6), el db y b hora en qne oda uno ha de morñ, sin 
qMseaposú)ie, oemo diee.loh («. xiT, Si, pasar 4od an punto: 
ni hay rey ai meaatca que pueda aiadiise á sí ó á otro ia mo¬ 
mento de vida sobre lo qne Dios ha determinado. T así como entré 
en d mundo el 4b qne Dios quisa, y no sales; así también saldré 
de d el db qne Dios qnisiere, y nodespues. Pan qne enliada, que- 
cnalqnier di& que vivo le recibo de geneb, y los que be vámdo bm 
sido de gtKin; pms puébca Naestro Sambaboraie scmalado pb- 
zosde vida mas Mrtos, eomoseñalóáotrosqBeiBndmneBdvien- 
tre de susmadres, y en sn niies. I pnes mi vida está tan colgada 
de Dios, justoes^aslar lodo el beeipodealben asnieiode qiáen 
sae h da, tonbndo por samo dangradeebñento emjdear na sote 
momrntB en denéeite. 

■i. Lo segundo, be de pmdetsr que IKos naestro Señor en este 
an’decroto acmrtó ú alargó be dbs que podbn vivir algunos henr- 
lwes,BegnnsnnBtaralooa 9 laioa, por los Bcaetoe finesdesnso¬ 
berana providencia; penque á anos porsusamebncS'ó-deotMB San¬ 
tal abrga los dias de b vida; crano al rey Eaespaias añadió quinee 
añas psnqneoon lágrimas qelD{ñdiÍL'<Iildey. n, 8). Ylorakmoba 
aneando en los dibmlm qaa.mitagnsameaie han lesnalado. Á otnm 
anoto los das'de b vkb por uno de dm Snea, ó por snsalvaeioa, 
aurbatindaln, enm» dúe di Sábio<Ss|». iv, d, 11), ea su mope- 
dad, atoas que b malicb traalnnnse anjiiicía, ylaácoMneqgañna 
snaíma; dad oontamau ea'casñg»dBaosgraj«aipacadaB,époratar- 
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David [Piohm. uv, 21), que los varones de sangre, esto es, los 
muy malos y crueles, no «Úmediarán sos dias. Y aun algnnas veces 
los acorta en castigo de culpas que parecen ligeras; como le suce¬ 
dió al Profeta (III Beg. xuii, 24), que engañado de otro comió en 
el lugar donde Dios le habia mandado que no comiese.' De todo esto 
sacaré propósito firme de concertar los dias de mi vida, de modo que 
no los acorte Dios por mis pecados, diciéndole con David {Psal- 
mut ci, 25): No me llames, Señor, en medio de mis dias con muerte 
apresurada: acuérdate que tns años son eternos, y compadécete de 
los míos que son tan pocos. 

Punto segundo. — 1. La segunda propiedad de la muerte es, 
que cnanto al dia, lagar y modo, es ocultísima á todos los hom<^ 
bres y manifi^ á solo Dios. - En lo cual- ponderaré lo primero, co> 
mo no podemos saber el dia ni la hora en qne hemos de morir 
{HaUh. XXIV, 42), ni el lugar, ni la ocasión ó coyuntura en que 
nos ha de coger la muerte, ni el modo como hemos de morir, ri será 
con muerte natural, por enfermedad y por qué género de enferme¬ 
dad, ó si será con mumie violenta, pm- fuego ó agua, ó ámanos de 
hombres ó de fieras, ó por algún rayo ó teja de algún tejado que 
caiga sobre nosotros. Esto solo stdiemos, que vendrá de repente la 
muerte ó la enfermedad y ocasión de rila; y qne cuando uno está 
mas descuidado le saltea como ladrón qne viene de noche á escalar 
la cosa y robar la hadenda: así, dice Cristo nuestro Señor, vendrá 
el Hijo del hombre á escalm* vuestra casa, que es el cuerpo, y robar 
y sacar de él el alma y hacor juicio de ella. ( Lúe. xn, 40). 

2. Lo segundo, ponderaré los fines que tuvo Nuestro Señor en 
esta traza de su providencia [Eeái. ix, 10); es á saber, para obli¬ 
gamos á estar áempre en vela, temiendo esta hora, previniéndonos 
para ella, haciendo penitencia de nuestros pecados antes que la 
muerte nos ataje, y dándonos prisa á merecer y trabajar antes que 
se aoabe la luz [loan, xii, 36), y se muera la candela de improviso, 
y nos quedemos á oscuras. Esto concluía Cristo nuestro Señor en 
las parábolas que puso de esta materia. Unas veces decia (Matth. 
XXV, 13); Vigilóte, guia netciíit diem, ñeque koram. Velad mi todos 
los dias y en todas 1¿ hmras, pwque no sabéis el dia ni la hora de 
vuestra muerte. Otras veces decia (Lúe. xn, 40): Velad, porque 
no sidieis la hora en que vuestro Señor ha de venir; y estad aparo* 
jados, p<«que en la hora que iw penséis vendrá d Hijo dd hom^* 
bre. Con estas palalnas ine mdiortaré á mi mimo á mmmdo, di* 
déndonm: Ciñe tn cnerpo cdi la mwtificacíon de tns vidos y psK 



SB LA xmrB. 8§ 

siones,y tODiaeatosinaDos hachas encendidas de ^rtudes y buenas 
obras, y está siempre mi vela esperando la venida de Cristo, poi^ 
qne vendrá cuando menos pienses; y la hora qne tá tnvimes mas 
olvidada, será quizá la que él tiene señalada; y si no te halla muy 
apercibido has de hallarte muy burlado. 

3. Lo tercero, ponderaré como todas las muertes repentinas y 
arrebatadas que hain sucedido y suceden cada dia son recuerdos 
que Nuestro Señor me da de esta verdad, para que tema y me apa* 
reje; porque la muerte que pasa por cualquier hombre, puede tam¬ 
bién pasar por mí. Y asi, cuando veo ú oigo decir, qne de rúente 
unos mueren á espada, obcs á manos de sus enemigos, y otros 
echándose á dormir sanos durmieron el último sueño de la muerte; 
de todo esto he de sacar temor y aviso, porque será posible venga 
por mi tal modo de muerte arrebatada. Paralo cual he de ponderar 
mucho, que cualquier pecado mortal es merecedor de qne me cas¬ 
tigue con esta muerte la divina justicia, si no hago penitencia, como 
lo avisó Cristo nuestro Señor, á propósito de dos casos semejantes 
que sucedieron en su tiempo, matando Pilalos.de repente á ciertos 
galileos, y cayéndose la torre de Siloé sobre diez y ocho hombres. 
¿Pensáis, dice, que' estoh hombres eran los mayores pecadores de 
Galilea ó de Jerusalen? (Lúe. xtii, 3). Non dtco vobis, sed msi poem- 
tentüm habuerüis, mués smiliUr peribUisf Digoos, qne no es asi, 
sino esto sucedió para qne entendáis que si no hiciéreis peniten¬ 
cia, todos pereceréis de la misma manera; que es decir: Cuando 
viéreis morir algunos de repente y con muerte desastrada, no os 
aseguréis vanamente, diciendo que esto les sucedió por ser gran¬ 
des pecadores; porque os digo de verdad, qne cnalqnier pecador, 
aunque no sea tan grande, si no hace penitencia, es digno de este 
castigo, y vendrá á perecer como estes perecieron. Pues si esto es 
asi verdiid, como lo es, ¿cómo no tiemblo de esUu una hora en pe¬ 
cado mortal, de cualquier modo que sea? ¿Quién me puede asegu¬ 
rar de que no vendrá por mi el castigo que tan justamente tengo 
merecido? ¿Quién me ha exceptuado de esta general amenaza qne 
hace Cristo nuestro Dios á todos los pecadores? ¡Oh pecador mise¬ 
rable, ten mismicordia de tu alma (EeeU. xxx, 24), procurando 
aplacar á Dios con la penitencia, antes qne te coja de repente tan 
horrenda misma 1 

Ponto Tsamoo.—La tercera pnquedad de la muerte es, qne no 
sucede mas qne una vez, conforme al didio del apóstol san Pablo 
{Mebr. ix, 27): StoMm est homktUm temí mort. Estatuto y dO- 
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oeto es de Dios, qiie todos ios boabiH bmmob wm m. De dotoie 
se signe, qne el daie y yeiro de le mafai noerte, oeneer el omne 
de todos, es irremedieUe por toda la «tenúdad; asi oomo el acierto 
de la baena muerte es peidarable per b misma «lemidad. De suer¬ 
te, qne si una vez muero en pecado mortal, no hay medie para re¬ 
mediar este daño; porqae, como diee Salomón <£¿eli. xi, 3), d«i- 
de quioa qne cayere el átlNd eaando le cortaren, al septeatoioB ó 
al Boediodla, idli se qaedará para siempre jamás.—¥ si cae al sep- 
tentrioD del infierno, por b obstinación en b eo^ia, no hay reme¬ 
dio para volver á o^rar b gracb, m escaparse de b pena. Así co¬ 
mo m cae al mediodb del cñto, con b peraemancb en b gracb, 
no hay temor de volver otra ves á b en^, ni de pesder b gloria. 
Con la viva consideracmn de esto verdad y >de las pasadas, tMgo 
por nna parte de espaataime de mi mimo, oomo creyendoesto con 
tanta pH’lera de fe vivo oen bnto desenido de mi sahadon, y osa 
tanto olvido en cosa qne tanto me importo; y por otra paite aba- 
taime á procotar «en soma presteza b penitmicb y enmienda de b 
vida, y «1 fervor de elb, snplicaado homildenMateáNnestro Seior 
«]pecorte eláffiolde mi vida en bl tiempo y lagar, yen tai ocn- 
am, qne no caiga al lado dd infierno, sino id lado dd cido.Tjnn- 
tamente examinaré, como dice san lemardo tfier. i9, ex parvb), 
á qné lado caeria si Dios me osrtase akora; y procnráié nsegmrar 
mi bnen sooeso, haciendo feutos dignos de vcnbdera penilenda; 
eoa bs cuabs el árbol se indina á b parte de b g l ori a ; y sbndo 
odoBces cortado, será taspbntado en cib. 

—Los engaños pcáotieos qne padecen tas .hómbres noerea de bs 
tres verdades qne se han didio se pon&án en b meditadon SIL — 

MEDITACION TIII. 

BK US-COBAS qni CAUSAN CONOOf A T AmoaOR AL qOE WtÁ CnOANO Á 

LAvcnm. 

—Las cosas qne me pneden dar pena y cansar grande oongsja en 
bbmaidebmimrtesepaedenmfaBcir á treséideaes, umaspam- 
diú, otras presentas, y otms par venir. ¥ pamoentirtas mejor, he 
de hacerme presente á aquella hora, como si estuviese m bcama 
d wii b rind odebeinédisoBysin- c qicra n mdevida. Lneoalnoes 
dificnlUao de pomiadir, pneses posiUe qne cnsado oMoy d i e i e n- 
do é fejnáoA penmndo «B esto, no neádleilns cprt no dbde 
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vida, y pnes algan día ha de ser el último, paed» imaginar qne es 
el dia presente. -> 

Pdmto n»Eto. — 1. Lo piinero, consideraré la grande pena y 
aflicción qne me cansará la memóría de todas las cosas pasadas, dúk 
curriendo p<Hr las atas principales.-Le primero, me afligirá gran¬ 
demente la memoria de tas pecados pasados y de todas las liberta¬ 
des, camahdades; venganzas, ambiciones y codicias qne he tenido 
en el disoaiso de mi vida. Á. mas las tU>iezas en d servicio de Dios, 
las negligeneus y omisiones, y todas las demás culpas cnando no 
están muy lloradas yenmendaito. Tengo de imaginar que se ha¬ 
ce entonces de todos mis pecados nn ejército, como de toros, leones, 
tigresy otoas fieras qne me despedazan el corazón ( Psalm. xxi, 13): 
é como na ejdrito de terriUes gusanos que rqeny remuerden mi 
oondenda, sin que las riquezas, ni los ddeites de qne gocé, sean 
parte para cerrar sns cameles bocas, porque pasado «I deleite deia 
no queda sino .el acedía de la praa; y después qne bebí el 
vino dulce del deleite sensual, soy forzado 4 beber la amargara de 
sus heces. Entonces se cum^de lo tfne dice David (Pttdm. xvii, fl): 
lie han cercado dolores de muerte, y los arroyos de la maldad me 
han congojado, dolores de infierno me faan oeóícado por todas pm*- 
tes, y lazos de la muerte meaban apretado sin peasar. ] Oh qué do- 
kres tan amargosl <di qué arioyos tan furiosos! oh qué lazos tan 
estrechos serán estos, de los cualn ni me podré librar por mis so- 
lis faerzas, y apenas sabré aprovecharme de ellos, porque la amar¬ 
gura de «stosdoiores me provocará á desconfianza; la furia vehe¬ 
mente de estos arroyos me tnrl^ará el jaicio; y la estrechura de estos 
lazos me apretará la garganta, para no pedir perdón de mis peca¬ 
dos, aprovechándose de todo esto el demonio para qne no salga de 
oUm. b alna mía, llora y confiesa bien tns pecados en vida, por¬ 
que no te inquieten ni atormenten en la muerte. No digas {ÉetM. 
V, 4): He péoado, y ninguna cosa triste me ha sucedido, porque se 
pasarápreÁolaaiegito y^dii de golpe la tristeza. No pierdas de 
todo panto el miedo del pecado qne tienes por perdonado, porqne 
no te PctoSeaca en la muerte el pecado qne lloraste mal en la vida. 
BsIm y otoes avisos, qne apmda ri Eoleriástico en su capitulo v, he 
de-sacar de estacmsidciraoion, cm temo de comenzar hiegoá po- 
herios purehra. a 

.2. Lo segando, ponderaiiéasmo entonces no sohnnente ¡me ator- 
t^huá y afligirá la memoria de los pecados, riño también la pér- 
^ddHea^qpif ttúe para negociar m negocio tte impoiilante 
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OMDO el de mi salvación, y haber dejado pasar machas ocasiones 
qae Dios me ofreció para ello. Entonces desearé nn dia de los mu¬ 
chos qne ahora desperdicio durmiendo, jugando y parlando por 
entretenerme, y po se me concederá. Entonces me «dligirá no haber 
frecuentado los santos Sacramentos, ni los ejercicios de oración; no 
haber respondido á las divinas inspiraciones, ni oido sermones, ni 
ejercitado obras de penitencia, y no haber dado limosnas á pobres 
para ganar amigos que me reciban en las eternas moradas; ni ha¬ 
ber sido devoto de los Santos, que en aquel aprieto pueden ser mis 
valedores y abogados. Entonces haré gandes propósitos de hacer 
lo que no hice cuando pude, deseando vivir para cumplirlos; y 
quizá todos serán sin provecho, como los del miserable rey Antioco,. 
cruel perseguidor de las hebreos, el cual, estando á la muerte, aun¬ 
que hacia grandes promesas y plegarias á Dios, dice la Escritura 
(II Maeh. IX, 13), que oraba este mtdvadoal Señor, de quien no ha¬ 
bla de alcanzar misericordia. No porque faltase á Dios misericordia, 
sino porque faltaba al miserable la verdadera disposición para reci¬ 
birla,-porque todos aquellos propósitos nacían de puro temor servil, 
y eran como torcedor para alcanzar salad, como si pudiera engañar 
á Dios cinno engañaba á los hombres. 

3. De esta consideración he de sacar, comolahora.de la muerte 
es hora de desengsmos, en la cual juzgaré de todas las cosas diferen¬ 
temente que ahora, teniendo, como dice el Eclesiastés (e. ii, 11), 
por vanidad lo que antes tenia por cordura; y al contrario, tenien¬ 
do por cordura lo que antes tenia pw vanidad. T así la .verdadera 
cordura está en priqioner con eficacia loque entonces querría haber 
hecho, y cumplirlo luego; porque ley ordinaria es, que quien bien 
vive, bien muere, y quien vive muy mal,raras veces aciertaámo- 
rir bien. T en especial haré un gran propósito de no pwder punto 
de tiempo, ni dejar pasar ocasión de mi aprovechamiento, acordán¬ 
dome de lo que dice el Eclesiástico (e. xiv, lá): No te prives del 
buen dia, ni dejes pasar partecica del buen don, aprovechándote de 
todo para gloria del que te lo da. 

Punto seounoo. — 1. Lo segando, consideraré la gran aflicdon 
que sentirá mi alma en dejar tollas cosas presentes (Pso/in. xLvni, 
12), si las poseo con mala conciencia ó desordenada afición; pata lo 
cual me tengo de persuadir que en aquella hora, por fuerza y mal 
que me pese, tengo de dejar tres subtes de cosas.-Loprimero, he 
de dejar las riquezas, dignidades, (^ios, regalos y posesimies qne 
tuviere, sin poder llevar conmigo cosa algana;.y cuanto tuviere mar 
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yores bienes, tanto será mas amargo el dejarlos. Porqué la muerte, 
como dice el Eclesiástico (e. xu, 1), es mojr amarga para d que 
tiene paz con sus riquezas y dignidades, y está con deseo de mir 
para gozar mas tiempo.de ellas: y los pecados qne hizo en procu¬ 
rarlas, ó usar mal de ellas, aumentarán esta amargura, ordenán¬ 
dolo asi la divina justicia para que las cosas que fneron instru¬ 
mento de sus viciosos deleites en vida, sean sus verdugos y ator¬ 
mentadores en la muerte. Entonces se cumplirá lo que. está escrito 
en Job del pecador (e. xx, II); El pan que comió con mucho sa¬ 
bor se le convertirá dentro del estómago en hiel de áspides, vomi¬ 
tará las riquezas qne tragó, y se las sacará Dios por fuerza de sus 
entrañas: la cabeza del áspid le chupará la sangre, y la lengua de 
la víbora le morderá, que es decir: Los delmtes se le convertirán en 
hieles, las riquezas le harán dar arcadas; pero no tendrá ánimo para 
dispon»* de ellas, ni dejarlas hasta que la mnerte se ías quite por 
fuerza, atormentándole las serpientes y vihoras del infierno por ha¬ 
berlas ganado y poseído con pecado. 

2. Lo segundo, en aquella hora forzosamente tengo de apar¬ 
tarme de mis padres y hermanos, amigos y conocidos, y de todas 
las personas que amó, ora sea con amor natural, ora con otro amor 
licito ñ ilícito; y como no se deja sin dolor lo que se posee con amor 
(/>. Greg. 1 Moral. 13), y cuanto es mayor el amor con qne es po¬ 
seído, tanto mayor dolor se siente en dejarlo, será grandísimo el do¬ 
lor que sentiré con el apartamiento de tantas personas y cosas como 
están pegadasámi corazón. Y con estas ansias diré lo que el otro rey 
(1 Beg. XV, 32): Siceine separat amara mors? ¿Así nos aparta la muer¬ 
te amarga? Qué ¿es posible que tengo de dejar personas que tanto 
amo? que no tengo mas de verlas y gozarlas? Ó muerte amarga, 
¡cómo amargas tanto mi corazón, apartando de mí con tanta tris¬ 
teza lo que poseía con tanta alegría 1 

3. Ultimamente, en aquella hora mi alma se ha de apartar de 
su cuerpo, con quien ha tenido tan estrecha y antigua amistad; y 
por consiguiente se ha de apartar de este mundo y de todas las co¬ 
sas que hay en él, sin esperanza de verlas ni oirlas, ni gustarlas ó 
tocarlas para siempre. Y si tengo desordenado amor á mi cuerpo y 
á mi vida, y á las demás cosas de este mundo visible, es fuerza que 
sienta grandísimo dolor en apartarme de ellas: lo cual fácilmente 
puedo experimentar por lo mucho que siento cuando me quitan la 
hacienda, ó la honra y fama, ó me destierraa de mi tierra y me 
fuerzan á vivir apartado de los mios, peregrinando entre extraños, 
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Ó cuando me eooiaa algim mieailno del eaerpo; pwqse todo este 
joato y de tropel sacede en la maerte coa otro modo mas peaoso, 
que es sin esperanis de vtiver mas á poseerlo ea esta vidir.-CeB 
cada ana de estas tres coañderacioBes, ponderando despaoío lo qne 
se apunta en ellas, entraré dentro de mi mismo, y eiaminaié á ten¬ 
go amor descntlenado á cualqniera de las cosas referidas. Y si se fi»> 
liare procuraré arraaeaile con la fuma de estacmisíderacioB, y con 
el ejercido de la mortificadou, pmrque esto es morir en irida y con 
provecho^ ganando por la mano á la muerte para no sentir la muer¬ 
te, como lo haceu los religiosos que dejan todas las cosas por Cris¬ 
to nuestro Señor, á quien he de suplicar me ayude pura esto, di- 
ciéadde (Sap. ui, 1): Ó Dios eterno, en cuya mano están las al¬ 
mas de los justos, y por tu protección ao les toca el tormeato de la 
muerte, quita de la mía el amor desordenado dé todas las cosas vi¬ 
sibles para-que no sinta tormento ea eqtartarsede ellas. Ó alma 
mía, siquieresqueno te toquen estas tres amai^uras de la mudte, ^ 
no ames las cosas que te puede quitar la muerte; porque ñ ao las 
poseyeres con amor, las d^ás en la muerte sin dolor. 

i. También tengo de ponderar ea estas conádmcioDes, caáa 
grande locura es por cosas qfue tengo de dejar tan presto, ofender á 
Dios, y poner á riesgo mi ólvacíon eterna, determinándome vale¬ 
rosamente á desviarme luego de cualquier persona ó cosa qne me 
ponga en este peligro, muriendo á ella, antes que por su cansa mue- 
raá Dios; y apartándola de mi, antes qne me aparte de Dios (MaOU. 

X , M ; Luc. XII, 51) ; pues por esto dijo Cristo nuestro Señor, qne 
vino á poner cuchillo y.diviáon en la tierra, apartando de los hom¬ 
bres to^ las personas y cosas qne les impiden su salvacúm. O 
dulce Redentor, pon kiego en mi mano el cncbiHo de fe mortifica¬ 
ción para que aparte de mi lo que me puede apartar de tí, muriendo 
á todo lo criado para vivir á tí, mi Criador, por lodos los 
Amen. 

Punto tebosbo. — 1. Lo tercero, he de considetm- fe grande aflic¬ 
ción y congoja que me ha de cansía en aquella hora el temor de la 
cuenta qne tengo de dar á Dios, y del riguroso juicio en qne tengo 
de entrar, y el ño saber fe sentencia que se pronnnci»á en el ne¬ 
gocio de mi salvación.-En lo cual he de ponderar la terribilidad de 
este temor, por tres cansas. La primera, porque el mal que se te¬ 
me es el supremo de lodos, y es mal eterno y sin remedio, y estoy 
ya á fes puertas de él. La segunda, porque fe sentencia qne.se ha 
de dar es defimfiva é irtevocable, y al ponto se ha de cj^tar m 
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reásiencia. La tercera^ ponpie la eaosa de mi parte es muy dado- 
sft, per cuanto me consta de h cu^a que comcii, y no de la Terda- 
dera penitatcia que hice; y la-coMíeBcia me acusa de haber of»> 
dido al Inez, y na sé si le tengo aplacada; porque ninguno sabe á 
es digno de odioéde amor (£^t. ec, 1); y aunqneyo no halle col¬ 
pas en mí^ puede ser qne las halle Dios. (II Cor. iv, i). Por todas 
estas causas el temor será entouees tcrribilisirao; poique »los qne 
traen pleito solne algún negocio en que les va toda su hacienda, 
honra ó vida, tienen graadisimo temor el día qne esperan la senten-' 
cia; ¿cuánto mayor le tendré yo cuando esté cerca el dia en que se 
ha de dar h sentencia de&útiva de mi salvación ó cpndenacion? Y 
si entonces snelentemér los muy santos, ¿cuánto mas temoé yo, mi¬ 
serable pecador? 

2. Esta congoja y temor únete orecer por la sagacidad y astu¬ 
cia del demonio, d aud ca aqneHa hora acode á tentar con mas lo¬ 
ria viendo que le queda poco tiempo (jlpoc. xii, f2), y así encara¬ 
ma grandemente todo lo que puede provocará desesperación, agra¬ 
va con demasía los pecados, y exagera el rigor de la divina justicia 
contra ellos. Me dirá, que quien vivió mal, no ha de morir bien; 
y qne quien no se aprovechó de la. divina, misericordia*, ha de caer 
en manos de su justicia, y que si ^ justo apenas se salvará, ¿qué 
será del malo y pecador? (lj*ebr. iVj 18). Y como es mentiroso y 
padre de mentiras, y folso acusadw ck tos hombres, si Dios no le 
ata las manos y limita su poder, me pondrá mil falsas imaginacio¬ 
nes y acusaciones, con embeÍBientos y visajes horrendos qne me 
turben y hagan trasudar, y pasar nnayores congojas que las de la 
misma moerte.-E8tos son los temores que me han de afligir en aqud 
último trance , si no me prevengo con tiempo para impedir la vehe¬ 
mencia de eHos. Lo coal he de hacer entrando dentro de ni, y mi¬ 
rando si ahora me cogiese la muerte, qné cosa me daña mas temor, 
y tratar de remediarla con tiempo. Y si noqueria que la muerte me 
cogiese en el estado presente, tengo de procurar salir Imgo de él; 
porque no es HcHo ni seguro vivir en d estado en que no querría 
morir. 

3. Concluiré esta medhadoB, poniendo ddante de mis ojos á 
Cristo nuestro Señor, .desnodo y enclavado en la miz á ponto de 
esqÑrar, y con gran fervor le sapticaré que por su moeite me dé 
buena araote, y qne si el demonio viniere á mi muerte, como vino 
41a suya, me bbré de d, me dé tan ^aoBdeconflaMS que pueda co¬ 
mo H éeár tm aqnetta hora: Padre, en la» manos atoMnicado mi 
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espirita. Ó Padre misericordioso (Psolm. czvin.lOO'), mi ánima 
e^ ya en mis manos á ponto de salir de ellas, con peligro de dar 
en lú de sos enmnigos; recíbela tú en las tuyas para que no se 
pierda la obra de tos manos, por la coal fueron enclavadas en la 
oruz. ¥o me ofrezco á imitar tu pobreza y desnudez en la vida para 
que tos manos me reciban en la muerte, y me lleven consigo al deS' 
canso de tu gloria. Amen. Tambioi se han de hacer coloquios con 
la Virgen nuestra Señora, y con el Ángel de la guarda y otros San¬ 
tos, pidiéndoles fhvor para aquella hora, porque en vida se negocia 
b que entonces ayuda. 

—Para todo esto aprovechará un modo de aparejarse para bien 
morir, que se pondrá en la parle IV en la meditación LI, sacado 
de lo que Cristo nuestro Señor hizo en su muerte. [D. Thiom. 3 p. 
q. S9, art. S). V también lo que se dirá en la parte V, en la medi¬ 
tación XXXIV del glorioso tránsito de Nuestra Señora.— 

MEDITACION, IX. 

DEL IDUnO PAETICDLAB QOE SE HACE DEL ALMA EN EL INSTANTE DE LA 

MtEBTE. 

—En esta meditación se ha de presuponer la verdad de nuestra 
fe, que todos los hombres, como dice san Pablo (II Cor. v, 10), 
hmnos de ser presentados ante el tribunal de Cristo para que cada 
uno dé razón de lo que hizo viviendo en este cuerpo, así de lo bue¬ 
no como de lo malo; y este juicio se hace invisiblemente después de 
la muerte, porque (Eebr. ix, 37): Statutum est homirUbtu semel mo¬ 
rí, et post koe mdieium. Decreto es de Dios infalible, que todos los 
hombres mueran, y después se siga el juicio; y como ninguno se 
escapa de lo primero, tampoco de lo segundo.-Ante este tribunal 
de Cristo me tengo de presentar en la oración, imaginando á este 
soberano Juez sentado en trono de fuego, como le vió Daniel (c. vii, 

9), para representar la terribilidad de su ira contra los malos, ó en 
trono blanquísimo de luz muy resplandeciente, como le vió san Juan 
(Apoc. xz, 11), para representar su infinita sabiduría y pureza, y 
la clemencia que tiene con los buenos; y de ambas figuras me-pue¬ 
do aprovechar al modo que se verá en el punto que se sigue.- 

Ponto raiuxao. — 1. Lo primero', se han de considerar las per¬ 
sonas que asisten ea este juicio, mirrádo las cafidades y semblan- 
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tes de cada ona. Estas son por lo menos cuatro.-La primera, es ti 
alma que ha de ser juzgada, la cual estará sola, desnuda de so 
cuerpo y de todas las cosas visibles, vestida solamente de sus obras. 
Porque aunque se bailen á la muerte muchos deudos y amigos y 
muchas personas religiosas; pero en el punto que sale del cuerpo, 
ninguno la puede hacer compañía, ni favorecerla. Tan sola estará 
el alma del rey como la del labrador, la del rico como la del po¬ 
bre , la del letrado como la del idiota; porque las dignidades y ri¬ 
quezas se quedan acá; y aunque tenga consigo las ciencias, no se 
hace allí caso sino de las obras (ipoc. xiv, 7), por donde veró cuán 
gran desatino es procurar con tanta solicitud lo que no me puede 
ayudar en aquel trance, con pérdida de lo que mas me importa. 

2. L los dos lados del alma, cdmo se saca de la divina Escrito¬ 
ra (Zocá. III, 1; Psalm. cviii,6; D. Greg. hom. 39 in Evang.), 
estarán por lo menos el Ángel de la guarda y el demonio, con di¬ 
ferentes semblantes, conforme á los barruntos que tienen de lo que 
ha de suceder. Puedo imaginar, que á los malos asiste el demonio 
á su mano derecha, mny alegre por la presa que espera, y el Án¬ 
gel al lado izquierdo con un semblante triste por la pérdida que te¬ 
me : al contrario será én los buenos, pero siempre el demonio esta-- 
rá con sn semblante feroz y horrendo. -La coarta persona és el Juez;. 
-que es el mismo Dios, el cual ha de hacer este juicio invisiblemente,, 
aunque dará señales de su presencia imprimimido terrible miedo» 
y horror en el malo, y paz y consuelo en el bueno. T como es infi¬ 
nitamente sábio, no puede engañarse en lo qne juzga; y come es 
sumamente bueno, no puede torcer de la justicia; y como es todopo¬ 
deroso, ninguno-puede resistir á su sentencia; y como es supremo 
Juez, no hay de su tribunal apelación ni suplicación, y su senten¬ 
cia siempre es definitiva é irrevocable; porque, como todo lo que se 
puede ver en este pleito, lo ve y comprende en la primera vista, es 
supérflua la revista. 

3. Ponderando estas coms, imaginaré que mi alma está delante 
del tribunal de un tan recto Juez, como es Dios nuestro Señor, para 
ser juzgada; y un rato considerando mis pecados para moverme.á 
temor, miraré al Juez indignado contra mi, con un rostro severo y 
un ánimo inexorable, y miraré á Satanás que está á mi lado de^ 
recho muy contento y como victorioso, aplicándome á mí lo que di¬ 
ce el real profeta David (Psalm. cviii, 6): Prevalezca el pecador 
contra él, y el diablo esté á su mano der^ha: cuando fuere juzgado, 
salga condenado , y la oración que hiciere aumente su pecado. Otro 

7 WMO L 
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nto, pan movmne á eonfiann, miraré al Juez bwigno para con¬ 
migo con un rostro amoroso y apacible, y al Ángel de mi guarda 
á mi lado derecho alegre por mi victoria, imaginando que está di¬ 
ciendo en mi fovor contra d demonio lo que redore el profeta Za¬ 
carías (Zaeh. ni, 2): Reprímate él Señor, ó Satanás, reprímate el 
Señor. ¿Por ventora este pobrecito no es un carbón sacado del fuego 
para que no se acabase de quemar? Pues ¿qué le quieres? Ó jos- 
tiaimo Juez y misericordiosísimo Padre, confieso que soy carbón ne¬ 
gro y feo, pw mis culpas, medio abrarádo con el fuego de mis pa¬ 
siones. Lávame, Señor, y blanquéame con d agua viva de tu gracia, 
y con ella mata este fuego que me quema, para que el dia de la 
cuenta d demonio me deje, y el Ángd me ampare; tu misericordia 
me reciba, y tu justicia me corone. Amen. 

Pumo snauNiM).— 1. Lo segundo, se ha de considerar el tiempo 
y lugar en que se hace este juicio. El tiempo es el instante de la 
muerte; porque dado caso que por especial dispensación de Dios se 
haya visto comenzar visiblemente un poco antes de la muerte en va¬ 
rios casos que han sucedido para nuestro templo (S. Juan Gim. 
c. 7; 5. Greg. lY Dialog. e. 37); pero de ordinario se hace invisi¬ 
blemente en d mismo instante que el alma deja de informar su cuer¬ 
po, sin dilación alguna. Y en d mismo momento se>concInye todo 
el juicio, se hace la acusación, y se da la sentencia y se ejecuta. 
Este momento he de traer siempre ddante mis ojos, como prindpio 
que ha de ser de mis bienes ó males eternos, diciendo: O m- 
maitum it quo acemitas. Ó momento de donde comienza la etmni- 
dad, ¿quién se puede olvidar de tí sin grande peligro? y quién se 
puede acordar de tí sin grande espanto? Acuérdate, ó alma mia, de 
este momento, y procura no perder un momento de tiempo, pues en 
cada uno puedes merecer la vida que siempre hade durar. 

2. . El lugar de este juicio es donde quiera que le coge la muerte 
á cada uno, sin que haya necesidad de ir al valle de Josañtt, ni á 
otro lugar señalado; porque como el Juez está en todo lugar, así en 
todo lugar tiene su tribunal y hace este juicio, en la tierra y en d 
mar, en Incama y en la plaza, para que en todo lugar tema, pues 
no sé si aquel será el de mi juicio. Y ^rqne la muerte mas ordina- 
riammite sucede dentro del aposento y en la cama, cuando estoy oi 
estos logares he de imaginar algunas veces que está el tribu¬ 
nal y trono de Dios para juzgarme, y el Ángel bueno y malo para 
aristir al juicio, porque este santo pensamiento refrenará las dema¬ 
sías de la carne que brotan con la soledad del lugar. 
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9. De estas dos consideradoDes he de sacaran grande temor de 
ofender á Dios, porqae qnizá el tiempo y lagar en qae hago este 
pecado será también el tiempo y logar en qoe Dios haga su jakio; 
como la mojer de Lot ( Genes, xra, ^), qne en el mismo ponto y 
puesto que yohió á mirar á Sodoma, seconyirtió en estatua de sai. 
T como dice san Pablo (I Cor. xi, 29), qne quimi come indignad- 
mente el cuerpo de Cristo nuestro Señor, come juicio para si; asi 
cuando bebo la maldad como agua (/oh, xir, 16), bebo juicio pata 
mi alma, y quizá la bebida será tan mortal , qne al ponto se ejecute 
este juicio. 

Punto tebcbko.— 1. Lo tncero, se ha de considerar la ida y 
órden de este juicio; esto es, los acosadores y testigos, la proband 
za y exámen riguroso que se ha de hacer de todas mis obras para 
juzgarme según ellas, -^meramente, los acusadores serán tres: d 
primero será el demonio, á quien san Juan (ipoe. xn, 10) llama 
acusador de nuestros hermanos, cayo o6cio es acosarlos delante de 
Dios de dia y de noche; pero en este juicio postro-o con mayor odio 
y rabia me acusará de todos los pecados qne hice por su persuasión, 
conántiendo á sus tentaciones, y aun smadiráfalsas acusaciones, no 
mas que por sospechas, así porque no conoce las intenciones, como 
porqae su ira y malicia le ciegan, para que tenga por mdadm lo 
que es falso. Por tanto, alma mia, resiste siempre al demonio y no 
admitas cosa suya, para que cuando renga á juicio contra U no ha¬ 
lle cosa propia de que asirte ni culpa rerdadera de que acusarte.- 
El segundo acusador será la propia conciencia de ca^ uno, la cual 
también será testigo y valdrá por mil, porqae sos pensamientos da¬ 
rán latidos contra nosotros; y ellos, como dice el Apóstol {Rom. n, 
16), nos han de acusar ó defender eñ aquella hora. Y como en Iq. 
confesión yo mismo de mi voluntad soy reo, acusador y testigo con¬ 
tra mí, para que me absuelva el sacerdote; así entonces lo seré por 
fuerza, para que me juzgue Dios, y condene por lo que acá no hu¬ 
biere perdonado. - 

2. Finalmente, el mismo Ángel de la guarda será el tercer tes¬ 
tigo y en cierto modo acusador contra mí, por las rebeldías que tu¬ 
ve á sus inspiraciones y consejos. De donde sacaré lo mucho que me 
importa consentir siempre con las inspiraciones y buenos dictá¬ 
menes de estos dos fieles compañeros, conciencia y Ángql, y ren¬ 
dirme á ellos cuando en esta vida me acusan y reprenden, porque 
después en la otra no me condenen, conforme al consejo de Cristo 
nuestro Señor que dice (ifo/íá. v, 26);: Conñente de presto con ta 
7* 
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adversario, cnaado andas con él por el camino y vas á parecer do> 
lanle del prfticipe [Lúe. xii, 68), porque á entopees no te compo¬ 
nes con él, te entregará al jna, y d juez al verdugo, y le echará en 
la cárcel, de la cual no saldrás basta pagar el postrer maravedí. 6 
Principe del cido, á cuyo tribunal camino para ser juzgado; con¬ 
cédeme que tome tu consejo saludable, consintiendo siempre con es¬ 
tos dos buenos adversarios, para que. Ubre de la culpa, lo sea tam¬ 
bién del verdugo y cárcel eterna. Amen. 

3. Pm sobre todo, be de pondwar d exámen rigurosísimo dd 
mismo Juez, en el cual bay dos cosas tmribles: La primera es de ser 
universal de todas mis cosas, haciéndome cargo de lodos los peca¬ 
dos de obra, palalnn y pensamiento, aunque no sea mas que odo- 
so [Matth. XII, 38); y de las omisitmes y negUgencias de mi vida, 
de la ingratitud y mala correspondencia que tuve á los beneficios di¬ 
vinos, así generales como especiales, como son Sacramentos, ins- | 
piradones, etc. Además, me hará cargo de las malas cirennstandas | 
que mezclé con mis buenas obras. Pues por esto dice (i*saÍDt.ixxiv, 

3), que cuando Uegne ra tiempo, juzgará las mismas justicias, ha- 
dendo muy riguroso ex^en de las obras que parecen bnenas.-La 
segunda propiedad de este exámen es, que sai evidente al mismo 
examinado; porque la probanza de todos los cargos será una luz 
dara con que descnbriiá Dios á mi aíma todos sus pecados, dn 
dejar ninguno; aun los que tenia olvidados ó pensaba que no lo 
oran. T por esto dice por un Profeta (Sophm. i, 12), que escudri¬ 
ñará á Jemsalen con candelas; que es decir, no solamente juzgaré 
á los malos que viven en Babilonia, sino á los justos que viven en j 
Jerusalmi; y encenderé tanta luz para escudriñar sus almas, que I 
ellos mismos vean los-rincones de sos conciencias. ]Oh qué afli^da 
se hallará mi pobre ahna con tan estrecho y riguroso exámen I di ' 
qué asombrada quedará con la evidencia de tan cimia y clara iho-<’ 
banzal Ó -Dios eterno, no entres en jnido con tu siervo; porque 
ninguno de los que viven, será en tu presenda justificado. Teme, 
é alma mia, aunque no halles en tí culpas graves; porque quien te 
ha de examinar y juzgar es Dios(I Cor. nr,* 4), que ve mas que tú 
y las puede hallar. Examínate con el mayor rigor que pudimes, y haz 
juido riguroso de tí por las culpas que hallares (I Cor. xi, 31); 
porque si te juzgas con dolor, no serás mas juzgada para tu conde¬ 
nación. 

—Estos son los prindpales propédtos que debo sacar de esta con- 
rideracion, procurando enmpúrios cuando hago exámgi de la con- 
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den<^ cada noche, é para confesarme, como dírémos en tas medi» 
taciones XXyin y XXXL— 

d. Últimamente, he de ponderar qne en este'exámentámbiea 
descubrirá Dios al alma justa todas sus buenas obras, palabras y de¬ 
seos, y aun las qne tenia olvidadas, ó dudaba si babian sido bue¬ 
nas. iüli verá sus obediencias y penitencias, sus oraciones y morti¬ 
ficaciones, alegrándose mucho con esta vista; pues por esto dijo la 
Toz del cielo (ipoe. xiv, 13), ser bienaveptnrados los muertos que 
mueren en el l^ñor, porque sus ohras irán con ellos. Y con esta 
consideración, comparando el exámen de buenos y malos, me ani¬ 
maré á vivir tal vida, que en el postrer exámen sea de Dios apro¬ 
bada. 

Punto cuÁHTo.— 1. Lo cuarto, se ha de considerar como Cris¬ 
to nuestro Señor, en el instante de la muerte, por su justa senten- 
tía priva y desnuda á la miserable alma del pecador de las gracias 
y dones sobrenaturales, que le hablan quedado después del pecado, 
para qne sin ellas entre en el fuego del infierno. La terribilidad de 
esta sentencia, y la pena qtíe el condenado padecerá en este trance, 
puedo ponderar lo que sucede á un sacerdote que ha hecho un de¬ 
lito , por el cual merece ser quemado; y por no afrentar la dignidad 
sacerdotal con tan infame castigo, le degrada primero un obispos 
quitándole una por una las vestiduras sacerdotales, diciendo: Pues 
te hiciste indigno de la honra de sacei^ote, te quitamos la vestidu¬ 
ra sacerdotal y te privamos de la honra que tenias, y así degradado, 
le relajan al brazo seglar y ejecutan en él la pena de fuego que me¬ 
rece. De esta manera puedo -imaginar que Cristo nuestro Señor 
(I POr. II, SS), obispo y pastor de nuestras almas/degrada el ahna 
del pecador, á quien dió en el Bautismo la dignidad del sacer¬ 
docio espiritual, y le adornó con vestiduras sacerdotales, priván¬ 
dole de ellas, porque con el pecado se hizo'indigno de esta hon¬ 
ra, desnudándose él mismo la principal vestidura de la gracia y ca¬ 
ridad. 

2. Lo primero, en aquel instante le quitará-Dios la lumbre de la 
fe, qne era su espiritual cíngulo , diciéndole: Porque te hiciste in¬ 
digno de este cíngulo y no te ceñiste con él, ajustando la vida con 
lo que creias, yo te le quito para que permanezcas en perpétuas ti¬ 
nieblas, atado de piés y manos.-Luego le quitará la virtud de la es¬ 
peranza, diciéndole: Porque te hiciste indigno de esta virtud, por 
no aprovecharte bien de ella, yo te quito la esperanza de las ayu¬ 
das qne te habia ofrecido para llevar el yugo suave de mi ley, y la 
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tttoia y prendas de inmortalidad y Tida eterna qne te halda dado, 
y te arranco el manípulo del llanto y penitencia para que no espe¬ 
res de mí perdón de pecados, y te desnudo d amito de mi proteo 
etonpara qiM nanea mas goces de elia.-Tambien le quitará las gra^ 
cías gratis dadas, que tuviere de profecíay hacer milagros, dicten- 
dolé: Porque te hiciste indigno de estas gracias, usando de eUas para 
tu honra vana, atropellando mi santa ley, yo te despojo de ellas y 
de todo lo que fuere gracia, porque para tí no habrá ya sino rigor 
de justicia. De esta manera quedará la desventórada ahoa con infa¬ 
me desnudez, cumpliéndose en ella la terrible amenazado Ez^uiel 
(fzeeá. xxnt, 26): Te desnadarán todas tus vestiduras, te quitarán 
los atavíos de tu gloria, y te dejarán desnuda y llena de confusión. 
lOh qué terribié confuiW padecerá la desventurada alma, cuando 
se vea desnuda de k> qne antes la adomabaj Ó Redentor del man¬ 
do, príncipe de los pastores y obispo de nuestras almas, no degra¬ 
des ni deárades la mia de las vestiduras que la diste ea el Bautis¬ 
mo: vísteme de nuevo con la vestidura de tu gracia, que yo perdí 
por mi culpa, para 910 pueda lÜMarme de esta desnudez y coníumo 
eterna. 

3. Luego he de ponderar, como el alma se queda con una de 
estas vestiduras, que es d carácter ó señal dd Cristianismo, que 
la dieron en d ^tismo, y el de la Confirmación y Sacerdocio 
{D. Thm. 3p. 9 .68, art. 6 ód 3), si recibió estos dos &uuammitos; 
pero esto será para su mayw tormento, porque los paganos y mo¬ 
ros, que estuvieren con el cristiano en el infierno, mirando la señal 
dd edificio que comenzó y no acabó, mofarán de él, diciéndole: 
Ó loco y desatinado, que tuviste tanto bien en las manos y k de¬ 
jaste perder por tu culpa, ¿cómo no acabaste tu edificio, pues tantas 
ayudas tuviste -para elh> ? Si nosotros fuéramos cristianos, fmxuirá- 
ramos huir de fai miseria que tenemos: ¿quién te engañó y te trajo 
o(m nosotros? 

á. Finalmente, el ánima será desnudada de las virtudes mora¬ 
les y pdíficas qne en esta vida ganó [D. Thm. in addit. 9 . 98, 
qrf. 1 od 3, ibi^. art. 7); quedará sia prudencia, ni justicia, ni 
ftirlakza, m otra alguna; y si la dejaren algunas ciencias que ad¬ 
quirió con su industria, sráá para 'mayor pena por no haber nego¬ 
ciado con eUas la ciencia que la había de librar de tanta miseria. De 
este modo se cumplirá en ella aquella ton^osa smitencia de Job 
(c. XX, 14): Ei pan que comtere se convertirá dentro de su vimitre 
en bid de áqrides, vomitacá las lúpiezas que tragó, y se las «maift 



BU Joiao PÍBT1CUI.AB. 16S 

Dios por Aieizs. Ó alma mia, mira no vomites por ta volintad las 
riquezas de la gracia y caridad que lecUóste; porque dermesto ha> 
rín vmnilar por fuerza la fe y las virtudes que ganaste; y las cien¬ 
cias que ahm ganas con deleite, se convertirán en hieles de áspides 
para atormmitai 1 e.-£st 08 son los frutos principales que he de sacar 
de estas consideraciones, procurando negociar con los talentos que 
Dios me hubiere dado, po^e el día de la cuenta no me los quite 
Dios como al siervo perezoso (Jfattk. xxv, 28), dejándome solamen¬ 
te aquellos que como áspides y dragones han de morder mi corazón 
cmelísinuunente, por lo mal que me aproveché de ellos. 

Pdmio qoiNTO.—Lo quinto, se ha.de considerar la última senten¬ 
cia que en el mismo instante de la muerte pronuncia Cristo nues¬ 
tro Señor contra el pecador, intimándosela con una voz interior y 
esputaUe, diciáBdole á solas las palabras que dirá después á todos 
los malos en el juicio universal: Apártate de mí, maldito de mi Pa¬ 
dre , al fuego eterno que está aparejado para Satanás y sus ánge¬ 
les, que es decir: Vete de aquí-, abominable pecador, que no mere¬ 
ces estar en mí presencia, ni entrar en mi gloria: vete al fuego eter¬ 
no que tus pecados merecen, en comptAía de Satanás, á cuyo bra¬ 
zo infernal te relajo, para que te lleve Gonsigo.-Dada esta sentencia, 
en d miaño instante desampara Dios d alma , y el Ángel de la guar¬ 
da se va, diciéndola, como á Babilonia (ferm. u, 9): Harto hice 
por curarte, procurando tu salvación, y no quisiste; pues yo tedejo 
«1 poder de quien tomará de tí la venganza que tu rebeldía merece. 
T ad mismo punto, c<m grande regocijo, arrebatará el demonio la 
desventurada alma, sin admitir ni oír suplicaciones ni ruegos, y 
dará con ella en los infiernos. De sunrte que el pecador, en un abrir 
y cerrar de ojo, desde la cama donde esúba con gran regalo, ro¬ 
deado de muchos amigos y parientes, muere, como dice Job (e. xxi, 
13), en un punto, con muerte al parecer dichosa y sosegada; pero 
en el miaño punto baja al infierno, pasando de un extremo de bie¬ 
nes temporales á otro extremo de males eternos. i Oh qué sentirá la 
desventurada alma en aquella primera entrada en el infierno, cuan¬ 
do vea k) que dejó y lo que ludia; cuando vea y sienta la cama de 
fuego, los colchones de gusanos (ím. xiv, 11), la compañía de de¬ 
monios y los demás tormentos, sin esperanza de salir de ellos 1 0 
justo Juez, ten misericordia de mí: jEí eum veneris jttdieare, noli me 
eondenmare. Guando vinieres á juzgar , no me quieras condenar, ó 
alma mia, teme esta sentencia de condenación eterna, y vive de ma¬ 
nera. que merezcas ser libre de ella. 
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Punto sexto.—' 1. Lo sexto, se hade considerar la sentencia que 
se dar& al jnsto, diciéndole invisiblemente Cristo nuestro Bedentor 
con nna voz amorosa ( MaUh. xxv, 34}: Yen, bendito de mi Padre, 
á recibir él reino que-te tengo aparejado desde el principio del mou- 
do. Yen, ó siervo bueno y fielv alégrate; que pues ñiiste fiel en po¬ 
cas oosas, yo te daré posesión de mudias: entra en d gozo de tu 
Señor. T al mismo punto el demonio se va corrido, y el Angel de la 
guarda recibe el alma, acndiendo otros Angeles para acompsmarla, 
como acudieron por el abna de Lázaro el pobre, y todos con gran 
regocijo la llevan al cielo á gozar de aquellos bienes eternos, cuan¬ 
do no tiene que purgar en el purgatorio. | Oh qué gozo tendrá el al¬ 
ma en aquella primera y tan deseada entrada I La que antes estaba 
llena de dolores, humillada con desprecios y turbada con temores, 
en un punto se verá muy otra, trocada toda sn pena en gloria y su 
llanto en gozo; en compañía, de Angeles, en lugar de descanso, y ' 
migolMa en la vista de sn Dios. 

S. Consideradas estas cosas, haré comparadon de buenos á ma¬ 
les, y veré como la muerte de los malos, como dice David (Psalm, 
xxxni, 22), es pésima y abominable, fin de sus descansos y prin¬ 
cipio de sus tormentos; y al contorio ( Psalm. cxv, 19), la de los 
buenos es preciosa en los ojos de Dios, fin de sus trabajos y princi¬ 
pio de sos descansos; y con esto me animaré á procurar una buena 
muerte, en que.reciba una buena sentencia, alentándome á la peni¬ 
tencia y al ejercicio de las virtudes, confiando en la benignidad del 
Juez que me sentenciará con misericordia, á en vida me aprove¬ 
cho de ella. 

3. Concluiré con un coloquio ¿ la Yírgen santísima, la cual en 
aquella hora no se entremete en este juicio, porque en stdiendo el 
alma del cuerpo se cierra la püerta de la intercesión y del perdón, 
y se abre la de la justicia rigurosa; suplicándola, que desde luego 
abogue por mí y me negocie esta buena sentencia, alcanzándome 
obras dignas de día. Para lo cual ayudará decir con espíritu las pos¬ 
treras palabras que la Iglesia pone ea la oración del Ave María, y 
las que dice en otro himno: Marta moler gratíae, moler mitericor- 
dkte, tunosab hoste protege, el mortis hora suseipe. María, madre de 
gracia, madre de misericordia, del enemigo nos defiende y en la 
. hora de la muerte nos recibe. Ó Yírgen soberana, pues sois aboga¬ 
da de los pecadores, abogad por mí delante de vuestro Hijo; apla¬ 
cad con vuestra intócesion su ira, alcanzándome lugar de verdade¬ 
ra pemtencia, antes que se pase el tiempo de haceria. T pues la 
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sentencia qne se da en la muerte es irrevocable, negociad, Madre 
clementísima, que me sea favorable, para qne pueda ver al fruto 
bendito de vuestro vientre Jesús, y gozar de él en vuestra compa¬ 
ñía por todos los siglos. Amen. 

«Para el intento de esta meditación, es muy á propósito lo qué 
se dirá en la parte III, en la meditación XXIY, meditando la muer¬ 
te del rico avariento y de Lázaro el pobre : la cual es una viva es¬ 
tampa de lo que aquí se ha meditado. — 

« 

MEDITACION X. 

nx LO QUK SUCXDK AL COXBPO mtSmXS DK LA MUXKTX V DE LA 

SXPDLTUIA. 

— Qtié et mrtifieaem .—ilno de los principales provedios que 
debemos sacar de las meditacionesde la muerte, es aquel noble ejer^' 
eicio de virtud; muy parecido con ella, que llamamos mortificación, 
lo cual no es otra cosaque una muerte'de nuestras pasiones y aflic¬ 
ciones desordenadas, quitándolas la vida que tienen en nosotros 
mismos, procurando reprimirlas y sepultarlas hasta que se convier¬ 
tan en polvo y nada; al modo que dijo David ( Psaim. xvn, 38): 
Perseguiré á mis enemigos y los prenderé, y no coraré hasta que des¬ 
fallezcan, los desmenuzaré hasta derribarlos y ponerlos debajo de 
mis piés. Por esta oaura dijo san Ambrosio (De bono mort, c. 3), 
qne la vida del justo era imitación de la mum-ie; porque su conti¬ 
nuo estudio es matar la vida carnad, que siente dentro de si, pri¬ 
vándose de todas las cosas que su carne y voluntad propia desorde¬ 
nadamente codician, y reprimiendo las codicias que brotan, hasta 
quedar como muerto para todo lo que es pecado conforme á lo qne 
dice san Pablo (Bom. vi, 11; Coios. n, 20): Teneos p«r muer¬ 
tos al pecado, y por vivos á Dios, y pues estáis con Cristo muertos á 
las cosas de este mundo, no queráis tocar ni palpar lo que ha de ser 
para, vuestra perdición, riño mortificad vuestros miembros que vi¬ 
ven en la tierra; esto es, las obras de la vida terrena, la inmundi¬ 
cia, concupiscencia, avaricia y las demás. — 

—La práctica de esta mortificación á semejanza de la muerte, 
irémos poniendo en esta meditación, cuyo fin será la imitación de 
la misma muerte. T aunque en ella procedemos por los 'afectos de 
temw qne son mas propios de la via purgativa, pero de suyo mas 
eficaces son los del amor, de quien se dice (Cteil. vui, 6), que es 
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fiierte como la maerte y doro como la sqniltua; porque mala, 
polla yHesbace todo lo que es contrario á su anmdo, como en su 
lugar verémos. De camino también en esta meditariou pondrémos 
en práctica un modo de meditar muy protedioao, espiritualiamdo 
las cosas exteriives que se pmviben con los sentidos, aplkándtdas 
& las interiores, y sacando de ellas reglas y arisrá de perfección.— 

Pumo niurao.— 1. £1 primer punto será, considerar cuál que¬ 
dará mi cuerpo después de muerto, desamparado ya del alma, pon¬ 
derando especialmente tres miserias.-La primera, que pierde el 
uso de sus miembros y sentidos, sin poder jamás Ver, ni oir, ni ha¬ 
blar, ni menearse de un lado, ni gozar de los bienes de esta vida 
mortal, Ta no le inmutan las cosas hermosas, ni las músicas suaves, 
ni los olores apacibles, ni los manjares sabrosos, ni las cosas blan¬ 
das. Todo esto es para él como si no fuese; porque perdió los ins¬ 
trumentos que tenia para goaar de ello, y le servirá muy poco todo 
lo que ha gozado. La segunda miseria es, quedar descolorido y 
desfigurado, feo, horrible, yerto, hdado y l^ondo, caminando con 
gran prisa á la corrupción. De modo, que ^úen poco antes recrear 
ba la vista con su hermosura, pone hmnrw con su fealdad. Dedon- 
de resulta la tercera miseria, que todos lo dejan solo en d aposen¬ 
to, en poder de los que le han de amortajar; y sus mismos amigos 
y domésticos no ven la hora de echarte de casa, y tienen por géne¬ 
ro de piedad negociar esto con juesteza. 

S. De esta consideración sararé cuán acertado será en vida har 
cor de grado algo de lo que después ha |de ser por fuerza y sin pro¬ 
vecho, tratándnne como muerto al mundo, y á todo lo que es carne 
y sangre, procurando imitar la muerte mi otras tees cosas semien¬ 
tes á las dichas, mortificando mis omitidos y privándome de los de¬ 
leites de efios, no solamente de los iheitos, sino de algunos lícitos 
no •ecesarios; de modo que, como muerto no tmigo de tener piés, 
ni manos, ni ojos, ni oidos, ni gusto, ni lengua para todo lo que es 
pecado, ó &lta contra la perfección que profeso. T en esta razón las 
cosas hermosas y apaciUes de esta vida han de ser para mí cmno 
ri no fiusen, poniéndolas ddmjo de mis piés; mirando, como dice 
san Gregorio (hom. xni in Evang.), no á h> que ahora son, sino 
á lo que [vesto serán, pues pmr más que vistas á la carne de tabl¬ 
eado y seda, carne se queda. ¿T qué es |earne, sino heno? y qué 
es su gloria (/«k. xl, 6 ), sino flor del campo, que con un sr^se 
marchita? 

Finalmente he de seguir la virtud con un ániwift tan graeroso. 
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que como el muerto no se queja de que tedoe huyan de él y le d»* 
jen, así DO se me dé nada de que d momio me deje, huya de mi y 
me ahorrezca como & muerto y crucificado; astea he de toier por 
dícba lo que dice David (Psoft». xxx, US): Los que me miraban, 
huyeron de nd, olvidáronme de coraron como si estuvima muerto: 
fui semejante ánin vaso quebrado, oyendo muchos desprecios de los 
que estaban cabe mí. {Oh si muriese en mi coraron, para no sen¬ 
tir que los hombres me tratasen como muerto 1 oh si yo estuviese tan 
muerto y crucificado á todo lo que es mundo, que el mundo tam» 
iHen me tuviese-pw orudficado y muerto! (Gakt.yiy 11). Concé¬ 
deme, ó dulce Jesús, que por la ley de .to gracia muera á la ley de 
la culpa, para vivir á Dios, gustando de estar enclavado contigo en 
tu misma cruz ( Ibid. n , 19 ); de modo que ya no viva yo, sino, tá 
en mi, por todos los siglos. Amen. 

' Pomo suonno.— 1. El segundo punto es considerar vestido, 
cama y aposento que se apareja para mi cuerpO' muerto. El vestido 
per la mayor parte es cási lo peor de la casa, y bien sencHIo; pmr- 
que no es mas que una p<d>re sábana por mortaja, sin otros adere¬ 
zos de seda y oro mas preciosos, y si algo de esto me ponen para 
llevnme á ertetrar, antes de entrar en la sepultara me lo quitan.— 
La «una es ia dora tima, y como dice el profeta balas (Isai. xiv, 
11 ), los cohdioDes serán la polilla; los cobertores, les gusanos; las 
cortinas y almohadas, los huesos de otros muertos.-! á este talle 
será la casa y aposento, pmque no es otro que una estrecha huesa 
de siete piés de largo, que se febríca m media hora; porque las du- 
más febricas suntuosas de los sepulcros, de nada sirven al triste 
cuerpo, ni es capaz de gorar de ellas. De todo esto sacaré eonfnáon 
y veigúmiza grande, por la vanidad y smisuatidad coa que deseo la 
curíoádad del vestido, tai Mandara de la cama, y la anchara de la 
habitación, alentándome á mortificar las demudas que m esto tu¬ 
viere, y á Uevar con pammcia cualquier cosa que de esto me IMtu- 
re; pues lo que ahmi tengo, por poco que sea, me viene muy an¬ 
cho, y es mucho comparado con lo que me espera. 

— Los «ofcu áe rdigiM son itítítaam de la mMrfe.—Pero en par¬ 
ticipar si soy rdigioso ó deseo ser perfecto, puedo sacar de aquí 
grandes motivos para serio con excelencia, procnrando que mi rúa 
sea una continna meditación, é imitacimi ¿ la muerte en las tres 
casas pn^ias de este estado. - 

2. Lo primera, en la desmidez de todas las C 06 á 8 ,á que me oUiga 
la perfecta pMneza. De suerte, que como el muerto pierde el dnn^ 
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nio de todas sos riquezas, y pasan ¿ sos heredaros ó i los pobres, 
y no siente que le dejen desnudo, ó le dén el peor vestido, 6 le en- 
tierren en lugar despreciado; así yo no me contentaré con d^ to¬ 
das las cosas que poseia, y darl¿ á los pobres, por seguir sd des¬ 
nudo Jesús, sino también llevaré de buena gana la falta que tuvie* 
re de lo necesario, y gustaré de que me dén lo peor, cnanto al ves¬ 
tido, cama, aposento y casa, sin quejarme de ello mas que se queja 
el muerto; porque {Job, i, 11] si salí desnudo del vientre de mi ma¬ 
dre, y desnudo tengo de volver á ella, no es jnucbo que viva des¬ 
nudo al modo dicho, conformando el medio de la vida coa la entra¬ 
da y salida de ella.-Lo segundo, imitaré la muerte renunciando to¬ 
dos los deleites sensuales, á que me obliga la perfecta castidad. De 
modo que, como en la muerte se deshacen los matrimonios, cesan 
los cuidados de mujer, hijos y familia, y se hace un divtncio gene- 
rni de todas las cosas de la tierra y de los deleites de la carne; asi 
yo con el voto de la castidad gustaré de estar como muerto á todas 
estas cosas y á los cuidados de ellas, como si en el mundo no las hu¬ 
biera para mí, ó yo no estuviera tivo para ellas. 

3. Lo tercero, imitaré id mn^ en la perfecta obediencia, por¬ 
que como el cuerpo muerto se deja menear y llevar donde quima, 
y tratar como quiera sin resistencia ni repugnancia ó queja, ni tie¬ 
ne voluntad para escoger la mortaja ó sepultura, ni cosa alguna, to¬ 
mando solamente lo que otros le dan, así yo, en lodo lo que no es 
pecado, me dejaré gobernar de mis prelados y mayores, obedecien¬ 
do á cuanto me mandaren, alto 6 bajo, dulce ó amargo, fácil ó di- 
ficil, sin replicar ni contradecir ó repugnar ¿ cosa alguna, ni ten¬ 
dré voluntad propia para escoger esto é aquello, sino, como muerto 
á mi voluntad propia, seguiré la ajena, tomando lo que se me die¬ 
re con humildad.—Estos son los propóátos que be de sacar de esta 
conáderadon de la muerte, alentándome á penados por obra; pues 
no es mucho por cincuenta años (aunque quizá no serán cincuenta 
dias) anUcipm de esta manera la muerte por asegurar la vida etor- 
na, donde cincuenta mil millones de años poseeré las riquezas de 
Dios, gozaré de sus deleites y tendré perfecta bbmtad, libre de toda 
miseria. ] (Ni dkdiosa muerte, á la cual se sigue tan dichosa vida I ó 
dulce Jesús, cuya vida fiie una continua muerte para damos ejem¬ 
plo de una santa y perfecta vida, concédeme que á tu imitación viva 
y muera desnudo de todas las cosas terrenas, mortificado á todas 
las ddeitables, y obediente 4 toda humana criatura por tu amor: 
téngame dempre pomo muerto 4 todo lo vidble, para que mi vida 
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{Cotos, in, 3) esté escradida contigo en Dios por todos los siglos. 
Amen. 

Punto tbbcbro.— 1. £1 tercer punto es, considerar la jomada 
del cuerpo hasta la sepultura; ponderando lo primero como seré Úe- 
vado en unas andas ó ataúd en hombros de otros basta la iglesia; y 
el que poco antes paseaba las calles mirando á una y otra parte, y 
entraba en la iglesia registrando cuanto pasaba en ella, ahora ya 
en piés ajenos, ciego, sordo y mudo, siendo motivo de llanto por 
su miseria. Y asi, para reprimir los brios de mí carne, procuraré 
cuando me levanto de la cama acordarme que algún día otros me 
levantarán para nunca mas volver á ella. Y cuando bajo las escale* 
ras de mi casa, diré: Día vendrá en que otros me bajen por aquí, 
para nunca mas subir. Y cuando voy por la calle, ó entro en la ígle* 
sia, imaginaré que presto me llevarán por la misma calle, y entra¬ 
ré en aquella iglesia para nunca mas salir.-Luego consideraré el 
acompañamiento con que soy llevado á enterrar, cantando unos, llo¬ 
rando otros, y siguiéndome muchos por honrarme con piedad, pon¬ 
derando cuán poco se le dará á mi cuerpo que le hagan poca ó mucha 
honra. Y ibucho menos á mi alma, si está en el infierno, antes le 
dará mayor pena esa honra, si la supiese. 

i. Luego miraré como me echan en la sepultura y me cuhrmi 
con tierra, poniéndome uña losa encima, donde mi cuerpo será co¬ 
mido de gusanos y convertido en polvo, y muy presto seré olvidado 
de todos, como si nunca hubiera sido en el mundo. Y cuando haya 
de mi mucha memoria y muy honorifica, muy poco se le dará á 
mi alma, si no goza de Dios; como le aprovecha poco á Aristóteles 
ó Alejandro Magno ser alabados en el mundo, estando con terri¬ 
bles tormentos en el infierno; y como dice un Santo: {Ay de tí 
Aristóteles, que donde no estás eres alabado, y donde estás eres ator¬ 
mentado! 

—De estas consideraciones sacaré algunos desengaños, persua¬ 
diéndome á no hacer caso de las vanas honras de esta vida, y áhur 
millarme y ponerme en mi estima debajo de los piés de todos, co¬ 
mo gusano y polvo que de todos és pirado y desechado, y asimis¬ 
mo á no despreciar á los pobres y pequ^uelos, pues en la muerte 
seré presto igual con ellos. Y hablando con mi alma, la diré: Mira 
bien en qué ha de parar esa carne que tienes. Mira á quién rega¬ 
las , á quién adornas, y sobre quién fundas torres de viento; pues 
todas son como un poco de polvo que levanta d vímito de la super¬ 
ficie de la tierra, y luego toma á caerse en ella. ( Psoim. i, 4). 
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ÁTergfiéazale dé sajetarte á tan til carne, y procura sujetarla cono 
á esclava, paro que te ayude á negociar la vida eterna. Ó Dios eter¬ 
no, esdarece los ojos de mi pobre afana con tu soberana luz para 
que vea d triste fin de sn miserable cuerpo, y desprecie lo que tiene 
presente, con la vista de lo qne está por venir. 

3. Finalmente, considarairé como no puedo saber ame cabrá en 
soerte tan honrosa sepnUnra, ó si permitirá Nuestro Señ(v en casti¬ 
go de mis pecados, que sea sepultado en los vientres de los pecesy 
de las fieras; ó, como dice Jeremías { e. xxn, 19), en la sepultura 
de los jnmentos, siendo comido de cuervos é paros cano la desven¬ 
turada Jezabel (in Reg. ix, 36), lo cual tengo bien merecido por 
mis pecados; porque á vida bestial debida es sepultura de bestias, 
y ad, cnanto es de mi pwte, aborreceré la pompa vana de los sepul¬ 
cros mundanos, deseando en vida y en muerte escoger para mí el 
lugar mas humilde de la tierra. 

—También puedo espiritualizar lo que se ha dicho en estos tres 
pontos, aplicándolo al alma muerta por el pecado, la cual queda 
fea y eiq>aatable, inhabilitada para hacer obras merecedoras de vida 
eterna, llevándola sus pasiones á entarar en el profundo de los ma¬ 
les, cubriéndola con la losa de la obstinación, basta qne baja á la 
sepultura oscura y horrenda del infierno. Todo lo cual me ha de mo- 
VCT á compasión, porque si lloro el cuerpo de quien se ausentó el 
afana, mas razón es llorar el alma de quien se ausenta Dios. (Ex 
D. Auguit.). T pues diera vida al cuerpo muerto, si pudiera, razón 
es que procure la vida del alma por los medios que Dios me ha dado 
para ello, antes que con el cuerpo muera también sin remedio el al¬ 
ma. IOh Dios eterno, no permitas que en cuerpo vivo traiga alma 
muerta 1 Yivificala con tu gracia, para qne cuando el cuerpo muera 
ella alcance la vida eterna. Amen. 

—De esta consideración se dirá en la parte ni, en la meditación 
XXXIX, XL y XLI, meditando los tres difuntos que Cristo resu¬ 
citó.— 

MEDITACION XI. 

na LA KKiioaiA m la mmare, v dxl volvo en qoe nos bemos mt oon- 
VEBtia EN la SEVULTUnA. 

—Está meditación se fundará en las pafadiras do qne usa la Igle¬ 
sia el miéréoles de Genisa (fiíme*. nt, 10.): Mmtnto, homo, qttúi 
puhis es, etin puhtnm remieris. Acuérdate, hombre, que eres pol- 
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To, y que te has de coETOtir es polvo; las (goales dijo Naestro S^or 
á Adán después que peed, intimándole la sentencia de muerte qne 
merecia su pecado. Y de camino nos declara lo que fuimos, lo que 
serémos y lo qne somos, diciendo qüe todo es polvo. — . 

Puirro PBiiiBRo.— 1. Lo primero, se ha de conáderar como Dios 
nuestro Sefior, aunque pudiera criar el cuerpo de Adán de nada, co¬ 
mo crió su alma, no quiso sino hacerle de una materia por una 
parte vilísima y groserísima, y por otra parte visible y palpable, 
que es el polvo y lodo de la tierra, para que viendo caída dia con 
sus ojos corporales este lodo {Gmu. n, 7), se acordase continua¬ 
mente de su origen y principio para dos fines. El primero, para 
qne se humillase prof^damente, y entendiese que de suyo merece 
ser despreciado, pisado y hoBado como lodo, y qne no tiene por qué 
envanecerse, aunque tenga grandes biei^, pues todos se fundan en 
polvo. Y el segundo, para que se moviese á amar y servir á su 
Criador, tan amoroso y poderoso, que de tan vil polvo le levíantó á 
tanta alteza, como es ser hmnbre, con la imágmi y semejanza dú 
mismo Dios. 

3. De suerte, qne el polvo y lodo han de servir de despertado¬ 
res que me traigan á la mmnoria mi origen y la materia de que 
lili formado, imaginando cuando los viere, qne me dan voces y me 
dicen: Acuérdate que eres polvo, humíllate como polvo: ama, sir¬ 
ve y obedece al Criador qne ,te sacó dd polvo. Y cuando me enva¬ 
nezco con los dones qne tengo, he de imaginar que me dan voces, 
rqirimiendo mi vanidad, diciéndome: ¿De qué te ensoberbeces, 
polvo y cenizsq? { Ecdi. x, 9). ¿Por qué te engríes, vaso de barro? 
(Isai. XLV, 9). Escarmienta en el olvidadizo Adan*,.qne olvidado 
desupolvo presumió ser oomo Dios, y se rdieló contra su Hace¬ 
dor. O Hacedor omnipotente, no permitas en mi tan perjudicial ol* 
vido, porque no caiga en tan grave daño. Esclarece mis ojos para 
que mire con espirita el lodo de que fui formado, y abre mis oidos 
poia que oiga sus clamores, imprimiéndolos en mi corazón para 
quennitcame olvide de ellos. Amen. 

~-De este punto se dirá largamente en la parte YI, en la medi- 
tarion XXYL— 

Poíno SBOORDO.— 1. Lo segundo, sehadeconsiderar como Dios 
uestro Skmor, viendo el olvido de Adan y su soberbia, le condenó 
4muerte y á que se convirtiese en el polvo de qne ñie formado; mt 
lo cual principalmente pretendió tres fines para bien suyo y nues- 
bo. El i^ero, para castigar con esto su pecado, y para que todos 
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echásemos de ver cuán grave mal es la colpa, pues basta para des* 
troír y convertir en polvo nna fóbrica tan hermosa y rica como es 
el hombre, porque si Adan no pecara, no muriera, sino fuera tras¬ 
ladado al cielo en cuerpo y alma con toda su entereza y perfección; 
mas por su pecado el alma es forzada ¿ dejar el cuerpo, y el cuerpo 
se desmorona y convierte en menudo polvo, conforme ál dicho del 
Apóstol (Bm. V, 12); Por un hombre entró el pecado en el mun¬ 
do, y por el pecado b muerte. 

2. El segundo fin fue, para que la memoria de la muerte, y de 
que nos hemos de convertir en polvo, fuese medicina mas eficaz de 
nuestra soberbia, pues no bastó para humillamos habernos hecho 
de polvo. De modo, que el pdvo y lodo de la tierra, que veo y pal¬ 
po, no solamente es despertador que me trae á la memoria el origen 
de donde comencé, sino el fin en que tengo de parar; y cuando le 
miro, he de imaginar que me está dAndo voces, diciéndome: Acuér¬ 
date que te has de convertir en tierra y polvo, y que has de ser pi¬ 
sado y hollado como yo. Pues ¿de qué te ensoberbeces? Hoy eres 
carne, presto serás polvo; ¿de qué te engríes? ó Padre de miseri¬ 
cordias, gracias te . doy porque el castigo dé mi culpa hiciste medi¬ 
cina de mi soberbia. Concédeme que no sea sordo á estas voces que 
me da el polvo, para que el castigo de padre piadoso no se convierta 
en castigo de juez severo. 

3. El tercer fin fue, para que el temor de este castigo y de este 
polvo en qne ha de parar la carne sea aguijón de nnestra tibieza 
para hacer penitencia por los pecados cometidos, y freno de nuestros 
brios sensuales para enfimiar nuestras pasiones. De modo, quesino 
bastare para nos aguijar y enfrenar la memoria del soberano bene¬ 
ficio qne Dios nos hizo en sacamos del polvo de la tima, baste si¬ 
quiera la mémoria de que cuando menos pensarémos, hemos de coa- 
vertimos en polvo, y así recabe el temor lo que no recaba el amor. 
Por tanto, alma mia, toma el consejo del Profeta (ÍTmA. i, 10), que 
dice: En la casa del polvo cúbrete de polvo; y pues vives en car¬ 
ne qne es de polvo y has de morar presto en b casa del polvo, que 
es la sepultura, cúbrete de ceniza y polvo, haciendo penitenda de 
tus pecados, y con la memoria de este polvo polvorea las cosas dul¬ 
ces de esb vida, para que no te lleven tras sí á b muerte eterna. 

Porto tkbcbbo. — 1. De aquí subiré á considerar el espíritu que 
está encerrado en estas palabras, ponderando como no sin cansa no 
me dicmi: Acuérdate qne fuiste polvo, sino qne lo eres de presente, 
para significar que de mi naturaleza coimpta soy tierra y polvo, 
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porque soy inclinado á cosas terrenas, á riquezas, honras y regalos 
de la carne, y como polvo soy instable y mudable, dejándome mo¬ 
ver de los vientos de cualquier tentación, especialmente de vanidad: 
y si no me refreno, me convertiré en tierra y polvo, siguiendo mis 
inclinaciones y convirtiéndome en hombre terreno, ambicioso, sen¬ 
sual y vano. Por lo cual me tengo de humillar grandemente, y tem> 
blar de mi flaqueza y mutabilidad y del peligro en que vivo. 

2. Luego ponderaré, como de estos daños me podré librar con la 
divina gracia, acordándome que asi yo, como las cosas terrenas que 
amo, se han de acabar y convertir en polvo. Y con este espíritu, 
cuando viere un hombre rico y poderoso, cuyas riquezas y grande¬ 
za me lleva los ojos tras sí; para que no n\.e derribe la avaricia y 
ambición, me acordaré que es polvo, y su oro y plata es'tierra, y 
todo se convertirá en ella. Y si veo alguna persona hermosa, para 
que no me tiente y venza la lujuria, también me acordaré que ella 
y su adorno es polvo, porque en esto ha de parai*. Y con este espí¬ 
ritu aplicaré estas palabras á todas las cosas de la tierra, diciéndo- 
me á mí mismo; Acuérdate que esto que ves y codicias es polvo, y 
se ha de convertir en polvo y ceniza; y si lo amas desordenadamen¬ 
te, serás polvo y tierra como ello es. Por tanto ama solo á Dios y los 
bienes celestiales, para que en virtud de su gracia pueda decirse de 
ti: Cielo eres y en cielo te convertirás, transformándote con el amor 
en el cielo que amas. 

Punto cuarto.—Lo cuarto se ha de considerar, como Dios nues¬ 
tro Señor me dice cada dia per medio de los muertos y de sus cala¬ 
veras y huesos estas mismas palabras: Acuérdate que eres polvo y 
que te has de convertir en polvo; para que se impriman mas fuerte¬ 
mente en mi corazón y saque de ellas mayor provecho. Esto puedo 
ponderar, trayendo á la memoria aquella memorable sentencia del 
Eclesiástico, que abraza el sentido y espíritu de las palabras dichas 
(e. XXXVIII, 23): Memor esto iudiái mi, sie erit el tmm : tm'Ai herí, 
et tibi hoáie. Acuérdate de mi juicio, porque tal será el tuyo; ayer 
por mí, hoy por tí. Y porque el difunto tuvo dos juicios, uno de su 
cuerpo por el cual fue condenado á convertirse en polvo y gusanos; 
otro del alma por el cual recibe sentencia conforme á sus mereci¬ 
mientos , de ambos dice que nos acordemos. Y así en viendo algún 
difunto ó las calaveras y huesos de los finados, he de imaginar que 
me dicen: Acuérdate que donde tú te ves, me vi, y donde me veo 
te has de ver: ayer se acabó mi vida, hoy quizá se acabará la tuya: 
ayer me convertí en polvo, hoy comenzará por tí lo mismo: ayer 

8 TOMO I. 



114 rASTBl.'lllDiTACIOHXII. 

doblaron por iid las campanas, boy quizá doblarán por ti las nu»- 
mas: ayer di cnenta á Dios de mis obras, hoy la darás tú de las 
yas: ayer recibí sentencia según ñus mereciuicBtos, hoy la recibi¬ 
rás tú según los tuyos. Mira bien qcra todo esto será hoy ( Hehr. ni, 

13), porque todo el tiempo de tu vida es como un dia, y quizá pa- 
fa ti no habrá mas que hoy, y no llegarás á mañana. Ó aúna mia, 
oye las voces que te dan los difuntos; atiende á la lección que te leen . 
sns.buesos secos; mira-bien el juicio que pasú por ellos, pues talha 
de ser el tuyo; vive como ellos quisieran haber vivido; aparéjate 
ccNDO quisieran haberse ^larejado; pasea en vida muchas veces esta 
carrera por donde pasaron, para que cuando llegue tu hora la cor¬ 
ras de tal maneró, que alcances la vida eterna. Amen. 

MEDITACION XII. 

BB IOS «caños T DaSoS CaAViSMOS QOB TUAB El'OLVIDO DB U UUEBTE, 

T K KOBO cono SB HAN BB BBMBDIAB. 

—Déla piu'úbola del rico codicioso. —Esta meditaciim fundaré en 
lo que Cristo nuestro S^r dice de tm hombre rico, el cual, ha- | 
hiendo cogido copiosos frutos de su heredad, echaba trazas dentro 
de si mismo de ensanchar sus graneros para recogerlos y guardar¬ 
los; y hablando con su alma, la dijo: Alma, muchos bienes tienes 
guardados para muchos años, descansa, come y bebe y date á placer. T 
luego le dijo Dios: Necio, esta nodte te pedirán y sacarán el edma ; ¡as 
cosas que allegaste ¿cuyas serán? ( Luc. xu, 19). En persona de este 
rico tan olvidado de su muerte, se representa lo que pasa por los 
que tienen semejante olvido, especialmmite cuando son ricos, sanos 
y mozos; lo cual be de aplicar á mi misiúo, en la forma que se si¬ 
gue. — 

Punto pbihebo.-t 1. Lo primero, se han de considerar tres gran¬ 
des engaños que trae consigo el olvido de la muerte, por razón de 
los cuales Dios nuestro Señor llamó necio á este rico.-El primer en¬ 
gañe es, prometerme muchos años de vida, y echar teazas de lo que 
tengo de hacer en ellos, como si esto dependiera solamente de mi 
voluntad y no de la de Dios, el cual quizá tiene trazado de quitar¬ 
me la vida en la misma noche ó día en que pensaba que seria muy 
larga, y con esto deshace mis trazas, y descubre come eran muy et~ 
radas. Por lo cual me reprenderé con las palalNnasde Santiago após¬ 
tol (e. IV, 13), diciéndome: ¿Cómo te atreves á decir, mañana iré 
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i tid dudad y «staié allí on año, negociaré y saidré-con ganancia; 
y no sabes lo que será de U mañana? Porque tm vida es un vapor 
que presto se deshace. Mas razón fuera que dijeras: Si Diosquisíe- 
re y viviere, haré esto ó aquello; porque de otra manera te haUarás 
burlado si Dios ha trazado lo contrario. 

i. El segundo engaño es, prometerme no adámente larga vida, 
sino asegúrame que tendré salud, foerzss y contento con los bier 
nes que poseo, y que ellos también dorarán tanto como yo. De don¬ 
de procede, que.con la obra ei^orto mi alma y la digo: Beqmsee; 
comede, bibe et efntiare. Descansa, come, bebe, date á banquetes y 
piáceres, que nada te faltará. Lo cual es gravísimo engaño, porqué 
todo esto depende de Dios, el cual me puede quitar los bienes an¬ 
tes que se me aéabe la vida; y cuando no los quite, me pnede qui¬ 
tar hi salud y fuerzas, copio dice el Eclesiastés (c. v, 16) de modo 
que no goce de ellos. 

3. El tercer engaño es, olvidarme de proveer lo necesario para 
la otra vida, como si no hubiera mas que esta presente;.y esta fue 
la roas calificada necedad de este rico; porque habimido j^veido á 
su alma de tantos bienes para pasar esta vÚa temporal, totalmente 
se olvidó de proveerla de los bienes necesarios para la vida eterna; 
por lo cual es forzoso qne la desventurada alma que en esta mise¬ 
rable vida comía, bdiiia y banqueteaba, después padeciese perpétna 
hambre y sed, y etm'na miseria. —Ponderando estos tres engaños, 
examinaré si está mi alma engañada coa ellos, y la exhortaré á h» 
ccmtrario de este rico diciéndola (Prov. xxvii, 1): Áimamia, no le 
prometas largos años, porque quizá no acabarás el presente, no te 
glories del dia de mañana, porque no sabes lo qne parirá el día que. 
está por venir. No le dés al dew^nso, sino al trabajo; no á cornil 
y banquetes, sino á ayunos y lágrimas. Ten cuidad de la vida eter¬ 
na que te esp»a; porque después de la muerte no hay lagar de me¬ 
recer el descanso y hartara que ha de durar. Ó Dios eterno, líbra¬ 
me, por tu infinita bondad, de estos miswables engaños, antes que 
la muerte me coja en ellos. Exhorta tú mi alma á las obras que te 
agradan, para que de hoy mas se aparte de todas las cosas que te 
ofenden. Amen. 

PuMTO SEOONoo. — 1. Lo seguodo, se ha de conáderar los gra¬ 
ves daños que padecen en la muerte los qne han tenido estos enga¬ 
ños toda la vida, sacándolos de bs palabras que Dios nuestro Señco'' 
dü» á este rio»: StuUe, hac noche unwHun íimmi repetaet h te; et qme 
panuti aim enuií? Necio, esta nodhe te pedirán por fuesza el alma;! 

8 * 
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los bienes que-allegaste, ¿cuyos serán ? k donde se tocan cuatro gra- 
yes daños, por los cuales con mudia razón dice David ( P$alm, xxx, 
SS), que la muerte de ios pecadores es muy mala, r- El primer da¬ 
ño es, morir en su misma necedad, sin caer en la cuenta de ella 
hasta que no tiene remedio; porque tarde ó temprano, buenos y ma¬ 
los vendrán á desengañarse; pero en diferente manera, porqüe los 
malos duran en su engaño hasta la muerte, y entonces con la expe¬ 
riencia de sus tormentos y miserias caen en la cuenta de que vivie¬ 
ron engañados, y se Hatean ásí mismos; Insmati {Sap. v, 4), hom¬ 
bres sin seso y sin juicio. Mas los buenos desengáñanse en vida con 
la lumbre de la fe, y apercíbense para la muerte antes de verse en 
ella. Por tanto, alma mia, toma por maestra de tus desengwos esta 
lumbre divina, si no quieres que lo sea la experiencia de la miseria 
eterna; y escarmienta en cabeza ajena, antes que venga- este daño 
por la tuya. 

2. £1 segundo daño es, morir de noche, esto es, con muerte re¬ 
pentina y aq>resurada en medio de su delito, porque muchas veces 
cuando están sanos y contenti», como este miserable rico, les intima 
Dios la sentencia de muerte y juntamente la ejecuta, pasando de la 
noche temporal á la eterna, y de las tinieblas interiores del corazón 
á las exteriores del infiento. (Matth. viii, 12). Con este temor pe¬ 
diré muy de veras á Nuestro Señor me avise de tal manera el peli¬ 
gro de mi muerte, que me dé lugar para disponerme á ella, como 
avisó al rey Ezéquías por medio del profeta Isaías (/sm. xxxviii, 1), 
diciéndole: Ordena tu casa, porque morirás. Mas para esto no he de 
esperar revelaciones del cielo, sino mi profeta Isaías ba de ser la- 
lumbre de la fe y de la razón; la inspiración de Dios; la experien¬ 
cia de las muertes de otros; la enfermedad grave que me saltea; y 
el aviso del médico cuando me dice que tengo peligro. T general¬ 
mente, pues no tengo un dia cierto de vida, y cada dia puedo es¬ 
perar la muerte, cordura es imaginar que hoy me dice Dios: Or¬ 
dena hoy tu alma, porque quizá morirás mañana; y hacerlo lue¬ 
go así. 

3. El tercer daño es, morir por fuerza y con violencia, pidién¬ 
doles y arrancándoles el alma á su pesar. En lo cual ponderaré la 
diferencia que hay entre ios justos desengañados y los pecadores en¬ 
gañados ; porque los justos ofrécense de su voluntad á la muerte 
cuando Diosquiereque mueran,ydícenleconDavid(/’salnt. exu, 8): 
Saca, Señor, de esta cárcel á mi alma, para que alabe tu santo nom¬ 
bre ; y (Piatn, xxx , 6): En tus manos encomiendo mi espíritu, pues 
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tú me redimiste, Dios de la verdad. Y aunque la naturaleza rdiusa 
algo la muerte, pero prevalece contra ella la gracia; y en pidiéndo¬ 
les Dios el alma, se la dan con gran resignación; pero los malos 
aborrecen la mnnie y.llévanla con impaciencia. Y por esto se dice 
que los demonios, ministros de la divina justicia, les piden y arran¬ 
can el alma contra su voluntad, ó Dios eterno, concédeme que viva 
tan descamado de todas las cosas de esta vida, que no sea menester 
sacarme el alma por fuerza. Pídemela, cuando quisieres,- que apa¬ 
rejado estoy ú dártela de buena gana en cualquier dia que la pi¬ 
dieres. 

Punto tebcbbo.— 1. Lo tercero, se ha de considerar la terribili¬ 
dad de aquella lastimosa pregunta, que hace Dios nuestro Señor: 
Las cosas que aUegask, ¿cuyas serán? En la cual se representa el úl¬ 
timo daño de los que viven olvidados de la muerte, al modo didio, 
que es dejar de repente con.gran pena los bienes que lenian, án 
gozarlos, ni disponer de ellos, ni saber á quién vendrán; esto es 
decirles; Los bienes que allegaste, ¿cuyos sei^n? ¿ Cuya será la casa 
en que vives, y la cama en que duermes, y los ricos vestidos con 
que te atavias, y los tesoros de oro y plata que tienes en tus arcas? 
¿Cuyos serán los criados que ahora te sirven, y los amigos que ahora 
te entretienen, y el oficio y dignidad por la cud todos te honran? 
0 miserable de tí, que atesorabas, sin saber para qmén allegabas tus 
tesoros (Psalm. xxxviii, 61); porque tu desventurada aúna, para 
quien los recogías, ya no podrá mas gozar de ellos. 

2. Esta pregunta tengo de hacer á mi mismo, examinando el 
género de bienes que en esta vida he aterrado, y diciéndome: Los 
bienes que allegaste en vida, ¿cuyos serán en la muerte? ¿Por ven¬ 
tura serán de tu alma, ó del heredero que no conoces? ( Eeeli. i, IS). 
Si son bienes temporales, cierto es que no serán tuyos; porque en 
muriendo el rico, nada llevará consigo ( Psa/m xlviu, IS), ni ba¬ 
jará con él la gloria que tenia: pero si son bienes espirituales de vir¬ 
tudes y buenas obras, tuyos serán, pwque estos acompañan á los 
que mueren en el Señor ( Apoc. xiv, 13 ), y no los desamparan hasta, 
ponerlos en el trono de su gloria. Por tanto, alma miaj, trabaja por 
atesorar bienes que en vida y en muerte siempre sean tuyos, sin que 
nadie pueda privarte de ellos. 

3. k. semejanza de esta pregunta haré también otra á mí mis¬ 
mo, diciéndome: Esta alma que tienes ahora en tu cuerpo, ¿cuya 
será? ¿Por ventora será de Dios ó del demonio? ¿Será de Cristo, que 
)a redimió, ó de Satanás, á quien ella se sujetó? Si estoy en pecado 
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iBOrtal, y muero e> ^, sin duda será del demonio: él vendit ¿ pe¬ 
dirme, y la arrebatará, porque es suya por la culpa; pero si es¬ 
toy en gracia de Dios, y en eUa peiserero, será de Dios, y él ven¬ 
drá pw ella para nevarla consigo. Por tanto haz luego pemtenciade 
tos pecados, p^que si vinim’e hoy el príncipe de las Uni^)la8, no 
halle en tn alma cosa soya, y aá ht deje (Pao/», exvin, 94). ó Rey 
del cido y de la tierra: Tmu stm ego, salmm m fae. Tuyo soy, 
sálvame: tuya es ni alma porque la criaste, y tuya porque la re¬ 
dimiste; sea también tuya, santificándola con lu'grácia, para que sea 
perpétuamente tuya, coronándola con el premio de tu gloria. Amen. 

Pmrto CDABTO. -De la horreitdamuertedel rey Bc^Uasar. — 1. Por 
condnsion y eoi^rmacioB de k) que se ha dkiio en estos tres pan¬ 
tos, consideraré nnterriUe ejemplo y estampado ello en el rey Bal- 
tasup (Don. v, 25), el cual estando comiendo y bebiendo en un ban¬ 
quete , vid de repente los dedos de una mano que escribían en la 
pared estas palabras: Mane, Theeel, Pharee. Contó, pesó, dividió. 
Las cades declaró Daniel en esta forma : Contó Dios tu reino, y 
llegó su fin. Te pesó en su peso, y te halló folto. Dividió tu reino, y 
enti’^óie á los medos y persas. T así sucedió aquella misma nodie, 
sioido muerto miserablemente. 

2. Aplicando esto á mi mismo si vivo en semejante olvido, he de 
imaginu que de repente llegará undiaó una noche, en la cual Dios 
nuestro con los dedos de su omuipotencia escribirá en la pared 
de mí conciencia la sentencia de estas tres palabras. - La primera. 
Dios ha contado los dias de tn vida, y los que has de gozar de tu 
♦ reino, de tu hacienda, honra, dignidad y oficio, y ya edán cumpli¬ 
dos, y este dia de boy será d postiero. - Lá segunda, te ha pesido 
en su peso, examinando tus obras sindqar ninguna {Apoe. ni,2), 
y haHó que estaban faltas, y que no eran obras llenas, porque no 
habias cumplido todas tus obügaciones. -La tercera, Dios ha di¬ 
vidido y apartado de tí tu reino, tn hacienda y dignidad, y los bie¬ 
nes que tenías, y los ha entregado á tus enemigos, ó á los extra¬ 
ños, y á otros que gocen de ellos. También ha dividido tu cuerpo y 
alma, y el cuerpo haentregado á los gusanos para que le coman, y 
el alma á los demonios para que la atormenten; y en la misma hora 
que se intime esta sentencia, la ejecutará Dios, rin haber quien le 
resista. ¡Oh'qué temblores sentiré entonces, mas terribles que los del 
rey Baltasar I oh qué riamores y quejidos, qué turbaciones y ago¬ 
nías de muerte afligirán á mi pobre alma, con tanto mayo’ tormen¬ 
to, cnanto fiie mayor su olvidel Acuádale, INos mió, de mi por tn 
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sadserioorfia, y estaoniM ea mi altan la memoria de eotao toes sea- 
temaas, de modoqM me aeaerde sieeq>re de la caeataque has he¬ 
cho de mis días, ydel postrero, qtn ha de ser fin'de ellos, panqae 
Tira om tanto cuidado que el dia del juicie, cuando me pusieres en tu 
peso, 10 me bahes defectuoso, siso entero y Deno ei todas mis diras; 
y aunque dividas de mí el reino die la tierra, no me excloyas del 
rrio» de tu cielo. Amen. 

MEDITACION Xffl. 

BEL nnao uiavns»!, mirro A las ssSales t cosas qui nEcnEiAn 

A su MA, ' 

Pomo rmiuRO.-De hu ecmsat dd juitio.— 1. Por funéameito 
de esta materia se ha de considMar b verdad dd artícnio de b fe, 
que nos eusena que además. del4atdo particular, que se hace de 
cada hombre en b hora de la muerte, habA otro universal de todos 
los hombres juntos á la fin del mundo; el cual juicio será públios y 
visiUe, ordenado pw b divina Providencb por muchas causaa - 
La primera, para confirmar b swtmda que sediéoiel juicio par- 
ticidar, y mamfesbr al mundo su justicia; y juntamente supír lo 
que allí felb. Pwque en b muerte scdamenle se hace juicio dd al¬ 
ma y no dd cuerpo, y á veces sucede ser el afana condenada en el 
jaicw de Dios, y d. cuerpo ser Uevado i b soltura con grande 
bmra; óal oontrarío, ser d alma llevada con gran ghubaldeb, y 
d cnerpo con grande ignominb á b sepultura^ 1 pues cnerpoy al* 
mase aunaron en servir, óenofcmderáDios, juStoeiahulnesena 
db en que se hiciese juicio de ambos, Gmi lo cení alentaré mi car¬ 
ne para que sirva al espirita ^ pues también ha de ser con él juzgada. 

¿ La segunda causa es, para volvor Dios por b honra de km 
jsstos oprimidas en csb vida, y mncbs mas por d bu» crédito de 
su gobierno, para que todos vean qne ha sido sdiio y santo en cnao* 
to ha ordenado y permitido. De modo, qoe m bs bnenos se qnqea 
mas de que b virtud fue oprimida {Pstim. ixui, 18), ni los malos 
se gbtien de qued ricio fueensahado: y finalmente queden cour» 
fendüiéos loa juicios temerarios de los qoe se ahabozaraná jugar b 
que no adlian. Por beualdijod Apóstol (1 Cor. iv, 5), no jozgne* 
moB antes de tismfio, basb que .venga el Señor, d cual deambrái 
IwaecrdM que están «a tiiticifabs, y manifeBlará b quecstácaeon- 
ddii en loseoEsamem 
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3. La teicen causa es b gloría de JesacrislonoestroSeior,^ 
n que no solamente se descubra en el cíelo i los buenos, sino tam¬ 
bién en la tierra, donde fue patente su ignominia, se manifieste á 
los inalos; y los que vieron su humillación, vean el premio de ella. 
T á estacansael lugar del juicio será el}valb de Josa&t(/orí, ni, 2), 
cercano á JerusaJen y al monte de las Olivas, para que en el mis¬ 
mo lugar donde fue juzgado, condenado y crucificado por nuestros 
pecados, le vean todos con soma honra (irí. x, 12), ser juez de 
vivos y muertos; y el que subió á los cielos á vista de unos pocos 
discípulos, baje, como dijeron los Ángeles (irí. i, 11), á vísta de 
todo el mundo para juzgarlos á todos. Por estas cansas la memoria 
del juicio me puede mover á gozo, agradecimiento y alabanza, glo¬ 
rificando i Dios por la soberana providencia con que le trazó para 
tan altos fines: y convidando con David ( Psahn. xcv, 11; xcvu, 9 ) 
á todas las maturas, que se regocijen y d^ palmadas de placer, 
porque el Señor ha de venir á juzgar la tierra, y juzgará á todos los 
pueblos y á sus príncipes con justicia y equidad, déshaciendo agra¬ 
vios, sin aceptar personas. 

Ponto amoimo. — 1. Lo segundo, se han de considerar las se¬ 
ñales que precederán al juicio, como Cristo nuestro Señor las cuenta 
en su Evangelio (Matth. xxiv, 7; More, xui, 21; Lue. xxi, 25), 
ponderando su muchedumbre y terribilidad; las cosas que signifi¬ 
can, los ^tos que causarán en los hombres; el modo como snce- 
derbi, y juntamente las causas porque suceden.-Lo primm», seha 
de ponderar su mudiedumbre, porque todas las criaturas, como dice 
el Sábío {Sof. v, 18), searma^ para tomar venganza de los.ene- 
migos de su Criador, y todo el universo peleará por él contra los 
desatinados pecadores, y como todas han «do instrumento de la di¬ 
vina misericordia para hacerles grandes beneficios, así entonces se¬ 
rán instrumentos de la divina justicia para hacerles grandes daños, 
y con mucha razón, porque usaron mal de ellas con injuria de so 
Criador. Y aunque ahora disimulan este agravio, entonces le mani¬ 
festarán con terribles sráales. 

2. Lo segundo, ponderaré su terribilidad, discurriendo por al¬ 
gunas de ellas. El sol se oscurecerá, la luna se convertirá en color 
de sangre, las estrdlas ó cometas caerán del cielo como rayos, las 
virtudes dd délo se movarán, pmrque harán un ruido espantoso, 
como el reloj que se suelta para dar la hora; la tierra temblará es¬ 
pantosamente abriéndose por medias partes, cmno volcanes; d mar 
se alborotará con terribles das; los vientos encentrándose unos cm 
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olios leraataráui terribles tempestades; en d aire sonarán espantosos 
traenos, con relámpagos y rayos temerosos, y parecerán visiones 
espantables y mónstruos horrendos, mucho mas horrendos que en 
Egipto y en Jemsalen. (II Maeh: v, 2). Los animales, fieras y ser¬ 
pientes, andarán descarriados, discurriendo por varias partes con 
aullidos, bramidos y silbos lastimosos. 

3. Pero por muy terribles que sean estas señales, afligirán mu¬ 
cho mas por la terribilidad de las cosas que significan, y los hom¬ 
bres aprenden, porque todas son un dibujo de los males espantosos 
que esperan, y el mundo será un retrato del infierno. Las tinieblas 
del sol amenazan las tinieblas eternas, en castigo de las tinieblas del 
alma. La sangre de la luna es señal de la ira de Dios que tomará 
venganza de ellos, porque se mancharon con sangre de pecados. La 
caida de las estrellas dd cielo es señal de la desventurada caida que 
, darán del cielo de la Iglesia al abismo del infierno, porque ellos se 
despeñaron de lo alto de la gracia á lo profundo de la culpa. La fu¬ 
ria de los elementos y animales pronostica la terribilidad de las fu¬ 
rias infernales contra ellos, porque vivieron vida de bestias sin tener 
órden ni conderto en las pasiones. 

i. De aquí resultará que los hombres se secarán de temor yes- 
panto, así por los males que experimentan, como por los que esper 
ran, apoderándose de eÚos el espíritu triste que ,seca los huesos. 
{Proo. XVII, ii). |(Mi cuán diferentemente se habrán en este caso 
los que tienen buena y segura conciencia, y los qne la tienen maiaé 
inquieta I porque dado que todos temerán, pero.el temor de ios bue¬ 
nos será mezclado con grande confianza en la divina Misericordia; 
y así los consuela Cristo nuestro Señor, diciendo {Loe. xxi, 28): 
Cuando comenzaren á suceder estas cosas, abrid los ojos, y levan¬ 
tad vuestras cabezas, porque son señales de que se acerca vuestra 
tedencíon, el fin de vuesteos trabajos y el principio de vuestros des¬ 
cansos; pero el temot de los malos estará lleno de desesperación, con 
grande ímpadencia, porque, como dice el Sábio {Sap. xvii, 10), 
la mala concimicia aumenta su temor y pena. Y si ahora, como dice 
David (Psalm. xni, S), tiemblan de miedo donde no hay qne te- 
ir^r, ¿cuánto mas temblarán donde hay tanto por que temblar, co¬ 
menzando, desde Inego el temblor y crpjír de dientes, qne han de 
laner para mempre en el infierno? Ponderando todas estas cosas, y 
cada una de ellas, me exhortaré al temor de Dios y al aborreci- 
jaiento de mis pecádoSj diciéndome: ¿Cómo no temes, rdma mia, la 
óá de Dios omnipotente, qne cnanto ahora es mas misericordioso. 
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lauto seráeatoBcesinas jisticicse? ¿PorqnénoabiaaB oonsmor los 
Sacnunentos y señiries de su gnuáa, antes que te sMteeB las seña¬ 
les terribles de so ira? Si han de temblar enUmoes las eoloiinas del 
cielo, ¿por qué note fortificas con rida celestial, para que no caigas, 
aunque temas? ó Dios infinito (Pm/oi. cxviii, ISO),' endavaoontn 
santo temor mis carnes, baciéndome temer tus tmibles juicMS. Se¬ 
qúense mis huesos cmi trisleaa de haberte ofendido, antes que me 
seque d temor desa^ovecbado. Cúbrase mi rostro de rergümoa pw 
mis pecados, para que entonces levante la cabeza con alegría, por 
la redención que eq>a'0 de elios. Amen. 

Ponfo TBBcniHr.-Def fuego gue akreuará d mndo .— 1. Lo to’- 
eero, se ha de conáderar d terrilde fuego que se levantará de todas 
cuatro partes dd mondo para abrasar y consumar las cosas de la 
tierra, y renovar y putificm' lo que ba de quedar en d. (Pad- 
mus xux, 3).-Acerca de estefeiego se han de ponderar principal- 
mcnle tres cosas á nncsteo pnq)édto. La primera, que ba de abra- 
sary deshacer sin resisteiKia<y con gyan presteza iró pabeios y flo¬ 
restas ', los tesoros de oro y piedras preciosas, los aninudes, aves y 
peces, y á todos los hombres que hallare vivos (Peatm. xcvi, 3; j 
II Petr. in, 13), sm que ninguno pueda escaparse. T en esto parará 
la gloría y belleá de este oiondovi^le, que Umtomnan y aprecian 
faM muudauos. Cumpliéndose loque dice Joel {lod, n, 3), quedc- 
luate de Dios vendrá un foegotia^or, y después ded Uamasabra- 
sadoias; y la fierra, que era huerto de dddtes, quedará beeha na 
desierto, ni bdná cosa que se escape de días. (Idur.vn. 31). óalma 
mía, ¿por qué no aborreces la Sgúra de este nuindo que pasa tan 
de ceñida, y ha de tener fin tan desastrado? TiemMa de esto fuego 
que ha de abrasar sos riquezas, púa que no cdtes con días el fu^o 
de tais codicias. 

i. Lo segando,, pmdeiaré que este fliego,'como dice d libro de 
la Sdiiduria (diq>. xvi, 8á), será crudísimo Contra los malos, y 
mas blando con los buenos que entonces bnbíere vivos; á los cnalcs 
smirá de purgatorio para pnrificailes de las culpas y refiqnias de 
días, y para anmmitarles d mcreeimimito y la corona que presto 
han Ásrecibir. Peroáknpecadoresatormoflaráterriblemente,co¬ 
mo priampw dd ófieno que les espeta en castigo de su lebddia. 
Deaqní en, que éste fimgo durará mi el mondo basta que se con- ¡ 
cinya el juido imivarsal, partiéndole Dios, como dice Itevid (Ibd- 
mtirxxvm, 7), la vátaid para que atundire da dañóles cuerpos de 
los esDogidos, y atormente los ceeiposde losicpndtodss. Demoda, 
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qne luego ea resocüaaclo aieotan ei hoirendo fuego en que han de 
parar; el cual dada la s«)t^ia,c<NQQO un rio furioso los arrebatará, 
y bajará con elke id infierno. Entonces se cumplirá buenos y ma¬ 
los lo que dice el Profeta {Malach. iv, 1): Vendrá el dia del Señor 
encendido como homo de fuego, y todos los soberbios serán como 
paja, y el dia del Señor los abrasará hasta la raíz. Pero á vosotros 
que temeis mi nombre nacerá el sol de justicia, y en sus plumas 
tendréis salad, saltaréis como becerricos, y hollaréis á los malos que 
estarán como ceniza debajo de . vuestros piés. 0 alma mia, compara 
este homo de fuego con este sol de justicia; estas llamas que ciegan, 
con estos reqdandwes que alumbran; estas cenizas de tormentos, 
con estas plumas de alivios; este arder como paja, con este saltar de 
placer comobeeerrico ; y escogé tal modo de vida, que te bbre de 
tantos males y te negocie tantas bienes. Ó Dios eterno de cuya pre¬ 
sencia saldrá este (Dan. vu, 10) rio de fuego para castigo de los 
malos, y sale otro rio de (Apoc. xxu, 1) agua viva para refrigerio 
de los buenos; lávame y purifícame con el agua de este segundo, 
para que sea libre del fuego del primero, kmea. 

Ponto coaeto.— Lo cumio, se ha de considerar lo que Cristo 
nuestro Señm dice del dia que ( Matth. xxiv, 36) tiene señalado para 
este juicio; es á saber, que ninguno le sabe sino Dios, y que ven¬ 
drá de repente (Luc. x\i, 24), para lo cual trae dos semejanzas. Asi 
como, dice, en tiempo de Noé estaban los homlves comiendo y be^ 
hiendo, comprando y vendiendo, casándose y ocupándose en sus 
negocios, hasta que entró ftoé (Genes, vn) en el arca, y entonces 
comenzó de repente el dfluvio que los anegó. T en tiempo deLotde 
la miaitta manera, estando muy descuidados los sodomitas, en sa¬ 
liendo l<otde la dudad deSodoma, bajó del cíelo fuego que ks abra¬ 
só ; así será la venida del Hijo del bmnbre á juzgar, porque estando 
los hombres mny metidos mi bodas y pasatiempos, comenzará el di¬ 
luvio de las tríbubdones, y se levantará el fuego que los abrasará, 
y aesán inaumerables los que se ceudenarán, exceptos unos pocos 
que como Noé y Lot serán sdvos. Y pues lo mismo sucede en mu¬ 
das tribubmiones, pestes y mortandades qw nos asaltan de re¬ 
pente, he de procurar vivir tan bien apercibido, que merezca ser 
salve, lomando d conseio que Cristo nuestro Señw ii^ó de este 
suceso, diciendo (Loe. xra, 33; xxi, 36): Quien qniere salvarse 
abna, piérdala, esto es, moi^que la vida camal, porque perdién- 
éeia ét esta manera, la vivifiezurá con vida espirilind, y edui so- 
gn» d día de este jtidu. 6 Juez sobenn», rivifieame epD tu gnr! 
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cia paraqae, como otro Noé, me salve en el arca de tu Iglesia. Ar¬ 
ráncame de la Sodoma del mando, aunque sea por fiieraa, como á 
Lot, para qnelibre de los fuegos que le abrasan, salve mi alma en 
el monte alto de tu gloria. Amen. 

ItfEDlTACION XIV. 

SE LA EESUBBECaON SE LOS HUBETOS T VENIDA SEL JUEZ; T DE 
LAS COSAS QUE HABÁ ANTES DE DAB LA SENTENCU. 

Punto pbimebo. — 1. Lo primero, se ha de considoar la resur¬ 
rección de los muertos, para qne los hombres con alma y cuerpo pa¬ 
rezcan en este-juicio. Acerca de este articulo de nuestra fe se ha de 
ponderar: -Lo primero, como un Angel, con una voz espantosa á 
manera de trompeta [loan, v, 28), citará y llamará todos los muer¬ 
tos para que resuciten y vengan á juicio, diciendo (1 Thes. iv, 18): 
Surgüe mortui, et oemU ad mdieim. Levantaos, muertos, y venid á 
juicio. I será esta voz tan poderosa, en virtud de la omnipotenda 
de Dios, que en un momento resucitarán todos los rnuotos. Y como 
dice san Juan ( Ápoe. xx , 13), el mar dará los cuerpos que en él 
perecieron, la tierra los que tragó vivos, y la muerte, los que des¬ 
hizo y consumió después de muertos; y aunque se hayan convertido 
en polvo, la divina omnipotencia los formará en un mommito con 
toda la entereza de miembros que han de tener. Y en el mismo mo¬ 
mento subirán las almas dd infierno, y bajarán las del cielo, y cada 
una se juntará con su cuerpo, el mismo que antes tenia. De suerte, 
que á esta voz del Arcángel, y á su citación á juicio, obedecerán todos 
sin resistencia, excusa ó tardanza, aunque hayan sido reyes, papas 
y monarcas del mundo, ó alma mia, acuérdate muchas veces de esta 
poderosa voz, suene esta trompeta en tus oidos; teme esta terrible 
citación y aparéjate para ella; obedece á la voz de Dios y á la de 
su Arcángel visible, qne te dice (Ephes. v, II): Levántate tú qne 
duomes, y resucita de entre los muertos, é ilnminarte ha Cristo, 
porque no quiérela muerte del pecador, sino que se convierta, re¬ 
sucite y viva. 

2. Lo segando, ponderaré el cuerpo que darán al alma del con¬ 
denado que subió del infierno, y lo que sentirá verse metidadmitro de 
¿L Daránla un campo (Apoe. ix, 6) p<v una parte pasible, y por 
otra porte inmortal, pata qne siempre padezca y nunca muera: nn 
cmr]^ feo, hediondo y eq^tablé, que sea eárcd eterna déla de»- 
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rentarada alma, y ouevo infierno estar en elb. i Oh qoé maldiciones 
se echarán uno á otro en aquella primera entrada t Maldito seas, caer* 
po, dirá el alma, que por regalarte y por serme rebelde he pade¬ 
cido tantos tormentos, y para siempre los he de padecer contigo. 
Maldita seas, alma, dirá el cuerpo, que por no me mortificar y do^ 
nuur con tu libre albedrío, tengo de padecer contigo tan horrendo 
tormento. De esta manera los dos miserables compañeros que se 
juntaron en esta vida para buscar sus deleites, bebiendo con ellos 
innumerables culpas, entonces se juntarán y trabarán como espinas 
para punzarse (NtA. i, 10), y ser verdugos de sí mismos, y aumen¬ 
tar uno á otro sus terribles penas. 

3. Lo tercero,, ponderaré brevemente el cuerpo que darán al al¬ 
ma del bienaventurado que bajó del cielo, y el gusto con que mi¬ 
trará dentro 4e él. Daránie un cuerpo inmortal, impasible, resplan¬ 
deciente, y en todo perfecto y muy glorioso. ¡ Oh qué bendiciones se 
echarán uno á otro I oh qué parabienes dará el alma á su querido 
cuerpo! Bendito seas, dirá, porque me ayudaste á merecer la glo¬ 
ria que he gozado. Bendito, porque te dejaste mortificar y porque 
te rendiste.á obedecer, cumpliendo con alegría todo lo que Dios 
mandaba. Alégrate, porque ya pasó el tiempo del trabajo, y es lle¬ 
gado el tiempo del descanso. (I Cor. xv, 43). Fuiste sembrado y 
sepultado en la tímra con ignominia: ya has tornado á vivir con 
noeva gloria; glorifica á Dios conmigo, pues has de reinar conmi¬ 
go. Finalmente, haciendo comparación de lo que ha de suceder á 
buenos y á malos, diré á mí mismo cuerpo: Anímate á padecer en 
esta vida mortal, para que te quepa la dichosa suerte de resucitar 
á vida bienaventurada. 

Punto segundo. — 1. Lo segundo, se ha de considerar la venida 
del Juez á juzgar; su salida del cielo; la majestad de su persona; el 
^mpi^amiento que trae; su estandarte real; su trono glorioso; los 
semblantes de su rostro, y ( Matth. xxiv, 30) los asesores que tiene 
á su lado. -Primeramente, ponderaré como Cristo nuestro Señor real 
y verdaderamente saldrá del cíelo, y vendrá segunda vez al mundo 
para juzgarle, con traje muy diferente del que trajo la primera vez; 
porque en esta segunda venida vendrá en un cuerpo glorioso y res¬ 
plandeciente, coronado con corona do gloria y de inmortalidad, con 
tanto resplandor, que el sol, luna y estrellas no darán luz en su pre- 
sencia, y con tanta majestad, que Angeles y hombres, justos y peca- 
dores, y los mismos demonios se le sujeten y adoren, y, mal que les 
P^, le reconozcan por su Dios y Señor; porque entonces cumplirá 
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Padre eterno la promesa que le hizo de sajetarte todas las cosas, 
y ponerásoB enemigos debajo de sos piés (Psidm. ax, 1; I Cor. xr, 
26), y que toda (PhiUp. ii, x) rodilla se Üoque ea sa presencia, y 
qae toda lengua cditfiese qae Cristo Jesús está en la gloria de Dios 
Padre, ó- Saliradm* mió, muy justo es que la segunda Tenida des- 
cabra la gloria que encnluisleis «la primera. Concededme, Señor, 
(pie hnite la homildad de la pñmeia, para «pie goee la gloria de la 
segunda. 

2. Luego ponderaré el acompañamieBto que trae; porque, oo- 
iBO profetizó Euoe (€a¿ho¡. ludae, v. i ), Tendrá el Señor con milla¬ 
res de Santos, rodeado de todo el ejéteKo celestial (/tan. t», 10), 
con sus tres jerarquías y nueve coros -, tomando á lo qne píamente se 
puede creer, cuerpos aéreos, resplaadecienles como el sol ( Mattk. xti , 
27 ; XXV, 21), descubriendo en ellos la hermosura y exceleneia de 
su jaarquia y coro.-Delante vendrá, como se deduce del Evange¬ 
lio (Maük. xxiv, 30), la bandera del Hijo dd hombre, que es d 
estandarte real de la santa cmz, con nn resplandor admirable; la 
cual, con ser nna misnuk, será vistosa y detaitable á ios justos, que 
ea esta vida la dirazaron y se preciaron de ella; cmcificands sn car¬ 
ne con sus vicios y concupiscencia ; mas será honible y espantosa 
para k» malos que no creyeron en ella , ó la aborrecieron ( Phikp. 
m, 18), siendo sus enemigos, por tener por Dios á sa vioitre, y asi 

- on viéndola llorarán amargamente, porque en ella verán la justa cau¬ 
sa de su condenación. Ó alma mia, sigue la bandera de la cruz en 
esta vida, para que la veas con paz y seguridad en la otra. Uorala 
(memistail «pie has tenido .con día, para que la veas entouces con 
alegría. 

3. Lo cuarto, ponderaré como «a llegando Cristo mtestro Señor 
al valle de Josalát, se smrlará en un trono exceienlistmo, hecho de 
una nube muy bormosa y resplandeciente, y con ser uno mismo su 
divino rostro, será apacibilísimo para los buenos, y terribiUsimo pa¬ 
ra los malos; tanto, que de s(do verle quedarán llenos de temblor y 
confusión. ¥ de las llagas sacratísimas de sus pés, numos y costado, 
saldrán rayos de luz y resplandor amoroso hácia los buenos, los 
cuáles con la vista corporal de estas llagas recibirán especial consue¬ 
lo, vi(mdo fa) mucho que este Rey soberano les amó, recibiéndolas 
per eUos. Pero de las mismas llagas saldrán rayos de ira y come de 
fuego contra los malos, los cuales, como dice la Escritora (Zoch. X 0 , 
16), llorarán araargutsimamente, viendo cuán mal se ofmMrocbaitm 
de dIasL Per»mudM mas limarte los judies y fentilas</lpoc. i,7). 
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que eoB tanU crueldad las tucieroa. Ó dulciaiao Jesós, por tus sa- 
craUámas llagas le suplico me dés alas eon»o de paloma ( fsai^ 
mus uv, 7) pwa vedar á ellas, y morar ea ellas mientras viviere, 
gimiendo mis pecados, por cuya causa las reeíbisle, para que el día 
del juicio las mire con alegría, y por ellas me admitas ea ta gloria. 
Amen. 

4. Luego ponderaré como al lado de Cristo nuestro Señor se 
pondrá otro trono de grande gloria para su santísima Madre, por¬ 
que es muy justo qoe .en este juicio esté sentada cémo otra Bersabé 
(111 Reg. II, 19) al lado del verdadero Salomón, no para abogar 
por lo^ peca^res, porque ya pasó ese tiempo,.sino para que se coa- 
fundan de no haber querido vsderse de tan santa madre, y de tan 
poderosa abogada como tenían; y para que los buenos se alegren 
de vm’la presente, y ella quede honrada delante de todo el mundo, 
por las humillaciones que .sufrió en esta vida de aquellos que no la 
conocieron y la ultrajaron en la pasión de su Hijo. Ó Virgen sobe¬ 
rana , gózome de la gtoia que tendréis este día*, ayudadme con vues¬ 
tra intercesioa, para que entonces me goce de vuestra vista. 

8. Finalmente, al rededor del trono de Cristo nuestro Señor es¬ 
tarán sus Apóstoles [Matíh. xix, 28} para juzgar, como se lo prome¬ 
tió, las doce tribus de Israel y las naciones del mundo, condenando 
coa su vida ejemplar la vida mala de los pecadores, y aprobando la 
sentencia del supremo Juez, y en su nombre declarando la justicia de 
ella. ¥ como muchos santos Padres afirman, también estarán senta¬ 
dos en tronos de gloria los polu'es de espíritu, que á imitación de 
los Apóskdes dejaron todas las cosas por Crista ( isai. iii, 11). {Oh 
cuán pasmados quedarán los tiranos y emperadwes que maitiríza- 
ron á los Apóstoles, cuando los vean.con tanta gloria sublimados! 
oh cuán honrados estarán los pobres religiosos que en este mundo 
vivían desprecios! Ó Juez soberano, si así honráis á los pobres 
[lob, Xi\w, é) voluntarios, yo abrazo cem grao voluntad la pobre¬ 
za, no tanto por mi honra, cuanto pw la gloria que á Vos se os ^ 
gue de ella. 

Ponto mncEno .-La división de humos y malos. — Lo tercero, se 
ha de consici^m’ como Cristo nuestro Señor, para hacer su juicio, 
apartará los buwos de los malos, como el pastor aparta las ovejas 
de los cabritas. {Matth. xiii, 49). Á. los buenos pondrá á su mano 
deiei, y á los malos á la izquierda. 

. 1. Acerca del» cual se ha de ponderar prúneianM»te,e<MBe este 
muado y la Iglesia es ahora como un rebañe de «vejas y cabritos; 
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esto es, deboenos ymalos, mezclados de tal manera, qne nostem^ 
pre se conoce quién es oveja de Cristo, ó cabrón de Satanás; y por 
esta ignorancia machas veces hcmramos al pecador como á justo, y 
despreciamos al justo teniéndole por pecador. De donde también pro¬ 
cede que justos y pecadores no siempre tienen el lugar que me¬ 
recen ; porque muchas veces los malos ocupan la mano derecha y 
el lugar mas empinado de la tierra, y los buenos están á la mano 
izquierda, en el lugar mas desechado del mundo. Por lo cual dijo 
Salomón ( EecU. in, 16; x, S): Yi un grande mal debajo del sol, que 
en el trono del juicio estaba la impiedad, y en el lugar de la justicia 
la maldad, y dije en mi corazón; Dios ha de juzgar al bueno y al 
malo, y entonces se verá quién es cada uno. 

2. Llegado, pues, este tiempo. Cristo nuestro Señor, para des¬ 
hacer estos engaños y agravios, apartará el trigo de la zizaña 
{Matth^ xiii, 30; in, 12), el grano de la paja, los buenos peces de 
los malos, y los corderos de los cabritos; y á los buenos pondrá á 
su mano derecha, levantados, como dice san Pable (I Thes. nr, 16), 
en el aire, para que todo el mundo los conozca y honre como á Ssm* 
tos; y á los malos pondrá á la mano izquierda, dejándolos en la 
tierra para qne todos los conozcan y desprecien como á pecadores. 

¡ Oh qué confusión tan grande será la de los malos qne en esta vida 
tenian la mano derecha y la grandeza, cuando se vean á la mano iz¬ 
quierda en tanta bajeza! oh qué envidia tan rabiosa tendrán de los 
buenos, cuando los vean tan honrados y á sí tan despreciados! ¿ Qué 
dirá el principe y el señor, cuando vea en mas alto lugar á su es¬ 
clavo ? qué el prelado y el maestro, cuando vea que le es preferido 
el súbdito y el discípulo? Todos á una dirán aquello de la Sabidu- 
lia (c. V, á): Nosotros, locos y sin seso, teníamos su vida por locura 
y su fin por afrentoso: mirad como son contados entre los hijos de 
Dios, y su suerte es entre los Santos; luego hemos errado el camino 
de la verdad, y la lumbre de la justicia no nos alumbró, ni el sol 
de la inteligencia nació para nosotros. Ó Sol de justicia, esclarece 
los ojos de mi alma con tu lumbre celestial, para que vea la ceguedad 
de estos miserables, y escarmiente con tiempo en la miseria de ellos. 

3. Al contrario, estarán los buenos muy contentos de verse al 
lado derecho de Cristo, y Cristo nuestro Señor muy alegre de ver¬ 
los á su lado, porque entonces á la letra se comienza á cumplir vi¬ 
siblemente lo que dice David (Psalm. xuv, 10): Asistió la reina á 
tu mano deredia con un vestido de oto, labrado con maravillosa va¬ 
riedad. |Oh qué gloriosa estará allí aquella congregación de justos. 
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como ima, qoe presto será en el reino de sn esposo, gosándose de 
verse á la mano derecha de sn amado,-adomada de virtades! En 
esta vida estuvo muy humillada con desprecios, y ahora se ve en úa 
punto ensahada coá grandes honras. ¡Oh dichoso el que se sieota< 
endpostrer lugar del mundol porque entonces le dirá Cristo {Lm. . 
XIV, 10); Amice, aseende mperius.' Amigo, suhe mas arriba, sube 
sdire los soberbios de la tierra, y luego subirás conmigo á los tronos 
del cido. Ó alma mút, escoge en esta vida lugar bqo entre los hom¬ 
bres, para que el dia del juicio te dé Cristo lugar alto entre los 
Angeles. No hagas caso de k mano derecha ó siniestra que tienes 
en el mundo, mno de la que has de tener en el tribunal de Cristo, 
procurando vivir con tal pureza, que merezcas estar á-sn mano dere- 
dia. Amen. 

i. Últimamente, si quiero saber la mano qoe me cabrá el diá 
del juicio, he de mirar si soy oveja ó cabrón; esto es, si oigo la voz 
de Cristo mi Pastor: á tengo mansedumbre y humildad: sí sufro- 
con paciencia las adversidades é injurias, y si reparto con otros libe^ 
raímente de mis bienes; ó al contrario, si soy soberbio y vengativo: 
si busco mi provecho temporal con daño de mi prójimo y con pér¬ 
dida del bien espiritual: y haciendo reflexión sobre esto, procuraré 
ser oveja de erie soberano Pastor, confiando que me pondiá con gran 
prosperidad á su mano derecha. 

Pvyro cuAMTo.-lfeütpuAlú)aeümdelaseottáencMS.-^ 1. El cuar¬ 
to punto será, conriderar la publicación que se hará en el juicio de 
todas las conciencias de los buenos y maloS ddante de los hombres 
y de los Angeles, descubriendo, como dice el apóstol san Pablo 
(1 Cor.iy, 5), lascosas que estaban escondidas con tinieblas, y ma¬ 
nifestando las secretas, que estaban encerradas en los corazones, con 
una luz especial que Dios comnnicará.para que sean vistas.-En lo 
cual ponderaré, como Dios nuestro Señor en aquel dia abrirá, co¬ 
mo dice la sagrada Esoítura (Dan. vil,-10), y desplegará los libros 
de las conciencias que por el tiempo de esta vida estuvieron cerra¬ 
dos; de modo, que todos leerán lo que está escrito en el libro de la 
conciencia de cada uno; y cada uno lo que está escrito en el libro 
de la conciencia de todos; y conforme á lo contenido en los libros se 
hará el juicio (Apoe. xx, 12), y pronunciará la sentencia, para que 
todos vean la rectitud de la divina justicia, y juntamente para hon¬ 
ra de los buenos y confusión de los malos. De donde sacaré, cuán¬ 
to me conviene mirar bien lo que esoríbo en el libro de mi concien¬ 
cia, pinqne ahora pnedo escribir loque quisiere, y encubririo como 
9 TOMO I. 
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quisiere; pero m aquel día, mal que me peee, saUfi teda i laz; y 
sí el libro de mi conciencia estuviere bieu escrito, cmiforme al libro 
de la vida, que « Cristo jesús, mi libro, como dice lob (c. xxxi, 
35), será mi defensa, mi honra y mi corona. Pero si fuere ceutcai- 
rio al de Jesucristo, él smrá mi acusador, mi deshonra y coadena- 
dcm. Ó piadosísimo Salvador; cuyo libro se ha de ahrir el dia del 
juicio, para que tu vida sea como ley y regla viva por la cual se 
haga juicio de la nuestra, no permitas que yo escriba en el libro de 
mi cmicimieia cosa que sea contraria al tuyo; y si alguna vez por 
mi flaqueza lo escribiere, ayudadme á borrarlo con la p^ilencia, 
para que el dia de la cuenta, viéndome tú coulorme contigo en la 
vida, me hagas también conforme en la gloria. Amen. 

3. Pero particularizando mas lo que ha de pasar en esta publi¬ 
cación, ponderaré como entonces se han de publicar los pecados 
secretos del corazoa y los feos de la oImu, que se conteüeron ea el 
rincón, y los que por vergüenza se callaron en la confesión, úse en¬ 
cubrieron con excusas y sidapamieatos. k mas se mamfestorán bs 
dañadas intenciones, las traiciones encubiertas, las hipocresías y to¬ 
das las obras que parecían santas, y de verdad eran malas. Alh se* j 
rán conocidos los criados ánfieles, los amigos falsos, los cristianos 
fingidos, con grandísima confusión pw verse descubiertos, porque 
sí tanto áento que mi pecado se publique delante de diez homluñs, 
¿cómo sentiré que se publiquen todos juntos delante de todos los 
hombres y de los. -Ángeles? Ó alma mia, ¿cómo te atreves á pecar 
en secreto, si crees quedo pecado se ba de publicar y ver ddanle 
de todo el mundo? ¿Cómo puedes eu la confesión encubrir la colpa 
por vergüenza, si tienes fe de esta confusión que has de padecer por 
haberla callado? Acuérdate de lo que dice tu Redeutor {Lúe. xu, 2]: 
iVtM operltm est, quod non revekíur : ñeque abecondibim, quoi non 
sáatur. No hay cosa encubierta, que no venga á ser drácubierta; 
ni cosa escondida, que no venga A ser sabida: y cesa de hacer la 
culpa que no querrías fuese manifestada. 

3. Luego ponderaré, como Dios nuestro,Señor maoifeslaKá las 
buenas obras de los justos, por mas secretas que hayan sido, los pa¬ 
ros pensamientos, los santos afectos, las inlencioBes tan ocultas, que 
no supo la mano izquierda lo que hacia la derecba, y las obras ex¬ 
teriores que encubrieron por bnmildad, y las que el mundo tuvo 
por malas, y por ellas les adomnió y condenó. Con lo cual queda¬ 
rán grandemente honrados y ensalzados. ¡Oh cuán feo y abomúia- 
ble parecerá aüi el vicio, y cuán hermosa y apacible la virtudl iOh 
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cuál bonrado y‘acreditado qaedarft entonces el «bedeoer yhumfflar* 
se, y el sufrir las injurias callando, sm excusarse, ni volrer por si! 
Dichosos ks que ahraan estos ejercicios virtuosos, pues (ál gloría 
recibirán por ellos. Eaenbre., óalmamia, tos buenas obras con hu¬ 
mildad, para que no las robe la soberbia, porque á su tiempo las 
descubrirá ei'Señor eea grande gloríd. 

4. Úhimamentepogdawé, como el justo luez en aquel dia des¬ 
cubrirá también las baenas obras que hicieron los malos, y las ma¬ 
las que hicieron los bnmios; pero con diferente fin y suceso, porque 
las obras buenas de los malos resucitarán en mayor ignominia sa¬ 
ya, por no babor perseverado en el bien, perdiendo el {nemio de 
ellas, por habmlas mezclado con muchas malas. X cuando veui los 
arísos y bnenos cons^ qae dieron á los escogidos, qnedarán mas 
averginizados, porque no tos toomrón para sí, ni se aprovecinmon 
de ellos, ál contrarío, cuando publicare Dios los pecados que Mcie- 
roB kw justos, también publicará la penitencia que bteieron, y ks 
bienes qoe de ellos sacaron; de tal manera, que no les sean ocasión 
(k confiiaon, sino motivo de alabar á Dios, que los perdonó y lee 
libró de tal miseria, por su grande miseríconlia. T todo redundará 
en mayor confusión de los malos, viendo en tanta honra á otros qne 
hicieron los mismos ó mayores pecados qne los suyos, por haber 
heefao con tiempo penitencia de ellos. 

Punto quinto. -Z>« la aauaeim y cargos mára los mallos .— 
1. £1 quinto punto será, considerar las terribles acusaciones y cargos 
que de esta pnblicaeMn reeattarán contra ks raaks en favor de los 
buenos; porque primeramente «1 demonio (ipoc. xii, !•), «eusodor 
y caiunuiadiMr de los hombres, mi este dia, que es el postirerodesn 
oficio, le hará con grande vebemencia, exagerando los pecados de 
los malos, como dice san Basilio (OruL 3 de amore erg. Denm, ex 
prox.), para confundirlos mas delante de todo el mundo; perqoe 
volviéndose al Juez, le finá: Yo no. crié á estos, ni les di la vida, ni 
el sustento, ni los bienes de que gozaron: no padecí ni morí por 
ellos, ni les prometí premio eterno, y con todo ese me sirvieren y 
obedecieron, dejándote á tí, que hieirte por ellos todas estas cosas. 
Por tanto míos son de justicia, porque los vencí, y se me rindieron, 
y me estiamron mas qne- á ti. Esto dirá ^soberko Satanás, come 
quien desea triui^ á su modo rabioso de Cristo nuestro Sefior, y 
vmigarse de ^ en sus criaturas. ] Oh qué borlados y eoiridos se bu- 
llaiúa los medos por habmie «bedecidoi Huye, alma mia, de obe¬ 
decer á quien tan mal pago te ha de dar. Vuelve por lá honra de 
9 » 
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Crislo, que te crióy redimió, Imiiando de so enemigo mi esta vid)^ 
pprqoe no borle de tí en la otra. 

• 2. Lo segando, ponderaré los terribles cargos qoe interior¬ 
mente les hará el mismo Cristo, trayendo á la mmnoria de cfda ono 
los bmiedcios que les ha hecho. Yo, dirá, te crié á mi imágeny se¬ 
mejanza, y tú la manchaste con machos pecados: redimíte con mi 
sangre {Nreciosa, y hoUástela con tos malos pasos: díte el sacramen¬ 
to del Mutismo, haciéndote miembro de mi Iglesia, y {nohmáslde 
viviendo con esi^dalo en ella: ofrecíle el sacramento de la Peni¬ 
tencia, para restituirte mi gracia, y tú escogiste dorar en la colpa; 
oonvidéte con mi cuerpo y sangre para to sustento, y tú le des|we- 
ciaste por las ol4s de Egipto: llaméte con mudias inspiraciones, y 
tú con pertinacia fuiste rebelde á ellas: amenacéte con castigos, re- 
galéte con beneficios y animéte con promesas de grandes premios, 
y no hiciste caso de todos ellos. Ó miserable hombre (/sai. v, 4), 
¿qué mas pude hacer por tí de lo qoe hice? Y tú, ¿qué mas pudiste 
hacer contra mí de lo que hiciste, estimando en mas tq honra que la 
mía? ÓÁngelesy ministros mios. Juzgad vosotns, y ved ¿qué pude 
hacer por esta viña, que no hiciese, y eqierando que llevase ovas, 
no ha llevado sino agraces? Ponderando esto, diré con gran smti- 
núento aquellas palabras de David (Psahn. vi, 8): Ó Señor, no me 
arguyas con tu furor, ni mere(Hrendas con tu ira: corrígeme con tu 
misericordia, cuando haya lugar de munienda. 

3. Á esta reprensión de Cristo ayudarán los mismos Ángeles de 
la guarda, alegando lo mocho que hicieron para desviar á los ma¬ 
los de su mala vida, y la rebddia que ellos tuviwon en contrade¬ 
cirles.-Tambimi los justos, qoe están presentes,les acosarán: anos, 
porque desecharon sos cons^: otros, porque recibieron de ellos 
grandes agravios; y otros, por el peligro en qoe se vieron pw sus 
malos ejemplos.-Todo esto oirán y vmán los miserables.en lo in- 
tenw de su alma y de su desventurada conciencia, la cual, como 
dice el Apóstol (Am. ii, IS), será la mas terrible acosadora de to¬ 
dos, porque convencida con la evidencia de la verdad, y viendo la 
razón que todos tienen en acusarla, no tendrá que responder, sino 
mocho de que acusarse. ¡ Oh cuánto mejor les fuera haberse acusa¬ 
do de so vidontad en esta vida y con provecho, que no acosarse 
entonces por fuerza y sin remedio! ó dulce Jesús, concédeme qoe 
dignamente me acuse de mis pecados delante de tí y del confesor 
que me ha de absolver, pmqoe no me acosen de ellos en d joido 
pwá conddianne. 
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MEDITACION XV. 

OE LAS SENTENCIAS EN FAVOR DE LOS BUENOS, TCONTRA LOS MALOS, TDK 

SU EJECUCION. 

—La forma de las sentencias que Cristo nuestro Señor pronun- 
dará (á lo que se cree con voz sensible] (Aóul. q. 333 in Matth.; 
lamen. Soto, et altí) en {ávor de los buenos y contra los malos, está 
expresada en el santo Evangelio, comenzando por la de los buenos, 
para que se entienda cuán mas inclinado está Dios nuestro Señor á 
premiar, que á castigar. — 

Punto primero. — 1. Lo primero, se ha de considerar como Cris» 
U> nuestro Señor, sentado en el trono de su gloria, mirando hácía 
los buenos, con voz blanda y amorosa les dirá (Matth. xxv, 31): 
Venid, benditos de mi Padre, á poseer el reino que está aparejado para 
voseaos desde el principio dri mundo, porque tute hambre, y me diOeis 
de comer, etc. 

—Esta sentencia meditarémos por palidiras, ponderando el mis¬ 
terio que tiene cada una, conforme al segundo modo de orar que 
se puso en el párrafo IX de la Introducción; pero no harémos mas 
que apuntar las consideraciones de estos (Hremios, porque después 
se han de poner mas á la larga. — 

Yeaite .—La primera palabra es, venid; en la cual se ha de pon- 
dmr por qué causas les dijo: Venid, de dónde han de venir y á 
dónde.-Les dice venid, para traerles á la memoria la primera vo¬ 
cación con que les llamó para que le siguiesen, diciéndoles (Matth, 
XI, 38; xvi, 31): Venid á mí todos los que estáis trabajados y car¬ 
gados, que yo os recrearé, y si alguno quiere venir en pos de mí, 
Riégúese á si mismo, tome su cruz y sígame. T porque oyeron esta 
vocación, les llama con otra semejante palabra, como si dijera: Pues 
venísteis tras mí abrazando la cruz y mortificación por seguir mi 
vida, venid á recibir el premio siguiéndome en la gloria.-Venid 
del monte (Cant. rv, 8] Líbano de mi Iglesia, en la cual fuisteis 
bautizados y lavados con lágrimas de penitencia, y crecisteis como 
cedros en toda virtud. Venid de la grande tribulación (dpoc. vii, 11), 
donde habéis estado lavando y blanqueando vuestras estolas en mi 
preciosa sangre. Venid de las cuevas de leimes y moradas de tigres, 
en cuya compañía habéis vivido padeciendograndespersecucíones.- 
Salid de en medio de dh», y venid á ser ciMonados, y á recibir el 
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premio qae habéis merecido por las muchas victorias que habéis ga¬ 
nado. Óalmamia, oye o(»{«estem la voz de Cristo, con que le lla¬ 
ma á imitar su vida, para que seas digna de oir esta dulce voz con 
qoe le llamará á leábir la corona. 

2. Benedicti Patris mei .—La segunda palabra es, benditos de 
mi Padre. Llámalos benditos, para que todos entiendan la inmensi¬ 
dad de beneficios que les ba hecho, hace y hará por toda la eterni¬ 
dad, cumpliendo lo que dijo (Ptahn. xxin, 4) el Sahnisla, que el 
inocente y paro de corazón recibiria la bendición del Señor y b mi- 
scríooidb de Dios su salvador.-Y no dice: Venid, bendítosde Abnir 
han, Isaac y Jaedi, ni benditos de Moisés ó de los Patriarcas y 
Profetas, sino benditos de mi eterno Padre, el cual os ha bendecido 
con todo género de beadieioB cdeslial (Ephes. i, 3), comunicándoos 
les bienes de su grada y ahora enteramente los de su gloria. Y no 
dijo benditos de Dios, sino de mi Padre, para que se entienda que 
teto estes bendiciones procedieron del amor paternal que Dios les 
lavo por respeto de su Hijo.-Yp(Mque su beodieion es eficaz, y ha¬ 
ce luego lo que dice, con esta dulce pabbra les llenará de una nue¬ 
va y exlraacdnnnm alegría. 

3. Posáitkfm-idmtookisregmmaanulibitkmtnnHiái. —Lotar- 
ooro les dice: Poseed el reino que está aparejado para vosotros des¬ 
de el principio del mundo; én las cuales pabbras se ha de pondo- 
rar qué reino sea este, cuánto tiempo faá que se aparejó, cómo se 
aparejó para k» bumme, y cómo se les da su poscsimi; en lodo lo 
cual resplandece b nfinita caridad de nuestro ñidre celestml, por¬ 
que prÚBcnunrate qub» que b herenem y mayorazgo de Sus hijos 
fuese un reino tan soberano, que per exceleneb merece nombre de 
reino,- porque no es reino terreno sino celestial, cuyas riquezas son 
infinitas, y sus deleites rnostíambles, y hacen Inenaventutados isas 
poseedores. -Este reino les aparejód^e sn eternidad, predestinán¬ 
doles por 80 miserícerdb para que remasen con él. Y desde el prin¬ 
cipio del mundo crió el cielo empíreo, paro que fuese dudad red, 
y morada de estes reyes bfenaventorado8.-T con gnu ternura aña¬ 
de aqnelh pabbra ,'«oMr, para vosotros, como qními dice: No se 
apm^ este reino principalmente pira loe Angeles, yen defecto sa¬ 
yo pare vosotros, «rtrendo én lagar de tes que perdieron bs sillas 
de este rdno, sino igualmente se aparejó para lodos los jinlos, Án¬ 
geles y hombres, y para vosotros, para vuestras almasypora vnes- 
tnsenerpos.—Venid, paes,á1omarlapoeesionpacffiea^e8tererao, 
Um iMdile y Mm anfigno, d»b>caal nnscaseréb eehnto. Entrado» 
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los gozM-de mi Padre, k» cuales Banca os serán cpiitados: -sentaM. 
(Apoe. in, 21) i rmnar conmigo en mi trono, como estoy sentado' 
coa mi eterno Padre m el sayo, ó Padre amorosisiino, gracias te' 
doy por tan soberano reiao como aparejaste para tns escogidos, para 
mostrar eq dio bs riqnesas infinitas de tu gracia y caridad. Goncé>- 
deme. Señor, qae apar^ mi alma de tai manera, que tú reines en: 
ella por ta gracia, y después la lleves i poseer este rano eterno de 
ta gloria. Amen. 

4. Eaurm enm, et deáistis «Miftt manáHcare, etc. r-Luego deciar 
ra el Juez la razón de su sentencia, y los méritos porque les da su 
reino, diciendo: Tuve hambre y disteisme de comer; tuve sed y 
dísteissae de beber; era peregrino y me hospedósteis; estaba des¬ 
nodo y me vcstisteis; estaba enfermo y me visitádeis; y estando 
preso y captivo, vcnistes á' estar conmigo para darme libertad. Y ad> 
mirándese los justos de que por obras pequráas les diese un reino 
tan grande, y de qne estimase tanto estas obras de misericordia, 
como si á sn misma persona se hubieran hecho, le preguntarán no 
tanto con paladiras, cnanto con afectos y smithnientos de grande ad¬ 
miración : Señor, ¿cuándo te vimos hambriento y sediento, y te di¬ 
mos de com«r y bdwr? y cuándo te vimos peregrino, demudo, mi- 
fermo y oantivo, y osamos contigo de tal mismicordia? Luego les 
reapcmderá el Señor: Digoosde vu’dad, que lo que hicisteis por 
uno de estos peqneñnelos hermanos mios, por mí lo hicisteis, por¬ 
que yo estaba en ellos; y aunque pequeñitos, me precio de teñó¬ 
los por hemanos. ; Oh dichosos pobres, á quien tiene por hermanos 
el Juez qne los ha de jnzgaryei .Rey eterno que los ha de galardo¬ 
nar, premiando tamlÑen á te otros porque hicieron bien á ellos! 
i Oh dieliosas las «diras de misericordia, cuyo objeto principal es Cris¬ 
to y cuyo premio es su reino ! jCHi idenaveoturados te misericor¬ 
diosos , pues en este día alcanzarán tan gran misericordia! 

5. ültiniameate ponderaré, que aunque Cristo nuestro Señor en 
ri Evangelio solameote da por razón de la sentencia las obras de mi- 
scsioordiacon te {tejimos, también declarará las demás obras bue¬ 
nas de obedieacia y mortificación necesaria para entrar en el cielo. 

Y ooBo la voz de Dios es de virtnd infinita, mentalmmtte declarará 
á cada.«no, de modo que lo entiendan todos, te obras espedales 
P<w las CHBÍes.te da su reino. Al mártir dirá.: Yen, bendito de mi 
Pá(be, á poseer el reino que está aparejado para tí; porque derra-i 
testo (u sangre por .mí. Y 4.1a virgen ¿rá: Yen, bendito de mi Pa¬ 
dre, por la vir^náded quog;itordaste «oa limpieza de cuerpo y al- 
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ma. Y al religioso: Yen, bendito de mi Padre, pOrqne dejaste todas | 
las cosas por seguirme; y á este modo puedo discurrir por los de- | 
más estados de los justos. {Oh qué contento cansará en todos la dul¬ 
ce voz de esta regalada sentencia, con la cual dará Dios cumplido 
gozo y alegría á sus oídos, y se regocijarán los huesos que estaban 
humillados! {Psalm. i., 19). i Dichosas las ovejasque oyen en esta vi¬ 
da la voz de so Pastor, y siguen sus pisadas 1 porque este día^ pues¬ 
tas á su mano derecha, oirán la voz con que las llama á las dehesas 
eternas, ó Pastor soberano, ayúdame con tu copiosa gracia, para 
que te obedmca de tal manera, que sea digno de oir tan lavorable 
sentencia. Amen. 

Ponto seodndo. — 1. Lo segundo, se ha de considerar como vol¬ 
verá el Juez su rostro airado h^ia los malos, y coni una voz espan¬ 
table les dirá: Apartaos de mi, malditos, al fuego eterno que está apa- 
rejado para Satanás y sus ángeles, porque tuve hambre y no me disteis 
de comer, etc. Esta sentencia se puede ir ponderando por palabras 
como la pasada, porque en ella se declaran todos los géneros de pe¬ 
nas que hay en el infierno, de los cuales harémos después mas lar¬ 
ga consideración. 

Diseedilq á me. —La primera palabra es, apartaos de mí, en la 
cual les condena á la pena eterna que llaman de daño, que es des- I 
tierro perpétno del cielo, y privación de la vista de Dios para siem¬ 
pre. Y para mas lasümarlos, mostrándoseles tan-glorioso les dice: ' 
Apartaos de mí que soy vuestro Dios, vuestro primer principio y 
vuestro último fin. Apartaos de mi que soy vuesb'o Redentor, y me 
hice hombre por vuestra cansa, y recibí estas llagas por vuestro re¬ 
medio ; y aunque os convidé con el perdón, no le aceptásteis. Por i 
tanto, apartaos para siempre de mi amistad, de mi pi;oteecion, de ' 
mi reino, de mi paraíso, de mi vista clara y del rio copioso de mis 
deleites. 

i. Y porque quien se aparta de Cristo, también se aparta de los 
que andan juntos con Cristo, en decirles: Apartaos de mí, les dice 
también, apartaos de las jerarquías y coros de mis Angdes; apar¬ 
taos de mis Apóstoles, Mártires, Confesores y Vírgenes; y apartaos , 
de la dulce compañía de mi santa Madre que lo quiso ser vuestra y 
no quisisteis valeros de ella. Harto hizo por traeros á mi servicio y , 
á mi casa, y vosotros por vuestra mala voluntad os apartásteis y ale- 
jásteis de ella. Pues en castigo de esto, yo por mi justa voluntad os ¡ 
destierro y aparto de mí y de todos los mios, sin esperanza de tener i 
jamás parte en mí ni en cosa mia. ó Salvador mió, ao venga tal j 
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castigo sobre mí, qne para siempre me apartes de tí: castígame con 
la pena qne qnisieres*, con tal que siempre esté cabe U, unido con> 
tigo por amor. Amen. 

3. Makikti. —La segunda palabra es, maldito», con la cual por 
ser eficaz, arroja sobre ellos todas las maldiciones y desventuras eter¬ 
nas que por sos pecados han mereoido. Será maldita su alma y mal¬ 
dito su cuerpo; malditas sus potencias y malditos sos sentidos. ( DmU. 
xirin, i5). Vendrá sobre ellos la maldición del hambre y sed; de 
la enfermedad y dolor; de la infamia y deshonra. Malditos en la 
dudad donde han de vivir, en la casa en que han de motar, en la 
compañía que haU de tener, y en todas las cosaa que les han de su* 
ceder. 

I. T no les Haina malditos de su Padre, como llamó á los boe-, 
nos benditos de su Padre; para qne entiendan qne la boidicion ori¬ 
ginalmente nace de Dios, Padre nuestro; el cual, cnanto es de su 
parte, quisiera qne ellos también fueran benditos; pero la maldición 
originahneute nació de ellos mismos y de sus culpas, conforme á lo 
qne dice David (Ptalm. cvni, 18); Amó la maldición, y vino sobre 
él: no quiso la bendidon, y alejóse de él: vistióse de la maldición, 
como de vestidura que cabria todo su cuerpo, y como agua entró en 
k) interior del alma, y como aceite se empapará dentro de sus hue¬ 
sos. ¡Oh qué rabia y cmaje sentirán los desventurados oyendo esta 
horrenda palalna de su eterna maldición 1 oh qué envidia tan ra¬ 
biosa traspasará sos entrañas, vimido que Dios bendice á los bue¬ 
nos, sin dejar para ellos ni una sola beadieioni Si Esaú, viendo qne 
sn hermano menor Jacob le habla cogido la bendición {Genes, xxvn, 
31), Irrugiü damoremagno, bramó con grande grito, y con lágrimas 
irremediables deciaásu padre: ¿Por ventara no reservaste para mí 
siquiera una bendición? Guando estos reprobados figurados por Esaú 
vean que los escogidos figurados por Jacob han negociado la hen- 
dicion del Padre celestial, y que ni una sola queda para ellos, ¡qué 
gritos y qué bramidos levanlaránl ¡ Con qué rabia confirmarán ellos 
su misma maldicioa, maldiciendo el dia en qne naderon y la ledie 
que mamaron, deseando no haber nacido antes que mr tan tremen¬ 
da maldición I Ó dulcísimo Jesús, que sabiendo á la cruz toinaste 
sobre ti la mtddicíon {Galat. ui, 13) de la ley para libramos de la 
maldición de la culpa y de la pena eterna; favoréceme con tu mise¬ 
ricordia para que no venga por mí tan terrible miseria. Amen. 

fi. Jñ igmm a rf s raaw .—La tmcara palatot es, id al fuego eter- 
10 , en la cpd lesooodena á la pena qne Uaroan desmitido, que «a 
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d {dego eterno, como qniea dice: Ib os apMto de mí para qoerd* 
vais á la anchura y libertad de vida que soUais ten»’ ni pana que vi¬ 
váis á vuestro gusto en la sobrehaz de la tierra, sino para que ba- 
jdsála cáncd oscura del infierno y ardais en los terriUes fu^osqne 
hay en ella: y esto no por tiempo de diez «ios ó diez mil, sino pw 
todo él tiempo que durare d fuego que es eterno yhará saofidode 
atormentaros por toda la eternidad. - {(Ni qué afliccioa causará tan cr 
pantosa palabra en los desventnrados pecadores, viéndose condena¬ 
dos á volver otra vez á la eárcd y fuego de donde su alma había su¬ 
bido, para que arda también d cuerpo «i las fiamas que andia d 
almal 

6 . Quiparatus est. —Añade el Juez, que este fuego estaba ya 
aparejado, para traerles á la memoria que la divina jnstida, cono 
aparejó reino para premiar 4 los bueno», así aparejó fisego para cas- 
ti^r ¿ los malos; y aunque estaba eseondidoftloB ojos dd cuerpo, 
ya se le reveló para que le viesen con los ojos de kfeiyprocorasa 
escaparse de él. Con estos ojos he yo de penetrar la tíenra, y ver d 
terrible fuego que el día de hoy está en su centra apoMjado para 
castigo de nús pecados si no hago penitencia de ellos, aeordindome 
de lo que dice Isaías (ítai. xxx, 33); PrmpmnÉo^ *$t ab herí Tho~ 
pMh, etc. El Bey eterno desde ayer, esto es, muy de atrás y desde 
d principio dd mondo aparqó nn lugar horrendo, proiwiáo y dila¬ 
tado, Ueno de fuego y de mucha leña, y d soplo dd Señor, como 
arroyo de piedra azufre, le está encendiendo. Uámale Thophefii, 
d modo que Cristo noestro Señw le llama Gehena» {Matíh.'v, 22), 
que era nn lugar de toribles fiiegos, donde esan quemad» k» ni- 
ñ» que sacrificaban al ídolo Molech (lY Big. xxm, 13); para aví- 
sam» que por 1» bomw, volcanes y lugar» kanílfiós de fuego y 
homo y piedra azufre, que vem» »liire la tiena, saqusinM de ras¬ 
tro la terrilñlidad del fuego que tiene Di» aparejado debajo de dh 
pera les que sacrifican susalm» al demonio. -Ó Rey etenio, qne 
aparejaste cido é infierno para regalar en d uno á i» fcnienos con 
s^plo blando de caridad, y atormentar mi d otro é 1» anlM-cim so¬ 
plo ardiente de ira; vidtame con d soplo de tu divina ins^ncioB 
para qne siempre rae acuerde de eslm dm lugar», ymíeiqiareieeon 
tu gracia con tal modo de vida, que alcance el prima», y me libre 
dd segundo. Amen. 

7. DüMtt, duiydfrriKS!.---IHoelwtaahBeD,quetcstelbego está 
iqwwjade paza Satanás y sns áagdcsy p»n rprntrniiandaH qne van 
na n d q i a d » á la<coaipaiía pptpélná da ka danwníasy panÉndoJ» 
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con dios, para que imitea en la pena i los qne imitaron en la cnl> 
pa; y pues se hk^ron del bando de Luciferydesos mdos ángeles,- 
tei^an sa castigo con ellos y pmr me^o de dios, dendo sus verda- 
gos los qne foeron sos tentadores. Pero no les dijo: Id ai fuego qne 
está aparejado para vosotros , como dijo á los buenos: Venid al rei¬ 
no que 06 tengo aparejado, para zaherirles con la gran misericor¬ 
dia que quiso hacerles; porque no pretendió hacer infierno para 
castigar los hombres, si ellos no se hicieran dignos dd castigo por 
sn pecado; y si no fueran impenitentes como los demonios, no les 
echara en d fuego eterno que aparejó para ellos, ó Dios de lasvenr 
ganzas y juntamente Padre de las misericordias, pues deseas mas 
perdonar los pecadores con misericordia, que castigarlos con ven¬ 
ganza ; dame lugar de verdadera penitencia ptua que no sea casti¬ 
gado con los demonios impenitentes. Amen. 

8. Esuriñ emm, etuon dedistía fatát vmdutare. —Luego declara 
el Jaez la justa razón de su sentencia diciendo: Porque tuve ham¬ 
bre y no rae diste de comer, ni ejercitásteis conmigo las demás obras 
de misericordia. T queriendo los condenados excusarse de no haber 
ialtado en tales obrasoou Cristo, les dirá: Lo que no hiristeis eon uno 
de estos pequeñuelos, no lo hicisteis conmigo, porque yo estaba en 
eilús; y lo que con ellos ns hicisteis, tampoco lo hiciérais conmir- 
8». Porque quien no ama al prójimo que ve con sos ojos, ¿cómo 
amará á Dios que es inviable? T -quien se olvida de la imágen de 
Dios que tiene presente, ¿cómo se acordará del mismo Dios qne tie¬ 
ne por ausentef-Tambien ponderaré que en la razón de la senten¬ 
cia pone Críalo nnestro Señor las ciripas qne pareeenmenores; para 
qne se entienda con cuánto mas rigor caáígmá las culpas mayores, 
y así tiuubien hará mencioa de días, y en espedal declaiará á cada 
uno, mitendiéndolo todos, la causa porque le condena, diciendo á los 
liqurioBos: Apartaos de mí, zaalditos, al fuego eterno, por laslujorias 
y carnalidades en qne rivisleis. ¥ á 1m perjuros y bLasfemos: Apar¬ 
taos de. mí porque profimásteis mi santo nombre, habiendo yo teni¬ 
do tanto cuidado de hoitear el vuestro, etc. 

9. Lo tercero, ponderaré que los malos el día del juicio alega¬ 
rán para sa descargo algunas obras gloriosas que hicieron, dúá^o 
á Cristo {Matlh. vn, 9i): Señor, Señor, ¿por ventana no profetiza¬ 
mos en tn Bon^bre, y-ecbanuMi bmk^os demónios, lúemes grandes 
milagros? pnes ¿oámo nosapartas.de tí? Pero el Señer les respon^ 
derá: Nunca es-conad: apartaos de laoi, bfanderesde maldad, que 
«sémir: Coeoeat) esm&y gaiaofi gm tasvisteiiipuwpigyu osihmdt; 
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pero nsásteis mal de ellas, mezclándolas con graves pecados, y fuera 
razón que profetizando á otros, profefizárais á vosotros mismos; y i 
echando los demonios de ios cuerpos ajenos, los echárais de las al¬ 
mas propias; y haciendo obras milagrosas, hiciérais también obras 
virtuosas. Mas, pues no lo hicisteis, no os conozco ni apruebo, y aun¬ 
que me ñaméis Señor, no os quiero por criados, pues no me fuisteis 
obedientes. De donde sacaré, que si entonces no se hace cuenta de 
la profecía y gracia de hacer milagros sin virtudes; menos cuenta se 
hará de la nobleza, riquezas, dignidades, ciencias y otras cosas muy 
menores, pero muy estimabas de los hombres; porque á todos g^ 
neralmente les dirá: No os conozco, apartaos de‘mi, obradores de 
maldad. 

10. En oyendo los condenados el trueno de esta espantosa sen¬ 
tencia, caerá sobre ellos una mortal y rabiosa tristeza; porque si las 
señales del juicio, que como relámpagos preceden á este trueno, se¬ 
carán sus huesos de temor, ¡qué temblor cansará el mismo trueno, 
qué aflicción el rayo y qué tormento el fuego! (Psahm. lxxvi, 19). 

Ó Juez soberano, envia los relámpagos de tus divinas inspiraciones 
sobre la tierra de mi alma, para que contemplando lo que ha de pa¬ 
sar en tu juicio, tiemble y se estremezca, y mude la vida, para que 
tú mudes la sentencia. Muda mi corazón con tu mano deredia, para 
que en aquel dia no me pongas á la izquierda. Et cum tmerít iudé- 
eare, noli me conienmare. Guando vinieres á juzgar, no me quims 
condenar. Perdóneme ahora tu misericordia, para que entonces no 
me condene tu justicia. 

Ponto tbbcbu).— 1. Lo tercero, se ha de considerar la ejecu¬ 
ción de estas senteiwias; de la cual dice Cristo nuestro Señor (MalA. 
XXV, i6): Et ibwi k$ suffKekm aetemum, iiuti autem tn vüm 
aekmm. Los mdos irán al castigo eterno, y los justos á la vida 
eterna.—Lo primero, consideraré la ejecudon de la sentencia dada 
contra los malos ; porque en d punto que se diere, sin dilación al¬ 
guna, á vista délos buenos se abrirá la tierra ddmjo de sus piés, y 
arrebatando de ellos los demonios, unos y otros bajarán áloeinfio'- 
nos, y luego la tierra se tornará á cerrar, quedando para dempre se¬ 
pultados en aquel abismo de fuego. Entonces se cumplirá la maldi¬ 
ción que está esmita en el salmo (Psolm. uv, 10): Venga sobre 
ellos la muerte, y bajen vivos al infierno. T lo que dice san Joan en 
Su Apocalipsis (Apoe. xx, 14), que el diablo y la muerte y d infier¬ 
no y todos ios qne no esúdian escritos en d libro de la vida fueron 
odiados en d estanfae de fuego y piedni azufre, donde serán alor^ 
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mealados de día y de nodie por todos los siglos de los siglos con «1 
Antecristo y su faJso profeta. I esta es la muerte segunda, amarga 
y eterna, que comprende las almas y cuerpos que murieron la pri¬ 
mera muerte de la culpa y la muerte corporal que de ella se siguió. 
lOh qué rabia tan furiosa tendrán los condenados, viendo que no pue¬ 
den resistir ni impedir la ejecución de esta sentencia I oh qué envidia 
tan amarga penetrará sus entrañas, viendo la gloria de los buenos 
de quien se apartan 1 oh qué tristeza tan desesperada recibirán con es¬ 
ta segunda muerte y en la primera entrada de aquel hediondo es¬ 
tanque infernal! oh qué agonías tan rabiosas, viéndose cubiertos con 
montes de tierra, cerrados con cerraduras eternas y atados de pies y 
manos con cadenas de perpétua damnación! Entonces verán por ex¬ 
periencia cuán malo y cuán amargo fue {lerm. ii, 19) haberse apar¬ 
tado de su Dios y haber dejado su santo temor. Teme, ó alma mia, 
la terribilidad de esta muerte segunda para que huyas la maldad de 
la muerte primera. Entra con el espíritu en estas aberturas de la tier- 
ra {Isai. ii, 19); escóndele dentro de ellas mirando con quietud lo 
que allí pasa para que temas la ira del Todopoderoso y escapes de 
su furor. 

i. También ponderaré como se alegrarán los buenos, según di¬ 
ce David (PscUm nvii, 11), viendo la venganza que la divina justi¬ 
cia loma de los malos. Y aunque entre ios condenados esté el que 
fue su padre ó madre, hermano ó amigo, no recibirán pena, sino 
alegría por ver la mucha razón que tiene Dios en lo que hace, y asi 
cantarán el cántico que cantó Moisés {Exod. xv, S), cuando los gi¬ 
tanos fueron hundidos en el mar; y el cántico del Cordero que refie¬ 
re san Juan (Apoc. xv, 3), diciendo: Grandes y maravillosas son 
tus obras, Señor Dios todopodero; justos y verdaderos son tus cami¬ 
nos, Rey de todos los siglos. ¿Quién no temerá. Señor, y engrande¬ 
cerá tu nombre? porqueta solo eres piadoso, y tus juicios son á to¬ 
dos manifiestos. 

3. De aquí subiré á ponderar el modo de la ejecución de la sen¬ 
tencia de ios buenos, mirando como todos los bienaventurados se le¬ 
vantan sobre los aires siguiendo á su capitán Jesús, cantando mil can¬ 
teres de alegría, glorificando á Dios por haberles librado de tantos 
y tmi graves peligros, con aquellas palabras del Salmista (Psal. cxxiii, 
6 ): Bendito sea el Señor, que-nos libró de los dientes de nuestros ene¬ 
migos. Nuestra alma ha sido librada como pájaro del lazo de los ca- 
z^ores: el lazo se rompió, y nosotros quedamos libres; porque pu- 
8ÍWQ8 nuestra confianza en el nombre del Señor, que hizo el cielo y 
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la tiena. Oe esta manm penetrarán todes les oielox haMa llesv al 
délo empíreo, donde Cristo nuestro Señor loe pondrá en los tronos 
de gloria qne han de tener, reinando ooq él con soma paz y gozo 
por toda la eternidad. |Oh dichosos trabajos de la vida virtuosa, que 
tan bien premiados son en la vida eterna! Alégrate, alma m», con ' 
la esperanza de tales premios, y abraza con gran Idvor estos tra¬ 
bajos. 

I. Cbnelufion de lo dieAo.—Lo que resta por conclusión de lo di- 
dio es, considerarme, como dice san Bernardo (Serm. 11 ex parvis), 
en este mondo como en un lugar medio entre cielo é infierno, y que 
estoy aquí al modo que están los novicios en la casa de probación, 
probándome Dios con los precqites qne me pone y con los aba¬ 
jos que me envia; pero ayudándome con so gracia para que salga 
bien probado. Si pruebo mal mguiendo el partido dd demonio, poi- 
sentencia, de Dios irrevocable seré echado del mundo al infierno; 
pero si pruebo bien cumpliendo la voluntad de Dios, por sentencia 
suya seré llevado del mundo al cielo. Por lo cual sumamente me 
erariene mirar cómo vivo, para que salga de este mundo bien pro¬ 
bado. ó Dios eterno, que hiciste la tierra como casa de probación 
para ejercilmr á los hombres que ordmuste para el cielo ( Psalm. xxv, 
i); pruébame tú y ejocítame previniéndome con tu misericordia, 
para que le obedezca de manera, que el dia dél juicio me apruebes 
y admitas eirtn reino. Amen. 

MEDITACION XYI. 

nxL nmiBNO, cuiirro Á la mnmnAn de las penas t á la tesri- 

BaiDAD DEL LUSAE, T DE 8DS HOEADOEES T ATOBHENTADORES. 

Ponto pbimebo. - Qué es mfiemo. — 1. Lo primero, se ha de con¬ 
siderar lo que es infierno del modo que la fe nos lo enseña, para que 
sabiendo su definición temblemos de oir su nombre. Infierno es una 
cárcel perpétua, llena de fuego y de innumerables y muy terribles 
tormentos, para castigar perpétumnente á los que mueren en peca¬ 
do mortal. Infierno, otrosí, es un estado eterno en el cual los pe¬ 
cadores, en castigo de sos pecados, carecen de todos los bienes que 
pueden desear para su contento, y padecen todos ios géneros de ma¬ 
les que pueden temer para su tormento. De suerte que en el infier¬ 
no se junta la privación de todos los bienes que en esta vida gozan 
los hombres, y en la otra los Ángeles; y la presencia de todos los 
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males fft» ea eeia’^'ída afligená los hombres, y ea la otraá los de- 
moBioB. 

i. Esto puedo ponderar dísenrrieido por todos k» mdes y mv* 
serias qne padezeo d veo padecer i otros, aumentándolos y etemi- 
Jándolos ooB la consideraokm; porque todo lo qne en esta vida se 
padece es poco y dura poco tiempo, poes tiene fin; poro lo que se 
padece eu el infierno es muehisímo y durará por infinita duración, 
qne compite con la de Dios, porque durará cnanto Dios durare. Si 
aquí padeaco harntee y sed, entenderé que en el infierno tendré otra 
hambre y sed ineoniparablemente mayor, y demás de esto, eterna. 
Sí padezco algún dobr ó deshonra, ó pobreza 6 tristeza, 6 falta de 
amigos, etc,, todo esto padeceré en el infierno con tanto exceso, que 
lo de acá escomo pistado y como un soplo; po'ok) de aHátqdosáá 
terribilísimo, y minea se ha de acabar; porque después de hab»' 
durado meuenta mil aios, qnedan otros cincuenta mil millones qne 
pasar, y pasados estos, quedan otros y otros sin cnenlo. I con haber 
estado Cain en el infieroo mas de cinco mil años, es como á hoy co¬ 
menzara. ¥ cási dos mil años há qne d rico avariento arde y pide 
una gota de agua, y siempre arderá y la deseará. Pnes ¿qué locura 
es, é abna mia, por no padecer en esta vida tan pequeños trabajos 
y tan breves prnuérte á peligro de padecm' mades tan grandes y tan 
hurgas? ¿Cómono tendrás paciencia mi lo poco y breve qne ahora 
padeces, pues mereces padecer tanto y tan eterno por tus pecados? 
Ó Dios eterno, ilústrame con tu soberana luz para qne por los ma¬ 
les presentesconoacailatmiribilidad de les eternos tormentos, y viva 
demanera qfne.mmzea ser Ubre de ellos. Amen. 

Poifxo snanimo. r-. 1. Lo segundo, se ha de conáderar las causas 
y cirpuQsUiacias de esta eternidad, ponderando como cuanto hay en 
el infierna eseienia.-Lo primm'o, el condeimdo es eterno no sola- 
meate enmato al-alma, sino cuanto al cuerpo; penque será iimiortal, 
ni se podrá matar á si mismo, ni otro le podrá matar, ni Dios le 
querrá aniquilar. ¥ aunque él mismo desee la mumle, ella huirá de 
Dios no le cumplirá «ote deseo; antes las rabias por deshacerse 
le daiáa tmríble tormento, viendo que no puede alcanzar lo que de¬ 
sea. (dpoc. IX, fi). - Lo segundo , el lugar de la cárcel es eterno, sin 
que pueda arruinarse; porque la timra, en cuyo medio está el ín:- 
fiemo, durará para siempre. (Eedes. i, 4). £1 fuego también será 
eterno; porque el soplo eterno de Dios, como dice el profeta Isaías 
( Im. XXX, 33 ), servirá de piedra azufre que k irá conservando, ^ 
tener necesidad de otra leña. Ó si sirve de kña la piedra azufre, 
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tambiea será eterna; porque el mismo soplo de Dios la cmisenmrá. 

T el fuego, que üene virtud de abrasar y consumir, tiene allí por b i 
omnipotencia deDíos p^dasu virtud {PttUm. xxvin, 7}, porque ^ 
abrasa y no consume; y así siempre dura lo que siempre abrasa. 

i. Lo tercero, el gusano que allí muerde soá eterno, sin que i 
baya. quien le pueda matar, como Cristo nuestro Señor lo dijo. 
(More. IX , 4S).Porque b podredumbre de donde se engendra, que 
es la culpa, nunca se acaba, y la viva aprensión de elb y de la pe¬ 
na nunca cesa, y así la crud mordedura que hace en la concienen 
no tendrá fin. -Locuarto, el decreto de Dios es eternoéinmutabte, 
porque esb resuelto de no revocar b sentmeta definitiva que dió ni 
librar del infierno al que una vez entra. Qma in inferno tuiUa estre- 
4emptio. Porque en el infierno ni bay redención de cautivos, ni res¬ 
cate de presos, ni precio para elb; por cnanto b sangre de Jesu¬ 
cristo no pasa aUá. Y si cuando estaba fresca y se derramé en el 
monte Calvario no sacó del infirmo á ningún condenado, tampoco 
le librará ahora. (D. Tkom. 3 p. q. 52, art. 6). 

3. Finalmente, todas las penas serán eternas (£e D. 7%om. 1, 

2, q. 87, art. 3 od 1, eum August. et Greg. quot eitat) ; pmqne las 
culpas bmbien lo serán, por cnanto en el infierno no hay perdón de 
pecados, ni penitencia verdadera, ni satisbccion que se acepte, lú 
b sangre de Jesucristo se les aplica. De donde procede, |que quien 
quiere morir sin penitencia de sus pecados virtnaimente quiere per¬ 
manecer en ellos para siempre, y que sus pecados sean eternos; y 
así merece que b divina justicia le castigue con penas eternas. Y de 
aquí es, que aunque el pecador muera con verdadera fe y esperan¬ 
za, entrando en el'infiemo se las quibn, no solo por ser indigno de 
ellas, como arriba se dijo, sino porque ya no le queda objeto de es¬ 
peranza (Medit. IX, puní. 4), ni para alcanzar perdón de pecados, 
ni para ser oido en suspetiebnes, ni para salir de su miseria, óal- 
canzar su bbnaventnranza. Pues ¿cómo, alma mia, no temes este 
ser eterno obligado á miserias eternas? cómo no te atemoriza este 
fuego? este soplo? este gusano? y este decreto de Dios inmutable y 
sempiterno? Mira que ahora mudará Dios b sentencb, si tú mudas 
bvida con b penitenda. No aguardes á que tu culpa se haga eterna, 
porque bmbien lo será la pena. 

Punto txbcebo. — 1. Lo tercero, se ha de considerar b conti¬ 
nuación é invaríabilidad de las penas que anda junb con b eterni¬ 
dad. -Ponderando como las penas de bl manera durarán para siem¬ 
pre, que serán continuas, sin interrupción é invariabks, sin dimi- 
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noeion; de modo que aunque duren millones de años, no habrá ni 
nn solo día de vacaciones, ni cesará la pena por una sola hora ni 
por un momento, ni la pena sustancial se menoscabará, ni tendrá ua 
mínimo alivio (Lw. ivi, 24) ; como se vió en el rico avariento *, k 
quien negó Abrahan tan pequeño refrigerio como era tocarle la len¬ 
gua con el dedo mojado en agua: antes se les acrecentarán nuevas 
penas accidentales con las nuevas entradas de otros condenados; y 
la mudanza que acá suele ser de alivio, si la hubiere en el infierno, 
será para nuevo tormento; porque si los lujuriosos; como se dice eu 
Job (c. XXIV , 19), pasan de los ardores del fuego á las aguas de la 
nieve, será para que el ardor les congoje mas, por la guerra que 
trae con el frió, y el frío les cánse mayor temblor y crujir de dien¬ 
tes batallando con el ardor. 

2. Finalmente, con ser los tormentos tan largos y continuos no se 
gana costumbre en el padecer, de modo que cause alivio, antes cada 
dia se hacen como nuevos, y con nueva impaciencia reverdecen. 
Porque como la soberbia de estos desventurados que aborrecen á 
Dios crece siempre, según dice el profeta David ( Psalm , lxxiii, 23), 
así crece la ira y envidia, la impaciencia, furor y rabia. Pues ¿qué 
dices, alma, y qué haces, si tienes fe viva de tales penas? cómo no 
se te acaba el aliento considerando tanta terribilidad ? tanta duración? 
tanta continuación? tanta inmutabilidad y eternidad? Si estando eu 
cama blanda sientes á par de muerte pasar una larga noche en vela 
y con dolmr, esperando con ansias el alivio de la alborada; ¿cuánto 
mas sentirás estar en cárcel oscura, en cama de fuego, en perpétua 
vigilia y con terrible pena en una noche tan larga y prolija, que no 
espera alivio de alborada, porque será eterna?^ jusliciá del Todo¬ 
poderoso, ¡quién no tiembla en tu presencia I Líbrame, Señor 
( Pso/f». VI, 2), de tu ira, y no me castigues con tu furor; ampára¬ 
me con tu misericordia porque no caiga en tan espantosa y eterna 
miseria. Amen. 

Punto cuarto. — Lo cuarto, descendiendo á lo particular, se ha de 
considerar la terribilidad del lugar que llamamos infierno. 

1. Porque lo primero es un lugar debajo de la tierra, oscuro y 
lleno de tinieblas mas espesas que las de Egipto, donde nunca entra 
luz de sol, luna ó estrellas. Y el foego, aunque abrasa, no alumbra, 
sino ahúma y ciega la vista; porque Nuestro Señor divide ( Psal - 
xxviu, 7) la llama del fuego para los malos, quitándole lo bue¬ 
no que tiene y dejándole lo malo.-Además, el infierno es un lugar 

^ Parece debería decir Bpultm eo este y otros pantos. (Nota del EditcrJ^, 
10 TOMO I. 
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esUreeUsiad, su Utf piaikite y fl«vefU«de klkaa. Poiqiiei^^ 
«aaa qoe«1 iificnie, cmm diee Intee {«. kek, noy 1mb4«i, 

«xleodido y dibytaá*, y «ottidift aooh» «k aems (JM. c. t, li); 
pero sw tastos Iw iio«dM«s que ban de tmjar á él, que apenas €»> 
Iwá á eada uno el lugar de aaa muy «etaeéba uepúlkm, y esUiiáa 
todas apretados «orno tadnHas eu ua borao de taega sái poderse le- 
iHiUir. 

i. Desoás de e^, es lag;ar destampladisáreo, ooaealares eaoest' 
vas, sin que baya reBqaicie por donde pueda eulEar .viento que le 
refresque. I á esta causa san Juan jen su Apocalipsis {t. «x, 30; 
X, 9) fe .Mama siempre estanque de fuego y piedra usufre; poique 
como fes peces estas es estanque de u@ua suaudas y «osao pnesas, 
sin poder salir de allí, así estarán los condenados es etestanqaear* 
diente de tmribfe fuego uMcciado oon piedra azufre derretida y de 
abouúuoliie olor.-T deaqoíestaaibieaque^iiifienoesanlagar 
hedioBdíÚDO, pmqae los cuerpos de fes coudenfldss echarán desi ■> 
sudor iasoportabfe conaboiBioabfe hedor. -T finalmente, estará «er- 
lafo por todas partes oon cemcbiras eternas, sin que puedan safr 
de él ni par fueraa ni por maña. Y si por dfepenaacion de Dios ade 
alguno, consigo lleva la pena, y Inego vuelve é donde salió, y des¬ 
pués del juicio nunca se dará tal dispensación, t Oh cuta Unndo te 
parecerin cnalqnier calabozo si ponderases bien la tmibiidad dd 
infierno 1Ó buen Jesús, ayúdanseá llaiarutunrganMnte ufe pesa¬ 
dos (Joá, x, 31), porque no vayaáestatjerratenebnsacnhfeilade 
sorebra denuerte, y tiena de desesperados. 

Punto «cuito. ~ 1. Lo quintos, se ba de consideiBr in nuseria, 
desventura y desconcierto de los naoraderes de este lugar, queeslát 
presos en esta cárcel, ponderando come carecen de todos los buen» 
remotos que hay de bondad, discreeion, nobleza, pareiáeseo, anaisiad 
y lealtad; y están vestidos de todos los contrarios respetos conalia' 
ña abominación, porque en el infierno hay todas snertesde pecsenas: 
unos fueron ángeles de varias jeranpiias y«eros, benuoses, podere- 
sosy muy lúcidos; otros fueron emperadores, reyes y príncipes, coa 
varios estados y Ululas de nebleaa; otros fumun sábíos, fiUrofos elo¬ 
cuentes y letrádus en varias ctmicias; etneemiesanés, comedidDS, 
afables, liberales, «gcadecidos y bien acoadicicnedos; «tros perica- 
tes, deudos y afines, pndresé b^, barmnons ó primos, etc. Oliff 
mny amigos y conocidas, «oaq^eñens y ueciiMs; pero en entraada 
en el infieiiie se pfeiden todos estos respetas, sin baber, «amo dice 
J(d> (c. X, 33) , órden ni concierto, sino confusión y bennr. Todos 
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se haoe» eaesnigM Mrtaks, lieaándose umis iMUtia de isa, 
Mficor, e&¥idia,jrapacieiieia y rabia, áo que umpueda veráolro^ 
fii decúie Jwena peiaJa^ £1 padre aborrece d faije, y d Mje al 
dre; el señor al vasallo, y el vasallo ai «eaor, Witydéidoae unosb 
otras, y mordáéodose coa furor; y es especial ios que ueamaroflcn 
esta vida con aaior desordesado, y fuerou couipañeras eu ks culpas, 
seaborreoeráfi muebo isas, y crecerán sus pesas con ia i»bia de 
verse junios, parque couio los carbones encendidos, (umado están 
jttDtos, uno eneieude al aíso; asi estos ¡carhones inferoalesesceodi-^ 
dos con elfse^ de sus iras avivarán los ardores de los ciMipaieiafi« 

2. k esto se añade bt iaM^nacioa penoslsMua de que por fuer-^ 
zft, y mal que les pese, hm de estar etewaaieiiie junios, sm poder 
huir ni i^pakanse, ponqué huyendo de mío qneuiudm abocreoen dan 
en oiré peor, y asi tendrán una papétoa y cniel ^fuerra, ato que 
haya quien les ponga en paz ni quien los oottBueie^ptfqneoii^oiio 
irá aUá de la tien'a que pueda, ni del délo baptm quien qoóera, |K)r- 
que ningún bueno se digaará de antear ten tan in&nie áugar, tanto, 
que Cristo miesteo S^or cuando bajóá los íafiernosuoeBiráen este 
lugar, ni les dio alivio alguna. Pues ¿qué sentirán tos principes 
cuando oe vean emparejados iOOa los plebeyos,.y iraiados dedios con 
tal desvergüenza y odán ? ¿Qué toiiueoto será vivir por toena con 
tus enemigos que aciudmente me aborrocea y mddioen, dn poder 
Upar á dios las bocas m ámí Ion oidas? ¿Qué peua aeránuaca ver 
^loqa que bien me quiera, ai quieai se o(Ha{todexoade.sds males, 
sino antes los acreciente? Ó alma mía,,funda todas tus amtotades ea 
verdadera caridad (Cosían. CollaL xvi, c. 2), porque esta sola es 
eterna y no perecey dn día las 46iiiás peiecerán. Ten, cuanto es 
de tu parte, paz (Rom. xii, 18) con todos los hombres, porque no 
entres en compañía de tantos malos. 

Ponto sexto. — 1. Lo sexto, se ha de considerar la terribilidad 
de los alormentodores y verdugos mfemales.-Lo priumro, gene- 
ralinente en el infierno cada uno de los condenados es verdugo de 
todos, y todos son veyrdugos de nao, dtotoado y haciendo cosas que 
tes atormentan, como eetá dicho. - Demás^ edo, tos demonios sen 
terribles alomiemladoreB de tosbonabres, vengándose ai ellos por la 
rabia que tienen contra Dios y canira Jesucristo; y asá los atormea*» 
tan con vistofiAs espantables, con ims^inactones honrábles y con todos 
los Miedos que puede iavenUr su fiara oneidad. i 

S. Mendede esto, el teneeratoranentodory mascEoel es el guj 
smode tooofioieneia, eicaalmunKie ^ifsre. u ,48) y morderá 
10 » 
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namente con terrible crueldad, porque acordándose el malaventu¬ 
rado de los pecados que hizo y de recuerdos que tuvo para salir de 
ellos, y que pudiera librarse de aquellos tormentos, y que por col¬ 
pa de su perverso libre albedrío entró en ellos, él mismo será ver¬ 
dugo de sí mismo, y se morderá y querrá despedazar con increible 
amargura y rabia, cumpliéndose aquí aquel castigo de quien dice 
san Agustin (Lib. I Confes.): Mandástelo, S^or, y asi se cumple, 
que el ánimo desordenado sea pena de si mismo, porque sus peca¬ 
dos son sus verdugos, y sus pasiones desenfrenadas son sos ator¬ 
mentadores. De modo que él mismo es pesadísimo para sí, y no se 
puede sufrir á si mismo. Aprende, pues, alma mía, á oir el latido 
de la conciencia, y haz paces con este buen adversario ( Matíh. v, 
SK) que te punza cuando pecas; porque en el infierno ladrará y mor¬ 
derá como perro rabioso, vengando la injuria que la hiciste cuando 
en esta vida la atropellaste. 

3. El cuarto atormentador será la mano invisible de Dios que 
descarga sobre los condenados, usando de su omnipotencia contra 
ellos; los cuales, como saben esto, vuelven su rabia contra él, di^ 
ciendo horrendas blasfemias, y deseando que dejase de ser; pero to¬ 
do se les convierte en aumento de dolor y pena. Ó mano pesadísima 
del Omnipotente, ¿quién te podrá sufrir? ¡ Oh cuán horrenda cosa 
es caer en las manos de Dios vivo y enojado! Aparta, Señor, muy 
léjos de mí la mano de este castigo, y tócame con la de tu miseri¬ 
cordia, para que libre de estos temores goce de tí por todos los si¬ 
glos. Amen. 

MEDITACION XVII. 

DB tA PENA DE LOS SENTIDOS T POTENCIAS INTEBIOBFS, Y DE LA PENA DE 
DAñO QUE SE PADECE EN EL INFIEBNO. 

— Gomo el pecador abraza dos grandes males que son, apartarse 
de Dios, fuente de agua viva, y convertirse á las criaturas por go¬ 
zar de sus deleites perecederos; así en el infierno es castigado con 
dos suertes de penas: una que llaman de daño, por el primer mal, 
y otra que llaman de sentido, por el segundo, y de esta comenzare¬ 
mos por ser mas fácil de sentir. — 

Ponto pbimbbo. — 1. Lo primero, se ha de considerar la pena que 
padecen jos sentidos exteriores del condenado cuando tiene cuerpo, 
porque conforme á las leyes de la divina justicia ( Sap. ti, VI): Per 
qme qvis peecat, per hate ettorquetur, cada uno será atormentado por 
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las mismas cosas en que peca; y pues el pecado entra por los senli* 
dos, 80 castigo ha de ser en ellos. Esto se puede ponderar discur¬ 
riendo por todos cinco. - La vista será atormentada viendo cabe si & 
sus enemigos, y padeciendo visiones horribles que les pondrán de¬ 
lante los demonios, tomando ellos estas espantables figuras para ator¬ 
mentarles con ellas, sin que puedan cerrar los ojos para no verlas, en 
castigo de los pecados que hicieron con este sentido. -El oido estará 
siempre oyendo blasfemias contra Dios, maldiciones y palabras in- 
jnriosísimas y otros sonidos asperísimos á' modo de aullidos y bra¬ 
midos espantosos, sin poder cerrar los oidos, en castigo de lo que 
con ellqs pecó.-El olfato estará oliendo cosas hediondas como pie¬ 
dra azufre, y sobre todo el abominable hedor que saldrá de los cuer¬ 
pos de los condenados y del suyo mismo. 

2. El gusto en la garganta y lengua gustará cosas amarguísi¬ 
mas mas que hieles y ajenjos amargos, con terribles arcadas y con¬ 
gojas de estómago {lerem. ix, IS; xxiii, Ifi); y por otra parte pa^ 
decerá una hambre canina y una sed rabiosa, deseando como el rico 
avariento una gota de agua {Lue. xvi, 24) , y no se les dará, en 
castigo de los pecados de la gula.-El tacto en todo el cuerpo pade¬ 
cerá grandes tormentos, desde la planta del pié hasta la coronilla.de 
la cabeza; de modo que allí se juntarán los dolores de ojos, oidos y 
muelas, costado, corazón y gota, y los demás que en esta vida ator¬ 
mentan. Pues si tanto dolor causa en esta vida la pena de un solo 
sentido, ¿cuánto dolor causará la pena que de tropel entra por to¬ 
dos cinco ? I Oh desventurados deleites sensuales, cuyo fin son tan 
terribles amarguras! - Con esta consideración tengo de alentarme á 
llorar los pecados que con estos cinco sentidos he cometido, pesán¬ 
dome de hi libertad que les he dado, y proponiendo de mortificarlos 
y enfrenarlos (/erem. ix , 25) , porque no entre la muerte y el infierno 
por ellos. 

Punto sbuunbo. - JM futgo del mfierno. — 1. Lo segundo, se ha 
de considerar la pena del fuego, el cual es tan terrible, que en su 
comparación el de acá es como pintado, porque es instrumento de la 
divina justicia y de su omnipotencia, para castigar y atormentar, no 
solamente los cuerpos, sino almas solas y espíritus puros. Las pro¬ 
piedades de este fuego son :-La primma, que se entraña ( D. Thom. 

1 p. q. 64, art. Aad Z) ^ el condenado con tal trabarán, que á 
donde quiera que va el demonio es atormentado de este fuego, y 
podemos decir que consigo lleva el fuego infernal, porque lleva la 
que recibe de él.-La segunda, que con ser uno mismo, ator-, 
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menta éesigaalmeate á los condenadoa, y 4 los mayores potado¬ 
res atormenta mocho mas, y á los nestores meaos. Y á un mis¬ 
mo ceadenado en una parte de so coerpo le aUirmentató mas qae 
en otra, eaando s<{ii^ fin instnuMnle especial de su pecado. í 
unos aUmneatari aias en la leagna, porqoe finroa marmnradmts 
y peijoroo: á otros en la garganta, poi^e fnermí gtoteoes y bebe¬ 
dora; y todo esto obra la onaipoteada y jaslictt de Dios, que le 
toma por instrusMato para el)o. 

2. La tercera es, qne carece de lo qoe snele dar aKrio, y tieaa 
lo que es poro tormento; porque, cono ya se ba tacad*, abrasa y 
no hice; questa y no oaasome; siempre arde y nunea se menosca¬ 
ba, porque Dios le conserva. T aonqne los miserables eondcaados, 
según dice el Profeta ( Maladt. ir, 1), son como paja, porqoe Inege 
prende en dios este fingo ñn resistencia, pao nunca acaba de qne- 
mar esta paja: y la hamaque sale de ella echa tanto hudio, qne cie¬ 
ga pero n» ahoga; atormenta pero no mata. Pties ¿qné será verán 
condeaada metido y sumido en un poso de fuego y en una inmen¬ 
sidad de llama», con alaridos y gemidos, sin hallar refirigerio ni es¬ 
peranza de aüvto? {Oh cnáa torible mal es el pecado t pues siends 
Dies infinítomente misericordioso, viendo padecer tormentos taa ter¬ 
ribles al qne es criatara suya, redimida con la sangre del Cordero, 
no Itoae eomposim de él, ni te saca de aqn^ fuego, antes desde su 
ddo se te etoá mirando y gozándose de tpie padezca, conforme al 
órden de sn justicia. Ó ainui mia, oye lo qne este Señor dice (/«a. 
xnui. Id) : ¿Quién de vosotros pcÑibrá morar coa el fuego tragar 
dor? ó qi^ podrá mmar con tes ardores senqiitcnos? Si no te 
atreves á tocar el foego tan l^;ero de esta vida, ¿cémo no tieinbhs 
del fnqgo espaatoso de la otra? Coatempb con atencMa ostefaego, 
para qoe su temor coasama el Ihogode tos codicias, si el fango del 
divino amor no bastare, por tu tibieza, á consumirlas. 

PoNTonacaaa— 1. Lotenero, sehadecsnsidMarbiponaqne 
padecen las poteicias interiora del alma, disouiriaido por todas 
eHa9.-PrimenKneate, la imagiaaliva será atermenlada con horren¬ 
das ¡BMginadones {D. Tkm. in addit. q. 9á), mas lerríbtesqBelas 
que padecea ios muy mdancétiees easneños, yqaelasqnepñiecie- 
roa tes egipcios; detescndes, dteeelSábio (Áp. xvii, i) qoeetaa 
horribles y cqiantablas, con visajes monstruosos y IriStisimoB da fie¬ 
ras y diugoaes, y coa bramidosysSbos que te cansaban gnmdepa- 
vnr y espanto. -De acpní es qon los apetitos serán atomcalados osn 
la fioia de sos mismas pasnaas, que detnpel aaldráacoo gran ve- 



hencBeia; ciamM á saber, tañare*, briataos, tééies, ageaiKi» iras, 
deetqta>Bci*oB, tavíiUH y rabia*, e*n mu g«em entra si lanentei, 
epe s* deaipcdaawin naasb «taM. 

t. La memoiib iiiliiirinal sni aloraentada con la coalmt* y 
^ iWBvéMW* da laBcoaas paeadae ^ peseyd, y d* las presentes 
q*e padece, y de tas f*e están per teñir en la ctaraídad, sin que 
pnedapeBsarni aewdaise de eos* qte le dé alhrio, ni dhreitiise á 
na pensar en sus ■nserins. ¥ si saametdade losdekiles qaetuv» 
enciai«Hiio,es pasamíyartonncBl*. Desasrte qneau nMsnma 
seii cono ua nar aibíirnSadiiiinw. can imwnwf ables alas de pensar 
nsentas aaaaesHFipot qnc tas bieks, yétadesc nneey tiniéadese otros, 
sin dejarte! tener anpnitadeáncaaE<k. **Elentaadiniient* estará eo^ 
ttartróeid», sin peder dsKmm ai. ealender cosa^ qae le dé gusto: 
estará Isaa de enomy engañes, posdenndo y encaramando sus 
nades, yjangando eoa pertinacia qae le haselüoa agrarisy qneján- 
desa^él, eomnde iajMto>.-ta yakuáaA estasá. obstinada yenda- 
reeidn en sos pesadas, y en el edbde Itass y de sna Santo», y de 
todo* tas bambres, sin p o d c s an abtaadas, ai.ntadsr, ni arrqM*^ 
la qne hace;, y dúcando hacer sn propia toksMad, nanea ta podrá 
hao» en la qsn I» de sersu. atnia, potq^ 1* ^ átaron de pié* 
(MsÜ. na», 13^-) y moasa pata< ertnrta ea apcQl» bairtla»; óa 
teaer bbeatad para.qeneita* obras ds kia ni da akgtaa. Pos lO'Cnai 
la Tol—t id propifcyB» c«apiidb,awá tafease ét stminna, eneas- 
%>• de las Tecas qne ea. esta at- casnpbé esnbn. la Tebiatad 
dnriask 

3,. ftaBhBeBiB,ÍBMgiaasé.qneel csransad9aricipdMtad»e8co- 
mo UB nac amargnisiiae ea el saal entam dies ríos de penas teiri- 
lúliBiBas.; «iocapos tas cin*0''Sadidaa ctitesioiai; y oties eince per 
las ónoa pjateBcias interiores, oaeasligD áa loo pecadesi qno hieiiHoa 
contsa-tan dées. manánaieiio» de 1» dtitaa ley yeOatra «ludqniera 
de cHos; posa, eano dice ti hf6et$k{kMb.. Ift^, rpma. qne- 
biautanna, paaBBápaseiDánBegtacsodepttaaqiMqntaLtasqiaer 
bnaái todos. Pee» (qué mayor d esdish a pardeser, que tas poteni- 
cmqoems dib Haestm Sciw pssa'gttaile ycsBaileesramsocon-'' 
viatea enañacsactas- ycsdeigaa paw atosnasatasae y Qsnfaaiicnie 1 
Ó Dios inmeans. ayádasse á aaosüfieai y hbsar taaptaeaeiaaí qneme 
distery'8ea.yasa vi»l«gBaBMta.TÍdbi., pwaqnerttar-no asan mis 
ventegofrOBlaataaL 

ftrani«nAaH*..-r U Ln rairta^as ba dn«MSidHai; ta-peasiqne 
UatatadBdstao, Is qud os taftate, psctraiSgd* mbioiiniaíto 
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que es Dios. De suerte que estos miserables estarán para siempre 
desterrados del cielo, y privados de la bienaventuranza y fin pata 
que fueron criados, y de la vista clara de Dios, del ainor beatífico 
y del rio de deleites que de todo esto procede; todo lo cual les dará 
terrible pena y tristeza, especialmente á los que tuvieron en esta vi¬ 
da fe de ello. Porque dado caso que su entendimiento esté oscureci¬ 
do para entender otras cosas, no lo estará para ponderar y apreciar 
esta, trazándolo asi la divina justicia para su mayor tormento.-La 
terrÁilidad de esta pena se puede ponderar por dos caminos. -El pri¬ 
mero es, por lo que sienten aquí los santos varones que tienen luz 
del cielo para conocer la grandeza de la gloria y el samo bien que 
es ver á Dios; ios cuales tienen por suma pena carecer de esta vis¬ 
ta , y tiemblan de solo pensado, como se apunto en el tercer punto 
de la meditación YI. -El segundo camino es, por lo que sienten los 
mismos condenados carecer de este sumo bien, no en cuanto es bien 
honesto, porque no aman á Dios ni cosa santa, sino en cnanto ca¬ 
recen de lo que habia de darles sumo y eterno descanso, y librarles 
de tan horrible tormento. Esto puedo rastrear por algunas semejan¬ 
zas de las cosas de esta vida; porque si tanto sienten los hombres 
que les qnitmi un gran mayorazgo á que tenian algún deredio, 
¿cuánto mas sentirán que les quiten el mayorazgo eterno del cielo á 
que pudieran tener áenám, si no le perdieran por su pecado? T si 
la privación de los bienes y deleites finitos y limitados tanto lastima 
el corazón;'¿cuánto mas lastimará la privación de un bimi infinito 
en quien están con eminencia todos loS* bienes y deleites criados? I 
si la muerte es la mas terrible éntrelas cosas terribles, porque apar¬ 
ta d alma del cuerpo yde este mundo visible; ¿cuánto mas terrible 
será la muerte eterna, en que se aparta el alma de Dios, de su 
su reino y mundo invisible? Así como (I Cor. ii, 9) ni el ojo vié, 
ni el oído oyó, ni en el ctuazon del hombre puede caber grandeza 
de los bienes que tiene Dios aparejados en el cielo para los que le • 
aman; así también no es posible imaginar la terribilidad de los ma¬ 
les que están encerrados en carecer para siempre de tales bienes. 
Ó Dios infinito, descarguen sobre mí todas las demás penas de sen¬ 
tido, como sea sin pecado, con tai que no me castigues con esta pe¬ 
na de daño privándome por mi culpa de tu amorosa vista. 

2. Con esta pena se junta tambi» carecer de la vista y compa¬ 
ñía de Cristo nuestro Señor, de su Madre benditírima, de los nueve 
«(«ros de Ángdes y de todos los luenaventurados. Lo cual darámuy 
mas terrible pena á estos miserables, deqpues que el din del juicio 
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Tioren parle de la g^ria de esta bienavoitarada compañía, y fderea 
apartados de ella , cuya memoria durará en ellos para siempre con 
una envidia y rabia furiosa. 

3. Finalmente, por los males terribles que padecen sacarán los 
bienes excelentísimos de que carecen, porque barruntan que Dios 
será tan liberal en premiar como terrible en castigar, y que tiene 
tantos deleites en el bellísimo lugar del cielo como tormentos en aquel 
miserabilísimo lugar del infierno; y verse privados de tantos bienes 
acrecentará'Sus mdes. -Con estas consideraciones ecbaré hondas raí¬ 
ces en los afectos del temor de Dios y del aborredmiento de mis pe¬ 
cados, acompañándolos con una gran confianza en la divina miseri¬ 
cordia, de que me ha de librar de esta extrema misoia; y así lo pe¬ 
diré á Nuestro Señor, diciéndole; Confieso, Dios mió, que yo soy 
aquel desventurado pecador ( Isai. xxvi, 10) que en la tierra de los 
santos cometí-innumerables pecados, por los cuales no merezco ver 
vuestra gloria, ni ser admitido á la compañía de los que gozan de 
ella. Pésame de las culpas con que he merecido tan graves penas. 
Perdonadlas, Señor, por. vuestra misericordia, para que no se pier¬ 
da vuestra hechura, ni carezca del fin para que fue criada. No pue¬ 
ble yo el infierno, no sea cebo de aquel fuego eterno, no me dejeis 
caer en estado que os aborrezca y maldiga; porque en el infierno, 
¿quién os alabad? (Psalm. vi, 6). No, no. Señor, no ha de ser asi, 
sino siempre os tengo de amar y bendecir, y despees de esta vida 
me habéis de ponm* mi otra donde os ame y alabe por todos los si¬ 
glos de los siglos. Amen. 

ItODINgB OTBAS MBDITACIONBS T MODOS DE OBAB , PABA ALCANZAB LA PDBE- 

ZA DBL ALMA Y LA PBftPBCIA MOBTIPICÁCION DB SCS VICIOS Y PASIONES. 

—Para alcanzar la perfecta pureza del alma, que es el fin prin¬ 
cipal de la via purgativa, se ordenan algunos modos de orar, que 
se pusieron en el párrafo IX de la introducción de este libro; délos 
e^es el primmroliene por materia de meditación ios siete vicios ca¬ 
pitales ó principales, que comunmente llamamos siete pecados mor¬ 
bos; y los diez mandamientos'de la ley de Dios, y las tres poten¬ 
cias y cinco sentidos del hombre. Y es muy provechoso para cono¬ 
cer mas en particular la muchedumbre y gravedad de nuestros pe- 
, y para saber examinar la concimieia, asi en órdén á la con- 
fctiott sacramental, como en órden al exámmi cotidiano que se ha 
ae hacer cada noche. Y finalmmite, ayuda mucho para ahondar en 
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qI {mpí* «MooHÚeido, y dMcabrir hb níees ét RoaitotB nJ p w , 

y aplicar toa reBMdios de ellas.» 

En primer lugar pondré las meditacioaeade laaaietc ikías capé* 
tales (P. JéoM. 1 , 9, 9 . 84, orí. á|, per<|ne en eUoa, eoao en siete 
cabecaa, están eneenadea virtaalaieale ke denéa Tíoies. T par la 
miauB oaasa nneatoa prineipd balaHaha iasereoalni eflaa; porqne 
qniea los tenea perfertaaiePte pence tú ^agen de las siete oaboM 
(ipse. iu, 3), q«e bacagneira á los santa», y destnsye las aiele 
naciones {PbaL t« , 1 ) de cmbd^ qae impiden h anisada en la 
tiena de pronisMn, no torena sino edertial, caan» hegaasenta la 
preside ( (kmm. It 6 . Y; M. Calial. t, e. d)‘ rasiano en ion lilMs 
ff» bise de ^as. De aqní es, gne al ¿1 principal de estas me d ita 
cienes no ha de ser eonoacr solamente lo nnlicia y fealdad de astas 
aicioa, y aboireeerla, sino poner faego nmnoai la obra, y nortifi- 
car las pasienas y kÚMes desotrdenadas qne han echado raíces ea 
elcotaion; perqHe,coBodieeaanBasiK»(Jhp.TH, eir/Hsfe),H»se 
vencen los vicios, ni se gansoi las virtudes oui salas cenkdaraeiones, 
SHMi cea fuertes ejenicios de mortificac i s n e g ; para las cuales ayuda 
la medMaiáim y maciott, nwvicndai nncslni vslantad á gae qama 
mcMlificaese, y afcasoando de Nuesbro Señar faeraas psúa ello. T 
aunqne es vesdad que todos los pecados UMBtalefrsequitan juntos; 
de un golpe con la confeicion y confesión, en la cual no se pesdon» 
un pecado mortal sin otro, pero las costambiesvieissas qnegnedas 
en el alma, y las pasiones dd apetito en qne se fmidan, se han de 
mortificar por sns partes y poco á poco; por lo cual dijo Ifeisés áse 
pueblo, hablando de las siete naciones arriba dichas (.Deul. vii, 22 ): 
IpM eonsumet nationes has in contpeetu tuopaulaim» atq¡iu per portes. 
Ñon foterü eos dekto parUtr. Dios eoBsnwirá y destruirá estás na- 
ciones poco á poco y por sus partes, y no podrás destruirlas todas 
jiralás, tiaaándolaasila dmaa ftaridencia pmra nacstritejcreicioy 
handllanian; porque dañado mas ki gnesra sena man segum y mas 
provechosa la victoria, k. cafe oaasa hnréaMM maditasioneapccialde 
cada nn»de estos vieias, enañándo d modo de haearlrgnemaoa 
asías csntrmos; para lo cad se irán psndenmdo en cada pan tres 
coais. La prisura, ka mados qne hay de pecas en cada viiíor, pa- 
nieada ao sofaunents los pasadas-gmns ah».taadñsn Isnligeros, 
paiaqnckadeBMnaBdej^rfescionaBaBnmn por meanÉi) k» casas 
que faándesMrtifissr. La spgaada seiá, ka-dÉMS qae nisigaende 
tal vicio, y las cartigsm lHn|iiorifcmjsu.qne Binsimk sarti^a, y 
loa eknms qne ca espasklleeonapnadnen Insta vüa;. In kr- 
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ceta será, tos gisades ft^vores f {gemios de que goian loe qae var- 
leroeameiite le mortifiaiii ▼ abñzi» la virtud emtnria, declarando 

«I ' 

algunos actos y «Kielencias de eMa, pm que temor y amor nos ani¬ 
men á la mcHtifieadoD. 

MEDITACÍON XVifl. 

DE LA SOBERBIA Y VANAGLORIA. 

Ptmo numio. •— 1. Lo> primevo, se ha de considerar qué cosa 
es soberbia, y qué modos hay de pecar en ella, ponderando cuán 
cimtraries' son á toda buena razón, enán injuriosos á Dios, cnán 
pevjndiciaies'al prdpra», y cnánlo daño hacen á la virtud; poique 
todo ese se descubre en cada unoi, como se va poniendo. -La sober¬ 
bia es un apetito deswdenado de excelencia, y es de dos maneras 
( Omm. liá. XIf, e. i; CoíM. r, e. 11) : una escamaly mundana, 
que pone su exeeieneiaen bienes corporales, como es hacienda, ti- 
mje, bermoeara, oficio honroso, etc.-Otra soberbia es esinriluat, 
qnese ceba en las bienes es{ñrilnales de ciencias y virtudes. Tiene 
cuatro actos^-Bl primero, atribuirse á si mismo lo que es de Dios 
cnno m Inora suyo, debido á su naturaleza, 6 adquirido' pw propia 
industria, sin reconoeer á Dios por autw de eDo. -El segundo, ya 
que fñeiHe ser de Dios lo qne tiene, atribuir á sus propios mm'eci- 
nñentos lo qne es pora gracia. -El tercero, pensar de si qne tiene 
muchos mas bienes de los que de verdad tiene, así en virtud como 
en letras, ó en otros dones naturales 6 adquHÍdos, coroplacíéDdsBe 
de eHos consigo mrsmo'.-El cuarto (D. Greg. tib. XXXIY Moral. 
c. 16; XXXIII, «; T; Píahn. xi; Isai. x, 13) es, pensar que es 
singular y exeetente sobre, todos eu los bienes que’ tiene, 6 desear 
vanamente serlo, para que todos se le rinda» y sujeten. 

1. De la soberbia nucen otros [D. Tkom. f, i,q. 131) mochos 
viens era varios actos de pecados, los enales podemos reducir á 
siete, como áete oabeaas^de este'dragón infernail.-^i primero, es su 
h^ primogénita la vanagloricL, que es nn apetito desordenado de 
eoneeidoj estknade y adabcRlode los hombres ( D. Btsd. de Cons- 
Monasrie. e, xi; Oret. 17); cuyos aetos son, gisriarse de lo que 
iRuecomo si no ki hubiere reeibido de Dios; gloriarae deioquede 
verdad'no tiene, ó de cora indigna dé ^oria, pw ser mala é viliri- 
ma; desenr ranaBoeate agradar á Ies hombres, ^fieirado ó haciendo 
sus oDsas porque le akiheB; rfégrerse vaiMmirate' cuando es akb»- 
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do, saboreándose en oir sos alabanzas, aonqoe sean falsas lisonjas. 
Esta vanagloria es mas abominable en materia de virtudes, porque 
es veneno dulce y ladrón secreto que las roba y destruye. (2>. Tkm. 

112; lerm. xlviii, 14; D. Tkm. 2 , 2 , 9 .131].-EI se¬ 
gundo vicio es jactancia, cuyos actos son, alabarse á sí mismo, di¬ 
ciendo los bienes que no tiene, ó exagerando los que tiene con de¬ 
masía y blasonando de ellos, ó descubriendo sin necesidad los que 
debiera encubrir. 

3. El tercero es ambición, deseando desordenadamente honras 
y dignidades, cuyo desórden consiste en desear las que no merece, 
ó en procurarlas por malos medios ó con demasiada afición, tenien* 
do por fin no mas que la honra mundana.-El cuarto es presunción, 
presumiendo de si grandes cosas, mayores de lo que puede, y ar¬ 
rojándose á ellas temerariamente por vanidad.-El quinto es hipo¬ 
cresía, fingiendo la virtud y la buena intención que no tiene, pan 
sér tenido por santo, y haciendo la& obras buenas con fingida bon¬ 
dad para este fin.-El sexto es protervia en su propio juicio, antepo¬ 
niéndole al de los otros, aunque sean superiores, en las cosas que 
fuera bien rendirse al parecer ajeno, por no ser engañado.-El sép¬ 
timo es desprecio de los demás, hacimido poco caso de ellos, prime¬ 
ro de los menores, luego de los iguales, después de los mayores, 
hasta llegar á despreciar al mismo Dios. Porque la soberbia, como 
dice David (Psofat. uxv, 23), siempre va creciendo, y asá brota 
otros innumerables pecados, discordias, desobedimieias, maldicio¬ 
nes y blasfemias. 

4. Gomo fuere pensando estos vicios, he de núrar los pecados que 
en cada uno he cometido, haciendo de ellos una humilde confeíioa en 
la presencia de Dios, diciéndole: Acusóme, Dios mió, que estoy lle¬ 
no de soberbia: cuanto bago es por vanagloria; mis palabras hue¬ 
len á jactancia; mis obras y deseos están emponzoñados c<« ambi¬ 
ción. ¡ Oh quién nunca hubiera cmdo en tales culpas! perdonadme, 
Señor, y libradme de ellas. También me reprenderé á mí mismo con 
las rwrensiones que pone la divina Escritura, dicíéndome (1 Cor. iv, 
7): O vil hmnbrecilk», ¿qué tienes que no hayas recibido? y si lo 
has recibido, ¿de qué te ¿orías como si fuera tuyo? ¿Ta estás har¬ 
to? ya te tienes por rico? ya quieres reinar á S(^, como si no tu¬ 
vieses necesidad de otros? Si esto pimisas, mira que te dirá Dios lo 
que dijo al otro soberbio, que eres ciego {Afoe. m, 17)., jwbre, 
desnudo y miserable. Ciego, porque no te conoces; pobre de virtu¬ 
des, desnudo de buenas obras, y miserable con graves culpas. ¿De 
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qué te ensoberbeces, poWo y ceniza? ( Eeái. x, 9}. De qué te en¬ 
gríes, vil gusanillo? Boye, huye de la soberbia; porque siendo 
pobre y soberbio, serás de Dios aborrecido. {EcdU xxv, 3). 

Punto sxounpo. — 1. Lo segundo, se ha de considerar los terri¬ 
bles castigos que ha hecho Dios y hace en algunos soberbios en esta 
vida, y los que hará en todos en la otra.-Estos castigos se apuntan 
en aquella sentencia tan repelida en la Escritora ( MaUh, xxni, 12): 
Quien se ensalzare será humillado. En la cual se encierran tres cas¬ 
tigos terribles de los soberbios; es á saber, privarlos de la excelen¬ 
cia que tienen, negarles la que desean, y en su logar darles la ba¬ 
jeza y confusión que temen; lo cual se verifica en mochas maneras, 
y se puede ponderar en varios ejemplos que han sucedido. Los Án¬ 
geles por la soberbia perdieron las excelencias de la gracia, y no al¬ 
canzaron las preeminencias en las sillas de la gloría, y fueron echa¬ 
dos del cielo empíreo al abismo del infierno. [Isai, xiv,15}. Con 
este ejemplo he de atemorizarme, al modo que Cristo nuestro Señor 
atemorizó á sus Apóstoles, cuando se jactaban de que los demonios 
les obedecían, diciéndoles; Yí á Satanás que caia del cielo como un 
rayo. (Ziic. x, 17). Como quien dice: Así caeréis vosotros, si fuéreis 
soberbios; porque la soberbia de ángeles hace demonios, y de após¬ 
toles hará diablos. Por semejantes castigos pasaron Adan, Nabuco- 
donosor, Ciro, Heredes y otros que apetecieron ser como Dios, y 
no le dieron la gloria que le debían. 

2. De aquí subiré á ponderar como el mayor castigo que Dios 
hace en esta vida por un pecado es, permitir por su causa otros 
muchos, y quitar los favores especiales de su gracia que preserva¬ 
ran de ellos ( D. Bern. Serm. 5i in Cant.; D. Greg. lib. XI Moral, 
e. 8); y de este modo castiga la soberbia, la cual es causa de las 
sequedades, desconsuelos y desamparos interiores que nos suceden, 
y por ella permite Dios graves caídas en lujurias é infidelidades. Y 
Ananías y (Act. v, 6) Saíira, como dice san Basilio (Oral. 17 de 
humilit. et vanagl.), vendieron por vanagloria su hacienda por ser 
tenidos por perfectos, y por esto permitió Dios que se quedasen con 
la mitad del precio, por lo cual murieron repentinamente, perdien¬ 
do con la vida la honra que deseaban. Lo cual puso gran miedo á 
toda la Iglesia, y me le ha de poner á mí; porque el castigo de po¬ 
cos ha de ser escarmiento de muchos y si soy soberbio quizá seré 
yo uno de estos pocos castigados; si no me enmiendo. 

3. Luego ponderaré como por lo menos no podré escaparme de 
los taribles castigos de la otra vida, adonde todos los soberbios par 
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deoeiián especial eon&isíoe con leniUe vergfiensa de «cae tan des¬ 
preciada ; y los qne acá prelendiaa el primer In^ taadrán allá d 
postrero á la piés de Laeder, rey de la soberbia; y la nkaa 
demonia me escaneoeráa, diciéndeme por mota aqneUo de Isaia 
( I$ai. uv, 10): £1 ta mdiMsrai» e$ tiatí tt fm, aMtri $mSis4fecbu 
ts, detfaeta est ad w/’era sufiorbia (ua. Tú ba sido Hadado y casti¬ 
gado amo nosotta; le faaii beobo semiente á eóselra en la peía 
como lo habia sido en la culpa ; 'derrijbmla ba sido tu soberbia bas¬ 
ta la infiéraos y basta lo ma psofuado de sa laga. Pua ¿'qné 
mayor locura puede haber que buscar an aberbia ta exeeleBcia, 
cuyo fin a etana anfusioe? Y ¿qué maya diqwrate, que por glo¬ 
ria que pasa «o «o soplo, obbganaaeá ignominia que nanea at acar 
ba? Ó soberbia, ¡oúnio era viga gruesa en el ofo, «jándole ne¬ 
ciamente para que no vea su propio daño! Ó humilde Jesús, qui¬ 
tad esta gruesa viga de mis ojw, poique no caiga por su causa en 
tan grava daña. 

PuKTO nacBoo.— 1. £1 tercer punte es, ooosidenrla guada 
biena que alcanzaré si mortifico la soberbia y abrazo la bumidad, 
especialmente para el fia qne pretendo de parificar mi alma. Esta 
biena se encierraji en la promesa qne hizo Cristo nuestro Señor, 
dicieado, que quien se humillare (Jfslta. isui, 12) será «nsalza- 
do; en la cual pone tra granda biena que baiee á laque de ver¬ 
dad se humillan, librándoles de las miseria en que bnneaido,con¬ 
servándola las gracia y exceleneia que ba lecibido, y levantán¬ 
dola de nuevo á otra mayora: y ari losquese bnmiBaaconaca* 
zon contrito, por haber pecado, son ensalzóles de Cristo en lo misuo 
«ine se bumilian, porqae la peidona sa pecada, aparta de ellos 
la caliga que merecían, dates su gracia y caridad, tevántalaála 
dignidad de hija de Bia, oye sa oraciona, y Uénalos de pandos 
dona; porqae Dios resiste á la soberbios, y da sn gnciaálabu- 
milda. (/acoá. iv, 6). £1 rey Aeai» (111 Muj. xxi, i9), paque se 
humilló delante de Día, se libró del castigo que le babia amenaza¬ 
do. El Pnblicano quedó justificado par su humildad (£uc. xviii, ti), 
siendo reprobado el Fariseo por su soberbia. 

2. De la misma manera la jnstes humillándose, son ensalzados 
de Dia en la misma jalicia, auuentándidcs la untidad, los dones 
de gracia, y la honu y gloria que meieeea per ella. T por eds 
dice el Sábio ( Eeeli. xxiii, 2Ú): Cuanto fiiens maya, tanto mas 
hnmfliale, y hallarás geacia detalle de Dia. «orno la kdló la Vir¬ 
gen nnesUa Señera, y toeeasabida á aet Madie de Dia (¿nc. i, 

I 
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9#); jrd emano Hijo ée Omb se hiño bonAre por destruir la sdiep* 
bia, y dar ejemplo de hunddad; y porque se humilló mas que 
dos los homires (PAü^. n, 8 fine rmnlwdi «obre todos los cielles; 
Por tanto, alma mía, huye de la soberlúa, siquiera por huir ta da¬ 
ño, y abraza la hinDÁlad, siquiera por tu proveobo. Porque ley ge- 
aóal es, de la cual no serás esceplaada, que quien «e ensobeiWe 
será hamtllado, y quien se bumiilaie será ensaleade. Gañiré lo 
(}ue es layo, hnmfllándote for tus pecados, y Dios hará lo que es 
suya, «Bsafaóadiote con sus dones. 

^ ^tímameale, examumré qué grado de soberbia predomioa 
« mi corazón, y qué vicio de ios arriba dkhas le tiene rendido, y 
luego piocimré varonilmente norliicarle, ejercitando actos contra¬ 
rios, quitando las ocasktnes de tropezar, y a^kando elexámen par¬ 
ticular qae poBdrémes deanes, comenzando por la mortificación y 
banúUacíon en las casas exteriores, ipw es mas fácil; porq«e,'come 
dice el florioso san Bernardo (Sacm. i in Quad.): NAil fadtms «U 
Dtkiiti, qmm humilme zanMApcsai.' Iboguna cosa hay n»s Acil ál 
que quiena, que humillarse á si ainno: porque si quiero eugrando- 
cerme, macbas meconlndiián ; pero si quiero humiflanne, no ha- 
boá quien ara «ntraáiga, y humillándome vendré á ser humilde, 
pasque la hatnílacioa es único medio para abarme de la soberbia 
iBern. £{»st. 87) y alcanzar la virtud de b humildad. 

MEDITACION XIX. 

SOBRE EL VICIO DE LA «OLA T VIKTOD BE LA TEMPLANZA. 

Pumo raiHEao.— 1. La .gaib es bu apetito desordenado de eo- 
axr y beber [D. Tbomi. 148): pécaseeadlodeemeoma- 

neras.-Le piimaro, oomiendo naifes prohibidos per la Iglesia, 
ó quebrantando sus ayunos, o b$ que estoy obligado á guardar por 
vutoeq^ocial, ó poroUigacimidd estado ( D, Greg. lib. XXX Moral. , 
c. 16] remedar.-Lonegando, tomando el iuai^r ó bebida«ndmna- 
siada cantidad ó con grave daño de la salad corporal, ó de b espi- 
rttad, qae se impide por esto; ó bebieiMlo basta perder ó turbar el 
!aicb.-Lo teroero, procurando manjares y bebidas de tal calidad, 
<PKoenauauy regalados y precwsos, mas de lo que pide mi perso¬ 
na y estado, por «ole legab y «easualidad.-Lo cuarto, oomíeado 
■oas ucees dé lo que cenowne, fúeradetieapo y «nocasíoaqim pue¬ 
de haaerroe daíoi, d en logar no enaveoiente, é eontra la prehi^on 
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é regla de mí religión.-Lo quinto, comiendo con demasiado afecto, 
saboreándome en lo que como por solo deleite, y con modo inmo¬ 
desto y apresurado, sumido lodo en lo qge estoy haciendo con pen¬ 
samientos y palabras de sensualidad. 

‘ i. Por estos cinco actos he de examinarme y acosarme delante 
de Dios, llorando mis caldas y diciendo: i Ay de mi I que cásí siem¬ 
pre peco, cuando como y bebo, sirviendo mas á mi sensualidad que 
á mi necesidad, y buscando mas el deleite de mi carne que la con¬ 
servación de mi vida; y cuando pago la deuda al cuerpo, pago trí¬ 
bulo de culpa al demonio. Comimdécete, Dios mió, de mi flaqueza, 
y socórreme con tu gracia, para que no me arrastre la gula. Con 
este sentimiento he de hacer grandes propósitos de mortificar este 
vicio, guardando las reglas de la templanza en las cinco cosas dichas | 
[D. Bastí. Lib. de vera virginit.; D. Bem. Serm. 30 in Cant. Ad 
Fr. de Monte Dei); es á saber, en el precepto, cantidad, calidad, 
tiempo y modo, procurando tomar de la comida y bebida la canti¬ 
dad bastante, huyendo de dos extremos, que ni sea tanta que me 
cargue, ni tan poca que no me sustente. Y en la calidad, conten¬ 
tándome con manjares ordinarios, antes groseros que delicados, bn- 
yendo cualquier singularidad, si no es en caso de manifiesta necesi¬ 
dad ; pero en el modo he de procurar lo que dice el Espíritu Santo, 
no dejarme arrastrar del apetito [Eedi. xxxi, 20): de modo, qne 
comiendo el cuerpo, sea el espíritu comido y absorto del manjar; 
sino con señorío de corazón daré alguna comida al espíritu, que mo¬ 
dere la codicia de la carne. Para moverme á lodo esto, ayudarán las 
consideraciones de los puntos siguientes. 

Punto segundo. — 1. Lo segundo, se ha de considerar los casti¬ 
gos de este vicio, reduciéndolos á tres órdenes: unos, que proceden 
de la misma gula, como malos frutos de mal árbol; otros, que Dios 
nuestro Señor ha añadido y añade en esta vida, para descubrir lo 
que este vicio le desagrada; y otros, que tiene guardados para la 
otra vida.-Primeramente, la gula es castigo de sí misma, y de con¬ 
tado paga con la pena el deleite de su culpa, porque carga el cuer¬ 
po, quita la salud, acorta la vida y apresura la muerte. ( Lúe. xxi, 

3i). Á mas, aflige el espíritu, entorpece el entendimiento, inhabi¬ 
lita para la oración y trato con Dios, hace incapaz de los consuelos 
espirituales, porque se deja llevar de los carnales, y acobarda el co¬ 
razón para cosas grandes del divino servicio (Caskm. Üb. Y, e. 13; 

20; CoUat. v); porque quien se ve rendido á este enemigo, qne es 
el mas flaco, pierde el ánimo de acométer á otros mas fuertes. 
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2. Demás de esto, por la gula ha hecho Dios terribles castigos. 
Por comer de una manzana contra [Genes, ni, 6) el divino precepto 
Adan y Eva, perdieron el estado de la inocencia y fueron echados 
del paraíso. Los israelitas, que desearon desordenadamente comer 
carnes en el desierto, cuando tenian, como dice David ( Psalm, lzxvu, 
30), el bocado en la boca, vino la ira de Dios sobre ellos, y el lu¬ 
gar de su hartura [Num. xi, 31) se llamó sepultura de su gula. Y 
otra vez estos mismos se pusieron á comer y beber ( Exod. xxxii, 6), 
y de allí se levantaron á idolatrar, permitiendo la divina justicia 
que los que tomaron por Dios á su vientre, adorasen un becerro, 
por lo cual fueron pasados á cuchillo veinte y tres mil de ellos. Y lo 
que mas admira, un santo profeta, porque comió en el lugar que 
Dios le habia prohibido, fue muerto de un león (III Beg. xui, 2i), 
sin que valiese para excusarle, ni los milagros que habia hecho, ni 
la obediencia que primero habia tenido, ni la necesidad que pade- 
cia, ni haber sido engañado por otro que parecia de su misma pro¬ 
fesión. 

3. Finalmente, en la otra vida padecerán los glotones particu¬ 
lar tormento en la lengua ( D. tíasil. Serm. de abdicatione rerum; 
Lúe. XVI); como el rico avariento, que comía espléndidamente, vi¬ 
no á padecer tanta sed en el infierno, que pidió ser refrigerado de 
Lázaro con la punta del dedo mojado en agua, y no se le concedió. 
Y así todos padecerán allí hambre canina, sed rabiosa, bascas y 
amarguras de hieles eternas, conforme á la sentencia [Apoc. xviir, 
7) dada contra Babilonia; Cuanto tuvo de regalo, tanto reciba de 
tormento y lloro. Pues, alma mia, ¿qué haces? cómo no lloras tus 
glotonerías? cómo no te enmiendas de ellas? Mira que la hartura y 
embriaguez temporal será castigada con hambre y sed eterna. Y si 
vendes como Esaú ( Genes, xxv, 33; Hebr. xii, 16), por un vil man¬ 
jar el mayorazgo del cielo, quizá no tendrás lugar de recobrarlo. 
Mira los que han sido castigados por este vicio, y escarmienta en 
cabeza ajena, antes que la pena venga por la propia. 

Punto lEBCEBO.-De la templanza y ayuno .— 1. Lo tercero, he de 
considerar los grandes bienes y premios que recibiré de Dios si 
mortifico la gula, y abrazo perfectamente la templanza y el ayuno, 
reduciéndolos á otros tres órdenes, contrapuestos á los tres castigos 
de la gula: unos son propiedades suyas, como buenos frutos de buen 
árbol ; otros amade Nuestro Señor para mostrar lo mucho que esta 
virtud le agrada; otros son premios del cielo con que la galardona. 
- Porque primeramente la abstinencia premia de contado la pena que 
11 TOMO I. 
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trae ¿ los principios, porque alivia el cuerpo, preserva de enferme¬ 
dades, conserva la salud, alarga la vida, recrea el alma, habilítala 
para la oración, y para recibir ios consuelos del cielo, quita las ar¬ 
mas á su enemigo, que es la carne, y sujétala al espíritu, para que 
ose acometer empresas gloriosas del divino servicio. 

S. Demás'de esto, como Dios es tan liberal y compasivo, no con¬ 
siente que vivamos sin algún deleite; y ( Bem. ad Fratr. de Monte 
Dei) así á los que se qtiitan los manjares del cuerpo recrea con los 
del alma, y por los consuelos sensuales les da los espirituales. De 
modo, que no pierdan el consuelo, sino le mejoren, traspasándole de 
la carne al espíritu. A. estos comunica ilustraciones celestiales, co¬ 
mo á Daniel, y les da esclarecidas victorias, como á sus tres com¬ 
pañeros contra Nabucodonosor, y los levanta & muy alta contem¬ 
plación, como á Moisés y Elias, dándoles parte de su gloriosa 
Transfiguración [JUatá. xvii, 3), en premio de sn ayuno y morti¬ 
ficación. 

3. Finalmente, los premia Dios en el cielo con una especial har¬ 
tura, sentándolos con Cristo á su mesa, para que coman y beban 
en sn reino de ios manjares que eome el mismo Dios. Por tanto, al¬ 
ma mia, si deseas llegar á grande santidad en la tierra, y alcanzar 
grandes premios en el cielo, comienza por la templanza y ayuno, por 
el cual Dios reprime los vicios, levanta el (Ecdesia in PraeEat. Quadr.; 
Galat. V, 24) espíritu, concede virtudes, y corona con premios. Ó 
dulce Jesús, pues todos los que son de tu bando han de crucificar la 
carne con sus vicios y codicias, concédeme que mortifique la mia, 
como tú mortificaste la tqya. Por la sed que padeciste en la cruz, y 
por la hiel y vinagre que te dieron en ella, te suplico me dés una 
templanza tan perfecta, que comiendo y bebiendo satisfaga mi ne¬ 
cesidad sin servir al deleite; y un ayuno tan estrecho, que aplaque 
tn ira, como ( lonae, ni, 7) los ninivitas; satisfaga por mis peca¬ 
dos, espante á los demonios, alegre á los Ángeles, y me haga par¬ 
ticipante de tus dones por todos los siglos de los siglos. Amen. 

MEDITACION XX. 

/ 

SOBRE EL ViaO DE LA LUJURIA, T VIRTUD DE LA CASTIDAD. 

Punto primero. —Lujuria es un apetito desordenado de ddeites 
sensuales (D. Thm. 2,2, qnaest. 163) contra el órden que Dios 
ha puesto en ellos. 
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1. Bd este vicio se peca lo primero, por pensamiento, consin¬ 
tiendo con la voluntad en hacer este pecado, 6 saboreándose en pen¬ 
sar cosas deshonestas, con delectación que llaman morosa, detenién* 
dose voluntariamente en este deleite, ó siendo tibio .en resistirle, ó 
en quitar la ocasión de donde nace. -Lo segundo, se peca por la pa¬ 
labra, diciendo cosas feas: por el oido, gustando de oirlas, ó de oir 
músicas y cantares deshonestos: por la vista, mirando cosas que 
provocan á deshonestidad, ó viendo semejantes representaciones, d 
leyendo libros que tratan de estas cosas: por el olfato y gusto, olien* 
do ó comiendo y bebiendo cosas que provocan á lujuria, teniendo 
en todo esto por fin el deleite sensual. 

2. Lo tercero, se peca por la obra, consumada de muchas ma¬ 
neras : si á sus sotas, es polución; si con soltera, es fornicación; si 
con casada, adulterio; si con virgen, estupro; si cop parienta, in¬ 
cesto ; si con religiosa ó contra voto de castidad, es sacrilegio; si con 
persona de su mismo sexo, es sodomía; si con bestia, bestialidad: 
los tocamientos consigo ó con otros, por el mismo fin del deleite, se 
reducen al pecado de la obra. En este punto no se ha de hacer en 
la Oración mucha páusa, desmenuzando tas particulares circunstan¬ 
cias de estos pecados, porque no sean ocasión de nuevas tentaciones; 
y así mas se ha de llorar que pensar en ellos, diciendo: ¡ Ay de mí! 
qué vida es tan bestial y hedionda, que tengo vergüenza de mirar¬ 
la y temor de revolverla, porque no me inficione de nuevo con su 
mal olor. Mírala, Dios mió, con ojos de misericordia, para que de 
los míos salgan fuentes de lágrimas, con que me purifique de tantas 
inmundicias. 

Ponto segondo.—. 1. Lo segundo^ consideraré otros tres géneros 
de castigos que corresponden á la lujuria, como dijimos de la gula: 
y muy mayores, pof ser mayor perádo.-El primer castigo, es in¬ 
numerables miserias que trae consigo este vicio, permitiendo Nues¬ 
tro Señor que el ángel de Satanás (II Cor. xii , 7), que con el agui¬ 
jón de la carne derriba á los lujuriosos, les dé también érueles bo¬ 
fetadas , atormentando sus cuerpos con mil zozobras y enfermedades 
penosas, asquerosas y vergonzosas, con infomias y con otros mil tor¬ 
mentos, basta consumir la hacienda, salud, contento y vida. ¥ co¬ 
mo san Pablo (I Cor. v, 3} entregó un cristiano incestuoso á Sata¬ 
nás, para que corporalmente le atormentase; así quien se entrega 
á este vicio entrega su cuerpo y espíritu á este cruel verdugo, que, 
aunque comienza (Proo. xxui, 31) con deleite, al fin muerde como 
culebra, y derrama su ponzoña como basilisco. 

11* 
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2. Demás de esto, ha hecho Dios torihles castigos para mo»> 
tnr la ojeriza que tiene con este vicio. Por el cual principalmente 
vino el diluvio que anegó al mundo, y el fuego que abrasó á Sodo- 
ma y la grande matanza que hizo Moiá^ en sus israelitas {Ntm. xiv, 
9), pasando en un dia veinte y cuatro mil á cuchillo: y como Pinecs 
con gran celo matase públicamente ¿ un público fornicario, gustó 
tanto Dios de este castigo, que cesó luego la matanza. Por el peca¬ 
do de la polución mató Dios á un {Genes, xzxviii, 9) nieto del pa¬ 
triarca Jacob, y los hijos del sacerdote Helí, por sus carnalidades, 
murieron desastradamente. (I Reg. ii, 34; iv, 11). Sabido es cuán 
caro le costó á Sansón pecar con Dálila; y á David el adulterio con 
Bersabé; y á Salomón haberse a&cionado con demasía á mujeres ex¬ 
tranjeras. Pues si tales varones fueron vencidos de la Injuria, y pa¬ 
saron por su causa tan terrible pena, ¿cómo tú no huyes de ella? 
¿Por ventura eres mas fuerte que Sansón, ó mas sábio que Salomón, 
ó mas santo que David (/>. Rieron, in Reg. Honac. de castit.), ó 
mas privilegiado que ellos para no caer como cayeron, ni ser casti¬ 
gado como ebos lo fueron? 

3. Pero en el infierno padecerán los lujuriosos tormentos exce¬ 
sivos, abrasando el fuego infernal con especial tormento las partes 
del cuerpo que fueron instrumento del pecado. La imaginación, que 
se saboreaba en pensar estas carnalidades, padecerá representacio¬ 
nes horrendas, y los cinco sentidos, que fueron cinco fuentes del de¬ 
leite, serán cinco balsas de increíble tormento. Finalmente, de pies 
á cabeza estarán sumidos en el estanque de fuego y piedra azufre, 
porque vivieron rendidos á los olores y blanduras de su carne. Ó 
alma mia, considera bien las llamas del fuego infernal, para que 
huyas las llamas del fuego camal. Como un clavo echa á otro, así 
el temor del un fuego echará de ti el amor del otro. De aquí he de 
sacar un propósito tan firme de huir este vicio, que no se vence 
si no es huyehdo, que huya también de tomar en la boca su nom¬ 
bre, conforme á lo que san Pablo dijo á los efesios hablando de la 
inmundicia y fornicación; Nee nominetur in vobis. Ni aun se nombre 
entre vosotros, porque su nombre no traiga á vuestra memoria la 
cosa que significa. Y porque hay dos modos de vencer este vicio: 
uno contentándose con los deleites lícitos del matrimonio; otro, mu¬ 
cho mas perfecto, absteniéndose también de ellos; de este segundo 
modo será principalmente el ponto que se sigue. 

Ponto tsiicbbo. — 1. Lo tercero, se ha de considerar seis actos 
. que abraza la perfecta mortificación de la injuria, y la soberana vir- 
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tad de la castidad, cuando ha llegado á tener su debida perfección; 
y otros seis favores y premios muy gloriosos que Dios concede por 
ellos. Por razón de los cuales la ( Ex D. Bomv. in Dieta salutis, 
tit. 4, c. 4) castidad es comparada en la Escritura al lirio ó azuce¬ 
na, que tiene seis hojas muy blancas y blandas, y dentro de ellas 
seis varicas con sus pezoncicos dorados y encendidos como fuego, 
significando por las hojas estos seis actos ó grados de pureza, y por 
las varicas los seis favores, todos fundados en oro y fuego de cari¬ 
dad , con los cuales esta virtud se hace muy amable, y la mortifica¬ 
ción muy suave, y con este fin se han de ir ponderando. 

— Actos de perfecta castidad.—E\ primer acto de castidad es, tener 
pureza en la vista y oido, cerrando las puertas de estos sentidos para 
que no entre por ellos cosa que despierte algún mal pensamiento ó 
fea imaginación. De suerte, que mi vista sea ( lob, zxxi, 1 ] casta y 
casto el oido, casUficando estos sentidos, para que ellos guarden la 
castidad.-El segundo acto es, pureza en el uso de las cosas delei¬ 
tables al sentido del olfafe, gusto y tacto, apartándome con gran ri¬ 
gor de todas las cosas dulces y blandas que dafian á la castidad 
{D. Basü. Lib. de vera virginit.; 1. Petr. iii, 2), haciendo que 
sea casta la comida y bebida, casto el vestido y la cama, y castos 
todos los tocamientos, huyendo como del fuego los que no son 
tales. 

2. El tercero es, pureza en las palabras, pláticas y conversacio¬ 
nes ; en las risas, semblantes y meneos del cuerpo; y en los trajes 
y adornos exteriores, castificando todo esto de modo, que en todo 
resplandezca honestidad y decencia cristiana, cercenando cuanto 
desdijere de ella.-El cuarto acto es, pureza en las amistades, y en 
el trato familiar y amoroso con criaturas, huyendo con sumo cuida¬ 
do cualquier familiaridad demasiada con persona ocasionada á tiz¬ 
nar la castidad, no dando ni recibiendo donecillos que sean lazos ó 
tropiezos para faltar en ella.-El quinto acto es, pureza en apartar¬ 
se de todas las ocasiones así exteriores como interiores, que provo¬ 
can á cualquier cosa que deslustre ó desmorone la castidad. Y así el 
perfectamente casto huye de la secreta soberbia {D. Greg. Lib. XI, 
Moral, c. 8 ), por la cual deja Dios caer en manifiesta lujuria. Huye 
de la ira, porque enciende la sangre y altera la carne. Huye de la 
ociosidad, porque abre la puerta á la carnalidad. Y finalmente hu¬ 
ye de lugares y personas con cuya compañía puede peligrar la lim¬ 
pieza [ ÉxU. III, 27); porque quien ama el peligro perecerá en él. 

. 5. El sexto y supremo grado de castidad es, pureza en todos los 
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pensatDÍentos del comen y en los mo^mlentos y alleiaciones de la 
carne, teniéndola sujeta y rendida á la mon, no solamente en vigi¬ 
lia , sino también cnanto es de nnestra parte en los mismos sueños, ^ 
procurando no dar ocasión para que el demonio nos burle en ellos 
con feas representaciones ó alteraciones. Estas son las seis hojas 
blanquisimasde esta celestial azucena (Canf. a,i;Casian. xii,e. 11), 
aunque nace entre las espinas de muchas tentaciones y triWlacio- | 
nes que padece el continente, primero que llegue á ser tan perfecta- ¡ 
mente casto (D. Thom. t,i, q. 156); pero si confio en la divina 
omnipotencia y misericordia, podré alcanzarla. Para lo cual aya- j 
dará la profiinda consideración de los seis favores y premios que 
luego dirémos. 

— Favores y premios de la perfeda castidad. — 1. El primer favor 
que Dios nuestro Señor me hará, si con ánimo generoso me resuel¬ 
vo á pelear contra los bríos de la carne, y abmar la perfecta casfi- 
dad, es enviar Ángeles que asistan conmigo y me ayuden en esta 
guerra para que salga con la victoria; porque cuanto uno es mas 
puro, tanto, dice san Ambrosio (Lib. I de virginíb. ad soror. Quo 
sanclior quisque, eo munitior), está mas guardado y rodeado de Án¬ 
geles, los cuales gustan de conversar con las vírgenes y castos, por 
la semejanza que tienen con ellos; y como estando los tres mance¬ 
bos castos en el homo de fuego de Babilonia {Dan. iii, 19) , bajó 
un Ángel con ellos, que apartó la llama, y con un viento húmedo 
refrescó el homo; asi á los que están metidos en el homo de las ten* 
taciones sensuales, con propósito de no c<msentir en ellas, acuden 
los Ángeles con su favor, para que estas llamas no Ies abrasen, ni les 
toquen en la parte superior del alma, y con un viento y rocío del cie¬ 
lo apagan el ardor de la carne, provocándoles á glorificar á Dios 
por la victoria que les ha dado contra ella. Y así, cuando me viere 
apretado con estas tentaciones, he de llamarlos dicíéndoles: ó Án¬ 
geles gloriosos, guardas de las vírgenes, protectores de los castos, 
ámigos y compañeros de los hombres puros, venid á favorecerme . 
para que el fuego .que me cerca no me abrase. Esparcid la llama qué 
arde dentro de mi carne, para que no toque ni dañe al espíritu, y 
negociadme el viento del divino Espíritu para que refresque los ar¬ 
dores de mi carne. 

S. El segundo favor es, asistir el mismo Dios con particular 
protección á la guarda de los castos, los cuales con su pureza no 
solamente se hacen semejantes á los Ángeles, sino al misino Señor 
de los Ángeles, fuente de toda pureza {D. BasU.mlih. De veravir- 
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), el cu&l gusta de tratar fomiliannente coa los castos y adaií- 
tiilos ¿ su amistad. Ó Dios eterno, que te apacimitas entre los lirios 
{Cant. 11 ,16) y azucenas; porque tu pasto y gusto es conTmsar 
con las almas castas, caslifica la mia, para que te dignes de morar 
y conversar con ella. De estos dos favores be de sacar un medio efi¬ 
cacísimo para vencer las tentaciones cuando me cogen de repente 
y á solas, levantando luego los ojos del alma al Angél que está 
presente; y mucho mas á la presencia del mismo Dios, avergonzán¬ 
dome de hacer delante de ellos lo que no hmia delante de los hom¬ 
bres; y coú esta consideración responderé á la tentación jo que dijo 
la casta Susana á los deshonestos viejos que la solicitaban ( Dan. xiii, 
22): Mas quiero morir, que pecar en la presencia de mi Dios. 

3. El .tercer favor es, por las bodas camales, que renuncio, ad¬ 
mitirme á las espirituales (Osee, ii, 20), desposándose espiritual- 
menle con mi alma con desposorio de fe, misericordia y caridad, y 
comunicándome deleites tan soberanos del espíritu, que olvide los 
de la carne, cumpliendo la palabra que de esto dió, diciendo: Que 
quien dejase por su amor la mujer, renunciando la facultad que te¬ 
nia para casarse, le daría ciento tanto en esta vida ( Mattk. xix, 20); 
esto es, un deleite tan grande, que exceda cien veces al que tuvie¬ 
ra siendo casado; porque la dulzura de la castidad es ( Caáan, Coüat. 
xu, e. 12-13) tan excelente, que no es posible conocerla, si no es 
probándola, ó Esposo de las almas castas, concédeme tal virtud 
por la cual la mia pueda ser esposa tuya, ó alma mia, pues tan 
amiga eres de deleites, renuncia líbcralmente los viles deleites de la 
carne, para que puedas gozar los dulcísimos deleites del espíritu. 

4. £1 cuarto favor es, por los hijos carnales, que pudiera tener, 
darme abundancia de hijos espirituales, incomparablemente mejo¬ 
res, llenándome de buenas obras, de ricos merecimientos y de ma¬ 
chas almas ganadas para Cristo, por mí ejemplo y palabra, de las 
cuales sea padre y madre en el espíritu, cumpliendo lo que prome- 
tió por su Profeta, cuando dijo: No diga el que por mi amor se ha 
hecho casto (Isai. lvi, 3), soy árbol seco y sin fruto, porque yo le 
daré en mi casa, y dentro de los murim de mi Iglesia un lugar y un 
nombre muy mas excelente que los que tienen hijos, un nonabre 
^mpitemo que nunca perecerá. ¡Oh dichoso el casto, á quien Dios 
concede la soberana dignidad de hijo y de padre; hijo, por la sin¬ 
gular gracia dé adopción; y padre en, el espíritu, por los copiosos 
frutos de bendición! 

5. El quinto &vor abraza mucfiás gracias y privilegios muy sin- 
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guiares que les concede en testimonio de lo mucho que anm b cas¬ 
tidad ; porque como los castos se levantan sobre las leyes ordinarias 
de la naturaleza, viviendo en carne como si no tuvieran carne; asi 
quiere Dios algunas veces levantarlos sobre las leyes ordinarias de 
la gracia, honrando su entidad. La Virgen nuestra Señora, por el 
voto raro que bizo de virginidad, fue levantada á la dignidad de 
Madre del mismo Dios. El evangelista san Juan por su pureza lúe 
muy querido de Cristo nuestro Señor, de quien recibió extraordi¬ 
narios favores en la cena y en la cruz y grandes revelaciones; en las 
cuales también por esta causa fueron muy esclarecidos Elias, Elí¬ 
seo, Daniel y otros bijos de profetas: y el fuego de Babilonia no 
tocó á los tres mancebos, porque habían vencido el fuego de la lu¬ 
juria. 

6. El último favor es aquel singular privilegio de seguir en la 
gloria al Cordero donde quiera que fuere (Apoe. xiv, I; Auff. De 
vera virginit. c. 27); porque quien le imita en esta vida, abrazan¬ 
do su virginidad y pureza, le imitará también en la otra, partici¬ 
pando de su excelentísima gloria, unido con particular gozo á su 
dulce compañía, ó Cordero purísimo, concédeme que siga tu pure¬ 
za, en el cuerpo y en el espíritu, para que en saliendo de esta estre¬ 
cha cárcel del mundo, me dilate y alegre contigo por tu espacioso 
cielo. Amen.-Con la consideración de estos seis favores me tengo de 
armar para resistir á los combates que me sucedieren contra la cas¬ 
tidad , diciendo lo que dijo el casto José á la mujer que le solicita¬ 
ba : Habiéndome Dios hecho tantos beneficios, y prometiéndome, si 
soy casto, tales favores (Genes, xxxix, 9):. Quomodo possumhocnur 
Itm faeere, el peecare in Deum meum? ¿Cómo puedo yo hacer este 
mal y pecar contra mi Dios? ó Señor del cielo y de la Umra, an¬ 
tes quiero dejar no solamente la capa, como José, sino la honra, 
hacienda y vida, que ofenderte; porque á José, por su castidad y 
lealtad, le hiciste virey de Egipto; pero á mí por la mía, me harás 
rey en tu cielo. 


MEDITACION XXI. 

. DE LA AVABICIA. 

Ponto peihsbo. — 1. Avaricia es una codicia desordenada de 
las riquezas y bienes temporales: pécase en ella de muchas mane¬ 
ras.-Lo primero, deseando tomv lo ajeno contra el décimo man- 
damímato de la ley de Dios, ó lomándolo por la obra, ó reteniéndolo 
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contra el séptimo de no hurtar.-I<o segando, asando mal de lo pro¬ 
pio con escasez-, y no repartiéndolo caando obliga la ley de la jas- 
ticia ó de la caridad y misericordia con los necesitados, teniendo en¬ 
trañas duras con ellos.-Lo tercero, buscando estos bienes con de¬ 
masiadas ansias poniendo todo el corazón en ellos, atropellando por 
esta causa los mandamientos de Dios y de su Iglesia y las obligacio¬ 
nes del estado. De donde nacen muchas culpas que son hijas de la 
■avaricia; es á saber, mentiras, fraudes, perjurios, violencias, tira¬ 
nías, crueldades, pleitos, discordias y otras innumerables. Por lo 
cual dijo el Apóstol (I Tim. vi, 10), que la codicia es raíz de lodos 
los males. 

2. Lo cuarto, se peca haciendo contra el voto de la pobreza 
quien le tiene, usurpando para si, sin licencia del superior, lo que 
otros le dan, ó enajenando lo que le han dado, ó escondiéndolo; usan¬ 
do de lo que tienen en uso prohibido, ó con modo propietario; esto 
es, con afición tan desordenada como si fuera propia, entristecién¬ 
dose y quejándose de que se lo quiten, aunque sea por justo título. - 
Lo quinto, se peca haciendo las obras buenas, principalmente por 
interés-temporal, ó por-el solo dejar las-obligatorias, atropellando 
las reglas de su estado y oficio.-Hecho este exámen, miraré si ten¬ 
go alguna cosa que sea ídolo á quien adore mi avaricia; pues, co¬ 
mo dice san Pablo {Ephes. v, 5), la avaricia es servidumbre y ado¬ 
ración de los ídolos. Y si hallare en mi poder tal cosa, ó en mi co¬ 
razón tal afición y deseo de ella, confesaré mis culpas delante de 
Dios nuestro Señor, con grande vergüenza de haber codiciado cosa 
contra é}, proponiendo arrancar la afición; y si puedo, también des¬ 
apropiarme de lo que es causa de ella. Para lo cual me ayudarán 
las consideraciones siguientes. 

Pimío SEOUNDO.— 1. Lo segando, se ha de considerar los daños 
y castigos de la avaricia, reduciéndolos á los tres géneros que se han 
dicho.-Lo primero, ponderaré como la avaricia, según dice san Pa¬ 
blo (I Tim. VI, 9-10), es raíz de dos suertes de males en que se sa¬ 
man todos los de esta vida; conviene á saber, culpas y penas, peca¬ 
dos y dolores; los cuales se juntan para castigar á la madre que los 
engendra y sustenta; y así ella es verdugo de sí misma, poniendo al 
codicioso en grandes congojas y aflicción», por ganar ó por conser¬ 
var sus riquezas, con una miserable servidumbre y esclavonía de 
ellas. Es también lazo de Satanás con que le arrastra por espinas y 
abrojos de tentaciones, nieblas eñ lafe, remordimientos de concíen- 
óa y de cuidados que le punzan, y al fin le ahorca como á Judas en- 
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bre cielo y tierra; porque ni le deja gozar los bienes de la tierra ni 

que alcance los del cielo. 

2. k estos castigos añade Dios oUw algunas veces, para mos- 
Uar el horror que tiene á este vicio y á ios que pecan por alguna de 
las cinco maneras dichas. De cada una pondré un ejemplo. Áchan 
[lome, VII, 2S), porqué tomó ciertas cosas de Jericó contra el pre¬ 
cepto de Josué, fue por mandado de Dios apedreado, y toda su ha¬ 
cienda abrasada. Nabal, vencido de su codicia, negó á David k 
limosna que le pedia (I Reg. xxv, 10); y porque tuvo entrañas du¬ 
ras con el necesitado, murió endureciéndosele el corazón como pie¬ 
dra. Jezabel (III Reg. xxi, 5], con deseo desordenado de haber k 
viña de Nabot, le hizo matar para tomársela, y ella fue arrojada de 
ana ventana y comida de perros. Ananias y Safira [Ad. v, 5; Ang. 
Serm. 27 de verbis Apost.; Vide Belarm. tom. I, lib. II de Monach. 
e. XX), porque habiendo hecho voto de pobreza, se quedaron con 
la parte del precio en que habian vendido su heredad, murieron 
desastradamente. Giezi , vencido de codicia, pidió dineros áNaaman 
(lY Rieg. v, 20), por la salud que Eliseo profeta le habia dado, y 
quedó leproso por.ello. Finalmente Judas (/don. xii, ^), arrastrado 
de su avaricia, dió entrada á Satanás; y no contento con hurtar lo 
que daban á su Maestro, le vendió, y se ahorcó. Ó alma mía, ¿cómo 
no temerás vicio tan feroz que acomete y derriba reyes y plebeyos, 
ricos y pobres, séglares y religiosos, criados de profetas y primiti¬ 
vos cristianos y á uno de los doce Apóstoles? 

3. Sobre estos castigos quedan los eternos en el infierno, á don¬ 
de los avarientos padecerán gravísimo dolor con la aprensión de ^ 
terrible necesidad, viendo que les falta todo cuanto deseó su codi¬ 
cia ; y cuanto acá fueron mas ricos y codiciosos, tanto allá estarán 
mas lastimados; como el rico avariento, cuya abundancia paró en 
horrenda miseria, ó Dios omnipotente, rico en hacer misericordias, 
líbrame de esta codicia, de la Cual nacen tantas miserias; mas quie¬ 
ro sin ella padecer necesidades temporales, que por día caer en ks 
eternas. 

Punto nmcBBO.-De la pobreia de espirü» y UberaUdad .— J. Lo 
tercero, se ha de considerar los grandes bienes que están encerra¬ 
dos en la perfecta mortificación de la avaricia.-T porque hay dos 
modos de mortificarla, uno quedándome con el dominio de mU co¬ 
sas y mortificando solamente la afición desordenada á ellas, en que 
consiste el primer grado de la pobreza de espkitu, con la cual anda 
la virtud de la liberalidad- que reparte de Siu bienes cndtndo y cómo 
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coDYiene, y la virtud de la misericordia que coa ellos remedia las 
necesidades de los pobres; otro modo es dejando todas las -cosas que 
tengo y podría tener, para desarraigar mas las aficiones de ellas, en 
que consiste la pobreza voluntaria de la religión. Ambos modos en¬ 
cierran grandes bienes, porque generalmente ¿ todos los pobres de 
espíritu prometió Cristo nuestro S^or (lUatth. v, 3) el reino de los 
cielos, así el reino de la otra vida como el que se goza en esta [Bm. 
XIV, 17), que es justicia, paz y gozo en el Espíritu Santo. De suer¬ 
te que si mortifico y venzo la codicia, gozaré tres grandes bienes: 
justicia, con abundancia de buenas obras; paz sin mido de turba¬ 
ciones ; y gozo espiritual libre de triste^ y congojas, porque ha¬ 
bré quitado la raíz de todos los males que impide estos bienes. 

8. Demás de esto, si vencida la codicia fuere liberal con Dios en 
dar por su amor de lo que tuviere. Dios será liberalisimo conmigo 
en darme de sus bienes, así de los temporales que me convinieren, 
como de los espirituales en esta vida y en la otra. Porque él dijo 
{Luc. VI, 38): Dad, y os darán; medida buena, llena y apretada y 
colmada, basta que sobre y se vierta, pondrán en vuestro seno, don¬ 
de estará muy segara y muy amada. Y dice dabunt, darán, para sig¬ 
nificar que nuestras dádivas son caiisa de que Dios nos dé esta, me¬ 
dida, con las cuatro condiciones que puede.tener cuando es muy 
copiosa. Y añade que con la medida que midiéremos nos medirán, 
porque creciendo nuestra liberalidad con los prójimos, crecerá la li¬ 
beralidad de Dios con nosotros: ai modo que quien siembra mucho 
coge mucho. Por tanto, alma mia, sé liberal con Dios y con otros por 
su amor; y Dios por sí y por otros será liberal contigo; porque el 
alma que bendice, será bendecida: la que da, será enriquecida; y la 
que embriaga (Prov. xi, 2S), será embriagada, recibiendo mucho 
porque da mucho. 

3. De aquí subiré á ponderar los grandes bienes que recibiré 
si abrazo él segundo modo de mortificar la codicia, dejando todas 
las cosas por Cristo y dándolas á los pobres; porque como esta es 
mucha mayor liberalidad con Dios, asi Dios será mucho mas liberal 
conmigo, cumpliendo la promesa que hizo de damos en esta vida 
[Maith. X, 89) cien doblado de lo que le damos y después la vida 
eterna, con un especial premio de damos el dia del juicio tronos de 
gramde gloría, para juzgar las tribus de Israel y las naciones del 
mundo. ¡Oh dichosa pobreza que es premiada con tanta riqueza I ¡oh 
bienaventurada liberalidad cuyo galardón es medida tan copiosa I 
¡oh m mortificase el amor de las riquezas trarraias para alcanáir las 
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divinas, poseyendo en Dios todas las cosas! Ódulcfsiipo Jesús, que 
Teñiste del cielo á la tierra á damos ejemplo de pobreza, para que 
por ella subiésemos de la tierra al cielo, y escogiste morir desnudo 
en una cruz, saliendo del mundo sin tener cosa del mundo, dame 
aborrecimiento de las riquezas temporales para que te sirva con per¬ 
fección y alcance las eternas. Amen. —De estas consideraciones he 
de sacar un propósito mpy firme de mortificar la codicia en todas las 
cosas que se dijeron en el primer punto, guardando algún modo de 
pobreza conforme á mi estado. Lo primero, viviendo contento con 
lo que tuviere aunque sea poco, sin codiciar lo ajeno ni lo demasia¬ 
do. Lo segundo, en osar bien de ello, siendo liberal con los necesi¬ 
tados. Lo tercero, en quitar el demasiado amor de ello poseyéndolo 
como si DO lo poseyese. (1 Cor. va, .31 j. Lo cuarto, en gustar de pa¬ 
decer á tiempos falla de alguna cosa, por imitar en algo la pobre¬ 
za de mi Redentor, procurando finalmente servirle, no porque me 
dé bienes temporales, sino porque es digno de ser servido, con es¬ 
peranza de que me dará los eternos. Amen. 


MEDITACION XXII. 

DE LA IBA ÉIMPACIENCU. 

Punto pumebo. — 1. Ira es un apetito desordenado de vengar 
susinjurias [D. Tbom. i, i, q. 158; 1, 3, q. i8),ónn encendimiento 
desconcertado del corazón, por las cosas que suráden contra nuestro 
gusto, de donde proceden tres suertes de pecados.-Unosde pensa¬ 
miento, como son odios del prójimo, propósitos de vengarse de él, 
deseos de que le suceda algún mal, gozo de que le baya sucedido, 
tristeza de su bien y saborearse con deleite en las. venganzas.-Otros 
pecados son de lengua, es á saber, palabras vengativas éinjuriosas 
en presencia ó murmuraciones en ausencia: maldiciones, palabras 
altas y desentonadas con muestras de cólera: contiendas y porfias 
en las disputas por saUr con la suya, y otras semejantes.-Otros pe¬ 
cados son de obia contra el quinto mandamímito, como es matar, 
herir ó maltratar al prójimo contra razón y justicia, y hacer algo por 
solo vengar sn injuria ó pedir esta venganza á los jueces, no por 
amor de Ja justicia sino por rencor y odio: no perdonar al injuria¬ 
dor que me pide perdón, dando exteriores muestras de enemistad 
contra él Amas las discwdias, pleitos, rencillas, cismas, bandos y 
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gvems, nacen de la ira, con oíros muchos pecados que acompañan 
¿estos. 

i. Finalmente, con la ira anda junta la impaciencia por los ma¬ 
les que nos suceden, contra la salud, honra ó hacienda, entristecién¬ 
donos demasiado por el deseo vehemente y desordenado de librar¬ 
nos dé ellos. De donde suelen proceder muchos pecados contra Dios 
y contra el prójimo, y contra sí mismo; como son quejas de Nuestro 
Señor porque le aflige con asomos de blasfemia; poca conformidad 
con su voluntad, desconfianzas, tédios de la vida, deseos impacien¬ 
tes de la muerte; poner las manos en sí mismo con rabia; ser mal 
acondicionado con los otros, áspero é intratable, dándoles ocasión 
de indignación, y teniendo poca paz con los domésticos hasta airarse 
con las bestias y cosas insensibles, como se airó Jonás (lonae, iv, 9) 
contra la hiedra que se secó cuando el sol le ñiiigaba. Mirando estos 
pecados y hallándome culpado delante de Dios en ellos, convertiré 
la ira {Psalm. iv, 5) contra mí solo porque pequé, suplicando á 
Nuestro Señor me ayude para vencerla, ó Dios infinito, cuya ira es 
terrible, pero justa, contra los que se aíran sin medida, esclarece 
los ojos de mi alma, para que considerando los terribles castigos que 
nacen de tu smnta ira, refrene los malos ímpetus que nacen de la mia. 

Punto segundo.— 1. Lo segundo, consideraré los daños y cas¬ 
tigos de este vicio, así ios que él trae consigo, como los que Dios 
con su justicia le añade en esta vida y en la otra.-Primeramenté, 
la ira destruye la semejanza con Dios, cuyas obras son con gran 
tranquilidad (D. Greg. Lib. V Moral, c. 30), inquieta la conciencia, 
tapa la fuente de la divina misericordia, ahoga el espíritu de la de¬ 
voción y los consuelos del Espíritu Santo, el cual mora y descansa 
en los humildes y quietos de corazón, y huye de los iracundos, en 
quien mora el espíritu malo; porque la ira furiosa es frenesí del al¬ 
ma, locura breve y demonio voluntario, que se apodera del espí¬ 
ritu con los visajes que el demonio hace cuando se apodera del cuer¬ 
po.-Demás de esto, como Nuestro Señor es Dios de las venganzas, 
ejercítalas con rigurosa justicia contra los que se vengan con ira, y 
matan ó agravian á sus prójimos. Por lo cual se dió sentencia con¬ 
tra los dos primeros iracundos y homicidas que hubo en el mundo, 
€ain y Lamech, y todos sus imitadores, qtie de Cain se tomase ven¬ 
ganza siete veces, y de Lamech, que no escarmentó en Cain (Genes. 
IV, 21), setenta veces siete; ésto es, venganza muy cumplida que 
abrace todos los géneros de pena que hay en esta vida. 

2. Pero sobre lodo ponderaré lo que Cristo nuestro Señor dijo 
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en su Evangelio contra este vicio (MÓUh. v, ii): Qnien se airare 
contra sn hermano, será culpado en el juicio: y quien le dijere Ba¬ 
ca, será culpado en el concilio, y quien le llamare necio, digno es 
del fuego del infierno. De suerte que en comenzando la ira á sráo- 
rearse del corazón, se comienza en el tribunal y consejo de la san¬ 
tísima Trinidad á tratar de la venganza, creciendo el rigor del cas¬ 
tigo como crece la gravedad del . pecado. Si la ira queda en el cora¬ 
zón, será condenada á menor castigo: si sale fuera dando señales de 
ella con escarnio ó meneos exteriores, con mas consejo será mas cas¬ 
tigada ; pero si llega á derir palabra grave é injuriosa, y mucho mas 
si sube á vengarse pmr la obra,, ya está dada la sentencia de fuego 
eterno contra ella, con el cual se junta en el infierno el mismo fue¬ 
go de la ira, para spr cruelísimo verdugo del «dma; porque allí lo 
que mas atormenta es la ira, impaciencia y rabia. T aunque el fue¬ 
go del purgatorio y del infierno sean el mismo, aquel es llevadero 
por la paciencia; pero este es insufrible por la ira. {Augutí. in Psalm. 
GXLix). Y asi 1(Ñ iracundos é impacientes Uenen dos infiernos, uno en 
esta vida con el poco sufrimiento de los males temporales, y otro des¬ 
pués con la rabia por los eternos, ó pacientisimo Jesús, líbrame de 
la ira é impaciencia; pues no bay mayor infierno que vivir rendido 
á ella. 

3. De estas consideraciones sacaré dos propósitos muy impor¬ 
tantes para la perfecta mortificación de este vicio.-El primero, de 
huir cmdquier movimiento de la ira, aunque venga vestido con ca¬ 
pa de justicia y celo, temiendo que con el celo de corregir é casti¬ 
gar los vicios ajenos no se mezcle afecto de venganza propia. (D. Do- 
roth. Serm. 8);-El segundo, será de reprimir con presteza cualquier 
ímpetu de ira antes que crezca. Porque de una centella, dice ^ £s- 
{dritu Santo (Ecdi, xi, 34), se levanta un grande fuego, y al prin¬ 
cipio es cosa fácil apagarle: y se apagará si reprimo las palabras 
(Psalm. xxxvni, 2) y señales exteriores de ira, premiándome Nues¬ 
tro Señor la mortificación de aquello exterior, con darme victoria de 
lo interior. 

Punto tbickbo.— 1. Lo tercero, consideraré los grandes bienes 
que üae la perfecta m(Mrtificacion de la ira, abrazando las dos vir¬ 
tudes que la resisten, mansedumbre y paciencia; porque la prime¬ 
ra refrena la ira para no agraviar á-nadie: la segunda para sufrir 
los agravios que recibe. La primera sirve para hacernos afables coa 
todos: la segunda para que suframos de todos. De donde proceden 
tres grandes bienes para hacernos perfectos en todo lo que pertene- 
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ce á nosotros mismos^ á nuestros prójimos y á Dios. -Primeramen¬ 
te, la mansedumbre y paciencia nos dan señorío y posesión quieta 
y pacifica de nosotros mismos y de nuestras pasiones {Matth. v, 4); 
porque los mansos poseen la tierra de su corazón, y con la paciencia 
poseemos nuestras almas [Lnc. xxi, 19), y alcanzamos paz de con¬ 
ciencia, con alegría cordial de espirito. 

i. Á mas, la mansedumbre nos hace amables y la paciencia nos 
hace admirables. Porque quien hace sos obras con mansedumbre es 
amado, dice el Sábio iii, 19), mas que la honra y gloria, 

que tanto aman los hombres: y quien tiene valor para reprimir su 
ira y sufrir el agravio, acredita su.persona y edifica4los prójimos; 
porque mejor ( Prov. xvi, 32) es y mas admirable el paciente, que 
d fuerte; y.el que vence su ánimo, que quien, conquista el mundo. 
Mayor milagro es en cierta manera sufrir injurias con alegría, que 
resucitar muertos 4 la vida. (Gastan. CoUat. xii, e. 13).-tTambién la 
mansedumbre y paciencia nos hacen amables 4 Dios, y nos dan en¬ 
trada al trato fomiliar con su Majestad, asi como sin ellas nos cierra 
la puerta. Moisés, por su grande mansedumbre, tuvo estrecha fa¬ 
miliaridad con Dios: y como dice san Dionisio (Episi. 8 ad Demo- 
philum), por un poquito que faltó eu ella, se le menoscabó el espí¬ 
ritu que había recibido. Y si quiero orar 4 Diosjen todo lugar (1 Tm. 
n, 8), y levantar las manos puras al cielo, ha de ser habiendo mor¬ 
tificado la ira y la contienda, aliviándome con las alas de la manse¬ 
dumbre y paciencia. 

3. Finalmente, si soy manso y sufrido, participaré con excelen¬ 
cia el espíritu de Jesucristo nuestro Señor, el cual se esmeró en es¬ 
tas dos virtudes, dándonos raro ^emplo de ellas en su vida y pa¬ 
sión , como cordero mansísimo y pacíenlísimo, para que nos fué^mos 
tras él. Y 4 dos apóstoles (Luc. ix, 55) que con espíritu de Ira y 
venganza, coloreado con celo, desearon que bajase fuego del cieto 
sobre los samarítanos, les dijo: No sabéis cuál sea vuestro espíritu. 
Como quien dice; El espíritu de mis discípulos no ha de ser de ira, 
sino de mansedumbre; no de venganza, sino de sufrimiento. Ó man¬ 
so y paciente Jesús, que siendo maldecido (1 Peir. ii, 23) no mal- 
decias; y padeciendo injurias, no amenazabas; y recibiendo graví¬ 
simos desprecios, c^respondias con divina mansedumbre ó callabas 
con admirable silencio; ayúdame para que 4 imitación tuya venza la 
ira, reprima la impaciencia, abráce la mansedumbre; y armado con 
lapaciencia, sufra de buena gana los trabajos, para que llegue 4 go¬ 
zar contigo de los eternos descansos^ Amen. 
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MEDITACION XXIII. 

DE lA ENTIBIA. 

Ponto PEiHEBO, — 1. Envidia es tristeza desordenada del bien 
del (D. Thom. i, 2, q. 36) prójimo, en cuanto sobrepuja y oscurece 
el nuestro. Nace de la soberbia y trae por acompañada la ira, y asi 
la acompañan los actos de estos dos vicios. Los mas ordinarios son, 
aborrecer al prójimo porque sus cosás me contristan: gozarme de 
verle caido: pesarme de verle ensalzado: oir con pena, sus alaban¬ 
zas y con gozo sus vituperios: murmurar de él y de sus cosas, 
procurando apocarlas y hundirlas, poniendo medios para salir con 
ello. 

2. Cébase la envidist en toda suerte de bienes y males, de don¬ 
de podemos tomar cuatro modos de envidia.-La primera envidia y 
mas grosera es, por ver aventajados á otros en bienes temporales 
de hacienda, honra, dignidades, privanzas con‘principes, hermo¬ 
sura en el cuerpo, y otras excelencias semejantes. Esta es propia de 
los mundanos y nace de la soheriiia, que en la meditación XYlll 
llamamos mundana. -Otra envidia mayor se ceba en letras, ciencias, 
habilidades y artes, y en las excelencias que tocan al entendimien¬ 
to, la cual acomete á los que profesan estudios, y anda mezclada 
con porfías y contiendas y con otros medios ilícitos, para salir cada 
uno con su propia honra y apocar ó desdorar la ajena.-Otra envi¬ 
dia mucho-mayor se ceba en las virtudes y bienes espirituales, en¬ 
tristeciéndose de que otros tengan excelencia en ellos y sean honra¬ 
dos y alabados como santos. Esta procede de la soberbia que llama¬ 
mos espiritual, y acomete á losque tratan en virtud, y es muy familiar 
á principiantes y á hipócritas. 

3. Finalmente, cuando esta crece, llega al supremo grado que 
se llama envidia de la gracia y caridad fraterna, y es uno de los pe¬ 
cados (Zl. nom. 2, 2, q. 36, art. iadi‘,q. \k,'art. 2), que llaman 
contra el Espíritu Santo, entristeciéndose de que el prójimo sea vir¬ 
tuoso y tenga gracias y dones del divino Espíritu, deseanda que no 
las tuviese. De donde procede, el pecado gravísimo del escándalo, 
que es decir ó hacer algo para que el-prójimo pierda la gracia y ca¬ 
ridad , cual fue la envidia del diablo contra el hombre: por la cual 
dice el Sábio [Sap. ii, 24) que entróla muerte en el mundo, á quien 
imitan los que son de su bando. T esto debería bastar para aborre- 
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cer vicio tan.abominable que me hace imitador de Satanás. T asi, 
confundiéndomé de los pecados que en esta materia be cometido, 
diré á mi mismo; Pues bas sido llamado para imitar á Cristo, no 
imites á su enemigo, porque si le imitas en la envidia serás partici- 
dpante en la muerte, que entró por ella. 

PuHTO ^DHDO.— 1. Lo segundo, consideraré los innumerables 
males de culpay pena, que nacen de la envidia por justo castigo de 
Dios, para que ella misma sea verdugo cruelimmo del que la üene, 
asi en esta vida como en la oba. - Primeramente, la envidia es ún so¬ 
plo venenoso de la serpiente infernal, por el cud lanza todo su ve¬ 
neno junto, induciendo á gravísimos pecados, oscureciendo la ra¬ 
zón, embraveciendo el alma, allmando el cuerpo y pudriendo los 
huesas (Proo. xiv, 30), y mucho mas destruyendo las virtudesfum’- 
tes del corazón. T por otra parte es como enfermedad incurable ó 
muy dificultosa de curar, porque como es vicio infomey de ánimos 
viles, tenemos vergüenza de manifestarle al médico espiritual, y con 
cualesqnier sucesos, aunque sean contrarios, prósperos ó adversos, 
se ceba y aumenta. 

2. Todo lo cual se puede ponderar por algunos ejemplos que trae 
la Escritura, en todo estado de personas, conforme á los grados que 
dijimos de la envidia. Cain ( Genes, iv, 8), por envidia de que Dios 
aceptó el sacrificio de su hermano Abel, le mató con engaño y cruel¬ 
dad : quiso encubrir á Dios so pecado, y desconfió del perdón y re¬ 
medio. Los hermanos de José (Genes, xxxvii, il), por envidia le 
empozaron, y vendieron- por esclavo, y aunque se les humilló no se 
aplacaron. Coré, Datan y Abiron (Num. xvi,.31), por envidia de 
Aaron y Moisés, quimeron usurpar su dignidad y alborotar el pue¬ 
blo, por lo cual se abrió la tierra y los tragó vivos. Saúl, por envi¬ 
dia persiguió á David con tanta obstinación, que vivió como ende- 
moidado, yse madó como desesperado. Finalmente los judíos (JfoM. 
XXvil, 8), por la envidia que tuvieron á Cristo nuestro Señor, co¬ 
metieron los mayores pecados, y padecieron ios mayores ca^igos 
que han sucedido en el mundo. *' 

3. De aquí pasaré á ponderar los castigos del infierno, á donde 
los envidiosos con rabia increible se convertirán contra sí mismos, 
mordiendo sus carnes, y el cruel gusano que muerde sus concienciáis 
aguzará sus dientes con la envidia, acordándose de ios bienes que 
perdieron y ob'os alcanzaron, especialmente después que el dia del 
juicio vean la gloria de los buepos, á quimi acá despreciaron. Final¬ 
mente, la envidia es tan mala y cruel, que todas las cosas convierte 

IS TOMO I. 
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en su daño; de 1 m bíeaes ajenos sana espirita de Iriatesa que seca 
sos huesos {Proo, xvii, 2S), y de les naleB ajeaos saos tal ssodo de 
alegria, que se haee con la culpa participante de ellos, y así en el 
infierno bienes y males ajenos serán Iwmentos propios. Pues sieii' 
do esto así, ¿cómo no tiemblo de esta fiera bestia? ¿Cómo me atre¬ 
vo á morar con este baálisoo que con la vista me mata y atamien- 
ta? |Ob coD cuánta verdad me coadra aquella del Apóstol ( CátkaÜc. 
lui. o. 11): Ay de mí que como malo he seguido los eamioos de 
Caio, perrigniendo por envidia á mis hermanos; y ooiao fiaban les 
be dado malos oonaejos para derribarles en pecados; y como Coré 
he pretendido ensabsarme kundi^oles á ellos 1 Merecb, Dios mió, 
que b tierra me tragara como á Coré; y que pereciera mberable- 
meute como fiaban; y que me echaras de tu presencb para aiem- 
pre, como á Gain, imibndo en b pena á ios que imité en b culpa. 
Mas en esto por tu gracia me aparto de Cain, confesando que tu mi- 
aericordb es mayor que mi maldad; y así espero aleanrar entero 
perdtm de elb. 

PcNTo TEBCBBo. — 1. Lo tercero, consideraré los grandes bieaes 
que están eaoerrados en b perfeeb mortificación de la eovidb y en 
ai»aaar la caridad fraterna. -Ponderando primeramente los actosde 
esb caridad, en cuanto contrario» á b envidb. El primero es, resis¬ 
tir á los malos movimieiilos, de modo que aunque sienta acomeri- 
mwntos de Iristeta por el bien del prójimo, no coosiaita eon eUes. 
{Bem. Serm. á9 in Cant.). Otro mejor es goaarme de ba bienes 
que tiene, y darte el parabién comosifueran propios. Elleveeromas 
pertecto es desear que haya muchos que tengan las excelencias que 
yo tengo; y auu mayores si Dios así io qnisiere, goaáBdomedeello 
por este causa como si fueran mías. 

i. Para moverme á ten excetenles actos be de pondeimr, como 
es generoffldad de ánimo cristiatto querer mas el gusto de Dios que 
el mió, y b gkria de Dios mucho mas qoe b rab, y que estase di- 
bte á muefaos y en muchas cosas. Y poes Dios quiere y se gloriiiea 
de que otros tengan mayores dones naturales ó sobrenaturales qne 
los qne yo tengo, jnsto es que yo guste de esto. No tengo de ser co¬ 
mo iosué, criado de Moisés, que tenia envidia que otros profetiz»- 
sén, sinocomo el raimo Moisés que deda (Num. xi, 29): ¡Qnién me 
diese qoe {Nrofetizasen todos, que todos fuesen sábios, prudentes y 
santos, y qne todos sirviesen y glorificasen á Diosl Ni tmigo de ser 
emno los discípolés del Baotista, que {ham. iií, 26) teníaa envidb 
dn que Cristo bautizase, y todos se fuesmi trui d, liuo como el mis- 
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mo BantislA qae decía: Conviene que Cristo crezca y yo noe desha¬ 
ga; gócome de que mi prójimo sea ensalzado y yo homSlado, y asi 
conviene, pues Dios así lo quiere. 

3. Además de esto, la caridad fraterna, al contrario de la envidia, 
de todas las cosas saca bien para si, porque gozándome de los bie¬ 
nes del prójimo los baré propios; y doUéndome de sus males me li¬ 
braré de ellos, porque con tales actos me dispcmgo para que Dios 
rae dé los unos, y me libre de los otros, en la forma que mas rae con¬ 
viniere. —Finalmente, con esta caridad, cuyo fruto es paz y gozo en 
el E^iiu Santo, cmnenzaré desde la tierra á gustar lo que hay «a 
el cido, á donde toáoslos bienaventurados están contentos, y ios me¬ 
nores participan la gloria que tienen los mayores, por el gozo qua 
reciben con día; y asi yo participaré del bien y gozo de todos mis 
prójimos, tenimtdo tantos motivos de alegria cuantos bienes hubie¬ 
re en ellos, ó alma mia, comienza luego á ejercitar en la tierra la 
vida que esperas gozmr en el cielo. Si envidia has de tener, sea 
envidia santa.de ios buenos {Galat. iv, 18), imitándoles en lo bue¬ 
no, procurando aventajarte sobre todos, no para ser mas honrada 
sino para que Dios sea en ti mas glorificado por todos los'siglos. 
Amen. 


MEDITACION XXIV. 

DE lA ACIDIA Ó PEBEZA. 

Punto PBiuBKo. — 1. La acidia, que comunmente llamamos con 
el nombre de pereza, es una tristeza desordenada y tédio fastidioso 
de los ejercicios virtuosos. (D. Tkom. 2,2, q. 3S). Pécase ai ella de 
muchas maneras, por mochos vicios que trae en su compañía.-El 
primero, es temor demasiado de los trabajos y aiqierezas de la vir¬ 
tud ,. huyendo de ella por esta causa: de donde procede la tristeza y 
tédio de sus ejercicios, y hacerlos con enfado.-El segundo, es pusi¬ 
lanimidad (/d. Mé. q. 133) y cobardía en acometer cosas arduas 
del divino servicio, escondiendo por esta cansa ios talentos que Dios 
me ha dado, y no usando de ellos cuando la ley de la justicia ó ca¬ 
ridad me obliga. -El larcero, es pereza y flojedad en el cum^mien- 
to y observancia de la ley de Dios, de los consejos evangélicos, de 
los estatutos y reglas de mi estado y oficio, haciendo estas cosas á 
poco mas ó menos con quiebras, dilaciones y repugnancias por mie¬ 
dos y á mas no poder, con fines bajos é intencimies serviles y rate¬ 
ras.-El coarto, es inconstancia en prusegnir las obras de virtud, y 
12 * 
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llevarlas á cabo con instabilidad en ellas, salpicando de una en otra 
por quitar el enfodo, basta dejar el bien comenzado, volviendo atrás 
como el perro al vómito. 

2. El quinto, es desmayo (IbH. q. 20, art. i) y desconfianza de 
salir con la pretensión de las virtudes y con la victoria de las tenta¬ 
ciones, basta caer en el abismo de la desesperación.-El sexto, es 
[V. Greg. Lib. XXXI Moral, e. 31) rencor é indignación contra las 
personas espirituales, porque me dan en rostro sus virtudes y bue- 
.nos ejemplos, ó porque siento mucho los avisos y correcciones que 
recibo de ellos.-El séptimo, es ociosidad, perdiendo el tiempo pre¬ 
cioso que Dios me dió para trabajar. Además sueno demasiado y som¬ 
nolencia en las obras buenas, especialmente en los ejercicios (Ca- 
súm. lib. t, e. 2) espirituales de oración, lección, misa, sermones 
y pláticas de Dios, por el poco gusto que hallo en ellas.-El octavo, 
es vagueación en diversas Cosas ilícitas y vanas por entretenerme, 
como son distracciones voluntarias de pensamiento é imaginación, 
parlería y soltura de lengua en palabras ociosas; juegos vanos; vis¬ 
ta de representaciones profanas; curiosidad de sentidos; vagueación 
del cuerpo, callejeando por varias parles por gastar el tiempo y re¬ 
crearme, apeteciendo mudanzas, sin tener estabilidad en cosa algu- 
<na si no es en ser mudable. 

3. Finalmente, á este vicio tocan todos los pecados de omisión 
y las negligencias en las cosas del divino servicio, las cuales son in¬ 
numerables, y apenas hallaré obra buena que no tenga alguna de 
estas faltas ó en el principio ó en el medio ó en el fin ; por lo cual 
me tengo de acusar grandemente delante de Nuestro Señor, dicién- 
dole: Confieso, Dios mió, que en solo este vicio he pecado tantas 
reces, que no tienen número mis pecados; y así todos juntos los 
mrojo en la muchedumbre sin número de tus infinitas misericor¬ 
dias, para que remedies la muchedumbre sin número de mis mi¬ 
serias. 

Ponto secundo. — 1. Lo segando, he de considerar los graví¬ 
simos daños de la acidia y pereza: unos que nacen de ella misma, y 
otros añadidos por justo castigo de Dios en esta vida y en la otra.- 
Los primeros son gravísimos, porque la tibieza es penosa y peligrosa 
( D. Bem. Serm. 3 et ñ de Ascens.) , sombra de muerte y muy cer¬ 
cana al infierno, vacia el corazón de consuelos celestiales, llénale de 
tristezas, y abre la puerta á innumerables tentaciones del demonio; 
el cual viene á morar muy de asiento en el alma que halla ociosa y 
vacante (Luc. xi, 26}, trayendo consigo otros siete demonios peo- 
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res, qoe soa la muchedumbre de los pecados, porque todos se re- 
cogcD ea el alma perezosa y ociosa {Ecdi. xxxiii, S9); la cual, se¬ 
gún dice Salomón [Proe. xxiv, 30], á semejanza de viña6heredad 
que no se labra, ni tiene valladar ó cerca, está llena de ortigas de 
pecados y de espinas de pasiones y amarguras, es pisada y hollada 
de los demonios y de los varios pensamientos que como pasajeros 
entran y salen por ella; de donde resulta extraña pobreza de los bie¬ 
nes espirituales y mendiguez desaprovechada; porque quien no [Proe. 
XX, i) aró ni trabajó en el invierno de esta vida, mendigará en el 
estío de la muerte, y no hallará quien le dé lo que pide; como las 
cinco vírgenes (Mattk. xxv, 9) que, echándoseádormir por pereza, 
mendigaron aceite para sus lámparas, y no hubo quien se le diese. 

2. Demás de esto, los justos padecen gravísimos daños con la 
tibieza; la cual escomo carcoma de las virtudes, polilla de las bue¬ 
nas obras, acíbar de las conciencias, destierro de las divinas conso¬ 
laciones, diminución de los merecimientos, y aumento de sus traba¬ 
jos, porque los tibios en la virtud andan llenos de temores y de de¬ 
seos : los (Proo. xviii, 8; xxi, 2b) temores les oprimen, y los deseos 
les atormentan; trabajan mucho y medran poco, porque la carga de 
la divina ley les pesa mucho, y merecen poco en llevarla, á causa de 
la mucha repugnancia y tédio con que la llevan; y asi viven en pe¬ 
ligro de dejarla, cayendo en la maldición de Jeremías, que dice 
[lerem. xLviii, 10); Maldito sea el que hace la obra de Dios con 
negligencia y fraude. Y en la otra muy terrible que Cristo nuestro 
Señor amenazó á un obispo tibio diciéndole [Apoc. iii, 16): Que si 
no se enmendaba, le vomitaría y lanzaria de sí y del cuerpo místico 
de su Iglesia. 

3. Finalmente, como el siervo flojo [Mattk. xxv, 18), que en¬ 
terró el talento de su señor, perdió lo que tenia, y fue arrojado en 
las tinieblas exteriores, donde hay perpétuo llanto y crujir de dien¬ 
tes ; asi será castigado el perezoso en el infierno con pena muy pro¬ 
porcionada á su pereza, quitándole el talento de la fe y esperanza 
que tmiia sepultado. Y porque amó la ociosidad, y temblaba del tra¬ 
bajo, vivirá en perpétuas tinieblas, no obrando, sino padeciendo, 
temblando y dando diente con diente, por la terribilidad del tormen¬ 
to que padece. Ó Dios eterno, por cuya sentencia los cobardes y 
(iY»m. XIV, 23) petrosos perecieron en el desierto, sin entrar en la 
tierra que Ies habias prometido, confieso que por mi pereza merez¬ 
co ser echado de tu casa, excluido de tu reino, y atado de piés y 
manos ser arrojado en el abismo. Pésame, Señor, de la tibieza pa- 
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sada, líbrame de ella por tu misericordia, para que merezca entrar 

en la tierra de promisión eterna. Amen. 

Ponto tebcebo.— 1. Lo tercero, consideraré los bienes grandes 
que alcanzaré si venzo la acidia y pereza abrazando la alegría es¬ 
piritual y d fervor en el servicio de Dios. - Porque primeramente las 
obras de virtud me serán fáciles y suaves: trabajaré poco y medra¬ 
ré mucho, creciendo mucho en poco tiempo (Mattk. u, 9): como 
los obreros que vinieron tarde á la viña, trabajaron con tanto fervor 
que merecieron tanto premio en una hora, como los tibios que ba- 
bian trabajado muchas, sufriendo el peso del dia y del estío, el cual 
peso no sintieran si hubieran trabajado con fervor; porque la ale¬ 
gría del espíritu hace la carga de la ley muy ligera y su yugo mny 
suave. T demás de esto aumenta ios merecimientos, dobla los ta¬ 
lentos recibidos, causa grande paz en el alma, y asegura modio la 
perseverancia para alcanzar la gloria. 

2. También puedo ponderar, c<Hno Dios nuestro Señor gasta 
grandemente de que le sirva con fervor y alegría, porque como él 
es esencialmente la misma alegría, y todas las obras que hace, y las 
mercedes que nos da, es con grande alegría (Psoím. ciii, 31) , go¬ 
zándose en hacernos bien, jusUsimamente me manda {Psalm, xca, 
i) que yo le sírva y le dé cuanto me pide, no con tédio y tristeza, 
ni pw fuma y con repugnancia, sino con fervor y alaría de cora¬ 
zón (II Cor. IX, 7): Hüarem emm daíorm MigU Deus, porque Dios 
ama al dador alegre, k este hace grandes mercedes, y oye las pe¬ 
ticiones y deseos de su corazón ( Psalm, xxxvi, á); y finalmcnle le 
da á gastar la alegría que se goza en el cielo, pwque cumple ale¬ 
gremente la divina voluntad en la tierra. Y así con grandes vetas he 
de pedir á Dios nuestro Señor este espirita nobilísimo de alegría en 
su servicio, diciéndoleoon David {Psalm. t, 14); Yuélvmne bale- 
gria de tu salud, y confírmame con tu espíritu principal. Ó Salva¬ 
dor del mundo, que te alegraste como (Psahti. xf la , 7) gigante para 
correr tu carrmt con ser muy áspera, concédeme la salud y al^sría 
del espíritu que me ganaste, para que curra de tal míanera im car¬ 
rera, que mmezca ganar la corana eterna. Amen. 
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MEDITACION XXV. 

9MKE LOS DIEZ HANDAHUntOS BE LA LEY SE SH». 

(Santo Tomás, .1, S, q. lOt, art. 4 y sig.]. 

—Para d fia d« esta meditacira ayudará anicho formar cea la 
ímagiBacica una fig^ura semejante á la visión qae tovo el profeta 
Zncarias {Zath. v, S), en qae vió un volumen, é pergamino ex¬ 
tendido , qne lenia diee codos de ancho y veinte de largo, dimde es¬ 
taban escritos los pecados del que hurta, y del que jura con nienti- 
m, y lamaldicten que por elloB le vendrá; el cual vetúmen vino ve¬ 
lando á su casa, y la destmyd hasta consumir toda su madera y piedra. 
De esta manera imaginm^ delante de mí un gran libra ó pergamino 
muy andio y Ivgo, y en una parte de él miraré escritos mis juramea- 
toB, hartos, murmuraciones, y los demás pecados que he cometido 
contra los diez maadamientos de la ley Dios; porque como loe voy 
eeuribiendoenel libro de mi conciencia, loe va Dios escribiendo en el 
libro de su justicia, para eartigarles á su tiempo. Y en la otra parle 
miraré escritas todas las maldiciones y castigos que amenaaa Dios á 
les que quebrantan estos diCE mandamientos, ó alguno de ellos, ha¬ 
ciendo «omparacion de los pecados á los castigoe, en el ndmero, 
gravedad y duración; porque si mis pecados fueren muchos, serán 
muchos ios castigo;!; y si fueren muy graves y largos, los castigos 
eestán muy graves y tan largos, que serán eterute. T porque los cas¬ 
tigos, cuando se miran muy distantes atemorizan poco, imaginaré 
qae este libro de la divina justicia viene volando oon suma ligereza 
á áár sobre la casa de mi alma; y quizá está ya máy cerca, y se 
asODtará hoy sobre ella, cogiéndomele repente la muerte ó el cas¬ 
tigo ; porque si yo doy prisa á los pecados, también Dios apresura¬ 
rá los oasligoE, y asolará cuerpo, alma, honra, haoieBda y omnlo 
tenga. €oe esta sbludahle aplmmon suplicaré á Nuestro ^ñor es- 
'darenea mi alma para que eonosca los pecados que están escritos 
en este libro, y ioe castigos que he merecido, ayudándome coa su 
gracia á'llorarios amargamente, pava que coa mi penitencia borre 
los petados, y su mbericordia borre tambim. ias maldiciones que 
habla esorilo «entra «ttoe.— 

Prnsapueslio esto, comeiuaré la meéilaeíun ^emtrieadó por los 
diez mandamientos de la ley de Dkv, adviitieiide que, come dice 
Oeinaeiá (4bN|r. xnr, c. 11; íom. Op«ra. dedtetanahifís, «0.3, 



IM PABTK 1. MBDlTAaOIl XXT. 

tt Sem. de 10 pneceptis, 8), kw mandamioitog divioM tiettm 
dos sentidos, uno literal y otro espiritual. El primero sirve pora 
la gente ordinaria, que no pretende mas que salvarse. El segando 
para los que desean may w perfección, y no se contentan con huir lo 
que es pecado mortal ó venial, sino también desean huir lo qae es 
imperfección contra el fin del precepto, y conforme á este segando 
sentido declararé los modos de pecar en cada mandamiento. — 

Ponto raimno. — 1. Lo primero, he de considerar las cosas que 
Dios manda y prohibe en su santa ley, y los modos de pecar con> 
tra día, discnrríendo por los diez mandamientos, y por h> que e»- 
piritualmente dentro de si encierran.-El primer mandamimitojnaii- 
da las obras principales que pertenecen á la virtud de la fe, espe¬ 
ranza, caridad y religión; es á saber, adorar un solo Dios; creer 
firmemente todas las cosas que ha revelado á su Iglesia; esperar las 
que ha prorntetído, y amarlemas queá todas las cosas criadas. Con¬ 
tra esto pnedo pecar: lo primero, con idolatría ó infidelidad, ado¬ 
rando Ihlsos dioses, ó negando lo que Dios ha revelado, ó dudando 
de ello: y á semejanza de esto, también se peca, como dice lauri¬ 
na Escritura (I Reg. xv, 85), admando el ídolo de mi propio jaicb 
y propia voluntad, rebeúuidome contra la de Dios, ó teniendo por 
Dios al vientre (Philip, m, 19), ó al dinero, ó negando á Dios con 
las obras, y no gnardándole la debida leaItad.-Lo segando, peco 
con desconfianza de alcanzar el cielo ó el perdón de mis culpas, ó 
de que oirá Dios mis (uaciones, como lo ha prometido; y ai con¬ 
trario, presumiendo de alcanzar esto sin poner los medios que Dios 
manda para dlo.-Lo tercero, con odio ó fiilta de amw amando al¬ 
guna criatura mas que á Dios, ó atropellando la voluntad de Dios 
piU cumplir la de la criatura, ó siendo tibio en amarle cmi todo mi 
cwazon, ánima, mente y fuerzas, olvidándome mucho de él y de 
sos beneficios. 

8. El segundo mandamiento pndübe cualquier falta «a la ver¬ 
dad , justicia, revermicia y necesidad del juramento; de modo que 
no jure diciendo algo conba lo que siento, ó prometiendo algo sia 
intención de cumplirlo, ó cosa que sea mala, ó no cumpliendo la 
boena, ó jurai^o sin necesidad ni utilidad, y sin mirar bien lo que 
digo, ó sin la-reverencia qae se debe al soberano nombre de Dios, 
siempre que se toma en la boca. Pécase también qnebrantando d 
voto, ó dilatando el cumplirle dn causa, ó siendo flojo en su goarda, 
desdiciendo de la perfección que profeso. 

.8. En d teimo de mntifiear (as fiesbis, puedo pecar hacieado 
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en ellas algana obra serríl de las prohibidas, é no oyendo misa en¬ 
tera, ó no asistiendo á ella con la debida reTerencia y atención, ó gas¬ 
tando estos dias en cosas indignas de la fiesta y dd fin para que se 
instituyeron de orar y glorificar a Dios. 

I. JEI coarto manda que honremos á nuestros padres camales, 
y les sustentemos en sus necesidades, y les obedezcamos sos pre¬ 
ceptos justos, y del mismo modo ¿ los padres espirituales, prela¬ 
dos y superiores, obedeciendo á sus ordenaciones; sin ir contra 
ellas, ni con protervia de juicio, ni con desgana de la voluntad, ni 
con dilación en la ejecución; y adelgazándolo mas por la humildad, 
he de tener á todos por superiores (PM^. ii, 3), honrando á todos, 
y sujetándome á toda humana criatura por el Criador (1 Peír. ii,13). 

5. £1 quinto de no matar, prohibe todo lo que se dijo en la me¬ 
ditación XXII, de la ira. Y espiritualizando los modos que hay de 
matar:-Lo primero, mato mi alma por la culpa, quitándola la vida 
de la gracia.-Lo segundo, ahogo el espirito; esto (I Thes. v, 19) es, 
las inspiraciones del Espirito Santo, atropellando los buenos deseos 
que me inspira.-Lo tercero (Sebr. ve, 6), crucifico dentro de mi á 
Cristo, y piso su sangre, hadendo obras por las cuales hubiera de 
ser crucificado otra vez, si la primera no bastara. - Lo cuarto, mato 
las almas de mis prójimos con el escándalo, siéndoles tropiezo con 
mi mal ejemplo, ó no socorriéndoles con la corrección ó coUsejo, ó 
limosna espiritual cuando la caridad me obliga; como se dice, ma¬ 
tar al pobre quien no le socorre con las obras de misericordia corpo¬ 
rales. Pasee fame mrmtem: sitm pamUoccídisti. (San Ambrosio). 

6. El sexto de no fornicar, prohibe todo lo que se dijo en la me¬ 
ditación XX, de la lujuria; pero hay obos modos de fornicación y 
adulterio espiritual, dejándo-á Dios, que es verdadero esposo de las 
almas, por juntarme con amor desordenado con. alguna criatura 
(II Cor. II, 17), ó adulterando las obras y las palabras de Dios, 
haciéndolas y diciéndolas, no por agradarle, ó por engendrar hijos 
espirituales qu&le agraden, sino por mi deleite ó provecho temporal; 
ó finalmente, andando muy olvidado de Dios, y divertido en cosas 
ociosas. 

7. El séptimo de no hurtar^ iHuhibe todo lo que se dijo en la 
meditación XXI, de la avaricia; y demás de esto espiritualmente 
robo ( D. Basü. ^rm. de abdicat. rer.) y destruyo muchas cosas aje¬ 
nas contra la voluntad de su dueño, porque robo á Dios su gloria, y 
me alzo con sns dones; desperdicio el tiempo que habia de gastar 
en su servicio: no le pago las deudas que le debo, por razón de mis 
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pecados ó pw rasgo de sos beoeicios, salisfMisodo )é> ww t y 
agradeciéiHiole los otras. Robo la voluntad que le eatragué por d 
voto de obediencia, y nsurpo su aotwidad entremetiéndooM 4 ju¬ 
gar los secretos de mis prójiinos, que tocan 4 sa tiiboaal. I de la 
misma forma destruyo la caridad y riquezas espirituales de mis pró¬ 
jimos, ayudando al capitán de ladrones, el demonio, que áempre 
se ocupa en robarlas. 

8. £] octavo de no levantar falso testimonio, prohíbe todos ios 
pecados de lengua que van contra la honra y foma del prójimo, de 
que hice mención en la meditación XXII, de la ira; 4 mas, juzgar 
tomerariameote sus cosas ó sospechar mal de eUas, eeh4ndolas á la 
peor parte sin bastante fundamento*; e^ñarle con cualquier modo 
de mentira ó fingimiento, cual es el de la hipocresía, adulación,li¬ 
sonja, cumplimientos mundanos y ofredmientos anónimo de cum¬ 
plirlos. Y espiritualizando este precepto, levanto á Dios folsos testi¬ 
monios cuando siente bajamente de su bondad y misericordia, de 
su justicia y providenda; y cuando por mis maías obras infomo) 
desacredito su ley y su doctrina (/ant. ui, 6; Bm. ii, 24), y soy 
causa de que sa santo nombre sea blasfemado entre las gentes, ó 
meaos estimado y reverendado entre los fides. Á mas, miento á 
Dios cuando no cumplo la palabra que le di ni d propósito qae hi¬ 
ce de hacer algo en su servicio. Los {meoeptos 9.° y 19 están decla¬ 
rados en el 6." y 7.* 

9. Después que hubiere considerado estos pecados, he de hacer¬ 
me cargo de ellos delante de Nuestro Señor, con gran dohv y va- 
gñenza de haberlos hecho; y aunque no hubiese quebrantado mas 
que uno soto, puedo tenerme, como dice d apóstol Santiago (e. ii, 
10), por reo y cuitado de todos, porque en cada pecado hallaié lo 
que espiritualmente se prohíbe «i todos; pues un solo pecado mor¬ 
tal , d modo que se ha dicho, es como idolatría, infidelidad, odio, 
adulterio, hurto, folso testimmiio y homicidio; y así, reprendiéndo' 
rae á mí mismo, puedo llamarme con estos noinbres in&mes, dicies- 
do: Idólatra, infiel, adúltero, kdron, folsario y homicida, ¿cómo te 
has atrevido á injuriar de tantas maneras 4 un Dios de tanta majes¬ 
tad? ¿Cómo no quebrantas con dolor tu coranon, por haber quebran¬ 
tado les mandamientos tan jmstos de tu Señor? 5 Dios de mi almo, 
iqniénpudieradeciiteeonDavid (iVolm. czviii, 186): Avenidasde 
agua salieron de mis ojos, porque no gnaidaran tu santa ley 1 Da¬ 
me estos lágrimas tan oeptosas, para que lave mis innumonUra 
cnlfBa. 
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Pono ^tcooNoo. — 1. Lo segvnéo, se ha de «onsidenr las irad- 
dieioaes que ]>W6 echa i fan qaebrantadores de su ley, y los terri¬ 
bles castigos con que les ataeoaaa en esta vida y ea la otra. -Esto se 
puede ponderar priroerameate, discurriendo por el terriide catálo¬ 
go que de estas nal^iooes haoe bloisés en dos capítolos del Deu- 
Imnomio (that. xxvii, IS; kxviii, &9) , diciendo al pneblo, que si 
qnelwantalia la ley de Dios vendrían sobre él estas miUdiciones, ^ 
que le comprendermn. Serée maldito en la ciudad y en el campo; 
maldito el firnto de tu vientre y el de tu ganado: enviará Dios sobre 
tí hambre y pestilencia; te castigará con pobreza, calentura, frió, 
ardor, estío, aire corrupto y podredumbre, hasta que perezcas. Ei 
cielo que está sobre tí será de bronce; y la tierra que huellas será 
de himre. Lloverá polvo sobre tu tierra, y sobre tí bajará del cielo 
ceniza; te entregará m manos de tus enemigos; y tu cuerpo muerto 
será manjax de las aves del ci^o y de las bestias de la tierra; y á 
este modo va siguiendo otras horrendas maldiciones; y después de 
haberlas contado, como si fueran pequeñas, dice: Aumentará Dios 
estas plagas, añadiendo otras mayores; y porque la maldición de 
Dios no es de palabra sola, siao de obra, ninguno de los que que¬ 
brantan su ley se podrá escapar de la que Dios le e<diare. 

i. Y finaímenle á todos oomjnenderá la última que Cristo nues¬ 
tro Señor les echará d día del juicio (.Vatih. xxv, iá), cuya terri- 
bilidad-ya se ha dedarado. Los efectos de estas maldiciones experi¬ 
mentó el miserdhle pueMo hebreo ea su tiempo, y muchas de días 
experimentamos mi el nuestro, las cuales jautamente son avisos para 
que nos enmendemos; porque el deseo de este divino Legislador no 
es enredamos con estas maldiciones, sino atmnorizafnos para que 
guardemos su ley, y seamos libres de ellas. Ó Legialndar justísimo, 
toitiSeso ser muy justo que sea para mí d cielo de bfance y la tier- 
in de hierro, án que me venga .fwor de tieiray (isat. xxx, 9)cie- 
lo. Meresco que eerreú vuestros oidos para no oir mi oneion, por- 
que yo cerré los «ios pasa no «ir -vuestra ley. He bebido como agna 
la maldad (Job, x.v, 16); y así es razón que-lamaldición entre co¬ 
to* agua en mis entrañas ( Padm. cvin, 18). Mas acordaeo. Señor, 
tpto «8 sujetásteis á k maliticion qne k ley echó al que moría cru- 
dfieado ( Gakd. m,-13), perliluanios de las maldicioDes que k ley 
amenazaba. Afílteadató, paes, el Grato de vuestra.sraerte, perds- 
Aáudome ks culpas qne contra vuestra ley he cometido, y übrán- 
deme de.lasmahiiciouesiiae'poir dkshe-qieiieeido. 

3. TamMenime^ fididerarlos eesGgos qne.hace Dios en les 
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qoe qaebtantaB ios diez mandamieotos de sa ley, como se represen¬ 
tan en las diez plagas de Egipto, con las caales son mochas veces 
castigados los qoe son rebeldes al mandamiento de Dios, como Fa¬ 
raón y sos vasallos lo fueron, viniendo sobre ellos ranas, moscas y 
mosquitos, pestes y langostas, truenos, rayos y granizos, y tinieblas 
muy espesas; y \asia,(Exod. xiii, IB) el mismo Ángel de Dios con 
su espada desenvainada entra por sus casas, matando sus primogé¬ 
nitos , y destruyendo las cosas que mas aman, hasta que últimamente 
el mar de las tribulaciones qoe da paso franco á los justos, los anega 
y ahoga por sus pecados, bajando como plomo al profundo del in¬ 
fierno, donde serán derretidos y atormentados en el fuego eterno. 

. I. Y porque no pensemos que estas plagas solamente tocaron á 
los antiguos antes de la venida de Cristo, cuando Nuestro Señor se 
llamaba Diosde las venganzas; también en el Ápocalipsi (Ápoe. vio, 
2; XV, 7; XVI) se hace mención de ellas; porque la divina Providen¬ 
cia, qoe es benigna con ios guardadles de so ley, es rigurosa con¬ 
tra los que la quebrantan, y tiene á punto siete Ángeles con siete 
trompetas terribles, y otros siete con siete copas llenas de su ira é 
indignación, las cuales derraman sobre la tierra, hiriendo á los pe¬ 
cadores con espantosas plagas, ó alma mia, ¿cómo no tiemblas de 
traspasar la ley que tiene tan terribles y celosos vengadores? cómo 
no te espantan los sonidos de estas trompetas ? cómo no te cansan 
horror ios vinos horribles de estas copas? cómo no te pasma la ter¬ 
ribilidad de estas plagas? Ó misericordiosísimo Jesús, que recibiste 
cinco llagas en la cruz, y de piésácabeza estuvisteila^oen efla; 
cura con tu sangre preciosa las llagas de mis culpas, para que sea 
libre de tan horrendas plagas. 

5. Últimamente puedo ponderar algunos particulares castigos 
que amenaza Dios en la Escritura á los que quebrantan algunos es¬ 
peciales mandamientos, como es deeir (Eedi. xxiii, 12): El que 
macho jura, estará lleno de maldad, y en su casa nunca fallará pla¬ 
ga. Donde se ponen dos gravísimos (UÁos de este vicio, que es, lle¬ 
nar la casa del hombre de culpas y penas, de llagas espirituales y 
corporales, yasolarla hasta los cimimitos, como consta pm: la mal¬ 
dición del volúmen que pusimos al pnociprn de esta meditamon. 
(Zoeá. V, i). Á mas, confra d que desprecia á su padre y madre, 
dice, que kw cuervos le saquen los ojos, y las águilas se los coman 
(Proo. XXX, 17); porque este tal no es digne de vida burga, míe de 
muerte infame; y en la olía vida los cuervos y ágaUas infernales le 
sacuán los ojos, cegándole con obstinaciea, y comiéndole las mira- 
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Sas con dcrfor. I á este modo se pneden ponderar otros castigos, sa^ 
cados de lo que se ha dicho en las siete meditaciones precedentes. 

Pimío TBBGSBo. — 1. Lo tercero, se ha de considerar, las bendi¬ 
ciones que derrama Dios sobre los que guardan su ley; asi bendiciones 
corporales como espirituales, y así temporales como eternas.-Esto 
puedo ponderar. Lo primero, discurriendo el catálogo que de ellas 
hace Moisés en el mismo Deuteronomio (Deut xxvm,l), diciendo á 
su pueblo, que si guardaba la ley de Dios, vendrían sobre él todas 
estas bendiciones, y le comprenderían. Serás, dice, bendito en la 
ciudad y en el campo; bendito el fruto de tu vienUre, el fruto de tu 
tierra y de tu ganado; benditos serán tuá graneros, y lo que saca¬ 
res de ellos; benditas serán tus entradas y salidas, y todas las obras 
de tus manos. El Señor abrirá sus tesoros excelentísimos para enri¬ 
quecerte, y su cielo para que envíe sus copiosas lluvias; te hará ca¬ 
beza y no piés; serás superior y nunca inferior, y delante de lí cae¬ 
rán tus enemigos; el Señor te levantará para que seas pueblo santo 
suyo, y lodos te respetarán viendo que eres favorecido de su santo 
nombre. Estas y otras bendiciones va prosiguiendo Moisés, las cua¬ 
les, aunque son temporales, acomodadas al estado y condición de 
aquel pueblo imperfecto; pero son señal de otras muy mayores y es* 
pirituales que da Dios al pueblo cristiano, aunque tampoco le fal¬ 
tan estas temporales con un modo mas excelente. Porque la provi¬ 
dencia de nuestro Padre celestial, como su mismo Hijo nos lo pro¬ 
metió (MaUk. VI , 33), toma á su cargo repartirlas del modo que con¬ 
viene , dándolas por añadidura á los que guardan su ley; porque 
quien abre su mano para llenmr de (Psalm. cxliv, 16) bendición á 
los brutos, mejor la abrirá para llenar á los hijos. 

2. De aquí subiré á ponderar las bendiciones espirituales que da 
Dios á los que guardan la ley, en cuya guarda ha encerrado con 
gran excelencia lo^tres géneros que hay de bien; es á saber, bien 
honesto, útil y deleitable, de tos cuales hace otro dulce catálogo Da¬ 
vid en el salmo xvui. Porque lo primero, la ley de Dios es purí¬ 
sima y santísima, convierte las almas, llénalas de sabiduría y de to¬ 
das las virtudes. Además, es provechosísima para alcanzar todos los 
bienes que se pueden desear, no solo para el alma, sino para el cuer¬ 
po, como es, salud, vida larga, sustento y prosperidad (Prou. ui, 
1); y así es mas deseable que el oro y que las piedras preciosas, y 
que todos los tesoros de la tierra. Además, es dulcísima mucho mas 
que la miel y el panal, y alegra los corazones con una alegría ma- 
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yor qfoe la qae paedea dar todas las cosas delees de esta vida. 

3. De aquí es, qee á los principiantes previene Dios con bendi¬ 
ciones do dulmca {Psém, xx, iv), para que comienoená correr con 
alegría por el camino de sus mamlamieBlos. k los que aprovechan, 
da sn bendtcioB dulcísima este divino Legislador ( Ptakm. lxxxhi , 8), 
para que crezcan de virtud en virtud hasta la cumbre de la perfec¬ 
ción, y s<d)re las cabezas de los justos perfectos derrama copiosa ben¬ 
dición (iVoe. X, 6), dándoles á gastar algo de lo que han de gozar 
en la gloria. Y ñnalmente les dará el dia dd juicio la suprema ben- 
cicioo, diciéndoles (MaM. xxv, 34): Venid, benditos de mi Padre, 
á poseer el reino que os tengo aparejado, como ya ponderanMS. 

4. Considerando estas bendiciones, y compasándolas con las mal¬ 
diciones que se dijeron en el punto (vecedente, be de sacar princi¬ 
palmente tres afectos muy importaBles. £1 primero, gran dolor de 
haber quebrantado ley tan santa, tan provMbosa y tan suave, ha¬ 
ciéndome indigno de sus celestiales bendiciones, incurriendo en los 
tres maks contrarios 4 los tres bienes que se han dkho; porque con 
el quebrantamieato de la ley andan juntos los vicios que manchan 
cuerpo y espíritu; todos los daños temporales y eternos que pade¬ 
cen cuerpo y alma, y todas las tristezas y amarguras que affigen 
nuestro corazón. 

5. El segundo afecto es de confianza, eqrerando firmemente que 
si guardo la ley ^e Dios alcanzaré las bendicioBes que me prmne- 
te, acordándome de aquellas memorables palabras del Ecl^iástico 
( Ecd». XXX, 3), que dice: Homo sensatiu creáél Ugi, etlexiiU fiddit. 
El hombre cuerdo cree á la ley de Dios, y la ley le será fiel. Que es 
decir: El justo y la ley guárdense fidelidad. £1 justo es fiel en obe¬ 
decer á la ley, y la ley es fiel en premiar al justo: ella le defiende 
en sus peligros; consuélale en sus adversidades; enderézale en sus 
prosperidades-, aconséjale en sus dudas; firvoréceje en sus negocios; 
hace que sean oidas sos oraciones; ayúdale en la vida; ampárale en 
la muerte, y después le corona en la gloria. Ó alma mía, sé fiel á la 
ley de Dios, y la ley será muy fiel para tí. No faltes en hacer lo que 
te manda, y ella no faltará en hacer lo que le promete. Alaba á tu 
soberano Legislador con salterio de diez cuerdas (Psdtn. xxxii, i), 
guardando sus diez mandamientos, y serás luego participante de sos 
promesas. No digas como los malos israelitas: Vana cosa es servirá 
Dios, y ¿qué provecho me viene de guardar sus mandamientos? 
iMaiacb. ui, Xk). Conviértele de veras á este Señor, con dolor de 
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lu^iios quebrantado, y vevás pw exp^iencia la difo^ia qae kay 
entre el púto y el pecador, y entre los qne guardan su ley, y la que¬ 
brantan. 

6. El tmer afecto ba de ser, grande amor y estima de la ley de 
Dios, procurando, como dice Salomón (^oe. n, ti; tu, S), es¬ 
cribirla en las tablas de nú coraeon, que son las tres potencias de mi 
alma. En la memwia, para acordarme siempre de ella. En el enten¬ 
dimiento, parametbtar eontinuamenle en ella. Y en la voluntad, para 
amarla, y dar, si fuere menester, la vida por ella; y como dijo Moi¬ 
sés á su puel^ (Unté. |Vi): Meditaré en ella, sentado en mi casa y 
andando por el camino; al acostar y al levantar; la pondré como se¬ 
ñal en mis manos para obrarla; y la traeré delante mis ojos, para 
guiarme por ella, diciendo con David ( Psabn. cxviii, 97): Ó Señor, 
como he amado tu santa ley, todo el dia es materia de mi meditación. 
Ó Legislador dnleisimo, que haciéndote hombre pusiste luego esta ley 
en medio de tu corazón (Psalm. xxxix 9), y con tu gracia la escri¬ 
bes (Urm. XXXI, 33) en los coruones de tus escogidos ; escríbela 
tmnbien en el mió, de modo que nunca se borre, para que sea dig¬ 
no de estar escrito en el Mluro de la vida, sin ser jamás borrado de 
él por todos los siglos. Amen. 

7. Condtisim de lo dkko. — De todo lo que se ha dicho en-esta 
meditación recogeré una breve suma de los títulos que hay, así 
para sentar gran dolor por haber qneluantado la ley de Dios, como 
para animarme á guardarla cmi perfecci<m.-EI primero es, por ser 
justa y santa y abrazar todo género de bienes con grande excelen- 
m.-EI segundo, por librarme de las maldiciones y plagas tempo¬ 
rales y eternas qne amenaza.-El tercero, por gozar de las innume¬ 
rables bendiciones qne promete en esta vida y en la otra. - El cuarto 
y principal, por ser quien es d Legislador que la dié, es á saber. 
Dios infinitamente buoio, sábio y poderoso, y bienhechor infinito, 
de quien depende todo mi bien, así temporal como eterno; y esta 
sola razón bastará para moverme á amar ley dada por tal Dsuíre, y 
para sentir mucho haberla cpiebrantado.-El quinto titulo es, por¬ 
que el mismo Legislador, haciéndose hombre, la puso en medio de 
su oorazon, y vino & cumplirla con mitereza, sin dejar una gota, ni 
tilde, pora moverme con su ejemplo al perfecto cumplimiento de ella. 

8. El sexto es, por la fidelidad de la ley con los que la guar¬ 
dan, y por la experiencia que tengo de cuán bien me va cuando la 
gntrdo, sintiendo grande paz y serenidad de conciencia, grande ale¬ 
gría y confianza «ñ Dios; y al contrario, cuán mal me va cuando 
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la quebranto, trayendo quebrantado el coraaon con culpas, tenores 
demasiados, remordimioatos de conciencia, y otras muchas mise¬ 
rias. -Y finalmente, porque en la hora de la muerte no habrá cosa 
qne mas pena me dé, que haber quebrantado la ley de Dios, ni cosa 
que mas gusto me dé, que haberla guardado; porque de esto de¬ 
pende mi condenación ó salvación. De aquí concluiré con lo que 
concluyó su libro el Eclesiastés (e. xui, 13), dioeado: TemeáDios, 
y guarda sus mandamientos, porque esto es todo hombre, que es 
decir: en esto consiste todo el ser de hombre, y el cumplimiento de 
las obligaciones que tiene todo hombre; y quien en esto fidta, taita 
en la entereza y perfección de hombre, haciéndose como bestia. 

MEDITACION XXVI. 

sosax LOS CINCO SBNTIBOS T POTENCIAS BXTEBIOaES. 

Punto PEiMEBo. — 1. El primer punto, será traerá la memoria ios 
pecados qne he cometido con mis cinco emitidos, y con las potencias 
exteriores del cuerpo, acusándome de ellos delante de Nuestro Se¬ 
ñor.-Primeramente, con los ojos he pecado, gustando de ver cosas 
hermosas, vanas ,>curiosa8 y dañosas, por sola vanidad, ó curiosidad, 
ó sensualidad, con inmodestia y libertad de emne y desedificacion 
de otros. De suerte, que muchas veces peco en las cosas qne veo, ó 
en la intención con que las miro, ó en el modo de mirarlas, trayen¬ 
do los ojos altaneros, meneándolos á una y otra parte con liviandad. 
Les oidos be tenido abiertos para oir pláticas vanas y curiosas, no¬ 
vedades impertinentes, lisonjas y alabanzas propias, murmuracio¬ 
nes y detracciones de otros, sin reprenderlas ó atajarlas, ni aun mos¬ 
trar mal rostro cuando estaba obligado á ello. Y gustando tanto de 
oir estas cosas, disgusto de oir pláticas buenas, y oigo con pesar- 
dumbre los sermones, y los avisos y correcciones de los que tienen 
obUgacion á dármelas.-Con el olfato, gusto y tacto be pecado en 
muidas cosas de la gula y lujuria que se han referido en las medi¬ 
taciones de estos vicios. 

2. Pues ¿qué diré de los pecados de la lengua? Porque unas 
palabras he dicho contra el respeto debido al nombre de Dios; otras 
contra la honra y fiama del prójimo; y otras en grave daño de mi 
alma, como consta de lo que se ha puesto en los primeros puntos de 
las meditaciones precedmites. Otras palabras han sido viciosas por 
fialtar en las debi^ circunstancias, hablando cosas indecentes á mi 



DB IOS CIRCO SENTIDOS. 193 

estado y profesión, ó en lagares y tiempos prohibidos, como seria 
hablar mucho en la iglesia, ó misa, ó sermón, con ofensíoa de otros, 
ó cuando por mis reglas, si soy religioso, estoy obligado á guardar 
silencio, ó cuando hablo con mal modo, apresurado, precipitado, 
muy afectado y desentonado. De suerte que, mirando ios pecados 
de mis palabras, puedo afirmar lo que dice el apóstol indago 
{c. ui, 6), que mi lengua ha sido: Umersitas imquUatis: un mun¬ 
do y universo de maldades donde se han recogido todas juntas, y 
un fuego que ha encendido y abrasado la rueda de mi nacimiento 
por todo el discurso de mi vida. 

3. Con estos pecados puedo juntar otros de inmodestia y desór- 
den en el uso de los demás miembros y potencias exteriores, como 
son risadas demasiadas, escarnios y mofas, meneos con liviandad de 
cabeza, piés ó manos, y andar afectado, entonado ó muy apresura¬ 
do , con indecencia, y otros tales que muestran poca gravedad; de 
los cuales dijo el Sábio {Eccli. xix, 27), que el vestido del cuerpo, 
la risa de los dientes, y el andar del hombre, descubren quién es, y 
la virtud que tiene.—Ponderando estos pecados, he de confundirme 
grandemente por haber usado tan mal de las potencias que Dios me 
dió, aprovechándome de ellas para solo mi gusto, regalo y honra. 
Ó gran Dios, ¿cómo has sufrido en mi tan gran desórden? ó mise¬ 
rable hombre, ¿cómo te has atrevido á intentarie contra Dios? 

Punto seoundo. — 1. Luego consideraré los graves daños queme 
vienen por estos sentidos mal guardados é inmortificados. Porque 
primeramente ellos son las puertas y ventanas, por las cuales, como 
dice el profeta Jeremías (c. ix, 21), entra la muerte de la culpa en 
la casa de mi alma, y destruye la vida de la gracia, y ahoga el ca¬ 
lor vital de la caridad, y por ellos entran las tentaciones de los de¬ 
monios , los cuales como ladrones roban la casa de mi conciencia, 
despojándola de los dones de Dios y de las virtudes. Por lo cual 
dijo el mismo Profeta ( Thren. m, 51): Mi ojo robó mi alma: y co¬ 
mo el ojo robó á Eva la justicia original, á Dina la virginidad, á 
David la castidad y la justicia; así me roba unas veces la templanza, 
otras la obediencia, y otras la devoción. Y lo mismo hace el oido y la 
lenguaporque como la ciudad cercada de enemigos, si las puertas 
se quedan abiertas y sin guarda, es entrada y saqueada [Prov. xxv, 
28), y destruida; así es el alma que no guarda sus sentidos. 

2. Estos también dan entrada á las imágenes y figuras de las 
cosas visibles, que inquietan la imaginación y la memoria con dis¬ 
tracciones y vagueaciones; y alborotan los apetitos con el descon- 
13 TOMO I. 
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cierto de las pasieaes, y turban el corazón, echándonos ínerade 
T por esto también es verdad que mi ojo roba mí alma; porque me 
roba la atención, el pensamiento y la afición, haciendo que d alma 
no esté tanto dentro de mi, cuanto fuera, en la cosa que piensa y 
áma. Y yo mismo también me salgo pmr estas puertas fuera de mí 
mismo á vaguear por todo el mundo; y tras mí se sale el espíritu de 
la devoción, oración y contemplación. De manera, qne cuando quie* 
ro volver á entrar dentro de mi, no acierto, ni hallo quietud ea mi 
propia casa, por los alborotos que experimento en ella. Y de aquí 
proceden innumerables defectos y danos en la oración, y la priva¬ 
ción de los favores del cielo; porque no gusta Dios de poner el licor 
de sus dones en vaso que no tiene cobertor (iYtwi. xix, 15), ó está 
por cinco partes agujereado. 

i. Fmafanente son grandes los castigos que ha hecho Dios en los 
que han tenido notable descuido en guardar sus sentidos y lengua» 
dándoles libertad contra los preceptos y consejos de la divina ley; co¬ 
mo se puede ver por los que se han contado en las meditaciones prece¬ 
dentes. Por lo cual dijo el Eclesiástico (c. xxvm, 28 ):Cercatns oidos 
con espinas, y no quieras oír la mala lengua; haz puerta para tu bo¬ 
ca, y cerradura para tus orejas; ymira no deslices por la lengua, y 
caigas delante de tus enemigos, y tu caída sea irremediable, causán¬ 
dote la muerte; unas veces la temporal, y otras la eterna mi el in¬ 
fierno ; á donde los cinco sentidos, como ya se ponderó, padecerán 
terribles tormentos en castigo de sus desenfrenados gustos. Por tan¬ 
to, alma mia, cima las puertas y ventanas de tus sentidos, si no 
quieres que la mueorte y la turbación entre por ellos. Tapay enfrena 
tu boca para que no te mate iu propia lengua. Cerca tus oidos con 
espinas, para que no te espinen las lenguas ajenas» sacando de le 
que oyes culpas propias. 

PüHTO TSBCERo .-Müftifmcion de los sefUidos, — 1. El tercerpun- 
io será» considerar los bienes grandes que trae consigo el sanio en¬ 
frenamiento y mortificación de los sentidos. -Lo primero, pmtpie ade¬ 
más de c^rar la puerta á tantos males como se han dicho, la abre 
para que entre en el alma el e^fritu de Dios que mora de buena 
j^na en almas mortificadas á su carne, y á los deleites de ios soi- 
tidos; y también la abre para que entre en ella el espíritu de la ora¬ 
ción , y devoción, y de la contemplación; porque Nuestro Se&sr 
gusta dé conversar coa las almas que son huertos cerrados, y allí 
las habla al corazón, consolándolas y comunicándolas sos dones* Y 
á esta causa para orar nos manda entrar dentro del retrete de núes- 
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tro oorasoB y cerrar tras noeotroe la puwla de lee soitidoe (Jfattb. 
VI, 6); porque do entre cosa que turbe Buestra oración, émteirum- 
pa la conversación que tenemos con nuestro Padre celestial. 

S. Demás de esto, los sentidos cuando hacen sus actos según la 
Tobwtad de Dios, que es el fin de su mortificación, son puertas y 
ventanas por donde entra la vida; y lo que ven y oymi, gustan y 
hablan,' les ayuda para alcanzar la vida espiritual de la gracia, y el 
aumento de ella. De donde tengo de inferir lo que dice Santiago 
apóstol (e. iv, 10), que como de una fuente por un caño no nace 
agua dulce y amarga; asi no ha de salir de una misma lengua ben¬ 
dición y maldición; palabras buenas con que b^digaá Dios, y pa¬ 
labras malas con que maldiga al prójimo; sino todas han de ser pa¬ 
labras buenas, agradables á Dios, provechosas al prójimo.y dulces 
para mi conciencia. I de la misma manera, por unos mismos ojos y 
oídos no ha de entrar la vida y la muerte; sino siempre han de estar 
cerrados para todo lo que es ocasión de muerte, y abiertos para lo 
que me ha de dar la vida, y en esto consiste so perfecta abnegación. 

3. k esto he de añadir, que la modestia y mortificación de los 
sentidos es testimonio y señal de la virtud interior, edifica mucho 
i los prójimos, y echa de sí tanta ñagancia, que llena la cara de la 
Iglesia, y religión, de buen crédito y nombre {S. Amb. Lib. II de 
virginibus): y como la buena portada honra la cara, y da gana de 
entrar dentro á ver lo que hay en ella; asi la modestia y compostura 
délos sentidos y miembros exteriores, es hermosísima portoda de 
la virtud y vida r^giosa; y la hace ton amable, que pone ganas de 
entrar á gozar de lo interior que dentro tiene encúrado, por lo cual 
dijeran Pablo (Philip, iv, 5), que nuestra modestia fuese manifiesta 
á todos los hombres, porque Dios está cerca y presente á nosotros, 
y en presencia de ton poderoso Bey todos sus criados hemos de es¬ 
tar muy modestos. 

4. Finalmente, los cinco sentidos recibirán en el cielo, como 
después se vm;á en la meditación LUI de la parte Yl, particalares 
coronas de gloria, con grandes gustos en premio de las mortificacio¬ 
nes que padecieron en la tierra; y así, con la esperanza de todos es> 
tos bienes me alentaré á mortificarlos con gran fervor.-Concluiré 
esta meditación con un dulce coloquio con Cristo nuestro Swor cru¬ 
cificado, ponderando la mortificación de sus cinco sentidos, que pa¬ 
deció eu la cruz; la cual por una parte fue santísima, ediando ra¬ 
yos resplaadecimttes de admirables virtudes.; y por otra parte fue 
penosísima, con mezcla de terribles dolores, padeciéndolos pw los 

Í3* 
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pecados que yo cometí con mis cinco sentidos. T discurriendo como 
sns ojos fueron oscurecidos con salivas; sus oidos atormentados con 
blasfemias; su olfato con el olor del Calvario; su gusto con la Uel 
y vinagre; su tacto con los azotes, espinas y clavos; compadecién¬ 
dome de todo esto le diré: Pésame, ó dulce Salvador, de las culpas 
que hice con mis cinco sentidos, por las cuales fueron tan terrible¬ 
mente atormentados los vuestros *, y por los dolores de ellos os su¬ 
plico perdonéis loís muchos pecados de los mios. Con la sangre que 
salió de vuestras cinco llagas preciosas lavad las manchas que han 
salido de estas mis cinco fuentes apostemadas. Cese ya. Señor, su 
corriente abominable, y ayudadme con vuestra gracia k detenerla, 
para que imitando la mortificación que cjercitastes en la vida y pa- 
decistes en la muerte, merezca alcanzar vuestra gloria. Amen. 


MEDITACION XXVII. 

SOBRE LAS POTENCIAS INTERIORES DEL ALMA. 

Ponto primero.— 1. El primer punto será, considerar los vicios 
y pecados que tienen su particular asiento en el entendimiento, y 
ios daños que proceden de ellos, examinando la parte que me cabe 
de cada uno, los cuales se pueden reducir á siete.*E1 priméro es 
( D. Thom. i, 2, 74), ignorancia de iás cosas que estoy obligado á 

saber, como son las que debo creer, pedir, recibir y obrar; las cua¬ 
les se encierran en el Credo y oración del Padre nuestro, en los Sa¬ 
cramentos y en los Mandamientos de Dios, y en las demás obliga¬ 
ciones propias del estado y oficio de cada uno; porque mal las pue¬ 
do cumplir si no las entiendo. T, como dice san Pablo (I Car. xiv, 
38), quien ignora será ignorado, diciéndolc Dios: No te conozco. 
Con este vicio frisa mucho el olvido culpable de Dios y de su ley, 
y de las cosas que puedo y debo tener memoria; y de él podemos 
también decir: Que quien se olvida será olvidado; y que sí yo cul¬ 
pablemente me olvido de Dios y de sus cosas, Dios se olvidará de 
mí y de las mías. 

2. £1 segundo vicio (D. Thom, 2, 2, q, 53) es, imprudenciaó pre¬ 
cipitación y falta de consideración en las cosas que tengo de hacer 
ó decir, arrojándome á ellas con ímpetu de pasión, sin primero con¬ 
siderar si son lícitas ó ilícitas, ó sin tomar sobre ellas el consejo con- 
«venieote. De donde proceden innumerables yerros y defectos en to- 
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das las materias de virtad.-El tercer vicio es {Id, ib. q. 60, art. 3), 
temeridad en juzgar los dichos y becbos'de los prójimos, condenán¬ 
dolos ó sospechando mal de ellos, sin bastante fundamento, en lo 
cual agravio á Dios nuestro Señor, usurpando su autoridad, y en¬ 
treteniéndome á juzgar lo secreto, que es propio de su tribunal; y 
también agravio á mi prójimo, condenándole sin razón bastante para 
ello; y á mi me daño, porque de ordinario vengo á caer en lo que 
temerariamente quise juzgar.-El cuarto vicio es (Id. ib. q. K3, art. S), 
inconstancia y mutabilidad en lo bueno que he determinado, mudan¬ 
do fácilmente parecer; de donde procede no cumplir los buenos pro¬ 
pósitos qué he hecho, ni guardar la palabra que he dado á Dios ó á 
los hombres, y dar fácil crédito á las tentaciones del demonio y á 
los engaños halagüeños de la carne. Y con esta instancia anda junta 
la mutabilidad de pensamientos, dejándome llevar de la imaginativa 
loca que enloquece el entendimiento y le trae desatinado en pen¬ 
sar varias cosas sin concierto. De aquí también procede la mutabili¬ 
dad en ios buenos ejercicios, salpicando de unos en otros, por solo 
mi antojo y por quitar el fastidio con la novedad de ellos. 

3. £1 quinto vicio por el contrario es (Casian. Goliat, xvii, e. 26, 
Í7), protervia y pertinacia en mi propio juicio y parecer, sin que¬ 
rerle doblegar, ni rendir al juicio de los mayores ó mas sábios, á 
quien debo obedecer y dar crédito. Este es el ídolo de las discor¬ 
dias , de donde nacen muchos pecados de desobediencia y rebeldía 
contra los prelados; muchas porfías y contiendas en las disputas, y 
grandes errores é ilusiones del demonio; porque, como se dice en 
Job (c. xvni, 7), mi propio consejo es mi despeñadero.-El sexto 
vicio es, astucia ó prudencia de carne (D. Thom. 2,2, q. 65, art. 3), 
ó sabiduría del mundo, inventando con sagacidad medios para sa¬ 
lir con mis intentos carnales ó mundanos: de donde nacen los frau¬ 
des y engaños con palabras ó con obras é hipocresía. Con este vicio 
suele andar junta la estulticia, necedad ó torpeza del entendimiento 
en juzgar y sentir de las cosas de. Dios y de los bienes espirituales 
del alma, teniendo baja estima de ellos, midiéndolos con las reglas 
vanas del mundo y no con las de Dios; porque, como dice el Após¬ 
tol (I Cor. II, li), el hombre animal no percibe las cosas que son del 
divino Espíritu, porque las tiene por nráedad, y blasfema (Judae, ep. 
AiM. «. 10) de ellas porque no bis entiende. 

4. El séptimo vicio es, curiosidad (D. Thom. 2,2, q. 167), de¬ 
seando desoidenadammite saber lo que no me conviene, como es 
desear saber cosas diosas á mi alma ó que exceden mi capacidad» 
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pOT malos medios’, ó las qoe son inútiles y vanas y desdicen de mi 
estado y profiesíon; ó annqne sean convenientes, deseo sabeiiaseon 
afición d^rdenada y por 8<do fin de cnríosidad ó vanidad, contra 
lo que dice el Apóstol (Bes», xii, 3): No qnerais saber mas de lo 
qae conviene, sino sabed con moderación. —Estos son los siete vi» 
cios del entendimiento, en los cuales, si bien me examino, me bar 
Haré muy culpado, y de ellos me taigo de acusar humildemente de* 
lante de Dios, sacando de aquí cuál estará mi pobre alma, sí tan 
miserable está, su entendimiento, que es el qae la guia; porque, co¬ 
mo dice Créto nuestro S^or [Matth. vi,’ 23), si el ojo está oscure¬ 
cido, todo el cuerpo estará en tinieblas; y si {Id. xv, II) un ciego 
guia á otro ciego, ambos caerán en el hoyo, cayendo de las tinie¬ 
blas interiores en tas exteriores del infierno. T así con grande cui¬ 
dado he de procurar, parte con la penitencia, parte con la mortifi¬ 
cación, purificarme de estos siete vicios (Pscdm. xi, 7), pora que 
sea nú entendimiento cmno plata siete veces purgada, snplieando 
al Espíritu Santo me purifique de ellas con sus siete dones. Ó espí¬ 
ritu divino {Isaf. xi, 2), esclarece mi alma con el don de la sabidu¬ 
ría contra mi ignorancia y torpeza. Dame d don de consejo contra 
mi imprudencia, el don de entendimiento eoutra mi temeridad, d 
don de cimicia contra la protervia de mi juicio, el don de fortale¬ 
za contra mi mutaltilidad, el don de piedad contra laprudendade 
carne, y el d<m de temor contra la curiosidad, para que Mbre de 
estos vicios y esclarecido con estos dones (Bom. vi, 1) coimenee 
una vida nueva, espiritual y perfecta, siguiendo tu divina inspúa- 
cion, sin jamás iqMrtarme de eUa. Amen. 

Pdrto sboondo. — 1. El segundo punto soá, consídoar los pe* 
eados que nacen de mi ¡M’opia voiontad, y los danos que me vienen 
per seguirla, pondenmdo bieu lo primero, qué es voluntad propia, 
porque solo esto basta para aborrecerla. Voluntad propia es, la que 
solamrate atiende á querer su jMopio gusto, dejando d de Diosyel 
de las prójimos. T libase propia, pwqne siendo mi voluntad he- 
^uta de Dios, criada para confwniarse con la divina, yo rae abo 
cmi ella, y la aprepioámí solo como si fuera mía, y nao de efla pora 
querer solameate to que meda gusto. Pues ¿qué burlo hay mas in¬ 
justo y qué ndm mas tirano, que hurlar y robar á Dios la vohntad 
que él me díó, y alzarme con ^ eontradieiendo siempre á la suya? 
V ¿qué maldad hay mas horrenda, que enbando en butalb mí vo¬ 
luntad con la de Dios, la mia quede vencedora y la de Dios venei- 
. da, mn^ellaado lo que Dios quere porto que yo quieraT 6 Dtoe 
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Munipotaite, pc^r ta ü^t» misericordia no permitas en mi (al ia- 
jostída. 

2. Luego ponderaré como la voluntad i»op¡a es raíz de ( Cosían. 
C<Mat. mx, e. 8) ledos los vicios y pecados que hago, y de cuan¬ 
tos se hacer en el mundo, bs cuales podemos reducir á tres cabe¬ 
zas. -El primero es, desobediencia general á todo lo que manda Dios 
por sí miaño ó por sos ministros. De modo que la propia voluntad 
es capital enemiga de todas las leyes divinas y humanas, y con mas 
especialidad de las religiosas, porque toda la religión se funda en la 
fflortificackm de la propia vohintad; y si esta vive, la religión mué- * 
re; y si la religión ha de vivir, la voluntad ha de morir.-El segun¬ 
do vicio es, malear y torcer la intención en lo bueno que hace, ha¬ 
ciéndolo no porque es voluntad de Dios, sino por otros fines de su 
propio gusto vano, interesal ó sensual (Bem. Smn. 71 in Cant.); 
por lo cual lo himno convierte en raakt, y lo que pudiera agradar á 
Dios hace que le desagrade, como el mismo Señor lo dijo por Isaías 
(/rot; Lvni, 3): Desagrádame vuestro ayuno; porque en él se halla 
vuestra propia voluntad.-El tercer vicio es, apropiarse á sí todas 
las cosas que puede, sin reparar en el daño que hace b otros. De 
d(mde nacen kmumerables injusticias, avaricias, crueldades, con¬ 
tiendas, pleitos, agravios y discordias, atropeUaádo todas las leyes 
de justicia y de misericordia con los jwópmos, y las de la caridad, 
dequiái dice san Pablo (1 Cor. xiu, S), que no busca las cosas que 
son suyas; y así la propia voluntad es veneno y destrucción total de 
la caridad. 

3. De aquí es, que como la voluntad propia es reina y capitana 
de todos los vicios y pecados, así es pobladora de los infiernos y ce¬ 
bo de los fuegos etenios. T por esto dice san Bernardo (Sena, de 
Beswr.): Cese la propia voluntad, y no habrá infierno; porque si 
cesa la propia voluntad, no habrá pecado, paracnyocastigoseame¬ 
nester el infierno. Y demás de esto, si algún infierno hay en esta vi¬ 
da, la volimtad propia lo es para sí misma, porque to^ las mise¬ 
rias de esta vida en tanto causan demasiada aflicción y tristeza, en 
cnanto son contrarias á la propia voluntad; y si esta cesare, confor- 
mándmios c(m-la divina, lo que es infierno se convertirá en pwga- 
torio, y tsk aumento de merecimiento y de cormia en el cielo. Por lo 
cual dice san Ambrosio (Mi. I de voeat. Geni. e. i) , que la volun¬ 
tad propia en las codicias es ciega; en las bimras hinchaibt; en los 
cuidados congojosa; en las sospechas inquieta: mas codiciosa de 
gloria (]pie de virtud, y mas amadora de fama que de buena ernt- 
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ciencia *, y mucho mas miserable gozando de las cosas qne ama, que 
si careciera de ellas, porque su experiencia aumenta su miseria. De 
todo esto concluiré, cuán grande ha sido mi miseria en haberme su¬ 
jetado á la voluntad propia contra la divina, llorando mi ceguedad, 
y proponiendo firmemente de aborrecerla y negarla, á imitación de 
Cristo nuestro Señor que bajó del cielo {loan, v, 30), no á cum¬ 
plir su voluntad, sino la del que le envió. I estando con tas tristezas 
y agonías de la muerte dijo á su Padre {Luc. xxii, ii): No se ha¬ 
ga mi voluntad sino la tuya. Ó Maestro soberano, confieso que no 
soy digno de llamarme tu discípulo, por no haberme aprovechado 
de tu ejemplo. Vengan tristezas y agonías de muerte sobre mí, por 
las veces que he dicho contra tí: No se haga tu voluntad sino la 
mia. Aparta, Salvador mió, de mi boca tan maldita palabra, y fa¬ 
voréceme con tu gracia para mortificar mi propia voluntad, en ra¬ 
zón de cumplir (I Cor. x, ii) enteramente la tuya: busque yo de 
aquí adelante, no lo que es mió, sino lo que fuere tuyo y de mis 
prójimos, pretendiendo su provecho y tu gloria por todos los siglos. 
Amen. 

Punto tebceeo.— 1. El tercer punto será, considerar los peca¬ 
dos y desórdenes de las otras potencias- interiores del alma, que son 
la imaginación y apetitos sensitivos, con los daños que de ellos pro¬ 
ceden.-Lo primero, ponderaré como mi potencia imaginativa es 
como una sala pintada con muchas imágenes y figuras, unas feas, 
otras profanas, y otras ridiculas, monstruosas y disparatadas, entre¬ 
teniéndose en pintarlas y saboreándose en mirarlas, y solicitando al 
entendimiento para que las mire, y arrebatándole muchas veces tras 
sí para que piense en ellas. De donde nacen originalmente muchos 
pecados, que llaman delectación morosa, en materia de carnalida¬ 
des, venganzas, ambiciones y avaricias, deleitándome con la ima¬ 
ginación de estas cosas como si las tuviera presentes. 

i. Luego ponderaré (D. Thom. 1, i, q. 23, art. i), como mis 
potencias apetitivas son como un mar turbísimo, combatido de on¬ 
ce olas de pasiones encontradas entre si mismas, es á saber, amor 
y odio, deseo y huida, tristeza y gozo, esperanza y desesperación, 
temor y audacia, y la ira. Las cuales por la mayor parte aplico á lo 
malo con gran d^rden, porque amo lo que habia de aborrecer, y 
aborrezco lo que había de amar: deseo lo qne debiera huir, y hu¬ 
yo lo que debiera desear; alégreme de lo que habia de entristecer¬ 
me, y entrístézcome con lo que habia de alegrarme. De drmde nacen 
graves pecados {Amb. Lib. 1. Offic. e. i), porque los apetitos con 



DEL ExiSBIl DE LA CONCIERCIA. 2Ó1 

estos afectos solicitan la voluntad y la llevan tras sí para que con¬ 
sienta con ellos. 

3. De aqní es, que estas pasiones son armas y lazos de los de¬ 
monios para combatimos y enlazamos en graves colpas; yen vien¬ 
do que se levanta alguna pasión se alegran de verla, y luego se apro¬ 
vechan (Rom. vn, IS) de ella para urdir su tentación. De suerte que 
yo mismo doy á mi enemigo las principales armas con que me com¬ 
bate, persigue y destraye. Demás de esto, ellas mismas son ver¬ 
dugo y tormento de mí mismo, porque traen dentro de mí guerra 
contra el pobre espíritu, molestándome para que quiera lo que no 
qoerria, per hacer ío- que quiere mi carne. T entre sí también an¬ 
dan encontradas, porque la pasión del deleite me hace desear lo que 
aborrece la codicia de la honra; y el deseo de la honra lo que hu¬ 
ye la pasión de la avaricia. T, como dice el Sábio (Proo. xiii, 4), 
siempre quiero y no quiero: quiero la virtud porque es buena, y no 
la quiero porque es trabajosa; quiero el vicio porque es deleitable, 
y no le quiero .porque es deshonesto. T estos quereres de mis pa¬ 
siones son verdugos de mi miserable corazón. ¡Ohl con cuánta razón 
puedo lamentarme á mí mismo diciendo á Nuestro Señor (lob, vii, 
20j; ¿Por qué me has puesto tan contrario á tí? Y ¿cómo soy tan 
pesado y molesto para mí? ¡Oh desdichado hombre! ¿Quién me li¬ 
brará de este cuerpo tan mortal? Favorézcame, Señor, tu gracia, para 
librarme de tanta miseria. (Rom. vu, 24). De esta considmtrion he 
de sacar un propósito muy esforzado de mortificar las pasiones, jun¬ 
tamente con la voluntad propia, porque esta aviva las pasiones, y las 
pasiones avivan á ella; y así han de morir á la par para quedar 
vencidas, siguiendo en esto el consejo del Eclesiástico (e. xvm, 30), 
que dice: No te vayas tras tus pasiones y codicias, y apártate de tu 
propia voluntad; porque si concedes á tu alma sus concu{Hscencias, 
te harán risa de tus enemigos. 

—Para la ejecución de esto ayudarán los exámenes que se pon¬ 
drán en las meditaciones siguientes. — 

MEDITACION XXYIII. 

EN QUE SE PONE UN MODO DE OEAB, HACIENDO EXÁUEN DE LA CONCIENCIA 

CADA NOCHE. 

—Uno de los medios mas eficaces para purificar el alma de vicios, 
es el OSO continuo de examinar la conciencia cada dia antes de acos- 



208 TÁwn I. aiDiTACioB xxtui. 

tañe (SatiL Sera. 1 de instit. Monach.; Ckrjfs. H<mL in F»Ib. n; 
Bem. et alii) , lo cual con grande encarecimiento nos eaconriendan 
los santos I^es y maestros del espirita. La fdHrma de baeer este 
eiámes, que nuestro glorioso padre san Ignacio enseñó por cinco 
pantos, es la mas provechosa de cuantas yo he visto, porque abra¬ 
sa na modo de orar esedentisimo para tada snerte de persenaa— 

—Para cuya inldigencía brevemente advierto, que cada dia de 
nuevo nos cargamos de dos deudas pora cea Nuestro Señor, aun¬ 
que muy diferentes, y por muy diversos títnlos.-La primera deuda 
es, por los innumerables beneficios que de él tedUmos. La segun¬ 
da, por los innumerables, pecados que contra él cométanos. La pri¬ 
mera se paga toa agradecimiailo. La segunda con dolor; y es 
justo que cada dia, al fia de él, bs paguemos ambas, comenzando 
por la printera deuda, así porqne dispone posa pagar bien la se¬ 
gunda, como porque, como dice san Basilio (De cosstitnt. Monan- 
tm. e. 2), cuando vamos á laoraetoa, no hemos de entrar aienq>re 
pidiendo luego lo que es de nuestro pcopio provecho; porque pare¬ 
es damos á entender que vames lÁi príncipemente por nuestro 
interés, siso algunas veces hemos de comenzar por las alabanzas 
de Dios, dándole gradas por las mercedes qne nos ha hecho; por¬ 
que con esto damos á entender, que {uinciprimente buscamos la 
gloria de Dios, y que la estimamos en mas que todas las otras co¬ 
sas. Ldesaás, la misma aodon de gracias nes servirá,* como dice 
sanio Tmnás (S, 8, q. 83, orí. 7), de títnlo pasa impetrar lo que pi¬ 
diéremos ; porqne de buena gama da Dios lo qne le pedimos, cuan¬ 
do ve que le a^adecemoo lo que me ha dado.-Demás de esto, Im- 
hiendo de revolver d albañar hediondo de mis pecados, porqne no 
me causen desespaacion y tristea que me sorba y coasuma, es bien 
préveniiiBe, esmo dice san Bemards (Sena. 11 in Cantíe. c. 18), 
con la memoria de los beneficios de Dios, alabáadele por ellos, y to¬ 
mando, como dice Isaías, este freno de alabanza que me pone en la 
boca, para que no me despeñe y perezca. 1 aunque es verdad, co¬ 
mo dice san Buenaventura (In Spec. discipl. part. ii, c. 6}, que no 
áempre es necesario guadas este órdm de comenzar la oración; 
pero en el ejercicio presente viene muy á propósito por las razones 
dichas.— 

Punto pbihebo. —El primer punto será, traer brevemente á la 
memoria los beneficios qne he recibido de Nuestro Señor, así gme- 
laleseomo especMes, y en partioitar losqueenaqueldiaiBeha 
hecho, dándole gradas nmy ¿ conzon pos tadosdioc, reeonodenc 
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do caán grandes son, así por la grandera dd qae loada eon tanta 
annor, eomo por la rika del qne los recibe án sos mefeemientaK 
T así contándoles nno por ano, poedo decir; GraOias te doy, Dios 
mío, porque me criaste de nada, y me has conservado la vida hasta 
boy. Gradaste hago, povqaeme redimiste ora ta sagre preciosa, y 
me hiciste cristiano y mienlH'o de tu Iglesia. Bendito seas, porque 
hoy me hais dado de comer y de vestir, y me has librado de gran¬ 
des peligros de cuerpo y alma, y dádome mochas buenas insprn* 
clones, ayudándome á cumidir algunas abras de obligadon, etc. 
Todo lo bueno que en mi hay, tuyo es, y á tí se debe la gloría de 
ello; y por ello te doy gradas, cuantas puedo, con todo el afecto de 
mi curazoB. T suplico á los coros de los imgdes y á lodos los espí- 
riins bienáventorados, qae te alaben por mi y te dén gracks ^ 
estas mercedes.que me has hedió. 

—De este punto se ha de decir largamente en la parte Yi.— 

Posto sbqosbo.— £1 segundo punto será, pedv á Nuestro Señor 
con gran instancia las para conocer mis pecados y gracia para do- 
lerme de dios, alegándole tres títulos de mi grande necesidad y ral* 
seria en esta parte.-ElfffÍBero es, grande olvido de mi memoria.- 
E1 segundo, grande ceguedad de mi entendimiento.-El tercero, 
grande frialdad de mi voioatad. De donde procede que d demonio 
me tiene fh^temente'atado coa una cuerda tresdoblada de mis po> 
eados; la cual diácultosameale paedo romper, pm-que de anos pe¬ 
cados me. olvido con la fiu:iUdad que los hago; otros no conoacoper 
ignorancia; y los que conozco, ao los lloro como debo, por mi grau* 
de tibieza. Por tanto. Dios mió, era vuestra inspiracioa remediad mis 
dvidos; con vuestra Mz ahmhrad mis tinidilas; y con vuestro fuo' 
go de amor desterrad mis frialdades, para que craona mis cúlpas^ 
y las Uore de modo que alcanee perdón de ellas. 

PmfTO TKBCXao.—Hecha esta petición, levantaré mi eotaaoná Dios 
Hkirándole como á juez que me ha de juzgar con gran rigor, escu¬ 
driñando, cesno dke Sofoitias (<x i, 12), los riacmes de Jerusalen, 
que e» mi alma y sus poteneiaa, con candelas, desoduiendo todas 
las colpas que hubiere en ellas, aunque sean muy ssenudas; y exa¬ 
minando, costo dice David (P«aá». uxtr, 3), qosoiainente las in- 
justieiassino traktira las justicias y obras buenas, con las eatdes 
suelen mcKlaisecireHttstaneias malas.--Gra esta consideraeim. Be- 
BO>de un santa temor tula pnseacia de Dios, eomeisaré á examí* 
nartodoalos peradas que he cometidoenaqud día, porpensamieD' 
to, palabra y obra, y por omÉÚBaéncgligtuBia; y «ra mas atnnci ra 
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procuraré averiguar si téngo algunos de los que llama David (Psabn. 
xviu, 13} pecados ocultos, por haberlos cometido cou ignorancia ó 
inadvertencia culpable, ó por ilusión y engaño del demonio, tenién¬ 
doles por obra de virtud, como si tuviese por celo lo que es ira.- 
Para este exámen ayudará mucho lo que se dijo en los primeros pan¬ 
tos de las meditaciones sobre los siete vicios capitales, y sobre los 
mandamientos, sentidos y potencias del alma, porque allí está pues¬ 
to todo lo que puede ser materia de un exámen muy menudo y di¬ 
ligente. £1 modo de hacerle será, dividiendo el dia en partes, y mi¬ 
rando lo que hice en las dos horas primeras del dia; luego en las 
otras dos, apartando lo precioso de lo vil; y si hallare algo bueno, 
lo atribuiré á Dios con agradecimiento, y lo malo atribuiré á mi li¬ 
bertad estragada; y de todo junto haré una humilde confesión de¬ 
lante de Dios, con vergüenza y confusión muy profiinda, cumplien¬ 
do aquello de David (Psalm, xxxi, K}: To, dije, confesaré al Señor 
mi injusticia contra mí, que es decir: yo me determiné de confesar 
mis pecados delante de Dios, no para excusarme, sino para acusar¬ 
me ; no aligerando mis culpas, sino agravándolas, y ponderando ma¬ 
cho la injusticia que hice contra Dios en cometerlas (Psalm. xxiv, 
11), porque este es el camino para alcanzar perdón de ellas. 

Ponto cdabto. —El cuarto punto so'á, procurar un grandolorde 
los pecados, que llegue á ser contrición, doliéndomedeellos, prin¬ 
cipalmente por ser ofensas de Dios, samo bien mió, á quimi deseo 
amar y amo sobre todas las cosas, porque con este dolor tan perfec¬ 
to se perdonan las colpas, haciendo propósito de confesarlas á su 
tiempo; como sucedió aí mismo David, el cual en diciendo: Yo con¬ 
fesaré mi injusticia contra mí, luego añade; Y tú perdonaste la mal¬ 
dad de mi pecado. Y apenas hubo dicho delante de Natan, profeta 
(U Beff. xn, 13), esta palabra: Pequé contra el Séñor, cuando le 
respondió el Profeta: El Señor también ha perdonado tu pecado. De 
suerte, que si en el exámen de la noche digoáDios de todo mi co¬ 
razón : Pésame, Dios mió, de haberte ofendido, porque te amo sobre 
todas las cosas aladas; y antes quisiera haberlas perdido que ha¬ 
ber pecado; y con ta gracia propongo de confesar todas mis culpas, 
con determinación de nunca mas volver á ellas, al punto quedo jus¬ 
tificado. Y si aqudla noche me muriese de repente, ñn poderme 
confesar, aunque hubiese hecho machos pecados mortales, no me 
eondoiaria por dios, por donde se ve la importancia de este dolor 
antes de acostarme; porque si he pecado mmtalmente, y la muole 
me saltea domúendo, cómo ha salteado á mm^os, con este dokv 
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me salvaré, y sin él me condenaré.-Para provocarme ¿ esta contri¬ 
ción , ayudará mucho comparar lo del primer punto con lo del ter¬ 
cero; esto es; los grandes beneficios que en este día Dios me ha he¬ 
cho, con ios pecados qae yo he cometido, avergonzándome de haber 
ofendido á un Dios tan bueno y tan bienhechor mió, y doliéndome 
de haber respondido á tales beneficios con tales ofensas. Para lo cual 
sirven las meditaciones que-hemos puesto de los pecados, especial¬ 
mente la Y, y lo que se dirá en la meditación XXXI. 

Ponto quinto.— El quinto punto es, hacer un propósito muy efi¬ 
caz, con la divina gracia, de enmendarme el dia siguiente, y no caer 
en culpas semejante», con las veras que dice David (Psaim. cxvui, 
106): Juré y determiné de guardar tus mandamientos «n aetermm, 
no un dia ni dos, sino por toda la vida y por toda la eternidad. T 
para que este propósito sea tal, demás de lo que se dirá en la medi¬ 
tación siguiente, es necesario haber examinado las ocasiones que tu¬ 
ve de caer, por razón de tal lugar, ó tal persona, ó tal negocio, y 
proponer juntamente apartarme de esta ocasión, si puedo dejarla; 
y si no, proponer de tener mayor cautela, y entrar en ella con pre¬ 
vención. Mas porque nuestros propósitos son muy flacos y muda¬ 
bles, si Nuestro Señor no los fortifica [PhiUp. u, 13] y establece 
con su gracia, tengo de suplicarle que pues me dió tal propósito, 
también me dé gracia para cumplirlo, y acabaré con la oración del 
Pater noster, haciendo páusa con sentimiento en las tres últimas pe¬ 
ticiones que contiene, formando un amoroso coloquio de esta mane¬ 
ra ; -Reconozco, Dios mió, las dos deudas de que estoy cargado, por 
tus beneficios y por mis pecados; todo cuanto aquí he hecho es 
poco para pagarlas; por lo que me falta, te ofrezco la sangre pre¬ 
ciosísima de tu Hijo, derramada con infinito amor y agradecimien¬ 
to, y con excesivo dolor y pena. Por la cual te suplico perdones las 
deudas de mis pecados, y me ayudes para no volver mas á ellos. No 
permitas que caiga en las tentaciones que me acometieren; mas lí¬ 
brame de todo mal, por la gloria de tu santo nombre. Amen. 

MEDITACION XXÍX. 

EN QUE SE PONE OTRO MODO DE ORAR EN TRES TIEMPOS DEL DIA, HACIEN¬ 
DO EXAMEN PARTICULAR DE UN VICIO, PARA ARRANCARLE DE RAÍZ. 

—Demás del cuidado general que debemos tener con limpiar el 
alma de todos sus vicicKi y pecados, es muy conveniente, como di- 
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cen los sastos Padres, espedalmeate Casiano (Cofíat. v, c. IS), pe- 
nerjpartícnlar estadio ea arraacar uso, el que mas d¿o saele ha¬ 
cemos'; porque con este cuidado tan espedal se yencerd mas fáctl- 
mesle; y v^usido este, podemos tomar á pechos la victoria de otro 
hasta vencerlos todos. A.1 niodo que las si^ aactones, enemigas de 
los israi^tas, fueron vencidas peco á poco y por sus partes. Para 
este fin enseñó nuestro glorioso padre san Ignacio un modo de ha¬ 
cer exámen particular de un vicio, en el cual está encerrado «tro 
modo de orar muy provechoso, repartido en tres Uempes del iha; 
ce á saber, ó la mañana, al mediodía y á la noche; hw cuales san 
muy celebrados en la sagrada EscriUira, por lo que de sí dice Da¬ 
vid (Psaim. uv, 18): 1 la tarde y á la m^ana yd mediodía con¬ 
taré á Dios mis miserias, esperando que me oirá y librará de ellas. 
I de Daniel dice la Escritura (ikm. vi, 10) que en toes tiempos del 
dia hiacaba las rodillas y aderi^ á Dios, haciendo delante de él 
oonlésieD de las alabanzas divinas y de los pecados propios. Según 
esto, dtvidiréfflos este modo de orar en toes puntos qne sirvan para 
les trestiempós dichos.— 

Ddmto paiusBO.— 1. Loprimero, á la mañana, en vistiéndome, 
hincado de rodillas como Danid, y (Miesto en la presencia de Dios, 
le adwaré dándole gracias por la vida, quietud y sueño que medió 
la noche pasada, y per los peligros de que me libré; de camino iré 
también examinando, si después de acostado, durmiendo ó velando, 
me ha sucedido algo que sea culpa, doUéndmne de ello muy de 
corazón.-Luego haré un ofrecimiento á Nuestro Señor de todas las 
cesas que aquel dia hiciere, ordenándolas puramente á su honra y 
gloria, pidiéndole perseverancia en esta pura intención hasta d fin 
dd dia'y de la vida, y suplic^ole acepte mis obras en ani<m de 
las que su Hijo uuigéuito le ofreció en esta vida por mí. -Después de 
esto haré un propósito muy valeroso y determinado de q>artamie 
en aquel dia, con la divina gracia, de todo género de pecado; al 
modo que decía David (Psaim. c, 8), que á la mwana mataba to¬ 
dos los pecadores de la tierra, no con cuchillo de acero, sino con el 
propósito muy acerado y fuerte de destruirlos todos, en cuanto eran 
contrarios á Dios, deseando que en la ciudad de mi alma no viva 
cosa que le ofenda. Pero en particular he de proponer con mas fuer¬ 
za apartarme de aquel vicio que deseo desarraigar de mí corazón, 
concibiendo un santo odio contra él, por el daño que me hace. 

2. Para que este propósito sea s&boí, ayudará mucho no tomar 
las eosas á bulto, y sin recanoow las dificultades que Uenen, mna 
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preveniflas con los ojos de in prudenda; y por la múana imaginar 
tedas las dificultades, pesadumbres, desprecios y ocasiones de tro- 
pesar, qne pndmbkmeiite se me paeden ofrecer «iaquel dia aten¬ 
ta la cabdad de mi parsana, estado y oficio, y los negocios y per- 
ssoaas oon quien he de tratar. T balnéndolas visto, procuraré acep¬ 
tar de buena gana; por amor de Dios nuestro Señor, todo lo qne 
sucediere eoutra mi gusto, proponiendo, oou la divina gracia, pmr 
tales ocasiones no fiiltar «n tai humildad y paeieBcia, ai admitir cosa 
^e sea culpa, fundando este propésito no «n mis fuerzas, sino en 
tas qne Dios me.dará, y en algunas razones fuertes que me con¬ 
venzan y aficionen i ejecataule: al modo que Cristo nuestro Reden¬ 
tor, en el huerto de dietseaoaiii, puse ddante de sus ojos todos los 
turmentos queddiasigniente babia de padecer, yacefAindotosoon 
grande amor, bichó contra los lemwes y tristezas, con razones y 
oraciones, como en su lugar verbos (parte iV). 

3. T si les muy fervorosos quieren pasar mas adelante, y aven¬ 
tajarse mas en la virtud, pueden tomar el ccmsejo qne nn santo dmd, 
como refiere Coriano ( CMit. xix, c. ti), dió 4 ios ^e por vivir en 
soledad no tienen ocasiones de ejercitar la humildad y paciencia, los 
coates deberian imaginar 'teiribles dolores, mjurias, desprecios y 
tórmentos, venidos por mano de sk enemigos d de sus eompaie- 
res, con título de piedad; coates fueron los qne teta padecido los 
Ifórtires y samtos Confesores, y aoqptertts todos noy ^ corazón, y 
aim desem se le ofreaca» y pebetes á nuestro Padre celestial 
con aquellas pataJirasde DavM {Psdm. xzv, 8): Pmtitame, Señor, 
y tiéntame: abrasa mi coraaon y mis renes, porque tu gran miseri¬ 
cordia está delante de mí, y en rila ooiifio qne me has de ayudar, y 
con esta confianza puedo decirte: ^ si en ested» me hiriese alguno 
en un cairifio, cuán de buena gana por tu amor te «freceria el otro! 
Ó si alguno me dijese nlguna pataca injoriosa, ó rae levantase al¬ 
gún frtlso testimonio, ¡cain de ooraaen callaría y lo sofriria por tu 
amori ¡Oh si mis prelados me mandasen alguna cosa muy áspnn y * 
dificultosa, para qne mestrase el amor que te tengo «n «un^ria! 
Con estes prepósitos sé van «umeida&do mucho las virtudes, y el 
corazón qaeda esforzado para resistir á los wáos, aunque les »a- 
perfectos y titeos bmi de ir-con tiento en tales pensanientes, pw- 
que quizá por su flaqnezá se les convertirá en lazo 4te tentación lo 
que hatea de ser medio de su aprovechamiento. 

¥dkto 'Sboondo.— 1. Lo segundo, «d mediodía antes de comer, 
puesto en la presencia de Dios yhabtendole pedido hiz para cono- 
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cer mis culpas, examinaré las que he cometido aquella mañana eo 
aquel vicio particular; y si fueren machas, tengo de avergonzarme 
por no haber cumplido el propósito que hice, ni guardado la pala¬ 
bra que di é Dios, acusándome de infiel, inconstante y mudable, y 
doliéndome de la culpa que en esto he tenido, por ser contra un 
Dios que tan fiel y constante es en hacerme mercedes, y en cumplir 
lo que propone hacer para mi bien. Tengo de reprenderme, como 
dice Casiano {CoUat. xix, e. 14), díciéndomeámí mismo: ¿Túeres 
el que esta mañana proponías cosas grandes, y te ofrecías á pade¬ 
cer injurias muy terribles? Pues ¿cómo te ha derribado una ocasion- 
cilla tan ligera? Proponías de matar á todos los enemigos de Dios, ¿y 
te has rendido al menor de ellos? Avergüénzate de lo cobardía, hu¬ 
míllale delante de Dios, y toma de nuevo á proponer, confiando con 
mas viveza en su misericordia, para que ayude tu grande flaqueza. 
También examinaré la cansa y ocasión de haber fallado para huir 
de ella, ó prevenirme para ella, proponiendo en todo la enmienda 
para lo que resta del dia. 

2. Puédeme también acordar en este tiempo, como Cristo nues¬ 
tro Señor al mediodía fue cracificado, y perseveró gran parte de 
la tarde padeciendo gravísimos dolores en la cruz con grande cons* 
tancia, basta que espiró, y en agradecimiento de este beneficio 
tengo de proponer ser muy constante en no dar gusto á mi carne ni 
á mi voluntad en aquel vicio, hasta que él muera en mí y yo muera 
peleando contra él para vencerle. Otras veces puedo acordarme 
como también Cristo nuestro Smor al mediodía subió sobre todos 
los cielos á gozar el fruto de sus trabajos; y con esta consideración 
alentarme á pelear de nuevo pontra mis pasiones, y en ambas con¬ 
sideraciones puedo decirle aquello.de los Cantares (Cant. i, 6): O 
amado de mi alma, muéstrame con tu luz celestial el lugar donde 
al mediodía descansas y apacientas tus ovejas, para que fije allí mi 
corazón y mis deseos, y no ande vagueando mas en busca de los vi¬ 
cios. 

Punto TEBCEBO.— 1. Á la noche, antes de dormir, haré otro exá- 
men semejante al que hice antes de comer, confiriendo las veces que 
falté á la mimana con las que falté á la tarde: y si estas fueren me¬ 
nos, daré gracias á Dios por esta enmienda que ha habido, pues 
de su mano ha venido; pero á fueren mas, me confundiré de ver 
que en lugar de ir adelante vuelvo atrás; pero no tengo de des¬ 
mayar , sino proponer de nuevo la enmienda muy de corazón, por¬ 
que con tal modo de batalla se viene á cmiseguir la victoria. Pues 
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por esto dijo el Espíritu Santo {Prov, xbit, 16), que el justo cae 
siete veces y se levantará: dando á entender, que cayendo y levan¬ 
tándose, vendrá con el divino favor á quedar en pié. Esta misma 
comparación he de hacer de las faltas de un dia á las de otro, como 
lo aconseja san Basilio (Serm. de ahdic. rer.), y de una semana á 
las de otra, como lo aconseja san Doroteo {D. Dorot. Serm. 10), apro¬ 
vechándome para tener memoria de ellas de apuntarlas en dos ra¬ 
yas para cada dia de la semana, poniendo en la una tantos puntos 
cuantas veces falté á la mañana, y en la otra los de la tarde. 

2. También ayudará darme un golpe en los pechos en cayendo 
en esta falta. Lo uno, para tener memoria de las veces que he falta¬ 
do, por las véces que me he dado tal golpe. Y lo otro, para mover¬ 
me luego á dolor de la falta y alcanzar perdón de ella. Porque tam¬ 
bién en este sentido dijo el Espíritu Santo: Siete veces cae el justo 
y se levanta; dando á entender, que cuando cae tiene luz para co¬ 
nocer que ha caido; y si cae cuando es de dia, no aguarda á levan¬ 
tarse á la noche; antes si siete veces cae, siete veces se levanta lue¬ 
go que ha caido, doliéndose dé la caida y proponiendo la enmienda; 
y de esta manera la frecuencia de las caídas se convertirá en fre¬ 
cuencia de oración y de buenos afectos y propósitos que reparan el 
daño dé la caida con nueva gracia. Otros modos de hacer exámen y 
reflexión sobre nuestras obras se pondrán en la parte Yl, en la 
meditación XXYII de lo que dijo Dios acabada toda la obra de la 
creación del mundo. 


MEDITACIONES 

PARA AMTRS DE LA CONFESION T COVDNIONi 

— Como la pureza del alma, que es el fin de la via purgativa, se 
alcanza perfectamente con el uso de los dos sacramentos de la Con¬ 
fesión y Comunión, será bien poner aquí algunas meditaciones con 
las cuales nos aparejemos para recibirlos dignamente, y enseñar de 
camino á los principiantes el modo como se ha de hacer este aparejo, 
poniéndoles estima de la frecuencia de estos dos remedios qiie Dios 
nos ha dejado para nuestra salvación. — 


14 
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MEDITACION XXX. 

BB US raCBLmOAS m santo SACKAUXNTO »E U GOimSIMi: Dt US 

TIBTVMS QUE EN ÍL SB EIBBCITAN, T DE US 6EACIA8 QOE SE EICIBSN. 

Ponto tbuixbo. — 1. Lo prioiero, se ha de considerar la grande 
merced qne hizo Dios i sa Iglesia y á mi (D. Thom. 3 p. f. 8, 
art. 6 et 7), como miembro de ella, en haber institoido el santo sa^ 
cramento de la Peniloicia, ponderando algunas cosas que descubren 
la giandeia de este beneficio y me anissan al uso de él Lo primcio, 
simido propio de solo Dies perdonar (isa*, xuu, 2b) les pecadas, 
quiso poner esta potestad en manos de les sacerdotes, asegarándO' 
nos qne aprobaría en el cielo la sentencia qne eHosdiesenen la tier¬ 
ra. {/(NHi. XX, 23). I ordenó que estos sacerdotes fuesen hombres 
sujetas tambi«Dt á pecados y necesitados del mismo remedio, pan 
que se compadecieseu mas de los pecadores: y la potestad que la 
dió fue tan ámplia, que ningún pecado resovó para si solo, por 
grave que fuese, ni les limitó el número de los pecadas, m las ve¬ 
ces que habían de perdonar: antes cUJo á san Pedro (MaUk xm, 
22), qne no solamente perdonase »ete veces, sino setenta veces siete; 
esto es, sin número ni tasa. En todo lo cuál resplandece la bondad 
de este gran Dios y las ganas qne tiene de perdouanios. ó Padre 
misericordioso, setenta y siete veces y millares de veces' mas le ala¬ 
ben los Ángeles del cielo por el favor que haces á los pecadores 
que vivimos en ja tierra. Cuantas veces podemos pecar, tantas veces 
nos quieres perdonar sí te pedímos perdón, porque tu misericordia 
es mayor que nuestra miseria. Confiádamente acudiré á pedir per- 
don de la injuria, pues tan liberalmente me le ofirece el mismo que 
es injuriado. 

2. Lo segando, ponderaré como este Juez sobenmo, habiendo 
de hacer juicio estrechísimo de nuestras vidas al fio de días y al 
fia del mundo, quiso misericordiosamente conmutar este juicio rigu¬ 
roso de nuestros pecados eu el juicio misericordiaao que hidéremot 
de ellos en este Sacramento: ^ modo que, como dke el ApósUd 
(1 Cbr. XI, 31), si aquí fuéremos juzgados y absueltos, no serémos 
mas juzgados ni condenados por aquellos pecados, pues por esto, 
dice la Escritura (JVai. i, 9) que no juzga ni castiga una cosa dos 
veces. 

3. Finalmente, este Sacramento, conforme á la profecía de Za- 
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carias {e. uu, 1), es «oa faente de agua vm que tiene Dios en sn 
Igleáa para lavar las innmndkias de nuestras culpas; pm sanar las 
enfermedades y llagas de nuestras vicios; para restituimos la vida 
de la gracia, la hermesura de la caridad y el resptaodor de las vir¬ 
tudes, y pm‘a reparar los meremmientos perdidos y remediar los de¬ 
más ^os de nuestros pecados. Y es fuente perenne y patente, por¬ 
que nunca se agota, ni Dios la cerrará mientras vivimos; antes de¬ 
sea que luego en pecando, acudamos á lavamos en ella. ¡ Oh I bendita 
sea la fuente de la divina bondad, de donde nace esta fuente de tan¬ 
ta misericordia. [Isa», xu, 3). Acude, alma mia, por agua á ebta 
faente dd Salvadw; vé con tristeza por razón de tu colpa, y con 
gozo por la esperanza de lavarte en ella. 

—De este punto se tratará mas largamente en la meditación IX 
de la parle V. — ■ 

Pqkto SBeonno.— 1. Lo segundo, se ha de considerar coán exce¬ 
lente (d)ra sea el acto de la confeáon para aficionamos mas á ejer¬ 
citarla y frecuentarla, ponderando camo Cristo nuértro Señor insti¬ 
tuyó este Sacramento en su Iglesia, para qne los fieles tomasen oca¬ 
sión desús mistaos pecados para ejercitar excelenles actos de vir¬ 
tudes, con los ctttdes reparasen los daños que les vinieron por ellos, 
y aun sacasen nuevas ganmtcias. Estos actos ¡nincipalmente son 
ñete.-El‘primero es de fe, creyendo firmemente que el pmdonar 
pecados, que es propio de soIo-Dios, se ha cemunieado á los sacer¬ 
dotes, poniendo en sus manos las llaves dd cielo [Mat^. xviit, 13), 
con las cuales abran sus puertas, para que de allá bajen las gracias 
y dones edesliales que justifican tos pecadores, y los pecadores pue¬ 
dan entrar dentro á gana del reino qne se promete á los justos. -El 
segundo acto es de esperanza humana; porque la confesión de su pro¬ 
pio delito, que en los tribunales dd mundo es medio para condenar 
al reo, en este tribunal del cielo es medio para tdtsotvwle. -El ter¬ 
cer acto es de caridad, á quien pertenece dolerse grandemente por 
haber ofendido á la infinita bondad de Dies, y perdido su gracia y 
amistad, deseando repararla para amarle y servirle muy de veras. - 
El cuarto es de heróica humildad, humillándose no solamente de¬ 
lante de Dios, sino delante de los hombres, descubriendo á sus mi¬ 
nistros las cosas secr^as que le han de hmnillar y cansar grande 
vergüenza y confusión, abrazando este defecto por amor de Dios, 
y gustando de que otros le tengan en la figura que él miauo se 
tiene. 

3. El qninto es de ^dente obediencia en materia tan ardua 
14* 



212 PABTB 1. MBDITACIOIf XXX. 

como se ba dicho, y en sujetarse al confesor como á superior, con 
ánimo de obedecerle en lo que para este fin ordenare. -El sexto es 
de justicia muy levantada, ejercitando sos actos al modo que se dirá, 
de acosador, reo, testigo, juez y ejecutor, y sujetándose al juicio 
del ministro de Dios, no por fuerza, sino de grado, con ánimo de 
pasar por su sentencia y con celo de vengar ^n si mismo las injurias 
que hizo contra Dios, y-de reparar y restituir los daños que hubie¬ 
re hecho al prójimo.-El séptimo es de esclarecida fortaleza, ven¬ 
ciéndose á si mismo, y la vehemente inclinación que tienen los hom¬ 
bres á encubrir sus culpas, defenderlas y excusarlas como Adan, de 
quien todos la heredaron: por lo cual, como apunta el santo Job 
(e. XXXI, 33), quien se vence en esto es mas que hombre, y á ve¬ 
ces no es menester menos fortaleza para confesar con humildad el 
pecado cometido, que para no cometerle. Porque, como dicesan 
Gregorio (Lib. XXII Morai. e. 10), se suele padecer mayor guerra en 
manifestar la culpa cometida, que se padeciera en resistir para no 
cometerla; y asi no es menos admirable quien con humildad confie¬ 
sa bien sus culpas, que quien ejercita otras virtudes. 

3. Estos siete actos tan heróicos acompañan la confesión, y la 
hacen de grande merecimiento delante de Dios y de grande gloria 
delante de los Ángeles y de los cuerdos contares, y he de procu¬ 
rar ejercitarlos con gran espíritu, para que el irnto y la gracia sea 
mas copiosa, diciéndome á mí mismo aquello del Eclesiástico {e. xiv, 

16) : Da y recibe, para justificar tu alma; y pues Dios te quiere dar 
perdón de los siete pecados mortales y la gracia con sus siete dones, 
dale tú estos siete actos, con que te dispongas para recibirlos. Bos¬ 
teza siete veces, como el niño á quien resucitó el profeta Elíseo 
(lY Beg. iv, 33), brotando estos siete afectos, para que Dios te re¬ 
sucite á nueva vida y le levante á la cumbre de ella. 

Ponto tebceho. — 1. Lo tercero, se ha de considerar las gracias 
y mercedes que hace Dios á los que se confiesan recibiendo el Sa¬ 
cramento con la disposición debida: las cuales podemos reducir á 
tres, en que san Pablo pone el reino de Dios, diciendo (Bom. xiv, 

17) , que es justicia, paz y gozo en el Espíritu Santo, el cual reino 
se promete á los que hacen verdadera penitencia. (MatOi. ui, 2). 
Primeramente Ies concede la justicia, que es la gracia de la justifica¬ 
ción, justificándoles de todos sus pecados, haciéndoles sus amigosé 
hijos adoptivos, herberos de so cielo. Con esta gracia les da la cari¬ 
dad y las virtudes infusas ( Avg. in iüud PsaJm. xcv: Gonfessío et pnl- 
chritndo in conspectn eins), y los dones del E^íritn Santo y la ver- 
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dadera hermosara del alma; la cual anda junta con la humilde con- 
leáop. T si llegan á la confesión con justicia, allí se la aumenta, co¬ 
municándoles mayor gracia, cumpliendo lo que se dice en el Apo¬ 
calipsis (Apoc. xxii, 11): El justo justifiqúese mas, procurando no 
cesar de justificarse mas hasta la muerte. (Eceli, xvni, 22). 

2. Lo segundo. Ies concede la paz sobrenatural; no solamente 
porque los reconcilia consigo mismo, sino porque en premio de la 
gloriosa victoria que alcanzan de sí mismos, venciendo las dificulta¬ 
des de la confesión, les da tres victorias de sus enemigos, destru¬ 
yendo unos, haciendo huir á otros, y sujetándoles los demás. Des¬ 
truye los pecados, arrojándolos en el profnndo del mar {Mich. vn, 
19), huyen los demonios y sus tentaciones; porque no hay cosa que 
mas les espante, que manifestar las llagas de la conciencia al médi¬ 
co que las ha de curar: y las pasiones de la carne comienzan á ren¬ 
dirse al espirito; porque, como dice el Sábio {Prov. xvi, 7), cuando 
los caminos del hombre agradaren á Dios^ hará que sus enemigos 
tengan con él paz. Y así es gran medio para vencer las tentaciones 
y pasiones, manifestarlas al confesor y padre espiritual; porque 
mientras están encubiertas, el demonio está en paz y nosotros en 
tmible guerra ( Casian. CoUat. ii, c. 10 et 11; Bonao. in Spec. dis- 
cip. p. 11, c. 3); pero en descubriéndolas él huye y nosotros qneda- 

I mos en paz. 

3. Lo tercero, concede el gozo en el Espíritu Santo, desterran¬ 
do los temores y tristezas que nacen de la mala conciencia, llenán¬ 
doles de alegría con la nueva del perdón, conforme á lo que dice 
David (Psalm. l , 10): Darás á mi oido gozo y alegría j y se rego¬ 
cijarán los huesos humillados; porque quitándoles la carga pesadí¬ 
sima de los pecados que les aplomaba, y el espíritu de la tristeza que 
los secaba y consumia, reveidecen y levantan cabeza con la espe¬ 
ranza del perdón y con las prendas que reciben de la vida eterna.— 
Con esta consideración he de resolverme á ejecutar todo lo necesa¬ 
rio para la confesión, por muy penoso, vergonzoso y trabajoso que 
oro parezca; acordándome que todo es poco en comparación del 
^nde bien que J)ios me promete, y del eterno mal de que toe li- 
Irra. Y si considero lo que Cristo nuestro Señor hizo por el perdón 
de mis pecados, qué dolores, qué afirentas y qué trabajossufiió por 
ellos, luego me parecerá poco lo que Dios me pide para perdonar¬ 
los. Y si también pondero lo mucho que Dios pudiera pedirme si 
quimera usar de su rigor, pues me^ia dolores, afrentas y trabajos 
eternos, luego vmré que me pide muy poco. Y asi puedo imaginar 
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que me dicmi aquellas pahdiras que dijeron á Naamaú leproso sus 
criados; Padre, si alguna cosa muy pesada te mandara el proiielit 
Elíseo (lY Beg. t, 13), fuera razón hacerla por sanar de la lq[HU; 
¿cuánto mas habiéndote dicho una cosa tan fácil, como lavarte siete 
veces en el Jordán? Ó alma nia, cuándo Dios te mandara muchas 
cosas muy ásperas y pesadas, para sanar de la lepra de tus culpas, 
era justo que las hicieras con gran presteza y prontitud; cuánto mas 
díciéndote una cosa tan hacedera, come es: Confiesa tos pecados, y 
sanarás. Lávate, pues, siete veces en 'd Jordán de la penitencia, 
acompañando tu confesión con los siete afectos que se ham dkho, y 
quedarás limpia de la lepra de tos pecados. Préciate,á semejanza de 
Joh (c. XXXI, 33), de no esconder como hombre frágil tu práado, ni 
encubrir dentro de tu seno la maldad. Toma el consejo del Sábio, 
que dice {Eedi. iv, 24): Por la salud de tu alma no te avergflences 
de confesar la veidad; porque hay una vergüenza que tráe nuevo 
pecado, y otraque trae grande honra y ^gloria. Si vencido déla VO'- 
gúenza «aHas tu pecado, le aumentas; pero si.con vergftenznleeon- 
fiesas, alcanzarás corona de grande ^oria, por la victoria que ga¬ 
naste confesando la'Cnlpa. 

MEDITACION XXXI. 

MX APAIEIO ÍABA BECmiB EL SANTO SACBAMENTO ®E lA PENITOÍCU. 

—El fin de esta meditación es, hacer antes de coafesarme un jui¬ 
cio de mí mismo tan perfecto, que alluie todas las dificultades que 
puede haber en el jnkio sacramental que ha de hacer el oonfaw, 
para estar seguro en d último juicio que hará de mi el supreaw 
Jue^ En este juicio tengo de hacCT yo mismo oficio de ncwador, 
testigo, juez y verdugb. Álmodo que dice san Gregorio (Lib. XIV 
Moral^e. 2#), queeonteienlmaeeuM, raliojuik(U,timorligM,del» 
€X(rtieiat. La conciencia ha de acusarme de todos-mis perodos, síd 
dejar ninguno. La razón ha de juzgar lo que merezco por dios, sen¬ 
tenciando que soy digno de grande castigo por haberlas cometido. 
El temor de Dios y de sn riguroso juicio mehadeataryponwmny 
rendido á paw por cualquier pena que la tazón dictare, y d «oa- 

fesor me pumere. £1 dolor como verdugo rae ha de atormentar, qie* 

brwta^o y desmenuzando mi corazón por las ofensas que Úceá 
mi Criador. Estos cuatro adtos jn^Uciales he de hacer deliro de la 
oda de mi corazón, aviváadoloB con las consideneionesqne 
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se ondeDan; y modio otas oon la aienoria de la preseBda de Dios, 
juez de vivos y auiertos, á quien4eago de mirar sentado en el trb- 
B» de sn majestad, al modo que se dijo en la meditación IX; por¬ 
que la vista de este rectísimo Juez será causa de cpie los haga con 
gran dihgencia. Y por esta causa en la divina Escritora se «ace- 
Bíenda mndio que aes examinesMS y juzguemos delante de Dios 
(M, xxni, 3; xxxv, 4; Im. xiiu, 26), y que le traigamos i nues¬ 
tra memoria, para que acompañe nuestro juicio.— 

Pmrre muiubo. —JL» priazero, se ha de considerar omno Cristo 
nuestra Señor quiso que nuestros mismos actos fuesen partes de este 
SacrBiBeDlo<D. Thm. 3 p. q. 90, arf. 2); convieneásaber, lacon- 
tríóon, confeáen y satísbccioo, que respondro á los tres modos que 
hay de pecar, por peasamienio, palabra y <d>ia, para que yo mis- 
mo cononna á la gracia de mi jastificaf^; y pnes yo pequé con 
mis actos, eon ellos mismos me disponga para recibir el perdón; y 
pues Nuestro Señor ha querido ennoblecer mis actos, haciéndoloe 
iastrnmento de su gracia, razón es que yo los ^rc^ ccn la mayor 
exeelmacia que pudiere, proeurandb, comodke el Sábio iEcek. zxxin, 
23), ser en elk>s mny excelente, pidiendo á las tres divinas Perso¬ 
nas particular fiivor para cada uno. AJ Espirita Santo, á quien se 
átribuye la caridad, pediré la contridon de corazón, suplicándde 
encimula en mi alma el fuego de su amor; dd cual i»oceda tal do¬ 
lor, que consuma toda la escoria de mis pecados. Al Hijo de Dios, 
pie es palabra del eterno Padre, á quien se atribuye la sabiduría, 
pediré luz para ommoer bus culpas y palabras bnnuldes para con¬ 
fesarlas, de modo que quede limpio de ellas. Al Padre eterno, á 
quien se atribuye ¿ potencia, pediré loetzas para las obras de la 
satísfeccicm oon perseverancia, hasta pagar todas las penas que debo 
por las culpas. Ó Trinidad beatísima, asiste u mi corazón y en mis 
^os, para que dignamente confiese todes mis pecados y alcance 
cnmplido perdón de dios. Amen. -Luego he de considerar todo lo 
necesario para ejercitar estas toes actos con gran pwfeocion,discor- 
rioido pwr cada uno. 

Punto sB«nn>o.-De la ambriem. — 1. Cuanto al primer acto, 
que es dolor de los pecados, he de procurar quesea d mas petfeo- 
te que pudiere, no oontentáíadMne can el delor imperfecto, que Ha- 
nanatricimi y precede dd temor de las penas ddMerao, sino {ho- 
<!Windo d dolar perfecto, qne Uaman cootridon y procede del amor 
^ Días sobre todas bu casas, cnmo arriba se dijo. Y este dolor faa 
de ser el mayor que pudiere, póiqne es medida de la girada que se 



S16 PABTB I. HBMTACIOH XXXI. 

da en este Sacramento, de tal manera, que si el dolor es imperfecto 
y pequeño, la gracia será poca; si es perfecto y grande, la gracia 
será mucha; y cuanto mas creciere el dobr, tanto mas crecerá la 
gracia; y si ningún dolor hubiese, ninguna gracia se darla. T así la 
parte principal de este aparejo consiste en la perfección del dolor, 
d cuid me tengo de mo?er con las consideraciones que se pnsimnn 
en la meditación Y, y con algunas semejanzas que trae la divina 
Escritura, para movemos á lágrimas de amor. 

2. Unas veces me dice que llore con amargura, como la madre 
llora la muerte de su unigénito, en quien tenia puesto todo su amor 
y descanso (/erem. vi, 26 ]; asi lloraré la muerte espiritual de mi al¬ 
ma que es única y de razón ha de ser muy querida, y yo mismo 
con craeldad la he muerto por la culpa, y sujetádola á la muerte 
eterna. Y pues tanto siento la pérdida de las cosas que amo, mucho 
mas he de sentir esta, que es la mayor de todas, y aquí son bien 
empleadas las lágrimas; porque la madre, por mas que llore, no da¬ 
rá vida al hijo muerto; pero yo con lágrimas de contrición alcanza¬ 
ré vida pam mi alma muerta, ó Dios’ infinito, pésame grandemente 
de la injuria que te he hecho, matando con la culpa el alma que me 
has dado; y pues mas es tuya que mia, ten misericordiá de ella. 
(Psalm. XXI, 21). Libra mi alma del cuchillo de la muerte, y á mi 
única del perro del infierno, para que viva para tí y confiese tu santo 
nombre. Amen. 

3. También lloraré mis pecados, porque con ellos maté (Zoeá. 
xii, 10) al Hijo unigénito que por excelencia merece este nombre, 
Jesucristo mi Señor, á quien dentro de mi mismo he crucificado otra 
vez (Hebr. vi, 6); v cuanto es de mi parte, he dado ocasión para 
que fuese muerto. O Hijo unigénito del Padre, pésame sumamente 
de mi culpa, por haber sido con ella causa de tu muerte. Vuelve, 
Señor, á vivir en mi alma con tu gracia, pues morjste por darla vi¬ 
da. -Otras veces me dice que llore como la esposa á quien se le mu¬ 
rió su querido esposo, de quien estaba colgado todo su remedio, y 
queda viuda, pobre y desamparada. {loel, i, 8). Así lloraré yo mis 
pecados, por los cuales pm'dí á Dios, esposo de mi alma, y con él 
perdí las joyas de su gracia y caridad y los dones que habia dado, y 
queda como viuda, sin podar engendrar hijos de buenas obras me¬ 
recedoras de vida eterna, y desamparada, sin la protección eqie- 
cial de tan dulce Esposo. ¡ Oh si mi corazón se quebrantase y des¬ 
menuzase c(m la fuerza dd dolor por haber perdido tal Eqtoso, ta¬ 
les joyas y tan amorosa proteorioni 
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i. T sí todavía viere que mi corazón está duro, y no se enterne¬ 
ce con las consideraciones de amor, tomaré las de temor que se pu¬ 
sieron arriba, para que el temor, como dice san Bernardo [Befn. 
Serm. xvi in Cant.), me avive y abra la puerta al amor: ExcUetur, wt 
mikt. Despiértese el temor, para que me despierte. Teme, alma 
mia, el rostro del Juez á quien temen las potestades del cielo. Te¬ 
me la ira del Omnipotente, la faz de su furor, el estruendo del mon¬ 
do que ha de perecer, el fuego que le ha de abrasar, la voz del Ar¬ 
cángel y la palabra asperísima de la sentencia final. Teme los dien¬ 
tes del dragón, el vientre4el infierno, los bramidos de las fieras que 
están aparejadas para tragar, el gusano que siempre roe, el fuego 
que siempre quema, el humo, la piedra azufre, el torbellinq y las 
tinieblas exteriores. | Oh quién diede agua á mí cabeza y fuentes de 
lágrimas á mis ojos, para prevenir con ellas el llanto etmno, el cru- 
I jir de dientes, las ataduras de piés y manos, el peso de las cadenas 
de fuego que oprimen, que aprietan, que abrasan y nunca consu¬ 
men I Con estas lágrimas de temor he de disponerme para pasar á 
las de amor; porque, como dice san Agustín ( Tract. in illud 
1/oan. iv: Garitas perfecta foras mittit tímorem), el temor ha de ser 
como el aguja que entra por el pamo, no para quedarse dentro, si¬ 
no para que entre el hilo, con el cual se junten las partes que están 
desunidas; así el temor ha de servir para que entre la caridad, y 
junte l(m afectos del alma, empleándolos en amar á Dios y llorar la 
ofensa que le ha hedió. 

Punto tubcubo. -De la emfesim. — 1. En órden al segundo acto, 
que es la confesión, presupuesto el exámen y averiguación de los 
pecado^, al modo que se ha dicho en el punto tercero de lá medita¬ 
ción XXX, el primer propósito ha de ser confesarlos todos entera¬ 
mente, por mas afrentosos que sean, venciendo la vergüenza que 
me estorbare con las consideraciones que se pusieron al fin de la 
meditación pasada, diciéndome á mi mismo: Has vale vergüenza en 
cara, que mancilla en corazón. Si no padeces ahora esta pequeña 
confusión, mayor la padecerás el dia del juicio. ¥ pues Dios sabe 
bien todas tus maldades, ¿ qué mucho las sepa su ministro, que en su 
nombre las ha de perdonar? £a, pues, da gloria á Dios y confiésa¬ 
le, porque tu confesión no será como la de Acan para morir, sino 
como la de David para vivir. {losue, vii, 25). Con este ánimo es 
bien, como advierte san Buenaventura (De puritate conscient. c. 1), 
comenzar la confesión pw el pecado que mas vergüenza me causa; 
Pwque vomiendo en el principio al mayor de los enemigos, seráfii- 
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cil vracer & los demás: como vencido el gigante Goliat, hayeronlos 

filisteos. 

i. £1 segundo propósito ha de ser de manifestar irá pecados, 
BO solamente con entereza (D. Thm. q, 9 add. art. 4) ', sino con to¬ 
da la humildad que pudiere, haciendo una confesión de todos, cla¬ 
ra, pora, sencilla, desnuda y bien intencionada; no excusando mis 
pecados ni aligerándolos, no echando la culpa al prójimo como Adán, 
ni al demonio como Eva j sino á mí mismo como David ( Psdn. xxxi, 
fi; XXIV, 11), confesando mi maldad contra mí, y diciendo que éá 
muy grave. Peco también he de huir el extremo de exagerar tanto 
mis culpas, que parezca fingida confeska, paraser honrado y tem- 
do por humilde, porque la vanagloria por muchas vias suele acorné- 
t«r estas obras de humildad, báscando en ellas su honra. ( Bem. 
De grad. humilil. ñmulata canfessio.). 

3. £1 tercer jmipósito (D. Brnm. rá' supra, c. 3) ha de sor de 
rá la reprensión del confesor con gran silencio y humildad, nn in¬ 
terrumpirle, aunque sea muy áspera; al modo que el santo rey Da¬ 
vid oyó la terrible reprensión del -profeta Natan (II Jfejr. xu, 3), re¬ 
conociendo su culpa, y diciendo: Pequé contra el S^or; porque, 
aquí se verificará lo que dice el Eclesiástico: Oyecallaado (c. xxxn, 
9); y por la reverencia que en esto muestras, aeeedet Ubi borní gra- 
Ua, se \e añadirá buena gracia; y ¿qué gracia mas buena, que la 
que aquí se me da, que es la gracia del múino Dios?—Para todo 
esto me ayudará no mirar al sacerdote como hombre, sino, como á 
higarteniente de Dios, y al mismo Dios ea él, respetándole con re- 
v^encia interior y extoñór; pues por esto qniso su Majestad qned 
confesor absolviese,' no rogando por el peráon, sino mandando y 
sentenciando como Dios, diciendo: Yo te rásod'vo (D. Boaa». Id 
spec. p. u, e. 3). ó alma mía,-pues esperas oir esta palabra de vida 
eterna, ¿qué muráo padezcas alguna'vergtenza temporal? Muestra 
en la corrección humilde (Ecdi. xx, 4) anepentimiento, y quedarás 
libre del pecado -voluntario. Descubre una vez todos tus pecados 
{Esteh. xviii, ii), pues ha prometido'Dios olvidarse de eirá. 

Pomo GOKUo.-be ¡a satisfaeebm.— 1. En órd» al terow acto 
de la satisfeccion, he de hacer un propósito muy eficaz de obedeco’ 
al confesor en todo lo conveniente que me mandare, así pam medi¬ 
cina de mis enfermedades espirituales, como para satísfaoer por las 
injurias que he hecho oaalea Drá'; porque justo es que el enfeono 
obedeeca al médico en las cssas que sen neeesarias paranrámar la 
Mdud, y pamsalr áá pdtgroy ocaskmoeicaBade perderla;ftaBi- 
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IÑen es justo que el deudor pague lóquedebeisuacreedOT. Ypues 
Dios me quiere po’douar la culpa y mudar la pena eterna en tem¬ 
poral , razón «s animarme á recibir de.buena gana la penitencia que 
el confesor señalare para pagarla, dimendo {Psalni. xxxvii, 19) con 
David: Ego i» fkgeUa porstus stm. Aparejad estoy para los castigos 
que merecen mis pecados, y mi dolor estará siempre conmigo, yo 
confesaré mi maldad: Et cogitaba pro peccato meo, y tendré siempre 
cuidado de mi pecado, procurando que ni mi memoria se olvide de 
él, ni mis ojos cesenxle Ibrarle, ni mis manos de castigarle, hasta 
que del todo esté borrado. 

2. Púa esto me ayuifauri considerar la terrd>le penitencia que 
Cristo nuestro Señor hizo en satisfacción de mis pecados. ¿Qué dis¬ 
ciplina mas rigurosa pudo ser que la de sns azotes? qué cilicio mas 
á^ero, que las púas de sus espinas y las puntas agudas de sus cla¬ 
vos? qué vigilia mas penosa qne la de la nocbe de su pasión? qué 
cama mas.dnra que la ik su cruz? y qué ayuno mas terribte, qne 
sufrir hambre y sed todo el dia, y después desayunarse con hiel y 
vinagre? ó alma mia, pues tanto padeció Cristo para satisfacer 
los pecados que no hizo, padece tá algo pm los que tú luciste. Haz 
{Mattk. lu, 8) frutos dignos de pemtenck; porque el árbol qne no 
Heva tales frutos como Cristo, no tendÉ'á partecon Cristo.-También 
ayudará mucho la cmsidencion de las penas del purgatorio, qne 
luego pondrémos, porque es grande locura no quero'pagar la da¬ 
da basta que el añeedor me ejecute y eche en la cárcel con costas 
y décimas, pagando en d purgatorio con terribles penas lo que en 
esta vida puedo pagar con mis cortas satts&cciones, y con grandes 
provechos; porque es tanta la liberalidad de Dios, que premia con 
nueva paga lo miainn que hago para pagar la deuda, galardonán¬ 
dolo con aumento de gracia y gloria. 

9. Finalmente, he de hacer otro propóáto muy eficaz de en¬ 
mendar la vida y no volver mas á los pecadns cometidos, porque á 
este propósito faltase, la contridon smia fingida, la coaSemein sacri¬ 
lega, la satisfaccioa de poco provecho, y la absolución de mngon 
efecto, porque no se perdonan las oirías al que tiene propóáto de 
volver á ellas; y aunque la culpa fuese venid, no será perdonad 
á no hay propósüo de enmendarse de eUa.—C<mesteaparejo, ob¬ 
servando estos santos dech» y pri^ósitos, puedo lieganne segura¬ 
mente á «sie santo Samunento, praiendo por obra le qne llevo de- 
lenninado, con deseo de naovar mí 'vida y bnoor una gran mndan- 
za eneHa, imagiBmdo qne biahla.ooninigo {bnm. xxn, fil)aqae- 
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lio del profeta Jeremías: Sábete s<d>re ana atalaya, pon delante de 
U tas amargaras, llorando adiargamente tas pecados, endereza la 
corazón al camino deredio por donde solías andar: Etdacor tuwa 
st^er humeros tuos. Pon ta corazón sobre tas hombros, tomando con 
amor el yago de la obediencia-, para camplir lo qne Dios y sos mi¬ 
nistros te mandaren. 


MEDITACION XXXII. 

DBL HACaHIXNTO BE OBACIAS DESPUES DE LA CONFESION. 

—Acabada la confésion de los pecados y recibida la ábsolncion, es 
mny conveniente dar un rato de tiempo i la confesión-de las ala¬ 
banzas, por la merced qne Dios me ha hecho, pwqae ambas confe¬ 
siones qniere Nuestro Señor de nosotros, conforme al dicho del pro¬ 
feta Oseas ( Osee, xiv, 2): Conviértete, Israel, á tu señor Dios, pues 
has caído por ta maldad. Tomad con vosotros palabras y convertios 
al Señor, diciéndole: Quita, Señor, denosota'os todo pecado: recibe 
nuestro buen propósito, y te ofirecerémos becerros de nuestros labios; 
esto es, en lugar de los becerros qne antiguamente se ofrecían en 
sacrificio, te oirecerémos ahora becerros de palabras, confesando 
nuestras culpas para que las perdones, y confesando tus misericor¬ 
dias, cuando- las hubieres perdonado. Este sacrificio de alabanza, 
como dice David (Psolm. xux, 23), honra mucho & Dios, y en él 
consiste el camino y medio para alcanzar la perfecta salud; la cual 
se confirma al agradecido, y suele debilitarse mucho en el ingrato. 
Para esto ayudará, ponderar lo mucho que agradó á Cristo nuestro 
Señor el leproso samaritano (Xtic. xvii, 16), que yendo á presen¬ 
tarse al sacerdote, sanó en el camino de su lepra, y luego volvió á 
darle gracias por la salud cpie le había dado; y al contrario, le des¬ 
agradaron mucho los nueve compañeros que habiendo recibido el 
mismo beneficio, no volvieron á reconocerle y á dar á Dios la gloria 
que le debían, como ponderarémos en la meditación de este mila¬ 
gro (XXXIY de ¡a parte III).— 

—Acabada, pues, la confesión, me recogeré delante del santiamo 
Sacramento en la iglesia ó en otro lugar acomodado, y puesto en la 
presencia de Dios vivo, avivaré la fe de la merced que me ha hecho 
en que con nüs oidos corporales haya oido aquella fovorable senten¬ 
cia y muy dulce pal{d>ra: To te absuelvo; palabra poderosa para h»- 
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cer lo qae significa, y para dar gozo á mis oidos, y regocijo á mis 
huesos hnmillados. T confiando en la bondad y misericordia de Dios, 
que habrá dado por buena esta sentencia, procuraré ejercitar los 
tres actos de agradecimiento, que son, reconocer el beneficio, ala¬ 
bar á Dios por él, y ofrecerle algún servicio. ( D. Tham. 2 , 2, y. 107, 
arL 2).— 

Punto trimsro. —Lo primero, revolveré por mi corazón la mu¬ 
chedumbre dé beneficios que en este santo l^cramento he recibido; 
de los cuales hizo, un catálogo breve David, por via de alabanza, en 
el salmo cii, y se pueden reducir á seis.-El primero es, perdonar¬ 
me todos mis pecados, no solamente los confesados, sino también 
los olvidados y los que sin eulpa mia ño pude conocer. -El segundo 
es, sanar las enfermedades espirituales de mi alma, como son vicios 
y pasiones, tristezas y temores y otras aflicciones, poniendo mode¬ 
ración en todas, según la razón. -El tercero es, librarme de la muer¬ 
te eterna, á que estaba condenado por mi culpa, y de la muerte 
amarguísima que trae consigo la privación de la divina gracia. -El 
I cuarto es, coronarme con misericordia y obras misericordiosas, fa- 
' Toreciéndome para ganar victoria de las tentaciones con que he sido 
y fuere combatido; y librándome de otras innumerables miserias, y 
ofreciéndome su ayuda para no volver á ellas.-El quinto es, llenar 
mi deseo de bienes, dándome su gracia y la caridad con las demás 
virtudes ó nuevo aumento de ellas.-El sexto es, renovar mi juven¬ 
tud como el águila, desnudándome de las obras y costumbres del 
hombre viejo, vistiéndome las del hombre nuevo, restituyéndome al 
primer fervor del espíritu, con nuevo gozo de mi corazón, para ejer¬ 
citar nuevas obras de virtud con gran perfección. Estos beneficios 
concede Nuestro Señor, cuanto es de su parte, á los que debidamen¬ 
te se confiesan; y tanto son mayores beneficios, cuanto se dan mas 
de balde, sin nuestros merecimientos; y por esta parte ha de ser mas 
agradecido el verdadero penitente. Y con este espíritu exageraré 
grandemente la infinita liberalidad de Dios para conmigo, y con un 
silencio de admiración me daré por vencido de ella. 

Punto segundo. —Luego prorumpiré en un cántico de alabanza 
con grande afecto, diciendo las palabras de este salmo: Bendice, ó 
alma mia, al Señor, y todas las cosas que están dentro de mí alaben 
stt santo nombre. Bendice, ó alma mia, al Señor, y no quieras olvi¬ 
darte de las mercedes que te ha hecho. Él perdona todos tus peca¬ 
dos y sana todas tus enfermedades; redime tu vida de la muerte, y 
te corona con misericordia y obras misericordiosas; llena de bienes 
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ta deseo, y ranvevE cono.águHo tu joveatnd. No me ha castigado 
segas mis pecados, ni me ha dado la pena que mis colpas sMro* 
dan ■, csaato dista el Orlate del Ooddente, tanto alejó de mi todas 
mis maldades. Como el padbre se compadece de sos hijos, ad et Se* 
ñor tiene compasión de los qoe le temmi, porque conoee bien nues¬ 
tra flaqueza, y la masa de donde fuimos formados. Ó Dies de mi 
alma, sí tan grandes son las misaicwdiais que me has heeho, ¿qué 
haré yo para no set corto en agradecerlas? Deseo proseguir con ta 
ayuda lo que has comenzad» en mi por tu misericordia. T pues me 
has perdonado los pecados, nunca mas volveré áellos; paesmeh^s 
lilsrado de la muerte, no me sujetaré otra vez i eUa; pues me háa 
cmoaado con misericordias, yo te daré la glmia de todas mis coro¬ 
nas. Añade, Señor, esta misericordia á las pasadas, que llenes mi 
deseo de tus bienes eekstiaíes, dándome gracia para cumplir lo qne 
te ofrezco; y mudando mi fmtaleza de tal manera, qne con gran 
fervor camine, corra y vuele come águila rmmvada (Jsót. xa, 31), 
hasta alcanzar la etama corona de la gloria. Amen .—k este modo 
se pueden hacer otros cánticos de alabanza, convidando á los Santos 
que fueron grmides pecadores, que glmifiqneB pw mí á Dios, fer 
haberme perdonado mis pecados. 

Punto tburbo. — 1. Finalmente, en (bden al torcer aebodeagra¬ 
decimiento, he de hacer tres cosas.-La primera, eonfirmamie mu¬ 
cho en los propósitos de la enmienda, imaginando que rae dke Cristo 
nuestro Señor lo quo dijo al otro enfermo ai tiempo que estaba en 
el templo dando gracias pw la salud reciluda {loan, v, li): Etee 
sams fados es:jam mlipeceare, ne iekritiatibiaiiqmdea»Hngaí. Mi- 
la que ya estás sano, uo quieras mas pecar, porque no te suceda 
otro mal peor; porque la recaída suele ser peor que la caída. T sí 
como perro (U Petr. u, 99) vudvo á comer lo que vomité, tras esta 
cmnida entrará d pdmer demonio con los otros [Lúe. xi, 93) siete 
espíritus peores que él; y esta segunda entrada smá mas dañina que 
la primera. Y por lo menos he de temer mucho la caida encana ála 
confesión; porque si el mismo dia caigo en los mismos pecados, se¬ 
rá señal de que mi conversión fue tibia é imperfecta, aunque haya 
sido verdadera; y me podrán decir aqadlo del Eeieáástico (e. xxxiv, 
30): Quien se lava por haber tocado al muerto, y luego tonta á to¬ 
carle, ¿de qué le aprovecha haberse lavado ? Y el hombre que ayuna 
por sus pecados, y luego vuelveácométales, ¿de qué le sirve su hu- 
núilaeion? La «ación de este, ¿quénla oirá? fisto he de pondenr 
púa moverme á temor, y no puad» «i desconfianza; porqoe no 
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es ajeno de homltres can’ siete (Pm. sxiv, 16) veces y levaidarss 
otras tantas. 

2. La se^nda cosa qoe debo hacer, es cumplir luego toda la 
penitoacia, si se puede cumjdir, y si no, alguna parte de ella, con 
e^iritu y con afecto de obedirácia y amor, por pagar algo de lo 
mucho qne debo á Dios, deseando tener machas .fumas para hacer 
mucho mas por qaien tanto bien me ha hecho. I diciendo siquiera 
con el desqo aqu^o del otro siervo [MaUk. xviu, 26): Ten, Señor, 
paciencia en esperarme, y yo procuraré pagarte toda la deuda que 
te debo. 

3. La tercera cosa es, en agradecimiento de la merced recibida 
eñ este sacrammoto de la Penitencia, disptmerme con gran fervor 
para recibir él de la sagrada Comunión, pues para este fin, mitre 
otros, se ordena, coafmme 4 lo que dice David ( Psalm. cxv, 12): 
¿Qué daré ai Señor por todas las cosas que me ha dado? Recibiré 
d cáliz de la salud, é invocaré su santo nombre. 

—El modo se pondrá en la meditación quo se sigue. — 

MEDITACION mili. 

BBL SAMliSOfO SifiSAMENTO OKL AETAE^ PARA AIVTES RE LA GOMimiON. 

—De las excelencias y provechos del sanUsimo Saeramenlq del 
altar dirémos en la parte IV, entre los misterios de la Cena^ymas 
largammate en la parte YI, ^ire los ben^cios divinos. Ahmra en 
esta meditación solamente apnntaré súgunas consideraciones para 
c^ulgar con reverencia y devoción y en las coates se ha de poner 
los ojos en ponderar estas cuatro cosas; es á saber, la grandeza del 
Señor que viene á visitamos; la vileza del hombre á quien viene k 
visitar; el mo^ ammroso como viene, y los fines de su venida, ha¬ 
ciendo comparación de lo uno con lo otro, para que resplandezca 
mas la sobmnía de este beneficio. — 

Punto pruiero* — 1. Lo primero, se ha de consid«:ur las gran¬ 
dezas de este qne está encerrado en este santo Sacramento, 
actuando c<»i viveza la fe deiodas, asilas que le convienen en cuan* 
lo Dios, como las que tiene en cuanto hombre.-Lo primero, discur¬ 
riré por las grandezas de su divinidad, y pM* las obras que hace en 
cwuBto Dtosi, ponderando coma el que está allí es el mismo Hijo 
(lean, i, 18) unigáúto, que está ta el seno del eterno Padre, res- 
jdandtff (J3é6r; i, 3}desQ^oria,yfig«rade so sustancia,tan eter* 
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no, inmenso, infinito y omnipotente como el Padre; y la misma sa¬ 
biduría, bondad y fortaleza, por quien todas las cosas fueron cria¬ 
das y se conservan. Allí también está el gobernador del mundo, el 
santificador de las almas, y su glorificador; el que es principio y úl¬ 
timo fin de todas las criaturas. T con ser un Señor de tanta majes¬ 
tad, que no cabe en cielos ni en tierra, no contento úon haberse 
hecho hombre por nuestro remedio, quiso humillarse y estrecharse 
mas, y quedarse con nosotros en este Sacramento visible, para con¬ 
solamos y ampararnos con su presencia; y para que tuviésemos en 
la tierra algún trono visible de su gracia á donde acudir, como dice 
el Apóstol (Hehr. ly, 16), con grande confianza de alcanzar miseri¬ 
cordia,' y ayuda en el tiempo conveniente para remedio de todos 
nuestros males. Ó Yerbo divino, que estás en el seno inmenso de tu 
soberano Padre, ¿cómo vienes á morar en el seno estrecho de un 
hombrecillo? Ó Rey de gloria, que estás en tu cielo, sentado en tro¬ 
no de infinita majestad, ¿ cómo te has humillado á estar en la tierra 
en trono de tanta bajeza? Tu infinita caridad ha sido cansa de esta 
humillación para ensalzarme, y provocarme á que te ame por obra 
de tanto amor. (Oh si te amase como me amas! oh si me humillase 
como te humillas, para poderte honrar y servir como merecesI A 
este trono quiero acudir por remedio de mis males, confiando que 
llenarás mi deseo con tus bienes. 

8. Lo segundo, discurriré por los misterios de su santísima hu¬ 
manidad , y por las obras maravillosas que en ella hizo, y por los 
oficios que ejercitó, ponderando como en este Sacramento está el 
mismo que estuvo nueve meses en el vientre de la Virgen nuestra 
Señora, enriqueciéndola con admirables dones de su gracia; y des¬ 
de allí en casa de Zac^ías santificó al Bautista, y llenó de Espíritu 
Santo al hijo y á la madre: y pues la misma bondad y omnipoten¬ 
cia tiene en este Sacramento, los mismos efectos podrá obrar en mi 
alma. Además, el que está allí es el que estuvo reclinado en el pe¬ 
sebre, y fue adorado de ios pastores y magos, pagándoles este ser¬ 
vicio con muy copioso galardón; y si aqui le adoro con la misma 
viva fe, recibiré la misma gracia. Además, allí está el que anduvo 
por el mundo enseñando, predicando, curando enfermos, resucitan¬ 
do muertos, y haciendo bien á todos con innumerables milagros. 

3. T en especial ponderaré, como es el mismo que fue por mi 
remedio preso, azotado, coronado de espinas, escarnecido y crucifi¬ 
cado; y estando clavado en la cruz, rogó por sus enemigos, perdo¬ 
nó al ladrón, y le prometió su páraíso. Y pues él mismo en persona 
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eslá en él santísimo Sacramento representando su pasión, y con la 
misma sangre que derramó en ella-, también podrá y querrá hacer 
conmigo los mismos efectos. Finalmente, el que despojó al infierno, 
resucitó glorioso, y eslá sentado á la diestra de su eterno Padre; y 
el que después vendrá á juzgar el mundo, este mismo con la misma 
gloria está en este Sacramento; porque no contento con tener su 
corle y trono en el cielo, quiere también tener otro trono en la tier¬ 
ra, para consuelo de los que vivimos eñ ella. T allí hace con nos¬ 
otros los oficios que solía hacer en el mundo, de maestro, médi¬ 
co, redentor, pastor y sumo sacerdote, deseando que acudamos á él 
con la misma fe y confianza que si le viéramos en su carne mortal y 
visible; pues realmente es el mismo, aunque cubierto con acciden¬ 
tes de pan y vino, ó Redentor dulcísimo, ¿ qué gracias te podré dar 
por las entrañas de misericor-dia conque vienes cada día á visitarnos 
de lo alto? ¿Cómo no acudiré confiadamente á tí, pues tú vienes 
del cielo solo para mi? To te adoro y glorifico en ese venerable ^- 
cramento, y con el espíritu me arrojo á tus piés, como la Magdale¬ 
na, para que me perdones; y toco tu sagrada cobertura, como la 
mujer que padecía flujo de sangre, para que me cures; y palpo tus 
soberanas llagas, como Tomás (loan, xx, 27], para que me ilustres 
y avives mi fe, con la cual digo y confieso, que tú eres mi Señor y 
mi Dios, digno de suma honra y gloria, por todos los siglos. Amen. 
—Con semejantes afectos de admiración, amor, alabanza, agradeci- 
nüento, fe y confianza han de ir mezcladas todas las consideraciones 
de este divino Sacramento, juntando coa ellos peticiones de lo ne¬ 
cesario para dignameqte recibirle, 

Punto seoundo. — 1. Lo segundo, se ha de considerar el modo 
regalado y amoroso como Cristo nuestro Señor viene á visitarme, 
siendo yo tan miserable y abominable pecador.-Primeramente pon¬ 
deraré, como bastara para mi salud que yo mirara á este santísimo 
Sacramento, como bastó á los israelitas herifios de las serpientes, 
para que sanasen de las heridas, mirar una serpiente de metal pues¬ 
ta en un palo, que era figura de este Salvador (Num.- %xi;Joan. m, 
U). 0 bastara siquiera tocarle con la mano, como la mujer (Lúe. 
vm, ál) que padecía flujo de sangre quedó sana con tocar sola¬ 
mente el ruedo de su vestidura, y era demasiada honra la que se me 
hacia en darme tal licencia. Pero la caridad de este gran Dios no se 
contentó con esto, sino también quiere juntarse conmigo con la unión 
mas íntima y penetrativa que una cosa corporal puede juntarse con 
el hombre, porque en forma de manjar entra por mi boca y pasa por 
16 TOMO I. 
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mí garganta, y hace sa morada y añentodaitro^ mi pecho,-mkB* 
tras duran las especies del Sacramento; y asi renueva aqud fameao 
milagro, de quien dijo Jeremías (c. xxxi, 82); Una cosa nueva ha 
hecho Dios en la tierra i Foemm áremdaUtvirutn. Una mujer tne< 
rá dentro de sí á un varón perfecto en la sabiduría y santidád, que 
es Cristo ,* porque cada dia, cualquier, mujer y cualquier persona que 
comulga, trae dentro de si por entonces á este varón, perfecto en la 
edad, tan grande y hermoso como está en el cicjo. 

2. Pero mucho mayor novedad me parecoá esta, si pmdoo la 
vileza de la persona que dentro de si le-tarae, y la bajeza y estre¬ 
chura horrible de la casa donde entra, ó Yaron soberano, Adán ce¬ 
lestial, y hombre nuevo, ¿qué invenciones de amor tan nuevas son 
estas que hacéis para mi regalo? ¿ Sabéis p<u ventura en qué casa en* 
trais? Mirad que soy un vaso de maldad, cueva de basiliscos y casa 
de perdición. Pues ¿ cómo queréis entrar en tal vil posada? T ¿cómo 
yo me atreveré á hospedaros en ella? Mi lengua es un mundo de 
maldades; ¿cómo tocaré con ella al que es faeate de todos los bie¬ 
nes ? Mi ^rganta es una sentina de gulas y embriagueces; ¿cómo 
ha de pasar'por ella el Autor de la pureza y santidad ? Mi pedio es 
un albáñar de malos pensamientos y deseos; ¿cómo aposentaré den¬ 
tro de él al que es la misma caridad? Ó Bey sdierano, (cuán bien 
os cuadra ser Padre de misericordias t Pues queréis morar en casa 
llena de tantas miserias, renovadla, S^or, primero, limpiadla y 
adornadla, pva que sea digna mmrada vuesba. Ó Dios infinito (Ptal- 
tmts cxuu, 5), Jtielma cóehs tuos, et deseatde. Inclina tos cieks y 
baja. T pues tú quieres bajar, y humillmle á mwar dentro de mi, 
¿qué mucho se humillen y bajen los cielos también? Vengan las vir¬ 
tudes celestiales á mí alma; venga la fe viva, la esperanza cierta y la 
caridad muy micendida; venga la humildad, la obediencia y devo- 
don, y conviertan en cíelo la que ha de ser morada del Rey de los 
mismos cielos. 

3. Semejantes coloquios he de hacer con las tres divinas Perso¬ 
nas, suplicándolas'me hagan un hombre nuevo, renovado mi el es¬ 
píritu, para recibir á este nuevo Adan celestial que quiere aposmi- 
tarse en mi alma; y espedalmente diré al Es[dritu Santo: Ó Es|d- 
ritu santísimo, que purificaste y adornaste el alma de la Virgen san¬ 
tísima para que fuese digna morada de su Hijo, purificame tam¬ 
bién, y adórname con tu gracia, pues ha de entrar en mi d mismo 
Dios que entró en ella. 

Pumo TKBCBBO. — 1. Lo tcrcero, se ha de condderar los fines 
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q«é praléade Cristo naeStoo Señor en esto yeBida,sa|ilicáiidole<|«e 
Itego en entrando los poagn en cjecoek», sin que sea parte sai in¬ 
dignad para estwbarlo. Esto se puede ponderw, discurriendo por 
algunos de los pñciOs que hizo esto Señor en el mundo, los cuales 
viene á ejercitar en mi alma.-Lo-primero, viene como Salvador 4 
I perdonarme mis pecados, aplicándonm el precio de la sangre que 
i derramó por edlos. -Lo segundo, viene á eunr perfectamente todas 
nis enfermedades espiritnales, como médico que entra en casa del 
enfermo, y se acerca 4 él pm aplicarle los rógaedios.-Lo tercero, 
viene como maestoo, para ilustrarme con la luz de sus inspiraciones, 
y enseñarme el camino de la virtud y perfección.-Lo cuarto, viene 
como sumo-sacerdote, para a^iearme él fruto del sacrificio sangrienr 
to que por mi ofreció en la cruz, y moverme 4 que le ofrezca sa¬ 
crificio de corazón contrito y humillado-, hostia de alabanza y boló- 
cansto de amor. -Lo quinto, viene como manjar para sustoatarme, 
como 4 niño, conlalediede sus regalos; y-para unirse conmigo con 
unión de perfecto amor; y para darme de paz í de reconciiía- 
cisn y perfecta amistad, cumplioido el deseodd alma, que decia: 
Béseme [ Cmt. i, 1) con el beso de su boca, haciendo paz emunigo. 

I T 4 este modo puedo discurrir por los demás oficios, imaginando 
que vimie como pastar 4recogerme, como protector 4 defenderme, 
c<Hno fnego consoiBidQr 4 purificarme y-enceaderme. 

9. Juntamente omío fuere ponderando éstos oficios que Cristo 
nuestro Señor quiere Inm denfro de mí, pondenué la necesidad 
grande qne yo tengo de ellos, mir4ndome oosno un hombre cautivo 
dri demonio por mis pecados; enfermo de varias pasicmes; ignoran¬ 
te con muchos errores; flaco, pidm y necesilado de sustento pwa 
mi alma, y de tener paz con mi Criador, y de serregido, amparado 
y fevoremdo de mi Sidvador. T harneado oomporacton de él 4 mí, y 
de sus esclarecidos oficios 4mis innumerables miserias, prorumpiié 
por una parte en afectes de admiracton, y por otra en deseos fervo¬ 
rosos de su venida, didéndole: Ó Dios de inmensa majestad, | cómo 
no salgo de mí considerando esta traza de tu infinita caridad 1 Elias 
(III Reg. xxvn, 21; IV B«g. iv, g4) y Eliseo se encogieron 4 si mis¬ 
mos, juntándose con un niño muerto para resucitarle; y tú le estre¬ 
chas mucho mas 4 ma bocado de comida, para juntarte conmigo, y 
resucitarme 4 una nueva y fervorosa vida. Bastara que con tu pala¬ 
bra mandaras lo que quisieras, y luego se hiciera; ó que algún criado 
tuyo, omnoGiéai, me locara con tu báculo para qne yo viviera; pero 
no quieres áno tenfar w penenaá sanarae, avivarme y regatoóne. 

18* 



338 PAkTB 1. JRMTACIOIf XXXIT. 

Vea, pues, Salvador mío, y no quieras tardar; ven, y deriiaris las 
miserias de ta siervo. Deqvierta ta omnipotencia y ven, para qne 
(/(Ot. Lxiv, 1) Inego me bagas salvo. ¡Oh si rompieses los cielos y 
vinieses, para qne conta venida los montes de mis pasiones se des¬ 
hiciesen, y derritiesen en tn amor todas mis entrañas! Ó deles (/so», 
xtv, 1), enviad este rocío; ó nubes, lloved ¿ este Justo; ó’iierra 
de los vivos, brota para mí al Salvador. Ó Salvador dulcísimo, ven 
á mi alma, que está ansiosa de recibirte; quita de ella los estorbos 
de tn entrada; ejerdta en ella los ofidos que pretmides con tn veni¬ 
da; júntate presto conmigo, porque deseo verme unido contigo, úni¬ 
co y sumo bien mió, por todos Ios-siglos de los siglos. Ammi. 

. 3. Este género de deseos fervorosos se ba de ejercitar muchb eu 
este punto, porque Cristo nuestro Señor quiere ser recibido con deseo 
y hambre de su venida; y tanto mas entra en provecho esta comida, 
cuanto se come con mayor hambre. T para esto ayudarán otros lu¬ 
gares de la divina Escritura, semejantes á los que se ban traído, en 
que los santos Padres declaraban el ferviente deseo que tenían de la 
venida del Mesías para la redendon del mundo. Con estos deseos be 
de juntar otros de llevar la mayor limpieza de corazón que pudiere 
(II Cor. vil, 1), procurando, qne así como el cuerpo va á comul¬ 
gar, ayuno de todo manjar corporal, de tal manera, qne desde la 
media noche no ha de haber comido ni bebido cosa alguna, por pe¬ 
queña qne sea; así también el alma vaya aquel día ayuna de todo 
pecado, de tal manera, qué en cuanto fuere posible, desde la noche 
antes no haya sido mandiada con alguna inmundicia de carne é es¬ 
pirito ; ni de su boca haya salido palabra ociosa; ni de su corazón 
pensamiento malo; porque siendoXlristo nuestro Señor la misma lim¬ 
pieza, debida cosa es recibirle con la mayor qne nos fuere pomble. 
T si por nuestra flaqueza cayéremos en alguna culpa, hémonos de 
purificar (II Cor. xi, 28) primero de ella por medio de la confe¬ 
sión, lo cual es obligatorio si fuese mwtal, é por medio de la con¬ 
trición, cuando es ligera, y ha poco qne nos confesamos. 

MEDITACION XXXIV. 


DE LA COMUNION ESTIRITUAL , QUB ES DISPOSICION PAIA LA COMUNION 
EACnAMSNTAL , T PABA OIB MISA CON PBOVECHO. 

—La comunión espiritual es un ejomcio de excelentes actos hi- 
leriores, por los cuales, como dice santo Tomás (3 p. y. 80, orf. 1 
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od 3), án recibir el Sacramento, se partKipa el fruto del Sacramen¬ 
to, qne es la unión con Cristo; y.sinre para dos tiempos y por dos 
fines. -El primero es, para aparejarse debidamente antes de la comu¬ 
nión sacramental, adornando el alma con aatos de virtudes propor¬ 
cionados á este cdestíal convite/- £1 segundo es, para cada dia para 
oir misa con provecho. Porque asi como el sacerdote, cuando dice 
inisa, juntamente ofrece el sacrificio y recibe el Sacramento; así 
cuan^ yo oigo misa, es bien que haga otras dos cosas semejantes. 
-La primera es, ofrecer aquel sacrificio en hacimiento de gracias 
por los beneficios recibidos, y en satisfacción de mis pecados ó de los 
de mis difuntos; y para impetrar dé Dios las mercales que le pido 
para mi y para toda la Igle»a, porque para todo esto se ordena 
esté sacrificio, como se dirá en la meditación XY en la parte lY. -La 
segunda es, recibir también el Sacramento espiritualmente, comien¬ 
do con el deseo á Cristo nuestro Señor, por medio de los actos de 
las tres virtudes teologales, fe, esperanza y caridad, conforme á lo 
que el mismo Señor dijo (/oon. vi, 35): Yo soy pan de vida: qnien 
viene á mi, no tendrá hambre; y quien cree en mi, no tendrá sed. 
El modo de esta comunión, disponiéndose para la sacramental, es el 
que se sigue. — 

Punto paiHBito. — 1. Lo primero, se han de ejercitar actos de fe 
cerca de este misterio, ponderando brevemente primero la excelen¬ 
cia y firmeza de las cuatro colunas en que esta fe estriba; convie¬ 
ne á saber, que no le faltó á Dios sabiduría infinita para inventar este 
medio de nuestro sustento espiritual, ni bondad para quererle, ni 
omnipotencia para ejecutarle; y pues Dios es verdad infalible en to¬ 
do lo que revela, y ha revelado este misterio, debo creerle con toda 
certeza, mucho mayor que si le viera con los ojos corporales.—So¬ 
bre este fundamento, la fe ha de ejercitar, sus actos, negando el jui¬ 
cio que procede de los sentidos, y creyendo firmemente que debajo 
de aquellas anecies de pan y vino está Jesucristo, verdadero Dios y 
hombre, con toda la entereza, gloria y majestad que tiene en el cie¬ 
lo. Y como allá convida y harta á los bienaventurados con la vista 
clara de su divinidad y humanidad; así acá nos quiere convidar, y 
llenar nuestros deseos de bienes con Invista por viva fe de si mismo 
ferrado en este Sacramento. Y para esto la fe se ha de ayudar de 

meditación y contemplación, penetrando las grandezas de este Se¬ 
ñor, como se dijo en el primer punto de la meditación precedente. 

3. Los actos de fe se han de ejercitar en esta forma: Creo que 
ddNyo de este v^o eelá encvbiwto Jeanerislo mi Señor, mi cuerpo» 
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sa alma, su sangre y su divinidad. Creo qne está alU ¡Resenle el 
Hijo de Dios vivo, ii^mto, eterno, inmenso, todopoderoso, sibio y 
santo, y la misma sabidniía y santidad. Creo qne está allí mi sal¬ 
vador, mi maestro, mhpadre, mi jnez y mi glorificador: el que por 
mi nació en un portal, y fue azotado, eoronado de espinas y emci- 
6cado. Todo esto creo, porque él mismo lo ha revelado; y estoy 
certísimo que supo, pudo y quiso hacerlo. Ó Rey mió y Dios mió, 
aunque no te veo con claread, bástame saber que estás ahí, para 
que te reverencie, adore y gorifique, cmno si te viera. Góemne de 
tenerte presente, gracias te doy porque te dignas de estar conmi¬ 
go; aviva, Sebor, mi fe, pata qne guste de estar siempre contigo. 
Amen. 

PuNTOsBSONDO. ~ 1. Lo segundo, se han de ejercitar actos de es¬ 
peranza , estribando en las mismas cuatro colunas qne la fe; con¬ 
viene á saber, en la infinita sabiduría, bondad y dmnipotencia de 
Dios, y en la fidelidad qne tiene en cumplir todo lo qne promete; 
pues sabe, puede y'quiere, cnmpliilo. Solnre este fundamento ba 
de ejercitar la esperanza sus actos, ayudándose de la oncion, qne 
pide y alcanza lo que efia espera y desea. Y lo qne aquí ha de es¬ 
perar y desear, es el cumplimiento de las promesas que Cristo nues¬ 
tro Señor hizo á los que' dignamente le reciben en este Sacramento, 
como se puede sacar d«l cap. vi, BO, de san Juan, diciendo asi: 
Espero, l^lvador mió, que si como este pan vivo, nunca moriré, 
viviré para siempre, permaneceré en ti, y tú en mí, unido tú conmi¬ 
go, y yo contigo. Espero qhe como tú vives por tu padre, asi viviré 
yo por tí; y porta medio alcanzaré la vida eterna, y tú me resu¬ 
cita^ el dia potúrmo; ó Pan de vida, yo me llego á recibirte con 
grande oonfionza de qne has de vivificar mi es|úritn, confortar mi 
corazón, alegrar mi ahna,fMtaleeer mis potencias, castificar mi car¬ 
ne, y mudarme en otro varón, porque no te mudaré yo en mí, sino 
tú me muduásentí. (Avg. Confes. 1. vit, c.YO). Ó^vador dulcí- 
írimo, aumenta en mi la confianza, para que sea digno de alcanzar 
tu soberana promesa. 

2. Pero mas adelante ha de pasar la esperanza, esperando en h 
bondad y omnipotencia de este Señor, que no está atada al Sacra¬ 
mento, qne me puede conceder todos estos bienes por sólo d vivo 
deseo de reciimfe; y a^ mirandoA este divino Smmummto, puedo 
^ermtnr estes actos de fe y oonfianza. Unas veces como el Centuiicn 
le diré: Señor, n» soy digno de qne «Mres mi mi pAre monda; 
, mimtiinasaiapalahra, yesábasiapanqMnúáidmaseasiBlva. 
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(MaUh. vui, 8J. Otras veces le diré {Ntm. xxi, 9): Si mirar la ser¬ 
piente de metal Itastafan para sanarlos heridos, también bastará que 
yo te mire con viva fe, y qae tú me mires con tu misericordia, para 
que me libres de toda miseria. Otras veces, como la mujer que pa¬ 
decía ilujo de sangre, diré dentro de mí mismo: Si tocare aquella 
vestidura que cubre á mi Señor, sin duda seré salvo. {Ltic. vui, ¿4). 
¥ si la sombra de su Ap<^tol sanaba á los enfermos (Acl. v, IB), 
¿cuánto mas la sombra de su divino Sacramento sanará mi alma en¬ 
ferma? Con esta confianza debería enb'ar én la iglesia, asistir á la 
misa, y mirar á la sagrada hostia y cáliz cuando se alza; pcmque, co¬ 
mo dice san Bernardo (Serm. in Gant.), la grande fe alcanza 
grandes cosas; y cuanto mas se dihdare el zdecto de la confianza, 
tanto nos alcanatrémos de la divina misericordia. 

Pumo TZBCcno.-Actos de caridad. — 1. Ültimamente, lacarídad 
ha de ejercitar sus actos, «en los cuales espiritualmente se une y 
junta con Cristo nuestro Señor, con la unión de amor que se pre¬ 
tende en la comunión de este santo Sacramento. Los principales s<hi, 
gozarme de la bondád, caridad, omnipotencia y libenihdad de Cris¬ 
to, que resplandece en este convite; alegrarme de verme tan amado 
de él, que se me dé por manjar; desear siempre estar unido con él 
por actual conocimieuto y amor, para serié semejante en todas sus 
virtudes; desear que todos le conozcan, amen y reverencien en este 
soberano Saoramento, y gocen de los bienes qae en él están micer- 
lados; y ofrecerme muy de veras á tener en todas las cosas un mis¬ 
mo querer y no querer con el que -él tiene, poniendo mi- gufto en 
cnaoplir el suyo. Ó Salvador mió dulcísimo, donde quiera que estás, 
eres sumamente amable; en este Sacramento eres dignísimo de ser 
amado con todas las fuerzas del amor. ¡ (Bi quién te amase «m todo 
mi corazón y con toda mi alma, con todo mi espíritu y con todami 
fortaleza 1 iinete yo por la bondad que aquí descubres; pw el amor 
qne,uqui me muesfras; por los beneficios que aquí me haces; por 
los nales de queme libras; por los bienes que me prometes, y por 
lo mucho que deseas que yo teame. Cumple, Señor, este deseo que 
tíenes y el que yo tengo, concediéndome que te ame come quie¬ 
res ser amado, uniéndome contigo c<m unión de perfecta caridad, 
^‘penaanewa basto la vida eterna. Amen. 

—Otras mudias meiitacMmes, con varios modos de emparejarse 
paca comulgar, se pondrán en las partes que se agüen, siguiendo 
d úeáen de la bistorja evang^ca. — 
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MEDITACION XXXV. 

PASA DAB GRACIAS DBSPGBS DK LA COMUNIOIT. 

—Despnes de habn* comulgado, es importantisimo saber gozar 
de la dulce presencia del Huéáped qup hemos recibido; porque no 
hay tiempo mejor para negociar con él, que cuando le tenemos den¬ 
tro de nosotros; porque también aquí es verdad lo que él dijo, que 
mientras está en el mundo abreviado de cada hombre, es luz del 
mundo (loan, ix, 5, tí xii, 2B); y así nosconviene caminar mien¬ 
tras dura esta luz, antes que se esconda, y nos comprendan las ti¬ 
nieblas. T como este divino Samnmento es tan soberano beneficio, y 
tan alto don de la divina liberalidad, se ba de agradecer con el ma¬ 
yor agradecimiento que nos fuere posible, aplicando aqni lo que 
dice el Sábio (Eettí. xiv, 14): No dejes pasar ddiabueniv; Efpar- 
tieala bom don» non tepratíereati y no se te pase ni una partícula del 
buen don, aprovechándote de la buena suerte que te ha cabido; 
porque como estimamos en mndio cualquiera pas^ita de este Sa¬ 
cramento, por estar en ella todo Cristo; asi hemos de estimar cual¬ 
quier partecita del dia y tiempo que le tenemos dentro de nosotros, 
pues en cada una puede hacernos grandes mercedes si con ánimo 
-devoto y agradecido nos disponemos á recibirlas. E^eciaimente, qne 
este S¿ErsñneBto, como dice san Dionisio (De Eccii. Hierar. c. 3; 
D. Tbom. 3 p. q. 66, art, 3), es la consumación, cumplimimito y 
perfección de todos los otros, y el medio mas eficazqneDios nosha 
dado para nuestra perfeecion. Y pues le tenemos presente pora co¬ 
municárnosla, razón es ensanchar el vaso del corazón para recibirla. 
Para este fin se han de ejercitar aquí con mas fervor los tres actos de 
agradecimiento qne se pusieron en la meditación XXXIV, gastan¬ 
do el tiempo,-no tanto en nuevas consideraciones, pues bastan las 
puestas, cuanto en nuevos afectos y cánticos de alabanza y aedon 
de gracias en esta forma. — 

Punto pbiiíiro. — 1. Lo prímoro, he de avivar mucho la fe de la 
presencia de este Señor, que está dentro de mi, mirando al Invim- 
ble, como sí le viera, y ponderando brevemente como es el mismo 
Señor de quien tantas grandezas concebí cuando me aparejaba para 
comulgar. Y pues donde está el Rey está la cmie, puedo pensar, 
como dice san Gregorio (Lib IV Dial. e. 68), que está rodeado de 
millares de cortesanos del cielo; en cuya compañía postrado en es- 



DB Uk CQllOinON. 238 

pirita ante sns píés, y admirado de que nn Dios tan grande esté apo¬ 
sentado en un lugar tan humilde, prorumpiré primero en afectos de 
humildad y reverencia, y de confusión propia; ya diciéndole con 
san Pedro (Luc.\, 8}: Apártate, Señor, de mí, y salde este mise¬ 
rable navichuelo, porque soy gran pecador. Ta como santa Isabel le 
diré(Xtic. 1 , 43): ¿De dónde áqii> que vrágaávisitarme mi Dios 
y mi Señor? Ó Dios eterno (Piaím. vúi, S), ¿quién es el hombre, 
para que ta acuerdes de él? ó. d hijo del homlÑre, para que le vi¬ 
sites ?.Hicistale menor que los Ángeles,, por estar vestido de vil car- 
ne; y ¿vienes del cielo acompañado de Ángeles para hospedarte en 
ella? Ó Dios y Señor nuestro, { cuán admirable es ta nombre en toda 
la tierra, después que la hiciste morada tuya como el'cielo 1 

2. Liiega prorumpiré en. afectos de alabanza y agradecimiento, 
usando de algimos cánticos de la Iglesia. Unas veces diré como los 
Serafines (Isoi. vi, 13}.: Santo, Santo, Santoesel Señor de los ejér¬ 
citos, que se ha humillado á morar en estotomplodemialma, lleno 
de humo y niebla. Otras veces con los mozos hdireos que acom¬ 
pañaban á Cristo el dia de Ramos, le diré (Matth. xxi, 9): ó Rey 
de Israel y Salvador del mundo, bendito sea el que ha venido de 
las alturas á visitarme, sin yo merecérselo. Otras veces con los man-. 
cebos que estaban en el horno de Babilonia ( J)an. iii, 62), convi¬ 
daré á todas las criaturas que alaben al S^or por esta merced que 
me ha hecho. Pero á imitación de esta cántico puedo haco^ otro, 
convidando para lo mismo á los nueve coros de los Ángeles, y á los 
coros de los Patriarcas y Profetas, de los Apóstoles y Evangehstas, 
de los Mártires y Doctores, Pontífices y Confesores, Sacerdotes y 
Levitas, Vírgenes y Viudas, y á todos los Santos y Santas del dé¬ 
lo, en esta forma: Bendígante, Señor, tus Ángeles, Arcángeles y 
Prindpados; alábente y glorifiquente m saeatkt. Bendígante tus po¬ 
testades , Virtudes y Dmninadones; alábente y glorifiquente por to¬ 
dos los siglos. Bendígante los Tronos, Querubines y l^afines; alá¬ 
bente, etc. Bendecid, Patriarcas y Profetas, al Señor; alabadle y glo¬ 
rificadle para siempre. Bendecid, Apóstoles y Evangelistas, al Señor; 
alabadle, etc. De este modo puedo proseguir por todos los Santos. 

3. También como David {Psídm. cu, 1), puedo convidar á to¬ 
das mis potencias y sordos, y á todos loa pensamientos y afectos 
de mi corazón, para que todos juntos vengan á adorar y glorificar 
á este Señor, pw la {wrte que todos tienen en este soberano ben^- 
cio. Bendígante, Si^ar, mis qjos, porque te han visto en este Sacra¬ 
mento; ymis ÚúoB, ptaquete hmi toeado'.ymi lenguay pMadar, 
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pcffqae te ha gastado; yrai pecho, porque es nunoda taya; y todos 
Bib huesos digan xxxit, 10): Sdk>r, ¿ qiábi hay semejante 
& tí? Mi memoria brete tas alabanzas; mi entendimiento te engran¬ 
dezca; mi volontad te ame; mis apetitos te codicien, y todos se des¬ 
hagan mi la presencia, cantando la gloria de ta venida. 

Ponto smomdo. — 1. Luego tengo de traer i la memoria los ofi^ 
cioB de Cristo nuestro Señor, y los fines que tuvo en venir á visir 
tarme, alegrándome y goz'ái^raie de tener dentro de mi á mi Re¬ 
dentor, médico y maestro, y todo mi bien, y con grande afecto le 
abrazad en e^iritu con k» brazos de la hamfldad y caridad, di- 
ciendo aquello de los Cantares (Cbirt. ui, 4): Be hrdlado al que ama 
mi alma, tendréle, y no le dejaré; por ninguna causa me apartaré 
de su dake compsdía;' y por ningún tnd>ajo ni tribulaGion dejaré su 
amistad (Jtom. vin, : riempre le tendré conmigo hasta que me 
lleve 4 la casa de mi madre, queeslacelestítd Jerusalea, donde le 
goce con perfecta seguridad. 

i. Luego, como David {Psalm. cxu, $), derramaré en pre¬ 
senda de este Señor mi oración, y delante de él pondré todas mis ne- 
ceddades y miserias, contándoselas, como á no las supiese, parque 
gusta de oirías, pidiéndole que baga su oficio en remediarlas, pues 
vino para esto, y venida de tan gran Principe no ba de ser en va¬ 
no. T asi puedo decirte: To, Señor, estoy enfermo de graves enfer¬ 
medades y pasiones; la soberbia, ira, sensualidad y codida me tie¬ 
nen postrado: Yossois médico todopoderoso, y habéis venido áaii 
alaaa para curarme, curadme como podéis, y dqadme sano; dedd 
en esta entrada lo que dijisteis entrando en casa de Zaqueo (Xue. 
XIX, 9): BikHesabuáomti hmc Soy se ha hecho salud en 

esta casa. T pnes vuestro derár es hacer, asi será como lo decis. Es¬ 
toy tambien-ileBo de ignorancias y. errores, en tinkMasy oscuridad 
demnerte. Yossois mi maestro, mi luz y mi guia; enseñadme, alum- 
bradoM y guiadme, pnes para esto he vuestea venida. Bn estes y 
otras petidoaes semejantes gastaré otro rato, lachando [Gettee. xxxu, 
96), comodacob, con este Ángel del gran consejo con hwha de oo- 
ciones, suplicándole que no se vaya sin echarme su bendición muy 
calosa. 

Punto nncBBOt.— 1. Últimamente hede faaceradganos ofired- 
mientos á este Señor, en agradecimiento de la merced que me ba 
hmte, cmviflándote, pues meimvida. Puespor estodijoon el ñpo- 
cdífBii, ifn entrando dentro del alma, oenaria f ipos. lu, 91) con 
din y con é4 paripé eHa cana de loe iíiMs edesiialeo que este So- 
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ñor la oon»Bitt,yélceiade los ferrorosos aféelos y propMtoe que 
ella le ofrece. ¥ así en OMmlgando he de convidar & Cristo nuestro 
Señor, mirando lo que le agrada, y ofreciéndole aqudlo de que gus¬ 
ta. -»£n espedal le ofreceré mi corason, que es la principal cosa que 
él me {úde. [Prm. xxm, S6). I pues él me da el suyo, ¿qué mucho 
le dé yo d mío con determinación de no admitir cosa que sea cob> 
traria 4 su amor, ni pensamiento que me «q)arle de él? También le 
ofreooé mi cuerpo en hostia viva, santa y agradable (Jtom. xii, 1) á 
sus ojos, con deseo de traer siempre conmigo su mortificación y las 
señales de sn paskm, proponiendo particalarmente de mortificar y 
hacer guerra crnel'-é b pasión qne mas me impide el servirle como 
debo. ¥ demás de esto, será bien convidar aquel dia 4 Cristo en 
sas pobres, hadéndoles alguna limosna, contcuine 4 mi posibilidad. 

1 ¥si8oyreligio8o,paedoofreoerledennevoperpétaadKdien- 
ciaásasantisunavdnntad, castidad pnrisima, y pobresadeespfrita, 
conformes 4 mi estado. ¥ siempre ofreceré algo que pneda campUr 
d mismo día,' proeuinndo gastarle tddo en estos ejercicios de agrar- 
decimiento é imitación, diciendo coniolaEqxisa (Catá. i, IS): Ra¬ 
millete de mina será hoy mi Amado para mi, entre mis pechos le 
traeré. ¥ como el Apóstol (tíslat. u, ¿4): Vivo yo, raasno yo, per¬ 
qué dentro de mi tengo al mismo Cristo, que vive en-ml, coa cuya 
virtud caminaré, como otro Elias (111 Jfeg. xn, 8), al mmite de Dios 
Horeb, snbieodo de virtud en virtud, hasta ver con claridad al que 
recibo en este santo Sacramento; Condoiré con nn coloquio 4 este 
S^mr, suplicándtde que, aunque consumidas tas espeóes sacraonen- 
tales se vaya, según la }»eseacia cwpmal, se cpMde áempre con¬ 
migo, según la presencia espiritual, despertando mi memoria pasa 
que siempre me acuerde de él, ihistiiiuido mi entendimieato para que 
siempre piense y medite en él, y encendieade mi voluntad para 
que siempre esté unida con él, por todos los siglos. Amen. 

• 

MEDITACION mVI. 

DEL raUQATOKIO, PABA ALENTABNOS Á LAS OBUAS DE PENItENCU. 

'~£l fin principa] de esta meditación, es alentar 4 les qne eami- 
por la via purgativa al ejermáo de las obras penales, pava pa-* 
gar las penas qne didwn por sus odpas; y también se podrá ejerci- 
br el dia da laCanmaaavaciun de los difiimtos pan cM^pndeeeraos 
^ áfioB yayadaries.— 
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PoKTo PBmxBo. — 1. Lo primero, se ha de conáderar como Dios 
nuestro Señor ha ordenado, que cualquiera que muriere, habiendo 
cometido pecado mortal ó venid, aunque se le haya perdonado la 
culpa, si no ha pagado también la pena que le corre^nde, no en¬ 
tre en el cielo, hasta pagarla en una cárcel (Za^. n, 11; D. Them. 
in Ádd. q. 69 et 70) debajo de la tierra diputada para esto, que llar 
mamos purgatorio, á la cual es llevada el ánima del justo por su 
Ángel, para que pague allí toda la deuda (MatA. v, 26) hasta d 
postrer maravedí.—Sobre esta verdad de nuestra fe ponderaré h> 
primero, cuán justo es Dios nuestro Señor, y cuán grande la recti¬ 
tud de su justicia, aunque mezclada Con misericordia, porque nin¬ 
guna culpa quiere dejar sin algún castigo; y por esto en el sacra¬ 
mento de la Penitencia, cuando perdcma la culpa mortal, conmuta 
la pena eterna en alguna temporal, mostrando en ello su infinita mi¬ 
sericordia en perdonar la pena terribilísima que habia de dorar para 
siempre, y la justicia en pedir satisfacción con otra pena mas ligera 
que dore poco. Coa esta consideración me alentaré á cmiCiMrmarme 
con su Justicia, pues tan copiosa es conmigo su misericordia, tro¬ 
cando millones de años de fuego muy terrible en muy pocos de pe¬ 
nitencia voluntaria. Y así todo lo que en esta vida puedo padecer, 
me ha de parecer poco y cási nada en comparación de lo que ha¬ 
bia mereddo, y me ha perdonado. 

2. Lo segundo, ponderaré como esta pena temporal, si no se 
paga en esta vida con alguna contrición muy crecida ó con algunas 
obras penales, forzosamente se ha de pagar en la otra, así porque 
se guaiide el órden de la divina justicia, como porque es Dios tan 
amigo de pureza, que no quiere admitir en su cielo al que no está 
muy purgado, no solo de las culpas sino de las penas, que son re¬ 
liquias de días; pmrqne la Iglesia glorificada, como dice san Paddo, 
no ha de tener (Efief. v, 27) mancha ni ruga, ni otra semejante 
fealdad, y ad deberla procurar tal pureza en esta vida, que no tu¬ 
viese que purgar en la otra, ó Cordero (Apoe. vu, 14) de Wos, en 
cuya sangre los justos lavan y blanquean sus almas, para ser admi¬ 
tidas en tu reino, concédeme, por virtud de tu preciosa sangre, tan 
gran dolor de mis culpas, que también quede libre de las penas, 
para que suelta mi alma de la cárcel de este cuerpo, no sea deteni¬ 
da en la cárcd del purgatorio. Amen. 

3. De aquí pasaré á ponderar, cuán gmve md sea un pecado 
venial, pnes con él es imposUfie poder entrar en d cielo hada har 
base primero purificado; pmique diá, con» dke san Jomé (fipoe. 
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m, 27), ninguna cosa manchada podrá entrar. Y también veré lo 
mucho que Dios le aborrece, pues 4 sos mismos amigos, aunque 
sean muy santos. Ies detiene presos basta que se parifiquen; y los 
humilla tanto, que les da por cárcel un lugar oscuro debajo de la 
tierra y cercano al infierno, descubriendo con esto cuán pesada car> 
ga es la de cualquier culpa á pena qne de ella resalta, pues da con 
nosotros en abismo tan profundo. De-todas estas consideraciones sa¬ 
caré un grande aborrecimiento de los pecados -veniales, por el bien 
de que me privan, por la cárcel que me amenazan, por el peso con 
que me agobian, y sobre todo por el aborrecimiento que Dios les 
tiene, como luego se ponderará mucho mas. 

Punto SBOONDO. — 1. Lo segundo, se ha de considerar lo mucho 
qne sienten las almas y sentirá la mía la oscuridad y tim'eblas de 
aquella cárcel, qne qs carecer de la vista de Dios, y cuán terrible 
pena es esta, semejante á la que llaman pena de daño, ponderando 
las causas de este sentimiento y dolor. -^La primera es, porque allf 
está muy -viva la fe de quién es Dios, y de cuán bueno, cuán her¬ 
moso y poderoso es *, y como es nuestro último fin y bienaventuran¬ 
za eterna, quitadas muchas de las nieblas y dudas que acá tenemos. 
T esta viveza de la fe atizará el deseo de ver á su último fin; y 
por consiguiente, acrecentará la pena de la dilación en verle; por¬ 
que , como dice el Sábio {Prm. xiii, 12}, la ei^eranza que se dila¬ 
ta aflige el corazón. 

2. La segunda cansa es, porque d amw de Dios está allí en su 
punto, y desea sumamente ver á su amado para unirse con él; y 
no tiene cosa que le divierta ni entretenga, como se entretiene en 
esta vida, con merecer nueva gloría, aumentar sn perfección y apro¬ 
vechar á los prójimos, todo lo cual cesa en el purgatorio. Y si con to¬ 
do esto algunos santos tienen acá tantas ansias de ver á Dios, que se 
afligen mucho con la dilación del cumplimiento de su deseo, y gi¬ 
miendo dicen con David: ¡Áy de {Psahn, cxix, S) mi! que se ha dila¬ 
tan mucho mi destierro, y ha mucho que mi alma peregrina en la 
tierra; ¿con cuánto mayor sentimiento dirán este las almas que están 
detenidas en purgatorio, amando, penando y no medrando?-La ter- 
cou causa de esta pena es, la suspensión en que están las almas, 
sin saber cuánto tiempo ha de durar esta cárcel y esta dilación de 
ver á Dios; y aunque están confunrmes con la divina voluntad, no 
dejan de tener por todo esto'grande pena, considerando que origi¬ 
nalmente nace de su culpa, y de la negligencia y descuido que tuvie¬ 
ron, asi en satisfecer por sus pecados, como en desear ver á Dioft 
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Paescooio fbe revelado á santa Brígida^ i&MoaiUqririt. e. 18), 

por esta tibieza cnlpaUe hay un modo de pena en la «Ira vida que 
Uaman purgatorio de deseo, coa la cual es castigado el que fue ti¬ 
bio en el deseo de ver á Dios. 

3. También se aumenta esta pena por carecer de la vista de Gris- 
to nuestro Señor, de la Virgen sanUsima, de la duke compañía de 
los Ángeles y Smilos del cielo, y de la vista de bs demás cosas que 
creoi y esperan ver, porque de todas tienen fe muy viva, conir- 
mada con la experiencia de su inmortalidad y del mismo purgatorio 
que padecen. La gravedad de esta pena puedo rastrear por la que 
tiene, un hombre noble y cuerdo cuando está ¡u^eso en una cáréel 
de inquisición muy oscura, sin ver luz del cicdo mas que por una 
saetera, y sin comunicar con sos déudos, amigos ó conocidos; y sin 
saber lo que pasa en el mundo, ni cuánto tiempo dorará su prisión. 
I aunque es de creer que el Ángel de la guarda acude de cuando 
en cuando á consolar el ahna de quien tuvo cuidado; pero no po¬ 
demos imaginar que le responde lo que el ciego Tobías re^ndió á 
san Babel [Toh. v, 18): ¿Qué gozo puedo tener estando sentada en 
tinieblas, sin ver la luz del cielo, ni á mi dulce Criador y Beden- 
tor? Ó alma mia, pues tienes fe de esta pena que te espera en el 
purgatorio, á no pagas aquí lo que debes por tus culpas, no dila¬ 
tes la paga porque no te dilate Dk» su claré vista. Desea con gran 
fervor ir á verle, quitando de ti todo lo que puede dilatar el cumpli¬ 
miento de este deseo, para que acabada la vida.se acabe la pena, y 
entres luego en el descanso de la glcuria. Amen. 

PuHio Tucsio.— 1. Lo tercero, se hade considerar la pena que 
llaman de sentido, que padecerá mi alma en el purgatorio, atormen- 
tadade su terrible fuego. —Esto se ha de pondm-ar lo primero, por¬ 
que este fuego es el mismo que el del iufienio, en cuya compataeien 
d de esta vida es como piulado. Además, porque atormenta milagro¬ 
samente como inslrumento de Dios, y de Dios airado, que timie la 
mano muy pesada cuando venga su injuria. T como el fuego dm^ 
rite la plata pura purificarla de la escoria, así gtíut fuego, eomo dice 
m profeta {Slaiaeh. lu, 2), derretirá, esto es, afligirá terriblaBcm- 
te las almas pura purificarlas de la escoria que trajerou del mundo: 
y mientras hubiere que purificar, será cmitinuo el d(dor; perquem 
hay sueño, ni distracción, ni cosa que temple su furia, como lo hay 
ea esta vida. De donde conduyea los Santos, que (Aug. m F $ai m > 
xxxvu; Greg. in Psalm. lu Poenitent.; D. Thm. 3 p. q. 48, «rl. 8 
od 3) los dolores del purgatorio exceden en lo que es pena y tor- 
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mefklo & ke ddores que padecen ea ^ vida loe pecadores, y d 
loe qoe padecierMi los Mánires, y ana & ios que padeció el misoM» 
Key de los mártires J^amsto nuestro Señor, á quien tengo de de¬ 
cir hnmildemente: ó Redentor dulcísimto, no me castigues con tu 
ñiror en el fuego del infierno; y hasme tsm puro en esta vida, que 
no tenga necesidad del fuego del purgatorio. 

2. De esta consideracicm he de sacar.tres afectos y propósitos 
muy importantes. El primero es, un gran temmr de Dios y del ri¬ 
gor de su justicia; porque si bien lo pondero, no me ha de espantar 
tanto que la majestad de Dios esté mirando arder las almas del in¬ 
fierno sin compadecerse de ellas, porque son sus enemigas y le es¬ 
tán aborreciendo, cuanto que vea arder á las del purgatorio pade¬ 
ciendo penas muy terribles, y á veces por culpas muy ligeras; y con 
amarlas mucho y ser amado de ellas, las deja arder y penar, basta 
que paguen todo lo que deben. ¿Quién no te temerá, ó Rey de las 
gentes, si así qnemasal árbcd fructuoso pmr unas pocas espinas que 
mesció con la buena fruta? ¿Cómo quemarás y atormentarás al ár¬ 
bol seco y estéril, que no fievó sino espinas de graves pecados?-£l 
segundo pnqMisito es, de satisfacer en esta vida por mis pecados y 
abrazar de buena gana cnalesquier penitencias y aflicciones, pues to¬ 
das son como nada en com^racion de estas otras, porque en esta 
vida lo que se padece es poco y por poco tiempo, y muy provecho¬ 
so para crerar en virtud y merecer aumento de gracia y gloria ; mas 
en el purgatorio padécese mucho'sin provecho para los fines dichos. 
Y asi he de suplicar á Nuestro Señor, que si yo me descuidare de 
esta paga, él me purifique con el fuego de trabajos (dfalacá. ui, 2), 
para pagar aquí con nmdra lo que de^juies he de pagar sin 

Ó Salvadw mió, que prometiste de purificar los hijos, de tu Iglesia 
como se purifica el oro y plata por el fuego, purifícame como qui¬ 
sieres en esta vida, para que vayaá gozar de tí en saliendo de ^a. 
Amen. 

3. El tercer propósito es, de huir- cuanto fuere posible pecados 
veniales, pues no sma otra cosa, como dice el Apóstol, áno leña 
(I Cor. ui, 12), heno y paja cmr que se ceba el fuego que me ha de 
abrasar en el purgatorio. Lo cual es gran desatino, si tengo ojos de 
fe para vario; porque á viese á un hmubre cortar leña de un mon¬ 
te y traeria á su casa; y preguntándole para qué la trae me respon¬ 
diese que para encender ñiego en que le quemasen, tendríale por lo¬ 
co ; pues ¿ cuánto mas loco soy yo, haciendo con tanto gusto cosas 
que no servirán sino de leña para cebar el fuego terrible que me ha 
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de quemar en el purgatorio? Ó ahna mia, que estás fundada solnre 
tan precioso Aindamenlo, como es Cristo Señor nuestro, edifica 8»> 
bre él obras (D. Thm. ibii.) de gran valw, oro de caridad, plata 
de inocencia y piedras preciosas de sólidas TÍrtudes, que permanez¬ 
can contigo hasta la vida eterna, ttira no mezcles con ellas obras 
que han de perecer, leña de avaricia, heno de sensualidad y paja 
de vanidad, amando con algún desórden los bienes de esta vida; 
porque todo esto será cebo del fuego que abrasará en la otra. Ó buen 
Jesús, líbrame de semejante locura, preservándome de estos peca¬ 
dos con tu gracia. 

Punto CDAETO.— 1. Lo coarto, se ha de considerar dos cosas se* 
ñaladas que hay en las ánimas del' purgatorio. La primera es, la 
grande resignación que tienen en la voluntad de Dios, cuanto á la 
gravedad y duración de sus penas, y la grande paciencia con que 
sufren sus tormentos y los aceptan, gustando de que Dios sea justo 
y las castigue como merecen, ylas purifique en aquel hwno de fue¬ 
go, para que apuradas puedan entrar en el cklo. De donde apren¬ 
ded á tener paciencia en mis trabajos, a quiero que para mí sean 
purgatorio y no infierno; pues siendo menores son mas provedio- 
sos para pi^ mis deudas con ellos, y son trazados por la justicia 
de Dios para el mismo fin. Y pues cnanto hay en Dios es amable 
[Cant. v, 16), si le amo de veras he de gozarme de que sea justi¬ 
ciero, y que tenga lugar señalado para castigar mi perádo, pues tan 
digno es de castigo. 

2. La segunda es, las grandes ansias que tienen estas almas de 
ser ayudadas de los fieles que viven en la tierra con samficios, 
oraciones, limosnas, ayunos y otras obras satisfoctorias. k mas con 
indulgencias y otros sufragios, para salir presto de aquellas penas 
é irá gozar de Dios. Lo cual me ha de moverá favorecerlas en cnan¬ 
to pudiere, aunque lo quite de mi por dámelo á ellas. Porque si vie¬ 
se arder mi amigo en un grande fuego, y pudiese sacarle de aDí 
sin daño mió y án quemarme yo, crueldad smria no sacarle. Pues 
si con la fe veo á estas almas arder en tan terrible fuego, y puedo 
librarlas con misas, indulgencias y otras buenas obras, caridad será 
grande ser cuidadoso en esto. 

3. Y si lo que querría para mí he de qna'or para mi prójimo, 
justo es hacer lo que pudiere para librar ai que pena en purgatorio, 
como yo qnerria que otros lo hiciesen por mi cuando esté allá.- 
Xapecialmente que con este cuidado me hago digno de que Dios le 
tenga entonces de inspirar á otros que me ayuden, porque lós mi- 
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serícordiosos alcanzarán misericordia (Greg. Lib. IV Moral, e. S7> 
en el género de cosas en qne ellos la tuvieren. T las mismas almas, 
cuando llegan á ver á Dios, son muy agradecidas á los que las fa¬ 
vorecieron en sus trabajos, y solicitarán el favor de Dios para nos¬ 
otros en los nuestros. T aunque me quito la satisfacción de la obra 
que aplico al difunto; pero en dársela de limosna aumento el me¬ 
recimiento, porque crece la caridad, quitándome lo que yo había 
menester por socorrer al necesitado.—Por todas estas razones, dice 
la divina Escritura (II Mach. xi, 46), que es santo y saludable el 
cuidado de orar por los difuntos, para que les sean perdonadas las 
penas de sus pecados, porque de este cuidado se siguen los bienes 
que se han dicho á los que por ellos oran. 

—Con esta meditación queda concluido todo lo que pertenece á. 
la via purgativa, y á la pureza, que es su propio fin; cuyos defec¬ 
tos, si algunos tuviere en esta vida, se remedían en el purgatorio 
de la otra, para entrar con entera pureza en la gloría, que es la úl¬ 
tima postrimería de los justos; de la cual se harán meditaciones al 
fin de la parte VI, por ser el postrero de los beneficios divinos, y 
el último término de la via unitiva, en el cual los justos descansa¬ 
rán unidos con su Dios por todos ios áglos de los siglos. Amen. — 
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DE LA tEBFECTA IHITAaON DE CHISTO NDBSTBO SÍK^», QOE ES FIN 
DE ESTAS HSITACiONES. 

Las lueditaciooes que pertenecen k la vía üaminaiiva, de que se 
cinnienza á tratar en esta parte U, tienen per materia les misterios 
de la vida de Cristo nuestro Señor, desde que encarnó hasta que 
murió en la cruz. Los cuales, como consta de lo que se dijo en la 
introducción de este lihro, en el párrafo lY, se divklen «a tres par¬ 
tes : unos de su en^nacion y niñez; otros de su predicación, y 
otros de su pasión y muerte; después de. la cual se sigoió la vida 
glwificada, que pertenece ála via unitiva, aunque con ella también 
frisan mucho los misterios de la pasión, en la cual Cristo nuestro 
Señor descubrió la fineza de su amor, como en su lugar verémos. 
Todos estos misterios ordenó la divina Sabiduría, para que con apa¬ 
cible variedad fuesen sustento espiritual de las almas que caminan 
4 la perfección, á las cuales entra este soberano Rey en la bodega 
desús preciosos vinos. (Cant. i, 3; u, 4). T de estos misterios, co¬ 
mo de vasijas cdestiales, saca el fmoroso vino del uqw y de otros 
16* 
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afectos muy encendidos, con que las alegra, sustenta y embriaga, 
ordenando en ellas la caridad, por el órden que el mismo Señor ejer¬ 
citó sus acto», & los cuales nos convida y exhorta diciendo: Yine á 
mi huerto ( Ca$U. v, 1), segué mi mirra con las demás especias aro¬ 
máticas ; comí el panal con mi miel, bebí mi vino con mi leche; co¬ 
med, amigos, bebed y embriagaos los muy amados, que es decir: 
He venido por la encarnación al huerto de mi Iglesia; y en entran¬ 
do en el mundo, segué mirra de muchas amargaras y mortiflcacio- 
nes que padecí en mi niñez, con especias aromáticas de muy olo¬ 
rosas virtudes. Prediqué mi doctrina, y pósela por obra con tanto 
gusto como quien comia panal con su miel. Me embriagué con el 
vino de mi amor, hasta quedar desnudo y muerto en una cruz, gus¬ 
tando de beber el cáliz de mi pasión, como quien bebe vino con su 
leche. Por tanto, amigos y amados mios, aparejad el huerto de vues¬ 
tras almas, porque deseo hacer en ellas otras tres cosas semejantes, 
haciéndolas también vosotros con mi gracia para imitar mi vida. Lo 
primero, segad mirra y especias aromáticas de virtudes que mor¬ 
tifiquen vu^tras pasiones, y os preserven de la corrupción de vues¬ 
tros pecados, imitando con esto mi pureza. Luego comed mi panal 
con su miel, meditando la excelente doctrina que prediqué, figura¬ 
da por la cera del panal que alumbra; pero no la habéis de comer 
.sola, sino con la imitación de las heróicas virtudes que en sí encier- 
Ta, figuradas por la miel que sustenta con dulzura. T finalmente, 
bebed y embriagaos con el vino de mi perfecto amor, mezclado con 
la leche que os daré de mis divinas consolaciones; con las puales fá- 
• Gilmente renunciaréis las aficiones de todas las cosas terrenas, hasta 
quedar, si fuere menester, desnudos en otra cruz, por imitar mi des- 
'nudez, y amarme como os amé. 

Estos son los tres principales ejercicios de la caridad bien orde¬ 
nada en sus tres estados, de principio, aumento y perfección. T es¬ 
tos mismos, en la forma y grado que se han puesto, son los.fines 
principales á que se ordenan las meditaciones de la infancia, pre¬ 
dicación y pasión de Cristo nuestro Señor, de que tratan las tres 
partes que se siguen. Entre las cuales las de esta parte II, que 
son de su niñez, tienen esta excelencia, que nos mueven á amúle 
con mas ternura, y á imitule con mas dalzura; porque asi como 
haciéndose niño por nosotros, se acomodó, como dice Isaías (c. vii, 
IS), á comer el manjar propio de niños, que es ledie y miel; así 
también á los que meditan los misterios de su niñez, especiabnente 
á los principiantes, suele dar con mas abundancia la ledie y miel de 
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las consolaciones divinas, para destetarles de las terrenas, y alén- 
tarles á la imitación de sus heróicas virtudes. 

Para conseguir estos fiaes hemos de procurar por medio de estas 
meditaciones conocer á Jesucristo nuestro Señor, Dios y hombre 
verdadero, con un conocimiento cierto, propio, entero y perfecto, 
que llegue á entender y peñetrar la infinita dignidad de su persona, 
y las inestimables riquezas y tesoros de su gracia, con grande esti¬ 
ma y aprecio de ellos. Porque en este conocimiento [loan, xvii, 3), 
como dijo el mismo Señor, está la vida eterna, por cuanto de él, 
como de semilla, proceden los medios para alcanzarla; y con su so¬ 
plo se enciende en la meditación el fuego de caridad que nos abra¬ 
sa en su amor (Pso/m. xxxviii, &); del cual nace la fortaleza de co¬ 
razón para imitar su vida con tanta perfección, que, como dice san 
Gregorio Niseno [Serm. de perf. forma hom. christiani), el cristia¬ 
no se pueda llamar atler Chrisfus, otro Cristo, en la humildad y pa¬ 
ciencia, y en las demás virtudes', al modo que decimos de un hom¬ 
bre ;^io, que es otro Salomón. 

El modo de meditar estos misterios para salir con lo que preten¬ 
demos, ha de ser llevando puestos los ojos en cuatro cosas para pon¬ 
derarlas con atención (S. Pater Ignat. in primo exerc. sec. et ter- 
liae hebdom.) .-La primera es, mirar las personas que intervienen en 
el misterio, con las excelencias y afectos interiores que hay en ellas. - 
La segunda es, considerar las palabras que dicen, y el fin y modo 
con que las dicen.-La tercera es, mirar las obras que hacen y las 
virtudes que en tales obras resplandecen.-La cuarta es, considerar 
las cosas que padecen, con todas sus circunstancias, ponderando los 
fines y motivos de ellas. Y de todas cuatro cosas he de sacar siem¬ 
pre algún provecho para mí mismo, animándome á imitar lo que 
puede ser imitado, con los demás afectos y coloquios que dijimos 
al principio de este libro. Todo esto se ha de hacer en cada uno de 
los puntos que tuviere la meditación, siguiendo el órden de la his¬ 
toria, como en el progreso de ella se verá. Y porque entre las per¬ 
sonas á quien tocan muchos de estos misterios, especialmente los de 
esta parte II, es muy principal la Virgen nuestra Señora, he¬ 
mos die atender muy principalmente á sacar de estas meditaciones 
conocimiento y amor suyo, é imitación á sus heróicas virtudes, su- 
bimido de la imitación de la Madre á la imitación de su Hijo; pues 
nos puede decir mucho mejor que san Pablo (I Cor. xi, 1): Imitad¬ 
me á mí, como yo imito á Cristo. 

Para dignemos mejor á la pretensión y estima del fin que se ha 



246 PABTB 11. INimODCCCieN. 

dicho, ayudará mucho, como fnodammito de estas meditaciooes, la 
que se sigue de la vocación, para- imitar á Cristo nuestro Señor, ima¬ 
ginándole á semejanza de un rey {S. P. Ignat., in princip. secundae 
beb.) muy excelente, escogido por Dios, el cual hiciese gente para 
hacer guerra á sus enemigos, convidando á sus vasallos que le si¬ 
guiesen, prometiéndtdes que gozarían con él los despojos de la vic¬ 
toria, si le acompañaban en la pelea. 


MEDITACION FUNDAMENTAL. 

BI LA INnmTA BXGELBNCIA BKL BST GKLKSTiAL, IBSOCBISTO NUESTBO 
S^OB, T DXL LLAHAHIBNTO QUI hace GOimOANDO Á TODOS LOS 
HOHBBBB PABA QUE LE SISAN. 

Punto TBiiiEBo.-£rce{0naa« de Cm<o en cuanto rey.— 1. Lo pri¬ 
mero, se ha de consid^ar, como Cristo nuestro Señor es rey ex¬ 
celentísimo, escogido por el Padre eterno para que rija y gobierne 
los hmabres, mandando á todos que le obedezcan como á su pro¬ 
pio rey y legitimo señor, según que lo dijo él mismo por David 
{Ptabn. ii, 6): Dios m ha escogido para ser rey de Sion su smto 
monte, y predicar á todos su precepto .—Sobre esta verdad tengo 
de pmderár lo primero, la infinita caridad del Padre eterno en la 
elección de este soberano Rey: porque queriendo dar rey á los hom¬ 
bres, escogió el mejor que nos podia dar, el cual por una parte fue¬ 
se verdadero hombre, de nuestra naturaleza, para que iuéseddan- 
te de nosotros con el ejemplo, y nos tratase con blandura y compar 
sion; y por otra parte fuese verdadero Dios, Hijo suyo ungénito, 
para que pudiese remediarnos y ayudamos con su infinito peder; 
porque, como dice san León papa (&n». 1 de Nativ.), si solamente 
fuera hombre, no pudiera darnos remedio; y si solamente fuera Dios, 
no pudiera damos ejemplo. 

2. De aqui subiré á considecar las excelencias de este Bey, en 
quien cmicarrmi todas las calidades que puede tener un rey perfec- 
tislmo, como cmista {Psaim. xliv, 6; lerem. xxui, 5) por las «pie 
le atribuyen los Profetas, Pero principalmente pmiderítré su infinila 
sabiduría, con que conoce nuestras necesidades y miserias; su mn- 
nipotencia, para remediarlas; sn misericordia, en cmnpadecenede 
ellas; su bondad y caridad, en qnor» darlas remedio; su {Muviden- 
cia, en mirar con cuidado por nuestro Inen; sumansednndiieyafiir 
bilidad, epttataranscomoáhCTmanos; suhbeialidadymagnificen- 
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cíB, 6D rqpaitir con nosotras de sos riqn^, y danos cnanto tieoe, 
hastatmiDÍneciierp»ysan§re>8aia8tkáay pradoDcia, enelgo* 
bieno, endereBándoooS'Oon grande ntereza y rectitud; y Gaalam* 
te so etenúdad, conperpétnafirmezanidi imperiooele^, sinqne 
jamás se haya de acabar. 

3. I pan enlenirme mas en todo esto, haré comparación de los 
reyes terrenos con este Rey celestial (/sot. x, 1), porque aqudlos 
ponen trihutos y pedios á sos vasallos, y se los piden con rigw; 
este se hs quita todos, y paga sus deudas con amor; aquellos m.- 
pdirecen á los suyos por enriqueemse i sí: este se empobrece i sí, 
para enriquecer con su pobrezaá los suyos <11 Car. yin, 9); aque¬ 
llos yerran muchas yéces el gobierno por ignorancia, p^n é ma¬ 
licia : este simniMre acierta, porque es infinitamente sáhio, justo y 
bueno; aquellos ponen leyes muy pesadasásus súbditos (Matth. xi, 
30), y dios se excusan de cumplirlas;este pone leyes muy suayes, 
y con su ejemplo les aniaoa á que las cumplan: aqudlos finalmente 
son reyes temporales, que se acaban con la muerte, ysus impimos, 
aunque sean de wo (Dan. u, 3S)yplala,ódebr(Mmeóhierro,ymi- 
drán á perecer, porque.so fundan en piés de barro; pero este es Rey 
eterno, y su reino nunca tendrá fin, porque se funda en Dios. —De 
estas tres considoaciones y de cada una de ellas he áñ sacar yarios 
afectos de alabanza, gozo y agradedmieBto, con grandes propéatos 
y ofredmintos de hacer mucho en smkio de esto soberano Rey; 
unas yeces en esta razón hablaré con d Padre eterno; otras con d 
mismo Rey su Hijo, y otras conmigo mismo, exhwtándome á todo 
esto, ó alma mia, alaba y glorifica al Padre celestial, por haberte 
dado Rey tan poderoso, sábio y santo. Gózate con la buena dicha 
qne te ha cabÚo en tener Rey tan amoroso, con quien puedes al> 
canzar privanza y amistad estrecha. Si tanto estinAn los hombres 
privar con los reyes de la tiérra, ¿cuánto mas debes estimar privar 
con el Rey del cielo? ó Rey sobóano, gécome de las grandezas que 
taléis tan infinitas, pw las cuales os suplico me toméis debajo de 
vuestro amparo; porquestendo Yos d que me r^, imda me po¬ 
drá hitar. (Pseárn. xxu, 1). 

PciiTO sBBonno.— V Lo segundo; sehadeomsiderar d razona¬ 
miento que este sobenmo Rey hace á todos sus vasallos, en razrm 
de cum^ d Recepto, de su Padre (Psabn. n, 6), dk^iddes; 
Mi josUdma voluntad es, hacer goma á mis enemigos los dmuo- 
nios, mundo y carne, y á todos ios vicios y pecados, y trirmhndo 
deeÁ», eatrweadipiBodemiPadre. Por tanto, quien mé qui- 
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éen segnir en esta empresa, viva eomo yo, y reinará como yo: 
imíteme mi la pelea, y sin du^ tendrá parte en la victoria. Esto se 
funda en lo que el mismo Señor dijo por san Juan (loa», xu, 26): 
Quien m quieiew tervir, sígame: y á donde yo estoy, esfará Hqve 
me eúrviere. Que es decir: Quien se ofrece 4 mi servicio, ha de vi> 
vir del modo que yo vivo, y asi gozará del premio eterno que yo 
gozo. 

2. Sobre este llamamiento discurriré, pondei^ando la suavidad 
y eficacia de ti, y las grandes razones .que toca para moverme 4 que 
le oiga, y para que siga 4 este Señor. -Lo primero, por ser ti que me 
llama un Rey de.tan grande majestad, y tan bieidiedior y dadivoso, 
que por mil Utnlos me tiene obligado 4 so servicio.-Lo segundo, 
porque la empresa es muy justa y de grande provecho mió, mas que 
suyo, pues se ordena 4 destruir mis enemigos, de quien tanto daño 
recibo.-Lo tercero, porque él va delante peleando, y bajó del cido 
4 darme ejemplo de esto, y no es mocho que un vil soldado haga lo 
mismo que hace su capitán y rey; pues Gedeon y Abimelech, en 
didendo 4 sos soldados (Judie, vu, 17; ix, 18): Haced lo que vié- 
reis que hacemos, al ponto fueron obedetidos.-Lo cuarto, por la 
seguridad que nos promtie de la victoria, y el grande premio que 
nos dará venciendo.-Lo quinto, por la grande gloria y honra que 
de esto se seguirá, así 4 ti comoá su padre y 4 todos sus vasallos. 
Ó Rey eterno, gracias te doy por la suavidad con que nos llamas, 
trayéndonos 4 tu smicio con cnerdas de Adan (Osee, xi, 4), tep- 
das de tan eficaces razones. ¡Oh á todos las entendiesen con tu divina 
luz, para que todos te siguiesen con ardiente caridad! 

Punto tbbcuu).— 1. Lo torcero, consideraré varias suertes de 
hombres que hay en el mundo, 4 cup noticia llega esta vocation. 
La primera es, de aquellos que se hacen sordos 4 este llamamiento, 
y mnbaucados con los bienes de esta vida, no quieren seguir 4 este 
Rey, ponderando la ingratitud y detiealtad de estos miserables, com¬ 
padeciéndome de su sordera, y dolitiatiome de que el nñmerodees- 
tos sea grande: porque, como dice san Bernardo (Serm. 21 in Gant), 
todos ios cristianos desean llegar donde está Cristo, y pocosqnierai 
ir tras Cristo : todos querrían el premio de los que le siguen, y mn> 
chos no quieren el trtiiajo de seguirle; los cuales os eastígo de su 
desobedimicia no llagarán 4 gozar de su dulce compañía, como los 
que fueron llamados al convite, y se excusaron (Lúe. xiv, 24): álos 
cuales juró el Señor, que nunca mas gustarian de su cena, dicitii- 
doies también aqotilo de la divina Sabiduría (Proo. i, 24): Poique 
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OS llamé y no me oísteis, yo me reiré de vuestra pordiciim, casti¬ 
gando vuestra rebeldía con muerte eterna. 

2. La segunda suerte es, de aquellos que quieren seguir ¿ este 
Rey, y acompañarle en esta guerra, pero cortamente, contentán¬ 
dose con guardar sus preceptos, queriendo quedarse con sus rique¬ 
zas y dignidades, y gozar los deleites lícitos' del matrimonio; porque 
no tienen ánimo para mayor perfección, como no le tuvo aquel man¬ 
cebo que babia guardado los mandamientos de Dios desde su niñez; 
y didéndole -Cristo (Matth. xix, 21), que si quería ser perfecto, 
vendiese lo que tenia, y lo diese á pobres, y le, siguiese, se puso 
triste y no quiso hacerlo, contentándose con hacer lo que solia. Es¬ 
tos, aunque hacen lo qqe basta para salvarse, pero como so imita¬ 
ción es corta, así su galardón será corto; y es género de corte¬ 
dad , que el soldado, cuanto es de su parte, no imite á su capitán 
en cuanto puede , pues el capitán hace por él mas de lo que está 
obligado. 

3. La tercera suerte es, de aquellos que con ánimo generoso se ' 
ofrecen á seguir este Rey en todo y por todo, guardando sus pre¬ 
ceptos y también sus consejos, como él los gnaráó, viviendo en po¬ 
breza, castidad y obediencia, renunciando las riquezas, y los de¬ 
leites lícitos del matrimonio, y su propia libertad, por imitar perfec¬ 
tamente á su Señor. Estos son los religiosos, los cuales, como imitan 
con mas perfección á Cristo, así recibirán de él mas precioso galar¬ 
dón (Matth. XIX, 20): uno en esta vida, que es el ciento tanto, y 
otro después en la vida eterna, k este modo de vida fuera razón nos 
ofreciéramos todos, no tanto por el interés temporal y eterno que 
trae consigo, cuanto por la infinita obligación que tenemos de amar 
y servir á este gran Rey. Y porque, como dice el Sábio (Eedi. xxiii, 
38), es grapde gloría seguirle con perfección; y tanto será mayor 
la ^ría, cuanto mas de cerca le siguiéremos, procurando ser per¬ 
fectos, como lo es nuestro Padre celestial (Matth. v, 48), y el Rey 

y Maestro que para nuestro ejemplo nos ha dado. De aquí es, que 
los que no hubieren sido llami^os con especial vocación á tal modo 
de vida, han de mostrar la voluntad que tienen de servir á este so¬ 
berano Rey, diciéndole con David (Psalm. cvu, 2): Aparejado está, 
S^or, mi corazón, aparejado está: héme aquí aparejado para cum¬ 
plir tus preceptos, y aparejado también para gnardmr tus consejos: 
yo me ofrezco por tu amor á seguirte en pobreza y castidad, dejan¬ 
do mi libertad y cnanto tengo por tu gloría, si te dignares llamar¬ 
me para tal modo de vida. 
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i. k estas tres suertes de personas se puede aiadir otra coarta 
de aquellos que son llamados de este-Eey celestial, no soiameiite 
para imitarte en la pobreza, castidad y obedieaoia, sino también 
para ser instrumentos suyos en llamar i otros, y con so finror pe¬ 
lear, no solo contra sus propios enemigos, sino contra los enemigos 
de sos prójimos, ayudándoles á su salvación, y convidándoles, co¬ 
mo dice la Sabiduría ( Pro», ix, 3), para que suban al alcázar y mu¬ 
ros de la ciudad, esto es, á lo mas alto de la cristiana perfección. 
En esta suerte entran aquellos religiosos, cuyo fin, á imitación de 
los Apóstoles, es atender no solamente á so propia salvación y per¬ 
fección, sino á la de otros;-cnal es el fin dé nuestra Gomptáía de 
Jesús, cuyos religiosos profesamos ser compaieros de Jesús en esta 
empresa;-y los que de esta manera son Ikunados, han de estar con- 
tentisimosconsn vocación, considerando la alteza de ella, y dar ma¬ 
chas gracias al que los llamó, ofreciéndose con gran corazón á cua- 
lesquier trabajos y peregrinaciones entre fieles ó infieles, hasta der¬ 
ramar la sangre, si fuere menester, por la g^ria de Dios y por la 
salvación de las almas, diciendo aquellas palabras del pcofeta balas 
(/so*. VI, 8): Yeisme aquí. Señor , «aviadme donde qubiérds, y 
como quiffléreis, porque aparejado estoy para hacer cuanto me man- 
dáreis. 

8. Cl(mdusimdehdidh.—‘í)t lo que se ha dicho en esta medi¬ 
tación infiero el espirito con que hemos de entrar en hs medilado- 
nes siguientes, procurando cada uno imitar á Crísto nuestro Sráor 
perfectisimamente, conforme al estado que ha escogido. Si es reli¬ 
gioso, siguiendo su propio instituto con perfección; si tiene estado 
de continenda, ósacerdocio, cumpliendo todas sus diligaciones con 
entereza; y si encasado, desnudando su corazón de las aficiones des- 
(Hdenadas á las cosas que posee, confórme á b regla del Apóstol, 
que dice (I Cor. vn, 29): Los que tienen mujeres, sen como si no 
las tuviesen; los que compran y poseen, como si no poseyesen; y 
los que osan de este mundo, como sí no usasen de d, haciendo to¬ 
das sus cosas de modo que por ellas ni pierdn á Cristo, ni aflajen 
«a su amm y servicio. Pero los que no hn tomado estado, y desean 
escoger el que mas les convine pera su salvación y perfección, han 
de tener por fin mirar loque Cristo nuestro Sñor les inspira, pora 
imitarie n aqud grado de perfección á que se sintiem movidos; 
-pora lo cual les ayudarán las meditaciones VI, YU y YOl de b 
parte m.—* 
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MEDITACION I. 

DB. DECEBIO QUE HIZO LA SAMTÍBIlf A TUMIDAE, DE QUE LA SEGUNDA EEE- 
SONA DIVINA SE HIOESE HOHBBB PAEA BEHEDUE EL LINAIE HUHANO, 
EBEDIDO POE B. PECADO BE ADAN. 

—A la cotral d« esta meditación, y de las siguieates, qae trar 
tan de este misterio, será bien imaginar á Dios nuestro Señor, tri¬ 
no y nno^ sentado en nn trono de infinita majestad, cercado, al mo¬ 
do que le vió san lian {Apoe. iv, 3), del arco dd cielo, simbolo de 
su infinita miserioordia, con los tres colores de sn infinita bondad, 
sabiduria, y ornupotencia, con las cnales gobierna todas las cosas; 

¡ y qniere, mbe y pnede remediar nnestias miserias. Luego ímagi- 
nué á todos los hombres, y ¿mi entre ellos, pmr el pecado de Adan, 
tendidos en tierra, despojados, llagados y medio muertos, cual es¬ 
taba el miserdl>le hombre que cayó en manos de ladrones camino 
I de Jericó {Lúe. x, 30): y á las tres divinas Personas, que los esta¬ 
ban mirando, compai^iéndose de dios, y entrando en cons^ so¬ 
bre el medio que tomuán para remediarlos.—Con esta santa pre¬ 
sentación, podrado en espíritu delante de este trono, y adorando á 
la beatísima Trinidad, le suplicaré hnmildemente, me ilustre con su 
divina luz, para que conozca la alteza del consejo que tomó para 
nuestro remedio, de modo «pie me aproveche. T la vista amorosa de 
su celestial aren me ha de alentar para llegarme, como dice san Pa¬ 
blo (Mebr. iv, 16), con grande confianza al trono de su gracia, es¬ 
perando alcanzar miseriewdia y ayuda en d ti^po conveniente, 
cnal es ede de la oiaeion. — 

Punto peihebo.—< 1. El primer punto y fundamento de los si¬ 
guientes será, considerar d decreto que hizo Dios nnestro.Señor en 
su eternidad, de remediar el linaje humano que se pmilió por el 
pecado de Ádan, ponderando las causas que le movieron á dio 
(D. Thm. 3, p. q. 1, etart. 1,2; 9 . i, ati. 1); unas de parte de su 
infinita misericordia, y otras de parte de nuestra miseria, y dd modo 
lastumso oeato incurrimos en d¿.-Primenuuente considoaré, como 
habieiMlo Nuestro SdH>r criado dos suertes de criaturas ásn imágmi y 
semejanza, para que le dnñesen y alabasen; es á sab«, Angdes y 
homfares: Angdes en d cido mnpíreo, y hombres «a d paraíso ter- 
lUBo: y habieado vúto qne gran parte de los Angeles pecaron, y tam- 
biea los hombres, delenninó mostrar la tmribifidad desn joatidari- 
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garosa ea castigar los Angeles, flechando contra dios elrigorosoarco 
desa ira, y arrojándolos luego del cielo al infiemo.(II Petr, u, i), 
sin darles lagar de penitencia; pero con los hombres, aunque me¬ 
recían el mismo castigo, quiso mostrar .las riquezas (Sap. xi, 24; 
xji, 10) de su misericordia infinita, delerinináiidose á remediarlos 
y sacarlos de las miserias en que hablan caldo, dándoles medios 
para alcanzar perdón de su peñdo. Porque en ninguna cosa res¬ 
plandece tanto la misericordia de Dios, como en perdonar pecados, 
y compadecerse de sus mismos enemigos; y no era razón que la mi¬ 
sericordia dejase de mostrarse en cosa que tanto la engrandece. T 
asi lo hizo con los hombres, conforme á lo que dice san Pablo {Tit. 
ui, 4,5): Se ha manifestado la benignidad y clemencia de Dios nues¬ 
tro Señor, en que nos hizo salvos, no por obras de justicia que hi¬ 
cimos, sino por su grande misericordia. Por la cual todos los hom¬ 
bres debemos dar infinitas gracias á este Señcff, viendo que emisor 
criaturas tan viles, y mereciendo ser desamparadas por su justicia, 
nos amparó con su misericordia, dejando á les Ángeles, que eran 
mas nobles que nosotros, ó Dios etmno, verdad^ padre de mise¬ 
ricordias, ¿con qué te pagarémos tan soberano .ben^cio como este, 
que sin merecerlo nos dés remedio para alcanzar perdón de nuestro 
pecado? Alábente por esta merced los Angeles que quedaron en el 
cielo; reconózcanla, y aprovéchense de día los hombres que viven 
en la tierra, y mi alma se derrita en amor tuyo, cantando la mudie- 
dnmbre y grandeza de tu misericordia, por la cual le suplico per- 
dtmes mis pecados, ayudándome para nunca mas volver áellos. Es¬ 
ta consideración he de aplicar á mi mismo, ponderando que, aun¬ 
que Dios nuestro Señor, por su misericordia ha hecho decreto de 
perdonar á los pecadores, y con efecto perdonaálos rendidos, pero 
con los rebeldes usa de su rigurosa justicia, condenándolos como á 
los demonios; y así he de procurar no resistir á la divina nuseriew- 
dia, por no caer en manos de su justicia. 

8 . Luego ponderaré las causas que en alguna manera movieron 
á la divina misericordia para compadecerse de nuestra mismia; 
una fue, porque Adán con su pecado no solammite hizo daño á si 
mismo, sino también á todos sus descendimiles, los cuales hablan 
de nacer pecadores, condenados á mnerte y cáred eterna, íncur- 
rimido estos daños, no por su propia voluntad poscmal, «no por la 
que tuvimon en su primer padre. (Eom. v, 12). T como Dios están 
misericordioso, no pudo sufrir sn clemencia que toda sn obra pe- 
redese án remiedio por culpa de uno; y que todo este mondo visi- 
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ble, que había sido criado para el hombre, quedase frustrado de su 
fin sirviendo al pecador; por lo cual se determinó de remediarle. De 
donde sacaré dos motivos para confiar en la divina misericordia , ale¬ 
gándolos por Ututos para que remedie mí miseria, como lo hacía 
David. Uno, que fui concebido en pecado (Psah». l) , del cual na¬ 
cen originalmente todas mis miserias. Otro, qüe (Psalm. cxxxvu, 
8 ) soy obra de sus manos; por lo cual no {Sap. xi, 25) he de ser 
despreciado ni aborrecido, pues no aborrece lo que hizo, ó Padre 
misericordiosísimo, pues conoces la masa de que tus hijos somos for¬ 
mados, la cual salió de U buena, y por Adan se hizo mala, compa¬ 
décete de nosotros, remediando el daño que Adan hizo, para refor¬ 
mar lo bueno que tú hiciste. Mis manos han borrado en mí lo que 
hicieron las tuyas; reparen las tuyas con tu copiosa gracia lo que 
hicieron las mías por mi grande culpa. 

3. Otra causa fu^ porque el hombre pecó siendo tentado é in¬ 
ducido del demonio, parte por envidia que tuvo de so bien, parte 
por la rabia que tenia contra Dios, deseando vengarse del Criador 
en criatura que de él era tan favorecida, y en quien estaba su di¬ 
vina imágen estampada.-Por esto el mismo Dios, movido á compa¬ 
sión, quiso tomar por suya la causa del hombre, determinándose á 
remediarle porque su enemigo no quedase para siempre victorioso. 
T asi le dijo en pecando Adan {Genes, iii, 16): Yo pondré enemistad 
entre tí y la mujer, y entre tus descendientes y los suyos, y ellos te 
quebrantarán la cabeza, venciendo á quien los venció, y triunfando 
de quien de ellos triunfó. Con lo cual también me da esperanzas de 
qne se compadecerá de mí, y tomará mi causa por suya, pues el 
demonio ahora me persigue con la misma envidia y rabia; y asi le 
puedo decir con David {Psabn. lxxiii, 22): Levántate, Señor, y 
vuelve por tu causa, ayudándome con tu gracia á quebrantar la 
cabeza de la serpiente, pues siempre me persigue porque te abor¬ 
rece. 

. Punto seodnoo. — 1. Lo segundo, se ha de considerar el admi¬ 
rable decreto qne hizo la santísima Trinidad, de que la segunda 
Persona, que es el Hijo de Dios, se hiciese hombre para redimir el 
linaje humano perdido por el pecado de Adan, ponderando las causas 
que le movieron á ello: unas de parte de nuestra grande necesi¬ 
dad y miseria, y otras de parte de su infinita bondad y misericor¬ 
dia. —Primeramente consideraré, como la santísima Trinidad, vien¬ 
do en su eternidad muchos medios que tenia para remediar los hom¬ 
bres; ó perdonándolos con pura y sola misericmdia, criando otro 
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Meto iMMhre que satisfiMieae por ^os; ó eecargaBdo esto á ks 
Seraáhes, oo qwso escoger el medio x}iie m mas fiál, ni menos 
.perfecto; ni encargar esto (Ara ietro, sino escogié d mejor medio 
qoe era pomUe, trazando que d Hijo de Dios se hiciese hoaibre 
para icníediar á los henltres. De suerte» qae no podo damos me¬ 
jor remediador» nimaspoderosoremedio, ni mascoqnosa redencioa, 
(paeriendo qse, á donde abundó d ddito, abandase infinitamente 
mas la gracia. (Jtom. v, 24). 

2 . Para ponderar mas esta verdad» miraré lo que d primer hom- 
fare hizo contra Dios, comparándolos pensamieotos y trazas dd uno 
con las del otro. A.dan trazaba con soberbia levantarse contra el mis¬ 
mo Dios, queriendo usurpar su divinidad y sabiduría, y d senmio 
de todas las cocas; por lo cual merecía que Dios le abocreciera y 
humillara, y que aniquilara sn naturaleza pervertida. Pero Dios» 
een su infinita, bondad, no solamente quiso perdonar esta injuria, 
sino para dio escogió un medio do snma boma y provecho para el 
koml^, y de soma hamülacion y trabajo para Dioe; porque con 
ser d Verbo divino de miinita grandeza y majestad» no reparó» co¬ 
mo dice san Pabjk) (PtíÜp. ii, 6-7), en deshacerse y bumiUaise á 
tommr forma de siervo, y vestirse la naturaleza mtn'lal y pasible de 
su mmao enemigo, y juntándola consigo en unidad de pmnona, 
para sacarle de bí snma miseria en que estaba por la culpa, y le¬ 
vantarle á la suma honra y dkfaa que podía ten» por su grada. 
Pues, como (Hee san Agustín (Serm. 4 de Nativ.), Dios se hizo 
hombre, para hacer al hombre Dios: para que en virtud de Dios 
humanado, los homtoes fuesen dieses por participacioa. 

3. Finalmente, mirando este sobmano deardo, meadmirarécon 
grande pasmo de la infinita bondad y miserieerdia de Dios. Y unas 
veces con Moisés la «ograndeceré» diciendo ( Emd. xuiv, 6): {Oh 
Señor, Señor Dios» misericordioso, clemente, hacedor de misericor¬ 
dias y verdadero, que haces mi8eri<x>rdia por millares de genera¬ 
ciones, y perdonas la maldad, los deülpsy pecados, y no hay cpiien 
tenga inocencia si de tí no la rembe. Otras veces, como los Serafi¬ 
nes ( l$ai. VI, 3), cubriré cea las alas el restoo y piés de Dios, ve¬ 
nerando esta juala de su divinidad y humanidad, y á voces diré; 
Santo, Santos Satoo es d Señor Dios de los ejércitos, Qena está la 
tierra de su gloria, por la grandeza de su misericordia. Otras veces 
daré gracias á este Señor, pin’ esta merced taa gloriosa, diciéndole: 
0 Dios eimno, 'gracias te doy por esta sobmsma traza que inlea- 
testepannai reinedio, temando sáse U milHqeaa, para cornual- 
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carne Ui grandeza. Goncédene ^ yo me bimille para senrirte, 
como M te baminaete pera rraaedianBe; yqoe hagayelosQiBoque 
pediere por te serríeio, como tá kiciate k> ramo que poto para mi 
rraeediol ó alma mia, haz por te Dios todo lo que puedas, pees 
todo es poco para lo modio qee le debes. ApreadeiesliiBaráDios, 
como él te estima; y pees fe ha lerantadoA tanta grandeza, uo ba« 
gas cosa que desdiga de ella. {S. Leo, Smo. 1 de Nativ.). 

Ponto tbrgbbo.— 1. Lo tercero, se ha de considerar como en 
esta obra de la Sácarnaeion prétendió juatamente Dios nuestro Se¬ 
ñor deseubriraos la mfiaita exceleacáa de todas ras perfecciones y 
Tirtudes, empleándolas con la rama perfeccioB que era posible, en 
grandísimo ifforecho nuestro. Esto se puede ponderar, discnrrieBdo 
brevemente pw las mas {vincipales. -Lo primero, mostró su ii^nita 
bondad en comunicarse á sí miaño con la mayor comunicación que 
podia, dando su ser personal á una naturaleza humana, y emparen¬ 
tando de esta manera con todo el linaje de ios homlures.-Mostró su 
caridad en múr consigo esta naturaleza con tan estrena urnra, ^e 
uno mismo fuese hombre y Dios, para que todos los homtues fue¬ 
sen una cosa coa Dios pt»' nnieu de amor, .'dánd<des liberalmente 
y de balde la cosa que mas amaba y estimaba, y om ella todas las 
demáscosas. (Rom. viu, 32).-Mostoó su infinita misoicordia, ber- 
manándtda maravillosaráente con la jnstida; pwqne no podo s«r 
mayw mismcindia, que venir p^rsontoente Dios á remediar nues¬ 
tras mismias, y hacerse capaz de tristexa, para tener verdadera con- 
pasion de dÍrá.-Ni pudo ser mayor justicia, que pagar el mimo 
Dios humauade nuestra propia den^, pasando por la praa de muer¬ 
te qoe mereció nuestra cnt]^; ni podo ser mayor hermandad, que 
aplicar á los demás hombres por misericordia la paga qoe Dios hom¬ 
bre-mereció de justicia, dándome confianza de alcanzar todas las co¬ 
sas que me convienen, pues todas las ganó este Señor de justicia, y 
me aplica sus merecimientos por su infinita misericordia. 

%. Además, mostró su inmensa sabiduría en inventar modo co¬ 
mo juntar cosas tan distantes, como son Dios y hmnbre, eterno y 
temporal, impasible y pasible (Damas. Lib. 3 de Fíd. orlhodoza, 
á frinapio) , y en dar traza para desatar el nodo dificilísimo de nues¬ 
tras colpas, pordwiánddas la divina misericordia, sin perjuicio de 
la justicia.-La omnipotencia mostró «n hacer por el homlMe lo su¬ 
mo que podia, en razón de honrarle y emriqueeerle; porque entre 
todas las cosas divinas, ninguna hay zsayor que hacerse Dios heu- 
hre.-Mo6tré finabnenie ra santidad y todas sus virtudes, imprimida- 
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dolas en Dios hnmanado para que fuese dechado visible de todas, 
animándonos con su ejemplo á imitarlas, y ayudándonos .con su gra¬ 
cia á procurarlas, sin que haya quien pqeda excusarse de ello. Por¬ 
que si Dios ama álos prójimos, ¿quiénno los amará? Si Dios hace 
Uen á sus enemigos, ¿quién hará mal á los suyos? Si Dios se hu¬ 
milla, ¿quién se ensoberbecerá? Si Dios padece y sufre, ¿quién 
será impaciente y mal sufrido? Y si obedece Dii», ¿cómo no obe¬ 
decerá el hombre? . 

3. Dslas siete perfecciones divinas que resplandecen en esta 
obra, me han de ser motivo para alabar á Dios cada día siete ve¬ 
ces, y siete mil si pudiese, deseando amarle y servirle con la ma¬ 
yor perfección que me fuere posible. Porque si antes de hacerse Dios 
hombre pedia que le amásemos con todo nuestro corazón y alma, 
espíritu y fuerzas [Deut. vi, 5); ¿con cuánta mas razón me pedirá 
ahora tal grado de amor y fervor en su servicio? Y pues la prueba 
del amor .son las obras (D. Greg. Hom. 36 in Evang.), he de mos¬ 
trar en ellas este amor, procurando imitar las exeelenUsimas perfec¬ 
ciones que descubrió en esta obra; es á saber; su bondad, caridad, 
liberalidad, misericordia, y las demás que son imitables, y especial¬ 
mente las virtudes que este Dios encamado ejercitó en el mundo 
para nuestro ejemplo, ó Trinidad beatísima, ¿qué gracias te daré 
por haber descubierto con esta obra las infinitas grandezas que te¬ 
nias encubiertas en tu pecho? ¿Qué te daré que no sea poco, por 
dádiva tan soberana? ¿Cómo le amaré y serviré por ella?. Héme 
aquí dedicado todo á tu servicio, con deseo de amarte como me 
amaste, y de imitar las virtudes que me descubriste. Y pues me has 
dado lo que es mas, dame también lo que es menos, dudóme que 
te ame por el don infinito que me diste. Ammi. 

MEDITACION II. 

DB LA mPlMlTA CABIDAD DB DIOS, QDB BBSPLANDBCat EN BL HISTEBIO DE 

LA BNCABNAGION, T DB LOS OBANDBS BIENES QDB P(tt ÍL NOS VIENEN. 

—Aunque todas las divinas perfecciones resplandecen, como que¬ 
da dicho, en el decreto de la encamación; mas sobre todas campea 
la caridad ^ de la cual será esta meditacimi (dejando las otras para 
la parte VI), fundada en lo que Cristo nuestro Señor dijo á Nico- 
demus {loan, ui, 16): Así amó Dios al nmdo, quekdióá m 
wtígémto, para gae caalqaiera que eregere en el, no pernea, si» 
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met la vida eterna. En las cuales palabras sufiió el Salvador tres co¬ 
sas principalísimas de este soberano misterio; conviene á saber, la 
fuente principal de donde procedió sa grandeza, sus fines y efectos 
admirables. — 

Ponto pmhbro.-.4sí amó Dios al mundo .— 1. Lo primero, se ha 
de considerar la infinita grandeza de la persona que nos amó y nos 
hizo este soberano beneficio, y la infinita vileza del que es amado, á 
quien se hizo esta merced, comparando lo uno con lo otro. Lo pri¬ 
mero, ponderaré-corno el origen de este soberano beneficio fue la in- 
Knita caridad y amor de Dios; el cual para su provecho y bienaven¬ 
turanza no tenia necesidad de amar á nadie fuera de sí mismo, porque 
con solo verse y amarse es infinitamente bienaventurado. Pero con 
lodo eso, de pura gracia qufso amar las criaturas, y hacerlas bien 
solamente porque es bueno, y por mostrar en ellas las riquezas de 
su bondad, conforme á lo que dijo el Apóstol (Ephes. n, i): Dios, 
que es rico en misericordia, nos amó por su excesiva caridad, que 
es decir: no nos amó porque tuviese necesidad de nosotros, ni por¬ 
que se lo mereciésemos de justicia, sino porque sú misericordia se 
compadeció de nuestra miseria, y su caridad quiso salir de sí para 
amar á obos. 

2 . Lo segundo, ponderaré como pasó mucho mas adelante la in¬ 
finita caridad de Dios en querer también amar al mundo, siendo 
quien era. Hundo llamo la muchedumbre de los hombres pecado¬ 
res que pecaron en Adan, y de él contrajeron la mancha de la cul¬ 
pa original, y después por su propia voluntad cayeron en gravísi¬ 
mos pecados actuales, por los cuales eran indignírimos de ser ama¬ 
dos, y merecían sumamente ser aborrecidos. De suerte que no so¬ 
lamente amó Dios á los hombres cuando no eran, y por consiguimi- 
te ni eran amigos ni enemigos; sino también los amó cuando eran 
enemigos rebeldes y desagradecidos á otros innumerables beneficios 
que les había hecho, para descubrir con esto los infinitos tesoros de 
su misericordia y caridad. 

3. Lo tercero, haré comparación de lo que Dios hace en el cie¬ 
lo, á lo que los hombres hacen en la tierra, ponderando como Dios 
ama al mundo que le aborrece, y el mondo aborrece al Dios que le 
ama. El mundo se emplea en ofender á Dios, y Dios desea emplear¬ 
se en hacer bien al mundo, admirándome de la maldad abominable 
del mundo, y de la infinita bondad y caridad de Dios. Ó Dios de in¬ 
finita majestad, ¿cómo te dignas de amar á mundo de infinita vile¬ 
za ? Pues conoces quién es el mundo, ¿cómo no le aborreces? cómo 

17 TOMO 1. 
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no le hundes y anoquilos? Badila sea tu ioaieiisa caridad, en euyo 
seno cabe amor de tan ingrata criatura. Muéstrala, Señor, oonmigo 
’ en hacer que te ame como me amas, y te sirva como mereces. Estas 
tres cosas be de aplicar á mí mismo, poniéndome á mí en lugar del 
mundo, que como ingrato y desconocido & Dios, y no por eso Dios 
ha dejado de amarme, deseando hacerme bioa para que de c(»azon 
le amase. 

Porto saeoNso. -QueUdióási» ¡fijounigmto. 1. Lose^n- 
do, se ha de considerar la infinita grandeza del don queDios dié al 
mundo, que fue su Hijo unigénito. En lo cual se ha die ponderar: lo 
primero, como el amor de Dios no es amor de solas palabras y bue¬ 
nas razones, sino amor de obras, haciendo Inen á los que ama; y 
cnanto mas ama, tanto mayores bienes da al amado. De aquí es, 
que para mostrar la iafinita grandeza de su amor, nos dtó la cosa 
mas preciosa que podía damos, que es su mismo Hijo, de igual dig¬ 
nidad con su Padre, y un mismo Dios con él, queriendo se hiciese 
hombre como nosotros, para que- dentro de un hombro morase la 
plenitud de Dios, de la cual todos participasen. (Cotos, u, 9). I 4 
esta causa Cristo nuestro Señor, queriendo engrandecer la grandeza 
del divino amor, dijo: Así amó Dios al mundo, queledió.á su Hijo 
unigénito (loan, i, i), como quien dice : no pudo amarte mas, que 
en darle 4 su Hijo, y no cualqiiiera sino el Hijo natval, el unigéni¬ 
to, y solo. I en lugar de aqueUa palabra amé, puedo poner otras 
semejantes, diciendo; Así edimé Diu al mundo, así le honró, así le 
glorificó y ensalzó, así le enriqueció y le amparó, que le dió 4 su 
Hijo unigénito; y esto de balde y de pura gracia, ponpie no hubo 
quien pudiese merecer tan infinito don. 

9. Luego ponderaré 4 quién se dió don tan precioso, que es 4 
un mundo perverso, ingrato y desconocido; y tan bestial, que vi¬ 
niendo este gran Unigénito de Dios 4 vivir en él ( loan, i, 10), mti»- 
dus eum non cognovit; el mundo no le conoció, ni le estimó, ni le re¬ 
verenció como debía, ni supo agradecerle la honra y el bimiquede 
él recibía. Y asi, comparando lo que Dios hace por los hombres, que 
es darles 4 su Hijo, y lo que los hombres hacen contra Dios, qué es 
ofenderle y desconocer su don, me admiraré grandemente de la in¬ 
finita caridad de Dios, desean^amarle muy de veras por esta mer¬ 
ced, procurando mostrar con obras mi amor; en que como Dios me 
dió el único Hijo que tenia, así yo le dé la única alma que tengo, y 
mi único corazón, empleando mi memoria, entendimiento y volun¬ 
tad , con todos mis sentidos y potencias, en amar y servir 4 tal Pa-, 
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dre, qae dio Cal Hijo á tal arando. Padre eterno, gradas te doy 
cuantas puedo por el íd&dí to amor que nos tuTiste, dándonos la eosa 
mas amada y preciada que tenias. Deseo uñarte como me amas, 
dándole la cosa mas preciosa qne en mí tengo; recibe mi corazón en 
prendas de este amor, para que de hoy mas no te ame con sola pa¬ 
labra y lengua, sino con obras y con verdad (I loan, m, 18), bus¬ 
cando siempre tu gloria, sin mezcla de cosa profana. Amen. 

Pdkto tbbcbbo.-P ara gue cualquiera que creyere en él, no perezca, 
sino alcance la vida eterna. — 1. Lo tercero, se ha de considerar el 
fin para que Dios dió al mundo este Hijo unigénito, y los infinitos 
bienes que de este don resultan á los hombres. En lo cual se ha de 
ponderar, como el Hijo de Dios vino al mando, como él mismo dijo 
(ioa». xii, 47), Ütsalvificem mundum, para salvar al mundo con una 
perfectisinia salvación, la cual consiste en dos cosas.-La primera, 
en quitarle todas las cosas que son causa de que perezca y se con- • 
dene, perdonándole los pecados, librándole de la esclavonia del de¬ 
monio, y de la cárcel eterna del infierno, y de todas las demás mise¬ 
rias que andan anejas con la culpa, y son causa de volver á ella. - 
La segunda, en darle la vida de la gracia, con todas las virtudes 
sobrenaturales que la acompañan, y después la vida eterna. T en 
estas dos cosas se encierran otras imanmerables que adebmte se irán 
diciendo. 

i. y finalmmile, para echar el sdlo á la grandeza de este be¬ 
neficio, quiere Dios que se extienda á todos los hombres del mundo, 
de cualquier estado y condición que sean, sin excluir, cuanto es de 
su parte, á ninguno de cuantos quisi^en creer en él con fe viva; 
los cuales no perecerán, sino todos alcanzarán la vida eterna. Y 
siendo esto asi, también se extiende á mí este beneficio, y puedo 
aplicar á mí todas estas palabras, diciendo con toda verdad: Así me 
amó Dios que me dió á su Hijo unigénito; para que creyendo en él 
con viva fe no perezca, sino alcance la vida eterna, ó Hijo unigénito 
del Padre, ¿qué gracias, te dmré por haber venido al mondo para li¬ 
brarnos de tantos males, y llenarnos de tantos bienes? Tú perdonas 
nuestros pecados, despojas el infierno, abres las puertas del paraíso, 
vences al demonio, ^iunfas del mondo, domas nuestra carne, atajas 
nuestros peligros, consuelas nuestras tristezas, avivas nuestras obras, 
aumentas nuestros merecimientos, nos das perseverancia en tu gra¬ 
cia, y después nos coronas con tu gloria. Nada de esto tuviéramos 
sin tí, y todo lo tenemos idiora por tí, pues pw ti bajan del cielo to¬ 
das las bendiciones y misericor^as que llenan la tierra. Bendito sea 
17* 
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el Padre que le nos dió para nneslro remedio; y bendito seas tú so 
Hijo, que venisle á rmnediamos. Hemédiame, Señor, con eficacia, 
para que no pm^ezca, sino alcance por tí la vida eterna. Amen. 

3. Por lo que se ha dídio en esta meditación y en la precedente 
consta, que las causas y motivos de la Encarnación pueden reducirse 
á tres órdenes encadenados entre si. Üno de parte de las divinas per- 
Tecciones, para manifestarlas. Otro de parte de nuestras miserias, par 
ra remediarlas. Y el tercero, departe de las riquezas sobrenaturales 
de gracia y gloria, para comunicarlas. De estas* tres cosas hemos de 
tejer una fortísima cuerda de tres ramales, con que alarnos fuerte¬ 
mente con el Yerbo divino encarnado, juntándonos con ci con per¬ 
fecto amor; pues tantos motivos tenemos para amarle, cuantas son 
las divinas perfecciones que nos descubrió, y las miserias de que nos 
libró, y las gracias y virtudes que nos mereció. 

MEDITACION 111. 

DEL DECRETO QUE HIZO DIOS DE NACER DE MUJER; Y DE LA ELECCION DE 

NUESTRA SEÑORA PARA SER SU MADRE; Y DE LAS SINGULARES GRACIAS 

QUE POR ESTO LA CONCEDIÓ EN EL INSTANTE DE SU CONCEPCION. 

Punto humero.— 1. Lo primero, se ha de considerar como ha¬ 
biendo Dios determinado de hacerse hombre, aunque pudiera tomar 
cumrpo de varón perfecto como el de Adan, no quiso sino nacer de mu¬ 
jer (D. Thom. 3 p. q. 31, arf. 4), como dice san Pablo, y tener ma¬ 
dre como los demás hombres; y asi lo reveló al principio del mun¬ 
do, diciendo á la serpiente, que un descendiente de la mujer que- 
brantaria su cabeza. Á esta determinación le movieron muchas cau¬ 
sas, en que descubrió su infinita caridad para nuestro provecho.-La 
(Mrimera, para que la divina bondad, que tan amiga es de comuni¬ 
carse á sus criaturas, se dilatase mas y á mayores grandezas en 
ambos sexos de la naturaleza humana, levantando un varón á la in¬ 
finita dignidad de Hijo natural de Dios, y levantando una mujer á 
la dignidad de Madre de Dios, que, conio dice santo Tomás (1 p. 
q. 2S, arf 6 ad 4), también en alguna manera es infinita. Con lo 
cual nos da prendas, que sin acepción de personas hará bien á to¬ 
dos, porque, según dice el Apóstol [Galai, ui, 28), en Cristo Jesús 
no hay diferencia de hombre á mujer, de libre á esclavo, ni de gran¬ 
de á pequeño. 

2 . La segunda causa fue, para que como nuestra perdición co¬ 
menzó por un hombre y una mujer, asi nnéstra redención tuviese 
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principio de otro hombre y de otra mujer; principalmente de Cris¬ 
to, como cabeza y único medianero nuestro, y padre del siglo futu¬ 
ro. T luego de su Madre, como de su ayudadora en la obra de nues¬ 
tra redención; á los cuales acudiesen los hombres por remedio de 
sus necesidades, con la confianza que suelen acudir 4 su padre y 
madre. Y en especial Cristo nuestro Señor quiso tener madre, para 
que ella fuese también madre y abogada de los pecadores; los 
cuales, si por pusilanimidad temiesen acudirá él (AnseL Lib. de 
cxcel. Virg. c. 6), por ser no solamente hombre y abogado nuestro, 
sino también Dios y juez muy justo,, acudiesen confiadamente á su 
Madre, 4 quien no pertenece ser juez, sino abogada; y ella, como 
madre llená de misericordia y piedad, abogase por todos. Por don¬ 
de se ve, cuán grandes ganas tiene Dios de nuestra salvación, y de 
que tengamos confianza de alcanzarla, pues tantos medios tan sua¬ 
ves y eficaces inventó para ello. Gracias te doy, Padre eterno, por 
habernos dado padre y madre de nuestra naturaleza, por cuyo me¬ 
dio seguramente podemos negociar tu grada. Gracias te doy, Yerbo 
divino, per haber querido tener madre, que juntamente lo fuese 
nuestra, por la cual hallásemos entrada en el trono de tu infinita mi¬ 
sericordia , para que no nos condene tu rigurosa jnsticía. - La última 
cansa fue, porque gustó Dios de hacerse niño por nosotros, y dete¬ 
ner madre en la tierra, 4 quien obedecer y sujetarse, como los de¬ 
más hombres, para damos ejemplo de humildad y de otras virtudes, 
^como se verá en la meditación IX, y en otras siguientes.— 
Püi^TO SEGUNDO.—Lo segundo, se ha de considerar la elección 
de la Yírgen nuestra Señora para ser madre de Dios, ponderan¬ 
do como 14 santísima Trinidad, entre innumerables mujeres que 
vió en su eternidad, puso los ojos graciosamente en la Virgen, y 
la escogió para las grandezas que dijimos en el punto precedente; 
es á saber, para ser madre del Yerbo divino encamado, y su coope¬ 
radora en la redención del mundo; madre y abogada de los hom¬ 
bres, y á quien el mismo Dios en cuanto hombre se sujetase y obe¬ 
deciese. Esta ( Vide Smrez, t. 2, in 3 parí. disp. 1) elección, co¬ 
mo ^cen los santos Padres, fue la raíz de las otras grandezas de esta 
Señora; y de ello tuvo siempre grande estima y agradecimiento, 
viendo que habia sido de pora gracia y sin merecimientos suyos; 
porque como Dios la escogió para ser madre, pudiera escogerá otras 
muchas mujeres, y hacer tales como á ella. Pero yo he de gozarme 
de que le cupiese esta buena suerte, y darla el parabién de día, di- 
eiéndda: Ó Yirgen santísima, gózome de qne hayais sido escogida 
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para dignidad tan soberana, como es ser madre del mismo de qni«i 
sois hija. T pues con esta dignidad os dan también ser madre y 
abogada de los pecadisres,'mostraos sw madre nuestra en favore- 
ceraos, y abogad por nosotros para que seamos dignos hijos de 
quien Vos sois madre. 

Punto TBitcfwo.-j9«iapríd«sttfuiaon(l«NDESTBASKÑoaA.— 1. De 
aquí he de subir á considerar, como Dios nuestro Señor en su eler* 
nidad, escogiendo á esta Señora para ser madre suya, juntamente 
la escogió para ser vaso excelentísimo de su misericordia, en quimi 
depositase todas las grandezas ^e gracia y gloria que convenian á 
Madre de tai Hijo. Y ( D. Thom. Zp.q.l, art. 10. ew August. Lib. 
de nat. et gratia, c. 36) por consiguiente, las mayores que se con¬ 
cediesen á pura criatura, por lo cual se dice de ella, que es ( Caiit. 
VI, 9): ^eeta vi sol, escogida como el sol; penque como el sol es 
único y singular en sus excelencias entre todas, las estrellas, así la 
Virgen fue escogida para ser única y singnlarísima en los demes de 
gracia entre todas las puras criaturas, de modo que ninguna la igua- 
lasecnellas. -Esto puedo ponderar en general, por lo que dice san 
Pablo, que noseseogió D\o8(Ephes. i, d), ütmmus saneti, etmnuh 
euiatiin amspeeíu msvu eariíak , para que fuésemos santos y poros sin 
mancilla en su presencia por la caridad. En todo lo cual tuvo eminenda 
la elección de la Vírgmi nuestra Señora.-Xo primero, fue escogida 
para ser santa con todos los grados de santidad, y en todo género de 
gracias y virtudes que se habian de dar 4 las demás criaturas, y con 
mucha mapr exc^ncia (pie 4 ellas. Porqne, como dice san Jeró¬ 
nimo (Serm. de Assnmpt. t. 9), las gracias que están repartidas en¬ 
tre los otros Santos, todas juntas con gran plenitud se dieron 4 Ma- 
ría,-p<H’que habia (le nacer de día el Autor de todas las gracias. 
Cristo Jesús; el cual, como es Santo de los Santos, quiso santificar 
4 la que habia de ser su tabernáculo ( Psabn. xlv , S), para que en¬ 
tre las puras criaturas fuese como Santa de las Santas, supmrior 4 
todas en la santidad. 

J 

i. Lo segundo, fue escogida para ser pura y sin mancilla cem 
todos los grados de pureza que se podian hallar en pura criatura, 
sin que tuviese mancha de culpa ni rastro de ella; porque, como di¬ 
ce san Anselmo (De concept. Virg. c. 18) , convenía que la Virgen 
resplandeciese oon tai pureza, que después de Dios no ta. hubiese 
mayar, por cuanto habia de oer madre del que es la misma paren; 
el cunl; oomo en euanto Dios üeue Padre puro y limpie-de todo pe¬ 
cado, por au divkm'esencia, asi en cuaitfo homlÑre queria tener Mn- 
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dre para y Impía con sraaejante pureza, por especial gracia, para 
qne la Madre ¿e la tierra se pareciese tambim al Psrfre del cielo. 

3. Lo tereoa, fue esconda para^ser santa y sin m&cnla, noco- 
mo qaiera, ano en la presencia de Dios; esto es,, para qne con san* 
tidad y pnreza no fingida, sino vodadera, no exterior solammte, 
sino también interior, anduviese en la presencia de Dios: m cons- 
pociu «»u« tn caritate; asi en la j^esencia de su divinidad, mirándole y 
agradándole en todas sns obras, como fi^ bija, como también en la 
pre^feDcia de Dios humanado, regalándole y sirviéndcde como ma¬ 
dre , amándole por ambos títulos con encendidísima caridad, y alle¬ 
gando con tales servicios innumerables y muy esclarecidos mere¬ 
cimientos, por ios cuales la ccmunicase después su amorosa furesen- 
cia y clara vista con mayor excelencia de gloria que á todos los de¬ 
más escogidos. Todo lo cual procedió de la infinita caridad con que 
la santísima Trinidad la amó sobre todos, y la predestinó para tanta 
glwia. £1 Padre, porque babia de ser madre de su propio Hijo. El 
Hijo, porque hsd>ia de ser su propia madre. Y el Espirita árnto, 
porque babia de ol»ar en ella la concepción de este Hijo, Dios y 
hombre verdadero. 

4. Bste es fin de la elección y predestinackm de la Virgen, por 

la cual he de alabar á la santísima Trinidad, y gozarme de la glo¬ 
ria que de aqui resulta á la que tengo por ma¿e. Y pues Dios nues¬ 
tro Señor también me ha llamado por su infinita caridad para ser 
santo y mn mancilla en su presencia, he de tomar á la Virgen por 
dechado de todo esto, para imitarla m las tres cosas que se han di¬ 
cho , y por abogada, para que me lasakancede su ffijo, procuran¬ 
do yo de mi parle, como dice san Pedro (II Petr. i, 10), bao»'cierta 
mi vocación y elección con buenas obras. Ó Virgen soberana, gó¬ 
zame de que seáis escogida como d sol, en quien no hubiese oscu- 
ridad de culpa, sino grande re^andor de gracia, y después escla¬ 
recida lumbre^gloria, excediendo á los demás Santos, c <»)0 el sol 
á las estrelias. Haced conmigo oficio de sol, {dumbrando mis tinie¬ 
blas, paxa que sea puro y res[dandecimde como estrella del firmar- 
meato (¡km. xii, 3), lacieofio en perpétuas eternidades, ó Dios 
eterno, por cuya caridad sin nuestros merecimientos hiimos escogi¬ 
dos para ser linquos y santos en tu prraenoia , gradas te doy por ha¬ 
ber eseo^do á esta Virgen con elección tan soberana; y por ella te 
suplioo limpies mi alma denos culpas, y la adornes con tus virtudes 
p«a que viva siempre en tn presencia y alcuice la vida eterna. 
ámm. . 
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mente lo nudo, sino lo imperfecto y menos bneno, escogiendo sieni> 
pre lo qne tenia por mejor y estampando en cada obra la gkHÍosa 
purem que tiene la Iglesia triunfonte. Este modo de pnreza.-en d 
grado qne me es posible, he de procurar y pedirle ¿ NuetAro Señor, 
diciéndole ( P$olm. xlv, S): 0 Diosetemo,qne santíficasteel taber- 
nácnlo de tu Madre, asistiendo sin mudanza en medio de ella y ma¬ 
drugando cada dia muy de mañana para ayudarla en todas las obras 
qne hacia, santifica también mi alma. Asiste siernine con ella, y ma> 
druga, previniéndome con tu gracia, para qne mis obras sean pa¬ 
ras, sin mancha ni ruga, ni cosa que te desagrade. Amen. 

6. El cuarto privilegio fue, llenaiia en aquel instante de gracia 
y caridad, y de las otras virtudes y dones del Esi^rita Santo, con 
tanta abundancia y plmiitud, qne excedia á los Ángeles y Serafines 
del cielo, para qne fuese digna madre de Dios y digna reina de las 
jerarquías angélicas (Eebr. i, 4), haciéndola tanto mejor y mas 
santa que ellos, cnanto era mejor el nombre que pensaba darla de 
madre, qne el qne ellos tenian de ámvos y ministros en sn casa: 
de suerte que la Virgen comenzó su carrera por donde los Ángeles 
acabaron lasuya; y estando en la tierra tenia mas grados de santi¬ 
dad que los que vivian en el cielo, sacando lo que es propio de aquel 
estado, cumpliéndose en ella lo que dice Davjd de la dudad de 
Dios {Psahn. mxxvi, 2), que sus fundamentos son sobre los motr- 
tes altos, porque los principios de su vida fueron mas empinados mi 
santidad, qne la cumbre donde llegaron los grandes Smitos de la 
Iglesia, i Oh qué contento recibiría la sanUdma Trinidad mirando 
la exedencia de«sta Niñal El Padre eterno se holgaria de tener tal 
bija. El Hijo de Diosse alegraria viendo tan bella á la que había de 
ser su madre. T el Eqfrfritu Santo se rcgocqaria en tener tal espo¬ 
sa ; y todos tres entoaron en ella por gracia, y moraban en ella con 
susao gozo. I Oh Ángeles del cielo que adorásteís después rd Hijo de 
Dios cuando mitró en el mundo, venid A reverenciaren este pnntoá 
la que ha de ser su Madre y vuestra Reinal 6 Reina de los Ánge¬ 
les, desde ahmn os salado en el vientre de vuedsa madre con las 
palabras qne después os dirá el ángel san Gediriel: Dioste salve. He- 
nade gracia, el Señor está eonfigo, bendita tú esAre las mujeres, 
porque en el primer instante de tu eoDcepcion haUaste graeia délanle 
de Dios sobre todas ellas. PedkHe, Señwa, que fimpie mi e^iritn, 
enfrene mi oame, modere mis pasioiles, y me Rene de su 
para qne ooawnee á servirle con gran fervor y pefsevetancéa, hasta 
qne afeanoe la corana. Aaami. 
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MEDITAQON IV. 

VB LA VIDA DB NDBSTBA SbRoRA HASTA LA ENCABNAQON, BR QDE SI 

TRATA DB SO NATIVIDAD, TRBSENTACION AL TBHPLO, T DESPOSORIOS 

CON SAN M>sl 

\ 

Punto primero. la natieiiad ie Nobstra SeSora.— 1. Lo pri¬ 
mero, se hade considerar, como cumplidos nueve meses después de 
la concepción de la Virgen, nació en casa de sus padres para gozo 
de lodo el mundo, como dice la Iglesia, p<»)derando el gozo que 
tendría la santísima Trinidad, viendo nacida á esta I^fia tan querida 
suya, por la cual pensaba obrar cosas tan gloriosas para su gloria y 
bien nuestro; y asi es de creer que en este dia comunicaría á los 
Angeles del cielo, y á los justos de la tierra, y á los santos Padres del 
limbo una nueva de alegría accidental (aunque no todos sabrían la 
cauba de ella) como pronóstico del gozo que recibirían con la venida 
de Dios al mundo, cuya madre había de .ser aquríla Niña. De la ma¬ 
nera que la aurm cuando nace, causa cierto modo de gozo y alivio 
en los vivientes, como señal del nacimioito del sol. Porque si mu¬ 
chos se gozaron en la natividad de san Joan, porque era lucm'o y 
precursor de €risto, muchos mas sin comparación se holgarían con 
el nacimiento de la Virgen que había de ser su madre. T con esta 
consideración me moveré á afectos de alabanza y gozo dando el pa¬ 
rabién á. la santísima Tríltídad del nacimiento die esta Niña; al Pa¬ 
dre eterno, porque le ha-nacido tal hija; al Hijo de Dios porque ha 
nacido la que ha de ser su madre; al Espíritu Santo, pwque le ha 
nacido tal Esposa, ó Trinidad beatíáma, sea para bien el nacimímito 
de esta querida vuestra, repartid conmigo d gozo que dais 4 otros, 
pues también nace para-mi. 

2. La deoocüm «en la Virgen es señal de predestínaeion.—De aquí 
también tengode sacar otro motivo de grande gozo espiritual, pon¬ 
derando, que a^ como el nacimiento de la Virgen causó alegría en 
el mundo porque era s^l de la venida del Salvador á redimirle, 
así también cuando la devoeipn de la Virgen nace en un dma, cau¬ 
sa en ella grande gozo, porque es grande prenda dé qne ven- 
diá Dios á ella, y la sahmrá; y por este-di^ ata Anselmo (De 
exc^ Virg. & A), queisarmay dev^de-fhiestra Señora era seial 
de estar pndesthiád» para el oialoi ,pasque eansu' deuqcion entran 
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tial, qoe la llamé hija; y fue tanto lo que con esta auava obedien¬ 
cia y humildad credó su hermosura, que el Rey de los cidos y tierra 
se aficionó á ella, y se goeé de haberla escogido para ser so madre. 
De aquí sacaré co&n grande merced hace Dios al que om eficacia ins¬ 
pira y saca de las ocasiones y peligros del mundo, y le hace dejar su 
tierra y la casa de su padre para servirse de él; y cu4a justo es que 
obedezcamos todos á tal in^iraeion, cuando la sintiéremos, pues es 
señal de amarnos Dios como áhijosjuuy queridos, sacándonos como 
sacó al santo Abrahan del fuego de los caldeos, y como sacó al justo 
Lot del incendio de Sodoma. 

2. Lo segundo, se puede ponderar la devoción de san Joaquin 
y santa Ana, padres de la Virgen; los cuales, como santos no sola¬ 
mente no estorbaron los buenos deseos de su Hija, sino que la ga- 
narojói por mapo, y movidos por inspiración del mismo Dios le ofre¬ 
cieron el fruto único de su vientre, volviéndole lo que les había dado, 
teniéndose por dichosos de qoe Dios se sirviese de su Hija y pñván- 
dose de ella por dársela á él. Lo cual harían no con menor espíritu 
que Ana (I Reg. i, 28) madre de Samuel ofreció su hijo á Dios, 
porque sabían cuán agradable le seria esta ofrenda. De donde tam¬ 
bién puedo aprender á ofrecer á Dios con espíritu y fervor la hija 
única y mas querida de mi alma, que es la libertad, y la primera de 
sus aficiones, que es el amor, con determinación de no querer mas 
de lo que él quisiere, y amar solamente lo que él amare; ofremén- 
dome á darle cualquier cosa mia que me pidiere. 

3. Lo tercero, ponderaré la devoción de la misma Virgen en esta 
presentación; porque en diciendo sus padres que la querían llevar 
al templo, se llenó de alegría diciendo aquello de David (Psoán. 
Gxxi, 1): Me he alegrado por las cosas que me han dicho; porque 
tengo de ir luego á la casa del Señor. Pero en llegando al tmnplo 
comenzó á subir sus quince gradas con gran fervor y espíritu, pro¬ 
poniendo de subir pw todos los grados de la virtud hasta lo supre¬ 
mo de la perfección, cumpliendo lo que dijo David ( Psabn. uxxui, 
6): Bienaventurado el varón á quien tú ayudares, el cual trazó su¬ 
bidas y crecimientos dentro de su corazón en este valle de lágrimas, 
en el lugar que para esto escogió: subirá de virtud en virtud hasta 
ver al Dios de los dioses en Sion. Ó Niña varonil y bienaventurada, 
á quien Dios fovoreció con su ayuda y madrugó muy de mañana 
para ayudarla; i cuán fervorosos propósitos hacéis dentro4e vuestro 
corazón, y cuán bien trazáis los crecimientos de virtud en este lu¬ 
gar que habéis escogido para vuestra morada! subid en hora bne- 
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na p<ff estas gradas de vktad es virtod, porque estradateaeispara 
ver por la conlemplacioai Dios todopoderoso en esta ciudad suita 
de Sion. 

d. Eo ¿abiendo subido la Virgen al templo, postrada en tierra 
adoró á la divina Majestad, y se presentó y ofredó á su perpétuo ser¬ 
vicio , porque su intención no fue ofrecerse pw un ano ó por diez, 
como las demás doncellas, sino pare siempre, con propósito, cuanto 
era de su parte, de servirle toda.la vida en su santo teiuj^o. ¡Oh 
cómo se agradaría Dios de esta ofrenda! ¡ con qué gusto la acepta¬ 
ría., y qué retorno de.gracias y dones la volvería por ella! Diría la 
Virgen: Veisme aqui, Señor, vengo á vuestra casa para ser perpé- 
tua esclava vuestra; recibidme en vuestro servicio, porque no quie¬ 
ro otra suerte mas>gi(«osa que serviros, k esto larespcmdéria NueS' 
tro Señor dentro de su corawn {CanL v, 1) : Ven, Esposamia, en¬ 
tre dentro de mi huerto, porque quiero poner en ti mi trono: tá has 
de SOT el sol d(mde tengo de asentar mi morada, y salir de ella, co¬ 
mo esposo de su tálamo. (i*«alm. xviu, 6). Adórnale cml flores de 
virtudes, porque presto llegará el tiempo de celebrar mis bodas, k 
imitación de esta Señora tengo yo de presentarme delante de Dios, 
y ofrecerme á su servicio como esclavo perpétuo, con determinación 
de nunca «qiarbume dél. 

Punto cbabtq. -De ¡a vida qae hizo en el templo. — 1. Lo cuar¬ 
to, cMsidpraré la. vida exeelentísimá de esta Niña en el templo, pmr- 
que pr¡meram«mte,^como crecía ea la edad, o'ecáa en el espíritu 
delante.de Dios y de loe hmnbres; y como dice san Ambrosio (Lib. II 
de Virgittib.), cada paso del cuerpo acompañaba con ejercicio y 
aumento de virtud, creciendo como la luz de la mañana basta el 
perfecto dia (Proo. iv, 18) , porque el Eiqñritu Santo la solicitaba 
con sus inspiraciones, y ella co(q>eraba con todas las füerzas que 
toña, procurando, como dice el Sábio (Eccb. xaxui, 23), ser en to¬ 
das sus obras muy excelente, con cuatro exc^encias.-La primera, 
que con cada una crecía en la caridad y santidad. -La segunda, que 
todas eran obras llenas coa la intención y plenitud de perfección que 
podía, según sus fumas.-La tercera, que en cada obra tenia gran 
sabiduría y discreción, con angular constancia, basta llevarla al 
cabo.-La cuarta, que con cada una mezclaba mncba variedad de 
afectos y virtudes, para crecer juntamente en todas. Por estas cua¬ 
tro .excelencias se ádmíraban los Ángeles y decían ( Cant. vi, 9): 
¿Quién es esta que camina como la mañana, hermosa como la luna, 
escogida como, el sol, terrible como ejército de muchos escuadrones 
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concertados? ¿Quién es esta Niña qne camina de Tirtaid en TÍitod, 
credendo como la luz de la mañana, sin parar ni volver atrás? her¬ 
mosa como luna llena, con plenitud de gracias, sin menguar en ellas? 
escogida como el sol, sin haber en la tierra otra que la iguale? ¿T 
({uién es esta que siendo doncella, flaca en la naturaleza, está fir¬ 
mísima en la gracia, por tener dentro de si el ejército de todas las 
virtudes, concertadas con el órden de la iftvencible caridad? Esto 
decian los Ángeles eon afecto de admiración: y Dios se regalaba en 
ver su fervor; y los hombres qne la miraban se edificaban de ver 
tanta santidad en tan tierna edad. Pero yo, admirándome y gozán¬ 
dome de lo mismo, juntamente me confundiré, mirando cuán léjos 
estoy de ello por mi tibieza, desemido salir de ella para imitarlo. 
i. Luego ponderaré, como esta Niña gastaba gran parte del dia 
’ en subir y bajar por aquella escala (Genes, xxviii, 12) mística de 
Jacob, que llegaba desdóla tierra al cielo, en cuya cumbre estaba 
Dios, cuyos (D. Bern. in Seal. Claustral.) escalones, como arriba 
se dijo, son lección, meditadon, oración y contemplación. Un rato 
del dia gastaba en la lección de las sagradas Escrituras, con grande 
consuelo de su alma, abriéndola Dios el sentido, para que las en¬ 
tendiese y penetrase. De aquí subia á la meditación, confiriendo 
consigo misma lo qne habia leido, y buscando nuevas verdades que 
ilustraban su alma y la encendian con el fuego del amor y devodon. 
De aquí subia otro rato por el escalón de la oración, pidiendo fer¬ 
vorosamente á Dios los dones de su ^da, no solamente para sí 
misma, sino para sus compañeras y para todo el pueblo. Ultima¬ 
mente subia el escalón de la contemplación, donde se detenia ma¬ 
cho tiempo, uniendo su ánima con Dios, de quien recíbia tanta sua¬ 
vidad y dulzura y tan extraordinaria abundancia de dones celestia¬ 
les, que ninguno los puede saber sino Dios que se los daba y ella 
que los recibía, gozando de aquel maná escondido, cuyo sabor nin¬ 
guno alcanza, si no es quien le recibe. (Apoe. ii, 17). T en estos 
ejercidos era visitada de los Ángeles que andan por esta escalera, 
consolando á los qne suben por ella, y mucho mas á esta Virgen, 
cuya pureza era mayor que la suya, y viéndola subir, decian con 
admiración aquello de los Cantares ( Cant. m, 6): ¿Quién es esta que 
sube por el desierto, como vanea de humo oloroso, salido de mirra 
é incienso y de todo género de polvos aromáticos? ¿Quién es esta 
Niña que vive en el dederlo de este mundo y en la soledad de este 
templo; y sube, no como vara sino como varica pequeña y humilde 
en sus ojos; pero olorosísima y gradodsima en los de Dios, en los 



DBL VOTO DB ViBSmiDAD DB NVBSTBA SBSoBA. S73 
cuales riempre sabiendo y creciendo con la mirra de la morlifi- 
cadon y con el incienso de la oración y con el ejercicio continao de 
todas las virtades? 

3. Finalmente, en bajando esta escalera, se ^ercitaba esta Se¬ 
ñora en obras de manos para servicio del templo y en provecho de 
sos compañeras, mezclando sns obras exteriores con oración, poes 
por esto se dice de ella ( Cant. iv, 11), que sus vestiduras olian ¿ 
incienso. Ó Virgen soberana, vara que nacisteis de la raíz de Jesé 
y subisteis á vuestro amado como varica y pebete muy oloroso, al¬ 
canzadme que sea yo también pequeño en la humildad, y cuidado¬ 
so en subir por la escalera de la oración, por donde Vos subisteis, 
hasta unirme con Dios, bajando también á ejercitar las obras de 
mortificación para conmigo, y las de piedad para con mis prójimos, 
creciendo en todas las virtudes, y dando á todos olor de buen ejem¬ 
plo, por el cual glorifiquen á Dios por todos los siglos de los siglos. 
Amen. 

Punto quinto.«. oto de vkgimdai .— 1. Lo quinto, se ha 
de considerar como en este tiempo hizo esta soberana Doncella otra 
ofrenda á Dios nuestro Señor muy nueva, pero muy agradable, que 
fue el voto de perpétna virginidad, ofreciéndole por especial inspi¬ 
ración del Espíritu Santo (D. Thom. q. 28, art. 4), y con 
extraordinaria devoción; porque la grandeza del amor que tenia á 
Dios, la movia á desear entregarle todo su corazón y tomarle por 
esposo, ocupándose totalmente en pensar en él y en darle gusto, sin 
(1 Cor. VII, 34) dividirse en otras cosas como se dividen los casa¬ 
dos ; y como ella sabia que era mas preciosa la virginidad con voto 
que sin él, no se contentó con solo tener el propósito de guardarla, 
sino hizo voto particular de ello, porqué siempre quiso hacer lo me¬ 
jor , lo mas firme y seguro, y lo que glorifica mas á Dios nuestro 
Señor. 

2. Entonces se eumplió lo que dijo de ella so Esposo ( Cant. iv, 
12): Huerto cerrado eres, hermana mia, huerto cerrado y fuente 
sellada. Llámala dos veces huerto cerrado, porque tuvo prafecta 
castidad en el alma y en el cuerpo, confirmándola con voto perpé- 
tuo, el cual servia de cerradura para su mayor seguridad, añadien¬ 
do por guardas la humildad, modestia, silencio y abstinencia, por 
razón de las cuales también la llama huerto; para que se entienda 
que su virginidad no era estéril, sino acompañada con muchas flo¬ 
res de virtudes y con excelentes frutos de buenas obras; unas que 
hermoseaban el alma, otras que adornaban el cuerpo, para que 
18 TOMO I. 
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[I Cor. vu, 34)f«e8e«aNctocor|wr««l'j]nrilit, swlaMielcaerpoyai 
espíritu. ¡Oh cuáa agradable era este huerto al divino Esposo 1 Be- 
creábase con la vista y olor de las flores de sus virtudes: comia de 
los dulces frutos de sus buenas obras: goaábase de haberle tan bien 
cerrado con el voto, gustando mucho de la cerradura y guardas que 
tenia; y asi le regaba con grande abundancia de conaaiasíones y 
dones celestiales, haciendo en él una fuente y poao de aguas vivas 
de sus gracias, cerrado con su divina protección. 

3. De este heróico ejemplo de la Virgen sacaré un entrañable 
deseo de la castidad, ofreciéndome á guardarla con la mayor per¬ 
fección que me fuere posible según mi estado, tomando á la Virgen 
por mi palrona y defensora en esta empresa, ¿ioiéBdola aqnd ver¬ 
so que canta la Iglesia: Virgen singular, entre todos pura, Mbra- 
nos de culpas y haznos mansos y castos. Amen. 14 su imitación 
cerraré el huerto de mi cuerpo y alma, si Dios me inspirare 4 ello, 
con cerradura de voto; y si no pudiere cerrarle de esta manera, 
pondré como gente de guarda las demás virtudes que guardan la 
castidad. 

Punto sbxto. -De «u desposorio con sem José. — 1. Lo s^to, se 
ha de considerar como acercándose mas el tiempo de la oncamaeion, 
la Virgen nuestra Señora, por revelación de Dios, ñio desposada 
con un varón justo, por nombre José [MoUk, i, 18; Ims. i, 27), 
certificada de que no peligrarla su castidad, á 1» cual ella obeduaió 
prontamente. Solsre lo cual ponderaré las causas por qne qniso Dios 
nuestro Señor que so Madre fuese desposada, en las cuales descu¬ 
bre la providencia que tiene de los suyos.-La primera fue, para 
encubrir el misterio de la encamación y el parto de la Virgen, bas¬ 
ta su tiempo. Y también con esto volvió ^ la bonsa de su Madie, 
para que no la tuviesen por adúltera.-A -mas, para que tuviese 
quien la sustentase y sirviese en sos trabajos y acompimase en sus 
peregrinaciimes, y para que so Hijo tuviese ayo que le calase y mi¬ 
rase por él. 

2. Y finalmente, para tener ocasión de engrandecer á san José, 
levantándole á tal dignidad, como es ser esposo de la Madre de 
Dios y ayo de su mismo Hijo. (D. Thom. 3p. y. 29). ÓPadreaman- 
tisimo, gracia» te doy por el cuidado que tienes de tus hqes y do¬ 
mésticos, mirando por su honra y per su alivio y sustento, {wevi- 
niendo con tiempo el remedio de lo que puede molestarles, y bus¬ 
cando ocasione» para engrandecerlos. ¡Didmeo el que está debaiode 
tu protección y amparel Mira, Señor, por mi,p«essoy.bMhiim tai> 
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ya, para que si^npre me ocupe en servirle, pues te empleas siem¬ 
pre en gobenunne. 

3. Le scpndo, se ha de ponderar en la Virgen la grande fe y 
confiania que tuvo en Dios, de que su castidad no peNgraria en el 
casamiento. Adelnás, la obediencia tan grande qne moslnJ en acep¬ 
tar este estado que tanto ella rehusaba, negando su voluntad y re¬ 
signándola en la de Dios; en lo cual tengo de imitarla conforme á mi 
estado, persuadiéndome que por obedecer á Dios, si me fio de él 
con viva fe, no perderé virtud, ni consuelo, ni cosa de cuantas con 
razón pu^ desear para mi salvación. Porque Dios sabe y puede 
juntar virginidad con desposorio, contemplación coa ocupación, y 
la hermosura de Raqdél con la fecundidad de Lia, sin que la una 
reciba daño de la otra. 

Pomo séptuio.-D«í /«rvor con que deseaba la encantaeüm. — 1. 
Lo séptimo, se ha de considerar los encmididos deseos que tenia la 
Virgen de la venida de Dios al mundo; los cuales tanto inas crecian, 
cuanto mas se acercaba el tiempo de la encarnación, inspirándose¬ 
los el Espíritu Santo, cuya propiedad es, cuando quiere conceder al¬ 
guna cosa á los escogidos, inspirarles vivos deseos de ella, para que ’ 
con el deseo y la oración se dispongan á recibirla. -Demás de esto 
solicitaba á la Virgen su misma caridad, cmi sus dos nobilísimos ac¬ 
tos : amor de Dios y del prójimo; celo de la gloria de Dios y de la 
salvaci(m de las almas; porque como amaba mucho á Dioe, deseaba 
verle ya hecho hombre, para conocer man sus grandezas y ver sus 
obras maravillosas, y conversar con él familiarmente. Diríale aquello 
de los Cantares:) Quién me ( Caut. viii, 1) diese, hermano mío, que 
le viese p á los pechos de mi madre, para que te halle fuera y te 
bese, y ninguno me desprecie I Te asiré y te entraré en la casa de 
mi madre y en el retrete de la que me eqgendró; dlí me enseñarás, 
y yo te daré á beber vino escogido y zumo de mis granadas. ¡ Oh 
quién fuese tan dichosa que te vi^ ya hecho hombre, mamando 
á los pechos de alguna mujer, y te hallase fuera desde dqelo, con¬ 
versado viablemente con los homlsres en la tierra, para que yo te 
diese beso de paz y le rembiese de tí 1 Entonces procuraiia conver¬ 
sar contigo y oir tu doctrina en este templo, y convidiBle con lo que 
mucho deseas, dándote todo mí amor con muchos aféelos y obras de 
caridad. 

2. Con esto se justaba , qae su cele la emnia las eatraias vien- 
dulas ofcBsasde DÍae y lapácdiBiaBide los hombres, y asi clunaba 
Qbngraadas gemidos y aiaciBBttt pidiendo á Síes que vinieaeárei- 
18 » 
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mediarlos, repetiría coa grande afecto las oraciones de David y de 
Isaías, de qne usa la Iglesia en el Adviento, diciendo áDios 
I.XXIX, 3; ixxxiv, 8 ; Isai. lxiv, 1; xiv, 8 ): Despierta, Señor, tu 
potencia, y ven para hacemos salvos. Muéstranos tu misericordia, 
y danos tu Salvador. ¡Oh rí rompieses los cielos y vinieses! En¬ 
viad , cielos, vuestro rocío, y nuhes, lloved al Justo; ábrete, ó tierra, 
y hrota al ^vador. 

3. Finalmente, pudo tanto la oración de la Virgen con Dios nues¬ 
tro Señor, que con estar el mundo tan perdido, como verémos lue¬ 
go, y desmereciendo mucho los hombres esta merced, ella sola se 
contoapuso á los deméritos de todos, y con sus merecimientos y ora¬ 
ciones fue parte para que el Hijo de Dios apresurase su encama¬ 
ción, sin hacer caso de la indignidad del mundo. ¡Oh eficacia mara¬ 
villosa de la oración de la Virgen I Gózome, Señora mia, de que po¬ 
dáis tanto con Dios, que le hagais salir de paso y apresurar su ve¬ 
nida; pedidle que apresure también venir á visitarme; y para que 
sea digno de su visita, suplicad ai divino Espíritu me inspire deseos 
fervorosos de ella. Amen. 

MEDITACION V. 

nELTUMPO QUE ÉSCOOIÓ DIOS PABA ANUNCUB T EJKCOTAB BL MISTEBIO 
DB LA BNCABNACION. 

— Tres timnpos pudo escoger Dios nuestro Señor para ejecutar el 
decreto de su encamación.-El primero ( D. Thm. 3 p. 9 .1, art. 6), 
al principio del mundo, luego que Adan pecó.-El segando, al me¬ 
dio de su duración, que el profeta Habacuc llama en medio de los 
años [Eabac. iii, 2).-El tercero, cerca del fin. Pero la divina Sa¬ 
biduría escogió el prímer tiempo para prometer este misterio, en 
cuanto remedio del pecado. El segando, para ejecutarle. T todo lo 
restante, para recoger copiosos los frutos qne de él hablan de nacer, 
ordenándolo así para nuestro bien, por las causas que se pondera¬ 
rán en los puntos siguientes. — 

Punto pbimbbo. — 1. Lo primero, se ha de considerar como Dios 
nuestro Señor, luego que Adan y Eva pecaron, quiso revelarles el 
misterio de su micamadon en remedio de su pecado y de las penas 
que por él hablan merecido, para mostrar en esto la graadeatdesu 
caridad y miseric(N:dia ctm los hombres. {D. Tkm. i, S, q. S, ort 7 
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ex Genes, ui).—Esta resplandeció, en qne viniendo como juez & lo¬ 
mar cuenta á Ádan y Eva de su desobediencia, y á declararles la 
sentencia de muerte en que babian incurrido por ella, juntamente 
como Padre misericordioso les promete, no solo hacerse hombre por 
ellos, sino morir para librarlos de la muerte, pretendiendo con esto, 
qne con la fe de este Remediador no desconfiasen de la divina mise¬ 
ricordia , ni del perdón de su pecado, sino que luego le procurasen 
con la penitencia, doliéndose de haber ofendido á quien tanto amor 
les mostraba. De suerte, que cuando Dios echaba á nuestros prime¬ 
ros padres y á todos sos descendientes del paraíso terrenal, enton¬ 
ces les promete quien les abra las puertas del paraíso celestial; y 
cuando les carga de maldiciones por la culpa, les ofrece al Autor 
de todas lás bendiciones celestiales, por sola su gracia; y cuando 
están vencidos del demonio, les asegura que nacerá de ellos un hom¬ 
bre que les libre de su tiranía. Ipsa conteret caput tum. ó Padre 
de misericordias y Dios de toda consolación, gracias te doy porque 
en medio de tu ira te acuerdas de tu infinita misericordia. (Babac. 
m, 2). Y cuando todos los hombres, por el Adan primero, mere¬ 
cíamos ser malditos, nos prometiste el Adan segando, por quien fué¬ 
semos benditos. Muestra, Señor, conmigo esta misericordia, librán¬ 
dome de las maldiciones que merezco por mis pecados, y llenándo¬ 
me de las bendiciones que tu Hijo me ganó con sus merecimientos. 
Ó Hijo de Dios vivo (Apoe. xiii, 8), Cordero muerto desde el prin¬ 
cipio del mundo, porque desde entonces se publicó la muerte, y dió 
á los hombres que pecaron la verdadera vida; gracias te doy por esta 
merced que nos hiciste, por la cual te suplico me apliques el fruto 
de ella, para que libre de la muerte de la culpa, alcance por ti la 
vida de la gracia. Amen. 

i. También ponderaré la infinita misericordia de Dios en no di¬ 
latar esta^promesa de nuestro remedio muchos dias, ni aun horas, 
sino mi el mismo dia que pecó Adan, vino á darle aviso de su yer¬ 
ro y de su remedio, p(»que desea grandemente que el pecador, ya 
que peca por flaqueza, no se detenga ni un solo dia en su pecado, 
por el grande daño que de ello le resulta, sino que luego se con¬ 
vierta y haga penitencia. Todo esto he de aplicar á mí mismo, con- 
sidmando como muchas veces Nuestro Señor, cuando he pecado, en 
li^ar de castigarme con justicia, me previene con inspiraciones, 
obeciéndome el perdón con misericordia; por lo cual debo darle 
muchas gracias y procurar en d mismo dia que pecare levantarme 
luego por la penitencia. De modo que, como dice san Pablo [Efibes. 
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IV, 26), el sol DO se pwga sis quitar de mí la ka y la soberiiia, y 
coalqaier otra culpa. 

Pdmto SBGDNDo.— 1. Lo segudo, 36 lia de coBsiderar la ooBve- 
aieDcia del tiempo que Dios escogió para ejecutar el decreto de su 
encarnación ( Gatat. iv, I), á fin de cpie campease mas su infinita 
misericordia. Para esto be de mirar el estado en que estaba el mun¬ 
do cuando Dios vino á remediarle, discurriendo pm* los peusainien- 
tos, pidabras y obras de los hombres, comparándolas con las de 
Dios; las cuales, como dice Isaías (Isau lv, 9),eran tan diferentes 
cuanto el cielo y la tierra están distantes.-^iiummoite levauUoé 
los ojos al cielo y miraré á la santísima Trinidad en d treno de su 
gloria, considerando los pensamientos que tenia y las trasas qne-cs- 
taba dando de remediar mitonces al hombre per medio de la mear- 
nacíon dd Yerbo divino; y así como hs tres divinas Penonas, caan- 
do quiáeron miar á Adan, dijoon (finMS. i, 26): Hagamos al hom¬ 
bre á nuestra imágen y semejana; así ahora dirían: Bemediemosal 
hombre que criamos, reparando la imágen y semejanza que le di¬ 
mos. ¡ Oh qué gusto tan grande tendrian en esta piátkal qué ale¬ 
gría por haber Negado el tiempo de ejecutar su determinación! y 
qué regocijo en apercibirse ca^ Persona para lo que de esta obra 
le tocaba! El Padre para «aviar á su Hijo al mundo. El Hijo para 
venir y juntar su divina persona con nuestra naturaleza. Y el Espí¬ 
ritu Santo, para obrar esta soberana unión. Gracias te doy, i Tri¬ 
nidad beatisiina, per el gusto con que tratas de mi remedio. lOb si 
tratase yo con mucho gusto de todo lo que loca á tu smvieiol 

2. Luego bajaré los ojos á ver lo que entonces pasaba en rí 
mundo, coosidenaade como halna llegado al abimno de las malda¬ 
des. Los gentiles babian crecido tanto en las idolatrías, que se ha¬ 
cían adorar como dioses. Lds judíos estaban Notos de hipocresías, 
avaricias, ambiciones y otros ianumeraUes pecados. Lationa, toda 
estaba anegada con un diluvio de inmundicias y carnalidades, al¬ 
canzándose, ooinodioe Oseas (Om»,. iv, 3 j, una ola de sangre á otra. 
Todo esto estaba Dios mirando de^ su cielo (Pssán. xni, 2), sia 
que se le encubriese nada; y anaque tanta mncheduinbre óe peca¬ 
dos le promoaba á grande saña, no fueron parte para que dilatase 
su determinación. Antes este Dios miseríeordioeísimo, cono dijo d 
profeta Hohacuc {EUbae. lu, 2), cuando había de mostrar mas su 
ka, se aeardéde hacernos mayor misericordia; y en jugar de aue- 
garotaavea d mando con otro dUnvio ó abrasarle con fengo, ceno 
áSodoma,qniew anegarle con abnudauem de mioeriosrdiaB y abn- 
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wrle «OD d fue^ ée^su «mor, dándole sa propio Hi^ para le 
remedie, y emendo el fiijo á remediarle. ¡ Oh caridad infinita, coyas 
llipDas -no piidtero&'ser anegadas con las.mnolns aguas de los ríos 
de mniunerables pecados, antes crecieron con mayores muestras de 
amor, haetendo te mayor de todas las mercedes al que cada dia se 
hacia mas indignó le ellas I firacias te doy, ó amantisimo Señor, per 
este amor que nos mostraste, por el cnal te suplico, que si yo, como 
malo, moeciere tu ira, tú, como tan bueno no dejes de fevorecerme 
eoD' la grandeza de tu misericordia. - Esta consideración he también 
de aplioar á mi miaño, ponderando oomo ha sucedido mochas ve¬ 
ces , que cuando yo estaba actualmente ofendiendo á Dios con mis 
obras, entonces estaba Dios haciéndome grandes beneficios, y tra¬ 
zando de hacerme otros mayores, como es sacarme del mondo pa¬ 
ra te religión, ú otro semejante, por lo cual he de darie muchas gra¬ 
cias. 

3. De aquí puedo también subir ¿ ponderar, cuánto resplandor 
ce te infinita mismicordia de Dios en haber aguardado á hacmse 
hombre otmndo estaba Judea en tal disponoion, que los hontbres 
por su mala vida le habian de aborrecer y pm-segnir por envidia, 
hasta quitasle la vida; tomando de aquí oeasion parap^imirioscon 
su muerte, ó sabiduría infinita de Dios, ¡cfuán contraria eres á te 
del mando, pues trates de remediarle cuando has de tener mayores 
ocasiones ^ padecm’ por sn remedio! | Óh onán contrarias á esta son 
las tranas de mi carne, que huye las ocamnes de trabajo, y busca 
las que sen para.su descmisol Desbaratad, Señor, mis trazas, para 
que siga tes vuestras, abrasando el trabajo como Yos le ahrazásteis 
para mi ejemirio. 

Pnwro nacBBo.— 1. Lo tocero, se ha de conéidorar las causas 
per qoe Nuestro Sñor dilaté tantos miliares de añas su venida al 
mondos ponderando especiaUnmite dos para mi prevedlo.-La pri¬ 
mera es, para qoe en este timnpo tes hombres, por la expmienda 
de san inmHBorsbtes y gravisimes pecados, conociesen te extrema 
neeemdad qne tnnmi de su teenediador. El cual, como venia del 
cielo para médico-de mieslras dolenáes, aguardé á qne creciesen y 
se raanifeslasen, para qne tambim» se saanifestase su infinita sabi- 
darte;<y omnipotencia-en curarten graves enflanneitedescim tan pro- 
pereianadas.'cepaedias. Ponesla cansa, cuando te soberbia orecié bm- 
to en el sHrado, «pra d banhee-ipieria usurpar te grandeza-de Dios, 
qoisn Díte tomar forma de hemÉre, .pan emnr tan abominable so¬ 
berbia con tan profunda hnmildad. Y cuando hervia te codicia de 
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liqaoas, heñirás y regalos, enlooces quim Dios vestirse de pobre* 
za, desprecios y dolores, para corar tan encendida codkáa de bioaeo 
temporales con tan encendido deqHOcio de dk». Ó Médico sobera¬ 
no, gracias te doy por haber venido en tal coynntnra ¿ corar noes- 
tras enfermedades con tan preciosas medicinas. Mira, Señor, que 
han crecido mucho mis llagas; no dilates mas el remediarlas, para 
qne se descubra en mí la grandeza de tos misericordias. 

S. La segunda causa de esta dilación fue porque quiere Nuestro 
Sráor que sos dones, especialmente cuando son muy grandes, sean 
estimados, pedidos y solicitados con oraciones y gemidos, como lo 
hicieron todo este tiempo los padres que e^ban en el limbo y los 
justos que vivían en la üerra. I de camino también con esta dilácími 
probaba la confianza y paciencia de los justos, á quien estaba hedía 
promesa, porque es heróica virtud no perder la confianza cuando 
se dilata mucho el cumplimiento de la promesa. Por lo cnal dijo un 
profeta ( Hobae. n, 3): Si se tardare, espérale, porque d qne ha de 
venir, vendrá y no tardará; esto es, si tardare confwmealdeseode 
tu corazón, no tardará conforme al órden de su divina providoida, 
y á lo que pide tu necesidad, porque vendrá in&liblemmite en el 
tiempo determinado, cuando su venida te entrará en mayor pro¬ 
vecho. 

3. Estas dos cansas he de iqilicará mí misino, ponderando como 
Dios nuestro S^or suele permitir que sus escogidos padezcan lar¬ 
go tiempo grandes afliedones y sequedades, para que con esta ex¬ 
periencia conozcan la necesidad qne tienen de ser visitados de Dios, 
y se funden en profunda humildad, y con la dilación crezcan los de¬ 
seos del remedio y se pruebe su fe y confianza, y asi vengan á es¬ 
timar en mucho el don de Dios y guardarle con gran cuidado. T 
conforme á esto, considerando cuán grande dicha ha sido la mía en 
haber nacido después que este soberano misterio se ejecutó, para 
gozar mas copiosamente de las gracias y dones que por él se comu¬ 
nicaron á los hombres; mis ansas y suspiros, mis deseos y gemidos 
han de ser, que venga Dios á mí cmazon por grada y visite mi al¬ 
ma con abundanda de sos dones, tomando por nombre, como otro 
Daniel (Don. ix, 23), varón de deseos, empleánddos en desear la 
venida del que tomó por nombre ( Aggaei, ii, 8): d Deseado de las 
gentes, sin cansarme de solicitar esto» aunque me parezca qne se 
dilata mudio, porque no hay plazo qne no Uegne, y cuanto firare 
maymr la solidtod, tanto será menor la diladon y maywdprenio. 
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MEDITACION VI. 

DB LA VBmDA BBL ÍNOBL SAN GABRIEL k ANUNCIAR EL MISTERIO DE LA 
ENCARNACION i LA VÍRGBN, T DEL MODO COMO U SALUDÓ T QUITÓ EL 
TEMOR. 

Punto primero. — 1. Lo primero, se ba de considerar lo que pa¬ 
só en el cielo, cuando llegó el tiempo señalado por Dios nuestro Se¬ 
ñor para hacerse hombre, imaginando como la santísima Trinidad, 
estando en el trono de ái gloria, queriendo dar noticia de esto á la 
que habia de ser madre del Yerbo encamado, determinó enviarla 
una embajada muy gloriosa para que lo aceptase; cuyo principio 
cuenta el Evangelista, diciendo (Inte, i, 26): Fue entiado de Dios 
m ángel que se Uamaba Gabriel, á una ciudad de GaMea que se decía 
Nazaretk, á una virgen desposada con un varón por nombre José, de 
¡a casa de David, y el nombre de la virgen era María. -En esta emba¬ 
jada se ha de ponderar quién la envia, quién la trae, á quién viene 
y sobre qué, sacando de todo, provecho para mi alma.-El que la 
envia es Dios omnipotente, que sin tener necesidad de sus criatu¬ 
ras, solo por ser bueno y por hacer bien á los hombres, gusta de. 
comunicar con ellos y enviarles recados y embajadas, sirviéndose 
para esto, como de criados, de criaturas tan nobles como son los An¬ 
geles, los cuales, como dice san Pablo ( Hebr. i, 14 ), son ministros 
de Dios para bien de los que han de recibir la herencia de la eterna 
salud; y su continuo ministerio es andar por la escalera que vióla- 
cob ( Gmus. xxviii, 12), bajando recados de Dios para los hombres, 
y subiendo recados y peticiones de los hombres á Dios. Ó Dios de 
inmensa majestad ( Paüm, viii, S), ¿quién es el hombre para que 
te acuerdes de ó el hijo del hombre para que le envies á visitar? 
Alábente tus mismos Angeles, por el amor tan tierno que tienes á 
los hombres. 

2 . El que trae la embajada es un arcángel tan excelente, que 
tiene por nombre Gabriel, que quiere decir (D. Greg. Hom. 34 in 
Evang.) fortaleza de Dios, para significar la fortaleza que resplan¬ 
dece en el Señor que le envia y en el qne ha de encamar, y en las 
obras que el Ywbo encamado ha de hacer, y en los ministros qne 
ha de tomar para pnblicarlas, á tos caales representa este embaja¬ 
dor, el cual en virtud de Dios era fuerte [ Psabn. cii, 20 ) y pode¬ 
roso pan cnmj^ir todo cuanto le mandase, nO sido' «a este caso que 
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era tan glorioso, sino en cualquier otro aunque fuese humilde, co¬ 
mo después veremos (Jfsdtf. XHI), porque su gloria es hacer lo 
que Dios quiere; y á su imitación procuraré yo, con la divina gra¬ 
cia, vestirme de su fortaleso, para cumplir en todo la vriantad di¬ 
vina. 

3. k quien viene la embajada es una doncella pobre, olvidada 
del mundo, desposada con un pobre oficial que vivia en una eluda- 
diUa tan apocada, que aparas se podia creer que de cHa saliese cosa 
buena ( kan. i, d6); pero era santiáma y purísima, y por esto tan 
estimada de Dios, que fue preferida & las hijas de loe reyes y em¬ 
peradores del mundo; porque en los ojos d¿ Dios no hay otra gran- 
deia que la santidad, ni en los míos la ha de haber, estimando so¬ 
lamente lo que Dios estima.-El intento de la embajada es, pedir 
consentimiento á esta Virgen para ser madre de Dios, porque este 
Señor es de tan noble condición, que con ser Señor absoluto, no 
quiere servirse de sus criaturas en cosas tan graves, sin el consenti¬ 
miento libre de ellas. Y aunque el ser madre de Dios era cosa muy 
excelente, había de tener anejos grandes tnbajos, yera bien que la 
Virgen de su voluntad aceptase la dignidad con la carga, para que 
mámese mas y se le hiciese mas suave y llevadera; a^ como tam¬ 
poco quiere entrar á morar por gracia en loe hombres, ni levantar¬ 
les á la dignidad de hijos de Dios, sin su libre cemsentimiento, cuan¬ 
do tienen uso de rason. 

4. De aquí pasaré ¿ considerar esta embajada espiñtaahnente, 
^tlicándola á mí mismo, y ponderando como Dios nuestro Sráor me 
envía cada día invisiblemente mndias embajadas con sn8Ínq>irBtío- 
nes, las cuales, como dice san Buenaventura, son nuncios y men¬ 
sajeros invisibles de Dios (Traotat. de 7 donis Spiritus Senoli, e. 6, 
ex Rmrdo de Sondo Vidore, et D. Bem. Serm. 1 de Penteoost.), y 
por ellas me habla y descubre su voluntad, y solicita á que le dé 
entrada en mi alma, y á que me ocupe siempre en cosas de su ser¬ 
vicio. Y así en sintiendo dentro de mí estas inspiraciones, las he de 
venerar como á embajadores de Dios, y darle muohas gracias por¬ 
que se digna hablarme por «lias, conmntiendo luego á todo lo que 
me pide, y suplicándole que otras medias veces me hable. Ó Padre 
amorosísimo, que solicitas mi consentimiento con tanto amor y cui¬ 
dado, como si te importara á tí lo que rae importa á mí; inqiírame 
lo que quideres, que aparejado estoy á consentir con cuanto mems- 
piiares. 

Pcmo-snBDNao. — 1. bo sqpmdo, se ha de-eonsádosar banliar 
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da del ^ege) á la VíEgea, y el maéo con cfae la saludó, ponderan¬ 
do como toaaó del aire «n cuerpo de {¡gnrabamana hermosísimo. ¥ 
de esta manera entró donde estaba la Tirgen con rara modestia, re- 
rerenma y gravedad, y con vn semblante exterior de santidad, que 
declaraba bi» la que tenia el que dentro de aquel cuerpo estaba, 
para enseñarnos cuáles bao de ser en lo exterior los varones apostó¬ 
licos , qne, como dice san Piddo (11 CIsr. v, 80; Ephes. vi, 80), son 
embajadores de Cristo; y cnálm también ban de ser los religiosos 
que profesan vida angélica, cuyo exterior ha de representar santi¬ 
dad y mover á ella á todos los que les vieren. -En entrando el Án¬ 
gel saludó á la Virgen, no con salutaciones vanas, áno con palabras 
divinas que Dios le puso en la boca, dioióadola: Dios k saloe, lima 
de gracia: el iSeSor es arntígo, bendita tú entre tus mujeres. Esta salu¬ 
tación {S.'Ambr.] JSeda inLuc. 1 ), como dicen los &mtos, fne nue¬ 
va y nunca oida en d mundo,,inventada por la sanUsima Trinidad 
para honrar á la Virgen, y declarar su rara santidad y nueva digni¬ 
dad , como era nuevo el misterio á que se ordenaba. Porque como 
Cristo era hombre nueva, contirario al Ádan, así la Virgen que le 
concibió ( lerem. xxxi, 88 ), era mujer nueva contraria á la antigua 
Eva. Con este espirita y estima se ha de decir y meditar esta nue¬ 
va salutación, ponderando en cada palaluu la grandeza que signifi¬ 
ca, c(m afectos de geso y agradecimiento, gozándome de qne la Vir¬ 
gen tenga tal grandeza, y dando gracias á IHos porque se la dio, 
pidiéndole alguna parte de eHa y proponiendo de imitar lo que es 
imitable. 

8 . Ave. —Prímerammiie, el Ángel para manifestar su gozo y la 
nueva gozosa qne traía, y asegurar á la Virgen, mitra diciendo; 
Ave, que quiore decir Dios te sahre, paz sea contigo, alégrate y ase- 
gta-ate, porque la nueva que traigo es de paz y prosperidad. 6 
Virgen soberana, con todo el afecto de mi corazM te salado y digo; 
Áve, Dios te saWe, pues piar ti oemmizó nuestra sidud, concibiendo 
al que es Autor de ^a. Tú bas trocado el nombre de Eva, deá»- 
ciendo sos miserias y llenándones rto misericordias. La otra Eva fue 
{uincipie de la culpa, tú eres prineí^ de la gracia. Por la otra en¬ 
tró en el mnndo la muerte, por ti entró la vida. ( Genes, in, 6). La 
otra nos Mjetó á la serpiente, tú la has quebrmitado la cabeza. Alé- 
g^, ó Virgen bienaventarada, p«r la buena suerte que te ba ca¬ 
bido, y renueva mí ooiuaon para que cada dia te cante este nuevo 
cteitieo de abdranza con inevafHrvw de espirita. (Psain.xxxn,3). 
km». 
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3. ‘ Lo segundo, se ha de ponderar la causa porque el Ángel en 
esta primera salutación no nombró á la Yirgen con su nombre pro* 
pió diciendo: Dios te salve, María, sino Dios te salve, llena de gra¬ 
da : el Señor es contigo, bendita tú entre las mujeres. Esto hizo para 
que entendiésemos que la ponia Dios nuevos nombres gloriosfsimos 
(iBoá. IX, 6 ), como puso al Mesías, los cuales por excelencia se le 
habian de atribuir en la Iglesia; y como llamamos á Salomón el Sá* 
bio, y á san Pablo el Apóstol, así llamemos 4 la Virgen la llena de 
gracia, y la bendita entre las mujeres. T como el nombre de Me¬ 
sías es Emannel, que quiere decir: Dios con .nosotroa (/so*, vii, 11), 
asi el nombre de la Virgen sea por excelencia: el Señor contigo. Ó 
Virgen benditísima, llámenos otros vara de Jesé-, puerta del cielo, 
casa de la sabiduría, y otros nombres semejantes; yo ahora os quie¬ 
ro llamar como el Ángel: llena de gracia, morada del Señor, y ben¬ 
dita entre las mujeres, y declarar pi^ vuestra gloria las grandezas 
que estos nombres significan. 

4. Gratia plena. —Lo primero, ponderaré qué plenitud es esta, 
y como la Virgen estaba llena de gracia, con todos los modos que 
hay de plenitud. Estaba llena de la gracia que justifica: llena de ca¬ 
ridad, fe y esperanza, de humildad, obediencia y paciencia, con las 
demás virtudes. Llena otrosí de sabiduría, de ciencia, de piedad y 
temor del Señor, con los demás dones del Espíritu Santo. So me¬ 
moria estaba llena de santos pensamientos; su entendimiento de gran¬ 
des ilustraciones de Dios; su volunte^ de fervientes actos y afectos 
de amor y celo, con entrañables deseos de la gloria de Dios, de la 
venida del Merías, y de la redendon del mundo. T esta plenitud te¬ 
nia actualmente cuando entró el Ángel á saludarla, porque estaba 
ocupada en la contemplación de estos misterios, que era su ocupa¬ 
ción cási continua. Demás de esto, estaba llena de gracia en sos 
obras, porque todas ellas eran obras llenas, enteras y macizas, con 
la plenitud que podían tener de pura intención, fervor y amor. De 
modo, que no la diría Dios lo que dijo al otro obispo (Apoe. m, 2): 
No hallo tus obras llenas en mi presencia. 

6 . Luego ponderaré la grandeza de esta plenitud, porque mu¬ 
chos vasos están llenos de licor precioso, pero el mayw tiene mndw 
mas cantidad. Así muchos Santos estuvieron llenos de gracia, pero 
la Virgen, como dice santo Tomás (3 p. q. 27, art. S), sobre todos, 
porque era vaso mucho mayor, ysu plmiitud era ccmformeá la dig¬ 
nidad de madre de Dios, que eñede grandemmite á las dignidades 
y oficios de los otros Santos; y ella cada día, con d uso de las gm- 
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das, ensanchaba el yaso y se hada capaz de otras mayores, ó 
Yirgen santísima, ¿qnién podrá decir la plenitud de grada qne te* 
neis sobre todos los lentos, que estuvieron llenos de ella? Ellos fue¬ 
ron como rios; pero Vos, conforme á vuestro nombre, estáis llena 
como mar. Gózome de que por excelencia os llame san Gabriel lle¬ 
na de grada, pareciéndole que no hay otra tan llena como Vos; y 
que él y sus compañeros, en vuestra comparación, se pueden lla¬ 
mar vacíos. Gracias os doy, Trinidad beatísima, por la plenitud de 
gracia que disteis áesta Yirgen soberana, por cuyos meredmientos 
os suplico me deis alguna parte de ella, para qne el vaso de mi 
ánima, aunque pequeño, quede lleno conforme á su capacidad. Ó 
Madre de misericordia y mar inmenso de la gracia, pues los rios 
salen de la mar (Eedes. i, 7), á donde entraron, salga de Yos algún 
rio de gracias que llene los vacíos de mi alma, para que mis obras 
sean llenas y perfectas delante de Dios. Amen. 

6 . Dominas tecum. — Con esta tercera palabra sobe el Ángel de 
punto la salutación diciendo: El Señor es contigo; esto es, está en 
tí por excelencia, con todos los modos que puede estar en sos puras 
criaturas. Está contigo, no solo por esencia, presencia y potencia, 
como está con todos los hombres; ni solamente por gracia, como 
está con todos los justos, sino con eminencia de gracia, asistiendo 
dentro de ti con especial gracia y amistad, y con estrecha familia¬ 
ridad. Está contigo en todas tus potencias, uniéndolas consigo; está 
en tu memoria, arrebatándola, para que siempre de él te acuerdes; 
en tu entendimiento, ilustrándole, para que siempre le conozcas; y 
en tu voluntad, encendiéndola, para que siempre le ames. Está con¬ 
tigo también, asistiendo á todas tus cosas con ,especial providencia 
y protección, gobernándote con sus inspiraciones, y enderezándote 
en cuanto haces. Está en tí, como en su cielo, en su templo, en su 
tálamo, en su casa de recreación; y de aquí á poco estará en tu 
vientre como hijo tuyo; y así por excelencia y á boca llena digo de 
tí: Dominas teeam. 

7. También ponderaré, que no dice el Ángel: El Señor es, fue 
ó será contigo, sino el Señor contigo: para significar que fue, es y 
será siempre con ella, como quien dice: Desde tu creación fue Dios 
contigo (Psdlm. xlv, 6 ), y ahora es y será por toda la eternidad. 
No se apartará de tí, ni se mudará de tí, ni en ti habrá mudanza 
que menoscabe la divina Providencia. O Yirgen bienaventurada, 
gózome de tan gran bien como teneis en tener con Yos al mismo 
Dios, gozando con firmeza de su dulce compañía. Suplicadle qne 
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esté por gracia coamiga, poseyéndome coa tal amar, que nunca se 
aparte de mí, ni yo me aparte de él para siempre jamás. Amen. 

8 . Bemdicki tu in mulieribus, —Con esta cuarta pakbra conclu¬ 
ye el Ingel la salutacioA, diciendo: Bendita eres entre las mujeres, 
porque serás libre de la maldición de la esterilidad, án dono de la 
virginidad; y también serás libre de la maldición de parir con do¬ 
lor, porque no concebirás con deleite.-Serás bendita entre las mu¬ 
jeres, porque como una mujer dió principio á todas las maldiciones 
que compreudierou á los hombres, así tú darás principio á todas las 
bendiciooes celestiales que vendrán sobre ellos, por el fruto ben¬ 
dito de tu vieulre, por quien has de quebrantar la cabeza de la ser¬ 
piente [Genes, lu, lo), y librarlos de las maldiciones que su mal- 
dita sugestión les acarrea.-Por lo cual tú serás bendita y alabada 
entre todas las mujeres, y te darán mil bendiciones los imgeles del 
cielo y los hombres de la tierra, así los justos como los pecadores^ 
porque á todos cabrá parte de tu copiosa bendición. Y yo también, 
indigno siervo tuyo, le alabo, bendigo y glorifico, y me gozo que 
todos te alabea, bendigan y glorifiquen; y te suplico me hagas par¬ 
ticipante de las bendiciones que tu Hijo dulcísimo, nuestra cabeza, 
por tí, como por su cuello, comunica á su Iglesia. Líbrame, Seño¬ 
ra, de las maldiciones de la culpa y pena á que vivo sujeto, para 
que pueda bendecir á tu Hijo, y servirle por los siglos de los siglos. 
Amen. 

Punto tebcbro. — 1. Lo tercero, se ha de considerar el modo co¬ 
mo recibió la Virgen esta salutación; porque en oyéndola $e turbó, 
y 'pensaba dentro de sí, qué salndacion era aqueUa. En lo cual descu¬ 
brió cuatro excelentes virtudes, en que podemos imitarla; conviene 
á saber, castidad, humildad y prudencia con silencio.-Mostró su 
excelente castidad, turbándose, como dice san Ambrosio (Lib. U de 
Yirginib., et ia exhort. ad Virgines], con la vísta repentina de un 
varón en medio de su aposento, estando sola; porqpe propio es de 
la virgen recatada turbarse de cualquier vista y palabra del varón. 
Así como es propio del varan casto cerrar como Job sus ojos, por 
no tener pensamiento malo contra la virgen (c. xxxi, 1). 

3. Pero mas principalmente mostró su rarahumilÁid, porque 
al tiempo que entró el Angel en .focma de varón, estaba eala Seño¬ 
ra recogida en su aposento, en graodeconteoqilacúm délas grande¬ 
zas de Dios y del y de la que había de ser su madne. Tenia 

de sí mny bajo concito por su profunda luwUdaid.; y enaudo 
una salutaeíon tan nuava y tafts^rioHi^.tttrbóso, no taot^peu la 
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\ista dd Ángel, cuanto porque no hallaba en si fundamento de to¬ 
les alabanzas y grandezas oonio la decía.-I luego mostró su pru¬ 
dencia en pensar bien qué sdutacion era aquella, y á qué fin se po<- 
dia ordenar; y así no quiso abatanarse á responder precipitoda- 
mmte, hasta que el Ángel se hiese declarando mas. 

3. Por lo cual se abrazó con su amado silencio, calando por en-^ 
tonces, ydando por recuesto el semblante exterior de su humildad 
y vergonzosa turbación. Ó Virgen purísima, icuón bien os cuadra 
en este punto.lo que vuestro £sposo dijo {Cant.\,9): Hermosas son 
tus mejillas como de tórtola, ave casto y vergonzosa, porque en 
ellas reblandece la hermosura de vuestra castidad, y el resplandor 
de vuestra humilde sabiduría I-Estos virtudes de la Virgen cam¬ 
pean mas, comparándola con la primera mujer Eva; la cual, aun 
cuando era virgen, andaba vagueando por el paraíso; y á la pri¬ 
mera pregunta que le hizo el mal ángel en figura de serpiente (Ge- 
nts. ui, 1), respondió y trabó lai^ pláticas con él, en las cuales 
descubrió soberbia, curioádad, imprudencia, ganas de parlar y otros 
vicios, en que la imitamos sus bqos. De lo cual me tengo de con- 
ñindir, suplicandoáesto Virgen prudentísima me ayude, para que 
en semejantes ocasiones siga sus virtudes. 

Punto GDABio. — 1. Gonocieudo el Ángel la santo'turbacion y te¬ 
mor de la Virgen, la dijo : No temas, diaria, porque has haüaáo 
gracia delarUe de Jkes. En lo cual se ha de considerar lo primero, 
coBH) es propio del buen espírilu sosegar cualquier temor y turba¬ 
ción del corazón, para que con quietud recíba la revelación y visi¬ 
to do Dios; y aunque la turbación de la Virgen fne sin género de 
culpa ó imperfeccioa, pero por ella se puede sacar el cuidado coa 
que d buen Ángd ¡soeora quitar las turbaciones que nacen de cul¬ 
pa ó flaqueza nuestra, y de mi pmite tengo de prooH'ar quitarlas 
porque no me impidan las visitas de Dios, acordándome de la re¬ 
prensión que Cristo nuestro Swor dió á Marta cuaaido la dijo: Marq 
to, Marta., solícita estás y turbada en muchas cosas, no siendo ne¬ 
cesaria mas que una sda. Y esto mismo tongo de pedir al Ángel de 
ni guarda, dtciéndok: Ó Ángel benditísimo, quitad de mi corazón 
todo temor vano, para que sea capaz del amor divino; sosegad la 
turbaciwzque padece en lascwas terrenas, pata que pueda contem- 
piar las o^Bstiáles, eonteatándome coa aqód Uno, enqnien «etázai 
deataas» eáama. Amen. 

3,. Cvéaymém mUUmr^greuia catea dt Oíos. —Lo segundo, 



rUTB U. aiDITACIOff TI. 


ponderaré aqodla doldáma palabra qoe añadió el Áng^el, pan per* 
suadir ¿ la Virgen qne no temiese. Porque has hallado, dice, gra¬ 
cia delmite de Dios; qne fue decirla: No tienes que temer demonio 
ni infierno, ni enemigos visibles ó invisibles; ni hay por qné te re¬ 
celes de las grandezas qne te he dicho en esta salutación, ni de otras 
mayores qne luego te diré; porque te hago saher que has caído en 
gracia ¿ Dios, y esto basta para qne estés segura, y de aqni te vie¬ 
ne qne estés llena de gracia, y que el Señor sea contigo, y que seas 
bendita entre todas las mujeres; porque quien halla gracia delante 
de Dios, ¿qué bienes no recibirá de su larga mano? {Ohdichosa, y 
mil veces dichosa el alma que halla gracia delante de Dios! S se 
tiene entre los hombres por suma felicidad caer en gracia al rey ter¬ 
reno, ¿cuánto mayor será caer en gracia al Rey celestial? Deaque- 
lla gracia procede abundancia de riquezas, honras, dignidades y 
otros muchos bienes de la tierra qne da el rey á su privado, y á ve¬ 
ces todo suele parar en desgracias. Mas de esta gracia pro<^e gran 
abundancia de virtudes y dones del cielo que da Dios á sus queri¬ 
dos. Por lo cual de los muy grandes santos se dice en la Escritura, 
que halaron gracia delante de Dios, como de un Noé, Mmsés, Da¬ 
vid ( Genes, vi, S; Exoi. xxxiii, 12; Act. vii, Ib), y otros tales; pero 
sobre todos, la Virgen saciatisima halló muy mayor gracia cerca de 
Dios, y tan cerca, que siempre estuvo con él, y él coa ella, hasta 
tenerle en su vientre como madre. Ó Madre dulcísima, gózome de 
qne hayais hallado grada ddantedeDioscon tan singular privanza. 
Y pues la reina Ester, porque halló gracia delante del rey Asnero 
{Esther, ú, 17), fue causa de que su pueblo también la hallase y 
fuese de él muy fovorecido, sed Vos nuestra medimiera, para que 
hallemos gracia delante de Dios, y alcancemos la gracia consuma¬ 
da qne es la gloria eterna. Amen. 

3. Pero tengo de ponderar muy mucho, que aunque este favor 
no le hizo Diospor merecimientos del hombre,sino por susola misoi- 
cordia, mas grandemente dispone para alcanzarle la humildad, por 
la cual le alcanzó la Virgen. Y por esto dijo el Espíritu Santo ( Eedi. 
til, 20): Cuanto fueres mayor, tanto mas humíllate en todas las co¬ 
sas, y hallarás gracia delante de Dios, porque solo su poder es gran¬ 
de, y los humildes son los qne le honran. Dice que los humildes le 
honran, porque le ab'ibnyen la honra y gdoña de todo lo qne tirara; 
por lo cual Dios les honra mucho mas y hallan mayor gracia delan¬ 
te de éL Pra tanto, alma mia, si quieres hallar gracia cerca de Dios, 
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como ia Virgen, bomíUate mi todas las cosas como ella, porque Dios 
resiste á los soberbios, y da su copiosa gracia á los humildes. {la- 
cob. IV, 6). 

MEDITACION VII. 

SSL nono COMO BL ÁMCBL ANONGIÓ T DBCLABÓ Á LA VllOBN BL MI8TBBIO 
DB LA BNGABNAGION. 

Punto raiuBBO.'— 1. Habiendo el Ángel sosegado la santa tur¬ 
bación de la Virgen, propuso su embajai^ de esta manera: Mira 
(Lve. 1 , 31), jrtte eonetbirás y parirás m Hyo, y le Uanusrás Jesús. 
Este será graide, y será Uomado ddAIuéim; y el Sriior Dios 
le dará el treno de Darid su padre ¡y reinará sala casa de Jaeobpara 
nempre, y s» reino no tendrá /!».-En estas pidabras se han de pon¬ 
derar las grandezas y excelencias del Hijo que el Ángel promete á 
ia Vii^n.-La primera es, que será Jesús y Salvador del mundo, 
con mayor excelencia que todos los demás que tuvieron este nom¬ 
bre, como después dirémos.-La segunda, que será grande á boca 
llena, sin limitación alguna; grande en la divinidad y humanidad; 
grande en la sabiduría y en la santidad; en la vida y mi la doctri¬ 
na ; 'en el ejemplo y en la palabra; y grande en lá potestad, por¬ 
que la tend^ sobre todas bs cosas, con facultad de hacmr también 
á otros grandes delante de Dios, con participación de su grandeza. - 
La tercera, que de tal mamera será su Hijo, que también será Hijo 
del AlUsimo Dios. 

2. La cuarta, que su eterno Padre le dará el trono y el imperio 
sobre todos los escogidos, figurado por la silla de David y por la car 
sa de Jacob, de quien desciende según la carne.-La quinta, que su 
reino será eterno y no tendrá fin. ¡Oh embajada gloriosa! oh nueva 
gozosísima! Dichosa Virgenáquien tal Hijo se promete. Bienaven¬ 
turado Hijo, én quien tantas grandezas caben. De todas ellas dió 
noticia el Ángel á la Virgen, para que conociese como este Hijo, 
que habia de cmicebir, era el Mesías prometido por los Profetas, de 
quien tantas excelendas estaban escritas. De donde sacaré una gran¬ 
de estima y amor á este soberano Mesías, gozándome de cada una 
de estas cinco excelencias referidas, acord¿idome de las cinco lla¬ 
gas que redbió en la cruz, para que se apbcase á sus escogidos y 
á mi mismo el fruto de ellas; y así en la cruz se manifestaron to¬ 
das, como en su lugar verémos. 

19 
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3. Ahora solamente ponderaré, como estas grandezas tnviercm 
principio en la .profundísima humildad del Hijo unigénito de Dios 
vivo, que está encerrada en la primera palabra que dijo el Ángel á 
la Virgen: Eece emcipies in útero. Mira que concebirás mi tu vien¬ 
tre; como quien dice: Con ser tan grande este Salvador y este Rey 
eterno, se quiere humillar tanto, que se estrecha á la pequefiez de 
un niño, concebido en el vientre de una mujer. Y de esta pequenez 
tomará principio su grandeza, cumpliéndose lo que había dicho el 
profeta Isaías; Un niño {Isa*, vu, 6) pequeño nos ha nacido, y un 
hijo se nos ha dado, cuyo principado esbu'á sobre su hombro, y se 
llamará el Admirable, Consejero, Dios, Fuerte, Padre del siglo fu¬ 
turo, Principe de la paz, cuyo imperio se dilatará mucho por el 
mundo {Dan. ii, 3i), y su paz no tendrá fin. Ó Principe soberano, 
que bajaste del cielo como piedra sin manos, siendo concebido sin 
obra de varón en el vientre de una virgen; y después llegaste á ser 
monte tan grande que llenaste la tierra, dilatando por ella tu reino, 
que es reino eterno sin fin: gracias te doy por haber escogido tan 
extraña pequeñez por principio de tan soberana grandeza. Concé¬ 
deme, Señor, que estribando yo, no en mis manos, sino en las ta¬ 
yas, conciba tales propósitos de tu servicio, que crezcan en obras 
muy grandes de tu gloría. Amen. 

Punto srqundo. — 1. Oida esta embajada, dijo la Virgen alÁm* 
gel: ¿Cómo puede ser esto, porque no conozco varón? Como si dijera: 
No dudo de la omnipotencia de Dios, ni de tu promesa, mas quie¬ 
ro que me informes, ¿cómo puedo yo obedecer en esto que se me 
manda, pues tengo hecho voto de no conocer varón?—^En esta res¬ 
puesta descubrió la Virgen grande prudencia con excesivo amor á 
la virginidad, y asi con mucha razón la Iglesia la llama Virgen pm- 
dentisima, porque, con ser tan grande la promesa del Angel, no se 
cebó luego en ella, hasta ver cómo se concertaría con el voto que 
tenia hecho de castidad, á la cual estaba tan aficionada, que con de¬ 
trimento suyo se le hacia muy dificultoso ser madre, aunque fuese 
de tal Hijo. Y aunque sabia por la profecía del profeta Isaías (Isa*. 
vn, li), que la b^re del Mesías seria virgen, quiso con pruden¬ 
cia examinar la revelación del Angel, para ver cómo concertaba con 
la revelación del Profeta. De donde sacaré un entrañable amor á la 
castidad, huyendo, cuanto es de mi parte, todo lo que puede ser oca¬ 
sión de menoscabarse, aunque tenga apariencia de piedad y religión. 
Y á imitación de la Vb'gensantísima, tengo de examinar bien el es¬ 
píritu que me inclinare á cosa en que pueda haber peligro, temien- 
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do no sea espíritu de Satanás; el cual, como dicé el apóstol san Pa¬ 
blo (II Cor. XI, 14), se transfigura en ángel de luz para engsmar 
á los que son muy sencillos, 6 demasiadamente confiados, ó muy 
celosos del bien ajeno, sin mirar tanto por el propio. 

i. Regla para hablar con prudencia.—Lo segundo, se ha de con- 
Mderar en estas palabras, por ser las primeras que leemos de la Vir¬ 
gen, cuatro circunstancias con que las dijo, en las cuales está dibu¬ 
jada una admirable regla para hablar con prudencia; porque estas 
palabras fueron pocas, y no mas que las necesarias, y en caso de 
gran importancia, y con modo muy humilde y muy decente. Pare* 
ce que tenia la Virgen muy en la memoria el consejo del Eclesiás¬ 
tico, que dice (Eccii. xxxu, 10): Mancebo, hablarás no mas que en 
tu propia causa, cuando fuere necesario, y esto apenas y con difi¬ 
cultad ; si fueres preguntado dos veces, tu respuesta sea breve y muy 
recogida, pasa por muchas cosas, como quien no las sabe: HcAeat 
capul responsum tuum: oye callando, y preguntando cada cosa en su 
tiempo. Todo esto guardó maravillosámente la Virgen en estas bre¬ 
ves palabras, las cuales dijo después de haberla el Ángel hablado 
dos veces. Y aunque tenia ocasión para alargase en la pregunta, no 
tocó mas que el punto necesario con grande brevedad, declarando 
el voto de castidad que tenia hecho con palabras humildes y castas, 
bastantes para que el Ángel la entendiese, diciéndole: No conozco 
varón. Ó Virgen benditísima, con mucha razón se agradó el divino 
Esposo de vuestros labios, diciendo (Cant. iv, 3), que son como cin¬ 
ta de grana y como panal de miel que destila poco á poco, porque 
vuestras palabras son ceñidas y muy miradas, dichas con reposo, 
dulzura y caridad. Y pues tanto le agrada esta regla en el tupiar, 
suplicadle que la estampe en mi corazón, para que salgan de él mis 
palabras bien arregladas. 

Punto tbbcebo. — 1. Á esta pregunta de la Virgen respondió el 
Ángel (Luc. i, 86 ): ElEspíritu Santo vendrá de lo alto sobre tí;yla 
virtud del Mismo te hará sombra; y por tanto, lo que nacerá de ti, 
siendo santo, se llamará Hijo de Dios. En estas palabras se han de 
ponderar tres excelentísimas promesas que hizo el Ángel á la san¬ 
tísima Virgen.-La primera, que esta concepción no seria por obra 
de varón, sino por virtud del Espíritu Santo, el cual desde el cielo 
vendría sobre ella para hacer esta obra. Y porque las obras del Es¬ 
píritu Santo son perfectas, juntamente vino sobre ella con nueva 
plenitud de gracia, para disponerla á obra tan soberana. -La segun- 
que la virtud del Áltísimo la haría sombra, preservándola de 
19* 
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deleíte sensual en la concepción, y formando de su purísima sangre 
el cuerpo de este Niño, como el que cubriendo los huevos con sos 
alas les da vida con su calor. 

2. La tercera promesa fue, dando razón de las dos pasadas, 
porque lo que habia de ser concebido tan santamente, seria Hijo de 
Dios, no por adopción, cono los demás justos, sino por la unión de 
la naturaleza humana con la pmsona divina; y así sería santo, no 
por privilegio, sino por virtud de su santa concepción. |Ob qué ale¬ 
gría tan grande causarian estas tres promcm en la Virgen I Ó 
Virgen santísima, si cuando entró el Ángel estábaís yá llena de gra¬ 
cia, ¿cuánto mas llena quedaréis viniendo el Espíritu Santo sobre 
Vos con esta nueva plenitud? Si antes estaba el Señor con Vos para 
vuestro gobierno, amparo y consuelo, ¿cuánto mas lo estará ahora 
viniendo ia.virtud del Altísimo á haceros sombra? Va podéis, Se¬ 
ñora, decir con nuevo título: Á la sombra del que dese^ me sen¬ 
taré, y su fruto es dulce á mi garganta. (Cant. n, 3). Sentada estáis 
á la sombra del Altísimo, ella os quitará el deleite sensual en con¬ 
cebir; y el fruto de vuestra concepción será agradable á Dios, sua¬ 
ve á los Ángeles, dulce para Vos, y saludable para nosotros. Sea 
para bien, ó Virgen purísima, tanta plenitud, tan dichosa sombra, 
con esperanzas de tan dulce fruto. Y pues tal gracia habéis hallado 
en este dia delante del divino Espíritu, suplicadle que venga de nue¬ 
vo sobre mí, y con su virtud me haga sombra, para que sentado 
debajo de su amorosa protección guste los dulces frutos de su divi¬ 
na presencia. 

3. De aquí tengo de sacar, que así como para que la Virgen 
condbiese al Hijo de Dios fue menester que el Espíritu Santo vi¬ 
niese del cielo sobre ella para hacer esta obra, y que la virtud del 
Altísimo la hiciese sombra; así también para que yo conciba en mi 
alma el espíritu de salud (/sot. xxvi, 18), por el cual soy hijo de 
Dios adoptivo, es necesario que venga en mi la inspiración del Es¬ 
píritu Santo (/>. Ftdgent. De incamatione, e. 20) , y que la virtud y 
omnipotencia de Dios me haga sombra, templando el ardor de mis 
concupiscencias sensuales, y amparándome en todas las tentaciones 
y peligros; y con esta fe tmigo de clamar al cielo y decir: Ó Espí¬ 
ritu santísimo, ven de lo alto á mí pobre alma, siembra en ella la 
semiHa de tu divina inspiración, para que concil» dentro de sí ai 
Espíritu de salud, ó virtud del Áltísímo, ampárame con la sombra 
de tus alas (Psaim. xvi-, 9); cúbreme con ellas en el dia de la ten¬ 
tación, para que los milanos del infierno no prevalezcan contra mí, 
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ni To pierda por mi flaqaeza lo que tú has comenzado con In gra¬ 
cia. (Psalm. cxxxix, 8). Amen. 

Punto cuabto. — 1. A lo dicho añadió el Angel : Sab« que Eté- 
sabet ( Lúe. i, 36) tu prima ha concebido tpi hijo en «u vgez, y está 
ya en el sexto mes, aunque era estéril, porque ninguna cosa es á Dios 
imposible. Con estas palabras pretendió el Angel tres cosas maravi- 
Ilosas.-La primera, revelar á la Yfrgenuna cosa que le daña mu¬ 
cho gusto por su grande caridad, cuya propiedad es llorar con los 
que lloran, y {Bom. xn, IS) alegrarse con los que se alegran. I co¬ 
mo la Virgen sentíala esterilidad de su prima, por la pena que ella 
recibía, así se alegró con la nueva de su preñez, por la alegría que 
4 ella la daría. -La segunda fue, confirmar su embajada con alguna 
señal sensible, como quien dice: Pues ha concebido la que era vieja 
y estéril, bien puedes creer que concebirá la Virgen, porque Dios 
todo lo puede; y con la facilidad que puede lo uno, podrá lo otro. 
Por donde se ve, como es propio del buen espíritu castigar á los 
incrédulos que piden alguna señal ó milagro, con afecto de incre¬ 
dulidad, como castigó el mismo san Gabriel á Zacarías porque le 
pidió señal (Luc. i, 18) para creer que tendría hijo, siendo él viejo 
y su mujer estéril; y al contrario da esta señal á los que tienen fe, 
aunque no se la pidan, como la dió á la Virgen nuestra Señora, 
por alegrarla y consolarla, y de camino confirmarla mas en su fe. 
De donde sacaré cuánto importa creer con gran firmeza las cosas de 
la fe, porque á los tales suele dar Nuestro Señor interiormente ma¬ 
yores señales de su verdad, y las niega á los incrédulos, conforme 
al dicho del profeta Isaías [Isai. vii, 9, iuxta 70): Si no creeis, 
no entenderéis. 

8 . Lo tercero, pretendió el Angel descubrir la razón fundamen¬ 
tal de todo lo que babia dicho, añadiendo aquella palabra tan glorio^ 
sa: Ninguna cosa es imposible á Dios; que es decir: Puede hacer to¬ 
do lo que quiere y cumplir lo que promete, especialmente las dos 
cosas milagrosas que te he dicho; es á saber, que la estéril y la vir¬ 
gen pueden concebir y parir. De donde sacaré yo otras dos para mi 
consuelo espiritual. 

3. La primera, que por la omnipotencia de Dios nuestro Señor, 
cualquier alma que haya sido mucho tiempo estéril de buenas obras, 
por mas arraigaida que esté la esterilidad en ella, puede trocarse y 
hacerse fértil. Y como Elisabet estéril concibió á Juan, que quiere 
decir gracia, así podrá concebir en si los frutos de gracia y bendi¬ 
ción muy graciosos y agradables á Dios. Y con esta esperanza me 
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tengo de alegrar y alentar á preténder esta dichosa fertilidad, acor¬ 
dándome de lo que dice Isaías y el apóstol san Pablo; Alégrate, ó 
estéril, que no parias, y alaba á Dios la que no solías concebir; por¬ 
que mas hijos tendrás tú que eras e^ril como Sara', que no la que 
era fecunda como Agar. (Isai. uv, 6; GM. iv, 27).-La segunda 
es, que asi como la Virgen nuestra Señora, pw virtud del Eiqiíritu 
Santo, pudo concebir y tener un Hijo que valia por cien mil, asi 
los que prometen y guardan virginidad concebirán hijos espiritua¬ 
les que les valdrán incomparablemente mas que los camales, cum¬ 
pliéndoles Nuestro Señor la promesa que de esto les hizo por Isaías 
(Isai. Lvi, 5), 

—como se declaró en la parte I, meditación XX. — 


MEDITACION VIII. 

BB LA ÚLTIMA BBSPDSSTA QUE LA VÍBGEN DIÓ AL ÁNGEL, CONSINTIENDO 

Á SU EMBATADA. 

Punto pbimbbo. — 1 . Habiendo la Virgen oído todo lo que el Án¬ 
gel la decía, respondióle: Ves aquí la esclava del Señor, hágase en 
mi segm tu palabra. Aquí he de considerar el deseo con que estaría 
el Ángel esperando la respuesta de la Virgen, y no solo el Ángel, 
pero el mismo Espíritu Santo su esposo, el cual la diría al corazón 
aquello de los Cantares (Cant. u, lí): Suene tu voz en mis oidos, 
porque es dulce para mí. Y él mismo la inspiró las palabras que ha¬ 
bía de decir, ejercitando algunas excelentísimas virtudes, con las 
cuales acabó de disponerse para ser digna madre de Dios.-La pri¬ 
mera fue, grande fe, dando crédito á las palabras del Ángel, y (Te- 
yendo que podría ser madre y virgen, sintiendo altamente de la om¬ 
nipotencia de Dios.-La segunda fue, profunda humildad en medio 
de tantas grandezas que se le ofrecían, llamándose esclava del Se¬ 
ñor, y por consiguiente juzgándose por indigna de ser su madre, 
poniéndose cnanto era de su parte en el último lugar, cual es el de 
las esclavas. 

2 . La tercera fue, grande obediencia y resignación en las ma¬ 
nos de Dios, ofreciéndose ácumplir lo que el Ángel decía, y á todo 
lo que Dios le mandase. Ó Virgen sapientísima, ¿quién os ha en¬ 
señado á juntar con tal primor cosas que tanto (listan? Si creeis que 
habéis de ser madre de Dios, ¿cómo os llamáis su esclava? T si (^ 
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teneis por esclava, ¿cómo os ofrecéis á ser madre de Dios? ¿^aé 
tiene que ver madre con esclava? ¿Y cómo se compadecen fe de tan¬ 
ta bajeza con fe de tan grande alteza, y humildad tan profunda' 
con magnanimidad tan alta? ¡Oh alteza de la sabiduría de Diosl oh 
milagros de su omnipotencia! Vuestras son, Señor, estas maravillas; 
y Vos sois el que sabéis y podéis juntar madre y virgen, esclava y 
madre, humildad y magnanimidad, y fe de todo esto con entendi¬ 
miento humano. Ó Padre celestial, que escondéis vuestros secre¬ 
tos á los soberbios, y los reveláis á los humildes [Matth. xi, 25); 
y por esto, donde está la humildad, está vuestra sabiduría (Proo. 
XI, 2), enseñadme á escoger con humildad lo mas bajo de la tierra, 
y á pretender con magnanimidad lo mas alto del cielo, juntando la 
nada que soy de mi cosecha, con lo mucho que puedo con vuestra 
gracia. 

Punto sboundo. — 1. Por ser muchos losmisterios que se encier¬ 
ran en estas palabras de la Virgen, es bien meditar cada una por si, 
ponderando el espíritu que tiene para nuestro provecho.— Ecee.— 
De esta palabra Eece usa la Escritura para señalar ó significar al- 
rana cosa grande, digna de mucha ponderación, y usó de ella el 
AjDgel en el principio de su embajada diciendo: Ecce conápies. Mira 
que concebirás un Hijo. Y así quiso también la santísima Virgen 
usar de ella en su respuesta, diciendo; Ecce ancíUalhmm: mira la 
esclava del Señor, porque como el Ángel tenia grandes ganas de 
que la Virgen nuestra Señora ponderase las grandezas que la pro¬ 
metía de parte de Dios; así la Virgen tenia grandes ganas de que 
el Ángel ponderase la bajeza de esclava, que ella tenia de su cose¬ 
cha, y las ganas que tenia de obedecer á lo que Dios mandaba; por¬ 
que los humildes, cuando se publican los dones que tienen de Dios, 
desean con grandes ansias que se sepan las miserias que tienen de 
sí mismos, para que no se atribuyan los dones á sus merecimientos, 
sino á la bondad del que se los dió, á quien desean ser may agra¬ 
decidos, y por esto muy obedientes. 

2. ÁinciÚa Domm .—En esta palabra, esclava del Señor, decla¬ 
ró la Virgen el concepto que tenia de sí muy de atrás, desde que 
tuvo uso de razón; y aunque el nombre de siervo y esclavo, por la 
parte que significa servir á Dios con espíritu de temor y miedo por 
fuerza, es vituperado en la divina Escritura; pero cuando se junta 
esdavo con amor, es nombre gloriodsimo, porque el esclavo no es 
suyo, sino de su señor; no tiene libertad para hacer lo que quiere, 
áno lo que su señor le manda; no le sirve por salario ni jonml, sino 
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porque esUi obligado á dio; uo trabaja para sí, sino para su sdior; 
ni sirve solamente & él en su persona, ano á todos los de su familia 
y casa, en la cnal tiene el mas bajo lugar, y siempre le dan lo peor 
y mas desechado. 

3. Todo esto sentía en sí la Virgen nuestra Señora cnando se 
llamaba esdaya del Señor. Primeramente, no se tenia por suya, sino 
por cosa propia de Dios nuestro Señor, y hadenda suya, asi por¬ 
que la había miado, como porque ella totalmente se había dedicado 
á su perpétuo servicio, diciendo en su corazón aquellas palabras que 
refiere el profeta Isaías del justo {Isai. xuv, B): Este dirá: Yo soy 
de Dios, y con su propia mano escribirá y firmará que es del S^w. 
T así como d fid esclavo no huye de su amo, ni se aparta de él en 
ningún tiempo, ni quiere servir á otro amo, porque ninguno puede 
servir juntamente á dos señores (dfalA. vi, fid), así la Virgen nun¬ 
ca se apartó un punto del s^do de Dios, ni sirvió á otro señor 
que á Dios, cumpliendo perfectfsimamente aquel precepto: Ádmu- 
rás á tu Sdior Dios, y á d solo s6rvirás.-(D«if. vi, IB). 

4 . Á mas, en todas las cosas no hada lo que día quería, sino 
lo que Dios la mandaba, porque no tenia voluntad propia, ni liber¬ 
tad de carne; y estaba tan asida con la voluntad del Señor, como d 
no tuviera libertad para desviarse de día, preciándose de esclava 
que dempre tiene puestos los ojos en las manos de su señor [PsaUrn. 
cxxii, 2 K para dejarse menear de él y moverse á cadquim* s^qne 
le hiciese. -Demás de esto, no servia á Dios por salario ni jornal, pre¬ 
tendiendo prindpalmente galardón alguno, sino porque estaba obli¬ 
gada á ello como esclava y gustaba de hacer placer á su Señor; 
y ad en su corazón tenia muy asentada aquella verdad, que des¬ 
pués enseñó Cristo nuestro Señor ásus discípulos: Cuando hubjéreis 
hecho todas las cosas que os han mandado, decid: Siervos somos 
sin provecho; lo que estamos obligadosáhacer, eso hicimos. (Xtic. 
xvii, 10 ). 

6 . De aquí procedía, que todo lo que hacia y trabajaba, no lo 
quería para d, sino para su Señor; porque aunque es verdad que 
el merecimiento y premio era para ella, pero todo lo quería para 
gloria de Dios y no para la suya, diciendo aquello de los Cantares 
{Cant. VII, 13): Todos los frutos de mí huerto, nuevos y añejos, 
guardé para ti, amado mió; esto es, todas las obras de mi vida, pre¬ 
sente y pasada, quiero que sean para tu gusto y gloria, porque no 
(Rm. XIV, 7) quiero vivir ni morir para mi, sino para ti, pues eoy 
tuya. -Finalmente, no solo se tenia la Virgen pw esclava del Señor, 
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para servirle 4 él, sino para servir 4 todos los de sa casa y funilia; 
y asi se dedicaba al servicio de sos padres cuando estaba en el tem¬ 
plo, y de su esposo cuando estaba en su compuiia. T mucho mejor 
que Abigail, ¿ria lo que ella dijo 4 David (I Btg. wr, il): Yes 
aquí 4 tu criada aparejada para ser esclava, y lavar los piés de los 
siervos de mi señor; y con este espíritu de humildad siempre esco> 
gió para sí el lugar mas bajo en la casa de Dios, y lo peor y mas 
desechado del mundo,-como adelante verémos.- 

6. Todos estos sentimientos tuvo la Virgen cuando se llamó es¬ 
clava del Sráor, y preci4base mucho de este nombre, porque sabia 
cn4n agradable era 4 Dios, el cual solia llamar con el mismo nom¬ 
bre de siervo ai Mesías su Hijo (/sot. xuy, 1), en cuanto hombre; 
y él’ mismo se preciaba de ello, como consta por lo que dicen los 
Profetas. (Zoeñ. in, 8). I si yo deseo ser devoto de Nuestra S^ora, 
he de preciarme del mismo nombre y del espíritu que encierra en 
las cosas dichas, diciendo 4 Dios con David (Psakn. cxv, 16): ó 
Señor, que yo soy tu siervo, soy siervo tuyo, é hijo de tu esclava; 
rompiste mis ataduras, yo te sacrificaré sacrifido de alabanza, éin- 
Tocaré tu santo nombre. ÓDiosdemialma, préciomedeser tu «sier¬ 
vo, porque me criaste; y de ser otra vez tu siervo, porque me redi¬ 
miste ; hijo soy de tu esclava, porque de herencia me viene ser es¬ 
clavo ; pero en especial me tengo por hijo de tu esclava la Virgen 
santísima, madre tuya, por cuyos merecimientos te sufdico desates 
las cadmías de mis pecados y pasiones, para que libre de esta mala 
servidumbre te sirva con libertad de espirito,¡y alabe y glorifique 
tu santo nombre por todos los siglos. Amen. 

7. Fiat mihi. —No sin misterio la Virgen no dijo al Ángel, haré 
lo que dices, sino esta palabra fiat, h4gase; de la cual usó Dios 
nuestro Señor cuando crió este mundo, diciendo : H4gase ( Genes. 
I, 3) la luz, etc. Porque entendía la Virgen, quelaencamadonera 
obra de la omnipotencia de Dios, como la creación del mundo; y 
que con un /iot de su omnipotencia se había de hacer, sin que de 
su parte hubiese merecimiento alguno de cosa tan gloriosa, aunque 
juntamente lo aceptaba diciendo fiat, como quien dice': Aunque no 
era menester mi consentimiento, pues soy esclava de Dios, y él pue¬ 
de hacer de su esclava lo que quiaere; y aunque por esclava yo no 
mereciera que tal cosa se hiciera conmigo, con todo eso, pues Dios 
asi lo quiere, fíat, hégase así, que yo gustaré de todo lo que él qui¬ 
siere. Por donde se ve la sobmana obedimida y resignación de la 
Virgen, íundada en el conodmiento de su nada, .o&eciéndose 4 no 
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reastiral fuU de Dios, como no resisten las críatuias insensibles, ni 
resiste lo que es nada, cuando Dios dice, hágase. 

8. Mas para que se entienda la alteza de este consentimiento be 
de ronderar, que no solamente puso los ojos en las grandezas que 
d Angel la dijo, sino también en los terribles trabajos que babia de 
padecer aquel Hijo que la ofrecían, los cuales sabia bien por las Es¬ 
crituras sagradas, y de ellos había de caber muy gran parte á su 
Madre. Y sin embargo de esto aceptó la dignidad de madre, con la 
carga pesadísima del oficio, y por esto se llamó esclava, como quien 
la aceptaba,' no para ser servida como señora, sino para servir y 
padecer como esclava. Gracias os doy. Virgen santísima, por este 
generoso ofrecimiento que hacéis con tanta magnanimidad de co¬ 
razón ; os alaben los Angeles del cielo y los justos de la tierra, y los 
que estaban esperando en el limbo. Y pues á todos ha cabido parte 
de vuestro consentimiento, suplicad á vuestro Hijo me conceda tal 
resignación, que no resista á cosa que me mandare, ni á trabajo que 
me enviare, sino que á todo diga /tai. Dios es mi Señor; lo que fuere 
bueno en sus ojos, eso baga en mí su siervo. (I Reg. iii, 18). 

9. Seamdumverbumtuim .—También tiene gran misterio no ha¬ 
ber dicho la Virgen al Angel: Hágase en mi lo que Dios manda ó 
quiere, sino hágase en mí Según tu palabra, porque con esto decla¬ 
raba la perfección de su fe y obediencia, porque la perfecta fe cree 
lo que Dios revela por sí mismo, ó por medio de otros; y la perfec¬ 
ta obediencia obedece á Dios en lo que manda por sí solo, ó por me¬ 
dio de sus ministros; pues quien áellos oye, á Cristo oye. {Lúe. x, 
16). Aunque también puedo contemplar que la Virgen en este pun¬ 
to se levantó sobre sí misma, y sobre todos los Angeles, y sobre to¬ 
do lo criado, enderezando su respuesta no tanto al embajador, cnan¬ 
to á Dios que enviaba la embajada, diciendo al Padre eterno: Ves 
aquí la esclava del Señor; hágase en mí según hi palabra, no sola¬ 
mente según lo que mandas, por esta palabra que habla el Angel, 
áno según el deseo del Verbo, y palabra que tú hablas dentro de 
tí mismo en tu eternidad, que es tu Hijo, el cual desea serlo mío; 
y pues él asi lo quiere, hágase como lo manda. A imitación de la 
Virgen, diré yo también muchas veces á Dios, con el sentimiento 
que ella tuvo: Ves aquí el ^lavo del«Señor; hágase en mí según 
tu palabra, porque aparejado estoy á poner por obra todo lo que me 
ordenares con tu divina palabra. 

Punto tbbcebo. — 1. En oyendo el Ángel la respuesta de la Vir¬ 
gen, se volvió al cielo; Et (Uscestit Angelus ab ea. -En esta partida 
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se ba de considerar lo primero, cuán contento y alegre quedó el Án¬ 
gel con la respuesta de la Virgen, admirado de su prudencia y vir¬ 
tud tan soberana, y gozoso de baber cumplido lo que Dios le babia 
encargado, porque estas dos cosas son materia de sumo gozo & los 
Ángeles y á los justos; porque no bay gozo que iguale á lo que es 
cumplir la voluntad de Dios, y ver que otros la cumplen, porque en 
ella, como dice David, está nuestra vida. {Psaltn. xxix, 6).-Lo se¬ 
gundo, se ha de considerar como el Ángel se partió luego al cielo, 
sin detenerse un punto mas, para damos á entender que los Án¬ 
geles, en cumpliendo el ministerio que Dios les ha encargado en la 
tierra, no se detienen en ella, sino luego se vuelven á su centro que 
es el cielo, enseñándonos á nosotros, especialmente á los religiosos, 
que cumplidos los ministerios con los prójimos, no nos detengamos 
Encausa entre elfos, sino que luego nos recojamosánuestro (noto¬ 
rio, que es nuestro cielo, á descansar con Dios. 

2. T como imaginamos, ánuestro modo humano, que el Ángel 
entrando en el cielo dió cuenta á Dios de su embajada, y se presen¬ 
tó aparejado para tornar á salir á cuanto le mandase; así nosotros, 
cumplidas nuestras obligaciones, hemos de presentamos delante de 
Dios, aparejados para cumplir las que de nuevo nos pusiere y en¬ 
cargare, según aquello que dijo por Job (c. xxxvm, 38): ¿Por ven¬ 
tura mandarás ir los rayos, y luego te obedecerán, y volverán lue¬ 
go diciendo, aquí estamos? Ó Rey eterno y todopoderoso, hazme 
como uno de estoS rayos celestiales resplandeciente con tu luz, en¬ 
cendido con el fuego de tu amor, ligero en obedecerá tu santa vo¬ 
luntad, y agradecido en volver á darte gracias por el cumplimiento 
de ella. 

3. También puedo píamente contemplar, como el ángel san Ga¬ 
briel, entrando en el cielo, predicaría á sus compañeros la excelen¬ 
te humildad, sabiduría y santidad de la Virgen, alegrándose todos 
de que tuviese Dios en la tierra persona que le agradase tanto como 
los moradores del cielo; porque propio es de los santos gozarse de 
que haya otros muchos que suplan lo que á ellos falta en amar y 
servir con gran fervor á Dios nuestro Señor, á quien se honra y glo¬ 
ría por todos los siglos de los siglos. Amen. 
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PARTB U. MBDITACIOB IX. 


MEDITACION IX, 

DB LA BIBCUCiON DB LA ENCABNACION T DB ALQüNAS CIBCtmSTANGlAS BB 
XLU, COARTO AL CDBBPO DB CHISTO NBBSTHO S^OB. 

Porto pbiiibbo.— 1. Lo primero,,se ha de considerar como en 
dando la Virgen sn consentimiento, en el mismo instante el Espirita 
Santo formó de sn sangre purísima nn cne^ perfectísimo, y «nió 
nna alma racional ezcdentisima, y las jnntd entre sí, y con la per¬ 
sona del Yerbo eterno, quedando Dios hecho hombre (/oon. i, 14), 
y el hombre Dios; y Dios desposado con la humana naturaleza mi 
aquel tálamo virginal, y la Virgen levantada á la dignidad de ma¬ 
dre de Dios (D. Thm. 3 p. q. 33 el 33).-En este hecho hemos de 
ponderar el contento de todas las personas que int^vienen en 
principalmente el contento de la santísima Trinidad en va cnmpU- 
da su promesa, y en haber hecho esta muestra de su omnipotencia 
y de sn bondad y caridad. | Oh cuán alegre estarla el Padre eterno, 
por habanos dado á sn Hijo; y con qué amor tan infinito amaria á 
este niño Dios y hombre verdadero; y cómo se agradarla en él so- 
1h« todo lo criádol pues, como dice santo Tomás (I Part. q. SO, 
art. i adi), mucho mas ama Dios á solo Cristo, que á todos los An¬ 
geles y hombres, y á todas las criaturas juntas, porque le quiso da 
nn nombre sobre todo nombre ( Philip. ii, 9), que es el nombre y 
ser de Dios; y así mucho mas se goza y agrada de mírale, que de 
mira á todo el resto de lo criado y por cria. Con esta considoa- 
don me gozaré de este gozo del Padre, y le agradeceré la merced 
que nos ha hecho, suplicándole que, pues tanto ama á este Hijo, pa 
él me ame y me dé sn santo amor. ¡Oh Padre eterno, protector núes* 
trol mirad el nuevo rostro de vuestro Cristo ( Psalm. lxxxdi, 10), 
mi quien tanto os agradáis; y pues se hizo semejante á nosotros en 
nuestra naturaleza, hacednos semejantes á él en su gracia. 

S. Luego ponderaré el contento que tendría el Vaho eterno a 
verse hecho hombre, y el amor tan entrañable con que amaria aque¬ 
lla santídma humanidad y la abrazaiia condgo, con propósito de no 
deja lo que nna va tomó: y por sn respeto desearía abrazay me¬ 
ter dentro de sus entítmas á todos los hombres, como á deudos sa¬ 
yos. T ad puedo decirle confiadamoite lo que dijo Ruth á Booz 
[Butít, 111 ,9): Extiende tu capa sobre mi, porque era mi pariente, 
ó Verbo divino, vodadero Booz y fortaleza del Padre, púa has 
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emparentado con los hombres, extiende sobre mí la capa de ta di¬ 
vina protección, y júntame contigo en fe y caridad, y daniebeso 
de paz con el beso de tu boca [Cant. i, 1), y abrázame con la mano 
derecha (Cant. ii, 6) de tu omnipotencia, para que ningona cesa 
criada me pueda apartar de tu amistad. 

3. También hemos de ponderar el contento del Espíritu Santo 
en haber hecho esta obra^que se atribuye á él, por ser propio de 
esta persona la bondad y el amor; y entonces parece que ha^ su 
deseo, habiendo hecho la suprema obra de amor que podia. Por lo 
cual dijo Isaías (Jsai. xi, 1), que saldría una vara de la raíz de Jesé, 
y de ella una flor, sobre la cual descansaría el espíritu del Señor; 
porque en este Yerbo eterno encamado, figurado por esta Vara y 
flor de Jesé, halló el Espíritu Santo descanso y gozo perpétuo, como 
en la cosa que mas amaba.-De aquí pasaré á pon^ar el gozo de 
aquella santísima Humanidad cuando se vió levantada á tanta gran¬ 
deza, y que del profundo de la nada había subido á lo mas alto del 
ser divino; diría con grande regocijo aquello de la Esposa: Hallado 
he todo lo que mi ánima podia desear, tenerlo he con gran firmeza, 
y no lo dejaré. (Cant. in, 4). Ó Humanidad santísima, gózome de 
vuestro gozo y de vuestra buena suerte; y pues tan contenta estáis 
con vuestro amado, dadnos parte del amor que le teneis, para que 
juntamente le gocemos con Vos. 

4. Luego ponderaré el contento de la Virgen sacratísima en aquel 
instante de la encamación, porque la dió Nuestro Señor una luz 
extraordinaria con que vió el modo como se obró este misterio en 
sos entrañas; y cuando vió á Dios hedió hombre dentro de si, y á 
sí se vió virgen y madre, y madre de tal Hijo, fue llena de inefable 
gozo. ¡Oh qué agradecimiento, qué alabanzas y qué júbilos tendría 1 
¡Oh qué plenitud de bienes recibió en aquel momeiftol Porque como 
este sol visible, luego que fue criado en este mundo, le llenó de su 
luz, y le comunicó su calor é influencias; así el Sol de justicia. Cris¬ 
to nuestro Señor, en el mismo instante que fue concebido y for¬ 
mado en el mundo abreviado de su Madre, la llenó de grandísima 
luz y calor celestial, con influencias de vida eterna. Y la que antes 
esUd» llena de gracia, entonces quedó mucho mas llena y colmada 
de todas gracias y de inestimable gozo con la posesión de ellas 
(p. Thom. 3 p. q. 37, art. Sod 3). Ó Virgen santísima, sea para bien 
el ser madre de Dios humanado; y pues también comenzáis á ser 
madre de los hombres, repartid con nosotros de la luz y gozo que 
os han dado, para que conozcamos, amemos y sirvamos al que ha- 
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beis concebido.'ÚltíinatneDte ponderalré la razón que tenemos los 
hombres de estar contentos con yernos emparentados con Dios, y 
levantados & tal dignidad, por lo cual tengo de darle gracias, y pe¬ 
dir á los Ángeles se lo agradezcan, y cobrar nn corazón nuevo y ge¬ 
neroso, proponiendo, como dice san León papa, vivir como deñdo 
de tan gran Rey, sin admitir cosa que se desdiga de esta nobleza. 
(Serm. 1 de Nativ.). 

Ponto sboondo.— 1. Lo segando, se ba de considerar las cir¬ 
cunstancias de esta encamación, cnanto al cuerpo de este Dios y 
Hombre, mirándole como es cuerpo mortal y pasible, y las causas 
de esto; porque según lo que naturalmente se debia á la persona de 
Cristo nuestro Señor, su cuerpo no habia de ser mortal ni pasible, 
por dos. causas.-La primera, porque Cristo nuestro Señor fue to¬ 
talmente libre de la culpa original, no por privilegio, sino por de¬ 
recho, por ser Hijo de Dios natural, y por haber sido concebido, 
no por obra de varón, áno por virtud del Espíritu Santo. Y por con- 
águiente, no le tocaba la pena de la mortalidad y pasibilidad, de¬ 
bida al pecado original; pero con todo eso, quiso este Señor, para 
mostrar su humildad y caridad, dejar la culpa y tomar la pma; y 
sin ser pecador, tomar, como dijo san Pablo (£om. vni, 3), carne 
de pecador, sujeta á todas las penalidades y miserias que tienen los 
pecadores, para pagar con su muerte y con sus penas nuestras cul¬ 
pas. lOh bendita sea caridad tan inmensa, de la cual nació humildad 
tan profunda. (Oh cuánta razón tengo de confundirme por mi sober- 
bial pues al contrario de este Señor, quiero la culpa, y no querria 
la pena; soy pecador, y no querria saÚr las penalidades de los pe¬ 
cadores. Anímate, ó aüna mia, á imitar este ejemplo de humildad; 
y pues te has sujetado al pecado, gusta de padecer la pena que tu 
pecado merece. 

.2. La segunda cansa por que el cuerpo de Cristo nuestro Se¬ 
ñor no habia de ser mortal, es porque su alma era gloriosa y bien- 
. aventurada; y asi por derecho habia de tener su cuerpo 1¿ cua¬ 
tro dotes de gloria, que tiene ahora en d cielo, que son claridad, 
impasibilidad, sutileza y ligereza; p^ con todo esto, quiso este 
amorosísimo Sráor hacer este nuevo milagro y renunciar este de¬ 
recho, privándose de estas dotes de gloria, y vistiéndose de morta¬ 
lidad y de ignominia, con las demás miserias nuestras, para que 
su cuerpo, como él mismo dijo, fuese apto para (Psabn. xxxix,'7) 
ser hostia y sacrificio por nuestros peisados en el ara de la cruz. 
Bendígante, Sraor, tus Ángeles, y mi alma te alabe siempre, por 
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la caridad que mostraste en hacer milagros para poder morir, y en 
renunciar todo lo que te podia excusar el padecer. ¡ Oh cuán confuso 
y avergonzado estoy viendo las ansias con que huyo los trabajos, 
pidiendo á veces milagros para librarme de ellos 1 Deseo de hoy mas 
renunciar todo lo que fuere honra y regalo, por imitarte en padecer 
ignominia y tormento, y pues me das tal deseo, dame también gra¬ 
cia para cumplirlo. 

Ponto tbbgebo. — 1. Lo tercmt), se ha de considerar las causas 
porque quiso Dios hacerse niño, y ser concebido en vientre de mu-' 
jer (/sai. ix, 6), podiendo tomar cuerpo de varón perfecto, como 
formó el cuerpo de Adán. Las causas de esto,-dejando las que se 
tocaron en la meditación III,-fueron estas.—La primera, para ha¬ 
cerse, como dice el Apóstol [Hébr. n, 17), semejante en todo á sus 
hermanos los hombres, y obligarlos con esto á que le amasen mas 
tiernamente, ó Dios amorosísimo, que como madre nos traes en 
tos entrañas, ¿quién te ha hecho niño metido en las entrañas de tu 
Madre? Tu amor sin duda es la causa de esto, y el deseo grande 
que tienes de ser amado, para que si no te amáremos por la gran¬ 
deza que muestras en cuanto Dios, te amemos por la ternura que 
muestras en cuanto niño. 

2. La segunda causa fue, para damos ejemplo de humildad y 
aficionarnos á ella cuando viésemos con los ojos de la fe al Dios 
de la majestad hecho niño pequeñito; y al que no cabe en cielo ni 
tierra, estrechado en el vientre de una mujer. Y asi comparando la 
grandeza de Dios con esta pequeñez, prorumpiré en afectos de ad¬ 
miración y de imitación, diciendo á este Señor: Ó Yerbo divino, que 
en cuanto Dios estás en el seno inmenso de tu Padre, y en cuanto 
hombre te encerraste en el seno estrecho de tu madre; esclarece los 
ojos de mi alma, para que considerando la grandeza que tienes en 
un seno, y la pequeñez que tienes en el otro, admirándome de am¬ 
bas , venere tu grandeza con temblor, y abrace tu pequeñez con hu¬ 
mildad. 

3. La tercera causa fine, para entrar en el mundo dándonos 
ejemplo de paciencia y mortificación muy perfecta, sufriendo una 
cárcel horrible, oscura y estrecha de nueve meses, cual es el vien¬ 
tre de la mujer, en la cual está el niño estrechado y apretado, án 
poderse menear á un lado ni á otro, ni mover pié ni mano, ni ver, 
ni oir, ni oler, ni gustar cosa alguna. Y aunque los demás niños no 
sienten esto, por no tener uso de razón; pero este niño benditísimo, 
como le tenia muy perfecto, sentíalo, y sufría de buena gana aquella 
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cárcel y aqndia mortificación de sentidos, para libramos de la cár¬ 
cel eterna, y para pagar la libertad y desenvoltora de Eva, que sa¬ 
lió á pasear por el paraíso, y miró la fruta del árbol, y la gustó, 
contra el precepto divino; y asimismo para pagar las libertades y 
liviandades de mis sentidos, y para animarme con su ejemplo á mor¬ 
tificólos, y sufrir algún encerramiento y estredinra en la habitadon 
y cama, y en lo demás que pertenece al regalo de mi carne. Gra¬ 
das te doy, Verbo eterno mcamado, por esta entrada que hiciste en 
el mundo, sufriendo tan estrecha cároel, tan horrible prisión, y tan 
larga y prolija mortificación de tu carne; por ella te suplico me li¬ 
bres de la cárcel eterna del infiemo, y de la molesta prisión de mis 
vicios, ayudándome á mortificar mis pasiones y á enfrenar con es¬ 
pirito el uso desordenado de mis sentidos. 

MEDITACION X. 

OB LAS BXCBLBNOAS DBL ALMA SANTÍSIltA DB CHISTO NüBSTHO SdiOB, T 

LOS ACTOS HBBÓtCOS DB VIBTDD QUB BIBBCITÓ XN EL PBIHBH INSTAM- 

TB DB SU BNCABNACION. 

Ponto pbiiixbo. — 1. Lo primero, se ha de considerar las gradas 
y excelencias de Cristo nuestro Señor, en cnanto hombre, por estar 
su alma unida con la divinidad (!>. Thom. 3 p. q. 31; q. 7, tíseqq.), 
bs cuales fueron inmensas; porque, como dijo de él su Precnraor, 
no le dió Dios d espíritu con medida (/oan. ni, 31), porque el Pa¬ 
dre ama al Hijo, y puso todas las cosas en su mano; que fiie decir: 
k los demás santos dáseles el espíritu con medida, y divídense en¬ 
tre ellos, como dice san Pablo (I Cor. xii, 1), las gracias del Espí¬ 
ritu Santo, dando unas á unos y otras á otros; pero á Cristo dióle 
su Padre el espíritu sin medida, porque se las dió todas juntas, no 
solamente para sí, sinoeonpotestad de repartirlas entre otros, ^- 
do á cada uno su medida ( Sphes. iv, 7), porque le ama con singu- 
• larísímo amor, como á Hijo unigénito suyo; y así le comunicó tanta 
plenitud de sabiduría y gracia, cuanta convenia á la gloria de tal 
Hijo. Por lo cual dijo el evangelista san Juan (loan, i, 11): Vimos 
su gloria, como gloria del Unigénito del Padre, lleno de gracia y 
de verdad. Demás de esto, habiendo el Verbo etmno comunicado á 
esta alma benditísima lo sumo que tenia, que era su mismo ser per¬ 
sonal, ásu honra perteneda comunicarla también la inmensidad de 
gradas y dones que convmiian á quien tenia tan noble ser. 
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t. Estas gracias podemos reducir k siete cabezas.-La primera 
fue pureza inmensa, de modo que ni pecó (I Pett. ii, 22) ni pudo . 
pecar, ni errar ni engañarse, ni tener imperfección alguna que des¬ 
dijese de esta pureza y limpieza de corazón, porque era Cordero de 
Dios, no terraio, sino celestial; Cordero inocentísimo sin mancha 
alguna {loan, i, 29), cuya venida fue áquitar los pecados dcl mun¬ 
do, y asi por derecho estaba libre de todos ellos.-La segunda es la 
gracia de santidad, la cual excedió incomparablemente á la de to- 
¡ dos los hombres y Ángeles juntos. Y á esta medida tenia ja caridad, 
humildad y obediencia con las demás virtudes; de modo que por 
excelencia se llama el Santo de los Santos ( Dan. ix, 24), en quien 
el Espíritu Santo descansó (/sai. xi, 2), llenándole de sos siete do¬ 
nes con inmensa plenitud.-La tercera fue la gracia consumada, 
que es la bienaventuranza y visión beatifica, porque desde aquel 
primer instante vió su alma la divina esencia con mayor claridad 
que todos los bienaventurados juntos, y á esta proporción amó á 
Dios, y se gozó con inmenso gozo; por lo cual se dice de él, que 
le ungió Dios con óleo de alegría sobre todos sos compañeros. (Psóím. 
xiiv, 8). 

3. De aquí procedió la cuarta gracia, que abraza los tesoros de 
la sabiduría y ciencia de Dios, no divididos sino todos, como dice 
san Pablo {Coios. ii, 3), para que conociese todas las cosas criadas, 
pasadas, presentes y por venir, sin que ninguna se le encubra, co¬ 
mo quien habia de ser juez de todas las cosas, para premiar las bne-, 
ñas y castigar las malas.-La quinta es la potestad de hacer mila¬ 
gros sin tasa alguna, con solo su querer, con el cualpodia' dar vida 
á los muertos, sanar á todos los enfermos, echar los demonios de 
los cuerpos, mandar á los vientos y al mar, y á todos los domen- 
tos, sujetándose todos á su imperio. -La sexta es la potestad de ex¬ 
celencia en perdonar pecados {Matík. ix, 2), convertir pecadores, 
trocar sus corazones, ordenar juramentos y sacrificios, y en repar-' 
tir gracias y dones sobrenaturales á los hombres. 

4. La óptima es ( Cohs. ii, 10; Efhes. i, 10) la gracia de ca¬ 
beza, así de la Iglesia militante, como de la triunfante, de hombres 
y Ángeles, siendo superior á todos, y fuente de todas las bendicio¬ 
nes celestiales, yde todas las dádivasy dones que proceden del Pa¬ 
dre de las lumbres, para bien del cuerpo místico, cuya cabeza es 
Cristo. De aquí es que este Smor fue el primero y principal de to¬ 
dos los predestinados, por cuyo respeto Dios nuestro Señor predes¬ 
tinó á otfos para que tuviese muchos compañeros en la gloria; y en 

20 TOMO I. 
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espeeial para qae fiiese primogénito, como dice el apóstol san Pa¬ 
blo [Bm. VIH, 29) de mochos hermanos, semejantes y conformes 
con él en los dones de gracia, como lo eran en la natoraleza; y así 
mitró primero que todos los hombres en esta gloria, y vió la divina 
esencia, yabrió las poertas dd cielo para qoe los demás entrasen á 
verla. 

5. Considerando estas siete snertes de gracias que tiene Cristo 
nuestro Señor, y cada una de ellas, tengo de sacar varios afectos, 
ju bendiciendo y alabando al eterno Padre por los bienes qne dió 
á so Hijo en cnanto hombre, ya gozándome .de los bienes que tiene 
este Señor, y dándole el parabién de ellos, ya suplicándole qne re¬ 
parta conmigo de lo qne tiene, pnes de sn plenitud reciben todos 
(Joan. 1 ,16); y asi le puedo decir con grande amor: ó Hijo de 
Dios vivo, gózome de veros tan hermoso solne todos los hijos de los 
hombres, blanco y colorado, escogido entre millares. (Psabn. xuv, 
3). ó Piedra viva y angular, ¡ cuán vistosa estáis con estos siete ojos 
de inmenso resplandor, que puso en Vos la mano de vuestro Padra! 
ó Hijo del hombre, |cnán bien os parecen estas siete estrdlas 
(Cant. V, 10; Zach. iii, 9; Apoe. i, 16), que os han dado para vues¬ 
tra gloria y para repartir de 'su luz con todo el mundo 1 ó Yerbo en¬ 
carnado, lleno de gracia y de verdad (loan, i, II), pues de esta 
vuestra plenitud recibos los hombres una gracia por otra, cada uno 
la suya; llenad mi alma de esta gracia, para qne con ella os agrade 
y merezca el premio de la gloria. Amen. 

Ponto snaoNDO. — 1. Lo segundo, se ha de considmar los herói- 
cos actos de virtud que esta ánima santísima de Cristo ejercitó en 
aqnd primer instante para con Dios nuestro Señor; porque como 
vió daramente la divina esencia con tanta claridad, como hemos di- 
dio, y por otra parte vió los innumerables beneficios que gracio¬ 
samente habia recibido sin méritos suyos, al punto brotó con gran¬ 
de ímpetu cuatro excelmttes afectos, como cuatro ríos que salen dd 
paraíso; es á saber, un ammr encendidísimo á Dios, un agraded- 
miento grandísimo á tales beneficios, una humillación profundísima 
mi sn presencia, viendo la nada que de sí tenia, y un ofrecimiento 
prontísimo de obedecerle en todo cnanto quiáese, deseando se le 
ofreciese ocasion,de mostrar todo esto pm* la olua. {Oh qué coloquios 
tan dulces tendría entonces esta bendita alma con toda la santísima 
Trinidad 1 Ya con d Padre, qne la juntó con su Hijo; ya con el Hijo, 
qne la tenia junta consigo; ya con d Espíritu &mto, qne hizo la 
junta, dánddas una música celesfialde cuatro voces, con los cuatro 
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afectos dichos, enderezándola en ellos, como maestro de capilla el 
Yerbo eterno, con quien estaba unida. Ó Yerbo divino, dad á mi 
alma parte de la luz que disteis á la vuestra, y unios con ella con 
unión de caridad, para que pueda h^ros otra música como esta; 
inclinad mi corazón á lo mas bajo con la humildad; levantadle á lo 
alto con el agradecimiento; adelgazadle en el espíritu con el amor; y 
concertadle en todas sus obras con k prontitud de la obediencia, 
para que siempre os glorifique y cumpla.vuestra santa voluntad. 
Amen.—Estos cuatro afectos tengo de ejercitar en esta considera¬ 
ción, ponderando con k Inz que tengo de la fe, k infinita bondad 
de Dios, y la muchedumbre de mercedes que me ha hecho sin yo 
merecérselas. 

Punto tbecxeo.— 1. Lo tercero, conáderaré los excelentísimos 
actos de virtud que Cristo nuestro Señor ejercitó para con ios pró¬ 
jimos en aquel mismo instante. Porque primeramente vió los peca¬ 
dos de los hombres y las gravísimas injurias que bacian á Dios, y 
como el demonio estaba apoderado del mundo, y el infierno se po¬ 
blaba de almas. Y todo esto le dió terribiUsima pena y dolor ; paúrte 
por ver injuriado al Padre que tanto amaba, y cuya gloria tanto 
deseaba; parte por ver como tos hombres, hermanos suyos según 
la naturaleza humana, se perdían. Y este dolor interior fue el ma¬ 
yor que jamás ha habido ni habrá en esta vida, juntándose en una 
misma alma sumo gozo por la vista de Dios, y suma tristeza por la 
vista de nuestros pecados. Ó Yerbo encamado, ¿qué dolor es este 
que teneis? Si es cosa molesta juntar música con llanto ( Eceli. xxii, 
¿por qué juntáis tanto gozo con tanta tristeza? Apenas habéis 
entrado en las entrañas de vuestra Madre, ¿y yaelcelodelacasade 
Dios come las vuestras? (Psobn. Lxvni, 10). Haced, Señor, que tam¬ 
bién coma las mías, atormentándome con dolor por haberos ofendi¬ 
do, y consumiendo en mi todo lo que puede ser ocasión de ofende¬ 
ros de nuevo. De aquí sacaré cuán .terrible mal es el pecado mortal, 
pues con ser pecado ajeno, bastó á causar suma tristeza en alma 
llena de sumo gozo; y cuánta mas razón es que yo me entristezca 
por mis pecados, pues así se entristeció Cristo nuestro Señor por 
ellos; y no dilató esta tristeza para el fin de k vida, sino en el pri¬ 
mer instante de eUa, para que yo no dilate k penitenck y dolor de 
mis culpas, sino que luego en cayendo me duela de elks. 

2. Lo segundo, ponderaré como este Señor en el mismo instan¬ 
te vió también que la voluntad de su Padre era que fuese Reden¬ 
tor y Remediador de los hombres; y que cm esto queria le pagase 
20 * 
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los dones que le bebía dado en amarlos y remediarlos; y que por 
este fin le había dado cuerpo mortal y pasible, para que pudiese mo¬ 
rir por ellos. T al mismo punto que esto entendió, con la misma 
fuerza que amaba á su Padre nos amó, y se oGreció & redimimos y 
á morir por nuestro remedio, alegitndose de que se le ofreciese oca¬ 
sión de mostrar el amor que tenia & su Padre, y el celo que tenia 
de sn gloria y de hacer bien á sos bermanos. T así le dQo aquello 
del Salmo (Psabn. xxxix, 7): No aceptaste el sacrificio y ofrenda 
de los antiguos, ni sus holocaustos bastaron para remediar los hom¬ 
bres ; pues me diste cuerpo apto para ser sacrificado, yo me ofrez¬ 
co de buena gana 4 ello (Eetr. x, 7): Beeeunio vtfaeum «oltmto- 
tm tuam, Deut. Yéisme aquí he venido al mundo para hacer en es¬ 
to y en todo tu santa' voluntad, poniendo tu ley en medio de mi 
mismo corazón. ¡Oh cuán agradable fue al etrnno Padre esta ofren¬ 
da y voluntad de su Hijo I pues por día, como dice san Pablo(He6r. 
x, 10), fuimos todos santificados, mereciéndonos la gracia y sanü- 
fi^on. En agradedmiento de esta gmerosa voluntad, con que 
Cristo nuestro Señor se ofreció 4 ser mi Redentor, le ofreceré yo 
una voluntad de servirle tan eficaz, que por ella me disponga 4 re¬ 
cibir la sanUficacion qneme ganó; y 4 imitación suya diré: Eeeeve- 
nh ut faáamvoluntatmtuam, Deas. Yéisme aquí, l^ñor, aparejado 
para cumplir tu voluntad; tu santa ley estará de boy mas en medio 
de mi corazón. Quisiera haber hecho esto en el primmr instante que 
tuve uso de razón, como tú lo hiciste mi el primer instante de tu 
vida; mas ya que no lo hice, ahora digo (Psalm. lxxvi, 11) : Nme 
eoepi. Ahora comenzaré áservirte, con propósito de hacerlo hasta la 
muerte. 

Punto coabto.— 1. Últimamente, para conocer mejor la gran¬ 
deza de la caridad y obediencia de Cristo nuestro Señor en aquel 
instante, se ha de considerar como entonces el Padre eterno le des¬ 
cubrió todos los trabajos que había de padecer desde que encamó 
hasta que espiró en la cruz, diciéndole; Hijo mió, mi voluntad es, 
que para redimir 4 los hombres, y para darles ejemplo de toda vir¬ 
tud , nazcas en un pobre portal; seas circuncidado y perseguido de 
Herodes y de los judíos; y que seas preso, azotado, coronado de 
espinas y muerto en una cruz con grandes dolores y desprecios. Por 
tanto, pues me amas, acepta estos trabajos por mí amor y por el bien 
de tus hermanos. Á esta voluntad del Padre, que Cristo nuestro Se¬ 
ñor llama mandamiento y precepto de su muerte (loan, xiv, 31), 
respondió al punto, ofrecitodose 4 padecer todo aquello con pron- 
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tisima voluntad; y entonces se cumplió lo que dice san Pablo (i&ór. 
XII, 2): Que dejando el gozo de esta vida, y mirando el gozo eter¬ 
no de la otra, abrazó la cruz, sin bacer caso de que era muy igno¬ 
miniosa. Entonces también, con la voluntad eficaz, bebió el cáliz 
amargo de su pasión, y fue bautizado con el bautismo de sos i^ce 
minias y dolores, perseverando, como él mismo dijo (Psolm. xxxvii,. 
7), en la amargura de esta bebida y de este bautismo todos loe 
dias de su vida, hasta que al fin de ella con efecto le bebió, cum¬ 
pliendo todo lo que su Padre le habla ordenado. 

2. Pero mas adelante pasó su caridad y obediencia, porque con 
ser tanto lo que habia de padecer, no contento con esto, se ofreció 
con un corazón muy generoso y con una sed muy ardiente á pade¬ 
cer mucho mas, si su Padre lo ordenase y fuese menester para nues¬ 
tro bien; porque si san Pablo, cuando le dijo el profetaÁgabo (i<f. 
XXI , 11), que babia de ser preso en Jemsalen, respondió: Que es¬ 
taba aparejado no soloá ser preso, sinoáser muerto por el nombre 
de Jesús; cuánto mas nuestro dulce Jesús, cuando so Padre le dijo 
los trabajos de so vida y muerte, respondería luego que estaba apar 
rejado no solo para sufrir tales trabajos, sino otros muy mayores por 
su amor. 

3. Y para que yo vea lo mucho que debo á este Señor, tengo 
de considerar como en aquel instante tenia presentes en so memo¬ 
ria á todos los hombres, y á mi entre ellos, y se ofreció á padecer 
todo esto por cada uno en particular y por mi mismo, como si yo 
solo fuera el necesitado de su remedio. De suerte, que entonces cum¬ 
plió lo que dijo de si ,san Pablo (Gtdat. ii, 20): El que me amó y 
se entregó por mí á la muerte, ofreciéndose á ella por mi amor. Ó 
niño tierno y gigante valeroso (Psafm. xviii, 6), ¿con qué os pa¬ 
garé yo el ánimo con que os ofrecéis hoy á correr vuestra cunera, 
aceptando por junto los trabajos que habéis de pasar en el discurso 
de ella? Alábenos los Angeles por esta merced tan señalada que hi¬ 
cisteis á los hombres, y mi ánima os glorifique por el amor que 
entonces la tuvisteis, por el cual me ofrrracoápadecer lo quemesu- 
cediere en la canm de mi vida, favoreciéndome vuestra gracia para 
no faltar en ella. 
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MEDITACION XI. •** 

DE U JORNADA QUE HIZO EL VERBO ETERNO ENCARNADO EN LAS ENTRA¬ 
RÍAS DE SD MADRE Á CASA DE ZACARÍAS, PARA SANTIFICAR Á SU PRE¬ 
CURSOR JUAN. 

Ponto prntERO.-^ 1. Lo primero, consideraré como el Yerbo en¬ 
carnado, estando en las entrúas de su Madre, con el entrañable de¬ 
seo qne tenia de salvar los hombres, luego poso los ojos en Joan, 
qne estaba en el vientre de santa Isabel, y habia de ser su precur¬ 
sor, y viendo que estaba en pecado origiiml , se dolió de él; y se de¬ 
terminó de librarle luego de aquélla miseria y santificarle, tomando 
posesión del oficio de Redentor que tenia á su cargo; y para esto 
inspiró ^cazmenteásu Madre, que con presteza fuese á visitar éso 
' ^ima, para de camino hacer esta obra. -En lo cual se ha de pon¬ 
derar lo primero, el gran deseo qne tiene este Señor de nuestra sal¬ 
vación, agradeciéndosele, y confundiéndome yo del poco qne tengo 
de la inia. - Además, cuán cuidadoso es del bien de sus escogidos, y 
cuán vigilante en ejercitar su oficio de Redentor, pues le comenzó 
desde el vientre de su Madre, sin querer estar ocioso un punto. 

2. También ponderaré, cuán grave mal es la culpa y lo mucho 
que siente Nuekro Señor qne sus escogidos estén en pecado un mo¬ 
mento; pues por esta cansa inspiró á su {Lúe. i, 39) Madre que 
con tanta prisa hiciese aqucRa jornada, para librar de pecado á su 
escogido Juan. Ó Yerbo divino, que te hiciste hombre por librar¬ 
nos del pecado, y deseaste hacer este oficio con tanta presteza, que 
tomaste por renombre ( ísai. vni, 3): Date prisa, apresúrate, roba 
y quda los despojos, pues tus nombres no son vacíos sino llenos; 
ven, Señor, con prisa á librarme de mis pecados; apresúrate á san¬ 
tificarme con tu gracia; roba mi corazón para tu servicio, y tómale 
por desojo de tu victoria, para que desde luego comience áservir¬ 
te con fervor. 

Punto segundo. — 1. Lo segundo, se ha de considerar como pu- 
diendo Nuestro Señor santificar al Bautista desde el lugar donde es¬ 
taba, quiso inspirar á su Madre le llevase á casa de Elisabet, y allí 
hacer esta santificación milagrosa, por causas admirables y muy 
provechosas para nuestra enseñanza.-La primera, para dar nue¬ 
vas muestras de su humildad y caridad; porque como estas virtu¬ 
des le movieron á salir del cielo y venir al mundo para visitarle y 
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sacarle de las linieblas y sombra de muerte en qne estaba; asi .tam* 
bien le movieron á salir de Nazaret para visitar á; Juan [Lúe. i, 31; 
Bei. ib.), y sacarle de pecado, viniendo el mayor á visitar almenor 
para honrarle, y el médico al enfermo para sanarle. 

2. La segunda cansa fue, para que su Madre santísima tuviese 
parle en esta obra, tomándola por instrumento de la primera santi' 
ficacion que obraba en el mundo, justificando.por su me^o al niño 

I Juan que estaba en pecado, y llenando de Espíritu Santo á su ma¬ 
dre que era justa, á fin de que los pecadores entmidiésemos como la 
Virgen habla de ser nuestra medianera para alcamar perdón de 
nuestros pecados, y los justos entendiesen qne por.su medio hablan 
de alcanzar la plenitud del Espíritu Santo y de su gracia, con las 
virtudes y dones que vienen del délo; y así todos procurasen amar¬ 
la y smrirla y serla muy devotos. Ó Virgen soberana, pues hoy jun¬ 
tamente con vuestro Hijo tomáis posesión del oficio qne os banda¬ 
do para nuestro bien, proseguidla conmigo en este dia, alcanzándo¬ 
me perdón de mis culpas y abundancia de las divinas gracias. 
Amen. 

3. Inspiraáones de Cristo nuestro Señor. —La tercera causa fue, 
porque es propio de Cristo nuestro Señor, en entrando en el al¬ 
ma, inspirarla ejercicios de virtud y moverla á que suba con fervor 
á la alteza de la perfecoionr-Hnas veces la inspira que ejercite la ora¬ 
ción y contemplación y las demás obras de la vida contemplativa. 

, Otras, que salga de recogiiniento y ejercite las obras de la vida ac¬ 
tiva con lo; prójimos. Y asi en el punto que entró en las entrañas de 
la Virgen, la movió á subir á las montañas de Jndea, para ejercitar 
insignes olnas de caridad, misericordia y obediencia. Diríak'dentro 
de su corazón aquello de los Cantares ( Cant. n, 10): Levántate, da¬ 
te prisa, amiga mia, paloma mia, humosa mia, y ven. Ó Paloma fc- 
cmida, que tienes tu nido en los agujeros de la piedra y mi la aber¬ 
tura de la pared, contemplando los secretos de mi divinidad y hu¬ 
manidad , y viviendo siempre debajo de mi protección, levántate con 
presteza, ^ de este lugar tan secreto, sube á las montañas de Jn¬ 
dea, para que allí me confieses y glorifiques con obras de caridad 
en bien de las almas que crié. De aquí sacaré como también es pro¬ 
pio de Cristo nuestro S^r, cuando entra en los justos por la comu¬ 
nión del santísimo Sacramento del altar, inspirarles semejantes ejer¬ 
cicios de virtud, para que suban á la perfección de ambas vidas, 
rontemplativa y activa , inspirando á cada uno lo que mas le con¬ 
viene. Y si yo no simito tales inspiraciones cuando comulgo, es por 
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mi roía disposición y por mi mocha tibieza, con la coal me hago 
indigno de esta merrád. De lo coal me tengo de confiindir, y supli¬ 
carle ose conmigo de so misericordia, inspirándome ^cazmenie lo 
que es conforme á su santa vnlontad. 

Pimro TBBCERO. -Obediencia petfetía i ¡as mpiraeiones de Dios. — 

1. Lo tercero, se ha de considerar la perfecta obediencia de la Vir¬ 
gen á esta inspiración, la cual apunta el Evangelista, diciendo: Xe- 
wmdóndose María, filé con apreswraekm á las montañas de Jadea. - 
Porque lo primero, no aguardó á precepto ni ordenación expresa, 
sino en sintioado que Dios gustaba de que viálase á so parienta, 
esta inspiración bastó para que lo hiciese; porque el perfecto obe¬ 
diente cumple cualquier cosa que entiende ser mascoúforme al gus¬ 
to de Dios y de so superior.-Lo segundo, fue muy pronta y pun¬ 
tual, porque no dilató muchos dias la visita, sino con la brevedad 
que pudo la hizo, y fué con gran prisa, por la eficacia del Espíritu 
que la movia, á cumplir presto su obediencia, porque la divina gra¬ 
cia es enemiga de dilación y tardanza. 

2. Lo tercero, fue muy pura en la intención, pretendiendo so¬ 
lamente la gloria de Dios y el cumplimiento de su voluntad, sin 
mezcla de los fines terrenos que suete haber en semejantes visitas; 
y como dice san Ambrosio (Lib. 2 in Lucam), no fué á casada Eli- 
sabet por curiosidad ó duda para probar si mn verdad lo que el Án¬ 
gel habia dicho, sino antes porque estaba cierta de ello, y quería 
glorificar á Dios en ver la obra que habia hecho.-Lo cuarto, fue 
mezclada con mucha caridad, paciencia y humildad; porque sin re¬ 
parar en la dignidad que se le habia dado de Madre de Dios, gustó 
de visitar á la que era menos que ella, para smirla y darla el pa¬ 
rabién de la merced que-Dios la habia hecho; y aunque el camino 
era largo y áspero, y ella timna y no acostumbrada á tales trabajos, 
no dudó diejar su recogimiento y salir á público, porque así lo que¬ 
ría Nuestro Señor. 

3. Ültimamente ponderaré el modo como esta Señora caminaba: 
llevaba rara modestia, sin divertirse curiosamente á mirar los que 
pasaban por el camino; de tal manera, que si algunos ponían en 
ella los ojos, quedaban movidos á santidad y pureza. £1 corazón lle¬ 
vaba enclavado en el Hijo que tenia dentro de sus entrañas, con 
quien trataba dulces coloquios por todo el cmnino; y con él iba tan 
contenta, que no sentía el trabajo ni la pobreza y ialtadelonecesar 
rio. Ó Yirgmi sobmuna, ¡cuán llena vais de Dios y cuán gustosa 
en cumplir su voluntad! ¡ Oh cuán bien os cuadra en este camino ser 
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litera del yerdadero Salomón ( CatU. iii, 9), ialnícada con admira¬ 
ble artificio para llevarle de una parte á otra! Las colanas de pla¬ 
ta son vuestras virtudes; el reclinatorio de oro, vuestra contempla¬ 
ción; la subida de púrpura, vuestra humildad y paciencia; y lo de 
en medio, que es vuestro corazón, est& adornado con caridad, porque ^ 
dentro de Vos va el mismo Dios que es caridad. T pues todo esto se 
os ha dado por causa de las hijas de Jerusalen, que son las almas 
flacas, suplicóos. Madre piadosísima, me alcancéis otro adorno se¬ 
mejante, para que imitando vuestras virtudes, pueda mi alma ser li¬ 
tera de vuestro Hijo, en la cuál descanse y por la cual se dé á cono¬ 
cer á todo el mundo. Amen. 

MEDITACION XII. 

• DE LO QUE SUCEDIÓ EN LA VISITA DE LA VÍROEN Á SANTA ISABEL. 

Punto primero.— 1. Lo primero, consideraré la entrada de la 
Virgen en casa de Elisabet, y los grandes bienes que entraron con 
ella; porque la Virgen como mas humilde, la saludó primero; y el 
Verbo eterno encamado que estaba en sus entrañas tomó las pala¬ 
bras de su Madre por instrumento para hacer obras maraviltoi^en 
el niño que estaba en las de Elisabet. Limpióle del pecado original, 
justíficóle con su gracia, llenóle de Espíritu Santo, aceleróle el uso 
de razón, hizole su profeta, dióle luz y conocimiento del misterio de 
la encarnación, y comunicóle tanta alegría que daba saltos de pla¬ 
cer en el vientre de su Madre, manifestando de la manera que podia 
el gusto que tenia con la venida y visita de su Señor; y todo esto fue 
en un momento, en lo cual tengo de ponderar dos cosas de gran con¬ 
suelo. 

i. La primera es, la omnipotencia y liberalidad del Salvador que 
ha venido, pues tan de repente hace obras tan grandiosas de pura 
gracia, sin merecimientos del que las recibe, cumpliéndose aquí lo 
que dijo el Sábio ( Prov. xx, 8): El rey que está sentado en su tro¬ 
no con su vista deshace todo mal, porque este Rey de reyes senta¬ 
do en el trono del vientre virginal, miró con ojos de misericordia á 
su Precursor, y con sola esta vista en un punto deshizo todo el mal 
de culpa que tenia. Con lo cual tengo de cobrar grande confianza 
de que usará conmigo de misericordia, acordándome de lo que dijo 
el Eclesiástico (xi, 22): Confia, hijo, porque en los ojos de 
Dios fácil cosa es remediar al pobre. Ó Rey omnipotente, muestra 
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conmigo tu omnipotencia, librándome de mis males y llenándome 
de tus bienes, para que se descubra la grandeza de tus misericor¬ 
dias en quien tan indigno es de ellas. Dame, como á tu Precursor, 
perdón de mis pecados, luz y conocimiento de tu encamación, y ale¬ 
gría espiritual en tu servicio. Amen. 

3. La segunda cosa que se ha de pondmr es, la e&cacia de la 
palabra de la Virgen, por ser madre de Dios, y lo mucho que po¬ 
drá alcanzar de su Hijo en un momento, pues por su medio tantos 
bienes juntos se dieron tan de repente al Bautista, .que fue las pri¬ 
micias de Cristo y de su redención, el cual quiso madurar este pri¬ 
mer froto antes de su propio tiempo por medio de su Madre, para 
darnos confianza de que por su intercesión serémos prevenidos y 
ayudados de la divina misericordia; y asi tengo de suplicar á esta 
Reina soberana use conmigo de este poder que tiene, alcanzándo¬ 
me algo de lo mudio que por su medio se dió á e^ dichoso Pre¬ 
cursor. 

Punto sboundo; -Propiedades de ¡as mitas interiores de Dios .— 
1.. Lo segundo, se ha de considerar como santa Isadtel jnntammite 
fue llena de Espíritu Santo, comunicándola Dios, por medio de esta 
salutación, luz y conocimiento de este misterio y el don de {Moféela, 
con el cual descubrió maravillosamente cuatro efectos, que estos do¬ 
nes cansaron en ella, en los cuales resplandecen cuatro propiedades 
de la visita interior de Cristo nuestro Señor, y de la presencia del Es¬ 
píritu Santo cuando llena las almas con sus dopes.-Lo primero, 
santa Elisabet con grandísimo afecto, movida del Espíritu Santo, 
prornmpíó en alabanzas de Dios y de su Madre, diciendo con gran^ 
de voz: Bendita tú entre ¡as mujeres, y bendito et fruto de tu vientre. 
Gomo quien dice; Verdad fue lo que te dijo el Ángel, quemes bro- 
dita entre todas las mujeres. Á lo cual añado yo, que también es 
bendito el Hijo que traes en tu vientre, y porque él es bendito, lo 
eres tú, porque de él, como de fuente, proceden todas las bendicio- 
ims celestiales; por donde se ve como es propio del Espíritu Santo 
movemos á glorificar á Cristo y á su Madre con grande fervor de 
espíritu, por lo mocho que le agradan tales alabanzas. 

2. Lo segundo, humillóse grandemente con un profundo conor 
(amiento de su bajeza, y con otro muy alto de la grandeza de aque¬ 
lla Señora que la visitaba, diciendo: ¿De dónde á mí, que venga á 
visitarme ¡a Madre de mi S^or? Y luego con afecto de agradecimien¬ 
to confesó las grandezas de Dios, y publicólas á quien sabia que por 
ellas le habia de alabar y glorificar, diiáendo á la Virgen: Zuego 
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que tu voz entró por mis oidos, se akgró con grande gozo el infante que 
tengo en mis entrañas. Donde ponderaré que propio es también del 
divino Espirita causar humildad y agradecimiento en medio de los 
favores que nos hace, para que nos entren en provecho y estén se¬ 
guros sus dones, teniéndonos por indignos de ellos y agradeciéndo¬ 
los á quien nos los dió. T así á imitación de esta Santa, cuando Dios 
nuestro Señor interiormente me visitare, ó cuando fuere á recibirle 
j en el Sacramento, tengo de avivar estos dos conocimientos, el de mi 
! vileza y el de su alteza; y mirando el origen de donde me viene tan 
grande bien, que es la bondad del mismo Dios,.con grande pasmo 
diré: ¿De dónde á mi, que venga mi Señor á visitarme? ¡ Á mi tan 
vil esclavo 1 á mi tan ingrato y miserable pecador I á mí viene mi 
Señor, que es Señor de infinita grandeza y majestad, para visitar¬ 
me y entrar dentro de mi pobre casa! ¿De donde á mí tal favor? 
¿Por ventura de mis servicios ó merecimientos? ó por mi naturale¬ 
za ó propia industria? | Oh, bendita sea la inmensa caridad de Dios, 
que se digna de visitar á tan baja criatura por sola su infinita mise¬ 
ricordia 1 

3. Lo cuarto, santa Isabel confirmó á la Virgen en sus propósi¬ 
tos y en la fe que tenia, diciéndola: Bienaventurada tó que creiste, 
porque sin duda tendrán efecto todas las cosas que te ha dicho el Séior. 
En las cuales palabras descubrió el soberano don de profecía que re¬ 
cibió , conociendo todo lo que pertenecía á la Virgen, así lo pasado 
que dijo el Ángel, cqmo lo presente de ser Madre de Dios, y el cum¬ 
plimiento de lo que estaba por venir. Por donde se ve cuán propio 
es del Espíritu l^nto inspirar á los justos que se aprovechen de sus 
dones en bien de los prójimos, confirmándolos en su fe y en el amor 
que deben ¿ Dios. En estos cuatro afectos maravillosos procuraré 
imitar á santa Isabel, suplicándola me alcance de nuestro Señor gra¬ 
cia para ello. Y últimamente ponderaré, como en este dia se publi¬ 
có el nombre mas glorioso que tiene la Virgen que es Madre de Dios, 
el cual ella oyó con grande humildad y gozo, y con él tengo de sa¬ 
ludarla y darla el parabién de este nombre, alabando al que se le 
dió. 

Punto tercero. - Que se medita el cántico del Maomficat.— 1. El 
tercer punto será considerar lo que la Virgen respondió en oyendo 
las palabras de santa Isabel, porque también ella fue luego llena de 
un espíritu altísimo de profecía, y compuso el soberano cántico del 
MagmfktU.-Herco del cual se ha de pondmar lo primero, como la 
Virgen, habiendo oido tantas cosas de su alabanza, no enderezó su 
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respoesta á santa Isabel que la alababa, como lo suelen hacer co¬ 
munmente los hombres, á titulo de mostrarse agradecidos, sino to¬ 
das sus palabras enderezó á Dios nuestro Señor, enseñándonos el 
modo como nos hemos de haber con los hombres cuando nos alaban; 
porque lo mejor y mas seguro es, mudar la plática y hablar con 
Dios, de quien proceden los dones de que somos alabados. 

2. Lo segundo, se ha de ponderar como la Virgen, que tan cor¬ 
ta y tan medida era en sus palabras cuando hablaba con los Ánge¬ 
les y con los hombres, se alargó mucho mas cuando habló con Dios, 
contando sus grandezas; porque lo primero es prudencia y caute¬ 
la; mas lo segundo es exceso de amor y agradecimiento, conforme 
á lo que dice el Sábio [Eeeli. xluI, 33): Los que bendecís al S^or, 
alabadle cuanto pudiéreis, porqpe mayor.es que toda la alabanza. Y 
como el que está lleno de Dios, todas sus pláticas son de Dios, para 
engrandecerle y glorificarle con todo cuanto tiene; porque de la 
abundancia del corazón habla la boca (Mat&. xu, 34); así la Vir¬ 
gen nuestra Señora, como estaba llena de Dios, echó por la boca este 
soberano cántico, lleno de afectos de Dios, el cual tiene diez versos, 
y es como un ssdterio ó arpa de diez cuerdas, sem^te á los que 
David nos manda tocar {Psalm. xxxu, el alib.), para glorificar á 
Dios; y asi será bien meditar todas sus palabras, para que sepamos 
rezarle con espíritu, á honra de la Virgen, juntando con cada pala¬ 
bra ó verso algún afecto santo ó algún gozo de las virtudes de esta 
Señora, con su petición y coloquio sobre ella.. 

3. Mi ánima engrandece al 5«Ñor. —En este verso primero ños 
enseña la Virgen el espíritu de alabar á Dios, sintiendo alta y mag- ■ 
níficamente de él, y engrandeciendo todo lo posible sus cosas; esto 
es, su bondad y misericordia; su sabiduría y caridad, y laexcelmi- 
cia de su señorío. Y esto, no con solas palabras corporales, sino con 
el ánima y con todas sus potencias interiores, convidándolas como 
David ( Psalm. cii, 1), para que alaben al Señor. Y no dijo: Mi áni¬ 
ma engrandeció ó engrandecerá, sino engrandece; para significar 
que su principal oficio y su perpétua ocupación era engrandecerá 
Dios, haciendo en la tierra lo que hacen los Ángeles en el cielo. i Oh 
si mí ánima engrandeciese siempre á su Señor! ó Señor de infi¬ 
nita grandeza, poco puedo yo engrandecerte con mis alabanzas; mas 
del modo que puedo te alabo y engrandezco, y confieso que eres mas 
grande de lo que yo puedo decir y sentir. { Eedi. xtui., 33). Ó Vir¬ 
gen soberana, cuya alma siempre engrandeció al Señor, y como otro 
David (Psalm. xxxúi ,2), convidaba á todos que le engrandeciesen. 
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alcaszadme que la mía le engrandezca, ocupándose continuamente 
en cantar sus grandezas por todos los siglos. Amen. 

A. r fflt espirita se alegró en Dios mi Sahador. {Modo de ale¬ 
grarse en Dios). —En estas palabras descubre la Virgen el modo de 
gozarnos en Dios, apuntando cinco condiciones de este gozo, para 
ser puro y perfecto.-Porque lo primero, no hemos de poner nues¬ 
tro gozo y alegría principal en las cosas espirituales, ni tanto en los 
dones recibidos, cuanto en el dador de los dones que es el mismo 
Dios. - Y aunque nos hemos de gozar en Dios, según que es Criador 
nuestro; pero principalmente que es nuestro Salvador y Santifica- 
dor; porque de esta manera es fuente de la alegría espiritual, que 
se funda en la salud del alma santificada con la divina gracia.-Y 
este gozo principalmente ha de ser en el espíritu ó parte superior 
del alma, para que sea mas limpio de todo lo que tiene resabio de 
carne; cual snele ser el gozo sensible del cuerpo, aunque algunas 
veces el gozo del espíritu redunda también en la carne, según aque¬ 
llo de David ( Psalm. Lxxxiit, 2); Mi corazón y mi carne se alegra¬ 
ron en Dios vivo. 

6. Finalmente, nuestro espirita no se ha de gozar en sí mismo, 
como si tuviese por sus merecimientos todos los dones de que se ale¬ 
gra, sino'su alegría ha de ser en Dios su Salvador, que se los dió, 
en quien ha de estribar su alegría, como dijo David ( Pscdm. xxxiv, 
9): Mí alma se alegrará en el Señor y se deleitará en su Salvador. 
Tal fue el gozo de la Virgen, la cual en este punto miró al Salvador 
que tenia dentro de sus entrañas, y arrebatada de su amor, dijo: 
Mi espíritu se regocijó en Dios mi Salvador. Ó alma mia, levántate 
sobre tí misma en espirita como la Virgen, y alégrate paramente 
en Cristo Salvador tuyo, poniendo en solo él toda tu alegría. Si de¬ 
seas gozo (Psalm. xxxvi,.4; loan, xvi, 24; Matth. xxv, 21), góza¬ 
te en Dios, y él te cumplirá los deseos y peticiones de tu corazón, 
para que tu gozo sea lleno y ninguno te le pueda quitar, hasta que 
después entres en el gozo eterno de tu Señor. 

6. Porque miró la pequtíiez de su esclava. —En este verso y en 
los siguientes' declara la Virgen diez soberanos beneficios, tres es¬ 
peciales y siete generales; los cuales son las principales causas y tí¬ 
tulos que tiene para engrandecer á Dios y alegrarse en él, y mos¬ 
trársele tan agradecida. -El primero es, porque miró la humildad y 
pequeñez de su esclava; en las cuales palabras la Virgen apunta dos 
raíces de los divinos beneficios; una principal de parte de Dios, y 
otra de parte nuestra.-De parte de Dios es, dignarse de miramos 
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con buenos ojos y acordarse de nosotros para hacemos bien. Por¬ 
que aunque es verdad que ve todas las cosas; pm> no se dice mirar, 
ni hacer caso de las que deja m el abismo de la nada ó en el pro¬ 
fundo de su miseria, sino de las que mira para usar con elhm de 
grande misericordia.' 

7. La raíz de parte nuestra es el reconocimiento de nuestra pe¬ 
quenez, por el cual nos disponemos á recibir los dones de la divina 
largueza; y asi la Virgen, como tan ilustrada de Dios, juntó ambas 
cosas, engrandeciendo á Dios porque se dignó mirar la humildad 
de su esclava. Por las cuales labras no tanto confiesa de sí que 
time la virtud de la humildad, cuanto la ejercita; porque como ver¬ 
dadera humilde, no se tiene por tal ó lo callara, sino con humildad 
confiesa que es pequeña, vil y despreciada como esclava; y que fin 
embargo de esto, no se desdeñó Dios de mirarla. Con lo cual nos 
ensmó, que el fundamento de las alabanzas de Dios y de la acción 
de gracias por los beneficios que nos hace ha de ser el reconocimien¬ 
to de nuestra pequeñez é indignidad, porque de esta manera no ha¬ 
brá peligro de mezclarse vana complacencia, como le sucedió al so¬ 
berbio Fariseo {Lúe. xviii, 11); antes esta pequeñez ha de ser tí¬ 
tulo para pedir á Dios que me mire con buenos ojos y me haga 
grandes mercedes; porque su condición, como dice David (Psalm. 
cxii, 6), es mirar las cosas pequeñas.en el cielo y en la tierra, y 
hacerlas grandes misericordias. Y así lo experimentó el mismo Da- 
lúd, diciendo de sí (Psabn. xxx, 8): Porque Dios miró mi humil¬ 
dad y pequeñez, libró á mi alma de todas sus miserias, ó Dios al¬ 
tísimo, que habitas en las alturas del cielo [Psalm. cxii, 6), mira la 
pequ^ez de este vil esclavo, y usa con él de tu acostumbrada mise¬ 
ricordia, levantando del polvo á este mendigo, y del estiércol á este 
pobre, para colocarle con los principes, haciéndole santo como á 
ellos. Amen. 

8. Mirad que desde este punto me tíamarán bmaoenturada todas 
las generaciones. —Este es el segundo título que tuvo la Virgen pa¬ 
ra engrandecer á Dios, porque desde aquel punto que miró su pe¬ 
queñez, y porque la miró, la llamarían bienaventurada todas las na¬ 
ciones de los hombres que creyesen en Cristo, las presentes y las 
por venir, por todos los siglos. Con lo cual no toma la Virgen por 
motivo dé gozo sus propias alabanzas, fino las grandezas que Dios 
la dió, en que se fundan, y el bien que resultaría á todos los que la 
firviesen y alabasen, ó Virgen soberana, yo de mi parle quim 
cumplir vuestra profecía y ser uno de los que os llaman bienaven- 
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torada. Vos sois bienaventurada (£uc. i, 46), porque creisteis, co¬ 
mo dijo vuestra prima; y sois bienaventurada, porque trajisteis en 
vuestro vientre al Salvador; y mucho mas bienaventurada, porque 
oísteis so palabra y la guardásteis. También sois bienaventurada 
con las ocho bimiaventuranzas que vuestro Hijo predicó en el mon¬ 
te ( Mattk. V, 3): sois pobre de espíritu, y es vuestro el reino de los 
cielos; sois mansa, y poseéis la tierra de los vivos; llorásteis los ma¬ 
les del mundo, y asi sois consolada; tuvisteis hambre y sed de la jus¬ 
ticia, y ahora estáis harta; sois misericordiosa, y alcanzásteismise¬ 
ricordia; sois pacifica, y así por excelencia sois hija de Dios; sois 
limpia de corazón, y ahora estáis viendo claramente i Dios; póide- 
cisteis persecuciones por la justicia, y ahora es vuestro el reino de 
los cielos, como reina suprema de todos sus moradores, ó Reina so¬ 
berana , gózome de que seáis bienaventurada por tantos títulos. i Oh 
si todas las nacioñes del mundo se convirtiesen á vuestro Hijo, y 
os llamasen con grande fe bienaventurada, para que por vuestro me¬ 
dio llegasen todos á ser bienaventurados, imitando aqui vuestra vi¬ 
da , y gozando después de vuestra gloria! - De aquí también sacaré, 
cuán gran motivo de alegramos en Dios es la esperanza cierta de 
ser bienaventurados; por lo cual dijo Cristo nuestro Señor á sus 
discípulos (Lúe. x, 20): No os alegréis de que los demonios se os 
sujetan, sino de que vuestros nombres están escritos en el cielo. Y 
san Pablo dice (Rom. xn, 12], que nos gocemos con la esperanza 
de alcanzar la bienaventuranza que nos está prometida. 

9. Porque ha hecho en mi cosas grandes el que es poderoso, y su 
santo nombre. —Este es el tercer titulo que alega la Virgen para glo¬ 
rificar á Dios, porque en este punto revolvió por su memoria las co¬ 
sas milagrosas que Dios habia obrado en ella, y los grandes bene¬ 
ficios que la habia hecho desde el instante de su concepción hasta 
entonces;- especialmente aquel gran milagro de ser Virgen y Madre; 
y no cusdquier madre, sino del mismo Dios y admirada de tantas 
grandezas, alabó á Dios por ellas, atribuyéndolas á su omnipoten¬ 
cia y á lá santidad de su nombre, porque con su omnipotencia las 
hizo, y con su santidad quiso hacerlas, para que su nombre fuese 
santificado y glorfficado por todos los siglos. Y én decir que hizo 
Dios en ella cosas grandes, da también á entender que la hizo gran¬ 
de en las cosas que hacen á los hombres grandes delsmte de Dios, 
que es la santidad y dones celestiales; porque siendo el Hijo gran¬ 
de, también lo habia de ser su Madre. Por donde consta que no es 
contra la humildad reconocer en sí los dones de Dios; antes, como 
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dke san Pablo {ICor. ii, 10), el mismo divino Espíritu nos los des¬ 
cobre, para qne se los agradezcamos, atribuyéndolos no á nuestros 
merecimientos; sino á la potencia y santidad de Dios, haciendo 
junta de estos dos atributos, como los cuatro santos animales qne 
daban la gloria á Dios, dicimdo (Apoe. iv, 8): Santo, Santo, Santo 
el Señor Dios todopoderoso, que era, es y ha de venir. 

10. Y su miserieordia se extímde de ma en muchas generaciones, 
para con los que le temen. —Este es el cuarto titulo porque la Vir¬ 
gen engrandece á Dios, no solamente por los beneficios recibidos, 
sino por otros muchos que esperaba recibir; >y no solo por los bene¬ 
ficios propios, sino por los qne reciben todas las naciones del mon¬ 
do, alegrándose de que la misericordia de Dios sea continua, ii^ni- 
ta y sempiterna, y se extienda ¿ todos los qne le sirven y temen, de 
cnalquier nación qne sean. Porque propio es de los santos, cuando 
reconocen las mercedes qne Dios les ha hecho, esperar de su mise¬ 
ricordia les hará otras muchas, como dijo san Pablo (II Cor. i, 10): 
Dios nos ha librado de tantos peligros y nos libra, en quien espera¬ 
mos también qne nos librará. T también es propio de los santos no 
pensar qne solamente amanece el Sol de justicia por sus casas, sino 
sentir altamente de su misericordia, y que se extiende á otros mu¬ 
chos y por todos ios siglos; por lo cual dan gracias á Dios, toman¬ 
do por propios los beneficios de todos los hombres, gozándose de te¬ 
ner un Dios tan misericordioso, que á ninguno que le teme, niega 
su misericordia, como lo confiesa David en el salmo cu, 2, en el cual 
no hace otra cosa, qne glorificar á Dios por estos dos títulos de mi¬ 
sericordia para con él y para con los demás justos. 

11. Hilo (Aras poderosas eoñ su braso. —El quinto título para 
glorificar á Dios es, las obras de su omnipotencia que ha hecho con 
su propia virtud y fortaleza, sin ayuda de otro, las cuales pasó la 
Virgen por su memoria, acordándose de la creación del mundo, de 
su conservación y gobierno con tanta providencia, de las cosas pro¬ 
digiosas qne hizo, sacando á su pueblo de Egipto, y llevándole por 
el desierto á la tierra de promisión, con todas las demás que cuen¬ 
ta la Escritura; y principalmente se acordó de la obra de la encar¬ 
nación, en la cual mostró Dios su poder y la virtud de su brazo. Por 
todas estas cosas engrandeció á Dios, diciendo en una palabra lo que 
David hizo largamente, contando todas estas obras poderosas de Dios 
muy por menudo. —Demás de esto, en este verso y en los signimi- 
tes, no solo cuenta la Virgen lo que Dios ha hecho, sino lo qne sue¬ 
le hacer, ó lo que tiene costumbre de hacer, conforme á su bondad. 
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y asi le g1ori6ca, porque con su brazo suele obrar poderosamente y 
hacer obras poderosas cuando quiere y como qniore, y con quien él 
quiere; y como las hizo en el tiempo pasado, las hace en el presen* 
te, y las hará en el futuro. Todo lo cual me ha de ser motivo de gran* 
de alegría en Dios, confiando que también hará en mí cosas pode¬ 
rosas con su fuerte brazo. 

12. Deibarató áhsqneson soherMos en su mente y eoroson.—El' 
sexto título para glorificar á Dios es, no solamente la omnipotencia 
que muestra en las obras de su misericordia, sino también la que ha' 
mostrado en las obras de justicia, castigando á los soberbios, des¬ 
haciendo ^ trazas y los pensamientos de su corazón. Esto revolvía¬ 
la Virgen en su memoria, acordándose como Dios había deshecho las- 
trazas del soberbio Lucifer, que decía (/«n. xiv, 13): Subiré ai cie¬ 
lo, pondré mi silla sobre las estrellas, y seré semejante al Altísimo. 
T las trazas de los soberbios que querían edificar la torre de Babi¬ 
lonia (éüme*. XI, 4); y los castigos que hizo en Faraón, en Nabu- 
codonosor (Exoi. x; Dan. iv, 30), y en otros semejantes soberbios. 
T por todo esto migrandecia también á Dios, pues por ello es digno 
de ser alabado, así como lo hizo Cristo nuestro Señor cuando dijo 
( Matth. XI, 2S): Álábote, Padre celestial, Señor dd cielo y de la tier¬ 
ra, porque escondiste estas cesas á los s^ios y prudentes, y las re¬ 
velaste á los pequefinelos. 

13. EM des» tSla áloe podemos, y enealtóihs li!mUdes:kin- 
dió de bienes á ¡os hambrientos, y dejó muios á ¡os rtcos. —Estos dos 
versos abrazan otros dos titules de alabar á Dios, por la junta que 
hace de su misericordia con su justicia, mostrando su poder en echar 
de sus tronos y sillas á los poderosos, del mundo, quitándoles los rei¬ 
nos ó dignidades, y las grandezas que tenían; y en su lugar suele 
oisalzar y entroncar á los peqneñnelos y bajos. Así como echó del 
trono celestial á los Ángeles soberbios, y en su lugar levantó á los 
hombres humildes; y del trono de este mundo echó á su soberbio 
príncipe Satanás que le tenia tiranizado, y en su lugar levantó á 
Cristo, maestro de la humildad; el cual siendo pequeño, como una 
china bajada del cielo sin manos, ni obra de hombres, derribó la 
estatua (Dan. u, 31), que significaba las cuatro monarquías del 
mundo, y por humildad mreció y llegó á ser un gran monte; y esta 
costumbre há guardado dmnpre, como se dice en el libro de Job, 
cumpliendo lo que está eswto, que quien se ensalzare (c. v, 11) 
será humillado, y quien se humillare será ensalzado. T de la misma 
manara á los hambrientos y póbres, que se tienen por necesitados y 

21 TOMO I. 
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tíenen baaibra y seá de la jusiieia, loe Uwa de bteoes eapvitaiades, 
comidieado sas deseos, y por ^ coatrario, deja oaeíos 4 los riooa, 
que se tienea pw atMaidaobes y pieasaa qoe ao tieaea aeeesidad de 
otros, eooforme á le que dice David (PsoAm. iii ,11): Los ricos tsTie* 
roo necesidad y hambre ; mas los qoe bascan & Dios tendrán aban- 
dancía de todo bien. Ó alma mia, engrandece á ta Señor por la no- 
bilisúnacoadicion qoe muestia en faToieeor tanto á les bamildes y 
hambrientos de la tierra. Ó eapíríln mió, al^;iate en Dios ta Sabe¬ 
dor, porqae te cwoaa con miserieordias, y Hena ta deseo de innu¬ 
merables bienes. ( Psa/m. caí, 4). Préciate de ser pequeñe, ham¬ 
briento y menesteroso, para que Dios te levante, hsite y uéne tos 
deseos; y tiembia de ser aeberbio y rice fastidisso, porquenatear- 
roje de tu silla, ai te deje vacío de so grama. 

14. MttMi á litatl m tkrv» aeer dda d M» dr «t m úeri m im , c»- 
«M> lo> haUa tUekí á mirriros padres, Abstámp á sus destmiksáss, 
por todos los ‘Estos des verses abrasan otros dos Ittodos po- 
derorisisMS para regseijoinoft en Dies y mevomes á alahasle. -Oris 
es el cuidado y providencia qoe tiene de mirar por ko qoe ha to¬ 
mado á so caigo, como hijos y domésticos sayos, aciidiendn pensr 
nalmente.á raiaeteles; y aonqoe parece qon psr algnn tiempo se 
olvitk de ellss, pese á sa tian^o se ssaoexák de sn ndsoiieordia, y 
los remedía, como se acordó de Israel y drir manAo todo, y vhw ér 
remediarle eoaaáe se bim hombie.-El etso titulo es, k idelidtid 
grande qoe tione-Dio» eaeamplir las pnomesan que tiene hoBiuaá 
nuestros padros, cnmpliéaddan firimenteen todsssos dsmondifii 
tos hasta lefio dd ■wndo;aatosinocnaaplié<lapalolnaopiOidliáá 
á hmhaa y á David, doque vendría á ranediarka, y ádarsalad y 
vkk á todos Ms hijos-, por lodos los síid*»* Gsn estaa dto'conaide- 
maonos se oncoadió el ánimo de la Yíiipni, posa ongrandoeoe á 
Dios, y su espifila ss alegró o» Daos sn Salvador, y con eHas ni 
ánima y nú espíritu se-hm deoneendorcon aemeianteeairistes, pnen 
ceda día veo esta providencia que Dios tiene con sus h^, ybfide' 
Ikkd con que eun^ 1» qoe prometió ¿ ko Apóstoles, podsesi ■neo- 
tros, no olvidándose de loa fieles quo son. suadcscendiank», hasta 
la fin del mundo.—Estos son kr dim titnks y causas que ouorto 
cántico sdqge la Víigen pera gkrifioai á Dioe, mspánda por el Ycr> 
b» etenoi onoantádo que tonie as se» entraña», de los eaaka pmodir 
yo tmeer-otre saltovie y arpa de diea cnirdas para el nriama fin, 
al aban d o áBies, ya por un titoky ya por d otn; y poeqne no aá 
hacer esto eom» dob», teige de jqp!¡kar.al Yeri» emniiBdo me la 
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eanSe, coa» lo enseSó á sa Mato,; á ella que uie lo afcanee pata 
^oria de su Hqo. Ames. 

Pmrro cuaoto. >- 1. ÜhiBiamrate se ha de considerar, como se 
quedó la Virgen con su prima cási tres meses, ponderando el grao- 
de bien que haría á todos los que alU moraban*, con sus pláticas y 
con sus ejemplos de modestia, humildad y caridad, porque si tanto 
hizo en te primera edtrada, de creer es que en los tres meses iría 
aumentando lo que hizo; en especial con santa Isabel, platicando 
de estos misterios, y ambas se exhortarían á la oración y trato con 
Dios, y á varios ejercicios de virtud. I si por haber estado el Area 
del Testamento tres meses en casa de Obededon (11 R«g. vi, 11), 
llenó Dios 4 él y á sus cosas de tan grandes bienes, que David con 
santa envidia quiso traer d Area á sn casa, para que Dios te echa¬ 
se su bendición; ¿cuánto mas se ha de creer, que por haber estado 
esta divina Arca del Nuevo Testamento, dentro de la cual estaba el 
mismo Cristo, tres meses en esta casa, te llenuia de mil bendicio¬ 
nes? Y si yo con viva fe las entendiese. Inego desearte traerte á mi 
casa, y que la devoción de esta soberana Señora morase en mi alma, 
no solamente tres meses; sino toda te vida, para que me llenase de 
bendiciones celestiales. 

2. Pero no carece esto de misterio, qne con haber hecho Noes- 
tro Señor por medio de te Virgen tantas miserieórdias á san Jnan 
y á su madre, no quiso sanar á sn padre Zacarías, ni dispensar en 
te sentencia del Ángel, qne le dijo estaría mudo hasta el nacimien¬ 
to del niño, porque Dios es justo, y asi convenía para guardar el 
órden de su justicia, y porque guardaba esta miserícordte pura otro 
tiempo mas conveniente: de donde aprenderé á venerar los secretos 
juicios de Dios, y á humillarme, y pasar per sus trazas, esperando 
el tiempo conveniente de sn visita, puesnofaayptezo qne noBegne; 
y lo que en este dia concedió á santa babel, drápneslodió’raas lar- 
gamcmte á Zacarías. 


MEDITACION XIÜ. 

nm. UACnnxirTO db san JUAir, puecuasob de ceisto nvESTRO sEñon. 

Penro miianto. — 1. Lo primero, cmisidemié lo sucedido antes 
de te concepción de este Santo; porque como Dios le tente escogido 
para su precursor, quiso honrarle para mostrar en él las grandezas 
de sn nñseríoordia y la alteza del oficio que lo encargaba, todo para 
21 * 
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gloria de Jesacrísto, cuyo precorsor era. Primerameate quiso que 
fuese concebido milagrosamente de padres estériles, y que fuese hijo 
de padres santos, é hijo de oraciones y santos deseos; porque la ora¬ 
ción es medio que toma Dios para -ejecutar las trazas de su eterna 
predestinación, como (Lib. 111 dialog. c. li) dice san Gregorio, 
hablando del nacimiento de Isaac. Con lo cual nos mueve á tener 
grande afición y confianza en la oración', aunque sea sobrecosas que 
parecen dificultosas, pues para todas vale. También quiso fuese su 
concepción anunciada por el ángel san Gabriel, que anunció la de 
su Hijo, y con un mismo espíritu de obediencia prontísimo vino el 
Ángel á declarar la una y la otra, por ser Dios el que lo mandaba. 
Al modo que san Rafael vino á servir á Tobías en cosas muy bajas, 
no con menor gusto que si le mandara Dios cosas muy altas, por¬ 
que todos los Angeles ponen su gloria en cumplir la voluntad di¬ 
vina. 

2. Luego ponderaré las grandezas que san Gabriel dijo del niño 
para que fuese estimado de todos, y para enseñar á.8n padre el mo¬ 
do con que le habia de criar para tan alto oficio. -La primera fue, 
ponerle el mismo Ángel de parte de Dios el nombre que habia de 
tener (Ltic. i, 13), diciendo, que se llamase Juan, que quiere decir 
gracia, para significar que todo él seria un retrato de gracia, en 
quien se mostraron las riquezas de la divina gracia; porque verda¬ 
deramente halló gracia delante de Dios, el cual sin sus merecimien¬ 
tos le escogió y llamó, y se acordó de su nombre desde el. vientre de 
su madre, (/ku. xux, 1 ).-La segunda, que seria grande delante de 
Dios en las cosas que Dios tiene por grandeza, que son virtudes y 
dones de santidad; y asi smia grande en la humildad, obedíenciay 
paciencia; grande en la oración y contemplación; y grande en el 
oficio que tienen los grandes de la casa de Dios.-Lo tercero, que 
seria templadísimo, sin beber vino ni sidra, como hombre nazare¬ 
no, y dedicado totalmente al servicio divino; y porque las promesas 
divinas no son vacias, sino llenas, dando caudal bastante para todo 
lo que prometen. 

3. Añade la cuarta excelencia, que seria lleno de Espíritu Santo 
desde el vientre de su madre, con la plenitud que pedia la dignidad 
del oficio para que estaba escogido, comenzando desde el vientre de 
su madre, y prosiguiendo hasta la muerte.-La quinta, que iría de¬ 
lante del Señor, como precursor suyo, con espíritu celoso de Elias, 
convirtiendo á Dios muchos israelitas, y iqiarejándole un pueblo 
perfectamente industriado, para recibir la ley nueva que habia de 
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ense&ar. De suerte que, según la sentencia del Ángel, este niño se¬ 
ria perfecto, con todos los modos que hay de perfección para con 
Dios, para consigo, y para con sos prójimos; porque para con Dios, 
sería grande en los dones de su gracia; para consigo, riguroso en las 
obras de mortificación y penitencia; y para con los prójimos, seria 
celoso en buscar su salvación, no contentándose con ser él períecto, 
sino procurando que todos fuesen perfectos, y ordenando todo esto 
para gloria de Cristo nuestro Señor. Este dechado de perfección, que 
es la misma que nos enseñó el profeta Uicheas (e. vi, 8), tengo de 
poner delante de mis ojos para imitarle; y de estas grandezas, que 
tanto Dios estima, he de pretender para mí las que dicen con mi esta¬ 
do, suplicando á su divina Majestad se digne de dármelas por el amor 
que tuvo á este Precursor, á quien tan liberalmenté se las concedió. 

Punto segundo. — 1. Lo segundo, se han de considerar los favo¬ 
res que hizo Nuestro Señor á este santo niño, estando en el vientre 
de su madre, al sexto mes de su concepción, viniendo el mismo Yer¬ 
bo encarnado en las entrañas de la Virgen á visitarle y santificarle 
{Luc. 1 , 39), como queda referido en la meditación pasada, dé la 
cual podemos recoger tres excelencias de este Santo.-La primera, 
que san Juan fue las primicias de todos los Santos que Nuestro Se¬ 
ñor hizo después que encamó; y así le santificó con grande excelen¬ 
cia, dándole grande santidad, muchas gracias gratis dadas con mo¬ 
do muy perfecto, concediéndole el uso de razón y libre albedrío; 
ilustrándole el entendimiento para conocer su encamación, y encen¬ 
diéndole la voluntad con fervorosos afectos de admiración y amor, 
con júbilos y gozos en el Espíritu Santo. 

2. La segunda excelencia fue, que como los dones de Dios, se¬ 
gún dice san Pablo ( Bm. xi, 29), son sin arrepentimiento, es de 
creer, como dice san Ambrosio (In Luc. i), que no le'quitó el uso 
de razón que le habia concedido; y por consiguiente, que como la 
Virgen los tres meses que estuvo en casa de Zacarías ayudaba á santa 
Isabel, para que creciese en toda virtud; asi el niño Jesús, que es¬ 
taba en el vientre de la Virgen, ayudaba al niño Juan, que estaba 
en el vientre de Isabel, para que creciese en la santidad que le ha¬ 
bla concedido, prosiguiendo con nuevos actos de su libre albedrío, 
inflamado con la divina gracia por el Espíritu Santo, de que es¬ 
taba lleno.-La tercera excelencia fue, que como dicen los Santos 
[Amb. el Bed. In Luc.), por respeto del niño Juan hizo Dios tantos 
fiivores á su madre, que la llenó.de Espíritu Santo, y de espíritu de 
profería, pata qoe entendamos lo mw^ qne estíma á este niño, y 
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el bien q«e sos hará por él. Porlocual be de prooorar grande amor 
á eate Precoiaor, gozándome de loe &vores que recibió, y dando 
gracias á Dios q«e se k» hizo, y sapUcándole qoe inlerce^Ut por mi 
para que yo tenga alguna parte en. ellos. 

Ponto tibcbbo.— 1. Lo tercero, se ha de considerar las cosas 
mas sAñaiaitaa que sucedieroi en el nacimímtto de san Joan.-La 
primera fue, qne viniendo á circuncidarle sus padres, por inspiración 
de Dios, c(mtra d gusto de sus deudos, dijeron qoe su nombre har 
bia de ser Juan, que quiere decir gracia; para significar, qoe cuan¬ 
do este niño, por la circuacision, se cargaba de la pesadísima carga de 
la ley vieja, k daba Dios muy copiosa gracia para Ikvarla, y para 
ser en cierta manera princiiáo de la ley nueva, qoe era ley de gra¬ 
cia (¿uc. XVI, Ib), de la cual k cupo alguna parte, y en eUaseda 
á todos esta gracia; y'así suplicaré á Nuestro Señor, que pues me 
ha puesto k carga de su ky, me dé copiosa gracia para cumplirla. 

2. £1 segundo milagro fue, cobrar d habla so padre Zacarías, 
al cual llené luego de Espíritu Santo, y le dió espíritu de profecía, 
coá que compuso d cántico dd Bmdktus Bommu Dtut israel, co¬ 
menzando porlasakbanza8deDioe,qnetan liberal se mostré en ve¬ 
nir á visitamos, y luego por las alabanzas de su Precursor; porque 
propio es.dd divino Espíritu inspirar alabanzas de Dios por sos be¬ 
neficios, y de sos Santos por los dones que en ellos ha puesto. Pero 
resplandece mucho la excelencia de esk niño, y lo muÁo que Dios 
k ama en haber concedido esto á su padre luego que escribié en una 
tdda el nomlwe de Joan, para qnese yea k gracia y kvor qne hará 
por su respeto á los que con devockn veneraren su santo nombre. 
O glwioso niño, gézome de que seas tan amado del Señor; y pues 
estás lleno de grack, conforme átn nmnbre, alcánzame dd mismo 
Señw, que me llene de eUa para que perpétnammk k drva, y m 
tucompañk le goce por todos ks siglos. Amen.-Lotereero qoesu- 
cedié fue, grande alegría con gran-reverenck y adsoiracion en toda 
k Mnte ácoya noticia llegaron estas oosas, cumpliéndose lo que 
d Ángd habk dicho, que mochos se alegrarían en so nacimiento, 
para significar qne le daba Dios nuestro Señor á su Igksk como 
abogado de kakgrkeapirUual, que es efeeto de k devoción y prmi- 
das de k vida eterna. 

i. Lo último y mas glorióse es, lo qoe dice d Evangdísla por 
principio de su vida, qne k mano del Señor eakba con él; esto es, 
^0 su omnipQtenek k kvoreda y obraba por d oosas grandiosas, 
y kmviny cBdw ui nha enU> ^ i sns coias,ykas^>ar>banntsda> 
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SOS DMeádaia; por k> eu«l le apiioa k Igieoia aqu^ del santo 
profeta balas (c. ^x, 1): Desde el vientre de mi madre me Hamd 
el Seior, y se acordó de mi nombre, amparóme con la sopibra de su 
Bsano, hizome como saeta escogida, yescondióme dentro de su alja¬ 
ba. ¡Oh diebosa saeta, que no te inevías por tu propio Impetu, sino 
por el inciso del Todopodmoso! oh saeta escogida, arrojada por 
d Etpiritu Santo á cosas grandes., sin dejsu'te nunca de su poderosa 
mano! ó mano del Todopoderoso, que movias' á tu Precursor, mué¬ 
vame oon Impetu i cumplir tu santa voluntad, y asiste siempre con¬ 
migo, pues sabes que «tí ninguna cosa pae<ík>. 

MEDITACION ^XIV. 

DE LO Q0E SDCEDIÓ CCÁNDO SAN lOSÉ QUISO DE3AH Á LA VÍROBN POR VER¬ 
LA PREGADA, T DE LA REVELACION QUE LE HIZO EL ÁNGEL DE ESTE 
MISTERIO. 

Punto PRiifEno. — 1. Pmr fundamento de esta meditación se ha 
de conáderar la grande santidad de san José, y las virtudes y gra¬ 
cias qué Nuekro Señor le concedió para ser digno esposo de su Ma¬ 
dre , y digno ayo suyo, tal, que fuese t^ide por su padre, y lo fue¬ 
se , cuanto al oficio de criarle y sustentarle; porque como Nuestro 
Señor llenó de gracia y de Espíritu Santo al Bautista y á los Após¬ 
toles, con la abundancia que oonvenia para ejercitar dignamente los 
¡ oficios que les encargó; así llenaría á san Jo^ de dones y gracias 
excdenúsimas, con las cuales pudiese llenar los misterios que le enco¬ 
mendaba ; y él supo tan bien negociar con los dones recibidos, que 
cada dia los acrecentaba, y pór esto se llamó José, que quiere decir 
Aeereseens (Gmies. xiix, íl), el que cree ó acrecienta. 

2. Lo primero, acrecentó su santidad sobre todes los Santos que 
le habían precedido, perqué tuvo mayor fe y obediencia que Abra- 
han ; mas tolwancia en los trabajes que Jacob; mas castidad qne su 
hijo José; tinto mas funihar con Dios qne Moisés; mas earidad con 
su pueblo que Samuel; y inas humildad y mansedumbre que David. 
En estas y otras virtudes resplmidecia, y cada dia las acrecentaba, 
cumpliéndose en él lo qne dijo David (Psolm. Lxxxm, 6): Bien¬ 
aventurado el varón á quien tá ayudas, porque con tu fovor trazó 
acrecentamientos en su corazón, subiendo de una virtud & otra, has¬ 
ta ver al Dios de les dioses en Sion. 

2. En eqpemal crecía este dichosa Santo, subiendo por la esca^ 
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lera espiritual de la lección, meditación, oración y contemplación, 
como dijimos—en la meditación lY, ponto 4.”,—que subía sa Es¬ 
posa, de cuyo ejemplo se ayudaba, provocándose estos dos serafi¬ 
nes á volar con sus alas, y á glorificar al Santo de los Santos en su 
oración, (/sot. vi, 2). Y para hacer esto con mas libertad de espíri¬ 
tu , por inspiración del Espíritu Santo escogió guardar perpétua cas¬ 
tidad; la cual, como dice san ^ablo (1 Cor. vii, 3K), quita los es¬ 
torbos de la oración, y en ella se esmeró tanto, que por especial Es- 
vor ningún mal movimiento sentia, aunque convetsi^ con una vir¬ 
gen muy bella, pero tan casta, que solo mirarla ponía deseos de 
castidad; y en esto mismo descubrió el grande amor que tenía á 
Dios, por el cual renunció los deleites del matrimonio, aceptando las 
cargas del estado sin los]deleites de él. Con estas virtudes juntó otras, 
que luego dirémos, en las cuales he de procurar imitarle, suplicán¬ 
dole sea mi abogado con su Esposa, y con Cristo nuestro Señor, por¬ 
que sin duda puede mucho con ambos, por los grandes servicios que 
les hizo, ó glorioso Patriarca, de cuya hermosura se admiran las je¬ 
rarquías del cielo, suplicad al Deseado de los collados eternos {Gmes. 
xLix, 6), que derramó sobre vuestra cabeza su copiosa bmidicion, 
la derrame también sobre la mia, para que á imitación vuestra crez¬ 
ca en buenas obras y aumente las virtudes, perseverando con fir¬ 
meza hasta ganar la corona. Amen. 

Punto segundo. — 1. Después que la Virgen uno de casa de Za¬ 
carías, viéndola su esposo preñada, sin saber la causa, sintíó gran afiie- 
aon; y como fuese justo, no quiso llevarla á su casa ni mfamarla, smo 
diaria secretamente. —Sobre esta verdad se ha de considerar los se¬ 
cretos juicios de Dios en no querer revelar este misterio á san José, 
como le reveló á Zacarías y á santa Elisabet, cuyo fin fue tomar de 
aquí ocasión para ejercitar á la Virgen y á su Esposo; porque san 
José viendo á su Esposa preñada, pudo sin culpa, como dicen mu¬ 
chos Santos {S. August.; S. Chrys. et ain),. juzgar que era adúltera, 
ó dudar de cosa para él tan nueva; y esto le afligió mucho, por ser 
caso de tanto de^onor suyo; pero muy, mayor fue la aflimonde su 
Esposa, á quien esto no se encubriría, por ser grave infiunia de una 
virgen tan pura ser tenida de su mismo Esposo jpor adúltera; y 
verse por esto á punto de ser desamparada. 

2. Todo esto trazó Nuestro Señor por el grande bien que hay en 
estas aflicciones y humillaciones, con las cuales pretendió perfecdo- 
nar á estos esclaúrecidos Santos, y disponerles para cosas mayores. 
Porque como había recibido la Virgen grandes favores en la anua* 
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ciaciOB del ángel san Gabriel, y en casa de Elisabet, quiso Dios 
nuestro Señor que pasase por esta inbniia y humillación, para ejer¬ 
citarla en mayor humildad, y disponerla para los fovores que había 
de recibir de ahí á poco en la ciudad de Belen: porque la humilla¬ 
ción es vigilia de la exaltación, y la aflicción ( D. Bem. Serm. 31 ín 
Gant.) es víspera de las buenas pascuas. Y quizá por esta causa can¬ 
ta la Iglesia el Evangdio de este mistarlo en la vigilia del nacimien¬ 
to. Y por la misma razón ejercitó Dios á san José, para disponerle á 
recibir la revelación de tan alto misterio, y para que fuese su testigo 
abonado. 

3. De donde sacaré, que aunque uno sea muy santo, y trate 
siempre con Santos, y se ocupe en obras santas, no le han de fáhar 
en esta vida humillaciones y aflicciones, ocasionadas á veces de las 
mismas cosas santas en que trata; porque la vida del hombre es guer¬ 
ra (lob, vn, 1), y el justo ha de estar aparejado para la tentación 
{Ecdi. II , 1) ; antes ha de tener por merced de Dios las aflicciones, 
especialmente cuando vienen sin culpa suya; y muy mucho mas si 
vienen por cosa que merecía honra: al modo que la Virgen, por lo 
que era en ella excelentísimo, vino á padecer esta humillación, co¬ 
mo también después las padeció su Hijo. Y alentado con estos ejem¬ 
plos, diré á Nuestro Señor como David (Psolm. xxv, 3): Pruéba¬ 
me, Señor, y tiéntame: abrasa mí cuerpo y mi cmazon, porque tu 
misericordia está delante de mis ojos, y me alegro con tu veidad; 
que es decir: ejercítame'oí varias tentaciones y aflicciones de cuer¬ 
po y alma, porque cierto estoy de tu misericoidia yde tu fidelidad, 
que las medirás según mis fumas, y las convertirás en aumento de 
nuevos dones. 

Ponto tiocxbo.— 1. Luego consideraré las excelentes virtudes 
que en esta ocasión y prueba descubrieron y ejereítaitm estos dos 
esclarecidos Santos para imitarlos, pues para este fin pmnitió tam¬ 
bién Nuestro Señor las aflicciones que padecieron.-Primeramente, 
san José mostró grande paciencia y prudencia. La paciencia mostró 
en sufrir esta injuria con silencio, sin querer vengarse de su E^osa 
por justicia, ni quejarse de eUaá sus padres y parioiles, ysin mur¬ 
murar de ella, ni decirle palabras injuriosas; antes como justo que 
nO se contentaJ» con lo lícito, sino que buscaba lo mas perfecto, se 
resolvió en callar y sufrir su pena dentro de sí. La prudencia mostró 
en bascar y hallár medio como por una parte conservar la honra de 
su Esposa, y por otra parte no traer á su casa á la que sospediaba 
ser adúltera, ó dándola de secreto libelo de repudio, que era licito 
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en 1» ley vieja, i coa algana boena ocaaioaaanatáBdose deaDL Y 
tambieo moetró la pradencia ai no haoff esto ptedpHadameate y 
de presto^ sino primero pcBsario y miraiio bien, como ee saca de 
aqueHae palabras; Haee autm to cogUmie. Porqne tenia ceerdpulo 
de morar con la que parecia adúltera, y tanhien le teatadedejarú 
la que parecia santa. Con esta consideracioa tengo de coofandúraae 
de mi peen paciencia en las afrentas; de mi mncha indignacion eon- 
tra los que me injurian; y déla fiusilidad con que murmuro, é infia- 
mo ú mis prójimos, y descubro sus faltas secretas; y de la fruía con 
que arrebatadamente y sin deliberación me arrojo á todo esto. Y 
coofrindido de esta manera suplicaré i Muestro Sefior que por los 
meiecimieidos de este Santo me ayude á i m itar su esdaiecido ejemplo. 

2. Pero la Virgen, como era mas santa, descubrió virtudes mas 
esclarecidas, licitando cuatro inuy insignes, propias de 1 m muy 
perfectos en tides cesas; es á saber, rara bumildad y silencio, gran 
confianza en la divina Providencia y coutiuua oiaoion.-Por humil¬ 
dad calló, no qaeriendo manifestar loe secretos misterios de Dios, de 
que tanta honra se le s^iria, ni consintió que santa Isabel ó Zar- 
caiias los descubriesen. Y con ser muy «tdinario entre los bimi ca¬ 
sados oomumcarse sos secretos, eHa no censuakó este á sau José, 
aunque adivinaba lo que podía suceder si su Esposo no le sabia. Pw 
humildad también caHó cuando se vió afrentada eu la opinión de su 
Esposo, no queriendo exoosarse ni volver por sí, ni alegar testigos 
de abono, «no totalmente con gran oeufitnza se arrojó en la divinn 
Providencia, poniendo su honra en las roanos de Dios, haciendo 
continua oraeion á su Majestad para que remediase aqnd daio per 
el modo que mas convenia. 

i. Gen este ejemplo me -oenfandiré lamhien per la soberbia y 
jaetaneia con que pnblíeo lo «fue es hmara mia, y por la protmia 
eco que excuso mis colpas y vuelvo por mi honra vanamente, y por 
la poca confianza que tengo «m Dios, con poco recurso á la oración. 
Tengo de imaginar que habla conmigo aquello de Enquiel (e. xun. 
Id): Hijo del hombre, muestra este templo á los hijos de Israel pa¬ 
ra que se conAmdan.; midan suftbriea, puraque se aveigfienoende 
las cosas que han hecho. ( D. Qreg. Lib. XXIV Moni. c. 6). Ó alma 
mia, mira este templo vivo de Dios, que es la Virgen,«eBlmn]dan- 
do las ririodee maravillosas con qoe está adornado, pma qne leoon- 
frmdas de los victos en que has caido. Mde su maravillosa fhlirica, 
ponderando la exedemúayconrietáode 8U8'0tan8,'paraqueteaver- 
gfrenoesdéla vilemiy d eseon e iertodelas^uyss. ótsmj^del Vsr- 
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ho enounado, saplmul ¿ este gran Diñe qne teneis en Tneslni en- 
traias, me adorne md talea ykUiées para <^ae sea digno templo en 
qniem Ü more por sa gracia. 0 alma mía, mira qne los jantes han 
de ser como graso de moetaaa {Mattk. xiu, 31), el caal caando es 
molido descubre el calor y virtud que tiene; y si Dios te quisiere 
Buder CM dicciones, anímate áejercitar con f«vor estas virtudes. 

Ponto odaeio. — 1. Etkmdo en atoe pmmientos «m Jote, te k 
oforeeió es eseños im Ángd, y k 4ifo: José, hijo de DaeH, so lemoe de 
recibir á Mario tu esposa; porqueloqueekáentutieníremetpQrobra 
de «oren, tino del Esp4rit» Seiáo. Barká m Mijo y k ümarée Jeeás, 
porque úboaré átupntbk, librándok dem perádoe.—A.qui sehade 
ponderar la fidelidad de la divina Providencia en aeodir á remediar 
las aflicmoaes de los suyos, cuando han llegado al punto mas agrio, 
temando medios divinos oumide foHan los hummios. T como vid 
Nuestro Seder que san José no pedia caer en la cuenta de lo que lúe 
cansa de aqudia juenes,.envió un Ángel que se lo revelase con me* 
do muy suave; porque llamándole por su precio nombre José, aña¬ 
de hijo de David, para tra^le á la memoria que á David se había 
hecho la promesa ód Mesías, que swia su descendiente. Díceleque 
no tema, para quitarle el escrúpulo y congoja, lo cual es propiode 
km buenos Ángeles. Dice que la Virgen c<mcibió de Espíritu San¬ 
to, para quitarle la sospecha y v(dver por la honra de Señora. 
¥ para convertir del todo su Uanto en goso, añade que parirá un 
Hijo, del caal ha de tener uu oiidado como si ñiera suyo, y que á 
él tocará ponerle nond»e, el cual será Jesús, que qvúcre dráir Sal- 
vadiMT, parque ha de ser Salvador del mundo. ¥ todo esto se k) re* 
veló con tanta luz, que luego ledió entero «aródito. 

II. De aquí subiré á pmiderar la alegría del saato Jesé con estas 
nuevas, cumpliéndose en él to qne está escrito en Job (c. u, 17): 
Cuando pensares «pie estéshundido, saldrás osmo limero. {Oh qué 
contento estaría en vene Une de k sospecha! qué corrido de ha¬ 
berla admitido, aunque fuese sin su culpa y por ignorancia! qué 
avisado para no juzgar mal de nadie I qué agradecido á Dios por ha¬ 
berle dado Esposa tan santa y dé tanta dignidad, y por encargarle' 
el cuidado de su Hijo uuigéaito I y qué alegre de ver quese llegaba 
ya la redención del mnndol 

3. Y asimismo ponderaré« cuán alegre quedaría la Virgen por 
ver k quietad de su Esposo; enáa coniiaaada en k espmauza de k 
divina Eroiñdenck; onáu agradecida á Nuestro Señor por haber 
vnplto pw n «M», auufiiáMiios» eu loque di«e idmismo Esr 
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Sorpw el profeta Oseas (e. ii, IS): Pondréla eo dvalle de Áchor; 
esto es, de la aflicción, para conflrmaria de nuevo en la esperanza, 
y renovará sus cánticos cnando se vea libre de sns penas. Gracias te 
doy. Dios eterno, por el cuidado que tuviste de estos dos gloriosos 
Santos, convirtiéndolos, como sueles, el valle de Achor en pasto y 
aumento de su espíritu. Por sos merecimientos te suplico me hagas 
digno de gozar el fruto de tu paternal providencia, fiándome de ella 
con gran seguridad en medio de mis aflicciones, pues es cierto que 
á sn tiempo acudirás á remediarias. 

Punto quinto .—Obedeemdo José tA mandamiento dd Angd se k- 
vtmtó luego, y Ueoó á su casa á la Virgen, y oieió eon ella eatíítma- 
mente koHa el parto, y mudto mas después. En lo cual faede ponderar, 
no tanto la obediencia de san José, porque no era mucho llevará su 
casa mujer tan excelente, cnanto el modo de ella; esto es, con qué 
reverencia la llevaría, diciendo nwM palabras semejantes á las de 
santa Isabel: ¿De dónde á mí, que entre en mi casa la Bfadre de mí 
Seüor? ]CHi qué amor tan grande cobraría áesla Señora! qné cui¬ 
dado tendría de ella! qué pláticas tan santas habría entre los dos! 
qué pureza de vida mas que angélica, y qué conformidad de volnn- 
tadesl ¡Cuán sujeta y obediente estaría la Virgen á san José, como 
á cabeza; cómele revelaría lo particular que le habia dicho el Án¬ 
gel en la anunciación, y lo que le habia pasado en casa de Zacarías! 
porque mitonees ya ma tiempo de hablar, para informarle del mis¬ 
terio, á honra y gloria del que le habia obrado. | Oh dichoso Santo, 
á quien tan buena compañía le cupo en suerte! oh dichosa el alma 
que los sirve, y aprende de ellas sn obediencia y caridad! ó sera¬ 
fines de la tierra, tan puros como los del cielo, que con vuestras alas 
voláis ligeramente á cumplir la divina voluntad; encended mi co¬ 
razón en amor de este Señor, para que yo también le sirva con la 
obediencia qne ambos le tuvisteis, y ame átodos mis hermanos con 
la pureza de caridad con que amtios os amástas. 

MEDITAQON XV. 

DE U nnCTACION DEL TARTO, T DEL APARDO TARA EL NACIMIENTO DE 

CRISTO NUESTRO SlAOR. 

—Por celebrarse en España, ocho dias antes del nacimiento de 
Crísto nuestro Sdmr, fiesta de la expectación del parto, pongoaqui 
esta medhadon para este dia y los aignioRies: «b los onales se haa 
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de considwar los vivos deseos qve tenían de este soberano parto y 
nacimiento tres personas; es ¿ saber, el Niño, la Virgen y san Jo> 
sé, en quien son representados los fieles que tienen fe de este mis¬ 
terio , y á su imitación desean aparejarse para dignamente cele¬ 
brarle. — 

Potito pbimbbo. — Lo primero, se ha de considerar el encen¬ 
didísimo deseo que tenia Jesucristo nuestro Señor, estando en el 
vientre de su Madre, de perfeccionar y llevar al cabo el negocio de 
nuestra redención; y por consiguiente, de nacer en el mondo, para 
irle entablando conftume & la voluntad de su Padre; porque desde 
el vientre de la Madre fue verdadera aquella sentencia que después 
dijo (Xuc. xii, SO): Con bautismo tengo de ser bautizado; ¡oh cómo 
me aflijo hasta que se haga I Y por muy apretado y estrechado que 
tenía su cuerpo en aquel estrecho vientre, tenia mas apretado y es¬ 
trechado el corazón con la fuerza de este vehemente de^o, por el 
cual debo darle infinitas giacit^, y corresponderle con otro entraña¬ 
ble deseo de servirle muy de veras. Sin embargo de este deseo, no 
quiso nacer antes de los nueve meses, que es el tiempo en que comun¬ 
mente nacen los demás niños.-Lo primero, por conformarse con to¬ 
dos , y padecer aqndla cárcel enteramente, sin dejar un dia; porque 
en lo que era padecer, no quiso usar consigo de dispensación, ni ex¬ 
cepción ni privilegio; y así no quiso nacer á los siete meses, ni álos 
0 (^ 0 , sino á los nueve cumplidos.-Lo otro, porque tmnó todo este 
tíempo, como de un recogimiento para la entrada en el mundo, gas¬ 
tándole en perpétua oración y contemplación. Así como se recogió 
cuarenta dias en el desierto, antee de manifestarse al mundo por la 
predicación, avisándonos con esto el recogimiento que hemos de te¬ 
ner dedicando algún tiempo á oración retirada y á vacar ¿ solo Dios, 
antes de salir á io público y comenzar grandes empresas, y el que 
debíamos tener para celebrar con devoción su santa natividad. 

Ponto SEGUNDO.— 1. Lo segundo, consideraré los encendidos de¬ 
seos que tenia la Virgen santísima de ver nacido á su Hijo, y de que 
Hegase ya la dichosa hora de sn parto. -Lo primero, por conocer de 
vista al que no solo era Hijo suyo, sino también de Dios, y ver aque¬ 
lla Humanidad sacratísima que había tomado de sos entrañas, y go¬ 
zar de su hermosura. - Lo segundo, por adorarle, servirle y rega¬ 
larle , y hacer con él oficio de madre, en agradecimiento de la mer¬ 
ced que la habia hecho de escogerla para ello. Y asi con gran ter¬ 
nura diría aquello de los Cantares (e. vm, 1): ¡Quién me diese. Hijo 
mío, vt mmm te foris, et áeomikr te, que te viese yo fuera de este 
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encernunieato (|ae tienes, pm besarte, ngaiirte y smirte eonw 
mereces! 

2. Lo tercero, para qne (A mondo gozase del bimi qne ella te¬ 
nia ; porque aunque le amaba mucho, no le quería para si sola, sino 
para todos, pues había encamado para todos; y como la esperanza 
que se dilata aflige al corasen {Proo. xm, 12), cada día se le baria 
un año; aunque por otra parte estaría eententbima de tenerle den¬ 
tro de si, entendiendo que él gustaba de ello. Con estas considera- 
cíMes tengo de mover mi corazón y despertaren él unos encendidos 
deseos de qne este Hijo de Dios naaea espírítualmiente en mi alma y 
en la de todos, para que de todos sea adorado, servido y amado, re 
pitimido para esto algunos versos de los Salmos y de los Proi^, 
de que asa la Iglesia en tiempo de Adviento, como es decirle: Des- 
pieita, Señor, tu potencia, y ven pora que me bagas salvo. (Ptalm. 
nxxn, 3^; Isai. uiv, 1). ] Ojalá rompieses esos cielos, yviniesesl para 
queeatn presenciase deshiciesen todos mis vicios. Ocíelos, enviad de 
lo alto este divine rodo; ónubes, Hovedpuami adiaste. Y tú, tierra, 
ábrete y brota para mí al Salvador. (Isst. xnv, 8). Muestra, Seior, tn 
misesieordia, y dame graciosauMiite tn aatnd. Á este propdsito puedo 
boeer algunas oracioaes jaculatorias, á sémejanzadelas qne estos dias 
hócela Iglema ea las sieteantítoaas qae se canta» en las Yíqieras, 
Uamando á Cristo nuestro Seior osn los aombres qae tiene en cnan- 
toDios, dea cnanto bomlne, por razón de los oflcies que hace mi 
las almas A quien visita. T asi puedo decirle: O Sabiduría inflaita, 
ven á go ber na r me en el caaiino' del cielo; 6 Resplandor de la gfcria 
del Padre, ven á flnstranne con d resplandor de tosvHtndes; óSol 
de justicia, ven á dar h» y calor de vida al que está sentado en la 
sambra de la muerte; 6 Rey de reyda, ven-á regime; 6 Salvador 
dd mundo, ven á salvaraie. Y á edo forma ae pueden bacer otras 
peticiones seroqantes, eonfomándiBe con el eórfritn de bi iglesia 
en esto tíenqpo. 

3. Finaloiente-, -pueda oqiivitiioliBar les deseos de la Tíigen, y 
dáBijo que tenia eu las eabañas, avivando el deseo de que los bue¬ 
nas propósitos qne babinre concebido per inspiración del BspMu 
Santo satgaa á luz, y se poagau pos obra en el tiempo, lugar y co¬ 
yuntura qne Dios qaisieie, confomándemeen todo can sn santbima 
vohintod; pesque eearo el niño concebido desea nalnrafanaate salirá 
luz á su tiei^; y si no sale, atormenta á la madre y vioie á mo¬ 
rir, con peli^ de qne también nmeia ella; ad el buen pnqiéála 
que d H^tu Santo me inq^ de mudar ó mejorar la vida edá 
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CSBQO clamBods y deseAado aalir á loz á sa Üesipa; y á por Mgli- 
geaeia ó despreci» no se pone por obra, ntermeBlaiaconcieacin con 
remordiffiieatos, y suele ser oeasion de graves caídas, permitiéndo¬ 
las Dios en castigo de haber abogado d espírkn, y el bnen propé» 
sito que procedió de sn inspiración. T por esto dice el Espíritu 
to que los deseos matan ál perezoso; eato es, deseos concebidos en 
virtud de Dios, y no cumphdos por pereza propia. 

PoKTO TBBGsae. — 1. Lo terceto, se hade oonsideiar la esperanza 
certiskaa que tenia Nuestra Señora de que su viigmídad no habia 
de padecer detrimento alguno en el parto («dase ht Mti, XVII, 
ptmfo 1 .”), ereyendo.irmcmente que oomofuevhgen » el concebir 
al Hijo de Dios sin obra de varón, así lo seria a el parir, sin perjui¬ 
cio de sn «tereza virginal; porque la experiencia de lo pasado la 
certiieaba de lo iiiture, acordándose qoe ambas cosas estaban pro- 
fetiaadas juntiunente por Isata, diciendo (e. vii, 14): Mirad que 
uaa virgen concebirá y parirá un hijo, evyo nomine será EmoMiel, 
que quiere decir: Dios con nosotros, {dfottá. i, S9). itevoheria estas 
palabras dentro de sí, y con grande admiración diría: ¿De dónde á 
mi tanto bien, que sea ye esta aútagtosa virgen? Qué ¿es posible que 
baya yo concebido en mis entrañas al mismo Hijo que el eterno Pa- 
dce. tiene dentro de lansuyas? y que eBtá.confflÍ 0 o ei finMuauel que 
tantos han deseado tener consigo ? y que sin daño de mí virgi¬ 
nidad saldrá de mé para elfan y mnar con lodos.? Gañas te dey, 
ó. Emanocá benditísiiiis, p» haber esoogiis á esta hontilde vügeai 
por te madre. iQb si llegaie-ya.fei beua de-qae naeiesesl perqac 
awuiaa saldas de mi ea onanlo bnmbMr siempre te quedarás con¬ 
migo en curato Dies. Con estoe a fa c teskeatark la Yi^en, eu este 
tiieupe<, dándola grande akgria este esperanza por el grande amor 
que tema á la viigmidad. 

i. De aquí pnBedte,qaeeoaio. estáte Idkre de los temores qne 
tienemotMsaMicseapreñíáaB, y^de toaendader del parto qnemieln 
dnilc» grande pena; eba arto tenia cnidadB de apuejarsn afanBcnn 
oclaieciios asios deviitud para servís mejará'Stt ffijo, ytamMeade 
pnevenie lo qneeta raraestarparasn Bacbnieate, eonfónie á sapo- 
breiB. ¥ ban íaiilacienhe’yoáerqiaRiHteepaBa áaacináento'qae 
nyeM del HifO de Dios, quHtoido.hni eteorbcB que bubicre en' m 
ajtem, y adomándda cen esctareeidos actos de tertud; conforme á 
lo qne taenns dicho entorpratá ^eoedcntes, yá lo queia Iglesia 
encai^ en estos (lira, con aquellaspalabrasrqnadecía sra lora Ban- 
añ»i(,Luc;. mfí\lMi,xifB)zApai!gaáñimmpmi^elSékir}M9 
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valhtehmehe; fádoamteyeoUadoMt^eíkucmkmtoreidot te en- 
dereem y hsátperos te (Ukurnt, porque toda carne ha iewral Secador; 
qne es decir: Quitad de vosotros los vicios contrarios al Salvador que 
nace, y adornaos con virtudes semejantes ¿las que trae; quitad hon¬ 
duras-de pusilanimidades, altivez de soberbias, intenciones torcidas 
y costumbres ásperas, procurando todo lo qne fuere posible levan¬ 
tar vuestro espíritu ¿ lo alto con la confianza, y abajarle ¿ lo profun¬ 
do con la humildad, enderezando vuestras intenciones ¿ lo celestial, 
sin mezcla de lo terreno; y siendo mansos con todos, sin dar ocasión 
de tropezar ¿ ninguno; porque tal es el Salvador que ha de nacer, 
y con tales disposiciones le habéis de recibir. Estas cuatro virtudes, 
contra los cuatro vicios contrarios, he de procurar para el fin dicho, 
por medio de la Virgen nuestra Señora, didéndola: Ó Virgen san¬ 
tísima, que con fervorosos deseos esperabas el nacimiento ¿e tn Hi¬ 
jo, y con excelentes obras te disponías para verle y abrazarle, ne- 
góciame que quite de mí los estorbos de su venida, y con gran di- 
ligmcia me apareje para ella. Amen. 

MEDITACION XYI. 

DE lA lOENADA DE LA VÍMEN HUESTEA SlflOBA DESDE NAZARETÁ BELEN. 

Punto pausao. — Lo primero, consideraré, por fnndamentode 
las meditaciones siguientes, como el V^w encamado, estando en 
las entrañas de su Madre, quiso hacer una entrada en el mundo, la 
mas nueva, admirable y santa que jamás hubo ni habrá, pmiosa 
para sí, y provechosa para nosotros, asentando los cimientos de la 
perfección evangélica (/>. Tkm. 3p. q. 3S,<irf. 7 ef 8)quehsd>iade 
predicar. De modo, que su primera entrada oí d mundo, como dice 
san Cipriano (iSerm. de Natío.), fuese Atediado de nuestra primera 
entrada en la rabgion cristiana, para qne entrasen sus discipolospor 
dmide él entró, ejneitando las virtudes que ejercitó. T para este fin 
d^ó todo lo que el mundo ama y busca, y buscó todo lo que d 
mundo aborrece y huye. T así para nao», dió traza como salir de 
Nazaret, por dejar las comodidades qne pudioa tmier, naciendo en 
casado ai Madre y entre sus deudos y conocidos, ¿donde no le fel- 
tara el abrigo de un aposento, y brizo y algún regalo, como no le 
Mtó al Bautista por nacer en casa de su padre; pero todo lo dejó, 
mostrando cuánto aborrece los regalos de la carne, y cuán amigo es 
de pobreza, pues d^ lo poco qne tiene su pobre Madre; y como 
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peregrino, quiere nacer en Belen en tal coyuntura, que todo le bl- 
tase. Con este ejemplo me confundiré por verme tan amigo de mis 
comodidades y regalos, que no solamente no buyo de dios, pero 
con ansia los busco; y si no los hallo me aflijo. Ó Jesús Nazareno, 
florido con flores de virtudes celestiales, que sales de Nazaret por 
huir las flores de los regalos terrenos; suplicóte ppr esta stüida, b- 
vorezcas mi flaqueza, para que renuncie las flores y blanduras de 
mi carne, deseando solamente las flores de tus virtudes, con tas cua¬ 
les adornes mi alma, para que te dignes de nacer en dUa. Ammi. 

Punto sbsundo. — 1. Lo segundo, consideraré la ocasión que to¬ 
mó Cristo nuestro Señor para hacer esta jomada y salir con su in¬ 
tento ( Inc. n,'l); porque en aquellos dios salió un edicto de Augusfo 
César, que todo el orbe se empadronase, acudiendo cada uno i la du¬ 
dad de donde tenia su origen. En cumplimiento de esto fué José desde 
Nasaret á Belen, para encabezarse aUl con Marta su esposa que es¬ 
taba preñada, — En este hecho ponderaré, cuán diferentes son loe 
pensamientos de Dios y los de los hombres; los del Rey del cielo, de 
los del rey de la tierra, porque este edicto estaba fuúdado en sober¬ 
bia, ambición, jactancia y avaricia, mandando mas de lo que po¬ 
día; esto es, que todo el orbe se encabezase, como si todo fuera su¬ 
yo, y deseando qne todos profesasen ser sus vasallos y le pagi^n 
pedio, aunque fuesen pobres y necesitados. Pero al contrario el Rey 
del cielo, Jesucristo, todos sns pensamientos tenia puestos en humil¬ 
dad, potoeza y sujeción, y en hollar pompas, riquezas y vanidades. 
No viene á mandar ni á ser servido, sino á obedecer y servir á todo 
d mundo. Y en confirmación de esto, quiere que su Madre, y él en 
ella, se encabecen y profesen ser vasallos de Angosto César, y le pa¬ 
guen tributo, para confundir con este ejemplo la soberbia y codicia 
del mundo; porque sr el Rey de reyes y Monarca de todo lo criado 
entra en el mundo humillándose ( I Pdr. ii, 15 ), y protestando va¬ 
sallaje á nn rey terreno y málo, ¿qué mucho me humille yo, y me 
sujete á toda humana criatura por su amor? T ¿qué soberbia será 
no humillarme al mismo Dios, reconociéndome por su vasallo, y pa¬ 
gándole con obediencia el tributo qne le debo? Ó Rey del cielo, no 
permitas en mí tal soberbia, pues le humillaste tanto para reme¬ 
diarla. 

S. Lo segando, ponderaré que aunque este edicto se fundaba 
en soberbia y codicia, quiere Dios que sea obedecido de los suyos, 
porque gusta obedezcamos á nuestros superiores en todo lo licito 
que nos mandaren, annqne lo manden por sus propios intareses y 

22 TOMO I. 
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daáeutos fines» recraocieodo ^ellosfi Síes {IML xuii» S), onya 
logar U^toa. T asi Cristo noAro Seior loTaotdde ponto «ota. 
díencia» bacioido esta jomada por eompUr la volnntad del «temo 
Padre, qoe hidtia ordoiado naciese so Hijo en Belen de dodá (MitL 
V, 2; Matlk. ii, fi), aonqoe so providencia tomó este ediclo del eoa- 
peiato lugosto, cono laedio para consegoir so intento. T cono 
Cristo noesOro S^ior venia al mondo á complir (/oon. vi, 38) no 
so. volnntad, sino la del qoe le enviaba, quiso nacer en el lugar don¬ 
de su Padre había ordenado, y nacer obedecímido, como nuididie- 
docimido, pora qoe todos aprendamos á obedecer. Ó amado mió, 
pnes mi vida esth en hacer tu velontad, mis entradas y salidas en 
cnanto hiciere sean conforaaes h ella por siempre jamás. Amoo. 

Ponto Twciao.—Lo tercero, se ha de considerar k jomada de 
k Virgen, el modo como caminaba, y las virtudes que ejercitaba, 
CM deseo de imitark m eiks; pondeñmdo, cemo por ser eUa po^ 
hre,. el camino largo y el tiempo del iuviemo riguroso, no k íaUa- 
ban trabajos; pero todos los Ikvaba cou admirable pacieaeia y ak- 
grk. Iba con gran uwdesUa de sm ojos, y olcoraaou puestoeuDios 
y m d Hijo que llevaba m sus enliauas, con quien tenia sus colo> 
quios y entretenmúeatos, oosao arriba se dijo (Medit. X, pim(e3.*). 
Si algún rato hablaba ooa'su esposo, todo ora de Dios, con gran 
duknra; y no se cansaba, aunque iba preñada, porque el Hijo no 
era cargoso, y k esporaasa de verle presto nariko k daba grande 
alegrk y gusto salir de Naaaret, porque con mayor quietud gozark 
de su ]^, naciendo fuera de ella, ó Virgen b^óditlrima, no es me¬ 
nester deciros coko á k H^sa {Cant. u, 10): Que os deis prisa á 
caminar, pues ya pasé el invierno y cesé k Ihivia, y han salido las 
flores del vmano, porque ks ganas de padecer y obedecer os ha¬ 
cen cammar en el rigm del invienio, pan que nascak flor de Jesá» 
en quien está nnestro descanso. ¡Ob quien pudim'a imitar las virtu¬ 
des que «B este camino qerciuñteis, acompañando vuestros pases 
oon espíritu, ya que no me fue concedido hacerlo con el cuerpol 

Punto cdasto.— 1. Loenarto, considerarék entrada de k Vir¬ 
gen en Belen, k cual file en ocasión de Unto coueniu» de gente que 
no hallé quien k hospedase, ni en el mesón bobo iqiosenU) donde 
estuviese; y asi le fue foraoso recogerse á un pobre establo deaai- 
maks, trueándok asi k divina ProvideBek para qne el Hijo de 
Dios mirase en el mmdo mendigando y padeciendo, sin haber quisa 
se conqiadeGieae de su trabajo.-Sebre elle para se hade poudanr 
k tamtaNcmdul fieinr que btana parada pnift narar. y nn k baik; 
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la oegaeM 4» k* hnbns que M l%cM 0 «n, M se la dan; los bie* 
»s dá qae 8» {nwan por bo dánda; y cdsm «ocoge para ai lo peor 
dd ttnwlo» sacando aiKtos y sentúnMirios Uorwo da todo-esto.-Lo 
priaier», pondcncd como h» hombres del suiBdo ttoneB pdacios y 
eaaao nuiy SMaiodadas, y los cíeos de Beleoi estohaa muy abiága- 
dee y apescotoitos i sa gusto; y el fiijo del etem»Padre, Se&or de 
todo lo criado ,.vmie8do i buscar pasada y «a sapix^ cuidad, don¬ 
de era nataral, y entre los de sv trihn y. familia (ücoa. i, 11),. no ha¬ 
lla quien le hospede, ó Yerbo eterno encamado, ¡cuán presto co¬ 
mienza el mundo á deseeharto, habiendo tú venido á remediarle! 
Ta puedes decir que las raposas del campo tienen cuevas y las aves 
del eialoi nidos, donde, pongan sus huevos y crien sus hijuelos; peco 
el Hijo del hombre y su pobre Madre no hallan donde reclinar su 
eabeúk. (¿m. ix,. S3). Las rsqMsas to echan de sus «ueuas^ pasque 
los astutas y risos de la liana abacreeon ta rimfdieidad. y pobreza. 
Las aves no to admiten en sus nidos, ptosque las noUes- y soberbios 
del.mundo despredan tu humildad y bajeza; y asi to vas al pobre 
y humilde, establo, donde el buey eeaocerá á su poseedor» y el ju¬ 
mento dejfwá su. pesebre (/mñ i, 3)i por ditfle á so Señor, ó Se¬ 
ñor de los señores y peseeder de todo lo criado» echa de mi alma las 
laposeriaa asbüas y volatoctos soberbias que la ocupsm» para que 
tú halles pesada dentro, de ella. 

9. De aquí subiré á ceasiderar» como la causa de no hallai po¬ 
sada Cristo en Belen era la iganraneia de aqueHa gente; pmque 
llegando Dios á sus puertas., no le eeneeian» ni sabían ^ bien que 
les viniera si le admUieran, admitiendo otros Iméspedes de quien 
pedían lecihir poco é nmgun provecho. ¡Oh cuán diehosoi fuera el 
que hospedara á osle Señor» para que naciera en su casal qué de 
riqueaas espirLtuales le diera! cuán bien le pagara ^hospedaje, co¬ 
mo le pagó á Marta y á Zaqueo! ¡ Oh euáu dichosa seria mi alma si 
acertase á hospedar á este Señor, y darle lugar para que naciese es- 
pirituahuente en ellal ODíos infinito, que rodeas las puertas (Apoc. 
lu, 20) de mi corazón, llamando con inspiraciones para que te abra, 
con deseo de entrar en él para miriqaecerle con los dones de tu gra¬ 
da, no permitas que te cierre la puerta por no conocerte, ó te des¬ 
pida per no estimarte. Yen, Señor, vea y llama que yo te oiré; to¬ 
ca ú mi puerta, que yo te ábriré y te daíé la mejor pieza de mi ca¬ 
sa» que es mi eoraion, para que descwses á tu vohrótad en eUa. 

3. Finalmente, tengo de pendertor la pameada oon que la Yír- 
gen y san Jnsé Ueivacon aqwei trabaje y desamparo, y «on cuánta 
22 * 
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alegría sofrieron loe desvíoe de los que loe desediaban por ser po¬ 
bres , y con qoé gasto se recogieron al establo, tomando para si el 
lagar mas desechado de la tierra. Con lo caal maraTilloeamenle her¬ 
manaron humildad y pobreza con paciencia y alegría; á cuya imi¬ 
tación procuraré desear para mi lo peor y mas despreciado del man¬ 
do, llevándolo con alegría cuando me cupiere en suerte; pues no hay 
suerte mejor que imitar á estos gloriosos Santos, como ellos imita¬ 
ron á Cristo, al modo que luego verémos. 

MEDITACION XVII. 

DEL MACIM1EN10 DE nSOCElSTO NITESnO SESoE EN EL METAL DE BELEN. 

Punto ruHEEo.— 1. Primerainente se ha de considerar lo que 
hizo el Yerbo eterno, encarnado en las enfrafiasdesu Madre, cuan¬ 
do llegó la hora de salir de días. Ponderando lo primero, que asi 
como no quiso anticipar el tiempo de su naciipiento, tampoco quiso 
dilatarle, sino nacer puntualmente cnmplidos los nueve meses, para 
manifestarse al mundo con un entrañable deseo de comenzar su car¬ 
rera con gran fervor y alegría de corazón, cumpliéndose lo que dijo 
David {Psabn. xviii, 7]Alegróse como gigante para corr» su car¬ 
rera; de lo sumo del cielo es su salida, sin parar hasta el otro ex¬ 
tremo ; porque aunque sabia cuán áspera habia de ser la carrera 
desde su nacimiento hasta su muerte, se alegró con fortaleza para 
comenzarla, saliendo del vientre de la Virgen, que era su cielo, po^ 
niendo luego los piés en el lugar mas vil y bajo que habia en la tio*- 
ra; por lo cual debo darle gracias y suplicarle me dé luz para cono¬ 
cer y sentir lo que en esta su entrada pasa. Ó Niño mas fuerte que 
gigante, pues como nuevo sol resplandeciente queréis salir por el 
oriente á correr vuestra carrera basta el occidente de la cruz, alum¬ 
brad mi entendimiento y encended mi voluntad, para que vea y con¬ 
temple vuestra salida, y ame con gran fervor las virtudes que des¬ 
cubrís en ella. 

2. Luego ponderaré cuán liberal se mostró entonces con su Ma¬ 
dre, ála manera que un hombre poderoso y rico, cuando se ha hos¬ 
pedado en casa de un aldeano pobre (D. Thm. 3 p. q. 3S, art. 6), 
y le ha hecho buen hospedaje, no por interés, sino por servirle, sue¬ 
le á la despedida pagárselo muy bien y darle alguna preciosa dá¬ 
diva, ó por agradecimiento ó por limosna; así también como la Vir¬ 
gen hato hecho á su Hijo tan buen hospedaje nueve meses, al tion- 
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po que quiso salir de la posada la díó dones riquísimos de gracia, 
una altísima contemplación de aquel misterio, y unos júbilos de ale¬ 
gría extraordinarios, en lugar de los dolores que otras mujeres sue¬ 
len sentir cuando están de parto. Porque no era razón que quien 
no tuvo deleite sensual en el concebir, tuviese dolor en el parir; y 
aunque consigo no dispensó en lo que era padecer dolores, quiso 
que su Madre en este caso no los padeciese. De la misma manera 
puedo considerar, que cuando entra Cristo nuestro Señor sacra- 
mentalmente en nosotros, á la primera entrada nos da la gracia sa¬ 
cramental , y si le hacemos buen hospedaje, antes de la salida nos 
da ricas joyas de afiectos de devodon y contemplación, y júbilos 
de alegría, como quien paga el buen hospedaje que le hacemos. Por 
tanto, alma mia, mira cómo hospedas á este Huésped soberano, para 
que te deje rica y harta con los dones del cielo. 

3. Lo tercero, ponderaré como Cristo nuestro Señor por la mis¬ 
ma causa quiso salir del vientre de su Madre con un modo milagro¬ 
so, sin que ella padeciese detrimento en su virginidad, porque no 
era razón saliese de la casa donde tan buen hospedaje le hablan he¬ 
cho , con daño de la entereza que tenia, honrando con esto á su Ma¬ 
dre, y avisándonos á todos, que por hospedarle y servirle no reci- 
birémos detrimento, haciendo, si fuere menester,*para ello algún 
milagro; porque quien no le hizo para preservarse á sí de padecer, 
suele hacerle para preservar de ello á sus escogidos cuando les con¬ 
viene. Ó Maestro soberano, ¡ cuán bien me enseñáis con este ejemplo 
la condición del verdadero amor, que es riguroso para sí, y blando 
con otros 1 para sí quiere ios rigores por afligirse, y para el prójimo 
los favores por regalarle; ayudadme con vuestra copiosa gracia, para 
que en am^ cosas imite vuestra encendida caridad. 

Ponto sbsondo.— 1. Lo segundo, se ha de considerar lo que 
hizo la Virgen santísima cuando por aquellos júbilos conoció que 
era llegada la hora del parto, prniderando sus afectos, sos obras y 
sus palabras. Porque recogiéndoseáun rincón del portal, puesta en 
altísima contemplación, parió á su Hijo unigénito, y luego le tomó 
en sus brazos. ¡Oh qué contento y alegría reclinó con aquella primera 
vista, no parando en la hermosura que miraba por defuera en el 
cuerpo, sino pasan^ á la belleza del alma y de la divinidad 1 Por 
una parte le sdtrazaba y besaba con amor, como á su Hijo, y por otra 
se encogía y retiraba con humildad, mirando que era Dios, porque 
con estos dos Ivazos quiere Dios ser abrazado; esto es, con caridad 
y humildad, con amor y reveraacia; y lo mismo tengo yo de ha- 
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cer espiritoElaeile, tomáBdoie como eo aús brasas, araisdale y 
revmaciinéoie, aoeroÉBdoiae «oa aator y eacogiéiMkMMOaD ha- 
mildad. 

t. flecba eslo, la Yíi^gien «avotvié á sa Hijo ea las pañales y 
maBtülas qae teaia aparejadas, y reclmóíe ea aa pesebre cao afec¬ 
to de haagildad, teniéndose por mdigna de tenerle ea sos binaos, é 
hincadas las rodillas le adoró coma á Dios y S^r suyo, y hablaría 
con tí amorosanteate, porqne estaba cierta qae la enteadia. Diéle 
gracias por la merced qne había hecho al géaitn hnmaao ea ha¬ 
ber reñido á ledimiile. Tambiea ledió gracias por haberla toando 
por liadre saya, siasBsmerecüaientos, y aHias ofreció de serriile 
con todo su ciMrpo y alara, y faenas, empieáodoias todas easuser- 
■rido; y todo esto diría con unas palabras y afectos araorosfaimos y 
tiernísimos, los cuales son mas para sentir que para poderse ex¬ 
plicar. 

3. Lo mismo haría el santo Joaé adorando al Miño, agradecién¬ 
dole la merced que le hizo en tomarle por sa ayo, y ofredéndose i 
servirle muy de veras. Y lo mismo tengo de hacer yo ea compañía 
de estos Sontos, con entrañable agradecimiento, ofreciéndole mi cuer¬ 
po y alma om todas mis potencias. Ó dulcisimo y adieiaaisiiBo 
Señor, ¿qué gr&dasospodié dar por tan gran merced como me ha¬ 
béis hecho, en venir á remediarme bedho niño mi tanta pdireiat {Oh 
quién se haUaia presente en aquella hora, para serviros mi vuestra 
nifiezl A.qní me presento en e^iritu ddante de vuestra majestad, y 
os ofrezco h) que soy, puedo y valgo, para emplearlo todo en vues¬ 
tro servido; aceptad esta buena voluntad y dadme gracia para po¬ 
nerla por dirá. 

Punto TEBGEi».-Die la penom dd N&o .— 1. El tercer punto y 
' prindpal es, considerar las gnadcxas milagrosas de aqad divino 
Niño puesto en tí pesebre, panderando la digaidad de su persona, 
las palabras que diria con el conaon, las obras qae hacia y ks co¬ 
sas que padecía, y por quidi y cómo, y las heréicas virtudes que 
allí ejercitaba. Todo esto he de ponderar, eomo lo ponderaría la Yir- 
gen sacratísima, en eSla foriiia.-Lo primero, minué la pcraonn de 
aquel Niño, haciendo comparación de lo qne tiene en cuanto Dios, 
á lo que tiene allí en cuanto hombre, oon un afecto de admindony 
amor, el mayor que pudiere, ponderando como este Niño es aqnd 
Dios ^ la majestad, cuya dlli es tí dde(ih«*. xxvi, 9; xxxvn, 19; 
Ptah». uxix,2}, y cuyo trono amksQaerubiBes, yonyoscrkdos 
son las jerarquías de los Ángdes, estando en medio de eBascomo 
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«n^rftflor á qnien todos «dono y recofloeen VMblhje; y por otm 
parte puesto en til pesebre en mOdio de dos tor^ aamiales. Y 
el qoe 06 Vetboy paiabia del elemo Radre, por quien erié todas lia 
cosas (lom. t, 8), y las sustenta con sn tirtud, está hecho infente 
sin hablar, y fojado piés y manos sin poderse menear. Y el que tiene 
por teñidora la lumbre {Pttdm. ciii, 2; Sebr, i, 3) infinita de la 
divinidad, por ser resplandor do la gloria de so Padre, y viste de 
hennosura á sus criaturas, y tas da maotenimieolo con mano larga 
para conservar su vida, ese está vestido de pobres pañales y man¬ 
tillas, y tiene necesidad de sor sostentado con la leche de so Madre. 
lOh Niño exeelenUsisBo y abatidísimo, y en todo venerable, y en 
todo amable (D. Bsm. Sena. 1 in Ej^phan.); pero qwmto pro 
rué eitíer, (wtio mtái esrior: cuanto por mí estás mas despreciado, 
tanto eres mas digno de ser amado; y cnanto mas abatido, tanto 
ñas ensahndo, poique en los abatimientos maestras las grandezas 
de tu inmensa caridad. {Oh quién te amase como tú mereces! oh si 
me apocase y humillase como yo mismo meresoo I porque apocarme 
m mí, será engrandeeerme eu tí. ¿Cómo no te confundes, 6 alma 
mía, ie ver esta persona tan grande y tan humillada, y la tuya 
tan vil y tan envanecida? Aprende de este Nifte á humillarte, por¬ 
que quien se fanmillaie como él en la tierra, snrá por él engran¬ 
decido en el cielo. 

2. Dele»paktbra»qw4éria .—Lo segando, ponderaré las pa¬ 
labras que diría esto Niño, no con la lengua, ano con el espirita; 
no oon voces, nao con ejemplos. Con en eterno Padre habljuia, 
dándole gracias per hidier Ne^o aqndla hmm, y haber querido 
que esté reclinado en aqud pmebre, ofreciéndole «on grande amor 
Cosíos trabajes que habiade padecer en el mundo; y Méndole 
otiu vez aqueíle que pondera el Apóstol, en entrando en el mondo 
dijo [Hehr, x, 3; Psalm. xxxix, 8): Véisme acpií, que im 

veni^ á cumplir tu vohiatad. Pero con los bambrás bablri)a tam- 
bieu, y daba voces con sus ejemptes, diciendo desde aquel pesebre 
lo que después dijo predicando ( MtUk. xi, f9; xvm , 3): Apren¬ 
ded de mí que soy manso y humilde de camón; y si no es eonvir- 
Üéreis y es Iñeiéreis oemo niños, no entraréis en el Kíno de los cie¬ 
los; y el que se hanHliare eonm este niño, este será d mayor en el 
reina de los nietos. Estas y otras palabras está alh predicando con el 
^mplo, las «uaies tengo de oír oon gran devoción, suplicándote 
Ára tes oidos de mi ooraaon pare entender este lenguaje y ponmfe 
per abra, ó Bobman desde ese pasefere me eídais (xmvi- 



814 MttB H. imiTAcioi xm. 

dando á qoe me baga nifto, y siempre foialeía tan amigo de niñee 
(Jfore. X, 16), que los abrazábsis con amor, hacedme como Yoe 
niño en la inocencia, pequeñnelo en la homil^, infante en el si* 
lencio, y tierno en la carklad. En estas cnatro cosas consiste hacer¬ 
nos niños, para ser en ios ojos de Dios grandes. 

3. /le o 6 ras 9 tM Aoee.—Luego miraré las obras.qne hace, en 
lo cnal hay una cosa maravillosa qne ponderar, porque siendo va- 
ron tan pmfecto en el Juicio, como cuando era de treinta años, ha¬ 
cia todas las obras, meneos y semblantes de niño, no contrahechos 
ni ñngidos, áno real y verdaderamente como los demás niños, con 
una armenia admirable para quien sabe ponderar la junta de estas 
dos cosas. En particular ahora ponderaré aquel llorar del Niño, y 
las causas de sus lágrimas; llora, no tanto de dolor p<v lo qne pa¬ 
dece como los demás niños, cuanto por lo que nosotros padecemos 
por nuestros pecados, llorando con amor por ellos; así con aqudlas 
lágrimas jnntaria inicrimmente oraciones fervorosisimas al eterno 
Padre, haciendo lo que dijo san Pablo (Htbr. v, 7), que en los dias 
de su carne ofreció ruegos y oraciones á Dios con gran clamor y lák- 
grimas. T es de creer que la Virgen Horaria viendo llorar á su Hijo, 
y pondmando las causas por qne lloraba, ó dulce Jesús, ¿por qué 
lloráis tan amargamente mis miserias, olvidado de las vuestras? ó 
alma mia, ¿cómo no lloras viendo llorar á este Niño, que asi llora por 
tí? Llora tú de compasión por verle llorar; llera porque eres cansa 
de su llanto, y llora pw tus pecados qne afligen su corazón; y ¿no 
lloras por esto, llora porque eres tan dura que no sabes llorar, te¬ 
niendo tanta razón de derramar copiosas lágrimas, ó Virgen sacrar 
ti¿ma, alcanzadme don de lágrimas, ¿quiera para acompañaros con 
días, por el consudo de vuestro Hijo que se consuela con vemos 
llorar, y dice que son bienaventurados los que lloran, porque ellos 
serán consolados. (MatA. v, S). 

4. De¡a$ tota» que padece .—ÚlUmamente miraré las cosas que 
padece esteNiño, que son pobreza, desprecio, frió y dolor (H. Thom. 
3 p. q. 35, art. 8 ), con otras incomodidades. Todo lo cual padece, 
no por necesidad ó fuerza, ¿no por voluntad y de grado; porque 
como es Dios y varón en el juicio, él escogió todo lo que ^ece. 
Escogió nacer en el tiempo mas riguroso del invierno, en la boa 
mas fr'ia de la media noche, en el portal mas vil y despreciado de 
toda la dudad, con la mayor pobreza y desamparo y olvido de km 
hombres qne era posible, y todo con tanto disfraz de humildad, ^e 
niendo voluntario parecia forzoso; ypor consiguimile mas vUyabar 
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tido. Finalmaite, desde el pesebre, como él mismo lo dijo en nn 
Salmo(i*Mdm. lxxxvu, 16) , tomó por compañeros inseparables bas> 
ta la muerte ¿ la pobreza, desprecios, dolores y trabajos, y en to¬ 
das estas cosas padeció mil géneros de aflicciones, escogiendo tal 
modo de vida, contraria á la del mando, para descubrir con su ejem¬ 
plo los engaños y errores de los mundanos que le siguen; pues co¬ 
mo dice san Bernardo [D. B«m. Serm. 3 de Nativ.); Evidente cosa 
es que el mundo yerra, escogiendo por sus compañeros riquezas, 
honras y regalos; pues Cristo, sabiduría infinita, que ni puede mi- 
gañarse ni engañarnos, escoge sus contrarios. Con esta considera¬ 
ción tengo de confundirme en la presencia de este Niño benditísimo, 
viendo cuán al revés he vivido de lo que él enseña, y proponer de 
imitarle de aquí adelante, escogiendo padecer lo que él padece, su¬ 
plicándole me haga digno de padecer con él y como él, no por ne¬ 
cesidad, sino por voluntad, de gradoypor amor, ó Niño soberano 
(II Beg. xxiii, 8), que como otro David eres príncipe sapientísimo 
entre tres, porque de las tres divinas Personas tú eres la segunda, 
á quien se atribuye la sabiduría; ¿qué haces sentado en esta cátedra. 
del pesebre callando, sin decirnos nada? Tú eres el gnsanito tieml- 
simo del madero, que con un ímpetu matas ochocientos, porque con 
el desprecio y humillación que tienes en el madero carcomido de tu 
brizo, matas con el ímpetu de tu amor divino los innumerables ím¬ 
petus del amor mundano. Ó Príncipe sapientísimo y fortísimo, que 
callando enseñas y callando matas, enséñame á seguir con silencio 
tus desprecios, y mata en mi corazón los afectos mundanos, para que 
haciéndome gusano, á imitación tuya, merezca subir á verte en el 
trono de tu gloria. Amen. 

MEWTACÍON XYIII. 

niL BEOocuo nn nos ánoklbs ra bl naciiiibnto obl Bijo ob nios, y 

nB LA NUEVA QDB DIBBON Á LOS PASTOBBS. 

Ponto pbiiibbo.—Lo primero, consideraré lo que (£«e. u, 10; 
D. Tbam. 3 p. q. .36) pasaria en el délo al tiempo que nadó 
Cristo nuestro Señor en el suelo; porque las jerarquías de los Án¬ 
geles, como vdan claramente la infinita majestad y grandeza de 
Dios, y p<Hr otra parte le miraban tan humillado, arrinconado y des¬ 
conocido de los hombres, quedaron admirados en extremo de tanta 
humildad, y con grandes andas de que fuese honrado y venerado 
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de todos, deseando, si Dies les diera lioeieia, bajar al nodoám- 
nifestarle y darle á conocer. Eatonces el Padre eterno anadé 4 le> 
dos aquellos qne pondera an Pablo 1 , 6 ): Etemitmmiih- 
trodueU Primog*mtmnmorbmlmwrm,iicB: Ámiormdtmimma 
Afigtli mu: cuando entré á sn Primogénito en d arando, dijo: Adé¬ 
renle todos sns Ángeles; todos dice, sin teltar niegnao, y todeedeS' 
de el cielo le adoraron con suma reremeia, 'vidadolo este Niño des¬ 
de el suelo. Los Serafines, encendidos en amor mirándole, setenira 
por helados, y con profianda hnmildad le reconocían por su Dios. 
Los Qnenibines, llenos de ciencia, en presencia dd Niño se teman por 
ignorantes, y con grande temblor le adoraban y reverenciaban como 
á su Señor. T lo mismo hadan los otros coros angdieales. Gésoaie, 
é bien mió, de veros .adorado de vuestros Ángdes, y pésame gran¬ 
demente de veros tan olvidado y desconocido de los hombres. To, 
Señor, os adoro juntamente con estos espiritns bienaventoradu, de¬ 
seo de corazón qne todos los hombres os conozcan y adoren; y si 
vdgo para darles noticia de esto: ¿ira«£fo(/ mi. vi, 8 ),«MMrMe, 
véisme aquí,enviadme; porqnesi memiviais, yovolaiéoonlasalas 
que me diéreis; y como ks Serafines daré voces por d mondo dicien¬ 
do ; Santo, Santo, Santo eres, Dios de los ejércitos. Mena e 6 tálatie^ 
ra de tu gloria; aunque con d hnmo de la humillación (pe timies 
en este pobre portal parece qne está oscurecida. 

Punto 8 EeimBo.->- 1. Lo segundo, se ha de considerar como d 
Padre eterno quiso manifestar el nacmienlo de so Hijo á los pasto¬ 
res, (jne estaban en la comarca de Belcn velando y gnardando ra 
ganado, enviando para esto nn Ángel <fiae sa croe fne san Gabrid, 
vestido de un cuerpo resplandeciente, y rodeándoles con ana Inzco- 
lestial les dijo: Mirad que os traigo una nueva de grande gozo para 
todo el pueblo, porque ha naeido para vosotros d Salvador en la ciudad 
de David; esto tendréis por señal, que hallaréis al infante enmuMo <a 
pañalee, y puedo m wi peasérr.-Ssb» este paso, coaaideraré lo pri¬ 
mero, como no quiso Dios manifestar este mistccio, ni enviar este 
Ángel á los sábios de Belen, porque eran soberbios; ni á los ricos, 
porque eran codiciosos;aiálesB(^les, porqne eran ragdados, sino 
á los pastores, por(}ae eran pobres, homildcs, trabajadores, y es¬ 
taban en tda atendiente á aa aficis, porque tales dispoÉnaonet as¬ 
mo estas ipiereDiosmi sepelios áqura lét te dar parte te sos rais- 
terios; y n á mí DO me la da, es porque me feMan; pnes por esto 
Ajo, qne fes cneabreálss sábios y pratentes, y los revela 4 los pe- 
qndíndos y bnraildes. (JfeÉjá. si, Ifi). 
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2. Lo segundo, considértré «oaao «s teMeria de sumo gAO <|«o 
cd Salvador nace pam MOoliiroB; no nace pama «4, perqoe no viene & 
salvarse h si mismo; ni naóe para los Ángeles, porque no viene á 
aalvatlos, sino nace para los homlM'es y para mi, porque viene á sal* 
vanne; para mi nace y es cirouneidado, y todo cnanto hiao y pade¬ 
ció , para mi es; y lo que pasa en el pesebre lodo es para perdonar 
mis pecados, para encenderme en amor de las virtades y para en¬ 
riquecerme con aqueflos merecimientos, ó dulce leaás, io que para 
Yus es materia de dolor, es para mí materia de gozo. GÁone de 
que seáis tau bueno que abracéis mis dolores, por durme vuestros 
gozos (D. Bem. Serm. t de Nadiv.): no sea yo Señor, tan desdi- 
dMido, que habiendo nacido p»a bien de todÍH los hombres, viva 
como si no hubiérais nacido pura mi, buseandooon soberbia la gran¬ 
deza, olvidado dé vuelca pequeñet. 

3. Lo tercero, ponderaré como las señales para .hallar al Sal- 
vtulor nacido son infimcía, pañales y pesebre, ó grandeza infinita 
de Dios, ¡quién tal pensara que oosas-tan bajas habían de ser señas 
para hallar y conocer al Dios de b Majestad! Peroyasé, Si^or,q«e 
goMais de estas bajeaas y que estáis ea medio de ellas para mover¬ 
me á procurarlas, enseñándome de camino, que las señales para co¬ 
nocer que babees naeido en mi espiritualmente son inocencia de ai- 
fio en la vida, silencio en la lengua, pobreta en el traje, ybomildMl 
en escoger para mi lo mas vil y desechado de la tierra. Imprimid¬ 
las, Salvador mío, en mi alma, para que sea semejaofte á Vos, y gus¬ 
téis de nacer y morar en >Mla, 

Pmrro vbmebo.— 1. EstaUo d Áspe! iidMuh ttloáhs foHares, 
4t repente apareció allí la mc kti ambr* del i^éreite ceiestial, bm áitim 
do y alabando 4 Dios, diciendo: Gloria sea á Dtor en las aUtiras, y «r< 
la üerr» pus á los hombres de bvma «otimáid.-Sobre eMe punto se 
ha de oonsiéerar quien envió á estos Ángeles y pañí qué fin, y d 
himno ó cántico que diera. Quien les envía es el Pudro eterno ]Mia 
honrar á su Hijo, que tna humillade estaba por su amor , porque 
siempre tuvo c«Mdado de ensidmile cuando él se humillaba, y para 
que loe Ángeles ens^nsen á los hombres con su ejemplo lo que h»- 
bian de hacer en este caso. Gracias «s doy, eterno Padre, por este 
cuklido que teueis de hontar al qne> sé humilla. Bien os tiene moro- 
nido que te henreis, pura se ha humillado por honraros; y pura « 
justo que yo le honro y le alabe , ensefiadme á cantar este himno de 
los Áü^etes oon d espMtu ^e le cardaran «lies. 

fi. (!Xortbñi«sitelris]Dw,--GkMriaá Diw ralas adiaras. PiHT ésta 
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palabra aoe enseiaa ios Ángeles qne toda esta obra de la encama¬ 
ción es gloria de Dios por excelencia; de modo que ninguna de sos 
obras le da tanta gloria como esta, por la cual merece ser alabado 
de todos ios que profesan alteza de vida, m los cielos es por ella 
especialmente glorificado, y es razón que lo sea en nuestra tierra, 
pues por esta causa está llena dé la gloria de Dios, como lo dijeron 
los Serafines cuando Isaías (e. Vi, 3) vió la gloria de este Señor. <) 
Rey de la gloria de Dios, levantad mi corazón á las alturas, para' 
me glorifique vuestro nombre en la tierra, como le glorifican los 
Ángeles en el cielo. Cnanto hidOTe y dijere será para vuestra gloria, 
sin buscar la mia; y de mi boca no se apartará esta palabra: Gloria 
sea á Dios trino uno. Gloria al Padre y d Hijo y al Espíritu Santo. 
Gloria al Padre, porque me dióásu Hijo. Gloria al Hijo, porque se 
hizo hombre por mi remedio; y gloria al Espíritu Santo, de cuyo 
amor esta obrq procedió. 

3. Et tin tena pax. —T en la tiena paz; qne es decir: Con esta 
insigne obra viene la paz á los moradores de la tierra, y no paz limi¬ 
tada, sino muy cumplida; paz con Dios y con los Ángeles; paz á 
cada uno cmisigo y con los demás hombres, porque este Salvador 
trae la reconciliación del mundo con su Padre, el perdón de los pe¬ 
cados, la victoria de los demonios, la sujedon de la carne al espí¬ 
ritu , la unión y concordia de las voluntades entre sí y con Dios, de 
la cual procede la alegría de la conciencia y la paz que sobrepuja á 
todo sentido. {Ptítíp. iv, 7). Ó Príncipe de la paz, pues está escri¬ 
to que en tos dias nacerla la justicia y la abundancia de la paz, has¬ 
ta que se acabe la luna {Pstim. un, 7); suplicóte humildemente 
quites de mi toda la mutabilidad mundana, y me fcutalezcas con la 
santidad y paz divina. 

4. HommUm borne vokmktí ».—Á los hombres de buena vdnn- 
tad. En esta tercera palabra se ha de ponderar qne la paz, aunque 
originalmente nace de la buena voluntad que Dios nos tiene, c<mlo 
cual la ofreceá todos los hombres; pero con «dscto solamente la go¬ 
zan los que tienm buena voluntad, Men intencionada, conforme con 
la de Dios y sujeta á su divina ley. De suato, que no se prometo 
la paz á los hombres por ser de buen entondimiento ó agudo inge¬ 
nio, ni de grandes fuerzas é insignes talentos y partos naturales; 
poque con todas estas cosas puede haber mucha guerra y discordia 
y enemistad de Dios; y aunque íalten, no me follará la paz m tonr 
go buena voluntad, y así he de haca mas caso de ella qne de todo 
lo demás; poque, como dice san Gregorio (Hom. S in Evang.}: 
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Nikil iáiug bona vobmtate: ningana' cosa hay mas rica si mas asía- 
ble ni mas pacífica, que la buena voluntad; así como al contrario, 
ninguna cosa hay mas miserable ni mas turbada ni mas aborrecible, 
qne la mala voluntad. Y por esto con gran fervor he de pedir al Sal¬ 
vador que nace, me libre de la malay me dé la buena, pues es dé- 
diva suya. T así dice otra letra: BomMbus bona voluntas; á los hom¬ 
bres sea buena voluntad, ó Salvador dnicfsimo, dame esta buena 
voluntad que nos ofireces, puraque niegue mi voluntad propia y si¬ 
ga la tuya, buena, agradable y muy perfecta (JRom. xii, 8), pues 
la taya es principio de todos los bienes, y la mia, dejada á su albe¬ 
drío, es rafe de todos los males. 

PcNTO CUARTO. — 1. Habiendo estado los Ángeles un rato con los 
pastores, volviéronse al cielo; y puédese creer piadosamente qne se 
irían por el portal deBelen sin ruido sensible, y que allí'renovarian 
su cántico, de modo qne la Virgen y san José le oyesen, y adora¬ 
rían al Niño recien nacido con suma reverencia, como á su Dios y á 
su Rey. ¡Oh qué contento recibiría la Virgen con esta música, y cuán 
agradecida quedaría al Padre eterno, por la honra que hacia á su 
Hijo, y cuán gozosa de ver tan gran ejército angelical, y cuán con¬ 
firmada en la fe, acordándose de lo que está escrito: Adórenle todos 
sus Ángeles! {Hebr. i, 6). Yo, Diosmio, os adoro con ellosy os can¬ 
to la gloria en ese vuestro pesebre, y deseo que todo el mundo os 
la cante dentro de vuestra Iglesia, para que de todos seáis glorifi¬ 
cado por todos los siglos. Amen. 

MEDITACION XIX. 

DE LA IDA DE LOS PASTORES Á BELEN, T LO QUE ALLÍ LES SUCEDIÓ, T LO 
DEMÁS HASTA LA GIBGUNCISION. 

Punto primero. — 1. Partidos ¡os Angeles, exhortábanse los pas¬ 
tores unos á otros diciendo: Vamos á Belen, y veamos con nuestros ojos 
lo que se nos ha dicho; y asi con gran priesa comenzaron á canmar has¬ 
ta el portal. (Luc. ii, 15).-Sobre este punto he de ponderar lo pri¬ 
mero, como los pastores no echaron en olvido la revelación, sino con 
caridad se animaban unos á otros á esta jomada, porque las inspi¬ 
raciones y mandatos de Dios no se han de olvidar, sino ejecutar, 
exhortándonos cón palabras y ejemplos al cumplimiento de ellos; al 
modo que los santos cuatro animales, siguiendo el ímpetu del espí- 
ríttt, se hmian unioeáotros con las alas, como quien se provocabaá 
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s« 8 iúraft«a»KU fnxor. (fueft. lu. 16; 6619 . Lik XXIV Hmt. 

cap. 6 ). 

a. Jtoaeisados 

Asoel M k» iDai)44 aprmiBaite « i Btlex. etUntiwge m» 
qw «MdiQ ser esl» giste ptes pan.«ste>lo revelalteéiiie* 

piiaha; j al jitffwte «beákMte bástele tenor «oalriwer aigBifiaH 
dan 8 e tedárino v o teo teii pan p— ei la toeg» per ehi», Mnpieaea 
meaestar 4ejHr per este, eooo tes pasteras, ú guaito ; oa a ate 
tiOM. 

3 . Xa tercero, ^eentoreneeagraedeforver. te OMlkoftqpNna, 
y por esto se dice que iban aprisa. noTiéos del dÍTiao Espíriti, 
osa deseo de xer la palabra que el Ángel les dijo, qae om te Ma- 
lira etma de IMes, beeba carne por naeolres; y se fervor les búa 
dignos de hallar te que beaeabaa. gqtendoles d Angel al lagar del 
pesare, donde esteba. iOb quién pediese imilar la obediencia y ¿ür 
Ugencte fervorosa de estes santas pastores, para bascar y bailar al 
Salvador! ó Pastor scAmno, cuyas #v^ son tes d«»te pasteles, 
descúbreme can t» divina itestraeten ^ Ingar donde estás tecMtef 
de y te apac ientas en te santo nncinuente, pam qae te bosque y 
babe, de moda que te oanoaeay ama por todos tes siglos. Amen. 

Psma snsonno. 1. Entimom fer portoms m ri portal da ibtei. 
y tediaron ai Infanta «on ou JMr*. Aquí se ha. de aonaidenr te qoe 
hicieron estes devotos pastores cuando haUnron te que bnseahna.-La 
primero, es de creer que en entrando saldría del rostro del Niño ben¬ 
ditísimo una luz y resplandor que penetraría sus entendimientos, y 
Ies descubriría con viva fe como el que ate estaba era Dios y hom¬ 
bre, Salvador del mundo, y el Mesías prometido en la ley. y con 
esta luz, encendidos en amor suyo, con gran reverencia, poslráur 
dose en tierra, le adorarían y agradecerían su venida al mando, sn- 
plicándole llevase adelante este obra y se compadeciese de sn pue¬ 
blo de Israd, y tsoabi» se cfrneerícm k servirle con pobteiasmay 
llenas de devoción. 

i. Tambienesdeeieer, que teefeeemanalgndeteqaatavte* 
sen. confetae á su pobiaa; pecqne nnesln Swmt les traeria 41a 
mmnoria aqnelie del Denteronomin que dice {Jkai. xn, 16): Ite 
apnrccerásvactedelantedel Señor. tOheonqné afimen se teefitece- 
ricn.yconquéemorteaccpteriaelNiño, ylesvelverin«ni«tenia 
oeiHMDsdBnesdesngafteia, demedoque no saliesen veden dn as 
preMQiiel 

a. XaadñcD ende oecr, pelaYitf««iJnHitndMcmaBbiip 
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oúUyid,; alta J* hiUimn eM gna f«q»eto adnii^QB I&SK^ 
tí 4 »d(i«« eQ^M 8 ptaAe«i%, y k contariu todo lo que les habit 
pModoco» los Anieles, do kt eaal rseibkgnttdisúmalogrkpor k 
^uia de su Biji». 6 dulce desús, yole adm con esljw sontas pao* 
toreo, y daeeo adonrte con k devocioaque ellos teadonuran; y por 
ao veak ú ta preseneia \oeiio , te ofraaeo mi corason y libertad, y 
caaiMo tengo. Suplicóte, Dios mk», que no salga vacío de tu presea^ 
ek, naas Uéaaaae de tu ^raek paro.qne con eUa te sirva, y alcance 
k vida eterna. Antea. 

PvMvo TiacBao.-*- L Xosp«súN>aas* toliMere«al«i«Mky 9 lor»/ÍM»> 
d» ó ikw forhqmhaiimvitlo, f ptMtábanlo á aumlos topaban, cau¬ 
sando grande admiración en todos; pero María conservaba todas estas 
cosas, confiriéndolas en su corazón. Cerca de esta verdad, es bien pon¬ 
derar cuatro suertes de personas que hubo en Belen y su comarca, 
y el modo como se habieron cerca de este nacimiento del Hijo de 
Dios, aplicándolo á mi mismo para mi provecho. -Unos no asoma¬ 
ron al portal de Beles; y aunque oyeron lo que decían los pastures, 
y se admiraban de oitlu, con todo eso no leemos que se moviesen á 
ir 4 verlo, embebidos en sus ocupaciones y negocios, cmaomachos 
aboca no acuden á coutenqtlar estos misterios, de pete» y por acu¬ 
dir 4 oteas cosas de su gusto.-Otros acaso entraban en aquel por¬ 
tal como de paso; pero ui eonodan al Niño, m á la Madre, ni re- 
psdrabaa en mas de aquel exterior que vetan, y pasaban adelante. 
Tales son ios que asisten á estos misterios con íc muerta, sin repa¬ 
rar ni ahondar lo que hay en ellos, y así ningún provecho sacan. 

2 . Otros, como kerou los pastores, entraron movidos de Dios, y 
coa viva fe adoraron al Niño y sacaron grandes provechos; pero no 
se qoedacou aUí, sino volviéronse á su oficio, alabando á Dios, y 
pregonando sus maravillas. Tales son los justos , que á tiempos se 
dan á k oradon y contemplación de estos misterios, y de aHí salen 
a cumplir sos obligaciones y predicar lo que bao conocido de Dios, 
moviendo á otros para que le busquen y conozcan. 

3. Otros finaknente, como san José y la Yírgen, siempre estn- 
viecon en el pockl, asistiendo al Niño y sirviéndole con amor, y con¬ 
servando en k memoda todo lo que veian y oian, cmtfiriéndola en 
su Gonmut. ¡ Oh qué conferencia tan divina baria la Yírgen de todo 
estol Confería lo que era Dios en el délo, con lo <pie tenia aquel 
Niña en k tierra; k que dijeroa los Profetas, coalo que miraba con 
sus «¿ 0 »; k que el Ajgqiel y pastores le habían dicho, con k que te- 
iikj|c«sdtte.en toiviel pes^e; y esta ooofeiwick bú eta seca» su» 
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pecado; lo cnal ordeaó para eonfoaUm de los que «eodo pecadores 
no queremos parecerle, sino tomar dia6ai de justos. Por tanto, afana 
mía, pues le humilla la terdad (D. Bern. Serm. 24 in Gant), ha> 
míUete también la candad, y pues conoces 8«: digna de la humilla¬ 
ción por tas pecados, desea wmo tu Señor ser humillada, aunque 
carecieras de ellos.-La tercma virtud fiie paciencia, porque losde- 
más niños, por carecer del' oso de razón, no temen la cireoneision, ni 
d cuchillo, ni la herida; y hasta qne descarga el golpe no le sien¬ 
ten, pero este Niño bendiUsimo, como varón perfecto, sabia lo que 
se trataba, y naturalmente temía el golpe y la ho'ida; p«rocon lodo 
eso se estovo tan quedo, y tan sin menearse, como si no lo supiera; 
y cuando sintió la herida, aunque lloró como niño y le dolió gran¬ 
demente , por la delicadeza de su complexión; pero en so conaon se 
alegró por dmtamar so sangre con Umto dolor, gustando de este tra¬ 
bajo por cumplir la voluntad de su Padre para bien nuestro. 

S. La coarta virtud fue una caridad ardentísima, derramando 
aquella poca sangro con tanto amor, qne si ñiera menester derra- 
maria toda luego, aá lo hiciera; y si conviniera recitur luego otras 
mochas mas y mayores heridas, á todo se o6«ciera por el amor de 
su Padre y por el bien nuestro. | Oh caridad inmensal oh paciencia 
invaioíble I oh humildad profunda y obediencia perfecta de mi Re- 
dmtorl oh virtudes soberanas, de las cuales se teje la vestidura sa¬ 
cerdotal de nuestro sumo saoenlote Jesús, mucho mas preciosa que 
de grana y púrpura, de hiacínto y holanda retorcida 1 ( Exod. xxxix, 
i), ó sumo Sacerdote ^06 vestísteis hoy esta vestidura paraofrecer 
d sacrificio de la mañana, y os b vestiré» despees en la crus para 
ofrecer el sacrificio de btwde; vestidme con otra bl, puraque ofrezca 
mi cuerpo y alma cu hostia viva {Rom. xn, 1), santo y agradable 
á vuestra soberana Majestad. Avergonzado estoy. Señor, viéndome 
tan desnudo de estas cuatro virtudes; ayúdeme vuestra gracia, para 
que cubra mi desnudez (Apoe. ur, 18), y me visto de ellas. Ames. 

PoicTO mcn».— 1. Lo twcero, seha deconsidenurbcticanci- 
áon espiritual que me pide Cristo nuestro Saimr con el ejemplo dr 
esto ctrcuncisioB corponJ (Rom. n, 29), con d cual me mueve y 
enseña á qnecircuueide y corte de mi to¿bs misdemasias en regale, 
honra y comodidades de la carne, mortificudo los vicios y aficiones 
desordenadas, en razón de cnmfriir la ley de Dios, aunque sea me¬ 
nester para esto derramar sangre, porque de esto manara sealcanza 
el vmdadwo espíritu, y en este sentido decb un Santo, qne refient 
san Doroteo (Serm. 19): Ra «mgirinm, H aedpe sfiritim. Da san- 
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gre, y recibiris espirita; porque la perfección del espíritu no se 
alcanza á no es & costa de sangre, nortificaido y circuncidando to> 
das las aficiones de carne y sangre. 

2. Demás de esto, be de llevar de Innaa gana que otros me cir¬ 
cunciden y ayuden á quitar estas demasías, ora lo hagan con buena 
intención, ora con mala y por injuriarme, llevando eon paoieDcia 
cuando me oireancidaren y quitaren algo de mi regalo, de mi honra 
ó comodidad, aunque sea con derramamienlode sangre; pueseome 
dijo san Pri>k> (iMr. xn, i), no hace mueho quien pelea«ontrael 
pecado, cuando ne llega 4 resislir derramando su propia sangre, eo> 
mo Cristo derramó la soya, á ^ien he de decir {Exo4. iv, SS)': 
Sponm saupuMuS tu mHd es: Amado mío, tú eres para mi Esposo de 
sangre, porque per tu causa qaiero sufrir de buena gami cualquier 
drouncision y mortificadon-que me viniere, aunque sea derramando 
por tí mi sangre. 

d. Para esto me ayndaiú considerar, qne Cristo nuestro S^or 
derramó su sangre preciosa en tres Ingmes, y 4 manos de tres sum'* 
tM de pmscmas. Lo primero, ea la cscuneisioa pw el numstro de 
Bios, qne la obraba eon santo fin. Lo segando, en el huerto por sí 
minso, con la cMdderacion de los trabajos de sa pasión, la cual te 
hizo sudsr sangre. Lo tercero, en oasa de Pilato y en el monte Cal¬ 
vario por mano de los verdugos y ministros de Satanás; para que 
yo me persuada que tengo tamlHen de estar aparqadoá dar mi san¬ 
gre y padeco* de estas tres raaneras. -Lo primero, sqetándome 4 lo 
que los minsstros de Dios ordenaren, aum^seaeortando y dreun- 
cMlando le qne mw^o atoo.-Lo segando, siendo yo el verdego de 
mi mismo, moviéndome con la eonsideracion 4 otots de penitencia y 
mortíficadoB, castigando mi cmmo, y qait4ndome lo que me estor¬ 
ba servir 4 Dios, aunque dttela.-Lotm«ero, sufriendo tos dolores y 
daifls que me viuierea pw manos de mis eaem%os con dañado 
ánimo. Ú haen Jesús, por la sangre que detramaste en estas tres 
ocasiones, te suplicoaKeñtesmi corazón, para que se ofrezca, sí faere 
menester, 4 derramarla en las momas; y pues tiene tanto que cir- 
cuBcidM', y el amor propio le ddieue para no hacerlo, tú, Señor, por 
tu mano le circuncida, y da traza como otros le circunciden, para que 
no haya en él cosa demasiada qne desagrade 4 tu divina Majestad. 

—De este dmrramamieiúo de sangre, que sucedió en la drcund- 
skm, se puede hacer otra medRacion muy devota, al modo que se 
haiú eu h parte lY, ea la meditación 'XXni, cerca de la sangre que 
Cristo nuestro Señor derramó en su pasión, — 

23* 
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MEDITACION XXI. 

« 

DB LA mrosiaoii dbl nombib sb ibsús. 

Pomo rBiMBBO. — 1. Lo primero, ae ba de considerar ( Iaic. i, 
31)qoi¿o pone este nombre al Niño, y por qué causa, y cómo le 
acepta. Ponderando, como el qne |Mincipalmente puso este nombre 
ni fue la Virgen, ni san José, ni el Angel, sino el Padre eterno 
(i). Thm. 3 p. q. 37, art. 2); porque es tan grande la excelencia 
de este Niño, que ninguna criatura de la. tierra ni del cielo podia 
por sí miwn* ponerle nombre qne le cuadrase, sino solo su eter¬ 
no Padre, qne conocia y sabia el fin pata que encamaba, y d ofi¬ 
cio que le Imbia de bacer en cuanto hombre. T á esta causa entre 
muchos nombres que podia ponerle, quiso que se llamase Jesús,que 
quiere decir Salmdor; porque su venida al mundo fue {umcipal- 
mente para salvamos, y este fue .su oficio. ¥ aunque otros tuvieron 
este nombre, pero no ¿e mas qne por figura y sombra de este so¬ 
berano Niño; el cual á boca Uoia y por excelencia merece ser lla¬ 
mado Jesús, Salvador y Libertador, no solamcsite de los cuerpos, 
sino también de las abnas, lo cual bace con tres excelencias admi¬ 
rables. 

8 . La primera, qne nos lilua de toda suerte de males de igno¬ 
rancias y mores, de colpas y de penas, así temporales como eter¬ 
nas. De suerte, que ningún mal bay tan grave, del cual no pueda li¬ 
bramos este Salvador. -La segunda, que no solamente nos Ubrade 
males, sino también nos concede excelentísimos bienes, para que 
nuestra salud y salvación sea copiosa y muy perfecta; y así nos co¬ 
munica la gracia y sabiduría celestial, las virtudes y dones del Es¬ 
píritu Santo, con abundancia de merecimientos para ganjur la corona 
de la gloria, basta entramos en la tierra de promisión {Deut. xxxf, 
80), no como Jesús Navé en la tierra que mana lecbeymiel de re¬ 
galos temporales que. recrean el cuerpo, sino en la tierra que mana 
lecbe y miel de regalos eternos qne recrean y hartan sin fin el 
alma. 

3. La tercera excelencia es, en el modo de salvamos, por nzoa 
del cual este nombre de Jesús ni puede convenir al que fuere solo 
Dios, ni á puro hombre, ó Ángel de cuantos bay criados, sino so¬ 
lamente á Cristo, cuyo es propio, por razón de ser Dios y hombre 
verdadero; porque solo hombre no puede salvarnos, solo Dios puede 
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salvamos con sola misericordia, pero Dios y hombre nos salva tam¬ 
bién con rigor de justicia, ganando por punta de lanza y por sus 
merecimientos la salvación que so nombre signidca. T asi pregun¬ 
tándole á este Señor quién era, respondió (/«oí. lxiii, 1): Egoqui 
hquor iustitkm, et qui fropugnator smn ad takandum. To, que hago 
justicia, y soy fuerte guerrero para salvar, ó dulcísimo Jesús, sea 
para bien el nombre tan glorioso que hoy os ponen. Gézome que no 
sea nombre vacio ni de sombra, coóno otros le han tenido, sino lleno 
de verdad y de toda perfección. Alégrate, ó alma mia, con las ex¬ 
celencias de este Salvador tan soberano, y di con el Profeta [Babac. 
III, 18 ) : To me gozaré en el Señor, y me alegraré en Dios, mi Je¬ 
sús y mi Salvador, porque él es mi fortaleza, y me dará piés como de 
ciervo para huir de los pecados, y como vencedor me llevará con 
sus Santos sobre los cielos, donde le alabe con cánticos y salmos por 
todos los siglos. Amen. 

I. También se ha de ponderar, como la Yirgen nuestra Señora 
declaró en la circuncisión el nombre que su Hijo habia de tener, cur 
yas exc^ncias conodó perfeclisimamente después que el Ángel se 
le reveló, y en su corazón las romiaba y conferia; y asi en este dia 
con suma reverencia y devoción le tomó en su boca, y dijo: Jesés 
será tu nombre. ¡Oh qué alegría tan grande sintió la Virgen sacratí¬ 
sima cuando esta primera vra pronunció este dulcísimo nombre de 
Jesús, y no solo ella, sino el glorioso san José y los demás que es¬ 
taban presentes y oyeron este nombre, sintieron una suavidad y fra¬ 
gancia celestial, porque entonces comenzó á cumplirse lo que está 
escrito en los Cantares (Csnt. i, 2): Su nombre es como oloroso un¬ 
güento derramado, y por esto las doncellas le amarán. Hasta esta 
hora este suavísimo nombre no echaba olor de si, por haber estado 
encerrado y encubierto; ahora que se manifestó, derramó suavísima 
fragancia,«legrando, confortando y aficionando las almas puras y 
castas que le pronunciaron ó le oyeron, las cuales se encendieron en 
amor de este Señor, por la dulzura de su santo nombre; pero mas 
que todas la Virgen sacratísima nuestra Señora, por ser mas puray 
limpia, y conocer mejor los misterios soberanos de este nombre. ¡ (Á 
con qué gusto repetiría esta Señora aquellas palabras de su cánti¬ 
co : Engrandece mí ánima al Señor, y mi espíritu se alegra en Dios, 
mi Jesús, y mi Salvador, porque ^ hecho en mi cosas grandes el 
Todo^mnso, y su santo nombre! Ó Virgen soberana, suplicad á 
Tueslro Hijo imprima en mi corazón la esUina y amor de este santo 
ooQrinre que imprimió en el vuestro. Ó nombre dulcísimo, dmama 
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solNre mi ta frananeia celestial, para qne mi alma flaca, enfiama y 
míseiable, saooabrteysaaeceaeUa, y sea libre de las miserias en 
que está, gozando el Éralo de so-oapiosa salracM». 

5 . Lo áltimo, se ha de ponderar, como este Niño bendiUsimo 
aeqptó el nombre y oficio de SalTador, y se geaó con él, ofirecieado 
ctm samo gasto á su etomo Padre de v<dTer por la honra de este 
dnkisimo nombre, y de cumplir enteramente lodo lo que significa¬ 
ba para bien de los bosobres. G^ias te doy, ó buen Jesás, por esta 
voluntad que tuvisteis de salvamos, aceptando el oficio con el nom¬ 
bre de Salvador; oémplela, Smor, en mí con eficacia; y pues eres 
Jesús, Eáo mtü Itsus, sé para mí Jesús, sé mi Srivador. 

Punto suimno. — 1. Lo segundo, consideraré las causas porque 
le pusieron este nombre al octavo dia en la circuncisión (Inc. n, 
21 ), porque aunque el Ángel le declaré antes de la encamacioa á la 
Virgen, y después á san José; pero en la cireoncisioa se manifesté 
por dos cansas principales. -La priman, para honra del Niño; porque 
viáidole su Paike tan humillado, y qae tenia imágen de pecador, 
quiere que aitonces sea aisafando, dándole an nradire sobre todo 
nombre, qne es el nombrede Jesús: para qne se entienda que no solo 
no tiene pecado( Jfsttá. i, SI), ano qne es Sidvader de pecadores, 
y perdonador de pecados. Esto me ha de mover á dar muchas gra¬ 
cias al Padre etmo, pwqne así hmira á sn Hijo comido por él se 
hamilla; con lo cual me da prendas ciertas, que si yo me humilla¬ 
re, él me ensalzará (ipoe. ii, 17), y me daré un aomtare nuevo, 
tan ^kirioso, que.ningnno le sepa estimar como conviene hasta qne 
le reciba, y Dios comunique sos grandezas en la gloría. 

S. La segunda es, para que se vea qne el nombre y oficio de 
Salvador le había de costar dénamamiento de sangre; pmiqae sin 
derramamiento de sangre, dice el Apóstol [Medr. ix, 22), no hay 
remisión de pecados. ¥ así nuestro dalce Jesús, en tomando el ofi¬ 
cie de Redentor, da por señal del precio que ha de pagar en el res¬ 
cate , una poca de sangre que derrama en sn circandsion, oon de¬ 
terminación de pagar todo el precio entenunente en la paáon, der¬ 
ramando toda sn sangre por nosotros. Yordad es qne esta poquita 
era bastante precio por todos los pecados del mundo, ydeotros md 
mundos que hubiera, pw ser sangre de Dios; pero su caridad y h* 
betaiídad quiso que el precio fuese toda ella. Pam esto dié lieoiiáa 
á todos los instrumentos que hay en la tierra, para derramar saugne 
qne sacasen la suya con gravísimo dolor y desprecio; es á saber, el 
sudúlio, hs azotes., eqünas, clavos y lasma..Elcuclúlloabr¡éhoy la 



DB LA OBonaBiev. 8W 

práueni feeote de mgre, pero iaego le cerró. Les demás iimtra- 
meotos abrieroB despees otras, las ceales bo se cerraron basta qee 
saHó todiu ó Salvador delciamo, coyas fuentes, annqoe son desan¬ 
gre derramada con grande dolor (/An. xn, 3), san también fnentes 
de stgua viva de inmensas gradas, qee ban de ser cogidas con gran¬ 
de goto y asBor; sdábele mi ánima por esta infinita caridad con que 
abres estas fuentes, y me mandas que acoda con alegria á gozar del 
precio que derramas con tanta pasa. Ó afana mia, ¿qué será razón 
hagas tú por tu propia salvadon, si tanto hace tu Salvador por ella? 
Si á él le cuesta so sangre, ¿qué mucho que te cueste á U la taya?' 
Véisme aqoi, Señor, aperlado para derramar mi sangre por vues¬ 
tro amor, con tal que me hagais participante de la vuestra. Amen. 

POMto nactao. — 1. Lo tareero, consideraré las grandezas de es¬ 
te dniee nembre, los provechos que pm* él nos vienen, y el modo 
conso hemos de aprovechamos de él; pero antes de entrar en esta 
consideración he de suplicar ai Padre eterno que por la gloria de 
este santfnmo n«nive me dé luz para conocer sus grandezas; po^ 
que si, como dice san Pablo (I xit, 3), ninguno puede decir 
debidamente Jesús, si no es en virtud del Espíritu Santo; tampoco 
podrá dignamente ponderar y sentir lo que está dentro del nombre 
de Jesús, si no fuere prevenido y ayudado del mismo Espíritu San¬ 
to. —Presupuesto esto, considenoré como el nombre de Jesús es una 
sama y memmial de todas las g^:andezas que hay en Cristo nuestro 
Señor, reduciéndolas á tres cabezas, porque es suma de todas las 
perfecciones que le convienen en cuanto Dios, y de todas las gracias 
y virtmles que tiene en cnanto hombre, y de todos los oficios que 
en cuanto Dios y hombre hace con los hombres. De suerte que puedo 
bien inferir, si es Jesús, luego es infinitamente bueno, santo, sábio, 
todopoderoso y misericordioso, y la misma bondad, santidad y sa- 
bidmia de Dios, porque todo esto es menester para cumplir con el 
nombre de Jesús; el cual, como dice san Pablo (I Cor. i, 30), para 
nosotros es sabiduría, justicia, santificación y redención. También 
si es Jesús, luego es sumamente humilde, manso, paciente / fuerte, 
modesto, obediente y caritativo, porque de todas estas virtudes ha 
de ser dechado, y de su plenitud han de recibir todos ( loan, i, 16) 
las gracias y virtudes con que se han de salvar, k. mas, si es Jesús, 
luego es maestro', médico, padre, juez, pastor, protectw y abogada 
imestro. Damodo, que eu solo Jesús tenemos todas las cosas (D, Am^ 
bros. Ltb. de Yirg. adfin,); y así le puedo decir: lenu vmt et om^ 
nia: ]Oh mi Jesús y todas mis cesas! Si estoy enfermo, tú cues mí 
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salud; si ha'mbrioito, tú eres mi hartura; si esb^ pobre, tú eres mis 
riquems; si flaco, tú errs mi forta'eza; si soy igooranle, tú eres mi. 
sabiduria; si soy pecadmr, tú eres mi justicia, mi santificación y re¬ 
dención. O Jesús y todas mis cOsas, concédeme que te ame sobre 
todas las cosas, y que en tí solo busque mi descanso y bartura per¬ 
fecta, pues en tí solo está por junto todo lo que me puede hartar; 
porque tú solo eres mi único, sumo y todo bien, 4 quien sea honra 
y gloria por todos los siglos. Amen. 

fl. De aquí puedo también discurrir, coma en este nombre dul¬ 
císimo están encerrados todos los nombres gloriosos que los Profetas 
ponen al Mesías, cuales son aquellos que rdlm'e Isaías (e. ix, 6), di¬ 
ciendo, que será llamado Dios, Fuerte, Admirable, Consejero, Par 
dre del siglo futuro y Príncipe de la paz, ponderando como á Jesús 
conviene el nombre de Dios; porque si no fuera Dios, no pudiera 
remediamos; y el nombre de Fuerte, porque ha de pelear y vencer 
á los demonios; el nombre de Admirable, porque todo lo que hay 
en él, su encamación, vida y muerte, toe nuevo y maravilloso. 
También Jesús es Consejero y.Ángel del gran consejo, porque su 
doctrina está llena de admirables consejos. Jesús es Padre del siglo 
futuro, engendrándonos en el ser de gracia, y dándonos la herencia 
de la gloria. Es Príncipe de la paz, pacificándonos con Dios y con 
los hombres, con abundancia de toda paz. ó gran Jesús, ¡cuán bien 
os cuadra la grandeza de estos nombres I y pues no son nombres var 
cíos, sino llenos, obrad en mí lo que todos significan, para que yo 
os glorifique por la gloria que os viene de ellos. Amen. 

3. De aquí tengo de subir á ponderar los bienes que tmigo en 
el dulcísimo nombre de Jesús, el cual es único medio para sdcanzar 
perdón de todos mis pecados; es título para ser oido en mis oracio¬ 
nes; es medicina de todas mis enfermedades espirituales; es arma 
ofensiva y defensiva contra los demonios en todas las tentacio¬ 
nes; es amparo en todos mis peligros; es luz y guia mi todas mis 
ignorancias; es para mí dechado y ejemplo de todas las virtudes; y 
finalmente es fuego y estimulo que me enciende y guia á procu¬ 
rarlas. De estas consideraciones he de sacar un gran deseo de que 
este nombre santísimo esté fijo siempre en mi memoria, para acor¬ 
darme de él; en mi entendimiento, para pensar en él; en mi volun¬ 
tad , para amarle y gozarme con él. Tengo de imprimirle en mi co¬ 
razón , para que esté siempre unido conmigo, y tenerte en mi lengua, 
para alabarle y bendecirle, gustando de publicar sus grandezas, to¬ 
mándole por principio y fin de mis pláticas, y nombrándole con su- 
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lua reverencia interior y exterím'; puest como dice el Apóstol ( FhÜif. 
n, 10), al nombre de Jesás hincan la rodilla todos los moradoreséel 
cielo y de la tierra y del purgatorio; y aun los del infierno, mal de 
su grado, le han de respetar. Ó dulce Jesús, sed Jesús para mi en 
todas mis potencias, ejercitando en ellas el oficio de Jesús, para que 
ellas también se ejercíten en todo lo que es honra vuestro por todos 
los siglos. Amen. 


MEDITACION XXII. 

DE LA SALIDA DE LOS BBTIS DE OBIENTB DABA ADOBAD AL K^O, T DE SC 
EBTBADA EN JEBUSALEN. 

Punto pbimbbo. — 1. Lo primero, se ba de considerar la apa¬ 
rición de la estrella en Oriente, ponderando cuándú apareció, por 
qué fin, y qué efectos obró en los tres Reyes magos. - {Cimeramente 
ponderaré, como deseando el Padre eterno {'D. Thm. 3 p. q. 36, ar(. b 
d 6) que su Hijo recien nacido en Belen fuese conocido y adorado, 
no solamente de algunos judíos, sino también de algunos gmitiles; 
habiendo enviado un Angel que diese nueva de este nacimiento á 
los pastores, el mismo dia crió mi el Orímite una estrella hermosísi¬ 
ma y muy resplandeciente que fuese señal de haber nacido el Me¬ 
sías y Rey de Israel, que Ralaan había profetizado (iYiim. xiy, 17), 
con deseo de que acudiesen ú reconocerle y adorerle, pues para bien 
de todos había nacido. Gracias te doy. Padre soberano, por el cui¬ 
dado que tienes de que tu Hijo sea conocido y adorado de las gen¬ 
tes, asi por su gloria y honra, como también por el provecho de los 
mismos que le han de conocer y venerar. ¡ Oh si todos le conociesen 
y adorasen, para que todos participasen d fruto de so venida 1 

2. Pereza en óueeor á Crüto, y tu easligo. —Lo segundo, ponde¬ 
raré como muchos del Oriente vieronaqudla estrella, y se admira¬ 
ron de su hermosura, y entendieron lo que significaba; pero solos 
tres reyes se movieron y determinaron de salir en busca de este Rey, 
coya estrella habian visto. Los demás no quisieron, porque se les 
hizo de mal dejar sos casas, haciendas, mujeres y amigos, y salir 
de su tierra por camino tan largo y trabajoso, y á tímra de extran¬ 
jeros, y á lugar incierto, aumentando la carne y d demonio todas 
estas dificultades pan no comenzar esta jornada, cumpliéndose en 
dios lo que está escrito (Proo. xxii, 13; xxvi, 13):Dijod pvezo- 
so: Un leen y una leona están en los caminos, en media de las pía- 
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zas leigo de ser maerto: no quiero salir de casa por huir esle peli* 
gro. Pero los miseiables, huyendo del lem enoontrami con el'oso 
{Amu, V, 19); y huyendo de la muerte temporal cayeron en la 
eterna; porque es de creer, que de aquí resultó su eterna condena¬ 
ción, permaneciendo en las tinieblas de su infidelidad. Esto tengo 
de aplicar á mi mismo, ponderando cuántas veces la estrella de la 
divina inspiración aparece dentro de mi alma, solicitándome á que 
busque á Cristo, y abrace su pobreza, humil^ y sus virtudes; y 
aunque entiendo lo que dice esta estrella, ne quiero menearme ni 
dar un paso en su busca, por no perder mis comodidades, ni de^ 
las cosas que mucho ame, y por no. padecer ud pequeio trabajo, 
fingiendo dificultades donde no las hay; y así como se dice en el 
libro de Job (c. vi, 16), huyendo del hielo, que es el trabajo de la 
tierra, caerá sobre mi la nieve, que es el castigodel cielo, dcj^o- 
meDios helado y desamparado: y la estreMa que salió para mi sal¬ 
vación será testigo contra mí para mi condenación. 

3. Lo tercero, ponderaré la gran merced qué biso Dios á estos 
tres Beyes en inspirarles con tanta eficacia y con tanta loe interior la 
resoloeion qne tomaron en dejar sus tiems y casas, y salir á bascar 
á Cristo, dejando á los otros en su c^edad y miseria; y por aquí 
conoceré la eficacia de la divina inspiración, y suplicaré á Nuestro 
Señor me prevenga con ella, y me diga (GÓus. xu, 1) como dijoá 
Abrahan: Sal de tn tierra y de tu parentela, y de la casa de tu pa¬ 
dre, y vé á la tierca qne yo le mostraré; pero si Dios ya me ba he¬ 
cho tal merced, que con luz de otra estrella eficazmente me haya sa¬ 
cado del mundo, para qne le basque en la Beligion, dejando á otros 
en medio de aquellos tráfagos, tengo de darle machas gracias, y sn- 
pliearleque á menudo enviedóitro de mi alma semejantes estrellasé 
ilustraciones que me muevan á dqar todo lo que me estorba el amarle 
y seguirle con perfección.-ÜUimamente ponderaré, como se cam¬ 
bió aquí la verdad de aquella temo'osa sentencia (áfsMft. xx, 16): 
Machos son los Ihmados, y pocos ios escogidos, paes entre tontos 
varanes del Orímite, serios tres fueron escogidos para esta empresa, 
lomándolos la santísima Tríaidadporiuimiciasdelos escogidos déla 
gentilidad. Ó Trinidad beatísima, hazme dd námero de estos tres, 
para qae siguiendo tu divino Uamamiento, te confiem, adorey glo- 
rífiqoe por todos los siglos. Amen. 

Ponto saaoMDo^ — 1. Lo segundo, se ha de eo ns M aa r la sa li da 
de ks Reyes de Oriento, y su jornada basta llegará Jerosalen. Pon- 
dmaado lo pñmere, como los Beyes, can to fe vmaqnetaaiaa.ar- 
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rojáBdue en tes manoB de Dios, coDMUMraB á caminar Uevaato ooB- 
sigo dones qne «frecer al Niia; y en eotiaBdo ob el camino ñeco» 
á deshora meverae la estante codo qúenqoeriaaattesgiúaeBaqBio* 
lia jomada; con lo cmd se alegraron grandenente, atacando y gio> 
rificaado á Dies por la proeideacía y eoidade qne tenia de eltes. De 
donde sacaré, que á fiado de Dios y estrUiandoea la fe eomiensa á 
buscarle, su providencia acudirá ¿ proveerme deguiay ayuda para 
proseguir mi junada; yd Eq>fritadivÍBO<y la gracia de mi vocación 
irá siempre delante como estrella, guiándome y enderezando mis par 
sos, td modo que guió álos úraelitas pw el desierto, yoido delante 
de eHes, most^dcdes el canúno de día en nna oohunna de nube 
que les defendía del sol, y de noche en min eolunma de fiiego qne 
les aluminaba, para ser se gaia « ambos tiempos. Ad tamUen 
Nuestro Seiw me guiará amparándome en el diado te prosperidad 
y en la noche do te adversidad, defendiéndome de les ardsresde las 
tentaciones sensuales y mundanas, y también de las frialdades, ti¬ 
biezas y pusilanimidades. 

2. Lo segundo, ponderaré eomo visto esto los Beyes iban cami¬ 
nando, siguiendo siempre la estrefia, sin apartarse á un lado ni á 
otro, parando donde ella paraba, y andando casado ella se movía, 
procurando no hacer cosa indigna dei Sritor que en la estreUa re- 
conoctett; y á esta imitación he yo de tomar por estrefia y guia de 
mi vktet te lumbre de la razón y te lumbre de la fe, la inspiración 
ó ilustracioB del divino Espiriiii, y la direorion de mis pretedos é 
eonfesmres. Estas onatro estréUas se reducen á una, qne es Dios 
(ipse. xxu, 16), el cnal nos guia por eltes; y á mi cuenta está se¬ 
guirte dereriiamenle, sin torcer á «a lado ni á otro de lo qne esta 
estrella me dice, procnrando no hacer cosa que ofenda sos ojes. 

3. Lo tercero, ponderaré como prosigaíendo sn camino tes Be¬ 
yes, y llegando cerca de Jerasaicn, de r^nla, por ordenación de 
Dios, se les encubrté te estrefia, quedando trisles y afligidos por en¬ 
te ; lo cual ordenó así la divina Providenoia púa pndnrsu fe y leal*- 
tad, y pata darles ocasión de qeraitargiradeS virt ndcs en la entrada 
de jerusalen; y pata que fefiaado la guia del cirio, bnsoasim laque 
Dios ha dejado en te tierra, que es la de los sábios y doctores de la 
ley, 7 de tes prdadosy superiores en snlglesía. Tari los Magosna 
desmayarcm ni se dieron por engañados, ni dejaran sn empresa vol¬ 
viéndose á sn tiena, siap determinaron de entrar en Jenisalen ábus- 
car lo qne deseabaii, enseñándome eop «sis e|)eHiplo leqMyadebe 
bsoer enandoneine^eioonde Dios, y cnando me feBa te devoción 
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sensiU» y me hallo ea üiitMas y tealaciones. Perqoe en tales ca- 
.tos no tengo de deseoniar ni volver atrás de locomeimado, sinopo^ 
ner los medios qne pudiere para buscar y hallar á Dios, acudiendo 
¿ sos ministros, al modo qne se dice en el libro de los (Guia, ni, 1) 
Cantares, qne la Esposa, esto es, el ánima justa, cuando por la au¬ 
sencia de 80 Esposo está en tinieblas y oscuridad de noche, se le¬ 
vanta á bnscarie^r las calles y plazas de la ciudad, ejercitándose 
en santas obras, y mirando los ejemplos que de ellas le dan los otros 
justes; y luego pregunta á los que velan guardando la ciudad, que 
son los prelados: si han visto al que su ánima desea, para qne la in¬ 
formen y enseñen á dónde y cómo le ha de hallar; y por eete ca¬ 
mino le halló, como también le hallaron los Magos, ó Dios eterno, 
dame la fe y constancia de'estos varones, para que te bosque con la 
lealtad y perseverancia que ellos te buscaron, acudiendo con humil¬ 
dad á tomar los medios humanos cuando se me escondieren los di¬ 
vinos. 

Porto tibgxbo. — 1. Lo tercero, se ha de considerar la entrada 
de los Reyes en Jerusalen, y la pregunta que hicieron diciendo: 
¿Dónde está d que es nacido rey de los judiosf En la cual resplande¬ 
cen grandes virtudes de estos varones.-Porque lo primero, mostra¬ 
ron grande fe, creymido lo qne no habian visto, confesando qne ha- 
bia nacido un Niño, que era Rey y Mesías prometido á los judíos, y 
no dudaron de esto, sino sdamente del lugar donde habia de nacer; 
porque quien les reveló lo primero no les reveló lo segundo.-Tam¬ 
bién mostraron grande magnanimidad y fortaleza, porque con adi¬ 
vinar el peligro á que se pouian de sm* mu^tos por Herodes, pre¬ 
guntando en su tierra y corte por otro rey; con todo eso no entra¬ 
ron á escondidas, y preguntando por los rincones con secreto, sino 
públicamente y en su mismo palacio. ] Oh heróica confianza y animo¬ 
sa fortaleza, inspirada por este mismo Rey recien nacido! el cual, 
annque-escondió á los Magos la luz de la estrella visible, no les es¬ 
condió la luz invisible de la fe (Hebr. xi, 33), con coya virtud los 
santos venom los reinos, obran justicia, y alcanzan cumplimiento de 
todas sus prmnesas. Óalmamia, ten fe viva en tu Dios, y en su vir¬ 
tud romperás los muros {Psabn, xvii, 36); anímate á romper difi- 
cnttades, no temas acometer peligros, qne d te amparará y te sa¬ 
cará lilué de dios. 

3. De esta fe y fsrtaleza de las Magos procedió qne, aunque se 
turbó Heredas oyenda cala pregunta, y con él toda Jerusalen, no 
se turbaron dhs. En la-enal pondccaié coaso se taihó Heredes, 
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pOTipie era tinao y aaibicioM, y así teona no haitiese oaeido quiea 
le quitase el reino. Pero lo que mas admira es, que también se tur¬ 
ben los judíos por lo que debian boígwse,' atrádieado mas á lison¬ 
jear y dar contento al rey tirano, que al Rey celestial que les estaba 
prometido. Por donde ediaré de ver cuán peligrosa cosa es tener 
estría amistad con personas poderosas y víoiosas, que se turban 
titcilmente con pasiones de odio, ira, vengania y ambición, porque 
en tarbándose me turbaré yo con ellas; perom confio en Dios, co¬ 
mo los Magos, no me turbaré aunque se turben todos, antes diré 
con David ( PmIm. xxvi ,!):£! Señor es mi Inzy'mi salud, ¿ á quién 
temeré? El Señor es guarda de mi vida, ¿quién me hará temblar? 
Si estuvieren contra mi huestes de enemigos, no temtfá mi corazón; 
y ti se levantare contra mi grande guerra, en éi esperaré. 

Punto cuabio. — 1. Lo cuarto, se ha de considerar como- Btro- 
des, oida^pregunlA, ctmtullótoíredlaálottiUos;yretpond»é»- 
dofe fw este Bey había de nacer en BBen de Jada, poryue atítohabia 
dicho el profeta Mkheas (iUieá. i), dadlos Magos que buscasen 
al fíño, y en hedUmdoh se lo aeisasen. En lo cual resplandece la pro- 
vidmcia de Dios por muchos caminos.-Lo primero, en que se sir¬ 
ve de los malos para fiivorecer los intentos de los buenos, como se 
sirvió de Heredes para descubrir á los Magos el lugar del nacimien¬ 
to del Salvador, cumpliéndose lo que estáesctito [Prot. xi, fifi), 
que el necio servirá al sábio, y áloe que aamná Dios todas las co¬ 
sas ayudan para so bien. (Bom. viii, fifi).-Lo segundo, resplande¬ 
ce en que por medio de sus ministros, aunque sean- malos, descu¬ 
bre la verdad de la divina Escritura á los que desean saberla para 
so provecho, como en este caso no consintió que los sacerdotes y 
doctores de la ley encubriesen esta verdad á los Magos; y si yo con 
buen celo deseo sadter la divina voluntad. Dios me la descubrirá 
por medio de sos ministros. De los cuales dice por un profeta, que 
sos labios guardan la ciencia.(üfa/ocá. if, 7), y la tienen como en 
arca de depósito, para ensatar las cosas dudosas de la ley á los que 
las preguntan, porque son ángeles y mensajeros del Señor, mani¬ 
festadores de su voluntad. 

fi. - También resplandece la providencia de Dios en habernos da¬ 
do la Escritura divina, en la cual hay bastantísima luz- para ^no- 
cer á Cristo, buscarle y hallarle, de suerte que no es menester es¬ 
trila milagrosa, ni revelación nueva, tino oración fervorosa y me¬ 
ditación profunda, conforme á lo que Cristo nuestro Señor dijo á los 
judíos {loan, v, fifi): Escudiriñad las Escrituras, en las cuales creeis 
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yo soy. d doiee ísiás, «pe dgÍBte (Xor. xi, 9): Pedid y reeibkéis, 
bascad y hallaréis; dame bn pea qoe te bo^oe en tas s a g n d as 
Escrilaras de modo qme le halle; y poca q«e eseadriñe la vida eter¬ 
na qne está en das, de saedo ^e la ahainee. 

3. FmaliaeDle, me han de atemoriar y poner griam los seere- 
iH jnidos de Dios qoe en este caso resp l aádeeen; pMqne vinimido 
los gentiles de tieiras tan distantes, y e(m tad> tiabi^ á bascar á 
Cristo, los jodioB <pN tantas años le habían esperado, coa estar tan 
eofca no se movieron á boscarie. Y aanipie dieron aviso á los Ma¬ 
gos dónde le faallarian, no le toomroo paca sí, para qiw se vea la 
verdad de lo qne despoes dijo este Seior ( ios», vi, 44): Nmgnno 
puede venir á mí, si mi Padre no le trajere. Pero estos miienHes 
no faeron traídos del Padre, perqoe goslason masde apbcer al ti¬ 
nao; y dilatando esta ida pon caande les Magos volviesen, minea 
lahieieron. Pm lo oaal,escaraieatando en eabeanjena, quitaré los 
estorbos qne pongo al Padre eterno pan qaeconsasinspiraciaiies 
neme lime y jante esa dristo, no dilatando el obedeemá las qne 
me diere para otro tiempo, porqne qnieá la dilación será cansa de 
mi perdición, ó Padte eterno (i*Mkn. ixf, fi), «ayasjaicios sobre 
las hijos de los hombres san terribles pero justos; por el asror qne 
tienes á tu Hijo, te-a^hoo qne, pues tienes tanto deseo de quesea 
cenoeide y atoado de lodos, no me desampares pmr mis colpas y 
tibieras, dejándanw aomido en días, sino qaeoonefieadaaaear- 
ranqoes y traigas, para qne te bosque y haHe, conorca y adose para 
gloria tuya. Amen. 

MEDlTAaON Iim. 

OB LA SALIDA DI LOS IIAS08 DI mOSALBI, T CimADA B3I EL VOBTAI. 

DI KLEI, T LO QOI ALLÍ LIS 8DCIDIÓ. 

Porto rsimao.— i. OÜa por los Mt§os lo reopuesta de Aro- 
des, salieremdeJtrtmdmesmtmdeBekomlmseadkBejfmeiiD'rf 
ol mismo ponto se les tomó á descubrir ¡a estrello, ce» asgo oíslo se 
olegraron con poso mqp groode: Ganiei anal gasedio omgno ooUe. 
(Mollh. II, 19).-Aqai tengo de pmideFar lo primero, el cuidado da 
estos Reyes en pnsegair sn emisresa, porque al mismo punto qne 
supieron lo qne desecan, se ssheson de Jerusalen y de la corte del 
fey Herodes, hoyeude dd bnilieio que allí había, en lo cual nos 
miseñaa la pantrálided eon que dehóios aeadird negocio de nocs- 
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tra salvación, salieado de ios bollicies mnndo, y huyendo al lu' 
gar donde Üetnos de hall»á INob, ditíendo eon David: i Oh <|QÍéB 
me diese alas de patona para volar y descansar 1 y en habiéndoadaa 
dado, dice: Mirad qne luego huí y me alejé, y. neré en la soledad 
y en el lagar de la quietod y paz, donde su^ Dios morar. Y si el 
rey David desedm hoir d tráfago, de su propia corte, y tos reyes 
Magos el de la corte de Heredes, ¿cuánta mas razón seráqoe yo, a 
soy religioso ó si deseo ser varan espiritual, hoya de las cortes de 
los reyes y principes, a no es cuando la precisa necesidad y volun¬ 
tad de Dios me obligan á estar en días? 

3. Lo segundo, ponderaré la providencia amorosa de nuestra 
Dios, y sufiddidad en premiar el trabajo de ios qne le buscan ;poiv 
que dado caso que pudieran estos Beyes, pues ya sabian el lugar 
donde nació el Niño, ir á Bden sin la estrella; pero qniso Nuestro 
S^or que se les apareciese segunda vez y les causase goao, no enal- 
quiera, sino grandisinoo, para premiarles con este los trabajos que 
pasaron en Jerusales, los peligros á que se pusieron, las diligen¬ 
cias que hideron para saber dónde hallariaa al Bey que buscaban, 
y para convertir la tristeza pasada en grande gozo, cumpliéndose lo 
que David habia didio (Padm. zan ,19), qne según la muchedum¬ 
bre de los dolores, fue la grandeza de los consudos qne alegraron 
su alma, ó gran Dios y amoroso Dadre, ¡quién no te buscará con 
cuidado 1 quién no sufrirá tusansenciascon paciencia! quién no hará 
diligmicias para hallarle, }Mies.así tratas con tanto amo’ á ks que 
te buscan con perseverancia! 

Punto sbbundo. — 1. LUgmio hs Hugos á Belm, paró la «streUa 
sobre d htgar donde habia naeiáo el Bey qne lmteaiban;yenkaindo, hor 
Uaroa al Nmo con su Hadre.-En este suceso couádmaré lo primero, 
la novedad y admiración grande que cansó en los Magos ver parar 
la eskdla sobre un lugar tan pobre y vil como aqud establo, pw- 
que como hombres y tan principales, pensarían que aqud Bey ha¬ 
bia nacido en algún palado ó en la mejor casa de la dudad, donde 
suden aposentarse los demás reyes; pero ilustrados coa la luz inte¬ 
rior, reoonocieron que la grandeza de aqud Bey no se mostraba en 
las cosas pomposas de este mundo, sino «n el verdadmu desprecio 
de ellas, y asi rindieron su juicio ai testimonio de la estrella exte¬ 
rior. Ó Rey benditísimo, pues ya comenzáis á triunfar del mundo, 
cautivando ios entendimientos de les 8ád)io6 en servicio de vuestra fe, 
cautivad el mió con gran fuerza, pera que yo triunfe dd mundo, 
despreciando domto hay en él por vuestro amor. 
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S. Lo segundo, ponderwé el misterio de aquellas palabras: Bar 
lioron al JViiio con «« Madre; lo cual se dijo también de los pastores, 
para significar que regnlarmeate no se halla Jesús sin su Madre, ni 
su Madre sin J^s, porque quien es amigo de Jesús, luego es de¬ 
voto de su Madre, y quien es devoto de su Madre, alcanza la amís* 
lad con Jesús; y pues los dos andan tan unidos, tengo de señalarme 
•en el amor y servicio de ambos, para que el amor del uno me oon> 
firme y perfeccione en el amor del otro. 

3. Lo tercero, tengo de ponderar como en el mismo punto que 
los Magos vieron al Niño, salid de su divino rostro un rayo de luz 
celestial que penetró sus corazones y les descubrió como era Dios 
y hombre. Rey y Mesías prometido á los judíos, y Salvador del 
mundo, y les causó un gozo interi(ff excesivo que les llenó toda el 
alma; porque si la vista de la estrella mat^ial tan gran .gozo les 
causó, ¿qué gozo cansaría la vista de Jesús {Apoc. xxii, 16), Estre* 
lia de la mañana y Señor de las estrellas ? t Oh qué contentos y barios 
quedarian con la vista de esta divina Estrella, cumpliéndose en ellos, 
ea su tanto, lo que dijo David {Bsaim. xvi, IS): Quedaré harto 
cuando apareciere tu gloria, ó Gloria del Padre, Estrella resplande- 
cioste de la mañana, ilústrame con tu luz, hártame con tu vista, 
alégrame con tu resplandor, y lléname de bienes con tu celestial in¬ 
fluencia. Dichosos los que te hallan, aunque sea en el pesebre, por¬ 
que la bajeza del lugar no oscurece la grandeza de tu gloria, antes 
templa la inmensidad de tu resplandor para que te contemplen con 
mas gusto. 

Punto tebgebo. — 1. Postráronse los Magos en tierra, adoraron 
al iVtÑo, y abriendo sos tesoros, le ofrecieron oro, ineieneo y mirra.- 
Tres cosas señaladas hicieron aquí los Magos en servicio del Niño, 
las cuales estaban profetizadas por David. La primera, fue ( Psabn. 
Lxxi, 9) postrarse en tierra, en señal de la suma reverencia exte¬ 
rior é interior que |e tenian; porque como el cuerpo se humilló lo 
mas que podo, hasta postrarse y coserse con la tierra, asi el ánima 
se humilló delante de este Rey, reconoriéndose en su presencia co¬ 
mo polvo y nada. Comenzándose á cumplir aquí la profecía de Da¬ 
vid, que dice ( Ib. o. 11): Delante de él se postrarán los de Etiopia; 
y los que antes eran sus enemigos besarán la tierra én señad de su¬ 
jeción. 

fl. La segunda, fue adorarle no solo como se adoran los reyes 
de la tierra, sino con la suprema adoración que se da á solo Dios, 
y se llama latría, reconociendo con viva fe que aquel Niño era su 
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vwdadero Dios y Criador, que había nacido para remedio de todo 
el mundo; y con esta fe hablarían con d y le darían gracias por la 
merced que les había hecho en hahm* venido ¿remediarlos, y enes* 
pecial en haberles traido con su estrella para que le conociesen, y 
allí se ofrecieron por sus vasallos perpétuos„con determinación de 
servirle para siempre, cumpliéndose lo de David: Le adorarán todos 
los reyes de la tierra, y le servirán todas las gentes. Ó Rey de reyes 
y Señor de señores, gózome de veros tan.reverenciado y adorado de 
estos reyes y sábios de la tierra. ¡ Oh si todos los demás os reveren¬ 
ciasen y adorasen como ellosl Haced, Señor, que se cumpla luego 
lo que dijisteis por los Profetas, que todos hincarian las rodillas de¬ 
lante de Vos (/sot. xLv, SI): Vengan, vengan todas las gentes que 
hicisteis, y postradas os adoren, y glorMquen vuestro santo nomlnre. 
Amen. 

3. La tercma cosa que hicieron los Magos fue abrir los cofres de 
sus tesoros, que habían traido cerrados por todo el camino, y ofre¬ 
cer dones al Niño en señal de su vasallaje, y en protestación de que 
le servirían con sos personas y con todas sus cosas; y con los mis¬ 
mos dones protestaron la fe que tenían, porque le ofrecieron oro 
como á rey, incienso como á Dios y sumo sacerdote, y mirra como 
á hombre mortal. Pero mocho mayores fueron los dones interiores 
con que acompañaron ios exteriores, ofreciéndoselos con oro de amor, 
y con incienso de devoción, y con mirra de mortificación de si mis¬ 
mos, por servir á su Señor, cumpliéndose lo que habían dicho los 
Profetas (Pso/m. lxxi ,10), que los reyes de Arabia y de Sabá le 
ofrecerían dones y presentes de incienso, mirra y oro, con (/«m. lx, 
6) alabanzas del S^or. 

4. Luego puedo ponderar, cuán agradable fue al niño Jesús la 
ofrenda de estos varones, viendo la fe, devoción y amor con que se 
la daban; porque si tanto le agradó la viuda (Luc. xxi, 2) que ofre¬ 
ció dos monedítas, por la vpluntad con que las ofrecía, ¿cuánto 
mas le agradarían estos Reyes que con tanta voluntad le ofrecieron, 
como Abel, de lo mas precioso que [Genes, iv, 4) tenían? (Oh qué 
agradecido se les mostraría, no con palabras exteriores, porque no 
hablaba, sino con palabras interiores de inspiraciones, comunicán¬ 
doles grandes dones celestiales! Píamente puedo considerar, que en 
retorno de estos tres dones les dió otros tres, aumentándoles gran¬ 
demente el oro de la sabiduría y caridad, y el incienso de la ora¬ 
ción y devoción, y concediéndoles la mirra de la incorrupción, pre¬ 
servándoles de caer en culpas g^ves, con poseverancia en su amor. 

24 TOMO I. 
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5. i. iniHacitn de eitMSuilMi Beyes tengo d 0 po 8 li«rmedciuile 
del niño Jesús con In hninydad posible, y adorarle cono él quiere 
ser adorado, «a e8{dríúi y en ver^ ( loan. it, 25 ), y]abrir los tesoros 
de mi coiason, no en presencia de loshombrespor agradarles, sino 
en la presencia de Dios, por solo darle contento y oGrecerle oro en¬ 
cendido y acendrado de caridad y amor pura con Dios y pora con 
m» prójimos; indenso muy oloroso de oración, con afectos muy le¬ 
vantados de devoción; y mirra muy escogida de perfeeta morUfica- 
cion de mi mismo, ejerdtando obras virtuosas, sin abrir los tesoros 
de modo que me ios roben los ladrones de la soberbia y vanagloria; 
y en partknlar cada obra exterior qne hiciere ha de llevar estos 
tres dones por compañeros, haciéndolo por amor, con oración y de- 
vodon, y con la mortificación necesaria, para que vaya bien hecha, 
confiando en la liberalidad de este Señor, que también premiará esta 
mi ofienda, volviéndome en retomo grande anmento de estos dones; 
pues por esto dice el Espirito Santo (Eedi. xxxi, 27), que quien 
es velos y diligente en sus obras, no tendrá enfermedad, yalcanzaiá 
privansa con los reyes. (Pros, xxii, 29). 

6. Además de.e8to, si soy religioso tengo de ofrecerle de nuevo 
los tres votos, d de la castidad con la mirra de las mortificadoaes 
de la carne; y el de la pobreza con el oro de todas las cosas tem¬ 
porales que hay en el mundo, deseando dárselas todas si fueran 
mias; y el voto de obediencia, negándome á mí mismo, y deshaz 
siénteme como indenso en d fuego dd divino amor, para darme 
todo á Dios. £a, alma mia, ofrece tus votos y presentes al Señor, 
mirándole, no como David {Psabn. lxxv, 12), en cnanto es terrible 
y espantoso, que quita el espíritu y vida á los principes y royes de 
la tierro, sino en cuanto es Niño amable, que da á losmismos reyes 
el eqiírittt divino, quitante de ellos el mundano. Ó Rey del cielo, 
aceptad los votos y dones que os he ofrecido, quitando de mí el es¬ 
píritu propio que me engaña, y dándome vuestro espíritu que me 
aviva. 

PoHTO cuABTo. — 1. Luégo lengo te considerar d coloquio tan 
dulce que tuvieron los Reyes con la Virgen, dándola cuenta de la 
estrella que habían visto en Oriente y de lo que les había pasado en 
Jerusalen, ponderando como se ofrecerían á su servicio, cuán .ad¬ 
mirados e^ian de ver la santidad que en aquella Señora respfam- 
decia, y de ver la pdireza del lugar en que estaba. Y aunque san 
José no estuvo ¡wesente á la primera mitrate, puraque entendieseB 
los Ifagos que el Niño no tenia padre en la tierra; pero peco des- 
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pues vendría y tratarían con él de las mismas cosas. ¡ Oh qué con¬ 
tenta estaría la Virgen oyéndolas! tV cómo las conservaría en su 
memoria para conferirlas á sus solas! cómo agradecería ¿ los Ma¬ 
gos el trabajo que habían toaiado en venir á adoran á su y qué 

cosas tan divinas les diría para confirmarlos en la fe! Ó Reina de 
Sabá (III Reg, x, 4-8), que en persona de estosReyes, hijos tuyos, 
vienes de nuevo con dones á ver verdadero Salomón, | cuén admi¬ 
rada quedaste contemplando la infinita sabidnrk que resplandecía 
en sn pobre casa y en su pobre compoiia! oh con qué afecto dirías, 
mirando á la Virgen y á José: Bienaventnradosson, Señor, estos 
siervos tuyos que asisten siempre delante de tí, aprendiendo de tu 
infinita sabiduría! Ú Virgen soberana, mas sábia que la rrína de' 
Sabá, que como maestra ensenábais boy á los sábios k sabiduría 
del cielo que no alcanza el mundo; enseñédmeia para qne acierte á 
servir á. vuestro Hijo, como estos nuevos discípulos suyos y vuestros 
le sirvieron, 

2. Finalmente, consideraré como estando les»Magos dudosos sí 
volverían á Heredes, por la palabra qne le habían dado de ello, y 
deseando saber la divina vohintad, se echaron á dormir con este 
cuidado: Y en sueñas tumerqn respuesta de Nuestra Stíésr, qmnoeol- 
uiesen á Herodes^ y asise vohieron á su tierra por otro cammo. En lo 
cual resj^iandece la providencm y cuidado que tiene Dios deles que 
le sirven, avisando é estos Magos de lo que les convenfia, so soto 
por librar al Niño de la persecneion de Herodes, sino por lilnurles 
á ellos de las vejaciohes que aqnd tirano croe! les hiciera si Tatvie- 
ran á él. Por donde puedo ver, cuán diebooo seré si mefiodeDios, 
pues no me faltará su providencia en los trabajos, atajando los pe¬ 
ligros antes de caer en ellos. 

3. Oido este mandato, luego le cnihptieron los Reyes, queriendo 
mas obedecer á Dios que á los hombres, estimando m nm oir la 
palabra qne les decía Dios, que guarikr la que ellos habían dado al 
hombre, porque no hay mayor cordura ni acierto que oir la voa de 
Dios y estar por su gobierno; pues como el mismo Señor dijo por 
Isaías (/mu. xlviii, 18), todo va ordenado para nuestra justicia y 
abundante paz.} Ob cuán contentos volverían los Reyes por su canduo, 
y por cuán bien empleados darían los trabajos que babian padeci¬ 
do ! porque las cosas de Dios, aunque son trabajosas en los princi¬ 
pios, tienen buenos dejos; y así es gran prudencia comenzar per et 
trabujo, enyo fin será descanso temporal y eterno, gozando de Dios 
por todos los siglos* Amen. 

24* 
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MEDITACION XXIV. 

¿DS U PÜ>IPlCAflN»f DI LA TÍBGKN, T PIBSIRTACION DEL IfiSo KK EL 

tEMPlO. 

Ponto peinero. — 1. Mtutdaba la ley antigua qve ¡a imger que h«- 
hkte cone^ñio por obra devaron, eipmrianSio, ettuoiesecuarentaiiat 
recogida en su casa como immda, y al fin de ellos fuese al templo á 
purificarse, ofreciendo por su pecado un cordero y una tórtola, y si era 
pobre, un par de tórtolas ó palomúiós, pidiendo al sacerdote que roga- 
"se á Dios por eüa. (Levit. xii, 2): Esta ley complió la Virgen con 
ejercicio de admirables virtudes; especialmente ejercité seis, como 
seis hojas de azucena blanquísima, por las cuales le cuadra mny 
bien h) que dijo el Esposo celestial [Cant. ii, 2): Como el lirio y 
azucena entre las espinas, asi es mi amiga entre las bijas. 

1. virtudes heréieas de la Virgen. —La primera virtud (ne, gran¬ 
de amor lü recogimiento, con tanto gusto, que cuando la ley no lo 
mandara, gustara ella de estar aquellos cuarenta dias en su rincón, 
atendiendo solamente á contemplar las grandezas de su Hijo y á 
criarle, con el cual estaba tan harta y contenta, que no echaba me¬ 
nos la compañía de todo el mundo. -La segunda virtud fue, grande 
amor á la pureza y limpieza de corazón, dando de ello muestras en 
que con ser purísima gusté de purificarse mas, guardando la ley de 
la purificación, para que pudiese decir de ella Su Amado ( Cant. nr, 
7): Toda eres hermosa, amiga mia, y no hay en tí mancha aignna. 

2. La tercera virtud fue heréica obediencia; porqne con saber 
que no estaba obligada á guardar esta ley, pues no habla concebi¬ 
do por obra de varón, quiso con todo eso cnm|dirla enteramente, 
como cumplió su Hijo la ley de la circundsion, por conformarse con 
las demás mujeres y por guardar las leyes comunes de todas, sin 
querer exención ni privilegio ni dispensación, ni osar de epique- 
yas é interpretaciones, aun en lo que pudiera lícitamente usarlas. V 
asi cumplidos los cuarenta dias, con gran puntualidad y presteza se 
poso en camino para Jerusalen, con rara modestia y alegría, gozán¬ 
dose con el Hijo que llevaba en sus brazos, de cuyo ejemplo apren¬ 
día este modo de obediencia.-La cuarta virtud fue, rara humildad 
en querer ser tratada como inmunda y como quien tenia necesidad 
de purificarse, como si no fuera virgen, mostrando en esto grande 
amor á la pureza y humillación, con cuyo ejemplo me conftindiié 
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de Yerme tan soberbio y deseoso de que me tengan por limpio'y san- 
. to, siendo por otra parte pecador, y tan súcio y abominable, que mis 
justicias, como dijo el profeta Isaías (Isai. lxiv, 6), son como paño 
manchado con asquerosa sangre. -La quinta virtud fue, grande amor 
á la pobreza, hermana de la humildad; porque podiendo quizá con 
el oro que le dieron los reyes Magos comprar un cordero y ofrecer¬ 
le, como las mujeres ricas y nobles lo hadan, ella quiso tratarse co¬ 
mo pobre, y ofrecer el sacriBcio que estaba señalado para los po¬ 
bres, que era dos tórtolas ó dos palominos. 

3. La sexta fue gran devoción y reverenciar'con que dió ésta 
ofrenda al sacerdote, pidiéndole con grande humildad rogase á Dios 
por ella, siendo ella tal^ que podia rogar por todos; y como la azu¬ 
cena dentro de las seis hojas encierra otras seis varicas con sus pe¬ 
zones dorados, asi la Virgen con estas seis virtudes juntaba varios 
afectos de intmmion pura y derecha de la gloria de Dios, encendi¬ 
dos con el fuego de la caridad y resplandecientes con el oro de la ce¬ 
lestial sabiduría. Ó Virgen sacratísima, gózome de veros tan rica 
de virtudes y tan diligente y cuidadosa en ejercitarlas; ahora veo con 
cuánta verdad sois azucena entre las espinas (Cant. ii, 2), porque 
en vuestra comparación nosotros estamos denegridos y afeados con 
las espinas de nuestros pecados; y Vos sois azucena blanquísima y 
purísima, con las seis hojas de estas soberanas virtudes. Bien se ve, 
ó Reina soberana, que siempre contemplábais al Rey recostado en 
sn pesebre y en vuestro regazo, pues vuestro espirito, como nardo 
{Cant. 1 ,11), dió so acostumbrado olor por imitarle, brotando olor 
snavisimo de pureza, humildad y obediencia, encendidas con fue¬ 
go de caridad. Alcanzadme, Sráora, que yo le mire y os mire con tal 
ei¡q>iritn, que brotp semejante ok>r. Amen. 

PoMTO SEBimiM).— 1. Mandaba también la ley, que todas los primo¬ 
génitos de los Mrtos fuesen ofrecidos á Dios como santos, en recono- 
dmiento de la merced que les biso en sacarles de Egipto, makmdo en 
una noche todos ¡os primogénitos de ¡os egipcios. Y en cumptímiento de 
esta ley la Virgen nuestra S^ora llevó á su Hijo al templo para ofre¬ 
cerle ai eterno Padre. (Exod. xui, 2). Aquí he de conáderar lo pri¬ 
mero, el espíritu y devoción con que la Virgen hizo esta ofrenda en 
80 nombre y en nombre de todo el linaje humano, dicimido al eter¬ 
no Padre: Veis aquí, ó Padre eterno, á vuestro Hijo unigénito en 
cuanto Dios y primogénito mió en cnanto hombre, el que era repre- 
senlndo por todos los primogénitos que hásta aquí se os han ofire- 
cido y coya ofrenda habéis tanto deseado. To os le ofrezco con todo 
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mi cwaton «n bacinúeato <k gracias de bab^mde dado, pues no 
tengo cosa mas copiosa que ofreceros; vuestro es, tomadle pan Vos, 
eu quien estará mas bien empleado que en mí. También os le ofrez¬ 
co por la salud y redención de todo el mundo en olor de snavídad. 
Recibid, Dios mió, esta ofrenda mas copiosa qoe la de Abel, mas 
suave qoe la de Noé, mas santa que la de Abrahan, y mas exceten- 
te que todas las qoe ordenó Koisés ,.y por ella os suplico pmdoneis 
á todos los miníales y los admitáis en vuestra gracia y amistad. ¡ Oh 
cuánto se agradaría el Padre eterno de esta oblackm, así per la de¬ 
voción de la persona que la bacia, como por la santidad de la ofren¬ 
da que le daba. 

i. Lo segundo, consideraré el espíritu con qoe este Niño ben¬ 
ditísimo se ofreció á sí mismo en el templo á so eterno Padre. Veis 
aquí, diria. Padre eterno, á vuestro Hijo umgénilo que se hizo 
bomlve para cdmdeoeros, y viene al templo por bonraros; aquí me 
presento delante de vuestra Majestad, y me ofrezco á vuestro servi¬ 
do y al cumplimiento de vuestra voluntad. ¥ porque ni la mnerte 
de tmitos primogénitos como perecieron en Egipto, ni la ofrenda 
de los primogémtos de Israel os ha «do acepta por la salud de los 
hombres, yo me ofresco á morir por ellos, para que mi mnote y el 
sacrifido de mi sangre aplaque vuestra ira, y libráis á vuestro pue¬ 
blo de k servidumbre del pecado. De este modo cumplió aquí lo que 
dice san Pablo [Ephes. v, 2): Qúi dikxii nos, et Umáidit smeíipsum 
hottkm et Mationem Deo in oáorm matUatis. £1 que nos amó y se 
entregó i si mismo en hostia y ofrenda á Dios en olor de suardad. 
¥ es de creer qoe esta ofreuda sucedió por la mañana, al tiempo 
qoe en el templo se ofreda el saorífido del Cordero (Exoi. xxn, 
39; Ntm. xxviii, á), que llamaban matutino, para qM taviesen 
correspondeneia la l^ra con lo fignrado. ¡Oh cuán snnoe fríe esta 
ofren^ al Padre eterno, y cnáncontento quedó con ella, cmnoquien 
la estaba deseando! porque las ofrendas de los otros prhmogéntos 
no enn de valor alguno, sino en cnanto representaban esta. 

8. Lo tercero, he de imaginar qne annqne Cristo naeslro Sraor 
bÍM esta ofrenda por todos los hombres; pero también la hizo par¬ 
ticularmente pmr mi, teniéndome presente en su memoria y cora¬ 
zón. ¥ con esta consideradon dentro del templo de mi alma me pre¬ 
sentaré en espirita ddaate dd Padre eterno, y en eonpnñta de la 
Virgen ydel raismn Niño, se le ofreceré en hádniieiito de godas 
de habérmde dado por Redentor y maestro, auplicánilole acople es¬ 
ta ofrenda, y por ella me reeoneilie consigo y me haga psrtic^ante 
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de sas dones.' 0 PftdresoberaM, een todo el efecto detoioenoNi 
os ofreaoo'i yaestre H^o unigénito; y eunqiin por ser yo ú que le 
ofrezco merezco ser desechado, pero por ser tal la ofrenda espero 
sor admitido, ftecibidla, Señor, en olor de suavidad, y por ella con¬ 
cededme perdón de sais pecados, para que con limpio corasen pue¬ 
da pareoer en vuestaa presencia en el templo de vuestra gloria. 
Amen. 

Ponto znacBao. — 1. Mtmáaba toméwii k misma ¡of qus esfotpn- 
mopemito» se redimiese» per emessieks, y asi redmó k Viryend sa¬ 
ya pagdnioios al satfstáoie, el cual ks tomó, y k voMó á darsaE^. 
[^ead. xiu, 13; Usd. xxvii). Sobre este paso se ha de considerar 
quién hace esta venta del Niño, quién le compra, con qué predo y 
para quién, y qué bienes resultan de día. -Lo prisaero, consideraré 
oomo el Padie eterno, á quien se ofradé este Niño, no qniere que¬ 
darse con él, ni alzarse con lo que se le dié, stno de nuevo quie¬ 
re darle al- mundo y 4 loe hombres, y vendérsele para su bien, 
mostrando en esto su infinita liberalidad y bondad; la cual está tan 
léjos de arrqtentifse de habernos dado lo que nos dié, que ratifica 
la donación, inventando nuevos títulos para damos lo que nos.ha 
dado.-Quien le compra y redime es la Virgen, para criarle como 
á Hijo suyo; pero tampoco se qniere aJeur con él, sino criarle para 
nosotros y comprarle para que se ocupe en nuestro bien. 

i. £1 predo es no mas que cíboo sidos. Ó Padre eterno, ¡ qué 
barato vendéis cora tan preciosa! ¿Por qué igualáis este prímogé- 
' nito en d precie con los demás? Si los demás se redúnm por dnco 
sidos, este se había de redimir por modioB millans, pnes vale in- 
fintlmnente mas qne todas. Pero ya veo. Señor, que esto es avisar- 
nie, que aunque el nombre de este reScsie suena venta y predo,* 
maS'BO ae dasino de balde y por grada sola, pora que yo os dé 
gracias sin cesar por esta nieva grada, por la cual seáis glwificado 
y abdiado de to^ vuestiw eñatiiras por todos los siglas. Ainen. 
TaodMén puedo ponderar el espirita ope está encerrado mi d pre¬ 
cio de estos cinco sidos, por los cuales se significa d predo {Apoe. 
1,13) osa que ae CMnpra el oro prcdosisimo «te la divíi» sidiidu- 
riaqoe és Críalo, del modo que puede sor comprada. Este predo es 
la mcrtifiBUomn de les cíaco sentidos, y ks actos de las otnoe virtor 
d«8 quo mos dépoMn . pura alcanzar la gracra y la perfeedon de 
ella, es'á saber, feviva, temor de Dios,ddor de peeados, confian¬ 
za enla dívinanuscriennlia, y propósito ifieu de obedecer á Díosy 
eomplirai todbqu santa vsbudud. Por tanto, dina mia, sí deseas 
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teoer por tuyo ¿ Cristo, mira que no se compra con oro ni plata 
(/mi*, lt, 1), sino con estos cinco sidos del espirita; ofrécelos al 
Padre eterno, y él te le dará. 

8. Lo coarto, ponderaré el fin para qné se redime y compra, 
qne es para ser esdavo y siervo de los hombrea, y para qae se en- 
tregne á la mnerte por ellos. Ó dulce Jesús, ¡cuán de buena ganaos 
dejais vender y redimir, por deshacer con vuestra venta la que yo. 
pecando hice de mi alma, y por rescatarla con vuestro rescate, para 
que sea siempre vuestra! pero no parará en esto vuestro amor, por¬ 
que aparejado estáis á ser otra vez vendido de un falso disdpulo y 
comprado de vuestros enemigos para quitaros la vida, dando fin á 
nuestra redención con vuestra muertei Bendita sea vuestra inmensa 
caridad, que nunca se harta ni cansa de hacernos bien, óalmamia, 
alégrete porque la Virgen ha comprado á su Hijo pare U; gézatede 

y ie Jesús es ya tuyo, pues su Pa¿« te le ha dado por cinco sidos. 

buen Jesús, mió sois por esta nueva compra; pues yo me doy por 
vuestro, y con grande confianza quiero decir ( Caii. ii, 16): Mi ama¬ 
do para mi y yo para él. Sea, Sefior, asi, qUe ni Vos me dejéis á 
mi, ai yo jamás os deje á Vos. Amen. 

MEDltACION XXV. 

M U> QUl SUCEDIÓ mi LA rRESENTACK» CON SinON T ANA FROFETISA. 

Ponto rniiBBO.-'- 1. En a^fudhs dioshabta m JerutakHmltm" 
áre Uamaéo Súnem, lumbre judo y temerón de Düu, que eapcraiMiia 
mM de Israd, y d Eefbritu Sauto edaba eud,de quieu hobia ftein 
bido retfueeta, que emtee de su muerte mía al Crido ddS^or, {Lúe. 
n, 16). Sobre este punto consideraré lo primero, como queriendo el 
Espirita Santo manifestar á Jesucristo recien nacido, levantó dos 
profetas que le conociesen y manifestasmi, asi como hizo profe¬ 
tas á Zacarías é Isabel para que le manifestasen antes de haber na¬ 
cido. Para esto echó mano de Simeón, aparejándole para su oficio 
eaa admirables virtudes, que cuenta d £vangeli8ta.-Diciéndote lo 
priram,’qae era justo y temeroso de Dios, puntual mi la observan¬ 
cia de toda la ley, sin admitir qnielnas contra ella, porque no se 
Hama temeroso sino d que huye de las culpas sany paqueas, c<»r 
farme ál didio del Sábio {Bcdi. vu, 19): Quien teme á Dios uikA 
•eyliyd, ninguna cosa desprecia badendo poeo caso de dla.-Lose- 
gñido, tenia grande espennia,yooaefiaferTÍenles deseos de la ve- 
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Dida de Cristo para la salud del pueblo.-T lo l«oero, juntoba con 
dios oraciones fervientes y continuas, pidiendo esta venida, y que le 
hiciese digno de gozar de ella. En esto gastaba su vida, y con estas 
virtudes se hizo digno de que el Espirito ^nto morase en él. De 
donde sacaré como la grande puim y santidad de vida dan al hom¬ 
bre grande confianza para desear y pedir ¿ Dios grandes cosas, co¬ 
mo Moisés que dijo á Dios ( Exod. xxxtn , 13): Muéstrame tu gloria 
y descúbreme tu rostro. Y la Esposa que dijo (Cant. i, 6): Mués¬ 
trame, ó amado de mi alma, adúmle apacientas tu ganado, y sesteas 
al mediodía. T este santo viejo deseó ver al Mesias con sus <qos, y 
asi lo alcanzó; porque, como dice san Bm'nardo (Serm. 33 in Cant.), 
la grande fe merece grandes cosas, y cuanto dilatares el pié de bi 
confianza en los bienes del Señor, tanto los alcanzarás mayores de 
su liberal mano. 

2. Lo secundo, ponderaré como el Espirito Santo, que hace la 
voluntad de los que le temen, y oye los deseos de los pobres que le 
aman, quiso consolar y premiar á este santo viejo, respondiendo á 
sus peticiones con una regalada promesa de que verm á Cr»to an¬ 
tes de su muerte; para que se vea cuán grande dicha es jsaber tra¬ 
tar con el Espirito Santo, y tenmie dentro de si con plenitud de gra¬ 
cia ; porque él mismo, como dice san Pablo (itom. viii, 26), pide 
en nosotros y por nosotros, con gemidos inenarrables, dándonos pren¬ 
das de que la oración que de él procede será oida y despachada á 
su tiempo, aunque se dilate algo el cumplimiento de ella. Como su¬ 
cedió al santo Simeón, porque quiere Dios que aramos longánhnes 
<m esperar, y de este modo nos dispongamos á recibir lo que espe¬ 
ramos. 

3. Lo tercero, ponderaré como lo que se promete á todos los 
justos para después de la muerte, se suele algunas veces conceder 
en parle á los muy fervorosos antes de la múrale; esto es, que vean 
en esta vida á Cristo con la vista de la contemplación, cumpK^doles 
aqui aquella promesa que dice: Biraiaventurados los limpios de oo- 
razon, porque ellos verán á Dios, ó Dios eterno, que dijiste (Exod. 
xxxiH, 20): No moverá hombre que vive: Aíoriar ut te videam, 
deam «< ále mortor (Auffust. in Soliloq. c. I): muera para verte, y 
véate para que muera. Véate en esta vida con Ja oontemplaeioB, para 
que muera á mi mismo con la perfecta mortificación; y muera con 
esta dichosa muerte, para que dei^nes te vea en tu sobraana gloria. 
Amen. 

Ponto nooimo.— 1. El múm itíagueki Virge» Ueeá d ra 
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al temph, ti saata Simm, mfiraio y nmtík por H Etpiriu'Saato, 
faé (am^ otiá, y váÉa i olo t airar, eomáó toa ha M téelo qae 
aqatl nmo era dieta, y h m áa i o i e ta m brazos, benUjo á Diot di- 
cieado: Mora, Señor, deja»é te sUroo m paz, segm te pedabra, por¬ 
que han viio mis ofot i te Sakaáor, «te. Aquí ^«^«nré lo pri- 
mero, la fidelidad y líbendidad del E^ritu Saalo en cumplir su 
palabra y consolar & este justo, dándole mas de lo que prometió. 
Prometióle que vería á Cristo, y dale licencia de tomarle ea sos bra¬ 
zos, abrazarle y besarle, y tenerle consigo con grande amor; por¬ 
que como dijo el Apóstol (^phts. iit, 20): Dios es poderoso para ha¬ 
cer todas las cosas mas abundantemente de lo que pedimos y en¬ 
tendemos ; con lo cual tengo de alentarme á servir muy de veías á 
este Señor, qae es largo en prometer y mny Ubm'al en cumplir mas 
de lo que promete, si hay fidelidad en el que recibe; pero aplican¬ 
do esto á lo qne ahora pasa, ponderaré que asi como al tiempo que 
la Virgen entró en el temjdo, aunque estaban allí muchas personas 
de todos estados y ccmdicioneB, letrados,.sacerdotes, nobles y ple¬ 
beyos, áselo Simeón abrid Dios los ojos coa su luz c ele sti al para qne 
le oODoetese, en premio de su buena vida y del espíritu con que fué 
al templo; y los demás no hicieron diferencia de aquel niño á los 
otros, porque en lo exterior no se diferenciaba de ellos; asi también 
ahora entre muchos qne vienen al templo, pocos conoomi con luz ce¬ 
lestial la presencia de Jesás en d Sacramento y le veneran con de¬ 
voción, mereciendo recibirle en sus corazones y ser participantes 
cea gozo de sus dones; porque aunque CiistD nuestro Señor desea 
darse áconoeer á todos, pocos se disponen, como Simeón, poca que 
cumpla su deseo en dio. ó dma mía, ven con espíritu al templo 
donde está Xesós, pam que gacea de su didiosa vista y le abraces 
con los brazos de su dulce amer. 

2. Lo segundo, ponderará la grande alegila de este smito va¬ 
rón, yias avenidas de geno que recibió con la vista y tocamiento de 
aqud santo Niño, y te faortatu grande qne recibió su alma, dándose 
por bien pagado de todoa loa trabajas pasados en te vida 
habia vivido; y como le pareóte que no tenia mas que desear ni 
mas ^e ver en este vida, hshiendo viste al Salvador, todo d se 
QonvirtiéengimifianráDiMyabbarieporestemetoed,pNteaiaa- 
do qne ^morirte en pan, comido Dios quisHse. ó alma mía, bus¬ 
ca te «múñate áencte de Jesús, osn teeual tamlrás por estiénal ta- 
do lo criado, para ganar á Cristo (Phüip. ni', 8), ea quien tendiús 
cnanto paedos d esea r , 8i te ntbasoan vivafe, ¿qné mns^úeies 
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ver? Si le abrazas con eslieofaa caridad, ¿<}aé mas qnioes iHiseert 
T si le tienes por tuyo, ¿qué te puede faltar? Concédeme, é tmen 
Jesús, por los méritos de este Santo, algnn rayo de ia tus que le 
diste en este día, para que te conozca y ame como él te reconocié y 
amó por todos los siglas. Amen. 

3. De este ejemplo del santo Simeón he de sacar dos cosas muy 
provechosas para tener hnena muerte.-La primera, que k» santos 
fervorosos experimentan en esta vida el cnmpli miento de las divinas 
promesas, como es el ciento tanto de lo que dejaron por Cristo, el 
ser oídos en sos oraciones, el ser amparados de la divina Providen¬ 
cia en sus neeeridades y peligros, y con esta experiencia cobran 
grande eqieranza de ipte Dios les cumplirá las promesas de la «tra 
vida; y aloiiados con esta esperanza, desean la muerte para gozar 
de ellas, diciendo con David [Psalm. tv, 9): En paz dormiré y des¬ 
cansaré, penque tú. Señor, singu&'fflente me has conft'mado en la 
e^etanga.-La segtmda es, que ios Santos que han llegado por la 
contemplación á ver á Cristo y sus grandezas, y hán gustado la sua¬ 
vidad de las cosas eternas, luego se cansan de las temponJes, como 
de cosas viles é indignas de sn vista; y así tienen la vida en tormen¬ 
to y la muerte en deseo, diciendo con san Pablo ( PkUif. i, 23): De¬ 
seo aer desatado y estar con Cristo, para verle y gozarle para siem¬ 
pre. Por tanto, ó alma mía, si te agrada la paz y quietad con que 
los santos mamen, imita el fervor y espíritu cen qup viven, porque 
la fervorosa vida es causa de la sosegada muerte. -Finalmente, pon¬ 
deraré el contento que tenia la Virgen viendo á su Hijo conocido 
y reverenciado, oyendo las maravillas que de él se decían, pnes, co¬ 
mo dice el evangelista san Lucas, ella y san José se admiraron de 
oírlas, glorificando al eterno Padre por el oonocimiento quede ellas 
daba á los hombres. 

Punto nacno. ~ 1. EtUtndo la Virgen m medio ie este gom, 
beniieiándola Simeo», ron espirite proféíieo la dijo: Mira que este Ni¬ 
ño está puesto para eaida y teeantamUato de muelos en Israel, y per 
señalá guie» se hade contradecir, y tu tatema abnaserá traspasada 
de m enchuto, para fue se desetÁrem ios pensamientos de mnchas ro- 
reesones. Acerca de esta profecía conrideraré lo primero, las trazas de 
Dios en aguar los contentos de ia Virgen; porque cuando estaba 
mas gozosa de la benra qae se hacia á su EUjo, quiere descubrirla los 
trobajos que ha de padecer el Niño, y el cuchillo de dolor que por 
' an causa hade traspasar su alma, para que desde luego eomaniase 
á traer Atmesa^o aquel cuehiHo, y gastase la amargara de la pa- 
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sioD. ó Dios sapieatísimo y amorosísimo, {cuán amigo sois de dar á 
vuestros escogidos estas mezclas de consuelos y desconsuelos! Una 
vez los levantáis basta e) cielo, y luego los abatís hasta el abismo 
[Psalm. en, 26); ya llagáis so cmzon con heridas de amor, ya con 
cuchillo de dolor, mostrando en lo uno y en lo otro la profundidad 
de vuestra sabiduría y la dolznra de vuestra caridad; y pues asi lo 
habéis trazado, véisme aquí aparejado para todo; atravesad el cu¬ 
chillo como quisiéreis por mi alma, con tal que sea contado en el nú¬ 
mero de vuestros escogidos. Amen. 

2. Lo segundo, ponderaré las dos cosas memorables que Simeón 
profetizó del Niño.-La primera, que está puesto para resurrección 
y caida de muchos, porque mochos por su causa se levantarían del 
pecado A grande alteza de santidad (Isai. viii, 11); y otros, por no 
querer aprovecharse de su venida, vendrían á caer en el abismo de 
la maldad. De lo cual ellos tienén la culpa, porque Cristo nuestro 
Señor, cnanto es de su parte, para todos queria ser piedra de resur¬ 
rección y no piedra de tropim para alguno.-La segunda es, que 
sería señal nueva, prodigiosay admirable; pero señal á quién con¬ 
tradirían sus enemigos, resistiendo á su doctrina, calumniando sus 
milagros, y persiguiendo su vida, hasta ponerle en una cruz (Isai. 
XI, 10), á donde sería señal de vida para los escogidosy de conde¬ 
nación para los reprobados, en cuya virtud se descubriría la fideli- 

- dad y lealtad de los discípulos, que estaba micubierta en sus cora¬ 
zones. 

3. Ponderando estas dos cosas que hasta hoy duran, tengo de 
espantarme de los juicios de Dios en este suceso, y compadecerme de 
la perdición de tanta multitud de infieles y malos cristianos, procu¬ 
rando' que el cuchillo de dolor traspase mi alma como traspasó la de 
la Virgen; y juntamente suplicando á este Señor, que su vmúda no 
sea para mi caida sino para mi resurrección; y que sea para mí se¬ 
ñal de vida á quien crea, espme, ame, é imite en ser uno de lesdis- 
dpulos, que él llama por Isaías (c. viu, 18) señal y prodigio,pro¬ 
curando que mis palabras y obras sean admirables como bs suyas. 
Y si de aquí se siguiere que muchos me contradigan y persigan, 
tmigo de gozarme de esto, tomándolo por prendas de ser muy bvo- 
recido de Dios, pues tan semejante me hace á su Hijo. 

Ponto CDAKTO. — 1. En este mismo tiempo quiso también el Es¬ 
píritu Santo manítestar el Niño á otra mujer santa, como le maai- 
fiestó á un varón santo-, escogiendo para esto á una viuda anmana 
por nombre Ana: laaialgasktbakitidaeaafimosyoraeiimt^sir- 
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tíenioáDmmelten^ dediayienoche. Vpor insfiraeionM 
pirUn Sanio, fnéaltemph cuando M iVtiio entrabó; y conociendo con ha 
del cielo que era el Metías, prontmpió en alabanzas de Dios y en decir 
maramilas del Niño á lodos los que esperaban la redención de Isratí, 
Aqoi se ha de ponderar los varios modos que tiene Nuestro Señor de 
regalar y consolar á sns siervos; porqne ¿ Simeón, primero que vie¬ 
se al Salvadorle prometió que le vería, para atizar el deseo que te¬ 
nia de verle y entretenerle con la promesa; pero á Ana no sabemos 
que la hiciese tal promesa, sino de repente le inspiró que fuese á ver 
i. Cristo nuestro Señor, con cuya vista la consoló, y premió ios bue¬ 
nos y largos servicios que le habia hecho en su larga edad, que era 
de ochenta y cuatro años. 

S. Lo segundo, ponderaré seis virtudes de esta santa viuda, con 
las cuales se hizo digna de esta merced; es á saber, castidad, ora¬ 
ción continua, aynnos, observancia de la divina ley, devoción á las 
cosas del culto divino, con perseverancia en todo por largos años. 
En estas virtudes he de procurar imitar á esta Santa, si deseo alcan¬ 
zar lo que por ellas alcanzó, ó Rey de gloría, dame estas seis alas 
de los seis Serafines que te sirven en el templo de tu Iglesia, para 
qne vuele con ellas en tu servicio, hasta que llegue á gozarte en el 
templo de tu gloria por lodos los siglos. Amen. 

MEDITACION XXVI. 

JtN QUE SE PONE UN MODO DE ORAR, APLICANDO LOS SENTIDOS INTERIORES 
DEL ALMA Á LA CONTEMPLACION DE LOS MISTERIOS QUE SE HAN MEDI¬ 
TADO. 

—En ef párrafo XI de la Introducción de este libro hice mención 
de un modo de orar, por aplicación de los sentidos, sobre los mis¬ 
terios de nuestra fe, y es un modo mas de contemplación que de me¬ 
ditación; porque, como allí se dijo en el párrafo X, la meditación 
discurre de una cosa en otra, buscando las verdades escondidas, co¬ 
mo hasta aquí se ha hecho; pero la contemplación es una vista sen¬ 
cilla de la verdad, sin variedad de discursos, con grandes afectos de 
admiración y amor. ¥ como regularmente se alcanza después de la 
meditación, asi después de haber meditado estos misterios de Cristo 
nuestro Señor es bien dar otra vez vuelta sobre cada uno con este 
modo de contemplación afectuosa, qne llamamos aplicación de sen¬ 
tidos ; porque así como los sentidos exteriores brevísimamente, sin 
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rodeos de discttisos, percibe» sos idijetos, 7 Sb'deleilSD y sidisresB 
ea ellos, ad ea esta coBtemplacioa los seatidos inlerioresdsl ahna, 
que son sos mismas polmiciM iateiiores, coa la variedad de sos ae* 
los, sin aoevos discursos, presupouendo los que se han hedió ea 
otros tiempos, perciben estas verdades, y sacan de eUes afectos ma> 
luvillosos de devoción, previniéndolos Nuestro Señor con su especial 
gracia, sin la cual no acertarémos á entrar ea tal modo de coatem* 
placion, coino se dijo en el lugar cKado, aanque de nuestia parte 
podemos ayudarnos algo, en la forma qne se sigue. — 

Ponto ruMBBo.— El primer punto será, ver con la vbta interior 
del alma, ora sea la imaginativa, ora la intelectual, las personas qoe 
están en aquel portal de Belen, ó en el templo de Jerasalen, y lo 
que hacen, con las circunstancias que son objeto de la vista, sacan¬ 
do de ellas afectos de admiración y amor, de gozo ó conapasíon é 
imitación; y si de ellos procedieren algunas nuevas ponderaciones y 
raedilaciimes, eomo suele Nuestro Señor comunicar en estos casos, 
he de admitirlas, deteniéndome en eHas el tiempo que durare la luz 
que se me dió. La práctica es esta: Mirando á Dios h«nbre apo¬ 
sentado en un establo con las bestias, encogeré mishombrosconad¬ 
miración y pasmo de tan profioida humildad como resplandece en 
un Señor de tanta majestaíd. Mirándde hecho niño tierno pora ha¬ 
cerse mas amable, porque los niños son amables, me desharé en amor 
de Niño tan precioso y hermoso, regalándome con él como con mi 
hermano mayor, mayorazgo de mi Padre, y tan mió, que nace para 
mí y para bien mió. Mirando el corazón del Niño ardiendo en amor 
y en deseo de mi salvación, y brotando lágrimas de dolor por mis 
pecados, y ofreciéndose al Padre eterno por ellos, juntaré mi coraaon 
con el suyo, para que le pegue aquel amor y aquel dolor, trabando 
coloquios coa él, para que me junte consigo. Asimismo mirando sus 
virtudes, su pobreza, humildad, mansedusabre y paciencia, he de 
cogerlas para mí, coom quien coge un ramillete de mirra para traer¬ 
le delante de su pecho y entrañarle en su corazón, diciéndole con 
gran ternura f Camt. 1 ,12): Ramillete de mirra será mi amado para 
mí, delante de mis ojos le traeré para nunca perderle de vista, ni 
echarle en olvido.—Lo mismo se puede hacer mirando á Nuestra Se¬ 
ñora virgen y madre con afectos de admiración; mirando la modeft- 
lia, devoción y reverencia con que está delante del Niñe^ con deseos 
de imitarla; mirando la compasión que tiene de las lágrimas del Ni¬ 
ño, con espirita de.acompañarla, eompadeciéadome «mi eUa; mit- 
lando tandiieB á san José ó al santo Shaton, y el fenror y espirita 
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qoe «R eUos respiaHdeee, se odBiraré de kt done» que Dio» hs 
dió, con deaeo de tmilarlos en lo que poedo y dele, cooforme á mi 
caudal.— 

Ponto sboorbo. —El segundo porto es, oir eon los oidos del aK 
ma las palabros que allí se darían, ateadiendo & oír las palabras m* 
(eriores é inspiraciones q«o Uüoa me hablare al oosazen. En lo cual 
se ha de advertir no solo pura este punto, sino para cnalqiiier otro 
modo de oración mental ó vocal, qae, oomo se apuntó en el párrafo 
III de la Introdttccioa do esto fibra, puesto ddante de Dios y miran-* 
do estos misterios, es bien un breve rato parar con reverencia, co¬ 
mo quien eqmra oir lo que le dioen ó recibir la limosna que suelen 
darle, poniéndose, como decía la Cananea (JfsM. xv, S7), al modo 
qae está un caohoiriUo jimio á la mesa enclavaihis tos ojoaen tos que 
comen en ella, esperando que le echen un pedaeico de pan para co¬ 
mer. 6 como dice David ( Psalm. cxxu, 8), al modo que el bnen es¬ 
clavo tiene puestos los ojos en las manes de so señor, esperando vct. 
lo qoe le manda, come lo hacia el profeta Habacuc cuando dijo {Baitm. 
II, 1]: Pondréme sobre mi atalaya c<a firmen, y alli contemplaré 
para ver lo que se me dke y lo que responderé al que me argüye¬ 
re; queesdeeir: Puesto en mi contemptocion, escacharé lo que IHoo 
me inspira y sae habla dentro de mi corazón, ó reprendiéndome y cor- 
rigiéndome de lo malo que tengo, ó consolándome y exhortándome ad 
bien que. debo hacer, ó.dándome alguna respuesta interior á lo que 
deseo, al soodo que el Espíritu Santo la dió en la oración al santo Si¬ 
meón; y habieudo estado an rato en este silencio, si no sinlim inspi¬ 
ración del Señor, no tengo de estar ocioso, sino provocarle á que me 
hable, hablándote yo y dkiéndote como Samuel (I Beg. iii, 10): Ha¬ 
bla Señor, que tu siervo oye. Ct omne él dijo á la Esposa ( Cant. ii, 
14): Suene tu voa eta lús oidos, porque tu voz es muy dulce paca mi. 
ó Dios eterno, que dijiste por tu Profeta ( Otee, ii, 41): Yo la lleva¬ 
ré á la soledad y la hablaré al corazón; ennsa en mi espíritu soledad 
ioterior de varios pasamientos, para qae tú soto me bablescou tus 
iaspiraciottes, y yo oiga y cumpla lo que por ettas me dijeres.—Pues¬ 
to, pues, en la presenñadel niño Jesús, eon el oído del alma oiré las 
palabras que tutola con su eterno Padre y h» amorosos coioquios 
que tiene con él sobre el negocio de nuatra salvación, alegrándome 
de oirlos y aprovechándome de ellos; oiré también los gemidos m- 
terieces que da, y iqtnnderé á gemir rafe pecados; oiré fe que este 
?üio me dqera, si qairierahaUarma afii doade estaba; eemoro- 
pnqderia amorosamente mi soheihia y vanidad y coriosidad e» el 
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vestido; como me exhortara ¿ qae me hiciera niño yme preaeotara 
y ofreciera al servicio de su eterno Padre. Todas estas pidabras ten¬ 
go de recibir y oir, suplicémdole me las inspire dentro de mi espi¬ 
rita, con determinación de cnmpKrlas. Asimismo procoraré oir lo 
que decia la Virgen, y lo qne el Espirita Santo dijo ¿ Simeón, yel 
mismo Simeón cuando vió su deseo cumplido, aprendiendo de aque¬ 
llas palabras á hablar yo con Dios otras tales. 

Punto Ttacxao.— El tercer punto es, oler con el olfato interior el 
olor suavísimo y la fragancia celestial qne sale del niño Jesús y de 
sus virtudes, mirando cuán bien huelenáDios,áloe Ángelesy áloe 
justos, y de cuánta honra y gloria son para Dios nuestro Señor, y de 
cuánta edificación para la Iglesia.-T con este olor me tengo de con¬ 
formar y alentar á imitarlas. Para sentir mas esto, ponderaré como 
el olor suavísimo que salia de las obras y virtudes de aquel Niño 
sumamente recreaba al Padre eterno; el cual diria lo que Isaac dijo 
de su hijo Jacob (Genes, xxvii, 27): El olor de mi hijo es como de 
un campo lleno de flores á quien bendijo el Señor.-Luego ponde¬ 
raré cuánto recrea este olor á las almas justas que le huelen, como 
aquella que decia ( Cant. i, 3); Gorrerémos en pos de tí al olor de 
tus ungúentos; porque la pobma de Cristo, su humildad y man¬ 
sedumbre echan de sí tanta fragancia que arrebatan el cwazon, y le 
llevan tras sí para juntarle con él.-De aquí vendré á contemplar, 
cuán bien huele á Dios y á los hombres la obedienma y modestia, 
la humildad y paciencia, y la caridad en cualquiera persona que las 
timie con exceleoeia, y cuánto edifica á la Iglesia y á los prójimos; 
por lo cual dice san Pablo dé los justos, qne son bimn olor de Cris¬ 
to (11 Cor. II, 15): y al contrarío, cuán mal huele á Dios y á los 
hombres la soberbia y desobediencia, la inmodestia y cualquier otro 
vicio; ponderando cuán lejos estaba este mal^lor de aquel santo la¬ 
gar donde estaba el Niño y su Madre, y cuán lejos ha de estar de 
mi alma, por no dar disgusto á quien tanto debo. Ó dulce Niño, cu¬ 
yas vestiduras, que son tus obras, son como un campo de flores olo¬ 
rosas, vísteme con ellas, para que yo huela bien á tu eterno Padre, 
y por tí me dé la bendición que por ellas mereciste. Sienta mi al¬ 
ma la fragancia de tos divinos «lores, para que corra tras U imi¬ 
tando tus virtudes, hasta que llegue á gozar el premio de ellas. 
Amen. 

Punto cuabto. —El cuarto punto es, con el gusto interior gastar 
la suavidad y dulzura de aqnd Niño benditísimo y de sus virtudes, 
y cuán dulces eran para Dios y pun él miaño, y cuánto lo son pan 
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lodos los qoe las ejercitan á sn imitación, aplicándome á probar lo 
que dice David (Psém. xxxni, 9): Gustad, y ved cuán suave es el 
Señor. {Oh qué gusto seuUria el Padre eterno en mirar las virtudes de 
su Hijo, y qué gusto tenia el Hijo en darle contento en todo! ¡oh qué 
dulzura sentía este Niño bend.tfsimo en verse pobre, despreciado y 
echado en un pesebre de animales 1 ¡Cuán dulces y suaves le eran 
las lágrimas que derramaba; y cuán sabroso le era cumplir en to¬ 
do la voluntad de su Padre, mucho mas sin comparación que la le¬ 
che que mamaba á los pechos de su Madre I Tá su imitación procu¬ 
raré senür altamente de esta dulzura y de la suavidad que pone Dios 
en los desprecios y trabajos, en la pobreza y lágrimas endnlzora- 
das con el ejemplo de este Niño bendilisimo; y con este afecto des¬ 
pertaré en mi alma una grande hambre de gustar estas cosas y de 
percibir los gustos del espíritu, para que se me baga desabrida la 
dulzura de la carne. Con este afecto miraré la dulzura que sintió el 
santo Simeón con la presencia del Niño; la cual fue tan grande qoe 
le puso fastidio de ver y gustar cosa de esta vida, y le endulzuró la 
misma muerte, ó Dios eterno (Psa¡m. xxx, SO), ¡cuán grande es la 
mudiedumbre de dalzura que tienes escondida para los que le te¬ 
men! T ¡cuánto mayor será para los qoe te aman! Dame, Señor, á 
probar alguna parle de ella, para que renuncie de buena gana los 
gastos de la tierra, y solamente guste de buscar los del cielo. Amen. 
-Al contrario puedo ponderar cuánta amargara está escondida en el 
vicio y en el alma que sigue su propia voluntad y se rinde á sos 
pasiones; y haciendo reflexión sobre lo que pasa por mí mismo 
cuando peco, gastaré esta amargara que en mí siento, y luego la 
abominaré y escupiré, con deseo de nunca mas probarla, acordán¬ 
dome de lo que dice Jeremías (/erem. n, 19): Tu malicia le argüirá, 
y tu culpa le reprenderá; por tanto, aprende y ve cnán malo y cuán 
amargo es haber dejado á tu Señor Dios. 

Punto QUINTO. —El quinto punto es, con el tacto interior locar 
ospiritüalinenle las vestiduras dé aquel Niño, el heno de aquel pese¬ 
bre, la tierra de aquel portal, besándolo y abrazándolo con mi co¬ 
razón, engendrando en mí una grande estima, aprecio y amor de 
todo ello, escogiéndolo para mí como cosa de grande precio; y co¬ 
mo si me hallara presente á lodo, tengo de llegarme al Niño y pe¬ 
dirle licencia para locarle lospiés, besárselos y abrazarme con ellos, 
llorando allí mis pecados, y pidiéndole, como la Magdalena, perdón 
de ellos. Luego con mas confianza le pediré licencia para tocarle las 
manos y besáunselas, y regalarme con ellas, suplicándole me dé su 

26 TOMO I. 
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benfidon; ó eoBtodsanto viejo Simeoo, le tomré en mis taeaioB y 
le abrazaré con grande amor, pidiéndole que me abrace canágo, sin 
dejarmi apartar de d. T si hubiere llegado á la perfección de la Es¬ 
posa, ^ue éem,{Cant. i, 1): Béseme d beso de so boca, podré as¬ 
pirar al deseo de tocar aquel divino rostro, y unirme con su divini¬ 
dad con unión de perfecto amor, hartándome con solo verle y amarle. 
¡Oh qué dulzura y suavidad se siente con este tocamiento espiritual, 
con el cual, como dijo la misma Esposa, se conmueven y oiteme- 
cen todas bis entrañas ( Cmt. v, 6), deseaado meter denbíu de ellas 
á sn amado I-También he de tocar la dureza de lascaran del Niño, 
el rigor del frió que padecía, la estrechara de aquellas mantillas en 
que estaba envuelto y fiijado, y me aplicaré á desear que mí tacto 
toque 8iem|m cosas duras y ásperas por este Señor, huyendo las 
blandas y regaladas que él tanto aborreció. -Esta meditación se ha 
de concluir con un coloquio á Jesucristo nuestro Señor, sa|dieán- 
dole purifique y aclare los sentidos de mi alma, para que yo le sien- 
tayame como él quiere, deseando reformar y renovar mis sentidos, 
como dice san Pablo (Eos», xit, 2), para probar y aprobar con la 
obra la voluntad de Dios, buena, agradable y perfecta para glocia 
suya, por todos los siglos. Amen. 

ono nono im Arucan bn la obacion ios sbitibos mBnionns con 

ACTOS M VAIUS VmUVBS. 

I 

—Entre las virtudes que pm^mnan nuestro entendimiento y 
voluntad, que son los sentidos espirituales del almatE. Momo, in 
Itinerario mntis ad Bteum, e. 4), cinco son las^mas excelentes que 
oonesponden á los cinco sentidos del cuerpo, con cuyos actos se 
practica un modo de orar muy provechoso, ejercdándolos cerca de 
los misterios que se han puesto en esta forma. — 

1. La vista es la lumbre de la fe, con la cual vemos, aunque por 
esp^ y con oscuridad, lo que Dios ha revelado en ca^ misterio, 
actuándola en creerlo con admiración y páusa (al modo que se ^jo 
en la meditación XXXIY de la parte 1 1 , diciendo al niño Jesús 
(Lúe. xvii, fi): Domine, adauge miái (kiem. Smior, aumenta en mi la 
fe, y avívala, para que viva delante de ti, como si te viera delante 
de mí. 

S. El oido es la virtud de la obediencia, con la cual tengo de 
oír todo lo que Dios manda ó aconseja en aquel misterio, por puia- 
l»a ó por ejemplo, ofreciéndome á cumptirlo con gran presten y 
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proaUtod diciéndole [fsaku. lti, 8 ) : ApBrejado está, Señor, mi cora* 
zoB para obedecerte, manda lo que quisieres, y dame k) que me man¬ 
das para que pueda obedecerte como quisieres. « 

3. El olfato, que percibe por el olor las cosas ausent^y dis¬ 
tantes, es la virtud de la esperanza que nos conforta éon la seguri¬ 
dad de las divinas promesas antes que se vean y cumplan, esperan¬ 
do que oirá mis oraciones, que me ayudará con los socorros de su 
gracia, que tendrá cuidado de mis cosas, y que podré seguir sos 
ejémpios y alcanzar sus premios; y lo demás que en el misterio se 
representa que sea objeto de esta virtud, como se dijo en el lugar 
citado, diciendo á Nuestro Señor aquello del Apóstol ( ttm. &v, 13): 
Dios de la esperanza, lléname de gozo y paz en el crem*, para que 
crezca en la e^eranza y en toda virtud, con plenitud de Espíritu 
Santo. Amen. 

4. El gusto es la devoción con el amor, á quien toca hallar sa¬ 
bor en las cosas de Dios, gozándome de que Dios sea quien es, y 
de las grandezas y virtudes que en aquel mkterio se representan, 
aplicándome á gustar de imitarle y servirle con toda la devoción que 
pudiere, diciendo con el Profeta {Rckae. ui, 18): EgoeaUmm Do¬ 
mino gaudebo, et exuUabo m Deo lemmao. To me gozaré en el Señor, 
y me alegraré en Dios, mi Jesús y mí Salvador. 

6 . El tacto es la perfecta caridad que se junta con su amado, y 
le abraza con sus dos lurazos, que son amor de Dios y del prójimo, 
y de todas las cosas que le dan gusto, poniendo el mió en que mi 
espíritu esté unido con el suyo (1 Cor. vi, 17) y su corazón esté co¬ 
mo sello impreso en el mío. Ó amado de mi alma, pues me mandas 
que te ponga como sello sobre mi corazón y brazo (Cant. vm, 6 ), 
para que mis afectos y obras sean semejantes á las tuyas, júntate 
conmigo para que yo pueda estar unido contigo por todos los siglos. 
Amen. 


MEDITACION XXVII. 

DB LA HUIDA Á EGinO. 

Punto puiikio. — 1. Lo primero, se ha de considerar la perse¬ 
cución que se levantó contra Cristo nuestro Señor, recien nacido 
(Matth. u, 13), las causas de ella, y el medio que escogió para de¬ 
fenderse.-Ponderando lo primero, como Dios nuestro Señor permi¬ 
tió que el rey Heredes, instigado del demonio, y por su ocasión los 
judíos persiguiesen á Cristo, Rey recien nacido, con deseo de qui- 
25» 
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tarle la vida, aunque con diferentes fines. Herodes, como tirano, 
temiendo que le quitaría su reino temporal. Los judíos, como lison¬ 
jeros, por agradar á su rey terreno. El demonio, como príncipe de 
este mondo, temiendo que este Niño tan milagroso le babia de ha¬ 
cer grande daño. Mas el Padre eterno ordenaba esto á mas al¬ 
tos fines, queriendo que su Hijo caminase desde su niñez por ca¬ 
mino de persecuciones y trabajos, comenzándose á cumplir lo que 
Simeón babia profetizado, que seria señal á quien todos contradirían, 
para que se entendiese que su venida era contraria á los intentos del 
mundo, el cual no aborrece ni persigue á los que son de so bando, 
sino á ios que son contrarios á él. T para que en este ejemplo se vie¬ 
se estampado el estado de la primitiva Iglesia y de las almas justas; 
las cuales, en concibiendo dentro de si áCristo, queriendo manifes¬ 
tarle por las obras, han de ser perseguidas del dragón infernal. El 
cual, como dice san Juan en su Apocalipsis {Apoc. xii, 4), desea 
en ellas matar el espíritu de Cristo, para que no crezca en sos cora¬ 
zones con ejercicios de esclarecidas virtudes. Esto me ha de servir 
de aviso y consuelo, si me viere perseguido por razón de la virtud, 
acordándome de lo que dijo Cristo nuestro Señor á sus discípulos 
{loan. XV, 20): No ha de ser el siervo mayor que su señor; si ámi 
persiguieron, también perseguirán á vosotros. Ni es razón que yo 
quiera excepción de aquella regla universal que dice el Apéslol 
(1 fwi. 111 ,18): Todos los que quieren vivir santamente en Cristo 
Jesús, padecerán persecuciones, despertándolas el demonio por sí 
y por sos ministros ios mundanos. 

8 . Lo segundo, ponderaré como podiendo Cristo nuestro Señor 
librarse de esta persecución por muchos medios muy fáciles, ó ma¬ 
tando á Herodes ó haciéndose invisible, no quiso sino tomar el me¬ 
dio de huir; argumento de flaqueza y miseria, y esto hizo principal- 
mente por dos causas.-La primera, porque como para nacer en el 
mundo dejó las comodidades que podía tener en la ciudad de Naza- 
ret, asi también quiso dejarlas por toda su niñez, alejándose de sus 
deudos y parientes. ¥ por esta misma causa, ya que quería huir, 
aunque pudiera ir á la tierra de los Magos, djnde fuera conocido y 
venerado, no quiso sino irá Egipto, entre ex! ruños y enemigos, para 
tener ocasión de padecer mas, enseñándome con es'.e ejemploá huir 
de lo que es blando á la carne, y de fer conoc'do y venerado de los 
hombres, gustando de encubrirme y esconderme haista que Dios quie¬ 
ra manifestarme. 

3. La segunda causa de huir á Egipto fue, para de camino ha- 
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cer bien & aquidla gente idólatra y desamparada de Dios, comen¬ 
zando á cumplir lo que estaba profetizado {Im. xix, 1): Que el Se¬ 
ñor subiría sobre una nube muy ligera y entraría en Egipto, con 
cuya presencia caerían en tierra sos ídolos; porque entrando Cris¬ 
to nuestro Señor en Egipto, vestido de la nube ligera de su hu¬ 
manidad, en los brazos de la nube resplandeciente de su Madre, co¬ 
menzó á hollar los ídolos que adora el mundo; esásaber, riquezas, 
honras y regalos, abrazando allí la pobreza, desprecio y tra^jo. Y 
con este ejemplo echó los cimientos de la perfección, que después 
resplandeció en Egipto, y la que plantó en todo el mundo, caminan¬ 
do por él en la nube ligera de su primitiva Iglesia, y de la congre¬ 
gación de sus Apóstoles y discípulos; y hasta el dia de hoy no cesa 
de plantarla. Ó dulcísimo Jesús ,'que en la nube ligera del santo Sa¬ 
cramento del altar entras cada dia en tus fieles, potra en este Egip¬ 
to tenebroso de mi corazón, y derriba los ídolos de las aficiones ter¬ 
renas que adora, para que de hoy mas solamente ame lo que tú 
amas y aborrezca lo que tu aborreces. Amen. 

1. También en esta huida de Cristo nuestro Señor á Egipto, 
por la persecución de Heredes, se representa como la primitiva Igle¬ 
sia, huyendo la persecución de los judíos (Apoc. xii, 6), iria á la 
gentilidad, llevando consigo la fe y ley de Cristo. T generalmen¬ 
te, si un hombre le persigue con sus pecados, suele huir y buscai- 
otro que le acoja; por lo cual si Cristo nuestro Señor ha nacido en 
mi alma, he de procurar no perseguirle con mis pasiones y tibiezas 
porque no me deje y se vaya ú otro que reciba mi corona. (Apoc. 
ni, 11). 

Punto ssgundo. — 1. El Angel del Señor apareció á José en sue¬ 
ños y le dijo: Toma al Niño y á su Madre y huye á Egipto, y estáte 
alU hasta que yo te digaotra cosa, porque Herodes ha de buscar alNi- 
ño para matarle. Sobre esta revelación se ha de ponderar quién po¬ 
ne esta obediencia, quién la intima, á quién se pone, y con qué pa¬ 
labras. Quien principalmente pone este mandato es el Padre eterno, 
para manifestar la providencia que tiene de su Hijo unigénito; por¬ 
que puesto caso que habia determinado que muriese por los hom¬ 
bres, pero no era llegada la hora de esto, tuvo cuidado de defen¬ 
derle, en señal de que también le tenia de los demás hijos adoptivos, 
por el amor que tiene á este Hijo natural. —El que declaró esta 
ordenación fue un Ángel en nombre del mismo Dios, porque quie¬ 
re su Majestad nos acostumbremos á obedecerle en sus ministros, 
cuyo oficio es no solamente hacer la divina voluntad, sino declarar- 
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ta á otros en su nombre. T por esto dijo de eUos (Luc. x, 16): Quien 
ÍL vosotros oye h mi oye; y por esta causa también dice Malaquias 

(c. 11 , 7), que el sacerdote es el Ángel del Señor, de cuya boca se 
ha de oir lo que Dios manda. 

8. De aqni es que esta obediencia se intimó á san José y no á la 
Virgen, porque José era cabeza de aquella familia, y quería Dios 
que la Virgen obedeciese al santo José en lo que él decía haber 
oido del Ángel, y se dejase gobernar por él. T asi lo hizo, porque, 
como era humilde y obediente, no reparó en que no se hubiese da¬ 
do el aviso á ella sino á sn Esposo, ni vanamente se preciaba de que 
la hablase Dios ó sus Ángeles, como la otra María qne dijo iNm, 
xii, 2): ¿Por ventura habla Dios por Moisés solo y no también por 
nosotros? En lo cual he de aprender este modo de humildad y obe¬ 
diencia de Nuestra Señora, gustando de ser gobernado por otros, y 
que de otros se haga mas caso que de mi, teniendo por suma dicha 
saber la divina voluntad y cumplirla, ora la sepa por revelación de 
Dios ó de sus Ángeles, ora por dicho y ordenación de los hombres; 
porqne lo primero parece mas glorioso, pero en lo segundo se ejer¬ 
cita mas ia humildad, sujetando nuestro juicio y voluntad no sola¬ 
mente á Dios, sino al hombre por el mismo Dios. T asi no resplan¬ 
deció menos la Virgen en obedecer á san José, que san José en obe¬ 
decer al Ángel, y que el Ángel en obedecer á Dios. Ó Dios eterno, 
concédeme que me sujete á toda humana criatura por tu amm* 
(I Peír. II, 13), obedeciendo á lo que me mandares por los hom¬ 
bres como eres en el cielo obedecido de los Ángeles, cumpliendo tu 
voluntad en la tierra con el fervor que se cumple en el cielo. Amen. 

Punto tzbcero. — 1. Luego consideraré las palabras con que el 
Ángel declaró el mandato de Nhestro Señor, las cuales fberon gra¬ 
ves, breves, imperiosas y con circunstancias muy convenientes para 
probar la obediencia del Santo á quien se decian, porqne de esta 
manera suele mandar algo á los varones perfectos para ejercitarlos 
y para qne dén muestras de su obediencia; así como otro Ángel usó 
de semejantes palabras en la obediencia qne intimó á Abrahan 
nes. xn, 1), de salir de su tierra y de sacrificar á su hijo Isaac. T á 
esta causa no entra usando de circunloquios ó preámbulos, de que 
comunmente usa el mundo, ni rogando sino mandando: levéMak, 
dice, toma al Niño y á su Madre y huye á Egifdo, y esttíe atti haMa 
que otra cosa te diga, etc. —En estas palabras se han de ponderar 
las circunstancias que bacian dificultosa esta ordenación, y dedáran 
el valor de h obediencia. 
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MoUétftmw obtiimeias á ¡os perfettos .—Lo prioiero, intimósede 
noehe, estando san José durmiendo y descansando, cuando los hom¬ 
bres suden tener mas horror al trabajo, para significar que en me- 
dio de los descansos hemos de estar aparejadas i ks trabajos, y en 
todo tiempo hemos de estar á punto para dejar la cama y el reposo, 
cuando Dios mandare qne le dejemos para obedecerle en otra cosa, 
como ]Hrobó á Samuel (IBeg. lu, 4), llamándole tres y cuatro ve¬ 
ces de noche, y bacimidole levantar de la cama en que dormia, pw 
ejercitarle en la obediencia y en la abnegación de su j»opia vo¬ 
luntad. 

i. Lo segundo, le mandó el Ángel tomar á solo el Niño bendi¬ 
tísimo y á su Madre, dejando la compañia de otras personas, y las 
alhajas y cosas temporales que tenia en casa, para poder huir y es¬ 
caparse mas libremaite del rigoroso intento del rey Heredes, y sar- 
Ur con menos ruido y án que le sintiesen, en figura de lo que debo 
hacer cuando Dios me manda huir del mundo y del pecado, dejanr 
do todas las cosas temporales que me pueden trabar, contmitándome 
con llevar conmigo á solo Dios. Pero á llevo ad niño Jesús y 4 su 
Madre, ¿qué me follará? Ó Jesúsdulcísimo, huir contigo no es tra¬ 
bajo: dejarlo todo, quedándote tú conmigo, no es tormento; porque 
teniéndote á tí, donde quim'a estaré coidento, y en todo lugar estaré 
rko. Ó alma mia, toma al Hijo y á sn Ifedre, poniéndole debajo 
de su protección, y sirviéndoles muy de vetas; porque donde están 
los dos, no hay soledad; ycuando dios acompañan, no ^ypdigro. 

3. Lo tercero, le señaló la provincia <knde halda de ir, que era 
Egipto, tierra de bárbaros, y enemigos de los hebreos, pmrque gus¬ 
ta Dios de que sus escogidos, e^iecialBMnterdi^osos, moren donde 
él quiere, y no donde ellos por sn vano antojo desean, persuadién¬ 
dose que á donde Dios les pusiere estarán segaros, contatos y 
aprovechados, aunque parezca lugar trabajoso y peligroso. T al coor 
trario, quizá donde ellos desean, estarán con gran peligro, aunqim 
les parezca logar seguro; pwrqne la vecdadora seguridad del alma 
no fo da d lugar ni d rincón, sino la protección de Dios, y con su, 
prolecdon eslmé seguro en Egipto por su obediencia, y sin día pe¬ 
receré en Israd pw mi propia voluntad. Y por esto dice David 
( Psatm. uxxiii, 6}: Que es bienaventurado d varón á quiea Dios 
ayuda; d cual trazó sus oreeimienlos en virtud, en el lugar donde 
te puso en este valle de lágrimas; que es decir: Tronó de crecer, no 
en el lugar donde él se puso pw su antojo, sino donde se puno por 
traza de Dios, que te ayudó á ello. 



S93 FMTB n. ■BDiriaoii xxrti. 

L Lo cuarto, dejóle suspenso, cnanto al liempo<|ne había de es¬ 
tar en Egipto, diciéndole: Estáte basta qne le diga otra cosa; 
porque no gusta Dios, como dijo la santa Jndit ( Jvdith, viu, 11), qne 
nosotros señalemos el tiempo qne han de dorar las cosas qne él dis¬ 
pone, especialmente en materia de trabajos y desconsuelos, y en las 
ocupaciones y oficios que nos encarga, sino quiere que le dejemos el 
cargo de esto, resignándonos á estar donde él quiere, todo el tiem¬ 
po que él quisiere, sea mucho ó sea poco; pues mucho mejor sabe 
Dios lo que nos conviene, que nosotros. Y desea grandemente qne 
nos fiemos de su providencia y gobierno; porqpe en decir, estáte ahi 
hasta que te avise otra cosa, claramente da á entender que tendrá 
cuidado de avisársela á su tiempo. Pues ¿qué cosa puede ser mas se> 

f ura y acertada, que perder yo cuidado de mis cosas, si Diosysus 
ngeles se encargan de ellas? Ó Dios cnidadosisimo, |cómo no arro¬ 
jaré toda mi solicitud en tí, pues sé qne tienes tanto cuidado de mi*. 
(I PHr. V, 7). 

6 . Lo quinto, diiHe razón de la obediencia qne le ponía, dicien¬ 
do : Porque Heredes ha de buscar al Niño para matarle. En lo cual 
confirma el cuidado que tiene de los suyos, atajando los peligros an¬ 
tes que vengan, é inspirándoles el medio que ton de tener para li¬ 
brarse de ellos. Verdad es que otras veces Nuestro Señor manda 
algo á sus mervos sin darles razón de lo qne manda, como á Abra- 
han en los casos referidos, para que aprendan á obedecerle, no por 
razones ni comodidades propias, sino puramente porque ti lo man¬ 
da : porque como la fe no estriba principalmente en razones, sino en 
la revelaicion de Dios; pero snpnesta la divina revelación, ayudan 
las razones para creer con mas suavidad, y fortificarse mas la fe; asi 
también la perfecta obediencia no ba de estribar principalmente en 
mas razón qne mandarlo y quer^lo Dios; pero supuesto este prin¬ 
cipal motivo, algunas veces da Nuestro Señor razón de lo qne man¬ 
da, como la dió á san José, para que se le obedezca con mas snavi- 
dad; y si no alcanzare á entender la razón, be de rendir mi juicio á 
ella, como este Santo lo hizo, según qne luego vmrémos. De estas 
consideraciones be de sacar, si deseo ser perfecto, mostrarlo en te¬ 
ner tal disposición, que puedan mandarme los superiores y confe¬ 
sores lo qne juzgaren conveniente, con el modo qne quisieren, sin 
recelo de qne fellaré en lo que me encargaren. Al modo qne san l*a- 
Uo dijo á Filemon: Confiando en tu obediencia, le escribo y pido 
qne recibas á Onésimo, salñendo qne harás aun mas de lo qne le 
digo. 
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Punto cuabto. - Cuatro grados de perfecta obedUnm. — En. 
oyendo esta ordenación José, luego se levantó, y tomó al iVtiSo y ásu 
Madre, y huyó á Egipto. En lo cual se ha de ponderar la obediencia 
perfeplísima de san José para imitarla, porque tuvo los cuatro gra¬ 
dos de perfección que puede tener esta virtud.-Lo primero, tuvo 
grande rendimiento de juicio, sujetándole sin réplica á la divina or¬ 
denación ; y aunque pudiera alegar á Nuestro ^ñor, que por otras 
vias mas suaves podia librarle, ó á lo menos que habiendo de huir, 
no fuese á Egipto, sino á Arabia ó Samaria; nada de esto replicó, 
sino rindió su juicio y calió, venerando la divina ordenación, sin ha¬ 
cer pregunta ninguna, ni dar muestra de curiosidad en querer sa¬ 
ber mas de lo que el Angel le decia, cumpliendo á la letra aquel 
consejo del Sábio, que dice ( Ecdes. iii, 82): No escudriñes las cosas 
que exceden á tus fuerzas, sino piensa siempre en las cosas que Dios 
te manda, y en muchas de sus obras no seas curioso. 

8 . Lo segundo, tuvo grande prontitud de voluntad en cosa que 
era bien áspera, como era dejar su tierra y casa, y la comunicación 
de los suyos, y salir como desterrado á tierra extraña con grande po¬ 
breza; pero con todo eso gustó mas de cumplir la divina voluntad, 
dejando la propia con mas perfección que Abrahan; el cual, aun¬ 
que salió de su tierra y parentela por obedecerá Dios, pero llevaba 
consigo gran muchedumbre de criados, con muchas riquezas y bie¬ 
nes temporales.-Lo tercero, en la ejecución fue puntual y presto, 
porque no se detuvo en la cama á proseguir el sueño lo restante de 
la noche, sino luego se levantó, y dando parte de la revelación á la 
Virgen santísima, se pusieron en camino, dejando lo que tenian 
allí; y salieron de nophe para cumplir con mas perfección la obe¬ 
diencia de huir con secreto, porque para esto es mas á ¡nropósito la 
noche. 

3. Lo cuarto, ponderaré el gozo y contento con que caminaban 
sus jornadas, aunque trabajosas y largas, sin comodidades tempo¬ 
rales; pero no las sentian, por la grandeza de la alegría interior, la 
cual estribaba en dos cosas. - La primera, en que aquella era la vo¬ 
luntad de Dios nuestro Señor, la cual tenian por sumo consuelo. -La 
segunda, en que llevaban consigo á Jesús, y esta compañía bastaba 
para consolarlos en cualquiera soledad y desamparo, sin divertirse á 
mirar ni procurar otros alivios que suelen buscar los caminantes. Ó 
Dios omnipotente, que tal obediencia diste á estos Santos queridos 
tuyos; por sus merecimientos te suplico' me ayudes, para que te obe¬ 
dezca con rendimiento de juicio, con {uontitud de voluntad, con presi- 
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teta en )a ejecución y con alegría de corason, por solo cumplir lu 
voluntad, fiándome de tu providencia, que tenÁ^demí cuidado, si 
de este modo te obedezco. 

Punto quinto. — 1. Lo quinto, se ba de considerar como estu¬ 
vieron en Egipto basta la muerte del tirano Heredes, que fueron cin¬ 
co años, ó siete, ponderando las cosas señaladas que eu este tiempo 
pasaron.-La primera es, la grande pobreza con que allí vivían, sus¬ 
tentándose del trabajo de sus manos, en p<d>re casa, y entre gente 
bárbara y extraña, llevando todo esto con sumo gozo por las dos 
causas dichas.-De donde procedia la grande quietiid que allí tenían, 
de modo que ni deseaban la muerte de Heredes, ni se congiqabaB 
con la dilación db sn vuelta, remitiéndido todo á la divina ñ'ovi- 
dencia. 

9. Además, como eran tan celosos de la gloria de IHos, vívian 
allí en continuo dolor por las idolatrías de aquella gente, y su per¬ 
dición : de modo, qoe de cada uno se pnede decir lo que san Pedro 
(II Petr. II j 8) dice de Lot, cuando estaba en Sodoma, que era justo 
en el mirar y en el oir, viviendo entre aqneHos que óida ^ ator¬ 
mentaban sn santa alma con malas obras. Así es de creer, que la Vir¬ 
gen santísima y san José estaban atormentados en su espirito con 
los pecados de aquella gente; pero siempre en medio de ellos con¬ 
servaban sn pureza y santidad, resplandeciendo como lumbreras del 
cielo en medio de aquella nación mala. Y es de ereer, que la santi¬ 
dad, modestia y conversación celestial de la Virgen nuestra Seimn 
y de san José ablandañaa los corazones de aquellos bárbaros, y les 
causaría admiración y respeto; y algunos con su ejemplo se eonver- 
tirian áDios, y acudirían á favorecerles con limosnas y dádivas, bs 
cuales aceptarían como pobres para sn sustento. ¡Ob quién se ha¬ 
llara en este destierro para acompañar y servir al Niño y á la Ma¬ 
dre! Ayudadme, Dios mió, con vuestra gracia, paraqne en mides- 
timroviva con alegría, conformándome con vuestra voluntad, y dan¬ 
do buen ejemplo á los qoe conimgo vivieren, para que mucfacs por 
mi medio os mrvan con perfección. Amen. 

MEDITACION XIVIU. 

DE lA MUEIÍTE DE IOS INOCENTES, T DE LA VUELTA DE BGIPTO. 

Punto nrírmo. — 1. 'Lo primero, se ha de ■een s íd e w (MM. 
M, 1®), Mmtdes, Magos amm- 
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ciaron no le qnitase el reino; y tiendo que eUoe le habían hurlado, me»- 
dó con gran eruddad matar á todos los niños de dos años abajo, que 
hubiese en Belen y en su comarca. En k> cual se ba de ponderar lo pri¬ 
mero, cuán abominable es el ricio de la ambición yÑJeseo de reinar 
y mandar, del cual se siguen tan atrcíces maldades; y la suma de to¬ 
das , que es desear quitar la yida á Cristo, para alzarse con su reino, 
y reinar á solas. Además, cuán propio es de los ambiciosos ser sos¬ 
pechosos y tímidos, sospechando que otros les quieren quitar su 
grandeza; y temiendo donde no hay que temer, como temió el tira¬ 
no Herodes sin causa, porque Cristo nuestro Señor no veniaáqni-r 
t^ reinos temporales, sino á dar los celestiales. 

2. Lo segundo, ponderaré el grande sentimiento qne tendria 
Cristo nuestro Señor en Egipto, viendo desde allá la muerte de los 
inocentes por su causa. Es de creer que el cuchillo qne heria el 
cuerpo de cada uno, traspasaba su alma con dolor de compasión, 
por lo mucho que les amaba, padeciendo tantos martirios en su es¬ 
píritu, cuantos padecieron todos juntos en el cuerpo. O Rey glorio¬ 
sísimo de los Mártires, que vences hoy en ellos y padeces con ellos, 
compadécete de mi tibieza, y ayúdame con tu gracia, venciendo en 
mí todo lo que es contrarió á ti. 

3. Lo tercero, ponderaré el grande bien espiritual que se re¬ 
creció á estos niños por la muerte temporal que padecieron, asegu¬ 
rándose por ella su eterna salvación; y asi fue providencia amorosa 
la que Cristo usó con ellos, aunque á costa de la vida del cuerpo, 
que vale menos que la del alma. Y en esta razón se alegraba Cristo 
nuestro Señor de la gloriosa muerte de sus Mártires, de la cual les 
resultaba tan gloriosa y eterna vida, cumpliéndose aquí lo que el 
santo Job (c. ix, 23) dice de Dios, que se rie de las penas de los 
inocentes, porque se recrea en los bienes qne les vienen por ellas. 
Ojalá, Dios mió, padeciese yo por vuestra causa, para que mis pe¬ 
nas fuesen vuestras risas y alegrías, arrebatándome como á estos ni¬ 
ños , antes qne la malicia mude mi corazón, y el engaño trastorne mi 
alma {Sap. rv, 11); porque mas quiero morir que vivir para ofen¬ 
deros. 

Pumo segundo. — 1. Muerto fírrodes, se apareció el Angel á José • 
en Egipto, y le dijo: Levántate, y toma al Niño y á su Madre, y vete 
á tierra de Israel, porque ya son d^untos los que buscaban al Nmopu- 
ra matarle. Aquí se ha de ponderar lo primero, como Herodes, bus¬ 
cando á Cristo para matarte, murió sin saKr con sn'intento, y murió 
desastrada muerte de cserpo y zdma; porque fat justicia de Dios, au»- 
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que disimula, al fia castiga; y los malos, aunque seles dilate la pe¬ 
na, al fin llega, y cuando menos piensan les coge la muerte, donde 
pagan lodo su mal por junto. ¿Qué provecho le trajeron á Herodes 
su ambición y crueldad, y las ansias de conservar su reino? Todo 
lo perdió en un dia,.y con ello perdió su alma, llorando esta pérdi¬ 
da sin remedio, como lo lloren los demás condenados, que dicen 
(Sap. V, 8): ¿De qué nos aprovechó la soberbia? y la jactancia en las 
riquezas ¿qué bien nos trajo? Todo se pasó como sombra, y abore 
en nuestra maldad somos consumidos, pagando la pena que por ella 
merecimos. 

i. Lo segando, ponderaré la providencia de Dios en enviar lue¬ 
go su Ángel á dar esta nueva ásan José, y abuirleel destierro, man¬ 
dándole volver á su tierra. ¡Oh qué confirmado quedarla en la con¬ 
fianza en Dios, y qué contento de ver el cuidado que tenia de ellos! 
De donde sacaré, cuán seguramente puedo descuidar del suceso de 
mis cosas, arrojando mis cuidados en las manos de Dios (PsaHm. 
XXX, 16), en las cuales están mis suertes, y mis tiempos, y sucesos 
prósperos y adversos, lomando él á su cargo disponerlos como con¬ 
viene para bien mió. Ó Padre cuidadosísimo de tus hijos, yo arrojo 
todos mis cuidados en tí, pues tú le tienes de mí. Uno solo deseo te¬ 
ner de servirte, pare que tú le tengas d.e remediarme. 

3. Lo tercero, ponderaré que asi en esta revelación, como en 
,1a pasada, el Ángel no llama á la Virgen por su nombre, ni le di¬ 
ce: Toma á tu Esposa y al Niño, sino toma al Niño y á su Madre; 
para enseñamos que el nombre mas glorioso de esta Señora es ser 
Madre de Dios. Con este le llama el Ángel y los Evangelistas, y la 
hemos de llamar nosotros, venerando la grandeza de tal nombre, y 
gozándonos de éL ó Madre de Dios, sea para bien tal nombre, ha¬ 
cednos hijos dignos del que os tiene á Vos por Madre. 

Punto nacEao. — 1. Obedeciendo José ai mandato del Ángel, se pat'- 
tió para tierra de Israel, g temiendo de ir á Judea, fue amonestado en 
sueños, que fuese á Nasaret, para que se cumpliese lo que kabian dúAo 
los Profetas, que Cristo se Uamaria Nazareo. - Aqui se ha de conside¬ 
rar lo primero, el sentimiento que tendrían los de aquella ciudad, 
donde estos Santos vivían, cuando se despidiesen de ellos, por lo 
mucho que gustaban de su santa conversación, y porque es de creer 
que d^ian á muchos convertidos á la verdadera fe. - Lo segundo, 
ponderaré como san José en sus dudas acudía al remedio de la ora¬ 
ción, teniendo siempre recurso á Dios, y cuán á punto estaba Dios 
pare oirle y sacarle de sus dudas, sacando yódeseos de acudir tam- 
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bien á Dios en las mias, con oración y confianza, porque si de ver¬ 
dad deseo acertar con la divina voluntad, Dios me dará luz para co¬ 
nocerla. 

i. Lo tercero, ponderaré el nombre de Cristo Nazareo, el cual 
tomó de la ciudad donde fue concebido y criado, y quiere decir san¬ 
to ó florido, significando por este nombre, que había de ser Santo 
por excelencia, y Santo de los Santos, florido en todo género de flo¬ 
res de admirables virtudes, y dedicado todo áDios, sin ocuparse en 
esta vida mortal mas que en las cosas del divino servicio, dándonos 
ejemplo de ser espiritoales Nazarees, esclarecidos en virtudes á su 
imitación, ó dulcísimo Jesús, con todo mi corazón deseo, por imi¬ 
tarte, guardar las leyes de los espirituales Nazarees (Num. vi, 3), 
apartándome de toda cosa criada que me pueda embriagar con amor 
desordenado, y no tocando cosa muerta que pueda manchar mi al¬ 
ma, ni admitiendo navaja sobre mi cabeza que corte los altos pen¬ 
samientos y afectos de mi espíritu, conservándolos todos enteramente 
para tu servicio, ó Nazareo floridísimo y santísimo, ayudadme á sa¬ 
lir con mi pretensión, pues sin vuestra ayuda no puedo comenzarla, 
ni llegar al fin deseado de ella. 

MEDITACION XXIX. 

DE LA IDA DE CRISTO NUESTRO SEÑOR AL TEMPLO DE lERUSALEN, T DE SU 
QUEDADA ALLÍ ENTRE LOS DOCTORES. 

Punto primero. — 1. Lo primero, se ha de considerar la costum¬ 
bre que tenían san José y la Virgen sacratísima con su Hijo {Luc. n, 
ii) de subir cada año al templo de Jenisalen á celebrar la Pascua 
del cordero, y el espirita con que subían todos tres. - San José su¬ 
bía con espíritu de obediencia, porque la ley obligaba á los varones 
subir tres veces al año al templo de Jerusalen ( Exod. xxiii, 17; 
Deul. XVI, 16), especialmente á celebrar la Pascua principal del 
cordero. - La Virgen, aunque no obligaba esta ley á las mujeres, 
subía con san José con espíritu de devoción, por celebrar aquella 
festividad y glorificar á Dios en ella. - El niño Jesús subía con espí¬ 
ritu de obedecer á sus Padres, que querían llevarle consigo, y mu¬ 
cho mas con espirita de amor de su Padre celestial, para glorificarle 
dentro de su templo; y todos tres iban con espíritu de agradecimien¬ 
to, que era el fin de la ley, para dar gracias á Dios por los benefi¬ 
cios recibidos, y así era maravillosa la santidad que mostraban en 
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e8U obra, grande reverencia á la entrada del templo, grande devo- 
clan estando en él, y grande espíritu en todo cuanto hadan; porque 
aunque tenían costumbre de hacer estas jomadas, no las hacían por 
sola costumbre, y ^ poco mas ó menos, sino cada vez con nuevo es¬ 
píritu y sentimiento interior, como si aquella vez fuera la primera. 
¥ en esto be de imitará estos Santos, procurando guardar las buenas 
costumbres de la Iglesia y hacer costumbre en todas las cosas de víT' 
tud; pero de tal manera, que no las haga por sola costumbre, y por¬ 
que otros las hacen, sino con el espíritu que ellas piden. Adviértase 
que san José se llama padre de Cristo, porque era tenido por padre. 

Punto seguiido. — 1. Lo segundo, se ha de considerar como el 
mno Jesús, siendo de doce asios, habiendo sisbido al templo consaspor 
dres, y volviéndose ellos áNazar el, seqasdóenel templo sin que ellos lo 
supiesen, ponderando algunas causas que tuvo para esto.-Lo pri¬ 
mero, se quedó en el templo para significar cuán de buena gana es¬ 
tuviera siempre, cuanto era de su parte, en la casa de so Padre ce¬ 
lestial , ocupándose allí en cosas de su servicio, mucho mejor que el 
mno Samuel. Y este testimonio dió á los doce anos, cuando los de¬ 
más hombres comienzan á tener mas perfecto nso de razón, para en¬ 
señarnos lo mucho que importa aficionarnos á estos ejercicios de vir¬ 
tud desde la tierna edad, confonne al dicho de Jeremías ( Thren, ui, 
27): Bueno es al varón llevar el yugo desde su mocedad. 

2. Lo segando, con divina prudencia no quiso pedir á sus pa¬ 
dres licencia de quedarse solo en el templo, por quitar ocasión de pa¬ 
recer desobediente, si negándosela no les obedecía; y porque si qui¬ 
sieran quedarse con él fuera impedimento para ejecutar libremente 
lo que pretendía para gloria de su Padre celestial; y así determiné 
dejarles, rin decirles nada, enseñándonos con este ejemplo dos cosas 
muy importantes. - La primera, cuán descarnado estaba, y cnán des¬ 
carnados hemos de estar todos de lo que es carne y sangre, y dd 
amor camal á los padres, amigos y conocidos, dejándolos, enando 
fuere necesario, por atender con mas cuidado á las cosas del Padre 
celestial; y para que entiendan los padres carnales y los amigos, que 
DO hemos de estar con ellos mas tiempo de lo que fuere voluntad de 
Dios. 

3. La segunda, que cuando presumo que mis padres ó amigos 
me ban de impedir el cumplimiento de lo que Dios quiere; ora sea 
ignorancia ó buen celo, ora por malicia ó mal celo, es mejor dejarlos 
sin decirles nada, aunque lo sientan y lloren, y después me hayan de 
reprender, alropellmulo todo esto con ánimo varonil, por hacer lo que 
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Dios qaiere, coaforme aloque está «serito: Elqoeáiioása padre y 
ásanádne {Deut. kx&iii, 9), uo os coaouco, yásus hennaiios, no sé 
quién sois ^ ese guarda tu palabra y cuaple tn sania ley. De otra 
. atañera me dirá Cristo nueslro Señor (JdottA. x, 37): £1 que ama á 
su padre é á su madre mas que á mí, no es digno de mí. Ó Niño 
dulcísimo, confúndome de verme cuán pegado estoy á loque es car¬ 
ne y sangre, dejando de hacer la voluntad de tu Padre celestial, por 
no entristecer á mis amigos y padres carnales. Dame, Señor, pecho 
varonil para dejarlos por tu amor, escogiendo mas ohedecer á Dios 
queá los hombres (ict. v, 29), y entristecer al espíritu humano 
( £p¡us. lY, 39) antes que al diviao. 

Punto TfincBno. —Lo tercero, se ha de coasíderar como Cristo 
nuestro Señor, con el celo que tenia de la salvación de las almas» 
quiso entonces dar alguna muestra de la sabiduría y gracia de que 
estaba lleno, descubriendo algo de ella á los doctores de la ley; lo 
cual h»é con admirable umdestia, hnmildad, diseteeioa y celo de 
amor divino, manifestando estas virtudes con modoacootodado á su 
edad.—Mostró la modestia en el rostro y en la gravedad de sus pala¬ 
bras y meneos, la cual era tan grande, que movió á los doctores que 
le admitiesen á su disputa. - La humildad, en que pudiendo ser 
maestro de todos, se entró entre ellos como discípulo, preguntando 
y oyendo, como quien aprendía.-La discreción en responder mara¬ 
villosamente á lo que le preguntaban, de tal manera, que todos es¬ 
taban admirados de su prudéncia. -£1 celo ea que ordenaba lodo es¬ 
to, no para vana osteatamoa de su sabiduría, sino para gloria de 
Dios y bien de las almas, y ea especial para confundir á los letrados 
soberbies que allí estaban, y para ilustrar á los letrados humildes y 
abrirles los ojos para que eonsciesan coran estaba yacerca su reden- 
cioa. Ó buen Jesús, niño en edad, pero, varan en la sabiduría ;cor- 
dero en la mausedumbre, pero pastor ea la discreción, góaome de 
veros pastorear este ganado mayor, dándoles pasto de vida eterna, 
cumpliéndose lo que está escrito: Un niño (isut. xi, 6) pequeño los 
pastorea. ¡ Oh quién se hallaia presente á oir «uesfanspr^untas, y á 
gozar de vuestrasadmirables respueslas'. BepeUdmeias, Señor, den¬ 
tro de mi corasen, para que gace el fruto de ellas. De esta conside- 
racioa he de sacar tambieu un gran deseo de imitar estas cuatro vir¬ 
tudes de Cristo nuestro Señor, coafandiéndome eu su presencia por 
la falta que tengo de ellas, especialmente por ver mi poca modestia 
y humildad: y que coa palabras y meneos quiero moslrar la cien¬ 
cia que no tengo; y sieiule ignorante, rae clesdeáo de aprender lo 
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qoe no sé, y presumo de enseñar á los otros lo que no aprendí. 

Ponto coarto. —Lo cuarto, se ha deconsidmr lo que baria este 
Niño bendiUsimo los tres dias que estuvo en el templó sin sus pa> 
dres, ponderando como fuera del tiempo que gastó con los docto¬ 
res, lo demás gastaría en una perpétua vigilia y oración delante del 
eterno Padre, por la salud del mundo y de la gente que allí entraba. 
-A. mas, es de creer se quedaría-allí de noche, tomando por cama 
el suelo, y por arrimo al^n poyo, y que comería de la limosna que 
algunos le darian, ó se pasarla sin comery porque de todo esto tem¬ 
poral hacia muy poco caso.-También es cierto que le daría grande 
pena las irreverencias de algunos que allí entraban, y los pecados 
que allí se hacían, porque tenia tan encendido celo, como cuando 
dijo de él san Juan aquello del salmo (loan, u, 17): El celo de tu 
casa me comió las entrañas; aunque por entonces disimularía. De 
todo esto sacaré afectos y propósitos de imitación en lo que debo 
imitarle, compadeciéndome de su pobreza y soledad, aunque no 
«xhaba menos á los padres terrenos, como estaba en casa de su Pa¬ 
dre celestial. 


MEDITACION XXX. 

PE LO QUE HIZO U VÍRGEN CUANDO VIÓ QUE HABIA PERDIDO Á SU HIJO, 
HASTA QUE LE HALLÓ. 

Punto pbihero. — 1. Sabiendo eamaado san José y Ja Virgenwsa 
jornada de Jensalen á Naaaret, pensando cada mo que d AiñiO iba 
con el otro, porque iban por el camino apartados; á la noche en la 
posada echaron menos al Sino, y buscándole entre los conoddosy anw- 
gos no le ¡tediaron. Cerca de este paso he de ponderar la traza de Dios 
en querer afligir á estos Santos sin culpa suya, y en ocasión de una 
buena obra que hacían por honrarte, y en la cosa que mas podía 
lastimarles, que era perder tal Niño. Todo lo cual trazó para ejerci¬ 
tarlos en paciencia,-humildad y diligencia fervorosa, y en otras vir¬ 
tudes que resplandecieron en la sacratísima Virgen y en san José, 
en este caso, para nuestro ejemplo.-La paciencia resplandeció en 
que no se turbaron, ni se quejaron de Nuestro Señor, sino sintieron 
esta pérdida con rendimiento á la órdenacion de Dios, con ser-pér¬ 
dida tan grande.-La humildad, en que como buenos temían culpa 
ó descuido donde no le había, ó por lo menos atribulan esto á su in¬ 
dignidad ; temían si los quería este Señor dejar y seguir ya otro mo¬ 
do de vivir, ó si habían tenido algún descuido en mirar por él, y 
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tsonfesaban que no eran dignos de tenerle consigo.-La diligencia, 
en^qne luego anduvieron buscándole con cuidado y pena por cum¬ 
plir con su obligación, y porque el amor les solicitaba, aunque le 
buscaron entre los deudos y conocidos, y por eso no le hallaron; 
porque si Cristo quisiera estarse con sus deudc», mejor se estuviera 
con su Madre. 

2. A. estas tres cosas añadieron la cuarta, de fervorosa y prolija 
«ración; y en especial ponderaré cuán triste noche fue aquella pa¬ 
ra la Virgen, y cuán sola se hallaba sin su Hijo, como la gastarla 
toda meditando y gimiendo como paloma, orando con gran fervor, 
suplicando al Padre eterno no la quitase tan presto el cuidado de 
este su Hijo, y que mirase por él donde quiera que estuviese, y que 
no dilatase mucho el volvérsele á dar. Ó Virgen soberana, habéis 
entrado en los peligros del mar, no os queda otro remedio sino orar. 
Mar ha sido para Vos amargo y tempestuoso la pérdida de vuestro 
Amado; las olas de la tristeza han entrado en vuestro corazón, y le 
traen afligido con varios cuidados; las tinieblas de la noche atajan 
vuestros pasos, y estáis como atollada en el abismo del desconsuelo; 
no bailáis alivio en- la tierra, y asi arrojáis luego el áncora de vues¬ 
tra esperanza en el cielo, con las cuerdas de la oración, esperando 
de allá el remedio, y no saldrá en vano vuestra confianza; porque el 
Piloto celestial, que es vuestro Padre, no sabe amar y desamparar, 
ni d^ para siempre á los que esperan en él. 

3. Ausencia de Dios tu el ahm.—Ha este suceso y de la causa de 
él, tengo de levantar el espíritu para considerar el misterio que signi¬ 
fica , ponderando como Dios nuestro Señor muchas veces se ausenta 
y esconde de los hombres, sin que ellos lo conozcan, ni lo echen de 
ver, conforme á lo que dice el santo Job (c. ix, 11): Si viniere á mí, 
no lo entenderé; y sí se fuere, no lo conoceré; y sí fuere justo, esto 
mismo ignorará mi alma. Y esta ignorancia suele durar todo el dia, 
hasta que se descubre á la noche, como sucedió en este caso á la 
Virgen nuestra Señora y á san José, lo cual sucede en muchas ma¬ 
neras. - Primeramente sucede por el pecado mortal oculto que se 
hace con ignorancia culpable; ó por ilusión del demonio con capa de 
virtud. Entonces se ausenta Dios sin saberlo el hombre, y esta ig¬ 
norancia suele á veces durarle todo el dia de esta vida, basta que á 
la noche de la muerte, pensando que tiene á Dios, se halla sin él. 
Por lo cual dijo el Sábio: Hay un camino ( Proa, xiv, 12} que pa¬ 
rece al hombre derecho, y sus postrimerías son la muerte; y esta au¬ 
sencia es terribilísima, porque tras ella se sigue la eterna, y así ten- 
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de snpliear á NmsIpo 9áov qae M w aoMite d« «á decfltaBIft' 
ll«r», 7 dwffie eoB fiiñd {Fsélm. xwu, 18): LAnme, Seeat, de 
BU» péndog ooritM, y Bo te acneideB (xan, 1) de mis ig> 
oonaeMS. 

4. Otrasnow ¡we e d e por «aa aeorete aobeA» y taai^lofi», 1» 
cual consume la devoción sustancial, y quita la preseocia favoia- 
ük de Píos en ei alna; pero no se coMoe Bóentras dota el día de 
las C 08 BS pidspens, porque la vanagloria suele peaer gusto en las 
cosas buenas; mas en viaiendo la nodie de la adversidad y bunúila* 
ciou, echa el bonbre de ver la anseacia de Oios, y la ¿lia de la 
verdadera virlud, y se halla deacoasolado y pusühaíuie. 

5. Otras veces sooede, por secreta .pravUeneia de Pies auestro 
Seior, que se aascata, y nos qwta la dévocien seasiUe pasa ejsoei- 
tamos en bumildad; y esta suele suceder en dias sofesraes de fiesta, 
7 en ejaeicioe de obras bu ce a s exteriom; y aunque aignaai veces 
Bo le ceheuMS de ver Bíealras dusa la ecapacioa exiffior, despees 
le seatince enelreeogioiieata. £a tales cases siempse es mas segaro 
{HesQBvwqoeestaaneaieia esperaus pecados, y en castigo de mis 
deseoidoe y BcgtigeBeias, auatpie ye ue los comisca, dácieado con 
David {Fsalm. exviit, VI): kvkta que hwse bnmiliadopequé, yen 
to verdigd me bumillusle, porque de justicia mereció pet mis colpas 
esta bnmiliacion. Pero sin embargo dé esto he de creer que cuando 
me falta la gracia de la devoeion y las visitas regaiadas deDiss, oes 
seasin culpa, oía con eHa, todo viene per Inca de ladiván ftoviden- 
cia para mi HMiyor bien, según aquello qne dice David (76, «. 7S}; 
Seono espera mi que me tovas bamilltoo, pesa qne qneuda tas 
juslificacieDes. 

6. Ea todos estos- casos tongo de ejercitar las cuatro vistudes 
que resplaudeeieron eu le ¥irgcn y ea san José, echando headas 
níees e» huuiildad, autoándouu b bosear á Dios con dibgencia, y 
soliciláudoie con fervorosas oraeíoaes, pmqne escrito está ^ Pedid, y 
iiecíbiréM: bascad, y haNaréia ó dulce Jesús, que gmereluentedi- 
jfeteis (Lm. XI, 9): Cuaiquiera que basca halla, eonecdiemetai fer- 
vereu pedir tu visbar, que la alcance; y ayúdaméá buscarte de mo¬ 
do q«e te haHe por todos los siglos. Amen. 

ftNTO SBOUMio, — 1. Oír» día por le smíouc san Jote y ¡a Kir> 
gen »e w^oiertm, á Jeresate» en btise» M nüo Amít; y al tercer dia, 
entrando enel temph, lehalktron senladoenmediodeioedeatons, oyen- 
Mu y pregnntándoles, dé lo aui u nureniSairon gtemdeewnte. Sobre 
este punto se be de oonsiderar per menudo ei tiempo y higardonde 



DB LA SDBIDA Al TBWbO. 403 

la Yfrgen baOá al Nüo, lacompaiía y ocapadoB ee qae estaba, y el 
goBoqnetuvo coDsoTista, sacando de todo esto el espirita que está 
encerró ea esto.-Lo primero, el tiempo fbe el tercer dia después 
que se podió, en el cual tiempo padeció la Virgen tantas horas, po¬ 
co mas ó mmios, de aflicción y soledad, como en los otros tres dias 
que buho desde la pasión á la resuireccion, en qne se le apareció 
vivo y glorioso; y el misterio de esto es, rignificamos que cuando 
el afana j^rde á Dios y la gracia déla devoción, no luego le halla; 
amtes se suele esconder por algún tiempo, ó en castigo de haberle 
perdido, ri tuvo culpa, ó para ejercitarla en paciencia y humildad, 
y para que con esta dilación crescan las ansias y diligencias en bu»- 
carie, y se haga digna de hallarle mas presto, y con mas copiosa 
gracia; y esto significa el número de tres dias para alentar nuestra 
esperansa, porque no desmayemos, pensando que se dilatará mu¬ 
cho nuéstro remedio, conforme á lo qne deeian los justos afligidos 
{Osee, VI, 3): Después de dos dias nos vivificará, y al tercero nos 
resucitará, y vivirémos en su presencia. 

i. Lo segundo, el lugar donde fue hallado es el templo y casa 
de Dios, que es casa de oración y de recogimiento, dedicado al culto 
y obras del divino servicio, para significar que Cristo nuestro Se¬ 
ñor no se halla entre carne y sangre, ni entre ios regalos y vanida-r 
des del mundo, sino dentro de la Iglesia católica, y dentro deltem- ^ 
pío vivo de nuestro corazón, haciéndole casa de oración, y ocupán-r 
dolé en ejercicios de santidad; pues por esto se dice en el libro de 
los Cantares ( CeuU. iii, 1), que la Esposa no halló á su Amado, qne 
es Dios, en el lecho y quietud de los regalos de la carne, ni en las 
calles y plazas de los tráfagos del mundo, sino en la renunciación de 
todo esto, dejando el consuelo de las criaturas por hallar al Criador. 
Por tanto, ó alma mia, mira dónde buscas á Dios, si quieres hallar¬ 
le; porque como dice el santo Job (e. xviii, 13), no se halla en Ig 
tierra de los que viven suavemente. * 

3. Lo tercero, se ha de ponderar la compañía con quien estaba, 
y lo que hacia al tiempo que la Virgen entró en el templo: con es-^ 
pedal {NTOvidencia estaba entonces en medio de los doctores, oyén-> 
dotes y preguntándoles, para que por aquí entendiese la causa dé 
haberla dejado, y quedádose en el templo: y para que yo entien¬ 
da que Cristo nuestro Señor se halla entre los doctores de la Igle-i 
sia, los cuales con su enseñanza y dirección son medio para hallar» 
le; y ellos también entiendan que Cristo está en medio de ellos^ 
oyendo lo que hablan y enseñan, para castigarles si hablarén mal-; 
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y también para ayudarles á hablar bien si por so colpa'no queda. 

I. Lo coarto, praderaré el samo gozo de la Virgen nuestra Se¬ 
ñora cuando vió & so Hijo, y halló lo que habla perdido y buscado 
con tanto dolor. Parece que en este tercer dia resucitaría como de 
muerte ávida, y como otra Ana, madre de Tobías ( Tob. x, 4), que 
lloraba la ausencia de so hijo con lágrimas irremediables cuando le 
vió, lloraba de puro gozo; asi es de creer, que á la medida de su 
pena fue so alegría, cumpliéndose lo que dijo David (Psalm. xciii, 
19) : Según la muchedumbre de los dolores de mi corazón, tns con¬ 
suelos alegraron mi alma. Ó Virgen soberana, gózome del gozo que 
tuvisteis en esta hora con la vista de vuestro Hijo. (Proe. ziii, 12). 
La esperanza dilatada afligió vuestra alma, pero el cumplimiento de 
vuestro deseo fue para Vos árbol de vida, hallando al que es árbol 
de vida para todos. Alcanzadme, Virgen bendilisima, qne le busque 
de modo que le halle, para qne goce de la vida que de tal árbol pro¬ 
cede. Amen. 

5. Pero juntamente ponderaré la modestia con que la Virgen 
acompañó este gozo; porque aunque vió á su Hijo en medio de los 
doctores, con tanta admiración de todos, no hizo los ademanes que 
otras mujeres suelen hacen, jactándose de tener tales hijos, sino ad¬ 
mirándose de verle allí, veneró lo que veia; con lo cual nos enseña 
á juntar modestia y alegría,' conforme al dicho de san Pablo (Pátiip. 
iv, 4): Gozaos en el Señor siempre; y otra vez os digo que os go¬ 
céis ; vuestra modestia sea manifiesta á lodos los hombres, porque 
está cerca el Señor, como quien dice: De tal manera alegraos que 
ao perdáis la modestia, porque el Señor está cerca de vosotros y os 
está mirando, y en su presencia no ha de habm* gozo inmodesto. 

Ponto tebgero. - Modo de oración con amorosa queja á Dios. — 1. 
En oimdo la Virgen á su Hijo dVole con una amorosa queja: Hijo, 
¿por qué ¡o huiste asi con nosotros? Mira que tu Padre y yo te Amos 
buscado con gran dolor. Todas estas palabras están llenas de miste¬ 
rio, y asi será bien ponderar rada una de por si.-Lo primero, se hade 
ponderar aquella palabra: Fiti, tur ftcisli nobis sic? Hijo, ¿por qué 
lo has hecho asi con nosotros? En la cual no pretendió preguntairle 
ó pedirle la causa de lo que habia hecho, porque esto fuera curiosi¬ 
dad excusada, sino solo declarar el sentimiento de su corazón ; y asi 
ios santos usan de este modo de hablar con Nuestro Señor cuando es¬ 
tán afligidos: y es un modo de oración en que tácitamente le piden 
remedio de su aflicción, porque por una parte atribuyen la aflicción 
á la divina Providencia, que la ordenó ó permitió para su bien; y 
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por otra parte confiesan que ¿ él toca remediarla y atajarla. De esta 
manera puedo orar algunas veces diciendo á Nuestro Señor con Job 
(e. vil, 20); ¿Por qué me has puesto contrario 4 ti, y soy pesado 
4 mi mismo? ¿Por qué no quilas mi pecado y no perdonas mi mal¬ 
dad? (lob, xiu, 21). ¿Por qué escondes de mi tu rostro, y me tratas 
como 4 enemigo? 

2. Otras veces puedo decir con el mismo Cristo nuestro Señor, 
puesto en la cruz (Psaim. xxi, 2; Matth. xxvu, 16): Dios mió,Dios 
mió, ¿por qué me desamparaste? ¥ no sin misterio no dijo la Vir¬ 
gen : Hijo, ¿porqué lo hiciste asi conmigo, sino con nosotros? Por¬ 
que propio es de los santos, cuando padecen alguna necesidad que 
es común 4 muchos, no quejarse de su solo daño, ni pedir para sí 
solos el remedio, sino dolerse del daño de todos, y pedir que todos 
sean remediados; porque la caridad no busca su solo bien sino el 
de muchos, diciendo con David (Paobn. xlui, 24): ¿Por qué apar¬ 
tas tu rostro, y te olvidas de nuestra pobreza y de nuestra tribula¬ 
ción ? Pero en estas quejas hemos de procurar que no se pierda el 
amor y confianza en Dios; y asi se ha de juntar con ellas alguna 
palabra que descubra esto, como la Virgen usó de esta palabra. Hijo; 
y Cristo nuestro Señor en la cruz de esta palabra: Dios mió, Dioi^ 
mió, que son palabras de confianza y amor. 

3. Lo segundo, se ha de ponderar aquella palabra, Pater tms 
et ego, tu Padre y yo, en la cual resplandece la humildad de la Vir¬ 
gen, n6 solamente en nombrar primero 4 san José que 4 sí misma, 
por el respeto que le tenia, sino también en llamarle delante de to¬ 
dos Padre de Cristo; de donde podian itnaginar que le habia con¬ 
cebido por obra de varón; lo cual era humillación soya; mas la Vir¬ 
gen santísima, como humilde, mas estimaba la honra de su esposo 
d4ndole nombre tan honroso, que la suya propia, enseñ4ndoDos con 
su ejemplo el modo de honrar 4 nuestros prójimos, aunque sea con 
algún menoscabo nuestro.-Lo tercero, se ha de ponderar aquella 
palabra: ¡Mentes quaerebamus te, con gran dolor te buscábamos; 
en la cual se nos avisa que hemos de buscar 4 Dios con dolor que 
proceda de amor, cual era el dolor de la Virgen; porque el verda¬ 
dero amor causa todos estos efectos {Psabn. xu, 4); conviene 4 
saber, dolor y lágrimas, por la ausencia de su amado; pureza de 
intención en buscarle con sinceridad (Sap. i, 1), no por su pro¬ 
pio interés ó gusto sensible, sino por estar junto con él; diligencia 
en todos los medios y ejercicios que se ordenan para hallarle, con 
perseverancia en.ellos hasta conseguir su intento, según aquello de 
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David (Pstkt. av, i): Buscad al Señor, yestad firmes en esto, bus¬ 
cad siempre su rosb’o. Y loque dice Istias (/sai. xxi, 12): Si bus¬ 
cáis al Señor buscadle; esto es, buscadle con las vm'as que tal Se¬ 
ñor merece ser buscado, y así le hallaréis; porque él ha dicho (lerm. 
XXIX, 13} : Cuando me buacáreis me hallaréis, si me buscáis coa 
todo vuestro corazón. ¥ si yo no le hallo, es porque falto en alguna 
de las cosas dichas; y haciendo reflexión sobre ellas miraré cuál sea, 
para enmendarme y procurarla. 

4. Últimamente, en todas estas palabras se ha de ponderar la 
brevedad'y precisión e<m que habló ú Virgen, no solamente excu¬ 
sando palabras supérfluas, pero aun callando algunas que parecían 
necesarias para declarar mas su ánimo, cifrándolas todas debajo de 
aquella brevísima palabra, Sie ; ¿por qué lo hiciste así? Ea lo eual 
se confirma el cuidado que esta Señora tenia con guardar la lengua 
y medir sus palabras, cosm> otras veces se ha ponderado. Pero esta 
vez hay algo especial, porque declaró cuán mortificados y enfre¬ 
nados tenia los ímpetus de hablar, que en tales casos salen del co¬ 
razón. 

Punto cuaeto.— 1. i «sie éiáo de ¡a Virgen reepondió Cristo nues¬ 
tro Señor: ¿Para qué me buseábais2 ¿No sabiades que ammin estar 
en las cosas que son de mi Paire? Esta respuesta no fue menos grave 
y admirabie que las que este Señor, daba á las preguntas de los doc¬ 
tores ; y así se ha de ponderar como dada por la infinita sabidnria 
de Dios.-Lo primero, pmideraré aquella palsdira: Quid est quoi 
me quaerebettis? ¿Por qué causa ó para qué me buscábades? La cual 
palabra á prima faz parece seca, desabrida, áspera y de reprensiw; 
como quien dice: ¿Para qué me buscábais con tanto dolor, pues 
siendo quien soy no podía estar perdido? Y esto dijo, para qne se 
entendiese que era mas que hombre, y para que la Virgen diese 
maestras de su heróica paciencia y humildad, calando y sufriendo 
esta respuesta desabrida, y vmierándola con grande reverencia y 
amor. Y de camino nos enseña Cristo nuestro Señor, que los qpie 
gobiernan á personas religiosas, ó deseosas de perfeecion, algunas ve¬ 
ces han de ejercitarlas con respuestas ásperas y con reprensiones de 
cosas que no son culpa, para que descubran la humildad y pacien- 
da que tienen (S, Juan Clim. gr. 4) y aprovechen en ellas; porque 
callar cuando soy reprendido con culpa no es mucho, pues mi ooq- 
ciencia también me reprende; pero callar cuando la conciencia me 
está excusando, es indicio de virtud hwóka.' 

2. Lo 8 egundo,pondmaiélapalaibra 4 Hedijo:¿N 0 ttbiBdesfae 
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m* «Mivepia ester ea ks cosas de mi Padre? Como si dijeia: Pae» 
me «onceéis y sabéis foien soy, también sabéis que había de estar 
ocupado en las cosas que pertenecen á la honra de mi Padre celes¬ 
tial, pues no tengo padre terreno. En lo cual nos enseñó Cristo nues¬ 
tro Señor, como su total ocupación y empleo era atender á todo lo 
que era servicio de su Padre celestial, sin divertirse á otra cosa, con¬ 
firmando lo quedyo después (/oon. vi, 38), que bajó del cielo no 
á cumplir su voluntad, sino la voluntad del que le envió, y que le 
convenia obrar las obras del que le envió mientras duraba eldia de 
su vida. 

3. Á únitacNB de esta Señor, he de procurar que toda mi ocu¬ 
pación sea, M en las eosas que son del mundo ni de la carne ni del 
amor propio, sino en las cosas qne son de Dios y para {loan, u, 4) 
Dies, conittiidiéndoffle de ver cuña l^os he vivido de guardar este 
aviso, ocupándome mi todo lo que es propio, oon descuido de lo di¬ 
vino. ó huea Jesás, pues tan puesto estabas en las cosas de tu Pa¬ 
dre , que tenias por lWo qne los que te conocían te habían de ha¬ 
llar ea ellas, supUeota me ayudes, para que nunca me halle fuera 
4e ellas, ocupándome ea amarlas y cumplirlas. Justo es, Señor, que 
mi meawria, entandÚDÍenta y voluntad, mis sentidos y todo yo me 
eeape stauqire mi ti y ea lo que es honra tuya, pues tú te empleas 
siempre en lo que es provecho mió. 

Pmoo otuMto.— 1. Lo quinto, censidemié como dicho esto, sin 
mas i^ica el Niño se volvió oon su Madre y con san José á Naza- 
ret. Y «8 -de creer que por el camino la Virgen le preguntaría todo 
lo sucedido aquellos tres dias, y el Niño se lo diría. Telia,comodice 
sau Lucas, conservaba y guardaba tedas estas cosas dentro de su 
eorasoB, haciendo memoria de eUss, nuuiáadolas y ponderándolas 
coa grande coasueio y provecho suyo. De donde aprenderé á reco¬ 
ger m memoria lo que Dios me enseñara, para a{H'ove<dianae de 
ello; porque de otra mana» me sucederá lo que dice un profeta 
(ággaii, i, 6): Que comiendo mucho estaré siempre flaco; y 
allegando machas riqoesas estaré pobre, porque las edio en saco 
noto. 

S. finalBieate pcmderaré la grande cautela y recalo con que an* 
dUa la Virgen d^e entonces en no perder de vista á sn Hijo, 
perqne no le aoaedese otra tal, escarmientando en la pasada. Y la 
misma cautela he yo de tener para no perder ¿ Cristo ni sos doñea, 
avisado oon loe sucesos pasa(^ Ú Virgen santísima, gózome del 
gSMcpK tuvialnB hallando á vuestro Hijo, y dM qué teikbriades en 
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toieriedempre ea vaestra coapdUa; ayudadme paia que nunca yo 
le pierda, ni jamás me aparte de él hasta que con Yes le goce en so 
eterna gloria. Amen. 

MEDITACION XXXI. 

nz U VIDA QUK HIZO CHISTO RDISTBO SdtOH BN NAZABBT, HASTA IOS 
THEIKTA ASOS DE 80 EDAD. 

^ Punto teiiiebo. — 1. Lo primero, se ha de considerar como Cris¬ 
to nuestro Señor en todo este tiempo, según dice san Lucas (Lúe. n, 
5S): Profieubatsapieiüa, atíate, tí^atíaayvA D«m, tthomim. Co¬ 
mo crecía en edad asi crecia en sabiduría y gracia delante de Dios 
y de los hombres. Cerca de lo cual se ha de ponderar lo primero, 
como Cristo nuestro Señor aunque estuvo lleno de sabiduría y san¬ 
tidad inmensa desde el primer instante de su concepción, de modo 
que ella no podía crecer, pero crecia en los ejercicios de ella, dan¬ 
do cada dia mayores muestras de ciencia y virtud, de sabiduría y 
santidad, como el sol; el cual, aunque no crece en sí miaño, pero 
la luz que de él procede cuando nace á la mañana, va creciendo 
siempre hasta el mediodía. Esto trazó nuestro Señor, para ense¬ 
ñarnos con su ejemplo el deseo que tiene de que sus hijos crezcan y 
aprovechen cada dia en la virtud. Porque hay entre los hijos del Adan 
terreno y los del Adan celestial esta diferencia, qoe(Glni<». vin, SI) 
aquellos desde so mocedad están inclinados á lo malo; ycomo cro- 
oen en edad crecen en vicios, cumpliéndose en ellos lo que dice Da¬ 
vid ( Psabn. Lxxiu, 23}: La soberbia de ios que te aborrecen crece 
siempre. Pero estos, como dice Jeremías (Thrm. ih, 27), desde su 
mocedad llevan el yugo de la divina ley, y se levantan áid sobresi; 
porque como crecen en los años, crecen en las virtudes, levantando 
cada dia su espíritu sobre sí mismos y sobre lo que antes tenían, 
para que olvidados de las cosas pasadas se extiendan á otras ma¬ 
yores ( PhS^. III, 13), hasta llegar á la perfección. Este bvw tan 
singular hizo Cristo nuestro Señor á su Madre y á su precursor 
Juan, como queda dicho, y le ha hedió á otros esclarecidos Santos; 
los cuales desde su niñez comenzaron á servir á Dios, y fueraa 
creciendo como la luz de la mañana hasta el perfecto (Proo. rr, 
18) dia. 

2. Pero particularizando mas esto, puedo tambimi poidenr var 
fias suertes de hombres que comienzan ásorvirá Dios ó en la niñez 
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ó es otra coalquier edad, üaos hay que en lagar de ir adelantando 
vaelven atrás, dejando la vida virtuosa que comenzaron; de los cua¬ 
les dijo Cristo nuestro SÑÍor, que (¿uc. ix, 62) quien echa mano 
al arado y vuelve atrás, no es apto para el cielo, y por consiguien¬ 
te lo será para el infierno. T así he de temblar de volver atrás de 
esta manera (Lw, xvu, 32): Escarmentando, como dice el mismo 
Señor, en la mujer de Lot, que por haber vuelto atrás mirando á 
Sodoma, de donde salió, se convirtió en estatua de sal y en mojon 
de escarmiento para los que no prosiguen el camino de la virtud. 
Otros hay que comienzan con fervor, y en lugar de crecer en él des¬ 
crecen, dejando algunos ejercicios virtuosos ó el fervor con que los 
hacian; y estos aunque sean justos corren gran peligro de penlerse, 
como aquel obispo á quien Cristo nuestro Señor alabó por su bue¬ 
na vida, pero dijo que tenia contra él algunas cosas, porque habia 
dejado la primera caridad (ipoc. n, 4), esto es, el fervor de la cari¬ 
dad que solia tener; y luego añade: Acuérdate de dónde caiste y 
haz penitencia, volviendo á hacer las primeras obras; porque sino 
vendré á tomarte cuenta, y te quitaré la dignidad que tienes; como 
quien dice: Mira que perder el fervor es caer del logar alto á otro 
bajo; y si'no le reparas, no mereces estar en lugar tan alto como te 
he puesto. Otros hay. que comienzan y prosiguen á un paso tibio, 
sin ganas de crecer ni pasar adelante; y estos, aunque en lo exte¬ 
rior parece que no desmedran, pero en lo interior de ordinario vael¬ 
ven atrás, y faltarán en todo; porque, como dicen los santos Padres 
[D. Bem. Ep. 91; B. Greg. Lib. I in I Reg. ii; Aug. Serm. 15 
de verb. Apostoli, et alibi), en el camino del cielo no hay parar, 
sino ir adelante ó volver atrás. 

3. Otros finsdmente luego que comienzan con el ayuda del Se¬ 
ñor como dice David ( Psalm. lxxxiii ,6), proponen en su corazón 
de ir creciendo, mientras vivieren en este valle de lágrimas; y ayu¬ 
dándoles el Legislador celestial con su copiosa bendición, cumplen 
sus propósitos, subiendo de virtud en virtud hasta ver el Dios de 
los dioses enSion. Estos son los verdaderos imitadores de Jesucristo, 
á quien es razón que yo imite, confundiéndome de las veces que he 
vuelto atrás «n el camino de la virtud ó por haber caido del primer 
fervor con que le comencé, ó estancado ya en un modo de vida ti¬ 
bia, alentándome de aquí adelante á crecer con gran fervor, dicien¬ 
do á Cristo nuestro Señor: Ó Sol de justicia, ilustra y enciende mi 
alma de tal manera, que sus pasos sean como la luz de la mañam, 
que camina y crece hasta el perfecto dia. ó Legislador soberano, da- 
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rae tu coftioea beodick» pai» cresce, coate tú deseas, en virtud 

y santidad, suhieqdo de ut grado ea otro, hasta verte «larameote 
en la «elestíal Sien por todos los siglos. ▲láeo. 

Pmro 8UOKBO.-Jiododeereeerml(fiiÉríudts.-~ 1. I^osc^undo, 
se ha de coosiderar delante de <psé penonas y en qué cosas crecía 
Cristo nuestro Señor al modo dicho.-Lo primero, dice el evangelis¬ 
ta san Lucas, que crecía delante de Dios y de los homhres, ense¬ 
ñándonos con su ejemplo á huir de dos extremos viciosos. -Un ex¬ 
tremo es de fervorosos indiscretos, los cuales presumen crecer de¬ 
lante de solo Dios, sin hacer ningún caso de los hemhres urde sn 
edificación ó desedificaciou i escándalo, no acordándose que quiea 
ama á Dios también ha de amar á su prójimo, y que hade buscar 
su provecho propio sin daño del ajeim, atendies^, como dice san 
Pablo (üom. xiv, 19), á la edificación de todos.-Otroextremo es 
de los fervorosos fingidos ó hipócritas que ponen todo su cuidado 
en crecer delante de los hombres, haciendo to que les ayuda para 
orecer en opinión de santidad delante de ellos,sin atender al vrada- 
dere crecimiento, que llama David crecintiento ea el ooraton. (Paolm. 
uzxui, 7). Pero Cristo nuestro Señor con su ejemplo nos enseña 
que abracemos arabas cosas, sin que una perjudique á la otsa, po- 
nieado en primer lugar crecer delante de Dios coa crecimiento ver¬ 
dadero en sus ojos; y en segando lugar crecer delante de los hom¬ 
bres, haciendo también, como dice san Pablo (Mam. xu, 17; II Cor. 
vw, 2t), loque es bueno delante de ellos, no porque nos houen ó 
alaben, sino para que glorífiqumi á Dios y ae edifiquen y a|Moue- 
chen; y sí haciendo lo que d^ de mí parte idganos por sn culpa 
se desedificaren ó escandalizaren, no por eso dejaré de crecer delante 
de Dios y delante de los cuerdos y santos que merecen mimbre de 
hambres. 

i. Losegando, dicesan Lucas<pie crecía Cristo nuestro Señor 
en sabiduiia y gracia, porgue en estas dos cosas se ha de hacer el 
verdadero crecinúento. -Lo primero, en la sabiduria y ea los actos 
que de ella proceden, que son la meditación y contemplackw de las 
cosas celestiales; la pradraicia y discrecioa en lasobias y negocios; 
el aprocio de todas las casas en el grado que mereoen, estimando en 
mncbo las eternas, y en poco las temporales; y hablando en conse¬ 
cuencia de esto de modo (Calos, iv, 6), que nuestras palabras va- 
^ saladas con esta sahiduría.-Lo segundo, se ha de crecer en la 
pmcia yen los actos de las virtudes que nos hacen gsacioBOBy san¬ 
tos dehraie de Dms y amables á tos hombres, en Jos cuates aeejer- 
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citaba Cristo noestre Seiar «b este tiempo; oomo eran actos herói- 
006 de amor de Dios y de celo ardiente de sa gloria y de la salva¬ 
ción de las alBa8;de¿or intense de las of(»i8as que se hacían coidra 
Dios y de las alnas qoe se perdían; y oración oontinna para qne no 
se presen.. Con esto era tan gracioso y agradable 4 Oios, que, co¬ 
mo él núsinodice por Isaías (c. xui, 1), se agrada en él su espí¬ 
ritu. Demás de este, edificaba á los hombres con raros ej^nplos de 
modestia, husMldad, paoieooia, mansedumbre y sujeción, porto 
cual era agradable á las pemonas con quien trataba; porque, como 
diio el míame Isaías (c. uní i), an trato no era triste ni áspero, no 
turbado ni eeasienado en ofensión é desabrimiento de otros, ó dul- 
oíBÍmo Jesús, pnes estás lleno de sabidmia y*gracia, y de tu plení- 
taá recúbea los juntos mmentosenlaonayeeiaotra, lléname co- 
piosameiite de ambas, y ayúdame á crecer cada día en días. 

3. Últimamente, para anwmrme á mi miaño, ponderaré como 
la Virgen saoUsma se aprovechaba de estos ^mplos de su Hijo; 
porque eontemplaado en ellos, á sn imitación crecía también ella* 
cm sabidnria y gracia ddaafte de Días y de tos hombres, g(»ándase 
Cristo nnestm Señor de ver la santa emulación que de él tenia su 
Madre, ó Madre bendilís^, ayudadme con vuestra intercesión 
para que creaea cono creciades, imitando al qne imitábades. 

PuKTo TEBcsao.— 1. Lo tofoero, cousidetaré coiHo todo cste Uem- 
po Cristo nnestro Señor, segon dice el mismo Evangelista {Im. n, 
61) : Ent mbáitus Ulit, estaba sujeto á su Madre y san José, obe- 
de c iéndotesen todo lo qne le mandabm. - Aquí he de ponderar quién 
es el <pie «bedeee y se siqeta, y á quién y mi qué cosas y con qué 
Hiodo. £1 qne obedece es Dios infinito, criador y gobernador supre¬ 
mo del mundo, á quien todos están obligados á obedecer y sujetar- 
ae; y ammque no mu mucho que en cnanto hombre obedeciese al 
eterno Padre, pero adnura que se sujete y obedezca á su Madre y 
á«n pobre oficial, snfotáadoseel Criador á las criaturas, d Señor 
áSHs ñervos y el Rey á sus vasalles; con lo cud confunde mi so¬ 
berbia y rebeldía, ó vil gusano, ¿cómo no te sujetas al hombre por 
Oiou, pues IMes se siqeta al hombre por ti? Si Dios obedece á la voz 
dd luMidHe, ¿oófflo tú, miserable, no obedeces á la voz de Dios? 0 
SM de piatíoia, qne te movías y parabas á h voz de estos dos hom¬ 
bres k qnien te «qetaste por mi ammr, conoédeoto que me sájete á 
tosique me bus dejado en ta lagar, gustando de negar mi voluntad 
pnrhaeerlataya. 

1. Lrcgo pondmnté taseosaaen que obedeoia; oonvienn á sa- 
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ber, en cosas tan bajas cuales suelen hacerse en casa de un pobre 
carpintm; de la manera que loe hijos suelen swír eu casa de sus 
padres cuando son pobres. T esto hada Cristo nuestro Señor con 
grande humildad y puntualidad, con mararillosa prontitud y ale¬ 
gría, y con toda la perfección que pide la perfecta obedienda; la 
cual igualmente abraza lo grande y lo pequeño, lo fádl y lo dificul¬ 
toso, lo honroso y lo despreciado; porque despees que el mismo Dios 
se humilló á obedecer en cosas tan bajas, todas en su estima son muy 
altas, y ninguna cosa tiene por vil en la casa de Dios si él la man¬ 
da ; pues basta mandarla Dios, para que sea honra hacerla, como 
san Rafael tenia por suma honra servir á Tobías en cosas muy ba¬ 
jas, porque se lo mandaba Dios. (Joó. v). De donde sacaré que la 
excelenda de la vida espiritual no consiste tanto en hacer obras de 
suyo muy gloriosas, como es predicar, gobernar, enseñar, cnanto 
en hacer las que Dios manda, aunque sean de suyo hajas, pero con 
modo muy excelente; esto es, con mucho amor de Dios, con pura 
intención de su gloria, con gran prontitud y alegría de corazón, y 
con encendido deseo de darle gusto en todas estas cosas. T en este 
sentido dice el S&hio (BeeH. xxxiii, 33), que procuremos ser muy 
excelentes en todas nuestras ohras, haciéndolas con taJ modo que en 
los ojos de Dios sean muy excelentes. T ad Cristo nuestro Señor, 
cnanto al modo de obrar con espíritu de santidad, no era menos ex¬ 
celente en la obra de aserrar que en la obra de predicar ó hacer al¬ 
gún milagro. T la Virgen nuestra Señora no mostraba monos la ex¬ 
celencia de su santidad cuando hilaba que cuando servia i su Hijo, 
ó padecía algo por su causa; y en esto he de procurar imitar á Cris¬ 
to nuestro Señor y á su Madre, si quiero por un.breve atajo alcan¬ 
zar grande perfección. 

Punto coabto.— 1. Lo cuarto, consideraré como Cristo nuestro 
Señor basta los treinta años ejercitó oficio de carpintero, como se 
saca de lo que decian los de su tierra, según n^ere san Marcos 
(JHare. vi, 3): ¿ Por ventura noesette ajud earpMero hijo de Ma¬ 
ría? Aquí ponderaré las causas que tuvo Cristo, nuestro Señor para 
escoger este oficio y proseguirle, aun despees de muerto san José, 
si es verdad que murió antes de cumplir Cristo los treinta años.- 
La primera, fue por huir la ociosidad y darnos ejemplo de trabajar 
y andar siempre bien ocupados; porque el ocio, como dice el Sábio, 
{Eedi. xxxiii, 29), es or^ien de todos los males.-La segunda, por 
sujetarse de su voluntad á la maldición que Dios edió á Adan (£h> 
mi. lu, 19) cuando le dijo: Con el sudor de tu rostro cumeria tu 
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pan. Y así todo este tiempo ganaba la comida con el trabajo de sus 
manos; de donde san Pablo y otros (icl. xx, 31) Santos tomaron 
ejemplo de trabajar para comer de su propio trabajo. 

2. La tercera, para ejercitar la humildad, ocuj^ndose en oficio 
vil y despreciado; porque Cristo nuestro Señor, ájuicio del mundo 
y de los suyos, no hacia este oficio de su voluntad, como gente sá- 
bia y noble suele aprender algún oficio mecánico para entretenerse, 
sino* de pora necesidad y por ganar de comer; y así seria tratado 
de los nobles y principales como abora son tratados semejantes ofi¬ 
ciales mecánicos. De todo esto sacaré afectos de admiración y de imi¬ 
tación , ponderando también el espíritu con que Cristo nuestro Se¬ 
ñor hacia este oficio, trabajando con el cuerpo y orando con el co¬ 
razón para imitarle, cuando hiciere obras corporales; al modo de 
aquellos soldados Macabeos, de quien dice la Escritura (11 Mach. 
XV, 27) que peleaban con las manos, y oraban con los corazo¬ 
nes, y así alcanzaron gloriosa victoria. Pues, como dijo san Agustín 
(De opere Monach.), en el tratado que de esto escribió á los mon¬ 
jes : Bien se compadece que la mano trabaje, y el corazón y len¬ 
gua ore. 

Punto oointo.— 1. Lo quinto, consideraré como Cristo nuestro 
Señor, con tener en si todos los tesoros de la sabiduría y ciencia de 
Dios, y todas las gracias y dones y potestad de hacer milagros, que 
arriba se contaron, quiso por todo este tiempo de los treinta años 
dar un raro ejemplo de humildad, encubriendo todo esto con ex¬ 
traordinario silencio, sin querer predicar ni enseñar, ni acudir á las 
disputas y juntas de letrados, ni á las escuelas ó universidades, co¬ 
mo se saca de lo que dijeron de él los judios {Joan, vii, IS): ¿Có¬ 
mo. este sabe letras sin haberlas aprendido? De donde resultó que 
algunos de los suyos le tenían en opinión de idiota; y asi cuando 
después le vieron salir á predicar, pondera san Marcos que le que¬ 
rían prender, diciendo {Maro, ui, 21): Quoniam infurorem versus 
est: Porque se ha vuelto loco ó frenético ó arrepticio de algún de¬ 
monio; no podiendo creer que tales palabras y tales obras salie¬ 
sen de hombre que habían conocido siempre en oficio bajo de car¬ 
pintero. 

2. De este ejemplo tan raro he de aprender á callar y á encubrir 
los dones y talentos, cuando no es menester publicarlos para gloria 
de Dios. Además, á no creerme á mí mismo ligeramente, en que¬ 
rer antes de tiempo manifestar mis cosas para mi honra, gustando 
de no ser conocido y de ser tenido por loco si Dios lo permitiere. Y 
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finalmente á echar hondaS'raíces en hamiMad y sUeneio, pues por 
todo esto qniso pasar mi Redenlw; elcaal oob ten«r gnodes aieias 
de la salvación de las almas, reprimideste deseo cnNndo tanto tíem- 
po; y aunque pudiera predicar á los veinte y dnco años 4 antes no 
quiso, porque con este ejemplo de mortificación y silencio nos pre¬ 
dicaba y enseñaba el camino segnro de la tmmildad. T Jantamente 
nos avisa que ninguno ha de comenar & ser predieadcr y mestro 
hasta tener edad perfecta, en la cual hap apraidido c<» mlenciolo 
que ha de manifestar con la palabra, echando hondas ralees de bn- 
mildad en lo secreto, primero que salga á manifestarae en lo pú¬ 
blico. T tiene misterio (jP. Greg. bom. in v Ecdi. 1) estar en si¬ 
lencio treinta emos para {vedicar poco asas de tres, que era el diez¬ 
mo de los treinta, para que se vea cuánto mas tiempo hemos de dar 
á los ejercicios de humildad para nuestro aprovechamiento, qne á 
los que van enderezados al aprovechamiento de otros, para qne an 
daño nuestro hagamos bien á los demás, ó Maestro soberano, cuyo 
silencio me predica, no menos que la palabra, confieso ser tanta mi 
soberbia, que siendo ignorante qniero ser tenido por sábio, y por 
vanidad quiero manifestar lo poco que tengo. Enséñame, Se^, á 
caminar pm- el camino de b humildad, siguiendo tus pisadas, 
para que humillándome contigo, reine contigo por todos los siglos. 
Amen. 
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Jkiolationc iuotata e$l omni$ térra, quta 
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iDterumeDte ba sido d«<rtada toda la tior- 
ra, porque do bay DlDgunoqae coosidereen 
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■ICVBODl'CCIOK V MCDlVACim TOimAIKBIITAI.. 

EN QUE SE TIUU DE LAS DOS VIDAS, ACTIVATCONTEMPLATITA, FIODEA- 
DAS POB HASTA ¥ HABÍA, HEBHANAS : T DE LA VIDA GOHPUESTA DE 
AHBAS, QUE EIEBCITÓ GBISTO NUESTBO SEÑOB EN EL TIEHPO DE SU PBE- 
DICAGION. 

Común sentencia es de los santos Padres y maestros de espíritu, 
que la vida espiritual abraza dos suertes de obras y ejercicios, que 
llaman vida activa y contem|dativa. (D. Thom. i, i, q. 179; 
D. Greg. et <üií). La vida activa es un modo de vivir dedicado prin¬ 
cipalmente 4 obras exteriores para nuestro aprovechamiento espiri¬ 
tual ó para bien de nuestros prójimos, ejercitando con dios las obras 
de cmidad y misericordia, ó las corporales, por donde han de co¬ 
menzar los principiantes, ó las espirituales de enseñar y predicar, 
que son mas propias de los perfectos. La vida contemplativa es un 
modo de vivir dedicado principalmente á las obras interiores del co- 
nocimiente y amor de Dios, subiendo por los escalones y ejercicios 
de lección, meditación, oración y contemplación, de que se trató al 
principio de este lil»o en la suma de la oración mentid que los abra¬ 
za todos. Estas dos vidas suelen beriuanarse y ayudarse maravillo¬ 
samente una ¿ otra con la mezcla de sus obras; de donde resulta la 
vida que llaman mixta, compuesta de ambas, abrazando lo mas per¬ 
fecto que hay en cada una. De aquí es, que como Cristo nuestro 
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Señor vino al mundo por maestro y dechado universal de toda per¬ 
fección en todo género de vida, y para toda suerte de personas; 
después que en los treinta primeros anos de su edad ejercitó la hu¬ 
mildad , obediencia y sífescio, y otras obras exteriores de la vida ac¬ 
tiva [D. Thom, 3 p. q. iO, art, 1 ad 2 3) que se ordenan para 

nuestro aprovechamiento, quiso en los años restantes darnos herói- 
cos ejemplos de las obras mas preciosas de la vida activa, herma¬ 
nándolas con la vida eoitanrplativa ooo una execIenUsima perfección 
mas divina que humana, como verémos en tas meditaciones de esta 
parte III. Por cuyo fundamento me ha parecido necesario decla¬ 
rar primero los oficios de estas dos vidas, sus obras y propiedades, 
y el modo como Cristo nnestro Seior las ejercitó, fundando toéo es¬ 
to en la historia que cuenta el evangelista son Lucas {Luc. x, 38) 
de las dos hermanas: Marta que hospedó á Cristo en su casa, y Ma¬ 
ría que sentada á sus piés oia su doctrina, las cuales, como comun¬ 
mente dicen los Santos, son figuras de estas dos vidas, y en su his¬ 
toria está dibujada la doctrina mas alta y provechosa que se puede 
dar de ambas. T por hacer de un camino dos mandatos, juntamen¬ 
te iré sacando m intentó, y haciendo ana meditación sobre estabis* 
loria. 



1. Las principales obras y oficios de la vidaacitva declara mís¬ 
ticamente el Evangefio, diciendo (Lúe. x, 38): Eníró Jesúsennnh^ 
gof pequéM, y una mujer por nombre Ihhrta k hospedó en m casa. 
En las cuales palabras se tocan tres oficios que pertenecen á este 
modo de vida. -El primero es, aparqar la casa (M alna pera hos¬ 
pedar á Cristo nuestro Señor espirilnahnente en ella, lo cual hace 
con estos ejercicios, - lo primero, barriéndola de lodos los pecados 
con obras de penitencia, porque la Sabiduría encarnada ño entrará 
en alma injtnta, ni se hospedará en cnerpo sujeto á pecados. (^. 
1 , 4).-Lo segundo, quietándola y sosegándola del bullicio y tnrba- 
cion de las pasiones desconcertadas con ejercicios de mortificocioB, 
porque ningún huésped gusta de morar moebo tiempo en casa bn- 
Ilidosa y mny turbada.-Lo tercero, adornándolo con los viitndes 
morales, qercitando sus obra» con gran fervor, punqueencaso ata¬ 
viada con tan preciosa tapicaia gusta Cristo nnoslro Sonar de hoe^ 
pedarse y perseverar en ella, unidD oso sn hnéi^ied con tniien do 
gracia y cariíbd. 
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3. £1 seguudB oÍBit> de la yída aelnra es, liospedar dentro de aut 
casa át Cristo nueslro* Sfñor en sos pobres, como Marta le hospedar 
ba con sus Apóstotea, sirriéndoks y ejeraitancto gou ellos las siete 
obras de miseFii^dta ocurporaies; porqüe hablando de ellas ^ dijo es¬ 
te Señor [Jl^aitíi. xxv, : bo que hicisteis por uno de estos peque- 
ikielos, por mí lo hiciste»; jo en ellos era peregrino, y me hospe- 
dásteis: estaba haaibsiealio, y dísteisme de comer y beber, y á mi 
cuenta tomo laque hacéis por mis pobres, porque yo soy una cosa 
con ellos y estoy en ellos. 

3. £1 tercer oficio mas leva^tedo que perteneoe á la vida aeti- 
va, cuandu está muy pertecta y se ha termanado y concertado con: 
la eontemptaliva, es bascar peeada á Cristo nuestro Señor en las ak 
mas de Ion profúnos, incitáuiolas á que le ImopeAen (D. Tbm. ifi 
arL 3, q. 183, art, %ad 3), y aparejándolas, ps^a que Cristo nues¬ 
tro Seotr guste de heredarse en eHaa; y esto haeecon las obran de 
miserioordiaespírítuates, como son enseñar, aconseja, corregir, pre¬ 
dicar, confesar, admimstrar Sacramentos y otras tales, en las cuales 
resplandece mas la caridad y ^or de los f^d^mos y*celode su salr* 
vacioa. Este fue á oStúo de los dtocípulos {Lúe. x, 1), á quien Cris¬ 
to nuestro Señor envid delante de sí per todas las ciudades y loga¬ 
res por donde él había de ir, para que la aparejasen posada, eu las 
almos de los. hombrea 


SIL 


Be las- obras de la vida contemplativa. 


1. Las.principales ebios de la vida eantera]dativa declaraloego 
el Evangelista, díoiendo: Marta tenia ana hermana per nombre Mof 
•ría; la cual sentada jwdo á lee pies del Señor, ota «t palabra. En lo 
coal se nos représenla qne el oficio y ocupación principal de la vida 
contemplativa en goiar del divino Iwó^icd, que su hérmona h vi¬ 
da activa ba hospedado «n el alite., y postrada con el ospiritu á-sos 
piés, oir so eeleéfial deelrina; porque como ambos son hemanas, 
hijas de na nñsmo padre ]>ias, eqgendra^ pnr oa misBM fin de 
nnesira perfeeoim y desngiona ( A. Thom. S, q. IfiC, ant. 3-; 
Cemt. 1 , ffi) ; d» aqníi es que ei divioo £sp<ntU'prin«’o engendra 
b lúda aelisa, qnees biprimefa y menos pwfecta, y<eon>«staadoi^ 
nab pesada donde sei ha d» hospedar .y el bobo donde ha de den* 
cansar, y laogo mgendmb-vida ceutemplativá, pai» que gooedd 
bnéspod, oigarsa daolr», y raed» km dnlecrabnms del dóvino 
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amor. Las propiedades y obras de esta vida conlemplaliva, que aquí 
se apuntan, son estas.-La primera es, acercarse á Cristo nuestro 
Señor; porque como Marta, ocupada en los ministerios de casa, an¬ 
daba mas iéjos de Cristo, pero María estaba cerca de sus piés; así 
los dados ñ la contemplación andan mas cerca de Dios con el espí¬ 
ritu, y mas puestos en su presencia por conocimiento y amor para 
recibir de él la luz y resplandor de las virtudes, conforme á lo que 
dice David {Psalm. xxxiii, 6): Acercaos á Dios, y seréis alum¬ 
brados. 

2. La segunda propiedad es, sentarse con quietud cerca de Cris¬ 
to, porque dando de mano por entohces á las obras exteriores que 
suelen inquietar, procura recoger todas sus potencias y .sosegar sus 
imaginaciones, pensamientos y afectos, y atender solamente á co¬ 
nocer y amar á Dios, y á oir lo que le dice denb-o de su corazón, 
conforme á lo que dijo por David ( Pstdm. xlv, 11): Vacad y ved 
que yo soy Dios; y á lo que dice el mismo David: Oiré lo que ha¬ 
bla en mí el Señor. -La tercera propiedad es, sentarse cerca de los 
piés de Cristo* nuestro Señor, protestando con esto varios afectos. - 
El primero de humildad, escogiendo el último lugar en la presen¬ 
cia de este Señor. -El segundo de reverencia, reconociendo la alte¬ 
za de la majeetad de su Maestro.-El tercero de sujeción, ofrecién¬ 
dose á estar sujeto y rendido en cuanto le mandare.-El cuarto de 
imitación, determinándose á seguir sus pisadas; y todo esto con 
amor, saboreándose en esta humillación y reverencia, en esta suje¬ 
ción é imitación, deseando abrazarse con los piés de este Señoreen 
todo su espíritu; y los que de esta manera llegan á la contemplación, 
consiguen lo que dice la Escritura (Devt. xxxiii, 3): Que quien se 
acerca á los piés de Dios, recibirá dé su doctrina. 

3. La coarta propiedad y obra propia de la vida contemplativa 
es, oir la palabra de Dios; lo cual ejercita en mndias maneras, dis¬ 
poniéndose con las unas para las otras. (D. Thom. 2, 2, q. 180, 
art. 3).-Loprimm'o, oye b palabra de Dios, teyéndob en los libros 
sagrados y devotos, por medio de los cuales nos habb Dios, ense¬ 
ñándonos b doctrina que vamos feyendo.-Lo segundo, oye b pa- 
bbra de Dios por boca de los predicadoras y maestros; por los cua¬ 
les también habla Cristo (11 Cor. xm, 3), como por boca soya.-Lo 
tercero, b oye del mismo Dios en b meditación, razimando con él 
dentro dd corazón con varios discursos, ínqoiriendo las verdades 
divinas, y recibiendo de este divino Ibe^ b bidigeadadedlas. 
-T úlüinamente b oye en b contempbcisn, que es una visb sen- 
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cilla y amorosa de las verdades que pertenecen al mismo Dios, cuyo 
supremo acto declara la Escritura por estas frases de oir, como dijo 
san Pablo (II Cor. xii, i), que en su rapto oyó las palabras secre¬ 
tas de Dios; y Cristo nuestro Señor dijo á sus discípulos {loan, xv, 
18), que les había ensenado lodo lo que habia oido de su Padre. 
Porque como el que oye, sin muchedumbre de discursos propios re¬ 
cibe aparada y aechada la doctrina que el Maestro le dice ; así el 
alma en la contemplación con poco trabajo y con mucho gusto re¬ 
cibe dentro de sí las inspiraciones é ilustraciones y sentimientos al¬ 
tos de Dios, con los cuales queda enseñada, ilustrada, apacentada 
y encendida en afectos de amor, y dentro de si recibe al mismo Yer¬ 
bo y palabra increada (lacob. i, 21), que es Dios, con quien se jun¬ 
ta con perfecta unión de caridad. 

Sin. 

Be la necesidad que la vida activa tiene de la confetuplativa, y de la^ 
quejas que hay sobre esto. 

1. Marta andaba muy ansiosa en los mimsterios de casa, la cual 
üegó á Cristo y le dijo: Señor, ¿no tienes cuidado de que mi herímna me 
deja sola en tu servicio? JHla que me ayude. En este suceso se repre* 
senta la necesidad que la vida activa tiene de la contemplativa. 
Porque primeramente, á ejemplo de Marta , confiesa que á solas no 
basta para servir á Cristo nuestro Señor, como desea, cumpliendo 
todas las obras propias de su estado, sí no es que le ayude su herma¬ 
na la contemplación, k quien pertenece alcanzar devoción y dulzura 
para las obras exteriores, sin la cual la vida activa anda seca y me¬ 
dio ciega, llena de quejas y repugnancias, por lo cual dijo san Ber¬ 
nardo (Lib. I de consider. ad Eugenium), que á la misma acción 
convenía prevenirla con la consideración; y aunque sin la contem¬ 
plación perfecta se puede entrar en el cielo; pero sin algún modo 
de contemplación no se puede caminar con gusto, ni llevar con suar^ 
vidad la carga y yugo de la ley de Dios. 

2. De aquí es que su misma necesidad hace 4 la vida activa que 
pare un poco como Marta, quae stetit, y se llegue á Cristo con ma- 
don y peticiones, pidiéndole el espíritu de la contemplación en el 
grado que ha menester para su ayuda. Y así con un modo de que- 
^ amorosa le dice: S^or, parece que te olvidas de mí y me dejas 
gofa, da la compañía de mi hermana la contemplación; dfla queme 
ayude. J pues tu 4ecir e? hacer y tu mandar es obrar, manda que 
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venga conmigo el espíritn de Ja ocnAemplactoii; envía del cido y de 
la dUa de ta grandeza el espirita de ia sabiduría, de donde ^la 
procede (Sap, nc, 10), id memn rit, eí inacum labwret; para que esti' 
conmigo y trabaje conn^e, y sepa Jo que masleagrada, paniéndo- 
lo luego por obra. 

3. Pero se baa de adveitir en este mismo suceso algmas que¬ 
jas que suele Jiaber en alganos imperfectos qae andan muy ocu¬ 
pados en bs obras de vida activa y muy pagados de ellas; porque 
unos con una secreta soberbia se quejan de Cristo nuestro Seuor, 
porque trabajando mucho en su servicio con obras extmores, tes 
deja solos sin los regalos y temaras de la coutempbciou, como quien 
no tiene cuidado de ellos, ni les premia sus trabajos^ como los pre¬ 
mia á otros. Al modo que el hermano mayor dd hijo pródigo se 
quejó á su padre (Luc. ixv, 29), porque no le regalalk como a[ 
hijo menor. ¥ este es grande engaño, porque nuestro soberano Pa- 
die de lodos tiene cuidado, así de los trabajadores como de los con- 
tempialivos, y á todos da bastante lavor, conforme á su estado; \ 
notar á Dios de descuidado en esto, es argumento de no conocerle 
y de no conocerse por £atlta de humildad; porque quien le conoce y 
se conoce, se Ueue por dichoso de servirte, aunque sea arrastrando, 
sin género de regalo y sin otro premio mas que al mismo Dios; y 
hasta que se humílle no alcanzará ia oontemplaGioQ; la cual, cooio 
dice la Bscritura (loé, xxxvu, 24), se niega á los soberbios presun¬ 
tuosa», y se dará á los humildes y resignados. 

4. Otras hoy que se quejan disimuladamente de los contempla- 
tívos, como Haita de María, juzgándolos por ociosos yde poco pío- 
vecbo para ia Iglesia y para sus prójimos, y qnerrimi que dejasen 
ia contemplación y acudiesen á ayudarles en las obras exteriores que 
ellosbacen, y con un modo de enfado, yaqne no con palabras, oon 
las obras dicen 4 Cr»to que les diga y «nande que se levanten de 
sus piés y vayan á ayudarles. ¥ este también es gran engaño y de 
gente poco experimentaria que quiere ttevar á todos por el camino 
que va ella; porque los contemplativos no están ociosos, sino an;' 
ocupados en servicio de su Señor y en las cosas de que gusta, y 
ayudan grandemenle á la Iglesia y á sus obreros, alcanzándoles de 
Dios nuestro S^ior gracia y favor para, el tnAaje y frnio de sus 
obras; y así el mismo Dios se base patmi de los contemplailivos, co¬ 
mo en este caso se hiaso de María, según que verémos luego. Por jo 
cual me importa muebo arrojarme en las manos dei Padre cdestial, 
que reparte sos gracias y dones á quien quiere y como qniere, dan- 
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do á«aiüiiiD»loiqae mas leiOHAvieae. (I Cwr. sai, 11): T coa esta 
nwnfiam» tomaré la parte y nodo de vida qae me>liatseñakdo, dáa- 
dolé gracias par ia iqne >1» dado á otms, gezánileine de que sean 
grandes,yns cmi^sa gsandesa ayudan á mi j^neñeE, y oonlaca« 
ñdad liaóé pmpios tos dones qoe son ajeaes. O Dios de mí coraaiB, 
léjos edén de mi tales nmdes de qn^, liástame qoe lo hagas ti, 
pana. <qae ino sae qu^ yo, pues no dejará de ser bueno para mi 
cualifuier rasa qne ¡saliere de tí. 

8I\. 

Pe otras énper^scefones áe la vida atíHm, y emo Arista nuestro Smor 
las corriyt'fdra ipte sea perf«lte. 

1 . Respondióla el Señor: Marta, Marta, salédta mias y turbada 
en muebas oteas, fin «stn respuesta iCeísId naesin) Seior, lepitiendo 
daes >«6066 el nomine de tfarta^ de tal manera descnbre el amor que 
la üeae, ^qne juntamente la pqpvende por la demasiada solicitad y 
tu r finc imiiqaetaiia,nunqaB cenca de oosas ibuuns; «onloeiialin6 
dedlora Jas .&ltas qoe snoini aou B pnmar 4 'la vida activa en los ira- 
peidedlM, iuni|im ua por «as dejade amoBlos^ porqae^ coma dioe 
David (ftsaha.rcaBnrin, Mj: Ta6aioaB, S(ím, vieiim mi imfertec- 
doB, y en ta'JiÉr«;8nénios>esaritaB iodos. -Las ratees de esta soK- 
citBd UBsiMaylmiliadafiafilen.-ser tres. La peimeni es, la misma 
natural'oeuplemoa, paiiqae,<CBm»Khce8aaCí«egono (JpudD. Ihm, 
q. 182^ nrt <ltod S), anns hay-que de en /eamjdexMB sen inqnietos 
y liid>ade8 y^^dd iodo ineptos >paaa la quietad de la oontempladou; 
penpie cuanto «as Be Tucf^m, tanto es may»r el Iropelde isMgí- 
uacúmes y f eosaanaatos qne padecen, f al cantnióo, otros hay que 
de.Ba sadiunl oosqpfexHm. son qnietos y somgados y dados d reco¬ 
gimiento, y cási dol .todn .ineptos .pam las «lúas enteBíores. Pernasí 
como eljamondeDiasunefe'baeeráastosqneíBdgandal'Tooogimie»- 
to, así el temor de Dios suele hacer 4 kn-otnis que vengand.gastar 
de él, y como áncora tiene firme y estable el navio de su alma en 
medio de las olas y tempestades'qae padecen; porque es muy fácil 
á la gracia lo que parece imposible á la naturaleza; y asi quien sin¬ 
tiere deseos de la oración y contemplación, no debe desmayar, sino 
alar sn cocaam, y.-^vleen Dwsima hs dos áncoras dd temor y de 
lacoafianza, tomíendo <1 daia >qaelepiiede venir sí no sedatá la 
oradon, y <MMlfiaodo<en la«nmif«taMÍa4e:Di«,r<|ae cumoyuda 
saldrá «MI «Jla. 
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2. La segunda raíz es, poca experiencia ó celo demasiado, coa 
falta de discreción y ciencia. De donde procede, con una falsa apren* 
sion de necesidad é piedad querer aWcar muchas cosas f y car¬ 
garse de muchedumbre de ocupaciones sobre sus fuerzas; con lo 
cual anda aneja la turbación y congoja interior por cumplir con to¬ 
do. ¥ de esto notó Cristo nuestro Señor á Marta, que con titulo de 
servirle y aparejarle la comida, buscaba muchas cosas, derramán¬ 
dose con gran congoja y turbación en ellas, cuyo remedio está en 
corregir estos yerros del juicio, y tomar las ocupaciones moderadas, 
de modo que no ahoguen el espíritu, ni quiten la quietud conve¬ 
niente para la oración, acordándonos de lo que dice el Sábio {EccU. 
XI, 10): Hijo, no se exliendan^tus obras á muchas cosas; aprende 
la sabiduría en el tiempo desocupado, porque quien acorta la ocu- 
(lacion recibirá la sabiduría. 

3. La tercera raíz es, algún modo de propiedad que frisa con el 
amor propio, el cual suele también mezclarse con el bueno y cebar- 
•se en cosas buenas; y aunque sean pocas, suele amarlas con dema¬ 
sía que cansa turlÑwion; lo cual sucede á tres suertes de personas, 
á los muy afectuosos é impetuosos por complexión, aunque sean bien 
intencionados; y á los vanagloriosos, que pretenden salir con la suya 
mn una secreta vanagloria que les sMlea; y á les indiscretos é ig¬ 
norantes , que tienen por conveniente todo lo que parece licito, y con 
la demasiada afición se hacen esclavos de ello. Contra les cuales dijo 
el Apóstol: Aunque todas estas cosas me sean lícitas, mas no todas 
son convenientes (I Cor. vi, 12): Ego autem sub nulUus redigarpo- 
testóte. Pero yo de ninguna me quiero hacer esclavo, ni la quiero 
hacer llevado de la pasión como siervo, áno llevado de la razón y 
puro amor de Dios como libre. De estas raíces puede proceder que 
la vida activa impida la contemplativa; pero si se mortifican, bien 
podrán vivk juntas ambas hermanas (/>. Tbom. 2,2,f.l82,(irL 3), 
sin que la una estorbe los ejetdcios principaks de la otra, en los 
tiempos señalados para cada una. 

S Y. 

Del UNO necesario, que es disposición y fin de la vida eontempUdiva. 

1. Prosiguiendo Cristo nuestro Señor la reprensión de Marta, la 
dijo: Porro utmm est neeessariwn: una cosa es necesaria. En las cua¬ 
les palabras echó el fundamento para excusar y alabar á María, y 
por consiguiente á la vida contemplativa, cuyo fin es redudr todas 
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r las cosas á unidad, quitando toda la multitud y diversidad que pue¬ 
de. Y esto se va alcanzando por los grados que aquí se apuntan.- 
La primera unidad es, en el uso de las cosas temporales, reducién¬ 
dolas á. una necesaria; esto es, á lo que fuere litante para sustentar 
la vida. Esto pretendió avisar Cristo nuestro Señor áMarta, dicíén- 
dola: No hay para qué andes tan solícita y ocupada en muchas co¬ 
sas para mi sustento y de mis discípulos, porque una sola nos basta, 
la que fuere necesaria para pasar la vida, y con esta nos contenta¬ 
mos. Esta unidad tan ceñida en el uso de las cosas temporales dis¬ 
pone mucho para la quietud del corazón, porque con ella se cerce¬ 
nan los deseos y cuidados congojosos. Y así los Santos muy contem¬ 
plativos descuidaron mucho de esto temporal, contentándose con 
una cosa necesaria y sencilla en la comida y vestido, como dijo el 
Apóstol {I Tim. VI, 8): Por tanto, si quiero ^acar 4 Dios y gus¬ 
tar la dulzura de su contemplación, he de quitar la multitud con¬ 
traria á este uno necesario; porque quien se contenta con poco de 
lo temporal, alcanzará mucho de lo espiritual; y quien toma con 
tasa lo que recrea en la tierra, recibirá con abundancia los deleites 
dcl cielo. 

2. La segunda unidad es, en la intención de todas las obras, 
reduciéndolas á un solo y necesario fin, que es la gloría de Dios, el 
cumplimiento de su voluntad y nuestra salvación, mortificando y 
quitando cualquier multitud ó variedad de intenciones ó pretensio¬ 
nes contrarías á este uno,, ó que no vayan encaminadas á él. Y por 
esto dijo Cristo nuestro Señor á Marta, que una sola cosa era nece¬ 
saria: la cual pretendía María oyendo su doctrina para sustentar su 
alma y alcanzar el fin de ella. Porque nada me aprovechará ganar 
toda la muchedumbre de las cosas del mundo, si pierdo esta una ne¬ 
cesaria que es la salvación de mi alma, con el buen,agradecimiento 
de Dios. Y así con gran fervor he de procurar lo que dice David 
(Psalm. XXVI, í)\ Úmm petH a Domino^ hanc requiram: una sola 
cosa he pedido á Dios, esta tengo de buscar, que es morar en la 
casa de mi Señor todos los días de mi vida, para ver por la contem¬ 
plación la soberanía de su gloria, de su voluntad y de sus deleites, 
amando lo que viere, y pretendiendo lo que amare. Y particulari¬ 
zando mas esto, he de reducir todas mis cosas al uno necesario, que 
desmenuzó el Apóstol, diciendo {Epiies. iv, i; I Tim. ii, 5): Un 
cuerpo, un espíritu, una esperanza y una vocación, una fe, un bau¬ 
tismo, un Señor, un Medianero, un Dios y Padre de todos. De suer¬ 
te que aborrezca y mortifique cualquier deseo y pretensión de cosas 

i TOMO II. 
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que sean conirarías 4 4a unidad del caerpe «ísUeo de la Iglesia y 
del E^tritu Santo que la rige, y de la eeperanuL de mi eaivaciMi, 
y de la vocaeien para que fui llamado, de la fe que profeso, del 
Bautismo que recibí, dd medianero Cristo Jesús que me redinié, 
del Dios y Señor que me mó, y del Padre que me lomé por hijo, 
y me quiere hacer heredero de su cielo. ( D. Augnst, itó). 

8. La tercera unidad propiade la vidacontemptatira es, en el oso 
de los sentidos y potencias interiores del alma, reduoiéBdolas todas 
á unión, para que atiendan á solo el conocimiento y amor actual de 
Dios. T por esto dijo Cristo nuestro Sefior á Marta: Andas turbada 
y derramada en muchos pensamientos, aficiones y cuidados; lo mas 
necesario es, que tu alma sea una; esto es, que esté unida y reeo<- 
gida dentro de sí. Una en sus aficiones sensuales, reduciéndolas á 
unión con el eiqpíritu, mortificando las rebeldías delaeame. Una en 
sus quereres, réducíéiidoiosal querer de Dios, abeireciendo cual- 
qoier eontrario querer de las criaturas. Una en sus cuidados, resu¬ 
miéndolos todos en uno de agradar á la divina bondad, arrojando 
los demás en su providencia. Una en sus pensamientos, recogien- 
dolos todos para no pensar por entonces otra cosa mas que en solo 
Dios, resistiendo las distracciones y vagueaciones, en cuanto fuere 
poslMe á la flaqueza del presente estado. Una finalmente en el amor, 
poniéndole iodo en nn solo bien infinito, que le satisfaga y harte, 
diciendo con David (Psalm, lxxh, £5): ¿Qué tengo yo en el cielo? 
y fuera de tí, ¿qué otra cosa quiero en la tierra? 

SVI. 

Pe las excelencias de la vida conlemplalíva. 

1. Concluye Cristo nuestro Señor su intento, diciendo: María 
escogió la mejor parle, la cual no le será quitada. {D. Thom. 2, 2, 
q. 18S, ati. 1 et t). En las cnales palabras se ha de advertir, que 
aunque Cristo nuestro Señor dijo, que María escogió esta parte me¬ 
jor, que era la contemplación, porque ella con su libertad se aplicó 
á este modo de vida; pero la fuente y rafz de esta elección fue la 
gracia é inspiración de Dios, que movió su voluntad á escogerla, 
porque también en estos modos de vida es verdad lo que Cristo nues¬ 
tro Señor dijo á sus Apóstoles ( loan, xv, 16): No me escogisteis vos¬ 
otros, sino yo os escogí. Y al Espíritu Sanio, que reparte las demás 
gracias, pertenece repartir esta, inspirándola á los que quiere, y les 
conviene para su salvación y perfección. Mas porque ninguno se 
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exeoae de aplicsise, otne fediere, á {Mreteederia, Cristo que 
M>iia haUe esoegidto esta parle de la vida cÉOenplativa; Ja cual, 
porafnbaKmdd mísiioSeior, esmq«q«ekpaiÍedeMarta,qiie 
es la vida activa, porque está mas outda coa el sumo bien, de quien 
toda bondad procede; hace al bombre mas semejante á Dios y á sus 
Ángeles; perfecciona las dos potencias mas nobles del alma, que son 
entendimiento y voluntad, ilustrando el entendimiento con el mas 
excelente acto de la sabiduría, que es el conocimiento de Dios, y 
eaeeBdiendB la voiantad oon d masberóíoo acto de la caridad, que 
es d amor dd mtsino Dios; y comodeesie proceded amor liel pró- 
jknn, así de la oontempJaciofi procede k perfeorion de Jas diras ex¬ 
teriores, pegándolas fervor, espíritu, dAÚsam y enteresa. 

2. Á estas cxúelendas anaitibó Cristo nuestro Seior oUm, dicien-. 
do que no Je seria quitada, como quien dice: Por tus ranones, é 
Marta, ai per tus quedas, no qaüaré á María la parte qne escogié 
para que siga la tuya, que aunque buena, pero Ja suya es nmjor. 
fistocuHqde Nuestro Señoreo tres maneras. -Lo primero, al que per 
especial vocación Uaind para este modo de vida, nunca se Je quita, 
cuanto es de su parte, ni gusta de que otros se le quiten, m quiere 
que d le deje por persuasiones, ni raaoites humanas aparentes, áno 
que persevere en su v4icacion hasta la muerte. -Lo segundo, á los que 
con su inspkacion y mocion convida y trae á este sdierano ejercicio 
en las horas y tiempos señalados para él, tampoco les quita su ejer¬ 
cicio, ni quiere que otros les quiten de él, ni les estorben con títulos 
aparentes de virtud, antes los defiende, como á María, y en su fa¬ 
vor dice aquello de los Cantares (Cont. u, t; ui 6): Conjuróos, hi¬ 
jas de Jertisalen, que no desperteísá mi amada, hasta que ella quie¬ 
ra, que es-decir, no la quitéis el dulce sueno de su oontemplacion, 
ni perturbéis el descanso que conmigo tiene, hasta que satisfaga á 
su deseo y uecesidad; porque oemo su querer es cooforBie al mío 
(D. Thom, 2, 2, q. 80, arL 4; 121, arL 1), eHa querrá dejar el 
sueño, cuando yo quisiere que le d^; y así, cuando la caridad del 
prójiiuo, ó la <d»edieiicia dél superior pide otra cosa, luego acude á 
ella. 

3. Fioaimente, nunca Dios quita á los escogidos la contemplación 
queacá tuvieron, sino perfecciónasela; porque en la muerte, aunque 
cesan las obras de la vida activa, no cesa ni cesará jamás la con- 
lempfacion de Dios, en la cual consiste la bienaventuranza y vida 
eterna. Y como dice san Agustín (Lib. ulL de Civil. Deíadfinem), 
en el cielo vacarémos y v^émos; verémos y amarémos; amaremos 

2 * 
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y alabarémos; verémos sin fin, amarémossín fastidio, y aiabarémos 
sin cansancio. Este oficio, este afecto y esta obra será común á to¬ 
dos, en la cual durarémos por lodos los siglos de los siglos. Amen. 

SVIL 

De la excelencia que tiene la vida compuesta de ambas, abrazando la 
activa y cordemplaiiva. 

1 . Con gran misterio Cristo nuestro Señor llamó parte á la vi¬ 
da de María, comparada,.con la de Marta, para darnos á entender 
que hay otra vida excelentísima, que es como un todo compuesto de 
ambas partes, y abraza los ejercicios de la vida contemplativa y ac- 
. Uva; especialmente los mas nobles de ella, que son en provecho de 
las almas. Esta vida, por ser mas perfecta, como dice santo Tomás 
(/>. Thom. 2 , 2 , 9 . y 2 od 2), escogió el mismo Cristo en 
el tiempo de su predicación, y en el mismo tiempo la siguió su pre^ 
cursor san Juan, y en ella le imitaron sus Apóstoles, y después los- 
sagrados Doctores y otros esclarecidos Santos de la Iglesia ( D. Thom. 
3 p. 9 . 40, arl. 1 od 2 , 3; 2 , 2 , 9 . 182 , orí. 2 ); los cuales como An¬ 
geles , subían á lo supremo de la escala, donde Dios está arrimado, 
-uniéndose con él por la contemplación, y después bajando hasta lo 
mas bajo de la misma escala, donde Jacob estaba dormido, desper¬ 
tando y avivando á los hombres en el servicio de su Criador. T aun¬ 
que esta perfeccióncomo dice Casiano (CoUat- xix, c. 9), es rara 
y concedida á pocos; pero lodos los varones espirituales deberían 
pretenderla conforme á su vocación; porque la vida contemplativa, 
cuando es perfecta con el amor de Dios, engendra luego grande 
amor del prójimo y celo de su salvación; el cual, como dicen los 
santos Padres, es el don mas precioso que podemos ofrecerá Cristo, 
siendo sus ayudadores en la conquista de las almas, dando, si es 
menester, la vida por ellas; y así la misma contemplación, por cum¬ 
plir la voluntad de Dios, interrumpe sus obras por salir á ganar 
almas que amen á Dios, y le glorifiquen. Y como Marta viendo la 
quietud de su hermana María se quejó á Cristo nuestro Señor, maes¬ 
tro de ambas, pidiéndole la mandase que la ayudase; así por otro 
extremo Raquel, que es figura de la vida contemplativa, viendo la 
fecundidad de hijos que tenia su hermana Lia, que es figura de la 
vida activa, se quejó á Jacob marido de ambas, y le dijo (Genes. 
XXX, 1): Dame hijos como á mi hermana; porque de otra manera 
moriré de pena: porque quien tiaie perfecta contemplación y amor 
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de Dios desea como san Pablo engendrar hijos espiritaales para 
Cristo; y el celo de esto le abrasa las entrañas, y maere de pena 
cuando estos mueren, y vive alegre cuando estos viven. 

2. Esta es la suma de las cosas que abraza la vida activa y con- 
lemplativa, y la compuesta de ambas, las cuales he de procurar con¬ 
forme á mi posibilidad, pidiéndoselas á Cristo nuestro Señor con es¬ 
tos coloquios ú otros semejantes. 

I."" O dulcísimo Jesús, que te hospedaste en casa de Harta, y 
allí te. halló su hermana María; concédeme que te hospede yo en 
mi alma, limpiándola y adornándola con ejercicios de vida activa, 
como Marta; pero dé tal manera, que juntamente oiga y contem¬ 
ple tu doctrina, como María. 

Ó Salvador piadosísimo, que reprendiste la demasiada soli¬ 
citud y turbación de Marta, y aprobaste la quietud y sosiego de Ma¬ 
ría; suplicóte que de tal suerte ejercíte las obras de la vida activa 
en tu servicio, que no me turben las congojas que trae consigo, so- 
segámdolas con la paz y quietud de la vida contemplativa. 

3. ® Ó Amador de las almas, por las cuales veniste á este peque¬ 
ño logar del mundo, deseando hospedarte en ellas; concédeme que 
de tal modo escoja la mejor parte de María, que no me olvide de la 
buena parte que cupo á Marta, trabajando^porelbien de las almas, 
para que ellas y yo te hospedemos como deseas, y después nos hos¬ 
pedes en tu cielo como deseamos. 

4. ® ó Bien mió y gloria mía, no permitas que me aqueje tanto 
el cuidado de otros, que me olvide de mi mismo, descuidándome de 
contemplar tu doctrina soberana. Enfrena, Señor, el orgullo de Mar¬ 
ta, para que dé su lugar y tiempo á María; y espolea á María, para 
que no deje del todo sola á Marta. 

6 .® ó Remediador de los pecadores, que por las oraciones de 
Marta y María resucitaste á su hermano Lá^ro; concede á todos los 
Heles de tu Iglesia, que nos juntemos con hermandad á rogarte por 
los pecadores hermanos nuestros, para que los resucites á la vida de 
la gracia, con la cual comiencen á ejercitar las obras de estas dos 
vidas, activa y contemplativa, con tanta perseverancia, que todos 
alcancemos la vida eterna. Amen. 
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5 VIU. 

Mmdo exetkttíám emo Crutomuitro SákHr juiUó hvüh címkm- 

. fiativa con la aeUca. 

1. Resta que deeluemes el med* exceloMsÍBo eomo Grirto 
nuestro Señor en el tiempo de su predieaeioa jnBldambasvktaspara 
nuestro ejemplo; lo cual Uao en'dos maneras. -La psiraera, repar¬ 
tiendo el tiempo en dos partes, y dando hedías á les prd)iisra, to¬ 
maba las noches pora la oraeien recogida, en la fonna qae diee san 
Lucas(£tii;.n,lS; JfolA. xrr, 83; More, ti, 46); ExiUmmoalm 
orare, ú eral pemotíans m oratione Dei: taé al monte á. orar, yes- 
toro toda la noche en la oncion de Dios, en las cuales palabras se 
apimta tí iqtarejo qoe Cristo nnesiro Seior hacia para so eracian, 
tí tiempo que duraba en tíla, y el fervor que tenia (A Sreg.lA. Y1 
Mml. c. 17), haciendo todo eáo no por su neceádad, sino per 
nuestro ejemplo. El aparejo «a escogiendo todo lo qoe ayoda pan 
tí recogimiento, cnanto al lugar, tiempo y eompaláa, porqoe toma¬ 
ba higar soKterio, y el tiempo die la nodíe,' que es mas qoiilo, y 
estaba stío, sin tener otro testigo de so oración mas que i su títfno 
Podre, á qoien «aba en lo escondido y secreto de so cocasan. 

8. El tiempo que duraba orando, era largo, trasnochando en este 
ejercicio, y perseverando hasta el amanecer; pesque á la aMera de 
la contemplacíen no se llega ordinariamente sin recogimiento nmy 
estredio y prtíongado, luchando eomo otro Jacob ( Sene», jxxa , 84) 
toda la nodra hasta h mañana, para alcanzar la bendición de Dúo. 
J por estod^d Sábio [Eedi. vu, 9) , que era mejor d fia de la 
oración que el principio, presuponiendo que ba de haber distoneia 
dd principú tí fin; y por consigniente, que ha deserhrga, atcan- 
zando en el fin macha mayor perfección que tnvo en el prioeiipo. 

3. La alteza de la oración de este Seú>r declaró el Bvangebsta 
con la finse que fai divina Escritura {Psahn. xsxv, 7; lasafes Dei) 
dedara hs cosas muy altas, Hamándela oración de Dice; esto es, 
eracion alUsima y levantadisíma, ocacfon digna de Dios; pw la cual, 
como dice Jeremías ( Thren. iii, 28), el varón que está soú, con si¬ 
lencio se levanta sobre tí mismo, y sube hasta juntarse con Dios. La 
causa porque esta oración se llama de Dios es, porque todo cuanto 
hay en ella es de Dios; y así tiene cuatro excelentes propiedades to¬ 
das de Dio8.-La primera, qne procede del mismo Dios, y de la ins¬ 
piración de su divino Espirita; el cotí, como dice san Pablo ( Bom. 
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vufry 26; Ihmú. Opuse, de ili»eribo8 aelenút. itiaer. 2,dísl^S), 
ora «a nosotros, ¡nsfóráadonos laBaedftacioBy laseosasqs^ 

heaaoa de pedi^, y el ferTor eon que las pedknoSi De eirá BMiaeia, 
m«y libia será* la oración que no fuere prevenida con la tnspiraekm. 
-La segunda propiedad es, hacerse en la presencia de Dios, ecu-- 
pando la memoria y enteBdímieuto en solo Dios, y eaconveisar oon 
ély sia diverlirse á cosa qoe no vaya ordenada á Dio», eonfoniie k 
Ib qfue dice David (Psékn. lxx, 16): EalraFé en las obras poderosas 
del Señor, y acordaréme de sok su jasiicia; este es, de solaslrbon^ 
dad y fidelidad, y las demás grandezaeque medito.-La tercera pro¬ 
piedad' es, que la materia de todo» los afectos, deseos y petieioaes 
sea Dies, d las cosas que manda y quiere Dios, y para gloria de solo 
Kofi; de suerte que mnguiia cosa d^e ni pida que no vaya ves¬ 
tida de la vplunUd y gloria (k Dios; y sotúre todo pida al mismo 
I>ioa, no eautentándose cfm menos que él, diciéndole como Moisés 
{ExoéL wjM/i , 13 j: Muéstrame, Señor, 4 ü nusmo, pcuque esto me 
bas&a, y en esto se encierra todo. 

4. Finahnente, aquella oración se Uatna de Dios, cuyo fin y fruto 
es la unión y transformación con el mismo Dios per el perfecto 
amor, haciéndonos' muy semejantes á él, como hijos muy parecidos 
á su padre; de donde resulta que las obra» que de esta oraron pro¬ 
ceden, participan la misma alteza; y cuando la oraciones orackm 
de Dio», también la justicia será como montes de Dios, y la mise- 
rícordia será misericordia de Dios (II Be^, ix, 3), y la»viñude»se¬ 
rán virtudes de Dios; y también los que las ejercitan serán, como 
dice d profeta David {Fsalm. Lxxxr , 6), dioses por parücipaciim.- 
Esta es la oración excelenlísima que Crisio nuestro Señor ejercitaba, 
cuyos afectos maravillosos descubrió en la oración que hizo en su 
bautismo y transfiguración , como en su lugar verémo», y á ella de¬ 
bemos anhelar lodos; porque aunque es muy levantada y ardua, 
pero con la inspiración y socorro del cíelB no será dificultosa. 

5. De este recogimiento tan dkina sdia Cristo nuestro S^or á 
ejeicHar las obra» de k vida activa, juntando también eon ellas por 
otros^ndo modo k oración, porque de ordiBaFio- oraba primero 
brevemente, como oré cuando hko el milagro de ios cinco panes, 
cuando dió salud áalgnnos enfenaos y endemoniados, y cuando re- 
sueitá á Lázaroi ¥ lo mismo baria ea ks demás obras, aunque se¬ 
cretamente, enseñándoass con este ejemplo que k vida contempk- 
Uva y la activa se han de hermanar, no solamente en un mismo día, 
ea tiempos difereiites, sino también en una. misma hora, acompa- 
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fiando las obras de la vida activa con alguna breve oración; y levan¬ 
tando, como dice Jeremías ( Thren, iii, 41; A Greg. 1^. XYIÍI, c. 5), 
jantamenie las manos y los corazones al cielo; las manos para obrar, 
y los corazones para orar, al modo que se dijo en la inlroduccion dei 
tomo I. 

6 . Finalmente, las obras de la vida activa, que Cristo nuestro 
Señor ejercitó en este tiempo, fueron gloriosísimas para Dios, y pro* 
vechosisimas para los hombres, porque desde el Bautismo comenzó 
á publicar su nueva ley de gracia, y á entablar la doctrina de la per¬ 
fección evangélica; la cual declaró con admirables sermones, ejer¬ 
citó con heroicos ejemplos, y confirmó con esclarecidos milagros. Los 
sermones fueron mezclados con razones muy altas, y con palabras 
muy apacibles. Los ejemplos fueron eminentes en todo género de vir¬ 
tudes, poniendo primero por obra lo que habia de enseñar con la 
palabra. Los milagros fueron maravillosos en iodo género de cosas, 
y provechosos á toda suerte de personas en sus cuerpos y en sus 
almas, con mezcla de admirables virtudes, descubriendo también en 
ellos la omnipotencia y divinidad de su persona.-Esta fue en suma 
la vida de Jesucristo nuestro Señor en el tiempo de su predicación, 
de la cual se colige que las cuatro cosas que en ella resplandecieron, 
conviene á saber, oración, sermones, ejemplos y milagros, serán 
materia muy copiosa de las meditaciones de esta parte III para sus¬ 
tento de la vida contemplativa, aunque mí intención no es meditar¬ 
las todas, sino las mas principales; y en ellas no iré atado al órden 
con que sucedieron, por recoger juntamente algunas meditaciones 
de cosas que tienen semejanza entre sí, y van enderezadas á un mis¬ 
mo fin, para que los deseosos de alguna virtud hallen juntas algu¬ 
nas meditaciones que ayuden á su pretensión. 

7. T porque estas meditaciones son propias de los que pasan del 
estado de principiantes al estado de los que aprovechan en las vir¬ 
tudes , me pareció advertirles lo que dice san Agustín, por estas pa¬ 
labras (tn Psalm. lxv, ín fine): MuUi languescuntinarandOf etinfUh 
üikUe suae conversiams ferverUer orant; postea languide, poska 

de, postea negligenter: muchos hay que en el principio de su con¬ 
versión oran fervorosamente, con grande atención y devoción; mas 
poco después se entibian y oran flojamente con distracciones y afec¬ 
tos muy remisos; después oran fríamente con sequedades y durezas 
de corazón; y después oran negligentemente con grandes interrup¬ 
ciones y quiebras. Y lo peor es, que con todo esto se Uenen pmr se¬ 
guros, sin reparar en que durmiendo ellos, vela su enemigo, yeor- 
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ren peligro de morir á sus manos; por lo cual dijo Cristo nuestro 
Señor (¿ue. xviii, 1: Vigilanthostes etdormistu?): conviene siem¬ 
pre orar y no desfallecer; esto es, orar con tal fervor y perseveran¬ 
cia, que no cesemos ni aflojemos en el ejercicio de la oración, apa¬ 
rejándonos para ella con tanta diligencia, que favorecida del divino 
Espíritu merezca el nombre de oración de Dios. 

MEDITACION I.. 

DE LA MARAVILLOSA VIDA Y PREDICACION DE SÁN JUAN BAUTISTA, HASTA 
EL BAUTISMO DE CRISTO NUESTRO SEÑOR. 

—Antes de la meditación del bautismo de Cristo nuestro Señor 
pondré algunas del Bautista; así por pedirlo el órdende la historia, 
como porque en ellas se verán practicadas las virtudes fundamenta* 
les de la perfección evangélica. — 

Punto primero. -/>« la penitencia corporal,'-- 1. Lo primero, se 
ha de considerar como el glorioso Bautista (Zuc. i, 80; lu, 2; Matth, 
111 , 4; Marc, i, 4) desde su niñez estuvo en el desierto muchos años, 
hasta que comenzó á predicar, haciendo una vida milagrosa; en la 
cual se señaló especialmente en estas cuatro virtuides, que son las 
cuatro colunas en que estriba la perfección evangélica. -Lo prime¬ 
ro, se esmeró en la penitencia y aspereza corporal, en todas las co- - 
sas que se puede ejercitar con gran rigor. En la comida, comiendo 
langostas y miel silvestre, la que topaba por los campos. En el ves¬ 
tido, vistiéndose una vestidura tejida de pelos de camellos, y ciñén- 
dose con una cinta muy áspera. En el aposento y cama, recogién¬ 
dose en alguna cueva ó hendidura de las peñas, y durmiendo en el 
suelo, sufriendo con admirable paciencia los frios y calores, y las in¬ 
jurias de los tiempos. Donde ponderaré, que hacia todo esto, no en 
castigo de pecados pasados, pues fue santificado en el vientre de su 
madre, y nunca hizo pecado grave, sino para preservarse de peca¬ 
dos muy ligeros, y para domar su carne y tenerla rendida al espí¬ 
ritu, y para disponerse á recibir los dones del cielo, los cuales or¬ 
dinariamente no se alcanzan sinQ por semejantes asperezas. T de aquí 
sacaré deseos entrañables de imitar á este Santo en lo que es imita¬ 
ble, conforme á mi flaqueza, abrazando la aspereza corporal que pu¬ 
diere, castigando mi carne, y ofreciéndola en hostia viva, santa y 
agradable á Dios ( Rom. xii, 1) , no solamente por los fines dichos, . 
sino también en satisfacción de los muchos pecados que por su causa 
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be cometido; y porqoe esta librea es precia de 1«« criados-del Rey 
celestial, p«es, como d^ Cristo aveslro Señor (Mattk. xr, 8), loé 
qae vaa pw eoi^rario caaÚDo: /n dvmüw reg^am mU, viven en los 
palacios de los reyes terrenos, y pvéciánse de ser sus criados; pero 
yo. Rey eterno, quiero precíame de ser criado vuestro; y así de boy 
mas me vestiré de esta librea, trayendo en mi cuerpo vuestra mor¬ 
tificación, como la trajo vuestro santo Precursor. 

i. Lo segundo, se ocupé en oración y contemplación perpetua 
y muy levantada, teniendo por singular privilegio al mismo Espí¬ 
ritu Santo por maestro; el cual le llevó á la soledad, y allí le habla¬ 
ba al corazón ( Oset, ii, 14) , enseñándole con maravillosas ilustra¬ 
ciones y consuelos, con mas abundancia que á Moisés, Elias, David 
y á todos los Profetas que le precedieron. Y entre otras razones pon¬ 
deraré esta, porque como no es posible vivir sin algún deleite, cnan¬ 
to uno mas se priva por amor de Díos'de los deleites de la carne, 
tanto con mayor abundancia recibe los deleites del espíritu. (D. Greg. 
Ub. XYIII MoraL c. 8). T como san Juan renunció totalmente las 
riquezas, honras, dignidades y los regales de la casa de su padre, 
y afligia su carne tan ásperamente, premiábale Dios con el ciento 
tanto, comunicándole inefebles gozos celestiales; de modo, que el 
desierto era para él casa de recreación, y la cueva era como cielo, y 
la soledad era ocastou de compañía, conversando siempre con los 
Ángeles'y con el mismo Dios; de donde sacaré grande aliento para 
las asperezas del cuerpo, pues asi las premia Dios con regalos del 
cielo, y juntamente grande afición á la oiucion y tratocon Dios uuesr- 
tro Señor, donde tanto consuelo y aliento se recibe, procurando su¬ 
bir juntamente al monte de la mirra, y al collado del inmenso (Cotí. 
IV, 6; D Greg. Lib. 1 Dialogor. c. 1), porque uno ayuda á ofeo; y 
para esto suplicaré al Espíritu Santo sea mi maestro interiormmite, 
aunque no por eso tengo de dejar á los maestros de e^ritu que 
Dios ha puesto en la tierra, porque no querrá usar conmigo del pri¬ 
vilegio que concedió á san Juan. 

3. Lo tercero, se esmeró en grande fortaleza y constancia, per¬ 
severando tantos años en estos dos géneros de ejercicios: y es muy 
creíble que en este tiempo padeceria gravísimas tentaciones y ba¬ 
tallas del demonio; porque si Cristo nuestro Señor las padeció en ios 
cuarenta dias que se recogió al desierto, cuánto mas las padeceria 
san Juan en discurso de tantos años, haciendo vida tan admirable, 
de la cual Satanás tenía ralnosa envidia, desanudo derribarle, por¬ 
que siempre desea tragar al manjar mas escogido, y tiene fiducia de 
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901^0 al ría Jofdaa (/ofr, u, 18); esto e», ai santa roas penitente. 
PoMlríale delante ios regalos que tendría en casa de sus padres y 
entre sus dendos; h dignidad det saeerdíoeio c^e le venia por he¬ 
rencia; la terrtt>iKdad de la vida que cottenaaba, y otras batallas á 
este talle invisibles y v^Uen, pecraitiéndolas Nuestro Señor para 
ejercicio de este Santo, y pora cpie creciese en toda virtuá y forta¬ 
leza» porque le resistía valerosamente, y triunfaba siempre de su 
enemigo. 

4. Loeuarto, se señalaba en la pureza de corazón, apartándose 
de culpaamuy ligeras, y en el fervor de crecer en todas estas virtu¬ 
des; por k) cual dice saa Lucas (¿uc. i, 80): que crecía, y se iba 
confartanio m d espíritu: esto es, que crecía en el cuerpo y taudiiea 
en el espíritu; porque el Espteku Santo te confortaba y ayudaba, 
cnropliéndose en él lo que dijo David (iPrafei. lxxxiii, 6) : Bien- 
aventuiado el varón á quien tá ayudares, porque con tu ayuda tra¬ 
bará de crecer deidro de su eorazea, y subirá de virtud en virtud, 
hasta ver á tí Dios verdadero en Skm. -Estas cuatro cosas en que 
san Juan se señaló, son las mas eficaces que hay para subir á la 
cumbre de la perfección, y á ser gramde en los ojos de Dios, á quien 
suplicaré por los méritos de este Santo, me las conceda confonne á 
mí caudal y á mi estado. Ó Escita santísimo, confortad mi'flaco 
espíritu, para que á imilacion de este valeroso Precursor castigue 
coa rigor mi carne, y resista coa Yaku- á los espíritus malignos; y 
aproveche cada dia en la contemplaeiony en las virtudes celestiales, 
creciendo como la kiz de la mañana hasta llegar ai perfecto dia. 
4mea. 

Punto SBfiunDO.— 1. En tmienda perfecta edad (A Thom. 3p. g. 
38; Lvk. m, 3; , 8), daUó por las riberas del rio Jordán á 

prediear d baulismo de pewUeuciA en remisiondelos pecados, didendo: 
Haced pemknáa, porque se acerca d reino de hs cielos; y acudió á él 
Much a gente de Jerusalcn, ydeiodaMea, paraquelosk^zase,con¬ 
fesando sus pecados. Aquí se ha de ponderar, quién movió á san Juait 
á estos ejercicios de predicar y bautizar, con qué espirita lo hacia, 
qué cosas predicaba, y con qné feote.-Loprimero, el que le mo¬ 
vió bie el mismo Ej^írite Sonto que te había llevado al desier¬ 
to, ps^ue propb eo de este Ei^Hritu divino, decaes que hace ásus 
essogidou Huty p^feetos, meverleo á que procuren hacer perfectos 
á otros; y asi movió á san Juan paca que saliese á poedicar, y apar 
rajar Mt pueblo perfecto para CrístonuestroSeñot. (Xuc. i, 17).De- 
nás de esto, como había estado tantos años en la secreta bagi^ de 
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los vinos de Dios {Caní. u, 1 ), embriagándose con el vino Tortísimo 
de la caridad, ella misma le hizo salir de aqnel recogimiento, para 
convidar á los hombres al servicio de su Amado. De suerte, que amor 
de Dios, y amor del prójimo, y la obediencia á la inspiración del 
Espiritu &nto, le hicieron salir á lo público, y manifestarse en Is¬ 
rael. De donde sacaré los motivos que debo tener para semejantes 
ejercicios, si deseo no errar en ellos. 

2. Lo segando, el espirita con que predicaba era por ana parte 
celoso y terrible, como de un Elias; y por otra parte misericordioso y 
compasivo, como de un Moisés; porque con los fariseos y sadaceos, 
que eran mas duros, mostraba gran celo con palabras terribles y 
amenazas espantosas, diciéndoles {Matíh. iii, 7): Lmaje de víboras, 
¿quién os ha enseñado á huir de la ira que os amenaza? No os contentéis 
con tener por padre á Abrahan, porque poco os aprovechará^ si vosotros 
sois malos, y de piedras hará Dios hijos de Abrahan (Luc, iii, 8) en 
quien cumpla sus promesas. Pero á la muchedumbre del pueblo y á 
los publícanos y soldados acogía con gran misericordia, sin excluir 
á ninguno, dándoles consejos saludable en razón de cumplir con sus 
oficios, y de no hacer agravio á nadie, y de hacer bien á otros, dan¬ 
do limosna de lo que tuviesen, etc. 

3. Lo tercero, la materia de sus sermones era exhortar á peni¬ 
tencia, haciendo firutos dignos de ella, y á esto movía con la espe¬ 
ranza del premio eterno, porque se acercaba el reino de los cíelos; y 
también con amenazas del castigo eterno, porque la segur estaba 
puesta á la raíz; y todo árbol que no llevare fruto será cortado y 
echado en el fuego, y Dios tiene el bielgo en su mano para limpiar 
la era del mundo; y el trigo, que son los buenos, recogerá en las 
trojes del cielo; y la paja, que son los malos, echará en el fuego 
que nunca se ha de acabar. Todo esto aplicaré á mi mismo, exhor¬ 
tándome á hacer penitencia por estos dos títulos, esperanza de pre¬ 
mio y temor de castigo, imaginando que quizá está ya la segur á 
la raíz del árbol de mi vida para cortarla; y que si no me enmiendo, 
seré paja que ha de ser cebo del fuego eterno. 

I. Lo coarto, el froto de su predicación foe copiosísimo, porque 
innumerable gente de todos estados concurrían á él, y le obedecían, 
y se dejaban bautizar con tantas muestras de humildad y arrepenti¬ 
miento, que le confesaban y declaraban sus pecados. [Matth. iii, 6 ). 
T lo que mas admira es, que con no hacer milagros persuadía es¬ 
to, porque tenían su vida por un continuo y muy señalado milagro. 
Por donde se ve cuán eficaz es la vida ejemplar del predicador para 
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persuadir lo qae predica, aunque sea la cosa muy dificultosa, y el 
que lo oye muy duro de corazón. Ó Padre eterno, despertad en vues¬ 
tra Iglesia muchos imitadores de este soberano Precursor, que va¬ 
yan delante de vuestro Hijo aparejándole un pueblo perfecto, pre¬ 
dicando su santa ley con celo y misericordia, confirmando con la vi¬ 
da lo que dicen con la palabra, para que cojan fruto copioso de mu¬ 
chas almas que alcancen la vida eterna. Amen. 

PüNTO TERCERO. — 1. El terccT puuto es, considerar como creció, 
tanto la autoridad de san Juan con el pueblo, que vinieron, como 
dice san Lucas, á pensar en sus corazones si era por ventura el 
Cristo y Mesías prometido, y algunos le tenian por tal; pero el santo 
Precursor, cuando lo entendió, ó por revelación de Dios, ó por pa¬ 
labras ó señales que de ello daban, al punto lo contradijo, dicien¬ 
do: Fo os bauim con agua; otro vendrá mas fuerte que yo, á quien no 
merezco desatar la correa de sus zapatos; este os bautizará en Espíritu 
Santo y fuego. Aquí se ha de ponderar la rara humildad de san Juan 
Bautista, la cual descubrió en tres actos heróicos en medio de su 
grandeza.— Actos de humildad. —El primero fue, no envanecerse 
con la vida tan áspera que hacia, ni con los excelentes dones y fa¬ 
vores que recibía de Dios en la contemplación, ni por el aplauso del 
pueblo, ni por la grande opinión que de él tenian, ni por la grande 
honra que todos le daban. Lo cual es cosa rara, como dice san Ber¬ 
nardo (Serm. 13 in Cant. et íi; Epist. D. Greg. Lib. I Mo¬ 
ral. c. 26), porque es de muy pocos y muy esclarecidos santos, 
juntar humildad con inocencia y con santidad muy honrada y ve¬ 
nerada. ¥ en esto san Juan, aunque nazareo (Num. vi, 8 ), fue di¬ 
ferente de los demás, porque no crió cabellera de altivos pensamien¬ 
tos, sino echó siempre hondas raíces en el abismo de su nada. 

2. El segundo acto fue, confesar públicamente su propia bajeza, 
y la grandeza de Cristo nuestro Señor, diciendo: Aunque me teneis 
por tan grande, sabed que hay otro roas fuerte que yo, y mas po¬ 
deroso en la palabra y en la obra; y el exceso que me hace, no es 
como quiera, sino tan grande, que no soy digno de ser el mínimo 
de sus esclavos, ni de hacer el oficio mas bajo en su servicio, que es 
desatarle la correa de sus zapatos. Por donde se ve, como el perfec¬ 
tamente humilde, cuanto es mas santo, tanto se tiene por mas vil y 
bajo en los ojos de Dios nuestro Señor, juzgándose por indigno de 
ser sil esclavo; y no contento con tenerse á si mismo en tal opinión, 
quiere que todos tengan de él la misma. 

3 . £1 tercer acto fue, apocar su bautismo, engrandeciendo el de 
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Grieto, ákiemi9 que ei suyo m de «gu sola, sm teM virtad de 
peidoiiar pecados, ni lavar el alma; pero qae otro vendría q«e ke 
baatisaria eon un bautismo por el cual ks diese el EqiíríUi Santo 
y d fuego del divuM amur; en lo cnal también se descubro comoel 
perfecto hnmitde apoca y desprecia sus obras, en cnanto son suyas, 
y no quiere que los hombres hagau mas caso de ellas de io que me¬ 
recen; pero juntamente engrandece las dnns de Déos, qniere que 
todos las estimen conm es raron.-Pondeiando estos tres actosde bu- 
maldad sacaré grande confuskm por fe falta que tengo de ellos, si- 
guieodo la ínciíiiacion de la soberbia que me lleva 4 todo io oon- 
irarío, y haré grandes propósitos de imitarlos conforme á mi esta¬ 
do y calidad; porque sin esta hnmildad no hay santidad verdadera, 
ni grandeza segura, ni podré hacer mi oGcio, de modo que agrade 
á Dios yá los Ángeles, y edifique atoe prójimos. Ó glorioso Precnr- 
sor, gózome en el alma de veros tan immilde, con ser de Dios y de 
ios hombres tan honrado; suplicad ai Señor que os dió tan rara hu¬ 
mildad , me dé alguna parte de día, para qne no pierda por mi so¬ 
berbia el bien que Dios me hubiere dado por su gracia. (Jftai. vi, 
14). Ó alma mía, pues tienes dentro de U bastante cansa de hnmii- 
dad, por la mncha pobreza y miseria de tu espíritu, reconoce le que 
eres, y apócale como mereces-, porque cuanto agrada á Dios el rico 
humilde, tanto ie desagrada el pd^ sd)erbto. {Ecdi. xxv, 4). 

MEDITACION II. 

1»E LAS PREGUNTAS QUE SICIERON Á SAN lUAN SOBRE QUIÉN ERA ; Y DEL 

TESTIMONIO QUE DIÓ DE CEfSTO NUESTRO SEÑOR T DE SÍ MISMO, EN QUE 

DESCUBRIÓ SU RARA HUMILDAD Y SANTIDAD. 

—Gracíeudo el rumor del pueblo, de que san Juan era el Mesías, 
enviaron los judíos de Jerusaiea algunos sacerdotes y levitas para 
que le hiciesen algunas preguntas sobre quién era ( loan, i , 19), en 
cuyas respuestas descubrió san Juan cuatro actos heroicos de hu¬ 
mildad, que son fundamento de la vida espiritual en su supremo 
grado, con los cuales andan trabados otros muchos, así de esta vir¬ 
tud, como de otras.— 

Ponto triií ero. — 1. La primera pregunta fue: ¿ Tú quién eres? 
¿Por ventura eres Cristo t Ala cual luego confesót y no negó, y confesó 
diciendo: Yo no soy Cristo .esta respuesta resplandece el prí- 
mer acto heróico de humildad de este Santo, el cual estaba tan fun- 
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dado eo no «sorpar pm si la honra de Crislo, sioo darla á cuyo 
era, y á qeiea se le dehia, que Jd punto eon grande aseveración 
coafiÑó la verdad, y no la negó; y confesó que no era Cristo, y mil 
veces lo confesara y «e raliheara en Silo, «i otras tantas se lo pre¬ 
guntaran, porque como la soberbia sumafnente apetece la escelen- 
cia de la divinidad de Cristo, y ser como Dios, así la humildad su¬ 
mamente aborrece tan endemoniada presunción. Y como aquella so¬ 
berbia echó dd cielo á Lucifer y sus ángeles (/sai. xiv, 11; Ezteh. 
xxviH, 2;/oó, xu,2S; Áct.xiv,If;D.Crej.XXXIVMoral.c. 18), 
y del paraíso á Xdan y Eva, y ha echado en el abismo del iníiemo á 
rauelMS príncipes y immarcas del mundo, y es señal de los reproba¬ 
dos hijos de Satanás, que es rey de los soberbios; así la humildad 
contraria conservó en su alteza á los Ángeles del cielo, y al santo 
Precursor, y á los Apóstoles de Cristo, los cuales con graude cons¬ 
tancia desecharen cuídquier adoración y honra dé divinidad que les 
ofrecian; y esta es señal de los escogidos, los cuales en todo y por 
todo quieren sujetarse á Dios, y desean que á él solo se dé la honra 
y gloria de todo lo que es suyo. 

2. También ponderaré la .astucia de Satanás, el cual »vidioso 
de la santidad de luán, viendo que no le hafoia podido derribar con 
varias tentaciones que le babia puesto, urdió esta de que le ofrecie¬ 
sen la dignidad de Dies, imaginando que con esta le vencería, como 
él fue vencido de ella. Y de la misma manm tienta á los Santos, 
trazando como les ofrezcan mayores honras y dignidades de las que 
merecen para despeñarlos; pero los escogidos, fundados en verda¬ 
dera humildad, conócense 4 sí mismos, y aborrecen cualquier pree¬ 
minencia ó dignidad, nombre, titulo y lugar que excedeá sus me¬ 
recimientos, contentándose con lo que merecen, por no perder uno 
y otro; antes cnanto se ven mayores y mas honrados, tanto mas se 
humillan, como dioe el Sábio {Eccli. iii, 20), para honrará Dios, ó 
Dios omnipotente, á quien de verdad honran los humildes, concé¬ 
deme la verdadera humildad, para que te dé la honra que mereces, 
y aborrezca la que yo no merezco. 

Punto segundo.— 1. La segunda pregunta fue; ¿Eres Elias? 
Besptmdiá: No soy. ¿Eres profeta?Respondió: No.-Ea estas res¬ 
puestas resplandece el segundo acto heróico de la humildad de san 
Juan, que añade al precedente; porque pudiendo decir de si que 
era Elias [Malth. xvii, 12), al modo que Cristo nuestro Señor le 
llamó Elias en el espíritu, no quiso, sino atendiendo al sentido. en 
que se lo preguntaban, con gran resolución respondió, que no lo 
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era; porque el humilde no solamente rehúsa la honra que no me¬ 
rece , sino también, cuanto es de su parte, la que merece y pudiera 
aceptar. Y demás de esto, la humildad es amiga de ia verdad pura 
y sencilla, sin doblez ni apariencia de él, especialmente en cosas que 
sirven para su humillación; y por esta causa nanamente confesó que 
no era Elias. 

2 . También pudiera con verdad decir que era profeta; pero res* 
pondió que no, en el sentido que comunmente llaman profetas á los 
que dicen las cosas que están por venir, porque el humilde inventa 
modos para encubrir sus grandezas, y huir de la honra que por ellas 
merece. Al contrario del soberbio, que inventa modos.como descu¬ 
brir mas de lo que es, por alcanzar la honra que no se le debe, aun¬ 
que sea con mentiras y encarecimientos. 

3. Finalmente, á lodo esto respondió con palabras breves y muy 
secas, y cada vez mas breves y mas secas, hasta decir secamente", 
no; porque el humilde verdadero está tan lejos de besar las manos 
á los que le ofrecen honras, ó le dicen loas y lisonjas, que los trata 
con sequedad y aspereza; porque ni se paga de la honra ó fama, ni 
se recrea, como lo dice el santo Job (e, xxxi, 26), en mirar al sol 
de la gloria mundana cuando resplandeee, ni á la luna de la fama 
cuando está clara, ni besa su mano saboreándose en lo que tiene, y 
en lo que de él dicen, ó Sol de justicia, de quien tu Precursor recí' 
bió tanta luz para despreciar el resplandor mundano, ilústrame con 
otra semejante que cierre mis ojos para no ver con deleite lo que 
me ha de cegar con vanidad. 

Ponto teucebo. — 1. La tercera pregunta fue: Pues ¿quién eres? 
Y ¿qué dices de tí mismo, para que lo digamos á los que nos enviaron? 
Respondió: Yo soy una voz del que clama en el desierto, aparejad elea- 
minodel Señor, como lo dijo Isaías profeta. (Isai, xl, 3).-En esta res¬ 
puesta resplandece el tercer acto heróico de bumildád de san Juan, 
el cual de tal manera declaró el oficio que tenía de parle de Dios, 
que juntamente descubrió la nada que tenia de su cosecha, dicien¬ 
do, que su oficio era ser voz y pregonero de Cristo, avisando á los 
hombres que se aparejasen para recibirle. Pero llamóse voz, porque 
como la voz no tiene ser ni permanencia de su cosecha, y está pen¬ 
diente del que la dice y del que habla, así él sentía de sí mismo, que 
de su cosecha no tenia ser ni valor en aquel oficio, sino que todo lo 
recibía de Dios, que hablaba por él, y cuya voz era. Por donde se 
ve que la humildad no es ciega para conocer los dones que tiene de 
Dios, ni muda para confesarlos cuando es menester; pero entonces 
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los declara con palabras humUdes, en las cuales deecolH'e la depen¬ 
dencia que tiene de Dios, y la nada que iíene de sí, para que de 
todo se dé la gloria á cuyos son. 

2 . Demás de esto, así como san Juan no respondió que era.h¡j> 
de Zacarías, y de tribu sacerdotal, sino que era voz de Cristo, pre¬ 
ciándose solo de esto; así el humilde ni se precia de linajes, ni de 
padres camales, ni de oficios habidos por herencia, sino solamente 
de ser siervo de Cristo, consagrado á cumplir su voluntad, y esto dice 
que es, y no oira cosa, confórme al dicho de Salomón {Ecdes, xir, 
13) : Teme á Dios y guarda sus mandamientos, porque esto es todo 
hombre; como quien dice: £n esto consiste el verdadero ser del hom¬ 
bre, de que se ha de preciar sobre todo. Al contrario de la sober¬ 
bia ( Osee, IX, 11) , que se precia y jacta de la gloría que le viene 
por los padres y lugares, y cosas semejantes. 

3. Ultimamente ponderaré, como san Juan se llamó voz que cla¬ 
ma, aparejad el camino para el Señor, porque su vida y doctrina, 
sus ejemplos y palabras era voz que exhortaba á*santi(]^ y per¬ 
fección ; y era voz de Dios, por la cual era conocida la grandeza y 
majestad de Dios, como el hombre es conocido por su voz, á cuya 
imitación he yo de procurar ser voz de Cristo en todo cuanto dijere 
y obrare. Ó Dios eterno, hazme voz de tu Hijo unigénito Jesucristo, 
concediéndome una vida tan perfecta, que ella seajvoz pregonera de 
su gloría, atribuyéndola no á mí sino á tí, de quien todo lo bueno 
procede, á quien sea honra y gloría por todos los siglos. Amen. 

Punto cüabto. — 1. La ultima pregunta fue : Pues ¿por qué bau¬ 
tizas, si no eres Cristo, ni Elias, ni preveía? Respondió san Juan: Yo 
bautizo en agua. En medio de vosotros está otro que no conocéis,: este esel 
Mesías que ha de venir, el cual es mayor que yo,yyonosoy digno de des¬ 
atar la correa de su zapato.-En esta respuesta resplandece el cuarto 
acto de heróíca humildad que tuvo este divino precursor Juan. Lo 
primero, porque siendo reprendido de que usurpaba el oficio de bau¬ 
tizar sin ser profeta, no se excusó, ni volvió por sí, y pudiendo de¬ 
cir con verdad que bautizaba porque Dios se lo habia mandado; no 
lo dijo: antes quiso callar, por no honrarse y autorizarse á sí mismo; 
porque el humilde gusla de ser reprendido sin culpa, y no quiere 
descubrir lo secreto de su honra, si no es cuando conviene para honra 
de Dios, la cual procura en todo. 

2 . Pero mas adelante pasó san Juan, porque delante de estos 
sacerdotes y levitas ratificó el testimonio que habia dado de Cristo 
y de si delante de todo el pueblo, apocando su persona y su bauUs- 
3 TOMO II. 
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mev y eugn m iwfeiKte ta p«irs9Ba de Cristo imertxe Señor (eooio se 
pendierá al fia de b meditaeioa piecedeate); porque eoao cala 
era tan principal, y biabia de llevar m respuesta á lado-d senadode 
Jemealen, gusto dñeubrirquééa era él y quién era Crístoir puraque 
Regase á noticia de todos, para qae de todos fuese Cristo veaciada 
eoBM Mesías, yéb teaidopof b*hn 8 qae aaa voC,TelbaalÍBn«de 
Cristo*fuese muy mas estimad» que el suy», y asi (e reaibiesea de 
mejor gana. Ibr donde se ve coa cuánta razón dije Cristo luestro 
Señor de san- Juan (JfaKá. », 7), que no eracaña que se moeia 
á todos vMntos, sino firme como la tierra, porque estaba, fimdado 
soliK su nada. T generalmente es propio de los humildes ser cons¬ 
tantes en sus propásitos, así en humillaise á sr, como en engrande¬ 
cer á Dios, y gustan dabacw esto delante de todo «1 mnntto, paca 
que se dilate mas la noticia de su propia bajeza, y de la gprandcaa 
de Dioa ó Deas etemu, qae labraste por tu mano este declado* de 
hamidad, y le enviaste' delante de tu Hijo; que vena per maestro 
de ella; ayúdame , para que aprenda de estos ejemplos á ser bmniJ- 
de, y cao la bnmil¿HÍ diapooga mi corazón para recibk' los dones 
de tn gracia, qna niegas á los sobcriños y oancedes á los bnmiidm 
\Imob^ IT, fi), levantánddbs de su bajeza, para que suben á bi al¬ 
ten deta> gbÑÉ» pee todas, bs siglus. bmen> 

MEDITACION Ilf. 

PK. Mptisno on enisTo NonsTBo* sriton. 

Fnno rmnna.— t. El primer panto será enmdenreomo Cris- 
tonnestn Señar, cnmplidoa los treints añas, se despidiá de sa Ma¬ 
dre santisiBa, diciéndolBi cubo era ya llegad» el tiempo, de manr- 
festarae al miado, baetondo oficio de redentor y macslr». Cm bcual 
K ¡degrá grandeaente, pmr el deseo que tenia de nuestraredeneMn: 
y auiupte smtiá pena y soledad de qné se le ansentase algunas dias, 
Hevétoeon gran paciencia, estimando en masln voluntad dÍTimi qnr 
la soya, y mestro peave^ mas qae sm gasto. 

é* Cristo .—Luego Cristo naestro' Señar se fué de- 
realio atrio bordan(JIcMi. ib, 13; D. Tkm. ip. q. 3fi) , dondesa» 
Juma predicaba, y bautizaba á teto bs pubUcanas y pecadoresqne 
qaeriaa recibir so baatismo; y oyendo entre elbs el sermón, pidió 
qoclabanfinse. Sobre esta bistorn se han de considerarlas cansas 
^ este hecbo de Cristo nuestro Señor. - La primera foe, para co- 
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humildad, humillándose el Maestro á su discípulo, el Redentor ásu 
redimida, el HqadeDior viw á sa. Precmwr y criad», y el Artor 
de tai saalidaé tomando figu» de pecador; porque atendo Cristo sa- 
bidaría infiaila y maestro de todo», se poso eal^ loi soldados y 
paklicana» á o» el sermón de san Juaa; y ce» ser pasísimo sin man¬ 
cilla, quflj» pedir el baafismo de hw pecadores, como si fuera peca¬ 
dor; y esto sin haber ley que le oblígaiie, siae de sa velnatad, por 
hnnílfarse 4 semejanaa de los demás pecadens: así como cuando 
aüo qnis» ser cáremieidado como ios demás amos que hiera» eoa- 
ecbidos en pecado. D Cordero moeenflísiiBo', que quitas les pecados 
del mun do, ¿qoé á tí con este bautismo? qné á ti cooeste btwlo- 
rio de guate suda y manchada con peoadost {Tá, Señor* cptiercs 
ser temáoper pecador, «a serlo, y y» suspiro por ser tenido en opó- 
nioo dejosta, siendo pecador! [Ohá quedase coosamide miseberi^ 
eau tau rara ^sapdo de hamiUnl I De aqnf snasé, qae todo buen 
priaMÍpía de cosas grandes ha de ser por ejeidcras de-humildad, As- 
poniéndonos con ella para que Dios nos maniheste, obsaudapor nos¬ 
otros, cosas de gloria soya. ¥ por esta oaasa dice balas 

(e. xxxni, 31), qae los que se han de mbur echarán relees hiela 
abajo, y producirán huios háda. arriba; que es dedr: primeso por 
b humildad se has de esconder debajo de le liona, camo las raá- 
eea dd árbol, y despaes se mmilcslMán por (días aaiy gbríosBB, 
eoBM el árbol semoaifesta por tas fruto». (D. Aug, Sena. 19 de rar- 
bis Donmé). Por taalo, aiaáa mi», s» dcaam qae ht tone de perfee- 
eíoa qae petendes cdücar sobo hasta el «iota, poenta hamiltarte 
hasta d abisma, porque cuenta mes aÍo be de so* d edifiBÍo, tooto 
ha de ser ma» Iwndo sa cimmat». 

¥. TambicB sacaré de aquí, (pnhtbamiUuiagrandmposMMn 
pora el Baatsnw y Peaiteneia, y paa akasearialimpieta dd alma 
(pse en estos Sacsaaseatoo se eoBmmea, reeoaociéademe por pecador, 
y necesitado de lavarme y parificarme de mis ca^, dkieadaá 
Nnestra Señor coa David iPtatm. &, 9; A £^ef. ia Vbaiin, s* Poe- 
ai.): Roeianw, Señor, eaa hisopo, y scaé limpia: bdame, y que¬ 
daré mas blaeeo que la akve. 6 dnicc Jesis, qee par imadUtad 
qoisisle ser lavado de Jaaa coa sh baolismo de sola agoe, lávame 
coaelagaa detn gracia, «a vicladde te peeeioai saogse mesoioda 
coa el hánp» de to hamildad. ó sÉoa'nae, ataaam cala aoberaaa 
vvtad, la cual «orno Iráqpo recoge el agua viva de I» gracia y ta 
viftod de iasaqgre dd Sadvaéor, acoifipáaca bandeta-Gauacon 
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muchos tormentos, para limpiarme con ella de la lepra de mis pe¬ 
cados. 

3. La segunda cansa de este hecho fue, para obrar primero lo 
que babia de enseñar; y como pensaba predicar un nuevo bautismo 
de agua y Espirita Santo, quiso recibir prim«ro este de sola agua, 
para que ninguno se desdeñase de recibir el suyo tan precioso. T de 
camine quiso honrar el bautismo de su Precursor, y con la olKra 
aprobarle; asi como quiso recibir la circuncisión, para que se en¬ 
tendiese que aprobaba esta ley, y la veneraba come ley dada de Dios. 
De donde sacaré la obligación que tengo á guardar los preceptos y 
consejos evangélicos, porque esto es aprobarlos con la obra, y ve¬ 
nerarlos; así como quebrantar- la ley, es con la obra reprobmrla y 
despreciarla, y afrentar al que la dió, como dice el Apéstol (Rom. 
fi, 25). Y sí Cristo nuestro Señor quiso recibir el bautismo de Juan, 
sin ser de precepto, por guardar aquel consejo de su Precursor, 
¿cuánto mas razón es que yo guarde sus preceptos y consejos, ha¬ 
ciendo mas cosas de las que estoy obligado, especialmente en mate¬ 
ria de humillación? 

Punto seodndo. — 1. Luego que Cristo nuestro Señor pidió á san 
Juan el bautismo, estando ya para bautizarle, el Espíritu Santo in¬ 
teriormente le reveló como aquel hombre era Cristo, el Mesías, por¬ 
que no le conocía de cara. Y rehusando bautizarle, le dijo {loan, i, 
33): Yo, Señor, debo ser bautizado por ti, ¿y tú vienes á ter bautizado 
por mi? 'Cristo nuestro Señor le [respondió: Déjate de eso por ahora, 
porque así nos conviene asmpUr toda justicia. Aquí ponderaré lo pri¬ 
mero, de parte de san-Juan, el grande gozo y alegría que sintió su 
alma cuándo conoció á Cristo nuestro Señor, renovándose aquí los 
júbilos que tuvo cuando le conoció en el vientre de su Madre. Con 
este gozo juntó grande reverencia y humildad, confesando de sí mis¬ 
mo que era pecador, necesitado de que Cristo nuestro Señor le la¬ 
vase y purificase con su bautismo de Espíritu Santo; y lleno de ad¬ 
miración y pasmo, por verle tan humillado, dijo aquellas palabras: 
Tuvenis adme? ¿Tú vienes á mi para que te bautice? tú. Dios infi¬ 
nito? tú, Salvador del mundo, y perdonador de los pecados? tú que 
me santificaste en el vientre de mi madre vienes á mí?ámí tu cria¬ 
tura? á mi tu esclavo? á mí vil gusanillo? y para que ye le bau¬ 
tice con mi bautismo de agua sida, siendo tú autor del bautismo de 
gracia? ¡Oh humildad profundteima de mi Señor 1 Semejantes afec¬ 
tos tengo yo de procurar en mí mismo, especialmente cuando fiiere 
A comnigsri ejúTcitándomq jnntamente en los dos conoeimientoa de 
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Dios nuestro Señor y de mí mismo, y en los afectos que de elice pro¬ 
ceden, los cuales siempre andan hermanados, y el uno ayuda al otro. 

i. Lo segundo, ponderaré mucho la maravillosa respuesta de 
Cristo nuestro Señor: Así nos conviene á mí y á ti cumplir toda jus¬ 
ticia; esto es, lodo lo que es ohra de santidad, á mí humillándome 
á ser bautizado, y á ti obedeciéndome en bautizarme. Con lo cual 
nos díó á entender que toda nuestra santidad está fundada en hu¬ 
mildad , y obediencia en humillarnos delante de Dios y de los hom¬ 
bres, y en obedecer á Dios y á sus ministros, abrazandos losares 
grados que üenen ambas virtudes. 

—Grados de humildad y obediencia .—£1 primero es, sujetarse á 
los mayores, por cualquier'título que tengan alguna mayoría sobre 
mí, ó en dignidad, ó en oficio, ó edad, ó ciencia. -£l segundo, mas 
perfecto, es, sujetarse también á los iguales, gustando de darles la 
mayor honra y el mejor lugar, y de obedecerles en lo que desean, 
siendo bueno, como sí fueran superiores que me lo mandaran. (Phi¬ 
lip. II, 3).-£l tercero, perfectísimo, es, sujetarse también á los me¬ 
nores, con tanto rendimiento y prontitud como si fueran mayores, 
y en este grado las ejercitó Cristo nuestro Señor este día, y son la 
suma de toda la justicia y santidad que debemos pretender, sujetán¬ 
donos, como dice san Pedro (I Petr. ii, 13), á toda humana cria¬ 
tura por amor de Dios, en las cosas que son conformes á su santa 
voluntad, guardando en lo exterior, como dice san Gregorio, la au¬ 
toridad y decencia que pide el estado de cada uno, según las reglas 
de la prudmeia. Demás de esto, con estas dos virtudes cumplimos 
toda justicia para con Dios, para con nosotros y para con nuestros 
prójimos, porque nos muevas á respetar y obedecer á Dios; á mor¬ 
tificamos, y despreciar á nosotros mismos, y á dar buen ejemplo á 
nuestros prójimos, ganándoles la voluntad y teniendo paz en ellos. 
Todo esto comprendió Cristo nuestro Señor en esta respuesta; y así 
con este espíritu tengo de alentarme al ejercicio de estas dos virtu¬ 
des , diciémiome á mí mismo: Así le conviene cumplir toda ju^icia, 
no parte, sino toda, no con corazón demediado, sigo eqlero y per¬ 
fecto; y aunque seas grande en el mundo, y tengas cualquier dig¬ 
nidad en la Iglesia, te importa cumplir toda esta justicia, humillán¬ 
dote y obedeciendo, como Cristo lo hizo con su Precursor. 

3. Lo tercero, ponderaré como san Juan obedeció luego con los 
tres grados que tiene la perfecta obediencia en el modo de obede¬ 
cer, cuanto á la puntual ejecución, y á la pronta voluntad y al rmi- 
dimimito de so juicio. Y así por obedecer á Cristo nuestro Señor le 
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bRilM coB grade reverew», {xirfaegaMa Divs deque asBÍerw» 
rínda a joieio al divim, y MMM farfiadw omira M ordcnacíM, 
oaom le fae san Mm «aaádo en inperfeoto, noqncríeado dejarse 
femir los piés^foaa. xm, 8);y perdien laamistaddeCiwloaídii- 
rara «a sa reHbMía, CMM «a su lagar dirérns. 

^DNTo TOionM. — 1. Yiendo el Padre «(eme Um tanBiUado i fia 
Hije uaigéaMe, se tan oeaw par «Migado á iMoniríe y antorizarie, 
porque sienpre quiso «meplir la mdad de aquella «enuncia, que 
dice: El que fie hunadlare, será easalzado {Luc. xiv, 11 j; y en lo 
mismo que se humilla ei hombre, en eso suele easalnrie Dios. Sise 
bumiHaáserlendo f>or idiola ó por pecador, le «nsaha «n maleria 
de satñduría y santidad. Las raediw que el Padre eterno temé pan 
honrar á bu K)e «uestaocasiM, foeroa tresexeeJeaitisiaios, losonur 
les ponderarémofi psr las palabras que nos rehenen loe £vangeiifila8. 

jlperít mníet neái.~EI primer medio fac, abráse las cietasmn 
nn resplandor y abertura maravillan, que se fonud «uelaiK: ydi- 
«e san Mateo (JfaOb. ni, 16), qneee abrieron,para él, pma 
respete y para «u banra, para significar que €ris(o nuestro Soiar 
«ra hombre, m terreno (I Cor. xv, 47), y hecho de (ierra oono el 
primer Ada, sino hombre«etestád y mido dd ríela, y por oenai* 
guíente, qne su vida y doctrína, sa ley y todas sus obras «ra ee- 
lestiales. Además, para siguficar que se abriría las pianlas del oMo 
á lodos los qne le tmilaseH, porqew á su imitaría se harían tamlna 
hombres «eleuliales. ¥ «m esto también se oonfirmaba la vejrdaddel 
lema qne tomó san fea «n su predícacia, díríade: Haeed pem- 
toncia, porque se acerca ríieia de las ríelos ;porqneabriéuda 0 eA 
Cristo aneslre Srííor, se les díé á entender qué se abriría á todos 
los que biríesa paileuría y «iguteBa su dodtrma. 

i. Sa Mareos (Mure. I, ID), ipravié las «idos ábtertas, 
pan signifioar qne Crirí» nuestro Señor eon su infinita sabiduriu 
penetraba todos las secretos celestiales (/ouR. i,18), yasi, queeo- 
mo testigo de vista nos descnbriafoqne allá pasa, y qne por su hm- 
dk» (ambla se abrirían los ríelos para nosotros; de modo, qae es¬ 
tado acAa la (ierra como san Estélnn(drí. vn, SS),pidiésemos 
ver y «ontemplar los secretos éel ríelo, y tener allá nueslre trato y 
conversaría. (JHtfcp. m, ^). ¡Oh AdaeeleSlialCristofesisifes- 
tamente se os abra tos ríelos pan honraros, pnos ea medra bn- 
míldad los habéis merejo y eonqnislado; rann* es que se almm, 
convidándoos á que snbuis á ellss, pues sa vnedras. (I Off. xv, 
f9). Abridlos, Señor, para mi, de modo qiie nunca se Bte'ríemo'; 
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ypanaoto kaxaádeMi^lmft ja imá^eadelA^attieneM, ÍHfd- 
■knd» m «Ib vuealia bbfw oeleslial< 

£t éeaaimáU S^iríhus ^mctm •carfurtíli sjpeeie, siait coknAa m 
ifmm. (Ltu. lu, i3í ). —Ei m^mAo medio que tono el Padre pan 
hffiBcar -á «a toe, eaKÍar sobre <éi al Espíritu Santo «n figura 
de palsiBa; b cual se puso «bre sn cabeca, para decbcar eoa 
íifcHa figuia csterLw h pleatoid del divino Espíiáta que lena 
dffitan»^.sí (/fifu. u, .1; D. TétoL 3p. q. 39, art. fi «d desde d 
j^ánerinslaaledefiaemieepcioB, descansando sobre esb van j flor 
de Jiené, «m ¡a ia—mnidid de sas siele danés; y vino en bnia de 
p ato n a pan HÍguificar.-Lo primero, b inocencb, parea y maase- 
(buabre de Crista, para qae todos enteadiesen qae aua^e se ban- 
üabacn baatisno de peniteacia, ao era pecador, n tenia qae ver 
oaa peendoDre, sino fasto, paro y senciflo«amo patoiaa, sb biel de 
pacaife ni dé ia, sin doÚeac nieigañoalgiiao. {I Ptír. a, 29J.-Lo 
segindo,- para sigaifícar jqae ae sobneale estaba liaj^ de peca¬ 
das, óaaqae ere el Cordero de Dios que quitaha bs pecados del 
lauada; parque reno b paJoaia en itempe de Noé trais b señal de 
haba'cesado las aguas del diluvio (¡Svatá. mi, 111, así abones se- 
de qae con b presencia de Cristo y par sns uereciuiealos se 
acabMb el dihivM de pecado^ que aaegpba «1 reaado. 

4. Lo tensen», para siguificar qae este Señor ao seria seiiitario, 
■i estéril, síbo que eageudraria y criaría muchas hijos buitade- 
res da n ianoencb, de los cuales se bioiese «ssa Iglesia uaida «oa 
uaioadeoiia mirésa fe y caridad, de quien se dqese vi, SJ: 
Urna orí útiaiMb» am: uua es mi paloma, ó Espbitu saatásimo, 
gracias os doy por el gtoríeso tesUmonio que habéis dad» debino- 
cenda y nslubd de «uestro Salvador. Veaid sobre ni oenao pajo¬ 
na, fiemmdo iBi atona de pureza y santidad. jObsi me diésetsalasco' 
mo-depatona para volar á los aguireos.de esb Piedn. vivanobre 
qniea ^y descaasásteis (Paoto». uv, 7), pan ^ mi emanoBdes- 
canse deatre del suyo, anéndose«na ti «ea perfooto amor !-Taaa- 
bieo paedo poadcnr b tiegria grande qne sretió el Baabsb cuando 
vió vanif ai Espúátn Santo sobre Cñato ea íorraa de pálcnu (Imm. 

I, dlj, y el goa» oaa qae publicaba esto ¿ tos qne no bbabiaa vis¬ 
to, supikaado al divino Ei^itu esolareaca los oio6idettiafana,pan 
qne con la luz de la fe vea los dones y riqanat iaestiiBabtos qae 
toyen Crírta aaestre Señar, para estimariey aamrle «naaesnaDn. 

5. ¡StamawAejaelk^ éiemaiMaMLtíut^): SmMt fíUat 
aaa atoaba, ínfa» omíí «oaqiamL —El tenwomedin qaetomi el 
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Padre para honrar á sa Hijo filé, dedr con una voz, formada en el 
aíre, no terrible y espantosa, ano suave y amorosa: Erie et mi Mjo 
amado, m quien me he agradado. Cada palabra tiene particular mis¬ 
terio. Dice, hk, este; como si dijm: Este que parece poro hombre 
mortal y pasible; este que se humilla á parecer pecador, siendo bau¬ 
tizado con bautismo de pecadores; este sobre quien bajó esta palo¬ 
ma, este es mi Hijo. T no es mi Hijo adoptivo, como los demiá jus¬ 
tos que le han precedido, sino Hijo natural y unigénito mió: no es en¬ 
gendrado ahora en este bautismo, sino engendrado desde mi eterni¬ 
dad; tan antiguo es como yo, tan sábio y tan bueno, porque es Dios 
como yo (Ptaim. cix, 3): y así por excelencia es mi Amado, áquien 
yo amé y amo sobre todas las cosas criadas y pw criar, y con amor 
* infinito como me amo á mí mismo; y en él me agrado y me alegro, 
y me precio de tenerie por Hijo, porque él áemptre me agrada y ha¬ 
ce todas las cosas que me dan gusto {loan, viii, 29): y así no te¬ 
nia necesidad de este bautismo para que yo me agradase de él; 
porque antes me agradaba de tal manera, que sin él ninguno me 
puede agradar, y por él me agradarán todos los que le imitaren, ó 
Padre eterno, gracias os doy por la honra que hicisteis á vuestro 
Hijo en tal coyuntura, cuando se humillaba por vuestro amor; gó- 
zome del amor y del buen agiadamientoqne teneúten él, por quien 
os suplico me ayudéis, para que á su imitación haga siempre lo que 
os agrada, de modo que os agradéis en mí. ó Salvador mió, sea 
para bien la honra que vuestro Padre y el Espíritu Santo os hacen 
en este dia, aprobándoos con tales testimonios, paira que seáis nues¬ 
tro Maestro y Redentor: hacedme. Señor, agradable á vuestro Pa¬ 
dre celestial, y digno de que quiera tomarme por su hijo. 

6. Últímamente, ponderaré como por los merecimientos de Cristo 
nuestro Señor se comenzó en este dia á manifestar el misterio de la 
santísima Trinidad en la voz dd Padre eterno, y en la paloma que 
representaba al Espíritu Santo. T así el Padre no llamó á Cristo 
nuestro Señor siervo, como le llamó por Isaías, cuando dijo ( e. uai, 
1): Yeis aquí mi siervo«en quien mí alma se agradó; sino Ibmífie 
Hijo, para descubrir la divini^ del que en cuanto hombre era sier¬ 
vo. Con esta consideración daré gracias á Nuestro Señor por haber¬ 
nos descubierto este misterio, suplicándole esclarezca mi alma para 
entenderle y venerarle. 

Pauto (Xámo.-DHeaerameiUoddBautimo. —1. El coarto ponto 
será, considerar como Cristo nuestro Señor, según dice smlo Tomás 
{D. Thm. 3p.q. 66, orf. 2}, ínstitoyó entonces su baolismo, muy 
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diferente del bautismo de san Inan, concediéndole la virtud v etica- 
cia qne por estas tres señales milagrosas se representaban, es á sa¬ 
ber, abrimos las puertas del cielo, damos la gracia y dones del Es¬ 
píritu Santo, y hacemos hijos adoptivos de Dios, agradables á sus 
ojos, con fe y conocimiento de la santfeima Trinidad, en cuya vir¬ 
tud y nombre se da; y todo con tanta plenitud, que ahora quien 
muere luego que es bautizado, entra en el cielo mn detenimiento, y 
recibe la herencia de hijo de Dios, viendo claramente á la santísima 
Trinidad, con cuya vista es bienaventurado, ó Salvador del mundo, 
gracias te doy cuantas puedo por haber instituido por entrada de tu 
ley evangélica un tan suave y provechoso Sacramento, con tantos 
prerogativas y dones espirituales como por él se nos conceden. 
Gracias también te doy con todo mí corazón por tan gran merced 
como me has hecho, en que yo haya sido bautizado, dejando á tan¬ 
tos hombres sin este santo Bautismo, entrándome 4 mí en el arca de 
tu Iglesia para que me salve (I Pdr. ui, 20), dejándoles á ellos pe¬ 
recer en el diluvio: suplicóte. Señor, que nunca se me cierren las 
puertas del cielo que entonces se me abrieron; ni se aparte de mi el 
Espíritu Santo que se me dié ( D. Thom. 3 p. q. 38, art. 6 od 3), ni 
pierda la dignidad de hijo de Dios, á que fui levantado, agradán¬ 
dote de tal manera, qne llegue á gozar de ti en la gloria. Amen. 

2. También puedo ponderar, como Cristo nuestro Señor este dia 
no solamente instituyó el sacramento del Bautismo, sino regaló con 
él á su Precursor, cumpliéndole el deseo que mostró cuando dijo: 
Egoá todebeo baptizari: yo tengo necesidad de ser bautizado de ‘U; 
porque propio es de Cristo nuestro Señor cumplir los deseos de los 
que le aman, y honrar y premiar á los qne le sirven y obedecen. Y 
pues sao Juan le obedeció en bautizarle con su bautismo de agua, 
era muy convenimite que Cristo le bautizase con su bautismo de Es¬ 
píritu Santo y fuego,' Henándole de nuevo de altísimas gracias y 
dones celestiales. | Oh cnán alegre quedaría el santo Precursor, y por 
cuán bien empleados daría los tnÁajos de su oficio, recibiendo de 
Cristo en este dia tan copioso premio de ellos 11 Oh cuán bien piidioa 
decir á Dios lo que dijo Simeón {Lúe. ii, 29) r Ahora dejas. Señor, 
á tu ñervo en paz, según tu pafatitra, pues han visto mis ojos alSalva- 
dorl Mas como era fervoroso y agradecido, resñvióse de mostrar su 
agradecimiento en dar público testimonio de las grandezas de este 
Sráor todo d tiempo que la vida le.durase, como lo biso. Y á su 
imitaeioD «eari yo los núsmos prqtósitos tm agradecimiento de las 
mercedes que de mano de nsi ledentor be recibido. 
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Pfmtoamsro.-Ifek^uaaadelatnuim.--- í. VA¡mamtwtt,«im- 
siáenré como iBdas estas BMaviélss ,éke su Lacas (¿ae. 
w, 21), sacediesmertaad»CheloBwslaSe8ar«aaiacMB;psrqBe 
ea siendo bsahiado se paso á<Har. ¥«sto es is ptímera Msqaeee 
eecxibe ea el Evaa^eHo qm ChsloBiicitiaSciar «rase, en lo oaai 
ae nos deecubreB ai^aaae esodeaciss de is osaciu, su aecesidad, y 
Is fireeaeaciscuque se bs ée hacer.>LsfhaMsaes, t^lsflaa- 
ciu ca «tuto es aaadio aaiy^ficaz pam atcsaasr de Dim Jas Ins 
wanhHasreferidas, pon|ae«isiNe ábrelasfanrtasdei«ielo,yaOT 
dfseahretaabieB losseereloscelestialea. T asi de su flelia aediee 
(Áat. X, 11), qae soado se le ahhó elóela. Xambiuus akauaa 
la pleaitad del Esfdhta Saato f de sas doaes, «aao los Apdatska 
orsadofueru antckw woesllenas de EapÉila Saato, cmmvaémB 
ea Is parle Vy senado eaaabsea se opea lasaoaes ét\ Esdm, qae 
au SBS divinas inspiraciuet, y se aegocis la digaidad de Ugo de 
Dios y los nedioB para strle sgiaAlde. ¥caaadola<GraeiDn ae jants 
ou la faamiUaciu; «sano la juató Chala Boeslro SeíOTesla wi, es 
ñas padeaan paca todo cslo^ poique «ano üte «1 Sábio {EeáL 
uxT, £1): La ocaciu dd que se bumiBa penetra hasta Jas aahes, 
y haiáqaeseiBBpu Jaseidos, para qaedescJeadulascládnasy 
dones qae saele dar «1 ¥ak!e de las kaabnesu 
3. Lo segundo, Ciisto inesho Seaoriadtélaaiaámeuel Bau- 
üsnio, para significar qae la onciu y díeviacim bu de aneiapariar 
todas nneslras a b rá s y «1 eso de los fiBCRaaaeatos panq«e ae ka- 
gu y pecdMoioaiipoonvieae, aeplicaads A Naestoo Sedar apade lu 
eatobosque poaea las demoaie? para impedg el finto de estas ae- 
sas, y «mu lavar bm ayedepwacoBHf eir d íb de eliaa. 

3. Deads de esto Cristo Baedm Sedar, aedendDjMBtisada, se 
poso en ancMB, para «Báñenos la aeeeaidid qae tícau Iss base- 
tizados y los fides de orar, y cdm propio «pcoicisuyo bode seria 
eeacion, freoeeotáadola OBcia pana fi a ve a iiBe eonlra las teatoeia-' 
BBsqBekaespecu, y para «nmanreu ferrar la aama sida <pe 
bu prafeaadai, y fsu eauervar las gptadu y danés qae en el Iéb- 
tbnao hu inri iido. Pen» es de creer, qae Cristo BBeotaa Sedor na 
esé entancee saduneato «oa afucl taaia de onciu ^ ea pedir 
psiari,sÍBaeuloadeaiáB.qatpaae suFabÍo(ilWy..nr, fiLdsBr 
dogiaciseáu ftuheperlieaMaeeiwqBe lebabiafewdoyparJM 
qeo luego ea|Kiaba rasaba; .asm oré osando TCSuritéfeLlsanL. 
(Josa, n, dá>ü). k nsK, dnfeofaresdssinqaeaiiíeñshmpsn 
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para ifw le rw iw eii» m ficúaii. ¥ ^eimalmeBte an t a ^ todos 
lo6 hombrea, f«eB para ladoa, «unto «sde aa parte, initihú «ate 
SacraraeiiU); 7 aa daaea eaa ^aa fados le sedÚesea, y a k aa s aaea 
las gracias y<íaBe6<^Be par «qaeliasaeDaleBseflígai6caban.-De to¬ 
das estas «oosideredMes be ^ sacar grade esliaia y aficiaa ¿ la 
oraoioa, y grandes propésHas de «jeadlarine a «Na, mkaade ik 
CriSlo anesira Seiar, parcayos noedaiieBlae pediréá la ffi a lífl iai a 
Trinidad me coBceda este eqiirUa de «radaa con Ja eficada dicba. 

MfiDiTAaOJÜ IV. 

HE doaa Oaisw masTM saSea, wanms «n. aávnsaa, aa Fud al 

NESISan), T AVmté'OSAaBNTA MAS TODAHRIA KaOBS. 

PoNTOTRniEBa.— 1. Le |snmera,«eiisideraréeoino<>isloiwes- 
Iro Señor, «a sksde bamlitado, conodiea sáa Lúas (diac. iv, 12): 
Llene de EtfMtu Smto «e ptaHóMn» Jtrúan, éqa a áe lacompam 
de san Jmn y de la «Ira gealeqaeiM estaba: penderaadaJaeaaaa 
porque biso «^, que Are para ^ereitar algosas virtsdes propéas de 
les tpie estla Henos de Bs^ñta Santo. -La priraeia foe, su querida 
bonildad, buyeade las aMnams basasas y las haana noiHlanas; 
penque la muraedambre del pueblo que babia résta y oído las wme- 
raTÍHas que pasaran «n sa iráUsiae, na eesaraa de alabarle y ba»> 
rarle, y ad quisa buir y eseouJkrse, aoperquedltinrHisepebgroda 
vanidad, sino para enseñar con este«jenple Á les que. le t a s c me r , 
que hoyamos los lugares y ocasiooes de ssertras alabaagar, espe- 
cMmenle i los pmoipiDS, cundo la 'viitad erti tierna y corea pe- 
Kgro de perderse «u floroanelTleufedela vuaidad, oosMise escriba 
en feb (e. rm, 13), quauepiarde kuirtnd de los b i pé c w in i. 

'S. ' Lo segunde, se fué MIoidau, pera signíBcarqM les uara- 
B(8 Henos de Bspbita Santo, aunque no dagnudan Iw enrenrada* 
exteriores, cud eiu-elbadlíanodesola agua; pere en eatuptiendo 
con «Has Inega se relliiiui 4 las «fesiores, y áqereieíosde virtud 
mas levantados y espHihnEles, poique ue se diga de eHu la que el 
mismo Seiar dúdalasboisees<(JIMift. «y, 8), que hadan grande 
rasodeestmbreatecwseKMiares-; BstepúÍHoiialBMeNteinebaniu 
cm lusMdosy inuexteriaresycNiDaniis, ym«araesn<bUt1éí«da 
mi*, yiayAevoRMius,ldp(lei(llu,queHmpini8pardefbeimel<raMy 
el plato, y de dentro estáis llenos de inmanAdasH IbMi* xsmi , 31), 
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3. Lo tercero, se retiró del Jordaa, púa signiCcar que quien 
está lleno del divino Espíritu, y ha visto los secretos del cielo, y gus¬ 
tado en la oración la suavidad de Dios, luego desea huir el bollicio 
y tráfago de la gente, para rumiar á sos solas lo que ha visto, y en¬ 
tregarse mas de veras á la contemplación de lo que se le ha mostra¬ 
do. ó dulcísimo Jesús, lléname del Espíritu Santo, de que estabas 
lleno, para que comience á imitu* el ejemplo que me diste, reUrán- 
dome á orar á sos tiempos del modo que le retiraste. 

Ponto sbgdndo. - Del impulso del Espíritu Santo. — 1. Lo segun¬ 
do, consideraré como luego ti Espíritu impelió y guió á Cristo nuestro 
Señor ai desierto, donde estuvo cuarenta dios entre las bestías. Aquí se 
ha de ponderar, qué espíritu movió á Cristo, con qué modo, á qué 
lugar, por qué causas, y en qué se ocupaba. - Lo primero, Cristo 
nuestro Señor no fue movido ¿ esta jomada por espíritu de vanidad, 
ni por ímpetu de pasión, ni por solo espíritu humano, sino por el 
Espíritu ^nto, de quien estaba lleno; en lo cual se nos enseña la 
diferencia que hay entre los hijos de Dios y del Adan celestial, y 
los hijos de este siglo y del Adan terreno, porque estos en sus obras 
son movidos por ímpetu dd espíritu malo, que es espíritu del de¬ 
monio. ó mundo, ó carne, ó espíritu propio, torcido é incKuado á 
su propio parecer y propia voluntad; pero aquellos son movidos 
dél buen Espíritu, siguiendo sus inspiraciones é impulsos celestiales, 
según aquello de san Pablo (Bom. viu, 14): Los que son movidos 
del Espíritu de Dios, estos son sus hijos; y si me precio de hijo de 
Dios, he de procurar en todas mis obras seguir el impulso de su di¬ 
vino Espíritu, y no su contoario. 

S. Lo segundo, d modo como este Espíritu movió á Cristo fue, 
como dicen los Evangelistas, con presteza, con ehcacia y con sna- 
vidad(ilfm’e. i, IS), porque siendo bautizado, tíaíim, al punto, «r- 
fndü, le arrojó y le ímpdió eñcaz pero suavemente, como quien le 
guiaba y llevaba de la mano; en lo caal se ve las propiedades del 
Espíritu Santo en sus inspiraciones á lo humo, porque es enemigo 
de dilaciones y tardanzas, y de tibieza y flojedad en las obras, y 
juntamente de violencia y repugnancia en el^, disponiendo todas 
las cosas {Sap. viii, 1) forUtér el suaviter, con fortaleza y suavi¬ 
dad, y los que son hijos de IHos banle de obedecer con la misma 
presteza y eficacia y gusto, alegrándose de s^iuir so dirección mn 
divertirse á otra cosa, como ios santos cuatro animales iban donde 
quiera que les llevaba d ímpetu dd espíritu que ios movía, sin vd- 
v«r atrás. (E%edt. i, 12). 
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3. Lo tercero, el lugar á donde le impelió y guió, fue al de¬ 
sierto; de suerte que no le movió á ir á Jerusalen, ó i lo poblado 
de las ciudades, para conversar y toatar con los hombres, sino por 
entonces le inspiró que fuese al desierto y soledad, y á estar entre 
las bestias, para que antes de manifestarse al mundo ejercitase sd- 
gunas obras de virtud señaladas para nuestro ejemplo y enseñanza. 
-Lo primero, para que ejercitase la humildad; porque así como 
cuando nació fue puesto en un pesebre entre animales, para entrar 
en el mundo con humillación; así ahornantes de manifestarse al mis¬ 
mo mundo vivió cuarenta dias entre las bestias el que era Señor 
de los Ángeles, para humillarse por el hombre que por su pecado 
se había hecho como bestia. (Psahn. xlviii,13).-Lo segundo, para 
que gastase todo aquel tiempo en ejercicios de penitencia y oración, 
para los cuales es muy á propósito la soledad y el desierto. ¥ asilos 
ejercitó Cristo nuestro Señor con gran gusto, diciendo aquello de los 
Cantares (Cianí. iv, 6): Voy al monte de la mirra, y al collado del 
incienso; esto es, á ejercitar la penitencia y la oración, la mortifi¬ 
cación y la contemplación, y todo con grande alteza. Ejercitóse en 
obras de penitencia, velando mucho, durmiendo en el sudo, sofrien¬ 
do las injurias dolos tiempos sin abrigo alguno, y ayunando coñ un 
ayuno riguroso y milagroso. ■ 

j. También ejercitaba la oración y contemplación continuamen¬ 
te ; de modo que, aunque el cuerpo estaba con las bestias, el espí¬ 
ritu estaba en el délo con los Ángeles (Cant. iii, S ): y así de aquel 
desierto subia siempre como pebete de mirra é incienso muy oloroso 
al eterno Padre. De donde sacaré, cuán propio es del Espirito Santo 
inspirar estas dos suertes de ejercicios, y cuán propio es de los que 
desean imitar á Cristo gastar mucho tiempo en ellos, especmlmente 
los principiantes en la virtud; y también los que han de salir en pú¬ 
blico á ejercitar cosas grandes ¡del divino servicio, para entrar con 
buen pié, deben primero recogerse algunos diasá la soledad (Osee, 
II , 14), disponiéndose para que Dios les hable al corazón, enseñán¬ 
doles lo que han de hacer, y dándoles fortaleza para cumplirlo. Por¬ 
que propio es, como dice Job (e. ni, 13), de los que han de ser re¬ 
yes y cónsules de la tierra, rigiendo las almas, y aconsejándolas lo 
que las conviene, edificar primero para sí estas soledades del cora¬ 
zón , para aprender el modo de regir, y lo que han de aconsejar, ó 
E^íritu santísimo, inspiradme y guiadme con eficacia al monte de 
la mirra, y al cdlado del incienso, para que pueda seguir al Salva¬ 
dor. ^Ivador mío, pues por mi ejemplo vais al desierto, lie- 
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vádme oivucslni conpaíía, riiiÉiJongábascar deaÉ’»4e rai la 

solecbd, 7 ejercilw h »rack>B 7 pemtenda eneib. 

Peim nBCwe.— 1 . Lo tereera, eeaeideiasé orne Crwta iaur tre 
S«¡m mpmá Mí amoM áuisf «aarsateaocAs», peadeiaaántaaea»- 
saa7 eñrcaintaiKias todasdecafeaTnm (ü*. Thm, q. i 

mi 9 ; 41 , art. 9 ). Las canses priacipaies foerea 4 os.-La piiaiMa, pcaa 
satisfaceF por te gula de aaestres prineras paáRS cp» eeatra ei 
precépt» de Dios comieron la fhrtadd árbol de la eieneiB, y jmta 
nenie pera saliefacer por teda» las gtoteaetlas 7 embriagiieeefrdel 
toniidO'; porque eDlBmi8manirteria^oeli»hoaBbrespccarea,<iw8» 
Cristo nsestro Seior padecer trabajes en satísfiweion de mo ci^mm, 
para qoe 7» iqprenda á castigar sais gulas eonayanea, pnes a^ayn- 
na CrieUrmiestro Señes por ellaf.-La otra cansa &», para caaeias- 
Bos cono les beutieados, qnedesean servirá Dio»nncstmSciorJ Cs- 
«Ñm Lii. y, c. 3 ; B. Gre§. Lib Ufetal. e. Id),, bao de pro^ 
rar donar con ayaaos los briosde la camepara sejebHdaate^iriki, 
7 su ptioKra babiHa ba de ser contra la guia, piocnraado veneer al 
enemigo doméstic», (jae es la carne, de la cml aaaprescehe d de>- 
menis* para sos tentaciones. Y también les qne han de ser nwiistns 
del EvaniK«bo kan de pelear de la sñsna manera, castigando, como 
dice el apóstol san Pablo (1 Cor. ix, 27 ), su cnerpe, 7 poniéndele 
en jnsta serridnmbre, porque na les sntedaqnepiedieando á otos, 
qneden reprobadas dios. Por tanto, si qweres que no sale cierren 
lis eidos que te abrió d Bandéalo, enfrénate can d aynao, perfee 
la gata echó<á westrosprimeros pedses dd pacaám, 7lnabftBiM- 
cia te aTudasi pora que ata» tt él admitida. 

t. Lo' sega ndo-, este 0700» he rigotesÉnaM, aonqne por arila 
gn», sin comer ni beber osea alguna ni de día ni dene^, pana 
enieianMeqae anesIroaynMiha de ser sen d maTor rigor qne pn- 
diórcBios, sin pedir ssilagM, con tal qn» no deabrnyanMS laaata»- 
kaa, ni perdamos tan faenas necesBrias pasa d-Avine airvicio,coi- 
teatándenoe, eomodicedafMÍ 8 tdaaaMdo(i 7 i«.vi, B; Canon. 
€oOat. XXI,«. 2), eoateiicselsnslealonecesarie,7ofrecieadeBaea- 
tneenerposáDiiOBinstro Señee ea;tasada viva; peca do modo-qne 
(Jliwt. xn, 1): Sit ralmaUk «k a t qum m aedraai; qaraasstioa»- 
crüeie 7 aaestre ayune sea medid» coa la raeen. 

3 . Lo tercero, este ayane he larg» y prdij» par espacio de 
eaareata días con sus noÁea, pnim signAcar b constoadn qneha- 
mos de tener en las obras de pendenda 7 en b cwtigacinB de.b 
carne, perseverando hasta alcaaaar b peifeeBisD; popqoe auofR 
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Cristo RHestr» Seior wifrDiaiigé sv mjvm maséremunta éMv 
per» afNiieiBd» eslaba paca dilalacte aias Uenfo si faeia «eeasarto* 
T CMB esto coaftnnáeiiayimde las cnafeirta días da Gwesma qmi 
ht Iglaan gaarda eoR rr^or, cm cayo qcaifdo aic aaiiviairé á gwr- 
iarlfc caa perfaeeíao^ ordesaadalos cuatro dieces de esle aÚDicro á 
caaira fiees. -El primera, easalísfecdofi de mis pecados. -El sega»* 
do, en agradecimiento de los beneficios recibiáck -Eí tercero, para 
wpetiracm de bs virtodes que mt fokaii<. -El cuarto, para dispo- 
nenne á b gbria de fai rcsarrecciMi qae espero, como preimode mis 
liafag^. 

4L Lo coarto,, esle ajano, aaaqae riguroso por una porte, por 
otra parte fae soave:; porque, cuino se saca de las Evangelistas, en 
todo este tmipo no tnm hambre, porque la virtud de b divinidad 
j la dblaura de ia divina cMtempbdoii hacían que la carnenomn*^ 
kieae hombre ni trabajo en su ayuno; como ni le sintieren Moisés j 
Blíaa {Eami. xxxiv, 8; III Me¡, xfx, 8), el uno por estar en el 
monte conversaido con Bíog; j el otro porque iba al monte á ceiir* 
vecsar con él, y había s»dn eonfertad» coa et pan que le dió el An¬ 
gel ; «a lo c«al se nos aoása { jP. tern. Serm . i Qaidp.)‘ que to owh 
don j devoción hacen suave el ajuma, premiamlo la ayuda que do 
ét reefben, con el gusto que le adaden. ó dule^mo Jesúo, gradas 
le doy por el ayuna tas ngnroso que hiciste en aatisheciofr de mis 
pecados; por él te snplieo los perdones y me ayates pura epie de 
hoy man ni cuerpo aynne, absteniéndose de manjares, y el espéritu 
; ayune, aportándose ée vicioo. kmuím. 

mmxcm 

sff CAS ffiitsaontegQorCintro ^üustbo señou paubcuI m be uesieuto^ 

WuffKt mnao. — 1. Lo priiiiera, se ha de coimideFar f A FAotn. 
a pt q. 41, 11) , como Cdst» ndesht) Seior fee giiíadb del divino 
i i^irüw al desierto eutre «éron fines, como dieesau Hateo (JMfi. 

¡ tv, 1) : JPm que fue$e kfáaio áel demonio. Aquí se M de ponderar 
I fe pnimevn, come es prufiia de) Espirito Santo poner á los varenes 
p cffiect o p en lugares y ocasiones donde sean lentaítos, pura descu- 
hrir em eUbsIa efiiacia de su grada, dándoles gtoríoBas victorias y 
ganandas de grandes virtudes: y merecíimentos; y asi, aunque yo 
: ao tengo de ponerme temerariamente en tales ocasiones;perosiuse 
baBaore ea clhs, puedo presumir q« vienen por providencia y per- 
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mmon dd divino Espíritu, para que con su ayuda medre con dbs; 
pues como dice d Apóstol (1 Cor. x, 13), esto pertenece á so fide¬ 
lidad. ó Espirito santfeimo, yo me arrojo en vuestra providencia 
para que me pongais donde quisiéreis, ¿ fin de que sea probado y 
tentado, con tal que Vos seáis mi padrino y ayudador en todas las 
batallas y tentaciones, pues con vuestra ayuda, si por mino queda, 
será cierta la victoria. 

2. Lo segundo, se ha de ponderar como el mismo Espíritu San¬ 
to guió á Cristo nuestro SeñtH- ai desierto, mas que á otro lugar, 
para ser tentado; porque d desierto es logar ocasionado para las 
tentaciones del demonio por razón de lá soledad, porque en viendo 
el demonio á uno que está solo y que no tiene hombre que le ayu¬ 
de con su consejo y dirección, y con otros medios que los padres es¬ 
pirituales dan á los tentados, espera vencerle, y asi le acomete con 
grande cuidado, como acometió á Eva en viéndola sola y apartada 
de su marido Adan, y la venció y engañó fácilmaite. Y por esto, 
como dicen los santos Padres (D. BasU. Reg. 1 ex fusis; Carian. 
Lib. VIH, e. 17), ninguno que no sea perfecto ha de presumir en¬ 
trar en los desiertos á vivir vida solitaria. De donde sacaré que aun¬ 
que viva en poblado y entre muchos, si no quiero dar cuenta de mis 
tentaciones al confesor ó padre espiritual, verdaderamente estoy so¬ 
lo, y vivo en desierto y en peligro de ser tentado y vencido del de¬ 
monio fácilmente; porque como dice el Eclesiastés (e. iv, 10): Guan¬ 
do muerde la serpiente en secreto y sin silbo, no tiene ganancia el 
encantador; que es decir: Guando el demonio tienta y muerde con 
la culpa, y el mordido calla, aunque baya médico que le cure no se¬ 
rá curado, porque es como estar solo; y ¡ay del solo, que si cae no 
habrá quien le dé la mano para que se levante! 

3. Demás de esto, como la vida de los solitarios fundada en as¬ 
pereza y oración es muy perfecta, en viendo el demonio que alguno 
la comienza, aéude á tentarle por atajarle los pasos; porque aunque 
aborrece y tienta á todos ios hombres, pero mucho mas á los fervo¬ 
rosos que comienzan á servir á Dios con peifeccion, donde quiera 
que sea. Mas no por esto he de perder el ánimo, porque el mismo 
Espíritu Santo, que inspira tal modo de vida, inspira con eficacia 
medios para vencer las tentadones que el demonio pone contra ella. 
Y como los fervorosos con su fervor despiertan contra sí á Leviatan 

M, 111 , 8), que es el espíritu malo, para que los tiente, así des¬ 
piertan y provocan ai Espíritu Santo para que les ayude. 

{. Lo tercero, ponderaré las causas porque Gristo nuestro Se- 
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oor quiso ser tentado luego después del bautismo y del ayaflO, pues 
todas son para nuestro provecho.-Lo primero, aunque no era prin¬ 
cipiante en la virtud quiso pasar por la ley ordinaria de los que co¬ 
mienzan á servir á Dios; los cuates, como dice el Sfcbio {EccU, ii, 
2), son tentados y se han de apercibir para las tentaciones, k mas, 
para hacerse semejante á los demás hombres en todas las miserias 
que no son culpa ó frisan con ella, y para que sabiendo por expe¬ 
riencia qué es ser tentado, se compadeciese, como dice san Pablo 
{ffebr, IV, 16), de los que lo son, ycon la victoria de sus tentacio¬ 
nes nos enseñase á vencer las nuestras, y nos diese ánimo y esfuer¬ 
zo para vencerlas. De aquí es (/>. Tham, q, 14, arí. 3 od 2) que 
aunque por el discurso de los cuarenta dias fue tentado con varias 
tentaciones, como dan á entender san Lucas y san Marcos, pero al 
fin de ellos fue tentado con tres tentaciones visibles, en las cuales 
como en semilla están todas las demás, para que por ellas sacásemos' 
el modo de pelear contra las otras. 

6. De aquí sacaré tres avisos muy importantes para cuando fue¬ 
re tentado. (Eccli. ii, 4).-EI primero es, no afligirme ni desconso¬ 
larme, teniéndome por desfavorecido de Dios; porque pues mi Sal¬ 
vador fue tentado siendo Hijo de Dios, no es mucho que yo lo sea, 
y la alegría espiritual en las tentaciones es grande arma ofensiva y 
defensiva para salir con victoria de ellas.-£l segundo es, acudir con 
grande confianza á este Señor por remedio y ayuda en mis tentacio¬ 
nes diciéndole: Rey mió, pues sabéis qué es ser tentado, compade¬ 
ceos de mí, y quitadme la tentación ó dadme fuerzas para vencerla. 
-El tercero es, prevenirme para las lentacioneacon oración y ayu¬ 
no, como este Señor se previno, porque así como dijo después á sus 
Apóstoles {MaUh. xvii, 20), que había un género de demonios que 
no salían de los cuerpos si no es por ayuno y oración, así también 
hay algún género de demonios tentadores que no son vencidos sí no 
es con las mismas armas; y haciendo esta prevención miraré el mo¬ 
do con que Cristo nuestro Señor venció sos tentaciones, para pelear 
de la misma manera con las mías. 

PüNTO SEGUNDO.— 1. Lo scguodo, sc ha de considerar las tres 
tentaciones que puso el demonio á Cristo nuestro Señor, y el modo 
como Cristo las venció, ponderando que, aunque la primera fue en 
materia de guia, la segunda en materia de vanagloria, la tercera en 
materia de ambición ó avaricia; pero todas iban bien mezcladas con 
soberbia y apetito de excelencia; porque como el demonio es sober¬ 
bio y cayó por soberbia, y por ella derribó al primer hombre, yco- 

i TOMO II. 
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MN» I» feeiza de-est» tmtoicwn, wdKlalaoaik 1 m demás fam denri- 
bar con nayw fimdidMi ¿ los bsmbMs; y *1 oasáiario,Cristo hhb' 
bm Seior todas estoa tootocíMes neehazé etn busnildad, queei anua 
poderosisíaia pana Ubeanras de los tozas de SaUoáa. 

-^¡fe U frimtra toatooan.'^La primera leatocion fue dé gula, 
canato ^ atoíito y moda de buscar la oomida; pon|ue pasados los 
cuarenta días de ayune, tuvo Cristo nuestro Señor bambre cooio 
hombre; y «IdeiiMMUo, que le andaba miraudoéuaato bacía, no per¬ 
dió esta ooasion de verte aeoesitado y bambriento, y con espeeiede 
piedad le dijo: Si eres Üij9 de Oías, dé qnfi estas pudras as amier- 
toe enpm. Como quieu dice: Usa de la polesled que tienes de bar- 
cer milagros, pera remediar tu uooesidad y hambre; pnorocáudote 
coB esto á tener afecto desordenado ¿ la canuda en hacer milagro 
por haberla. 

S.. £a to cual so bao de ponderar ios varios modos quo tiene el 
demonio para tentar de gula. A los regalados tienta, poniéndoles 
(kdaote el detode de la oomida, haciéndoles alropeUar ialeyde dios 
por gozarle, como to airopelld Eva. A los aeoesitados tieata, pro- 
vocáudotes á remediar su necesidad por medios ilicitoa tinas veces 
al descubierto, esmo instigando i hurtos; otras veces coa maña é 
Siseado falsas dispeusaciones y fingidas revelaciones, como enga¬ 
nó á un santo profeta (1 Beg. xiu, 8); ó eon capa de piedad, insti¬ 
gando medios vauos y presuntuosos, y de este modo tentó á Cristo 
iMNSlre Señer; y por una viaó por otea desea mucho vencer b ios 
que tratan de espáriiu mi este vieio de guia; porqoe siendo vencidos 
de vicio tan hayo, quedan acobardados para oteas peleas mas grav^. 

3. Cristo nuestro Señor opa bumildad le resprnidió eon un lu¬ 
gar de la divina Escritura (JUatíh. iv, 4): No emelkmbreé» aoio 
pan, sino también de toda folabra qae sale de la boca é» Dios, que fue 
decirle: No quiero hacer milagros por tu persuasun, ni para mi re¬ 
galo, pues Dios puede sustenlarine por otros caminos y por eoai- 
quier oosa que él quisiere sin pan; yo creo b lo que esta escrito en 
la Escritura cerca de esto ( DetU. viu, 3), y confio «a su providen¬ 
cia que no pie toltará. Con lo cual dos enseña el modo de vencer 
las tentaciones «pie se fundan en necesidades lemporaks y en falla 
de BttStento ó regato, que es por la humildad y fe en la palabra de 
Dios, y ooofianza «n so providencia; porquesi no niega Dios la eo- 
fflklaálos hijos de los cuervos cuando pidan por cito (i^sabn. «un, 
9), ¿cófflotonegarñ el Padre celestial á sus pr<qñas bqos, si enafia- 
dainente sala pideu? 
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4.' Ot la tegmit M mim. — St oáA'ñdmm lon6<i ámoaiB 
iieaNMipan taMtaráCratoancHlEeSÉMrdke «anidad y^«»doiif 
demasiada «oríroer (dfaMi. («> g; sc,'llj : LImikaiféáaÁ 

id íemfh áe Jenuaim, f dqak: eresM^éeBm, arr^tk áeaqid 
(dx^; forqxe «BonKoeafá ifae teiíods ¡km animdodtMé-mu An^áa, f 
t»MtpMbiÍMkUetméRfaraqnemrmka$áéñe. CkaaO'qaiea^ice: 
Si haces esto, los fve lo viereD creesÉa ea ti y alabarán á la itodr» 
ceksliaL A4 ]uí se ¿i de poadecar.-Lo primem, las ^«|Hedades dd 
demooM aa 3ns teotadoaes para no dqaraos engañar de sns asla- 
cáas, ponqué en k primera lenlacioa pncara conocer tas tadinaci»- 
nes y estod^ de cada ann, y de ellas toaoi oeamoa para «rauola 
oaeTOS laaos y ieatocieaeis anas hiertes y saldes. De 'Suerte; qae na 
solaiueote toma ocasión paraieakcnes de tas necesidades que pade- 
ceanaydeJas malas inclinaciones qae triemos, smo de tais buenas, 
iast igájadaoos k usar de «lias «en iadiscredoo d cea ialeneion tonci'' 
da, d oon otras cineanslaacias malas, traspasando los límites de ta 
raaon. i. losconfia^ea Dios, iastiga queoonien oon demasía para 
que dea en presoníuosos. Á los celosos de b gloria de Dios, atiza 
para que dén en iracundos; y si «e qne sen letrados y que fundan 
su TÍrtud en los dichos de k sagrada Escritura,-de eda se aprove¬ 
cha para encubrir su teulaeioii, procuraside engaaaiks. De donde 
sacaré avise para no asegurarme con lo que parece bueno, sin exar- 
miaar bien el fin y k intención y las drcnuslajicias particaiarés, 
probando y euuuioando, «orno dice san loan (I loan. nr,l), loses-^ 
píritus si son de Dios, primero qne Ies dé crédito. 

g. Lo segundo, ponderaré la ccrntrariedad del mal espíritu y del 
bueno, que se descubre ea este beefao; porque el buen EÜ^ritu He- 
vñ á Cristo uuestro Señor é k soledad, para huir de las vanas ala¬ 
banzas de ios hombres y de k vanagloria que suele nacer de ellas; 
pero el mal espíritu le sacó de b soledad y le puso en el pináculo- 
dd templo delante de mudia gmde, provocándoká buscar estasala- 
banaas coa Ululo fingido de b glorta de Dios. Y viendo que Cristo 
nuestro Señor no quiso en el desierto hacer el milagro que ie -ptdid 
de cwvertir las piedras en pan, imaginé que quizá querría hacer 
ob'o milagro en público, porque la vanagloria tiene mas fuerza de¬ 
lante de muchas personas que pueden alabar nuestra obra, que es¬ 
tando á sobs ó delante de pocos. 

fi, Lotercero, deparlede GiistonuestroSeñwp«aáérarésHad> 
luinble mansedniabró en deiarae tomar del denamiio y llenar desde 
el desierto, basta poaerie en el púaáenlo dd templo de ierwaien, 
4* 
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sin resistirle ni contradecirle, pudiéndolo hacer tan fácilmente, en¬ 
cubriendo por entonces su omiüpotencia, para que no le conociese 
por Hijo de Dios, y dándonos ejemplo de humildad, ó Cordero man¬ 
sísimo, ¡cómo vas en manos de lobo tan furioso! Líbrame de ellas 
por tu misericordia, para que no me derriben de tu gracia en el 
abismo de la culpa.-Luego consideraré el modo como venció esta 
tentación, respondiendo al demonio (Dm(. vi, 16): Escrito está: no 
ki^rás á tu Smor Dios. Que fue decirle; No se han de hacer mi¬ 
lagros por vanidad y sin necesidad, y la confianza en Dios no ha de 
ser tan temeraria y presuntuosa; y pues yo puedo bajarme por la 
escalera, ¿paia qué tengo de tentar á Dios en arrojarme de aquí 
abajo? En lo cual se echa de ver como la humildad y discreción con 
el reposo y mansedumbre vale mucho para vencer las tentaciones 
de vanidad, coloreadas con apariencia de virtud. La humildad dis¬ 
pone para alcanzar esta luz y discreción; porque, como dice el Sá- 
bio {Proo. XI, 2]: Donde está la humildad allí está la sabiduría; 
pero se ha de pedir á Dios, á cuya omnipotencia, como él mismo 
.-dijo ai santo Job (c. xxi, i ), pertenece descubrir el rostro de Sata¬ 
nás, quitándole la máscara de virtud con que le cubre para enga¬ 
ñamos. ó guerrero diestro y poderoso. Cristo Jesús, ilustrad los 
ojos de mi alma con vuestra luz celestial, para conocer tas as¬ 
tucias de Satanás cuando se transfigura en ángel de luz para en¬ 
gañarme; y ayudadme con vuestra omnipotencia, para que ni la 
fuerza de este león me espante, ni la acucia de este dragón me 
engañe. 

7. De la tercera ttrUacion. —La tercera tentación fue de avaricia 
y ambición, porque Bevaado el demonio otra vex á Cristo nuestro Se¬ 
ñor á un monte muy aüo, desde alli le mostré todos los reinos dd mun¬ 
do y sus grandezas, y k dijo: Todas estos cosas y la gloria de ellas es 
mia, y tos doy á quien quiero; yo te Uis daré á ti si postrado en tier¬ 
ra me adorares. Aquí ponderaré la sed rabiosa que el demonio tie¬ 
ne de mi condenación; pues iodo el mondo si fuera suyo me le die¬ 
ra porque yo haga un pecado mortarconlra Dios. De donde sacaré 
una grande estima de mi salvación y un propósitQ muy firme y efi¬ 
caz de no hacer por todo lo que tiene el mundo cosa contra ella, 
aprendiendo de mi enemigo á estimar el bien eterno con desprecio 
de todo lo temporal y perecedero. Porque derechamente contra esta 
tentación dijo Cristo nuestro Señor (Matth. xvi, 26): ¿De qué le 
sirve al hombre ganar iodo el mundo y sor señor de él, si su alma 
se condena? Y los del infierno lo confiesan mal de su grado, dicien- 
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do (Sap. III, 8): ¿De qué nos sirvió la soberbia, y la jactancia de las 
riquezas qué provecho nos trajo? 

8. Lo segundo, ponderaré cuán propio es del demonio, padre 
de las mentiras, engañar 4 los'hombres con falsas promesas de lo 
que ni es suyo ni lo puede dar á su voluntad; y esto hace algunas 
veces por m^io de nuestra imaginación, ñ)rmando torres de viento 
y esperanzas de grandes biei^ si hacemos algo que es pecado mor¬ 
tal. Otras veces, lo hace por medio de hombres mundanos y de lison¬ 
jeros y amigos falsos que nos persuaden injustas pretensiones con 
esperanzas engañosas de salir con ellas. Por donde se ve cuán gran 
locura es dar crédito al que ni por si ni por boca de otros sabe ha¬ 
blar verdad, sino mentira y engaño para mi condenación.-Lo ter¬ 
cero, ponderaré cuán grave mal es el pecado mortal, especialmente 
de avaricia y ambición, pues no es otra cosa que postrado en tier¬ 
ra adorar á Satanás. T por esto dice san Pablo {Coios. iii, 8), que 
la avaricia es adoración de ídolos; porque el dinero es como un 
ídolo , dentro del cual está el demonio á quien adora el avariento. 
¥ por esto dijo Cristo nuestro Señor (MaUh. vi, 24), que es impo¬ 
sible servir á dos señores, esto es á Dios y ai dinero. De donde sa-^ 
caré grande compasión de los que postrados en tierra adoran al de¬ 
monio, no porque les dé todo el mundo sino por una mínima parte 
de él, esto es por un poco de hacienda y honra. 

9. Luego consideraré el modo como Cristo nuestro Señor ven¬ 
ció esta tentación, diciendo con gran imperio ai demonio (Deul. 
VI, 13): Vete de aquí, SaUtnás^ porque escrito está : á tu Señar ado¬ 
rarás^ y á él solo servirás. En lo cual mostró Cristo nuestro Señor 
el grande celo que tenía de la honra de Dios; porque viendo la des¬ 
vergüenza de Satanás, indignado contra él te arrojó de sí, y le hizo 
huir vencido y corrido y atemorizado. Y con este ejemplo me ense¬ 
ña cuánto me importa vestirme de santo celo contra los tentadores, 
cuando tocan en la honra de Dios, echándolos de mí con grande brío 
y valor, preciándome de no hincar la rodilla ni sujetarme á otro que 
solo Dios, y por él á todos los que él quiere; pero á ninguno con¬ 
tra él, porque esta santa libertad espanta á los demonios y les hace 
huir. Ó Dios de las batallas, que armado de tu celo peleaste contra 
el principe de este mundo y le echaste de él con tu virtud, ayuda 
mi flaqueza para que yo también le venza, y le aparte de mí con 
tu gracia. Dam^ templaii^ contra la codicia de la carne; y pobreza 
de espíritu contra la codicia de los ojos, y humildad deci^azon con¬ 
tra la soberbia de la vida (I loan, u, 16): pm-que vencidos estos tres 
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«do* fcaocrt al moado iiae ie fonda «n ellon, coma le veneisle 
tú, á quien sea honra y gloria por esta sictMia por tedas los «gtos. 
Amoa. ' ^ 

Pmtie rmxM.-Enlama ki^ d imamkf f rimirm b$ Amgdts 
é atnmk. — 1. Aquí poederaré quién enrié estos Angeles, cuán¬ 
tos rmicron,áqHé fin y qué hicieron. finviéhiselMreateniopata 
bonra desn Hijo, y pan sotenmizar m rictaria, y pan qm se rie¬ 
se como tenia cuidado de él, r le tiene de h» tentados; y annqae 
bastan nn Angd pera serrírie enaqodia qeeesidaá, quisaqneri- 
mesen muchas i darte el parabién de la ricinria, y<ategrane-eon él 
por haber reacido á Salaate. Y luego con gran'rereRnña le pane- 
ron mesa en aquel desierto, y le dieron de comer pan sa t sfc csr áan 
hambre, sirríéiidoie como criados ú m Seior.-De dmde sacaié lo 
primera, giaa confianza en h divina Ihpovideana, pnes bw gran 
anidada tiene de sus h^ y de los qne por d pelean en el desimrlo 
de estarída. Bendita sea, ó Padre celestial, tn divina prarideBeia. 
Gracias te doy por el cuidado que tuviste de tu Hijo unigénito, y 
por la honra que le hiciste en esta victoria. Por él le sn^ieu tengas 
cuidado de ni y me ayudes, para «rae me fie de ti. 

f. Lo segando, sacaré que los Angeles asisten á ios que pelean 
invÍBiMenMiite para ayndarloo, y cuando vencen se alegsaji con eihw 
y solemnizan nuestras victorias, y (como se dirá en la parte YI) son 
MStrniMaloade la divina Providencia para remediar nnentras nece¬ 
sidades; T así tengo de amarlos y reverenciarlos, y Hamarlos á me- 
nodo en mi favor, y no rendirme i las lentacioBes, siqniera por oo 
privarles de esta alegría. Esta verdad es tan cwrta, qne el núsno 
Satanás, tentando al mismo Señor, la confesé y se la trajo á hi me- 
moña con el lagar del salmo de David alegado (Ptalm. k, 11 ) , or¬ 
denándolo afa h divina Providencia para nnestre esfoeno; porqne 
sabiendo el demonio que hay otro Angel-mas foerte qne él qne le 
cnntrndiee, y es tan cnidadeso en drfeadernos como él en tenlm- 
nos, encoge sn orgnHo para no hacernos todo d mal que desea. 

9 . Lo tercero, sacaré tener pacienen y safriinientoi en las neee- 
sidades temporales, porqne á sn tiempo las remediará IKoo nuestro 
Señor, y tener confianea en los tentacfones, annqne se araKipliqnen 
y prolongnen, porque á sn tiempo hará Dios qne cesen, apoatand» 
de mi al demonio; pao no tengo de asegurarme en esta vida, por¬ 
qne nosin causa dice el evnngeliMa san Lacas que Satanis fanjiá 
de Chito hasta oiré tiempo, pan sígnificBr qne si aben se vn, vol¬ 
verá despnes á probarme de nnevoeon añeras tent a eieaes, qniaá 
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MBt foertes; pera ifaún aMt«]r«d^ & ranaes iMwits aie ftirudw^ 
é voMHt Ira otns. 


lffiBIT\€iON VI. 

B&AA vaC-MIM» y BLMCIMi M IM AMM0U8. > 

iBm» BBifBM. — 1. L» primero, ra ha iecootidMai tal caMad 
* de l« Apórtele» que Ctirto intatr» Seier (IfeMó. 

cuanto á lo imlinri, «on^atiiidola era le gnndm del in pereque 
IraeBra^ByypandeiaBdo les ceuaas de esto. J^mpteprimerameete, 
qBeriaiida Cristo aBali» Smor esn^er doot vararas qra fosara 
dora iandemraóos de so Iglesia, él pw aob tm mLHticordta 1 m e»> 
eegió y Hueh, ponieodo los ojo», m ra Iw otdrtM, iwas y pódate^ 
S 08 de Jadea y Galilea, si ra los letoados j aékim déla ley, sé ea 
lea ftatwBW, que ena loa-rdigiaara da aqael tiempo, siraieB aaae 
Irandrtcs pebres, hnoildes> i^raatar y ejercitados ra ofioÍDS moy 
vilesy desedmdos.yácsira eacegió,de¿uido á Ira otros.'-LassaU'* 
sas qra á. «ala le sasvieraa asau-Aa pramsra, pasqae aaa(|uo ea ver¬ 
dad, caiiH>B»diBeraioh(«>x»iv!i,5]|,qpaeOtaa, parserpodrt'o- 
sa,' na dflsseha á i» paderosos, y par ser sidio no despiecis á los 
aáhisa; peso omno ra homihó á ser hombre, y se Uso per oossttos 
pobre, humilde y despreciado, y vino 4 ser auertro do humildad, 
qmrocjescilaikratodH bs oQsaB,yeeco 0 er diseípadM pobvesybu- 
ndde»,yacmBfañM8ecoaeUoe, porque sieaspragartófiioa dio tor 
acr ra coa.ransaira eon losseBcillra íJhw). ra, y bunáldes da 
eonzoa. Al ranisario do h» maastnas aoberhiaa del BHHKlo4|ae sa 
precian da tarar dñeipuias que sean may nsUesy do grandes por* 
lea aBÉasaka. 

i. La.segaada eaasa iuo, piHqito deerahii Crista iraesiroSCfa 
qae aaadiasipalos faeara may bmaildea eo el eqdiila., y que rase 
aftrihaysssD á si misotos ka gtra d e s drara qra j^osadra ¿ríes, ai 
ha glsriaeas ofaiaa qra pretradia haoer por aaadio da eltw. T por 
esto, comadice el apértol ara Pablo (i Cor. t, 161, m oscogié le- 
dados ni nobles d podenaos, qaoisMiea ser aray sohosbiae, aiao 
idtolM, plebeyas y bies faodadw ra el esaanBniento do so flaqao^ 
aa, par la ospecirada de lo poco.qirade sí taoíon: iVcglonriNr sai* 
iráairstaiBMparta^^ ffaiaquoaáiigm boadra,««aidéadoseqao 
da auyo aaoasM flora, aaglsaie aaiiaainteaalaiaeaoraia dadnia, 
ataiba^éBdosaé sí miuao loqra no ea auyo^ • V poc «quiraluad da 
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ver evánto me importa fandarme en prolnnda humildad ñ quiero 
que Dios me escoja para cosas grandes de su servicio, acerdándmne 
de lo que Cristo nuestro Señor dijo á su eterno Padre ( Matíh. xi, 23) 
alabándole porque había escondido los inislerios de nuestra reden¬ 
ción á los sábios 7 prudentes del mundo, y reveládolos á los peque- 
ñuelos. Ó Padre soberano, Señor de los ddos y de la-tierra, yo te 
alabo y glorifico por la elección que haces de los humildes, para 
darles parte de tus misterios; hazme. Señor, pequeño en mis ojos, 
para que sea grande en los tuyos, tomándome por instrumento de 
tu omnipotencia para oluar cosas dignas de tu grandeza. 

3. De aquí procede lá tercera causa, que fue para que la con- 
vmíon del mundo tan milagrosa no se atribuyese á fuerza huma¬ 
na, sino á virtud divina; porque no fuera podble que^hombres tan 
pobres y despreciados persuadieran á un mundo tan sobwbio y co¬ 
dicioso una fe tan nueva, una doctrina tan levantada, una ley tan 
pura y una vida tan rigurosa oomo la evangélica, si la omnipotmn 
.cia de Dios no hiciera esta obra, y si la diestra del muy Alto no 
hiciera esta mudanza. Por la cual he de darle muchas gracias, reco- 
nocimadó que esto mismo pasa en la conversión del mundo abrevia¬ 
do de mi alma; porque ninguna fuerza humana bastara á conver¬ 
tirme si la virtud de Dios no me ayudara, ni pudiera decir con Da¬ 
vid ( Puim. ixxvi, 11): Áhmra comienzo nueva vida, ñ la diestra 
del Altísimo no me trocara. 

Punto sMDimo.— 1. Lo segundo, se ha de considerar la calidad 
de estos varones que escogió Cristo nuestro Señor cuanto á lo mo¬ 
ral, esto es, cnanto á las virtudes ó vimos, buenas ó malas costum- ‘ 
brea que tenian, ponderando el estado de donde los sacó, y les mo¬ 
tivos que tuvo para dio. - Primeramente, pondmaré como la divina 
vocación solamente tiene dos cansas, es á saber, la infinita bmidad 
de Dios y los nmrecimientos de Jesucristo nuestro Señor, pw el cual, 
como dice san Pablo (II Tm. i, 9), nos escogió Dios y llamó con su 
santa vocación, no por nuestras olnras, sino por solo el propósito y 
beneplácito de su voluntad. Con todo eso, algunas veces atiende 
Nuestro Señor en estos llamamientos á algunas congruencias y dis¬ 
posiciones del hombre, en órden al fin para que le llama, para ani¬ 
marnos á que procuremos las mismas. Pero otras veces llama á los 
que so las tienen, para que entendamos que la vocación es gracia 
suya, y no nos engriunos por tener aqoelhs bnmias partea, ni des¬ 
esperemos por estar sin ellaa T por esta causa los Evangelistas, con¬ 
tando estas vocaciones, atribuyen sn origen á la vista asKirosa de 
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Cristo, elcoal poso sos ojos miserkordiosos en estos qne llainó, mas « 
que en otros semejantes qóe pudiera llamar si quisiera. Todo esto se 
ha de ponderar en la vocación de los Apóstoles, aplicando á mi mis¬ 
mo la parte que me tocare. 

2. Lo primero, Cristo nuestro Señor sacó algunos discípulos de 
la escuela de san Juan Bautista, donde se habian criado en virtud, 
para honrar con esto la escuela de su Precursor, y para que enten¬ 
damos que gusta echar mano de tales hombros, para cosás grandes 
de su servicio. De estos fue el primero de todos los discípulos que le 
siguieron san Andrés, en quien hubO’dos maravillosas disposiciones 
que apunta el Evangelio, (/oon. i, Í0).-La una, que tenia gra» 
deseo de su propia p^feccion y de seguir lo que era mejor; porque 
con haber estado dias en la escuela de san Juan, en oyéndole decir 
que Cristo era Cordero de Dios, luego dejó á su maestro y se filé 
tras Cristo, por seguir á otro maestro mejor, de quien pudiese apren¬ 
der mayor perfección.-La otra, que tenía gran celo de quesusher-« 
manos alcanzasen el mismo bien, liamándoios y convidándolos para 
que siguiesen lo que él seguia; y así en viendo á su hermano san 
Pedro le llevó á Cristo. (loan, i, 41). Estas dos propiedades le dis¬ 
pusieron en alguna manera para que Cristo nuestro Señor le lla¬ 
mase, porque eran maravillosas para el oficio de apóstol, cuyo fin 
es atender á la salvación propia y de los prójimos. 

3. Lo segundo, llamó Cristo nuestro Señor á otros, que eran 
virtuosos y bien inclinados y ejercitados en obras buenas, para hon¬ 
rar con esto la virtud y alentarnos á sus loables ejercicios. De estos 
fueron los cuatro pesciaulores que pescaban en el mar de Galilea, 
Pedro y Andrés, Diego y Juan, hijos del Zebedeo (MaUh, iv, 1S>, 
en quien resplandecieron otras dos admirables propiedades.-Una 
fue aplicación á su oficio trabajoso y humilde, huyendo la ociosidad 
y ganando la comida con ei sudor de su rostro, y remendando por 
sus manos las redes que tenían.-La otra fue grande hermandad en¬ 
tre si; porque no solamenle eran hermanos según Vi carne, sino se¬ 
gún el espíritu, con grande conformidad de vokinládes en ayudar¬ 
se uno á otro, y querer para el otro el bien que querían pará si. Es¬ 
tas dos propiedades eran también muy convenientes para el oficio 
de apóstol, que se funda en unión de caridad, con deseo de traba¬ 
jar por el bien de muchos. Y en todas cuatro he de procurar aven¬ 
tajarme, sí dei^ que Cristo nuestro Señor me tome por su discí¬ 
pulo y me ocupe en. cosas grandes de su servicio. 

4. Lo lerecffo, Uamó á otros que eran grandes pecadores, mab 
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iKtinadMymiy añátfsálaaooiMdewta Tii»t iinÉwfain dd gpt- 
f« dei Bisado y d*l «biaB» de bdb pecaéte, é MbIco (ifctfM. 
IX, 9); y despiKs á Saol», pan mosbar en eatos la oBcacia da m 
gracia y la grandeza de su misericordia, y para fue Bíagm paoa-, 
dor desespere ni deseoni» de la misericerdia dWiaa, nise teigapor 
exdaidode eiia, paesá todo» ahwra y á isdes desea-bter biea» Ó 
Maestro ssiierano, iafiadamcnée miscr k e s diasa, alábente los Án¬ 
geles por tales oisernordás, paes no te deaMas de tonar'por dís- 
cipalos á bombies taa ba}os, ai<de escoger per Apdstoksátaaalia- 
Bsiasblespecadores cxxxit, 7; üenm. u, t6) : tú levaa- 
tas las sabes del extremo de la Itcrre, porque de boabses may 
lerreaos haces hombres celestiales; y de conaoae» fríes y secos ha- 
oes predicadores fervientes y devotos, qae eomo nubes vadea por 
el mando, y le rieguen con sn doctrina y eon d adaikalde ejem¬ 
plo de sn vida. Mírame, Smqt, cea ojoade núserieordia, oonswne 
con tn vista todas mis aficisMS terreáis, y levántame á desear las 
cosas cdesliales, para que dcambras la gsandesa da la miseriBor- 
diaen hombre lleno de tanta miseria. O alma mis, glariicaá ta 
Dios, qae te llamé para sn escoda, sia mereeerle, dejando ¿ obres 
en el abisoto dd error y del pecad#; pente con la bomildad en lo 
extremo do la tierra, para qae el Sol de justicia te mire y te levan¬ 
te como nube á lo alto dd cido. 

Ponto Txsooo.—1. El tercer ponto será, oonsidoard modo ma- 
ravilosa coa qae Crislo nnestro Señor Ibunááostos Apésteles, pon- 
deraad» la soavidad, efioaeia y palahra» de este Uámaaúeato; d 
coal foe OMiy diverso, porque á aoos'Uamé dispooiéidoks poca á 
poeo, á otros á la primera vista; á unos eon paiabiasacaniodadas 
4 sa oficio, á otras eon anaccnciHa pelabca y oiia an imperio di- 
viBO.-Primeraffleato, 4 san Andrée y 4 san Pedio faedíapoiMado 
poco 4 poco, Uamándolos, como dke san Agostía y otros deetores 
(Lib. it de oonsensn Evangelid., e. 17; S. f. N. J/naL ), tiea ve- 
oes.-La primera, para qne le conociesen, admstiéadoloe en su po¬ 
sada dos é tres horas de la larde, conversando con ellsa eomo ooa 
otras madios.-La aegnada fae, para que oyesen an doctrina y lo- 
viesea condmayor familiaridad, como adiuitia 4 otras áMpalos;- 
Ls iereeia ves llamó, para qno dojadra todra<las ooraale ngaiesen 
pcrpétnamenle. (Mere, iv, 18; D. 6m§. Lib. XXil Moni. & 14). 
Sda Irasó ad Crido aneatro Seior, para enieiacnas^eloeJramr 
bres de ley ordinaria sabon por sis gndoeAla perfiMeiui, parando 
pw lostrencdnles, depriadpiaatea, y dnlesqae apramÁán, yde 
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los ptffectos. PonpM k'smiÜB de I* Avloa úspiraBiói, oom» el 
BÍBiDo Scñer difo^ priaci* brota fvba, hieg» eaáa é espiga creci¬ 
da, y después graa» Moro ea la espiga; esto es, prinef• nos mue- 
Vfr4«bra8 meaores; y a ht obedesenM», ia^ aesmueveá crecer 
y sabir & otm nagwea; y ptoaevcsaadfr «a «bedeeeria, ass lieaa 
de obras perfectas. De doiíde sacaré coásto ne inporta obedecer á 
caalgoier iaspractoa j Uanamíento-iateriar, asaque sea á obres 
p^ueias y 4 ki «raston ardioamki porque coa esta obediencia ne 
dispongo para qae sa Idiyestad se digne de Uananne á cosas mayo¬ 
res y ¿ otra oneioa bms tevaotada. _ 
i. Lo segundo, ¿ otros Hantd Giislo nuestro Señor de gripe y 
4.1a jMÜieia visla, para mostrar la omnipetcocia de so vohitoad ea 
llamar á los que quiere y arrancarioe ea un monento de donde es¬ 
tán atollados, trocando de repente sus coraasnesi De este modo Ib- 
má 4 los hijos del lebedeo-camodo estaban pesonndo con sn padre 
y remendando sus redes, y 4 san Mateo cuaódo estaba sentado nt 
sa banco, cambiaiido y aegeciaínd» con otros; y coa estar atado con 
una cuente de tro» dobleocs, difiealtotíuaia de rreaper ( Bcela. tv, 
18); es4 saber, su mala inelmaomn, la posesioi de nuebasriqne- 
las, y el oficio pábKco de akabatet», con la coaipmia y trato que 
lema con les demás pabbcanM, eom todo eso ca» una seociHa priar 
bra le desató, y diciéaáole: Sígmtmt, le arrancó de golpe la maki 
iadinacioB habitanl que tenia, y le hizo dejar tes riqareas y el ofi¬ 
cio y compañía, mostreado ea esto lariieaeia da su gracia y el po¬ 
derte que tiene sri»re te natnnltaa. 

3. En persona de estos rerones be de coneideraraie 4 mí mis¬ 
mo, enredado y enterado en tes redes y fauM» de ns pasienesy afi- 
cioaes desordenadaa, y de los mgKim y caidades de este s%lo, tan 
flato, qae no paedo por mis famas desearedmne, y tan ludido, 
queni lo quiero tal k) dcsM; titea gusto de estar asi eoredads, y co¬ 
mo diñe un profeta (Jkéat. i, Ifi), soerifie»4 mis ntenasredes, 
adorandacoma 4 idstes sataa afiemae», y tes cosas terrenas y ^lei- 
tabks qae itae "nrri^sr cm rilas; pora te misencaidia de Jesneris- 
to nnestw Señor os tea grande y tan poderosa, qne con sote um 
palabra paedn baoir me gaste dejarlas, y darme foenaopsra des- 
enndanae de eDas.. O Días onaipotate ( Ptatn. exv, 16), rom¬ 
pe can pifriera mteataduMs, pare, que nauea mas sacrifique 4 es¬ 
tán ladea, mno 4 ti, flurifimo de atelmaaa, é mroqae ta santo mm- 
Itoto (JbeE XI, fifi), interna ate, no icseoafiei de Teite snelta y 
trocada, pHqaaiteíl eses tea ojio del Señw de rqpsaiesanirBe- 
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ceral pobre (Proo. u, 8), deshaciendo con nna vista toda su miseria. 

4. Lo tercero, ponderaré como Cristo nnestro Señor llamó con 
imperioá Mateo y á otros, diciendo que le ágniesen, sin darles otra 
razón, aunque interiormente tes descubría lo mucho que les impor¬ 
taba seguirle; pero á los cuatro pescadores con suavidad dijo: Venid 
en pos de nú, y haréos pescadores de hombres, aficionándoles con esta 
promesa á que le siguiesen. Como si dijera: No os quitaré vuestra in¬ 
clinación ni vuestro oficio, sino mejorarlebe, teocándole en otro mas 
perfecto, porque os haré pescadores, no de peces, sino de almas que 
pescaréis para el cielo con la red de vuestra predicación. Por donde 
se ve que Nuestro Señor gusta de acomodar su gracia á lo bueno que 
tiene la naturaleza, perfeccionándola en ello, para que caminando 
las dos en conformidad, alcancen so fin con mas suavidad. T así la 
gracia de la vocación, propia del cristiano ó religioso, ayuda á qui¬ 
tar de la naturaleza las malas inclinaciones, como las de Mateo, y 4 
perfeccionar las buenas, como las de estos pescadores, cuyo llama¬ 
miento aplicaré i mí mismo, imaginando que Cristo nuestro Señor 
me dice al corazón: Deja las redes con que pescas los deleites y bie¬ 
nes de esta vida, y vente tras mí siguiendo mis consejos, y yo te ha¬ 
ré pescador de otros deleites y bienes celestiales; y también te haré 
peáaidor de hombres, que ganarás para el cielo eon tu palabra y 
ejemplo.-De lo dicho concluyo, que el fin de la vocadon apostólica 
abra^ dos partes; es 4 saber, ir tras Cristo, imitando perfectamen¬ 
te sus virtudes, y sacar del mar de este mundo almas que le sigan. 
Y esto segundo se ha de fundar en lo primero, porque sería gran 
locura sacar yo 4 otros del mar y anegarmo deirtro de él, por no se¬ 
guir 4 Cristo, siendo cansa de que otros le «gan. 

Punto coAató. — <1. Lo cuarto, se ha de considerar la endenle 
obediencia que tnviaon los Apodóles 4 su llamamiento ; pwqne, co¬ 
mo dicen los Evangdistasfiíiótt. iv,19; More, i, 18; Loe. v, 11), 
estando Pedro y Andrés tendiendo las redes en el mar, y los hijos 
dd Zebedeo en el navio con su padre remendándolas, y Mateo ac¬ 
tualmente ocupado en su oficio de alcabalero, en llamándoles Cristo, 
oontímoi ú siaim, al punto lo dejaron todo por seguirle .—Tren 
grados de perfecta humildad. —En esta obediencia descubrin^on las 
tres excelentes perfecciones que tiene esta virtud. - La priman pa- 
feccion fue del entendimiento y juicio, cautivándole en servicio de 
Cristo, y rindiéndole 4 su ordenación, su replicar ai alegar las Ta¬ 
zones que tenian pata dejar ó dilatar tí cumplimiento de ella. San 
Pedro pudiera decir, que tenia obligaeioa de sustentar su hijay 
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milla, y disponer sos cosas. San Juan y Santiago, qne tenían padre 
y madre ancianos y necesitados de su ayuda. San Mateo, qne tenia 
trabadas cuentas con muchos, y expuesto mucho dinero 4 negocia¬ 
ción, y que parecía necesario disponer primero de todo. Nada de 
esto alegaron, sino rindieron sn juicio al mandamiento de Cristo, y 
arrojándose confiadamente en la divina Providencia, le obedecieron 
con obediencia ci^, pero no necia, sino muy cnerda; porque la 
ílustraci<m interior y la fuerza de la divina gracia, y la divinidad 
que resplandecía en el rostro y palabras de Cristo nuestro Señor, les 
convenció á qne se rindiesen. 

i. La segunda perfección fue de la voluntad, la cual sujetaron 
prontisímamente á la de Cristo, descarnándose del amor que tenían 
á mujer, hijos, padres y deudos y á sn hacienda; y aunque era poca, 
pero como dice san Gregorio (Hom. 6 in Evang.), dejaron muchí¬ 
sima, en cnanto dejaron la voluntad y deseo de tener otra cosa que 
á Cristo; y sí todo el mundo fuera suyo, con la misma voluntad le 
dejaran todo por seguirle. T á esta causa dijo san Pedro á Cri^o 
nuestro Señor ( Matth. xix, 27): Ecce nos reliquxmus omnta. No dice, 
dejamos todas las cosas que teníamos, sino absolutamente todas las 
cosas, para significar qne dejaron todas las qne tenían y podían te¬ 
ner; esto es, padres, hermanos, deudos, amigos, mujer, hijos, y 
cnalesqníer riquezas y derecho á ellas; y finalmente á sí mismos, y 
su propia libertad y voluntad; y si fuese menester la honra y vida, 
renunciándolo todo por seguir á Cristo. 

3. La tercera perfección ( Chrxjsost. Hom. 14 in Matth.) fue de 
la ejecución, la cual fue presta, puntual y alegre, sin dilación, ni 
por nn instante, y sin repugnancia ó tristeza; y con tener presentes 
las cosas que amaban ó estimaban, padres, redes y dineros, luego 
lo dejaron todo, como si huyeran de una serpiente. Los que tenian 
las redes tendidas en el mar, al punto las soltaron. Los que las es¬ 
taban remendando, no dieron mas puntada; y el que tenia los libros 
abiertos y el dinero sobre las mesas, lo dejé como se estaba, con 
tanto gusto, que hizo un convite á Cristo y á sus discípulos y á otros 
publícanos en señal de alegría. | Oh milagros de la omnipotencia de 
Dios! oh mudanza de la diestra del muy Alto! (Psobn. lxxvi, 11). 
Ó Sol de justicia, qne abrasas tres veces ios montes con rayos de fue¬ 
go ( EecU. xLui, 4), cegando los ojos con tu resplandor, concédeme 
una obediencia ci^, fervorosa y diligimte, emno la diste á estos 
montes apostólicos, para que ol^eciéndote como dios, llegue^á 
reinar con ellos por todos los siglos. Amen, 
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Pgmw ¡etoNiisk — 1. jU 4|uÍBla, cMBÍdemé c«án {grandes furo¬ 
res Uio Crista aueabno Señar á los ApMales, fiar «st» obeifieacia.* 

Lo primen), knaatñloe 4 la aa^ digoidad «íe CBaatas iastílayñ en 
sa Iglesia, qoe es la del sf ostaUo ( Man. m, 11), haciéndolos eos 
legados y embajadores, para npie can n»Teses y aalondad fsesm 
4 predicar por el mundo su ley eTaBgélica.~Lo aegnoda, «seogió' 
los, como dioe san Mwcos: íllesmUanmSlo, fnra qne anÉUTÍesoi 
siempre coa él, leaieodo«m ellas muy eatreclia familiiutdad, y dánr 
doles parle de todos sus secpetas, y asi les dijo (/osa. xa, tS): No 
os ¡¡amaré siervos, sino amigos, porque Mu Jas cosas que aiém 
Padre, ¡as he numifestado á vasokos.-ho torcera, csunsioélfes ma¬ 
yores gracias y dones, qae á todos los santos del Tedaaeeato vieio y 
nuevo, que detpúes de ellos swcedieroi», así eugénero ét swt^d 
como de sabiduría, coa fai potestad de hacer milagros, y ke denás 
gracias que llaman gratis datas: por lo cual dice san Bibin {Bom. 

VIH, 23), que tuvieron las primicias del es^itn, y que son la 0o- 
ria de Crislo: (U Cor. viu, 23). 

2. Lo cuarto, prometióles que el día del juáeio se sentaria» «na 
él en doce tronos para juzgar las dooe-tribusde Isnml, por haber¬ 
le obedecido en dejar por él todas.las cosas, y en esta vida lerdió 
cien veces mas de lo que dejaron. {MatA. xtx, 2$). ¥ si es verdad, 
como dijimos, que con la voluntad eficaz dqaron todas las riqiiea», 
honras y regalas que podian desear, lo q«e. les diió valia cien mil i 
veces mas que todo esto, porque les dió tales gradas, dones y con¬ 
suelos espirituales, que excedían iaoomparabktnente 4 todo cuanto 
dejaron; y para que nos animásemos 4 hacer otra tanto oooo los 
Apóstoles, nos prometió lo mismo que 4 ellos, eomo en so lugar ve- i 

rdnos. Ó Redentor mió, pues con tauta liberalidad premiáis la obe- i 
dieocia 4 vuestro llamamiento, jnsto es que yo os siga en esto vida, | 
para que llegue 4 estar donde Vos estáis goaando de vuestra gloria. 
Amen. i 

MEDIUaON Vil. ' 

I 

DB LA VOCACiWi SinZiLAL CON QUK CBISIO NDBSTBO SmOB LLAMA Á TO- | 

DOS LOS HOMBUS PARA OCB SK lUBSUSN i SÍ MtSMOB, TOHBN 8D CRUZ | 
T LB SIGAM. I 

I 

— Porque Crísto'nueslra Señor vino si mundo, coam dke aan 
Juaall íoon. ui, R), pora deshacer las dnas del dearanio, pundrá- 
mos primm en esta medAaeionnl UuMiakmlo qme lume el danto- 


•A 



DB LA TOCAOIOK VABA LLKVAm LA CBDZ. 59 

■io, oomoando geste pan que le siga eenln la «roe de €ríslft 
•ueslro Seior, j luego d UamainieBU» dd niMino Críeto, pan qae 
comparando uno con otro veamos á quién es naen oir y seguir. 
Esta nedilacien y iasigsiKnledaráaBucfaa luz pan hacer oonacier- 
U> eteoeion del estado que «s ms oonvíene pan nwestn sahra^ 
oion.-— 

PoHW miaae. — 1. Lo priiuero, se ha de considerar á Ludrer 
(/«an. XIV, dd; txS. P. IgtuUi», in bebd. i, idie), principe de 
este mundo, sentado «a w trono de fuego, lleno de humo, con non 
figura hoiriUe y «o mtlro «epantaUe, rodeadodeimumeráblesde- 
■MDtflS, príaciptis de estas tinieblas, los cuales se condertmn de ha¬ 
cer gumra á Cristo nuestro Seior, y levantar bandera contra b fann- 
dma de su cruz. Para lo cnal arman lazos de tenlaciooes k toshow- 
bres, ioduciéndoles á los tres vicios que llama saa loan (i /oon. n, 
t6), ooncupisceudade mse, codiciade ojosysoberhbdebvida. 
Primero les convidan á los regalos de la carne, de donde na<»n los 
vicios de gola y iujurb; luego á lacodicb de hacienda y honra, de 
donde proceden Im vicies de b avaricia y ambición; después á b 
soberbia de b vida, que es apetito de su propia excelencia, oon pm- 
MHOcíon dn sí mismos y de su propio parecer; y llámásenoberbmde 
la vida, porque ^ soberbia grande, viva y bulhciosa, que siesapre 
vive y crece lxxui, 8S|, ybrobiosdeuásvÚMOsy peca^ 

del mundo. 

i. Luego ponderaré b rabia (I PeU. v, 8; J). Aug. Praefat. 
in Psahn. xcti; Ajm. x«, 9) coa que bs demonios andan rodeau- 
do iodo el wuttdo, sin dejar rincón alguno, buscando á quien tra¬ 
gar, ya como leones ceo fuerza y violmicb de persecuciones; yaeo- 
«lo dragones «on aslimia de razones aparantes, paia engañar á los 
hombres y traeiios á su servido. -El estrago que hacen es grandi»- 
mo, porque se les llegan ianumerables hombres; ums se rindeu á 
la codicia de regalos; otros á la codicia de riquezas y honras mun¬ 
danas, y otros h b soberbia y altivez de b vida; y finalmente asien- 
bn debajo de su bandera todos los que son enemiges de la cruz de 
Cristo.; tos cuales, como dice san Pablo {Phüip. ut, 18), llorando 
su aaiseria, tienen por Dios al vienlre y á b gloría mnodana para 
confusiou suya, porque su fia és b muerte eterna.-Coa esta consí- 
deiBoioa, imitaodo al mismo Apéstel. me compadeceré con bgri- 
maa de que haya tantos qno sigan el bando del demoaío, adniiá»> 
dome deque moches asan tan lotos, que quieran segniníe, creyift> 
do qne d premio de su servicio ha de sor dinfi^M. T haciendo k- 



€0 VAETB UI. ■inMTÁCiOR Til. 

flexión sobre mi vida pasada ó presente, lloraré haber estado algnn 
tiempo en este engaño, suplicando á Nuestro Señor me libre de él 
para siempre. Amen. 

PoNfo smoNDo.— 1. Lo segundo, consideraré á Cristo nuestro 
Señor sentado en un lu^ humilde, con un rostro apacible y amo¬ 
roso, rodeado de sus discípulos y de otra mucha gente, diciéndoles 
á todos: Sü quit mil post me venire, abneget semelipsum, el toUat cru- 
eemsmm, el sequatur me: si alguno quiere venir tras mí, niegúese 
á sí mismo, tome su cruz y sígame. En las cuales palabras, al con¬ 
trario del principe de este mundo, llama y convida á los hombres á 
tres cosas. -Lo primero, á negarse á sí mismo, mortificando las tres 
codicias del mundo, y los vicios que de ellas preceden; esto es, ¿ 
que nieguen y mortifiquen el amor de regalos sensuales, y la codi¬ 
cia de hacienda y honra vana, y la soberbia intwior, mortificando 
su propio juicio y propia voluntad, toda presunción y apetito de ex- 
celenma. 

2. Lo segundo, les llama para que lleven su cruz, ofreciéndose 
¿ lo contrario de las tres codicias dd mundo; conviene á saber, á 
sufrir trabajos y dolores, pobrezas y desprecios, y toda suerte de 
humillación y sujeción; porque b cruz espiritual de Cristo está com¬ 
puesta de estas tres piezas, pobreza, desprecio y dolos, aunque en 
cada una se encierran muchas diferencias de trabajos que la acom¬ 
pañan ; y esta cruz quiere que todos la lleven cada dia, tomando la 
parte que cada dia les cupiere, con perseverancia hasta la muerte.- 
Lo tercero, les llama para que le sigan, iuútando sus virtudes y los 
ejemplos que les da en la abnegación y en llevar su propia cruz, 
porque está resuelto de no admitir en su escuela ni en su compa¬ 
ñía á ios que no se resolvieren de abrazarla y asentar debajo de 
esta ¡bandera; y así dice (Lm. xiv, 27), que quien no.toma su cruz 
y me sigue, no puede ser mi discípulo, ni es digno de estar con¬ 
migo. 

3. Luego ponderaré cuán puesta está en razón esta vocación; 
porque si yo soy malo y desde mi nacimiento inclinado á vicios y 
peciuios, justo es que me niegue á mí mismo, y que mortifique to¬ 
das mis malas inclinaciones, para librarme de los males que nacen 
de ellas. Y si ios regalos, riquezas, honras y excelencias mundanas 
son cebo de todas las maldades, razón es quitar el amor desorde¬ 
nado de ellas para preservarme de tantas miserias. Y si es fuerza 
que en esta vida mortal me sucedan muchos trabajos, fatigas, dolo¬ 
res y tribulaciones, ¿qué cosa puede ser mas cnerda, que hacer de 



DB LA TOCACION TABA LLBTAB LA CBCZ. 61 

necesidad virtud, y abrazar mi cruz de buena gana, mereciendo la 
vida eterna con ella? T si Jesucristo nuestro Señor vino del cielo á lle¬ 
var su cruz y abrazarse con dolores, pobrezas y desprecios, ¿qué 
mocho le siga yo, haciendo lo que hace mi Capitán, mi Rey y mi 
Dios? ó Capitán soberano, pues me llamas para que me niegue,, 
ven tú á pelear conmigo contra mi, porque mas foerle ha de ser 
que yo quien ha de vencerme á mí. T pues quieres que lleve cada 
dia mi cruz, dame cada dia tu gracia para que no caiga ni desñt- 
llezca oprimido de ella. 

Punto tkrcero. — 1. Lo tercero, se ha de considerar tres efica¬ 
císimas razones que trae Cristo nuestro Señor para .persuadimos 
esta vocación.-La primera es; Quien quisiere salvar su alma, per¬ 
derla ha; y quien la perdiere por mi, haUarlaha. Que fue decir: Vues¬ 
tra salvación y vuestra vida eterna está en negaros, y llevar la cruz,, 
y seguirme hasta perder la vida temporal por esta causa si fuere me¬ 
nester, como yo la perdí; y quien la perdiere de esta manera, ñola 
perderá del todo, porque yo se la volveré mejorada y eterna. Y al 
mismo modo puedo imaginar que me dice Cristo nuestro Señor: 
Quien por mí perdiere su hacienda, honra, regalo, amigos y cual¬ 
quier bien temporal, duspues lo bailará; y al contrario, quien lo 
quisiere ganar 6 conservar contra mi voluntad, él lo perderá, y con 
ello su alma para siempre. 

2. La segunda es: ¿De qué le aprovecha al hombre ganar todo el 
mundo, si su alma padece detrimento? ó ¿qué trueque puede hacer el 
hombre por su alma ? Como quien dice: Si seguís la sugestión del de¬ 
monio y no mí vocación, habéis de perder para siempre el alma; 
pues ¿de qué os aprovechará haber alcanzado todos los regalos, ri¬ 
quezas, honras y excelencias del mundo, si al fin vuestra alma se 
condena? Preguntadlo á los mismos condenados que están ardien¬ 
do en el infierno, y os dirán (Sap. v, 8): ¿De qué nos aprovechó 
la soberbia? y la jactancia de las riquezas, ¿qué bien nos hizo? Los 
regalos, las honras, las dignidades y lodos los bienes de la tierra, 
¿qué provecho nos han traido? Todo pasó como sombra, y ahora 
por nuesüa maldad estamos en perpétuo tormento. 

3. La tercera razón es { Matth. xvi, 27); Porque el Bijo dél hom¬ 
bre vendrá en la gloria de su Padre con sus Angeles, y dará á cada 
uno según sus obras; que es decir: Yo tengo de venir á juzgar el 
mundo con el estandarte y bandera de mí cruz; y á los que no qui- 
áeron llevarla conmigo, condenmé al fuego eterno con los demonios, 
cuyo bando siguieron; pero á los que oyeron mi vocación y abraza- 

g TOuo n. 
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ron mi cruz, llevaré conmigo á la gloria de mi Padre. Ponderando 
estas tres razones, haré comparación de estos dos llamamientos, del 
que hace Lneifer, al que hace Cristo nuestro Señor; del fin tan de¬ 
sastrado de los que siguen el uno, al fin tan dichoso de los que si¬ 
guen el otro; y pues no es posible, como dijo el Redentor (MaUh. 
VI, , servir juntamente á dos señores, y no podemos servir k 
Dios y á las riquezas, á Cristo y á kas honras vanas, ni es posible 
asentar debajo de las banderas de dos capitanes tan contrarios, pro¬ 
curaré cerrar mis oidos á la sugestión de Lucifer y abrirlos á la vo¬ 
cación de Cristo, negándome á mí mismo, abrazando mi cruz y si¬ 
guiendo á mi soberano Capitán debajo de su bandera. Para lo cual 
me ayudará á considerar, cuando llegue la hora de mi muerte, y 
cuando me-vea presentado á juicio ante el tribunal de Cristo, ¿ á quién 
querría haber seguido? qué querría haber escogido? ¿Riquezas ó 
pobreza, honras 6 desprecios, regalos é aflicciones, cumplimiento 
de mi propia voluntad ó abnegación de ella y de mí mismo? T es¬ 
cogeré ahora lo que entonces querría haber escogido. 

I. Y por no remitir solamente á la muerte y juicio el acierto de 
esta buena elección, añado, que el llamamiento del demonio, aun¬ 
que á prima faz promete deleites, honras*, riquezas, libertad y des¬ 
canso, pero todo esto viene mezclado con tantas amarguras, que 
verdaderamente es trabajosísimo [Sap. v, 7): y hasta los mismos 
condenados confiesan qne vivieron cansados en el camino de la mal¬ 
dad y que anduvieron por caminos muy ásperos y dificultosos. Pero 
al contñirío el llamamiento de Cristo, aunque es de abnegación, 
pero viene trazada por la divina Providencia, y ajustada á las fuer¬ 
zas de cada uno, y mezclada con tantas dulzuras y gracias celestia¬ 
les, que verdadmnmenlc es suavísima en esta vida, de modo, que 
los que han seguido el bando del demonio hallan grande alivio en 
seguir el de Cristo, y así les dice el mismo Señor (MaUk. xi, 28): 
Ymü i mí todos los que trabajáis y estáis cargados, que yo os recrea¬ 
ré; tomad mi yugo sobre vosotros, y aprended de mi que soy blando y 
humilde de corazón, y hallaréis descanso para vuestras almas, porque 
mi yugo es suave y mi carga ligera; que es decir: Aunque mi yugo 
es abnegación, es snave; y aunque mi carga es cruz, es ligera, con 
tal que seáis mansos y humildes como yo, porque yo doy á los hu¬ 
mildes mi gracia, con la cual es ligero lodo lo que de suyo es pe¬ 
sado y amargo, (lacob. iv, 6). Ó dulcísimo Maestro, sobre cuyos 
hombros carga mi cruz y la de todos los mortales, concédeme qne 
oiga tu llamamiento, abrazando los trabajos de la cmz, dejando á tu 
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providencia los alivios f>ara llevaria, para que escogiendo en la vida 
lo qne qnerria haber escogido en la muerte, reciba en tu juicio la 
corona de la gloria. Amen. 

MEDITACION VIH. 

DE LA RESIGNACION NECESARIA PARA OIR LA VOCACION DE CRISTO, T 
RENUNCIAR TODAS LAS COSAS PABA SER SU DISCÍPULO. 

—Como Cristo nuestro Señinr nunca cesa de Hamar á los hom¬ 
bres para que le sigan, pondré en esta meditación la disposición mas 
conveniente que debemos procurar {Ex S, P. Ignát ubi sop.), pa¬ 
ra (jue su santa vocación baile entrada en nosotros, y por ella alcan¬ 
cemos la vida eterna. Esta declaró el mismo Señor en aquella me¬ 
morable sentencia que dijo por san Lucas {Luc. xiv, 33); Cual¬ 
quiera de vosotros que m renuncia las cosas que posee, nopuedesermi 
dssdpulo. En las cuales palabras no manda á todos que renuncien 
todas las cosas, dejándolas con efecto, sino con el corazón, quitan¬ 
do las aficiones desordenadas de ellas, y estando aparejados á de¬ 
jarlas cuando fueren impedimento de^u salvación, ¿cuando el mis¬ 
mo Señor con especial vocación Ies inspirare que las dejen, pmr ser¬ 
les medio muy mas conveniente^y seguro para que se salven; y de¬ 
bajo de todas las cosas se comprende hacienda, honra, dignidad y 
oficio preeminente, k mas, padres, hermanos, hijos, amigos y co¬ 
nocidos, y cualesquier personas^ó cosas de la tierra, cuyo amm* des¬ 
ordenado puede impedimos seguir á Cristo, y ser sus discípulos. 
Presupuesto esto, pondrémos tres suertes de hombres que desean el 
fin de su salvación, y querrían disponerse para alcanzarle, siguien¬ 
do á Cristo, para que veamos cuál de ellos adertá, y con cuál nos 
hemos de conformar. — 

Punto primero. — La primera suerte es, de aquellos que desean 
alcanzar el fin de su salvaciou, sin aplicar medios para ello, por la 
grande dificultad que sienten en ellos; querrían seguir 4 Cristo, 
pero no renunciar todas las cosas; y si desean renunciarlas y quitar 
sus aficiones desordenadas, no toman medios eficaces para quitarlas, 
como el enfermo que desea sanar, mas no querría sangrías, ni pur¬ 
gas, ni otras medicinas necesarias para su salud, por ti dolor y 
amargura que dente en tomarlas. Estos tienen dísposicioa total¬ 
mente contraría á la divina vocación, y ál mandato de renunciar to¬ 
das las cosas, y nanea alcanzarán salud eqiirílual ni la vi^ eter-* 

gv 
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na, porqae esta no se alcanza con solos deseos, si faltan obras; y 
aunque parece que quieren salvarse y sanar, pero de verdad no 
quieren. T por esto dijo el Espíritu Santo (f’roo. xiii, 4; D. ílier,): 
Vult, ei non outt piger. El pereaoso quiere y no quiere; quiere el fin, 
pero no quiere los medios; quiere ir donde está Cristo, pero no 
quiere ir tras Cristo; quiere la virtud en cuanto buena, y no la 
quiere en cuanto dificultosa, y así la deja. También haré reflexión 
sobre mí mismo, para ver si tengo este mismo engaño en la preten¬ 
sión de algunas virtudes; porque algunas veces digo que deseo al¬ 
canzar la humildad y vencer la soberbia; pero no quiero humiiiar- 
me, ni que me humUlen; y digo que deseo tener paciencia y vencer 
la ifa, pero no querria sufrir, y así me quedo siempre soberbio é 
impaciente; porqae la mortificación de las pasiones es medio nece¬ 
sario para vencer los vicios, y los ejercicios de las virtudes son nece¬ 
sarios para ganarlas. 

Ponto segondo.— 1. La segunda suerte es, de otros hombres 
que desean el fin de su salvación y aplicar medios para alcanzarle, 
pero medios trazados por su propio juicio y voluntad, y no por la 
de Dios. Quieren seguir á Cristo y renunciar la afición desordena¬ 
da de sus cosas; pero afierran en que ha de ser con condición de 
quedarse con ellas; y aunque les sean ocasión de pecar, y aunque 
Dios les llame interiormente para que las dejen, no quieren y se en¬ 
tristecen; como el otro mancebo rico, á quien dijo Cristo nuestro 
Señor (JUaUh. xix, 21): Si quieres ser perfecto, vende cuanto tie¬ 
nes. Estos son como los enfermos que quieren sanar y aplicar me¬ 
dicinas; pero no las que el médico escogiere, sino las que ellos se¬ 
ñalaren conformes á su gusto, queriendo torcer la voluntad del mé¬ 
dico, para que las apruebe. Asi estos quieren traer la voluntad de 
Dios á la suya, y no llevar la suya á la de Dios; y por consiguien¬ 
te tienen disposición repugnante á la divina vocación de renunciar 
todas las cosas, y con riesgo de condenarse; porque quizá Nuestro 
Señor sabe que su cora está en dejar las cosas que poseen, para 
quitar las aficiones desordenadas y machos pecados que proceden 
de ellas. Y generalmente debo creer que el remedio de mis enfer¬ 
medades espirituales no está en los medios que yo escojo con mi jui¬ 
cio ciego, sino con los que ordenare Dios, que es médico de mi al¬ 
ma ; al modo que Naaman leproso, aunque deseaba mucho sanar de 
su lepra, no quería aplicar el medio que le señaló el profeta Elíseo 
(IV Beg, V, 10), que era bañarse siete veces en el rio Jordán, sino 
d medio fácil que ínyentó su propio juicio, que era tocándole el Pro^ 
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feta coa su niano. Pero con efecto nanea sanara, si no nadara pa> 
recer y se resignara en la voluntad del Profeta, porque Dios babia 
detmninado sanarle, no por el medio que él escogia, sino por otro 
que mas le convenia. 

2. También haré reflexión sobre mí mismo en otras cosas par- 
Ucalares de mi vida, para ver si tengo este engaño; porque si me 
confieso, es yerro no querer seguir ios medios de mi cura, que el 
confesor prudente señala, sino los que á mí se me antojan. Y si soy 
religioso, es gran engaño pretender la perfección de mi estado por 
los medios que yo escojo j)or mi juicio propio, queriendo traer la vo¬ 
luntad de los prelados á que quieran lo que yo quiero, y no incli¬ 
nar la mia á que quiera lo que ellos quieren; y así me dirá Cristo 
nuestro Señor lo que dijo 4 san Pedro {Matth. xvi, 23) en otro caso 
semejante: Vade post tne Sakma: adversario, vente tras mi, porque 
no tengo de hacer yo lo que tú quieres, sino tú lo que yo qaím>: 
no ha de seguir el maestro al discípulo, sino el discípulo al maestro, 
ni el súbdito ha de gobernar al superior, sino el superior al súbdi¬ 
to. Ó Maestro soberano, pues eres camino, verdad y vida, no per¬ 
mitas que yo vaya por otro camino que el tuyo, ni siga otra verdad 
que la tuya, ni viva otra vida que la que tú vivias, caminando tras 
tí que bajaste del cielo, no á cumplir tu voluntad, sino la de tu Pa¬ 
dre, por el camino que él te-señaló. 

Ponto tksgbbo. — 1. De aquí es, que la tercera suerte de hom¬ 
bres mas dichosa es, de aquellos que desean alcanzar el fin de su 
salvación, y la victoria de sus aficiones desordenadas, y. la perfección 
de las virtudes por los medios qne Dios quisiere, resignándose total¬ 
mente en su voluntad, estando aparejados para retener ó dejar to¬ 
das las cosas que poseen con igualdad de ánimo, según que fuere 
mas conveniente para honra y gloria de Dios nuestro Señor, y sal¬ 
vación de sus almas; como los enfermos que desean sanar, y se ar¬ 
rojan en las manos del médico con determinación de tomar los re¬ 
medios que él juzgare ser mas convenientes para su salud, sin in¬ 
clinarse de su parle mas á uno que á otro. 

2. Estos tienen admirable disposición para oír la divina voca¬ 
ción y recibir sus ilustraciones é inspiraciones, confiando siempre en 
la providencia de nuestro gran Dios y Señor; el cual, como dice el 
profeta Isaías (c. xltiu, 17), nos enseña las cosas provechosas y 
convenientes, y nos gobierna en este camino del cielo por sí mismo 
y por medio de sus mjnistros; y los que se dejan gobernar de él, 
aceptando todos los medios que inspira y manda, alcanzarán un rio 
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de paz y an mar de santidad, y llegarán con seguridad al pnerto de 
sn salvación y perfección; porque la divina Providenria llama á ca¬ 
da ano para el estado y modo de vida que mas le conviene, como se 
verá en la parte VI, en la meditación XLYI.—Conforme á esto, 
comparando entre sí estas tres suertes de hombres, y viendo los da¬ 
ños y engaños de los primeros y segundos, debo escoger la suerte 
de estos terceros; y puesto en la presencia de Dios nuestro Señor, 
le diré muy de corazón, como otro Sanio recien convertido ( kd. ix, 
6): Domine, quid me vis facere? Señor, ¿qué queréis que haga? 
Ves aquí á tu siervo deseoso de servirte y seguirte, pero estoy muy 
enfermo con mis desordenadas aficiones; en tus manos me pongo, 
haz de mí lo que quisieres; dispuesto estoy á cumplir tu volunté, 
inspírame y enséñame los medios mas convenientes para la salud 
de mi alma, que yo me ofrezco con tu divina gracia á ejecutarlos, 
ora sea reteniendo las cosas que poseo, ora dejándolas todas por tu 
amor. 

3. Algunos hay que quieren pasar mas adelante, y por imitar 
mas perfectamente á Cristo nuestro Señor, se inclinan y desean, 
cuanto es de sn parte, ser pobres, despreciados y afligidos como él 
lo fue, antes que ser ricos, honrados y consolados, como otros jun¬ 
tos lo han sido, aunque conservan siempre la indiferencia para to¬ 
mar ó dejar todo esto, según que Dios lo quisiere; porque no á to¬ 
dos quiere sn Majestad hacer esta gracia de llamarlos, para que le 
sigan con actual pobreza voluntaría en vida religiosa, ó para que 
padezcan injuriáis y trabajos por su amor. Esta disposición debería 
procurar con todas mis fuerzas, á imitación del Apóstol que decia 
iGalat. VI, 14); Ghiárdeme Dios de gloriarme mi otra cosa que en 
la cruz de Nuestro Señor Jesucristo, por quien el mundo está cruci¬ 
ficado para mi, y yo para el mundo; porque yo aborrezco y des¬ 
precio al mundo, y el mundo también con efecto me aborrece y des¬ 
precia, tratándome como á un crucificado, que de todos es tenido 
por infome y desdichado, ó Dios eterno, concédeme bd efispomeion 
por tu misericordia, para que sea digno de qne me llames á hacer 
y padecer cosas grandes de tu gloría. Amen. 
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MEDITACION IX. 

DEL PRIMER MILAORO QUE HIZO CRISTO NUESTRO SWOR EN LAS BODAS DE 

CANÁ DE OALllEA. 

Punto primero. — 1. Hubo unas badas en Caná de Galilea, en las 
cuales se halló la Madre de Jesús, y él fue convidado con sus disctfu- 
los; y como fallase d vino, dijok su Madre: No tienen vino. (loan, ii, 
1; H. Thom. 3 p. q. ii, art. 3)* r-Lo primero, se ha de ponderar 
la benignidad y caridad de Cristo nuestro Señor en aceptar este 
convite, por tener ocasión de hacer bien á otros y sacar alguna ga** 
nancia espiritual para sus discípulos. Y juntamente miraré la pure¬ 
za, modestia y gravedad con que estaba en la mesa en medio de 
aquellos regocijos, ensenándonos con su ejemplo que el varón es¬ 
piritual en todo lugar ha de serlo, sin derramarse á cosa profana, 
cumpliendo lo que dice David {Psabn. lxvii, é): Los justos coman 
en banquetes, y regocíjense en la presencia del Señor, porque de 
esta manera no harán cosa indigna de la santidad que profesan, ni 
del Señor en cuya presencia están. 

2. Lo segundo, ponderaré la compasión y solicitud de la Virgen 
nuestra Señora, pues en viendo la falta del vino, se compadeció de 
la afrenta y trabajo que allí se padecía. Y de su propio motivo, sin 
que ninguno se lo pidiese, se movió á procurar el remedio de esta 
necesidad por medio de su Hijo, mostrando en esto el agradecimien¬ 
to y amor que tenia á los que la convidaron; y lo mismo hace aho¬ 
ra por sus devotos, compadeciéndose de sus necesidades, aun cuan¬ 
do se olvidan ó descuidan de pedirla remedio de ellas; porque co¬ 
mo dice san Agustín (Serm. i de Nativ.): Cuanto la Virgen es me¬ 
jor que todos los Santos, tanto es mas solícita de nuestro bien que 
lodos ellos, ó Virgen soberana, ¿cómo no seré yo solícito en servir¬ 
le, pues tan soUcita eres en remediarme? Si tanto cuidado tienes en 
agradecer cualquier pequeño servicio, razón es que le tenga yo de 
glorificarte por las mercedes que me haces, con esperanza de que 
siempre me harás otras mayores. 

3. Lo tercero, ponderaré la confianza tan amorosa y resignada 
con que hizo la Virgen aquella brevísima petición: Ftimm non ha- 
bent; no tienen vino, como quien estaba certificada de las entrañas 
de piedad de su Hijo, que bastaba ponerle delante la necesidad pre¬ 
sente, para que quisiese remediarla si convenía, pues no le faltaba 
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amor ni poder para ello. Ó Virgen gloriosa, mirad la fidta qne ten¬ 
go del vino de la fervorosa caridad y devoción; y pues lanía com¬ 
pasión teneis por la folla del vino corporal, mayor la tendréis por 
la folla del vino espíritoal. T pnes pedísteis remedio para aquella, 
pedidle también para esta otea, diciendo por mi á vo^o Hijo ben¬ 
ditísimo : Hijo, este mí siervo no tiene vino de amor divino, dádse¬ 
le con abundancia, para que os sirva con fervor. A. imitación de la 
Virgen he de ejerdtar este modo de orar, qne con su ejemplo me 
enseña, representando á Nuestro Señor mis necesidades y faltas con 
g^nde amor, confianza y resignación, fiándome de su liberalidad y 
misericordia, que me dará el'remedio cuando mas me convenga. Y 
así en lugar de aquella palabra vino, puedo poner otras semejantes, 
diciendo á Nuestro Señor: Padre mió, no tengo fervor; Dios mió, 
no tengo humildad, no tengo paciencia ni obediencia; mirad mi mi¬ 
seria y compadeceos de ella. 

— De este modo de orar se dirá mas largamente en la meditación 
de la resurrección de Lázaro. — 

Punto segundo. — 1. A esta demanda respondió Cristo nuestro 
Señor; ¿ Qué tienes que ver conmigo, mujer? Ño ha llegado mi hora. 
Cerca de esta respuesta, al parecer tan desabrida y seca, pondera¬ 
ré las causas misteriosas de ella.-La primera fue, pera descubrir 
que era mas que hombre y que también era Dios, cayo es propio 
hacer la obra milagrosa que se le pedia, en la cual había de seguir 
su traza y el tiempo y hora que en cuanto Dios tenia señalada, sin 
mudarla ni anticiparla por respetos de carne y sangre; enseñándo¬ 
nos en esto, que no hemos de afligimos ni congojamos demasiada¬ 
mente con nuestras necesidades, queriendo anticipar la hora que 
Dios nuestro Señor tiene determinad para su rmnedio, ni señalar¬ 
le tíempo para ello, como los de Betulia, á los cuales por esta cau¬ 
sa con mocha razón reprendió Judit (/udá, viti, 11); riñó haden- 
do de mi parte cnanto fuere posible, he de arrojarme en su dirina 
providencia, para que él me remedie en su hora, que será para mí 
la mejor y mas conveniente. Ó Salvador diilcirimo, pnes teneis se¬ 
ñalada la hora de los trabajos y la de los milagros, seguid vuestra 
divina traza en hora buena , porque mi voluntad está resignada para 
seguir y obedecer riempre la vuestra, sin apartarme una hora ni 
un momento de ella. 

S. La segunda causa fue, para enseñamoscnán descamado y 
apartado estaba de todo camal amor de parientes. Por lo cual, con¬ 
formando sus palabras con los afectos dd cmrazon, no se hallaescri- 
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to que haya llamado á la sanUsiroa Virgen con esta tierna palabra 
de madre, sino de mujer, como se ve en este lugar y en la cruz, 
cuando la encomendó al amado discípulo, (loan, xix, 26). Y dicién- 
dple otra vez algunos de los que le oian el sermón, que su Madre y 
hermanos le buscaban, respondió con gran despego (Mattt. xii, 
48; S. P. Ignal. in exam. e. k,üt. C.): i Quién es mi madre y mis 
hermanos? El que hiciere la voluntad de mi Padre celestial, ese*es 
mi hermano y hermana y mi madre. De donde aprenderé ¿ descar¬ 
narme y desasirme de las criaturas, y no tomar en la boca el nom¬ 
bre de madre, ni de hermano, si me ha de llevar tras sí el corazón, 
procurando estimar sobre todas las cosas el cumplimiento de la di¬ 
vina voluntad; pues por esto dijo Moisés ( Deut. xxxin, 9): Quien 
dice á su padre y madre, no os conozco; y á sus hermanos, no sé 
quién sois, estos guardan tus mandamientos, y cumplen tu santa 
ley. 

3. La tercera causa fue, para ejercitar á la Virgen santísima, y 
darla ocasión de mostrar sps excelentes virtudes, especialmente su 
grande paciencia, humildad y confianza; porque con respuesta tan 
seca, ni se turbó, ni quejó, ni respondió palabra alguna, ni se tuvo 
por injuriada, y lo que mas admira, no perdió la espeianza de ser 
oida, como luego se verá, con cuyo ejemplo he‘de animarme á te¬ 
ner paciencia, y no perder la confianza cuando Dios no oyere mis 
peticiones ó dilatare el oirme, ó cuando los hombres me'dieren res¬ 
puestas desabridas, acordándome de lo que dice pl profeta Isaías 
(c. XXX, 15): En el sufrimiento, silencio y esperanza está nuestra 
fortaleza, porque por tales medios alcanzamos de Dios lo que pre- 
tendémos. 

Ponto tbbcbbo. — 1. Entonces la Virgen dijo diasque servian á 
la mesa: Quodemque dixerit vobis fadte: cuanto os d^ere mi 
hacedlo. En las cuales palabras se ha de'ponderar la excelencia de 
este soberano consejo, el fin por que le dió, las palabras de que usó, 
y las virtudes heróicas que en todo esto descubrió.-Lo primero, 
mostró heróica confianza, porque cuando su Hijo la dijera expresa¬ 
mente: Yo haré lo que me pedís, no pudiera ella decir otra cosa de 
la que dijo.-Lo segundo, tuvo grande luz para conocer el corazón 
de Cristo nuestro l^ñor y sus intentos; porque puesto caso que pu¬ 
diera rmnediar aquella necesidad criando nuevo vino ó multiplican¬ 
do lo poco que habia, «n decir nada á los ministros que servian á 
la mesa , con todo eso entendió la Virgen que su Hijo les habia de 
mandar a)go: porque la condición de Dios es querer que los hom- 
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bres bagamos algo de nueslra parte para d remedio de nuestras ne> 
cesidades, dispooiéndonos con esta obediencia y diligencia para al¬ 
canzar el remedio de ellas. 

2. De aquí es que la Virgen nuestra Señora, con' este consejo 
que di6 á los ministros, nos avisa que para alcanzar de Dios lo que 
pedimos, no hay medio mas eficaz que con la confianza juntar la 
obediencia á cuanto nos manda; porque, comp dice David: Dios 
cumple la voluntad de los que le temen. [ Psalm. cxliv, 19). T san 
Juan dijo (I loan, ui, 21 j: Si nuestro cwazon no nos reprendiere, 
confianza tenemos en Dios de alcanzar cuanto le pidiérmos, porque 
guardamos sus mandamientos y hacemos las cosas que le agradan; 
y Cristo nuestro Señor dijo á sus Apóstoles (/oait.xv, 7): Si mis pa¬ 
labras permanecieren en vosotros, cnanto quisiéreis pediréis, y se os 
dará. Y generalmente, cuanto fuéremos mas obedientes, tmito Dios 
acudirá á nuestras oraciones. ( Euseb. Hmismif, Hom. 3 ad Monacb.; 
Aug. de oper. Monacb. e. 17). Por tanto, alma mia, obedece con 
fervor si quieres ser oida con presteza; porque mas presto es oida 
una oiacion del obediente, que diez mil del perezoso. 

3. Finalmente, ponderaré el amor que la Virgen tenia al álen- ^ 
cío y brevedad de palabras; pues asi las que dijo á su Hijo, como 
las que dijo á los ministros, fueron breves, muy medidas y ponde¬ 
radas. Y en particular estas he de estamparen mi corazón, eomo di¬ 
chas por tal Madre y maestra, procurando cumplir cuanto me dijere 
Cristo nuestro Señor, sin dejar cosa alguna, aunque sea dificultosa; 
y aunque parezca fuera de propósito, ó sea muy menuda, ora me lo 
diga por sí mismo cim secretas inspiraciones, ora por medio de mis 
superiores. Ó Virgen soberana, maestra de todas las virtudes, en¬ 
señadme á practicar las que aquí ejercitásteis, para que por ellas 
agrade á vuestro Hijo, y sea digno de alcanzar lo que pretendo. 

Punto coabto. — 1. Lo coarto, se ha de considerar como Cristo 
nuestro Señor mandó á los ministros hendiiesende agua seis tinajas 
que allf estaban, y luego las convirtió en vino excelenlfámo, y lo 
mandó llevar al arquílriclíno que presidia en la mesa. Aquí he de 
ponderar lo primero, la obediencia de estos ministros, como tan bien 
industriados por el «msejo de la Virgen, porque sin réplica ni dila¬ 
ción, sin decir: ¿á qué propósito se nos manda esto? ó ¿qué tiene 
que ver traer agua para remediar falta de vino? rindieron sn juicio, 
é hióeroB lo que Cristo nuestro S^t les mandaba; y por este me¬ 
dio sin pensar alcanzaron lo que deseaban. De donde sacaré cuán 
segué es obedecer á Dios y á sos vkarms, sin escudriñar coa vana 
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caríosidad la causa de lo qae me mandaii, así por no ser engañado 
de la serpiente astuta; que por este camino engañó á Eyu, pregun¬ 
tándola la causa por qué Dios les mandó no comiesen del árbol de 
la ciencia; como también porqne muchas veces Nuestro Señor, para 
dauDos lo que pedímos^ suele mandarnos algo qne parece contrarío, 
porque aprendamos á rendir nnestro juicio á su obediencia; y si obe¬ 
dezco en las cosas que me humiUan ó desconsuelan, por este ca¬ 
mino me ensalzará y consolará. 

i. Lo segundo, ponderaré la omnipotencia de Cristo nuestro Se¬ 
ñor, el cual con solo querer, sin tocar el agua, la mudó eu vino, go¬ 
zándome de tener un Salvador tan poderoso, y suplicándole trueque 
mí corazón, y le mude de malo en bueno, de frió en fervoroso, de 
imperfecto en perfecto, o&eciéndome á no contradecirle; porque, 
como dice san Agustín [TraU. 72 iniilud loan, xiv: Majora homm 
facíet): Quien me mudó de no ser á ser sin mi consentimiento, no 
me mudará de malo en bueno, ni de tibio en fervoroso, si le resisto. 

3. También ponderaré la grande liberalidad de este Señor en 
pagar los servicios que se le hacen, pues por un vaso de vino que le 
dieron en el convite; y ese de ruin vino, volvió seis tinajas grandes 
llenas de excelentísimo vino, usque ad summum, hasta lo sumo que 
podían recibir. I lo mismo hace ahora premiando un cáliz de agua Ma 
(Xtfc. VI, 38) con una medida llena, apretada, colmada, y que re¬ 
bosa; y al rdigioso da cien veces mas de lo qne deja porsu amor. Y 
finalmente, á las almas que tratan de oración, celebiando con ellas 
bodas espirítoales, las entra en la bodega sus vinos ( Cant. ii, á), 
y las da á gustar con sumo gozo de las seis vasijas que allí tiene lle¬ 
nas de afectos celestiales, esto es, actos heróicos de seis excelentes 
virtudes: caridad para con Dios; misericordia para con los prójimos; 
celo de la divina gloria y de la salvación de las almas; devoctqn 
ferviente, con gran prontitud á todas las cosas del divino servicio; 
gratitud con alabanza; y acción de gracias por los beneficios recibi¬ 
dos; y obediencia con reagnacion para hacer y padece!* por Dios 
cnanto le fuere agradable. Ó Salvador omnipotente y dadivoso, á tí 
solo qqiero por Señor y por Dios y todas mis cosas; éntrame en la 
bodega de tus vinos, embriágame con el vino de estos seis afectos, 
llaí^mdomeemi ellos hasta lo sumo de la perfección {«opia de mi es¬ 
tado, para que encendido como smafin (/sat. vi, 2), con estas seis 
alas vuele á unirme contigo, y nunca cese deamarte y alabarte por 
iodos los siglos. Amen. 

Peino Quono.— 1. Lo qiúnto^sebadecoiirídeiar losdectosde * 
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este milagro, eatre los cuales lo j>rimero, ponderaré el gozo de la 
Virgen nuestra Señora cuando vió este milagro, y qne su esperanza 
había salido cierta. ¡ Oh cuán confirmada quedaría en la confianza! 
¥ i qué gracias daría á su Hijo por este favor 1T también be de pon¬ 
derar, cpén poderosa es la oración é intercesión de esta Señora; pues 
habiendo dicho Cristo que no era llegada su hora para hacer aquel 
milagro, por la oración de su Madre apresuró la hora, y le hizo lue¬ 
go; de modo que esta oración fue la cansa de que llegase la ho¬ 
ra, la cual sin ella no llegara entonces. T es de gran pondwacion 
(P. II, medit. Xlli) que Cristo nuestro Señor toinó á su Madre por 
instrumento de la primera santificación, que fue la del Bautista, y 
del primer milagro, que fue este; y apresuró ambas obras por me¬ 
dio de ella, para enseñamos que ella había de ser nuestra media¬ 
nera para alcanzar con gran presteza los bienes espirituales y tem¬ 
porales, las obras de santidad y de milagro que Dios hace en sus 
escogidos, y asi he de gozarme grandemente de tener tal Madre, 
por una parte tan solícita de mi bien, y por otra tan poderosa para 
negociarle. ÓMadremia, muéstrate conmigo madre en abreviar con 
tus oraciones la hora de mí remedio, para que libre de tibieza co¬ 
mience á servir á tu Hijo con fervor. 

2. Lo segundo, ponderaré cuán confirmados quedaron en la fe 
los discípulos de Cristo nuestro Señor-con la vista de este milagro, 
pues dice san Juan, que por esto creyeron en él con nnevo fervor 
de fe y con grande gozo, viendo la omnipotencia de su Maestro, 
alegrándose de estar en su compañía, fiados de que no les faltaría 
nada teniéndole consigo; y no sin cansa quiso Nuestro Señor que el 
primer milagro fuese en cosa temporal tan casera y necesaria, para 
confirmar la fe de los que estaban rudos y principiantes en las co¬ 
sas de Dios, disponiéndoles poco á poco para otros mayores. 

3. Lo tercero, ponderaré la gran admiración del arqnitrwlino 
cuando gastó la suavidad de aquel excelente vino, pues sin poderse 
reprimir, hizo llamar al esposo, y le repraadió porque no guardaba 
la costumbre de todos los hombres, qne primero dan el vino bnmio 
y después el ruin, y él había guardado el mejor vino para la postre; 
porque d vino del principio, que antes le pareció bueno, en gustando 
d que Cristo había hecho le pareció malo. Pero no alcanzó las trazas 
de Dios en este caso, d cual no quiso dar el vino escogido, hecho por 
sn mano hasta qne acabó el otro, y se comenzó á sentir su bita, por 
dos cansas altísimas. -La primma, para qne tengamos mayor estima 
de lo que Dios nos da, habiendo prímmo expmmenta^ nuestra 
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propia miseria 9 y vieado la buena coyuntura en que acude á reme¬ 
diamos, probando por la experiencia lo que dice David (Psalm, ix, 
10), que Dios es ayudador en las oportunidades y tribulaciones, 
dando el remedio de ellas en el tiempo y coyuntura que mas nos 
conviene.-La segunda, para significar que no da Dios los conten¬ 
tos del espíritu hasta que se mortifican los de la carne, ni llueve el 
maná del cielo hasta que se acaba la harina que se sacó de Egipto, 
y como dicesan Bernardo (Ep. 2 el Serm. 3 de Ascens.), no se mez¬ 
clan bien estos dos géneros de vinos y consuelos celestiales y terre¬ 
nos. Y así es menester que se acabe enr mí el terreno para que guste 
del celestial, aunque algunas veces da Nuestro Señor á gustar el 
celestial, para que desechemos con facilidad el terreno. Ó Amador 
de las almas, dame á gustar el vino del espíritu para que me sea de¬ 
sabrido el de la carne. Dame á sentir la dulzura de tus pechos celes¬ 
tiales, para que cobre fastidio de todos los deleites terrenos. Ó alma 
mia, anímate á mortificarlos regalos sensuales, para que seas digna 
de alcanzar los eternos por todos los siglos. Amen. 

MEDITACION X. 

BE COMO GEISTO NUESTRO SEÑOR CON GRAN CELO ECHÓ DEL TEMPLO LOS 

negociantes. 

Punto primero. — 1. ( loan, ii, 14). Subiendo Crislo nuestro Se¬ 
ñor al templo de Jerusalm^ y viendo que aUi se vendían ovejas, bueyes 
y palomas, y que otros tenían mesas de dinero para cambiar, hizo un 
azote de cordeles, y con él echó del templo las ovejas y bueyes, y á los 
que las vendían, y trastornó las mesas de los cambios; y dios que ven¬ 
dían palomas dijo: Sacadlas de aquí, y no hagais la casa de mi Padre 
casa de nfgoctdctbn.-Primeramente, ponderaré el celo grande que 
tenia Cristo nuestro Señor de la gloria de su Padre, y de la pureza 
de su templo; porque celo es (D. Thom. 1, 2, 9 . S 8 , art, 4) un ar¬ 
diente deseo de quitar ó impedir todo lo que es contrario á la cosa 
amada, por ser contra su voluntad, honra ó provecho; y cuanto es 
mayor el amor, tanto es mayor el celo; y por consiguiente, mayor 
la tristeza de la injuria ó daño de su amigo, y mayor el ímpetu de 
remediarlo. Y como Cristo nuestro Señor amaba inmensamente á su 
Padre y á su Iglesia, así tenia ardentísimo celo de todo lo que les 
tocaba; de donde procedió tomar el azote, y echar del teidplo á los 
que le profanaban, como lo notó san Juan, alegando aquello de Da- 
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\\á(Psalm, Lxviii, 10): Zelus domus tuae comedit me: el celo de ta 
casa me comió. 

i. En las cuales palabras significa la grandeza de este celo en 
dos cosas. -La primera, que foe como fuego consumidor, el cual no 
solamente atormeolaba su corazón, sino que le consumió hacienda, 
honra, contento y vida, deshaciéndole todo, hasta dejarle desnudo, 
deshonrado, desamparado y muerto en la cruz, por volver por la 
honra de Dios y de su casa.-La segunda, que este celo le tenia to~ 
do transportado y transformado en sí, de la manera que quien co¬ 
me el manjar le muda en sí mismo, kú el celo comió á Cristo, por¬ 
que todo él, sus pensamientos, palabras y obras estaban transfor¬ 
madas en celo« y el celo le meneaba y atizaba á todo cuanto decía y 
hacia para nuestro bien. ¥ hasta el dia de hoy este celo come á Cris¬ 
to, porque (como después verémos en la meditación XI de la par¬ 
te IV) el celo es causa de que se haga manjar para ser comido de 
los fieles. Ó dulcísimo Redentor, gracias te doyporestecelo que la- 
viste de la casa de tu Padre, que es la Iglesia, y de mi alma, que 
también es casa suya. Aparta, Señor, de ella todo lo que te desagra¬ 
da, y consume con tu fuego todo lo que la turba. Dame también un 
celo semejante al luyo, para que vuelva por tu honra, aunque sea 
con pérdida de la mia; porque muy dichoso seré, si el celo me con¬ 
sumiere como á tí te consumió. 

3* Lo segundo, ponderaré la fortaleza de Cristo nuestro Señor, 
nacida de este celo, con la cual hizo rostro á tanto tropel de geute, 
con riesgo de que se levantasen contra él; porque el amor divino 
echa fuera todo temor humano, y el celo es fuerte y duro como la 
muerte {Canf. vm, 6), y cuando es menester hace azote con que 
castiga á los delincuentes, y aparta de la casa de Dios todo loque es 
en su daño. ¥ á esta cansa el mismo Dios, como dice la EscrHuia 
{Prov. 111 ,12; Bebr, xii, 6), castigaalqueama, y al hijoen quien 
se agrada, para quitar de él las imperfecckmes que tiene. Ó dulcí¬ 
simo Salvador, que con un mismo celo lomáis el azote para purifi¬ 
car la casa de vuestro Padre, y permitís que vuestros enemigos tomen 
el azote para castigar vuestro cuerpo, pagando con vuestros azotes b 
pena de sus pecados, armadme con este santo celo, pora que casti¬ 
gue mi carne por sus culpas, y procure coa fortaleza estorbar las 
ajenas. No apartéis de mí vuestro piadoso celo, cuando pecare, por¬ 
que mas quiero ser castigado como hijo (EzecL xn, 42), que vivir 
en mi libertad como extraño. 

Punto sigundo. — 1. Pidiendo los judíos á Cristo nuestro Seior 
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alguna señal y milagro para creer en él, y aprobar lo qae hacia, les 
respondió: Dedruii este temph, y en tres dios lo mlveré á edificar, Y 
hablaba de su santísimo cuerpo, que e^ templo en que habitaba la 
plenitud de la Divinidad corporalmenle por razón de la unión hipo»- 
tática. En lo cual se ha de ponderar, qué señal es esta, qué mila¬ 
gros encierra, qué cosas significa, y qué efectos causa. -Lo prime¬ 
ro, aquí les da Cristo nuestro Señor dos señales, una de su pasión, 
y otra de su resurrección. - La primera, es la permisión de que des¬ 
truyesen templo tan precioso con azotes, espinas y clavos, dejándole 
descoyuntado y muerto en una cruz. - La segunda, es la resurrec¬ 
ción que baria con su propia virtud, volviendo su cuerpo á la vida 
que antes tenia con mayor gloría. Las mismas señales dió otra vez, 
dicierfdo: Esta generación perversa pide señal, y no se le dará otra 
que la de Jonás profeta (Matth. xii, 39); porque como Jonás fue 
echado en la mar por salvar el navio, y siendo tragado de la balle¬ 
na, después de tres dias salió vivo, así yo por la salud del mundo 
seré arrojado en él mar tempestuoso de las tribulaciones, y tragado 
de la muerte y del infierno; pero al tercero día saldré vivo y triun¬ 
fador glorioso. 

2. Ambas señales son milagrosas, porque milagro fue grande 
qae Cristo, Dios y hombre, con ánima gloriosa inviese cuerpo mor¬ 
tal; y se dejase matar, deshaciéndose la unión de su ánima con el 
cuerpo. Y este milagro fue señal de su infinita caridad y misericor¬ 
dia; por la cual dió licencia á sus enemigos que destruyesen el tena- 
pío de su cuerpo, para reparar el templo de sus almas, y hacerlas 
templo de Dios vivo. Y también fue señal de so omnipotencia, la 
cual mostró en sufrir tan terribles tormentos y desprecios, con mi¬ 
lagrosa paciencia y mansedumbre, basta morir en una cruz. Pero 
muriendo mostró también su omnipotencia, triunfando con su muer¬ 
te de la misma muerte y del infierno, no solamente en sí mismo» 
sino en sus escogidos, librándolos de su tiranía, y sacando del vien¬ 
tre de la ballena á1os demás que habla tragado; y asi resucitó glo¬ 
rioso, lleno de machos despojos de innumerables almas que sacó del 
limbo. 

3. Con estas señales hizo que los hombres creyesen en él, y le 
amasen y obedeciesen; por lo cual dijo el mismo Señor {loan, xii, 
3S): Si yo fuere levantado de la tierra, traeré á mí todas las cosas, 
no con azotes hechos de cordeles á fuerza de castigos, sino con cner¬ 
das de Adan, y con cadenas de caridad 4 fuerza de beneficios. ( Osee, 
XI, 4). Gracias te doy, ó dulcísimo Redentor, por haberme dado se- 
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Bal tan nueva, tan costosa para tí, y tan amorosa para mí. To soy 
él miserable que con mis pecados destruyó tu templo, que es mi al¬ 
ma ; pero tú puedes'repararle en tres dias, vivificándome con tu gra¬ 
cia en el primero, perfeccionándome con perseverancia en el segun¬ 
do, y resucitándome á la participación de tu gloria en el tercero. 
Repárale, Señor, por los méritos de tu pasión, y tráemeátu servi¬ 
cio con las cnerdas de tantos beneficios, como por ella me hicisle, 
para que renovado en el espíritu, llegue presto á gozarte en el cie¬ 
lo. Amen. 

Ponto tebcebo.— 1. El tercer ponto será, considerar como Cris¬ 
to nuestro Señor otra vez, cerca de su pasión, echó del templo los 
negociantes, y Irastornó las mesas de los cambios y de loa que ven¬ 
dían palomas, diciéndoles {Malth. xxi,12); Escrito está: Mi casa es 
casa de oración para todas las gentes, y vosotros la habéis hecho cueva 
de ladrones, et non sinebal ut quísquam transferret vas per templum, 
y po consentía pasasen por el templo con carga profana. Sobre este he¬ 
cho, comparándole con el pasado, se ha de ponderar, que la primera 
vez echó Cristo del templo los negociantes con palabras y azotes de 
cordeles; pero esta segunda con palabras y grandes milagros que 
allí hizo, dejando los azotes para sus espaldas, significándonos dos 
modos que tiene Dios de purificar su templo espiritual; uno con cas¬ 
tigos, y otro con beneficios. El primero usó en la ley vieja, que era 
ley de temor. El segundo en la ley nueva, que era ley de amor. Y 
si los dos no aprovechan, vendrá á ser destruido el templo como el 
de Jerusalen, castigándole Dios con el último castigo de la eterna 
condenación, k mas la primera vez dijo: No hagais la casa de mi 
Padre casa de negociación, dando á entender que et templo no ha 
de ser casa de negociación profima sino divina; ni se ha de venir á 
él para negociar con hombres, sino para negociar con Dios nuestro 
propio negocio, que es el de nuestra salvación, solicitándole con sa¬ 
crificios y oraciones. (1 Thes. iv, 10). La segunda vez no consintió 
que fuese ni aun paso para los que llevaban cargas, y con mas as¬ 
pereza les reprendió, diciendo que la hacían cueva de ladrones, pa¬ 
ra significar que con estas negociaciones de compras y ventas se 
mezclan hurtos, engaños, injusticias, y áveces simonías, porqueta 
codicia es raíz de todos los males, y llega hasta querer vender y 
ramprar al Espíritu Santo y sus gracias figuradas por las palomas. 
Ó Salvador del mundo, sobre quien vino el Espíritu Santo como pa¬ 
loma, dándole á tus discípulos como fuego (Pso/m. xcii, 6), purifi- 
camc de mis codicias con el fuego de tu amor, para que alcance la 
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santidad y pureza de paloma que á tu casa conviene por todos los 
siglos. Amen. 

2. De aquí subiré á ponderar, como mi alma ha de ser templo y 
casa de oración, en la cual he de entrar, y orar á mí Padre celes- 

I lial, que está allí, y me ve orar en lo escondido de mi corazón. ( MM. 
VI, 6). T porque no se llama casa de oración el iiigar donde ana vez 
ú otra se ora, sino el que es oratorio dedicado para solo esto, tal ha 
de ser mi corazón, consagrándole á la frecuencia de este ejercicio 
con gran fervor. De suerte, que donde quiera que fuere, como di¬ 
cen los Sanios [D, Ambr, lib. YI de Sacris. c. 3; Gbrysost. Hom. 
79 ad Popal. Hilar. Cant. 5 ín Matib.), lleve conmigo el oratorio, y 
pueda cumplir lo que dice san Pablo (1 Tim. xi, 8): Quiero que 
los varones oren en todo lugar, levantando á Dios las manos puras, 
sin ira y turbación. De aquí es, que mi alma, siendo casa de ora¬ 
ción,*'también ha de ser casa de humildad, obediencia, paciencia y 
otras virtudes; porque todas, como dijimos en la introducción de 
este libro, se hallan en casa de la oración, acompañándola y ejerci¬ 
tando con ella sus exceléntes actos. T por consiguiente, no ha de ser 
casa de negociación profana, ni acogida de ladrones; esto es, de vi¬ 
cios y cuidados terrenos que turban y roban la devoción, y echan 
la oración de su propia casa. 

3. De donde inferiré, que mi alma para ser digna casa de ora¬ 
ción ha de tener principalmente estas tres condiciones; es á saber, 
estar limpia, quieta y adornada; limpia de culpas que la remuer- 

‘ dan; quieta de pasiones que la turben; y adornada con actos de vir- 
‘ ludes que la alienten. T entonces, dice san Agustín (Goncio 2 ín 
^ Psalm. xxxu); Psalm. c, 2: Perambulabam in innocentia cordis mei): 

} Ipsa tmnditía cordis tui dekctabü te, et faciet te orare: la limpieza de 
^ tu corazón con su quietud te alegrará y provocará á orar, porque 
- gustarás de estar dentro de tí, y de morar contigo; pero si está sú- 
^ cia, turbada y descompuesta, en queriendo entrar dentro de ella, te 
saldrás, y dejarás la oración; como quien entra á orar en una igle- 
sia donde hay gran ruido y gritería, luego se sale, porque no pue- 
de orar como desea. Ó Salvador mió, ármate con tu santo celo, y 
toma el azote en tu mano; entra dentro de este tu templo, y echa de 
y él todo lo que te desagrada; no consientas que pase por él cosa que 
le turbe; purifica esta coeva de ladrones, para que de hoy mas sea 
casa de oración, morada de Ángeles, y hesitación de paz, donde td 
i' mores por todos los siglos. Amen, 
a 6 


TOMO 11. 
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MEDITACION XI. 

DEL SXEMON DEL «OMTE, T DE LAS OCHO BIXNATENT0BAKUS. 

^VieitáoCrifhimstro S^or la nuáia gente que le seguía (MaUh. 
T, 1), $e etMó á un monte, y sentándose aUí, u llegaron i élsusdisci- 
puhs, y hmtando tus ojos i eBos, y eíbrienio su boca 2os enseüaba, 
dkiendo: Bienaveidurados los pobres de espíritu, etc. Sobre este prin- 
ópio tan grandioso, se pnede considerar d misterio que tiene el ta> 
gár 4d sermón, qve es nn alto monte; el asiento del Maestro, qoe 
es la humilde tíerra; la gente qne se Regó mas cerca, qne son k)S 
Apóstoles; d meneo de los ojos, que es levantarlos para mirarles; 
el modo de hablar, que es abriendo so propia boca; el temadel ser¬ 
món , qne son ocho bienaventuranzas; y sobre todo, la interior ex¬ 
celencia del Maestro, de quien todo esto procede. — 

Punto masao.— 1. Lo primero, consideraré como Cristo nnes- 
ÜD SeSor en este monte tomó pública posesión de tres oficios muy 
principales, qne su Padre le encargó para bien nuestro; es i saber, 
de maestro, legislador y consejero, ejercitándolos con altfeima per¬ 
fección, figurada por el monte; porque en entrando dentro de sí mis¬ 
mo, de los tesoros de ciencia y sabiduría de Dios [MoM. xin, ), 
que dentro de sí tenia, sacó verdades nuevas y antiguas, preciosí¬ 
simas y provecbosísimas para nosotros. En cuanto maestro nos en¬ 
señó {/sai. xLvin, 17), no cosas vanas ó curiosas, no astrok^ías ni 
otras ciencias humanas qne suelen hinchar mucho y aprovechar po¬ 
co, sino enseñónos la ciencia de los Santos que abraza los misterios 
altísimos de nuestra fe y las cosas necesarias para alcanzar la san¬ 
tidad. En cnanto legislador, promulgó de nuevo, y declaró la divina 
ley con toda la pureza y santidad que tiene, purgándola de los er¬ 
rores qoe la humana malicia la había mezclado, y perfeccionando lo 
imperfecto de la ley antigua. En cuanto consejero, enseñó los con¬ 
sejos de la ley nueva y evangélica, que son los mas excelentes qne 
se pueden aconsejar, por razón de los cuales se llama {/sai. ix, 6) 
admirable Consejero y Ángel del gran consejo. 

{. Luego ponderaré, como hizo estos tres oficios con nn modo 
nuevo, admirable y excelentísimo, porque como maestro, no s(do 
proponía exteriormente la doctrina, sino también interiormente daba 
luz celestial para entenderla y estímarla. Como le^lador, no sedo 
ponía excelentes leyes y preceptos, sino imprimíalos en el corazón. 
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dando Rucias para complírlos con macha suavidad. T como conse¬ 
jero, DO solo daba el consejo, sino el espirita y foerzas para recibir^ 
le y ponerle por obra. En lo cual exeedié á todos los maestios, ie- 
gúdadores y consejeros del mundo; por lo cual con mucha razón nos 
dijo: Que á ninguno.sino á él llamásemos xiaeslro (Matík, xxiii, 
1#); porque m solo maestro hay, que es Cristo : y por la misma 
razón hay un sdo legislador y consejero. Ó Fadre eterno, gracias te 
doy por haberme dado el mejor maestro, legislador y consejero que 
podías darme. Ó Hijo de Dios vivo, | con qué te pagaré esta merced 
de haber venido en persona, y abierto tu misma boca para ensenarme 
tu doctrina, pues bastara que vinieran Angeles, por cnya boca me 
dieras parte de ella! Ó alma mia, mira con tus ojos al preceptor y 
maestro que Dios te ha dado. {Isai, xxx, ^). T pues te manda que 
escojas un consejero entre mil, escoge á esle que es el mejor de 
todos, escogido entre millares, consulta con él tas dudas, y tus con¬ 
sejos sean con sos divinas leyes. Ó Maestro del cielo , dame tu luz 
para conocer lo que rae enseñas. (Psalm. cxvni, 24). Ó Legislador 
soberano, dame tu bendición para cumplirlo que mandas. (Psalm. 
Lxxxiii, 8). Ó Consejero admirable, dame fuerzas para seguir lo que 
me aconsejas; para que con tu ayuda, subiendo de virtud en virtud, 
llegue á verte en la santa Sron. Amen. 

3. Finalmente, ponderaré como Cristo nuestro Señor nunca ce¬ 
sa de hacer estos tres oficios con los hombres, especialmente con los 
que desean sabir con él al monte de la perfección, y se le acercan 
con el amor; porque, como dice la Escritura (Psalm. xxxiii, 6), los 
qne se llegan al Señor serán ilustrados; y los que se ponen cabe sus 
píés, imitando su humildad, recibirán su doctrina. En estos pone 
sus ojos para mirarlos con misericordia; y los enseña, ya por boca 
de los predicadores, cuando los oyen ( Deut. xxxiii, 3); ya por me¬ 
dio de los Libros sagrados y devotos, cuando los leen; ya á sus so¬ 
las con inspiraciones, cuando oran y meditan, abriendo él mismo su 
boca para hablarles ai corazón, y allí como maestro les infunde nue¬ 
va luz para conocer los misterios de la fe; como legislador les im¬ 
prime los afectos de la ley de gracia y caridad; y como consejero les 
llama y solicita á que sigan la perfección. Y con este espíritu he de 
acudir al sermón, lección y oración, como quien se liega de cercaá 
oir esle divino Maestro que me habla interiormente por los dem^. 
Pnes por esto dijo el Padre eterno (/^at. xxx, 20), que nunca se 
apartaría de nosotros el Maestro qne nos daba, porque nunca cesaría 
de hacer su oficio hasta la fin del mundo. T así á la entrada de estos* 
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ejercicios puedo decir á Cristo nuestro Señor: Ó Maestro de los 
maestros, abrid vuestra boca y habladme, porque vuestro siervo oye 
con deseo de ej^citar lo que oyere. 

Pimro SBOüNDo.— 1. Lo segundo, consideraré d tema y funda¬ 
mento.de este sermón; porque mirando Cristo nuestro Señor el te¬ 
soro de virtudes que tenia dentro de su alma, sacó de allí ocho 
principalísimas, en que se suma toda la perfección evangélica; vir¬ 
tudes muy antiguas, pero muy nuevas, y nunca oidas en el mun¬ 
do, con un nombre nuevo que las poso de bienaventuranzas, ann- 
que á la carne son amargas. Cumplióse aquí lo que dice de él la Es¬ 
posa (Catií. V, 13), que sus labios son como lirios que destilan mirra 
primera, porque abriendo su boca destiló esta primera vez por sus 
labios con gran blandura y suavidad estos ocho actos de virtud y 
mortificación muy escogida, amargos al gusto de la carne, pero olo¬ 
rosos á Dios y provechoios al espíritu; poderosos para preservarle 
de toda corrupción de culpa, endulzurándolos con el premio que 
prometió y con el modo que los proponía, ó Maestro sob^no ( Cant. 
V, 5), destilad dentro de mi corazón la mirra escogida de estas vir¬ 
tudes, para que mis manos y mis dedos y todas mis potencias la 
destilen-, poniendo luego por obra vuestra doctrina. 

2. Luego ponderaré como Cristo nuestro Señor volvió aquí por 
la honra de estas virtudes, que estaban en el mundo muy desecha¬ 
das y aborrecidas, teniéndolas no por bienaventuranzas, sino por 
desdichas, huyendo de ellas y abrazando las cosas contrarias. Pero 
nneslro Salvador honró á cada una con un nombre muy glorioso, y 
con nn premio muy esclarecido, y sobre todo con su raro ejemplo; 

. porque como no fuese capaz, en cuanto Dios, de pobreza, llanto y 
persecuciones, quiso bajar del cíelo y hacerse hombre para ejerci¬ 
tar los actos de estas virtudes, y descubrimos los tesoros qne esta¬ 
ban escondidos dentro de ellas. Gracias te doy, Maestro soberano, 
por habernos sacado de este engaño con tu doctrina y ejempío; des¬ 
de hoy mas tendré por bienaventuranza lo que llamas con este nom¬ 
bre, y con todas mis fuerzas lo buscaré, huyendo de lo contrario. 
Desengaña, Señor, á todos los que viven en el mundo, para que re¬ 
ciban estas verdades y abracen estas vírtndes, gocen de estos pre¬ 
mios y alcancen la verdadera bienaventuranza para que fumron 
criados. 

3. Lo tercero, ponderaré como estas ocho bienaventuranzas son 
como ocho escalones de la escalera del cíelo, por los cuales se subeó 
la cumbre de la santidad y unión con Dios, y con este espíritu ten- 
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go de meditarlas, ponderando en cada una tres é cuatro cosas, es 
á saber, los actos de aquella yirtud, el ejemplo que Cristo nuestro 
Señor nos dió de ella (D. Thom. 2, S, 69), el premio que pro¬ 
mete, y el castigo que amenaza á quien va por camino contrario, 

— como se verá en los puntos que se siguen, advirtiendoque por 
no repetir una cosa muchas veces, solamente apuntaré los ejemplos 
de Cristo nuestro Señor, remitiéndome á lo que mas á la larga se 
dice en los misterios donde ejercitó estas virtudes, especialmente en 
la cruz, donde con eminencia las ejercitó todas, como se verá al 
principio de la parte IV; por la misma causa no haré mas que apnn- 
lar algo de los premios, porque de todos junios se dirá al fin de la 
parte VI, para declarar las riquezas inestimables de la gloria. — 

Punto tercero, -Aenaoeníurodoí los pobres de espirtíu, porque su- 
yo es d reim de los ddos, — 1. Lo primero, consideraré los actos 
de la pobreza de espíritu, que son cinco. - El primero es, renunciar 
con el espirita y corazón las cosas temporales, quitando las aficio^ 
nes desordenadas de ellas, y estando aparejado á dejarlas cuando 
fuere necesario para cumplir la voluntad de Dios.-El segundo, mas 
perfecto, es dejar con efecto todas las cosas que poseo, moviéndome 
á esto con una voluntad espiritual y pura de agradar á solo Dios, 
por obedecer al impulso del divino Espíritu que á ello me inclina. 
-El tercero es, vaciar y limpiar mi alma de todo espíritu y viento 
de vanidad, y de toda hinchazón y presunción vana, despreciando 
cuanto pudiere con el corazón las pompas del mundo, ó dejándolas 
con efecto cuanto puedo y me conviene para el divinó servicio.-El 
cuarto es, vaciar mi espíritu de toda propiedad, desnudándome del 
propio juicio y de la propia voluntad, con todos sus propios quere¬ 
res , si no es en cuanto son conformes con los de Dios, porque en tal 
caso ya no serán propios sino comunes. - El quinto y supremo es, 

' vaciarme de mi mismo, conociéndome por tan pobre, que de mi 
cosecha ninguna cosa buena tengo, si Dios no me la da de limosna y 
gracia; pues ni aun el ser que tengo es mió, sino de Dios, sin el cual 
soy nada. Ponderando estos cinco actos, me avergonzaré perla Gaita 
que de ellos tuviere, suplicando al divino Espíritu me ayude á pro¬ 
curarlos según mi estado. 

t. Lo segando, consideraré {D, Thom. 3 p. q. 10, art. 3; Psalm. 
xixvii, 16: Pauper sumego, etc.; Lúe. viii, 3) los raros ejemplos 
que Cristo nuestro Señor nos dió de esta virtud en todas las edades 
de su vida, y en todas las cosas que son materia de pobreza, porque 
escogió pobre madre, pobre patria, y un pobrisimo portal para na- 
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cer, siendo reclinado en nn pobre pesebre. T en su mocedad qereiló 
polnre y despreciado oicio, ganando la comida con el Irabajodesns 
manos, como ya se ponderó en la parte IL Además, cuando predi* 
caba comia de la limosna que le daban las mujeres devotas, y su co¬ 
mida era pan de cebada; no tenia casa propia, ni dónde redinar la 
cabeza, faltándole al Hijo det hombre lo que no falta á las raposas 
y aves dd campo. Escogió además pobres discipuios, acompañóse 
con pobres, amó los desprecios, huyó las honras, desapropióse de su 
Tolunt^ y de ^ mismo, con excelentísima pobreza interior, diciendo 
(Joan. VI, 38), que no vino á hacer su voluntad, y que no podía 
hacer nada por si, sino lo qne viese hacer á su Padre. T finalatente^ 
cuando murió, llegó su pobreza á tal extremo, que le tomaron sus 
vestiduras, dejándole desnudo en la cruz. Y en confirmación del 
amor y estima que tenia á la poinreza, la poso en este sermón por 
fundamento de su Evangelio, y por puerta para entrar en su escue¬ 
la, diciendo {Luc. xiv, 33): Que quien no renunciaba, siquiera con 
el afecto, las cosas que poseía, no podía ser su discípulo. Ó Maestro 
soberano, por las cinco fuentes de sangre que salieron de tos cinco 
llagas, concédeme los cinco actos de pobreza, para que akance la 
perfección que fundaste en ella. 

3. Lo tercero, consideraré como á estos pobres promete Cristo 
nuestro Señor el reino de los cielos, y por esto les llama bienaven¬ 
turados, y lo son en esta vida poseyendo el reino de Dios, que san 
Pablo llama justicia, paz y gozo en el Espíritu Santo, el cual se cm- 
cede á los que mortifican la codicia (como dijimos en la parte I, me¬ 
ditación XXI). T demás de esto son bienaventurados con la espe¬ 
ranza y prendas grandes que tienen de alcanzar el reino de los cie¬ 
los, qne está prometido en la otra vida, cuyas riquezas son inesti¬ 
mables, como después verémos. Ó alma mia, jcómo no abruzas la 
pobreza de espíritu, pues la abrazó tu celestial Maestro, y tales pre¬ 
mios se alcanzan con ella! Arrójate mi sus manos, que ni te faltará 
su providencia, ni dejará de cumplir su palalnu; y pues cada dia 
pides á Dios su reino, sigue la potoeza, á quien está prometido. 

i. Lo cuarto, consideraré la terrible amenaza qne Cristo nues¬ 
tro Señor hace ¿ los ricos que aborrecen la pobreza de espíritu, y 
aman con demasía sus riquezas, dici6idoles (Ltic. vi, ií): ¡A§ de 
VMoirog, ricos, que íeneit aquimesíra consolaciou; que es decir: | Ay 
de vosotros desdichados, porque lodo vuestro premio pasará en el 
consuelo que teneis con vuestras riquezas, redbtendo aquí vuestro 
galardón! |Ay de vosotros, porque no redbiiéis el consuelo de Dios 
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que es ytxásáate y puro, ano el Toestro que está meiclado coa mil 
HMwbras I i Ay de vosotros,, porque nunca será vuestro el leiao de 
los cielos, que es justicia, pazy 9 ozQ;antos estaréis llenos de injus¬ 
ticia, turbación y tristeza 1 ¥ finalmente caeréis en extrema pobre- 
ña y en la miseria etenaa: como el rico avwiento que recibid aquí 
consuelos, y despees tormentos; al contrarío del pobre Lázaro. Por 
tanto, alma mia, si el deseo del premio no je mueve á desear la po<- 
br«za, muévate el temor del castigo á huir las riquezas tempora¬ 
les, poniendo tu consuelo en aborrecerlas, por amar y gozar de las 
eternas. 

Punto aiaata-J^tcnavenfiirados los mmos, porque eUos poseerán 
la tierra.^ 1. La perfecta mansedumbre abraza estos actos.El 
primero, reprimir los ímpetus de la ira, y la$ turbaciones del coraaon, 
coBservando la quietud interior y exterior en el semblante del ros¬ 
tro y en los meneos del cuerpo.-El segundo, ser afable con todos 
con palabras blandas, sin decir ninguna injurie^ ni desabrida, ai 
con voz desordenada, ó con porfía que cause turbación.-El tercero, 
no solamente no vengar las úqurias, ni volver mal por mal, sino an¬ 
tes no resistir con violencia injuriosa al que me hace injuria, Uo- 
vando coa serenidad mí desprecio, ofreciendo, si es menester, el car¬ 
rillo derecho á quien me diere una bofetada en el izquierdo, vol¬ 
viendo bien por mal, excusando al que me injuria, y rogando áDios 
que le perdone; y esta mansedumbre se ba de conservar con todos, 
así mayores como iguales y menores, y en'todos los negocios y su¬ 
cesos, siu que se pierda, aun cuando fuere necesario usar del celo 
de justicia. 

S. Luego cousideraré la excelentísima mansedumbre de Crúdo 
nuestro Señor, de la cual se preció tanto, que ae dió por dechado es¬ 
pecial de ella, diciendo (Matth. xi, 29); Aprended da mi, que sojf 
nunm y humiUe de eorazo». ¥ por ella quiso ser conocido m la pri¬ 
mera venida al mundo, dkúendn los PrÓTelas {ísaL xui ,2), que no 
seria triste, ni revoltoso, «i vocinglero, ni apagaría la torció que 
humeaba, sufriendo el lúimo á narices con pacienoin; y en su pa¬ 
sión mostró rara mansedumbre, hasta rogar per sus perseguidores 
(Jfagb. xa, 19; Jem. uu, 7), como en su lugar vetémus. ó Gar- 
dere mansísimo, que siendo trasquilado y desoUado no abrías tu 
beca, concédeme ta oopiosa gracia, para que imite tu admirable 
nuBsedambrt. 

t. teroem, coamdexaié oorno ios aiaasoa tienen por proura 
pweer In tivra. Im primero, porque son aeiwesde In tico» de su 
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ctnrazon y dé sos pasiones, poseyendo sus almas c(m firmeza, y dmi' 
tro de ellas á su Dios y Señor, con quien tienen trato fitmiliar como 
el mansísimo Moisés y el manso David ( Psahn. xxiv, 9), porque 
gusta Dios nuestro Señor de enseñar sus caminos á los mansos, y 
de conversar con ellos. De aquí es, que también poseen la tierra de 
los corazones humanos, porque ganan las voluntades de todos, y ha¬ 
ciendo Sus obras con mansedumbre, son, como dice d Sábio ( Sedes. 
111, 19; Psalm. xxxvi, 9], amados mas que la honra y gloria. Fi¬ 
namente poseerán la tierra de los vivos, que es la patria celestial, 
para que fueron criados, á donde poseerán á Dios nuestro Señor, 
que es su herencia y patrimonio, y serán poseídos de Dios, el cual 
mora y descansa sobre los mansos, y de ellos puebla sus cidos. (/oon. 
I, 32). ó Espíritu divino, que como mansa paloma desciendes so¬ 
bre los que son mansos corderos, por la semejanza que contigo tie¬ 
nen, hazme semejante á tí en la mansedumbre, para queposeacon 
firmeza la unión de tu gracia, y después la hmencia de la gloria. 
Amen. 

Punto QuiNTO.-ftenaoenfurodor los que lloran, porque ellos serán 
consolados. — 1. El lloro bienaventurado abraza estos actos. -El pri¬ 
mero, enfrenar las risas, juegos y entretenimientos demasiados, cer¬ 
cenando no solamente los ilícitos, «no algunos que pudiera tomar 
«n pecado, diciendo aquello del lEclesiastés (e. ii, 2): Á la risa tu¬ 
ve por error, y al gozo dije, ¿por qué me engañas?-EI segundo 
es, llorar mis pecados, no tanto por el dimo propio, cnanto por la 
ofensa divina, como lloraba san Pedro, y.David que decía {Psalm. 
cxviii, 136): Arroyos de agua salieron por mis ojos, porqué no gnar- 
daron tu santa ley.-El tercero, llorar por los pecados de los hom¬ 
bres, asi por su daño y condenación, como por la injuria que ha¬ 
cen á Dios, doliéndome de ver cuán mal servido es; id modo que 
Jeremías ( lerem. ix, 1) sentía la perdfeion de su pueblo, y desea¬ 
ba que sus ojos se convhrtiesen en fuentes de lágrimas, para llorar 
de dia y de nodie sus miserias.-El cuarto es, llorar mi destierro y 
la ausencia de Dios, suspirando pw gozar de su presencia, dicksi- 
do con David (Psaím. xu, 4): Las lágrimas fueron mi pan de dia 
y de nodie, mientras me dicen, ¿dónde está tu Dios? Las primeras 
lágrimas son de contrición ; las segundas de compasión, y las tm'- 
ceras de devoción, con las cuales tienen semejanza las que se derra¬ 
man meditando los misterios de la parion. T pondmandolafiUtaqne 
tengo de todas, no solo de las corporales, porque estas suelen bltar 
sin «lipa, ano la folla del espíritu de dónele ellas nacen, diré áNoe»- 
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I tro Señor lo qae dijo la hija de Caleb á su padre (/o$u¿, xv, 19; 
- D. Greg. Ub. I Dialog. e. 3i): La tierra que me has dado es seca, da¬ 
me otra que tenga agua; y su padre la dió el regadlo superior y el 
inferior. O Padre soberano, mi alma es como tierra sin agua, dame 
el riego inferior que son lágrimas de temor, y el riego superior que 
son lágrimas de amor, para que de tal manera llore mis pecados y 
miserias y las de lodos los mortales, que alcance de tu misericor¬ 
dia remedio para ellas. Amen. 

2. Luego consideraré como nunca se lee que Cristo nuestro Se¬ 
ñor se haya reido, como pondera san Basilio (RegtU. 17, ex fusis), 
y sabemos que lloró muchas veces; es á saber, en el pesebre, en la 
muerte de Lázaro, sobre Jerusalen, y en la cruz con muy tiernas lá¬ 
grimas, como se dirá en las meditaciones de estos misterios. T final¬ 
mente, como dice san Pablo {Eebr. y, 7), en los dm de su carne, 
que es de su mortalidad, oraba muchas veces con lagrimas, hasta 
que en el huerto de Getsemaní oró, sudando, no gotas de agua sino 
de sangre, como quien lloraba lágrimas de sangre por todos los po¬ 
ros de su cuerpo natural, por los pecados y miserias de su cuerpo 
místico. Ó dulce Jesús, convierte mis ojos en fuente» de lágrimas, 
para que acompañe las tuyas, pues yo fui causa de ellas. 

3. Lo tercero, consideraré como el llorar, que en los ojos del 
mundo es señal de miseria, en los de Cristo lo es de bienaventuran¬ 
za, prometiendo á los que lloran, que serán consolados en lo mis¬ 
mo por que lloran. Si lloran por sus pecados, alcanzarán consuelo 
con el perdón de ellos. Si lloran los pecados ajenos ó su destíerro 
(Psaltn. XXIX, 12), Dios convertirá su llanto en gozo, con la espe¬ 
ranza de que tendrán fin los trabajos y vendrán presto los consuelos 
eternos {Apoe. vii, 17), enjugando Dios las lágrimas y haciendo 
cesar los llantos. (Oh dichosas lágrimas, que con tantos ronsnelos 
son premiadas aqui! Dios mió, quiero llorar, pues el mismo llo¬ 
rar es dulce; y si tan dulce es llorar por tí, ¿cuán dulce será gozar 
de tí? 

I. Finalmente, ponderaré la amenaza de Cristo nuestro Señor 
que dice {Eue. vi, 25): ¡Ay de wsotrot los que ahora reís, porque 
después UoraréisI De suerte, que si desenfrenadamente me entrego 
4 risas y vanos placeres, después se me seguirán amargas lá^mas 
y toribles pesares, ó en esta vida sucediendo el llanto al gozo, co¬ 
mo dice el Sábio (Proo. xiv, 13), ó en la otra. Adonde, como dice 
el Salvador (JfaMá. viii, 2), habrá Uoroymvjir de dientes, confor¬ 
me á la sentencia que se dió contra Babilonia (Apoe. xviii, 7): Cuan- 
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to 96 glorificó en loe regalos, tanto reciba de tormeBlos y llanto»; 
porque dijo en su cfuaaon : Nunca sabré qué cosa es lianlo. ó alma 
mia, aborrece la risa vana, y abraza el llanto virtuoso, pues con lá¬ 
grimas temporales redimes las eternas. 

Ponto SKi.fO.-BieHaventuraios los que Hmtn lumbre y sed de la 
justkia, porque eUos será» hartos. — 1. £1 tener bambreysed déla 
justicia abraza estos actos.-El primero es, desear cumplir todas las 
cosas que son de justicia y obligación para con Dios y para con los 
prójimos, sin dejar ninguna, haciéndolas con mucho gusto, sin té- 
dio ni fastidio, aunque sean desabridas á la carne; asi como el que 
come con hambre y bebe con sed, come y bebe todo lo que ha me¬ 
nester con gran gusto; pmque, como dice el Sábío (Proo. uvu, 7), 
el alma hambrienta tiene por dulce lo amargo.-El segundo acto es, 
desear crecer mas y. mas en las virtudes, pareciéndole ser poco lo 
que tiene, y mucho lo que le falla. -El tercer acto es, tener hambre 
y sed de que en el mundo haya esta justicia, y que todos la procu¬ 
ren y guarden, ofreciéndose á padecer hambre tempinal y cualquier 
otro trabajo, en razón de que ella prevalezca.-El cuarto es, tenei' 
entrañable hambre de recibir sacramentalmente ó e^iritualmente á 
Cristo nuestro S^or, que es nuestra justicia, y desear beber el agua 
viva de su gracia y el vino y leche de las divinas consolaciones, cor¬ 
riendo con gran sed á los Sacramentos, y á la oración y meditación 
{Isas, xu, 3), que son las fuentes de donde manan.-El quinto es, 
desear fervientemente la corona de la justicia, suspirando por ver á 
Dios, para sentarse con Cristo á su mesa, y comer y beber lo que 
para siempre me ha de hartar. En esta hambre y sed consiste ío que 
llamamos fervor de espíritu, contrario al vicio de la acidia y pere¬ 
za; con el cual fervor he de hacer todas inis obras, avergonz^dome 
de tener tanta hambre de los manjares del cuerpo y tanto fastidio de 
los del espíritu. 

i. Lo segundo, consideraré comn Cristo nuestro Señor siempre 
tuvo tanta hambre y sed de la justicia, que no sentía la hambre cor¬ 
poral. T así, estando una vez muy cansado y necesitado de comer 
dijo á sus discípulos (loan, iv, 34): Mi manjar es hacer la voluntad 
de mi Padre; como quien dice: Hasta que harte la hambre de mi 
eq)iritu, no me da cuidado la hambre del cuerpo, m el cuerpo sien¬ 
te la falta de su manjar, basta que el espíritu coma el suyo, k mas, 
tuvo tanta sed de bebnr d cáliz de su pasión, con ser tan amar^ 
{Jme. XII, 60) , que sentía gran pena con la dilación de esta bebi¬ 
da. T en la cruz dijo que tenia sed, no solo por la que padecía el 



DB LAS eCBO BUBATIKTVMJIBAS. 9l 

cuerpo, siao iBUcho Btas por la que padecía el espíritu, como se ve¬ 
ri meditando estos misterios. Ó aioado Redentor, enciéndeme con 
el fuego de tu amor, de donde esta tambre y*sed procede, para 
que la tenga mempre de tu servicio, como tú la tuviste de mi re¬ 
medio. 

3. Lo teimo, eonaderaré como ios hambrientos son bienaven¬ 
turados, porque serán barios, concediéndoles Dios las cosas que 
deseaban, comuúcándoles mi esta vida copiosa gracia, abundancia 
de merecimientos, gran gusto intmior del e^rilu, ydímdoseles á sí 
mismo por manjar, y uniéndose con ellos por amor, con tanta har¬ 
tura, que digan [Psaba. lbxii, 25): ¿Qué quiero yo en el cielo? 
Y fuera de ti, ¿qué otra cosa deseo yo sobre la tierra? Y aunque la 
hartura de esta vida des|Herta mieva bamlu'e y nueva sed, cwno di¬ 
ce la divina Escritura ( Ecdi. xuv, 29); pero esta hamlne y sed no 
es pmaosa, sino duke, pwqne quita el fastidio y aumenta el gusto. 
Finalmente, en la otn vida quedarán hartos con la vL^ clara.de 
Dios, como dice David {Psabn. xvi, 15), pm'que se les descubrirá 
su gloría. ¡Oh dichosa hambre, que es premiada con tal hartura! 
Pondera, adma mia, esta hartura, porque ella despertará en tí tal 
hambre. 

i. Lo cuarto, consideraré la amenaza de Cristo nuestro Señor 
que dice (Lúe. vi, 25): ¡Ay delosyue estáis hartos, porque padece¬ 
réis ¡uanArel Hartos llama á los que están llenos de bienes tempm- 
les, y comen y b^en hasta hartarse por su regalo. De donde proce¬ 
de no tener hambre ni sed de la justicia, sino fastidio de ella; por¬ 
que, como dice el Sábm (Prm. xxvii, 7) , el ánima harta pisa el 
panal; cuyo castigo será como el de( rico avariento que comía es¬ 
pléndidamente, y ahora padece increíble sed, sin que se le dé ni 
una gola de agua para refrigerarla. También llama hartos á los so¬ 
berbios, que, como dice san Pablo (1 Cor. iv, 8), se tienen por har¬ 
tos y ricos; los cuales vendrán á padecer grande hambre y falta de 
todos los Inenes; porque Dios nuestro Señor, según dijo la Virgen 
(Loe. I, 53), llena de bienes á los hambrientos, y deja vacíos á los 
ricos, ó Dios eterno, quita de mi tan abominable hartura, para que 
me libre de tan penosa y miserable hambre. 

Ponto ^rma.-Bismimiurados los misericordiosos, porque ^os 
akanxorán miserioordia. — 1. La misericordia abraza las catmce 
olnas que llamamos de misericordia, siete corporales y siete espiri¬ 
tuales, ejercitándolas con tres condickmes para ser muy excelente. 
-La primera, que se extimnla á todos los préjimos que padecen mi- 
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seria, sin excluir k ninguno, annqne sea enemigo.>La segunda, que 
se extienda á remediar todo género de miseria corporal 6 espiritual, 
conformeámi caudal, como dijo Tobíasásu hijo (Toi, tv, 9), dan¬ 
do mucho si tuviere mucho, y poco si tuviere poco; y si no tnvie- 
.re posibilidad para remediar tal necesidad, á lo menos desearé re¬ 
mediarla, y pediré á Dios que la remédie; y procuraré, si puedo, 
que otros la remedien.-La tercera es, que se éjercite con interior 
compasión de la miseria- ajena, lúntiéndola como si fuera propia, 
dando primero el corazón compasivo y después el don por sola cae 
ridad, sin esperar otra retribución si no es de Dios. 

2. Luego consideraré (Luc. xiv, 13), como Cristo nuestro Se¬ 
ñor fue misericordiosísimo con gran excelencia en las tres cosas di¬ 
chas, porque fue universal remediador de todas nuestras miserias, 
y los años de su predicación gastó en estas obras, sanando enfermos, 
dando de comer milagrosamente á los hambrientos, resucitando los 
muertos, perdonando con amor á los pecadores, enseñando á los 
ignorantes, orando y haciendo bien á todos. (Aef. x, 38). Y estimó 
en tanto esta virtud, que k los que pretendian apartarle de ella dijo 
(MaUk. IX, 13): Discik quid est; tniserieordiam tolo, el non saeri- 
ficium. Aprended lo que hace al caso y lo que agrada mas á Dios; 
porque mas le agrada y mas estima la misericordia, que el sacrifi¬ 
cio, y no quiere sacrificio sin misericordia. Ó buen Jesús, que ve- 
niste al mundo movido de misericordia, y por compasión tomaste so¬ 
bre tí nuestras miserias para libramos de ellas, haz conmigo esta 
misericordia, que aprenda á imitarte en ella. ¥ pues á todos dijiste 
(Lúe. VI, 36); Sed misericordiosos, como lo es vuestro Padre ce¬ 
lestial , ayúdame con tu gracia para que imite su excelente miseri¬ 
cordia. 

3. Lo tercero, consideraré como el premio de los misericordio¬ 
sos es alcanzar de Dios misericordia, librándolos de todas sus mise¬ 
rias, así corporales como espirituales, parte en esta vida, y después 
cumplidamente en la otra, con tanto exceso, cuanto va de la mise¬ 
ricordia del hombre flaco á la misericordia de Dios omnipotente; 
la cual por todas partes es infinita (como verémos en la parte YI, 
en la meditación XII). Pero tanto será mayor conmigo, cuanto fue¬ 
re mayor la que yo hiciere al prójimo, midiéndome con la medida 
que le diere (como se dijo en la parte í, meditación XXI). Pues si 
yo tengo tantas miserias, de las cuales solo Dios puede librarme, 
¿qué cosa mas acertada puedo hacer, que ser misericordioso con 
otaros, para que Dios lo sea conmigo? ] Oh I didiosos los misericor- 
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diosos, ¿ quien d Padre de las miserícoidias librai de todas sus 
miserias. 

4.. Finalmente, sino soy misericordioso, seré miserabilísimo, 
porque Dios nuestro Sráor no se compadecerá de mi, como no se 
compadeció del sierro que no tuvo misericordia de su compañero 
(Matth. xviii, 34); antes, como dice el apóstol Santiago (laecb. u, 
13), se hará juicio sin misericordia contra el que careció de ella. ¥ 
por esto el dia del juicio, las obras de misericordia se relatarán en 
la sentencia de los buenos, y la folla de-ellas en la sentencia de los 
malos, como en su lugar se dijo. 

Ponto octavo. -üúnaoenlurados los Impíos de eorason, porque 
éUos veráná Dios. — 1. La perfecta limpieza de corazón es la per~ 
fecta caridad, cmi las tres condiciones que pone san Pablo, dicien¬ 
do (1 Tm. I, 8), que sea de corazón puro, con buena concienciay 
fe no fingida.-La primera condición es pureza de corazón, purifi¬ 
cándole no solo de pecados mortales, sino lo mas que'pudiere de 
veniales; de modo que aunque toquen al cmazon, no afierren ni se 
detengan por costumbre ó a&ion estable. -La segunda es limpieza 
y santidad de la conciencia, llenándola de limpios pensamientos y 
deseos, con limpias y santas obras.-La tercera es sencillez en el 
trato con Dios y con los hombres, andando en verdad con todos, con 
sencillez y pura intención, sin doblez ó engaños. Esta limpieza se 
llama de corazón, porque principalmente pertenece al alma y á la 
voluntad, y de allí se deriva al cuerpo en la pureza de la castidad, 
confonne al estado de cada uno; aunque el de las vírgenes y con¬ 
tinentes es mas puro; porque, como dijo el Apóstol (I Cor. vii, 34; 
II Cor. VII, 1), son santos en el cuerpo y en el espíritu, purificán¬ 
dose de las manchas de espíritu y carne. 

2. Lo segando, considmaré (loan, viii, 46), como Cristo nues¬ 
tro SeñOT fue excelentísimo en esla limpieza, porque no pecó ni pudo 
pecar; ni el príncipe de este mundo halló en él cosa suya, ni sus 
enemigos le pudieron convencí' de algún pecado. Adornó su vida 
con obras purísimas y santísimas, buscando en ellas la gloria de su 
Padre, ni en su boca se bailó jamás doblez ni engaño (1 Dtír. ii); 
y así tuvo tanta ojeriza contra la limpieza fingida, que no era de 
corazón, que la reprendía ásperamente diciendo (Maltk. xxiii, 26): 
i Ay de vosotros hipócritas, que limpiáis el cáliz y d plato por de¬ 
fuera, y de dentro estáis llenos de inmundicia! Fariseo ciego, lim¬ 
pia iHrimm< lo de dentro, y de ahí resultará quedar limpio lo de fue¬ 
ra ; porque de la limpieza del corazón procede la pureza de la obra 
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exterior; y come Bisgooo qoeiria beber ea raso que está muy sá- 
cio por de dentro, aunque esté limpio por defuera (Sap. ra, t6); 
«sí Cristo nuestro Señor no se agrada dt la limpiea exterior sin la 
interior. Ó Salvador purísimo, resplandor de la lux eterna, esp^ de 
Dios sin mancilla, é imágen de su bondad, limpíame de todas mis 
manciflas, y adérname con todas tos virtudes, para que de dentro 
y de fum sea puro en tu presencia por todos los sigloa Amen. 

3. Lo tercero, consideraré como el premio de esta limpieea es la 
esencial bimiaventuranza de los Santos, así la de esta vida, que con¬ 
siste en ver á Dios nuestro Señor pcH* la contemplación amorosa y 
gorosa en poseerle, como la de la otra vida, que consiste en la vis¬ 
ta dara dd mismo Dios (de cuyas grandezas dirémos después en la 
parte VI, en la meditación LI). ¥ por esto dijo David (Psalm. xxui, 

' 3): ¿Quién subirá al monte del Se^r? ¿¥ qnién morará en su san¬ 
to cido? El inocente de manos y el limpio de corazón, d qne no re¬ 
cibid so alma en vano, ni trató á mi prójimocon engaño. {Oh biraa- 
venturada limpieza, que es levantada á tanta grandezaI O alma mía 
{Apoc. XXI, 27), pnes ninguno manchado de culpas puede entrar 
en el'cielo á ver á Dios, procurá suma pureza y limpieza para que 
alcances esta dichosa vista. 

Punto mno.-Biermenturados los pacíficos, porque serán llamados 
hijos de Dios. — 1. Pacíñcos son los qne hs^ paz, en lo cual hay 
cuatro grados muy excelentes. -El primero es, pacificarse á si mis¬ 
mo, sujetando su carne al espirita, sus pasiones á la razón, y todo 
.su espíritu á Dios.-El segundo es, pacificarse con los dmnás hom¬ 
bres, procurando, cnanto es de sn parte,- tener paz con todos, sin 
darles ocasión de tnrbacion, sino de .mucha unión.-El tercero es, 
pacificar á los prójimos entre si, procurando (xmcordar á unos con 
otros.-El cuarto y supremo pacificar las almas con Dios, ayu¬ 
dando á reconciliarlas con él y á reducir las criaturas al servicio de 
su Criador. Ponderando estos grados de paz, cnya grandeza, como 
dice el Apóstol (líom. xii, 18), sobrepuja á todo sentido, lloraré la 
falla que tengo de ellos, suplicando á Nuestro Señor me los comu¬ 
nique. ó Dios de la paz y caridad, concédeme la paz que diste á tus 
Apóstoles (toan, xx, 19), para que te sirva con paz y quietad, y 
otros le sirvan por medio mío, pacificándolos yo contigo. 

i. Lo segando, consideraré como Cristo nuestro Señor vino del 
cielo á traer esta paz, y por excelenda se llama Rey pacifico, y de 
ella se preció tanto, que saludaba con ella á sus Apóstoles, y quiso 
que ellos saludasen con la misma didendo: Ptt sea en esta casa; y 
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m rasM de paeüearaos con sa cftenio Mre, pededi ininimerables 
peraecnmnes, m perder él su paz, mies em padfioe odb les que 
aborreeiaii ia pez {F«ám. cax , 7); y por h sangre que doramó ea 
la cruz, como dice san Pablo ( Celos, i, 20) , pacificó todas las cesas 
del délo y.de h tierra, ó áey pacifico y soberana, pues tan¬ 
to te costó ganar esta paz, no permitas que yo pierda el-fruto de 
dk, m sea parte en ninguna guerra, para que deje yode seguir tu 
paz. 

3. Lotereero, consideiuréeomoelprmiodelospaeffibosesser 
por excelenda hijos de Dios.-Lo primero, porque serán s^akda- 
mente muy amados de él, y hallarán gracia en su presencia, pw te¬ 
ner c(Hi él mucha semejanza.-Lo segundo , porque los tomará de¬ 
bajo de su paternd proridencia, mirando por ellos, como por hijos 
muy queridos, regalándolos y enriqned^oios con sus dones, y 
dándoles espirita de verdaderos hijos, para que no sokmente se lla¬ 
men, sino sean hijos de Dios. (I toan, iii, 1).-Y finalmente, por¬ 
que smán herederos de su gloria, donde alcanzarán cumplidamente 
esta dignidad, y con ella inmensa y eterna paz. {Oh bienaventurados 
los pacíficos, que á Ud dignidad son levantados; y desdichado^ los 
que turban la paz, porque serán llamados hijos del demonio, con 
quien tendrán parte en la herencia del infierno! 

Punto oimto.-Bimavetúmaé/Os hs qw padecen persecución por la 
justicia, porque suyo es H reino de ¡os eidos. — 1. Lo primero, se ha 
de considerar qué persecuciones han de padecer los justos, de quién, 
por qué causa y cómo. Las persecuciones son todo género de inju¬ 
rias y aflicciones en hacimida, honra, contento, salud y vida; de las 
cuales ó de algunas de ellas ninguno se escapa. Porque regia ge¬ 
neral es, dice san Pablo (II Tim. m, 12), que todos los que quie¬ 
ren vivir con piedad en Cristo, han de padecer persecuciones por 
él. Estas procurarán los demonios, pw el odio que tienen á Dios 
nuestro l^ñor y á la virtud; y también sus ministros los homlues, 
asi los enemigos descubiertos, como los que se precian de amigos 
con título de piedad; y bástalos padres, hermanos y deudos, dice 
Cristo nuestro Señor {Lúe. xxi, 16), nos entregarán á la muerte, 
pensando á veces que hacen servicio á Dios en ello. La causa de es¬ 
tas peiisecnciones no serán delitos propios, como dice el apóstol san 
Pedro (1 Petr. n, 19), sino ia justicia; esto es por guardar la fe y 
religión; por hacer las obras de virtud á que están <d>ligado8; por 
reprender los vicios y cumplir con sus oficios; por seguir k vida 
ptffeóla y raligioBaique sen fiamados. El modo como han de su- 
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frirlas es con grande paciracia y alegría, teniendo p(n‘ especial iavor 
de Nuestro Señw padecer algo por su amor (1 Petr. i\, 15) ; por¬ 
que padecer por la injusticia que hice ó con impaciencia no toca á 
esta bienaventuranza. 

2. Lo segundo, consideraré los raros ejemplos de Cristo nuestro 
Señor en esta materia, porque desde niño fue perseguido, y modio 
mñs los tres años postreros de su vida, concurriendo i perseguirie 
toda suerte de personas, y en toda suerte de cosas con mayor fiere¬ 
za que jamás se vió, y por la causa mas justa de su parte que jamás 
hubo, en razón de publicar su santa ley, y de reprender los vicios y 
maldades y de redimir el género humano. Y todo lo padeció con una 
paciencia admirable y milagrosa, como se verá en la meditación 
fundamental de la parte lY, que es toda de este punto. Con este 
ejemplo me animaré á padecer y sufrir, diciéndome á mí mismo: 
Sí á mí Señor persiguieron, ¿qué mucho persigan á mi su simo? 
Si llamaron Beelcebub al padre de familias ( Matth. x, 25), ¿qué ma¬ 
ravilla llamen de la misma manera á los de su casa? ó Salvador mío, 
de tu casa soy, y aparejado estoy á sufrir y padecer cualquier per¬ 
secución, por la gloria y galardón de ella; concédeme que, á-imi- 
tacion tuya, haciendo en tu servicio grandes bienes, padezca sin 
ofensa tuya grandes males. 

3. Lo tercero, consideraré como es premio de estos perseguidos 
el mismo reino de ios cielos que se promete á los pobres de espí¬ 
ritu ; pero con mayor ventaja, porque mas es sufrir las persecucio¬ 
nes que vienen por mano ajena, que sufrir los trabajos y miserias 
de la pobreza que se toma por elección propia. Este reino les da 
Dios á gustar en esta vida, comunicándoles por medio de las tribu¬ 
laciones grande justicia, paz y gozo en ellas. {Rom. xiv, 17). Por lo 
cual dijo Cristo nuestro Señor, que nos daría en este siglo {Marc. x, 
30): Centies tantum cum ptrseeutionibus : el cien doblo con las per¬ 
secuciones, y después la vida eterna. Y así añade: Bienaimtwrados 
sois, cuando por mi causa os maldijwm los honres y dijeren contra 
vosotros todo género de mal con mentira; gaudete, et exultóte: alegraos 
y regocijaos, porque vuestro galardón es muy copioso en el cido. 
Como quien dice: Es tan grande el premio, que sola su esperanza 
basta para alegraros en las persecuciones con tanta alegría, que ex¬ 
ceda cien veces á la que tuviérades careciendo de ellas. ¡(Ni dichosas 
persecuciones que levantan al perseguido á ser rey en los cielos 1 
(lacob. I, 12). Estas serán todo mi gozo; en estas pondré toda 
mi gloria; vengan, Dios mió, todas las que quiáeres permitir, que 
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yo me ofrezco coq la gracia de abrazarlas por la jasUcia, con la es¬ 
peranza que me das de alcanzar la gloria. 

I. Finalmente, consideraré la amenaza que Cristo nuestro Se¬ 
ñor hace á los que van por contrario camino, diciendo (£hc. vi, 26); 
¡Ay de vosotros, euando.os bendijeren todos los hombres! Esto es, los 
mundanos, gastando de sus vanas alabanzas y lisonjas. Y en no de¬ 
cir mas que ay da á entender que es muy grande la amenaza; co¬ 
mo si dijeta: ¡ A.y de vosotros! porque con estas bendiciones os en¬ 
gañan y hacen cper en graves culpas; y siendo bendecidos de los 
malos á quien imitáis, tendréis parte en las maldiciones que ven¬ 
drán sobre ellos. No- quiero, RÓlentor mió, ser bendecido de los 
mundanos, ni que la lisonja del pecador unja homo aceite mi cabe¬ 
za, porque la mialdicion no penetre como aceite mis entoañas. Aquí 
quiero ser maldecido de los malos (Psalm, cviu, 18; cxt, 8), para 
ser después bendecido por tí cpn los buenos, y reinar contigo en el 
reino de tus cielos por lodos los siglos de los siglos. Amen. 

MEDITACION XH. 

DE IOS OnCIOS QUE ORISTO NUESTRO SEMOR ENCOMENDÓ Á SUS APÓSTOLES 
EN ESTE SERMON DEL MONTE. 

—Dichas Jas ocho bienaventuranzas» encargó Cristo nuestro Se¬ 
ñor á sus Apóstoles y sucesores los tres actos y oficios de la jerar¬ 
quía celestial y eclesiástica» que llama san Dionisio (Cap, iii de 
Coelest. Hierar.) purgar» alumbrar y perfeccionar» usando para es¬ 
to de tres apacibles comparaciones, de las cuales será esta medita¬ 
ción» aplicándolas cada uno á si mismo para su provecho. 

Punto primero. — 1, Vosoíros 90i$ sai ds la tierra: si la sal pier¬ 
de su sabor y se deshace^ ¿quién la salará? No mldri para cosa alr 
gana, sino para ser echada en el muladar y pisada de los honUn^es, 
(Maúh, V» 13).-Lo primero» consideraré como el oficio de los varones 
apostólicos» que desean imitar perfectamente á Cristo nuestro Señor» 
es con su palabra y doctrina» y con el ejemplo de su vida» salar los 
corazones de los hombres terrenos» pandeándolos de los humores vi¬ 
ciosos de sus pecados» para que no huelan mal ni se pierdan para 
siempre. Y juntamente hacerles sabrosa la penitencia y mortificación 
y los ejercicios de virtud»para que de buena gana las coman; y ellos 
mismos también sean sabrosos á Dios, para que guste de incorpo¬ 
rarlos consigo, y tener paz y unión de amor con ellos. Pero este ofi- 
7 TOMO w. 
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cío no le tienen por su natinulezani por herencia, sino por la salde 
sabiduría y gracia que Dios les comunica; con la cual poríficadoB en 
sí mismos, ayudan á purificar i otros. 

2. Luego ponderaré cuán bieniiizo este oficio de sal Cristo nues¬ 

tro Señor, y cuán á costa suya; porque como la sal dando sabor al 
manjar se deshace, así él se deshizo á sí mismo ii, 7) con 

humillaciones y trabajos, para hacemos sabrosos á Dios, y con sn 
ejemplo hacemos sabrosa la virtud y mereoouos la sai de la sabidu¬ 
ría y gracia que la da este sabor (Leüü, ii, 13; More, ix, 49); por¬ 
que como ningún sacrificio antiguo agradaba á Dios si no tenia sal, 
así ninguna obra nuestra le agradará si no está unida con Cristo y 
con su grada. Ó dulce Jesús, sed Yoss^de la tierra de mí corizon 
que está muy desabrido, para que sea sabroso y agradable á vuestro 
Padre. Y pues con dificultad se come lo qne no está saxonado con 
sal (íob, VI, 6), sazonadme la virtud coa la sal de vuestra grada, 
para que guste de comerla. 

3. Lo tercero, ponderaré como este oficio, aunque es dádiva gra¬ 
ciosa de Dios, pero su conservadon también pende de nuestro libre 
albedrío; por lo cual, quien es sal y conservando su entereza mere¬ 
cía estar en la mesa de Dios con grande honra, si después por su 
soberbia se desvanece y deshace, y pierde su sabor, será echado fue¬ 
ra de la protección de Dios ai muladar del mundo, y vendrá á ser 
pisado de los hombres y holladovde los demonios ei^ d infierno con 
grande ignominia. Pónderando todo esto, miraré sí tengo en mí esta 
sal y con qué sabor sirvo á Dios, y cómo hago oficio de sal coa los 
que están á mi cargo, deseando hacer sabrosa la virtud á todo el 
mundo. Ó dulce Jesús, hasane sal de la tierra, aunque haya de pa¬ 
sar por fuego y agua. No pn^mitas que en lugar de darla sabor, la 
escandalice, y que como tierra sembrada de sal sea estéril por mi 
culpa, conviritendo en su daño el oficio que me diste para su pro* 
vecho. 

Ponto segunoo.— 1. Vosotras sm htz iel mando ; ninguno encien¬ 
de la candela y la pone dd>ajú de la medák, riño enema del candehero, 
para que dé h% á toda la casa; asi resplandezcan metíras akras de- 
laníe de los hombres, que cean vuestras úbras buenas, y gior^iquen á 
vuestro Padre que está en hs cielos. -Lo primero, constdeiaré como el 
oficio de los Apóstoles y doctores no es terreno sino celestial {íkm. 
xn, 3), porque como estrellas del firmamento y cíelo de la Iglesia 
han de lucir y resplandecer, procurando con su dodríim y ejemplar 
vida ser luz de los hombres mundanos, desterrando de eUos tan lí« 
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líeUafldebigmaaciay d»lacalpa(i^a. T, 9); yconuaieán^ 
d»le»hlndelaveBáadydela virtaid, fiui fae se cMnMrtaii de 
hijos de tinieblas en hijos de lúa» y Tiesa canfcraieádhu Paneste 
mtiaré enáa hien hiato esto oicio de ha Cristo auestco Señor, el enal 
dijo de sí Búamo (iooRt ix, &): Mieataas estoy el vand», hnsoy 
del lunado. Ó Sol de jnstieia, de quien reciben ha las estrías de 
lal^ia, hasoae como una de ellas, libre de todo oscwidad, pam 
que estando en el puesto que me has dado (Btruik, ui, 31), acoda 
con psesteaá tu llamamiento, y alumbre con alegría al muado que 
criaste para ghnria tuya. Amen. 

i. Lo aguado, consideraré cuán greade yerro es , por eobairdía 
y pitffilaiimidod. eseoadarla hay eandal de dectrma que Dios nues¬ 
tra Señor me da, ú oseureeeria con fases terrenos, poniéndome á 
peligro de perderla y qnedarme á oanras, como a mowelnlaade 
una candela puesta debajo de alguna- medi^ dcabierta sin respira^ 
dero. Y no es menor yerro, si Nuestro Señor me ba puesto sobre al¬ 
gún candelera de su Iglesia militante, esto es, en algún estado y 
oficio público, no dar luz de doctrina y ejemplo á los que están á 
mi cargo; porque, como dijo Cristo nuestro Señor á un prelado 
doscuidado [Áfioc. u, 6), quilarA él candelera de su lugar, que 
tándomu el oficio, y castigándome el descuido que. e» él bubif^ te¬ 
nido. 

3. Y al contrario, ponderaré cuánto gusta Cristo nuestro Señor 
de que nuestras «dirás sean tan santas y lesplandetáMites, «pue pro¬ 
voquen á les que las ven á gtorifiear á sn eterno Padre y hacer elsas 
tales, eoB que sea del. mismo modaglorifioado, purificando'la in- 
tenciea «le otras fines oooliarios á cato; de modo que no busqae en 
las obras mi gloria,.sino la de Nuestro Señor, teniendo por. gloria 
mia la que es suya, doliéndome por haber aidn oauaa con mis obras 
malas de «pie el nombre de Dios sea oscureoida, y otres le hayan 
blasfemado.’ {Bom. u, 31). Ó Salvador mió, pues tanto deseas b 
gbña de tu Podre, «xmeédeme tai resplandor de vida, qna por elb 
crezca y se dilate su glcuria. Amen. 

Punto TSScno.'-iVb puede eaamá»rse la dudad puesto m ei mon- 
k. —Por este tercera comparación, declara Cristo nuestro Señor á 
sus Apésteles, que su oficio no wa ser ermitaños ni solitarios, 
atendiendo solamente á su proiuo provecho, sino ser «nudad para 
recogmr á otros muchos; y no ciudad fumbib eu vaib, esto es en 
vida imperfecta y ratera, sino fundada sdve monte; este es en graur- 
de forteieaa y altera de perfección, conforme á b qnc dijo el profeta 

' 7 * 
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Isaías (e. xi, 9): Sube sobre un monte alto, tú que eTSugelúas á 
Siou; levanta con fortaleza la voz, tú que predicas á Jerusaku. T 
por consiguiente les avisa, qne su oficio ba de ser recoger, no poca 
gente, sino mucha, como ciudad populosa, admitiendo ¿ todos los 
que desean ser perfectos, y enseñándoles el camino de la perfección 
evangélica, y la policía de la vida celestial; porque Dios nuesbro Se¬ 
ñor desea que sus escogidos no se contenten con medianias, ni se 
paguen de obras bajas y rateras, sino que suban á la alteza de la 
vida perfecta, y ayuden ¿ sus prójimos á lo mismo, para que con 
otros muchos suban á poblar la ciudad soberana. () Sabiduría eter¬ 
na, que mandas á tus esclavas (Proe. ix, 3), que son las almas de 
los predicadores, que llamen gente para que suba á los muros y al¬ 
cázar de la ciudad, exhortándolos á la alteza de la perfección cris¬ 
tiana; llámame con eficacia, para qne yo' suba primero á ella; y 
ayúdame también á llamar á otros qne suban por mi medio, para 
que seas glorificado de todos. Amen. 

MEDITACION XIII. 

DE LA LBY BVAN6ÉLICA, QUE CBISTO MUESTIO SI^OE PUBLICÓ EN ESTE 

8BBMON DEL MONTE, DE SUS EXCELENCIAS, T DE U ALTEZA DE PEB- 

PEOCION Á QUE LOS LEVANTA. 

Punto PBiMEBo. — 1. Lo primero, se hade considerar como que¬ 
riendo Cristo nuestro Señor promulgar su ley evangélica, primero 
dedaró la estima que se había de tener de la ley natural, declarada 
en los libros de Moisés y de los Profetas, y el oficio que cena de ella 
habia de hacer en d mundo, diciendo {Matth. v, 17): No «me á 
qtitítrdotar la lof, sioo á cmfíirla; lo cual hiro excelentisimamente 
en tres maneras (D. Aug. Lib. I, de serm. Domini in Monte, e. 14; 
D. Ckrysost. , Hom. 16 in Mdtb.)-Lo primero, no vino del cido 4 hras- 
pasar la ley, viviendo 4 sus anchuras con libertad de carne, como 
quien no está atado 4 ley alguna; ni vino 4 dispensar en ella con¬ 
sigo, ni con los suyos, sino antes vino ágnardwla estrechísimamen- 
te, y 4 dar 4 lodos sus discípulos ejemplo de lo mismo. De suerte 
que 4 su imitación debo yo decir: No vine al mundo 4 vivir 4 mi 
voluntad, atropellando la de Dios y haciendo astillas d yugo de su 
ley, sino 4 sujetarme á ella y cumplirla con entereza; ni vine 4 la 
religión 4 cumplir mí voluntad propia, sino la divina, declarada en 
las re^as de mi instituto; porque si mi Dios y supremo Legislador, 
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con ser saperior á la ley, se sujetó á día y vino dd cielo á mostrar 
la estima que tenia de ella en tomar su mismo yugo, ¿qué mucho 
me sujete yo á él? ¿T qué desvergüenza sería desecharle? 

i. Lo segundo, vino del cielo á cumplir la ley, cuanto á las pro¬ 
mesas que encerraba, con tanto rigor, que dice: Mientras durare el 
cielo y la tierra, ni una jota, m una Ukk déla ley se dejará de cum¬ 
plir. De suerte que puedo estar certísimo y segurísimo de que Dios 
de su parte cumplirá todo cuanto ha prometido en la ley, por mí¬ 
nimo que sea; como Cristo nuestro Señor cumplió y puso por obra 
todo cuanto de él estaba revelado y prometido; con lo cual me pro¬ 
voca á que yo también cumpla y guarde todos sos mandamientos, 
no solamente los mayores sino los menores, significados por la j 
ó i, que es la menor de las letras; procurando también cumplirlos 
con todas sus circunstancias y modos de perfección que tienen sig¬ 
nificados por la tilde que se pone encima de la letra. 

3. Lo tercero, vino del ríelo á cumplir la ley, añadiendo la per¬ 
fección que le faltaba, declarando mas sus preceptos, poniendo ad¬ 
mirables consejos y comunicando interiormente la gracia con que^ 
campimi todos. Ó Legislador soberano, gracias te doy cuantas pue¬ 
do por estos varios modos con que cumpliste tu misma ley; ayúdame 
con tu gracia á cumplir k) que me mandas para que cumplas en mf 
lo que prometes. 

Punto sbgdndo.—> 1. Lo segundo, se ba de considerar dos me¬ 
morables sentencias ó conclusiones que Cristo nuestro Señor infie¬ 
re de lo dicho. La primera es: Quien quebrantare uno de los tnanda- 
mientos pequeños y enseñare lo mismo, será pequmo en el reino de los 
cielos, que es la Iglesia militante y triunfonte. En las cnsdes pala¬ 
bras nos aviái lo primero, que quien quebrantare un mandamiento 
de los pequeños, aunque guarde los demás, será peqneño, esto es 
será despreciado y tenido en poco en el reino de los cielos. Y por 
consiguiente excluido de él, como indigno de tal reino; así como 
Adan fue echado del paraíso por haber quebrantado un solo pre¬ 
cepto ; porque quien quebranta uno, injuria, como dice el Apóstol 
(laeob. u, 10), al Legiríador que los puso todos, y destruye la ca¬ 
ridad en que están unidos todos; y así perderá los bienes del cielo, 
como ai los quebrantara todos. 

3. Pero si el mandamiento fum de los mas pequeños, que no 
obliga á colpa mortal, quien á sabiendas y de maliría le quelnan- 
tara, tasabien será peqnráoenla virtud, por haber hecho poco caso 
de lo que Dios manda; pues debima mirar que aunque la cosa es 



’98 pjkBTB m. ■Burriaoif nit. 

peqaeüa,«) que la manda «s grande, y no tiene per oosa «qena de 
SD gnndeea mandar oosas peqaeñas, y pw esta pinten» es peqne- 
ña injuria <el despneoiaitas. ¥ pnes el vencedor es mayor qne «I eoa- 
cido, qnienes vencido de cosa pequeña, sorá pecpraño. ¥ se cnm- 
plirá ea él lo 'qne diee el Sábio (Ecdi. »x, i): Qne qniendesprecia 
las eneas pequeñas, poco á poco vendrá á caer en culpas grandes. 
-Lo tercero, á,tio contento con quebrantar algún mandamiento, 
peraaadiere á otros lo mismo, ó con palabra ó con qempio, cscan- 
daHzánd(de8 y provocándoles á pecar, este será el miaiimo'enelni- 
ao de los cielos, y será machiido de él por dos Ululas; e8lo«8,por 
haber sido árale para sí y para otros. 

3. La segunda seutenoia es: Quien hiciere y emáutre, ssrdpnan- 
éeenü reimée ¡os eiehs. En las cnalespatabras nos enseña, que la 
medida de la santidad, y de la grandráa en virtad, y del prentio 
que se dará por ella en el reino de los cielos, es la <d>8ervaociade la 
ley, en kcasd hay dos grados. Uno es hacer, y «tro enseñar. Ha- 
«er es, cnmphr to& la ley, cnanto á los mandamientos, grandes y 
pequeños, sin dejar ninguna, al modo qne sebadi^. Enseñar es, 
peránadir á otros qne oomplan ta misma ley qne ¿I cnmpfe. ¥ -este 
segando grado es mas excelente qoe el primero, pero jiulélosUmsto 
nuestro ^ñor, parasigiiifiear que tienen adgnna tralmáon, prncaan- 
to d segundo no hace grande al que enseña, si no es qnettboe. ¥ d 
primero, por la parle qne obra, enseñatambíencanelejemidoy-está 
aparejadoáienseñar de palabra, onapdo Dios te lo mandare, por 
raaon de. su estado y odoto, ó por la ley ydietámen-de la caridad; y 
cuando de esta manera enseña,-eB muy grandeentre los grandes del 
cielo: porque no hay mayor grandeoa, qne áhnitacim de Dios ser 
Immo y perfeoto ea sí mismo, y ayutbe á qne otros sean también 
buenos y perfectos, como verémos en d prado que se signe. 

Pimro «Baño.—* 1. Lo tercero, se ha de considetar la graadesa 
•de perfecokm á que Cristo imestro Séñor exhorta i sus éiseápnlw, 
■la cual es la mayor qne en esta vida se pnede alcanrar, eomo lade- 
olaró por aqndlas'regaladas palabras (Jiariá. v, 19): BeMeperfeyí, 
meut Pater veeítr eodeeté ferfedus ett: sed perfectos, como vuestro 
Padre celesUd es perfecto. Para penetrar la saberania de esta sen¬ 
tencia he de ponderar como la peifecdon de Dios noeAro Eci«r 
consiste entras oosas.-l<a primera, enenraoerdetedatri^ay de- 
feolo::demodo, queesimposibfeliaoMrcosaqneaearanlaó d afe n 
tnosa contra en hoaiad y santidad.-La a c gnm ia<e,ahwr todas 
JanrittadBsyperfecciBoa qoe eepaedai iraigíMar«dhi qac k Uto 
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ningaiia; porfoe enastas hay oi las criaturas, y oiras innumerables 
que no airánzamos, están unidas en el Criador. -La tercma es,- te¬ 
ner cada una de estas perfecdones con la mayor excelencia que es 
posible. De modo, que so se puede imaginar mayor sabiduría, bon¬ 
dad y caridad, que la de Dios, porque es infinitamente sábio, bue¬ 
no y caritativo, y lo mismo en las demás perf^iones. 

2. De aquí es, que siendo Dios tan perfecto en sí mismo, üene 
grande indinadon á que todas sus obras sean perfectas, y partici¬ 
pen en el grado que pueden de su infinita perfección, especialmente, 
ios hombres, que crió á su imágen y semejanza; y de este deseo nace 
decimos Cristo: Sed perfectos como lo es vuestro Padre edestial; 
que es decirnos; No os contentéis con mediana pureza y santidad, 
ni toméis pw dechado de vuestra perfección solam^te á Ábraban, 
ó Moisés, ó alguno de los Profetas, ni solamente á los Ángeles, Que¬ 
rubines ó Serafines, sino tomad un dechado infinito de perfeccimi 
infinita, para que á su imitadon procuréis la mayor perfección que 
06 fooe posible; y este dechado sea vuestro Padre celestial, pan 
que como hijos procuréis serle muy semejantes en las tres cosas que 
alnaza su infinita perfeocimi. Gracias te ¿ty. Hijo de Dios vivo, por 
el fevxtr que haces á los hijos adoptivos, e¿ortándolos á ser perfec¬ 
tos, cmno lo es tu Padre celestial. Ilústrame, ó Maestro soberano, 
para que conozca la perfección que me encomiendas, enciéndeme 
para que la ame, y fortaléceme para que la busque, de modo que 
la alcance. Amen. 

3. De aquí he de sacar unos fervorosos propósitos de imitar la 
perfección de Dios. Lo primero, procurando apartarme de toda cul¬ 
pa, no solo mwtal sino venial, mi cnanto pudiere, conforme á lo que 
dijo á su pueblo ( Deut. xvui, 13): Sé perfecto y sin mancha de- 
hale de nal.-Lo segundo, procurando ganar todas las virtudes, ejer¬ 
citar sus (diras con la maymr extmision que pudiere, no solamente 
las de precepto, sino las de consejo; pues mi Padre celestial no so¬ 
lamente me da las cosas necesarias para la vida, sino otras mochas 
para mi regalo. -Lo tercero, procurando ejercitar las virtudes con el 
mas excelente modo que me fuere posiUe. De suerte, que mi amor 
de Dmb sea con el modo que se pone m el precepto, amándole eon 
todo mi conzon, alma y fuerzas; y mi obédieneia, hnmildi^ y pa- 
riencia sea.eou los grades mayores que pueden tener estas virtudes: 
praemando, como dice san Pablo {Pkitíp. i, 9), que mi caridad 
crezBa mas y mas, aprobando siempre las cosas que soa nmjeres. Y 
pues la caridad no tiene límite eni an aumento, mi deseo hade snr de 
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crecer siempre en ella. Ó alma mía, pues este dechado es infinito 
(D. Thm. i,i, q. 24, ort. 7), y por mocho que le imites, es infi¬ 
nito lo que te qu^a por imitar, imítale cuanto mas pudieres, para 
llegarte mas á su infinita perfección, ó Padre amantísimo, pues me 
mandas ser perfecto como tú lo eres, dame lo que me mandas para 
que cumpla lo que deseas. 

Pdkto cuarto. — 1. Lo cuarto, se ha de considerarla soberana 
perfección de la ley evangélica, que Cristo nuestro Señor promulgó 
para que fuésemos perfectos como so Padre celestial lo es, ponde¬ 
rando como tiene otras tres cosas en que es semejante á la perfección 
de Dios.- La primera es {D. Thom. 2, 2, ?. 108, art. 3rf4), pro¬ 
hibir todo género de culpa grande y pequeña, basta una palabra 
ociosa, sin que consienta cosa lüguna defectuosa. Y para mas des¬ 
viamos de las culpas, nos encarga que nos desviemos aun de cosas 
muy menudas, y de cualesquier aficiones demasiadas, que pueden 
ser ocasión de ellas. Al modo que mandaba Dios antiguamente á los 
nazareos {Num. vi, 3), que no bebiesen vino, ni comiesen uvas, ni 
pasas, ni aun sus granillos, para que estuviesen mas apartados déla 
embriaguez. Y esto se puede ponderar discurriendo por algunos man¬ 
damientos que llamamos negativos, en que se prohíbe algo. Porque 
en el segundo, para que estemos mas léjos de jurar mal, dice Cristo 
nuestro Señor, que no juremos, ni aun por un cabello de nuestra 
cabeza; y que nuestro ordinario hablar sea, sí, sí, no, no (MaUh. 
V, 36); porque lo demás, a malo est, 6 es malo, ó peligroso é im¬ 
perfecto, si no es en caso de grave necesidad. En el quinto, para des¬ 
viamos de matar al prójimo, dice: Que no je injuriemos de palabra, 
ni por seña, ni tengamos ira interior; y que si nos injuriare, con 
gran paciencia le suframos, volviendo el carrillo izquierdo al que nos 
hiriere en el derecho. En el sexto, para no caer en deshonratidad, 
manda, que si mi ojo ó mano derecha me escandaliza, los arranque, 
esto es, que me aparte de cualquier persona ó cosa que me puede 
ser ocasión de pecar, por mas amada y preciada que sea, y por mas 
necesaria que me parezca. En el séptimo, para estar mas léjos do 
hurtar lo ajeno, dice [Matth. v, 12), que demos de lo propio, yque 
á quien me quitare la capa le connde con el sayo. ¡ Oh pureza sobe¬ 
rana de la ley evangélica, ley digna del purísimo Dios 1 Verdadera¬ 
mente , Señor, tus mandamientos son castos y puros como plata pa¬ 
rificada de la Uerra que ha pasado siete veces por el fuego. ( Ptám. 
u, 7). ¡Ohsi los guardase perfectamente para quedar Umpiodelos 
siete vicios, y libre de todas imperfecciones! 
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2. La segunda excelencia (i). r¿om. 2 , 2 , 9 . t08,<ir/. 2 )dela 
ley evangélica es, extenderse á mandar ó aconsejar lodo género de 
virtudes, así teologales como morales, en órden á Dios, á si mis¬ 
mo y á los prójimos: de suerte, que quien la guarda tendrá todavS 
las virtudes que le perfeccionan con su Criador, y las que doman las 
pasiones de su carne para sujetarla al espíritu, y las que cumplen 
todas las obras de justicia y de misericordia con el prójimo. - k esto 
añade la tercera excelencia, que enseña cada una de estas virtudes, 
con el mayor grado de perfección que es posible en esta vida. De mo¬ 
do, que no puede haber mas profunda humildad, ni mas heróica pa¬ 
ciencia, ni mas admirable obediencia, ni mas perfecta caridad, qu(‘ 
la que nuestra ley enseña. ¿íQué intención mas pura puede ser, que 
esconder tanto las obras, que no sepa la mano izquierda lo que hace 
la derecha por agradar á Dios? {Matth. vi, 3). ¥ ¿qué mayor amol¬ 
de Dios puede haber, que amarle con todo su corazón, ánima, espí¬ 
ritu y fuerza? Y ¿qué amor del prójimo puede ser mas excelente, 
que el que se exlimide álos mismos enemigos, orando por ellos, sa¬ 
ludándolos, y haciéndoles bien, á imitación de nuestro Padre celes¬ 
tial , que hace salir su sol para buenos y malos, y llueve para juslo.s 
y pecadores? De donde concluyó Cristo nuestro Señor la sentencia 
que arriba se puso: Sed pérfeclos, como vuestro Padre celestial es 
perfecto, ó Pa^ celestial, que mostraste tu perfecUsima caridad en 
hacer que el Sol de justicia tu Hijo naciese para todos los hombr^, 
y la lluvia de su doctrina se comunicase á todos, dando en esto á 
sus enemigos el sumo bien que les podias dar para su remedio; con¬ 
cédeme que imite tu infinita caridad con todas sus virtudes, del mo¬ 
do que las mandas en tu santa ley, para que alcsmce la perfección de 
todas ellas. Amen. 

3. De aquí he de sacar, que mi principal fin en la vida cristia¬ 
na ó religiosa ha de ser guardar la ley evangélica en las tres cosas 
dichas, con la mayor excelencia que pudiere, acordándome de lo 
que dice san Pablo (I 2ti». i, 5): Que el fin del precepto es la ca¬ 
ridad, con estas tres condiciones, con puro corazón limpio de cul¬ 
pas, con buena conciencia adornada con obras de todas las virtu¬ 
des , y con fe no fingida, perseverando fielmente en pretenderlas 
hasta lo supremo de ellas; y procurando, como él mismo dice 
(Bom. xii, 2), cumplir la voluntad de Dios, buena, agradable y 
perfecta, y de este modo seré perfecto ;.pMque, como dijo san Juan 
(1 loa», u, S; D. TAm. 2, 2, f. 184, orí. 1), en quien guarda las 
palabras de Dios está la caridad perfecta, y pór consiguiente toda 
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la perfecá<m cristiana, porque esta consiste en la perfección de la 

caridad. 

MEDITACION XIV. 

SOBBE LA ORACION DEL PATER NOSTER. 

—En este sermón del monte enseñé Cristo nuestro Señor á sos 
discípulos la oracioB que llamamos dominical (/>. Thm. 8,8, q. 83, 
art. 8; Maüh. vi, 9; Lne. xi, 8), la cual tiene el sniH'emo lugar so¬ 
bre todas las oraciones, por haberla compuesto el supremo Maestro 
de la orackm, á fin de enseñamos á orar, y así la meditarémos pa¬ 
labra por palabra, practicando en ella el modo de orar, por palabras 
que declaramos en el párrafo 9.* de la mtroduccion de «delibro.— 
—Puesto, pues, en la presencia de Dios trino y uno, á quien esta 
oración se endereza, aunque también la puede enderezar á cada una 
de las tres divinas Personas, suplicaré á Jesucristo nuestro Señor 
ilustre mi alma con su hn celestial, y la encienda con d fuego de su 
amor, para que menta las verdades y grandezas de espíritu que en¬ 
cerré en esta breve oración; y para que acierte á pedirte todo lo que 
en ella quiso que le pidiese, y con una pureza de intención, y con 
un afecto fervoroso de devoción, semejante al que ^ mismo tnvo 
cuando la dijo, hablando con so Padre; porque es de creer que de 
tal manera iba enseñando á los Apéstele», que juntamente iba oran¬ 
do á Dios. T aun cada dia no cesa de decirla en nosotros, porque, 
como dice san Agustín (Praetat. in Psalm. lxxxv). Críalo nuestro 
Señor ora por nosotros como sacerdote, y ora en nosotros como nues¬ 
tra cabeza, infinyéndenos el espirite y virtud de orar, y así, dkmms 
eum iUo, et iUe nobiscum: decimos esta oración con él, y él con nos¬ 
otros; y nnestin oración ha de ir unida con los merecimientos que 
tuvo la suya, para que sea bien oida y despachada.— 

—Pero base de advertir, que Cristo nuestro Señor enseñé esta ora¬ 
ción dos veces; una en el monte públicamente á todos; y otra vez 
m acabando él de orar, diciéndole ano de sns dñrtpulos: Maatro, 
rntéHoMi* i «rar, como ¡o enseñó Jnm é sns éiseiptdoe. En lo cual so¬ 
mos advertidos, que esta oraofon ha de ser pública y secreta; cuan¬ 
do se diee en púMieo, como en la misa, base de decir con la breve¬ 
dad que aquel lugar pide. Mas cuando se dice en secreto, y se toma 
per fendasaento de fat oraoioa mental, puédese gastar en ella machas 
hmns, diciendo á Cristo nuestro Señor: Maestro, enséñame á orar 
1), «o soto como Jura aweñéá susdiB(^wáos, a iaoe o n i o 
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4á lo «MeiaateáiiM Jl^ésloles., iiiqHimMDdo en mi oonoon las ver¬ 
dades» seatioMsntos j afeotes que Hufiimiste en ellos. Hecho esto, 
diré «na sob palahra, bascando «on ía profosda meditación lo q«e 
sígnifiea, aeonpaiáuloto ooo abetos, ^icioiieé y coloquios, era- 
forme 4 lo qoe pendenre, 4 el espírila del Seíor me inspirare. — 

ftmso noinie.-Podre.— 1. Lo pnoiero, ponderaré los litólos 
praqoe Dios onesbo Señor es nuestro Padre, nrimeraaente-es Pft- 
dr« de todos ios hombres, porque les dié el ser natural i qriándo- 
los4 su imágen y semcfanza; y es Padre de los justos, porque 1^ 
da el ser de gracia, adóplándelosporMiosyberedeTosdesucielo; 
y es mil veces Padre., porque «a^ oee que pierden este ser que les 
dié en el Bautisnto, está aparejado á v^véráole 4dar por la peni¬ 
tencia. ¥ en esta forma desea ser Padre de todos, ao por so interés, 
síbo por el BoestaN); no pw nuestros merecimientos, sino por sola su 
misNtcerdia y gmoia. ¥ aunqnedebalde se oheoeásemuestroPa- 
dne, no le costó poco el serlo, ponqué nos «ngradró con gravísimos 
dolores en la eras, muréendo el Hijo unigénito por ragendiur hijos 
adoptivos, pare que todos tuviesen un mismo Padre. De todas estas 
coBsideracioBes sacaré gandes afectos de alabanza, gloridoando á 
Dios .por ca d a a sm de los tíüiins en que ae fonda ser ai Padre. ÓPadre 
ananlisímo, gracias te doy porqne das 4 tus hijos «I 'ser nobilisHno 
de tu gracia, sin cansarle dé reprnarle todas irá veces qne le púa- 
den por su culpa, ó Ángeles, que teneis 4 Dios por Padreen el de¬ 
le, alabadle y glorificadle ponqué se ha dignado serla de los hom¬ 
bres qne vivimos en la tierra. 

2. Le segundo, peuderaré ouán Uen hace Dios el efieio de Pa¬ 
dre, mnindonas ora temura, mirando pm* nosotros con ouidado, 
amparándraos eon so providenda, dándolos sustento con abundan¬ 
cia, y pmiéndonos'en el estado que nos oonrviene para nuestra sal¬ 
vación. Denmdoi, que todos los pafoes déla tierm no moeeso este 
nomine en su eomparacien. ¥ así nos dijo Ciisto nuestro Señor 
(Jfota. aun, fi): Me llaméis 4 ninguno padre sobre la berra, pen¬ 
que UD solo Padre teneis qne está en el cido. Ó Padre .soberano, 
¿qué pacías te doré porque te diguas hacer conmigo efieio de pa- 
diet Me quiera llamar padres 4 les de la tierra, qne sueleo desam- 
fanome, smo solo 4 Ü, Jtodte «elestid, que no me desamparas 
<l*saÉn.-xnn, lOj, ■ yo no le desamparo. O Ptkr, tOomM PtH 
fer,slflioNsiratoNsci*olflrai.ÓPadre,aiPBdreparami, yauién- 
trale ooiitogo Padra, ttedMudo el nombre qne lomaste par mi 
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3. Lo todero, ponderaré como por el mismo caso que Dios quie¬ 
re ser mi Padre, me ofrece la dignidad de hijo, y quiere que baga 
con él oficio de hijo para con su padre, amándote, reverenciándole, 
obedeciéndole, y celando su honra y ^oria. 6 Padre celestial, ¿de 
dónde á mí tanto bien, que siendo tan vil criatura sea llamado hijo 
tuyo? ¿Qué caridad (lloan. in, 1) te ha movido á tomar por hijo á 
un tan vil esclavo? T pues haces conmigo oficio de padre, ayúdame 
para que baga contigo oficio de buen hijo, ó vil gusanillo, no de¬ 
generes de la dignidad de hijo de Dios, haciendo cosa indigna del 
que es hijo de tal Padre. Procura serle semejante en la vida, pues 
es justo que los hijos se parezcan á sus padres. (Mallk. v, 4S). 

4. Lo cuarto, ponderaré las causas porque quiso nuestro S^or 
que en esta oración le llamásemos Padre.-La primera, para que 
despertásemos los afectos de amor y confianza; porque orando con 
ellos, nos dará lo que aquí le pedimos.-La segunda, para que en¬ 
trásemos con alabanza de la cosa que mocho estima y de que se pre¬ 
cia, glorificándole porque quiere ser nuestro Padre, y esto nos sir¬ 
va de título para que nos conceda lo que pedimos. - La tercera, para 
que entendamos que quiere ser servido de nosotros con espíritu de 
hijos; y que todo lo que pidiéremos ha de ser lo que un buen hijo 
puede pedir á un tan buen Padre. Ó Padre soberano, cierto estoy 
que me darás lo que te pidiere como hijo, pues tú me mandas que 
te lo pida como á Padre. 

Ponto sBGtmm.-Nuestro. — 1. Sobre esta palabra se ha de pon¬ 
derar las causas porque Nuestro Señm* no quiso que dijésemos Pa¬ 
dre mió sino Padre nuestro. - Lo primero, para que conociésemos su 
infinita caridad y liberalidad, la cnd resplandece en que como no 
puede tener mas que ún Hijo natural, quiso tener muchos hijos adop¬ 
tivos, comunicando esta dignidad tan excelente á hombres y Ange¬ 
les, dándola á cada uno sin perjuicio del otro; pwque de tal manera 
es Padre de todos, que es tan mío, como si lo fuera de mí s(do. Ben¬ 
dita sea caridad tan inmensa en quien cabe tanta infinidad de hijos, 
cuidando de todos como si no fuman mas que uno. 

i. Lo segundo, para que entendiésemos que como él es Padre, 
de mnchos hijos, así también todos somos bermanos, y con esto se 
despertase en nosotros el amor de nuestros prójimos, pidiendo para 
todos, y deseando qne todos sean hijos adoptivos de este Padre, sin 
despreciar á ninguno; pues el rico y el pobre, el noble y el peche¬ 
ro, el sábio y el idiota, pueden ser igualmente h^ de un mismo 
Padre celestial, acordándome de aquellas 'palabras de Malaquías 
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(e. u, 10): ¿Por ventura no ea uno el Padre de todos? ¿Por ven¬ 
tara no nos crió un mismo Dios? Pues ¿porqué desprecia cada uno 
de nosotros á su hermano? Ó Padre nuestro, bástame saber que sois 
Padre de los hombres, para que yo los ame como á hermanos; á to¬ 
dos abrazaré con el amor, pues á todos abraza vuestra caridad. 

3. Lo tercio, para movemos á reverencia, porque la palabra 
Pa4re mío es de mucho regalo, y mas propia del Hijo unigénito de 
este divino Padre, á quien tengo de hatar con amor y reverencia 
juntamente. Aunque sin embargo de esto, á mis solas y en mi rin¬ 
cón le puedo llamar Padre mió, pues tan mió es como si no tuviera 
otro hijo adoptivo mas que á mí. 

Punto mcEBo.-(^«e estás en los cielos .— 1. Aquí se ha de con¬ 
siderar, como estando Dios en todo lugar, dijo solamente que estás 
en los cielos. - Lo primero, para moverme á reverencia, consideran¬ 
do la dignidad de este soberano Padre, que es Señor de los cielos, 
y reina en ellos. - Lo segundo, para levwtar mí corazón de lo ter¬ 
reno á lo celestial, despreciando todo lo de acá, y suspirando por la 
berancía del cielo, donde está nuestro Padre. - Lo terco’o, para que 
en esta vida mortal viva como peregrino y extranjero; pero como 
pretendiente del cielo, buscando la pureza celestial, sin la cual no se 
entra allá. -Lo cuarto (Psalm. cxx, 1), especialmente para que en la 
oración levante mi espíritu al cido, de donde me ha de venir el so¬ 
corro y los bienes que pido, ó Padre que moras en los cielos, llé¬ 
vame á donde estás; y entre tanto que no me llevas, ayúdame con 
tu gracia para que toda mí conversación sea en el cielo {PhiUp. iii, 
30), olvidado de lo que hay en esta tierra. Ó alma mia, peregrina 
eres en esta tierra, pues tu Padre y tu herencia es en d cido; sus¬ 
pira por ir á su casa para que goces de su herencia. 

3. ÜlUmmnenle, ponderaré como también se llaman cielos (Au^. 
deserm. Dni. in Monte, e. 9; Amár. lib. Y de Sacr. e. 4), los jus¬ 
tos en quien Dios mora por gracia, y de ellos se hace aquí mención, 
para que se entienda que Dios es Padre principalmente de los jus¬ 
tos, que son cielo suyo; y para que quien mra despída de si toda 
culpa y terrestridad, y se baga cielo, donde Dios pueda morar, y 
para que se recoja y entre dentro de si á donde está Dios, y allí der¬ 
rame su oración de^te de su Padre que está en lo secreto de su co¬ 
razón, y le ve en lo escondido del retrete interior donde ora. (Oh quién 
Alese cielo claro y adornado de virtudes, en quien Dios gastase mo- 
rwt Confieso, Dios mío, que soy hombre de tierra y terreno, como 
hijo del terreno Adan; pero con tn gracia deseo convertirme en cié- 
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lo y en hembr» celesliai, como hijo 4el oeleelial Adán. Yes, Solor, 

á este tn sierro, qne era ta presencia será cMo. 

—Las tres palabras dichas son preámbulo do osla «ración: en las 
siguientes se porten las siete pdiciraes qne en st encierra. — 

Prímbra rniciON. -Semtifiead» se» ht mmérs. — 1. En esta pri¬ 
mera petidoB se pide, qne Dios sea conocido, alabado y glorificado 
de lodos, y su nouilrn venando y adorado, y tenido por santo, lias- 
ponderando cada palabra por si, primeramente pradieraré por qué 
dijo mas, santificado sea tu nombre, qoe glorificado ó alabado. La 
causa es, porque Dios de ninguna cosa tanto se precia, como de ser 
Santo ( /sai. vi, 3); y por consiguiente, ninguna gloria so le puede 
dar maymr qne tenerle por Santo; y á imitación de los Serafines y 
de ios santos cnairo animales del Apocalip^ (Apee, iv, 2), da^ 
mar con grande afecto; Santo, Santo, Santo es el Sefior Dios de los 
ejércitos, el qne es, fde y será para siempre. 0 Padre santisimo 
(Leait.xt, 44), gézome de la santidad que liraeo, deseando que tus 
hijos te imitra en ella. De esta me quiero preciar, para cumplir lo 
que me mandas y ser santo como té lo eres. < 

2. Lo segundo, ponderará por qué dijo mas, santificado sea tu 
nombre, qoe santificada sea tu majestad é tu potencia. La cansa es, 
porque es jnsUsimo que todo cuanto conocemos de Dios, y tiene su 
nombre entre nosotros, sea venerado y glorificado y tenido por san¬ 
to. ó Padre celestial, como quiera quO'te nombre, eres Santoy y d«- 
seo que todos conozcan tu santidad: llámaste Ommpotente y Sábio, 
Criador y Gobernador, Senray Padre; pues santificada sea tu om¬ 
nipotencia y sabiduría, y de todos sea tenida por santa. 6 Criador 
santo. Gobernador santo, y Padre santo, lodos tns nombres son san¬ 
tos, y es justo qne todos hinquen la rodilla, y adoren y veneren el 
nombre de lo deidad en oyéndole nombrar, porque es dignísimo de 
ser nombrado y oido con suma veneración por su santidad. 

3. Lo tercero, ponderaré aquella palabra, luum, tuyo, como 
quien dice: pido que sea santificado tu nombre, y no el mío, por¬ 
que t»solus8»Mlu$ (w Músa). Tú solo eres Santo por esencia, y no 
hay otro qne merezca la divina honra de la santidad, sino té, de 
quien y por quien los justos participan una brizna de ella {Psalm. 
cxiii, 9): Non notñs, Domine, non nabis, ud noanm iuo d» gkriam: 
no á nosotros, Señor, no á nosotros, sino á tu nombre da la gloria: 
no sea glorificado nuestro nombre, sino el tnye dulcisimo, porque 
á ti. Rey de los siglos, inmortal é invisible (I Tim. i, 17), se debe 
toda la honra y gloria, y á nosotros mucha confusión y desprecio. 
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Coitfuiidome, Dios mío y Salvador mk), de la sobnbiacon qaede¬ 
seo que mi nombre sea dilatado y extendido por el mundo, conocido 
y estimado de todos, siendo digno de ser vituperado, blasfemado, 
depreciado y olvidad. ¡ Oh si me ocupase en ^sear la gloría de tu 
santo nombre, olvidándome por tu amor del mió 1 

i. Lo cuaiio, ponderaré por qué no anadié Cristo nuestro Se^ 
ñor, saatíbpado sea tu nombre por nosotros. La causa es, para que 
nneslra petición y deseo sea sin tasa ni límite alguno, deseando que 
el nombre santísimo de Dios sea santificado de los Angeles y de los 
hombres; y no sido de los hombres que están en la tierra, sino tam- 
Inea de las almas que están en el délo y en el purgatorio; y no solo 
de los hombres presentes, sino tambitm de los que han de naper; y 
que todas las criaturas de este mundo visible, del modo que poedm, 
alaben y glorifiquen este santo nombre, pues es dignísimo de ser 
gkmficado de todos, y que toda rodilla de los<moradores celestial^ 
y terrenales é infernales (Fhüif. ii, 10) se doble y postre al sobera¬ 
no nombre de Dios y de su Hijo unigénito Jesús, Salvador nuestro. 

6 . Lo quinto, ponderaré como tengo de santificar este nombre, 
y como le bao de santificar aquellos para quien pido que le santifi¬ 
quen , porque su principal glorificada consiste en que todos crean 
lo que revela, esperen lo que promete, obedezcan á lo que manda, 
y le adoren y sirvan como él ordena, y le amen de todo su corazón. 
De modo, qne su vida y sus obras sean hiles {Míríth. v, 16), que 
quien las viere, por ellas glorifique al Padre celestial, ó Padre glo- 
ríosísimo, por los méritos de tu Hijo unigénito te suplico dés luz de 
fe á todos ios infieles, gracia y caridad á todos los fides, y ferviente 
amor á lodos los justos, para que lodos santifiquen tu santo nombre 
en la tierra, al modo que le santifican los bienaventurados en el cie¬ 
lo. i Av de mí ( fím. ii, 24), que por mis oluas es tu nombre blas¬ 
femado entre gentes I Ayúdame, Dice mió, para que de aqni ade¬ 
lante todas sean tales, que por ellas sea tu nombre glorificado por 
todos los siglos. Ameu. 

SmoimA KTiQON. - Venga á «o» el lu remo. — 1. Aquí se ha de 
considerar, qué reino sea este que pedimos. Lo primero, pedimos el 
reÍDo con que reina Dios en esta vida en los jnstos por gracia. Este 
reino abraza la doctriaa de la fe que hemos de creer, las leyes de su 
Sebierao que hemos dé guardar, los Sacramentos que hemos de re- 
ríbir, los sacrificios que hemos de ofrecer, y las virtudes todas con 
qne hemos de servir á nuestro Rey, disponiéndonos para que entre 
dentro de nuestras almas, y reine en ellas; y finalmente lo que san 
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Pablo llama jostícia, paz y gozo en el Espíritu Santo (Eom. xiv, 17). 

Ú Rey del cielo, venga á nosotros este tn reino, y venga cada dia 
«mn nuevos aumentos de perfección, porque muy justo es que como 
Rey legítimo reines en nosotros y nos gobiernes, y todos estemos 
•sujetos á tu gobierno soberano. 

i. Lo segundo, pedimos el reino de la gloria, donde reina Dios 
con los bienaventurados pacificamente; pero no dijo lléivanos á tu 
reino, sino venga á nos el tu reino; porque si viene á nosotros el 
reino de Dios por gracia, cierto es que nos llevaráal reino de la glo¬ 
ria; y así mas cuidado hemos de tener en desear el primero que el 
segundo, porque todos desean reinar con Cristo en el cielo, y esto 4 
todos es sabroso; pero no todos desean que Cristo reine en ellos en 
la tierra, porque esto es penoso; pero yo. Rey mió, te supfico que 
venga tu reino, para que reines en mi y en todos por tu gracia. ¥ 
también te suplico, que aquella ciudad santa de la cele^ial Jemsa- 
len baje del cielo (Afioe. xxi, 2), y se descubraánosotros, ysenos 
manifieste por viva fe, para que su vista nos encienda en su amor, 
y nos lleve á ser moradores de ella. ¡ Oh si me viese yo todo engolfado 
en este reino! | oh si viniese y entrase dentro de mi ( Loe. xvii, 21), 
pues dentro de mí ha de estar lo que me ha de hacer bienaven¬ 
turado ! 

3. Lo terc^, pedimos que venga el reino de Dios, último y 
consumado, cual será el dia dd juicio, cuando del todo se acabará 
el reino del demonio; y Dios reinará en los justos, glorificando sus 
almas y cuerpos, y el reino de la gloria será cumplido en todos. ] Oh 
si viniese este reino para que cesasen ya los pecados, y se cumplie¬ 
sen los deseos de las almas que le están esperando para gozar de 
él, juntamente con sus cuerpos. ( Apoe. \i , 10-11). - Lo cuarto, pon¬ 
deraré aquella palabra tumi, túyo, venga, Señor, tu reáno (Rom. . 
V, 21), para que destruya todo reino que no es tayo: no reine en 
mi el reino del pecado ni del demonio; antes te pido que destruyas 
este-reino. No te pido, Sefior, que venga á mi el reino de este mundo, 
fundado en riquezas, honras y regalos, ano el reino tuyo, fondado en 
verdaderas virtudes. Ó Sidvador duicteimo, que dijiste (loan, xviii, 
36): Mi reino no es de este mundo. Tu reino qnim'o, tu reino de¬ 
seo, y ese solo pido. Yen, ó Trinidad beatísima, y entra dentro de 
nosotros, mora y reina en los que vivimos en la tierra, como reinas 
en. ios Santos que viven en el cielo, para que te sirvamos como ellos 
le sirven. Amen. 

Tebcbua PBTiaoN. - Hágase (« vokntad, asi mía tierra como en d 
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dielo.^ 1. Lo primero, consideraré qaé voluntad es esta que pe¬ 
dimos se cumpla; es á saber, la voluntad divina, declarada por los 
preceptos de la ley, por los consejos del Evangelio, por las secretas 
inspiraciones del Espirita Santo, y por las ordenaciones de la Iglesia 
y de sus ministros, y de todos los superiores que están en lugar de 
Dios. ¡Oh si cumpliésemos esta voluntad de Dios I pues basta ser de 
nuestro Criador, para que todas sus criaturas gustemos de cumplir¬ 
la. (Psalm. XXIX, 6). Mi vida. Dios mió, está en cumplir tu volun¬ 
tad, y la muerte en quebrantarla. Cúmplala yo siempre para vivir, 
y nunca la quebrante para no morir. -Lo segundo, ponderaré aqué¬ 
lla palabra, tuya, diciendo áNuestro Señor: No quiero. Señor, cum¬ 
plir mi voluntad propia, que es perversa; ni la voluntad de la car¬ 
ne, que es rebelde contra el espíritu; ni la voluntad del demonio, 
que es injusta; ni la del mundo porque es vana; tu sola voluntad se 
haga, porque ella sola es buena y justa, y regla de toda buena vo¬ 
luntad. Ó dulce Jesús, que veniste del cielo á cumplir, no tu volun¬ 
tad, sino la de tu Padre, ayúdame con tu gracia, para que en todas 
las cosas niegue y mortifique mi voluntad propia, y la sujete á la 
divina. 

2. Lo tercero, ponderaré el modo de cumplir esta voluntad, que 
se declaia en las palabras siguientes : Asienta tierra, como en el dé¬ 
lo; esto es, con aquel modo que los Ángeles y espíritus bienaven¬ 
turados la cumplen en el cielo; conviene 4 saber: Lo primero, con en¬ 
tereza, sin Eailtar en cosa por mínima que sea. -Lo segando, con pura 
intención de agradar á solo Dios. - Lo tercero, con prontitud, pres¬ 
teza y puntualidad grande, sin tardanza ni repugnancia alguna. -Lo 
cuarto, con fortaleza y perseverancia hasta el fin.-Lo quinto, por 
amor, y con amor ferviente,. continuo é intenso, saboreándose y go- 

* zindose en cumplir lo que Dios manda. ¡ Oh Padre amorqsisimo, bien 
fue menester haber pedido primero que viniese vuestro reino, y que 
vuestro cielo entrase dentro de nosotros, pues queréis que estando 
en la tierra, vivamos como los del cielo I ¡Oh quién pudiese cumplir 
vuestra voluntad con toda la perfección que puede ser cumplida! 
porque no quiero ser corto en desear lo que con tanta excelenda me 
raandais pedir. 

3. También pedimos aquí, que se baga la voluntad de Dios por 
los hombres terrenos, como la hacen los hombres celestiales; y so¬ 
bre iodo como la hizo el Adan celestial Jesucristo Señor nuestro, el 
cual bajó del cielo á cumplir la divina voluntad con excelentísima 
perfección. Ó Padre celestial, razón es que los hijos engendrados 

8 TOMO u. 
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ppr tR jT 9 cj 0 S 9 voliuil^ bagao lo qpe les n)so4«s« ^mo lo biso el 
mjo engendi-ado de lo suslao.cia {Psalm. {¡fm, 10): Docente f<uit~ 
rf vofunU^m ^ufa Deus mevs és tu: eoséñaipe á ciimpUr lo di- 
via,9 ToluDiad, porque tú eres mi Dios» ú qvipo se^ boora y florj» 
por todos Ips siglos 4e lós siglos. Amen. 

Coasta peticiov. - & pan nuestro de cada dia dánosle hoy.'- 1. iU> 
primero, considerar^ qué pao pedimos 4 Dios eo esta petición, por¬ 
que 00 |e pedimos cualquier pan, sino el pan sobresustancial y exr 
celentisimo. - Lo primero, le pedimos el pan que sustenta y conforta 
4 espíritu, que es el santís mo Sacramento del altar, suplicándole 
nos naga dignos de recibirle, y que seamos tales, que le podamos 
recibir cada dia sacramentalmeote, ó á lo menos espiritualmenle, re¬ 
cibiendo e) (ruto del santo Sacramento, y las innumerables gracias 
que por él se suelen comunicar. {loan, vi, gl). Ó Pan de vida, que 
Sajasie del cielo por dar vida al mundo, dáteme á U mismo, para que 
viva por ti y en ti, «nido siempre contigo. Amen. - Lo segundo, 

S edimos el pan y sustento del alma ordinario, que son los socorros 
e la gracia con que se conserva la vida e^iritual, donde entran Sa¬ 
cramentos, inspiraciones, ilustraciones, inteligencia de los divinos 
misterios, y aquel pan de quien dijo Cristo nuestro Señor ( loan, iv, 

34); Mi manjar es nacer la voluntad del Padre que me envié. Ú Pa¬ 
dre amantísimo, pues me mandas.vivir vida celestial, haciendo tu 
yoluntad en la tieira, como se hace en el cíelo, dame estos dos pa¬ 
nes celestiales para conservar tan pura vida, de modo que alcance la 
eterna. Amen.-Lo tercero, también pedimos el pan y sustento ne¬ 
cesario para conservar la vida del cuerpo., porque quiere Dios que 
la conservemos, y que se lo pidamos, no con solicitud demasiada, 
sino con la confianza que se na de tener en su providencia. T en todo 
esto nos avisa, que somos bijos suyos y niños, que estamos colgados 
del sustento que n(^ ha de dar nuestro Padre, sin cuya providencia 
no podemos con solas nuestras fuerzas granjearle. 

%. Lo segundo, consideraré aquella palabra nuestro, porque aun¬ 
que este soberano pan verdaderamente es de Dios, porque de ^ 
procede, él lo amasa, y lo reparte; mas quiere que lo llamemos 
nuestro, porque se ordena para nuestra necesidad, y porque nuestro { 
Redentor te compré para nosotros, y nos dié el derecho de sus me¬ 
recimientos para pedirle, y porque ya es nuestro por título tambioi 
de su promesa. T por cuanto el diyW pan dp diferente manera sa 
amasa p^ los Angeles del cielo y para los hombres de la. Ijerrui 
pufftlwúnpttfecto8yparalo8perlectoi{^|OiSeá«jr,tep¡4opu»U)r I 
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dw el fas aaetlvoy acosMxlado á aueab» aatoraleza y i nuestra 
capacidad, el ^pie nos jia de entrar ea prevecbe pw» nuealra aalva- 
cáoi). 9k> te pido d pata eniporai ajean, 4]Be es de «tres, ai «1 pan 
mpérdao, que es deuasiadio rayalo de laeane, sino el paa auestro, 
pan dciádo á eaestra necesidad para viw. y emplear la vidaen tu . 
servicie. 

Lo teroero, pondéraré la pakhca áe 4iada día, que es decir: 
No te pido. Señor, la radon eKtraordiaaria que sueles dará luspar' 
ticulares amigos, porque ao me tengo por digno de ella, siao la ra¬ 
don ordinaria de cada dia, sin la cnsd no puede vivir nu alma, ni 
medrar en su vida espiritual, ni tampoco el cuerpo; «tras extraor¬ 
dinarios Livores remítolos á tu providencia .y á la disposición sua¬ 
ve de la eterna ordenación. -Lo cuarto, «onsidefaré la pnldira dd- 
Msk, ó dalo á nosdros; porque pido este pan, no para mi solo, stne 
pnra todos los hombres, como beruanos, unidos m candad, d en 
unidad de naturaleza, aunque seaamÍ8eu^Ngos,cBfflplieado toque 
dijo Nueslro Señor [MaJUh. v, ii; Pr«o. xxv, il; itotn. in, 20): 
(^ad perlas que os persiguen; y para que entivada que a viese á 
mi enemigo padecer hambre, le había de dar de «oaacr, P«cs pido 
á Dios que le dé su pan. 

d. Finalmente ponderaré la palatoa áoy .'SO dice danos este paa 
hoyy mañana, siao boy solamente, porque qaim'eDMS qneeadadia 
se lo púda, y que cada dk frecuento la «ración, y que entienda que 
cada dia estoy colgado de él, y pierda la demorada soMcitnd del dia 
de mañana, pues quizá no habrá para mi asañaaa. Al modoqueor- 
dené Dios (£xod. xvi, i), que tos israditas cogiesen cada dia el 
maná para solo aquel día, porque estuviesen colgadas stowpre de sn 
providencia. Verdad es que tamlñen pido «I pan sobresustancíal pa¬ 
ra hoy, que, como dice san Pablo ( Bebr. w, 13), es el tknpo de 
toda to vida; eleuni no es mas que un éüá respalde de la eternidad, 
ó Padre celestial, dame este pan copioaameato para el dia de boy 
y para siemine; pero de tal manera, qne viva y ore een tal fervor 
en esto dia, como m para nú no hubiera «tro. 

QurMxa mimoN. -F’ perdómm mesbra$ dmim, «eme nosotros 
perdonamos ú musíros dadorss^-~^ 1. Lo primero, consideraré qué 
deudas son estas de qne júdo perdón. Estos son tos pecados mmla- 
les ó «eniatos y las penas á que por ellos quedamos oMigados; toa 
cnalea drades soto Dios las puede perdonar, y tos perdona por los 
medios rpw tiene ordenados paca eÚ»; yasi le pido qne me tos pec- 

a]uda pera asar deeítoa. 

8 * 
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i. Lo segando, ponderaré qae annqae ano sea tan santo, qne 
pneda llamar é Dios Padre y haya venido á él so reino, y aunque 
procure cumplir la voluntad de Dios en la tierra como en el cielo, 
ha de reconocer que es pecador, y puede presumir de sí, que cada 
día peca en este género de culpas veniales, é incurre deudas, por 
las cuales cada dia debe decir: Perdónanos, Señor, nuestras deudas, 
ó Padre benigniamo, confieso que cada dia caigo no en una deuda, 
sino en muchas {lacob. ni, 2), porque peco muchas veces; mas tú, 
como misericordioso, gustas de perdonarme; pues me mandas que 
te pida perdón, yo te lo pido porque me lo mandas; Concédeme lo 
que te pido, pues gustas de concederio. 

3. Lo tercero, ponderaré qué deudas son las que tengo de per¬ 
donar á otros. Estas deudas son las injurias y ofensas que mis pró¬ 
jimos me han hecho; las cualra tengo de perdonar, no aborreciendo 
al que me injurió,' ni vengándome de él con mi propia autoridad, 
ni dando señales de aborrecimiento, sino antes las señales comunes 
de amistad; pero mas perfectamente perdona quien totalmente se 
olvida de la injuria, y con especial amor ama á su rnjuriador, y le 
hace especiales beneficios, por lo cual alcanzará de Dios mas copio¬ 
so y liberal perdón de sus propias deudas. Por donde conoceré cuán¬ 
to desea Nuestro Señor que nos perdonemos unos á otros, pues pone 
esto por condición para perdonamos; y cuánto desea que nos per¬ 
donemos luego, y que el sol ( Ephes. iv, 26) no se ponga retenien¬ 
do nuestra ira, pues en la oración de cada dia nos manda decir, que 
perdonamos á nuestros deudores; y sí no lo hago asi, yo mismo doy 
sentencia contra mf; porque diciendo á Dios que me perdone co¬ 
mo yo perdono, si yo no perdono, es decirle, cnanto es de mi parte, 
que no me perdone. Ó Padre liberalfsimo, muy de corazón perdo¬ 
no las deudas que me deben, porque tú me perdones lasquetede- 
bo, pues aquellas apenas son de cien denarios (Jfattá. ivui, 24), y 
las mias son de diez mil talentos. 

Sbxta MTiaoH.-F no nos dijes caer en la tentación .—Lo pri¬ 
mero, ponderaré como Cristo nuestro Señor no dice que pidamos á 
nuestro Padre,: No permitas qne seamos tentados, ni dés licencia al 
tentador para que nos tiente; antes presupone que hemos de ser 
tentados y que conviene qne nuestro Padre celestial lo permita, y 
dé tal licencia; y sí él la da, sin duda será justa y para nuestro 
provecho, y medida conforme á nuestras fuerzas, y asi hemos de es¬ 
tar aparejados para padecer tentaciones del demonio y de sus mi- 
aistros que viven en el mundo, y de nuestra propia carne con sus 
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pasiones, como se dijo en la meditación Y. Pero quiere Cristo 
nuestro Señor que le pidamos gracia para no ser vencidos en la 
tentación, y para no caer en ellaj consintiendo en algún pecado, y 
juntamente que no permita seamos tentados con tal género de ten¬ 
tación y en tal género de ocasión, donde ve su Majestad que hemos 
de ser vencidos. Ó Padre celestial, mira á este tu hijo que vive en 
la tierra de tentación, combatido de todas partes por muchos ene¬ 
migos, no rehusó la batalla, pues tú lo quieres; pero ayúdame 
para salir con la victoria, pues es himra del padre la victoria del 
hijo. 

Séptima petición. -Jfos líbranos de mal. — En esta petición 
última pedimos ser librados de todos los males pasados, presentes 
y por venir; así eternos como temporales; y así del aliña como tam¬ 
bién del cuerpo, en el grado que conviene para bien del alma; y 
así pedimos nos libre Dios de los pecados pasados, perdonándolos 
con su gracia, y que nos saque de las ignorancias, errores, pasio¬ 
nes, aflicciones y miserias que ahora padecemos, y que nos preser¬ 
ve, y líbre de las futuras, especialmente de la eterna condenación y 
del poderío del demonio, que es el mal (MaUh. xiii, 19], de quien 
principalmente deseamos ser librados cuando decimos: Sed libera 
nos a nudo, para que ni en esta vida ni en la otra tenga poder sobre 
nosotros, ni seamos esclavos suyos. Y asi en esta petición podré ha¬ 
cer una letanía, como la que hace la Iglesia, particularizando los ma¬ 
les de que pido ser librado: Ab omni nudo Ubera nos. Domine: ab 
Omni peectdo; ab ira lúa; d spiritu fomieationis; d spiritu super- 
biae, etc. Líbranos, Señor de todo mal, de todo pecado, de tu ira, del 
espíritu de la fornicación, del espíritu de soberbia, etc. 

- Amen .—Por remate añadid Cristo nuestro Señor aquella palabra 
Amén, que quiere decir: así sea; la cual se ha de decir con un fer- 
vimite a/ecto y deseo de que Dios me conceda lo que le pido, por¬ 
que el desee de los pobres es oido de Nuestro Señor. (nc, 38). 
Y también se ha de decir con grande conflanza de que serémos oi¬ 
dos, pues pedimos las cosas que el mismo Señor manda que le pi¬ 
damos, conforme á lo que dijo san Juan (I loan, v, 13): Esta es la 
confiamm que tenemos en Dios, que nos concederá todo lo que le 
pidiéremos según su viduntad. Y sabemos e^:Quomamhabemuspe-_ 
liUonet quas poslulanms ab eo, porque de ^ recibimos las peticiones 
que le pedimos, enseñándonos él mismo las cosas que hemos de pe¬ 
dir, confinrme á su santa voluntad. 

-^La doctrina que Cristo nuestro Señor enseñó mi este sermón, 
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de la prcmdMcia qae tiene en remediar aneatras necandadeay m- 
naestrae«radones, es materia de mudias medilacioiies rsm¡ ftOftr 
chosas, lae cnales deje para la parte Yl. —• 

MEDITACION XV. 

ne LA nisioN mt los afóstoles t mscfrvLOO i ^niHCAB. 

PuRTOnuHBBo.— 1. Le pñmero, se ha de considerar eomaCm- 
to nuestro Señor, queriendo enviar ñ sus Apóstoles y discipulos á 
predicar por la tierra de Israel, les iGio (ix, ül, 9i,y.Í4tmiés 
es mnéka, y k» oltreros pacer; regad al Séhor de ia imé$ gue msie 
obreros á cogerla. En las cual» palabras descubre sn nfinila caridad 
y misericordia, y el deseo qne tiene de nnestro bien.-Le ptúnoo, 
dice que la mi^ es nracba, porque son rancliOB loe que ttene eac»^ 
gidos para el eielo, y noc^ los qne est&n esperando d ayuda de 
los predicadores y ministros evangélicos, pata rendirse dd todo al 
<Evino servicio; y esto le mueve á compasión, deseando qne sean 
ayudados.-Lo segunde, dice que les obreras y segadores son p»* 
eos; porque los roas de los hombres son amigos del oeioy enemi¬ 
gos del trabajo, y si trabajan es buscando las cosas propias, y na 
por d bien de ios otros. Pocos se disponen para ser «Weros, y mor 
chos résisten al que los quiere enviar; y esto le mneve mas á camr 
pasioB, deseando qne haya tantos obroue, cuantas pide la necesi¬ 
dad y mudiedumlóe de su miési 

t. Lo tercero, dice que al Seior déla miés, qne es el misM 
Cristo, pertenece señalar y enviar los obreros; porque nmganopnm- 
de entrar en miés ajena án velunlad de sn dueño; y quien sin vo¬ 
cación de Dios entra en esta lid>or, señal es que no buscasiserñeie 
y gusto de su Señor, ni el provedio déla míés, amo su propio pra- 
vecbo, su honra y comodidad, y trabajará mi vano; pscqnesiaa 
es en nombre y en vútad de lesucristo, no se puede sqgarrópSB- 
carlamiés ypeseade lasahnas.-Lo cnmto, dieeqneraegoenai 
Señor de bt miés qne envíe obrmws á cogerla; dan d o á a nfc md er 
que no está olvidado de ella, y que desea mucho que seco)»; poro 
quiere ser rogado, pmque la oración es metió paracjeealarlroli»' 
zas de la divina nróvideneia y prodestinocien. T pwaqaoMlcadn' 
moe la alteza é importancia cte esta (d>R, en la caíd no «i Krocl 
teresado sino la miés y los obreros, parque de aqni depsnáolnaii^ 
vacion de hs hombres, que han desnreononiétcrgnii pttnd 
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det», fháéhi obrtimr é quien DIoelA encargt. Fncspor «Midij» 
é A]^ei (1 Cer. ix, M): ] Ay de ñ n» yvedkare d 
lie, potque estoy obNgede á elfo i 

9. Fiealmeiite, es Unate U eteidid de Crísle nuestee Srasr, qne 
aa deebrsMfo este deseo, antesqeelesAp é ele l e s yiBsetpdssfofo»- 
^en que enrie cdveros, se resuelve de envierios, pura dgnitoir 
que sueque nesoferos ues deaeoideBos en pedir este nereed,s« úh 
fiarte caridad ao se ofridará de la niés, áao por sola sa baadad y 
misericordia eseegferá eforeros y fos eaviaré, costo lo haee, per teda 
la Iglesia y por toda la geatilidad. ¡ Olí Sahrader dutefeiaio, gracias 
te doy coaataspaedo, per ét cuidado que Ueáes de tu nnée, y de 
eimitt obrera á eege^l T pues quieres ser rogado, nit reces te 
snplice eavies moehos ebreree, fieles, qenplares y Ubres de toda 
osafask» (H 7li». n, 1A); y ñ yo valgo para eAo {/sai. vt, 8), 
£cee ego, mitte me, vesme aqai, envUne; porque si td ase nanas y 
ne cavias, justo es que yo te obedcaea, Irahajaad» en caüplir lo 
qne ne mandas. Estes y otros afoeles y prepósitossenejanles beds 
sacar de estas eisea eonsidmcienes que se Ino puesto, conpadi^ 
cié n do nc de la nc c esMad de la miés, y de la taitaqaeitey deebrs* 
ras para efla. 

PÍnrro siMonao. 1. Losegtmde, se bs de ees^derar ceno dh 
dte esto Cristo ssestro Seior esvió á sus Apóstoles y dacIpBloB de 
dss en dM á predi ca r por la tierra de Israel, didéndoles: Áuiodlw 
eafemos, resveM ka maerfor, semai loe kpmoe, Mdadlordem»» 
star ; groHe aeeepMie, prsüs date, de MieloreeitMeit, dadkdebal- 
tk.-Lo prfnera, pon d eraré las cansas porque Grisie nuesln Seior 
quise que sus dMpules taeaes de dos es dos y se sao sol»; esi 
sdter, para qae ano ayudase, consolase y gnarÁse id otro, y paM 
qno pudiesen ejercitar oatte si la ley de la perfecta caridad, cenen- 
yo ejei^lo exhortasen á los demás á gnainlarla, y porque fiiesM 
dos testigos pareados de una misma verdad. Y fimümente, para qUé 
fon venMens siguiésemos eMe mismo ejéaiplo, proearando andar m 
estosminisisriesbiettaeompBiades; pues, cono dice el Sébk>(/*raet. 
xvm, 18>, des hernaaos qne se ayudan uno & otra, son como una 
eradsd muy fierla; y (Eeeta». ir, fé)tuydel solo, parque si cae 
Éo fiene quien le a^e á levantar I T eonfo dijo^ mismo Señes 
(JMi. xvnr, 28); monde estén dos juntos en mi nombre, aH 0»^ 
toy yo en nedfo de elles. lObdfeiteaa jante, enlaenailNmiiCrita* 
te, a si sti end o á airar por ella I 

fll 1)0 segundo, ponderaré fctÜieralMadyoiaui p oteimi á deCifr 
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lo Baeslro Sefior en comankar tan sin midia la potestad de hacer 
milagros á sus disdpulos, basta decirles deqMies(/oai». xrv,12),qae 
los harian mayores que él los hizo, para aatorizarlos y acreditar sa 
doctrina; porque como era gente no fuera estimada á no en 
con tan soberana potestad. Pero juntamente ponderaré aquellas dos 
memorables palaluas: De hdde ¡o reábistei», ie balde ¡o dad. Con la 
primera les funda en humildad, para que entiendan que esta potes¬ 
tad y las dmnás no se les dió por deuda, ni por sus merecimientos, 
sino de pura gracia, para que ninguno se glorie en sí mismo, sino 
en Dios, de quien las recibió. T así volTiendo los discípulos de esta 
misión muy ufonos de que los demonios les obedecían. Cristo nues¬ 
tro Señor reprimió su soberbia, diciendo ( Iak. x, 17): Yíá Sati¬ 
nó» caer del cielo tomo m rayo; esto es, escarmentad en los demo¬ 
nios que os obedecen, porque cayeron del cielo por su soberbia, 
atribuyéndose lo que era propio de Dios. 

3. Con la segunda palabra les avisa que sean liberales con sn» 
prójimos, como él lo ba sido con ellos, y pues él de gracia les dió 
tal potestad, ellos de gracia usen de ella, y np por intmés temporal 
por via de precio; y cuanto menor recompensa buscaren de los hom¬ 
bres, tanto mayor la recibirán de Dios, el cual se agravia y queja 
de que sus ministros sean interesados, diciendo por un profeta ( Ma- 
laeh. 1 ,10): ¿Quién hay de vosotros que cierre las puertas del tem¬ 
plo, y endenda fuego en mi altar, gratuito, graciosamente, buscan¬ 
do principadmente mi gloria y no su injerés? ó dulce Jesús, pues 
tú me has dado lo que tengo, con ello le serviré de balde por ser 
tuyo: por tu solo amor cerraré las puertas de mis sentidos, y en el 
altar de mi corazón encenderé el fuego de los afectos, y te ofreoeró 
sacrificio de buenas obras; y si me dieres algo para bien de mis 
prójimos, yo lo repartiré con ellos, mn querer otro {sremio mas 
que á tí, á quien se dé la gloria por todo lo que de tí procede. 
Amen. 

Ponto mcanm. — 1. Lo tercao, se ha de considerar las virtudes 
qne. les encomienda para entrar en la predicación, diciendo: Mirai 
gue ot «noto como ow^ y cameros entre lobos; sed fmdentes como ¡as 
serpientes, y sencillos como las palomas. En estas palabras les encar¬ 
ga seis virtudes, es á saber: mansedumbre de ovqjas, en no hacer 
mal á otros, aunque reciban mal de ellos; paciencia en sufrir el mal 
qne les hicieren; caridad en darse á sí mismos y cnanto tnvieicai 
1^ el bien de otros, aunque sean sus enemigos, como les ovejas 
4aB 80 leche, lana y cerne para provecho de les hombres; pfro jan- 
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lamenle-hBn de tener grande confianza en la providencia del pastor 
qne les envía. Así como la oveja toda su guarda tiene puesta en el 
pastor, p<«qae ^ no tioie armas con que defenderse, ni lo puede 
haem’; y esto quiere decir aquella palabra: Mirad qw yo os envió 
como ov^as entre los Mos; que es decir: Estad ciertos que habéis de 
tener lobos y perseguidores de vuestra doctrina y vida; y vosotros 
vais entre ellos, no come lobos mitre lobos, ni como perros ó leo¬ 
nes, para morderlos y destruirlos, sino como ovejas y corderos, pe¬ 
leando con armas de mansedumbre y paciencia, de caridad y con¬ 
fianza, acordándoos que yo os envío, yo vuestro Pastor, yo vuestro 
Maestro y vuestro Dios, que miraré por vosotros y os defenderé^n 
vuestros peligros. Ó Pastor soberano, siendo Vos el que me'en- 
vims, enviadme donde quisiéredes, pues con vuestro favor estaré 
seguro donde quiera que me enviáredes. Fortaleced mi flaqueza con 
vuestra virtud, para que pueda conquistar los lobos y convertirlos 
en ovejas de vuestro rebaño, cumpliéndose lo que promeUsleis por 
vuestro profeta (Isas, xi, 6): Qne el lobo y el cordero, el león y 
la ov^ vivirán juntos, debajo de la obediencia de un humilde 
pastor. 

2. Lo segundo, les encomienda que de Ud manera sean mansos, 
pacientes, caritativos y confiados, que no sean necios, imprudentes 
y arrojados, sino que tengan prudencia de serpientes. Esta pruden¬ 
cia consiste :-Lo primero, en hacer su oficio de tal manera, que no re¬ 
cíban de los lobos daño en el alma, aunque le reciban en el cuerpo, 
como la serpiente que guarda la cabeza, aunque el cuerpo padezca, 
y cierra los oidos á los encaiUadores, para no oir lo que la pueda 
dañar.-Lo segundo, en guardar tiempo, lugar y coyunturaconve- 
nmnte para predicu' y persuadir su doctrina, como lo hizo la sm*- 
piente que tentó á Eva, pues es razón (Psalm. lvii , S) que seamos 
tan prudentes para lo bueno, como las serpientes, que son los demo¬ 
nios, lo son para lo malo. Mas no quiere Cristo nuestro Señor qne 
esta prudencia sea de raposas, mezclada con dobleces y engaños, 
con fiüsas sospechas ó juicios temerarios, sino con sinceridad y ver¬ 
dad, y con pureza de vida, sin hiel de malima ni de amargura, de 
modo que no sea contraria á la mansedumbre de ovejas. 

3. ¥ pwr eso añade, que sean sencillos como palomas ( Cant. i, 
14), tmiimido Jos ojos de la intendon puros, para mirar lo que es 
doria de Dios y bien de las almas, sin mezcla de cosas terrenas. 
O CordNO sin mancilla, en quien descansó el Espíritu Santo en 
figura de ptdoma, junta en mi alma la prudencia con la simplicidad. 
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psra qoe de tal manera baga bimi áoliw, qnenantílmda&ode 

ellos. 

PoifToarAtTo.^ 1. Lecnmte, ae ba de ceas id cr a r d moda de 
caminar qne Cristo nuestro l^or Ies encargé dkáéaáolei: No Me> 
vtü oro, m fküa, m monedo en U boba, id atforja con bsaNmcnto, •• 
vara, m* dost^rieas, nicahado, por^iígnoeetttrabigaiordasuta^ 
mUa; ypord camino no sedudeb á nadie; pero m entrando en lo pa¬ 
sada d^Hs: Pos sea en esta casa. Aquí se ba de considerar dintea-, 
to de Cristo nnesb-e S^r en estos cons^, que van endaesades 
k tres cosas. -La pnmera, á que cercenase» todo lo demasiado y 
snpérfluo de las cosas temporales, contentándose con lo neccMÍo, 
de modo que no lleven cosa preciosa de ore y piala, ni demasiado 
dinero para su regalo. T si kñ basta un vestido y eaínde, no lefio* 
ven doblado para remudarse; y si les bastan samMias dalpargalas, 
como polves, no lleven calzad entero; y si no bma menester bán- 
lo, que no usen de él, 6 m llevaren báculo en qne airimane per 
flaqueza, no lleven vara para deCmáeise por vengana.-Lasegun¬ 
da es, qne pierdan el cuidado demamado de sa sostente y vestid» 
y comodidad, aun en lo necesario, fiándose de la divina Ftovide»- 
cis (pK Ies proveerá de todo, siendo eRos los qne deben, y lacien- 
do bien sn oficio, porque el trabajador digno es de qne su ama le dé 
la comida, y Dios se la dará é mspiraráálsshombresqueseladén, 
y él la puede recibir, no como precio de su tmbajoi, ráio enmonn- 
tento de la vida para trabajar. Y así lo eninpKó puatnalnMale, co¬ 
mo lo confesaren los Apóstoles, cuando la noche de bpomm les d^ 
Cristo: Cuando os envié sin b<^ y alforja y sin eidndo ¿os Mió id- 
go? T ellos respondieron (Atfc. xxii, 38): No, Sdbrr. 6Fuslor pra- 
Videntfeímo (Psalm. xxn, 4), la vara y báculo de tu golMnolMS- 
tsn para consolarme y sustentarme; prnqiK teméndotoAU, lotsng» 
todo; y s» té no me bitas, nada me puede fidtar. 

8. La tercera es, que en el camino no se entreteagamc» ptilí- 
cas ni cosas hopertinmites qne les aparten y ^viertan de sn nUm- 
to y propósito. Esto fue decirles, qne no sahrdasen per el caniin», 
entreteméndose con salntaeiones probnas, aunque na> quila las conr* 
venientes; y así quiere qne sean tan bnmildes en laspdmdasdeaás 
Hegaren, qne dlen primero saindett á los huéspedes, yltscunvidm 
con la paz del Evangelio, y entren pidiéndalu A Dfsu mestroSeiM 
pura eRos; porque IR no hay paz «I h casa deluhaB,nueité’bíoi 
dbpnestt pora oír la verdadera doetzhiu. ó Ibestin M sMu, po« 
tan á pechos tomas mtesto ensdhmza, bnpifnéln en mi dmmmt 
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para qae la pon^ por obra añ díTartiraie á eeaa qaa rae aparte de 
ÁaMi. 

I. ÜlUmaneale, Criata aaesbro Señor tes anima á la ejecuciM 
de SH oficio, dicáesÁ»: iSr oftwik «wa fmn digna de la pa%, vendrá 
sobre eUa; f si m, arootennáéoawlrw.DaadolesieateDderdosco* 
sas.-La primoa, que sa preifiiaeioii baria provedia ea alguoos; 
ctmvieae á saber, ea los qoe fuesen dígaos de la pee, escogidos de 
Dios para recibir la doetriaa del Evangelio, sin remsñr á su predi- 
cacioa.-La seguada, que caando) no hiciese provecho en otros, pw 
no querer recibirla, que la paz se volviese á ehos; esto es, que no 
perÁesen sa paz, ni se aDnaseu son ira y vengania, d^^odola á 
IKos, pevqoe eites no perderían el fruto de sa trabajo. 

PÓrio qDorro. — 1. Lo qumlo, se ba de considerar la materia y 
lema qoe les señaló de sq {dedicación, diciéndoles: Preikad que se 
ha aeaeadod reino áe lee ciehs, g predicaban á tedoe que hieiesempa- 
nUenda. {More, vi, fi). Aqnf se hau de {tonderar tres cosas que 
alfraza este tema. -La primesa es, los medios de la sahracion ima 
entrar en el cielo, como esa la penitencia de los pecados, extirpar* 
CMMi de vicios, ejercicios de obras virtoosas, y desprecio de las cosas 
terrenas, que son causa de la perdición de las almas^-La segunda, 
d fin y motivo de todas estas obsas, qne era el reino de los deloa, 
de snerte q«e no se moviesen, principalmente per tomw de casti¬ 
gos, ni por esperanza de premios teiuporates, sino pos la promesa 
dd reino de les cMos.-La tracen, que todo estoerayafSdlys^ 
ve y hacedero, porque estaba ya cercano y dentro de dkw d rda» 
de los dedos; esto es, d Antor de te grada, el cual había de abrk 
las pnevtas M cielo, y dar medhos suaves y eficaces pora eatrra en 
A, como ya los camímaba ádar. ó Eey dd cielo, qoe laa f^ioeo 
rema trajiste al raaado, ayúdame para qoe yo te conqniste y arre¬ 
bate, pnéntAdíj«te(Jte(tt.xt,lA),^edcsdelMdiasdeiaútBaiir 
tisla, que le comenzó á predicar, píádeda iueiaa, y tes esfonados te 
arrebatarían. Dnine, Señor, este esflien», praa que y» tobe y airer> 
bale joya tan pracMsa; poestá, qoe eres sa dneño, gastas de que 
todos la nbCD pota enriqaeeene con dh. 

IffiDlTAaON IVl. 

nxL OLoaioso MAnnnio de san ioan sAonsTA. 

tteWB IM—0. —j ft éii ii nbsi r»y Bandee lamndn la smper da m 
henmm y widb wn eUi, emiemla »eprtn i ii, imeedb§aenaeta 
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lícUo ¡o que hada. [MaJUh. xiv, 1). Aquí ae ha de ponderar la for¬ 
taleza y celo de este nuevo Elias, el cual aunque tenia grande amis¬ 
tad y ^ivanza con Herodes, de quien dice san Marcos [More, vi, 
20): Que ¡e respetaba sabiendo que era varón justo y santo, ótale de 
buena gana, y hada muchas cosas que le deda. Pero sin embargo de 
esto, reprendió ásperamente su pecado púUico y escandaloso, aun¬ 
que sabia que habia de perder su amistad y privanza; porque los 
varones celosos de la honra de Dios no temen perder la gracia del 
rey .terreno, por no perder la del Rey celestial. T aunque sabia san 
Juan que Herodes era cruel y Herodias mucho mas, y que deseaba 
matarle por estas reprensiones, no por eso se amedrentó ni acobar¬ 
dó, ni dejó de proseguir su oficio, poniéndose á cualquier peligro y 
daño que le viniese, mostrando en esto su grande fortaleza y cons¬ 
tancia, y que no era caña movediza, sino columna de hierro y mu¬ 
ro de bronce (Jerem. i, 18); porque como no amaba su honra, ni su 
vida, no temia perderla, ni hadan en él mella las amenazas, sino 
como león estaba confiado sin pavor alguno. {Prov. xxviii, 1). De 
donde sacaré grandes propósitos de imitar la fortaleza y constancia 
de este santo Precursor, apartando de mi el amor demasiado de las 
cosas mudables de esta vida, de donde procede mudarme yo como 
caña con cualquier viento de tentación. 

Ponto sxgdndo. — 1. (Luc. iii, 19). Ikrodes añadió este mal so¬ 
bre todos los que habia hecho, prendiendo á Juan y edúndole á la cár¬ 
cel con prisiones. En lo cual se ha de ponderar como Nuestro Señor 
permitió esta prisión de san Joan, aunque era tan amigo suyo, por¬ 
que hasta entonces todo le había sucedido prósperamente, siendo 
honrado de todos, y alabado y obedecido; y era menester que pa¬ 
sase por las persecuciones que pasaron los Mofetas, y handepas^ 
los esco^dos, para que á imitación de Job, como habia mostrado 
sus excelentes virtudes en la pr(»peridad, así las mostrase en la ad¬ 
versidad, y con ella se afinase mas, como el oro en el crisol, y.an- 
mentase la corona de su gloriaron la excelencia de su paciencia. 
De donde sacaré grande estima de las persecuciones y trabajos, pa¬ 
decidos por la justicia; los cuales, aunque á juicio del mundo pare¬ 
cen castigo, en los ojos de Dios son premio con que premia á sus 
queridos, y por esto los llama bienaventurados, porque es suyo el 
reino de los cielos, 

2. Lo segundo, ponderaré el modo como san Juan llevó esletra- 
baje, pmrqne es de creer que cuando le fiiermi á preodsr no hoyó 
ni se escondió; antes saldria al encamitro á los soMados, ofreció 
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dose á la prisión; y cuando se rió alar con las cadenas, se gozaría 
con ellas, no menos que san Pablo, alegrándose de qne le ayudaban 
á maltratar la carne qne él tanto aborrecía con santo aborrecimimito. 
La cárcel conrirtió en oratorio, gastando las noches en oradon y 
contemplación, como en el desierto, y de dia no cesaba de enseña 
á los presos y i sús discípulos, y desde allí los envió á Cristo nues¬ 
tro Señor, pidiéndole, no que le librase de l»cárcel, sino que á ellos 
librase de la ignorancia qne tenían. 

3. Finalmente, como ya hri)ia hecho su oficio de precursor en 
el mundo, deseaba ser desatado de la cárcel de so cuerpo, para irá 
hacer el mismo oficio ri limbo, y dar noticia á ios justos de cuán 
cerca estaba su Redentor, y así cada dia esperaba la muerte con ale¬ 
gría , porque como tan gran profeta tenia revelación de la divina vo¬ 
luntad, y sabia que estaba cerca su partida. Ó alma mía, alégrate 
como este santo Precursor en las tribulaciones, pues sabes que la 
tribulación engendra paciencia, y la paciencia prueba, y la prueba 
esperanza, y la esperanza no confunde ni engaña; porque los que 
de esta manera padecen, tienen dentro de su corazón la caridad del 
Espíritu Santo, qne es prenda de la vida eterna. (Botn. v, m). 

Punro TBBCKBO. — 1. Herodes m H dia de su ttacmienlo hizo un 
gran convite á los ‘principales de Galilea, y entrando á danzar la hga 
de Herodias, agradó tanto á todos que prometió el rey conjuramento 
darlacuanto le pidiese, aunqw fuese la mitad de su reino. EUa, por con¬ 
sejo de su madre, pidió la cabeza de Juan, y H rey por cumplir su ju¬ 
ramento se la concedió. Aquí se ha de ponderar la astucia y crueldad 
de Satanás por medio de este tirano, levantando todo el escuadrón 
de los vicios para cortar la cabeza del Bautista, en odio de sus es¬ 
clarecidas virtudes, porque levantó la glotonería del convite contra 
su templanza; la lujuria de Herodias contra su castidad; la livian¬ 
dad de la hija contra su modestia; la vanagloria de los convidados 
contra su gravedad; la prodigalidad y jactancia de Herodes en la 
promesa contra su pobreza y humildad; finalmente, la crueldad, fic¬ 
ción y embuste, la infidelidad y falsa religión se levantaron contra 
la mansedumbre, sinceridad y verdad y religión perfectísima de es¬ 
te Santo. Por donde veré como el demonio por medio de los vicios 
hace guerra á las virtudes; pero no prevalecerá contra los virtuosos 
que se han fundado bien en ellas. T así con grande ánimo tengo de 
resolverme á quebrantar la cabeza de esta serpiente, aunque ella 
me corte la mía; porque cuando corte la cabeza de mi cuerpo, no 
me apartará de mi csdteza Cristo Jesús, en quien está todo mi bien. 
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ó énkimio ieíi0 (Cííat. t, tí),eBkemdeioBpTmáp9Ío0yp()te$- 
taieí, coBcededjBe Uü fervor 4e espirita «^oeMlriMBoiones, ai w> 
gOiliM, ai peligros, ai peeaeeaekmea, ni la misaaiBuerteaieapar' 
tea M paalo 4e vuestra caridad; ayodadoie á pekar per wráirp 
servicie ea b Igieaa laiiitaale, de modo fue llegue áreiaar coa Vos 
ea b Iglesb triuiifeate. imieo. 

t. TamltieD puedo ponderar b coadician del pecado y dd pe- 
cador que comienza á dcsenrrenarae, qae es ir siempre de mal ea 
peor; pees ao sia misterio añadid san Lucas que Heredes á lodos 
SPS pecados añadid este de preader al Bautista, y (ras este otros ma- 
obos que se bicieroa es este convite, cumpliésdoee en Herodes lo 
(pie dice David (/'soiw.uxiu, 23): Que b soberbia de losqueabor- 
recea i Dios, crece siempre, porqae primero se bizo sordo ¿ b cor- 
reocioa de san 3aaa, dc^iaes le prea^, y biego tratd de matarle, 
como raposa ashib, buscando colores apareóles para ello, con UUi- 
b biso de religión, por cumplir el juramento. T á imitación de He¬ 
rodes, yo que solb tener amistad coo b divina gracia, figurada por 
3uaa, y solia oir de buena gana sus inspiraciooes, después bs re¬ 
sisto, y luego b aprisiono coo mis aficiones y pasiones, y finalmen¬ 
te b malo coa petados, añadiendo unos 4 otros, unas veces hacien¬ 
do fiesb de ellos, y otras veces pensando que guardo religión en ha¬ 
cerlos. De todo lo cual sacaré aviso para atajar el mal en sus prin¬ 
cipios , y en especial para aceptar b corrección con ánimo humilde 
y agradecido; porque b difereacb entre predestinados y réprobos, 
10 está en que naos pecan, y otros no, sino en que aquellos final¬ 
mente aceptan b corrección, y se enmiendan como David (II Meg. 
ui, 13); pero estos b desechan como Saúl (lüe^. xv, 23). y vu^- 
van su ira contra el que los corrige, como Herodes, hasb caer ea 
el profundo de 1^ maldad y en el abismo del infierno. 

Pdhto enasto.— 1, jBerodes eum m verdugo á la cárcel, donde 
ufaba tan Juan, para q¡ue le cortase la eabesa. Uiulo y trujóla i Ee- 
rodes, el cual ¡adió ala hija de Eerodiat, geila á su naére. Aquí se 
ha de ponderar :-Lo primero, el consuelo grande con que el Baoüsb 
aceptó b senteacb de muerte cuando se b notificó, alegrándose de 
morir pw tal causa, y conformando so voluntad coo b divina, <pie 
b permitía; y es de creer que como Cristo nuestro Señor murióea 
db solemne de Pascua, pan» significar el gozo coa que morb, y 
que sos Pascuas eran morir por loshombres, asi quiso que san Juan 
iSurbiA ea db aolemao decoomle, fwa a^úficar como ansuaonH 
tm oru amrir por b justicia, y renbd.>ii» sagpwdo, «da oroK 
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im fainp^do de fodiUae btri» oracioB prúaero {)ot «u finemigos, 
dióendp 4 : Señor, perdáneios, ponqué la paaioa los ciega y do 

satoi lo qqe bacw. l^e^ues oraría por sus discípulos, y úUima- 
lueole por 4 loisato, eocomaudaDdo a» espírilu en Jas auan<^ de 
Dios', y de osla juanera diñ su cabesa con grande ñnimo, y si al" 
guoa pena tenia, era porque la muerte no era mas penosa, para te¬ 
ner mas que padecer por servicio de su Amado.-Lo tercero, puedo 
considerar la boma coq que aquella ánima santísima fue llevada al 
seno de Abrahao, porque si vinieron muchos Ángeles á llevar el al¬ 
ma de Láraro el pobre, ¿cuántos mas millares vendrian á llevar la 
del Precursor? ¥ así como se alegraron muchos cuando nació en 
el mundo, como dijo el Ángel, así cuando entró en el limbo los 
justos se alegraron oon especial alegría, que Dios les comunicó en 
su. entrada, y por las nuevas que les dió del Mesías que esperaban. 

2. De aquí subiré á considerar la gloría que ahora tiene en el 
cíelo, en premio de tantos y tan esclarecidos servicios como hizo á 
Cristo nuestro S,eñor desde que le santificó en el vientre de su Ma¬ 
dre, hasta que murió en la cárcel, porque aunque la vida fue bre- 
vei pues no pasó de treinta y tres años; pero los merecimientos fue¬ 
ron grandísimos por la. grandeza de su fervor, como se ha visto por 
lo que hemos dicho de su vida. T así Cristo nuestro Señor le subli¬ 
mó en uno de Iqs mas altos tronos del cielo, entre los supremos Se¬ 
rafines, y le dió las tfes lauréolas y coronas preciosísimas de virgen, 
de doctor y de nvártir, y dos veces mártir, una con perpetuo martí- 
riu voluntario, coa la pobreza, castidad y coutinua mortificación de 
su carue; otea de martirio violento, derramando su sangre en testi¬ 
monio de In verdad: y el dia deí juicio, por haber dejado todas las 
cosas por Crmlo, estará sentado eon él en un trono glorioso como 
los i^óstoles. para juzgar las doce tribus de Israel y á todo el mun¬ 
do. O santo Precursor, gózome de vuestra grandeza. Dichoso fuis¬ 
teis en el nacimiento, mas dichoso fuisteis en la vida, y muy mas 
dichoso en la muerte, y dichosísimo en la gloria que teneis por tal 
vida y por tal muerte. Dichosos vuestros servicios y trabajos, pues 
han parado en tan dichosos premios y coronas; y pues tan grande 
ha sido vuestra dicba, suplicad al Señor me ayude á imitar vuestra 
vida, para que alcance parte de vuestra gloria. Ámen. 

* Eq la meditacioD XXYIII da í$ parte Y , pooto eaario, Dúmero % ha¬ 
blando de la oracioD ^ae biao san EaUtMia primerb por si j deepuea por ant 
tMnipoay a antfl aat a qM e eata aaatéfden eon qne bosüms dfhaiHi proceder. 
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3. Últimamente, ponderaré como Herddes, Herodias y Stt hija 
triunfaron en este dia con la cabeza de san luán; pero poco Ies 
ró su gozo (M, xu, 12), porque la justicia de Dios vino sobre 
ellos, y todos tres murimn desastradamente, cumpliéndose en ellos 
lo que está escrito: Tienen en su mano el pandero y la cítara, y gó- 
zanse con la música del órgano, gastan sus dias en placeres, pero 
vienen & parar en terribles pesares, porque la mumie de los malos 
es muy mala, no solamente en los ojos de Dios ( Psalm. xxxiu, 22), 
sino algunas veces en los de los hombres, castigándoles en el modo 
de la muerte por los pecados que hicieron en vida. Y así haciendo 
comparación de la vida y muerte de san Juan, preciosa en los ojos 
de Dios, á la vida y muerte desastrada de sus enemigos, escogeré 
antes padecer con san Juan, que reinar con Herodes, pues ahora 
Herodes padece sin remedio terribles tormentos, y san Joan reina sin 
fin con inefables gozos. 

« 

MEDITACION XVII. 

m MILAOBO QUE HIZO CEISTO NÜESTBO SSfiOB, DANDO DECOUXB k CINCO 
MIL BOMBEES CON CINCO DANES. 

Punto PBiMEBo.'— 1. Habiendo seguido gran nmhedimbre de gen^ 
te á Cristo nuestro SSor, y habiéndoles predicado en d desierto largó¬ 
me, siendo ya muy tarde, dyéronle los Apóstoles que bs despidiese 
para que fuesen á bs lugares comarcanos á comprar de comer. A los 
cuales respondió Crisb: No tienen necesidad de irse para eso, dadles 
vosotros de comer. (Mattk. xiv, 15; Marc. vi, 35; Lúe. ix, 12; 
Joan. VI , 6). Aquí se ha de ponderar lo primero, la grande devodon 
con que esta gente seguía á Cristo nuestro Señor, por dos cansas 
principales. -La una, por los milagros que hacia sanando iosenfer- 
mos.-La otra, por el pasto de maravillosa doctrina que daba á sus 
almas, cumpliéndose lo que está escrito ( Osee, xi, 4): Traerélos á 
mí con cuerdas de Adan y con ataduras de caridad, esto es con be¬ 
neficios corporales y espirituales, y con estas cuerdas los tenia Cris¬ 
to tan asidos, que con ser ya tarde y ño haber comido ni tener qué 
comer, no se querian apartar de él, y olvidados de la comida se en¬ 
tretenían con su amorosa presencia, ó duldsímo Jesús, tráeme i tí 
con tales cnerdas, y átame contigo tan fuertemente, que olvidado de 
todo lo criado, solo quiera 4 tí mi Criador. 

2. Luego pondmré la misericordia que tuvieron de esta gente 
los Apóstoles y la que tuvo Griteo huestio Señor, mirando iadifermi* 
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cia de ana á otra; porque la misericordia de los Apóstoles fue corta 
como de hombres flacos; porque viendo que aquella gente estaba 
Mgada y hambrienta, y que ellos no tenían poribilidad para sas> 
tentarla, compadeciéronse de ella, y acordaron á su Maestro que los 
despidiese para que buscasen de comer; porque como eran tan obe> 
dientes y rendidos, no quisieron hacerlo por su autoridad ni despe¬ 
dirles sin su licencia. Pero Cristo nuestro Señor, viendo la cortedad 
de esta misericordia, tuvo otra muy mayor, como misericordia de 
Dios, queriendo con efecto remediar la miseria, y exhortó ¿ ello á 
sos discípulos, diciéndoles: Dadks vosotros 4e comer. Como quien 
dice: Ensanchad las entrañas de piedad, y no enviéis 4 esta gente 
necesitada 4 que ella busque su remedio, sino buscadle vosotros, y 
dádsele, pues os he dado facultad de hacer milagros, ó 4 lo menos 
pedidme 4 mí que se le dé, pues yo puedo hacerlo. En lo cual nos 
avisa que la misericordia, especialmente de los prelados, no ha de ser 
estrecha sino grande, como decía David (II Reg. ix, 3) de la mise¬ 
ricordia de Dios, poniendo todos los mediqs que pudiéremos, para 
remediar la miseria de nuestros prójimos; y sí nos faltare posibili¬ 
dad, hemos de acudir al que la tiene, y solicitarle para que la re¬ 
medie. 

3. Lo tercero, para ponderar mas esta misericordia de Cristo 
nuestro Señor miraré lo que dijo en otro caso semejante (Ma/rc. vin, 
3; MaUh. xv, 33): Tengo misericordia de esta mulütud, porque ha tres 
dias que perseveran conmigo, y no-tienen que comer, y silos envió ayu¬ 
nos desfallecerán en el camino, porque algunos han venido de muy U- 
josí En las cuales palabras descubre, que es propio de la misericor¬ 
dia de Dios conocmr por menudo nuest^ miserias, y los títulos ó 
motivos que tiene para remediarlas, y el peligro que corremos si no 
las remedia. Y de todo se hace Dios cargo para compadecerse de 
nosotros y darnos remedio, como si le importara algo el remediar¬ 
nos. ó Dios misericordiosísimo, ¿qué mucho es persevere yo contigo 
tres dias, pues todos los gastas en hacerme bienes? Mas haces tú en 
querer estar conmigo, que yo en qum«r perseverar contigo. ¿T qué 
maravilla.venga yo de muy léjos 4 buscarte, pues véniste del cielo 
4 buscarme? Léjos be andado de ti por mi mala vida, pero ya me 
acerqué 4 ti por la penitencia; no me despidas ayuno de tu presmt- 
cia, porque no de^allezca en el camino 4spero de esta vida; sus- 
ténlame-con los socorros continuos de tu gracia, para que llegue con 
esfuerzo al fin dichoso de mi jomada. Amen. 

4. Lo coarto, ponderaré como Cristo nueirtro Señor para mos- 

9 voRo n. 
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trar el caidado que tenía de aquella gente dijo á Felipe: ¿ Ik dónde 
eomprarémos pm para que ornan eslat? T taiDbieii>lo dijo para pro¬ 
bar sa fe, y para que se descubriese la necesidad que había de hacer 
este milagro; porque no quiere osar de medios milagrosos para nues¬ 
tro sustento, cuando se puede haber por medios nainrales. La res¬ 
puesta de Fdipe fue: No bastarán doscientos denarios ó reales para 
dar m botado de pan á cada uno. V lo ntismo habían dieko los demás 
apóstoles, oonfesmdo lodos su poca posibilidad. Pero yo, dnicfsimo 
Maestro, saco de aquí tu inmensa potestad; porque donde tá estás 
no hace folta dinero, pues con sola tn palabra puedes dar, no solo 
un bocado de pan á cada hombre, sino abundantísimos panes á to¬ 
dos los hombres. No quiero de hoy mas poner mi confianza en el 
dinero, aunque le obedezcan todas las cosas [Ecdes. x, 19), sino 
en ti, liberaÚámo dador de él y de ellas, coya mano eMá siempre 
abierta para llenará los vivientes de tu copiosa bendición. (Psaém. 
CXLIV, 16). 

PuRTO SBomprn. — 1., Pidió Cristo noestío Señor á sns Apósteles 
el pan que tenían. F ellos luego le ofrecieron cinco panes de cebada y 
dos peces, que ft-oñm para su sustento. En lo cual ponderaré tres co¬ 
sas misteriosas.-La primera, la grande pobreza de Cristo nuestro 
Señw y de sos discípulos, y el poco caidado que tenían regalo 
y sustento de su cuerpo; pues estando en aquella soledad no teniim 
para trece personas y otras que se les llegaban sino cinco panes, y 
esos de eebada, que era el pan mas desabrido y mas propio de po¬ 
bres que entonces babia; y con ser pescadores no tenían mas que 
dos peces para todos. Con cuyo ejemplo me confundiré de la soK- 
eitud cim que busco demasías y regalos en la comida, alentándome 
4 eontentarme con poco y ordmarío, annqne sea desabrido. ló dut- 
ee<Jesás! que al pueblo ingrato sustentaste en el desierto con pan 
del cielo, y á U y á tns queridos discípulos sustentas con pan de ce¬ 
bada, concédeme que escoja para mi lo que escogiste para tí, tra¬ 
tando 4 mi cuerpo con la aspereza que tá trataste al tuyo. Amen. 

2. La segun^ es, la grande cmidad y obediencia de los Após¬ 
toles ;porqae en pidiéndoles Cristo nuestro Señor los panes, se les 
dieron sin repHear ni decir que los habían menestw para su comida, 
gustando qnitánelo de la boca para darlo 4 los necesitados que aHf 
estaban. De donde aprenderé 4 juntar obediencia y cmidad en bien 
de los pobres, compadeciéndome de ellos, y gustando perder mmco- 
modidades por remediar sus miserias, pues no las perderé, antes las 
remediaré mejor, como sucedió á ks Apóstoles na este caso. 
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8. De aquí <s, qoe Mn|W Criito noe^ Señor padiera reme* 
4iar «eut Beeesidad {Mr nachos o(ree medios aHbgrasos.qaiso apro- 
Techarse del poa qaé teoiaa los Apóstoles y pedirse, para prdiar • 
si sa caridad y eomposioB era verdadera, y para que ellos tuviesen 
parte ea la buena obre; y pare enseñarme qae si ya no paedo re¬ 
mediar toda la necesidad del pobre, es bien qne reatedie parte de 
ella, yDiosoon su liberalidad remediará loque yo no pudiere, cnm- 
pliendo lo que dijo Tobías á su hijo (I^. iv, 8): Del modo que pu¬ 
dres sé misericordioso; y si tuvieres poco,, da poco de buena ga¬ 
na. Y lo mismo pasa en las necesidades «q>iritaales, asi propiasco- 
mo de mis préfimos, porque Crmto nuestro Señor quiere que yo de 
mi parte ofretca lo qae pudiere, aunque sea poco, y él con su mi¬ 
sericordia y omnipotencia suplirá lo qpae faltare. 

Pimío TBBcno. — 1. LotmTere,sehadeoon»derarloque hiao 
Cristo nuestro Señor por principio de este convite. Penque primera-. 
mente mandé á sns Apértoles qne hiciesen sentar toda la greite so¬ 
bre d heno de dmito en ciento, y de oincneirtaoodacaeiitaporcaa- 
drillá8.-Lo uno, para que por e^ medio se supiese el número de 
los eenvidados, qne foe cinco mil hombres, sin mujeres y niños, qne 
serian cúsi otros tantos.-! lo otro, para qne hubiese érden y con- 
merto en la comida y en el repartimiento de los panes, y todos pn- 
diesen advertir la grandeza del mdagro.'-Loego tomé Cristo nues¬ 
tro S^or el pan en sus manos, y levanté loé ojos al ci^, dando á 
entender qne del cielo viene toda buena dádiva; y que el podar que 
tenia de hacer milagros en cnanto hombre, también le venia ddPá- 
dre que está en los ciehM.-Luego dié gracias á Dios, ad por el man¬ 
jar que tenia presente, como por «Iqae pretendia dar milagrosa¬ 
mente, easeñtodonqs á sor agradecidos á Dios pm* tmalquier don, 
aunque sea pequeño, y porque nos da pan, aunque sea de cebada; 
pues bMta dario Dios para que se estime, cuanto masdándoio á qaien 
nada debe ni se lo mei'ece.-Déspaes bendijo el pam con algunas pa¬ 
labras de oraeion, coa las cuales le imprimió virtad de multiplicar- 
ne y mejeraroe; porque la bendidon de Gríite no es como la nues¬ 
tra, que solamente pide é desea, na»<s eftcaz pare hacer h> que 
dice; y echada la bendición partié «i pan y lodi0 4 los Apóstoles 
para qne ellos le diesen á los otros. 

1. dfodo de wMer mtftamimenle. —En este hecho Cristo mestro 
Señor nos enseña el modo como han 4e comer los cristianos «ristia- 
na y religiosammte, con las cuatro oondidones que se han tocado. 
-La primera, con érden y condeite, sentándoee cada uno «n sn lu- 
9* 
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gar án competencia, antes escogiendo el postrer lugar y el mas bo- 
milde. (Xue. xiv, 10).-La segunda, levantando los ojos del alma 
al cielo, mirando que los mira Dios, para que con esta vista se en- 
frmie la gula y la lengua, guardando la templanza y modestia de¬ 
bida. Pues pw esto dice David ( Psaim. ixvu, 4), que los justosco- 
man y se alegren en la presencia de Dios (£jcód. xviu, 12); así 
como Moisés, Aaron y los ancianos de Israel comieron pan con Jo¬ 
tró, mam Dto, delante de Dios. 

3. La tercera (Bm. xiv, 6), con ánimo agradecido y acción de 
gracias, como quien come de limosna, dada graciosamente por la 
mano libend de Dios, de quien pobres y ricos reciben el pan que co¬ 
men. T con este afecto reprimirémos las quejas que brota la carne, 
cuando la comida es poca y mal sazonada, ó se tarda en traer ¿ la 
mesa, pues quien nada merece ba de recibir cualquier cosa, y co¬ 
mo quiera que se le dé, con acción de gracias.-La cuarta es, pie- 
cedimido bendición con oración devota, procurando mezclarla tam¬ 
bién con la comida, para que de tal manera coma el cuerpo, que 
también coma algo eL espíritu. De donde resultará, que la comida, 
aunque sea poca y desabrida, parezca bastante y sabrosa; porque 
el sabor del espíritu suele endutzorar lo que es desabrido á la carne. 
De este modo, como dice san Pablo (I Tim. iv, 4), quedará santi- 
Gcada por la palabra de Dios y por la oración, recibiéndola con ac¬ 
ción de gracias.-También en este hecho se nos represoata el modo 
de comer el pan dd santísimo sacramento de la Eucaristía, figura¬ 
do pm este convite, del cual se dirá en la parle IV, en la meditación 
XIV, porque estas mismas cosas hizo Cristo nuestro Señor cuando 
le instituyó la noche de la cena. 

Ponto cuauto.— 1. Lo cuarto, se ha de considmar la grandeza 
de este soberano milagro, porque milagrosamente se iba el pan mul¬ 
tiplicando en las manós de Cristo nuestro Señor, y en las de los Após¬ 
toles, y en las de los mismos que comían. De modo, que aunque 
recibiesen poco pan, y aunque comían de él, no se consumía sino 
fflulUplícálÑae, hasta que lodos quedaron hartos y muy contentos, 
porque el pan era muy sabroso, como pan deDios dado pw tal ma¬ 
no. En lo cual ponderaré:-Lo primero, la omnipotencia de Cristo 
nuestro Señor, que tan fádlmenle pudo convertir cinco panes mi 
millares de ellos, y panes desabridos en panes sabrosos, y del mis¬ 
mo modo los peces, sacando de esta consideración gramle diento 
para servir á ^or tan poderoso. Ó Rey dd cielo (Psofo. uxvu, 
30), ¿quién no se preciará de smirie? pues tan poderoso eres para 
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poner á tu pueblo mesa en el desierto. Donde está tu omnipotencia, 
no hay que temer desierto, porque con ella sacu agua del peder¬ 
nal, miel de la piedra, y aceite del doro peñasco. (DetU. xxxii, 13). 
Por el aire traes codornices del cielo, llueves maná, y en las manos 
del hambriento multiplicas pan y peces, para que crean tus hijos 
que no sido el fruto de la tierra [Sap. xti , 26), sino tu omnipoten¬ 
te palabra sustenta á los que confian en ella. 

2. De aquí subiré á contemplar la providencia paternal de este 
gran Dios, en dar de comer á los que le sirven con mano tan larga 
y por medios milagrosos, cuando faltan los humanos, con tal que 
no falle la confianza que debemos tener en ella, estribando en la pro¬ 
mesa que nos hizo diciendo [Matth. vi, 31): No seáis demasiada¬ 
mente solieiios de lo que habéis de comer y beber y testír, porque esto 
es propio de gent^, y tueslro Padre eeietíui sabe que teneis necesidad 
de todo esto. Buscad primero H reino de Dios y su justicia, y todo io 
demás se os dará por c^adidura. Como se víó en esta gente, que vi¬ 
no en su busca por oir lá doctrina del reino de Dios, del cual dice 
el evangelista san Locas, que les hablé largamente, y después les 
dié el manjar corporal copiosamente para ellos y para sos hijos; para 
que se verificase lo que dice el profeta David (Psahn. xxxyi, 26): 
No vi al justo desamparado, ni á sus hijos fallos de pan. Ó Padre 
amanlísimo, gracias te doy por esta paternal providencia que limies 
de los que te sirven y esperan en tí. Concédeme, Sráor, que tenga 
mucho cuidado de servirte como hijo, pues tienes cuidado de dar¬ 
me todo to necesario como Padre. 

3. Lo tercero, ponderaré el modo de providencia que resplan¬ 
dece en este milagro; porque siendo los que comian muchos y de 
diversas edades y complexiones, mo^hs y viejos, fuertes y flacos, 
mujeres y niños, y dando á todos de un mismo pan la cantidad que 
querían los Apóstoles, esta bastaba á todos, y los hartaba y dejaba 
contentos, cumpliéndose lo que está escrito del maná {Exod. xvi, 18; 
II Cor. vni, 16), qne con la cantidad que cogia cada uno quedaba 
satisfecho, sin qne follase al que cogia poco, ni sobrase al qne co¬ 
gia mucho, aunque aquí sobró para que se viese la magnificencia 
del dador. En lo cual se representa la suavidad de la divina Provi¬ 
dencia, la cual da á cada uno de los justos lo que quiere, á unos 
mas y á otros menos; pero á lodos harta y salisfoce, dando tanto 
contento á un justo con lo poco, como á otro con lo mudio. 

4. Pero mncho mas se representa aquí la grandeza dd santísimo 
Sacramento del altar, el cual con ser un mismo pan dd ddo,aun- 
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qoe se reparte por maao de los sacerdotes entre mdlaces de hom¬ 
bres, nunca se menoscaba; y auncpe «na hostia se parta en nraehas 
partes, tanto tiene dentro de sí cada parte, como tenia la hostia,- 
porque en toda y en cada parte está todo Cristo; y así tanto recibe 
qnimi recibe h parte pequeña, como quien la recibe mny pande, 
y tanta hartnra puede dar aqaeHa como esta; fioaimenie 4 todos 
harta y satisface, dando á cada uno la racíoo 4^ gracia que su ne> 
ceñdad y disposición pide. Ó Dios omnipotente, i^in maravillesas 
son tus obrasl ¡cuán rica tu providencia! ¡cuán larga, cuán,aiBO> 
rosa y cnán snavet Alábente por ella lodos los Ángeles; gocen de 
ella con agradecimiento todos los hombres, y mí ánima se derrita en 
amor layo con todas sus potendas, empleándolas en servirle, pnas 
asi te empleas en r^alarme. 

PoHio QUINTO. — 1. Lo qninto, se ha de considerar lo qae snoor 
dió acabado el milagro. Porqne primeramente, Crido nneabro Señw 
mandó á los Apóstoles qne recogiesen todo el pan qne halña sebno- 
do, y recoperen doce canastas Uenss, moslrándmias coa esto sn li¬ 
beralidad en premiar la volnatad con qne sos Apóstoles le ofrecie¬ 
ron los cinco panes de cebada, volviéndoles por eHos doce canastas 
llenas de mny bnen pan; y como ellos eran doce, así quiso qne las 
canastas fuesen doce, como quien daba ana á cada uno per lo qne 
cada uno había ofrecido. Así como á la Viuda, qne dió libmalmmi- 
te nn poco de harina al profeta Elias (111 B»g. xvu. Id), se lama)- 
liplicó para moches dias. Por donde también se ve, como premia Dios 
á los limosneros y á todos los que le ofrecen algo pmr servirte, vol¬ 
viéndoles mudio mas de lo qne dan; porque dar á Dk» no es per¬ 
der, «no ganar; y, eomo dice el Sábio (Proo. xa, 17), es dar á 
logro, pues vuelve meato por uno. 

S. También sacaré por aqed, ¿qué dará Dios en la otra vida, 
pues tanto da en esta vida? Itorá án duda, como ^ dqo [Loe. vi, 
38), nna medida buena, llena^apretada, colmada, y que sobre y 
exceda inmensamenteálo que por él se hace. ÓDiosinmenso, ¿com 
qué te pagarémos lo nuich.o que por nosotros haces? Deseo darle 
una medida de todas partes buoaa, llena de santas obras, apretada 
con estrechas penitencias, coknads con fervorosos afectos y «pie so- 
)»e, complieado mas de lo qne mandas, con hacer tambien lo qae 
am aconsejas; y pnes por tn gracia me has dado tal deseo, ds^ 
también fbenas paro cnmplirto. 

3. Últimamente, ponAnaré. la abgria y admbamon de aqueOa 
gente, viendo tan gran miliero, Incual frw tan granule» qnoM de- 



DBL BiaA««0 OS LA taiVBgTÁB OBI MA». 131 

teroúnariHíi es sos tctsmaes de alzar á Cristo per Rey, (eoiéndose 
por dicfaosos es servir á ton poderóse y libosit Señor; pero como 
nuestro Redentor conociese estos pensamientos, bnyd ¿ lo mas es¬ 
condido del desierto, atojando la determinación de estos hombres, 
porqjae no quería honras ni dignidades temporales, enseñándome 
em su ejemplo, que no bosqne por mis buenas obras premio tem¬ 
poral de lop hombres, ni apetezca dignidades, antes cnanto es de 
mi parte las buya, y huya las ocasiones de ellas. 0 Rey eterno, que 
así aborreciste el reinado temporal, porqoe ta reino no era de este 
miserable mundo, dame gracia para que yo también píse las gran¬ 
dezas temporales, contehlándome con las eternas. Amen. 

MEDITACION XYIIÍ. 

DEL rnuBM qiE uno cusí» howcbo sihob, sasmANiio la 

UUVBSTAO MOi BCAR. 

—Despees del milagro de los panes, sucedió nao muy temoso 
para, sosegar la tempestad del mar, pero babia sucedido primero otro 
semejante, del cual será esta meditación, pocque ayudará mucho 
para la ágniente..— 

Pom» mifBRO.— 1. Mabiendo Cristo nutstro Señor predicado á 
nouia gtfáe{Matdi. vin, ü; Mare. iv, 3&] , sitiado ya tarde entró en 
un tuwto^ f mandó á sus discípulos que navegasen, ¡félse echó á dor¬ 
mir en la popa sobre m cabezal ; y «1 «irrmo punto se levantó una gran¬ 
de tempestad, de modo que las olas entraban dentro del navio y k Ih- 
nabtm de agua, con peligro de hundirse. Cerca de este sueño de Cris¬ 
to nuestro Señor, conod^aré- primeramente tres oondáciones que en 
él coDcarrier<Hi.-lni primera, qne fue despnes de largo trabajo, 
mostrando que era.hombre necesitado de este aUuio>.-La segunda, 
qne le tomó de paso, y pw esto no se ñié á dornúr como Jmiás al- 
profimdo del navio, sino en la> popa, donde topasen con él y lacil- 
mente podiesen despertarle.-La tercera, qne aunque dormía el 
cueipo, velabasacorazón, conociendo lo que pasaba como si estu¬ 
viera despierto. Con estos tres condiciones he de acompañar mi sue¬ 
ño, proencando que no sea por regalo y ociosidad, sino forzado de 
necttidad-eo* moderación y modestia; y si fuere posiUe, mezclado 
con hnenos uneñou, para que pueda decir lo del Salmo (Psalm. 
caazvm, Id.): Lanoéhe e» mi resplandor en. medio do mis regados 
{(kmt. v,.i);, y aunque dnemn, vela mi corazón. 
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2. Lnego pondoaré el misterio de este sueño, como C^lo nues¬ 
tro Señor en la nave de su Iglesia y de cada alma se hace algunas 
veces del dormido, como quien descuida de nosotros, permitiendo 
que se levanten tan bravas tempestades de persecuciones y tentacio¬ 
nes, que parece está cerca de ser anegada; pmrque no solamente las 
olas la combaten por defuera, sino, como dice san Marcos, entran 
dentan y cási llenan el navio de las potencias interiores con tristezas, 
temores, escrúpulos y otras varias turbaciones. Mas no por eso he¬ 
mos de pensar que está Dios ausente del navio, ni que deja de ver 
todo lo que pasa en el mundo y los peligros de sus escogidos; pues 
por esto dijo por boca de David (Psahá. xc15): Con él estoy en la 
tribulación, yo le libraré y le glorificaré; y mirad que no dormirá 
ni un poquito, cuanto mas mucho, el que guarda á Israel. (Praim. 
cxx, i). Ó Salvador dulcísimo, que como navio fuiste combatido 
en el mar de este mundo con terribles olas de trabajos (Psabn. 
Lxviii, 6), entrando en tu alma las aguas amargas de las tristezas 
y temores, esfuérzame con el ejemplo que me diste, para que no 
me ane^e la tribulación interior y exterior que me combatiere. 

3. Ultimamente, ponderaré que Cristo nuestro Señor permite 
estas borrascas, como aqúi se apunta, para probar nuestra fe y avi¬ 
var nuestra confianza, fundarnos en humildad, purificamos de vi¬ 
cios, y provocarnos al ejercicio de la oración y dé varias virtudes ; 
pues por esto se dice: Que quien entra en la mar aprende á orar; 
y entrando en el alma las olas de las tribulaciones, suelen salir de 
día las olas de los vicios; entrando la humillación sale d vimito de 
la soberbia; y entrando la congoja sale la tibieza, ó Piloto sapien¬ 
tísimo , gobierna como quisieres la nave de mi alma, con tal que no 
te ausentes de ella; porque sí tú estás presente, aunque sea com¬ 
batida, no será hundida sino mejorada, levantándola hs olas de las 
tribulaciones al ejercicio soberano de todas las virtudes. 

Punto snsuNDO.— 1. Lo»diseípulos fueron áCritíoimutro S^ñor, 
y deepertáronle diciendo: Smor, sálvanos, que perecemos. JHjoles: ¿De 
qué teméis, hombres de poca fe? ¿ Dónde está vuestra fe? Dos cosas se 
han de ponderar aqui, una de parte de los disdpulos, los cusiesen 
este aprieto acudieron al único remedio de todos los trabajos, que 
es Dios, por medio de la oración. Unos usando de palabras breves, 
pero eficaces, alegando su peligro y necesidad, le dijeron {Matth, 
VIH, 25): Domine, salta nos, perimus. Señor, líbranos, porque pe¬ 
recemos. Otros con un modo de queja amorosa dijeron: ¡hgüter, 
non ad te pertinet qma perimus? Maestro, ¿no te toca mirar que 
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perecemos? Como quien dice: k U pertenece mirar por nosotros, 
porque eres nuestro Maestro, y en ti tenemos puesta nuestra confian¬ 
za ; pues ¿cómo nos dejBs en tanto peligro? k imitación de estos dis¬ 
cípulos he de acudir á Cristo nuestro Señor en mis trabajos con es¬ 
tas dos oraciones diciéndote: Señor, sálvame, porque perezco. Maes¬ 
tro mió, átí pertenece librar mi alma, porque nías es tuya que mia. 
To soy tu discípulo, y debajo tu protección vivo ( Psalm. cxviii, 91); 
Tuus sum ego, salmm m fac: tuyo soy, sálvame ( PsíJm. xuii, 23): 
Emrge, guare oádorm». Denme? levántate. Señor, ¿por qué 
duermes? Levántate y no ine deseches basta el fin: ¿por qué vuel¬ 
ves tu r(»tro y te olvidas de mi pobreza y de mi tribulación? 

2. De parte de Cristo nuestro Señor se ha de ponderar cuán 
presto despertó, como quien tenia gana de socorrer á sus discípulos, 
reprendiéndoles de la poca fe y confianza que tenian en so omnipo- 
tenda. Y por esto les dijo: Quid Híttidi estis, modieae (idei? ¿De qué 
teméis, hombres de poca fe? Como quien dice; Aunque mirando 
vuestro peligro y vuestras propias fuerzas hay razón de temer; pero 
mirando que estáis en mi compañía, no hay por qué temáis, si te- 
neis fe de quién soy yo. Ó Salvador mió dulcísimo, Confieso que mi¬ 
rándote á tí no tengo por qué dudar ni de tu poder,-ni de tu saber, 
ni de tu querer para mi remedio, porque tú eres infinitamente po¬ 
deroso, sábio y bueno; en tas manos me arrojo de todo corazón, y 
cuanto fuere mayor mi tribulación, tanto será mayor mi confianza, 
para que muestres en mi tu omnipotencia. 

Punto tbbcebo .—ÍMego Cristo nuestro Señor mandó á los vientos y 
al mar que se sosegasen, diciendo : Cofia, enmudece, y al punto cesó el 
viento y qmdó sosegado el mar. En este hecho ponderaré la omnipo¬ 
tencia de Cristo nuestro ^ñor y el imperio que tiene sobre sus ma¬ 
turas , y la obediencia tan puntual que eUas denen á lo que les man¬ 
da ; gozándome de todo esto por ser gloria de mi Redentor, y con¬ 
fundiéndome de mi poca obe^meia y mucha rebeldía. Pero tienen 
misterio estas dos palabras, tace, ohmuksee. Calla, enmudece, po^- 
que las obras de Dios son perfectas; y cuando quim'e mostrar su om¬ 
nipotencia, no solo manda caltor sino enmudecer, que es mas, sa¬ 
nando la turbación de raíz y causando perfecta paz. Y así cuando 
me viere turbado-con varios pmisamientos ó pasiones, he de supli¬ 
car á Nuestro Señor las mande, no solmnente callar por un rato, 
sino enmudemr, para que nunca mas me turben en la materia en 
que me túriiaron; y si me convinime así lo hará; de modo quecon 
grande admiráciott de lo que en mi experimento, diga lo que decía 
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Ja gente del navio: ¿Qmén es este á quien así obedecen los meatos y el 
marf Ó Salvador omnipotenUsimo, mi corasen es na mar turbado 
con mil vagueaciones, j anda muy alterado coa vientos de contnu- 
ñas pasiones, mándale (fue sosiegue, díle: Calla, enmudece, por¬ 
que tu decir es omnipotente; y luego te (diedeoerá. 

MEDITACION XIX. 

DO. MIU6B0 XN QOE CBISTO NUESTBO SIAoR ANDUVO S<»BI LAS MOAS, 

¥ pub mnDO roa PANiAsaA. 

■—En esta meditación, por via de easraanza, iré juakamente po¬ 
niendo algunos aviaos para, conocer ei espirito de Crista verdadero, 
y el fantástico, y el verdadero fervw del espirita, con los efectooque 
Dios obra en las almas cuando las visila en la. oración can su dulce 
presencia.— 

PuKTo minio.— 1. {DMA. uv, 22). Mandó lesas á sus disdr 
pidos que, entrasen en un mvio y paseuen el mor de Tdmiades, y el 
quedóse solo á orar en nn monte hasta la cuarta oigüia de la nodte, y 
luego se levantó una grande tempestad que batía la naveeiUa. -Lo pri¬ 
mero, ponderaré el amar que Cristo nuestro Señor tenia 4 la ora¬ 
ción, escogiendo para ella lugares stditarios y el tiemfw quieto de 
la noche, y dejando la compañía de sus discípulos, prolen^ndo su 
Oración cási basta la mañana con gran Server, al modo qne se dijo 
en la introducción de esta parte lli, en ri párrafo YUI, de donde 
sacaré con cuánto enidado he de orar per mi prspa salvación, pues 
asi oraba Cristo por la ajena. 

2. Lo segundo, ponderaré emno los ApdsMes ántio'on mocho 
iqiertarse de sn Siaeslro; pues san Marcos dice: Caigét, qihe lea for¬ 
zó porque qmsieraa subir eon él al monte á ocar y estar simpre en 
su compañía, come quien hamoitaba que enlcar sn ^ mi la mar 
era priigroso; pero prevaleció la virtud de la ohcdieateia, pwqnc 
en todo ha de ser Dios obedecido, aunque sea peniéndonDsá groar 
de pcUgro, dejando la oradon retiniik, porque esto es dejar á Dios 
per Dios. 

3. Lo tercero, ponderaré d arádetio de la tempeataiiqae par 
doria la nave de los Ápéstiden. La otra vez levantóse la tempestad 
estando Cristo nuestro ^or en el novio , peroi danúendo; esta vez 
estando ausente, para probar manía fe de los discipalaa, vieodamas 
Kypi 4 «u Maestro. T para significar que CaUlinHieaIrD-SañoKsnále 
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aosoAane délos aiyos, cunto al socoro sensible de sa graóa, y 
dejarios ea fcaiidea b-ibolaaioneai pan probar sa fiddtdad. I como 
yaa (aecisado ea la Tárfead, saetea moer las pruebas con tal modo 
de anroncias, per ka aunmerableB bienes que resaltas de ellas. 

PmraSHiimao. 1. i’rtslonuntro Señor, mntqtie ealoba rn «1 
mnfe y ero de mAe, xi& á sus Apóstoles que eséebon isabajemdo en 
rmar, yeomptáseiéndem de su traóajo, porque el nenio tes ero confrw- 
rio, se fui á> eUos andando sobre ¡tu aguas; y en tiindok loa dwd> 
palíK, Uenos de miedo, pensaron que era fantasma y dieron voces dt- 
dendo: Fantassnaes. Aquá se ha de poBderar:~Lo primero, como loe 
iBseípolas ea rota tempestad ao perdieros el ánimo, ni se estuvie¬ 
ron ociosos nmao sobre aoao, siao imbajabaa remando contra los 
vientos y rignrosas tempestades, por salvar su pebre navio y lle¬ 
varle al puerto, para que yo entienda que en las tribulaciones y 
tentaciones no ten^ de ami tañara» ni estar ocioso, dejando mi re¬ 
medie b solo Dios, sino haoro de mi parto lo qne pudiere, aunque' 
sea con trabajo, como qoien rema á solas, ejercitúdo las obras de 
oración y penítenda k> mejor qne pudiere, para que Dios acuda 4 
remediaiÍDe.-Lo segando, pondenré la caridad de Cristo nuestro 
Señor, el cual, auique parece qne está ausente no se olvida de los 
suyos, antes está meando su trabajo y dibgenda, y se agrada por 
una parte de verles trabajar, y por otra se coropadoDC de verlos par 
decer. Ó ahna mía, aunque te veas «a el mar de este mundo y en 
la noche de este siglo llena de oscuridades y combatida de tallador 
nes, ten gran eonñanaa, porquetn Salvador está en d monte de esos 
eidos, abogando.y orando pw U- á sn eterno ^slre {Som. vui, 34;' 
I loan, n, 1), y mirando desde sa trono tus trabajos, eompadecién- 
dose de ettos, y ayndándote, eenoásan Esteban, ocm su misaicor- 
dia infinita, pera qne atcanees b. corona eteraa. 

1 Lo toreaos ponderaré las cansas por que Cristo nneslro Se¬ 
ña vino andando sdn^ las agnas. -La primera fne, pasa dar mues¬ 
tra de sn omnipotencia, significando per esto el peda qne taiaso- 
bte hs agnas del mar^ y sdiR las kribvdaoMmes y tempestades del 
mnndo, y como era tsupeiior á todas y las tenia debajo de sus pies 
^ temor dgnnn. 1 por consiguiente, qne á en tiempo de su pa¬ 
lien IwBe sumido debajo de las otos, atoUndaenellodo del prien¬ 
do (Pwd*. axHH, fi), nn ero pa flaquera mnopa caridad, con 
deseode padeca pro nuestro bien; pero.de. tti manara, qn» lucfo 
siddria de aqnd.abMH)d& tcibalafienesv^omno superior y vrooeder 
de eOa&- Ewéui át 4f oraaiWi.->Otea«aaak fon, paa significar la 
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virtud de la oración que había tenido en d monte, de la cual sue¬ 
len salir los justos con tanto esfuerzo, que ni temen tempestades ni 
se hunden en ellas, sino con un ánimo esforzado en virtud de Oios 
las acometen y son superiores á todas: y cuando temen le» que es¬ 
tán eu el navio, no temen ellos en medio del mar, porque la oracíoD 
y confianza en Dios les da mayor seguridad, que lodos I6s medios 
humanos á los que confian en ellos; y aunque estén en medie de 
innumerables tempestades y dentro del vientre de la ballena, como 
Jonás (¡orne, ii, 1), orando, alcanzan que la ballena de la tribula¬ 
ción no les dañe, antes les ponga en el puerto con mucha seguri¬ 
dad. ó dulce Jesús, concédeme que suba contigo al monte alto de 
la oración, levantándome sobre mí mismo, para que en virtud de < 
ella con tu gracia me levante sobre las aguas de las tentaciones y I 
tribulaciones, sin ser oprimido de ellas. 

3. Lo cuarto, se ha de ponderar el temor vano de los discípulos 
cuando vieron á Cristo nuestro Señor venir andando sobre las aguas, 
pensando que era fantasma; y los que no daban voces eon la furia * 
de la tempestad, las dieron de miedo por un antojo, para que eche¬ 
mos de ver cuán grande es nuestra flaqueza y miseria; pues mudias 
veces con la virtud de Dios hacemos rostro á grandes peligros y di¬ 
ficultades ; y después con gran cobardía y pusilanimidad nos espan¬ 
tamos de los pequeñnelos y antojadizos; y asi echemos de ver que 
no es nuestra la fortaleza en cosas grandes, pues nos folta en cosas 
pequeñas. 

Punto tebgbbo. — 1. Cerca de este dicho de los Apéstoles se han 
de considerar tres suertes de personas que tratan con Cristo nuestro 
Señor, y tienen diferentes sentimientos emea de él y de sos cosas. 
Unas hay que tienen por Cristo 4 lo que es solamente fantasma y 
sombra antojadiza, calificando sus sueños ó imaginaciones por ver¬ 
daderas revelaciones; y á sus pasiones califican por virtudes, pen¬ 
sando que su rabiosa ira es celo y su amor carnal espiritual. Éstos 
por la mayor parte son algunos soberbios y presuntuosos que se 
fian mucho de su propio juicio. T á esta causa unas veces el demo¬ 
nio se transforma en ángel de loz(II Cor. xi, 14), haciéndoles creer 
que sus dichos son verdadera luz, nendo de verdad tinieblas; otras 
veces su propio juicio hace ofimo de demonio, y les persuade que 
todos los instintos intmiores que sienten son dd Espíritu Santo, sien¬ 
do instintos de su espíritu propio, carnal, mundano, soberMoyme¬ 
go ; y otras veces la imaginación propia especialmeiUe coñ flaque¬ 
za de cabeza les engaña, fiagieudo imágenes de Cristo tan vivas, 



DEL DILACEO DB LA TSaPEETAD DEL MAE. 137 

que les parecen ser el mismo Cristo, envaneciéndose con este fingi> 
do fovor, y antojándose que les habla las palabras que poco antes 
han pensado ó las que gustan de oir. Y finsdipente, hasta los muy 
espiritoaies, acostumbrados á sentir inspiraciones de Dios, algunas 
veces piensan que lo son los discursos propios, como le sucedió al 
profeta Nalan (II Beg. vii, 3), y lo advirtió san Gregorio (Lib. 11 
Dúd. e. 21). Y de la misma manera se engañan en calificar los espí¬ 
ritus que pasan por otros, creyendo fácilmente lo que se les dice, y 
guiándose por apariencias exteriores. De donde procede aprobar lo 
que es fantasma y caminar por aquel camino, de quien dice el Es¬ 
píritu Santo (Prw). xiv, 12), que parece bueno y para en la muerte 
y perdición. 

2. Otros por otro extremo, á lo. que verdaderamente es Cristo 
tienen por fantasma, y á la virtud por pasión, y á la buena inspira¬ 
ción por antojo de su propio espíritu. Estos suelen ser algunos de¬ 
masiadamente temerosos y escrupulosos é ignorantes, que temen 
donde no hay que temer, por su ignorancia ó complexión tímida y 
melancólica. Y algunas veces pasa esto por gente aprovechada en 
tiempo de grandes tentaciones y borrascas, como en este caso suce¬ 
dió á los Apóstoles, permitiendo Nuestro Señor estas nieblas y du¬ 
das, de si es Dios ó fantasma lo que ven y experimentan, para su 
ejercicio, y para prueba y aumento de humildad y virtud, porque en¬ 
tonces es mas tmrrible la tentación, cuapdo imagino que es nuevo 
engaño lo que Dios me envia por remedio. Y de la misma manera 
algunos se engañan en calificar los espíritus de los otros, por ser 
muy incrédulos y poco exp^imenlados, blasfemando de lo que ig¬ 
noran, y pensando que todas las visiones y revelaciones y obras ma¬ 
ravillosas son fantasmas y antojos, como si el dia de hoy no se co¬ 
municase Dios tamUen algunas veces, como en los tiempos pasados 
lo hacia con los Santos. Ambos extremos son per^diciales y peli¬ 
grosos , porque no es menos malo tener á Cristo por fantasma {Greg. 
Hom. 6 in Ezechiel. ], que á la fantasma por Cristo, y desechar lo 
que es Dios, pensando que endemonio, que admitir lo que es de¬ 
monio, pensando que es Dios. Y tan dañoso es seguir el Ímpetu de 
carne, imaginando que es del Espíritu Santo, como ahogar el im¬ 
pulso del Espíritu Santo (I Tkts. v, 19), pensando que es ímpetu 
de carne. 

3. La tercera suerte de personas va por un medio guardando el 
consejo de san Juan, que dice (I toa», iv, 1): No queráis creer á 
lodo e^íritu, ano probad y examin|d primero los espíritus si son 
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de Dios, y con este exámen, por la misericordia del Seíor, cdificaa 
cada cosa por lo qne es, conociendo lo q«e veidaderaneiile esCrii- 
to, y lo que es fantasma y anU^, así en iae cenas propias«miio «■ 
las ajenas que examinan; para lo cnal suele conranicar Nnestro Se¬ 
ñor el don qne san Pablo llama gracia de discernir espiritas (1 Cor. 
XII, 10), y especialmente le da á los maesU’os de sa íglema (ierm. 
TI , 87) ; á los cuales para esta causa llama ensayadores y examnaa' 
dores de los metales del e^iritu, áqoieii han de acodó’ los qne tie¬ 
nen menos experiencia por no ser engañados, pensando ser oro xer- 
dadero, el falso, ó qne es falso el rerdadere, y todos hemos de pedir 
á Cristo nuestro Señor esta los celestial para no errar, didéndole 
{Prao. XVI , 2) : Ó Maestro celestial, verdadero ponderador de los es¬ 
piritas, no permitas que te haga tal agravio, que Hamo fmlasma á 
lo que es Dios, é que HamcDios á lo que es ñtnlasnia; üéstniDe 
con tu divina luz, para que pueda discernir entre uno y otro, y ayá* 
dame con tu gracia, para que siempre siga los ímpetus del espíritu 
bueno, y aborrezca los del malo. Amen. 

Ponto CDAETO.— 1. Oyendo Grieto tmOro Señor he ^moree de 
sus dieeípuhs, luego les hMó y tes d^o {Matth. xiv, 27) : Confkii, yo 
soff, no queráis temer. Aquí se ba de ponderar lo primero, la de¬ 
mencia de Jesucristo nuestro Señor en consolar luego á los afligi¬ 
dos discípulos, con hablarles y manifestárseles, diciéndoles tres solas 
palabras, con qne les quitó su falsa aprenaon; porque propio es del 
espíritu de Cristo mover á verdadera confianza, y quitu* el biso te¬ 
mor, imprimiendo en el alma tales afiectos, qne pw ellos cononcala 
verdad de aquella palabra, Ego «wm, yo soy; porque no hadara de- 
dr, yo soy, ri no les haMara con voz [uopia sap y conodda per 
dios, ó dáñales bastantes indicios de que lo era. 

2: De aquí subiré á ponderar lo que pasa dentro de nneatMS 
corazones cuando Cristo nuestro S^or los visita y habla, dándoles 
áentender por algunas señales interiores quién es el que les habla; 
porque como cada hombre tiene derto modo de hablar, por el cual 
le conocen los que conversan con d, y te diferencian de otros; así 
los Santos, que tienen mucho trato y conversación coa Nuestro Se¬ 
ñor, dicen (D. Greg. lib¡ IV Dkd. c. 48; D. Aug. Iñ). VI Confesa., 
t. 13, de sancta Monica; D. Diadodm, lih. de Perfeot c. 30),que 
tiene tal modo de hablar al corazón con tal dulzura y I>axr7 pte^ 
tud de virtudes, que representan su divinidad, y se da Á conocer 
que es buen espíritu el que habla, pMque el niate no puede ni nt»- 
na á hablar con tal modo de sabor. Esto nraesbra Nuestro Séñoresn 
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laonmipoiencía de su palabra, porque en nn momento trueca el co¬ 
razón de tímido en confiado, de triste en alegre, de turbado en so¬ 
segado, de duro en blando, de seco en deyolo, de afligido con var* 
rías tentaciones de carne ó vanidad y codicia en quieto con los afec¬ 
tos contrarios. De suerte que en tiempo de tempestades y borrascas, 
d espíritu del demonio imprime pusilanimidad, desmayo, descon¬ 
fianza y desesperación; pero el espíritu de Cri^o imprime magna¬ 
nimidad , aliento, confianza en Dios y firmeza en su servicio. Al con¬ 
trario, en tiempo de prosperidad Y bonanza temporal ó espiritual el 
espíritu del demonio imprime soberbia, vanidad, presunción, con¬ 
fianza propia, complacimiento de sí mismo, estima de sus cosas y 
de su propio parecer, con desestima de otros; pero el espíritu de 
Cristo imprime humildad, desprecio de si mismo, desconfianza propia, 
temor santo de no caer mas, sujeción á Dios, y á lodos per Dios. 

3. Y como un mismo hombre dice con diferente modo una mis¬ 
ma palabrq, cuando quiere mostrar enojo para espantar, ó cuando 
quiere mostrar blandura para regatar; asi Cristo nuestro Señor c(tt 
esta misma palabra, Ib so^, obra contrarios efectos en contrarias 
personas, porque con ella quité en este caso el temor á los discípu¬ 
los, y con ella espanté tanto k los que venían k prenderle, que dio 
con ellos en tierra, como vm^émos en la parte IV. Y de la misma ma¬ 
nera da testimonios interiores de su presencia á los pecadores y á los 
justos {loan, xviii, 6); á los pecadores, atemorizándolos con repren¬ 
siones , amenazas y espantos, para que salgan de su pecado; pero 
á los justos, regalándoos con afectos tiernos de gozo y paz espiri¬ 
tual , para alentarlos en su servicio; y si át principio entra con al¬ 
agan modo de temor, para poner en reverencia, luego causa pazcón 
alegría y seguridad de condencia ( D, Tkm. 8 p. y. 30, ort. 3 od 
3; S. P. N. IgrnU. in reg. de hoc).—Ponderadas estas cosas he de 
suplicar á Cristo nuestro Seilor me visite y hable de tal manera al 
corazón; que le conozca para reverenciarle, amarle y servirte, y 
fiarme de él. ó Dios omnipotente, que eres el que es, di á mí alma, 
¥o s&g, manifestándola tu dulce presencia, para que con ella casen 
todos sus vanos temores, y se eñeieudan sus fervorosos deseos, po- 
aiéndolos por obra, .para gkn*¡a tuya. Amen: 

Ptmto QUINTO. - Propiedades de la fervorosa caridad. — 1. Oyendo 
Pedro las palabras de Cristo nuestro Señor, dyote (Matth. xiv, 28): 
Señor, si tú eres, mándetme venir á ti sobre las aguas. En estas pala¬ 
bras se apuntan dnco propiedades de la fervorosa caridad, por las 
cuales se diferencia el fervor verdadero del folso.-La primera es, 
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\imet grande luz y esUoia de Cristo nuestro Señor, y de las grande¬ 
zas que encierra esta palabra, Yo soy, la cual penetré san P»íro con 
divina ilustración, y asiendo de ella, dijo, no dudando sino afirman¬ 
do : Señor, pues tú eres el que es el mismo saber y poder, la misma 
bondad y caridad, muestra conmigo ser d que eres, dándome tes¬ 
timonio de quien eres.-La segunda propiedad es, tener grandes an¬ 
sias de que Dios le mánde algo en que muestre el amor que le tiene, 
diciendo: Si tú eres, iubem, mándame, esclavo tuyo soy, apare¬ 
jado estoy á obedecerte; tengo por gran iavor que me mandes algo; 
manda le que quisieres, que yo te obedeceré. 

i. La tercera es, tener entrañable deseo de estar jun^ á su ama¬ 
do, pareciéndole larga cualquier dilación, y deseando no caminar al 
paso ordinario; y por esto dijo san Pedro: Señor, si tú eres, mán¬ 
dame , tenire adle, 'ué.ti sobre las aguas; y no dijo esto por vani¬ 
dad , ó por pedir milagros, sino llevado del fervoroso deseo de es¬ 
tar junto á su Maestro. Y he de ponderar, que cuando san Pedro en 
su navio vié el milagro de la pesca, quiso retirarse de Cristo, y asi 
le dijo ( Lúe. v, 8): Apártate de mi, Séñor, que soygranpecador. Pero 
ahora viendo andar á Cristo sobre las aguas, antes quiere acercarse á 
él, y ambos espíritus fueron buenos. -El primero nació de humildad, 
porque puso los ojos en quién él era, mirándose como gran pecador. 
-El segundo de amor, porque los puso en quién era Cristo, y en su om¬ 
nipotencia. Y ambos afecte» he de ejercitar en diversos tiempos, porque 
el primero asegura al segundo, y el segundo perfecciona al primero. 

3. La cuarta propiedad es, ofrecerse confiadamente á cosas 
que exceden á sus fuerzas, y aun parecen imposibles á su flaca na¬ 
turaleza, porque no mide sus deseos con las propias fuerzas, «no 
con las de Dios. Y por esto san Pedro se ofreció á echarse mel mar 
tempestuoso, pareciéndole que en virtud de su Maestro andaria so¬ 
bre las aguas como él andaba, sin ser anegado de ellas; porque la 
encendida caridad no teme ser anegada de las aguas de tribulacio¬ 
nes, como se dice en el libro de los Cantares. [Ca$tt. n, 4). Fintd- 
mente, aunque la caridad es fervorosa, no es precipitada ni teme¬ 
raria,sino prudente y reportada, ni se arroja á mas de lo que pue¬ 
de, sin licencia,-mandato é inspiración de Dios, en quien confia, 
como san Pedro no se arrojó en la mar basta que Cristo se lo man¬ 
dó. Ó dulcísimo Maestro, éntrame (Cant. viii, 7) en la bodega de 
tos vinos preciosos, y ordena en mi la caridad, con las calidades qne 
la di^ á este santo Apóstol, para que el fervor ni por el desórden 
me despeñe, ni por el mocho miedo se menoscabe. 
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Ponto sbito. — 1. RetponUé Critío: Vm, y saUando id nado 
miaba sobre las aguas para tr donde estctba Jesús. Aquí se ha de pon¬ 
derar lo primero, como Cristo nuestro Señor, aunque otras veces re¬ 
primió el fervor de san Pedro, esta vez se agradó de él, y le conce¬ 
dió su petición, porque procedia de verdadero amor, y con espíritu 
de resignadon, y con grande confianza, no en sus fuerzas, sino en 
las de Cristo; y cuando las peticiones son de tal manera, como pro¬ 
ceden dd Espíritu Santo, admítelas este Señor, cuya propiedad es 
hacer la voluntad de los que le temen, y oir las peticiones de los que 
le aman cuando van ordenadas para muestras de su amor. Al cmi- 
trario,<cuando san Pedro dijo la noche de la pasión {Luc. uii, 33), 
que estaba aparejado ¿ ir con él á la cárcel y á la muerte^ no le 
respondió, ven, porque sabia que aquel ofrecimiento procedia de so¬ 
berbia y presunción de sí miaño, con algún desprecio de sos com¬ 
pañeros, anteponiéndose á ellos; lo cual faltó en esta demanda, y 
por aquí sacaré'el modo como tengo de pedir algo á nuestro Sráor, 
si quiero que me lo conceda. 

t. También concedió esta petición, para que sus discípulos vie¬ 
sen por experienda con cuánta razón les habia dicho: Confiad, te¬ 
ned fiducia; yo soy, no queráis temer; pues era tan poderoso, que 
con sola una sencilla palabra, vm, podía hacer una cosa tan prodi¬ 
giosa como era andar un hombre sobre las aguas como sobre tieira 
firme, y de allí levantasen el espíritu á creer y confiar que también 
era poderoso para hacer (Psnbn. xc, 13) que anduviesen sobre los 
basiliscos y escorpiones, y hollasen á los leones y dragones, sin 
recibir daño de ellos. Y para que no temiesen las olas del mar de 
este mundo, porque sobre ellas podrían andUn*, no solo sin ahogarse, 
pero sin mojarse, si no es cuando mucho la planta del pié, con algu¬ 
nas culpas ligeras ó inadvertencias de imperfección. Ó poderosísi¬ 
mo Jesús, deseosa está mi alma de ir tras tí siguiendo tu vida, y de 
irá tí para gozar de tu gloria, (üfore. ix). Díla, Señor, esta pa¬ 
labra, ven, porque en virtud de ella todo le será fácil, pues al que 
confia en ti todo le es posible. 

3. Lo tercero, ponderaré como san Pedro, en oyendo la palabra 
de Cristo nuestro Señor, sin dilación y sin temor salió de su navio, 
y comenzó su viaje, camin a ndo hácia donde estaba Jesús con deseo 
de acercarse á él, para que por aquí entienda la presteza y confian¬ 
za con que tengo de ejecutar todo lo que fuere voluntad de Cristo, y 
cumplir los propósitos y ofrecimientos que he hecho de su servicio, 
no dudando de arrojarme á cualesquier peligros en virtud de su pa- 
10 TOMO II. 
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lata» (FMép. vtf 12), p«es totas la»«saiat po4ré ea el 8ei«’ (jue 

BM eoofonla^ 

PviWkaániifo.—1. Viendo Ptdroki^m dr km i>kntn,temiá; 
p eommaaado á kundirm dié toces, ditúndo : Señor, oiSaame; y tU 
fmnto kenándole Crido f» kmano, bdijo: Etmérodepoeafe, ¿por 
qoi iodaskf Y entremdo en elnatio cesó ei tiento, y se keüdkneme'm 
ti pueolo* Iqtase ta de ponderar lo jminero, oeiao Cristo tmestro Se* 
ior pemitid este temor en Pedro, porque después ao seeoTauede^ 
se, y pasa que reeoneriese que aun no tenia perfecto fe, pues quien 
tuvo ánimo, pva estañe ea el mar tempestooso, tenté despoee el 
viento qae se leTaBlé, porque apartó ios ojos de Cristo y los poso 
en el viento; y eomo fahó la confianza, feltó I» corawleneia, y c<h 
inenaó á boodiise. Ó Drasomnipioleate, ayuda toi flaca fe, y no per* 
Butas qae aparte los 0 )os> de tí en mis tribnladones, porque oo me 
Ironda en dtast 

t. Lo’segnndo, pondesaré que quien pite obedienria de Grieto 
y fiado en su palabra se arroja á los peligros, no pm-ectuá, porque 
en Hamándefe, añadirá á darle la mano y librarle de ellee; pero sí 
M elkm Bse pongo por mi propia voluntad, ó por vanidad y jactan- 
eia, d^arine Dios de su mano en castigo de mi loco atrevimiento, 
y pereceré eomo ios sacerdotes Macabeos, qae por este fin vano en- 
tiaron em la batalla sin consejó. (I Jlíaeh. v, &7).-Lo terceto, peur 
denaré como entrando Cristo en la nave cesé el viento, porasignifi- 
ear que lae tentaciones que se levantan en sn ausencia, eesan con 
na prentncio, y con sn ayuda llega el navio oo» presteza y gran b*- 
nanea á la tiem de los vivos y al puerto de la eterna salvación. 

3. Vinalnente , en todo este suceso descubrió Cristo nuestro Se- 
ñite el estilo que tiene cuando nos llama pava religión ó para gran¬ 
des empresasporque al príacipio facilita loe trabajes para que aín 
tcnwraos arrojemos 4 ellos; pero poco después permite grandes bor¬ 
rascas y temores, no para desampararnos, sino para perfeoeioiianias 
en las rirtndes. Y áttimamente nos da cnmplida pai con mayorale- 
grfa, por las nuevas experiencias de lo modio que podónos con so 
gracia; y asíd^ por un profeta (Osee, ii, 11): Ye la engataré con 
la leche de mis censuelos, y la llevaré á la soledad, y deqraos la 
pondré en el valle de la tnrbacioa, para qne cobre nuevas espman- 
as, y canleoen alegría, come soba en sus príncipioe. ó Amata mío, 
engtaame oo» esto santo engaño, paro que me fibves de los eng»- 
ios del nmndo, y H^e á gozar los Pernos deseansoc dei «iáo. 
AmoB. 
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MEDITACION XX. 

EB U IIDSTRE CONfBSKm Q«B Bl»> SAN mHO DB IK DFVnVlMD DE 
CBISI» NOESm aiSOB. 

Ponto rauuato.— U PregutUó Cristo nuestro Ssior á sus áiselpn- 
los (Matth, XVI, 13): ¿Quién dicen los hemh‘es que es d K^o éUkom^ 
bre? Aquí se ba de ponderar lo primero, eomo Cristo noeslroSeior 
hko esta pregunta, como advi^te-saa Lucas, habiendo estado pii> 
ma;o í solas orando,, para que se entendiese que no era de curiosi¬ 
dad , sino de necesi^d, no para su provedie, sino para el nuestro; 
y para que entendamos que es virtud de la oración se dió 4 san 
PÚlro la luz que recibió en la respuesta. Y a yo deseo esta Ina, por 
la oración la alcanzaré, coniórme aldicbodel Apóstol (/ocoó.i, 5): 
Si alguno tiene necesidad de sabiduría, pídala á IHos, qoeél la da 
con ab u ndaa c iá, cpn tal qne la (úda confiadamente y sin dodar. 

2. Lo segundo, ponderaré como Cristo nuestro Señor hizo esta 
pregunta por lomar oeasion para dar á sus disrípulee con mas clari¬ 
dad , conocimiento verdadero de quién era ( loan, xvir, 3): del cdal, 
como él mismo dijo, depende, como de semilla, nuestra salvación; 
y también para enseñamos el modo romo nos hemos de aprovechar 
de los dichos de los hombres; porqne desear saber la opinioB que 
tienen de nosotros para fundar en ella Inseguridad de nuestra vida, 
es gran yerro;pues, como dijo san Pablo (1 Cor. iv, i), quien nos 
ha de juzgar es Dios; pero no es malo querer saberla, para qne 
oyendo sus dichos corrijamos lo malo'qoe dijeren de nosotros, 6 ho¬ 
yamos de ello para qne no lo digan con verdad; y lo bneno qne dt* 
jeren, procuremos ganarlo, si no lo tenemos, ó perfecdonarlo, m lo 
taviéremos, y de esta manera los dkbosde los hombres se eonv»'- 
tirán en nuestro provecho. 

3. Tandiien se ba de ponderar la humildad qne resplandece en 
itamarap. Cristo nuesUo Señor 4 sí mismo conranmente cmt erte nom- 
bre.Bijo del hmnbre, que es nombre cman 4 todos los bombrn, 
vil y desi^eciado, dejando otros nombres muy gloriosos con qne se 
podía llamar, enseñándonos con este ejeaaplo 4 humíUames, y 4 to¬ 
mar Mempm les titaloe mas bajos y bnmildes que pudiéremos, se- 
gnn nuestro estado, porque qaien se hmniila seiá entallado. T asi 
Cristanoestro Sdbr, llaméndase Asi mismo Hijodel bombfo,hMgo 
par levidacKiii del Padre lalIanióK san Pedio Bijo da Bíoavíi». U 

10 * 
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mt y« limitará Cristo y á «i espirito confórme al espirita que riento 
en mi, deseando que todos xayan por aqud mismo camino, porqae 
esto es sentir cortamente de Dios y de la redención de Cristo, el 
cual para unos es como el Bautista, y para otros como Elias, y para 
otros como Jeremias; para unos es solitario y contemplativo, y para 
otros es conversable y muy activo. Ó Sabiduría eterna, en quien es¬ 
tán recogidos todos los espíritus que han tenido los Santos que te 
sirvieron, dame aquel espíritu que mas te agrada, y á cada uno de 
tus escogidos el que mas le conviene. Purifica mi entendimiento de 
errores, para que te conoeca como verdaderamente eres, y te tenga 
dentro de mi corazón en la figura que mereces. 

Ponto TBBCEBo..— 1. Díjoletlesús: Vosotros, ¿quién decís q«e»oy 
yo t Respondió Pedro; Tú eresjCristo, hijo de Dios vivo. Aquí se ha de 
ponderar lo primero, como habiendo Cristo nuestro Señor oido lo 
que decían de él los hombres, quiso también saber lo qne sentían 
sus disc4>ulos, diciéndoles: Vosotros que sois mas que hombres por 
la doctrina del cielo que habéis oido, y poT la alteza de vida que bar 
beis profesado, ¿ quién decís que soy? Esto dijo, no porqae ignonuR 
lo que sentían de él, sino para tener ocasión de avivarles y confir¬ 
marles en la fe de su divinidad. T á sem^anza de Cristo nuestro Se¬ 
ñor, entrando dentro de mi eorazon preguntaré á mi alma: T6, 
¿quién dices qne es Cristo? ¿Qué.sientes de d? qué rientes de su 
bondad y misericordia? de su sabiduría y omnipotencia? ¿Quéslen* 
tes de su humildad y obediencia? y de las virtudes que ejercité en 
las bajezas quetouaé por tu remedio? T estotengo de decir para {uro- 
vocarme á sentir aItMiente de Cristo y de sus virtudes con grande 
estima y aprecio de ellas, i^rendiéndome de la ñüta que en esto 
tuviere. 

i. Lo segando, pondmaré como aunque e^ pregunta se hizo á 
todos, solo san Pedro respondió, por dos catt8a8.-La una, porque 
era mas fervoroso en el amor y servicio de Cristo; y así en todas las 
cosas de la honra de su Maestro era el mas diligente y el primero. Á 
cuya imitación he de procurar señalarme entre los buenos, y ser el 
primero en ncoiLr á las cosas del divino servicio, aunque tengo ^ 
ser juntamenite el postrero en nis ojos por humildad, para que ñu 
dañe mió oea el primero en d fervor.-La oba causa fue, pwque 
Dios nuestro Señor, como le víé tan bien apwejado para rrédiír sus 
deoes, lo ilustré con una extraordinaria luz, para que canomesehs 
gfsméems de Cristo; y así airdiatadoeoillaftierzadeeslalozgaaó 
por lamaiimá todos sus condfedpulos, y en nombre de todos respon- 
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4¡é: Híwtt Cnrio, de Dku mo. 6 «hM mia, aj^jate «on 
gna fervor para emir á ta Añado, d cual dice: Ai qae tieoe le da¬ 
rán, para abande mas: ton lo que has recibide, asando de éHo 
OOB f^Usenaia, para «pe Dios to mnMipUqae los dosés de se gracia. 

3l Lo áeroero, ponderaré las palabras de ésta flaslre confcsion, 
cada ana deporsí. La ptimerafue, 2Vier, comoqtiiendice: Táque 
te Damas ffijo del bombre; ti de quiea^ dicen los hombres que eres 
d Bautista, é uno de ios Profistas; tú qae eres noestro Ibeestro, y 
nos haseseogíde por tos discipiltos; tú mes «I qne eres, y eres d 
JBÍSBM) ser per esmwia, de qeien tieae dependencia todo to qoetie¬ 
ne ser. -La segunda palabra es. Tu es Gtrietus Dei. Tú eres Cristo, 
y Cristo de Diee; esto es: ti eres «I Meslw prometido á hw judíos, 
y deseado de todas las gentos-; tá «res Rey de Israel, Rey de reyes 
y Seisr de añores; tú eres «1 somo Sacerdote, segan d érden de 
lielchisedeñ (fseim. ox, 4); ti eres d supremo Profeta, á quimi 
«edos han de obedecer {Omt. xvnt, tS); tieresd Santo de los San¬ 
tos (Jkm. n, Rl; Pttdm. xuv, S), ungido del Sñor con #eo de 
alegría sobre todos tos compañeros. Todo esto abrasa d nombrede 
Cristo, qne quiere decir nngide; y per excelencia conviene á Nnea- 
tn» Stior, en qmen se jadan las ^gaidades de todos los que «na 
«agidos, que son las qne están dichas. 

d. La tercera palabra es , fíUus 9«i vki. Gomo quien dice: No 
■CRs cadqnser Cristo como tos paros bessbres, dno HijodeDies, no 
adoptivo, sino aatnral Hijo de IMos vivo; d oód por ser vivo timie 
la obra mas .noUe de los vivientes, qne es engendrar en semejante; 
y ad te eiq;e>dri i tí Dioa vivo como él, y por-consigaienlte infini¬ 
te, kuneaso, eterno, tedspodevoso, síAío y btteHe,yla«Í8ma sal^ 
dada y boaíted. Todo esto y nrai^ mas peaetri sem Pedro con la 
ba dri dete, y to eoafesi con la booa «oando dl^ edas palabras; 
y anaque es verdad qne d Bautisla yNatanael yetrosbabian becbo 
esta confesión, y dicho cási las mismas palabras; pero san Pedresa 
inliae en deoÚascon gnm femar y oen grande reverenoia y devo- 
«ídb; y «en el rannao espirita tange y« de dedrlas, gozándeoe de 
las granderas-de mi Redentor, y sapHcándidcne dé porte de lato 
qne dié á este santo Apéstd, paradedrfais oen vivalé, denodoqne 
te agrade. 

Prann oaniro.— t. M apa nd iék Jtos : Hb iwpwiter a di) sw». Se- 
mm fii^ de JmiA, perqnefei «nvm f te megn m le tueM «rio, tino 
m» Puikse qne site «n tes «Mas. Aqñ se ha de ponfierar te madio 
qne agniliA firiste ati es tre Bñor este eanteBiOB ten flnsbn deseo 
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Pedro, y el modo como la confirmó, i 4 >robó y engrandeció ¿ este 
santo Apóstol por ella. -Lo primero, lláníale bienaventurado, porque 
de este conocimiento y confesión comoizó su buena dicha, y cominir 
za la nuestra, por ser principio, como está dicho, de la vida eterna 
y bienaventurada.-Lo segundo, llamóle Simón, que quiere decir 
obediente, hijo de Juan, que quiere decir gracia, ó de Joná, que 
quiere decir paloma; para significar que por esta confesión tan no¬ 
ble se babia mostrado obediente á Dios, que se la revdó; hijo de su 
gracia y del Espíritu Santo, que se la in^iró; y oi virtud de ella 
seria obediente á la ley de gracia, y seria lleno de Espíritu Santo, 
con gran plenitud de sus divinos dones. 

i. Lo tercero, dice que no le reveló esto carne ni sangre; por¬ 
que ni esta fe, ni los bienes sobrenaturales que de ella proceden se 
pueden entender ni haber por herencia ó donación de padres car¬ 
nales, ni por industria ó magisterio de hombres de carne, ni por 
fuerzas de nuestra humana naturaleza, pues no somos suficientes pa¬ 
ra pensar cosa semejante por nosotros, siendo de nosotros, sino toda 
nuestra suficiencia ha de ser de Dios. (11 Cor. ni, 5). 

3. Lo cuarto, dice que se lo revrió su Pa^e que está mi los 
cíelos; en lo cual confirma que es Hijo de Dios vivo, cuyo Padre está 
en los cielos, y revela estas verdades de pura gracia, para gloria 
de so dijo, y para bien de los mismos hombres. El cual por esta 
cansa se llama Padre de las lumbres (laeob. i, 17), porque de él pro¬ 
ceden todas las verdadmas ilustraciones con que es conocido él y 
su Hijo, ó Padre celestial, por el amor qiie tienes á este tu Hijo uni¬ 
génito, te suplico ilustres mi alma, para entender lo que carne y san¬ 
gre no pueden alcanzar; y pues ninguno puede venir á tu Hijo (loan. 
VI, 41; Om,Xí, 4), si tú no le traes ;bAeme, Señor, con las cuerdas 
de la caridad, para qne le obedezca como debo; y siendo hijo de obe^ 
diencia, lo sea también de tu gracia, por el Espirita Santo, que das 
4 los que están en caridad. 

■ Ponto qdinto. — 1. Luego añadió Cristo nuestro Señor: Yokiir 
go, qu$ tá erts Pedro, y Mórc esta fiedra edificaré m iglesia, y las 
pmias del infierno no frtvaieeerán eontraella. Vote daré las llenes dd 
remo de los délos: logue atares en la tierra, será atado en los délos, y 
lo que soltares en la tierra, será desatado en los cielos. Aquí se han de 
ponderar las ^oriosas promesas que Cristo nuestro Señor hizo á san 
Pedro, pata que se vea cuán bien galardona aun en etla vida los 
servicios que se le hacen, y cuán bienaventurados simios que le ár> 
vw eon li^or y souJób primeros mi las cosas de sa serrido, pues 
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por esto este bienaventurado Apóstol recibió cuatro favores mas es¬ 
peciales quesos condiscípulos.-El primero, fue ponerle un nombre 
muy glorioso dicíéndole: Tú eres Pedro, como quien dice, tú has 
dicho de mí, que soy Cristo Hijo de Dios vivo; pues yo quiero cum¬ 
plir ahora la palabra que te di (loan, i, 42) de que te llamarías Ce- 
fas ó Pedro, y así de boy mas quiero que te llames y seas Pedro. Y 
como los nonibres que pone Cristo no son vacíos, sino llenos de la ver¬ 
dad que significan; así con este nombre hizo á este Apóstol partíci- 
panle de las virtudes que significa el nombre de Pedro, derivado de 
piedra, que es Cristo (I Cor. x, 4), haciéndole semejante á sí mis¬ 
mo en lo que es ser piedra fundamental de la Iglesia, y en fortaleza 
y constancia, y en las demás virtudes de esta piedra preciosa y 
fuerte. 

i. Y así anade la segunda excelencia,-diciendo : Sobre esta pie¬ 
dra edificaré mi Iglesia; como quien dice: Yo, que por excelencia 
soy aquel hombre sábío que edifica su casa sobre piedra, para que 
ni las lluvias, ni vientos, ni ríos la derriben (MaM. vu, 26), edi¬ 
ficaré mi Iglesia univer^ sobre mi, que soy piedra fundamental' 
(I Cor. III, 12), y fundamento de todos los fundamentos; y también 
la fundaré sobre tí (Matth. vii, 4), como sobre piedra firme, dán¬ 
dote la dignidad de cabeza universal de todos los fieles; los cuales 
estribarán en tí, y en tu confesión y viva fe, y sobre ella edificarán 
las casas de sus conciencias, y tú los co nfir marás y establecerás en 
la fe y religión, y en la obediencia á mí santa ley. . 

3. El tercer favor fue, asegurarle de la perseverancia y fortaleza 
invencible de esta piedra y de este edificio, diciendo: Que aunque 
las puertas del infierno se abran de par en par, y salgan todos los 
poderes infernales á combatirla, no prevalecerán contra ella. Y aun¬ 
que las lluvias, vientos y ríos de todas las persecuciones del mundo 
y de la carne descarguen sobre esta casa, no la derribarán, porque 
está fundada sobre la omnipotencia, sabiduría y protección de Cris¬ 
to, que es piedra viva; el cual la defenderá, y dará firmeza á la pie¬ 
dra , que es Pedro, y á sus sucesores, en cuanto vicarios suyos, para 
que no desfallezca en esta fe. 

4. £1 cuarto favor fue, prometerle las llaves del cielo, para que 
abra y cierre sus puertas á los hombres; esto es, que le dará la llave 
de la ciencia para declarar las verdades que están encerradas en las 
sagradas Escrituras, y las manifieste á los hombres, y la llave de 
la potestad para perdonar los pecados que impiden la entrada del 
cielo. Todo esto cumplió Cristo nuestro Señor, como se verá en las 
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meditaciones IX y Xin de iaparteV» A donde se ponderat la gran¬ 
deza de estas promesas, per las cuales le be dedarmnohas gracias, 
tomando por mias las mercedes que hizo al santo JipéiAel, porqne 
no se le dieron estos prÍTilegios, tanto por sn proveche, cnanto por 
el provecho de toda la Iglesia y por el mió, pues yo me aprovedio 
de ellos, como si para mí s^ se concedieran. T tmnbíen rae gozaré 
por las grandezas de este Santo, con deseo de imitarle en lo que pu¬ 
diere. Ó glorioso Apéstol, gózome del nuevo nombre que hoy os po¬ 
nen , y de la nneva dignidad que os prometen. Sea para bien ser 
piedra fundamental de la Iglesia, espantable á los demonios, y lla¬ 
vero del cíelo, amable k los Ángeles y A los hombres. Suplicad al 
Señor, que os hizo piedra fundamental, me ayude A fundar mi vida 
sobre esta piedra, de modo que las puertas del infierno no preva¬ 
lezcan contra mí. Abridme con vuestras llaves las puertas del cielo 
que cerré, y cerrad las puertas del infierno que abrí, para que lim¬ 
pio de toda culpa entre A gozar con Ves el reino délos cielos. Amen. 

MEDITAaOÑ XXI. 

nn LA TRANsnqcBAcioN nn cbisto ucestbo si^. 

» 

Punto pbimebo. — Detfmes áe teh düu temó Jesús eotuigo á Pe¬ 
dro, Jtum y Diego su hermano, y Ikeólos 4 m mónte etto y apartado, 
y estando en oración se transfi^ó ádante de eUos; su rostro resj^an- 
dedó eámo el sol, y sus nesliduras guedaron Naneas como la nieve. 
(Mattk. xvu,l;f>. 7%om.3p. 9 .45).Sobreestaspalabrassefaande 
considerar seis cosas, repartidas por los puntos que se siguen.-Lo 
primero, consideraré los motivos que tuvo Cristo nuestro Seftor para 
transfigurarse y mostrarse gloríqso A sus Apóstoles; es A saber, pasa 
darles aJgnn testimonio de la gloría qué tenia encnlderta debajo de 
su humanidad mortal y pasible, y de la que tendrían los que le sir¬ 
viesen cuando con él rrínasen; y para animarlos A llevarla cniz,y 
para qne entendiesen que también en esta vida da Dios A gusto tos 
gozos de la gloria, aunque sea de paso; y así poco antes había di¬ 
cho : Digoos áe verdad, que algunos están aquí que no gustará» la 
muerte hasta haber visto atJBiJo del hombre eon la gloria que tendrán» 
su remo, y hasta haber visto su mkmoreino. Con lo cual, conforme le 
qne arriba dijimos, que la vida dd que le signe de tal maana es 
cruz, que es croz encorada con los regalos del espíritu, qneba-' 
een suave su yugo, y su carga ligera. De todo lo cin! tengo de ua- 
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(V grandes deseos de servir leste Seiíer tas glorioso, c<m ei^eranza 
•deque le gosaiéensa gloria, y quizá me dará en esta vidaá gus¬ 
tar algo de ella. 

Pono sBODino. — 1. Lo segundo, pmideraré el tiempo y lugar 
que escogió pwa este mislerío. til tiempo fue en mettio de su pre¬ 
dicación , 7 se» dias después que predicó á todos que llevasen su 
CHUZ, lociendo la fnomesa ^e dijimos, de q«e algunos le verían en 
su retno'; la cual, coano dioe «tro evan^sta, comptió en d octavo 
dia, oonlnndo el día «n que se bia» y en que se cumplió, para ense¬ 
ñamos que ao dilata Dios sus promesas macho, cuando es menes¬ 
ter-cnnifliiias luego peora nnertre esfuerzo, k mas, que la perfecta 
gioññeadon'será después de tos seis días de esta vi^ mortal, al oc¬ 
tavo dia de la resorreodon general; pero todo ei tiempo es poco «i 
respecto de la eternidad. Pnes como dice David (Psslm. lxxxik, I), 
mil años delante de IHos son como el dia de ayer que ya pasó, ó 
como dice san Pahlo (II Cor. iv, 17), todo es un momento que 
«as ne puede percibir. 

2 . £1 lugar ñie un monte ab» y apartado, muy acomodado para 
unción, en señal de que estos firvores no los hace Dios á las almas 
•calo pábKcoyen el buHicíoy trá&go del mundo, sino en la sole¬ 
dad (0$ee, II, 14) y secrdo dd recogimiento, y cuando están muy 
apartadas de los aiectosy cuidados terrenos, y levantadas ávida de 
gran perfección, como Moisés y filias no llegaron á contemplar á 
Dios en el poblmlo, sino en un monte muy apartado; con lo cual me 
animaré á buscar esta sólednd y aiteea de vida, dicimdo con David 
{Pacám. (iv, 7): {Oh quién me (Hese alas como de paloma, para 
volar y alejarme á la soledad, esperando que alU me baMará Dios al 
crnaiHm, y hallaré d descanso que deseel ó dma mía, levimtaile á 
ti sobre tí aiiBian, y prorara que tu ooraaon sea como monte «Hoy 
apartado: monte, por la perftceion de tus obras; dio, por la con- 
tem]^aeíon de las •cosas eterian; apartado, porta moitiácaciondelas 
caswtinMKhoiias, para que gaste Cristo de venir á ti, y traíufi¿^- 
orte por amor ensL 

Poíno naotu.—> i. Lo terevo, consideraré loseompaneres-qoe 
devócioMigeal monte, ydejeKícwdeoradoaenipraseoeDpal». 
Los compañeros fiien» tres apóstoles, los mas fcrrarososymasqne- 
lídos; porqne aanqne Dios nnestro Señor quiera y ana 4 todos los 
jostos, peroá los mas femraios haoe mayoresregalsB; y á no Se¬ 
có dtodas doce, loe porqne se «ntienda qne no 4 todos «e hacen 
talas morcedes exlraaniiirárías;' y quiná poiqae «alie Isa doce «Ha- 
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ba Judas, hombre malo y penrertído, y do coDvenia llevarle á qoe 
gozase de tanto bien, ni dejarle á él solo por no infamarle. Por don» 
de echaré de ver cuánto importa ser fervoroso en el amor de Cristo, 
y cuánto daño hace un malo en una comunidad de bnen(». Pero tam¬ 
bién he de advertir, que Nuestro Señor da estas gracias extraordina¬ 
rias á quien quiere, y como quiere, y á veces las hace al menos san¬ 
to, y deja á otro mas santo, por sus secretos juicios, remitiendo todo 
su premio para la otra vida; y así, aunque san Andrés no fue lle¬ 
vado al monte, no por eso se signe que no era tan fervoroso como 
los demás. Y esto me ha de consolar cuando viere á otros favoreci¬ 
dos de Dios, y á mí me viere desechado, para no perder el ánimo, 
ni dar en pusilanimidad y desesperación, teniendo por suma didia 
la eterna disposición de Nuestro Señor, y que él siga sus trazas, pues 
siempre son las mas convenientes y acertadas. 

i. Lo tercero, ponderaré el misterio de estos tres compañeros, 
por los cuales se representan tres virtudes principales que acompa¬ 
ñan á la oración levantada, donde se hace la transfiguración del al¬ 
ma, conviene á saber, fe viva y fervorosa, figurada por Pedro: es¬ 
peranza fuerte, peleando con valor contra los enemigos de la ora¬ 
ción, figurada por Jacobo: y caridad muy encendida y afectuosa, 
figurada por Juan; pero es menester que Crísto nuestro Señor yaya 
delante, y con sus inspiraciones las guie y enderece,, para que acier¬ 
ten á subir á la alteza de sus perfecUsimos afectos, con qoe se alcanza 
la transfiguración en Dios por unión de amor, ó dulcísimo Maestro, 
envia del cielo tu luz y tu verdad, para que me guien y me llevmi 
á tu santo monte ( Psalm. xlu, 3), llevando allá mis afectos, unién¬ 
dome á tí con ellos. 

3. De aquí es, que el ejercido en que Cristo se ocupaba en 
monte era, como dice san Lucas, orar, para enseñamos como en la 
oración se dan los regalos y favores del cielo; y la oración alcanza 
la transfiguración del alma, trocando y mudando la vida de teires- 
tre en celestial, y de humana en divina: en la oración el alma se le¬ 
vanta sobre sí misma, su rostro se pone resplandeciente por la luz 
de las verdades, y por el resplandor de las virhides que allí se le co¬ 
munica, echando rayos de amorosos afectos, y blanqueando las ves¬ 
tiduras, que son las obras con purísimas intenciones. Finalmente, allí 
queda transformada en Dios y endiosada, conforme á lo que de ella 
dice san Pablo (II Cor. ni, 18): Contemplando la gloria de Dios, 
nos transformamos en su misma imágen. Ó dulcísimo Jesús, concé¬ 
deme que de tal manan medite y contemple la gloria de tus virtu- 
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des, qae quede transformado en ellas. Enséñame ¿ orar con tanto 
espirita, que sea transOgurado en la imágen de tu gloria. Amen. 

Punto cuabto. —Lo cuarto, consideraré el modo como se trans¬ 
figuró Cristo nuestro S^or, que fue dando licencia para que la 
gloria del alma, que estaba represada sin derivarse al cuerpo, sa¬ 
liese á fuera y se le comunicase; y así quedó resplandeciente como 
el sol y aun mucho mas, sino que no hubo cosa mas resplandecien¬ 
te á que compararle. Y de allí resultó que sus vestiduras quedaron 
blancas como la nieve, y su divino rostro lleno de inefable hermo¬ 
sura, la mayor, como dice David (Psalm. xuv, 3), que jamás hu¬ 
bo ni habrá entre los hijos de los hombres. De lo cual me tengo de 
gozar dándole el parabién, y diciéndole: Ó Jesús Nazareo (Thren. 
IV, 7), Principe de todos ios nazareos, gózome de veros mas blan¬ 
co que la nieve, mas rubicundo que el marfil y mas hermoso que el 
zafiro. ¡Oh cuán glorioso habéis aparecido en la presencia del Señor, 
con la hermosura de qae os ha vestidol ó alma mia, mira á tu Ama¬ 
do, hermoso mas que la luna, resplandeciente mas que el sol, blan¬ 
co y colorado, escogido entre millares ( Cant. v, 10), alégrate de su 
gloria, ama su hermosura y descansa en ella. También sacaré gran¬ 
des afectos de alabanza y agradecimiento á Cristo nuestro Señor, 
por los muchos años que privó á su cuerpo de tanta gloria por nues¬ 
tra causa, y también porque se la dió ahora á gustar, aunque por 
poco tiempo, con propósito de quitársela para proseguir el negocio 
de nuestiu redención, ó buen Jesús, gracias os doy cuantas puedo, 
por el alivio que dais en este dia á vuestro afligido y maltratado 
cuerpo, haciéndole que pruebe la dulzura de la gloria que ha de 
gozar en la resurrección, antes que pase por los dolores y afrentas 
de la pasión. Por aquí veo. Señor, lo mucho que os debo, pues pri- 
vásteis á vuestro santísimo cuerpo tantos años de tan grande gloria, 
para que pudiese ser sacrificado en la cruz con tan grande ignomi¬ 
nia. ¡Oh quién pudiese renunciar todos los deleites y gozos perece¬ 
deros de esta miserable vida, para padecer algo por vuestro infinito 
amor I Mas querría, Salvador mió, hallarme ahora con Vos en el mon¬ 
te Calvario padeciendo, que en el monte Tabor gozando; ahora es¬ 
cojo el padecer, y cuando Vos fuéredes sérvMo vendrá el gozar. 
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MEDITACFOrf XXH. 

M US cous vm siraiviEMii imnio «ansio mwiM ^oi 

lEAltBMSOBMMK 

PuHTo pBuuiio. — 1. Aforetieron con Cristo nuesUto Séut Moisés 
y Elias con groa mofcstad, y haUaban ton él déáemio d «meso que hor 
¡ña de cumplir en derusalen. (Lúe. n,. 3#). SoIhw este j^to se ha 
de considerar lo primero, por qaé escogió Cristo nuestro Sñor á es> 
tos dos profetas, entre otros muchos del Testamento Viejo. Las ca»- 
sas fueron: -Lo primero, porque estos eran los mas señalailos j camo- 
cidos por la grandeza de su santidad.-Lo segundo, fneim ambos 
muy celosos de la observancia de la ley, y dd bien de sn pueblo, 
y poi* esta causa padecieron muchos trabajo8.-Lo tercero, ambos 
ayunaron cuarenta dias, como Crislo nuestro Sráor xxtiv, 

28; 111 Beg. xix, 8); y ambos en otro monte oontem^aronlas gtaar- 
dem de Dios, y del B)isterio de su encarnackm; y así quiso NueS' 
tro Señor honrarse con ellos, y tMuuarlos ¿ dios. De donde sacaré 
grao deseo de las virtudes que en estos Santos resplandeeiaroBy es* 
peciahnente ayuno, orackm y celo, para privar cao d Sroorcou 
quien ellos privaron. 

2 . Le segundo, pwderaré como vinimtn estos Scmtos con gran¬ 
de resplandor y majestad; lo uno, pm^ne asi convenía para la hon¬ 
ra de Cristo, á qnien venian reconocer por su Redentor; y In 
otro, para que se entendiese que los Santos han .de ser semejantes k 
Cristo en la gloria y majestad, ctuuo lo son en los trabajos é igno¬ 
minias de esta vida. ¡Oh qué contento lecibirian esUwSimios en ver 
al que tantos años babian deseado y esperadol ¡Cómo le reccmoce- 
lian por su Diro y Salvador; y qué gracias le darian pm* haber ve¬ 
nido áredimirlosi Ponderando estos afectos en su compañía, ejerd- 
taré yo loe mismos. 

3. Lo tercero, ponderaré loque hablaban con Cristo nuestro Se¬ 
ñor, diciéndole el exceso que babia de cumidir en Jernsalen; esto 
es, su pasión y muerte, la cual fue exceso de dolores y de ignomi¬ 
nias, y exceso de satisfacción por nuesfaros pecados, pues todo fue I 
excesivo, y mucho mas de lo que nosotros merecíamos, y mas de lo 
que era necesario para nuestro remedio, ó dulce Jesús, ¿qué plá¬ 
ticas son estas que tratáis en medio de estos gozos? ¿Pláticas de pa¬ 
sión y mumte vienen bien con tanta gloría? Si la múaca es impor- 
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tana en tiempo de liante {Eedi. xxn, €>), iambiett le eerái el Itaalo 
en tiempo de múeka. Mae pcnr aqafc veo qoe voeelrae músicas soo 
plática» de padecer,, porque el aoior bs hace may sosvee^-De aquf 
sacaré, com» Cristo amestro Señor aiientras vi^ ao qoiso teaer 
oa rato de poro descanso, aino meielodo siempre coa tiabaje, para 
eBseñaraos que el gesar en esta vida es para padecer; y también 
para qae eateadamoa qae quien ama CM excesogusta platicar de 
lo (pie ama; y comp él amaba la pamoa par dar gusto á so Padre 
y por nuestro provecho, gustaba oir pláticas de ella, ó Amador ex* 
cemvo, dameqoa te ame eamo me assasle, para ({ue guste de pa** 
deeer y de hablar de ello como tú gustaste. ¡Oh si todos mis consne- 
los se ordenasen á padecer ignominia» y didores con exceso I aunque 
no será exceso, pues lodo será poco para lo que yo merezco por mis 
culpas, y en respecto de lo iwcbo qne tú, S^r, padeciste por 
ellas. 

Pbkto mMHmno.-~ 1. Eneftetitmpo estaban tos tres apóstolesébw' 
nienáo, prtfvodo» de stum, p en despertando tteron la gloria de Cristo, 
g de Moisés y Elias; y Pedro dijo: S^ior, hagamos aqui tres taber- 
náeulot, moparati, otro para Moisés, yotropara Eüas;pero no sa> 
bia lo que dteia. Aquí se ha de ponderar lo primero, la miseria y 
flaqueza Buesliapues cuando Cristo nuestro Señor está orando y 
velando, y eon su oración está Iransfignrado, están los Apéstoles 
durmiendo. De (neer es, (pie cmnensaron á orar con su Maestro, 
sino que (xoo* hl oración era larga, de cansados se dnrmienm. En 
lo cu¿ se r^resenta la diferencia- entre la oraciea de k» fervorosos 
y la de los tibios, que la de aqndtos, cera» dice el Sábio {Eeeles, 
vu, 9), es mejor en d fin qne en el principio, porque al fin se al~ 
eanza la transfiguración, como Cristo la mostró; pero la de estos 
sude ser, al contraci», mejor en el principio que en d fin, porque 
entran con fervor y luego se cansan, y per esto no alcanzan la per¬ 
fecta transfiguración á que se ordena, t si hago reflexión solrre mf, 
hallaré qot tropiezo aquí muchas veces, con pérdida de los fhvores 
qoe Dios me baria si velase eon ferv(M> en ntacion; pero algunas ve¬ 
ces quim mostrar Nuestro Señcnrso infinita misericordia, y desper¬ 
tar tú donaide eon sos repentinas ilimtnciones, descubriéndole sn 
g^(»3a, y dándole el cónsul qM no había merecido, comasimedié 
aqai k estos ^lúsloles. 

i. Ln segundo, ponderaré hk inmensidad ^i gozo qoe habrá en 
laglorin, pmes nnasob gotícn (pm gastéaw Pedro (A. Aupuinasf- 
liloi|aio,c28}, vMidDdcaar|wdeCtisl»^odfieado, lelnriélaat- 
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to, que quisiera quedarse allí para siempre, y le pesaba dé ver que 
Moisí^ y Elias se querían ir, ofredéndose á edificar tres taberná¬ 
culos en que morasen, olvidándose de sí y de sus compañeros, co¬ 
mo si no estuvieran en el mundo, ni tuvieran necesidad de seme¬ 
jantes tabernáculos en que morar; porque la hermosura y suavidad 
de las cosas del cielo hace olvidar todas las cosas de la tierra, y de¬ 
cir como un san Pablo ( Pkmp. iii, 8); que todas las cosas del mun¬ 
do son estiércol, en razón de ganar á Cristo y estar con él en su glo¬ 
ria. ó Dios mió {Psahn. xxx, 20), ¡cuán'grande es la muchedum¬ 
bre de la dulzura que tienes escondida para los que te temen 1 Dame 
á probar una sola gota, para que tenga fastidio de todo lo terreno y 
solamente quiera buscar lo celestial. 

3. Lo tercero, se ha de ponderar como san Pedro no sabia lo 
que se decía, parte por estar embriagado con la dulzura que sentía 
en su alma, y parte por el horror que tenia á la pasión y muerte de 
Cristo, de cuya plática no gustaba; antes deseaba estorbarla, como 
lo pretendió seis dias antes de la transfiguración. Por lo cual Cristo 
nuestro Señor le dijo (MaUh. xvi, 22), que no sabía las cosas que 
son de Dios, sino de ios hombres. ¥ como ahora oyese que Moisés 
y Elias confirmaba&lo que Cristo había dicho de su muerte, quisie¬ 
ra estorbarlo, y aa con aquel su fervor dijo, que se quedasen allí 
para siempre. Pero también ahora no sabia lo que se deda, porque 
Dios tenia ordenado que Cristo moriese; y porque esta vida no es 
para gozar sino para padecer, y los consuelos de la oración no son 
para quedarse en ellos, sino para alentarse con ellos para los tra¬ 
bajos de la pasión; y porque es grande ignorancia no gustar de las 
pláticas de que gusta Cristo, y con título de estar en su compañía, 
huir de.cumph'r su voluntad, ó dulce Jesús, concédeme que ame lo 
que tú amas y guste de lo que tú gustas, y que mi gusto sea con las 
dulzuras que me dieres en el monte Tabor, animarme á estar con¬ 
tigo en el monte Calvario. -Amen. ' 

Punto tebgbro.— 1. Estando Pedro diciendo las palabras referi¬ 
das, una nube muy resplandeciente les cercó, y de la nube salió una voz 
que deda (Mattk. xvti, 5): Este es mi Eijo muy amado, en el cual me 
he agradado, á él oid. Aquí se ha de ponderar lo inimero, como-el 
Padre eterno y el Espíritu Santo qnisimn también honrar á Cris¬ 
to nuestro Señor en este caso, y autorizarle para que se conociese la 
autoridad de su persona, so «lignidad y doctrina, como lo hicieron 
en d Bautismo. El Espíritu Santo, en figura de aquella nube, re¬ 
presentaba la lluvia copiosa de doctrina y ciencia, y la abundancia 
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de gracias y dones celestiales que se darían á los hombres por Cris¬ 
to; y la nube no era oscura, como anlíguamente se manifestaba Dios 
en nube y niebla, sino c’ara y resplandeciente, para significar que 
ya cesaron las figuras, y vino la verdad representada por ellas. Tam¬ 
bién el Padre eterno quiso autorizar á su Hijo con aquella voz que 
salió de la nube, que también representaba la divinidad de Cristo 
nuestro Señor, cuinpliéndose aquí lo que dijo san Juan (I 7oai». 
v, 7): Tres san los que dan testimonio de Cristo en el cielo, el 
Padre, el Yerbo y el EspiríUi Santo, y estos tres ^on una misma 
cosa en la divinidad, y muy conforiiies en el testimonio que dan 
de ella. 

2. Lo segundo, ponderaré las palabras del Padre: Este es mi 
Hijo muy querido y amado, en quien mucho me agrado. Con las 
cuales ratificó lo que habia dicho en el Bautismo; y juntamente nos 
avisa, que el estado de los hijos de Dios comienza en esta vida por 
el Bautismo, y se perfécciona eo la gloria, donde reciben la heren¬ 
cia. Estas palabras se ponderaron ya en la meditación III. Esta vez 
añadió el Padre: A él oid ; como quien dice: Oid lo que os ensena 
y manda, creedlo y cumplidlo, porque él es vuestro Maestro, no 
Moisés ni Elias, y mi voluntad es que le oigáis. Ó Padre soberano, 
gracia:sos doy por el lestiiiionio que dais de vuestro Hijo unigénito; 
pláceme. Señor, de oir su doctrina y abrazarla, pues su doctrina es 
vuestra (loan, vii, 16; viii, 26), y de Vos oye lo que dice, y en 
oirle á él oimos á Vos. Ó dulce Jesús, sea para bien esta nueva apro¬ 
bación del oficio que os han dado de Maestro; y pues vuestro Padre 
me manda que os oiga, habíadme, Señor, al corazón, que vuestri) 
siervo oye con deseo de cumplir lo que oyere. 

Ponto coart j. — 1. Loh Apóstoles, alónitos con la majestad de esta 
voz, cayeron en tierra, y temieron grandemente. Pero luego acudió Cris¬ 
to nuestro Séhir, y tomidoles con su mano les dijo: Levantaos, y no 
queráis temer. En lo cual se représenla, que es propio del buen es¬ 
pirito, cuando habla, atemorizar en los principios, y después sose¬ 
gar y quietar el corazón, como sucedió á Daniel. ( Dan, x, 18). Pero 
tá,idma mia, consid era que si la voz de Dios, tan.amorosa y apaci¬ 
ble, tanto temor causó en los escogidos, ¿qué hará su voz terrible 
y espantosa cuando suene en el oido de los réprobos? Por tanto oye 
ahora la voz de tu dulce Maestro, porque no le atemorice después 
la voz del riguroso Juez.- Leeatdár me los Apóstoles, y no vieron sinú 
solo á Jesús, para que entendiesen, que por él solo se habia dicho 
aquella voz, y que él soto les bastaba, sin tener necesidad de Mol- 
11 TOMO n. 
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9 és ai de Elias. Ó Ainado mió, aunqiie todos se vayan y me de- 
fen, como Uk quedes conmigo, no tengo mas qne desear. Váyase 
Moisés y váyase Elias, váyanse todas las criaturas; como tú. Dios 
raio, no le vayas.ni me dejes,'8egaro qnedo, contento y harto. 

i. Finalmente les dijo Cristo noesteo Señor: N« ¿gata tatoqm 
habtit visto, hasta que el Hijo dd honére reaudíe de tos mnurtoa, de¬ 
seando qne se encubriese esta gloria, porque no fuese ocasión de 
estorbar su pasión y muerte. ¡Oh humildad profunda, oh caridad 
ardiente del Redentor! Para manifestar so gloria escoge un monte 
y lugar secreto y pocos testigos, y á esos pone perpétuo sileneio 
mientras vive; y para morir con ignominia escoge un monte y la¬ 
gar pábiieo, queriendo confundir mi soberbia con tan raros ejem- 
iplos de humildad, y alentarme á padecer con tan insignes obras de 
caridad; concédeme. Señor, que te imite en estas virtudes, puesprn 
este fin me diste ejemfdo de ellas. 

MEDITACION XXIII. 

os LO QDB SOeXOTÓ Á CHISTO NCKSTBO SCfíOa CON LOS HUOS OELZKSSOEO, 
qOK LB nUIEBON LOS ASIENTOS VE LA VANO VaECHA i lEQOIBlVA » 
SV EEnWO. 

—En esta meditación segutrémos la historia, osmo la cuenta san 
Marcos {Mare. x, 86), por ser masa i^opdsito pora nuestro inten- 
•o, yañadirémos h> que dice san Mateo {Malth. xx, 80), advit ti Mi 
do, qne contar y ponderar las huperfeociones de los Apd^es en 
este tiempo no es agraviarlos, sino ensniar h gnu bondad y po- 
Aestad de Cristo nnestro Señor, que los snfria y eoseñaba, y des- 
'^es los trocó, y dk) excelente santidad y perfección. T eslnad- 
'vertencia servirá para algunas meditaeisaes que se pondrán ade- 
4ante.— 

Ponto niHBBo.-Daío« de te omátesm.— 1. Habiendo Ciisln 
cuesteo Señor manifestado la pasión y resuireeráMi á las Apóstoles, 
Diego y /uoa, del Zehedeo, se üegaron éél,gk dijeren: Ma«s~ 
4ra, qwremoa que eualqtáer cosa que ie púliéranet noite tonudas. 8o- 
fbre este ponto se ha de ponderar, en peraona de estos dos herma- 
mas, las condidonesde los ambiciosos, y el modo qte tienen de osar 
'f negomar lo qne desean.-Lo primen), consideraré como estos dos 
apóstoles, annqoe habían oido lo mucho que Ciislo nuestro Señor 
liabia de padeco-, eomo también oyeron decir qm bsdiia de fcsmi- 
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tar f reioir, «iTídados de lo priaero, «cbaron mano ¿e lo aeguado 
{MalA. XVI, M), deseando Iw mejoras lagares de su reino, con al¬ 
gún modo áe ambición y deseo de boma. Por donde se ve, eooioel 
afecto ambioioso que tapa los sentidos para no entender lo que es ig¬ 
nominia, inciin&adonosá ella, los abre para atendmá loque es hon¬ 
ra, atizando el deseo de procurarla. 

i. Lo segando, ponderaré como estos des apó^oles, que por en- 
tonces eran imperfeta, descubrieron su anibicioo é imperfeocioB 
en el modo de orar y pedir, dicieado: MagitUr., vokamu quod- 
aanque p^immus facmnobis; Maestro, queremos que nos dés cuan¬ 
to te pidiéremos. Bu lo cnal bubo bes imperfecciones.-La primera 
hie, mostrarse muy voluntariosos y amigos de su propia voluntad, te¬ 
mándola por regla de lo que habian de pedir y de lo que Cristo les 
bnbia de eonoeder.-De aqui protedió la segunda, que fue faUa de 
resignación de su voluntad en la de Cristo nuestro Señor, porque 
no dijeron: Maestro, si quieres ó m es posiUeési nos eenvieoe, si¬ 
no absolutameate queremos, prendiendo traer la volantad de Cris¬ 
to á la suya, y no conformar la suya con la de Cristo.-De aquí na¬ 
dé la tercera, que fue presuncioa en pedir á Cristo nnesiro Señor, 
con tanta generalidad, que les diese cualquier cosa que le pidiesen, 
como si estavimau ciertos que habian de pedir tuque era justo, ó que 
Cristo no les había de negar lo que diou se atrevienen á pedirle, 
asando mal de la promesa que les biao, didéniMes {Matíh. vn, 7): 
Pedid y recibiréis, porque eualquMxaqMpide, Ncibe. Ea todo esto 
«rraran como imperfectos, ponpie la «raeiou que es agradable á 
Cristo nuestro Señor no ha de proceder de amor propio, sino de 
asior de Dios, ni de voluntad propia, sino dedeseo de hacer la divi¬ 
na, ni ha de ser pmra nuestra gloria, sino por la de Cristo, ó Maes¬ 
tro soberano, concédeme que nunca te pida loque quiere mi propia 
vohintad, siao lo que es conforme á la tuya, ni permitas que te di¬ 
ga con temeridad, dame lo que quiero, riño oou humildad, dame k» 
quetá'quiáéres. 

3. Lo tercero, se ha de ponderar como «tos dos hermanos se 
concertaren para l»cer esta demanda, porque carne y sangre suelen 
eoncertarse para pretensiones de honra; mas por encobró* su am¬ 
bición, y para m^ negociar, no quisieron ellos proponer la'de- 
manda, sino soliviaron á su madre, que ella pidiese para ellos lo 
que deseaban. Y así dice san Maleo, que llegó4 Cristo la madre de 
ios hijos del Zebedeo, con sus hijos, adorándole c<m reverencia ex¬ 
terior, y dicieado que quería pedirle alguna cosa grande. ¥ porque 

n* 



160 FA«TB in. XBOITACiOIl XXIII. 

era como intérprete de la voluntad de sus hijos, dijo san Marcos 
que llegaron dios á pedir lo que la madre pidió por ellos. Por don¬ 
de se ve que la ambición á los mismos qne la tienen parece mal, y 
la encubren, buscando la honra ó dignidad, sin que se entienda que 
la pretenden. Y por otra parte son grandes negociadores, lomando 
todos los medios de carne y sangre y mundo, que su ambición les 
representa, para salir con su intento. Por lo cual Bavid á la tentación 
de este vicio llama (D. Btrn. Serm. 6 in Psalm. xc) negocio que 
anda en tinieblas; porque la ambición es mal sutil, ponzoña secre¬ 
ta, peste oculta, tramadora de engaños, madre de la hipocresía, 
fuente de la envidia, origen de los vicios, polilla de las virtudes y 
gusano destruidor de la santidad, y así he de suplicar á Nuestro Se¬ 
ñor, que con el escudo de su verdad me ampare y deñenda de esta 
negociación ambiciosa que tanto daño hace á sus mismos negocia¬ 
dores. 

Ponto seodndo. — 1. ¿Wjo/m Cristo: ¿Qué queréis que haga con 
oosotros? Respondieron: Concédenos que el uno se sienteátu mano ie~ 
recha y el otro á lá isqmerda en tu ylot ia y reino. Áqui se ha de pon¬ 
derar lo primero, la prudencia y sabiduría de Cristo nuestro Señor, 
el cual con saber el corazón de los Apóstoles no los reprendió lue¬ 
go, ni les dijo, no me pidáis .lo que queréis, porque no es conve¬ 
niente, esperando á que ellos mismos descubriesen la llaga de sn 
ambición, y echasen por su boca la ponzoña; ni tampoco les dijo que 
les daría l(^o lo que pidiesen, para enseñarnos que no es pruden¬ 
cia ofrecm’ á bullo cualquier cosa que nos pidieren otros; especial¬ 
mente siendo imperfectos los que piden, porque puede ser que pi¬ 
dan algo malo ó imperfecto, como sucedió á Herodes cuando dijo 
4 Herodías {Marc. vi, 22) que pidiese lo que quisiese, y le pidió la 
cabeza de san Juan Bautista. 

2. Lo segundo, se ha de ponderar que con saber estos dos her¬ 
manos qne juntamente con Pedro eran preferidos de Cristo nuestro 
Señor á los demás apóstoles, scntian mucho que Pedro les (pese 
preferido, y por esto pedian los dos lugares inmediatos á Cristo, uno 
al lado deleito y otro al lado izquierdo, para que ni Pedro estuvie¬ 
se delante de ellos. ¥ es muy creíble que si la ambición pasara ade¬ 
lante, también cundiera entre ellos mismos y los desuniera, porque 
cada uno deseara para si el lado derecho, por ser antepuesto al otro. 
De donde sacaré la inquietud de este vicio ^ que no perdona á com¬ 
pañeros ni á hermanos. Y cuanto mas seguro es escoger, como dijo 
Cristo nuestro Señor {Luc. xiv, 10; D. Bem. Smn. 37 ín Canl.), 
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d lagar úHime, despnes del cual no hay otro, sin qoer«r ser prefe¬ 
rido á uno solo, porque de otra manera este solo bastara á quitar¬ 
me la paz del corazón y el fruto de la humildad. Ó Maestro de hu¬ 
mildad Cristo Jesús, que compitiendo con Barrabás, no quisiste ser 
preferido ni á este solo, escogiendo para tí el último Iqgar en la o^- 
nion del mundo, suplicóte me ayudes, para que yo también la es¬ 
coja para mí; pues es razón escoja el discípulo lo que para sí esco¬ 
gió su maestro. 

3. Lo tercero, consideraré como la ambición cunde en todas las 
cosas, así coiporales como espirituales, deseando la prima en todas 
con desórdeo; y así estos apóstoles, ó desearon la mayor grandeza 
mi el reino y gloria de Cristo, imaginando que.luego en resucitan¬ 
do, su reino seria temporal, cual los judíos le imaginaban; ó si creian 
que era espiritual, deseaban la mayor grandeza en él, no por ser 
mas santos, sino por ser mas honrados de ios otros. T de aquí pro¬ 
cedió que la pretendían por medios desordenados: ambos modos 
de soberbia y ambición desagradan mucho á Nuestro Señor, como 
luego se verá. 

Ponto tebcebo. - Yerros de la oración .— 1. Dijoles Cristo nuestro 
Señor: Nescitis quid petatis. No sabéis lo que os pedís. Sobre está pa¬ 
labra se han de considerar los yerros que hay en la oración de nues¬ 
tra parte, por no saber lo que pedimos. De donde procede que, co¬ 
mo dice Santiago apóstol (laeob. iv, 3), pedimos y no recibimos, 
porque pedimos mal.-El primer ymro es', pedir alguna excelencia 
y dignidad temporal ú otra cosa de la tieira, sin resignación en la 
voluntad de Dios, y sin poner condición de si nos conviene.alcan¬ 
zarla para nuestra salvación.-El segundo es, pedir alguna excelen¬ 
cia espiritual, aunque sea en virtudes, sin la pureza de intención de> 
bida, pretendiéndola, no tanto por gloria de Dios, cuanto por la 
nue^ra. 

2. El tercero es, pedir alguna de estas grandezas, que excede 
mucho á nuestros merecimientos, y es singular ó extraordinaria y 
mayor de lo que pensamos; pero pedírnosla con ignorancia y falla 
de humildad, como quien pide raptos, revelaciones y otros favores 
tales. Al modo que dijo la Esposa {Ccmt. i, 6): Muéstrame dónde 
apacientas al mediodía; y la respuesta fiie: Si no te conoces, salta 
y vete, que fue decirla, pides mas de lo que mereces, porque no te 
conoces.-El cuarto es, pedir estas grandezas espirituales, pretmt- 
dkndo alcanzarlas pw solos megos é intmcesiones, sin hacer caso 
de merecimientos ni de obras; porque dado caso que son necesa- 



163 rASV* ni. xniTAao* xxnt. 

lias oraciones, per* no bastan, si con dbs no se juntan obrasy tra¬ 
bajos con que se dispongan ^ recibirbs; y nnebo menos basUm, 
cuando se alegan solos Utnios dé carne y sangre y de sola naturai»^ 
a, los cuales pesan poco delante de Dios, para cosa tan alla.rEl 
quinto yerroes, pedir estas grandezas, que son premio y corona de 
los que venoen, antes de haber peleado ni merecido ei premio. 

3. Por todas estas cansas, segnn la declaración de tarios doeto^ 
res, dijo Cristo noestro Señor á estos apóstoles, no sabe» lo que os 
pedís; y asi escarmentando en cabeza ajena, miraré bimi lo que 
pido, y la intención y el medio y modo con que fe pido, porque un 
me diga Cristo nuestro Señor, no.sabes lo que te pides. O buen Je* 
sñs, que dijiste á tus Apóstoles, cuanto pídiéreis eu mi nombre se 
06 dará (lomL xtv, 13), concédeme que solamente pida lo que es 
justo pedir en nombra tuyo, para que pidiendo lo qneleagrada, me 
dés lo que te pidiwe. ó Espirita santikmo, pues soy tan ignoraute, 
que no sé lo que tengo de pedir, ni el modo como conviene ped&r** 
fe, enséñame lo uno y lo obro, para que pidiendo fe qne tú me ea* 
señares é inspirares (Mom. viii, 26), no me puedan decir, no sabes 
fe que te pides. 

Punto CDAsro.—* 1. Luego añadió Cristo auestro Señor: ¿Fodréii 
Mer d táUa que fo bebo, y ser basáisados con d bmUnrn que yo foy 
boutisado? Esto es; ¿Sentís ánimo y fuerzas para esto, y estáis apm* 
rejados para ello? Aquí se ha de ponderar fe primero, como es gram* 
de beneficio de Cristo nuestro Señor, cuando erramos mia cosa qne 
pedimos, ó eu d modo, negárnodo, y enderezarnos luego en lo uno 
y en fe otro, ponténdonos delante lo que es razón que le pidamos, 
como lo hizo con estos dos apóstoles queridos suyos, asi esta vez e*> 
mo otra que le dijeron ( Luc. ix. Si): Señor, ¿quieres que fidomae 
boje fuego dd cielo que abrase atoo sausarikms? Y el Sdior tes repren¬ 
dió diciendo: No sabéis el espíritu que habéis de tener, porque yo m 
he venido á destruir ¡as almas sino á saíearlat. De aqni es que tengo 
de dar gracias á Dios, no solo por fe que me concede, ano por fe 
que me niega como Padre, cuando no sé lo qne me ^o, y.ne em- 
dmza á que le.pida le que debo pedirle. 

f. Lo segundo, ponderaré la caridad y suavidad de Cristo unes* 
tro Señor en esta pregonla, convidandoásos Apóstoles á fes Irabu* 
jos de so pasioB, eon palabras, ejemplos y razones eficaces, dán¬ 
doles á entender que él medio para alcanzar la mano dcredia y la 
¡pierda qne pKleiidiaB,erabeb»elcálBqued bdbia,y6erbam* 
tindosc«ielbantiBnioqneMfeeca, provoeiadolescoasnqcBipla 
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á ioDÍtarie en esto. F(»q«e si d safureino Monarca de cielo y tiem»' 
Ikga 4 sentarse en el trono de la gloria, bebiendo este cáliz, ¿Cuán¬ 
ta ñas razón es (|ue sus vasallos no lleguen á sentarse con él en los 
tronos que les ha promdido, sino bebiendo el mismo? (£ue. xxu, 
3 t). lY qné mocho le beban los discípulos, pues le bebe su Maes¬ 
tro? O Amado mió, bástame que tú hayas bebido este cáliz, y qoe 
gustes de que yo le beba, para que me ofrezca á ello. Aunque no 
, hubiera para mí asiento ^ mano derecha ó izquierda en tu reino, 
me tengo por dichoso en beberle, pwqae mi principal premio es ha¬ 
cer y padecer mucho por U, en agradecimiento de lo mucho que hi- 
cásle y padeciste por mí. 

3. Lo termo, ponderaré el espíritu que está eucerrado en lla¬ 
mar Cristp nuestro Señor á su pasión y muerte, cáliz y bautismo 
(Xac. XII, SO), aludiendo al uso antiguo matar á los malhecho¬ 
res, dándoles una hddda ponzoñosa ó ahogándoles en agua, para 
mgnifinir que como el cáliz de muerte mata entrando la ponzoña den¬ 
tro del hambre, y el bautismo aboga hnodietido á lodo el hombre 
dentro del agna, así para su paswn y muerte coocnrríerou dos sum*- 
tes de trabajos (Psaim. Lxviii), como se dirá en la parte lY, unos 
inleriores que penetraron su santísima alma, y otros exteriores que 
aflijgícroD tamÜen su cuerpo. T aunque el evangelisla san Mateo 
£cé, que les preguntó: ¿Podéis beber di cáliz, q*em ego bibilunt 
sum, qne yo tengo de beber? Pero el evangelista san Marcos dice, 
quom ogo fnboi el que yo bebo? Porque siempre le bebió con el de¬ 
seo y con la representaciou interior,' y estaba ya cerca de Ijeberle 
por In pasión exterior. Y lodo tiene gran mistorio, porque iba or¬ 
denado á reprimir la ambición interior y exterior die sus discípulos, 
convidándoles á refrenarla con esta bebida y bautismo de tantos trar 
tüqos y desprecios, deseándolos con el corazón, y acometiéndolos coa 
k obñk. 

f. Ülüammente se ha de consider»' otra causa misteriosa, per 
kcnal dij»: ¿Podéis beber el cáliz que yo teng» de beber? Porque 
en la divina Escritura hácese mención de mochos cálices, y no ios 
bebió Grmto nuestro Señor. (Psalm.cxv, 13; xv, S; xx 3 i, S; uxiv, 
7; Itai. ai, 17). Uno es de pasión y trabajos; otro de gloria y 
premio, qne es k snerte de.los bienaventurados, y otro déla ira de 
Dios y de sus castigos, que es la suerte de los condenados: El pri¬ 
mero bebió Cristo nuestro Señor, y nos exhorta á que le bebamos; 
y quien le bdiiere, también beberá d segundo, que bebió Criko, y 
nn gastará el pekrero, como ni Cristo le gnsló. Pero quien r^nsa 
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beber el cáliz de trabajus, y atropella por esto la ley de Dios, no gus¬ 
tará del segundo, y cabrále en suerte el tercero. Por tanto, alnia 
mia, recibe de buena gana el cáliz de tu salud, aunque sea muy 
amargo, porque con esta amargura temporal te librarte de la eter¬ 
na, y beberás el cáliz excelentísimo que embriaga, viendo y amando 
á Dios con sumo gozo. 

6 . Con esta consideración, he de imaginar que Cristo nuestro 
Señor me pregunta lo que á sus Apóstoles, diciéndome: ¿Tendrás 
. ánimo y estás aparejado para beber el cáliz que yo bebí? ¿y para 
ser baulimdo con el bautismo con que yo lo fui? ¥ luego entraré 
dentro de mi corazón á examinar si tengo este ánimo y pronlitud sd 
modo que luego dirémos; y si no le hallare, he de procurar ganar¬ 
le con las consideraciones que se han dicho. - 

Ponto QUINTO. — 1. R'spondieroalosdos apMoles, diciendo: Po¬ 
demos beberle. Üijdes Jesús: Asi será, que bebéis el cáliz que yo be¬ 
bo , y seréis bcMiztidos coa el bautismo que yo lo soy; pero sentaros á 
mi mano derecha ó izquierda, no es mío darlo a eosotros, sino á los 
que está aparejado por mi Padre, Aquí se ha de ponderar lo prime¬ 
ro, como puede proceder de tres causas, ofri'cerse á beber este cá¬ 
liz, y decir con mucha resolución aquella palabra f osstinms.-La pri¬ 
mera es, con espíritu de ambición, el cual como instiga á grande¬ 
zas, así instiga á los medios para alcanzarlas, padeciendo algunas 
humillaciones por llegaráser ensalzado.-La segunda es, con espí- 
riln de fervor ciego, ignorante y poco experimentado, lomando el 
padecer á bullo y en común. Lo cual suele ser fácil á muchos, por¬ 
que es dulce la guerra á quien nunca se ha visto en.ella; y pimsa 
que es fácil cosa beher este cáliz quien nunca le ha gustado.-La 
tercera es, con espíritu de Cristo, el cual inspira á sus escogidos se¬ 
mejantes deseos y propósitos, ofreciéndose muy en particular á to¬ 
dos los trabajos que el mismo Cristo padeció. Y de este modo es 
creíble que se ofrecieron estos dos apóstoles; y si no lo hicieron «dio¬ 
ra, á lo menos es cierto que lo hicieron después, y pnsimron por obra 
su deseo. Y con este espíritu tengo yo también de ofrecteme á ello, 
no estribando en mis fuerzas, sino en las de Cristo nuestro Señor, 
diciendo con san Pablo (Philip, iv, 13): Todas las cosas puedo en 
el Señor que me conforta; y así confortado con su gracia, puedo y 
quiero beber el cáliz que él bebió. 

i. Lo segundo, pondert^ como es gracia y iavor grande de 
Cristo nuestro Señor darnos á beber el cáliz de su parion, y como 
tal lo concedió á estos dos queridos apóstoles. Pao no sin misterio 



DI U)8 HU08 DEt ZBIBDCO. 16S 

el uno murió por Cristo, y el otro, aunque padeció mucho, murió 
so muerte natural i para significar que no solo se bebe el cáliz de la 
pasión de Cristo- muriendo como los Mártires, sino padeciendo co¬ 
mo los Confesores, ó dulce Maestro, concédeme lal favor, que oiga 
de tu boca y experimente por la obra, beberás mi cáliz y serás bau¬ 
tizado con mi bautismo, para que padeciendo contigo, llegue á rei¬ 
nar contigo. Amen. 

3. Lo tmt:ero, se ha de ponderar la infinita sabiduría, bondad 
y caridad de CrisAo nuestro Señor, que resplandece en las óltimas 
palabras que dijo á estos dos apóstoles, porque de tal manera les 
negó el asiento de la mano derechaé izquierda, por el titulo que le 
pedian, que juntamente se le concedió por otro titulo. Como si di¬ 
jera : No es mi oficio, ni me está bien, ni conviene dar el asimilo de 
la mano dm’ecba ó izquierda á vosotros, pOr ser mis deudos, ni por 
solas intercesiones y ruegos, sin haberlo merecido ni trabajado; pero 
es mió darle á los que están señalados por mi Padre, que son los 
que bebimen m| cáliz, y trabajaren por mi servicio, cumpliendo lo 
que les mando. T por consiguiente, pues vosotros habéis de beber 
mi cáliz, yo os le daré por este título, cuando le hubiéreis bebido; 
porque mí Padre, cuyo es en cuanto Dios predestinar ios hombres 
para d cielo, ba ordenado que los predestinados no lleguen á gran¬ 
des premios sino por grandes trabajos, ó dulcísimo Jesús, Dios 
verdadero,á quien pertenece también como á tu Padre disponer las 
sillas y asientos de tu reino, gózome de la rectitud que'tienes mez¬ 
clada cOn tanta suavidad. T pues no es tuyo dar estas sillas á los in¬ 
digne», sino á los dignos (Lúe. xxii, 39), hazme digno por tu gra¬ 
cia, para que alcance una de ellas en tu gloria. Amen. 

Ponto sexto.— 1. (Afore, xx, 39; iá. x, 43). Oyendo los diez 
apóMes lo que pasaba, indignáronse contra los dos; y llamándolos Cris¬ 
to nuestro ^ior á todos, les dyo : Los principes de las gentes enseñoreá¬ 
ronse de eUas, y ejercitm su potestad con gran mperio en sus súbditos; 
pero vosotros habéis de tr por otro camino, porque quien quisiere ser 
mayor, ha de ser como criado; y d que quisiere ser d primero, ha de 
ser siervo de todos, como d Bijo dd hombre no vino para que le sir¬ 
viesen, sino para sereúr y dar su vida por la redención de muchos.- 
Lo primero, se ha de considerar la gran flaqueza y miseria de ios 
hombres, antes que los perfeccione la divina gracia; porque con 
haber oido los diez apóstoles la respuesta de Cristo nuestro Señor, 
que tan podmsa era para poder reprimir la ambición loca de los 
hijos dd Zebedeo, no les hizo impresión; antes tr<q)ezaron en el 
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wism» vicio, indigitóndoee contra los dos, porque habiaa pretendi¬ 
do ser mas que ellosL Por donde se ve ei ¿ño dd mal ejemplo, y 
enán perjudidd es- la ambicba en las comunidades, eausaiúlo en 
dbo discordias, envidias é indignaeiones. 

2. Lo segundo, se ba de ponderar la mansedumbre de Cristo 
nuestro Señor es no indignarse, ni eoolra los ambiciosos ni ceotia 
los indignados, sino con espíritu de amor los juntó á todos, y á to- 
dosavisó de su yerro, y reprimió su ambídma con dos ejemplos, «no 
qoe ban dé buir, y otro que han de segnir.-fl que bao ¿ huir es 
¿délos príncipes mándanos, losenales poaen an grandeza en man¬ 
dar con imperio y tinmía, y tener los súbditos debajo de sus pies; 
pero vosotros, dice, baiseis de poner toda vuestra gnuadeza en servir 
ó todos y en ser siervos y esclavos de lodos, y por este camíao se 
Mega á la grandes en mi reino; y quien la luviero, para este mis¬ 
mo fin h. ha de te«er.-EI ejemplo qne bao de seguir es el de so éída, 
porque yo, dice, coa ser vneauro Siaestro y mayor qae vosotros y ei 
primero en el reino de mi Padre, vine al mundo, no k ser servido, 
sino i servir y ó sur d postrero de todos como siervo, y dar mi vi¬ 
da. con grandes tsmeilos y desprecios per la salvaeiea de los hom¬ 
bres. Por tanto, si a»is mis diacípuies, entended, que como y» vine 
para esto al mundo, asi vosotros habéis vonide para lo mismo á mi 
escuela, ó dideíamo Maestro, he oido la soberana lección que me 
habéis kido; no quiero de hoy mas aprender de los ejesnplos del 
mnnd», qne sen para mi oan¿naeion, sino de los vuestros, qne 
son para mi salvación y perfección. Y pnes por vuestra gracia me 
habéis traído á vuestra escuela, ayudadme k poner e» práctica la 
lección que be oido en ella, para gloria de vuestro .sanio nombre. 
Amen. 


MEDITACION XXIV. 

K lÁuMO JBL toean, v nl meo AVAiunie. 

—Estabisloria que Cristo nuestro Señor eontó para nuestro ejem¬ 
plo y escarmiento (Loe. xvi, 90), es «na viva estampa de la dicho- 
sai mnerte de los justos que btbea el cáliz de sn pasión, y de la <le- 
sastiada sMierte y castigo de los pecadores qoe le desechan y beben 
d.eálá de Babilonia, el caal, como dice san Joan (Apee, xvii, 4), 
en de aro, porque estriba en honras y riqnazas; pceo' está lleno ¿ 
abominaeknas y maldades. — 
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Pimto vnnBo.>l>» k pMtenew de Lñtaro. — 1. Lo primep», 
90 ba de eomíderar b. vida dei mendigo Látaro, la enal foe nn ejer- 
cnocontÍEBO de paeiencia, en tres ó cuatro casasMoaladas por me¬ 
dio de las cuales á graade santidad y á ser muy parecido á lo 
que después padecid Cristo nuestro SeBor.*-Lo prinwro, se señaló 
en padecer graves dolores de llagas, porque estaba Heno de ellas de 
piés á cabeaa, como otro Job, sin poderse menear de una parte á 
aba, estando tendido á la puerta del rico avariento, sufriendo esto 
con grande conformidad con la voluntad de Dios, sin rencor ni mur* 
muracioa ó queja.-Lo segundo, en padecer eslremada pobresa, 
mendiguez y hambre, la cual llevaba coa tanto süencio, que no se 
dice de él que pidiese Itrooaia con palabras, mno con la demostra¬ 
ción de ais Hagas. - Lo tercero, padeoió sumo desamparo y despre¬ 
cio de los hombres, porqoe siendo tanta su hambre, que quisiera 
hartarse de be migajas que caía» de la mesa del rico, uo babiaqoien 
se las diese, y ni por esto se quejaba de la cruddad del rico, m de 
sus criadoe. T á esto se añade que padecía estas cosas viendo aiojo 
la abundóneia de que otros gozaban; locoal suele aumentar la pena. 

2. Lo coarto, llegó á. tanto sn rnseria, que tos perros llegaban 
á lamerle las llagas, por cebarse en su podre, y él estaba too In- 
Hído, qne ni los podía ediar de sí, ni había quien se los desviase. 
Y si decimos que esto era piedad natural de los perros, esto mismo 
aummalaba su pena, vica^ que tonian de él piedad los perros, y no 
tos hombres. Por donde ve que la perfecta pacienda abraza toda 
soerte de trabajo», así los qne nacen de la prcqiia naturaleza, como 
son enfermedades, ele., y los que vienen por manode hombres, co¬ 
no son robos, injarias, ele., y los que vienen de crialuras inraci»- 
naies, como son fieras, avispas, mosquitos, ele. Además, los fríos, 
hidos y otras injarias de los tiempos, y finalmoite los que atizan y 
proeuran los demonios. Con lo cual se cumple lo qoe dijo el após¬ 
tol Santiago (lacob. i, i): La pacieaeia tenga oto perfeela para 
que seáis perfectos y enteros., án fallar en cesa alguna. 

). Por estos escalones llegó Lázaro á grande santidad, tanto 
que Cristo nuestro Señor se quiso hacer cronista de su vida y desús 
tndnjos, y darla por ejemplo de santidad, y en elia parece que dH- 
liqó su pasión, en la cual estuvo lleno de Uaj^ con extremada po> 
hráa y con lant» desamparo, que deseando noa gota de agua en la 
cruz, no bidto qnien se ú diese ni quien de él se oompadeeiese. Oe 
mndo, que con aun trabajos confirmó Giásloloade Lánuro, y nosen- 
seña qne d canino llano y breve para la aanlidadl es padMser do- 
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lores, pobrezas, desamparos y deq»recioB de los hombres, eonfor- 
máodonos ea lodos con ia divina volontad; digo en todos, porque 
conformarse en nn trabajo de estos, coando es solo, no es mucho, 
pero en lodos juntas es co.«a herdica. No es lo heroico padecer en* 
fermedades, á hay riquezas y caricias de hombres, ni padecer po¬ 
breza, si hay quien dé limosna; pero padecer todo esto con sumo 
desamparo, es berótéa virtud, y muy semejante & la de Cristo nues¬ 
tro Señor, ó Jesús llagado, pobre y desamparado, dame grada pa¬ 
ra imitar tu santísima padencia y la de este pobre mendigo, confw- 
mando mi voluntad con la tuya en mis trabajos, pues para este fin 
me pones delante tales ejemplos. 

Ponto smmw.-üe ía muerte diekota de Lázaro. — 1. Lo se¬ 
gundo, consideraré la gloriosa muerte de Lázaro, de quien dice 
Cristo nuestro Señor: Que en muriendo. Un Ángeles te Ueearon al seno 
de AbrtAan. En lo cual se ha de ponderar lo primero, como la moo’- 
te de Lázaro, fue fin de todos sus dolores, pobrezas y desamparos 
temporales, y fue principio de sos descansos, y riquezas y honras 
eternas. T aunque su muerte, cnanto al cuerpo, fue vil y despreda- 
da á los ojos del mundo, pero cuanto al alma fue predosa en los ojos 
de Dios; el cual envié sus Ángeles, para que la llevasen al seno de 
Ábrahan á descansar con los Justos. T aunque para esto bastara solo 
el Ángel de su guarda, quiso que viniesen muchos Ángeles, y co¬ 
mo nn ejército de ellos para honrarla y acompañarla. ] Oh qoé con¬ 
tenta saldría aquella alma de su cuerpo I oh qué gozosa iría con 
tan ilustre compañía 1 1 Oh qué de parabienes la darian de su victo¬ 
ria los santos Ángeles, y coán corridos quedarían los demonios! Ver- 
dadoamenle, Dios mió, ahora veo que es predosa en vuestros ojos 
la muerte de vuestros santos ( Psalm. cxv, 15), aunque hayan ddo 
pobres, llagados y despreciados en el mundo. ]<% si mi alma mu¬ 
riese la muerte de los justos [Num. xxin, 10), y mis poslrimerias 
fuesen semejantes á las snyasi 

0. Lo segnndo, ponderaré la (^oria de qne goza ahora d ánima 
de este mendigo en d cielo, á donde fue trasladada dd limbo, y la 
que gozará su cuerpo en la resurrección. Por las llagas redbe aho¬ 
ra gozos inmmisos; por la pobreza, riquezas eternas; por la desnu¬ 
dez, vestidura de gloria; por la hambre, bartnra sempitmm; por 
el desamparo y desprecio de los hombres, amparo y honra de Dios 
y de sus Áng^. t Oh por enán bien empleados da los trabajos pa¬ 
decidos en esta vida! Ahora le parece, cuanto padeció fne poco y 
momentáneo (O nr, 17), comparado con lo mndm y eterno qne 
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le han dado. Anímate, ó alma mía, i padecer en esta >vida,pnes tan¬ 
to descanso te está esperando en la otra. 

Ponto tebcebo.-^ . 1. Lo tercero, consideraré la grande honra que 
Cristo nuestro Señor hizo en esta vida á este mendigo, especialmen¬ 
te en dos cosas. -La primera fue revelamos su nombre, que estaba 
olvidado en el mundo, y quiso que quedase escrito en su Evange¬ 
lio, para que todos tuviesen de él memoria, no se dignando de nom¬ 
brar ai rico avariento, ni de tomar su nombre en la boca, para qne 
los pobres y despreciados entiendan que no los tiene Dios olvidados, 
y que los conoce por sus nombres y tiene cuidado de ellos, y á su 
tiempo los pubjicará y honrará, y quiere qne en su Iglesia sean bor¬ 
rados, como ló son san Pablo primer ermitaño, san Francisco y 
otros, cayos nombres estuvieran olvidados, si no hubieran sido san¬ 
tos. Y para que con esto perdamos el hipo de ser conocidos y nom¬ 
brados en el mundo, y de que nuestro nombre y obras sean sabidas, 
dejando á Dios el cuidado de esto. 

2. La segunda fne canonizarle él mismo por santo, y revelar la 
gloría que le hicieron los Ángeles en su muerte, para que todos le 
tengan por tal, y en su Iglesia le edifiquen templos y pongan imá¬ 
genes; y si hubiera reliquias suyas, las venerábamos, cumpliendo 
aquello de David {Psalm. cnxviii,.17): Nimis honorati sunt ami- 
ei Itú, fíeus. Y en especial hizo esto, para que se enUenda la ex¬ 
celencia de la paciencia en los trabajos y miserias, pues ella sola 
basta por testimonio de santidad, para canonizar por santo al pa¬ 
ciente, porque quien se conforma con la voluntad de Dios en el pa¬ 
decer, mas fácilmente se conformará en el obedecer; y para ser san¬ 
to insigne basta obedecer á cuanto Dios manda, y padecer bien 
cuanto ordena ó permite, al modo qne se ha dicho. Ó Dios eterno, 
gracias te doy por la honra que haces á tos siervos, levantando al 
pobre del estiércol, para colocarle con los prindpesde tn cielo, con¬ 
cédeme que imite su paciencia y obediencia, para que con ellos goce 
de tu gloria. Amen. 

—Á estos tres pantos se reduce lo que se ha de meditar de cada 
Santo, conviene á saber: -El primero, su vida y los escalones de vk>- 
tod por donde llegó á tanta santidad, á imitación de Cristo. -El se¬ 
gundo, su gloriosa muerte y el premio que Dios le dió en ella.-SI 
tercero, la honra que Dios le hace ana en esta vida, premiándole 
también acá entre los hombres.— 

Ponto chimo.-D e los vicios dd rúo avariento.— 1. Lo cuarto, 
se ha de considerar la miserable vida del rico avariento, en todo 
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cMrtFsriaáladeljaslo Lázaro, porque toda su FÍda fue an eentÍBUo 
ejercicio de soberbia y avaricia, de regalo pora consigo,'y dureza 
de corazón para con ios otros. La soberbia y sensoalidad mostró en 
el vestido, vísiiéndose de pérpnra por vanidad, y de holanda por 
regalo. T también en la comida, haciendo banquetes espléndidos 
por jactancia, y de manjares delicados por glotonería, contiendo y 
bebiendo cada dia hasta hartarse. La avaricia mostré usando de las 
riquezas para sí solo, traiendo gran dureza y creeldad con los po¬ 
bres, sin tener misericordia de dios, ni darles limosna, ni aun de 
las migajas que se c»an de su mesa, y sin compadecerse dd llaga- 
do y hambriento que tenia i su puerta, siendo mas cruel que sns 
mismos perros, y dando de comer á las perros ne le daba i los pe¬ 
bres. De aqaí procedía que los de so casa eran tales como él, apren¬ 
diendo del ejemplo de su señor, pues no hubo criado que taviese 
piedad del pobre. Por estos pasos cayé en mnchos y gravísimos pe¬ 
cados, bebiendo todo el espíritu del mande maligno, el caal se Aín¬ 
da en codk;ia de carne y de hadeoda, y en soberbia de la vida 
(I /«oa. n, 16), lodo contrarío al esfdrita de Cristo. 

I. Por lo cual fue sumameote de él aborrecido, y cuando conté 
■n vida no quiso nombrarle ni tomar sn nombre en la boca, en se- 
ñnl de que le aborreo» y despreciaba, y de que no le conocía ni 
aprobaba, y que su nombre estaba borrado del libro de la vida, ni 
qneria que hubiese de él «lemoria énhre los bombrs. T del mismo 
modo en sn tanto aborrece á todos los que tienen este e^ritn ó par¬ 
te de él, bascando tat vanidad y sensualidad, y las propias comodi¬ 
dades, aunque sea con daño de sns préjimos. Por donde se ve cuán 
contrarios son los jnieios de Cristo y los del mando. Lázaro en las 
del arando era desdichado, en los de Cristo dichoso. Al contoa- 
rio rico, en los ojos del mundo era dichoso, pero desdicirado en 
les de Cristo, el enál fae humilde y á^ro púa eoasigo, y blando 
^an eon los otros, y tales quiere qae sean sos amos, ó daloe Je¬ 
sús, coa lodo mi corazón abomino la soberbia de la púrpura y la 
delicadeza de la holanda, pues tú estuviste vestido de púrpura pmr 
estarme, y desnudo en una eroz. No quiero banquetes, ai regalos en 
la «amida, poes tú cpmias pan de cebada, y por comida te dieron 
hiel, y en ta sed te dieron á beber vinagre. No quiere que mi nom¬ 
ine sea vanamente pregonada en el arando, porque no le borres did 
libro de la vida, ni le olvides de mi, echándome de tu santo reirn». 

PuMToqoiNTo.-DetomserfedmseatoraiÚKMvKie.—t. Lnqnin- 
te. consideraré la d^sveatorada mnerte de este rico, y los tormén- 
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U» que padece en les «a6ernos; porque en moriendo, «orno dijo 
Críalo nuestro Se3or, -{ii8 sepulla^-ea «i inferno; de suerte, tpie- 
sHinaerte fue dade todas sos rÑfuezaa, regalos y Tanidadcs, y fue 
prineipio de las miserias, tormentos y desproeíos que padece y pa- 
dk%era sin fia. De esta vida no Nevó eosa que luriese, sino ios vidos 
y pecados qne habían de ser cebo de sus tormentos; y así se verifi- 
c6 ea él lo que dice iob («. ski , 13|: Pasan tos dias en deleites, y 
en un punto bajan al nfierao; porqne manque uiurié coa aparien¬ 
cia de muerte suave, pero el panto i^iiao de su vida (ne principie 
de su pena.; Oh pimío terrible, fin de la vida deleitable qne pres¬ 
to se acaba, y prineipio de la vida miseraMe qne mmca se ha de 
acabar I Si en este panto bajo al infierno, ¿de qné me serrirá la so¬ 
berbia ? T la jactancia de las riquetas ¿de qué ne aprovecbará? (.Snp. 

V, 8). Uejor me eiOá pasar los dias en trabajos, y en un panto subir 
al cielo á gozar d prende de dios. 

S. Luego diee Cristo aueslre Sefior, para declarar las penas de 
este miserable: Quéfílaaii m fot tomentos imustó tos ojos, ynóá 
Lázaro m el seno ie Aénritnn, fáooMs d^: Padre Akretham, team»- 
sericonUa dnití,y esteta 4 Láturo, pura qo* «oa is punto de as dedo, 
mojado «o atfua, rejfresqtte «i iengm, porque soy muy uirnstentodo«a 
eda Bama. Bn lo caalse tras avisa, que ios condenados padueealw 
tormentes proponñonades b ras culpas, y asi esto dera e a tu radepar 
decía cuatro terribles.-Bl primer», de llmnasqae)eoabriaade{^ 
á cabeza, por la vanidad y regalo de la púrpura y hotoadaesu que 
se vestía. -El segnodo, ea la teagHa, que faeet iasiniasento de sus 
gastos y pwlerias, abrasúadúle d feego y padeciendo terrible faam- 
bre y sed rabiosa. -Bl toieero, de envidia vieada pnr tevelacion la 
buena suerte de Litaro, yaSí ñaue atrevié i peifeie nada, siuo-á 
Abraharn. -Bl cuarto, de desamparo y dfspiwdo de todos, ea csdü- 
go de BB crueldad, porque m» hidió nmericordia en Ábrahaa, ni se 
ie eoncedié la gola de agua qne pedia, porque hnbia negado bam- 
gaja de pan al pobre, y no mereciá. aleunsar b «isericordb, por¬ 
que no tuvo mismiciinlia. ó jastiñmo Dios, ¡«oán justos sen tus 
jaíciesycaéupnoporcionndoslaicutigososn nuestros pecados! (Cd- 
rao na tomo el rigor de ta jastiníal ] 7 céano no lisnÚo de ba pe¬ 
nas del ínfieraDl Ubraaae, Señor, de tus sleasas, porque nodcscar- 
guen sobre ad tas iras; afee los «josde ios ricos, para que escar¬ 
mienten en «abesa de este rice; y-abre también lee ojos fe Iqs po¬ 
bres, para qne ae tengan envidia fe les vicos. 

Ponto sbxu».— 1. Lo sexto, consifieraré la respuesta4e Abra- • 
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han, notificándole la sentencia inmnlable de la divina justicia, por 
estas palabras: Acuérdate, hijo, que rechiste hieuee en tu vida, y Lá- 
taro senujanteménte mak»; pero ahora etíe et consolado y tA atormea- 
lado, y en todas estas cosas hay entre vosotros y nosotros un grande 
eáos ó abertura muy firme, de modo que los que están aquí no pueden 
pasar á donde vosotros estáis, ni roeros venir á donde estamos nos¬ 
otros. Dos partes abraza esta sentencia.-La primera, que el rico re* 
cibió en esta vida bienes temporales; esto es, abrazólos con sumo 
gusto, poniendo en ellos su felicidad, y aceptándolos como premio 
de algunas obras buenas; y en castigo de las malas se trocó sn suer¬ 
te, y ahora recibe males y tormentos. Al contrario, Lázaro recibió 
en esta vida males y trabajos, abra^ndoloscon paciencia y porgan¬ 
do con ellos las colpas en que cayó, y en premio de las buenas obras 
que hizo se trocó su suerte, y ahora recibe grandes bienes y r^- 
los. T asi, cotejando las suertes de estos dos hombres, tengo de es¬ 
coger para mi la de Lázaro, pues no es posible tener en esta vida la 
suerte del rico y en la otra la del mendigo, y si tuviere la del men¬ 
digo, me consolaré con que no me cabrá después la del rico. Ó al¬ 
ma mia, mira bien la suerte que escoges en esta vida, pues de ella 
depende la que te ha de caber en la otra; tiembla de las prosperi¬ 
dades temporales, porque quizá serán premio de tus obras, y se tro¬ 
carán después en advmidades eternas. T al contrario, góáte de las 
adversidades de esta vida, pues Dios te las envía como prendas de 
las prosperidades que te dará en la otra. 

2. La segunda es, que no hay paso del infierno al cielo, ni del 
cielo al infierno, de modo qne ningún bienaventurado jamás saldrá 
del cielo á condenarse, porque el decreto de Dios en esto es absoluto, 
firme é inmutable, como en su lugar, se dirá. (lledit. LI de la parte 
VI).-Ültimamente, ponderaré otra petición que luego hizo este mi¬ 
serable á Abraban, y también se la negó: Ya que Láscuro (dice) no 
puede venir á donde yo estoy, envióle á casa de mi padre, para que ani¬ 
se á cinco hermanos que tengo, que no vivan como yo mi, porque no 
vengan á este lugar de tantos tormentos, donde yo estoy. Esto decia, 
no por caridad, sino porque la compañía de sns hermanos en el in¬ 
fierno aumentaría suipena, por la culpa que tuvo en el mal ejemplo 
quelesdíó. ¡Oh miseria tembledel condenado, coya pena crece con 
la vista de los buenos que despreció, y con la compañía de los ma¬ 
los á quien ayudó, de modo que buenos y malos son como sos ver¬ 
dugos, convirtiéndoseie todas las cosas en mal, asi como á los qne { 
aman á Dios ( Bm, vui, 28) se les convierten en bien t I 
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3. Respondióle Abrahan: Allá limen á Moisés y á los profelas 
que les aman de etto, óiganlos, y esto les basta. Replicó el rico: Oreo 
que no bastará (coimni me bastó á mij, pero si alguno de los muertos 
m á decírselo, harán penitencia. Respondió Abraban: Si no oyen á 
Moisés y á los profetas, tampoco creerán al muerto que resucitare para 
decírselo; porque tambim podrán drdr que es fantasma ó embuste: y 
mucho mas cierto es el iestimonío de la Escritura revelada por Dios, 
que el de los muertos. De donde tengo de concluir, cuánto me im* 
porta entender y creer con viva fe lo que Dios ha revelado de la 
otra vida en su Escritura y Evangelio, y conformar mi vida con es¬ 
ta creencia, escarmentando en cabeza ajena; porque si me ciego y 
endurezco á no oir lo que la fe me dice, también niecegaré y endu- 
receré para no creer lo que dijeren los muertos si viniesen á hablar¬ 
me. T si quiero creer lo que dicen los muertos, mejor es oir lo que 
la Escritora cuenta de ellos, como si á ellos mismos lo oyera, pues 
siempre nos están diciendo aquello del Eclesiástico (c. nxviii, 23): 
Acuérdate de mi juicio, porque tal será el tuyo. Lo que pasó ayer 
por mi, pasará hoy por tí, 

—como se ponderó en la meditación XI de la parte I. ^ 
MEDITACIONES 

DS ALCONAS OBB AS MILAGROSAS QUB HIZO CRISTO NOBSTRO SBÑOR, CON VIR¬ 
TIENDO PBCADORB8 T SANANDO BNFHIlMOS. 

— Dos suertes de milagros hizo Cristo nuestro Séñor cerca délos 
mismos hombres , fuera de los que se han contado cerca de las cria¬ 
turas insensibles, vino, pan y mar. Unos espirituales, convirtiendo 
pecadores muy envejecidos en sus pecados; otros corporales, sanan¬ 
do enfermos de enfermedades incurables, ó resucitando muertos. T 
como dice santo Tomás (3 p. q. 44, art. 3 ad 3; loan, v, 14; vii, 
23; Im. V, 23), de ordinario juntaba el primero con el segundo,, 
dando la salud del alma con la del cuerpo, y sanando, como el mis¬ 
mo Señor dijo: Totum hominem; todo el hombre, así el hombre ex¬ 
terior como el interior, disponiéndole primero para recibir entera y 
perfecta salud.' Y asi meditando el milagro corporal, hemos de pon¬ 
derar el efecto espiritual que obraba en el enfermo, y el que signi¬ 
ficaba para nuestro provecho, porque como las enfermedades del 
cu^po son señales de las del alma, así la cura de las unas repre¬ 
sentaba la cura misteriosa de las otras. Todo esto se verá en las me- 
12 
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diiacMMKS' qve. se a^em, «aneuauid» por las cMmaooaea de los 
péeadoce», de. que iMctt aewioat los KvaafdisUB ~ 

MEWTAaON XXY. 

■B th cnrmsMiM db u MAOBuaia. 

^ , • 
pDMTO BUMJHiOw— 1/ SkndoJesús 6&m)idado de m fariseo 
do Smom,. ma rmjes (¡^ eskba efe la cmdad y era pecadora, soma lo 
eufa, fui á casa del farim á buscarle, A.qui se b» de pQoáetax he 
prmerQ, Us calidades de esU pecadora, porqueeftUfarlaeoAesle 
nasbra, «e da á e&teuder que sua pecado»erau de earnalidad, y 
UMy arraigado» y escandaloso», pues por tales pecado» suide darse 
tal BCHulve 4 las mujerea Pero el EvangeliMa m aowbcala eapeeie 
de estos pecados, porque, coato dqu sao PaMo ( Efhee. v,, 3), aiauir 
so nombre hemos de tomar en k boca. Mas por lo qne de^Hies di- 
jeroB saA Lucas y sau Marcos (Lúe. ¥iu, i; Mare. xvi, 9>, que 
Cristo echó de ella siete demonios, se saca que tona ioottmeraUes 
pecados, significados por el número de siete, y (|ue los sietg peca¬ 
dos mortales, y los demonios que tientan de ellos, habían hallado 
morada muy de asiento en el alma. De donde sacaré dos afectos; 
uno de temor de mi flaqueza, escarmentando en la Magdalena, que 
por males pequeños vino á caer en pecados muchos y muy graves, 
y lo que pasó por €^a puede pasar por mí. £1 segundo afecto es 
de confianza en la misericordia de Dios, en quien halló remedio esta 
pecadora, confiando t|ue yo también le baUaré, si come imilé 4 la 
que pecó, imito 4 la que se arrepintió. 

2. Lo segundo, ponder^é la ocasión que tuvo esta mujer de 
acudir 4 Cristo nuestro Señor, que fue oírle algún sermón y saber 
la mansedumbre con que recibía 4 loa pecadores, y sobre todo, la 
inspiracioa del cielo que la locó con una grande kia, no por vía de 
temor, amenazándola con castigos, sino por vía de amor, desea- 
briéndola las obligaciones que tenia de amar mucho mas al Criadet 

Í ue 4 las criaturas, ponieq^ en él todo el amor que poníaen ellas, 
f Padre celestial (ioo». vi, 6&), sin cuyo favor nioguno viene 4 
Cristo, tráeme 4 su servicio con cadenas de caridad,doliéndoiiiede 
haber ofendida al que por tantos Ututos merec^ ser amado. 

3. Lo tercero, ponderaré la obediencia tan presta que tuvo esln 
perora 4 la ins{Nradoa y toque de Dios, porque no aguardóáqiae 
Cristo njuestro Señor so meogiese 4 su p¿aday donde solia estar» 
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munafc saUoiáo doDiereamia, anaque era ea casa ajena j ea tom- 
«16, e^e eoaaidadas, lacg» fné á buscarle, pava que apeada ya 
iao dilatar las boems pepósites, y el responder á las dvrinasñs- 
piiaciaBesv espedabnente en malciia de» coofersion, acordáBdn- 
me de I» que dke el Sabio (Jceb. v, 8); Nataries de eonverlivie al 
Señar, ni lo diSmade día en día, porque de repente vendrá su ira, 
y «nel dia.de la vencía (e destruirá. 

PidO» SESBUWK — 1. Evtrmido esta peeeáom doads sotaba teséa, 
üefé poe iaa espaUas, f posteada á sos piés comeazóá ngaríos-eoalá- 
gríiaaa f é Umpiatioe eo» sos cabsUas, bssmadobs y unguadobs am 
mgd e a lo pneitoo, qm Uetsda amaiga ea «n «oso deéebastro. Eneste 
hecho tan asigne se ba de pndcrar la perfecta peaitencia de esta 
■ajer, y las vírtudesi eacefentes qae aquí Etoshró. -La primera fue:, 
i»agrande fe y estima de la divinidad {¡sai. aun, y miserK 
ootdia de Cristo nuestro Señw, pwqae creyó que era Dios,áquien 
solo pertenece perdonar pecados, y creyó que sin hablarle palabra, 
cono no se la habló, k. enftndia y penetraba el corazm, y sabia á lo 
qseveniay lo que le pedia. Obra» venia» á Criste para pedirte re> 
medí» de enfermedades corporalesde esta sola mujer pecadora lee- 
moa qae hnbicso venido por soto el remerU» de e^nrilaales y 
por el perdón de sus pecato. 

2. La segunda virtud fue una heroica hunildad, despreeiaede 
su honra, y d <pe diriaa tos convidados viéndola de aquella mane¬ 
ta. NtooétrausvinnáeoBsuUar con Cristo nuestro Señor sus dudas, 
peno vino de noebe (loan, lu, 2) y Uenode temor humano; la Mag¬ 
dalena via» á pedir á Crñlo la salud do su alma, perodediay ilraa 
de amor divino, atropeitoado temores humanos y lo que dirían loe 
honabics, porque todo sn coraaou tenia puesto en aplacar á Dios. 1 
no solo tuvo el ^do de humildad para con ios hombres, efrecién- 
doae á ser despreciada de ellos, sino también el otro grado de hu¬ 
mildad paraeoa Dios, no atreviéndose á parecer d^nte del rostro 
de Cristo, por vergüraaa de sos pecados, sino llegando por las es¬ 
paldas y echándose á sos pies. O alma mia, humíHate ddante de 
Dios y deknle de ios homlñ'és; porque quien se humilla en todas 
las cosas y á todas las personas haUa gracia delante de Dios, y des¬ 
pués (¿cdi. p(, 20) será honrado delante de los Anjees y de tos 
misuMS hombres. 

3. La tercera fue, un dolor intorior amorosistmo, junto con gran¬ 
des afectos de oracú» y devoción, declaradas por aquellas seialep 
exlotioies; regaba loe pida de Ciiflto oon lágrimas, lloiandosusn^ 

12 * 
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do y que estaba en su casa, habiéndole de reprender, primero le 
pidió cortesmenle licencia para decirle una pakdMU, y no Inegoen- 
tro condenándole, sino con ana parábola le fné disponiendo, para 
que apr^anaos de aquí la mansedumbre y modestia tü «orregir á 
los letrados y á los aj»igos, y á k gente granada, para qnelacer- 
reccion les entre en provecho, como también le sucedió 4 Natan 
profeta (11 Reg, xii, 7), cuando por ordenación de Dios corrigió al 

David, poniéndole delante so pecado debajo de na parábola, 
y con ella le movió á verdadera penitencia. 

8. La parábola dd Redenlor fue esta: Un acreedor (ma^áoh 
dores, el uno le debm gtmiefdee denarios § el oiro tmcuenta; no la* 
niendo de fue fogark, perdonóles la deuda. ¿Cwilée ¡m áoe it pnraae 
que de mson le ama mas? Respondió Simón: Pienso fue á quien 
perdonó mayor deuda, JHjole Jesús: Bien has respondido. Sobre esta 
parábola se ba de considerar primeo en general d misterio qne en¬ 
cierra, ponderando quién es este acree(fa>r, quién los deudores, qoiba 
debe mas, quién menos, como no tienen de qué pagar, como seles 
perdona de gracia, y cuál de los deodenres ama mas al que le per- 
donó.-Lo primero, el acreedor es Dios, qfue es ofendido pornnes- 
tros pecados, y tiene contra nosotros la escritura de obligación, «que 
llama d euposíol san Pablo (Coios. u, li), Chvrograj^tm dea^ 
quod erataofdrarim nobis. Carta y oUígadon fondada en el decre¬ 
to de Dios, por el cual los pecadores quedamos obligados á pagar 
la pena lemprnal y eterna que nuestros grandes pecados merecen. 
Y como es iafiiiitamente sábío y poderoso, ni el deudor le puede 
engañar, ni tampoco se le puede escapar. 

3. Los dendores somos los hombres, entre los cuales unos de¬ 
ben mas que oU^, porque han becbo mas graves pecados. Cnoa 
deben eincoenla, porque con sos cinco sentidos han queJuantado los 
diee mandamieDíos de la ley de Dios. Otros deben quin i cnt w ü , por¬ 
que los han quebrantado mas veces, airopriiando también los pre¬ 
ceptos de la Iglesia y de su estado y losde la ley ev angé lic a , que 
es ley de perfeocioo, significada por d námaro de cíenlo, f entre 
estos me he yo de contar, piesmnieiido que debo mas de in que 
pienso, porqaie hay muchas deudas ocultas al deudor, pene un al 
acreedor, por las cuales dijo David (ÍVolsi. xvui, Id): Ubrame, 
Señor, de mis pecados ocultos. -Lo icreero, ertos éendomnopue* 
den pagar su deuda, porque es ímposiUe por nuestras fneinas a- 
tishror 4 Dios por nuestras culpas, ni mereoer q/m noslaspeiduae, 
ni que ra^e la escritura de obbgaciun qut tiene twnlra n sia lror 
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lacHtlaieaiiirecstBvien entesa, si ^ busmi Dím^ 
sb ínfiBila miniooiiáia n» se hkien faoiid)re, y coa sm pasioo y 
■nerte ia raaian y «WBkTOraeoasifoen ta craa (CWos. ii, 14), ea 
cajaa vstni yaciwnmepte dos peedoaa las culpas por ne^ ée la 
paaítBoeiB, para. oMí^oimb 4 que le aaKBoos coa lodo nuestro «o» 
razón, por la infínila bondad que muestra en perdonande baldedea» 
da tan grave 4 tan vil esdam, para pivracaiie oon esto á que de 
Mievo ane y sirva 4 aa Seior. 

4. De aquí es, qne qaien ba sido «ayer peader, después que 
Dies le ha perdoaacto qmda per esta -parte obUgado 4 amairie was, 
pntqne -ha reeibido mayor bcaicficio en haberle esperado 4 peiHtea> 
da, pei4onádde Brayores mfarias y librádoie de mas graves pe* 
•as^ y si 4kne kz del ddo para coaoeer esta miBted, así le hace, 
iMBtrándose agradecido 4 quien se la Uzo, y 4 esto va eadeiéradq ' 
ei iatento -de ia parábola; porque amar mucho ó poco 4 Dias, ao 
depende tanto de hdier sido mayor -ó nieaor pecador, cuanto dete¬ 
ner mayor 4 mcaOT conodniento -de la maobeduadwe y gravedad 
de sus perados. I como ks soberbies, cual era este buiseo, en mi 
ealHMdidmpooo áDáss y láencn puco conocimiento de sus culpas, 
pueciéBdoles pequeñas, así iainan pooo 4 Dios, por^ tíeaen por 
pequeño el beneficio de haberles pódoaaide; pero ks queso tienoi 
por grandes pecadores, y tienen praknño coaonmicnto de la mu* 
chodambre y gravedad de sus piráados, anua mucho 4 Dios cuan¬ 
do ne los peidona, porque reooaoecn este beaefiaio pw. muy gran* 
dn. ()Moa liheralinirao y núsedcordioBísiaio,«oa todo mi coraaon 
deseo amarte, pues en kgar de castigarme porque te ofendí, quie* 
res padonarme para que teame. fiaoonoBco ser anchos y nwygra* 
ves mis pecados, y por ellas deseo volverte muchoB y muy grandes 

Pmt»«cii«io.— 1. Luego oensideraré como Criste nnestro 9e> 
ñor aphoñ la parábola 4 la mujer que se tenia per grande pecadmi 
y al brísee qne se teaia por jwk y meaos pecador, porque voei* 
to 41a mujer, dijo 4 Simón: ¿Vts0tíamaiftr? Entré eHki ocmym 
médútf agm para taps pus, para que yo tiqmera me las iaease; pera 
sát ios regó m oon a§m,sm^oñéáffnnm; y loa Impió, ma san toa¬ 
lla «fe (ieaío, nao mn sw «abeltas; ao me ¿ále ieto de paz,ytfti 
iaide ym tairó na áa aerntio ieésaar mu piés; na tmgiík améieo mi 
wéea, yak oayio «as pife oaatay jato proctosouftr trate yo fe d^ 
que ¡e son perdmados nmhos.peeados^forqaeami n m eka, yod yat 
mural sr-fe p s r dm a , mraooaMWy'qaensdeeírc Ssbraqaráentede 
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si qae debe mucho, y así espera de mí mayor bene&cio en que la 
perdone. Y por eso me amó mocho, como se ha viiAo porlasobn», 
y yo la be perdonado muchos pecados, porque con este amor se ha 
dispuesto para el perdón de dios; pero lú piensas que debes poco, 
y así esperas pequeño benefido en que te penlone, y por counguien- 
te también amas poco. 

2. Aqoi se ha de ponderar lo primero, como con el ejemplo de 
los grandes pecadores convertidos suele Dios confundir á los que 
presumen de justos, y así. nos aconseja que los miremos y conside¬ 
remos despacio, diciendo; Vides Aúne mdierm? ¿ Yes esta mujer? 
¿ves sus lágrimas y suspiros, su humillación y confumon, y las in> 
venciones que baila para aplacar á Dios? ¿ves todo esto? Pues con- 
adéralo bien, y confúndete de lo poco que haces, para que Dios te 
perdone, porque de verdad os digo, dice Cristo nuestro Señor (IfottA. 
XXI, 31), que muchos publicanos y pecadores han de precÑIer en 
el reino de los cielos á los que presumen de justos. 

3. Lo segundo, ponderaré que un gran pecador con un acto 
fervoroso suele subir á mas excelente caridad y santidad, que un 
justo libio con muchos actos y en muchos años, como la Magdale¬ 
na en este caso. Y juntamente veré, cuán generoso modo de alcan¬ 
zar perdón es amar mucho á Dios, porque el amor dispone para el 
perdón de los pecados; anda con él, y con él crece y se aumenta, 
viéndose obligado á amar á quien le perdona. (Isas, iv, 4). ó Re¬ 
dentor mió, confuso estoy en presencia de esta penitente tan fervo¬ 
rosa , viendo mi extremada tibieza. Lava, Señor, las quicbas de esta 
bija de Sion mi pobre alma, con espirita de juicio y con eqiírita de 
aidor, dándome espirita de justicia y fuego de caridad, para que te 
ame mucho, pues me has perdonado mucho. 

Ponto sexto. — 1. Luego dijo Jesús á ¡amujer: Perdonadosiesou 
kis pecados; g turbándose los circunstantes de esta palabra, decian den¬ 
tro de si: ¿Quién es este que perdona los pecados? Pero Jesús dijo so~ 
ganda tez á la mujer: Tu fe te ha hedió salta, «efe mps».-Bu lo cual 
se ha de considmr la eScacia de aquella palabra: Tus pecados te 
son perdonados, con la cual la absolvió á culpa y á pena, y la co¬ 
municó muy copiosa gracia, regocijándose grandemente la Magda- 
loia en oirb. Y también nosotros hemos de regocijamos, pnes tam¬ 
bién ahora por medio de los confesores, cuando nos absuelven, nos 
dice la misma palabra, y tendrá en nosotros el mimo efecto, si ne¬ 
váremos la misma disposición. 

2. Tambioiresplandeoe la modestia de Cristo nuestro StiwreB 
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este caso; porque viendo que reparaban en que perdonaba los pe¬ 
cados, quiso atribuir este perdón, no ¿ so liberalidad, sino á la fe 
de la pecadora, diciéndola; Tu fe te ha hedió salva; esto es, la fe vi¬ 
va que bas tenido de mi divinidad y potestad, y la confianza amo¬ 
rosa que bas tenido de mi misericordia, han sido causa de tu salud. 

3. Finalmente, ponderaré cuán asida estaba la Magdalena á los 
piés de Cristo, pues con haber alcanzado el perdón que pretendía, 
no se queria apartar de allí, basta que la dijo Cristo; Vete en paz, 
pues ya. estás pacificada con Dios y dentro de U con la plenaria in¬ 
dulgencia de tus pecados, y con la cumplida victoria de tus pasiones 
sensuales, porque iodo esto se puede presumir que concedió la li¬ 
beralidad de este Señor á la que tanto amó. Quizá por esto no la dijo 
como decia á otros pecadores, no quieras mas pecar, como quien 
conocía la grande firmeza que en esto tenia por la mucha gracia y 
amor qiie la habla dado. ¡ Oh dichosos los que se llegan con humil¬ 
dad y caridad á los piés de Cristo, pues tan bien'despachados se le¬ 
vantan de ellos! Llégate, ó alma mia, á ellos con grande confianza, 
abrázalos con grande amor, propon seguir sus pisadas con gran fir¬ 
meza , no te apartes de ellos, hasta que te diga: Vade m pace, vete 
en paz. 

MEDITACION XXYI. 

m LA COMVEBSION DE LA SAHABITANA. 

Punto pbimbbo.— 1. Caminando Crido nuestro Sdior desde Jadea 
i Galilea por Somaria, fatigado del camino, sentóse juntoáunpozo, á 
hora de sexta (que es el mediodia), y entonces llegó alU una mujer sa- 
maritana con tm cóntoro, que tenia por agua. {loan, iv, 5). Aquí se 
ha de ponderar lo primero, los trabajos y cansancios de Cristo nues¬ 
tro Señor en sus caminos y peregrinaciones por el hiéndelas almas, 
caminando á pié y sin alivio, con soles de mediodia, y jcHuadas 
largas. Ó Pastor soberano, i cuán caro te cuesta buscar las ovejas per¬ 
didas, trabajando por una como por muchasI {Qué de veces suda¬ 
bas en los caminos, forzándote el cansancio del cuerpo á sentarle, 
para tomar algún alivio! gracias te doy. Señor, por estas fatigas, y 
me compadezco de ellas, porque son prenuncios de otras mayores, 
pues de aquí á poco tiempo no hallará otro descanso al mediodia, 
que la dura cama de la cruz. 

i. Lo segundo, ponderaré la caridad de este Señor, porque no 
' se sentó junto al pozo, tanto para descanso de su cuerpo, cuanto para 
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casar una alaia q«e tenia pan sí «nogiéa, pMfw muña pod» ota* 
swn de bacer bic» á las alnas. Ó Sabiduría escannda, ¡eiriinans- 
rosa y adnirable es ia proTidenda coa qae salesalcaoáasiiosqae 
yeiran! Los qoe n» te boscu te bdiaa; y ¿ ios cfae aa pRgoniaa 
por U, dices, aquí estoy, i/m. ar, 1). Si ia liagdalan te foé á 
bascar, iáae b inspinisle, y b Irajisle; y si b Samantanate bafla, 
es porque tú b fuiste i buscar. Inspiraaie, Señor, 4 que te basque, 
y búscame tú pora que le halfe. 

2. De aqui subiré á pondeiar, euin manviNinos sen bs secre¬ 
tos de Dios en b «ouversioa de tas aúnas, poniendo tas aeasiues 
para esto, cuando aoenos piensan. Em esta mujer peoadom y car- 
aal; b cnal con baber tenido cinco maridos ó varanes, ahora eahba 
amancdnda con «tro. ¥ ana san Crisóstomo y otros doctores dken 
{Cknfsost. ia Psabn. xiii; MM. Ate),-qoe todas maco veces «stnvo 
amancebada, y que bs cinco varaaes no fueron bgítímos. Sieado, 
pues, tal esb mujer, y viniendo por agua, biea descuidada de un 
sabacian, allí topé á Cristo qoe le hiiD extiaordinarios bvores, oooi 
admirable eficacia y suavidad, acomodándose á b calidad y condi¬ 
ción de b persona ccm quien trataba, como luego se verá. 

Pdmto segundo.— 1. En llegando la Samaritana td pozo, díjfob 
Jesús: Mujer, dame de beber; respondió ella: ¿ Como íú siendo hebreome 
pides de beber, pues los judíos no tienen amameadon conloe samariía- 
nos? Respondióla Jesús: Si conocieses el don de Dios, y quién es el que 
te dice, dame de beber, tú quizás se lo pedirías, y Ríe daría una agua 

«DO. 

—De la eoríeiad dd hombre ton Dios, y de ialéeraliMde Dios 
con ei hmmbre.-^ En este primer aúoqnw sempresentonniyal vfvo, 
quién es el hombra para con Dios', y quiénes Dios p«n con el bon- 
hre, qne son do»pontos de grande provecho para el espfríln.-Lo 
pñaMro, «oasídenré como Cristo anebro Señor, aanqne toab sed 
corporal, porqne Uegé allí btigado del camino, y al awdiodb; pero 
mncba mayor sed eq>iritmi tonta de b salvación de aqneRa atan, 
como cuando dijo en b cnu: sed tengo; y cowo el qne tiene sed, 
can BMKho gasto bebe d agoa, y b ealia dentro de si, así Cristo 
nneslro Señor con grandísimo gusto bebe y raeibe bs almas, y ba 
enln dmilrade sns entrañas incorporándolasconsigocsn el amor, y 
coa este deseo fas dbe: Da mdd b^en; damedle beber, t^daleíaiáo 
Jesús, ¡ quién te pudiera dar innumerables almaa conque baitasestn 
sed i Yes aquí b mb, recibda é iuoorpénbeantigo, de modo que 
anoca ^ tí se aparte. 
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I. Lo seganéo^ poadcKaré mmo ia SanariUiia negó i Cristo ei 
agoa^y aun le?epraMÜópercpieselapediay faablabaconelia;en 
la cual se representa k corledádi, cscaseza y víUaiiéa de ios hombres 
con Dios, negándole loque ks pkie^ ora se lo pkla par secretains- 
piracioii, ora por su santa ley, ó por k» superiores, ó portes pobres 
que les f^en y nunca les fiiMaif escusas y achaques para 

no dárselo; yá Teoes disimaiadaiiieiite le reprenden, que^ndase 4e 
que les pide cosas graves y muchas, y aun üenen por pesado d «ñs- 
mo hablar y tratar oon Dios. ¥ todo esto procede, de que Booono- 
cea coma la Samiaritnna, quién es este gran Dios que se lo pide, ni 
tienen dedia estium qáe fuera raEOo, por tener la fe muy amor- 
tecMbu 

3. Luego pondermrélla lespuei^deCrislonuestro Señor,«oque 
descubre su ininita caridad y bberalidad paraeon el hombre; por¬ 
que en lagar de vengarse de nosotros, como quería hacerlo David 
de Nabal (i ñeg, xxv, S2), porque le negó lo queiepedia: de nue¬ 
vo DOS convida á qneie pidamos los Ineiies que nos íailtan, y desea 
que coiM»caBOS qui^ es Dios, y mkm grasdes son sus dones, para 
que tengamos gaaa de pedírselos. ¥ por esto dijo á la Samariiana: 
¡Ofasi conocieses el donde Dios, que benes presente, que es su Hijo 
uoigénito, dado ai BMindo gradosaiueiifte para comunicaiie d den 
id Espirita ^ulo, y tes ntros dones de su gracia; y ai conocieses la 
ocasión qae te ofeece ahora de 4a salvacfea, y quién es este que te 
pide de beber, íá qniráse te pedirías á él, y es tan liberal, que no 
te lo negaría como tú me lo niegas; antes ie daría un agua no moer- 
ia, sino viva, de iacual dep^dela misma vida! 

4. ¥ annmas adelante pasa sainAaita liberalidad, panpe mués- 
In mayor deseo de damos sos dones, que ios hombres de pedírse¬ 
las , aun después de conocidos^ porque en te priuieio no pone du¬ 
da, y en lo segundo la pone, dielendo: Si conocieses quién es el 
qne le {ríde de beber^ bi /Pristen, la quizá se lo pedirías; porque 
Qomo eres hfare, puede ser que no desees el bien espiritual que co- 
atoes, perno dejar otro que mas amas; pero si me le pides como 
conviene^ sándsáa te le daré: DeUsset Uln^ porque á lodos be di¬ 
cho (ibÉlá. vil, 7; Fíd. D. Tkm. in ilted Ireolrí i: Qui dat omut- 
bus affluenler)': Pedid y leoíbtfé». Por te caed dijo san Águstio: 
ErulmsMd kumam pigritm: fdus faratmest 9eittdatye,qiumws <w^ 
pM: auergüéneese la humMia pereea, porque está Dios mas apare- 
jteb & dar que nouolrss á recibir. Ú Salvador «río, leselareoe mi al- 

• n para que coioaca d dum de Dios, y mi^fveme«cou eficacia para 
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que le pida, de modo qae le alcance. T luego te diré ( Canl. n, 16): 
DUectus meus mihi, et ego M: cuál es mí Amado para mi, tal tengo 
de ser yo para con él: daréle cnanto me pidiere, como él me da 
cnanto le pido; desearé que me pida algo para dárselo, como él de¬ 
sea que le pida mucho para dármelo. Él es para mi don, pues se me 
da todo de gracia; yo seré para él don, dándome todo 4 él, no por 
interese, mno solo por servirle por todos los siglos. Amen. 

Pirnto TEBCEBO. — 1. IHjde la mujer: Señor, no tienes con qué sa¬ 
car agua, y el poto está hondo, ¿ de dónde tienes agua vñaf Respondióle 
Jesús: Cualquiera que bebe de esta tegua, tendrá sed otra vez; mas quien 
bebiere del agua que yo le daré, se hará en él una fuente de agua, que 
salte hasta la vida eterna. En este dicho de la Samaritana se repre¬ 
senta primeramente la propiedad del hombre animal y camal, de 
quien dice san Pablo (1 Cor. ii, 14), que no percibe las cosas de 
Dios, ni entiende mas de lo que conoce por los sentidos del cuerpo, 
ni piensa que bay olra agua viva mas de la que mana de las fuen¬ 
tes que ve al ojo. Pero la condición de Cristo nuestro Señor es en¬ 
señarnos i levantar el espirito de las cosas visibles á las invisibles, 
de las temporales á las eternas, y de las criaturas al Criador, ponde¬ 
rando como en el Criador y en los bienes celestiales están con muy 
mayor ventaja las perfecciones que hay en las criaturas y en los bie¬ 
nes terrenos, sin las faltas é imperfecciones que hay en ellos; y asi 
del agua, y del pozo, y de la fuente visible nos ensmía á discurrir 4 
lo invisible. Y por este ejemplo aprenderémos el modo de meditar 
en la oración mental cerca de estas cosas. 

2. Propiedades de la divina gracia. —Cinco propiedades maravi¬ 
llosas pone Cristo nuestro Señor del agua viva de su gracia, contra¬ 
poniéndola 4 esta agua corporal; las cuales hemos de ponderar para 
conocerla, desearla y pretenderla muy de corazón.-La primera pro¬ 
piedad es, que quila la sed para siempre; en lo cual se diferencia 
del agua corporal, la cual quita la sed por poco tiempo, porque es 
corruptible, y luego se consume; pero el agua viva, cuanto es de su 
parte es incorruptible, y dura en el alma p^rpétuamente, si no es que 
ella de so voluntad por el pecado mortal quiera vomiUu'la.-La se¬ 
gunda propiedad es, que de tal manera harta el alma, que quita la 
sed generalmente délas demás aguas y bienes de la tierra; al modo 
que dijo Cristo nuestro Señor {Joan, vi, 35): El que cree en mi, 
no tendrá mas sed; esto es, no tendrá sed ni apetito de cosa criada 
contraria 4 mi, porque conmigo estará harto y satisfecho. En lo cual 
se diferencia de los bienes terrenos, los cuales hartan poco, por poco 



DE LA COKVSmSIOK DE LA SAMAftlTAEA. 185 

tiempo, y luego enfadan, porque son viles^ y se acaban presto. Mas 
los bienes celestiales hartan para siempre y sin fastidio, porque son 
preciosos, y tan sabrosos, que ponen hastio de los terrenos. 

3. La tercera propiedad es, qne el agua viva es como fuente qne 
siempre mana, porque dentro del alma está el Espirito Santo, fuente 
de las gracias, de la cual, como dice Cristo noestro Señor (/oon. vik 
38), salen ríos de agua viva, con abundancia de grandes dones ce¬ 
lestiales. T la misma gracia está siempre con esta inclinación de ere-* 
cer y aumentarse, y por esto se dice de ella ( Ecdi xxiv, 29): Los 
qne me beben tendrán sed, que es decir: Aunque no tendrán sed de 
las cosas terrenas, tendrán sed de crecer en el bien que con tanto 
gusto tienen. - La cuarta propiedad es, que dentro del abna sale esta 
agna viva bullendo y saltando con impela hácia el cielo; esto es, que 
inclina á las cosas celestiales con grande alegría, presteza y pronii- 
lud, porque ni consiente ser detenida en las cosas terrenas, ni sufre 
dilaciones y tardanzas, ni admite repugnancias ó tédios, ni se qoiere 
estrechar dentro del corazón humano, sino con ímpetu le hace salir 
de si, p^a que se levante sobre si mismo, y se junte con el princi¬ 
pio y manantial de donde ella procede, que es Dios.-La quinta pro¬ 
piedad es, que salla hasta la vida eterna, porque, como dice san 
Pablo {Ephes, i, 14; I Cor, xiii, 8), es prendas y arras de la he¬ 
rencia celestial que esperamos, y permanece con ella para siempre; 
en lo cual, no solamente se diferencia de los bienes corporales sino 
también de algunos espirituales, que se acaban con la vida corporal 
en entrando en la vida eterna, como es la virtud de la fe y de la es¬ 
peranza, y otras gracias gratis dalas. 

4. De estas consideraciones he de sacar una grande estima de 
este don de Dios y grandes ansias de procurarle, acudiendo con grau 
gozo á las fuentes del Salvador ( Isai. xii, 3), qne son los Sacramen¬ 
tos, de donde se saca esta agua y el aumento de ella, ponderando 
como la Samaritana en oyendo estas grandezas, dijo á Cristo: 

wr, dame esta agua, para que no venga mas á este pozo. En las cua¬ 
les palabras descubrió que daba algún paso en su conversión, coa' 
tener deseo de esta agua viva, pidiéndola con reverencia al Señor 
<lQeseia ofrecía. Pero todavía estaba carnal y grosera, porque la 
pedia por un fin ratero; esto es, por no padecer sed, y por excusar 
el trabajo de ir cada dia al pozo por agua. En lo cual se representa 
la imperfección de algunos fieles que desean los bienes espirituales, 
ao taolo por su belleza, cuanto por algunos provechos temporales 
pretenden con ellos, como es algnna honra ó interese, ó por 
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ibiarae ée ndasnlías y hrislena, con» loo que desean consuetos 
sosiUes de Dios, con afeolo'd» amor propio, per asnlir menos pe¬ 
sadumbre en las maiedias de eala ñda;pera las qne doran ser per- 
feetos, kan ¿e pretender y pedir estaagna noa parios bienes ipie 
Iwy et eda, caaks san lasque están dichos,diñendoeMaafecto'fen* 
voros»: Domm», áa mUd ham aqum, wt no» mtiam Urna», ó Señor 
de cides y Uem, dhme esla agua viva, para qoe nunca tenga sed 
do «Isa cosa, ni me ocupe con anda en bnsear el agna de los bienes 
corp(»ale5 y cwruptibles, pues ne bastan los e^intades y eternos, 
ó dulce Jesús, fnenle de agna viva, pon deutio de mí alna esta di¬ 
vina fuente, de modo qoe siempre bulla, czcieay salle basta la vi¬ 
da eterna. Amen. 

PoMTOCOAUo.— 1. Lo cuarta, ponderaré la maravidosa destreza 
con qne Cristo nneslso Señor fué disponiendeála Samaritana, para 
qne quitase lo qne la estorbaba redlnr d agna viva de la gracia; 
porque viendo su deseo, la dijo: Uama á te marido. Bespoidió: Qm 
naU tenia. DyaiaJtsú»: Bien dijiste, porqueema uurones kaekmida, 
y riqneakorm tienes na es tuyo. Ferdod ha» dicho. En lo cual se ha de 
presuponer, que esla mujer es figura de las afinas qne están aman¬ 
cebadas con las criaturas por medio de si» cinco senUdosy apeiir 
los, concediéndoles todos loe deleites que desean desenfrenadamen¬ 
te. De donde resulta que no están por entonces capaces pararecUwr 
d agna viva de la gracia y el don del Espiritn Sanio; dcuai no puer 
de morar en cnerpo sujeto á pecados, cspedalnente camales; los 
«nales, como dice san Pablo (I Cor. vi, 19), ptofonan el tenplo dd 
Espíritu Santo, y con la unión abominable de la carne con la femir 
caria, destruyen la umon preciosa del afina con d espirito de Dios. 
Por lo cual dijo d mismo Apóstol (1 Cor. vt, 17): Huid de hfHiH- 
eackm y de lodo lo qoe es ocasión de efla, para juntar vuestras al¬ 
mas con amor: Uni tiro daisto, á nn solo varón, qne es Cristo. Pre- 
sapuesto esto, ponderaré como Cristo nnesiro Señor para sanar de 
raíz á esta mujer, abrió la postema del pecado que tenia eucubierto, 
repreudiéndote, no con palabras áspen», sino con espiribede Uan- 
dora, diciendo: Coa haber tenido cinco varones, tienes ahoraotro, que 
na es tuyo. Como qnien dice: Bazou foera poner freno al apdito m- 
SBÓable de tns deleites, y apartarte ya de ellos. 

S, Luego ponderaré caán bien Hevó b Samarilana esta repren¬ 
sión, porque no negó b verdad, ni se indignó, ni dijo pabbras io- 
jnrioBu coatia Chisto porqne b afrentaba; antes bveaeró, Htunán- 
dob Señor, y creyewb qnee»profeta, pues sabia cosas taaiecae- 
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las; yaaítediia:SáMr, «m9wefes)n'i\^to;qaefaedec9rle: Veidad 
es cnoto dices. Y c(»esl»h«BMeoaDÍcsr«ade3usctd]^(liópn»- 
eipi* k m cearressioB; psespu eetca ealá de ser esnido quiea Uaia . 

el ss rapreadiásb I por ealo dijo ei Edtsüslioo (e. », I); 
i.Obcaáabaea»es qaeel reprendido maestre «nrepeatimieBilot por- 
qne eon esto echará de sí ek pecado Toinalario. 

3. Laego diá otra segada smal de sa anrepenlanieDto, y de la 
fe y estima que había cobrad» de Cristo noestró Señor, queriendo 
ser indastriada de él en la materia de fe y religkm de que estaba 
dudosa, y a^ le dijo: JVaettfas podres aéararcmá Bit» m ttk mem- 
k, v0Mtn>s decís que se ha de adorar tn Jerusalea ; que fae decirie: 
Señor, pues eres proMa, sáeaaw de la ihida en qae estoy, y easé- 
iame en qué lafar he de adoras á Dios, y ofrecerle aaerifecios, paca 
^carie y agradarle. Pñr donde se ve, que el fHrúacr cuidado del 
verdadero penhent* ha de ser, saber lo qne pertenece á la verda¬ 
dera fe y euDo de Dms, pues sin esta fe es irrisible agradarle. 
(Esbr. u, i). Bespondióie desús: Mujer, eréeme fue oeadrd ñora, 
mando tá en tele meóle, m la JeruealsH aderaréis ai Padre, fyaet de- 
foda ia hora toando ¡as teráadetat adoradores be adorarmtn «plnla 
p en otrdady porfue el Padre hasta qait» k adore de esta manera, ¡fita 
es espirito, floegutle adoran, em espirüu y verdad ¡e kan de adorar. 
Qne fae decirla: Ya no es necesaria esta, lo pronta coaalo ak la¬ 
gar de adorar 4 Dios, con. los sacrifiiáos y scremonias con que basta 
ahora ha sido adorado, porque todos ha de cesar, y Dios ha de ser 
adorado con el espíritny verdad qne estaba encobicrtocu esas som- 
hias y figuras eakerkNres. 

L De la adoración « ejpirilu y «a urdad. —Pero pandenmdo 
masdespfeita de estas palabras, ea ellas aos easeña Cristo nuestro 
Señor d modo eonm quiere ser adorado de fes fieles en la ley evan¬ 
gélica, eqieeiahnente con fe. aderacien que cada uno hace 4 Uos 4 
sos solas. -Lo prúnero, esta adoración se puede hacer en todo lu¬ 
gar, parqoe aunque hay temph» diputados para el sacrificio de b 
misa; pero en cualquier lagM- y rincón puedo adorar 4 Dios, pop- 
qne está cu todo higar. Y por esto dijo san Pablo (1 Tm. n, i}: 
Quiero qne los varanes orea en todo logar, levantando sns mame 
poras 4 DáosL-Demás de esto, esta adoraefea se ha de hacer dentro 
de nuestro espirita, qne a templo espiritual de Dios, y retrete ^ 
potado para groeia, en d cual nos nmada Cristo entrar (ifoffit. vi, 
fi) pota «ar «ufe cscendkfe 4 nuMlro Padre edestial, qoeestái^, 
y MB ve como fe aámuMi. Le tercero, esta adoiacmu ha de sera 
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espirita y en verdad, porque ha de proceder déla inspiiwnon y mo¬ 
ción del Escita Santo y de la verdad, qne es Cristo, y s^nir sn 
dirección y díctámen, conformando nnestros sentimientos con la ver¬ 
dad de la fe, y nuestra vida con la del Salvador, y las obras exte¬ 
riores con las interiores, sin fingimiento ni doblez alguno; porque 
como Di(» es espíritu, y es la misma verdad, busca adoradores se¬ 
mejantes, que sean espirituales y verdaderos como él lo es. 

6. T por consiguiente, no he de contentarme con solo el culto 
exterior, porque es cuerpo sin espíritu y sombra sin verdad, sino 
principalmente be de procurar los actos interiores de las virtudes qne 
le dan vida, como son, fe de las grandezas de Dios, con bnmildad 
y reconocimiento de mis bajezas; esperanzado las divinas promesas, 
con oración y peticicm de ellas; amor de Dios con obediencia y su¬ 
jeción ¿ su santa voluntad, y con actos de devoción, alabanza y ac¬ 
ción de gracias. De este modo es Dios adorado como desea: Nam, 
et Pater tales quaerü, qui adorent eum: porque el Padre celestial 
busca tales personas qne asi le adoren, ó Padre de misericordias, 
pues en tu mano está hallar lo qué bascas y hacer lo que deseas, haz 
que muchos te adoren con el espíritu y verdad con que quieres ser 
adorado. T pues me has hecho tan dichoso qne viva en la ley de 
gracia, concédeme que te adore, no en un lugar solo, sino en lodo 
lugar; no con solo el cuerpo, sino con el espirito; no con aparien¬ 
cias, sino con verdad, siguiéndote á ti, que eres camino, verdad y 
vida, á quien sea honra y gloria por todos los siglos. \men. 

Pdmto qddito. — 1. Lo quinto, se ha de considerar la maravillosa 
conversión y mudanza de la Samaritana; la cual como ruda en las 
cosas de Dios, no alcanzó la alteza de la doctrina de Cristo; y así le 
dijo: S¿ que ha de venir sí Mesías; cuando venga nos enseró todas es¬ 
tas cosas, Respóndala Jesús: Yo sogd que hablo contigo. En las cuales 
palabras se ha de ponderar primeramente la infinita caridad de 
Cristo nuestro Señor, el cual quiso descubrir tan claramente una vest- 
dad tan alta y tan importante á una mujer tan pecadora, aunque 
sencilla ( loan, iv, 36), habiéndola encubierto á los escribas y fari¬ 
seos, ó declarádosela no mas que por rodeos y parábolas encariigo 
de su soberbia. Pero no menos resplandece su amorosa omnipoten¬ 
cia en las maravillas qne obró en esta mujer, en virtud de esta pa¬ 
labra : Yo soy d que hablo contígo.-Coa la cual, lo primero, ilustró 
su entendimiento con verdadera fe, para qne conociese quién era el 
que hablaba con ella, y le creyese por Mesías; y juntamente le faa- 
Üó al corazón, enterneciéndosele para aborrecer la vida pasada.- 
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Tras esto la dió el agua viva de la gracia que le había pedido, cum- 
pKendo la palabra que la dió, cuando dijo: Sí me la pidieses, yo te 
¡a daría. 

i. Lo tercero, llenóla de tanto gozo interior, que se olvidó del 
agua corporal por que había Venido, y dejado el cántaro en el pozo, 
se volvió con presteza á la ciudad á dar noticia de Crista nuestro Se¬ 
ñor á sus ciudadanos, para que viniesen á gozar de lo que ella ha¬ 
bía gozado. En lo cual se ve el fervor del alma tocada da Dios, que 
deja todas las cosas que tiene por estar líbre y suelta para las cosas 
de su servicio, como lo hicieron los Apiolóles. (Mattíi. iv, 80). -Lo 
cuarto, dióla una perfecta humildad, por la cual no se desdeñó de 
infamarse á si misma, en razón de honrar á Cristo, publicando que 
le había descubierta los secretos de su mala vida, para que le tu¬ 
viesen por profeta, dándonos ejemplo de predicar á Cri^, como dice 
san Pablo (II Cor. vi, 8), con infamia ó buena fama.-Lo quinto, 
dióla grande prudencia, y el agua viva de la siduduría en el modo 
de predicar á Cristo, porque no entró diciendo, creedme, he visto 
un profeta, sin duda es el Mesias; sino conociendo su flaqueza nqu- 
jeril, y que ella por sí no merecía ser creída, les decía: Yenite, a 
ñdete: venid, y vedle. I aunque dijo, ved si por ventura es Cristo, 
no fue dudando, sino deseando con modestia que viniesen ellos á 
verlo y probarlo, confiada que Cristo les-enseñaría, como enseñó á 
ella. 

3. Finalmente, la (MNnunicó tanto fervor y espíritu en su pala¬ 
bra, que muchos salieron de la ciudad para \er á Cristo nuestro Se¬ 
ñor, y por su causa creyeron en él. ¡ Oh riquezas de la divina gra¬ 
cia 11 oh mudanza de la diestra del muy AltoI {Psalm. lxxiv, 11). 
¿Quién otro que tú. Dios mió, pudiera tan presto trocar él corazón 
de esta mujer, y obrar en ella, y por día tantas maravillas? Corrido 
estoy de mi tibieza, cuando veo el fervor de esta gran pecadora. 
Ilústrame, Señor, enciéndeme y múdame como á esta Samaritana, 
para que te sirva, y predique tus grandezas, de modo que sea digno 
instrumento de tu gloría. Amen. 

Punto sbxto.— 1. Lo sexto, se ha de considerar lo que sucedió 
á los discípulos con Cristo nuestro Señor en este caso; porque como 
se habian quedado á comprar de comer, en llegando se admiraron 
de verle billar con tal mujer, pareciéndoles grande humildad de su 
Maestro trabar pláticas con ella, presuponiendo que hablaría como 
lo tenia de costumbre de cosas celestiales. Pero yo. Redentor mió, 
aunque me admiro de ver vuestra humildad, también alabo vuestra 
13 TOMO it. 
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caridad, pues con tanto cuidado bnscais nnaoveja perdida, aunque 
sea la mas vil de vuestro ganado, conversando con ^ famUiiumieiile 
para sacarla de su mal.estado. Ayudadme, Señor, con vuestra gra¬ 
cia, para que ye lambiea me aplique á ganar para Vos, asi ai pe¬ 
queño como ai grande, pnes no menos, deseáis la salud del uno qne 
del otro. TaadÑen se admiraron de verle hablará solas con nna mu¬ 
jer, pw ser cosa rara en Cristo; pero nole dijeron nada, porque ve> 
neraban todo lo que su Maestro hacia, sin jugar mal de cosa qne 
luciese. De donde sacarán los superiores aviso para tener recato en 
semejantes pláticas, si no es en caso raro de urgente neccmdad; y los 
súbditos tomarán ejemplo para no jugar temerariamente ni sospe¬ 
char mal de h» didtos y hechos de su mayores, á los cuales deben 
venoar como Santos, acordándose de aquello del salaao mv: Noqne- 
nüs tocar á mis cristos, ni usar de la malignidad con mis profetas. 

2, Lnego dij^on ios Apóstoles á Cristo: Maestro, come. Bespon- 
dióles: Yo tengo otro manjar qm comer, que oosoiros no sabéis. Mi 
manjar es, kaeer ia oobinlad dei qne me enáó, y perfeccionar sm obra. 

En las cnaks palahiu desenluió la grande estima que tenia de ha¬ 
cer la volnnlnd de su Padre, que era la convenioB de bs admu; 
pnes estando cansndo y hambriento, ni quiae comer m gusta de 
ello; antes dice, qne sn mmjar es hacer esta vohuilad, y no como 
quima., sino con grande perfección y enterea; y aunqoe le había 
de costar hiel y vinagre, todo le pareció dulce, por ser voluntad dd 
que tanto amaba, ó dniee Jesús, coacédeme qne tenga per comida 
cumplir tu volnniad y no la mia, haciendo con perfección laobra qne 
me mandu, y comieadocon tanta hambre este manjar del alma, qne 
me haga olvidar el manjar del eneipo. De aquí también sacaré an 
santo temor, no me diga Cristo nuestro Señor: Yo como m mm¬ 
jar qm tino wún. Sito «B, nn smijar qne tú no le conoces, m le 
aprnebu, ni gustas de él, y por eso no le comes como yo le co¬ 
mo; porqne ñ soy de8d>ediente á la ley de Dím, y ú sus inqum- 
dones, y á los mandatos de mis superiores, no codobco el manjar 
que come Cristo. Y por consiguiente no viviré vida de Crirto, pw- i 
qu ninguno pnede édar unido con Cristo, si no es comiendio este 
manjar que él come. 

3. Últimamenle, ponderaré como á esta sason llegaron los sa- 

maritanos á Cristo nneslro Señor, el cnal los redbié coa grande amor, 
y les ¡nredicó el rmnodeDios, y á su Manda se delavo etm ellos dos 
diu, y aedtó un grande bartazgo de esla comida espiritual, puqoe i 

creyeron mnelns en él ooo taatocartua, que cnaveaddos de su di- ¡ 
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Tin3 razones, »i baber visto sos mHogros, deeiao i k nojer: Ik 
no enmot soiamente for hp» ti kao áiAo,. sino for fm ifsi tcmm: 
fNM Ate e$t tere Sahalor immdi. Sabemos que este es veidáderamente 
el Sidvador dd mando, no de solos jadíes sino tarabimi de gentiles, 
y de eHo tenemos muy bastantes testimonios, ó Maestro del délo, 
qne por medio de to iglesia, figarada por esta fervorosa Samanta- 
na, nos das noticia de qoién eres, dánosla también tú por ti mismo 
dmitro de nuestros corazones. Está con nosotros dos dias entoos, 
enseñándonos bies los dos preceptos del amor, para qne guardán¬ 
dolos con entereza, lleguemos á ver con claridad qae tú eres nues- 
ko Dios y Salvador, á quien sea bonra y gloria por lodos loe dglos. 
Amen. 


MEDITACION XXYII. 

US LA HtriER AVtJLTERA, i QUIEN CUSTO NUESTBO SEÜOa LIBBÓ DE SOS 
ACOSADORES T PERDONÓ SOS PECADOS. 

PuRTO nwERO. -- 1. Ettaaáo Jesús prMÜMndD iimeka gente en 
et templo, los eserüxa g fariseos le trajeron un» mujer adúltero, dúién~ 
dolé: Maestro, esta mujer ahora se ha cogido en adulterio. Moisés nos 
mondó m la ieg, que la apedrtátemoe; tú, ¿qué dkes9 Seto detum, 
ten tá ndole para aeusoHe. (loan, vni, 3). Aquí ponderaré lo primero, 
!• mansedumbre de Cristo nuestro Señor en conversar con los peca* 
dores, y sn gran misericordia en perdonarlos; pues sus mismos ene¬ 
migos, instigados del demonio, quideronbacer de ella lazo para tm- 
tarie en este caso, haciéndole jura de esta mujer adúltera, parecién- 
doles que eon su misoicordia la perdonaria, atropellando la ley de 
Moisés, 6 eorrígiéndda, 6 mudándola: y asi tendrían ocasión de 
acusarle de contrario á Moisés y á so ley; ó si la condenaba, pnMi- 
carian qne no era tan miseriet^ioso como parecía. De donde sacaré 
goto de tener tan manso y misericwdioso Salvador y Maestro, di- 
ciándole: Gézome, Salvador mío, de vuestra gran mmisednmbre y 
miserkordia, y deseo baeer de dknn laso, nd para tniitaros como 
los kriseos, sino ¡ufa traeros á mi corazón, para que os compadez¬ 
cáis de mí, y perdones mis muchos y graves pecados. 

2. Lo segundo, se ba de ponderar la astucia de Satanás y de 
sus ministros en tentar á Im justos, armándoles el lazo en la virtud 
de que mas se precian, para que dén en d vido contrario pw ex¬ 
ceso, akopeUaiúlo la ley de iHos eon de aquella virtud. Al muy 

miserieiHrdioso iidman ú que con eoler de misericordia rompa las 
13» 
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leyes de justicia; al muy celoso tientan, para que con color de celo 
dé en venganza contra las leyes de mansedumbre; y así es necesario 
saber hermanar y jnatw todas las virtudes para que las ejercitemos 
án que reciban dafio unas de otras, á imitación de Cristo nues¬ 
tro Señor, de quien dice David (Psabn. xliv, 6): Por tu verdad, 
y mansedumbre, y justicia te guiará maravillosamente tu mano 
derecha. Y en otra parte dice (Psalm. unxiv, 11): Que la miseri¬ 
cordia y la verdad se abrazarmi, y la justicia y paz se dieron beso. 
Ó Maestro sapientísimo, enséñame á encadenar las virtudes con tal 
destreza, que cumpliendo perfectamente con la una, no falte en la 
perfección que pide la otra. Éntrame en la bodega de tus vinos (Canf. 
II, I), ordenando en mí la caridad, para que de tal manera beba los 
afectos de una virtud, que no me trastornen el juicio en peijuido de 
los otros. 

Punto segundo. — 1. Indinándose Jesús escribía con d dedo en ¡a 
tierra. Aquí se han de ponderar las causas de este hedió, y los mis¬ 
terios de esta escritura.-Lo primero, abajóse Cristo nuestro Se¬ 
ñor á escribir en la tierra como hombre pensativo, para significar 
que no hacia caso de aquella pregunta, porque no Je tocaba enton¬ 
ces ser juez de tales causas en juicio exterior, ni se queria meter en 
ellas, como al otro mancebo que le pedia dijese ¿ su hermano que 
partiese con él la herencia, le respondió (Luc, xu, 11): Hombre, 
¿quién me ha hecho juez entre wsolros? Para damos á entender lo que 
después dijo san Pablo (II Tim. ii, I), que ninguno de ios que e^n 
dedicados al servicio de Dios, se ha ^ implicar y mredar en ne¬ 
gocios seglares que no le tocan por s» oficio. 

i. Lo segundo, como Cristo nnesta ‘0 Señor vió la furia con que 
venian y querían condenar luego al punto aquella pobre mujer, pú¬ 
sose despacio á escribir en la tierra, para que entendiesoa, que en 
negocios graves, en que va la honra y vida dd prójimo, no se ha de 
proceder con priesa y precipitación, sino con sosiego y madnreza, 
pensando sobre ello, escribiendo y leyendo, y entendiendo lo que 
pasa, porque los hombre fácilmente se engañan en juzgar del he¬ 
cho de sos prójimos; pues por esto dijo Cristo nuestro Señor á Abra- 
han I Genes, xvm, 20): El clamor de los sodomitas ha subido á mis 
oidos; quiero bajar y ver con mis ojos si es así. T de este aviso me 
aprovecharé para no juzgar temerariamente cosa alguna, annqne me 
digan otros que es cierta, hasta enterarme bien en la verdad de ella. 

g, lo tercaro, escribió con el dedo en la tierra, para traerles á 
la memoria cono 01 era e) minno Dios qae con en dedo esmbió la 
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ley de Moisés en las labias de piedra, y así, que sabia y conocía 
bien á todos los que la quebrantaban con pertinacia, y lós había de 
escribir, como dice Jeremías (e. xtii, 18), en la tierra y no en el 
cielo, porque se apartaron de Dios y dejaron la vena de las aguas 
vivas de su gracia. T por consiguiente los escribiría á ellos en la 
Urna, pues acusando & la mujer quebrantadora de la ley, ellos la 
quebrantaban en el modo de acusarla, y en la intención po’veisa que 
traían de acusarla. Ó Juez justísimo, que escudriñas los corazones de 
los hqmbres, escribe en el mió con el dedo tu santa ley [Lúe. x, 
80), de modo que la cumpla enteramente, porque no venga 4 ser 
escrito como los condenados en la tierra, sino como los escogidos en 
el cielo: 

4. Últimamente puedo discurrir, no en lo que Cristo nuestro Se¬ 
ñor esmibió, pues no se puede saber, ni el Evangelista lo quiso de¬ 
cir, sino en lo que se puede creer que escribia á propésito de aquel 
caso, como es lo que dijo el hipócrita vu, 3; D. AnAr. ep. 76; 
D. Hier. 1. II contra Pelag .): Ves la paja en el ojo ie tu henifano, y 
no ves la viga en el tuyo, ó escribih los pecados de aquellos ^acusado- 
tes, por los cuales merecían estar escritos en la tierra. Perá ellos es¬ 
taban tan ciegos con su pasión, y tan embebidos en acusar á la mu¬ 
jer, por salir con su intento, que no advertían en la escritura, por¬ 
que si advirtieran, quizá temblaran como el rey Bsdtasar (Dan. v, 6) 
cuando vié los dedos que escribían en la pared la sentencia de su 
condenación. Ó Maestro del cielo, esclarece los ojos de mi alma, para 
que vea las vigas de mis pecados, sin- meterme temerariamente en 
los ajenos, y viva mi espíritu para que atienda á las amarguras y 
amenazas que escribes contra mí en esta vida (/oh, xiii, 26),de mo¬ 
do que me enmiende y alcance la vida eterna. Amen. 

Punto tbbgbro.— 1. Perseverando los escribas y fariseos en su 
pregunta, levantóse Jesús, y dijoles :■ El que de vosotros está sin peca¬ 
do, ese primero le arroje lá piedra. ¥ luego se tomó á bajar y escrAir 
en la tierra; pero ellos uno á uno se fueron, comenaóndo los mas ancia¬ 
nos. Aquí se ha de considerar lo ]vimero, la prudencia y entereza 
de Cristo nuestro Señor en esta respuesta; porque sin ir contra la 
ley, ni condenar á la mujer, confundió á los acusadwes, y esto con 
gran rectitud; lo cual significa haberse levantado y puesto derecho 
cuando pronunció esta sentencia. Lo mismo le sucedió cuando le 
preguntaron [MatA. xxn, 21), si era lícito dar el tributo al César, 
y respondió i Dad á César lo que es de César, y á Dios lo que es de 
Dios. De donde sacaré afectos de gozo por la celestial prudencia de 
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Grislo nuestro SeñOT, {údiéndole me oonoeda aqndin parte de esto 
virtud» <iw llaman solerda, para defenderme de las astucias de Sa¬ 
tanes y de las calumnias de los homiu’es. 

S. Lo segundo, ponderaré como Cristo nuestro Smrarcon esta 
smilencia revolvió las memorias de aquellos acusadcnes, para que 
se acordasen de sos pecados que tenían olvidados y ediaéM atiis, 
para que deudo sos propios pecados y la acusación de su propia 
conciencia, cesasen de acusar á la pdire mujer; pues de razón, 
qnienbadeacnsar y condenar á otro, no debia tener las mismascuL- 
pas de que le acusa, n otras mayores; y también para que todos 
aprendan á compadecerse de los pecadores, pues también son po> 
cadoces como ellos; y yo puedo caer en el mismo pecado' en que 
cayó mi prójimo, y no es justo que yo tíre contra d piedras de mar¬ 
moraciones, calumnias ó alientas, como no qoerria que otro las tí¬ 
rase contra mi. 

3. Lo tercero, ponderaré como Cristo nuestro Se3(V se inclinó 
segunda vez á escribir en la tierra, para darles logar de que 
ciesen lo que habian de hacer, dejándoles en las manos de su cm»- 
dencia, para que ella apUease la sentencia. Poro los desvmiturados, 
aunque conocieron sos colpas y se confendimon por ellas, no qui¬ 
sieron confesarlas delante de Cristo nuestro Señor, pidiéndole per- 
don de ellas, áno de corridos se fueron de su presencia, para qne 
se vea cuán tarible es d tormento de la propia conciencia y cuánto 
temor tiene de estar delante del supremo Juez; en lo cual se ve la 
diferencia entre varios pecadores; porque unos may obstinados en 
su pecado, aunque le conocen y se confunden, no le confiesan, sino 
huyen de Dios, y quiérense esconder de él, como lo hizo Adán en 
pecando; pero otros, tocados de la divina in^racicm, antes van á 
Dios á pedirle perdm, como d pablicano. Ó Padre misericordiosi- 
dmo y Juez justo, aunque conozco mis colpas no quiero huir de to 
presencia, como huy^on estos hijos del Adán tmreno, imitando i 
su pnq>io padre; antes. Señor, porque soy pecador, vengo i tu fta- 
senda como enfermo al médico, confesando con vorgfienza mis cul¬ 
pas, para que me concedas entero perdón de ellas. 

L Lo cuarto, ponderaré como estos desventurados fiiriseos, aun¬ 
que habian venido de mancomún unidos contra Cristo, no se fue¬ 
ron juntos áno uno á uno; primero uno y luego otro, porque foda 
uno se coDÍnadió tanto de sus pecados, que sin haca' caso dd otro 
le dejó y se feé, y coniauaron los mas ancianos; porque coom oan 
sayores pecadores,así cavó m ^os mas presto la maldad y hcon- 



n u mawM 195 

foiioá para irse de i^Ü. J)e donde sacaré cuán grande será la con- 
fisiOB <iue tendré en la hora de la muerte y del juicio; y cuán poca 
parte serán para ayudarme^ consolarme los que Iuyc por compa- 
pañeros de mi maldad. T con esta consideración atended al negocio 
de mi salvación, apartándome de cualquier mala compañía, por Jan* 
tarme con Cristo nuestro Señor, de quien depende mí remedio tem* 
poial y eterno. 

Punto cuaito. — 1. Levantándose Jesús dtp á Us nmjer: ¿Dónde 
están ¡os qm te acusaban? ¿JVíngtmo te condenó? Re^úndió: Ninguno, 
Señor. Dijole Jesús: Ni go te condenaré, cete, y no quieras mas pecar. 
Aquí se ha de ponderar lo primero, como Cristo nuestro Señor se 
levantó dos veces de donde estaba inclinado para escribir en la tier* 
ra; una para muar á los fariseos y confundirlo^ con justicia; otra 
para mirar á esta mujer y darla por libre con su misericordia; por¬ 
que los ojos de Dios miran á los pecadores rebeldes para castigar¬ 
los, y 4 los pecadores contritos para perdonarlos; en ambas cosas es 
recio, insto y santo, como dice David xxim, 17; cxuv, 17); 

pero éeq>aes que miró 4 los fariseos, se tornó á indinar por no ver¬ 
los, como indignos de su vista y como á gente que se apartaba de 
su presencia por indigna de ella; mas á esta mujer miróla coa mi¬ 
sericordia y despidióla con buena gracia, porque estaba contrita y 
humillada. Ó dulcísimo Jesús, mírame con estos ojos de misericor¬ 
dia, y nunca los apartes de mí, pues de tu vista misericordiosa pen¬ 
de que yo nunca me aparte de U. 

i. Lo segundo, ponderaré como estando esta mujer Ubre de sus 
acusadores y viéndose sola delante de Cristo nuestro Señor, se com¬ 
pungió de su pecado grandemente, avergonzándose de haberle co¬ 
metido, y esperando la sentencia del Señor, en cuya presencia esta¬ 
ba; peco él la consoló diciéndola: ¿/íómte estó» (nnwfarfof es? j iVm- 
guno te eonienó? Como quien dice: De mi has recibido este bien que 
tos acosadores se vayan y te dejen libre. Y pues ellos no te conde¬ 
naron , no seré yo mas cruel que eUos; y así ni yo te condenaré, por¬ 
que M vine á condenar pecadores, sino á salvarlos; por tanto vele 
libre. Con las cuales palabras la libró, no solamente de la muerte 
temporal, sino de la eterna, perdonándola todos sos pecados; por¬ 
que las obras de Cristo nnestro Señor fueron perfectas, y en decir 
que no quería condenarla, entendió que ni la condenaba con la con¬ 
denación temporal, ni con la eterna, sínoique la absolvía de la cau¬ 
sa por la cual merecia una y otra. Ó dulcísimo y misericordiosísimo 
Jesús, amparo y refu^ de los pecadores, ¿con qné te pagaré, Se- 
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ñor, el amor y cuidado que conmigo tie&es? {Bm. TUi, 31). ¿Quién 
;se atreveré á acusarme ó condenarme, si tú me justificas y das por 
libre? ¿Cómo no me fiaré de tu misericordia, pues en tu presencia 
se deshace toda mi miseria? (Psdm. cxvui, 134). Tú me libras de 
las calumnias de los hombres y de las acusaciones de mis enemigos, 
perdonándome liberalmente la culpa, para que no tenga lugar la 
condenación á la pena; y pues es tan copiosa tu misericordia, nun¬ 
ca cesaré de alabarte ni me cansaré de servirte por ella. 

3. Últimamente, ponderaré aquella postrera palabra que Cristo 
nuestro Señor dijo á esta mujer: Ño quieras mas pecar. Como quien 
dice: Pues te he librado de este peligro, entiende que no es para 
que vivas en la libertad de carne que hasta aquí has tenido, áno 
para que vivas con templanza, limpieza y castidad, no volviendo 
mas á pecar como solias. T es de creer, que asi como sus acusado¬ 
res nunca mas se atrevieron á proceder contra ella, porque Cristo 
nuestro Señor asi lo quiso, también ella nunca mas volvió á sus an¬ 
tiguos pecados, sino que perseveró en servicio de Dios nuestro Se¬ 
ñor, no ya por temor de castigo, sino por amor del que tanto bien 
la hizo, á quien sea honra y gloría por todos los siglos. Amen. 

MEDITACION XXVIll. 

DE lA CONVEBSION DE ZAQUEO, PBÍNaPE DE LOS DUBLICANOS. 

Punto pbimebo.— l. Entrando Jesús en Jerieó, un hombre Uama- 
do Zaqueo, el mas principal de ¡os publicónos y cobradores de las ren¬ 
tas reales, y muy rico, deseaba ver á Jesús, y no podio por la mucha 
gente y porque era pequeño de cuerpo, y corriendo subióse sobre un ár¬ 
bol, para verle cuando pasase. (Lúe. xix, .1). Aquí se ha de ponde¬ 
rar el principio de la conversión de este hombre rico y poderoso 
entre ios suyos; p^o gran pecador y muy codicioso, y el primero 
y principal de los codiciosos arrendadores, que en aquel pueblo he¬ 
breo eran tenidos por grandes pecadores. Su principio fue, un de¬ 
seo inspirado por Dios de ver á Jesús y conocerle, ima^nando que 
esta sola vista le dejaría medrado, y no le engañó su ima^nacion; 
porque el principio de nuestro remedio está en ver con viva fe á 
Cristo, y conocerle del modo que pasó y vivió en este mundo, figu¬ 
rado por Jerieó, mirándote pobre, manso, humilde y crucificado 
por nosotros, cuya vista nos mueveá que dejemos nuestros pecados 
y codicias, ó buen Jesús, dame deseo ^caz de verte de esta mane- 
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ra, porque si solo ver la serpiente de metal {Nnm. sxi, 9), puesta 
sobre un madero, bastó para sanar los heridos de las serpientes ver¬ 
daderas, mejor bastará verte á tí, Dios y hombre verdadero, con 
imágen de pecador puesto en la cruz, para sanar yo de todos mis 
pecados. 

8. Lo segundó, ponderaré la eficacia de este deseo de Zaqueo, 
y la diligencia que puso en cumplirle, atropellando la honra mun¬ 
dana y el qué dirán todos, viendo á un hombre rico y principal cor¬ 
rer como niño y subirse encima de un árbol; donde es de creer que 
los pasajeros se reirian de él, y mas viéndole tan pequeño. T por 
este ejemplo entenderé, que cuando Dios me inspirare buenos de¬ 
seos, he de atropellar la honra del mundo, en razón de cumplirlos 
por salvarme; y como Zaqueo, subirme sobre el árbol sicomoro, 
queeshigum loca(IVqpát¡lal.; Grtg. XXYII Moral, e. S7), hollan¬ 
do los regalos del mundo y sus riquezas y honras, abrazando lo que 
él tiene por locura, que es la cruz de Cristo. Ó buen Jesús, que por 
mi causa subiste en el árbol de la cruz, donde fuiste despreciado y 
mofado de los hombres, dame gracia que yo también suba sobre 
este árbol, que es sabiduría para los escogidos y locura para Iqs 
mundanos (1 Cor. i, 83); porque cierto estoy, que si subo en él 
con espíritu, luego me mirarás como á Zaqueo con ojos de miseri¬ 
cordia. 

Punto sboundo.— 1. Llegando Jesús al lagar donde estedm Za¬ 
queo, núrólegdljole: Zaqueo, de fresto baja de ahí, porque me comie- 
ne estar hoy en tu casa. Aquí se ha de ponderar, la infinita caridad 
y misericordia de Cristo nuestro Sráor, que resplandece en esta 
obra, cumpliendo los deseos de este publicano, no solo en dejarse 
ver de él, sino en ofrecérsele por convidado, cosa que no leemos ha¬ 
berla hecho otra vez. Cada palabra tiene misterio particular que pon¬ 
derar,-Lo primero, llámale por su nombre. Zaqueo, para que en¬ 
tendiese, que aunque nunca le habia visto, le conocía bien y sabia 
su nombre, y le tenia escrito en el libro de la vida, y desealm hen¬ 
chir el vacío de su nombre, porque Zaqueo quiere decir puro ó jus¬ 
tificado ; antes tenia folsamente este nomine, porque era impuro, in¬ 
justo y sucio; pero en llamándole Cristo, comenzó á purificarse para 
ser justo y puro. 

8. Dfeele que se dé priesa á bajar de allí, para significar bs 
grandes ganas que tiene de apresurar su justificación, y que no quie¬ 
re perder un pnnto de tiempo, ni la ocasión que se ofrece de justi¬ 
ficarle, antes que se enfrie su buen deseo; enseñando con estoá los 
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que tratan de convertir almas, que en viéndolas tocadas de -Dios, las 
dén priesa i que cumplan sos propósitos, antes qne el cierzo de la 
tentación los hiele, ó el eslío de la persecncíon los marchite. T por 
la misma razón quiere Cristo nuestro Señor, que los deseos qne él 
me inspira, los cumpla con presteza y con fervor; y que si estoy en 
lugar alto, me baje y humille; y si estoy parado, ande y camine con 
ligéreza ¿ cumplir lo que me manda. Ó ^vador mió, qne tomaste 
por nombre (Jtai. viu, 3)el que se da priesa y apresura, date prie¬ 
sa á justificarme y á justificar á todos los pecadores que has tocado 
con tu inspiración, moviéndoles con tanta eficacia, que atcancen lue¬ 
go tu copiosa gracia. Ammi. 

3. Dice lo tercero, que boy quiere entrar en su casa; no dice 
mañana ú otro dia, sino boy, pwqne no gusta que se dilaten los 
buenos propósitos para el dia siguiente,sise pueden cnmplir el día 
de hoy, porque el de hoy es seguro, y el de mañana incierto; y así 
quiere que hoy con priesa y con fervor tratemos de hospedarle, por¬ 
que quizó mañana querrémos y no podrémos, ó él se pasará y nos 
dejará en blanco, porque perdimos la ocasión que nos ofreció. Por 
tanto, alma mia {Ptalm. xciv, 8), si oyeres hoy la voz de tu Señor 
qne te llama, no endurezcas ta corazón, porque quien te llama hoy 
quizá no te llamará mañana; y si hoy que se ofrece á ser tu con¬ 
vidado en tu casa no le hospedas, quizá no vendrá cuando tú le lla¬ 
mes y convides. 

4. Pero sobre todo es regalada aquella palabra: Opotiet m ; im¬ 
pártame á mi estar hoy eu tu casa, ó dulcísimo Jesús, mucho mas im¬ 
porta esto á Zaqueo que á Vos, porque Vos sois nuestro Dios, y no 
teneis necesidad de nuestros bienes ( Psalm, xv, 2); y si uno os nie¬ 
ga su casa, hallaréis mil que os admitan en ella. Pero á Zaqueo, si 
Vos le faltáis, faltarále todo bien. Pues por qué dices: ¿Á mi me 
importa estar hoy en tu casa? £1 amor. Dios mío, qne nos teneis, es 
cansa de que digáis que os importa á Vos lo que importa á nos¬ 
otros, tomando nuestros bienes y males como si fuesen vuestros: y 
pues es asi que os importa entrar en mi casa, venid. Señor, y en¬ 
trad en ella, porque me importa mucho vuestra entrada, y mi im¬ 
portancia la tomáis por vuestra.-Finalmente, dice que le importa 
manere, estar de asiento en ella, hasta hacer toda la obra que pre¬ 
tende ; porque lo que tanto importa no lo toma Cristo nuestro Se¬ 
ñor de paso, sino de asienio. Y aunque se da priesa á venir, no se 
da priesa á salir, si no fuere echado del alma donde entra. O Hijo 
del Padre eterno, ctm el cual venís al alma queosama, y hacéis mo- 
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rada en día (Iom. xiv, 83), veud, Seior, á la mía, y estad en ella 
CQB firmeza, de modo qne nanea la dejeis, ni ella dé en tal locara 
qoe 08 eche de sí. Amen. 

Pamo TsacBao. — 1. Oyendo teto Zoqueo, con priesa bajó, y hos- 
yedok am grande goto; y todos los que h vieron nmmuaraban dicienr 
do, que se había hospedado en casa de w» hombre pecador. Aquí pon¬ 
deraré loprimwo, la obediencia de Zaqueo, panlual presteza y go¬ 
zosa en cumplir lo que le dijo Cristo nuestro Señor. Antes teníase 
pmr indigno de coiHridarle, y no se-atrevió á pedírselo, contentándose 
coa solo verle; pero ai viendo- su modedia y afabilidad, y oyen¬ 
do las palaluas tan amorosas que le dijo, luego lleno de gozo, per¬ 
dido el temor y encogimiento humano, le obedeció y hospedó. De 
doiMle ajuenderé á obedecer pnntniümenle y con gozo á la voz de 
Dios, cvmndo llama, como dice en su Apocalipsis {Apoe. ui, 80),á 
la puerta de mi alma, queriendo mitrar á hospedarse en ella y ce¬ 
nar dentro de ella; porque si me detengo por pereza, quizá me su- 
cedaá lo qne á la £sposa (Cant. v, 6), que por haberse detenido 
cuando íné á abrir, ya era ido su Amado. 

2. Lo segundo, ponderaré la ignorancia y malicia de los que 
murmaraban de este hecho de Cristo nuestro S^or, juzgándole y 
condenándole temerariamente por indiscreto y mal mirado en hos¬ 
pedarse en casa de un pecador; porque los ignorantes y soberbios 
mcrmarad<H«s no sidiian el fin que le movía, y tenían por indigno 
de la persona de Cristo lo que era propio de su oficio; pues no es 
indigna cosa dd médico que vaya en casa del enformo á visitarle y 
curarle. Y los que murmuraban eran todos, porque en comaozan- 
do uao-la murmuracÚMi, luego se pega á otros, y cunde por todos 
los imperfectos. Pao Cristo nuestro Señor, aunque oia estas mur- 
marucíones, y otras veces habían murmurad de él por esté mismo, 
no hizo caso de ellas ni dejó por eso de conversar con ios pecadores 
para ganarlos, antes dijo {MttíA. ix, 18): Qm no tienen necesidad 
¡os sanos dd médico, sino los enfermos. Ó Médico soberano, que ve- 
nisteis del cielo á llamar á penitencia, no á los justos, sino á los pe- - 
cadoces necesitados de ella, venid á visitMr mi ahna^que está enfi»- 
ma, para que la sanm con vuestra gracia. 

PoiiiD CDAKTo.— 1. Fotdéndose Zaqueo en pié dijo á Jesis: Lami^ 
tad, Séñor, de mis bienes doy á los pebres; y sien alguna cosa engañé 
á edgtm, levadvo euatro dtiiado. Aquí se ha de considerar, la con- 
veRúon peifectíaina de este pecador, ponderando lo primero, como 
Cristo nuestro Señor, antes ó deiquies de comer, bahlaria con^él y 
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le persuadiría la mudanza de la vida con tales razones^ que le ro- 
latron y trocaron el corazón. Con lo cual nos enseña el modo de tra¬ 
tar con los pecadores en estos casos, recibiendo de ellos la comida 
del cuerpo, y dándoles la dd alma para so 8alvacion.-Lo segundo, 
ponderaré aquellos propósitos tan eficaces de Zaqueo, que daba por 
hecho lo que proponía de hacer. No dice daré y pagaré, sino doy 
y pago, luego lo ejecutó; y es tan cierto como si ya estuviera he¬ 
cho, al modo que decía David (Psahn. c, 8): Á la mañana mato to¬ 
dos los pecadores de la Uerra, porque con tantas veras proponía ha¬ 
cer esto, que ya lo daba por hecho. Con esta eficacia he de proponer 
la enmienda de la vida con la divina gracia, de modo que luego co¬ 
mience 4 renovarla, diciendo como David {Psalm. lxxvi, 11): Aho¬ 
ra comienzo. Y luego añadió: Esta mudanza de la diestra es del muy 
Alto; y porque si de verdad digo que ahora quiero comenzar, lue¬ 
go se seguirá la mudanza del corazón, acudiendo la mano de la di¬ 
vina Omnipotencia 4 favorecerme con su gracia. 

S. Pero mas es de ponderar la eficacia de este propósito, ríendo 
no de cosa fácil, sino muy dificultosa, y no de cosa ohligatoría sola¬ 
mente, sino también de voluntaria y de consejo; porque con ser 
muy rico y haber estado muy pegado 4 sus riquezas, y púte de ellas 
ser mal ganadas, llevado de su codicia, de repente divide su ha¬ 
cienda en dos partes, y la mitad quiere dar 4 pobres, haciendo li¬ 
mosna por sus pecados; y de la otra mitad quiere pagar lo que de¬ 
be de justicia, volviendo no solo lo que tomó, sino con el cuatro do- 
Ue, por mas asegurarse; y por conrígniente le quedaba tan poco, 
que era como deríiacerse de toda so hacienda, para seguir 4 Cristo 
con perfección, ó Salvador del mundo, ¡con cuánta verdad dijisteis 
{Maáh. xa, 24) que aunque era mas fiici] entrar un camello por el ojo 
de una aguja, que «atrar un rico en el cielo; pero que es posible 4 
Dios lo que es imporíble 4 los hombres! ¡Oh cuán posible y cote 
fitcil y suave fue 4 este rico con vuestra gracia desnudarse tan pres¬ 
to de todo lo que tenia, por enUar por la puerta estrecha de la pe¬ 
nitencial Ebcedme, Señor, pomble por vuestra gracia lo que es im¬ 
posible 4 mi flaca naturaleza. 

3. Últimamente, ponderaré como esta cuenta dió Zaqueo áCris¬ 
to nuestro Señor, no por vanidad ni por ostentación fiffisáica, mno 
con humildad, para que le enderezase en lo que debía hacer, yapro- 
base aqud prtqióálo, si era bnoio; ensteándmios con este ejmnjdo 
4 (hur cuenta 4 nuedros confesores de semejantes prqNiátos, para 
proceder con mas acierto y seguridad en lo bueno; f en espedalbe 



BB LA COBTBBSIOH DB ZAQCBO. 201 

de presentarlos al mismo Dios, diciéndoie: Señor mió, estos propó¬ 
sitos tengo por vuestra gracia; si os agrada que los cumpla, ayu* 
dadme á ello, pues quien comenzó la obra la ha de acabar y poner 
en perfecdon. 

Puim) ocurro.— 1. Resp<miióCrisk>fimkoSéñoráZaqueo:Hoy 
ha venido la salud por esta casa, por cuanto él es hijo de Abrahan, y 
porque el Hijo del hombre vino á buscar y salvar lo que había perecido. 
En esta respuesta se ha de ponderar, como Cristo nuestro Señor 
aprobó este deseo de Zaqueo, y santificó no solamente á él sino á to¬ 
da su &mil¡a; porque como él es la verdadera salud, entrando en 
una casa toda la salva y santifica, tomándola por suya; lo cual hizo 
por medio de la cabeza de ella, que era Zaqueo, para descubrimos 
la eficacia del buen ejemplo; porque como Zaqueo se convirtió á 
Cristo, todos sus criados y los de su casa y familia hicieron lo mis* 
mo; y quizá por esta razón dijo el Señor, que la salud vino en aque¬ 
lla casa, porque Zaqueo era hijo de Abrahan, imitador de su fe y 
de su obediencia y liberalidad; y así le siguió é imitó á él toda su 
familia. De donde tomaré aviso para dar buen ejemplo á iodos, pues 
de este ejemplo se suele aprovechar Cristo nutótro Señor para con¬ 
vertirlos. Verdad es que la principal causa de todo este bien fue la 
que el Señor añadió, porqué el Hijo del hombre vino á* buscar y 
^var lo que había perecido, 

—como lo ponderarémos en la meditación XLIX, de la oveja 
perdida. — 

i. Aparejo para la Comunion.^^lodo lo que se ha dicho en esta 
historia, se puede aplicar á la Comunión en esta forma:-Lo prime¬ 
ro, consideraré que como Zaqueo deseó mucho hospedar á Cristo en 
su casa; pero no se atrevió á pedírselo, teniéndose por indigno de 
tanto bien, y este deseo provooi al Redentor para que se le diese 
por convidado, porque mas es convidado con deseos que con pala¬ 
bras ; así.yo he de ten^ grandes deseos de recibir á Cristo nuestro 
Señor en este Sacramento, y procurar, como Zaqueo, verle primero 
con los ojos de la fe, ponderando los grandes bienes que hacia en 
este mundo, donde quiera que entraba. Y luego me subiré sobre el 
árbol de la cruz, abrazando algunas mortificaciones que provoquen 
á este Señar, para que guste de entrar en mi alma. 

3. Luego imaginaré, que me dice aquellas amorosas palabras: 
Date prisa y baja, porque me conviene estar boy en tu casa; pon- 
dmmdo como antes de entrar, quiere que yo con gran prisa y fer- 
m entre en ella y le apareje, iMira y limine con la confesión, y la 
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aderece y adorne con virtudes, como conviene pan recilñr tn aMo 
buésped; admirándome de qne un Se&w tan grande diga que le 
importa hoy estar en mi casa, siendo yo tan vil y miserable. Dedon- 
de sacaré qne aunque en este Sacramento viene á convidarme, oe- 
mnnicándome los dones de sn gracia, también viene pan que ya le 
convide como Zaqueo; y el convite de qné él gnsla es hacerle pre¬ 
sencia con encendidos afectos de amen, agradedmiento, alabaaoa 
y gozo, con espmunza gnnde de qnedar sano y salvo con m es- 
tnda. 

4. Oltimamente, he de hacer gnndes ofrecimientos i este Stám, 
con propósitos muy eficaces de servirle en obm de raiserioordia y 
de jnstida, no solo en las de precepto, sino en las de consqo, y 
aheciéndole cuanto tengo, y 4 mi mismo, pues d se me da 4 sí 
mismo; y pres«itáadole estos propósitos le pediré que los apraciie. 
Ó dulce Jesús, pues entráis por este Sacramento 4 estar co mi polme 
mwada, decidhi con vnestn omnipotente palabn; Hoy se ha bedo 
salud en esta casa, santificando la familia de sus petencias, pan 
que gustéis de morar en ellas por todos los si^^os. Aromi. 

MEDITAaON XXIX. 

DE LA VDIEB CANANEA, CUTA HIM LIBBÓ CHISTO NCESTEO lU^OR SZL 

DEMONIO. 

Ponto niiOBo.— 1. Caminando Jetú$ háda las partes de Tin y 
Sidon (MoUi. zv, 21; Man. vii, 2fi), salió ana mujer gentümm~ 
nea, diciendo á toas: Señor, Ujo de David, ten miserieordia de mi, 
porque mi hija está mal atormentada dA demonio. Aqni se han de pok- 
derar las virtudes qne resplandecieron en la oiacion de esta mnÍH' 
para imitarlas, porque son excelentes.-La primm fue grande fe 
y confianza, sintiendo altamente de Cristo nuestro Sdior, confedn- 
dole pw S^or y pmr Mesías, y por poderoso para echar los demo¬ 
nios, y tan poderoso, qne solo bastaba qumerio é numdarlo; y tá 
no dice mega por mi, sino ten miseriocHrdia de mi y ayúdame, pro¬ 
poniendo en breves palabras sn miseria al qne creia qne la po^ 
remediar.-La s^nda fue grande caridad, con la cual tenia los ma¬ 
les de sn hija como pro]M 06 ; y así no dijo, ten miserioee^ de mi 
hija y ayúdala, sino ten misericordia de mi y ayúdame. 

2. Y aun aquí tambi» resplandeció la hamildad, porque qoiaá 
atribuía 4 sus pecados, mas qne 4 los de su hija, d ser atormeiita- 
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da<ie] demonio. EneslasdosTiriodesseseniüan k» santos, hacien¬ 
do propios los males de sus prójimos; el padre, los de sus hijos; y 
el superior, los de los súbditos, y los súbditos, los del superior, 
confeauado que sus pecados son también eansa de los trabajos qne 
padecen otr(».-De esta humildad nació también la reverencia con 
que oró; porque, cmno dice san Marcos, se postré á sus piés y le 
adoró. 

3. Finalmente, mé con grande afecto y constancia, como lo de¬ 
notan así los clamores que daba salidos del afecto del corazón, como 
el seguir á Cristo, yendo tras él mollipUcándo sus peticiones. Con 
estas virtudes he de acompaúar mi oración; y cuando me viere ten¬ 
tado de algún vicio de soberbia, gula ó ira, postrado á los piés de 
Cristo, le diré una y muchas veces: Señor, hijo de I>avid, ten mi- 
seríeordiademi, porque mi ánima está mal atormentada del demo¬ 
nio de la soberbia. Ayúdame, compadécete de mi y líbrame. 1 de 
la misma manera cuando veo algún prójimoque me toca, estar ren¬ 
dido ai vicio, tomando su miseria por propia, al modo dicho, diré 
á Cristo nuestro Señor: Hijo de David, ten misericordia de mi, por** 
que el alma de mí hermano está mal atormentada del demonio; ayú** 
dame, pues en compadecerle de él te compadeces de mi, porque su 
misaia es mía, y mis pecados son la causa de ellos. 

PuiiTo mmuifBO. — 1. No quicio Jesús responderla palabra, y per- 
seoerando eUa en adamar, ¡a dijo: No es bueno quitar el pan délos 
hijos y darlo á los perros ; esto es, no conviene los beneficios que se 
hacen i los judíos, que son hijos de Dios, darlos á los gentiles, que 
son perros desconocidos. BUa respondió: Asi es, Smor, pero los ea^ 
áorriUos también amen de ¡as migajas que caen de ¡a mesa de sus se¬ 
ñores. Aquí se ha de ponderar lo qne hizo Cristo nuestro Señor en 
este caso, y lo que hizo la Cananea. Lo primero, ponderaré como 
Cristo nuestro Señor callaba, como quien no hacia caso de la petición 
de esta mujer, no por desprecio, sino para que con esta dilación cre¬ 
ciese mas su deseo y afecto. T pasando mas adelante la dió mues¬ 
tras de negarla lo que pedia, motejándola de ^rra y de indigna de 
ello; lo cual hizo para probarla y humillarla, y con esto disponerla 
mejor para recibir lo qne pedía; porque la humillación de Dios, co¬ 
mo dice san Bernardo (Serm. 31 in Cant.), es señal de que nos quie¬ 
re ensalzar, y también es señal de que halla uso capaz, porque á los 
ñacos sude dar luego lo que pidan, como á niños; pero á los fuer¬ 
tes, cuya virtud tiene conocida, pruébalos con dilaciones y ásperas 
respuestas, como probó á m misma Madre en las bodas, para que 
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con este ejemplo aprendamos á no descaecemos á no fuéremos mdo^ 
tan presto como deseamos. 

2 . Lo segundo, ponderaré las virtudes en que probó Cristo nue8~ 
tro Señor á laCananea, que son la piedra del toque; es á,saber, en 
paciencia, humildad y perseverancia, las cuales ejercitó admirable¬ 
mente la Cananea con gran prudencia;, porque-lo primero, aunque 
oyó palabras tan doras y ásperas, no se indignó, ni quejó, ni mur¬ 
muró de Cristo, ni cesó de su demanda, perseverando en ella con 
gran constancia. -Lo segundo, con rara humildad confesó lo que era, 
diciendo: Así es. Señor, que soy perra y gentil, y aun perrilla des¬ 
aprovechada. T pasó mais adelante, porque aunque los perrillos 
suelen comer de las migajas que caen de la mesa; pero ni aun de 
estas se turo por digna, y así no pidió que le diese alguna migaja, 
sino calló, dejándolo á la liberali^ y misericordia del Señor.-Lo 
tercero, con gran prudencia de las mismas palabras de Cristo nuestro 
Señor y de su propia bajeza sacó títulos,para negociar lo que pe¬ 
dia ; como quien dice: Si soy perra, también los señores suslenlan, 
no solo á los hijos sino á los perrillos, con las migajas que caen de 
su mesa. Con este espíritu diré á Cristo nuestro Señor: ó Bey del 
cielo, que estáis en vuestro reino sentado á la mesa de vuestra bien¬ 
aventuranza, dando espléndidamente de comer á vuestros hijos, no 
es vuestra mesa como la del rico avariento, de cuyas migajas no hu¬ 
bo quien diese alguna al mendigo.y hambriento Lázaro; porque aun¬ 
que sois rico no sois avariento sino liberal; no escaso sino largo y 
maniroto. Á. vuestra presencia vengo como cachorrillo, esperando al¬ 
gún mendrugiiillo de pan de lo que de esa mesa se cae para los que 
viven en la tierra. Confieso, Señor, que no se ha de dar lo santo ¿ 
los perros [More, vii, 26), cuando lo quieren para morderlo y des¬ 
pedazarlo ; pero yo, Dios mió, lo deseo para dejar de ser peno, y así 
pido el pan celestial que tiene virtud de convertir los peitos «a hi¬ 
jos vuestros: dadme algo de este pan, aunque no lo merezca, pues 
tan liberal sois en dar lo que teños á los de vuestra casa. 

Ponto ikwxko .- Oyendo esto Jesús, respondió : ó mujer, grande es 
tu fe, hágase h que quieres; por esta palabra que has dicho, vete, que 
el demonio ha salido de tu hija; y al punto saHó, y quedó sana la ende¬ 
moniada. Donde se ha de ponderar el gusto grande que recibe Cris¬ 
to nuestro Señor con una alma humilde, sufrida y confiada, nomo 
la alaba y engrandece, y como la cumple sus deseos y la da cnanto 
le pide. Este afecto declaró con aquella exclamación: O mujer, gran- 
deestufe. ¡(Bi qué grande seria, pues un Dios tan grande la califica 
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por grandel Á los Apóstoles les llamó Cristo machas veces hombres 
de poca fe; á esta Cananea llama mujer de grande fe. Ó Señor, dame 
esta grandeza de fe viva y confianza cierta en tu bondad, para qae 
te agrade con ella.*Tambien ponderaré, que alaba Dios y honra á 
los que tienen esta grandeza de fe, porque ellos con ella honran á 
Dios y le glorifican, sintiendo de él en bondad altamente, y arro¬ 
jándose en su providencia, y es propio de Dios honrar á los que le 
honran.-Finalmente, se ha de notar aquella palabra: Por esto que 
has dicho, vete, que d demonio ha scdido de tu hija. En lo cual Cris¬ 
to nuestro Señor atribuye la salida de este demonio á la palabra 
hamilde de la Cananea; porque la humildad espanta á los demonios 
y les hace huir de ios cuerpos y de las almas. Ó Redentor mió, pon 
en mi corazón y en mi lengua palabras de verdadera humildad, con 
las cuales en virtud tuya deslierre de mi alma y de las de mis pró¬ 
jimos todos los demonios que las atormentan, para que libres de su 
servidumbre te sirvamos en justicia y santidad. Amen. 

MEDITACION XXX. 

DEL GENTÜEION, CUTO CRUDO SANÓ CRISTO NUESTRO SSrtOR. 

Punto íwmero.— 1. Un Centurión que vivia en Cafarnam, te¬ 
niendo perlático 4 nn siervo suyo muy querido, no atreviéndose á pare¬ 
cer en persona delante de Jesús, ni á pedirle que viniese á su casUf le 
envió con unos ancianos del pueblo este recado: Señor, un criado mió 
está en mi casa enfermo con perlesía y muy atormerUado, ( Matth. vin, 
ñ; Luc. vil, 2). Aqui se ha de considerar lo primero, la piedad de 
este Centurión, pues tan solicito estaba de la salud, no de su hijo, 
como la Cananea, sino de su siervo y esclavo, amando con cali¬ 
dad á los pequeñuelos, sin otras buenas obras que hacia, repa¬ 
rando las sinagogas y haciendo mucho bien á los judíos con ser él 
gentil. 

2. Lo segundo, su profunda humildad, con la cual se tenia por 
indigno de parecer delante de Cristo nuestro Señor, y de ir en per¬ 
sona donde él estaba, pareciéndole que era tan malo, y Cristo nues¬ 
tro Señor tan bueno, que no era digno de estar delante de él; y 
aunque los mensajeros dijeron á Cristo que era digno de que le con¬ 
cediese lo que le pedia, por las buenas obras que les habia hecho, 
él olvidado de estas buenas obras se tiene por indigno. 

3. Lo tercero, su grande fe y confianza, contentándose con de- 

14 TOMO 11. 
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dMirikCriBloÍ3>iieeeaidaddesB criado, qoecriEdia porUtieoyBráji 
atomeatado, ereyeado qoe era poderoso pan aaoaiie «a anseneia; 
y teniéiidole por tan nisa’ioordioK, q«e bastaba representarte aque¬ 
lla necesidad, sin pedirte qoe la rñsediase. De donde teagede si»- 
oar el asedo de negociar con Cristo nnestro Senos, qnecs, no'tan¬ 
to coa palabras como con afectos, no eon liegarme presantoosanse»* 
teá él, sino con retirarme hnmilmente de él, porque este modo de 
Mtirarse es acercarse. T asi san Maleo dice, que el Gentnrion se He» 
gd á Cristo nuestro Señor, para dar á entender qae á Cristo no se 
llega ni acerca con pasos del cuerpo sino del espirita; esto es, con 
actos y afectos de fe y coafianza, de humildad y reverencia cm ca¬ 
ridad. Ó Dios de mi alma, dame luz de propio conocimieito, cmno 
b este Centurión, para que olvidado de cualquier bien qu« bobiene 
becbo, me tenga por siervo desaprovechado é indigno de perecer en 
tn presencia; pero de tal manera, que no me retire tnato eon posi- 
lanimidad, que deje de acetcanne á ti con verdadera caridad. Mira, 
Señor, que mi siervo, que es este cuerpo que me sirve, está perlá¬ 
tico y muy torpe para obedecer al espíritu; tullido y desfellecido para 
las obras de virtud; si tú no remedias mi necesidad, no hay quien 
pueda librarme de ella. 

Punto segundo.— 1. En ofendo esto Jesús, respondió : Yo iré y le 
ewraré; y caminando háeia tasa áA Csnhmon, cuando él la sufo le en- 
«td (tiro seyunáo recada diaenia: StSur, yo no soy digno de qm «•tirar 
áentrodemi casa, por la cual niyome taaepor digno de ir donde té ee- 
tisbas, solamente ék ma pakbra, y será satto mi criado. Aqni se bu 
de ponderar lo primero, la benignidad de Cristo nuestro Señor y le 
mucho que fevorece á los humildes y pequeñneios, desfavoreciendo 
á ios poderosos y soberbios. AJ reyezuelo (loan, iv, i8), qne le pi¬ 
dió fueseá su casa á sanar á su hijo, aunque era tan principal, y él 
mismo en persona veiúa á pedírselo, le respondió con aspereza, no¬ 
tándole de incrédulo; pero á este Centurión, qne con humildad no 
se tenia por digno de pedirle tal cosa, se ofreció á ello, y de hedió 
iba á su casa, y no para sanar á su hijo sino á su esclavo. Ó bn- 
mildad, ¡cuán grande es tn ¡^er, pues así atraes al Hijo de Dios, 
y le muevesá que vengaávisitar la casa donde tú moras! ¡Oh si mi 
corazón fuese morada taya, para qne el Hijo de Dios gustase de en¬ 
trar y morar en ella I 

2. Lo segundo, ponderaré como con esta merced, que Cristo 
nuestro Señor ofre^ al Centurión, no solo nose ufenó y envaneció, 
sino creció mas en humildad, amúgándosa mas un el propio conocí- 
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suentay ea la fede la omiupotencia de Críale^ qiie con «na sala pa-> 
labra podía sanac 4 sn opiado; de donde tomé k Iglesia estas pala- 
bcas>,paFa decklas anieadala Conmnion. T así las tengo de deeír coa 
estoa dos afectos de humildad y confianza, de revereneia y ma fe. 
6 Señor del eielo y de la tierra, ¿quién soy ye para qim tú ven¬ 
gan 4 Hil pobre luoiiada? bo^ mereaco ta&l» bi^, ni easa taai vil es 
£gnade aposentar huéi^ed tan soberano. Basta, Señor, que digas 
una sola palabra para sanar mi akna y haeer eitanio quisims en» 
ella. Diciendo (Genes, 1,3), hágase la lua^ luego se hko; di 4 mi 
<dma, yo soy ta salud, y luego será sana; di 4 este siervo dbe nú caer- 
pOy que se levante sano,, y luego se levantará para servi&mt y ser-^ 
virte. en todo lo que üfuiáeresv 

3. Lo tercero^ ponderaré como elCmiUirian poe el fffopio conor 
cimiento.subid 4 otros actos excelentes de wtud, engrandeciendo i 
Cristo nuestro Señor, por las palabras que añadió: diee, m 

hombre qne tengo superior y y debajo de m numdú tenyo soldados; y ers 
didwdo á ímOy m, luego va ; gen diciendo á otro, ven, liue0mne; que 
es decir: lo soy un hombre terreno, sujeto 4 otros por raaon de mi 
estado; pero tú eres hombre celestial y Dios infinito, superior 4 to¬ 
dos, por lo cual no soy digno de que Señor tan ako á casa 
de hombre tan bajo;y si 4 mi palabra obedecen los soldadosy cria¬ 
dos que me sirven, mucho mejor obedecerán4 tu palabaa todas las 
criateras y las mismas enfermedades; y en dieiéndolas ti, ven, ven¬ 
drán ; y en diciéndolas, idos, se irán. (Psaím,. cxxxvui, 6). k imi- 
tadon de este CenUiríon, de ki que por mí pasa sanaré la ciencia 
admirable de lo* que puede Dios, gozándome de su excelencia y po¬ 
den. Gózome, Salvador mió, de qne seas supremo Monarca á quien 
todosobedezcan, y que sea tan grande tu poder, que en diciendo con 
eficacia, hágase esto, todos cumplan tu mandato. (Casian, Golkd. 
vil, c, 3). Dame, Señor, este poderío sobre mis potencias, para que 
en mandándoles algo de tu servicio, luego me obedezcan; diciendo 
á mi imaginativa, no juenses esto, no lo piense; y diciéndola, ima¬ 
gina esto, luego lo imagine; diciendo á mis apetitos, amad y desead 
esto, luego lo deseen; y diciéndoles, aborreced esto, luego lo abor¬ 
rezcan, siguiendo en todo tu santísima voluntad. Amen. 

PuBiD TJiBGBBO. — 1. Müratvillodo Jesús áe estos reeados, dejo á ¡os 
que k seguían : J)e verdad os digo, que no he bcdlado tanta fe en Is¬ 
rael; y de verdad tambknos digo, que muboe vendrán, del Ormde f 
Oeeidenté á sentarse oon Abtahan,, Imac y JOeob, en d reina de toe. 
débil,. ¡1 fes ^ 

U* 
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bUu enieriores, donde habrá Uoato y crujir de dietdes; y vuelto á los 
mensajeros del Centurión, les dijo: Decidle que se haga así como creyó, 
y al punto sanó su criado.-Aquí se ha de ponderar lo primero, la ad¬ 
miración de Cristo nuestro Señw, cuanto 4 las señales exteriores, 
para significamos como la humildad y la fe es virtud heróica, y tan 
admirable, que parece basta para causar admiración ai que es sobre 
todos admirable, y mocho mas cuando tales virtudes ^ hallan en 
personas del mundo, en capitanes y soldados, sacando de aquí gran¬ 
de amor y estima de estas virtudes. 

S. Lo segundo, ponderaré como Cristo nuestro Señor alabó la fe 
de este Centurión gentil para honrarle, diciendo: Que después que 
predicaba, no habia hallado otro tal en el pueblo jodáicq, y con ella 
confunde 4 los que por razón de su estado habían de ser mas humil¬ 
des y piadosos, y rendidos 4 Dios, sacando de esto temor grande de 
mi dureza en responder 4 los beneficios recibidos. Ó Rey mió, no 
permitas que habiéndome llamado para tu fe, y pmu ser hijo tuyo 
por la gracia, yo venga por mi culpa 4 perderla, y 4 ser deshereda¬ 
do de tu reino, y echado en las tinieUas extm'iores, fuera de tu luz 
y de tn.amistad, en los lagos tenebrosos del infierno, donde todo es 
llanto y rabia. ¡ Oh sí viniesen 4 tu santa fe muchos de las Indias, y 
regiones oriental^ y occidentales, pm-a que tu Iglesia y tu reino ce¬ 
lestial se pueble de muchos justos! pm no permitas, Señor, que los 
fides que est4n ya dentro de tu Iglesia salgan de ella, y sean des¬ 
echados del reino para que los llamaste. 

3. Lo tercero, ponderaré como Cristo nuestro Señor cumplió su 
deseo al Centurión, sanando 4 su criado con solo una palabra que 
dijo: Hágase como quieres; porque, como dice David (Psakn. cxuv, 
19) , cumple Dios la voluntad de los que le temen. Témate yo, y re- 
veréneíete, Dios mió, para que cumplas mi voluntad en esto solo, 
que cumpla yo siempre la tuya. Amen. 

MEDITACION XXXI. 

DE LA MnKB i QUIEN SANÓ CHISTO NDESTBO SdtOB DEL FLUJO DE SANOBE. 

Punto niHEBo. — 1. Unamujer que habia padecido doce tíños una 
terrible et^ermedad de flujo de sangre, y habia en este tiempo padecido 
muchos trabajos de medidnos que le apUeaban los médicos, y gastó su 
hacienda en esto sin mejoría, antes hallándose peor, oyendo dedr los 
milagros que hada Jesás, djjo dentro de d misma: Si tocare ra vedi- 
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io, serésam. ¡Aegófor detrás, tocó dmedodelavestidura, yedpmto 
sanó. {Malth. ix,20; Marc. v, 25, Lúe. vin, 43). Aquí se ha de 
ponderar lo príqiero, la miseria de esta mujer, y el poco remedio que 
halló de ella en los médicos de la tierra, permitiéndolo así Nuestro 
Señor, para que acudiese al Médico del cielo, que puede curar las 
enfermedades incurahies, así del cuerpo como del alma, porque 4 
él todo le es posible; y en persona de esta mujer tengo de conside¬ 
rar 4 mi alma, que padece un flujo de sangre maligno; esto es, de 
amor propio, de codicias y aficiones desordenadas, flujo de sober¬ 
bia, de ira, y ^de otros innumerables yícíos y pecados que se alcan¬ 
zan unos 4 otros (Osee, iv„2), y salen con tanta fuerza, que no hay 
remedio en la tierra para detener su corriente tan furiosa, si Dios no 
la detiene, ó Médico soberano y todopoderoso, mira este flujo de pe¬ 
cados sangrientos que padezco; y pues de la tierra no hay remedio 
para reprimirle, envíale del cielo para sanarle. 

2 . Lo segundo, se ha de ponderar la grande fe y confianza de 
esta mujer, porque con ver que su enfermedad era incurable, en 
oyendo la foma de los milagros de Cristo, concibió tanta fe de su 
santidad y omnipotencia, que creyó la sanaría sin pedírselo, ni sin 
que la tocase con su mamto, sino solo con tocar ella su vestido, por 
ser vestido de persona tan sMta. Con ésta confianza juntó grande 
humildad, devoción y reverenéía, llegóndose 4 Cristo nuestroSráor 
por las espaldas y con secreto porque no se atrevió 4 ir por delante; 
y tocando el ruedo y parte extrema del vestido, al punto quedó sa¬ 
na. i Oh virtud inefable de la humilde confianza, que tanto alcanzas 
tocando con espíritu 4 Jesúsl ¡Oh virtud infinita de Jesús, que tales 
maravillas obras en los que te tocan con humilde confianza! Cuan¬ 
tos enfermos tocaban el ruedo de su vestidura quedaban sanos, por- 

2 ue de él salía virtud para sanar 4 todos. (Marc. vi, 56; Lúe. vi, 19). 

I dulce Jesús, ¡ quién te tocase con tal espíritu, que saliese de tí vir¬ 
tud para sanar mis enfermedades, y llenarme de tus virtudes! 

3. Aparejo para comulgar .—Este milagro puedo aplicar 4 la 
Comunión, considerando tres puntos; es 4 saber, la miseria de mi 
alma, al modo que est4 dicho: la virtud infinita de Cristo, 4 quien 
toco cuando comulgo, y el modo como tengo de tocarle; ponderando 
que Cristo nuestro Señor quiso quedarse entre nosotros cubierto con 
la vestidura de aquellas especies sacramentales, para que toc4ndola 
los que le comen y reciben, queden sanos del flujo de sangre de 
sus codidas y pasiones desordenadas; y quiz4 por esto se quedó en 
forma de pan, para que tocase, cuando es comido, los miembros que 
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son fuente de esta sangre, y los sanase. Toca la lengua, para sanar 
el flujo de parlerías, murmuraciones y otros muchos pecados que4e 
ella nacen; toca la garganta, para reprimir el flujo de gulas y gloto¬ 
nerías de ía sensualidad; toca él peoho, para reprimir el flujo de 
pensamieoios y codicias demasiadas de ira, soberbíamele. Finalmen¬ 
te, si coa fe viva se toca y recibe, todo este flujo malo detiene en 
corriente, y se seca: Siccatus esí fem dijo san Marcos. T 

aunque paiezca inciB'able, como el de esta mujer, hallará remedio 
en la omnipotenoia y mismicordía de Cristo que allí está encerrado. 
Gracias te doy, ó dulcísimo Jesús, porque te quedaste con nosotros 
para remediar nuestros males. Ó fuente de misericordia, seca en mi 
oorazoQ la fuente de mi miseria, y muestra conmigo tu omaipetaB- 
cía, fovoreciéndome para que te toque y reciba de tai manera, que 
cese del todo este abominable finjo que yo padezco. 

L Luego ponderaré el modo como tengo de tocar y recibir á 
Cristo, porque tengo de llegar como esta mujer, por una parte con 
gran fe y conflanza en la bondad y omnipotencia de este Smr, y 
por otra parte'con gran reverenria y temor por mi indignidad, juz¬ 
gándome por indigno de tocarle, ni aun de mirarte. ¿Quién soy yo. 
Señor, pera tacaros y recibiros? Merecía que de vuestra vestid y 
de este santo Sacrameiito salieras rayos de fuego que me abrasaran; 
pero de vaeslra misericordia espero que saldrán rayos de amor, que 
sequen esta corriente de mis malas inclinaciones, y oon esta con¬ 
fianza me llego á recibiros. Estos afectos y otros tales puedo ejerci¬ 
tar cuando tengo la Hostia sagrada en la boca, y cuamdo pasa por 
la lengua y garganta, y cuando está en el pecho. 

Punto sboundo.— 1. Hedto eáemilagro, dijoJetág: ¿QsMtoe 
loeóf Respondió Pedrea: Maesíro, apriétak tanta muchedumbre de get^ 
k, y dkes ¿quién te (oca? Respondió Jeeús: Alguno me ha tocado, por- 
que yo sé que ha saRdo virtud de nd. Oyendo esto ¡a mufer, pétiiea^ 
mente contó h que había pasado, (Lúe. ui, áS). En este puulo con¬ 
sideraré, ooino Cristo nuestro S^uor unas veces encubría sus mila¬ 
gros, y mandaba que se caHasen, para damos ejemplo de iwmíl- 
dad; pero esta vez quiso descubrir este que la mujer encabria, pan 
grandes provechos que de aquí sacó en bien de día y de todos; en 
especial tuvo tres motivos de grande provecho .—Avisos para eomuir 
gar bien .—Lo primero, para que se echase de ver la diferenma que 
hay entre los que tocan á Cristo, y á sus Sacramentos y cosas sa¬ 
gradas oon humildad, reverencia y devoción, y los que tocan mi j 
ella; porque los primeros agrádanle mudm, y de d sale la vírtiul de 
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gatm^, doBee y fimns que lee oeasBaica. Los seguidos ledesagia- 
daa, Bpnelan y afligen, y esí no parlicipaD de su virtud, como Ja 
ebusma de Jos que eomulgaa sin eepíritu. T haciendo reflejen so¬ 
bre OH misHid, tengo de lliHar las veces que toco á Cristo, afligiéB- 
dele con aú peca revereacia y devoeioB; pcuidaniido como poresto 
saco poco fruto de las oomuaioaes y misas que di^ é que oigo, y 
de las oblas que hago. Ó fiey de gloria, no permitas que yoto Je¬ 
que, y toale tus cosas sin la revereacia y devockm debida. Koes 
justo que toque tu divino -cuerpo, y coma el pao -de tos Áagdes, sin 
hacier diferencia de él al pan ordúaario de los boaihres. hbra, 6 aJoa 
mia,4iúno le tocas y recibes, siquiera porque no seo«^iorlamieii' 
fesraedod y muerte lo que se instituyé para tu salud y vida. 

E. Pero tengo de poadeEm', qw aunque s<de virtud -de Cristo 
paaa santificar 4 todos los que digaaaaeale le tocan y reciben sacras 
uentalHMote; pmro tanto sale mayor vártud, cuanto mas digaaoieide 
le tocan. ¥ esto virtud que sale es la caridad, buatildad,,obedieac¡a, 
pamencia, oneáoa, devoción, y las demés virtudes y dones del Es¬ 
pirita Santo; y tamb^ sale virtud de pas, goso y-oonsuelo espiri- 
toal, iBapimeiofieB-é ilnsbudones eeiestiides. Todo Jo cual ooiauBieB 
este Señ(M’ á la medida de auestoa dúpeaiciBa, dando mayores dB- 
nes de su gracia al que le recibe con mejor aparejo. Ó Fuente de to¬ 
das las «rtados, «OMédeme que te reciba conexeetonitsimadispo- 
sieíoB, poca que participe -de tí alguna exoeleatísima virtud. 

E. liOsegiindo,JHioCTÍ8ton«esl«>Señor,paraouiarJaimp!er- 
feceimi é tguoranoiade esto mujer, Ja cual , aimque dev44a, pensó que 
podia tooar 4 Cristo sin qoe él to áatiese, ni lo echase ver, to- 
néndoJr 4 bulto cuando muchos le tocaban; y por saearladeesto ig- 
Boraacia, dije: ¿Quiéa me tocó? ParaqueyoeniieBda, que Cristo 
aneatro Señar sabe y oonaee todos Jos que -le tocaa y ae llegan 4 
aBuqne sea muy de semeto,^ aunqne sean uMiGhos yde toopel; y 
ve qnién fe toca y nomnlga eon revereaeia y devaeioa, y quién sin 
olla, y 4 sn Uem^ to manifestorá y pidilicaiá todo. Portonto, ósd- 
Biaaim,afare los ojee y milla miando oomulgas, que aqnel Señor i 
quien tocas, aunque esto mtcabiarto coueJ velodel santo Sacnunea- 
to, ve tu QNWUB y salto d suido cono le taeim; no te puedas edcn* 
huir, M qneáará secreto to que aboca haces. £1 lo manifealará para 
tu Hwara minen bueno, y para tu oonfiMoañ frmrejaato. Pártanlo 
psionm ncibirie y-legarte 4 él «na tanto puresay Hmpientdeoo- 
nasa, tBOino-quien envisto de Pisa, y omiasi fiuns visto de tado 
tlmiido. 
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4. Lo tercero, quiso Nuestro Señor también curar otra imperfec¬ 
ción de esta mujer, que era la vergüenza y empacho que tenia de 
manifestar su enfermeidad, pareciéndola que era asquerosa, y'qne 
todos la desecharían como inmunda. Para quitarla este empacho, y 
para que se fundase en humildad, y deseo de su desprecio, hizo 
Cristo nuestro Señor que ella misma se manifestase y descubriese, 
para que yo entienda, como no le agrada la vergüenza demasiada que 
yo tengo de manifestar mis culpas en la confeáon, ni las ganas que 
tengo de encubrir mis faltas y flaquezas, y las cosas que me pueden 
humillar, haciéndolo esto por vano temcu' de la humillación; antes 
quiere que rompa esta vana vergüenza, y que yo mismo las confie¬ 
se y manifieste, para que mi salud espirítuaJ sea durable y perfecta. 
T si alguna vez con la contrición de mis pecados en lo secreto de mi 
corazón alcanzare perdón de ellos, todavía es necesario confesarlos 
al confesor, y que él con su sentencia de absolución ratifique lo' que 
Dios hizo. Líbrame, ó buen Jesús, de la mala confusión que trae con¬ 
sigo el pecado, y cierTa la puerta ü su remedio, y favorece á mi pusi¬ 
lanimidad , pmn que tenga brío en manifestar mis culpas án temor 
de la ignominia de ellas, pues esta confusión traerá gloría para ti, y 
gloria pi»amí, quedando yo glorificado con la gloria que recibiré 
de tí. 

Punto tebcebo.— 1. Etlando esta mujer temiendo y temblando, 
postrada á los piá de Cristo, la dijo: Confia, hija, tu fe te ha hedió sal¬ 
va , vde en pa%. Aquí se ha de ponderar la caridad de Cristo nuestro 
Señor en consolar á sus escogidos, porque como esta mujer estaba 
congojada y temerosa, no sabiendo si le habia desagradado en tocarle, 
ó si le habia de quitar la salud que le habia dado, para consoliufa 
y asegurarla en todo, con amor la llama hija, y-ladice, que por te 
fe qne tuvo alcanzó la salud, y así que no se la quitará. De donde 
sacaré,-lo primeo, como es propio de buenas almas temer culpa don¬ 
de no hay qne temer, y recelarse si agradan á Dios con sus comu¬ 
niones y devociones; y a^ andan con dudas, si tocarán á Cristo, y 
le recibirán, ó no. Permitiendo esto Nuestro Señor, para labrarlos y 
fundarlos en humildad y en diligencia de aprovedíar cada dia mas 
en la virtud, y para qne se aparejen mejor para la Comunión. 

2. Lo segundo, sacaré como Cristo nuestro Señor gusta mas qne 
nos neguemos á él con amm, que no de qne nos retiremos con te¬ 
mor: y así aprobó d espíritu de esta mujer, y te llamó bija, porque 
el eq>iritn de amor y de confianza es propio de los hijos de Dios; 
el cual muestra su infinita Imndad mi mirar con huoioB ojos nueslns 
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cosas, aunque vayan mezcladas con algunas imperfecciones, como 
alabó la fé de esta mnjer, y alribnyó & ella la salud que había reci¬ 
bido, aunque.fue imperfecta, para que yo no desmaye cuando viere 
mis obras mezcladas con alguna imperfeedon. Pues como dijo el 
profeta David, también escribe Dios 4 los imperfectos en el libro de 
la vida (/>. Aug. inPsalm. cxxxviu), y después de purgados los ad¬ 
mite en su gloria, donde reinarán cm él pw lodos los siglos de los 
siglos. Amen. , 

MEDITAaON XXXIÍ. 

DEL ENFEBHO Á QUIEN SANÓ CUSTO NUBSTBO SBÍ^OB EN LA PBOBÁTICA 

FISQNA. 

PuNfo PBmEBo. — 1. Babia m Jerusalen un estanque ó añerca de 
agües, en que se Umba» las ovejas y cordetos del sacrificio, y cerca de 
M adoba gran mudiedundsre de enfermos, ciegos, cojos y debikiados en 
sus miembros, esperando el movimiento del agua; porque el Ángel dB 
,Smor bajaba á cierto tiempo, y meneaba el agua, yd primero que en¬ 
tonces entraba en ello quedaba sano de cualquiera enfermedad que tuvie¬ 
se. (loan. V, 8 ). Aquí se ha de considerar, como este Favatorío de 
agua teñida con la sangre de los animales que se sacrificaban, era 
figura de los Sacramentos y lavatorios que Cristo nuestro Señor ha¬ 
bía de instituir con la sangre que derramaría en el sacrificio que ofre¬ 
ció de sí mismo en la miz.. Éstos Sacrammilos son el Bautismo de 
agua y la Penitencia, que es bautismo de fuego y lágrimas, cuyas 
excelencias y propiedades mas principates eran figuradas en este 
milagro; en el cual babia tres cosas notables, pero con limitación.- 
La primera, que sanaba todas las enfermedades del cuerpo; pero no 
se dice que resucitase muertos. -La segunda, que bajaba para esto 
un Ángd dd cielo, porque el agua de su natnnleza no tenia Ud vir¬ 
tud; pero no bajaba cuando lo pedían ó querían los enfmnos, ni 
estaba pendiente su venida de voluntad de algún hombre, sino de 
solo Dios, que le enviaba de cuando en cuando.-La tercera, que so¬ 
lamente sanaba uno de una vez, y no á mndios, y ese uno era el pri¬ 
mero, en premio de su diligencia. 

2. Otras excdentías hay en estos Sacramentos nuestros, muy 
mejmes y ñn limitación, presuponiendo que d Bautismo no se re- 
dbe mas de una vez. —Exedeneias dd Bantimo y Peaümda.—La 
primera, qne tienen virtud de lavar todas las manchas de los peca- 
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doB, y sum iodas lae enfmnedades^d aiaui; y Í04!|ae wum es, de 
resacitarlade la muerte de la culpa & la vida'de la 0vaflm;4o>eiml4m 
lenian loe Sacrarneutos de la ley vi^. Y eeu este eipíiile teage de 
llegarme al santo aacmiBeate de la Peluda:« ■^«sueltopar bíb 
culpas, allí me darán vida; si enfermo per mis vicios y malas «es~ 
tambres, aUí me daráa «atad; si ciego eaaeisi(nreséig»omcias,alB 
me darán «jos, y luz para ver; sí estoy cojo c« el servicie-de Dios, 
allí me darán piés para andar derechamente con sana intoaciím; si 
estoy seco y debilitado, allí me darán fervor, devoción y fuerzas pa¬ 
ra trabajar. ] Oh! bendito sea quien tal htvalorio instituyó con virtud 
tan soberana, lomando una tan baja criatura por instrumento de su 
omnipoteBcia para librarme de mi miseiáa. 

3. La segunda excelencia es, que el Ángel del gran consejo. 
Cristo nuestro Señor, cuanto es de su parle, está aparejado para ve- 
mr á santificamos en estos Sacramentos, siempre, en todo tiempo, 
dia y hora, y esto lo ha puesto en voluntad desusnúnistoosy de tos 
mismos enfermos, cada y comido que eUes qaisim'ea, asistieadoeste 
gran Dios y S^r nuestro continuameole pera dar ssdud y vida y 
fervor de espíritu á cualquiera que recibe estos SaeraaieiitoeL De 
donde sacaré la rewrencia y «HHifimíBa con que tengo de ir 4 reci¬ 
birlos, mirando al sacerdote y orafeser, ao como á hombre solo, si* 
no como á ángel visible-de Dios 'enviado para sanarme; y minado 
al invisible Dios, que asiste allí cea su virtud pata sbiar nú sidnd, 
en quien tengo de poner mis prineipaks e^pemazas. Gsacíastedey, 
Salvador súsericimdíiwisiaM, -pmr haber poesto en manes-de ias nú- 
^tros el remedo qae dejaúe pana sanan» de sús pecados, asis- 
tíeudo siempre á los aegomos de mi sakaeisa, osmo si no tavóe^ 
otra cosa que faacermas que asistir áeUos. {.Oh si perpélaameate yo 
asistiese á los de la servicio, sin divertirme á eosa>qae te ofea- 
diesel 

3. LateroeiaeioeleBoiae8,queesto8SaisameBtosUeneiivirtad 
de sanar á todrs, aunque oon efecto á amehos ao sanan, por «uli- 
biezay mala disposición; peno práscipaliBeale aman á losqueena 
primeros, limero se d qneacade oonmasdiligeBDÍa y fervor 
que otros, y oon mejor diqiosicíea deddsr y esámenquelos demás, 
y todos deberíamos procurar ser los p rúa o ros en esto, come>cmda>* 
dosos ^ nuestra salud, y pera roeiÚr mas espiot» fruto -deíos Sa¬ 
cramentos; BUS es taala la bondad de Dies,que tombiea man álae 
imporfectoB y tibios «pie no llema-laa primé -diipoikioB, miplaa- 
de can iagsaúa del jante ^Msanmto la fidia deanerin jarfarto 
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dolw. Pero yo, Se&or^ con tsestra ayuda deseo ser d ivriioero en 
todo lo qoe loca á vaestro servícioy al bien de mí alma, sacudiendo 
toda pereza, aventajándome á los denás para gloria muestra. 

Punió SBGHTmo;*— *• 1. Etíoba alH mutulU», eóbaáo tn «n «arnton 
ktkUa y ocbo wku kabm; y vmiak Jisús, y aoMendoolmiidbo tiempo 
de sumfermcdad^ 4íf»k: ¿iQm&res m sano? Ussfmtíó d enfermo: 
Ssñar, no Ungo hMbre que me ^eeke en ia fúmm cuando ee turba el 
«gao», porque cuando tkgo^ yaoéroMedimdQ.-ikqtá se ha de fonde- 
sar lo primen), k gran uniseriQirdia de Cristo nuestroiSeior, que 
entrando en aquellos palios é soportales, solo y desconocido, como 
ninguno k pidiese nada, puso los ojos en el enfermo mas necesitado 
de lodos y mas desamparado fiara curarle; porque cuanto es maymr 
la miseria, tanto mas provoca la misericordia para remediarla.- Lo 
aegondo, se ba de ponderar la razón por que Cristo nuestro Señor 
pregunté al enfermo, ¿quieres sersasio? Pues «ra llano que deseaba 
sanar* fisto biso, para sigo^ar que en el negocio de nuestra salud 
espiritual son neoesarias dos vohiñlades, la de Dios y la nuestra ; ia 
de Dios está aierta, pues nos cimvida coa la salud, y por eik no 
quedará; k nuestoa de ser voluntad veidadera y eficaz, y no cum- 
ffluBiento. Y por edo Cristo naestro Señor nodijoal eníenQO, ¿qaer> 
rías ser sano? sino ¿quíeres.aar sano? porque este qoiero bade ser 
dbsolato y eficas, de mod» que icpiite ks afe(^ descúdeBados al pe¬ 
cado, y las ocasiones coHamas de él, y hagade su paote lodo lo ne¬ 
cesario para su sqlud espi«t«al, así eomo ^te enfermo lo hacia, 
pues arrastrando como, podía, procuraba ir á la pisdua; y esta es la 
primeradisposicion necesaria :|^ra llegar á este lavatorio de k Peni- 
Imicia* 

2 . Lo tercero, se ha de ponderar k nespnesta dol enfenám, en la 
cual Gomfesó m voluAtad, y janUMnente su imposibilidad, diciendo, 
que ni tenia hondwe que 4e ayudase, ni fuerzas para eatrar on el 
agua; en lo cual senos avisa, quedebemoo recoeocer y confesar bu- 
aildeflaeste nuestra flaqneza y sieoesidad; de modo, qneni yo tengo 
Eaems por mi solo pm^a sanarme, ni hay hombre pmro ni criatura 
que ptt^a por si misma favoreoeriue, sino de solo Jesucristo me ha 
de venir el socorro, y á él tengo de acudir con ímue confianaa, di- 
ciéndoie: Redentor mió, tullido estoy y debilhado, sin fuerzas para 
buscar salud, y sin ayuda de criaioras para p'oourark. Ya no pue¬ 
do decir que no tengo hombre, pues os tengoá Vos,qoe sois boto- 
bne, y mas cpte hambre, y me podéis ayudar* Áyadadiue, Señor, 
pues M oonfío en puro hoimbre, síno eu Vas^ Dios y hondtre ver- 
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dadero, cuya es la salad y la bendición por todos los ágk» de los 
siglos. Amen. 

3. De lo dicho consta ser necesarias dos disposiciones para este 
Sacramento, juntando con la voluntad de sanar la confesión humil¬ 
de de mi imposibilidad, á las cuales se ha de añadir otra, á imita¬ 
ción de este enfermo, el cual en su respuesta mostró mucha pacien¬ 
cia, sin quejarse ni murmurar de los que no le ayudaban, sino es¬ 
perando su vez con longanimidad; así he de tener larga padeneia y 
perseverancia en la pretensión de mi perfecta salud, y de la victoria 
de mis pasiones, sin quejarme, ni murmurar, ni sentirme de las di¬ 
laciones y tardanzas de Dios, y sin tenm impaciencia, porque dure 
mucho la guerra y la enferme^, clamando y perseverando; por¬ 
que como se dice en Job (c. xi, 17}: Guando pensare que estoy 
consumido, saldré como lucero; y cuando menos pensare vendrá 
Cristo, aunque disfrazado, y me dará salud, como á este mfermo. 

Ponto tebcebo.— 1. Dijde Jesús: Leváiúak, toma tu carretón, y 
anda; y cd pmUo quedó sano: tomó su carretón,y andaba. Aquí se ha de 
ponderar lo primero, la omnipotencia y misericordia infinita del Sal¬ 
vador en este milagro; porque usando de su plmiitud de bondad y 
potestad, no le pidió fe, ni que creyese, como k otros pedia, ni le 
tocó con la mano, ni le lavó con el agua de la piscina, como pudiera, 
sino con sola su palabra le dió entm y perfecta salud. Gózome, Sal¬ 
vador del mundo, de que seáis tan poderoso y misericordioso; bien 
se ve que sois mas que hombre, pues tan poderoso sois para hacer 
lo que no puede hombre ni ángel alguno, usad conmigo de vuestra 
omnipotencia, dándome salud perfecta para serviros con ella. 

2. Lo segundo, se ha de considerar la causa por que le dijo to¬ 
ma tu cajrenton, y anda, no solo la litera, para que se viese que la 
salud corporal que Dios da es perfecta y vigorosa, sino también 
para que se entienda lo mismo de la salud espirituid; porque el en¬ 
fermo que antes tmiia su alma tuUida, postrada y rendida en el car^ 
reten de su mismble cuerpo, llevadá y arrastrada de sus codicias 
y de las pasiones desordenadas de su carne, en virtud de Cristo se 
levanta tan sana, que ella misma lleva su cuerpo á donde día quie¬ 
re, y le rige y endereza á su voluntad; no es llevada de la pasión 
de la ira ó temor, tristeza ó gozo, sino ella lleva y rige estas pa¬ 
siones, y se sirve de ellas conforme al dictámmi de la razón, y esta 
es s^l de haber sanado perfectamente, ó buen Jesús, di á mí al¬ 
ma : Toma tu carretón, y adda, para que en conformidad con mi 
cuerpo ande ptnr los caminos de tn santa ley; descárgdede sos de- 




9BL Bnmao bb la nsciRl. 217 

masiadBS codicias, para qae lleve con ligereza la carga de tus pre¬ 
ceptos. 

3. Lo tercero { se ha de ponderar la obediencia perfectírima de. 
este hombre; porque con ser sábado, día en que los judíos no tenian 
por lícito llevar cargas, en diciéndole Cristo, toma tn carretón, y an¬ 
da , rindió su Juicio, y con gran prontitud, presteza y alegría se car¬ 
gó de él, y comenzó á caminar, diciéndole los que le topaban: Mira 
que et sábado, y no te es lícito llevar esa carga. Respondió: El que me sa¬ 
nó me dijo, toma tu carretón, y anda. Como si dijera: Quien fue tan 
santo y poderoso que pudo sanarme, ese me n)andó esto; y es cierto 
que será licito, pues él lo mandó, y esto me basta. Esto decia, sin 
conocer quién era Cristo, el cual quiere que obedezcan los súbditos 
á los superiores, y los penitentes á los confesores con semejante obe¬ 
diencia, pronta, puntual, alegre y rendida, donde no se viese cla¬ 
ramente pecado, haciendo todo lo que les mandare Dios, y el con¬ 
fesor que les sanó, ó Dios mió, salud verdadera de mi alma, mán¬ 
dame cuanto quisieres, aunque sea dificultoso, afrentoso y muy pe¬ 
sado, y aunque parezca disparatado, porque á todo me rendiré de 
buena voluntad; y si alguno quisiere impedir mi obediencia, yo le 
responderé: Dios me sanó, me lo manda; bástame que él lo mande, 
para que yo lo cumpla. 

Ponto coabto. — 1. Hecho el milagro, retúróse Jesús de la gente; y 
yendo al templo, halló alU ai hombre que habia sanado; y le dijo: Mira 
que ya estás sano, no quieras pecar, porque no te acaezca otra cosa peor. 
Aquí se ha de ponderar lo primero, de partede Cristo nuestro ^ 
ñor, el ejemplo de humildad, escondiéndose, y huyendo las alaban¬ 
zas de los hombres, y el cuidado con que acudió al templo, no solo 
para dar gracias á su Padre por aquella obra, sino para perfeccio¬ 
narla con los avisos que dió á este hombre, sabiendo que iba allá.- 
Lo segundo, ponderaré el buen afecto de agradecimiento que tuvo 
este enfermo; pues en viéndose sano, la primera cosa que hizo fue, 
ir al templo á dar gracias á Dios por la merced que le habia hecho. 
De donde tomaré ejemplo de acudir luego, después de confesado, á 
dar gracias á Dios penr la merced que con aquel Saeramento me hizo, 
recogiéndome en d templo, ó en otro liigár. conveniente, á conside¬ 
rar esta merced y agradecerla, como en su lugar se dijo. 

2. Lo tercero, ponderaré aquellas palabras que le dijo Cristo 
nuestro Señor: No quieras pecar mas, porque no te suceda otra cosa 
peor. En las cuales palabras están encerrados tres avisos importan¬ 
tes.-El primero, que las enfermedades suelen venir en castigo de 
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nuestros pecados, y así lo he yo de peasur d» las miieL QlrM,.ooBft 
justos, padecerán por la gloría de Dios, y por ejercicio de vktná^ 
mas yo, peeadsr miseraUe, padezee por mis calpaa;y como diccel 
^feta iliqaeaa (e. vii, 9 )., llevaié la iia.de Dios, porqoe pe«|iié 
contra él.-£] segundo es, que no quiera mas pecar; no dice, (pe 
no peque mas, pocqne es de bosabnea el. pecar, e^cialmente m 
eul^ ligeras, sino. no. quiera mas pecar; e8l»es,qnehagaaa p(k- 
pósito ñrme, y tenga una voluntad muy resohiUi de no pecar mas, 
con la divina. graeia 4 y este propósito se hade renovar en la cemfe- 
áon, cim verdadero deseo de enmendarse.- El terom» es, que lanor 
caida será peer que to caída, por el desagradecimiento que muesba. 
en ofender á quien le perdonó, y eabeoer peco oaso de la salud que 
le dio, perdiéndola tan presto; y pon eeosigoknte, sm-á el castigo 
mayor, que antes, pues la culpa es mayor, ó Maestoo verdadero, cu¬ 
yas obras son perfectas (i>eu¿ xxxth, i), y cuyos desengaños ciertos 
y provechosos, be oído tus avisos; ayúdame, Sráor, para guardar¬ 
los en mi coraBOu., y (urdenar ma vid» según ellos; Uhraime de las 
recaídas, y dmne firme voluntad de nunca mas pecar, y conserva la 
que me has dado, pata que siempsie viva cxm-qmrera y santidad. 
Amen. 

Punto quinto.— Luego este hombre salió com g/rau fervor á puMá- 
ear que Jesús era el que k había soñado. Enseñándonos eou: este ejem¬ 
plo el cdo y fervor de los verdaderos pemtentes, qpe baa. recibido 
de Dios singular beneficio, de sanidad, los caales desean que Dios 
sea conocido y venerado de todop, publicando el bimi cpie de él'han 
recibido, conforme á lo que dijo Cristo nuestro Señor al boabrede 
<|uien echó la legión de déraoaio» ( Mme. v, 19) : Vuélvete 4 tu casa, 
y publka cuantas mercedes Dios te- ha becbo. T así puedo decir 4 
Nuestro Señor c<m David ( Psabn, l, li): Vuélveme, Dios mia, la 
alegría de tu s^ud, y cimiinuanie con d espirita principal, porque- 
sí esto haces, yo enseñaré á los malos tu camino, y loe pecadores se 
convertirán á li. -Finalmente, es de ponderar la pradendade este 
hombre, que no dijo; Jesús el queme mandó llevar el carretón, si¬ 
no el que me sanó,, por no dar ocasión 4 los. jodios de calumnian 4 
Cristo nuestro Señor, de quien babian comenzado á murmurar pea^ 
que curaba en sábado; sanando de aquí d recato que ddx» ten» en 
las palabras, y en contar lo ^eno.que he sabido, sin mezdar cesa 
de que puedan asir los mdos para cebe de sn>ndda(i 
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m. mim» i enw cusir», iwnino i^os stiné, t lunoó se 
mismMB Á EOS siitBiHiei». 

P*Nio> nuina.-Jkxb d» haar arañan»» jacaiatorvas. — 1. Ifti 
hambre Uam-da lepra m ikgáá Jesús, éhmsaáaslas rodUtas, pegando 
d reabro ton la üem, i» adoré, fdijo: Señor, si qmeres, jmedaslm- 
piorrn, lifaltt. tuE, Man. i, M; Imo. -e., 13). Aqai se bu de 
pudou las viitades de este lepeoso e> sn oiacion.-La prinere, 
glande feversnoia exteriof é intemor, hincando las rocKIias, pesbrán- 
dose en tierra, adoranda k Cristo, y Uamándole Señor. -La segnnda 
fine, giúde fa de la OBmpotsncia de Cristo nuestro Señor, confe¬ 
sando que coQ.queierio po^smarle: no-dice, si lo [ñdieres -á Dios, 
ano, si quisieKS, pnedes, confesudoque mra Hesíié, Hijo de Dios. 
Ni <Hjo, si quines, pordadardesojaiserieordia, ano por no saber si 
soB pecados lo deanereciu,, ó-si le eoni«nia aquellasalad coiporaL 
-La Urcioa fon. gru resi^cioa, porque no pidió alguna cosa ex¬ 
presamente, pms noüadió, limpiame, sinodñseubrid so necesidad 
y deseo obn hre^iúios palabras, y cufesó lauiiiipotenciade Cris¬ 
to, y leibitió b su eshintod elsanaidc. 

3 . Con estas virtudes tengo de ponerme delante de Cristo nues¬ 
tro Süer,.600)0 un-bombre lléne de kpn. de pecados y dó obras 
núsaias, pondñando la lepra de mis potencias y sentidos, y de 
toda mi aim», que es la ira, gola, toberbia y los demás vicios, y 
luego cu grudp humildad y reverencia muy profunda, oon vívate 
y gran resi^aacira le diré: Domina, ñ ms, petes me mandare; Se¬ 
ñor, si quieres, me puedes, lirapin. T u lugar de la palabra Señor, 
puedo puer otros nombres de Dios qee le provoquen á misericor¬ 
dia, y á mi me provoquen á.reverencia; y en lugar de la palabra 
limpiar, puedo poner otras, u que le pida remedio de algunas mi¬ 
serias, diciendo: Padre inio, Médico nuo, Salvador mió y todo nú 
bien, si quiwes me puedessuar de mi soberbia, de mi gola, 

Si quieres me puedes alambrar y atoasar cu tu amor. Si quieres 
me puedes hacer pamcnte, mauso y humilde. No dudo de tu omnir- 
potmucia, puque todo lo puedes, m de tu voluittad en la salud de 
nú afana, penique sé qneln deseas; pmr mr indignidad dndb; en tas 
manos me amjo, y ea tu voluntad puogo ms remedio. Esta es una 
múm de hu quelboiM» jamilatosia», admirable para lepetiria á 
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menudo entre dia; y á imitación de esta podemos hacer otras, y apro¬ 
vecharnos de las que verémos en los milagros ngaieates. 

Ponto sxoiiMDO.— 1. Cmpadeciéndose de á Jt$istxk»dió 
no, y le locó, diciéndole: Quiero, sé limpio, y al punto quedó sano. Aquí 
se han de ponderar las maravillosas virtudes y excelencias de Cristo 
nuestro Señor.-La primera, su misericordia: Misertus ejus. Luego 
se compadeció de la miseria del leproso, sin dilación alguna, por¬ 
que es notablemente compasivo; y quien tanto se compadece délas 
miserias del cuerpo, ¿curato mas se compadecerá de las dd alma? 
Porque la lepra de pecados que provoca la ira é indignación de Dios 
cuando es querida, provoca su misericordia cuando es aborrecida, 
y deseamos sanar de ella. Ó misericordioso Jesús, ten misericordia 
de mí, pues de tu misericordia nace ser yo libre de mi miseria. T 
pone esta palabra el Evangelista, para que se vea que la cansa del 
milagro no fue vana ostentación sino compasión. 

2 . La segunda hie una cara muestra de su bondad y omnipo¬ 
tencia, correspondiendo á la fe y confianza del leproso, diciéndole: 
Quiero, sé limpio. Tú dices si quiero, pues digo que quiero: tú di¬ 
ces si puedo, pues digo sé limpio, y así foe. ] Qh grandeza de la- bon¬ 
dad y omnipotencia de Jesús, que así cumple los deseos de los que 
confian en élIDí, Señor, á miulma (Psabn. xxuv, 8): Yo soy tu 
salud, quiero, sé limpia, porque tu decir es hacer, y dici^dolo será 
sana. 

3. La tercera fue gran benignidad, porque sin tener asco de 
la lepra, de que tenian tanto asco los judíos, que ni la tocaban, ni 
se llegaban al leproso, y ero inmundo el que le tocaba; su Majes¬ 
tad extendió su mano, y le tocó amorosamente para darle salud. T 
pondera el Evangelista que extendió la mano, para significar que 
la había de extender en la cruz para librarnos de la lepra délos peca¬ 
dos, y que su carne sacratísima tenia virtud de sanar al que tocaba; 
y que cuando Dios extiende y abre so mano, á todos hindie de ben- 
dicion^ y dones. ( Psahn. cxuv, 16). Por donde se ve la eficacia de 
la oración, que se hace con las condiciones arriba dichas; y el fin á 
que tengo de enderezarla, que es alcanzar de Cristo nuestro Señor 
un quiero, y nn-sé limpio, un abrir la mano, que tenia cerrada y 
apretada, y un tocamiento con que sane la lepra de mi alma. 

Punto tkbcxbo.— 1. Dijole Jesús: Yé y nméstrate al sacerdote, y 
ofrece á donjque mandó Moisés en lestmomo de tu salud. Aquí se ha 
de ponderar lo primero, el celo que tenia Criido nuestro Señor de 
que se guardase la ley vieja mientras duraba, qnmiendo que los le- 
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prosos guardasen lo que Ies estaba maodado ( LevH, riv , , que en 
siendo sanos se presentasen al sacerdote, y ofreciesen dones y sa¬ 
crificios á Dios, asi en agradecimiento de la merced que les habia 
hecho, como en testimonio de que estaban limpios; y quien tanto 
celo tenia de que se obedeciese á los mandatos de la ley vieja, ¿ cuán¬ 
to le tendrá mayor de que se obedezca á los de la nueva? 

2 . Del sacramento de la Confesión .—Lo segundo, mandó esto 
al leproso, para significar el sacramento de la Penitencia de la nue- 
va ley; en la cual se manda, que cualquier leproso, con lepra de pe¬ 
cados, aunque haya por la contrícion alcanzado perdón de ellos, se 
presente al sacerdote, y le descubra la lepra que ha tenido; y de¬ 
lante de él ofrezca el sacrificio del espíritu atribulado y del corazón 
contrito y humillado (Psalm. l, 18), y oíga la sentencia de absolu¬ 
ción , con la cual se confirma el perdón recibido, y se purifica y se 
perfecciona mas el alma, mediante la gracia sacramental, y queda 
hábil para recibir el sacramento de la Comunión, como antiguamen¬ 
te los leprosos [Leoil. xiv, 8), presentándose al sacerdote, se raían 
los cabellos y pelos del cuerpo, y lavaban sus vestidos y carne, y 
ofrecían en sacrificio un cordero sin mancilla, y de esta suerte que¬ 
daban limpios de la inmundicia legal, y eran admitidos al trato co¬ 
mún con todos. De donde sacaré dos avisos importantes:-Uno, que 
cuando me recojo á examinar la conciencia, y aparejarme para la 
confesión, he de procurar tal dolor, que allí quede limpio de la le¬ 
pra en virtud de la contrición, porque este es el mejor aparejo para 
la confesión, como en su lugar se dijo.-EI segundo, que luego con 
humildad me presente al sacerdote, y le diga mis pecados con nue¬ 
vo sacrificio de corazón contrito, procorando raer los cabellos y pe¬ 
los, qne son las demasías de la vida vieja, y labrar con agua de lá¬ 
grimas mi aluia, y sus vestiduras, que son las obras, y ofrecerme á 
que el confesor con la navaja de la penitencia, corrección y morti¬ 
ficación me ayude á purificarme; y de esta manera llegaré limpio á 
ofrecer el sacrificio del cordero sin mancilla Cristo Jesús, y á reci¬ 
bir su santo cuerpo. 

3. Finalmente, ponderaré como Cristo nuestro Señor mandó á 
este leproso que no divulgase este milagro; y san Marcos dice (c. i, 
13) , que commiruUus e$t ei. Que se lo mandó con amenaza ó con brm 
y vehemencia, para darnos ejemplo de humildad, y para que vié¬ 
semos cuán de veras huia las alabanzas de los hombres. Pero el le¬ 
proso , sin embargo de esto, predicó y publicó el milagro, y fue cau¬ 
sa de que concurriese mucha gente á oir á Cristo, en Jo cual no fne 
15 TOMO 11. 
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- razón lo mandaras; mas pues le contenías con qne lo maestre al sa> 
cerdote, yo lo haré así para que me limpies de ella. 

3. Lo tercero, ponderaré como en el camino fueron limpios, por¬ 
que en los ojos de Dios la voluntad se loma por obra, y el dolor 
períecto de los pecados, con voluntad de confesarlos, basta para al¬ 
canzar la salud del alma y limpiarla de la lepra, aunque sin embar¬ 
go de esto se ha de ir después al sacerdote. Por lodo lo cual he de 
alabar á Cristo nuestro Señor, que por tantas vias ha focilitado el 
remedio de nuestros males. 

Punto tebcbbo. — 1. üw de estos dies leprosos, que era samari- 
tam, colmó con grande eos engrandeciendo á Dios, y postrado á hs 
pies de Jesús le daba gracias por la merced que le había hecho. Vien¬ 
do esto Jesús, dijo; ¿Por verdura no fueron dies los que sanaron, dón¬ 
de están los tmévef ¿No se ha hallado quien volviese á dar la gloria á 
Dios smo este extrargero? Ydíjoíe: Jjevántate y vete, que tu fe te ha 
hecho salvo. Aquí ponderaré lo primero, de parle de los nueve le¬ 
prosos, como la mayor parte de los hombres cuando se ven en ne¬ 
cesidad y aprieto, aunque son devotos é importunos á Dios, y tie¬ 
nen fe y confianza en su misericordia, porque su necesidad les mue¬ 
ve y solicita; pero en recibiendo el beneficio y en viénd<»e con salud 
y prosperidad, se olvidan de Dios, y no le dan las gracias convenien¬ 
tes. Lo cual ofende grandemente á Cristo nuestro Señor, como lo 
demuestran aquellas palabras tan sentidas que dijo: Dies fueron 
limpios, ¿los rmete dónde'están? Y este modo de hablar de que osó 
Dios cuando pecó Adan, dibiéndole (érenes. iii, 9)-, ¿dónde estás? da 
á entendm* que Dios no aprueba los pasos de los desagradecidos, y 
que los desconoce porque le desconocen. 

2. Lo segando, se ha de ponderar de parte del leproso samari- 
tano, como muchas veces los mayores, pecadores, cuando reciben de 
Dios la salud del alma ó algún otro beneficio; suelen ser mas agra¬ 
decidos, porque cónocen mas su indignidad, y estiman en mas el be¬ 
neficio, como dado á quien menos le merecía, aunque por otra par¬ 
te era mas razón que los justos fueran mas agradecidos, y así en 
confusión de los nueve leprosos hebreos, dijo Cristo: Ninguno vol¬ 
vió 4 dar gracias, sino este extranjero; de donde sacaré, cuánto im¬ 
porta después de la confesión y recibida la absolución (como se di¬ 
jo en la parte I, meditación XSJKII), acudir luego á dar gracias á 
Cristo nuestro ^ñor, por la limpieza y perdón que me ha dado, con 
la devoción que lo hizo este samarilano, de quien dice el texto, que 
volvió engrandeciendo á Dios á grandes voces y postrándose & los 
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piés de Cristo coa humildad, como quien se los quena besar, en 
agradecimiento de la salud que le dió, y con palabras, dándole gra¬ 
cias por ella. Pero también se ba de ponderar la prudencia de este 
samaritano en callar, cuando Cristo nuestro Señor dijo: ¿Los nue¬ 
ve dónde están? Porque ni los culpó ni exageró su ingratitud, sino 
atendió á su acción de gracias, para que yo aprenda á no culpar á 
mis prójimos, aunque ^e ofrezca ocasión para ello. 

3. Lo tercero, se ha de ponderar de parte de Cristo nuestro Se¬ 
ñor la modestia con que se quejó de la ingratitud de los nueve, di¬ 
ciendo : Ninguno volvió á dar la gloria á Dios, No dice á dar la glo¬ 
ria i mí, ó darme gracias, para enseñarnos que quien hace el be¬ 
neficio no ha de pedir para si el agradecimiento y la loa; sino para 
Dios, de quien todo lo bueno procede. Además, se ha de ponderar 
la blandura y amor con que acogió al samaritano, y le habló y hon¬ 
ró, atribuyendo á su fe la salud que recibió; y es de creer que le 
libró de,la lepra de la infidelidad, y de los demás pecados, en¬ 
viándole sano en el cuerpo y en el alma por aquel agradecimiento 
que mostraba. Ó Señor de mi alma, ¡cuán agradecido os mos¬ 
tráis con los agradecidos, para que siempre tengan que agradece¬ 
ros! Siempre querría agradeceros las grandes mercedes que siem¬ 
pre me hacéis, aunque siempre quedaré corto y vencido en esta 
parte, .porque mí agradecimiento es nuevo beneficio que recibo de 
Vos, bienhechor mió, á quien sea honra y gloria por el bien que 
hacéis, á vne^ras criaturas, por todos los siglos. Amen. 

MEDITACION XXXV. 

DK CIEOO QqB SANÓ CHISTO NDBSTRO S^OB CAMINO DE IBRICÓ. 

Ponto roiuBRO. — 1. Caminando Jesús por Jericó, m ciego que es¬ 
taba cerca del camino mendigando, oyendo que Jesús Nazareno pasaba 
por alU, .(hó voces diciendo: Jesús, hijo de David, ten misericordia de 
mi; y aunque la gente le reprendia y deda que callase, él daba mayo¬ 
res voces diciendo lo mismo. ( More, x, 47; Xuc. xvni, 33; Mcdth. 
XX, 29). Aquí se han de considerar las virtudes que descubrió este 
.ciego en su oración. - La primera fue, grande fe y confianza en Cris¬ 
to nuestro Señor, creyendo que era Mesías, hijo de David, y que ^ 
Dios todopoderoso, cuyo es tener misericordia y por ella remediar 
nuestras miserias.-La^ segunda fue, gran fervor y afecto en su ora¬ 
ción, nacido dd cmiocimiento de su ceguedad y miseria, y de la es- 
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’iperanm que tmia e* Qrifito,'qae -le Mrariade<<lla; y«sCe«ftiMo 
dcdaraba oon «fod -dlanar. -4 a tenMsnt fae, canstanoia y jm*- 

severaneia, M baiier’oam de. hw )e «epieedia* y mandadMiB «a- 
to; •dlas:tanaadO'«ca9ini de esta para alear mas la my repélv 
«aonuéen. 

9. E« 'preeeacia da eda «iego, inafiaaré é mi mismo oiafo es- 
piritaalmente coa las dos ceguedades de ignorancia y 'cnlpa, ceror 
y pasión, las «nales ciegan los dos ojos del alma, qne san Bernardo 
(Lib. de dign. annorisDivin. c. d) líania conocimieBto y amor. Be 
donde seoigae, qne toda la '?ida estoy sentado y ocioso, sin aten¬ 
der k las obrasdevirtnddqueesloyobligado,«oupándomeennen- 
digcür de tas oialuras qne pasan por este «nado algona oosilla de 
'dcleile,b«nm'ó interese, qne «ae-enlpetenga b lo «nal todo es 
pooo y perecedero, «orno lioHnna de pasajeros y pebres cMBinaates. 
Banderándo esla mismia de mi alma, ciega, «crnsa y mendiga, he 
de damu* á midaico^remediador. Cristo Jesús, diciéodole: lesús, 
hijodeBsvid, ten nisericordiademi. Esta eradon tengodeacem- 
paiar eon las rwtodes qne séhan didio, persnadiéndoaieqne, co¬ 
mo dice san Bernardo (Senn. 23 in€ant.),«ttatre cosas han de im¬ 
pedir mi oracien, si vaWosamente no las resiste; es á sahm', tropel 
de pensamientos y varias imagmaciones, que pasan per mi «oraaen 
y ae 4e dqan atesar 4 lo qne ora. ádemás, muobedmnbre de re- 
«oiehmieatosdeíos pecados quehe eemelido, los onales me reptna- 
den y causan desconfiama, y me dicen qne, ¿cúmo tengo atrevi¬ 
miento de clamar 4 Dios, siendo quien soy? También el tropel de 
las necesidades y miserias del caerpo, y el de las ocupaciones y cni- 
dados del siglo; y 4 veces algunos de los que van con Cristo me 
qnílaaia oncion, Hevándone basaí 4 sas BegocioscMcapadepie¬ 
dad. Pero sin embargo de todo esto he de orar y clamar con el co- 
razonyátíempos con la beeadkáendo: Jesús,hijo de David,com¬ 
padécete de nrf. ¥ si poiBaren los estorbos, tomaré de «lies ocamon 
para orar con maofervor, diciendo con David (PMrim. cvui, 29): 
Ubrame, Señor, porqne soy necesitado y pobre, y mi eorason mi¬ 
da muy turbado: voyme deshaciendo como sombra, ornndo declina 
el día, ycomo langosta ando inquieto, amjándome mis pensamien¬ 
tos 'de una parte 6 otra; sosiégalos, S^or, conAmeza, para que 
«re y te alabe con fervor. 

DÓnro tnsuimo.— 1. Lkgtmio /eá&$ mas moa ktgarihnásss- 
Mo ti ciego, paró y mandó qae se k irajetm. H-egnntále: ¿Qué quie¬ 
res que haga wntigof Bespoaáió: S^, que sea. D^eie ietke: 
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l4>fx$aim>d,*seha4e Q 0 iiBÍderar>« 01 »# Cristo «oesivo SeSnr, anaq^e 
desde el principio mieaiié el primer clamor de este ciego, ¡hkO'qne 
mo oía, para pretor so peroeveraneia, y para -erecieBe <mas el 
deseolaeadud. ¥4oiBfwe haceeon flio9otrog,*para que ««eolra 
peroevemicia en el pedir neo disponga á rectiur lo que pedimos. 
Pero kiego mostvé sa demento y ke&igoufadlo parar 4 la ^esde 
un mego mendigo, aunque iba ocupado con «india genle, hacien¬ 
do 4}iie todos parasen y se le trajesen para sanaiie. ú buen lesos, 
soldé justicia, que obedeces 4 la yoz del hombre [losm, x, 13), 
y le detienes en medio de tn carrera, para darle <la luz qne desea, 
oye mi damor y almnbra «i ceguedad ; pnes «o puedo tener gozo 
(lili, V, If), ri no es Tiendo la hz del meló. 

fi; Luego ponderaré como ei ciego, >en oyendo decir que Jeeás 
le Baoaaiia (iMrc. x, 60), dejé su vestido ai punto, y saltando de 
placer, fué donde estaba con gran gozo, por laespesanza de cobrar 
vista. £ii lo cual «e representa el goeo dei alma que oienle la iiite^ 
ríor vocación de Dios y su divma iuspiradon, con lo cual deja lue¬ 
go todas las cosas p<^ acudir á obedecerla, enerando que haHará 
segnramenle lo que desea para su satociun y perfwokm, c«no io 
experimentan ios que son tomados 4 estado de rriigioa. 

Se h vida ^sfirUml —Lo tercero, sebade conriderar»©!mis¬ 
terio de aqueUa pregunta: ¿^é ¥ 4a res¬ 

puesta del ciego: Domine, ut vidmm, Seier, vea: pnes réspice, 
ve. ¥«0OD sola esta palabra cumplió Cristo mestno Señor su deseo, 
cofreespondiendo 4 la grande fe con qne le pidió la vista, con otm 
palabra seiuqante. ó Dios demi alma^, irien séque preguntas al cie¬ 
go lo que quiere, para significar que »o quieres dar ks dones de tu 
gracia, si no es al qne^qniere disponerse para recibíries. ^Ofalsime 
dijeses, ¿qué quieres que baga eonltgo'?¥o,'Señor, tespwidera: ílt 
viderni, que vea; mo como quiera, ni cualquier cosa, sino que oo» 
de fe muy viva-vea á tí, Salvador mió, para que te conozca y 
ame, pues en este ommcimiento «moroso está la vida eterna. (Isai. 
Kvii, 3). Mas te pido, Señor, ul úideam, que vea lo divina voluntad 
y tu santa ley, estimándolas en mucho,de modo que ia cumpla. Tam¬ 
bién mt oükam, que vea á mí mismo pura conocerme de modo que 
m dborrezoa y me hsimífie. ¥ también «ítoaim, que vea las crian 
toas,no con ojos dal cuerpo por curiosidad, sino con ojos del alma 
Pt^r h cmUemplMÍaii, mirando en ellas á ü, mi Criador, de quien 
ImtiosibieQes reoibo. ¥ finafanente mi oUeasn, que á su iionpo vea 
to nm i nte tu dhtodád«ou ia Trinidad de tau fensonas, con cuya 
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lista quede mi ánima bienaventurada en tu dulce compaSia. ó Rey 
mió, di á mi alma, re$piee. Ve lo que deseas, porque tu decir es ha¬ 
cer ; y diciendo que vea, luego quedará con vista. De lo que aquí 
se ba apuntado sacaré que el objeto y materia de la vista espiritual 
en la oración mental abraza estas cinco cosas; es á saber. Cristo 
Dios y hombre, so santa ley, yo mismo, las criaturas, y en ellas el 
Criador con los bienes eternos de so gloria; y en todas cinco he de 
ejercitarme, mediante la meditación y rontemplacion, con esperanza 
de alcanzar lo que deseo, como luego se dirá. 

Punto tbbcero. — 1. Luego añadió Cristo nuestro Señor : Tu fe 
te ha hecho salto, y al punto vio *l ciego, y le seguía glorifieando.á Dios. 
-Lo primero, se ha de ponderar como Cristo nuestro Señor atribuyó 
á la fe del ciego lo que era obra de so omnipotencia y misericordia, 
para honrarle y afinionarnos á esta virtud, pues ella dispone para ta¬ 
les maravillas, como lo declaró diciendo á otros dos ciegos que le pe¬ 
dían vista ( Matth. ix, 28): ¿Creeis que puedo denosta? Respondie¬ 
ron : Si, Señor. Pues según vuestra fe se Itaga con vosotros, y loeáu- 
doles vieron luego. [Mattk. ix, 29). Y es mucho de notar, que en am¬ 
bos casos cobraron estos ciegos la vista en un momento por su gran¬ 
de fe, habiéndola recibido otro ciego poco á poco por su corta fe, 
porque primero veia no masque bultos debombres, como árboles 
que se meneaban, y después vió claramente todas las cosas. En lo 
cual también se nos repr^nlan dos modos qne tiene Nuestro Señor 
de comunicar la luz espiritual y la perfección del espíritu; uno ex¬ 
traordinario de repente y en un momento, como la comunicó á San¬ 
io ; otro ordinario poco á poco y por sns grados, comunicando pri¬ 
mero un conocimiento oscuro de sus misterios; después otro mas 
claro, erecíendo la claridad, como crece la disposición: Ita ut vide- 
ret clare omnia. J>e modo qhe vea las cosas divinas con tanta luz, 
que se cerüfiqne de ellas, como si las viese, subiendo, como dice el 
apóstol san Pablo (U Cor. iii, 18), de una claridad en otra, basta 
transformarse en la imágen de su gloria, k lo cual precede lo qne 
Cristo hizo con este ciego, escupiéndole y tocándole, por lo qne se di¬ 
rá en la meditación XXXVIl. 

2. Finidmente, ponderaré como el ciego, viéndose sano segnia 
á Cristo, glorificando á Dios; porque Como las obras de este Srám 
son periectas, con la vista dd cuerpo le dió la del alma, pare qne 
(dvidado de todas las cosas se fuese Iras quien tanto Inen le hizo. En 
lo cual también se representa qne la luz intmor qne Cristo nuestro 
Señor comunica en la oradon tiene por fin seguirle, imitando sns 
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virtades con perfección, ocupándose en sus alabanzas con acción de 
gracias por los benefidos recibidos. Pero ¿qué maravilla es, Salva¬ 
dor mió, que abriéndome Id los ojos del alma para verte, quiera se¬ 
guirte? ¿Cómo no seguiré tanta bondad? ¿T cómo no imitaré tanta 
santidad? Mas merced me haces en admitirme para que te siga, qne 
yo servicio en quererte seguir. Sígate yo siempre en esta vida, bas¬ 
ta que Uegue á poseerte en el reino de tu gloda. Amen. 

MEDITACÍON XXXVI. 

m mueao dbl qub nació aBuo, k quibn custo nvxstbo siSob sanó 

CON LODO bicho DB SD SALIVA. 

Ponto ramao. — 1. Pasando Jesús por donde estaba un hombre 
ciego desde su nacimiento, miróle con particular modo; y reparando en 
esto los discípulos, preguntáronle: Maestro, ¿quién pecó, este ó sus pa¬ 
dres, para que naciese ciego? Respondió el Smor : Ni pecó este nt m 
padres, sino para que 9 e manifiesten en él las obras de Dios ámíme 
conviene obrar las obras del que me envió, mientras es de dia; vendrá 
la noche, cuando ninguno podrá trabajarmientras estoy en el mundo, 
soy luz del mundo, (loan, ix, 2).-Lo primero, se ba de ponderar 
como Dios nuestro l^ñor á todos mira, como dice el Sábio (Prov. 
XV, 3), así á buenos como á malos, á escogidos y réprobos; pero 
á unos mira con un modo especial, qne es con ojos de misericordia, 
como quien desea hacerles bien, cómo miró á este ciego, ó dulce 
Salvador, primero que yo te mire me has de mirmr, porque ante: 
que me mires estoy ciego, y con tu mirar cobraré yo ojos para po¬ 
derte ver. ^ 

2. Lo segundo, se ha de ponderar como las enfermedades d'd 
cueipo y otros trabajos, aunque muchas veces vienen en castigo de 
pecados, otras veces suceden pmr divina providencia solamente, para 
que en nosotros se manifiesten las obras que son de Dios, no una 
obra sino muchas; es á saber, los grandes bienes que Dios saca de 
dia, labrando á los justos que aflige con variedad de virtudes,- y 
hteiendo que descubran las qne tienen para gloria de Dios, comu- 
dcándoles en medio de ellas tales dones, qne descubran la omnipo- 
ioicia del qne se los da, como son, gozarse «a los trabajos y amar- 
ios* y gloriíicaráDios por ellos. T de estas obras, dice Cristo nues- 
Ifó Sriiw, qne le importa hacerlas mientras es de dia. ó Bedentor 
mió, si tanto te impiurta olnar las obras de qne gusta tu Padre, míen- 
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Iras dam d Uempo de tn yida, faaz estas obras «a mi ; p«rqae mo¬ 
cho mas importa á mí eljocibirtas, que á4i <d obrarhm; antes,'Sfr- 
ñor, por ei graade amor <|i>e me tienes, dmes que te ánporta áÜ 
b que me importa á mL Mka., Dios mis, qoeel dia4e«sle sigfe 
para mi es breve, porque isi vida es corta, fveadrá presto la noche 
de k muerte, coaado ya no habrá lagar de obrar tales obras. ¥ pues 
ahora eres sol y luz del nuisdo, alóobraibe, enoíéudeme y yivifi- 
came con tu gracia, para que después te pueda ver en lo gloria.— 
Estas palabras aplicaré á mí núsnio, dieiéadame : Á mi me convie¬ 
ne é importa sumamente, mientras es de día y me dura k vida, ha¬ 
cer obras de Dios, obras santas y conformes á b voluntad dél que 
me crió, porque toda k vida apenas es como un día, y de repente 
me asalteará la muerte, cuando ya no habiá logar de trabajar (E'c- 
flfeí. w, 1#) y merecer. 

Potito raeuNOO.— 1. En éidado eito , tseupió en h (ferro é éizo 
Mo ée la solfea, y eos<1 «nytó los ojos éel dego y le: Yéáhs 
bsms de Sihéylávate aUi; fue, laeóse, y noltió con vista. Aquí se han 
de ponderar las causas de esta misteriosa cura, aplicándolas á nues¬ 
tro provecho espiritaal.-La primera fue, para mostrar Cristo nnes- 
bo Señor su emnipolOBcia en dar la vista con cosa que paree» con¬ 
traría á elk; pues enlodar los «jos, mas era para cegarlos que para 
eselareoerlos. () poder inmenso de lesús, ¿rómo no me sujetaré yo 
á k previdencia de quien tanto puede, que un contrario convierte 
en otro, y enloda para -esckrecer, humllk para ensalzar, y arroja en 
kcárcel al que quiere sacar de elk (Genes. xxxíx,ü0) para salva¬ 
dor de Egipto? 

3. La segnoda, para mostrar que el medio de cobrar k biz de 
k divina grack, es poner delante de los ojos nuestro lodo; esto es, 
k nada qne sonras, k tierra de qne hiimos {ormados y en que nos 
hemos de oonverUr, y el ledo de ios pecados qne hemos oomrtido, 
micáaMos y Ueráudolos, y hamillándonoseon ellos. Pero-este lodo 
ha de ser de kiierra y de k saliva de Cristo; porque si su sabidn- 
fk iirfhiita, figarada por la saliva, no toca nuestros ojos, nanea se¬ 
rán esokrecidos para conocer-cono convieBe nuestra víleia. ■Ó-dnl- 
oe Maestro, jnnta tn salina «oo mi polvo, de qne se haga nn lodo 
que rae almnáNe. Dame conorímienlo de quién eres té y de quién 
soy yo, pataqneooMciéodete á ti, yeonorí^ene áud, te une 
y rae aborresea, y quede llene de ta groen y caridad. . 

3. Lo tenm’O, con este lodo junté Cristo, -mandar-al riego qne 
selavase en bs agoisde^bé, que quieradwvel«nvMo, pura 
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9 Ígafjíii»r'loB’«aBma«itos4e( BtM^sw» y PemlciBeiavMloseaales 
se perfecciona la salud espiritual del bombre, por la virtud que es¬ 
tá en «Uoside iKiesti«'Sa>>«dor,<}afr«S'e( que fue enviaénde su Pa¬ 
dre ateMudo pam noeslPd bien, fteroé estes bañes y Saoramentes 
he de ir oen la déspeeiráen <de este oie^, el cual áavo ñeigne fe, 
fFau hunildad y obedieacia muy puntual, dejandé euledar sus ojes 
éyeedo así eiriw^o.per las oatfesávista de ledos, obedecieodeein 
tardansa ai réplica al mandato de Cristo, porque no dijo oemo 
Naaman (iV Beg. t, 10) : ’Peosé que me tocara oea sus^rnaaesycon 
tolo me eanara. ¿Por ventura no bay toras aguas moeres que las 
ée Siloé, para lavarme en ellas y eebrar la vista? Antes rnídié su 
juicio, y ebedeeiendo la cobré. Y dto mismo eoede la cobraré ye, si 
cuando siento iaspiraoien de Nuestro Señor, que me envía 4 estas 
aguas de^deé, nbedeeoo, y meaprevucbo de la buena ocasien que 
Dies ineofeeee. 

Ponto rflMzae. —Lo lereem, se ba de «eusiderar ia ilistre oon- 
fissíon de este ciego, «en las persecuoienes que padocíé, y iu vír- 
todes que descubrió, para que las «Mt^ao6. -La prmierafue gran¬ 
de celo de la bonra de Cristo nuestro Señor, que le h^diia sanado, con 
topíritu de agradecimiento, publicando el milagro é todos tos que 
no le sabían.-Laoegandaiue gran fortaleza, porque temiendo«us 
padres de desoübrir lo que sabiao, pmr temer de ios fariseos qne 
aborreoian to nombre de Cristo, éi«»toB 0 Hr confesó bbrmneoleqoe 
bab» «idonicgo, y que* Cristo le babia sanado, y el modo como le 
sanó.-La tercera fue grande cele de la verdad , con prudenoia ce¬ 
lestial pura nodejaree engañar,-ni caMarla por ningún Te8peto; por- 
que dieiéadole los foriseos: Da gloria á Dies eoofetando la MMráad, 
porgue riendo este konére ■tan gtcaidr, mo ts foabie'fm'élte sanase; 
él confiadamente perseveró en oou fosa r la verdad y «n defender 4 
Cristo, y aonsarles 4 ellos deque no le conociaB, y dtoimdM'les si 
querían ser.tns discipalo8. -La cuarta fee gtan paciencia en «ufrir 
las maldictones qne le eefaarou y los dennestos, díciéndcde: Dres pe¬ 
cador ■desde qmsmaciste, y ¿eáoramenesé wwm«nios?Y también su- 
frióqneie ochasen de la.snagoga, «omoáeseouralgadoé indigno 
de vivir entre los fieles.—Todas estas, virtudes ejercitó, ayudándole 
Cristo nuestro Señor, el cual se quiso servir de un ciego mendigo y 
tomarle por su predicador, para confundir á los sábios y fariseos, dan¬ 
do una constancia mas que de bombre al que de suyo era tímido 
y despreciado. jOh grandeza de la omnipotencia de Cristo, que por 
instrumentos tan despreciados haces obras tan gloriosas! Tómame, 
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Salvador mío, por tu instnimento, para qae seas por mí glorifi¬ 
cado. 

Ponto cuaxto.— 1. Lo cuarto, se ha de considerar lo que Cris¬ 
to nuestro Señor hizo con este hombre después de lo sucedido. Por¬ 
que lo primero, en sabiendo que le habian echado de la sinagoga, 
acudió á consolarle, para que echemos de ver el paternal cuidado 
con que acude á consolar á los que padecen por su-causa persecu¬ 
ciones, y como no se olvida de los que le confiesan delante de los 
hombres, ó Redentor del mundo, ¿quién no padecerá de buena ga¬ 
na pw vuestra gloria? pues así teneis cuidado de consolar á los que 
padecen por ella.-Lo segundo, quiso perfeccionarle en la fe y au¬ 
mentarle la vista interior del alma; porque como no le tuviese mas 
que por profeta, preguntóle: ¿ Crees en el Hgo de Dios? Respondió: 
¿Quién es, Señor, para que crea enét? Mostrando en esto la prontitud 
de su corazón; dícele Cristo : Ya le has visto, y el que habla contigo, 
ese es. Como quien dice; Con la vista que te di me has visto, y yo 
soy el que hablo contigo. En oyendo esta palabra respondió; Creo, 
Señor; y postrándose en tierra le adoró. ¡ Ob qué ojos le dió enton¬ 
ces! oh qué luz le comunicó en su almal ob qué vista tan perfecta, 
causadorade tan humilde adoración! Dame, Señor, tal vista, con 
que te crea con fe viva y te adore con la reverencia debida. 

2. Lo tercero, le sosegó en d escándalo que pudiera recibir por 
lo que los fariseos habian dicho contra él, diciéndole: Yo vine al 
mundo á hacer juicio, para que los que no ven vean; y los que ven u 
hagan ciegos. Esto es, vine á hacer diférencia entre unos y otros 
hombres, para que los ignorantes y rudos por su humildad y pe- 
queñez vengan como tñ á cobrar vista, y crean los misterios de mi 
divinidad y humanidad; y al contrario los que son sábios en la ley, 
como los fariseos, filósofos y letrados del mundo, por su soberbia ven¬ 
gan á cegar, no por mi causa, riño por su culpa, porque no quieren 
crew mi doctrina, ni aprovecharse de día. ó buen Jesús, no pmútas 
que los que tienen obligación á ver mas por su soberbia vean me¬ 
nos; y los que habian de tenw vista mas clara vengan á estar mas 
ciegos. Líbranos, Señor, de la soberbia, que es causa de esfa ce¬ 
guedad. 
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DEL SORDO T MODO QUE SAI40 CRISTO NDESTRO S^OB CON SU SALIVA. 

Ponto primero. -Déla sordera y mudez espiritual .— 1. Trajeron 
á Jesús ciertos hombres un sordo y mudo, mplkándole que pusiese lás 
manos sobre él. [Maro, vii, 32; Lúe. xi, 1Í). Aquí se ha de ponde¬ 
rar, en persona de esle hombre miserable, la sordera y mudez ^pí- 
rilual, y las causas de ella, y el remedio que tíenen.-Lo primero, la 
sordez espiritual es falta de fe y de obediencia, cuando el hombre no 
quiere oir ni entender las verdades de la fe, ni las palabras de Dios, 
dí los preceptos de la ley, ni las divinas inspiraciones, haciéndose 
sordo para todo esto. Lá mudez espiritual es falta de oración y de 
confesión, cuando el hombre no sabe ni quiere abrir su boca para 
llamar á Dios y pedirle misericordia, ó alabarle y darle gracias por 
los beneficios que le ha hecho, ó confesar sos pecados para alcanzar 
perdón de ellos. 

2. Lo segundo, la sordez Suele ser causa de que el sordo sea 
también mudo, y ambas cosas procura el demonio, que por san Lu¬ 
cas se llama demonio mudo ( üu. xi, II), porque cerrando las puer¬ 
tas de estos dos sentidos interiores del alma, queda cerrada la puer¬ 
ta al remedio, el cual entra por el oido de la fe y obediencia, y se 
alcanza por el hablar, orando á Dios, y confesando sus pecados á su 
ministro el sacerdote. Todo esto aplicaré á mi mismo, considerán¬ 
dome sordo 7 mudo, no como David (Psalm. xxxvii, 13) para no 
oir ni hablar lo malo, sino, al contrario, para todo lo bueno; y la 
cansa es, porque Siempre tengo abierto el oido del cuerpo y del al¬ 
ma-para oir todas las curiosidades y vanidades del mundo, y para 
dar erédito á sus mentiras y engaños, y obedecer á sus fueros y le¬ 
yes perversas; y de aquí me nace tenerle cerrado para oir lo que 
Dios y sus ministros me dicen y mandan. También tengo la lengua 
muy suelta para hablar y parlar con los hombres de cuanto me da 
gusto, y pma mis alabanzas y para las murmuraciones y lisonjas; de 
donde nace que la tengo atada para hablar con Dios y para confe¬ 
sar mis pecados, porque la pereza y la verg&enza me la atan fuer¬ 
temente. ó Salvador mió, echa de mi alma al demonio sordo y mu¬ 
do, que la tiene poseida, y remédiame por tu infinita misericordia, 
pues yo no tengo fuerzas para remediar tan gran miseria. 

3. Loiercero, se ha de considerar que así como este sordo y 
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mudo nunca fuera por remedio á Gri^ si otros no le llevaran ; 
rogaran por él, supliendo con sus lenguas la falla de la lengua dd 
mudo; así hay muchos pecadores tan sordos y mudos y olvidados 
de su miseria, que nunca se convertirían & Dios a algunos justos 
no intercediesen por ellos. Y esto me ba de mover á orar á menudo 
por la conversión de los pecadtves, y procurar del mede que palie- 
re Hevarlos k Gri^ y 4 sus minislros, acordándome deque perdo¬ 
nó los pecados al paralítíco {JUaüh. ix, 2), viendo hi fe de ios que 
se le pusieson delante, ó Dios infinito* ten misericordia de tantos 
sordos y mudos como hay en este mundo. Echa, Señor, de sus al¬ 
mas al demonio, que los ensordece y enmudece, para qne libremente 
te oigan*alaben y glorifiquen por lodos los siglos. Amen. 

Ponto sigonin).— 1. TmandtJttútal modo por ¡a mam, opur- 
tándoU de la geiUe, entró sm dedos «n loe oídos, y eeenpmio toeó s» 
lengua, gmiranio óf cido gimió y d^le: Eftía, fus gmere decir, ákreie. 
Aquí se ha de ponderar como Gríslo nuestro Señor hizo todo eale, 
bastando cualquier parte de ello para significar la dificultad que 
hay en sanar las almas sordas y mudas, no de parte deDioa, ánade 
parte de la ruin disposición qne hay en ellas; por lo cual se ba de 
lomar su cura muy despacio.-Lo primero, tMnándole pw la mano 
le apartó de la gente, para significar qne estas personas para ser cu¬ 
radas han de apartarse de los que putñleB estorbar su cura, y de los 
Imllicíos y tráfagos de los negocias temporales, atendiendo Aselas á 
su remedio.-Lo segundo, gimió para denotar la grande misma de 
estas alutas,. y cuán grande pena le dan. lOk cuán gravo mal es el 
que hace gemir al mismo Dios! óahna, icómo no lloras y gimes, tu 
miseria* por la cual gime y llena tu Señwl Llora tamlúen las ause- 
rias de tus prójimos, pues tan dignas son de SK fissadas, qne Uora- 
Cristo por ellas.—I también gimió y miró al ciáo, para significar 
que estos males se han de curar con orarímt fmienle y llorosa* lo- 
vantando los ojos al dáo* de donde ba de venir el remedio, peuque 
no le hay en la tiara. 

2. Lo cuarto, entró los dedos en los oídos dá sordo, nn dedo en 
un oido y obro en otro* pan denotar los dones del Espíríln Santo, 
figurados per los dedos de Cristo; porque como d dedo procede de 
la mano, así el Espíritu Smito procede del Verbo divino, q«» esco¬ 
mo mano y brazo dá Padre eterno, por quien obra todas las cosas. 
Estep dones, como se verá en la parte V, abr» nuestros-oídos para 
que perciban y entiendan las verdades ^ la fe, y los hace dáeilesy 
Sedienta á las divinas inunciones y á todo lo que es cun^dimien- 
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lo de la divina.volantad. ó Hijo de Dios unigénito, que con tu fti- 
dre produces ai S^íritu Santo, y. coa ambos comunicas tus dones 4 
los hombres, éntralos dentro de nuestras almas para qne todos oi¬ 
gamos y obedezcamos tus palabras, y se cumpla to que dijiste (Psuim. 
xvH, 45): £1 pueblo que antes no oonod me sirvió, y con su rálo 
me .oyó y obedeció. 

3. Lo quinto, escupió mi la lengua y la tocó, así como escupió 
los ojos de otro ciego á quien dió vista, para significar que la Sabi¬ 
duría celestial, figurada por la saliva que procede de la boca de 
Cristo, Sabiduría encamada y cabera nuestra, es la que suelta nues¬ 
tra lengua pma qne sepa hablar con Dios y consigo, y con sus pró¬ 
jimos, como conviene. Ella enseña la oración, las alabanzas de Dios 
y la confesión de nuestros pecados, y la debida reprensión de los aje¬ 
nos para curarlos. También como entre los hombres y mas entre los 
hebreos (iVuin. xu, 14), escupir 4 otro es señal de desprecio, qui¬ 
zó Cristo nuestro Señor los escupió, para significar que por la ce¬ 
guedad y mudez espiritual somos dignos de desprecios y castigos, 
con los enalés nos ejercita Dios para darnos luz,como labial del pez 
restituyó la vislaó Tobías. ( Tob. xi, 8). Ó dulce Jesús, yo gusto de 
ser escupido de esta manera, pues eres tú el que me escupes, pim*- 
miliendo trabajos para abrirme los sentidos. 

4. Lo sexto, con gran imperio dijo: Efela, óbrele, pmaágnifi- 
car la virtud de su palabra omnipotente; porque dado qne los hom¬ 
bres no hablen con los sordos, porque seria en vano (¿eefi. xxxn, 
6); pero Dios puede hablar con ellos (Bebr^. iv, 12), porque so pa¬ 
labra es viva, eficaz y penetrativa, y poderosa para ^rir el oido, y 
entrar dentro del alma y hacer en ella lo que quim-e, trocándola pa¬ 
ra que consienta con lo que manda. Ó Dios omnipotente, abre mi 
oido, qne yo no te contradiré (/sai. l, 5), porque aparejado estoy 
para creer lo que me enseñares, y para obedecer áicaanlo me man¬ 
dares. -De estas seis cosas jautamente sacará lo que tengo de hacer 
de mi parte para ayudar ó las almas, apartándolas de las ocasiones 
de pecar, Umnndo sus pecados, ortuido por ellas, llevándolas á los 
ministros de Cristo, para que las apliquen los santos Sacramentos y 
las palabras de Dios, con las cuales vengan á sanar en virtud de 
Cristo, que es el principal médico de estas enfermedades. 1 final¬ 
mente, me compadeceré {Psalm. xvu, 5) de los que como áspides 
sordos cierran los oidos al que les quiere qnilar la ponzoña, snpli- 
cando ó este sapientimmo Médico ose de su omnipotencia para li¬ 
brarlos de ella. 
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Punto tibcuo.— 1. Luego se abrieron los oidos dd sordo, y ¡a 
lengua se soltó y heAlaba bien; y aunque Cristo ¡es mandó que no dijo- 
sen nada, ellos mucho mas predicaban d milagro, diciendo: Bien ha he¬ 
cho todas las cosas, ha hedió oir á tos sordos y hablar á los mudos. 
A.qoí se ha de ponderar lo primero, la omnipolencia del Salvador en 
hacer lo que quiere, y en quitar los impedimentos de nuestra sal^ 
vacion; de modo, <]ue quien antes era sordo y mudo, ya oia mny 
bien; Et loquebatur rede, y hablaba rectamente. De donde tomaré 
a^lso para hablar bien; esto es, buenas cosas y con modo agrada¬ 
ble á Dios. Ó buen Jesús, pon guarda á mi boca (Psalm. cu, 3), 
y toma en tu mano las llaves de mis oidos y lengua, cerrándolos y 
abriéndolos cuando conviene, para que mi callar y hablar, mi oir y 
no oir, siempre te agrade. Amen. 

2. Lo segundo, ponderaré el efecto de este milagro en aquella 
gente devota y agradecida, diciendo á Cristo: Sene ormiafeát. Bien 
ba hecho todas las cosas. Ó Sabiduría infinita, que por boca de los 
niños y sencillos predicas tus grandezas, ¡cuán grande verdad es la 
que hablaste por boca de estosi Bien has hecho (Genes, i, 31),Dios 
mió, todas las cosas que criaste al principio del mundo, porque en 
habiéndolas criado y visto, dijiste que eran muy buenas. Bien has 
hecho todas las cosas que con tu providencia ordenas en este mun¬ 
do, porque todas tos obras son perfectas. (Deut. xxxii, I). Bien has 
hecho las obras de nuestra redención, porque todas están llenas de 
suma bondad. ¡Oh cuán bien hiciste tus milagros, tus sermones, 
tus Sacramentos, tus humillaciones y ejercicios virtuosos! Todas las 
cosas hiciste bien para bien de los hombres, y con lodo eso te die¬ 
ron tan mala paga, que te volvieron innumerables males por ihnu- 
merables bienes; pero tú eres tan bueno, que como hiciste bien to¬ 
dos los bienes, asi padeciste bien lodos ios males. Concédeme, Se¬ 
ñor, que á imitación tuya haga bien todás las cosas, para que nin¬ 
guna baya en mí que parezca mal á ti. 

3. Finalmente, ponderaré como est» gente, glorificando á Cristo 
nuestro Señor, aunque no sanó mas que á nn mudo y sordo, dicot 
que hizo oir á los sordos y hablar á los modos, confesando, que quien 
hizo este bien á uno, le podia hacer á muchos, y estaba aparejado 
para hacerle con todos los que están sordos y mudos en el alma, si 
quieren aprovecharse de su misericordia, porque este es su oficio, y 
á esto vino al mundo, ó buen Jesús, haz este oficio con iodos los 
infieles, para que te crean; y con todos los pecadores, para que te 
obedezcan; y con todos los libios, para que le sirvan con fmer, 
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de modo, qae todos te glorifiquen y alaben por todos los siglos. 
Amen. 


MEDITACION XXXYIII. , 

m VIUOBO BN QUE SAMÓ GBISTO AL raUXMONÍADO LUMÁTICO, SOBDO T 
MUDO, k QDIBN SUS DISCÍPULOS NO PUDUSOM SANAB. 

Punto pbihbbo. — 1. liegó á Jesús un hombre del pueblo, y pos¬ 
trado delante de U, ton gran voz le dijo ( Mattít. xvii, 14; More, a, 
17; Luc. IX , 39): Señor, Maestro, ten misericordia de un kyo único 
g^e tengo lunático y con espírüu mudo que le arrebata y da con él en 
tierra, y le hace echar espuma por la boas y dar diente con diente, y le 
pasma, y apenas le deja cási despedazado, y unas veces cae en el fue~ 
go, y otras muchas en el agua, y rogué á tus discípulos que le sanasen 
y no han podido. Aquí se ha de ponderar en persona de este ende¬ 
moniado, la fuerza del demonio contra el hombre que posee, y los 
males que le hace en el cuerpo y en el alma, y los que después le 
hará en los infiernos.-Lo primero, esta fiereza y crueldad tiene el 
demonio contra el hombre para dañarle en todo lo que toca á su 
cuerpo, si Dios no le detiene; y asi trataría á lodos, como á este po¬ 
bre mozo, & quien hizo mudo, sordo y lunático, que es como enfer¬ 
mo de gota coral, con tormentos muy terribles y continuos desde su 
mocedad, pretendiendo ya abrasarle en fuego, ya ahogarle en los 
ríos y pozos, y esto con tanta pertinacia, que no quiso obedecer á 
los Apóstoles de Cristo, como quien triunfaba de ellos. 

S. Pero mayor fuerza muestra contra el ánima del pecador que 
se k rinde, á quien hace sordo y mudo, al modo arriba dicho: há- 
cele lunático; esto es, sujeto al mondo variable, mudable é incons¬ 
tante en lo bueno: da con él en tierra, pegándole con las aficiones 
á las cosas terrenas. Hócele echar por la boca espumajos de pala¬ 
bras feas y asquerosas, y crujir con l(» dientes por la furia de la ira 
y cólera. Hócele estólido y como insensible para las cosas de Dios; 
unas veces le arroja en el fuego de las codicias camales, para que 
se abrase en ellas; otras veces en las corrientes de las aguas de los 
negocios mundanos, para que se ahogue con ellos (Job, xxrv, 19): 
y asi le trae de un pecado en otro, despedazándole y haciéndole re¬ 
sistir á los predicadores y confesores, sin que haya quien le pueda 
reducir, ó Dios eterno, abre los ojos de todos los hombres, para que 
los que han llegado á esta miseria procuren salir de ella, y los de- 
16 TOMO 11. 
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más bajaa ét caer m db, restsUeadi» tí espáctla 4» qoiim tcurio 

mal Ies viene. 

3. De aquí se saca qué fiereza tendrá el demonio en el infierno 
contra los pecadoresqae del todo le están ya rendidos, pues tal cruel¬ 
dad usa con ellos acá en la tierra, cuando Dios le da licencia para 
ello, i Oh qué sordera I qaé mudea! qué despedazamiento 1 qué ci»- 
jir de dientesl qué espumas rabiosasI qué anojamiento tm llamas de 
fuego, y en aguas de nieve 1 qué variedad y perpetuidad de tormen¬ 
tos les dará, veng^ose en ellos del mismo Dios I i) almo mía, 
icómo no aborreces al que mk esta vida y en la otra es verdugo tan 
auel del que le obedeeel Ó Dios osanipoteate, si dieres licencia á 
este enemigo, para que me trate eomoá iob> en el cuerpo, qnitasda 
para que no me dañe el alma. Amen. 

Punzo smuNno. — 1. Luego se ba de considerar lo que Cristo 
nuestro Señor trizo y di|o antes de sanar á este mean.-Loprimeo, 
eaclamó contra losinerédulos que eslahau allí, y eu eUoseontia los 
demás, diciendo: Ó gtneraem mrédtía f fetvttuk, ¿emvt»limpo 
tengo de eetat, entre voseisotf y ¿cuátí» tievfo os tmpo it enfrirf Con 
lo cual desculNrié la pena que reribía, por la incredulidad y perti¬ 
nacia de aquella gente, de donde procedía que el deuMmio estuvie¬ 
se pertinaz en atormentar al endemoniado, y parece que estaba eo- 
mo cansado de vivir entre ellos y de sufrirlos por su dnr^m. ó pa- 
áentisimo Jesús, ¡coa caánla razón podrías estar enfodado de.estar 
conmigo, haciéndome grandes mercedes, y safriuado mis gsandes 
maldadesl pero In paciencia es infinita, y aunque muestras enojo 
contra las culpas, tienes compasión de.kscu^tada6 paralibrarlesde 
ellas. Líbrame, Señcu, de las mías, para que goeede tusmuerieor- 
dias. 

3. Losando, mando (roer olb rimdMtenÑid*,'yen etmdok, el 
atol etfirüu le atormentó y revoleó por la tierra, en eeini de lo mucio 
que aborreáa al ñedentor. T si en presencia de Cristo así trata á los 
que posee, ¿qué hará en ausencia? Afligido con esto el padre dd 
moao, dijo al Señor: Si puede» algo, ayúdanos, teniendo wtiserkoriia 
de nosotros. Pero viendo Cristo nuestro Señor la poca fe de este 
hombre, para curar primevo á él que al hijo, dijole una memera- 
Ue sentencia (More. i%, 19): Si puedes ereer, todas las cesas son po~ 
siUes al gue eres. Todas, dice, sin sacar ninguna, por grandes y difi* 
cultosas qae sean. ¡Oh omnipotencia del Salvador, quebacesomni- 
poteales á km que confian en tí, con tal qae confien eemodebenen 
U infinita misericMdial ¿Gémo no teadiéfe y oonfiMuaenestapu- 
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toka4d SeSor^P. Afra Smn. 8 m Cmt.), fMies«sfidelMuo «d 
esaplir lo que prometo, y omDÍpoteato para ejeeotor lo que dice? 
Ó baen Jesis, paes todo ie puedes , y me dioes que si puedo creer 
lo podré lodo, hazme que pueda creer y que crea d$l modo que tú 
quieres, para que pueda ea U todo lo que ate prometes. 

3. Ei padre del mo'zo, oyendo esto y viendo que de su fe depea- 
dia la salud de su hi}o, respondió con fervor y bumildad; CttdQ, 
itomiM, adiuta iturtduiitatm mmm: cree, Señor, peroayada mi in¬ 
credulidad , que es decir: creo cuanto puedo, y lo que me folta dé 
fe, sóplalo tu bondad. En las cuales palabras enseña un modo de 
orar marav^toso, hacendó luego todo lo que puedo, y pidiendo 4 
Dios añada lo que me falta. Creyendo, be de pedhr aumento de fe, 
y bmiillánéoiDe, he de pedir auuieato de bumildad, y amando, pe¬ 
diré auoaento de caridad, ó dulce lesús, tteo y mil veces creo cuan¬ 
to me dices y espero Cuanto me prometes; pero mi fe es muy flaca, 
y mí oonfetnta corta; sople mi bita, fert^iendo mi fe y perfeccio¬ 
nando mi especaua, pues á tu boo^d pertenece acabar el Me» qae 
ha ceaMiBBdo. 

PoNSO lEBcni». — 1. Satimm Jesús , «nwtNUumfe ol demorno, di¬ 
jo: Espírit» sordo y mudo, y& U mando que stdgns de ssle meto, y ñuñ¬ 
os mas vueUas i éi. El dmonio- salió dando griiosy atormsníande mn- 
ehaalkombn, itjátMs como muerto; pero femóndole Cristo por la 
maño, le kvaníó taeso y fuerte, dándole é su padre, admirándose todos 
de la grandeza de Dior. ( More, a, 34; leu. ix, 13). Aqui se bá de 
ponderar lo primero, d señorío de Cristo nuestro Sráer solue tos 
desoonios, y el imperio con que naadó á este dos cosas, salir luego 
y DO volver mas á entrar, y no carece de misterio haberle dkho esta 
vez i£m. xi, 21): AmpUus ne itdnms in eum. No vuehras mas 4 en¬ 
trar en él, pepque sabia biea Cristo nnestr» Señor la condición del 
demonio, cuando ha estado mucho Uempo en una aboa, y le han 
echado de ella, que no baila descanso basta volver, llevando eéosi- 
go otros siete peores que él; ó para reprimir esta fiereza, quiso usar 
de su cumplida misericordia, mandándole que ni solo ni acompa¬ 
ñado volviese mas 4 este mozo, y así lo hizo; 

2. Lo segundo, se ha de ponderar lo mudio que siente el de- 
iMuio sriir del akna, especialmente cuando ha mucho que la posee, 
y los dolares que padece b p^re alma al tiempo que hadeñiirde 
su tirania y dejar los vicios en que ha vivido, los cuales sen doferei 
como de muerte, pero necesarios para que cobre la vida; y asi pea 
masqne el demonio me amedrente, ó dmnnóoy lacarnemeespaur* 
16 * 
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ten, no tengo de dilatar mí convenion, echando de mi á este tira¬ 
no lo mas presto qne pndimé; porqne cnanto mas yo lo dOaUire, 
tanto él mas se embravecerá contra mí, y será mas dificnlloso de 
ediar. 

3. Lo tercero, ponderaré la bondad de Cristo nuestro Señor y 
su benignidad en dar la mano al caído, y'levantarle y vivificarle, 
porque él solo puede restituirle la vida y la salud entera, y aunque 
pudiera tomar este mozo para su servicio, no quiere sino volvérsele 
a su padre, mostrando en lodo su caridad, y cuán sin interese bace 
el bien que puede, ó Dios de mi alma, todo esto roe convidaáqne 
te ame y sirva muy de veras; mas pues me bas librado del demo¬ 
nio, manda qne no vuelva á mi, y tómame por tuyo, porqne no 
tengo ni' quiero otro padré mno á tí , á quien sea honra y glwia 
por las grandezas que obras en tus bíjos, para provedbo de ellos, 
▲men. 

Punto cuaito. — 1. Entrando d Señor en casa, llegaron ád sus 
discípulos , y le dijeron: ¿ Por qué nosotros no, pudimos echar este de¬ 
monio? Respondióles: Por vuestra incredulidad. Dígoos de verdad, que 
si tttviéreis fe, como un grano de mostaza, y (^éreis á este monte: Pá¬ 
sate de aquí, ninguna cosa os será imposible; pero este linqje de demo¬ 
nios con ninguna cosa puede salir, si no es con oración y ayuno, {Matth. 
xvu, 19).-Lo primero, ponderaré la prudencia de Cristo nuestro 
Señor en no querer manifestar en público la poca fe de sus discípu¬ 
los, qne fue parle de la cansa porque el demonio no salió de aqnel 
hombre, sino en público reprendió la incredulidad de la nación qne 
era pública, y en lo secreto la de sos discípulos qne era secreta, en¬ 
señándonos el modo de reprender á otíos con dísm’ecion. 

2. Lo segundo nos avisa, como para alcanzar grandes cesas, es 
menester una fe semejante al grano de la mostaza, que es pequeño 
en la cantidad, pero grande en la acrimonia y eficacia; así la fe y 
eonfianza ba de ser fuerte, vehemente, viva y eficaz; pero en sujeto 
humilde y pequeño en sus ojos, y desconfiado de sí, para qne to¬ 
talmente se fie de Dios. (More, xi, 83). Con esta fe ^rémos ar¬ 
rancar de su lugar, cualquier monte, por arraigado que esté; esto 
es, echar de los cuerpos y de las ajmas al demonio, envejecido en 
ellas, y arrancar el espirita de soberbia, de ira ó gula, y los demás 
estorbos terrenos que nos impiden servir á Dios, ó Señor omni- 
ptúenle, siembra en mi alma este grano de mostaza, pnes yo no pue¬ 
do tmier tal fe, si tú no me la das. Dame, Señor, una fe qne sea ve¬ 
hemente pw el ardor de la caridad, y segara por la peqneieadela 
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homildad, y en ambas cosas semejante al grano de mostaza, de la 
cual nazca un árbol de virtudes, en quien puedan recrearse los An¬ 
geles del cielo. Amen. 

3. Lo tercero, añade Cristo nuestro Redentor, que este linaje de 
demonios tan arraigados no puede salir sino con oración y ayuno. 
(D. Bern. Serm. í in 40). De suerte que con la fe y confianza han 
de juntarse oración y ayuno, salidas de la misma fe; porque si la 
confianza es como grano de mostaza, en tales casos brota humos de 
oraciones á Dios, y humillación de ayunos para impetrar lo que pi¬ 
de, confiando de alcanzm'lo por estos medios. T usa Cristo nuestro 
Señor de palabras comunes al que cura y al que es carado, (mrque 
ambos han de tener estas virtndes.-Con estas armas espirituales me 
tengo de hacer espirita para pelear y vencer á los malignos espíri¬ 
tus, sutilizando la carne pesada con el ayuno, y levantando el espi¬ 
rita á Dios con la oraciOta, para que suba al cielo como vara de ha¬ 
mo, salida de mirra y de incienso ( Cata, iii, 6): de mirra de peni¬ 
tencia y de incienso de oración ; y con este humo espante, como di¬ 
jo d Angel ¿ Tobías( Tob. vi, 8), á todo género de demonios, de 
modo que no se atrevan á llegar á mí. ó Redentor mió, que estu¬ 
viste en el monte Tabor trasnochando en oración y ayuno antes de 
echar este demonio, que tus Apóstoles no pudieroñ rendir, dame el 
espirita de oración y penitencia, con que sujete mi carne, dome mis 
pasiones y eche de mi los espíritus de soberbia y vanidad, para que 
sabiendo contigo al monte de la mirra {Cant. iv, 6) y al collado del 
incienso, juntando ayuno y oración, merezca subir contigo al monte 
Tabor de tu gloña. Amen. 

MEDITACIONES 

DE LOS DIFUNTOS QDB CRISTO NDtSTRO SSÑOR RESDUTÓ, V DB LA RBSDBBBC- 
CION BSPIRITOAt DB LOS PBCADOEBS. 

—Las meditaciones de los tres difuntos, que Cristo nuestro Se-' 
ñor resucitó, se han de hacer no solamente ponderando el milagro, 
áno la significación de él, que es la resurrección espiritual de todos 
los pecadores que se convierten á Cristo nuestro, ^ñor, los cuales 
se reducen á tres suertes. Unos que pecan por flaqueza ó ignoran¬ 
cia, figurados por la doncella de doce años, á quien resucitó Cris¬ 
to en casa de sus padres. Otros pecan de pasión, figurados por el 
mancebo, h^ de la lúnda de Naim, áqnien resucitó el Señor cuan¬ 
do lo llevaban á enterrar. Otros pecan de malicia, figurados por Lá- 
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zaro, á quiea resodtó Cristo despnes de enterrado, reiNresefAMdo 
en d modo de resocitarios el modo de la resnireccion de k» pecar 
dores. — 


/ 

/ 


MEDItACaON XXXIX. 


DE LA mvmrky biia del abgiiisinagogo. 


PtmTO piniKio.— 1« Hféiéndúse muerto una éonedkí de 
hija única de tm principe de ¡a Sinagoga^ fmé m paire i Jesús ^ Vf^ 
iraio á sus piés, k suplicó cm grande instancia ciñiese á su casa, y 
pusiese sus manos sobre eüa, [Maith. ix, 18; More, s, Luc. viii, 
42). Aquí se ha de pond^^nr lo primero, la calidad de esta difioila, 
y la causa de su muerle (y lo mismo se puede pondos ta el hijo 
úaieo de la viuda de Naim ), ponqué aunque era*hija unka de sus 
padres, y de padres ricos y noMcs, y por cOnsigiireate muy querida 
y regalada de ellos; sin eiiibargo.de esto, la salteó la muerle, sin 
que pudiesen atajarla, ni ios padres, ni los siédicos, ni la hacmn- 
da, ni el verdor de la edad, pam que yo enliendaque enloda edad 
y en cualquier fortuna y estado no hay seguridad de vida, sino que 
de repente me salteará la muerle; ponderando que aunque esta i»a- 
jer y estos otros difautos pudieron remediar el daño de la primera 
vez que murieron, después qúe Cristo los resucitó, aparejándose 
para morir bien la segunda vez, yo no podré hacer esto; porque, en* 
mo se ponderó en la psarle I, meditación YU, ley general ts, qne 
todos líweran una sola vez (ffebr. ix, 27), y el daño de la primera 
miierle no tendrá remedio. ¡ Oh buen Jesús! no me asegure vanan 
mente la flor de la edad, ni el regalo, ni las riquezas, ni las demás 
cosas de esta vida, dame que siempre tema con temor sanio lo que 
siempre me amenaza. Y pues mi muerte no ha de ser mas que una, 
concédeme que sea buena. 

2. Lo segundo, se ha de considerar que la muerle de esta gen¬ 
te moza, unas veces sucede por los pecados de los padres que los 
aman y regalan con demasía, y por su respeto atropellan la ley de 
Dios. Otras veces por pecados de ellos mismos, que se van sin fre¬ 
no Iras sus incliiiacioiies, y quiere Dios atajarles esos pasos, pmque 
nuse condenen ó porque tengan menos inflerno. Otras veces par fe- 
v^, mrrebaiándolos, como dice el Sabio (Sap. iv, 11), antes quq la 
malkia mude su corazón y el fogámientoengabe su alma. Otras ve^ 
ces por oirás cansas secretas de la gloría de Dios que no akaiuBr- 
mos. De donde sacaré temor de la culpa p(ur fecualentaa lamnerie 



{Jtom. v; yaitDjwmeen la proñiaum patena! de sa> 
pliaáBd(^ me4é la moerte ea aquel tiaB|H> y ooymlum que eea> 
TÍmeniHS para mi advacnm y pata sa gloria. 

i. Lo teictro, sé ha de ponderar qoe así como esta difaata no 
pado per sí Lascar á Giielo para qae te diese vida ni pedírsela, y 
se qoeidaia swerta para siempre, a sa padre no feera é rogar por 
ella, aaí el pecador laaerlo por b colpa, y aenqne es verdad qae 
no esté lao naerto, qae no poeda {femar 4 Cristo nuestro Señor; 
pero importa muciio (f&e tenga intérceeores qoe niegnea pOr á y 
soliciten á Dios nuestro Seiw qae le Rsucite; yasí me tengo de in-> 
cliaar á pe^rsHo 4 menudo, dipiéndole: ó Padre piadoelsimo, 
mira inaniaerables almas que bay por ese mundo, tan. muertas y 
samidasea sus mdpas, que no te pkko vida ni resurrección. To,Sé> 
ñor, anaqne indigno, te siípUco qoe vengas 4 sos casas y toques coa 
la mano de tu rnspiramim sus corantes, pora qoe coluea vida. 
ra tamMen nú lii)a óaiea, qoe es mi ahaa y mi voluntad, la-cual 
estáeomonmertaporlacol^ytíbiemeaqnevivo. yea,DioBmto, 
á nú indigna casa, tácala con el torpie de tu mano poderosa, para 
qoe resucite con fervor á noeva sida. 

Pomo sisviiDO. — 1. £aopmdo/eafefepetKMm<MoroAúóMf»> 
go, se feeaató de donde esleta f se fué tras ¿l, y ¡kgendo á sucosa, 
cátodo á muda gente giie estaba edk Ugranif, ¡os dgó f se entró en ¿ 
(^psoeato de la áifrmtaco» soIm su paire y nudrs y tres opésioks, Ps>‘ 
dro, Diego y Juan. Aquí se ha ^ conúderar lo primero, fe benignir 
dad de Cristo nnestro Señor en segair kiego i este avehisiaagogo, 
aanqne su fe ma imperfecta y no lo merecía, pm* caanto ie pedia 
como pidió el régulo [loan, iv, 48), que fuese á su casa 4 sanar 4 
SD Inia, como si no padieta desde alK sanarla sin araneama Pero 
no le n^rendió, porque le viá postrada 4 sas piés y hamiñado, y la, 
hafeildad snple mocho nneslres faUao y mneve la núRrioordfe de 
Diosá qne las perdone; así como h soberbia del reyenido, y la 
eatanom qne mostró mi podirle fe ssdud para sa hija, sin hamüfer«> 
se ni podeaine, le movió á iadignaeáoa y 4 qne le B^iriese de su 
poca fe. 

i. Lo segundo,, pcmdenré como Crista aaestio Señor qnisoba^ 
cmr este miagtoen secreto, porque coma este ora d mas femoaode 
coaatos: había heebov por serel primat difimlO'qae resocitoba, quiso 
tM ri daraos ejemplo da humildad y de Imir la vaaa osleataeimi de 
loshombres; y cm eonfirníocion de celo, hecfe» d milagn», mandó 4 
loe quBreatavMrmk piasCDtaB««a gran foes» qne m lo prihUcason; 
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pero jontamente quiso que hubiese lesügos que deipuesleiiiaiiif»' 
tasen para nuestro provecho. T no sin misterio escogió para esto á 
los tres apóstoles dichos, ios cuales fueron también testigos de sn 
transBguracion en el monte Tabor y de la aflicdon que padeció en 
el huerto de Getsemaní, para significar que á los mas queridos y 
fervorosos da mas parte de sus secretos, especialmente en tres co> 
sas; en las obras de la conversión de las almas, en las grandezas de 
sn gloria y en las ignominias de so pasión, i Oh quién fuese tan di* 
cboso, que privase con Jesús y siguiese á este Cordero donde qnie* 
ra que va, sin apartarse un punto de su dulce compañíal 

FÍmTo TEBCEBO. — 1. Tmondo Jeiús á la d^mta por la mano, 
con voi alia, ^jo: Paella, surge. NUm, lemUate; y al mismo punto 
se levantó y aadtyvo, y la mandó dar de comer, quedando sus .padres ad¬ 
mirados de este milagro.-ho primero, ponderaré la omnipotencia del 
Salvador, pues con sola una palabra, no rogando como Elias y Elí¬ 
seo, sino mandando con imperio, da vida á los muertos; y sd punto 
el alma del difunto que está en el limbo, ó donde quiera que esta- 
vi^, oye su voz, y viene á entrar en su cuerpo, sin que pueda re¬ 
sistir ni haya quien pueda detenerla. Gózome, Salvador mío, deque 
seáis tan poderoso, que llaméis á las cosas que no son como si fue¬ 
sen ( Rom. IV, 17 ), y los muertos oigan vuestra voz y la obedezcan. 
Llamad, Señor, á todos los que están muertos por la culpa con la 
voz de vuestra inspiración, para que resuciten á la vida de la gra¬ 
cia; y si ellos por sn libre albedrío resistieren, porqneánadie que¬ 
réis forzar, tomad á llamarlos con mas eficacia, porque si quereb 
usar de vueiftro poder, ¿quién habrá que no se rinda á vuestra vo¬ 
luntad? 

i. Lo segundo, ponderaré la cansa por que tomó de la mano á 
^ difunta, y ella comenzó á andar, y la mandó dar de commr; le 
cual no hizo con los otros difuntos. Todo fue para significar, que los 
pecadores que mnmren y pecan por flaqueza, figurados por esta ni¬ 
ña, son vivificados por Cristo, ayudándoles con sn mano poderosa 
á vencer aquella flaqueza; y así en resucitando con sn virtud, quie¬ 
re de dios dos cosas. -La una, que no estén ociosos, ni se queden ea 
la cama de la pereza, ano que luego comiencen á andar y ^rcitar 
buenas obras, aprovechando en el camino de la virtud.-Lasegun¬ 
da, que coman él pan que confirma d corazón (Psalm. cm, 15), 
que es d santiámo Sacrammito dd altar, con cuya, virtud aeaban 
de fortalecer; y en mandar á otros que dén de comer ¿ la diAiala, 
da 4 entoider, qne nunda á sos miiiMlros dén este pan de vida á 
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los pecadores convertidos, para que se alienten á proseguir la jor¬ 
nada que han comenzado, ó Salvador de mí alma, tomadla de la 
mano, porque juntándose la vuestra con la mía, luego me levanta- 
ré-y comenzaré á trabajar, sacudiendo de mi toda pereza. Dadme 
también de comer el pan de vida sobresustancial, que conforta á 
los flacos, alienta á los corazones desmayados, para que con su vir¬ 
tud no me canse de caminar, basta que llegue al monte santo de 
Horeb (III Beg. xix, 8), donde vea vuestra gloria por lodos los si- 
glbs. Amen. 

MEDITACION XL. 

DEL DIFWtTO BMO DE LA VIUDA DE NAIH. 

Punto dbuikbo. — 1. Caminando Jesús á la dudad de Nam con 
sus ^Usei^los y otra nrndta genUt ¡legando á la puerta de la dudad, 
sacaban á enterrar á un mancebo difunto, hijo único de su madre, que 
era viuda, ¿iba con eUa mucho acompañamiento del pueblo. (Loe, vu, 
11 ).-En persona de este mancebo diñinto, ñiera de lo que se dijo 
en la meditación pasada de la muerte, consideraré al pecador que 
está muerto por colpas nacidas de sos vehemente pasiones, cuya 
alma está encerrada en su cuerpo, como en unas andas ó ataúd; 
porque todo cuanto piensa, habia y trata, es en carne y de su car¬ 
ne. Los que llevan estas andas son cuatro apetitos ó pasiones vehe¬ 
mentes; conviene á saber, lujuria, que es apetito de deleites sen¬ 
suales ; ambición, que es apetito de honras vanas; codicia, que es 
apetito de riquems; y la ira, que es apetito de venganza contratos 
que le impiden ratos bienes. De estas cuatro paaonra es llevado este 
miserable pecador á entiar en el abismo de innumerables pecados, 
y despura en el abismo del infierno, si Cristo nuestro Señor no le 
ataja. De donde sacaré afectos-de compasión, viendo el mundo Heno 
de estos muertos, que salen cada dia en público, y están en las pla^ 
zas y puertas de las ciudades, diciendo con Jeremías (c. ix, 1): 
i Quién diese agua ámi cabeza y fuentes de lágrimas á mis ojos, para 
llorar de dia y de noche los muertos de mi ciudad! 

2. Lo segundo, pondraaré la caridad y providencia de Cristo 
nuestro Señor en vmiir á |fmm en tal coyuntura, que se encontrase 
con este difunto, pura no fue acaso sino sabiéndolo, y con deseo de 
resneilarle, ofredéndose á dio sin que nadie se lo pidiese: á ladon- 
cdla resndiú á petidon de su padre; á Lázaro, por p^ion de sus 
hennajns; prao i este de su solo motivo, para dgnificar la grande^ 
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a de 80 múaríoenlk en bosear tas atalas araertas, editan ai en- 
cnenlro y ofracertas el remedio, annque no se le fwfen, aiefido de 
la eompaaoa qae tiene de ellas; y ann cnando Se ta pUÍea, di |nte> 
Tiene é inspin que se lo pidan, de snerte que todo aaealn Meneo- 
ntienea de su misericordia, ó Padre de las miseriooidías, misad la 
mnchednaibre de pecadores mnertas qae andan por las ¡duas de 
este mondo. Compadeceos de ellas, sahdlas al encoeatio, atajad sos 
pasos, antes qoe la moerte les coja en cítae. 

Ponto segundo.— 1. Mirando el Smor á la viuda, Umo wmttri- 
eordia de ella, y dijola: Noli flere. No quieras llorar; y acercándose 
mas, tocó las andas, y al fmnlo pararm hs qae las Uecaban. -Lo pri¬ 
mero, se ha de ponderar como Cristo noestro Señor quiso hacer este 
milagro, no en secreto como el pasado, sino en público para gloria 
de su Padre, y para antorizar su doctrina; y púa que se lieto qne 
no ta hacía por ostentación,sínn de compasión, entomectaseTiende 
la miseria de aquella mnjer, por ser TÍaik y ser único d hijo <pm 
perdiú, en lo coal nos enseña ta pmdencia en haca* tas obras pú¬ 
blicas, de modo qne no se bosque ostentación. T tanüna la com- 
paáon qne debemos tener de los afligidos y desoonsotados, 4iniila> 
Clon dé noestro gran Dios (Prntai. lxts, 6), qne espndredehnér* 
faoos, marido de TÍodas y amparo de todos. 

2. Lo segando, ponderaré como las lágrmme de etaa Tinda, sin 
hablar ni pedir nada, morienm á Cristo nneatro Señor á qne ceso- 
citasa SB hijo, porque las lágrimas que darmomnas por Bnestranpe» 
cados ó por tas pecados ajenos son on modo de ommon pndenm 
con Dias, para morerle i remediar nnestras mieeriasL Ó Padre mi- 
sericordio^mo, cayos ojos se enternecen Tíoido limosos á los míen* 
tros, mnévante á compasión las lágrimas de mwdm nmdee ta 

sin, Tinda por to ausencia, ta cual llora noestna culpas, con» si 
cada nao foese hijo único salido de sos entrañas, y porsnslágriaas 
coaeededme ta que yo no mereaco per las mías. Qnila, Señor, la 
causa de este lloro para oonsohrta, diciéndola: No qutans llorar, 
parque yo daré TÍda ai hijo por quien lloras. 

3. Lo tercero, ponderaré cmw Ciitao nuestro Senm se 1^ á 
las andas y las tocó, y pararon los qne las Benaban, pora aignii^ 
que antas de resucitar al peeadm, le toca con ta mano de su omni- 
poleneia y con fuertes inspiradoaes, ya de temar «on ManiaitM, ya 
de esperanza oeu promesas, y hace qae ocsed-tepdu detaseoaiin 
pnsioBCs qne leaicastrabaa, las onaks por mas bnuasquessoa^de 
rinden al taque úimpetindeCtajStai ÓmaBDSdelesis,qoelMánlM 
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el ffltdefo de ia onn, por dar vida «d qae murió tocando con las 
sayas la fruta del árbol vedado, tocad kie pecadores, muertoe por 
la culpa, para que se dispongan á recibir la vida de la grMia. 

Punto tebgebo. — 1. Luego dijo Jesús: Mancebo, á ti té digo, le¬ 
vántate; y al punto el difunto se sentó y «omensó á hablar, y Cristo se 
lo dióá su madre. Aquí se ha de ponderar lo primero, la omnipo¬ 
tencia del Salvador eaeste milano, porque na tuvo necesidad, como 
Elias y Eliseo (III Reg. xvn, 21; IV Reg. iv, 34), de detenerse so¬ 
bre el (Nierpo del laoio difrÚHo, juntando rostro con rostro, y ojos 
con «qos, ni aun le tocó cea la mano, como á la luja del aicUsina- 
gogo, nÍBO coa una palabra imperiosa, hablando con el muerto, co¬ 
mo si estuviera durmíoido. 

2. Lo segando, ponderaré come este maneebo, no siu misterio, 
no longo comenzó á andar como la bija del archiatnagogo, sino sen¬ 
tándose en las andas canesnó á hablar, para sigiiificar que hw pe¬ 
cadores que están armstradns de sos pasiones, van sanando de ellas 
poco á poco: primero reciben la vi¿i de la gracia, y apartan el 
afecto desordenado de las cosas canales, annqoe todavía se quedan 
con algo de afición que les pega, y traba el ceraaon con ellas; pero 
dapnes vienen dei todo á despegarse de las costumbres viciosas. 
Además luego commmn á baÚar, confesando sus yerros, pidiendo 
perdón de ellos, proponiendo la enmienda, y alabando á Dios por 
las mereedes que les hace. De donde sacaré aviso para no indignar¬ 
me contra los que no dejan de un golpe las costombres de la vida 
vi^; pues aunque la jnslificadoa se hace en>un memento, la per¬ 
fección de ella va poco á poco. 

3, Finalmente, pondiráaré la caridad de Cristo naestro Sefior en 
volver el hijo á so madre viuda, anaqne pudiera tomarle para si; 
pero no qniso, porque atendiese á servirla en su vejez y viudez, y 
para qne su consnelo fnese enmphdo, para significar qne es propio 
de Cristo restilair los pecadores á su nadre la Igksia. T asi como 
este mancebo qne salió de casa ,de su madre mnerlo, y llevado de 
otros, se volvió á ela vivo por sn pié con alegría de su madre, asi 
el pecador que side de la congregación de ks justos, llevadodesns 
peñones, vuelve á eBa vivificado por Cristo, con libertad de espiri¬ 
te y alegado la Igtesia. Gracias te doy, dalcásimo Salvador, por 
el bien qne haces i tontosabnos. ¡Oh si todos les peondcvesseüel- 
>wsen á juntar can.b oongregaemn de los justos, peca qne la Igle¬ 
sia se gooe de tener muchas hijos vivos! Pues tú. Señor, pnete 
darla esto giBO, no la prives de él, pnm qne tn nombre sen glorifi- 
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cado, y digamos lo qoe dijo la gente que vió este milagro: Un gran 
pridéla se ha leyantado entre nosotros, y Dios ha visitado con mise¬ 
ricordia á sa pueblo. * 


MEDITACION XLI. 

DB U BESDBRECCION DB liZABO. 

Punto pbimebo.- diodo de orar perfecto .— 1. Cayendo enfermo 
Lázaro hermano de Marta y Mario, que eran muy amadas de Cristo 
nuestro Smor, titas le enviaron m recado diciendo: iSsAor, mirajjueH 
que amas está enfermo, (loan, xi, 3). En estas palabras se nos en¬ 
seña un modo de orar breve, perfecto y muy eficaz, propio de los 
varones espirituales, ejercitados en la vida activa y contmnplativa, 
figurados por Marta y María, el cual llama Hugo de Santo Víctor 
(Líb. de modo orandi, e. i), modo de orar por insinuación, y con¬ 
siste en representar á Dios brevísimamente alguna necesidad del 
cuerpo ó alma que padezco, alegando títulos del amor que me Ue- 
ne, dejando en todo lo demás el cuidado de mi remedio á su divina 
providencia, con grande confianza y resignación en su voluntad, 
porque si sé que me ama, basta esto para que crea hará lo qoe me 
conviene, aunque yo no le pida nada. Este modo de orar presupo¬ 
ne grande estima del amor que Dios nos tiene, grande confianza en 
su bondad y grande resignación en su voluntad, no queriendo mas 
de lo que él quisiere, cuanto al remedio de mis necesidades, y al In* 
gar, tiempo y modo de remediarlas. 

2. Con estos afectos tengo de decir á menudo y con páusa esta 
jaculatoria: Domine, eece quem amas infirmatur. Señor, el que amas 
está enfermo, y en lugar de esta pdabra puedo ponm* otras seme¬ 
jantes; Señor, el que amas está triste, está desconsolado, tibio, seco, 
indevoto; está tentado de ira, de impaéirnicia y de soberbia; está 
desterrado de tu cielo; está con peligro de muerte y de condenarse 
para siempre, ete.-Ádemás en lugar de la palabra tí que amas, 
puedo poner otras que abracen títulos de amor, diciendo: Sráor, el 
que criaste á tu imágen y semejanza, está desfigurado; d que re¬ 
dimiste con tu sangre, está manchado de pecados; el que prohijas¬ 
te en el Bautismo, está rodeado de enemigos que le oprimen; el que 
escogiste para religioso, está lleno de imperfecciones qoe le afean. 1 
haciendo páusa en cada jaculatoria de estas, derramt^ mi corazón 
ddante de Dios, esperando que me dará lo que mas me ctmviene, 
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resignándome á estar por lo qoe ordenare. Este modo de orar es 
semejante al de la Virgen, cuando dijo en las bodas {Iom. n, 3): 
Füi, owwia non kabent. Hijo, no-timien vino, como alli se ponderd. 
T también al qne insinuó la Esposa, cuando dijo: Conjároos, hi^ 
de Jerusalen, que si topáreis á mi Amado, le digáis {Cmd. v, 8): 
Quia amort kmgwo. Qne estoy enferma de amor. Gomo quien dice: 
Basta que llegue á su noticia que e^y enferma, para qoe acoda á 
remediar mi enfermedad. 

Punto saouNoo.— 1. RespondiáJesúsáest«recado:Estae^eme- 
dadno esdemuerte:es\oes, no parará en muerte, sino pora grlorta de 
Dios, y para que H J^o de Dios sea glorificado por ttta; y detúvose 
dos dios donde estaba, y en'este tiempo murió Lázaro. Esta respuesta 
trazó Cristo nuestro Señor, para consolar por una parte á estas de¬ 
votas mujeres, y por otra parte para prolmr su virtud fuertemente, 
porque se viese cuál era la fe y resignación que mostraba su ora¬ 
ción.-Lo primero, ponderaré el modo como Cristo consuela á estas 
hermanas afligidas, con la razOn de mayor consuelo que bay en la 
tierra, qne es decirlas, que la enfermedad de Lázaro, y las enferme¬ 
dades y penalidades de los escogidos, así del cuerpo, como del es¬ 
píritu, todas son para gloría de Dios, y suya; y qne sabe el suceso 
que han de tener antes que vengan, y el bien que ha de sacar de 
ellas. T esta gloria de Dios resplandece, ó en librarnos de ellas cuan¬ 
do menos pensamos con un modo maravilloso, ó en darnos en ellas 
maravillosa paciencia y maravillosos dones de su gracia, ó gloria 
mia y Señor mió, si es así que mis enfermedades y trabajos son para 
gloria tuya, vengan en hora buena, no quiero rehusarlos, por no 
menoscabar tu gloria; yo me gloriaré en ellos, pues tá eres en ellos 
glorificado. De buena gana me glorio yo en mis enfermedades 
(II Cor. XII, 9) , para quemore en mí la virtud de Cristo. 

9. Lo segundo, ponderíuré la grande prueba y aflicción de estas 
hermanas, viendo qoe su hermano murió, habiéndoles Cristo en¬ 
viado á decir, que su enfermedad no era de muerte; lo cual hizo 
Nuestro Señor para probar su fe, y rendimiento de juicio en suje¬ 
tarse á lo que no entendían, y para probar su paciencia y resigna¬ 
ción, viendo por la obra lo contrario de lo que deseaban. En estas 
dos cosas prueba Dios álos grandes Santos, como probó á Abraban 
(Genes, xxii, 1) , cuando le mandó sacrificar á su hijo, de quien le 
habla prometido sucesión innumerable, como dice san Pablo (Rom. 
IV, 18), creyó en la esperanza contra la esperanza, pensando qne 
Dios era poderoso para resndtarie, Y lo mismo pretendió Cristo núes* 
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4ro SeñM; qoelúcieseB esta» beniiMas>de Lézu»: 7 loiniioli» 7 D 
de baoer, cuando Noesbr» Seior me diere h» cootnrio de lo que}»- 
do, COMO si Je pido salud 6 buaildad» y petMíte que eran la en¬ 
fermedad, 7 sea nasleuUdod&sababia; enlouees he de decir aque¬ 
llo de Job (c. xui. Ib): Aoaqae me malecepenréen éJ, repreudeié 
mis obras e» su presencia, y él stvá mi Sidtador. Ó Sahmdordol- 
císifflo, «a bis manos me arroje, á U rindo mi-juicio y mi TolaMed, 
y me ofrezco á pasar por lodo lo que ordenares. Aunque rae metes 
ao perderé da esperanza de que me puedes resumlar; yúdijeresque 
tengo de mor», y me viere morir, creeré eu la eipermoa contm la 
e^eianaa, porque nlenderé que esta muerte será pera darme bm- 
jor vida. 

Pono lEMCBMD .— 1. Pufodos dos dios, dije/eráú sus iftéstaks: 
FobumM «tro «es ó Judta. Y dicié$idok tUm : foo» kágutk 

qu€ria» aptárear loé jndité m /udeo, y yuierta vohtr allá; él, sÍD em¬ 
bargo de este, dijo qee si, porque en atravesándose la ^ecia de su 
Padre, rompia por to^ las dificnlkades del mondo; y para eeimar- 
les á otro tanto, les dió dos tazones maravillosas.-im primera: ¿Por 
««Ntura «f dm no Ae«w doce áonu? Que es dedr: «nao el día tiene doee 
horas, y es imposible que no laseniiqtla, así el día de mi vida, y <1 
de la vuestra, y el de la vida de todos, tiene tasadas las horas por 
la divina ordenpeiou, y ningnuo podrá ourtarbs autes.de tieaqm. 
(I«b, XIV, b). Por tanto bien podeams segurameuteaeometer Jo que 
hiere gloria de Dios, sin lúedo de perder la vida antes de lo que 
Dios quisiere y tuviere ordenado; canato mas que en doce-horas se 
mudan los hombres y las cosas, y Dios muda fas vehinladcs; y así 
por lo que pasó en la primera bota, no hay que teiiter,'qae quizá 
estará mudado m la postrera. 

2 . La segunda razón fue: Quk»máadt dm y con fus, notrvpiC' 
xa, porque telaba. Que es decir: Quien anda eu verdad delante de 
Dios, no tiene que temer, porque Ja verdad y luz de Dios Je Ittnrá 
de caer y de morir mientras IJios quisiere que viva. Pen Jos que 
andan de noche y en tinieblas, esos temen y tnqiieaam, porque les 
taita la verdadera luz de la fe y de la gracia; y así en castigo de sus 
colpas vienen á caer y perdor la vida antes de tiempo; porque Jas 
malos y engaiadores, coBU) dieela£aetitaia( Pssi». uv,2i; Amut, 
aui, 9), uo dimediatán sus dias, y «1 sol se Jes pondrá caando bn- 
bia de ser pera eUos mediodía. Con estas dM raaones be deaomuv' 
me á no dejar las cosas del servicio de Dios por temor de los hom- 
hiesy de sas pcssecucMues; pacsesmoiiepiwdim aáadvmeundu^ 
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■i «w bor» d» di» b tes ipie 9ios b» stasteéo» tenpooo au'te ^ 
diÉBifiúter cMir» b« oideoMM; j á soy bijo de te faa agqtadikbk 
4 Dmb» n» bay p«*qM toma á los hombres; pues el miaño Seiv 
diooi/M¿ u, 1 ): lüo 4 |iiaais temar tes desprecios y rntaiperHiB de 
tes hombres, ai os eapúden sos bteidemias; pon|oe cerne el gnsano 
eNmterofm, ytepdttteel paño, ate estos perecerán. Y 4 qmtet eses 
tá pal» q«e lemas tanto al hombre morlal, y al Ujo^ hoiBbre.({se 
se seca como el heno? Gomo quien dice: AaBqnemMaiidoh> i|»eens 
de ta cosedla, tienes mnehe por qná temer; mas mirando que soy 
yo tu piotectas y tedeatar, no hay razón ponpie temas. 

3,. nicho esto, decterá Cristo nnedro Seior 4 sns Apástole» te 
muerte de L4iaro poco 4 poco, y con pteabras muy meteiiosas, di- 
déadotes pdmen: Xózsro nwatro «nifo duarme, «oy á ivfmiark 
4$ as saeio. En tes cualm palabras llamó saeio 4 la mabrte de L4- 
zaro, no scdammlia porqne lo ora tan tedl resucbarle, eimo lo es 
despertar 4 nn d a na á d o; tecualeseonuinátemnertedelmenQBy 
aaates, sino tambiea para tegaifaar te difeiencia fae hay entoe te 
maerte .de sos amigos (i'salm. can, 3)ytedesBsenemigas;p(to' 
que como el dormido con el sueño desoaasa, y InegoviieluebTinr 
te TÍda qae salte, ate los *"'*0” y queridos do i>ieB mneicn pva 
descansar de sus trabajas (ipae. xiv, 13), y para resucitar 4 teda, 
que por excelencia merece nombre de vida, cual es la vida eterna en 
qne se lea da te bereneia de te gloeta. Pero los enemigos mafren 
para quedarse muertos pasa simopre, porqués» resarreocMm aose> 
rapara vida (UJIsbA VD,ll]|,siaopOBani«ertertetBa. 

i. k este dicho de-Cristo rcspoadictim tes Apóstoles: ifswte^ 
ñámnni, tatmá ssteo. Gomo qaiea dice: Señal esde sahaddaimr 
te cnfeimo, nobay para qae temar tanto babejo een taalo pteigia 
por ir 4 dflspeitnrie. En lo ente serepicsmila la repognanoíiadete 
gente impeiieeta, la cnsd no quiere entender lo qne na qotaria b»> 
cor, si no es qae se lo digan mny dhro, y nanea le falta de donde 
asir para censar de cumplñ’ loque Dios y ms mimstros teosdanatt. 
Al modo que los Apásteles con te repugnancia que tenían de ir 4 Jm 
dea, pensanm qne Cristo nuestro Señor hablaba de verdaderosue* 
ña, siendo fbdil de entender qne no htetea de movwse para sotodeo* 
pcitar nn dormida ¥ así, viendo esto Ctisto, díjoles tearamonte: 
Lásaro es muerto, y gózame por vosotros para que «no». En tes cua¬ 
tes pnhbtas destahrete estaña qne tiene de qne ereaca nuestra fe 
ynneatoatertoid, paesBegewdetemmrte de Láaac», parque de 
sha había de fca nto r gran bietoñsnndtetepatea; y annqneten Apá»> 
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toles ya creían esto, con todo eso dice; üt ereiaUs. Para que creids,. 
enseñándonos nn ej^cio de virtud propio de los justos fervorosos, 
los cuales con cada razón que Dios les descubre de sus misterios, 
creen de nuevo, y le dicen: Señor, si hasta ahora no hubiera creído, 
ahora creyera de nuevo, y renuevo mí fe. De la misma manera el 
perfecto religioso hace sus votos muchas veces, como sí de nuevo los 
hiciera, diciendo áDios: Si no hubiera prometido castidad, lüiorala 
prometiera, y de nuevo la prometo. 

S. Finalmente, viendo Tomás la resolución de Cristo nuestro Se* 
ñor, y que decia: Eamus ai eum: vamos á donde está Lázaro, res¬ 
pondió con gran Viüor, hablando con sus condiscípulos: Eamus et 
nos, ut morUmw cm eo. Vamos también nosotros para que mura¬ 
mos con él; como quien dice; No dejemos á nuestro Maestro, pase¬ 
mos por el peligro en que él se pone, muriendo á donde él muriere. 
Sn lo cual mostró gran fervor en dos cosas: la una, en ofrecerse á 
morir con Cristo; y la otra, para exhortar á sos compañeros para lo 
mismo, ejercitando á la par los dos actos de caridad, que son amor 
de Dios y del prójimo, amando á Cristo mas que á sn vida, y provo¬ 
cando al prójimo que le ame de la misma manera, ó Maestro sobe- 
, rado, yo me ofrezco de ir y morir contigo, si fuere menester por no 
dejarle, porque tú eres mi vida, y morir por tí será ganancia. {FU- 
hp. 1, 21). 

Punto cuaito. — 1. Llegando Jesús i fietania, halló que Látaro 
estaba muerto y enterrado, cuatro dios había; y sahéndote á redbir 
Marta, te dijo: Señor, si estutderas aquí, m moriera mi hermano. Co¬ 
mo quien dice: Si le hallaras presente, atajarias con tiempo su en¬ 
fermedad. En lo cual se representa, que como Lázaro enfermó y 
murió en ausencia de Cristo, ‘así también-cuando Nuestro Señor se 
ausenta de nosotros, escondiendo su rostro, y cesando de hacemos 
los favores del espíritu que suele, suelen bcotar las pasiones y ten¬ 
taciones, y las enfermedades de tibiezas y flaquezas espirituales; las 
cuales alguna vez suelen parar en muerte de culpa; pero cuando él 
está presente todo cesa, y con su presencia lo ataja. Ó Redentor mió 
( Psabm. exviu, 8; Cosían. Goliat, iv, e. S),nonme derelinquas us- 
quequaque. No me desampares con demasía. No te pido que no me 
dejes á tiempos para ser probado, sino que no me dejes tanto, que 
venga á ser vencido. 

2. Luego añadió Marta : Seque te dará Dios cuanto h ^pidieres. 
En lo cual mostró tener muy corta fe de la divinidad de Cristo nues¬ 
tro Señor, creyendo ser menester que pidiese á Dios lo que había de 
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hacer; y así antes de hacer el milagro, quiso curar su imperfección, 
diciendo entre otras cosas: Yo soy resurrección y vida; el que cree m 
mí, aunque muera vivirá; y cualquiera que tice, y cree en mí, no mo¬ 
rirá para siempre. Que es decir: To soy autor de la resurrección de 
las almas, muertas por la colpa, dándolas la vida de la gracia, y 
después la de la gloria. También soy autor de la resurrección de los 
cuerpos muertos, restituyéndoles cuando y como quiero la vida que 
perdieron, y muy mejorada de como antes la tenían; y el que con 
viva fe creyere esto, no quedará muerto para siempre. ¿Crees esto que 
te he dicho? Ella con gran fervor, como quien conegia su corta fe, 
y estaba corrida de la cortedad que babia tenido, respondió: Vtique, 

, Domine; y como, Señor, creo, y he creído que lú tres Cristo Dijo de 
Dios vivo, que ceñiste á este mundo. Y por consiguiente creo que eres 
resurrección y vida, y que puedes resucitar á mi hermano, no solo 
rogando como hombre, sino mudándolo como Dios. Por donde se 
ve como los verdaderos discípulos de Cristo son dóciles y fáciles «a 
corregir sus yerros, y de ellos toman ocasión para hac«r nuevos ac¬ 
tos en la virtud que faltaron, por recompensar con ellos las faltas 
pasadas. 

3. Luego tengo de ponderar la caridad del Redentor, y el cui¬ 
dado que tiene con los que le aman; porque estando resuelto de re¬ 
sucitar á Lázaro, quiso que se hallase presente Maria, premiándola 
con esto el fervoroso amor con que le servia, dándola nuevos moti¬ 
vos de aumentar y perfeccionar el amor con la vista de tan esclare¬ 
cidos milagros y beneficios; y así le envió un recado con Marta, la 
cual en secreto la dyo: El Maestro está aquí, y te llama; y en oyén¬ 
dolo se levantó de prestó, y fué donde estaba Jesús: y en viéndole se pos¬ 
tró á sus piés, y le dyo: Señor, si estuvieras aquí no muriera mi her¬ 
mano. En este -hecho descubrió Maria tres grandes virtud^. -La pri¬ 
mera, obediencia presta, puntual y amorosa, nacida de la grande 
estima que tenia de Cristo nuestro Señor; porque en oyendo que la 
llamaba, ut audivit, surgit cito, se levantó y fué prestamente, sin 
despedirse de los que estaban con ella, ni hacer otros comedimientos 
que la detuviesen, enseñándonos la puntualidad con que hemos de 
acudir al llamamiento de Dios, sin hacer caso de todo lo que es carne 
y sangre. (Qalat. i, 16). -La segunda virtud fue gran reverencia al 
Señor, porque en viéndole, al punto se postró á sus piés, sin hacer 
caso de que estaban allí muchos nobles de Judea, que le aborrecían, 
y llevaban mal cualquier honra que se le hiciese; y en esto excedió 
á Marta, de la cual no se dice lad cosa,-La Imsera virtud fue m«- 
17 TOMO u. 
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cba mayor fe que au bennana, coa gran reaigaaoMi, porque Uena 
de amor y dolor dijo: Señor, si eslmieras «quino vmritrtmherma¬ 
no, Pero calió lo demás que añadió liarla, porque eslaiia mas ioa- 
truida ea la fe de la divinidad de Críslo, como quien sentada á. sos 
piés oía su doctrina. Y esta resignación tan amorosa y confiada,, sia 
pedir á Cristo nuestro Señor la resurrección de su hermano, remilimir 
dola ásu providencia y caridad, fue poderosa para recabarla; y así 
se laatribuye la Iglesia en la oracton de sn fiesta, diciendo: Cajms 
precibus exoralus, etc. Por donde veré, cuánto mas pueden con Cristo 
afectos amorosos, que muchas palabras. ¥ como la Magdakaa fne 
puntual en obedecer á Cristo, así Cristo lo fue en oir su deseo, y 
cumplir su petición. 

4. Últimamente, ponderaré el misteríode estas dos hemanas, 
Marta y María, que represeatan las dos vidas, activa y contempla¬ 
tiva, las cuales contorren para negociar la conversión y resnireccion 
jde ios pecadores; porque la predicación, la oración y ooatem|dacioB 
se hermanan muy bien para esta obra. Ni se paga Críslo nnesürD Se¬ 
ñor, que es autor principal de ella, de hacerla por sola Marta; sino 
que quiere que concurra María, para que entiendan los mimstns 
del Evangelio, que eon sus palabras han de juntar oraciones, y con 
sus sermones Ja meditación y contemplación de ellos pan que hagan 
irato. Y finalmente, como María hizo mas en esta obn qae Marta, 
así miicbas veces la oración de los humildes y fervorosos hace mas 
■que las palabras de los predicadores muy letrados, pan que todas 
«08 animemos á orar por los pecadores, pues vemos que Crista nues¬ 
tro Señor gasta de que María ore, llore, y con gemidos ae te pida. 

PoMTouoiMTO.— 1. Lo quinto, considenré las cosas señaladas 
que hizo Cristo nuestro Señor antes del milagro.-La primen fite 
Horar ó gemir, y bramar en so espíritu con señales exterioies de do¬ 
lor, turbándose á sí mismo y sollozando, y esto fue dos veces. Una 
vez lloró de compasión por ver llorar á la Magdalena y á los dr- 
enlistantes; porque propio es de tecaridad (Botn. xa, 15), fiereaim 
^eittibus, llorar con los que liona; y siendo Cristo la misma cari¬ 
dad y misericordia, no había de feltar á las leyes de ella. La otn 
vez gimió de compasión del difunto, y por el pecado que iutrodujo 
b -moerteen el mundo, porque allí se le representó cuán caro le ha- 
lúa de costar destruir la muerte y ri pecado; y como por esta cama 
él habb de morir, y su cuerpo estaría amortajado en otro sepulcro 
«orno aquel, y su ánima íqiartada de él estarte en el limbo; y tam- 
biea gimió y bnnó de compasisn de los fuiseos, qne estafeta aiH, 
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y babiaB de cafomnfir aqnel milagro, y tomar de él ecmoa pan 
procurarle la muerte. Por todo esto, ladirymahu tti Jesusy derramó 
lágrimaB Jesús. ]Oh quién se bailara presente, y recogiera estas lá-* 
grimas de Jesús, y ungiera con ellas sus ojos, para que se conTÍr- 
timo en fuentes de lágrimas; las cuales juntas ooii las suyas lava¬ 
ran las manchas.de mis pecados, y me volvieran la vida de la gra¬ 
cia que perdí por ellos! Ó dulce Ji^ús, por vuestras lágrimas dadme 
don de lágrimas. 

2. Pero tengo de ponderar los diversos juicios que hubo de estas 
lágrimas de Cristo, porque los mas sencillos jmgaron que nacían de 
amor y compasión; y así dijeron: Ecce quomodo amai^ mm. Mirad 
cómo le amaba, pues siendo persona tan grave, llora por él. Otras 
mas malignos las cahumiiaron, diciendo: Pues le amaban ¿por qué, 
como dió oihía ol ciego, no preservó á su amigo ie la muerte? Per Á)B- 
de veré, cuán errados son ios juicios de los hombres, y (máo poco 
caso se ha de hacer de ellos, pues de una misma obra unos dicen 
bien, y otros dicen mal. Con lo cual me consolaré cuando algunos 
sintieren mal de las lágrimas y obras de devodon que yo ejercitare 
por voluntad de Dios. 

Lo segundo, luego mandó Cristo nuestro Señor quitar la losa 
que cubría el sepulcro, para que todos viesen ei cuerpodd difunto; 
y aunque pudiera con sn palabra sola quitarla, no quiso, porque no 
quería mostrar d milagro en cosa que los houilNnes podían hac^ por 
si mismos, mno en lo que excedía á su fimultad. T es de ponderar, 
que Marta quiso estiuW esto con buen celo, diciendo: Obró mai, 
porque ha cuatro Has que está muerto; en lo cual se representa, co¬ 
mo algunas veces nuestros deudos y amigos impiden con titulo de 
amor nuestro bien espiritual; pretemUendo que no quitemos lo que 
DOS estorba alcanzarlo. 

4. Quitada la losa, levantó Cristo nuestro Señor los ojos al cíe¬ 
lo , de donde había de venir la vida de aqud difunto, enseñándome 
que mi remedio conriste en ver mis miserias, no á bnito, y encu¬ 
bertas cm losas blanqueadas, sino al descubierto, sintiendo la he¬ 
diondez de mis pecados; y Inego he de levantar la vista á Dios, de 
quien me ha de venir el remedio, pidiéndolo cou'humildad. Luego 
dijo: Paire, gracias te hago porque me oíste, ¡den sé que siempre me 
ages; pero digo esto por los eirc>tnstainte$, para que crean que tú me e$^ 
marte. - Esto fue espedal en Cristo nuestro Señor, dar gracias antes 
de hacer d milagro, oomo quien estaba cierto de que su Padre gus¬ 
taba que le hiciese. T á este gusto y confonaidad de voluntades Ha- 
17* 
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ma ser oido. Pero también nos enseña, qae quien desea redbir de 
Dios nuevas mercedes, ba de comenzar dando gracias por las reci¬ 
bidas, porque con este agradecimiento se dispone para recibirlas. 

Ponto sexto. — 1. Después de esto, levanté Cristo nuestro Se¬ 
ñor la voz, como quien hablaba con persona que está muy léjos, co¬ 
mo lo estaba el alma de Lázaro (la cual, á lo que se cree, estaría 
en el limbo); representando también con este clamor la voz de trom¬ 
peta clamorosa con que los muertos ban de ser llamados á juicio 
(1 Cor. XV, 52), y con gran imperio dijo: Lásaro, sal á fuera. Y 
al mismo punto el alma salió de donde estaba, y se juntó con el cuer¬ 
po; y el cuerpo vivo salió del sepulcro atado, como estaba con su 
mortaja, y cubierto el rostro con el sudario, para que se viese la 
grandeza del milagro, en dar jqntamente á un muerto hediondo la 
vida y la salud perfecta, y el movimiento con estar atado; yaunque 
pudiera desatarle, no quiso, sino mandó que le desatasen y le deja¬ 
sen ir, para que los mismos que le desalaron fuesen testigos del mi¬ 
lagro. 

2. De todo lo cual sacaré afectos de admiración y gozo por la 
omnipotencia de este Señor, como se ponderó en tas meditaciones 
precedentes. En especial, consideraré en la persona de Lázaro á un 
pecador que antes babia sido justo, y ausentándose de él Dios nues¬ 
tro Señor para probarle, probó mal, porque pnmero enfermó por 
tibieza, luego murió por consentimiento en la culpa; fue enterrado, 
porque se lindió-á las aficiones de las cosas terrenas, y se sumió en 
ellas; después cayó sobre él la losa de la dureza de corazón por cos¬ 
tumbre de largos dias en pecar. Y últimamente, estuvo hediondo por 
el mal ejemplo que dió de sí á otros, á quien escandalizó. De donde 
procede, que ni él llama á Cristo para que le ayude, ni tiene cui¬ 
dado de esto. Pero luego ponderaré cuán propio es de los justos con 
afecto de hermanos rogar á Dios por los pecadores, y cuán propio 
es de Cristo oír sus oraciones, y venir á resucitarles para gloria de 
so Padre, descubriendo la eficacia de su palabra interior, que es la. 
inspiración en sacarlos con vida del sepulcro, manifestando la efica¬ 
cia de su palabra, sacándoles de sus abominables pecados, para que 
con esto no desesperemos de la conversión de ninguno por malo que 
sea. Mas así como Lázaro salió del sepulcro vivo, pero atado con sus 
mortajas, las cuales le quitaron los Apóstoles, así suelen los peca¬ 
dores resucitar á la vida de la gracia atados con muchas reliquias de 
los pecados y costumbres viciosas de la vida vieja, de las cuales se 
van desaUmdo después con la industria y dirección de los confesores. 
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á los cuales también dejó Cristo nuestro Señor sos veces, como lo 
prometió á san Pedro (Matth. xvi, 19), para que con la voz de la 
absolución sacramental desaten á los pecadores, á quien él mismo 
con la voz de so inspiración despierta, para que confiesen sus peca¬ 
dos. Ó poderosísimo Salvador, pues tus obras son perfectas, y me 
has sacado vivo del sepulcro de mis culpas, líbrame délas ataduras 
viciosas que resultaron de ellas. No rehusó acudir por ayuda á tus 
ministros, sino pido tu favor para quedar libre y sano por medio de 
ellos. Amen. 

MEDITACION XLIL 

BEL CONCILIO QUE JUNTARON LOS FARISEOS CONTRA CRISTO NUESTRO 
SINOR, EN QUE CAIFAS DECRETÓ QUE MURIESE. 

Punto primero.— 1. Algunos de los judíos, que vieron el milagro 
de la resurrección de Lázaro, fueron á dar cuenta de ello á los fariseos: 
y en oyéndolo, juntaron los pontífices un concilio didendo: ¿Qué hace¬ 
mos, porque este homfire hace mudios milagros? Y si le dejamos asi, 
todos creerán en él, y vendrán los romanos y destruirán nuestro templo 
y gente. {loan, xi, 16). Aquí se ha de ponderar lo primero, cuán 
abominables son los que se han sujetado al vicio del odio y de la en¬ 
vidia, fundado en la pretensión de su propia honra é interese; pues 
de los milagros y obras de Cristo sacan motivo de mayores pecados, 
haciendo de la triaca ponzoña para perecer con ella; y de donde otros 
toman ocasion.de virtud para salvarse, toman estos ocasión de ma¬ 
yor maldad para condenarse. 6 Señor, líbrame de tales vicios por tu 
misericordia, para que no convierta en mi daño, lo que tú haces en 
otros para mi provecho y ejemplo. 

2 . Lo segundo, ponderaré la presteza con que los malos se aú¬ 
nan contra Cristo (Psaim. ii, 2) j contra los buenós, y cuán cie¬ 
gos son en sus consultas, porque el odio, como viga les ciega el ojo 
de la razón. Por una parte confiesan que Cristo hace muchos mila¬ 
gros, y que todos han de creer en él, recibiéndole como á Mesías; 
y por otra parte no se dignan de nombrarle por su nombre pro¬ 
pio, ni de tomarle en la boca, y no quieren creer ellos á sus mi¬ 
lagros, ni recibirle por Mesías, por no dejar sus vicios. Finalmente, 
por justo juicio de Dios, declarando el mal que temian si no mata¬ 
ban á Cristo, declararon el mal en que habían de incurrir por ma-^ 
tarle, que fue la destrucción de su templo y gente. Ó buen Jesús, 
ánj^l del gran consejo, libradme de los consejos apasionados de mi 
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carne, que aconsejándome lo qae gusta, por huir de doWesy des- 
bomas, viene ácaer en ellas. No quiero, Señor, otro consejo que el 
vuestro, y mis eonsejos serán vuestras jnstificaeiones (Psalm, c&viu, 
34 ), procurando siempre ordenar mi vida conforme á ellas. 

PüKTO ssBSimno. — 1. Uno de eUos, por nombre Caifáe, que era 
pontifieede aqnel año, dijoks: Vosoirosno sabéis cosa, ni entendm que 
nos condene que muero un hombre por todo el pueblo, para que no pe^ 
rma toda la gente; pero esto no lo dijo de sí mismo, sino profetizan¬ 
do, que Cristo había de morir por la gente; y no solo por ella, sino para 
juntar en uno los hijos de Dios que estaban derramados por el mundo. 
Aqui se ha de ponderar este decreto y sentencia de Caifás, primero 
en cuanto salió de su dañado corazón, y después en cuanto salió del 
Espíritu Santo, que habló por so boca, porque no habló solamente 
de suyo, como el Evangelista lo testifica. - Cuanto á lo primero, pon¬ 
deraré la soberbia de este Pontífice, como comienza so plática mo- 
á^ndo á todos de necios, y él da en una grandísima necedad, sen¬ 
tenciando que era bien matar á Cristo porque no muriesen todo» 
mnerte corporal á manos de los romanos, siendo esto mismo la can¬ 
sa de su destnicdofi; y aquí se ve, como la pasión tanto hace ma¬ 
yores danos, cuanto es mas caUfícada la persona en quien predomi¬ 
na , como sucede cuando ciega á los sábios y sacerdotes, y á los pre¬ 
lados y príncipes; los cuales, como dijo Jeremías {e. v, 6), mucho 
mas qn^rantau d yugo de la divina ley, y rompen las ataduras de 
sus (ueceptos. 

3. Cnanto á lo segundo, ponderaré la traza sobina del Espi¬ 
rita Santo, qne se aprovecha de la lengua de lea malos para de¬ 
clarar sus intentos; primero se determinó Caiiás á decir estas pala¬ 
bras con odio de Cristo, y luego le induró el Espirite Santo á que 
las dijese, profetizando la necesidad que taiia el mundo deque mu¬ 
riese Cristo para que no muriesen todos, y para recoger á nna fe y 
caridad los que en la eterna (vedesiinacioa eran bqos de IXios y es¬ 
taban derramados por el mundo. Verdad es, Dios mío, qne nos im¬ 
porta mucho que muera un hombre, no hmnbre poro, síuo hombre 
y Dios; hombre qne por exoelaieia sea hombre, y hombre uno y 
singtthur tal qne no baya otro como él entre los hombres. Pero ¿qué 
caridad es esta. Dios eterno, qae maeru nn hoahre, que vale infi¬ 
nitamente man que todos los hombres, porque no mueran ellos? (b 
hombre mas que hombre, hambre uno y flwigitlar entre los homr» 
Inés, gracias le doy eoaiitas pnedo, pmqueescogiste morir por los 
loiDlm, paca qne ta merte temporal les librase de la muerte atar* 
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iMu Na se pieria, Redeator mío, el fruto ^ esta niiierie; recoge los 
derramados; allega todos tus hijos; puebla la Iglesia de muchos jo»* 
tos, y Heaa la cielo de nachos escogidos, para que de todos seas 
glorificado por todos ios sigloa Amen. 

Punto tercero. — 1. Desde aquel dia, aprobando lodos la senten¬ 
cia de Caifás, quedó decreiado que matasen á Cristo, el cual desde en¬ 
tonces no andaba en público, sino recogióse con sus discípulos á la ciu¬ 
dad de Ephrem. Donde ponderaré lo primero, el gusto de aquella 
perversa gente con su resolución, y el aplauso que hicieron al dicho 
de Caifás, suplicande 4 NuesU-o Se^r me libre de la compañía de 
aquellos que se alegran cuando hacen mal, y se regocijan en su& 
grandes pecados. ( Proa, ii, 14 ).-Lo segundo, ponderaré la paci«n> 
.cia y mansedumhre de Cristo nuestro Señor, que aunque estaba au-* 
sente lo vda lodo, y no se vengé de tan injurioso decreto, sino di6 
lugar 4 k ira de sus enemigos hasta su tiempo, disimulando con ellos, 
como si no supiera sus malos tratos; en lo cual eumpliá lo que ha* 
fría dicho por Jeremías(e. xi, 18): Descubristeme, Señoi*, sus estu¬ 
dios y tmas; pero yo búheme como un cordero, que es (levado al 
matadero, oomo sí no ccmociera los cons^ que habían pensado cern¬ 
irá mí, dicieBdo; Entremos un madero por su pan, y arranquémosle 
de laiienra de tos vivos, ó dulce Jesús, Cordero de Dios y Pan de 
vida, gradas te doy por la mansedumbre que muestras, sabiendo 
qae tus enemigos quieren sacrificarte como cordero, y atravesarte 
con davos m el madero de la cruz. Dame parte de esta mansedum-* 
bre, para que te.glorifique con ella, ofreciéndome Aeualqoier tra¬ 
bajo y muerte peur tu gloria. Amen. 

2 . Lo tercero, consideraré la fidelidad de los discípulos en acom¬ 
pañar á su Maestro en todos estos trabajos y retiramientos, espe¬ 
cialmente en este, poñderando como Cristo nuestro Señor en aque¬ 
lla ciudad, que era pequeñuela y cercana al desierto, se estaba 
aparejando para la muerte, muy gozoso de ver que se iba acercan¬ 
do su hora, ó Redentor del mundo, remediador del linaje humano, 
ya está publicado el decreto de vuestra muerte por boca de un sumo 
pontífice, aiuM|tte malo, pero movido del espirita de vuestro Padre 
puta ello: no ae puede revocar esta sentencia, y para salvación de 
todos loo hombres conviene que no se revoque, ni Yos queréis que 
sea revocada; porque estimáis en mas las vidas de nuestras almas, 
que k de vuestro Cuerpo. Apercibios, Señor, á la batalla que os est4 
cumiando, para que muriendo alcancéis la victoria que todos espe¬ 
ramos. T pues ya la habéis ganado, no permitáis que yo pierda el 
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finito de ella. Áyadadme á pelear ea la batalla de esta vida, démo- 
do qoe con vuestra gracia alcance la eterna. A.iDea. 

—Las meditaciones de la cena en Betania, de la sabida á lem- 
salen, y entrada en ella con ramos, se pondrán rá la parte lY.— 

MEDITACIONES 

SB AteCHAS BABÁBOLAS DB CBHIO SBÑOB NCBSTBO. 

—En los sermones qne el Salvador bizo en los seis dias postreros 
antes de su pasión, predicó algunas parábolas misteriosas y muy 
provechosas. De estas y de otras que predicó en otros tiempos, es¬ 
cogeré las mas principales, especialmente las que la Iglesia pone 
en los Evangelios de algunas dominicas y fiestas, para qne se pue¬ 
dan meditar en estos dias. T porque tienen muchos senüdos y de¬ 
claraciones , aquí solamente seguiré el que va ordenado para él pro¬ 
pio aprovechamiento, come si la parábola hablara conmigo solo. Y 
no siempre guardaré el órden con que se dijeron, por juntar algunas 
que se pueden enderezar á un mismo intento especial, aunque mi 
general todas van enderezadas á declarar los misterios del reino de 
los cielos; el cual abraza seis cosas, en las cuales, ó en algunas de 
ellas, procede la semejanza de la parábola; es á saber, la Iglesia mi¬ 
litante con sus miembros y ciudadanos; la triunfonte á donde cami¬ 
nan; la doctrina del Evangelio que creen; las leyes y consejos que 
guardan; las virtudes y obras que ejercitan; las propiedades del Rey 
qne los gobierna, que es Cristo nuestro Señor; el cual, como tiene 
muchos oficios, pone diversas parábolas para declararlos.— 

MEDITACION XLIII. 

DEL SÁBIO QUE EDIFICÓ SD CASA SOBBB FIEDBA, T DEL NECIO QUE U 
FONDÓ SOBRE ABENA. 

Ponto frihero.— 1 . Mirando Cristo nneMro Señor la diymsa dis¬ 
posición de los que estaban oyendo su sermón en el monte, conclu¬ 
yóle con esta parábola, diciendo: El que oye mi doctrina y la guarda, 
es como m hombre sdóio que edifica su casa sobre piedra ó peña viva; 

. y aunque vengan sobre eUa lluvias , vientos y ríos, no u cae. Pero quien 
oye tms pcdabras y ñolas guarda, es como un hombre nedo que funda 
su casa sobre arena; y viniendo las Uuvias, vientos y rios, se cae con 
pérdida muy grande. (Matlh. vil, 24; Imc. vi, 47).-Lo primero. 
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consideraré como Cristo nuestro Señor claramente presnpóne, qne 
entre los que oyen sn doctrina y la creen, nnos hay sábios y cner¬ 
dos, que la ponen por obra, y otros hay necios y locos, qne se con¬ 
tentan con creerla sin obrarla; y con mucha razón los llama de esta 
manera, porque no hay mayor necedad ni mas desatinada locura, 
qne creer lo qne Cristo dice, y hacer lo contrario de eHo; ni hay 
mayor sabiduría y discreción, que creyéndolo ponerlo por obra, y 
asi me admiraré de mí mismo, como creyendo lo qne creo, vivo co¬ 
mo vivo; como creyendo que hay infierno eterno para quien que¬ 
branta la ley de Dios, la quebranto como si no lo creyera; y cre¬ 
yendo que Dios está presente en todo lugar, le ofendo como si no lo 
estuviera. Y esta locura pasa por innumerables hombres; porque 
[Bales. I, 18), como dijo Salomón, infinito es el número de los 
necios. Y Cri^ nuestro Señor comparó la Iglesia á diez vírgenes, 
de las cuales las cinco eran necias, como después verémos. Ó buen 
Jesús, líbrame de tal locura, por tu infinita misericordia; y pues me 
diste gracia para creer lo qne me dices, dámela también-para obrar 
lo qne me mandas. 

2 . Variedad de tentaciones. —Luego pondmaré, como todas las 
casas y conciencias, asi de cuerdos como de necios, son combatidas 
de tres géneros de tentaciones y tribulaciones, figuradas por los rios 
que vienen por la tierra, por los vientos que andan por el aire, y por 
las lluvias que bajan del cielo; esto es, de tentaciones y tribulacio¬ 
nes que nacen de nuestra carne y de los hombres terrenos, con quien 
conversamos, ó que proceden de los demonios, príncipes de este aire 
tenebroso, ó que vienen del cielo por secretos juicios de la divina 
Providencia para nuestro ejercicio, como son desconsuelos interiores, 
sequedades de espíritu, y otros varios infortunios, y las persecucio¬ 
nes que suceden por medio de hombres buenos, con buen celo, pero 
sin ciencia. También cuerdos y necios son tentados de tentaciones 
de sensualidad y avaricia, figuradas por los rios; de vanidad y cu¬ 
riosidad , figura]^ por los vientos; de soberbia y ambición, de dig¬ 
nidades y grandezas, figuradas por las lluvias que caen sobre los 
tejados, confome á lo qne dijo san Juan (Joan, ii, 16): Cuanto hay 
en el mondo es concupiscencia de carne, codicia de ojos, y sobo'bia 
de la vida. Finalmente, como los rios baten la casa por los cimien¬ 
tos, los vientos por tos lados, y las lluvias por el tejado, asi uuasten-' 
taciones nos combaten al principio de la vida y de las obras, otras 
al medio, y otras al fin. Unas al qne comienza á servirá Dios, otras 
cuando aprovecha, y otras cuando ha llegado á la cnmlve, para que 
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fañosos, ni los vientos fuertes, ni las llnvias tempestuosas, ni las po¬ 
testades del infierno prevalezcan contra ella, mno en tu virtud pw- 
manezca firme hasta la vida eterna. Amen. 

MEDITACION XLIV. 

BE LA rAEÁBOLA DEL 8EHBEADOE. 

Ponto pbihebo.— 1. SíaKó H (jue siembra i sembrar su semiUa. 
(MaUK. xu, 3; More, iv, 3; Lúe. viii, 5). Esta parábola declaró el 
mismo Redentor; y siguiendo su declaración se ha de ponderar qué 
semilla sea esta, quién la siembra, en qué tierra, y por qué causa y 
cómo se siembra. La semilla es la palabra de Dios, así la exterior 
que entra por el oido del cuerpo, como la interior que suena dentro 
del alma, que es la divina inspiración, de la cual principalmente 
nacen los frutos que produce nuestro corazón, porque ella da senti¬ 
miento de lo que se oye, y es como la virtud seminal que está den¬ 
tro del grano que se siembra.-El principal sembrador es Dios trino 
y uno; el cual unas veces riembra esta semilla de su inspiración por 
medio de los predicadores en los que oyen, ó por medio de los bue¬ 
nos libros en los que los leen, ó por medio de los buenos ejemplos 
ó imágenes devotas en los que las ven; y otras veces á sus solas por 
sí mismo la arroja de repente en nuestro corazón. 

2. La tierra en que se siembra es el alma con sus potencias; en 
la memoria siembra santos pensamientos y devotas ima^naciones, 
como son: memoria de nuestros pecados, de las penas del infierno, 
de los premios del cielo, de la brevedad de la vida, de la muerte y 
juicio, de la presencia de Dios y de sus beneficios. En d entendi¬ 
miento siembra ilustraciones celestiales, que. de repente descubren 
los secretos que están encerrados en los misterios de nuestra fe, y son 
como semiUa de la meditación y contemplación. Siembra tambimt 
buenos consejos, inspirando el consejo que ha de tomar para si ó 
dar á otros; y siembra ios dictámenes de la conciencia, que exhorta 
á lo bueno y reprende lo malo. En la voluntad siembra santos de¬ 
seos y aficiones que brotan como centellas y producen el fuego del 
perfecto amor y el fruto de las virtudes, como son algunos afectos 
de temor de Dios, del infimmo y de la mnote, dolor de pecados, 
amor de Dios, deseos de ir á verle y de servirle de veras. 

3. La cansa por que membra esta semilla en el alma, no es pw 
su propio interese, como los dmnás semlntBdMres, áno pw el interese 
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y provecho de la misma alma; porque esta semilla tiene virtud es¬ 
pecial. de mejorar y trocar la tierra donde se siembra, aunque de 
suyo sea mala, estéril, seca y desaprovechada; y para este fin la 
siembra Dios, no por merecimientos de la tierra, sino por sola su 
bondad y misericordia, porque es bueno y liberal, y es muy amigo 
de derramar sus dones en nosotros y hacernos buenos con ellos. De 
aquí es, que muy á menudo siembra esta semilla en todos lugares, 
tiempos y ocasiones, especialmente cuando nos importa mas para 
nuestra salvación; y por ^stt> Cristo nuestro Señor dijo: Salió el que 
siembra, dando á entender que tiene por oficio sembrar y que siem¬ 
pre hace su oficio de una manera ó de otra. 

4. De todas estas consideraciones y de rada una de ellas tengo 
de sacar afectos de alabanza y agradecimiento 4 este divino sembra¬ 
dor, grande estima de su semilla, y deseos fervientes de que la siem¬ 
bre en mi alma, pidiéndoselo muy de corazón, haciendo coloquios 
con todas las tres divinas Personas. Ó Padre celestial, que enviás- 
teis al mundo al Yerbo eterno, palabra vuestra engendrada dentro de 
Vos mismo, para que fuese semilla de todas las billas, y de todas 
las palabras vuestras, que son semilla de nuestro bien; por este Yer¬ 
bo, Hijo vuestro, os suplico sembréis en mí memoria copiosa semilla 
de santos pensamientos, para que nazcan de ella frutos copiosos de 
buenas obras. Ó Yerbo eterno, que salisteis del seno de vuestro 
eterno Padre, y bajásleis del cielo 4 nuestra tierra para sembrar la 
semilla de la doctrina verdadera, semilla propiamente vuestra y no 
ajena ni mendigada de otro; salid, Señor, 4 sembrar en mi enten¬ 
dimiento abundante semilla de divinas ilustraciones, con las cuales 
os conozca y me conozca, y conozca lo que tengo de creer y obrar, 
de modo que lo ponga por obra, ó Espíritu santísimo, que inspi¬ 
ráis donde queréis {loan, iii, 8), y queréis inspirar donde hay ne¬ 
cesidad de vuestra inspiración; ^ad con ella mi voluntad, sem¬ 
bradla con semilla de santos afectos, y arrojad en ella centellas de 
fervientes deseos, para que se encienda dentro de mi corazón un 
fuego vehementísimo de amor, y con vuestra semilla brote los fru¬ 
tos copiosísimos del espíritu que de este amor proceden. ( GaUU. v, 
22). O Trinidad beatísima, gracias te hago por la liberalidad con 
que siembras tu semilla en tierra tan vil y despreciada, ó semilla 
divina, ¡ quién te estimase como mereces! oh quién estuviese lleno 
de tu virtud! Ó alma mia, tierra sin provecho, ¿cómo no deseas 
esta semilla? Suspira por ella, pídela, solicítala, que no se te ne- 
gar4. 
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Porto skgordo. — 1. Lo segundo, se ha de ponderar como eos 
ser esta semilla tan preciosa y ^caz, y sembrarla el sembrador ca 
buena sazón y con deseo de que fructifique, con todo eso se pierden 
las fres partes de ella, por culpa y cansa de la tierra enqnesemem- 
l»ra, procurando averiguar y examinar en mi qué colpas y cansas 
sean estas, cómo se remediarán, doiiéndome de tenerlas y compa¬ 
deciéndome de los que las tienen, y de que se pierda tanta semifia 
con tanta injnría del sembrador.-¿/na parte de ít tmiUa ca^ certa 
id camino y fue pisada de los pasajeros/y las aves dd délo la comie¬ 
ron, de suerte que no eomenzé á frucafkar. Tierra cerca del camino 
y sin valladar, es un corazón duro, como camino muy bollado y pi¬ 
sado ; el cual oye la palabra de Dios exteríormente, y la recibe su¬ 
perficialmente, sin penetrarla ni abrazarla, y da entrada á todo gé¬ 
nero de pensamientos terrenos, án guarda alguna; los cuales pisan 
y huellan esta semilla, y los demonios con suma ligm'eza acudm á. 
robársela y quitársela luego de la memoria y del corazón. En esta 
figura me tengo de poner diciendo: ]Ay de-mi! que por la dureza 
de mi corazón no he querido recibir la palabra de Dios; y si porun 
oido rae entra, por otro me sale. He sido como camino pasajero, 
admitiendo cuantos malos pensamientos y deseos querian pasar por 
mi corazón. He dado lugar á las aves infernales, para que con los 
picos de sus perversas sugestiones me robasen la semilla de las bue¬ 
nas inspiraciones, recibiendo aquellas y desechando estás. Pésame. 
Dios mió, de la mala cuarta que he dado de esta semilla, y propon¬ 
go arar la tierra de mi alma con el arado de lamortificacion, y ablan¬ 
dar su dureza para que reciba vuestra palabra, y la esconda y en¬ 
cubra dentro de si, para no pecar contra Vos. {Psahn. csvui, 11). 
Mas, pues conocéis mi flaqueza, haced qne vuestra inspiración me 
ablande y enternezca, y me ayudeállevar el fruto qne deseáis pan 
gloria vuestra. Amen. 

i. La otra parte de la senúUa cayó en una tierra pedregosa y de 
poca hondura, porque estaba cerca la pdia, y asi brotó la semilla y 
creció háeia arrWa; pero en soliendo d sol, con su calor se suó, par¬ 
que no tenia echadas rakes m tenia bastante humor. Tales son ios que 
tienen alguna blandura natural y Mcil en oir con gusto la palabra 
de Dios y leer bnenos libros, concibiendo bnenos deseos y propó¬ 
sitos y comenzando á ejecutarlos; pero en levantándose tentaciones 
del demonio y de la carne y persecuciones de hombres, se seca lo 
bueno que tenian, y lo dejan porque son mudables é inconstantes y 
no estaban arraigados en humildad y en confianza en Dios, ni lie- 
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M» humor ni jugo de devoeioa saslaucial; y, como dice m Mof- 
006 , íemporaks swd, Tieneii devoción lenporal, qve presto se pasa 
COMO rodo de la manana {Otee, ti, 4), é como flor qse con cual* 
qiiier estío se marchita. Pero no sin mistmrio Cristo nneslit) Sfmor 
compara las persecucíoBes ai sol, cuyas propiedades son resplande¬ 
cer con la loz y qoeoiar con el calor; por las ajeles se entiendendoe 
suertes de persecuciones: una de prosperidades mundanas, de ala¬ 
banzas y lisonjas y vanaglorias y ambiciones; otra de adversidades, 
calumnias, deshonras, pobrezas, tenores y otras aflíccioiies, y con¬ 
tra ambas hemos de estar fuertes y arraigados para que no se seque 
el fruto que la divina inspiracton obra en nosotros, procnrmido co¬ 
mo el Apóstol (I Cor. ti, 8; Rom. vin, 38), se^ roinislros fieles de 
Dios en lo próspero y «i lo adverso, con infamia y buena fomá, 
Ó Dios eterno, pues conoces mí grande mutabilidad, foiiificamecon 
tu gracia, para que eche tan hondas raíces en la caridad, que nin¬ 
guna cosa criada pueda apartarme de ella. Amen. 

3. La otra palie de la semilla cayó entre espinas, y creciende las 
espinas ahogaron el fruto. Bsios son k» que oqm la pdabra de Déos^ 
y no fmctífiean; porque las riquezas y caiimios dH siqh, y éeleüet ée 
la carne, yéndose iras ellos, le abogan el espírilu. De suerte, que tres 
cosas ahogan ia divina inspiración y estorban nuestro aprovecha¬ 
miento ; riquezas, cuidados congojosos y deleites sensuales, y todas 
tres en el vocabulario de Cristo y en su escuela se llaman espinas, 
ó Maestro soberano, ¡cuán diferentes son vuestros juicios de los 
nuestros I Lo que el mundo liaina riquezas y deleites, Vos llamáis es^ 
pinas y abrojos; porque cuando sea así que regalen al cuerpo, sue¬ 
len espinar y lastimar el alma, y sacar mucha sangre de pecados, 
y atravesarla coa dolores, oongujas y remordimientos. Libradme, Se¬ 
ñor, de estas espinas (Psabn. xzxi, 4), y coronadme con las vues¬ 
tras; las cuales, aunque lastímen y puncen la carne, aiientaii yeon- 
suelan el espirito; pues no hay mayor consuelo que abrazar vuestra 
corona de espinas en la tima, con espemúa de alcanzar ia corona 
de la gloría en el cielo. 

Punto teícebo.— 1. Lo tereero, se ha de considerar como la cuar¬ 
ta parte de la semilla cayó en buena tierra, y llevó copioso froto. 
Estos'son las que con coraaon bueno oyen y reciben la palabra de Dios, 
y ¡a conservan dentro de sí, y producen fruto de ¡metías obras con pa¬ 
ciencia, unos de irmta, otros de úsenla, y oíros de dentó. De suerte, 
que como hay tres géneros de malos que pierden la semilla, así hay 
tres géneros de buenos que fructifican con ella; unos en estado de 
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principiantes, con moderado ^ovecho; otros en estado'de los que 
aprovechan, con mayor fruto; otros en estado de perfectos, con gran* 
de excelencia, y todos con paciencia y longanimidad trabajan espe¬ 
rando sn galardón; y aunque sean menos en número que los ma¬ 
los, recompensan con su ganancia la pérdida de las tres partes de 
la semilla. Gózome, ó sembrador soberano, de que haya tierras ta¬ 
les en quien vuestra semilla descubra su virtud y lleve ciento por 
uno. ¡Oh si hubiese muchas de estas para que hubiese muchos que 
os glorificasen y sirviesen como es razón 1 Ánimate, ó alma mia, ¿ 
servir á Dios con diligencia; no te contentes con el-froto dé treinta 
ni de sesenta, sino con el de ciento; pues al fruto de esta vida te 
corresponderá el premio de la otra; y aun en esta vida te dará Dios 
ciento por uno, si le sirvieres con fervor. -Otras aplicaciones se pue¬ 
den ponderar, comodicen los Santos, atribuyendo el fruto de treinta 
á los casados; el de sesenta á las viudas y, á las vírgenes; y el de 
ciento á los mártires ó á los religiosos que profesan la vida contem¬ 
plativa ó la vida mística, enseñando á los otros el camino de la per¬ 
fección que ellos siguen. Pero en cualquier estado he de pretender 
lo mas perfecto, porque bien puede ser que el estado sea de trein¬ 
ta y el fruto sea de ciento, por la grandeza del fervor, que suple la 
imperfección del estado. 

MEDITACION XLV. 

DB LA BABÁBOLA DE LA ZIZAÜA. 

Punto PBiiiBao. — Loque pasa en el reino de los cielos, es «s- 
mjante á m hombre que sembró buena semiUa en su canqno, p dur¬ 
miendo los hombres vino su enemigo y sembró zizaña en medio del trigo, 
y fuése; y como creciese la yerba y llevase fruto, descubrióse la zúa- 
ña. [ModHi. xiu, 21). Esta parábola declaró el mismo GriMo nues¬ 
tro Señor diciendo, que él era sembrador, cuyo oficio es en el cam¬ 
po del mundo sembrar su buena semilla, que son los hijos del rei¬ 
no ; esto es, los justos que han de ser herederos de su reino cdestial, 
y se ltaman semilla de Cristo, porque son hijos suyos de su gene¬ 
rosa y celestial casta, engendrados en el ser de la gracia en virtud 
de la semilla de la divina inspiración que se sembró en sus corazo¬ 
nes. También son semilla, de la cual nacen otros como ellos; por¬ 
que los pm-fectos, á imitación de su Maestro, procuran engendrar 
otros justos que sirvan á Dios como ellos le árven. 
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9. Pero el enemige, qne es el demonio, en medio de la buena . 
semilla sembró zizaña, qne son los malos, porque como la zizaña 
cuando está ya en yerba, es semejante al trigo; pero después qne 
crece negrea y es peijudicial al trigo, con quien se cria, y al hombre 
que de ella se sustenta, porque enturbia la vista, provoca á vómito 
y turba el sentido; asi los malos parecenseá los buenos en la natura¬ 
leza de hombres, y á veces en la fe y ceremonias exteriores de cristia¬ 
nos (Yide StUmer. t. 7, tracl. 6 ); pero de verdad son negros en el alma 
por los pecados, tienen la vista interior muy turbada con ignorancias 
y errores, ó veces contra la fe, y á .veces contra las buenas costum¬ 
bres, causan escándalos y disensiones, y al fin provocan á Dios que los 
vomite y eche de si. (Apoe. iii, 16). Por lo cual, haciendo comparación 
de estas dos semillas, diréá mi mismo: Mira cuál quieres mas, ser se¬ 
milla de Cristo, que es tu amigo y busca tu salvación, ó ser semilla del 
demonio, que es tu enemigo y busca tu condenación, ó Dios de mi 
alma, semilla luya quiero ser, obedeciendo á tu divina inspiración; 
no permitas que obedezca á la sugestión de mi eqpmigo y tuyo, por¬ 
que no sea zizaña de tu Iglesia, y te provoque á que me eches de 
ella. 

3. Lo tercero, ponderaré como el enemigo sembró la zizaña des¬ 
pués de sembrado el trigo, estando durmiendo los hombres, para 
significar, que primero hubo buenos que malos, así entre los Án¬ 
geles en el cielo, como entre los hombres en el parasío; y general¬ 
mente después qne Cristo nuestro Señor siembra en su Iglesia la se¬ 
milla de los justos, por medio del Bautismo y Sacramentos, acude 
^tanás á sembrar zizaña, procurando pervertirlos y convertirlos en ' 
negnilla. Y esto hace durmiendo los hombres; esto es, de noche de 
repente, y cuando están mas descuidados, ó cuando aflojan y duer¬ 
men el sueño de la pereza, ó dulcísimo Jesús, sembrador de toda 
buena semilla, pues siempre velas y nunca duermes, y ves la zizaña 
que tu enemigo pretende sembrar en tu campo, no le hagas del dor¬ 
mido, permitiendo qne siembre en mi lo que me ha de apartar de 
tí. I si yo por negligencia me durmiere, vele tu misericordia en 
despertarme, para que resista al enemigo antes qne de mí se apo¬ 
dere. 

4. Lo cuarto, ponderaré como el enemigo en sembrando la zi¬ 
zaña, oáttt, se ftté, para significar que se esconde por no ser cono¬ 
cido, como quien Ura la piedra y esconde la mano; y unas veces se 
transfigura en amigo y en ángel de luz para engañamos; otras ve¬ 
ces se va, dejando de tentamos, para qne nos aseguremos, y luego 

18 TOMO n. 
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▼nehre con mayor rabia para derribamoe. De aqni es (D. Chrifs.- 
Hom. n ÍD Matlh; D. Éter. t. 9), qae el tri§;o y la zizaña, por te 
semejanza que tenían entre si, no se descubrieron basta que Ue?»* 
ron fruto, para significar que muchas veces, buenos y malos son 
semejantes á los prindpios, porque los malos toman hábito y figura 
de buenos, y los lobos, como dijo el Salvador (üfottá. vii, IS), seca- 
bren con piel de ovejas; pero al tiempo de llevar fruto se descubre 
quién es cada uno, y d son verdaderas ó aparentes las virtudes que 
tiene por las obras qne hace. 

Ptmro sxGimDO.— 1. Llegaron hs criados del padre de familias 
á su señor y dgéronle: Sebor, ¿no sembraste buena semilla en tu cam¬ 
po? ¿de dónde tiene tanta sizaña? Respondióles: El hombre enemigo lo 
Meo.-Lo primero, ponderaré como les Apóstoles y varones apostó¬ 
licos que les suceden, viendo la muchedumbre de malos y de erro¬ 
res y vicios quahay en el mundo, pasmados y lastimados de esto, 
acuden á Dios diciéndole: Señor, ¿cómo habiendo tú sembrado en 
el mondo tan buena semilla, está mezclada con tanta zíz^a? ¿Có¬ 
mo habiendo escogido doce Apóstoles, vino entre ellos nn Judas? 
y en el jardin de tu Iglesia, entre los lirios ( Cant. ii) de ios justos 
hay tantas espinas de pecadores? en las casas de religión, con el 
trigo de los perfectos hay zizaña de escandalosos? T entrando den¬ 
tro de mi mismo, tiendo la muchedumbre de vicios y pasiones qne 
alteran mi alma, puedo también decir á Cristo nnestro Señor: ¿Pot 
ventura no sembraste en mi corazón buena semilla de santos deseos 
con propósito de dejar todas las cosas por servirte con perfección? 
pues, ¿de dónde ha salido tanta zizaña como tengo? Descúbreme, 
Señor, la causa, para que ponga remedio en ella. 

i. Luego se ha de ponderar la respuesta de Cristo nuestro Se¬ 
ñor á esta pregunta diciendo: El hombre enemigo lUso esto. En lo 
cual apunta tres cosas. -La primera, qne Dios nuestro Séñor no es 
sembrador de ziz^ ni de mala semilla, sino solamente de la bue¬ 
na, porque es suma bondad, y de la suma bondad no puede pro¬ 
ceder cosa mala, ni tentar ó inducirá ella. (Jacob, i, 13).-Lase¬ 
gunda es, qne el demonio es principal sembrador de zizaña, y de él 
nacen las tentaciones (Matth. iv, 3; I loan, iii, 8), por la enemis¬ 
tad que tiene contra Dios y contra ios hombres} y por esta causa se 
llama en la Escritura el tentador, y los qne sm zizaña se llaman hi¬ 
jos del demonio, imitadores de su padre, cuyos deseos preteadm 
cum^r. (/san. vm, 44).-La tmera es, qne aunque el demonioes 
^ príntípid sembrador de catesemtite; pero, «orno dice santo To« 
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más (1 p. q. lli, art. 3), también los hombres con sn libre albe> 
drío, incitado de las pasiones de la carne, se hacen ziiaña, siendo 
tentados; y quizá por esto dijo también €risto nuestro Señor: im~ 
mkut homo hoc fecit. El hombre enemigo hizo esto; que fue decir: 
El hombre, que es enemigo de si mismo y de su alma (Psalm, 
X, 3), y es enemigo mió, sembró esta zizaña en el mondo y en sf 
mismo, y es la causa de este daño. De estas tres verdades sacaré 
aviso para conocer el origen de mis culpas y turbaciones, procuran¬ 
do atajar los pasos de estos enemigos que tanto mal me bacen. 

3. De aquí subiré á ponderar otro sentido de esta pregunta mas 
secreto : ¿Por ventura no sembraste buena semilla en tu campo? ¿Í4 
dónde viene atener zizaña? Que es decir: ¿Por qué. Señor, siendo el 
campo del mundo tuyo, pues tú le criaste con tu omnipotencia y le 
redimiste con tu sangre, y habiéndole sembrado de tan buenas y 
preciosas semillas, permites que tu enemigo siembre en él tanta si> 
zana? Porque si tú no lo permitieses y le dieses licencia para ello, 
no tendría atrevimiento de mezclar en tu propio campo con tu bue* 
na semilla la suya mala. Á esta pregunta en este sentido no respon¬ 
dió Cristo nuestro Señor, porque no quiere que escudriñemos coa 
curiosidad sus secretos juicios, sino que los veneremos c<m humil¬ 
dad, diciendo con David (^saiím. cxvni, 137): Justo eres. Señor, 
y justo es tu juicio; pero debo creer que es tan grande la bondad 
de Dios y tan inmenso el amor que tiene á los justos, que no per¬ 
mitiera que el demonio sembrara entre ellos esta zizaña de los ma^ 
los, si no pudiera y quisiera sacar de esto mayores bienes para ellos;' 
ni permitiera que dentro de nosotros sembrara el enemigo la mala 
semilla de sus tentaciones, si no quiríera convertirlas en nuestro ma¬ 
yor provecho; y aunque en particular yo no puedo aloaazár todos 
estos provechos, pueda saberlos en general, creyendo que permite 
Dios los malos para ejercitar á los buenos en pactencia y humildad; 
y para que sean muy aventajados en toda perfección; y para que se 
descubra mas la eficacia de su gracia en los vasos de su misericor¬ 
dia, y los buenos sean mas honrados, mostrando su lealtad entre tan¬ 
tos ducales, y por cousm'var la libertad de los hmubres, dejando á 
cada uno que haga lo que quisiere, dándole bastante ayuda para 
resistir el mal y seguir el bien. Ó Sembrador jusUsimo, queconsu- 
ma bondad permites en tu Iglesia la zizaña de tantos malos, y en mi 
AbnA laaemilla de tan fuertes tentaciones, oonoédeme que no se con¬ 
vierta en mi daño lo que tú permites para mi provecho. Muestra con¬ 
migo la gnadesa de tu miseiiomdia, sacando da tantos males gtaa- 
18* 
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de abundancia de bienes, para que por ellos seas glorificado por io¬ 
dos los siglos. Amen. 

Ponto tbiicero.— 1. Dijeran hs criados: ¿Omeres que vamos y 
cójanos la zizam? Respondióles: No, porque no suceda que junta¬ 
mente arranquéis el trigo. En esta segunda pregunta de los criados se 
ha de ponderar el celo de los justos, cuando veo tantos males en el 
mundo; el cual celo en algunos es demasiado, por una de cuatro 
causas.-La primera, porque con su fervor querrían arrancar de un 
golpe toda la zizaba junta, y quitar del mundo ó de la Iglesia ó de la 
Religión todos los malos, y de si mismos lodos los vicios y pasiones 
juntas, lo cual de ley ordinaria no es posible.-La segunda causa 
(/>. Thom. 2, 2, q. 33, art. i ad 3) es, porque quieren arrancar 
la zizaña antes de tiempo y sin sazón. De donde se sigue mayor da> 
ño, porque quizá quien hoy es zizaña mañana se convertirá en tri¬ 
go, y sufriendo con paciencia y larga esperanza al malo, viene con 
la blandura de la corrección á ser bueno. Y quien se apresura con 
demasía por ganar la perfección, suele quebrar la salud y perder lo 
que ba ganado. -La tercera causa es, la que se apunta en la pará¬ 
bola, porque quieren arrancar la zizaña con peligro de arrancar 
también el trigo; lo cual sucede cuando imprudentemente corrigen ó 
castigan los malos con daño de los buenos, por los escándalos, gner- 
ras y turbaciones que de esto resultan; lo cual no es otra cosa que 
arrancar una zizaña y sembrar otra mayor.-La cuarta causa es, por¬ 
que quieren arrancarla con espíritu de ira y de venganza, llevados 
mas de la indignación que de la compasión, como sucedió á los dos 
apóstoles Juan y Diego (Lúe. ix, 63), cuando los samaritanos no 
quisieron recibirlos, y por esto fueron reprendidos de su Maestro. 

2. Luego ponderaré la infinita caridad de Dios, que reiq)lande- 
ce en la respuesta que dió este Padre de familias, porque con haber 
sido Nuestro Señor tan riguroso con ios Ángeles en el cielo, que al 
mismo punto que sembró Lucifer la zizaña, arrancó al sembrador y 
á toda su semilla y la echó en el fuego del infierno, pero con los hom¬ 
bres no quiere usar de este rigor, sino esperarles mucho tiempo, dán¬ 
doles logar de penitencia, con deseo no tanto de arrancar la zizaña, 
cuanto de convertirla en buena semilla; porque la voluntad de nues¬ 
tro Dios no es la perdición de las almas sino su salvación; y aunque 
desea destruir los pecados no querría destruir los pecadores. Ó Snl- 
vador dulcísimo, gracias te doy por la compasión que tienes de los 
que son zizaña, mirando á que son hechura tuya por la naturaleza, 
aunque son hechura de tu enemigo por la culpa. Destruye, Señor, 
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en ellos lo que hizo tu enemigo, y reforma lo que tú hiciste, para 
que sean semilla tuya y puedan ser guardados en los trojes de tu 
cielo. Amen. 

3. También resplandece la infinita misericordia de Dios en que 
quiere sufn> la zizaña por el amor que tiene al trigo, tolerando los 
malos por amor de los buenos, como se vió puando dijo á Abrahan 
(Genes, xviii, H): Que si hubiese diez justos en Sodoma y Gomor- 
ra, por estos sufriría los pecadores que allí había, aunque estaban 
cargados de innumerables pecados; y cuando quiso castigarlos pri¬ 
mero sacó áLot, poniendo en cobro el trigo antes de arrancar la zí- 
zana; lo cual es de grande consuelo para los buenos, pues pueden 
tener seguridad de que no les vendrá daño de parte de Nuestro Se¬ 
ñor por estar entre los malos. Últimamente advierto, que Dios nues¬ 
tro Señor no prohíbe arrancar la zizaña, cuando se puede hacer sin 
daño del trigo, antes con su provecho, como ahora la Iglesia, casti¬ 
ga algunos pecadores para ejemplo de otros, porque la zizaña no 
crezca, y para que los buenos puedan vivir quietos; pero quiere 
Dios que se excusen las cuatro demasías arriba dichas, y en este 
sentido prohibió á sus criados hacer lo que prelendian. 

Ponto coarto. — 1. Prosiguiendo su respuesta el padre de fami¬ 
lias, dijo: Dejad crecer el trigo y la zizaña Imia el tiempo de la sie¬ 
ga, y entonces yo diré dios segadores: Coged primero la zizaña y atad-- 
la en sus haces para ser quemada, y recoged el trigo en mi granero. 
Aquí se ha de ponderar lo primero, como Cristo nuestro Señor en 
esta parábola nos asegura, que hasta la fin del mondo, que es el tiem¬ 
po de la siega, siempre habrá trigo y zizaña, buenos y malos mez¬ 
clados entre sí. Porque la divina Providemria nunca dejará de sem¬ 
brar su buena semilla en la Iglesia y.cn las religiones, por masque 
el demonio procure sembrar zizaña; ni tengo de desmayar viendo 
muchos malos, porque donde yo pienso que hay pocos buenos, por¬ 
que no los conozco, hay muchos que Dios conoce y se precia de ellos, 
como sucedió á Elias, pensando que solo él habia quedado entre los 
fíeles, y le dijo Dios que tenia guardados otros siete mil que no ha¬ 
bían hincado la rodilla al ídolo Baal. (111 Reg. xix, 18). 

i. Lo segundo, he de ponderar como todo el tiempo que hay 
antes de la siega, el trigo y zizaña se van multiplicando y crecien- 
. do; porque así los muy buenos como los muy malos crecen en el 
tiempo de su vida, unos en santidad y otros en maldad, conforme 
áloque Cristo nuestro Señor dijo en el Apocalipsis (ipoc.xxji, 11): 
El que daña dañe mas; y el manchado mánchese mas; el justo 
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justíRqaese mas; y el santo santifíquese mas; porque yo vengo pres¬ 
to, y conmigo traigo el jornal para dar á cada uno segnn sus obras.- 
Pero en diferente manera pasa esto, porque la voluntad de Cristo 
nuestro Señor es, que su trigo crezca, y cada dia vaya de bien en 
mejor, ayudando para ello. Pero de la zizaña solamente es permi> 
sion dejarla crecer, y que vaya de mal en peor, hasta la siega; la 
cual se hace en dos tiempos, generalmente en la 6n del mundo, y 
particularmente al fin de Ja vida de cada uno, cuando ha llegado el 
aumento de su bien ó de su mal, al término que ha de llegar según 
el órden ó permisión de la divina Providencia; y entonces el que fue¬ 
re zizaña será segado y arrancado de Ja vida para el fuego del in¬ 
fierno ; y el que fuere trigo puro y limpio, será segado y cogido pan 
las trojes del ciclo. 

3. Pero llegado el tiempo de la siega general, Cristo nuestro 
Señor enviará sus Ángeles, que son los segadores y ministros de la 
divina Justicia, los cuales (Apoe. xiv, 16): CoUigeiUde regnoepu 
omma scandala, et eos qui faciunl miquüaktn, et tmtteta eos in eami- 
num ignis. Cogerán de su reino lodos los que han sido zizaña, así 
los que fueron escándalo y ocasión de pecar otros con su mala vida 
y doctrina, como los que solamente fueron malos para si, y á to¬ 
dos los atarán en diferentes haces, juntando en una haz los quefim- 
ron participantes y semejantes en la culpa, para que también lo sean 
en la pena; y asi serán echados en las llamas eternas, de modo que 
no puedan huir de ellas.-T como los haces se ayudan á quemar unos 
á otros, asi los desventurados serán tormento uno del otro: Ibi erü 
fteÍHs, el stridor deniwm. Allí será d llanto perpétuo, el omjir de dien¬ 
tes, bramando de rabia contra sí mismos y contra ios que fueron 
causa de su daño, ó i^lma mia, ¿cómo no tiemblas de este juicio taa 
espantoso? ¿Quién podrá resistir al poder de tan fuertes sej^ore^ 
¿Quién podrá desatarse de tan terribles ataduras? ¿Quién podrá mo¬ 
rar en fuegos tan sempiternos y vivir con tan abominables compa- 
fi«»ro8? ¿Quién podrá sufrir llanto tan amargo y crujir de diestes las 
rabioso? ¡Oh desventurada zizaña, que siembras en la tierra discor¬ 
dia entre los buenos, y en el infierno la padecerás eterna con los 
mismos malos! Líbrame, Dios mió, de tales culpas, porque no caiga 
en tan espantosas penas. 

I. Finalmente, los mismos Ángeles recogerán el bigo en las tro¬ 
jes del cielo, porque los buenos serán colocados en las sillas celestiar 
les, apartados para siempre de la ázüa y compañía de ios mnlos; 
y «atmices: ^Mslisinil sol m regno iHilrif tonm; loo jos- 
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ios reflplandec^ráa como el sol en el reino de sa Padre. Ó Padre 
amantísimo, gradas te doy por el favor que haces á los justos, le* 
Yantándolos del polvo de la tierra para hacerlos reyes en tu reino y 
soles en tn cieh); los qne fueron singulares en servirte, resplande¬ 
ciendo como el sol en las buenas obras, son singulares en gozarte, res- 
plandedendo como el sol en el premio de ellas; acá resplandecieron 
como el sol de jnsticia Jesucristo tu Hijo, imitando su vida, y allá 
resplandecerán como el mismo sol, imitando su gloria por todos los 
siglos de los siglos. Amen. 

MEDITACION XLVI. 

DB LÁ BABÁBOLA BBL OBAIfO DB MOSTAZA. 

PtmTo nuMBio.— 1. Semejante es d reino de los cielos al gra^ 
wo de mostaza, que sembró un hombre en su campo y en su huerto, 
el cual es el menor de las semillas, y crece hasta ser el mayor de las 
hortalizas, y se hace como «n árbol, de modo que las aves del ddo 
vienen y descansan en sus raimas^ (Maiíh, xin, 31).— La Eucaru^ 
tía es como grano de mostaza. —Lo primero,.se ha de considerar lo 
que significa este grano de mostaza, reduciéndolo á tres cosas prin¬ 
cipales.-Primeramente, representa á Jesucristo nuestro Señor rey 
supremo dd reino de los cielos; porque así como el grano de mos* 
taza en lo exterior es pequeñito, y el menor de las semillas, vil en 
la apariencia, sin color ni olor apacible, pero grande en la virtud 
encendida que tiene, la cual se descubre cuando es medido ó comi¬ 
do ; así Cristo nuestro Señor, en cuanto hombre, fue en lo exterior 
pequeño y humilde y el menor de los hombres, tanto que dijo de si 
mismo por boca de David {Psatm. xxi, 7): Yo soy gusano y no 
hombre, oprobio de ios hombres y desecho del pueblo; pero en lo 
interior, cuanto al alma y mucho mas cuanto á la divinidad, fue de 
infinita virtud y eficacia, porque dentro de si encerraba todos los 
tesoros de la sabiduría, bondad y caridad de Dios, con la cual en¬ 
cendía en amor á todos los que se le llegaban, sazonábales la virtud 
para que gustasen de comerla, purificábales de sus frialdades y ti- 
Inezas, y apartaba de ellos el veneno de los pecados deshaciendo las 
obras de la serpiente infernal, y en todo hacia d oficio que repre¬ 
senta esta pequeña pero virtuosa semilla de la mostaza; y entonces 
mealré mas su virhid, cuando fue molido en la cruz con tormentas, 
y ahora la descuide cuando es comido de los fieles en el santíshno 
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Sacramento del aliar, á donde verdaderamente se puede llamar gra- 
no de mostaza, porque en la exterior apari^eia es pequeñísimo, 
pues todo Cristo está en una partecíca de la hostia, menor que un 
grano de mostaza, pero en lo interior es de inmensa virtud para 
encender con fuego de amor las almas que le comen, y es como 
salsa suavísima para dar sabor á todas las asperezas de esta vida. Ú 
Yerbo divino, Hijo del eterno Padre, gracias te doy cuantas puedo 
por haberte humillado tanto, que puedas compararte al vil grano de 
mostaza, gustando tanto de esta pequenez, que hasta la fio del man* 
do quieres por medio del Sacramento durar en ella. Concédeme, 
Señor, que hasta el fin de mi vida te imite, humillándome por U, 
*como tu te humillaste por mí. Amen. 

2. De aquí se sigue, que este grano de mostaza representa tam¬ 
bién á iodos los justos, ciudadanos del reino de los cielos y discípulos 
de Cristo; los cuales á su imitación en lo exterior son pequeños y des¬ 
preciados en los ojos de los hombres, pero en lo interior son de gran 
virtud y eficacia por la grandeza de la caridad y fervor del espirita, 
el cual descubren mucho mas cuando son perseguidos y maltrata¬ 
dos, como lo fue su Capitán. Por lo que, cual dice de sí la Iglesia 
( Cmt. I, á), que en lo exterior es negra como las tiendas de Cedar, 
pero en lo interior hermosa como las pieles de Salomón. 

3. De donde también se signe, que este grano de mostaza re¬ 
presenta las virtudes con que se gana el reino de los cielos, las cua¬ 
les en la apariencia son pequeñas, pero en el valor son eficacísimas. 
La fe de los divinos misterios, revelados en la divina Esmtnra, pa¬ 
rece en lo exterior cosa poca y despreciada, pero es de inmensa vir¬ 
tud para quien los muele y desmenuza con la meditación, con la 
cual se enciende el fnego del amor. Al modo qne ^ice san Pablo 
(I Cor. 1 , 23), que Cristo crucificado es escándalo para los judíos y 
necedad para los gentiles; pero sabiduría y virtud de Dios para los 
fieles. La misma ponderación puedo hacer en la humildad y obedien¬ 
cia, y en las ocho virtudes que Cristo nuestro Señor llamó bien¬ 
aventuranzas (Matih. V, 3); las cuales en la apariencia son tan viles 
que el mondo las tiene por desdichas; pero en la verdad y en lo in¬ 
terior son tan preciosas qne en ellas está la verdadera dicha y la po¬ 
sesión del mismo reino de los cielos. Ó Dios omnipotente (I Cor. i, 
27), que para maestra de tn omnipotencia escoges las cosas viles 
piim confundir las altas, y tomas las cosas flacas para destruir las 
fuertes; y por instrumentos pequeños haces cosas grandes paraqne 
nÍEgnno de los mortales pueda gloriarae en sí, síiio en tt; concéde- 
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me, qne de corazón ame y abrace las cosas pequeñas que tú esco¬ 
giste, para que sea digno de alcanzar las grandes que en ellas en¬ 
cerraste. Sea yo, Salvador miO; grano de mostaza, molido como tú 
con desprecios y tormentos, para que alcance los eternos descansos. 
Amen. 

Punto segundo.— 1. Lo segundo, consideraré [Marc. iv; Zuc. 
xiii; Matíh, xiii) como crece este grano de mostaza hasta ser gran¬ 
de árbol, y en qué consiste su grandeza, discurriendo por las tres 
cosas que este grano representa.-Lo primero, así como el grano de 
mostaza es necesario que sea sembrado en la tierra, y allí muere y 
echa raíces, y luego crece y extiende sos ramos y se hace grande ár¬ 
bol; de modo, que el que era el menor de las semillas, viene en 
proporción á ser el mayor de las hortalizas, y el qne era uno y solo, 
produce otros innumerables, semejantes á él en todas sus propie¬ 
dades; asi también Cristo nuestro Señor, habiéndose humillado y 
hecho hombre por nosotros, quiso como grano de mostaza, y como 
él mismo dijo en otra parte, como grano de trigo, ser sembrado en 
la iiena y morir en ella (loan, xii, ); porque la vida que vivió, 
siempre úie acompañada de grandes mortifícaciones, y después en 
un huerto padeció ansias mortales, y en un campo fue muerto con 
terribles tormentos; y en otro huerto sepultado y puesto debajo de 
tierra. De esta manera echó sus raíces basta el limbo, de donde sacó 
las ánimas de los santos Padres, y resucitó glorioso á nueva vida, y 
vino á crecer y subir á tanta honra y grandeza, que quien poco an¬ 
tes fue tenido por el mínimo de los hombres (Philip, ii, 10), vinoá 
ser adorado como cabeza y Señor supremo de los hombres y Ánge¬ 
les, hincando todos la rodilla á su nombre, que es sobre todo nom¬ 
bre, cumpliéndose lo que estaba profetizado (Isai, iv, 2): Que el 
pimpollo del Señor crecería con grande, magnificencia, y su fruto 
seria muy sublime, porque engendró innumerables hijos espiritua¬ 
les, semejantes á sí mismo en la virtud y santidad. Ó dulcísimo Re¬ 
dentor, gózome de la grandeza que tienes, en premio de la bajeza 
que por mi tomaste. Dichosa tu muerte, sin la cual, como tú dijiste, 
quedaras solo, y con la cual has multiplicado tanto fruto, que llena 
la tierra y puebla el cielo. T pues con tu muerte afrentosa trajiste á 
tí mismo todas las cosas (loan, xii, 62), tráeme también á mi, pa¬ 
ra que sea en todo semejante á tí. Amen. 

i. Luego ponderaré, como á imitación de Cristo nuestro Señor, 
todos sus discípulos, que fueron también granos de mostaza, por el 
mismo camino vinieron á crecm^ y haci^ grandes árboles; así co- 
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mo los Apóstoles, de quien dice san Pablo (II Cc/r. iv, 10; Bm. vm, 
36), que traían siempre consigo la morlifieacion de Jesucristo, j 
eran por él mortificados todo el dia, y tratados comooyejas del ma¬ 
tadero, vinieron á ser principes de la Iglesia, y á dilatar la fe por el 
mundo, ganando innumerables almas para Cristo, y crecieron tan¬ 
to, que sobrepajaron á los Patriarcas y Profetas, y ¿ todos los jus¬ 
tos del Testamento Viejo. Del mismo modo crecieron los Mártires y 
Confesores. Y tengo de crecer yo, persuadiéndome qne aunque sea 
grano de mostaza sembrado en la tierra de la I^esia y en el huer¬ 
to cerrado de la sagrada religión, si no me mortifico y muero al 
mundo, no creceré en merecimientos ni en virtudes, y me quedaré 
solo sin fruto de buenas obras y sin ganancia de almas, y solo en la 
oración sin la compañía de Dios, que no gusta de tratar con los in- 
mortificados; pero si muero, creceré en todas estas cosas. 

3. De aquí es que por este mismo camino crecen las virtudes y 
vienen á levantar sus ramas tan altas que llegan al cielo. La fe lle¬ 
ga á la vista de Dios por la contemplación, teniendo su conversa¬ 
ción en los cielos. La esperanza sube á gustar la dulzura de los pre¬ 
mios celestiales. La caridad crece hasta la perfecta unión con Dios. 
La obediencia, hasta cumplir la divina voluntad en la tierra, como 
se cumple en el cielo; y sí la confianza es como grano de mostaza, 
basta, como dijo el Salvador, para arrancar árboles y trastornar mon¬ 
tes, ai modo que arriba se declaró. 

Punto tiebcbro. — 1. Lo tercero, se ha de ponderar como el gra¬ 
no de mostaza dilata y extiende tanto sos ramos, que las aves del 
cielo, como dicen los Evangelistas, moran debajo de su somlm, y 
hacen allí sus nidos y descansan en ellos. En lo cual se ha de pon¬ 
derar como Cristo nuestro Señor echó de muchos ramos; convie¬ 
ne á saber, la doctrina del Evangelio que predicó; la ley de la per¬ 
fección con todos los consejos que promulgó; los Sacramentos y sa¬ 
crificios que instituyó; los ejemplos maravillosos que nos dió; los 
milagros y obras insignes que hizo, con ios demás misterios de su 
vida gloriosa, hasta su sabida á la alteza que tiene en los cielos. Á 
estos ramos acuden las aves del cielo, no las águilas ni aves muy 
grandes, que son figura de los soberbios, sino las aves pequeñas, 
que son las almas justas y humildes, especialmente las que dejan las 
cosas de la tierra, deseando con la contemplación conversar eu d 
cielo, á cuya imitación me asentaré em reposo á la sombra de es¬ 
tos ramos, omwidmando la dulzura de sus frutos, y gozándome de 
la protecmon y amparo que me viene por dios, diciendo con la So- 
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posa ( Cani, n, 3): Sentéme k la sombra del que deseaba, y su fni* 
to es muy dulce para mi garganta. También haré mi nido y mora¬ 
da en estos ramos, meditando estos misterios: unas veces haré mi 
nido en el misterio del pesebre; otras veces volaré al árbol de la 
cruz, y otras al cielo empíreo, poniendo en Cristo toda mí confianza 
y amor^ Allí cantaré cantares de alabanza y agradecimiento, y allí 
descansaré en las noches de las tribulaciones, y me sustentaré con el 
grano que hallaré. ¡ Oh quién me diese alas de ave para volar á este 
divino árbol! Ó árbol altísimo y soberanisimo, por mas alto que 
subas, puedo volar y subir á ti con las alas de la contemplación 
que tú me dieres. Levántame, Señor, sobre mi mismo y sobre todo 
lo criado, para que descanse en ti mi Criador, por todos los siglos. 
Amen. 

2. La religión es como grcm de mostaza. —De esta misma ma¬ 
nera puedo considerar que los Apústoles y los Santos brotaron mu¬ 
chos ramos y los extendieron por el mundo; conviene á saber, la 
doctrina que predicarou, los libros que escribieron, las heróicas vir¬ 
tudes que ejercitaron, en cuya meditación también se ejercitan las 
almas espirituales, animándose á imitarlos, para crecer como dios 
crecieron; y en particnlar los religiosos pueden ponderar, como su 
fundador y su religión es como grano de mostaza, pequeño en la 
humildad, y asi unos se llaman' menores, otros mínimos, y á nues¬ 
tra religión llamó su fundador la mínima Compañía de Jesús; pero 
cada una es grande en la virtud y ha crecido como árbol, exten¬ 
diendo sus ramas por todo d mundo, en varias casas y conventos, 
y con ejercicios de santidad muy levantados y provechosos para el 
bien de las almas, las cuales como aves del cielo movidas por el £s< 
pirita Santo, vienen á estas ramas, y allí hacen sus uidos y mondas 
parpétuas, y viven á su sombra con descanso, meditando y contem¬ 
plando las vidas de sus fundadores, imitándolos como eUos imitaron 
á Cristo, guardando sus reglas, alabando á Dios con cánticos y mú¬ 
sicas, asi de voces como de afectos, por las mercedes continuas que 
les hace. T juntamente procuran volar por los ramos de todas las 
virtudes, haciendo su nido en los grados mas altos que tiene cada 
una para llegar á la cumbre de la perfecciou que profesaron. Ó Sa- 
biduiiadivina, cuyos ramos son ramos de honra y gracia (Eodi. xxiv, 
83), haciéndonos con ellos graciosos á Dios, amables á losÁngdes, 
honrados de los hombres y venerables en todo el mando, admíteme 
debajo de su sombra, confórtame con sus flores, sáname con sos 
hojas, sosténtammcon sus íralos, y dame pmrpétiia inorada en la CUBO- 
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bre de ellos, para qne creciendo siempre en la virtud, llegue ¿ la 
cumbre de la gloría, en la cual descanse por todos los siglos de los 
siglos. Amen. 

MEDITACION XLVII. 

DK LA PARÁBOLA DEL MERCADER QUE BUSCABA PERLAS. 

Punto primero. — 1. £o fue pasa en el reino de los cielos, es como 
lo que hace un mercader que busca buenas perlas, y hallando una pre¬ 
ciosa, cendió cuanto tenia, y la compró. [Mallh. xiii, 4S).-‘Lopríine<' 
ro, se ba de ponderar como e) oficio y empleo de todos los hombres 
es buscar buenas perlas, porque todos buscan lo que es bueno y 
precioso, aunque en diferente manera. Unos buscan perlas de bie¬ 
nes temporales, riquezas, digm'dades y las cosas que el mundo tíC'* 
ne por preciosas; otros buscan perlas de artes y ciencias humanas, 
por solo saber, ó por sus honras é intereses; otros buscan perlas de 
yirtudes morales y políticas para vivir como hombres de razón en 
su república y comunidad. Pero el oficio y empleo del cristiano, que 
pretende el reino de los cielos, es buscar perlas de verdades y vir¬ 
tudes celestiales y divinas, las cuales son á boca llena buenas y pre- 
dosas, y le hacen bueno y precioso en los ojos de Dios. T como las 
perlas se llaman en latin uniones (Plinio, lib, 9, c. 3S), porque ca¬ 
da una es única en sus excelencias, y singular entre las otras; así 
cada virtud es única y singular en alguna excelencia; aunque sin 
embargo de esta variedad, todas se unen con perfecta unión para 
enriquecer al que las halla, uniéndole con su Criador* 

S. De aquí he de inferir que mi empleo principal ha de ser bas¬ 
car estas verdaderas perlas, persuadiéndome que ya que soy mer¬ 
cader y tratante, no tengo de tratar trato vil, apocado y poco ga¬ 
nancioso , cuanto roas perdidoso. No ha de ser mi principal oficio 
buscar perlas de bienes temporales, porque estas no me hacen bue¬ 
no, ni bastan para entrar en el cielo, ni las he de tener por precio¬ 
sas, antes hollarlas y despreciarlas de corazón, en cuanto son oca¬ 
sión de soberbia mundana, de ambición, avaricia y otros vicios. Ni 
tampoco mi principal intento ha de ser buscar perlas de ciencias hu¬ 
manas (I Cor. vui, 1), que hinchan y envanecen, y son cebo de 
curiosidad y vanidad, y sin ellas puedo salvarme. Ni me tengo de 
contentar con buscar perlas de virtudes políticas, que muchas veces 
no son mas que aparentes, porque resplandecen con obras exterio¬ 
res delante de los homlnres, óson perlas falsas y contrahechas, como 
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ks de los hipócritas, qae pretenden ser tenidos por bnenos y Tirtno- 
sos. T si con estas me contento, en la hora de la muerte me bailaré 
burlado, y pensando que estoy rico, estaré muy pobre y miserable, 
sino principalmente tengo de buscar las perlas preciosas de las ver¬ 
dades que Dios ba revelado, para entenderlas y creerlas con viva fe, 
sin la cual es imposible agradar 6, Dios ( iie6r. xi, 6), y perlas de 
las virtudes sobrenaturales, como son la gracia, caridad, obedien¬ 
cia, paciencia, humildad, oración, religión y otras semejantes, con 
las cuales seré bueno y santo, y entraré en el reino de los cielos, y 
esotros bienes temporales ó ciencias puedo buscarlas en segundo 
lugar, en cnanto me pueden ayudar á buscar estas perlas. 

. 3. Pero sobre todo, mi empleo ba de ser buscar & Jesucristo, 
verdadero-Dios y hombre, perla oriental preciosísima, que como ro¬ 
cío bajó del cielo, y en las entrañas de la Virgen nuestra Señora, 
por virtud del Espíritu Santo, se hizo hombre para honra y adorno 
de los hombres; este es perla por excelencia buena, de quien pro¬ 
cede toda la bondad, la cual he de procurar para poseerla y tener¬ 
la siempre conmigo, y enriquecerme con los tesoros de sos gracias y 
virtudes, procurando ser uno de aquellos que dijo David (Psalm. 
xxiii, 6): Esta es la generación de los que buscan al Señor, de los 
que buscan al Dios de Jacob. Ó Salvador del mundo, verdadero ne¬ 
gociador de perlas, en cuanto bajaste del cielo á buscar las almas, 
y perla preciosísima, á quien todos los negociadores hemos de bus¬ 
car para enriquecernos; pues veniste á la tierra para manifestarnos 
las perlas buenas y preciosas de las verdades y virtudes celestiales, 
descúbremelas para que las busque, no con apariencia sola, sino con 
verdad, pretendiendo por ellas, no mi honra, deleite ó interese, si¬ 
no agradarte y poseerte por todos los siglos. Amen. 

Ponto seounoo. — Lo segundo, se ha de considerar cómo se bus¬ 
can estas perlas, pues quiere Nuestro Señor que las busquemos y 
nos ocupemos en esto.-Lo primero, se buscan con la oración, pi¬ 
diendo á Dios que nos las descubra, no cesando de importunarle 
por ello, pues él dijo (Matth. vii, 7): Pedid y recibiréis; buscad y 
hallaréis; llamad y abriros han.-Lo segundo, se buscan con medi¬ 
tación del entendimiento prevenido y ayudado de la divina ilustra¬ 
ción , cavando y ahondando en las verdades y misterios de la fe, y . 
en las excelencias d^ l&s virtudes, hasta hallar la inteligencia y es¬ 
tima de ellas.-Lo tercero, se buscan con deseos y afectos de la vo¬ 
luntad , prevenida de la divina inspiración, suspirando por estas per¬ 
las , y aplicando nuestro libré albedrío á que quiera buscarias, por 
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h» demás medios'qae Dios ha dejado para hallaiias, como soo obras 
dt peniiencia, lección de buenos libros, frecuencia de Sacramentos, 
especialmente el de la Eucaristía, que es como la concha dentro de 
la cual está la preciosísinia perla de Cristo nuestro Señor, para oo- 
municamos las demás perlas de las virludes; esto es ser negocia¬ 
dores y hacer, como dice san Pablo (VTha. it, 11), nuestro nego¬ 
cio. T si los negociantes de la tierra son codiciosos y solícitos en 
bascar sus perlas terrenas, y se ponen á tantos peligros por habar- 
las, ¿ cuánta mas razón es que yo sea solícito por estas perlas del cie¬ 
lo, pidiéndolas con oraciones, buscándolas con meditaciones, y lla¬ 
mando con afectos y deseos, obedeciendo á lo que Dios manda pa¬ 
ra hallarlas? Ó Salvador mío, hazme negociador diligente y ccmIl- 
eioso para que busque la perla de la divina Sabiduría, con la dili¬ 
gencia que los hombres buscan el tesoro y allegan el dinero, pues 
prometes que la hallaré, si de esta manera la buscare. (Pron. ii, i). 

Punto tergibo. — 1. El mercader en hallando una perla preáoea, 
vendió todo lo que tenia, y la rompró.-Lo primero, se ^ de ponderar 
que esta perla se llama una y preciosa, porque Cristo nuestro Se¬ 
ñor es uDOy Dios y hombre verdadero; y aunque las virtudes son 
muchas, todas están unidas y trabadas como si fuesen una, con la 
caridad que es vínculo y atadura de la perfección (Coloi. iii, li), 
y ella es la que une al hombre con Dios y con Cristo, y con todos 
ios prójimos, y los hace entre si unos, como si tuviesen una ámima y 
un corazón (iicf. iv, 32); y así como entre las conchas del mar, 
donde están las perlas, hay una como capitana, á quien siguen las 
demás, y cogida esta, es fácil coger las otras, asi la caridad es laea- 
pi^na de las virtudes, y quien la alcanza, con ella las trae todas; 
porque como dice el Apóstol (I Cor. un, 7): La caridad todo lo cree, 
espera y sufre, y en leídas las cosas obedece. 

2. Lo segundo, hallar esta perla predosa, es descubrirla con la 
luz de la fe, y ver su excelencia y hermosura, y gozar su dulziira y 
suavidad, la cual es tan grande que arrebata el corazón del que la 
halla, el cual luego fácilmente vende y da de mano á todas las co¬ 
sas que le estorban el poseerla con eniereia, y echa de sí iodos los 
amores y aficiones terrenas, contrarias á ella, por comprarla y |kh- 
. seerla dentro de si, y aun todo esto que da le parece poco, según 
aquello de ios Cantares ( Cant, vin, 7): Si diere el hombre toda su 
hacienda por la caridad, estimarlo ha como nada. ¡Ohcaridad |Nre- 
ciosísimal |Oh unión de amor excelentísimaI Ó Dka amabilfwM, 
que le llamas caridad y ores de infinito valor, unoenesenciay 
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aunque trino eu personas, y tan amigo de unidad, que á todos los 
que se juntan y llegan 4 U, los haces un eq>íritu contigo (1 Cor. vi, 
17); descúbreme esta perla una y preciosa, y aficióname 4 ella, y 
dómela en poseaon; ves aquí te oiiezco por ella cuanto tengo, y ri 
mas tuviera mas te diera, porque todo es poco para lo que ella vale. 
Dámela, Señor, de gracia, para que yo te sirva también de gracia, 
no por interese, sino por puro amor. 

3. En conformidad de esto, tengo de entrar dentro de mi mis¬ 
mo, y examinar bien.-Lo primero, si busco perlas fingidas y apa¬ 
rentes, llorando el tiempo que en esto he gastado y gasto.-Lo se¬ 
gundo, si busco las perlas verdaderas con tanta tibieza que no las 
halle, por no poner los medios convenientes para ello.-Lo tercero, 
si estoy resbello de dar el precio que valen, que es la renunciación 
de todas las cosas que poseo, 4 lo menos con el afecto, mirando si 
hay en mi corazón algo de amor propio y de aficiones terrenas, y 
proponiendo varonilmente mortificario y arrancarlo del alma; por¬ 
que la diminución de la codicia es aumento de la caridad. 

Punto cuabio.— 1. Lo cuarto, consideraré como esta perla una 
y preciosa es también la perfección evangélica que profesan los re¬ 
ligiosos, á imitación de Cristo nuestro Señor, la cual por excelen¬ 
cia se dice una, porque encierra con eminencia el cumplimiento de 
los dos preceptos del amor, que son amar á Dios de todo corazón y 
fuerzas; y el otro que llama Cristo semejante 4 este (Matth. xxii, 
57), que es amar al prójimo como 4 sí mismo, ó como él nos amó; 
y así como entre los hombres son de grande precio dos perlas del 
todo semejantes, y se cuelgan como zarcillos de las orejas; así estas 
dos perlas de amor de Dios y del prójimo por Dios, que son seme¬ 
jantes y causan admirables uniones, son preciorisimas y muy esti¬ 
madas de Dios y de sus Ángefes, y eu la religión se platican exce¬ 
lentemente, y con rila se adornan como con zarcillos las («rejas del 
alma, que son la fe y la obediencia, acudiendo todos los religiosos 
4 una en conformidad 4 todos los ejercicios de la religión', no p(» 
necesidad ni por fnerea, sino con ol^iencia de caridad y por amor 
(I Petr. V, i), h) cual agrada tanto al celestial Esposo, que dijo 
{Cant. IV, 9, ex D. Greg. ibid.): Llagaste mi corazón, hermanay 
esposa mia, con el uno de tos ojos; esto es, con la unión que tie- 
nen tus justos, porque como los dos ojos del hombre son en todo se¬ 
mejantes, y 4 ana hacen sus olnas, asi los religiosos son semejan- 
IBS en las oestaimbres, y 4 una acuden 4 sus rime rriigiosasi 

S. Finrineale, es taala la ¡mcioBidad de esta peria, que cnan» 



28t PÁBTB III. XniTACIOK XLTIII. 

do Bios la descubre al hombre con su ilustración»inego con gran¬ 
de gusto vende cuanto tiene, y deja al mundo, y se sale de su tier¬ 
ra, y desapropiándose con efecto de todas sus cosas, las da por esta 
perla, para tomar estado de religión; y como dijo san Lorenzo Jus- 
tiniano (In eius vit.), de propósito no quiere Nuestro Señor mostrar 
á todos su preciosidad; porque si la viesen todos, querrían com¬ 
prarla, y no habria quien quisiese vivir en el siglo. Ó Dios eterno, 
que dijiste [hai. lxv, 1): Bailáronme los que no me buscaban, por¬ 
que con tus inspiraciones los previenes para que te hallen, mués¬ 
trame la preciosidad de estas perlas, para que las busque de modo 
*que las halle. No permitas que llague tu corazón con llaga de dolor 
por la desunión con mis hermanos, sino con llaga de amor por la 
unión con ellos. Descubre la preciosidad de la vida religiosa á los 
que son apios para ella, para que con gusto la compren, y descú¬ 
brela mucho mas á los que ya la han comprado, para que se gocen 
de la compra que hicieron, y alcancen el fin para qué la compraron. 
Amen. 

—El modo como Cristo nuestro Señor busca las parlas preciosas 
de las almas, se dirá en la meditación que se sigue.— 

MEDITACION XLVIII. 

DEL PASTOB QUE BUSCÓ LA OVEIA PEBDIDA. 

Punto primero. — 1. Murmurando los fariseos de Cristo nuestro 
Señor, porque recibia los pecadores, dijoles esta parábola: ¿Qué hom¬ 
bre de wsolros habrá, que si tiene cien oeejas y pierde una de ellas, 
no deje las nooenta y nueve en el desierto, á buen recado, y vaya á bus¬ 
car la que se te perdió, hasta que la halle? ( Lúe. xv, 4). Sobre esta pri¬ 
mera parle de la parábola se ha de considerar quién es este Pastor, 
qué ovejas sean estas, cuál es la que se pierde, y cómo la busca, y 
halla su Pastor.-Lo primero, este hombre es Jesucristo nuestro Se¬ 
ñor, que bajó del cielo para ser pastor de los hombres ( loan, x, 11), 
el cual con admirable providencia y con vigilancia rige sus ovejas, 
y las conoce muy bien, y las señala con la señal de su gracia y ca¬ 
ridad ; va delante de ellas, dándolas ejemplo de santa vida; cúralas 
de la roña de sus pecados; defiéndelas de los lobos infernales; da¬ 
les pasto escogido de doctrina y Sacramentos; y es tan grande el 
amor qne las tiene, que él mismo se hace pasto, y las apacienta ocm 
SQ propio cuerpo y sangre, cubierto con eq>ecies de pan y vino. I 
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fínalmenie, por sa bien dió su propia Fida. Ó buen Pastor, y por 
excelencia bueno, ¡dichosas las ovejas que están debajo de tu go¬ 
bierno, regidas por la providencia y amparadas con la protección! 
Gracias te doy, porque tomaste tal oficio, y por el cuidado con que 
le haces; hazle conmigo cumplidamente, porque si lú me riges, 
(Psabn. xxii, 1), nada me fallará. 

2. Propiedades de las ovejas de Cristo. — Las cien ovejas en 
general, son todos los fieles de ia Iglesia, pero mas en particular son 
los justos, significados por el número de ciento, que es número de 
perfección, y los tiene Dios contados, y sabe muy bien los que son 
suyos. £stas ovejas, mientras están debajo de la sujeción de su Pas¬ 
tor, conóceole muy bien por la fe y contemplación; oyen su voz, 
obedeciendo á cuanto les manda; siguen sus pasos, imitando sus 
virtudes; reciben el pasto de la doctrina y Sacramentos que les da, 
sin divertirse á otro que sea contrario; gozándose de ser apacenta¬ 
das con tan divinos pastos. Dante toda su lana, ofreciendo su ha¬ 
cienda á su servicio; danle la leche de sos pechos, ofreciéndole to¬ 
dos los afectos de su corazón, y los regalos de su cuerpo dejándolos 
por servirle; danle sus crias y corderos, ofreciéndole sus obras pa¬ 
ra gloria soya, y si es menester le darán su propia carne y sangre, 
y su vida, perdiéndola por su amor. De suerte, que como el Pastor 
se da todo á ellas, así ellas se dan todas á so Pastor, diciendo cada 
una ( Cant. ii, 16): Mi amado para mi, y yo para él. Ó Pastor so¬ 
berano, estampa en mi corazón las señales de tus ovejas, y toma to- 
do cuanto tengo para tu servido, pues tú me das cuanto tienes para 
mi^regalo. * 

3. Lo tercero^ la oveja que se pierde es el pecador que se sale 
de la congregación de los justos, y de la sujeción y obediencia de 
su Pastor, no por falla del Pastor dno por so dañada libertad, poi^ 
que el Pastor ninguna oveja quiere detener en su rebaño contra su 
voluntad. Mas ¿ por qué se sale y se pierde? Porque falta en las pro¬ 
piedades de leal y fiel oveja, es á saber, porque no conoce á so Paa> 
tor, ni los bienes que tiene en él, ni hace estima de lo que es estar 
debajo de su protección y en compañia de los justos. Además, há- 
cesele pesado oir ^u voz y guardar sus mandamientos, teniéndolos 
epoT duros; siente mucho seguir los pasos del.Pastor, que son esca¬ 
brosos, de cruz y mortificación. Tiene hastio del pasto de doctrina 
y Sacramentos, y gusta de los pastos del mundo y de la carne; y fi¬ 
nalmente, quiere para si la lana, la leche y las crias, ordenando la 
hacienda, dignidades, oficios y todas sus obras, para su honra y 

19 TOMO u. 
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pvovecfao» anáadase á w miamo cod amor propi» y denawirmi¿», 
Nhonndo dar ad^ade esioáI>HW. Par estecaaRasáaJ^ndeeHas 
so satie dd rebaoov y w poM á peligro de conéeaacioa elena,dan¬ 
do ea las botas de los l(d>osinfernales, que aodaa rabiando por des- 
pedaaarla y Irafaria. } Ob desdichada oveja, si la desampanse dd 
lodo su Paslorl ¡oh miserable de ud, que lauto tiempo he‘mido 
como oveja descarriada (iam. un, d), siguiendo mis antojas y ha- 
cieodo mi vohintad costra la de Dios 1 {oh fué de avejau andaín de 
oda manera por el muiodo, signicndo cada ilaasacaaiaQ,euy»p»- 
radero es el iudernol Ó Pastor piaéoRsimo, Uamadlas con d sifto 
de vuestra inepirocion, y abridlas tas ejes iuleriores penque vean 
sn yetroi, antes que se pase el tiempo dd remcdin. 

4. Lo coarto, ptoderaré tai inhuóta candad dd Pastor, que de¬ 
dada lae noventa y uneve ovejas 4 taaen recado en d desierto, vie¬ 
ne á buscar la ov^ perdida, y na descansa hasta haHask. Paresia 
cansa bojt dd cielo á tai tierra á Uaniar y buscar los. pecadores, y 
m este qercicio gasto tos toes años postreros de so vida, padeden- 
dn exocmvos trabajas, peneeooisnes, hasta recibór la usnerte coa 
twriUes lorraeatss; y atraque es verdad que nrarié pto todastoeden 
ove^, porqtc en virtiid de sa muerte redben tedoe los bsmtar» 
euaifiier bien sotarenaturai que se les concede, pero con mayores 
ansias bascaba tos oveias que en ou tiempo estaban peididBs,. na 
•erando de poner medios para bailarlas, ó Pastor sobúaan, {caha 
caras te eneatan estas ovejas, coa ae tener necesidad alguna d« eÍao! 
Cuando ellas se perdtoran, ¿qué es lo que tá perdias? ¿Pnr ventu¬ 
ra has de vestirle con su lana, ó sustentarte coa su lechi, beañqne- 
oerte «on sus criao? I á ovejas quieres, ¿no tienes otras moy nuqo- 
MB en d ctoio, tos cnuies aenéea hdmenle á to servkiot Masía car- 
ridad,Bím mtov cansa todo esto; y parqueé ellas importa estar de¬ 
baja de tu gobierao, ^oes que le importa traedasétn rebaio (/ana. 
X, lij: £t sltw 4poírM n$ adámen, y á mi me importoreeogeilbR 
Ancégelas, Señor, y toéttos á tu obediencia, para que coran eunno 
y muf psrfe^ el Paotor, asi sea nno y muy coiuptado sn rebaño. 

B. Taofebiea tongo de pondwar d modo cemoaborabnocaCrát- 
to amoot» Señot la oveja penüda basto haHarla, oowo viene on no 
barancoa inspiractoaesd duolraciones dd meto,«oa toques ialerimv 
nn ot coraran; ya mueve toe lenguas de los predicadores, panqué 
to haUen y pennadan to pcnitoncia; ya h habla por medio de loe 
ütHwidevotos, éde los bucuos ^em^s, 4de tos casüfosqaa par 
san. piu’ otros. Mil medios invenía para boRada, oíb descansarlas- 
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tafaftHarh; y cuando yo sMtiere alguna deesiasin^tracioiiesefiim 
alma, tengo dé imaginar que Cristo nuestro §enor viene k buscar¬ 
me , y reconodendo $a divina presencia, tengo de obedecer á ciian- 
lo me mandare, fmra volverme ccm él al rebano de donde saM. 

PoMto ssamno. — i. En hallando la ooeja, púnela sobresuahorn- 
kros con gato; y vmendo á su casa, Uama á sus amigas g oecmos, g 
ks dice: Gozaos cenaúge, y éadm el pmabim, porque hedlé mi 
qm se había per(Mo.-ho primero, se ba de ponderar loquedke san 
Mateo, trayendo otra parábola semejaste á esU ( MaUk. :xviii, 13); 
Si contkferü ni imemat eam, si acaeciere que la bailare; porque al- 
gmnas o\^jas se pierda, y aanqve Cristo las busca, no las baila, 
no por falta de diligencia cte sa parte, sino porque ellas buyen de 
él, y resisten sus iospiraciones y llamamieiitos, cooio se perdió Ju¬ 
das, aunque so Maestro hizo mucho por reducirle. Ó Pastor dulcí¬ 
simo, he errado como oveja perdida (cxviii, 176), busca á 
tu siervo antes que perezca. No le canses de buscarme, por masque 
yo huya y me eseonda como Adán; ni ceses de Uátnantie, por mas 
que te resista y contradiga como Caín. Compadécete de mi peligro, 
y nruitipiica las ayudas basta que me halles y me vuelvas al rebaño 
de tus escogidos, con los cuales goce de ti para siemj^e^ Amea. 

, S. Lo segundo, se ha de ponderar la tnmensa caridad de este 
divino Pastor, el cual en topando con la oveja, no la dio con el ca¬ 
yado, ni la lleva arrastrando, ó á puntapiés, sino con grande gozo 
se carga de eUa sobre sus hombros, basta volverlaá su rebabo, que 
es decir; Trata á los pecadores quese convierten con grande amor 
y afabilidad; no les lleva arrastrando, mal qne les pese, á fuerza de 
castigos y palos, como á esclavos, mao de su votontad modada y 
trocada por la grada; no les deja ir por solo su pié,* porque ellos á 
sns solas no pueden énr paso en el camino del cieto. £l 1^ sirve de 
ojos, dándoles luz de la fe y sabiduríaed^tial; sírveles de pies, en¬ 
derezando sus pasos y afectos para que no tuerzan ni se aparten de 
la ley divina. Sirvek^ de manos, ayodánddes en todas las buenas 
obras; cárgase de ellos sobre sus hombros, porque les ayudaábe- 
var con suavidad las cargas de esta vida, y por dios paga la deuda 
de sus pecados, aplicando sus salidaeciones y mereeimienios por 
eUos. Ó Pasloramorosísimo,¿qtté te daré por tales fiivores y regalos 
come me haces? ¿cémo no te serviré de buena gana, y Uevaré tu 
yugo y carga sobre mis hombros, pues té me llevas sobre los tuyos? 
Con mucha razón dices que tu yugo es suave, y tu carga es bgera 
{MaUh^ ai, 30), pues así me ayudan 4 llevarla. lo la Uevaré con 
19 » 
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grande gozo por tu amor, pues llevándome tú á mi, llevas también 

la carga que has puesto sobre mí. 

3. Lo tercero, ponderaré á coánto llega la caridad de nuestro 
Pastor soberano, pues no solo se goza de bailar estas ovejas y de que 
se conviertan los pecadores, sino también convida á lodos los Ánge* 
les del cielo y á los justos de la tierra, á lodos los moradores de su 
casa y de su Iglesia triunfante y militante, para que se gocen, y le 
dén el parabién de haber hallado á la oveja perdida. Ó Padre aman- 
lisimo, este parabién á la oveja se había de dar, porque á ella le im¬ 
porta el ser hallada; pero queréis que os demos el parabién, por¬ 
que la oveja es vuestra, y os ha costado trabajo el buscarla y hallar¬ 
la. To, Señor, os doy el parabién de los pecadores que con vuestra 
gracia habéis sacado de pecado, y me gozo del gozo que por ello 
teneis; ¡ojalá lodos los que ahora hay en el mundo se convirtiesen, 
para que pudiese daros mil parabienes, y gozarme del gozo que re¬ 
cibís con sus conversiones! 

PüWTo TEBCBBO.— 1. Digoos qut ost habrá en d délo gozo por un 
pecador que hace penitencia, mas que por noventa y nueve justos que no 
tienen necesidad de penitencia. La conclusión de esta parábola es, que 
asi como un padre, que tiene muchos hijos sanos y prósperos, si uno 
de ellos cae enfermo de muerte, ó en una grande adversidad, cuan¬ 
do sale de aquel peligro recibe un gozo nuevo actual grande, diver¬ 
so del que üene con la salud y prosperidad de los otros, así cuando 
un pecador se convierte, los Ángeles reciben nuevo gozo accidental 
por su conversión, diferente del que tienen por los demás justos que 
no tienen necesidad de penitencia para convertirse á Dios, porque 
están ya convertidos. De donde se ha de sacar lo primero, que es 
volnntad de Cristo nuestro Señor que nos holguemos de la conver¬ 
sión de los pecadores, y no solo no mormuremos como los fariseos 
del que procura convertirlos y agasajarlos para este fin, sino que 
nosotros hagamos lo mismo, ayudando á su conversión, y siendo coo¬ 
peradores de Cristo en buscar las ovejas perdidas y volverlas i su 
rebaño, teniendo esto por suma dicha. 

% Lo segundo, que si yo fuere oveja perdida, procure reducir¬ 
me al rebaño de Cristo, siquiera por darle esta materia de gozo, y 
por alegrar á los Angeles del cielo. Y si Dios me ha hecho merced 
de ponerme en gracia suya, procuraré no perderla, porque como 
la conversión del pecador alegra á los Angeles y entristece á los de¬ 
monios; así la caida del justo alegra á los demonios, y cuanto es de 
su parte entristece á los Angeles de la paz (/soL xxuu, 7), que lio- 




DHL BIJO PBÓDI«0. 289 

rarían naesira perdición amargamente, si fueran capaces de lágri¬ 
mas y amarguras. Ó Ángeles de la paz, suplicad al supremo Pas¬ 
tor, principe de los pastores, me dé su santo amor y en él me con¬ 
serve. T si por mi desventura le perdiere, me ayude luego á reco¬ 
brarle, para que mi conversión sea materia de gozo en §1 cielo, y yo 
goce de Dios en vuestra compañía. -Amen. 

MEDITACION XLIX. 

BEL HIJO PRÓDIGO. 

Punto primero.— 1. Deseando Cristo nuestro Señor, que lodos 
entendiesen la benignidad con que recibe á los p^cador^ arrepen¬ 
tidos, dijo esta parábola ( Lúe. xv, 11): Un hombre knia dos hijos, 
y el menor de ellos le dijo: Padre, dame la parte de la herencia quemé 
cabe; y repartiéndola entre los dos hermanos, el menor, de ahi á pocos 
dios, recogida su hacienda, se fue á una región muy apartada, donde 
gastó cuanto tenia, viviendo lujuriosamente.-Lo primero, se ha de 
considerar como Dios nuestro Señor, significado por este padre, 
tiene dos suertes de hijos. Unos buenos, figurados por el hermano 
mayor, porque la virtud es mas antigua y mas preciosa, y en ella 
consiste la verdadera sabiduría, en que está la venerable ancianía. 
Otros son malos, figurados por el hijo menor y mancebo, porque 
con el vicio anda la imprudencia y liviandad, la cual mostró en pe¬ 
dir á su padre la hacienda que le pertenecia, para gobernarla por 
sí mismo, dando á nntender con secreta soberbia, que Dios le debe 
algo, y presumiendo que á sus solas sabría gobernarlo. Al contra¬ 
rio de los buenos hijos, que con humildad creen que lo que tienen 
es de gracia, y no se fian de su propia prudencia. 

2. De aquí subiré á ponderar la infinita liberalidad de Dios en 
repartir los dones y talentos naturales, y muchos bienes sobrenatur 
rales á los buenos y malosliijos, dándoles libertad para usar bien ó. 
mal de ellos, y para estarse en su casa, ó salirse de ella, sin querer 
hacer fuerza á ninguno; porque, como dice el Sábio {Eccli. xv, lí ], 
á todos dejó en la mano de su consejo, y les dió facultad de escoger 
agua ó fuego, vida ó muerte, bueno ó malo; pero de manera que 
siempre Ies inspira, y ayuda á la buena elección y al buen uso de lo 
que les ba dado. 

3. De aquí pasaré á considerar lo tercero, como la buena dicha 
de los hijos está en quedarse en la casa de su Padre celestial, de- 
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bajo de su prateocioo y gobieroo, para qae él k» gobienM y en¬ 
derece en ^ aso de los talentos y dones recibides, «bededéndóle em 
todo; porque qaien se deja gobernar de Dios alcanzará, coom) él la 
promete por Isaías (/sai. xlvih, 18), nn mar de jnsticia y ua na 
de grande paz. Y al contrario, la d^icha de los malos hijos co¬ 
mienza por querer salirse de la casa de su padre y de su gobier* 
no, gobernándose ellos por su propio juicio y propia voluntad, vi¬ 
viendo á sus anchuras. De donde procede, qae luego se van á una 
región muy distante, alejándose mucho dé Dios por la culpa y por 
la desemejanza de la vida, y por el olvido de su divina presencia, 
gastando y empleando cnanto tienen en vivir lujuriosamente aman¬ 
cebados con las criaturas, amándolas mas que al Criador. Por donde 
se ve que la secreta soberbia para en manifiesta lujuria; y él fiarse 
mucho de si, en alejarse mucho de Dios; y el olvidarse mocho de 
Dios, en peguse con demasía á las criaturas, hasta perder loe bie- 
les sobrenaturales de la gracia y caridad, y destrozar y afear los do¬ 
nes naturales, con pérdida mochas, veces de hacienda, honra y con¬ 
tento. En persona de este mancebo roe consideraré á mí mismo, di¬ 
ciendo á Nuestro Señor: Ó Padre celestial, ves aquí nn hijo prédi- 
go, que habiendo recibido de tu liberal mano grandes dones, me 
salí de tn casa y de tu gobierno, pw seguir mi propia voluntad 
y juicio. Heme alejado de tu presencia por innumerables pecados, y 
d^reciado los bienes que me diste, usando de ellos para mi delei¬ 
te. ó Señor, icómo me has sufrido con tanta paciencial i(Wi quién 
nunca se hnbiera safido de tu casa! ¡oh miseraUe de mí, que como 
mozo libre y mal experimentado, me d^ engañar de mi sensuali¬ 
dad! Dios mió, ten piedad de mí, y neme niegues tu misericordia, 
pues pequé por ignorancia. 

PcNio SEOONDO. — 1. Dtspoes que el maiiuiebo eonsvmió to4» su lo- 
áenda, sucedió una grande hambre en aquella región; y ñémlnse en ne¬ 
cesidad, se ttegó á un ciudadano, el cual le «iwd á su granja, á queofOr 
eeniasc puercos, y deseaba hartar su vienbre de laque eomúm los puer¬ 
cos, y ni aun eso le daban. Aquí se han de ponderar las miserias es- 
{uritoales y oorpondes en que los pecadores caen por su rebeifta, 
cuando han consumido los bienes de la gracia, y Hegado al profimdo 
de su maldad.-La primera es, una grande hambre y-folta de la co¬ 
mida espiritual ( Amos, viii, 11); la cual harolM'e prevalece en la re¬ 
gión de los muy malos, sin que haya entre ellos quien la remedie; 
esto es, no recibir Sacramentos, ni oír la palabra de Dios, ni leer 
boenM libros, ni ver bnenos ejemplos, ni gnslar los consnélos-ialO' 



MNL muo MélMOO. SM 

tioim dd »lBia.-La sc^gmáa es^ sajclane al ciudadano nayor de 
eda que esel deMnio; y servirle mmeraUeiBeide, amanio 

om Mkor eeirectie io q«e había de nkorreoer, y abededéiidete tm. 
OQMS mfatttes, y «n vicios kadignos de la generosidad de hambie. 

i. La leroeia es, apaceidar pnercos, «s ocaparse en soto el 
gpbtenkode sm seniidoe y apciiAos carnales, buscándoles en qué se 
ceben, y en apaceniar á los deaMikios:, cujra coaúda es naeotras hi* 
jurias y carnalidades, coa ellos se deleitM.-La cuarta es, ser 
taala la hambre de sas deleites, que maca se ve bario, ni alcanm lo 
que desea, porque el mMiinr qae coa» no es de hombres, sino de 
besüas kuiHindas, y -así no basta para barUtie. Pues ¿qaé mayar 
miseria paede venir por un hombre que era hijode Dios, y pndiim 
vivir ooa faonra y hartura ea casa de su Padre oetesiial ? {Oh cegue¬ 
dad de ni coraiDB, que á 4aDto mal me llevas eacaninado! Nanea 
Dios Ui quina, qae viva ea región taa bambrieila, ni sirva át iau 
cruel ano, ni me ocupe en kan vil oficio. 

3. Tambiense ha de considerar como Cristo nuestro Señorsode 
afligir k los pecadores con nÉÍseriaa temporales, y seasbrar, c<mio él 
lo diio por Oseas (c. u, fi), sus canúnos de abrojos y e^inas, para 
que siqiiíera por la pena sean cuerdos, y se vuelvan á Hms, y aá 
los castiga con pobreza y hambre, con deshonra y servidumbrt; y 
cnanto smn pecadores, suele permitir que caigan en mayo¬ 

res miserias, para que ainran los ojos del alma, y se conviertan, en 
lo cual ks hace mayor misericoidia que si los dejara en su prospe¬ 
ridad temporal; porque disimular con ellos ixvi, 10; 

U), aunque parece misericordia, mas ea^ castigo, apartando 
de eHossn santo celo, por baberkm reprobado. Ó Dios de «i alma, 
•ñaparte» tu celo miseneordioonde ud; si me apartare de U,Uénn- 
me hatg» de tormentos, hasta que me vuelva á U, haeicmto peni* 
kncia de mis pecados. 

Piiiain TBono. — 1. VoUmndomMei k^frádégo, : ¡Ouém- 
ka /omaitroo team almndan(ta ée pm m la ooio de mi padre, y yo 
Poremo n|Ms de kmnbnl Qmero leoontonne, é ir é wá paire^ ydirt^ 
k•* Padre, pofieeoaira el déla, y delanteíe U; ya msayiiymieur 
^kmaéa bi b^, hazme coma tm de tm jornaleras; y como lo prapmm^ 
oté (o dtao, imunlániast y eammanda á latosa dem podre. Aqui se ha 
^ ponécrat lo primevo, como el lu^incipia de la caaversion del pe- 
^^dar tiAá^ en entmr dentro de á mismo, ooasidefarsiK niiserids,4e 
kacuatoaanda olvidado, pooqiie anda toera de sí, dersamado por 
InsGiiatiiran 1 pmn esto le previene Dios cou la smpimeion é dmk 
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tracion int^or, la cual nunca faha; antes en medio de sus malda¬ 
des le suele decir aquello del Profeta ( Itai. xlvi , 8): Bedüe frae~ 
variaUores ai ror. Volved, ó pecadoies, á entrar en vuestro corazón, 
y á cobrar el seso que habéis perdido. Oídme, los duros de corazón, 
que andais léjos de la justicia, cerca está ya de vosotros, y no está 
léjos de mí la salud; venid, y tomadla si la queréis. 0 alma mia, 
que andas fuera de tí, entra dentro de tu corazón, y estudia en co¬ 
nocerte, porque halles á Dios que puede remediarte. 

2. Lo segundo, ponderaré cuánto importa al pecador hacer com¬ 
paración de su estado miserable con el estado de los justos, aunque 
sean los mas imperfectos; y los que sirven á Dios como jornaleros, 
por interés del premio, porque con este echa mas de ver su hambre 
y necesidad; y támbien la abundancia con que Dios provee á los que 
le sirven, y las mercedes que les hace en el uso de los Sacramentos, 
y en los sermones, y en otros manjares del alma; y asi se anima á 
desear y pretender el estado que tanta ventaja hace al suyo; y sí en 
algún tiempo ha sido justo y vivido concertadamente, es bien que 
compare el estado presente con el pasado, para que, como dice el 
profeta Oseas (c. ii, 7), corrido de la miseria presente, se vuelva al 
primer marido y esposo de su alma, con quien tenia mejor vida. Ó 
alma mia, conviértete á tu Señor Dios, pues no puede fáltar su pa¬ 
labra, que dice {Malach. iii, 18):Convertios, y veréis la diferencia 
que hay entre el justo y el injusto; y entre el que sirve á Dios y el 
que no le sirve. Presto puedes verlo por experiencia, si comienzas 
presto á mudar la vida. 

3. Lo tercero, se ha de considerar cuánto importa concebir gran¬ 
des propósitos de volvernos á Dios, fundados por una parte en hu¬ 
mildad , y en el conocimiento de nuestra indignidad, y juntamente 
en la bondad y misericordia de nuestro Padre celestial, porque con 
esto se facilita mndio nuestro remedio. Conozco, Padre mió, que soy 
tan miserable, que no meimo ser llamado tu hijo, ni es razón que 
nombre tan glorioso se dé á hombre tan infome, que se ha envileci¬ 
do á guardar puercos; pero también conozco, que aunque yo sea 
indigno del nombre de hijo, tú no has dejado de ser Padre, k tu casa 
me vuelvo, confiado de tu misericordia, qué me admitirás en día. 
Pequé, Señor, contra el cielo y contra tí, y en tu presencia, ha¬ 
ciendo tantas maldades á vista de los Ángeles y de tus purísimos 
ojos. Pequé contra el cielo, usando de su luz y de sus inflnmicias 
púa injuriarte. Pequé delante de U, saliéndome de tu casa y go¬ 
bierno , anteponiendo mí voluntad á la tuya. Pésame de mi culpa. 
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no merezco ser admitido á los regalos de los hijos muy queridos. Ad* 
míteme siquiera á los de los jornaleros, que por gran dicha tendré 
estar en tu casa, aunque sea el menor de ella. 

4. Lo cuarto, se h^ de considerar cotuó importa poner luego por 
obra los buenos propósitos, antes que se enfrien, como hizo este hijo 
pródigo, que luego se levantó, y comenzó á caminar; porque no he¬ 
mos de estar mano sobre mano, ni aguardar á que Dios lo baga todo, 
y nos venga él á buscar, y traemos por los cabellos; sino también 
quiere, que pues nos previene con su gracia, que le busquemos, y 
hagamos algo, dejando la mala vida, y obedeciendo á lo que nos 
inspira para comenzar la buena. 

Punto gdabto. — !• En wendo el padre d hijo desde lejos, movido 
de misericordia, corrió para él, y echó los brazos sobre su cuello, y le 
besó, y comenzando á decir el hijo: Padre, pequé contra el cielo, y de¬ 
lante deU, no soy digno de ser llamado lu hijo. Elpadre le atajó, ydijo 
á sus criados: De presto traed la primera testidura, y testidle: dod- 
le un anillo para su mano, y edzado para sus piés: matad un grueso 
becerro, comamos y hagamos un banquete, porque este hijo mió era 
muerto, y ha resucitado; estaba perdido, y se ha hdlado; y comenza¬ 
ron ácomer en su banquete, con grande música de instrumenlos y to¬ 
ces. Aquí se ha de considerar la infinita caridad y bondad de nues¬ 
tro Padre celestial, la cual resplandece en mochas cosas. Lo pri¬ 
mero, en que mira con ojos de misericordia al pecador, aun cuando 
está léjos de él, y no ha acabado de convertirse, pero trata de ello; 
y con esta piedad acode como corriendo con gran presteza para ayu¬ 
darle con inspiraciones y toques interiores, hasta que se convierte 
del todo, y se junta con él, abrazándole y dándole beso de paz; esto 
es, restituyéndole á su gracia y amistad. Ó Padre amorosísimo y pu¬ 
rísimo, ¿no teneis asco y horror de besar y abrazar á un porqueri¬ 
zo hediondo y desfigurado, y á un hijo descortés y desconocido? y 
á un hombre íeo, desnudo, descalzo y desarrapado? Bien se ve. Se¬ 
ñor, que sois Padre, y que el amor de Padre os hace salir de Vos 
para daros á vuestros hijos. 

i. Lo segundo, muestra su caridad en que le restituye lo que 
perdió con gran liberalidad; dale la estola y vestidura de la gracia 
y caridad: el anillo del Espíritu Santo, y del trato fomiliar con Dios, 
y el ejercicio de las buenas obras para sos manos: el calzado para 
los piés de la divina protección, y de las virtudes que mortifican 
los afectos del ánima, y enderezan sus pasos, y )e adornan para pre¬ 
dicar á otros el Evangelio de la paz: convídale con el becerro grueso 
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dé su sausaliiínio caerpo «■ d SacnBwiodd altar, y eaa laatoar 
daacia de lee consaeké y regahs espiritaales ^«e aHí le canaimaL 
Ó Padre de misericordias, y I^iosdelodacoiiseiaeioa, ¡onánlasai- 
seiieordias jantas haces á na pecador, y ci^ta nMchedanbre de 
consaiacioaes le das sin aMreoále 1 

3. Lo tercera, se maestra esta niisericonUa en d gusto eaaqae 
hace toda esto por d pecador, cono si d interesara alga ea sn con- 
verskm, «pierieiido Xfoe todas sus criados se alegrea, y tengan ban¬ 
quete de alegría por ella. Macho te ddw, Padré mió, por los bieaes 
qae aiedas; pero muy mas obligado me sieoto por d gusto y ex¬ 
ceso de amor con que me los das. Deseo serv irte coa este canteaito y 
gasto, pagándote algo de lo macho qae te dd)o, paes no se pvede 
pagar amor, ai do escoaauor.-Fínalneote, ponderaré tomo dh^ 
pródigo, admirado de la misericordia y calidad que sa padre le 
mostraba, y enternecido oon eUa, no le pidió que te hiciese como ano 
de sus jorráleros, segna lo había propáesto, antes se arrojó en las 
manos de sa padre, cwifiado qne le admitíria á la dignidad de hijoi. 
(D. Bem. Sena. 8S in GauL;. |Oh enántoraaw tengo. Padre mío, de 
confiar en tu raiaerioordia, pnes tonto tovor haces 4 los que se aco¬ 
gen á ella! y demás de esto, proonrasqne lo sepan todos, pm 
qoe no desmayen los grande pecadore, oicBdo la buena acogida 
que ks hace, y la grande dignidad á que ták liberalmente lea le- 
xaatas. 

Punco qknio.— 1. Vémtndo del ampo ei áqo manar, ognafo k 
miím» y ei repodo, y s a bi en ie ta tatúa, no yueno mirar m cose de 
laojt^; y asi dijo á m paire: lis ionios «fiw yns le meatmymbrath 
tarjamée la i wanii —i ni to, y nmun «« dúA; un eoárito para csmsr can 
«Mointyos, y ea pnnsnd o esktek^, yae ha yatloio m hoóttda ceá 
rndat mmjeres, ¿at atnde «n áeserro ymasM pora eonsúfarieí’ 1 lo eaai 
respeaáüd padre : Hija, éé siempre eetiseaamipa, y tada$ mée eaeat 
90» layas; eeaaeaiayae te kotgasa y eemieta ta tele b a aya ek , porqae 
Me la kermam era muerto, y resaeiló, estaba perdido, y se cobró, kqaí 
se ha de ponderar lo primero, como aignnos imperfetoa, que han 
s^ inocentes y preservados de grande pecados, aneten tener en¬ 
vidia de lefanwe que hace Dios á los qne han sido muy pecado» 
na, y muraimn y se qnqan de qne Iteelro Señor nn Iw regala 
así 4 eñe, pare riéñ lo te s qae la rocsfcen m(yBr;lacnalnacedefatla 
de ba iw il da d y de candad, y efniiyefBBaívoáDiaB;elcnaiguato 
sMdm de qne ñas gocemas dd bina qae hace ánaatna bannnnaa, 
ydigamoicnnioMiMéilJVMn. xt, fi9);|0)d4tadoeÍpneiio{ini»- 
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üoBBñl ojalá, Seior, retabasá todas los pecadores, y los levaiiies á 
gmde alleza de jaolkia y santidad 1 

2. Lo segando, se ha tamiñeii de censideraf el intento de Cristo 
nuestro Señor en este dieiM dei Ujo naayor, qne foe exagerar la mi- 
sOTcordia y liberaüdad qoe faieo con el meoOT, la cual era tan gran¬ 
de, que bastaba para provocar á envidia y qneja á ios justos, aun¬ 
que ellos por su virtud no déa entrada á tales vicios, venerando los 
secretos juicios de Dios f y la grandeza de su bondad en comunicarse 
á las criaturas, dando algunas veces nraestras de mayores regatos 
á los que son mas indignos de ellos. 

3. Lo tocero; ponderaré las palabras que responde d Padre de 
misericordias iolerionnente i los justosi que de veras ie sirven: Hi¬ 
jo, lú siempre estás conmigo, y todas mis cosasson tuyas: Ó Padre 
amanlisiiiio, ¿cf»é mayor favor puede ser que este? qué estola? qué 
anillo? qué calzado? y qué becerro grueso puede haber mas estimar 
do, ejue estar yo siempre en vuestra casa, en vuestra obediencia, de¬ 
bajo de vuestro gobierno, y que todas vuestras cosas sean mías? Sí 
todas son oiias, mía es vuestra gracia, míos vuestros doues, mió 
vuestro cielo, mió vuestro Hijo y mi Hedentor, y mió sois Vos mis¬ 
mo, en quien e^n todas vuestras cesas. Ó Padre mió, Dios mió, y 
todas «is cosas; Vos sois mi regato, mi bonra y mis riquezas; y á 
vuestras cosas ^oo mías, las mías también son vuestras. Con este salo 
fevor me contento, que yo esté siempre con Vos, y Vos conmigo, 
y que vuestras cosas sean mias, de modo que nmguna cosa quiera 
sino la que de vuestra mano me viniere, oontmdáBdoiDe oon solo 
s^ir á Vos, Padre mío celestial, á quien sea gloria y bonra por to¬ 
dos los siglos, kmm. 


MEDITAQON L. 

DEL OÜB CAYÓ EN MANOS DE LABBONES, Y FUE BEMEWADO FOB EL 

SAMADITANO. 

Ponto humeeo. — 1. Preguntando nn totiado á Crislo nuestro 
Señor, quién era su pr^mo {Lúe, x, 30), para amarle como á sí 
mismo, respondióle con ia parábola que se sigue, descubriendo en 
efla la compasión que tuvo de los pecadores: ün komére, dice,. A#- 
jáka de Jermalm á Jmeó, y eayd m nkmoe de kiármws, tor cuofef ii 
d^pojaron; y kMéndededuáem Kk^ se fuerm, dejáfidslems»^ 

dis Dtoo. Sobre este priflier pmito se ka de oonsídecar cpiiéuaea esto 
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hombre, y qué ladrones sean estos, qué bienes le robaron, y qué 
llagas le hicieron, y cómo quedó medio vivo, ó m,edio muerto. Este 
homttre es cualquier hijo del Adan terreno, que á imitación de su 
padre, estandd en gracia y amistad de Dios, señalado por heredero 
de la ciudad de Jemsalen celestial, va cayendo de este estado, indi¬ 
nándose á ios bienes de ^e mundo miserable y mudable, figurado 
por Jericó, que quiere decir Luna. El principio de esta caida ó ba¬ 
jada es aficionarse á las cosas de este mundo con algún desórden, y 
ocuparse con demasía en los negocios de la tierra. 

i. k este hombre le salen al camino los demonios, que son la¬ 
drones y salteadores, y enemigos nuestros; los cuales con sus ten¬ 
taciones y sugestiones malas, ya al descuÚmio, ya con traición y 
engaño, pretenden destruimos; y para esto se aprovechan de los ene¬ 
migos visibles, que son mundo y carne; esto es, de los malos que 
viven en el mundo y de las pasiones de nuestra carne; y aquel se 
dice caer en sos manos, que miserablemente consiente con sus per¬ 
suasiones, y admite la culpa que llamamos mortal. 

3. Los bienes que roban á este miserable son la gracia de Dios, 
los siete dones del Espíritu Santo, la caridad con las virtudes infusas 
que la acompañan siempre, y en esp^ial á unos roban la castidad, 
á otros la humildad, á otros la paciencia, á otros la templanza, la 
obediencia y otras tales; y á veces llegan á robar la misma fe, der¬ 
ribando en pecados de infidelidad; y también la esperanza, derri¬ 
bando en pecados de desesperación, porque sus ansias son robar y 
destruir h^o lo que tenemos de Dios, diciendo aquello del salmo 
( Psalm. Gxxxvi, 7): Destruidla, destruidla, hasta que arranquéis los 
cimientos de ella.-Las llagas y heridas que le dan, son los daños 
que dejan en nuestras potencias; la ignorancia del entendimiento 
oscurecido con nieblas y errores; la debilitación del libre albedrío 
flaco para resistir al vicio; la furia desordenada de los apetitos y pa¬ 
siones inclinadas á lo terreno; y tantas llagas recibe cada uno, cuan¬ 
tas ignorancias, pasiones y perversas inclinaciones tiene.-De esta 
manera queda el miserable hombre medio vivo, porque solamente le 
queda la lumbre de la fe, ó la lumbre de la razón natural; pm'o que¬ 
da medio muerto, y á pique de morir eternamente. 

4. Considerando todo esto, tengo de imaginar yo qne soy este 
desdichado hombre, de quien habla esta parábola, lamentando mí 
desventara. Yo soy el qne me descuidé en conservar la grada que 
Dios me dióenel Bautismo, indinándomeálos bienes deleitables de 
esta vida. Yo soy d qué caí en manos de los demonios mis enemi- 
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gos, mía fue la culpa de caer en ellos; porque si yo resistiera, ellos 
huyeran de mí; y si yo Hamara en mi favor á Dios y á los Ángeles, 
ellos acudieran á defenderme; porque tan lleno está el camino de 
Ángeles que nos guardau, como de demonios que nos tientan. Y co¬ 
mo dijo el profeta Eliseo(IY Rig. vi, 16): Mas son por mí, que con¬ 
tra mí. lOh miserable de mi, que me dejé robar de estos ladrones, 
podiendo defenderme de ellos! ¡Ay de mí, que perdí la gracia de 
Dios y sus dones celestiales! ¡ob qué de llagas y heridas he recibido 
en mi alma! Desde la planta del pié basta la coronilla de la cabeza, 
no hay en mi cosa sana. (/sai. i, 6). No hay potencian! sentidoque 
no tenga su propia herida y perversa inclinación; y aunque me que¬ 
da algo de vida, mas estoy muerto que vivo, y en peligro de morir 
del todo para siempre. Ó Dios eterno, mira á este miserable con ojos 
de misericordia, y socórrele con tu gracia, antes que acabe de mo¬ 
rir desdichada muerte. 

Punto SEGUNDO.— 1. Sucedió que im sacerdote bajaba por el msmo 
camino; y aunque vióáeste hombre, pasóde largo. De la misma ma¬ 
nera un levita, Uegando cerca de él, y viéndole, pasó adelante. Caminan¬ 
do por.aUi un samarüano, llegó cerca de él, y en viéndole, movióse á 
misericordia y compasión del miserable. Sobre este punto se ha de 
considerar, quién son este sacerdote y levita que pasan de largo sin 
remediar á este hombre, y quién es el samaritano que se compade¬ 
ció de él.-Lo primero, el sacerdote y levita representan el linaje 
de los hombres constituidos en cualquier dignidad y excelencia que 
sea; los cuales no son bastantes para remediar un pecador, y asi todos 
le dejan y pasan de largo; y aunque tienen ojos para ver su mise¬ 
ria, no tienen de si mismos posibilidad para remediarla. Demás de 
esto, unos tienen poca compasión de los males ajenos, por estar muy 
metidos en sus propias comodidades. Otros por parecerles que tie¬ 
nen harto que ver consigo y defenderse de ios ladrones que les aco¬ 
meten en el camino; y que si se detienen á curar al caido, vendrán 
ellos á caer. Finalmente, ninguna pura criatura puede socorrer á este 
miserable, ni sanarle de sus llagas; por lo cnal, si no le viene so¬ 
corro del cielo, es fuerza que venga á perecer. 

2. El samaritano, que tuvo de él misericordia y compasión, es 
d Verbo eterno, hijo de Dios vivo, gnarda y amparo de los desam¬ 
parados, porque esto significa samaritano. Este Verbo divino, vien¬ 
do nuestro peligro y desamparo, quiso hacerse hombre, y bajar de 
la celestial Jerusalen á este mundo, y vivir como hombre, caminan¬ 
do por los caminos que andan los demás hombres, pero sin pecado. 
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aunqae conver^ba y se acsereaba á las pecadores; por lo cual iae 
leaido por pecador y por saoMiritaM, y abomifiado de los jmlioe 
(/osa. viti, i8); pero sin embargo de esto, se le van los ojos Iras 
cnalqttier pecador que ve despojado de s« gracia, y rendid k los 
demonios, con peligro de sa eterna oondenaeioii. Ó miserkordiosír 
simo Samaritano, Dios y hombre verdadero, goarda y gaardador áe 
los que no se saben ni pueden guardar, ¿ qoicn aos pudiera guardar 
de tantos enemigos, y librar de tantos peligros si tú no nos guar¬ 
daras? Pues si el Señor no guardare* la ciudad, en vano Irabaja d 
que la guarda. [PseUm. cxxvi, 1). ¿Qué fuera de nosolrss roisen^ 
bies, si tú no te compadecieras de nuestra miseria? Pasó Moisés con 
todo el estado de los sacerdotes y profetas antiguos, y no pudieron 
dar salud á nuestra enfermedad, porque ellos estaban enfiemios, y 
tenían necesidad de ser curados. Pasó el linaje de los escribas y 
riseos, y como soberbios y duros de corazón no ieBÍa]i compasitm 
de los que estaban en pecado; pero tú, piadosísimo Samaritano, ve- 
inste del cielo á pasar per este arando, y pasaste haciendo bien á 
todos, y sanando á los que estaban llagados y oprimidos del deno¬ 
nio. {Aci, X, 38). Gracias te doy por la misericordia que tuviste de 
nosotros, y por el bien que nos hiciste, remediando nuestra miserHi, 
la cual totalmente quedara sin* remedio, si no fnera por tu gran mi¬ 
sericordia. 

Ponto tebckko. — 1. Acercándose al llagado, atóle las llagas, echash 
do encima aceite y vino; y poméndole sobre su jumento, Uevóle ai mesón, 
y tuüo cuidado de d,yá otro^dia dió dos den trios al mesonero, diciáo- 
dale: Ten cuidado de este herido, y lo que mas gastares, euandomelm 
te lo pagaré. Sobre este punto se ba de considerar el modo como este 
divino Samaritano tuvo misericordia de nosotros, y los inDomenir* 
Mes bienes que nos hizo; pm-qoe sn infinita niiserioordia no para 
en sola compasión, ai se contenta con solas palabras, amo con obras 
de infinita caridad.-Loprimero, acercóse, y liegóseal llagado; por¬ 
que si él no viniese á visitar al pecador, no podría el pecador ir á 
buscarle. Ó amantísimo Jesús, confieso que, como el hijo pródigo, 
me salí de lo casa, y me alejé de ti, y vineí á tanta miseria,.que 
postrado en el suelo no tuve ¡nés para levanlariue y boscafte para 
que me dieses remedio de ella; pero tu caridad me gané por la ma¬ 
no, y vino.ú vi^tarine, previniéndome con santas inspiraciones, y 
acercándose á mí con toques interiores, tocando mi corazón coa de* 
seo de sanarle y remediarle. Gracias le doy, Señor, porque leoeer- 
caste á mi, habiéndome yo alejado tanto ét lí« 
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3. Lv vegiimiv, «ióte ks llagas y todas las iMriáas.^ úñ áejvr 
RfiKgma por alar y evrtr, pera ¿coa qmé líe»zo y C4 ní ifoé vendastav 
ató? ¡ cirajana piadosíBÍino, qm oos tamas la sangre ,y alas la cor* 
rieatie 4e noestres pecados, y alas la furia de nuestras pasiones con 
la venida purísima de tu gracia y caridad, y con las demás virtudes 
epie ttoo cauHinkas para justificar nuestras aliuas, purgairlas de to¬ 
das flNtseitIpas pasadas, y atajar bs que podían venir! }Oh cuán pia¬ 
doso ^es para con nasolros, habiendo sido cruel para ti, permiibiH 
do por nuestras kiaviiierabks culpas ser llagado con terribles llagas, 
y atado con crueles sogas, y fijado en una cnia con agudos clavos! 
For los llagas te pido huaiildenienle que cares las luias, y por tus 
craeles aladtiras le suplkn me ales de manera que nunca mas cobre 
hkertad de earoe, ni oie snelle en vicios, abrazándome finsiemente 
coa todas las virtsides. . 

3. Lo tercero, echó encima de las Dagas óleo y vino, porque nos 
aplica Sacramentos dicacísimos Ifenos de misM'icordia y virtud ce- 
lestiai, con k»s cmdcs nos unge, y nos cura y sana, nos conforta y 
msteada, y nos alegra corazón. Ú Samarílano doldsinio, \ cuán 
hwm proveido veaide del cielo, paes hiego tan á mano hallaste el 
remadmde nneslras UagasI ¿Qné son los Saeraineatos queÍBSiitttÍ6* 
ie, sano vaaos de óleo de gracia, y de vim de caridad, la cual echas 
«csma de auestcas Dagas, y cm eHa quedan sanas? Üngene, Se¬ 
ñor, coa este éko de alivia, coniártame con este viiko del espirito, 
y sámame, pora que todo me ooosagre y ofrezca en servicio de quien 
coa lóala ioieericordía me sanó de mis Dagas. También ños apDca 
odia juedictna, que es la palabra de l>ios, y la divina EscrituraUe- 
nade óleo y de víuo; esto es, de verdades blandas y amorosas, que 
regalan y convidan á peniáeiicia por via de amor; y de otras vecdar 
dn ásperás y terribles, que amedrentan y mneveii á dolor de pe- 
fados par via de tewir; y con unas y otras nos provoca á varios 
afectos y deseos santas, coa los cuales negociemos imestra salud. 

Lo cnaiio, no oimiento oon esto, viendo la flaqueza del en* 
femó, y que no podia por sa pié andar, te puso sobre su jumento, 
porque aofrre sa cuerpo saotinimo cargó las cargas de nuestras cul¬ 
pas, y can loa aocorroe de ^ inspiración^ nos ayuda y Uevatsomo 
en piés ajenos por el camiao de las virtudes, haciéndonos suave el 
yugo da su ley y la absmñancia de »s preceptos. - Y prosiguiendo 
en su niiiericordia, sqca al enfermo del camino li^e estaba pos¬ 
trado^ flicóndble de tas ocasiones y peligros de pecar, y le pone en 
«a nmoB bonrado, seguro y muy acomodado, que es la santa Igie- 
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8¡a caiélica» á donde tiene todo lo necesario para convalecer y sa¬ 
nar perfectamente con grande seguridad y regato; y él mismo por 
so persona, curam iltíus egíi, tiene de él cuidado, y como padreüe> 
ne providencia de él, y le regala. Ó caridad inOnita de Jesús, ¿qué 
gracias te podré yo dar por tantos favores y regalos como me has 
hecho? Los Ángeles te alaben por ellos, y mi ánima se deshaga en 
tus alabanzas. Bendito seas por el óleo y vino con que curas mis 
llagas; y bendito mil veces por el socorro con que alivias mis fla¬ 
quezas; y cien mil veces bendito porque me has sacado de tantos 
peligros, y puéstome en la posada gloriosisimadetu Iglesia. T ade¬ 
más de esto, seas millones de veces bendito, porque también me has 
sacado de los peligros y tráfagos del mondo, y puesto de tu mano 
en la posada segurísima de la sagrada Religión, la cual tienes den* 
tro de tu Iglesia, para coger en ella á los que tienes escogidos para 
mas altos grados de perfección. 

S. Finalmente, cuando este Señor se fué al cielo, y se ausentó 
según su humanidad, aunque no perdió el cuidado que tenia de 
nosotros, manda ai mesonero de este mesón, que es á su vicario, y 
á todos los prelados de la Iglesia y de las religiones, que tengan 
cuidado de este enférmo, y de su cora y convalecencia, y para esto 
les da dos denarios, que son el caudal necesario para gobernarle. 
Ofréceles virtud y ciencia, gracias de santidad y gracias gratis dalas 
para el hiende otros, potestad de órden y jurisdicción; y les encar¬ 
ga, que de su parte añadan cuanto pudi^en para el bien dpi enfer¬ 
mo, 00 contentándose con cnmplir lo que es de precepto, sino que 
añadan mucho mas de supererogación y de gracia; porque cuando 
vuelva á juzgar, les pagará todo cuanto hubieren hecho en bien del 
prójimo necesitado. Áqní, Dios mío, se me agota el sentido, y no sé 
qué decirme, sino alabarte en silencio por la.grandeza de la miseri¬ 
cordia y providencia paternal que tienes con los necesitados, y sur 
plicar á lo divina Majestad inspires con eficacia á los prelados de tu 
Iglesia, cumplan con gran fidelidad todo cuanto les encargas, para 
que coaudo vengas á juzgar, halles con salad á los enfermos peca¬ 
dores, y con grandes merecimientos á los cuidadosos prelados. 

Punto coaeto.—Ü llimamente, se ha de considerar la conduáon 
de la parábola; porque preguntando Cristo nuestro Señor al legis¬ 
perito : ¿Cuái de estos tres se mostró prójimo al que cayó en manos de 
ladrones, y le amó como á tal? Respondió el legisperito: El que usó con 
él de mtserioord/a. Pues w, dice Jesis, y hazlo lúdela fniima fun- 
ñera. £u lo cual se descubre aun macho mas la infinita caridad de 
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este Señor. Lo ono, en querer que todos tengamos compasión unos 
de otros, usando con ellos de misericordia, y remediando sus nece¬ 
sidades corporales y espirituales, como este samarilano lo hizo; el 
cual con ser extranjero, tuvo misericordia del israelita llagado, mas 
que los sacerdotes y levitas de su nación. Lo otro, en que tácita¬ 
mente se nos pone por ejemplo á sí mismo, diciendo: Usad de mise¬ 
ricordia unos con otros, como yo, que soy figurado por este sama- 
ritano, la he usado con vosotros; mirad lo que yo hice con este en¬ 
fermo pecador, y haced vosotros otro tanto con cualquier necesitado, 
remediando lo mejor que pudiereis su trabajo de cuerpo y de alma; 
y en esto no seáis cortos sino largos, haciendo mucho mas de lo que 
estáis obligados por precepto; asi como yo hice incomparablemente 
mas de lo que era necesario para vuestro remedio, pagándome con 
esto el amor que os tengo [Lúe, vi, 38); y cuando yo vuelva á juz¬ 
gar, os pagaré muy copiosamente cuanto hubiéreis hecho con una 
medida de gloria, llena, colmada, apretada y muy sobrada. Ó Sal¬ 
vador dulcísimo, yo propongo con vuestra gracia de amar á mis pró¬ 
jimos como Vos nos amásteis, compadeciéndome de ellos como Vos 
os compadecisteis de nosotros, por imitar á quien tanto debo, y á 
quien sea honra y gloria por todos los siglos. Amen. 

MEDITACION Ll. 

DEL SIERVO QUE DEBIA DIEZ MIL TALENTOS. 

—Esta parábola es un vivo dibujo de la misericordia liberalísi- 
ma de Dios en perdonar fácilmente sus injurias, aunque sean mu¬ 
chas y graves; y de la dureza abominable del hombre que no quiere 
perdonar al prójimo las suyas aunque sean pocas y pequeñas, y en 
ambas razones será materia de esta meditación.— 

Punto erimkro. — Lo que pasa en el reino de hs délos es se- 
Unanle á lo que sucedió á un rey que quiso tomar cuenta á sus criados, 
y comenzando á tomarla, le presentaron uno que le debía diez mi ta¬ 
lentos ; y no teniendo de dónde pagar, mandó que le vendiesen á él, y á 
su mujer, y á sus hijos, y cuanto tenia, para que pagase. ( Maüh. xviii. 
23). - Lo primero t se ha de considerar como Dios nuestro Señor ha 
de tomar cuenta á todos los hombres de lo que han hecho en esta 
vida; la cual toma á cada uno en el instante de la muerte, y allí se 
remata; perp antes de la muerte la comienza á tomar, cuando inte¬ 
riormente nos avisa de lo que le debemos, y nos pide que le paguemos 

SO TOM011. 
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en vida con la penitencia; y en espeeiai euando Me pone^ 
grave enfcTinedad á peligro de laiierte, parece «que es eoiaeuar á 
tomar la euenia. Pero se ha de ponderar eeta difenenoit, ^ne ei e« 
el instante de la woente me aJcaosa Dios de c»ieiiU« y me baibear- 
gado de graves colpas» la cuenta se conehiye sin netnedie ni espe¬ 
ranza de perdón; pero en vida, siempre •que ne toma eoeola^ hay 
esperanza de salir bien de ella, por la iníinRa liberalidad drf Bey 
elerno. Por laato, alma mia, enlra en cuenta «os io Dios en vida, y 
mira lo que te alcanza, pues ahora es tiempo de jnisericondia» y dcn^ 
pues será tiempo de rigurosa jusUoía, 

2. £1 siervo que debe diez mil talentos, es el pecador cargado 

de pecados, cuyas propiedades se significan por los diez mil Udm- 
ios.-La primera es, que son contra los diez tnandafnlentos déla ley 
de Dios, quebrantándolos cocí injuria del Legisisdor; y aunqiie el 
pecado seaeottlra un solo mandamiento, es, como dioe Santiago apás^ 
tol (Incob, u, 10), de tal jaez, que encierra aignna manera de ÍDj#- 
ría coidra todos, como arriba se dijo.-La segunda, qiie son nm- 
cbísimos ó innujD^ables, y por esto se comparan al smmero de 
diez mil; y si en este número entran los pecados veníales^ podemos 
decir que son mas que los cabeilos de la cabeza y fne las arenas 
del mar.-La tercera, son gravísimos, y cada uno es pesadísimo co¬ 
mo talento, y encierra grande carga y gravísima injuria, por ser 
contra un Dios infinitamente bueno, y contra sus innumerables y al¬ 
tísimos beneficios, y por ser con desprecio de la sangre de Jesucris¬ 
to, que es de infinito valor, y en daño de las almas que se compraron 
con este infinito precio, y cao desirucdon de tos tabntaf fue Dios 
nos da con iafiníta caridad. * ’ 

3. La coarta, que se signe de las dichas, es, que niiigonbenbre 
puede por sí mismo pagar esta deuda, ni tiene caudal para pnder 
pagar á Dios un solo pecado mortal, cuanto ms tantos; poii|tieuieii- 
do enemigo de Dios, nada puede hacer que )e satis&ito,y «nmla le 
puede dar es nada, en respeto de lo infinHoqiie le debe. La quiuto, 
es estar sujeto á una pena tan terrible como es «cr vendido él y sn 
mujer é bijas, y cuaqto iiene; esto es, ser oondenada ápender as b- 
berUd, y ser perpéiuo esclavo del demonio en el infiemn, y 4 per¬ 
der lo^ los bienes que Dios te ha dado, corporales y espirdoales, 
quitándoselos como á traidor é indigno de ellos. De suerte^ qM m 
el hombre, como m mujer, que ea su sensualidad, ysns faijiis, qne 
son sus obras, y su hacienda, qnn son bs dones da gmoio qne no- 
cibió, todo ferhenajenedo y qniudn del foder yautoito da fsÉm 
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k lenia^ y te saUiial ^p»e le dqM es pm ^ ma^r temeata. Pob- 
d^ade estes dnoo eeses., desfaertaré ea im alma n gran dalar de 
tes tejnrias be becho á Nmestro S&m^ vteiiáowe «argado eon 
4aAtes deudas, y na graiode iemor de se jitBlioia y del casUgo que 
teego fnerectdo por ellas, aoogiéAdouie al remedioeoo q«e esle sier¬ 
vo ateajuó f>eideB de su señor. 

Punto segundo. — 1. Oyendo d $krmh fue 'di^ymmiJabay .pos- 
kóst mikrreL, y orando ledijo: Tenfxaaenciay señor, m esperarme, y 
yo fugaré lodo te i^e dete. £$áouces iuw el señor misermrdia del 
atado, y perdouéie la deuda, Aq«d se ba de poBderar, en k persaaa de 
este siervo, los uoediosque hay para negociar perdoa de nuestros 
pecajdos, procnraialo aprovecbarae de ellos.-El primero es, bo ne¬ 
gar ladeuda,siao recoaocerk y confesarlaoon enlerezayeongraa 
arrepefttimiefito de baber iocarrido m elk.-EJ segundo es, humi- 
ilaf^ dekale de Dios coa proteada reverencia, basta postrarse en 
beiTa, recoaociendo so naday su iDÍS6r<a.-£l tercero es, orary pe¬ 
dirle buadldfeiaeuie tBisericordia y espacio de peniteficia, para satis¬ 
facer por las ofensas que ooutraélbecuos cotsetido.-Encuarto es, un 
prc^sito eficaz de pagarle loda k deuda; esto es, de bacer de nues¬ 
tra porte coa su ayuda lodo ki que pudiéremos para pagarle. Con 
estos afeotos tengo de poD^me deknle de Dios y decirle: Palien- 
íiam kabe te me, etovmia reddatn tibL pacienlísimo Señor, que 
oon paciencia iafiaita sufres A tos que (aulas veoes y tan gravemen¬ 
te ie ofenden, añade esta paciencia á k que hasta aqui bas tfeuido, 
dÁodoene lauabieu esta vez tu^ de penReocia para pagarte lo que 
te debe; y porque yo no tengo caudal para ello, me aprovecharé 
de k paga que mi Bedeator biao oou el precio de su sangre; con 
k cual, favorecido de tu gracia, te pagaré k> que pudiere por mi 
deuda. 

i. Lo segundo, se ha de ponderar, ei la persona de este rey, k 
it^nRa miserícordía y liberalidad de nuestro gran Dios en conce¬ 
der A los pecadores humillados mucho inas de te que ellos se atre¬ 
vieron á pedir y desear; pues de pura gracia revoca k sentencia 
del castigo que les babia ameBazado, y les peidona la deuda, sin 
reparar en queera mueba y muy gruesa, y todo esto de pura ni- 
serioordia; porque el perdoB de k culpa y de la pena eterna no se 
da por jMieslro merecimiento. Óltey mkericoidíoasiiBo, UberaU- 
simoyiafLgaifícentkimo, akbea tes Aug^estu ioinita uiteerioordia, 
publiquen tes hombres tn inmmisa krgueoa, y uii éniina ie laagi^ 
que por tea inefabte magnificeHcia. ttenestor era un fites tin mise- 
20 * 



30S WAwwñ 111. mniTAcmi ii. 

maj» venganaa ée los rebelde» j desagradecidos, y k sacar ée tsos 
cniete» manos á lo» peqaeBos, eealbmie i lo que dijo ei mismo Se¬ 
ñor (Ins. X¥iii, 7): ¿tor Tentara boi vengará Dios á sosescogidMi, 
que etainaa i él de éia y de noche? 

2 . io segando, se Im de poaderadr como el Señor maMMló luego 
llamar al criado con el último llamamiento á juicio, porque en cas¬ 
tigo de ttaa maldad eieeida suele Bios acortea tos éaa efe la vida, 
y llamar al pecador para tomarle la postrera caenU; y ha¬ 
llándole culpado, le entrega á los aiormentedores y verdugos-Mér^ 
Dale», hasta que pague toda la deuda; y coma nnnea puede acabar 
de pagar, asi nunca le acaba» de atormentar. ¡Oh si tuvieses presea- 
te este dllimo-liamamienta, con euáota suavidad IralariarsátBO pré- 
jímos, pora q«e Dios le trate con b Mandara que deseas! ¡Oh sí le 
acordase» de tos alonoeotedores y tormeatos que te espauu por las 
deudas que eu este vida ne pagare», si» duda la» pagarías.Inegoiy 
negocíaBdo eouDios e) perdón de elfas! 

3, Finalmenle, ponderaré como e»le mal siervo^ fae castigad# 
(B*. Th0m. 3 p- q. 88, «rf. 3)., no soto por el pecado presente, 
sino en cierto arad# tambiea por lo» pasados que le perdonaraii, cm 
cuanto creció grandemente su pecado, por haber sido ingrato albe- 
neficifr que redhió. de sv seior, y al modo que tuvo eu perdMurle, 
no bacíeudo caso de él cnandn babia de' perdonar k sm prójima, fte* 
ra que y# tiemble del vicio de la mgratitud contra Bio»; tecuabaia* 
menta iñ gravedad de la enlpa; porque calato» so# los'pvoadosqne 
Diog me ha peréMado, lauto» desagradecimiento» puedo imagiun 
en el pecado ipte después hago; y asi, aunque es uuo, virtoabiseiir 
te incluye madtos. Mgratited abooiitiabte, tras la euiil cntiaiK ea* 
el alma siete demonio» ( Late, x», 2<í), peorc» qac el priraeio qns 
saMó de ellh. librane, Bíos húo, i» tad maldad, pue» tanto te deu* 
agrada. 

Punto Qomm -Jt&zoites pan penimav ks w^rms .—liiicgo eom* 
sidéraré te cmiichisioa de te parábote, que fue osla: Jsi lo Acné m 
Paánf (xtffsíM eon vmotrm, $i m p$rienan rada tin# á m Urmamm 
dé túáa romszoa. Bu lo cual se bar de ponderan te infiuila craidaé de 
NnestruSboop, que resplandece en querer queBa^perdeoemos unos 
á otro», B# de emvpKiniento-, «¡00 de coraeon, ftmdándilo todneB 
leyes do caridad, sacada» de estas palabras q»o aquí Aoet -Lupñ- 
mere, porque así lo quiere muestv# Padirc eeteslnd, enyonjUjons#- 
mos, y esto basta para dnrie eoBts^ei te qw Boomaiidte-i.#» 
gmide, potqcie todo» somos hormoBos, líjenda uftiaUniapOdM, y 
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e» nm» «yae «w benMn» perdone al' «tro. ••'Loteieer», pentoeeada 
un»lino ai|$0)<fa«9« heraone le haya de snfrtr y perdonar, y es 
jasto< cpM le perdMe-, eonr» ^iere ser perdonnd». -¿e> enart», por¬ 
que el: Fadre eelestiali noo perdona líbeñdntente deodas ineompara- 
blemente mayores; con lo cual nos obliga áqoe perdenemo» Haoqne 
otrw noe deien-, qae son may meaeres. -Loquñrto, porque si la ley 
deli aawr «o m» coerenee h cnmpttr este>, entrará Ib ley del tener y 
deleastífei; el caalseráterriMe-, porque no será» perdoandO otra vez 
qaim esa rebeldía ao' qníoo perdonar; y por consiguiente será eiH’ 
tragado* k loa deneaiM, verdugos de la juolKia de- IKos, pará que 
leeasligaea eono merece. Cosakleraado'todba estas raaonea, tengo 
de saeaa profáatss muy eücace» de tener mieePicorcKa! de mié prd~ 
jiaaoay peréemiites eualefaier iapai» que me hieiepem, Aseando, si* 
sm ofensa* de SiOs se pwüero’ hacer, ser injai^u, sáfe- por tener 
Ocasión de perdonar, para que Dios me perdone. Ó Padre eelestiaf, 
de todo mi eorason perdono las deudiaa qoe me deben loB qne me 
han minriado*, por' pureeeniie á H, q«e' tan Rberai enes e» perdonar 
á fea qne te mjueiaiB, pneaes'justO'que efllijoaea^semejante á su 
padre. Becifee esta buena voluntad, y dame graisia para* que ofee- 
cfendose* I» Ocasión k» ponga por obra. 

MEDITACIOIT LU. 

9£ t/t tAnAsatA vt!t nATonooira cfun nasrennicunA ca trAcmutA 

KE-Str SEkOtt. 

Pttmn'rammno*.—t. Un tomdrrrfeo*fendt m m a y or d oiw e, el eMi 
futmfmnad» «kíaittt dket, deque dnperdfetatk» stwdúm: {'Lúe. art, 
1 ). Aquí se- ba de ponderar qi¿én es este hombre rice, quién sn in»> 
yordomo, y en qué manera dsspercReíaba sos Bienea, y eémo- eS ín*- 
famade dofento do* su sefer.-lwprimem', este-BomBre-rieo’repre¬ 
senta á Star ini«tro Seier, cnyau so» toda» fes riquezas déf cielo y 
tierra,. de>qne gom Ásgdeny homBius-, l8»eu»le»se»én‘tre»ma*- 
nemsi-Snae son ri^esa» eorporafes-, qne-sirreu al eaerpu para su 
mante n i m ient o , imñido y adUrao.-Clms son espiritanfes, queadhr- 
nany «nrrqneeen el espfeitv en» Ife gracia y vútnde»; -€IÉr» so» i4- 
qnezas eternas [Ephes. », d; Mnm. %, 19) , enn laacuafenson pm- 
miados lovjnstoB emedeinlo. fStas riquezas* reparte Bdo»dfe»tmn>- 
bras; ylaffprinwiardaiBucnoay'malB», M^dindéfe». Eas^sd- 
gcmda» á sofeaIM Mn^ yalguna» k sohrlnr^Bsfesi Las pMBtenta 



308 PASTB iil. MBDITACiON BU. 

solamente á los bienaventurados. Ó Dios soberano, rico en miseri¬ 
cordia y rico para lodos los que invocan tu santo nombre, concé¬ 
deme que de tal manera use de las riquezas temporales, que no pí¬ 
dalas espirituales; y que de tal manera negocie con estas, que al¬ 
cance las eternas. Amen. 

2. El mayordomo de este soberano Señor es el hombre, á quien 
entrega el gobierno de las riquezas que posee, así en el cuerpo co¬ 
mo en el alma; y aunque le da verdadero dominio de algunas, llá¬ 
mase siempre mayordomo, porque su dominio no es absoluto, sino 
sujeto al dominio de Dios y á sus leyes, y no puede licitamente dis¬ 
tribuir ni usar de los bienes que tiene, si no es conforme ¿ la volun¬ 
tad del supremo Señor que se los dió, á quien ha de dar cuenta y 
razón de todo, el dia que se la pidiere; para lo cual hay libro de 
recibo y gasto, en que se asienta lo que nos da y el modo como h> 
distribuimos. 

3. De aquí se sigue, lo tercero, que aquel mayordomo desper¬ 
dicia los bienes de su Señor, que los gasta ó usa de ellos contra su 
divina voluntad y contra los preceptos que nos ha puesto en su san¬ 
ta ley. Desperdicio el manjar si le como por guía, y el vestido sí 
uso de él para sola jactancia, y el dinero si lo gasto en cosas prohi¬ 
bidas, ó si lo detengo y no reparto á los pobres cuando Dios lo man¬ 
da; y de la misma manera desperdicio la vida y la salud, los sen¬ 
tidos y potencias del alma, cuando las empleo en cosa que sea ofen¬ 
sa del que me las dió. -Por estas cosas viene el mayordomo á ser in¬ 
famado delante de su señor, porque nuestra buena ó mala fama para 
con Dios no depende de los dichos de los hombres, sino de nuestras 
obras. Estas nos acreditan ó désacrediUm, honran ó infaman en sus 
ojos, á los cuales no pueden esconderse; y aunque lodo el mundo 
tenga buena opinión de mi, si de verdad soy malo, mis obras clu- 
inarán contra mi como contra los de Sodoma (Genes, xvui, 20), y 
me infamarán delante de Dios, ó Dios eterno, que por tu infinita 
misericordia hiciste al hombre mayordomo de esta gran casa del mun¬ 
do, y pusiste todas las cosas debajo de sus piés (Psalm. vui, 8), no 
permitas que yo mga los pasos del viejo Adan, que dió mala cuen¬ 
ta de su mayordomia en el paraíso terreno, sino ayúdame con tu 
gracia para que baga tales obras, que me acrediten contigo, y por 
ellas me admitas en tu paraíso celestial. Amen. 

Punto segundo.— 1. Llamóle su señor, yáUfeHe: ¿Qué es lo fue 
oigo decir de U? Dame cuenta de ta mayordomia, porgue ya uo podrds 
haeer oficio de mayordomo.^Lo primero, se ha de pondcnr que así 
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como este hombre rico, por la noticia que tuvo de que su mayordo¬ 
mo desperdiciaba los bienes, le quitó antes de tiempo el oficio, y le 
mandó dar cuenta de él; así el clamor de nuestros pecados que lle¬ 
gan al tribunal de Dios, es causa de que nos acorte los días de la 
vida, y nos llame k que le demos cuenta de ella. Por lo cual dijo el 
Sábio (Ecdes. yii, 18): No seas muy malo ni muy necio, poique 
no vengas á morir antes de tiempo; y esto hace nuestro Señor, par¬ 
te con justicia y parte con misericordia, atajando los malos pasos 
del que si viviese machos anos tendría peor cuenta y mas terrible 
pena. 

i. Pero este llamamiento suele suceder en dos maneras. -La pri¬ 
mera es terribilísima cuando llama Dios á los pecadores tan de re¬ 
pente, que no tienen aviso de que se mueren, ni tiempo de apare¬ 
jarse para la cuenta que han de dar.-La otra manera es, llamando 
poco á poco por medio de alguna enfermedad; la cual es aviso de 
la muerte, y da lugar de aparejarse para la cuenta, y entonces dice 
aquella palabm: Quid hoc audio de te? ¿Qué es lo que oigo decir 
de tí? En virtud de la cual nos trae á la memoria todos los pecados 
de que estamos notados é infamados delante de él, para que oyen¬ 
do el cargo, demos el descargo con tiempo; porque sí no, en el \üSr- 
lante de la muerte nos la dirá para convencernos de la culpa y sen¬ 
tenciarnos por ella. Por tanto, calma mia, oye ahora la voz de Dios» 
que con sus inspiraciones y recuerdos interiores te dice: ¿Qué pe¬ 
cados son estos que haces? qué tibieza es esta en que vives? qné 
olvido es este que traes de tu salvación? qué quejas son estas de 
los pobres y afligidos por tu causa, que suben á mis oidos? qué 
descuido es este que tienes en tu oficio y en las cosas que le he en¬ 
comendado? Oye, pues, luego esta palabra, y enmienda con tiempa 
lo que Dios te avisa por ella; porque si no estuviere enmendado en 
la muerte, la palabra que ahora te dice para tu salvación, entonces 
te la dirá para tu condenación. 

3. Luego ponderaré la terribilidad de aquella palabra : ñedde 
ralionem villicationis Itioe, tam eiti/n non poteris mllicare. Dame ra¬ 
zón del oficio de mayordomo, porque ya no podrás hacerle; que es 
decir: Dame cuenta de la casa y granja de este mundo, que crié 
para tu morada; de las plantas y animales que hice para tu susten¬ 
to; de los tesoros y riquezas, ofi^os y dignidades que has tenido; de 
los años de vida, salud y fuerzas, y talentos que te he dado. Dame» 
otrosí, cuenta de los pensamientos que has revuelto por tu memo^ 
r¡a;de las palabras que han salido de tu boca; de las obras que ha& 
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hedió con tus nanos; y de los pasos qne has andidi^ eofl tas píés; 
y de iodos los afectos y deseos ifn has fiagnad^deidro de la cora¬ 
zón. FUmhneate, dame eaenta da todo lo que p^teneer al ofietodr 
mayordomo, porqie ya no poifeás dm» hacerle; ya pasé el dn ea 
que pedias negociar (laoa. n, i), y viene la noche en qae no se 
puede merecer; ya es llegada h hora en que, mal que le pese, has 
de ser presentado ante mi Vñbnna), para dar razón de loque has 
hecho, viviendo en ese cacrpo, y recibir premio é castigo por ello. 
(II Car, V, 19). Esta palabra he de U^er siempre delante deles 
ojos, pues es cierto que ha de llegar hora en que se me ha de do- 
cir;y esgran cordura vivir tan biea apereibído, cpie pueda dar bue¬ 
na cuenta cada y cuando quefaere IfaunadiK 
Fuino TEiCBao.— 1. ^joelmayeríhmiodmrifoirnmmm: ¿Qm 
h&ré, jMes m S9iar me quita h mayardorotaf iVo purdr cavar, tengo 
vergüenza éfe menáigaf ; sé laque karé^ para que cuando me la quite 
haga quien me reciba en su casa. Y tlamemda á los deudores desusa^ 
ñor, dijo á tino que le áshia cien medidae de aceite: Tema tu oMiga- 
dm, siéntate de presto, geseribe einment»^ Y á otro gm debia den me^ 
didas de triga, dije: Toma tú escritura, g escribe oehente§. Et sékor, 
cuando supo esto, alabó elmagordoma mata de la prudencia que kaéia 
tenido; porque los hijos de este sigla son mas prudentes m su moda de 
vida, que he hijos éetalm en la saga, hqm se ha de ponderar pri- 
merameiite el hecho de esle mayordomo, cumio á la coneia ét la 
parábola, en eícuelsereprnsenta an género #e- bemhres nrandá- 
nos, astato» j sagaces para tocto' to malo; toa ea«ie 9 ai qnreroii ca¬ 
var trabajamto para gamtr ée comer, perqué sea- regatodoe j am^ 
gosáe ecio8Ída¿;ni quieren mendigar, porqaesoirmnT'beiiiñdMy 
enemign» de ejereteie» bajos; j asi baseui so eonmdaácasla deli»- 
cienda ajena cen engañes, proveyendo de esta manera sna secear- 
dades. T ea esto sentida no trae Cristo nnestoo Señor et heeba de 
este mayordomo para que le imitemoa, sino para qne de la proñ- 
dencie que tuvo ea remediar eoa tiempo’ las necesidades del cuerpo 
aprendamos á ser pradentes tm remediiu’ las del ato»; porque- too 
hijos de- este siglo hace» ventaja ea la prndeaem qne líeiieB parasus 
negocios temporales, ft la que lieae» loo hijos de la toa par» les eter¬ 
nos, y asi paeden apreader de dos. ^ala» nía, mira to; pruden¬ 
cia «fe loe mándanos a» su aeododevida muada aayy c wi í liii de tode 
ver la te falta en la taya rdgiosB y crisfiaaa. Aqndoassv d- 
ligeateapara eCviciu, td pe r cte M a par» h virtud; aqndtorae de»* 
veiaa ea ñiroiMaFmediasparaeuapiir SBST Bc daa d a l M to a, tt taeeiaa 
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á; dormir, descnkiaiidt^ de e«i&püf im tmeM» pvop^los; aquellos 
s» dHacnm boeea luego cusuHoi puedeu, amqiie sea trabajoso, tú 
cm dMacioae» de iKa ea te no baccs to qm podrías, amque sea 
fáeds. Awgttéaaate, pue», de sep menos pmdeale para lo bueno, 
que estos to son para k inato; y dejando Jo maioquelieiieii, iioila 
co» espiríta h> buena, provejiaMio con tanto fervor k necesario para 
tu ab»a, cono ellos paaveen lo Becesarío* para sa cuerpo. 

8. Mdim (kf ^franjear to oída ekrws .—Luego poudieravé el espí¬ 
ritu que esl^ eacerrado en el beclio de este luojordomo, em et cual 
se apunta» Vcuks ejereickis par» granjear la vida eterna; unos bav 
que 1» granjeani cavante; esto ce, temante por principad asunta la 
penitenciar y mor^ficaieiefl d>e sm carne, eoB gramtes figeres y aspe¬ 
rezas. Pero esta viAab, aunque es hwiv evceleiile„ »o es para todos, 
coiiio dijo sstu l^bk á m d^ípolo Tmoleo (I 7tui. n, 7): Porque 
mnehos son tacos y enfermos, j no pueden etm Umto rigcc. ©¿os 
hay que graujean h, vid» e^na men<bg^do; este es, lomando piv 
priflcrpat asnillo el'ejercíeia de te conté mpteeion y oracioa, en la cual 
un se baee otra eos» que mendigsMry pedir k Dios y á sus Santos lo 
necesario para la sahaeion y psfeccron. Per» esto modo te vida, 
aunque tarmbieB es muy excefeii4e,.iio es pora todos, porque algu¬ 
nos no pueden siempre ocupaise m ovaciou retirada y proHj», con» 
loasolitaríos; porque los petates dtr te vite posada,, sosviciosy ma¬ 
las incliuaciwMS les penen un mote te vcrgveim y empacho en el 
tralo eoB INas, y e) estado, efioio y complexkn» uajtaral^ les ayuda 
puco paira elto. Los que le s«i para niugvno de estoa dios meten te 
vida y dieen emoo este* moyorteiBO: K» puete cavar y tengo var- 
gtrnuea de mtedigar , resta que lomen otaro lerccvo mudd de graot- 
jear la vid» eterna em Mmosnauy obras de misericordia, eorporaite» 
ó eiq»ritnetes, cuaterme k m telonio y capacidad*, siguiendoelieoBh 
seju que aau PiaAlo^ dk á Tk&teo: Ejercítate en la piedad, que es- 
buena para todo, k quien estárn hechas lao proavesan de esta vida y 
de la otra; porque con estas obras de caridad y misericordia se al¬ 
canza de Nuestro Señor perdón de pecados (Joft. iv, 10), y dones 
grandes de su gracia en este vid», y después* el premio de la vida 
eterna. 

3. liste es lo que Cristo nnestro Seiur infirió te este porúbola 
( Ztte. XVI , 9) , diciendo : Por tanto yo os aviso que ganéis amigos con 

l(^mqmmg^éé nmtéaá^ para qne emmi^^iiwiéñées mfwábam m hs 

etkmummndm (ñí lagw^ Lih. 11,. dfqi Bf. a 94, L 8; A Amik, 
liL Wmlaia», c. lil); Ete las enalte'puMras HteM.ríquf^ 
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de maldad á las riquezas temporales, aunque sean licitamente ad¬ 
quiridas, ó porque solamente las tienen por riquezas los malos que 
ponen en ellas su descanso, y llaman bienaventurados á sos poseedo¬ 
res ; pero los justos, perfectos como el Apóstol, tiénenlas por basu¬ 
ra y huyen de ellas, porque son ocasión de innumerables males de 
culpa y pena á los que desordenadamente las aman, como otras ve¬ 
ces se ha dicho. Pero sin embargo de esto, pueden ser instrumento 
de ganar las riquezas espirituales, siguiendo el consejo que Cristo 
nuestro Señor da aquí á los ricos, diciéndoies que ganen con ellas 
amigos, para que cuando fallecieren los reciban en las eternas mo¬ 
radas, ejercitando con los pobres todas las obras de misericordia; las 
cuales sou amigos fidelísimos y poderosos para negociar con Nues¬ 
tro Señor, como dijo Tobías (Toó. iv, 12), que si murieren muerte 
de culpa les libre de ella, dándoles las riquezas de su gracia; y que 
cuando mueran muerte temporal, les libre de la eterna, dándoles 
las riquezas de su gloria en las moradas que llama eternas; las cua¬ 
les exceden tanto á las de esta vida en la grandeza, cuanto exceden 
en la duración; y esto nos ha de mover á dar infinitas gracias al que 
tal cambio y trueco ha ordenado, dándonos facultad de poder con 
tanta facilidad trocar lo terreno por lo celestial, y con riquezas tan 
viles como son las de la tierra, poder granjear dos suertes de ami¬ 
gos que nos negocien las del cielo ( Tob. iv, 12); es á saber, obras 
de misericordia, que puestas en el seno del pobre, como dice el Sá- 
bio, oran por nosotros (Eedi. xxix, 15), y los mismos pobres, cu¬ 
yas oraciones oye Dios cuando ruegan por quien les bace bími. Ú 
Dios misericordiosísimo, ilustra y enciende los corazones de los ri¬ 
cos de este siglo con el resplandor y fu^o de tu gracia y caridad, 
para que con las riquezas que les has dado se hagan ricos en bue¬ 
nas obras (I Tim. vi, 17), y ganen por amigos á los pobres y jus¬ 
tos de la tierra, y á los Ángeles y Santos del cielo, por cuya inter¬ 
cesión sean recibidos en las eternas moradas. Amen. 


MEDITACION LUI. 

DBt. rOBUGANO ¥ PAUSBO QUB SUSUBOIf AL TBMPLO i OBAB. 

Ponto PBniBBO.-leá» de «oñerMd.— 1. Dijo Jetú$ á algmos qno 
prttwmian dejv^, y deopreeiabm á h$ dmás, e$ta parábola: Do$ 
hoabrt» iubimm al kmpto á orar, uno farúeo y obro puUieaao. El 
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fariseo, fmeslo enpié, oraba consigo mismo, diciendo asi: Dios, gres- 
das le doy, porque no soy como los demás hombres, rasadores, injus¬ 
tos, adúUeros, ni como este publieano ; ayuno dos dios cada semana, y 
pago diezmos de todo lo que poseo. (Luc. xviii, 10). En esta primera 
parte de la parábola se han de considerar los abominables actos 
de soberbia que descubrió este fariseo en su oración, haciendo re¬ 
flexión sobre mí para ver si los tengo, ydesecharlos.-£l primero, fue 
tenerse por santo y lleno de virtudes, de donde procedió que en su 
oración ninguna cosa pidió á Dios, ni perdón desús pecados, ni 
que le conservase ó aumentase sus dones, como si de esto no-tuvie¬ 
ra necesidad.-El segundo acto, fue con título de acción de gracias, 
alabarse á sí mismo y jactarse de sus obras buenas, saboreándose en 
ellas, de modo que con la boca sola daba gracias á Dios, porque 
con el corazón á si mismo se daba las gracias; y así dice que ora¬ 
ba, apud se, cerca de sí y consigo, y no apud üeum, con Dios, ni 
cerca de Dios. 

2. El tercero, fue anteponerse á todos los demás hombres te¬ 
niéndose por mejor qne todos y por singular en la virtud, como si 
él solo fuera bueno entre todos. -El cuarto, fue hacer mucho caso de 
sus buenas obras, aunque pequeñas de suyo, porque las compara¬ 
ba con las malas de los otros, debiendo hacer lo contrario, y sola¬ 
mente hizo caso de cosas exteriores, como era ayunar y pagar diez¬ 
mos; lo cual hacia por vanidad y jactancia, no reparando en qne 
era sepulcro blanqueado, y que dentro de si estaba lleno de huesos 
muertos y hediondos de graves pecados. 

3. El quinto, fue despreciar á todos ios hombres y á su compa¬ 
ñero el publieano, teniéndolos en poco; y demás de esto, juzgar te¬ 
merariamente al publieano, que todavía era pecador, podiendo sos¬ 
pechar que estaba arrepentido, por las señales que de ello daba. En 
todo lo cual se echa de ver cuán ciego estaba este fariseo, y cuán 
ciega es la soberbia para conocer sus cosas y las ajenas, cual la pin¬ 
ta Cristo nuestro Señor en el Apocalipsis, de un prelado semejante 
á este &ríseo, que decia de sí { Apoc. iii, 17): Rico soy, y no tengo 
necesidad de cosa dguna. T no sabes, dice Cristo, qne eres misera¬ 
ble, pobre, ciego y desnudo de todo bien. |Oh soberbia abomina¬ 
ble! oh bestia monstruosa, ciega para ver los males que tienes, y 
presuntuosa de los bienes que no tienes! Ves la paja en el ojo de tu 
hermano, y no ves la viga que está en el tuyo, porque no te ves á 
tí, que eres viga que ciegas los ojos dd alma. Confieso, Dios mió, 
que he seguido los pasos de este foriseo, qne siendo religioso en la 
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protesion era prcim en h ¥iife; «iiw la gmoia me foede (vacar, 
para qoe la viifo oonfaraie con la profasiaB. 

PdJivd sbiuibíml—^ 1. i^^iegiuicU^aehadecrasiderar kHm 
del pnblicano; el mal en pié, e^partaá» mtijf iejüs áe he^iperior 
4et knfria, no se atmna i hvamÉetr he ejos «1 ckh^ é hirienié su f#- 
cho, deoia: Dios, sé prepiáo á íui p&mdm'.. — Adk)sde bumüdad,— 
Aquí se han de |MMMÍefar los acias «k bimildad de esle |Miblk*aAa, 
cooirarios á los del fariseo, para Ánt(arlos.-£l priaiero, fue ieuerse 
por de eiAar oerca de Dios; y aan de esiar oeiK)adel fariseo, 

y así scaiparlóléiosála parte inferior del (enpio, esoo^ieuda ei pos¬ 
trer logar de todos.-£l seguitdo, fae m alreverseákvaatarlosojos 
al cielQ, padeciéndole ifue ni ii>erecia premio de Dios, ni sus ob»a 
podían paroGcr delante deél; y así da wrgdeiiaa y eonfitsion kn 
t^ia «lavados en tierra. 

2. £1 tercero, fae >berir su pecho, n»ostrando con esto el dolor 
interior que tenia de sus pecados, y el deseo que tenia de castigar 
su carite por eik>s, juotaAdo las tres partes de la tmioilde peni¬ 
tencia; esásaber, ooraaon ooniriio y huoiiilado, humilde confesión 
de sus pecados, y satisfacción del modo que podia.-BI cuarto, fue 
pedir perdón á Úios para sí solo, como si él solo fuera pecador en 
el mundo, no jnegando de otros que lo fuesea, ni del taiiseo ; y si 
por ventura oyó las palabras con que le despreciaba, no se máignó 
contra él, teaiéndose por digno de ser despreciado* 

3. £1 quiuk), iue confiar mucho en la misericordia de Dios, por¬ 
que no oró con muchas palabras, pareciéndole que para Dios bas¬ 
tan pocas, y que no está el ser oido en la mucteduitibre de ellas. 
Ó virtud soberana de la humildad, maestra de todas las virtudes, 
tú me ensenas á amar y confiar en Dios, y á lenerle reverencia y 
amor, y áuo det|>reciaráBadie, sujetándome á todos, teméndonie per 
el mas vil de lodosa jOli quién imitase ó dichoso publicaoe {(kh 
sian. ColkU. xv,. e. 7), no ya puhücaiio, sino santo, pues su kuuiii- 
dad publica su santidad. Con este espirite dei pahUenno he de re¬ 
petir muchas veces su breve y fervorosa oraciofi, diciendo: Jkm, 
projfúUus esto mhi nuuUmo peeceUm Dios, sé pro|HCÍo á mi, pecador, 
y graude pecador. Dios, sé propicio A eSk iuMKhre soberbio, A eabe 
impaciente y veii\galivo, etc. 

Poní» TKBGSBO.— 1. Do (evcero, se ha de oonsiderar la senfesi- 
cía que Cristo nuestro Señar dió» como leciisimo juee, enUre este 
dos hombres; fié § m de verdad, eskpiMímnlmdéddiem- 

flúptíUfkQde lausfur^farteo; jmn||^4»doAotn^ 



será bumíUado.; y d que se kumdta^ 3eráemabuíá0--^ío fNrjncra^ pctt- 
4eraFé eA ^esla seoleDcia, aomu CrisÉD^auesIro^sobeimo jn, m ae 
paga 4e 'cosaa exiier4anes, sina pendca loa «omoaes y Jas inlenGia- 
nes y afecloa del «comoa, de donde naoea tes obras, y «cgun esles 
da la senieacÁa de jusUficacioii é ODadenacioa; al re¥é$ de ios demás 
bombres, i^e miran lo esteiw soteiueate^ y así se engaaaa ma- 
4^as veces. -La segnado, ouán poderosa es la biHntldad y cuáa agra~ 
dable á Dios, pees de páblieospecadores hace btHuhres muy jus¬ 
tos; y al eonlrario, cuán abominable es la soberbia, pues á los que 
eran justos pervierte y trueca es grandes pecadores; y la causa es^ 
p(H‘que el soberbio,.atribu yodóse las virtudes á si iuimáo^ con vana 
eamplaceucla las destruye, bumilteudole Dios, porque se ensober¬ 
beció ; pero el faofuilde, aUiboyéndose los pecados á sí, con ver¬ 
dadera displicencia los deshace, ensalzándole Dios porque se bu- 
milló. 

2. De aquí subiré ¿ ponderar aciueUa santencia generad (Pnm, 
xvi, 19; Imc. Kiv, Itj: Todo hombredecoalquier estadoycondicion 
quesea,eclesiástico, seglar ó religioBO., noUe óplebeyo, letradoó idio¬ 
ta, grande ó pequeño, si se bumidade verdad, será ensalzado; y en lo 
misttio queoe bumiJtare, Dios le ensalzará, ó eo vida si iecon¬ 
viene , luMarándole y acreditándole con los bombres y engrandedéu- 
dale eoB sus dones; y dc^ues en la otra vida mas coptosafnentecon 
esdarecklacoroiiade gloria, colocáadole oon los príucipesde su reí* 
no celestial. Y al contrario, quienquÁera de estes, que sob^biameH' 
te se ensalzare, será bumibado oa esta vida ó en la ulna, como se 
ponderó en la parle I, en te meditackm X Yll. De lodo lo cual tese- 
go de sacar amor de te bumildad y aborreciimieDlo de la soberbia, 
teniendo Srine esperanza en esta promesa de Cristo,que por huad- 
Iterme ao perderé la enalUcion que me conviniere para mi salva¬ 
ción , y lenibteréde easoberbecerme, pues será cierta micaida y non- 
lesión. ^ 

MEDITACION LIY. 

BBL PAB^Z «B MHIUA8 U<A«6 «WKMS PARA SV ITiKA. 

P«MBO PVUHBO.— i. Lo fue pasa m el rem 4e loe eieloe, €$ $e- 
vefsuOeáUifmJmemfmkeée familiast foe aaU m ammtimii á 
limar olieras fMTatawm^pseeoofiitrtattm dios perau jeraat. Bm- 
fm sakúkofa da teraia, que as ios «imdc del dia, yaogiá air«*, éh 
détdakfifmksdairiaiaptelsimímto. MmhmismélmadeMm» 
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te, fu¡m y widéeima, que esa'as doce, yálas tres de la tarde, y dios 
€inco, una hora an,es de ia noche, reprendiendo estos úlHmos, porque 
iodo el dia eslabón ociosos. {MaUh. xx, 1). Aqttí se ha de ponderar 
qaién es este padre de familias, qoé viña sea esta, quién son los 
obreros, cómo ios llama, y á qué horas y en qué manera.-El padre 
de laiuilias es Dios nuestro Señor, verdadero padre de familias, que 
tiene en el cielo y en la tierra espíritus bienaventurados y hombres 
viandantes, cuidadoso notablemente del bien de los suyos, y tan por 
menudo de cada uno, como si la familia fuese muy pequeña; y por 
esto, aunque es rey y supremo monarca, se llama Padre de familias, 
cuyos cuidados suelen ser muy menudos, y en particular de los que 
están en su casa. ¡Oh dichoso el que está en la suya, debajo de su pro- 
teccion y amparo!-Su viña es la congregación de los fieles, pero 
mas particularmente de los justos, que son ias cepas ó sarmientos 
mas escogidos de ella; los cuales producen frutos de bendición y el 
vino del amor divino, y de aquí los var cortando y trasplantando á la 
viña del cielo, que es la congregación de los bienaventurados.-Los 
obreros de esta viña son los hombres, á quien pertenece labrar sus 
almas, cavándolas y podándolas con la azada y podadera de la mor¬ 
tificación y penilencia, procurando que lleven buen fruto y copioso, 
no de agrazones, sino de uvas maduras y obras agradables á Dios. 

7 lEMs perfectos obreros soq los que con ejemplos y palabras traba- 
jan por enseñar y labrar á otros, para que de veras sirvan á Dios, 
como son los prelados y muchos religiosos. 

i. Para esto los llama el mismo Dios ( han. vi, 44), porque sin 
su llamamiento ninguno puede entrar en esta vina, ni trabajar en . 
día; y los llama interiormente con sus inspiraciones é ilustraciones, 
üomando por instrumentos á los predicadores, á otras cosas exterio¬ 
res ; y otras veces por sí solo, arrojándoles de repente la luz y fuer¬ 
te inspiración.-Sale á la mañana, porque su deseo es, que iodos 
loshomb]^, desde que les amanece la luz de la razón, sean buenos 
obreros y no estén ociosos; y asi á lodos los llama y convida con la 
vocación bastante para que vengan, aunque no iodos le obedecen ni 
quieren venir; pero es tan grande sn miserieordia, que no cesa de 
llamarlos en todas las edades de su vida, una y muchas veces; unos 
reciben la vocaeion eficaz, y se convierten desde la niñez; otros en 
bmocedad; otros ai medio de la vida; otros en la vejez; otros poco 
antes de la inuerte.-Á unos llama con promesas y pactos, y se con¬ 
vierten como jornaleros por el interese y esperanza del galardón; á 
4>tro6 llama con reprensiones interiores, afeándoles su mala vida y 



DB LOS OBBKBOS. 317 

ofreciéndoles qne les dará lo que fuere justo; &. otros solo con im¬ 
perio, mandándoles ir á trabajar por el amor de la virtud y del tra* 
bajo virtuoso. 

3. De todas estas consideraciones tengo de sacar afectos varios 
de agradecimiento y alabanza de este Padre de familias, por el cui¬ 
dado que tiene de llamamos, y afectos de dolor y pena, por ver los 
mochos que resistenásu llamamiento, y por las veces que he resis* 
lido, deseando obedecerle muy de veras. ¡Oh'Padre de familias so¬ 
berano, cuidadoso de tu viña y de llamar obreros para ellal Tú, Se¬ 
ñor, en la ley natural y en la escrita saliste muchas veces á llamar¬ 
los, y escogiste gran muchedumbre de patriarcas y profetas, y otros 
justos, queridos tuyos, y después saUsle por la encarnaeion, hacién¬ 
dote hombre, y con tu predicación llamaste y escogiste muchos após¬ 
toles y discípulos, y por medio de estos á otros innumerables, y nun¬ 
ca cesas de salir cada dia á llamar obreros. Sal, Señor, por esa gen¬ 
tilidad, y llama con eficacia á los infieles para que reciban tu fe. Sal, 
por medio de tu Iglesia, llama eficazmente á los pecadores para que 
se conviertan á ti. Sal por ese mundo, y llama á muchos justos, para 
que te sigan con perfección; y no te olvides de sadir muy á menu¬ 
do para llamarme con eficacia ai ejercicio de todas las virtudes, para 
que mi alma bien cultivada y labrada lleve los frutos cojhosos que 
tú deseas. 

Ponto sbgdndo.— 1. Acabado el día, dijo el dueño de la viña á su 
mayordomo: Llama á los obreros, y págedes su jornal, eomewumdo par 
los poderos, hasta los primeros; y htdnéndolos llamado, dto á los pos¬ 
treros un denario, y el mismo dio dios prúneros. Aquí se ha de pon¬ 
derar lo primero, como el Padre eterno ha encomendado á Jesncris- 
to nuestro Señor, en cuanto hombre, el juicio de los obreros (loan. 
V, 23), y el llamamiento para recibir su jornal, y esto se hace al fin 
de la vida de cada uno, la cual se cuenta como un dia; porque to¬ 
da ella, por larga que sea, no es mas que un dia r^ecto de la eto^ 
nidad, y porque cada dia deberíamos trabajar como si aquel fuese el 
último de la vida.- (Psalm. lxxux, 4). Acuérdate, pues, ó alma mia, 
de este postrer llamamiento para recibir la corona, porque con esta 
memoria te animes á consentir con cualquier llamamiento con que 
fueras llamada para d trabajo; porque sí resistes á este jNrimero no 
gozarás del segundo. . 

2. Lo segundo, se ha de ponderar como todos los obreros bap 
de recibir su premio, los primeros y los postreros; los que comien¬ 
zan temprano, y los que vienen tarde, y ninguna hora de trabajóse 
21 mío n. 
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pasará sin guardón ; y por ooBsiguienle, cnanto las obras foeren 
mas y mejores, tanto será el premio mas copioso, conforme á lo que 
dijo Cristo nuestro Señor (Matlh, xvi, 27): Que vendría á Juzgar, 
y daría á cada uno según sus obras.-Lo tercero, sobre todo se ha 
de ponderar qué este trabajo, para premiarle, no se mira tanto el 
tiempo que dura, cuanto el fervor y diligencia y amor con que se 
toma. De donde procede que los postreros obreros en una hora sola 
merecieron tanto galardón como los primeros que trabajaron iodo 
el dia, porque aquellos trabajaron con mucho fervor, con grande 
humildad y caridad, teniéndose por indignos de premio alguno, y 
esotros trabajaron con tibieza, y por fines mas bajos é interesables, 
y con alguna presunción de sí niisroos y de su trabajo por haber si¬ 
do largo; pero mucho mas estima Dios una hora de trabajo fervo¬ 
roso, que doce de trabajo tibio; y así además del premio esenciid, 
da á los postreros otro accidental de honra, que llama el Evangelio 
comenzar la paga por ellosL 

3. De donde tengo de sacar para mi provecho algunas ponde¬ 
raciones; porque si . los obreros postreros en una hora merecieron 
tanto premio, ¿coán grande le merecieran si hubieran de aquella 
manera trabajado todo el día? T si en el cielo pudieran tener pena 
los Santos, ¿cuán grande la recibieran de no'haber respondido con 
tiempo á la divina vocación, y comenzado desde niños á servir á 
Dios? Y los que comenzaron desde niños á servirle, y le sirvieron 
mucho tiempo, pero con tibieza, ¿qué pena recibieran por esto, vien¬ 
do que oí te hubieran servido iodo aquel tiempo con fervor, hubie¬ 
ran alcanzado grande gloría? Ó alma mia, pues estás en tiempo de 
trabajar, trabaja ahora como querrías haber trabajado el día que se 
te ba de dar el galardón ; date priesa, que el tiempo es breve y el 
premio grande, y cualquier grado de gloria que se merece es eter¬ 
no, y no es justo perder por tibieza la grandeza que durará por la 
eternidad. 

Ponto truceho. — 1. Xos frimeros obreros, riendo qne no se les 
dabñ mas premio que á los postreros, murmuraron contra el padre de 
familias, diciendo: Estos postreros no trabajaron mas que ma hora, ¿y 
los has igualado con nosotros que llevamos el peso del dia y del estío? 
El padre de famiHas respondió á uno de dios: Amigo, no te hago agror 
vio, ¿Por ventura no te concertaste cormigo por tm denario? Toma h 
que es tuyo y vete, ¿fio puedo dar yo otro.tanto á este postrero, y ha-- 
cer de im hacienda lo que quisiere? ¿Y tu ojo ha de ser malicioso y en¬ 
vidioso, por ser yo bueno? Aquí se ha de ponderar lo primero, el in- 
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trato de Cristo mestro Señor en estas palakras; «fue es decir: Son 
tan grandes los prauios y (avores qae se hacen á los fervorosos que 
ra poco tiempo trabajan mocho con gran perfección, que si los otros 
bienaventarados, qne no lo fueron tanto, no invieran loa divina pa¬ 
ra conocer la justicia y bondad de Dios, y si solamente lo miraran 
como los hombres de la tierra miran cosas semejanies, se quejaran 
y murmuraran, y tuvieran envidia de lo que Dios hace con los fer¬ 
vorosos. ¡Oh bendita sea la liberalidad de este Padre de femilias, que 
dando á cada uno lo que uierece, premia iiberalisúnainente lo que 
por él se hace! 

2. Lo segando, se ba de ponderar conm Nuestro Señor pinta 
aquí las propiedades de los que en esta vida le sirven muchos años, 
pero con tibieza, contrarias á las de los otros, que sirvra menos, 
pero con fervor.-La primera, que presumen de sus obras y servi¬ 
cios por su antigüedad, y asi piensan que han de recibir gran pre¬ 
mio ; los otros ni presumen de sí, ni se tienen por dignos de pre¬ 
mio.-La segunda, que llevan el peso dd día y del estío, porque la 
tibieza es causa de que sientan naucbo los trabajos de la viriud, aun¬ 
que sean pequeños; y al contrario, ei fervor es causa de qae no se 
sientan, aunque sean grandes; y así los tibios penan mucho y me¬ 
dran poco; los fervorosos penan poco y medran mucho. -La teroe- 
ra, que los tibios son jornaleros é interesables, buscando sos pro¬ 
pios intereses; y así andan llenos de quejas y murmuraciones secre¬ 
tas contra Dios, qae no los regala ni favorece, y eoEñra los hombres, 
que no les honran ó ayudan. Los otros sirven á Dios sin interese, por 
solo amor; y así no hallan de qué quejarse, y con humildad cual¬ 
quier favor qne Dios les hace le estiman en mucho, y se tienen por 
indignos de él. 

3. La cuarta, que los tibios son ravidiosoi y se carcomen por la 
meroed que Dios haceálos fervorosos; quieren hundirlos y despre¬ 
ciarlos, notándolos de nuevos en la virtud, y de que vinieron tarde 
á trabajar en su l^sta; pero los fervorosos trabajan y callaa, de¬ 
seando que haga Dios bien á lodos, ó Padre celestial, qae tanto fii- 
voreoes á los obreros diligentes y cuidadosos en tu aervicio, destier¬ 
ra de mi corazón la tibieza y flojedad; ayúdame para que te sirva 
con fervor, y para que me goce de que otros imiefaos teitirvan de 
esta manera; no permitas que yo sea tan malo, que mt ojo sea en¬ 
vidioso, porque tú eres bueno. Gózome de que seas tan bueno, que 
hagas bien á todos; y alégrome del bien que baoes á otros mas qne 
á mi, porque sé que ea ludo eres bueno, justo y santo. 

21 ♦ 
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Ponto cdabto.— 1. Cristo nuestro Señor concluyó la parábola 
diciendo: Los postreros serán primeros, y ios primeros postreros, por¬ 
que muchos son los llamados, y pocos los escogidos.-Lo primo'o, ten¬ 
go de ponderar en la primera parte de esta sentencia, como hay mu¬ 
chos que en esta vida son tenidos por los primeros en la santidad, ó 
por la antigüedad de años que han servido áDios, ó por la aparien¬ 
cia de obras exteriores, que campean mocho, ó por razón de la ex¬ 
celencia de su estado y oficio, que es estado y oficio'de perfección, 
ó por la fama que cobraron de justos en algún tiempo, y estos el 
diadel juicio y de la cuenta serán tenidos por ios postreros, porque 
en los ojos de Dios fueron tibios, interesables y muy imperfectos en 
lo interior. T al contrario, algunos que en esta vida parecían pos¬ 
treros, por haber sido grandes pecadores, ó haber servido á Dios 
poco tiempo, ó por ocultarse con humildad y paciencia, y emplear¬ 
se en ohras muy hajas y humildes, serán después los primeros, por¬ 
que en los ojos de Dios fueron muy fervientes y puros; y así como 
también sucederá, que algunos de los que acá parecían justos se¬ 
rán condenados como pecadores; y otros que parecían pecadores 
serán engrandecidos como jn^s. De lo cual tengo de sacar aviso 
para mirar cómo vivo, y desear ser el primero, no en los ojos de los 
hombres sino en los ojos de Dios, que lo ve iodo y me hade juzgar, 
no haciendo caso del lugar alto ó bajo que tuviere en la opinión del 
mundo; ¥ juntamente tengo de sacar afectos de temor, temblando 
de los juicios de Dios y de la suerte que me ha de calmr, porque 
puede ser que hoy sea el primero, y mañana por mi culpa sea el 
postrero. 

i. Lo segundo, ponderaré la otra parle de la sentencia, muchos 
son los llamados, y pocos los escogidos; porque así como entre todos 
los hombres del mundo, que son llamados de Dios para que reciban 
su fe y su gracia, son muchísimos l<e pecadores que resisten á este 
llamamiento, y pocos los justos que contenten y quedan escogidos 
para el ciqlo; asi también entre los justos, que son llamados para vi¬ 
da perfecta, mochos son los que resistená este Hamamiento y viven 
-con tibieza, contentándose con medianías, y pocos son los escogidos 
•y perfectos, porque siempre lo precioso es raro, ó Dios infinito, 
que llamas y convidasá todos para que sigan la perfección, suplico 
á tu divina Majestad que aumentes el número de los escogidos pa¬ 
ra que haya machos perfectos, como tú eres perfecto. Haz, Señor, 
que sea yo uno de estos, respondiendo á mi vocación, para que en 
mi y por mí seas glorificado por todos los agios. Amen. 
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MEDITACION LV. 

DB LA BABÁBOLA DB LA Tl^A. 

Ponto pbihebo. 1. Un hombre, padre de familias, plantó una 
vvna, púsola su cerca, hizo en eüa lagar, y edificó una torre, ar¬ 
rendóla á áertos labradores, y él partióse á lejanas tierras. (Matth. 
XXI, 33; Maro, xii, 1; Luc. xx, 9). Lo primero, se ha de consi¬ 
derar la soberana providencia de Dios con la viña de sn Iglesia, la 
cual resplandece señaladamente en tres cosas, figuradas por la cer¬ 
ca, lagar y torre. {Psdm. xxxiii, 8; xc, 11). Cerca es la protec¬ 
ción de los Ángeles, que la rodean y defienden de los demonios, y 
detienen las fieras de los perseguidores, para que no la huellen, y 
guardan con tanto cuidado á cada uno, como si él solo fuera la vi¬ 
ña (Psalm. cxxiv, 2); pero muy mas fuerte cerca es la protección 
del mismo Dios, que está al rededor de su pueblo, amparándole con 
el socorro de sus inspiraciones, y le tiene cercado con preceptos, 
fortificados con promesas de grandes premios para quien los guar¬ 
dare, y con amenazas de terribles castigos á quien los quebrantare. 
-Lagar es la muchedumbre de Sacramentos y sacrificios (Isai. v, 2), 
en que se recoge la sangre de Jesucristo, pisada y estrujada con la 
viga de la cruz, en cuya virtud se comunica el perdón de los peca¬ 
dos y el vino de la caridad. T entre todos tiene la primacía el santo 
Sacramento y sacrificio del altar, en el cual este divino Lagarero de¬ 
positó su mismo cuerpo y sangre, para embriagamos con el vino de 
su amor. Lagar es también la divina ley, con sus preceptos y con¬ 
sejos de perfección, cuyo fin es el vino puro de la caridad (1 Tim. 
1,5), apartado del orujo de las cosa& terrenas, y de la hez de nues¬ 
tras culpas, exprimido con la viga y piedra de la mortificación y pe¬ 
nitencia, y con la carga de la humillación y obediencia. 

2. Torre es la providencia especial de nuestro gran Dios, que 
previene las cosas que están por venir para bien de sn Iglesia y de 
cada una de las almas. Además el templo y casa de oración, donde 
invocamos el nombre de Nuestro S^or (Prov. xviii, 10), que es 
torre fortísima para nuestra defensa; y también la muchedumbre de 
prelados y maestros, que como atalayas guardan la viña, para que 
ni las fieras la destrocen, ni las raposas la destruyan. Y finalmente, 
es torre la doctrina alta ( Cant. iv, l) y soberana de la sagrada Es- 
mtura y Evangelios, con la cual se levanta nuestro corazón de lo 
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• terreno á lo celestial, y tiene, como la torre de David, armas ofen¬ 
sivas y defensivas de grandes avisos y remedios contra las tentacio¬ 
nes y molesiiiis de nuestros enemigos públicos y secretos. Ó Padre 
de ¿milias soberano, gracias te doy por los bienes que haces á esta 
viña, que plantaste por tu mano (Psalm, lxxix, 16); y pues me has 
puesto en ella, tómame debajo de tu protección y amparo, embriá- 
• game con el vino de tu amor, alégrame en la casa de tu oración, 
gobiérname por medio de tos ministros, y dame luz para aprovechar¬ 
me de tu santísima doctrina, de modo que alcance la perfección para 
que se ordena. • 

3. Lo sínodo, ponderaré como Dios nuestro Señor entrega es-^ 
ta viñaálos labradoresy renteros, que son los hombres, no porven¬ 
ta sino por arrendamiento, porque él se queda con el dominio, y á 
nosotros nos pide que la labremos, para que lleve fruto de bendi¬ 
ción, y cada uno ha de labrar la pañe que le cabe, que es su pro¬ 
pia alma, y las almas de los que están á su cargo. Y hecha la en¬ 
trega dice, que se parle muy íéjos, para dar á entender que se Irar 
ta como ausente, dejándonos en nuestra libertad, sin hacemos fuerza 
j como si no nos viese, aunque realmente lo ve todo, y está en todo 
lugar. Con estas consideraciones, hablando conmigo mismo, me di¬ 
ré : Procura ser liberal con Dios, como Dios lo es contigo; y pnes 
Dios te^ha hecho rentero de vina tan preciosa, vuélvele copiosos fru¬ 
tos, aprovechándote de la cerca, lagar y torre que hay en ella. Y 
pnes se hace del ausente para probar tu fidelidad, sírvele fielmente 
como si le vieras, para que llegues á verle como deseas, ó Dios li- 
beralisimo, que me pides renta de esta vina, no por tu provecho sino 
por el mió; concédeme que lleve abundantes frutos, no para mi glo¬ 
ria sino para la tuya, por todos los siglos. Amen. 

Punto sbounuo.— 1. Uegido el tiempo de los frutos, enoió el por 
áre de famítias diversas teces mudíos criados á los renteros para reco^ 
ger los frutos, pero dios maltrataron y mataron á los criados; visto 
esto, envió á «a propio hijo diciendo: Quizá tendrán respdo á mi hijo; 
pero en tiénioledijeron: Este es el heredero, venid y matémosle, y 
quedarnos hemos can ¡a tiña y heredad. ¥ prendiéndole, sacárosle de 
lavim, yaüi U mataran. Aquí se ha de considerar la suave providen¬ 
cia de Dios con los renteros en solicitarlos á lo bueno por vários 
medios, y la maldad abominable de los renteros contra Dios en atro- 
prihrlos todos. Presupoi^iendo que el tiempo de los frntos es todo 
lo que dura esta vida mortal; porque después de la fin del mundo, 
y ^ la muerte de cada uno, no es tiempo defrnctificar; por lo cual 
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dice san PaMo (Galat. vi, 10), queiaientras tenemos tiempo, obre¬ 
mos lo que es bueno para nuestias almas y para nuestros {«ójiiDOS; 
porque si se pasa el tiempo nos hallarémos sin remedia. 

2. Esto presupuesto, se ha de ponderar la infinita caridad de 
nuestro Padre de familias Dios; el cual en todo tiempo tuvo cuida¬ 
do de enviar patriarcas, profetas y predicadores, que exhortasen 4 
los renteros á trabajar en bien de sos almas; y aunque los hombres 
fneroQ tan rebeldes y descomedidos, que maltrataron y mataron á 
estos profetas y predicadores, él por su infinita bondad, en lugar de 
abrasar 4 estos homiddas, les dió 4 su Hijo unigénito hecho hom¬ 
bre, para que viniese en persona 4 predicarles y exhortarles lo mis¬ 
mo ; pero crecié tanto la maldad de los renteros de aquel tiempo, 
que se atrevieron 4 querer matar 4 este Hijo ouigénito, y echarle de 
la viña que era suya, entregándole4 los gentiles; de los cuales, co¬ 
mo manso cordera, se dejó prender, azotar y crucificar fuera de la 
ciudad de Jerusalen, y con su sangre preciosa quiso regar la viña, 
para que llevase fruto con abundancia. Ó Padre eterno, ¿qué pro¬ 
vecho te traen los frutos de esta viña, para que envíes 4 tu Hijo 4 
solicitarlos, sabiendo cuán mal le habían de tratar sus renteros? Ó 
Hijo de Dios vivo, ¿por qué amas tanto 4 esta viña, que quieras 
morir por ella? Ó amor excesivo del Hijo de Dios, ahora, Señor, veo 
con cnánia verdad dijiste (/raí. v, 4): ¿Qué mas pude hacer por 
mi viña de lo que hice? Verdaderamente hiciste lo sumo que podías 
en hacerte hombre, y morir por el hombre. Pero el hombre ingrato 
y rebelde no pudo hacer mayor mal del que hizo, quitándote la 
vida, resistiendo á tu predicación, y queriéndose alzar con los bienes ^ 
que le diste. Mas todo esto me convida 4 que te ame y trabaje por 
darte el fruto que te debo, haciendo lo sumo que pudim en tu ser*^ 
vicio, como Id lo hiciste en mi provecho. 

3. Luego ponderaré el cuidado cotidiano que UeneDio^ nuestro 
Señor de avisarme, que cuide de la viña de mí alma por medio de 
los predicadores y maestros de espíritu, y por criados invisibles, que 
son las inspiraciones, aunque soy tan malo, que muchas veces ios 
maltrato, y ahogo el espíritu que me incita 4 lo bueno, y piso el dic- 
lámen de la conciencia que me reprende lo malo, y crucifico dentro 
de mí (I Tbi$. v, 19; Jlebr. vi, 6) al Hijo de Dios, echándole fue- 
vu de mi corazón por dar entrada al pecado. ¥ habiendo sido tanta 
la bondad del Padre eterno, que quiso que su propio Hijo estuviese 
^ medio de la viña de la Iglesia, en el santo Sacramento del altar, 

que teniendo respeto 4 su presencia, me animase 4 trabajar y 
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cultivar mi alma, ni esto ba bastado para que yo lo hiciese. (CHi du¬ 
reza rebelde, oh rebeldía ingrata! Ó ingratitud abominable de mi 
corazón, ¿por qué no te ablandas con tantos Eavores, para servir 
como debes á este Señor, de quien tanto bien recibes? Ayúdame, 
Salvador mió, con tu gracia, para que desde luego comience nueva 
vida. 

Ponto tebcebo.— 1. Propuesta la parábola, preguntó Jesús á los 
judíos: Cuando venga el señor de la viña, ¿qué hará con tales rente¬ 
ros? Respondieron ellos: Destruirá á los malos malamente, esto es, 
terriblemente, y arrendará su viña á otros renteros, que le paguen sus 
frutos á sus tiempos. Así será, dice Cristo, que os será quüado el rei¬ 
no de Dios, y se dará á la gentilidad, que producirá frutos con él. Aquí 
tengo de ponderar lo primero, cuán justo ésDios en sus juicios, pues 
sus mismos enemigos pronuncian contra sí la sentencia que él ha¬ 
bla de pronunciar; y cuán abominable es la maldad del hombre con¬ 
tra Dios, pues el mismo que la hace, puesta en tercera persona, la 
reprueba y condena, pronunciando contra sí la misma sentencia que 
Dios justísimamente habla de pronunciar contra él, para castigarle 
como merece, ó Padre misericordioso y juez muy justo, templa tu 
justa ira con tu grande misericordia; y si con tales parábolas nos 
quieres convencer, no sea para condenamos como á estos fariseos; 
sino para que, conociendo nuestras culpas como David (II Reg. 
XII, 13), hagamos penitencia de ellas. 

2. Lo segundo, se ba de ponderar el terrible castigo, pero jus¬ 
tísimo, que Cristo amenazó á ios judíos, diciendo que les quitarla el 
reino de Dios, que es lo mismo que la viña, con su cerca, lagar y 
torre; desamparándolos por su pertinacia, para que fuesen destrui¬ 
dos. Quitóles el derecho que tenian á los ^cramentos y sacrificios, 
á los libros sagrados y leyes del reino del Mesías, traspasando lodo 
esto en la gentilidad, de la cual recogió su Iglesia. Por tanto, ó alma 
mia, escarmienta en cabeza ajena, antes que venga el caiáigo por 
la propia. Mira que Dios desampara á los que le dejan, y sabe pa¬ 
sar su fe de un reino á otro, y los reinados y dignidades de una per¬ 
sona en otra, quitándolas por su culpa al que las tiene, y poniendo 
otros en su lugar {M, xxxiv, 24); y si uno falta en la fe ó religión 
que profesó, llamará otros innumerables que la guarden y lleven el 
fruto de ella. Ten, pues, lo que tienes, porque no reciba otro tu 
corona. {Apoe. in, 11). 
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MEDITACION LYI. 

DE LAS PABÁBOLAS DE LOS CONVIDADOS k LAS BODAS Y Á LAS CENAS. 

—Estas dos parábolas se pueden luedilar juntas, por la grande 
semejanza que tienen entre sí, y porque se pueden endm’ezar á un 
mismo fin.— 

Ponto pbiheboí — Lo que pasa en el reino de los cielos es se- 
mgante á lo que hizo un rey, que celebró las bodas de su hijo, y llamó 
para, ellas á muchos. (Matlh. xxu, 2; ¿uc. xiv, 16). Aquí se ha de 
ponderan’ lo primero, como el Padre eterno. Rey de cielos y tierra, 
por sola su bondad y misericordia quiso que su Hijo unigénito se 
desposase con la naturaleza humana, uniéndola consigo en unidad 
de persona, dotándola con tantas'joyas de gracia y virtudes, cuan¬ 
tas convenían á esposa de un Hijo, que era en todo igual á su Pa¬ 
dre. Ó Padre soberano, ¿qué os movió á querer que vuestro Hijo 
tomase tan vil y fea esposa? ¿Por ventura no era mas noble y mas 
hermosa la naturaleza angélica? Pues ¿por qué. Señor, dejásteis esta 
y le disteis aquella? Si es porque era mas vil, mas fea y mas nece¬ 
sitada, así es la verdad; mas en esto veo el exceso de vuestra cari¬ 
dad , que se inclina mas á honrar y remediar á los que están mas des¬ 
preciados y necesitados. Alábenos por esto todas vuestras criaturas, 
y mi alma se deshaga en vuestras alabanzas. 

i'. Pero mas adelante pasó la bondad de este celestial Padre, 
porque también quiso que su Hijo, Dios y hombre verdadero, se 
desposase y celebrase las bodas con la Iglesia, que es la congrega¬ 
ción de los fieles, juntando consigo las almas justas con unión de ca¬ 
ridad y adornándolas con virtudes, cuales convienen á esposas de 
tan soberano Rey. Reconoce, ó alma mía, la dignidad á que Dios 
te quiere levantar; lávate con la penitencia, úngete con devoción, 
adórnate con virtudes celestiales, para que seas recibida por esposa 
de este Esposo celestial. (Osee, ii, 19; U Cor, xi, 2; Ep^s. v, 25). 

3. Mas no para aquí la bondad de nu^tro Dios; porque si esta 
merced la ofreciera solamente á pocas almas, y esas de personas muy 
nobles ó muy letradas, ó de grandes prendas, fuera sin duda gran¬ 
de beneficio; pero mayor es, que llama áTmuchos, para que tengan 
* p^e en estas bodas, sin midnir á ningún hombre, aunque sea vil, 
idiota ó grande pecador, y aunque le haya quebrantado muchas ve- 
^ la lealtad de este divino de^osorio. ó piélago inmenso de la ca- 
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ridad de Dios, ¿cómo no salgo de mí, considerando el abismo de 
esta caridad? Ó alma mia, anímateáaceptar este divino desposorio 
que te ofrecen, pues con él le trocarás de fea en hermosa, de vil en 
noble, de pobre en rica, y de terrena en celestial. 

Punto segundo. — 1. Para solemnizar estas bodas, asi el Rey del 
cielo, como su hgo Jesucristo, hicieron un convite solemne y una cena 
grande; y después de aparejada, enviaron sus criados para que üo- 
fnasen á los convidados, que vengan á ella. Aqui^se ha de ponderar 
la grandeza de este convite y de esta cena qn^ apareja Dios para los 
hombres, en la cual se sirven tres platos ó tres suertes de manjares 
preciosísimos. -El primero es de doctrina celestial y divina, para sos^ 
tentó del entendimiento ilustrado con la fe, el cual come este man^^ 
jar cuando oye la palabra de Dios ó lee los libros sagrados y devo¬ 
tos, ó cuando á sus solas la medita, comunicándole Dios luz y gus¬ 
to grande en ella.-El segundo es de preceptos y consejos admira¬ 
bles y de grande perfección, para sustento de la voluntad deseosa de 
su salvación, la cual come este uianjar cuando cumple la voluntad 
de Dios en todas las cosas que manda, y en las que aconseja, infun¬ 
diéndola grande alegría en esta amorosa obediencia. 

2. El tercero es de Sacramentos llenos de gran virtud, para co¬ 
municar la gracia y las virtudes y dones celestiales, que vivifican, 
sustentan y perfeccionan las almas; entre los cuales el mas prind- 
pal es el santísimo Sacramento del altar, en el cual el mismo esposo 
Jesucristo, Dios y hombre verdadero, da real y verdaderamente por 
manjar su cuerpo, con especies de pan, y por bebida su sangre, cu¬ 
bierta con especies de vino, para regalo y sustento de las almas que 
le reciben, y para unirlas consigo como esposas con unión de amor 
perfecto. ¡Oh convite soberano! ck cena grande y sotnre todas las que 
ha habido y habrá por extremo excelentísima! ¡Oh bieBaventurados 
los que son llamados á esta cena del Cordero (Apoc. xix, 9), donde 
el Cordero de Dios, que quita los pecados del mundo, es el que con¬ 
vida y el convite, el que da de comer y el que es comido, pnrifi- 
cando c<m esta comida al que le come, y llenándole de los deleites 
del cielo! Abre, pues, los ojos, alma mía, y pondera que eres llamada, 
no á llantos sino á bodas y banquetes; y si eres llamada á llantos es 
para que llores tus pecados y la ruin disposición que tienes para ha¬ 
llarle en estos convites, yHeesta manera le hagas digna de hallarte 
en ellos. 

3. Eiiminiente, ponderaré como paiaconier de estos tres platos 
están convidados todos los hombres del mundo, y por medio de los 
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predicadles, que son los criados del Rey y del Esposo, y por secre¬ 
tas iospiraciones sou llamdos para que veugan al convite; y así 
cuando sintiere algún loque inlerior dentro del corazón, que me 
mueva al ejereicio de las tres cosas arriba dichas, he de entender 
que Dios me llama para que me halle en sus convites, y goce de sus 
deleites. 

Punto tercero.— 1. Muchos de los conMados no quisieron venir 
al comité, yéndose unos á su granja, oíros á su negociación, y otros 
fnaltratando y matando á los criados que los llamaban. Aquí se ha de 
ponderar como los que se excusaron de ir ¿ la cena fueron tres, dan¬ 
do cada uno por excusa los vicios que le detenían y nos detienen á 
«nosotros, que son los que san Juan en su primera canónica (c. u, 
16), llama soberbia de la vida, codicia de ojos, y concupiscencia de 
la carne.-El primero dijo: He comprado una heredad, tengo necesi¬ 
dad de saHr á verla, ruégate me tengas por excusado. Donde se deno¬ 
ta que la soberbia de la vida, la curiosidad de la vista y de los sen< 
iidos, y la solicitud de mirar y atender á las cosas propias, nos im¬ 
pide responder al divino llamamiento.-El segundo dijo: Compré 
cinco yuntas de bueyes, y voy á probarlos, ruégate me tengas por,fX- 
casado. Por lo cual se entiende que la codicia de los bienes tempora¬ 
les, de granjerias demasiadas y de la muchedumbre de ocupaciones 
poco necesarias, impide lo mismo. 

i. £1 tercero dijo: Heme casado, y por esto no puedo ir. No dice, 
ienme por excusado, para significar que el deleite del matrimonio 
le tenia embriagado y enajenado de si; el deleite de la carne, de su¬ 
yo lícito, pero tomado con demasía ilícita impide, ¿cuánto mas im¬ 
pedirá el ilícito y prohibido por la ley de Dios? Por aquí entenderé 
yo, cuál de estos vicios me detiene de no acudir á este convite, ni 
gustar de oír la doctrina de Cristo, ni de leerla y meditarla, ni de 
ponerla por obra, ni de recibir sus Sacranmiiios; y habiéndolo 
tendido procuraré quitar este impedimento, respondiendo al divino 
llamamiento; porque donde no, incurriré en ia^ntencia de este Se¬ 
ñor contra estos rebeldes, que dice: Digaos de verdad, que ninguno 
de estos gustará de mi cena; porque por justos juicios de Dios, que 
lo permite, en castigo de sus rebeldías mneren sin Sacramentos, ó 
sin que ks entren en provecho, y vienen á ser excluidos de la cena 
y convite que Dios aparejado en el cielo para los que acá le 
obedecieron. Tiembla, pues, alma mia, de esta sentaacia; y si el 
asnino te aguija para que vayas á esta cena (JfottA xxii, 5),agui- 
jete el temor de no ser fiara siemim exduida de ella. 
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3. Finalmente, los que con mas desvergüenza matan á los cria¬ 
dos qne les llaman, son los que aborrecen álos predicadores y con¬ 
fesores, y á los qne les reprenden sus vicios y les aconsejan lo que 
les conviene, y con el cuchillo de la lengua les quitan la honra, fia¬ 
ma, y cuanto es de su parte, la vida de cuerpo y alma, contra los 
cuales se indigna el Rey del cíelo vehementemente; porque sobre el 
pecado de no venir al convite, añadieron otro de afrentar á sus men¬ 
sajeros ; y asi so pena será, no solo ser excluidos de la cena, sino 
ser muertos y abrasados con cuanto tienen, creciendo la pena como 
creció la culpa. Ó Rey eterno, ablanda la dureza de los rebeldes, ju¬ 
díos, herejes é infieles, que resisten á tus inspiraciones y matan á 
tus ministros que les llaman á tus bodas y convites; refrena, Señor, 
tu ira, y ten de ellos misericordia. 

Potito coabto. — 1. Luego dijo el Bey á sus modos: Las bodas y 
el banquele está aparejado, y los que estaban convidados no fueron dig¬ 
nos de venir á él, salii por todos los cammos, y llamad á cuantos 
redes, que vengan á las bodas, Hiciérordo así, y juntaron muchos bue¬ 
nos y malos, de modo que se hinchó la mesa de convidados. Aquí se ha 
de ponderar lo primero, la inmensa liberalidad y caridad de Dios, 
que no se cansa del linaje de los hombres,- porque muchos despre¬ 
cian sus convites y favores, aunque sean los mas principales del mun¬ 
do, y los mas letrados y aventajados, los cuales de razón habían de 
ser mas comedidos; antes viendo que estos son indignos por su cul¬ 
pa de estos beneficios, quiere que con eficacia sean llamados los vi¬ 
les y despreciados, y la gente que no tiene cosas en el mundo, que 
les traen el corazón. 

i, . ¥ admite á los buenos y á los malos; esto es, á los que tie¬ 
nen buen natural ó mal natural, buenas ó malas inclinaciones, par^ 
que todos se hagan buenos y santos, gozando de su convite, aun¬ 
que algunos después hayan de ser malos. ¥ lo que mas admira es, 
que en especial manda llamar á les pobres y tullidos ^ ciegos y co¬ 
jos ; y que si estos no bastan, llamen á cualesquier otro»qne toparen, 
y tes compelanáentrar, no con fuerza de brazos, sino con fuerza de 
milagros y razones, y con la fuerza que hace la buena y santa vida 
del predicador. ¥ el mismo Señor, interiormente, con la Inz de sus 
divinas y eficaces inspiraciones les fuerza á venir con grande gusto 
y voluntad rendidos, á los que quiere. Ó Padre de misericordia, que 
á ninguno quieres forzar contra su volantad á que te'sirva, fuér¬ 
zame, Señor, con esta fuerza interior, que trueque mi voluntad re¬ 
belde, y la haga rendida con mucho gusto á la tuya. Mira, Padre 
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soberano, que está este mundo lleno de ciegos y cojos, de tullidos y 
miserables pecadores, que^ni ven el camino por donde han de venir 
á tus bodas, ni tienen piés para andarle, ni fuerzas para comenzar¬ 
le, ni caudal para proseguirle. Bien sé. Dios mió, que estás apare- 
jado para darles lodo lo que les falta; pero á tu bondad suplico, que 
con efecto dés luz de fe á los ciegos; piés derechos de recta inten¬ 
ción y afición á ios cojos; fortaleza á los tullidos; y caudal de gra¬ 
cia á los mendigos, foizándoles con la dulce fuerza de tu inspiración 
para que obedezcan á tu sania vocación. 

3. Lo tercero, ponderaré como la casa y la mesa de Dios se hin¬ 
che de los llamados, porque nunca le fallan medios para llenar sus 
trazas y para cumplir d número de los escogidos; porque si unos 
le resisten, sabe, puede y quiere llamar á otros, de modo que no 
le resistan; y asi no hay que temer de que la casa de Dios estará 
despoblada, si Dios quiere poblarla, ni las casas de la religión ten¬ 
drán falta de gente llamada para ellas, pues Dios es el que las fun¬ 
dó, y el que ha de llamar quien entre en ellas. De lo cual tengo de 
sacar motivos de consuelo para sufrir las miserables caidas que veo 
en el mondo, confiando en la providencia del Padre celestial, que 
las reparará por los medios que su sabiduría sabe, aunque yo no los 
alcance. 

Punto quinto. — 1. Entró el Rey á ver los que estaban sentados á 
la mesa, y entre ellos vio á un hombre que no estaba vestido con vesH^ 
dura de bodas, y dijole: Amigo, ¿cómo entraste aquí sin ropa de bodas? 
¥ él ermudedó. Aquí ponderaré lo primero, como no basta consen¬ 
tir con él divino llamamiento, y venir á su convite y cena, con sola 
la virtud de la fe, sino que es necesario venir con vestidura de bo¬ 
das, que es la caridad y pureza de vida, la cual hace digno al hom¬ 
bre de estar en este convite, de modo que agrade á Dios que le con¬ 
vidó. Con esta ropa se ha de comer el manjar de la doctrina y de 
la obediencia á la ley, y el de los Sacramentos, especialmente del 
cuerpo y sangre de Jesucristo, Señor nuestro; y quien no la tiene 
ha de llegar de tal manera á los Sacramentos, que por ellos la re¬ 
ciba. 

2. Lo segundo, se ha de ponderar como el Rey del cielo al fin 
de las bodas y del convite, que es á la fin del mundo ó al fin de la 
vida de cada uno, ha de venir á ver todos los convidados y á juzgar 
sus obras y vidas, mirando si hay entre ellos alguno que no haya 
. asistido con la dignidad y decencia que convenia, para castigarle se¬ 
veramente, emo castigó á los que no quisieron venir al convite; 
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porque como le ofende quien no quiere venir, asi le ofende quien 
viene, y no procura ropa de caridad y de pura vida; antes asiste 
con ropa vieja, remendada y manchada con pecados. 

3. T de este juicio ninguno se puede escapar, y esta es la causa 
por que siendo mudios los malos que se condenan, solamente dice 
Cristo nuestro Señor, que vid á uno sin ropa de bodas, para que se 
entienda, que aunque entre todos ios cristianos del mundo no hu¬ 
biese mas que un solo malo que comulgase mal, ó no guardase la 
ley de Dios, ese no se podria esconder, porque los ojos de Dios le 
descubrirían y condenarían. Ademáis, para que entendamos que es 
tan terrible mal la condenación, que aunque de todos los cristianos 
nrfo solo se hubiese de condenar, esto baStaria para que todos te¬ 
miesen y temblasen de miedo, por no saber si tengo de ser yo este 
uno, cuanto mas habiendo de ser mudios; porque luego añadió el 
Señor: Muchos son los llamados, y ffocos los escogidos. Porque pocos 
son los que vienen al convite, y pocos los que están en él con ropa 
de bodas, respecto de ios innumerables que resisten á la divina vo* 
cacion.-Finalmente, ponderaré la terribilidad de aquellareprenáon 
de Cristo, dada, no por odio de la persona, riño por celo de la jus¬ 
ticia , contra el pecado y pecador obstinado; y por eso le llama Ami¬ 
go, y \e dice: ¿Cómo entraste aquí? ¿Quién te dio atrevimiefdo para 
entrar con vestidura tan suda y asquerosa?\Qné confusión tan gran¬ 
de padecerá el desventurado pecador, cuando se vea reprender de 
Cristo en [n-esencia de sus Ángeles, y quede tan convencido que en¬ 
mudezca, no teniendo qué responder! Ó buen Jesús, repréndeme en 
esta vida con misericordia, de modo que yo calle con humildad, y 
acepte tu corrección para mi enmienda, y alcance la vida eterna. 
Amen. 

Punto sexto.— 1. Luego el Rey dijo á sus ministros: AtaéUe de 
manos y piés, y echadle m las tinieblas exteriores, donde habrá UasUo y 
crujir de dientes; porque muchos «on los llamados, y pocos los escogidos. 
Aquí se ha de ponderar la terribilHlad de esta sentencia y las pe¬ 
nas que contiene, que son cuatro*-La primera es cárcel perpétoa 
sin remedio de poder salir de ella. Esto denota atarle de piés y ma¬ 
nos, de modo que no pueda desatarse, en castigo de la soltura con 
que vivió en esta vida.-La segunda es obstinacioB en el mal, rin 
quedarle libertad para obras buenas significadas por las manos, y 
para buenos afectos significados por los piés, en castigo de queélse 
aló en esta vida los piés y manos coa las caÁ^nas de ñus paskmes y 
afictones dessrdenadas.-La tercera es tinieblas extremas y terribles, 
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así del alma por laprivadon de la visladeDios, yoscnridad del jai- 
cío tapido con sa miseria, como tinieblas exteriores del logar infer¬ 
nal, porqoe el fuego abrasará y no dará luz, como en su lugar se 
dijo.-La cuarta es llanto y crujir de dient^ perpétuo, porqoe llo¬ 
rará, acordándose del convite á donde estuvo, y del aparejo que tu¬ 
vo para salvarse, y de que por su descaído no se aprovechó de la 
buena ocasión, y llorará por la miseria que ahora padece, y el lloro 
será con crujímiento de dientes por la rabia é impaciencia que ten¬ 
drá en los tormentos, viéndose sin esperanzas de salir de ellos. 

S. Todo esto mandará el Rey á ios ministros ejecutores de su 
justicia, que son los demonios; ios cuales arrelmtando aí miserable 
convidado, le arrancarán de la casa del convite, que es la Iglesia, y 
le arrojarán en la cárcel del infierno, que es su morada. Ó Rey eter¬ 
no y juez justísimo, cuyos juicios son rectos, aunque terribles, con 
ios malos, yo me presento delante de tu Majestad, atado de piés y 
manos, no con cadenas de obstinación, sino con cadenas de obedien¬ 
cia, aparejado para no resistir á cuanto rae mandares. Confirma, 
Señor, esta voluntad con Jas ataduras de la caridad, para qucsicn-^ 
do constante en amarte y <d>edecerte, llegue á verte y gozarte por 
todos los siglos. Amen. 

MEDITACION LVII. 

DE LAS DIEZ VÍRGENES. 

Punto primero. — 1. Loque pasa en el reino de los cielos es co- 
^ lo que sucedió á diez vírgenes que tqmaron sus lámparas para $a- 
^ á recibir al esposo yála esfosa. LasáncodeeUas erannedas, y no 
^ proveyeron de aceite; tas oiras cinco eran prudentes^ y proveyeron 
fómpam y vasijas de aceüe. ( Matth, xxs , 1 ). -Lo primero, se ha 
de considerar como en la Iglesia hay justos y pecadores, figurados 
por estas diez vírgenes, y los unos y los otros están esperando la 
venida de Cristo nuestro"S^or á juzgar, y celebrar las bodas con 
^ esposa la Iglesia triunfonte; y todos se aperciben con la fe y 
obras comunes de cristianos, cuanto á lo exterior, que pide el ser 
cristiano; pero en diferente manera, porque unos son prudwtes, y 
^ aperciben de todo lo necesario para la venida dcl Esposo, otros son 
«ecios, y proveyéndose de algunas cesas, dejan otras muy necesarias. 

2* Los necios son como las cinco vírgenes locas, que tienen lám- 
> pero con muy poco acáte, ni lo tienen en las vasijas para ce- 
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barias; esto es, tienen fe, y no caridad; tienen luz de verdades, y no 
el óleo de las virtudes; tienen lámparas que lucen con obras exterio* 
res, y no los afectos fervorosos de obras interiores; tienen á veces 
devoción sensible de lágrimas, que duran poco, y no la devoción in¬ 
terior y sustancial, que dura mucho; tienen virginidad y entereza 
del cuerpo, y no la pureza y entereza dél espirita ; tienen estado de 
perfección, y mucha imperfección con intenciones muy terrenas y 
groseras. Finalmente, conténtanse con tener lo bueno, que no dura 
mas que la vida presente, y dejan lo que ha de durar en la futura 
por la eternidad; y por consiguiente, cuando viene la muerte se ha¬ 
llan desapercibidos de lo que habían menester para recibir al Espo¬ 
so. Pues ¿qué mayor locura puede ser, que esperar con tan corto apa¬ 
rejo la venida de un Juez tan riguroso, y de un Esposo que tiene 
ojos de lince, y penetra lo exterior y lo interior, y no se paga de 
cosas exteriores, si están todas vacías de la virtud interior? Ó Juez 
soberano y esposo amable de mi alma, líbrame de esta locura por 
quien tú eres, y no permitas que me contente con hacer la mitad de 
lo que mandas, sino que lo cumpla todo enteramente. 

3. Los cuerdos son como las vírgenes prudentes, que tienen lám¬ 
paras llenas de aceite, y sus vasijas bien proyeidas para irlas ceban¬ 
do , porque tienen fe y caridad, luz de verdades y virtudes, obras 
exteriores é interiores, pureza del cuerpo y del espíritu; y finalmen¬ 
te todo lo bueno que ha de durar hasta la vida eterna. No se con¬ 
tentan con la fe que ha de cesar, ni con lo lucido y apacible á los 
hombres, que para en la muerte, sino procuran la sabiduría del es¬ 
píritu y la piedad, que vale'para todo, y la caridad (I Tm, iv, 8; 
I Cor. xiii, 8; MaitL xxii, 12; Ephes. i, 17) que nunca desfallece 
ni se acaba, y la ropa de bodas que agrada al Esposo. ¡ Oh pruden¬ 
cia y discreción digna de hombres cristianos, que obran lo que creen, 
y se aperciben de modo que pueden recibir lo que esperan IÓ Dios 
de mi alma, dame esta prudencia y discreción, para quede tal ma¬ 
nera aperciba y aderece la lámpara de mi corazón, con luz de ver¬ 
dades y óleo de heróícas virtudes, qué tenga todo lo necesario y basr 
lanle para esperar tu venida, y parecer en tu presencia sin ver¬ 
güenza. 

Punto segundo. — 1. TardmáiO el esposo, todas diez vírgenes dor^ 
mitaron y durmieron; y ála media nodie sonó un gran clamor que de¬ 
cía : Mirad que viene el esposo, saUdle á recibir, (Llama dormitar un 
sueño ligero, que pasa de presto, y así en este sentido usarémos de 
este vocablo).-Loprimero, se ha de considerar como la venida dd 
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Esposo tarda al parecer de todos los hombres, porque todos piensan 
qne SQ vida será larga, y que hay mucho de aquí á la muerte y al 
Juicio que en ella se hace: de donde procede, que los buenos dor¬ 
miten con el sueño de la pereza, dando cabezadas de pecados venia¬ 
les ; y los malos duerman con el sueño del pecado mortal, muy des¬ 
cuidados de la venida del Juez, ó Juez soberano, líbrame de este 
mal sueño, no dormite mi alma, porque no venga á dormir del to¬ 
do. No se descubre en muchas culpas ligeras, porque no venga á 
dar en las graves. Despierta, ó alma mia, que duermes, y clama á 
Cristo , para que te resucite y vivifique con su gracia muy copiosa, 
para que vivas eternamente. 

2. Lo segundo, se ha de considerar como todas las diez vírge¬ 
nes dormitaron y durmieron, porque todos los hombres vienen á 
caer en enfermedad ó vejez, ó flaqueza, ó en otra alguna causa, que 
dispone para el sueño de la muerte, y al fin todos vienen á dormir 
este sueño último, sin que ninguno se pueda escapar de él. T llá¬ 
mase la muerte sueño, porque como el sueño, mal que nos pese, nos 
vence, por mas que le resistamos y porfiemos, y por entonces nos 
priva del uso de los sentidos, y de todas las cosas deleitables de esta 
vida, así también la muerte; y como viendo la imágen me acuerdo 
de la cosa que representa, así siempre que me acomete el sueño, ó 
voy á dormir, tengo de acordarme de la muerte, y traerla delante 
de los ojos lo mas que pudiB‘e; y por consiguiente, en viendo luca¬ 
rna donde se cubre el cuerpo dormido, me debería entonces acordar 
de la sepultura donde se esconde el cuerpo muerto. 

3. Lo tercero, se ha también de considerar como á media noche 
sonó aquella clamorosa voz: Mirad que viene el esposo, salidle á retí- 
Wr. Porque de repente, y cuando estuviéremos descuidados, seré- 
mos llarúados al Juicio, así al juicio particular que se hace al fin de 
la vida de cada uno, como al universal que se ha de hacer al fin 
del mundo; y aunque el que viene es esposo de las almas justas, 
pero también es juez; y a^ viene con adorno de esposo para los bue¬ 
nos, y con rigor de juez para los malos. Viene como esposo para re¬ 
galar y enriquecer á los que hallare bien dispuestos y aparejados, y 
como juez para excluir y desechar á los que hallare mal apercibidos. 
Ó alma mia, suene á menudo en tus oidos esta temerosa voz, y procura 
estar aparejada, pues no sabes el dia ni la hora en que ha de sonar. 
Guando te toca la enfermedad, imagina que es sonido de esta voz 
para que te apercibas, pues no sabes en lo que ha de parar, y para 
oirla entonces con seguridad, óyela también cuando vas á comulgar. 
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ima ginan do ’qae te dicen: Mira que viene tu esposo, sal á recibirl« 
con el debido aparejo, pues viene para desposarle consigo en mise¬ 
ricordia y caridad. 

Punto TEBCeao.— 1. Todas las virgem e» ogendo lavoise levan¬ 
taron, y prepararon sus lámparas. Las necias echaron menos el aceite; 
pidiéronsélo á las prudetdes, y ellas respondieron: Quena podían dár¬ 
selo, porque todo fo que teman habúm menester para si, que lo fuesen á 
wmprar. Y entre tanto que iban, llegó el esposo; y las que estaban apa- 
rejadas entraron con él á las ¿odas.-Lo primero, seba de considerar 
como los buenos y malos ban de resucitar y parecer en d juicio uni¬ 
versal ; y antes de esto en muriendo han de abrir ios ojos, como quien 
despierta del sueño que tenian en esta vida mortal, y se han de ha¬ 
llar en el juicio particular, y cada uno ha de llevar consigo su lám¬ 
para con el aparejo que granjeó eu esta vida, ó sin aceite, ó con acei¬ 
te, poco ó mucho, porque.sus obras le han de seguir {Apoc. xiv, 13), 
malas ó buenas, tales cuales fueron, y según ellas hade ser juzgado. 

2. Lo segundo, es cierto que los malos y necios en aquella hora 
se hallarán burlados, y caerán en la cuenta de su necedad, viendo 
sus lámparas muertas por (alta de aceite; y aunque acudan á los 
buenos á pedir misericordia é intercesión, no habrá quien interceda 
ni abogue por ellos, porque cada uno tendrá harto de ver consigo, y 
porque ya cesó el tiempo de la intercesión por otros; antes como por 
escarnio les dirán: Id á comprarlo de los que lo venden; que es de¬ 
cir : Tarde habéis acordado, porque ya no hallaréis quien os lo dé, 
ni os lo venda, ni lo podréis comprar, porque se pasó la hora de la 
compra. Ó alma mia, sé cuerda (Jsai. lv, 1), comprando con tiem¬ 
po este aceite, pues Dios está.aparejado para venderle, y él mismo 
te da el precio con que le has de comprar, que es como dártelo de 
balde; él te convida con su gracia y caridad, con sus virtudes y do¬ 
nes celesliides, y él te dará la disposición para alcanzarlas, previ¬ 
niéndote con sos divinas inspiraciones; oye con tiempo lo que te ins¬ 
pira, y haz lo que te manda. Ahora tienes intercesores que rogarán 
por ti, y serán sus ruegos admitidos; la Virgen sacratísima nuestra 
Señora, los Apóstoles, Tos Mártires y «los Santos del cielo, con lodos 
ios coros angelicales, serán tus abogados; acude ahora á esta muche¬ 
dumbre de espíritus prudentes, que todos te favorecerán; porque 
despees de la vida, ni querrán, ni podrán. 

3. Lo tercero, se ha de;,Gonsjderar como Negando el £q[toso á 
juicio, todas las almas puras, yjpmdentes, que están aparejad con 
^ aparqjo qne ganaycon en ta vida, serán admitidas 4 las bodas ce- 
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lesiíales ea campama de su dulce Esposo* j Oh qué eouleutarse ha<* 
Harén por haberse apercibido con tiempo! ] oh qué alegres de verse 
con quien tanto amaron I j Oh qué dulzurarseré la suya, y qué con¬ 
suelo, cuando vean é su Esposo celestial cara 4 cara, y le abracen 
con el amor beatífico, y coman con él á su mesa los manjares de la 
divinidad, y beban del río de sus deleites! ¡ Oh qué resplandeciente 
estará la lámpara de su alma con la lumbre de su gloria! qué ar¬ 
diente coa el fuego de la caridad 1 qué devota y alegre con el óleo 
de la divina consolación! qué segura de no quebi'ar con la prolee- 
cion de Dios! ¡ Oh dichosos trabajos que llevan á tan preciosos des-. 
cansos! 

Punto cuarto.— 1, Ea eniramio d esposo con las vírgenes pru^ 
detUeSj se cerró la puerta; y emendo las necias á llamar, diciendo: Se¬ 
ñor, Señor, ábrenos. Él respondió : Digoos de verdad, que no os co¬ 
nozco, -Lo primero, se ha de considerar como la puerta del cielo se 
cierra el día del juicio universal, de tal manera, que nunca mas se 
abre para echar de allí al que uua vez entró, porque su gloria será 
perpétua, mientras Dios fuere Dios, gozando eternamente de su com¬ 
pañía, sin miedo ni recdo de perderle. En esta vida algunas veces 
nos entra Dios en la bodega de sus vinos ( Caed, ii, á), ó en su re¬ 
trete y recámara, y nos visita y consuela con inspiraciones, paro 
siempre queda la puerta abierta; y cuando menos pienso, me echan 
fuera, ó me salgo; pero en entrando en el cielo, luego se cierra la 
puerta, de modo que ni Dios me echará de él, ni yo querré salir* 

¡ Oh entrada dichosa y bienaventurada,! oh lugar seguro! Entré 
yo, Dios mió, en esa bodega celestial y en ese retrete de los bien¬ 
aventurados, para estar siempre contigo, alegrándome con ellos. 

2. Lo segundo, se ha de ponderar como esta puerta está cerrada 
para todos los que en aqudla hora no están aparejados, y fueron una 
vez excluidos, de modo que elernalmenle nunca se les abrirá: y 
aunque giman y dén voces, pidiendo á Dios que les abra, no serán 
oidos; antes les dirá: No os conozco, ni apruebo vuestras vidas: no 
conozco esas voces ni las quiero admitir. Apartaos de mí (Matih, vii, 
23; Loe, xui, 27}, obradores de maldad, condenados al fuego eter¬ 
no* Ó alma mia, ¿qué haces oyendo esto? ¿Cómo no tiemblas de 
espanto? Qué, ¿es posible qoe ai una vez en el juicio de la muerte 
eres excluida del cielo, has de quedar para siempre desterrada de 
él? que nunca has de entrar á v^ á DtioB? que tu Criador te ha 
de desoauoe^, y trajtar como k extraña y enemiga? que has de ser 
pan mempae ennairceiada en las cavernas oscioaa del infierno? Ó 
22 * 
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misericordiosísimo Dios, esposo de lasalmas^ templad la justa indig¬ 
nación que contra mí teneis, reconocedme, pues soy criatura vues¬ 
tra, hecha á vuestra imágen y semejanza, y esclavo vuestro, com¬ 
prado con vuestra preciosísima sangre. Confieso, Señor, que no es 
mndio me desconozcáis, pues con mis innumerables pecados he bor¬ 
rado lo que en mi hicisteis; y pues yo no os he conocido, ni apro¬ 
bado con la vida vuestros mandamientos, bien merecido tengo que 
no me conozcáis ni aprobéis para vuestro paraíso; no mer^o que 
oigáis los clamores con que os pido me abrais la puerta del cielo, 
pues yo no quise oir los vuestros con que me pedíais os abriese la 
puerta de mi corazón. Mas pues todavía es tiempo de misericordia, 
veis aquí abiertas las puertas de mi corazón para recibiros, abridme 
las de vuestro cielo para recibirme en él, donde os vea y goce por 
todos los siglos de los siglos. Amen. 

3. Finalmente, se ha de ponderar la conclusión de la parábola, 
'que es el fin é intento de ella, en aquellas palabras; Velad, porque 
no tobéis el dia, ni la hora. Las cuales he de tener impresas en mi 
memoria; pues, como refiere el evangelista san Marcos (itfarc. ziu, 
37), á todos y á cada uno en particular se dicen; y así me tengo de 
avivar y despertar con ellas, diciéndome: Alma mia, vela en ora¬ 
ción y penitencia, y en continuo ejercicio de buenas obras; y á dor¬ 
mitares por tibieza, despierta luego con diligencia, pues no sabes si 
la hora presente será la postrera de tu vigilia, en que serás llamada 
para las bodas; y si estás desapercibida, para siempre serás excluida; 
y si aparejada, para siempre serás admitida para que te goces con tu 
esposo Jesús por todos los siglos de los siglos. Amen. 

MEDITACION LVIIl. 

. DB LAS PAEÁBOLAS DE LOS TALENTOS T UOtAS. 

Ponto peimebo. — 1. Zo que pasa en el remo de los cielos es como 
lo que hace un hombre, que quiere partirse á lejanas tiaras; llama á 
tus modos, y les entrega sus bienes; á uno da cinco talentos, á otro 
,dos, y á otro uno, á cada cual según su propia virtud. {Malth. xxv, 
U', Lúe. XIX, 12 ). Aquí se ha de considerar qué talentos sean es¬ 
tos, quién los repmte, á quién se dan, en qué manera, y para qué 
£n.-Lo primero, talento es el caudal necesario y conveniente para 
negociar nuestra salvadon y la de nuestros prójimos, y todo lo que 
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para esto ayuda, lo cual se puede reducir á cinco suertes de cosas. 
-*La primera abraza los dones y partes de naturaleza, así de cuerpo 
como de alma, como es salud, fuerzas corporales, habilidad, inge¬ 
nio, viveza de sentidos; y sobre todo la lumbre natural de la razón, 
que es común á fieles y á infieles, la cual descubre el bien y el mal 
{Psalm. IV, 7), inclinando k seguir lo bueno y á huir de lo malo.- 
La segunda abraza los dones y partes adquiridas por industria hu¬ 
mana, como son riquezas, honras, dignidades, ciencias y artes li¬ 
berales , y virtudes morales y políticas, lodo lo cual también es don de 
Nuestro Señor, y puede ayudar á nuestra salvación. - La tercera 
abraza las virtudes sobrenaturales, comunes á los fieles, así buenos 
como malos, como son la lumbre de la fe, y la virtud de la esperan¬ 
za, y el derecho para usar de los Sacramentos de la Iglesia, con los 
cuales se negocia la gracia y la salvación eterna.-La cuarta abraza 
la misma gracia y caridad, con las virtudes y dones que la acompa-* 
ñan, con las cuales se negocia el aumento de los merecimientos y 
de los premios eternos.-La quinta encierra todas las gracias gratis 
dalas, que se ordenan para edificación de la Iglesia, y para salva¬ 
ción de los prójimos, como son¡, gracia de entender las divinas Es¬ 
crituras, de predicar y enseñar, don de aconsejar, de convertir al¬ 
mas, con los demás oficios de la Iglesia ordenados á este fin. De to¬ 
das estas cosas se componen varios y diversos talentos que Uenen los 
hombres. 

i. £1 que ios reparte es Dios nuestro Señor, porque todos son 
bienes suyos, y de su liberal mano proceden. Él da los bienes de na¬ 
turaleza, y los de fortuna, y los de gracia, y á él se le deben lodos; 
y quien quisiere atribuirse á sí estos bienes, excluyendo á Dios, es 
sol^rbio, é indigno de lo que tiene, y Dios le castigará en quitár¬ 
selo como ¿ ingrato; y asi es justo que por todos le demos gracias, 
alabándole por la liberalidad con que reparte á sus esclavos los bie¬ 
nes que tiene, solo por hacerles bien, y porque es bueno y amigo 
de dar lo que tiene á otros.-Estos talentos se dan á los hombres en 
^ grados significados por ios tres siervos, k unos da Dios talentos 
en grande abundancia, significada por el número de cinco, k otros 
con medianía, significada por el número de dos. k otros da el ínfi- 
iQo grado, significado por el número de uno; en lo cual no hace 
agravio á nadie, porque á nadie debe nada; y á quien nada se le 
debe, honra se le hace en darle algo. Cuanto mas, que basta que¬ 
rerlo Dios, y ordenarlo así con su providencia, para que yo lo tenga 
por bueno, y me agrade de ello,-Estos talentos se dan á cada uno, 
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según su propia virtud; esto «s, según la capacidad y posibilidad 
que tienen en órden al fin para que los talentos se ordenan y repar¬ 
ten. De suerte, que á ninguno cargai Dios nuestro Señor mayor car¬ 
ga de la que ve que puede llevar, ni quiere obligarle á mas de lo 
que puede hacer; y así en la distribución y repartimiento de los ta¬ 
lentos, mira las fuerzas naturales, y la disposición del hombre, así 
la que timie de su complexión, como la que granjea de su industria, 
mediante la divina inspiración; la cual siempre nos previene, y ayu¬ 
da con suavidad á disponemos para recibir los talentos sobrenatura¬ 
les, y al buen uso de ellos. 

3. El fin de estos talentos es negociar con ellos nuestra salvación, 
p«‘fecGH)D, y la de nuestros prójimos, conforme á nuestro caudal. Es¬ 
to es lo que dijo por el evangelista san Lucas mas claramente á los sier¬ 
vos, á quien repartió las diez minas ó libras de dinero [Iau:, xix , 13): 
Negociad mientras vuelco. Como quien dice: Mirad que este dinero no 
os le doy para que esté ocioso, ni para que lo gastéis pródigamente, si- 
BO para que negociéis con ello, y saquéis alguna ganancia; de suerte, 
que les prohibe dos vicios en el uso de los talentos, uno de ocíostdad 
y flojedad, no usando de ellos por pereza; y otro de prodigalidad, 
usando de ellos sin tiento ni discreción, con peligro de perderlos.- 
T para que estén alerta añade, mientras vengo, asegurándoles que 
ha de venir á tomarles cuenta; pero no les quiere decir cuándo ven¬ 
drá, porque negocien todo aquel tiempo hasta que venga. Ó Reden¬ 
tor del mundo (Epkes. iv, 8), que subiste á lo alio, y diste dones á 
los hombres, repartiendo entre tus discípulos varios talentos y gra¬ 
cias para su bien y de tu Iglesia, dame el espíritu que procede de 
ti, para que conozca las cosas que por ti me han sido dadas (1 Cor^ 
II, 12); porque si no conozco los talentos, ni sabré agradecerlos, ni 
negociar con ellos; pero conózcalos con humildad, de modo que no 
me engañe, pensando que son mas y mayores de loque son de ver¬ 
dad. Dame también. Señor, que esté contento con los que me has 
dado, de tal manera, que ni desprecie por soberbia á los que tíeotm 
menos, ni tenga aividia de los que tienen mas, atendiendo soia- 
meníe á darte contento con lo mucho ó con lo poco que me has da¬ 
do. Concédeme también, que siempre me acuerde de tu veuídaálo- 
manne cuenta, para que siempre negocie k) que querría bab^ ne¬ 
gociado. No se me pase día sin negociar algo, pues no gustas que 
esté un pnnto ocioso, para que cogiéndome la muerte nc^odan^, 
me admitas en tu santo rdno. Amen. 

Punió smuMBo.— 1. SiqueredbióemotbhnlosnBgociáem 
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y ganó oíros cinco; y déla misma manera el gne recibió dos, ganóotros 
dos; y ti gue recibió uno, caeó m la lierra, y escondió d dinero de su 
sdtor. Aqai se hade considerar lo primero, qae la macha ó poca me¬ 
dra espiritaal no consiste tanto en los talentos recibidos, cnanto en 
el mayor 6 menor cuidado y diligencia en trabajar y negociar con 
ellos; porque quien recibió cinco talentos pudiera enterrarlos por 
flojedad, como el que recibió uno; y el que recibió uno pudiera 
negoriar y doblar su caudal, como los que recibieron mas; y asi 
por su culpa no negocia el perezoso; pero el fervoroso medra por su 
diligencia, cooperando con la gracia de Dios, que ¡wevirae y ayuda 
á BU libre albedrío. Y para decluar mas esto, dice la parábola del 
evangelista san Locas, que con una misma mina uno ganó diez, y 
otro ganó cinco; porque se vea qui» la ganancia fvocedió de la dili¬ 
gencia, pero ayudada de la gracia. Y así lo confesaron ellos,cuan¬ 
do dijeron: Señor, tu mino ko ganado oirás diez. Como quien dice; 
No yo solo, sino yo en rirtad de ella, y mas ella que yo. (I Cor. vr, 
10; Psabn. Lvni, 11). P(h: tanto, alma mia, mira lo que haces, y 
p<« manos á la obra, porque la mano de tu Señor Dios irá siempre 
acompañando á la tuya, y su misericordia te prevendrá ( Psfüm. xxn, 
6), y será en tu ayuda, y te seguirá todos los dias de tai vida, si pw 
tí no queda. 

2. Lo segando, se ha de considerar que puso Nuestro Señor ejem¬ 
plo délos fervorosos y diligentes en el que redbió dnoo tadentos, y 
en el que recibió dos: porque onünariamenle los que han recibido 
mucho caudal cobnui grande ánimo y confianza para trabajar, y 
como mercad«res ricos so abafanizan á grandes empleos, y ganan 
mucho, con ^ que tengan humildad, atribuyendo su fervor, no á 
solo su albedrío, sino {Hínmpahnente á la divina gracia, como lo bar¬ 
da el apóstd san PaUo, cuando dijo (1 Cor. xv, 10): He trabajado 
mas que todos, no yo, dno la grada de Dios conmigo; y al contiUr- 
rio, puso Cristo nuestro Señor ejemplo de los perezosos en el qae 
redbió un tálenlo solo, porque los que tienen poco caudal, si no son 
muy humildes, suden ser muy quejosos y mividiosos, y pusilán^ 
mes, y asi se rinden á la pereza; y d tienen otros talentos deman¬ 
do y carne, empléanse en buscar los Inenes terrenos, y debajo de 
esta tierra sepultan el talcuto que redbkron para asociar los dones 
M cielo. (Oh Dios de mi alma, á i^imese yo tanto cuidado en negó¬ 
te con mi caudal faw bienes eternos, como ponen los negodantes 
M dglo en negodar con el suyo ke tenquiralesi No permitas, Se^ 
ñát, qneiaieMeB tam pranoaDS ástdienteqradóB ddii^ de tan^cQ- 
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bierta. Ayúdame para que use de ellos, y los doble y redoble coa 

grande ganancia, pues no has puesto tasa en ella. 

3. Lo tercero, se ha de ponderar que el buen negociante ha de 
negociar y trabajar con todos los talentos que tiene, y con cada uno 
de ellos, porque de todos y de cada uno le han de tomar cuenta. T 
cuanto mas ha recibido^ UmU) mas tiene que dar cuenta, si no obra 
con ello; porque como dice san Gregorio {Hom. 9 in Evang.), cuan¬ 
to crecen los dones, tmito crece la obligación ¿ dar buena cuenta de 
ellosi 

Ponto tebcbbo. — 1. Después de mucho tiempo vino el smor áe 
aquellos siervos, y púsose á cuenta con eUos. Uegó el que había recibida 
anco talentos didet^: Smor, cinco talentos me has dado, ves aquí que 
con ellos he ganado otros cinco. Respondió el señor: Alégrede, siervo 
bueno y fiel, pues fuiste fiel encosas pocas, yole haré señor de muchas, 
entra en el gozo de tu señor; y h mismo pasó coa el que recibió dos ta¬ 
lentos y ganó otros dos. Aquí se ha de considerar h> primero, que la 
venida de Cristo nuestro Señorú tomar cuenta á sus criados, es des¬ 
pués de mucho tiempo. -Lo uno, porque la venida á juicio univer¬ 
sal se dilata por muchos dias; y lo otro, para denotar que da ¿cada 
criado tiempo bastante y sobrado para negociar lo necesario para 
su salvación; de suerte que ningún hombre de razón se puede que¬ 
jar que le foltó tiempo para convertirse ¿ Dios, si él quisiera; y si 
cuando quiere le falta la vida, suya es la culpa, porque harto tiem¬ 
po tuvo para negociar la eterna. -Lo segundo, se ha de considerar la 
grande confianza y seguridad que tienen los fervorosos en la hora de 
la muerte y de la cuenta, viendo que la tienen buena, porque alli 
ven lo que han recibido y lo que han ganado; y así confiadamente 
dicen: Cinco talentos me diste, y otros dnco he ganado aumentando 
los dones que recibí de tu gracia, y granjeando con día otros de 
nuevo. lOh dichoso fervor, que tal seguridad causas en tiempo de 
tanto temor 1 

2. Lo tercero, se ha de considerar el premio que Cristo nuestro 
Redentor le da, calificándole por siervo bueno y fiel; bueno, porque 
vivió santunente, guardando la ley de Dios; fiel, porque usó fiel¬ 
mente de los dones y gracias que hid)ia recibido, aunque en sí gran¬ 
des, pero pequeños, respecto de los eternos; y por.eso dice: Pues 
luiste fiel en lo poco, cual es lo que pasa en esta vida mortal, yole 
constituiré en el cielo sobre mn<¿o, y te haré muchas mercedes, y 
muy grandes; entra en d gozo de tu Señor, engólfate en d abismo 
dt los ddeites celestiales, para que de denlroy de ñian eaMs Ueno 
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y relleno de gozo, bebiendo del rio copioso de sa alegría basta tener 
perfecta hartura. (Pscdm. xxxv, 9; loan, xvi, S3). ¡Oh gozo inmen¬ 
so 1 oh gozo eterno 1 oh gozo digno de Diosl oh dichosa negociación, 
con la cual se negocia el gozo del cMo, del eual ninguno nos podrá 
echar 1 

3. Lo cuarto, -se ha de considerar como dijo las mismas palabras 
al que con dos talentos negoció otros dos, para damos á entender, 
qne en la paga del cielo mas se atiende á la diligencia de las obras 
que al número de los talentos; y si el que recibió dos trabajó tanto 
en granjear con ellos como quien recibió cinco, recibirá igual pre¬ 
mio. Pero sin embargo de esto, quien mas trabaja yaumenta los ta¬ 
lentos recibidos, será mas premiado;;lo cual declaró mas Cristo nues¬ 
tro Señor en la parábola ^ las minas, porque al qne con una nego¬ 
ció diez, por cuanto fue su diligenda mayor, le dió diez ciudades; 
y ál que con una negoció cinco, porque fue su diligencia menor, le 
dió solas cinco. Por tanto, ó alma mia, trabaja en todo tiempo con 
todo el fervor posible; porque en el cido tiene Dios muchas mora¬ 
das; y si con una mina ó talento puedes merecer diez ciudades, esto 
es, diez grados excelentes de gloma, no te contentes con cinco: no 
tanto por tu interés, cuanto por amar mas al que es digno de ser 
amado con infinito amor por todos los siglos. Amen. 

Punto cdabto.— 1. El siervo que redbió m talento dijo á sv se¬ 
ñor : Sé que eres hombre duro, y que coges de lo que no sembraste, y 
allegas de lo que no derramaste; y asi temiéndote, escondí tu talento en 
la tierra, ves aqui tienes guardado lo que es tuyo. En este dicho se re¬ 
presenta la mdicia del siewo perezoso, que para encubrir su pere¬ 
za, finge dificultades y peligros terribles, y teme donde no hay que 
temer, como ahora lo hacen muchos. Unos entierran el talento de la 
oración y contemplación, y la dejan por temor de que serán enga¬ 
ñados. Otros esconden el talento de predicar y tratar almas, temien¬ 
do que perderán la suya. Otros peores dejan de guardar la divina 
ley, fingiendo que es áspera, y que no tienen fuerzas para dio, no¬ 
tando á Dios de duro para con ellos, porque quiere coger el ñuto 
que no siembra, y sin darles fuerzas quiere qne fructifiquen las bue- 
^ obras. ¡Oh ceguedad abominablel oh pereza maleta, que pe»- 
disculparte á tí quieres culpar á Diosl ó Redentor mió, muy alcon- 
de este nud siervo, digo yo, que sé muy bien como sois hom- 
no duro, sino blando; no cruel, sino misericordioso; nunca 
^weis coger de lo que no sembráis; porque si Vos primero no sem- 
las semillas de vuestros talentos, es imposible coger algunos 
nmtos: estáis tan léjos de querer coger lo que no sembrásteis, qne 
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muchas veces sembráis mocho y cogéis poco, y es tanta vuestra blan¬ 
dura, que 08 contentáis con cnalqnier ganancia. 

2. A eOedidto respondió malo y ftrezoto, ¿$abia$ 

qwcojo donde no siembro, y allego donde no derramo?Lnegoimporfár 
bate dar mi dinero á cambio, para que cuando viniera, recibiera loquees 
mió con ganancia. Quitadle el talento, y dadle edque tiene dneo; porque 
al que tiene, se le dari, y abundará: y al que no tiene, le quitarán lo 
que parece que tiene; y á este siervo desaprovediado echadle en las ti- 
niebias exteriores, ckmde habrá llardo y crujir de dientes. Bn esta sen¬ 
tencia hay tres cosas terribles qne considerar.-ta primea es, la 
reprensión asperísima del Señor, para grande confusión del mal sier> 
To. ¿Qué confusión puede ser mayor qne ser calidcado de Dios, de¬ 
lante de sus Ángeles, por siervo malo, perezoso, desaprovechado é 
infiel? T ¿qué afrenta mayor qne ser convencido por sos mismas ra¬ 
zones? {ÍMc. XIX, 22). Exoretuote judko, «erreM^uom. De to boca 
te condeno, siervo malo. Si sabias qne yo quiero cogw froto de lo 
que no sembré, ¿cuánto mas d^as saber que qoerria coger froto 
del talento qoe te di? 

8. La segunda, fríe quitarle ebtaleDto que tenia, y despojarle de 
todos los bienes de gracia, y de todos los dones añadidos á so natu¬ 
raleza, en castigo de su pereza. Lo cual algunas veces hace Dios en 
esta vida, castigando á los qne no usan de los talentos recibidos con 
quitárselos, como suele permitir qoe pierda la fe quien usa mal de ella; 
pero en la otra vida se los quitan sio rmnedio (como se ponderé en 
la parte I la meditación IX); y decir qne se dén al que ganó cior 
co talentos, es decir qne los Santos de todo sacan gloria accidental, 
así del buen uso de sus propios talentos, como del gozo que tienen 
por los qne Dios da á otros con liberalidad, y por los qne les qoHa 
con justicia. 

4. La tercoa, foe echarle en las tinieblas exfremas del infiome, 
donde perpétoamente llore y ralne por su pereza desaprovediada; 
y si tal castigo se da ai que por pereza no usa del talento qoe reci- 
Ué, ¿qué castigo se dará al qoe osa de él para ofender á Dios, y es¬ 
candalizar ó dañar á so prójimo? Ó Dios eterno, jnez josto y sonto, 
no entres conmigo en juicio riguroso, porque bien sé qne de mis 
mismas palabras me podrás justamente condenar. Mereció que me 
hubieras quitado los talentos que rae diste, por baberios enterrado; 
mas ya qoe por to misericordia me has sidrido, ayúdame á desen¬ 
terrarlos, para qoe negociando con ellos lo qoe me pides, alcance lo 
que me prometes, rmñmdo contigo por todos h» siglos de lossiglon. 
Amnu 



PART£ CUARTA. 


DE LAS MEDITACIONES 

80BHB LOS 

nSTERlOS DB L1 PASIOH DE JESUCRISTO NUESTRO SEÑOR. 


IMTJROIHQCClOll INB liJL #RA€mO]Í HEHÍTAli, 

CSEGA DB LA BAMION DB GBISTO NDESTRO SEÑOl. 

Aunque ias meditaciones de los mislerios de la pasión de Jesu¬ 
cristo nuestro Señor pertenecen, según se dijo en la introducción de 
este libro, á la via iluminativa, especiaimente á lo supremo de ella 
que confina con la via unitiva; con todo eso son muy provechosas 
para cualquier suerte de paguas, por cualquier via que caminen, 
y en cualquier grado de perfección que vivan (/^. Boma, In stimu- 
lo diviní amoris, e. i), porque los pecadores hallarán en ella moti¬ 
vos eficacísimos para purificarse de sus pecados; los principiantes, 
para mortificar sos pasiones; los que aprovechan, para crecer en lo* 
do género de virtndes; y los perfectos, para alcanzar la unión con 
Dios por d ferviente amor. Por lo cual dice san Bernardo (Serm. m 
fer. i tnatdm hebdomadae)^ que la pasión de Cristo, hasta el día 
de hoy, hace temblar la tierra, quebranta las piedras, abre los se* 
pulcros, y parte por medio el velo del templo, rasgándole de alto 
abajo. Porque los que debidamente la meditan, si son tierra por la 
culpa y afición á cosas terrenas, tiemblan cmi el santo temor de 
Dios y de la jnstícia rigurosa {MM, xxvn, El) que haoe en su Hi¬ 
jo, moviéBdose con esto á dejar su tenrestridad: si son fñedras, pmr 
Ir dureza de corazón, se enternecen y desmenuzan por la grandeza 
del dolor, así de sus pecados, como de las penas que Cristo padece 
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por ellos; y si son sepulcros cerrados, con la vergüenza de manires- 
tar sus colpas, se abren por la confesión para lanzar de ^ la mn^- 
le, y resncitar á nueva vida. T finalmente, para todos se rompe el 
velo que ponia división entre Dios y nosotros, para que podamos, 
como dice san Pablo (II Cor. m, 18), contemplar mas d descubierto 
la gloria del Señor, y el abismo de los celestiales secretos. T no sin 
causa se partió el velo de alto abajo, para significar que por me¬ 
dio de Cristo crucificado podemos contemplar la alteza de la Divi¬ 
nidad y de sus soberanas perfecciones, y también la profundidad 
de la humanidad y de sus esclarecidas virtudes. De suerte, que los 
pecadores, que como erizos están espinados con sus culpas (P$al~ 
mus ciii, 18), hallarán entrada en las aberturas de esta divina pie¬ 
dad, y meditando con dolor en ellas, quedarán libres de sns espi¬ 
nas. Los mas puros y sencillos, como palomas, podrán volar mas al¬ 
to; haciendo sus bidos y moradas en los agujeros de esta piedra y 
en las hendiduras de esta pared, quedarán con mayor pureza y her¬ 
mosura. ¥ los perfectos, que como ciervos suben á los montes altos 
(Cant. II, 11), meditando en Cristo levantado de la tierra, serán 
traidos con gran fuena para tener su conversación en el cielo. ¥ to¬ 
dos, como dice san Bernardo (Serm. S de Pentecost; Deut. xxxii, 
13), podrán chupar miel de esta piedra, y aceite de este durísimo 
peñasco; el cual, habiendo sido doro en sufrir injurias, y mas du¬ 
ro en sufrir azotes, y durísimo en sufrir los tormentos de. la cruz, 
es para nosotros fuente de aceite y mid, sanando nuestras llagas, 
ablandando nuestras durezas, confitando nuestras flaquezas, y re¬ 
galando nuestras almas con la suavidad de sus divinas consolacio¬ 
nes. ¥ á esta cansa con mucha razón decia Alberto Magno ( Ytde 
Rosetum Spirit. exacitior. lit. 22, c. 1), que la sencilla memo¬ 
ria y devota meditación de la pasión de Cristo aprovecha mas al 
hombre, que ayunm* un año entero á pan y agua, y que discipli¬ 
narse cada dia basta derramar sangre, y que rezar cada dia todo el 
Salterio; porque estos ejercicios, aunque son buenos y muy prove¬ 
chosos, pio como son obras exteriores,si se toman á solas, no son 
tan poderosos para purificar el corazón de vicios, é ilnstrarie con 
ver(Mes y virtudes, y perfeccionarle con li afectos encendidos del 
divino amor, como lo es la meditación aténta y profunda de la pa- 
rion de Cristo nuestro Señor, la cual cansa todo esto, dando tam¬ 
bién espirita y vida i las penitendas y olsras citeriores, y movien¬ 
do con eficacia al ejcdcio fervoroso de días. 
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SI. 

Del fin que se ha de tener en meditar la pasión. 


De esle principio que se ha puesto consta claramente, que como 
son diferentes las pei:sonas que meditan lá pasión de Cristo nuestro 
Señor, así son diferentes los fines particulares que deben tener en 
meditarla, pretendiendo cada una aquel afecto y fhito espiritual 
que es conforme al estado de su alma y al camino por donde cami¬ 
na: es á saber, 6 purificarse de culpas y aficiones desordenadas, 6 
adornarse con heróicas virtudes, 6 unirse áDios con fervorosos afec¬ 
tos de caridad, tomando por medio para todo esto el afecto de la com¬ 
pasión, que abre camino para los demás. 

Para lo cual se ha de presuponer que la pasión de Cristo, como 
dice san Lorenzo Justiniano (Lib. de triumph. agone Christi, e, 20), 
puede ser motivo de gozo y motivo de tristeza, porque se puede 
considerar en dos maneras.-La una es, en cuanto es sumo benefi¬ 
cio de Dios: In quo divinae miserationis reseraíur abyssus, coelorum 
aperiturjanua, caritatis latitudo ostenditur, et quantus sit homo aper- 
tissimé demonstratur; vite enim esse non potest, quodPüii Dei sangui- 
ne comparatur: en el cual se descubre el abismo de la divina mise¬ 
ricordia, ábrese la puerta del cielo, manifiéstase la anchara inmem 
sa de la caridad, y declárase la estima que Dios tiene del hombre; 
pues no puede ser cosa vil 4a que con la sangre del Hijo de Dios se 
compra. De esta manera la meditación de la pasión mueve afectos de 
gozo y alegría, como se alegró Abrahan (7oan. viii, B6; Chrys, 
Homil. 8i in loan.), cuando en figura del sacrificio que ofreció del 
carnero en lugar de su hijo Isaac, vió la muerte de Jesucristo, go¬ 
zándose de los grandes bienes que por. ella vendrían á todo el mun¬ 
do. T el mismo Cristo nuestro Señor se alegraba por esta causa con 
la memoria de su pasión; y en el libro de los Cantares (c. iii, 11), 
á este dia, en que su madre la Sinagoga le coronó con corona de es¬ 
pinas, llama dia de su desposorio y de la alegría de su corazón; y 
así entró en Jerusalen con grandes señales de regocijo para recibir 
esta corona, y celebrar en el tálamo de la cruz el desposorio con ía 
Iglesia. Este modo de meditación es mas propio de los que están en 
la vía unitiva, considerando la pasión, como los demás beneficios 
divinos de que se trata en la parte YI. 

La otra manera de meditar la pasión, de que ahora principalmen¬ 
te se ha de tratar, es en cuanto fue amarga y muy penosa á Jesu- 
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cristo nuestro Señor, y en cuanto fue ocasionada de nuestros peca¬ 
dos, y fue dechado de todas las virtndes, especialmente las que res¬ 
plandecen en medio de grandes trabajos; y de esta manera nos mue¬ 
ve á tristeza y compasión del Señor, que tanto padeció por nos¬ 
otros; y el mismo Cristo se entristecía con su memoria, y es razón 
que todos nos entristezcamos con él, porque no díga de nosotros 
aquello del salmo nxvui: Miré si alguno se enlrisiecia conmigo, y no 
le hubo: busqué quien me consolase, y no le hallé. 

Mas para que se entienda cuál ha de ser esta compasión, y á qué 
fines se ha de ordenar, advierto que Cristo nuestro Señor en dos 
maneras bebió el cáliz amargo de su pasión.-La una fue corporal¬ 
mente por mano de los minisliosy sayones, cuando fue preso, azo* 
tado, coronado de espinas y crucificado.-La otra fue espiritual¬ 
mente por la memm’ia y viva representación é imaginación de los 
mismos Irabajc^, y de la causa de ellos, que fueron nuestros peca¬ 
dos. De ambas hizo mención su Majestad, hablando con ios hijos del 
Zebedeo, como en su lugar se dijo; porque san Maleo refiere, que 
les dijo (c. XX, 22): ¿Podréis beber el cáliz que yo tengo de beber? 
Donde habla de la bebida corporal, que estaba por venir. T san 
Marcos refiere, que les dijo (c. x, 38): ¿Podréis beber el cáJiz que 
yo bebo, y ser banlizados con el bautismo que yo soy bautizado? 
Donde también declara la bebida espiritual que continuamente car¬ 
da día bebia, aunque con mayor amargura la bebió en el huerto de 
Gelhsomaní, ádonde con el sentimiento interior fue espirilualmenie 
azotado, espinado y crucificado; y en ambos modos de beber el cár 
líz resplandecieron excelentísimas virtudes, como después veremos. 

De aquí se siguen los fines que hemos de tener en estas medita¬ 
ciones, y los provechos que de ellas hemos de sacar; los cuales se 
reducen á ánimos, transformarnos y conformarnos coa Cristo afli¬ 
gido y atormentado en las dos maneras dichas, bebiendo también 
á nneslro modo el cáliz de su pasión en ambas formas. 

Lo primero, procurando en la meditación sentir, como dice san 
Pablo (Philip, u, S), en nosotros lo que sintió Cristo,con los afec¬ 
tos de compasión, dolor y tristeza, de modo que quedemos trans¬ 
formados en Cristo, triste y afligido por nosotros, espirítualHmnte 
crucificadas con él, de la manera que la Virgen santísima mniié los 
dolores de su Hijo; por razón de lo cual dijo de ella Simeón (Xii- 
eae, ii , 38), que traspasarla su ánima el cuchüio, no corporal, síbo 
espiritual, de compañón y dolor. £sle modo de sentimiento de la 
pasión de Cristo as don espacial dol mismo Señor, ék cnnl dn a|oa 
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para ver sus trabajos y paca llorarlos. Por lo cual dijo por Zacarías 
{Zach. xu., 10), que derramaría sobre la casa de David y sobre los 
moradores de Jerussden espíritu de gracia y de oración; y que mi¬ 
rarían al que enclavaron, Uorarian con gran llanto, como se suele 
llorar la muerte del unigénito: y aunque esto se suele declarm* de 
otra vista y otro llanto que habrá el día del juicio en los judíos in¬ 
crédulos (Hebr. vi, 6); pero también se pu^le entender de los que 
recibén de Dios el espíritu de oración, y en su virtud, con ojos de 
viva fe miran al que con sus pecados crucificaron, llorando su muer¬ 
te amai’gamente. De aquí consta el desorden de algunos, que van á 
meditar la pasión, y desean en ella lágrimas y ternuras, principal¬ 
mente por su propio consuelo y gusto, que aunque parece espiri¬ 
tual , pero, como dice san Buenaventura (In stimulo díviní amorís, 
cAad fin.), es de amor propio, y muy desordenado, pues es gran 
desórden pretender dulzuras en las amarguras de Cristo, y querer 
consuelos meditando sus desconsuelos; 1 <»í cuales no se han de me¬ 
ditar sino para sentirlos y tener parte en ellos; aunque es tanta la 
bondad de este Señor, que el mismo desconsolarnos con él es mo¬ 
do de consuelo, y no pequeño. 

£1 segundo fia que hemos de pretender en estas meditación^, es 
beber también él cáliz de la pasión corporalmente, conformándoos 
con Cristo nuestro Señor en el mismo padecer, sacando ánimo y es- 
fueno para esto, y prop^itos de esto muy eficaces, tomando algu¬ 
nas cosas penosas de nuestra voluntad, como es ayunos, disciplinas 
y otras mortificaciones voluntarias, ó sufriendo con paciencia y ale¬ 
gría las que Dios nos enviare ó permitiere, creyendo que,como di¬ 
ce san Pablo ( PhiUp. i, 28), también es don de Dios este modo de 
padecer por Cristo, eemo el compadecerse de Cristo. Y así á imita¬ 
ción del mismo Apóstol hemos de procurar (11 Cor. iv, 10; Gatat. 
VI, 17), cuando meditamos la pasión, traer siempre en uue^o cuer¬ 
po la meditación de Cristo, y las seWes de Jesús, que son las llar 
gas y penalidades que afiigen nuestra carne, como afligieron la 
suya. De suerte, que de ambas maneras pueda decir cada uno: 
Christo confixus sum crm. Con Cristo estoy enclavado en la cruz, así 
por la compasión, como por la imitación en el padecer por él, co¬ 
mo él padeció por mí. 

He aquí se sigue el tercer fin principal de aquestas meditaciones, 
que es conformamos con Cristo en las beróicas virtudes que egeroi- 
fiebiendo su cáliz, asi espirilnalmente comocorponJmente; es A 
en el amor de Dios y de los hombres, en el celo de la salv»- 



348 pÁHTB iT. nmomcctoir. 

clon de las almas, en la pureza de intención, y en el afecto de obe-* 
diencia, humildad, paciencia y pobreza, y las obras exteriores de 
estas y otras virtudes; y en especial en el desprecio de las cosas 
terrenas, y en la mortificación de las aficiones que puede haber en 
procurarlas ó retenerlas. De modo, que armados, como dice san Pe¬ 
dro {II Peír. IV, 1), con el pensamiento de lo que Cristo padeció, en 
todo nos^parezcamos áél; y la meditación de su pasión nos sirva de 
un arnés tranzado, fuerte, lúcio y hermoso, que nos arme y cu¬ 
bra de piésá cabeza, y nos haga espantables á los demonios y ter¬ 
ribles á la carne, admirables al mundo, agradables á los Ángeles y 
amables á Dios. 


SIL 


De las disposiciones que se han de procurar para medüar la pasión. 


Para alcanzar estos fines, que se pretenden con la meditación de 
la pasión, es importante aparejamos lo mejor que nos fuere posible 
para ella: porque aunque es necesario, como dice el Espíritu San¬ 
to (Proo. xviii, 2B), aparejar el alma antes de toda oración, y no ir 
á ella, como quien lienta á Dios, esperando la ración del cielo sin 
aparejo; pero en especial es mas importante para la óracion y me¬ 
ditación , que tiene por materia los dolores y trabajos de Cristo nues¬ 
tro Señor, para los cuales él se aparejó con grande amor, y quiere 
que sean pesados y meditados con mucho fervor. 

Y asi puedo imaginar que me dice aquello de Jeremías ( Thren, 
ni, 19): Acuérdate de mi pobreza y trabajo, de mi amargura y de 
mi hiel; y que yo le respondo: Con memoria me acordaré, y mí áni¬ 
ma se secará en mí; y repitiendo esto en mi corazón, esperaré en 
él, que es decir: Me acordaré muy en particular y con grande fer¬ 
vor de sus trabajos y aflicciones, sintiéndolas tan tiernamente que 
mi ánima se seque por la grandeza de la tristeza y dolor; y no con¬ 
tento con pensar una vez todas tus penas, las repetiré muchas veces 
con grande atención y afecto, sacando de ellas grande confianza. 

Las disposiciones convenientes para meditar con provecho estos 
misterios, declaró brevemente san Buenaventura, diciendo (In sti- 
mulo dívini amoris, e. 2) : Debet homo aggredi hoe iam nobíle opus 
humüiter, confidenter, instankr, et cum guanta potest coráis sui mtm- 
ditía. Debe el hombre acometer esta obra tan noble, humilde y con¬ 
fiadamente , instantemente y con cuanta limpieza de corazón pu¬ 
diere. Donde pone cuatro principales virtudes que disponen gran- 
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demente para recibir de Dios Jos dones y gracias que suele comu¬ 
nicar á los que se ejercitan en estas meditaciones. 

La primera es humildad de corazón, entrando en la meditación 
con Vergüenza y confusión de sns culpas, no solo por la razón ge¬ 
neral (Prov, xYiu, 17), de que el justo en el principio de la oración 
se acusa á sí mismo, sino en especial porque coq sus pecados es 
causa de los tormentos de Cristo, á quien está mirando y contem¬ 
plando, á la manera que si un padre estuviese preso en la cárcel, 
aherrojado en un calabozo, con grillos y cadenas, entre ladrones, 
padeciendo graves dolores y deshonras, no por sus propias culpas 
sino por las de su hijo; si el tal hijo entrase á visitarle, sin duda en- 
Iraria con una humilde vergüenza y confusión de sí mismo, por ha¬ 
ber sido causa de aquellos tormentos á su padre. Y á esta humildad 
pertenece cubrijse de luto; esto es, de humildad exterior en el ves¬ 
tido y traje, especialmente cuando se celebra la memoria de la pa¬ 
sión , ó se medita muy de propósito; pues quien va á visitar al afli¬ 
gido, no ha de ir con ropas de fiesta sino de llanto, conformándose 
con el atribulado, como lo hicieron los amigos de Job (/o6, ii, 7), , 
cuando le vieron llagado y tendido en un muladar. También perte¬ 
nece á la humildad subiéndola de punto, reconocerse por indigno de 
asistir á estos misterios, y tener sentimiento de ellos, creyendo que 
esto es favor especial que hace Dios á sus amigos muy queridos, 
como lo fue dar parte á tres apóstoles de su tristeza en el huerto, 
y querer que su Madre, san Juan y la Magdalena asistiesen en el 
monte Calvario. Y esta gracia no se da sino á los humildes, por¬ 
que los soberbios, como se dice en el libro de Job (c. xxxvii, ií ; 

Greg. Lib. XXYII Moral, c. 27), no se atreven, esto es; no les 
es concedido contemplar á Dios según las grandezas de su divinidad, 
ni tienen espíritu para contemplar según las bajezas de su huma¬ 
nidad. 

La segunda disposición es confianza grande en la misericordia 
de Cristo nuestro Señor, que pues se dignó padecer tanto por nos¬ 
otros, también se dignará concedernos que nos compadezcamos con 
él, de modo que de la meditación de sus trabajos saquemos el pro¬ 
vecho para que ellos se ordenaron; y así juntando la humildad con 
la confianza, he de.pedirle esta gracia, alegándole tres títulos.-El 
primero, la misma pasión que padece.-El segundo, la compasión 
que allí tuvo de los pecadores, haciéndose su abogado y orando por 
ellos, para que fuesen capaces del fruto de su pasión. - El tercero, la 
liberalidad que usó con uno de ellos; esto es, con el buen ladrón; el 

23 TOMO 11. 
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esa] con humildad y ooafiafnea le pidió se acordase de éi eu m rei-' 
no, y alcanzó mas de lo qnt pedia, como en sn lugar veremos. Pe¬ 
ro yo, dice san Lorenzo Justiniano (Seriu. de Passion. despnes 
que me hubiere oovfesado por pecador como el ladrón, haUaré á 
mi Señor, colgado en la cruz, y le diré con bumildad y confianza: 
Señor, acuérdate de mí, no solo para que vaya á tu ncioo: Sei 
ntdoloribus comf^Uar tuis, tmeque commumeem passiam^ sino para 
que me compadezca de tus dolores, y participe de tu pasión; por¬ 
que bien sé que si tengo parte contigo en padecer, la tendré tam¬ 
bién en reinar. (Rom, viii, 17; 11 Tim, ii, 12). Con estos títulos be- 
inos de ensanchar la ctmfianza en Cristo, la cual, como dice san 
Bernardo (Serm. 32 in Caat.), cnanto es mayor, tanto nos hace mas 
capaces de los divinos dones, estando el vaso del corazón con la hu¬ 
mildad vacío de sí mismo para recibirlos. 

La tercera disposición es gran fervor y diligencia en esta obra 
de la oración; porque seria cosa vergonzosa pensar con tibieza lo que 
Cristo padeció con tanto fervor. Este se ha de mostrar en queja me¬ 
ditación sea muy atenta, profanda y devota, sacudiendo de h me¬ 
moria las vagueaciones; de4 'entendimiento la torpeza en los discur¬ 
sos para ahondar en los misterios; y de la voluntad la frialdad en 
los afectos, procurando que sean muy fervientes, oouio los de Cris¬ 
to nuestro ^ñor, haciendo nna generosa determinación de acom¬ 
pañarte, noduftmieiHlo como los tres apóstoles en el huerto, sino 
velando como él velaba, y orando con la agonía, instancia y per¬ 
severancia que él oraba, gastando en esto algunas horas como él las 
gaslalML 

La cuarta di^osicioo es limpieza de corazón, proenrando puri¬ 
ficarle y ccmservarle limpio de culpas, para que entrando limpio en 
la oración, esfté con grande confianza, sin remordimieiiU) y bien 
dispuesto para recibir los dones de Dios y los frutos de su preciosa 
sangre; porque ningnn hombre cuerdo quiere echar un bcor pre¬ 
cioso en un vaso muy sucio. Por tanto, dice san Bernardo (Serm. 
in feria í hehdom, po«io5.),'puesla bendición es muy copiosa, apa¬ 
rejad para recibirla vasos limpios, almas devotas, espíritus vigilan¬ 
tes , afectos bien regidos, y conciencias puras en quien se derramen 
tantas gracias como aquí se comunican. Estas son las disposiciones 
que se han de Hevar para meditar estos misterios. Mas quien se ha- 
Itare falto de días, no por eso deje la meditación, porque ella mis¬ 
ma encenderá el deseo de ellas, como también mueve á otras vir¬ 
tudes que luego dirémos. 
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§m. 

De mrios modos de medHar la pasión. 

Para quitar el bslidío que podría teoer nuestraiibiexa, meditando 
siempre úna cosa de una misma manefa, es bien sab^ los varios 
modos que faay de meditar la pasión, demás'de los que se han pues* 
lo, meditándola como beneficio naesbx), ó como dolorosa á Cristo. 
Otros dos mny principales hay, áque se reducen los demás, al mo¬ 
do que en los convites se suele servk* en dos maneras: la una, po¬ 
niendo cada plato de por sí, y comido aquel poner otro; otra, po¬ 
niendo muchos junios, y tomando de cada uno algún bocado, con¬ 
forme al gusto ó necesidad del que come. Así en este convite espi- 
piriiual de los misterios de la pasión hay dos modos de comerlos 
espiritualmente. £1 primero y mas ordinm^io es, meditando cada 
inÍ8l€»‘io por sí, ponderando eu cada uno k> que es digno de pon¬ 
deración, siguiendo el orden de la historia, y en especial pmiiendo 
los ojos en las cuatro cosas que «e notaron «n la introduceion de la 
parte II (Ew S. P. N. Ignatío, in i exere. 3 hebdom.) \ convie¬ 
ne á saber, mirar las personas que allí intervieiieii, así la de Cristo 
puesto Señor, como la de su Madre y discípulos, y también de sus 
perseguidores, penetrando las ealidadesy condiciones de cada una. 
Además, mirar las palabras que hablan, y lambiHi las obras que 
bacen, aprendiendo de hs que dioe y hace Cristo nuestro Señor, 
y huyendo de las malas que dicen y hao^ sus perseguidores. ¥ 
finalmente, mirar las cosas que Cristo padece, ponderando oomo la 
dívioMlad en cierto modo se escondié, no destruyendo á sos enemi¬ 
gos, «ís&o permitiéndoles que atormentas^) ála sacratísima hnma- 
•uklad. De donde inferiré lo que es razón haga y padezca yo, por 
quien tanto hizo y padeció por mí, trabando en razón de esto co¬ 
loquios con Dios nueálro Señor, en la fiffma que luego verémos. 

El segundo modo de meditar estos misterios es, teniéndolos to¬ 
dos ten la memoria, tomar por materia de medHaeion algún trabajo 
especial d especial virtud de Cristo nuei^o Señor, ponderando lo 
que hay cerca de eUa en todos los pasos de la pasión, discurriendo 
por ellos. Como si quiero meddar ía humildad de Cristo nuestro Se¬ 
ñor , iré discurri^do y ponderando los actos de humildad que hizo, 
firifflero, cuando lavó los piésálos Apóstoles; después los del per¬ 
dimiento , cuando cataba debajo de los piés de sus remigos, y así 
irocedené faa^ los que ajeroiló m ¥ a jqniMOiipinaf lascar¬ 

as» 
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rera de mas atrás, puedo discurrir por los actos de humillación que 
hizo en el tiempo de su nacimiento, niñez y predicación, sacando de 
todos ellos motivos para ejercitar esla virtud enteramente, y porque 
en cada misterio resplandece algo especial que pertenece á su per¬ 
fección. De este mismo modo se puede meditar la obediencia y ca¬ 
ridad , ó paciencia del Salvador. 

Y de la misma manera se puede tomar por materia de mediiacion 
algún género especial de trabajo, dolor ó deshonra, discurriendo 
por los misterios de la pasión, ponderando solamente lo que toca á 
este trabajo, como sería meditar las veces que fue desnudado con 
grande ignominia; las veces que derramó su preciosa sangre; las es¬ 
taciones que anduvo en este tiempo; las afrentasen materia de vir¬ 
tud, ó en materia de sabiduría, que sufrió, procurando con cada cosa 
de estas compadecerme del Salvador, y alentarme ásufrir algo'por él 
en aquella suerte de trabajo. Y otras veces puedo tomar por materia 
de meditación el dolor especial que Cristo nuestro Señor padeció en 
algunos de sos miembros ó sentidos, como seria meditar el dolor de 
las manos cuando las alaron en la prisión y después en la coluna, y 
cuando las clavaron en la cruz, y asi en lo demás. 

Á estos dos modos de meditar la pasión se puede añadir el terce¬ 
ro, por aplicación de los sentidos interiores del alma, cerca de cada 
misterio, en la forma que*se declaró en la meditación XXVI de la 
parte II.-Lo primero, ver con los ojos del alma lá figura exterior 
de Cristo nuestro Señor tan lastimosa, y la inlérior de su alma, por 
una parle tan bella y por otra tan afligida, admirándome y compa¬ 
deciéndome de que el resplandor de la gloria del Padre, y figura 
de su sustancia, esté por mis pecados tan desfigurado.-Lo segun¬ 
do, oir interiormente y sentir las palabras tan blandas y amorosas 
de este Señor; los clamores contra él tan ásperos y furiosos de sus 
enemigos; el ruido de las bofetadas, de los golpes, de los azotes y 
inártilladas, sintiendo en mi corazón lo que Cristo sentiría en el su¬ 
yo.-Lo tercero, oler .con el olfato interior, así la hediondez de los 
pecados que causaron la muerte de este sumo sacerdote, como la 
suavidad del sacrificio que ofreció por ellos, y de las virtudes que 
ejercitó en esla oblación tan devota de su pasión, ponderando como 
se aplacó con ella la ira del eterno Padre, poniéndonos por señal de 
reconciliación, no el arco que se hace en las nubes (Gevm. ix, 13), 
sino á su Hijo, extendido como arco eu la cruz, lloviendo sangre por 
nosotros.-Lo cuarto, gustar las amarguras é hieles de Cristo nucs- 
iro Señor, amargándome y entristeciéndome con ellas, como si cor- 



DE LA PASION OE CRISTO NUESTRO SEÑOR. 353 

poralmente las gustara. Y gustar también la dulzura del amor con 
que las padecía, y la que Dios éornuoica á ios que padecen por su 
causa con amor, admirándome de ver unida tanta dulzura con tanta 
amargura. -Lo quinto, locar con el tacto del alma los terribles ins¬ 
trumentos de la pasión de Cristo, el rigor y aspereza de las sogas, 
azotes, espinas, cruz y clavos, sintiendo en mi espíritu lo que el Se¬ 
ñor sentíriá en su cuerpo, y ejercitando los afectos que suelen bro¬ 
tar de tales sentimientos. La práctica de este modo de orar se pon¬ 
drá en los misterios del huerto, y la de esotros dos modos se verá 
en la meditación que se sigue, y es fundamento y preámbulo para 
las demás. 

MEDITACION PRIMERA FUNDAMENTAL. 

DE LA PASION DE CMSTO NUESTRO SERoR, EN QUE SE PONE UNA SUMA DE 
LAS COSAS QUE SE HAN DE MEDITAR EN CADA MISTERIO. ■ 

—Lo que se ba de ponderar en cada misterio de la pasión se 
puede reducir á seis ó siete puntos principales; conviene á saber, 
quién es la persona que padece estos tormentos; cuántos y cuán gra¬ 
ves fueron; de qué personas los padece; por quién, y por qué cau¬ 
sa; con qué amor y afectos; y las virtudes que ejercita padeciéndo¬ 
los, y los que con él padecia su gloriosa Madre. Todo esto se toca¬ 
rá en esta meditación en general, para que pueda después aplicarse 
á cada misterio en particular. — 

Punto primero. -De la persona que padece. — 1. En la persona 
de Cristo nuestro Señor, que padece estos tormentos, se pueden 
considerar principalmente tres cosas, que mueven con mas eficacia 
á los afectos de compasión y agradecimiento, amor éimitación. -La 
primera, es la inocencia y santidad de este Señor; el cual era ino¬ 
centísimo, sin mancha de pecado: santísimo con todo género de san¬ 
tidad, lleno de todas las gracias y virtudes; sapientísimo y discre¬ 
tísimo , en quien estaban encerradas las riquezas espirituales de la 
sabiduría de Dios (Coios. ii, 3), y su divino espíritu sin medida 
(/oon. III, 31): por lo cual se ve, que cuanto padecia era sin cul¬ 
pa suya, aunque sus enemigos fingian que la tenia, y le atormen¬ 
taban como á culpado. Pues ¿cómo no me compadeceré de ver pa¬ 
decer á un Señor tan ¡nocente, sábio y santo? Si el Centurión y 
otros muchos qne se hallaron en el monte Calvario herían sus pe¬ 
chos de dolor, viendo padecer al qne tenían por justo, ¿cómo no Úe- 
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ro ycrel i&io^ confliderando que padece, no cualqQiera justo, sino el 
supremo de los justos, sin haber dado ocasión culpaMe para tantos 
trabajos? 0 covason mío mas duro que las piedras, ¿cómo no le 
partes por medio de dolor, pues ellas se partieron y desmenuzaron 
cuando padeció esta Piedra ma, fuente de la gracia, y dechado de 
toda santidad? 

2. La segunda, consideraré la omnipotencia y liberalidad de es* 
te Señor en hacer bien á todos, y ser universal bienhechor de todos; 
porque toda la vida se ocupó, como dijo san Pedro [Ad. x, 38), en 
hacer bien y curar á todos los oprimidos del demonio: alumbraba 
los ciegos, limpiaba los leprosos, sanaba los enfermos y resucitaba 
los muertos. Y además de esto, hacia bien á las mismas almas, per* 
donando los pecados, librándolas del infierno, abriendo las puertas 
del cielo, comunicándolas luz de doctrina maravillosa y fuego de 
caridad, con el rei^Iandor de todas las virtudes. De donde consta, 
que padecía tormentos y deshonras, no solo sin culpa, sino por lo 
que merecía sumo descanso y honra. Por lo cual dice san Agnstin 
(in Psalm. xux), que Cristo nuestro Señor vivió en el mundo: Jfi- 
ra faáens, ei maia patíens doñee suspendereíur in tigno, hadendo co* 
sas maravillosas, y padeciendo cosas muy trabajosas, hasta ser col¬ 
gado en un madero. Pues ¿cómo, alma mía, no te deshaces de pe¬ 
na viendo padecer este Bienhechor tuyo y de todo el mundo, ^ 
cual haciendo bien y provechoá todos, recibe mal y daño de todos? 
t Oh quién pudiese alcanzar tal gracia, que obrando bien como mi 
Señor, padezca algún mal y trabajo por su amor! No quiero de los 
hombres premio de mis buenas obras, pues mi Redentor recibió de 
ellos graves tonnentos por las suyas. 

3. La tercera, consideraré la infinita caridad de este Señor en 
darse átodos y hacerse uno con lodos, ponderando como es mi Pa« 
dre, mi Maestro, mí Médico, mi Redentor,mi Pastor, mi Criador, 
mi Bienaventuranza, Esposo de mi alma. Dios mió y todas mis co* 
sas. Y poco antes de su pasión se hizo mi manjar y bebida para en* 
trar dentro de mi, y hacerse una cosa conmigo; por lo cual he de 
tomar sus trabajos como mios, y compadecerme de ellos, y sentir¬ 
los cmno si fueran mios, pues tan mió es el que los padece, y tanto 
amomie tiene. Kelbqo llórala muerte de su padre, y laeqposa la de 
su e^oso, y el amigo la de su amigo muy querido, ¿cómono Homiré 
yo la pasíoD y muerte de tal Padre, de Ud Esposo, de tal Amiga? 
~Pafa sMe fia ayudará lo que se dirá en el punta octavo.-^ 

Pmnn k «lucásdtwtorey jprooi^ áilos forwsaftr dr 
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Crwlb nueitro Señor. — 1. la mocfaedumbre y grayedad de los lor- 
BieDlos qae Cristo Hoeskro Señe»* padmó en su pe^ion, en general 
se pueden redneir á dos órdenes: nnos exteriores, figurados por d 
Baulísiaa, qoebaoa el cuerpo por defuera; otros interiores, figurados 
pw la bebida del cáliz, que entra y peiietra á b de dentro, porque 
de estas dos seB^jamas usó el mismo Señor para declararlos [Ma/rc, 
X, comenzando pmr los tm^mentos exteriores. Primeramente, se 
ha de diseunrir por todos los géneros de cosas que son materia de 
trabajos corporales, en las cuales padeció Cristo nuestro Señor gran¬ 
demente.-£n la hacienda y cosas que poseía (Ex D. Tbem^ 3 p. 
q. 16, orí. 5, 6 7), llegó á padecer tanta pobreza y desnudez, que 

murió públicamente desnudo en la cruz, tomándole los soldados sus 
vestiduras, y repartiéndolas entre si.-En la honra padeció innume¬ 
rables irrisiones y escarnios, tratándole como á ladrón, malhechor 
y blasfemo contra Dios, blasfemando de él por esta causa.-Lo ter¬ 
cero, en la fama padeció muchos falsos testimonios con que preten¬ 
dían desacreditarle; de suerte, que en materia de virtud y santi¬ 
dad, fue desjMreciado y tenido por pecador, por samaritano, ende¬ 
moniado, revolvedor del pueblo, emnedor, bebedor y blasfemo. Y 
por consiguiente, fue tenido por hombre reprobado de Dios y con¬ 
denado , que es la suma afrenta que puede haber. De la cual dice 
el mismo Señor en persona de David (Psahm, lxxxvii, 6): Fui te¬ 
nido pm* uno de los que bajan al lago infernal, pusiéronme leo d la¬ 
go inferior, en el lugar oscuro, que es sombra de la muerte. 

2. Demás de esto, en materia de sabiduría y ciencia fue des¬ 
preciado y tenido per idiota, sin letras, pon loco y furioso, por im- 
prudente y necio. [Maré. iii, M).-Ed mqteria de potencia y mila¬ 
gros fue tenido por embustero y encantador, y por hombre que 
tenia pacto con Belzebntb y Satanás. {Lm. xi, 15).-Además en sn 
¡MTopio cuerpo padeció gravísimos ddoi*es, asi porcpie de so gé¬ 
nero eran penosísimos, como porque su comptexion era ddkadisi- 
ma, ad senlia muebo mas que otros cualquier dolor y lesión corpo¬ 
ral.-Finalmente, padéeió en sus amigos y allegados: parte, por¬ 
que los mas le desMopararon; parle, porque teniéndolos presentes, 
sentía el y afrenta que ellos padecían, especialmente su Ma¬ 
dre santísima, ú liberallsimo Redentor, ¡cuán bien pagais nues¬ 
tras deudas con vuestras penas I Porque todas las cosas del mundo 
fueron cebo de nuestra codicia, carnalidad y soberbia, queréis pa¬ 
decer en todas polveza, tormento y huiDillaeion. Séanme de hoy mas 
instrumento para serviros, como hasta aquí lo fueron para ofende- 
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ros. ó alma mía, compara las excelencias de esta divina Persona 
con las ignominias y dolores que padece, para que te confundas de 
tu soberbia y sensualidad, y le alientes á padecer por imitarle. 

3. Lo segundo, se puede discurrir por los cinco sentidos de Cris¬ 
to nuestro Señor, ponderando lo mucho que padeció en cada bno de 
ellos.-Porque primeramente sus ojos fueron afligidos viendo los vi¬ 
sajes, mofas y meneos de sus enemigos, y las lágrimas y sollozos de 
sus amigos; y fueron también enturbiados con las salivas y gotas 
de sangre que corrian de su cabeza, y con el ardor de jas encendi¬ 
das lágrimas que por ellos se vertian. -Sus oidos padecieron oyendo 
contra si muchas y muy grandes blasfemias, injurias y falsos testi¬ 
monios, y terrible acusaciones de sus enemigos.-El olfato padeció 
sufriendo el mal olor del monte Calvario, donde fue crucificado.-El 
gusto padeció terrible sed, y en ella fue, no aliviado, sino atormen¬ 
tado con hiel y vinagre.-El tacto padeció gravísimos dolores de azo¬ 
tes , espinas y clavos^ que traspasaron su cuerpo, ó sentidos de mi 
dulce y amado Jesús, dignos de ser recreados con todas las co¬ 
sas apacibles déla tierra, ¡cómo estáis afligidos con todas las cosas 
amargas y penosas de esta vidal ¡Oh si mis sentidos se conformasen 
con ios de mi Señor, padeciendo lás mismas penas, pues de ellos sa¬ 
lieron las culpas! 

L Lo tercero, se puede discurrir por lodos los miembros y par¬ 
tes principales del cuerpo de Cristo nuestro Señor, en los cuales pa¬ 
deció exquisitos dolores y tormentos. La cabeza fue punzada con es¬ 
pinas, y aporreada con la caña; los cabellos y barbas arrancadas; los 
carrillos abofeteados; los brazos descoyuntados, de modo que se 
podían contar los huesos; las muñecas atadas fuertemente con so¬ 
gas ; las manos y piés agujereados con clavos; las espaldas y todo 
el cuerpo acribado con azot^ muy crueles; y como las heridas eran 
en partes tan sensibles, causaban dolores excesivos, ó cuerpo deli¬ 
cadísimo, ¡con cuánta razón se puede decir de tí (Isai. i, 6), que 
desde la planta del pié hasta la coronilla de la cabeza no tenias par¬ 
te sana, sino todas llenas de heridas y cardenales, de llagas y do¬ 
lores muy terriblesl ¡Oh cuánta mayor razón había, para que mi 
cuerpo fuera atormentado en todas sus partes y sentidos, pues con 
todas y de todas han manado innumerables pe^os 1 Sana, ó buen 
Jesús, con las llagas de tu cuerpo las llagas de mi alma; y por tus 
dolores corporales líbrale de mis males espirituales. Amen. 

6. Lo cuarto, se ha de considerar las aflicciones y dolores inte¬ 
riores de Cristo nuestro Señor, los cuales acompañaban á estos ex- 
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teriores, y fueron también muchos y muy graves en todas las cosas 
que el ánima purísima del Salvador podía padecer sin imperfección, 
como fueron desamparos interiores de la divinidad, suspensión de 
ios consuelos Sensibles del corazón, tristezas vehementes de la volun¬ 
tad , por las injurias que se bacian á Dios, y por la perdición de los 
hombres, temores, tédios y agonías terribles, de las cuales fue tes¬ 
timonio el sudor de sangre, como verémos en la meditación de los 
misterios del huerto. Finalmente, aunque fueron terribles los dolo¬ 
res del cuerpo, fueron mayores los del espíritu; porque en lo inte¬ 
rior tomaba tanta pena, cuanta quería; y como amaba mucho, que¬ 
ría que fuese mucha, para mayor bien de los que tanto amaba. Ó 
dulce Redentor, ahora veo con cuánta razón te llama Isaías (Isai, 
LUI, 3) varón de dolores y curtido en enfermedades, pues por todas 
partes estás rodeado de dolores y cercado de aflicciones 1 Las tem¬ 
pestades del mar amargo bañaron y atormentaron tu cuerpo, y sus 
olas entraron dentro de tu alma. (PscUm. lxviii, 2). Por defuera le 
afligió el bautismo de sangre (Luc, xii, 50) muy penoso, y por de 
dentro el cáliz {Marc. x, 38) de la tristeza muy amargo. Concéde¬ 
me, Señor, que sea semejante á lí en todas estas penas, para que mi 
cuerpo y espíritu te agraden y queden limpios de todas sus manci¬ 
llas. Amen. 

Punto tercero. los perseguidores y enemigos que atormenta¬ 
ron á Cristo nuestro Síñor en su pasión, — 1. Cerca de este punto, 
lo primero, se ha de considerar la muchedumbre y calidad de las 
personas que se conjuraron contra Cristo nuestro Señor, para des¬ 
preciarle y atormentarle en su pasión, ponderando como concurrie¬ 
ron reyes, jueces, gobernadores, sumos pontífices, sacerdotes, le¬ 
trados y religiosos de aquel tiempo, cortesanos, soldados, gentiles 
y judíos, y hasta de sus mismos discípulos no faltó quien le persi¬ 
guiese: el rey Heredes con su corte lé escarnece; el juez Piíato le 
condena; Anás y Caifás, sumos sacerdotes, le reprueban; los escri¬ 
bas y fariseos le acusan; los soldados le prenden y mofan; los ver¬ 
dugos le azotan, coronan y crucifican; la canalla del pueblo da vo¬ 
ces contra él, pidiendo que muera; un discípulo le vende, otro le 
niega, y todos le desamparan, k lo cual se ha de añadir, que á lo¬ 
dos estos tenia este Señor obligados con innumerables beneficios, 
para que le amasen, honrasen y sirviesen, porque demás de los 
beneficios generales que como Dios y redentor comunicaba á to¬ 
dos, en especial habia hecho otros muy particulares á los de aquel 
pueblo, enseñándoles su doctrina, haciendo en su presencia mudios 
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milagros, cnrándoks sus enfermedades.y las de s«s bíjos, criados ó 
amigos, y dándoles de comer milagrosamente en'los de»ertos, por 
lo cual le querían alzar por rey, y le leeílderoii en su ciudad eoB 
la mayor pompa que jamás fue recibido príncipe de la tierra. 

2. Pues iodos estos se trocaron y eonviriieron contra su Dios y 
redentor, y contra su bienhechor infinito, injiuriaDdo, atormentaiido 
y matando á quien tanto bien les había hecho, y á qoien poco antes 
juzgaban por digno de suma honra, y le adamaban fov antof déla 
vida. Ó dulce Jesús, rey de los reyes, juez de los vivos y Hmer- 
tos, sumo pontífice y supremo sacerdote, fuente de la ciencia y san¬ 
tidad , piedra angular del pueblo genlílieoy judaico, ¿cémo eres per¬ 
seguido de los reyes y jueces terrenos, de los samdotes y sábiosde 
la tierra, y de lodos los pueblos y naciones del mundo? JNo me es¬ 
panto que te j>efsigan los que no le conocen; pero ¿qué diré viéndo¬ 
te perseguido de ios que te eonocian, y por mil títulos estaban obli¬ 
gados á servirle? ¡ Oh quién nunca te hubiera perseguido con mis 
pecados! No permitas, Señor, que le p^»ga mas con eHos, sino 
que fielmente con mis servicios corresponda á tus innumerables be¬ 
neficios. 

3. Lo segundo, se ha de ponderar la crueldad y fiereza de estos 
enemigos y perseguidores, porque como eran soberbios, ambicio¬ 
sos, codiciosos, hipócritas y fingidos, eran también enemigos de la 
verdad, y del maestro que la enseñalia, y del médico que deseaba cu¬ 
rar sus mortales llagas. Y demás de esto, estaban poseídos de la par 
sion del odio, rencor y envidia de Cristo, porque los r^ondiasus 
vicios, y oscurecía sus honras vanas con la autoridad de su sabida- 
ria, santidad y milagros, y asi deseaban hundirle; naos por mali¬ 
cia, para vengar sus ¡ojurias; otros por pasión de temor, por no per¬ 
der la gracia del César ó del pueblo; otros por ignorancia, por no 
conocer bien quién era; otros por falso celo de la religión y del bks 
público, el cual celo, cuando se junta con envidia, atízala crueldad, 
y la hace mas terrible que de fieras. Ó Cordero mansísimo, icón mu¬ 
cha razón decís {Psabn. xxi , 13) que os han cercado muchos per¬ 
ros y novillos y toros gruesos, leones y unicornios muy feroces, por¬ 
que vuestros enemigos, ámodo de fieras, os rodean y espantan con 
sus bramidos, desgarran con sas unas, muerden con sus dienies, y 
con sus cnemofi os voltean de una parte á otra, trayéndoos de trí- 
banal en tribunal, hiriéndoos con tanta crueldad, como á no filé- 
rab hombre, sino estatua de hombre, gusano y desecho dd poeUol 
lOh quién pudiera libraros de su furiaendomoniadnl lias vncskra 
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caridad no da lugar k Toestra onaipotencia, que pudiera hae«Io> 
para que en nedio de tantas fieras respiaBdezeasToeatras soberanas 
virtudes. 

L Lo tercero, poodesaré eomo los priaeipaies perseguidores de 
Cristo nuestro Stte focna tas potestades de las tinieblas infernar¬ 
les {Luc. XXII, 89), que son los demoro», los cuales sumamente le 
aborredan, porque los echaba de les cuerpos, y saeabade su poder 
las almas, y destruia su reino, que era d reino del pecado, y así por 
vengarse de él atizaban la fiereza de los hombres para que le per- 
signiesen. k Judas instigó Satanás que le vendiese; á los soldados 
que inventasen los escarnios que le hicieron; y en los judíos en¬ 
cendía el fuego de ira con que ardían; y como la licencia qne para 
esto le dieron no fue con la limitacioa que se le dió contra el santo 
Job, no se contentó ctm arrojarle en un muladar lleno de llagas, sino 
con qnilarie la vida con terribles tormentos, ó Jesús, gran sacerdo¬ 
te {Záeh. lu, 1), ¿qué áUcoB Satanás, paraqoe tal poderlo se le dé 
sobre tu sagrado cuerpo? ¡Oh amor insaciable, que no contento con 
ser atormentado de los boinlves, quieres qne sos atizadores sean los 
demonios, para librarme con estos tormentos de lo que ellos me ha^ 
bian de dar por mis pecados! 

5. Finalmente, ponderaré como erecienni las penas de este Se- 
ñw, porqne coa los ojos de su alma sapientísima conocía la rabia 
de sus enemigos, no solamente por las obras y señales exteriores; 
como los demás hombres, sino porque penetraba sus corazones, y 
veia claramente las ansias endemoniadas que tenían de atormentar¬ 
le, macho roas de lo que por defuera mostraban (/«rcm. xi, 19); 
porqne aunque fueron muchos y muy graves los tormentos que le 
dieron, muchos mas y nmyores quisieran darle á pudieran. Ó sa¬ 
pientísimo Jesús, vaestia misma ciencia aumenta vne^o dolor 
(Eceks. 1 ,18), sin entibiarse por esto vuestro ammr, pilque mas 
lleno está vuestro corazón de amor con vuestros enemigos, paca pa¬ 
decer pmr su provecho, que el sayo de abwiecimiento, para bascar 
vuestro daño. Llenadme, Sen», de vuestra encendida caridad, pa¬ 
ra que imite vuestra invencible paciencia. Amen. 

I^To CDARiD. -‘De las personas por cupo bien padece Cristo nues¬ 
tro Señor, y délas causaspor que pódete. — 1. Lo primero, se ha de 
conriderar eomo Cristo naeslro Salvador padeció todos estos des- 
preciai y dolores por los pecados de Iw huaibres, pasados, presea- 
te> y por venir, pagando las dendas de todos con d prado de su 
auigra^ dmamáda «n tanto dolor y desprcaia De donde podeuMis 
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sacar algunas causas particulares de esta soberana pasión, es á sa¬ 
ber, para volver por la honra de so Padre, injuriado con tantas ofen¬ 
sas, y para aplacar la justa indignación que tenia contra los hom¬ 
bres, reconciliándolos con él, y librándolos de sus culpas y de las 
penas que por ellas merecían, así temporales como eternas, y para 
merecerles y alcaniarles la gracia y caridad, y todas las virtudes, 
con los medios necesarios y convenientes para su justificación y per¬ 
fección. Y finalmente, para abrirles la puertadel cielo, y entrarlos en 
la 'gloria y vida eterna, quitando todos los estorbos que para ello 
habia. De aqui es, que como los pecados de los hombres eran infi¬ 
nitos en el número y en la gravedad, por ser contra Dios infinita, 
era necesario que fuese de infinita excelencia la persona que pade¬ 
cía estos dolores, para pagar con ellos la deuda con igualdad; y 
aunque cualquier dolor de Cristo nuestro %ñor y cualquier gota 
de su sangre bastara para esto, por ser de persona tan infinita, qui¬ 
so padecer tanta muchedumbre de tormentos, para que su reden¬ 
ción fuese mas copiosa ( Psalm, cxxix, 7), y los hombres conocié¬ 
semos la infinita gravedad de nuestros pecados, porque, como dice 
san Bernardo {Serm. 3 ie NativiL ), por la consideración del reme¬ 
dio veo la grandeza de mi peligro. ¡Oh cuán graves son las llagas, 
por las cuales fue necesario que Cristo fuese llagado! Si no fueran 
llagas de muerte, y de muerte sempiterna, nunca por su remedio el 
Hijo de Dios muriera. 

2. Miraba nuestro Redentor todo el cuerpo místico de) linaje hu¬ 
mano, llagado de piés á,cabeza con innumerables culpas, y para co¬ 
rarle quiere que su cuerpo sea de piés á cabeza lla^o con innu¬ 
merables heridas, y su espirito afligido con muy graves ignominias, 
proporcionando la medicina con la llaga. Por nuestras codicias des¬ 
ordenad^ de hacienda estáis, Señor, desnudo en una cruz; por la 
soberbia de los letrados sois tenido por loco; por la vanidad de los 
que presumen de santos sois escarnecido como pecador; por la hin¬ 
chazón de los poderosos sois tratado como miserable y flaco; por 
los regalos de los sensuales sois cargado de tormentos. Los dolores 
de vuestros cinco sentidos pagan las demasías de los nuestros; 
vuestra cabeza es coronada de espinas, en castigo de nuestras am¬ 
biciones; vuestra lengua es ahelea con hiel y vinagre, por nues¬ 
tras glotonerías; vuestras manos y piés son agujereados con clavos, 
en pena de nuestras malas obras y peores pasos; vuestras espaldas 
son aradas con azotes, por los hurtos y maldades que cargamos so¬ 
bre las nuestras; vuestros hombros fumín oprimidos con la carga 
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de la cruz, porque los nuestros desecharon la carga de vuestra ley. 
Ó Redentor liberalis'imo, cuya redención es tan copiosa que basta¬ 
ra para redimir Infinitos mundos, si los hubiera, aplicad esta re¬ 
dención á este único mundo que criásteis, para que todos gocen de 
ella y se salven. Amen. 

3. Lo segundo, ponderaré como Cristo nuestro Señor padecía 
todos estos tormentos por los mismos enemigos que se los daban, y 
derramaba su sangre preciosa, para pagar los pecados que sos per¬ 
seguidores hacían derramándola; y en testimonio de esto, estando 
en la cruz, oró por ellos, y los excusó. Y es tan inmensa su caridad, 
que ofrece su pasión por dar la misma caridad á los que le aborre¬ 
cen, por dar honra á los que le deshonran, por dar libertad á los 
que le prenden, por dar descanso áJos que le afligen, y por dar 
eterna vidaá los que le dan cruel muerte. Bendita sea, Salvador 
mió, vuestra inmensa caridad, y glorificada sea vuestra infinita mi¬ 
sericordia. ¡ Óh si vuestros enemigos la conocieran, cómo se confun¬ 
dieran de su ingratitud, y convertidos en amigos no cesaran de ala¬ 
baros y serviros con mas amor, que antes os perseguían con rencor! 
Abrid, Señor, los ojos de los que ahora os persiguen, para que ce¬ 
sando de perseguiros traten muy de veras de serviros. 

i. Lo tercero, he de considerar con mas particular atención, co¬ 
mo Cristo nuestro Señor de tal manera padecía todos estos despre¬ 
cios y dolores por todos los hombres del mundo, que en especial los 
padecía y ofrecía por cada uno de ellos, como si él solo estuviera en 
el mundo, teniéndole presente en su memoria y en su corazón, y 
ponderando sus pecados, miserias y necesidades, como si no tuvie¬ 
ra otras que mirar y remediar. De modo, que yo puedo decir por 
mi, lo que san Pablo dijo de sí (Qilat, ii, 20), hablando de Cristo 
nuestro Señor, el que me amó y se entregó á la muerte por mi. ¡Oh 
alma inia, si le vieras en el corazón de tu dulce Jesús, ai tiempo que 
padecía estos dolores! ¡ Oh si entendieras el amor y cuidado con que 
los ofrecía por tus pecados! sin duda te deshicieras de dolor, por ser 
causa de sus dolores, y le abrasaras en amor, por verte tan amada en 
medio de ellos. Llora, pues, ahora tos pecados, por los cuales pa¬ 
dece tanto el que tanto te amó, y ama con todas tus fuerzas al que 
por ti tanto padeció, y como si por ti sola los padeciera, asi le ala¬ 
ba y glorifica por todos los siglos. Amen. 

Punto quinto. - Del amor y aféelo con que Cristo nuestro Señor pa¬ 
decía. — 1. Este panto es el mas tierno y el que ha de servir de 
salsa para hallar gusto y sabor espiritual en lodo lo que meditaré- 



3C2 PMTB IT. MBMTACIM I. 

moe de fat pamon, peodoando te gnodeia é mmensidad 4el aaier 
con qne este SeñM’ padecía todos ms tocmentos*, porque tes pa¬ 
decía por necesidad y fnerza, sino, como dijo el profi^ teaáas (/sni. 
LUI, 7), por sn voluntad y de gana, solamente porque quiso, por¬ 
que era bueno y misericordioso, é inclinado á dsu gusto ¿ su Padre 
eterno y hac» bien i lodos ios bombees, y para descubrir las ri¬ 
quezas y tesoros infinitos de caridad, y misericordia y liberalidad 
de Dios para con sus crialnras. De aquí procedía, que como amaba 
tanto á su eterno Padre, y por su rebelo amaba tanto 4 los hom¬ 
bres, con ese mismo amor inmenso padecia todo lo que padeció por 
ellos; aceptándolo lodo con grande gusto y coasudo por su bien. 
¡ Oh quién pudiera rastrear la longura y anchura, la alteza y ¡u’O- 
fundidad de la caridad de Jesús! ( EfAes. m, 18). ¡.Oh quitei entrara 
en su encendido corazón, y viera el homo de fuego infinito que en 
él ardia, y se derritiera con aquel fuego, saliendo todo lleno de amor, 
para amar como soy amado, y para padecer con amm* porquíen pa¬ 
dece con- tanto amor I De este amor interior nacima tales señales y 
muestras exteriores, que bastan para derretir el corazón mas helado 
qne el mismo hielo y mas duro qne el peñaseo. 

Porque lo primero, señal de aiaaor á los trabajos es desear que 
vengan presto; hablar con gusto de ellos, refrescar á menudo su 
mmnoria, entrar con alegría y gozo en el lugar donde se han de pa¬ 
decí', y afligirse de ver que se dilatan, y reprender á los que se lo 
quieren estorbar, llamándolos Satanás y adversarios suyos. Todo es¬ 
to hacia nuestro dulce Jesús, como verdadero enamorado dd pade¬ 
cer, como adelante se verá. Por razón de lo cual dijo á sus discípu¬ 
los ( Imc. xu , 60): Con un bautismo tengo de ser bautizado. ] Oh có¬ 
mo me aflijo basta que esté acabado! ó Amado mió, si este bautis¬ 
mo fuera de agua, no me admirara que te diera pena su tardanza y 
dilación; mas siendo bautismo de sangre, y de sangre salida de tus 
venas con terribles peoas, ¿cómo le deseas con tantas andas? ¡Oh 
quién me diese tal hambre y deseo de padecer trabajos, que gusta¬ 
se de ellos mas qne de los descansos! 

3. Mas porqne muchos blasonan de los trabajos y los desean an¬ 
tes que vengan, y después de venidos los aborrecen y boyen de ellos; 
hay otra señal mas cimta dd amor al padeco*, que es acometer los 
mismos trabajos, salir los á recibir, no huir de ellos, ni impedirlos 
aunque pueda; no excusarse, ni volver por sí, ni baldar en su de¬ 
fensa, aunque sea provocado :á eUo, para eximirse de ellos; ofrecer¬ 
se aparejado -sin ceuslenoia á todo cnanto qoisierea hacer de él ns 
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aianDentidores, ocm ta! Diodo de mafisedwnkre que no píerdaiiid 
ániiDO de alomeotarie, por «uchos ionneittos que le dé». Todo esto 
y mucho mas desoabrid CrHto nuesiro Señor en su pamon, porque 
se fué al huerto, donde le habían de prender; podía rogar al Padre 
que enviase legiones de Ángeles que le defendiesen, y no quiso; dió 
liceiicia á sus enemigos, que estaban postrados en tierra, para que 
se levantasen y le prendiesen; entregó su roslro á las bofetadas y 
su cuerpo á los aeotes, sin volver el rostro, m desviar el cuerpo á 
dolor alguno; no quiso bacer milagros para que Heredes le ampa¬ 
rase , ni habisur en su defensa para que Pilatos le soltase, aunque le 
provocaba á elh) y se admiraba de su silencio. Y finalmente, aceptó 
su injusta sentencia, y abrazó dulcemente la cruz y se tendió en ella, 
dejándose enclavar con duros clavos de hierro, porque estaba ya 
muy mas enclavado con los clavos del amor. ¡Oh amor infinito y fue¬ 
go inmenso, á quien no pudieron apagar las aguas de trabajos tan 
inmensos [Cant. viif, 7), antes con ellas se encendía mucho mas! 
Abrasadme, Salvador mío, con este fuego, y encendedme con este 
amor. 

4. Pero mas adelante pasó el amor inmenso de Jesús, en dar se¬ 
ñales de inmensidad, pues no se barió con padecer lo que padeció, 
sino deseó padecer iofinitameote mas. Miraba las ansias con que sus 
enemigos deseaban inventar nuevos tormentos para afligirle; y di¬ 
latando mas su amor, no solamente deseaba padecer los tormentos 
qne le dieron, sino estaba aparejado á sufrir todos los que desea¬ 
ban darte. Y aun no contento con esto, estaba deseoso y aparejado 
para sufrir otros incomparablemente mayores, si fuera necesario , pa¬ 
ra nuei^ro tóen. Ó fuego infinito, que siempre ardes y nunca dices 
basta, ¿con qué le pagaré tal deseo de padecer? Mucho le debo, 
por Jo mucho mas que por mí padeciste; pero mucho mas te debo, 
por k) mucho mas que deseaste padece, si fuera necesario para 
nue^ra redención. Si recibiste dnco mil azotes, amor tenias para 
recibir cinco mil millares mas crueles. Si tu cabeza fue traspasada 
. con selenla y dos ei^inas, tu amor estaba rendido para dejarse tras¬ 
pasar de selenla mil de ellas. Si estuviste colgado tres hmas en la 
eruz con excesivos dolores, aparejado estabas paira estar millares de 
borascon tormentos mucho maym^es. Mas deseaste ser atormentado, 
que tus enemigos atormentarte; y mas amaste el padecer, que lodos 
los hombres mundanos aman el descansar. ¡Oh qui^ me diese un, 
«mor tan insaciable, que no se viese harto de n^ecer por quien 
tanto padeció por mí con Um insaciable amor l Buen testiinonio de 
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este amor es lo que pasó en el huerto, adonde este Señor, previ¬ 
niendo á los tormentos de los verdugos, quiso de su voluntad dar 
principio á sus trabajos, con tales muestras de dolor que sudó san¬ 
gre, como en su lugar ponderaremos. 

Punto sexto. las heroicas virtudes que Cristo nuestro Señor 
ejercitó en su pasión. — 1. Lo primero, se ha de considerar como Cris¬ 
to nuestro Señor ejercitó en su pasión todas las principales virtudes 
de la vida cristiana y perfecta, y cada una de ellas en grado heroi¬ 
co, cuanto á los actos exteriores, y mucho mas cuanto á los interio¬ 
res que los acompañan. Las causas de esto fueron:-Laprimera, 
porque habia venido á ser maestro, ejemplar y dechado de las vir¬ 
tudes, y entonces quiso hacer un epílogo de todas, y dar de ellas 
singular ejemplo, como lo dijo en acabando de lavar los piés á sus 
Apóstoles. [loan, xin, 15).-La segunda, porque con su pasión nos 
habia de merecer y ganar todas las virtudes, y así quiso que los me¬ 
recimientos se fundasen en el ejercicio actual de todas ellas. -La ter¬ 
cera, para volver por la honra de las virtudes que estaban muy caí¬ 
das y desacreditadas en el mundo, especialmente las que tienen por 
oficio hollar las cosas mundanas.-La cuarta, para dejarnos por tes¬ 
tamento y última voluntad, confirmada con su muerte, las obras ex¬ 
celentes de todas las virtudes; porque así como dijo en él último 
sermón: Un mandamiento nuevo os doy, que os améis unos á otros, 
como yo os amé; asi pudo decir y dijo con la obra: Un mandamien¬ 
to nuevo os doy, que os humilléis como yo me humillé, y que obe¬ 
dezcáis y sufráis como yo obedecí y sufrí. Ó dulce Maestro, ense¬ 
ñadme á ejercitar estas virtudes, imitando el ejemplo que me disteis, 
para que yo en mi tanto vuelva por la honra de ellas para gloria 
vue.slra. Amen. 

2. De las oáo bienaventuranzas. {Mattíi. v, 3).—Lo segun¬ 
do, puedo ponderar la muchedumbre y grandeza de estas virtudes, 
díscun'iendo por los ocbo actos heroicos, que Cristo nuestro Señor 
en el sermón del monte llamó bienaventuranzas, las cuales ejercitó 
en su pasión con eminencia. -Lo primero, ejercitó la pobreza de es¬ 
píritu , renunciando todas las cosas hasta el propio vestido, quedan¬ 
do desnudo en la cruz. Y con la pobreza ejercitó la humildad, que 
se encierra en ella, hollando todas las vanas honras y pompas del 
mundo, y abrazando todo género de desprecios, como está referido. 
- Ejercitó la mansedumbre heroicamente en medio de tantas fieras 
que le mordían y despedazaban, estando como cordero sin hablar, ni 
defenderse, ni indignarse, y con tanta fortaleza como si fuera un día- 



DB LA FASIOB BB CBWTO M^ESTBO SBNOB. 36$ 

manle en lodo lo que sofría.-Lloró amargamente por nuestros pe¬ 
cados, con grande dolor y tristeza, hasta derramar no solamente lá¬ 
grimas por sus ojos, SIDO sangre por todos los poros de so delicado 
cuerpo.-Tuvo hambre y sed insaciable de la justicia, no viéndose 
harto de hacer bienes y de padecer males, por justificarnos y darnos 
ejemplos de santidad, por lo cual dijo en la cruz: Sed tengo. 

3. Señalóse en tener misericordia de los miserables, dándoles 
cuanto tenia, hacienda, honra, sangre y vida para remediar sus mi¬ 
serias, y su mismo cuerpo en manjar para hartar su hambre, y su 
sangre en bebida para satisfacer á su sed.-Tuvo limpieza de cora¬ 
zón eminentísima, conservándose en medio de tan terribles ocasio¬ 
nes sin pecado, antes tomando de ellas motivo para ejercitar admi¬ 
rables actos de virtud.-Fue exceienllsiuiameute pacifico, pacificán¬ 
donos con su eterno Padre, ganándonos la verdadera paz, y conser¬ 
vándola él mismo con los que le hacían tan terrible guerra.-Final^ 
mente, fue por extremo paciente, padeciendo por la justicia las ma¬ 
yores persecuciones que jamás se han padecido, y con la mayor pa¬ 
ciencia que jamás se ha tenido, por lo cual con mucha razón le son 
debidos todos los premios que á estas virtudes corresponden, los 
cuales también ganó para los que le imitasen en ellas. 0 Maestro 
soberano, ¡quién te oyera hablar en el primer monte cuando predi¬ 
cabas estas virtudes, y quién te viera padecer en el monte Calvario 
cuando las ejercitabas I £1 mismo eras, y el mismo fin tenias en am¬ 
bos montes, hablando y obrando, enseñando á padecer y padecien¬ 
do. l)ame gracia. Señor, para que oiga lo que me enseñaste, y ejer¬ 
cite lo que ejercitaste, conformándome contigo en todo lo que hiciste 
y padeciste. 

4. De la obediencia de Cristo nuestro Señor. — Lo tercero, se 
pueden ponderar estas virtudes de Cristo nuestro Señor, cada una 
por si, discurriendo por las propiedades y grados que tiene cada 
una. ¥'porque seria cosa larga poner ejemplo en cada una, sola¬ 
mente le pondré en la obediencia, que las abraza todas; de la cual 
dijo san Pablo (Philip, ii, 8), que se humilló Cristo nuestro Señor 
haciéndose obediente hasta la muerte, y muerte de cruz; y que sien¬ 
do Hijo de Dios, por las cosas que padeció, aprendió la obediencia 
( Hebr. v, 8), la cual fue heróica. -Lo primero, porque no solo obe¬ 
deció en cosas fáciles y prósperas, sino en cosas dificultosísimas y 
asperísimas, cual fue la muerte de cruz, con lo demás que precedió 
4 ella.-Lo segundo, con ser las cosas tales, fiie su obediencia ente- 
risima, sin dejar una jota ni una ülde de iodo cuanto habian profe- 
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tiaado los Profetas. Lo omI ponderó san iuan ctnade dije (íoan. xix, 
28) : SaUendo Jcfsás qne todas las cosas de so pamon estaban ya 
cnmplidas, para qoe se cneapliese la Escritura, dijo; Sed tengo, 
qne fue decir: Para qne se cnmpKese una penalidad de las qne es¬ 
taban profetizadas, y fallaba por cumplir, quehaidan de darle ¿be¬ 
ber vinagre cuando tuviese fñd, dijo; Sed tengo.-Lo tercero, loe 
su obediencia prontísinia y pnatoal, sin dilación ni tardanza, ni ré¬ 
plica , ni excusas á cuanto se le mandaba, annqne inese mny áspe¬ 
ro, y de parle de los jueces y verdugos muy injusto. 

5. Lo coarto, fue general y humilde, sujetándose á todo géne¬ 
ro de hombres malos y perversos, por entender qoe esta era la vo- 
Inntad de su Padre, conforme á lo qne él dice por Isaías («. l, S): 
El Señor me abrió la oreja, esto es, mandóme obedecer, y yo no con¬ 
tradije ni volví atrás; di mi cuerpo á los que le herían, mis barbas 
á los que las atrancaban, no aparté mi rostro de los que me inju¬ 
riaban y escupían.-Finalmente, fne obediencia perseverante basta 
la muerte, queriendo qne primero le faltase la vida que el obede¬ 
cer, y morir obedeciendo, y obedeoCT mnríendo, y todo con obedien¬ 
cia de amor, segnn aquello que el mismo Señor dijo ( toan, xtv, Sí}: 
Para que conozca el mando que amo á mi Padre, y qne como mi 
Padre me dió el precepto asi le cumplo; levantaos y vanos á pade¬ 
cer. Gracias te doy, dulcísimo Señor, por el heróieo ejemplo qne me 
diste de obediencia. | Oh quién tuviese otra semejante, fuerte, entera, 
pronta, puntual, perseverante y amorosa, sujetándome á toda hu¬ 
mana criatura por tu amor, para que todo el mundo conociese que 
te amo, y que cumplo tos mandamientos con el modo qne los man¬ 
das I Por tu santísima obediencia te pido esta obediencia; mánda¬ 
me, Dios mió, to qne quisieres, con tal qne me dés esta virlad pa¬ 
ra cumplir lo que me mandas. De esta manera se puede discurrir 
cerca de la humildad y pobreta, silencio, modestia y demás virtudes. 

Punto 8ápnifO.-.De las siete esUuiones que Cristo nuestro Señor 
anduvo en su postON.—Los caminos ó estaciones qne Cristo nuestro 
Señor anduvo la noche de su pasión y el día siguiente, se pueden 
reducir á siete, para meditarse en los siete dias de la semana, com¬ 
prendiendo en ^las todo el discurso de la pasión.-La primera, fbe 
con sus discipnlos, desde el cenáculo al huerto de Getsemani, don¬ 
de se entríiMeríó, oré y sudó sangre.-La segunda, desde el huerto, 
donde fiie preso, basta casaile Aoás, dondefieexaminadoyrccfiiió 
una duel bofetada. -La lereera, á casa de Caifts, donde foe esca¬ 
lado, aboMeadó, y padeció gnrrisimas injurías y doiorestodaaqiie- 
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Ha micbei^'La cuarta, i itasa de Pí(ato$ preádente, ümi^ fue acu¬ 
sado de los judíos oon muebos falsos tesiiiiiOíiHos.-La<{uíiiUt, ai pa^ 
lacio del rey Herodes, donde fue eaearoecido 4e él y de todo su 
ejérGÍIo.-La<sexta, fue h vuelta á casa de Pílalos, donde fue azo¬ 
tado, coronado de espinas y escarnecido, y eoodcnado á i)»ueiie.>- 
La séptima, fue de aquí al cnooie Calvario con su cruz á cuestas, 
en la cual fue allí crucificado. Por estas siete estaciones debería, co> 
mo David {Psalm, cxviii , 16i;, dar gracias á Dios siete veces al 
día, glorificándole por los juioios de su justicia y iniseríc4Hrd^,qtte 
en ellas respiandoeen, rumiando muy despacio quiéa es la persona 
que anda estas jornadas y el fin que tiene en ellas, la cempadia que 
lleva, el lugar de donde sale, >el modo como camina, el lugardon^ 
de para, las cosas que dice, bace y padece, saoimdo de todo el es¬ 
píritu y provecho á que se ordenaron. — 

1. £q la persona de Crialo nuestro Señar se faa de oonsideFar 
su infinita dignidad, como está dicho, ponderando los pasos y afec¬ 
tos del espíritu con que acompañaba los pasos deLouerpo, ordenán¬ 
dolos á gloria del eterno Padre, para salisfacer por imestros peca¬ 
dos. T quizá fueron siete las estaciones en castigo de los malos pa¬ 
sos que beinos andado en los siete pecados mortales, y para que¬ 
brantar el orgullo del dragoo bermejo de siete cabezas, que leuia 
tiranizado .el mundo (ipoc. xii., 3) y y para domar la sobeibia y re¬ 
beldía de los mundanos, y darnos á todos .ejemplo de humildad y 
paciencia, conforme á lo que está escrito (Haimc. iii, 6), que los 
montes del siglo se desmenuzaron, y ios collados del mundo se en- 
corvaroa con los caminos de su eternidad, esto es, que loss(d)erbios 
y altivos corazones, los rebeldes y protervos ánimos se humilioron 
y sujetaron por las Jorsadiis y caminos que anduvo este Señor eler- 
ao, trazadas desde m oternidad para.este íin. Ó eterno Dios y Sal¬ 
vador nuestro, tCordero sacrificado por nosotros desde el principio 
del mundo [Apoc. xai, 8), esclarece los ojos de mi alma, para que 
considere estas jornadas y pasos que anduviste por nuestro remedio, 
de modo que alcance el fio para que lú las ordenaste. Perdona, Se¬ 
ñor, pea* ellas mis malee pasos, y enderézalos de aquí adelante 
guu tu ley, para que no se señoree de mí ninguna injusticia. (Psalm. 
cxviii, 133 j. ¡Oh Padre eterno, que cuentas los pasos de los hom¬ 
bres, asi los malos para castigarlos, como los buenos para galardo- 
ssarlosl (/o6, xtv, 16). Mira los pasoade tu querido Hijo, y pesr ellos 
le sopbco endereces los míos, para que sean «n iado oouformeaoon 
loe suyos. Amen. 

24* 
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ii, CiiaDlo á la compañía que Cristo nuestro SeñM* lleva en es- 
las estaciones, se ba de considerar como onas veces va acompaña¬ 
do de sus discípulos, romo va el pastor en medio de sus ovejas. Y 
así fue la primera estación del cenáculo al huerto, consolándolos y 
exhortándolos á velar y orar, amparándolos de los lobos qne los que¬ 
rían perseguir y destrozar Pero en las demás estaciones iba rodea¬ 
do de enemigos, como oveja entre lobos, y como cordero entre leo- 
nes y tigres; los cuales con excesiva crueldad y fiereza fe mordían 
y despedazaban, afligiéndole con injurias, desprecios, dolores y tor¬ 
mentos, llevándole maniatado como una oveja cuando es llevada al 
matadero, sin abrir su boca para quejarse. Cumplió aquí en su per¬ 
sona lo que había dicho á sus disr fpulos (Luc. x, 3): Mirad que 
os envió como á corderc^ entre lobos; sed prudentes como las ser¬ 
pientes, y sencillos como las palomas; porque en estas estaciones, 
con ser terribles las persecuciones, calumnias y astucias de sus ene¬ 
migos, siempre se mostró manso como cordero, sin resistirlos; sin¬ 
cero y «puro como paloma, sin ofenderlos; prudente mas que las 
serpientes, sin ser engañado de ellos, antes con admirable sabidu¬ 
ría los confundía, ya callando, ya hablando como convenia*. 

3. Cnanto á los lugares de donde sale y el modo como camina, 
y á donde va á parar su estación, se ha de considerar como todos 
son para él lugares de aflicción y tormento, dejando unos y toman- 
vdo otros; y cási siempre los postreros son mas terribles que los pri¬ 
meros, subiendo del trabajo menor al mayor. Y todos los pasos son 
^on apresuracion, por la furia de sus enemigos que le hace salir de 
paso, y por la grandeza del amor con que gusta de apresurarse pa¬ 
ra concluir de presto nuestra redención. De modo, que podemos de¬ 
cir de él aquello de los Cantares ( Cant, ii, 8): Mirad que viene sal¬ 
tando por los mobles, y atrancando collados. Montes y collados son 
los tribunales y palacios de los pontífices, presidentes y réyes; en 
los cuales no se detenía este Señor á gozar de los bienes que allí 
gozan los mundanos, sino con grande apresuracion, como ciervo 
perseguido de los perros, pasaba por cada nno de ellos, siendo allí 
mortificado, herido y atormentado, hasta que en el monte Calvario 
Je dieron el último alcance, y quedó descoyuntado y maerto en la 
eruz. 

4. Últimamente, en cada lugar de estos edificaré espirítualmeiH 
te algunos tabernáculos, como san Pedro quería edificarlos en el 
monte Tabor, para morar alli con Cristo transfigurado en dokires, 
ponderando por menudo lo qne aUi dice, hace y padece por mi cmt- 
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sa. Primero, edificaré un tabernáculo en el huerto de Getsemanf, y 
allí moraré con Cristo triste y afligido, velando y orando con él, 
oyendo las palabras que habla con su Padre eterno y con sus discí¬ 
pulos, oyendo también las que el Ángel le dice cuando le conforta, 
y las que él le responde, y mirando la lucha que padece dentro de 
sí y el sudor de sangre que arroja de sí, y los pasos que anda, yen¬ 
do y viniendo á sus Apóstoles para despertarlos, y al lugar de la ora¬ 
ción para rogar por si y por ellos. Unas veces le pediré como discí¬ 
pulo á maestro, que me enseñe á orar y velar; y otras veces como 
amigo ó fiel criado, le consolaré en sus desconsuelos, compadecién¬ 
dome de verle desconsolado, acompañándole en su soledad, Y en esta 
misma morada miraré como sale á recibir á sus enemigos, las pala¬ 
bras que les dice, los milagros que obra en ellos, y los tormentos que 
de ellos recibe, siendo preso, pisado y maniatado. Y aunque todo 
esto se hizo de priesa, yo lo pensaré despacio, deteniéndome en es¬ 
ta morada y estación, hasta que mi alma quede satisfecha, enseña¬ 
da y movida al amor é imitación de lo que allí ha visto en su Se¬ 
ñor. Todo esto se ha de sacar de lo que dirémos en la meditación 
de este misterio, y á este modo se ha de proceder en las demás es¬ 
taciones. 

Punto octavo. - De los dolores que la Virgen nuestra Señora pa¬ 
deció en la pasión de su Hijo, — También se han de considerar en es¬ 
tos misterios de la pasión los dolores y trabajos de la Virgen nues¬ 
tra Señora, para compadecernos de ella por lo mucho que padece, 
y para compadecernos de lo mucho que por esta causa padeció su 
Hijo, sintiendo lo que padecía su gloriosa Madre; y pues también 
lo es nuestra, y nuestros pecados son causa de sus aflicciones, justo 
es sentirlas, y alentarnos también á imitar las excelentes virtudes que 
descubrió en ellas. — 

— El amor de Nuestra Señora con su Hijo, — 1. La grandeza de 
estos dolores se ha de sacar de dos raíces principales. La primera, 
del grande amor que tenia á Cristo nuestro Señor, porque ala me¬ 
dida del amor es el gozo de los bienes que tiene la persona amada, 
y el dolor de los males que padece. Este amor y dolor fueron vehe¬ 
mentísimos en la Virgen por muchos títulos.-El primero, porque 
Cristo nuestro Señor era hijo natural, á quien amaba con amor mas 
tierno y paro que todas las madres y padres del mundo amaron á 
sus hijos, por cuanto ella sola fue madre sin padre, en quien se re¬ 
cogió todo el amor de padre y madre; y como la concepción de este 
Hijo fue singular por obra del Espíritu Santo que es amor, asi el 
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dome sentimiento de lo qne padeció, j gracia para imitaile en ello. 

Amen. 

—De estas consideraciones he de sacar, qne la mas alta disposi¬ 
ción para sentir los dolores de la pasión de Grist» nnesiro SeSor, es 
el amor; ycomo dice san Baenaventnra(Iastimulo divini amor. e. 2): 
Cnanto este fuere mas encendido, lanío será mayor el dolor y com¬ 
pasión, y con la misma compasión se aumenta el amor. T asi de los 
siete tituios que se han referido, tomaré los que me hacen al caso par 
tá granjear este fervoroso amor y la unión con Cristo, por la cnal 
me baga participante de sus dolores y de ios dones qne proceden de 
su predosa imitación. — 

Ponto nono.- De la» keróieas virtudes que la Vkgen nuestra Señora 
ejercitó eu la pasionde su JKjo. — 1. Últimamente, se han de con- 
mderar las virtudes que en esta ocasión ejercitó la Virgen nuestra 
Señora, para imitarla en ellas. Las mas principales fueron cuatro, 
en que se encierran otras mochas.-La primera fue allisima resig¬ 
nación en la divina voluntad, negando la suya natural para confor¬ 
marla con la de Dios, didéndole como so Hijo: No se baga lo qne 
yo quiero, sino lo que tá quieres; y esta resignación tanto es mas 
heroica, cnanto son mayores los trabajos á que nos ofrecemos por 
ella.-La segunda fne profundísima borní Idad, no huyendo los des¬ 
precios, sino acometiéndolos y abrazándolos, gustando de manifes¬ 
tarse por Madre dd que tantos desprecios padecía, tomando la mu¬ 
cha parte que le cabia de ellos. V con esta humildad asistía á la ova, 
de su Hijo, haciéndose cargo de su pasión y moérte; porque aun¬ 
que ella no tuvo pecados, por los cuales muriese Cristo, pero mu¬ 
rió por preservarla de e|los.-La tercera fue grande fortaleza y 
magnanimidad, con gran paciencia, acercándose á la cruz de so Hi¬ 
jo, y estando en pié junto á ella, sin que fuesen parte para desviarla 
de su presencia ni ia crueldad de los pmsegoidores, ni la terribili¬ 
dad de los dolores qne por esta causa padecía, deseando se le ofre¬ 
ciese ocasión de padecer y morir por quien tanto padecía por ella. 

i. La cuarta fue encendidísima caridad y amor de los hombres, 
y de los mismos enemigos de so Hijo, sin que sus blasfomias y cruel¬ 
dades la moviesen á indignación, sino antes ácompasión, dolién¬ 
dose de los pecados que hacían, y de los daños que incnrrian, ro¬ 
gando á Dios por ellos, y exco^ndolos al modo que lo hizo su mis¬ 
mo Hijo, como én su lugar veremos. De esta manera juntó la Yirg» 
con sus terribles aflicciones admirables ejorcicios de virtudes; pwlo 
cnal pudo deor en este tiempo aqudlo délos Cantares (Cmt. i, 4): 
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Negra soy, pm hermosa, hijas de Jerosalen, no os'admireis de ver¬ 
me así morena, porque el sol me ha quitado el color. Negra estáis. 
Virgen santísima, en lo exterior-por las penas que padecéis; pero 
hormosa en lo interior por las virtudes que ejercitáis; el Sol de jus¬ 
ticia os ha puesto descolorida, porque-sus tristezas son causa de las 
vuestras; y él mismo os hace hermosa, porque con su ejemplo resplan¬ 
dece el vuestro, imitando sus virtudes. Suplicadle, Madre piadosísi¬ 
ma, que con ios rayos encendidos de su luz ilustre y encienda mi co¬ 
razón, para que de tal manera medite sus trabajos, que tenga parte 
en ellos, imitando sus virtudes. Amen. 

—Por lo que se ha dicho en estos nueve puntos, quedan decla¬ 
radas en general las cosas que mas en particular se han de ponde¬ 
rar en cada misterio de la pasión, así en la persona de Cristo nues¬ 
tro Señor, como de la Virgen su Madre, tomando & los dos por prin¬ 
cipal materia de la meditación é imitación, y ¿ la Madre por abo¬ 
gada, para alcanzar sentimiento de lo que podece el Hijo. La prác¬ 
tica de todo se irá poniendo en las meditaciones que se signen.— 

MEDITACION II. 

DB LA SUBIDA DE OBISTO RUEBTBO S^OB Á IBBU8ALXN, BN QUE DESCUBBIÓ 
. k SUS APÓSTOLES LO QUB ALLÍ HABU DB PADBOEB, VltE US VECES QUE 

HABLÓ CON ELLOS DB SU PASION. 

Punto pbimbbo. — 1. Lo primero, se ha de considerar como sa¬ 
biendo Nuestro Señor que el tienqio de su pasión estaba cerca, y 
que los judíos trataban en Jerusalen de matarle, quiso ir allá desde 
la ciudad de Ephren, donde se habia recogido con sus Apóstoles 
[MaUk. XX, 18; loan, xi, 61), y en este camino iba con paso ex¬ 
traordinario (More. X, 32]: PraeetdefMU iUos lesas, et stupebdnt, et 
sequentes ímebant. Iba Jesús delante de eHos, de modo que los Após¬ 
toles se admirában, y procuraban seguirle llenos de temor. Sobre este 
punto se han de ponderar las causas de este nuevo modo de caminar 
de Cristo con paso tan apresurado,- y los afectos que causó en susdisr 
cipulos. -La primera causa fue, para declarar la prontitud de volun¬ 
tad y el fervor de espíritu con que iba á padecer, sin temor de los 
trabajos que le esperaban en Jerusalen, ponderando que á las obras 
de suyo fádles y ghuriosas, como predicar, hacer milagros, sanar en¬ 
fermos, etCv, iba Cristo nuestro Señor con su paso ordinario; mas á 
la obediencia penosa y afrentosa de au pasión y muerte quiso ir con 
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paso exlnuwdtnario, sacánd^ de so paso h. fMm de sn diiíM 
amor, el coal es-corao faego, y oome aguíjon y espuela qae apresura 
y hace correr con'mas fervor á la obedieiida, qoe <8 mas peoosa 4 
la carne y mas agradable 4 Dios. Al contrario del amor propio, que 
va con pies de plomo 4 los ejercicios trabajosos de virtad, y nos soca 
de paso, y apresura 4 todo lo que es regalo y boma. Por donde co> 
noceré cuán lleno estoy de amor'propío, y cuán vado dd divino. Ó 
dakisimo Jesús, qae subiste á Jenisalen 4 padecer tormentos con 
tanto fervor y (viesa, como si fueras á recibir descansos, llena mi 
corazón del amor divino que te sacó de tu paso, .para qoe yo salga 
del mió perezoso y tibio, ofreciéndome 4 obedecer y padecer cnanto 
quisieres, con un espíritu ferviente semqante al tuyo. 

2. La segunda causa porque iba ddantede todos, foeporasig' 
nificar, que en materia de padecer trabajos interiores y exteriores 
quiso precedo’ y llevar la delantera á todos sos Apéeteles y discí¬ 
pulos, y á todos los Mártires y Santos que ha habido y habrá: |>en- 
derando que en los milagros, que es cosa honrosa, di6 la delantoa 
á sus Apóstoles {loan, xiv, 12; D. Tkom. 3 p. q, i6, art. 6) y á 
otros Santos, queriendo que los hiciesen mayores qne él; mas en 
materia de padecer, ninguno se le adelantó ni igualó. Padeció mas 
que Job, mas que Lázaro el mendigo, mas que los Profetas y Már¬ 
tires; todos quedan atrás, y le miran como á ejem(>io y dediado de 
padecer. Ó buen Jesús, ¡cuán contrario es tu espiritad espirita del 
mundo 1 Este quiere llevar la delantera á todos, en honras y regalos; 
el luyo en deshonras y tormentos. Aqnel desea preceder en las obras 
de mayor gloria, el tnyo en las de maym- ignominia. Dame, Señor, 
este espirita de que tanto te preciaste, para qae procure señalarme 
sobre todos en ser por tu amor mas abatido y afligido qne todos. 

3. La tercera cansa fue, ()ara provocar á sus Apóstoles 4 ad- 
miraeion é imitación: Stupebamt sapmks. Admirábañe, y .d4banse 
priesa por seguirle y alcanzarle, proeorando oada «no adelantarse 
mas qne el otro {>or acercarse mas 4 Jesús, venciendo el temor y 
miedo que llevaban, con el fuego de amor que le tenían, el caal 
les sacaba también de sn paso, provocados por su ejemfflo. En lo 
cual se nos descubre el modo como hemos de mirar 4 Cristo en sa 
pasión y meditarla, qne es admirándonos de lo que hace y padece, 
y «gaiéndole en ella Guando miro 4 Cristo aoetade, vestido de púr- 
puim, coronado de espinas y Uevnndasn cmi, tengo de admatnrme 
de que nn Seiw tan grande podenca con tanto amor eos» tan pn> 
nosas, y soertacme á él, onauto manpudiMe, sigaiéadoieentonur 
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disciplinas y cilicios, y traer vestido pobre, y llevar mi emz cada 
dia, dándome priesa por adelantar mas que otros, y seguirle, no & 
Umge, desde léjos, como le seguía Pedro la noche ¿I (M'endimieato 
( MatA. XXVI, B8), sino de cerca, saplicando á este Señor me ayude 
á vencer las repngnancias que me desviaren de esto, y haciendo de 
mi porte lo que pudiere pera vencerlas. 

Ponto sneonoo. i. Caminando de esta manera Cristo miestro 
Señor, detúvose un poco basta qne llegasen los doce Ápástoles; y 
tomándolos aparte, les dijo en secreto (Matíh. xx, IS): Mirad que 
subimos á Jertsalm, y aUi se cumplirán todas ¡as cosas que están es¬ 
critas por hs Piruetas del Hijo det hombre , porque será entregado i los 
príncipes de los sacerdotes^ y á los escribas, y estos le condenarán á 
muerte, y le entregarán á los gentiles perra que esoarneuan de él, y le 
aioten y crucifiquen, y al tercero dea resucitará. Esta fue la tercera vez 
en que Cristo nuestro Señor descubrió su pasión á los Apóstoles 
(Matlh. XVI, 21; xvii ,22), porque otras dos yeces habia hecho lo mis¬ 
mo, aunque no con tanta distincíon.-La primera, cuando san Pedro 
le confesó por Hijo de Dios vívo.~La segunda, cuando coró al en¬ 
demoniado lunático, con grande admiración y pasmo de leda Iq gen¬ 
te, como lo cuenta sau Lucas, (¿uc. ix, ii). Sobre todo esto pon¬ 
deraré las causas que tuvo Cristo nuestro Señor para descubrir á sqs 
Apóstoles tantas veces y en tales ocasiones los trabajos de su pasión 
y muerte, tomando las que hacen mas al caso para nuestro provecho 
espiritual. 

2. La primera, para que se entendiese cuán presente tenía siem¬ 
pre en sn memoria esta paaon, gustando continuamente la amar¬ 
gura de ella, y bebiendo sin cesar este cáliz tan penoso; de modo, 
que cuando comía y bebia, cuando predicaba y razonaba, cuando 
hacia milagros y obras maravillosas, alM la tenia presente; y en la 
misma transfiguración gloriosa hablaba de ella (Lúe. ix, 22) como 
de cosa de que gustaba hablar, aunque fuese'muy amarga; y todo 
esto á fin de moverme con su ejemplo á que yo tenga siempre pre¬ 
sente su pasión, y guste de pensar en ella, y de hablar de ella á me¬ 
nudo, y que sea como pan que se come con todos los otros manjares. 
Ó dulce Jesús, ¿cómo no gustaré yo de pensar lo que pensabas, y 
de hablaren lo que tú hablabas? Este es mi deseo, Amado mió ( CarU. 
>«12), hacer un ramillete do tus dolores, y ponerle delante de mis 
<^ 08 , y antee mis pechos, acordándome siempre de cUas, compade¬ 
ciéndome de tf, y amánse mas que á mi. Nunca le edmré A las 
espaldas, sino entre mis pechos, como cosa qaegnsto ver y qne de- 
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seo abrazar, y no tomaré á bulto tus trabajos, siuo uno por uno los 
iré contando, mientras camino por esta vida mortal, confortándome 
con su olor, hasta alcanzar la vida eterna. 

3. La segunda causa era, para confirmar á sos discipolos en la 
fé y creencia de estas ignominias, que eran mas dificultosas de creer 
que sus grandezas, y para que se apercibiesen con grande constan¬ 
cia para ellas. T por esta cansa, cuando se vió mas honrado entre 
sus discípulos por la confeáon de san Pedro, y entre la gente del 
pueblo por la grandeza de sus milagros, entonce les descubre su 
pasión, acordándose en el dia de los bienes, como dice el Sábio 
( Ecde$. XI, 17), del dia de los males, y apercibiéndoles en el un día 
para el otro. Mirad, dice, que subimos á Jemsaien, y allí tengo de 
ser entregado á la muerte con grandes dolores y despredos; pues 
subís conmigo, apercibios á padecer algo conmigo, porque no des¬ 
fallezcáis en la fe y en el amor que me debds. ó Maestro soberano, 
donde Vos subís quiero subir, porque padecer con Vos no es bajar, 
sino subir y medrár; y si yo voy en vuestra compañía, no tengo que 
temer, porque será cierta vuestra ayuda. Con Vos quiero padecer én 
la Jerusalen de la tierra, para reinar.con Vos en la Jemsaien dd 
cielo. De estas palabras de Cristo me tengo de aprovecbai en mis tra¬ 
bajos , imaginando que me dice: Eea aseendmus Hierosdymam; 
mira, hombre, que subimos á Jerusalen, primero á padecer, y des¬ 
pees á reinar; no subes solo, yo subo contigo para ayudarte; yo su¬ 
bí primero, sobe tú tras mí para imitarme; porque padeciendo con¬ 
migo, reinarás conmigo por todos los siglos. Amen. 

Í^NTo TEBCBBo.— 1. Lucgo añaden los Evangelistas (Zuc. xviii, 
31; IX, IS; MaUh. xvu, 22): Que tos Ap^toUsm entendiantoque 
Cristo les decía, y que era para ellos pcáabra escondida y encubierta, y 
que no la sentían ni atcmzaban, y que temim preguntársda, y que se e»- 
tristeeian vehementemente. En lo cual se ha de ponderar: - Lo primero, 
como no todos los qne^iyen predicar la pasión ó la leen, yoyen ha¬ 
blar de ella, la entienden, penetran y sienten, como notoentendian 
ni penetraban en este Üempo los Apóstoles, que «’an imperfectos; 
porque sentirla y penetrar los misterios y frutos de ella, y lasgran- 
dezas que en sí encierra, es don de Dios, el cual le da á sus esco¬ 
gidos á su tiempo; y así se le tengo de pedir, dkiéndole: Redentor 
mió, mi entendimimito está oscurecido, y los mistvios de vuestra 
pasión están para mi encubiertos, dadme sentimiento deeUos, pues 
me mañdais por vuestro Apóstol que menta en mí lo que padecis- 
tois Yus. {Ph^. u, 6). 
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2. Lo segando, ponderaré las cansas de donde procedió qne 
los Apóstoles no entendiesen ni penetrasen lo que se les deria de la 
pasión; es á saber, porque tenian baja estima con demasiado temor 
de las ignominias y desprecios, y grande estima con demasiado amor 
de las honras y grandezas; y asi cuando les decía Cristo sus dolores 
y desprecios, entristecianse vehementemente con gran caimiento de 
ánimo; porque sentían-ser cosa indigna que Cristo la permitiese. Y 
de aquí procede también, qne cuando yo medito la misma pasión, es¬ 
toy seco y sin sentimiento, porque llego con disposición contraria á 
estos misterios; y para sentirlos, tengo de desnudarme del vano te¬ 
mor de los desprecios y dolores, y del amor propio de honras y gran¬ 
dezas, procurando tener grande estima y aprecio de lodo lo que es 
padecer aflicciones y desprecios por cumplir la voluntad de Dios. 

3. Para sentir mas esta verdad', ayudará mucho ponderar lo qne 
en esta coyuntura sucedió á Cristo nuestro Señor con san Pedro 
(Mallh. XVI, 16); el cual en acabando de confesarle por Hijo de Dios 
vívU, por revelación que de ello tuvo, luego descubrió la grosería 
que de su cosecha tenia; porque oyendo decir á su Maestro lo que 
hemos dicho, sintió tan bajamente de su pasión, que se airévíó á 
reprenderle, diciendo: Guárdele"Dios de tal cosa, no será asi como 
dices. Pero Cristo nuestro Señor, mirando á los demás Apóstoles, le- 
amenazó y respondió asperísimamehte, dicíéndole: Vente tro» mí, Sa¬ 
tanás: éresme escándalo, porque no sabes las cosas que sonde Dios, sino 
las cosas que son de los kombres; como quien dice: Tú que me has 
honrado, confesándome por Hijo de Dios vivo, ¿eres ahora Satanás 
y adversario mió, pues contradices á mi pasión, y cnanto es de tu 
parte me escandalizas, queriéndome apartar de ella, siendo la vo¬ 
luntad de mi Padre que la padezca? Todo esto nace en tí, de que 
no tienes entera sabiduría celestial, para conocer y gustar las cosas 
que son ordenadas por Dios, sino sabiduría humana y terrea, para 
conocer y gustar de las cosas de los hombres, las que ellos estiman 
y aprecian. Vente, pues, tras mi, y sígneme, porque no tengo yo 
de seguir tu juicio errado, sino tú has de seguir el mío, que es acer¬ 
tado. 

4. De donde sacaré la grande estima que Cristo nuestro Señor 
tenia de su pasión y muerte, por ser trazada por voluntad del eterno 
Pudre para bien del mundo, y la grande estima que quiere tenga¬ 
mos todos de los trabajos y desprecios padecidos por esta causa. De 
modo, qne á cualquiera que nos desviare de esto le tengamos por 
Satanás y por píete de escándalo; y no nos vamos tras él, ñúo 
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traerle Iras sosolr^, paia que aieota lo que sentiiDOS; y auoque dos 
contradiga coa pío celo, y aunque sea sanio ilustrado de Dios ea olías 
cosas, y aunque sea amigo y querido, le hemos de airopdlar «obo 
aquí atropelló Cristo á san Pedro. Ó Uaestro soberauo, que seatias 
tan altamente de tu pasión, por la sabiduría del cielo con que aira¬ 
bas la causa de ella., desnúdame de toda sabiduría terrena, y víste¬ 
me de tu sabiduría celestial, para que yo tarntúea sienta altamente 
de tus trabajos, y de los que quisieres que pade:^ por tu amor. No 
quiero, Bedcntor mió, traerle yo 4 que »gas mí prcqiio parece y 
deseo, porque es parecer errado y deseo terreito. Tras tí quiero ir, 
4 tí quiero seguir, esliiiiaudo lo que tú estimas, amando lo que tú 
amas, y aborreciendo lo que aborreces; y pues medas tal deseo,da¬ 
me gracia para ejecutarlo. Amen. 

MEDITACION MI. 

IW LA ENTUDA m CBtSTO NDISTaO SEÑOO EN IEBD8ALEM CON UnOS. 

Ponto PBiMEAo.— 1. Lo priiuero, sebadecoosiderarcomoCrio- 
to nuestro Señor, cinco dias antes de su muerte, quiso entrar «n de- 
rusaleo, donde habia de ser crucificado y muerto^ con grandes mues¬ 
tras de alaría, y con grande pompa exterior; así como solian los 
hebreos recoger en su casa el cordero pascual cinco días antes de 
sacrificarle. (£ícod. xij, S). Esta entrada ordenó el Salvador por al¬ 
gunas causas muy amorosas. ^ La primera, para ntanifeslar las ganas 
que tenia de padecer, y la alegría con que recibía los trabajes que 
le esperaban en Jerusalen, entrando en eilacon tanto regocijo, como 
si fuera 4 bodas; porque el celo de la gloria de Dios, y de cumplir 
la voluntad de su eterno Padre, por Ja salvación de los hombres, le 
ponía gusto en padecer todos aquellos trabajas, aunque los tenia tan 
presentes como si ya los estuviera padeciendo. Y de este ejemplo 
nació, que ios M4rtires iban 4 las c4rceles como 4 bodas, y estaban 
en las parrillas de fuego como en cama de flot es, ó dake lesús, cor¬ 
rido estoy en tu presencia, por la repugnancia que tengo 4 padecer 
trabajos por tu amor; ayúdame, gozo mió, 4 queme goceanpade¬ 
cer algo por U, como tú te gozabas en padecer por mí. 

2. La segunda causa fue, para que.entendiésemos (A Tkm. 
3p. q. 46, «ri. 7), queeuandoenel huerto de Getsemaní, y «meldia- 
curso de su pasión, bidiia de tener .temores,.IriateBas, tedios yufo* 
atas, todo esto era pñncipalmente en la pacte jafuínrdd akca,4 
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cuya «atoral ÍBclÍBMÍon oomlradficnn los dolores (dd cuerpo, mas 
tambiea los lonoaba de sq vdaaiad, y cmi grai «onlenlo de la parte 
superior del e^iñtu, ea cnanto resplandecía .en ellos la voluatadde 
su Padre. I en esto mismo perseveró balBU la muerte, enseaá&donos 
coa esto, que la suma pacieacia consiste en ofrecerse con gran con¬ 
tento del espíritu á sufrir no-solamente trabajos exteriores, sino aflic¬ 
ciones interiores. ¥ 4 esto me teugo de alentar, diciendo con el Após¬ 
tol (11 Cor. XII, 10): Agrádome, y alegróme en las enfomedades, 
mi las afrentas, en las necesidades, en las persecuciones y én las an¬ 
gustias por Cristo. De buena gana, Salvador mió, recibiré las tris- 
teaas y agonías de la carne, y'renuncio ios gustos sensibles de día, 
aceptándolas por imitarle con gozo dd espirita. 

3. La tercera causa fue, para manifestar que todas las ajarías 
y persecucioues que había recibido en JerasalcB las veces que ba^ 
bia estado en ella, bo eran .parte para entibiarle la caridad y amor 
<}ue la tenía, y el deseo y gusto que recibía en visitarla y enseñarla, 
y hacerla todo d hieu que pudiese, y con esto también la aseguraba 
que las afrentas y dolores que en día había de padecer esta ves, 
tampoco le -enlibiarian su caridad, ni serian pule para que no vol¬ 
viese á recibirla en su amistad, si ella quisiese. ¡ Oh inauensa caridad 
de Jesús! oh fuego encendidísimo de amor, á quien ni las muchas 
agües, ni los ríos de las IribulacioBes pueden apagarl Hasta el día 
de boy dura ea él este amor, porque visitando mi dma con su gra¬ 
da, si peco inorlalmente, aunque con este pecado le crucifico den¬ 
tro de mí (Mebr. vi, 6), y huello su sangre preciosa, echándole de 
jni con ignominia,'sin embargo de esto vudve segunda vez con gran¬ 
de alegría á entrarse por mis puertas, y á querer visitarme, y dar¬ 
me de nuevo su gracia, y si otra vez le torao á crucificar, boUar y 
ecfaar-de mi, volverá la tercera vez con el gusto que la primera. ¡<Hi 
bendita sea tal caridad, y mil veces le alaben los Anglas por 
Venga, venga vuestra Majestad, Redentor mío, á esta ingrata Je- 
lusalen de mi alma, pues taoto gusto tiene en visitarla, que yo le 
sÉrezoo de nunca mas echarle de ella, tratándole siempre con la re¬ 
verencia y obediencia qué merece tai candad. Mas porque yo soy 
mudable, ayúdeme vuestra gracia á tener constancia en retenerla. 

i. La -cnarta causa fue, para que entendamos que padecer tr»- 
bajos y desprecios por cumplir la divina voluntad, y por la virtud, 
(B eeen gleñosa y honrosa en los «jos-de Dios, y de los Angeles, y 
deks j[DetoB; y BBÍBe>had« entrar en elloE no solo con goxo,áDO 
con maestras de honra y pei^, como quien se precia de eHos, y 
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K honra con ellos, sin avergonzarse ni correrse por esto. Gnftrdeme 
Dios, como dice san Pedro (11 Pstr. iv, 15), de padecer como ho¬ 
micida, ó maldiciente, ó ladrón, en castigo de tales colpas, porque 
esto es cosa vergonzosa; mas padecer como cristiano, por razón de 
la justicia, honra mia es, como lo fne de mi Señor. 

6. Pero mas adelante pasó la caridad de Jesús y sos ganas de 
padecer, porque quiere entrar en Jerusalen con tanta honra y acom¬ 
pañamiento, para que después sus deshonras é ignominias fuesen 
mayores, como quien caia de una grande honra, como lo dijo por 
David (Psalm. luxvii, 16): ExaUaíus autem, hvmiliatus sim, et 
conturbatus). Después de ser ensalzado, fui humillado y conturba¬ 
do. T su Padre dice de él por Isaías (e. iii, 43): Mi siervo será en¬ 
salzado y levantado; mas como será á todos muy glorioso, así será en¬ 
tre muchos muy despreciado. De suerte que nuestro buen Jesús siem¬ 
pre huyó la honra exterior de los hombres; y si esta vez la procuró 
ó aceptó, fue para que con ella fuese despees muy mayor su des¬ 
honra , ordenando la honra á padecer mas ignominia. Gracias te doy, ' 
dulcísimo Jesús, por la hambre insaciable de padecer ignominias 
que tuvúte, por la cual te suplico humilmente me dés tales ganas de 
padecer por tí afrentas-, que no se menoscaben, aunque reciba hon¬ 
ras. Amen. 

P(/MTo sEGDMDo.— 1. Lo segundo, se ha de considerar la traza 
que Cristo nuestro Señor tomó en esta entrada: Enoió dotdesus iis- 
elpulos, diciéndoles: Id á un lugar qut está enfrmle de vosotros^ allí 
hallaréis wta jumenta atada con su follmo, desatadlos y traédmelos. Y 
si alguno os dijere algo, decidle que el Señor túne necesidad de ellos, y 
luego os dejarán. Hidéronlo asi los discípulos, y poniendo sus capas 
sobre el pollino, subió en él Jesús. Aquí se ha de ponderar como el 
Rey del cido, queriendo dar muestras de su reino, estando acostum¬ 
brado á andar siempre á pié por toda Galilea y Jodea, esta vez no 
quiso entrar á pié ni tampoco en carros de cuatro caballos, ni en 
caballo ó muía aderezada con ricos aderezos, sino en un jumentillo, 
aderezado con las pobres capas de sus discípulos, hollando con esto 
la pompa mundana, y manifestando su pobreza, humildad y man¬ 
sedumbre, por la cutJ había de ser conocido en el mondo por Me¬ 
sías y Salvador, como estaba profetizado por el profeta Zacarías, 
cuando dijo : Decid á la hija de Síon (c. ix, 9) { Éeee Bex tms «t- 
niet Ubi juslus, tí sahtíor, ipse pauper, tí aseendens super añ m mt 
alégrate, hija de Sion, porque tu Rey vendrá pata tí justo y salva¬ 
dor, pobre y sentado sobre un jumento. 
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2. CoD este ejemplo procuraré aborrecer la pompa del mundo, 
y abrazar la pobreza, mansedumbre y humildad de Cristo; porque 
si estas son señales de mi Rey y de mi Señor, razón es que lo sean 
tmubien de los que se precian de sus vasallos, y con ellas tengo de 
aqmrejarme para salir á recibirle, pues á mi también se dice: Ecee 
ÉUx tuus vemt tibi: tu Rey viene para tí. ¡ Oh si entendiese quiénes 
este Rey mió, y como viene para mí! Tú, Salvador mió (Psalm. 
GXLiv, 13), eres mi Rey, y Rey de reyes. Rey de bombresy de An¬ 
geles, de cielos y tierra; Rey por tu naturaleza, Hijo del eterno Pa¬ 
dre y Monarca de todo lo criado; y tú vienes del cielo para mi, para 
mí salud, para mí consuelo, para mi remedio, para mi ejemplo, para 
mi defensa y protección. Ó Rey, Amado mió, tú para mi, y yo para 
tí. Véisme aquí dedicado para tí, para tu servicio, paia tu honra y 
gloria, para obedecerte, adorarte y amarte, y ser todo tuyo, pues tú 
eres todo mió; y pues tú vienes pobre, manso y humilde, yo tam¬ 
bién quiero ir á recibirte con pobreza, mansedumbre y humildad, 
vistiéndome de la librea que traes vestida. 

3. Lo segundo, ponderaré el misterio que está encerrado en las 
menudencias de este hecho. Envía dos discípulos por el jumentillo, 
y no uno solo, por llevar adelante su costumbre de que anduviesen 
acompañados, y de dos en dos unidos en caridad. Manda que suel¬ 
ten á los jumentos atados, y se los traigan, para significar que el 
oficio de los Apóstoles era soltará los pecadores que viven vida bes¬ 
tial, y están atados con las sogas de sus pecados (Proo. v, 22), y 
traerlos á Cristo, para que se apodere de ellos, y los rija como rige 
al jumento el que va sentado en éh Manda que si alguno se lo im¬ 
pidiere, le digan que el Señor tiene necesidad de ellos, como quien 
avisa que ha de haber quien impida su oficio de desatar las almas 
de los pecadores, y que estos impedimentos cesarán con el nombre 
del Señor, que les envia por ellos, porque tiene de ellos necesidad 
para su gloria. {Oh palabra omnipotente, que asi tapa las bocas y 
ata las manos de los que quieren impedir el mandato del Señor I O 
Rey de gloria, ¿ qué necesidad teneis Vos de un jumentillo tan vil y 
despreciado como el pecador? Yo, miserable, soy el que tengo ne¬ 
cesidad de Yos, que no Yos de mí; yo pw mis pecados soy como 
jumento, y estoy atado con las sogas de mis pasiones. (Psabn. xlviii, 
13). Mandad, Señor, que me desaten y me presenten delante de Yos, 
porque mí gozo será llevar sobre mí la carga de vuestra ley, á Yos, 
Dios mió, por gobernador en ella; no permitáis que el demonio, 

21Í TOMO n. 
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Dundo y carne estorben eela soltora, deddies con vuestra palabra 
que teneis necesidad de vuestro siervo, porque luego me dejarán li¬ 
bre para serviros como deseo. 

Punto tibcebo. — 1. Caminando Cristo nuestro Señor sentado 
en su jumento, á deshora, por inspiración del délo, le salió á reci¬ 
bir inuamerable gente, y unos echaban sus veslidnras en el suelo, 
para que pasase por ellas; otros cortaban ramos de los árboles y oli¬ 
vos que estaban en aquel valle; otros venian desde Jerusalen á re¬ 
cibirle con palmas en las manos, en señal de victoria, y todos con 
gran gozo alababan á Dios, diciendo á voces (Lúe. ux, 38): Ho¬ 
sanna Püio Daeid, beneiúAus qui venü m nomine Domini Bex Israel. 
Hosanna in excelsis, benedktum regnum quod otnU Patrie nostri Des- 
9ii, pax in corlo, et gloria in txulsis. Gloria sea al Hijo de David, 
salva, Señor, al Hijo de David, y por él nos salva á nosotros: ben¬ 
dito sea el que viene en nombre del Señor, bendito y prosperado sea 
su reino, paz sea en el cielo, y gloria sea á Dios en las altura8.-So- 
bre este hecho tan maravilloso, que todo procedió de inspiración del 
Espíritu Santo, ponderaré:-Lo primero, cuán de verdad honra el 
Padre eterno á su Hijo con honras y alabanzas verdaderas; porque 
así cuando entró la primera vez en el mondo, naciendo pobre en el 
portal de Belen, envió ejércitos de Á.ngeies que solemnizasen su 
entrada y dijesen: Gloría sea á Dios en las alturas, y paz en la tier¬ 
ra á los hombres de buena voluntad; asi cuando entró esta vez en 
Jerusalen, pobre y manso sobre un jumento, despierta ejércitos de 
hombres y de mozos inocentes y poros, para que solemnicen su 
entrada, y digan con el mismo espíritu : Paz tenga el cielo con los 
que vivimos en la tierra, y gloria á Dios en las alturas. Bendito sea 
el que viene en nombre del Señor. Los Ángeles piden pasen la tierra 
de los hombres para con Dios; y estos hebreos piden paz en el ciclo 
de Dios para con los hombres. O Padre eterno, gracias te doy por la 
honra que haces á tu Hijo unigénito, cuando va por cumplir tu vo¬ 
luntad á ser menospreciado, ó Espíritu santísimo, gracias te doy, 
porque inspiraste á esta gente tal modo de alabanzas para gloriado 
mi Redentor. Gózome, Bédentor mío, de que todos te alaben y ben¬ 
digan; y yo con el mismo espíritu te alabo y bendigo, diríendo : 
Hosanna PiUo David. Bendito sea el que viene en nombre del Señor. 
Estas palabras dice la Iglesia en la misa, al 6n del preiácio, en me¬ 
moria de la venida que Cristo nuestro Señor hace en el santo Sacra¬ 
mento del altar, y con este espíritu las diré yo exclamando: Ben- 
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dito sea ú qae viene en nombre del ci^ á este Sacramento pam 
salvarnos, venga con él la paz de los cielos, y sea gloria ¿ Dios en 
las altaras. 

2. Lo segando, ponderaré la devoción de la gente, que se qui¬ 
taba sos capas, y las tendia en el suelo para que las pisase Cristo 
nuestro Señor, en señal de reverencia, teniéndose por dkliosos de 
que locase sus cosas. Y con este espíritu arrojaré todas las mías á los 
piés de Cristo, para que él haga de ellas lo que quisiere. Veis aquí. 
Redentor mió, arrojo á vuestros piés, no solo mi hacienda, sino mi 
Roara y mí contento, mi corazón y ñ mi mismo todo, pisadme y ho> 
liadme, y haced de mí lo qne quisiéreis, trinnfoddemi qnehesido 
enemigo vuestro, yo llevaré en mis manos la palmado esta victoria, 
y la publicaré por el mondo; p<Hrque rendirme á Vos es victoria 
vuestra y ganancia mia, y es victoria mía en virtud vuestra. 

Punto cuaeto. — 1. En esta sazón cUgunos farmos se Uegmvn é 
Cristo, y le dijeron: Maestro, refrende á tus diseíjMilos, y hados tallar. 
£1 Señor les respondió: Dígaos, que si estos caÁartn, las piedras hsh- 
blarán, ( Lw. xix, 39). Aquí se ha de ponderar lo primero, la mal¬ 
dad del envidioso, que le pesa de la gloria de su prójimo, y condena 
por malo lo que es bueno, y llama pasión á lo que es inspiración de 
Dios, y quiere que sea reprmidido; por lo cual se hace indigno de 
qne Dios le inspire y mueva, como mueve á la gente sencilla y de¬ 
vota para que se ocupe en alabanzas de Cristo. 

2. También ponderaré la eficacia de la divina inspiración, que 
así trueca los corazones y enseña & los ignorantes , y los mueve ñ 
glorificar á Dios con fervor, dejando á h» soberbios y presuntnosos 
bríseos en su tibieza. Esto denotan aquellas palabras: Oigaos de 
verdad, que si estos callaren, las piedras darán voces; que fue decir: 
No dejarán estos de hablar, porque Dios con gran fioerza les inspira 
y mueve á ello; pero si callaron, Dios deiq>ertar¿ otros, aunque sean 
tan duros como piedras, que clamen y digan lo que ellos dicen, 
porque para todo es poderoso, y de las piedras sacará hijos de Abra- 
han (Matíh. ui, 9): y cuando estos callen ahora, de aquí á poco 
en mi pasión las piedras mismas, partiéndose con grande'estruéndo, 
me predicarán por Dios, ó dulce Jesús, ablanda la dureza de los 
corazones judáicos y gentílicos, para que halle entrada en ellos tu 
divino Espíritu, y conociéndote por verdadero Mesías clamen y dén 
(Voces, diciendo: Bendito sea el que ha venido á salvarnos en el nom¬ 
bre del Señor. Sálvalos á todos, Salvador mió, y no te olvides de 
mí corazón mas duro que las piedras, apándale, muévéle y enteN 
26 * 
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nécele con espiñln de devoción cuando ora, para qne siempre te ame 

y alabe por todos los siglos. Amen. 

MEDITACION lY. 

DE LAS LÁOUHAS QUE DERRAMÓ CRISTO NOESTBO SSÜÍOR SOBRE lERUSALin, 
CUANDO COMENZÓ i VERLA, T DE LO QUE LE SUCEDIÓ AQUEL DU. 

Punto primero. — 1. Prosiguiendo Cristo nuestro Señor su ca¬ 
mino (Lúe. XIX, 11), con el acompañamiento y aplauso de toda la 
gente qne se ha dicho, en llegando á ver la ciudad de Jmusalen, fie- 
mt super ilkm, lloró sobre ella. Aquí se ha de ponderar el motivo 
de estas lágrimas de Cristo, el cud tiene mas particular misterio qne 
las otras veces que lloró. Las que sabemos fueron cuatro. Lloró en 
el pesebre cuando niño, y esto no era mucho, porque es propio de 
niños llorar en su nacimiento. (Sap. vii, 3). Además, lloró cuando 
resucitó á Lázaro (loan, xi, 35), y ni esto fue mucho, porque es¬ 
taban llorando la Magdalena y todos los circunstantes, y es propio 
de los justos llorar con los qne lloran. (Bom. xii, 15). También lloró 
en la cruz (Eebr. v, 7), y ni esto es tanto de maravillar, porque es¬ 
taba lleno de trabajos y dolores, escarnecido de todos, y como des¬ 
amparado de su Padre. Pero lo que admira es, que llore esta vez 
cuando se ve en tanta honra y gloria, y cuando todos le dicen mil 
cantares de alabanza. Las causas de este lloro fueron estas: -La pri¬ 
mera, para qne conociésemos cuán poco caso hacia de la gloria mun¬ 
dana, y cuán poco se le pegaba al corazón, pues eñ medio de tan¬ 
tas alabanzas y regocijos, y cuando todos le cantaban loores, él der¬ 
ramaba lágrimas. ] Oh cuán léjos estaba de reirse y envanecerse con 
aquellas prosperidades,' quien las aguaba con lágrimas y suspiros 1 

i. La segunda causa mas principal fue su infinita caridad, de 
la cual proemio el gozo de entrar en Jerusalen á morir, por el bien 
que de allí resultaba á los escogidos; y juntamente el llanto que aho¬ 
ra tiene, por el mal que ha de venir á los réprobos. No dice san Lu¬ 
cas solamente que lloró sobre la ciudad de Jerusalen, para que se 
entendiese que no lloraba sobre sí mismo, por los trabajos que ha¬ 
bla de padecer, sino que olvidado de estos, lloraba sobre la desdi¬ 
chada Jerusalen, por los pecados que habla de cometer matándole, 
y por los castigos qne por esta causa habían de venir sobre ella; le 
cmd todo se le puso delante al tiempo qne la vió. ó dulce Jesús, 
iquién os pudiraa acompañar en estas lágrimas, y olvidáiidose de los 
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trabajos propios, llorar con caridad los pecados de mis prdjimos, y 
los castigos jnstisimos qne han de yenir por ellosi |Ob coán grave mal 
es el que mneve & Cristo & llanto, en medio de tanto regocijo! ó al* 
ma mía, ¡cómo no tiemblas de mal tan espantoso, qne hace llorar k 
Dios de eompasioni 

3. Lo tercero, podré ponderar como es creible qne así como Cristo 
nuestro SeBor, mirando á esta ciudad de Jemsalen, en la cual babia 
algunos buenos, pero muchos malos, lloró los pecados de los ma¬ 
los, y la destrucción que por su causa vendría sobre ella; asi tam¬ 
bién entonces se le representaría la ciudad de este mundo, y la Je- 
rnsalen terrena, donde están mezclados pecadores con justos; y mi¬ 
rando los pecados de los malos, y los castigos que por ellos habian 
de venir, también Horaria sobre ellos: y por consiguiente, lloraría 
también por mis pecados, pues los tenia presentes, ó Redentor mío, 
¡cuánto me pesa de la cansa que os he dado y doy, para que así llo¬ 
réis! Deseo, cuanto es de mi parte, enjuga vuestras lágrimas, qui¬ 
tando de por medio mis pecados, que son cansa de ellasi To, yo soy 
el qne tengo de llorar, porque yo soy el que pequé; ayudadme. Se¬ 
ñor, á qne llore, de modo qne merezca ser consolado. 

I^TO SBOUNOO.— 1. Lo segundo, se ha de considerar las pala¬ 
bras de Cristo nuestro Señor cuando lloraba. Lo primero, dijo: Si 
eonoeims iúmesteáialat cotas que son para fu pea, y ahora te están 
escondidas. Que es decir: ó Jemsalen, si conocieses tú lo que yo co¬ 
nozco en ti y de tí, sin duda llorarías como yo lloro; y sí conocie¬ 
ses las cosas que te ofrezco para to paz y prosperidiad, como esta 
gente que viene conmigo las conoce, sin duda también me alabarías, 
y aceptarías el bien que se te entra por las puertas. T si conocieses 
este dia tuyo, y este buen dia que amanece por to casa con mi ve¬ 
nida, sin duda le admitirías, y no dejarías pasar partecica de él. {Ecdi. 
XIV, lA). Pero todo esto te está escondido por tus pecados, y por eso 
ni lloras, ni lo buscas, ni lo admites. De donde sacaré que el prínrí- 
pio de mi remedio consiste en el conocimiento vivo y profundo de 
dos cosas; es á saber, mis miserias y el remediador de ellas, que 
es Cristo nuestro Señor, con le» medios que él me ofrece para ello, 
que sen creerle, amarle y obedecerle. T en especial me importa co¬ 
nocer los medios qne me ofrece para la paz de mi alma, en el esta¬ 
do qne tengo en la Iglema ó en la religión. T al contrario el princi¬ 
pio de mi perdición es la ignorancia y poca estima de esto, y no co¬ 
nocerlo con tenerlo entre las manos. 6 bnen Jesús, ahora veo con 
enánia razón lime» nnesira ceguedad, pues en tan poco estimamos 
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d Uea q«e dm ofrece», «ende digso de iafinite eslima. Qeitad de 
■d y de todos les hooibres este velo de ígnofaBcia, per&qse vee:' 
mosy UoiesM»; pwqm el «jo que ae ve >o Uon; y si viese, loego 

Horaiia. 

2. Lo segundo, profetizó los castigos que habiae de veeir s<diie 
táaená»á,iácitmáo: Stréi cariada éf Im tnemigos, f vpftíadafor 
lúiat parks, y tcluda por tierra, sm áejor en té poira eobn piedra, 
porque no tonoetele el tiempo de tn vieiia. Esto es, porque no ooeocis^ 
te este día, en que Dios te visila y viese á salvarte. De desde infe¬ 
riré, que si la Jérusales presente, que sos las eiodedcs y alsias de 
los Beles, so conoces esta visiU de Dios, y las ocasiones linchas «j^ 
Cristo les ofrece para se salvarion y perfeccioD, lainlHen serás cas¬ 
tigadas cw terrihies castigos; y por cosriguiente, pues apenas hay 
dia es qse Uos no me visite es fe oración, ófbera de eUa(/ofr, vs, 
IS), eos inspiraciones y toqnes interiores, provocándome á ^ le 
sirva, si no oonoeco este tiempo de ss visita, también seré castiga¬ 
do. Por tanto, alma ima, abre ios ojos para conocer este dichoso 
tiempo, no seas mas torpe que el mUaso y fe gotondrisa y fe cigne- 
ña, que conoces el tiempo de sos idas y venidas ( ¡erem. vin, 7), 
mira Inen fes veces que Dios te visha cada dia, pues riese pus tu 
provecho; si le deju, urá para tn daño. 

3. ViBdmente,pondemé qse si Cristo nnestroSeñu tanto Uo- 
ró el castigo temporal de aqueÚa eindad, por d amor que la tema, 
cuánto mas llosúia el castigo eterno que había de recibir en fe 
aba vida cuando venga á visitarfe, na eos visita de misericordia, 
siso de jnstícia en el dia de fe cuenta, (/sai. un, 11). ó piadosé- 
ámo Jesás, ¡con cuánto afecto Uorábais los desventorados hijos de 
esta pervera lerisalen, miando ooma habian de estar cercados y 
apretados, no de los romasM, sino de los demoiMS; postrados, sa 
s^ hasta la tiesia, shas basta el mismo iaierso; atormentados es 
todas sus petenrias, con tarhacion y dcsérden sempitcmo, aía de- 
ju piedra sabré piñi^ ni eua qse se esté llena de cosfusion! ÁM 
Morarán eon ifeato púpétno, perqae a» lloraron coa Yes en esta vi¬ 
da, ni se aprarediaroB de fes lágrimas que per cDos Hariateis, ni 
de los avisos qne les disteis. Abrid, Seier, kn ojos de todoa fes pe¬ 
cadoras, pam que temamos fe vüta qnehabe» de hacer en fe b»’ 
m de la muerte, previniéadanes para din con Mofar naealroa peca¬ 
das, porque no c aig aa a oi en tas Ifentos aempiteisoe. 

PunotrnuBOL— 1. Lo tareera,» ha de eonaMrru (üsith m, 
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al templo k dar graciasáso Paire etenio, como lo leaia de eostom- 
bre, y allí sanó á machos ciegos y cojos; y los niios qae estaban 
en el templo, á imitación de los demás, renovaron el cántico : Ho¬ 
sanna Ftho Daoid. T los fariseos indignados le dijeron: ^ Oyes lo 
que dicen estos? Respondió: Si oigo. ¿No habéis leído lo que dice la Es¬ 
critura (Psaim. VIH, 3y. De la boca de ios infantes, y délos que ma¬ 
man sacaste perfecta alabanza? Aquí se ha de ponderar, por una par¬ 
te la b«ndad y liberalidad de Cristo nu^lro Señor en hacer bien á 
cuantos se le llegaban, ciegos, cojos y tullidos, dando con esto tes- 
liuoBio de qnién era. Además, la eficwña de la divina inspiración 
«B mover las lenguas de h» niiioo para glorificar á Cristo, atesti¬ 
guando sos grandezas con estas alabanzas. T por otra parte la mad- 
dad de los fariseos en sacar de todo ponzoña; porque carcomidos 
de la envidm, ni les entemeeia la maasednmbre de Cristo, ni la gran¬ 
deza de sus ^ras, ni las alabanzas de los niños, qne apenas sabían 
hablar, ó Dios eterno, líbrame de esta ceguedad y dureza de cora¬ 
zón, pasa que no saque daño de lo qne ordenas para mi pnuvecbo; 
y hazme amo mi la ráieeridad y pureza, para que inr boca sea dig¬ 
no instriuBenlo de tus alabosiza», per las cuales muchas te glnrift- 
qaen por lodos los siglos. Amen. 

3. FkMdmente, ponderaré como habiendo' estado Cristo nuestro 
Señor todo aquel día trabajando en predicar (Jiare. », 11 j y ha¬ 
cer tantas maravillas, siendo ya tarde, miraba á lodos, pasa ver si 
algsno le emividaba y hospedaba en su casa, y no hubo qiúen se 
moviese á ello por temor de los fariseos; y así se volvió con sus 
ApóslolenayonoáBelania, que distaba dos mil pason de lemsalen. 
Pmra que se vea la infinita liberalidad y muerierádiade Dioscen los 
bombrés, y ta infinita cortedad y desagradedmieiito de k» hombres 
contsa ilios, y cuán poco se pur^fiardeeHos, pues tan presta des¬ 
ampararon, por temer humano, al que habiut recibido con tanto 
regocija; cuya pena profetizó Cristo el din signicnte pw ht mañana 
(JMuMft. xzj, 19), maldiciendo á la higuo'a que no tenia fruto de 
que comiese, y al punto se secó, ó Juez jnatisiaao, | eoán justamente 
ecbacán tu iwtidieton á ks nudos d dk del ^icio, porque teniendo 
bnmbre o» k dioon de comer, y tiendo peregrino na te qnisim'OB 
hcspedarl ó afina mia, no dejes por temor bnmaao de convidar y 
hospedar á Cristo, porqneuo te excluya de su reino; y no ceses d» 
tiidbniar pos hoces ikm á tas prójimos, aunque noreckas pcown 
de ellos. Acompaña á tu Salvador como los Apóstoles en la entoadn 
du leiuBrion km gksksay en ksalidu tan jgsaimniwiw, «viéndole 
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con honra y con deshonra (11 Cor. ti, 8), para qne él te ledba en 

su eterna compañía. Amen. 

MEDITAQON V. 

DE LA CENA DE CUSTO NOBSTBO SBtOB EN BETANU. 

—Aunque esta cena se hizo seis dias antes de la pascua del cor- 
dm (Mare. xit,' 3; loan, xii, 1), y un dia antes de la entrada en 
Jerusalen con ramos, como r^ere sao Juan; mas san Maleo y san 
Marcos la cuentan después, por la ocasión qne de allí tomó ludas 
para Tender á Cristo nuestro Señor, y por la misma causa sigo yo 
su órdmi.— 

Punto bbivebo. — 1. Habiendo sido eonoidado Jesús en Betama, 
estando en la mesa llegó María, hermana de Léaaro, con m vaso de 
alabastro, que cabia una Ubra de ungüento, hecho de nardo y de su es^ 
figa, muy precioso y puro, y con él ungió los pies de Jesús, y los limpió 
con sus cabellos; y quebrando el tdabastro, derramó lo que tenia sobre 
su cabeza, quedando la casa llena del buen olor.-Lo primero, consi¬ 
deraré como la Magdalena dos veces ungió ¿ Cristo nuestro Señor. 
-La primera, en su conversión, para alcanzar perdón de sos peca¬ 
dos, como se declaró ya en la parte 111, en la meditación XÍL\.- 
La segunda, en esta cena, en agradecimiento déla resurrecdon de 
su hermano Lázaro; de lo cual quiso dar pábHco testimonio, arro¬ 
jándose á los piés de Cristo, y lavándolos, á lo que se cree, con lá¬ 
grimas de amor como la primera vez; luego los limpió con la mejor 
toalla qne tenia, qne eran sus cabellos, y los nngió con un ungfien- 
to muy precioso, y cobrando nueva confianza se atrevió á ungirle la 
cabeza, quebrando el vaso de alabastro, para que no quedase nada, 
con ser la cantidad de una libia. ¡Oh qué atento y qué contento es¬ 
taba el Salvador, mirando la obra de esta su sierva; y mucho mas 
pondmando la devoción y afecto interior con que la hacia, deseando 
hubiese muchrá en su Iglesia, que en esto la imitasen I T así pan 
imitar el espíritu de estas dos unciones, he de procurar, con todo 
el fervor posible, pagar á Dios nuestro Señor las dos deudas que le 
debo; una por mis pecados, y otra por sus beneficios, y esta con 
mas forvor y espirito de agradecimiento, dando muestras de ello 
en las obras, sirriéndole con todo lo mejor y mas precioso qne tu¬ 
viere. 

' ñ. Especiahnente he de traw un grande vaso'de alabastro, lie- 
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BO de nBcion espiríUiBl con qae ungirle. Vaso de alabastro es mí 
corazón y mi cuerpo, el cual he de quebrantar con ejercicios de 
mortificación y penitencia» con la contrición y dolor de pecados, 
queln*antando mis quereres y apetitos. La unción ha de ser con un 
ungüente fiel y puro de la espiga de nardo (Z>. Sem. Serm. 42 in 
Cant.); esto es» con muchedumbre de afectos y obras muy excelen¬ 
tes de humildad y caridad, con fidelidad y pureza de intención en 
ellas, para que mi caridad, como dice el Apóstol (1 Tim. i, S), sea 
de corazón puro, con buena conciencia y fe no fingida. Con este un¬ 
güento he de ungir espiritualmenteá Cristo, primero los piés y des¬ 
pués la cabeza; porque primero tengo de meditar las bajezas é ig¬ 
nominias de su humanidad, figurada por los piés, procurando imi¬ 
tarlas y abrazarlas con obras de penitencia y mortificación; y después 
subir á meditar las grandezas de su divinidad, figuradas por la ca¬ 
beza, gozándome de ellas, y agradeciépdole los beneficios que pro¬ 
ceden de ambas. Ó dulcísimo Jesús, Dios y hombre verdadero, pues 
de tu mano he recibido lo bueno que tengo en este vaso quebradizo, 
yo te lo ofrezco todo, aunque se haya de quebrar el vaso, cuando 
fuere menester para tu servicio. 

3. Finalmente, ponderaré que como toda la casa se hinchó de la 
fragancia del oloroso ungüento que derramó la Magdalena, así toda 
la Iglesia y casa de religión se álifica y conforta con estos ejercicios 
de virtud tan gloriosos; por lo cual tengo de animarme á ejercitar¬ 
los, para ser, como dice san Pablo, bueu olor de Cristo (U Cor. xi, 
15), y provocar con mi ejemplo á que hagan otro tanto aquellos con 
quien vivo. 

Punto segundo. — 1. Viendo Judas Iscariotes lo que habia hecho 
María (Malíh. xxvi, 10; More, xiv, 4), dijo: ¿Porqué este ungüen¬ 
to no se vendió en trescientos dineros y se dió i los pobres? Y esto lo 
deda, no porque tuviese cuidado de los pobres, sino porque era ladrón, 
y tenia la bolsa común, y hurtaba de lo que le daban; y también los dis¬ 
cípulos ¡levaban esto pesadamente, y se enojaron contra eüa, diciendo lo 
mismo» '-'De los juicios temerarios. —Aquí se ha de ponderar lo pri¬ 
mero, comjo nunca ha de faltar quien juzgue temerariamente y mur¬ 
mure 4^ las buenas obras de los justos. Unos por dañada intención, 
com^ Judas; otros por ignorancia ó buen celo, aunque indiscreto, 
co^o los discípulos que mormuraron de esta obra de la Magdalena, 
paciéndoles que era pródiga en despreciar aquel ungüento, tan pre¬ 
cioso en cosa de que su Maestro no gustaba, como era aquella re¬ 
creación de ser ungido; y que era indiscreta en no remediar con el 
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valor de aqnel angüeato modios pobres; y UaiMen láeilaBnite e>- 
to mormoracioD redundaba contra el Maestro que b permitía. Pero 
todos erraban en su juicio, porqoe no sabían ponderar el espirita 
que movía á esta santa mujer para hacer esta santa obra, ai «í qoe 
■ovia á Cristo para aceptarla; y por so paca devocioo é por aa 
aprenaon superficial b condenan, y se indignan y munnuraa de ella. 
De donde sacaré aviso para nunca juagar mal de nadie con temeri¬ 
dad, m echar á la peor parte las cosas qne pueden serboemo, y ma> 
cbo menos munnrar de ellas, dejando el juicio de todo esto á Dios 
que es el veidadero juez, porqoe de otra manera erraré, y pecaré 
contra los (wójimos y contra el Espirito Santo, que les mueve é h 
obra de que yo mormuro, el eoaí veagará su iujaria. Por b cual 
Cristo nuestro Señor nos dijo (Lm. ti , 37): No juzguéis, y uo seréis 
juzgados; so condene», y no s(^is eoadeuados. Ni me ezcusarb d 
eatinr aparente de piedad con que encobro los joimos tmnerarios 
y mnmraraciofKS, porque muchas veces con esta capa se esbrea 
pervorsas intenciones; como Jodas encubrid k» ganas de hurtar el 
dinero en qne se vendiera el ongftento, con capa de darlo á po¬ 
bres. 

2. También ponderaré, como es muy ereible qne esta murmu- 
racioB comenzó por Jodas, y él despertó eoo sn nml ^mpb á bs 
demás á qne también murmurasen, para qoe se vea catato d^a 
el saal ejempb, -y como un malo Iteva tras sí á otres maclMs bue¬ 
nos. T asi como aquella casa se bincké del buen olor, que procedió 
de la obra boena qne biu> Maria, así también se Uncbódel mal 
olor (II Cor. ii, 16), que salió de la boca pestilencial de Jadas, y 
turbó álen demás discipnlos, inficionáuddoseonel vidudebnar- 
muraeioB. 

Pdoto vaacaao. — I. (HitoMueg/roSeUor, viendokMhesto, dqod 
sos éteciptthi: ¿Pam qué son mokslos á «eta mjtrf Pesque bwas 
eóra es taque ha ohraáo enmt; siempre (eudréis em tnsokos ó fmen 
podréis hacer hkn, peroáuúmm* ¿adréis skmpre, jesta ha queri¬ 
do preveuirsa.unqieudomieiiefpoanleg de ta sepuUura. Dfgoosienr- 
dai, que desde quiera que fuere preduaio mi Boaugetio, se preüeari 
<M lodó W flnmd» Jo fue esto ásM» en MÍ isemerM. Aqulse bun de poB- 
derar los honficaa virtades qoe Cristo nuestro Sdíor descubrió es 
este cMó. La prineia fue gráade fidelidad es defender i so mem 
la Magdaleaa, caHmla efia, eocM b bab» bedm «Iras veees(£an 
vn, 44>; parque propb es d^ Sdliv volver por la bmva de bs 
qoe por SI esusa padecen nm&mcbBes, no freríeadóttciisBne 
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ni defenderse por humildad,fiándose de su divina providencia. Por 
lo cual es gran cordura callar con paciencia en casos semejantes, 
porque mejor sabrá y podrá Bíoe excusarme, y volver por mi hon> 
ra, que yo. Asi como Cristo nuestro Señor defendió á la Magdale¬ 
na, mucho mejor q«e ella sequía defeadorse; porqués!«Ha quisie^ 
ra excasarse, qouá m acertara» ni sahcra een H intento. 

2. La segunda virtud fue grande benignidad y blandura en cor¬ 
regir á sos discípulos y á Judas i pmrque aunque vié turbada su es¬ 
cuda, ni se turbd ni indignó, sino con nonsedumbre les quitó los 
eugames que tenían, y deshizo sus falsas aprensiones, aprobando 
aquella lÁra, didendo que bahía sido por insUuto del divino 
rAu, que movió ó esta mujer para que ungiese con aquel «ngñento 
su cuerpo vivo, porque no le podría ungir despees de muerto. Lo 
enal fote a», porque cuando fuá á ungirle, ya era resucitado. 0 Maes¬ 
tro sapienlíshnos easéñameá corregir con espirAu de blandura (Go- 
Id. vt, 1), para que cure los males con la mansedumbre, y no los 
empeore coa ni ini^gnackm. 

La tercera virtud fue grande caridad y libaalidad, con mues¬ 
tras de la provideucia que tiene en convertir todas ks cosas que su¬ 
ceden á los que le aman eu so mayor provecho (Itom. vni, 28); 
porque si la Magdalena no fuera mnrmurada en esta (dirá, no fuera 
publicada ni (herniada cnn tanta honra suya. Ni permitiera nuestro 
amoroso Salvador que sus justos fueran murmuradas, si no pudie¬ 
ra y qoiswfa sacar de estas murmuraciones mayores bienes para 
dios. T por esta cansa prometió que en todo el mundo seria esta 
obra publicada y predicada, como su E vaagdio, para honra de quien 
le honró coo día; y así lo cumplió, porque todos los fides eremos 
que esta obra fne santa y por inspiraokm divina, y alabamos á la 
que la hizo. I yo, Kedentor mió, ^ cumplimiento de vnestia pro¬ 
mesa me gozo de la devoción da cata vuestra sierva, y la doy gracias 
por el servicio y regalo que es hizo;' pero muebo mas alabo la libe- 
rafidad qne teneic en prendar lo poeo que per Vos hacemos y pade¬ 
cemos ; pues por eualr» ó seis que de esta obra murmuraron, que¬ 
réis que mtllsiies de hombres la engtandeatan. No qnieras, ó alma 
mía, semirá otar» señor sinoá Cristo, paes tan liberal es en honrar 
h ha que le h am ran y en premiar á los qne le skrven. 
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MEDITACION VI. 

DZ cono JUDAS TENDIÓ POB TBUNTA' DINZB08 Á CBISTO NUISTBO SlAOB, 

Y LOS PBÍNaPES DB LOS 8ACBBDOTBS 8B IBOLTIBBON DB MATADLE. 

Punto pbimebo.— 1. EnUmees entró Satanás m Mas, por sobre¬ 
nombre Iscariotes, y fué á los príncipes de los sacerdotes, y dijoles: ¿ Qué 
me queréis dar, y yo os le entregaré? EUos le ofrecieron tránta dineros 
de plata, y entonces buscaba oportunidad para entregarle. [Matth. xxti, 
16; More, xiv, 11; Luc. xxn, 3). El primer paso de la pasión de 
Cristo nuestro Señor, y la primera desús injurias ñie ser Tendido 
por Jodas á sos enemigos, y esta fue una de las mayores ignomi¬ 
nias que padeció, y la que mas exageró después, estando cenando 
con sus discípulos; y así en ella se han de ponderar todas las cosas 
que concurrieron en esta Tenta; es ó saber, quién es el que es Ten¬ 
dido, y por qué se deja vender; quién le vende, y porqué motivo; 
quién se lo persuade, y por qué causa y con qué color; á qué perso¬ 
nas le vende, en qué ocasión y para qué fin; por qué precio y con 
qué modo; y finalmente lo que resulta de esta venta, porque todo 
esto exagera la grandeza de esta injuria. -Lo primero, se ha de con¬ 
siderar como el que es vendido injuriosamente es Jesucristo, Hijo de 
Dios vivo, Señor de todo lo'criado, coya propiedad es ser inestimable, 
porque su valor es infinito; él cual por su inmensa caridad bajó del 
cieloácompramos con el precio de su sangre (Isas, lii, 3), y ácom- 
prar para nosotros los bienes de gracia y gloria que perdimos, y en 
esto gastó toda su vida, haciendo innumerables bienes á los hombres 
para sacarlos de la servidnmbre.del demonio, á quien de so volun¬ 
tad se hablan vendido por el pecado. 

2. Este Smior tan soberano, y bienhedior de todos, es vendido 
á traición y como si fuera esclavo, perniitiendo esta venta tan aften- 
tosa por dos cansas principalmente.-La primera, para satisfocer 
con ella por la injuria que yo hice á Dios en vender mi alma al de¬ 
monio por la colpa, ó R^entor miserieordiosísiino, confieso que 
como Achaz me he vendido y entregado á innumerables pecados 
(111 Beg. XXI, SO), por los cuales merecía me mandaras vender co¬ 
mo al ñervo que debía diez mil talentos. (MatA. xvin, SI). Mas, 
pues tá has querido aa vendido para pagar mis deudas, perdónalas 
por tu misnicordia, y no permitas que otra vez vuelva á ellas.-La 
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segónda causa fue, para damos ejemplo de rara humildad, porque 
como tomó por nuestro amor forma de áervo y esclavo, quiso hu¬ 
millarse á la suprema bajeza de los esclavos, que es ser.vendidos 
por dineros. Ó dulce Jesús, ¡quéde invenciones buscas para humi¬ 
llarte por curar mi soberbia con tu humildad 1 Cúrala, Señor, de 
una vez, pues tanto lo deseas, para que yo pueda imitar tu humil¬ 
dad como deseo. 

Ponto SBOONDo.-ühiños de la avaríeia. — 1. Lo segundo, se ha 
de considerar como la injuria de Cristo nuestro Señor creció; por¬ 
que quien le vende, no es algún enemigo descubierto sino discípulo 
suyo, y no discípulo de los que comunmente le seguían, ó de los se* 
tenta y dos discípulos que eran mas allegados, sino uno de los do¬ 
ce, que llamó ApósUúes, á quien hizo extraordinarios favores y mer¬ 
cedes, descubriéndole sus secretos, y dándole potestad para lanzar los 
demonios y hacer milagros. El motivo principal que tuvo para esto 
fue avaricia; por aquí comenzó su maldad, por aquí prosiguió y lle¬ 
gó á la cumbre, cumpliéndose en él lo que dijo san Pablo (I Tim. 
VI, 10), que la codicia es raíz de todos los males, y por día mu¬ 
chos faltan en la fe, y se meten en grandes trabajos. Era Jodas in¬ 
clinado á tener dineros y cosas propias, y dejándose vencer de esta 
pasión en cosas pequeñas (Eedi. xix, 1), vino á caer en otras muy 
grandes. Porque teniendo cuidado de recoger las limosnas que da¬ 
ban á su Maestro, comenzó á hurtar algo (loan, xii, 6), y gastarlo 
á su albedrío y en sus comodidades. Con esto comenzó á quebran¬ 
tar el voto de pobreza, si es verdad que los Apóstoles ya le tenían 
hedió, y así vino á perder la gracia de Dios; y cuando la Magda¬ 
lena uD£^ó á Cristo nuestro Señor, murmuró de aquella obra tan 
santa, y de que Cristo la consintiese; por lo cual le aborredó, y vi¬ 
no á dar en tal alevosía, como fue venderle, para reparar la pér¬ 
dida de lo que hurtara, si el ungüento se vendiera en trescientos 
dineros. De suwte que de la codicia nació el hurto, el qnelnanta- 
miento del voto, la murmuración, el escándalo, d aborrecimiento 
de su Maestro, y el venderle con traición á sus mismos enemigos; 
por donde se ve el extremo de maldad á donde llega un hombre 
desamparado de Dios y que se deja llevar de sus pasiones, pues 
del estado mas alto que había en la Iglesia cayó en el abismo mas 
profundo de maldad que jamás hubo; lo cual ponderó con grande 
sentimiento Cristo nuestro Señw, cuando dijo á sus Apóstoles (Joan. 
VI, 71): ¿PorventnranooteseogíyoátodoSfpHvnouhahedtodia- 
NoFQuefuededr: Con sor yo propio el que os escogí para el apos- 
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Udado por ni gracia, ano de Toaotros se ha conTcitido ea hijo del 
demonio, y grande adveisarie mío por so colpa. 

S. De esta consideración sacaré un grande temor y temblor de los 
juicios de Dios. Porque, cono dice el glorioso su Benuudo (Sena, 
de ligno, foeno, elstipoia), en ningún lagar de riandutes hay per¬ 
fecta segnridad, ni en el cielo, pues de allí cayó Lucifer; ni en d 
paraíso, pues de allí fne echado Adán; y mucho menos en d man¬ 
do, pues Judas se perdió en la escuela del Salvador. Lo cual no se 
dice, porque no se haya de escoger el lugar mas seguro, sino pata 
que después de escogido, ninguno se descuide con felsa segnridad, 
ni cese de pedir á Dios le tenga siempre de sn mano, d alma mia, 
aunque ahora estés en pié, teme y mira que no caigas (I Cor. x, 12); 
porque si cayó d que era apóstol de Cristo, y conversaba con él fe- 
miliarmente, oyendo sus sermones, viendo sos ejemplos y guiando 
de sus milagros, ¿cómo no temerás tú de caer, pues nada de esto 
tienes? Ó Maestro piadoso, tened de vuestra mano á este pobre dis- 
cipulo, fiara que no caíga en las miserias de este ialso apóstol. 

Punto teicebo.— 1. El que persuadió á ludas esta maldad, co¬ 
mo dicen ios Evangelistas, fue Satanás (loan, xiit, 2) ,* lo uno por 
robarle el alma, y lo otro por d odio que tenia á Cristo nuestro Se¬ 
ñor, deseando quitarle la vida y sacarle de su poder aquel discfpnio. 
En lo cual be de ponderar, que la po’dicion de Judas, aunque de 
su parte comenzó por querer seguir su mala indinadon; p»o cre¬ 
ció mucho, por la solicKod del demonio que la iba atizando y so¬ 
plando por momentos, d cual entró dentro de su alma; porque la 
pasión no mortificada es como enemigo doméstico que abre la po»- 
ta dd corazón á Satanás, para que entre y le despeñe en d abismo 
de la maldad; y mientras la pasión dura, tiene su morada y pose¬ 
sión muy segura. De donde sacaré (D. Doroteas, Setm. xi), cuál 
pmjudicial cosa es no mortificar una sola pasión, porque de ellas 
hace Satanás lazo para enlazarme y arrastrarme á sn vdnnlad; co¬ 
mo el cazador que tiene atada el á^ila por una sola uña, fecilmentc 
la puede quebrar las alas y cortar la cabeza, ó Salvador fortísimo, 
que veniste á echar de las almas al fuerte armado que pacificamen¬ 
te las poseia (Ime. xi, 21), muestra tu fortaleza en echarie de la 
mia, de modo que nunca mas se atreva á entrar mi eUa. 

2. Lo s^;nndo, ponderaré la razón aparente con que esta ser¬ 
piente astuta engañó áeste miseraUe, coloreando la maldad de ota 
manera: Tu Maestro dke, que ha de morir esta Pascua, y los Jn- 
dios lo desean y piocnran mucho; pues dio ha de ser, yúi Maestro 



DB LA YBflTA M CBISTO KCBSTRO SEÑOR. 9IS 

lo quiere, poco daño le haces en Tenderle; antes cumples su desea, 
y de camiiM) cumplirás el tuyo cobrando el dinero que perdiste. Es¬ 
ta razón oonyenció á Judas, porque ia pasión ciega el eótendimiento, 
y le hace creer tácilmente lodo lo que el demonio le dice en su feyor, 
aunque sea muy injusto. De donde aprenderé á no dar crédito á pea- 
samientos conformes á mí corazón apasionado, persuadiéndome que 
nacen de ia serpiente infernal, cuyo o6cío es engañarnos como i 
Eva, dieiéndonos lo que nos da gusto, coloreando etmai con apa- 
ríencia de algún bien. 

Punto cuaeto.— 1. Lo coarto, se ha de considerar las personas 
á quien Cristo nuestro Señor es vendido, y el fin para que le com¬ 
pran. Estos fueron los príncipes de los sacerdotes, con los demás es¬ 
cribas y Earíseos y ancianos del pueblo, al tiempo que estaban tra¬ 
tando de matar á Cristo, por la ira y rabia que tenían contra él. De 
suerte, que el traidor no le vende á sa Madre, que le comprara se^ 
ganda vez, como le compró en el templo para regalarle, ni le ven¬ 
de á otros discípalos ó amigos, qne le compraran para libertarle y 
tomarle por señor, sino véndele á los mayores enemigos que tiene; 
los cuales le compran para quitarle la vida con terribles tormentos. 
{Oh crueldad endemoniada del vendedor 1 oh furia infernal de los 
compradores! Bien se ve que Satanás era el tercero de esta venta y 
de esta compra, pues para tales fines se ordenaba, ó mansísimo Cor¬ 
dero, ¿qué injuria es esta que padeces, siendo vendido para ser sa¬ 
crificado por manos de tan crueles verdugos? Ó Salvador del man¬ 
do, vendido eres hoy, como el patriarca José lo fue de sus herma¬ 
nos (Genes, xxavii, 28), aunque con diferente fin; porque aquel 
fue vendido para librarle de la muerte, y tú lo fuiste para darle cruel 
muerte; aquel con su vida salvó á Egipto, y tú con tu muerte sal¬ 
vaste al mondo. Sálvame, Señor, por tu misericordia; y pues me 
compraste con el precio de tu sangre, no permitas que me venda por. 
el vil precio del pecado. 

2. Lo segundo, se ha de ponderar la grande afirenla que resultó 
4 Cristo nuestro Señor de esta venta, en la opinión de aquella gen- 
le, y la grande paciencia con que la llevó, cuando le estaba mirau- 
do, aunque estaba léjos. Porque es de creer que Judas, para en¬ 
cubrir una cosa tan fea, como era vender á su Maestro, diría de él 
mucho mal á los del concilio, diciendo qoe se salía de su escuela por¬ 
que era quebranlador de la ley, enemigo de las costumbres anti¬ 
guas, comedor y bebedor en los convites; que era regalado y pró¬ 
digo, consintiendo que una mujer le ungiese pies y cabeza con un 
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ongÉento que valia trescientos dineros, etc. T todo esto oian con 
grande gusto aquellos sacerdotes, sin haber quién volviese por Cris¬ 
to. 0 dulce Maestro, ¿cómo no hay quien ta^ la boca de este falso 
murmurador, ni quién vuelva por vuestra inocencia, como Vos vd- 
visteis por la Magdalena? ¡Oh con cuánta razón os quejáis por tabo¬ 
ca de vuestro Profeta, diciendo [Psalm. liv, 13): & mi enemigo 
me maldijera, sufriéralo; y si el que me aborrecía dijera males con¬ 
tra mí, quizá me guardara de él! Pero ¡ que hagas esto tú, ó Judas, 
mi amigo y compañero, y tan mió, que comíamos los dos con mo¬ 
cho gusto juntos, y andábamos en la casa de Dios muy unidos 1 Gran¬ 
de, Señor, fue vuestra injuria; pero mayor fue vuestra paciencia, 
porque mas sentís la culpa del injuriador, que el daño que os viene 
de ella. Con este ejemplo se han de consolar los maestros y los pre¬ 
lados y principes, cuando sin culpa suya dijeren mal de ellos sus 
discípulos, y sus súbditos ó vasallos. 

3. También fue grande afrenta de Cristo nuestro Señor, en los 
ojos de aquella gente y del pueblo, que de su escuela saliese un dis¬ 
cípulo tan codicioso y abominable, que vendiese á su Maestro con 
muestras exteriores de grande aborrecimiento, de donde tomarían 
ocasión sos enemigos para decir: Cual es el discípulo, hd es el Maes¬ 
tro. ó Maestro celestial, no permitáis que yo con mi mala vida os 
afrente, ni que por mi causa sea vuestro nombre blasfemado entre 
las gentes. {Im. ui, 6). Seamos, Señor, todos vuestros discípulos 
tales cuales sois Vos, único Maestro nuestro, para que todos seamos 
gloria vuestra. Amen. 

Punto quinto. — 1. El precio porque es vendido Cristo nuestro 
Señor, fue treinta diñéros de aquel tiempo; precio vilísimo, en el 
cual comunmente los judíos apreciaban á su esclavo, cuando idgu- 
no se le había muerto. [Exoi. xxi, 33). Y esto acrecienta mucho la 
injuria del Salvador, pues por aquí se ve la baja estima que tenían 
de él, así el que le vende como los que le compran. Pero mucha ma¬ 
yor injuria se le hizo en el modo del concierto, porque el discípulo, 
codicioso de algún dinero, puso el precio en la voluntad de los mis¬ 
mos compradores, diciéndoles: Quid wUú mibi dore, et ego ewn 
vobis tradm? ¿Qué me daréis, y yo os lo entregaré? Como quien di¬ 
ce : Dadme lo que quisiéredes, y yo le pondré en vuestras manos. 

2. Ellos, parte por ver la rádicía del vendedor, parte por la baja 
estima y odio que tenían de Cristo, á la primera palabra le ofrecie¬ 
ron los treinta dinm-os, que se daban por los esclavos, no en satis- 
tsccion de la muerte, sino para dársela cruelmente, ó Salvador dd 
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mundo ^ ¡cnán diferente estima leneis de los pecadores, de la qoe 
ellos tienen de Vos! Ellos os venden por treinta dineros, y Vos lo»- 
compráis con vuestra sangre preciosa. Ellos ponen en voluntad de 
su carne el precio de esta venta, y Vos ponéis en voluntad del Pa¬ 
dre el precio de esta compra. Ó Padre eterno, formador de todo lo 
criado, mirad el precio en que es apreciado vuestro Hijo. Ó Hijo de 
Dios vivo, i con cuánta razón podéis decir (Zach. ii, 13): Decarum 
prelium, quo apprelúUus sum ab eis : Donoso precio en que me haa 
apreciado 1 mas pues habéis tomado forma de esclavo, no es mucho 
paséis por las bajezas del esclavo, siendo vendido por el precio de 
los esclavos. Gracias os doy por esta primera injuria que recibisteis 
en vuestra pasión, y en agradecimiento de ella me ofrezco por vues¬ 
tro perpétuo esclavo, con deseo de nunca apartarme de vuestro ser¬ 
vicio. 

3. De aquí también tengo de sacar grande confusión y vergüen¬ 
za, acordándome de las veces qoe he vendido á Cristo nuestro Se¬ 
ñor, por precio mas vil que treinta dineros; esto es, por un deleíte 
de carne, ó un punto de honra, ó un interesillo de hacienda, entre¬ 
gándole otra vez á sus enemigos los pecados, para que dentro de mi 
corazón le crucifiquen. T así puedo imaginar que Cristo nuestro Se¬ 
ñor me dice lo que refiere el profeta Zacarías [Zach. xi, 12): Si os 
pareciere galardón por los bienes que os he hecho; y sino dejadlo, por¬ 
que no os quiero forzar. Y á esta petición tan justa, lo que yo res¬ 
pondo con las obras, es venderle por tan vil precio, que me diga: 
¡Oh donoso precio en que me apreciáis! ó alma mia, ¿cómo no te cu¬ 
bres de vergüenza, oyendo esta palabra de tu Redentor? Ó Reden¬ 
tor mío, ¡cuán justo fuera quitaras de mi la vara de tu gobierno, y 
me cortaras el hilo de la vida, pues tan mal me sé aprovechar de 
ella 1 Perdóname, Señor, la injuria pasada, y ayúdame á que te apre-r 
cié como mereces, de modo que puedas decir sin ironía: Hermoso 
precio es este en que me aprecias. 

Ponto sbxto.— 1. Lo sexto, se ha de considerar lo que sucedió 
después de esta venta, así en Judas, como en los principes de los 
sacerdotes. Porque lo primero, Judas, concertado el precio, spopon- 
dit, prometió de cumplir lo que habia ofrecido, y con gran cuidado 
buscaba oportunidad para hacer la entrega, por cobrar el precio; y 
asi se volvió al colegio de los Apóstoles y á la compañía de Cristo, 
diamulando su maldad; porque como habia perdido la fe, pensó 
que Cristo no lo sabría. Pero Cristo nuestro Señor le admitió con 
tanto amor, como si no supiera lo que habia hecho, ejercitando en 
26 TOMO u. 
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esto el amor de iosetieinigos con grande eminencia, sin reprenderle 
ni afrentarle, ni descubrir su trmicioii. Quizá le diría: Amigo, seas 
bien venido; ¿dónde has estado? ¿qué has hecho? T á sus Meas 
respuestas calió con gran disimulación, ó mansísiiDO Pastor y dni- 
dsimo Padre^ ¿qué sentisteis en vuestro corazón cuando visteis en¬ 
trar á este lobo en medio de vuestras ovejas, cnbierto con pid de 
oveja, para hacer presa en su propio Pastor ? Él disimula por no ser 
cmiocido, y Vos, aunque le conocéis, hacéis el disimulado; él vie¬ 
ne de procararos la mnerte, y Vos le recibís con tanto amor, como 
si en ello os fuera la vida. ¡Oh caridad inmensa! oh mansedumbre 
infinita! Hacedme, Señor, manso como oveja, para sufrir por vues¬ 
tro amor los agravios de cualquier lobo. 

9.. Lo segundo, los príncipes de ios sacerdotes quedaron tam¬ 
bién contentísimos y mudaron luego de parecer; porque habién¬ 
dose resueho dé no matar á Cristo en el dia de la fiesta, porque no 
se levantase algún alboroto en el pueblo, no quisieron perder b oca¬ 
sión, y se resolvieron de matarle cada y cuando que Jodas se le en¬ 
tregase, sin hacer caso del alboroto del pueblo. En lo cual se echa 
de ver por una parte la rabia de estos crueles enemigos, y las an¬ 
sias que tenían de hundir á Cristo nuestro Señor; y por otra parte 
resplandece la sabiduría y providencia de Dios, en salir con su tra¬ 
za, que Cristo muriese en el dia de aquella fiesta, para que fuese 
sacrificado el verdadero Cordero de Kos, cuando lo era él figura¬ 
tivo. Ó Cordero inocentísimo Jesús, ¡con cuánta razón os podemos 
llamar Cordero pascual, porque vuestras fiestas y pascuas son mo¬ 
rir por libramos de la muerte y ser sacrificado por damos la vida; 
y si vuestros enemtgps se dan priesa á querer mataros, aunque sea 
en fiesta solemne, mucha mas priesa teneis Vos en querer morir por 
ellos. Bendita sea vuestra infinita caridad, por la cual os suplico en¬ 
cendáis mí corazón con tanto fervor, qne tenga por fiesta y pasena 
padecer algo por vtíestro amor. Amen. 

3. De lo dicho en esta meditación sacaré dos cansas principa¬ 
les , por las cuales Cristo nuestro Señor permitió tanto tiempo á Jo- 
das en su escuela, esperándoleá penitencia.-La primera, para que 
entendamos, que en todas las congregaciones, aunque sean muy re¬ 
ligiosas, ha de haber algunos malos, sin culpa de) qne las gobier¬ 
na, como la bnbo en esta, escogida por Cristo. Por lo cual dijo san 
Agustín (Coneione 1 in Psalm. xxivi): Ad quúmeukqtse frofism^ 
nm U (xmerkrk, para te patí fictos. En cualquier {unfesion de vida 
qne escogieres, aparéjate i sufrir algunos fingidos; porque sí no 
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tragas esto y te aparejas á eofrirto, hallarás lo qne no esperabas, y 
Tendrás á iáNar en tn Toeacton, ó á turbarte en ella.-La segunda 
causa file, para qne le diese ocasión de ejercitar para nuestro ejem¬ 
plo los heróicos actos de manscdumb e, paciencia y caridad, y otras 
Tirtndes, .qne no pueden ejercitarse, sinoes con enemigos. Y en 
particobr, para dar ejemplo á los prelados y superiores, de tolerar 
á los malos sábditos y ayodarlos, aunque les dén muchas ocasiones 
de padecer, pues como dice san Bernardo (Epist. 37), k» malos 
sdbdítos,' como aumentan fct carga de) Gobierno, asi aumentan d 
merecimiento: Et i» quantum qrooom, m kmtwm hurarís: Cuanto 
BMS cargado, tanto mas ganancioso. 

MEDITACIO?í Vil. 

LA ÚLTllfA OSNA, HT QO* CRISTO BOTSTRO SE3 o* COMIÓ Bt COWEBO 
LROAL CON SOS APÓSTOLES, Y COBK) ANTES BE ELLA SE BESPIWÓ DE SO 
MAURE SANTÍSTMA. 

PlJNTo PRiMEao. — 1. Lkgado H primtr diadeh» ázimos, asando 
segrm la Utf se heáda de saeri^ar H cordero pascual, que fue jueves, 
ernnó Cristo nuestro S^kar, hsego por la mediana, dos dé sus apéstales, 
ftdro y Juan, á Jerusalen desde Betaim, dieiéndehs: Cuando entra¬ 
réis en la ciudad, toparéis un hombre con un cántaro de agua, seguid¬ 
le ¡y decid al dueño de lo «osa donde entrare: El tiempo de mi partida 
está cerca, quiero eetebrar en tu caso la Pascua con mis disdpuios. Y 
él os enseñará un cenáculo grande y bien aderezado, y edU aparejaréis 
lo necesario para esta pascua. ( MaM. %xn , 17 ; More, yit, 13; Lúe. 
xxn, 10). Aqnf se ba de poirierap lo primero, el cnidado grande 
que Cristo nnestro Señor tenía con la observancia de la ley, pues 
quiso ir á Jerasalen, á donde era necesario comer el cordero, con 
saber que le había de costar la vida, y que alU había de ser preso 
y cmeificado, haciéndose obediente hasta la mnerte. Además, como 
es propio de los perfectos obedientes prerenir con tiempo las cosas 
necesarias para cumplir su obedimicia; asi quiso con tiempo pre¬ 
venir lo necesario para esta, dándonos ejem^ de obediencia y de 
<Bligencia, y providencia en la ejecución de ella, pnra confesión de 
mis desobediencias, y de los descuidos y ne^igencias que tengo en 
la gnaada de su santísima ley, aun en las cosas que me han de cos¬ 
tar poco. Por tanto), 6 ahna ssia, acuérdate de lo qne dice d Sábia 
( Prov. XXIV, 27): Apareja primero tu obra, y luego labra tu caaa- 
26 » 
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po, y edifica tu casa, porque no podrás labrar píen el campo de tu 

alma con mortificaciones, ni edificar la casa de tu conciencia con 

virludes, á primero no aparejas lo necesario para el ejercicio de 

ellas. 

2. Lo segundo, ponderaré como Cristo nuestro Señor escogió 
dos apóstoles, los mas queridos y los mas señalados en fe, amor y 
obediencia, Pedro y Juan, para que fuesen á prevenir la casa y 
huésped, y para que le ayudasen con su destreza y diligencia en la 
prevención de lo necesario para el sacrificio del cordero. Y demás de 
esto, para enseñarnos el cuidado que hemos de poner en aparejar 
nuestras almas con lo necesario para celebrar el sacrificio y comida 
del Cordero purísimo de la ley nueva, que se nos da en el santísimo 
Sacramento del altar, cuyo aparejo pertenece á la virtud de la fe, 
figurada por san Pedro, y á la caridad, figurada por el glorioso san 
Juan, ambas fervorosas y acompañadas con obediencia muy perfec¬ 
ta. Ó Cordero de Dios, que quitas los pecados del mundo, justo es 
que te comamos con grande aparejo, limpiando y aderezando el ce¬ 
náculo y sala donde has de ser espiritualmente sacrificado y comido. 
Envia, Señor, desde el cielo á esta pobre alma viveza de fe y fer¬ 
vor de caridad, con prontitud de obediencia que la ensanchen, ador¬ 
nen y aparejen, como conviene, para esta celestial comida; porque 
si tú no me envias esta ayuda, nunca me aparejaré como debo para 
ella. 

3. Lo tercero, ponderaré aquel breve y tierno recado que man¬ 
dó dar al dueño de la casa. El Maestro dice: Mi tiempo es llegado, 
en tu casa quiero celebrar la Pascua con mis discípulos; el cual re¬ 
cado fue tan eficaz, que luego aquel hombre, tocado del divino Es¬ 
píritu, ofreció la mejor pieza de su casa, muy bien aderezada, para 
que Cristo nuestro Señor celebrase allí su pascua, sirviéndole éón 
cuanto tenia, ó Maestro soberano y Redentor mió, cuyo dicho es tan 
poderoso, que hace luego lo que dice, di á mi alma: Mi tiempo es lle¬ 
gado, en tu casa quiero celebrar la Pascua con mis discípulos. ¡Oh di¬ 
choso tiempo, en el cual mi Redentor quiere aplicarme el fruto de 
su pasión y entrar en mi alma á celebrar la Pascua, que es tránsito 
de lo terreno á lo celestialI Yen, ó Maestro dulcísimo, con la dulce 
-compañía de tus virtudes, y con ellas celebra dentro de mi alma 
esta Pascua y convite celestial; yo te ofrezco no solamente la me¬ 
jor pieza de mi casa, sino toda ella, pues toda es tuya; y ojalá fue¬ 
ra mejor de lo que es, para que te agradaras de estar siempre en 
ella. 
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Punto segundo. — 1. Lo segundo, se ha de considerar como Cris¬ 
to nuestro Señor, antes de salir de Betania, quiso despedirse de su 
Madre santísima, diciéndola como era ya llegada la hora de su pa¬ 
sión y muerte, la cual había deseado tantos años, para dar fin á la 
redención del mundo, que su Padre eterno le había encargado; y 
para prevenirla, es de creer que con un ánimo muy tierno, pero 
muy varonil; la contaría todas las cosas que habían de pasar por él, 
diciéndola: To voy á Jerusalen á sacrificar y comer el cordero pas¬ 
cual , y á instituir el sacrificio y Sacramento que-por él es represen¬ 
tado ; y luego seré preso como ladrón de mis enemigos en el huerto 
de G^tsemaní; de allí me llevarán atado con griteriaencasadeCai- 
fás, donde pasaré toda la noche en graves desprecios y tormentos; 
y en siendo de dia me llevarán al tribunal de Pílalos, por cuyo man¬ 
dado seré cruelmente azotado, y después coronado de espinas y es¬ 
carnecido y sentenciado á muerte de cruz, y cargado con ella saldré 
de su pretorio al monte Calvario, donde seré crucificado entre dos 
ladrones, y al cabo de tres horas espiraré. Todo esto está decretado 
por mi eterno Padre, y es conveniente para la redención del mundo, 
y por esta razón gusto mucho de pasar por ello, pues basta que mi 
Padre lo quiera, para que yo lo acepte, y todos los que aman á mí 
Padre se conformen con su santa voluntad. 

2. Oyendo la .Virgen estas y otras semejantes palabras que su 
Hijo la diría, fue su bendita alma traspasada con gravísimos dolo¬ 
res, porque cada palabra de aquellas era un cuchillo que atravesa¬ 
ba su corazón; pero levantando los ojos al cielo, hablando con el 
Padre eterno, le diría: Padre, si es posible, no beba vuestro Hijo y 
mió este cáliz tan amargo de su pasión; pero no se haga mi volun¬ 
tad, sino la vuestra. Y volviéndose á su Hijo, le diría: Hijo, pues 
vuestra voluntad es beber este cáliz, dadme licencia que yo le beba 
enteramente con Vos, asistiendo á todos vuestros trabajos; pero no 
se haga lo que yo quiero, sino lo que Vos queréis. De esta manera 
la Virgen sintió en esta ocasión sumo dolor, con suma resignación 
en la divina voluntad. 

3. También se puede píamente meditar, que Cristo nuestro Se¬ 
ñor, como quien conocía la fe y valor de su Madre, la encomenda¬ 
ría que en esta su breve ausencia recogiese el rebaño descarriado 
de sus Apóstoles y discípulos, y los confirmase en la fe de su resur¬ 
rección , y los alentase y consolase. Y en razón de esto, es de creer 
la diría algunas razones de las muchas que dijo á sus discípulos en 
el sermón de aquella noche, ó Virgen soberana» icuán amargo dia 
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fue este para Vos, bebimde por junto el cáliz de la pasión que 
vuestro Hijo os iba relatando! Ta el cuchillo que Simeón profetizó 
comienza á traspasar vuestra alma con gravísimo dolor; y ^ este en 
muy agudo, aparejad vuestro corazón, que mañana se aguzará mu¬ 
cho mas. ¡Oh quién se hallara en vn^tra compañía, para que siquie¬ 
ra gustara una gota de ese cáliz, y le tocara la punta de ese cuchí- 
llol Alcanzadme, Señora, favmr del délo, para que de tal maneta 
oiga y medite vuestros trabajos y los de vuestro Hijo, que merezca 
tener parte en ellos. Ammi. 

Potito terceso. — 1. Femda ¡a tarde del jueeet, salió Cristo wses- 
tro Smor de Bekmia cm stts Apóstoles; y en Uegassio á Jerusale», tU 
lugar señalado, sentóse con ellos á la mesa, y dí^es: Con deseo he de¬ 
seado comer con vosotros esta Pascua, esto es, este cordero pascual, 
antes que padezca. {Lúe. xxii, 15). Aquí se ha de ponderar lo pri¬ 
mero, los semblantes diferentes de los que iban en este camino des¬ 
de Betania hasta Jerusalen. Cristo nneslro Sdior iba contento, porque 
iba á padecer, ludas iba gozoso, porque se le acercaba el tiempo y 
ocasión de mitregar ai que vendió, y cobrar el precio que le o&e- 
cieron. Los Apóstoles iban trioles por la muerte que temían de su 
Maestro, acordándose que les Babia dicho el día antes: De aquí á 
dos dias será la Pascua, y el Hijo del hombre será entregado paca 
ser crucificado. Ó Hijo dd hombre. Dios y hombre verdadero, ¿có¬ 
mo llevas en tu compañía al que ba de entregarle para ser crucifi¬ 
cado? Mira que ese lobo ba de alborotar tn rebaño; y pues tanto has 
trabajado en recogerle, echa fuera al qne ha de esparcirle. ¡Oh qué 
pláticas tan dulces trabarla d Señor con sus discípulos, para mode- 
nr la tristeza de su corazón y aliviar el trabajo del camino I Dicho¬ 
so el que camina con Jesús, no cón fingimiento como Judas, sino 
con verdad como los demás discípulos, porque con su dulce com¬ 
pañía hallará alivio en su tristeza. 

2. Lo segando, se ha de ponderar la entrañare caridad y afa¬ 
bilidad de Cristo nuestro Señor, la cual mostró en aquellas tiernas 
palabras: Con deseo he deseado comer e^ cordero con vosoiros. Como 
quien dice; Machos dias há que deseo grandemente este día, para 
daros muestras de lo mudio que os quiero, comimido con vosotros, 
no sdo este cordero legal, sino otro mas precioso que os daré antes 
que padezca, ó dulcísimo y amorosísimo Maestro, estando tan «cr¬ 
ea vuestoa pamon tan amarga, ¿decís que con gran deseo habéis de¬ 
seado este convite antes de veros en c^? ¿€ob qué «s pagaré tales 
deseos, sinooon proconur otras tales pacaserrirae? f m Vos, Se- 
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ñor, deseáis macho comer conmigo esta última Pascua, yo también 
deseo macho comerla con Vos. Ó Eley del cielo, que estáis llamando 
á la puerta del corazón, deseando con gran deseo que os abramos, 
para entrar y cenar con nosotros (ipoc. iii, 20); venid á mi casa, 
que la puerta tengo abierta, y con gran deseo estoy deseando vues¬ 
tra venida, para tener parte «n vuesUa cena. 

Punto coaato.— 1. Lo cuarto, se ha de considerar el modo co¬ 
mo Cristo nuestro Senw comió el cordero pascual, guardando to¬ 
das las ceremonias de la ley, y contemplando lo que significaban con 
sentimiento de su corazón. -Mirando el cordero sobre la mesa muer¬ 
to, desoUado y asado en fuego (Exod. xii, 9-11), se le representó 
como había de estar tendido en la mesa de la cím, muerto, y deso¬ 
Uado con azotes, desangrado y asado con fuego de tormentos. Mi¬ 
rando como le despedazaban, sin quebrarle hueso, se vió á sí mis¬ 
mo descoyuntado, sin que Iq quebrantasen las piernas, como á los 
ladrones. Mirando la priesa con que le comían, miraba también la 
priesa con que descargaría sobre él la furia de sus enemigos, para 
'Consumirle con tormentos. Gustando las lechugas amargas, se acor¬ 
daría de las hieles y amarguras que le estaban esperando. T cuando 
se vió con el báculo en las manos, se acordó de Ja cruz con que se 
había de abrazar, y en que había de estar enclavado. Ó dulce Je¬ 
sús, I cuán amarga era esta comida, mezclada con salsa de tan amar¬ 
ga representación 1 Con esta salsa deseo siempre comer, acordándome 
de los trabajos que por mí padecisteis, y de la hiel y vinagre que por 
mi gustásteis. • 

2. Finalmente, acabada esta cena legal, es de cre^ que Grillo 
naeslro Señor daría, gracias á so eterno Padre, porque se había 
puesto fin á esta figura y representación, y se ofieceria á padecer 
todo cuanto en ella se representaba, por cumplir enlerammite su vo¬ 
luntad, diciendo {Psakn. xxui, 7): Padre mío, bien sé que estos 
holocaastos y sacrificios antigHOS no te han agradado perfeetameii- 
te, y que por esto me enviaste al mundo con cuerpo apto para ser 
sacrificado. Ya es llegada la hora de este sacrificio, vesme aquí apa¬ 
rejado para cumplir tu veiunted; como lo has ordenado, así lo quie¬ 
ro. Gracias te doy. Hijo de Dios unigénito, por este nuevo ofreci¬ 
miento que haces 4 tu eterno Pi^re; yo también me ofrezco ácum- 
plir ta vobiBlad; mándame lo que quisieres, ayudándome con tu 
grada 4 cumplir lo que me mandares. 
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MEDITACION YIII. 

DEL LAVATOBIO DE LOS PI¿S. 

Ponto TKUSBO.- Propiedades del amor de Cristo con los suyos. 

1. Sabiendo Jesús, que era llegada su hora de pasar de este mundo ol 
Padre, como hubiese amado á los suyos, que estaban en este mundo, 
amólos hasta W fin. (Joan, xiii, 1). Sobre este ponto, que es el proe¬ 
mio y entrada que bace el glorioso san Joan para ios misterios que 
se signen, se han de ponderar las propiedades del amorqoe Cristo 
nuestro Señor tuvo á sus discípulos y á todos los suyos, que viTÚm 
y habian de vivir en este mundo; presuponiendo que este Señor te¬ 
nia entonces tres familias de personas suyas: una de Ángeles en el 
cielo; otra de almas justas en el limbo; y otra de discipulos en el 
mundo; y aunque estos estaban mezclados con otros muchos que 
no eran suyos, porque eran malos, y ellos también tenian mezcla de 
algunas culpas é imperfecciones, con todo eso los amó con un ammr 
tierno y paternal, porque eran suyos; esto es, eran sos hijos, sos 
amigos y sus fieles devotos. De aquí se siguen las propiedades de 
este amor.-La primera es, que los amó como á cosa suya propia, 
y por consiguiente, comoá sí mi6mo,'y en cierto modo mas qneáM 
mismo; pues con estar cercano á la muerte, como olvidado de .si y 
de sos trabajos, todo se ocupó en regalarlos, y perdió su vida por la 
vida de ellos (Isai. liu, 12), tomando los pecados y miserias de sos 
escogidos como suyas (Psalm. xxi, 1), y pagando con su muerte 
las deudas que ellos debian. ó Amado de mi alma, si tú me amas 
como á cosa tuya, yo digo que te amo como á cosa mia; porque co¬ 
mo yo soy tuyo, asi tú eres mió. Yo soy criatura tuya, esclavo é hijo 
tuyo; pero tú eres mi Criador y Redentor, mi Señor y mi Padre, y 
te quiero amar no como á mi, sino sobre mi, y sobre todas las cosas 
orladas y por criar, porque eres dignísimo de ser amado mas que 
todas ellas. 

i. La segunda es, que los amó con amor perseverante hasta la 
fin; amólos mientras vivió en esta vida y hasta que llegó el fin de 
ella; y amólos mientras vivieron, hasta que llegó para ellos su fin; 
y amará á todos los suyos hasta la fin del mundo. Ó amor constan¬ 
tísimo de Jesús, cuyo fuego no pudieron apagar las aguas de kir 
mensas tribulaciones, ni los rios de innumerablai tormeidos. (Oh qué 
de veces con mis pecados, cnanto es de mi parte, he querido aho- 
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garle! pero siempre ha prevalecido, haciendo biená quien le servia 
mal, arrojando nuevas brasas eü la cabeza del que multiplicaba ofeu- 
sas, {Prov. xxv, 21). No ceses, Salvador mió, de amarme hasta el 
fin, para que yo también te ame sin fin. Amen. 

3. La tercera propiedad fue, que los amó con un amor excesivo 
sin tasa, hasta el fin donde puede llegar el amor, haciendo y pade¬ 
ciendo por ellos lo sumo que podia y convenia hacer y padecer, j 
deseando mucho mas sin fin, si fuera necesario para su remedio. O 
Amado mió, yo también deseo amarle, como manda el precepto del 
amor, con todo roi.corazon, con toda mí alma,con todo mi espíritu 
y con todas mis fuerzas, sin tasa alguna, llegando, si pudiese, al fin 
donde puede llegar el amor de una criatura para con su Criador. 
Querría amarte mas que los Ángeles y Serafines; y si fuera posible 
amor infinito, con ese te quisiera amar, sin cansarme con tu ayuda 
de crecer en el amor, hasta llegar al fin de lo que tú has ordenado 
que te ame, pues mereces ser amado sin fin. 

4. La cuarta fue, que los amé para el fin; esto es, para el fin 
que fueron ordenados, que es amarle y servirle en esta vida mor¬ 
tal y gozar de él en la vida eterna. No los amó para darles riquezas, 
ni honras ó regalos temporales, porque no era este su fio, sino 
para darles todos los medios de su gracia, con que alcanzasen el fin 
d^ la gloria. Y amólos para sí mismo, que es principio y fin de to¬ 
das Jas cosas, para unirlos consigo con unión de amor, en quien des¬ 
cansasen como en su último fin. Ó Amado mió, ]si te amase para el 
fin que me amaste! No te amo para que me dés bienes temporales, 
sino ámote porque me amas, y para que me dés tos bienes espiritua¬ 
les con que crezca en tu amor y me Junte sin fin contigo, que eres 
mi último fin y suprema bienaventuranza. Amen. 

—Estos afectos de amor tengo de ejercitar en todas las medita¬ 
ciones siguientes, con las propiedades que quedan referidas.— 

Punto segundo. — 1. Acabada la cena legal del cordero, habien^ 
do el demonio pueslo en el corazón de Judas Iscarioles, <fae le erUrega- 
se á la muerte, sabiendo que el Padre puso todas las cosas en sus imh 
nos, y que salió de Dios y mima i Dios, letanlóse de la mesa, y qui¬ 
tándose la testidura de encima tomó un lienzo y ciñóse con él; y echando 
agua en una vacia comenzó i lavar los piés de sus discípulos, y á lim-^ 
piarlos con el lienzo que tenia ceñido. Sobre este paso se ha de consi¬ 
derar la excelencia de la persona que hace esta obra, el modo como 
la hace por si mismo, y el misterio que representa de su encama¬ 
ción y pasion.-Lo primero, se ha de hacer páusa en lo que la hizo 
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saa Juan, ponderando ia etceiencia de Ja persona que se humilla á 
obra tan Jiaja, como es lavarlos piés de sos discípulos; porque (au¬ 
to será mayor la humillación, cuanto es mas alto el que se humilla; 
j tanto la humildad será mas heroica, cuanto fuere mas excelente la 
persona en quien se halla. Para esto miraré en Cristo nuestro Sráor 
lo que tiene en cnanto Dios y lo que tiene aquí en cuanto hombre: 
-en cuanto Dios está en d cielo en medio de innumerables Ángeles, 
que postrados á sus piés le adoran; en cuanto hombre está en un 
pobre cenáculo y en medio de unos viles pescadores, postrado á sos 
piés para lavárselos; en cuanto Dios está vestido de hermosura y ce¬ 
ñido de fortaleza, criando con sus manos todas las cosas; en cuanto 
hombre está desnudo de sos vestiduras, ceñido con un lienzo, y cmi 
sus manos lava los piés lodosos de sus criaturas. 

2. Pero en especial se ha de ponderar, como lo ponderó el Evan¬ 
gelista, que este Señor, que aquí se humilla, es infinitamente sábio, 
á quien nada se le esconde, ni la excelencia de su persona, ni la 
maldad del discípulo que le vende, ni la vileza y cobardía de los 
otros que tiene delante. Es también infinitamente poderoso, porque 
el Padre eterno poso todas las cosas en su mano y potestad, comn- 
nicándole su omnipotencia en cuanto Dios por la eterna generación; 
y en cuanto hombre por la unión hipostática al Verbo. Es también 
Hijo natural de Dios, de quien nació’oó aelarao, y vino al mundo 
para remediarle, y despnes de muerto volverá á Dios á sentarse en 
su trono á la mano derecha de su Padre; y con saber todo estoda- 
ramente, quiso humillarse á esta obra; de suerte, que no se humi¬ 
lló por ignorancia de lo que era, ni por fuerza que otro le hiciese, 
ni por ser de baja ralea, ni por tener bajos intentos y fines, sino solo 
porque quiso humiiluse y tomar forma de siervo por nuedro amw, 
cumpliendo perfectísimamente aquel consejo del Sábio, que dice 
(Ec^. ui, 20): Cuanto fueres mas grande, humíllate en todas las 
cosas. ¡ Oh infinita humildad que así resplandeces en persona de tan 
infinita dignidad, para confundir la soberbia de mí infinita bajeza! 
Si Jesús, infinitamente sábio y poderoso, así se humilló, ¿cómo 
yo, sumamente ignorante y flaco, así me ensoberbezco? Sí el Hijo 
de Dios, que procedió de Dios y se vuelve á Dios, se bajó á tomar 
forma de siervo (Pkitíp. xi, 7); ¿cómo yo, hijo de ira y esclavo 
del demonk), que fui hecho de polvo, y me convertiré en el mismo 
polvo, presumo de engreinne y querer ser servido como señor? Ó 
hurnil^ Jesús, líbame de este e^iritu de soberbia, y fúndame en 
peofimda humildad, pues tanta razón tengo para ser humilde. 
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3. ho ^guQdo^ (KMideraré como k humildad da este Señor laa 
alto fue amcM'osa y diligeole, haciendo toda esla obra por é uiis- 
moj sin ayuda de otro en aeial de amor* £1 mismo se descuda y cí* 
ñe; él ec^ el agua en h vacía y k lleva á donde están sus discí¬ 
pulos, y se postra en tierra y les lava, no las manos, sino ios piés 
muy polvorientos y lodosos; y él mismo amorosamente se los lim¬ 
pia con la toalla con que estaba ceñido, regalándose y saboreán¬ 
dose en hacer todo esto por su persona, enseñándomeáejercitar las 
obran de humildad y caridad por sí mismo, gustando mas de hacer 
que de mandar, y haciendo la obra humilde, sin mezcla de cosa jac¬ 
tanciosa* Ó amantísimo Maestro, que sin hablar estáis clamando: 
Aprended de mí, que soy manso y humilde de corazón (MaUh. xi, 
29), comunicadme esta mansedumbre y humildad tan amorosa para 
hallar gracia en vuestros ojos, á quien siempre han agradado los 
mansos y humildes de corazón. 

4. Pero si es grande la humildad de esta obra ext^ior, inudio 
mayor es ia hqmüdad y solicitud que representa; k cual ejm^iió con 
todos neutros, pues por nuestra causa, siendo Hijo de Dios, se apo¬ 
có á sí mismo, tomando forma de siervo, y se desnudó las vestidu¬ 
ras de su gloria y grandeza, cinéndose con carne mortal y pasible, 
sujeta á grandes penalidades; y en el monte Calvario consintió ser 
de^jado de sus vesltdoras con grande ignominia, y allí derramó 
en lugar de agua toda k sangre preciosísima de sus venas, deposi- 
iándok en los Sacramentos que ordenó para lavamos de nuestras 
culpas; y porque nosotros quedásemos limpias, quiso que el pori- 
jgámo lienzo de su sacratísima humanidad, con que se ciñó,quedase 
en la apariencia sucio y manchado con ella. Ó Dios eterno, ¿coa qué 
te pagaré lo mucho que por mi has hecho? Deseo desnudarme de 
toda grandeza temporal, y ceñirme con rigor de penitencia, y der¬ 
ramar mí sangre por tu amor, cargándome cmi las penas de que te 
cargaste por mis culpas; y después que hubiere hecho todo, diré 
(Luc. xvu, 10}, que soy siervo sin provecho; pues no hago k mí¬ 
nima parte de lo que hizo mi Señor. 

Pimro Tixicxao.— 1. El tercer punto será oonsídefar lo que pa¬ 
só á Cristo nuestro Señor cem san Pedro, cuando llegó á lavarle los 
piés, y bs razones que sobre esto hubo.-Lo primero, pasmado Pe¬ 
dro de k humildad de su Maestro, dijo: Domine^ tu wM lams pe- 
4ei? Señor, ¿tú me kvas los piés? En las cuales pakbras descubrió 
la viva fe que tenia de la grandeza de Cristo nuestro Señor, y desu 
propia bajeza, y da k vileza de aqiiaUa obra á que Cristo $e humi- 
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liaba. T de la interior consideración y ponderación de lodo esto, vi> 
no á decir con afecto de grande admiración y pasmo; Señor, ¿tú á 
mí lavas los piés? ¿Tú, Dios infinito. Criador de cielos y tierra. Se¬ 
ñor de los Ángeles y Serafines, á mi criatura tuya, esclavo tuyo, 
pecador vilisiroo y asquerosísimo, con esas manos que dan vista á 
los ciegos, salud á los enfermos y vida á los muertos, quieres lavar 
no mi cabeza ó mis manos, sino mis sucios y miseraÑes piést To, 
Señor, te habia de servir á tí, y lavar tos piés; y aun de esto no 
me tengo por digno, y ¿tú quieres lavármelos á mi? De aquí tengo 
de aprender á sentir altamente de Cristo y bajamente de mi, y ha¬ 
ciendo comparación de lo que un Dios tan alto hizo por un hombre 
tan bajo, sacar afectos de admiración, de acción de gracias y de imi¬ 
tación. 

i. k este dicho de san Pedro, que procedia de gran fervor, res¬ 
pondió Cristo nuestro Señor, enderezándole á lo que convenia, con 
estas palabras : Loque yo hago no lo entiendes ahora, después ¡o en¬ 
tenderás. Como quien dice: Esto que hago tiene misterio que no al¬ 
canzas, yo te lo descubriré después, ahora déjale gobernar. Respon¬ 
dió Pedro: Ao me lavaras jamás los piés. Replicóle Cristo: Si non 
lavero te, non habebis partem meeum: pues si no te lavare, no ten¬ 
drás parte conmigo. En lo cual se ha de ponderar lo mucho que 
ofende á Cristo nuestro Señor cualquiera desobediencia y rebeldía, y 
cualquier asomo de pertinacia en so propio parecer, aunque sea con 
capa de humildad y de reverencia, pues este vicio solo bastó para 
que dijese á Pedro aquella tan terrible amenaza: No tendrás parle 
conmigo; que fue decir: No serás mas mi discípulo, ni te tendré mas 
en mi escuela y compañía, ni te admitiré á la herencia de mi reino. 
De donde aprenderé á no resistir á la voluntad de Dios y de mis su¬ 
periores, por ningún titulo de apéente virtud, sino rendir mi juicio 
al primer aviso y á la primera corrección de amor, antes que venga 
la segunda corrección con amenaza y temor; porque aunque sea tan 
privado de Cristo como san Pedro, y tan favorecido del eterno Pa¬ 
dre como él lo fue, no durará mas la {mvanza de cuanto durare la 
obediencia; y en faltando esta con pertinacia, faltará luego la pri¬ 
vanza. ó buen Jesús, dedtado de toda perfecta obediencia, no per¬ 
mitas que me engañe mi propio juido, anteponiéndde al luyo, ni 
que con capa de humildad «ga mi propia voluntad, dejando la tu¬ 
ya, porque no caiga sobre níí amenaza tan terrible, como es no te¬ 
ner parte contigo. 

3. Lo tercero, también ponderaré la necesidad que tengodeqne 
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Cristo nuestro Señor me lave y limpie de mis culpas; pues si él no 
me lava, no tendré parte con él. Y á esta causa no dijo: sí no lava¬ 
re tas píés, antes dijo: Si no te lavare, no tendrás parte conmigo. 6 
Salvador del mundo, conñeso que estoy sucio y manchado con ín- 
namerables pecados, de los cuales yo no me puedo lavar, porque el 
pecar fue mío, mas el perdonar es vuestro. Por tanto (Psdm.h, 4): 
Amplitts lava me ab imquiUtíe mea, el h peccato meo manda me: lavad¬ 
me, Dios mió, de mi grande maldad, y limpiadme de mi pecado; 
y después que me hnbiéredes una vez lavado, lavadme mucho mas, 
para que tenga mayor parte con Vos, con mas seguridad de no per¬ 
derla. 

Punto cuabto.— 1. Lo cuarto, consideraré el efecto que obró en 
san Pedro esta amenaza de Cristo, y lo que Gri^o le respondió. Por¬ 
que primeramente á esta amenaza respondió Pedro: Siñor, no sola¬ 
mente los piés, sino manos y cabeza. En lo cual descubrió el grande 
amor que tenia á Cristo nuestro Señor, y la grande estima que te¬ 
nia de estar siempre con él, y lo mucho que sentiría apartarse de su 
compañía; y así dijo: Señor, si para tener parte contigo es menes¬ 
ter que me laves, lávame no solamente los piés, sino manos y cabe¬ 
za. De donde aprenderé á rendirme á Dios y á mis superiores, si¬ 
quiera por temor de que Dios no me aparte de sí, aunque este te¬ 
mor no es servil y de esclavos, sino temor filial y de muy justos, 
porque es rendirse á Dios, por no carecer de Dios. Y á esta causa. 
Cristo nuestro Señor no dijo á Pedro: Si no te lavare, echaréte en 
los infiernos; sino, no tendrás parte conmigo, como quien deseaba 
ser obedecido, por temor casto y no por temor de esclavo. 

2. A. este dicho de Pedro respondió Cristo nuesb'o Señor, di- 
dendo: JEl que está lavado, no tiene necesidad sino de lavar los piés, 
porque todo está limpio; vosotros estáis limpios, aunque no todos, por¬ 
que sabia quién era el que le habiá de entregar. En las cuales palabras 
pretendió enseñarnos, que quien está lavado por el Bautismo y Pe- 
nítenda de las culpas mortales, aunque está todo limpio, por cuan¬ 
to tiene la limpieza necesaria para estar en grada y amistad de Dios; 
pero tiene todavía necesidad de lavarse los píés de los afectos terre¬ 
nos, y de las culpas ligmas que se le pegan, tratando en las cosas de 
la tierra; y esto también es necesario para tener parle con Cristoen 
este sentido, que no entrarémos en el cielo basta habernos lavado 
de estas culpas, de las cuales también nos ha de lavar el mismo Cris¬ 
to. De donde sacaré, cuán grave mal es un pecado venial, como pon¬ 
dera san Bernardo (Swm.incoenaDomini), ycuánto debe ser abor- 



419 PAKTK IT. SnMTACfOW THI. 

recido, por dos tHnkw.-BI {M-ñnero, porqoe ■» se perdona, ai no e» 
á eoela de la sangre de lesncristo, en cuya vhrtod somos kvadee de 
estas maiicbas.-£l segando, porqne no es pOsibie tener parte con 
Cristo en el cielo, hasta lararoos de él, é en esta vida, ó en la otra 
con el foeg» del purgatorio. Y paes el lavatorio del pnrgatorio es 
terribilíámo, como se dijo en b medítacioB óNima de la parte I, graa 
cordera será, ya qae cada día me mancho con colpas veniales, la> 
vamie á menndo de ellas con los soáves kvatorios que Cristo ba de¬ 
jado en su'Igleña. 

3. FinalmcDle, ponderaré la cansa por qne dijo el Sráor: Yon- 
olros estáis limpios, aunque no todos, queriendo con esto secretanmn- 
te avnar k iná», que estaba sácio y qne tenia necesidad deserla- 
vado, so pena de qne nanea tendría parte eon él; y de camino avi¬ 
sarme , que mire con diligencia si estoy limpio de culpas graves; 
porqne entre machos limpios hay aigonos qne na lo estás, y quná 
SCTé yo uno de ellos; y aunque no sea mas que uno, no se puede 
encubrir á Cristo, d cual ve y conoce muy bien quién está limpio 
y quién sácio. 

PortoQO iNTo.— Lo quinto, se ha de considerar coaw Cristo 
nuestro Señor, prosiguiendo su ^cieío de humedad y caridad^ 
quiso ejercitarte con Jodas, y llegando con su vacia á donde estaba, 
puesto á sus piés, se los hvó y limpió coa su lienso como á los de¬ 
más, y aun con algunas muestras de mayor caricia y amor para en¬ 
ternecerte. Y es de creer qne le bablaria al coraxon, diciéadole: 6 
Judas, discípulo y apóstol mto, ¿qué te he hecho, parque asi me 
aborreces y tratas de venderme? Si tienes alguna queja contra mi, 
aqui me tíenesátos piés, haz de mí lo que quisieres, oon tal que no 
me ofendas, ni le pierdas. Quien te lava ios piés dd eoerpo, desea 
lavarte las manchas del alma; no le rebases ser lavado, pwque de 
otra manera nunca tendrás parte eonmigo; y si no tieaes parte e(m- 
migo, tu parte será con ios hipócritas y fingidos, en aquel misera¬ 
ble lago, donde todo sná crujir de dientes y perpétuo ihráto. (ÉMIh. 
xxiT, SI). Puédese creer que derramaría lágrimas de sus ojea, por 
k dureza y miseria de aquel alma, y ks mezelaria eon el agua ^ la 
vacía, lavándole también eon ellas; pero nada aproveché, porque 
tenia el corazón obstinado y poseido de Satanás. Pero este ejemplo 
ba de aprovechar para que aprenda yoáamrámis enemigos, há- 
eiéndoles todo d Inen que pudiere, para redueirlos á k verdadera 
amistad con Diosycoumigo, por UMrdeDios. Ydekdurerade 
Judas tengo de sacar aviso para escarmealar en cabeza qena, azor- 
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dándome de lo que dice el Sabio: Que el pecador, eoando Tiene al 
profundo de los males, lodo lo desprecia ( Prov. xTin, 3); y que nin¬ 
guno basta para corregir al que Dios ha despreciado {E<x^s, tu , 14), 
porque él quiso despreciar á Dios. Ó alma luia, conlempfe con aten-* 
don los dos retratos que tienes delante de lí, uno de la mayor ca¬ 
ridad, y otro de la mayor dureza que jamás hubo en el mundo. ¿Á 
dónde pudo mas subir la caridad que á bajarse el mismo Dios á la¬ 
var los pies del traidor que trataba de Tenderle? T ¿á dónde pndo 
Uegar mas la dureza del traidor, que no ablandarse con la inmen¬ 
sa caridad del que estaba postrado á sus pies? Ó Dios de mi al¬ 
ma, traeca mi coraron de piedra en carne ( Eueh. xvsyi , 26), pa¬ 
ra que sienta tus divinos toques, y abrace tus amorosos ejemplos. 
Amen. 

Punto sexto. — 1. Acabado el lavatorio, Cristo nuestro Señor se 
descíñó el lienzo, considerando en él las manchas de los pecados 
ajenos, que habían de ser causa que su humanidad quedase tenida 
con su propia sangre, derramada para librarnos de ellos; y toman¬ 
do sus vestiduras, tornó á sentarse á la mesa, y dijo á sus Apóstoles: 
¿Sabéis lo que he hecho eon vosotros? Liamáisme Señor y Maesiro^ y 
decís bm, fórqnelosoij. Pues si yo, siendo vuestro Señor y JUaesfro, os 
he lacado los pies, ¿cuánto mas vosotros debeis lavar los piés unos á otrm? 
Porque yo os he dado ejemplo, pora que vosotros hoyáis lo que yo he 
hecho. Si sabéis estas cosas, seréis bienaventurados si las hiciéreées. No 
digo esto de todos vosotros, porque yo sé tos que ke eseogiáo. Aquí se 
ha de ponderar lo primero, aquella pregunta de Cristo nuestro Se¬ 
ñor 1 ¿Sabeislo que he hecho con vosotros? Esto es, ¿el misterio que 
está encerrado en ello, y el fin para que lo hice? En lo cual nos da 
á entender, que no todos los que ven sus obras entienden el se^ 
creto y el espíritu de ellas. Ó Maestro celestial, esclareced mis ojos 
con vuestra soberana luz, para que con viva fe crea, entienda y 
penetre las cosas que habéis hecho con nosotros, para que de todas 
rae aproveche para gloria vuestra. Amen. 

2. Lo segundo, ponderaré la fiierza de aquella razón que dáce 
Cristo : Si yo, siendo vuestro Señor y Maestro, os he lavado los piés, 
¿cuánta mayor razón es que os lavéis los piés unos á otros? esto es, 
que ejercitéis unos con otros obras de humildad y caridad; pues to¬ 
da mi vida he gastado en daros ejemplo de estas virludes, pata que 
i Hnitaeioii mia os ejerettm en ellas. 

3. Últimamente, ponderaré aquella postila palabra: Si esto sa¬ 
béis, seréis bienaventurados m lobkiéredesw Cn que daramenlees^ 
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seña, que do basta saber los ejemplos de virtud que nos dió, si no 
los ponemos por obra; y que no es bienaventurado ni escogido para 
el'cieloelque los sabe por saberlos, sino por imitarlos; pues Judas, 
que estaba allí presente, los sabia y no ios imitaba, y por esto era 
de los réprobos. Ó bienaventuranza mia, pues me has hecho mer¬ 
ced de que sepa lo que por mí hiciste, ten por bien que ejecute todo 
lo que me mandaste. Confieso que no bago lo que sé, ni obro lo 
que entiendo, por lo cual merezco ser castigado con grandes casti¬ 
gos ; como el siervo que sabe la voluntad de su señor y no la cum¬ 
ple. (Luc, XII, 47). Perdona, Señor, mis yerros pasados, y alién¬ 
tame á la enmienda de ellos, para que sea del número de tus esco¬ 
gidos y llegue á ser bienaventurado, gozando de tí para siempre. 
Amen. 


MEDITACIONES 

DB tA IMSTITOCIOBT BBL SANTISIMO SACBAMBNTO. 

—Acabado el lavatorio de los piés de los Apóstoles y concluido el 
razonamiento que Cristo nuestro Señor tuvo con ellos para declarar 
el misterio que en él estaba encerrado, quiso darles otras mayores 
muestras del amor que les tenia, y otras mas regaladas señales de 
que los amaba hasta el fin, no solo hasta el fin de su vida, sino has- 
ta el fin del mondo; y para esto quiso instituir un excelentísimo 
Sacramento, en el cual se quedase con ellos real y verdaderamente, 
mientras durase el mundo {Mallh, xxviii, 20), haciéndoles un so¬ 
lemne y continuo convite, con darles á comer su propio cuerpo, y á 
beber su propia sangre, con un modo maravilloso, suavey muy re¬ 
galado, como se verá por las meditaciones siguientes. — 

MEDITACION IX. 

DE LO QDE HIZO CHISTO NUESTBO SE!(0B ANTES DE INSTITUID EL SANTÍSIHO 
SACDAMENTO PANA BEPDESENTAB LA DISPOSICION QUE HAN DE TBNEB 
LOS QUE LE. HAN DE BEGIDIB. 

Punto pbimebo. *- 1. Lo primero, coosíderaré las causas por que 
precedió el lavatorio de los piés á la inslitocion de este soberano Sa¬ 
cramento.-La primera fue, para enseñamos la grande pureza y 
limpieza que han de tener los qne le han de redbir y participar de 
este convite, procurando no contentarse con estar limpios de los pe* 
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cados gr«v«s, siso oi cuanto pudieren de los ligeros, lavando sos 
pite del polvo que se les pega con las aficiones terrenas, porque 
siendo Cristo la misma limpieza, razón es recibirle con la mayor 
limpieza que nos fuere posible, lavándonos con el sacramento de la 
Confesión y con agua de lágrimas, suplicando á este Señor que él 
nos lave y purifique, para dignamente recibirle. Tengo de imaginar 
que Cristo nuestro %ñor me dice lo que dijo á san Pedro: Si no te 
lavare, no tendrás parte conmigo en este convite, porque no reci¬ 
birás. la parte de los frutos y gozos que reciben los que insten la¬ 
yados y poros. 0 Dios de mi alma, si esto es así, lavadme cabeza, 
manos y pite, lavad mis pensamientos, obras y afectos, para que 
lavado, puro y limpio, asista en este convite y participe de su Eruto. 
Amen. 

2.. La segunda causa fue, porque era costumbre, cuando uno 
convidaba á otro, lavarle los pite en señal de humildad y caridad; 
y por esto se quejó Cristo de Simón (Xuc. vii, 44), que cuando en¬ 
tró Cristo en so casa á comer, no le dió agua para sus pite; y de¬ 
bajo de esta loable costumbre, quiso significar Cristo nuestro Señor, 
que los que han de asistir á este convite, á imitación suya, se han 
de ejercitar en grandes afectos de humildad y caridad, que son las 
dos mejores disposiciones que pueden llevar, humillándose delante 
de Dios y de los hombres, y amando enb'añablemente á Dios y á to¬ 
dos los hombres por Dios, cumpliendo con ellos las obras de piedad 
con reverencia y caridad. Por tanto, alma mia, si quieres gozar del 
convite de Cristo, aprende primero la lección que te leyó, cuando 
dijo: ¿Sabéis el ejemplo que os he dado? Sigue, pues, su ejemplo, 
para que te entre en provecho su Sacramento. 

Punto SB6UNOO. — 1. Lo segundo, consideraré las causas por que 
precedió la cena del cordero pascual (Exoi. xii, 11) á la cena mis¬ 
teriosa en que se instituyó y comió este divino Sacramento, que fue¬ 
ron dos principales, en que la figura y lo figurado se podían con¬ 
formar.-La primera, para que entendiésemos que asi como aqud 
cordero se sacrificaba en agradecimiento de la merced qne Dios ha¬ 
cia á su pueblo en sacarle del cautiverio de Faraón, y con su san¬ 
gre se señalaban las puertas de las casas de los helueos, para que 
el Ángel de Dios, que mataba todos ios primogénitos de Egipto, no 
tocase en ellas, y con su carne se confortaban los que habian de har- 
cer aquella jomada para comenzarla y proseguirla con esfuerzo; así 
también este Cordero de Dios (D. Jáom. 3 p. q. 83, orí. 1), cuya 
carne y sangre está en este santísimo Sammento, se sacrifica en la 
87 TOMO n. 
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misa, en memoria y agradecímíeaio de la merced sobcfi&a que 
nos hizo el mismo Cristo en sacarnos dei cautiverio del demonio, por 
medio de su pasión y muerte, y con su sangre y en virtud suya s<k 
mos preservados de la muerte de la culpa y de ia muerte eterna, y 
con su carne preciosa somos sustentados y confortados, para salir 
de esta servidumbre de Egipto, y comenzar coa fervor la jornada de 
la virtud, y proseguirla basta ia vida eterna. Ó Cordero de Dios 
( Apoc, xiii, 8 j, muerto desde el principio del mundo, no en tu san¬ 
ta humanidad, sino en las figuras de ella, comenzando desde d 
principio del mundo á comunicar las gradas y dones que con tu 
muerte habias de merecer, ¿qué te daré por los inaumerables bm** 
oes que con tu preciosa muerte me bas ganado? No tengo, Señor, 
cosa mas preciosa que darte, que es ofrecer este sacrificio de U misr 
mo, y recibir el cáliz de mi salud, con alabanzas de tu sanio nom¬ 
bre {PseUm. exv, 12). iLíbrame, ó puiísimo Cordero, de la esclavo* 
nía dcl denumk)! No muera en la casa de mi alma su primogénito, 
que es mi libre albedrío, y eonfórtame para que camine p<H‘ el de¬ 
sierto de esta vida, hasta llegar al descanso de la gloria. Amen. 

2. La segunda causa fue, pora enseñamos en la comida del cor* 
dero legal las disposiciones cm que babiamos^de comer este divi¬ 
no Cordero, figurado por él. -Porque primeramente se bu de comer 
ceñidos k» cuerpos con ia santidad, mortificando todos los deleites 
sottsuales de la carne, porque es cordero castísimo y amietsimo de 
esta pureza virginal.-Lo segando, calzados los píés con la guarda 
dd corazón y de iodos nuestros afectos., patra que no se entoden 4á 
hsümen con las cosas de la tieiTa.-Lo tercero, teniendo báculos» 
las manos, con la confianza en la cruz de Cristo nuestro Seior, y 
eu su protección y gobierno, haciendo obras agradables á sos ojos. 
*!*Lo cuarto, comiéndole.aprisa con apresuraeson ée fervor espiiíUiiJ, 
sacudiendo toda pereza y flojedad, comtendo esto Cordero, t» con 
acedía, iédio ni lasiidto, sino, coa hambre y deseo grande de co¬ 
merle. -Lo quinto, comiéndole con pan sin levadora, y con lecbu- 
gas amargas; esto es, coa pureza de alma sin comipcMm de colpa, 
y con ejercicio de nmi^ificactoa amarga á la carne.-Finabnente, €<>- 
náéndole no crudo ai cocido en agua, áno asado en fiiego, parque 
no tengo de eomerle sin eoasideraeion de lo que es este manjur, ni 
con sola considUmacion fría y helada, sino coa tai nieditackm, que 
encienda el fuego del amor en el corazón. 

4. Pandeadas estas seis oosas, haré reflesnn sobre ni misno 
pam caabindlirsfte de to riim dúfmsicMm o» qne o 
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Cordero, y para alentarme á procurarle con grandes veras, diciendo 
aquello del Apóstol (I Cor, v, 7): Pues Cristo, nuestro Cordero 
pascual, ha sido sacrificado por nosotros, comámosle en este convi¬ 
te, no con levadura de malicia y fingimiento, sino con sineerídad y 
verdad. 

Punto tercero. — 1. El tercer punto, será refrescar la memoria 
de aquellas palabras amorosas, que referimos haber dicho Cristo 
nuestro Señor á sus Apóstoles al principio de la cena, y quizá las 
dije al principio de esta cena sacramental (£«c. xxii, 15): Con gran 
deseo he deseado comer con vosotros es^ cordero pascued, anks fuepa^ 
dezca, Digoos de verdad que no k comeré mas, hasta que se ampia, y 
venga el reino de Dios, En laS cuales palabras se nos avisan dos cosas 
para dispónernos admirablemente á recibir este Sacramento.*La 
primera, que le debemos comer con gran deseo y mny vehemente, 
así como él deseó comerle vehementisimamente con los suyos, por¬ 
que cordero tan precioso se ha de comer con grandísima hambre y 
deseo, nacido de la consideración de nuestra necesidad, y de su ex¬ 
celencia y dignidad; porque ni la necesidad puede ser mayor que 
la mia, ni la excelencia del manjar mayor que la suya, y así no ha 
de haber hambre mayor que esta. 

f. La segunda es, que hemos de comer este cordero cada vez 
como si ftiese la postrera, y como quien no le ha de comer mas has¬ 
ta el cielo, pues por esto se llama Viático para pasará la otra vida; 
y si con este afecto comulgo, será la comunión devota y provecho¬ 
sa, acordándome de lo que dice el Sábio ( Prov, xxiii, 1): Cuanéote 
sentares d comer á la mesa con el prineipe, düigeniemenk considera fe 
que se te pone delcmte, y entra un cuekiUopor tu garganta, Estoes, co¬ 
me este manjar que te da el Principe del cielo, como quien tiene el 
cuchillo 4 la garganta y está cerca de espirar, y cómele habiendo 
primero mortificado los afectos desordenados de la carne, como los 
mortificarías si entendieses que esta comida babia de ser la postrera. 
Ó Rey del ciclo, pues quieres que me siente contigo á esta sobera¬ 
na mesa, dame valor para degollar todas las aficiones que me ha¬ 
cen indigno de ella, aparejándome para este convite como quien 
está de paso pura ir luego al eterno, donde goce de tí por todos los 
siglos. Amen. 
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MEDITACION X. 

SEL TlBWO, LDfiAB T COMPAÑÍA QDE E8COCIIÓ CBISTO nUESTBO 8EÑOB 
PABA INSTITDIB ESTE SANTÍSIMO SACBAMENTO. 

Ponto pbihebo. — 1. Lo primero, consideraré las cansas por que 
Cristo nuestro Señor instituyó este Sacramento la noche de su pa- 
áon y víspera de su muerte, pudiendo dilatar la institución para des¬ 
pués de su resurrección.-La primera causa fue, para descubrir la 
grandeza del amor que nos tenia, pues cuando los hombres trata¬ 
ban de quitarle la vida con terribles tormentos y deshonras, él es¬ 
taba instituyendo un convite celestial para darles la vida con admi¬ 
rables regalos y favores, del cual habian de gozar muchos de aque¬ 
llos que actualmente trataban de darle la muerte, con lo cual jun¬ 
tamente nos enseñaba, que como las injurias y persecuciones de los 
malos no fueron parte para entibiar su caridad, ni para que dejase 
de regalar con este banquete á los escogidos, así ningunos trabajos, 
desprecios ó tormentos han de ser parte para qne los escogidos de¬ 
jen de servirle, y de participar de este soberano convite, y coger su 
copioso fruto. Por donde echaré de ver con cuánta razón dijo san 
Pablo (Rom. viii, 36): ¿Quién nos apartará de la caridad de Cris¬ 
to, así de la caridad que él nos tiene, como de la qne nosotros con 
su ayuda le tenemos? ¿Por ventura podrán hacer divorcio y apar¬ 
tamiento enU'e estas caridades y amistades, la tribulación ó la an¬ 
gustia, la pwsecucion ó el cuchillo? Cierto estoy, que ni la vídani 
la muerte, ni.crialum alguna nos podrá apartar de la caridad de 
Dios, qne está en Cristo Jesús. Ó dulce Jesús, cierto estoy que 
ningunas persecuciones amortiguarán tu caridad, pues en medio 
de ellas nos diste por prendas de perpéhio amor tu cuerpo en man¬ 
jar y ja sangre en beÚda, por la cual te suplico me concedas otra 
caridad tan encendida, que ninguna persecución baste para enti¬ 
biarla. 

2. La segunda causa fue, para descubrir el entrañable deseo que 
tenia de estar siempre con nosotros (D. Thom. q. 83, art. 6), 
no solo en cuanto Dios sino en cuanto hombre; y así cuando se ha¬ 
bía de apartar de nosotros, según la presencia corporal, visible y 
ordinaria de su humanidad, trazó quedarse con otro modo de pre¬ 
sencia, también ordinaria y perpétua, hasta la fin del mondo, deba¬ 
jo de las eiqiecies de este Sacramento. T aunque bastara instituirle 
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poco antes de sn ascensión y subida á los cielos, no quiso sino an¬ 
tes de la paaon, por dejar entablado en su vida mortal este modo 
de quedarse con los hombres mortales, por cuyo amor le instituia, 
y para que se viese su infinita caridad, pues cuando los hombres 
querían echarle del mundo por envidia y rencor, él trataba de que¬ 
darse-con ellos en el mundo por otro modo, con grande piedad y 
amor. Ó Amado de mi corazón, si tanto deseas estar siempre con¬ 
migo , yo deseo estar siempre contigo, mirándote presente en todo 
lugar en cuanto Dios, y en este santísimo Sacramento en cuanto 
hombre. ] Oh quién pudiera asistir siempre en la iglesia cuando se ce¬ 
lebra este divino misterio, y á donde está este divino Sacramento, 
para gozar de so presencia! mas ya que no puedo lo que deseo, ha¬ 
ré lo que puedo, procurando estar alli las veces que pudiere con al¬ 
ma y cuerpo, y siempre con el corazón y afecto. 

3. La tercera causa fue, para que nunca faltase en el mondo un 
memorial de so pasión sacraúsima (Zuc. xxii, 19), y algún sacrifi¬ 
cio ordenado para aplacar y glorificar á Dios; y como en aquella 
cena y con su pasión cesaba ya el memorial del cordero, y los sa¬ 
crificios de la ley vieja, quiso entonces instituir este divino Sacra¬ 
mento y sacrificio, para que fuese memorial y representación de su 
pasión, por el cual se nos aplicase el fruto de ella; y aunque bas¬ 
tara instituirle después de su resurrección, no quiso sino antes, por¬ 
que el amor vehemente gusta mas de anteponer el bien que ba de 
hacer por su amado, y pqr obligamos con esto á que tuviésemos 
mas tierna memoria suya, porque lo que los padres encomiendan á 
sus hijos cuando están cercanos á la muerte, suele quedar mas im¬ 
preso en sus memorias. Ó Padre amantísimo, pues en tal hora me 
dejaste memorial tan amoroso de tu pasión y mneste, con gran me¬ 
moria me acordaré de ti, hasta que la vida se me acabe (Ttrm. in, 
20): si me olvidare de U, olvidada sea mí mano derecha; y mí len¬ 
gua se pegue al paladar, si de ti no me acordare. (Psalm. czxxvi, 5). 

Punto seodndo.— 1. Lo segundo, consideraré el logar que Cris¬ 
to nuestro Señor escogió para instituir este Sacramento {Man. xiv, 
16) y el misterio que en d está encerrado, pmque escogió un ce¬ 
náculo grande y bien aderezado, ofrecido con muy buena voluntad, 
por nn hombre cuyo nombre no se declara, y Cristo nuestro Señor 
le aceptó y apropió para sus obras misteriosas, porque en este ce¬ 
náculo se recogimn los Apóstoles con la Virgen después de la pa¬ 
sión; allí se les apareció Cristo despees de su resurrección; alii se 
recogieron en oración á esperar la venida del Espiritn Santo (Ací.i, 
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13), y allí vino sobre ellos con lenguas de fuego, y de allí salieron 
4 predicar la ley evangélica. T aunque este cenáculo principalmen¬ 
te es figura de la Iglesia católica, en la cual sola y no fuera de ella 
se puede comer este Cordero ( EÍmd. xu, i6), y recibir las gracias 
y dones que de él proceden, también lo es del alma donde Cristo 
nuestro ^ñor entra y reside por medio.de este divino Sacramento, 
la cual ha de ser grande y muy capaz por los dones celestiales; aor 
cha por la latitud de la caridad y amor de Dios y del prójimo; lar¬ 
ga por la longanimidad de la esperanza, y aderezada con lodo gé¬ 
nero de virtudes, que son la tapicería de la casa en que Dios mo¬ 
ra, porque como está el cielo adornado con estrellas, así ba de es¬ 
tar el alma adornada cmi virtudes. Ó Dios eterno, pues te dignas ve¬ 
nir á esta pobre alma, mira que de su cosecha es morada pequeña, 
estrecha, corla y sin adorno alguno; engrandécela con los dones y 
ensánchala con tu caridad, dilátala, con tu confianza, adórnala con 
tus virtudes, inclina esos cielos estrellados (Psaüm. cxuii, 5), y es¬ 
tampa en mí una viva figura de ellos, para que sea digna morada 
tuya. Amen. 

— £1 misterio de los dos discípulos que vinieron á negociar este 
cenáculo, hace también á este pr(q>ósito, como se dedaróen la me¬ 
ditación VIL — 

i. Lo segundo, ponderaré como Cristo nuestro Señor estima en 
mucho una voluntad buena y pronta de recibirle, sin hacer casode 
grandezas ni excelencias del mundo, y por esto no quiso que se de¬ 
cíanse el nombre de este hombre que le dió su cenáculo, parasig- 
nificar que no r^ra ni hace caso de que sea rico ó pobre, noble ó 
plebeyo, letrado ó idiota, el que le ha de recibir en su alma, ano 
solamente de que le oirezca lo que tiene, con una voluntad buena y 
devota, inspirada por Dios, consintiendo el hombre.-Finalmenla, 
cuando atlia en el alma que dignamente le recibe, se la apropia y 
tema por suya, y la hace su casa de oración, y ladescubre sus mis¬ 
terios, y comunica los dones del Espíritu Santo, y la hacesalirápu- 
blicar sus grandezas, púa que ayude á sus prójimos, i Oh dichoso 
d que acierta á ser cenáculo de Cristo, en quien se agrade y á don¬ 
de resida y obre sus misteriosi Venid, Señor, á este cenáculo de 
aú coruBMi, y tomadle por vuestro, que de hoy mas no quiera que 
sea mió. 

Ponto naoBO. —Lo tercero, consideraré k eompüia de pra- 
sonas qne esragió Cristo nneslio Señor pan instítubr en so preseii- 
ma este SMrtoSaofwperto, y darles parte de él, quefliorauaua A pée 
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toles, entre los coAleg lo mas cierto es, tomo dice santo Tomás 
( D. Tkom, t p. q, ^1, art. 2), <fne eslavo ludas, que aun no era sa-- 
lido dei cenáculo, ponderando cuán diferentemente estaban allí los 
onoe Apóstoles y este Uaidor; porque los once estaban presentes con 
el cuerpo y con el espíritu, coa atención y reverencia, mirando y 
emeodieDdo lo que Cristo nuestro Señor hacia, y recibiendo aquella 
comida con grandisitoa devoción, y haciendo diferencia de ella á las 
otras; pero Judas estaba allí presente con solo el cuerpo, porque con 
el espirita estaba en sus malvadas pretensiones; y así ni atendía, ni 
entendía lo que Cristo estaba haciendo, y recibió aquel pan de vida 
sin hacer diferencia de él al pan ordinario, y así no le entró en pro¬ 
vecho, antes se le convirtió en daño, y de allí salió para vender á su 
Maestro, y paró en muerte desastrada, cumpliéndose en él lo que 
dijo san PaUo (I Cor. xi, 27), que quien comulga indignamenie 
es ealpado emitía el cuerpo y sangre del Señor, como si otra vez le 
entregara á sus enemigos. Por lo cual muchos caen enfermos, y se 
debí Ulan y aun mueren desastradamente; y asi por no hacer tal in* 
juna á cuerpo tan venerable, he de procurar asistir á este convite 
como los Apóstoles, con cuerpo y con espíritu, con atención, reve¬ 
rencia y devoción, reparando en lo que Cristo nuestro Señor hace 
por mi, y en k) que yo voy á hacer cuando le recibo, apartando el 
oorazon , no solamente denlas cosas malas, sino de otros negocios di- 
versos, atendiendo, como dice el Sábto (Proo. xxiii, 1), con dili^ 
genda 4 mirar lo que me ponen delante. 

MEDITACION XI. 

DE LA MARAVILLOSA CONVERSION OüB CHISTO NUESTRO SEÍ^ÓR HIZO DEL 

PAN EN'SU CUERPO, T DEL MODO COMO ÉL Y LOS APÓSTOLES COMUL¬ 
GARON. 

Punto primero.— 1. Lo primero, se ha de considerar como es¬ 
tando Cristo nuestro Señor sentado en la mesa, tomó en sus bendi¬ 
tas manos un pan de los que allí estaban, y diciendo estas palabras 
(Matth. XXVI, 26): Esío es mi cuerpo, en virtud de ellas mudó la 
sustancia del pmi en su saatísíino cuerpo. De suerte, que lo que al 
príndpío de las -palabras era verdadero pan, en el instante que las 
acabó m .convirtió en su verdadeh) oiaerpo, cubierto con los acci¬ 
dentes exteriores dei pan. Sobre esta verdad de nuestra fe tengo de 
ponderar lea infiniias grandezas q[ne Cristo nuestro Señor descubrió 
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en esta obra, en especial su infimta sabiduría, omnipUlencia, bon¬ 
dad y caridad. -La sabiduría descubrió en inventar un modo tan 
inefable de comunicarse á los hombres y darles sustento de vida, el 
cual modo solo Dios con su saber infinito pudo alcanzar, y asi como 
la sabiduría de Dios resplandeció en la encamación, hallando modo 
como juntar cosas tan extremas, como son Dios y hombre, en uni¬ 
dad de persona para nuestro remedio; asi en este misterio délaEn- 
caristía resplandece en haber hallado modo como juntar á Dios he¬ 
cho hombre, con especies y accidentes de pan y vino, en un Sacra¬ 
mento para nuestro sustento. De donde sacaré afectos de admira¬ 
ción, gozo y alabanza, gozándome de tener un Dios tan sábio, y 
alabándole por estas invenciones de su sabiduría, y rindiendo mi 
juicio con actos de fe á lo que inventó con ella, pues no es mucho 
que el infinitamente sábio sepa hacer lo que yo no alcanzo á enten¬ 
der. Ó sapientísimo Jesús, en quien están depositados los tesoros de 
la ciencia y sabiduría de Dios ( Coios. ii, 3), dame alguna parte de 
ellos, para que sepa conocer y estimar esta merced, y darte las gra¬ 
cias debidas por ella. 

i. Lo segundo, resplandece aquí la omnipotencia de Cristo 
nuestro Señor, en que con una sola palabra en un momento hace 
innumerables milagros, así en el pan como en su mismo cuerpo, 
para amasarlos y juntarlos para nuestro sustento, porque en un ins¬ 
tante muda y convierte la sustancia del pan en su cuerpo, quedán¬ 
dose solos los accidentes del pan para encubrirle, y le dispone de tal 
manera, que todo él está debajo de una canUdad muy pequeña de 
una hostia; de modo, que todo está en toda y en cada parte de día, 
sin que se divida el cuerpo, aunque se divida la hostia. Todo lo cual 
tengo de creer con viva fe, pues basta ser Dios omnipotmite, para 
creer que lo pudo hacer y que lo hizo, pues lo dijo. ¡ Oh grandeza 
de la omnipotencia de Cristo! ¿qné es esto que hacéis,omnipoten¬ 
tísimo Salvador? Para sustentar á un vil gusanillo, trastornáis d ór- 
den de la naturaleza, guisando con nuevo modo la disposidon de 
vuestro cuerpo, para acomodarle á la pequeñez de vuestro esclavo. 
Bendita sea vuestra omnipotencia, por la cual os suplico me troquéis 
en otro varón, para que goce el ^lo de ella. 

3. Lo tercero, se descubre aquí la infinita bondad y caridad de 
Cristo nuestro Señor con las mayores muestras que pudo dar deella 
para nuestro sustento. Porque ahí como el Padre eterno mostró si 
bondad y caridad en dar al mundo para sn remedio la cosa mas |He- 
ciosa que tenia, que era su Hijo (lom. lu, 16), y con él nos dió 
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todas las cosas para qae fuese copiosa nuestra redención; asi el Hijo 
de Dios mostró su bondad y caridad en damos para nuestro susten¬ 
to la cosa mas preciosa que tenia, que era á sí mismo, y su precioso 
cuerpo, con todo cnanto dentro de él estaba, como si un rey tuvie¬ 
se nn cofre muy rico lleno de grandes tesoros de oro y plata, per¬ 
las y joyas de inestimable valor, y dijese á uno: Toma este cofre 
para tí, dándole el cofre, le da cuanto está dentro de él; asi nuestro 
soberano Rey, dándonos su cuerpo y carne santísima, nos da tam¬ 
bién so sangre, su adma, su divinidad, y los tesoros de sos mereci¬ 
mientos y satisfacciones, para que gocemos de ellas, queriendo es¬ 
tar siempre con nosotros y ser nuestro compañero, nuestro convite 
y regalador perpétuo. Ó Amado mió, ¿con qué podré responder á 
tanta bondad y caridad como mostráis en este Sacramento? Vos me 
dais lo mqor que teneis, yo os quiero dar lo mejor que tengo; Vos 
me dais á Vos mismo y á todas vuestras cosas, veis aquí os ofrezco 
á mí mismo y á todas mis cosas, mi cuerpo y mi alma, mi sangre y 
mi vida, y cuanto puedo tener ofrezco á vuestro servicio. Ayudad¬ 
me para que cumpla lo que deseo, en agradecimiento de lo mucho 
que por esta merced os debo. 

4. Finalmente, aquí resplandece el celo ferventísimo que tuvo 
Cristo nuestro Señor de nuestra salvación, inventando tal medio pa¬ 
ra aplicamos él mismo los frutos de su pasión ^ de suerte, que pue¬ 
da ya decir: Zelus donm ktae eomtdit me: el celo de tu casa me co¬ 
mió, no solamente me comió y consumió la honra, hacienda y vida, 
sino me hizo comedero, y que me dejase comer por dar salud y vi¬ 
da á los que moran en mi casa. Ó dulce Jesús, gracias te doy por 
este celo tan encendido que tienes de la casa de tu Padre, que es tu 
Iglesia; y pues también mi alma esi^casa tup, por la cual te haces 
manjar para mi sustento, concédeme tan ferviente celo de tu gloria, 
que me deje comer y deshacer en razón de volver por ella. 

Ponto seoondo.— 1. Lo segundo, consideraré las grandezas mis¬ 
teriosas que se encierran en las palabras que Cristo nuestro Señor 
dijo consagrando el pan. San Lucas refiere que dijo (Lw. xxit, 19): 
Eko es nú cuerpo, que se da por vosotros. Y san Pablo dice ( I Cor. xí, 
24) : Bsío es nú cuerpo, que será entregado por vosotros.-Lo prime¬ 
ro, se ha de ponderar que no dijo : Esto es figura ó representación 
de mi cuerpo, sino es mi cuerpo real y verdadero, para declarar la 
{Hresencia real de su cuerpo santísimo, y dar muestras excelentísimas 
de su misericordia y providenma paternal, porque en realidad de 
verdad, para lo que es santificamos y sustentamos espiritualmente. 
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bastara qoe este Sacramento fnm poro pan, en cnanto repreaenla- 
ba á Cristo, así como agna pura en d Bautismo nos lava y sanHiti- 
ca; pero la infinita caridad de Cristo no se contentó coa esto, áao 
quiso él minno por su propio cuerpo y por su propia personaeslar 
en este Sacramento, y santificarnos para manifestación del amor que 
nos tenia y del cuidado con que lomaba nuestro regalo y sosleoto; 
porque lo qoe uno hace por si mismo, háceio con mayor amor, con 
mas compasión, y con mas diligencia y providencia, como la ma¬ 
dre que estima y ama mudio á su hijo, y por esto no conmente qoe 
otra ama le crie, ni quiere que sea sustentado con leche ajena, sino 
ella misma le cria con leche de sns pechos, y se los da mny tíernay 
amorosamente, con muy gran cuidado y compasión de sn necesidad. 

( Osee, XI, 3). Ó Padre amanlísimo, ó madre y ama nuestra pia¬ 
dosísima, ¿cómo no roe deshago en servirte con amor, haciendo por 
tí lo que tú haces por mi? No me quiero cootadar de hoy mas con 
hacer lo que tú me mandas para cumplir tus preceptos, áno con 
hacerlo de tal modo, que cumpla perfoclíamamenle tus consejos. 

2. Lo segundo, se ba de ponderar qoe no dijo: Esto es púie de 
mi cuerpo ó de mi carne, sino esto es mi cuerpo todo entero y per¬ 
fecto ; porque aunque cualquier partecica de su carne bastara para 
santificamos, quiso poner allí su cuerpo entero, su cabeza, ojos, oi¬ 
dos, boca, lengua, pecho, corazón, manos y piés, para significar 
que con sus miembros sacratí^mos quería santificar lodos los miem¬ 
bros del que te recibe, y saaar á todo el hombre entero. Con sos ojos 
quiere santificar los mios, con su corazón el mío, y con sns manos 
las mías; á la manera que el profeta Elíseo para resucitar al niño 
difunto {IV Reg. iv, 34), se encogió y juntó sns ojos, boca y ma¬ 
nos con las del niño, y de este modo le dió vida. Y así cnando tere- 
cibo tengo de hablar con él, discurriendo por sus miembros bendi¬ 
tísimos, y decirle: ó dulce jesús, pues os habéis encogido tanto en 
este Sacramento por dar vida á mi alma con vuestros ojos y oídos, 
santificad los inios, para que solamente vean y oigan lo qoe os agra¬ 
da; con vuestra lengua purificad la mía, para que no haUe pala¬ 
bra qne os ofenda; con vuestros piés y manos fortaleced tes míos, 
pan que no falten en hacer lo que os da gasto, ó Amado mió, abrid 
esos vuestros ojos de misericordia, miradme con ellos, y alambrad 
tes mios, pan que os conozcan y croan con viva fe. Abrid esos m- 
dos, y oid mis oraotenes y gemidos, haciendo que losmioBfle abra* 
para oír vuestra palabra y obedecer á vneslia santa ley. Abrid esa 
beca y teagna benditísima, y decidme aige al cenzon, con qae ni 
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bocR se abra pim JmideciMs, y mi leigua Banca cese de alabaros. 
Abrid, Dios mió, vaestro pecho, y dilatad vuestro corazón, y meted¬ 
me dentro de él, pora qu&todo me «ncienda y abrase con el fuego 
de vuestro amor. Extended vuestras manos, y tocadme con ellas pa¬ 
ra santidcar las mías en las obras que hicieren: por ios pasos que 
dieron vuestros piés santísimos, os suplico que enderece» los mios, 
para que sean conformes á los vuestros, y todo mi cuerpo sea un 
vivo retrato de la santidad que tuvo el vuestro. 

3. Lo tercero, se ha de pondmr aqudla palabra última: Esto 
es mi cuerpo, que se da ó se entregará por vosotros, en la cual se 
nos da á entender que allí está el cuerpo, que habia de ser vendido 
y entregado á la muerte por nosotros, y que él mismo se entrega¬ 
ba para ser comido, y une y otro procede de un mismo amor para 
con nosotros, y así tengo de consideraF en este cuerpo santísimo las 
cinco llagas que recibió en la pasión, que son señales de su muerte 
y'de nuestra vida, y por ellas pedirle que me vivifique y santifique, 
y me entre dentro de días, diciéndole: Ó cuerpo santísimo de mi 
Salvador, que fuiste en la cruz traspasado con clavos y lanza, reci¬ 
biendo cinco llagas muy «róeles, y ahora estás en el cielo y en este 
Sacramento con las mismas muy resplandecientes, yo te adoro, ala¬ 
bo y glorifico, y te suplico por esas llagas que cures las mías, y conr 
viertas en hermosura y resj^andor con tu gracia la fealdad é igno¬ 
minia en que yo caí por mi culpa. 

Pumo TBBOtBO. — 1. Lo tmcero, consideraré como Cristo nues¬ 
tro Señor comulgó á todos los Apósteles, ponderando la reverencia 
y devoción alUsima con que los Apóstoles tomaron aquel bendiUsi- 
mo pan, y le comieroB, porque en aquel instante hizo Dios otro mi¬ 
lagro de su omnipotencia en los entendimientos y corazones de aque¬ 
llos rudos pescadores y discípulos imperfectos, HnstrándoloBooo una 
lumbre extraordinaria, para que oou viva fe cmtísimamente creye¬ 
sen que lo que estaba debqo de aquella cubierta de pim «m el min- 
mo cueorpo de su Maestro; y así coa la reverenoia y amo* que le te¬ 
nían, yvon la grande admiración del nuevo milagro, le recibieron 
per una parte temblaBdo de respeto, y por otra gozándose con aiow 
par metcarle dentro de sas entrañas. Ó Apóstoles sagrados, suplicad 
á vuestro Maestro y mío me dé el santo temor y amor con que co- 
nudgástds, para qae le reoiba con d proredw qira vosotros le re¬ 
cibisteis. 

3. Lo 8^;aníh>, ponduaré la ggande dulzura y afectos maravi- 
JkaoB quesinlianm loa Apóstoles en aqneHn piúmaraeomuiHOn-, los 
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coates sin duda fueron tan excelentes, que por ellos conocieitm la ex¬ 
celencia y dignidad infinita de aquel divino mnijar, probando pw 
experiencia la diferencia del sabor y gusto de aquel dmno pan, al 
que poco antes habían comido. Solo el desventurado Jodas no halló 
sabor en esta comida, porque comía sin fe, sin atención ni reveren¬ 
cia alguna. Para sentir mas esto, puedo píamente discurrir pm;lo8 
once Apóstoles, ponderando el modo como comulgaban. San Pedro 
avivariá allí la fe, diciendo á lo que estaba encmado en aquel pan 
{Matlh. XVI, 16): Tú eres Cristo, Hijo de Dios vivo. T Cristo nues¬ 
tro Señor le pudo responder: Bienaventurado eres, Simón, hijo de 
Juan, porque no te lo ha revelado carne y sangre, sino mi Padre 
que está en los cíelos. Y cuando Cristo nuestro Señor le diese el pan 
consagrado, con esta viva fe llena de reverencia, diría dentro de sí 
(Lw. V, 8): Apártate de mí. Señor, porque soy gran pecador; pe¬ 
ro por obedecer le lomaria y comería. En san Joan puedo conside¬ 
rar, como avivaría los afectos de amor, viendo que su Maestro no 
solamente le pegaba consigo, sino le qomia entrar en su propio pe¬ 
cho, y quédó tan absorto y con tanta éxtasis de este excesivo amor, 
que acabada esta cena mística, se redinó sobre el pecho de Cristo, 
durmiendo el dulcísimo sueño de la contemplación, i Oh quién pu¬ 
diera tener tal fe y reverencia como Pedro, y tal amor y caridad co¬ 
mo Juan, para recibir con ellos á mi Señwl (Oh cuán bien les pagó 
Cristo el trabajo que tomaron en aparejar la cena del cordero, por¬ 
que como á mas queridos y fervorosos les daría rnejmnda la radon! 
Alcanzadme, Apóstoles gloriosos, este espíritu con que comulgásteis 
para que goce también de la dulzura que gustásteis. A este modo 
puedo discurrir por los demás apóstoles, conforme á la devoción que 
en cada uno puedo ima^nar. 

Ponto coaito. —Lo cuarto, consideraré como Cristo nuestro Se¬ 
ñor, según dicen comunmente los Santos, tomando un bocado de 
aquel pan santísimo se comulgó á sí mismo (2>. Thom. 3 p. q> 81, 
art. 1), para animar á los Apóstoles á que le comiesen, y para dar¬ 
les ejemplo de la reverencia, modestia y devoción con que habían 
de comerle, porque en todo quiso enseñarnos primmo con d ejem¬ 
plo que con el precepto, y con la obra primmqne con la palabra, 
y como quiso aa bautizado, así quiso comulgarse también. | Oh qué 
reverencia y devoción tan grande mostraría eximiormente, cuando 
llegaba aqnd bocado á su boca, mirando la divinidad que estaba 
junta con la carne que aUírecibiat | Oh qué nnevosjúiMlos de alegría 
brotarían en su ánima santísima al tiempo que se eooúóásí mismo, 
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por el grande gozo que se le recreció de haber inslilnido tan admi> 
rabie Sacramento 1 O dulce Jesús, ¡quién pudiera recibiros con el 
amor y reverencia que Vos os recibisteis, imitándola en el modo 
que puede ser imitada! Esta, Dios mió, os ofrezco por la que á mí 
me falta, y por ella os suplico me deis la mayor parte que me fuere 
posible, pues toda será muy debida á tan soberana Majestad. 


MEDITACION XII. 

DE LA GONYEBSION DEL VIKO EN LA SANGRE DE CRISTO NUESTRO SEf^OR, T 

DE LOS GRANDES TESOROS QUE ESTÁN ENCERRADOS EN ESTA SANGRE. 

Punto primero.— 1. Acabada la consagración y comunión del 
pan, tomó Cristo nuestro Señor en sus manos un cáliz de riño, y dijo 
[D. Thom, 3 p. q. 78, orí. 3): Este es el ccdiz de mi sangre del nue¬ 
vo Testamento, que por vosotros y por muchos será derramada en re¬ 
misión de los pecados. Y en virtud de estas palabras, el vino se con¬ 
virtió en su preciosa sangre. En lo cual se ha de ponderar, primera¬ 
mente la infinita caridad, liberalidad y omnipotencia de Cristo nues¬ 
tro Señor, que resplandece en poner toda su sangre, sin dejar una 
sola gota en el cáliz para nuestro regalo y sustento. Bastara sin du¬ 
da para nuestra santificación, qne en ¡el cáliz estuviera tanta canti¬ 
dad de sangre, cuanta era la del vino, ó una sola gota de sangre; pe¬ 
ro no quiere sino que esté allí toda la sangre de sus venas, la que 
entonces tenia y ahora tiene en sií cabeza, corazón y brazos y en 
todo su cuerpo, dándonosla toda liberalmente, sin dejar nada, mos¬ 
trando en esto su amor y largueza, y convidándome á mí, para que 
yo también le dé toda mi sangre, sí fuere menester, para su servicio. 

2. Pero mas adelante pasa su caridad y liberalidad, porque no 
solamente da la sangre, sino la misma vasija preciosísima en que 
está. Como si un principe convidase á beber con un excelente vino 
en una taza sembrada de piedras muy preciosas, y dijese: Toma el 
vino y también la taza; asi Cristo nuestro Señor nos da su preciosa 
sangre, y también la copa y vaso en que está, que es sus venas, su 
carne y cuerpo santísimo, con su ánima y su divinidad, para que 
todo sea bebida y comida nuestra. ¡ Oh caridad inmensa! oh pro¬ 
digalidad santísima! ¿Cómo no te daré yo. Señor, cuanto tengo, 
pues tú me das cuanto tienes con modo tan admirable? 

3. También tiene grande misterio aquella palabra, mei, mió, 
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de la sangre mia, no ajena, sino propia. En qne nos signffica sn 
caridad, bien diferente de la de los reyes de la tierra, ios cuales be¬ 
ben la sangre ajena de sos vasallos, y de ella hacen líboalidades, y 
á costa de ella defienden sus fierras y conquistan las ajenas; pero 
Cristo nuestro Señor con su sangre preciosa da de beber á sus vasa¬ 
llos, de ella hace franquezas y liberalidades, y con ella gana teso¬ 
ros y reinos para ellos. Ó Rey soberano, no tirano sino padre, y pa¬ 
dre amantisima, que con la sangre de tus venas das la vida y sus¬ 
tento á tus vasallos é hijos, para que todos seamos de tu sangre real, 
haciéndonos (I Petr. ii, 9): Genus eleeíum, regale sacerdolám, gens 
saneta. Linaje escogido, real sacerdocio gente santa. | Oh si todo el. 
pueblo cristiano conociese su linaje y sangre, y se preciase de día 
bebiendo tus santas y generosas costumbres I 
Ponto sMimno.— 1. Lo 8eguodo,conñderaré como Cristo nues¬ 
tro Señor 4 este cáliz de su sangre llamé su nuevo Testamento. - Lo 
primero, para declarar la excelencia del nuevo Testamento sobre 
el viejo, porque este estribaba en sangre de animales, en cnantofi- 
guraban la sangre de Cristo; pero el nuevo en la misma sangre de 
Cristo, en la cual está fundad, establecido y confirmado. T así teu- 
go de ponderar, qne Cristo nuestro Señor esta noche de su pasión 
hizo su testamento, con muchos legados y promesas de infinito va¬ 
lor, porque abrazan todos los tesoros de gracia y gloria que tiene 
Dios para repartir con los escogidos. En este Testamento nos i»*»- 
mete perdón de pecados, y por consiguiente de las penas eternas 
que merecemos por ellm. I^métenos también la grada y adopeion 
de hijos de Dios, con la caridad, y todas las virtudes y dones del 
Espíritu Santo, y la herencia del cielo, que es la eterna bienaventu¬ 
ranza; y que oint nuestns oraciones, y asistirá con nosotros á nues¬ 
tros trabajos, y para ayudarnos en nuestras obras. 

fi. De todas estas promesas y legados es esta sangre la firmeza, 
prendas, arras, eso-itura y carta de privilegio: fvturae gloriae no- 
bit pignus datar: por la cual hemos de cobrar lo que Cristo nos ga¬ 
né, y lo que nos prometié y dejé por legado en su testamento; y 
así el tenerte con nosotros nos ha de ser motivo de grandes afectos 
de amor, confianza, alegría, y seguridad de nuestra salvación. 1 
cuando decimos misa, ó la oimos, é comulgamos, hemos de ofrecar 
esta sangre al Padre eterno confiadisimainente, para alcanzar toda 
esto, diciéndolc: Ó Padre eterno, la sangre de este cáliz preciosísi¬ 
mo te presento como escritura y señal del testamento de tu Hijo, 
par el cual me prometié que me darias lo que pidiese; y pues tú 
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eses el testamentario, cumple en mí su testamento, concediéndome 
lo que te pido. 

3. También en este testamento nos dejó Cristo nuestro Señor 
grandes avisos y consejos, el nnevo mandato del amor de unos con 
otros, la observancia de sus pr^ptos, y lo que pertenece á las obras 
de humildad, paciencia y perfección cristiana. Para todo estóvale 
la sangre que está en este cáliz; y por ella alcanzamos fuerzas para 
cumplirlo, procurando, como dicen, tener sangre en el ojo, y pre¬ 
ciarnos de ser siempre valerosos en su servicio. 

Ponto tercero. — 1. Lo tercero, consideraré^ lo que Cristo nues¬ 
tra Señor dijo de su sangre á los Apóstoles, que por ellos y por 
muchos se derramaria en remisión de los pecados.-Lo primero, dice, 
será derramada por vosotros, para moverlos á compasión y dolor, y 
también á grande amor y agradecimiento, como quien dice: Mirad 
que os doy la misma sangre que tengo de derramar con graves do¬ 
lores, no por mi causa, sino por la vuestra y por vuestro remedio: 
compadeceos de mí, que la derramo, y amadme, pues también os 
aiiio« Y como dijo aquella palabra, por vosotros, porque hablaba 
con muchos, pudiera decir á cada uno: Esta es la sangre que der¬ 
ramo por tí: y así puedo imaginar que me lo dice á mí. Ó amanlí- 
siiuo Hedenior, que derramaste tu sangre por mí con tanto dolor, y 
me la das eú. este Sacraioento con tanto amor, dame gracia para que 
me compadezca de tos dolores, y corresponda á tn amor con gran¬ 
des servicios. 

9. Lo segundo, dice, que será denamada por muchos, esto es, 
por todos los hombres del mundo, cuanto á la suficiencia, y por mu* 
ches, cnanto á la eficacia y froto que de ella sacarán. Y en este cá¬ 
llase pone para todos aquellos por quien se derramó, y hace meo- 
cien de esto, para que conozcamos su fiberalidad; pues no hay hom¬ 
bre en el mundo, por vil que sea, por qaien no haya derramado esta 
sangre, y 4 quien no convide con el fruto de ella, aunque sea escla¬ 
vo y h hez de la tierra, ó Salvador liberaiisimo, pues una gota de 
vuestra sangre basta para todo et mundo, aplicad su valor á mu- 
<^hQs, para que mochos gocen el fruto de ella. Amen. 

3. Lo liercero ,^dice, que se derramará en remisión de los peca¬ 
dos, sin poner tasa alguna, ni en el numeró ni en la gravedad; por¬ 
que no hay número tan creddo de pecados, ni pecado tan grave y 
^^^wnabte, que por esta sangre no se pueda perdonar; hasta los 
de tos sayones y verdugos, (pae coa crueldad endemoniada 
la derramaron, pudieron ser pmdonados por ella, porque por ellos 
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se derramó; y si ellos quisieran, fácilmente alcanzaran perdón. Ó 
sangre preciosísima del cordero Jesús, en cuya virtud todos pode¬ 
mos lavar y blanquear nuestras estolas (Apoe. vii, II),.limpiando 
nuestras almas de las manchas de nuestros pecados, lávame, blan¬ 
quéame, limpíame y hermosea mi alma, quitando de ella las feal¬ 
dades de la culpa, y poniendo en ella las virtudes de la divina gra¬ 
cia.-También se ha de ponderar aquella palabra, effuadetur, será 
derramada, en que nos representa como saldrá de su cuerpo, no gota 
á gota, destilándola con escasez, sino á borbollones, derramándola 
toda por todas las partes de su cuerpo, como se dirá en la medita¬ 
ción siguiente. 

t —£1 cuarto punto puede ser del modo como Cristo nuestro Se¬ 

ñor y sus Apóstoles gustaron de este cáliz, ponderando lo mismo que 
dijimos del pan. — 


MEDITACION XIII. 

DE LAS ESPECIES SACBAMENTALES DEL PAN T VINO, T DE £0 QUE PON 
ELLAS SE NOS BEPBESENTA. 

—Esta meditación y la siguiente pueden servir para cuando se 
oye misa, toamndo aúgun punto de ellas, para ejercitar allí los ac¬ 
tos de devoción, cerca del misterio que se representa. — 

Ponto pbiuebo. — 1. Lo primero, consideraré las causas por que 
instituyó Cristo nuestro Señor este Sacramento en dos especies dÚé- 
rentes de pan y vino, poniendo en la una principalmente su cuerpo, y 
en la otra su sangre, supuesto que verdaderamente con el cuerpo está 
también la sangre, y con la sangre su cuerpo, haciéndose compa¬ 
ñía. Dos causas fueron las principales. -La primera, para significar 
que d convite que nos hacia era perfectísimo; y pues en los convi¬ 
tes de la tierra hay comida y bebida, así tamÚen la hubiese en este 
convite celestial, aunque por su infinita excelencia con lo uno está 
junto lo otro; y cualquiera parte de él juntamente harta nuestra 
hambre y satisface á nuestra sed, por lo cual tengo de darle gracias 
innumerables, gozándome de que sea tan perfecto en todas sus obras. 

2. La segunda causa mas principal fue para significar ^ue su 
sangre preciosísima estuvo toda apartada de su cuerpo en la pasión, 
derramándola por nuestros pecados con dolores y tormentos graví¬ 
simos. T asi cuando oigo misa y veo alzar por si la hostia y despnes 
el cáliz, tengo de acordarme de este apartamiento tan doloroso, pon- 
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derando como en aquel cáliz está recogida toda la sangre que Cristo 
nuestro Señor derramó la noche y el dia de su pasión en cinco ve¬ 
ces; es á saber, por el sudor, azotes, espinas, clavos y lanzada. T 
discurriendo por cada una, puedo hacer con Nuestro Señor coloquios 
y peticiones, con afectos de amor y agradecimiento, y de dolor de 
pecados de esta manera: Ó sangre preciosísima de Jesús, que fu ste 
derramada en el huerto de Gelsemaní por los poros de su cuerpo, 
con grandes tristezas y agonías de su alma; gózome de que estés re¬ 
cogida en este cáliz, para ser adorada de los fieles; yo te adoro y ' 
glorifico cuanto puedo, y te suplico que me libres de las tristezas y 
agonías eternas, que tengo merecidas por mis pecados, pues por 
ellos fuiste derramada. Ó cáliz preciosísimo lleno de aquella sangre 
que mi Señor derramó por sus espaldas, cuando fueron heridas con 
crueles azotes; y de la que derramó por su cabeza, cuando fue tras¬ 
pasada con agudas espinas, embriágame con el divino licor de esta 
sangre, para que todo me convierta en amor del que por mi la der¬ 
ramó. Ó amanlísimo Jesús, que depositaste en este cáliz la sangre 
que derramaste en la cruz por los agujeros que hicieron los clavos 
en tus sagrados piés y manos, y por la herida que hizo la lanza en 
el costado, ¿qué te daré por tan grande beneficio ( Psalm. exv, 12), 
sino ofrecerte esta misma sangre en este cáliz de mí salud, glorifi¬ 
cando por él tu santo nombre? A.men.' 

Punto SEGUNDO. — 1. Lo segundo, consideraré las causas por que 
Cristo nuestro Señor quiso que la conversión y mudanza del pan y 
vino en su cuerpo y sangre fuese invisiblemente, quedando los ac¬ 
cidentes visibles del pan y vino para encubrirle; pues si quisiera, 
pudiera fácilmente hacer alguna mudanza visible, ó poner alguna 
señal exterior que descubriera la grandeza interior que allí estaba 
encerrada. -La primera causa fue de parte del mismo Cristo nuestro 
Señor para humillarse, y dar nuevo y continuo ejemplo de humil¬ 
dad , y también de heróica paciencia. Porque así conoio en la encar¬ 
nación, el que era Hijo de Dios se humilló tomando forma de sier¬ 
vo, encubriendo la alteza de su divinidad con la bajeza de su huma- 
mdad, por razón de lo cual fue de muchos desconocido, despreciado 
y maltratado, como si fuera puro hombre; así en este Sacramento, 
el que era juntamente Dios y hombre verdadero, quiso humillarse á 
tomar sacramentalmente aquella figura exterior de pan y vino, y en¬ 
cubrir con ella la alteza de su divinidad y humanidad; por razón 
de lo cual también es de muchos desconocido, despreciado y mal¬ 
tratado, y á veces pisado, como si fuera puro pan y puro vino; lo 
28 TOMO iU 
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outl sufipe con graa paciencia, sin dar maestras de venganza, para 
ejemplo nae>tro. Ó hnniildlsimo y pacieatisimo Jesús, gracias os 
doy por esta rara humildad y paciencia que ejercitáis para nuestro 
qemplo. Ayudadme, Señor, para que á imitación vuestra encubra 
lo que me puede causar honra vana entre los hombres, y sufra cual- 
qaier desprecio y agravio que i^ibiere de ellos. Esclareced núes- 
Uo6 ojos con la lumbre de vuestra fe, para que creamos y venere¬ 
mos la iníioita grandeza que está dentro de ese velo; pues cuanto 
mas por nuestra causa os huipiliaís, tanto es mas razón que todos 
os engrandezcamos y alabemos por todos los siglos. Amen. 

8. La segunda causa es de parle nuestra Thom, 3 p. q. 75, 
arí. 5), para que tuviésemos un nuevo y continuo ejercicio de bc- 
róíca fe, negando lodos nuestros sentidos, y ios discursos que de ellos 
saca nuestro entendimiento, rindiéndole y cautivándole alo que nos 
dice la fe. Por lo nial en las palabras de la consagración del cáliz, 
ttama Cristo nuestro Señor á este Sacramento: Mysleriym fidei, mis¬ 
terio de la fe por excelencia. T asi nno de los grandes milagros que 
Cristo hizo esta noche, fue, como arriba dijimos, mudar Jos corar- 
nones y entendimientos de los Apóstoles de repente, á que creyesen 
que lo que tenia en sus manos, en diciendo: Esto es mi cuerpo, dejó 
de ser pan, y se convirtió en cuerpo dcl mismo que lo decía. \ con¬ 
forme á esto, cuando oigo misa, ó comulgo, ó entro en la iglesia, es 
admirable ejercicio actuar y avivar la fe, discurriendo par los sen¬ 
tidos de esta manera; Creo, Señor, que aunque mis ojos ven color y 
figura de pan; pero no está ahí verdadero pan, sino Tú, Hijo de 
Dios vivo, resplandor de la gloria del Padre, y figura de su sustancia 
(Hebr, i, 3), blanco y colorado, escogido entre millares. ( Cant. v, 
id). Creo, Dios mió, que aunque mi olfato percibe* olor de pan y 
vino \ pero allí debajo estás tú niísipo, verdadero Jacob ( Genes, xxvii, 
87), cuyo olor es como de campo Heno, á quien bendijo el Señor. 
Creo también que aunque mi gusto percibe sabor de pan, y mi 
tacto (oca blandura y calidades de pan; pero con iodo eso no hay 
allí pan terreno, sino tú, pan vivo que venisle del cíelo, fuente de 
toda dulzura y suavidad. ( Joan, vi, SI). Ó Salvador dulcísimo, 
ilustra mi entendimiento, como ilustraste el de tus Apóstoles, para 
que con viva fe conozca la infinita hermosura que está allí encer¬ 
rada, y sea confortado con el olor suavísimo de tus virtudes, y sns- 
toitado y recreado con la dolzura de tus deleites. 

3. Otra tercera causa se puede ponderar, que fue para alentar 
Boeaira confiaaza, y damea ániamyatrevinúentoá locarte,iMílnr- 
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le y comerle; porque si no estuyieia asi encubierto ¿quién se atre¬ 
viera á ello? Y asi el amor que le hizo quedarse con nosotros, le hizo 
también que se quedase disfrazado, para que pudiésemos gozar de 
él con mayor unión, nmtiéndole denlro de nosotros. ¡ Oh bendito sea 
tal amor, que olvidado de su grandeza se s^onioda á nuestra ba¬ 
jeza, para que los viles gusanillos no se espanten, ni huyan de 
ella! 

PopiTO TEicsao. 1. Lo tercero, consideraré las causas por que 
<Iristo nuestro Señor quiso quedarse con nosotros, debajo de especies 
de pan y vino, mas que debajo de otra cosa visible, aplicándolas á 
nneslro provecho espiritual.-La primera fue, para unirse y juntarse 
con nosotros, no solo espirilualmenle en cuanto Dios, sino corporal¬ 
mente en cuanto hombre, con la mayor junta que era posible; por¬ 
que no hay cosa que mas se junte con el hombre, que el nmnjar y 
bebida, la cual no se pega solamente por defuera, sino entra por 
la boca, y penetra las entrañas, y allá se pega con ellas: y como el 
amor es unitivo del que ama con la cosa amada, quiso nuestro aman- 
tísimo J^ús, no soto quedarse cerca de nosotros, sino entrar denr 
tro de nosotros, y con esta unión saeraiiienlal cansar la unión espi¬ 
ritual de verdadero amor. Ó Jesús amorosísimo, ¿cómo no tienes asco 
de entrar en las entrañas de un cuerpo asqueroso como el mío? 
¿Quién causa esto, sino la grandeza de tu amor, que atropella las 
grandezas, por juntarse con nuestras baj^^zas? Júntame contigo con 
perfecta unión de caridad, para que nunca me aparte de tí por toda 
la eternidad. Amen. 

2. La segunda causa fue, para significar que obraba dentro de 
nuestras almas iodos los efectos que el pan y vino obran en los cuer¬ 
pos; porque con so presencia, y con la gracia que nos da por este 
Sacramento, nos sustenta, conserva y aumenta la vida espiritual; 
da fuerzas y alegra el corazón; resiste al calor perverso del amor 
propio, y repara los danos que por él nos vienen; y finalmente, nos 
hace semejantes á si, imprimiéndonos sus virtudes y propiedades; y 
por esto dijo ( Joan, vt, fiS): El que me come, vivirá por mi. Con es¬ 
tas eonsideraciones despertaré en mi grande hambre de este santo 
Sacramento, con grande estima de lo que me importa recibirle á me¬ 
nudo para sustento de mi alma, como importa comer á menudo el 
manjar corporal para sustento del cuerpo. Ó manjar del cielo, ó pan 
de Ángeles y pao de cada día, | quién te pudiera cada dia comer 
para vivir por U vida celestial y divinal ó vino que engendras vír¬ 
genes (Zoeft. IX), y alegras eleoranondel hombre gui,1&), 


28 » 
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ven y parifica mi alma con tu pureza, y alegra mi espirita con tu 

alegría, embriagándome con la fuerza del amor. 

3. La tercera causa fue, para significar q ue como el pan se hace 
de muchos granos de trigo molidos y hechos una masa, y el vino de 
muchos granos de uva pisados y exprimidos; así este divino manjar 
y bebida pide corazones unidos con verdadera caridad, y se ordena 
para causar esta unión de muchos fieles en un espíritu, y por esta 
causa se llama Comunión, como unión de muchos entre sí y con Cris¬ 
to, de cuyo espíritu todos participan; y si para esta unión es menes¬ 
ter que yo me deje moler, pisar y hollar, mortificando en mí el ser 
que tengo del hombre viejo, tengo de ofrecerme á ello, en razón de 
gustar la dulzura de este divino manjar, y unirme con Cristo. Ó Cris¬ 
to dulcísimo, que juntaste tu cuerpo con especies de pan, que pri¬ 
mero fue molido, y tu sangre con accidentes de vino, que primero 
fue pisado y exprimido; yo me ofrezco á ser molido y desmenuza¬ 
do, y á ser pisado y hollado, por conservar tu amor, y la unión y 
concordia con mis hermanos, para que tú, Dios mió, te dignes de 
unirte conmigo en esta vida por copiosa gracia, y después con la 
perpétua unión de la eterna gloria. Amen. 

MEDITACION XIV. 

DE SEIS COSAS MISTERIOSAS QUE CRISTO NUESTRO SEÑOR HIZO Y DUO 
CUANDO CONSAGRÓ EL PAN Y EL VINO. 

Punto PRIMERO.— 1. Lo primero, consideraré como Cristo nues¬ 
tro Señor, con un semblante exterior grave, modesto y devoto, y po¬ 
deroso, para causar reverencia y admiración ásus discípulos, tomó 
de la mesa un pan en sus santas y venerables manos; y aunque pu¬ 
diera consagrarlo sobre la mesa, quiso'tomarle en ambas manos, 
para significar que la mudanza de este pan en su cuerpo era obra 
de SU omnipotencia y liberalidad, y de sus obras meritorias, que son 
figuradas por las manos. -Lo primero, era obra de su omnipotencia 
en cuanto Dios, y de la potestad de excelencia que tenia en cuanto 
hombre, dada por su Padre [loan, xiii, 3); el cual puso todas las 
cosas en sus manos, y con ellas hizo esta mudanza tan maravillosa, 
de modo que él mismo tuviese á sí mismo todo entero en sus propias 
manos; y quedándose donde estaba, se pusiese todo entero en las 
manos de sos discípulos para que le comiesen. ¡ Oh grandeza del po¬ 
dar divino! oh mudanza de la diestra del muy Alto! Gózome, Sal- 
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vador mió, de que vuestras manos sean tan poderosas. Hadadme 
con ellas, y trocadme con vuestra diestra, para que reciba la virtud 
de este soberano pan. 

i. Lo segundo, mostró aquí la liberalidad infinita de sus manos; 
porque como dice David {Psalm. ciii, 27 ; cxliv, 16), que Dios daá 
todos su manjar en el tiempo conveniente, y abriendo su mano los 
llena de bondad y bendición; así también liberalísimamente nos da 
este manjar celestial, y abre ambas manos para llenarnos con él de 
bendiciones y virtudes. ¿Qué mayor liberalidad puede ser, quedár¬ 
senos lodo entero, sin reservar nada para sí, en precio y en susten¬ 
to, y por compañero; y todo esto de balde y sin interés, solamente 
por ser bueno y liberal? Con esta consideración pediré áeste Señor 
me dé sus poderosas y liberales manos para besárselas, por las mer¬ 
cedes que me hace, dándole la gloria de todo lo que con ellas obra. 

3. Lo tercero, fue obra de sus manos, porque con sus mereci¬ 
mientos, y con los trabajos de sus manos, y con el sudor de su ros¬ 
tro ganó este pan que nos dió á comer: y juntamente quiere que este 
pan sea comida, no de holgazanes, sino de trabajadores (Psalm. 
cxxvii, i ), que comen los trabajos de sus manos, y por eso son bien¬ 
aventurados, disponiéndonos con ejercicio de buenas obras para 
comerle; y después de comido prosiguiendo el trabajo de nuestras 
manos en servirle. Ó Adan celestial, que á imitación del Adan ter¬ 
reno trabajaste y sudaste para ganar el pan que habías de dar á tus 
hijos, yo te alabo y glorifico porque me das de gracia lo que tu com¬ 
praste con tan caro precio, y ganaste con tanta fatiga. Justo es, Se¬ 
ñor, que yo trabaje con mis manos, para no ser indigno de este di¬ 
vino pan; pues está escrito, que quien no trabaja, no es razón que 
coma, tu Thes. m, 10). 

Punto secundo.— 1. Lo segundo, consideraré como teniendo 
Cristo nuestro Señor el pan en sus manos, levantó sus ojos al cielo 
imra significar'que el pan que pretendía dables no era pan de la 
tierra, sino pan del cielo y pan de Ángeles, pan sobresuslancial, 
dado por su eterno Padre (D. Thom. 3 p. q. 83, art. 4 od 2), en 
cumplimiento de lo que habia prometido en un sermón cuando dijo 
(loan. VI, 32): JVb os dió Moisés pan del cielo, sino mi Padre os da 
pan del délo verdadero^ Yo soy pan oieo, que bajé del délo, Y así le¬ 
vanta los ojos al ciclo para mover á sus discípulos y á todos nosotros 
que levantemos allá los corazones con afectos de esperanza, de ora¬ 
ción y pureza, esperando recibir este manjar de nuestro Padre ce¬ 
lestial que está en los cielos, y pidiéndosele con oración afectuosa, y 
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disponiéndonos á recibiríe con pureza de vida celestial, cumpli^ado 
lo qne dice la Iglesia en el prefacio de la misa: Sursmñ corda, ar¬ 
riba los corazones. Á lo cual respondemos: Ya ios tenemos levanta¬ 
dos ai Señor. Ó Padre nuestro, que estás en los cielos, levanta nues¬ 
tros corazones donde tú estás, y danos boy este pan sobresustancial 
que bajó del cielo para dar vida celestial al mundo. 

S. Lnego dio gracias á sn eterno Padre por esta merced tan se¬ 
ñalada, que por sus manos hacia al mundo en darle tal Pan para su 
comida y sustento; enseñándonos con esto, que este pan se ha de co¬ 
mer con grandes afectos de agradecimiento, antes y después de co¬ 
merle, por lo cual se llama Eucaristía, que quiere decir acción de 
gracias. ¡Oh qué hacimientode gracias tan fervoroso baria Cristo en 
aquella hora! Porque si dió gracias por el pan de cebada (loan, vi, 
41) que dió á ios cinco mil hombres en el desierto, ¿cuánto mayo¬ 
res y mas afectuosas las daría por este pan del cielo que da á los 
hombres en el desierto del mundo? Porque á medida del beneficio, 
crece el afecto del agradecimiento ; y pues yo no puedo dárselas co¬ 
mo debo, he de ofrecerle las que é) dió á su Padre, y recibir el Sa¬ 
cramento que para este fin instituyó. 

3. Hecho esto, bendijo el pan; de suerte que no solo bendijo á 
su Padre eterno con bendición de alabanza y acción de gracias, »- 
no al mismo pan con bendición de oración obradora de lo que boot- 
decia. Nosotros bendecimos á una cosa con el deseo y oración, de¬ 
seando algún bien, y pidiendo á Dios que se le dé; pero Cristo nues¬ 
tro Señor bendijo el pan, no solo pidiendo al Padre la conversión y 
transmutación que de él pensaba hacer, sino comunicándole virtud 
divina, é imprimiéndole un bien tan grande, como era mudarle ai 
sn propio cuerpo, y hacerle principio y causa de las bendiciones es- 
pirítnales que por su medio vienen del cielo para nuatra salud. 
¡ Oh eficacia de la bendición de Cristo! Bendíceme, Salvador mió, 
pues tu bendecir es bien hacer, para que bendito por ti, llegue 4 
comer este benditísimo pan, y participe de las bendidonés que nos 
das por él. 

4. Luego partió el pan, porque no sin gran misterio tomó de la 
mesa un pan enlaro, y después le partió y dió á sus Apóstola; pan 
significar, -lo primero, que todos habian de comer de un mismo pan, 
y beber de nn mismo cáliz; y así toda habian de iener un mismo 
amor, por el cual babian de ser una entre d.-Además, para que 
enlendiésema, qne aquel pan se podía partir stn que se parliese 
lo qne dentro de sí iem, porqneen todapateibasnciierpoiyow 
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cada bocado daba á cada uno de los discípulos tanto como estaba 
en todo el pan.-Y finalmente, pafa significar que este divino pan 
no se ha de comer entero y á bulto, sino partido y desmenuzado con 
la meditación, considerando todo lo que está encerrado en qoa 
es la carne de Cristo, sn ánima santísima, su sangre preciosa, su 
divinidad y todos sos merecimientos; y ponderar cada cosa de estas 
por sí, es como partir espirítuatmente el pan para comerle, ó Re¬ 
dentor mío, pues yo como pequeñuelo no sé partir este pan, ni le 
tengo de comer si no es partido, pártemele coa tu mano, para qne le 
coma con provecho, sintiendo muy por menudo lo que en él está en¬ 
cerrado. 

PoRio TEBCKBO.— 1. Últimamente, consideraré como partido d 
pan. Cristo nuestro Señor le diéá sos Apóstoles, diciendo: Tomad 
y comed, porque esto es mi cuerpo. En lo cual se ha de ponderar 
aqnella palabra: Dedüqw dücéfmiis suis. Dióloásus discípulos. |(^ 
qué dádiva tan preciosa, en la cual les dió todo lo que era, y b que 
tenia, de pura gracia, solo porque es amigo de dar 1 oh caridad in¬ 
finita! oh bondad inmensa, la cual aquí no se quiere 4 sí, para si, 
sino á sí, para darse á nosotros! Ó Dador Hberalisimo, dáteme á Ú 
mismo, pues yo también soy discípulo tuyo; y aunque no merezco 
tal don, pero bien sé que no le das porque le merecemos, sino por¬ 
que eres bueno, y gustas darnos un bien tan grande, qne excede 4 
todo merecimiento. 

S. Luego pcmderaré, como era tan grande la reveréneia y esti¬ 
ma qne los Apóstoles tuvieron de aquel divino pan, por la luz inte¬ 
rior de fe viva que Cristo les comunicó, que si no les dijera: To¬ 
mad y comed todos, no se atrevieran 4 tomarle en sus manos, ni 
4 comerle; y así fue menester qne se lo mandase, y les dijese: To¬ 
mad este pan, y mirad que no os b doy solamente para que le b»> 
seis, adoréis, y pongáis solsne vuestras cabezas, ó le guardéis como 
reliquias para vuestro consuelo, sino pm qne b comáis y os sus¬ 
tente» con él, y comed de él todos, ninguno se excnse portttub de 
humildad, pmqoe b doy pmra todos los que sois de verdad m» dis- 
cipnbs, y no solamente 4 bs presentes, sino también 4 los qne su- 
cedetán basta b fin dd mondo, ó Amado rab, pues me mandáis 
comer este divino nmnjar, yo le tamaié y adoraid, y despees b co¬ 
meré por obedeceros y por goaar de vuestra ónice presencia, con¬ 
fiad# qne supliréis mi indignidad con la abundancia de vuestra mi¬ 
sericordia y Nbendidad. 
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PAITB IV. MBDITACIOR XT. 


MEDITACION XV. 

VB LA POTESTAD QUE CRISTO NDESTBO SE^OB DIÓ k SOS APÓSTOLES PAEA 
HACER LO MISMO QDE ¿L HABIA HECHO, T DE LA QUE TIENEN AHORA 
LOS SACERDOTES PARA CONSAGRAR T OFRECER EL SACRIFICIO DEL CUERPO 
T SANGRE DE CRISTO. 

Ponto primero. — 1. Lo primero, se ha de considerar como Cris> 
lo nuestro Señor después de haber instituido este santísimo Sacra¬ 
mento, dijo á sus Apóstoles (D. Thom. 3 p. q. 82., art. 1): Boe fa~ 
cite in mam eommemoruUionem. Haced esto en mí memoria. Por las 
cuales palabras consta, que les dió potestad de hacer lo mismo que 
él había hecho, convirliendo el pan en su cuerpo, y el vino en su 
preciosa sangre, mandándoles, así á ellos como álos sacerdotes qne 
les sucediesen en la dignidad sacerdotal (Luc. xxii, 19), que hicie¬ 
sen esto mismo en la forma que él lo había becho. Sobre este punto 
tan regalado ponderm'é lo primero, la infinita caridad de Cristo nues¬ 
tro Señor en haber querido dar potestad sobre su verdadero cuerpo 
y sangre, no á los Angeles del cielo, sino á los hombres qne viven 
en la tierra, para que ellos en su nombre, y representando su mis¬ 
ma persona, puedan con verdad decir sobre el pan: Esto es mi cuer¬ 
po, y en virtud de estas palabras conviertan el pan en d coerpo de 
Cristo, como el mismo Señor le convirtió, con tanta muchednmbre 
de milagros, que excede á los milagros de dar vista á ciegos, salud 
4 enfermos, y vida 4 muertos, ó amantisimo Jesús, ¿qné mas po¬ 
días hacer de lo qne hiciste por los hombres, dándoles una potestad 
qne excede 4 la dignidad de Angeles? Habías hecho al hombre poco 
menor que 4 ellos, constituyéndole sobre las obras de tus manos 
(Psalm.ym, 6), y ahora le engrandeces mas, dándole facultad para 
traer del cielo tu cuerpo y sangre, y ponerla en sus propias manos. 
Bendígante, Señor, por esta mm'ced todas tus criataias, y mi ánima 
con sus potencias se deshaga en tus perpétuas alabanzas. Amen. 

i. Pero mas hay que ponderar en la infinita liberalidad de este 
divino Señor, el cual no quiso limitar esta potestad 4 cierto número 
de personas, ó 4 lugares y tiempos determinados, para que todos 
pudiesen gozar del finito de su Sacaramento con abundancia. Pudiera 
ordenar, que no hubiera mas de nn sacerdote en d mondo, ó uno 
en cada provincia ó ciudad; ó que los sacerdotes no pndiman con¬ 
sagrar, si no es siendo muy santos; ó qne este Sacramento, como d 
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cordero pascual [Exod. xii, 46), no se celebrara sino en un logar 
señalado, y una vez al año; pero su liberalidad no quiso poner estas 
tasas, dando plena facultad de que hubiese muchos sacerdotes; los 
cuales, aunque fuesen malos, pudiesen consagrar en todo tiempo y 
logar, cada dia, y en cada iglesia y oratorio de cuadquier aldea. ¡ Oh 
largueza sin medida de nuestro Salvador! ¿Por ventura. Señor, no 
sabéis nuestra condición, que si lo precioso no es raro, luego lo te¬ 
nemos en poco? Pues ¿por qué queréis haya tantos sacerdotes con 
plena potestad de celebrar tan á menudo este venerable Sacramen¬ 
to ? Pero vuestro amor es sin medida, y pasa por la desestima que 
los malos tienen de.vnestros dones, en razón de hacer bien á los bue¬ 
nos, que usan bien de ellos. ¡Oh si todos sin tasa fuésemos largos 
en serviros, pues sin tasa sois largo en regalamos 1 

3. Aun mncho mas hay que ponderar en la infinita humildad y 
obediencia que Jesucristo nuestro Señor muestra á la voz y palabra 
dé los sacerdotes; porque desde este punto se obligó basta la fin del 
mundo de venir á la voz del sacerdote, cuando consagrase,'sin di¬ 
lación ni tardanza, en cualquier lugar y hora que lo hiciese, aun¬ 
que fuese malo, y consagrase con dañada intención, y aunque fuese 
para pisarle y echarle en el fuego, pasando por todo esto por el bien 
de los escogidos. ¡Oh piélago inmensísimo de la caridad de Cristo! 
Qué, ¿es posible que obedezca Dios la voz del hombre, y no de hom¬ 
bre santo como Josué (losue, x, 14), sino perverso como Judas? y 
que se deje tratar de manos tan sangrientas, y se sujete ñ tantas 
y tales bajezas? ó Señor, ¡cuán amigo eres de-humildad y obedien¬ 
cia, pues cada dia quieres darnos tan ilustre ejemplo de ellas! De 
este ejemplo tengo de aprender 4 obedecer á ios prelados en todo 
lo licito que mandaren, aunque sean malos y malintencionados, 
cumpliendo su mandato con obediencia puntual, pronta y perseve-, 
rante hasta la muerte, sin cansarme de obedecer, como no se cansa 
Cristo de cumplir lo que una vez o^ió. 

Punto sboundo.— 1. Lo segundo, consideraré como en estas 
mismas palabras mandó Cristo nuestro l^ñor á los Apóstoles, y man¬ 
da á los sacerdotes de su Iglesia, que ofrezcan este sacrificio, que 
instituyó de su cuerpo y sangre, debajo de estos accidentes de pan 
y vino, en logar de los sacrificios de la vieja ley, ponderando la ex¬ 
celencia de este sacrificio, y los bienes que por él nos vienen.-Lo 
prímoo, sacrificio es una ofrenda que hace el hombre á Dios de al¬ 
guna cosa que le agrada, para reverendarie y honrarle, en recono¬ 
cimiento de su infinita excelencia y majestad. Pues ¿qné cosa se 
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puede ofrecer al Padre eterno mas preciosa^ ni qne mas le agrade, 
qne sa mismo Hijo^ Dios y hombre verdadero, de qoien él dijo 
(MaUh. iii/l?): Este es mi.Hijo moy amado, en qai^ yo me he 
agradado t {Oh cuánto te debemos, Salvador del mundo, en haber¬ 
nos dado por Sacramento y sacrificio la cosa mejor que nos podías 
dar, que es á U mismo I Y porque la ofrenda, aunque preciosa, no 
fuese desechada, por ser malo el que la ofrece, tú mismo quieres 
ser el pripcipai oferente como sacerdote eterno ( Psalm. cía, 4; Bebr. 
vil, 17), según el órdea de Melchisedech, ofreciendo este pan y 
vino cetesiial por mano de los sacerdotes terrenos. 

2. Lo segundo, ponderaré como este sacrificio con eminencia es 
causa de los tres efectos para que se ordenan los sacrificios; es á sa^ 
ber, en satisfacción por nuestros pecados, en haeímiento de gracias 
por los beneficios recibidos, y para impetrar de Dios los bienes qne 
deseamos, temporales ó etm'nos. Para estos fines he de oír é celebrar 
la misa, dilatando las velas de la confianza lodo lo posible, pues para 
todo Hay en ella fundamento, confiando que por medio de este sa¬ 
crificio aplacaré la ira del Padre eterno, y pagaré las deudas de mis 
pecados, y alcanzaré las virtudes y dones que le pidiere; y con Ja 
caridad extenderé todo el bien de mis prójimos, asá vivos como difun¬ 
tos del purgatorio, puesá todos puedeaprovediar, dicíéndoine á mí 
mismo, para avivar mi confianza: ¿Qué pecados habrá tan graves, 
cuyo perdón no se alcance con este divino sacrificio del cuerpo y 
sangre, que se ofreció en la cruz por todos los pecadores? Y ¿qué 
penas por nuestras graves culpas no se pagarán coa esta paga, obre** 
ciendo las satisfacciones que nuestro Salvador ofreció para pagarlas? 
Y ¿qué bienes se pueden pedir á Dios, que no se alcancen por me¬ 
dio de tal ofrenda, en la cual sumamente se agrada? 6 Padre eter¬ 
no, si tanto te agradó la ofrenda del inocente Abel, á quien maté 
por envidia su hermano Cain, mucho mas te agradará la ofrenda de 
tu inocentísimo Hijo Jesús, á quien por envidia mató sabenoaneel 
pueblo hebreo, ofreciendo su vida para remediamos con su muelle. 
Acepta, ó Padre misericordiosfaíino, este sacrificio en remisión de 
mis pemidos : acéptale también en hadmienio de gradas por los 
innumerables beneficios que de tu mano liberaltstma he recibido, y 
por él te suplico me dés aquí tn copiosa gracia, y despees ia v¿4a 
eterna. Amen. 

PuiCTo TBuxao.— 1. Lo tercero, coBsidenié corno en estas min¬ 
inas palabrasmicmgi Cristo nuestro Señor á sus Apóitelis,q«ehn- 
gaa esto en na memoria, y espedalmenle en memoria de en pasHn 
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y iDiierte, ponderando como Cristo naesiro Señor ofreció dos sacri- 
6cíos por nuestra cansa. -Uno sangriento en la cruz, y otro sin san¬ 
gre la noche de la cena, y este quiso que fuese én memoria del otro, 
para que echemos de ver lo mucho que desea tengamos memoria de 
^ y de su pasión sacratísima, por el bien que de ella nos resulta; 
pues por esta causa instituyó este Sacramento y sacrificio, en que él 
mismo se queda entre nosotros para despertar esta memoria, y mo¬ 
vernos con ella á ejercitar los tres actos de agradecimiento, que son, 
reconocer y estimar el beneficio, y alabar al bienhechor, y hacerle 
algún servicio. 

2. Para esto ponderaré, como Nuestro Señor, siempre que ha-, 
cia á su pueblo algún beneficio señalado, ordenaba alguna cosa en 
su agradecimiento, por lo mucho que nos importa serle agradecidos 
para recibir de él nuevas gracias. Y como este beneficio de la pastmi, 
con los dones que de él proceden, nopodia ser dignamente agrade¬ 
cido por los hombres, quiso suplir nuestra falta, haciéndose nuestra 
ofrenda, puraque se la ofreciésemos por los dones que nos habia 
dado; y como ella misma es otro nuevo beuéficio, no queda otro me* 
dio para agradecerla, sino frecuentarla con la memoria dicha, pro¬ 
curando asistir cada dia á este venerable sacrificio, y recibir espiri- 
tualinente este divino Sacramento, y á sus tiempos sacramentalmen¬ 
te, al Diodo que se dijo en la parte 1 en la meditación XXXlll y 
XXXIV. Ó dulcísimo Salvador, pues te quedas con nosotros para 
que tu presencia despierte nuestra memoria, concédeme que siem¬ 
pre me acuerde de ti, como tá le acordaste de mi, para que siempre 
te alabe por ios innumerables bienes que de ti recibo. Amen. 

3. Últimamente, ponderaré como Cristo nuestro Señor quiere 
también que celebremos este misterio en memoria de las hermeas 
virtudes que ejercitó en su vida y muerte, de las cuales es un vivo 
dechado este venerable Sacramento; porque como vino al mundo, 
no solo á redimirnos, sino á damos ejemplo de todas las virtudes, 
así viene al Sacramento, no solo k santificamos, sino á renovar los 
mismos ejemplos, los cuales, por ser presentes y continuos, mueven 
mucho á su imitacicm. Y asi puedo imaginar, que desde allí me está 
diciendo {loan, xm, IS): Ejemplo os he dado para que hagais lo 
que yo hice con vosotros; y aprended de mí, que soy manso y hue- 
milde de corazón. Estas virtodes son la caridad, misericordia y li¬ 
beralidad ; la humildad, paciencia y mansedumbre, y iaobediencia 
prouta y puntual, con peiseveraueia en todo esto hasta la fin del 
mundo» como se bn. ponterado m esta meditación y en las pagadas, 
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y en la parte YI se ^rá mucho mas, para declarar todo lo que per> 
lenece á este soberano beneficio. La imitación de estas virtudes ba 
de ser uno de los principales frutos que he de sacar de estas medi¬ 
taciones , suplicando á Nuestro Señor me ayude á ponerlas por obra. 
Ó Dios de las virtudes, que hiciste de ellas un memorial, dándote 
por manjar á los que te temen {Psalm. ex, 4), concédeme que de 
tal manera medite y reciba estos misterios, qne imite tos esclareci¬ 
dos ejemplos. Amen. 


MEDITACION XVI. 

DE couo CUSTO nUESTBO SEñOB EN LA CENA DUO Á SUS APÓSTOLES QUS 

UNO DE ELLOS LE HABU DE ENTEEOAB, T COUO IDDA8 SE SALIÓ PABA 

ESTO. 

Ponto pbihebo.— 1. Estando Cristo nuestro Smor sodado en la 
inesa con sus doce Apóstoles, á deshora, se turbó á si mismo en el espi- 
rüu, y con gran sentimiento dijo: De verdad os digo, que uno de vos¬ 
otros que está conmigo en la mesa, y con su propia mano come conmigo 
de un mismo plato, me ha de entregar á la muerte; pero el Hijo del hom¬ 
bre morirá como está determinado: mas ¡ay de aquel por quien será en¬ 
tregado! mejor le fuera no haber nacido. (JHatth. xxvi, s6; loan, xiit, 
21 ; Luc. XXII , 2 ; More, xiv, 18). Sobre este punto se ba de pon¬ 
derar, lo primero, las causas de esta turbación y sentimiento inte¬ 
rior de Cristo nuestro Señor, qne fue por ver alli á Judas entre los 
suyos, hombre perverso, impenitente y reprobado; el cual, aunque 
era solo, bastaba para turbarle, entristecerle, y aguarle el contento 
qne allí tenia con tantos buenos y escogidos, no porque aborreciese 
la persona por si misma, sino porque summneñte aborrecía su mal¬ 
dad , y en particular su abominable ingratitud, después de 6aber re¬ 
cibido de él tantos beneficios. La cual quiso declarar su Majestad 
con gran ponderaron, diciendo: Uno de vosotros, ¿ quien yo es¬ 
cogí por apóstol, y descubrí mis secretos, y di potestad de hacer mi¬ 
lagros, á quien he lavado los piés, y dádole 4 comer mi cuerpo y 
á beber mi sangre, comiendo conmigo de nn Iplato y bebiendo die 
un cáliz, este me ha de enbregar á la muñe, ó buen Jesús, ya no 
me espanto de qne os turbéis á Vos- mismo, tomando voluntaria¬ 
mente esta turbación y tristeza, pnes tan horrendo crimen como 
te es moüvo de ella: pésame de la causa qne con mis desagrade- 
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cimientos he dado á yaestras tristezas, y con vuestro &vor propongo 
enmendarme de ellos. 

S. Lo segundo, se han de ponderar dos causas que movieron 
k Cristo nuestro Señor para decir estas palabras delante de los Após¬ 
toles. -La primera, para que lodos entendiesen que era Dios., y que 
conocia los corazones de lodos, y lo que contra él tramaban; y esta 
ciencia era una de las circunstancias que agravaba sus trabajos, y 
de ella se aprovechaba, no para vengarse de sus enemigos, sino para 
padecer mas por ellos. - La segunda causa muy especial fue la com- 
pasión que tenia de Judas, deseando reducirle con las razones que allí 
le dijO', que fueron tres eficacísimas para convertir á un pecador. - La 
primera, avisándole que sabia sus ocultos pensamientos y malos tra¬ 
tos, y por consiguiente, que era su Dios y su juez, á quien nada es¬ 
taba oculto.-La segunda, deshaciéndole el engaño en que fundó su 
pecado; porque, como arriba se apuntó, excusaba Judas su mal¬ 
dad , diciendo: que pues Cristo había de morir entonces á manos de 
los judíos, poco daño era venderle para sacar algún dinero, k este 
pensamiento responde Cristo: £1 Hijo del hombre morirá, como está 
decretado; pero ¡ ay del que le entregare! Como quien dice: £1 de¬ 
creto de mi Padre, de que yo muera, no le fuerza á tí á que rae 
vendas: libertad tienes para no hacerlo, y tuya es la culpa en que¬ 
rerlo hacer. 

3. La tercera, fue amenazarle terriblemente con decir : Mejor le 
estuviera no haber nacido, que cometer tai pecado, por el cual será 
condenado al fuego eterno, donde deseará no ser, por no padecer ta¬ 
les tormentos, y no le será concedido. Con estas tres razones tengo 
de moverme á temblar de cualquier pecado; pues ni puede ocultarse 
á Dios, ni atribuirse á otra causa que á mi dañada voluntad; y es 
tan grave mal, que fuera mejor no ser que hacerle, y ser por él con¬ 
denado. 

Punto segundo. — 1. Lo segundo, consideraré lo que de aquí re¬ 
sultó en los demás Apóstoles, y lo que Cristo nuestro Señor hizo en 
este caso. Porque primeramente todos los Apóstoles se entristecieron 
grandemente, y preguntaron á Cristo nuestro Señor: Maestro, ¿soy 
•por rentara yo? En lo cual se descubre como es de buenas almas te¬ 
mer culpa donde no la hay, porque temen tanto el pecado, por el 
grande amor que tienen á Dios, que no querrían ver su sombra ni 
oir que entre ellos hubiese rastro de él. | Oh quién tuviese tan entra¬ 
ñado en el corazón el amor de Cristo, que temblase de solo pensar 
que puede ofenderle! 
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S. Lo segando, Crislo nnestro Señor, con su acostumbrad»cari* 
dad y providencia, no quiso publicar el traidor, porque todavía e»* 
taba oculto, y porque no fuese ocasión de que sus Apóstoles se albo¬ 
rotasen contra él, dándonos ejemplo asi de encubrir los pecadeu del 
prójimo aunque se hayan presto de descubrir, como también de qui¬ 
tar cualquier ocasión de discordia y alboroto en la comunidad don¬ 
de estamos. 

3. Solamente descubrió esto á dos personas. La una fue el mis¬ 
mo Judas, que con desvergüenza grande, por encubrir su delito pre¬ 
guntó como los demás si era él. Pero Cristo nuestro Señor, sin in* 
dignarse ni decirle injuria alguna, con grande mansedumbre y con voz 
baja sin que los otros lo entendiesen, le respondió: Tú h dice$. Que 
fue decirle: Tú eres el que me ha de entregar, y por tí he dicho lo¬ 
do esto: á tiempo estás de arrepentirte si quieres que yo te perdo¬ 
ne. La otra persona fue su querido Juan, que estaba reclinado sobre 
su pecho, para que fuese testigo de la caridad que usaba con Judas, 
y asi le dijo: Aqud es á quien yo diere m pedazo de pan mojado ^ y 
diósele á Judas. Y es de creer se le daría con grandes caricias y mues¬ 
tras de amor, como una madre le suele dar á un hijo, ó un amigo ¿ 
otro muy familiar y querido suyo (Prov, xxv, 22), para que se vea 
dónde llegó la caridad de Cristo, que con haberse turbado y entris¬ 
tecido con la traición de aquel hombre, no cesó de darle muestras 
de amor para reducirle á su amistad. Gracias te doy, Salvador amo¬ 
rosísimo, porque no te cansas de echar brasas sobre la cabeza del 
que le aborrece, regalándole con tan amoroso bocado, para enter¬ 
necer y ablandar su corazoo. 

Punto tercebo. — 1. Lo tercero, se ha de considerar como el des¬ 
venturado Judas tomó aquel bocado, pero con grande pertinacia y 
obstinación en su propósito, como quien decía: Por mas que me re¬ 
gales tengo de venderle y sacar el dinero que perdí; y en pena de 
esta pertinacia le sucedieron dos terribilísimos castigos.-El primevo, 
fue permitir que tras el bocado entrase en él Satanás. Dos veces entró 
en Judas, como consta del Evangelio. (Luc. xxii, 3).-La primera, para 
persuadirle que vendiese á Crislo nuestro Señor, á lo cual diósu coo^ 
senlíniienlo, como arriba se dijo.-La segunda, para que lo ejecutase 
con diligencia, instigándole á que sesalicse de aquel cenáculo (/oon. 
uii, 27), y fuese á poner por obra la entrega que tenía tramada. Y 
esta fue en tomando aquel bocado de pan, para que se vea cuán pe¬ 
ligrosa cosa es osar mal de los regalos de Dios y de las señales de 
amor que nos da; y por consiguiente, cuán peligroso es recibir en 
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mal estado ei pan de vida mojado ea la sangre preciosísima cpie ea 
si encierra, y se nos da en señal del perfecto amor que Cristo nos 
tiene. Porque en castigo de este atrevimiento y desagradecimien¬ 
to , tras el bocado entra Satanás, y se apodera del corazón, y le ins¬ 
tiga á otros innumerables y abominables pecados. 

2. £1 segundo castigo fue, decirte Cristo noesiro Seü<Nr (/oan. iiii, 
27): fdcis, faceUius, Lo que haces, hazlo roas presto. Que fue 

como desampararle y dejarle de su mano, permitiendo que cumplie¬ 
se su dañada voiantad, como quien dice: Hasta ahora te he detenido 
en mi compañía y en este cenáculo, haciéndote muchos regalos y fa¬ 
vores para que te arrepintieses de tu pecado; mas pues no quieres, 
yo alzo la mano de tí, y permito que vayasáejecutar lo que deseas, 
y pues has de ir, vé presto, porque mayores ganas tengo yo de mo¬ 
rir, que tú de entregarme á la muerte. ¡Oh caridad inmensa de Je¬ 
sús! oh dureza endemoniada de Jodas! Por mucho que Judas de¬ 
sea vender á Jesús, mucho mas'desea Jesús ser vendido y entregado 
á la muerte por salvar á Judas; mas cuando la maldad liega á re¬ 
sistir á la caridad, entra su hermana la justicia á vengar su injuria, 
y juzga que sea desamparado quien con rebeldiano quiso ser cura¬ 
do , conforme al dicho del Profeta (/erm. u, 9): Curado hemos á 
Babilonia, y no ha sanado, desamparémosla. Por tanto, alma mia, 
canta á tu Dios misericordia y juicio (Psatm, c, 1), para que si la mi¬ 
sericordia no le ahcionare á lo bueno, el juicio le aparte de lo malo, 
y recabe el temor del justo Juez lo que no recaba d amor del mi¬ 
sericordioso Padre. 

Punto coarto. — 1. Lo cuarto, se ha de considerar como habida 
esta licencia permisiva, Judas se salió del cenáculo, y Cristo nuestro 
ISeñor dijo ( ioan. xiii, 31 ): Ahora es darificaio el Hijo dei hombre, y 
Dios es clarificado en él, y lueyo le clarificará. Por las cuales palabras 
pretendió enseñarnos dos cosas de mucho consuelo. -La primera, que 
con la salida de Judas quedaba glorificado, porque su escuela y re¬ 
baño quedaba puro y santo,.al modo que lo será el día del juicio, 
cuando con grande gloría venga á juzgar, apartando los malos de 
entre los buenos y escogidos. De suerte, que como se turbó y entris¬ 
teció de ver á Judas entre sus escogidos, así se gozó y glorificó de 
verle apartado de ellos. ¡Oh quién fuese tal que pudiese glorificarse 
Cristo de tenerle en su santa coaipañíal No permitas, Señor, que 
Heguen á tanto mis pecados, que sea honra tuya echarme de ella. 

2. La segunda fue, que con ta salida de ludas se daba prmei- 
pio á su pasión por lacual eiaglurificado, porqués» gloria era mo- 
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rir por la gloria de sa Padre; y Dios era glorificado e> él, y le glo¬ 
rificaría Oon milagros en la pasión, y loego con la gloría de la resur¬ 
rección. Por donde se ve con qné ojos miraba Cristo nuestro Señor 
sos ignominias, pues la llamaba so gloria: y también con qué ojos 
mira Dios las ignominias délos escogidos, pues se glorifica en ellas, 
y por ellas los glorifica y honra con suma gloria, para que yo apren¬ 
da á gloriarme de padecer por Cristo, pues Cristo es glorificado en 
que yo padezca, y él me glorificará porque padezco. Por tanto, ó al¬ 
ma mia, gloríate con el Apóstol en las tribulaciones y en la cruz de 
Cristo (I Cor. xti, 10), pues de ellas y por ellas es glorificado Cris¬ 
to á quien sea honra y gloría por todos los siglos. Amen. 

MEDITACION XVil. 

VB LA CONTIENDA DE LOS APÓSTOLES SOBBE LA MATOIÍA , T COMO CUSIO 

NDESTBO SEÑOB LES COEUOIÓ T AVISÓ DEL ESCÁNDALO QUE BASIAN DE 

PADECES AQUELLA KOCflE; T Á PEDBO DE QUE LE NEOAEU TBBS TECES. 

Punto pbihebo. — 1. En acabando Cristo nuestro Señor de de¬ 
cir que ahora era clarificado y que su Padre le clarificaría, lu^o bro¬ 
tó en los Apóstoles un espirito de ambición y contienda sobre quién 
de ellos era el mayor. {Lúe. xxu, H). En lo cual se descubre la vi¬ 
veza de esta pasión de honra, la cual luego salla en cualquier oca¬ 
sión ; y los que poco há estaban tristes por la nueva de que uno de 
ellos habia de entregar á su Maestro, ahora andan en porfias so¬ 
bre quién privará mas con él, y quién seria mayor y mas hon¬ 
rado. Cristo nu^tro Señor luego atajó esta contienda y la raíz de 
ella, diciéndoles.-Lo primero, que en su escuela se habia de proce¬ 
der diferentemente qne en el mundo y entre los reyes de las gen¬ 
tes; porque quien quisiere ser mayor ha de procurar ser como el 
menor, y el que desea preceder á todos ha de tratar de servir á to¬ 
dos, ai modo que él estaba entre ellos como siervo, árviéndoles con 
humildad, como ya se ponderó en la meditación XXlil de la par¬ 
te Ul. 

i. Luego añadió para animarles á esto: Vosotros habéis perma¬ 
necido conmigo en todasmis tentaciones y tribulacmes; pues persecerad 
en esto, y no en pretender mayorias, porque yo por testamento dispongo 
y ordeno daros nú reino, como mi Padre melodióá nú, esto es, or¬ 
deno que entréis en nú reino por humiUaeiones y tribulacñmes, comoyo 
entré en A por ellas, ó dnlce Jesús, yo acepto el legado de vuestro 
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reiaó con condición de la perseverancia en los trabajos por vues¬ 
tro servicio. Ayudadme Vos á la perseverancia, porque no pierda la 
corona. De aqni sacaré, qoe si hubiese de tener algún modo de 
contienda oon otros, no ha de ser sobre la excelencia, sino sobre la 
bajeza, deseando el postrer logar y la sujeción á todos, porque este 
es el camino para ser mayor en el reino de Cristo. 

Punto SEGUNDO.— 1. Lo segundo, consideraré como Cristo nues¬ 
tro Señor dió á sos Apóstoles otra triste nueva, diciéndoles (Matth. 
XXVI, 31; loan, xai, 37; Zaeh. xiii, 7): Todos vosotros seréis es¬ 
candalizados en mt esta noche, porque escrito está: Heriré al Tostar, y 
serán esparcidas sus ovejas ¡pero después que resucitare os veré en Ga¬ 
lilea. Como qnien dice: Vosotros, 4 quien he favorecido y regalado 
tanto, habéis de recibir escándalo con lo que veréis pasar por mi esta 
noche, y me desampararéis, y vendréis á perder la fe ó' titubear en 
ella; pero no desesperéis por esto, porque yo resucitaré, y os reco¬ 
geré en Galilea. Esto dijo para humillarlos por una parte y abajar 
los humos de su ambición, avisándoles de la flaqueza y cobardía que 
habian de tener, y por otra parte para prevenirlos porque no deses¬ 
perasen ni se amilanasen por su caida, prometiéndoles que los visi¬ 
taría. ¥ de ambas cosas he de sacar aviso para vivir con temor de 
no escandalizarme y dejar á Cristo, y para no desesperar si alguna 
vez le dejare, pues tan benigno se-muestra en querer recibirme. 

3. k esto respondió Pedro: Aunque iodos se escandalicen, yo no 
me escandalizaré; antes estoy aparejado para ir contigo á la cárcel y á 
la muerte. En las cuales palabras se descubre, qoe el fervor sin hu¬ 
mildad es causa de muchos yerros. Tres cometió Pedro aqui.-EI 
primo-o fue contradecir á Cristo, que fue un modo de no darlo cré¬ 
dito á lo que había dicho.-El segundo fue presumir de si mas que 
de los otros, anteponiéndoseáellos.-£l tercero fue.presumir de sus 
fuerzas mas de lo que podia, y jactarse de ello. De aqui resultó que 
los demás Apóstoles por no quedar inferiores á Pedro y no ser notar- 
dos de cobardes todos dijeron lo mismo, que estaban aparejados 4 
seguir á Cristo hasta morir. ¥ si esto dijeran con humildad, pidien>- 
do á su Maestro que los ayudara, no erraran; pero como nacía de 
presunción, no fue agradable á Cristo nuestro ^or, el cual pudie¬ 
ra responderles aquello dé leremias (lerem. xLviii, 29): Oido habe¬ 
rnos la soberbia de Moab, en gran manera es soberbio. ¥o conozco 
su jactancia, y qoe no es conforme á ella su fortaleza, ni aun hará, 
lo poco qoe podia. Lo cual se cumplió á la leb-a en los discípulos. 

3. Pero Cristo nuestro Señor, dejando á los demás, se volvió á Pe- 
39 tono II. 
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dio, y le dijo: Digole de verdad, que aide$ que H gaBo emtft, me naga- 
tás tres veces. Que fue deeirle: Tú que presumes mas que lodos, te 
estoBdalizarás mas que lodos esla mismo noche, porqae es ella me 
segarás Ires veces. Parece que permilió Noeslro Señor estas tres ne- 
gaeiooes de Pedro, es castigo de loe tres yerros que coaoelió es las 
palabras que dijo, como después verémos es la inedilocion XXVUL 
Dedonde sacaré aviso para no presumir de mí ai anteponerme á otros, 
sino coa hoiuildad, tetuieodo mi flaqueza, suplicaré á Nuestro Señw 
BO me deje de su mano, porque soy tai. que aunque todos no se es¬ 
candalicen, yo me escandalizaré si él no me favorece. Miia, Dios 
mío, esta gran flaqueza mia, compadécete de eila; porqoe si tú no 
me ayudas, en cualquiera ocaéoo de escándalo será cierta mi eaida. 

Punto teicuo. — 1. Lo tercero, se ha de considerar otro aviso 
fue Cristo nuestro Señor dió á Pedro, y de canino á los demás dw- 
polOB, diciendo (Ime.xxM, 34): Mirad qusSalaaás ha deseado gpedéie 
tribarvs eom á trigo, pero go he rogada por tí, á Pedro, para que no 
falle tufe, g té deepuss de eoaoertido confirmo á tus hermano». £n las 
euaics palabras se encierraa tres grandes avísos.-EI primero, que 
Satanás su adversario había pedido hceocia para Icotarios, porqae 
sin cota licencia no. pudiera, como ni podo tentar á Job (c. i, 12), ai 
aaa entrar en los cuerpos ni haceries daño. {Matlh. vm, 31). Peco 
concediésde la licencia porqae así eonvenm; porque dado caso que 
el demonio pretendía turbarlos y esparcirlos, como quien oriba Ir^o 
sin lieato alguno; pero Dios nuestro Señor prelendia convertir aqueUa 
lentacMBen provecho suyo, para que qaedasenmasbuimides y pu¬ 
cos en adelante, comoel trigo bien crihodoqneda limpiode la ncguiila 
y paja. T esto me ha de ser motivo de consuelo cuando soy tentado, 
imaginando que la tentacioa es eomó el cribo; y aunque el demomo 
mecribe con fnria, no para apnrarme sino para derribarme, pero la 
divina protección suele cercar el cribo y defender al qae es cribado, 
y teror la mano al demonio con tal tiento, que no dmibe, ñno lim- 
pie.y perficione, y no me fallará esta jM^oteccioo, si con' bomildnd 
y esaáanza acudo á la divina misericordia. 

2. El segando aviso fue, que él había rogado par Pedeo para 
qoe no desbUeciese ni bitase su fe, dándolo áentender qoe sin da¬ 
da pereciera, y Satanás prevalqáera contra él hasta del todo des- 
troiricv si no fuera por su oramon y protección. Ó amanlisMM Jesús, 
sopiien á ta diviaa Majestad que si dieres Ikenda á Satanás que me 
crte onmo á trigo, tú seas mi abogado y protectm’ para que |n» 
desfáUesea nú fe, ni bUe en b caridad: convierte. Señor, la lenb- 
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cioB ^ mi {wovedio, para que h afteáoa que padedov anra de 
apurarme en d crisol, afiarlaiMlo de mí todo k» main que tuvive. 
(1 Cor. X, 13). 

3. £1 tercer aviso fue: ¥ íá áetfim é$ convertido, eonfirmá tm 
/muanos. En lo cual se descubre la niserioordia de este Señar con 
que templó el r^or pasado; ptutpie como le reveló quehabiade se- 
garlé tres veces, así le reveló que se convertiría, para que uo deses¬ 
perase cuando se viese caido. Además, le exhorta á que se muestre 
agradecido por las mercedes que rembM en su eonveisioB, ayudan¬ 
do él á sus hermanos para que también se convirtiesen; donde se 
ve la caridad de Cristo nuestro Seior para con los suyos, pues no 
le di^, euando te ermvirlieres dmne mnebns granas, porque rogué 
por ti, sino confirma ó tos hermanos en la fe y confiaiiza: mira por 
eihio, ayúdalos 'en lo que fuiste ayudado, y en esto me pagarás algo 
de lo mucho que pw tí he hedía 


MEDITACION XVIIL 

BBL SBKOH «Dx GUSTO Miisnio nfiou Bzó Msma nn tA ora: 

—Acabada la cena, hizo Cri^o nuestro Señor á sus Apóstoles un 
devotísimo y exaetenlásimo sennmi, en el cual ejercitó maravillesa- 
menle los tres prtneipal^ ofieios que tuvo de maestro, consoladw y 
abogado. Como maesteo, les exhmtó á heréicos actos de virtud; co¬ 
mo consolador, les bino grandes promesas para so consuelo, y como 
ahogadb, rogó por ellos á su eterno Fadre, como se irá pondeiando 
en esta mentación y eo la siguiénte. 

Pumo puMBno. - Ekl amor d* Ikn. — 1. Gomennundo por el 
amor de Dios, que es el primero r ánpremo mandasneiito, en este 
sermón exhortó Cristo mmstro Señor á sus Apóstoles á que le ama¬ 
sen, trayéndoles grandes razones para ello. Entre otras cesas les di¬ 
jo (ioan: XV, 9) : Como d Padre me ami, astoehe amado, permaneced 
m UM amor; oemo quien dice: El amor que on he tenido no es como 
quieta, mo como el uñar que int Padre me tieae, oummicáDdoos 
^ grada mmihos de los dones que mi Padre me ha dado, y por 
esto os aúso qne permanezcáis.en sm amor, procurando de vuestra 
parle conservar este amor que os tengo para que yo per vuestra cul- 
pa nodeje de aososos, y procurando tnabieB amarme eomo yo os 
amo, por(|ue amor no ae pa^ aia» tm semejante amor, y el amor 
29* 
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mueve á*ser amado. Ó Amador dulcísimo, ]con qué palabras mas 
encarecidas podías declarar la grandeza del amor que nos tienes, 
que con decir que nos amabas como tu Padre te amól ¡T con qué 
razones mas ebcaces nos pedias mover á que te amásemos, que con 
decimos la grandeza del amor con que nos amas! {Oh si pudiese 
amarte con un amor semejante al tuyo, pues con tal amor'quieres 
ser amado! 

i. De la obediencia á los mandamientos, — Lo segundo, les dijo 
como este amor principalmente se descubría en la obediencia y guar¬ 
da de sus mandamientos, trayéndoles grandes motivos para ello, y 
así les dijo (loan, xiv, 15): Si me amais, guardad mis mandamien^ 
tos; el que guarda mis mandamientos, ese es el que me ama; y el que me 
ama será amado demi Padre, y yo le amaré, y le manifestaré á mi mis¬ 
mo: si alguno me ama, guardará mis palabras, y mi Padre le amará; 
y ambos vendrémos á él y harémos morada en él. En las cuales palabras 
nos enseña que el vérdadero amor de Dios no está ocioso ni vive á su 
libertad, sino trabaja por cumplir la voluntad de Dios, y en esto se en¬ 
cierran fres grandes bienes.-El primero, ser amado del eterno Pa¬ 
dre con especiales señales de amor, y sí tan gran bien es ser amado 
y querido de ios reyes de la tierra, ¿cuán gran bien será ser amado 
del Rey del cielo, porque nada puede faltar al que priva con tal rey ? 
-El segundo, que el Padre y el Hijo, y por consiguiente el Espíritu 
Santo, morarán dentro de él, y estarán en su alma rifándola, rega¬ 
lándola y teniendo especial cuidado de ella. -El tercero, es que Cris¬ 
to se les manifestará así en esta vida, por la luz de la fe muy escla¬ 
recida con la gracia de la Contemplación, como en la otra, por la vi¬ 
sión beatífica con que se ve á Dios claramente. ¡ Oh dichosos los que 
aman á Cristo cumpliendo sus mandamientos, pues tan grandes bie¬ 
nes alcanzarán por ello! Ó alma mia, ama obedeciendo y obedece 
amando para que te purifiques con esta obediencia de caridad (I Peir. 
1 , 22), y veas al que amas, .y te goces con su vista por todos las 
siglos. Amen. 

3. Lo tercero, púsose á sí mismo por ejemplo y dechado de to¬ 
do esto, diciendo: guardáis mis mandamientos permaneceréis en mi 
amor; como yo guardé los preceptos de mi Padre y permanezco en su 
amor, asi en el amor que me tiene como en el que yo le tengo» De mo¬ 
do, que la guarda de los mandamientos de Dios conserva el amar 
nosotros á Dios y el ser amado de él, y todo á imitación de Cristo, 
miraedo cómo guardé él estos mandamientos poniendo su vida por 
cumplirlos. Ó Amado mió, deseo cumplir la voluntad de tu Padre 
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como tá la campliste, amándote como le amaste, para ser amado 
como tú lo fuiste. DiUgtm te, sieul diUgor h te. Amete como me 
amas. ¥ pues me mandas que te ame, dame lo que me mandas, pa¬ 
ra qne pueda amarte como quieres. 

—En la parte VI se dirá mas largamente de este punto.— 

PimTOSBODNDO.-/>ef amor de ufio5 con ofror.— 1. Con el precepto 
del amor de Dios anda junto el precepto del amor del prójimo, al cual 
exbortóCrislo nuestro Señor ásus Apóstoles tres veces en este sermón, 
con palabras muy encarecidas. La primera vez les dijo (loan, xiii, 
34): Un mandamiento nuevo os doy, que os anuís irnos á otros como yo 
os ame, y con esto conocerán que sois mis discíqulos, si tuviéreis amor 
unos con otros. Llama á este mandamiento nuevo, porque él le reno¬ 
vó, qne estaba muy caido, y le puso en perfección, y como fundamen¬ 
to de la ley nueva, qne toda es ley de amor, y por él somos seme¬ 
jantes al Adan nuevo, y somos renovados en el espíritu, y alcanzamos 
la nueva dignidad de hijos de Dios, por la adopción de Cristo, y por¬ 
que nos pone nuevo dechado y ejemplo de amor. £1 precepto de 
amor antiguo decia: Amarás á tu prójimo cohio á ti mismo. Este 
precepto nuevo dice: Que le amemos como Cristo nos amó, esto es, 
con la pureza y fervor y con la intensión que él nos amó, á semejan¬ 
za suya, queriendo y procurando para nuestros prójimos, principal¬ 
mente los bienes espirituales, aunque sea con pérdida de nuestras co¬ 
modidades temporales: ¥ para que estimemos este amor dice, que 
este ha de ser la divisa y señal de sus discípulos, por la cual han de 
ser conocidos por tales, que fue decirles: Los discípulos de Moisés 
son conocidos por la oteervancia de las ceremonias de la ley: los dd 
Bautista por ayunos y asperezas; los de los fariseos por los vestidos 
y ceremonias exteriores; los de los filósofos por dichos y sentencias 
agudas, pero los discípulos de ihí escuela por-el amor de unos con 
otros; y aunque puede haber oteas señales, como son: la fe, la pro¬ 
fecía, los mih^os y oteas obras muy gloriosas; pera esta del amor 
es la certísima y puede hallarse en todos, sin la cual las demás son 
impeifeclas. ¥ por esto dijo el Sábio: Que los hijos de la divina sa¬ 
biduría son la Iglesia y congregación de los justos, cuya nación y con¬ 
dición propia es obediencia y amor (Eccli. iii, 1); porque como las 
naciones del mundo se conocen por los lenguajes ó trajes, ó por los 
fueros y otras señales exteriores, asi la nación de los hijos de la Sa- 
bidnria encarnada, que es Cristo, se conoce por obediencia y amor 
de Dios y da qnos con otros entre Ó Maestro dulcísimo, dame la 
señal de IOS que cursan en tu escuela, para que por ella no solamente 
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yo seo eoDodde, mo tambieB-té seas ghinficwie, pees k lórtBd del 

dúdpnio es gloria de so aiaestra. 

2. La segEoda res iesd^o (/ose. XT, 12) :JSifeesflii precepto, yBs 
ós améis unos á otros como yo os amé: ninguno tiene mayor amor gue 
este, gue es dar la eida por me amigos. En las cuáles palabras al nan- 
damíenlo del amor qae ihunó aaero, Mama ahora sayo; porque aun¬ 
que los demás sean también suyos, pero este lo es por excelencia: es 
suyo, porque ea él funda so ley, y se preció de guardarle pmfeeUsi- 
mamente, y porque le estima en mas que á los otros, y con él hace 
á los hombres suyos, sus hijos, sus amigos y sus fieles siervos, y 
con él les da sus coms propias; esto es, so gracia y la herencia de 
k gloria, yisf mismo se da por suyo. Finalmente, es precepto suyo, 
porque él mismo se pone por dechado de este auier, cuya suprema 
perfecekm consiste en darla vida, si fuere menester, por sus amigos, 
esto es, por aquellos áqoien ama, oomo él la dió por nosotros. (Jsm. 
T, 12). O Amador infinito qne diste k vida por todos, parque ¿ to¬ 
dos amaste, y aunque eran tus enemigos k ofreciste por ellos pora 
convertirlos en amigos, dame un amor ton perfeeto como este, pues 
no es ranm quiera yo mi vida siendo ton vil y miserable, mas qne 
tá quisiste k taya siendo tan'preciosa y admirable. 

3. La tercera ves les dijo (/oan. XV, 17): E’ftosioiiis os mundo, 
gfse os améis asm á otros. En ks ciialn pakhcas ckiamcnte daáen- 
toider, que todas ks cosas qne mandó en su ley y todos los demás 
mandamientos están cifrados ea este nao del amor, y per esto dije: 
Estes cosas os mando, qne. os améis, porque si os amais, eon esto 
enaipliréis todas ks demás; porque el oompUmiento de k ley es el 
amor. (Eom. xm, 12). Tres veces repite este precepto para que esté 
mas firme en el coraaan, y todas tres le llama precepto, con no ha¬ 
ber usado de este vocablo cuando teoeneargé que le amasen, oeaao 
quien dice: Para que me ame», no será menester diga yn que «s to 
mando, porqae el amor que os tengo y los bienes que «s he hecho 
están diciendo qne me améis; mas para que améis á vuestros pró¬ 
jimos quiero mandarlo expresamente una, des y tres veces, poiqne 
no 08 decnideisen este amor. 

Ponto tebcbbol-Z1« la oraeúm y eonfianaa. — 1. Otras tra ve¬ 
ces exhorto Crí^ nuestro Sefior á sus ApósMes en este sctbh» al 
«jercicto de k oraeion, declarándoles k «enfimira y las demás con- 
dkkmes qne habían de ao(MDpaii0la.-Lo primero, les dijo (/«m. 
XIV, 12-14); El gue era» en mi, hará U» obras ga» yo hago y otns 
mayores, porgue ooy al faite, ytmiqoUr tota que pUiénit en mi 
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nombre, io fiaré, fom que el Paire eea qlorifimda m d JBijo: f 4i me 
féiiérm aUguna cosa en minombre, kmUeníaharé, En las CMlesfiB- 
bhras vm eMesa que la oracÍMi cea la fe vm y esperanza cierta en 
sa palabra^ es poderosa pura aicannr del Padre eterno y del «isfno 
Cristo faems y poder para hacer obras maraTÍltogas semejantes i tes 
que él hizo en eOie mondo, así obras de virtod y santidad, oomo 
dirás de ndagros «ayones qcíe los suyos, si foere menester; y para 
cenííkaraos de esto, repite lo mimo segunda vez, y dice, que es glo- 
na éesn Padre oooeeder esto por su Hifo, para que enleudamos 
cuán de buena gana to muj^án ambos. 

S. Obedmda em rnnor Kace ser oéda la orekiim» —Lo segundo, 
Íes dija<id(iii. xt, 7): Si permanaciérms en mi, y mis palabras pmna^ 
neckren en eofoiros, lodo le que qmáéreis pediréis, y dárseos ha, E« 
las cuales palabras nos emeia la maraTillósa eficacia y trabazón de 
la otaeim, cmi la unión á Cristo por amor y por <diediencia á sus 
palabras; perqueeu manos dé la Tolunlad de esta manera oen 
Cristo, se pone el querer y el pedir; y el mimo Cristo nuestro Se¬ 
ñor se oUiga á oonceder k> que pidiere: lo cual se entiende cuando 
quiere*y pide, movida de esta divina uitioo y según ella, la cvud 
nunca quiere mas de lo que Dios quiere, ni pide »no lo que da gus-* 
to á Dios, porque no tiene voluatód propia, sino b de Dios toma por 
saya: y por esta ranm dice santo Tomás (3 p,q. ^, etrL 4), que 
síenq)re se cumple la oración de los que de esta manera oran. O Dios 
de mi alma, concédeme que siempre esté unido contigo, y tas pala¬ 
bras y^ieceptos estén siempre uiiádes conmigo, amándolos y cam- 
pUéndalos de corazón; porque cierto estoy que sí te amo, obedcnco 
y uoBoierVo mis quereres cwnfomie á b ley del amor, cuanto qui¬ 
siere puedo pedir, y cnanto pidiere me darás, porque gustas de 
hacer pboer á quien te b hace, y de cumplir b voluiitad dd que 
siempre cumple la taya. ( Pmbn. cxm , 11). 

3. Asá» promesa de otr fuiesbia^ oteamms .—Lo tercero, Ies di- 
jo (loem. XVI, 33): Be cardad, de teráetd os digo, si aigum sosa pi¬ 
dieras al Paire en minombre, des ladaré: hasta aáoro no habéis pe- 
iHo mda en mi nombre, pedid y eudUréis, para que mestro gozo tea 
Utno. Ett las cuabs pabbm con grande aseveración Ies hace una so¬ 
lemne promesa de que se bs dará cuanto pídiere]i en su iminbre, y 
luego ks exhorta á qae úsen de db, para que pmr ia experieocb 
prueben mi verdad, y se gocmi enteramente cuando b vierai cum- 
^da. Eanaque se«ulieiidnb excelencia de esta promesa, se ha de 
ponderar quién es el que b hace, ¿ quién se hace, quién la ha de 
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camptír, á quién se ha de pedir^ por qué lítalo», qué cosas, y con 
qné modo. - El que hace esta promesa es el Hijo de Dios vivo, ca¬ 
yo nombre es fiel y verdadero {Apoc. xix, 11), y la misma verdad 
y, sabiduría infinita qne no puede engañarse ni engañamos: y sabe 
muy bien lo que promete, y lo que puede y quiere cumplir y con¬ 
viene que se cumpla, y asi de todas parles es certísima. 

4. Á. quién se hace la promesa, es á los discípulos de Cristo que 
estaban con él en aquel cenáculo, habiéndose ya salido ludas; que es 
decir, hácese solamente á los que creen en Cristo y esperan en él, 
y desean servirle y obedecerle como discípulos, y no á los pecadores 
rebeldes y obstinsulos que se apartan de su escuela y obediencia. T 
en este sentido dijo el otro ciego (loan, ix, 31), que Dios no oye á 
los pecadores. T el Sábió dice: que quien cierra su oido ptuu no oir 
la ley, su oración será desechada. Pero aunque sean piadores, si 
desean no serlo, sino ser discípulos de Cristo, también tienen parte 
en esta promesa cuando piden ser admitidos á so escuela, porque 
nuestro Padre celestial da su espirita bueno al que se le pide, para 
dejar de ser malo; pero mas especialmente gozan de ella los que per¬ 
manecen en Cristo, y sus palabras permanecen en ellos, como está 
dicho. ( /OOR. XV, i). 

5. El que ha de cumplir la promesa ó á quién se ha de pedir es 
el Padre; esto es, aqud Señor que por excelencia merece este nom¬ 
bre, y es padre amoroso, cuidadoso y-todopoderoso paradarásus 
hijos cuanto le pidieren, mucho mejor que todos los padres de la 
tierra, porque da sin perder nada, y sus gustos son dar i todos. ¥ 
por esto dijo Cristo nuestro Señor (Luc. xi, 13): Si vosotros siendo 
malos, dais á vuestros hijos los bienes que habéis recibido, ¿cuánto mas 
vuestro Padre celestial, que por naturaleza es bueno, dará su buen api- 
rita á cualquiera que se te pidiere? También ha de cumplir esta pro¬ 
mesa el mismo Hijo de Dios, que nos amó tanto qne murió por nos¬ 
otros, y es tan libml y amigo de dar que se da á si mismo, y nos 
manda que pidamos por el deseo que tiene de darnos. ¥ finalmen¬ 
te, también la ha de cumplir el Espíritu Santo, que es un Dios con 
los dos, el cual, como dice el Apóstol (Rom. vtii, 26), pidie por nos¬ 
otros inspirándonos á pedir, por las ganas que tiene de dar.-Los 
títulos para pedir son el nombre de Cri^o, esto es, la bondad de 
Cristo nuestro Señor con todas sus virtudes y merecimientos, y por 
los trabajos de su vida y muerte, y por los servicios que hixo al Pa- 
dre, y por su gloria y honra, para que sea su nomine glorificado. De 
suerte, que no Imigo de pedir en mi nombre, ni cmifiando u mi 
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virtud Bi en mis merecimientos, ni para gloría de mi nombre, sino 
dejando todo esto, y descondando de mí, estribar en Cristo mi Se¬ 
ñor, y ordenar lo que pidiere para gloria suya. 

6. Las cosas que abraza la promesa, son todas las que son de¬ 
centes y convenientes á la bondad del Padre que las ha de dar, y 
al nombre y virtud del Hijo por quien se piden, y á la necesidad del 
qne las pide para bien de su alma, ó de otros para quien pide, sin 
poner tasa en esto, pues no la puso el que hizo la promesa. De 
donde se sigue (D. BatU. De GonsUt. Monastic. e. 1), que pues 
Dios quiere ser largo en dar, no tengo yo de ser corto en pedir, si¬ 
no pedir como quien pide al liberaiisímo Dios, y pedir como dice 
Cristo nuestro Señor: üt gaudium vestrum sü pimum. Que nuestro 
gozo sea lleno, esto es, pedir no principalmente cosas terrenas que 
no pueden dar gozo lleno, sino las cosas celestiales, y esas no corta¬ 
mente, sino con tanta abundancia, que llenen nuestro gozo y har¬ 
ten nuestro deseo, primero en esta vida temporal, y después en la 
eteirna. 

7. £1 modo con que se ba de pedir es con gran fe y confianza en 
la bondad y liberalidad del que promete y ba de dar lo que se pide, 
y en los merecimientos del medianero por quien se pide. Esta es la 
fe de quien dijo Cristo nuestro Señor por san Marcos (More, xi, 22): 
Habtíe/idem Oei, tened fe de Dios, esto es, una fe que sea gran¬ 
dísima, fe digna de Dios, fe altísima, que dejando lodo lo bajo 
de la tierra, ponga sos áncoras en el délo, y espere de Dios todo lo 
que ha prometido, estribando en su palabra y en qnien él es. Esta 
es la fe que én otras partes comparaaJ grano de mostaza, de la cual 
se dijo en la parte 111, meditación XXXYlll. Con esta fe se ha de 
juntar grande perseverancia, hasta que nuestro gozo sea cumplido; 
esto es, hasta que por experiencia veamos que somos oidos, y nos 
gocemos de ello, y alcanramos el gozo lleno que se recibe con los do¬ 
nes que nos dan. |Oh Redentor del mundo, que tan liberal eres en 
promder y tan fiel en cnmplir lo que prometes 1 Gracias te doy por 
esta liberdidad y fidelidad que en todo muestras, suplicóte me dés 
gracia para que le pida lo que me mandas pedir, y con el modo qne 
quieres que lo pida, para que mi gozo sea lleno, recibiendo lo que 
pido, y gozándome con tos dones, y mucho mas contigo, dador de 
ellos, porque nunca mi gozo será lleno, si no es teniéndote á ti que 
eres mi sumo gozo por todos los siglos. Amen. 

—Lo qiie resta de esta, promesa, pondrémos en la meditación 
XXXUI de la parte VI. — 
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Puim Gi7ABrR.-£ffzi>iie« 4e ^onmeio m los ínéajos .— t. Giaft 
parle dd wmon gastó Cristo «iiesftro Seüor en animr k sus Apée- 
toles, y consolarlos en- los trabajos présenlCB, y ea Mros qne des¬ 
pués babiaa de padecer en el muiido, ti^ayiéiidoles inuchas razones, 
de las cuales apuntaré algunas, aunque m porel misinoórden, pa¬ 
ra que nos sir\an de puntos de meditar y de motives para consoiar- 
nos y alentarnos á sufrir con paciencia tas persocncioiies y tiabaios 
que nos sucedieien. - La primera razón es, por el ejemptede lo^e 
el mismo Cristo padeció (lom. xv, 20): Á€ord<ws, dice, detospo- 
labrasque ifshedieluo: N^htídeserdmrmmayor, 6m^ prÍTÍlegiado 
qme el emor: si á mí persiguieren, íambim perseguirán á vosoiros. 
Echaros kam de las sinagogas, y vendré hora en que quien quiera que 
os rmUare, piense que haee sermio á Dios, y estos trabajosos verAtm 
por mi causa, ¡ Oh didiesos trabajos cuya causa es Cristo, y por los 
cuales somos semejantes á Cráto! No quiero, “Seior mió, privitegio 
de ex^iim de trabajos, paes siendo yo vuestro siervo, es grande 
honra mia pasar por la ley que pasó mi Señor. - La segunda, por¬ 
que ser perseguidos, es señal y prenda de que no son del bando re¬ 
probado del mundo; y por consiguiente, que son del bando de Cria- 
to, y de sus escogidos. Sitlmindo, dice, os aborrece, srAedefuefrí^ 
roero rge «ñorrmó é mi: si fuerais del mundo, el mundo amara to que 
es suyo; mas porque no sois del mundo, sino yo os escogí y saque (W 
mundo, poresoosiidfm'recielrmmdo. Óbuc» Jesús,detu bandoquie* 
ro ser, y «o del mundo; y si el mundo me aborreciere y persigoie- 
re, de esto me alegrare, porque lá volverás por «4, pues me per¬ 
sigue por tí. 

2. La tercera razón es, porque ^los trabajos y tristezas se oonver- 
tirán presto en gozo. Así conm la mujer coando par© tiene ^n tris¬ 
teza y dolor, pero deq^es se goza por el hijo que te ha nacido en el 
mundo {íoem. xvi, 2#), y el mismo hijo, qáe fue causa de su dolor, 
es después causa de su go»: el dolor duré ,pooo tiempo, el goao 
mucho, y es tan grande, que hace olvidar-los dolores dd parte; aa 
también vosotros teneis tristewi por mi ausencia, y por mi muerte; 
pero yo resucitaré, como quien de nuevo nace en el mundo, ycon- 
vatiré vuestro Ifetido en gozo. Teneis grandes dolores, como de par¬ 
le, predicando nri ley, baetendo lo que os mando, porque «é levan¬ 
tarán grandes persecuciones conlm vosotros; peroeso mismo queos 
diere tristeza, será ocaáon de alegría tan grande queeo hagaediar 
ea olvide la tristeza pasada, por d fruto que de diaoogifileB;ei do¬ 
lor durará poco tiempo, pero el gozo será perpélao,imrqueuhiguno 
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os io podfá «pHtar. ó alm.mía, ao codicies el goao del inuiid»,paes 
kade panf ea Danto {taeob, i, I), escoge la tristeza y el dolor por 
Críalo, pues se ba de oDarorlir ea goao; ama las tribolacíoiies, y 
Iq^ bailarás goeo ea eHas. 

á. La oaarla, pargne en ei cielo bay moradas eternas, donde' 
seráa aposentados per Críalo los qoe acá padecen por sn amor (Jotm. 
uv, 1). No H'lwrbe, dice, vuestro corazón, creed y eoufiad m Dios y 
en mí, porque en ia casa de mi Padre hay muchas moradas, y yo voy á 
aparejaros el lugar que hedéis de tener, y vfdvtré por vosotros, y os lle¬ 
vas^ eommgo, para que donde yo estoy, M esleís gozando de mi com¬ 
pañía y de mi piaría. Ó ahaa mia, no te turbes ni aflijas coalas tra¬ 
bajos, porque la morada de este amado es oomo de paso, y'Crúto 
vendrá por U en la hora de la muerte para premiarte lo que hubie¬ 
res padecido en vida, colocándole con somos gozos en sus eternas 
moradas. - La quinta, porque en medio de los trabajos de esta vida 
viene Cristo nuestro Señor á visitaraos y ayadamos; y así dice 
( loan. XVI, 16): No os dgari huérfanos, yo volveré á vosotros; no sé 
turbe vuestro corazón, ni tema, pues os he dicho, que voy y vengo á 
oosshros: an poco no me vernsi ydeaUd poco me veréis, y se gozará 
vuestro eoraaon, y ninguno podrá quitar d gozo que yo os diere.-ó Pa- 
dreamanUsimo, que aanca d^ hoér&nos á tus hijos, aun cmmdo 
á su parecer estás ansaate de eflos, porque nanea lo estás para mt- 
nr per so bien, des» no turimime «on mistiabajos, pnestaa pres¬ 
to has de venir á visitarme y consolarme «a ellos. Oame, Señor, 
el goio interior, del cual, ni el denundo, ni d^mundo, ai crialnta 
aJguaa me pne^ privar; porqae poseyendo este goao, me será sa¬ 
broso cualquier lraba|o. 

4. La sexta, parque anaque sean atribaiadOs, son amados del 
Fadie eteiao {loa*, m, : Cuando yo, dice, no rogara por vos¬ 
otros, sabed que el Padre os ama, porque nuemásteis, y ereideis que 
salí de Dios. Gemo quien dice: ^os lorbek ni tema»; ai perdáis la 
confianza y el taimo ea naedio de los trabajos que padecíérds por mi 
caasa, porque soapreodas de qae mi Padre os ama, por el amor que 
mostráis en padeem- por aü: y si el Padre os ama, di os amparará 
y ooosoiará; paesoa Padre tan amorosa y poderosa ao puede fal- 
tsr al consaelo desas Ujes. ó Padre amanltamo, no quiero otro 
consuelo en la tiena, súmaber qae me amas; poique si are amas, 
nada me pande Mar, pues no sabes amar y desamparar.-La sép- 
tíam razan de osasaelo es, por las grandes prendas de confianza ipm 
tenemes paimarilr«ID k victona da todos ioB enemigos qae nos per- 
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agüen. {loan, xvi, 33). En el mwndo, dice, tendréis apretura; pero 
conliad, que yo vencí <ü mundo. Esto es, yo vencí al demonio, principe 
deesle mundo, y vencí la fiereza de los trabajos y persecuciones, y 
vencí al pecado y ája muerte; y en virtud de mi victoria podéis segu¬ 
ramente confiar que venceréis, pues yo vencí para vosotros, y estoy 
en vosotros peleando para vencer. Gracias te doy. Padre eterno, por 
la victoria que nos das por tu Hijo Jesucristo (I Cor. xv, S7); y pues 
tuya ha de ser la victoria y la gloria de ella, noquimdndarni des¬ 
confiar de que podré alcanzarla. 

—Otras razones de consuelo trae Cristo nuestro Señor, fundadas 
en la venida del Espíritu Santo, las cuales dejo para la parte Y, en 
las meditaciones XYII y XXII de su venida. — 

MEDITACION XIX. 

m LA OEAGi(»í QUE CBI8T0 NVBSTBO SBFIOB HIZO Á SV ?ABBE AL FIN DEL 

SEEHON DE LA CENA. 

-•-Esta Oración de Cristo naeslro Señor es uhfívo y perfectfsimo 
ejemplo de todas las cosas que han de concurrir en ana oración fer¬ 
vorosa y excelente, cuanto á las personas por quien se ba de orar« 
y las cosas que se han de pedir, y los títulos que se han de alegar, 
y el órden que en esto ha de haber. Reducirla hemos i tres puntos, 
por tener ella tres partes (Z>. Thm. 3 f. í. 21, orí.,3); porque 
primero oró en cuanto hombre por sí y por sus cosas; luego oró 
por sus Apóstoles, que tenia presentes, y estaban á su cargo, y des¬ 
pués por todos los escogidos y por todos los fieles que había de ha¬ 
ber hasta la fin del mundo: y ¿te órden pide la caridad bien orde¬ 
nada, y es el que debemos guardar en la forma y man^ que Cristo 
nuestro Señor le guardó. — 

Punto PEi]mo.-()rdefi que $$ ha de teuer en el pedir para eiy pa¬ 
ta abroe. — 1. Estando Cristo nuestro Señor en pié, en presencia 
de sus Apóstoles, levantando los ojos al délo, con voz clara oró á su 
Padre por sí mismo, diciendo: Padre, llegada es la hora, darifiea á 
iu Mjo, para que tu Hijo te clarifique á It Aquí se ha de pondoar lo 
primero, la reverencia interior y exterior con que Cristo naeslro Se¬ 
ñor oraba, la devoción qué mostró levantando los ojos al ddo, la voz 
tan liana, y palabras tan regaladas y sentidas que deda, para en¬ 
señar á sos Apóstoles cou este ejemplo cómo baÚaa de orar, y para 
coosdamos coa el cuidado que da dios mostraba tener.-Lo sogun- 
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do, se ha de ponderar lo qne pidió en esta oración; es á saber, qoe 
fuese clarificado en el tiempo de su pasión con milagros, para que 
se descubriese que aunque padecía cosas tan ignominiosas, era Hijo 
de Dios. Ademas, ser también clarificado con la claridad y gloriado 
la resurrección y ascensión á los cielos, y ser clarificado en el man¬ 
do, y conocido de los hombres por Hijo de Dios; y para que se en¬ 
tendiese que no pedia esto pór su propia honra, añade: Pidolo, Pa¬ 
dre, para que tu Hijo te clarifique á ti; esto es, para que por mi 
gloria y en ella seas glorificado; y para que yo, después de glorifi¬ 
cado por ti, de nuevo le clarifique, y publique tu gloria á mis discí¬ 
pulos, y por ellos i todo el mundo. 

2. De esta oración de Cristo nuestro Señor tengo de usar en ma¬ 
chas maneras. - Unas veces pidiendo al Padre eterno clarifique á su 
Hijo en lodo el mundo, entre todos tos infieles, dándoles luz para 
que le crean y glorifiquen como á Hijo suyo, para que con esto sea 
el mismo Padre mas glorificado, y con este espíritu le diré muchas 
veces: Paier, darifica Füium tuum, vt Füins tvus clarificette. Padre, 
clarifica á tu Hijo unigénito Jesucristo, para que tú seas en él y por 
él darificado en lodo d mundo. -Otras veces apropiaré á mí mismo 
esta oración, pidiendo al Padre eterno clarifique'á mi, miserable é 
indigno hijo suyo, con la claridad de so gracia, y con obras excelen¬ 
tes de virtud, no para honra mia, sino para gloria suya, y para que 
yo le glorifique y predique sus grandezas; y así con este espíritu, 
pidiendo para mí, diré: Padre, clarifica á tu hijo, para que tu hijo 
te clarifique á ti; y no es atrevimiento usar de esta oración, porque 
supuesto qne Dios quiere que le llame Padre, bien puedo llamarme 
yo hijo; y sí no tuviere tanto ánimo, en lugar de esta palabra hijo, 
pondré esta palabra siervo ó esclavo, diciendo: Dios mió, clarifica A 
tu siervo, para que tu siervo te clarifique á tí*: Padre, ama á este 
esclavo tuyo, para que tu esclavo te ame á tí, 

3; Lo tercero, con esta oración juntó Cristo nuestro Señor títu¬ 
los para lo que pedia, diciendo : Vote ke clarificado en la tima, p 
acabado la chraqnemaencomendaste. Clarifícame, pues,,óPadre, cer¬ 
ca de tí mismo, con la claridad qtte tute cerca de ti, antes que el mundó 
se hiciese. Gomo quien dice: Justo título tengo para pedir esto, por¬ 
que yo he procurado siempre tu gloría en la tierra, y he obedecido 
á tu voluntad, cumpliendo todo lo que me has mandado, justo es que 
tú me clarifiques con la claridad y con el premio que me tienes se¬ 
ñalado en tu predestinación etmia. De donde se han de sacar dos 
cosas.-Laprimm, que los varones perfectos, cuando piden algo á 
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Dios nue^o Señor, iwedeB, ceno arriba se tm ia inlrodiieeioa 
de la obra, párrafo I,coiihiimldad8legarlelossenricies qoelebaa 
becbo, buscando sa gloria, y ob ed eciendo á su voiantad, y enaado 
la conciencia les da teslimoMO de esto, piden con gran ceafiaBaa. Ó 
Padre anaalisime, |8í podie» decirle con vodad, qoe sieiiipre te be 
clariBcado en la tierra, y acabado la obra que me has encomendado! 
Pero nray al conliario be vivido, bascando mi gloria con nenescabo 
de la laya, y atropellando tu volaatad por baeer fo mia; y así te su¬ 
plico, no como fiel criado, sino como pobre necesitado, qoe me cla¬ 
rifiques con lo gracia, para que de hoy mas te tarifique sobre la 
tierra, y acabe todo lo que me has encomendad». {D. Tham. t, i. 
q. 83, orí. 2).-La segunda es, qoe la oracioa es medio para nego¬ 
ciar las cosas que Dios tiene ordenadas en sn eterna predestinackm; 
y así no hemos de faltar en la continua oración, poes qnisá por día 
se nos ha de dar lo qne Dios ha predestinado para nneslrasaÑarion, 
y así le hemos de peiir con instancia, no la gloría del mondo cerca 
de loe hombres, sino la gloria cerca de Dios, púa la coai nos tiene 
señalados. 

PuHTo SBBDifno. — 1. Loego se ha de considerar h oraeíoB que 
Cristo oneslro Señbr hizo por sos Apóstoles, en la cual primero de¬ 
claró por qnién rogaba, diciendo á sn Padre: No rueqo.for Hmmt- 
do, sino por estos que me diste, porque son tuyos. Llama mando á la 
muchednmbre de km reprobados, rebeldes á Dios y á su ley; los 
cuales por su culpa se hacen indignos de qne Cristo miestro Señor 
we por ellos, cnanto á la eficacia de sn oración, la cual no tiene en 
dios efecto. Y así dice,- que ruega por los Apódoles escogidos del 
Padre, fu» tus sunt, pnqne son toyos, son tas ami^, tas siervos 
fieles, tan escogidos, y los tienes deingode tnamparo. JSstelitnlnes 
maravilloso para alegar á Dios en nuestras oraciones, diciéiidole; 
Padre celestial, favorece á los qne me has eneomaidado, y dn te 
ayuda á todos los fieles, pooqne son tnyos. Dios mío, mira por mi 
alma y cuerpo, y por todos tes sentidos y potencias que nte diste, 
porque son tuyas. Conserva los deseos y propóeítos buenos que me 
has dado porque son tuyos. ¿Quién hay que no mire por lo qne es 
suyo? (JPsabn. mai, 91). Tuus mimego, sahúma» fue. Tnyo soy, 
sálvame: taya es mi alma, sálvala: Cuyo es mi catendimieBto, ilús¬ 
trale : tuya es nú volnidad, rigela, etc. No pcniilas. Señor, qoe yo 
sea parte dd mundo, por d cual ao raegas, porque á me cxduym 
de tu oración, lambiea quedaré eidnido de te reino. 

t. Despees de esto pidió Gristenaestoo Señor posa sus Apteto- 
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les tres «osas exeeleBlíámas. — Unmde caridad. —La prim^ foe, 
dieteodo: Padre santo, en tu nombre ^forta gloria guarda estos qm 
ru diste, puraque seanuna^eosa, tomo yogtú Ío sernos. Ealas caales 
palabras pide al Padre eterno que mire por ellos, y los conserve, 
dudóles unión de caridad entre sí mismos y con Dios; no unión 
cualquiera, sino perfectísima, y á semejanza de la que el Padre y el 
Hijo lieaen en unidad de esencia. De inodo que como los dos, por 
ser un Dios, tienen na mismo sefttir, querer y (d>rar, asi ellos se 
conformen en todo con el sentir de Dios y con su divina voluntad, 
obrando solamente lo‘que Dios quiere que obren; y conviniendo lo¬ 
dos en esta unim con Dios, qu^ardn también unidos entre sí. -La 
segunda cosa que pide es, los libre de lodo lo que es contrario á esta 
divina unión, diciendo: No le ruego que ios saques del mundo, sino 
que lo» Ubres del mal. Que es decir: En e) mundo han de padecer 
grandes persecuciones y trabajos; no te pido. Padre mió, que los 
saques del mundo, porque conviene se queden en él, sino que los 
Ubres de lo malo; esto es, del.pecado, de la desunión y diá»rdía 
del desMtuio, y de todo mal eterno, de modo que vivan en el mun¬ 
do sin que se les pegue el mal del mundo. 

3. La tercera cosa que pide es, les dé la plenitud de todas las 
virtudes, diciendo: Santifícalos en verdad, pues yo me santifico por 
ellos, para que«Uos queden eemtifieados en verdad. Que es decir: No 
sotamente los Ubra del mal, sin» santificalos con abundancia de vir¬ 
tudes verdaderas, libres de teda hipocresía y fingimienlo, confor¬ 
mes á la verdad que yo les he predicado, pues yo me he consagrado 
y ofrecido en sat^ificio y hostia santa, por hacerlos santos. Por lodo 
esto se ve, como Cristo nuestro Señor quiete que pidamos en la ora¬ 
ción cosas grandiosas, dignas de Dios, alegándole principalmente 
dos Ulplos: uno la gloria y-majestad de sn sadlísúne nombre; otro 
la santidad del saerificio que él mismo ofreció por nosotros es la cruz. 
Ó Padre soboaao, oye la oración de tu Hijo unigénito, librándome 
de lo malo que vnikiona el monde, y sanlificándmNe con verdadera 
santidad para qne goce de la unión que tienes con él, unido contigo 
en perfecta caridad. Amen. 

Ponto nnciao.— 1. Üllimamente, se ha de considerar la mracion 
que hizo por todos los demás fieles., Riendo patra ellos loa bienes 
de gracia y la vida eterna. -Lo primero, dijo: No ruego solamente 
por estos, sino por lodos los que por su predkaeion han de creer, para 
que todos sean una misma.eosa; y como tú, Padre, estás en mí, y yo 
en tí, asi ellos sean uno en nosotros, peora que crea el mundo que tú me 
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emiaste. De donde consta, que oró por todos los qne ahora vivimos 
en stt Iglesia; y por consiguiente, que oró por mi mismo, porqueá 
lodos y á cada uno, y á mí también, nps tenia tan presentes co¬ 
mo á los que estaban en aquel cenáculo, y para todos pidió esta ontoii 
de caridad perfecUsima con Dios y entre si, al modo dicho, la cual 
fuese tan grande y maravillosa, que bastase para convertir al mun¬ 
do, y para que los infieles creyesen que Cristo era Dios, pues tenia 
discípulos tan unidos en caridad. Ú dúlcisimo Jesús, ¡cuán cuida¬ 
doso y celoso eres del bien de tos escogidos; pues antes qne nazcan 
oras por ellos, y pides para ellos dones tan soberanos! Ó Padre aman- 
iisimo, oye esta oración, que tu Hijo unigénito ofrece por mí, y 
hazme participante de la soberana unión que tienes con él. Xloncede 
también esta unión á los religiosos, para que por ella conozcan los 
seglares que tu Hijo unigénito mora en ellos. Concédela también á 
todos los fieles, para que los infieles, admirados de esta milagrosa 
unión, reciban tu santa ley. Y pues tu Hijo nos ofrece la claridad de 
su gracia, para que todos seamos consummati in unum, muy perfec¬ 
tos y acabados en lo que es ser una cosa, concede á todos los justos, 
que han participado esta claridad, qne llegnen á la exceJencía de 
ella, para que se dilate por todo el mundo la claridad de so gloria. 
Amen. 

2. Lo segundo que pidió, fue: Padre, quiero para los que me dis¬ 
te, que á donde yo estoy, alli estén ellos conmigo, para que veanlador- 
ridad que me diste. Que es decir; Padre, no solamente pido para mis 
fieles la unión de caridad y perfección en esta vida, sino que des- 
pnes de ella estén conmigo en el cielo, donde yo estoy, gozando de 
mi compañía, para que vean la claridad que me diste en cuanto Dios 
y en cuanto hombre, y sean bienaventurados con esta vista, ó Ama¬ 
dor dulcísimo, I con qné eficacia orabas cuando esto decías! pues ha¬ 
blando con tu Padre, jnterpones tu suprema autoridad, y la igual¬ 
dad que tienes con él, diciendo: Padre, volo; quiero que donde yo 
estuviere, estén mis discípulos. ¿Qnién podrá ir contra ese quiero 
tuyo, pues lo que tú quieres eficazmente {ísai, xlVi, tO), todo se 
cumplirá? ¡Oh quién cstaviera donde tú estás! Bien sé que estás en 
lodo logar, donde están buenos y malos; pero no todos están cont¡> 
go, gozando de tu dulce compañía. (D. Dioms. e. 3 deDivin. nomi- 
nib.). Concédeme que siempre esté yo donde estás tú, viéndote en 
esta vida por fe muy esclarecida, y después con clara vísta en lo glo¬ 
ria. Amen. 
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MEDITACION XX, 

DE U IDA DE CRISTO NUESTRO SEÑOR AL HUERTO, T DE LA TRISTEZA T 
AFLICCION INTERIOR QUE ALLÍ TUVO. 

Punto trímero. — 1 . Acabado el sermón de la cena, y dicho 
no acostumbrado, en acción de gracias (Joan, xviii, \), salióse Jesús cm 
los once Apóstoles del cenáculo, y fuese de la aíra parte del arroyo de 
Cedrón, al monte de las Olivds, á un campo que se llama Getsemani, 
donde estaba un huerto, y alli entró como tenia de costumbre. Sobre esté 
paso se han de ponderar las causas de esta salida de Cristo nues¬ 
tro Señor del cenáculo al huerto.-La primera fue, por guardar 
la costumbre que tenia de recogerse á lugares solitarios á oración 
retirada, después de haber cumplido con el oficio de predicar. Tes 
mucho de ponderar la magnanimidad y entereza de este Señor, 
que por ningunos trabajos ni peligros quería dejar sus buenas cos¬ 
tumbres, y así predicó y dijo su himno acostumbrado después déla 
cena, y se fué á la soledad, como si no esperara ningún trabajo. De 
donde sacaré confusión de mi tibieza, porque con cualquier ocasión 
dejo mis loables costumbres, en especial la de la oración, habiendo 
de ser al contrario, que en tiempos de mayor aprieto haÚa dé acu¬ 
dir mas á ella. 

2. La segunda causa fue, porque su prisión no se hiciedh en el 
cenáculo y en casa ajena, sino en la soledad y en el campo, donde 
se podía hacer mas cómodamente, sin que viniese daño á su hués¬ 
ped. ¥ para que se viese que no huia, fuése al logar que era muy 
sabido dél traidor que le habia de entregar, como quien de su vo¬ 
luntad se va á ofrecer á la prisión y muerte, llevado, no con cade¬ 
nas de hierro, sino con cadenas de amor y de obediencia; y así dijo 
á sus discípulos en el sermón de la cena"( loan, xiv, 31): Para que 
conozca el mmio, que amo á mi Padre; y que como él me dió el man-- 
damiento, asi lo cumplo: levantaos, vamos de aquí, Ó dulce Jesús, da¬ 
me estos afectos de amor y de obediencia, para que no buya de los 
trabajos, sino antes me ofrezx^ á ellos, siguiéndote con amor y acom¬ 
pañándote con obediencia. 

3. La tercera causa fue, para significar que como la pérdida del 
mundo comenzó por la mala libertad que Adan pretendió en un 
huerto; asi la salvación del mundo comenzase por la prisión de Cris¬ 
to en otro huerto, plantado en el valle de las Olivas; porque todo lo 
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qac allí socedió, fae para nosotros rio inmenso de miseñcordia, aan- 
qne para él loe arroyo impetuoso do UisVaus y trabajos; y aunque 
al tiempo que pasó el arroyo de Cedrón, se acordó de las avenidas 
de dolores que babiau de penetrar su alma, con todo eso iba coa sus 
Apóstoles, mostrándoles grandes caricias. DameSalvador mió, li¬ 
cencia que te acompañe, y pase contigo por el arroyo de los traba¬ 
jos y penas; pues todo» serán para mi vi^e de olivan, y núaarieor- 
ém. 

PuHfO' snaoNió.— 1. Lhgado al lugar ítúaladu, d^and» d (w 
tmü Irtis 4t ebos. Ptára, Bmga y Juan. Eí tutpl eaulrii- 
tmi, th amstur tm, fmtr$, ti latdtrt^ Cmtmú á tuímttttrtt yi«»- 
tar ofHgiáa, ihmtuútda p lédie. (More, niv, 33; díoMi, uvi, 31). 
-),o primevo, se ba de considerar eeaa» Crista nuestro S^av quiso 
dar-prineipiaáies trabajos de su pastan con dos cosa» tenUden,que 
la bicieroapcsiOBísiiHa.-La primera üns, luivarse volinllarianMnIe 
de toda alegría smsible; de suerte, que aúnese soba temer guste de 
padeear con mnesUas de alexia, abora se privó de esta alegría <m 
hs parte inferior de su alma, y «eirá la pb'erla á todo consuela sen¬ 
sible, que de la parte superior le podía venir.-La segnndabie, In- 
mar voluntariamente los afecto» «entraríos de tesnev y tristesn, daar 
da basneia á sue «qtebtos que brotasen estos afectos pcsumos con gran¬ 
de vehemenoia; porque como estabaen su mamo tamarknódejailou, 
y tomarlos con poca ó mucha intensión, tomólos con gramdisieM fner- 
sa, pala que s« pa s ión besa mas amarga; porque los trabajos, cuan¬ 
do Imiy alegría aenrible^méatease pocoi* eonm lo enpcDmenlaiion ma¬ 
chos mártirea; mas cuando hay tristeza, sfemlense mnebo>; y así k 
paciencia entonoee es muy mas gloriosa, pwque padece m aynda 
de costa sensible, y se come sin salsa el manjar desabrido y amarga 
de la Uibidecion, pnvament» por aasor da Dios, ó dnlee Jeíms, pa- 
«éas te dey pee esta principia que diste b Ina teabajos., temando le 
que había d» se» aumento de eUos, esneédejne qae po» In amor 
me prive de «nalqpm gusto sensible, y me efreaca.4 bebes el «biin 
de tu ^ion, puro cerne fe bebiste. 

2. La segunda, poedeiaré fe moobednmbre y gravedad do ce- 
tes aflicefenes mteriaresdts Crista, quedos Svasgebatee Hama» temoe 
ó pavor, tédio, tristeza y agonía. El temerfaode lontonoaateay 
mnmteifen tmribfe qua train «orcanat, el cual snefeáveecB ainriano- 
fe» maaqp» fe mi«namuMte,ycMMa un medo de fewhbró^Bpao- 
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ior, com «> fiéiólff ét atddwkftiimiBeraUe», íaaginBdptnlos 
tCMom, cuMtofttwrta (kc^MasBBlmKBtos; pufw towttaMt 
4c laprisMin»46 laanjuia»4e aqiaclb Mcbci, ée losantes, d» h 
enrola de cs^n», de la ora y <láv«ar, y basia de la honda ipie- le 
hakiaa da dar despees de macrlO'. Todn calos tenares taiwS de se 
eolaelad, pan atigiise con dh» y mastrMr sa fbitalcra ce nsislir- 
Iesi>siav4dv«r pm se cusa, ateds dí» k» tooieaaadoi Ó foitnnagiiec^ 
xero, ¡tcoaeeteoa ñas rana pedíais decir b que dijo Sairid (Asín. 
u«, corana se ha terbada, y el B&do de la naerte ba des^ 
eargeda sebee ui; el tenar y dtenblar nehnt osfido, y las teñe- 
Uasiee han eeWwto! mas no por eso deseáis abs de pelmna para 
beér, parque iMnais d leuar para oaxmte. SI lédio ^ en enfa¬ 
da y d«)s§pnai de todas las cosas db este meado. aa-baUbOáo en la 
litoiTa.caBaqea> le diese 9aata>ycoiisaebóalivn;Tbasia de la mis¬ 
ma vida. «orno otiaJub (c. X; 1), tenia tedio^ vóéoddeceRaii di 
tantos males y peligros ; con lo cual pagaba los tedios qee yo ten^ 
de la» obna de vktnd, y las desganas de wfrir la amargo de día. 

jLattislezafDa «npesaryatkciaaidcmrde kósmoltsqao 
surabacMan prnseetesy eonlrarias4la indÍBariaa nalanl de sacai^ 
n«.; y con» iñ^ trabaje» craiknmcbos y muy terribles, y la jpiensiaB 
de todosdhs mey viva, y las aprebdia como nebtahiesi, si^nesta 
la, diviaa o rdn ea ck m, tnvo'la mayor liistenaqaejaanás bobo aifan 
bt4 en cela vida; y esta brisicia lambwe be aaondiió con» oteo ejé»- 
oil» ^ soldados, terribles, eelrisieaiéadwe de vera» a&eateds^ ihes- 
IBceia^. eseapido. dcsanparado> y pessognido. Ó alegría de loa 
h,agdes..ipoo qué le sujetasábnlrsIrieteustQiiinesicenveftirtus 
gnaosen penas, paca eoaventor mis penas,cngszw. AJábeele ios Aja- 
gdes pos asta caridad tan- graada. con h cual escogisl» pora d la 
trialeia, pacHcname á mi deale|gría Coooédeate. Sñon, tal es- 
fentzar» ht servieñ, qne ni d leinon lae acobwde. ñ el tedio m 
opona, ni la tristeza: me coasunn idneB.-E» toda esta tengo de 
ponderar que así como resplandeció la infiaila oaridad de Cristo óa 
dssear lamnecte y gozeorse de se pasme parannesteabim, asi i«s- 
pheditftabwa ee torrar volaatañaneetoeateeafeolospeaosm, pne 
padecer las trabajos intnioces qae ras enogidbs padccee, y hace»- 
se sesnejaidei sos bcrniaeac. en lo qrn era nalaiai »e ca^ y 
X dama qcnple de pacicecie en sefriieaB b nontros r ti nnee, cnaer 
daen.'viéremos, a» el estada qae «daba lA, cañedo d^ (Ate, 
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Punto ixicno.— 1* Lo tercero, se ha de connderar hs demás 
causas que acumuló Cristo ouestro Seoor para moTerse á esta tris¬ 
teza y aflicción ioteríor, en las cuales se representan los motÍTos que 
yo puedo tener de justa tristeza, que es la que san Pablo llama tris* 
teza (11 Cor, según Dio8.-La primera fue la memoria y 

viva aprensión de los pecados de todos los hombres, así pasados co¬ 
mo presentes y por venir; los cuales tenia presentísimos, y con gran¬ 
de evidencia conocía y pesaba tres cosas que hay en ellos muy ter¬ 
ribles ; es á saber, su muchedumbre sin cuento, su gravedad como 
infinita, por la injuria que con ellos se haceá Dios, y el grandísimo 
daño que causan en los hombres, condenándolosá terribles tormen¬ 
tos del infierno. Todo esto le causó terrible tristeza, y la tomó de bue¬ 
na gana. Lo uno, para suplir la falla de tristeza que los hombres 
tienen por sus culpas, y pagar por ellas con este dolor interior que 
tenia; y lo otro, para librarlos de la eterna tristeza que por sus pe¬ 
cados merecían. 

i. Considerando este, tengo de imaginarme á mí misroo dentro 
de la memoria y corazón de Cristo nuestro Señor, y ver como está 
mirando lodos mis pecados y tibiezas, y como con ellos le causo tris¬ 
teza y desconsuelo terrible, por lo cual me tengo de entristecer, pon¬ 
derando las tres cosas dichas; es á saber, su muchedumbre y gra¬ 
vedad , y la pena eterna que por ellos merecía, y procurando abor¬ 
recer el pecado, pues tan grande mal es, que basta su consideración 
á causar en Cristo tal tristeza. Ó Padre eterno, yo te ofrezco esta 
tristeza y dolor de tu Bíjo unigénito, en satisfacción de mis machos 
y graves pecados. Pésame de haberlos cometido; mas porque mí pe¬ 
sar y tristeza es muy pequeña, yo la junto con la suya, por la cual 
te pido aumentes la mía, para que pague con esta pena lo que debo 
por mi culpa. Ó Salvador mió, gracias te doy por la tristeza que to¬ 
maste por mis pecados. ¡ Oh quién nunca los hubiera cometido, por 
no darte tal pena con ellosl BóiteIos, Señor, de mi alma, puraque 
no haya en ella cosa que pueda darte triste^ y pena. 

3. La segunda causa de esta tristeza fue la consideración del 
poco provecho que habían de hacer en muchos homln^es los medios 
de su encarnación, pasión y muerte, los Sacramentos y sacrificios, 
ia doctrina y ejemplos de su vida, y en lodo esto ponderaba la ter¬ 
rible ingratitud de los hombres, su ceguedad, dureza y rebeldía en 
desechar estos bienes, que Umásu costa les ofrecía, por locual con 
efecto muchos se habían de condmiar. T también le daba pena la 
tibieza y pereza que otros muchos tendrían en aprovecbane de 
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estos medios tan eficaces para su salTacion y perfección. ¥ en esta 
consideración también tengo de imaginar, que yo soy uno de los 
que afligian á mi Salvador con mis tibiezas, por no hacer el caso 
que debía de su pasión y muerte, por lo cual me tengo de entris¬ 
tecer con él, suplicándole que quite de mi esto que tal tristeza le 
causaba. 

4. La tercera causa de esta tristeza fue la consideración de to¬ 
dos los trabajos y tristezas que habian de padecer sus escogidos y 
todos los Justos por su causa, las cuales tenia presentísimas, y las sen¬ 
tía como si él mismo las padeciera, porque lós tenia unidos consigo 
con entrañable amor y caridad , y quien tocaba á uno de ellos, le 
tocaba á las niñas de sus ojos (Zadi. ii, 8), porque mas unidos es¬ 
taban con su corazón, que la niñeta con el ojo. Allí sentía las aflic¬ 
ciones de los Apóstoles y Mártires, las persecuciones dedos Doctores 
y ministros del Evangelio, las tentaciones que padecieron los Confe¬ 
sores y Vírgenes, las tristezas y desconsuelos de ¡os justos atribula¬ 
dos; y allí tenia también presente mis tribulaciones y tentaciones, 
mis temores y tristezas, y compadeciéndose de mí se entristecía por 
ellas, queriendo por este afecto de compasión padecer lo mismo que 
yo padezco, obligándome á que yo, con el mismo afecto de compa¬ 
sión, padezca lo que él padeció. Ó piadosísimo y clementísimo Je¬ 
sús, ¿ qué es lo que haces para entristecerle y afligirle? ¿Por ventura 
no te basta considerar tus propias penas, sino que también quieres 
considerar las ajenas, y entristecerle por ellas como si fueran propias? 
Bastara, Señor, que te entristecieras por mis pecados, hoígándole 
de las penas que justamente se me dan por ellos; pero como tu in¬ 
mensa caridad no tiene lasa, quiere sentir tristeza de mis culpas y 
de mis penas para librarme de ellas. Concédeme, Señor, que yo me 
entristezca de tus trabajos, como tú te entristecias de los mios, pues 
los tuyos de verdad son mios, habiéndolos tomado por mi causa. 

6, Á estas causas generales de la tristeza de Cristo nuestro Se¬ 
ñor se pueden añadir otras especiales, que son la perdición de aquel 
pueblo hebreo, á quien había escogido por suyo, y la grande ingra¬ 
titud que mostraba en quitarle*la vida; y á este modo tengo de ima¬ 
ginar que sentia Cristo nuestro Señor la perdición de algunos rei¬ 
nos de la cristiandad, que habían de negarle y perder la fe.-Ade- 
Miás, la condenación y perdición de Judas, viendo que el demonio 
se le quitaba y arrebataba de su escuela , imaginando que así como 
un hombre siente grande tristeza y dolor, cuándo le corlan un miem¬ 
bro que está unido con todo el cuerpo; ád Cristo nuestro Sriior sen- 
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tía «n n conoM todos Jos empeUoies y vaiveaes dd deani», «•> 
^ue le oivtaiM ó arrancalia a^n ndexibro vivo de su ewrpe béi- 
tíoo, ^ m como alnuraBrle fas entrañas y amacarle al 4|iie te¬ 
nia molido dentro de ellas. Ó mi inwn lesús, |c«án ínnBBMnMet 
torinerilos de estos padecías por janto, teniendo presmtes tas cakbs 
de tantos justos que el demonio arrebataba para sil Duélete,Scior, 
de mí, y no permitas que yo sea coartado jaauis de tí. 

6. También se enlríslecia por el escándalo de sus dfadpntas, y 
por la aflicción de s« afligida Madre, la coaJ también tenia allí pre¬ 
sente. T en conciasion, siendo ventad lo que dice el Sbbio ( Mcolm. 
1 ,18), qne qnien 00040 cieaoia añade dolor; Ciisto nuestro Señw 
aamento grandemente sos dolores, per la grande ciencia y ma 
aprensión qne tuvo de todos las cosas qne eran cansa de dios. 6 
Dios y Señor de tas ciencias,dame esta ciencia de tns doimnes, pana 
qne yo tonga parte mi ellos. 

PiniTo cDanxo.— 1. Le cuarto, consideraré como Cristo nuestra 
Señor, habiéadose apartado con rás tres disdpoios, Dedna, Diego 
y Juan, les dectaró su aflicción, didéndoles con un semblante de- 
ssndado; Tristt etiá mi abua fauto ¡a maertí; sspenidaie apd, y miad 
tonmigo. áqní se ba de ponderar, primeramente estas palabras de 
Cristo nneetro Señor, y Jo swciio qne por eitas significacnando di¬ 
ce: Tridit etlimmamm usqm ai mortem. Qne es decir: Mi alma 
cdá triste con «na tristeza, cual se padece mi las aganías detanna^ 
te, y ton grande, qne bastara á cansanne ta mndrte á no gnardn- 
n la vida para padoem* mas ernd mnerte; y será toa huga, qne da- 
rará án oenar basto el instonte de mi muerte, despidiéndame de te¬ 
ner mas alegría mientras viviere en esto vida morteL Ú Salvador 
mío, |oémo no traspasan mi ooranra estos pabdN’as y le húnen con 
berída mortal, viéndote i tí eatrisleeido coa trísteea de mnerte por 
mi cansa! ó Vífgensentiáma, sioyérais estas palabras, (cémolito* 
ran cMbrUa de dolm-qne pasaran de parle á parte vuestra' purísima 
alma, par estar tan anida con la de voesiro que tan triste es¬ 
taba! O pecado mortal, {cuán grave ere8,pn» causasen Cristo tris- 
tesa mortal! 

t. Loo^unde, se ban de ponderar los motivos qne tarvo pan 
decir estas palabnis á sos Apástofas, qne Jneron dos.-BI primera, 
pwrqoe como esta tristeza era interior, en neoesarw qao di nos stor 
mfcstaseso grandera, para qoe conociésemos ta mnehe qno por nos¬ 
otros padeota, y se lo agradeeiésanMS, ynosafantñsemosñ imitatk 
(sielta. iitoooinoeBÍaonBd^,8edtaigo,panqne8oeonoriao 
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Bfiwl InÜMij* qoe en seoeto (máecia per eeesln caosB.-'Eleegva^ 
do, pan BaesUnr qae en heeabre, y qae ae sujetaba á Instens y te¬ 
mores, y cono tal se «ensotaba con sus amados diseípotas, éescu- 
hnéndel» su aflicción, para que se coaipadecieseD de él, y le «oa-> 
solana; y por eso les dijo: Vetad oonmigo y hacedme oempaiua. Ó 
ooDsuelo de los desconsolados, ¿quién te ha sujetado é pedir €on> 
sneio a tus cnataras? liis «pecados han hecho esto, y el deseo que 
tienes de ni «ooosueio, conpPÉacMe «en d preoio.de tus desconsuo- 
loB. De aqui también puedo sacar, que no es contra la perfección de 
la paciencia, dar cuenta de sus desoonsudos y Instesas 4 los cm^ 
fesores y maestros de espíritu, y á los fieles amigos que nos puedw 
cousotar en Crislo oon venÉtdero coasodo. 

3. Lo tercero, ponderaré ta cansa per que Cristo anesbc Señor 
. declaró esta tristeaa á estos tres apóstoles mas que 4 otros; «s 4 sa¬ 
ber, pera que los mismos que Imbian sido testigos de ta ^^ia que 
tuvo en su transfignracioa, besen tamlnen testíges de ta tristeaa y 
agonía qae toasaba «n su pasioa, y oompnrando'una «con otra, co- 
Bomesea y testificasen lo mucho qae debemos a] que por nuestro 
amor piiró 4 su«oeipo de tanta gloria, y abera le afl^^e «on tan 
ieiTible trtaleza; y tauibieB para que entendantoé, qae si Dios da 
cansudos en esta vida 4 Icsesoogidw, es para pr^euirkw y alen¬ 
tarlos á grandes IrabajAs; y que á es lavar estar can Cristo en el 
mente Tufaor, viéndDle glorificado y participando tas gozos de su 
gloria, también es farór estar oon d mismo Cristo en el huerln, 
viéndole entristocidoy atributado, y participandó con d de sosaflio' 
cionés y tristezas; y que estetavornooehaceé todos,sino4tas 
«m qneridos y regada^ Asi loci«o,Sdvador mía, y así lo deseo, 
y le M|dico me hagas este tañer, que sea yo uno de los poces á 
quim dés porte de tus ttafaujea, con grande nanlimienlo de eltau, 

MEDITÁCION XXJ. 

«E LA oaAcnm qne «amo «mtme stíteu tuno bn sl ttvBMn. 

DlMiei>anaao.<— EstandoCrislonuestroSeñór triste al modo 
éBobO, y viendo qnes48 A.póBlde6loe8taban, lesaviséqueoFa8en, «y- 
«íéBddai(ifall4.xivi,41;/iiic. tui,4il;iD. 22m».8p. p.31,«rL4 
udl): Váai*om>iig»ymaá,f9r^9úeiarmt»ktitacim:ylmm' 
da par* aldiiitmio aons^, M upadfi d« «fióf «MNO iw tiro ds ptidra lí 
«nqr.iu|nt;s»And8,pdBdánr ta|iii]Dero,«aan Cttato iwadtna S»- 
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ñor con palabra y ejemplo nos ensena que el remedio de nneslras 
tristezas no es parlar, y enternecerse con los hombres, qne no pue* 
den dar consuelo cordial, sino hablar con Dios en la oración, á quien 
hemos de acudir comoá principal consolador, el cual nos puede qui- 
lar la tristeza ó moderarla, como mas nos conviniere. De este ejem-* 
pío he de aprender en mis tristezasá no esperar principalmente, ni 
consuelo de hombres, ni desordenarme en buscar consuelos ierrraos, 
sino en primer lugar, como dice el apóstol Santiago (lacob. v, 13), 
pedirle á Dios y enerarle de ét, y experimentaré lo que dice David: 
Mi alma rehusó ser consolada, acordóme de Dios, y alegróse mi co¬ 
razón. 

8. Lo segundo, también nos avisa que la oración es único re¬ 
medio para no caer en las tentaciones y no perecer en los peligros; 
.y así cuando estamos cerca de ellos hemos de orar con fmor. T no 
dice Cristo, orad que no seáis tentados, sino orad para que no en¬ 
tréis en la tentación y os aneguéis en ella; porque muchas veces nos 
conviene ser tentados y afligidos; pero la oración sirve para que no 
caigamos en ella, ó si cayéremos para qne no perezcamos del todo, 
sino que nos levantemos con el favor que Dios nos dará para ello: 
y porque la tentación es cada día, así cada dia tengo de decir con 
gran devoción la última petición del Padre nuestro, no nos dejes 
caer en la tentación, mas líbranos de mal. Amen. 

3. Lo tercero, tengo *de ponderar aquella palabra: Velad conm- 
{¡o; esto es, en mi compañía, y como yo velo imitándome á mi, en 
lo cual nos da á entender que él mismo vela con los que velan, y 
ora con los qne oran; y los que velan y oran hacen esto con él, te¬ 
niéndole por maestro, por compañero y ayudador. Pues con tal com¬ 
pañía, ¿cómo no gustaré yo de velar y orar? Ayudadme, dulcísimo 
lesús, para que siempre vele con Vos, gastando los diasen trabajar 
y las noches en orar, y dias y noches en obedecer ¿ quien siempre 
veló, oró y trabajó por mi amor.-Finalmente, ponderaré aquel ádo 
de mortificación que hizo Cristo nuestro Señor en apaiiarae de la 
compañía de sus Apóstoles para orar; porque en las grandes triste¬ 
zas y aflicciones gusta la naturaleza estar en compañía de sus ami¬ 
gos para consolarse con ellos; pero Crtslo nuestro Señor venció es¬ 
ta inclinación con valor. Lo cnal denota el Evangelista, diciendo 
{Luc. xxii, Al): Atuisue est ab eis, que fue airoj^o ó arrancado 
de ellos cuanto un tiro de piedra, como qóien vencía con el impe¬ 
ta del espíritu la inclinación de la carne, y se apartaba de las per¬ 
sonas á que estaba pegada coa amor naUundi por orar á stdas. |0h 
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Dios mío, concededme que me aparte de la leche,*y me arranque 
de ios pechos de las consolaciones humanas (/«ai. xxtiii, 9), para 
dedicarme á la oración, y en eUa entender tu santísima volun^d para 
ponerla por obra. Amen. 

PuRTo SEGimno. — 1. Llegado Cristo nuestro Señor al logar de 
su oración, hincó ambas rodillas y postróse, pegando el rostro con 
la tierra, y puesto así dijo {iVaUh. xxvi, 39 Podre mío, si es posible, 
pase de mi este cáliz; pero no se haga ¡o que yo quiero, sino lo que Yos 
queréis. Que fue decir: Padre mió, si es hacedero, salvo el decreto 
de vu^lra justicia, que pase de mi el cáliz de esta pasión sin que 
yo le beba, concedédmelo; pero no se haga lo que mi voluntad na¬ 
tural desea conforme á su inclinación, sino lo que fuere vuestra vo¬ 
luntad, porque esta quiero sea preferida á la mia. ¡Oh altísima ora¬ 
ción! oh exceienüsíma resignación! Ó Maestro de oración y de 
obediencia, ¡cuán alta lección me estás leyendo de estas dos virtu¬ 
des! abre mis ojos para que la entienda, y mis oidos para quería oi¬ 
ga y cumpla. 

i. Cuatro cosas señaladas hubo en esta oración, las cuales tengo 
de ponderar para ini provecho.-Lo primero, fue oración retirada y 
sola, quitando todas las ocasiones de divertirse para hablar á solas 
con Dios, rompiendo por las dificultades de la inclinación natural, 
como está dicho.-Lo segundo, fue con profunda reverencia y hu¬ 
mildad interior y exterior, nacida de la grandísima estima que erig¬ 
ió nuestro Señor tenia de la dii^ina majestad, y del conocimiento de 
la bajeza de su humanidad en cuanto criatura, y de la ne<jesidad en 
que estaba, porque otras veces oraba en pié; pero esta vez, como es¬ 
taba en aflicción del ánima, oró de rodillas, postrado y cosido con 
la tierra.-Lo tercero, fue acompañado de grande confianza y amor; 
lo cual declara aquella palabra. Padre mió. Otras veces llámale so¬ 
lamente Padre, pero esta vez añádió Padre mió, dando muestras de 
aumentar la confianza y amor con quien era particularmente Padre 
suyo, no por adopción sino por naturaleza. 

3. Lo cuarto fue con grande abnegación de la.prOpia voluntad, 
y con grande resignación en la divina, porque los trabajos eran ter¬ 
ribles, la incHoaeion natural de huir de ellos era grande,da congoja 
interior muy crecida, y así resignarse entonces A lo que Dios quisiese 
contra su indinacton, fue acto de heróica virtud. Considerando todo 
esto he de confundirme por la falta que tengo de estas virtudes, su¬ 
plicando á Cristo nuestro Señor me las comunique; y cuando me 
viere en algún trabajo, cualquiera que sea, tengo de usar de esta 
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MBma oracko, prociuaHlo deciria con el «8plriUi.>fM kt ^yo d mi»* 
■o Señor, ó'ipáire celeotial, si esfOsUke, pase de «í «Ble cáliz de 
amargura que «le aflige; pen» nese iiaga to que ye^paiei», sioo le 
que tú quieres. 

4. También se badepondffirarotcaciosaseDakidaéeeBUencion 
de Crisle nuestro SeAor, que fue ser larga, porque no h emos de 
pensar que dará solameiAe el tiempo qne gastó en decir estos breves 
palabras, sino por lo menos doró ui» hora, como consto de lo qne 
di^áaan Pedro: ¿fVo has pedido velar eommgo mu hora? Ehto hora 
gastó Cristo pensando las «osas qne le movin á la Tevm«Bcia, «oa¬ 
fianza, amor y resígnocion, y 4 los demásafeotos qne ejeivitó en su 
oración. También posaba por so memoria lodashe partes de su cá¬ 
liz, y én todas se resiginaba, cdbm si dijwa: Padre, si «s posible, pa¬ 
se de mi este cáUz de la tristeza; pero no se baga lo que yo quion, 
sino k)qne tú: pase de mi el cáliz de laprisioB, eltddiz de 1« azo¬ 
tes, etc., pero no se haga mi v<rinatod ánO k tuya. 

6. Tambien .se puede creer que en esto hora diría «sta oración 
con otros sentidos, qne refieren los Sáidos haberk didw, oomo en 
el qne santo Catalina de Sena supo por revelación qne Cristo nues¬ 
tro Señor oon las ansias de padeo»', para eonduir la redencioD del 
mundo, pidió, que si era pombie se abreviase y pasase de presto k 
bebida de aqnei cáfiz. En h ooal fue oido, porque ea potas boms se 
eenchiyó el negocie de so paáon, y.asimismo «n «tros senfidos que 
luego dirémos. Y 4 imitedoa de todo esto tengo yo de gastar una 
bma ó mas en la DracHm recogida; de inode>qae «nnqne el tema y 
nmteria de eHa sea ana breve sentencia; peso k variedad de ooañ- 
deraciones y afectos k puede alargar mncho, como se dice de sfen 
Francisco, que gastó una noche en oracimi diciendo ookiiiente: Dios 
mioy todas mis cosas, ó comodecin san Águsfin hablando con Dios: 
CoBÓtcame á mi, y conózcate á ti. 

Pimro TBBcaao.— 1. Acabada esto prínaeraoraoion. Cristo anco- 
tro Señor volvió á sos Apóstoles para vm* á velaban conm ks habk 
mandado, y hallólos durmiendo. Despertólos, y con Mandara les di¬ 
jo, espeoialmento 4 Pedro, que se praciaba de mas ierteroso: gdst 
no padisleis miar una ásra ammifot VeM y orad ponfos no saterís en 
tnilaeim; psrfw aiuiym si espirito esté pronto, latarm-está flaca. Sa¬ 
bré este puntóse hade poudmur lo ptinero, en Cristonwatro St- 
ñor SH gsandecaridnd, ¿licitud y cuidado que Mnía da susdiacipn- 
h^ pmes en medio de tantos lafliociDnes istonampe so onudon por 
vkhatlos y nlentorios, y aonque Jss balú'dunmsadD ms seandignñ 
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eontni ellos, süio «m bimdiim ks comgié y «visó dd en 

q«e estd)n, repitiéidoles 1» ^«e les habia didio, que orase» |Mr no 
caer en la tmtacM»; poes amqne el es^iárila esté intrato, cono la 
carne es flaca, si no «s ayudada con «ración será veacida. De todo 
esto he de snear avisos y oonaeios de perfección, procnrando de tal 
nwaera ikme á la oracwn y recogimiento, qae no falte al cuidado 
de las penonas y cosas que «siáná mi cargo. Ádemós de no repren¬ 
der con aspereia, sino con espíritu de nuinsedambre y con ranones 
amorosas, espeeíatniente á los que feitau per flaquen «as que por 
malicia. 

S. Lo segando, ponderaré en los decápales d descuide del boni- 
bre en los negodos desa salvacien, tomándolos Cristo nnedro Señoi* 
tan de veras y con tanto cuidado. T on persona de estos qoedaer- 
nen me consideraré á mí lúsmo que duermo y aflojo en mi apro¬ 
vechamiento, únaginando que Cristo nuestro Sñor noe ^repreade 
con las mismas palabras, dkiéDdome: ¿No pnedes velar ni una bora 
conmigo? Señor, y cuán justamente merezoe ser reprendido; 
pues.velando Vos,<duermo yo! nosolo no vdo una hora, pero ni aun 
media vdo como debo, llevad» de mi flujedad; mas pues veis que 
mi carne es flaca, soconred á mí daqueza, para qne no me oanse de 
velar en vuestra compañía. 

3. También ponderaré la diferencia de les perfeotos á los im¬ 
perfectos; porque en estos ia Iristeai omisa suñufeasia, desmayo y 
enMo de ia oración, y porqne ia^jan vienen á caer en la tenia- 
don, conto dieron los Apóstoles desamparando á Cristo; pero en 
las perfectas la tristcea les convida y lleva á la oracúm, y les aviva 
en efla; y cuanto mas crece 1» tristeza, tanto nms crece el fervor de 
la oración, como creció mi Cristo nuestro Señor, y por esto no des- 
biieoen «o k tentacmn, antes permanecen oon gran fortnkza en ella. 
(Fs«áR.iTr, 20). ÓDiosbendisínio, no aparles de ral la andonoi 
tu misericordia, y no permitas que yo deje la oración; porque si yo 
no la dejo, tu misericordia nnnea me dejará. 

Prono enano.— 1. Volvióse Cristo noenlro Señor seguida ves 
ó k oraciea, repitiendo ks misrans pakbcas, nunqoe «on mayor ins- 
taneia, porqne es de creer diria lás quto pone san Marcos (IVora. 
xnr, 89): MbaPaltr, Pain, Podre, iodos los cosas fe «on poseUts, 
b«qMM>dsffil etfe«áliz,>m«siio««.ói^ feqotyofOMiv, «m» kqne 
tifimt». Aquí se ha de ponderar «i grande afecto de amw y «on- 
fláázn qné dcscabne k n^lioían de aquella pakbn Padre, Padre, 
y k onófeáru dnmi oma^niinBk en que «slsiba k oraoH», nk- 
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rita Santo consolador suele inspirar al corazón para so consoelo. 

Punto segundo. — 1. En oyendo Cristo nuestro Señor las ratones 
iel Angel, fnteslo en agonía oralm mu prolijamente, y vintdem sudor 
como de gotas de sangre que caían in la tierra. Sobre este paso tan 
lastimoso se han de considerar las causas de este sudor tan extraor¬ 
dinario y prodigioso, en el cual se manifestó la terribilidad de la 
aflicción interior que padecia el ánima santísima de este Señor, 
ponderando como dentro de ella se levantó una lucha terribilísima 
entre el temor y la tristeza de la muerte y de los tormentos por una 
parte, y el celo de la gloria de Dios y del bien de los hombres por 
la otra. La imaginativa, con la viva aprensión de los dolores, avi¬ 
vaba los afectos del temor, tristeza y congoja interior; pero la razón 
superior, con las conveniencias de la muerte, por las causas dichas, 
avivaba los afectos del celo y del amor, resistiendo á los otros que 
le detenían, y con esta lucha creció tanto la congoja, que vino á re¬ 
ventar la sangre por sudor de todo el cuerpo, en tanta abu^idancía 
qne corrió hasta la’ tierra. Ó Luchador forlisimo, ¿qué necesidad 
teneis de pelear contra los temores y tristezas con tanto celo, pues 
en todo están sujetas á vuestra voluntad? ¿Por ventura es ensaya¬ 
ros para la lucha que os espera con los verdugos y sayones? ó es 
pasear la carrera de vuestra pasión antes de veros en ella? ó es dar¬ 
me ejemplo de luchar contra mis pasiones, resistiendo valerosamen¬ 
te hasta derramar la sangre por vencerlas? Por todo os doy inmen¬ 
sas gracias, y os suplico me prevengáis con vuestra gracia, para 
que luche con grande fortaleza.-El modo de luchar contra mis pa¬ 
siones, á imitación de ló que aquí hizo Cristo nuestro Señor, ha de 
ser poniendo delátate de los ojos distintamente todas las cosas que me 
causan temor y espanto en el camino de la virtud y en el cumpli¬ 
miento de la divina voluntad, ora sea temor de pobreza ó despre¬ 
cio, ó de algún dtalor ó enfermedad, ó cualquier otra dificultad, y 
contra todas lachar con gran valor, procurando con el celo fervoro¬ 
so de la gloria de Dios y de mi salvación vencerlas y rendir mis ape¬ 
titos á la djvina voluntad, resistiendo á mis inclinaciones, hasta que 
reviente la sangre, por di santo coraje que concibo contra ellas. 

2. Lo segundo, tengo de ponderar la inmensidad del amor de 
Cristo nuestro Señor, y la liberalidad grande que muestra en der¬ 
ramar su sangre por nosotros de su voluntad, por razón de lo cual 
en el libro de los Cantares és comparado al árbol de la mirra, el 
cual primero destila como sudor por los poros el licor que se flama 
mina, y después es punzado y descortezado para que la brote con 
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mas abondanda ( PUnio, IW. i, c. 14); así Cristo nueátro Señor no 
quiso esperar ¿ que los verdugos sacasen su sangre con los azotes, 
espinas y clavos, sino antes de esto quiere que su imaginación y su 
santo celo sean sus verdugos, sos azotes y clavos, aprendiendo tan 
al vivo todos los tormentos que habia de padecer en cada parte de 
su cuerpo, que bastase á sudar sangre por la cabeza, rostro, espal¬ 
das, pecho, y las demás. De modo, que en aquella hora padeció es- 
pirítualmente de tropel y por junto lo que después habia de pade¬ 
cer en diferentes horas, como si en su espíritu fuera preso, azotado, 
coronado de espinas, crucificado, aheleado, y atormentado con dolo¬ 
res de muerte, para que entendiese que mas ganas tenia él de der¬ 
ramar su sangre por nuestro bien, que los verdugos de sacársela por 
hacerle mal. Ó árbol de mirra benditísimo, que antes de ser pun¬ 
zado y descortezado, brotas la mirra primera por los poros de tu 
cuerpo, gracias te doy por este amor tan liberal y por esta liberali¬ 
dad tan amorosa que aquí mostraste. Bastaba, Señor, sm* una vez 
atormentado, mas tu caridad quiere mostrarse tan liberal, para que 
nuestra redenciou sea mas copiosa, y el ejemplo que nos das de pa¬ 
decer mas eficaz. ¡ Oh quién le pudiese imitar, cogiendo un hacecico 
de esta mirra primera, y poniéndole entre mis pechos {Cerní, v, 13], 
para que pensando con dolor las amarguras que aquí padeciste, mis 
manos destilasen mirra mqy escogida, castigando con penitencias 
mi carne, como tú afligiste la tuya! Ayúdame, Amado mió, con tu 
gracia, para que cumpla este deseo con fortaleza. 

3. La tercera causa de este sudor fue para mostrar el vivo y 
tierno sentimiento que tenia de nuestros pecados y de las llagas mor¬ 
tales que padece todo el cuerpo místico de su Iglesia, para cuyo re¬ 
medio quiso, como cabeza nuestra, tomar la purga y medicina de 
dolor interior con tanta vehemencia, que sudó sangre por todo sq 
cuerpo natural; y como los pecados se purgan y perdonan con lá¬ 
grimas nacidas de este dolor, el suyo fue tan excesivo, que no solo 
derramó lágrimas por los ojos, como gotas de agua, sino derramó^ 
las por todos los poros del cuerpo, como gotas de sangre que baña¬ 
ron la tierra. ¡Oh sangre preciosísima, derramada por mis pecados 
con infinito amor y excesivo dolor i ¡Oh quién fuera la tierra en que 
caíste, para quedar limpio y santificado con tu baño ! Lávame, ó 
buen Jesús, con esa sangre, y aplícame una gota de ella, pues una 
basta para mi salud. ¿Y qué digo para mi salud? Para la salud de 
todo el mundo litara una sola; pues, ¿porqué, Salvador mío, der¬ 
ramas tantas? Ó amor sin medida, ¡quién te amase sin medida 1 
31 TOMO II. 
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¡0h si'todos Ite niembros y. parleciea^ de mi cneitpo se coimrtíea» 
en lengoas para alabar tus misericordiaa y en ojos para llorar lágri¬ 
mas de sangre por mía pecados 1 

4. La cuarta causa fue para mostrar el seniimiento grande que 
tenia de las aflicciones y tormentos que babia de padecer el cuer¬ 
po mistico de sns escogidos, cuyo» trabajo»sinU6 tanto, que por la 
compasión de ellos derramó sangre; y como dice san Loreazo Xas- 
tiniano (Lib. de triumpb. GhrísU agone, c. Í9), allí fue espírítaal- 
mente 8q)edreado con san Esléban, crucificado con san Pe^o, as¬ 
pado con san Andrés, desollado con san Bartolomé, asado en par¬ 
rillas con san Lorenzo, despedazado de bestias con san Ignacio; y 
en resolución, padeció con el espíritu lo qne su» Mártires padecie¬ 
ron en el cuerpo, y en testimonio de esto suda sangre por el suyo. 
Dignísimo eres, ó Salvador de los hombres, que lodos le alaben, 
sirvan y amen por este amor que les mostraste. ¡Oh quién me diese 
que sintiese yo tus dolores, qne solo el pensamiento de ello»mebi' 
ciese sudar sangre! porque si la cabeza siente tanto el dolor de los 
miembros, razón es también que los miembros sientan el dolor de 
sncabezUi 

5í Finalmente, tengo de ponderar cuán debilitado quedaría 
nuestro dulce Jesús de este sudor, y cuán solo estaba-, sia tener con; 
qué enjugarse, ni quién le alivíase. Solamente el Angel, pasmado de 
esta estrañeza, le confortaría de nuervo; hasta que ftie tiempo de par¬ 
tirse. ó afligido Jesús, ¡ quién se hallara en ese huerto para haceros 
compañía en este trabajo! ¡ Oh quién pudiera duro» su alma y cora¬ 
zón , para enjugar vuestro sudor con algún alivio! Dadme, Señor, li¬ 
cencia para que con el espirítame halle presente á vuestro tmmen- 
to, y haga con verdadera compasión lo que entonces quisiera ha¬ 
cer para vuestro consuelo. 

Punto tbbcebq. — 1. Acabada esta lucha y sudor de sangre. 
Cristo nuestro Señor se levantó de la oración y volvió tercera vez á 
sus discípulos, y hallándolos durmiendo, los despeitó, dieiéndoles: 
Basta ya, levantaos, y vamosrde aquí, porque ya se acerca el que me 
ha de entregar. Jíqni se ha de ponderar;-lo prímero, el ánimo y es- 
fnerzo que la carne de Cristo nuestro Señor sacó de la oración para 
acometer los trabajos de la pasión, enseñándonos con este ejemplo 
la eficacia de la oración, para fortalecer á la carne flaca, y darla vi¬ 
gor para acometer lo que antes aborrecía y huía.-Lo segundo, pon¬ 
deraré la mansedumbre de este Señor, qne con haberse visto tan 
congojado, y ver á sos discípulos tan de^uidados y dormidos, no 
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seiQ^ignó, $ÍEO, compadeciéndose d& eilo9, les* dijo: Dormid y des-^ 
cansad. Ó baen Jesás, ¡cuánta mayor necesidad teníais Yos de 
« dormir y descansar! Pero como buen Padre, queréis para Tuesbroa 
hijos el descanso y tomáis para Yps el trabajo.-De ahi á un rato los 
despertó, y áiio: Levantaos^ que ya mene el traidor. Como quien los 
reqprendia amorosammile, diciendo c Vosotros, mis ami^, dormís^ 
y mi enemigo no duerme;. Con lo cual rae tengo de confundir, vieur 
do que los malos son mas diligentes en perseguir y ofenderá Cristo^ 
que yo ea servirle; pero confiado en la virtud de este Señor, tengo 
de levantarme como los disdpidoay acompañarle en sus trabajosv 
ofreciéndome con»prontitud átsu&irlos<por su amor. 

MEDITACIOrí xxm. 

POB APLIUAClOlf DB LOS SEfiriDOS INTISllOBES UKL AL»A, CBBOA BE U 
SABOB» QÜE^CBISTO NÜBSTBD SBÑOB IHHIRAirÓ m El/ HUmiTO; 

—Presupuesto lo»qoe está dicho de este modo de^orar {Parí: II, 
med. XXYI), por aplioaeion de los sentidos, servirá eslatmedilacion 
para los demás pasos en que Cristo nuestro Señor derramó su pre^ 
ciosa sangre m la pasión, y también para la que dermmó ai. su 
circuncisión. — 

PuNto PBIMEBO 4 —Lo primeno, con la vista inteiimr dbl. alma mit¬ 
raré la sangre que vierte Cristo nuestro Señor, ponderando quién 
es el qm la dm-raima, por qué oausa, con qué modoy oon quéafeo^ 
to; e^ á saber, coma la derrama Dk>s por mis pecados con infinito 
amor, excesivo dolor y desprecio, y como salé matizada con los vb 
vos colores de sus virtudes, humildad, paciencia y caridadi, saeam* 
do de aquí aléetos^de a^micaeion, amor, agradecimi^to y de imb 
tacBon enesta fonx^: Qué, .¡ es posible que un Dios de tan ini^U ma^ 
justad, derrame saiigre lan.preeiosa por una criatura tan vil como yo! 
¡ y que taaá costa suya busque mi remedio, haciendo de su sangre 
medicina para mi pe^o! ¡jOh bendita sea bondad tan sin medida! 
¡Qué alabanzas te daré, Señor, por tanta merced! cómo podré de¬ 
bidamente agradecértela! cómo te amaré de lodo mi corazoni y 
cómo imitaré tus gloriosas virtudes ! Yo propongo con tu gracia 
de imitarlas, aunque sea. derramando mí sangre por seguirte en 
ellas. 

Punto segundo. —Lo segundo, oiré coa los oidos del . alma las pa¬ 
labras, voces y clamores que suenan con el derramamienlo de esta 

31* 
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sangre y con el ejercicio de tantas virtndes.-Lo primero, oíréffeomo 
esta sangre clama y da voces al Padre eterno [Hebr, xii, 21), no pi¬ 
diendo, venganza como la sangre de Abel, sino pidiendo misericor¬ 
dia y perdón para ios hombres, alcanzando lo que pide, porque no 
puede el Padre eterno dejar de oir este clamor. De donde sacaré 
grandes afectos de confianza, para pedir por esta sangre perdón de 
mis eolpas.-Lo segundo, oiré las voces qne me da Cristo con esta 
sangre, diciéndome: Pues yo doy mi sangre preciosa por tu prove¬ 
cho, dame tu sangre vil por mi servicio, resistiendo al pecado, y der¬ 
ramándola, si fuere menester, por no hacerle.-Lo tercero, también 
oiré las palabras que el Salvador diría á su eterno Padre, ofrecién¬ 
dole su sangre por nosotros. |Oh cuán bien las recibiria su Padre, 
aceptando la oferta y prometiendo darle cuanto le pidiese por ella! 
-Lo cuarto, oiré los gemidos del Salvador y el ruido de la sangre 
que vertía, compadeciéndome de sus dolores, y sintiéndolos como si 
fueran n\ios, y llorando mis culpas, que fueron causa de ellos. 

Punto tebcebo. — Lo tercero, se ha de oler con el olfato interior 
la fragancia y olor suavisimo de esta sangre, que sube al eterno Pa¬ 
dre, aplacando con esta suavidad su ira é indignación, mucho me¬ 
jor que con el sacrificio sangriento de animales que Noé le ofreció. 
(Genes, viii, 20). ¡Oh cuán bien le huele verla derramar con tanto 
fuego de amor! ofreciéndosela su Hijo en sacrificio y ofrenda por 
nuestras culpas, entregándose, como dice san Pablo (Ephes. v, 2), 
á si mismo por oblación y sacrificio en olor de suavidad. También 
ponderaré cuán bien le huele cuando nosotros se la ofrecemos en el 
sacrificio de la misa, sacando grandes afectes de amor y confianza 
por todo esto. TamÚen he de oler la fragancia de las virtudes olo¬ 
rosísimas que empañan este derramamiento de la sangre de Cris¬ 
to, y con este olor confortaré mi corazón para imitarlas, corriendo 
tras Cristo por darle un alcance en ellas; ponderando qne humildad, 
paciencia y obedieocia, teñidas con mi sangre, mezclada con la de 
Cristo, son muy olorosas y agradables al Padre eterno, por la seme¬ 
janza que tienen con las de su Hijo, y asi me animaré con gran fer¬ 
vor á procurarlas. 

Punto cuábto. —Lo cuarto, se ha de gustar con el gusto interior 
del alma la suavidad y dulzura de esta sangre, y de las virtudes 
que en su derramamiento resplandecen, viendo el gusto de la parte 
superior del espíritu con que este Señor la derrama, y cuán sabro¬ 
so le es derramarla por obedecer al eterno Padre y para nuestro re¬ 
medio. Además, gukar la suavidad de esta sangre cuando se bebe 
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en el Sacramento del altar, recreando mi alma con esta dulzura, y 
deseando siempre tener parte en ella. Gustar también la dalzura in¬ 
mensa que tiene para endulzurar todas las cosas amargas de esta vi¬ 
da, mojándolas en ella, haciendo propósitos de tomarla por salsa de 
la obediencia y humillación, y de los trabajos y desprecios que se 
me ofrecieren. También he de gui^ las amarguras y dolores que 
este Señor padece en su carne, y sentirlas dentro de mi, conforme 
á lo que dijo san Pablo (Philip, ii, 6): Sentid en vosotros lo que en 
Cristo Jesús. Ó dulcísimo Jesús, ¡quién pudiera sentir lo que sen¬ 
tías, y gustar lo que gustabas, cuando derraD)abas por mí tu pre¬ 
ciosa sangre 1 Dámelo á sentir, aunque sea muy amargo; porque 
habiendo pasado por tí, para mí será muy dulce. 

Punto quinto. —Lo quinto, con el tacto interior del alma se ha de 
tocar esta sangre, besarla y bañarme con ella, para quedar limpio, 
blanco y puro, con la sangre de este Cordero sin mancilla. (Apoc. i, 
6; vu, li). ¡ Oh quién pudiera colocarse sobre aquella tierra en que 
cayó, esta preciosa sangre! ¡oh si mi corazón fuera relicario en que 
estuviera depositada! ¡Oh sangre de Jesús, derramada con infinito 
amor, abrásame en amor del que por mí te derramó! ¡ oh sangre ver¬ 
tida con excesivo dolor y desprecio, enciéndeme en deseo de pade¬ 
cer dolores y desprecios por quien te vertió! ¡oh sangre de mi Se¬ 
ñor, que en el Sacramento del altar entras dentro de mi pecho! yo 
te toco y te palpo, te gusto y te abrazo, y roe incorporo y junto con- 
tigo, y deseo estar siempre abrazado y unido con quien te me dió, 
por todos los siglos. Amen. 


MEDITACION XXIV. 

DE LA VENIDA DE JODAS CON LOS SOLDADOS i PBSNDBB i CRISTO NOESTBO 
SBÑOB, Y PE LO QDB SUCEDIÓ ANTES DE LA PRISION. 

Ponto primero.— 1. Estando Cristo miestro Señor en d huerto con 
sus once Apóstoles, Uegó Judas con un escuadrón de soldados con su tri¬ 
buno, y con otros magistrados y ancianos, y muchos criados de los pon¬ 
tífices y fariseos, á los cuales dijo Judas: A quien yo besare, ese es Je¬ 
sús, prendedle, y llevadle con cautela. ¥ acercándose á Jesús, besáJe y 
^jok: Dios te salve. Maestro. El Señor le respondió: ¿Amigo, á qué 
has vetúdo? ¿¥cómo. Judas, con beso entregas al Rijo del hombre? 
[Matth. ixvi, 48; More, xiv, 44; Lúe. xxii, 48; loan, xviu, 3). 
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ca de Cristo, cuando estaba en tanta aflicción, es tan poderosa que 
derriba en tierra á sos enemigos, ¿cu&nto mas poderosa será la 
que dijere, cuando venga domo rey á juzgar, y diga á los malos: 
Apartaos de mí; malditos? será sin duda como un viento impetuosa 
simo, que dará con ellos, no solo en tierra, sino en el profundo del 
infierno. Por tanto, alma mia, busca á Cristo con humildad, y ba¬ 
ilarle has para tu provecho; porque si le buscas con soberbia y para 
tus intentos vanos, le hallarás para tu daño. 

3. , Loiercero, se puede ponderar la causa por que esta gente cayó 
hacia atrás y no hácia adelante, pues no fue acaso, sino para signi¬ 
ficar que la caida de los malos es peligrosísima, sin ver á dónde 
caen, ni ver los terribles castigos que les esperan, en los cuales cae¬ 
rán de repente y cuando menos piensan. Líbrame, Dios mió, de tal 
caida, para que ni vuelva atrás del bien que comencé, ni caiga de 
tu gracia en el abismo déla culpa. Delante de mi rastro quiero caer 
con humildad, reconociendo mi pecado y la nada que de mí tengo, 
y la tierra de que fui formado, para que cayendo de esta manera, 
me levante á gozar de tu eterna gloria. Amen. 

Punto tercebo.— 1. Dando Cristo nuestro Señor licencia á los 
soldados que se levantasen, les preguntó segunda vez: ¿A quién 
buscáis? Y diciendo ellos, á Jesús Nazareno, les respondió con gran imr 
perio: Ya os he dicho que yo soy; sime buscáis á mi, dejad ir á estos. 
Aquí se ha de ponderar;-lo primero, la ceguedad y dureza de Ju¬ 
das y de estos hombres miserables, que con haber visto un mila¬ 
gro tan manifiesto de la divinidad y potencia de Cristo, no se le rin¬ 
dieron ni reconocieron por Dios, sino como endemoniados perseve¬ 
raron en su Obstinación; pero aunque tales, no sin misterio, á la 
pregunta que les hizo Cristo nuestro Señor respondieron que bus¬ 
caban á Jesús Nazareno, queriendo el Espíritu Santo por sus bocas, 
aunque tan malas, declarar que el que bascaban para prenderle y 
matarle, era Jesús Salvador del mundo, nazareno y santo, consa¬ 
grado á Dios y florido con virtudes celestiales, porque tal había de 
ser el que con su muerte nos había de salvar. O Jesús Nazareno, si 
los hombres te conociesen, todos te buscarian, no para darte la muer- 
te, sino para que tú les dieses la vida. Búsquete yo, dulce Jesús, pa¬ 
ra que seas para mí Jesús; búsquete yo, santo Nazareno, para que 
por ti sea yo santo y consagrado á tu servicio. 

2. Mas sobre todo, se ha de ponderar la inmensa caridad de Cris¬ 
to nuestro Señor para con los suyos, y el cuidado que timie en mi¬ 
rar por ellos, y defenderlos con su omnipotencia; porque aquella 
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palabra, siaüe hos abire, dejad ir á estos, fue un mandato tan pode¬ 
roso y eficaz, que no pudieron sus enemigos ir contra él, ni hacer 
daño alguno á los Apóstoles. Ó amantisimo Jesús, ¡cómo no cesas 
de mostrar en todas ocasiones el amor que nos tienes! Das Ucencia k 
tos enemigos contra tí, y quítasela contra tos amigos. Quieres que 
los males descarguen sobre tus espaldas, para librar de ellos á tus 
escogidos. Sirve, ó alma mia, de coiazon á este Señw, sin cuya li¬ 
cencia ninguno te puede molestar, y cuya bondad es tan grande, 
que no-la dará para tu daño, si le sirves con cuidado. 

PcNTO CUARTO. — 1. Vmdo los ApósMes que los soldados aeome- 
tian á Cristo nuestro Smor, le dijeron: Herirles hemos con nuestros eu- 
ckilíos. Mas Pedro, arrebatado de su fervor, sm esperar respuesta cor¬ 
tó con su cuchillo la oreja de un siervo del pontífice, Uamado Maleo. 
Cristo nuestro Señor les dijo: Dejadles hacer lo que quieren. T á Pe¬ 
dro reprendió y reprimió su fervor indiscreto con breves y admira¬ 
bles sentencias, mezcladas de rigor y blandura.-La.primera fue: 
Torna la espadaásu vaina, porque quien mata con cuchillo, á cutñiUo 
morirá. Que es decir: Quien con espíritu de venganza mata, digno 
es de muerte. En lo cual se ha de ponderar cuán léjos quiere Cristo 
nuestro Señor que estemos de este espíritu de venganza en cosas 
propias, pues así reprende á su discípulo, porque con mezcla de 
este espíritu le queria defender; y también se descubre aquí la man¬ 
sedumbre de este Señor, el cual no se cansa de dar lecciones de 
sufrimiento en medio de tantos enemigos que le injuriaban, como 
si estuviera en la cátedra, en medio de nludios disdpnlos que le 
oyeran. 

i. La segunda fue: ^£1 cáliz que medió mi Padre, no quieres que 
le beba? Por las cuales palabras se ve, con qué ojos miraba Cristo 
nuestro Señor el cáliz de su pasión, la estima que tenia de beberle. 
No le miraba como dado por mano de sus enemigos, sino como re¬ 
cetado y ordenado pw la voluntad de su eterno Padre , la cual de¬ 
seaba cumplir, y sentía mucho que se lo impidiesen; y aunque ei 
cáliz fuese amargo, bastaba ser dado por Padre tan sábio y amwo- 
so, para beberle como si fuera dulce. Con estos ojos tengo yo de mi¬ 
rar todos los trabajos y tribulaciones que me sucedieren; y si sin¬ 
tiere tentación interior ó pensamiento que me aparte de beber con 
gana este cáliz, tmigo de re^nder á mi tentación: ¿T cómo no 
quieres que beba el cáliz que mi Padre me da? Ó Padre amantí- 
mmo, yo me ofrezco á beber cualquier cáliz que me dieres, y á red- 
bir cualquia porga que ordenares, por amarga y desabrida que 
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Ma; paes sieado ordenada pw lu sabidark y proTídeneia, sin da¬ 
da «erá para mí muy justa y provechosa. 

3. -La tercera fue: ¿Por vmitira no podría 90 hactr oraeion á m 
Padre, y imyo envútrto vm de dote legiones de Angeles para m de- 
feusa'í Pero ¿eómo se eumplirian las Eserituras, gm dieea eoneemr 
que asi se haga? En las cuales palabras nos ense&a cuán fácil cosa 
le fuera defenderse por medio de la oración, alcanzando eon ella ma¬ 
yores ejércitos de Angeles, que los que venían á prenderle. Pero 
que cesaba de pedir esto, porque se cumpliese la divina ordenación 
de su muerte, declarada en las Escrituras. Ó bumi Jesús, gracias 
te doy porque dejaste de pedir lo que tu Padre te concediera, aten¬ 
diendo mas á la necesidad que teníamos de ta>muerte, que al des¬ 
canso de tu persona. De aquí-sacaré dos avisos ;-‘Uno, de cuán efi¬ 
caz-es la ceaeíon-becha con confianza en -Dios, persuadiéndome qae 
por ella, sí fuere neoesario, me defénderán legiones de Ángeles; y 
que es verdad lo que dijo Elíseo A su criado (IV Meg. vi, 13) : Mas 
están por jiosotros, que contra .nosotros.-El segundo, que cuando 
me consta ya de la voluntad de Dios, no tengo de pedirle oosa en 
contrario, aunque supiese que la había de alcanzar ;>porq|ae ningu¬ 
na cosa tengo tanto de desear y pedir, como que se eompla en mí 
sossmlisúna vofasntad y ordenación. 

Punzo iQumeo.— 1. Luego'Cristo nuestro-Señor,.losando la or^ 
de aquel sieno M<üeo,:le soné.-Este es el segundo-milagro que hizo 
euisu pasiso,-cuyos motivos fueron por eumpKr-eon la-ley del amor 
perfecto, haoiendo bien A su enemigo, y al que tauto-maí le quería 
hacer. Además, por las entrañas de misericordia que tenia, doliéo- 
dsse de que alguno per su ocasim) recibiese daño; y parque sus 
enemigas no-tournsen -de allí ocasión fte'baser'dañoá'sasdiscipalos, 
calummándolM oomo á gente que resisiia á Ja jnstieia. ú dolcisiiiio 
Jeaús^qne podiendo hacer milano para defeadeMs, no queréis usar 
de-vuestro-podar, y usáis de^él para haeer hien al queos-ofeade; uo- 
BMiasoadiae este espíritu de.amor,con el cual-sea ooomigatúgusoso, 
• y am mis enemigos idando. Amen. 

E. XaudMen aepoede ponderar «1 aspirilu deasle sitiagro, por¬ 
que aamtr Cristo ia>ur^ darecha, significa que por Ios-méritos de 
su pasión-se nos ha .de seslitnird oidodarecho del alma, que ea ia 
fe yiatobadienoia á-todoloqne'Diosrevekysnanda; y as-decraer, 
que ñamo-las-ahias deCeiato nuestso dañar diieron petfaai«B,.dando 
can-la saludidél cuerpo k del «kn (eoom^e-nlijo eB>k tpaúte Hl, 
en te .intittdwnriundeJaiueditBcion ££V).E4te4lafeo, ten-milnen** 
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do este Jbenefeio, admirado de) milagre 7 de la OBnipoteom :de 
Cristo, cceyó en él, y qoedó'saao en el ^ma. ,Y aparténdese de 1% 
maldita oanada, ne fné á -su icasa, (llorándo las injurias qnese har- 
ctan á.tionibreian santo^y irodereso. ]Oh mudanza .deUadiestradd 
Husy alto! Toca,.fi 8 Í 0 r 4 el nido-de mi alma, ysánale con perfeorám, 
para que dejando «i espíritu de siervo , me baga verdadero Matea, 
que quiere decir rey,'eirviéndote muy de veras non sráorío de mis 
pasiones; pues servirte á ti es reinar por lodos los siglos. Amen. 

MEDITACION XXV. 

DBL FBENmmmrTo. 

Ponto pbihbbO.— 1. Entornes Jesús i los smerdoks, omrjím- 
trados y ancianos yue aUí estaban: ¿ Gmo á ladrón habéis vmdosm 
espadas y lanzasú prenderm? Cada dea estaba con msotros en el tem~ 
pío enseñándoos, y no me prendisteis. Pero esta es vuestra hora, y el 
poder de las tinieblas. (Lúe. xau, $ 2 ;). Aquí se ha de ponderar te 
primero, como este Swor inocentísimo Aie tenido y tratado ccmto 
ladrón, y como h tal vinieron á prendm'le; y es dejoreer., qué catn 
esta voE iban los soldodoa genlHes A ello. Ó .bnen Jesús, ¡cuún te¬ 
jos estáis de ser ladrón, robador do lo ajeno, .pues dais por nuestro 
bien todo lo que leneisiper.propio! Si es segr ladrón rohmr los eora- 
zonesysacar las almasdel poder de Satanás, «b verdad que soisite- 
dron,cpyo nombre es: date priesa, despoja, apreaárade'yreba (dwt. 
vui, S); mas esto no-es tejuria, sino honra.; no íes-culí^ digna ^ 
prisión, smo hazaña digna de eterna,lQa. Robad, Señor, mi cora¬ 
zón y tomadle para Vos,-porque lai tomaréis.te.ajano, pnes lamhiiaa 
es vuesteo, ni serácoulra la voluntad’ deán duoño, parque yo gas¬ 
to de ser retado. 

2. Lo. segundo, ponderaré la .reprensión ¡que daiGñstOjimestoo 
Señor á esta gente, diotendétes estabo'eon tostírosmnl 

templo ensimutdoos..Qae:ite decir:: ¿Este.pago me daispar.el-ooa- 
tinno trabajo.(pie he tomado «n enseñacos, -tcalaaidajanio.á tedroo 
al que siempreilia suterraeslro maestro? tó-Maestn)>celeStial, {catán 
mala-paga te-daauB por Jaienseñanza-y doBlrinaqiie:iWBdisiel |>er- 
dom. nuestras áteoorto^, y <apiádate de ouestaas aráifriaa; :pioes 
aunque ¡seajaco^malos'dBaipatei, túmo dajas áe«r:bani iiáieslro. 

R. Lotlesesro, pimlkBaréijoqutilu seilidíiiiuas paláhiw: Sstour 
vuaskaiJunra, y>«ijmlerak lasiláuMis. Pardas eualadCiáltoinaiutra 
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Sñor di6 Ucencia y poderí» sobre sa coerpo ¿ lodos sos enemigos, 
y á los demonios, cuyos ministros eran, para que le prendiesen y 
atormentasen á su voluntad, no con limitación de reservar la vida 
comoá Job(M, i, 12),sino con plena potestad de quitárselaáfuer¬ 
za de tormentos, lo cual me ba de mover á grandes afectos de com¬ 
pasión y dolor, viendo entregado á mi Señor á enemigos tan crue¬ 
les por mi-causa. Gracias le doy, ó amantisimo Jesús, por esta ca- 
ridsid tan grande que mostraste en querer entregar tu cuerpo y vida 
á los poderes del infierno, por librar de ellos á mi alma. To, yo. Se¬ 
ñor, era el que había de ser entregado á eUos, pues yo he sido el 
que pequé; mas to caridad quiere pasar por esta pena, para li¬ 
brarme de la culpa. Suplicóte, Dios mió, que me libres de sus fu¬ 
rias, para que ni en esta vida ni en la otra caiga en sus tinieblas. 

Ddmto skgunbo. — 1. Babida esta licencia, todo aquel escoadrim 
de soldados arremetió furiosamente á Cristo nuestro Señor para pren¬ 
derle; y es de creer, que con aquel impela darían con él en tierra, 
y le pisarían boca, rostro y todo el cuerpo, hollándole con rabia in¬ 
creíble. Luego le levantarían del suelo con grande violencia, dán¬ 
dole récios golpes con los palos que traian; y como dice el Evange¬ 
lista {loan. XVIII, 12), le ataron. T puédese creer qne le alaron 
cruelmente las manos por las muñecas con duras sogas, y después 
le echarían una soga á la garganta, haciendo todo esto con gran re¬ 
gocijo y alegría, como se alegran los vencedores con la presa, es¬ 
pecialmente cuando ba sido muy deseada, y se ban visto muchas 
veces á punto de perderla. En este hecho tengo de ponderar las he¬ 
roicas virtudes del Salvador, para imitarlas, compadedéndome de 
los trabajos que padece. -La primera es extremada humildad, consi¬ 
derando como está debajo de los piés de los hombres, y de los hom¬ 
bres pecadores, el que tiene su silla sobre lodos los Querubines y 
Serafines. ¡Oh qué sentimiento tan timio tendría este Señor, viéndose 
asi pisado de lodos, diciendo á su eterno Padre aquello de David 
(j*sálm. Lv, 2): Tai misericordia de mi, S^or, porque me ha pi¬ 
sado el hombre; todo el dia me ha combatido y atribulado; hollado 
me han mis enemigos, porque son machos los que pelean contra mi. 
Gracias le doy, dnlefeimo Jesús, por la humildad tan profunda qne 
aquí mostraste: grande humildad ine arrojarteálos piés de tus Após¬ 
toles y de Judas para lavárselos; pero ¿qué tiene qne ver con pa- 
mitir que Judas con su maldito escuadrón ponga sobre ti sus piés? 
Concédeme, humiidMmo Redentor, qne guste ser pisado, y estar 
debajo de los piés de todos los hombres, pues raerecia eMar á los 
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piés de Lucifer hollado de los demonios. De aquí subiré á ponderar 
en este paso la diferencia entre los pecadores y justos. Porque los 
pecadores, cuando pecan, pisan, como dice san Pablo ( Htbr. x, 29), 
al Hijo de Dios, y ponen debajo de los piés su santa ley. Mas los 
justos, como dice el mismo Apóstol (I Cor. vi, 20) , glorifican y lle¬ 
van á Dios en su cuerpo, y ponen la divina ley sobre sus hombros y 
cabezas; y haciendo reflexión sobre mi vida pasada, lloraré las ve¬ 
ces que pisé al Hijo de Dios, y hollé su voluntad para salir con la 
mia. 

2 . Lo segundo, ponderaré la invencible paciencia de este Cor¬ 
dero mansísimo, sufriendo tantas injurias y golpes, sin responder 
palabra, ni quejarse, ni tenia movimieiflo de ira ó indignación al¬ 
guna, aunque estaba viendo los corazones rabiosos desús enemigos, 
y los regocijos que hacían por haberle prendido, cumpliéndose lo 
que dijo por David [Psalm, xxi, 13): Me han cercado muchos be¬ 
cerros y toros gruesos.: abrieron contra mí su boca, como león que 
roba y brama. Ó pacientisimo Cordero, ¿qué haces rodeado de tan¬ 
tos lobos y leones tan feroces? ¿cómo no balas ni abres tu boca con¬ 
tra ellos, pues con solo decir: yo soy, puedes derribarlos á todos? 
Mas ya, Señor, pasó la hora de hablar; y caflandocon sufrimiento, 
quieres dejarle pisar para darme ejemplo de paciencia. Ayúdame 
para que le tome, sufriendo con silencio cualquier agravio y des¬ 
precio que me viniere. 

3. Pero sobre todas las virtudes campea la infinita caridad d^ 

este dulcísimo Salvador en dar sus benditísimas'manos para ser ata¬ 
das con tanta crueldad, manos que siempre se ocuparon en hacer 
bien á los mismos que se las ataban; y aunque pudiera romper las 
ataduras con roas facilidad que Sansón rompió las suyas (/udic xvi, 
9 ), no quiso hacerlo, porque él mismo se las quiso atar con las so¬ 
gas y cadenas de la caridad, en castigo de la mala libertad y dema¬ 
siada soltura que han tenido tas nuestras, y para libramos de la cár¬ 
cel , á donde merecíamos estar atados de piés y manos. Entonces se 
cumplió lo que había dicho por David cxviii, 61): Los cor¬ 

deles de los pecadores me ataron, pero yo no me olvidé de tu ley. Y 
¿qué ley es esta, sino la ley de la caridad? De la cual no se olvidó 
Cristo cuando le alaban los pecadores, amándolos, y deseando traer¬ 
los y alarlos consigo con cuerdas de Adan ( Osee, xi, 4) y con cade¬ 
nas de caridad. Ó amabilísimo y amorosísimo Jesús, ¿quién pudie¬ 
ra atar tus manos, si tu amor primero no las atara? Ó manos Hbe- 
ralisimas y poderosísimas, que poco há repartisteis á los vuestros el 
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pu del mío, y nimca estoTísteis atada» para baeer bíoi á lis bom*- 
bres, ¿por qoé os; dejais atar coirltaitaienieldad? ¡Obatrerimiento 
eodemoniado de los hombres, que con tanta ignomiiiiamaniatáis á 
Dios I No pmnitas, Señor, qae con mis pecados y desngradecimien* 
ios ate tos manos, para que no me bagas bien; antes te sopUco ates 
las mías para todo lo qoe es colpa, y las sueltes paiatodo do qoe es 
virtod. 

PuKTO TKBcnD. 1. Vmdo las once Apósíoles la que pasaba, io¬ 
dos huyeron dejando solo á su Maestro. Aquí ponderaré, lo primero, 
de parte de los disoípolos, la cobardía y miedo qoe se apoderó de 
íAhSy mirando como los qoe poco antes habían recibido de Cristo 
tantos'faFores y oido tan sdndables consejos y visto tantos'milagros, 
y blasonaban que estaban aparejados para morir con él, oisridados 
^ todo esto se escandalizan en viéndole preso, y le desamparan, y 
hoyea, no solamente con d cuerpo, sino tambiea con^el espicto, ó 
priendo la fe, ó titubeando en ella. Los piés, que peooantes ha¬ 
bían sido lavados por las manos de Cristo, fueron eiriodadosDy man¬ 
chados con la culpa de esta buida tan cobarde. El oosasoB, qne ha¬ 
bía sido fortiioado con el cuerpo y sangre de Cristo, perdió Ja for¬ 
taleza por d miedo de perder la.vida* La fe, arraigada con.la vísta 
de tantos milagros, se oscoreció con la niebla qne levanté el temor 
de las persecuciones; para que yo eche de ver lo poco que se puede 
fiar de hombres, coya condición es acompañar al amigo en la vida, 
y dejarle en la muerte^ seguirle en tiempo de prosperidad, y huir 
de él en tiempo de adversidad. Y en persona deestos disdpuíos me 
miraré á mi misoui, (pie en tiempo de paz blteono y piesomo; y ^ 
viniendo la guerra y^jirntradiccúm, huyo: sigo á Cristo al tiempo 
dd partir el pan, y euando me regala; y huyo de él, cuando se ha 
de bebes d cáliz (to la pasión, y cuanilo rae aflige; y así me olvido 
de los beneficios cpie me ha hec^, como si minea los hubiera TGár 
bido. Ó Salvador mía, líbrame de tal escándalo y cobafdia, y no 
me desampares en. el tiempo de la tentación*, porcpie amparándome 
lú, no te desamparo yo. 

% Lo segundo, ponderaré de parte de Cristo nuestro Seior, el 
grande sentimiento que tuvo cuando vió derramado su rebaño, y d 
escándalo que padecía; y cuando se vió soto y desamparado de sus 
amigos, entonces diría aquello de David (Psalm. lxxxvu, 9): Mis 
coDocidos se alejaron de mí, tnviércmme por abominable, como hom* 
bre aborrecible: fui entregaMio á mis enemigios, y na me defendí, y 
mis ojo» st enflaquecieron viendo su miseria. Ó Amada mió, ¡ quién 
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te pudiera acompañar en esa hora, siendo preso contigo, de modo 
que unas mismas sogas ataran tos manos y las mias! Esta será mi 
honra, y guárdeme Dios de dar en ta! locara, que tenga por abo¬ 
minación al que es todo mí consuelo y santificación. 

MEDITACIONES 

m LOS MISTERIOS VE LA PASION, QU6 SUCRDIBRON ESTA NOCHE, DESPUES DRL 

PRBNDiaiIRNTO. 

— Por fundamento de las meditaciones siguientes, adirierto, que 
Cristo nuestro Señor, para padecer mayores ignominias en su pa¬ 
sión, quiso ser presentado á cuatro tribunales, ó concilios, y juntas 
de las personas mas calificadas que había en Jcmsalen, dos ecle¬ 
siásticos, y dos seculares»-El primero ( Lxfíaromo, tom. 1, an. 3(^ 
et 3¿ Cbristi Dni.) fue de Anás, principe y cabeza de los escribas y 
letrados de la ley; de los cuales se juntaba un concilio de setenta 
personas ancianas, para la» causas que pertenecían á la doctrina 
que se predicaba y enseñaba, según las Escrituras. -El segundo fue 
de Caifas, sumo pontífice y supremo sacerdote, con quien se jon-* 
taban ios demás pontífices, sacerdotes y fmiseos, religiosos de aquel* 
tiempo, para las cosas locantes á la religión, y este era el tribunal 
eclesiástico del juez legitimo de aquel tiempo.-El tercero fue de Pí¬ 
lalos, juez y presidente de Jadea, á cuyo tribuna! concurría muche¬ 
dumbre de escribanos, alguaciles, y otros ministros de justicia, co¬ 
mo es costumbre.-El cuarto fue de Herodes, rey de Galilea, con 
quién estaba muchedumbre de cortesanos, y un ejército de gente 
de guarda. En estos cuatro tribunales y concilios fue Cristo nuestro 
Señor presentado y despreciado ignominiosamente; de suerte, que 
á sus desprecios concurrieron todas las personas de Jenisaien man 
calificadas en letras, en religión, en justicia y en grandeza; y el que 
era sapientísimo Maestro de todas las ciencias, quiso ser desprecia¬ 
do de los sábios y profesores de ellas. El que era sumo Sacerdote, y 
íleohado de toda religión, fue despreciado de los sacerdotes y délo» 
({ue profesaban^ santidad. £1 que era justísimo Juez de vivos y muer¬ 
tos, fue escarnecido de los jueces y ministros de justicia. Y el que 
era Bey de reyes y Señor de señores, fue despreciado de los reyes 
y cortesanos, y de sus ejércitos, sin otra muchedumbre del pueblo 
riue concurrió á estos desprecios, queriéndolo asi su divina Majes¬ 
tad, para darnos ejemplo de humildad y paciencia, y para consuelo 
de ios que fueren despreciados en este mundo, por cualquier suerte 
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de persoBaSy y para otros fines que iréinos ponderando en las me¬ 
ditaciones que se siguen. Y cerca de ellas se advierta, que presu¬ 
pongo haber sucedido en casa de Anás el primer eiámen con la 
bofetada, como dicen muchos doctores (Ignal, in suis exercitiis), 
conformándome con el órden que san Juan lleva en contarlo; y de 
las tres negaciones de san Pedro hago juntamente una meditación, 
ora, hayan sucedido todas en casa de Caifás, ora solamente las dos 
postreras, y la primera en casa de Anás; porque para el intento de 
estas meditaciones no importa haber sucedido todo esto mas en un 
Ingar que en otro. — 

MEDITACION XXVI. 

DB LOS TBABAIOS QUE CBISTO ?«DBSTRO SET^OR PADECIÓ DESDE £L BÜERTO 
Á CASA DE ANÁS, Y DE LO QUE ALLÍ LE SUCEDIÓ. 

Punto primero. — 1. El escuadrón de los soldados ^ con su tribuno, 
y los ministros de los judíos, luego que prendieron á Jesús le llevaron á 
casa de Anás, suegro de Caifás, pontífice. Sobre este paso tengo de 
ponderar iodos los trabajos que G risto nuestro Señor padeció en aquel 
largo camino.-Lo primero, padeció graves dolores, porque era lle¬ 
vado con grande crueldad de sus enemigos, tirando de él perlas 
sogas, dándole de golpes y empellones, haciéndole ir aprisa, me¬ 
dio corriendo y tropezando, y arrodillando, como en semejantes ca¬ 
sos suele acontecer á los que van presos y maniatados. Acordaríase 
este Señor de la postrera vez que caminó á Jerosalen con sus disci- 
polos, yendo muy aprisa delante de ellos, para significarles las ga¬ 
nas que llevaba de padecer. {Mare. x, Z^;Snpr. medit. II). ódul- 
dsimo Jesús, ¡qué apresurado paso lleváis, arrastrado de vuestros 
enemigos; pero mucho mas de vuestra caridad, que les da licencia 
para ello! ¡ Oh qué diferente compañía lleváis ahora, de la que lle- 
vábais entonces 1 ¿ Dónd& están vuestros discípulos, que entonces os 
segnian ? ¿No pudieron seguir paso tan apresurado y doloroso, y por 
esto os han dejado solo? No permitáis, Señor, que yo deje de se¬ 
guiros con esfuerzo al paso que lleváredes, aunque sea muy penoso. 

2. Lo segundo, ponderaré la fatiga que sentía el cuerpo lienio 
de Cristo nuestro Señor, por razón del .sudor de sangre que poco 
antes había tenido; y puédese creer, que con la demasiada furia que 
le llevaban, se tornarían á abrir los poros, y á sudar de nuevo, si 
no sangre, á lo menos sudor de congoja y fatiga. También al pasar 

I 
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d arroyo de Cedrón, quizá tropezaría en aquellas piedras y caería, 
bebiendo, no del agua del arroyo, sino del arroyo dé las fatigas y 
amarguras que traspasaban su corazón. [Psalm. cix, 7;. Ó cuerpo 
santísimo, gracias te doy por el cansancio que en este camino pade¬ 
ciste. 0 piés benditísimos, yo os glorifico por los pasos apresurados 
que en esta jomada disteis. Ahora comienzan, ó buen Jesús, vues¬ 
tros piés á pagar ios pecados que hicieron los piés apresurados para 
el mal. ( Psalm, xiii, 3). Detened, Señor, los mios en semejantes pa¬ 
sos, y apresuradlos con ligereza para el bien. 

3. Lo tercero, padeció Nuestro Señor en este camino grande ig¬ 
nominia, siendo llevado como ladrón con gran vocinglería; y espe¬ 
cialmente, al tiempo que entraban por la puertade la ciudad, levan¬ 
tarían el grito aquellos fieros ministros del demonio, pregonando la 
presa que llevaban con gran orgullo. Ó Redentor mió, ¡cuán dife¬ 
rente entrada es esta en Jemsalen de la que hiciste el domingo pa¬ 
sado 1 En aquella iban muchos con palmas en las manos, en señal 
de vuestra victoria; en esta van con espadas y lanzas, en señal de 
la suya: en aquella levantaban todos la voz para alabaros, dicien¬ 
do : Bendito sea el que viene en el nombre del Señor; en esta levan¬ 
tan la voz para vituperaros, diciendo mil injurias y blasfemias con¬ 
tra Vos: en aquella tendian sus ropas por el suelo para que pasase 
por ellas el jumento en que íbadeis sentado; en esta tiran de vues¬ 
tra ropa, y os la rasgan, y os llevan á pié^ y medio arrastrando. 

¡ Oh mudanza de hombres contra so Dios! oh paciencia de Dios en 
sufrir tales hombres! Líbrame, Señor, de mudanza tan perversa, y 
dame paciencia tan admirable, que me haga superior á cualquier 
mudanza.-Finalmente, ponderaré el espíritu y afecto con que Cristo 
nuestro Señor iba por el camino con grande humildad y paciencia, 
ofreciendo con grande caridad al Padre eterno aquellos sus pasos 
trabajosos, en satisfacción de los que nosotros damos para ofenderle, 
sacando de esto afectos de agradecimiento y de imitación, como des¬ 
pués dirémos. 

Ponto sbgondo. — 1. Preguntó el pmiifice á Jesús de su doctrina, y 
de sus discípulos. Sobre este punto se ha de considerar, primeramente 
los desprecios que Cristo nuestro Señor padeció en aquella entrada 
en casa de Anás, á donde se habían juntado ios ancianos, letrados y 
maestros de la ley, como personas á quien tocaba calificar la doctri¬ 
na de Cristo, á quien el pueblo llamaba profeta; y como lodos eran 
sus enemigos, y juntamente eran letrados soberbios, en viendo á 
Cristo, comenzaron á escarnecer y mofar de él, mostrando grande 
32 TOMO u« 
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regocijo ea vtrle preso y humUlado, par» cpie se vea oonalaeiMoi^ 
m qae hinolia da principio á los desprecios de Cristo eoestraSe&er, 
en castigfo del pecadoile Adao ^ cpie Urvo priscipia del apeiiAo» de U 
ciencia, para saber como Dios el bien y e¿ mal. Ó llbestro sapienU- 
simo, autor y principio de todas las ciencias del mnado, ¿por qné 
se levantan contra Vos los sábios, y escarnece» al Aiuier de la sabi^ 
doria? Mi soberbia es la causa de esto, y nú cienciabínchada pedia 
tal cora, para que viendo al que es la miama sabiduría desprecia¬ 
do de ios sábios de este siglo, guste ser bumillado de ellos, y no 
haga caso de sus errados juicios. Dadme, Dios mió, bumildad en sa¬ 
biduría ; porque la sabiduría del humillado levantará su cabeaa, y 
en medio de los grandes le hará glorioso. {EcdL xr,.1)* 

2. Lo segundo, se ha de ponderar la soberbia con qwe el penii- 
fice>y sus letrados comenzaron á examinar á Cristo nuestro Señor, 
con ánimo de calumniarle; y asi le preguntarían, qué doctrina era 
la suya, si era contraria á la de Moisés; si era doctrina, del cielo,, y 
habida por revelación; cuántos discípulos tenia; quiénes eran; dón¬ 
de estaban. Todo lo cual oia Cristo nuestro Señor con grande hu¬ 
mildad y mansedumbfe, sin embargo de que conocía su dañada in¬ 
tención. De donde sacaré grandes afectos de confumonpropia, y de 
compasión de Cristo, mirándole en medio de aquellos sayones, ellos 
sentados como jaeces, y él en pié como reo; ellos con iasignias y 
borlas de doctores, y él maniatado con insignias de malbecbmp. O 
Doctor excelentísimo, doctor de los doctores y de todas laogentes; 
cuando eras de doce anos estabas sentado ea medio de los docims, 
oyéndoles y preguntándoles con admiración de lodos {Lúe, u, 49); 
y ahora estás en pié en medio de los mismos, oyendo y respondieii- 
do con escarnio de ellos. Pero si fue admirable la sabiduría que mos¬ 
traste en las respuestas que entonces diste, no es menos admiialile la 
que muestras en las que ahora das, sufriendo las ignominias qiue de 
ellas te resultan. (Oh! si tu Madre santisíma se bailara aqui pnesen- 
te, con qué sentimiento repitiera aquella su amorosa queja , dicíeii- 
do : Hijo ¿por qué lo has hecho conmigo asi? ¿por quéme has«de- 
jado sola, y te has entrado en medio de estos doctores, man k^os 
carniceros que maestros piadosos? Pero tú, Señor, le respmdieras 
como entmices: En las cosas qjue son de mi Padre me contiene súnu- 
pre estar, y mi Padre quiere que pase por este exámen. Gracias le 
doy, amantisimo Redentor, por la obediaucia qae tienes átn Padre, 
y por la humildad que muestras entre los hombres por amm*. 
Puüxo TSBGSEO, 1. Sesfondiók Jesú&: PibUcamate he kaUaio 
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al mundo, siempre enstñi en la Smagoga y en el templo, donde concur¬ 
rían todos los judíos, ynaáahediehoensect^, pretendiendo que lo fuese, 
i para qué me preguntas á mi eso? Pregúntah á hs queme oyeron, pues 
eUos saben loque les he- (ÍH;Ao...Aq]ií- tanibiai psaderavé: lo primero, 
como Cristo nuestro Señor, aunque preso y humillado, no estaba 
.aeobankido en este ceneilio, sino con gran libertad'de espíritu-que 
procedí» de la santids»! de sn vida y de la verdad de sn dloetrina, 
porque la conciencia que se fonda en santidad y verdad es libre y 
animosa para ludo In boene, sin temor ni'encogimiento alguno^ aun-* 
qne eslÉdelante de los sábiosy grandes del*mundo'; y así tengo de 
procurar paira nd tal modo de conciencia-y'santo' libertad, como des-' 
pues lo mostraron losil^Ntstiolés, imitando-ásn Maestro*. (Jet. v, 29). 

2. Lo seguiMto, penderairé la grandepradenoia de Cristo nnestro- 
Seier en no- querer decir en particular de su* doctrina qué' tal era, 
porque sabia cnén mal recibida fanbia de ser la verdadera respnes-* 
ta; sinnreiinlidse.á los qne le habían' oido, porque estaba tan seguro 
de sn verdad), qfoe á sus mismos enemigos- que estaban presentos y 
Ja habían oído b»ei» testigos de eHa. T bien se vid ser así-, porque 
todos enmudécreron, y no' hubo- quien le notase de alguna cosa' mal' 
dicha, ó pureza de la doctrina- del Salvador, ¡ coin podérosa es tu 
f-oerzal pues no solo das K-hertad generosa al qne la dice, sino rm- 
dns y tapas la boca dél enemigo qne la oye. Concédame, Salvador 
mío, Inz pasa entenderla*, libertad p^na publicarlé, y obediencia pa¬ 
ra ejecutoria, con perfección. Amen. 

Lo> tercero*, «sde ponderar la causa por que Cristo nuestro Se¬ 
ñor no dijo nada de sns d*se{pnles; porque como habían dado mala 
coenta de si, ni- los quiso-acusar publicando sn flaqueza, ni se podo 
preciar de ellos Edabando sn lealtad. Y demás de’esto, como-algunos 
contemplan (3. CyiH. bib si, c. 31), estaba aHí Judas esperando á 
que le diesen el dinero de la venta, porque estaba remitido á Anás; 
y como esté desventurado era conocido por discípulo de Cristo, con 
sn presencia desacreditaba á-su Maestro. Todo lo cual afligía no po¬ 
co á Nnestro Salvador. 6 Mae^rq amantisimo, no permitas qne yo 
desdiga de la lealtad qne te debo como fiel discípulo (Lúe, ix, 2fi), 
para que no te avergüences de confesarme por tuyo delante de tu 
Padre y de sus Ángeles. Amen. 
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MEDITACION XXYII. 

DE LA BOPBTÁDA, Y DB LA BEMISION Á GAIPÁS. 

Punto primero.— 1. Uno de los mimstros dió um bofetada á Je¬ 
sús, diciendo:¿Asi respondes al pontífice?(locm. xviii, 22). Esla bo-- 
fetada fue la primera injuria de las que recibió Cristo nuestro Se¬ 
ñor en casa del pontífice por mano de sus ministros, y tan señalada, 
que san Juan quiso hacer mención especial de ella. Tuvo todas es¬ 
tas circunstancias:-Lo primero, fue cruel, dada por un sayón en¬ 
cendido en ira, con deseo de vengar la injuria de su amo, parecién- 
doie que con esto le ganaba la voluntad y hacia placer á todos los 
circunstantes.-Lo segundo, fue afrentosa, porque se dió en presen¬ 
cia de muchos nobles y principales, y á una persona que hasta en¬ 
tonces era venerada y respetada de todos, de cuyo rostro salía tal 
resplandor que movia á reverencia á los que le miraban sin pasión. 
-Lo tercero, fue injusta, porque se dió por venganza, y calumnian¬ 
do una respuesta prudentísima, juzgando temerariamente que era 
descomedida contra la autoridad del pontífice. 

2. Lo cuarto, fue con aprobación y aplauso de todos los presen¬ 
tes, sin que hubiese quien volviese por Cristo y reprendiese la furia 
de aquel mal hombre, y así abrió camino para que otros se descome- 
diesen á hacer con él otro lanío. Mira, pues, ó alma mia, el rostro de 
tu Señor lastimado con el furioso golpe de este sayón, sonroseado 
con la vergüenza natural de tan grave injuria, y corrido por el re¬ 
gocijo que sus enemigos recibieron con ella, y compadécete de ver 
abofeteado el soberano rostro en quien se desean mirar los Ángeles 
del cielo, ó Hijo de Dios vivo, resplandor de la gloria del Padre, y 
figura de su sustancia {Hebr. i, 3), ¿quién ha puesteen vuestro di¬ 
vino rostro la figura de tan abominable mano? ó Padre eterno, mi¬ 
rad el rostro de vuestro Hijo señalado con los dedos de un insigne 
pecador; y pues él sufre esta injuria por amor de los pecadores, su¬ 
fridlos y perdonadlos por lo que él sufrió por ellos. 

PiniTo sseuNDO. — 1. íi^ponáiéle Jesús : Si hablé mal, da tesiimo- 
nio de ello; y si bien, ¿por qué me hieres? Aquí se ha de ponderar lo 
primero, la grande paciencia y mansedumbre que Cristo nuestro 
Señor conservó en su ánima recibiendo tal injuria; y aunque este 
malvado merecía que bajara fuego del cielo^y le abrasara, ó se abrie¬ 
ra la tierra y le tragara, ó la mano se le secara para siempre, como 
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se secó la mano de Jeroboan porque quiso asir éon ella á un santo pro¬ 
feta (III Reg. \u\, i): y aunque fuera fácil á Cristo nuestro Señor cas¬ 
tigarle con estas y otras penas semejantes; pero no quiso vengar su 
injuria, sino llevóla con tanta serenidad, que mostró con la obra es¬ 
tar aparejado á recibir otra bofetada en el otro carrillo, y otras mu- 
chas sin cuento. Ó dulcísimo Jesús, profeta verdadero, que por de¬ 
cir la verdad, como otro Miqueas (III Reg. xxii, 24), fuiste herido en 
tus mejillas, sufriendo este golpe con admirable paciencia y manse¬ 
dumbre, dame parte en estas virtudes para que sufra mis injurias 
sin venganza ni turbación por ellas. 

2. Lo segando, se ba de ponderar como Cristo nuestro Señor, 
que sabia bien callar y disimular sus afrentas, esta vez con gran¬ 
de mansedumbre quiso dar razón de si, porque no entendiesen que 
habia pretendido injuriar al pontífice, y de camino tácitamente cor¬ 
rige á su injuriador para que reconozca su pecado, dipiéndole; Si 
hablé mal en lo que dije, da testimonio de ello primero que me 
castigues, pues no eres juez sino testigo. Y si hablé bien, ¿por 
qué me hieres contra razón, y me notas de descortés y descome¬ 
dido? Y con ser esta razón tan concluyente, no fue admitida ni 
le valió, ni se.bizo caso de ella, para que aprenda yo á tener pa¬ 
ciencia cuando no fueren oidas ni admitidas las mias, ni se hiciere 
caso de ellas. Ó amantísimo Jesús, cuya propiedad fue hablar siem¬ 
pre bien, y en cuya boca nunca se halló engaño (I Petr. ii, 22), 
de quien con toda verdad se dijo (loan, vii, 46): Nunca así habló 
hombre alguno; gracias te doy por la injuria y dolor que padeces 
hablando bien, en castigo de las culpas que yo hice hablando mal. 
Concédeme, Señor, que siempre hable lo que te agrada, aunque des¬ 
agrade 4 los hombres, sufriendo con paciencia sus calumnias. 

Ponto tercero. — 1. Enm Anás atado á Cristo al pontífice Caifás .— 
Aquí se ha de ponderar lo primero, la resolución que tomó Anás y 
iodos aquellos sábios de que fuese llevado Cristo' nuestro Señor á 
casa de Caifás, que era el pontífice y juez legítimo de estas causas, don¬ 
de estaban juntos los ^cerdotes y fariseos y otros ancianos, para que 
todos juntamente tratasen de esta. Y dice el Evangelista que Anás 
le envió atado, para significar que le tenían por culpado. Y quizá le 
ataron de nuevo y le doblaron las ataduras, porque no se les fuese, 
ni alguno se le quitase, como habían de pasar por medio de la ciu¬ 
dad. Ó Cordero mansísimo, aunque de este primer concilio salís mas 
atado y apretado para entrar en el segundo; pero no se menoscaba 
por esto vuestra cmridady antes os ata y aprieta ccm nuevos deseos 
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de,padecer, por desalar de sus graves culpes ¿ les que os atan con 
Uo crueles sogas. Aumentad, Seuqr» en mi los trabajos, con tal que 
aumenleis el amor de padecerlos. 

i. Lo seguodo, tengo de ponderar larfatiga é ignominia que pa¬ 
deció Cristo nuestro Señor en esta s^unda jornada, siendo llevado 
por medio de la ciudad con gran priesa y vocinglería, saliendo nui- 
cha gente á saber lo que era, y muchos se juntarían con 'los stdda- 
dos ayudándoles á injuriar al Salvador, olvidados del bien qnC'de él 
habían recibido. Pero no por esto nuestro duloe Jesús perdía un pun¬ 
to de su faz y caridad, ofreciéndose á padecer muchos por bien de 
todos, por lo cual es d.igno de ser glorificado de lodos por todos los 
siglos. Amen. 


MEDITACION XXVIU. 

PE LAS TRES NSOACtOHES P2 SAN PSPBO. 

Punió PBiHEBO. — 1. Después que toAoihs Afósiolesimferon, Pt^ 
dro toloió á sequir á Cristo, pero desde lejos, y con él iba otro disáfu- 
¡0, -el cual por ser conocido del pontilke entró dentro del palio; y tatranr- 
do también Pedro, se juntó con los demás criados al fuego, porque hada 
frio.iüaKb. xxvi, 58; Jiarc. xiv, Si; £uc. xx.ii, 54; loan. xvui,15}. 
Sobre este paso tengo de ponderar los escalones por donde llegó Pe¬ 
dro A negar á Cristo nuestro Señor, para escarmentar en cabeza aje¬ 
na y huir de ellos. -El primero, fue tibieza en el amm', nacida del 
temor humano, porque el amor de Cristo le movió á seguirle; pero 
el temor humano le entibió, de modo que le siguiese4e 1^, como 
antes siempre le siguiese de.cerca.-£l s^undo, fue olvidarse de lo 
que Cristo nuestro Señor le había dkdio, que le negaría tres veces 
aquella noche; y es propiedad de los que confian mucho de si ol¬ 
vidarse de las palabras de Dios y de los avisos que les da para re¬ 
primir su orgullo, como si no hablaran con ellos. 

i. £1 tercero, fue, con Ululo de amar á Cristo, prnaerse «n la 
ocasión de negailc, juntándose con malas compañías que le pro¬ 
vocasen á ello, llegándose al luqgo donde había trulla de gente rain 
y ruines plúticas. Y no carece de misterio decir que hacia enlnnoes 
frió, para significar la frialdad del coraien de Pedro, y la osonridad 
y tinieblas de an alma. Todo esto nació m’Ág'iaalmenle de la secneU 
pnesnooion ycoafianza que .tenía de «i misinotJIaoualiiofiecuró-oai 
ül aviso que In dió Cristo suesliio fiieler* y oemo-quedó viva broté 
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estas oialeii featas. Se doadetan^ de saotar tres grasdes ^[mpós^ 
taB.->£l {wioKiis, éen« presBiBirdemini fiasmeée mimisiBO, aesr- 
ááadsme 4e loqueidiee saivPablo (Som. ti, M): Si estás en ta fe, 
u» pesBiBtis, 'simo teme; y e) que piensa que está mi pié, mire bie* 
no «aiga. (i Ctr.t, ). -13 segundo propMto es, de seguirá CriMe 
■BeStreSebir, no desde, iéjos, sino desde cerca y «on fervor, posqne 
quien le sigue de tajos no pone los piés donde tas poso Cristo, at 
advierte iiien sosp^as, ai es amparado de ^en sus peügros.-El 
teroer propósito es, de huir las ocasiones de tropezar y las malas 
(Mopañias qoe oe provocaran á caer, acordándome de ta qke diee 
el Sábio {EceU. m, 97) : Quien ama el peligro, perecerá en ól. 

3. Tanbten puedo pandwar qoe si es así, como dicen algunos 
dneloras, qae«steiBscípulo oodocmIo del pontífice era san JnanÜTa»- 
geiista, aanque estuvo <en tas misaias qoarianes qne san Pedro, aa 
negó á Cristo nuestro Seior, ni tuvo'era peligro, prineipalnieiito por 
k pmtmeion especud del Cristo que le gnandó y prasend, 
y pwqnes»itenia kneraetaooberbiaypnestaicioB'de P 0 ^o.ÓDis 6 
•aaqi>oáfmle,lílnuae délas oeariOBes de caer; y si mi eltasnra vie¬ 
re por mi gran miseria, ampárame con ta divÍHaaímrieoiidta. Pon- 
soe fiienpre carea de tá, y pelee cualquier mano oonlra «é (M, wn, 
3),poiiqae:sí’rae tienes de tamaño, nmgmwmedaribaráa sacará 
de ella. 

fkmo'SBGDinio.— 1. Aata sasMi llegó nmtmi^a¡kt,otdatadtÍ 
ponri/iae y/portera de la oasa; la maimiraadoé Peim, y ncanoetandofe 
por Áietipúh áe Cristo, dyod Joeigtie etíaban aUi: Este ooaJeeúsméa- 
ba. ¥volniéadoae á f eéro-i^: ¿ Pur imiara tú m eméiseípab>4e 
esle bmni>re?SM duia tú con Jesa$ Natarmo estabae. üapontíó Pe- 
éro: No aoy sa éúcfpuio, « ie «oncam, vi $éh qoe diees. Sabré este 
panto se ha de ponderar taprimrto, la astucia del demonio en «co¬ 
meter á san Pedro la prímeFa vez por medio 4e nua mnjer, «mbo 
acometió á Adán por medio de otea para deiribarie; poique las nra- 
jerat, eamo mas atrevidas y Mandas, snelen derribarlas mc»s y pio^ 
drnsde la igleaia, si no bayenidado mi bnir de eHas. 

9. Loseg«Ddo,pondei«réenPedrok^nndetaqneBadelhom- 
bm; pnes el que «m- piedra Andaneaialde la igiesia, y baMa ten- 
do nvelacíMi déla dávinidai de Cristo, y ta confesó por de ItaM 

viv«,yoe nfinedó á. nMirpordi^ulMrofiolanenteeon k vozdeunn 
smijwiiiik tone tanto, apneferntagn, y-éieeque no taeonooe, m«b 
andaBoi|ndo,'iii BCfMck'de ai». .Y osn «ste cjempio nprondeta A 
no fnnBDirii^.miy pnanoaMyPodn, ni ptadroyniao pnlroy Ib- 
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do, fundándome ca el coDocimieato propio y en el temw de mi ma- 
tabilidad y flaqueza; porque todo el oro y plata de mía virtudes es¬ 
tá fundado sobre mis pies de barro, y una chinita basta á derribar¬ 
los y dar con toda la máquina en el suelo. ( Dan. ii, 33). Ó Dios eterno, 
dame conocimiento profundo de este barro que soy de mi cosecha, 
para que no presuma de mí sino de tí, en cuya virtud resista al 
golpe de la tentación, y conserve los dones que me has dado. 

3. Lo tercero, ponderaré cuán dañoso es el temor demasiado de 
la deshonra ó de la muerte; porque quien me derriba no es tanto 
la noche de la adversidad, cuanto el vano temor de ella, por el cual 
muchas veces he negado á Cristo ( Tü. i, 16 ], ya que no con pa¬ 
labras, á lo menos con las obras, desdeñándome de algunas cosas 
de virtud obligatorias, por no perder un punto de la honra munda¬ 
na, ó algún interés ó regalo de la carne. T así he de suplicar á Nues¬ 
tro Señor me cerque con el escudo de su protección (PsaUn. xc, 6), 
para que no tema los temores de la noche, ni ellos se apoderen de mi 
corazón. -Lo cuarto, ponderaré la grave injuria que hizo Pedro á 
su Maestro en este caso, y lo mucho que Cristo nuestro Señor sinUó 
ver que su querido y regalado se desdeñase de ser su discípulo, con¬ 
denando con esto la vida del que negaba por Maestro, y con esta 
considmacion me compadeceré de ver á mi Señor tan desconocido 
y desamparado de los suyos, ó Maestro soberano, ya no me espan¬ 
to que Judas el tibio te niegue por codicia, pues Pedro el fervoroso 
te niega por pusilanimidad; mas tu sabiduría permite esta ignomi¬ 
nia, para que se descubra mas tu paciencia en el sufrir, y nuestra 
flaqueza en el pecar, y tu gracia en convertir al que pecó. 

Ponto tucbbo. — 1. Viendo Pedro lo qwkabkt sucedido y el peli¬ 
gro en que estaba, salióse del pedio hada el portal, y entonces cantó el ga¬ 
llo la primera ves ; pero con la turbadon no addrlió en ello, y de ahí á 
poco tomó d entrar donde estaban los demás calentándose al fuego, y dé- 
jérotde: ¿Por ventura tú no eres de los discípulos de ese hombre? Y 
URO de ellos afirmó que verdaderamente lo era. Y Pedro conjuramento 
negó, diciendo que no conocía tal hombre. De ahiá una hora tomaron 
tercera ves á hacer instancia en que era su distíptdo, dándole señas de 
dio. Uno dijo que le había visto con Cristo en d huerto: otro, que era 
galileo, como se conocía por el habla: y Pedro tomó á negar, edum- 
do maídieiones si le eonoda. Sobre estos sucesos de Pedro se ha de 
ponderar lo primero, las astucias de Satanás en tentarle, haciendo 
ki que Críalo nuestro Señor dijo, qsM habia deseado cribarle como 
át^o, ya con unas tentaciones, yacen olías, basto que le denibó 
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una, dos y tres veees, porqae á los mejores combate con mayor 
ria; y si no están arraigados en humildad, derríbalos de la cumbre 
de la santidad. Ó Dios eterno, no entre dentro de mf el pié de ia 
soberbia, porque la mano del pecador no me mueva (Psalm. xxxv, 
12), echándome del lugar que tenia por tu gracia. 

2. Lo segundo, se ha de ponderar cuán malo es durar en la 
ocasión, no escarmentando en la primera caída, porque un pecado^ 
llama á otro, y el menor trae luego á otro mayor, yendo de mal en 
peor, como Pedro, que primero negó á Cristo sencillamente, y la 
segunda vez con juramento, y la tercera con juramento y maldición; 
y así es muy importante atajar á los principios el temor humano, y 
huir del peligro cuando asoma, porque los demonios siempre con 
el deseo están diciendo contra el alma aquello del Salmo cxxxvi: 
Destruidla, destruidla hasta ios cimientos de la fe y esperanza en que 
estriba. 

3. Lo tercero, se ha de ponderar que como Pedro tres veces 
aquella noche haW presumido de sí mismo, diciendo que estaba 
aparejado á morir por Cristo, y que no se escandalizaría aunque to¬ 
dos se escandalizasen, y que no le negaría aunque supiese morir por 
él; así en castigo de estas tres presunciones permitió Dios las tres 
negaciones de esa misma noche, porque la soberbia luego trae con¬ 
sigo la humillación en la materia misma en que se ceba, y por esto 
es muy importante llorar luego la culpa de la soberbia antes que se 
apresure la pena de la humillación. 

Punto cuabto. — 1. Luego cantó el gallo la segunda y al mis¬ 
mo tiempo volviendo el Señor sus ojos á Pedro, miróle; y acordándose 
Pedro de lo que Cristo le habia dicho, salióse á fuera y lloró amarga¬ 
mente. Aquí se pinta la conversión de Pedro y su penitencia, en la 
cual se ha de ponderar lo primero, la infinita misericordia y caridad 
de Cristo nuestro Señor; el cual aunque estaba rodeado de enemi¬ 
gos, y metido en un fuego de terribles persecuciones y calumnias, 
como olvidado de sus trabajos se acuerda del discipuio, que se los 
aumentaba con aquella injuria; y aunque estaba léjos de Pedro, co¬ 
noció los pecados en que habia caido; y en logar de castigarle se 
compadeció de él, con deseo de provocarleá penitencia para perdo¬ 
narle, y todo con suma pre^eza por sacar de presto aquella oveja de 
la garganta del lobo infernal que se la habia tragado, y para esto 
hace que luego cante el gallo; pero no bastara el segundo canto como 
ni bastó el primero, si el urismo Cristo no conviriiara sus ojos mi- 
sericordiososáPedro^alumbrándole los suyos cmi luz del cielo, para 
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nae. Ó aaeffoááaw htiás^ ¿ioémo n» te eauié cea lodo-oú con^ 
aon, {raes catado Irak» 4e «Candeite poses medios para perdonar¬ 
me? ¥ enando baldas de mostrar ta traca ellOaaiige, ¿maestras ta 
núserícordia en el fwidon? (Babae. su, $). Compadécele, Señor, de 
iodos les pecadores, minios coa ojos de súsericosdia, abre susoi- 
desparatfueoigan d cuto y voe de los predioodores, tocándoles 
sa coiaiNn :para <qne lioMa sos pecados, y coaado yo pecare por fla- 
fseza, no te «irides de mirarme con ojos de misericocAa. 

2. Lo segirado, se ha de ponderar las ilágrímas amargas de san 
Pedro, las ooalesaoprocediao de temer de algoo castigo, «no de 
amor de sa ñlaestro; porque acordándose de los íarores y benefi¬ 
cias qae de él había recibido, ydela ingndilad que mostré negán¬ 
dole «n tan réoia coyuntura, sos ojos se eoorktMiKHi «n ñientes de 
lágrimas con grande amargara de su corazón, como quien sentíalo 
qne diee Jeremías (c. n, 19},!8er cosa may amarga haber dejado á 
sa JJios y negado á su Señor, j AydeadI <¿ria, ¿cémo «mo babiea- 
do nqgado al Aator de la Tidal ¿CéauonoBeabrelatumyiaetiar 
ga, .babiendo injuriado al Criador de ella ? ó boca aboaaúiahie, 
¿cómo te abriste para jarar qae nocoBOciaial qae taalo bienée ha 
beibo?4) lengua maldita, ¿cómo te«dlaate.pasa anldeekle, á 
coaocias al qne tanto amor te ba moétndo'? {Oh caáa jasto fuera 
qae viniera sobre mí la luaidicioD, paes k escogí, y qne peaetsara 
lodos mis huesos, pues la abracé 1 {faalm. cvm, IS). (Oh qaicn 
diese amargura de mar á mi «ocaum, y fiaentesde lágriaias d aiis 
ojos, pasa llorar amargamente día y de noche la tañerte de mi 
ahna, y la Isáioicm qne ha cometido contra su Criador] Mas, paes 
ya conozco su misericordia, y qne no quiere la muerte del pecador, 
«no quese oanvimta y viva (¿zmá. nini, 11), miraré al qne me 
ukó, eonveitiréme al q« se convirtió á mi, y cond coraáoa me 
llegaré á él, y postrado á sos piés le diré como «I kjo pródigo 
(Lúe. XV, 18): O Padre y maestiio mió, be pecado contra el cielo y 
contra tí, no soy digno de ser Uamado tu bifo ni te disctpalo, nd- 
míteme oquiena «otas á uno de ios jmnaknsde tu casa, ponqne 
no hay para an asas dnro tnfiemo qae ser echado de ella. Oe cata 
aoaana lleiaba san Pedro, y se rnsviaécanfiaiuadel penisn, aaot- 
dáadssede lo qne Críate nuestro Señor le díie: qae ñabta mgads 
per di paca que «e deaGülaaíen en fia, y qne enando ne comórtinR, 
c e nfiia a tno A sns htnnanoB. ¥ de «ata miaña manm doró áadn la 
vida, onado «ia el cante dd gallo; y aá se diee de él, que tenia 
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saleados y cacados los lagrimales de km ojos por la muebedombre 
de las encendtdas lágrimas qae por ellos vertía. 

3. Fioaimenle, ponderaré el .tnodo como la divina inspiración 
iloairé y locó á Pedro, y le convirlió, porque pritoeno le :hizo que 
se acordase íde las palabras de Cristo, luego que saliese del -lugar y 
ocaakm donde eslaba, y después que á sus solas Ikurase amarga- 
naente; y lo mismo bace con nosok’os cuando nos loca con eficacia. 
^CfOn lo primeado, nos mueve á temor; couGansa y amur.-Con lo 
se;gaado, quila ios estorbos de la verdadera penitencia.-Y con lo 
leroea^o, alcanza el fruto de ella, que es el perdón de los pecados, 
como baya propósito de confesarlos á su tiempo. Ó alma mia, como 
viste m Pedro tu flaqueza para pecar, así mira en él la eficacia de 
la divina gracia para oonverlirte, y como él lloró, asi llora tus peca¬ 
dos, para que alcances cumplido peidon de ellos. Amen. 

MEDITACION XXIX. 

BE LOS FALSOS ffESTiMOmOS QUE BISEEON CONT&A CRISTO NUESTRO SEllOR 
BN GASA BE CiílFÁS, Y DE LO QUE RESPONDIÓ Á SU PBBCRJNTA. 

Punto priubro. — 1- Los sumos aaoevdotes, tm4odo $u couffiUio, 
buscaban al§un falso iestmomo conbra Cristo fosra cmdenark á muer¬ 
te, pero no le hallaron, mnque mnieron míoctm iesiigos falsos para 
ello. Y erdre otros ums digerm: £de hombre ha dicho^ pueáo destruir 
el templo ie Dios, y en tres dios reeducarle; pero ningvmo de estos tes- 
timomos embaotante, ni Jesús les respondió palabra. (Matth. xxvi, 59; 
ñhrc. XIV, 59). Sobre este punto tengo de considerar lo primero, la 
flumade este juicio que intentó Caifás contra Cristo nuestro Señor, 
pionderando quién son ios jaeces, sus dañados corazones, y k soberbia 
y ambición con que están sentados. Además, quién son los acusado¬ 
res yitesligos, su muchedumbre y perversas entrañas. Además, quién 
el ppeso y acusado, su divinidad y soberanía, junta con la modestia 
y bumikkd; admirándome de que d Hijo de Dios, juez de vives y 
mnejrtos, noté como reo m pié y atadas las manos, oyendo coiflra 
si tantas calumnias delante de tan mailditos jueces, ks cuales eran 
sus crueles persegetdores; y baoiendo forma de juicio iban oonbra 
todas las leyes de juotieia, couvocando testigos falsos para condenar 
ad Ánocenie. Ó Cordero kMcentírinao, ¿<fuúén te <ka puí^o en medio 
de leboolan crueles? ó Juez justiwio, ¿quién ie ba^ujeiado á|ne- 
ces tan iajuslús? Xas ifijostioias que yo Mee son caosa de ks cir^ 
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lomnias que padeces por librarme de ellas. Líbrame, Señor, de las 
calumnias de los hombres, para que guarde con quietud tus santos 
mandamientos. ( Psalm. cxviii, 134). 

2. Lo segundo, se ha de ponderar la grande inocencia y pure¬ 
za que resplandeció en €rislo nuestro Señor, pues andando sus ene¬ 
migos á bascar con tantas ansias algo de que acusarle, por fas ó 
por netas, no hallaron fundamento aparente para testificar contra 
él cosa digna de castigo. Por donde se ve con cuánta verdad dijo 
[loan, xiv, 30]: Vino ámiü prineipe dd mundo, y no haüó en mi 
cosa alguna. Porque Satanás, por medio de sus ministros, vino á 
prenderle, y prendido condenarle á muerte con tituló de justicia, y 
no halló en él cosa suya; esto es, cosa que fuese pecado, ni cosa 
digna de tai castigo. ¡Oh inocentísimo y purísimo ^Ivadorl Por la 
inocencia y pureza de tu vida santísima, te suplico me concedas una 
vida tan inocente y pura, que cuando venga el Principe de este 
mundo en la hora de mi muerte, no halle en mi cosa suya, de que 
me pueda acusar para condenarme. Amen. * 

3. Lo tercero, se ha de ponderar el maravilloso silencio de Cris¬ 
to nuestro Señor en todas estas calumnias, sin querer volver por sí, 
ni excusarse, ni tachar los testigos, ni cogerlos á palabras, descu¬ 
briendo su falsedad; lo cual le fnera muy fácil, por su gran sabi¬ 
duría; pero quiso callar, confiado de su inocencia y de la fuerza que 
tiene la verdad, cumpliendo lo que dijo por boca del santo rey Da¬ 
vid (Psalm. XXXVII, 13): Los que buscaban males contra mi, ha¬ 
blaron vanidades y tramaron engaños; pero yo, como sordo, no los 
oía, y como mudo no abrí mi boca. Ful como hombre que ni oía, 
ni sabia qué responder á sus calumnias. Todo esto hacia nuestro 
Redentor, para damos ejemplo de silencio y sufrimiento en tales ca¬ 
sos, remitiendo nuestra defensa á Dios y á la verdad conocida. T 
también es un modo secreto y muy glorioso de triunfar de nuestros 
enemigos, los cuales desean que respondamos para tener algo de 
que asir con nuestra impaciencia ó indism^on, ó calumniando 
nuestra excusa, y así Caifás, enfadado de ver tanto silencio en Cris¬ 
to nuestro Señor, se levuitó en pié, y le dijo: ¿iVo respondes digo á 
tantas cosas como test^ean cotdra U t Pero Jesús eaUaba y no respon¬ 
dió nada. Ó Yerbo divino, palabra eterna del Padre, ¿por qué no 
habíais alguna palabra en defensa vuestra ? Mirad no digan que 
quien calla consiente, y os tengan por culpado, por no haberos de¬ 
fendido. Pero vuestra miswicordia quiere con su miencio satislhcer 
por mis parlarlas, y enfrenar mi lengua para que no excuse mis col- 
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pas. Enfrenadla, Señor, con voeslra gracia, para^que sufra callan¬ 
do, como Vos sufristeis, y triunfe de mis enemigos, como Vos iríon- 
fásteis de los vuestros. 

Punto sbuundo. — 1. Viendo Caifás que Cristo callaba tanto, dí^ 
jote: Conjúrate par Dios mo, que nos digas si tú eres Cristo Hijo de 
Dios bendito. Respondióle Jesús: Tú lo dices que yo soy; y digoos de 
verdad, que de aqui á poco veréis al Hijo del hombre sentado á la dies¬ 
tra de la virtud de Dios, y venir en las nubes del cielo. Aquf se ha de 
ponderar la reverencia grande que Cristo nuestro Señor tenia al 
santo nombre de Dios; pues habiendo callado con tanto tesón, en 
oyendo conjurar por el nombre de Dios, luego respondió y obede¬ 
ció al ponlifíce, aunque sabia que le conjuraba con mala intención, 
para sacarle alguna palabra de que le acusar: y aunque sabia que 
su respuesta le había de costar muy caro, pues le hablan de con¬ 
denar por ella, dándonos ejemplo de reverenciar su santo nombre, 
y por él obedecer á los prelados de su Iglesia, aunque sean malos, 
sin resistirlas ni porfiar en nuestro silencio con dureza, cuando nos 
mandan hablar ó hacer algo contra lo que habíamos determinado. 

i. Lo segundo, se ha de ponderar la respuesta que díó, confe¬ 
sando sencillamente la verdad de que era Cristo, y juntamente des¬ 
engañándoles del error que tenian contra esto, por verle tan opri¬ 
mido, y para de camino ponerles algún temor que les enfrenase y 
apartase de sus dañados intentos; como quien dice (Psalm. cix, 1; 
Dan. VII, 13): Yo soy Cristo, y aunque me desconocéis por verme 
tan humillado, dia vendrá en que veréis al Hijo, del hombre sentado 
á la diestra de Dios, y venir en las nubes del cielo á juzgar al mun¬ 
do, como está profetizado de Cristo; por tanto, mirad bien lo que 
hacéis. ¡ Oh Hijo de Dios vivo é Hijo del hombre Dios y hombre ver¬ 
dadero, humillado y ensalzado, que estás en pié como reo para ser 
juzgado de Caifás, y estarás sentado como juez en las nubes del 
cielo para ser juez de todo el mundo! Mi alma se abrasa con el fue¬ 
go de tu amor, cuándo te miro humillado para redimirme, y tiem¬ 
bla con gran temor, cuando te considero entronizado para juzgarme. 
Séame, Señor, tu amor espuela para servirte, y tu temor heno para 
no ofenderte. 

3. También se ha de ponderar aquella palabra: De aquí á poco 
tiempo veréis al Hijo del hombre, etc. Porque en los ojos de Dios 
{Psalm. Lxxxix, 4) mil años son como un dia; y aunque nos pare¬ 
ce que la venida de Cristo á juzgar se dilata, será muy presto. Con 
lo cual pretendió enseñamos, que cuando nos viéremos humillados 
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j atribulados, nosK^iisotenm&cm ffensáv qus de allí poeo ^ndrá 
la exaltación; y al coiiliPario>, eoando nos viéremos engreidos y so¬ 
berbios, DOS humillemos, entendiendo que veadr4 preste el<& del 
juicio en que serémos bomiUádGs, y en ambos casos nos ayudará 
considerar lo que sentirá» Garfás y los demás que estaban en este 
concilio cougiegadoo contra Cristo, cnando le vean sentado en lauta 
gloria, como juez para condenarlos. ¡Oh cómo se han de tSroear las 
suertes, Iloéaado con amargura irremediable los que aquí se atre¬ 
vieron á ofencbrie! Por tanto escoge ser con Cristo bumiliado eiresia 
vida, para que seas por él glorificado en la otra. 

PuiiTO TjuuuuuK— 1. Oída esta resfmiesia por el pemtífke, rmgé 
sea crrttidttm, dictando: Sa btasfemado, ¿para qué^ ieseemos^mcate^ 
tifos? ¿m habeá oido la htxtsfmm? ¿qué os párese? ¥luega Podé» k 
condenaron, y dijeron: Digmesdemuerfe. Sobre este punto se ha de 
considerar lo primero, la hipocresía endemoniada de este mal pon^ 
Ufice, para indignar á todos contra Cristo nuestro Seior: por una 
parle rasga sus vestiduras en señal de tristeza, como quien había 
oido una grande blasfemia conttra Dios, y por otra parte se goeade 
haber hallado ocaobu pasu eondenarfe; y así como quien había al¬ 
canzado victoria, dice: ¿Para qué buscamos testigos?T atropellaiH 
do el orden del juieio', ét se hace acusador, y á los cifcunslaiiles 
hace jueces, pidiéndoles que ellos le juaguen, y (figanvsu' parecer, 
provocándoles á que ler condenen como á biasfemo, y asi lo hicie¬ 
ron, diciendo: Digno es de muerte. Para que yo vea cuán errados 
son los juicios de los hombres, especialmente cuando están apasio¬ 
nados, pues llegan á condenar por digno de nmerie al que es autor 
de la vida, y á juzgar per blasfemo contra Dios al qae es el mis¬ 
mo Dios. 

2. Con esto tengo también de ponderar la humiHacionde Cris- 
io nuestro Señor en este caso, compadeciéndome de verle calumnia¬ 
do y oprimido, por haber respondido la verdad, y admirándome que 
e) Hijo de Dios llegue á tal extremo de desprecio, que sea juzgado 
por blasfemo, y sus palabras, que son de vida eterna, sean tenidas 
por blasfemias, dignas de muerte eterna, sacando de este ejemplo 
motivos también para consolarme, cuando me viere despreciado y 
condenado sin colpa. Ó dulce Jesús, ¿con cuánta mas razón pudie¬ 
ras rasgar tu vestidura, cuando oíste las palabras de Caifás tan lle¬ 
nas de blasfemias centra Dios, como las suyas estaban llenas de ver¬ 
dad y gloria del mfemo Dios? ¡Oh m mi cerazim serasgasede d<rfor 
y pena, oyendo los blasfemias que aquí dicen contra til No erestú, 
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Señbr, el blasiuM',. sino «l bltefcMPioy y p»r tao biásfeniosifie loo 
hombres diee» eentoat ffibs pcOmiÉs» set ti Mosfegmod» do 
pagando sus eB4>ao>c<)Oi tos pwKUk. 

9. tíllímawfirtr, pimderásié el áoimoieov^focCríslS'iiwestDeiSs^ 
ñor oyia(|atllai ssoteneia: Eetu eit mawis; >eo>es,, y calpadh, digh 
no de muerte.. T enaudlD eié> <}ue todúo en ceañnrtiudBdi lo {womia^ 
ciaban., pw uoai parte se ent^teemi» viendoi so ii^stácia, y que: 
personas 4 quien tanto bien imbia he^ le condenabao Ion prest» 
4 imimpte, y por obn..pmtte ioleriermente' k aeeptasia y so ofreceida. 
á morir por darles^ 4 ellos robu ¡.Ob candad inmeosa de Jesús, q«n 
así te dueles de mseslias ralpas por ek dañotfve nos¡ hacen, y jmn^ 
tmnente te ofreaes 4morir por bbrainos de eMas ! Alibeide, Señas, 
tsdM ios Ángeles, y 4 uoa vez coatradígaii 4 este pervers» cemúi- 
lis-, diciéndale; Digno e» de Fida, «bgno es de vida. Vosotros soisi 
lo» merecedore» de lai nmerle, y Cristo sok* es digo» de sempkenia 
vida. 


moiiAam MJL. 

Ds LAS mnmMs t boaobss oms bassció amvo ndbsxbo sino»: sn fbst- 

SHNfifiA Vm€JMk»Y BK SUCOriCIU)», T JEN LO BBPIAWrE 0»1A ItOCHE. 

Pondo nunBso.-^ i. OidaestasoilBDm (xxvi, tos 
que teoiao- asido ái €fialo aueatro^ Señor, poique oo solo estaba ala¬ 
do, sino otras muobos le tenían asido porque no>se le» ftiesev 
ron alfeykatenlo y acasim» pesa inioriarle’ y arkomentailo, instigáat^ 
doles^ Salftnás á ella, BM 2 dan(k>> co» la» eosas igtkeynmidsas aloras 
dalérasas, pasa qu« la pena fuase; mayor* Esfos penas so feduteu 4 
cmco ó seis gémetas.'-La primera injavi», fue^ eseiqf^irle emel rm- 
tío, que era mn Usprnenio ignominiiso y asqueroso, nsaéo «nti« loa 
judíos y tenido por grande injuria; y como los soldados y imnistaofr 
I eran mt^hos, y todos á porfia le arrojaban salWas^ quedó el( rostro 
I de Cristo afeado y oscurecido grandenMente. Fondera, pue», éalmsi 
i mía, quién es el; eaciipádo,. y qssén son lo» que le escupen, qué res^ 
tro es el afeado oim saUyae, y qué bocas senr ks que le ^¿¡m c<h» 

I ellas, y hablarás que el escupido es el Dios de 1» majestad, el Gm** 

I dor de eieles y tíerra, el que con su saliva da vista á fes oiegust 

(iMore. tu, 3S), leuguaá los mudo», y oído 41o8 sordas^ es eaciH 
pidotel reslio que enamora & fesSerafineSy 4quBen.no)sekaitasd» 
vet fe» itugdes^ eiii quieu la safeaekm da todos fesbomlnreav. 
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por qaiem SQq[>irabaii los ProfetM, diciendo {Psabn. i.xxix,'4); 
Muéstranos tu rostro y serémos salvos. Este es escupido de viles 
bombrecilios, de abominabilísimos pecadores, de gente dignísima 
de que todos escupiesen en ella, como en el logar mas vil y dese- 
cbado del mondo. Pues, ¿cómo no te compadeces de ver escupido 
á tal Señor por tales esclavos? á tan excelente Criador por tan vi~ 
les criaturas? Ó rostro venerable de Jesús, mas resplandeciente que 
el sol, mas hermoso que la luna y mas gracioso que las esU^llasdel 
cielo, ¿cómo te han oscurecido y afeado las salivas de los pecado¬ 
res de la tierra? Sus pecados son la cansa de esto, y por lavarles de 
ellos quieres tú ser afeado. Antiguamente era escupido el que no 
quería resucitar la familia de su hermano ( Deui. xxv, 9), que ha¬ 
bía muerto sin hijos; pero tú. Señor, eres escupido por resucitarla 
familia de Adan, que mató ú si y á todos sus hijos. Gracias te doy 
por esta inestimable caridad, y por ella te suplico resociles mi alma, 
ia laves y adornes con la hermosura de tu gracia. Amen. 

2. Luego ponderaré la modestia, gravedad y serenidad que te¬ 
nia Cristo nuestro Señor, sufriendo con extraña mansedumbre y si¬ 
lencio aquella lluvia de salivas sin apartar su rostro, como dice 
Isaías (/saL l, 6), de los que te escupían, sin hacer gesto ni me¬ 
neo de hombre injuriado ni enojado, y sin decir palabra alguna 
contra sus injuriadores. Ó Dios eterno, si á María hermana de Aa- 
rou, porque injurió á Moisés, escupisteis en el rostro, y se llenó de 
lepra (Ntm. xii, 10), ¿por qué no escupís & estos qne os escupen, 
para que se llenen de lepTa>comosu maldad merece? Mas Vos, Dios 
mió, no venísteis al mundo á hacer leprosos, sino á sanarlos, to¬ 
mando sobre Vos la pena de su lepra y la figura de leproso. {Isai. 
un, 4). No venísteis á escupir para matar, sino para sanar y dar 
vida con vuestra saliva al pecador que carece de ella; tocadme con 
vuesha saliva, para que sea sábio en conoceros, sano y fuerte para 
amaros y serviros. 

3. Lo tercero, espiritualizando esto, ponderaré como cada vez 
que ofendo 4 Dios con culpa grave, es espiritualmente escupir á 
Cristo en el rostro, y afearle con la saJiva de mi culpa, salida de mi 
lengua emponzoñada y de mi corazón y pecho venenoso. Y también 
pondmaré cuánta lluvia de estas salivas descargaron y descargan 
sobre Cristo nuestro Señor, y cuánto mas siente estas qne esotras, 
por ser mas abominables y hediondas delante de Dios. Y finalmente, 
ponderaré como despreciar y escupir al prójimo es escupir á Cristo, 
que toma esta injuria por soya. De todo lo cual tengo de sacar afee- 
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tos de dolor y compasioo, y propósitos de huir ei pecado con qne 
Dios es escupido. 

Punto segundo. — 1. La segunda injuria fue vendarle sus divinos 
ojos, para mas á su salvo herirle y escarnecerle, pensando que no 
los veia, porque la serenidad y gravedad del rostro de Cristo los en¬ 
cogía , para no burlar de él á su gusto. Al contrario de lo que suce¬ 
dió á Moisés ( Exod. xxxiv, 35), el cual cubrió con un velo-sucara 
para hablar con el pueblo, porque el resplandor que salía de ella 
ofuscaba la vista de los que la miraban; mas nuestro dulce Jesús,, 
resplandor de la gloria del eterno Padre, consiente que lá suya sea 
cubierta con otro velo por los discípulos de Moisés, no para que le 
oigan con mas atención, sino para que le desprecien con mayor li¬ 
bertad, mostrando en esto que tiene no menos gana de ser despre¬ 
ciado, que ellos de despreciarle. T es de creer que el velo ó venda 
con que le cubrieron y vendaron, seria vil y despreciado, para que 
el escarnio fuese mayor. 

% También tengo de ponderar cuán propio es de ios grandes 
pecadores desear que Dios no Ies vea, ó imaginar que no los ve, para 
pecar mas libremente, diciendo lo que está escrito en Job {e, xxii, 
14): Las nubes son su escondrijo, y no considera nuestras cosas. Al 
modo que estos miserables vendaron los ojos corporales de Cristo 
nuestro Señor, para que no les viese; mas no por eso dejaba de ver¬ 
los con los ojos de su alma y de so divinidad; y así mas fue cegar¬ 
se, y quitarse la vista á sí mismos, que quitarla á Cristo. Y de esta 
manera he de pensar, que cuando peco, olvidado de que Dios mé mi¬ 
ra , este olvido es como un velo con que pienso estar cubiertos los 
ojos de Dios (lob, xxii, 13), pero no lo están sino los míos; porque 
* los de Dios, como dice el Sábio ( Proo, xv, 5), contemplan en todo 
logar al bueno y ai malo, y al bien ó mal que hace cada uno. Ó Dios 
eterno, no permitas que yo cubra tus ojos y tu rostro, si no es como 
los Serafines le cubrian con sus alas, venerando tu divinidad, y con¬ 
fesando que no tenian ojos para comprenderla [Isai. vi, 2); pero 
tú, Señor, los tienes muy claros para verme y comprenderme, y esto 
basta para que yo crea que miras mis culpas, y me mueva á llorar¬ 
las con propósito de nunca inas volver á ellas. 

Punto tercero.— 1. La tercera injuria y tormento, fue herirle con 
las manos cruelmente, y asto fue en dos maneras. Unos le herian 
con los puños, dándole puñadas y golpes en la cabeza y en el 
rostro, brazos, pechos y espaldas, con grande rabia y porfia. Y es 
de creer, que su celestial rostro quedarla hinchado y acardenalado, 
33 tomo II. 



SIO PAITE IT. BmiTACIOH XTX. 

y ú cuerpo como molido por la mnehedombre de los golpes, á causa 
de ser muchos y muy crueles los que le golpeaban, y estar muy en¬ 
cendidos en ira, paliada con celo de que vengaban la blasfemia di- 
cha contra Dios. 

2. Otros le herían con las palmas de las manos {MatA, xxvi. 
67), dándole de bofeladas, lo cual entre los hombres es mas igno¬ 
minioso que ser herido con el pono. Aquí cumplió Nuestro Señora 
b letra el consejo que babiadado: Si alguno te hiere en un carrillo, 
o&ece el otro; porque las bofetadas no fueron una, como en casa de 
Anás, sino muchas y á porfía por mochos ministros del demonio, 
pareciéodotes que gaáaban perdones en herirle, y todas las recihia 
este mansíshno Salvador sin decir: Curmecaedis? ¿Por que mehie* 
res? Antes decia con la obra, mas que con la pabba: Si queréis 
herirme, heridme, que aparejado estoy para ser herido y abofetea¬ 
do, y mi deseo es verme harto y lleno de tales desprecios, cumplién¬ 
dose aquí lo que dijo Jeremías ( Thren. iii, 36): Dará su rostro ad 
que le hiere, y será Ueiiode oprobios. 

3. También se ba de ponderar el misterio de estos dos uiodos de 
heridas que recibió Cristo nuestro Señor con las manos de ios pe¬ 
cadores, porque unos le hieren con la mano cerrada y apretada, y 
estos son los avarientos y codiciosos que se ocupan en allegar bie¬ 
nes para sí, y los aprietan sin extender las numus á repartirlos cm 
pobres: otros le hieren con las palmas y manos extendidas y abier¬ 
tas, y estos son los soberbios y jactanciosos del mnndo, y ios rega¬ 
lados y blandos en su carne; los pródigos y manirotos en dar y gas¬ 
tar para su vanidad y sensualidad. Las colpas de estos trann mayor 
ignominia, porque afrentan á Cristo, despreciándole por honrarse ¿ 
sí. T en castigo de estas dos suertes decolpas, quiereCristo nuestro , 
Seior pasar por estas dos diferencids de penas; y así tengo de pen¬ 
sar, que yo soy el que hiero á Cristo con mis puños cerrados, cuan¬ 
do peco por codicia de bienes terrenos, y yo le hiero con las palmas 
extendidas, cuando peco por vanidad y sensualidad, por dilatar mi 
bma, y buscar la blandura de mi carne. Ó tiberaúsimo Dador de 
todos los bienes, que con tanta liberalidad das tu rostro al que te hie¬ 
re, con deseo de darle tu corazmi, por el grande amor que le tienes; 
abre, Señor, tu mano benditísima, y toca á los que te hieren con 

la suya, para que ceseu de herirte, y coa ella hieran sus pedios co¬ 
ma el Publicano, confesando sus culpas, para que alcancen perdón 
de ellas. Amen. 

Pirata QUAnro.— 1. La cuarta pena y tormento fue mesarle las 
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barbas, y arrancarle k)S cabellos coa crueldad excesiva; porque anm* 
que los Kvangelislas no cuentan esto, pero díjok> el mismo Señor por 
Isaías, y es cierto que se cumplid, (/sai. l, 6). Fo, dice, di mieaer^ 
po áhs que k herían, y mis beirbas á los que las arrancaban: no coarté 
mi rostro de los que me escameeian y escupiem, Ó sumo Sacerdote, mor 
cfao mas noble que Aaron ( Psalm. cxxxu, 2), cuya unción destilaba 
de 1^ cabeza hasta la barba, para significar su dignidad y fortaleza 
varobil, [cómo consientes que la tuya sea mesada y arrancada con 
tanta ignominia y crueldad! 6 sagrado Nazareno, coyos cabellos no 
habían de ser cortados durante su consagración (Num, vi, 5), ¿p<sr 
qué dejas repelar y arrancar los tuyos, pues siempre eres nazareno, 
y santo, y la misma santidad? Ya veo. Señor, que por mis cobar¬ 
días afeminadas son m^das tus barbas, y por mis demasías y ex¬ 
cesos son arrancados tus cabeBos; y pues el amor que me tienes, 
mas casto que el de Sansón á Dálila (Judie, xvi, á), dié Itcenda 
para esto, suplicóte perdones las culpas que fueron causa de estas 
penas, y me dés un ánimo varonil para servirle, y muy mc^rtificado 
para nunca mas ofenderte. 

* 2. La última injuria fue de palabras afrentosas, que le deciaa 
cuando le daban bofetadas y puñadas, diciéndole: ProfeHzanos, Crm* 
lo, ¿qtrién es et que te hirió? Que era decir: Pues dices de ti que eres 
Cristo y profeta, adivina quién te díó esta bofetada; en lo cual da¬ 
ban á entender, que le tenían por Cristo fingido, y profeta felso. Y 
añade EtaUamfriíaUasphenHjmtesdicebarUm Que de¬ 

cían contra él otras muchas blasfemias, las cuales deja á nuestra con¬ 
sideración. Mas para creer que fueron muchas y muy graves, basta 
saber que los blasfemadores eran muchos, y muy atrevidos y des¬ 
comedidos (Psalm. cxxxTx, A), Henos de ira y rmicor, y qneláser- 
píenle infernal movía sus lenguas serpentmas para que vomitasen 
injurias y Masfemias nnnea oidas, áfinde provocarleá mpactencia, 
y tomar de él cruel venganza. Es de creer que renovarían todas las 
palabras injuriolsas que otras veees le habían dicho, llamándole sar 
maritano, endemoniado, comedor y bebedor, amigo de pubiieanos, 
quebrantador de los sábados y fiestas, revolvedor del pueblo, esa- 
l^idor, nigromántico, blasfemo contra Dios, y otras mnumerabtes. 
De suerte que dios hartaron y cnmpKeron el deseo que tenían de 
mjuriarle, cumpliéndose en Cristo nuestro Señor lo que dijo de del 
santo Job ( lob, xvi, 11); Abrieron contra mí sus boca?, díeiéndo- 
me oprobios, hirieitm mi rostro, y hartáronse con mis penas. Y el 
ínisroo Grieto, como dijo Jeremías ( Thrm* lu, 3#), quedó también 
33* 
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bario y lleno de desprecios; pero síemiH-e con ganas de recibir otros 
mayores, como los recibió en el discurso de esta noche; porque el 
deseo de sus enemigos era como hambre canina, y sed de hidrope¬ 
sía, que aunque coma y beba basta hartarse, luego tiene hambre y 
sed de comer y beber mas basta la muerte. Pero el deseo de Cristo 
nuestro Señor era hambre y sed de caridad infinita que nunca del 
lodo se puede ver harta; y asi por mucho que ellos deseaban lle¬ 
narle de injurias, estaba aparejado para recibir otras muy mayores, 
i Oh 1 bendita sea caridad tan insaciable, y fuego de amor tan encen¬ 
dido, que nunca supo decir á sus injuriadores, basta, basta, sino an¬ 
tes, daca, daca. 

3. Finalmente, cerca de estas cinco maneras de injurias se ha de 
ponderar, como los Evangelistas no se desdeñaron de contar tan por 
menudo las afrentas é injurias de nuestro Sflvador, porque sabían 
que era grande gloria de Dios, de Cristo y nuestra, haber querido 
padecer tales cosas por nosotros; y por consiguiente, que no hemos 
de desdeñamos de padecer otras semejantes; sino gloriarnos de ellas, 
y amar de todo corazón al que tales muestras de amor nos dió, y 
nunca cesar de alabarle, juntando con lá continua acción de gracias, 
continuos servicios por ellas, de las cuales puedo hacer una como 
letanía, en esta ó en oUa forma: Gracias te doy, dulcísimo Jesús, por 
haber sufrido con invencible paciencia y humildad, que fuese tu ros¬ 
tro escupido, tus ojos vendados, tus carrillos abofeteados, tus bar¬ 
bas mesadas,- tus cabellos arrancados, tu cuerpo golpeado, y ios oi¬ 
dos con innumerables blasfemias ofendidos. Suplicóte, Señor, por 
estas tus sacratísimas penas me perdones las culpas que fueron causa 
de ellas, y me hagas tan dichoso, que padezca con paciencia y cari¬ 
dad por tí las penas que tú padeciste por mí. 

Punto quinto.— 1. Luego se ha de considerar lo que Cristo nues¬ 
tro Señor padecería en lo restante de aquella noche, lo cual es mas 
de lo que nuestro entendimiento puede alcanzar; porque habiéndose 
ido los pontífices y sacerdotes á reposar, Cristo nuestro Señor quedó 
fuertemente atado en aquella sala con muchos soldados de guarda, 
acudiendo también los criados y chusma de casa; los cuales se en¬ 
tretuvieron iodo aquel tiempo burlando de él en las cinco cosas que 
se han dicho, y con otras muchas que Satanás les instigaba para 
vengarse de Cristo, y derribar so constancia; y yéndose unos á dor¬ 
mir, venían otros de refresco que proseguían sus injurias, sin dejarle 
dormir ni descansar en toda la noche, eslamdocomo blanco y terrero 
de lodqS) cumpliéndose lo que había dicho Simeón, que estaría puesto 
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como señal de contradicción. ( P$dm. lxxix , 7). T lo que dijo Da¬ 
vid (Psakn, XXI, 7): To soy gusanp y no hombre, oprobio de los 
hombres y desecho del pueblo. 

2. Pero ¿qué hacia entonces este soberano Redentor, no hom¬ 
bre , áno mas que hombre y gloria de todos los hombres? Mostraba 
un rostro como de diamante, y un cuerpo como de acero, sin can¬ 
sarse de sufrir, ni dar señal de enfado ó enojo; y en lo interior ofre- 
cia todos aquellos trabajos á so Padre por los pecadores, y estaba 
continuamente orando por ellos con grandísimo fervor, de modo que 
podíamos decir'de él {Lúe. ii, 12): Eratpernochmi» orationeJDei. 
Estaba trasnochando y pasando toda la noche en oración de Dios; 
esto es, en oración altísima, digna de Dios, sin que la muchedumbre 
de las injurias que oia, ni la terribilidad de los dolores que padecia 
le divertiesen, ó entibiasen en ella. Allí tenia presentes á sus discí¬ 
pulos que andaban descarriados como ovejas sin pastor, y oraba por 
ellos ardientemente, porque no se los tragase el lobo infernal; y tam¬ 
bién puedo creer, que me tenia presente en su memoria, y ofrecia 
por mí su oración. O Salvador mió, ¡ quién se hallara en vuestra com¬ 
pañía para consolaras en el desconsuelo de tan larga noche! Con'el 
espíritu me pongo en vuestra presencia, deseando trasnochar en la 
oración de Dios, juntando la mía con la vuestra, para que sea bien 
recibida y despachada. 

Ponto sexto.- 2>rf dolor de la Virgen cuando supo la prisión. — 1. 
Últimamente, se ha de considerar como alguno de los discípulos, y 
quizá fue san Juan, llevó la nueva de la prisión de Cristo nuestro 
Señor á la Virgen sacratísima, que estaba en compañía de la Mag¬ 
dalena y de otras santas mujeres, donde habían comido'su cordero 
pascual; y en oyendo la triste nueva, fue su alma traspasada con el 
cuchillo de dolor y tristeza tan crecida, que bien pudo decir con 
verdad las palabras de su Hijo: Triste está mi alma hasta la muerte. 
Esto es, está llena de tristeza mortal, con ansias y congojas como de 
muerte; porque como era encendidísimo el amor que le tenia, y muy 
viva la fe y aprensión de las injurias y dolores que había de pa¬ 
decer, cuando le consideró ya metido dentro de ellas, fue su alma 
llena de amargura, y penetrada de un mar de compasión, de suerte 
que podíamos decir de ella lo que dijo Jeremías (7%ren. ii, 13): 
Grande es como el mar tu dolor y contrición, ¿quién podrá darte 
remedio en ella? 

2. Pero como esta Virgen estaba llena de Dios, hizo In^o lo 
que su Hijo, acudiendo al remedio de la oración, y puesta de rodi- 
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Ihs delante del eterno Padre, pegando sa rostro con la tierra diría; 
fiadre soberano, m es posible, pase este c^iz de mi Hijo sin que le 
beba, ó templa en algo su teriible amargura; pero no se haga lo 
que yo quiero, sino lo qne tú. Padre et^no, todas las cosas te son 
poáUes, traspasa este cáiiz de mi Hijo en nú, yo le beberé, porque 
él no le beba; pero no se haga mi voluntad, áno la tuya. ¥ en esta 
oración velaría grande rato, haciendo actos de confianza y resigna¬ 
ción, conformando su querer con el divino; y es de creer qne con 
la c(»goja oraba mas prolijamente, hasta que el Padre eterno por 
algún Ángd ó por sí mismo interiormente la confortó. 

3. Luego se levantaría de sn oración, y á imitación de su Hijo, 
como buena madre procoraría confortar á las que estaban en su com^ 
pañia, para que no desfalleciesen en la fe, y lo restante de la noche 
gastaría en molver por su memoria las ¿Acciones que su Hijo es- 
taba padeciendo, como las había leído en los Profetas, haciendo sos 
ojos fuentes de lágrimas ( Thren, i, 2) con estas considmádones: ó 
Virgen sacratísima, que como otra Sion^loraodo, lloráis toda la no* 
che, derramando lágrimas por vuestras mejiUas, sin qne alguno de 
vaeslros conocidos os consuele en esta aflicción, razón teimís de llo¬ 
rar, porque d espíritu de nuestra vida Cristo ha sido preso por nues¬ 
tros pecados. ( Thrm, iv, 20)« {Oh pecados nuestros, que tanto do¬ 
lor causáis á Cristo y á su Madre! Llorad, ojos míos, toda la noche, 
lorad llorando con gran dolor, derramando copiosas lágrimas por 
vuestras mejillas; pues ningún otro consuelo les podéis dar, que llo¬ 
rar las culpas, que son causa desas llantos. 

MEDITACION XXXI. 

os LA TBESBNTACIOIV DE CttlSIO I^OESTEO SIMOX ATiT£ PILATOS, Y DE LA 

KtJElTE DE lUDAS. 

Pimío miiBiio. — L lAugo en siendo de dia, setormronájimU»' 
m casa de Caifis los principes de loe sacerdotes^ y los escribas y on- 
danos f y Uammdo á su condlio á Crisio nuestro Smor, le preguntaroti 
segunda vez: Si ü eres Cristo, dinoslo. Respondió el «Señor: Si os dé- 
jere quién soy, nofne metéis; y si os preguntare algo, es á saber, de 
fas EscriUiras, para que vengáis en conocimieiilo de esto, so iiieres¬ 
ponderá m me soltaréis; pero de verdad os digo, qne d S^odelkom- 
ére, que está aquí, después estará sentado á la diestra de Dios. RspU- 
sanm ellas: ¿Luego tú eres Mito de Dios? Respondióles Jesús: Yon- 
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oíroslo decis, que yo soy. CoDtenlos con esla respuesta, dijeron ; No 
hay necesidad de testigos, pues de su boca hemos oido io que queremos. 
[Lúe. XXII, 66-71). Aquí se ha de ponderar lo primero, cuán de¬ 
seada tenían ia mañana, así Cristo nuestro Señor como sos enemi¬ 
gos , pero con 6nes contrarios. Cristo, porque en aquel día pensaba 
concluir la redención dei mundo, y babia treinta y tres años que es¬ 
taba esperando este dia, que tenia por suyo, en cuanto todo era para 
bien nuestro. Sus enemigos deseaban que amaneciese para concluir 
su dañada pretensión de matarle cruelmente; y asi madrugaron mu¬ 
cho para juntarse otra vez de nuevo en su concilio. De donde tengo 
de sacar afectos de agradecimiento á Cristo nuestro Señor por las ga¬ 
nas que tuvo de ver este dia; y afectos de confusión y Vergüenza, 
viendo cuán diligentes son los malos para el mal, y cuán madrugado¬ 
res para cumplir su propia voluntad, y yo cuán perezoso y descui¬ 
dado en cumplir la divina. 

2. Lo segundo, se ha de ponderar la malicia y astucia de estos 
escribas en ia pregunta que hicieron á Cristo nuestro Señor, para 
cogerle de cualquier modo que respondiese: porque si negaba que 
era Cristo, dijeran que era contrario á sí mismo, y que él se conde¬ 
naba en haberse tenido por Cristo; y sí confesaba que lo era, rati¬ 
ficándose en lo dicho, alcanzarían lo que deseaban para condenarle. 
- Pero mucho mas se ha de ponderar en la respuesta de Cristo nues¬ 
tro Señor su admirable prudencia, su modestia y mansedumbre, jun¬ 
ta con grande libertad de espíritu, añadiendo segunda vez aquella 
palabra, que estaría sentado á la diestra de Dios, para ponerles inie- 
do, y para que nosotros entendamos que sus humillacioiies habían 
de parar en exaltación; y lo mismo será de las nuestras si le siguié¬ 
remos. 

3. Y finalmente, con otro ánimo diferente del que teman estos 
Iraúdorés, mirando á Cristo nuestro Señor tan desfigurado con los 
muchos trabajos de aquella penosa noche, le preguntaré si es Cris¬ 
to. ¿Por ventura, Jesús mío, sois Yos el Cristo, el Mesías? el Hijo 
de Dios vivo? el resplandor de la gloría del eterno Padre? el que es 
figura de su sustancia, é imágen invisible de Dios? Pues si lo sois, 
como de verdad lo sois, ¿cómo está vuestro rostro tan desfigurado? 
cómo tan afeado con salivas? cómo tan acardenalado con bofetar- 
das? ¿Quién os ha tratado de esta manera sin tener respeto á vues¬ 
tra venerable persona?^ Mis pecados son la causa de esto, y vuestra 
caridad ha tomado estas insignias, por las cuales da tesUmonio de 
que es Cristo Hijo de Dios vivo, que vino al mundo para redimirlie, 
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porque otro que Cristo no pudiera sulirir tantos tormentos con tanto 
amor, por los pecados qne no hizo; y pues Vos los suftís, Vos sois 
mi Cristo, mi Dios y mi Salvador, á qnien sea honra y gloria por 
todos los siglos. Amen. 

Punto SEGUNDO.— 1. Oida esta respuesta, let^antóse toda aquetla 
muchedumbre de gente; y atando de nuevo á Jesús, le llevaron á Pon- 
do Pilotos, presidente. En esta tercera estación, que anduvo Cristo 
nuestro Señor, se ha de considerar lo primero, como el estado ecle¬ 
siástico de los judíos, enemigo declarado de Jesucristo, por su sen¬ 
tencia le relajó al brazo seglar de Pilatos, presidente por los roma¬ 
nos, para que le ajusticiase mas cruelmente, pareciéndoles que era 
muy pequeña la pena que ellos podían darle, porque deseaban mo¬ 
riese con muerte muy cruel, ordenándolo así la divina Providencia, 
para que judíos y gentiles concurriesen á la muerte del que moría 
por la salvación de lodos. Ó dulce Jesús, si los de vuestra nación, á 
quien tanto bien habéis hecho, así os condenan, ¿qué se puede es¬ 
perar de los extraños que no os conocen? Pero Vos, Señor, estáis 
aparejado para ser perseguido de lodos, para dar salud á todos, por¬ 
que vuestra muerte es nuestra vida, y vuestra condenación en el con¬ 
cilio de los malos será nuestra salvación en la presencia de Dios 
por todos los siglos. Amen. * 

2. Lo segundo, se ha de ponderar la crueldad con que llevaron 
á Cristo nuestro Señor por las calles de Jerusalen con grandes vo¬ 
ces y alaridos, concurriendo á esto mucha gente, por ser innume¬ 
rable la que había en la ciudad á causa de la fiesta del cordero. Iba 
nuestro buen Jesús maniatado, con paso muy apresurado; pero con 
un rostro modesto, grave y manso, dejándose llevar de aquellos ti¬ 
gres, sin resistencia alguna, sufriendo los desprecios y baldones que 
le decían, con mucha mayor afrenta qne la noche pasada, porque 
con el dia claro todos le podían ver y conocer; y como sabían que 
esto se hacia por órden de sos sacerdotes, y que ellos iban alli cer¬ 
ca, ninguno se atrevía á contradecir, antes clamaban contra el pre¬ 
so. Gracias te doy, ó buen Jesús, por todos los pasos que diste des¬ 
de casa de Caifás hasta la de Pondo Pilatos; y por las afrentasqne 
en este camino padeciste, por ellas te suplico perdones los malos pa¬ 
sos que he dado para ofenderte, y los endereces de aqui adelante pa¬ 
ra que lodos sean para servirle. 

^NTo TERCERO. — 1. Ftffido Judos qus Crísto estaba condenado á 
muerte en el concilio de los sacerdotes, y qne te llevaban á Pilatos para 
qne lo aprobase y ejectdase, pesótedeloque había hecho, y fuese al tem- 
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pío, donde estaban algunos sacerdotes y ancianos, ocupados en sus mi-- 
nisterios, y dijoks: Pequé entregando ta sangre del justo. EUos respon¬ 
dieron: ¿Qué senos da á nosotros de eso? Mirároslo primero, ¥ d 
arrojando los dimos en el templo, fuese y ahorcóse, Aqui se ha de 
ponderar lo primero, como el demonio ciega los ojos dei pecador al 
Uempo qae peca, porque no yea la maldad de la colpa, y huya de 
ella, y después los abre encareciéndosela mucho y afeándosela taU’ 
to, que de corrido venga á desesperar, como sucedió á Cain; el cual 
dijo á iDios con desesperación {Genes, iv, 13): Mi maldad es lan 
grande, que no merezco perdón ni misericordia. Pero yo, Dios mió, 
confieso que mi maldad es grande; mas juntamente confieso que 
es muy mayor vuestra misericordia, y por ella confio alcanzar el per¬ 
dón que no merezco, porque no queréis la muerte del pecador, sino 
que se convierta y viva. (Ezech, xviii, 23). 

2. Lo segundo, ponderaré como Judas comenzó á hacer peniten¬ 
cia, y á ejercitar las tres parles de ella, porque tuvo dolor interior, 
y confesó su pecado delante de los sacerdotes, y satisfizo restituyen¬ 
do el precio que había llevado injustamente; pero todo le aprovechó 
poco, porque no fue buena su penitencia, ni el dolor era verdadero, 
ni hizo la confesión á quien debía, ni con esperanza de perdón. De 
donde sacaré aviso para procurar que mi penitencia no sea fingida 
ni defectuosa; porque no basta decir como Judas, pequé, si no se 
dice como lo dijo David, al cual diciendo pequé, perdonó Dios su 
pecado (11 Reg, xii, 13), porque lo dijo con gran contrición y con¬ 
fianza de alcanzar perdón. 

3. Lo tercero, he de ponderar la obstinación de estos judíos y la 
crueldad de aquellos sacerdotes, porque con ver al discípulo arre¬ 
pentido y que confesaba ser inocente su Maestro, ellos perseveran 
en su maldad diciendo: ¿Qué se nos da á nosotros que sea inocen¬ 
te y que tú hayas pecado en venderle? Miraras primero lo que ha¬ 
cías. Y con esta respuesta tan desabrida le dieron mayor ocasión de 
desesperar; por donde se ve cuán peligroso es no hacer buena aco¬ 
gida á los piadores, cuando dan algún asomo de arrepentimiento. 
Lo cual es muy aj^o del espíritu de Cristo nuestro Señor, de quien 
está escrito (Isai, xui, 3),^ue no apaga la torcida de la lámpara 
que tiene algo de luz y está echando humo; antes la atiza y aviva, 
para que tenga luz cumf^lida. 

i. Lo cuarto, se ha de ponderar el justo juicio de Dios en des- 
ámparar á este traidor, como sus pecados merecían, permitiendo 
que no bailase consuelo en los hombres, ni contento con su dinero; 
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antes su dinero fuese su v^ugo, y su deseo eunipiido fuese su sa¬ 
yón y alornentador, recibiendo mayor congoja en tenerle, qne re¬ 
cibió contento al tiempo de recibirle; y así le arrojó de sí, y no tu¬ 
vo ánimo para acudir á Dios ni á su Maestro á pedir perdón; antes 
atormentado de la conciencia, é iasligadodeSatanás, no se atreviendo 
á esperar la resurrección de Cristo, deque^enia noticia, se resolvió 
en ahorcarse luego, como lo hizo, pma que en este miseraUe conoz¬ 
camos todos la pena de la avaricia, que es perder el dinero, la vida 
y la felicidad eterna, y morir á sus mismas manos, reventando por 
medio y derramando sus entrañas, por no haber tenido entrañas de 
misericordia con Cristo. {Ac(. i, 18).-Finalmente, ponderaré el sen¬ 
timiento que tuvo Cristo nuestro Señor de la condenación de este 
discípulo, y cuán de buena gana le recibiera á penitencia, si como 
acudió á los sacerdotes del templo, acudiera á él con arrepentúníen- 
to. ó Redentor misericordiosísimo, qne á ningún pecador desechas, 
por muy cargado que esté de pecados; pues tanto sientes la perdi¬ 
ción de los que eran tuyos, no me dejes de tu mano; poRpie si tú 
me dejas, daré en los desvarios de Judas, pues no hay mal que 
haga un hombre, que no le pueda hacer otro, si le soeiias de tu 
mano. 

Plinto cdábio.—£(w principes deku saeerdolet, tomando eomejo 
tabre lo gue hartan de aqud dinero, no h quisieron édiar en-el aren del 
templo, porque era precio de sangre, sino compraron eoneüouM «am¬ 
po de un oUéro, para sepultura de peregrinoá. [Mattit. xxvii, 6). Don¬ 
de se ha de ponderar por una parte la hipocresía de estos nudos sa¬ 
cerdotes, y por otra parte la bondad de Dios, que con secreto ins¬ 
tinto les movió á esta traza, para sgnificar que la sangre de Cristo 
habia de ser de poco provecho para los sacerdotes del templo y sos 
secuaces; pero habia de ser precio con qne se cominase el descanso 
eterno de los que viven en esta vida como.peregrinos.-Y también 
se ha de ponderar, como Cristo nuestro Señor mostró el amor qne 
tenia á los pobres, en qnm’er qae el precio de su sangre fuese re¬ 
medio de pobres, para darles sepultura, aficionándonos con esto á 
las obras de misericordia, aunque sea á costa de nuestra sangre. Ó 
dulce Jesús, pues tanto nos amas, que todo lo qne te perteneee quie¬ 
res se convierta en provecho nuestro, mira mi potneza, y con el pre¬ 
cio de tu sangre remédiala, para que viva Como peregrino eu esta vi¬ 
da, de modo que camine con diligcocia al descanso de la eterna. 
kmen. 
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MEDITACION XXXII. 

m l\ AGUSAGMN M GB1£T0 NUBSTBO Si^eE ANTB P1UT05, T E£ AAS 
PUHiOMrAS PUATOS LE HIZO. 

Ponto peimbeo.— 1. Presentado Cristo ante Pilotos, en su preto-- 
rio, salió el presidente á los judíos y preguntóles: ¿Qué acusación trema 
contra, este hombre? Ellos respondieron: Si no fuera malhechor, no le 
entregáramos á tí. {loan, xviu, 29). Aquí sé ha de ponderar lo pri¬ 
mero, la mala acogida y el maltratamiento que haría Pilatoaá Cris¬ 
to nuestro Señor cuando le vio traer tan atado y con tanto estruendo 
y en día tan solemne, concibiendo que seria algún gran malhechor^ 
pues en tai día y por gente tan grave venia preso, compadeciéndome 
de á mi Señor tan despreciado, y acordándome de la diferente 
manera con queélrecibiéála mujer adúltm que le trajer<m los ju¬ 
díos para que la juzgase. (loan, viii, 3). Ó Juez misericordio^imo 
que con tanta mansedumbre recibes á los presos, no solo cuando son 
inocentes, sino tamlúeQ á los culpados, librándolos de sos crueles 
acusadores, ¿cómo, siendo tú la misma inocencia, quieres ser reci¬ 
bido de este soberbio juez con tal ignominia? Pues confundes á los 
acusadores del que es culpado, y los haces ir uno tras otro con solo 
escribir en la tierra con tu dedo sus pecados (ioan. viii, 9), ¿porqué 
no los escribes también ahora para que confundidos te dejen y cesen 
de aerearte? Mas tu mism'icordia es tan grande, que compadeciéndose 
de los pecaiiores, no quiere compadecerse de sí, para padecer por 
ellos. Líbrame, Señor, de mis acusadores, cuando fuere presentado 
en d tribunal de tu juicio, y recíbeme con piedad, para que librado 
por tí, goce para siempre de ti. Amen. 

2. Lo segundo, ponderaré la grande soberbia y presunción de 
estos acusadores de Cristo, la cual mostraron en decir: Si este no 
fuera malheAor, no le trajéramos á tu tribunal. Como quien dice: 
Basta que nosotros, siendo sacerdotes.y letrados de la ley, le trai¬ 
gamos preso, para que estés cierto que es malhechor. ¡Oh soberbia 
endemoniada, que asi ciegas álos malhedioresl oh humildad sobe¬ 
rana, que así humillas al supremo bienhechor I De esta humildad 
de Cristo nuestro Señor, que siendo bienhechor de todos, quisa ser 
l^do por público malhechor de los mismos k quien hizo bien, ten¬ 
go de sacar grande afecto 4 la humildad, teniendo por dicha hacer 
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bien ^todos^ y que todos me tengan por malhechor, á imitación de 
mi Salvador. 

Punto sbgunbo. — Respondióles Püatos: Si es tan públieo malheckor 
tomo decís, castigadle vosotros según vuestra ley. Ellos dijeron: Anoi- 
otros no es permitido matar á alguno, esto es, matarle con el génm 
de muerte que este merece, porque nosotros solamente podemos ape¬ 
drearle, y esta espequeña pena para sus deUlos. Entonces le comensa- 
ron á acusar de tres.-El primero, que alborotaba la gente con nuda 
doctrina.-El segundo, que prohibía dar los tributos debidos á César. 
^El tercero, que decía de sí ser Cristo rey; esto es, que era el Mesías, 
(fue estaba prometido por rey de los judíos. Aquí se ha de ponderar b 
maldad de estos acocores, y las calumnias que inventaron contra 
Cristo nuestro Señor, con ánimos emponzoñados; porque llana cosa 
era que no alborotaba Cristo la gente, antes la movía á penitencia, 
y á todo género de virtud, tanto, que dijo á sus discipulos (Jfattü. 
xxiii, 2): Sobre la cátedra de Moisés se sentaron los escribas y fa- i 
riscos, haced todo cuanto os dijeren. También era llano que no pro* 
bihia pagar ios tributos á César; antes dijo (Luc. n, iB): Dad á 
César lo que es de César, y á Dios lo que es de Dios ,* y éí pagó el 
tributo por sí y por Pedro, con no estar obligado á ello. Además, 
nunca dijo de sí, que era rey temporal como los que hacían tos to- 
manos; antes queriéndole hacer rey, huyó. (/oon. vi, 15). 1 iñ decia 
que era Mesías, sus obras daban testimonio de ello. Pues ¿á dónde 
mas pudo llegar la maldad de estos falsos acusadores, que á inven' 
tar tales calumnias? T ¿qué maym* crueldad pudo ser, que no har¬ 
tar su rabia con la muerte, que ellos pudieron darle, sino fingir de* 
litos para condenarie á otra mas cruel, que era la muerte de cruz? 
Ó dulce Jesús, gracias te doy por el silencio con que oyes tales ca¬ 
lumnias, podiendo fácilmente deshaca-las. Concédeme que imite tn 
paciencia, y líbrame del vicio del aborrecimiento, que tales calum¬ 
nias inventa contra el que es aborrecido. 

Punto teecebo. — 1. Oyendo Püatos estas acusaciones, entróse es 
la sala del tribunal, para examinar á Cristo de ¡as delitos que le opo¬ 
nían, y comenzó por el postrero, que tenia por mas grave, dicién- 
dolé: ¿Eres tú rey de los judíos? Cristo nuestro Seúor, como vid qn 
eRa pregunta era con senciUez, respondió á día: Mi reino no es de Or 
te mundo, porque si lo fuera, tuviera vasallos y criados que me defesr 
dieran para que no fuera entregado i los judíos; y asi mi remo no n 
como los dd mundo. Replicó Püatos: ¿¡Mego rey eres túf Respond» 
Cristo: Túh dices, (¡ue soy rey, y asi lo eonfteso, porquenady tim 
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(U mundQ á dar kstínmio de la eerdad; y las que andan en verdady 
oyen mi voz. (loan, xviii, 33). Cerca de esteexáinen, que Pílalos 
hizo de Gríslo nuestro Señor ^ se han de ponderar las notables sen¬ 
tencias que dijo en sus respuestas.-La primera, que su reino no era 
reino terreno y mundano como los de acá, y por esto no tenia apa^ 
rato de soldados, ni de gente de guarda, ni los demás ministros 
que suelen tener los reyes terrenos en sus reinos. Y no solamente 
quiso decir que no lo era, sino que no lo pretendía, ni jamás lo ha¬ 
bía pretendido, como sus acusadores decían. 

i. La segunda fue, que verdaderamente era rey, pero rey ce¬ 
lestial, y tenia reino, pero reino de otro mundo, que es el reino del 
cielo, y el reino espiritual de su Jglesia; y por consiguiente, tenia 
vasallos y criados, pero celestiales y espirituales, que son los Án¬ 
geles, los justos y los fieles, que le creen, porque cual es el rey, 
tales son los vasallos; y cual es el reino, tales son sus ciudadanos, ó 
Rey soberano, instituido por el Padre eterno sobre el santo monte de 
Síon (Psalm. ii, 6), muy debido eraávueslra grandeza ser también 
rey de este mundo, y tener por vasallos y esclavos á todos los reyes 
de la tierra. Pero vuestra infinita caridad renunció esta pompa mun¬ 
dana para darme ejemplo de humildad, y levantar mí corazón á la 
pretensión del reino celestial, con desprecio del terreno. Hacedme, 
Rey mió, vasallo digno de vuestro reino, con ánimo para hollar todo 
lo que estima el mundo. 

3. La tercera sentencia fue, que había nacido en el mundo para 
. dar testimonio.de la verdad; esto es, para enseñarla y predicarla, 

confirmándola con milagros y obras maravillosas; en lo cual tuvo 
^ tresexcelencías.-La primera, que nunca testificó cosa que fuesefal- 
, sedad ó mentira, sino verdad, y no cualquiera, sino verdad prove- 
I chosa para alcanzar el reino, cuyo Rey era.-La segunda, que tes- 
^ líficó esta verdad con gran valor, aunque le hubiese de costar la vi¬ 
da el decirla.-La tercera, que cuando era de cosa gloriosa para él, 
la decía, no por su honra, sino por cumplir con su oficio, dando 
testimonio de la verdad. Á imitación de este Señor he de persuadir- 
. me, que yo también nací y vine al mundo para dar testimonio de la 
verdad con mis obras y palabras, procurando que siempre resplan- 
^ dezca en ellas la divina verdad, sin mezcla de mentira ni fingimien- 
' to, aunque me cueste la vida el testificarla. 

4. La cuarta sentencia fue, que todos ios que son del bando de 
* la verdad, y la aman, oyen su voz, dando crédito á lo que dice, y 
f obedeciendo á lo que manda; y por aquí echaré yo de ver si soy 
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Oel bando de Cristo(/oem. yin, ll),qae ee)a mísina verdad^ddel 
bando dei demonio, que es pa^ de la mentira. En todo esto se ha 
de ponderar la autoridad de Cristo nuestro Señor, y la divinidad 
qne en él resplandecía en medio de tantos de^r^ios, mn dejar por 
dios de hacer su oficio de maestro. T si este miserable juez le qoh 
siera oir, aparejado estaba para enseñarte con mayor luz esta Ytr- 
dad; pero el desventurado, aunque comenzó^ á tener deseo de ello, 
preguntando á Cristo: Quid e$t terüasT ¿mé es la verdad? No es¬ 
peró respuesta, porque no mereció otria. O Maestro del cielo, res¬ 
pondedme dentro de mi corazón, ¿qué es la verdad? y dádmelo á 
sentir con gran femeia. Vos, Dios mío, sois la misma verdad, y ; 
cuanto de Tos precede es la verdad. Verdad es vuestra vida, vnes- 
Ira doctrina, vuestros preceptos, vuestros consejos, vuesb-os mila¬ 
gros y vuestros Sacramentos. ¡Oh si mi vida se conformase con esta 
verdad, y anduviese siempre en verdad (111 loan, e. *) hasta veros 
duramente en vuestra gloría! Amen. 1 

Punto citaiito.-íW silencio de Crísio nuestro Sékor, — 1. Oidas 
estas respuestas de Cristo tan ámeertadas, coligió de ellas Pilatús su in(h 
cencía, y sacándole c o ns i go fuera dei pretorio á oisla del pueblo, dijo: Yo 
no hallo en este hombre causa para condenarle. Oyendo esto los principes 
de los sacerdotes y ancianos, teniendo no le soltase Pdatos, acasóbemle 
de nuevo en mmlusscosas; pero Cristo noresponéia, JHjolePiatoe: ¿lío 
ves en cuántas cosas te acusan, y cuántos testimonios dicen contra ti9 ¿có¬ 
mo no respondes algo? Con todo eso Jesús no responiia palabra, sino 
callaba, de modo que el Presidente se admiré vehemenkmenk. En 
punto se ha de ponderar el manravilloso silencio de (Cristo nuestro Se¬ 
ñor, el cual con razón causó vehemente admiracfoá en Pdatos, eom# 
cosa nueva y no vista en el mundo, porque eoncuTieron muchas 
cosas que al juieto humano le provocaban á hablar y responder por 
sí. Las acusaciones eran machas y falsas, y en materias gravisimas 
y de gravísima derfjonra, opuestas por personas muy calificadas, y 
á fin de que por ellas fuese condenado á muerte cruel y muy infa¬ 
me; y d mismo juez le provocabaá que respondiese por sí, con de¬ 
seo dé darle por Kbre, porque conocía su inocencia. Cualquier cosa 
de estas bastaba para provocar á cualquier hombre á su defensa; 
pero Cristo nuestro Señor rompiendo por todas, qnisu callar y na 
responder palabra, descubriendo en esto su grave mansedumim y 
paciencia no solo en no vengarse do sus cahmniadoiés, pero ni que¬ 
rerlos convencer de su cabiwnía, podiendo hacerlo con facilidad. 

9. Además, desenbridgiuafó^ezamoslraido por laebra cuál 
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poco (amia la deshonra, los tormentos y la muerte; pues ni aun ha¬ 
blar quería para defenderse de ella, y esto admiró á Pílalos y roe 
ba de admirar á roí. Ó buen Jesús, {con cuánta razón os pusieron por 
nombre el Admirable (/roí. ix, 6), pues no solo sois admirable en 
las grandezas y milagros, sino en las bajezas y trabajos! Admirable 
es vuestra mansedumbre, admirable vuestro sufrimiento, y admira¬ 
ble vuestro silencio. Admirable fue por cierto vuestro callar delante 
de Caifás; pero mas admirable fue delante Pílalos, porque las acu¬ 
saciones eran mas graves, el peligro mayor, y el juez mas propicio 
para oiros. Menester era tal silencio para castigar mí parlería, y para 
darme eficaz ejemplo de callar sofriendo coa paciencia las injurias. Po¬ 
ned , SéaoT {Psabn, cxx, 3), guarda á mi boca y puerta muy justa ámis 
labios; no permitáis que mi corazón se inclineápalabras de malicia 
para dar vanas excusas de mis pecados; y yo también con vuestra 
gracia propongo de guardar mi boca cuando el pecador se levanta¬ 
re contra mi {Ftalm, xxxviii, 2), enmudeciendo, hnmiliándmne, y 
callando lo bueno que pudiera decir para mi defensa, como Vos 
callásteís lo qne pudiera sm’vir para la vuestra. 

3. Todas las virtudes concurren al perfecto silencio, —De aquí sa¬ 
caré también que uo silencio tan raro como este no se puede bailar 
sino en gente que tiene muy mortificado el amor de la honra* y de la 
vida, y ha llegado á no temer con demasía la deshonra y la mumte, 
arrojando todas sos cosas en la divina Provideneta, como arriba se 
dijo. E^o pretendió el Espíritu Santo cuando dice (Eaii. xxvm, 
29): Funde el oro y plata que tuvieres, y haz de ello un peso para 
tus palabras y frenos justos para tu boca, porque no deslices con tú 
lengua; que es d^cir: Recoge todas las virtudes morales con la ca¬ 
ridad figuradas por el oro, y todas las virtudes mieleciuales con la 
prudencia figuradas por la plata, porque todas son menester para 
saber bien hablar y bien callar , por cuanto todos tos vicios se aú¬ 
nan para desconcertar la lengua; y asi es menester que también se 
aúnen las virtudes para concertarla: y por esto quien no ofende á 
Dios con la lengua (iocoó. ni, 2), señal es qne es p^fecto varón. 

I* 

MBDITACION mili. 

DE LA PRESENTACION DE CRISTO NCRSTRO SSNOR ANTE UERODES, Y DE LOS 
DESPRECIOS QUE ALli PADECIÓ. 

Ponto Perseverando los sacerdoks y la muUituden acusar 

á Cristo f dijermá Pilotos qusaUwoUdM(dpuebh enseñando su doc-n 
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trina por toda Judea, comenzando desde Galilea hasta Jerusalen^ de donr 
de coUgió PMtos que Cristo era galileo y de la jurisdicción de Heredes^ 
que estaba etdonces en Jerusalen, y renUtióle el preso, para que ü emuh 
riese de la causa. {Luc. xxiii, 5). Aquí se hade ponderar como Cristo 
nuestro Señor, de quien dice san Pedro (Act. x» 38) que pasó des¬ 
de Galilea por toda Judea, hacieudo bien á todos y sanando los opri¬ 
midos del demonio, es ahora calumniado de que alborotaba el pue¬ 
blo con mala doctrina desde Galilea por toda Judea, para que se 
vea cuánto quiso ser humillado el que permitió que todas sus pere¬ 
grinaciones y sermones, que se ordenaban para bien de aquella gen¬ 
te, fuesen calumniadas, diciendo que eran para so destrucción.-Lo 
segundo, se ha de ponderar el trabajo y la ignominia^que Cristo 
nuestro Señor padeció en esta cuarta estación, desde casa de Pila- 
tos al palacio del rey Heredes, por medio de las calles y plazas de 
Jerusalen, con grande estruendo de gente, porque era ya mas en¬ 
trado el dia, admirándome de la carida4 y humildad del Hijo de 
Dios, que quiso ser traído por tantos tribunales, uno peor que otro, 
y venir al tribunal de un rey cruelísimo é injustísimo que tomó pa¬ 
ra sí la mujer de su propio hermano, y degolló al gran Bautista 
porque se lo reprendía. Lo cual trazó su providencia, para que pa¬ 
deciendo mas ¿por nosotros, nos obligase mas á su servicio, y nos 
diese mas eficaces ejemplos de paciencia. 

PimTo sBOUNDO. — 1. Herodes en viendo á Jesús holgóse mucho, 
porque había gran tiempo que deseaba verle, y esperaba que haria en 
su presencia algún milagro. Hizok muchas preguntas, y á ninguna res* 
pondió» Pero los principes de los sacerdotes y escribas estaban alU acu¬ 
sándole pertinazmente. Sobre este punto se ha de ponderar en He¬ 
rodes el gozo que tuvo con la vista de Cristo, y la buena acogida que 
le hizo, no por caridad, sino por curiosidad de ver á un hombre de 
tanta fama, y esperar ver alguna novedad; pero todo redundó des¬ 
pués en mayor afrenta de Cristo nuestro Señor, el cual, sin embargo 
de esta acogida, no le quiso hablar ni responder palabra, ni hacer 
milagro en su presencia.-Lo primero, en detestación de su maldad, 
tratándole como á descomulgado é indigno de ver sus maravillas; y 
por esto otra vez le llamó raposa (Luc, xxiii, 8), declarando la ma¬ 
licia astuta con que perseguía los principales sarmientos de la viña 
del Señor. (Cant. ii, ISJ.-Lo segundo, en detestación de la vana 
curiosidad, porque no habla Dios sus divinas palabras ni hace sus 
obras maravillosas por solo cebo del apetito curioso; y quien con es¬ 
te vano espíritu se llega 4 tratar con Dios en la oración, ballarále 
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nudo y sordo para consigo, ni sentirá sus inspiraciones y hablas in* 
tenores, ni su mocíon para cosas grandes, 

2, Lo iereero, para .descubrir las ganas que tenia de morir y pa¬ 
decer ; porque quien hizo milagros para poder morir por los hom¬ 
bres privándose milagrosamente de la gloria del cuerpo, que .*e le 
debia por ser bienaventurado en el alma, no babia de hacer mila¬ 
gro para huir el padecer y la muerte; con lo cual confunde nuestra 
tibieza, que pedimos á Dios milagros para que nos libre de los tra¬ 
bajos pomo padecer con ellos, Ó buen Jesús, que tantos milagios 
habéis hecho para remediar las necesidades ajenas, ¿por qué no ha¬ 
céis uno siquiera delante de Herodes para remediar la propia? Pues 
aunque sn curiosidad lo desmerezca, vuestra necesidad clama; pero 
no queréis oir este clamor por oir el clamor de nuestras necesidades, 
cuyo remedio está en que muráis por ellas. 

3. Por esta misma causa, aunque los sacerdotes y escribas aciw 
saban á Cristo con grande ahinco delante de Herodes, calló con otro 
silencio no menos admirable que el que tuvo delante de Pílalos, y 
aun en cierto modo mayor, porque á Pílalos ya había hablado en el 
pretorio descubriéndole la verdad de lo que preguntaba; pero á 
Herodes ninguna palabra habló, ni en su defensa ni por otro respe¬ 
to humano, aunque sabia que por este silencio ineurria en su indig¬ 
nación , enseñándonos con esto la libertad santa que debemos tener 
delante de reyes y principes, para no hablar ni hacer delante de 
ellos por solo respeto mundano lo que desean, aunque de no ha¬ 
cerlo se nos siga daño. 

Punto tbrcbbo.— 1. Viendo Herodes que Criato no le hablaba, 
desprecióle, con su ejéreilo; y burlando de él, vestido con ma veslidura 
blanca, le remitió á Pilaios. Aquí se ha de ponderar lo primero, la sen¬ 
tencia de este inicuo rey contra Cristo, porque le tuvo por hombre 
sin juicio, y muy rústico y malcriado, juzgando qne de simplicidad 
ó boberia callaba y habia deseado ser rey; y as! no quiso conde¬ 
narle á muerte sino afrentarle, y que por escarnio y mofa le vistie¬ 
sen una ropa blanca como la solían traer los Césares, aunque ^ria 
rota y vieja para mayor escarnio, T de este modo le remitió á Píla¬ 
los, como quien dice: Ahi le vuelvo ese loco y simple, que por 
simplicidad queria ser rey. Y todo el ejército queriendo vengar la 
injuria de su señor y lisonjearle, escarneció ¿ Cristo nuestro Señor 
con mil géneros de injurias, llamándole simple, descomedido, tonto 
y loco, reyecillo, y otros nombres infiimes, y es de creer que tam¬ 
bién jugarían de manos contra él , instigándoles á ello Satanás. To^ 
31 TONO IL 
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de lo ova) safria este Sefior «oa admirable ^Mudenda^ eamáidims 
á despreciar las vanas honras del manéo^ y á m hacer caso de las 
frrados jvioios de los haoibres, que así tralaiWi al intano Dios. Ó 
Yerbo dK'iiio^ sabiduvía del et^ao Padre, gracias le doy for ha^ 
berte homiHado tanto, qoe qoi^as ser leaido de losjMaibras por 
mmple y loco. Menester era tan grande harntlIacNm para curar mi 
grande soberbia y presuncioD. ¡Oh qviéa se viese vestido de esla ta 
librea, y fnese tenido por loco sin dar cansa culpable para dio 1 per* 
qve no hay mayor cordura qne gostardeser despreciado en el moa* 
do por ti, ni ma^or tocara que buscar ser honrado sin ti 

t. Lo segundo, se ha de ponderar la grande afrenta que Crislo 
nuestro Señor padeció por aqnelias calles de Jerasalea, coniinaaa* 
do lodos los que iban con él les escarnios que comenaó el ^rcilo de 
Heredes, llamándole con grandes voces loco y rey fingido. Ó Rey 
del cielo, ¡cuán diferentes voces son éstas de las quedaban hubrá dn- 
codias, onando os Ñamaban rey de Israel y bendito del Seiorl 
ro ahora es tiempo de padecer para que vengáis presto á reinar. 
Cumplirse ha lo que está escrito {loh, xn, 4): La siraplicidad del 
justo es escarnecida, lámpara os despreciada por la soberbia de ios 
riesn; pero sn resplandor y daridad se descubrirá ead tiempo que 
está por vonir. Ó Lámpara preciosísima que lucís y aréds con doe* 
trina y caridad, y echáis rayos de maasedaoibfe y de podencia, su- 
fiñendo tantos d^precios pm* nfacskrs amor, tiempo vendrá en que 
se descubra vuestra preciosidad, pra confusiou de los ricos y so* 
berbios que os desprecian. Confundidlos, Señor, en esta vida con 
los ejemplos de vuestra humiHaeion, para que volviendo sobre sí, 
anfen lo que despreciaban, y desprecien lo que antes amaban y es> 
timaban. 

3. También se ha*de ponderar cuán corrido preeeria Crísto 
nuestro Señor delante de Ñatos con aquel nuevo traje y librea, y 
como allí de nuevo foe también eseameeido de sus oficiales y cría* 
dos, aumentándose siempre las injorias del bamildísimo Jesús, para 
que no me canse yo de las qne me vinieren por mis culpas, y aver* 
genzándome de las ansias que tengo de ser tenido por s^io y cuer* 
do, y de lo mucho que siento si alguno me moteja de loco ó menos 
avisado. Para lo cual me acordaré de aquel dicho dei Apóstol (1 Cor. 
m, f8): Si alguno se tiene por sábio en este mundo, hágase como 
necio para ser vmdadersniente sábio; porque la sabtdaria del mon¬ 
da es locara delante de Dios, asi cono la sabídoiía de Dios parece 
Iwmra al mundo. 
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4 . Tswikíeii paaderaré como aquella yeslklura bkmea que se dió 
á Grislo for escarnio, era figura de la bláncora y pureia de su al* 
ma, y de la taocencia de su vida, la cual suele andar jaula con des¬ 
precios y huiniUactoBes; porque es gran cosa, coi&e se dice en ú li¬ 
bro de los Caalares ( Cant, i, 4), ser puro y blanco en lo iaterior, y 
denegrido y despreciado en lo exterior; y así pediré á Nuestro Se* 
ñor que me vista la vestidura blanca de su inocencia en el atliua, y 
la vestidura de sus desprecios en el cuerpo, puraque en todo lesea 
semejante. Ó Cordero sin. mancilla, en coya sangre, aunque ber* 
meja, se lavan los Sanios y blanquecí sus vestiduras (Afoc. vii, 14), 
haóedine blaeico como la nieve imitando vuestra pureza, y teñidme 
como sangre imilando vuestra pasión. 

6. ÜiüiBameiite, se ha de ponderar como Herodes y Pilatos, que 
rnnies era enemigos, desde entonces quedaron amigos, para sign^* 
car que los príncipes de la tierra se aúnan y conjuran contra Cristo 
para perseguirle (Psaim. n, 2); pero Cristo nuestro Seo<»* con so 
muerte los confederó en verdadera amistad, y juntó & judíos y gMH* 
tiles en unión de caridad, figurada por esta amistad que trabaron 
entre sí Herodes y Pílalos. Por donde también se ve cuña pode* 
roso es cualquier modo de humildad para concordar los eoraaones 
desavenidos; pues estando estos dos hombres enemistados por punto 
de jurisdicción, cuando Pílalos se humilló á remitirle el preso que 
era de su jurisdicción, quedaron amigos. ¥ lodo fue k costa de la 
humillación de Cristo, el cual con sus humillaciones compró la unión 
de caridad que tienen los escogidos, fundada en profunda humildad. 
Finalmente, puedo ponderar el desastroso fia que tuvieron estos dos 
jaeces que asi despreciaron á Cristo nuestro Señor; porque aunque 
con su paciencia sufre y disimula sus injurias; pero como es juslo 
juez, á su tiempo las castiga como merecen. 

MEDITACION XXXIV. 

BE COMO LOS Junios ESGOOIEEON Á BAERABÁS Y COMBENARON Á GlISTQ. 

Punto PRIMERO.— 1. Deseando Pilatos librará Cristo de la muer¬ 
te {Matlh. xxvii, 17; Marc. xv, 6; Luc. xxiu, 17; /oan. xvjn, 
39), viendo que Herodes tampoco le había condenado, lomó un 
medio á su parecer conveniente, y puédese creer que fue por ins¬ 
piración de Dios. Había costumbre, que el presidente ea aque¬ 
lla Pásoua nombrase dos presos ó mas al pueblo, dáuácde bcultad 

34 * 
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de escoger ano de ios nombrados, y este quedase libre. Pílalos, 
aprovechándose de esta ocasión, nombró con Cristo nuestro Se¬ 
ñor on solo preso, y ese el mas insigne malhechor que habia ea la 
cárcel,llamado Barrabás, hombre revoltoso, ladrón, homicida, y 
por esto aborrecido de todos, parecíéndole que el pueblo por no dar 
libertad á tan mal hombre escogería á Cristo *; y así les dijo: ¿A quién 
quereisrque os suelte, conforme á vuestra costumifre, á Cristo ó á Bar^ 
rabáá? En lo cual se ha de ponderar la hamíllacion de Cristo nues¬ 
tro Señor; el cual con ser tan grande, tan santo, lan sábio y tan 
bienhechor de todos, entra en votos y en competencia con un hom¬ 
bre infame, ladrón, revoltoso, homi’ ida y público malhechor, sien¬ 
do la competencia sobre cosa lan importante, como era la libertad, 
honra y vida. Acá se tiene por afrenta entrar en competencia ó ha¬ 
cer oposición con un hontbre vil y de parles muy desiguales, y Cris¬ 
to nuestro Señor compile con el mas vil hombre del pueblo, para 
darnos ejemplo de humildad en todas las cosas, ó buen Jesús, con 
cuánta razón podíades quejaros y decir lo que dijiste por vuestro pro¬ 
feta (Isau XL, 26): ¿Aquién me asemejásteisé ígualásteis? á quién 
me comparásleis é hicisteis semejante? Pero según veo, Señor, ma¬ 
yor injuria os espera, porque nuestra soberbia con mayor humilla¬ 
ción ha de ser curada. 

9. Estando el fmebío dudando á quién escogeria, los sacerdotes y 
andanos comenzaron á sobornarte y persuadirle que pidiese á Barra¬ 
bás. En lo cual se hade considerar la solicitud de estos malditos sa¬ 
cerdotes en sobornar al pueblo, porque es de creer que andarían 
repartidos por varías partes, hablando ya á unos ya á otros, dicién- 
doles mil males de Cristo, que era mas revoltoso y homicida que 
Barrabás, pues revolvía no solo una ciudad sino toda la provincia 
y reino, con peligro de que muriesen no uno ó dos hombres, sino 
toda la gente, si él no moria. Y que merecia la muerte mas qpe Bar¬ 
rabás, porque era muy mayor pecador, pues era blasfemo, encan¬ 
tador, enemigo de la ley de Moisés, etc. Todo esto entendía bien 
Cristo nuestro Señor, y le causaba grande sentimiento, viendo como 
aquellos falsos predicadores engañaban al simple pueblo, y le quita¬ 
ban el verdadero sentimiento que tenia. 

3. También ponderaré con gran ddor de corazón, como Barra- 
l>ás tiene tantos patrones y solicitadores, y agentes de su negocio, 
los cuales le abonan, favorecen y sobornan al pueblo, con ser su cau¬ 
sa tan injusta; y no le faltaron amigos y deudos que juntamentecmi 
los sacerdotes hablaban por él« Pmro Cristo nuestro Señor está tan 
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solo y desamparado, que no tiene solicitador, ni agente, ni persona 
que se atreva á informar al pueblo y hablar en su favor, con ser su 
causa tan justa, y estar el juez inclinado á favorecerle: no tiene ami¬ 
go, ni discípulo, ni pariente, ni persona de las muchas á quien hi¬ 
zo grandes bienes, que ose hablar en su defensa. Ó amparador y abo¬ 
gado de los pobres, ¿cómo no hay quien os ampare, y abogue por 
vuestra causa? Quejaos, Señor, á vuestro eterno Padre, y decidle 
{PscUrn. IX, II): Tibi derelfclits est pmper, ó Padre mió, tú solo 
eres amparador de este pobre desampai'ado, y ayudador de este tris¬ 
te huérfano. Envía de tu alio cielo algunoM)ue abogue por mí, y 
sea mi agente en causa tan grave. Mas vuestra infinita caridad, Sal¬ 
vador mió, quiere pasar por este desamparo, para librarme del que 
yo por mis pecados había merecido. 

Punto SEflüNDo. — 1. Apretando Püatos al pueblo para que esco¬ 
giese uno de los dos mmbrcídos, d>joles: ¿A quién queréis que os suel¬ 
te, á Barrabás ó'á Jesús, que se llama Cristo? Y luego todos con gran 
damor, dijeron: No queremos sino á Barrabás, Aquí se ha de pon¬ 
derar;-lo primero, la extremada humildad y bajeza de Cristo nues¬ 
tro Señor; pues en competencia de un hombre tan vil y abomina¬ 
ble, perdió la cátedra, y fue reproliado y tenido per mas indigno de 
la libertad y de la vida, que Barrabás. O dulcísimo Jesús, ahora veo 
con cuánta verdad dijisteis: Gusano soy, y no hombre, oprobio de 
los hombres, y desecho del pueblo (Psalm, xxi, 7), porque todos 
os desechan, posponiéndoos al mas vil y desechado del pueblo. Ó 
soberbia mia, que presumes subir sobre todos los hombres, ¿por 
qué no te humillas con este ejemplo, y te abajas y pospones á todo? 
Confundid, Señor, y hundid esta soberbia, pues no es razón que 
desde hoy mas se atreva levantar cabeza en presencia de tanta hu¬ 
mildad. 

i. Lo segundo, ponderaré cnán errados son los juicios dé los 
hombres, pues en causa tan clara dan sus votos contra la justicia y 
verdad, en agravio manifiesto de Cristo; y cuán poderosa es lá pa¬ 
sión de la envidia y odio para cegar el entendimiento y despeñarle 
en intolerables errores, y cuán mudables son los hombres y cuán fá¬ 
ciles en dejarse engañar; pues los que pocos dias há con grandes 
voces clamaban que Cristo era Salvador y Rey de Israel, ahora con 
gran alarido dicen que es peor que Barrabás. De todo Jo cual sacaré 
aviso para no hacer caso de los juicios de los hombres, ni. guiarme 
por ellQs, ahora me alaben, ahora me vituperen. Y consolarme con 
este ejemplo de Cristo mi Señor, cuando me viere desechado en las 
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ppelenioiies q«e taviere, aunque sean justas, y acordándome 
la pretensión de la' vida eterna solamente se negocia por voto del 
supremo Juei, que está Kbre de toda pasión y engaño. Gracias te 
doy, Dios eterno, porque no has puesto la libertad y vida de mi al¬ 
ma en votos de los hombres, ni quieres que mi salvación esté pen¬ 
diente de pareceres tan errados y apasionados como- los suyos. Has- 
me. Señor, superior á ellos, para que despreciando sos vanos jni- 
eios, solamente tenga cuenta con el tuyo; pues de verdad no soy 
bueno ni malo por lo que dijeren los hombres de mí, sino por lo 
que soy delante de ti. 

3. Lo tercero, ponderaré como tbdas las veces qne ofendo á Dios, 
pasa dentro de mi corazón un juicio perverso, somante á este de los 
judíos; porque la tentación, que me instiga á pecar, no es otmoosa 
sino nna pregunta qne me hace, diciéndome: ¿Á cuál quietes mas, 
á Cristo ó á Burabás, á Dios ó á la criatura, ai cíelo ó á la tierra, á la 
honra de Dios ó á la tuya? T enando andb vacilando y dudando so¬ 
bre lo qne escogeré, llega el demonio y la carne á persuadirme con 
sugestiones y razones qne deje á Cristo. Y finsdmei^, cuando coor 
siento, es como abalanzarme y escoger á Barrabás, á la criatura y 
al deleite sensual, é á la honra vana, con grande injnria de Dios, y 
con gran desprecio de Cristo y de su grandeza, y con grave des¬ 
agradecimiento de las mercedes qne me ha hecho; por lo cnal me 
tengo de avergonzar, teniéndome por peor que los jndios; pues te¬ 
niendo fe verdadera de quién es Dios y quién es Cristo, le despre¬ 
cio y dejo por otra cosa mas vil qne Barrabás, ó Hijo nnígénito dd 
Pndre celeelial, que fuiste oompamdo á Bairabás, que quiere decir, 
hijo del padre no ceieslial, sino terreno, y mi su competencia fuiste 
reprobado por los que eran hijos del demonio y cumplian los deseos 
de su padre [loan, viii, ü), no permitas que yo haga tal traición 
como esta dentro de. mi alma, sino que siempre viva como hermano 
tnyo, hijo de tu eterno Padre, reprobando lo que tú repruebas, y 
aprobando lo que apruebas, estimándole á tí sobre todo lo cria^ki, 
pues eres infinitamente mas amable que todo eUo. 

Punto Tsncsao. — Atónüo Pilatoí de que el pusMo hiMu e etagÜe 
á Barrabás, dijoks: Pues ¿qué queréis que haga de Jesús, que sella-’ 
ma Crista? Respondieron lodos á eocés: Crueifíeaie, esmeifteale, BS” 
plkó Piates tercera ves, diámdo: ¿Qué mcd ha hecho este hassbref JR 
no ksdh eausaenét, por la cual mertsea muerte; yo le castígaré, y ess- 
Rgado le sellaré. Pero el pueUo, hvmtaudo mas el grila, ekmaha: 
Crvaifieek, crutsfktie. Aquí se te de ponderar;-lo prinmr», lape- 
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saammitod áe este jiiex, queeonodendo la iaoo^iade Ciisfa) nuesK 
tro Señtf, m tuvo ánimo fm librarle, antes pregnata al puebla 
faríoaa, qué quiere que haga de él, haciénddes jueces del que abor*' 
fedan, j ie hahiaa traído alll por envidia. Todo lo cual resalló eu 
afrenta del Salvador.-Lo segundo, también se ha de ponderar lo 
mudio que Cristo nuestro Seior sentiría aquellas voces laa rabiosas 
y tan repetidas, eruciikale, cnicificale, viendo qae no solo pediau 
que fuese mneiio, sino muerto con tan cruel muerte, como era la 
de cruE. Ó Salvador dd mundo, ¡en cuán grande aprieto te ban 
puesto mis pecados! Ellos son los que dan voces y dicen crucifícale, 
crucifícaile; porque siendo té crociécado, quedarán ellos contigo crur 
cíficados (Eom. vi, 6) y muertos en la cruz. Mátalos, Señor, de mo** 
do qae muca mas vivan en mi alma, porque no salga de ella otro 
clamor senejanle (Jfsár. vi, 6), o'iicificándole otra vez dentro de 
mr eacaaaiL 

MEDITACION XXXV. 

ns LOS Azorra ne civsro jiurarao sxRon Á la oolviú. 

PuHvo PNMBRO.— 1. F«cfuÍo Pi¡(áo$ la p6fáíiiocía.dei pueblo en 
dir que Cristo fueee eruáficadoy iiócoutra él laprünera sentencia^ que 
fmee azotado, entregándole á los soldados, pora que luego la ejeeukh' 
ten, (MaHk, xxvii, 28; Jf«rc. xv, IS; ioon. xix, 1). Sobre este 
pauto se han de ponderar los motivi»s que tuvo Pílalos para dar esr 
ta sentencia, que fiieron dos.-El uno, para ver si omn esta penado 
azotes afalau^ia al pueblo, de modo que quedase satisfecho, y así 
pudiese librar á Cristo de la muerte; de donde se puede creer,que 
mandaria á los soldados le azotase crueliiiente, y le pusiesen tal, 
que moviese á compasión á los qae le mirasen. 

8. El segundo, porque si hubiese de ser crucificado, hubiesen 
pmoedido los azotes, según la ley de los romanos, que lo ordenaba 
así {D. SHor. m Matlh. t. 9), para que el crucificado no ofendiese 
con su visto á los que k uucaban desnudo, antes tes moviese á com^ 
pamn, viéndole llagado. De donde algunos contemplan (firrron, ¡n 
Mbnot. a. 148, rtd». 6), que Cristo nuieslro Señor fue azotado dos 
veces. La primeiBi, por el primer moUvo; y la segunda, por el se¬ 
gunda cuando fue condenad» 4 muerte de cruz. Pero como quiera 
qne cato iiaya aide, k sentencia fiie tojuslísíma, cruelísiina y alien- 
Uniaína, porque conocía bkn el juez quo Cristo era inocente, y sin 
€flibnigo de tsto k noiidai44 castigado azotes, que era casiié^hi* 
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lame, propio de ladrones y de esclavos, y castigo crueU dnraman- 
do la sangre inocente con terribles dolores, y confirmando con la 
obra lo qne el pueblo había hecho en escoger á Barrabás y conde- 
nará Cristo, pues lo trataba como merecía ser tratado Barrabás pm* 
sus hurtos y latrocinios. 

3. Con ser tal la sentencia. Cristo nuestro Señor en su corazón 
la aceptó, sin apelar, ni suplicar, ni decir palabra de queja,ni dar 
muestra de sentimiento contra ella; antes de muy buena gana ofre¬ 
ció su cuerpo á los azotes en satisfacción de nuestros pecados, para 
que con las llagas de todo su cuerpo, como dijo Isaías (Isai. luí , 
S), sanase las llagas de toda mi alma, y me provocase á servirle y 
á amarle; pues descubriéndome sus entrañas, rasgadas con azotes, 
me obligaba á que yo le diese las mías con todos mis afectos. Es de 
creer, que entonces Cristo nuestro Señor levantarla los ojos al rielo, 
y diría á su eterno Padre aquellas palabras de David (Psalm, zuvii, 
18): Quoruam ego in flagelta paratus sum. Padre mío, aparejado es¬ 
toy para los azotes, porque tú asi lo bas ordenado; mi>cuerpo babia 
de ser inmortal é impasible, de modo que no pudiese tocarle mal de 
pena, ni el azote pudiese acercarse al tabernáculo en que mora mi 
alma; pero tu providencia ordenó que yo tuviese un cuerpo apto 
para padecer y ser azotado {Hebr. x, 6; Psalm. xxxix, 7), y desde 
entonces estoy aparejado para ello, con deseo de pagar lo qne no 
robé, por librar de la pena á los que robaron tu honra. Gracias te 
doy, ó dnlcísimo Redentor, por haber aceptado sentencia tan cruel, 
tan infame y tan injusta. Yesme aquí, Señor, aparejado por tu amor 
para los azotes, con ánimo de aceptar la sentencia que dieres contra 
mi, porque ni será injusta, pues mis pecados la merecen, ai smú 
infame ni cruel, pues es sentencia de padre que azota ai hijo qae 
ama, para que se enmiende. 

Punto sboundo.— 1. Oida eHa sentencia, tomaran los soldados i 
Cristo con grande orgullo, y entráronle dentro de una sala; y en en^ 
trando, te despojaron de sus vestiduras , hasta la iinica inconsútil. En 
lo cual se ha de ponderar, la vergüenza grande que padecería aquel 
hermosísimo mancebo y excelentísimo Señor, viéndose así desnudo 
delante de tanta muchedumbre de soldados, y los escámios que ha- 
rían de él viéndole tan vergonzoso; y esta afrenta quiso soirír con 
gran paciencia, en castigo de la desvergüenza con que yo me des» 
nudé la vestidura de su gracia, y eu predo para comprar esta sa¬ 
grada vestidura con que se cubra mi miserable desnudez, ó amaiH 
tíámo Señor, que me persuades oom^ de ti oro puro y eacendí- 
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do {Apoc. 111 , 18) de caridad, y veslidoras blancas de virtud, con 
las cuales ose libre de la eterna confusión que nierecia por estar 
desnudo de ellas, yo te ofrezco por precio'la desnudez y vergüenza 
que padeces, con un comon determinado á desnudarme de lodo lo 
terreno. Por ella te suplico roe vistas con tu divina gracia, para que 
no caiga en la confusión eterna. 

2. También se pnede considerar, que como algunos dicen ( Hie¬ 
ran. in Bpítaph. Paul, ad Euslochiuro, 1.1), los soldados ataron fuer¬ 
temente á Cristo nuestro Señor á una coluna, los brazos levantados 
en alto para poderle herir mas á su placer, lo cual no seria peque¬ 
ño tormento, porque le ataron por los píés y por las muñecas con 
grande crueldad; pero cuando no le atasen con sogas, estaba él mas 
atado con las cuenlas del amor, y aparejado para dejarse desollar 
con azotes por nuestro remedio. O Cordero sin mancilla (Im, luí, 
7), que con admirable mansedumbre te dejas atar de estos crueles 
esquilmadores, no solo para quitarte la lana de tus sagradas vesti¬ 
duras, sino para desollar tu delicado cuerpo con tijeras de crueles 
azotes, sufriendo este dolor sin balar, ni abrir tu boca, suplicóte me 
' atés contigo con cnerdas de caridad, tan fuertes, que no basten á 
desatarme los azotes y trabajos temporales. Amen. 

Punto TsacEao. — 1. Estando ya Cristo nuestro Señor desnudo 
en la coluna ( Vid. Saltner. t. 10, Iract. 29), comenzaren los sayo¬ 
nes á azotarle con extraordinaria crueldad. Los instrumentos del cas¬ 
tigo, como algunos dicen, fueron tres diferentes de que usaron di¬ 
versos verdugos, hiriéndole unos'después de otros; es á saber, unas 
varas verdes llenas de espinas, y unos ramales tejidos de nervios de 
bueyes, con sus abrojos de hierro al remate de ellos, y unas cade¬ 
nillas de hierro, que herían y penetraban hasta los huesos. Con es¬ 
tos azotes comenzaron á descargar terribles golpes sobre las espal¬ 
das del Salvador, las cuales con la furia de los golpes primero se 
encardenalaron, luego se desollaban del cuero delgado qne tenían, 
después penetrando los azotes la misma carne, verlian arroyos de 
sangre qne caían en el suelo. Y con esta crueldad iban golpeando 
é hiriendo todo el cuerpo, sin perdonar brazos ni hombros y todo el 
pecho hasta descubrir los huesos. De suerte, que como todo el cuer¬ 
po místico de su pueblo, como dice Isaías (e. i, 6), estaba.llaga¬ 
do de piés ácabeza, y del menor hasta el mayor, y con llagas de pe¬ 
cados, ad el cuerpo de Cristanuestro Señor desde la planta del {úé 
hasta la coronilla de la cabeza no tuvo parte sana, sino todo lla^ 
do como leproso, de la manera que le había visto en espirita el 
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mismo kaías, cuando dijo ( e, imi, Í):No lema figura m iarmotu 
ra. Vímoste, y no había m él casa que m puiitm mt y deeear. Balaba 
deapreeittdo y el moa abatida de lot hambres, varan de.Mons y exft- 
rémaalado en tnAuyas. Trata su rostro eseondsda, y no kicmos caso de 
éí. Verdaderamente lomó sobre si nuestras enfermedades, y se cargó de 
nuestros dolores, y nosotros U tuvimos for leproso, herido de Dios, y 
humillado; pero fue Hagado por nue^ras meúdades y molido por nues¬ 
tros delitos; d castigo eausudor de nuestra pea , descargó aokre él, y 
por sus llagas hemos sanado todos. 

2. ¡Oh qaién taviera luz del cielo para eontraiplar, Redenlor 
míe, la figura tan desfigurada qoe tenias en esa ctdunal ob quiéo 
tuTÍera caridad Un encendida, qoe basta» para bnaafigurarme en 
esta figura, por la {ueria de la compasiónI é el mas hermoso de 
los hijos de los hombres, ¿quién te Iw quitado la figura ten benuo- 
sa que tenias? 6 resplandor de la gioria del Padre, ¿quién ha os¬ 
curecido d resplandor de tu divino rostro? ó Varón, siÁre lodos los 
varones deseado, y espwado de todas las gentes, ¿quién toba con¬ 
vertido en varan de dolores, y .bocho abominaeioo de todas ellas? 
4 salud de los leprosos, ¿quién te bu puesto como leproso? Ó Par 
dre eterno, ¿ por qné consientes que sea tn flijo Iraladocono hidron, 
y tenido por hombre herido y castigada del mismo Dios? Si mis pe¬ 
cados son la cansa , mas justo es que ya sea castigado por ettoa. Ye 
soy el. qm pequé, este Cordero nkignn mal ha hecho; convierte te 
mano contra mí, descarguen les azotes sobre mis espaldas, para que 
pague la pena quien cometié la culpa. (II Msg. xxiv, 17). (Oh in- 
measa caridad del Padre, qne asi qnim castigar al Hijo, por re- 
emuiliar consigo ai esdavol oh infinite caridad dd Dijo, qne asi 
<pi¡ere ser castigado por recaaciliar al esclavo con su Padre I Gracias 
tedsy. Padre elaiio,pw este tu iameasa caridad; y gracias te doy, 
Bijo unigénito encarnado, por este tu infinito amor. 

3. Para ponderar ma»h crueldad de este castigo, puedo poner 
hw ojos en cuateo cosas que concurrieron en éL-La piimern, de 
parte del cuerpo de Cristo nestro Señor, qoe era Uocno y defiráds 
y muy sensible; y per otra porte esteba muy quebsantado coa el 
snder de sangre que precedié, y coa el trabaja d« Ib noche y de 
nqnel din ; y como las heridas entraban muy adentaropeneteaado ha 
entrañas, causaban excesivo dolor, y por esto en el sdmaBondedi- 
ja (Fsalak sxxvoi, f): Sobre niiacaipIdbB fbbrioaron hmpecado¬ 
res, dice otra letra, aran»'; porque como el arado pcnelm In lian 
y lamiea toda, así los anaten amo» SHsacoRlMmaeane, y la sol' 
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B carón» penetrando lo interior de ella, Ó WemL virghud» pura y 
i Manda, poca necesidad tenias de ser arada, si la compasión que te* 
t nías de la dureza de mi corazón no te moviera á ello. Penétrale, Dios 
I mió, con el arado de la compasión, para que sienta en mi carne los 
p dolofes que penetraron la taya. 

I 4. La segunda cansa fne, de parte de fon sayones, qne eran 
I croales de s« condieion, y el presidente Ies había mandado qne con 
I cnieldad le azotasen por las cansas diebas. T el demonio les atizaba 
á ello para mover á Cristo nne^ro Señor á impaciencia; y los prin- 
I cipes de los sacerdotes y los judios les pondrían fuego: y conm se 
remodaban á menndo, los que de nuevo comrenzaban, heríanle con 
nueva crueldad, ei^eeialmente que viendo á Cristo tan sufrido y que 
no se quejaba, quizá á porfía le herían por sacarle algún grito é 
quejido.-La tercera fue, de parte de la moebedambre de los azo¬ 
tes, y de los que le herían. Muchos dicen {Fuisse 6465 msmud 
S. Gertrudú, tíb. 4 dimn. insimaí. cap* 36; Coster, Medil. 14 de Pas- 
sione) que fueron mas de cinco mil, y de la crueldad de sus enemi* 
gos se puede presumir, porque no se guardaba con Cristo la ley de 
dar cuarenta golpes menos uno, como dijo de sí san Pablo (II Cor. 

34), sino muehes números de cnarenla, haciendo la penitencia 
qne nuestros pecados merecían.-Y esta es la cuarta cansa por parte 
de nuestros pecados, que eran innumerables y gravísimos; y así los 
asóles con que se pagaban, habían de ser como inmunerables y 
cruelisimos. 

6. Con estas consideraciones tengo de ponderar la invencible 
paciencia de Cristo nuestro Señor, el cual estaba como modo, m 
dar muestras exteriores de qn^ ó de turbación ó enfodo, sufriendo 
como ana yunque los golpes, ofreciéndolos al Padre eterno en satis- 
filceioa de nuestros pecadíos, con nn amor tan grande, que por mu¬ 
chos que fueron los anotes, tenia deseo y voluntad de recibir muchos 
mas y mas crueles, sí fuera necesario, para nuestro remedio; y aM 
nnnea dijo basta, hasta qne la rabia de sus amigos quedó har- 
la, y la josticta de Dios satisfedia. De donde sacaré grande abor- 
refásiento de mis pecados, qne fueron la causa de este castigo, y 
in gran deseo de castigaiios yo mismo cm penitencias y disciplinas. 

4. Y finalmente, poniéndome á los piés de eSle Señor, junio ¿ 
la colana, mirando su soledad y como na hay bombre qne de él 
se duela y compadezca, y como por todas partes se va desangran¬ 
do y enflaqueciendo; unas veces con el espíritu besaré la tierra, 
bañada con la sangre de mi Señor y Criador ; otras veces lomaré 
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aquellos azoles, teuidos con so preciosa sangre, y ponerlos he so- 
bre mi corazón, suplicándole qoe sane las llagas de mis aficiones 
desordenadas, y me llague con su divino amor. Otras veces abraza¬ 
ré aquella santa colana, y la saludaré con reverencia, diciendo: ¡Oh 
dichosa coluna, en la cual fue atado y azotado el que es coluna del 
mundo, y fortaleza de*todo lo criadoI oh cotona soberana, labrada 
y esmaltada con la sangre del Hijo de Dios, derramada para hacer 
á los hombres fuertes colunas en el templo de Dios vivol (Apoc, ni, 
12), ¡ Oh quién estuviera atado contigo para ser bañado con esta 
sangre, y quedar becbo coluna en el servicio del que tanto padeció 
por mi remedio! Ó colunas del cíelo, ¿qué hacéis? ¿cómo no tem¬ 
bláis de espanto, viendo azotado á vuestro Dios en esa coluna? 6 
Coluna firmísima, en quien estriba todo el mundo, compadécete de 
tí mismo, vístete de tu Airlaleza, ó brazo del Señor; porque te has 
desangrado y enflaquecido, y estás á punto de desfallecer. Y pues todo 
esto padeces por mis colpas, fortaléceme con tu gracia, para qoe yo 
las castigue y me enmiende de ellas. Amen. 

7. Üllimamente, ponderaré como acabada esta justicia lan in¬ 
justa y desapiadada, los soldados desataron á Cristo nuestro Señor; 
el cual como quedó molido con los golpes, y enflaquecido por la mu¬ 
cha sangre qoe habia vertido por las llagas, es de creer que caería 
en tierra: y como se vió desnudo, y las vestiduras estarían algo apar¬ 
tadas, iría por ellas medio arrastrando, bañándose en su propia san¬ 
gre, que estaba al rededor de la coluna; y como mejor pudo se las 
vistió, porque los verdugos, parte por crueldad, parle por. desden, 
no le queriam ayudar á vestir. Todo esto puedo píamente eoniem- 
piar, compadeciéndome del desamparo y flaqueza de este Señor, ó 
Rey del cielo, que ayudáis á todas las criaturas en sos obras, por¬ 
que sin Vos no pueden hacer cosa alguna, ¿cómo no teneis quien 
os ayude en esta necesidad ? ó vestiduras sagradas, que sanásteis el 
flojo de sangre de la*mojer que tocó en vuestro ruedo, y dábais sa¬ 
lud á cuantos enfermos os tocaban, sanad las llagas de mi Salvador, 
y detened la corriente de su sangro, para que pueda padecer hasta 
dar fin á nuestra redención. |Oh quién se hallaia presente para ser¬ 
virle, aunque fuera menester dar mi sangre por aliviarla 1 Recibid, 
Dios mío, esta buena voluntad que me habéis dado, y confortadla 
para qoe os sirva en todo lo que pudiere, con deseo de haciet mu¬ 
cho mas de lo que puede. 
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MEDITACION XXXVI. 

PE LA CORONACION DE ESPINAS, Y DB LOS DEMAS ESCARNIOS QUE LUEGO 

SUCEDIERON. 

Ponto primero. - 1 . Los soldados que habían azotado á Cristo 
nuestro Señor (MaM, xxvii, 27), instigados del demonio, inventa¬ 
ron para afligirle nuevos géneros de tormentos, por una parte dolo- 
rosísimos, y por otra afrentosísimos; y para que fuese la afrenta ma¬ 
yor, convocaron á toda la cohorte, que eran los soldados de la guar¬ 
da, para que asistiesen á este espectáculo, y á la hurla ó farsa que 
pretendían hacer de Cristo, á costa de su honra y descanso, los cua¬ 
les fueron todos de buena gana por entretenerse. Sobre lo cual ten¬ 
go de ponderar lo primero, la insaciable gana que Cristo nuestro 
Señor tenia de padecer por nuestro amor, porque de esta hació que¬ 
rer que se inventasen contra él nuevos modos de injurias y tormen¬ 
tos, no contentándose con los ordinarios, para descubrir el amor que 
nos tenia, y la gravedad de nuestros pecados; porque como los hom¬ 
bres, arrastrados del amor propio, inventan nuevos modos de ofen¬ 
der á Dios para su regalo y honra, asi Cristo nui^tro Señor, llevado 
I de su amor divino, quiso que se inventasen nuevos modos de casti¬ 
gos contra tales pecados, y nuevos modos de derramar sangre para 
satisfacer por ellos, como el que inventó en el huerto. Gracias le doy, 
dulcísimo Jesús, por la excelencia de esta caridad con que nos amas¬ 
te. ¡Oh cuán bien te cuadra el nombre de justo (/sat. iit, 10),pues 
tantos modos inventas para ganar la justicia con que nos has de jus¬ 
tificar. Doyle el parabién de estas invenciones de amor, y con el Pro¬ 
feta quiero decirte á ti, que eres justo por excelencia, que está bien, 
' y que comerás el froto de tus invenciones, ganando innumerables 
' almas por medio de ellas. 

’ 2. Lo segundo, se ha de ponderar la maldad de estos sayones, 

' instigados de Satanás, en convocar gente para que se junten á bur- 
^ lar de Cristo, y se hallen á sus despi:ec¡os, compadeciéndome de la 
^ humillación de este Señor, que llegó á ser risa de los hombres, abo- 
^ minando de los que solicitan á otros para ofender á Cristo, y hacer 
escarnio de sus cosas. Pero yo, Salvador mío, deseo hallarme con el 
espíritu en este tu espectáculo, no como los soldados para escarne- 
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cerle, sino para meditar tus obras, y ejercitarme en la consideración 
de tus invenciones [Psalm. lxxvi, 13), para compadecerme de tus 
trabajos, y sacar esfuerzos para Hevar los míos. Con este espirita ten¬ 
go de considerar los trabajos que nuestro Señor padeció después de 
los azotes de la misma sala, los cuales se pueden reducir á seis, que 
sucedieron uno en pos de otro. 

Ponto seoündo. — 1. La primera injuria de Cristo nuestro Se¬ 
ñor fue desnudarle sus sagradas vestiduras; y créese, que como el 
fin de esto era, que todo el pueblo después viese llagado su cuerpo, 
le desnudarían hasta la misma túnica inconsútil, dejándole desnudo 
del lodo; con lo cual padeció gran dolor y afrenta: dolw, porque 
las vestiduras ya se babriau pegado á la carne con la sangre fresca 
que tenia cuaaído se las vistió; y es de creer se bs desnudarían coa 
crueldad, y sin tiento alguno. La afrenta fue grande en veras des¬ 
ando delante de todo aqnel ejército de soldados, como se ponderó 
en b medíbcion pasada. 

2. Tras esta injuria suc^iób segunda, quefue vestirle una ves¬ 
tidura que liaman clámide, que erS'una ropa larga de grana ó púr¬ 
pura , que solia ser vestidura de los reyes; pero 4 Cristo nuestro Se¬ 
ñor se la pusieron por escarnio, para motejarle de rey fabo y fingi¬ 
do. De suerte que lo que tenia el mundo pór honra, oonvisUó en 
deslkoara da Cristo, para hacer de él una farsa y representación de 
rey. ó Esposo de las almas, blanco y colorado, escogido entre ni- 
Uares ( Caiit. v, 10}, muy amigo sois de estos colores, no por honra 
sino por desprecio, pues en casa de Heredes fuisteb vestido de blan¬ 
co, y en casa de Pílalos de colorado, mereciéndonos con estos des¬ 
precios lo blanco de la inocencia, y lo colorado de la caridad. Ayu¬ 
dadme, Señor, para que me precie de esta vuestra librea y de esb 
púrpura ignominiosa, teniendo por afrenta lo que el mondo tiene 
por vana honra, y lomando por verdadera honra lo que él tiene por 
afrenta. 

3. También puedo ponderar, como esb vestidura larga de púr¬ 
pura significaba nuestros sangrientos pecados, loscnales cargaron 
sobre Cristo nuestro Señor, y le pesal^ y afr'entaban mas que la 
ignominia de la púrpura, y en particular representaba las oluusqae 
tienen apariencia de buenas y generosas; pero en los ojos de Dios 
son malas y abominables, por la intención mundana y terrena con 
que se hacen, y a^ en lugar de honrar á Cristo con ellas, le des- 
|N‘«cbmo6 y escamecemon ó Dios de mi alma, no penuitas qne te 
ponga tal vestidara, ni que b «sosja para mi. Si pútpwa tengo de 
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escoger, oea la pérpura eBcendida ée la canéaá, cao la cual calua 
la fealdad y iittehediMukie ée mío pecados, y sea agradable á las 
dmnos ajoa Aiaen. 

fumo numo .— 1. LaleffceraÍDjtiriaCBe,paoei)e wBaaoraDa« 
M de oro, ai de piala, ai de fosas á flores, siao tejida de agudas 
espinas, la cual cubria toda su cabeza; y como se la posieroo eaei* 
nía COR grande furia, las espinas Inspasaron su ss^ado celebro y 
sienes, rerüeado abundancia de sangre por las heridas. Sobre este 
panto tengo de pcsiderar lo prisiero, la ignominia y el dolor de esta 
coronación, porqne de ambas cosas fue instrumento esta corona. Pu- 
siénsnia por escarnio en lu de las coronas cfue se ponen á los ro¬ 
yes, y á los ^oe triunfan de sos enemigos, y á los que tenían por dio¬ 
ses, para denotar que en estas tres cosas merecia ser escarnecido, 
porque era reyeoillo y Dios faigido, y su triunfo del domingo pasa¬ 
do había sido rano. Pero infentaron., que fuese tal la corona, que 
le atormentase cruelmenle; porque como las espinas eran muchas y 
muy agudas, rompían la cabeza, y sacaban la sangre qne los azo¬ 
tes babtan di^de en aquella mas noble parte del cuerpo, y corrien¬ 
do hilo á hilo por el rostro y por ios ojes los afeaba y enturbiaba, 
atormentando el sagrado celebro y la frente con gra^ilsimo dolor. 

Levántale, pues, ó ^a mia, en espíritu, y como una de las 
bijas de Sion (6ant. in, 11 ), sal á contemplar á este verdadero rey 
Safomoo, con esta cruel corana que ie ha puesto su madre 6 mar 
drastra la Sinagoga, ataviándole con ella para los desposorios que 
en este dia ba de celebrar en el tálamo de la cruz. Ó Rey eterna 
(/^robn. VIII, 6), que ooronásteis al hombre con corona de gloria y 
honra, poniendo deintjo de sus pies todas las cesas cocoo rey y oe- 
ior de ellas, ¡cómo estáis coronado por mano de los hombres qob 
corona de ignomiiiia y de tormento i (Oh rogratitud y crueldad inhu¬ 
máis de los hombres contra DiosI oh bondad y mansedumbre ine- 
feble de Dies para con los hombres! £1 los corona de gloria, y eHas 
á él de ignominia: él con la grandeza de sus misericordias, y ellos 
con la Rereza de sus crueldades. Pues ¿cómo, alma mia, nopunzam 
tu corazón estas espinas? ¿Cómo na sacan agua copiosa de tu ca¬ 
beza y fuentes de lágrimas de tus ojos, viendo espinado al Rey del 
cielo por ganarle la corona de su remo eterno? Ó verdadero Salo¬ 
món, que os coronáis de espinas para celebrar vuestio desposorio 
con las almas, coronad la «a con ellas, pm que nuefonsa^tener 
paste en vueBlias badas. Ó sagiada ooraaa de Jesús, aunque enea 
e sp anntnhle id mundo,, yute ainiB y reaeFtacio eoino á cnitoiia dfe 
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Dios, ó sagradas espinas, ¡ qnién fuera punzado con vaesirás puntas, 
para que vuéslras llagas fueran niedícina de las mías I 

3. Luego ()onderaré la gravedad de mis pecados, especíalmenle 
los de soberbia j sensualidad, que fueron causa de esla terrible co¬ 
ronación, y ellos fueron las espinas que punzaron y atormentaron 
á este Señor, mocho mas que esotras. Porque yo me coroné de ro¬ 
sas y flores (Sap. ii, 8), buscando mis regalos, es coronado mi Sal¬ 
vador con corona de espinas. Porque yo busco corona de soberbia 
{IsaL XXVIII . 1), pretendiendo vanas honras, quiere mi Señor to¬ 
mar para si corona de humillación con grandes afrentas. Toma, pues, 
alma mía, lodos tus pecados, que son las espinas qoe punzan á to 
Redentor, y punza tu corazón con espinas de penitencia y afliecío- 
Bes por haberlos cometido. Y pues tu cabeza; que es Cristo, está co¬ 
ronada de espinas, avergüénzale de que tá, que eres miembro de 
su cuerpo, vivas coronada de flores, gastando la vida en deieiles y 
vanidades. 

4. Lo tercero, ponderaré el misterio de esta corona de Cristo 
nuestro Señor, fija en su cabeza; la cual, aunque se puso por des¬ 
precio y tormento, significaba que Cristo era Rey eterno, y qoe su 
reino era durable y su corona firme, no como la de los reyes de Ja 
tierra, qoe se quila y se pone fácilmente. Además, que era vence- 
dor y triunfador perpétuo contra los demonios y el infierno, y con¬ 
tra el mundo y la carne, aunque á costa de sn sangre derramada 
con aquella corona, con la cual ganaba para les escogidos innnme- 
rabies coronas de las victorias que habían de alcanzar en esta vida, 
y después las coronas de la gloria.'-¥ por consiguiente nos enseña, 
que con corona de espinas se gana la corona del cielo, y que vale 
roas en esla vida abra^r la corona de trabajos qoe punzan, que la 
corona de regalos y deleites que recrean; porque si en esta vida 
{Psalm. XXXI, i), como los mundanos, me corono de rosas, bas¬ 
cando las vanidades y deleites, después seré rodeado y enclavado 
con las espinas de mis pecados y remordímienlos, sin quesea posi¬ 
ble arrancarlas. Gracias te doy, Rey soberano, vencedor glorioso y 
triunfador perpétuo, por el modo que escogiste para ganar la corona 
y triunfo de tu gloria. Desde aquí me ofrezco á seguirte, y escojo 
para mi ser coronado de espinas en esla vida, con esperanza de que 
me has de coronar de gloria en la otra. 

Ponto cuAiTo.— 1. Puesta la corona de espinas, pusiéronle tam* 
bien en sn mano derecha en logar de cetro una cana por escarnio, 
mgnificando por esto, que su rmno era rmno hueco y sin sustanria, 
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I y qae era rey de palillos, y movedizo como caoa, y falto de juicio y 
seso en llamarse rey, y eu desprecio de las palmas y ramos de &r> 

I boles que llevaba la gente que solemnizó su triunfo en Jerusalen po- 
I eos dias habia. Sobre este punto, ponderaré la injuria grave de Cristo 
nuestro Señor, y la estima que hace el mundo de so reino, y de su 
doctrina, y de la perfección que predicaba, teniéndolo todo por cosa 
vana y hueca, y con cuán grande humildad aceptó el Señor esta in¬ 
juria. No resistió ¿ lomar la caña, no la echó luego de si; antes la tomó 
con su benditísima mano, y la apretó muy bien, como á insignia de 
su desprecio, porque amaba ios desprecios, enseñándome á mi, que 
también los acepte y abrace con amor. 0 caña venerable, ó cetro 
divino de mi Señor, de cuya mano recibes virtud para dar vida á 
cualquiera que tocares, mucho mejor que el cetro de oro del rey 
Asnero. [Esther, iv, 11). Tócame, Rey mió, cou esta tu real vara, 
imprimiendo en mi corazón estima grande de tus desprecios, porque 
este tocamiento será para mi señal de clemencia, y prendas de vida 
eterna. -De aquí también sacaré, cuán errados Mn los juicios de los 
hombres, los cuales para si loman cetro de oro macizo, en señal de 
la excelencia y estabilidad de su reino, siendo de verdad como caña 
mudable, y que de presto se pasa, y tan frágil, que como dijo Isaías 
( Itai. xxxvi, 6), no se puede con seguridad estribar en él. T al con¬ 
trario , tienen por cosa vana, como dijo el profeta Malaquias (üfo- 
laeh. III, li), servir á Dios, y guardar sus preceptos. De donde 
aprenderé á estimar en poco juicios tan errados, procurando no se¬ 
guirlos. 

i. Luego anadian otra injuria, hincando la rodilla delante de 
Cristo nuestro Señor, adorándole por escarnio, y diciéndole ( More. 
XV, 18): Dios te salce, Rey de tos jttdios. ¥ aunque la salutación era 
bonorifica, pero como se decia por escarnio, atormentaba los oidos 
de este excelenlisimo Señor, que en el cielo estaba oyendo alabanzas 
de Ángeles, y siempre se recrea en oir nuestras oraciones, ó Rey 
soberano, (cuán diferentemente eres adorado de los Ángeles en el 
cielo, y dé los hombres en la tierra I Los Ángeles te adoran como á 
su Dios y Rey verdadero; pero los hombres con adoración fingida 
te escarnecen como á Dios falso y á Rey fingido. To, Señor, te ado¬ 
ro y te saludo, con las veras que puedo, de todo mi corazón: Ave, 
Bex iudaeorm. Dios té salve. Rey de los judíos y de los gentiles, 
Dios te salve. Rey dé los Ángeles y de los hombres, Dios te salve. 
Rey del cielo y de la tierra. Sálvame, Señor, y admíteme en tu rei¬ 
no, p&ra que siempre goce de ti. Amen. 

38 
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3. Tanbiea. pved» p«Bdcw, cmo do» vesesiii&CDSlO'BaetiUo 
S«MF saludad» ca SH.paeiMi, nnaí coa &agiwi«nlo.se(!felo>de hipo- 
creaía>, caaodo le d^ Judas: Aat, Mabbt. ütos te salva, Maestra. 
Otra con fiagiaaienlo públtco’, por. vía de escaruia. caandiate'chjerQa 
eau>»soldado»; Dios le salve, Rey de tes-jodios. Éa gue aa desatan 
dossoertes de peeadores qpe ofenden á.Dios: oaas hipóerilas, «une 
fingen araariey lexMeaeiRrle» pero no ieaHtta»fliievereBeiaa;.olr»s 
públicos y «scaadalosoB, que basen baria de lascosas. sagradas y di- 
viaas, y pac tedá>e-padece Gcisto pai» dar saludá todos, ¥lanhíen 
tav» oiisttfi» daeic el Evaagplist» ( Mattit. ulvh , 2$), que leadora- 
ima,fU(co gemt-, hincada la rodilla, y ooamba» radHlas, pan sig- 
nifiear qn» los muadanos no se dan todas á Dios, sise parte dan á 
Dios, y parte al senado, y con uua rodilla adfuunsn honra, regalo 
y baeten^, y coa otea adoraná Dios^ Puro esta adoración aptové- 
cbales poco, porque Dios no qnicEe ser seividO’Con eoraioB dcsno- 
diad»,. sino entero. 

Ponm QmMTO.—1. Coa ia-niioria dopalabca ípatahar cada sol- 
dado alguaa in^ia. de obra doloresa y ateeulesEL Unos le lomahaa. 
la casa, y con ella btriau la cabeza de este Señor, atoriaentendoJa, 
y enelavando nms las cspioas por eUa. Otro» te daban bofeladan en 
el rostro, y oteo» te esespiaa «n la eaea, afeiBdos»la;a»n soaascpie- 
roeas salivas. Estas Inca cosas, reficsen los Evangeltetes, y puédese 
ccecc que otros, te daría» golpes y puñadas en el caerpo, y otro» te 
darían rcpotene», mesándote las banbas, para que piidecéesapoptes 
gentiles en casa de Pilatos lo que había padecido por los judíos ^ 
GasadeCaiTás; Sotanéenlete»gsi]tite»BO>levendar)»a.elrosteo,for(pie 
In trataban oamo á rey, aunque da tersa; y porque canta estaba ten 
desfigoraáana repruacnlaba yaaqadte laayestad., quopanteresputo y 
ompacbo de bearirte al desouhierloi Ol Salvador delmundo, peud» te- 
pufidasson vnesteas tojurías, y onán repelida» sonvncsisos dwoe 
laroieatosi Bastara, Señar, sor. uua vea akb(^tead«, escupidla y gol-- 
pead» por nucatee» pecatkm; pero vocstr» caridad quiere pasar estos 
tormentoa deu veces pw loanodc jodiosy de geolitea,paia>cpi&par 
dorrando de Indos, pagao' pon todos. ’Fode», Soñarv os beadigan y 
gtenifiqnen por esta. vorslM caridad;, y pues pac to^ paitescte,al- 
QUDCeii todo» el fruto> fte vuesli* pasten. Atoen. 

, R. En cada:una de estes injurias sn puede pondciai Inqnnsr 
pauderúea teiueditecion SXS., espeeúdtnatteiitiKvunciblnpnciBi- 
^ y kinnildad d« Crísia nuesten SeñoK en safi’iclan, ooahsdñt sida 
innumerables, porque eran nuobns.lossoidodoft que le injunahan. 
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* y^npetínaa machas atcsa las injurás par m entreteamnento, sabo* 

f reáaiose ea tojurnr ai qae se ag^boreaka es ser iajormáo, par éai 

i Tída 4 las misnoa qae fe injoriabaa. 

* 3^. Últimamaotevcoosídmrécaáa cansado t aiigidoqaadó Cris*’ 

i io noeslro Seior de este juego y lormeula; cada desfleqvecida sm 
f cabeza, por la macha sangre qae vertía coa las espinas; onán afea- 

’ do su rostro esa las manchas de saagre y con la mucbadiiDibre de 

* las salivas, y cuán aeardeaalado con los golpes de las bofetadasv 
' ponderando como no bobo- qmiéa se compadeciese de él' ea este tsa* 

* bajo, ni quién hablase por ni quién reprimiese la furiadeaqae* 
Ibt geaie feroz, hasta que ellos mismos se oamsaron de alarmenimr- 
le; pera no se cansé ei espiriln de nuestro baña lesúsdn.ser aUm- 
mentado, antes se aparejó para los nuevos tormentos qme le estaibmi 
esperando. ¥ así es razón que yo no me canse de ponermeá sos piéa, 
llorando sus trabajos y mis pecados, que {üeron causado ellos; y 
adorándole con verdadera adinacion, le pediré mercedts eamo 4 
verdadero rey., y no otras, sino que me baga partácipaale de sus 
desprecios y dolores, oon la humildad, paeieneia y caridadquotu- 
YO en élias. 


MEDITACION XXXVU, 

raí iCCBHOVO, X DEL ÓITISO EXÁMEW QCS HtlO PTIATOS VB ClIST» 

IWBSTBO SEfiOlt. 

Poin» PBuiBBO. — 1. Ealnmdo PUattSieii el lii§Br daade estab» 
Crñlo OHesIrB Sei«r, y viéiidoie lu maltiataé» y desfigitrado, pa- 
EBciéie qoe con solo mostrarle al puebla apiacaiia.stt furor; y a» 
mandó á km soldados qae le llevasen á na logar ail», donde podía 
amr visto de lodos; y adelaBlándose na poca, dijo á todo el pueblo: 
FbÓ! aqtú w te saca á fuera., fora que eulenim que no bnHaen étcul- 
fM merecedora de muerte; y á eeta saaon taltó Jesús i meta de tbdio el 
fmblo, testido eon la párpariv y catonado' can las espinas. ( Joan, xix, 
4). Donde ponderaré la vergüenza que padecería el Señar vieodor 
se delaale de Uinta geote, ea aquel traje tan aboUdO),: y bi humildad 
eo» que se presentó á ser visto de todos ea aqueUa tan horrenda fir 
gnra. ó Hedeatw mió, {cnia diferente figura esesfa de la que te- 
Bíades en el monle Tabor, llena de Eesplandot y majestad! AqoeUa 
áescabrísteis ■» mas que & tres de vuestros dimípalés en na monte 
all»;.pero esta descubrís «i otro lugar alto Iktodo el pasa 

qoe todos veas voealraa ignomiaiUr yicsescaiieaB seP'ñitu. ilad- 
35* 
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me, Sefior, ojos de viva fe con qne yo las mire^ porque para mi no 

será menos amable esta figura lastimosa, que la otra muy gloriosa. 

S. Estando, pues. Cristo nuestro Señor á vista de lodo el pue¬ 
blo, dijoles Pilotos: Eece Homo, veis aquí al hombre. Estas pala¬ 
bras tengo de considerar prknero, como dichas de Pílalos por su pro¬ 
pio espíritu, y después como dichas del divino Espíritu y del Padre 
eterno por boca de Pílalos, ponderando también el modo como ten¬ 
go yo de oirlas y decirlas.-Lo primero,'en cuanto fueron dichas de 
Pilatos, quieren decir, mirad á este hombre que se llama Rey, Me¬ 
sías é Hijo de Dios, y veréísle tan castigado y desfigurado, queape- 
ñas parece hombre, pero dé verdad es hombre; y pues es hombre 
como vosotros, compadeceos de vuestra humana naturaleza, y con¬ 
tentaos con los castigos que ha recibido este miserable hombre. Pero 
tú, alma mía, mira a este hombre según lodo lo exterior que se 
puede ver en él, para compadecerte de so dolorosa figura. Miraá 
este hombre llagado con azotes, afeado con salivas, acardenalado 
con bofetadas; mira á este hombre vestido con vestidura de escar¬ 
nio y coronado con corona de dolor y desprecio. Mírale bien, y ha¬ 
llarás ser verdad lo que dijo de sí { Psalm. xxi, 7): Gusano soy y 
no hombre, oprobio de los hombres y desecho del pueblo; y el que 
solia ser mas hermoso que todos los hijos de los hombres (Pscilm. 
xuv, 3), es el mas feo de todos, en quien uo hay cosa que 'pueda 
ser vista. Ó Hijo del hombre, Dios y hombre verdadero, harta hu- 
millaciou fue abajarte á lomar forma de hombre, pues] ¿por qué te 
humillas tanto en esa forma, que vengas á ser tenido por gusano y 
no hombre, y por afrenta del linaje de los hombres? La sobexbia 
con qne yo pretendí ser mas que hombre, igualándome con Dios, 
es causa de que tú, Dios mió, te hayas bomtilado á parecer menos 
que hombre, porque tan abominable soberbia pedía medicina de 
tan admirable humildad. ¡Oh si mi hombre exterior fuese del todo 
semejante ai luyo, gustando con verdadera humildad de ser|pisado 
como gusano, y tenido por menos que hombre y desecho^de ios 
hombres! 

3. Lo segundo, ponderaré estas palabras en cnanto fueron'díchas 
del divino Espíritu, por boca de Pílalos: Ecce Homo; mirad á este 
hombre, que aunque parece solo hombre, es mes que hombre, por¬ 
que es Hijo de Dios vivo, Mesías prometido en la ley, cabeza de los 
hombres y de los Ángeles, redentor del Unaje humano, y único re¬ 
mediador de todas sus miserias, cuya caridad fue tan^grande, que 
ha tomado esta figura tan dolmnsa por solo amor de los hombre^ 
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para pagar las deudas de sos pecadas y librarlos de las penas eter¬ 
nas que merecian por ellos; por lo cual merece que lodos le dén mi' 
llones de gracias, y le confiesen por hombre y Dios verdadero, ala¬ 
bándole, adorándole y sirviéndole por todos los siglos. Amen.-Estas 
y otras grandezas tengo de ponderar en este hombre; y consideran- 
do que se me dice á mí esta palabra, prorumpiré en afectos de ad¬ 
miración , amor y confianza, diciendo: Qné, ¿es posible que hombre 
tan divino esté tan abatido? ¿Qué no podré esperar de quien tanto 
amor me ha mostrado? ¿CónH> no me desbago en amar á quien tan- * 
lo por mí ha hecho? ó Hombre mas que hombre, honra del hnaje 
de los hombres, yo te adoro y glorifico como á hombre y Dios eter¬ 
no, y te suplico me lomes por tu esclavo, herrando mi rostro con esta 
lastimosa figura que tiene el tuyo. 

4. Lo tercero, ponderaré estas palabras, como dichas por el Pa¬ 
dre eterno: Ecte Homo; mirad este hombre que yo envié al mundo, 
para que fuese maestro de los hon)bres y dechado de toda perfec¬ 
ción y santidad; y para dar ejemplo de ella, ha tomado esta horren¬ 
da figura. Mirad sus virtudes interiores en medio de tales ocasiones 
exteriores; su humildad en tantos desprecios; su pobreza de espíri¬ 
tu en tanta desnudez; su mansedumbre en tan graves injurias; su 
paciencia en tan terribles dolores; su modestia entre tantos blasfe¬ 
madores; su obediencia entre tantos perseguidores, y su caridad en 
medio de tantos que le aborrecen; y pues por vuestro ejemplo ha 
tomado esta figura, miradla y estampadla en vuestras almas. 

6. Ó Padre eterno, ¿es por ventura este hombre aquel de quien 
dijisteis en su bautismo y transfiguración, este es mi Hijo muy ama¬ 
do en quien bien me he agradado, á él oid? Si este es el mi^o qne 
entonces, ¿dónde está la figura de paloma que declare su inocen¬ 
cia? dónde la nube resplandeciente que manifieste su divinidad? 
dónde Moisés y Elias que le abonen y autoricen con su presencia? 
De todo le veo desamparado, pero sus virtudes le acompañan; estas 
predican so inocencia, descubren su divinidad, y autorizan su per¬ 
sona; y pues me mandáis que le mire y que le imite., ayudad mi 
flaqueza, para que pueda conformarme con la imágen de este hom¬ 
bre celestial, borrando de mi la imágen del hombre terreno. De esta 
manera tengo de ir mirando á Cristo nuestro Señor en lo interior y 
en lo exterior, ponderando como en lo exterior parece menos que 
hombre, y en lo interior es mas qne hombre. En lo exterior está feo 
con terribles llagas; en lo interior hermoso con adnnrables virtudes, 
sapando deseos de imitar cada una de ellas. 
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den», le dM: Bm fl'oao.'ÓFedre •ohenne, mind á«ale 
bonlwe Hígado y da^ginde por nm peeadoe. Ves ae mudáis 
qee le aire, pan coa pede c crme de é); yo os snplioo4|iie leairas, 
para eaaapaideeeroe de ni. Qierew «pne le mire para qoe le imite, 
miradle, Seíor, para dame pw so respeto fuerzas para iffliUale.<) 
Padre soberano, h «fuiea-lodos bw hombres hemos injuriado con gn- 
Tcs pecados, mirad i este hombre aHormentado eon graves dolaras 
parasafeCmer pornnestras ofensas, y aplacad vuestra ira, dándoBQg 
peidcm de ellas. Ó Padre de mism'ícoiidias: Etxe Eemo, mirad ¿este 
homhra, qae tiene deulro de su corazón todos los hmihres, y-ofrese 
SB vida por todos ellos, no me miréis á id á sidas, sino mmadme 
junto con este hombre, y lo que por mí no merezco, dádmelo por 
lo que^ merece. < /'saím, uxxiii, 19). Prokdar netkr, ctpíee Boa, 
vf regpm m (acúm Chrktáká. ó Dios, proteeler inio, mirad, mirad 
«1 rostro de vuestro Gríslo, porque ao » posible desamparess i los 
que él tiene escondidos en lo ’seaelo de su rastre, afligido cou tal 
figura. Mirad, Dios «io, ¿ este espejo, y en«lveréis vnestrodívíBO 
rostro, porque es imógen vuestra, y par él mirad k aosolros, y ve¬ 
réis que somos imágensnya; y por el aaaor que lenasá vuestra imi- 
gea, perdonad, reformad y santificad á todos los que somos criados 
i su im^eo, y redimidos «on la sangre que deiTama«n esu dnW- 
rosa figura. 

Podio sminiao.— 1. Á estas pakbras yus dijo Pilotos, rmpoa- 
dieroa iodos em gnmdes voees, y km poaUlicesylos mmisiroc Crwi- 
ifíaUe, trutífkaU. En lo cnal aé ha de considerar la' crueldad ende- 
moniada de estas pontífices y sacerdotes, y de e6te.pneblo inducido 
por «Uos, los calles uo solo no se compadecieran.de este Sñor tan 
B a ga do y afligiilo; pero ean iameible odio con la vista de sus tru- 
hajos, crecié la sed de.añadir otras mayores, diciendo: Grtidficale, 
oracifícale; «orno quien dice: Buen priueipio has dado en aaoUile, 
acaba lo que has comenzado ea crucificarle, pues toa azotes prece¬ 
den á la cracifixion. |iOh qué aentiiwenlo tan grande eansarian estos 
.clamares en los oidos del Salvador, viendo la perimaeia de miael 
ipueblo en pedir su muerte con mas crueldad que les gentiles, pues 
estes se daban ya por saliafecbos, y eUosdeseaban üadirle n u ev os 
deraMBtasI Anudábase de los bienes que balda hecboáeslanacioii. 
f VModo «1 mal pago qae le daban, lastimábase par d castigo y.dcB- 
.'Opíparo quB aanwciaB. ó ahna ama, | cétno no revientas de dalar, 
viendo tan aborrecido al ique.msnKia nrr n—nmrnlri amiidn I 



imixi rain» tío se l»aia m lágrimas, tiendo d rostro de la Señor 
Inmtdo enMsangre, y á sas encHrigos sedientos por derramarla toda! 
Ama ooQ ^ntrañaMe amor al que tanto le ama, en recompensa del 
ndíoAan injnsto con qnc es aborrecido, y procura ser mas fertienle 
en animde, que sus enemij^ firmón mi.aborrecefle. 

2. Enfudaáo dPifcitos éfe 4a protemo de hs pordijices y nmislras, 
difólm: Ibmad vosotros á ese homflrre, ycraei/kadk, porgue yo no haUo 
en él^eama bastante para esto, Uespondiertm elfos: Nosotros ley lene- 
tiiOér, y según mestra ky debe morir, porque se Mzo Hijo de Dios» En 
estas palabras acusaron á Cristo nuestro Señor de blasfemo, tenien¬ 
do pw Wasfemia que dijese de sí ser Hijo de Dios, no por adopción, 
•smo por naíluraleza; y así, que según la ley debía ser castigado 
«en qmnu de nmcrte. ‘En lo onal se te ia ceguedad abomioable de 
-esto ‘gente, q«e tenia por Wasfemia to misma verdad de Dios, apro¬ 
bada por su Escritura que decía, que el Mesías era Hijo de Dios, y 
coninnada COR tontos milagros como Cristo hizo, para dar testimo¬ 
nio de eBa. Por donde consto que dHos eran blafifemos en decir que 
t»la era blasfemia, y por cunsiguieiite dignísimos del (BSligo de la 
4ey; pero la verdadera blasfemia es perdonada y la tolsa castigada, 
‘pofqae el^Hiio de Dios quiso liumdtarse á ser castigado como blas- 
íeteo, para merecer d perdón de las verdaderas Wanfemias. Ó Rey 
uat>einm, verdad es nmy grande, que según la ley habéis de mo- 
m, no porque os babeíshecho Hijo de Dios, sino porque siendo Hijo 
de Dios os habéis hecho hombre, y'con vuestra muerte habéis de 
engendrar muchos hijos adoptivos para Dios. Por ella os suplico 
me bagRfs hijo vuestro, y como tal muera al pecado, al mundo y á 
lacjame, y deje de vivir para mí, por vivir para Vos. Amen. 

S. De lo dicho sacaré también, cuán propio es de los malos é 
impedectos preciarse de la ley y no cumphrla, si no es coflfonnc á 
lo que es su gusto y honra. ¥ para esto se aprovechan de la ley, 
queriendo disimular y encubrir oon ellas» dañada pretensión ( Rom, 
11 ,13); pero yo abominando esta perversa y obstinada costumbre, 
pipocuraré preciarme de la ley y del entero cnmplimienlo de ella, 
porque de otra manm la ley será mi eondenacion, manífeslando mi 
deMbedteRcia. 

PumoTEautiio.— 1. Oyendo esto Püatos, temió mttcAo; ^ ffiíron- 
do^en ebpttorio, dijo á Jesús: ¿Bedónde eres? Jesús no le reopemiió 
paUura áigma, y dijole fHatos: ¿A^mí ne me hablas? ¿No sabes que 
úSMjfo f atestad para cmeificairte y parasalmrte? ñespowdi^e Jesús: JVo 
pufestod a^iw sorára mí, sino be fuora dada de arrH>a, En 
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lo cnal se ha de consídorar la causa del temor de Pílatoa, cuando 
oyó que Cristo nuestro Señor se hacía Hijo de Dios; pt^oe lasgraB- 
des virtudes que resplandecían en Cristo hacían muy creíble que 
era así como él decía, y temía mucho de condenarle, por no ineurrír 
en la divina indiguacioo. ¡Oh cuáu admirable era la mansedumbre 
y paciencia, que hasló sin otros singulares milagros, para que un 
juez gentil, siendo tan malo, tuviese por creíble que un hombre tan 
afligido y maltratado podía ser Hijo de Dios vivo! Dame, ó buen 
Jesús, que imite estas virtudes, para que seas glorificado en mí por 
ellas. 

1 También se ha de considerar la soberbia que luego salteó á 
este mal juez, indignándose de que Cristo no te respondía, por pa- 
recerle que era contra su autoridad. Además, so presunción y gra¬ 
vedad tan hinchada, y la jactancia de sus palabras para hacerse es* 
timar. Todo lo cual es propio de los mundanos, y ha de estar muy 
léjos de mí si quiero ser del bando de Cristo. Sobre todo «e ha de 
considerar la prudencia admirable de Cristo nuestro Redento en 
callar y en hablar. Calló en este caso, cuando el hablar no era mas 
que para su defensa; pero habló cuando era necesario, para volver 
por la honra de Dios, y corregir al soberbio que presumía de su 
potestad; y entonces hablaba con tañía libertad como si no estuvie¬ 
ra en tanta miseria, y lo que le dice es: No le jactes del poder que 
tienes, que no es tuyo sino del cielo, dado por mi Padre celesUal, 
sin cuya licencia y permisión nada pudieras conira mi. En lo cual 
resplandece grandemente la bondad dd eterno Padre, que dió po¬ 
testad sobre su Hijo á un tan mal juez para bien nuestro. Ó Juez 
soberano, á quien el Padre eterno dió potestad de juzgar vivos y 
muertos; gracias te doy por haberte sujetado á un juez tan soberbio, 
que presume de su poder, y por otra parte tan cobarde, que no se 
atreve á usar de él. Líbrame, Señor, de estos extremos tan viciosos, 
para que ni la soberbia me desvanezca, ni la pusilanimidad me 
oprima. 

Ponto goabto. — 1. Par esia respuesta de Cristo naesíro Sñior 
deseó mas Pilaios librark; mas hsporUifices apretáronle con amenosas, 
diciendo: Si sueltas á este, no eres amigo del César; como qoímidice: 
Si le sueltas, acusarémoste delante del César, porque soltaste á so 
enemigo, y al que se hacía rey en pequicio de su imperio. T ame¬ 
drentado con esto Pílalos, sacó segunda vez á Cristo fmsíro Señor á 
fuera, y dijoles: Ecce ñex vester, mirada vuestro Bey. Estas palabras 
se pueden considerar como dichas de Pílalos por su propio espirito. 
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I y come dichas por el Espirita divino qae le movió á decirlas. - Pila- 

I tos las-dijo por via de escarnio, como si dijera.: Veis aquí & este mi- 

I serable, de qoimi decís que se hace rey vuestro, miradle que ni es 

I rey ni puede pretenderlo; no es sino rey de farsa y de represenla- 
I don, como lo declara esta corona, cetro y púrpura que trae; com- 
I padeceos de él, y no creáis que -este puede contradecir á César en 
hacerse rey. Ó Rey del cielo, ] cuán abatido estáis entre los hombres 
en figura de rey fingido, pagando con esta humillación la soberbia 
y ambición con que ellos desean reinar 1 Un rey de Israel (111 Beg. 
xxu, 30), entrando en la batalla, se desnudó las vestiduras reales, 
por huir- con este disfraz de la muerte que sus enemigos pretendian 
dar á él solo, sin hacer caso de los demás. Pero Vos, Dios mió, ver¬ 
dadero Rey de Israel, tomáis insignias y apellido de rey, por entre¬ 
garos á la muerte, para que muriendo Vos queden todos libres de 
ella. I Oh bendito sea tal Rey, que así ama á sus vasallos, que quiere 
morir porque vivan ellos I Muera yo. Señor, mil muertes, porque 
Vos viváis en mí, y yo viva para Vos. 

i. Estas mismas palabras dijo el Espíritu divino por boca de 
Pilatos á los judíos, para avisarles de lo que tenian presente y tanto 
babian deseado: Ecee Rex veskr. Veis aquí al Rey que habéis estado 
esperando tantos años; al Rey y Mesías prometido por los Profetas 
para vuestro remedio; al Rey que sucede en la casa de David con 
vara de equidad, cuyo reino ha de ser eterno; al Rey ungido por 
Dios para libraros de la servidumbre del demonio; aquí os le repre¬ 
sento, mirad si le conocéis y le queréis recibir por vuestro rey. 

3. Con el mismo espíritu tengo de imaginar que estas palabras 
se dicen á mi y á todos los fieles: Ecee Rex vester. Veis aquí á vues¬ 
tro Rey santo y sábio, manso y humilde, liberal, dadivoso, y tan 
amoroso, que por vuestro amor está con figura tan lastimosa, nud- 
tratado y atormentado. Veis aquí al Rey constituido por el eterno 
Padre solwe la Iglesia militante y trianfonte(Psaím. ii, 6), Rey del 
cielo y de la tierra. Rey de la gloria y Rey eterno, cuyo reino no 
tendrá fin. Mira, ó alma mia, si le quieres recábir por Rey y darie 
el debido vasallaje. Mira si te desdeñas de teqer Rey tan ultrajado 
en lo exterior. ilÚra si quieres vestirte de su librea, y andar siem¬ 
pre en su compañía, pues para U vino este Rey. De muy buena 
gana. Rey mió, os recibo y adoro por mí Rey; y cuanto os miro 
mas abatido, tanto de mi sois mas e^mado. Vesüdme de vnestra 
libren, que muy grande honra es del vasallo andar vestido como su 
rey. 
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l^NTasoiNra.— 1. Los psotifim r m p im i ie n» é ato : ToBf,td- 
k, tnicifig* aem.'^ttfoie, q»ilak4e oM, «rmifkák. ¡t^ Pia l m :¿A 
«iMtfr» Bef teoffo de erue^icar? Metpmákro» étks: N* tenemm dro 
rqr i Cesar. Aquí se ha de esnsiderar lo príowro, la takia íd- 
creible de esta geole, qnien ni aiM ser á Crista qveriaa, y por eso 
dijeron, quítale de ahí; qoe fue decir: No le vean mas Baestrosojes, 
craedíeale, para qae de una vee se acabe. Pasteroo por obraloqae 
de ellos refiere la Sabiduría {Sap. n, It): Acechemos il jaste, par¬ 
que es mótil para aosotres, y «onlrario A uueslraB obras. Doms co 
nstra ron los pecados «fue Imcemos oMtra la-ley, y pabHeedosé to¬ 
dos. Dice qoe tiene ciencia de Déos, y se Nao» sb :'(íraeif est 
nobú'dÑimiidsüdradnn .-pesado es ánosslros san eliiMiBrie, ponpie 
su •rida es muy desomejante á ia de tos «Iros, y sus oamiaos nsy 
diferentes, ó Justo de tos justes, jusltoóne Salvador nuestro, oldK- 
auM y provechosísimo para nosatros, porque siu tí -todos quedaria- 
mos múliles y pendidos para siempre, pesada es tu vista para los 
malos, pero muy apacible para tos buenos. Los pecadores rebcMes 
noqverrón verle, peroiosjunlos'desean'iietaprecoulemplartc. Nun¬ 
ca se nw quite de delante tu divino rostro, aunque sw en esta tríale 
figura que por mí tomaste; porque verte-asi, me süenta á imibu' 
tns trabi^s, pava después verte y gozarte en les eternos Aes n a u a ns . 
Amen. 

3. Lo segando, -se ha de eonsidenr la naldad y oegwdad de 
'esta gante en dejaral Rey verdadero que Bios tos había dado psra 
su bien, y ace^ psr rey ai tisaso que les quitaba tos hac ien dan 
y la libei^, que dios tanto estánaban; y al qoe antes «borreeian, 
abora k leeiben en odre de Cristo y por na veeibtr k Cristo; y en 
eastigodecsia maldad permitió Dton nuestro Seiorque peidieten 
d verdadero Rey y filesias, y que-el vey terreno ipredios «seogie’ 
m se volviese contra ellos, y ios asolase y deatrayese. 

3. Todo esto he de aplioar h mí mismo, consideraado eiáates 
veces dejo al Rey del eielo per el do la tierna, .y por puntosde hon¬ 
ro >vana y peneeeiera.'vmeodo'coino si no hubiese ni tuviese oiro 
roy mas queA César. Con to end hago grande .injuria’ k Dios anes- 
tro Señor, á scniiqaDaa de este-perlinBB’y perveño-paobio Mmo. 
i^dtey soberano, de tndocorason me pesa per te veces qou un he 
degadoiyofisndido. Cuandoena det-nundo, docincan losmnnduuas: 
No ósngo otsamy 6ino:A Gésar; perede hoy mas, Sefior, diga, enmi- 
toesdeau parte, qocaoqaieroolro'ncy sím É Cvtolo. Vooaoíimi 
César y mi Rey, á quien deseo obedecer y servir de todo coan* 
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T si «beéRWieá Jas refesdeJa tiem., sná perqne así Ia qseMis, 
y en las cosas solas que mandáis; porque en lo demás, que ftinie 
contra vucstia sanáa Icy^'tno nconesco otro rey que á Ves, á quien 
sea hoBiia.yifieiiaipM'itodos Jos.siglos de lee siglos. Amen. 

MEDITACION XXXVIII. 

DE nA (XNSDENACKW DC CRffiTO IfüBSTRO Á HDimTE DE GMB. 

PoMiüiFiiiivo.-r- JL setdad» PMos tn m iríbumf, 

pam ^«aíeudar ia cama áe Cí^úh, -maíoU ¡su nrnjer m f'Ccaio qm de- 
da: Nó te metas m la taum dsesteJaetOp forqmmmAus cosas iiepa- 
decido hoy con visiones por éL (Matth. xxvii, 19). Aquí seliadfi coa- 
sidmr, cono estos viaiooeE, que padeeió en sueños b auijer de Pi¬ 
fados, pudieiMproceder del demofiio, y del buen ángel» según lo 
oonleinpba difece^es SániUis; y de ambas puedo sacar pro¬ 

vecho parauui. -Lo príoieio» puedo Goosíderar que endemonio» viea- 
do b eiliaña:iuaiisedB«bDe<de Cristo Dueotno y su inveací- 

Sde paciencia en tantas injurias y .doáopes, comenzé á sospechar que 
«ra el Mesías»¡Hijo.de Bios, y el que babia de destruir su femó; y 
así amedrantó eon uueños«4 la mujer de Pibtos, para que elb pro¬ 
curase estorbar su muerle»pareciéndole que per medio .de b mujer 
persoadim al marido Jo que quería. En lo cual es'digno de gran 
ocHii 6 idera 0 ÍOQ la invencible bseria de la henóica virtud» pues pone 
admiración á ios mismos.demonios; ke cuales» como dioe Santiago 
apóstol {Jacob, ii» lAi), eneen y tiemblan; oreen, forauios de los in- 
dkios, y tíembiaa deb majestad y santidad que cmen. 4 Oh ei lo¬ 
dos los hombres minean estas virtudes del Salvador»para que ere- 
yem en él y lereqpetaseiil ipero no contentos tm solo esto^como 
los demonios, también le imiiasen y sirviesen. 

8. Pimdo tanbkn eofifiidemr, que el buen Angel oon su iuspi- 
ráetonbabló ensueñnsáesta mojer,ykdijo: Qvmsisumariducan- 
denuba á Cristo, él seria oondenado» y padecería ierriUes tiabajos» 
y d pueblo hebreo seria asolado. I á este taUe le repnesentarbial- 
gunas.ooswi espantosas» pam que persuadieseá su marido le solta¬ 
se; por do cual ela le tovo por justo, y.así díó testiuionio 4e ello, 
dimoulo ad macUo.: Nikü tíbi, oí Justo «iíi. Mo ie entremetas eon 
{este Jiffito. |Qfa Jiisto y 9 iislífeadw hebombras;» ouya justkbes 
iDiay coMmikyalesbg^ yrm iodo^noesodaiAidama 
huifaJ JiwüflcadiuB mi vuntia jualtab yídadwe prnte en elia, par- 
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con la leña de la cruz ea que ha de ser sacrificado? ¿Salte por ven¬ 
tura como otro Abrahan con su hijo Isaac (Genes, xxii, 6), llevan¬ 
do en vuestras* manos el fuego y el cuchillo con que se ha de hacer 
el sacrificio? Ó fuego de amor, que ardes tanto en el corazón del 
Padre, que le haces desenvainar el cuchillo de su justicia sobre el 
Hijo, para que sea sacrificado y muerto por dar vida al pecador; 
abrásame, Señor, con este fuego, para que ame á quien tanto me 
ama. Hiéreme con ese cuchillo, de modo que muera en mí todo lo 
que te desagrada. Pero ¿qué será la causa. Dios mió? ¿Por qué no 
salís con vuestro Hijo, como Abrahan, de noche, y con solos dos 
criados, y no á mediodía con grande estruendo de gente que se ha¬ 
lle al sacrificio? Ó fuego de amor, que ardes y luces, y quieres qne 
tus obras resplandezcan y abrasen como el sol de mediodía; descú^ 
breiiie la grandeza de esta caridad del Padre, y la profundidad de 
la humildad y obediencia del Hijo, para que me precie de sus des¬ 
precios, y los abrace con amor á vísta de todo el mundo. 

Lo segundo, se ha de considerar la grande aflicción y dolor 
que sentiría el cuerpo flaco de Cristo nuestro Señor con carga tan 
pesada. ¡Qué de veces tropezaría y arrodillaría con el peso, por es¬ 
tar el cuerpo muy debilitado con los tormentos pasados! (Cdmosu¬ 
daría de congoja, oprimido con la carga de aquel maderol \Cómo 
iría regando las calles con la sangre que corría de las llagas, opri¬ 
midas y exprimidas con aquella viga de lagar que caía encima de 
ella! ¡Oh sangre de Dios vivo, sangre de infinito valor, mezclada 
con el lodo de las calles y hollada de viles hombres! Ó ¿ngeles del 
cielo, ¿cdmo no venís á recoger esta preciosa sangre? ¿y cómo no 
ayudáis á este Señor tan desangrado, para que pueda llevar tan pe- 
sada carga? Ó dulce Jesús, ¡quién pudiera llevarla sobre sos hom¬ 
bros, para que recibieran algún alivio los tuyos! Mas ya veo, Señor, 
que son menester hombros de Dios para llevarla; sobre ellos ha de 
cargar tu principado (/«ai. ix, 6), que comienza por la cruz y la 
llave de la casa de David (/«at. xxii, ii) , para con ella abrimos la \ 
puerta del cielo, que hasta aquí ha estado cerrada. 

3. Lo tercero, tengo de ponderar cuánto mas sentía Crislo-nues' 
tro Señor la carga de nuestros pecados, que la carga de la cruz; 
porque si David dmn(Psalm. xxxvii, S), que los suyos eran para 
él carga pesada, cuánto mas pesada seria la carga de los pecados 
de lodos los hombres pasados, presentes y por venir; la cual cargó 
toda sobre este Señor, de quien dice Isaías (IsaL uii, 6): Todos 
nosotros erramos como ooejas, cada uno se fué por su camino, pHSe* 
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fk>r fmo sobre él la maldad de todos nosotros. Mis pecados, é dalce 
Jesús, son los que cargan sobre las hombros. Yo soy la oveja que 
erré, y tú eres llevado como oveja al maiadero del monte Calvario, 
para ser sacrificado por mis yerros. {Oh quién nunca los hubiera co¬ 
metido, por no darte tanto trabajo! Pero ya que la culpa es mia, 
razón es que lleve parte de la pena, y que cargue sobre mí la cruz 
que tengo merecida. Yo, Señor, me ofrezco á llevarla, como tú lle¬ 
vaste la luya. 

PüNTO'TERCERO.— 1. Camimndo Jesús con su cruz á cuestas, asie¬ 
ran de un hombre llamado Simón Cirinense, que venia de ma grarga, 
fl le forzaron á que llevase la cruz detrás dé Jesús. ( Luc. xxiii, 26). 
Sobre este paso se ha do considerar la grande fatiga que llevaba 
Cristo nuestro Señor en este camino, de lo cual tomarían sus ene¬ 
migos ocasión para baldonarle por la flaqueza que mostraba, di¬ 
ciendo por otra parte que era Hijo de Dios, y que en tres^dias pe¬ 
dia levantar la máquina del templo. Todo lo cual sufría el ^ñorcon 
admirable paciencia, hasta*que ios príncipes de los sacerdotes, te¬ 
miendo no se les muriese en el camino, le quitaron la cruz, no por 
aliviarle, sino por la gana que tenian de crucificarle en ella. De 
donde sacaré consuelo en mis trabajos, y en la cruz que me cupiere 
en suerte, aunque sea muy pesada, confiando en la misericordia de 
Jesucristo nuestro Señor, que proveerá quien me ayude á llevarla; 
acordándome de lo que dice san Pablo (IÍ Cor. i, 8): Lassatisumus 
supra modum, et supra virtutem: hemos sido cargados de tribulacio¬ 
nes sobre todo modo, y sobre nuestra *virlud y fortaleza; de manera, 
que teníamos enfado de la vida, y tuvimos ya respuesta de muerte; 
pero de iodo nos libró Dios, y nos librará en adelante. 

i. También ponderaré como Cristo Señor nuestro, aunque pu¬ 
diera llevar su cruz solo hasta el Calvario, esforzando para ello su 
carne milagrosamente, no quiso usar de este poder, sino que la cruz 
se diese á otro que la Hevase tras él, para significar que la cruz se 
había de comunicar con sus fieles, que á imitación suya habían de 
llevarla, cumpliendo lo que había dicho: Si alguno quiere venir en 
pos de mí [Luc. ix, 23), niéguese á sí mismo, tome su cruz cada 
día, y sígame. Ó buen Jesús, si Vos vais delante, y lleváis primero 
la cruz tan pesada, que os hace arrodillar, ¿qué mucho os siga yo, 
llevando la mia con las fuerzas que me dais para llevarla? Cruz es, 
Señor, la que llevo, vuestra y mia; vuestra, porque Vos la llevástcis 
primero, y por vuestra órden viene, y por vuestra causa se lleva; 
pero es mia, porque está corlada á la medida de mis fuerzas, y es 
36 TOMO IL 
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|Hmmi pvovecb*; Bniic»otediiéraÍ9 vii«stiuernz, úmfa»- 

ni por darme jitiiUmeftte tos ^orieso» froto» foejprocedett de tila. 

á. Lo kerceiro', consideraré eontomiogniio se hallé que qnisiese 
He?ar la croada Cristo, nia 3 fodafle ea este krabajo; por<|aelos jn- 
dios tenia» por género de inaldicioii y de irregularidad tocar la crm, 
por cnanto segó» la ley era maídito quienxioria e» ella. {Gahk nt, 
13). |»os soldados gentiles leníaulu por afrenta: y entre los dtscípo> 
los y amigos de Cristo, ninguno se atrevió á ello, porqoe el miedo 
los tenia acobardados; y así habieron de forzar 4 un pasajero y ex> 
IraDjero qoe la Uevase. £n.lo cual se representaban varias soeries 
de persooas que huyen de lacruz Cristo: uno», porque no cree» 
Ift virtud que Dios ha pnesto en ella, como ks infieles;< otros, por¬ 
que la Uene» por afreata y conirarta á sa honra, como loe soheiiiios 
y ambiciosos; otros, por temor del trabajo que hay en llevarla con¬ 
tra su sensualidad, como lo» regalado» y camales. ¡ Oh quién diera 
finentes de lágrituas 4 mis para llorar, cómo san PaUo ( Philip, 
Hf, 13), los muchos que qndan por el mundo, enemigt)» de la cruz de 
Cristo, cayo Dioses el vientre y la gloria vana para so propia con¬ 
fusión ? Ó Rey de gloria, no permitas que yo sea encango de tu cruz, 
porque no sea .enemigo luyo. No quiero tener por Dios al vientre, 
ni 4 la gloria mandana , sino 4 Cristo crucilícado; su cruz serét mi 
regalo y mi gloria; y siendo amigo de la cruz, h seré también. Ael 
que murió ea ella. 

I. Lo cuarto, ponderaré contó lodos tenetton horror natural á la 
cruz, y no hay quien la llevé, si noe»en alguna manera forzado, 
como Semoo Ckinense ( í>, Bern, 34 in CanL eí iafra Medit. Lili), 
pero en diferente manera; porque unos la llevan con impaciencia y 
sin mérito, otros coa paciencia y mérito, haciendo de necesidad vir- 
tod, como este Cirinefise; pero á otro» mas suavemente fnerza el 
misnm Dios con la eficacia de su inspiración y de su gracia, por la 
cual vencen su repugnancia y la inclínaciofi de la carne,.y con vo¬ 
luntad pronta del espíritu aceptan llevar ia cruz; y como san Pablo, 
se gim'ian y gozan ée llevarla en todo tiempo y higa^. Ó dulce Sal¬ 
vador, qne 4 ninguno quieres forzar á que lleve tu cruz contra su 
vniutttad; y por esto dijiste ( Lm. ix, 23): St alguno quisiere venir 
en pos de mi, tome su cruz y sígame; pues mi carne repugna y eon- 
Uadice á llevarla, prevéngamíe tu gracia,, para que con ella yo h 
fuerce, y lome de grado ta erua, siguíéndóte. 44L, pues lan de grado 
ia llevaste por mk 

Pcmoaraiifo,— L Luego copiideiaré las»ciicunrtaii^ 
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hombre que Hovó* ta cruz ée Ctisio omstro Seaor, saemio de ellas ' 
el espirita cfoe tíeoeo, pues no sueedremn arase. - Le primefe, lia- 
mém SiiBon y que quiere deetr obediente, para sigaifieáf que la vir- 
iud de la obediencia se señab en vencer la repúgnemela de la volus- 
lad propia, y en aeceplar la cruz que l>ios nos diere, de caaíquier 
modo que nos la diere; y los obedientes son los que alivias á Cristo 
y á sus vícarioe; los demás antes le son carga, hacienda, como dice 
san Pablo xin, 17), que Hevea la soya gitniende. Ó Jesús 
dttictsioBO, que tomaste la cruz poi^ obediencia, y te hufuiUaste á tí 
mismo, baeiéiidote obediente basta morir en elk. Pues aínas tanto á 
los obedientes, que no quisiste dar tu cruz sino al que tenia nom- 
hve de obediente, dame esta soberana virtud, con la cual me sujete 
á t:» Ordenación, haciendo y padeciendo lo que de eüa procediere, 
aunque sea p%ra mí cruz muy pesada. 

Lo segundo, era extranjero, y venía de una granja caminan^- 
do á lerusaien, para sí gnifiear que ios que se han de encontrar con 
Cristo nnesiro Señor, y ser dignos de lomar su ema, ba& de resol¬ 
verse á vivir como peregrinos, y dejar el inundo y sus costumbres 
agrestes y profanas, endereiamdo sus pasas y obras á la celestial Je- 
rasatesi; y si de esta manera deseo vivir, euaadniHias descuidado es¬ 
tuviere, encontraré con Grislo, y me hará digno de que padezca con 
ét y por él. ¡ Oh dichoso encuentro con Gristo cargado de su cruz! ¡ Oh 
st fuese lanr dichoso, qne me saliese Al caintuodeesia manera, y pu- 
siese sobre raés hombros la cruz que llevó sobre los suyos! Simón se 
llamaba tambten el apóstol, á quien saliéndose Roma salió Cristo 
al eneuentro, diciéndole, que volvía á Roma á ser otra vez crucifi¬ 
cado. Yamos, ó Salvador mió, juntos, y juntos llevemos la cruz; 
pero DO sea yo como Simoft Cirmense, que la llevó, y no murió en 
ella, sino como Simón Pedro, que fue crucifiíeada con Vos, siendo 
Yos erucificado en él. 

3. Finaimente, como el teabajo de Simen Cirinense duró poco, 
y hasta hoy dura la memoria de él y de sus hijos en la Iglesia, co- 
iM de personas señaladas en virtud, y por esta causa san Marcos las 
nombró todas; así los que llevan la cruz de Crish) nutcsteu Señor, 
suinqoe comienzan por fuerza, prosiguieuda con la packuciade gra¬ 
do, su trabaja durará poco, y su gloria será mucha; porque quien 
Uuua la evuz con Cristo nuestro Señor, reinairá con él para áempre 
c» su gloria. 

Pumauemio.— 1. Seg%iñ-éJe»^(fraitmmh»dwubre dApiM» 
ff db mwjerús Uorcmdo tf lamentmikdo; y wkiénáose á eirslor di^r j(|y 
36 * 
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jas de Jerusakñf no queráis llorar sobre mi y smo sobre rosoiras y so¬ 
bre vuestros hijos, porque vendrá dia en que se dirá : Bienaventurados 
los vieníres que no concibieron , y los pechos que no criaron, Tálos monr 
tes se dirá: Caed sobre nosotros, Y á los collados: Cogednos debajo, 
porque si en el madero verde se hace esto, ¿ qué se hará en el seco? ( Imc, 
XKiti, 28). Sobre esle paso tengo de considerar lo primero^ los di¬ 
versos fines de estos que segoian á Cristo nuestro Señor, porque unos 
le seguían para crucificarle, como los soldados y verdugos; otros 
para escarnecer de él, y regocijarse en verle morir, como los sacer¬ 
dotes y escribas; otros por <*urio$idad de ver este espectáculo tan 
nuevo; y otros por algún conocimienlo y amistad que ieniancon 
Cristo, llorando de compasión natural Ids trabajos que padecía; pe* 
ro ninguno de estos le seguia para ayudarle á llevar la cruz, ni con 
deseo de morir con él, al modo que había dicho {Lúe. ix, 23): Si 
alguno quisiere venir en pos de mí, lome so cruz»y sígame. Ó buen 
Jesús, dame gracia que te siga, no como esta turba del pueblo, sino 
como tú quieres ser sc'guido, abrazando tu cruz para morir contigo 
en ella. 

2. Lo segundo, se ha de considerar como Cristo nuestro Señor, 
en medio de tanto tropel de gente y de tanta ignominia, conservó 
so divina autoridad; y volviéndose á las mujeres que te seguían y 
lloraban , las enseñó el modo como habiao de llorar con mas perfec¬ 
ción , diciéndolas: No queráis llorar sobre mí, sino llorad sobre vos¬ 
otras. En las cuales palabras no prohíbe el llorar su pasión, pues es 
justo que la lloren todos, sino el modo, llorándola solamente como 
miseria humana, y con olvido de la causa porque padece, que son 
nuestros pecados; como quien'dice: No lloréis tanto por mí y por 
Jo que padezco, cnanto por vosotros y por vuestros pecados, y por 
los pecados dé vuestros hijos, que son causa de mi pasión. Ó Maes¬ 
tro soberano, que en medio de tantos trabajos no te olvidas de tu 
oficio, enséñame á llorar sobre ti, y sobre mi y sobre mis prójimos: 
sobre tí, llorando lo mocho que padeces por mi'causa; sobre mí. 
llorando lo raueho que pequé contra tí; sobre mis prójimos, llorau' 
do sus pecados, al modo que tú muchas veces lloraste por ellos. 

3. Lo tercero, ponderaré la infinita caridad de este Señor, que 
como olvidándose de sus trabajos, quiere que lloremos los nuestros y 
ios de nuestros pr^imos, especialmente los castigos de aquellos que 
no se aprovechan de su pasión y muerte, para alcanzar perdón de sus 
pecados. Y para eso nos dice aquella temerosa sentencia : Si en d 
madero verde se hace esto, ¿qué será en el seco? Que fue decir: Si á 
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mt, que soy árbol verde y fruoluoso, me castiga tao terribiemenle la 
divina Justicia por los pecados ajenos, ¿cómo castigará á los peciv 
dores, que son maderos secos y desaprovechados, por sus pecados 
propios? Si yo inocente he sido azotado, abofeteado, espinado y es¬ 
carnecido, y ahora voy eon esta cruz á ser enclavado y aheleado, 
¿qué será dé los culpados? ¿Qué azotes? qué espinas? qué bofeta¬ 
das? qué desprecios? qué hiel y tormentos vendrán por ellos cuando 
sean juzgados? Ó alma mía, ¿cómo no tiemblas del espantoso cas¬ 
tigo que le espera^ si eres árbol seco? Si no le mueve á llorar tus 
pecados ver lo mucho que tu Dios padece por ellos, muévate siquiera 
ver lo mucho que tú padecerás, si no te aprovechas de lo que él pa¬ 
deció ! Sí no despiertas con las voces amorosas de tniserícordia que 
da la sangre de Cristo, vertida con tanto amor, despierta con los cla¬ 
mores de justicia que da contra los rebeldes esa misma sangre der¬ 
ramada con tanto dolor. Ó Padre eterno, apláquese vuestra ira con 
lo que padece vuestro Hijo inocente. Satisfágase vuestra justicia con 
los frutos que produce este árbol de vida; y aunque yo, como árbol 
seco, merezca ser corlado para el fuego del infierno; mas por sus 
merecimientos os suplico me engiráis en él de nuevo, para que lleve 
frutos dignos de vida.eterna. Amen. 

Punto sexto.— 1. Lo sexto, se ha de considerar como, según 
píamente se cree, la Virgen santísima, oida la nueva triste de la con¬ 
denación de su Hijo á muerte, salió con san Juan y con la Magda¬ 
lena y otras devolas mujeres en su busca, siguiéndole con excesivo 
dolor por el rastro de la sangre. ¥ al tiempo que Cristo nuestro Se¬ 
ñor volvió el rostro á las hijas de Jerusalen, levantó sus ojos para 
ver á su Madre, y la Madre levantó los suyos para ver al Hijo; y en¬ 
contrándose los ojos de los dos^ se penetraron los corazones, y cada 
ano quedó traspasado de dolor con la vista del otro. ¡ Oh qué cu¬ 
chillo de dos filos tan agudo penetró el alma de la Virgen, cuando 
vió á su amado Hijo con aquella corona de espinas, que su madras¬ 
tra la Sinagoga le habja puesto; y cuando vió su divino rostro tan 
desfigurado, sacuerpo tan acorvado con la carga de aquel pesado 
madero, en nmdio de dos ladrones, y rodeado de innumerables sa¬ 
yones, que por todas partes le alormentabau! Si las bijas de Jeru- 
salen así lloraban y sentian las penas de Cristo nuestro Señor, no 
teniéndole mas que por santo, ¿cómo las Horaria y sentiría la que le 
tenia por su Hijo y por so Dios? 

2. Alzó luego ios ojos det ánima ai eterno Padre, y viólc en es¬ 
píritu (Gmef. xxn, 6), que estaba allí con el cudiiUo y con el fuego ' 
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para el saciífick) de «« Hijo, y coo ^ndes gemidos de €ora»m di¬ 
ría ( Proc, \KX, 16): Ó fuego del autor divino, qne Bunca dices bas¬ 
ta, di esta vez basta, pues basta lo que mi Hijo faa padecido, puB 
que el mujido quede remediado. Ó (»idiiHo de la divina Justicia, em- 
Ira en lu vaina, pues basta la sangre que faas derramado, por paga 
de las injurias <pie te ban hecho, Ó Padre eterno, cese el rigor de 
vuestra justicia contra vuestro Hijo y mió; pues basta lo que ha pa¬ 
gado para que quede satisfecha, ó convertid también el oechiUe 
contra mí, para que yo muera junlaiDcnte con él por les pecadores, 
porque vivir sin éi, es para mi muerte, y morir con él, será vida; 
pero no se haga mi voluntad sino la vuestra. 

5.- Ó Padre de misericordias, pues por vuestra eréenacion Abra- 
han fué á ofrecer el sacrificto de su hijo Isaac, sin que su «ladre lo 
supiese; ¿por qué queréis que vuestro Hijo seasaorificaiiko, sabiéu- 
dolo su Madre, y asistiendo ella al sacrítick)? Nuevo tormento es este 
del Hijo y de la Madre; pues ¿ por qué queréis que ereascan los tor- 
menlos del mo con la presencia del otro? Mas ya sé, Señor,-vues¬ 
tra columbre en aiomientar mucho á los que mucho aataís, para que 
crezcan macho en vuestro amor, ó descubran el que os iieoen, éa- 
Umandoen mas vuestra voluntad que la suya, y ofreeiéndeseánó- 
rir, por dar vida á ios que aman. Ó Virgen sacratisima, pues tanto 
amais á los pecadores, que os ofeeoeis con vuestro Hijo á monir por 
ellos, mosiriká conmigo el amor que me teneis, en darme á sentir los 
dolores que sentisteis viendo á vuestro Hijo tan lastimado, para que 
me ofre 2 ica á luorir oea él á todo lo terreno, crnoiticaado mi carne por 
su amor. Amen. 

i. Ültiinanente c^mideraré, oemo oetammido Criah metirú Se^ 
liof* en la ferma ikhja^ saltó por las puertas de Ja cütáad, y Ikgé al 
monte Cahario. En lo cual se ha de poaderar lo que Cristo aueslM 
Señor sentiria cuando sallé de la ciudad dé Jerasalen cm aquellas 
insiguiusde pecador, acordándose como aquelk desdichada, ciudad 
le echaba fuera de sí ^ y por eUb seria destruida y asolada, y su pa- 
skm sería de provecho para ios demás que uo tuviesen parle oaupoT' 
tmacía en (as teaicíones y maldades de ella, ú btm Jesús, cpieuallB 
fuera de taciadad (ggár, xiii, 11), para que vue8tm<arue,.ficmiada 
por tade los autiguos cabixmes, oea ofrecida en bolocattaio por uns 
pecados. Ayudadme á salir de la perversa ciudad de esto oaufldo, y 
de la compañía estragada de los munáaaDS, Hecaudo áalm mis kom' 
tres vooslros dosfuecios, {H^eciándome de ellis, y airanido con 
umso vuestros ioroMDtos. 
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MEOnrACION XL. 

ita! 10 mXmDO CN EL MONTE CALTABIO ANTES BE LA «EOCinXBIN. 

Pont» PB»nto. — 1. Lo prinero, se iia de «onsideraf lits caasas 
porq«e Crétonteslro 'Soior qEÍso ser oraeificado ea el luoole Cal- 
Msrio, «I mediodía, y ea tienpo de tanta solemoidad, paes tocto 
esta tiene misterio, atento que Boacaso, sino sa deocion y Toian- 
tad escogió ser cmciieado, y el nodo, tieapo y bgar, etm tos ide- 
más circunstancias del sacrificio. ( D. Thom. 3 p. q. dd, art. Id «d 2). 
-La principal causa fue, pwa que sa, cmoifixion’y araerte por todas 
partes fuese para él mas peaosa, y para aosotros ates proseebasa, 
por tos raros ^raptos de rirtad q«e paresia ocasioa resptopdecÍB- 
ren en ella. Quiso «oorir en campe rase, pasa <f»e sos igaamiatos y 
tormentos feesen mas públicas, y pudiesen ser vistas de todos, pues 
eran para bien de todos. Quiso ique este campo fuese el «neate Caf- 
varío, donde eran jneticiados los malbeoiioses, para qae su «raerte 
Cáese mas afrentosa, ranrieBdo en el lugardoadeenaacastigados tos 
hombres per «normes delitos, y para que se ealeadiese qae moría, 
no tanto por .sentencia de la justicia banana, cnanto por seateaeia 
de la divina Justicia, en castigo de los pecados de los verdadene 
malhechores, para pgar sus penas, y lihrarios de las calpas. f^iiw 
que este lugar se llamase Calvario, per «star lleno de calaveras de 
tos jaStidados, lugar hediondo y asqueroso, para que todo esto le 
causase honor, y se entendiese qae su sangre era para «alud de vi¬ 
vos y rasertos, y para vivificar tos alnas, y á su tiempo los cuerpos. 

9. Quise también ser crucificado al mediodía, para qne todos 
era daridad pudiesen ver su desandez é ignomiaia, y lo que pade¬ 
cía por todos con «xcesode fervor, significado pw el sol de oiadio- 
dia. {9. ¡rkom. 3. p. f. 46,<irl. 3). ¥ per estamisnmcansaeocs^ 
morir en día «oleiMie de Pasmm, cuando oononrria á Jerasatoa w- 
Bumerafato gente; poique liegaudo sus psuñoaesá noticia de mooboa, 
faesen «as afrentosas, y todos padiese» aprender de lo benéica hn- 
míMad, paciencia y rariM cm que padeóa tales cosas, y de tatos 
perseguidores y con tales dwanstandias, «uáles «unco «n el mando 
frieron virtas. 'Graoiasle'doy, duletoimo Rsdeotor, por haber esro- 
gido para tu muerte lo peor y mas desechado de la tierra. Para mi- 
tnrca «l «nudo «seogiBleun vd establo,-y paranaUrdodi un in- 
tomeCahario: pamuaceresBogeeiiii-lngarasqaeNBD, Mrada-de 
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anímales, y para morir tomas otio lleno de calaveras de malhecho¬ 
res: cuando naciste, concurrió mocha gente á Belen para que te 
fuese ocasión de no hallar posada; y cuando mueres, concurre ma¬ 
cha gente á ierusalen para que te sea ocasión de mayor infomia: 
naciste á media noche y en ciudad pequeña, para que fuese oculto 
tu nacimiento glorioso; y padeces á mediodía en ciudad muy gran¬ 
de, para que sea manifiesta tu muerte afrentosa. T pu^ tu elección 
es siempre acertada, concédeme, Salvador mió, que á imitación ta¬ 
ya escoja para mi lo peor del mundo, huyendo lo que es honra, y 
abrazando lo que es deshonra, perseverando en la humillación basta 
la muerte. Amen. 

Ponto sboondo. — 1. Llegando d monte Calvario diéronle vino mir- 
rado randado con hiel, y como lo gusíase, no quiso beberlo. {MaUk. xxvii, 
34; Alarc.TLv, 23). Aquí sé ha de considerar lo primero, la grande 
crueldad de estos sayones, porque acostumbrando A dar buen vino 
( Proa, xxzi, 6) á los que habían de justiciar para confortar su desma¬ 
yo, y estando Cristo nuestro Señor afligidísimo y apretado de sed, por 
estar muy desangiado y haber hecho tantos caminos, al tiempo que 
le hubieron de dar el vino se lo mezclaron con hiel y mirra amarga 
para atormentarle la lengua, boca y estómago, donde no habían 
llegado los azotes ni las espinas. Pero Cristo nuestro Señor, aunque 
sabia el vino que le daban, gastólo, aunque no lo tragó, queriendo 
gustar aquella amargura, y padecer aquel tormento en su seca len¬ 
gua y afligida boca, y pagar de estajuanera los deleites sensuales de 
la gula y embriaguez nuestra, dándonos ejemplo de paciencia cuan¬ 
do en nuestros trabajos no halláremos alivios de los hombres, sino 
aumento de ellos; y también ejemplo de sufrimiento cuando en nues¬ 
tra hambre y sed nos faltare lo necesario, ó nos dieren comida de¬ 
sabrida, pues en la suya le dieron hiel. {Psalm, lxvui, 32). ó dul¬ 
ce Jíesús, icuán cara te .cuesta la paga de nuestras gulasl No se dirá 
por ti que los padres comieron la uva aceda, y los hijos padecen la 
dentera (lerem xxxi, 29): antes al contrario, tus hijos comimos las 
uvas amargas y los agrazones de los pecados, y tú padeces la den¬ 
tera, gustando las amarguras y tormentos que merecimos por dios. 
Perdona, Redentor mió, las demasías que en este vicio he cometi¬ 
do, y sea salsa de mí comida la memoria de tu hiel C Thrm. ut, 
19), para que ni la &lta del manjar me aflija, ni su deleile me arre¬ 
bate. 

2. Lo segando, se ha de considerar Im muchos hombres que 
ahora dan á beber á Cristo nuestro Señor vino mezclado con hiel. 
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ofreciéndote obras de suyo buenas, con inleiiciones perversas y cir¬ 
cunstancias abominables. Vino con hiel es la doctrina mezclada con 
errores, la fe con malas obras, el celo con venganza, la limosna por 
vanagloria, la oración con distracciones volnntaría8,,y todas las obras 
de hipocresía. Esta es la uva que llama Moisés uva de hiel, y el vi¬ 
no que llama hiel de dragones (DtuUr. xxxn, ), con que los pe¬ 
cadores convidamos á Cristo; pero aunque lo gusta no lo traga, si¬ 
no luego lo escupe de la boca, porque le desagrada y ofende suma¬ 
mente tal modo de bebida. Ó Rey soberano, ¡cuán diferente comida 
y bebida me das de la que yo te doy 1 Tú me das el pan de tu cuer¬ 
po sanlísimo, y el vino saludable de tu preciosísima sangre.mezcla¬ 
do con miel de consolaciones suavísimas; y yo en retorno te vuelvo 
pan y vino, mezclado con hieles amarguísimas. Perdona, Señor, mí 
desagradecimiento, y ayúdame con lu divina gracia, para que te 
ofrezca de hoy mas vino de buenas obras (tañí, vii, 3), tan* puro y 
oloroso, que te alegre el gustarlo y rumiarlo, y admitidlo en tu co¬ 
razón, juntándome con él con unión de perfecto amor. 

3. Algunos contemplan, que dieron á beber á Cristo nuestro 
Señor dos veces en llegando al monte Calvario. La primera vez le 
dieron vino escogido, que llama san Marcos mirrado y confecciona¬ 
do, cual solian dar á los que habían de ser crucificados para que 
los enajenase délos sentidos, y sintiesen menos el tormento. Y de 
este dice el evangelista san Marcos ^ noluU ampere, que no lo quiso 
recibir. Y por esta causa aquellos crueles soldados con rabia le die¬ 
ron segunda vez vino mezclado con hiel; del cual también dice el 
evangelista san Maleo que lo gustó, pero no quiso beberlo: y sien¬ 
do esto asi, resplandece la caridad de Cristo nuestro Señor en no 
querer tomar el primer vino por no recibir aquel alivio, sino padecer 
con su sentido entero, y sentir mucho la terribilidad de sus dolores; 
y en gustar el segundo vino para sentir sn amargura, aunque no 
lo tragó, por la significación dicha. 

Ponto TBiuncBo. - JLa desnudez de Cri^ mesiro Señor, — 1. Lo 
tercera, se ha de considerar como para crucificar á Cristo nuesti*o 
Señor, primero le desnudaron de todas sus vestiduras, hasta la tú¬ 
nica interior con gran dolor y afrenta. Cuatro veces desnudaron á 
Cristo nneslro Señor en su pasión, en castigo de las muchas que yo 
me desnudé la vestidura de la gracia, ofendiéndole con mis peca¬ 
dos.-La primera, cuando le azotaron.-La segunda, cuando le co¬ 
ronaron de espinas para vestirle de púrpura. -La tercera, cuando 
de^es le desnudaron la púrpura y le Unmaron á poner sus vesti- 
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dnras.-La cuMrta fiie fm cratcifioarie, y «sU foe la mas >iiatoaBa 
y afrentosa, porcfae es de creer que la túoka estaña á las 

carnes llagadas, y quiláronsela coa gimade «aieldad« deaolláBdale, 
como caafido trasquilan sin (ienU) ák oveja, y la Uevan can hs tije¬ 
ras pedazos dei peltejo coa la lana. 

S. La afirenla qoe padeció era gravísima, víéiidose desando del 
iodo en medio de nn campo lleno áñ iaiiiia>enaUc genle, barlaodo 
y escarneciccido de él los que le uarahan. Todo Ip cnal sufría este 
padentísiaio Cordero oen inconiprénsiMe paciencia y humildad, ofre¬ 
ciéndolo al eterao Padre, por la confasion que nuestros pecados me’ 
rocían; y dándonos ejemplo de snhinkiito cuando nos {altare el 
vestido y lo demás necesario para el cuerpo, y exhortándonos á h 
desnudez y pobreza eraag^íca que había predicado, y siempre des¬ 
de qoe nació había ejercitado. 0 Salvador mío, ¡ cuán á la letra que^ 
reís cumplir to que está escrito {lob, i, 21): Desando salí 'dd viea- 
tre de mi madre, y desnudo tengo de volver á ella! Desiuido nacis¬ 
teis en el mundo, cubriéndoos vuestra Madre con unes viles y po¬ 
bres panales; y ai tiempo de salir dei mundo esiuvásleis también des¬ 
nudo de tas vestiduras que eUa os hahiadado, sin que le friese per¬ 
mitido cubriros con otras. Ó segnodo ddan cclestiai, (cuáu caro os 
ha costado la desnudez del primer Adán torreao, nacida de m des¬ 
obediencia (Gmes. III, ID), pues para cubrirla coa.la vestidura de 
vuestra gracia, fue menester que Vos estuviéseis desnudo con lanía 
igaonmial 0 vino del divino amor, que así embriagaste á este di¬ 
vino Noé ( Gtms, iK, 21), reparador deí mundo, queledejaste desnu¬ 
do, escarnecido y mofado del pueUo que tenia por hijo; embriága¬ 
me también á mi, para que me desnude de todas las oosas lenrenas, 
y siga desnudo al desnudo lesos, gustando de sus desprecios. Des¬ 
nudo saK, Salvador mío, del vientre de mi madre, dronudo como 
Vos quiero volverá él: vuestra donados será mt vestidiura; vuesUa 
deshonra mi librea: vuestra pobreza seiA mi ñqneca, vuestra coa- 
fusión mi gtsría, y vuestra muertenecá qii vida, porqne murieodo 
ooA Vos, resuoitaréánueva vida con Vos, á quien sea. honra y glo¬ 
ria por todos ios siglos. Amen. 

MEDITACION ALI. 

BE LA CRUCrFIXlON BE CRISTO KüESTRO S^OR. 

Pinrro «nmo.^ 1« finspuos que Cristo «imbIio Soior orinro 
deomidn (dloltt. iom. t6)^ hithmndi fmootoInctnx 
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I tendida en la iteira, mandáronle los soldados qtte se tendiese de es- 
I paMas sotire y al mismo panto se tendió extendiendo sus l>ra- 
i ZQ6 y piés para que fuesen enclavados, fin k) cual se ha de poade- 
i rar la obediencia excelentí«iua de este Salvador, la cual resplande¬ 
ció en oif y obedecer fwinttiabiicfite á la voz de< aquellos crueles sa- 
i yones, en cosa tan áspera y torriblc como era tenderse sobre aqucila 
I durísinia cama de la cruc, para ser crucificado en ella, dándome 
i ejemplo de obedecer á mis prelados, annquc sean malos, y de su¬ 
jetarme á toda humana criatura por su amor, en lo que no fuere 
contrario á la divina ordenación. Ó Adán celestial, que tendiste tus 
manos (cxvni, Í8), no como el Adán tenreno para tomarla 
fruta del árbol coa desobediencia, sino paiu ser tosidas en otro ár¬ 
bol por obediencia; dame graoia para que yo levante las mías á 
cumplir tus mandamientos, lendiéBdome, si fuere menester, en ta¬ 
ina de cruz, para morir en ella por tu amor. . 

2. Luego ponderaré lo que baria Cristo nuestro Señor cuando 
se \ié de espaldas sobre aquella dura catna, porque sin duda levan¬ 
tada ios ojos al cielo y dada gracias al ctei no Padre porque á tal 
Uempo le había traído, y con grande voluntad se ofreceríaáser sa¬ 
crificio sobre aquel altar con sacrificio sangriento por nuestros pe¬ 
cados ; y así como el obediente Isaac se dejó alar de su propio pa¬ 
dre, y pór su mano fue puesto encima 4d aliar y de la leña, y alU 
estaba esperando el golpe de la espada (bienes, xxii, S'); núes- 
iro dulce Jesús estaba sobre el madero de la cruz, atado con loscor- 
deles del amor, esperando el golpe del Huartill© y davo. Ó Padre 
eterno, pues tanto os agradó d rendimiiuito y obedieDcía de Isaac, 
•que enviasteis del cielo un Ángel para que detuviese la mano de 
Abrahan y no le hiriese con la espada, contentaos; si es posible, oon 
d rendimiento de este beBditístmo lsaac tendido sobre este altar de 
la cruz, y enviad otro Ángel que detenga las manos de estos sayo¬ 
nes para que no endaven las de vuestro Hijo. Bastantes muestras ha 
dado de su excelentísima obediáicia, contenteuis con tan generosa 
vokintad sin que UegoeáponerseiCD obra. Pero ya veo. Señor, que 
vuestras obms y las de vuestro Hijo son perfedas, y así ambos que- 
IBIS que sea perfecto el sacrificio, paro que oca copiosa nfiestro re¬ 
dención. Bendita sea vuestra infinita caridad, por la cual os sepUco 
jne deis gracia pasa que yo os ofnesca nn sacrificio de mí mismo, 
eakro, perfecto y agradable á vueslra Ibjeslad. 

Punto smdnm.— 1, Tendido Cristo imesiiro Señor en la cruz, 
iioMtim losaoldadoft ia ima mano, y coa un davogr^^ y grueso 
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la enclavaron con muy grandes golpes, y Inego al otro lado encía- 
varón la otra; y de la misma manera le enclavaron el uno y el otro 
pié con uno ó dos clavos, vertiendo arroyos de sangre por las cua¬ 
tro heridas. Sobre este paso tengo de considerar primeramente el 
terrible dolor que sintió Cristo nuestro Señor con estas crueles he¬ 
ridas, por ser en las partes mas nerviosas, y en cuerpo tan delica¬ 
do. Si tanto siento yo la picadura de una aguja, ¿cuánto sentiría 
este delicadísimo Señor ser traspasado con tan agudos clavos, rom¬ 
piéndole venas, atravesándole nervios, y rasgándole sus delicadas 
carnes? ¡Oh cuán bien te cuadra, Dios mió, el nombre que te puso 
Isaías (Isai. uii, 3), llamándote Varón de dolores, pues Jamás hu¬ 
bo dolor en esta vida que igualase al tuyo 1Ó manos sacratísimas, en 
las cuales está escondida la fortaleza de Dios (Habae. iii, 4), ¿quién 
os ha enclavado en tos brazos de la cruz y esmaltado con las cabe¬ 
zas de sus clavos? Ó piés sacratísimos (Zach. xiii, 6), de cuya pre¬ 
sencia sale el demonio huyendo como vencido, ¿quién os ha cosido 
con ése duro madero? 0 dulce Jesús, ¿qué llagas son esas que te- 
neis en medio de vuestras manos y de vuestros piés? ¿Quién hada¬ 
do atrevimiento al martillo y á los clavos para traspasarlos, siendo 
Vos su Criador? Mis pecados sin duda son la causa de todo esto, los 
que yo cometí con las manos de mis malas obras y con los piés de 
mis malos afectos, llagando ellos con mi alma, y afligiéndoos mas 
con estas llagas, que con las qiie recibís en vuestro cuerpo. Ó Pa¬ 
dre eterno, mirad estas llagas y dolores de vuestro Hijo, las cuales 
os está ofreciendo para remedio de las mías. Aceptad su ofrenda, y 
coradme de ellas, pues ordenásteis las llagas del Hijo inocente (/sot. 
LUI, 6), para dar salud á lodos los que estaban por sus culpas lla¬ 
gados. 

i. Lo segundo, consideraré olro terrible dolor que padeció Cristo 
nuestro Señor en esta crucifixión, porque enclavada ia una mano, 
se encogieron los nervios; y cuando quisieron enclavarle la otra, no 
llegaba al lugar donde estaba hecho el taladro: y para que Hegase, 
estiráronle lan fuertemente que casi le desencajaron los huesos; y 
por esta causa dijo de sí en el Salmo (Psaím. xxi, 18): FoderwU 
tnanus meas et pedes meos, eí dinumeraverunt omnia assa mea: ca¬ 
varon y agujerearon mis manos y mis piés, y contaron todos mis 
huesos; esto es, mis miembros estuviercm tan extendidos en la cruz, 
y mi carne tan flaca y consumida, que pudieron contar los Hue¬ 
sos que tenia. Este dolor fue de los mas terribles que padeció Cristo 
nuestro Señor en su pasión, porque aunque no le quebraroo uiii* 
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gun hueso, como dice la Escrilora {loan, xix, 36), pero aquella 
exiensioD y desencajamiealo ó descoyuntamiento fue dolorosfsimo, 
y ofrecióle este Señor en satisfacción de ios pecados que cometieron 
los miembros de su Iglesia, por la desunión y falla de concordia y 
caridad. 

3. Ó Salvador de mi alma, ahora quiero decir lo que dijo Da¬ 
vid {Psalm. XXXIV, 10): Todos mis hueso.<i dirán, Señor, ¿quién 
es semejante á tí? ¡ Oh si mis huesos se convirtiesen en lenguas para 
alabarte, por el dolor que padeciste en los tuyos! ¿Quién jamás fue 
semejante á tien ios dolores y tormentos, y en las ignominias y des¬ 
precios que padeciste en la cruz? Ninguno puede igualarse con las 
grandezas de tu divinidad, ni tampoco se igualará con 4as bajezas 
mezcladas con admirables virtudes de tu sacmtísiiiia humanidad. ¡ Oh 
si supiese contar tus huesos, que son las virtudes interiores, cubiertas 
con esa dolorosa figura que tienes en la cruz para imitarle en ellas! 
Concédenos, ó buen Jesús, por este dolor, que los huesos de tu Igle¬ 
sia, que son los prelados y varones perfectos, vivan unidos entre sí, y 
con iademás gente flaca, qae es la carne de tu cuerpo místico, Ira* 
hados con unión de caridad, para que todos á una te glorifiquemos, 
y nuestras obras estén predicando tus grandezas, diciendo: Señor, 
¿quién será semejante á tí en el poder, pues así puedes unir tan di¬ 
ferentes voluntades con tal unión de amor? 

4. Lo tercero, se puede ponderar el dolor grande que sentirla la 
Virgen nuestra Señora cuaudo.oyese los golpes del martillo, al tiem¬ 
po que enclavaban á su Hijo, porqueun mismo golpe penetraba con 
el clavo la mano ó el pié del Hno, y traspasaba también con agudo 
dolor el corazón de la Madre. O Virgen soberana, si á vuestro Hijo 
cuadra bien el nombre de Varón de dolores, á Vos también os cua¬ 
dra otro semejante, llamándoos Mujer de dolores, pues con verdad 
podíais decir á todos los que estaban en aquel monte y pasaban por 
aquel camino ( Thrm, i, 12): Atended, y mirad si hay dolor seme¬ 
jante al mió. ¡Oh si estas martilladas traspasasen también mi cora¬ 
zón como el vuestro! ¡Oh si los oídos de mi alma estuviesen siempre 
abiertos para oir los golpes del martillo de Dios, que es su santa 
inspiración, quebrantando con dolor mi duro corazón por haber ofen¬ 
dido al que con tan cruel martillo por mi causa es golpeado! 

PuMTo TERCERO.— 1. Despues de clavado Cristo nuestro Señor 
levantarou ios soldados la cruz en alto; y es de creer que ia dejaron 
caer de golpe en el hoyo que para esto estaba hecho, estremecién¬ 
dose todo el cuerpo con gravisjmo dolor. Levántate, ó alma mia, en 
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adDo COR Ib Seiop, y levanta loi mntidas y afeetns de tu corazoa 
^r» eneinyafloe cea él e» la eras. Sira, lo fNrimero, el dolor, la 
vergüenna y alieeíoa cfae sinlíó tu dulce lesés cuando se vio ea at- 
la á la yergüeoza á visi» de tanta gente, éesaudo, afrentado, y he¬ 
cho señal de oprobio, cargado de inmensos dolores por todas las par¬ 
tes de su cuerpo; mira como la cabeza no tiene ddnde reclinarse, 
porque si se'reclina en la cruz se le hincan mas las espinas; las ma- 
B09se le están rasgando con los ciatos por el peso de) cuerpo, que 
lira de ellos; las heridas de los piés se tan abriendo y dilatando con 
b carga del cuerpo que estriba en ellos. Y tiendo á tu Señor tas 
rasgado coi» tormentos por tus pecados, rasga tu corazón de dolor 
por haberlos cometido. 

Mira luego aquellos cuatro arroyos de sangre, que salen de 
te» cuatro llagas eocitO'cuatro ríos ( Gines. h, 10) que salen del pa¬ 
raíso para regar y fertilizar la tierra del corazón humano: llégate cer¬ 
ca de estos arroyos con el espíriiu, gusta la dulzura de esta sangre 
derramada coá tanto amor y dolor, y látate con ella paia que que¬ 
des limpio de tus culpas, como, los que latmron (Apoc, tii, ]Í) y 
blanquearon sus estolas ep la sangre del Cordero. Ó sangre precia 
sfisiiita, lávame, purifícame, enciéndeme, y enibriágane con el ex* 
ceso de amor coa qué fuiste derramada, y pcnétraiae con el exceso 
de dolor con que fuiste sacada de las venas de mi Señor. 

3. También abre tu oído para oír los clamores y alaridos que 
los enemigos áh Cristo levaataron cuasdo le tieroa bvantado en la 
cruz, gozándose de verle tan desfigurado y afligido, y sin esperan¬ 
za alguna de vivir. Oye también los clamores y llantos dolorcfólsimas 
que levantarían las hijas de Jerusalen euaiido viesen aquel doloro¬ 
so e$pecláeu4o, y especialmente los suspiros y gemidos vehementes 
de las mujeres devotas que allf estábam {Oh cuán atormealados es¬ 
taban vuestros otdps, dulcisíino Jesús, coa ios ateridos de vuestras 
enemigos y coo los Mantos de vuestros amigos I'Si ios amigos de Job, 
cuando levantaron loS'Ojos á miiarie, conaolevieroiirén un muladar, 
cubierto de llagas, apenas le conocieron , y levantando el grita Do¬ 
raron amargamente, rasgando sus vestiduras y cubriendo con polvo 
sus cabezas; y así estirvieron siete días sin atreverse á hablarle pOr 
labra (ioá. fi, 13}; Quia videhn^ do/orsm esa§ ^henuniem, porque 
veían s» dolor ser vebemeBle; ¿qué harían vuestrosaaiígoscuando 
kvanturoo los ojos y os vieron en ese horrible lecho, cubíerlu de I 
U&gas de* pfés’ á cabeza, muy man tertiblcs y doloresas que las de 
lébt Apenas os eoaoeíeron, según estáhansdesfasado, levuutaioa 
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I el grite ceii amargo Haiito, rasgaroB sus éntralas con la.fuerzft ¿e 
i s» dotor, cubriéiiáose de polvo con la vergüenza de vuestra desmi- 
f dei, y quedaron enRmdeeidoa y pasmados sin saber qué poder de- 
ji cii^, viendO' que yuestro dolor era vehemente. ¡ Oh quién me diese 

f unsenAmíenlo tan grande coaoo este, pues tengo niuéfaa mas Kamii 
I de sentir vuestros dolores, que tuvieron Ibs amigos de Job pava 
I aentir los suyos, porque Job no padecia por los pecados de sus ami- 
I gos, y Vos, Salvador mió, padecéis por los nuestrosI Y si el dolor 
I de Job era vehemente, el vuestro era vehementísimo, pues aquel no 
I perdió lar vida con ia.fuerza de su dolor, y Vos la perdisteis cruel¬ 
mente con la fuerza del vuestro. Llora, pues, ó alma mia, los do¬ 
lores de tu Señor, rasga tu corazón de pena, cubre tu cabeza con 
polvo y ceniza, haciendo penilencia, de tus pecados; y aunque la 
lengua no sepa ó no pueda hablar, tu corazón medite y rumie sus 
vehementísimos dolores y desprecios, no solo por siete dias, síbo^ 
por todos los dias de tu vida, haciendo tu morada á los piés de la 
cruz. 

t. Finalmente, se ha de considerar ci dolor que la Virgen san¬ 
tísima padeció en aquella primera vista de su Hijo, pm-que en en- 
contrándose los ojos de Cristo y de su Madre, ambos quedaiian 
edrpsados con suma tristeza: la Madre quedó cspiritualmente cru- 
crficada con la vista del Hijo, y el Hijo nuevaiiienle afiigido con la 
vista de sn Madre; y caüañdo auibos, por la vehemencia del dolor, 
el corazón de cada una se ocupaba en sentir los dolores que pade¬ 
cia el otro, doliéndose mas por ellos que por los propios. Ponte, pues, 
á alma mia, entre estos dosrcrueUicados, y levanta los ojos á ver ai 
Hijo crucifeado con eiavos de hierro, y luego bájalos á ver á la Ma¬ 
dre croeibeada coo clavos de dolor y compasión, y suplícales que 
repartM contigo de sus dolores,, de modo que tú también estés cru¬ 
cificada con ellos por verdadera imitación. 

—Lo que pertenece á este paso ha de ponderar mas, por lo 
que se dijo en la meditaeioa fundamental, punto S.**— 


MEDITACION XUI. 

■ft 148 MHTUKOS <|DI IS3ÁB EMCEBIUDOS IN CRISTO CRBClflCADO. • 
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en elja, para conocer y penetrar todo lo qoe allí hace y representa, 
tengo de considerar r-Lo'prímero, quién e$ el que está allí crucifi¬ 
cado, ponderando el motivo que hubo para ello de su parle, que 
fue su sola bondad y misericordia, y de la nuestra, que fue el reme¬ 
dio de nuestra miseria. Levanta, pues, ó alma mia, tus ojos desde 
la cruz al cielo, y desde aquel trono de ignominia que está en el 
monte Calvario, al trono de gloria que está en el cielo empíreo; y 
considera la infinita majestad de aquel Señor que está crucificado, 
como es Dios eterno é inmenso, cuya silla es el cielo, y la tierra es 
estrado de sos pies, el cual está sentado sobre los Querubines, y anda 
sobre las plumas de los vientos. Es sumamente sabio y todopodero¬ 
so, por quien fueron criadas todas las cosas del cielo y de la tierra, 
Ángeles y hombres. ¥ como dice Isaías (c. xi<, 12): Sustenta con 
tres dedos la redondez de la tierra, porque con su bondad, sabidu¬ 
ría y omnipotencia la conserva. 

2. Y d^pues que hubieres considerado esto, baja tus ojosá mi¬ 
rar la extremada bajeza y miseria de que esta divina Persona está 
vestida en la cruz, ponderando como su afligido cuerpo está sus¬ 
tentado con otro ternario de tres agudos clavos que le tienen asido 
en aquel madero, 6Ín*poderse menear de una parte á otra, los cua¬ 
les de tal manera sustentan la carga de su cuerpo, que le alonneur 
tan con gran dolor, y le atormentarán basta quitarle la vida. 1 ha¬ 
ciendo comparación de lo que esta divina Persona tiene en e^tos dos 
tronos, quedarás admirado y pasmado de que tanta grandeza haya 
venido á tanta bajeza; y cubriendo como los Serafines lo alto y lo 
bajo de tu Redentor, por noalcanzarlo, dirás con grande afecto ( Isai. 
VI, 3): Santo, santo, santo eres. Señor Dios de los ejércitos; tres 
veces eres santo, por los tres dedos con que sustentas el mundo; y 
tres veces santo, por los tres clavos qoe sustentan tu cuerpo en k 
cruz; y mucho mas por otros tres con que tú mismo te has clavado 
en ella: uno de amor á los hombres, otro de obediencia á tu eterno 
Padre, y otro dé celo por su gloría y de nuestro bien, los cuales te 
tienen asido mas fuertemente que los de acero. Gracias te doy. Re¬ 
dentor soberano, por este amor,, obediencia y celo con que estás fi¬ 
jado en tu cruz. Suplicóte, Señor, que me claves con esos mismos 
clavos en ella, de modo que siempre te ame mas que á mí, y obe¬ 
dezca á tu voluntad, sin hacer caso de la mia; y cele tu honra y mi 
salvación eterna, sin cuidar mucho de lo que presto se pasa. ( Psalm, 
GKviii, 120). Y si estos clavos no me tuvieren bien fijo, enclava, 
Señor, mis carnes con los clavos del temor, haciendo que tema tos 
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ocultos juicios, tu rigurosa justicia y mi eterna condenación, de mo¬ 
do que me libres de ella. Amen. 

Punto sjeoundo.— 1. Lo segundo, tengo de considerar como este 
Señor, que está en la cruz, es aquel gran sacerdote, según el órden 
de Melchisedech, supremo pontífice de la Iglesia, escogido y llama¬ 
do de Dios con mas excelencia que Aaron, principe de los pastores 
y obispo vigilantisimo de nuestras almas (I Petr. v, 3; u, 25); el 
cual subió á la cruz para ofrecer un sacrificio sangriento, el mas ex¬ 
celente que jamás se ofreció en la tierra. Las insignias de este sumo 
Sacerdote son dolorosos y afrentosas, pero misteriosas. Por mitra 
tiene una corona de espinas fija en su cabeza, porque es cabeza per- 
pétua de la Iglesia, y sacerdote eterno que nunca se ha de acabar. 
El báculo pastoral es la cruz. Los anillos son los clavos en las manos. 
La vestidura sacerdotal de varios colores es su carne, labrada con 
varios cardenales y llagas, causadas de los azotes. 

2. De esta manera entró nuestro buen Jesús una sola vez en el 
Sancta Sanctorum á ofrecer sacrificio {Hebr. ix, 12), no de anima¬ 
les, sino de sí mismo; no por sí mismo,-sino por nosotros; no sa¬ 
crificio común que se divida, sino holocausto que todo se abrase con 
fuego de dolor y con fuego de amor, derramando toda su sangre en 
remisión de nuestros pecados, hasta quedar muerto y consumido en 
la cruz, ó sumo Sacerdote, | cuán caro te cuesta aplacar la ira de 
Dios contra nosotros, pues no te contentas con ofrecer carne y san¬ 
gre de animales, sino tu propia carne y sangre unidas con tu divi¬ 
nidad y apartadas entre si con excesiva crueldad I Necesaria era tal 
ofrenda como la tuya para satisfacer de justicia por tal ofensa como 
la nuestra.'Menester era que fuese Dios el sacerdote y el sacrificio, 
para que Dios quedase del todo contento y aplacado. ¿Qué te daré, 
ó supremo Pontífice y pastor de mi alma, por este sacrificio que es¬ 
tás ofreciendo en la cruz por ella? Deseo asistir á este tu sacrificio 
sangriento, y ofrecerte un sacrificio de mi corazón contrito y humi¬ 
llado; contrito, por los pecados que cometí contradi, y humillado, 
por ver los dolores y afrentas que padeces por mí. I demás de esto 
(Páoftn. xLix, 11), te ofreceré otro sacrificio de alabanza, por lo mo¬ 
cho que haces por mi salud, con propósito de hacer lo posible por 
tu servicio. Acepta, Señor, estos sacrificios, vísteme de las insignias 
de tu sacerdocio, y hazme semejante á ti en lo mucho que padeces 
por mí. 

Ponto tucsho.—Lo tercero, tengo de mirar á Jesucristo cru¬ 
cificado, como á doctor y maestro, enviado por el eterno Padre al 
37 TOMO n. 
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lunado paura easenarnos los casúaos de la verdad y \iitiid, y las 
sendas de la santidad y perfección; el cnal habténddas enseiado por 
palabra y obra en los treioia y tres años de su vida, al fin de ella 
1 ^ sube á la cátedra de la cruz, y allí haceon epílogode todocaaa- 
to ba ensenado con excelenlískDa perfeocion aporque así como cuan¬ 
do oomenzó á predicar se snbié á un inonle, sentándose coa sos dis¬ 
cípulos, abrió stt boca y Ies predicó las ocbo bieoayentaraiizas, que 
son ocho actos heróicos de virtud en que se funda la perfeccúm evan¬ 
gélica, así ahora sube al monte Calvario, y puesto en la cruz plati¬ 
ca estas mismas virtudes, con la mayor excelencia que jamás las 
ejercitó, al modo que se dijo eii el punto Y1 de la meditación fon- 
damenlal. Y habiendo ponderado su pobreza, humildad y las demás, 
he de imaginar que Dios nuestro Señor me dice aquellas palabras 
que dijo á Moisés (Exoí xxv, iO): Mira y obra según el ejemplar 
que se te ha mostrado en el mernte; esto es, mira el ejemplo de vir¬ 
tudes que mi Hijo te ha dado en el mmite Galvario, y oburn según 
ellas, aprendlenib) la lección que te ha leído. Ponte, pues, ó alma 
mía, á los pies de la cruz^ y oye oon aieacienk lección que está le¬ 
yendo Cristo crucificado, y pues le cuesla tanto el laorla, do ams 
perezosa en oiría y repetirla; imprímela en tu corazón, y ponía lue¬ 
go por obra, con tantas veras, que puedas decir oon el á^póolol 
(ICor. II, 2): No me precio de saber oba cosa éntrelos hombreo, sino 
á Cristo, y ese crucificado. Ó Maestro soberano, quediimte {/oon. m, 
32): Si yo fuere levantado de la tierra, todas las cosas taaeréamí: 
trae mi memoria, para que piense siempre lo que ahí rae eusenas; 
y mi entendimíeiilo para que to penefire, y nú vehintad para que le 
ame, y iodo mi espíritu para que lo imite. Ó. Virgen Btccatásiraa y 
Discípulo amado del Señor, que estando al pié de k cniE oísteis, 
esta soberana lecoton y os iiprovechásteis aUameniedeella, suplicad 
4 este soberano Maestro, la estampe en mi corazón, coiuoke^nH 
fió en el vuestro. Amen. 

Punto guarto. — 1. Luego tengo de coBsidecar conioelque está 
en la cruz es el Señor de Jos ejércitos, el Dios de las babdks y de 
las veitganzas, capiUua y guerrero fin^ísimo; el cual m ol campo 
raso del monte Calvario presenta la batallad las potestades del in¬ 
fierno y álos príncipes de este mundo, y pelea cooica.ollos, yaUílos 
venoe, destruyendo el reino del pecado. Las armas conque pelea 
son la cruz, clavos, espinas y los demás instrumentos de sus dolo¬ 
res é jg^mmias; con los cuales, quebiantando y deamenuziuidu su 
nacratisimo cuerpo, quebranta Ja cabeza de la serpieateqoeeiigniié 
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á naeslros primeros padres, y por ellos introdujo en el mundo el pe¬ 
cado original, cuyo perdón nos alcanzó en la cruz. Y demás de esto 
quebrantó las siete cabezas del dragón bermejo (Apoc. xii, 3), que 
son los siete vicios capitales que nacieron de este pecado original: 
quebrantó la soberbia, con sus ignominias y deprecies,, sufridos con 
profundísima humildad; venció la gula, gustando la hiel y vinagre 
que le dieron para refrigerar su sed; rindió los deleites de la liqu- 
cia, con los terribles dolores que padeció en todos lew miembros de 
su cuerpo; destruyó la avaricia, con su extremada pobreza y desnu¬ 
dez ; sujetó la ira, con su heróica mansedumbre y paciencia; venció 
la envidia, con los excelentes actos de caridad que ejercitó para 
nuestro bien. Finaimenle destruyó la pereza, con el fervor que mos¬ 
tró en toda la obra de nuestra redencionl 
i. De esta manera nuestro buen Jesús, tomando forma de ser¬ 
piente en la cruz, peleó como la serpiente de Moisés«on las ser¬ 
pientes de los magos [Emd. vu, 12), y las tragó, tragando y des¬ 
haciendo todos los pecados que infeccionan el mundo; y como Ge- 
deon lluák. vu, 20.), quebrantando el cántaro que tenia en su mar 
no, con el resplandor de la lámpara que estaba dentro de él espan¬ 
tó y veqció á ios madianilas; así nuestro Ca.pitaa, quebrantado su 
' cnerpo con los trabajos de la pasión, con el re^Iandorde las virtu¬ 
des que de él salieron venció los vicios y desbarató los poderes del 
infierno. Y este gran Dios de las venganzas, vengando en su cuer¬ 
po las injurias hechas contra su Padre, lomó venganza de sus ene¬ 
migos , y los puso debajo de sus piés, enseñándome á mí el modo de 
vengar en nú mismo las injurias que hiceáDios, y el modo de .ven¬ 
cer al demonio,.mundo y carne, y á los vicios que hacen guerra 
contra mi espirita. 0 Guerrero feriísimo, que derramando tfi propia 
sangre vences á los demoiúos y destruyes el reion del pecado, y los 
vicios que asuelan el mundo, enséñame á pelear como peleaste, para 
que venzacooM) venciste. Dame corazón varonil, para que yo tam¬ 
bién, como los soldados de Gedeon , quebrante coa penitencias el 
cánlmo de mi cuer^, y resplandezca en mí la luz de las virtudes, 
de modo que huyan mis enemigos y alcance victoria de ellos, ó Dios 
de Jas venganzas, enséñame á lomar venganza de mi mismo, porque 
te ofendí, pues si de mi me vengo, triunfaré de mis enemigos por 
la sangre de tu Hijo, á quien sea honra y gloria por todos los siglos. 
Amen. 


37* 
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MEDITACION XUIl. 

DEL título de la CRUZ DE CRISTO, Y DE LAS CAUSAS MISTERIOSAS DE SU 
PASION QUE EN ÉL SE ENCIERRAN. 

Punto primero. — 1. Pusieron sobre la cruz un tituJo \que decía 
{loan. XIX, 19): Jesús Nazareno, Rey de,hs judíos; y estaba escrito 
con letras hebreas, griegas y latinas. Sobre este titulo se han de con¬ 
siderar las cuatro palabras que tiene; en las cuales, como dice san 
Marcos {Marc. xv, 26), se contenia la causa de Cristo; esto es, la 
causa por que le habian puesto en la cruz, no solamente la causa que 
tuvo ñlatos, sino principalmente la que tnvo el Padre eterno para 
decretarlo y permitirlo. 

Iesus. —La primera palabra del titulo es, Jesús, que quiere de¬ 
cir Salvador, porque vino á salvar el mundo, y á librarle de los pe¬ 
cados que tenia y de las penas que por ellos merecia. T esta fue la 
primera causa de ser crucificado, para que con su muerte y con el 
derramamiento de su sangre acabase la obra de nuestra redención. 
Este nombre se le puso en la circnncision, tomando posesión del 
oficio de Salvador con la poca sangre que alli derramó. Mas ahoTa 
se le pone encima de la cruz, como Ululodesupaaon, porque aca¬ 
ba y perfecciona todo lo que pertenece á este oficio con el derra¬ 
mamiento de toda su sangre. Pues como dice san Pablo {Hebr. ix, 
22): Sine sanguinis efjusione, non sit remissiot sin derramamiento de 
sangre, no hay redención de pecados ni salvación, ó dulc^mo Je¬ 
sús, ¡cuán caro os cuesta él oficio de Salvador, pues para salvamos 
dais el precio de vuestra sangre, derramándola liberalmente, no una 
parte, sino toda, no poco á poco, sino á borbollones, virtiéndola por 
las llagas de vuestros piés y manos! ó nombre suavísimo de Jesús, 
¡cuán bien os cuadra ahora ser como óleo derramado ( Cant. i, i), 
pues derramando la sangre, hacéis de ella óleo que cure nucirás 
llagas y sane las dolencias de nuestras culpas! 6 liberalisimo Jesús, 
sed para mi Jesús, ejercitad conmigo el oficio de Salvador; sed 
para mi óleo que me core, medicina que me sane, y ungüento olo¬ 
rosísimo que me conforte, aplicándome los frutos de vuestra reden¬ 
ción. 

2.-Nazaremus. —La segunda palabra es. Nazareno, que quie¬ 
re decir florido: en la cual se denota la segunda cansa de haber su¬ 
bido Jesús al árbol de la cruz, para brotar en ella las flores exoe- 
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leaUámas de las virtudes que allí ejercitó para nuestra ens^ttza y 
ejemplo: flores fueron su pobreza y obediencia, su mansedumbre y 
humildad, su paciencia y caridad. Ó Jesús Nazareno, (cuán florido 
estáis en esa cruz! Toda la vida fuisteis muy florido; pero mudio 
mas lo estáis al fin de ella. Bien podéis decir á vuestra esposa la 
Iglesia (Ib. i, 16), nuestro lecho está florido, porque el lecho de la 
cruz está lleno de las flores olorosísimas que brotáis en ella. Admi¬ 
tidme, Señor, en ese lecho vuestro, aunque sea estrecho ( Isai. xxviii, 
20), que bien cabrémos ios dos, pues Vos dijisteis ( loan, xii, 26): 
k donde ye estoy, ahí estará el que me sirviere. ¡Oh quién estuviese 
con Vos en la cruz, oliendo las flores qué en ella brolásteis, y alen¬ 
tándose á brotar otras como ellas 1 

3. También Nazareno quiere decir lo mismo que santo; en lo 
cual se denota, que este Señor que está en la cruz es santo de los 
santos, y que muere no por culpas suyas, sino por las ajenas, para 
librar á los hombres de ellas, y hacerlos santos, cumpliéndose lo que 
está escrito (Isai. uii, 11): Que en la cruz justificaría á muchos, 
quitando de ellos sus maldades, y pagando las penas que debían por 
ellas, y estos son los frutos que nacen de aquellas flores, los cuales 
produce nuestro buen Jesús en su muerte (loan, xu, 24); porque 
el grano de trigo que cae en la tierra, si muere, lleva mucho fruto. 
Ó árbol florido y fructuoso ( Cant. ii, 3), ¡ quién pudiese sentarse á 
tu sombra, y comer de tu dulce fruto hasta hartarse IÓ dulce Jesús, 
que dijiste ( Cant. vii; 8): Subiré á la palma, y cogeré los frutos de 
ella; dame gracia que suba contigo á la palma de la cruz, y goce 
de los frutos qúe por ella produjiste, para que imitando tos virtudes 
alcanee la palma de la gloria que se merece por ellas. Amen. 

4. -Bbz.—L a otra palabra del título es, Rey; ea la cual se signi^- 
fica la causa por qpe Pilatos condenó á Cristo á ser crucificado; 
es á saber, porque los judíos le acusaban de que era su rey; y es 
así que era rey,- no temporal, sino celestial y eterno, cuyo reino 
comenzó con estabilidad desde la cruz, porque escrito está (Ecde- 
tia, ex Psalm. xcv, 10): Begnavitb Ugno Veas, que Dios reinaría 
desde el madero; porque como el reino del pecado comenzó en un 
árbol, por la desobedíenda del primer Adan; así el reino de Dios 
comenzó en obro árbol, por la obediencia de Cristo que murió en 
él. De donde sacaré, que si quiero reinarcon Cristo, ha de co¬ 
menzar mí reinado también d^e la cruz, crucificando en ella mi 
hombre vieiq, y destruyendo el cnmpo del pecado, porque los reí¬ 
aos de la tima gózanse viviendo; pero el de Cristo muriendo, ó 
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ftey eleno, «aya «otom y trono son eternos, y por eso la copon» 
penetra Toestra. caben con espinas, y ea vnestrO' titMHV estáis eln- 
vado con duros ctovos, derramando por bs beridw vnesSra suh- 
gre, púa eonqnistor con ella el'reino que habéis prometido á maes¬ 
tros vasallos; paes sois tan poderoso, qne sentado en vuestro bro- 
no, con ana sencilla vista destruís todo lo malo (Pros, xx, 8), des¬ 
truid en mi todo lo que os ofende, púa qne entre con Vos á genr 
de vuestro reino. Amen. 

S.-IinunoNni.—La nhima palabra del titnlo es. Rey de Isa jtt- 
dlos; y aunque dios no le quisieron recibir, y por esto pidieroaque 
fuese crueiicado; pero no por eso dejó de ser Bey, enviado por et 
eterno Padre para que reinase en ellos, y en lodos aquélios que tu¬ 
viesen la signíieacion de su nombre, qne es eonfesar eon verdade¬ 
ra confesH» lo que Dios ha revelad, gtoriñcóadole por ello. J é 
nata causa d nombre se escribió eon letru hebreas, griegas y lali- 
MB, para qae todas las nadooes dd mundo, signiicaNlas per estas 
tres lenguas^ conoeean á este Rey, y ie adoren; y toda feugua, co¬ 
mo dice san Pablo (PkU^. n, 11 >, confiese que Nuestro Señor Je¬ 
sucristo está ea la gloria de Dios Padre. Ó Hijo de Dios vivo, yo 
confieso que te cuadra muy bien este glorioso lítalo, ponpse tá solo, 
y no otro, eres Jesús Nazareno, Reydelos judfoe. {Obñtododumn- 
do leyese este fitoloy le admitiese, y todos te confesasen por saBey 
ySalvadorI ¡(A título soberano, enqnien están eidrados lodos les lá¬ 
talos qne tengo para negociar mí saávaeioht Por este lítalo serás 
oidas mis oraciones, coosplidos mis deseos y remediadas todas mis 
necesidades. 6 Padre eterno, reconoce este títúlo qne está escrito 
sobre la cruz déla Hijo; ypoes es Ululo dd reinoqoe compró pera 
mi, admílme dentro* de d, para que reine codigo por todos iossi- 
gteíj. Amen. 

Ponto SBOOiOH).-» 1. BtAmáomuil»»kiá»e^¥lhio, hsfmü- 
fkes ie ht judíos dijerou á PÜatos: Noqmtrat escribir Beq délas jsr 
dios, sino él dijo : Áeq soy de los judíos. Sobre este punto pnedoeso- 
siderar tres suertes depersoaas qae leyeron este títutade la eras 
de Chisto en d monto Chdvaño. -La primera fae de loa ponlffieuu y 
fiuiseos, y otros MWlmtoamonadosy eneusigus de Cristo nuestroSe- 
ier; Iw cuales tavíerm ct título por feho, y qnisiepea eam c ad mle . 
Estos son figura de los henjes y de los demás infieles qne oyen y 
leen los libras n^padm y ha tfinles y obras de la divinidad y bomn- 
mdBd de Cristo, y niegan moebaside eUas, y tas quieren enwimdsr 
per sn antoje y errado parent.-OIrosfeyefeneJ iníHneUtíilepsr 



BU BÍTIIM BBXA CKHE. 979 

curiosidad, como es costumbre en tales cosas; pero no hicieron caso 
de él, ni le entendieron, nt peneUuroo d mistí^io que encerraba; y 
estos son figura de aquellos que oyen y leen las cosas de Cristo nues¬ 
tro Señor,.; las»creeor 4 bulto, y sin ahondar ni penetm los miste¬ 
rios que en sí enctesran, y asi no sacan provecho de ellas. 

Otros hubo en el monte Calvario, como Tue la Virgen sacra- 
tásnaa y el evangelista san luán, ios enales leyeron el lltnto con de- 
vmion y le «tendieron, y penetraroD los misterios que encerraba, 
^en^^ándiQlos can grande afecta de su corazón; y estos son figura de 
los que ken las libros sagrados y las verdades de nuestra fe, y pro- 
csrais mcdilarlas y nwiiarias con devoción y espíritu para su fn-opio 
provedm. k les cuales tengo yo de imitar, suplicaiido 4 la Virgen 
santísima y al glorioso son Juan me afeancen la lus y espirita con 
que leyeron y penetraron este, lítalo, para que oen ki misma lea yo 
y penetre lan verdades que la fe me ensena de Cristo mí Salvadmr 
{loan, xva, 3); pies mi vida eterna coaráte en conooerle, amarle 
yservirle pa« aenpre. 

Ptnino TEidRo .—Bespandiáiss fUcstas: Qmd saripñ^ seripsi; la 
gmeicréé^ amiln. Esta palabra di jo esle presidente, movido por 
Ávioa inspísacidD, pasa que se entendiese qne era vmdad h» que el 
tftulo coBtenm, y que por ninguna bumana nonn ni persuasión se 
había de mudar; y así será, que lo que está escrito em este título y 
en la divina Escritura, para siempre estanca escrito, y no se mudará 
ai fiallará^, por mas que contra ello hagan los enemigos de la fe. De 
donde también tengo de aprender 4 tener firmeza en* lo bueno qne 
he propuesto y determinado por seguir á Cristo; y si el demonio, á 
el limólo, ó la carne, me quieren apartar de ello con tentaciones, 
tenada respóndales: Lo que escribí, eserdii; lo que determiiié, 
detemíné, y no volveré atrás nm poalo, ni borraré lo que escribí, 
m mudaré lo qne «na ves delerminé. Ó Salvador del muado, pues 
tM amigoeres de firmeza, quemo consentiste que se mudase una le¬ 
tra de este título, suplicóte me hagas tan constante en t» servicio, 
que ninguna persuasión de mis «emiges baste á derribarme de él. 
Amen. 
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MEDITACION XLIV. 

DE LA PAETIGION DE LAS VESTIDUAAS DE CHISTO miESTlIO SBÑOE, T DE 
LOS ESGABNIOS QUE PADECIÓ EN LA GEUZ. 

Punto PEiVERO.— i. Después que los soldad4>s crucificc^ 
tomaron sus f)estiduras, y partiéronlas en cuatro partes, tomando cada uno 
la suya, {loan, xix, 23). Sobre esta partición se han de considerar 
las caus^ y los misterios que están encerrados en ella.-De parte de los 
cuatro soldados, qne fueron los cuatro verdugos que crucificaron ai 
Señor, la causa fue su codicia; porque como era gente vil, cada uno 
quiso llevar su pieza de la vestidura, echando suertes sobre cuál pie¬ 
za cabria á cada uno; y también la descosieron y dividieron á vísta 
de Cristo, por escarnecer de él; como quien dice: Ya no tendréis 
mas necesidad de vestiduras. Y cuando las partían, quizá diría al¬ 
guno : Rasguemos las vestiduras de este blasfemo, pues no quiso él 
rasgárselas por las blasfemias que dijo contra Dios. De esta mane¬ 
ra estaban allí atormentando los ojos y oidos de nuestro buen Jesús. 
Ó sagradas vestiduras {Luc, vi, 19), de las cuales saiia virtud para 
sanar todas las enfermedades de los que las tocaban, ¿cómo habéis 
venido á manos de gente tan profana? La humildad del que os tra¬ 
jo vestidas es causa de. vuestra humillación, para curar con ella 
mi soberbia en el vestido. Concededme, Señor, esta humildad, para 
que lleve de buena gana cualquier injuria que se hiciere á cosas 
mias. 

i. La segunda causa misteriosa fue, de parte de Cristo nuestro 
S^or; el cual para dar ejemplo de perfectísima pobreza evangélica, 
no se contentó con estar desnudo en la cruz, sino quiso también ena¬ 
jenarse de sus vestidos, que era toda la hacienda que tenia; de mo¬ 
do, que ni le quedase el uso ni el dominio ó propiedad de ellos, tras¬ 
pasándole en aquellos pobres soldados y crueles enemigos. De donde 
sacaré un entrañable deseo de cumplir en el modo que mejor pudie¬ 
re lo que dijo este Señor {Matth, xix, SI): Si quieres ser pmfecto, 
vende cnanto tienes, y dalo á los pobres, y sígueme; y el que no re¬ 
nuncia todas las cosas que posee, no puede ser mi discípulo. 

3. La tercera causa fue, para mostrar su inmensa caridad y li¬ 
beralidad en dar cuanto tenia á los hombres, cuerpo y sangre y ha¬ 
cienda, y en especial para significar que todos los hombres de cual¬ 
quiera de las cuatro partes del mundo que viniesen á él, podrían 
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tener parte en las vestiduras de su gracia, caridad y virtudes, para 
que $e vistiesen y adornasen con ellas; y que como estos cuatro sol¬ 
dados que le crucificaron tuvieron derecho á estas vestiduras que es¬ 
taban teñidas con su sangre; así los pecadores que con sus pecados 
le crucifican dentro de sí mismos, tienen derecho á pedir estas ves¬ 
tiduras de las virtudes, no por sus merecimientos, sino por la san¬ 
gre del mismo Jesucristo que anda junta con ellas. Ó dulcísimo Je¬ 
sús, gracias le doy por tu infinita liberalidad, con la cual te dignas 
vestir con tu preciosa vestidura al mismo que le crucifica con tanta 
deshonra. Pésame de la parte que he tenido en tu crucifixión} mas 
pues eres tan liberal, dame parte en tus sagradas vestiduras, repar¬ 
tiendo conmigo tus soberanas virtudes. 

Ponto sbucndo. — 1. La iúmca era inconsútil, tejida toda desde 
arriba abajo; y por esto dijeron los soldados: No la dividamos, sino 
echemos suertes sobre cuya ha de ser. Con esto te cumplió ¡o que habia 
dicho el Profeta: Dividieron entre sí mis vestidos, y sobre mi vestidura 
echaron suertes. (loan, xix, 23). Aquí se han de considerar también 
las causas misteriosas de este hecho, pues tan en particular quiso 
Dios que fuese profetizado.-Lo primero, de parle de los verdugos: 
la causa fue, porque si la túnica se partiera, no fuera de provecho 
para ninguno, por.ser toda de una pieza, tejida, según se dice, por 
la Virgen sacratísima nuestra Señora; la cual sintió tiernamente ver 
aquella preciosa túnica, bañada con la sangre de su Hijo, en la ma¬ 
nos de tan vil gente. Ó Virgen soberana, ¡con cuánta mayor razón 
pudiérades decir lo que díja Jacob ( Genes, xxxvn, 33): Una fiera 
muy cruel ha tragado á mi hijo José, y con su sangre está t^da la 
túnica que yo le di 1 La fiera de la envidia le ha puesto en aquella 
cruz, y ha teñido su vestidura, no con sangre de cabritos, sino con 
sangre de sus venas, para librar de la muerte á los mismos que por 
envidia se la dan. ó fiera envidia ¡cómo te atreves á tragar al que 
es la misma caridad! ó caridad infinita, que matas á la fiera que te 
traga, destruye .en nosotros esta fiera, para que conservemos ente¬ 
ra la túnica de la verdadera caridad. 

2. La segunda causa de este becho Aie, porque esta túnica re¬ 
presentaba la humanidad de Cristo nuestro ^ñor, tejida desde ar¬ 
riba abajo; porque desde el'cielo se tejió sin obra de varón mi las 
cmtrañas de la Virgen, por obra del Espíritu Santo. La cual es ves¬ 
tidura riqobima de los fieles, que, como dice el Apóstol (Rom. vi, 
3), se visten de Nuestro Señor Jesumisto cuando se bautizan, con¬ 
formándose con su vida en unión de caridad, sin admitir divisional- 
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gana, pnrqiic Cristo n» se puede Elidir. ¡Dieiloso á qaien le eafce 
e» suerte esta vestidara celestial, por bi cnal Tiene á ser suerte de 
Biss y herencia suya I 

3. También esta lúniea de Cristo representa la Iglesia (I Car. 
r, 13), esposa saya, en la cual quiere qne no baya dÍTÍsion, sino 
tjm se conserve siempre una en unidad de fe y de caridad. T por 
oto en el Kbro de los Cantar» dice de eRa (e. ti, 8), qne es una 
su paloma y su perfecta, porque es ano el Espbitu Santo, qne tam- 
bíe» es fignnida por la paloma, y nao el espíritu de Cristo y de la 
perfección que reside en elta; y quien intentare dÍTÍdirla, intenta 
dhñdir á Crntoysu preciosa tánica de una pieza; en lo cual es mas 
cruel que los que le crnciñcaron, porque diTÍde y rasga le qne eDes 
no se atrerieroo á dÍTÍdir, ni el mismo Señor les quiso dar licencia 
para elto. Ó Dios de la paz y del amor, no permitas que baya cis¬ 
ma en tnIglesia, ni disct^ia en tu religión, y dÍTÍston alguna enta 
pvéMo cristiano. Consérralos á todos en nnion de caridad, para qne 
sean una ccm en ti, y tñ puedas vestirle de ellos, como de túnica 
preciosa, para colocarlos en el reino de tu gloria. Amen. 

4. Finalmente pnedo considerar, que como Cristo nuestro Se¬ 
ñor tenia dos Testidnras, una exterior qne se partid entre los cuatro 
soldados, y otra interior que se diú á solenno; asi (ambíen'las obras 
y ceremonias exteriores del Crístianismo á todos los fieles pertene¬ 
cen, y lodos tienen parle e* ellas) pero la viirtad interior, que es b 
gracia y caridad y la devoción y el espirita, solamente se da á nno; 
estoes, k pocos, yesos unidos en sí mismas con unión de la carne al 
espirito, de b sensualidad k b razón en todo lo qne manda Dios; y 
así tengo de procurar ser dd número de estes poco^, y ser este nno 
úquien qnepa tan dichosa suerte, que reciba esta divina tnnkayse 
visladeefla. 

Pimro tnacBRO. — 1. Bsdm k ftaikimieks «etUdara», temá- 
roitse los soldados, y guardaban á Crish. {Matíh. xxtii, 3fi). Pnédese 
creer que bicÍCTon esto por órden de Píbtos, i mstanda de los ju¬ 
díos, cuya mala conciencia les hacia temer que al^no no le baja¬ 
se vivo de b cruz, é para prohibir qne ninguno lé diese id^n re¬ 
frigerio ú dWio de loú qne se soban dar á otros crneiScados; y quizá 
se dieron k los bdrones que estaban crucificados con Cristo, porque 
esta guarda no era para efisn. O Bey del délo, cuyos soldados son 
innumembfes l^fioaes de Aísles, qne rodean vnestro trono cde»- 
tM y w cantan mil cmtares de {Áibanza, ¿cúmo os habéis bnmi- 
Midsá estar e» «se vil trono deben», leifiMdO'per gente de gnar- 
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da mws Viles y eraeiés soldados qae nnnea cesan de \ihiperarosf 
GéMBie-ifels gibtfo (^fne’teneis'en el cieto, y aflijome por la igno- 
mfliA y tormenlff qoe” padecéis en el soelo, y por ambas cosas os 
alabcr y glbrifeo, deseando tener parte en vnestra ignominia, conr 
esperanza de tenerte despees en vuestra eterna gloria. Amen: 

?. Lnegfr ponderaré como los enemigos de Cristo nuestro Se¬ 
dar, despnes'que (opusieron en la cruz, no solamente no se morie- 
ron á comparion de verle padecer tan graves ignominias y tomreir* 
tos, sino con una crueldad endemoniada procuraban añadir otros de 
naevo con palabras y meneos, diciéndole grandes injurias j Wasftí- 
nñas, por instigaeion demonio; el cual pretendía por ellas «eir- 
tárle, unas veees de impaciencia y desconfianza, y otras de incons- 
tODcia, faltando en le tfne había comenzado. Pero todas estas inja- 
rtas'snfria este mocentisino Cordero, con admirable paciencia y hu¬ 
mildad y eon grande constancia y fortaleza, án dar muestras ni por 
polai&ra, si por meneo, de algún sentimiento 4 queja centra sus Más* 
femadores, ni'de alguna flaqueza 4 arrepenlímienlo de baber su¬ 
bido á la emz, dánidoBos nn herdico-ejemplo de snfrir y vencer 
las tenloeioBes que á este modo nos acometieren.-Todo esto se ha 
de ponderar discurriende por cuatro suwrtes de personas qneinja- 
rMHron 4 Cristo en kt erua, como consta de los sagrados Evangelistas. 

Punto «tA»T».— 1. Ío prinuro, tos qw pasaban por «W Slasfe^ 
maban de él, meneando sns cabezas, f dieiétiiote por mofa [Matík. 
xnvii, W)'.¿fúerssotfudesPnipesd implo de Éios, y en (res Mas 
h readé/kia»? Sédoede á H mismos si eres Jftjb de Dios, desciende de ta 
ena. Y es de creer qne harten muchos grátoscon la boca y labios, 
como lo apnteia David en sus Salmos. (Paalm. xn, li). Y qne tan»- 
bien, eomo tUjo Jeremiascn snstementaciones (Tiren, ii, 15), ¿te- 
rian padmadas coalas manos; y le silharian con sos bocas por ñrl- 
sion, snfliendo el Redentor estos silbes de despreoo, para remediar 
el veneno que la serpiente tefemal derramó con los silbos venenosos 
de su maldila sugestión; y así eomo no hizo caso de sn silbo, cnan- 
dole dqo em el desierto, estando sobre d pináculo del templo; 
Si eres Hijo de IKos, éetete dé aqni ahajo; asi tamicen no hace 
caso 'de álbo, que d» por boca de estes blasfemos, diciéndMs 
{MnOk. tv, flp: 9i eres Hvfo de Dios, desciende de la cmz; «ates 
porqne es* de Dios, no quiere deseendor vivo déla emz, ñno 
morir «relfo paira migendraralK mmebos hijos dé lEos por adop- 
cioir, y paita queyoentieuda, qne espnpíb de fes hijos de Díosm 
descender por su voluntad de la «rtn, sme norte en eDa al mnado 
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y al pecado, perseverando en la mortificación hasta el fin. ó Hijo de 
Dios vivo, no permitas que la serpiente astuta me engame con sos sil¬ 
bos infernales, persuadiéndome á bagar de la cruz que una vez to¬ 
mé por tu amor; dame que persevere en ella como hijo de tal Pa¬ 
dre, porque no venga á perder la dignidad de hijo. 

i. Lo segundo, los príncipes de los sacerdotes y hs escribas y an¬ 
cianos burlaban de él, diciendo unos á otros, de modo que lo oyeae: A 
otros hizo salvos, y ási no puede sakarse. Si es Rey de Israel, baje de 
la cruz, y creerémos en él. Confia en Dios, Ubrele si quiere, pues ha di¬ 
cho: Hijo soy de Dios. En las cuales palabras por escarnio le zahe¬ 
rían en las cuatro cosas mas principales de que Cristo nuestro Se¬ 
ñor se preciaba.-Lo primero, en su poder, diciendo: Qtae quien 
podía librar á otros, no tenia poder púa librarse á sí.-Losegundo, 
en su reino, diciendo: Que sí era Rey de Israel, bajase de la cruz, y 
creerían en él; como si dijeran: Tan falso es ser rey, cuan imposi¬ 
ble bajar de la cruz.-Lo tercero, en la confianza que tenia en Dios, 
diciéndole: Sí se precia de confiar en Dios, porque le ama, pida h 
Dios que le libre {Sap. n, 13-18); como quien dice: No le librará, 
porque no le ama.-Lo cuarto, en la dignidad de Hijo de Dios, te¬ 
niéndola por fingida; y en todas cuatro cosas mezclaban grandes fál- 
sedades, porque el demonio, padre de mentiras, hablaba por ellos 
para tentar á Cristo, y conocer si era Hijo de Dios, bajando de la 
cruz, á título de que aquella gente creyese en él. 

3. Mas nuestro buen Jesús sufría con padeneia estos escarnios, 
sin responderles palabra, ni hacer caso de sus diches, porque sabia 
d mal ánimo de donde procedían. Ó mansísimo Cordero, ¿qué le 
daré por la paciencia con que sufrías tales baldones y Uasfemiascon- 
tra tus soberanas y divinas virtudes? Lo que á gloria tuya deseo, es 
confesar lo que estos blasfemos no alcanzaron, y preciarme de lo que 
ellos despreciaron. Confieso que hiciste salvos á otros muchos, y que 
puedes salvarte; pero no quieres hacerlo por salvarme, porque mi 
vida está pendiente de tu muerte. Confieso tamlnen que eres ver¬ 
dadero Rey de Israel, yque por eso no quieres bajar de la cruz don¬ 
de tu reinado comienza, para que todos creamos en tí. Tambiea 
confieso que tienes confianza en Dios, Padre tuyo, que te ama co¬ 
mo á propio Hijo; pero no quiere librarte, pmque no es señal cio’- 
ta de los hijos de Dios ser librados de ios trabajos, sino perseverar 
constantemente hasta la muerte cv ellos. Concédeme, Señor, esta 
confianza, resignada en ta santa voluntad, para que pueda perse¬ 
verar en la cruz basta morir en ella. 
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i. Lo tercero ^ los soldados que allí estaban también burlaban de 
Cristo, leyendo el titulo de la cruZy y diciendo: Si tú eres Rey de losju^ 
t dios, sálvate á ti mismo, Gomo si dijeran : Si eres Rey tan poderoso, 
t que podrás salvar y librar á los judíos, líbrateáli de la cruz en que 
estás. De la misma manera dice san Marcos que blasfemaban de 
Cristo los ladrones que estaban crucificados con él, como luego ve- 
rémos. En todos estos puntos podemos considerar la pena "grande 
que recibiría la Virgen sacratísima oyendo aquellas blasfemias que 
se decían contra su Hijo, y los meneos, silbos y escarnios que de él 
hacían. Ta que no había visto los que padeció en casa de Caifás y 
en el pretorio de Pilatos, ordenó la divina Providencia que oyese es¬ 
tos, para qué también fuesen sus oídos atormentados con estas inju¬ 
rias y blasfemias; las cuales sentía mas que si se dijéran contra ella; 
y aun se puede creer, que de recudida, aquellos fieros perseguido¬ 
res, blasfemando del Hijo, revolvian sobre la Madre que tal Hijo 
había parido; pero lo sofría con admirable paciencia y silencio, mi¬ 
rando el ejemplo que su Hijo la daba. Ó Virgen sacratísima, ¡qué 
de cuchillos traspasaron vuestro afligido corazón! Las lenguas de es¬ 
tos blasfemos (Psahn, lvi, 8), cuchillos agudos son, y cuchillos de 
dos filos; los cuales de un golpe hieren á vuestro Hijo y á Vos, que 
sois su Madre* ¿Por qué, ó Madre piadosísima, no habíais alguna 
palabra en defensa de vuestro Hijo, pues conocéis sú inocencia y 
santidad? Mas ya veo que no es tiempo este de hablar, sino de ca¬ 
llar, y que la grandeza del dolor os tiene muda para con los hom¬ 
bres, aunque nunca cesáis de hablar con Dios. 

b; Finalmente, se puede ponderar lo que dice san Lucas, que 
el pueblo estaba allí spectans, mirando á Crispo, y esperando en qué 
habia de parar su crucifixión; y este mirar no era con devoción, sino 
con irrisión, y así Cristo nuestro Señor le cuenta entre sus injurias 
en el salmo xxi, diciendo: Consideráronme y miráronme. ¡Oh si 
estos miserables le miraran como habían de mirarle, cuán grandes 
bienes sacaran de esta vista I Si mirar á la sérpiente de metal basta¬ 
ba para sanar las mordeduras mortales de las serpientes venenosas 
{Num, XXI, 8) , ¿cuánto mas bastara mirar al ^vadór, figurado 
por esta serpiente, puesto sobre el madero de la cruz, con figura de 
pecador, para librarles de las mordeduras venenosas de sus peca- 
( dos? Gopcédeme, Salvador mió, que te mire y le contemple con 
I viva fe y con espíritu de amor y devoción, para que de esta vista 

t quede sano y fuerte para alabarte y servirte por todos los siglos. 

Amen* 
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MEWTACION MJ¥. 

W U nUKUA VAtABU CHKIO NWIBBBijiM mMi Oí lA ONK, 
BOttANM m sus Knmum, 

Ponto PRuiBBo.— 1. £sUiMloCr4stoiHieslroSeñorea8acraz,sa- I 
Iñeodo los despracios que qoedaa referidos (Xhc, xxni, 34), y iia- 
hieido callado eoo graaáisimo áleocio, abñó so boca oacraUnua 
para decir la priooera palabra de las siete qoe^lU habló, dicMade ; 
Füdre, perdónalos, jutr^aostim h^iu te baeen. Abrevó Alma am, 
tus «idos para oir, pues tu celestial Maestro ahne su boca ea la cá> 
ledra de la cruz para hablar. Hablad., SeBor,'qiae vuestro sime oye 
|1 Jkg. 111 ,10); y pues sois palabra del et^ue Padre, abreviada 
|>or el misterio de ruestra encaniacioay pasión, leedme algunabse- 
vé lección, la coal pueda retener en mi nmmocía, y rumiar coa mi 
entendimiento, y abrazar conJodo mi corazón y vobiatad. 

3. La primeia lección que este Sráer lee, y la prúnenpaJabEa 
que habla en la cruz, toda es de amor, orando por Jos faeiecniGífi- 
cabao, y excosándoios dd modoqnepodia, eunlando enesto sn ini' 
ruta caridad. Para lo cual teqgode ponderar primero, la ocasión en 
que habla, y luQgo cada una de Jan palabras que dice, y después los 
efectos que con «sta oradon^ubra.-Cuanto á lo primero, oonsidera^ 
jré á Cristo nuestro Señor lleno de didores y tormentos en todos las 
miembros de su cuerpo, sin hallar bagar de descanso en aquqlladur 
ra cama de la cmz. Ydemós de esto, rodeado de sos enemigos,que 
le habían puesto en ella; ios cuales acluabaente se estaban saborean¬ 
do en verle tan afligido, añadiéndolenuevaaaflícciones con ierribles 
injurias y bbsfemías, aboiendo >siis bocaa, moviendo sus labios^ y 
aneneando .sus cabezas por 

.3. Á osle tientpo levanta Crislo .nuestro Señor sus 'oJos al áelp, 
y denramando .lágrimas por eUfls, abre su boca., a* para pedir Xiie- 
goque los abrase, come pidió filías^lY tíeg. i, Ifl), ni para echar¬ 
les su maldiciop, 0 omo.íb)éy Elíseo (£euet,ix, 2b; 1¥ ¿eg. ii,2á), 
«mando maldijeron álosiqueles escarneciaq, «inopara cqgar.ñsu eter¬ 
no Padre que les perdonase «í,pecado (pie hacina en crncificade y 
escarnecerle, dobéndoae roas del daño que lee venia pnr cslaxalpa, 
que de los tormentos é injurias qne de ^Jes jecibia, «auypUendo pnr 
la obra la que bsdiia didaoiMaUh. v, .il).:.lffiadd wueslMS enemi¬ 
gos, y orad por los que os persiguen; y lo que de él estaba 


i 
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zado» fiube roig^ria por los traiisigi^^sor«s (isai, aibi, 13); esto^s, 
aquellos qiie quebraotaxoA coaica él (odas las kyas de la caridad y 
{úedady de la jusUcia y gratitud, coolaa^ayor crueldad y desagra- 
deciifiieoio que jamás se había visto en el mundo. Ó amantísimo Xch- 
sus, ¡ei&áa bien habéis mostrado que sois Dios de amor y la misma 
caridad!. pues las inmeBsas aguas de tantas tribuiacioBes y los ríos 
impetuosísimos de lanías persecucioaes no han sido poderosas para 
matar ni apagar vuestro fuqgo (Caní. viu, 7), antes ha crecido 
tanto, que levantó su Uama basta el cielo, rogando al Padre celes¬ 
tial que no castigue á los que en lautos trabaios os han puesto. Con¬ 
cededme, Señor, tai caridad (a>mo.esta, para que yo también anae 
k mis enemigos, y ore por los que me persiguen y os persiguen, 
pues vuestros enemigos también son mío& Perdonadá todos, ó Pa¬ 
dre de las misericordias, para que todos gocen de ellas. Amen. 

PüWTO ^üNDO. — 1. Luego lei^o de consáderar cada palabra de 
las que tiene esta hreveoBacion.-La primera es., Fadre, al cual 
endereza su peticton^ porque aunque á él mismo, en cuanto Dios, 
pertenecía perdonarlos, quiso mas, como homfare, pedir esto á su 
Padre; poiique pidiéndole que los perdonase, claramente daba á en- 
tender que él de su parte los .perdonaba y cumplía con m ofídode 
supremo sacerdote, o&eciendo saoridcío de sí mismo por tos peca¬ 
dos é ignorancias del pad)lo (JUebr. ix , 7), y rogando oon mucho 
fervor á Dios por ellos. Y no dice. Dios, perdónalos, sioo Padre, 
para que se entendiese que oo tbabia perdido la ermfianza que. en 
él ieaia, y para obligarle comeste ÜímÍú tan amoroso á que le oye¬ 
se , y pm-donase á sas enami^, pues como Padre hace que su sol 
saJ^ para buenos y nudos, y que ia llu via descienda para justos y 
pecadores. Ó Padre soberano y miserioor^oao (MaUh. v, ág),cufa 
Garidad fue tan grande, que quisiste que el Sol de justicia, tu 
unigéaiio, naciese en el mundo para dar Jua, calor, y vida de gra¬ 
cia A los mortales, y que la lluvia de su doctrina negase k tierra de 
los pecadarea; núraA estedivÁim Sal, que esLámn k cruz cerra dM 
x>ocid€nte, para ponerse y ^ocultarse, y eon todo eso echa de sí jayoe 
de divino amor, rojfando por sus enemigos.; pyesu enoendida Wr 
ciou, y por eüa envía desde el cielo Ja lluvia de 4u grada sobre fe- 
dos, para que todos tecouozcanyk€OBQzcan,éiiBÍlmLel{raro€)jein- 
pk ^ su esoeleiilísiBaa caridad. 

i. La eirá pakhna es, perdonólos. No dice, pesdénalqs esta iu- 
ioriaú agiudoqaeiBe hac^,sino ahsfduUiaoateperdónalos;por**> 
qim su deseo era que feuBsen perd<madoafedo8;sua 
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jaries ninguno; y porque se entendiese que no reparaba tanto en su 
propia injuria, cuanto en las injurias y ofensas de su Padre, á quien 
suplicaba que las perdonase tedas; y no dice, perdona á estos que 
me crucifican ó me injurian, sino perdónalos; porque no quiere po- i 
ner en rá oración palabra que les acuse, ó irrite la ira del Padre; y | 
porque pedia perdón, no solo para los que le crucificaban con la ' 
obra, sino para los que con sus pecados fiieron causa de su crucifi¬ 
xión, los cuales tenia presentes en su memoria; y por ios unos y por 
los otros dijo, perdona á estos. Ó caridad liberalisima y anchurosí¬ 
sima de Jesús, que te dilatas y extiendes 4 todos los pecadores, sin 
excluir 4 ninguno de cuantos quisieren recibir perdón; penetra sus 
corazones, para que todos se dispongan 4 recibir el perdón que les 
ofreces, y participen el fruto de la oración que por ellos haces. 

3. La otra palabra es, porqw no saben logúese hacen, en la cual 
excusa del modo que puede 4 sus enemigos; porque aunque la ig¬ 
norancia de muchos de ellos fue muy grosera y afectada, y muy cul¬ 
pable ; pero la caridad de este piadosísimo luidentor, con cualquier 
cosa de que pudo echar mano quiso encubrir y excusar la muche¬ 
dumbre y gravedad de sus pecados. T esta excusa también se ex¬ 
tiende 4 todos los pecadores en su modo, porque todos tienen algún 
modo de ignorancia en no conocer, como deben, qmén es Dios 4 
quien ofenden, y cn4n grave cosa es ofenderle, co4n grandes bie¬ 
nes pierden, y cn4n terribles males acarrean; porque si todo esto lo 
conociesen, no le ofenderían. T así también les cuadra lo qúe dice 
san Pablo (I Cor. ii, 8): Nunca crucificaran en sí miismos al Señor 
de la gloria, sí perfectamente, como es razón, le conocieran. 

4. Esta excusa úñadió. Cristo nuestro Sráior, no solo para mos¬ 
trar su infiniUt caridad, y ía gana que tenia de que so Padre per¬ 
donase 4 los pecadores, sino también para otros dos fines. El nno, 
para movernos 4 grande confianza en su misericordia; porque si él 
nos excusa, ¿quién nos acusaré? ¿Quién, dice san Pablo ( Rom. viii, 
33), acosar44lo8 escogidos del Señor? Si Dios los justifica, ¿quién 
habré que les condene? ¿Por ventora Cristo Jesús, que murió, re¬ 
sucitó y esté sentado 4 la diestra del Padre, y ruega y aboga por nos¬ 
otros? El otro fin fue para darnos ejemplo de como hemos de ex¬ 
cusar las faltas de nuestros prójimos, aunque sean enemigos, atri¬ 
buyéndolas 4 ignorancia ó inadvertencia y celo, ó 4 otra intención 
menos mala. De suerte, que no solo no los acusemos ni exageremos 
d agravio que nos hacen , ni de él bagamos titulo, para que IHos les 
castigue, sino dd mejw modo que pudiéremos le aligeremos, hacieii' 
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áo de la excusa titulo para que Dios les perdone, ó Salvador dulcí* 
simo, ¡cuán bien habéis soÚdo hoy al monte de la mirra, y al co* 
liado del incienso (Catií. iv, 6), juntando en este monte Calvmio 
mirra de mortificación muy amarga, é incienso de oración muy en* 
cendidal Confortad, Señor, mi corazón con esta mirra para que la 
abrace, y con este incienso para que os le ofrezca, buscando siem¬ 
pre vuestra gloria por todos los siglos. Amen. 

Punto tercebo.-^ 1. Últimamente, consideraré los efectos de es- 
ta Oración de Cristo nuestro Señor, ponderando lo primero, como 
el Padre eterno la oyó; porque st la oración de los humildes y man¬ 
sos siempre le agrada, como dice la Escritura {Judie, ix, 16), ¿cuán¬ 
to mas le agradaría la oración del humildísimo y amantísimo Hijo 
suyo? El cual, como dice san Pablo {Hebr. v, 7), cuando oró enla 
cruz con lágrimas, fue oido por su reverencia; esto es, por el res¬ 
peto que se debia á la infinita dignidad de su persona, y por la re¬ 
verencia con que se humilló y honró á su Padre; y así por esta ora¬ 
ción alcanzaron perdón muchos de los judíos que allí estaban; á los 
cuales convirtió san Pedro el día de Pentecostés, no tanto por su 
predicación y cuanto por la virtud de esta oración de Cristo, por la 
cual también se da el perdón á iodos los pecadores que le piden y 
reciben. Ó Padre eterno, oid la oración dé vuestro Hijo, perdonan* 
do los pecados que contra Yos he cometido. Perdonadme, Padre de 
misericordias, pmtjue no supe lo que hice cuando os ofendí; y aun¬ 
que yo no merezco ser oido, qierécdo vuestro Hijo, por quien es, y 
por la reverencia que siempre os ha tenido. 

También puedo ponderar el efecto que obró esta oración en 
la Virgen santísima, y en san Juan y otras personas devotas que allí 
estaban: cuán admiradas quedarían de ver tanta caridad y manse¬ 
dumbre en Cristo nuestrnSeñor, y cuán llorosas, por \er crucifi¬ 
cado con tanto dolor al que oraba por sus perseguidores con tanto 
amor; especialmente la Virgen santísima, tomando ejemplo de su 
Hijo, ejercitaría luego la misma caridad y amor de sus enemigos; y 
repitiendo la oración que habia oído, diría; Padre, perdonad á estos, 
porque no saben lo que hacen. ¡ Oh cuán agradable fue al Padre 
eterno la oración de esta Virgen humilde y mansa mas que todas las 
puras criaturas, cuán bien recibida fue. en el cido, y juntándola 
con la del Hijo, ayudaría á recabar el perdón que deseaba! Ó Abo¬ 
gada de los pecadores, abogad por mí delante de vuestro Dios, pi¬ 
diéndole que me perdone, pues no supe lo que hice. También á esta 
oración de Cristo se puede atribuir la c<mversion del buen ladrón y 
38 tono II. 
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I» L06 MMMmK QVK VDBIMR CBVCmCMMS <»I( «MSM «mmonAM, 

T DK LA SSGDNDA PALANA QBI MIO Al VÜO PNMnálBeiB M. PA^ 

BAfS». 

FiHfo niMM.— 1. Cnafumim «m Jeté» im kdr ma (üte. 
xnii, 33; /<Nai.nx, 13; Thrnn, ip. f. tAyOrt. 11), p mmm 
éhmaátu mm dereekt, f«lr»á latzfmará», y ié mmtdio. Stbie 
Míe ponto ne ka de coneidcnr iahnaiidMinm. ds lesncristo ia«t- 
tre Señor en haber qoerido ser onioificaée en Medio de dos lufa»- 
ms eon Unta ígMiiinM; j «s de creer «pseeocogsriao ios omsm- 
asgnesqoe haUaen hcároel, etns tal« come Ban^Ue, panqae 
se cnmpKese k> qoe celaba de d peafcliiwU, qwteomUdecMikis 
BMlheclmes UeinoiMBa. (/ni. un, 13). Y para ponderar nao eda 
Innildad, tengo de UnnUr les oías k MÍnur so ádnila dignidad, 
ooDsidcraBdocomo d es Yerbe deme, qoe esU sane en nedio de 
las dirinaa Personas; y eiasismoqae estove «sel aonte TaborUana- 
Bgarade en asedia¿ Moíaésy Biías, y ei qoe espMia aagplar, 
en qoien se jootan loe poeblsB hebreo y gcold, y «1 dia dd jaicio 
esUrásentado en ei traaedc so niqqBliid, en nadie de hnenos y 
malos, teniendo los bueoes'at lado dereohe, y ios ndos al ñqoier- 
do. Este Soñar, pees, es ei que esU en este nooie CaHorio, y mi 
este trono de la oras, en medio de dos UdrooéB.despreeindo y aba¬ 
tido «orno si áma ladrón; pero no se le pega de so oonpaüa, ni 
malicia ni Mifania; aniesesláaltf representandeel jwdeqnehade 
hacer entre joslss y pecadores. 

3. CntsdolocoainosdaqemplonuraviflaaoconqiieBoseoB- 
solenM eMmdo nos viéremos paestos en el logar biqo, y ccutadoe 
en ei néoMro de los malhechores, persoadiéndones qne si no senos 
pega su mañcia, no nos podrá dañar sn tnfiimia. ó Bey de la glo- 
im, fenán bien haba»jmslraiio qoe venfsteis al nundo pora darnos 
ajemplo da hmnildadt Ba la entrada foBteis pnesto en m pesebre 
en medio de dos aamaies, y en la salida sois pnesto en nnaonzen 
medio de don ladrone», pamqneel Ateorrespendieseal principw, 
y la bamiHaeien Sieso «Koíendfr pM san grados, hasta el snpnran 
qne pedia Bagar. C en ssdeÉ na, Mar, qne ü h n íti ie i a B vneaira ar- 
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i éeiieiiiivida4ei8l«Haei»,<^e9BpiÍKÍpi5,medio yinSMbu- 
miMsd, abnuBido per Toeslre M«r todo géMro de bnmiUncion. 

FiNToncnmpe.— 1. Elíimáeimlaérout,f90«Mnemifm- 
éocmitfés, mUfabtíétü, diciimkie: Si tú «ret Crido, MMkéU 
mimo ff á noMtros. Ei otro k rmpeodió: Nitátams á Dio$, mUmie 
tn ler mmMumáimoim áe mmie jwe até eék. Nomlros fvtkm mk 
ttkmot o mtdeme di », porgue reeMnof io fue mmdm obrm «ereete- 
rm; fm «de mogimm momahhMhtAo. [Im. um, ¿9). En este 
paite se be de ooiMidenr la difeienoia de los nudas á kñ boenos, 
y la fg&emmia ^ne Cristo recibe de les «nos, y teigteria qoe iieeibe 
per «ndie de tes olroa -Lo prisaero, ono de los ladrones, ^ue se 
entiende era el del lado nfiBes<io,parqDeeepi«6enlahai los repro¬ 
bados, Wasfemabá de Cristo nuestro Sooor como los fiiriseoe, zaÉe- 
riéndole del pecado, porque decían estaba«rucücade, que es ba- 
berae bocho Cristo y Mesías; le coal fue de grande ignomniia para 
el Salvador, pues 11^ á tanto sn desprecio, que «n bombre vili- 
ráne, oondeaado á moerte de emz por sas ladroómoe y maldades, 
le escaivecié, pweoiéadole qne guiaba indnigencia pasa bien mo¬ 
rir en esaameoeiile. i^»r donde se fe caáo propio es de los malos 
otndarse de sas delitos y agramar los ajenos, niursainraiBdo de ellos 
y cendenando á los qae las oometiesoa, teméndese b si per inocen¬ 
tes en su conparaoHtt; -como sncedió á este mal tecteon, el cual oa 
este pecado bbiebié la medida de sn oendnnncioa, y did ocasión d 
Sakador para mostear sn admimble panieneia «nUande, sin respon¬ 
der pidabra ai ii^nríador que cabe si tenia. 

1.. ál contraria de este, el-etro que estaba á .la maao d^echa de 
Cristo, tocado-oon la inspijueion del Espirita Santo, y ayudado de 
la gracia del Señar que tenia cabe sí, «atvto por él, (rasando así la 
divina Evidencia, pasa que pues Cristo iraeslro Señor sufría su 
injuria eallando, no faltase quien respondiese por él; y en la res¬ 
puesta ejercito aignnn actos heiéicos de rirtod, especialmente de 
caridad y baanUad. -El primero fite, cersegir al púbiioe blasfemo 
era patebnsgraves y oonduyentes, didéndole: iNitútemeeáDm 
Mlnade á-pHato<de ansidecomo este? Come quien diee: Qne no te- 
I una b. Dios losqae están sanos y sin peligro demuenle, menos «alo 

I u; pero qne tono le itomas testando á peligra de morir, no es tide- 
I rnlíte.-Sl6ágnadefne, eanfeaarpiddieauentoBnettlfm, y qnejira- 

I tunenteannedalnpeBatqnepaéeoin en eqodia 4B«,'avúnndode 

la Biiirai id nnupiifrn El Irimriii fu. innirnit lo innronfi» dn 
Cítelo ugutoa Edter, diciendo: Me mM omli pmt. Este ategan 
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mal ha hecho. De suerte que tuvo ánimo para confesar delante de 
todo el pnehio, que los príncipes de los sacerdotes y los escribas se 
engañaban en acosar á Cristo, y qne Pilatos erró en condenarle, y que 
todos hacían mtJ en blasfemar de él, porque de verdad ningún mal 
ni pecado había hecho. |Oh varón admirable, qne no tuvo vergüenza 
de confesar la inocencia de Cristo, cuando todo el mundo lo conde- 
nabal Huyen los Apóstoles, encúbrense los discípulos, callan todos 
sus conocidos, temiendo la ira de los judíos, y solo este ladrón en lo 
alto de la cruz predica á voces, que Cristo es inocente. Justo es, Sal> 
vador mío, que cumpláis con él la palabra que dijisteis (Matth. x, 
32): Quien me confesare delante de los hombres, yo le confesaré, y 
honraré delante de mi Padre y de sos Ángeles. 

3. De este ejemplo he de sacar, que así como en el monte Cal¬ 
vario estuvieron tres en la cruz con Aferente modo; uno, con culpa 
y eon impaciencia; otro, con colpa y con paciencia; otro, sin culpa 
y con admirable paciencia: así también suele suceder en esta vida á 
los hombres; unos por sus pecados son castigados de Dios, llevando 
con impaciencia d castigo, y estos serán condenados como el mal 
ladrón, bajando de la cruz al infierno; otros son castigados por sus 
pecados, llevando la pena con humildad y paciencia, diciendo aque¬ 
llo de Bliqueas (e. vii, 9): Iram Dominiportabo, quomant^pueamei: 
sufriré el castigo y la ira de Dios, porque pequé contra él; y estos, 
como el buen ladrón, alcanzarán perdón de su pecado, y de la cruz 
irán al paraíso. Otros son afligidos sin colpa para su ejercicio y co¬ 
rona, llevando su aflicción con grande paciencia, á imitación de 
Cristo nuestro Señor; y estos son mas dichosos, porque, como dijo 
san Pedro en su primera canónica (e. iii, 14), lo mas predoso de 
la cruz y del tormento es padecerle sin culpa; pero yo miserable, si 
no pudiere alcanzar esta dicha qne sea de los postreros, porque es¬ 
toy lleno de pecados, por los cuales merezco cualquier castigo, y 
puedo y debo decir lo que está escrito en Job (c. xzxiu, 27): Pe¬ 
qué, y verdaderamente delinquí, y no he recibido tanto castigo co¬ 
mo mi pecado merecía; procuraré ser síquimude los sendos, para 
alcanzar de Dios misericordia, siguiendo el ejem|do del buen ladran. 

Ponto TracKBo;— 1. Yudto d buen ladran á Jesús, dijole: Do- 
ntíne, nummto mi, cum veneris m regtmu knm. Señor, acuérdate de 
mi, cuando estuvieres en tu reino. En esta beróica oración y p^r- 
^n se ha de considerarlo primera, como este santopenitenle, des¬ 
pués que hubo ejercitado las obras dichas de caridad y humildad, 
confesando su culpa, y la santidad de Cristo, In^o tomó ánimo y 
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conBanza para orar y pedir perdón de sus pecados, y la entrada en 
el cielo, con unas palabras breves y devotas, llenas de fe y confian¬ 
za.-Lo primero, llámale Señor con grande reverencia, respetando 
al que de todos era vituperado y tenido por vil gusano y desecho del 
pueblo. -Lo segundo, confiesa que es Rey, y que tiene verdadero rei¬ 
no , al modo que él mismo lo había dicho; no en este mundo, sino 
en el otro, y que por la cruz y muerte iba á tomar posesión de este 
reino eterno y celestial.-Lo tercero, pídele que se acuerde de él 
cuando entrare en su reino, como si dijera: No te pido que me salves 
aquí, librándome de la cruz como pide mí compañero, sino que me 
salves después que muriere en la cruz, dándome la salud y salva¬ 
ción eterna. Tampoco te pido que me lleves contigo á tu reino, y me 
dés trono y asiento en él; porque un ladrón como yo no se ha de 
atrever á pedir cosa tan grande: solo te pido que te acuerdes de 
mí, y esto basta; porque si te acuerdas de mí, tú me darás buena 
muerte, y me pondrás en el lugar que quisieres de tu gloria. Ó la¬ 
drón prudentísimo y humildísimo, ¡cuán bien has acertado á pedir 
y negociar el reino de los cielos, que los valientes han de arrebatar! 
{Maith. XI, 12). No te sucederá lo que á José con el copero de Fa¬ 
raón (Genes, xl, 14), con quien estaba preso en la cárcel, á quien 
pidió que cuando saliese de la prisión, y se viese en su prosperidad, 
se acordase de éi, pero luego se olvidó. No es esta la condición del 
Señor con quien estás crucificado; porque pasado el tormento de la 
cruz, llegará el tiempo de su prosperidad, y tendrá memoria de ti, 
dándote parte de ella. 

2. Lo segundo, tengo de ponderar las causas de donde procedió 
la conversión de este ladrón, y su confesión y fe maravillosa; por¬ 
que puesto caso que la principal causa fue la diestra de Dios, que obró 
esta mudanza en su corazón (Psalm. lxxvi, 11); pero esta diestra 
de Dios tomó medios para alumbrarle. Estos no fueron principal¬ 
mente milagros, porque quizá no habia visto los milagros que Cristo 
hizo en su vida, ni habían comenzado los que sucedieron en la pa¬ 
sión. Tampoco fueron sermones, porque ningún sermón de Cristo 
había oido; pero en lugar de milagros, le movió la heróica pacien¬ 
cia y mansedumbre que vió eñ Cristo en medio de tantas injurias; 
y en lugar de sermones, se enterneció con el ejemplo de aquella ra¬ 
ra caridad, cuando le oyó rogar por sus enemigos. De donde sacó 
con la ilustración del cielo, que aquel Señor era santísimo; y pues 
S decía que era Rey y Mesías é Hijo de Dios, así seria sin duda. De 
aquí sacaré yo (Mat. xii, e. 13} cuánto importa ser pa- 
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cíente, manso y caritativo, jétéat baea ejemplo, pues toSo esto 
tiene faena de milagros y de sermones para convertir á los pecado¬ 
res mas daros qne peñascos, ó dulce Jmós, que puesto ea la cáte¬ 
dra de la cruz, con tn milagrosa paciencia y cea tu maiaviUoso 
ejemplo de caridad convertiste al buen ladrón, ayúdame para que i 
imitación taya baga yo semejantes milagres, danés semejantes ejenr- 
plos con que edifique á mis préjimos, enfrene á los malos, y en¬ 
cienda en mayor perfecdon á los buenos. Amen. 

3. Finalmente, á imitación del buen ladrón, puesto ú las piés 
de Cristo crucificado, repetiré yo una y muchas-veces eon grúde 
afecto la' misma oración, diciéndole: S^or, acuérdale de mí cuando 
estavieres en tu reino. Ó Rey eternn, confieso que per nús pecados 
justamente estoy pnestoen la oruz de muchos trabajos y tentacioMs; 
no te olvides de mi, ni permitas que me pierda. Y pues ya esttspn- 
dfico en tu remo, ten memaria de este misera^, mirándole con ojos 
de misericwdia. 

Punto enAno. — 1. Be$p(miioU Cristo nuedro Stitor ; Jk verdad 
te digo, kog serás camigo en el paeoiso. En esta segunda palabca, que 
Cristo nuestro Señor dijo, se han de considerar lis iaeélimablee ri¬ 
quezas y tesoros de sn liberalidad y misericwdia, y de su bondad y 
caridad.-Le primero, se descubre aquí U eficacia de la wamou, «a 
que rogé per tos pecadores, cogiendo luego el fruto de ella ea este 
grande pecador; del cual dicen algunos, que al principio blasfemar 
Im de Cristo, jualamente con su compañero, -por decir san Mateo y 
san Marcos en número plural que los ladrones escamerám de ti; y 
swado esto asi, rnnebo mas campea la virtud de Cristo en trocar á 
este blasfemo, eomo despees se mostré en trocar á Santo por laoia- 
cion de aan Bsléban. 

2. También resplandece aquí la eficacia de la sangre de imr 
cristo, derramada em la crnz, coyas primicias fueron este bnen la¬ 
drón, trocándole eon modo maravilloso, perdonimdolesnB pecadaaá 
culpa y á pena, prometiéndole la entrada en el paraíso, sindiladon, 
7 asegurándole de ella, ó buen Jesús, icuán amigo seis de qjmm- 
tor en todo logar vuestro oficio de justificar los pocadotest In el 
vientre de voealra Madre jnstificais á vuestro Precursor; en el pcaO' 
bre Uamtis á los Magos, ilustrándolas con vuestra gracia; y en la 
cruz Ihaaais á este ladrón, jMometiéndole la vida eterna, ensafiendo 
déla vida temporal. Gracias osdoy par tan iamensalibenUdad, y 
hniuilnMate os suplico ejenfiteis conmigo esto ofitío de SaWndar. 
pan qne reine con Vos por todos tos agios. Amen. 



^ L«iMK»ro^tt4iá6pMd«rarlaHMi«lidtddeeitapmnc». 
Haféd* el tadraa á Ctisia^ ciaa qae se acuetée de él eiiaad» esta- 
aiira ea s» toiaa, ylkisto leaso^n, qae en aquri Básatediae»- 
lafÉ^coB ^ en aa reiaik O Bey sebemao, lúen bastan proatetede 
que de alli á algunos años entraría en vueslia reiao; pero yueaita 
eaaidaá cpineapaesurar h»fiaaQs;y enkifwde pargaloría, lead~ 
Baile por paga las toramalw qae padece; y pan qnenodesatayeea 
laaqae ha de padecer, caaodo le qinebrea las pieraaa^ladioe: Hoy 
aMÉB canaúga en el paráiao. HoysetreeaBñtasaeite^yde'eslaeraB 
de tecmeatos posarás al pmtei de deledea, y allí esiasás eeasug»; 
pasque yo be «bch», que qoiea aiesifaieBe, estará doede ya estay 
( dbói. xn, 86>:. y pues tú ne has seguida en la cmia, taatbieD ne 
a e gaááe en b glssia, entoaudo hay á estar eaaaugo ea eUa. ó Rey 
de la gloria,, ai eoa taola liberalidad premiáis al qae solainente ef 
siguié tresúúaatro botas dei día, ¿eéne pnmiatéis al qae es «- 
gaicre cen perfeedoa todas las bons y e^des ^ » uida? Si In 
agradecido os mostráis al pecador que os ka.iaiuiia(k>ianiiiBnrabhs 
Beses,, por aaa^solaYei que os baan, ¿qaéagiailfirimifsle mosba- 
Féie al qae teda la vida gasta en baBnrea?ódicliaeoladb(Ma(iMlk 
XX, R), que habíeudo estado toda el día osieso, llegaste á la viña 
una beca antas de anecbecer, y le diste taata psiesa á trabeiar, qae 
siaBda el pestteao, mereeúáe ser el primera: cd psineto, digo, de los 
naaetales que, eusalraaio ée esta vida, recibió hiegofd dcaario>de 
la. gieria. Del*, priesa, ó abaa mía, á tiabsiar, pues mas aurcoeiÉs 
esB ti fervor del trabajo qae con el largo tiempo; y jaatimdo aca¬ 
bas casas, sarb mas capisao ta galmtdea 
Prano 'fientra. — jL ÚÜimmBtate, teago de eomidan» las dos 
«eites de honabras smlos y botaos qae se le p re ss ato aemestos dos 
bisnarn., de les cáeles oa* Cae rspnaimd», y atamesoagida, aosrdán- 
dome de b que dñc Cresta oaestn) Smm* {MaUh, xxit, 4Ó>, que su 
el db dd jaicia, de des qae esbrim eu el eaaqut, ó eu «1 aióiiao, 4 
oxta^, anoaeiá tomada, y atn dqsda, que faedeánJDe bdse 
odailet y modes de vida, «nosseráu toamdas para d cid» par las 
basMS abras que bscieuroB, pcevomdss yayodaássdebdmaagni- 
cb, y otras serba dejadas p«a d mfieeu» pw las etdpss que híeteN 
MU coa stt liben dhidria. Óeaawte qaaqaisueslbai-d amlkwdal 
estado de matrimonio con machos enídados y babaja», oa ba de 
perder la confianza de su salvación; y quien está en el lecho del es¬ 
tado de continencia con mucho descanso, no ha de perder el miedo 
de su condenación; y el que trabaja en el campo de b vida activa. 
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y el qae descansa en el lecho de la vida contemplativa, han de vivir 
con esperanza mezclada con temor de los jnicios de Dios, i quien 
humildemente suplicaré que no sea yo de los dejados, sino de los 
escogidos, haciendo vida digna de que Dios me tome para sí, colo¬ 
cándome en su paraíso. 

2. También ponderaré, como la sangre de Jesucristo, aunque * 
era poderosa para justificar á los dos ladrones, solainenteobróenel 
uno, para darnos motivos juntamente de temor contra la presundon, 
y de confianza contra la pusilanimidad. De suerte que ios grandes 
pecadores, cuando se ven cercanos á la muerte, no desesperen, vien¬ 
do que un ladrón en aquella hora hizo penitencia, y akáuizó miseri¬ 
cordia ; pero ninguno presuma vivir á sus andinras, dilatando la pe¬ 
nitencia basta la muerte, viendo que el otro ladrón, aunque estaba 
junto á Cristo, murió sin penitencia castigado con el rigor de la di¬ 
vina justicia. Y harto motivo de temores, ver que entre tantos mar 
los como estaban en el monte Calvario, á un solo ladrón se dijo: Hoy 
serás conmigo en el paraíso. 

3. Finalmente, se puede ponderar la impreáon que haría en la 
Yirgen sacratiríma todo este suceso, asi la confesión del ladrón, on- 
mo la respuesta de su Hijo, y cómo se consolaria algún tanto de ver 
que no faltaba quién volviese por su honra; y cómo se confirmaiia 
en la fe, viendo una promesa tan grandiosa, en la cual se declaraba 
que por la pasión de su Hijo se abrían las puertas del cielo, que tan¬ 
tos millares de años hablan estado cerradas. Ó alma mia, en medio 
de las lágrimas, respira un poco con estas dulces nuevas, mira que 
hoy se abren las puertas del paraíso, y aunque es á costa de la san¬ 
gre de tu Señor, él se consuela de derramarla, para que con ella se 
quebranten las cerraduras de estas puertas, ó santo Abrahan, yano 
me maravillo de que os alegrásedes cuando visteis en espirita este 
dia {/oon. viu, 56 ), pues en él se habia de alnir el paraíso para 
Vos y vuestros hijos, imitadores de vuestra fiel obediencia. Ó Salva¬ 
dor del mundo, en cuyas manos clavadas en la cruz está la llave de 
David (ipoe. iii, 7), con la cual abrís, y ninguno cierra, cerráis, 
y ninguno abre; abridme las puertas del cielo, que mis pecados cer¬ 
raron, y cerradme las puertas del infierno, que ellos abrieron, para 
que en el dia de mi muerte pueda, como el buen ladrón, entrar con 
Vos en el paraíso. Amen. 
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MEDITACION XLVII. 

DE LA TBBGERA PALABBA QUE CRISTO NUESTRO SEÑOR HABLÓ EN LA CRUZ 
CON SU MADRE T CON SAN JUAN. 

Punto primero. — 1. Estaban cerca de la cruz de Jesús Jsu Madre 
y la hermana de su Madre, María Ckofé, y María Magdalena, y el 
discípulo á quien amaba, {loan, xix, 2S). Sobre este punto se ha de 
considerar, como se acercaron á ia cruz de Jesús las personas que 
mas se señalaron en amarle; porque no hay mayor señal de amar á 
Cristo, que seguirle hasta la cruz, compadeciéndose de sus dolores 
é ignominias, y haciéndose participante de ellas; y cuanto mas cerca 
nos llegamos, y con mayor estabilidad y firmeza, tanto mayores 
muestras damos de este amor, como las cuatro personas que aquf se 
nombran. Entre las cuales, la capitana y guia fñe la Virgen sacra¬ 
tísima, por cuyo respeto fueron los dem^ en su compañía, y sin la 
cual no tuvieran ánimo para asistir allí; pero ella, como mas firme 
en la fe, y mas encendida en el amor, pospuesto todo el peligro hu^ 
mano, y atropellando por todas las dificultades é ignominias que 
de aquí se le habian de^^seguir, quiso hallarse presente á la pasión 
de su Hijo, y se puso en pié cerca de la cruz, con grande constan- 
da y fortaleza, acercándose con el cuerpo todo lo mas que le fue per* 
mitido. 

2. Pero con el espíritu se acercó tanto, que se pegó con ella y 
con su Hijo, y allí quedó espirituafanente crucificada con él, por la 
grandeza del amor y del dolor, como se ponderó en la meditación 
fundamental. De suerte, que tres clavos la tepian alli crucificada. * 
El primero, la viva aprensión de lo que su Hijo padecía. * El segun^ 
do, el entrañable amor que le tenia, no solo como á Hijo, sino como 
á su Dios y bienhechor infinito, por lo cual todos sus trabajos tu* 
maba por propios. *£1 tercero, era la compasión deque tal Persona 
padedese tanto por pecados ajenos; de donde resultaba en su kai- 
ma un dolor tan grande, que bastó por martirio, como si muriera en 
otra cruz. Miraba la cabeza de su Hijo espinada, y quedaba ia suya 
traspasada con espinas; miraba las manos enclavadas, y quedaban 
las suyas penetrad con los clavos; mirábalos huesos desencajados, 
de modo que se podían contar, y los suyos se estremecían de dolor. 
T á este modo, cuanto el Hijo padecía corporalmente, padecía la Ibt* 
dre espintualmente, pero terriblemente. Ó Virgen de las Vírgenes, 
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icón cuánta razón podemos hoy llamaros Mártir de los Mártires* pues 
como á todas las Vírgenes excedisteis en la flw de la virginidad, así 
á lodos los Mártires excedeis en el fruto del martirio. Mártir sois en 
el desee (woiose de padeeer todas las tormentos de mw c rt c que 
vuestro Hijo padecia; y máitir tawbiea, per les terribilísimos dolo¬ 
res que con su vista padecisteis, bastantes para daros la muerte, si 
vaes^o Mije no es eenservata la vida. ¡ Oh quién pndien UBwnpa- 
ñaros en este modo de martinul Akancadne, ó Berna de les MÍr- 
líres, que tenga en ^ alguna parte, martirizaiido nú cnene saa pe- 
•ílaicias, y mi espirita con nkoegacáoass, seercándanne can fatá l e 
m deeomon á la crua de vaestaro H^, y r im ift ánásmn ni i lis cn- 
mo 06 eracifieásieis Vos. 

Punid sbsunm. — 1. Cono vúu iníu á m Main, ysi ájaúpeís 
fse amaba, dpo á n$ Madre: Mujer, vesahíálm bija. Aquí se ha de 
ponderar k> primero, la caridad de Cristo nuestio S cior , jniriamcale 
con la entereza y aataridnd qae mostnÚMt en medio de tantas deio- 
Rs y desprerioB, atoidiendo á las obras de piedad y de núseiisor- 
dia, y á las obligadones de snoici», como si noeriariesa padecien¬ 
do. Ta runga per sns enemigos, como samo saeeidole; ya promete 
el paraíso, como redcmtiv; ya rairaporsn Madre, como hiio; y por 
su dinipufe, cmm maestro; ensmándones con este ejemipto <|eie ne» 
hemos de faltar á nnestras obligaoioaes, porvemas redeados de toa- 
bajes. Ó snpremosaoerdote Jesús, i caá» difarente misdci atoo sa¬ 
mo sacerdote Aaron (LevU. x, 19), que dijo no podía hacer bien aa 
ofióo, estaade can ánimo limoso y triste I Pem Ys», Salvador núo, 
rodeado de toabejes y afluido esa tristezas, hace» perfccüstaaaaieBte 
vuestros oficios, otando porvuestoos enemigos, aptocandoAvaestoa 
Paíbe, y mitan^ por el consuelo de vuestra Madre. Dadme, Sdisr, 
esta eiúereza de coraam, para qne nanea deje d* baov to «pe me 
babeé eneargado, aanqne me vea noy atribalBdo. 

9. Losegnndo, ponderarélas palaloas que dijo Ala Virgen :Jlu- 
jar, ceroMdúfik^Comoqnienttíce: NomeoWido4eU, ni déla 
«údigaciott qae te tengo como Ujo; mas pnes yo me aparto de esle 
mando, en mi logar te dejo á Jnm par hijo, para qnebagacomlisn 
oficio de bija, sirviéBdote y haeicodo la qne ya había da hasw san 
tal Madre; pero ñola quisa llamar madre, sinomajnr, lomm, par 
na nflígiria can esta paUva tan tona; y ha otan, primipnlmenle 
pna mostear enÉBdescarnado estaba delafela qmemomneymm- 
gm, atendiendo A las sfcns do su Pato celestial, p«r IssaMmamca 
sekehabeibiliaiindooonesleBoiiilN» (carnetenkmsditimaiK 
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de la parte 111 lo ponéerftoiosr). Esta palabra cansé grao s^iiDÍeaio 
em e) oorazou de la Virgen, así porque ealendíó que su Hijo se des¬ 
pedía de ella para loerir^ cana parque consideró el trueco tan des¬ 
igual , que «Ka trocar al ttíju de Dios rifo, por el hi^ de un poibre 
pescador, y at üaeaiffo del cMo, por^ldíseipub de la iierra. O Sal¬ 
vador del mando, si coMie Htíraiido al díacrpulo, dijisteis á vuestra 
Madre, ves ahí á tu hijo, náthodeos á ¥«6 mismo dijéiades: Mu- 
Ü«r, tcee füm kms: ves aquí á la Hi^; ves aquí el qiite concebisie 
par obra dd Espíñlu Santo, y pariste stu'dolor; ves aquí al que re- 
clinaate en un pesekre, en uwÜo de dos animales, y le diste lecbe 
con tus pechos; ves aquí al que trajiste en tus braaos, Fecreándole 
en mirarle y regalarle; ves aquí á tu Bijo puesto en los brazos de 
una IttTÍble cruz, y en medio de dos ladrones, todo desfigurado y 
desangrado. Mira si me conoces por Biyo, y si me mandas algo co¬ 
mo Madre; y pues caHas y no me dices nada, en mi lpgar te dejo4 
mi diseipulo: iíccf /Umr km; ves abt 4 to hijo. 

3. Pero mas adetonte pasó la caridad de este Señoi' para <5on nos¬ 
otros en estas palabras, y mas ahondó la inteligencia de su Madre 
en ellas, porque no solante la dió por hijo 4 Juan, sino en él 4 * 
lodos los demás dtsdpulos que tenia, y leudria hasta la fin del mun¬ 
do, por todos ios cuales dijo: Mujer, ves ahí 4 lo hijo, toma por hijo 
4 mi discípulo, y 4 todos tos que fiteren disetputos míos, porque mi 
imhintad es que tú seas so madre, y eMos tus hijos; y que mires 
por ellos como por hijos tuyos, procurando su bien con toda sediei- 
tud. Gracias te doy, dulcísimo Jesús, por haber encargado 4 tu Ma¬ 
dre que nos lome por hijos, haciéndonos con esto tus hermanos. Ó 
Virgen benditisíiiia, des^ hoy mas tengo de deciros confiadamente: 
Eoot ftius km, Sdtora mta, veis aquí 4 vuestro hijo: acedaos que 
08 mandó vuestro Bijo uBÍgénUo me tomáaedes por hijo adoptiyo, 
recoiiocedine por hijo, y mirad por mi remedio. 

Punto TEtenno. — 1. Des^s úl discifnda: Ves ahí á tu «»a- 
dre, ff desde kom larecMó el disciimlo par sufa. Primerameste 

se ha de pondtorar que como las palabras de Cristo nuestoo Señor 
SMi eíicaoes para hacer lo que dicen, en la forma que él quieiH&ha- 
Gerlo, con esto palabra imprimió 4 la Virigm esfuríto de madre pora 
con san Juan y oon tos demás disciputos; y en san Juan imprimió 
espífilu ’de hijo para con su Madre; y el mismo espirita eoimuikia 4 
todos toa qae son pededos discipulas suyas. I pues esto palahraim 
90 dijp dado san Joan, sino en él4 todos sii8 80 inejankes;hedeifliar 
ginar que GiiBo «leati» Señor me diee: Vesáií4tiLBMrUt ámto 
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y venérala como á madre, obedécela y sírvela en cuanto pudieres, 
y acude á ella en todas tus necesidades; porque como te di á mi Fa- 
dre por tuyo, asi te doy á mí Madre por tuya: vive, pues, como hijo 
de tal Madre. Ó dulcísimo Jesús, ¿de dónde á mí tanto bien, que 
me dais á vuestra Madre por mi madre? Dadme, Señor, espirita de 
verdadero hijo, para que la sirva como merece tan gloriosa Madre, 
ó Madre benditísima, cierto estoy que siendo tan obediente como 
sois á vuestro Hijo, luego aceptaréis el oficio de mí madre: Monstra 
te esse matrem^ suniat per te preces qui pro nobis nalus tulii esse tuas: 
Muéstrate ser madre , reciba por U ¿os ruegos el que naciendo por nos¬ 
otros quiso ser tu Hijo, Amen. 

2 . Lo segundo, ponderaré las causas por las cuales hizo Cristo 
nuestro Señor este favor á san Juan. Las principales fueron dos, y 
ambas juntas le dispusieron para recibirle.-La primera, porquefoe 
virgen, y convenía que el Hijo virgen no encomendase su Madre 
virgen sino á discípulo virgen; con lo cual declaró la estima que te¬ 
nia de la virginidad de cuerpo y alma.-La segunda, porque se se¬ 
ñaló en la caridad y amor de Cristo, siguiéndole hasta la cruz, y po¬ 
niéndose cerca de ella, rompiendo por todas las dificultades quejíe 
esto ie apartaban, como apartaron á los demás discípulos, y pues se 
señaló mas que ellos, digno era de ser favorecido mas que todos. De 
donde sacaré un gran deseo de imitar á la Yirgen, y al glorioso san 
Juan, en la castidad y en el amor de Cristo y de su cruz, para ser 
digno de que la Yirgen me tome por hijo, y yo pueda tenerla por 
madre. 

3. Finalmente, se ha de considerar k) que dice el Evangelista, 
que desde aquella hora el discípulo la tomó por suya: de la Yirgen 
no dice que desde aquella hora le tomó por hijo, porque ya se estaba 
dicho, por ser ella tan obediente, que bastaba saber cualquier señal 
de la divina voluntad para cumplirla; pero de si dice que, accqíit 
eam in suam , que la tomó á su cargo para ejercitar con ella todos los 
oficios de un buen hijo para con su madre; los cuales cumplió con 
grande puntualidad y diligencia, no solo por habérselo mandado su 
Maestro, sino también porque se tenia por dichoso en servir á tal 
Madre. Ó glorioso Evangelista, gózome de la buena suerte que os 
ha cabido en este dia; suplicad á vuestro dulce Maestro medéeles' 
pirita de hijo, que os dió para con su Madre, para que la sirva yo 
como la servísteis Yos. ó Salvador mió, pues tan libend os mostráis 
en la cruz, que dais vuestro paraíso al ladrón que se convierte, y 
vuestra Madre al discípulo que os ama; osad conmigo de esta libe* 
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ralidad, dándome en esta vida deyocíon cordial con vuestra Madre, 
por cuyo medio espero hallar entrada en el paraíso, donde reine con 
Vos y con ella por todos los siglos. Amen. 

MEDITACION XLYIII. 

DE LAS TINIEBLAS QUE SUCEDIERON EN TODA LA TIERRA, Y DE LA CUARTA 
PALABRA QUE CRISTO NUESTRO SEÑOR HABLÓ EN LA CRUZ. 

Punto primero. 1. Habiendo sido Crisía* nuestro Smor crucifica¬ 
do cerca de la hora de sexta, que es ai mediodía, poco después sucedie¬ 
ron unas grandes tinieblas en toda la tierra que duraron hasta hora de 
nona, que es las tres de la tarde. (Matth. xxvii, £5; ifarc. xv, 33; 
Lfic. xxiu, ií; D. Thom. 3p. q. M, art. 2). En lo cual se ha de con¬ 
siderar las causas porque Nuestro Señor ordenó estas tinieblas mi¬ 
lagrosas , eclipsándose el sol en tal coyuntura por tanto tiempo. - Lo 
primero, para manifestar la ira que tenia contra aquel pueblo ingra¬ 
to, por el delito atroz que Cornelia contra Cristo, pues no eran dig¬ 
nos de ver la luz del sol los que quitaban la vida al Sol de justicia. 
T también con estas tinieblas exteriores significaba las interiores de 
aquella miserable gente, y las eternas en que hablan de caer por su 
obstinación. 

2. Lo segundo, para manifestar la inocencia y majestad de Cris¬ 
to nuestro Señor con este milagro, haciendo que el sol se oscurezca, 
y cubra á la tierra de luto por la muerte de su Hacedor; y del mo¬ 
do que puede, muestre compasión de sus dolores é ignominias, y 
escondiendo su luz quite la ocasión á los perseguidores de mirarle 
con escarnio, y á los blasfemos de añadir nuevas blasfemias, ha¬ 
ciéndolos retirar con aquella oscuridad, ó Sol de justicia; justo es 
que el sol material se oscurezca, estando tú también oscurecido con 
tristeza, y á punto de trasponerte al hemisferio de la otra vida; pero 
mas justo fuera que yo me entristeciera de tu muerte, pues yo soy 
la causa de ella. No permitas. Señor, que yo sea tan ciego, que no 
vea la razón que tengo de entristecerme, ni tan duro que no me com¬ 
padezca de tu tormento. 

3. Lo tercero, ordenó Cristo nuestro Señor estas tinieblas, para 
que cesando con esta repentina noche d bullicio de la gente, pudiese 
á sus solas y con quietud gastar aquellas tres horas en apercibirse 
para la muerte, y en orar con gran fervor y lágrimas por nosotros; 
4 la manera que cuando predicaba, gastaba los dias en so oficio, 
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cm^reixando«OBlesImnlHTS jenTineDile tenedle, se reoegtei 
les montes á erar, taciende toé» esto, neperen necesidad, sino por 
nuesbu enseñanza y ejemplo. Así estando enel meideCalwie, tea- 
didas sos manos en te cruz, después que hubo cumplido los oficios 
de piedad, arriba dichos, quise en aquete toes horas de tinieblas 
que sucedieron ocuparse totalmente en orar (Hebr. v, 7), aplican¬ 
do su oiacnn portados tos fieles que tenia pnesaglef en snneBona, 
de los cuntas eoi yo um per qnien aplkafia su «ración. Odnice Jo- 
sás, enseñadme á orar con te quietud y espíritu qne en estas tres 
horas oraste; y avivad ni tibieza para qne bk aprevenhe dd ttam- 
pe que lengo^ vida, aparejándome con gran fervor para te noerte. 

i. También puedo ponderar come te Yhgen saatísmw gastana 
este tiempo ra erar coa gran fervor, levanlawie su «^ritu á ara 
oenteraptecion muy alta, no de atados gososos smodoloroens, áñní- 
tackm de su T lo misno es de creer baria san Joan y el bwn 
ladrón, inspiráñddies este Señor A ello, y dic i á nd o l e s desde su ora 
cen palahras mteriores: Vebd y orad conmigo, porque no caigaii 
en tentación. 

feraw setnmno.— 1. Ceni»ie¡akor»mtmn,fwmíia$kwdgkt 
kirie, damiJtms i iomie {MMk. xxvii, M): ÜM, Hek, Iwmms»- 
bactíumi;que qmreiedr: Biotmio, Dios mío, ¿por qué «ediininpai 
roste? Esta fue te cuarta palabra que Cristo nuestro Señor hablé en 
te cruz poco antes de espirar, y d^a oen gran clamor para que se 
entendiese que estaba vivo, y para declarar el afecto con qne te de- 
cia, alIigidisHno por el raterioT desaropure qne sentía. Este desam¬ 
paro estuvo en dos cosas. La primera, en que el Padre eterno le de¬ 
jaba padecer ski lifararlede aquellos terribies trabajos en qne estaba; 
lo cuál es na modo de desamparo qne usa Dios con los justos para 
sn provecho; pero en Cristo nmstró Señor fne lerribiKBiao, poique 
no halteba descanse en cosa alguna. La cabeza no podía descanav 
sobre te cruz sin nueva pena; las manos no podten sustentar Acuer¬ 
po sin rasgarse con mayor dolor; los ffiés no podían enn te caiga, 
mn aumentar sus heridas; y viéndose per todns parles afiigidu, lo- 
vnnló te voz al cielo con grandamor, diciendo: Diosmio, Dios miu. 
¿por qné me desamparaste? 

t. La segunda cosa en que estuve ente desampare, Are onqiwb 
divklidad desamparó k Inhumanidad, omnlo á fesoansnelM nerai- 
Mes, dejándola padecer con las tñStezm y agentes que turo en d 
hnerto, las coalré duraren hasb qne nrarié; y poiquenagana p«> 
«seque su padenda era tnsensiMIidail, y qneel acudirá fM crara 
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ét Ik nHBn» firoeeüa 4e no mmtííT ms pesAs, quiso ton «sla paMm 
dedasariiis, ficmét: Bíos «to, Dios m*o, ¿por qué vat ¿esaopaK 
unte? Ifas pam qoe^atendiéseeRKMi que qoeja m mc\9L de de* 
scsperaoím, sim de A»#r por la vasMi dicha: no dijo Dios, Mob, 
¿por^fHé ne desamparaste? siao Dios mío, Dios mío; como qukm 
dice: Dios ere» de todas, porqae tes das el ser qiielie&e!A;p€foiii»* 
cha mat eres Dáss tnio, porqae fne comoBioas ta dÍTÍBo ser, y ata 
amas oonespeaial amor, y yo te amo con el nimno; pues ¿por ifoé 
me dcBamparas e» esda tribulaicioii? Ó haen lesds, no es Becesano 
qae Teaga otea ves Ángel dd cielo como e» el huerto para cei^i* 
taros m roestra afliooioB, dtdéBdoos las causas de este desampam, 
porque ya está muy cercano á su fin, pero yo. Señor, os la diré, para 
(fue se descubra e& roí vaestnai inmensa caridad; ponqué yo os des¬ 
amparé, apartándoine de ruestra ToteiiAad, por cumplir la mia, quo^ 
reís ser desamparado de rueslm Padre, mereciendo con este desam¬ 
paro que RUBca me desampare su misericordia, y para darme ejem¬ 
plo de paciencia cuando sintiere semejaiile desamparo, pues no es 
mucho pasa el disoiputo por donde pasó su maestro. Maestro dnt- 
císiiBO {PmUm. uk^iii, 8 ), non me dereUnques nsqwquaque, no me 
desampares con demasía, y cuando desfalleciere mi virtud, no «m 
desafnpare l» gracia. (#50Ím. wx, 9). 

3. También puedo considerar como Cristo nuestro Señe»" se 
queja de otro desamparo, que sentía mucho roas que los que e^n 
dichos, viendo que sns discípulos le habían desamparado, y el pne* 
Wn hehitn te había dejado, y minares de hombres hatñan de des¬ 
ampararle , dejando su fe , atropeltendo sus Sacramentos , y desechan* 
do los frutos que de su pasión podían sacar. Ú duke Jesús, no me 
espanto que os queje» de e^ desamparo, pues siendo vuestra rede»* 
don tan copiosa y vuestra pasten tan penosa, apenas hay quien se 
aproveche de ella, ó Amparador nuestro, ¡ cuán desamparado es vm 
en este mundo! Unas nacteaes no quieren recibir vuestra fe; ufras 
la dejan; y oteas, aunque reciben vuestra ley, dejan el curopliroten* 
to de ella, y unos desamparan á otros, desamparándoos encada um 
de vuestros pequeñuelos. Ó Padre eterno, no desamparéis asi á vues- 
teo Hijo; y pues tan bien lo ha trabajado en su pasión, haced que 
sea de todos conocido y adatada por ella. 

Punto tercero.— 1. AuAqueCristonuestroSeoor solamente dijo 
en voz alta las palabras referidas, que son principio del salmo xxi, 
que tmndtesu pasten, ptementesepu e d e c r eerque m secreto pro- 
sfguíd laéur^te nafuiu, o o BUBidb A su IMre tedas tes frubajas qpsn 
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están expresados allí; pero con mayores ansias diría aquellas pala¬ 
bras : Libra, Señor, mi alma del cuchillo, y defiende á la única que¬ 
rida mia del poder del perro: sácame de la boca del león, y libia 
mi pequenez de los cuernos del unicomio. Llama cochillo á la muer* 
te, á que está condenado por la divina justicia; y perro áCaiiás con 
los demás perseguidores, que mordían su fama: león á Pílalos, con 
los ministros y soldados que le despreciaban y afligian con aque¬ 
llos tormentos; y unicornios á los poderes de las tinieblas infernales, 
que solicitaban á sus enemigos contra él. Estas palabras diría con 
gran sentimiento, conforme á lo que de él dice san Pablo (Hebr. y, 
7): Que en los días de su carne hizo oración con gran clamor y lá¬ 
grimas al que le podía salvar, y librar de la muerte. 

2. También se ha de.considerar el sentimiento grande que tendría 
la Yírgen cuando oyó decir á su Hijo estas lastimosas palabras; las 
cuales en entrando por sus oidos penetraron su corazón, y le levantó 
al eterno Padre, suplicándole que no desamparase á so afligido Hijo; 
y como ella sabia también los Salmos de David, es de creer que 
cuando este divino cantor con voz llorosa comenzó este salmo kxi en 
el facistol de la cruz, ella juntamente le proseguiría en su corazón, 
doliéndose de los tormentos que alií se van contando de su Hijo, y 
con el mismo espíritu le tengo yo de decir y rumiar, haciendo páu- 
sa en cada palabra de él. 

3. Üitimamente, ponderaré como algunos de los circunstantes 
que oyeron esta palabra, dijeron: A EUas tkma, e^perad^ y veremos 
si viene á librarle. Esto dirían aquellos malvados perseguidles por 
mofa de Cristo, juzgando del vocablo HsU; como quien dice: Es taju 
miserable, que no puede salvarse á si mismo, y arí se queja y pide 
el favor de Elias. De esta manera torcían las palabras del Redentor 
para escarnecerle con ellas, permitiéndolo así su bondad para ser 
por todas maneras atormentado en la cruz. No permitas. Señor,que 
yo tuerza tus palabras, ni use de ellas para otra cosa, que glorifi¬ 
carte y servirte. Y pues son palabras de vida eterna, concédeme que 
por ellas la alcance. Amen. 

MEDITACION XLII. 

DE U. SED QUE CHISTO NDESTBO SEÜOB DADKIÓ EN lA CHOZ, T M U 
QUIHTA PAIAEEA QDE HABE6 EN EUA. 

Ponto teuieeo. —SMmdo Jeti$ yw todas las cosas atabaaemor 
fUdas, fOToqfu se cumpliese la Escritura, Ajo: Sed teugo. (hau. 
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XIX, 28). Cerca de este misterio se ha de considerar lo primero, la 
terrible sed que Cristo nuestro Señor padecia, porque desde la no¬ 
che antes no había bebido, y había padecido grandes trabajos, an¬ 
dado muy aprisa muchas jornadas, y vertido mucha sangre con los 
azotes y espinas; y en la cruz,, donde habia estado cási tres horas; 
por lo cual dijo el mismo Señor en el sadmo xxi: Mi virtud se secó 
como una t^, y mi lengua se pegó al paladar, y llegué á estar co¬ 
mo polvo á punto de perecer. Con ser la sed tan grande, la sufrió y 
disimuló hasta que estaba para espirar, y entonces la declaró para 
que supiésemos lo que padecia en castigo de nuestras glotonerías y 
embriagueces, y se lo agradeciésemos, alentándonos á padecer se¬ 
mejante sed por su amor, teniendo paciencia cuando nos viéremos 
acosados de ella, ó valeroso Sansón ( ludk. xv, 16), que después de 
haber muerto mil'filisteos con la quijada de un jumento, teneis sed 
mortal, pedid á vuestro Padre, que de esa cruz en que vencéis á 
vuesfros enemigos saque una fuente de agua con que se mate vuestra 
sed. ó Piedra viva, y pedernal de fuego amoroso, pues estáis heri¬ 
do con la vara de la cruz, brotad como la piedra que hirió Moisés 
[Exod. XVII, 6 ), alguna fuente de agua con que refresquéis vuestra 
afligida lengua. Mas ya veo, Señor, <]ue vuestra caridad no quiere 
sino brotar arroyos de sangre para lavar nuestras culpas, pues su 
refrigerio es padecer mucho por libramos de ellas. Por vuestra sed 
os suplico me deis paciencia y templanza, para que ni la falta de la 
bebida me turbe, ni su abundancia me desordene. 

Pdmto SHOimno. — 1. Demás de esta sed corporal tuvo Cristo 
nuestro Señor sed insaciaMe de tres cosas, las cuales podemos sacar 
de la cansa que da el Evangelista, por la cual dijo esta palabra: 
Sed tengo; es á saber, porque viendo como estaban ya cumplidos 
todos los trabajos que de él hablan profetizado los Profetas, y que 
solamente faltaba uno, que era darle vinagre en su sed (Psedm. 
LXVin, 22); para que esté se cumpliese, dijo: Sed tengo, provo¬ 
cando con esta palabra ó que le diesen á beber del vinagre que alU 
tenian. En lo cuM se descubren tres excelentísimas idrtudes de este 
excelentísimo Señor, en que se fundan tres suertes de sed que le 
afligían. La primera, fue una insaciaUe sed de obedecer, con la 
cual deseó cumplir la voluntad de Dios en todas las cosas, sin dejsur 
una jota, ni una tildo, ni cosa alguna por penosa que fuese; y co¬ 
mo sabia que era voluntad dd ]^re que en su sed le diesen vi¬ 
nagre, no quiso dejar de cumplirla, y por esto dice que tiene sed, 
no tanto de beber agua, cuanto de gustar aquel vinagre por obede- 
39 tomo n. 
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cerle. Ó amaniísisio Jesús (lom. iv^ 34), cuyo uanjary Iiebidafoe 
cumplir ia roloiitad de Ui fadre, dame sed de esta obediencia tan 
ferviente, que no luile descanso en otra cosa que en ciimpliiia. 

La segunda sed, fue un enir^Ue deseo de padecar por nues¬ 
tro amor; porque por mucho que habla padecido, deseaba padecer 
mocho mas, y sin duda lo padeciera si esta fuera la voluntad de so 
Padre. ¥ de aquí procedió, que viendo como le faltaba pm* padecer 
la bebida del vinagre, dijo: Sed tengo. Y no 16 dijo para pedir re¬ 
frigerio, stQo por padecer nuevo tormento. Ó Redentor mió, confnso 
estoy de mí mismo; porque la sed.que yo tengo no es de padecer 
dolores, sino de tañer muchos regalos: quitad de mí lae perniciosa 
sed, y trocadla en otra sed como la vuesUa, para que siempre tenga 
sed de padecer mas y mas por vneslro amor. 

3. De estas dos virtudes procedió el modo que lavo Cristo nues¬ 
tro Señor de manifestar su necesidad lleno de admirable santidad, 
porque la iiunifesló seuciiiameiile sia alegar razones ni causas para 
persuadir que ie diesen de beber; ni aun lo pidió expresamente, sí- 

* no solo dijo: Sed tengo; como quien dice: Esta necesidad padezco, 
vosotros ved sí la queréis remediar, y el cómo y cuándo ik leme- 
diaréis. Con lo cual nos ensena, especialmente á los retígiosos, el 
modo como hemos de representar nuestras necesidades temporaVesh 
Dtee nuestro Señor en la oración, y á nuestros preiados con grande 
resígnadon, coaieniándonos can declarar la necesidad, dejando á 
su providencia el reiuedío de ella, cuanto al tiempo y modo y á lo 
demás, quedando aparejadas para snfriria hasta la muerte, sí Dios 
así lo dispusiere. T ¿qué uiiicho yo haga esto con Dios, que es mi 
Padre, y con ios prelados, que son ministros suyosi, pues Cristonoes- 
tro Señor to hizo con los sayones y verdugos, de quien no esperaba 
remedio de su trabajo? Por ventura(J&illb. vit, 9), si pidiereáDios 
pan, ¿daráme piedra? ¥ si le pidieoe pesoe, ¿daráme escorpión? ¥ 
si le pidiere huevo, ¿daráme serpiente? ó sí le dijese, sed tengo, ¿da> 
ráme hiel y vinagre? No es Dioo padre ton cruel para cenmíga que 
me nkgne lo que me oonvíeiie, ó me dé loque ha de hacerme da- 
fio: y pues esto es así, basta»decirle ni necesidad, dejándole con 
culera resignación el cuidade de remediarla. 

4. La uiUna sed, fue de ia saivacioa de las almas qne coa an 
pMÍon redtmia, deseando que sn sangre aprovechase á iodos, y 
que todos sirviesen á su Padre, y le diesen la gloria y cobo debido 
como á Mos, porque siempre el celo ardiente de ia casa de Dios le 
eommhsealniast Aaán. uviu, 10 ),y deaqui procedía esta sed 
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que con mayores ansias padeció en la cruz. *T en especial tengo de 
ponderar la sed que allí tenia de mi sahaeion, y de que yo le sir¬ 
viese con perfección, dándole gracias por día, y animándome á darle 
de beber para refrigerar sased. Ó átma mia, mira que tu Señen' es¬ 
tá diciendo qoe tiene sed de qne seas obediente, paciente, humilde 
y caritaiiya; dale de bebar lo que te pide por aliviar su trabajo. To* 
mad, Salvador mío, el vaso de mi corazón, en el cual os ofrezco 
unos fervientes deseos de serviros. Bebed lo qiM deseáis, metiéndo¬ 
me en vuestras entrañas, de modo que nunca me salga de ellas. 
Amen.-De aquí sacaré que si quiero perfectamente imitar á Cristo 
nuestro Señor, tengo de*procurar la sed de las tres cosas dichas; 
esto es, de obedecerá Dios, de padecer por Dios, y de que muchos 
sirvan á Dies, porque tras estas se seguirá la sed de ver á Dios 
fuerte y vivo. (Pialm. xli , 3). T así se cumplirá en mi lo que dijo 
Cristo nuestro Señor (MaWi. v, 6): Bienaventurados los que tienen 
sed de la justicia, porque ellos serán hartos. 

Punto tercero. — 1. Estaba allí una vasija Uem de vinagre ^ y 
carrieudo iuego m soldado, tomó una esponja, y mpapáníEda en el vi- 
•nagre, la puso sobre una caña, y la juntó á la boca de Cristo para que 
bebiese, {loan, iix, 29; MaUh, xxyii, 48). Sn este paso se ba de 
considerar la terrible escasez y cmeldad del hombre contra Dios, 
y la inmensa largueza y bondad de Dios pera con el hombre; por¬ 
que no pudo ser mayor liberalidad, que derramar Dios toda la 
sangre <fe sos venas sin dejar gota, para el bien del bonubfe; ni pu¬ 
do ser mayor cortedad y viUanía, que eu este tiempo no dar el hom¬ 
bre algún alivio á la sed de Dios. Pero partirularizando estorbe de 
considerar lo primero, el desamparo de Cristo nuestro Señor mi es¬ 
ta su sed, sin tener quien se compadeciese de él, y le diese agua 
con que refrescarse, sino vinagre, y aun ese mezclado con la yerba 
del hisopo mortal y desabrida. Sufría este trabajo su Majestad con 
admirable paciencia y silencio, sin quejarse ni decir palabra de in* 
dignación, para darnos ejemplo de sufrimiento, y para libramos de 
la sed eterna, que por nuestros pecados merecíamos en el infierno, 
á donde los condeimdos piden como ri rico avariento una sola gola 
de agua, y no se les da. Ó dulce Jesús, gracias te doy por este des¬ 
amparo qne padeciste, semejante en algo al de los eosdenados, noba* 
Ibuido quien te diese nna gola de agua para mitigar tu sed. Por ella 
te suplico humildemente.me libres de la sed eterna, y me dés pa¬ 
ciencia cuando me feUare el alivio para mitigar la temporal. Amen. 

S. Lo segando, pomdecarélaafliceioa de Cristo nuestro Soior en 

39* 
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la sed espiritaal que allí padecía, cuaado en aquella esponja llena 
de vinagre sobre la caña consideró la bebida que le habían de dar 
muchos pecadores, dándole sus corazones fofos para lo bueno, lle¬ 
nos de vinagre acedo del pecado, puestos sobre la caña movediza 
de la vanidad y mutabilidad de su carne. ¡Oh alma mía, mira la 
bebida que das á tu Señor mezclada con tanta muchedumbre de pe¬ 
cados 1 Atiende al vinagre que le das cuando afliges coa ásperas pa¬ 
labras y con acedas obras á tus prójimos, en los cuales él está to¬ 
mando por suya la injuria que les haces. ¡Oh Salvador mió, y cuán 
diferente bebida me dais para hartar mí sed de la que yo os doy 
para la vuestra! Por la esponja llena de vinagre sobre la caña de 
hisopo, me dais vuestra santísima carne mezclada con el vino de vues* 
ira preciosa sangre exprimida en esa caña de la cruz, y con ella me 
rociáis como con hisopo para que quede limpio, y me embriagáis 
como con vino para llenarme de vuestro amor. Gracias os doy por 
esta bebida tan preciosa, y por ella os suplico me perdonéis las in¬ 
jurias que he cometido en la bebida aceda que os he dado. 

3. Finalmente, ponderaré el gran idolor que sintió Ja Virgen sa¬ 
cratísima cuando oyó decir á su Hijo: Sed tengo, y víó que le da¬ 
ban á beber vinagre; y como también conoció la sed espiritual que 
su Hijo tenia, crecía la suya grandemente de que hubiese muchas 
almas que le sirviesen. Ó Virgen soberana, ¡cuán de buena gana 
fttérais entonces á refrescar la sed corporal de vuestro amanUsimo 
Hijo, si os fuera dada licencia para ello! Y ¡cuánto de mejor gana 
acudís ahora á hartar su sed espiritual, porque haya muchos que le 
amen y gocen el fruto de su pasión! Negociad, Madre mia, que mí 
vida sea tal que pueda ser alivioá vuestro sediento Hijo, sirviéndo¬ 
le con las veras que desea ser servido, á gloría de su santo nombre. 
Amen. 

MEDITACION L. 

DE LA SEXTA PALABBA QUE CRISTO NUESTRO SE^OR DUO EN LA CRUZ. 

En recibiendo Jesús d vinagre Consunmatum est. Acabado et. 
{Joan. XIX, 30). Esta es la sexta palabra que Cristo nuestro Señor 
habló en la cruz después que beÚó algo de vinagre, para que se 
entendiese el fin con que habia dicho queteniased, y gustandoaqne- 
lla bebida con la cual daba fin á sns trabajos, y asi dijo: Constm- 
matvmesh Acabado y eumplido es. Ó palabra tweve y acabada, com- 
pmdioMy muy cumplida, iquién podiers entender camplidain«ile 
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los misterios que en ti encierras, y declarar enteramente lo qne sig¬ 
nificas I En tres cosas poso Cristo nnesiro Señor los ojos cuando di¬ 
jo estas palabras dignas de gran ponderación, de las cuales pode¬ 
mos hacer tres puntos. 

Punto peímebo. — 1. Lo primero, puso los ojos en todos los tra¬ 
bajos y tormentos que su Padre eterno quiso padeciese, desde el ins¬ 
tante de su encamación basta el punto en que estaba, que era el fin 
de sm pasión y de su vida; pasando por la memoria los trabajos de 
su nacimiento y circuncisión, los de su destierro en Egipto, los de 
su predicación por Judea y Galilea y últimamente los de su pasicm; 
y viendo como todos estaban cumplidos enteramente sin faltar nin- 
gano, consolóse grandemente de ver que hubiese llegado al fin de 
sus trabajos tan á gusto de su eterno Padre, y con un afecto de reco¬ 
nocimiento y agradecimiento dijo: Consummalmh acabado es to¬ 
do cuanto mi Padre me mandó padecer. Y es de creer repetiría la 
oración que hizo en el cenáculo dándole gracias por esta obra (/oun. 
XTii, 4): Ego U darifieavi super terram, opus consummavt, quod de- 
disiimihi, uí faciam, Ó Padre mió dulcísimo, gracias te doy porque 
me has traído á esta hora tan deseada por mí: yo he clarificado en 
fat tierra y he acabado la obra que me encomendaste; yo te la ofrez¬ 
co por la redención del mundo, y para que todos sean clarificados 
por mí. Ó Redentor mió, que dijisteis [Luc, xn, 60): Con un bau¬ 
tismo tengo de ser bautizado, ¿cómo me aflijo hasta que le vea cum¬ 
plido? Cese ya vuestra aflicción, pues ya está acabado este bautis¬ 
mo (ProD. xiii, 12); y si la esperanza que se dilataba afligía vues¬ 
tro corazón, él ciímplimiento de vuestro deseo sea para Yos árbol de 
vida: séalo también. Dias mió, para mi, cogiendo el fruto que en 
el árbol de la cruz habéis brotado. De aquí he de sacar cuán con¬ 
tento me hallaré en la hora de mi muerte sí he cumplido lodo lo que 
Dios me ha mandado, gastando en esto la vida. 

Punto segundo. — Lo segundo, puso Cristo nuestro Señor los 
OJOS en todos los fines de su venida al mundo, y en los oficios que 
su Padre le había encargado, pasando por su memoria como su 
venida fue á satisfacer por el pecado de Adán, á quebrantar la ca¬ 
beza de la serpiente infernal, á destruir la muerte y el infierno, á 
abrir las puertas del cielo, á enseñar como maestro la doctrina de 
la perfección, á dar heroico ejemplo de todas las virtudes, á enta¬ 
blar los consejos evangélicos, y á instituir Sacramentos y sacrificios 
propios de la nueva ley. Y habiendo visto como de su parte había 
hecho todo lo necesario para oonseguir estos fines y cumjdido ente- 
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lamento todos SOS oficMS,coa grande íMiniento dijo: 
ya es acabado todo lo que pretendí con mi yenida ai mundo: ya he 
eoBokiido ia consumación y abreviación qne había de hac^ en me¬ 
dio de la tierra ( ImL Xy 21), de la cual pueda naom* abundancia 
de santidad en ei mundo, acabándose ia indignacioB que contra él 
tenia, fa también se han cumplido las semanas de Daniel (ix, 24), 
en las cuales se habia de acabar la prevaricación, y tener fin el pecO' 
do, y borrarse la maldad, y venir la justicia, sempitana, y cnm- 
pliise toda profecía. Ta fioaloiente he cumplido de mi parte todo lo 
necesario, para que mis escogidos sean (/oon. xvn, 23), amiiMH 
nuUi m mitini, consumados y acabados en unión de caridad, como 
yo y mi Padre lo somos. Grraciás te doy, perfectísimo Salvador del 
mundo, por lo bien qne has cumplido tus oficios y acabado la dm 
de nuestra redención; suplíoote. Señor, qne acabes también en mí la 
obra que has commizado, consumiendo en mj todo pecado, comu¬ 
nicándome cumplida y consumadamente Injusticia, para que cnanr 
do mi vida se acabare, sea yo en tos ojos acabado y consumado en 
toda virtud. Amen. 

Punto tbeckio. — l. Lo tercero, puso Cristo noestro Señoríos 
ojos en todas las sombras y figuras de su venida, que habían suce¬ 
dido desde el principio del mundo hasta entonces; y en especial en 
los sacrificios y ceremonias de ia ley vieja, y en las cosas que kn 
Profetas habían didio, para representar todo lo que había de hacer 
y padecer en el mundo, y viendo como todo esto estaba camplido, 
dijo : Coümnmatum eU; acabado es todo lo que era sombra y figu¬ 
ra: acabados son ya los sacrificios y ceremonias antiguas: acabada 
es ya la ley de lacifcttocisioa con las largas iutoierables qneeonsígo 
traía: cumplida es ya la ley y los Profetas (MaUh. v, 17), pues no 
vine á quebrantarla «no á cumplirla; porque el cielo y la tierra fid- 
tarán antes que se deje de cumplir una jota ó una tUdedetodo cuan¬ 
to en ella se dice. Asi lo habéis cumplido, Señor, como lo dí,^is, 
porque vuestra palabra es mas perpétua que el cielo y mas ñme 
que la tierra; por io cual deseo que iodos los moradores de tierra 
y cielo os alaben y glorifiquen eu esa cruz. Amen. 

2. Útiíniamente, ponderaré como este mismo Señor que está en 
este doloroso trmio para espirar, volverá el dia del juicio en uu tro¬ 
no de gloria para juzgar; y habiendo dividido á buenos de malas, 
y sentenciado á unos y á otros conforme á sos obras, dirá tamtiíen 
ete palabra: Cansummakm esL Ya es acabado el mundo y so 8*»- 
navaiia: ya«8aealMidi>ellieupodeinereoerydemereeer:;msMi 
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acabadoe lo6 d^leües de \m malos y Ice trabajos de los bueoes: ya 
es acabado el poderío y reiBO del demonio ^ para tentar y engañar 
de nuevo á los hombres: ja: es acabado y cumplido el número de los 
escogidos para el cíelo, y su medida ba llegado á cumplimiento y 
po-feocion. ¥ esto mismo proporcionalúiente medirá á mí en la hora 
^ mi muerte cuando venga á juzgarme, pues para mi todo esto se 
acaba en aqnefia hora. Y con esta consideración tengo de animarme 
át vivir de tal manera, que pueda decir con san Pablo (II tv, 
7): Curstm eansummavi, fidem servavi. Consumado y acabado he mi 
carrera, y en ella he guardado la fe y lealtad que debía á Dios sin 
desfoUeoer en ella, ó Juez supremo de los hombres, cuya justicia se¬ 
rá tan cumplida y consumada como lo ha sido tu misericordia, cum¬ 
ple ahora én mí tu misericordia llenándoRie de gracia y de merecí- 
mientos, para que después cumplas en mí tu justicia dándome la co¬ 
rona de ellos en tu gloria. Amen. 

MEDITACION LI. 

n£ LA SÉFTIXA PALABRA QCB BilO EN LA CRUZ CRISTO NUESTRO SEÑOR, 

y DE Sü MUERTE, 

Ponto niMBRO. —1. domando Jesús con grande voz dijo: Po¬ 
dre, mtus manosemmieii^miespiri^ (Luc, xxiii, 16).-Sobre esta 
postrera palabra se han de considerar primeramenle, las causas por 
que la dijo con tan grande clamor y grito. Una fue para que se en¬ 
tendiese que tenia fuerza y vigor para dilatar la vida y atajar la 
muerte si quisiera; y que si moría era porque quería morir, confor¬ 
me á lo que antes había dicho (loan, x, 18/: Ninguno me puede 
quitar la vida si yo no la ofrezco de mi voluntad, porque tengo po¬ 
testad de dejarla y tomarla á tomar cuando quisiere. Gracias te doy, 
duloe Jesiis, por esta voluntad que tuviste de morir y dar tu vida 
por mí: yo te ofrezco la mia de^e luego, aparejado para perderla 
cada y cuando que fuere menester por tu gloría. 

2 . La segunda causa fue, para declarar el natural sentimiento 
que tenia el alma en apartarse de su cuerpo. Miraba la buena com- 
paita que le había hecho treinta y tres anos, y cuán bien le había 
servido y ayudado en todas las obras de nuestra redención, y como 
estaba anido con la divinidad, así como ella. De aquí resultaba una 
glande pena y dolor natural en apartarse de la cual signi&cécon 
este clamor y grito en logar de las congojas y bascas con que otras 
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almas jje apartan de sos cuerpos, ódnima santísima de Jesús, por el 
dolor que sentiste en apartarte de tu santo cuerpo, te snpilico con¬ 
fortes la mia, para que no tema con demasía apartarse del suyo. 

3. Lo tercero, clamó Cristo nuestro Señor con voz clara y so¬ 
nora, en señal de la victoria que alcanzaba del demonio y dd in¬ 
fierno, porque así como Gedeon (Judie, vii, 19) quebrantó su cán¬ 
taro, y alzando el grito venció á los madianitas; también nuestro 
glorioso Capitán, quebrantando su cuerpo en la cruz con los tomen¬ 
tos y clamando con esta voz sonora, venció con su muerteálos de¬ 
monios, poniendo terror y espanto á las potestades infernales. Y fue 
esta voz milagrosa, porque los crucificados como mueren desangra¬ 
dos, cuando están cercanos á la muerte están muy desflaqnecidos; 
pero nuestro buen Jesús usó entonces de su poder mostrando que su 
muerte era para vencer, y que en día estaba escondida su fortaleza 
y su victoria. Gracias te doy, Salvador poderosísimo, por la victo¬ 
ria que has ganado, no tanto para tí, cuanto para nosotros, mu¬ 
riendo por damos vida. Suplicóte, Señor (Psalm. lxz, 9), que cuan¬ 
do desfalleciere mi virtud no me desampares, fortaleciéndome con 
la tuya, para que muriendo alcance por tí .la victoria que ganaste 
para roí. 

Punto segundo. — 1 . Luego se han de considerar las palabras que 
Cristo nuestro Señor dijo con este clamor, que son tomadas del Salmo 
XXX; y es de creer que en diciendo Consummatum est, comenzó á decir 
interiormente este devoto salmo; y en llegando á este verso, levantó la 
voz y dijo: Padre, en tus manos encomiendo mi espírüu. Cada palabra 
tiene particular misterio. Llámale Padre, en señal de amor y con¬ 
fianza; la cual es muy necesaria en la hora de la muerte, para que 
baga Dios con nosotros oficio de padre, amparándonos y defendién¬ 
donos con su protección, y admitiéndonos á la herencia que time 
prometida á sus hijos; mas para esto es menester que en vida bar 
.gamos con él oficio de buenos hijos, amándole, honrándole y sir¬ 
viéndole como tal Padre merece, ó Padre amanlísimo, concáeme 
mientras vivo, que tenga para contigo espíritu de verdadero hijo, 
para que confiadamente pueda en mi muerte llamarte Padre. 

2. Lo segundo, encomienda su espirito en las manos del Par¬ 
dee, para significar que en las manos de tal Padre y no en otras 
puede estar seguro. Estas manos criaron nuestro eq>íritu, y en 
ellas nos tiene escritos para no olvidarse de nosotros. (!*». xux, 
16). En sus manos están nuestras suertes, porque de ellas depen¬ 
de la dichosa suerte de nuestra salvación. <) alma mía, arrójate m 
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las manos de tu Pádrn, que pnes te tiene escrito en ellas no te bor¬ 
rará del libro de la vida; y pues tas suertes están en sus manos, él 
hará que te quepa la buena suerte de la gloría. Ó dulce Jesús, co¬ 
mo Vos encomendáis vuestro espíritu en las manos de vuestro Pa¬ 
dre, así yo encomiendo el mío en las vuestras, las cuales teneis ex¬ 
tendidas en la cruz para abrazar á los pecadores que se acogieren á 
ellas. Ahí teneis á vuestros escogidos, escritos con vuestra sangre y 
asidos con vuestra fortaleza, de modo que ninguno podrá sacarlos 
de ellas. En las mías no está seguro mi espíritu porque son muy fla¬ 
cas: yo le entrego en las vuestras que son muy fuertes; y pues con 
ellas le habéis redimido {Psalm, xxx, 6), haced que por ellas sea glo* 
ríficado. 

3. Lo tercero, dice que le encomienda su espíritu: no dice su 
hacienda, porque ninguna tiene; no su honra, porque no le da cui¬ 
dado; no su cuerpo, porque no es lo que mas estima; sino su es¬ 
píritu, que es lo principal del hombre, de cuya buena suerte pende 
todo lo demás, enseñándonos con esto el cuidado grande que en la 
hora de la muerte hemos de tener de encomendar á Dios el alma, 
dejando á su providencia el suceso de lo que toca al cuerpo; porque 
si mi espíritu entra en las manos de Dios, eso me basta para ser bien¬ 
aventurado.-Pero mas adelante pasa la caridad de Cristo nuestro 
Señor, el cual no solo encomendó á so Padre su propio espíritu, po¬ 
niéndole en sus manos como en depósito para tomarle de ahí á tres 
dias, y reuntrle al cuerpo, sino también le encomendó el e^íritu de 
todos sus escogidos que tenia por suyo; porque, como dice san Pa¬ 
blo (I Car. VI, 17), el que se llega á Dios es un espíritu con él: de 
suerte, que también aquí encomendó á su Padre mi espirita, y la 
vida espiritual que he de hacer, suplicándole que lo tomase todo 
debajo de su protección; y con este mismo sentimiento puedo yo de¬ 
cir estas palabras á Nuestro Señor, no solo en muerte, sino en vida. 

Punto tercero.— 1. En diciendo esto indinó Cristo la cabeza, y 
entregó su espíritu. (loan, xix, SO). Cuanto á esta inclinación de la 
cabeza, que como fue voluntaría así fue misteriosa, se han de con¬ 
siderar las causas de ella*-La primera, para significar que moría 
por obediencia, inclinando la cabeza á la divina ordenadon.-La se¬ 
gunda, para declarar su humildad de corazón y su pobreza, como 
no tenia dónde reclinar su cabeza en la cruz.-La tercera, para dar¬ 
nos á entender la gravedad de nuestros pecados, que con su carga 
le hicieron inclinar hasta la muerte.-La cuarta, para s^alar el la¬ 
gar del limbo, ádonde su espíritu encaminaba la jomada qne habia de 
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4ncer para despojarle. De estas caíais tengo de sacar aféalos de agn- 
decimiento é imitación, inclinando mi cuello y cabeza al yogo de b 
obedieocb por Cristo, y mirando siempre b tierra dedpnde fiii for¬ 
mado, y el infierno qne tengo merecido, á donde me aploma la carga 
de mi» pecados, suplicando á Cristo nuestro Señor, que por la incli¬ 
nación de su cabeza en bcraz me conceda todo esto, para que mcli- ! 
Dando ahora mí cabeza con humildad, b pueda levantar después coa 
grande confianza. 

2. Luego se ha de ponderar, oonio Crii^ nuestro Señor de tai 
manera entregó so espíritu, que verdaderamente mnríó pocb fneiza 
y terribilidad de los dolores que padeció en b cmz, y por d desb- 
llecímiento de la sangre que por sus heridas derramaba bib á hib 
sin parar: y así como las venas comenzaron á vaciarse de b sangre, 
coipenzó el rostro á demudarse, y los miembros del cuerpo á enfla¬ 
quecerse, y follando las fuerzas vino á espirar. Ó buen Pastor, i<»án 
bien habéis cumplido con vuestro oficio, dando b vida por vuestras 
ovejas 1 ó sumo Sacerdote, ¡cuán bnen sacrificio habéis ofrecido de 
Vos mismo en esa ara de la cruzl ó sapiostfoimo Haestro, jcmón 
alta lección de justicia y santidad habéis leído ene»cátedraf O Re- 
dentm* iíberalísimo, ¡cuán copioso precio habéis dado por b reden¬ 
ción de vuestros cpntivosó Sol de justícb, qne sahslris como gi¬ 
gante del oriente ( Psalm. vviu, 6),.¡cuán bien babeiscorrido vues¬ 
tra carrera, alumbrando y calenbndo b tierra, hasb parar en el 
«cddeiite de b mnertol (iradas os doy por h» trabajos que habéis 
tomado por mi amor: tiempo era ya qne descansárades, dando fin 
á vuestras penas, diciendo como otro David {Psaím. iv, 9): Bu paz 
conmigo mismo dormiré y descansaré. 

3. Pero aunque es verdad que el cuerpo de este Señor quedó li¬ 
bre de penas, mas quedó tal, que era un rebbio de doloresátodos 
ios qne le miraban, espedalmente áb Virgen sacratisiroa, cayo do¬ 
lor no cesó con la muerte del Hijo; antes en parte ne lenovó, vién¬ 
dose privada del que boto amaba. ¡Oh qué lágrimas derramaria por 
MIS (^sl oh qué suspiros y gemidos sacaría de su corazón I oh qué 
damores del espíritu bvantaib al delol oh qué deseos tan vives 
tendría su alma de aconq)añar á b de so H^l y qué quejas daña 
ul eterno Padre, porque b dejaba soben este valle de miaeriae,aan- 
qoe acompañadas oon grande oonformídad «sn sn voluntad 1 pero 
come tenb muy viva fe, y cierb esperanza de b resoneoeion, al- 
gna consuelo recibió con ver despenado al que tanto padeeb, sa¬ 
biendo que todos sos trabajos se acubalum cen b muerte. 
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4. FinalmenU!, p«edo considerar lo que muchos Suatos peade- 
laa, que el demonio se halló presente á un lado de la cruz, espe¬ 
rando á baHalia en Cristo algo que fuese suyo para asir de di», pero 
no lO'halló, como d mismo Señor lo había dicho. (loan. »t, 34 ). 
También es de creer, que pues los Ángdes se hallan á la muerte de 
los justos, enviaría d Padre eterno algunas de sus jerarquías para 
que se hailaseo á la muerte de este supremo Justo de los justos, no 
para ayudarle, sino para honrarle y acompañarle. Ó gran sacerdote 
Jesús (Zach. m, S), que á imitación dd otro de vuestro nombre es- 
tais vestido de vesUduras manchadas, no con manchas de culpas 
propias, sino de las ajenas, y á vuestro lado tenéis á Satanás para 
contradeciros, aunque no al lado derecho como lé tenia el otro, sino 
al lado i^uíerdo, poique en nada pudo venceros; y ai otro lado t&~ 
neis, no un Ángd, sino nwehos que asisten para honraros, yo os 
suplico humíhnente os acordáis de mí en la hora de mi muerte, 
hnapiandQ mi alma de toda mancha de pecado, de modo que SatOr- 
nás na pueda prevalecer contra ella, y enviadme vuestro santo An¬ 
gel para que me deñenda, de ommIo que en siendo suelta de su cuer¬ 
po, mereica ser colocada en vuealra gloría. Amen. 

SUMA DE LAS MEDITACIONES PASADAS, 

EN OCB SE PONE DN UODO DE BIEN VIVIB, T CN APABBIO DE BIEN MOBM , A 
IMTTAaON VE CBMTO CKDCIPICAVO. ' 

1. Lo primero, así como Cristo nuestro Señor estuvo en la cruz 
desnudo de sus vestiduras, y estas las dejó para que los soldados las 
repartiesen entre sí mismos, también yo trago de procunr desnu¬ 
dar Boicorazón del amor de todas las cosas de esta vida, de suerte 
que quede totalmente deaiudo de las aficiones desordenadas que te¬ 
nia. Cuanto al uso de las cosas que poseyere, tengo de sra tan mo¬ 
derado que no tome sino las necesarias, desnudándome de las su- 
pérfiuas, y de las que se toman por vanidad óregalo; y cuanto á la 
propiedad tengo de desnudarme de algunas para que se vistan Jos 
pobres;.y si puedo, mocho mejor será desnudarme de todas, rraun- 
oiáadolaspara seguir desnudo al desnudo Jesús, y morir del todo 
desnudo como él, dejando todos los cuidados de lo temporal por 
atender á lo eterno. 

2. Losegoado,así como Cristo nneslro Señor estuvo en lacnut 
clavados piés y manos con tres clavos, sin tenor lihratad de mover¬ 
se de una parte á otra, y desangrándose poco á.poco por las bert- 
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das hasta vaciar toda la sangre de sus venas; también yo no me ten¬ 
go de contentar con desnudarme de las cosas exteriores que poseo, 
sino procurar^ como dice san Pablo ( Gakt, v, Si), crucificar mi carne 
con sus vicios y concupiscencias en la cruz de Cristo, de modo, que 
no Jtenga piés ni manos libres para desear ni hacer cosa que la des- ^ 
vie de esta cruz, sino que esté sujeta del todo al espiritu (Eüí Cosían. 
lib. IV, c. 3iet 35), y enclavada con los clavos del temor de Diosyde 
su amor y obediencia á su santa voluntad (como se ponderé en la 
meditación XLIV). Y de esta manera ha de perseverar hasta que se 
vacie y purifique toda la mala sangre de sus pecados é imperfeccio¬ 
nes; porque como el crucificado no muere de un golpe (Deuter. vir, 
22: Paulatim et per partes), sino poco á poco, así no podré mor¬ 
tificar de un golpe todas mis pasiones y aficiones desordenadas, 
sino poco á poco con paciencia y larga esperanza, continuando ei 
ejercicio de la mortificación, hasta que alcance esta perfecta muer¬ 
te: y como el crucificado no se crucificaásí mismo, sino otro le cru¬ 
cifica y enclava, así mi carne ha de ser crucificada por otros: hala 
de crucificar el espíritu con penitencias, negando sos antojos y de¬ 
seos; pero á ella y al espíritu crucifica Dios nuestro Señor con tra¬ 
bajos, el demonio con tentaciones, y los hombres con persecuciones, 
las cuales hemos de llevar con paciencia, basta morir eSla dichosa 
muerte. 

3. Lo tercero, así como Cristo nuestro Señof en la cruz tuvo es¬ 
pecial cuidado de cumplir sus obligaciones y oficios con tres perso¬ 
nas ; es á saber, con su Madre, con su discípulo, y con ei buen la¬ 
drón, á los cuales habló como queda dicho; así tengo yo de tener 
cuidado de cumplirlas obligaciones de piedad y de justicia, y las de 
mí estado y oficio, especialmente con tres suertes de personas.-Lo 
primero, con mis superiores significados por la Madre.-Lo segun¬ 
do, con los domésticos significados por el dmípuIo.-Lo tercero, con 
los demás hombres figurados por el buen ladrón, dando á cada uno 
lo que estoy obligado, y ayudando á todos como mejor pudim. Pe¬ 
ro además de esto, he de cumplir las obligadonesde la perfecta ca¬ 
ridad , rogando á Dios por mis enemigos y por los sayos, para cpe | 
los convierta, y excusando las follas de mis prójimos, como lo 
el mismo Señor, comenzando por aquí el cumplimiento de sos ofi¬ 
cios. 

4.. Lo coarto, como Cristo nuestro Señor, cumplidas estos oMi- 
ctones en las tres horas que hubo de tinieblas, se ocupó en oradon 
quien se aparejaba para morir; así yoy cumplidas las obliga- 
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cienes de mi estado y oficio, tengo de tomar tiempo, y lagar reti¬ 
rado y quieto para vacar á solo Dios, y negociar mi salvación y una 
buena muerte: y en especial alizar una gran sed, como la que tuvo 
CríslQ nuestro Señor de obedecer áDiosy á sus ministros, de pade¬ 
cer mucho por su servicio, y de ganar muchas almas que le sirvan: 
y como me fuere acercando á la muerte, asi han Me ir creciendo esr 
los ejercicios de oración con los efectos que de ella proceden, dis* 
poniéndome para ella, porque como dice san Gregorio {Lib. YII, 
episiol. 1): Quanlo morí» oidmor, lanío solidUor: cuanto mas cercad- 
no á la muerte, tanto he de ser mas cuidadoso para que sea buena, 

5. Lo quinto, para esto he de procurar que todas mis obras va¬ 
yan tan bien hechas, que al fin de cada una pueda decir aquella pa-^ 
labra de Cristo: Consunmatumest: acabado es lo que Dios me man¬ 
dó en esta obra, cumplido queda y bien perfecto. T de la misma iba- 
nera he de gastar el dia tan bien, que á la noche pueda decir lo 
mismo: y al mismo paso tengo de ordenarla vida, y aparejarme al 
fin de ella con los Sacramentos de confesión y Viático, con el testa¬ 
mento y disposición de mis cosas obligatorias, de modo que pueda 
decir; Consummatum est: acabado es y cumplido lodo lo que Dios me 
ha mandado. 

6. Últimamente, en vida y en muerte, con amor y confianza en¬ 
comendaré á Dios mi espíritu, poniéndote en sus manos para que 
él le guarde> defienda, y le gobierne y enderece al fin de la bien¬ 
aventuranza eterna, al modo que se ponderó en la meditación pre¬ 
cedente. Pero como Crísto nuestro Señor quiso morir en su florida 
edad, á los treinta y tres años de su vida, cuando los hombres sien- 
ten mas el morir; así yo tengo de ofrecerme con resignación en las 
manos de Dios, para que me lleve cuando él quisiere, aunque sea 
en lo mas florido de mi edad y de mis pretensiones, fiándome que 
me llevará en la edad, tiempo y lugar que mas me conviniere para 
mi salvación. 

MEDITACION LII. 

DE LOS MILAGROS QUE SUCEDIERON EN MURIENDO CRISTO NUESTRO SEÑOR. 

Punto primero.— 1. Después que Críelo nuestro Sráor murió^ 
demás de las tinieblas que habían precedido, sucedieron blros mi¬ 
lagros para tres fines; es á saber, para declarar la gloria del que 
moría, y la maldad de aquel pueblo que le crucificaba, y para sig¬ 
nificar los admirables efectos que se seguirían de su muerte. — Al 
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vtio del templo se dmidió m dos pcaies, de alto abajo. Las caosas de 
esta división foeron príncipalnieiite dos.-La primera, pmtfue así 
como el sumo sacerdote Caifás, coando oyó decir á Cristo que era 
hijo de Dios, jnzgaiido qne era bbslemía(iforc. xv, 38), ra^sos 
vestiduras en señal de dolor y pena; así el misao Dk» rasgó et ve¬ 
lo de su templo en ^ñal de la blasfemia y sacrilegio horrendo qae 
cometió aquel pueblo, injuriando y crucificando á su Hijo. Ó alma 
mía, sí eres templo de Dios vivo, rasga tu corazón de pena por lo 
mucho que tu Señor padeció en la cruz, siendo tó la causa de ello. 
<) Dios de mi corazón, rasgadle Vos con vuestra mano, comunicán< 
dom;e este sentimiento, porque yo soy tan flaco, que no puedo por 
mí rasgarle como deseo. 

2. La segunda causa fue, para significar que por la muerte de 
Cristo nuestro Señor se abría camino para conocer los secretos y mis- 
lerios de Dios {Hebr. ix, 8), que antes estaban ocultos, parte por el 
velo de las sombras y figuras de la vieja ley ^ parte por el veto de 
nuestros pecados, que hacían diviskm entre nosotros y Dios. Ó Sal¬ 
vador mío, romped en mí este velo que me impide ei conoceros. 
Dadme luz divina con que penetre vuestros misterios, y descubrid¬ 
me los tesoros de vuestros secretos celestiales en aquel grado que me 
conviene, para serviros con perfección. 

Punto seoundo. — 1. Xa It^a íemUó, las podras separUeron^ y 
Is sepulcros se abrieron. ( Matlh. xxvii, 61). Las causas de estos mi¬ 
lagros foeron otras dos.-La primera, para que las criaturas sensí- 
Mes á su modo diesen maestras de dolor y sentimiento por la muer¬ 
te del Salvador, en detestación de la dureza y obstmacion de aquel 
pueblo rebelde que le crucificó, y juntamente fuesen confusión de tos 
que no se compadecen de la pasión de Cristo nuestro Señor. Ó alma 
mía, ¡cómo no tiemblas y te estremeces como la tierra, viendo es¬ 
tremecer á Jesús en la cruz! cómo no te partes por medio como tos 
piedras, viendo que la piedra viva Cristo se parle por medio apar¬ 
tando su alma de su afligido cuerpo I cómo no te abres de pena como 
los sepulcros de los muertos, viendo á tu Señor abierto por tantas 
partesl Ó Salvador del mundo, no permitas que sea mas insensi¬ 
ble que la tierra, y mas doro que las piedras y que los sepulcros 
de los muertos; pues riendo yo el que pequé, tengo mas razan de 
sentir lo que tú padeces por mi pecado. 

2. La segunda cansa fue, para rignificar qaeen virtuddekpa- 
sion de Cristo nuestra l^^r temblarian los corazones terrenon con 
«I temor sonto de Dios, que es prhmipí# de la jnstíficarion; y por 
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mas duros que fuesen, se quebrantarían con la contrición y dolor de 
sus pecados,, y se abririan para descubrir en la confesión sus obras 
nuiertas, que son ias colpas que matan las almas, á fia de que re¬ 
suciten con Cristo á nueva vida. De donde sacaré cuán provechoso 
sea meditar bien estos divinos misterios, con los cuales se alcanzan 
en la oración los tres efectos dichos, como se dijo en la introducción 
de esta parle IV. 

Ponto tebckbo. — El Cen^ion que guardaba á CriídOy friendo es¬ 
tas cosas, y que había espirada con tal clamor, dijo: Yerdaderamm- 
te este hombre era justo y era Hijo de Dios, y los soldados que con él 
estaban temimm mucho, y iijerm: Verdaderamente este era Hijo de 
Dios. ¥ la turba del pueblo que estaba alli mirando este especlácuh, M- 
rimda sus pechos, se volmeron á la ciudad, ( Matth. kxvh ; Si; Mare^ 
XV, 39; Luc. xmi, 47). Aquí se ha de considerar como los mila¬ 
gros dichos obraron los efectos que significaban en virtud de la pa¬ 
sión de Cristo, moviendo los corazones de los que los vieron, para 
quecoftíesasen á Cristo por justo y santo; y loque masera, por Hijo 
de Dios, hiriendo Sns pechos en señal de penitencia y dolor, por ias 
injurias que le habian hecho. T aunque el Centurión y ios soldados 
eran gentiles, y la turba det pueblo hebreo habia estado tan dura y 
pertinaz en pedir la muerte de Cristo, se trocaron en este ponto, 
convencidos de la verdad y de la inocencia y santidad del que mu¬ 
rió por ellos, y también en viriod de la oración que hizo en la crnz, 
rogando por ios que le perseguían, la cual obró estas mudanzas y 
coiiversiofies dichas. T á imitación de esta gente, también yo tengo 
de herir mi pecho por los pecados que contra Cristo he cometido, 
suplicándole por su pasión roe los perdone. 

MEDITACION Liil. 

DE LA LANZADA EN EL COSTADO, Y TAUÑEN DE LAS CINCO LLAGAS. 

Ponto pbuíeiio. — 1. Rogaron los judíos á Püatos mandase que¬ 
brar las piernas de los crucificados, y quitar sus cuerpos de la cruz, 
porque no estuviesen en ella el dia siquienk, que era sábado y fiesta muy 
sálenme, [loan, xix, 31). Aquí se ha de ponderar la maldad de es¬ 
tos príncipes de los sacerdotes, los cuales con título de fingida reli¬ 
gión encubrieroii sn crueldad y envidia, porque prelendieron se 
quebrantasen las piernas á Cristo nuestro Señor para darle este nue¬ 
vo tormento si estuviese vivo, ó á lo menos para que pasase por esta 
nueva injuría si estaba mum^lo. V desearon se quitase de la cruz, 



620 PAETB IT. MBDITACIOR LUI. 

0 

porque víerou que la geule se compuogia de verle, y le confesaba 
por juslo y por Hijo de Dios, queriendo quitársele de los ojos para 
oscurecer su gloria. De donde sacaré un temor grande de los juicios 
de Dios, cerca de los obstinados y endurecidos pecadores; los cua¬ 
les en lugar de compungirse con estos milagros como la gente sen¬ 
cilla, se endurecen mas como Faraón, y añaden pecados á pecados, 
por llevar adelante su porfiado intento. Ó Dios mísericordíosisimo, 
no permitas que caiga en dureza de corazón, de modo que convier¬ 
ta en mi daño lo que tú ordenas para mi provecho. 

2. También se ha.de ponderar como la ley antigua mandaba 
(Deul. XXI, 22), que el crucificado fuese quitado el mismo diadela 
cruz, y sepultado, porque era maldito el que moria en ella, y por- 
t|ue no contaminase la tierra con su mal olor. Por esta ley quiso pa¬ 
sar Cristo nuestro Señor, haciéndose, como dice san Pablo ( Galai. ui, 
13), maldito por nosotros, para librarnos de la maldición del peca¬ 
do en el mismo día que murió por él. Gracias le doy, dulcísimo Sal¬ 
vador, por haberte humillado 4 que tu cuerpo fuese tenido por mal¬ 
dito y por contagio de la tierra, siendo tú la bendición de todas las 
gentes, y el olor suavísimo que las hace santas. Danos, Señor, esta 
faumiidad, para que con su olor edifiquemos la|Iglesia, y líbranos 
de la soberbia, cuyo mal olor contamina la tierra. 

3. En cumpUmienlo de esta petición, por orden de Pilatjos emieron 
los soldados, y quebrantaron las piernas del uno y del ofro, que estaban 
crucifkadús con Jesús.; y como vieron que Jesús estaba muerto, no le 
quebraron las piernas. En lo cual se ha de considerar, como las tra¬ 
zas de los hombres nunca pueden prevalecer contra las de Dios, el 
cual no quiso que quebrasen las piernas de Cristo nuestro Señor, en 
cumplimiento de la Escritura que dijo del cordero pascual que le re¬ 
presentaba (Exoi. XII, i6): Ño le qwbraréis hueso alguno, 

nificar que los tormentos de su pasión, aunque fuesen terribilísimos, 
no quebiantarían su fortaleza y paciencia, ni menoscabarian su ca¬ 
ridad, ni las virtudes sólidas, siguificadas por los huesos, sino que 
siempre se conservauau enteras y perfectas, por mas que los demo¬ 
nios y sus enemigos pretendiesen quebrantarlas, como también pre¬ 
tenden quebrar las de los escogidos, pero él los defiende y anima 
con su ejemplo, á los cuales dijo después su Apóstol [iacob, i, 2): 
Alegraos con las tribulaciones, porque son prueba de vuestra fe, la 
cual obra paciencia, y para que la paciencia tenga su obra perfec¬ 
ta, seáis perfectos y enteros sin faltar en cosa alguna. Ó Dios eterno 
iPsalm. xxxiii, 20), que libras á los justos de muchas tribulaciones. 
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y gaardas sus huesos siu que se quiebre ninguno, conserva en mi 
la fortaleza en los trabajos, y guarda las virtudes interiores de mí 
alma, porque si tú no guardas estos huesos, presto serán de mis ene¬ 
migos quebrantados. 

Punto segundo. — 1. Vm de los soldados abrió con una lanza su 
costado. Sobre este misterio, lo primero se ha de considerar la causa 
de esta lanzada de parte de los soldados, la cual no fue otra que su 
crueldad y furia para asegurarse mas de la muerte de Cristo, y ha¬ 
cer aquella injuria al cuerpo muerto, ya que no le pudieron quebrar 
las piernas eslapdo vivo. Pero aunque el cuerpo de Nuestro Señor 
recibió la herida, y por estar muerto no sintió dolor, sintióle gran¬ 
dísimo el ánima de la Virgen su madre, la cual por la grandeza de 
su amor, mas estaba en el cuerpo de su Hijo que en el suyo. Ó Vir¬ 
gen soberana, ¡concuánta verdad podéis decir ahora lo que dijo el 
Apóstol (Co/o$. 1 , 21): Cumplo en mí carne lo que falla á la pasión 
de Cristo por su cuerpo, que es la Iglesia! Falló á esta lanzada de 
Cristo el dolor, porque él no la sintió, y Vos, Virgen purísima, su¬ 
plisteis esta fálla, padeciendo y sintiendo el dolor que él había de 
sentir, ofreciéndole al eterno Padre por el cuerpo místico de vuestro 
Hijo, que es su Iglesia; y pues le ofrecisteis por mí, que soy miem¬ 
bro de este cuerpo, alcanzadme gracia para que sienta lo que sen¬ 
tisteis , y padezca algo de lo mucho que padecisteis; traspase esta 
lanzada mi corazón, y atorméntele con gran dolor, porque fue causa 
con sus pecados de la herida que recibió mi Salvador. 

2. Pero mucho mas son dignas de ponderar las causas por que 
Cristo nuestro Señor se contentó con que sus espaldas fuesen abier¬ 
tas con azotes, su cabeza con espinas, sus manos y piés con clavos, 
sino también quiso que su costado fuese abierto con la lanza con 
mayor abertura, que penetrase hasta su corazón, ordenando esto en 
castigo de los pecados que todo el cuerpo místico del linaje huma¬ 
no había cometido con todos los miembros y potencias exteriores é 
interiores, y mucho mas con el corazón, de donde, como el mismo 
Señor dijo ( Maitíi. xv, 19 ), salen las cosas que manchan al hombre 
y le condenan; y para purgarle de esta ponzoña, quiere que sea 
abierto el suyo, del cual procede la vida. Ó Salvador mió, por k 
abertura de tu precioso costado, te suplico perdones los innumera¬ 
bles pecados que de mi corazón han procedido. Ciérrale, Señor, de 
tal manera, que nunca salgan de él obras que manchen mi alma, y 
solamente le abre, para que de él procedan obras con que gane k 
vida eterna. (Proo. iv, 23). 
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3. También por esta llaga del costado quiso descubrir nuestro 
buen Jesús la infinita caridad y amor que nos tenia, y como todo 
cnanto babia becbo y padecido por nosotros, había sido por poro 
amor y con amor, como si dijera aquello de los Cantares (e. iv, 9): 
Llagad mí cwaaon, hermana esposa mia, llagaste mi corazón, 
dos veces le llagaste; una con llaga de amor, cnandoleaméporsola 
mí bondad y misericordia, poniendo en U mis dones, para que ellos 
me inclinasen á amarte; y otra vez le llagaste con d Úerro de una 
lanza, pues por tu causa fue llagado, para que por esta segunda Haga 
conocieses la primera y echases de ver lo mocho que te amé. ó aman- 
tisifflo Jesús y Redentor mío, hermano y esposo de las almas castas, 
¿con qué te pagaré las llagas qne recibiste por mí amor? Llaga, 
Seior, mi corazón con llagas de amor y de dolor, para que te ame 
por lo mucho que me amaste, y me compadezca-de lo mucho qne 
por mí padeciste. Dame, Señor mío, licencia qne entre por la aber- 
tnra de tn costado, para qne en ese homo de fu^o.qne arde den¬ 
tro de tu corazón, sea yo todo abrasado con tn amor. Amen. 

4. También quiso este dulcísimo Amador que fuesen abiertos sus 
píés y manos con los clavos y el costado con la lanza, para que los 
agujeros y aberturas de esta Piedra viva fuesen morada espiritual 
de todos los fieles en cualquier estado y grado de virtud que estu¬ 
viesen. De modo, que pecadores y principiantes, los qne aprove¬ 
chan y los perfectos, con la meditación de estas llagas, entrando con 
el espíritu dentro de ellas, alcanzasen su deseado fin. Ellas son lo¬ 
gar de refugio ¿ los erizos ( Psahn. ciii, 16), que son los pecadores, 
espinados coa las espinas de sus pecados, y como cueva donde pue¬ 
den esconderse de la ir» de Dios ios que le han injuriado. (Aug. in 
Manuali, e. ti et 23; D. Bem. Serm. 61 i» Cant.). Son como madri¬ 
gueras, donde el pueblo flaco de los ^incipiantes, figuiados por los 
conejuelos, se encierran para defenderse de ios enemigos invisibles 
y visibles que les persiguen. Y con ser de suyo pusilánimes, meti¬ 
dos en estas llagas, son fuertes é invencibles como peñas. Son tam¬ 
bién como soledad espiritual, donde se recogen los que viven can¬ 
sados del bullicio del mundo, y como palomas desean huir y alejar¬ 
se A donde hallen rdgun descanso ( Psalm. uv, 8); y finalmente, son 
como nido á donde moran con paz y seguridad los qne de corazón 
desean estar siempre unidos con Crfeto, á los enales les convida y 
llama, diciendo (Conl. ii, 10): Leváidate, date priesa, amiga mia y 
esposa mia, venyaMnenlosagajerosdelapiedrayeBlalMsididii- 
la de la pared. 
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5. Ó Amad» it mi ahna, pues abrís Tuestras Ibgas para que yo 
more en ellas, y me coUYÍdais á ello, yo me determÍDO cdn vuestra 
gracia de hacer para mí Ires tabernáculos y moradas, no en el mon¬ 
te Tabor^ sino en el m<mle Calvario. ( IP. Bonav. in stim. divini 
amor. c. 1). Un tabernáculo será en las llagas de vuestros saeratisih 
mos pies, ocupándome en meditar vuestros pasos, para saber por 
dónde tengo de caminar para la vida eterna, sintiendo juntamente 
los dolores que en ellos padecisteis. El otro será en las llagas de 
vuesbras tnanos, considerando siempre vuestras obras y los tormen¬ 
tos que sufristeis por hacerme bien con ellas. Pero d tercero y mas 
ancbo será en la llaga de vnestro costado, contemplando continua¬ 
mente la insaciable caridad con que aniásteis y os ofrecisteis á ha¬ 
cer y padecer todo lo necesario para mi remedio. En estos taberná¬ 
culos quiero estar de dia y de noche, aquí quiero dormir, comer, 
leer, negociar y orar, mezclando cuanto hiciere con la consideración 
de vuestras amorosas y dolorosas llagas. Mas porque yo no tengo 
alas para volar á ellas, dadme, Dfbs mío, alas como de paloma, pen- 
saiBÍenios y afietooes puras, con las cuales como paloma medite y 
gima vuestros dolores y mis pecados, gimiendo también y suspi¬ 
rando por verme siempre unido con Vos, con unión de perfecto 
amor. 

6. Ó Virgen purísima, que fuisteis la primera que como palo¬ 
ma volásteis á kis agujeros de estas llagas, pedid á vuestro Hijo 
benditísimo me admita dentro de ellas. O divino Noé ( Genes, vr, 
Ift), pues en el arca de vuestro cuerpo abristeis á un lado puerta 
por donde entrasen ios vivientes que habian de escaparse del dilu¬ 
vio, dadme licencia que entre por esta puerta, para qué el diluvio 
de ios pecados del mundo no me anegue. Ó Pastor soberano, pues 
sois la puerta por la cual entran vuestras ovejas, y hallan pasto de 
vida eterna, tened por bien que yo entre por la puerta de vuestro 
costado (loan, x, 9), para que halle pasto de luz y amor con que 
apacentar mi alma. Ó fortísimo David, que con vuestras cinco lla¬ 
gas, como con cinco piedras, derribásteis al gigante Goliat (I Reg. 
xviE, 40), qne es el demonio, aunque una sola bastaba para ello, 
derribad con ella la soberbia de mi corazón, perdonad los pecados 
de mis cinco sentidos , y enfrenadlos de manera que siempre se ocuh 
peo en serviros.-Estos afectos y propósitos, y otros semejantes que 
^oiita san Buenaventura (In stim. divini amor. e. 1), se han de 
smM de la meáüacton de estas llagas, mirando por ellas las infini¬ 
tas perfecciones de Dios y hs iwneusas virtudes de Cristo, especiáis 
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meóte su inefable caridad; pues como dice san Bernardo (Senn. 61 
in Canl.): Pat^ arcamm coráis per foramna corporis; quid m vis¬ 
cera per vulnera pakant? Lo secreto del corazón de Dios se descubre 
por los agujeros de su cuerpo, y ¿qué mucho que descubra sus en¬ 
trañas por sus llagas? 

Punto tercebo.— 1. Luego salió sangre y agfta, y el que lo tío 
dio kstimonio de ello, y es su testimonio verdadero. (loan, xix, 34). 
El misterio de esta sangre y agua que manó del costado de Cristo 
nuestro Señor, fue uno de los principales fines por que quiso fuese 
abierto con la lanza. Las causas de este misterio fueron: La prime¬ 
ra, para declararnos su inmensa largueza y caridad en damos toda 
su sangre, sin reservar gola de ella, porque esa poca que había que¬ 
dado en el corazón, donde no llegaron las espinas ni los clavos, qui¬ 
so que saliese siendo punzado con la lanza. Ó Salvador mió, ¿qué 
te daré yo por esta liberalidad tan pródiga, si pródiga se puede lla¬ 
mar la que con tanto acuerdo y providencia se derrama? Toma, Se¬ 
ñor, mi corazón y cuanto está dentro de él; toma toda su sangre y 
iodos sus espíritus vitales, para que todos se ocupen en amarte, y 
-mi sangre hierva en deseo de servirte. 

2. La segunda causa fue, para declararnos la eficacia de su pa¬ 
sión y muerte, para lavar nuestros pecados, y purificamos en virlud 
de su sangre con el agua de su gracia, y con ella juntamente apa- 
igar el ardor de nuestras codicias y hartar la sed de nuestros deseos. 
Ó dulcísimo Salvador, ahora confieso que tú eres la fuente de David 
( ZcuJi. xiu, 1), de cuyo costado, patente y abierto, mana continua¬ 
mente agua y sangre para lavar las manchas sangrientas de nues¬ 
tras culpas. Tú eres la piedra viva y pedernal de fuego (Num. xx, 
.11), la cual siendo herida en el costado con la lanza, brota abun¬ 
dantísimas aguas para refrescar á los que en el desierto de este man¬ 
do perecen de sed. Ó fuentes del Salvador (Isai. xii, 3), abiertas en 
sus piés, manos y costado, con grande gozo acudo á vuestros caños 
por agua de salud, que me lave y limpie, sane y salve. Ea, Salva¬ 
dor dulcísimo, pues tenéis patentes estas fuentes, brotad por ellas agua 
f sangre, que lleguen hasta lo intimo de mi corazón; él sea la vasija 
donde se deposite, para que con tan precioso licor quede puro, san¬ 
to, sano y salvo. Amen. 

3. De aquí procede la tercera causa, para significar que del cos¬ 
tado de Cristo, muerto en la cruz con tanto amor, saldrían los Sacra¬ 
mentos de la nueva ley, con virtud de lavar y santificar las almas, 
^ecialmente el sacrámento del Bautismo y el de la Penitencia, que 
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es bebida de lágnmas ( Psahn. lxxix., 6), figurado por el agua; y el 
sanUsimo Sacramento del altar {'D. Thom. 3 p. q. 71, ca t. 6), figu- 
lado por el agua y sangre, en cuya memoria en el cáliz se mezcla 
agua con el vino; y así cuando yo voy á recibir estos Sacramentos, 
y sobre todos este divinísimo Sacramento, tengo de imaginar que 
me llego al costado de Cristo á beber del agua y sangre que salió 
de él, y á participar de las gracias y dones que manan de las fuen¬ 
tes del Salvador. Ó Salvador amabilísimo, que mereciste con dolo¬ 
res las aguas que tengo de sacar con gozo de tus fuentes, no me 
cierres sus cafios, como mi grande ingratitud merece, porque de boy 
mas propongo con tu ayuda acudir á ellas, no con tédio, sino con 
muy grande gozo, no con tibieza, sino .con grande fervor, no de 
tarde en larde, sino muy á menudo, procurando sacar de ellas, no 
agua, sino aguas, llenando mi alma con abundancia de muchas gra¬ 
cias y virtudes para gloria tuya. Amen. 

I. De todas estas cansas se saca otra,* por la cual quiso el Sal¬ 
vador que se abriese su costado, para significar que como de la cos¬ 
tilla de Adán, estando dormido ( Genes, ni, 20), fue formada Eva; 
así de su costado, estando durmiendo el sueño de la muerte en la 
cruz, saldría la Iglesia i^mo otra Eva, madre de los verdaderamen¬ 
te vivientes, la cual fuese hermosa sin tener mancha ni ruga, ni otra* 
fealdad {Ephes. v, 27), porque con el agua y sangre del mismo cos¬ 
tado se lavaría y alcanzaría esta hermosura. Gracias te doy, ó Adan 
celestial, por el amor que tuviste á tu Iglesia, entregándote por ella 
á tantos trabajos. Pero, ¿qué mncho la amases tanto, pues tú mismó 
la sacaste de tu lado y del seno de tu corazón? Suplicóte, Señor, la 
conserves en paz y santidad, limpia de toda mancha y ruga, para 
qne llegue icón muchos hijos á ser gloriosa entre los Angeles, vien¬ 
do tu divina ^ncia con el Padre, y coa el Espíritu Santo por todos 
los siglos. Amen. 

6. Últimamente ponderaré, que, como advirtió el Evangelista, 
esto sucedió en cumplimiento de la escritura que dice (Zach. xii, 
10): Videtmt in quem transfiícerunt: verán al que traspasaron. Para 
significar que los pecadores, que con nuestros pecados punzamos y 
alanceamos á Cristo, hemos de verle y contemplarle con viva fe, para 
que con sus heridas quedémos sanos, y con sus llagas quedemos li-% 
bres de las nuestras, y con su lanza quede traspasado nuestro cora¬ 
zón, y salga de él nna ñiente de agna de lágrimas, haciendo grande 
llwto por sn mnertey por la cansa que dimos á ella; pero si no hi¬ 
ciéremos esto en esta vida, juntamente nos avisa que vendrá tiem- 
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po en que íe verémos, no en la cruz con las llagas de fealdad, sino 
en trono de gloria como juee, con llagas de resplandor, de las cua¬ 
les saldrán rayos de ira y de venganza contra sus perseguidores, y 
llorarán amargamente sin remedio las injurias que le hicieron, (dpac. 
I, 7). Ó alma mia, mira bien la diferencia que va de vista á vis¬ 
ta, y de llanto á llanto. Y pues ahora puedes ver con devociou bs 
llagas de Cristo crucificado y llorarlas con provecho^ no aguardes á 
tiempo que las veas con espanto y llores con tormento. 

MEDITACION LIV. 

SEL DESCENniVIEnTO DE DA CBDE. 

Punto pumbio. — 1. Siendo ya tarde, vmo m bmabre euUe y ti¬ 
to, llamado José, varón bueno y justo, y diseipulo de Jeoét, tumym 
omilto, por miedo de los judíos; el cual, oudatítr, con gran osadía y 
ánimo fué á Pilotos, y te pidió el cuerpo de Jesús; y Pilotostabmdo 
que ya era muerto, mandó que se le diesen. (Maté, xvn, 67; lase. 
xxiu, 60). Sobre este paso tengo de considerar lo primero, la pro¬ 
videncia y cuidado que Dios nuestro Señor tiene con los suyos, luí 
difuntos como vivos. Estaba el cuerpo de Cristo nuestro Señor col¬ 
gado en la cruz, con grande infamia de sus conocidos; y algunas 
devotas mujeres estaban a longe, apartadas de la cruz por miedo de 
los judíos. Su Madre santísima, y el discípulo Juan con la Magda¬ 
lena, estaban cerca; pero muy llorosos y afligidos por so muerte, y 
congojados por no saber cómo podían bajarle de la cruz con la de¬ 
cencia que tan precioso cuerpo merecía, temieodo que ti los solda¬ 
dos le Imjaban, seria con grande ignominia y desacato; pero en me* 
dio de esta congoja no faltó la divina Providencia, mirando por la 
honra del Hijo difunto y de la afligida Madre, proveyendo quien le 
bajase de la cruz con grande reverencia y honra; porque es propio 
de nuestro Padre celestial consolar á los afligidos, y honrar á las 
humillados; y asi quiso que como las deshonras de su Hijo duraron 
hasta la muerte en la cruz, luego desde la misma cruz eomenasca 
sus honras, para que nos animemos á padecer hnmiUacionet, pues 
tan presto acude Dios con las exaltaciones. 

2. Lo segundo, consideraré como Nuestro Señor inspiró á un 
varan llamado José, que se encargase de osle oficio, cuyas 
dadm eras ser rico y noble, porque así ooBvenia pan poder qa^ 
tarto; pera juntamento era bueno y jaslo, deseoso dei itánodaiNan, 
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ponpie no quiso Noestro Señor so'virse de honUire malo vicioso» 
y ét poca caridad» ni hiciera caso de su nobleza y rique^» sí no 
las acompañara con bondad y justicia. Este coa hater sido discípulo 
oeoUo de Cristo nuestro Señor» amilanado por temor de los judíos, 
entonces con grande ánimo se manifestó, y tuvo atrevimiento para 
entrar á Pilatos y pedirle el cuerpo de su Maestro para darle sepnt- 
tura. En io enal re^andece la virtud de la pasión de Cristo y la efi* 
cacia de la divina inspiración, que destíerra del alma toda cobardía 
y pusilammidad, acometiendo las dificultades que antes temía, y 
cobrando atrevimieiito para las cosas de que antes haia. Ó amantí- 
simo Jesús, locad mi corazón con la fnerza de vuestra inspiración, 
para que, pospuesto todo temor humauo, acometa con grao pecho 
lo que fuere del servicio divino. * 

3. Lo tereeio, consideraré la bamildad y obedieocia que qníso 
mostrar Crisio nuestro Señor después de muerto, en pasar por las 
leyes de ios malhechores y crucificados, los coates no pcÑliaa ser ba«- 
jados de la cruz sin licencia de los jueces, y esta licencia quiso que 
se pidiese para bajar el suyo; porque como subióálacroz por obe¬ 
diencia de SI} Padre cetesttel, así después de muerto quiso bajar de 
ella por obediencia de la ley, que lo waudaliai y del presidido, que 
lo ooncedió, para qne por aquí aprenda yo á no bajar de la cruz en 
«pie Dios me ha puesto, sin Ucencia del mismo que me puso en ella. 

PüNCO smJNM .—Habida oomfró José masábamlimpia, 

y vino también con él úiro hombre llamado Nisodemus, trayendo cúnei^ 
go ma mixtura ó ungüento de mirra y aloe, como den übras, para 
ungir el cuerpo de Jeme, Aquí se ha de eonsiderar d cuidado que 
tuvo ladivioa Providencia de dar á José de árimathia compañera 
qne le ayudase ignal A él, porque también era noble y jnsto, y dis¬ 
cípulo de Jesús, aunque oculto (loan lu, 1), porque sabe Nuestra 
Señor cuánto importa juntanie dos’ buenofii k las obras de caridad, 
animándose y esforzándose uno á otro con el ejemplo. José acabéde 
perder el miedo con la compañía de Nioodemns, y este con la eom^ 
pañía de José, yambos con grande fortaleza acometieron esta obra; 
pnnqne, como dice el Sábio (Proa, xvui, 19), emndo un hermano 
aynbáotra,ambos son como nna ciudad muy Cnerte; yoomo Cris¬ 
to nnestroSeñor ei vida enviaba ásus discípulos de dos en dos, aM 
ahma en muerte escoge otras dos discipiikis para qne te bajen de la 
eraz, porque Indas sus obras quiera se hagan con caridad. Peraart 
conm rada uno de eshn dos vanmra tojo algo para la ne p nlta ra fe 
Qrídto,¡askta^wkktíknMpmnmmk^ 
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de nuevo en la tienda, porque juzgé que no convenía traer sábana 
que hubiese servido á otros. T Nicodemus trajo un precioso ungüoi- 
toy en grande cantidad, para ungirle todo; así también quien ofre¬ 
ce su corazón al servicio de Cristo, siempre con la voluntad joida las 
obras que puede, según su posibilidad, procurando que sean obras 
limpias y puras, mezcladas con mortificación y devoción, preciosas 
y muchas. De suerte que ni por ser preciosas sean pocas, ni por ser 
mochas sean de poco precio, sino que lo juntemos^ todo del mejor 
modo que pudiéremos. Ó dulcísimo l^lvador, ¿qué maravilla es que 
te ofrezca yo tales obras, habiéndome tú ofrecido las tuyas, que 
infinitamente sobrepujan á las mias? Concédeme que no sea cor¬ 
to en darte todo lo que pudimre; pues todo es poco cuanto puedo 
darle. 

Ponto TERCBBO.— 1. Estos dos varones bajaron el cuerpo de Cris¬ 
to nuestro Señor de la cruz, con grande reverencia y devoción, mez¬ 
clada con grande compasión y lágrimas. Desclavaron los sagrados 
piés y manos, besándoselas con gran ternura; quitáronle la corona 
de espinas de la cabeza, adorándola con grande reverencia; y cuap- 
do le desclavaban, abrazáronse con el sagrado cuerpo, para suslen- 
Uff al que antes sustentaban los clavos, cuya divina Persona susten¬ 
ta con sola su palalna cielos y tierra, y lodo cuanto está dentro de 
ellos, ó Hijo de Dios vivo, unido con cuerpo muerto, y necesitado á 
que tus mismas criaturas le sustenten, gracias te doy por esta hu¬ 
mildad, que aquí muestras llena de tanta caridad. Ó caridad fuer¬ 
te como la muerte ( Canl. viii, 6), 6 celo doro como la sepultura, 
¿cómo has vencido al Invencible, sujetándole á la muerte, y rin¬ 
diéndole á que sea puesto en un sepulcro? Vénceme también á mí, 
para que muera con mi Señor; porque morir con él, es ganancia; 
y ser vencido por U, es alcanzar victoria. 

i. En bajando el cuerpo de la cruz, recibióle la Virgen en sus 
Inrazos y abrazóle con ellos, y mucho mas con los de su alma, toda 
traspasada de dolor, cumpliéndose á la letra lo que se dice en los 
Cantares (c. i, 12) : Hacecico de mirra es mi Amado para mí, entre 
mis pechos le pondré. 0 Virgen soberana, |qué diferente abraso es 
este de los que le dábades end portal de Belen, y cuando caminá- 
bais á Egipto! Entonces era para Vos hacedco y ramíllde de mir¬ 
ra, como joyel puesto entre vuestros sagrados pechos; pero ahora 
es haz grande de mirra muy amarga, qneosUm» toda de amarga¬ 
ra. Vapodeisdecir aquella lamentación de Jeremías (rárm. m, 15): 
Llenfene de amarguras, y embriagóme con pjeDjss muy aumrgos. 
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Miraba esta Virgen todo el caerpo de su Hijo, en cada uno de sus 
miembros atormentados, y de allí cogia mirra de que componía este 
baz tan amargo. Contemplaba los huesos desencajados, besando los 
agujeros de las manos y enderezando los dedos encogidos. Luego 
miraba las Hagas del costado y de ios piés, quedando su espíritu 
llagado con la vista de tantas llbgas, y embriagado con tantas amar* 
guras. ' 

3. También acudiría la Magdalena, abrazándose con los piés, 
donde alcanzó perdón de sus pecados; j como ios vio tan heridos y 
lastimados, quedó su corazón herido, y sus ojos se hicieron fuentes 
de lágrimas, con que los comenzó á regar, deseando, si pudiera, lim¬ 
piarlos coa sus cabellos, como lo solía hacer; pero el Discípulo ama¬ 
do fuése luego al pecho, donde se había recostado la noche antes, y 
como le vió abierto por un lado con la lanza, besaba aquella sagra¬ 
da llaga, bañábala con lágrimas de sus ojos, y deseaba entrar den¬ 
tro de ella á dormir otro sueño de contemplación mas profundo que 
el pasado. ¡Oh didiosas almas, áquien fue concedido tocar y abra¬ 
zar este solmrano cuerpo 1 Dadme licencia, Salvador mío, que con 
el espíritu yo le abrace, transformándome todo en vuestro amor. De 
hoy mas habéis de ser para mi ramillete de mirra, el cual estará 
siempre entre mis pechos, mirándole con mis ojos y amándole con 
todos los afectos de mí corazón. 

MEDITACION LY. 

DEL ENTIERRO T SEPULTURA DE CRISTO NUESTRO S^OR. 

Punto prihero. — 1. Después que la Virgen santísima hubo te¬ 
nido un rato el cuerpo de su Hijo en su regazo, dióleá Joséy áNi- 
codemus, para que hiciesen su ministerio, quedándose ella con la 
corona de espinas y con los clavos, cómo con prendas y joyas muy 
preciosas.-Tomaron el santo cuerpo estos varones, y ungiéronle con 
la mirra, gastando en esto todas las cien libras, de modo que todo 
el cuerpo quedó empapado en ella, para significar que todo aquel 
santísimo cuerpo, desde que fue concebido hasta que espiró, vivió 
empapado en mirra de trabajos y mortificaciones, para que todo el 
^rpo mbiico de su Iglesia se ungiese con esta mirra, preservando 
de la corrupción de la culpa al que quisiese ungirse con ella ; y por¬ 
que el número de ciento significa perfección, por estas cien libras, 
nos fignifica que nuestra mortificación ha de ser muy jn^fecta y. 
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Minda ea todo género de virtud, como fue ia suya, coofameib 
que se dice en et libro de los Cantares {e. v, S), que he nanos y 
dedos de ia Esposa estaban llenos de mirra escogidi^a. Ó alna 
nñt, acuérdate noy de veras de esta nírra de to Amado, y unge 
oon ella tu cuerpo, trayendo siempre enél, como el Apóstol (li Cor. 
nr, 10), la mortificación de Cristo Jesús, para que se manifieste por 
la tuya. 

V V 

% Becha esta unción, envolvieron el sagrado cnerpo en la sá¬ 
bana limpia, y la sagrada cabeza en un sudario, atándole como era 
ooOtnrabie: lÁgcmruní ákd Unta» cum mrmwUibus, Ó «Virgen sacra- 
lisima, ¡qué dolor sentiría vuestro oorazou, viendo cubierto et ros¬ 
tro en quien deseábades mirar mas que los Ángeles del cielo! Ó ros* 
tro mas puro que el sol, ¿quién te ha cubierto con ia nube de esta 
raortaja? Ó Adán ceiestíai, ¿quién te ha vestido con piel de anima¬ 
les muertos? Tu caridad ha hecho esto para librar de la muerto al 
Adan terreno, y para quitar de por medio la nube de mis pecados 
que me impide ver tu divino rostro.-También se puede poadmar 
d amor que Cristo nuestro Señor tuvo á la potueza, pues ia mirra, 
h sábana y sudario quiso que fuese de limosna, ceno también qui¬ 
so que el sepulcro fuese ajeno y prestado, enseñándonos á amar la 
virtud que tanto amó, y á ejercitarla en vida y en muerte, como él 
la ejercitó. 

Punto segundo. — 1. Amortajado el cuerpo, es de creer que le 
pondrían en unas andas, oomo era costumbre llevar á enterrar los 
difuntos, y toda aquella compañía de devotas mujeres irían lloran- 
do con la Madre del difunto(Anc. vii, 13), que lloiaha como la via¬ 
da de Naim á su hijo único que había muerto en la flor de su edad. 
Ú Dios infinito, ¿cómo no salís al encuentro á esta desconsolada Viu¬ 
da, y la decís: NoU flere: no quieras llorar? ¿Cónso no tocáis esas 
andas en que va el cuerpo de este glorioso mancebo, Hijo único 
suvs y vuestro, y le deds: Mancebo, á tí digo levántale, volvién¬ 
dole á sa Madre, que tau sola queda sin él? Mas ja veo. Señor, 
que «o es llegado este tiempo, porque prúinro ha de mitrar Jonás 
«a el vientre de la baUeaa {Imu, n, 1), j ha de estar este Hi)adel 
hambre tres dias en el «oiazon de la tierra, para salir después vivo 
de ella. 

t. También se puede pnoMote creer, que ks oons de los Áu- 
gtles se dividifiaa en dos parles, y ana paito iría aeompaiaudh al 
aliHideCristo nuestroSeosr.eamadcspoai verémos, ytoolravem- 
drmaeoeqtañuido este divino cuerpo, unid» con la dáviniiai, paca 
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hoBiarle como convenía, cumplieado lo que estaba escrito (/sat. ii, 
16): Que el sepulcro de este ^ñor seria ii^loríoso, por concurrir mu-, 
chascosas que le honraron en la sepultura, y una de ellas fue la 
compañía de estos Ángeles gloriosos, de los cuales podemos decir lo 
que dijo Isaías-(c. xxnii, 7): Que los Ángeles de la paz lloraban 
amargamente, no porque de verdad llorasen, sino pwque si fueran 
capaces de lágrimas, su caridad les hicima llorar con los que llora¬ 
ban, habieado tan justa cansa para llorar, ó Ángeles de la paz, al- 
cancadme que llore amargamente la muerte de mi Señor, y que con 
lágrimas de mi coiaaon acompañe á los que lloran, pnes yo he sido 
la causa de ponerle en tal figure, que mueva á todos á llorar. 

PuiiTO Tsacaao. — 1. Crrco del lugar áaaát Jesús fue cnwtjfeodo 
hedna un huerto, ymH estaba m aepukro muco coeude en la peña, 
donde nmguno habiasido enterrado; allí fustero» á Jesús, y José puso 
una gran piedra á ¡a puerta del sepukro. (More, xv, ; loa», xix, 
41 ).-Lo primero, se ha drconsiderar las propiedades del sepulcro 
que Cristo escogió para sí, tomándosrio á José, que le habia lalurar 
do.-La primera, estaba mi un huerto; penque como el primer Adán 
pecó ea un huerto, y allí incurrió la pmia de muerte, quiso el se¬ 
gando Adan llorar este pecado en otro huerto, y en otro ser sepul¬ 
tado, para librarle del pecado y de la muerte.-La segunda, era nue¬ 
vo, porque siendo este Señor el nuea-o Adan, y hombre nuevo, no 
habia de escoger para su cuerpo siao sepulcro nuevo; así como cuan¬ 
do entró ea el mundo, escogió para su cuerpo el vientre de la Vir¬ 
gen, que era como sepulcro, pero nuevo, en quien ninguno habia 
sido puesto, porque siempre fiae virgen, huerto cerrado (Cant.. iv,. 
12), y morada de solo Cristo, en quien no tuvo parte su esposo 
José; como ni estotro la tuvo en el sepulcro que para sí habia la¬ 
brado. 

2. La tercera, estaba cavado mi piedra ó*peña, á liieraa de ]m- 
oos que la hendieron, para significar, qué habia de ser sepultado 
en él la piedra viva Cristo, labrado coa picos de trabajos, de quien 
dijo el Padre eterno {Zaeh. m, 9, iusUa LXK),: Yo labraré esta Pie- 
día á cincel y cavaré machos hoyos en ella, y en un día quitaré to¬ 
da la maldad de la tierra; porque en viitad de las llagas que reci- 
hió esta divina Piedra, se perdonó d pecado con que toda la tíena 
^^ba infeccionada. Ó Piedra viva, hazme fuerte como piedra, lá- 
bnmecon maan y escoplo de trabajos, paraqaeaeasepidcroenqnn 
P*>dmnMear para siempre. Affien.-£n«8le8epnkropnsier«n aquel 
svUsime cnopo de btáóa, hnmiUándtise el que eolA sobre los citáM 
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á ser puesto debajo de tierra entre los muertos. Pusiéronme» dice 
por David {Psalm. lxxxvii, 7), en el lago inferior, en las tinieblas 
y en la sombra de la muerte. Lo cual ordenó este Señor, para li* 
bramos con esta humillación del lago inferior del infierno, de las ti¬ 
nieblas de la ignorancia, y de la sombra de la muerte, que es el 
pecado, porque consigo sepultó los vicios del mundo, para que en 
virtud de su muerte quedasen muertos para siempre. jOh sepulcro 
de Dios verdaderamente glorioso {IscU. xi, 10), porque dentro de ti 
encierras al que es resplandor del eterno Padre, gloría de ios Án- 
geles, honra del mundo, salud y vida de los hombres! Líbrame, ó 
sagrado sepulcro, del oscuro lago del infierno, y de la mortal som¬ 
bra del pecado; admíteme dentro de tí para que muera, y sea se¬ 
pultado con el que murió y fue sepultado por mí. (Rom. vi, 1). 

3. Aparejo para la comunión .—Últimamente tengo de considerar, 
como en este misterio se representa el aparejo debido para la comn- 
nion, porque como la consagración del cuerpo y sangre de Cristo 
nuestro Señor en diferentes especies de pan y vino significa, como 
arriba se dijo, su muerte, en la cual la sangre fue apartada del cuer*^ 
po; así la comunión representa su sepultura, porque este sagrado 
cuerpo, con sos cinco llagas, llenas de merecimientos, que proce¬ 
dieron de la mirra de su pasión, y cubierto como con mortaja, con 
el velo de las especies de pan, entra en nuestro pecho como en se¬ 
pulcro, el cual ha de ser como huerto lleno de flores de olorosas vir¬ 
tudes , y sepulcro nuevo, por la renovación de la vida, echando fuera 
de él iodos los resabios de la vida vieja, para que quede tan limpio 
como si en él nunca hubiera caido cosa muerta. Ha de estar labra¬ 
do en piedra, por la fortaleza y constancia grande que ha de tener 
en sufrir las mortificaciones y tribulaciones de esta vida. ¥ ha de es¬ 
tar cercano al monte Calvario, porque siempre se ha de ocupar en 
pensar las aflicciones de Cristo crucificado, é imitar sus soberanas 
virtudes. Con este aparejo será sepulcro glorioso de Cristo, el cual 
gustará de entrar en él, y enriquecerle con los dones de su gracia. 

4. Pero después de haber comulgado, he de poner una gran pie* 
dra sobre la puerta del sepulcro, guardando con fortaleza el tesoro 
que he recibido, cerrando la puerta del corazón y de los sentidos á 
todo lo que puede quitarme tanto bien, sepultándome á mi mismo 
dentro de mí mismo, con el Señor que tengo dentro de mí, para ra¬ 
zonar con él, y agradecerle los bienes y mercedes que me ha hecho. 
Pues, como dice san Gregorio {Ub. Y MoraL c. 5.) la misma con- 
tempiadon es como un sepuioo deleq^íriUx, donde seencieriay es* 
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conde con Cristo en Dios. (Cohs. tu, 3). Óalmamia, procura como 
José de Arímathia ungir á este Señor con mirra de mortificaciones 
muy perfectas. Envuélvele en una sábana de lienzo nuevo con gran 
limpieza de vida; dale tu propio sepulcro, que es tu corazón, labrado 
con gran firmeza, y de esta manera serás como José, que quiere 
decir el que crece, porque con cada comunión crecerás en las virtu¬ 
des , hasta que subas á moraren la ciudad celestial, significada por 
Arimalhia (lansemwf, c. Concordiae) , que quiere decir exceláa, 
la que está puesta en alto, viendo claramente al Dios de los dioses, 
en el alcázar alto de la santa Sion, por todos los siglos. Amen. 

MEDITACION LVÍ. 

DE LA SOLEDAD DE NUESTRA SEÑORA, Y DE LO QUE HIZO DESPUES DEL 
ENTIERRO DE SU HIJO. 

Punto primero.— 1. Acabado todo el oficio de la sepultura, la 
Virgen nuestra Señora, llena de nuevo dolor, por verse del todo so- 
la, y privada, no solo del Hijo vivo, sino de su cuerpo muerto, de¬ 
terminó volverse á su posada, acompañándola aquellos nobles varo¬ 
nes, con la Magdalena y las otras devotas mujeres: y al tiempo que 
llegaron al monte Calvario, en viendo la Virgen la cruz de su Hijo, 
la adoró, siendo ella la primera que nos dió ejemplo de esta adora¬ 
ción. ¡ Oh qué palabras tan tiernas y devotas la diria, regalándose 
con ella! Hincaría en tierra sos rodillas; y levantadas las manos en 
alto, cocnenzaria á decir: Dios te salve, ó cruz preciosa, en cuyos 
brazos murió el que yo traje siendo niño en los míos : mayor ven¬ 
tura fue la tuya en esto que la mia, pues en mis brazos comenzó la 
redención del mundo, y en los tuyos la‘acabé y perfeccionó; bendita 
eres entre todas las criaturas, porque en tí se trocó la maldición de 
la culpa en la bendición de la gracia, por el que murió en tí para 
dar vida al mundo. Dios te salve, ó árbol de la vida, por cuyo fruto 
todos los mortales pueden alcanzar la vida eterna, yo te adoro como 
á imágen del que es imágen invisible de Dios, y tendió sus brazos 
y piés en tí, para renovar la imágen que Adan borró por su peca¬ 
do. Con estas ú otras tales palabras adoraría la Virgen la santa cruz, 
y los demás que iban con ella á su imitación harían lo mismo. 

2. Por el camino ¡ría esta Señora con gran cuidado por no pisar 
la sangre de su Hijo, la cual creía que era sangre de Dios, unida 
con Su divinidad, y se lastimaría grandemente de los que la pisa¬ 
ban, llorando los pecados de aquellos que, como dice san Pablo 
(Aeór. X, S9), hudhm al Hijo'de Dios» y contaminan la sangre de 
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8a Nuevo Teslaiaentot. Ba llegando á la ponda, con grande hamii- 
dad agradeció á loo dos varones, toé j Nioodems, el ofido de 
caridad q«e habían hecho coa so Hijo, y ae despidió de ellos; y qiniá 
les diría lo que dijo David (II Reg^. ii, 5) á los moradores de Ga- 
laad, coasdo enierranm á Saúl, á qaíen habían muerta los filisteos: 
Bendito seáis de Dios, que hicísieis tal misericordia con vuestro so- 
ñor Saúl, y le disteis sepultara. Dios os k> premiará., usando eon 
vosotros de misericordia, y yo también de mi parte oe seré agrade¬ 
cida por el bien que le habéis hecho. 

PoiiTo SEGUNDO.— 1. Entriuidose la Virgen ea sn posada, y re¬ 
cogida en algún retrete, comenzó á llorar su soledad y desamparo. 
Tenia su alma dividida en mochas partes, á donde estaba el tesoro 
de su coraron. Una parte estaba en el sepulcro con el cuerpo de su 
Hijo, meditando y ramíando los dolores qne había padecido en su 
pasión. Otra parte tenia en el limbo, con el alma del mismo Hijo, 
contemplando lo que haría con los padres que allí estaban; pero mu¬ 
cho mas por entonces se le iba el corazón á los dolores, revolviéndolos 
por su memoria, y llorando las causas de ellos, suplicando al Padre 
eterno aplicase su froto á muchos, para gloria del que los padeció. 

2. Otro ralo de la noche gastó en platicar eon la compañía qmt 
allí tenia de los trabajos de Cristo, espedalmente el evangelista san 
Juan la contó las cosas que había hecho su Maestro en el cenáculo, 
como había cenado con ellos el cordero, y lavádoles los piés, é his- 
tttuido el santísimo Sacramento de su cue^ y sangre, y hécholes 
un divino sermón, y avisádoles de lo que les había de suceder, y 
como se habían ido al huerto de Getsemaai, y las palabras de tris¬ 
teza que les había dicho, y como se retiró á oración por tres veces. 
T finalmente, como vino Judas con un ejército de soldados á pren¬ 
derle, los milagros que allí hizo, y como lodos sus discípulos huye¬ 
ron y le desampararon. Todo esto oia la Virgen con gran devodou 
y espíritu, y conservaba todas estas cosas, confíriéndohis dentro de 
su corazón ; pero cuando volvió á contemplar bs penas que ella ha¬ 
bía visto, toda se resolvía en lágrimas, gastando én esto lo restante 
de la noche. Ó Virgen soberana, querría llor^ con Vos como el pro¬ 
feta Jeremías (Táreti. i,l), y deciros: ¿Cómo estáis sentada en sole¬ 
dad , la quesolíades ser como ciudad llena de mucho pueblo? ¿Que 
hacéis como viuda desamparada, la que por derecho sois señora de 
las gentes? Llorando lloráis de noche, y vuestras lágrimas earTm 
por vuestras mejillas. No hay quien os consuele entre vuestros mu- 
gos, porque unos hnn buido, y otros se bou convertida en cnades 
mmágog, Cmmlamré Prinósn sdkmna, omoi vuestaos gCMflhf 
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y sespíros; pare la corrie&ie de muestras lágrirnaa, porque el graso 
(fe Uigo, que seHbráaiteis en el sepukro, dentro de tres dias saldrá 
vÍTO oon su fruto muy copioso, para premiar con cien doblada ale¬ 
gría esta vuestra soledad y tristeza. 

Luego ponderaré, como en este tiempo aquel buen Pastor 
que había dado la vida por sos ovejas, aunque bajó al limbo para 
dar consuelo y libertad á las que estaban recogidas en aquel apriB- 
00 , no se olvidó de las que andaban descairiadas en la tierra, cuoio 
ovejas sin postor, y con la virtud de su omnipotencia desde el lín^ 
bo las inspiró á que se recogiesen á donde estaba su Madre, para 
que ella tm m lugar las consolase y esforzase. £1 primero que vino 
fue Pedro, todo lloroso y lastimado por las tres veces que había le¬ 
gado á su Maestro; y postrándose delante de la Virgen y de su cma- 
4isefpalo Juan, renovaría sus amargas lágrimas por muchos títulos, 
for sus negaciones, por ios trabajos de su Maestro, y por el descon¬ 
suelo de la Madre y de los demás que allí lloraban. Pero la Virgen ^ 
le consoló blandamente, como quien sabía bien la condición de I)ios, 
que es consolar á los que lloran. Luego fueron viniendo los demás 
Apóstoles, y á todos recibió la Virgen con grande caridad, como re¬ 
coge la gallina debajo de sus alas á sus polluelos, cuando vienen hu¬ 
yendo del milano. Exhortólos á que tuviesen fe y esperanza de la 
resurrección de su Hijo; pues como se cumplió lo que les dijo de su 
crucifixión y muerte, así se cumpliría lo que juntamente les dijo de 
su resurrección, ó Virgen soberana, ¡ cuán bien comenzáis áejere^ 
tar el oficio de Madre que vuestro Hijo os encargó en la cruz! re¬ 
cogedme también debajo de vuestras alas, para que ios milanos del 
infierno no se atrevan á hacerme daño.-También puedo ponderar 
el sentimiento que tendría la Virgen y los Apóstoles cuando echa¬ 
ron menos en su número de doce á Jodas; y la desventura de este 
miserable, el cual si con arrepentimiento viniera á Nuestra Señora, 
como vino san Pedro, sin duda le admitiera y consolara; pero ya su 
culpa le había puesto donde no es ni será jamás capaz de consuelou 
Punto tergeko.— En esk mismo tiempo María Magdalena, y Jfu- 
ria José, y otras deeotas mujeres que habían estado mirando si m- 
fmlcro, y et modo como sepultaban el cuerpo de Jesús, aparejaban «a- 
güentos y olores con que ungirle, después de pasado el dia solemne M 
sábado, (Lúe. xxiii, 8S). £a este paso consideraré la devoción y vi- 
güancia de estas mujeres, así en contemplar muy despacio lo que 
paBaba en la sepukura de Críslo nuestro Señor, y en notar Imn al 
lagar y inadu como quedaba para cuando valvMÚea otra vez, cana 
tanhfen en aperoüigctotieBqmawew eiqiecin atosiáticasonqM 
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ungirle; porque dado caso que se hubiesen gastado cien libras de 
mirra en la primera unción, todo les pareceria poco, conforme al 
deseo que tenian de honrar y servir á su Maestro, de quien tanto 
bien habian recibido; y aunque esta obra iba mezclada en estas de¬ 
votas mujeres con alguna imperfección de fe; pero de ella puedo sa¬ 
car dos cosas que tengo de hacer toda la vida, y en especial des¬ 
pués de la comunión. -La primera es, contemplar muy despacio, no 
por curiosidad sino por caridad, todo lo que pertenece á Cristo cru¬ 
cificado, muerto y sepultado por mí, y el modo como entra dentro 
de los sepulcros vivos de las almas, que le reciben en el Sacramento, 
y lo que dentro de ellas obra. -La segunda es, no roe contentar con 
meditación y contemplación, sino después de ella ocupanneen 
recoger especies aromáticas; esto es, ejercicios olorosos de virtudes 
á gloria de Dios, y provecho de los prójimos, y edificación de la 
Iglesia, que es su cuerpo místico, el cual es ungido con estas obras. 

MEDITACION LYIL 

BE LAS OüABDAS QUE PUSIERON AL SEPULCRO BE CRISTO NUESTRO SEÑOR, 
y DE LA INCORRUPCION BE SU CUERPO. 

Punto primero. — 1. El dia siguitiUe, que fue sóáodo, los princi¬ 
pen de los sacerdotes y fariseos dijeron á Pilotos: liémonos acordado, 
que aquel engañador dijOf estando uiuo, que después de tres dios resud- 
iaria. Manda, pues, guardar su septUcro hasta el tercero dia, porque 
no vengan quizá sus discípulos y le hurten, y digan al pueblo que resu¬ 
citó, y sea el postrer yerro peor que el primero. En este hecho se des¬ 
cubre la furia de los enemigos de Cristo nuestro Señor, y con cuán¬ 
ta razón dijo David {Psalm. lxxiii, i3) : La soberbia de los qne te 
aborrecen crece siempre; porque con ser el dia del sábado tan so¬ 
lemne, madrugaron para llevar adelante su obstinada persecucion.- 
T lo primero, estos soberbios se desdeñaron de llamar á Cristo nues¬ 
tro Señor por su nombre propio, y como blasfemos le llamaron con 
nombre propio del demonio, que es engañador, siendo de verdad el 
desengañador del mundo, y el maestro de todos los desengaños, para 
que yo me consuele cuando fuere injuriado con nombres tan afren¬ 
tosos. 

t. Lo segundo, estos aborrecedores de Cristo dieron en lem^ra- 
rios y sospechosas, temiendo donde no habia que temer, sospechan¬ 
do que los disdpulos hurtarian el cuerpo de su Maestro, y pnblíca- 
riaa que habia resucitado, y que el pueblo los creería. T^olocnal 
no llevaba piés ni caben, sino que sandio les cegaba, y su eauidn 
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les turbaba el juicio, y tos que llamaban á Cristo enganador, no echa¬ 
ban de ver cuán engañados andaban, porque el veadadero engaña¬ 
dor, que es el demonio y el espíritu de la soberbia, les traía enga¬ 
ñados. Demás de esto, los que ponían su contento en quitar la vida 
á Cristo nuestro Señor no quedaron barios, sino como mar tempes¬ 
tuoso que hierve están inquietos, y pretenden oscurecer la gloría 
de su resurrección; mas no les aprovechó, porque la divina l^ovi- 
dencia convirtió sus trazas contra ellos mismos, tomando de ellas oca- 
ríon para que la resurrección de Cristo fuese mas publicada y roas 
creida. Ó duldsimo Jesús, que fuiste perseguido en vida y en muerte 
de tus enemigos, no permitas que yo caiga en tal ceguedad, que 
tenga por engaño al mismo desengaño, calificando por engaños lab 
consejos de los justos, que siguen los tuyos. Si tengo de ser enga^' 
ñado, sea, Dios mío, por ti mismo {Oseey ii, II; Vid. Ribera, ibí) 
que con santo engaño sueles engañar á la carne, para que se rínda 
con gusto al espíritu. 

Punto segundo. — 1. Respondías Pilólas: Ahi kneis gente de 
guarda, guardadle como sabéis; y ellos cerraron el sepulcro, sellando la 
piedra, y poniendo guardas. En este hecho mostraron estos fariseos 
la congoja de su dañada sospecha, porque ni aun se fiaron de los 
soldados, pareciéndoles que los discípulos de Cristo podían cohe¬ 
charlos para que les dejasen sacar el cuerpo, y por esto sellaron con 
su sello la piedra del sepulcro; pero mucho mejor le selló el Padre 
eterno con el sello de su omnipotencia, poniendo millares de Ánge¬ 
les que guardasen el cuerpo de su Hijo. Ó Salvador mió, que como 
otro Daniel [Dan. vi, 17) fuisteis echado por envidia de vuestros 
enemigos en el lago de los leones, sellándose la piedra del lago con 
el sello del rey Darío; seguro estáis en ese lago del sepulcro, por¬ 
que ni los leones, que son los gusanos, se atreverán locaren vuestro 
cuerpo, ni los enemigos de fuera podrán hacerle daño. Libradme, 
Señor, de los enemigos domésticos, que son mis pasiones, porque 
no me despedacen con sus bocas, y de los enemigos de fuera, que 
son los demonios y sus ministros, porque no me dañen con sus ten¬ 
taciones y calumnias. 

Del ejemplo de estos hijos del siglo tengo de sacar aviso para 
ser tan diligente como ellos en guardar mi alma, después que ha 
sido morada y sepulcro de Cristo nuestro Señor en la Comunión, 
procurando sellarla y guardarla, porque no me roben á Cristo y el 
espíritu de la devoción; pero ¿qué sello puedo poner mas seguro, 
ni qué guarda mas poderosa que al mismo Cristo? Ó Amador mió, 
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qne ápBteís vm, 6): FaMK eosoo «ello «obre tu canann y 
hn»»;porqae m fiierte el aaor eoow k ■■■erte, y dan el «el» co¬ 
sto el sepalcre: npMeole «elhi sii oenzon y mis «estidoB y fotea- 
das con el «ello de ta cuidad, y de la imitacíoa de tos gloriosas vir- 
lsdei.panqaegBardadooeneslesellopoedaginudetípuasien- 
pre. ÁiBei. 

Ponto txbceso.— 1. Eslavo el cuerpo de Cristo snestro Señor 
es el sepulcro trwdias noches ( D. Thom. 3p. q. SI, «r(. 4), 
lomando la parte por d todo, qne vienen á hacer dos noches y na 
dia entero, para significar que por la nraerte y sepoknra de Cristo 
■oestro Señor somos libres de dos moertes, de alma y de cuerpo, 
de la colpa y de la pena eterna, significadas por las dos noches, las 
cuales se repararán con ana vida, significada por un dia, que es la 
rida de la gracia y caridad. T en todo este tiempo, d cuerpo de 
Cristo nuestro Salvador se conservó entero é inoorrupto, sin que 
ninguna parte suya se resolviese en polvo ni en otra cosa, como es¬ 
taba profetizado por David, cuando dijo ( Psabñ. xv, 14): No per¬ 
mitirás que tu Santo vea la corrupción; porque aunque quiso suje¬ 
tarse de su voluntad á las miserias dd hombre y á la pena de muer¬ 
te en qne incurrió por la culpa, pero no quiso sujetarse á la pean de 
la cormpdon y conversión en polvo, por no dejar ni por breve tiem¬ 
po las dos partes de la naturaleza que habia juntado consigo en uni¬ 
dad de persona; porque si el cuerpo se deshiciera, habia de fidtar 
esta unión; lo cual no consintió su bondad ni caridad, porque nunca 
quiso dejar lo que una vez lomó, ó amantísimo Redentor, gracms te 
doy por habernos librado de las dos muertes, de culpa y pena eter¬ 
na, ganando con tu muerte la vida de la gracia, que es prindpiode 
la vida eterna. Aplícame, Señor, el (ruto de tu pasión, liluándame 
de estas dos muertes, y concediéndome estas dos vidas, que en tí 
son una. Góoome, Salródor mió, de que tu cuerpo sienipre haya 
perseverado incorrupto, y que la unión de tu divina Persona con él 
nunca haya Miado; por lo cual te suplico me libres de la coimpcion 
del pecado, y me juntes contigo en unión de perfecta caridad, en b 
cual persevere hasta la vida eterna. Amen. 

■ — El descendimiento al limbo se pondrá e» h parte V que se si¬ 
gne, porque pertenece á los triunfos gloriosos de Cristo nuestro Se¬ 
ñor, los cualrá alcanzó por los merecimientos de su pasión, por b 
Cual sea glorificado y honrado de los hombres y de los ijigdes, con 
d Padre y con el E^nrita Santo por todos los riglos de los siglos. 
Amen.— 
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puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 

Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 
testimonio del largo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, ñnalmente, hasta usted. 


Normas de uso 

Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 

Asimismo, le pedimos que: 

+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares; 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 

+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfhitar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 

+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 

+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La legislación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 


Acerca de la Búsqueda de libros de Google 

El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 
audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la página http: //books . google. com 
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DesolatioM desdlata tti mnit ¿erra, quUi 
nvUus ett qui recogitet carde. 

Enteramente ba sido desolada toda la tier¬ 
ra, porque no hay ninguno que considere en 
su corazón. (Jerm. xii, 11). 



PARTE QUINTA. 


DE lAS IBDITACIONES 

QUI PSftTB.NBCSN Á LA VIA UNITIVA, 

Y CODTIBKB 

IOS nSTIBIOS DE CHISTO EDESTRO SEÑOK GLORinClDO HASTA li TEHIDA DEL 
ESPiRITD SAHTO, T PUBLICACION DEL ETAN6ELI0. 


niTRODiJccioiir. 

DE LA UNION CON DIOS, QUE ES PIN DE LA VIA UNITIVA. 

Las meditaciones que pertenecen á los que caminan por la via que 
llamamos unitiva, tienen por fin la unión con Oios nuestro Señor, 
de quien dice sao Pablo (1 Cor. vi, 17), que quien se llega á Dios 
es un mismo espirilu con él. ¥ aunque esta unión es propia de los 
varones perfectos, pero todos han de aspirar á ella, y tienen en ella 
no pequeña parte, aunque sean de los principiantes. Para cuya in¬ 
teligencia presupongo que esta unión tiene tres actos. (D. Thom. 1 , 
A, 9 . A 8 , art. 1 et 2).-El primero, es unión de entendimiento, 
cuyo oficio es traer á Dios dentro de sí mismo, y aposentarle en su 
memoria, pensando en él, y conociéndole con un conocimiento ver¬ 
dadero, propio, entero y perfecto; el cual sea como una imágen y 
rebrato muy al vivo de lo que es Dios, en el cual se IransfiHine, se¬ 
gún aquello del Apóstol, que dice (II Cor. iii, 18): Nosotros, con 
rostro descubierto y sin el velo de Moisés, miramos como en espejo 
y contemplamos la gloria del Señor, y nos transformamos en su mis¬ 
ma imágen, pasando de una claridad á otra, movidos del divino Es¬ 
píritu. En las cuales palabras nos enseña san Pablo, que la medita¬ 
ción y contemplación de las cosas gloriosas de Dios no es otra cosa 
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qae formar dentro de sí on conocimiento qne sea viva imágen de eHas. 
De modo que lo mismo que Dios tiene en sí, esto tenga yo dentro 
de mí por el conocimiento, procurando que cada día sea mas distin¬ 
to y claro. 

De este conocimiento procede el segundo acto de unión, que es 
unión de voluntad, la cual con grande fuerza sale de si, y se abra¬ 
za con la bondad que ha conocido, amándola, complaciéndose en 
ella, y deseando del mejor modo que puede gozar de ella. Esta unión 
se declara por aquel supremo mandamiento d^et amor que dice {Deut. 
VI, 5; Luc. X, 27]: Amarás á tu Señor Dios de todo tu corazón, 
con toda tu ánima y espíritu, con toda tu fortaleza y con todas tus 
fuerzas. En las cuales palabras se nos encarga un amor tan perfec¬ 
to que lleve tras sí todas nuestras aficiones y deseos, traspasándolas 
en Dios con toda la intensión y continnacion que pudíérenoe. Los 
afectos que nacen de esta unión y en que se han de ejercitar los que 
la pretenden en estas meditaciones, son estos: Admiración de la ma¬ 
jestad de Dios, de sus perfecciones y de sus obras; gozo de que sea 
quién es, y de qne tenga tantas excelencias, y obre cosas tan glorio¬ 
sas ; alabanzas y hacimientos de gracias por los dones que de él pro¬ 
ceden ; deseos entrañables-de verle y poseerle, y estar siempre uni¬ 
do con él; deseos también muy encendidos de honrarle y obedecer¬ 
le, y darle gusto en todas las cosas, y de que todos los hombres le 
conozcan, amen y sirvan; celo ferviente de su gloria y de la saKa- 
cion de las alnaas, mezclado con dolor grande de las ofensas qne 
contra él se hacen; confianza en su bondad y providencia, y temor 
de sn justicia, no temor servil que es excluido por la caridad, sino 
temor filial y reverencial, que teme apartarse de Dios y hacer oosa 
que le ofenda, aunque sea cosa muy pequeña; y con este afecto se 
faa de juntar <^lor de los pecados que procede de amor, porque co¬ 
mo arriba se dijo (En la introdue. de toda la obra, p^aío IV): el 
grado superior de santidad siempre ejercita los actos del grado in¬ 
ferior, aunque con modo mas perfecto. 

De esta unión resutta la tercera, que es unión de semejanza en la 
vida y costumbres, fundada en una perfecta conformidad con la di¬ 
vina voluntad, teniendo nn querer y no querer con Dios en todas las 
«osas, así prósperas como adversas, de donde procede el ejercicio 
continuo de todas las virtndes que pertenecen á la perfección de ia 
vida cristiana, por las cuades se alcanza aquel supremo gradoáqae 
Cristo nuestro Señor nos exhorté, cuando dijo (MMt. v, 18): 
perfectos como vuestro Padre celestial lo es,qne fue decir: Sedpn- 
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NB, MiílBtivos, miierkBrdkMee» pradoriet, jwtai, feapMw j 
auitot, OHM lo ee ymtáf Pkdre qoe está «n loi cmIob. T éecslB 
a—«fojec—pie paféetaaeole lo que diio d Apddol (II Car. m, 
18), q«e w l c api fta d o k glon» de Dios, dos InmsfonHmos eo sa 
imá^, ncihicodo dentro de noesiro cs^ta hsTÍrtndes glorioMS 
del sAMBio Dios, por bs caaicssontos sestiles á so floríose dn 
víoided, posando de una daridad 4 otra; esto es, debtdaridaddd 
ceooeiaioBlo 4 la daridad dd afedo, y ít esta 4 la daridad de las 
virtudes, sabiendo de ana ea otra, hasta ver eon daridad al Dios 
de k» dioses en Sioa. iPtabn. uxxin, 8). 

De lodicbose signe, que la vidacoateiipiativa, coando es perfec¬ 
ta, abraza estos tres nodos de anión, loocaalesandan entre si mny 
beraanados, ayad4ndose aiueho d ono d otro, porque d conoei- 
mieate de Dios ayuda al amor, y este 4 la kutadMi de sus virtudes, 
y el maor é imitación grandeinenle perfeccunaa d conoánieato, 
pMqoe, cono dicen eomnameate los maestros dd espirita (D. Tbem. 
i, 1, i, q. 180, ortA ; Ditmi*. e. Sdedivin. nom.; D. Sam. Opuso. 
7 de itineribus aetem. itiner. 6; Cenm. 3 p. trae, de mystka tbeoL; 
D. Btm. Senn. 33 et ü in Casíti.), hay dos modos de conocer 4 
Dios, ano espeeolativo, qae procede de la lumbre natural denies* 
tro nttméimicatOj ilnslrádo con la lumbre de la fe, el eual cea d 
discurso y neditaeiea llega 4 contemplar la ^mia de Dios y sus 
grandems, por bs cosas qae ve en las criaturas, 6 por las que esUn 
revebdes en bs diváias Escrituras, que son como dos espejos ó ata* 
byas, para conocer 4 Dios en esta v¡^ Otro conodmiento hay pr4o> 
tico y experimental, qne precede del supremo don del Espirita San¬ 
to, qae UamamossaMoib (D. Thom. 2, 2, q. 45, art. 2 d 3), 4 
dencm sabrosa de Dios, d caal, como commaamos 4 decir en d 
páirai» XI de b intiodaceion de este libro, se fonda ea las mam- 
villosBS nperinusias qne sentimos deatao de nneslras almas, porba 
ilnstracioaes celestíales, y por los afectos y dnlzwas de h caridad 
y amor de Dios. Dd cnal coaocimiento dijo Dayid [Ptahm. xxxui, 
9): Chistad y ved co4a suave es d Señor, coaM quioidiee: Prebad 
por nperiencb b suavidad de Dios y sus efectos maravillosos, y 
per aqni negaréis 4 verle como acá puede ser visto. Y d Apédd 
nos aeooseja que cebemos rafees en b caridad, y «a sus amoreses 
^erekios, para qne comprendamos. ( Epha. ni, 17). Esto es, pan 
qae palpemos y eoaoccames por exp»ieacb bs graadeias deDios, 
bkttad de so caridad, b ka^tod de su etmnkbd, la alleoadom 
dimaoscc y b proftiadidad de su sabdurb, j tambba b excebab 
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caridad de Cristo que sobrepuja al conocimtento que se alcam coa 
la cieacia humana; y en virtud de este soberano conocimiento que- 
darémos llenos de la plenitud de Dios, transformados en él por unión 
perfecta, porque como dijo el Sábio, hablando con Nuestro Seuor 
{Sap. XV, 3): Nosse te eomummata ju^itia eet, et setre justitim et 
virtutem tuam, radix eet immorUtiitatis: Conocerle áliee contumaiay 
perfecta justicia, y conocer tu santídai y tu virtud, es raíz de la in¬ 
mortalidad, porque la vida inmortal y eterna procede de conocer, 
como se ha dicho, al eterno Dios, amándole ¿imitando sus virtudes, 
de tal manera que, como dijo san Juan (loan, iv, 6), quién no ama 
no conoce á Dios, porque Dios es caridad, y la caridad increada no 
se conoce perfectamente, si no es por la experiencia de los actos y 
afectos de la caridad criada, asi como nunca se conoce bien la dul¬ 
zura y eficacia de la miel y del vino (Caskm. CoUat. xn, e. 13), 
basta que se gusta y prueba: por lo cual dijo santo Tomás (i, i, 
q. 9, art. 3 od 2), que era licito desear conocer á Dios de esta ma¬ 
nera, y tener experiencia de su bondad y voluntad, buena, agrada¬ 
ble y perfecta, para no desviarse un punto de ella. 

Por lo dicho queda entendido «1 fin principal de las meditaciones 
de esta parte V y VI, las cuales van encaminadas al primer cono¬ 
cimiento de Dios, para alcanzar el segundo, y gozar de la unión 
con su infinita bondad y voluntad, al modo que se ha declarado. ¥ 
aunque es verdad que la contemplación y unión sobredicha tiene 
por blanco principal la divinidad y perfecciones de Dios, con qnim 
se hace un espíritu; mas también mira la humanidad de Dios en¬ 
carnado (D. Thom. i, i, q. 180, art. 4), y sus esclarecidas obras y 
virtudes, en las cuales resplandecen las excelencias de la divinidad, 
porque, como el mismo Señor dijo (loan, xvii, 3), lavidaetmnano 
solamente consiste en conocer á Dios vivo y verdadero, sino también 
á su Hijo Jesucristo Salvador del mundo. ¥ los que quisieren excluir 
siempre de la contempladon los misterios de su sacratísima huma¬ 
nidad, serán excluidos de gozar los frutos y regalos de la vida dor¬ 
na. Porque él dijo (Joan. X, 9): ¥o soy la puerta; si alguno entra¬ 
re por mi, será salvo, entrará y saldrá, y hallará pasto, que es de- 
dr: ¥o en cuanto hombre, soy la puerta para entrar á Dios; si al¬ 
guno entrare por mí, creyendo con viva fe en mí y en mi Padre, 
alcanzará la salud y vida eterna, y tendrá sus entradas y stdidas, 
procediendo con la condderadon de los misterios de mi humanidad 
hasta los mas altos secretos de mi divinidad, y de estos volverá á esos 
otros, 'y en todos hallará pasto espiritual de devockm para sn alma. 



DEL DBSCBKDUinETO AL LIMBO. 9 

T por caattlo la vida de Cristo nuestro Señor tiene dos partes, 
una mortal y pasible, de la cual han sido las meditaciones que has> 
la aquí se han puesto; y otra inmortal é impasible, despees que re¬ 
sucitó, la cual vive ahora, y en ella resplandecen grandemente las 
excelencias gloriosas de su divinidad, porque, como dice san Pablo 
(II Cor. xin, 4), fue crucificado por la flaqueza del hombre, pero , 
vive ahora por la virtud de Dios. De aquí es, que las meditaciones 
de esta vida gloriosa de Cristo nuestro Señor, de que trata esta par¬ 
te y, pertenecen principalmente á los perfectos que han pasa¬ 
do por las otras, en nombre de los cuales dijo el mismo Apóstol 
(II Cor. V, 16): Aunque hemos conocido k Cristo según la carne, pe¬ 
ro ya no le conocemos así, que es decir, como declara santo Tomás 
{Ibid. lect. IV), aunque hasta ahora conocimos A Cristo en carne 
mortal, sujeto á las miserias de nuestra carne, y le amábamos con 
amor mezclado con alguna afición de carne; pero ya no le conoce¬ 
mos ni amamos de esta manera, sino contemplárnosle en carne in¬ 
mortal y gloriosa, y amárnosle con amor puro, libre de todo resabio 
de carne y sangre. Lo cual se verá practicado en las meditaciones 
siguientes. 

MEDITACION I. 

DEL GLORIOSO DESCENDIMIENTO DE CRISTO NUESTRO SEÑOR AL LIMBO PARA 
SACAR DE ALLÍ LOS JUSTOS, T DE LA GLORIA QUE LES COMUNICÓ. 

Punto primero. — 1. Por fondamefito de esta meditación, se ha 
de considerar qué lugar es el limbo, qué personas había en él, y en 
qué se ocupaban, hasta que Cristo nuestro Señor murió. -El limbo 
es un lugar debajo de la tierra; y por esto se llama infierno, cuan¬ 
do decimos que Cristo nuesth) Señor bajó á los infiernos, y se llama 
lago sin agua ( Zaeh* ix, 11), y cárcel de presos, oscura, y cerrada 
con puertas de bronce y con cerraduras de hierro, tan fuertes que 
no habia poder humano ni angélico para quebrarlas, ni para sacar 
al que una vez entraba dentro de ellas. En este limbo eran deposi¬ 
tadas y encieladas las almas de todos los justos, por muy santos 
que hubiesen sido, porque ninguno podia entrar en el cielo, por 
causa del pecado de Adán, hasta que Cristo muriese pw todos; allá 
estaba el mismo Adan y Eva, Abel su hijo, Noé y Abrahan con los 
santos Patriarcas, Moii^ y David con los Profetas, y el gran Bau¬ 
tista y san José, con todos los demás Justos que murieron antes de 
la parion. 
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2. Su «ootíBua «copacíM «ra saspirar por la tenidaáel Mesias, 
para <pie les librase y coaiuBícase la vista claradeDios; y eadaaao 
repeliria la emcion afectaosa que solia decir eo vida; David daria 
voces á Dios: Muéstnoos, Seior, tu misericordia, y daíios tu Salva¬ 
dor. ( P»a¡M. uxuv, 8 ). Despierta tu potencia, y ven para que des 
bagas salvos. ( Psak». luix, 3). Como el ciervo desea las fuentes de 
las aguas, así desea mi alma á tí. Dios. (Psalm. xu, 2 ). Mí ánima 
tiene sed de Dios fuerte, vivo: ¿cuándo teago de ir y parecer ante el 
rostro de mi Dios? Isaías diría {_Isai. jlxiv, 1): ¡Ojalárompieses los 
cielos y vinieses, para que con tu presencia estes montes que están 
sobre nosotros se deshiciesen 1 ó cielos, enviad de lo idto este ro¬ 
cío ; ó nubes, lloved al Justo. ¡ Oh tierra, si te abrieses y brotases ya 
al Salvador 1 (/sai. xlv, 8 ). De esta manera los otros santos hervían 
üOB semejantes deseos y suspiros sin cesar, esperando el dichoso día 
de su redención, aunque no sin algún dolor, porque como dijo el 
Sábio ( Proo. xui, 12), la esperanza que se dilata, aflige al alma, y 
cnando se acerca el cumplimiento del deseo se alegra. T así se ale¬ 
graron cuando entró el ánima del gran Bautista, haciendo allí el ofi¬ 
cio de precursor que había hecho en este mundo, diciendo ( Lut. xxi, 
28): Alegraos y levantad vuestras cabezas, porque ya se acerca 
vuestra redención.. 

3. De esta consideración tengo de sacar semejantes afectos, ima¬ 
ginando á mi alma presa y cautiva en este cuerpo, como eo un lim¬ 
bo y cárcel de tinieblas, gimiendo y deseando que venga Cristo 
nuestro Señor á Ubrarla y llevarla consigo, diciendo ooa san Pablo 
(PMip. 1 , 23): Deseo ser desatado y estar con Cristo. | Oh quién 
me librara de la cárcel de este mortal cuerpo I {Bom. vu, 2i). Saca, 
Señor, de esta cárcel á mí alma, para confesar tu smito nombre. 

( Psalm. cxu, 8). Estos y otros afectos semejantes son muy pnqiios 
de la gente perfecta, que ha comenzado á gustar la suavidad de la 
divina unión, y siente sus ansencias, diciendo con David (Psakn. 
xLi , í): Las lágrimas eran mi pan de dia y de noche, mientcas me 
dicen, ¿dónde está tu Dios? 

Punro SBGDMDO. — 1. En el mimo pmío que Grieto mesko StSior 
etfiró en ¡a enu, quedándote allí el cuerpo unid» eo» ¡a dmnidad, su 
émm santísima, mida también con la mima dmnidad, se partió ti 
Umb» i librar las almas de tas gestos que alli estaban. ( D. Thom. 
3 p. q. 52). •— En lo cual deseabríó el Verbo ^ino encamado las 
mismas vártades que maaiteotó en su venida al mondo, para que enr* 
tendiésemos qne después de muerto no estaba olvidado de Mías. Es- 
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las keaMS de poaderar, pon eDceodmoe ea amor de este SeSor, 
especúfaneale dos.'La primera fue su iamtasa bondad y caridad, 
la e«d le movió i venir en pareona & salvar el mundo, aunque k 
pudiera hacer por otros medios; así también, aunque pudiera librar 
estas almas dd limbo sin bajar aUá personalmente, pues con sola' 
una palabra pudiera sacarlas de allí, como saró 4 Lázaro del sepul¬ 
cro, dióéndole: Sal á fuera, ó pudiera enviar Án|;ele8 que se las tra¬ 
jeran á su presencia, pero no quiso, «no que su misma dma real y 
verdaderamente bajase al limbo, para descubrir el amor que las te¬ 
nia y el mucbo caso que hacia de ellas, y cuán cmitento estaba de 
los servicios que le habían hecho, y para aplicarles él mismo por at 
misiBO d fruto de su paaon y mumrte , conforme á k que estaba 
prdeümdo. Tá también, «a virtud de la sangre de tu testamente, 
sacaste á los presos del lago donde no había agua. (Zocá. ix, 11). 

Ó eterno Amador de las almas, ¡ cuán embriagado estás de sn amor! 
pues no te hallas un ponto sin ellas; en dejando de vivir con los 
hombres, luego quieres que tu alma viva con las almas, y estar 
donde están ellas, haciéndoles el bien que antes de tu muerte hadas 
á los boaabres. Yen, S^or, á visitar la mia, júntate coa ella, em¬ 
briágala coa ese amor tuyo, pana que nanea die ti seaparte, ni quie¬ 
ra otra oosa mas que estar siempre unida contigo. Amen. 

S. La segunda virtud fue su profnndisiam humildad, la cual qui¬ 
so ejercitar, no soluneate bajando á esta miserable tierra, sino á k 
mas baje de ella, y ákque era cárod y pena depecado, estando alM 
algunas horas, aunque no como preso, siso como libertador de pre¬ 
sos, para que por esta kimillacion, hasta lo ínfimo de la tierra al- 
caiusBse la exaltación basta k si^mo del ciek, según aquello del 
Apóstol, que dice (i?páM. iv, 9): ¿Qué es k causa por que subió, siao • 
porque se abajó primero basta las partes mas bajas de la tierra? Ó 
bumildisimo Señor, que después de k victoria quieres gozar de elk 
con muestras de humildad, concédeme que me fautuille y abaje bas¬ 
ta d postrer lugar, y en él me asieute muy despaci» ( Amc. xiv, II ), 
poique biea sé que á la medida que me humillare «n k tierra, sm'é 
por 11 ensalzack en el rielo. 

Pdhto nuGBao.— 1. Aunque la entrada de Cristo nuestro Se¬ 
ñor en el limbo fue en un momento sin resistencia alguna, pero po¬ 
demos considerar el loodo y majestad con qoe k hizo, imagioando 
que aqueUa ánima santísima bajaria acompañada de muobos Áage- 
te, como de oriados y ministros suyos; ks euales dirían aqnellan 
polibras del salmo xsui, aunque prinripalnwnte se Penden de k 
2 * 
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entrada de Cristo en el cielo» como despnes verémos ( Psahn. xxui, 
7 ]; Abrid, principes, vuestras puertas; levantaos, ó puertas etemales, y 
entrará el Hey de la gloria; y preguntando los principes de las tinieblas: 
¿ Quién es este Bey de la gloria? Respondieron: El Smor fuerte y po¬ 
deroso, el Sehor poderoso en la batalla. Ó Rey gloiiosisimo, góaome 
de que tu gloria y fortaleza sea pregonada de los Ángeles, y publi¬ 
cada á los demonios, para que le conozcan, y se postren rendidos ¿ 
tus piés. ó Rey furtisimo y poderosísimo, ¡cuán nueva es tu fortaleza 
y cuán fuerte tu potencia, pues muriendo en la batalla, sales de ella 
con victoria, matando á la misma muerte y venciendo al autor de 
ella! 

2. Hiciéronse los príncipes de las tinieblas como sordos ¿ este 
primer mandato, y repitiéndole segunda vez los Ángeles, hicieron 
ellos la misma pregunta, á los cuales respondieron: El Señor de las 
virtudes, este es el Rey de la gloria. Ó Rey de gloria, cuán bien os 
cuadra el nombre de Señor de las virtudes, porque sois Señor de la 
caridad, de la humildad, de la obediencia y paciencia, y de las demás 
virtudes celestiales, las cuales ganastes para nosotros en la batalla de 
vuestra pasión, y las repartís como despojos entre vuestros escogidos. 
Vos también sois Señor de las virtudes, porque de Vos proceden todas 
las obras santas, fuertes y gloriosas, por las cuales descubrís la glo¬ 
ría de vuestro reino, y hacéis gloriosos á vuestros vasallos: Vos sois 
Señor de las virtudes del cielo, y á vuestro señorío están sujetas las 
Í)otestades y dominaciones, y toda la milicia de la corte celestial, en 
cuya presencia tiemblan y se postran, adorándoos como á su Dios y 
á su Rey y supremo Señor. O Señor de las virtudes, repartid con¬ 
migo de ellas, pues las ganastes para mí. Ó Señor de la caridad, in* 
fundidla en mi corazón, para que todo se derrita en vuestro amor. 
Ó Señor de la humildad, arraigadla dentro de mi alma, para que ba- 
"lle gracia en vuestra presencia. 

3. También ponderaré la omnipotencia de este glorioso Rey, el 
cual en virtud de su sangre quebrantó y desmenuzó las puertas y 
cerraduras infernales, penetrando sin resistencia el profundo cáos 
de la tierra hasta el infierno, para sacar de allí los presos qnebran* 
lando sus cadenas, por lo cual tengo de alegrarme y decir con Da¬ 
vid (Psalm. cvi, 16): Alaben al Señor sus misericordias y las ma¬ 
ravillas que hace con ios hijos de ios hombres; porque desmenuzó 
las puei-tas de bronce, y quebrantó ios cerrojos de Úerro. Puertas 
de bronce son mis pecados, que impiden la entrada de Dios en el 
alma: cerrojos de hímo son los estorbos que el demonio y carne 
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ponen, para que Dios no los deshaga: cadenas fonisímas son las pa¬ 
siones, con las cuales estoy preso para no hacer el bien que querría. 
Pnes alábenle, Salvador inio, tus misericordias, y todo el mundo le 
glorifique por las maravillas que haces con los hijos de los hombres: 
porque con la omnipotencia quebrantas todas estas puertas y cer¬ 
rojos y cadenas de hierro, para entrar dentro de nuestras almas, y 
ponerlas en libertad: desmenuza, Señor, las mias, y entra dentro de 
mi alma, para que te glorifique y cante tus misericordias por lodos 
los siglos. Amen. 

Ponto coarto. — 1. En entrando el alma santísima de Cristo 
nuestro Señor en el limbo, alumbró con una celestial luz todas aque¬ 
llas tinieblas, cumpliendo la divina Sabiduría encarnada lo que pro¬ 
metió cuando dijo {£ecli. xxiv, 15): Penetraré las inferiores partes 
de la tierra: miraré á todos los que duermen, y alwnbraré á los que 
esperan en el Señor. Luego dió á todas aquellas almas que le esta¬ 
ban esperando una lumbre de gloria, con la cual vieron la divina 
esencia y la majestad del que los habia librado, y todas quedaron 
glorificadas, convirtiéndose aquel limbo en cielo, y aquella cárcel de 
presos en paraíso de bienaventurados. - En lo cual se ha de consi- 
rar la grande alegría de aquellas almas con la repentina mudanza 
de su estado, y con aquella súbita vista de Dios, que es la suprema 
bienaventuranza de que ahora gozan. ¡ Oh qué hartas y satisfechas 
quedaron, dándose por bien premiadas de todos los trabajos pasa¬ 
dos! oh qué agradecidas, estarían á quien tanto bien, y tan á costa 
suya les habia hedió I todas le adorarían y alabarían, y darían el 
parabién de su victoria. Podemos imaginar que venían coros á re¬ 
conocerle , como suele suceder cuando-entra un rey de nuevo en su 
reino. 

2 . El primero seria el coro de los patriarcas con todos los hijos 
que fueron herederos de su fe y santidad, los cuales le adoraron y 
reconocieron como á su supremo Patriarca y Padre del siglo futuro, 
confesando que eran sus hijos, y alabándole por la herencia celestial 
que Ies habia dado.-Luego el segundo coro de los profetas le reco¬ 
noció por supremo Profeta, y le agradeció el haber cumplido per- 
fectísimamenle todas sus ¡»ofecías, y las promesas que por ellos ha¬ 
bía hecho.-Tras este vino el tercer coro de los sumos sacerdotes y 
levitas, adorándole como á sumo Sacerdote sobre todos, y dándole 
gracias por el sacrificio que ofreció en la cruz por los pecados de to¬ 
dos para litourlos de ellos.-Á este se siguió el cuarto coro de los 
santos capitanes, jueces y reyes, con la macbednmbre escogida del 



14 riKTB T. KIDITACIOIf 1 . 

pueblo de Dios, adorándole como á snpremo Rey de cielos y tierra, 
y dándole el parabién de la victoria qne babia alcanzado contra los 
príncipes de las tinieblas, quebrantando el orgullo del que se llama 
rey de los hijos de la soberbia.-El quinto coro fue de loe ilostrfsi- 
mos mártires que allí estaban, desde Abel hasta los niños inocentes 
que murieron por mandato de Herodes, loscnales le confesaron por 
Rey glorioso de los mártires, dándole las gracias por el ilustre mar¬ 
tirio que sufrió en la cruz. 

3. Todos estos cinco coros llevaban por alférez y guia ai gknio- 
sísimo profeta y mártir, y precursor de Cristo, Juan; y todos á una 
voz con divina armonía cantarían aquel divino cántico del Apocalip¬ 
sis [Apoe. V, IS); Digno es el Cordero que ha sido muerto, de re¬ 
cibir la virtud y la divinidad, la sabiduría y fortaleza, la honra, 
gloria y bendición. Digno eres, Señor, de abrir estas puertas eter- 
nales, porque fuiste muerto por nosotros, y nos redimiste por tu 
sangre, escogiéndonos de todas las tribus y lenguas, y de todos los 
pueblos y naciones del mundo, y nos hiciste reino de Dios, y sa¬ 
cerdotes, para que reinemos contigo sóbrela tierra: y luego toma¬ 
rían las coronas de gloria qne tenían, y confesando qne no eran 
suyas, sino de este divino Cordero, las arrojarian á sus piés, dicién- 
dole [Apoc. IV, 11): Digno eres. Señor Dios nuestro, de recibir la 
honra, gloria y alabanza, porque tú criaste todas las cosas, y por 
tu voluntad son: tú nos has redimido, y ganado.estas coronas, y pues 
tnyas son, á tí sea la gloria por todos los siglos. Amen. Con cada 
uno de estos cinco coros tengo yo de cantar las mismas idabanzas á 
Cristo nuestro Señor, alabándole como á patriarca y profeta, sacer¬ 
dote, rey y mártir, incomparablemente mas excelente qne todos. 

4. De aquí tengo de subir á considerar el inmenso gozo que sen¬ 
tiría el ánima de Cristo nuestro Señor, viendo tanta muchedumbre 
de almas redimidas con su sangre. ¡ Oh cuánto se alegraría de ha¬ 
ber venido al mundo por rescatarlas I oh por cuán bien empleados 
daria los trabajos de sú pasión, viendo el copioso froto que sacaba 
de ellos I Aquí vió cumplida la promesa del eterno Padre, que dice 
[Isai. LUI, 11): Porque su alma trabajó, verá y será harto, y le re¬ 
partiré muchos hijos y vasallos, y dividirá los despi^s con los fuer¬ 
tes , porque entregó su alma á la muerte y fue contado entre los ma¬ 
los. ó dnlcísimo Redentor, os doy d pañbimi del goeo y.contento 
qne tends, en premio de la tristraa y dolor qne hab^ sufrido.Ken 
responden estos cinco coros de santos á las cinco llagas con qne les 
habéis redimido delaserridumbre dd demonio: razoocsqqe osgo- 
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empata teil» modiedviDlm de kijeeeoiBo TtestrePeA'e os ha da> 
da: y gradas os dof per el repartímtealo de los despojos que eoa 
dios ha bé i s beeho, dando á cada ano tasto j^winio enasto' haUa si¬ 
do sn trabajo; repartid cennigo algo de estos despojos, para que os 
sírva COBO estos santosos sirvieroa, y liegoe i gosar del premio que 
alcanzaron. Amen.-De todo esto tengo de sacar úUiisamaile ana 
larga coafiansa es Dios, sin cassarsoe de esperarle, ni cosgojarme 
por sos diladones y tardanaos, porque nO' hay plaao que no Uegoe, 
y ea sá momento da repentinastente tanto gon>, qoe recompensa 
los trabajos de machos aies. 

Ponto QoiMto. — 1. Estávose Cristo BoestioSeM» en aqodlhn- 
botedo d tiempo qoe so eoerpo estuvo en d sepokr», qoe bieron 
treinta y seis horas ó cuarenta, ejercitando eá aquefla cárcel la hu- 
máldad y caridad, cemankando á los jostos d (uemio en el logar 
qne habia sido instramenlo de su trabajo. Pero allí no cesó de obrar 
ahias maravittosas, con qne aumentó el contento de aqudlos jus¬ 
tes. -Lo primera, dedrode pocas bsras llegó d ánima díel buen la¬ 
dran, y le eomphé d Redentor la palabra qne le dió en la craz, 
caaido le dijo: Hoy serás conmigo en el paraíso, pesque luego en 
eutatando la poso en dparaísoce)iestid,quees la vista clara de Dios, 
de donde nacen todos los deleites que hay cu d paraíso; y como 
Cristo naestre Sráor es tan honiador de los qne le hoaran, alU de¬ 
lante de todos aquellos justos le hooró centandkt como le había con¬ 
fesado per Rey y Días en medio de tantos que le dei^reciaban y 
Uasinaabau, y todos aqudlos justes agradeoesiau al buen ladrón la 
GsnlcBÍon que bao en honra de su Dús, y se degrarimi ceu él, y él 
daheiia grandemente al que le daba premio tan grande por servi¬ 
dos tan pequduM. Alégrate, ó adma mia, y regoeijate en Dios tu 
sdvadar, abrázate de bnena gane con la cruz, pues de eUa baja na 
ladrim ad psoaisoi, y es glorificado can Cristo, portpieen día ocótfesó 
á Cristo. 

S. Lo segando, es de erar que en ddisBorso de estas horas que 
estovo allí Cristo naestro Señor, despejó también d purgatorio sa¬ 
cando las almas que aHí estaban, ó iq>RsnraBdo la paga de la deuda 
que debían, asando de alguna indulgencia en virtud de su sangre 
fresca y recien derramada en sa pasión; despacharía desde allí An¬ 
geles al purgatorio, y traerían ya unas, ya otras, alegrándose gran¬ 
demente las que venían, asi por verse libres de tantas penas, como 
porra lagferiadd qoe las Rbraha, y la bnena eenyaiía de ks al- 
BHi4{te aÉ «stdian, iasmmdes JamUeasnalegrabin asm lascpacde 
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nuevo iban viniendo, tomando su gozo por propio, como sude ha- 
cerio la caridad. Ó iiberalísimo Bedenlor, acordaos en este día de 
los que vivimos en esta vida mortal, purgando nuestros pecados con 
las aflicciones que en ella padecemos: trocad nues^ llanto en gozo; 
purificadnos de las culpas, y perdonadnos también todas las penas 
por ellas debidas. 

3 . Últimamente, puedo considerar la rabia de los condenados 
que barruntaron la entrada de Cristo en el limbo, viendo que los 
dejaba y no hacia caso de ellos, porque no fueron dignos de que 
Cristo los visitase y consolase con su presencia, antes los confundid 
porque no quisieron aprovecharse de los medios que les dió para al¬ 
canzar perdón de sus pecados. En especial puedo ponderar la rabia 
del desventurado Judas y del mal ladrón, volviéndose contra sí mis¬ 
mos con fiiror endemoniado, porque no se aprovecharon de la oca¬ 
sión que tuvieron, uno en la escuela de Cristo, y otro en la cruz. 
De donde sacaré escarmiento para mirar cómo vivo, porque la san¬ 
gre de Cristo no saca del infierno al que una vez entra en él, ni apro¬ 
vecha al obstinado que por su perverso libre albedrío la desprecia. 
También pondoaré la confusión de Lucifor y de los principes de 
las tinieblas cmuido se vieron vencidos de Cristo y atados con su om¬ 
nipotencia, y sueltos los presos que habían ganado en cinco mil y 
tantos años. ¡ Oh qué rabia seria la suya, viéndose postrados á los piés 
de Cristo, y cuán grande seria la gloria y gozo de Cristo, viéndolos 
así postrados ásus piésl Entonces, como dice san Pablo ( Cohss. ii, 
15), despojó á los principados y ptdestades, quitándoles su poder con 
grande autoridad, y sacándoles la presa con gran vidor, triunfondo 
de ellos por su propia virtud, con grande manifestación de su jus¬ 
ticia, delante de muchedumbre de Ángeles que asistieron á este jui¬ 
cio. Gózome, Salvador mió, de este vuestro triunfo contra los po¬ 
deres infernales, y de que con tan gran valor les haya» quitado sus 
despojos, y desmenuzado las armas en que tenian puesta su eqieran- 
za. Triunfad, Señor, de ellos en mí, dándome gracia para vencer¬ 
los, pues mi victoria será vuestra, porque todos vencemos por Vos, 

¿ quien sea honra y gloria por todos los siglos. Amen. 

MEDITACION U. 

ns LA BKSUBBBGGION DB CHISTO NDBSTBO SiSOB. 

Pomo PHiuBBO.— 1. Llegado el tercmr diadespnes de la pason, 
que en el domingo, al amanecer {D. Tkom,9p. q.Ket SI), dánir 
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lua de Cristo nuestro Señor salió del limbo con aquellos coros de at¬ 
inas justas que tenia consigo, y fué derechamente al sepulcro don¬ 
de estaba su cuerpo sepultado. Aquí tengo de ponderar,-lo prime¬ 
ro, la causa de haber Cristo nuestro Señor apresurado su resurrec¬ 
ción ( MaUh. Rii, 10): porque habiendo dicho que estaría en el corazón 
de la tierra tres dias y tres noches, como estuvo Jonás otro tanto en 
el vientre de la ballena, abrevió este tiempo todo lo posible, salva 
la verdad de su palabra, contentándose con tomar de los tres dias 
algnna parte, y esta bien peqneña, que fue la parte del viernes y la 
mañana del domingo. Á lo cual le movió su inmensa caridad, por 
socorrer con presteza á los discípulos que estaban en las tinieblas de 
la infidelidad, y por acudir al consuelo de su afligida Madre y de to¬ 
dos sus amigos, por alumbrar y alegrar al mundo con la gloria de 
su cuerpo, como babia alumbrado y alegrado al limbo con la de su 
alma. Gracias te doy, dulcísimo Salvador, por el cuidado que tienes 
de los tuyos, y por la presteza con que acudes á su consuelo y re¬ 
medio. (^sahn. xvui, 6). Hiciste tu curso como el sol, corriendo co¬ 
mo gigante tu carrera, haciendo muy mas largo el dia que la no¬ 
che: porque el dia de tu vida duró treinta y tres años, alumbrando 
al mando que estaba en tinieblas; pero la noche de tu muerte duró 
treinta y seis horas, tornando luego á nacer con nueva luz, para con¬ 
solar á los qne dejaste tristes con tu ausencia. Apresura, Señor, la 
luz de tu divina visita, para que respire mi alma con la presencia de 
tu gracia. 

2. También quiso Nuestro Señor que su muerte fuese á la tarde 
al poner del sol, y su resurrección á la mañana cuando quería sa¬ 
lir, para significar qne moría por nuestros pecados, con los cuides 
nos privamos de la luz celestial y del resplandor de la divina gracia, 
y resucitaba, como dice el Apóstol {Rom. iv, 26), por nuestra justi¬ 
ficación, para restituimos la vida de la misma gracia, y con ella 
el gozo, desterrando los llantos de la tristeza pasada, según aquello 
de David (Psalm. xxix, 6): Á la tarde habrá lloro, y á la mañana 
alegría. 

3. Luego ponderaré el regocijo grande con que salió Cristo nues¬ 
tro Señor del limbo, con aquella gloriosa compañía, triunfando del 
infierno, dejándole despojado de la presa que tenia; podría decir 
aqndlas pabbras de Jacob (Grues. xxxu, 10): Con solo mi báculo 
pmíé por este Jordán, yahcm vuelvo por él cou dos compañías: par 
sé por el mundo con el báculo de mi cruz, serio, y sin tener quien 
me ayudase; ahora vuelvo con dos compañías de justos de las dos 
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leyes natural y escrita. {Oh qué alegres subían estas dos ÜBStres OMn- 
pañias, y cómo cantarían á coros el triunfo de sa Capitán, dieteado 
(Exoi. Kv, 1); Cantemos al Señor porque ghaiosamente hasidiee»- 
grandecido, al caballo y al caballero an^ó en el mar! El Señor es 
nuestra fortaleza, y motivo de nuestras alabanzas, porqae es aaior 
de nuestra salud: este es nuestro Dios, glorífiqnémosle; es el Dios 
de nuestros padres, ensalcémosle. El Señor es como varón gpierre- 
ro, y tiene por nombre el Todopoderoso: los carros de Faraón y sn 
ejército arrojó en el mar. Entra, ó abna mía, entre estas gloriosas 
almas, y ala^a tú tamlnen á la de tu soberano Capitán, coníando 
que recibirás algo de la gloria que ellas recib^on. 

Ponto suondo. — 1. Llegando Cristo naestro Señor d sepulcro, 
lo primero, descubrió á toda sn compañía la triste y bwrible igu- 
ra de su cuerpo, para que viesen cuán caro le babia costado su re¬ 
medio ; y cuando aquellas benditas almas vieron el cuerpo tendido 
en el sepulcro, todo acardenalado y descoyuntado, teñido en su pro¬ 
pia sangre, y agujereado por tantas partes con las llagas de sos piés, 
manos y costado, de nuevo alabarían ásu Libertador, y le darkui in¬ 
mensas gracias por la libertad que les díó tan á costa suya. -Luego 
Cristo nuestro Señor con so omnipotencia, y quizá también por mi¬ 
nisterio de losÁngdes, recogió toda la sang^ que había derramado 
en su pasión, para volverla á sn lugar. Partirían unos Ángeles al 
huerto de Getsemaní, y otros al pretorio de Pilatos, y otros al mon¬ 
te Calvario, y recogerían la sangre del Señor que allí estaba, con 
grande reverencia; porque estaba unida con la divinidad, y con ella 
se tornaron á llenar las sagradas venas de aquel cuaq>o. También 
trajeron los pdos y cabellos que se habían arrancado de su cabeza 
y barba, cumpliendo lo que está prometido {Luc. xu, 18): Cspif- 
ftM de eapite vesíro non peribü: no perecerá un cabello de vuestra 
cabeza. Ó sangre precio^ima, gózome de verle restituida á tu pro¬ 
pio lugar, porque tal sangre no había de estar sino en tai cuerpo, 
y sangre de Dios no había de llenar otras venas que las de Dios, 
en las cuales estarás siempre, para que seas precio de nuestro res¬ 
cate, lavatorio de nuestras culpas, nuestro sustento y h^ida en el 
santo Sacramoito y sacrificio del altar. 

i. Lnego entró aquella beatísima <dma en su cuerpo, y con su 
entrada le trocó y transfiguró mucho mas racelentemente queeuel 
monte Tabor; desnudóle de las mortajas en que estaba envueUo; 
liffl|Móle de la mirra con que estaba ungido; quitóle todas ias.foal- 
dades y manchan que tenia, y oonanioóle pora swaapre las cuulrs 
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dotes de gloría, ebnridad, iomortalidad, impasibilidad, ligereza y su¬ 
tileza, quedando el cuerpo mil reces mas hennoso y resplandecien¬ 
te qtie el sol; antes cada parle era como un sol de inmensa claridad 
y belleza; especialmoite las cinco llagas que de)ó en él, por los fi¬ 
nes qoe después diremos, arrojaban rayos de admirable resplandw, 
que hermoseaban sus pies y manos y costado; y las llagas qoe ba- 
bian hecho las e^inas, hacían nna forma de corona gloriosísima que 
adornaba su sagrada cabeza. Y al misino punto, usando del dote de 
satiUdad, salió del sepulcro, que era lugar de muertos, penetraudo 
aquella grande piedra que le cerraba, an que pudiese estorbarle la 
salida. {Oh qué gozo recibió aquella benditísima alma, cuando vió 
á sn cuerpo tan glorioso; y cnán de buena gana se abrazó con él, 
escogiéndole por su perpétna morada 1 ]Oh qué al^re quedó aquel 
cuerpo benditiamo, cnando se vió adornado con aquellas dotes de 
gloria, en premio de los dolores é ignominias que había padecido! 
{Aet. xiii, 93). Ó Rey de gloria, qne como nuevo hombre salís otra 
vez al mundo, renovado en vuestro traje, para vivir nueva vida, toda 
llena de grandeza, sea para bien este vuestro nuevo nacimiento, no 
memos admirable que el primero; en aquel salistes del vientre de 
vuestra Madre, dejando la puerta cerrada por cimservar su virgi¬ 
nidad ; en este salís dd vientre de la tierra, dejando el sepulcro cer¬ 
rado, para manifestar vuestra sutileza y majestad; en aquel salistes 
como nnevo hombre, libre de colpas, pero sujeto á penas; en este 
salís del todo renovado, libre también de toda pena y coronado de 
grande gloria {loan, i, 14); y asi ahora podemos decir á boca lle¬ 
na, que hemos visto vuestra gloria, gloria como del Unigénito del 
Padre, lleno de gracia y de verdad. 

3. Finalmente, es de creer qne Cristo nuestro Sráor, como te¬ 
nia de costamlnre, levantando sus ojos y manos al cielo, baria gra¬ 
cias al eterno Padre por su resurrección, y por la gl<»ia de su cuer¬ 
po, diciendo aquello dd salmo { Ptdm. xxa, 12): Convertiste mi 
llanto en gozo; rompiste mi saco, y cercásteme de alegría, para que 
te alabe mi gloria, án tener jamás tristeza. Á. imitación de este Se¬ 
ñor yo también diré al Padre eterno: Gracias te doy. Padre celestial, 
poique ecmvaliste el llanto de tn Hijo en smno gozo, rompiendo el 
saco de sn mortafidad y tristeza, y vistiéndole de inmortalidad y de 
alegría. Alábete, Señor, la misma gloria que le diste; alábete su al¬ 
iña benditísima, qne es gloria saya y luya, y tanÜMen te alabe mi 
ataña, y nunca cese de alabarte por todos los siglos. Amen. 

Fpim» nKiBOf’-'Sn raacilaado Cristo nuealra Señor, par or- 
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denacioD de su eterno Padre bajaron las jerarquías y coros de los 
Ángeles á darle el parabién y á celebrar la fiesta de su glorioso tríoa- 
fo, porque si vino el ejército de la milicia del cielo á celebrar la fies¬ 
ta de su nacimiento, cuando entraba en el mundoá vivir vida mor¬ 
tal , ¿cuánto mas se ha de creer que vendrían en su resurrección, 
cuando comenzaba la vida inmortal, y no venia 4 pelear, sino á triun¬ 
far por la victoria? Y así lo da á entender el apóstol san Pablo ( Hebr. 
1 , 6 ), cuando dice, que cuando Dios introdujo otra vez á su Primo¬ 
génito en el mundo, dijo: Adórenle todos sus Ángeles. Este día es 
cuando segunda vez le introdujo en d mundo, y le adoraron todos los 
Ángeles como á su Dios y supremo Señor. Renovarían aquel cántico 
del nacimiento: Gloria sea á Dios en las alturas, y en la tierra paz á 
los hombres de buena voluntad, y con mucha razón; porque toda 
esta obra fue de grande gloría para Dios y de grande paz para los 
hombres, pues por ella quedaron pacificados con Dios, y sus ene^ 
migos destruidos; y así podemos decir aquello del salmo (Psalm. 
csvii, 21): Haec dies quam fedt Domitm; exvlkmus et laetemw in 
ea: este es el dia que hizo el Señor; alegrémonos y regocijémonos 
en él. Gracias os doy. Padre eterno, por el cuidado que teneis de 
glorificar á vuestro Hijo, cnmplimido la palabra que le diste, dicien¬ 
do {loan. XII, 28): Yo te he darificado, y te clarificaré mas. Gózome, 
Salvador mió, de que vuestros Ángeles os adoren, y yo con ellos os 
adoro y glorifico en este dia, que todo es vuestro y nada mió; por¬ 
que todo lo que en él hiciste, pertenece ála grandeza de vuestra di¬ 
vinidad , y no á la bajeza de mi humanidad. ¡Oh sí todo el mundo os 
conociese y se alegrase con vuestra victoria, gozando los despojos 
de ella! 

Punto coabto. — 1. Viéndose Cristo nuestro Señor resucitado, 
no quiso gozar á solas de esta gloria, sino también que se derívase 
á otros que resucitasen con él {D. Ambr. et alü, qttos eitat Suar. 
3p. q. i3, art. 3; Caiet. tíri) ; y asi ordenó, que algunas de aquellas 
santas almas, cuyos cuerpos estaban en los sepulcros de Jerusalen, 
que se abrieron el dia de la pasión, se uniesen con ellos, quedando 
gloriosos y resplandecientes como el suyo. ¡Oh qué contentos estarían 
aquellos justos cuando se viesen con sus cuerpos ya glorificados, res-. 
plandecientes como el solí Acudirían luego al cuerpo de Jesucristo, 
que resplandecía incomparablemente mas que el suyo, y besarían 
sus piés y manos, adorándole y alabándole por aquel especial favor 
que les había hecho. Hanse de ponderar las cansas por que Cristo 
nuestro Señur hizo esto: -La primem, para deseubrir su omnipo- 
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tencia y so caridad y liberalidad, porque no pudo su bondad sufrir 
no comunicar & otros el bien de que él gozaba.-Lo segundo, para 
que estos pocos fuesen testigos de su resurrección, y por ellos co¬ 
brásemos esperanzas de que lodos, á su tiempo, resucitaríamos co¬ 
mo él, recibiendo cuerpos glorificados como el suyo. 

2. Y también para darnos ¿ entender, que su voluntad era, que 
todos desde luego resucitásemos en el espíritu, comenzando una vi¬ 
da semejante á la suya glorificada, cumpliendo lo que dice el Apés- 
tol, que como Cristo resucitó para gloria de su Padre, asi nosotros 
[Bom, VI, 4), In novUate vitae amlmlema, vivamos vida nueva. De 
suerte, que asi como Cristo se desnudó de las mortajas, y salió del 
sepulcro vivo y glorioso, con su cuerpo entero, inmortal, impasible, 
resplandeciente, ligero, sutil y hermosísimo, asi yo me desnude las 
vestiduras del viejo Adan, y las mortajas en que solia estar envuel¬ 
to, que son las pasiones y costumbres viciosas, y comience una vida 
de gracia perfecta, con estas condiciones: que sea entera en todas 
las virtudes; inmortal, con firmeza de no volver mas á pecar mor¬ 
talmente, como Cristo resucitó para no volver mas á morir; impa¬ 
sible, sin admitir pasiones que cansen enfermedad en el alma; res¬ 
plandeciente, por la luz del conocimiento interior de las cosas celes¬ 
tiales; ligera, para cumplir sin repugnancia todo lo que fuere volun¬ 
tad de Dios, y sutil ó espiritual, renunciando todo lo terrestre, y no 
tomando mas de lo necesario, para que pueda tener mi conversa¬ 
ción en los cielos con los Ángeles, aunque el cuerpo esté en la tier¬ 
ra con los hombres.-Estas son las señales de haber resucitado con 
Cristo nuestro Señor, las cuales tengo de procurar, porque, como 
dice san Gregorio {Inproiog. in Cántica), el justo cada dia ha de 
imitar su resurrección, procurando tales virtudes, para renovar su 
alma, cuales son las dotes de gloria que tendrá su cuerpo. 

3. Pero cerca de esto se han de advertir dos cosas muy impor¬ 
tantes.-La primera, que asi como no todos los muertos que había 
en Jernsalen resucitaron con Cristo, sino solamente aquellos, cuyos 
sepulci;os se abrieron en la pasión, asi también no todos los pecado¬ 
res resucitan con Cristo á la vida de gracia, sino solo aquellos que 
en virtud de su pasión abren sus sepulcros, manifestando sus con¬ 
ciencias al confesor, y quebrantando sus corazones con la contrición; 
y de la misma manera no todos los justos llegan á participar la ale¬ 
gría de la resurrección, sino aquellos que han roto sus corazones con 
d afecto compasivo de la pasión, conforme á lo que dice el Apóstol 
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(Am. VID, 17): Siecmpatkmr, wteigiorilieiimtr .*eoo1d qae padec* 
caaios oaa Cristo, para ser con él glorificados. 

4. La' segunda es, la diferencia «itre la resnrreoáoa esptrilual 
perfecto y la imperfecto; porqne loS'imperfeGtos resaciUm, sacaad* 
consigo sas mortajas, como ssdió Lázaro vendado con sos ^as y su* 
dario (loan, xi, 4); porqne salea eon las reliquias de la vida vieja, 
qne son los hábitos y costumbres viciosas, y pasiones deaconoerta- 
das; y por consigniento salen con peligro de recaer y volver á buh- 
rir, si no se desatan y desnudan con la mortificación de estos vesti¬ 
duras de su mortalidad y vejez e6|Hritnal. Pero los muy perfectos, á 
imitación de su capiton Jesús, que dejó la sábana y el sudario en d 
sepulcro, resncitoB con nuevo fervor, dejando todas estos vestiduras 
de muertos, y vistiéndose las nuevas de la vida eterna, déspoján- 
dose del hombre viejo y de sus obras, y vistiéndose del nuevo; rer 
novados todos con perfecto santidad, ó gloríosisíiao Triunfador, haa- 
nte participante de tu pasión, para que tomlúen lo sea de tu rosar* 
reccion; resucite yo contigo, no como resucitó Lázaro, y resucitaran 
otros para tornar otra vez á morir, sino como tú resucitaste, á una 
vida nneva (Bm. vi, 9), para nunca mas BMrír muerte de culpa; 
padezca mucho mi cuerpo, pura que se haga impasible mi alma; cú¬ 
brame de ignominia exterior, para que resplandesea mi espíritu con 
luz interior, y sea ágil y pronto en obedeemie, para que después de 
esto vida llegue á gozarte. Amen. 

MEDÍTACION líl. 

DE U APARICION DE CHISTO NUB8TBO SeSoB Á SD HAUaE SANTfStMA, V 

COMO I.OS ÁNOELES MANIPBSTAEON LA BESUEBEOCION Á LAS MOIEIBS. 

Punto pbihebo. — 1. Después que Cristo nuestro Sráur resucsló, 
quiso maaifestor al mundo su resurrección, para qne muchos groa¬ 
sen los frutos de eUa. Esto manifestación hizo tres vías. (D. Thom. 

3 p. q. 5S). Una fue por medio de los tantos que resucitaron con él, 
loscaales, como dice san Mideo (Matíh. xxvii, 53): Yirntron á h 
miad ét Jerutalm, y aparederon á mithot, predicándoles, sm du¬ 
da, como el que fue crncifeada era el verdadero Mesías y ley de 
Israel, Salvador del mundo, y era ya resncátodo. Y es de creer que 
entre otros aparecieron á José de Árimathia y á Nieedemus, conso¬ 
lándolas y confirmándolos en la fe de su Manám. Pan edo tambieB 
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envié Ángele>, los ouJes maoifeEtan» so resonreedoo á las devotas 
mojens qoe iban i oagirle, dándolas imevop de ella, y mostrán¬ 
dolas el sepulcro. 

2. Pero a» oonlentocon esto, el missoo Cristo noeslro Sñor 
quiso por sí mismo manifestarse á sos amigos, para descnbrir mas 
la grandesa de so caridad. Por lo cual, anaque en resocitando ha¬ 
bía de subirse al cielo empíreo, que era el lugar debido á los cuer¬ 
pos glerificados, qniso quedarse en el mundo algunos dias, y como 
buen pastor recoger su ganado, sin fiar esto de otro, consolando á 
sus discípulos, y enseñándides muchas cosas del reino del cielo, y 
manifestándoles á d mismo ya glorificado, para qoe como lesUgus 
de vida pudiesen predicar sn resurrección, ó Rey de gloría, alá- 
benie los Ángeles y los hombres, por el grande amor qne nos mués* 
tras. No era digno el mundo de que estovieses en él un momento 
después de resucitado, pero la caridad que te detuvo cád cuarenta 
horas en el limbo, te detiene cuarenta dias en la tierra para ptu'ifi- 
carla y honrarla con In presencia, y descubrirnos que no has mu¬ 
dado üa ccmdkion con la mudanta dé la vida, ni te has olvidado en 
la prosperidad de los que te acompañaron en la adversidad. 

3. De aqni he de sacar, espiritualizando lo que se ha didm, co¬ 
mo Cristo nuestro Señor tiene tres caminos para manifestaraossas 
raisteiios y para consolarnos y Mseiarnos. -Uno, por medio de bom- 
iM'es santos que han resucitado con él, y conocen por experiencia la 
soavídad y grcuideBas de Dios, les cuales con santo celo descubrmi 
á otros lo que saben, para que Dios sea conocido y glorificado.- 
Otro camino es por los Ángdes, los cnaies con secretas ilustracio¬ 
nes nos alumbran, ens»an y consuelan, y nos ayudan á quitar las 
dificultades que tenemos pana no gotúr de Cristo glorificado. -£i ter¬ 
cer camino es por ^ mismo, habltodonos ai corazón y dándonos im* 
tortores tesümmios de su divina presencia, y esto hace con los mas 
queridos discípnlos, oimpliMdo con dios en esta vida lo que dqo 
en el sermón de la cena (loan, xiv, 21): £1 que me ama será ama¬ 
do de mi Padre, y yo leamaró y le manifestaré á mí mismo. Ó Ama¬ 
do mió, ámete yo de todo «mazon, pnes tan grande bien es ammie, 
que amasáquienteaaia, y ledesenbrcs quién eres, para encenderle 
mas en iu amor. 

PraiTO SMrawa.— 1. La primera visita y aparkásn que quiso 
hacer Cristo anestro Señor, fee á sa Madre santíñma, la cual «star 
bagaufiemaitetaiigida par su pasión, aunque om viva fey espe- 
luiiB de su resmnedoD, y omuo vié que entraba ya el tercer dia. 
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poesía en una alta contemplación, con grandes ansias y suspiros pe¬ 
diría á su Hijo qne ap^esorase su venida, queriendo como leona des¬ 
pertar con sus bramidos al león de Jndá ( Genes, xlvi, 9) , que es¬ 
taba dormido en el sepulcro. Diríale aquellas palabras del salmo 
(Psahn. Lvi, 9): Exurge gloria mea, exurge psatíerim et eUhara: 
levántate, gloría mia, y resucita; sal glorificado de este sepuli^o para 
glorificarnos á todos; levántate, salterio y citara mia; sal de esta caja 
donde estás metido, y alegra con tu música á los que por tu cansa 
estamos en tristeza. Tú dijiste: Exurgatn diluaüo, qne resncitarias 
al amanecer del dia. Yen, ó Sol de justicia, antes qne nazca el sol 
de la tierra, v con tu luz destierra las tinieblas de ella. 

i. Estando la Virgen con estos deseos, entró Cristo nuestro Se¬ 
ñor , acompañado de aquellos tres lucidísimos ejércitos que tenia con¬ 
sigo; uno de Ángeles, otro de almas, y otro'de cuerpos glorificados, 
y manifestósele con toda la gloría y claridad qne tenia,confortando 
su vista, así del cuerpo como del alma, para que pudiese verle y 
gozarle. ¡Oh qué contenta, qué harta, qué glorificada quedaría la 
Virgen con tan gloriosa visita, cumpliéndose en parte lo que está 
escrito (Psalm. xvi, 16): Hartarme he cuando apareciere tu gloria! 
¡Oh qué dulces abrazos se darían el Hijo y la Madre, y qué dulces 
coloquios tendrían entre sí 1 Besaría la Virgen aquellas preciosísimas 
llagas del Hijo, sacando de estas fuentes copiosísimos arroyos de con¬ 
suelo, asi como antes los habia sacado de desconsuelo; porque á la 
medida de los dolores, suele Dios dar las consolaciones. ( Psak». 
xciii, 19). Luego llegó aquella ilustrisima compañía á darla el pa¬ 
rabién , y á reconocerla por Madre de su Dios y de su Libertador, 
dándola gracias por el trabajo que habia puesto en la obra de sn 
redención. ¡Oh qué nueva alegría tendría la Virgen, viendo el fruto 
de la pasión del Hijo, y tantas almas rescatadas con ella! daria el 
parabién á su Hijo de esta ganancia, y los Ángeles solemnizarían 
esta fiesta con alguna música celestial, á gloria del Hijo y de la 
Madre. 

3. Finalmente, después qne Cristo nuestro Sráor estuvo gran 
rato con su Madre, descubriéndola grandes secretos dd cielo, y di- 
ciéndola como estaría en el mundo algunos dias, y la visitaría otras 
muchas veces, se despidió de ella, quedando la Virgen consohdí' 
sima de esta visita, pero guardóla pan sí con gran silencio, así co¬ 
mo tuvo secreto el misterio de la encarnación, sin quererle descu¬ 
brir ásu esposo san José, basta qne un Ángel se le reveló. También 
sdiora calló la visita de Cristo resudlado, sin decirlo á los Ápós- 
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loles, ni á las mujeres, hasla que los Ángeles ó el mismo Cristo se lo 
manifestasen. Ó Virgen soberana, sea para bien el Hijo resucitado. 
Reina del cielo, alegraos, alleluya, porque el que trajisteis en vues¬ 
tro vientre, alleluya, ha resucitado como dijo, alleluya, rogad por 
nosotros, alleluya, haciéndonos parlicipañíes de la eterna alleluya 
que se canta en las plazas de la celestial Jerusalen. ( Tob. siii, 22). 
Amen. 

Ponto tbrcbro.— 1. En este mismo tiempo t|uiso Cristo nuestro 
Señor, por medio de sus Ángeles, nianireslar su resurrección á las 
devotas mujeras que le hablan seguido, cuya devoción declaran pri¬ 
meramente los Evangelistas^ diciendo (Mattk. xxviii, 1; Marc. xvi, 
1; Luc. XAiii, 66 ; toan, xx, 1): María Magdalena, y María Ja~ 
cobi, y oíros devoías mujeres, habiendo esiado en quietud lodo el sá¬ 
bado, por reoerencia de la fiesta, mvlrugaron el domingo anth de ama¬ 
necer, y con sus especies aromíiíicas caminaron de mche al septdcro, 
diciendo: ¿Quién nos quitará la piedra de la puerla del sepulcro? En 
estas mujeres se nos representa la devoción con que hemos de bus¬ 
car á Cristo nuestro Señor, acompañada de las virtudes que ellas 
ejercitaron.-La primera fue, obediencia ^ la ley, porque con tener 
gran deseo de ungir el cuerpo de Cristo nuestro Señor, no quisie¬ 
ron hacerlo en la besla, por no ir contra el precepto; enseñándonos 
que por titulo de piedad no se ha de faltar en la obediencia. 

2. La segunda fue, dil gencia grande en madrugar antes del dia, 
y con ser las mujeres naturalmente temerosas, no temieron salir y 
caminar de noche, por cumplir el deseo que tenían de hacer este ser¬ 
vicio á su Maestro. Con esta diligencia quiere ser buscada la divina 
Sabiduría encanada, que dijo [Froo. viu, 17): Los que de maña¬ 
na madrugaren para buscarme, me hallarán. Y si deseo el maná de 
los celestiales consuelos, tengo de madrugar antes de salir el sol á 
cogerle, porque los perezosos no le hallan (Sap, xvi, 28), y losdi- 
ligentes le gozan. - La tercera fue, conlíanza en Dios y perseveran¬ 
cia en el bien, sin dejarle por temor de las dificultades; porque con 
saber estas mujeres que no podían quitar la grande losa que cer¬ 
raba el sepulcro, prosiguieron su camino, confiando en Nuestro Se¬ 
ñor les depararla medio para ello; y así cuando llegaron la hallaron 
quitada en premio de su confianza, porque no falla la divina provi¬ 
dencia á los que de esta manera esperan en Dios en cosas de su ser¬ 
vicio. 

Ponto cuarto.— 1. El modo como esto pasó declaran los Evan¬ 
gelistas, diciendo (Marc. xvi, i): A deshora sucedió un grande krrcr 
3 TOMO 111. 
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moto ; f)orque el Ántjel del Señor vino iel cielo, y quitó la piedra del se¬ 
pulcro, y sentóse sobre ella; su vista esta era como un relámpago; tus 
vestiduras eran blancas como la nieve, y puso tanto espanto á las ifoar- 
das, que quedaron como muertos. Llegando las mujeres al sepuloro, y 
viendo quitada la piedra, entraron dentro cOemorizadas con la vista del 
Angel; él las dijo: No queráis temer, ¿buscáis á Jesús Naaareno mt- 
dficado? ya ha resucitado, no está aquí, venid y ved el lugar dondeJe 
Itabian puesto. En lo cual se ha de ponderar la roajeslad 4e este Án¬ 
gel, y su hermosura y poder, así en el terrible terreiiielo 'que causó 
como en la facilidad con que revolvió aquella grande piedra del se- 
pnlcro, causando grande temor en malos y buenos, aunque en dife¬ 
rente manera, porque á los soldados, como malos, postró en tierra, 
dejándolos sin sentido, para qoe no gozasen de tanto bien ; pero á 
las devotas mujeres consoló diciéndolas: No queráis temer vosotras. 
Como quien dice: Estas guardas teman, porque son malos; vosotras 
no temáis ni os congojéis, porque vengo á daros buenas nuevas de 
la resurrección del Señor á quien buscáis. 

i. Luego ponderaré aquel nuevo reoombre*que ci Ángel da á 
Cristo nuestro Señor llamándole Jesús Nazáreno crucificado, como 
quien sabia la condición de nuestro buen Jesús, que es despreciar¬ 
se de sus desprecios, y honrarse de haber sido crucificado por nos¬ 
otros. ó dolce Jesús Nazareno v crucificado, v nunca tan Nazareno 
cemo cuando crucificado, porque en la cruz brolasie las flores de tus 
irirludes y los frutos de nuestra santificación, de los cuales gozas en 
iu gloriosa resurrección. ¡Oh quién te buscase con tanto fervor, que 
no roe preciase de saber otra cosa que á Cristo, y ese crucificado! 

^ Ángel benditísimo, venid en roi ayuda, fortalecedme con estas flo* 
xtSy fortificadme coa eMos frutos ( CarU, ii, 6), porque estoy enfer¬ 
mo de amor, deseando ver á Jesús Nazareno, qne fue ipot mí cm- 
cificado. 

3. Lo tercero, ponderaré como estas mujeres por m corta fe no 
eran dignas de que Cristo nuestro Señor se les apareciese; y asi el 
Ángel las disponía para ello con avivar su fe, diciéndolas: Entrad; 
ved el lugar donde le pusieron, y por aquí creeréis ser verdad que 
ba resucitado. También avivó su caridad, diciéndolas que con pres¬ 
teza fúesen ó dar noticia de esto á los Apóstoles y á Pedro (More- 
i;vi, 7), nombrándole en particular, porque no se tuviese por des¬ 
amparado á causa de sus negaciones, pues por haberlas llorado era 
digno de este consuelo. De donde sacaré como la dilación de ver á 
Cristo nuestro Señor, y gozar de su dulce presenda, viene muchas 
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veces for la fsMa^e «uesirale^ per jiuesta» peo» dispoácion; y asi 
■ICBgo de aleaMurme á praoimr aamenlo de las virtudes que me die- 
poneu pan verte* ae desmayaado por baber sido pecato, pues á 
Pedro se dan espwaiusas'de esta víala. 

4. ÜltisaaiBenle, ponderaré como entrando estas devotas niuje- 
ses en lo mas interior del sepulcro, otaron dosAngdes con vesUduras 
■m»y rupkntáeciade$ , ont casta vista ienAsron, inclinando sus rostraa 
■á ia tierra ; y eüos tas dieron (Lúe. ixiv, £]: oteara qué buscáis al 
OH)» entre los nmeutvsf No está afirt, ya ha resmUado : acordaos de 
loque os dijo eshmdo en fydüea; que conven» ser el Hijo del hondee 
entregado en monee de los feceuivres, y ser eructado, y resucitar al 
iereer dia. (AksUh. xxvai, 7). F aeoedándose de estas palabras, se vol¬ 
vieron con temer jt con gozo-dedo que habion oido y visto, £n lo cual 
se representa como la perseverancia en la devncioik con Cristo, es 
digna de nuevos consnelos. Ptinien) vieron estas mujeres un Ángel, 
y perseverando en su demanda, vieron otros des que ks-dijeron ío 
mismo, confirmándolas en ia fe non un mado ide reprensión amoro¬ 
sa, como quien dice: ¿Para qué porfiáis en buscar entre los muer¬ 
tos al que está ya vivo y resucitado? ¥ también se ba.da ponderar, 
como es 'propio de los impeles traMuos á |a memoiin las .palaiuOi> 
de Cristo' nuestro Soler, y con ellas enseñnrnosyeonsolarnos, con- 
^noMudo nuestra fe, alentando nuestra esperanza y atizando nues- 
caridad, para .que .nos ’hagaoMS dignes de verle.giorificado. Ó 
Ángeles bienaventurados,! quien .Dios ba dado cuklado de Jas.al- 
SM6, ’« viéredesqoe:la mia busca ni vivo «ntre los muertos, bns- 
eandoá Cristo entre las cosás muertas de eate-siglo., eeprendedla, \ 
«rdereeacUarpanaque le-busque adonde está, que es en la-tierra de 
los vivos, reiiMBde con loesuyes pM-. todas .los siglos. Amen. 

MEDITA-GION IV. 

BE LA ABAatClOH -k >LA MASDALENA. 

Busto nnuano. — üabkado dado estas devotas mujeres el rs- 
■caudo de ¡os Angela-á las Apósloks, oolvioron todas, segmiavez al se- 
fulero,-y entontes, eemo-dice ean Mareos (More, xvi., 9) , Cmto rmss- 
tro Stmr se-aparesió -pnimero á ¡a Magdalena, de-^súm-beéia echado 
sute, demonóos. Aquí se iba de- canstdeiiar la infinita ícaiidaidl del-Ae- 
idantor en -homar á dos ^pwmdores convertidas, escegiendo -pw ^i- 
jur testigo de :virtade^aa.tesuzi!eqtána dupa, w^jer quejiabiaisído 
3 » 
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morada de siete demonios (Ma/re. xvi, 9), y de los siete pecados 
mortales que de ellos proceden, para que se entendiese que no daña 
la muchedumbre y gravedad de los pecados pasados, cuando se re¬ 
compensan con mayor fervor presente. Y también, que quien fuere 
primero en el servicio de Cristo, será primero en los favores que de 
éi recibirá; y que si yo fuere singular en servirle, él será singular 
en regalarme, como sucedió á la Magdalena, la cual se señaló sin«« 
gularmente en amar y servir á Cristo, haciendo por su amor ma¬ 
chas cosas que otros no hicieron, como fue lavarla ios piés con lá¬ 
grimas, ungírselos con precioso ungüento, limpiarlos con sus cabe¬ 
llos, asistir á sus piés oyendo su doctrina con mucho gusto, acom¬ 
pañarle en el monte Calvario, y madrugar para ungirle después de 
muerto, con mayor fervor que todas sus compañeras; y así fue dig* 
na de verle primero que los deipás, como dice el himno : Prima 
meretur gandía, quae plus ardebat caeteris. Mereció tener los prime¬ 
ros gozos de la resurrección de Cristo, porque ardía por entonces 
mas que lodos en sa amor, al modo que se dirá en los puntos si¬ 
guientes. 

Ponto segundo. — 1. Estaba María en pié, fuera del monumenio 
Uorando, y como Ibrase, inclinóse á ver el sepulcro, y vió dos Angeles 
con cesUduras respíandecienles, que estaban sentados, uno al prñicipio 
y otro al fin del lugar donde fue puesto el cuerpo de Jesús, Oyéronla 
los Angeles: Mujer, ¿por qué lloras? Respondió ella, porque Uevaron 
á mi Señor, y no sé dónde ü pusieron. ( loan, xx, 11). En estas |iala- 
bras se ha de considerar: primeramente el fervor de la Magdalesa, 
el cual resplandece:-Lo primero, en las grandes ansias que tenia 
de ver el cuerpo de su Maestro. ¥ aunque estas iban fondadas en 
falla de fe de sn resurrección, pero como pro*ediaa de ferviente 
amor y de piadosa intención, eran agradablesásu Amado.-De es¬ 
tas ansias nacía la solicitud de buscarle; y á esta causa no se sentó 
cabe el monumento, sino siempre estaba en pié, como á punto para 
buscarle á una y otra parte, inclinándose una y otra vez á mirar el 
sepulcro, por ver si hallaba la segunda vez lo que no halló en la pri¬ 
mera; porque quien mucho ama á Dios, no cesa de repetir las mis¬ 
mas oraciones y multiplicar las mismas diligencias para hallarle.- 
De aquí procedió, que aunque sus compañeras se volvieron del se¬ 
pulcro, contentándose con lo que los Angeles les babian dicho; y 
san Pedro y san Juan se tomaron áso posada, contentos con haber 
visto las mortajas; pero ella no se contentó con nada de esto, sino 
quedóse allí con gran persevmMicia, como quien dice: Aquí perdí 
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Jo qae tonto amo, aqui lo hallaré, ó aquí moriré hasta hallarlo. Fi* 
ndineiite mostró sa fervor en las lágrimas que derramaba por esta 
causa, sin que fuese parle la vista de los Angeles tan hermosos y 
resplandecieutes para enjugarlas, porque no hallaba ningún consuelo 
eu vista de criaturas, la que tenia puesto lodo su deseo en ver á su 
Maestro, que era el Criador. 

2. En estas cuatro cosas he de imitar á esta fervorosa mujer, 
buscando á Dios nuestro Señor con un deseo vehemente, solícito, 
perseverante y devoto, resolviéndome de no tomar consuelo su- 
pérfluo eu cosa criada hasta hallar á mí Criador, diciendo lo que 
dijo David á otro propósito (Psalm, cxxxi, 3): No entraré en el re¬ 
trete de mi casa, ni subiré en el lecho del descanso, no daré sueño 
á mis ojos, ni reposo al^no á mis párpados, hasta que halle el lu-^ 
gar donde está mí Dios, y el tabernáculo donde mora el Dios de 
Jacob, para entrar dentro de él, y estar siempre en su compañía. 
En lo cual también imitaré el fervor con que la Esposa buscaba á 
su Amado por todas las calles y plazas de la ciudad {Caní, lu, i), 
sin detenerse con las guardas, ni descansar un punto, hasta que le 
hsüló, porque de los que buscan de esta manera, se entiende lo 
que dice Cristo nuestro Señor (Jfaííá. vii, 8): Quien busca halla.- 
Lo segando, se ha de considerar la razón de estas fervorosas lá¬ 
grimas, que la misma Magdalena dio á los Angeles, dicíéodoles 
(Joan. XX, 33): JAoro, porquif llevaron á mi Señor, y no sé dónde le 
pusieron. Como quien dice: ¿No os parece bastante causa para llo¬ 
rar, haberme llevado á lui Señor y todo mi bien, sin saber quién le 
llevó y á dónde le pusieron? Antes lloraba su muerte, pero conso¬ 
lábame con tener su cuerpo; ahora me han quitado este consuelo 
que me quedaba; y por esto lloro, ni hallo para mis lágrimas re¬ 
medio. 

3. Causas de las ligrimas .—En lo cual ponderaré, que las lá¬ 
grimas son bien empleadas, principalmente por dos causas. -La pri¬ 
mera, cuando nuestros pecados nos han quitado á Dios del alma, 
privándonos de su gracia y amistad, y estas lágrimas son semejan¬ 
tes A las que derramó la gloriosa litogdalena á los pies de Cristo, 
cuando echó de ella los siete demonios, y la perdonó sus pecados.- 
La segunda causa es, cuando sin saberlo nosotros se nos ausenta 
Dios, y nos deja en tinieblas y sequedad de espíritu, con tonta os¬ 
curidad , que apenas sabemos á dónde y cómo buscarle. Y estas lá¬ 
grimas son semejantes á las que derramaba la Magdalena en esta 
Ocasión, buscando á su Maestro y Redentor, y ambas lágrimas son 
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prendas de qne hailarémos á Dios naesiro 'Señor, si ooo sflas lo de¬ 
seamos y bmcamos, diciendo coa el reai profeia-DafvM { Pmim. xuv 
4): Las lágrimas faeron mi pan de di» y de amhe, oyendo á los <pse 
roe dicen cada die: ¿DOade está tn Dios?()Dk>s mío, qvesotiase»' 
lar dentro de mi alma, como en In sepnicro, descansando y aíegrtin- 
domc con la presencia, ¿donde estás ahora? ¿quién te me ha* llena¬ 
do y sacado de mi corazón? ¿cOmo me has dejado solo, seoo, triste 
y desconsolado? Sí mis pecados le han quitado de donde estatus, 
(jQltalos de mí por tu infinita misericordia, para que puedas vol¬ 
verte á tu logar, y yo le conservaré siempre limpio con tn gracia, 
para que otra vez no alejes de mi tu presencia por todos les siglos. 
Amen. 

Pinero TEBCtao. — 1. Compadeciéndose Cristo nuestro Seior de 
las muchas lágrimas de la gloriosa María Magdalena, ifníso conse- 
larla, para cumplir la palabra que dió, cuando dijo (AfoNA. v, S): 
ffienavenlnrados ios qne lloran, porque ellos serán consolados. Pero 
en esto procedió poco á poeo para su mayor bien. 

Porque lo primero, se le apareció, no poniéndosele delante de 
los ojos, sino á las espaldas, haciendo aignn mjdo, para que eüa 
volviese á mirarle; Comerta etí rHrorsrm, et viéU Jetwm stantm. 
Volvió atrás, y vió á Jesús qne estaba allí en pié, En lo cual se nos 
representa el modo como Diosnnestro Señor busca las alma» qne le 
tienen vueltas las- espaldas, y le dejan, y no fe conocen, ni le respe¬ 
tan como es razón, por no conocerle. A las cuales dijo por el pro¬ 
feta Isaías ( laai, %xx , 21): Tos oidos oirán la voz del que tienes á 
las espaldas, y te amonesta el camino qne has de andar. Estas vo¬ 
ces son algnnasiospimciones y toqnes interiores con qne las convi¬ 
da Dios nnestro Seim* á qne vuelvan el rostro at qne tienen detrás 
de si, para que él pueda también mirarlas y compadecerse de ellas, 
diciiéndoles aqnello de k)s Cantares ( Cata, vi, 12): Vuélvete, vuél¬ 
vete, Sonamitís, vuélvete, vuélvete, para qne te minemos. Cuatro 
veces la dice qne vuelva sn rostro hácia Dios, para denotar qne de¬ 
sea nna vuelta muy fervorosa y perfecta, convirtiendo á Dios sn co¬ 
razón, sn alma, sn espíritu y sos fuerzas, cumplieDdo el manda¬ 
miento del arntH* con eslíe cuatro condiciones qne en él se piden* 
(Man. XII, 80). ó alma mia, Snoamitis, y cautiva de tus afieienés 
desordenadas, mira qne las tres divinas Personas te dicen, que tes 
vuelvas tu rostro, porque desean mirarle coa el sayo. 1 pnés (odO 
tn bien está en que Dios te mire, no tardes en mirar al que teeon- 
vrda qne le mires, para mirarte y compadácerse de li. 
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S. Lo segoaéo, aonqpe la liagdaleEa miró & Ccieto nveolro Bo- 
donton, n» I» «oaMió, poitpie se le apaiecié ea traje disfrazado, oe- 
mo de bortelaaof, pon enasto tesia siuy ewta fe, y oo Baececia ver¬ 
le d dfesoubierto, por su. imp^rfeeta disposimcm; eo lo cual se nos. 
an»qii«;fe.aM>rteuBdad: y tibieea da miestra fe es eaasa de que es¬ 
tando IHoa presesto ea lado lugar, y estando Cristo nuestro Señor 
presente en «1 santísimo Sacramanlo, no fe conocemos ni respeta¬ 
mos, ni tratamos como cosa presente. Y asi se apaiece en dgurade 
horfelaao, para significar la necesidad que tienen los imperfectos de 
q«e Cristo escarde y labré el baerlo de sus almM, limpiándolas de 
las asadas yerbas, de culpas é imperfecciones, y avivando .en ellas 
las virtudes. Ó dnfeisimo Jesús, pues s^s que ni ^ que plánla es 
algov ni elrqne riega, smo tú, líios mió, que das el aumento (l Cor. 
iit., 7); aamenta mi fe y las virtudes, apartando de ellas sus impet- 
feoceoBes, paca qae sea digno de conocerte, de modo quo te ame y 
sirva con pecfeeciion. 

9. Le tereeret, volviendo la Magdalena el rostro hacia CristO' 
nuestra Señor, él la dijo con una voz diferente de la que soUa ha- 
bfeg: Mujer, ¿por qué lloroá? ¿á quién ¡meas? En lo cual se ha de 
pomdetar, que cuando Dios hace tales preguntas en casos semejan¬ 
tes, baciéiidose del que no sabe, quiere «fer áentender' que hay alU, 
algo que no aprueba, ni fe sabe con la ciencia que llaman de apro- 
haoioB. ¥ así, cuando la Magdalena lloraba á sus pies y los rendía 
con lá^imas {¡m. va, 38), no la dijo: ¿Porqué lloras? ¿áqufem 
buscas? parque aquellas lágrimas se fundaban en profundo conoci- 
mionto dó sus pecados, y en viva fe y amor del Señor que tenia pc«- 
sente, el cual las conocía y a(»H)ibaba. Pm e« este caso, cmno las 
lágrimas procedían do ignoraocia y feHa de fe, lloraqdfe por muer¬ 
to al vivo, y buscundo al vivo entre fes muertos, dicela: ¿Por quá 
Hacas? ¿á quién buscas? como si dijera: ¿Sabes.por qué lloras, y á 
quié» twseas? sin duda quepo fe sabes bien, porque si fe supieras 
no mo lloraras de esta manera por muerto, ni bnscatas como ausen¬ 
te al que tienes presente. 

4. Eu fe cual nos miseña Cristo nuestro Señor, como $u voIusk 
tad es que examinemos bien la causa de nuestras lágrimas y suspi- 
cas.; y también qué es fe que buscantes y pretendemos en su servi¬ 
cio, parque no se mezcle adgo que sea contrario á Dios, ó desdíga 
dolo que á su grandeza y á nuestra perfección conviene. Y porque 
mnohas veosspensaré qne Hoco por mis pecados, y noi lloro rámpar 
la afimita y daño temporal que me resultó de elfes; y pienso que 
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lloro por ir k ver á Dios, y no es sino por huir el trabajo qae pa¬ 
dezco. Y también acontece pensar que busco k Dios y sn gloría, y 
verdaderamente me busco k mi mismo y á mi honra ó provecho. T 
si busco á Dios, es con mezcla de estas imperfecciones. Y á esto con 
mucha razón me dirá Dios: ¿Por qué lloras? ¿á quién buscas? ó 
Dios de mi alma, concédeme que llore por mis pecados y por tu au¬ 
sencia, de modo que tú apruebes mis lágrimas; y que busque lo que 
deseo, de modo que tú apruebes mi pretensión. 

fvaiocDAMO.-Propiedades del amttr unitivo. 1. Pensándola 
Magdalena que el que estaba allí era hortelano, dijole; Señor, m tú le 
llevaste, dime dónde le pusiste, y yole traeré. En estas palabras des¬ 
cubrió la Magdalena el exceso de su ferviente amor, el cual con gran 
violencia la tenia como enajenada de sí misma, y la hizo sacar fuer¬ 
zas de flaqueza para ofrecerse á mas de lo que podia. Y asi muy al 
vivo se ven aquí pintadas las propiedades de la encendida caridad, 
que se llama unitiva y violenta. -La primera propiedad es, que ar¬ 
rebata el corazón y la lengua del que ama, y le saca de sí, para que 
siempre piense en su amado, y piense que todos piensan en él, y 
hable siempre de él, imaginando que todos le entienden. Y asi la 
Magdalena no dijo, si tú llevaste el cuerpo de mi Maestro, sino so¬ 
lamente si tú le llevaste, porque imaginaba que el hortelano la en¬ 
tendía y sabia de quién hablaba, por estar absorta en pensar sola¬ 
mente de su Amado. Y por esta señal conoceré yo si tengo grande 
amor de Dios; pues como él dijo ( Mattk. vi, 21): Donde está tu te¬ 
soro, allí está tu corazón, y por consiguiente allí está tu lengua, tus 
ojos, tus piés y manos, ocupándose lodo tu espíritu en la vista y 
amor del tesoro, en guardarle y acrecentarle con cuidado. Ó Dios 
infinito, sé tú mi tesoro, y arrebata mi corazón y cuanto tengo, para 
que donde estás tú, allí esté yo, viéndote y gozándote sin fin. Amen. 

8. La segunda propiedad de esta encendida caridad, es cansar 
en el que ama olvido de si y de sus cosas, y hacerle que se humille 
y sujete á toda humana criatura, en razón de salir con sn preten¬ 
sión ; y á veces dice y hace cosas que al juicio humano parecen lo¬ 
curas, pero son excesos de amor, al modo que David (II Reg. vi, 
16), olvidado de sn real grandeza sallaba y bailaba delante del ar¬ 
ca, y burlando de él su mujer Michol, él no hizo caso de ella, antes 
se humillaba y saltaba mas delante de Dios. Y la misma Magdalena, 
herida de amor, se fué al convite donde estaba Cristo, y se echó á 
sos piés, sin reparar lo que dirían los convidados, olvidada de to¬ 
dos como si estuviera sola. Y en el caso presente, con el mismo ena- 
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jenamiento, con grande humildad y reverencia ilama señor al hor¬ 
telano para acariciarle, y persuadirie que ia descubriese ddnde esta¬ 
ba el cuerpo de su Maestro. Y le dice, si tú ie llevaste, no reparando 
en que no llevaba camino qne el hortelano hubiese desenterrado un 
difunto, y sacádole del sepulcro donde su mismo dueño le había 
puesto. 

3. Y por esta segunda señal conoceré yo la grandeza ó peque¬ 
nez de mi caridad, porque si el amor de la hacienda en los avarien¬ 
tos, y el amor de la honra en los ambiciosos, y el amor del deleite 
en los sensuales, tiene tanta fuerza que ios enajena de sí, y los ha¬ 
ce, que olvidados de sí mismos y de sus cosas se bumiiien y suje¬ 
ten á otros, y hagan cosas qne parecen desatinos al qne no ama 
como ellos; ¿cuánto mas hará todo esto y con mayor fuerza el en¬ 
cendido amor de Dios, en aquellos que han entrado en la bodega de 
sus vinos? (Cant. n, I). Y si el mismo Señor no ordenase en ellos 
la caridad, harian locuras y demasías; pero él la pone en órden. Y 
si hacen algo que parece locura al que no ama, es cordura en los 
ojos del que sabe qué cosa es amar. Ó Rey eterno, éntrame en la 
bodega de tus vinos, embriágame con el vino fuerte de tu amor: 
sácame de mí para traspasarme en tí: cansa en mi alma olvido de 
mis cosas, para que solamente atienda á las que son luyas, humi¬ 
llándome hasta ser tenido del mundd por loco, para ser delante de 
tus ojos sábio. 

4. La tercera propiedad de ia ferviente caridad, es sacar fuerzas 
de flaqueza, y hacer al que ama, que se ofrézca á mucho mas de lo 
que puede, en razón de servir á su amado, conflando no en las fuer¬ 
zas que tiene de suyo, sino en las que Dios le ha de dar. T así la 
Magdalena, encendida én este amor, se ofreció valerosamente á ir p«r 
el cuerpo de su Maestro, donde quiera que estuviese, siá exceptuar 
lugar alguno, y sin reparar mi que era dia solemne, y el sol era ya 
salido, y ella mujer flaca, y la carga un cuerpo muerto, y cuerpo de 
un crucificado aborrecido de los judíos, y sentenciado á muerte por 
el presidente, sin cuya licencia no se atrevió José de Ariniathia á 
darle sepultura; pero ella, rompiendo por este muro de dificultades, 
dice: Ego eum tollam: yo le llevaré y volveré á su lugar. Ó mujer, 
grande es tu confianza, grande es tu ánimo y esfuerzo, porque es 
grande tu amor. ¡Oh amor invencible, que vences todo lo dificultoso 
y áspero de esta vida, y de nada eres vencido I Tú llevas ad qne te 
lleva, y haces ligera la carga de que te cargas; tú pones sobre nues¬ 
tros hombros á Grisio, y haces que nos lleve Cristo, ayudándonos con- 




31 PAttTS T. MRMTACtOII tV. 

ligo á nevar toda la carga. () amor fortisúno, verdaderanNake eres 
faerte la menos que la muerte ( Caal. vni, 6), pises teatn'rcs¿ lir 
(Uar coa muertos, y á romper las dificultades do nuierte, pi»aerviir 
á tu Amado. Ó Dios eterno, y aatador infinito, embnágame con la 
dabiFade Ui amor {ísni. xr., 31), para que mudamdo con él mi for* 
laleza corra en tu servicio sin parar, y camine sin desfallecer, Ue- 
voado cualquier carga que me pusieres, fiado que me darás fuettas 
poaa llevarla. - Con este espíritu me tengo de ofrecer Attevar á Cris> 
lo muerto sobre mi; esto es, su mortíficaoioaea mí cuerpo, dd modo 
que él mortificó el suyo, conforme á lo qne dice saa Pablo (I Cbw. 
IV, 10): Siempre traemes do una parte á otsa ea auestro cuerpo la 
morfificacMade Cristo Jesús, etc. Mirad que faabdsi^ido comprados 
cea grande precio, glotificnd v llevad-á Dios en vuestoo cuerpo. (ICor. 
vi,2fi). 

Ponto uuiiito. — 1. Viendo Cristo nuestro Señor el fetvory 11- 
grimas y ofrecimientos do la Magdalena, dascubtiósete, llamándola 
con 90 propio nombre, y con el tono de voz que soba, dicieade: 
dfisuós; y al puntóle reconoció y respondió: Muttr». En k> cualse 
ha de peaderar la omnipoteneia de Cristo, llena de dufanmysaavi* 
dad, pnes coa una sola palabra, diciendo, María, traeca el coraaon 
de esta devota sinva suva, v desterrando de eVa toda tristeza, la 
llena de incomparable alegría; ilustró su entendimiento c<m nueva 
luz, deshaciendo todas las nieblas de infidelidad que tenia, y encen¬ 
dió su voinntad con nuevo fuego de amor, para qne amase como á 
Dios vivo al que amaba romo hombre muerto. Ó Dios iameaso, ’ 
¡cuán inmenso es el amor que tienesá los que coMcesporsu propio 
nombrel (fkod. xxxm, 12). A estos maestras.tu divino rostro, y lo» 
alegras con tn presencia, porque hallaron graciadetante de tí. ¡Obdi- 
ches» Magdalena, á quien Cristo conoció.por su propio nombre, y 
con él la Hamó, y llamándola se lo descubrió para que conociese ai’ 
que la eoBocia, y viese al qne deseaba, y batíase ta qne con tanto 
amor buscaba I HaUe yo, Señor, gracia en tus ejes, y conóceme de 
esta manera, para que llegue á conocerle (i Cor. xiii, 12) ceno 
soy conocido, y á amarte como soy aamdo. 

2. También se ha de ponderar la respuesta de la Magdalena, que 
fae: Maestro mío, porque arrebatada del amar, Uamó á su Amado 
con ei nombre qne solía llaroaiie. Cuandu habló coa los Ángeles» 
nsó del nombre de reverencia, Hamiadole mi Seier, abora queha- 
Mn con él mismo, Hámate con nombrede revetéioia y amor, Uamáar 
dolé Maestro mié, porque cu eymdu aquoUb palabra María, expe- 
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rimeBMtdentro4e sa aimolBoefeotos de su diviio Mgisteno, ]ior 
la {ilmilacb de loe quer la wh i i id i é; y así se echó á snspiés, ¿ doiáe 
soti» estar oyendo su; dMriua. 6 Maeslio soberano, que taa-en bree 
ve CT W efo sté tantas gsaBdeus á esta fervoroea diseipóla tsya, íha^ 
tra mi entendbnieBtar peta que yix tMahien la» conoasa, y coaaciéa» 
dolas le ame como ella te amó. 

3. Finalmente, viendo Criste nuestro Señor que María postrada 
á sus piés quería besárselos, díjola: No me quieras tocar, porque no 
he subido á mi Paire, sino ce á mis hermanos, y dties de mi parte : Su - 
bo á mi Padre, y á vuestro Padre; á mi Dios, y á vuestro Dios. En lo 
cual se hade ponderar lasoausas de no haber eonsentidoqne la Mag¬ 
dalena le locase, come otras veces soba. -La primera fue, pesque coa 
etfepvor se abalaneó á quererle locar con demasiada familiaridad, y 
quiso- Nuestro- Seiop que entendiese que de allí adelante había de 
IrMasle cou masreverencia, como quien estaba ya envida glorieaa, 
y cerca de subirá su Pudre. T geneFalmentegn^ su Majestad que 
juntemos revereneia eos ed ansor.-La segunda oa«na fue, la impep- 
feccioB de fe que tenia, porque así como per esta causa no se le des¬ 
cubrió de un golpe, sino poco á poco; primero en figura y vos de 
hortelano, después en su propia figura y vos; así-no quiso bacerbi 
de golpe todos lo» favores, sino prídicro se ledescabrió para que le 
conociese, y se goaase (k verle; y después cuando su & estuvo mas 
perfecta, se dejó tocar de ella. Y por esta razan dijo, n» me toques, 
porque dentro de tu corazón aun no he subidoá mi Padre, puesaun 
no erees bien qee con vida gloriosa sube á mi Padre celesUal Ó' 
Maestro soberano, subid dentro de mloorazon lo mas alto que e» po¬ 
sible, dándome la suprema fe y estima que poedo tener dbe vuestra 
grandeza, para que sea d%aft de veros-y abrasaros coa entrañable 
caridad. 

í. También se ha de ponderar la ternura de aquel recaudo tan 
amoroso que envió el Señor á sus discípulos, no desdeñándose de 
llamarlos hermanos, para qne entendiesen qoe b. gloriade la resar- 
reecioD no le había mudado la condición, antes les daba mayores 
muestras de amer con este nombre de hermanos (A6r. ii, 11): y 
lo que les mandó decir es: Ya be resucilado para subir á mi Padre, 
y á vuestro Padre; á mi Dios, y á vuestro Dios; mi Pa(be por la ge¬ 
neración eterna, y vuestro por la adepeian graciosa; y mi Oios-por 
la unidad de uatoraleza, y vuestro por la unión de carMad. ( Cyprian. 
Sem. de Aseensime]. O amantísimo Jesús, g rapa s os doy eoantas 
puedo, per este fisvor tan grande qne nos baceis, en.datBOs á vmo^ 
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tro Padre por nnestro Padre, y á vuestro Dios por aueslro Dios, ó 
alma mía, si lieaes tal Padre, ¿ qué mas quieres? y si tienes tal Dios, 
¿que mas buscas? ó Padre mió, mostraos ser mi Padre, haciéndo¬ 
me digno hijo vuestro. Ó Dios mio« mostraos ser mi Dios, hacién¬ 
dome un espíritu con Vos por unión de perfecta candad. Amen. 

MEDITACION V. 

DE LA APABICION Á LAS DEMÁS MUIEBES CON LA MAGDALENA. 

Punto pbimbbo. —Partiéndose la Magdalena con grande gozo, 
alcanzó á sos compañeras en el camino, y tratando con ellas loque 
había sucedido, todas se encendieron en grande deseo de ver á sa 
Maestro, el cual atendiendo ¿ este deseo, y al fervor con que habían 
madrugado, las salió al encuentro, y lasdijo (Matth. xxvi.i, 9):Diot 
o» talee. Aqui se hade ponderar el cuidado grande que tiene Cristo 
nuestro Señor en premiar los trabajos y vigilias de los suyos, aunque 
dilata la visita hasta que se hagan más dignes de ella, para que les 
entre mas en provecho: aprendiendo de aqui á no desistir de mi 
pretensión por ninguna dilación. Y es motivo de grande consudo 
ver la bondad de Cristo nnestro Señor, por la cual no repara en nues¬ 
tras imperfecciones, cuando con sana y fervorosa intención deseamos 
agradarle, como sucedió á estas mujeres, las cuales con falla de fe 
fueron á ungirle, pero con entrañable deseo de servirle; y mirando 
á esta intención, quiso consolarlas. ¡ Oh qué contentas y alegres que¬ 
daron con su vista, y por cuán bien empleados dieron los trabajos 
pasados! porque con aquella palabra Aeek, que quiere decir. Dios 
os salve, ó gozaos y alegraos, quedaron todas llenas de salud espi¬ 
ritual y de alegría grandísima, porque la palabra de Cristo es efi¬ 
caz y obra todo lo que significa. ¥ no sin misterio usó de esta pala¬ 
bra el Salvador, de la cual había usado san Gabriel, cuando anuqció 
á la Virgen la encarnación, para confirmar lo que el Ángel había di- 
dio, anunciándolas, que por su resurrección se les quitaría la mal¬ 
dición de las culpas que por una de ellas todos incurrimos, ó Sal¬ 
vador mió, ven á mi alma y á sus potencias, y dílas Acete, Dios os 
salve, porque con tu palabra todas quedarán llenas de la bendición 
y gozo que nos has ganado con tu gloriosa resurrección. 

Ponto segundo. — 1. En viendo las mujeres á Cristo nuestro Se¬ 
ñor, luego se acercaron ( JUatth. xxviii, 9): El temterwU pedes ejus, 
H adoraoerunt eum. Abrazaron sus piés, y le adoraron; no se airo- 
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jaron precipitadamente á esto, como la Magdalena se airojó la pri¬ 
mera vez, sino con grande reverencia se llegaron á él, y le adora¬ 
ron , y dándoles licencia, tomaron sos piés sacralísimos, y los besa¬ 
ron con grande amor. ¥ aquí alcanzóla Magdalena el cumplimiento 
de su deseo, locando también los piés de Cristo. ¡ Ob qué dulzura sen¬ 
tirían en este tocamienlo, besando aquellas preciosas llagas que con 
tanto deseo hablan procurado ungir! Ellas vinieron al sepulcro para 
ungir á Cristo, pero Cristo las ungió con la unción de que él estaba 
ungido ( Psalm, xliv, 8), que era con óleo de alegría, y con la de¬ 
voción del divino espíritu que derramó sobre ellas. 

i, k imitación de estas sanias mujeres, que como cuenta san 
Marcos fueron tres las principales; tengo de procorar, que las tres 
potencias de mi alma se ocupen en ungir áCristo nuestro Señor: la 
memoria con santos pensamientos; el enlendimienlo con pías medi¬ 
taciones; la voluntad con fervorosos afectos. Comprando estas un¬ 
ciones del que dijo (/sai. lv, 1) : Venid, y comprad sin plata, y sin 
conmutación alguna, porque nos da de gracia el precio con que las 
compramos; con cuyo favor be de ofrecerle por precio muchos ejer¬ 
cicios de mortificacioa, suplicándole me dé estas especies aromáticas 
con que ungirle, pues de su mano me ha de venir todo lo bueno. Ó 
Cristo Jesás, ungido por tu eterno Padre con óleo de alegría sobre 
tus compañeros, poca necesidad tienes de ser ungido con unciones 
tan viles como las niias; pero es tan grande tu caridad, que tienes 
por óleo y unciente alegría luya verme encendido en amor tuyo. 
Ves aquí te ofrezco las especies aromálicas que he comprado, que 
son afeqios de alabanza y agradecimiento, de amor y confianza, con 
vivos deseos de tener todas las virtudes para ungirle con ellas. Pero 
tú, Señor, que previenes á los que te buscan, anticipa conmigo tos 
misericordias; dame licencia que toque con el espíritu tus sacratísi¬ 
mas llagas, y con el licor preciosísimo que salió de ellas unge mi 
corazón con la gracia de tu divino espíritu, para que siempre se ocu¬ 
pe en tu amor y servicio. Amen. 

Punto tercero. — 1. Luego las dijo el Señor: No queráis kmer, 
id, y dedd á mis hermanos, que vayan á Galilea, que allí me verán. 
En este recado se ve, como es propio del espíritu de Dios, confor- 
marse con el espirita de los Ángeles y de sus ministros, diciendo lo 
mismo qne ellos, y confirmando lo que ellos han dicho, pero con 
mayores muescas de amor. Los Ángeles dijeron : Decid á sus dis- 
dpnlos que se Vayan á Galilea; Cristo nuestro Señor dijo: Decid á 
mis bennaaos ; y el que no llamó á los Ángeles sos hermanos, llama 
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«si á los hoabres, en señal de amor mas liemio y dolce, por taion 
ilel parratesco y semejanza en ia bonuma nataraiesa. ó amaalístaH) 
JesÉs, louán dulce es para mis oidos «sla.palabra (foe sale déla Iso- 
. tca: decid á mis b^mimos! Nunca me canso de oíria, auaque la re¬ 
pitas mochas veces. Dimela, Señor,al oosaaon, y dame á sentir el 
•e^irítu que tieaes pnesloen ella, pm que alcance la semejanua de 
vida-qoe de tal henuandad procede. 

S. También se ha dé ponderar la causa por que iCrislo naestro 
Seum* mandó á los Apóstoles, como antes también lo bad)íani.dicho 
los Ángeles, que fuesen ó Galilea y alli le verían, supuesto que aquel 
mismo día pimsaba verlos en Jadea y en Jernsalen, doiide<enl(mces 
«staban. La causa fue, porque aquel lugar de Judea estaba muy ín- 
<]uíelo y turbado, y ellos estaban alli llenos de tnrbacioa y miedo. 
Y así para que gozasen de su presencia mas á,sa gusto, les mnadó 
ir á Galilea, donde habría mas quietud. Ilóndcmos á entender,.que 
aunque de paso nos visita Dios en medio de los tráfagos y torha- 
ciones del mundo, pero gusta que busquemos logar quieto donde 
podamos verle despacio, y conversar con él en ia oración y ceotem- 
phmion. (D. Greg. bom. 21 iuEvang.). ¥ el nombre de Galileasig- 
nifirat algo de esto, porque quiere dedr transmigración, y los quc 
han de ver y gozar de Cristo resocitado, hanse de traspasar y nui- 
dar del \icio á la virtud, de la vida ancha á la estrecha, de la in- 
qaietnd á la quietud, de ia tibieza al fervor, y de la imperfección á 
la perfección, ó dulcísimo Jesús, pues tan amigo eres de Galilea, 
múdame tú, y traspásame con esta mudanza que tanto le agrada, 
para que sea -digno de verte por la contemplación en esta vida, y 
despaes nie traspase'de ella á la otra, donde le vea ün á faz <per 
lodala eternidad. Amen. 

MEDITACION Vi. 

DE LA APABICtON Á SAN PEDBO, Y DE LO QUB SDCBmÓ ANTES DB BBLA. 

PoNVO mimBO. — Lkgaindo.hu mujeru étmde estaban ¡o» dticipu- 
tos, eomodiee san Marees (Mare. xvi, 10), kisksyUorosos, dásuMes 
tlreeado de los Áwfeles, no las ikrmerédéio,.antes, eomodiee smLn- 
<as ( Luc. xYiv, 11), visa sunt ante iUos, sieuPdelirámenla, verbaútu, 
pareciéronles desearías ysueñoslae ptM)nuqneksi$eiaa;youatnttn- 
•do después les dijo la Magdsilesta que de hMa viato, tasstpoeo bovrqye- 
sm. ( Mare. xvi, 11). En h> cual se repuenenla, cuán jdifioalteso y 
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fc^róteo «s ^ ftclo ée fe, qoc nos levanta á creer algo contra lo t|tte 
henos viste oon los sentidos, y cuén mal e(»Tespondemos tes hom¬ 
bres k te mocho qoe Dios hace por nosotros, pagándote con incre- 
dnlidad, y con tenerlo por desvarío, siendo mas desvarío no creerte 
como Dios lo ha revelado. Porque habiendo dicho Cristo nuestro Se¬ 
ñor á sos discípulos que habia de ser crucücado, y que al tercer 
dia resncitaria.; y dioiéndoles ahora estas.mujeres el recado de tes 
Ángeles, y las señas tan ciertas de qne se fnesen á'Galilea, donde 
le verían como él se lo habia dicho la noche de la cena; con todo 
eso no lo creyeron, teniendo por desvarío pensar que un homterc 
muerto on cruz, desangrado y llagado por tantas partes, hubiese 
resucitado; olvidándose de la revelación y de la resurrección de Lá¬ 
zaro, y de otros nitlagros que su Maestro habia hecho, ó Macero 
soberano, con mnobo gusto cautivo mi entendimiento en servicio de 
la fe, y niego lodos mis sentidos, por creer lo que tú revelas; y es¬ 
toy cierto qoe esta carne y estos huesos que ahora tengo, aunque se 
conviertan en polvo y ceniza, han de tornar á resucitar (iob, xix, 
25), y en ellos espero de ver á-ti, mi Dios y mi Salvador, porque 
no dudo de tu omnipotencia, ni menos de tu voluntad, pues te tie¬ 
nes revelado y prometido. 

2. De aquí tengo de sacar huir de dos extremos. Uno, de los que 
ligeramente creen á cualesquter revelaciones y visiones de njujeves, 
con peligro de creer muchas cosas que son desvarios y sneños, óaie- 
tejos de su imaginación. Otro, de los muy duros en creer, y que to¬ 
do lo tienen pw desvarío; lo cnal es grande yerro, pues aunque sean 
mujeres y gente idiota, por su devoción y feivor suelen ser dignas de 
tener verdaderas apariciones de Ángeles, y del Señorde los Ángeles, 
como se ve en el caso presente; y deben ser creídas, especialmente 
cuando son en confirmación de verdades de nuestra santa fe. ¥ no 
es menor yerro llamar desvarío de la imaginación á la revelación de 
Dios, que llamar revelación de Dios al desvario dé la imaginación. 

Ponto secondo.— 1. Entre los discípulos, los dos mas fervoro¬ 
sos , que se señalaron mas en el amor de Cristo nuestro Señor, es á 
saber, Pedro y Juan, se resoloieron de ir al monumento, y ver porvUta 
de ojos lo que las mujeres decían; y aunque Juan llegó primero al «e~ 
pulero, entró primero Pedro, y vieron á un lado la sábana en que se m- 
voMó el cuerpo, y al otro lado cogido el sudario con que se cubrió la 
cabeza (loan, x'x, 3), lo cual era cierta señal de que el cuerpo «o 
habia sido hurlado, sino que habia resucitado, y creyeron lo que las 
mujeres les habían dicho. Áqní se ha de ponderar como estos desdi»- 
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eipalos DO dieron cu el extremo de los otros, teniendo por desvario 
la revelaeíoQ que contaban las mujeres, sino quisieron probar el fun¬ 
damento y señales de ella ;,porque propio es de los fervorosos discre¬ 
tos hacer diligencias para enterarse bien en las cosas de Dios, y co¬ 
mo el amor vence grandes dificultades, así con saber estos dos Após¬ 
toles la persecución que los judíos levantaban contra los discípulos 
de Cristo, y que habían puesto-guardas al sepulcro, se resolvieron 
de ir á ver lo que pasaba. Pero no carece de misterio que no se les 
aparecieron Ángeles como á las mujeres; quizá fue la causa, porque 
no era menester, pues por el dicho de ellas, y por las señales que 
vieron de las mortajas que se quedaron allí cogidas, creyeron que 
Cristo había resucitado, acordándose con esta ocasión de las palabras 
que su Maestro les había dicho. Por donde se ve que las visiones de 
los Ángeles no son indicio de mayor santidad, pnes algunas veces se 
conceden á los que tienen virtud mas tierna y flaca. 

2. Tanibien consideraré como por estos dos apóstoles Pedro y 
Juan son figuradas las virtudes principales con que hemos de bus¬ 
car á Cristo nuestro Señor, que son fe y caridad; la fe descubre las 
verdades, y entra como san Pedro primero en el sepulcro, y luego 
entra el amor como entró san Juan,.y con esta entrada se aumenta 
y fortifica la fe, y se perfecciona el conocimiento de ella. Y también 
son figuradas las dos vidas activa y contemplativa, que nos llevaná 
Cristo: la activa entra primero disponiendo, y la contemplativa po¬ 
seyendo y gozando. O amantisimo Jesús, esclarece mi fe y encien¬ 
de mi caridad, para que pospuesto todo temor humano, te busque, 
y entre á donde quiera que puedo hallarte, perfeccióname con los 
ejercicios de la vida activa en todo género de virtud, para que suba 
á los ejercicios de la vida contemplativa; y por medio de ellos entre 
en lo escondido de tu rostro para verte, y gozar de la belleza y her¬ 
mosura que tienes en la gloría. 

—El misterio de haber dejado Cristo nuestro Señor las mortajas 
en el sepulcro, se declaró al fia de la meditaciou 11. — 

Punto TEBCSBO.— 1. Volviéndose san Pedro y san Juan á so po¬ 
sada, san Pedro se retiró aparte, rumiando lo que había visto, y 
como dice san Lucas [Lnc, xxiv, 12}: Miram secum quod factum 
fuerat: admirándose consigo mismo y á sns solas de lo que había 
sucedido; y estando así se le apareció Cristo nuestro Señor, como se 
saca de aquellas palabras que refiere el mismo san Lucas, que de¬ 
cían los Apóstoles: SurrexU Domimsvere, etapparuit Simoni. Aqoi 
se ha de ponderar: -Loprimero, como san Pedro se hizo digno de 
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esta aparición, disponiéndose para ella con la diligencia de ir al se¬ 
pulcro, y con la meditación que tuvo dentro de sí de lo que habia 
visto. T aunqne san Juan Tué con él al sepulcro, con iodo eso no se 
le apareció Cristo nuestro Señor, para que se vea como muchas veces 
se hacen mayores favores á los pecadores bien arrepentidos, que á 
los justos que no pecaron, para consolarlos y alentarlos, como se de¬ 
clara en la parábola del hijo pródigo ( Luc. xv, 20): y así no sin 
causa el primer varón y la primera mujer de los que cuentan los 
Evangelistas, á quien Cristo se apareció, fueron pecadores, porque á 
donde abundó el delito, abundó mucho mas la gracia. ( Rom. v, 20). 
Con lo cual me alentaré á confiar en Dios,«aunque haya sido gran 
pecador, disponiéndome con la oración y fervor de la vida, para reci¬ 
bir sus dones, pues por él no quedárá. 

2. Lo segundo, ponderaré la vergüenza que tendría san Pedro 
de verse delante de su Maestro, acordándose que le habia negado; 
y es de creer se arrojaría á sus pies, llorando amarganienle su pe¬ 
cado, y pidiéndole perdón de él. Pero Cristo nuestro Señor sin dada 
le consoló y aseguró del perdón, y le llenó de alegría. ¡ Oh qué pala¬ 
bras tan tiernas le diría, y qué avisos lan saludables le daría! Pode¬ 
mos imaginar que le dijo: Paz sea contigo, no lemas; yo soy; per¬ 
donados le son tus pecados, confirma á tus hermanos. ¡Oh qué go¬ 
zoso quedaría el sanio Apóstol con la vista y palabra de su Maestro! 
¡cuán confirmado en la fe, y cuán encendido en el amor! Ó dulce 
Jesús, ¡cuán grande es la muchedumbre de vuestra misericordia 
para lodos los pecadores que de corazón lloran sus pecados! Sin du¬ 
da recibiérades á Judas, y le apareciérades resucitado coino á Pe¬ 
dro, ai hiciera penitencia como Pedro la hizo. Bendita sea vuestra 
misericordia, por la cual os suplico me hagais digno de vuestra so¬ 
berana aparición en el reino de la gloria. 

3. Últimanaenle, ponderaré como san Pedro con gran gozo se 
partió á donde estaban sus compañeros, para confirmarlos en la fe, 
como Cristo nuestro Señor se lo habia encargado, y fue tan pode¬ 
roso su testimonio, que muchos creyeron por él, como se saca de 
aquellas palabras que dijeron: SurrexU Do mm$ ocre, cf apparuüSi- 
moni : resucitado ha el Señor verdadommente, y aparecido á Simón, 
como quien dice : Resucitado ha, no con fingimiento ó apariencia, 
sino con toda verdad. Y esto lo sabemos, no porque se apareció á 
Magdalena, ó á otras mujeres, sino porque se apareció á Simón, 
cuyo dicho es de grande autoridad. De donde sacaré, á imitación de 
este Apóstol, ser agradecido á las mercedes que recibiei'e de Nues- 

4 TOMO 111. 
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U» Señor, y aprovechamne de días |)ara confirmar á mis bemaios 
«n la virtád, y tanto mas tengo de hacer esto, cnanto mayores par* 
tes tnviere pañ persuadir y ser creído, ó glorioso Apdstoil, con msi- 
oba rasion os Kamais Simón, quiere decir obediente, pues tan 
ot^ienle sois 4 la voz de vuestro Maestro en cumplir todo lo que os 
manda, haciendoel oficio de piedra, como Pedro, y de cabeza, como 
Gefas, en confirmar y fortalecer la fé de vuestros condíscipulos, cn- 
ya ca^za habéis de ser. Confirmad también mi flaca fe, y perfeccio¬ 
nad mi corla obediencia, para que crea con gran firmeza lo que 
creisteis, y obedezca con gran fervor á mi Señor, como Vos le obe- 
ded.sleis. 

MEDITACION VII. 

DE LA APAAICION Á LOS DOS DISCÍPULOS QUE IBAN A EHAtlS. 

Punto paimao. — 1. Dos discípulos habiettdo oUo lo qw las m~ 
jeres luibian dieko, salieron á un lugar llamado Emvás, hablando entre 
sí por el eamino de las cosas que habían sucedido; y acercándose á ellos 
Cri^o nuestro S«ñor, en forma de caminonk, caminaba con olios, sin 
que le conociesen. (Lúe. xxtv, 18; D. Thom. 3 p. q. 88, art. i). -Lo 
primero, ponderaré la causa de salirse en esta ocasión de Jerusalen 
estos dos discípulos, la cual fue por alejarse del lugar que tenían por 
peligroso, y por tomar algún alivio en aquel lugar de Emaús, de 
donde m natural uno de ellos. Pero la causa mistica ftie para que 
entendamos como la pasión del miedo y tristeza suele ser ocasión 
de salirse el alma de jerusalen, que quiere decir visión de paz, y 
de la compañía de los discípulos de Cristo, que son los buenos, por 
buscar algún alivio corporal, y algún regalo de la carne, en medio 
de deudos carnales, ó personas mundanas, figuradas por Euiaús, 
({uc quiere decir pueblo despreciado, ó temeroso consejo, tomando 
en esto consejo muy errado, pues pongo á riesgo el consuelo divino 
por buscar el terreno. Y así he de procurar no rendirme á esta pa¬ 
sión , porque si la misericordia de Dios no ataja los consejos que na¬ 
cen de ella, vendré á perderme por su causa. 

i. Lo segundo, ponderaré las cansas por que Cristo nuestro Se¬ 
ñor se dignó de aparecerles en este camino. La primera fue, la com¬ 
pasión que tuvo de ellos, deseando como buen Pastor recoger á es¬ 
tas dos ovejas que iban descarriadas, y volverlas al rebaño de las 
otras, para que entendamos como no descuida de este oficio, acu¬ 
diendo con su miseriem^ia á nuestra nmyor necesidad, y siguiendo 
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por deMs kts pasos del qoe se ve alejando de di, hasta que leda un 
aleance. | Oh hendíto sea tan buen Pastor, que asi cuidado su ganado I 
Bien se echa de ver, Señor, que babe» puesto por él la vida, y le 
habéis rescatado con vuestra sangre, pues tanto cuidado ponéis en 
reeogerle al aprisco de vuestra Iglesia, para de alli llevarle al aprileO' 
eterno de vuestra gloria.-La segunda causa fue, pwque iban afligi¬ 
dos y desconsolados, y es muy propio de Cristo nuestro Señor asis¬ 
tir con los tales para moderar su tristeza, y darles algún alivio en 
ella, según k> que dice por David [Psalm. xc, IS): Con él estoy en 
In tribulación. Ó alma mia, si vieses al que está contigo en tus tra¬ 
bajos, aunque disfianado y encubierto, sin duda te alegrarías en 
ellóe, teuiende por gran dicha ser aflija, á trueque de estar tan 
bien acompañada. 

3. La tercera cansa fue, porque iban haUnndo cosas buenas, y 
gasta Cristo nuestro Señor de asistir coa los que hablan cosas seme- 
janles, terciando en medio de sus buenas pláticas, y así dijo (Mttík. 
xviii, 20): Donde quiera que estuvieren dos ó tres juntos en mi nom¬ 
bro, allí estoy yo en medio de ellos. De donde sacaré cuán acertado 
es hablar siempre de Dios en todo lugar, y enlroteneraeen semejan¬ 
tes pláticas con sus compañeros, especialmente en tiempo de traba¬ 
jos , pues acude Cristo á ellas para coi^larios; y al contrarío cuán 
malo es hablar de cosas malas y profanas, porque Cristo nuestro Se¬ 
ñor no se juntará con los que las hablan, antes huirá de ellos. 

i. Ültimamente, ponderaré como los ojos de estos discípulos es¬ 
taban impedidos para no conocer á Cristo, por su poca fe; por la cual 
Nuestro Señor permitió este impedimento, hasta que su fe se fuese 
perfeccioBando, porque como dijo Isaías [hai. va, juxtoLXX): Si 
no creyéreis, no entenderéis. Otra csmsa fue la mucha tristeza y aflic¬ 
ción interior que tenían, significándonos por esto Cristo nuestro Se¬ 
ñor, que muchas veces está con nosotros en las tentaciones y traba¬ 
jos, ayudándonos á pelear, y sufrirlos con pacimtcia. Pero nosotros 
no le vemos ni reparamos en ello, antes pensamos que está ausente, 
porque no sentimos el favor de la sensible consolación. Ó buen Je¬ 
sús, no permitas que mis culpas causen tales nieblas en la vista de 
mi alma, que teniéndole presente no te vea, y hablándome tú den¬ 
tro de mi corazón, no le coaoaca; mas si por tu secreta providencia 
te escondieres, no me falte la presencia de tu gracia, para que no 
falle yo en hacer lo que debo por mi. flaqueza. 

Ponto SBOtmno. — 1. Dijoks Jesús: ¿ Qw cosas son las fue vais 
phtieando y conliriendo entre vosotros, y por qm rots tristes^ Respoub- 
4 * 
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dio uno de eUos llamado Ckofás: ¿Túsob eníreloe peregrmsymora* 
dores de Jerusalen no has sabido las cosas que han pasado eslos dias? 
Respondióles Cristo: ¿Qué cosas? Ellos dijeron: Üe Jesús Namireno, 
que fue varón profeta, poderoso en la obra y en la palabra delante de 
Dios y de lodo el pueblo; y los sumos sacerdotes y principes nuestros 
le entregaron, para que fuese condenado á muerte; y te crucificaron; y 
nosotros esperábamos que habia de redimir ó JsraeL Aquí se ha de 
ponderar la suavidad de Cristo nuestro Señor en el trato con estos 
discípulos para hacerles descubrir la llaga de su infidelidad, y co¬ 
rársela de raíz; para lo cual les pregunta de lo que tratan, y se hace 
del que no lo sabe, porque gusta oirlo de su boca; y en especial se 
recrea en oir contar las cosas que por nosotros ha padecido, no des¬ 
deñándose de ellas con ser tan afrentosas. De donde sacaré, conio es 
propio del espíritu de Cristo con sus inspiraciones provocarnos á 
hablar, para dos cosas: es á saber, para publicar las grandezas de 
Dios á gloria suya, y para descubrir naeslras miserias, por ser cu¬ 
rados de ellas. 

i. De parte de los discípulos ponderaré el magnífico concepto que 
tenían de su Maestro, aunque corto, en razón de su divinidad. Di¬ 
jeron de él, que era poderoso; lo primero, en las obras; lo segundo, 
en las palabras; lo tercero, delante de Dios; lo cuarto, delante de 
iodo el pueblo. Gózome; ó Rey de la gloria, de que seáis poderoso 
en las obras, así de heroica santidad, como de grandes milagros; 
en las cuales se descubre vuestra infinita bondad y omnipotencia. 
Gézome también de que seáis poderoso en la palabra, enseñando 
doctrina celestial que ilustra los entendimientos y arrebata las vo¬ 
luntades, aficionándolas á la verdad y á la virtud, en io cual mos¬ 
tráis vuestra infinita sabiduría. Gózome de que que seáis poderoso 
delante de Dios para aplacar su ira, y alcanzar copiosa misericordia 
para todos ios hombres, en lo cual descubrís la igualdad que con él 
leneis. También me gozo de que seáis poderoso delante de todo el 
pueblo, mudando los corazones de los hombres, y trayéndoios á viies> 
tro servicio, en lo cual se descubre la eficacia de vuestra gracia. Mos¬ 
trad, ó Señor todopoderoso, este vuestro poder conmigo, para que 
yo, conforme á mi caudal, sea poderoso en la obra y en la palabra 
delante de Dios y de los hombres, obrando y hablando tales cosas, 
que agraden á Dios, y edifiquen á los prójimos para gloria vuestra. 
Amen.-En estas cuatro cosas tengo de procurar señalarme por el 
órden dicho, porque no seré poderoso en la palabra si no io fuere en 
Ja obra, ni lo seré delante de los hombres, si primero no lo fuere 
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delante de Dios; y si delante de Dios fuere poderoso por medio de 
la oración y confianza en su omnipotencia, mucho mas lo seré con los 
hombres, como lo dijo el Ángel al patriarca Jacob. ( Genes, xxxii, 28). 

3. Ültimamenle, ponderaré como estos discípulos descubrieron 
so flaqueza, y la falla de fe que tenían, diciendo : Esperábamos que 
había de redimir á hraeL Como quien dice : Con esta su muerte he¬ 
mos perdido la esperanza. Aunque hoy es el lercer día, y algunas mu¬ 
jeres de nuf^stra compañía fueron al monumenlo, y no,hallando el cuer¬ 
po, volvieron diciendo, que habían mío Antples que les dijeron que ha¬ 
bía resueilado. Con lo cual se representa la flaqueza délos imperfec¬ 
tos, los cuales suelen perder presto la grande estima que tenían de 
Dios y de sus cosas por un suceso adverso, contrario á su imper¬ 
fecta aprensión, por no saber las trazas que tiene Dios para salir con 
sus intentos, como estos discípulos que no entendieron que la muerte 
de Cristo era medio para la redención de Israel que ellos esperaban. 

Ponto tbrgbbo. — 1. ü¡joles Jesús: Ó necios y lardos de corazón 
para creer las cosas que han dicho los Profetas; ¿por venitra no con- 
vino que Cristo padeciese lodo esto, y asi entrase en su gloria? ¥ comen¬ 
zando desde Moisés y de los Profetas, les iba declarando todo lo que de 
él estaba escrito. Aquí se ha de ponderar lo primero, la aspereza de 
la reprensión de Cristo nuestro Señor, la cual no procedía de indig¬ 
nación, sino de compasión y celo para avivar su fe, y sacarlos de la 
ignorancia en que estaban. Llamólos necios ó ignorantes, porque 
con haberle oido tantas veces hablar de este misterio, no acababan de 
entenderle. Llamólos tardos de corazón, porque teniendo bastantes 
indicios y motivos para creer, todavía estaban dudosos. Ó Maestro 
soberano, ¡con cuánta mas razón podías reprenderme y decirme: Ó 
necio y tardo de corazón en creer lo que han dicho los Profetas y Evan¬ 
gelistas ; porque muchas cosas no entiendo como debo, ni las creo con 
fe viva, de modo que las obre. Quita, Señor, de mi esta necedad y 
esta dureza de corazón, para que te conoza y sirva como conviene. 

2. Lo segundo, ponderaré aquella razón que les dió Cristo tan 
profunda y admirable: ¿ Por ventura no conoenia que t risto padeciese 
estas cosas, y así entrase en la gloria? En lo cual les da á entender, 
que su ignorancia y dureza descorazón consistía en no haber caído 
en la cuenta de esta verdad. Ó alma mia, abre los ojos, y considera 
que si fuese necesario que Cristo padeciese tantas y tan graves aflic¬ 
ciones pasa entrar en la gloria, que era suya por titulo de beréncia, 
como Hijo natural del eterno Padre; mucho mas necesario será que 
ttt padezcas algun^ cosas para entrar en la gloria, que no es tuya. 
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siso de Diee, & la cual por sola su inisericordia te ha ordenado. T si 
esto no le persuades, necia eres, ; larda y dora de coraron, y digna 
de ser reprendida. Pero si lo crees con viva fe, obra lo que erees, 
sofriendo los trabajos que te sucedieren; pues está escrito, qne todos 
los que desean vivir santamente con Cristo, han de padecer pnse- 
cuciones por so amor. (11 Tim. m, 12).. 

3. Lo tercero, ponderaré la eficacia con que Cristo nuestro Se¬ 
ñor comenzó á interpretarlas divinas Escrituras, abriéndoles el sea* 
tido interior del alma, para que las entendiesen, y encendiéndoles 
el corazón con gran fuego de amor, para que se aficionasen á eUas 
y al que se las iba declarando, y asi dijeron después: NomutoriM- 
trun oritM erat in nobit, dum loqueretur in tia, H aperiret noUt 
Seriptura»? ¿por nentura nuestro eorason no wrdia m nosotros eusmdo 
en el camino nos hablaba y ásdartdHS las Escrituras f k esta deelarar- 
cíon llaman abrir tas Escrituras, qne para ellos estaban cerradas, sa¬ 
cando á luz los misterios que allí estaban escondidos, ó Maestro del 
cielo, que tienes en tus manos las llaves de David para cerrar y abrir 
á tu voluntad las divinas Escrituras ( Apoc. iii, 7), cerrándolas á los 
soberbios, y abriéndolas á los humildes; ábrelas á este indigno siervo 
tuyo de tal modo, qne nú entendimiento quede ilustrado con la verdad 
de sus misterios, y mi voluntad quede alH‘asada con la caridad qne 
descubriste en ellos. Háblaine, Señor, en el camino de esta vida, para 
que mi corazón arda dentro de sí mismo, y mi alma se derrita cea la 
dulzura de tu voz. ( Cant. ii, 14). Ó dichosos discípulos que mere¬ 
cisteis oir á tal Maestro, cuyas palabras son hachas qne lucen y ar¬ 
den, alumbran y encienden á los qne las oyen; suplicadle me hable 
como 08 habló, compadeciéndose de mí necesidad, como se compar- 
deció de la vuestra. 

Punto CUARTO.— 1. Llegando al lugar donde iban, hizo aisman que 
quería pasar mas adelante; pero eUos le detenían y forzaban, didién- 
dale: Quédate con nosotros. Señor, porque se va haciendo tarde, y el 
diase acaba. Aquí se ha de ponderar:-Lo primero, como Cristo 
nuestro Señor hizo este ademan de querer dejar estos discípulos, y 
pasar adelante, aunque de verdad su deseo era quecfrtrse con dios, 
para significar que en su opinión estaba léjos de ellos: y pára con 
esto provocarios á que le convidasen y detuviesen, bwtando ahen 
d fuego que ardía allá dentro: y para que cmi aquella obra exte¬ 
rior de hospedar al peregrino, se hidesen dignos de que Dios en¬ 
trase á hospedarse en sus almas, y les manifestase quién era. óduL 
ce Jesús, por mas qne lo Gránales, es cierto qpe tos i^pdosm 
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«Star coa Im hilo» de kw heatlnres; y mooko mas deseas estar coa 
dloB, qve dios deseaa estar coatig»; antes si ellos desean teaerte 
caasigo, es porqne les infundes tal deseo para cemplir el tuyo. Gia- 
da»te doy por esta inmensa caridad que tienes á tus escogidos, poi‘ 
lo eaal te suplico no me exclayas de tener parte en ella. 

2 . Lo segundo, ponderaré como las discípulos no solo detenían 
á Cristo, sino eog^a»t em, lefonaban ¿ que se quedase con ellos, 
porque Cristo nuestro Seaor gusta de ses forzado de lutsotros con 
oraciones, gemidos, légrimso, pedUencias, y ruegos importunos, 
alegándole títulos y razones que le hagan fuerza para que nos con- 
ceda lo que le petÚmos, hasta decirle como Jacoh ( Gem. xiati, 26): 

No te dejaré si no me das tu hendicion; ni dejaró de luchar conti¬ 
go hasta que le rindas á darme lo que le pido, aunque en tales casos 
no le forzamos nosotros, sino su bcúdad y caridad, y su misericmdía 
le fumza á {ávorecernos; porque él mismo nos imprime aquel espí¬ 
ritu con que le bacmnos fuerza, I en negocio tan grave como es el 
de nú salvación, no tengo de proceder á poco mas é'menos, ni te¬ 
marla con tibieza, sino usar de toda la diligencia y violencia que el 
mismo Señor me p^miüere. 

3l Para esto ayuda mucho ponderar la oración que hicieron es¬ 
tos discípulos dicieodo: Mane neiñsam Dmm, quia aieesfvrateA, 
et inelmaUt e$t jam dies: Quédate, Señor, con nosotros, porque ano¬ 
chece, y se acaba el día. Llaman Señor al que Uamaron peregrino, . 
por la reverencia y amor que le habían cobrado, y alegan por título 
para detenerle, que era ya tarde y anoehecia. O buen Jesús, qué¬ 
dale conmigo, porque en mí alma se va oscureciendo la luz de la fe 
y el resplandor de la virtud, y el fervor de la caridad se va enfrian¬ 
do y declinando, y si tú te vas, quedaré convertido en noche oscura 
y fría. Quédale, Señor, conmigo, porque el dia de mi vida se va 
acabando, y ahora tengo mayor necesidad <k tu presencia cuando 
está mas cercana la noche de mi muerte. Tú dijiste (Jom. xiv, 23): 

Si alguno me ama guardará mi palabra, y mi Padre le amará, y am¬ 
bos veudrémos á él y nos quedarémos con él. Deseo amarle y obe¬ 
decerle con todo el afecto de mi corazón. Quédate, Señmr, conmigo 
pata que pueda compUr mi deseo, y llegar á la vida eterna, donÁ: 
siempre esté contigo. Amen. . • 

—De esta oración jaculatoria usa la Iglesia en este tiempo, y po¬ 
demos usar de ella á laenudo con. el espíritu que se apunté en el ce- 
loqnio precedente.—’ 

PsNxaqiuM».'» I. Smtmáote coueilos i k buba, <owé «Ipon, 
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bendfjolo, partiólo, y dába^eh. Abriéronse sus ojos y conociéronk, y al 
punto se íes quitó de delante de los ojos. Aquí se han de ponderar las 
causas por que Cristo nuestro Señor quiso manifestarse á estos din* 
elputos estando en la mesa con ellos.-La primera fue, para que ^ 
entendiese lo mucho que estimaba la hospitalidad y caridad, y como 
estas obras de misericordia nos disponen para recibir á Cristo en sus 
pobres y alcanzar de él glandes favores, pues, como dice san Gre¬ 
gorio (Homil. 23 in Evang.), estos discípulos no fueron ilustrados 
cuando oyeron los preceptos de Cristo, sino cuando los cumplie¬ 
ron.-La segunda causa fue, para que también entendiésemos como 
es mas poderoso el ejemplo que la palabra, para darse á conocer; 
como Cristo nuestro Señor era poderoso en lo uno y en lo otro, mos¬ 
tróles en el camino la dulzura y sabiduría de sus palabras; pero en 
la mesa mostróles la gravedad y modestia con que solía tomar el pan 
en sus manos, la devoción con que lo bendecía y daba gracias al 
Padre por ello, y la caridad con que lo reparlia entre ellos, y con la 
vista de estas virtudes se les abrieron los ojos del alma para cono¬ 
cerle. 

i. La tercera fue, para significar la eficacia del santísimo sa¬ 
cramento de la Eucaristía, figurado por este pan, ó si de verdad fue 
el mismo Sacramento, como algunos dicen, el cual tiene virtud de 
alumbrar el alma, y esclarecer los ojos interiores, mucho mejor que 
la miel que esclareció losojosde Jonatás(I xiv, 27); porque el 
gusto de la suavidad que se percibe én esta comida, nos descubre 
por experiencia la excelencia y soberanía de Cristo nuestro Señor 
que está en ella, y por ella obra tan maravillosos efectos. De estas 
tres causas tengo de sacar deseos grandes de ejeiTitar las tres cosas 
dichas; esto es, .obras de misericordia, y dar buen ejemplo á otros, 
y frecuentar la comunión, suplicando á este Maestro del cielo me 
ayude, para ejercitarlas de manera, que mis ojos se abran para co¬ 
nocerle y servirle como merece. 

3. Últimamente, ponderaré las cansas por que Cristo nuestro Se¬ 
ñor desapareció luego, dejándolos al tiempo que habían de gustar 
de 80 presencia. Esto hizo para que se entendiese la verdad de aque¬ 
lla sentencia de Job, que dice [tob, vii ,18): Vísitaslo á la maña¬ 
na, y súbitamente le pruebas, porque en esta vida mortal las visitas 
de Dios no son de asiento, ni muy despacio, sino de paso, ausentán¬ 
dose luego, parte para nuestro ejercicio, parte para que acudamos 
á las obras de caridad con los prójimos. T asi fue en el caso presen¬ 
te, porque en desapareciéndose Cristo nuestro Señor, estos dos dis- 
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cípulos, lleaos de grande alegría por haberle visto, y reprendiendo 
su tardanza en no haberle reconocido por el camino cuando les abra<> 
saba y sentían arder el corazón con sus palabras, luego se volvie¬ 
ron á Jerusalen á dar nueva de esto á los Apóstoles, publicando como 
le babian visto y conocido en el partir del pan; y ios que á la veni¬ 
da caminaban despacio y con piés de plomo, cargados de tristeza, i 
la vuelta caminaban dé prisa con piés de ciervos, llenos de alegría. 
{Oh mudanza de la diestra del muy Alto I oh poder infinito de nues¬ 
tro dulce Jesús! {Cuán en breve, Dios mió, trocáis los corazones de 
vuestros discípulos, y cuán varios caminos tenéis para trocarlos I Vi¬ 
sitadme, Señor, á menudo, aunque luego me probéis; porque un 
momento que dure vuestra visita, basta para sacarme de laceria, y 
llenar mi alma de celestial alegría, dilatando mi corazón, para que 
corra con ligereza por el camino de vuestros mandamientos {Psalm. 
Gxviii, 32), basta llegar á veros de asiento en el trono de vuestra 
gloria por todos los siglos. Amen. 

MEDITACION VIH. 

DE LA APARÍCION A LOS APÓSTOLES ICNTOS EN EL MISMO DIA DE LA 
' RÉSORBEOCION. 

Punto primero. — 1. El mismo dia de la resurrección á boca de 
noche, recogiéndose los discípulos en casa, cerrando las. puertas por . 

d miedo de los judíos, y estando juntos, vino Jesúsyse puso en mediode 
dios. (han. \x, 19). Aqui len^ode ponderar;-Lo primero, las cau¬ 
sas por que Cristo nuestro Señor dilató basta la noche visitar á sns 
Apóstoles juntos, habiendo entre ellos muchos que le amaban y de¬ 
seaban ver, como san Juan, san Andrés y otros. Las causas fue- 
ron:-La primera, porque entre ellos había algunos muy duros en 
creer: y era menester poco á poco disponerles, para que les entra¬ 
se en provecho la visita.-La segunda, para probar la paciencia de 
los mas queridos; y con esta dilación aumentar el deseo que tenian 
de verle, y disponerlos mejor para el favor que les pensaba hacer.- 
La tercera, porque es costumbre de Dios nuestro Señor acudir al 
consuelo de los suyos, cuando están mas desconfiados y desahuciados ' 
de recibirle. T asi, cuando los Apóstolas se encerraron en ei cená¬ 
culo desconfiados de ver aquel dia á so Maestro, entonces entra de 
repente á visitarlos. De donde sacaré aviéb para esperar con pa- 
dencía la dsita de Dios y su consuelo, confiando que le dará en el 



56 PABTB T. «BDITACIOlf TIU. 

tiempo que mas conTÍBÍere, aeordáodome de lo que dijo Bobaeuc 
{Habae. ii, 3): Si se tardare, espérale; porque vendrásm dada, y 
no tardará: y de lo que dice en Job (isá, xi, 17): Guando pensares 
que estás hundido, saldrás como locero de la mañana. 

2. Lo segundo, ponderaré las cansas porque entré cenadas las 
puertas. Una, fue para manifestar á sos discipoloB, como so cuerpo 
estaba glorificado, y por el dote de la sutilidad podia penetrar por 
donde quisiese, sin estorbo alguno. I también con esto signifieaba 
la eficacia de su omnipotencia, y que como Señor absoluto puede 
entrar dentro del alma á visitarla y consolarla con sus inspiraekK 
oes, y á mudaria como él quisiere, sin que baya cosa que le estorbe 
ni pueda resistir á su voluntad eficaz (Jtom. ix, 19): y también pa'- 
ra significar que gusta de que sus siervos cierren las puertas y ven¬ 
tanas de su corazón, que son los SMttidos, para que no entre por ellos 
la mnerte (/«roa. ix, 21); yentonees entra él,como auUwde la vi¬ 
da, para llenarlos de alegría, ó Rey de glwia, luya es mi alma con 
todas sus potencias. Casa es fabricada por tu omnipotencia para mo¬ 
rada tuya; entra en ella como Señor, y haz en mi lo que quisieres, 
porque deseo no resistir á lo que ordenares: deseo cerrar todas sus 
puertas, para que no entre cosa que le desagrade; mas si tú. Dios 
mió, estás dentro, con tu presencia estarán mas bien cerradas. 

3. Lo tercero, ponderaré las causas por que se poso en medio de 
ellos; quizá quiso que entendiesen la verdad de lo que ks habiadi¬ 
cho {MaUh. xviii, 20); que donde quiera que estuviesen dos á tres 
congregados en su nombre, alU estaría él en medio de ellos, co¬ 
mo sol, aluminándolos; como maestro, enseñándolos; como pastmr, 
rigién^los; como medianero entre Dios y los hombres, pacificán¬ 
dolos , y como protector, amparándolos, y cubriéndob» con sus 
alas; porque lodos estos oficios hace este &ñor en los suyos, cnau- 
do se pone en medio de ellos. Ó alma mia, pues Cristo está donde 
están dos ó tres congregados en so nombre, procura que tus tres 
potencias, memoria, entendimiento y voluntad, se congreguen y 
junten en la oración, cerradas las puertas de los sentidos, porque 
luego vendrá tu Señor, y se pondbá en medie de días, ahimbiándo- 
las como sol, enseñándolas como maestro, rigiéndolas como pastor, 
y jnntánd(das consigo en perfecta unión de amor. 

Pomo SBODiiBo.— 1. jP^jofes: Paz ua oon wuatros; yo sqp, «o 
queráis temer. TurbadosqalemerizadeSf f sn sábaa qaeoskmaltim es- 
férit», y ajóles: iDs qué os turbaisf Mkraá mis amos y mis yiis, 
porque yo mismo soy; y el eo^/rUm no tme huesos y eeum, eoo» oeis 
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qw ifo tengo. Y dkiétdoles etto, mostróles las manos, ht pies y el cos¬ 
teé, y alegráronse los OscéptUos viendo al Señor. Aquí se ba de cona- 
derar lo primero, las tres palabras tpie Cristo nuestro Señor dijo á 
los Apóstoles estando en medio de elles, que son efectos y señales 
del buen espirita.’La primera foe (ioon. iiv, 17): Paz sea eon vos¬ 
otros, como quien dice, acordaos que os dije: Mi paz os dejo, y 
mi paz os doy; esta paz be ganado ya con uii pasión y muerte, y 
asi ahora de nuevo os la comunico y saludo con ella. -La segunda 
es: To soy; que fue decir: To soy el mismo que solia en la natura¬ 
leza, y en la persona, y en la condición. Yo soy vuestro maestro, 
vuestro salvadior, vuestro protector, vuestro hermano y vuestro Dios. 
Y dijoles esta palabra con un modo tan suave, que por ella les so¬ 
segó y se les dió á conocer. Y así añadió la tercera, diciendo: No 
queráis temer, como quien dice: Ya que el temor os acomete, no 
queráis admitirle ni darle entrada; no temáis la furia de los judíos, 
ni la ira de los gentiles, ni la ralna de los reyes y principes que se 
ievjmtaron contra mi; porque estando yo en medio de vosotros, es- 
tais seguros, ó Rey de gloria, venid á mi alma, poneos en medio de 
sus potencias, y decidlas: Paz sea con vosotras. Dadme, Señor, la 
paz que el mundo no me puede dar; poned paz entre mi canm y 
mi espirito, y entre mis potencias y sentidos; pacificadme con vues¬ 
tro Padre y con’mis hermanos.'Decid, Señor, á mi alma: Yo soy; 
no quieras temer, porque si yo tengo prendas de que estáis conmi¬ 
go, no tengo porqué temer, teniendo tal protector. 

i. Lo segundo, se ha de ponderar la benignidad de Cristo nues¬ 
tro S^or, porque no coblento con certificar á los discipulos de su 
resurrección con la vista y con el oido, dándoles á ver su propio 
cuerpo, y hablándoles con su propia voz, les quiere certificar con el 
tacto, dándoles licencia que le toquen y palpen su cuerpo; especial¬ 
mente los piés y manos y el costado, donde tenía las llagas de los 
clavos y de la lanza, para sanar eon ellas las llagas de M infidelidad 
y pusilanimidad que tenian en sus corazones, porque para este fin, 
entre otros, las había dejado. Y así fue, que tocando los Apóstoles 
las llagas con grande reverencia y amor, con aquri tocamiento que¬ 
daron ilustrados y confirmados en la fe, llenos de amor y gozo por 
la gloria de su Maesfaro. Gracias te doy. Maestro sobermio, por el fit- 
vor que has hecho á tus discípulos, y en ellos á todos nosotros: bien 
se ve qae has trocado la ley de temor en la ley de amor; pues antir 
goamcnle qnitahw la vida A los qae con curiosidad mirábaa ri asea 
ddl Te8taineBlo(IJbtf>vi, 19), ó OOB atrevimiento la tocaban. (UAtp. 
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VI, 7). Pero ahora tú mismo, arca del Nuevo Testamento, te das á 
ver y tocar, comunicando la vida y gozo á los discípulos que te ven 
y tocan. ¡Oh quién se hallaiia presente con esta dichosa compañía, y 
pudiera ver la hermosura y belleza de Jesús, oir su dulce voz; y to¬ 
car sus preciosas llagad! Q dulce Jesús, con el espíritu me presento 
ante tu venerable presencia y adoro tu soberana Majestad, y postra¬ 
do en lo profundo de mi corazón, me llego á besar tus llagas precio¬ 
sísimas, con grande confianza de que por medio de ellas quedairó sano 
de las mias. 

Ponto tbrcbeo. — T. iVo acabando de creer aigmos discípulos que 
era el mismo Cristo que había sido erudfieado, y estando admirados 
con el gozo que lenian, dijoles: ¿ Teneis algo que comer? Ellos ofrecie¬ 
ron parle de un pez asado, y de un panal de miel, y comiendo deUmte 
de ellos, dióles loque le sobró. (Lúe. xxiv, 41). Aquí se ba de con¬ 
siderar la grandeza del amor de Cristo nuestro Señor, porque no 
contento con las cosas que habia dicho y hecho, para certificar á sus 
discípulos de su resurrección, añadió otra señal de grande herman¬ 
dad y afabilidad, pidiéndoles de comer y comiendo con ellos, con 
ser esta una cosa muy ajena de su estado glorioso. De donde sacaré 
motivos de amar al que tanto se humilla y humana por nuestro bien: 
y también tomaré ejemplo para humillarme en razón de hacer bien 
á mis prójimos, aunque para esto sea menester hacer algo que no 
diga tanto con la alteza de mi estado, porque no será contra esta al¬ 
teza lo que se hace para bien del prójimo. 

8 . Lo segundo, ponderaré el misterio de esta comida, porque el 
pez asado representaba su sacratísima humanidad, que fue asada en 
la cruz con fuego de tribulaciones; y el panal de miel representaba 
su divinidad, que es la fuente de toda dulzura; y ambas cosas es¬ 
tán juntas en el santísimo Sacramento del altar. Estas comió Cristo 
la noche de su pasión. Estas le ofrecemos ahora en sacrificio; y es¬ 
tas nos da él en sustento de nuestras almas, para abrasamos en el 
fuego de so amor, y llenamos de espiritual alegría. Ó amado de mi 
corazón, si me pides de comer, ¿qué te podré dar que sea conforme 
á tu gusto, sino este pez y este panal? Lo que tú me has dado, eso 
te doy, y de tu mano espero recibirlo para comer de ello y reme¬ 
diar mi necesidad; y á otras cosas quieres, vesme aquí, que como 
pesce ando por el mar tempestuoso de este mundo, vagueando con 
libertad de carne, y sujeto á los malos humores de mi sensualidad. 
Sácame, Señor, de este mar, ásame con el fuego de tu amor de¬ 
secando mis humedades abominables, y «««tiunti». con la dobura 
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de ta gracia, para qae como panal de^miel sea sabroso ¿ lu soberano 
guslo. Amen* 

Finalmente, ponderaré como habiendo Cristo nuestro Se&or mos¬ 
trado á sus discípulos, que era él mismo por las señales dichas: Les 
trajo á la memoria, como todo lo que habta pasado no había sido oca- 
so, sino en cu/aplmiento de loque estaba escrito en la ley de 3Joisés, en 
¡os Profdas y Salmos. Y abrióles el sentido para que entendiesen las 
Escrituras (Luc. x\iv, 41): como lo hizo con |os que iban á Emaús* 

¥ es de creer que su corazón también ardería dentro de ellos cuan¬ 
do se las declaraba. Con este favor echó el sello á los testimonios de 
su resurrección, alegando las Escrituras, las cuales ninguno enten¬ 
derá, si el mismo Cristo no le abre el sentido para que las entien¬ 
da* T si las entiende con la luz que este Señor le da, no dejará de 
creer y admitir lo que ellas dicen* Ó Maestro del cielo, que dijisles 
á tus Apóstoles (Matth. xiii, 11); Á^-^FOsotros es concedido saber el 
misterio del reino de Dios; y á los demás solamente en parábolas, 
para que viendo no vean, y oyendo no entiendan: confieso que tus 
soberanos misterios están cerrados para mi, y mi sentido está cer¬ 
rado para ellos, porque con mis pecados le tengo muy oscurecido; 
mas acuérdate que por los méritos de tu pasión abriste el libro cer¬ 
rado y sellado con siete sellos, de modo que se pudiese leer. (Apoc. 
V, 7). Abre, Señor, para mi el libro de tus sagrados misterios, y 
abre mi sentido de modo que pueda entenderlos, encendiéndome to¬ 
do en el fuego de lu amor. 

— Aplicación de sentidos ínfmom. — Por lo dicho en esta medita¬ 
ción, consta la práctica de los modos especiales que tiene Dios en 
consolar á los suyos por los sentidos interiores, de los cuales se trató 
en la introducción de este libro, § XI, porque en esta aparición con¬ 
soló Cristo á sus Apóstoles, no solamente en los sentidos exteriores, ’ 
sino proporcionalmente en los interiores: en lá vista, mostrándose¬ 
les resucitado y muy hermoso; en el oido, hablándoles con gran 
dulzura; en el tacto, dándoles á tocar sus llagas preciosísimas; en 
el gusto, repartiéndoles las sobras del pesce y panal: y finalmente, 
abriéndoles y perfeccionándoles el sentido interior, para que enten¬ 
diesen las sagradas Escrituras y los misterios que están enceirados 
en ellas. Todo lo cual obra Nuestro Señor espiritualmente en las al¬ 
mas que se dan á la contemplación, como allí se dijo: y se verá mas 
en las meditaciones que se siguen.— 
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MEDITACION IX. 

M COMO CRISTO NVBSTRO SXSo» DIÓ XNTOMCBS Á 8R6 ATÓSTOLBS Bl 
ESriMTD SANTO T LA mBTAR DI nBDONAX PICADOS. 

Ponto ntusmt.-JmpeámtiUos áe la eonfempiocion.» 1. 

Oka wz: Paz sea coa msoUros; como m mÁó ni Padre, yo ktmbim 
oeemio. (Joan, xx, 2i).-Lo primero, se ba de considerar cono 
Cristo nuestro Señor eo esta visita que hisoásus Afósloles, les dijo 
dos veces: Paz sea con vosotros. La primera fue en calrando, para 
disponerlos y hacerlos capares de conocer el misterio de su resnr- 
recciou, porque el corazón turbado con remordimientos de culpas, 
é desérden de pasiones, ó muchedumbre de cuidados, é con tropel 
de imaginaciones, no está bien dispuesto para conoce á Cristo y 
contemplar sus misterios; y así es menester que Nuestro Señor pri¬ 
mero le sosiegue y pacifique, ayudándonos también nosotros á qui¬ 
tar estos cuatro impedimentos de la contemplación sobredichos, que 
llama san Bernardo {Serta. 23 m Cant. ): Culpa mordeos, stnsus egetu, 
cara pvngem, el irruenUa eorporeanm magmimphaakamata: culpa 
qne remuerde, sentido que codicia, cuidado que punza, y tropel de 
imágenes corporales que se apodiaan de la imaginación. Quitados 
estos impedimentos por la paz interior qne Dios comunica cooperan¬ 
do el alma á ello, es capaz de los consuelos que se dijeron al fio de 
la meditación pasada. 

2. La segunda vez les dijo: Paz sea con vosotros; para disponer¬ 
los al ministerio qne pretendía encargarlos, de ir por el mundo á 
conversar con los hombres, y convertirlos: lo cual no se puede ha¬ 
cer si no es teniendo en sí mismo paz, y cuanto es de su parte es¬ 
tando muy dispuesto á tenerla con todos, con deseo de ponerlos á 
todos en paz entre si y con Dios. Ó Rey de la paz, di á mi alma dos 
veces: Paz sea contigo; para qne goce de una y otra paz, con la 
cual pueda llegar á conocer tus soberanos misterios, y ayudar á 
otros para qne los conozcan; de suerte, que todos te amemos y sir¬ 
vamos con verdadera paz y caridad. Amen. 

3. Lo segundo, se ha de considerar aquellas palabras qne dijo 
luego á los Apóstoles (loan, xx, 21): Como el Paire me emió, aá 
os envió yo. Con las cuales les encargó el oficio para que ¡es ha¬ 
bía escogido de apóstoles, que quiere decir enviados, y fue decir¬ 
les :,<Iomo mí Padre me envió al mundo para que le enseñase el ca- 
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niM de la tardad y de la tirtvd, así yo es envío pare que lleTcis 
adtianleloqaeyoheeomeinado. Pordondereveladigni^d grande 
qne Grisio noestre Redentor dió á sos Apóstoles (II Cor. y, M), ha¬ 
ciéndoles sos legados y saceseres en el oficio de la conversión del 
mando, pa la oaal dignidad soceden otros, y sucederán basta la fin 
del tnn»^, ptaraque nanea fiilte quien atienda á su conversión y per¬ 
fección. T tiene grande tefasis aquella palabra, SinU, que aunque 
no denota igualdad, pero dice grande semejanza, como quien di¬ 
ce : Yo qoe soy igual á mi Padre, os envió como él me envió, con¬ 
cediéndoos muchas grecins y dones de les que yo tengo, para que 
bagais el oficio que yo hice. 

4. Mas porqne no entendamos que el oficio es muy descansado, 
en las mismas palabras les avisa la carga de él, diciendo: Como mi 
Padre, aunque me ama, no rae envió á honras y regalos, sino ¿ pa¬ 
decer aflrentas y b’abajos, en razón de cumplir con mi oficio, así yo, 
annqoe es amo, os envió á padecer graves persecuciones, en razón 
de cumplir con d vnestre como yo las padeeí; porque no ha de sm* 
mas privil^iado el Apóstol, qne el que leenviapor su legado. {loan. 
xni, 16). O apóstol y pontífice-supremo Cristo Jesús (Hebr. in, 1), 
á quien por excelencia conviene el nombre de apóstol, enviado por 
el eterno Padre para salvar al mundo, justo es que todos nos con- 
fn-raemos con tu vida, y sigamos los pasos de tu misión, pasando 
por los trabajos qne pasaste en razón de cumplir la voluntad del qne 
te envió. Yesme aquí ofrecido á tu servicio; envíame donde quisie¬ 
res, que aparejado estoy á padecer lo que ordenares, pnes siendo tú 
el que me envías, tu gracia me ayudará ^ra cumplir lo que man¬ 
dares. 

Punto sboundo.— 1. En diciendo etlo, sopló, y dijo: Recibid el 
Espirita Sanlo.~La. grandeza de este don ponderarémosen la Medi¬ 
tación XXII.-Ahora se ha de considerar el modo como se le dió, 
ponderando el misterio de este soplo.-Lo primero, sopló, para sig¬ 
nificar que el Espíritu Santo qne les daba, era Espíritu qne procedía 
de él, asi como el 8(q)lo procede del que sopla. De suerte, que no so¬ 
lamente nos da Cristo sus dones, sino ai Espíritu Santo con ellos, el 
cual, aunque es distinto en la persona, pero no en la sustancia. Ó 
bendito sea tal dador, qne con tanta liberalidad y con tanta fa¬ 
cilidad nos da tan soberano don, tan precioso como e) mismo que 
le da. 

i. Lo segundo, sopló, para significar que él mismo era el que 
sopló en el rostro de Adan formado del lodo un soplo de vida {G<e- 
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nes^ 11, 7), con el cual quedó icón ánima viviente, y que este soplo 
hacía los mismos efectos en el alma, que el otro hizo en el cuerpo, 
vivificándoia, hermoseándola, y dándola movimientos y sentidos, y 
obras proporcionadas á la vida sobrenatural que la comunica; y por 
consiguiente, que cual queda un cuerpo sin aloja, tal queda una al¬ 
ma sin la gracia del Espirito Santo que la vivifi.*aba. De donde sa¬ 
caré un entrañable deseo de este divino Espíritu, diciéndoleá Cris¬ 
to nuestro Señor con gran fervor: ó dulce Jesús, sopla en mi alma 
este soplo del Espíritu Santo, para que viva nueva vida de gracia, 
y baga obras dignas de la vida eterna, por tu gloria» 

3. Demás de esto, el soplo es un aire que arrojamos de la boca 
con fuei*za, y con él solemos quitar algún polvillo 6 luotica que está 
en la ropa ó en otra cosa limpia» Á este modo también el Espíritu 
Santo se da á los que ya son justos, como lo eran los Apóstoles, en 
forma de soplo, para que con fuem interior se muevan á lo bueno, 
y purifiquen y limpien de culpas é imperfecciones, aunque sean muy 
ligeras, sin que permanezca en ellos cosa que desdiga de su puré- 
za»-Finalmenle, la dádiva de este día fue como senalde la que se 
había de dar el dia de Pentecostés, en forma de viento vehemente, 
muy mas copiosamente, cuanto excede el viento vehemente al so¬ 
plo, porque la de este dia fue para un solo efecto de perdonar pe¬ 
cados; la del dia de Pentecostés para otros muchos efectos, como en 
su lugar veremos» 

Punto tsbcebo. -De la potestad de perdonar pecados» — 1» Luego 
anadió Cristo nuestro Señor: Aquellos cuyos pecados perdonáredesy 
serán perdonados, y ios que retuoiéredes sin perdonar, serán retenidos» 
En estas palabras concedió Cristo nuestro Señor á sus Apóstoles la 
potestad de perdonar los pecados que es propia de solo Dios, porque á 
solo el injuriado pertenece perdonar la injuria que se le hace, y como 
el pecado es grandísima injuria contra Dios y contra*su ley, á solo 
Dios pertenece perdonarle {Alare, ii, 7; Isai. xuu, 25), ó áquien 
él da sus veces para ello; estas no las dió á los Ángeles sino á los 
hombres, por quien se hizo hombre: ni las dió á los hombres que 
precedieron antes de su venida al mundo; esto es, á los sacerdotes 
de la ley vieja, los cuales como uo podían sanar la lepra del cuer¬ 
po, sino declarar que estaba sana, asi tampoco podían limpiar la le¬ 
pra del alma» Pero á los sacerdotes de la ley nueva dióles potestad 
por medio de los Sacrameulos, para liuipiar real y verdaderamente 
las almas de la lepra de los pecados en su nombre, y como vicarios 
suyos. T asi les hace participantes de la infinita dignidad de Salva- 



DB tÁ ArAMGIOH 1 LOS AVdnOI.Bg. ' 87 

dor, significada por el nombre de lesós, pnque ensn viiind salvan 
y libran de los pecados; por lo cnal debemos darle innnmerables 
gracias, ó liberaiísimo Je^, ¿con qiid te pagarémos ana merced 
tan señalada como esta? Ta que qnerias dar ¿ otros tal potestad, ¿no 
fnera mejor darla á los Ángeles que eran puros y limpios de peca¬ 
do, celosos de tu honra, y que supieran bien volver por ella? |0h 
inmensa liberalidad I oh liberalisima misericordia I á los hombres pe* 
cadores das tus veces para perdonar los pecados, para que tanto con 
mas largueza perdonen, cuanto mas conocen su propia necesidad; 
y aunque es justo miren por tu honra, pero también gustas miren 
por su provecho. 

2. Pero grandemente campea esta misericordia y liberalidad, en 
no haber puesto tasa ni limite á esta potestad en muchas cosas.- 
Porque lo primero, se extiende á todos los hombres dql mundo, de 
cualquier estado y condición que sean, sin excluirá ninguno mien- 
Iras vive en esta vida mortal, de suerte, que si por él no queda ne 
godar el perdón de sus pecados por medio del Sacramento*, noque- 
dará por Ma de potestad para perdonarlos. -Lo segundo, se extien¬ 
de á todos los pecados, por grandes y enormes que sean, de tal ma¬ 
nera, que el pecado contra el Espíritu Santo, de quien se dice ( Mattk. 
xu, 32), que no se perdonará en este siglo ni en el otro, por ser di¬ 
ficultoso de perdonar de parte del que lo comete; con todo eso, si él 
quiere arrepentirse, hay potestad en la tierra para perdonarle.-Lo 
tercero, se extiende átodo el número de veces que son posibles du¬ 
rante la vida: de suerte, que no solamente siete veces, sino setmta 
veces siete (Maílh. xvin, 22), y setecientas mil veces, an cuento 
puede aet perdonado el que peca, y esto con admirable suavidad; 
porque como Cristo nuestro l^ñor, con el soplo que salió de su boca, 
dió á los Apóstoles el Espirito Santo; así tos confesores, con la pala¬ 
bra de absolución que sale de su boca, en virtud de Cristo, le dan á 
los paútenles librándoles de sus pecados. 

3. T para que esta potestad durase para siempre en la Iglesia, 
quiso Cristo nuestro Señor que los obispos, sucesores de los Após¬ 
toles, con el mismo soplo, diciendo las mismas palabras que él dijo, 
diesen el Espirito Santo á los que ordenmi de sacerdotes, con po¬ 
testad de perdonar pecados, ó amantísmio y liberaiísimo Jesús, si 
os hubiera costado poco el perdón de les pecados, no me admirara 
tanto de que fuérades liberal en dar fitcnltad tan copiosa paré per- 
donarios; poro halúéndoos costado d precio de vuestra sang^, derra¬ 
mada con tan tmiUes ddores y deq>recios, ¿quién no se admirará y 

5 TOMOin. 
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«üdrideM pan predicar Tuestraimeiisamisericordia?Beaditaan 
seteciealas mil veeas racetca ínfiaila caridad, por la c«al os 8B{díco 
homildemente ayodeis i lodos los pecadores, pora que se aptose» 
diea de ella, y aloancea el perdoa qae de vuestra pártese irá efire- 
ce. De lo dicho sacaré el espíritu y fervor con que debo Ik^ne al 
santo sacramento de la Confesioa, como quien va á recibir el Es(d- 
ritn Santo, mediante la palabra de la absolución, qne come 
de Cristo sale per boca dei sacerdote. 

->De esto se dijo algo en la meditación XIX de la parte I. — 

MEDITACION X. 

M M AVAIICIOIC k ÍM AVéSTOlSS, mSBNTI SANTO TOMÁS, ñ DIA 
OCTAVO DI lA BBSUmiOCION. 

Punto rainao.— 1. Tmi$, «no de los áou, no etUAo ton dke 
toando fino Jetét. Diféronklot demás áitefftilos: Vitío btmot tiSéáar. 
Btifondiáél: Simviert entut tmnot ia abtrhtradtht tino 

tnleart mi dtdo por mt aguaos,■^aámano fortneodaio, notrteré. 
[loan. XX, 24). Aquí se ba de eoníderar los defectoo-qoe buba en 
este Apéstol, no para su deprecio, sina para nuestro csearmiailo, y 
pan qne se vea mejor la misericordia de Cristo nnntro 'Sdior en 
curarle, y le macbo que él mismo se aprovechó de la cnra.-Bl pri> 
mer deíteto y falta fue, apartarse de b compaiia dedosdemás Após¬ 
toles, ó por enfodo, ó por atender á otn cosa de gasto, por lo cnal 
se privó de un bien.tan grande, como fne ver á Cristo nneatro Se¬ 
ñor, y goear de los favores qne biza A sus compañeros. De donde sa¬ 
caré cnAn gnn mal es apartarse de la compañía de los buenos; y 
si soy reUgioso, cuAn perjudicial es apartarme de b comunidad, 
dando en el vicio de b singularidad, porque Cristo muestro Señor 
asiste en medio de los que están unidos con amor, y deja A los qne 
se hacen singulares, con daño de la fntenia caridad. 

2. El segundo pecado fue, incredulidad con duncaa de ceranoo, 
y ¡ootervia de juicio, no querímido cmr A lo que todo8.sn6 condiscí¬ 
pulos atestiguaban eomo testigos de visU, aulepoDiendo non seríela 
soberbia su juicio y parecer al de bs dem As. -£i lercrnT pecado fue, na 
modo de presunoion y curiosidad, qae llegó A señalar A Dios d medio 
para creer, diciendo qne no se conlenlaria con ver A Cristo, «no 
qne b había de locar, y entrar snsdedos y manos por snsllagas: lo 
<ma} es mny peijudicbl A los qne tiatan con Dios, porque no bande 



DB LA áMAuaofi i una B9 

pwnaúr 4e sí, m pretender isveres eq>eeiele8, ai señebr los bm^ 
ditfi por donde huí de crecer é dedicarse al dífino servicio, redha> 
zando los ordiBarios que Dios ks señala. 

3. El coarto fue, un modo de pertinacia duando ocho dias «a 
uta xnin dii^iosicion, sin qnererse ablandar por el dicho de tos con¬ 
discípulos, ni de Pedro, ni de los que . le vieron en el camine de 
Emaás, y quizá le diria lo mismo la Yírgen nuestra Señora, coa las 
otras mqieres, y á todas se hacia sordo, permaneciendo en su dure¬ 
za, en la cual durara muchos mas dios y basta c4 in, m Cristo nuestro 
Señor no viniera á curarle. Todo esto sucedió por especial provi¬ 
dencia de Dios, que lo permitió, parte para que la dureza de To¬ 
más en creer se convirtiese «a mayor seguridad y abono de su tes¬ 
timonio, cuando creyó ; parte para que echemos de ver la flaqueza 
nuestra si Dios nos deja de su mano, y como ninguno puede venir 
á Cristo por fe a no le es dado de arriba, y si no es traído por su 
Padre. (loan, vi, 14). ó Hijo de Dios vivo, pues conoces la masa de 
que estoy compuesto, no me sndtes de tu mano, porque no me 
pierda: librauiede estos cuatro vicios, que como cuatro vicatescmn- 
batiuan la casa de Tomás, paca que no combatan y echen por tier- 
XA la ffiia. 

Pdhio snondo.— 1. Detfnt» de ocho dm, ^kmdo eirá ee» ¡os 
diseiptdoe merrados y Tomás ton ellos, entró Jesús, ¡os piurtas cer¬ 
radas, y púsose en-medio de eüos, diciendo: Pos seacon vosotros; y 
¡usgo dijo á Tomás: Entra tu dedo por aqid y mira mis monos: Ikga tu 
nano y ádrala por mi costado, y no quierof ser inerédtdo, sinofisL- 
Lo primero, consideraré la infinita caridad de Ciislo Sabor nuestro 
en mirar pw el bien de sus ovejas; pwqoe bidúendo errado ocho 
dias á ver si Tomás se convertía; viendo su dureza no quiso dilatm* 
saas elremedio, fóno venir en pecstma ásanarle, manifestándosele co¬ 
mo álos demás, entrando las pnerlmi cerradas, y dándoles paz como 
la primera vez, pma moverle con esto áque creyese, ó Pastor ama¬ 
bilísimo, que ád amas átuna oveja como á muchas, y dejas de bn«aa 
gana las noventa y nueve «aol desierto, per venir á buscar la una 
que andaba perdida fuera dd rebaño (¿uc. xv, 4); ahora veo como 
ámnpre eres el saismo, {mesddeseodesalvar estaevejade tu Após¬ 
tol que se iba perdien^ te hace venir ea su busca, y le tomas por 
la mano, deseando metedadenliD de tu corazoa. 

2. Lo segundo, pandeiaré que pudiendo Cristo autstreSeñor 
aparecer á Tomás á solas, oMae iqpanoió á san Pedro, aequiso d- 
119 ea preseiwift^ les danto ápitotolw.«Í40 ih»^ ptoa qqalhmés 
6 » 
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entendiese qne esta gracia no se hacia por sos merecimienlM, staM 
por estar en compañía de otros bnenos y queridos discípulos.-Lo 
segundo, para que los otros viesen mas la caridad de su Maestro, 
pues por hacer bien á uno, y esejncrédolo, les aparecía y consolaba 
á todos; y para qne como todos habían sido testigos de la incredu¬ 
lidad de Tomás, también lo fuesen de su fe, y esta les sirviese de 
confirmarse mas en la suya. Por donde se ve la suave providencia 
de este Señor, qne la falla de uno convierte en bien del mismo y 
de los demás escogidos, trazando la cura de modo qne aproveche á 
todos. 

3. Lo tercero, ponderaré la blandura y afabilidad con qne Cris¬ 
to nuestro Señor habló á Tomás, condescendiendo con su flaqueza. 
Y para que entendiese qne le conocía los pensamientos, y que sa¬ 
bia bien lo que había dicho y con esto convencerle, dijole: Pues has 
dicho qne no creerás si no vieres y tocares las Ilágas de niis manos y 
costado, llégate y entra tu dedo por los agujeros de las manos, y 
entra tu mano por mi costado, y no quieras ser mas incrédulo, que 
no te lo tengo merecido; sé fiel, pues estas llagas te provocan á ser¬ 
lo. ó afabilidad infinita de Jesús, ahora veo, Salvador mió, con cuán¬ 
ta razón dijo vuestro Apóstol ( TU. in, 4): Aparecido ha la benig¬ 
nidad y tnmanidad de Dios nuestro Señor, el cual, no por las obras 
de justicia qne nosotros hicimos, sino por su gran misericordia, nos 
hizo salvos. Vuestra benignidad y humanidad, Salvador mió, apa¬ 
reció hoy, cuando apareciste á Tomás, haciéndole salvo, no por 
sus ohras, pues no lo merecían, sino por vuestra grande misericor¬ 
dia, dándonos prendas de qne no se encubrirá á los que la buscan, 
pues tan patentemente aparece á los que no la creen, y se descubre 
á los que no preguntan por ella. (/sai. ixv, 1). 

Ponto tsbcbbo. — 1. Respondió Tomás; SAor mió y Dios mió. 
Dijok Jesús: Porqtte me viste, Tomás, creiste: bimaveníuradosUaqne 
no vieron y creyeron. - Lo primero, se ha de ponderar la ilustre con- 
feñon de santo Tomás. No nos consta del Evangelio, si tocó las lla¬ 
gas de Cristo nuestro Señor, ó sise contentó con haberle visto y oido 
las palabras qne le dijo, convidándole á qne las tocase. Creíble es 
qne por reverencia se detaidr», arrojándose á suspiés; pero Cria- 
to nuestro Señor le tomaría pm* te mano, y le haría que cumpliese su 
deseo, mostrando en esto la grandeza de su cmridad. (D. Tkom. 9p. 
q. 64, ofl. 4). Y en tocando las llagas, quedó tan ilustrado, qne 
con grande afecto de su omazon confesó qne Cristo era sn Señor y 
' m Diof, confeanndo claiamate sn hnmniddad y divinidad, y entre» 
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gándoae toUlmeite á-sa servicio coa fervieate annor, lo cual decla¬ 
ran aquellas palabras, Señor mió y Dios mió; que 8<« palabras de 
amor iierao, y por eso no dijo, Señor nuestro y Dios nuestro. Con 
mncba razón, ó Tomás, llamáis á vuestro Maestro, Señor mió y 
Dios mió, pues os amó tan de veras, que por solo vuestro bien se 
aparece 4 lodos vuestros condiscípulos, y como olvidado de ellos, á 
vos soto endereza la plática para encenderos en §u amor. {Galat. ii, 
20). Ó dnlctoimo Jesús, también yo, como Tomás, liberalmente con¬ 
fieso que sois mi Señor y mi Dios, porque vuestro amor es tan cre¬ 
cido, que estáis aparejado á hacer por mi solo lo qne hicisteis por él, 
porque me amásteis y os enlregásteis á la muerje por mí, aplicán¬ 
dome el fruto de vuestra muerte, como si la hubiérais padecido por 
mí solo. 

S. Lo segundo, ponderaré como Cristo nuestro Señor, aunque 
aprobó la confesión de Tomás, pero no quiso alabarle por ella lla¬ 
mándole bienaventurado (MaUk. xvi, 17), como ásan Pedro, cuan¬ 
do le confesó por Hijo de Dios vivo, porque habia sido tardo en cree^ 
y porque no tomasen otros ocasión de este ejemplo para pedir otro 
tanto, quo’iendo prueba de sentidos para creer los misterios de Dios; 
antes tácitamente le reprendió, diciendo: Porque me viste, creiste, 
como quien dice: Ha sida menester qne me bayas visto y palpado, 
para qne muyeses que soy tu Señor y tu Dios. Y luegoañade: Bien- 
aeaUuradot los que no vieron y creyeron, para consuelo de los fieles 
que no alcanzaron á verle en esta vida mortal. Habíales dicho otra 
vez : Bienaventurados los ojos que ven lo que vosotros veis, porque 
mudios reyes y profetas y justos desearon verlo, y no lo vieron. 
[Lúe. X, 24). Ahora dice que son bienaventurados los qne no le vie¬ 
ron y le creyeron; porque por una parte gozamos de todos los bie¬ 
nes qne nos ganó pw su muerte, de los Sacramentos que instituyó, 
de tos ejemplos que nos dió en el discurso de su vida, de los ser¬ 
mones que prediito, y de la ley perfecta que nos enseñó; y pmr otra 
parte nuestra fe es mas meritoria, en cuanto creemos sin haber vis¬ 
to y palpado con los sentidos corporales lo que ellos vieron y palpa¬ 
ron. Esta fe es principio de nuestra bienaventuranza, y si se per¬ 
fecciona con el amor, nos entrará dentro de ella. Gracias te doy, 
Salvador mió, pw d cuidado qne tuviste de consolar á los qne no 
merecimos gozar de tn dulce presencia, y pues no alcancé la bien- 
aventoranza de los que te vi^n con ojos corponües, qnerria per- 
fcctamente alcanzar la que tienen los qne te vm> con los ojos eq>in- 
toales. Esclarécelos, Sefior, cim tu celestial lombre, para qne avi- 
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vÉÓA la fe y «ncendida la caridad siempre te crea y «me, de modo 
qae Segoe á ter MenaTeatorado oontigo en d rdno de los deles. 
Amen. 

MEDITACION XI. 

DE LAS CAOSAS POB QUE CHISTO NCESTBO SEÑOH EESOCITÓ CON US SERaLES 
DE US LUGAS DE LOS PI¿S, MANOS T COSTADO. 

—Presnpnesto lo qne se ha didio en las meditaciones preceden¬ 
tes, recogréé en esta las cansas por que Cristo nuestro Señor qnisd 
resncHar, oonserrando en sn cnerpo glorioso las llagas de los piés, 
manos y costado, ponderando el espirita de cada una, con el {nore* 
cbo qne de eHa se puede sacar. — 

Ponto pbimebo. — 1. (D. 2%m. 3 p. q. Bi, art. A). La prime¬ 
ra cansa fiie, para confirmar á sos discípulos en la fe de soresor- 
reccion, mostrándoles no solamente sn cnerpo para qne le palpa¬ 
sen , sino los agnjeros qne hirieron en él los clavos y la lanza, para 
que creyesmi qne era el mismo cuerpo qne fneerucilkado, y no otro 
hecho de nuevo. Con lo cnal también nos confirma en la fe de nnes- 
tra resnrrecrion, con los mismos cuerpos qne tuvimos en esta vida 
mortal, según aqndio de Jdi {e. tlix, 3S); Creo qne mi Reden¬ 
tor vive, y qne el postrer día tengo de resucitar de la tierra, y ves¬ 
tirme otra vez de mi peí, y en mi propia carne veré á Dios mi Sal¬ 
vador, d cnal tengo de ver yo mismo, y mis ojos le han de mirar, y 
no otro por mí; esta esperanza tengo depositada en mi seno. A. imi¬ 
tación de este santo varón, pondré yo también esta esperanza en el 
seno de mi corazón, pala consolarme con ella, en medio de mis tra¬ 
bajos y enfermedades; creyendo fememente qne mi carne, aunqne 
esté llagada y llena de gnsanos de pés ¿ cabeza en un mnladar, co> 
mo la de Job, y annqne esté desollada y agujereada por mil partes 
mi una cruz, como la de Cristo Salvador nuestro, resucitará á nue¬ 
va vida; y ri quedare con señales de sus llagas, no será por flaque¬ 
za dri qne'la resucita, riño para mayor gloria y hmmosnra de la 
canté resucitada, y con esta esperanza tengo de alentar mi misma 
carne, para qae lleve de buena gana y con pariéncia los trabajos 
qne padece. 

i. La segunda cansa fue, para que friesen sencdes de sn virio- 
ria y triunfe, y juntamente indirios &e Ib mucho que estimaba pa¬ 
decer trabajos é ignominias, honrando su»llagas con dejarlas en el 
cu er p o glNÍficado con especkd bermosora y resplandor, con lo ctml 
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atelanos Iptdeeer y k preciumos de ello, trairado por 
gnode hoDMi tenr en raestro «»erpo impresas algunas llagas, esin 
es, atgoiMS tiabajoe semejantes á les de Cristo nnestro Sedor, reOK 
bidés por sn amor, didendo conel apdstot san Pablo ( Mat. n, 17}: 

SligmaU Donmi Un m tarpor* mo porto: traigo en mi cuerpo íot 
presas las señabn y Hagas de Jesús. Ó dnlcisinio Jesús, tu eres ni 
Seier y wi Bedentor, y p soy tu esclavo, y pues los señores hier» 
nua k sos esclavos con algunas señales, para que sean conocidos por 
sayos y no puedan huir de su servido; hiérrame y señálame con las 
señales de tus llagas, para qne siempre sea layo y nunca me aparte 
de tu divino servicio. 

Frito sibomoo. — . 1. La terceraoansa fue, para que le drviesea 
como de memoria y despertador de lo mudto que le habíamos eos* 
tado; y con esto se moviese á amasnes y perdonamos, y hacemos 
siempre bien. Y el qne en cuanto Dios, eemo dice el profeta Isaías 
(c. xiix, 16), no se olvida de nosotros, porque nos tiene escritos 
ea sos manos; también en cuanto hombre no se olvidará de ños* 
otros, porque en sus manos está escrito lo mocho que le costamosi 
T cmnn las tiene abiertas con los agsqeros que bideron los clavos, 
así las liese abiertas y extendidas para henchimos de su bendición 
y Uenaroos dd amor que maestra su costado abierto, ó dulcísimo 
Bedmilisr, eqto mismo me obliga á que nunca jamás me olvide de tí, 
poniéndole por señal sobre mi brazo y sobre mi corazón ( Cant. viu, 

6}, para que mú dwas y deseos sean siempre sellados con d sello 
de la infinila caridad para cumplir en lodo tu santa ley. Y puesrami* 
daste al pneUo hebreo, que alasen como señal en su mano la ley 
dada por mano de Angeles, para acordarse de ella ( Deut. vi, 8); 

¿onánia masraaon es baga yo lo mismo con la ley que me fuedada 
por manos del -Señor de los Angeles, agujereadas con claves por 
miamor? 

2. La cuarta cansa fue, para mostrar estas llagas al eterno P»* 
dre, y aplacar con eUas la ira é indignación que tuviese contra el 
mondo por nuestros pecados, hacimido oficio de perpélno abogado 
y miedinncro nuestro (lom. ii, 1); pwqne si mirando Dios onesteo 
Smor ol arco dd cielo, eon la bdleás de sus tres colores, aplacn sn 
icn, y por esta señal- se acuerda de no anegar otra vez al mmlda ora 
dUnvioffinwr. a, li);¿caánti>mss se aplacará Dios nueslroSeñoi; 
visndO’ era asco del cido esqilreo Cnst» Jesús, con aqadlas'lins 
-snertes der llagas en manos,'piés y costado, y lesRvirá este arco de 
ssñal y sraUvo pom nsicnstigar al ranido osmú sus pecado» mece»' 

4 

n 
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cían? Coa este espíritu tengo yo de mostrar al Padre eterno las Ha¬ 
gas de su Hijo, y suplicarle por ellas aplaque la ira que tíene con¬ 
tra mí y contra los hombres, diciéndole (Psabn. vmm, 19): ó 
Dios, protector nuestro, mira el rostro de tu Cristo. Mira también 
sus benditas manos y piés, y su costado; y por las llagas de sussa- 
cratisimas manos, concédalos que las nuestras hagan siempre bue¬ 
nas obras, y por las de sus piés que los nuestros anden siemi^e bue¬ 
nos pasos, y por la de su costado que el nuestro esté siempre llaga¬ 
do de tu amor, ó alma mía, sigue el consejo de la divina Sabidn- 
ria, y levantando los ojos al cielo empíreo, mira el arco que alU está, 
y bendice al Señor que le hizo ( Eecli. xuii, 12), porqne es muy 
hermoso; con el adorno de sus colores rodea el cielo con nn círculo 
muy glorioso; las manos del muy Alto le abrieron y poáeroacomo 
está. Benditas sean las manos que fábricaron este arco, por cuya or¬ 
denación tendió las suyas en la cruz, con variedad de virtudes ce¬ 
lestiales, para abrazar en señal de paz á todos los escogidos, y cer¬ 
carlos con el círculo de su protección, y después colocarlos en el tro¬ 
no de su gloria. Amen. 

3. La quinta 'causa fue, para provocamos con estas llagas á que 
le amásemos y obedeciésemos, conociendo por ellas lo mucho que 
nos amó v lo que padeció por hosolros; de suerte que la vista eq[>i- 
ritual de estas Hagas, que están ahora en el cuerpo glorificado de 
Cristo, fuese un despertador eficacísimo de nuestras poleadas, para 
que todas se ocupasen en servicio de este Señor, y por estas Ibgas, 
como arriba se dijo (Parí. l\,med. LUI, punto i.°), entrasen dentro 
de él á morar y estar anidas con él, con unión de actual memoria, 
conocimioito y amor, imaginando que desde el délo les dice ( Comí. 
11 ,13): Levímtate y date prisa, amiga min y paloma mia, vuela 
apresurada á los agujaros de la piedra y á la abertura de la pared, 
entra en estas llagas de mi cuerpo, no ya feas y sangrientas, ano 
hermosas y glorificadas. Si te vieres acosada de los milanos infer¬ 
nales, huye á estas llagas, que ellas te defoiderán de sus tentado- 
oes. Si fueres perseguida de las vanidades del mundo y de las pa¬ 
siones de tu carne, acógete á estas llagas, porque en ellas haUÚás 
casa de refugio contra todos tus temores. Si te vieres alborotada con 
■cuidados y negocios, hártales el cuerpo, y entra dentro de estas Ha¬ 
gas, donde hallarás quietud y descanso para tu eqtirítu. Si deseas 
•conocerme y amarme con todo tu corazón, llégate á estas llagas y 
«ntia dentro de días, y aHí verás la estima que tuve de U y lo mu¬ 
cho que te amé, y de mi corazón saldrán tales llamas de amw,qiie 
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totalmente abrasen el tnyo, y le junten y transformen en el mío: Mi¬ 
ra las llagas de mis manos, y fortalece las tuyas, para pelear por mi 
gloria, como yo peleé por tu salud. Mira la abertura de mi costado, 
y ábreme el tuyo, dándome todo tu amor, como .yo me di todo por 
tí. Mira las llagas de mis piés, y endereza todos tus pasos á mi ser* 
vicio, imitando los mios con perseverancia, hasta que alcances la co¬ 
rona.-Estas cMisideraciones y afectos tengo de ejercitar, acordán¬ 
dome de las llagas de Cristo nuestro Señor; y para mirarlas mas de 
cerca, avivaré la fe de que las tiene su cuerpo gloriosísimo, no so¬ 
lamente en el cielo, sino en el santísimo Sacramento ^ei altar; y 
que allí son como cinco fuentes del Salvador (/sai. xii, 3), de las 
cuales manan aguas de gracias y cmisnelos espirituales para todos 
los que se llegan con espíritu á ellas. 

Ponto Tsacaao.—Á. estas causas añado la última, para confun¬ 
dir el dia del juicio á los condenados, mostrándoles las llagas que 
recibió por ellos y el deseo que tuvo de salvarlos, si por so colpa no 
quedara. Á.I 08 cuales, como pondera san Agustin (In lib. de Sym- 
bolo), dirá de esta manma: Veis aquí al Hombre que crucificásteis, 
mirad las llagas que le hicisteis,^ reconoced el costado que alanceás- 
teis, el cual por vosotros y para* vosotros fue abierto, y con todo eso 
no quisisteis entrar por él. Entonces será el terrible llanto (Apoe. 1 , 
7), que está profetizado de estos miserables, viendo la ocaaon que 
p»dimH>n de salvarse, y la justa razón que tiene Cristo para conder 
narlos. - Al contrario, con estas mismas Hagas alegrará Cristo nues¬ 
tro S^or á los escogidos, no solamente aquel dia, sino por toda la 
etmnidad, viendo en ellas claramente tantos motivos de amar al que 
las recibió por ellos. 6 Salvador amabilísimo, por estas llagas te su- 
ptico humiÚemente obres en mi los efectos para que las conservas¬ 
te en tu glorioso cuerpo, admitiéndome á entrar por eUas con alas 
de paloma, y á morar en eUas como en nido y lugar de mi des¬ 
canso ; porque no quiero otro mi esta vida, sino pensar en lo mu- 
dio que pw mí-hiciste y padeciste, amándote por eUo y obedecién¬ 
dote con perseveranda, hasta gozar de ti en la gloria, por todos los 
sigloB. Amen. 
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MEDITACION XH. 

MtLA mucicni Á hoa sistb msgífdlos qüs mk&mh br sl «a* dk 

TiniÍAOB. 

Pvirro puuBo.— 1. Eshmáo iwnibt Peirv y Amm, y otros timt 
ábeípulos, 4^0 Pedro: Qmro ir á yesear. Bsspoeiierm lo» otros: 
Vamos todos, y sabkodo m el naeio, tu> pesaron toa m todo ofusliu 
noche. (loqfi. xki, 3). Aq«í se ha de pMdmr:-Lo prioMro, come 
estos disdpules f^on á pescar, paile por sa pobrcaa; para tener 
algo qao comer, parte por bair la oeiosidad, porqae n« era llegado 
el tiempo de ocuparse en pescar hombres; y en diñaido Pedro qne 
qasria pescar, ios dmuás se ofreci^oo de acompasarle, tnvstraado 
en esto la cwicerdia y conformidad' de roinMades que tenían en las 
ohns de virtud. De donde sacaré deseo de imitar á estos santos diS' 
cápalos en el ejercido de estas tres virtudes, pohreaa, caridad y 
aassr al trabajo, contra la odssidad.-Lo-segando, se ha de poBdB> 
lar como en to^ la noche no pescaran pes algono, como tas sncO' 
dié otea vez, cnando dijo san Pedro (¿se. v, B): Per totomnoBtm 
laboroiüts mtü ooepiwm. Habiendo trabajado toda la> aoclw, nada 
hemM pescado; pera significa lo primero, caán poca parte’«s Ib 
iadastría del boiid>re tomada á solas, para pescar las almas y sacar*- 
las del pecado. De suerte que Podro y Pablo y cualquier otro, aun¬ 
que sea muy letrado y muy santo, y gran predicador, trabajará sin 
fruto, si estriba en sus solas fuerzas^ y si Dios no acude á la pesesi 
Pues por esto dijo d Apóstol (1 Cor. m, T): Ni el qne plantanal- 
§ 0 , ni «í que riega, sino Dios que da el aumento. PorióooalsehM 
ds fundar en humildad los obreros de las idmas, si quieren que sa 
trabajo sea de provecho: acordándose de lo que dijo GrisI» (AmA 
xv^ 5): Sin mí, nada podéis hacer. 

S. También tieae misterio deoir ambas veees, qoeende nosfa^ 
para significar el niiserabie estado que tenia d monde anles doh 
venida de Cristo, sol de justicia, con cuya luz se hace la pesen, y 
sin ella no se hace nada. Además de esto se nos representa, que 
quien trabaja estando en la noche de la ignorancia y en las tinieblas 
del pecado mortal, no medra, ni sns obras son de merecimiento para 
la vida eterna. T por esto dijo el real profeta David ( Psalm. cxxvi, 
i ): Vana cosa es levantaros antes de la Inz; como quien dice, antes 
que salga la luz de la divina gracia, en vano será todo vneslro tra- 
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btjo, porqae sin eNa no podréis bacer obras dignas de hiz. Do do»* 
de sacaré la miseria grande del pecador qne trabaja y no medra; 
cánsase por pesear to& la noi^e de sa ariserabie estado, y no saca 
imvecho alguno de merecimiento para la tida eterna, porqneaanH 
qie pesqne becienda, bonra y regalo, todo eso es nada y es trabn> 
jar mny en vano, pues al mejor tiempo le ha de fallar. 

8 . Lo tercero, ponderaré lo qne harían estos siete discipnlos; 
viendo qne no pescaban pez algnno, porque llevando su U*abaioeon 
paciencia, se acordarían de sn Maestro y de la (alta que tes hada sn 
presencia, y es de creer qae hablarían entre si mismos dejo qne otra 
vez les había sucedido en aquel mar coa Cristo naestro Señor, y sus* 
pirarían por él, didéadole; <) Maestro soberano, ¿dénde estást 
I Cómo nos dejas en este trabajo ? ¿ c6mo no acudes á remediar une»- 
tra pobreza? ¿qné maravilla se hoyan los peces de las redes, poesti 
huyes de los pescadores? Yen, Señor, y acércate á nosotros, pcnqne 
con tn venida vendrá tuabiea la pesca que deseamos. Estas pala¬ 
bras ú otras semejantes tengo de decir en el espirita, cnando viere 
qne mi trabajo es sin provecho, confiando qne seré oido, porqne oye 
Dios* el deseo de los pobres. 

Pdmio sBammo. — 1. Alamañametíuoo Jetús tn la ribeira, «w- 
que los dütífiuhs no 1$ conocieron, y fregunMtt « teman alqun pestm- 
do; retfmdiendo que no, dijoke: Tended la red á la dieeka del natis^ 
y hallaréis pesca. Hieiéronlo asi, y no pedéem traer la red por la mo- 
átdmmbrc dalos peces. Aquí se ha de ponderar:-Le prínoo, la ca¬ 
ridad de Cristo nuestro ^or en acudir al consuelo de sos amados 
discípulos^ aunque dándoseles á conocer poco á poco, para qne ks 
entrase mas en [wovecho la vísta, y para esto se puso mi la ribera. 
No quiso andar sobre las aguas, ni enbar en d navio, para signifi-' 
car qae el estado qne tenia después de sn resurrección, era estable 
y ajeno de toda mniabilidad y alteración, ordenado para vivir cmi 
perpetuidad en la tierra de los vivieoles. T aunque saÚa que no hn- 
bian cogido pez en toda la nocbe, hkose de nuevas y pregunUUes si 
taiiaii poces, para provocarlos con esloáqueeonodesea sn neceed- 
dad, y la poca parle qne eran para recoger peces sin so ayuda, pon- 
qae deseaba dársela luego. Ó liberaliámo Jesús, iqué de veces lln> 
gasá nnestras puertas y nos pides algo, rio tanto por lo qne beaaos 
dndaile, cuanto par lo que tú deseas daraosl iiotm, iv, 7). Pides 
á-k Sunaritana qne tedá nn poco de agun, parque Uá deseabas 
daiia^ agua viva de la gracia. Pides qm demos limoana al pobre, 
pasqsedaeaadatiínHBnaMuyctyiMaMqBeas la dure. {(Asiqe 
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die» lo qne ne pides coo tu íDspiraoioa, para quo tú me dieses lo 

qae deseas darme con ella! . 

S. J>$ la obtdieaeia. —Lo segando, ponderaré como les mandó 
echar la red á la diestra del navio, para significar el -{Véspero su¬ 
ceso de aquella pesca, que era figura de la pesca de las almas que 
han de salir del mar de este mundo para la eterna Inenaveataranza, 
en virtud de Cristo, que era diestra de Dios. T obedeciendo los dis¬ 
cípulos ¿ este mandato, pescaron gran muchedumbre de grandes 
peces, para que se vea la eficacia de la obediencia, y enán gran ver¬ 
dad es lo que dice el Sábio {Frov. xxi, 28), que el varón obedimi- 
te hablará victorias ganando mndias almas para Dios.' Y es macho 
de considerar que en la otra pesca conoció san Pedro que Cristo era 
el que le mandaba echar la red, y obedeciéndote dijo: íh verbo too 
laxiibo rete (Lúe. v, 5): en tu palabra y por tu mandamiento ten¬ 
deré la red; pero esta vez no conocía que era Cristo el que lo man¬ 
daba, y con todo esto rindió su juicio y obedeció, y sacó gran pes¬ 
ca , porque gusta mucho Cristo nuestro Señor de qne obedezcamos 
á toda humana criatura por sn amor, y nos desnudemos de nuestro 
propio juicio y propia voluntad, por hacer la de los otros, en co¬ 
sas donde no se ve pecado; y á veces sucederá que esté Cristo donde 
no pensamos qne está, y que obedeciendo al homlnre, obedezcamos 
á Cristo, que habla por su boca, y nos asegura, que si tendemos 
la red hácia tal parte, sacarémos |>e8ca.‘^Por lo cual esta virtnd de 
la obediencia me ha de ser muy familiar, si quiero tener próspmos 
sucesos comosan Pedro, el cual por esto se llama Simón, que quiere 
decir obediente. 

Ponto Tucno.— 1. Eldiseíjpuloáquien amaba Jeeús d^á Pe¬ 
dro : Domimu eet, H Señor es; en oqénMo Pedro, eSkóse la tímiea y 
eAóse en el mar. Los demás degarm eon A navio tratando la red ton 
los petes, y mandóles Cristo traer de los petes; trajo Pedro la red, y 
hallaron que eran ciento y eineuenla y tres muy gremdes, y con ser fam- 
tosnose rompió la red. Aqni se ha de ponderar:-Lo primero, en los 
des disdpulos san Pedro y san loan, los efectos del fervoroso amor, 
así en la vida contemplativa, como tu la vida activa: danunr en los 
contemplativosaguza la vista interim* dd alma, pare qne, como Jnan, 
conozcan á Cristo, cuando otros no le conocen, y les ddi nofieia de 
d; pmo el amor en los fervorosos de la vida activa, en conocién¬ 
dole, se abalaiiBan por seguirle. Y como san Pedro en oyendo de¬ 
cir, d Seior es, dejó la r^ y los peces y d navio, y cobriéndose, 
por la decencia, cmi snn^, seartojó á nodo, por llegar presto 
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donde estaba su Maestro, pareciendo que era macha dilaeion ir al 
paso del navio; así yo tengo de procurar seguir con feryor á Cristo 
nuestro Sefior, y desear llegar presto & la tierra de la eternidad, 

I donde está, dejando por esta causa cuanto tengo, y arrojándome á 
todos los peligros y trabajos del mar tempestuoso de este mundo, y 
paredéndome muy espacioso el paso de los que siguen la vida co¬ 
mún, talgo de procurar apresurarme mndio mas. 

9. Lo segundo, se ha de ponderar la excelencia misteriosa de 
esta pesca, comparada con la otra que hizo san Pedro en su pri¬ 
mera vocación [Lúe, v, 7; Aug. quaest. 81 de div.), porque 
aquella fue figura de la pesca de las almas para entrar en la Igle- 
áa, y creer en Cristo nuestro Señor, y recibir su ley, y asi no se 
hizo echando la red á la diestra del navio, sino á todas manos, dies¬ 
tra y siniestra, recogiendo bnenos y malos peces, grandes y pe¬ 
queños, y de ella se binchieron dos navios, figura de los dos pue¬ 
blos hebreo y gentil, debajo de una cabeza Cristo, y su vicario Pe¬ 
dro, y la red en que se cogieron se iba rompiendo, porque en esta 
vida padece quiebras y cismas la jlglesiajy la predicación de Cris¬ 
to ; pero la pesca de este dia fue la pesca de los predestinados y es¬ 
cogidos, para entrar en el cielo, y por esto se hace á la diestra del 
navio y no á la siniestra, porque los escogidos han de estar á la ma¬ 
no derecha del Juez; todos son peces grandes en santidad y pureza 
de vida, porque en el cielo ninguno es pequeño; la red se trae á la 
tierra donde está Cristo, que es la tierra de los vivos, y no se rom¬ 
pe, porque no habrá entonces disensiones, ni cismas, ni cosa que 
les perturbe, pues ya los Ángeles habrán apartado los malos de los 
bnenos (Meüth. xni, i9), como dijo el Señor en la parábola de la 
red. lOh dichosos los peces que entraren en esta red para ser colo¬ 
cados en la vida eterna! i Dichosas las aguas vivas donde se criaron 
y sustentaron, alcanzando la perfecta salud y vida que Cristo les ga¬ 
nó IÓ santo profeta Ezeqniel, ¡cuán bien cumplida está vuestra pro¬ 
fecía con tanta muchedumbre de grandes peces, que los pescadores 
de Jesús han pescado en estas aguas que «den del lado derecho del 
templo'celestial I (iS'zecá.xLvii,!). Concédeme, ó dulcísimo Reden¬ 
tor, que viva yo en las aguas vivas de tu gracia, de modo quesea 
sacado de ellas para la vida eterna. Amen. 

3. Finalmente, consideraré como saUtmdo en tierra los éUseipuios, 
meron anas brasas yuapet sobre tilas, y pan. Dijoles Jesús: Yenid y 
temed, y tomando el pan, repartiólo con tilos, y también del pez. En 
lo cual residandece gnmdmnente la abbilidad y liberalidad del Re- 
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iinlor ftura ooi sosdiseípttlw, aparejáBdoie$« 8 tB QOQTÍte, y M»- 
TidándolM á «omer coa paa beeho de au mano milagrMMiieBte, y 
CM peees difereates de los que elk» babiao pescado, pm ágaifi- 
«ar,>lo primiH'o, cu&a cuidadoso es de dar comida y refecoioD espi- 
ritoid 4 los que trabaja» por sa amor y obediencia, dándoles msm- 
jar de Ángelesy pan celestial qae los conforte, echando con este rer 
galo brasas sobre sas coraiones, para que todos se enciendan en su 
amor.-Y lo segando, para significar que mientras tr^ajamos oos- 
otres en la tierra, él nos está aparejudo nn convite regaladísimo en 
el cielo, donde él mismo nos convidará y servirá á la mesa, dán¬ 
donos por manjar sn sacratísima divinidad y humanidad. ]Ob bieat- 
aventurados los qoe comieren este prm en d reino de DLosl i Lúe. 
XIV, 15). (Dichosos los que estuvieren con Cristo, sentados ásu me¬ 
sa en el reino de sn Padrel (Lúe. xxu, 30). ¡Oh si fuese yo uno de 
estos siete discípulos, lleno de^os siete dones del Espíritu Santo, con 
los cuales dignamente pudiese hallarme en este convitel Becibe, é 
buen Jesús, este mi deseo, y fortifícale coa tu gracia, pasa que Uc- 
gue 4 cumplirse en tu gloria. Amen. 

MEDITACION XIII. 

»X oovo CniSTO miBTlO Sl^Mt » ESTA AfAMCION BZO'Á SAN MDtO 

FASTOa DNIVIBSAI. DE SO lOLIVA, T U MÓ ADHIEADLIS DOCiniXIlTOS 

M VXBMCCION. 

PoKTo EniMEBo. — 1. Ajcoboda la comida, dijo Jetás á Siimm Po~ 
iro ( Joan, xxi, 16): Simón, h^. de Juan, ¿ánrnme mu que eetoet 
Betponiió: Si, Señor, tú eakee que te am. Lijóle; Pues apaeknta mis 
eorderos. Lijóle otra ves: Smon, Ujo de Juan, ¿ámasme? Respondió: 
Si, Señor, ti sabes que te am. Lijóle tercera ves: Simón, h^deJuan, 
¿ámasme? Entristecióse Pedro, porque tercera ves le preguntó si le 
amaba, g respondió: S^or, tú sabes todu las cosas, y sedes que te 
am. Lijóle: Apaáenta mis 00901 . Aquí se ha de ponderar k> jvime- 
r», como Cristo nuestro SeAor, habiendo (Matth. xvi, 19) prometido 
4 san Pedro las llaves del reino del cielo, en premio de la ihistre con¬ 
fesión que hizo de su divimdad; ahora queriéndoselas dar can el pti- 
nado sobre toda la Iglesia, le examinó en el amor, y le preguntó si 
le amaba mas que todos, para dmnos 4 entender, que les prelades 
han de ser excelentes en la So, y eminmtes sobre todos en la cari¬ 
dad, y llBSÉóle por su nombre, Simón, qae quiere éeoir obediente, 
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¿ijo de laait, qm ^«e docv^iMÍB, ó bij» de Jeoi, ^oe quien 
decir pttIwD», signdicBado qoe cod la fe y caridad bao de jimlar h 
abedieBÓa cw pfeiútiid de gracia y de Bq^íñto Saote, púa haoer 
pnrfeciaaiBiite es afici». 

2 . Lo ae^dei, lemmiaé tres veces ea el amor, para que con 
las tees respoealas teoeupeBsaae hs tres negacioiies que babia he¬ 
cho ; y «MBo estas aacicroB de soberbia y presuncioa, aotepeaiéa- 
dow ¿sosaoBdiseípulos-; así las tres respuestas del asMC faeroa 
acompañadas de bumildad, aoatreviéudoseá decir que amaba mas 
que ks otros, siao aaiameate que fe amaba, y aoB ea eso misate es* 
taba temerosa, y no se fiaba de so cíeocia, sino remitiólo á la cien¬ 
cia de Cristo, ¿efeado: Tú sabes que fe amo. T la tercera vezse 
eatrisleáé con bumildad, lamiendo no supiese Cristo algo en contra 
de la que él sealiade sí uusmo, y así le dijo: Tú, Sedor, sabes to¬ 
das las cesas, y sabes m es verdad fe qoe digo. De donde sacaré 
ouim agradalde coaa cu ú Criato «matro Señor la bumildad, y el na 
presumir de sí, y ouún seguro es temor siempre de sí miaña», acor¬ 
dándome de lo que dije san Pablo <1 Car. iv, 4): No sé de má cul¬ 
pa alguaa, pqro con todo esto no me tengo por jnsto, porque el que 
me jusga es Ufes, y paede jcr que él baHe calpa donde yu no la 
hallo. 

3. Tambin le cKaaúnú tres -veres n el anwr, para ágnificar 
qne qufeo ba dasn pastor de sus «vejas (P. ThtniL 3 , 8 , 9 . 34, 
ort 9) ,.ba de esbar muy arraigado-eB la caridad y mi tos tres giu- 
das de ella, pompac ha de ser perfecto ea la vía purgativa de fes 
principiaiita, y en la Uonúnaliva de ios que aproveclmn, y «t la 
uoitiva de los que han llegado á la perfeccúm, siende excelente en 
la purera y Umpina de corazm, desnudo de culpas é imperfeccio- 
nes, yen el ^oicío de las virtudes, y en la nnioa del amor coa fes 
tm-dívinasPersiMas, y perfeolo eu la candad proa con Dios, y para 
eim los prójisMis, y pana consigo mismo, ó Amado de mi alma, con- 
eédeme qoe echa boiidas rafees ea kbamíldad y caridad, de modo 
qoe alcance el fin de tus preceptos, que es.amarto cou puro coia- 
tou, con buena cnnciciKáa y con fe no fingida (1 Tim. 1 , 6 ),‘perse- 
vmndo basta la.iaas 9 Cte.ea la lealtad del verdadero amor. 

4. Lo coarto, ponderaré como Cristo nnestro Señor, habiendo 
diebo dos veces á Pedro: Apaeienla mis oarderos; la tercera vez di¬ 
jo : Apacienta nús ovqjas, para sigaificar que le hacia pastor univer¬ 
sal de su rdfeño, n» aslaínonte deku fiefes ordinarios, aigaifirodos 
piN- bweordetestSHiotaBnbfen de fes qaoset padres «spáritualesde 
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)oB otros, figurados por las ovejas, como sen los oonfesores, predi* 
cadores, maestros y todos los demás prelados infériores de la Igle* 
sía, para que toda día fuese, tmm avile el u$m poetar, un re^o 
y un pastor. Mas no dijo: Apadenta los corderos ó tos ovejas, nao 
mis corderos y mis ovejas, para qae entendiese que no era sdior del 
ganado, sino vicario suyo, y qne babia de mirar por los fieles, co¬ 
mo por ganado de Cristo, principe de loe pastores (1 Petr. v, 4), á 
quien babia de dar cuenta de su oficio, Oomo el mismo san Pedro lo 
entendió y después lo dejó escrito.-En lo cual resplandece grande¬ 
mente la caridad del Salvador paraeon nosotros, pues por señal del 
amor qne le tenemos, en recompensa de los innumerables beneficios 
que nos bace, pide á san Pedro qne apaciente sus ovejas, y que mi 
esto muestre el amor que le tiene en amarlas, y tener cuidado de 
ellas. Ó Pastor soberano, |cnán grande es el amor qne tienes á tos 
ovejas, y cuánto deseas qne los pastores, criados tuyos, las amen y 
apacienten por tu amorl Yo, Señor, deseo mostrar el amor qne te 
tengo en apacentar las ovejas qne me hasdadodontro de mi mismo, 
qne son mis potencias y sentidos, rigiéndolas segnn el órden de ta 
divina voluntad; y del mismo modo apacentaré las qne me dieres 
fnera de mi, por ser ovejas tayas, pues basta ser tuyas, para qne 
mire por ellas, mucbo mas que si fueran mias. 

5. Últimamente, ponderaré como le dijo tres'veces (D. Bem. 
serm. i de resurrect.): Apacienta mis cordmos y ovejas, para mg- 
nificar tres suertes de pastos que las ba de dar. Es á saber, iq>adén* 
talas c(m el esfdrilu, orando por días, coa la lengua enseñándolas, 
y con la dirá «Undolas buen ejemplo. Apaciéntalas con doctrina, con 
Sacrammtos y con ejemplos de bumia vida, ayudándolas coa todas 
las obras de misericordia, asi e^iritnales como corporales, apaoen* 
lando no solo el espíritu, sino á sus tiempos el cuerpo. Todo esto 
encarga Cristo nuestro &ñor á los pastores, ammzando terrible¬ 
mente por Ezequiel {Ezeeh. ixxiv, i) á los qne no apadeatan á las 
ovejas, sino á d mismos, bascando en el oficio su bonra éinterés, y 
no el bien de las almas. 

PUNTO sxeoNDO. — 1. Luego oñodüó d Señar: De verdad, de ver¬ 
dad te digo, que eaaado era* vm mozo ti te ceñías, é iba* dónde que- 
ríos,- pero cuando te hagas viefo, extenderá* tu* memos, y otro te eéhir 
rá, y limará á donde no quieres. Esto d^, tign^ieando la muertecon 
que había de glorifiear, á Din. ( loan, xxi, 18).-Lo primero, se ba 
de ponderar como Cristo nuestro Señor, debajo de esta parábola, 
descubrió á san Pedro la señal cieifa del vmdadero amor que le te* 
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nía, y del ba«t oso del ofido de pastor qae le encalaba, que era 
morir moerle de cnif como el mismo Señor había muerto, en con¬ 
firmación de lo qoe dijo ( I(m. x, 11): El buen Pastor da sn vida 
por las ovejas, y ninguna mayor caridad hay que dar la vida pw 
sos amigos; y asi para que entendiese Pedro á lo que se ofrecía, 
cuando dijo, que amaba mucho á Cristo, y lo que le ofrecía Cristo, 
cuando le dijo, que apacentase sus ovejas, añade, que moriría en 
cruz. 

8. Lo segundo, se ba de ponderar el espíritu de esta parábola, 
en la cual Cristo nnestro Señor toca dos modos de trabajos y morti¬ 
ficaciones. (Aug. , in illud Psalm. xlix, Inma m in díe triMatkh 
m). Unos, que el hombre toma por so elección, negando sus apeti¬ 
tos, castigando sn carne con penitencias y asperezas, y ofreciéndose 
á grandes trabajos, en los cuales el hombre se ciñe y aprieta á si 
mismo; y aunque contradice á sos inclinaciones, pero va á donde 
qiiiere, porque como ninguno le füerza, toma los trabajos cómo y 
cuándo quiere, con so voluntad racional; y aun á veces se mezcla 
algo de voluntad propia, porque el amor propio suele también ce¬ 
barse en las cosas del espirito. Este modo de mortificaciones es pro¬ 
pio de los que son mozos en la virtud, fervorosos y fuertes de com¬ 
plexión, y por él han de comenzar los principiantes. 

3. Otros trabajos hay qoe nos vienen por mano ajena de los hom- 
.bres que nos persignen, ó de los demonios que nos tientan y ator¬ 
mentan, ó del mismo Dios qoe los traza para nuestra mortificación, 
como son enfermedades y dolores, infamias, pobreza y falsos testi¬ 
monios, y otras persecuciones que se padecen por la.justicia, como 
las padecieron los Mártires. En estas el hombre extiende sus manos, 
abrazándolas, porque Dios lo quiere; pero otro es el que le ciñe, en¬ 
clava y crácifica, y lleva á donde él no quería, según su voluntad 
natural. Este modo de trabajos es propio de gente anciana y perfec¬ 
ta en la virtud, y le concede Nuestro Señor á los que quiere hacer 
muy perfectos, porque está limpio de'toda voluntad propia, y no se 
halla en él sino la voluntad de Dios, el cual es el que principalmen¬ 
te nos ciñe, alm te emgel. ó dulcísimo Jesús, si tú eres el que de 
esta manera me ciñes, ordenando ó permitiendo el aprieto de traba¬ 
jos que padezca, cíñeme como quisieres con tu mano; porque aun¬ 
que me parezca áspoa, no será para mi sino muy blanda, y pues 
tú te chiste abrazando cesas ásperas, y extendiste tos manos en la 
cruz, á donde te ciñeron con duros clavos, llevándote á donde tu 
Tolonlad natural rehusaba, no es mocho que yo, tu ñervo, me ciña, 

fi TOMO lU. 
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y sKt eeSiio, y Usvad* itiaaéB » cañe y vatautlad yiopia M i|tter' 
rÍHD. (2>. 

L EaU»'dos nodos de iBogt)ficaeioB< be', de ahtauai tm todo gi- 
nsM de eooa8.->Eli primero, bascáadokiy», confbnDe d lo'qoe diec' 
David': Hallé teibolacton y dolor.-El segando, aceptándcde coaodo 
viaieve, aegnn lo que él mismo dice: La. triMacion y la angasUa 
me baUároB. -Lo tercero, paaderaréloqoe dke el Evangelista; 
san Pedro, con este modo de muerte había de clarificará Dios, por¬ 
que Dios es muy glorificado de nosotras, caaodo de boena gana pa¬ 
decemos por él. ¡Oh dichoso yoi si nerociaseesáender mis aaaos 
como Pedro, y que otro me ciñese, clarifiGasido á Dios, en tal modo 
de ntortíficacionI ¡oh dichosa noplificaeion psopia,con la cnal se d»- 
lata y acrecienta la gloria divina.! muera mi alma coa la muerte de* 
los justos, y seaa mis posUimeria» semejantes d loo soyas (iVwn. 
x»H, 10) , y no miiera con mnerte de enaíqniera mancM, sino con 
aqnella que mas ba de clarificar di Uos. 

Pumo. Tiacno. — 1. Dicho dijo el Stior á Pedro: Sígueme. 
VMmdoie Pedro, vió-ai dkrípuloá quien amahaJtgát, queleceguia, 
q dij/OtáJeeát: Stáor, ¿qué hu de ser de este? Skrpondioíe Jetúe: Si yo 
quiero que se esté así harto que yo vurim, quid ad te9 ¿qué te km á ti 
saber esto? Sígueme té. iiqol se ba de pemleT»r:-Lo prnteroy eonu» 
Cristo nuestrO'Seaor, levamláinloBe de donde estaba smilado, comen¬ 
zó d eamioar, y dijo solo d san Pedro; Sígueme; pna con este he¬ 
cho confirmar lo< que le había dichoi, ddndoie d miteadlep, que le ha¬ 
bía de s^uir de obro modo difmente que los demás (Hsoipnlos, no' 
selaaieole en la vida evangélica y peifoeta que todos abrazaron,, sino 
tambi» en el oficio de supremo Pastor, y en el modo de morir en 
cruz como él murió, ó dulcísimo Maestro, di d mi alma: Sígneme 
en la nuierte de cruz, para que nnuiendo como tú en la tierra, lle¬ 
gue d reinar contigo en el cido. 

i. Modo de vocación para seguir á Cristo. —Lo segundo, se ha 
de ponderar como san Jnan, sin decirle Cristo nuestro Señor nada, 
comenzó también á seguirle, porque la faena dd amm* que tenia d 
Cristo le llevaba tras d, y no le consentía apartarse de su compa¬ 
ñía., y también la santa envidia de ver qne Pedro le seguía; en I» 
cual se Bos-represmita un modo de vocación ó llamamiento para se¬ 
guir d Cristo sin palabras eaterienes, d cual imee parte del amor y 
deseo de estar siempre con él, perterde vet el bnmi ejemplo de loo 
qne le siguen; eqieeialmente-cuanisismi nuestros imiigos y conerá- 
dos, cuyaeonveimoB. y mudanradevida ayoda mucho d la umam. 
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1 ttí».m 0 io> tBBtbien sfMdA i Gsisto Baesic* SBior^ así oqbm le 
agradó: ^MSRB Juan le sígaieae ea esta caso | y el ausm» Señar íib~ 
tammMBale: le UaaM^, y le traía, dioiéDdak eoeleocazoa: Síguemer 
attMfae bs se lo dijo cea la boca. 

i. Le tercero , se ha de pooderacqiieattaqBe san PedroeencelO' 
deasiístad, porqae amaba ásaa luaa, deseó saber lo qne había 4o 
s» de él, y sí había de morir muerte de cruz, ó no: con lodo esa 
Cristo naestro Señor le reprendió; porque este desee U>a mezclado* 
CQD-eiiiiosidad demasiada, psetmidisndo saber lo que no le tocaba, 
y loque esoeullo á selo Dios, cuando él bo lo revela, yasí le dijo: 
Pmtia easo que yo quieta se quede así Juan hasta la fin del mundo, 
cuando venga á jungarle, ¿qué te m á ti? Sígueme tú. Que ea decir: 
No pm^teaece á lá ese cuidado, sino á nd qne le ano, y tengo pro- 
videBCia de lodo lo que le toca: lo que 4 ti loca es seguinne del 
modaqne te he dicho. En lo cual nos da tres avisús.-£l primero, 
qao BS nos entrometamos cariosanaenle em saber la que no nos toca, 
oaanHtgaBtUal» aparente de amistad biuaana.-£l segando, qso 
ai tatUfr cases ágenos á la Providepcia divina el cuidado de lo qua 
pertenoee 4 aaeslros deudos y amigos, fiándoBoo de que Dios mi- 
raidi por eUe&-El tercero, que, dcpulos los cuidados ajenos, alen¬ 
damos. 4 lo que nos loca, que es seguir 4 Cristo en el modo de vida 
para que nos ha escogido, pues este cuidado basta para todo elhom- 
bie, y en este se suman todos, parque si ye tengo cuidado de se¬ 
gar éb Cristo, él lo tendrá, de má, basta llevarme coamgo al eterno 
destasso de su'gloria. Amen. 

MEDITACION XIV. 

ra LA APABKtOn Á tonos: £08 rnscíracoB EW BL MCM-TB »K OALIUA , T 
OB LAS COSAS ODB LES HABBÓ T rBOKBBAS QIIB LES. HIZO. 

Ptnno pmuBBa. — 1. Los once discípulos partiéronse á Galilea al 
monte que Jesús les hábia t(mlad&; y viéndole alH, le adoraron, aun¬ 
que aigiuaos dudaron. {Mattii. xxviii, 16). Aquí se ha. de ponderar: 
-Lopcimero, como los once Apóstoles partiéndose para Galilea por. 
maBdmuiento de. Cristo oueslro S^r, iban por el eanúno con gran* 
de goao, c(m esperanaas de verle mas despacio, y por iosiúracioa del 
misma Señmr iban daada notieiai de su resunreccian á todos los dis- 
dpulaacpm estaban derrauadosipor Gsdüea, de los euales, como lo- 
ajwnáa san PaUn (I Cor. xv. ■, &).„ se recogiera»mas daqoinienlesv 
6 * 
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y sobieron al monte señalado, qne se cree fue el monte Tabor, es¬ 
perando alU la visita de sn Maestro. En lo cual se nos representa la 
caridad y celo de los Apóstoles en convocar ¿ sus condiscípulos para 
que gozasen de esta dichosa vista, y también el fervor con qne aque¬ 
lla multitud unida en caridad subió al monte, dándonos á enten¬ 
der, que si yo quiero ver á Cristo con la vista de la contemplación, 
y conocer sus misterios con luz celestial, he de procurar subir al 
monte de la vida perfecta, y anhelar á la cumbre de la caridad y 
unión fraterna, porque esto es lo qne mas dispone para alcanzarla. 

2. Lo segundo, ponderaré cuán liberalmente cumplió Cristo nues¬ 
tro Señor la promesa que hizo á sos Apóstoles, de qne se les mostra- 
ria en el monte de Galilea; y es de creer qne les descubriria algo de 
su gloria y resplandor, como descubrió á los tres, delante de quien 
se transfiguró en aquel mismo monte. | Oh qué contentos y hartos que¬ 
daron aquellos santos varones, y cuán de buena gana dijeran aque¬ 
llas palabras qne dijo san Pedro en la transfiguración: Domine, bmm 
est nos hie esse : Señor, bueno es quedamos aquí contigo, si no es qne 
otra cosa ordenes de nosotros. Todos los Apóstoles le adoraron y 
reconocieron por sn Dios; y si algunos dudaron, fueron de los otros 
discípulos mas imperfectos qne al principio tuvieron alguna duda, 
pero con su presencia se la quitó, llenando á todos de alegría. 

Ponto SEGUNDO.— 1. Acereándon á elios Jesús, les dijo: Dadame 
es toda potestad en el cielo yenla tierra: id por todo el mundo, ensimad 
á todas las gentes, y predicad el EcangeUo ó toda criatura. Aquí se ha 
de ponderar como Cristo nuestro Señor, por los méritos de su pa¬ 
sión y muerte alcanzó, en cnanto hombre, toda la potestad en el cido 
y en la tierra; porque aunque era suya en cnanto Dios, y por otros 
muchos títulos, se le debía por la unión hipostática, y por ser ca¬ 
beza de Ángeles y hombres: pero también quiso ganarla por sn pun¬ 
ta de lanza, y por esto dijo á sus discípulos: Ahora se me ha dado 
toda potestad en el cielo y en la tierra. La potestad en el cielo, es para 
abrir sus puertas, y admitir dentro de él á los hombres, distribu¬ 
yéndoles las sillas (bestiales, y para mandar á los Ángeles todo lo 
'que quisiese en bien de sus escogidos. La potestad en la tima, es; 
para perdonar los pecados, trocar los corazones, y repartir sus gra- 
•cias y dones espirituales con nosotros; y ambas cosas cumplió en su¬ 
biendo al cielo, llevando consigo, como dice David, cautiva la cau¬ 
tividad de las almas justas, y repartiendo dones á los hombres. 6ó- 
zome, Salvador mió, de vuestra soberana potestad; y doy mudias 
gracias al eterno Padre que os ladió, pues con tanta justicia la ha- 
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beis ganado. Alégrate, ó alma mía, de tener tan poderoso Redentor, 
y no dudes de servir á quien puede hacer cuanto quisiere en el cielo 
y en la tierra. Ó Salvador mió, ¿qué tengo yo en el cielo? y fuera 
de tí, ¿qué otra cosa quiero yo sobre la tierra? [Psabn. mii, 26). 
Tú me bastas por todas las cosas, pues en ti, que todo lo puedes, 
las tengo todas. 

2. Luego consideraré, como usando Cristo nuestro Señor de esta 
potestad, mandó á sus Apóstoles que fuesen por todo el mundo, y 
enseñasená todas las gentes, no solo á los hebreos sino á los genti¬ 
les, y no solo á los nobles.y poderosos, sino á cualesquiera, por vi¬ 
les que fuesen, predicando el Evangelio i toda criatura, dando á to¬ 
dos noticia de los artículos de nuestra fe, así los que pertenecen á la 
divinidad y trinidad, como los que pertenecen á la humanidad. En 
lo cual se echa de ver como la voluntad de Cristo nuestro Señor es, 
uimo dice san Pablo (1 7ti». ii, 4)!, que todos los hombres se sal¬ 
ven, y lleguen al conocimiento de la verdad. Porque como la bon¬ 
dad del Padre celestial se muestra en que este sol corporal nazca para 
buenos y malos, y la lluvia caiga sobre justos y pecadores {MaUh. 
V, 45)-, así la caridad de su Hijo se descubre en que el sol de su 
Evangelio alumbre á todos los hombres del mundo, y la lluvia de su 
doctrina riegue los corazones humanos de toda la tierra, sin hacer 
diferencia de unos á otros, ni sin aceptar personas porque todas son 
sos criaturas. Ó Padre amorosísimo, pues soy criatura tuya, alum¬ 
bra este mondo abreviado que criaste, dando luz ó todas mis poten¬ 
cias, y riégalas con el rocío de tu soberana doctrina, para que co¬ 
nozca á tí solo Dios verdadero, y al que enviaste al mundo Jesucristo 
tu Hijo (/omi. XVII, 3), de tal manera, que obrando conforme á 
este conocimiento, alcance la vida eterna. Amen. 

Pomo TBBCBBo.-Deí Baatímo. — 1. Bautizadles en el nombre del 
Padre, y del Hijo, y delBsplritu Santo, ensmándaies á guardar todas 
¡as cosas que os he mandado. {Hatlh. xxviii, 19). Aquí se badecon- 
ádoar, como Cristo nuestro Señor después que mandó á sus Após¬ 
toles que enseñasen las cosas de la fe á todos los hombres, que era 
cmno catequizarles y, disponerles para el Bautismo, les mandó otras 
dos cosas.-La primera fue, que los bautizasen en nombre del Pa¬ 
dre, y del Hijo, y del Espíritu Santo; con lo cual trocó el rigor de 
la circnncition en la blandura del Bautismo, así como trocó las le¬ 
yes, cn^^ mitrada man; porque la circuncisión era puerta y entrada 
de ía ley vieja, que ma ley de temor y de siervos, y así los caute- 
rizd» y senalalia con una señal exterior, didorosa y afrentosa, cor- 
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Imdo parte de sácame, oonderramarntentode sangre. Pero 
tismo es pa^ta y entrada de la ley aaeva, que es ley de grada y 
de amor, ley de hijos, esoita pruoipalmente en sus corazones; y así 
los señala con un lavatorio blando de agua, en señal del lavatorio 
interior del alma, dmide les imprime el carácter ó señal dd Cñslía- 
nismo, y les comunica la gracia y caridad propia de hijos. 

2. De aqui es que este Bautismo se da m nombre de la sasítísi- 
ma Trinidad, porque todas tres Personas hacen maravMosos efedos 
en el bautizado. El Padre le toma por bijo adoptivo, heredero de sa 
cielo, recibiéndole debajo de su protección. El Hijo de Dios le toma 
por hermano, y compañero de su herencia, y de los iBmeciarR|^ 
y frutos de'su pasión, recibiéndole por su disdpnlo y amigo may 
querido. El Espirita Santo toma el alma por esposa suya,adornán¬ 
dola con las dotes de las virtudes sobrenaturales,desposándolac<mr 
sigo en fe y caridad, y misericordia muy copiosa, {(hee, ii, 19). 
1 toda la santísima Trinidad la toma por su templo y morada, en¬ 
trando dentro de ella con deseo de permanecer para siempre mi 
y de unirla consigo con unión de amor, á semejanza de la unión qae 
tienen las tres divinas Personas en su divina esencia. Estos sm los 
nombres gloriosos que Isaías llama nombres nuevos {Itm. tm, 2), 
que pone Dios al bautizado, y al ciisiiano que está unidoeon Cristo, y 
es hijo, amigo, compañero y discípulo suyo, y su alma esposa de este 
Dios ininito. Alábente, Señor, todas las jerarquías de los Ángáes, 
por las innumeraMes mercedes que has hecho á los hombres, y les 
haces por medio de este soberano Sacramento. ¿Gonquétepagaré- 
mos la suavidad que tienes con nosotros, habiéndolas té comprado 
con tu preciosa snngre? Tu cuerpo fne cauterizado con terriUeslhe 
gas para ungir mi alma en d Bantismo con excelentes gracias, 
tiéndola con la vestidura de tu gracia; mas ¿qué digo do tu gra¬ 
cia? Tú mismo eres su vestidura, pues como dice tu Apóstol: Todos 
los que hemos ^o bautizados en Cristo nos habmnos vestido -de 
Cristo (ílalat. in,. 27), y pues siendo sumidos en el agua salimMTo- 
novadoscon tu gloriosa resurreccimifHom. vi,8),confiraia-ennilo 
que hasoomenz^ó, rmiovando la dignidad que me diste enelDua- 
tismo, para que llegue é gozarla curaplidameote en la gloría. Ameu. 

8. La segonda cosa qne les mandó fue, que enseñasen á tas 
bautizados, como tnónan de guardar tedas las cosas qne les había 
mandado; como quien dice: No se han de c(mtontu'«OB sw banlísa- 
dos, sino también-han de vivir vida digna de la (b y fiaciaqae les 
doy en el Bautismo, guardando, m> lospreoeplos y oeiemoninqpK 
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aiMpiiógtaiteMMste'ra m icf «serita., fmifae «siá fa 

■fc wy id», «ím l4MlaB ¡las omh fue y* os aiaadé-onadof oUiqoéai 
-lejr evangóiics. Ae «nerte, ^psr este mandato Cristo nnesUse Se- 
'ñor qahó de nocslras oorrioes «1 yiiq^ pesado de* la .ley vieia, de 
>qaien dice sao Mrocn nombre de todos los Afdstoles (Aet. kv , 14 ): 
■fse n eHos, n sos podres le fofteroo Hem; yon so lugar nos po¬ 
ste «lya^o ■sanos, y la^sarga ligiradela ley<evaagélica, eoaoUi- 
gacion de gne guárdenos todos sos preceptos sn quefanótar ni uno 
■salo. ■Cmcios'ae doy, é dnluíUMo Maestro, por baba* trocado el ya¬ 
go pesadísimo de Moisés en el yugo soavísiino de tu Evangelio 
(JMsMi. Ki, SO), para descanse de Mmsteas almas. Justóos, ^or, 
ipM yo cumpla todos sus p oo cep to s ,pnesoso pooosysoaTes, paca¬ 
tos per 4i, i quien tanto debo, por lo maeho qoebas beehoy pade- 
.cido pnr mi. Ooseo goasdarlos, yons^ar áotaosque los gnarden, 
pnestú dijístes, qne quien jUciése y^ens^noe, aeria grande en tu 
reino; ayídame oon Ui dablado espirita, pasa ouinplir ambas «esas 
•que aqai bas mandado. 

HmoosinsD.— 1. .Squaanqaiee, gfuersdatdtsode, sesáisaioo.- 
al qne no tnpn, má tmienado. (Mam. ivc , IS). 'Esta poonesa y 
omejiMa añade Cristo nnestso ■Señsr, para siéntannos al esmfdi- 
munto de io que soanda. No promele ni aneaan bienes ó nales 
corporales y temporales, como en la ley viqa, siae bienes ónales 
«spñntaales y eternos, que songamr de la salvación qne nos ganó 
con sa pasión y muerte, ó oarensr de«Ua posaoianpre;.<pie esde- 
<ár: El que cseyere y üiieBe bautiado, 70 imipiierelo.detaás queos 
he muMbub, idcuBará peidmi deons pecados, sahad espirítaal de 
na ^>a, por mi gracia, ydespaesburidaetesna; y qanenae«te- 
pac, perdmá lodo esta; y arimunu) >(piien eme non la fe iXH. i, 
Idl.paneoBlaoobrasniegaoansMr áBka, tasnbirasesáomde- 
mÍ». Poique no eeofenna la vidaeoa laicneeneia, ai onmple.osBla 
«obra fequeprasueid en-el inutiismp. >4 Bia8deiinudaia,ideKÉbie- 
me kn tesones ianaonHabies que estaaeneenados na esta paiabia, 
señó soim, pasa qne el ■amor de ellas me sdicite á cuaoplir todo lo 
nasemrio poca mhrvme. Y taadúea me deseable elsdrisaiode núse- 
rias<qae fotá eaoenado en osla palabra, eeré sondenodo, para qne 
jneagaijesltemordelanilenil^iaaalep, onandonomedespccUae 
ebamsrde fesslelestiales bieom. 

SL Iiambíen.paoid»aréda.iifinitarcaildadyiibeia]idaddeCriato 
nuestro Señor, que resplandeosiaa no beber dicho.: ( ^a ie a iierae»- 
fwn, osAcm ilnniitndn, bo —dcasrii, aiiM ndanutr: Oaíed no 
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creyere; para enseñamos, <{ae aunqae es verdad qoe quien deja el 
Bautismo por desprecio ó notable descuido, se condenará, prntive 
quien no nace de agua y Espíritu Santo, no puede entrar en el cie¬ 
lo (loan, lu, B); pero cuando el hombre tiene deseo de recibirie, y 
sin culpa suya no puede, no se condenará, si tiene viva fe y dolor 
de sus pecados, porque ya espiritualmente está engendrado ¿incor¬ 
porado con Cristo, en virtud de la contrición y propósito del Baatis- 
mo, y no quiso este Señor estrechar la entrada en ^ cielo á cosa qoe 
el hombre capaz de razón, sin culpa suya, no pediese recibir. 
(D. Thom. 3p. q. 68,ará 2). 

Ponto quinto. — 1 . Lot que creyeren, harán eeku señales y nUkh- 
gros: En mi nombre echarán los demonios; hablarán nuevas lenguas; 
quitarán las serpientes; si bebieren alguna cosa mortal, no les á>¿iará; 
pondrán las manos sobre los enfermos, y sanarán. (Matth. xvii; More. 
XVI , 17 ). Esta promesa se puede ponderar en tres sentidos: El pri¬ 
mero es á la letra de la facultad que dió Cristo nuestro Señor á 
los fieles para hacer estos milagros cuando conviniese, para la dila¬ 
tación de la fe, y conversima de las abnas. La cual potestad reqilan- 
deció mocho en la primitiva Iglesia; y ahora también la concederá, 
cuando fuere menester para su gloria: y es muy importante, que 
esta fe y confianza esté viva en nosotros, pues es palabra infolible de 
este Señor, que si tuviéremos fe come un grano de mostaza, y di¬ 
jéremos á un monte, que se pase de una parte á otra, se hará, y 
nada nos será imposible. {Luc. xvii, 6). 

2. El segundo sentido es de la &cnltad que el dia de hoy tie¬ 
nen los predicadores, sacerdotes y confesores para obrar estas seña¬ 
les espiritualmenle en las almas de los fieles; porque como dicesan 
Gregwio (Homil. 29 in E vang.): Echan de ellos los demonios, cuan¬ 
do los absuelven y libran de sus pecados: hablan en nuevas len¬ 
guas, cuando con el espiritn de Cristo y con lenguaje del cirio les 
[Medican la doctrina de la vmdad: quitan las serpientes, cuando echan 
de ellos las enemistades y rencores, y las astncúa de Satanás: be¬ 
ben el veneno, sin que les dañe, cuando conversan con los malos, y 
oyen sus maldades, ñn que se les pegue mal alguno: ponen las ma¬ 
nos sobre los enfermos, y sanan, cuando con sus amonestaciones y 
ejemplos esfuerzan álos flacos en la virtud. Ó Salvador de las almas, 
envia muchos obreros por este mando, que obren tales mararillas, 
con las cuales la fe se dilate, y la caridad se avive, y la glmriadela 
Padre celestial en lodo se acreciente. 

3. >1 tcwef s en ti d o es de la p efes t ad que tieae cada nao de ins 
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fieles pan obrar en SÍ mismo tales s^les, en virtud de Cristo, por¬ 
que, como dice san Bernardo {Sma. 1 de Ascens.), ediamos los 
demonios de nosotros, cuando tenemos contrición y perfecto dolorde 
nuestros pecados: hablamos nuevas lenguas, cuando dejamos el len¬ 
guaje del viejo Adan terreno, y hablamos el lenguaje del nuevo Adan 
celestial, ocupándonos en la acción de grpcias, y en las divinas ala¬ 
banzas, y en hablar siempre de cosas agradables á Dios: quitamos 
las serpientes, cuando apartamos de nosotros las ocasiones de tornar 
A pecar, y todo lo que nos puede emponzoñar en el corazón : bebe¬ 
mos el veneno, sin que nos dañe, cuando mal que nos pese sentimos 
las sugestiones y tentaciones de la carne, pero no consentimos con 
ellas: ponemos las manos sobre los enfermos, y sanan, cuando cu¬ 
ramos las enfermedades de nuestra alma, y sus pasiones, con el ejer¬ 
cicio de las buenas obras, y de las penitencias y mortificaciones. Estas 
son las señales de los que creen como han de creer; las cuales pue¬ 
den hacer no en su nombre, sino en el nombre y virtud de Cristo, 
ó Cristo poderosísimo y fidelísimo, en tí creo, y en ti espero, y asi 
en tu nombre quiero comenzar estas maravillas, fiándome de tu mi¬ 
sericordia , que conforme á tu promesa, me ayudarás para obrarlas. 

MEDITACIOI^ XV. 

os ona raouBsa qdb hizo caisro nobsUo siÁob í sus biscípolos me 

BSTAB CON BLL08 HASTA LA TIN DBL mnmo. 

PoHio FiiiinH).— 1. Dichas lascosas.qoe quedan referidas, añar 
dió Cristo nuestro Señor: El eeee ego vobitam tum ómnibus diebus 
usqueadeonmnmationemsaeeidi. (Matlk. xxviii, 20). Miradqueyo es¬ 
toy coa vosotros todos ¡os dios, basta ¡a fin del numdo. Esta promesa 
es de las mas regaladas y gloriosas que Cristo nuestro Señor hizo á 
sus Apóstoles: y en cada palabra de ella hay mudio que considerar, 
ponderando quién es la persona que hace esta promesa; qué causas 
le mueven; cómo la cumple; con qué personas; con qué continua¬ 
ción, y por cuánto tiempo; porque lodo esto se toca en las palabras 
propuestas, y la primera, que es Eme, nos convida á que las con¬ 
sideremos.-Lo primero, se ha de considerar las cansas que tuvo 
Cristo nuestro Señor para decir á sus discípulos que se quedaba con 
dka-La primera, para consolarlos en la ausencia que habia de ha¬ 
cer, subiéndose a) cielo, y en la ausencia que sentian no viénd^ 
ano es de tarde en tarde en estos cnntenla dias, cono quien dice: 
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«e voy alei^.yataqw abonaos veo pwaB «eos, fero 
oobed 7 teaed pw «ierto 'que <00107 ^ voootrw ioTiiiblaMale. Ho 
«s d^aré hoérfenoe «m padre; y on eonoobdor, potqae waifK «o 
me verá, eráy ooB-vooolros siempre tas preoeate, «orno ai mevié' 
séio. 

- t. La segoada caaoa foe, para «afoRarieo «a taeoipveaa-qae les 
'WOM’gaba, eaviáBdoieoywr el mondo á^oedicar y baúlKar, y Imoer 
milagros, asegsidsdoleB, que siempre andariaeoa ellos para saays- 
da; cono si. les dijera-: No desmayrá por vero» iaooe para Isa aHa 
•empresa, porqne yo nrámo eOley siempre con vosobos, fortaleráa- 
do vnestra flaquera: y yo tengo de hacer esta» obras ea -vesahios, y 
as acompañaré donde quiera que faéreís, sn apartaraw de vuestro 
Mo. -La tercera causa fue, para avivarlos en ta ^ndm de todo 
lo que les mandaba, porqae sableado qne estaba«sa ellos 
sskando cobm trabajsibaB «a su oficio, estamenimia les haiia ew- 

dadosos y diligentes en hacerle sin faltas éimpeiieocioBes, antesosn 

toda la perfección qne padieson, como qniesestaba á la míradesu 
fiaestro y Séaor, á quien deseaban agradar. 

3. Estas tres raseaes tengo de afdicar á m mumo, imaginando 
como es verdad que por ellas me dice Cristo nuestro Señor: Ecce ego 
team sum, mira que yo estoy contigo presente, como consolador, y 
como ayudador, y como testigo de lo que haces. Por tanto nunca te 
«Ivides de mi, sino ránqireueaérdale qne ye estay •eenltgo en tus 
trabajos para «onaelarte; en <108 miaislenes yoficies para ayudarte, 
y en todas tus obras para juzgarte y galardonarte. O dulcísinio Se- 
-ñor, si tñ estás conmigo, ¿qué me pnede fáltar? Ó Bsm iunúbiCi 
-•ooncédeme que viva couto si siempre le viera. No me dejes heéife- 
Bo, pues eres mí padre, ni me dejes deseonsoiade, pues eres micn- 
-scdador; asiste siempre conmigo, pues sabes ^pte sin tí oadafuieds, 
ynsuligo lo podré todo; y adviiHendo qaemeiMia6,-seeráaiñDÍ 
■tibíeBa coa -tu presencia. 

iNmro snmme. — 1. Lo segundo, se ha dn considenr la ggan- 
-desa de estapromesa que se eueienaenestastifsprábras: ^^ 
tmim etm : yo ertoy con vosotrss. Andera lo primero, qoidn es 
-ráe que dke, yo. No (fioe oomo á Ifmsés { Ee$d. xnui, Ál): fe 
•miViaré mi Ángel que vaya delante de.tí, y te guarde<en«)l'e>B>**> 
’yteesAre enla1ieRn>de les emuneos, siuo yo srámo, ráe,«sloy 
'•snuuBolNB, y os aoo mpu i ni é ea vueslni jornada, y osiguardnidy 
«ránré en latihrm dedos gsMics. Tu Diasumnipsledle, hráúlsy 
miWBO, á wqpvrohwtnd ni n g —a pnede wrálir. ífornseSboflaln^ 
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dor VBnci al dem«nio, despajé «I iafieme, y he-destrakle «iTei- 
no dél pecado y latinnia de' la mnerte. 'To á quien ha sido dada 
V>da la potestad «n el cielo y en la tierra {JKcM. xxviii, 18), ason- 
TÍo per e! mundo como mi Itadre me em'ió á mf, asistiendo oon vos¬ 
otros, como él asistié conmigo: yo vuestro Maedro y proteotor, cu¬ 
yo poder, lfl)eraridad 'y amor haMs experimeiiflado, y soy el mismo 
que «olia: yo estoy con •rosotros, y «oy wiestro compañero mT«i- 
bletnente, como hasta aqvi lo be sido corporalmenle. 

3. Modos de estar Dios em nosotros. — Y en decir, Vobisam sm, 
abraza, todos los modos que hay de eitar con ellos. -£l primera ’ts 
común á tedas las ciñAuras con las cuales está pre8en1í8imo,déade- 
las él ser, vida y moviimenlos que tienen. -El segundo es coman á 
todos los justos, con los cuales está por gracia dándoles la vida so¬ 
brenatural y la.s virtudes. -El tercero es especial á los muy escogi¬ 
dos , con los cuales está con particular proc idencia, cuidando de ellos, 
y obrando por ellos obras grandes y wareviHosas. -El cuarto es por 
el santísimo Sacramento del altar, en el cual asiste real y verdade¬ 
ramente, en cuanto Dios y en cuanto hombre, para ser nuestra co¬ 
mida y sustento espiritual. De ledas estas maneras está Nuestro Se¬ 
ñor en su Iglesia cuidando de ella y gobernándola, como el rey está 
eu'sa reino, el piloto eu su navio, el padre deiemiliffi en su casa,y 
el maestno en su escnela; y todo esto paDaetc erando diee: yo es¬ 
tay coa vosotros: esta es, con vQSDlin6.qoe repraseatais ni I^sia 
universal, y con vosotros que sois mis discípulos queridos, y con lo¬ 
dos los que os imitaren y sigoierai. Gracias te doy, dnldsiim) Jesús, 
por tan liberal y magnífica promesa como haces átn Iglesia, y á 
los discípulos de tu escuela! Dichosos aqoeHos con quien eStás con 
tan regalados modos de presencia! ¡ Oh si siempreeStuviesescsnnÑgD 
de esta manera, para qne nmnppe yo e8lavie«econligo,sirviénll«te 
y amándote, sm apartarme de tipor todos los siglos! Amen. 

Punto nmesto. — 1. Lotearoero, se ha de considerar la corttirnta- 
cton y dnracion de esta presracia, que se declara las dos pala¬ 
bras pedreras': Woiosios días, hastaia finétlmundo. De«nertoque 
Cristo nnestra Señor está oon nosotros, no días mterp(dadoB,nndia 
Sí y otro «e, sino tadás los días y todas las horas y nemeiitaB del 
íEa:y'DO portiempehmitado de milé des mil años,sinohada-que 
élmmdo se acabe; en le onal nos asegura qne su Iglesm-dnrará 
hasta la fin del rannde, ypm'eonsiguieBtcsHS’leyes, Saenmentosy 
saoScíus'; y «sí qne él-dta'de bey está con neseftra8,yeldeTHaia' 
■na-estauá-tnaMea-taeta el dú postrero; y acdtado d «mnri», estará 
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con los suyos mucho mejor, pw otro modo mas excdente que dore 
toda la eternidad. Por todo lo cnal tengo de dar gracias ¿este Seior, 
y snplicurle me baga participante de esta merced, qne simnpre ea 
todo tiempo y lugar «té conmigo, án apartarse ni nn solo momoito 
de mi, basta la Bndemi vida, proponiendo no me apartar, ni oItí- 
dar de él en cuanto me fbere posible, acordándome de lo que dice 
san Agustin (/n Matmli, e.a;D. Í?sm.deinterioridomo, e. 9): 
Sieut nuUum est mametdtm, guo hamo non fnuUur, vel tUahir fietak 
ámna, tic nulhan debtí este momentm, quo eum praesentem non ha- 
beat *n memoria. Gomo ningún momMto de tiempo hay, en el cnal 
el hombre no goce y se aproveche de la divina piedad; uí no ha de 
haber momento, en el cual no le tenga presente en so meíuoria. Justo 
es. Dios mió, qne pues l¿ siempre estás conmigo, y me tienes pre¬ 
sente delante de U; yo también siempre esté contigo, y te tenga {Me¬ 
sante delante de mi. Mas porque esto excede á mis flacas fuerzas, 
concédeme por tu gracia lo qne deseo, pues con ella me será Eádl lo 
qne sin ella no pnedo. 

MEDITACION XYI. 

DB VANAS APANdOHB QDK HIZO CHSTO HDUTBO SlitOB Á SUS DI8CÍPDL0S, 

U» COAaiMTA MAS QOB ISTDVO COR KLLOS, T UN. MODO COMO XBPI- 

NTUAUUHTB VINXA LAS ALMAS, PlOOSAnO POS XSTA8 APANdORXS. 

t 

Porto pnmxbo. — 1. Demás de las ai>ariciones qne quedan refe¬ 
ridas , es cierto haber habido otras muchas, ]ior lo que dice san Lucas 
{Aet. 1,3; D. Thom. 3 p. q. 5S, art. 5<f6) : Que ásuiditripulot se 
motkó vivo eon muchas emoles, por cuarenta dias, apareeimdiwles, y 
hablándoks del reino de Dios. En las cuales {talabras se han de con¬ 
siderar algunas cosas que tocan ¿estas apariciones, pondmnndo jun¬ 
tamente el espíritu qne está en ellas, en cuanto representan las vi¬ 
sitas espirituales que Cristo nuestro Señor hace invisiblemente ¿las 
almas. -Lo primero, se ha de considerar como Cristo nuestro Se¬ 
ñor, por espacio de estos cuarenta dias, aunque estaba siempre con 
sus diKípnlos inviáblemente, al modo qne queda referido, |)ero de 
cuando en cuando, para su consuelo, se Ies mostraba vivo, resucita¬ 
do y glorioso, probándples con varios argumentos mny eficaces, 
ser el miaño que habia mnmrlo. Unas veces dándoles á tocar sns 
llagas, otras comiendo con dios, otras haciendo algunos milagros, 
como entrar cerradas las {mertas, pescar mnchednmbre de grandes 
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p<^, y oins alegándoles razones y testimonios de las divinas Es¬ 
critoras qne haMan de esto; y de esta maaaa los alentaba y con¬ 
staba cada vez qoe se les aparada. ' 

S. Esto mismo hace Cristo nuestro Sdior con las almas de sus 
escogidos, con las cuales, al modo arriba dicho, está invisiblemente 
todo el tiempo de su vida, figurado, como dice san Agustin (Lib. 8 
de consenso Evang. c. i\D. Thm. 3 p. q. 55, ait. 3), por estos 
cuarenta dias, pero de cuando en cuando se les aparece; esto es, las 
visita interiormente, y las regala y consuela, dándoles algunas se¬ 
ñales y testimonios de su presencia, con especiales inspiraciones y 
afectos de amor, con dulzuras y devodon sensible, que es refecdon 
del espirito, con mudanzas maravillosas qne obra dentro del cora¬ 
zón, y con ilustración é inteligencia de verdades de la Escritura que 
les comunica. Por estos argumentos, Praebet seipsum vmm, se les 
muestra vivo; y conocen qne quien está dentro de ellas es Dios vivo; 
y qne como vivo obra en ellas tales obras. Y cuando comulgan, al¬ 
gunas veces también se les maestra vivo de esta manera, dándoles 
señales de qne han recibido el pan vivo que bajó del cielo: porque les 
comunica alguna luz, ó amor, ó deseos y propódtos de nueva vida, 
dolor de pecados y afectos micendidos de devodon, por los cuales co¬ 
nocen que lo que han recibido no es pan solo, ni cosa muerta, sino 
viva. Ó Dios invisible, presentísimo y ausentísimo, que á veces te 
escondes de manera, qne parece estás muy ausente, y á veces te 
descubres de modo qne echamos de ver qne estás muy presente; ven. 
Señor, á mi almá, y visítala con tu dulce presencia, muéstrateme co¬ 
mo Dios vivo y verdadero, haciendo en mi tales obrasque dén tes¬ 
timonio de quién tá eres, ó Amado de mi corazón, concierne que 
de tal manera te reciba en el Sacramento, que luego eche de ver qne 
he recibido pan vivo y pan de vida (Psahn. xu, 3): mi alma ha 
tenido sed de ti. Dios ftierte y vivo, no la dejes. Señor, hambrienta 
y sedienta, no quede seca y desmedrada, como m hubiera recibido 
cosa muerta. 

3. De aqni tengo de sacar algunos avisos. -El primero, qne aun¬ 
que Dios está presente en todo lugar y dentro de mi; pero por mi 
culpa no se me muestra como Dios vivo, ni siento efecto de su pre¬ 
sencia , ni me acuerdo de él mas qne si no estuviera presente, ó como 
m hiera cosa muerta; y asi he de procurar quitar las culpas y con¬ 
gojosos cuidados qué me impiden tanto bien. - El segando, que ma¬ 
chas veces comulgo, y no mentó que he recibido á Dios vivo, antes 
me quedo como si bubiera'recíbido cosa muerta, porque mi rnin dis- 
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poBciMrcaneieec! qa»CrÍ8(a iHiMtro>SeiMiBd ««ocnurie, ai tbea- 
eHioH 8eiak»d« aiiiviwa.pces8ii6Íai.-bo-t«Doev<h, qiis<lM argmoMiM, 
que da Dios de su presencia, son acguaentos de Dio» vivo y ves— 
daáeró, á difcfeicia de otras qne soele contrahaca' d mai espirita, 
transfiguiadoea ángel de luz, y con máscara de Diosv áesdo Dios» 
tris» y fingido.- Y asi tengo de sapbearie, que cuando me hiciere- 
meieed de vintarme, sea con efectos propios suyo»r lihráadoaie de 
las engaños de Sataaá», y de los que saele traaiaF mi j^opio juiao 
errado y desatinado. 

PemosiuBNno'. —1. Lo segundo, sebadaeonsiderar cosaoenestas 
aparicknica Cristo nuestro Señor hablaba coa sus discípulos del reino 
de Dios. Unas veces trayéndolesá la memoria algunas cosas que les 
ludúa dicho antes de su muerte. Otra»veces descubriéndoles nuevos 
misterios, y secretos pertenecientes á los Sacramentas y sacrificios, 
y modos del culto divino, de los cuales muchos se conservan ahora- 
por tradición. Otras veces, como maestro, les declaraba las divinas 
Escrituras, dándoles luz para que las entendiesen..Finalmente nunca, 
les- hablaba de cosas vanas, ó cariosas, ó impertinentes, sino sola¬ 
mente de las que perleneeiaaal reino de Dios, esto e8,á.la justicia, 
paz y gozo en: el Espirita Santo, para bien de su Iglesia. (Mon. uv, 
17). Y en estas pláticas algunas veces les reprendía, por sn iaere:- 
dulidad y dureza. Otras veees lee alentaba y esfanabn, y les abra¬ 
saba el corazón en su amor; pero «erapre le»dejaba eon-paz y co»' 
suelo, sin que se cansaoen de oírle hablac. 

i. Esto mismo hace Cristo nnestro Señor cuando espiritualmmu' 
l« víala las almas, á: las cuale» mempie en eto vimtas habla a)g»- 
nos palabras al oorasoo, conforme á lo> qoe dice Danrid ( Pa»lm. 
LXxxiT, 9): (Hré lo qne baMa «a mí el Señor, parque hablará paz 
para su pueblo. Y á lo que dice por Osea» (Ore», ii, li): Llevará 
á la soledad, y hablm-éla al corazón. Estas palabras sanporinspera- 
ciones é ilustraeioaes secreta», en las cnalsrno les dice cosas vanas, 
ni curiosidades impertinentes, sino solamente las que pertenecenaí 
reino de Dios, á la justicia y santidad, y ejeniioio de la»virtudes; á 
la paz de la concieueia con Dios, consigo y con sus prójimos, y ^ 
gozo poro en el Espirita Santa, descarnad* del' goaa sensoal y arasr 
dam. Unas veces les trae á la memoria- cosas que bn Idd* ú oidoi, 
dándoles vivo-sentimiento-de ellas. Otras veces Ies descubra Baanau 
verdades, y les mfuude nuevo»aleetos, que nanea babmn t na i d u : 
ma» veees les reprende de- sus follas y-tábiezas; ats» les«KÍwrtu.y) 
lAnnto á la peifeerio». Y par mlusptttíein tamlaeni 8e.d< )iw áM iBi qnie 
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es Cristo dq—ha^ p w if a > tes ptáüoas éel espirito dri deiMBi<m. 
nwMlo ; «anftsorivmy CMlsaria»i este», fnmi» 3.° es iim 
de este). 6 MmMsWriwo SaWador, wn al-diuft deta siervo, vteriak, 
y bátetela al awatm, euao.saetes, del reino de Dios, para <|iie co¬ 
bre cada dia nueva estima y amor de este reino, y nunca cese do- 
baeearle, hasterfae te akanee eeaperfeccMuien esta vida, y despaes 
te vea y geee ctesaMente en te otea. 

Doni» nweiao»— 1. Lo tercero, se ka de considerar algoaaspro*' 
piedades de la» visitas de Cristo nuestro Señor, queresplandecen en. 
esta»aperieiooes <|ae biz» á ws Apóstoles. -La primera, estas apa- 
rteienes no en» cntinua» sino interpoladas, y de cuando en coaa- 
doy aunque á unos con n^as frecuencia que á otros, por su mejor dis¬ 
posición, y pmr el mayor deseo de ver á Cristo. Es de creer qne áte 
Virgen ancstoa Señeca aporeceria cada dia, ó muy á menudo: Asan 
Pedro- mas veces que A otros-, por su mayor fervor y amor. Asi Uoor. 
bien las visites de Cristo nnesU'o Sdtor á las almas son intorpotedas,. 
6-menee freeneutes, conforme á la voluatad del Señor que las visi- 
la, y á tedignidad y fervor de la que ha de sn visitada: y asiámi 
cuenta está tenes siempre, como los Apóstoles, un ardiente deseada 
ver á Críelo nuestro Señor, y gozar de su presencia y visita ínter 
rior, no por mí solo gusto, sino perqoe le amo, y querría estar stemr- 
pre con él, per el grande biea que de aquí resulta; y como la Es¬ 
posa pueda derir á los Angeles, y almas de los bienaventurados. 
(CaitL V, S): Adjúreos, hijas de JerusaleB, que si haUte'eis á mi Amar 
do, te digan» como estoy enfermo de azaor; deseando su dulce pra- 
seuete, pana confertar coa ella mi flaqueza. 

ñ. La segunda pcopiedad es, que estes apariciones eran de re¬ 
pente , y cuando menos pensaban les Apóstoles; duraban poco tiem- 
pa, y á veees de lepoale se les desaparecía, como á los discípulos-de 
Emana, dejándolo», como dicen, con te miel en la boca. Así también 
te» visitas interiores suelea venir de repmite, y euanáo mas descui¬ 
dado» estamos: y también sorieu dumr poco tiempo, y de repente- 
se acaban , pecque quiere-Nuestro Señor que andemos en esta coa- 
liana mndanza, colgados de su miseticordia, y que un poco le vea- 
]U»»(Auhi. ivi, 16), y otro poco no le veamos; un poco estemos ale- 
pescon su presencia, y otro> peco tristes con su ausencia, y deseo- 
SM-de^ue vuelva. Y así dice san Bernardo (Serm. 32 m Canl.), qne 
to esto .vida pnede haber alegría conlapresenda del Esposo, pazo» 
na-haitiira, porque aunqne nnfralegitosu virito, pero nuüésteBoal» 
medaB/at; y euañda viene, EstreeaJum, órasta moro (ipee. vui, 1; 
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P. Oreg. Lib. XXX Mora), c. It), es pocas reces, y por poco tiem« 
po, porque este siientío que se hace en el cielo del alma justa, ape¬ 
nas dura media hora. En locnal nos hemos de oonfiuiDar con la di¬ 
vina voluntad, ciertos de que todo va encaminado á nuestro mayor 
provecho. 

3 La tercoa propiedad es, que así como tas apariciones no eran 
siempre á un mismo tiempo, ó lugar, ó en npa misma ocupación, si¬ 
no en diferentes, porque á la Magdalena se le apareció en el humr- 
to, junto al sepulcro; ó dos discípulos en el camino de Emaás; y á 
los once Apóstoles en el cenáculo; á otros siete á la ribera del mar, 
y á otros en el monte de Galilea; asi también las visitas interiores 
no tienen lugar, ni tiempo, ni ocupación determinada; porque sue¬ 
len suceder en la oración, y en la lección espiritual, en la mesa, ó 
en el ejercicio de alguna buena obra: á veces en el recogimiento y 
en el dia de fiesta, y á veces en el campo y en el día de trabajo, 
porque quiere Nuestro Señor que en todo tiempo, lugar y ocupa¬ 
ción estemos aparejados de tal manera, que no pongamos impedi¬ 
mento á su visita y consolación, y que siempre estemos colgados de 
su providencia, porque, spiriinsubi wUtpirat (loan, iii, 8), el es¬ 
píritu inspira donde quiere, visitándonos con sus inspiraciones, en el 
lugar y tiempo y ocasión que le parece. 

4. La cuarta' propiedad es, que en estas apariciones algunas ve¬ 
ces precedían visitas de Angeles, otras veces se mostraba Cristo 
nuestro Señor en diversa figura y traje, y poco á poco se iba mani¬ 
festando ; y otras veces de repente se manifestaba del todo, ya con 
mndio resplandor, como á la Virgen nuestra Señora, ya coa poco, 
conforme á la disposición de las personasáquien se aparecía; de la 
misma manera en las visitas espirituales de las almas comunica 
Nuestro Señor la luz y conocimiento de su divina presencia, y los 
demás favores interiores, en varios modos, conformeá la ordenación 
de su eterna sabiduría, y á la disposición de las ahnas á quien vi¬ 
sita. Lo que de nuestra parte hemos de procurar, es un ánimo ge¬ 
neroso y confiado, esperando y deseando de Nuestro S^or, no me¬ 
nos que á él mismo, y pidiéndole siempre lo mejor, y lo que mas 
le agrada, porque esta grandeza de coniknza y esta generosidad de 
corazón, como dice san Bernardo (Serm. 33 in Cant.), alcanza de 
Dios grandes cosas, á imitación de un Moisés, que dijo á Dios: Os- 
tendemihitfipmn (Exod. xxxiii, 18): muéstnteme á ti mismo, y 
oyó por respuesta: Ego osUndam omm bOmm tibi; yo te mostraré 
todo el bien. T de un David que deda (Ptabn. xxvi, 8): A tí dijo 
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mi corazón, mi rostro te buscó, y tu rostro buscaré; y con esta de¬ 
terminación llegó á tanta alteza, que vino á decir [Psalm, lxxu, 
25) : ¿Qué tengo yo en el cielo; y fuera de ti, qué otra cosa deseo 
yo sobre la tierra? Estos y otros afectos semejantes puedo despertar 
en mí corazón, diciendo ó Cristo nuestro Señor, unas veces como 
san Felipe (loan, uv, 8): Señor,-muéstranos á tu Padre, y bás¬ 
tanos. Otras veces como la Esposa ( Cant. i, 6) : Ó Amado de mi 
alma, muéstrame dónde apacientas, y sesteas á mediodía; descú¬ 
breme con tu lumbre celestial el logar donde al mediodía cón fer¬ 
viente amor dormiste el sueño de la muerte, y á donde con luz cla¬ 
ra, como de mediodía, manifiestas á los bienaventurados tu sobe¬ 
rana gloria. Y descúbreme también los caminos del fervor, para que 
aproveche y crezca en tu servicio, sin parar hasta que llegue á la luz 
del perfecto dia. (Prov. iv, 18). Amen. 

MEDITACION XVIL 

DE LA APARICION DE CRISTO NUESTRO SINOR i SUS APÓSTOLES EL DIA DE 

LA ASCENSION. 

Punto PRIMERO. — 1. Llegado el dia que Cristo nuestro Señor 
había determinado subirse á los cielos, como había amado á los su¬ 
yos, que estaban en este mundo, al fin les díó mayores señales de 
amor; y para esto aquel dia se apareció k los discípulos en el cená¬ 
culo, estando comiendo, y comió cun ellos amigablemente {AcL i, 
4), con grandes muestras de amor; y luego les dijo como aqnel dia 
se babia de partir para su Padre: y es de creer, que para conso¬ 
larlos de la tristeza que esta nueva les causó, renovó algunas de las 
razones que les dijo en el sermón de la cena.-Lo primero; les diría 
{Joan. XIV, 2): Voy á aparejar lugar para vosotros, y otra vez vendré 
y os llevaré conmigo, para que donde yo estoy esleís vosotros. Como 
quien dice: Yo subo al cielo, para abrir sus puertas y dar entrada 
á los justos que le han merecido, para que gocen de las moradas 
que están aparejadas en la casa de mi Padre: alegraos, que yo vol¬ 
veré por vosotros en la hora de vuestra muerte, y os llevaré conmi¬ 
go, poniéndoos en el lugar que mi Padre os tiene señalado. Ó Ama¬ 
do mío, subid en hora buena al cielo, pues es vuestro, y para Yos 
principalmente fue criado; pero no os olvidéis de volverpormí, pa¬ 
ra que yo llegue á estar donde Yos estáis, ayudándome con vuestra 
gracia, para que sea digno de que ,me admitáis en vuestra gloría. 

7 TOMO in. 
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ñas [laecb. i, 17); y porque toda dádiva buenay lodo don perfec¬ 
to viene de arriba, del Padre de las lumbres, que mora en las al¬ 
turas. De donde sacaré dos avisos. El primero, que importa mucho 
fundarme en humildad, reconociendo mi desnudez y flaqueza, por¬ 
que de mi cosecha ni tengo vestiduras, ni armas bastantes, ni me 
puedo vestir de ellas si otro no me viste, como ¿un niño. T por es¬ 
to Cristo nuestro Señor no dijo, estaos quedos hasta que os vistáis, 
sino basta que seáis vestidos. 

4 . El segundo aviso es, que es temeraria presunción salir á es¬ 
tas graves empresas antes de tener este caudal, y ser vestidos de la 
virtud de lo alto, porque quien sale á pelear sin armas contra fuer¬ 
tes enemigos, será destruido de ellos, ó Padre de las lumbres, de 
quien proceden todos los dones celestiales, pobre soy en tu presen¬ 
cia y niño pequeñuelo, de tal modo, que ni tengo vestidura, ni me 
la puedo vestir, si tu misericordia no hace lo uno y lo otro conmi¬ 
go. Yísleme, Señor, con la virtud de lo alto, para que con ella pue¬ 
da acometer altas empresas de tu servicio, y no permitas que sin ella 
temerariamente me arroje á lo que no puedo; porque si quiero vo¬ 
lar sin alas, en logar de subirá lo alto, la soberbia me despeñará en 
lo profundo.-Últimamente, ponderaré que en decirles Cristo nues¬ 
tro Señor que se estén quedos, hasta que sean vestidos con la vir¬ 
tud de jo alto, les da á entender que en recibiéndola, luego han de 
salir á su empresa, pues como es vicio de temeridad salir antes de 
recibir esta virtud, asi será vicio de pusilanimidad no salir después 
de recibida, como salieron los Apóstoles, y se verá en la medita¬ 
ción XXIV. 

Punto tbbcebo. — 1. Dtcáo esto (Lúe. xxiv, 50), eduxü eos foros 
in Belkaniam; sacHos fuera de la ciudad á Betania, al monte que se 
llama de las Olivas. {Aet.t, xti). Aquí se ha de considerar como Cris¬ 
to nuestro Señor dijo á todos los discípulos que estaban en el cená¬ 
culo, que se fuesen luego á Betania, al monte de las Olivas, porque 
desde allí habia de subirse al cielo: no consta si él mismo los sacó y 
acompañó algún rato, dejándose ver de ellos y no de los otros hom¬ 
bres que pasaban por el camino, ó si se desapareció y ellos se fue¬ 
ron solos. Como quiera que haya sido, los Apóstoles cumplieron lue¬ 
go el mandamiento de Cristo nuestro Señor. T es de creer que á la 
salida dél cenáculo, se acordarían de la salida que hicieron para el’ 
huerto de Getsemani, que estaba á un lado del monte de las Olivas, 
llenos de grandes tristezas y congojas, temblando de miedo por los 
trabajos que esperaban con la muerte de su querido Maestro. Pero 
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abora saldrían con grandes ansias, mezcladas de tristeza y alegría, 
esperando su gloriosa sabida al cielo; y con este fervor caminarían 
con paso apresurado al lugar que les estaba señalado. 

i. Lo segando, se ha de ponderar que Cristo nuestro Señor es¬ 
cogió para subir al cielo el monte Olívele, ó donde oró á su Padre 
con agonía y sudor de sangre, y á donde fue desamparado de sus 
Apóstoles, entregado por Judasásus enemigos; preso de los judíos, 
atado con sogas y hollado con sus piés; y de donde salió á padecer 
las ignominias de la cruz, quiere subir á gozar las grandezas de su 
gloria, para que se entendiese que por estos trabajos ganó el cielo 
que iba á poseer; y para que yo entienda, que si tengo paciencia, 
lo mismo que fuere principio de mi humillación lo será de mi exal¬ 
tación , y de los trabajos temporales subiré á los descansos elernos. 
También para esta sabida señaló á Betania, que quiere decir casa 
de obediencia; y al monte de las Olivas, que representa la cumbre 
de la misericordia y caridad, para significar que todas las cosas que 
hizo, desde que encarnó hasta que suhió á los cielos, fueron por 
obedecer á su Padre con perfeclísima obediencia, en cuya casa siem¬ 
pre vivió, sin apartarse de ella. Y todas también fueron por el su¬ 
premo fin de la caridad y misericordia, para bien de ios hombres, 
por su amor, y por librarlos de sus miserias. I juntamente nos ense¬ 
ña que el camino para subir al cielo es Betania, y monte de Olivas, 
casa de obediencia y cumbre de caridad y misericordia, castifican- 
do, como dice san Pedro (1 Petr. i, 2S), y pacificando nuestras al¬ 
mas con obediencia de caridad. Ó Hijo unigénito del Padre, que por 
los caminos de la obediencia y caridad subiste á sentarle á su ma¬ 
no derecha; suplicóte me favorezcas, para que toda mi vida more 
en casa de obediencia, sin apartarme un punto de tu voluntad, pro¬ 
curando siempre subir á lo mas alto de la caridad y misericordia, 
hasta que llegue á subir contigo álo alto de tu reino, donde le vea 
y goce por toda la eternidad. Amen. 

MEDITACION XVIII. 

DB LA ASCENSION DE CMSTO NDESTBO S^OB. 

Ponto raiuEBO.— 1. Estando todos los discípulos y la Virgen 
santísima en el monte de las Olivas {D. Thm. 3 p. q. 67; Man. xvi ; 
Aü. i), mostróseles Cristo nuestro ^ñor con un rostro mas resplan¬ 
deciente y amoroso que solia, y en lugar de los abrazos que se sue- 
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leo dar les que se aman cnando se apartan anos de otros, consrntíd 
qne todos besasen svs sacratísimos pies y manos, saliendo de sss 
llagas nn olor snarísimo qne les confortaría el corazón: llegaría prí* 
mero la Virgen nuestra Sefiora, la cual con lítalo de Madre besaría 
la llaga del costado, deseando entrar dentro del Hijo, para subirse 
con él al-cielo, si le foera concedido; mas como estaba muy resig¬ 
nada en la divina Toinntad, no qnmia otra cosa mas de lo que Dies 
quería. Llegó Inego san Pedro y san Joan, y los demás Apósteles 
y discípulos, tocándole todos con grande reverencia y devoción. 

i. Luego dice san Lncas (Lúe. xxiv, 50): Elecatis manibus bt- 
nedixit eü, que levantando las manos los bendijo. Dos cosas hk» 
Cristo nuestro S^or. La primera foe, levantar las manos en alte, 
para significar qne la bendición que pretendía echarles, no era en 
bienes de la tierra, sino en bienes del cielo, y que habia sido gana¬ 
da per su pasión y mnerte, levantando las manos en la cruz; y te- 
vastó ambas manos, porque ambas fneron clavadas en ella, y p»a 
significar la largueza de su bendición, ofreciéndonos á manos llenas 
tes bienes de gracia y gloria. De donde sacaré grandes afectos de 
Mabanza y agradecimiento, diciendo con san Pablo (Ej^s. i, 3): 
Bendito sea Dios, Padre de Nuestro Señor Jesucristo, que nos bear 
dijo con toda bendición espiritual en las cosas celestiales, por su 
Hijo. Ó Cristo benditísimo, por el dolor y amor excesivo con que 
levantaste tus manos en la cruz para ganarme las bendiciones ce¬ 
lestiales, te suplico las levantes ahora para echarme tu copiosa ben¬ 
dición: concédeme. Señor, que levante yo las mias al cielo, con 
oraciones y obras tan perfectas, qtie merezca levantes tú las tuyas, 
para bendecirme con ellas. 

3. Lo segundo, dice san Lucas, que les bendijo, declarando con 
palabras los bienes qne deseaba y pedia para ellos. T aunque no 
sabemos las palabras que dijo, ni los bienes qne deseó y pidió para 
ellos, puede ser que haya dicho aquellas palabras con que mandar- 
ba Dios que bendijesen á los hijos de Israel (Num. w, ii): Bendí¬ 
gaos el ^ñor, y él os guarde; muéstreos so divino rostro y tenga 
misericordia de vosotros; convierta su faz para miraros con buenos 
ojos, y concédaos sn paa para siempre. Óqvizáiepeliría parte déla 
oración que hizo en el sermón de la cena, qne fue la suprema ben¬ 
dición qne les podía echar, diciendo ásn eterno Padre {loan, xvii, 
ti): Padre santo, en tu nombre y con tu virtud guarda y ampára 
estos qne me diste, para qne sean una cosa, como yo y tú lo so¬ 
mos ; y después soImb á donde yo snbo, para que veas te elariM 
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qsemedistey dsmof qpie ae tuviste antes de la creaeion del mua- 
do; y como la bendición de este Señor no es de sdas palabras sino 
de obras, haciendo lo que dice, juntamente les llenaría de aquellos 
bienes cdesliales que pedia para ellos. Ó dulcísimo Jesús, á quien 
todos los ausentes estaban presentes en aquella hora, dadme purte 
en esta vuestra bendición, pues de ella está colgado todo mi reme¬ 
dio ; no sea yo como el reprobado Esaó, que no alcanzó la bendición 
cumplida de su padre Isaac. Bendecidme, Padre mió, por la despe¬ 
dida, no oon bendición de la tierra, sino con bendición del cido, 
porque no me hartan los bienes terrenos, sino solamente los celes¬ 
tiales. 

Ponto sbbondo. — 1. Dada la bendición, comenzó el Salvador 
poco á poco á. levantarse de la tierra. (Lw. xxiv, 51). Et ferebtUur 
m eoehim, é iba sabiendo al cielo, no como Elias (IV Reg. ii, 11}, 
arrebatado de un carro de ñiego, sino con su propia virtud, llevado 
del fuego de su infinita divinidad y majestad, coya inclinación es si>- 
bir á lo alto, como su propio lugar. Iban con él acompañándole to¬ 
das las almas de los justos, y muchos coros de Ángeles, que baja¬ 
ron del cielo para subir con él; los discípulos tenían enclavados los 
ojos del cuerpo y del alma en su ñhestro, con tres afectos encendi- 
disñnos. -El primero de admiración, viendo una cosa tan nueva, co¬ 
mo era subir un hombre por los aires con taala suavidad y facilidad, 
y coD maestras de tanta grandeza.-El segando de alegría pandí¬ 
sima, gozándose de la gloría de su Maestro y de la divinidad que en 
él resplandecía. No rasgaron sus vestiduras per tristeza, como ras¬ 
gó las suyas Elíseo, cuando vió que su maestro Elias era llevado al 
cielo, antes darían saltos de placer con el gusto de verle sabir con 
tanta majestad. 

i. £1 tercer afecto era un entrañaUe deseo de seguiide y subir¬ 
se con él i porque los corazones se iban tras so Amado; eutnplién- 
éose aqni toque estaba profetizado (Psabn. uva, 19): Sabiendo á 
lo alto llevó' cautiva la cautividad. Dos suertes de canlivos llevaba 
Cristo ceusigo, unos real y verdaderamente en sus propias perso¬ 
nas , eiHBO eran los justos que sacó del limbo, ios cnales lesiguieron 
hasta) el cielo empíreo. Pero demás de esto, llevaba cautivos los co- 
noonesde su Madre y de sus díscíputos, ios cuales le segnian con 
ehdeseo, atados con kís cadenas del amor, sin poderse de él apartar. 
liOh.q(iiéai me diese que ñiese yo uuo de estos cautWos de Jesúsl Ó 
daiidsimo Jesús,'lleriid con Vos mi corazim caativo al cielo, para 
qnaeslé allá siempee en vuestra compañía. Góeome de que subáis 
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por esos aires volando como águila, y provocandoá voestros hijos á 
que vuelen con Vos. [Deut. xxui, 11). Dadme, Señor, alasde águila, 
con que vuele en vuestro seguimiento, poniendo mis pensamientos 
y deseos en solo seguiros, pues fuera de Vos nada qniero sobre la 
tierra, ni deseo mas que gozaros en el cielo. 

Ponto tsbcebo. — 1. Estando ku discípulos mirando á Cristo tmes- 
tro Señor como subía, una nube le recibió, y se le quitó de los ojos. 
(Act. 1,9). Aqui se ha de considerar el misterio de esta nube; la cnal 
en llegando Cristo nuestro Señor cerca de la región del aire, le re¬ 
cibió dentro de si á vista de los Apóstoles. Y es de creer que seria 
una nube muy hermosa y resplandeciente, cual convenía para sig¬ 
nificar la majestad del Señor que subía en ella, y la hermosura del 
cielo á donde iba, cumpliéndose lo que estaba escrito (Psalm. cut, 
3): Pones tu subida sobre una nube y andas sobre las plumas de los 
vientos, que es decir: Sírveste de las nubes como de carros triun¬ 
fales, para subir volando por esos aires con grande pompa y majes¬ 
tad. ¡Oh qué alegría sentirían los Apóstoles con la vista de este glo¬ 
rioso carro en que iba su Maestro! Y aunque no dieron voces como 
Efiseo, cuando vió subir á Elias en el carro de fuego, porque la sus-’ 
pensión del espíritu les quitaba el uso de la lengua, pero cada uno 
diría en su corazón lo que dijo Elíseo (lY Beg. ii, 12) : Padre mió, 
padre mió, carro de lá’ael y guia suya. Ó Padre mió amantísímo, 
fortaleza y defensa de los verdaderos israelitas, fuertes en servirte 
y cuidadosos en contemplarte, ¿á dónde te vas y me dejas? ó Pa¬ 
dre mió dulcísimo, gobernador y protector de los que confian en tí, 
admíteme en ese carro triunfal; dame entrada en esa nube resplan¬ 
deciente, para que te siga siquiera con el espíritu, y entre á con¬ 
templar la gloria de tu soberana majestad. 

2. Lo segundo, se ba de ponderar como habiendo Cristo nues¬ 
tro Señor subido nn rato en esta nube, ella misma le encubrió y 
quitó de los ojos de sus discípulos; en lo cual esta nube representa 
todo aquello que nos impide ver á Cristo, y nos hace perder de vis¬ 
ta á Dios; lo cual sucede en dos maneras: unas veces es por nues¬ 
tra culpa, y entonces nuestras culpas son las nubes, las cuales po¬ 
nemos entre nosotros y Dios, y son grande impedimento de la ora- 
ci<m y contemplación, según aquello de Jeremías, que dice [Threa. 
ni, 44): Pusiste delante de tí una nube para que la oración no pase 
al cielo; y pués yo puse esta nube, á mi cuenta está, con la divina 
gracia, quitarla por medio de la penitencia y mortificaron, exami- 
aando en parUcidar si es nube de soberbia ó de codicia, ó de algún 
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amor desordenado á criaturas, y aplicando medios eficaces para des¬ 
hacer lo que tanto bien me estorba. 

3. Otras veces se pone esta nube sin nuestra culpa, por provi¬ 
dencia de Dios, el cual como á ciertos tiempos se nos descubre, así 
también á ciertos tiempos se nos cubre, y quiere que no le veamos 
por la suave contemplación de su presencia, para que acudamos & 
otras cosas de so servicio. Y generalmente la flaqueza de nuestra 
carne, la cortedad de nuestro entendimiento y la muchedumbre de 
cuidados y necesidades que padecemos en esta vida mortal, son co¬ 
mo nubes que nos estorban poder contemplarle con la claridad y 
continuación que deseamos, como las nubes que pasan á menudo 
por el aire nos quitan la vista del sol. Ó Dios infinito, que morasnn 
una luz inaccesible á los mortales (Tit. vi, 16), quita de mi alma 
las nubes de los pecados que yo he puesto, y deshaz los nublados de 
tentaciones y turbaciones que padezco, para que pueda contemplar 
iu gloria en esta vida mortal, hasta que llegue á verte cara á cara, 
sin impedimento de nube alguna en la vida eterna. Amen. 

Punto cdabto.— 1. Después que los Apóstoles perdieron de vis¬ 
ta á Cristo nuestro Señor, como estaban tan admirados y enajena¬ 
dos de si, no por eso dejaban de mirar al cielo, y se estuvieran en 
aquella éxtasis mucho, tiempo, si el Señor no proveyera quien los 
despeftara. (Ael. i, 10). Luego vinieron dos Angeles, en forma de va¬ 
rones, con vestiduras muy blancas, y les dijeron: Varones de Galilea, 
¿ qué hacéis aqui mirando al cielo? Este Jesús que se partió de vosearos, 
asi volverá como lo visteis subir <ü délo. En las cuales palabras los 
Ángeles dieron dos maravillosos avisos á los discípulos, y en ellosá 
nosotros.-El primero, que la suspensión y admiración, y los demás 
afectos de la divina contemplación en esta vida se han de tomar con 
medida y tasa, porque no son fin último, sino medio para cumplir 
mejor la voluntad de Dios y las obligaciones de nuestro oficio; y así 
por modo de reprensión les dijeron los Ángeles: ¿Qué hacéis mi¬ 
rando al cielo? como quien dice: cesad, basta lo que habéis mira¬ 
do, volveos á cumplir lo que está á vuestro cargo. 

2. El segundo aviso fue, que juntasen la memoria de esta subi¬ 
da de Cristo al cielo, con la memoria de la vuelta á ju^ar, para que 
la vista de la primera confirmase la fe de la segunda, y para que 
las .predicasen ambas juntamente á los hombres; porque si se des¬ 
cuidasen de vivir bien, con decir que su Señor estaba ausente y se 
habia subido al cielo, se reformasen, acedándose que había de vol¬ 
ver á juzgarles. T no les dicen cuándo ha de volver, sino que vol- 
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verá, para que cada día estén ea espera de su vuelta, y temaala 
cuenta que le han de dar ; y aunque es verdad que volverá asi co¬ 
mo subió, cuanto á la majestad y grandeza que mostró en la sabi¬ 
da, pero el qué sube amoroso y blando con muestras de grande 
amor, volverá terrible y espantoso con señales de grande rigor; y 
tomará cuenta de lo que nos encargó en la partida, sin perdonar al 
que bailare culpado. Por tanto, alma mia, en el dia de los bienes 
acuérdate de los males [Ecclts. xi, 27), y en el dia de la subida de 
Cristo al cielo para ser tu abogado, acuérdate de su vuelta para ser 
tu juez: mira bien lo que te dejó encargado y procura cumplirlo, para 
que cuando vuelva te lleve consigo, subiendo á reinar con él en su 
cielo. Amen. 

3. Oyendo los discípulos este recado de los Angeles (Lw. xuv, 
32), haekndo s» adoración, se volvieron á Jerusalen, eum gaudi» mag¬ 
no, con grande gozo: porque como entendieron que su Maestro es¬ 
taba ya en el trono del cielo, postrados en tierra le adoraron con 
grande reverencia, supliendo con la vista de la fe lo que no alcan¬ 
zaban con la visla del cuerpo; y volviéronse con grande gozo: por- 
que aunque volvían sin su Maestro, volvían como gente perfecta, 
que se goza mas de lo que Dios quiere, que de lo que su carne de¬ 
sea, y se alegra mqs de la gloriado Cristo, que de su propio gusto, 
las cansas de este gozo fueron tres; es á saber, la firmeza de fe coa 
que quedaron, vieudo cuán glorioso fin habían tenido las cosas de 
su Maestro, y por lo pasado quedaban muy certificados de lodo lo 
que estaba por venir. Además, la grande esperanza que cobraron de 
qne les enviaría el Espíritu Santo que les había prometido, y que 
vendría tiempo en que habían de subir con él á estar donde él e^, 
conforme á la palabra qne de esto les dió. Y finalmenlc el grande 
amor que le tenían, de cuya gloria se gozaban eomo si fuera pro¬ 
pia ; y avnqne los cuerpos caminaban por la tierra desde el monte 
de las Olivas á Jerusalen, sus corazones estaban en el cielq, contena- 
plando la gloria de sn Señor, y de aquí les resaltaba tanto gozo. 

i. Estas tres cosas han de causar también grande gozo en ni 
alma, avivando la fe, esperanza y caridad con Cristo mi Señor, go¬ 
zándome de su gloria, y afegrándome con la esperanza de subir 
donde él está; para lo cual tengo de procurar quitar de mí todo lo 
qae puede impedir esta subida, como son pecados, victos y afieio- 
nes desordenad á cosas terrenas, y aun deseaogame de la den»- 
sia de estascosás, pava poder maS’ Hgeramentr volar á donde-nalá 
Cristo, pues por esto dijo'Su Majestad <JbM. mv, 28) : QveidM- 
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de el eeerpo, aRí se jimtarán las águilas; esto es, á donde esli 
el cuerpo de Cristo nnestro Señer glorificado, subirán aquellos qw 
se han renovado como águilas ( Psalm. cu, K), y eon la cenfiwza 
en Dios mudaron su fortaleza ( Isai. xl , 31), y tomando alas de 
águila, soben ácontemplarle, y vuelan con ligereza en las cosas de 
su servicio. O Rey del cielo, que como águila real subes por esos 
aires y pones tu nido en lo mas alto del cielo ( hb, xxxre, 27), pro> 
vocándome á que te siga con el deseo; renueva mi juventud eoora 
la del águila, para que cobre nueva virtud y fortaleza, y con elb 
pueda volar tras tí, siguiendo tus pasos, imitando tus virtudes, tra»- 
pasando mi corazón á donde está tu cuerpo gloribcado, para que de 
tal manera viva en la tierra, que tenga mi emiversacion en el eielov 
donde tú vives y reinas, por todos los siglos. Amen. 


MEDITACION XIX. 

UB LA BNTltABA BE CKISTO NüBSTRO SIÑOR EN EL CIELO EMPÍREO, Y BE 
so ASIENTO Á LA DIESTRA MIL PADRE. 

PewTo PRIMERO.— 1. Lo prímepo, se ha de considerar el glo¬ 
rioso triunfo con que Cristo nnestro Señor entré en el cielo empí¬ 
reo (Jfarc. XVI, 10); en lo cual se ha de ponderar el acompaña¬ 
miento que llevaba; ia alegría y música con que entró; las plá¬ 
ticas y razonamientos que hubo en la entrada.-El acompañamien¬ 
to era de todas las almas qne habia sacado del limboj con alguaen 
justos ya glorifícados en el cuerpo, si es verdad que los que resm- 
citaron con Cristo no tomaron mas á morir, cumpliendo lo que es¬ 
taba escrito [Ephes. iv, 8), que subiendo á lo alto, llevó consigo 
cautiva á la cautividad. Esto es, Hevó las almas que habían estado 
cautivas en el limbo, tomándolas por sns prisioneras, con prísioiMS 
de amor, y con sumo gusto y consuelo de ellas, porque cnanto-es 
de malo y penoso ser eantivo del demonio, tanto es de bueno y glo- 
riciso ser eaulivo^de CrisUK ¡Oh qué-gososa iba erta compañía de 
ilustres cautivos y prisioneros, siguiendo á su Capitán, deseando 
verse en el trono de su giopia, Adonde habían de tener perfectísiaa 
l^rtad I Miraban la estrechura y oscuridad del Mnvbo de donde sa- 
lierou, y compasábaiabt csu' la anobura y clmdad dd cielo empino 
donde efutraba»; y admiradas de la bdieza de este lugtf, diría cada 
uno aqn^ del safcno (Psaim. .lxxxiu, 2) r ¡Oh cuánamaMas san 
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tus tabernáculos y inoradas, Señor Dios de las virtudesI Mi ánima 

los codicia y desfallece, mirando los palacios del Señor. 

2. Con esta vista comenzó luego la música celestial que dice Da* 
vid [Psaim, xlvi, 6): Sube Dios con júbilo, y el Señor con voz de 
trompeta. ¡Oh qué júbilos de alegría sentían aquellas almas, acom¬ 
pañando á so Dios 1 qué voces de alabanzas mas sonoras que de 
trompetas salían de sus corazones, glorificando á su Señor 1 Unas á 
otras se provocarían á cantar estos cánticos de alabanza, diciendo lo 
del mismo David; Cantad á nuestro Dios, cantad, cantad á nuestro 
Rey, cantad, y cantad con gran sabor, porque Dios es Rey de toda 
la tierra, y se sienta sobre su santa y real silla. También dirían lo 
del otro salmo {Psalm. lxvii, 33): Cantad al Señor que sube sobre 
el supremo cielo al Oriente, y allí mora en una luz inaccesible, para 
alumbrar á sus escogidos, con la lumbre de su gloria. 

3. Con el coro de las almas, entraba también un coro de innu¬ 
merables Ángeles que vinieron para acompañará Cristo nuestro Se¬ 
ñor, sirviéndole, como dice David ( Psatm. lvii , 18), como de car¬ 
ros triunfales, y eran millares de millares; milita laekmtium. Todos 
con grande alegría, cantando ios triunfos de su victoria, haciendo 
entre si diálogos y coloquios para descubrir su grandeza, unos de¬ 
cían á los otros: Abrid, principes, vuestras puertas; abrios, puertas 
etemales, y entrará el Rey de la gloria. Otros respondían por via de 
admiración [Psalm. xxiii, 8): ¿Quién es este Rey de la gloria que 
quiere entrar por estas puertas? El Señor fuerte y poderoso, pode¬ 
roso en las batallas, el Señor de las virtudes; este es el Rey de la 
gloria. Otros le preguntaban por via de regocijo (7sat. lxiii, 1): 
¿Quién es este que viene de Édon, teñidas las vestiduras de Rosra, 
hermoso en su vestidura, y que camina con la muebedumbre de su 
virtud ? que es decir: ¿ Quién es este que sube del mundo sangrien¬ 
to y del lugar de la batalla, vestido con una humanidad bordada coa 
se^es de heridas, pero hermosa á maravilla y con muestras de gran¬ 
de virtud y fortaleza? To soy, dice, el que hago justicia y el que 
peleo para salvar. To hice en el mundo justicia, pagando los peca¬ 
dos de los hombres, peleando contra el demonio para salvarlos. Aho¬ 
ra hago justida, soÚéndome á mi y á ellos al cielo que les tengo 
merecido. Entonces todos á una voz dirían lo del Apocalipsis (Apoe. 
lu, 12): Digno es el Cordero que fue mnerto de recibir la virtud, 
la divinidad, la sabidnrfa, la honra, gloría y fortaleza, y la bendi¬ 
ción y alabanza, por todos los siglos. Amen, ó Salvadiv del man¬ 
do, gózome de este vuestro triunfo tan glorioso que teneis bien me- 
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recído. {Psalm. cxxxi, 8). Subid, Señor« á vuestro descanso, Yos 
y el arca de vuestra santificación, pues tan bien habéis trabajo por 
nosotros. (Psaím. cvn, 6). Levantaos sobre los cielos; subid sobre 
los Querubines (Psalm. xvii, 11), y volad sobre las plumas de los 
vientos, y poneos encima de todas las criaturas, pues sois mejor que 
todas ellas; dadme licencia que entre con esos coros angelicales, y 
que juntando mis voces con las suyas, os alabe y bendiga diciendo 
con ellos: Santo, santo, santo, es el-Señor Dios de las batallas; el 
que es, el que fue, y el que ha de venir : Llenos están los cielos de 
vuestra gloria, con la entrada tan gloriosa que hacéis en ellos. 

4. Mas sobre todo se ha de ponderar la alegría de Cristo nues¬ 
tro Señor en este triunfo, porque también por el mismo se -puede de¬ 
cir (Psalm. xLvi, 6); Aseendit Deus in jubilo. Dios sube con grande 
júbilo, alegrándose su ánima sanlisima con gran regocijo, por ver el 
dichoso fin de sus trabajos; y como el pastor que babia hallado la 
oveja perdida y la traia consigo al cielo, de donde bajó en su busca 
(Luc. XV, 6 ), diria á los Ángeles que se alegrasen con él, y le diesen 
el parabién de haberla hallado. Ó Pastor soberano, que tan á costa 
vuestra buscásteis la oveja del linaje humanu, gózoroe del gozo que 
teneis sabiendo con ella triunfante sobre todos los cielos. Sea para 
bien la gloria de vuestro triunfo, por la cual os suplico me hagais 
participante de él, buscándome y hallándome en esta vida, y subién¬ 
dome despees á gozar con Vos en la otra. 

PunTO SEGUNDO.— 1. Entrando de esta manera Cristo nuestro 
Señor por los cielos, y habiéndolos penetrado todos, como dice san 
Pablo (Hebr. iv, 14), y llegado á lo supremo del cielo empíreo, pre¬ 
sentó al Padre eterno aquella dichosa cautividad que llevaba consi¬ 
go (D. Thom. 3 p. q. S7, art. i ,q. 58), y.como quien le daba 
cuenta de lo que en el mundo babia hecho en su servicio, le diria lo 
que dijo en el sermón de la cena (loan, xvii, 4) : Padre, yohema¬ 
nifestad tu nombre á los hombres, y te he gloridado sobre la tierra, 
acabando la obra que me encomendaste; ahora. Padre, clarifica á tu 
Hijo, con la claridad que tuce delante de tí, antes que criases al mundo. 
i Oh qué contento recibiría el Padre eterno, con el presente que su 
Hijo le hacia, y con grande regocijo le mandaría sentar á su mano 
derecha (JHarc. xvi, 19), cumpliendo lo que habia profetizado Da¬ 
vid en un salmo (Psalm. cix, 1): Dijo el Señor á mi Señor: Sién¬ 
tate á mi mano deredia. Dice que se «ente, para significar su se¬ 
ñorío quieto y sosegado, y la dignidad infinita de su persona; dice 
que se siente á su mano derecha, para que se entienda que le da los 
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mejores bieaes de su gloria, entroiizándole sobre los Ángeles y Ar¬ 
cángeles, sobre las Potestades y Dominaciones, solnre los Querubi¬ 
nes y Serabnes, como cabeza y señor de todos, porque & nii^ano 
de los Ángeles dijo: Siéntate á mi diestra, antes quiere que todos 
sean sus criados, y ministros de su gobierno. (Beir. i, 13). 

2. Aquí tengo de ponderar qne bien premió d Padre eterno á 
SH Hijo los servicies que le hizo, ensalzando sobre todos al que se 
hnmilló mas qne todos; por el trono de k cmz, le dió el trono de 
su majestad; por la corona de espinas, la corona de gloría; por la 
compañía de ladrones, la compañía de las jerarquías angélicas; por 
las ignominias y Uasfemias de los judíos, ks honras y alahanzasdc 
los espíritus bienaventurados; y porque tojó hasta lo mas profundo 
de la tierra, le hizo subir hasta lo mas alto del suprcam cielo ( £pAtt. 
IV, 9 ), y le dió un nombre sobre todo nombre, á quien todos se ar¬ 
rodillen y adoren, reconociendo qne Jesús está en la gloria de Dios 
Padre. (Pbittp. u, 9). Aprende, ó alma mia,áhumillarle por Cris- 
la, porque sin duda serás ensalzada con Cristo, pues la fidelidad que 
tuvo el Padre con el Hijo unigénito, tendrá con sus hijos adoptivos 
por el amor que tiene al Hijo natural, en cuyo premio está encer¬ 
rado el nuestro; porque como dice el Apóstol ( Ephes. ii, 4): Dios, 
que es rico en misericordia, por la mucha caridad con que nos amó 
estando muertos por el pecado, nos hizo vivos á Cristo, por cuya 
gracia somos salvos, y con él nos resucitó y nos hizo asentar en los 
cieloq con Cristo Jesús. 

3. De aquí tengo de sacar afectos grandes de confianza, espe¬ 
rando de subir con Cristo á los cielos, fiado en la misericordia y ca¬ 
ridad del Padre y en los grandes merecimientos del Hijo. ¥ también 
grandes propósitos de no buscar otra cosa que á Cristo nuestro Se¬ 
ñor y su santísima voluntad, acordándome siempre de lo que dice 
san Pablo ( Coios. iii, 1): Qme turmm miU qmerite, ubi Chridus est 
in dexlera Dei sedens: buscad las cosas de arriba, donde eslá Cristo 
sentado á la diestra del Padre. Ó dulcísimo Jesús, si donde eslá mi 
tesoro, allí eslá mi corazón, donde Vos estáis ha de estar siempre, 
porque Vos sois mi tesoro, y fuera de Vos nada tengo poi’precioso. 
£a, alma mía, mira que eres peregrina y extranjera sobre la tier¬ 
ra ; tu Padre y tu Redentor está ya de asiento en el cielo; dale pri¬ 
sa á caminar donde eslá. Ya se han abierto las puertas del cielo que 
tantos millares de años babinü estado cerradas. Alégrale con estas 
nuevas; corre con ligereza de ciervo, vuela coa alas de águila, sa¬ 
be con el corazón al trono de tu Señor, y mora siempre junto á su 
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ceidsiíal .estrado; porque á ahora moras allí con el espíríla, deapses 
morarás con él glorificada lambien con el cnerpo, por todos ks si¬ 
glos. Amen. 

Pdnto iBBCEao.— 1. Lo tercero, se ha de considerar como se&^ 
tado Cristo nuestro Señor á la diestra del Padre, comenzó luego á 
hacer su oficio, distribuyendo las sillas del cielo entre las almas que 
subió consigo. Á unas puso entre los Angeles, á otras entre los Ar- 
cárDgeles y Principados, y á otras entre los Querubines y Serafines, 
dando á cada uno el lugar y silla conforme á sus merecinúentos. En 
lo cual puedo discurrir, ponderando la silla que daria á los Patriar¬ 
cas y á los Profetas; al glorioso san José y ai gran Bautista; y tam¬ 
bién el lugar que daria á los que subieron con él ^orificados en sos 
coerpos. \ Oh qué contentas estarían aquellas almas cuando se vie¬ 
sen en tales tronos y entre tan gloriosa compañía! oh qué alegres 
erarían los Angeles, cuando viesen llenas las sillas que sus compa¬ 
ñeros por su soberbia dejai on vacías, reparando, como dice David 
[Psalm. Cix, 6), en los hombres las ruinas y caida| de los malos 
Ángeles! ¡ Qh cuán bien cumplió el Padre eterno la palabra que dio 
á su Hijo, cuando le dijo (¡sai luí, íi): Porqne entregó su alma 
á la muerte, yo le repartiré muy muchos que le sirvan, y dividirá 
entre los fuertes sus despojos! Gózome, ó dulce Jesús, de que esté á 
vuestro cargo repartir los despojos de vuestra gloria entre los que 
os sirven con fortaleza. Hacedme, Señor, fuerte en vuestro servicio, 
para que merezca participar de vuestros despojos. 

2. También puedo considerar como Cristo nuestro Señor á la 
diestra del Padre comenzó luego á hacer su oficio de abogado por los 
hombres que (piedaban en la tierra, mostrándole las llagas que re- 
dbió por redimirlos y por cuipplir.su precepto, en el cual oficio per¬ 
severa siempre. De donde sacare grandes afectos de amor y coni¬ 
za, acordándome de lo que dice san Pablo (ifeór. iv, II): Pues te¬ 
nemos un gran Pontífice que penetró los ciclos, Jesús, Hijo de Dios 
vivo, tengamos firme la confesión de nuestra esperanza, no desfa¬ 
lleciendo en confesar lo que creemos, ni en pretender lo que espe¬ 
ramos ; y especialmente cuando me viere caído en pecados, tengo 
de acordarme de lo que dice san Juan (1 loan, ir, 1): Hijuelos míos, 
estas cosas os escribo para que op pequéis; mas si alguno pecare, 
sepa que tenemos delante del Padre por abogado á Jesucristo justo, 
el cual es propiciación por nuestros pecados; y no solamente por loís 
nuestros, sino por los de todo el mundo. Y siendo tan justo como es, 
y habiendo hecho una redención tan copiosa como la que hizo, na 
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dejará de abogar por mi y aplicarme el perdón qne me ganó; y ha¬ 
biendo abierto para mi las puertas del cielo, no me las cerrará, an¬ 
tes me admitirá á tener parte con él en sn reino para gloria de su 
Padre, con quien vive y reina por todos los siglos. Amen. 

MEDITACION XX. 

DEL BXC06IHIBNT0 Y ORACION QUE TOVIERON LOS APÓSTOLES DESPUES DE 
LA ASCENSION HASTA LA VENIDA DEL ESPÍRITU SANTO. 

Punto primero. — 1. Volviéndose los dtscíptdos á JerusaUn, en¬ 
traron en el cenáculo, y esiuvieron allí Pedro, Juan y los demás após¬ 
toles, perseverantes rmanimiter in oralione, cum mulieribus, et María 
materlesu, et fratribus ejus: perseverando todos con un mismo ánimo 
en la oración juntamente con las devotas mujeres y con María, madre 
de Jesús, y con sus hermanos. - Lo primero,' se ba de considerar como 
los Apóstoles, jnovidos del espirita de Cristo, se recogieron estos 
diez dias en aquel cenáculo, apartándose del bullicio y tráfago de 
la gente, ejercitándose en oración fervorosa, para negociar la veni¬ 
da del Espíritu Santo; porque aunque Cristo nuestro Señor se le ha¬ 
bía prometido, sabían que las divinas promesas se cumplen por me¬ 
dio de la oración, especialmente esta de la cual les babia dicho el 
mismo Señor ( Luc. xi, 13): Si vosotros, siendo malos, dais á vues¬ 
tros hijos los bienes que habéis recibido, ¿cuánto mas vuestro Padre 
celestial dará el espirita bueno al que se le pidiere? Esta oración 
acompañaron con otras excelentes virtudes, que se apuntan en las 
palabras dichas. 

i. Condiciones de la oración para alemsar el Espíritu Santo .— 
Porque lo segando, dice san Lucas que estaban todos muy unidos 
y conformes, teniendo un corazón y una voluntad, orando todos á 
una, porque sabían qne la oración de muchos unidos con amor es 
muy eficaz delante de Dios, según aquello quesn Maestro les había 
dicho ( Malth. xviii, 19 ]: Digoos de verdad, qne sí dos de vosotros 
se concertaren entre si sobre la tierra, cualquier cosa que pidieren 
se la concederá mi Padre que está en los cielos, porque á donde es¬ 
tán dos ó tres juntos en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos. 
Como quien dice; Serán oidos de mi Padre; porque yo estoy con 
ellos ayudándoles á orar, y abogando y orando con ellos. T como 
Cristo nuestro Señor les había encargado tanto el amor, procuraban 
señalarse en esta conformidad de voluntades que cansa el mismo amm. 
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3. Lo tercero, no solo estaban onidos anos con otros, sino cada 
ano consi^ mismo, de donde procede ser la oración recogida, te¬ 
niendo unidas sos imtencias para orar, porque también en este sen¬ 
tido dice san Ámbrocño (In institut. ad Yirg. e. 2), se entiende lo 
que Cristo nuestro Señor dijo, que será oida la oración cuando en 
ella conciertan dos; esto es, el hombre exterior y el hombre inte¬ 
rior, el cuerpo y el alma, concordando con verdadera mortificación 
y sujeción del cuerpo al alma, y ambos han de concordar con otro 
tercero, que san Pablo llama espíritu; de modo, que para orar se 
aúnen el cuerpo con los sentidos, y el alma con la imaginación y 
apetitos inferiores, y el espíritu con las potencias superiores, memo¬ 
ria, entendimiento y voluntad, y entonces estará Cristo en medio de 
estos dos ó tres unidos en su nombre, ayudándoles á orar. 

4. Lo cuarto, estaban con grande perseverancia en su ejercicio, 
sin interrumpirle ó aflojar en él por tibieza, acordándose de lo que 
su Maestro les habia dicho (Lúe. xviii, 1): Conviene siempre orar 
y no desfallecer. ¥ como Cristo nuestro &ñor no les babia señalan¬ 
do tiempo para darles el Espíritu Santo, cada día oraban y le pe¬ 
dían, multiplicando la oración, como si aquel día le hubieran de 
recibir, importunando á Dios que se le diese, para que cuando no me¬ 
reciesen alcanzar este don por amigos, siquiera le alcanzasen por im¬ 
portunos, como se lo habia avisado su Maestro.-Finalmente, esta¬ 
ban {£uc. XI, 8) orando en compañía de la Virgen sacratísima ma¬ 
dre de Jesús, á la cual sin duda tomarían por patrona é interceso- 
ra, sabiendo que podía ella sola mucho roas con su Hijo y con el 
Padre eterno, que todos ellos. ¥ así la Virgen oraba fervorosamen¬ 
te., y con su ejemplo animaba á los demás á que orasen con fervor 
y perseverancia; y su oración fue tan eficaz, que podemos decir de 
ella, que como alcanzó con sus oraciones la apresuracion de la en¬ 
carnación del Hijo de Dios; así también alcanzó la apresuracion de 
la venida del Espíritu Santo, para bien de los Apóstoles y de todo 
el mundo. 

6. En estas cuatro virtudes tengo de procurar imitar á los Após¬ 
toles, para negociar la venida del Espíritu Santo: es á saber, ora¬ 
ción recogida con unión de mis potencias y sentidos; unión de ca¬ 
ridad con todos; perseverancia con importunidad en pedir, y devo¬ 
ción á la Virgen nuestra Señora, suplicándola como á Madre, que 
ore por mí y abogue delante del Padre eterno y.de su Hijo, para 
que me concedan la plenitud del Espíritu Santo. De aqui también 
sacaré, que como el cenáculo donde estaban los Apóstoles es figura 

8 . TOMO III. 
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de ta Iglesia, la cual es casa de oración y de nnion; asi he de pro¬ 
curar ^ae mi alma sea, como este cenácnto, adonmda con estas vir¬ 
tudes, para que descienda en ella el Espíritu Santo, y laenríquerca 
con sus dones. T juntamente daré muchas gracias á Nuestro Señor, 
por haberme puesto en su Iglesia; en la cual no oro solo, porque 
siempre cHa ora por todos, y mochos justos oran unos por otros; y 
así en virtud de la comunión de los santos que hay en la Iglesia, mi 
oración va acompañada con la de muchos justos, si quiero'unirme 
con ellos. 

Pfmro SEGUNuo.— 1. Lo segundo, se ha de considerar las causas 
y motivos que tuvieron tos Apóstoles para este recogimiento y ejer¬ 
cicio de oración, aplicándolas á mí mismo, por tener en mí ia mis¬ 
ma fuerza. -La primera fue haberles mandado Cristo nuestro Señor 
á la partida que se estuviesen quedos y quietos en la ciudad, hasta 
que fuesen vestidos de la virtud de lo alio; y en cumplimiento de 
esto se recogieron sd cenáculo, haciendo de él casa de oración y lu¬ 
gar de refugio, acordándose délos misterios que allí se celebraron, 
y de ias razones tan 'divinas que,allí oyeron á su Maestro. ¥ como 
Cristo nuestro Señor antes de salir á predicar estovo cuarenta días 
recogido en el desierto, así quiso que sus Apóstoles estuviesen si¬ 
quiera diez dias, negociando el espíritu con que habian de salir á 
predicar su Evangelio. 

i. La segunda causa fue d conocimiento de su flaqueza é insu¬ 
ficiencia , y la experiencia que tenían de ella en las ocasiones pasa¬ 
das , espooiaimente en el tiempo de ia pasión, y como se veían pri¬ 
vados de la presencia de su Maestro que les enseñaba y consolaba; 
así lo uno como lo otro les atizaba y encendía un fervorosísimo de¬ 
seo de la venida del Espíritu Santo, para que los enseñase y forta¬ 
leciese en su virtud. Y así no cesaban de orar, gemir y suspirar por 
él. Unas veces le pedían al Padre eterno, por los merecimientos de 
su Hijo unigénito Jesucristo que en su nombre les habia prometido. 
Otras le pedían al mismo Jesucristo su maestro, suplicándole cum¬ 
pliese la palabra que les habia dado de enviarle. Otras veces pedían 
al mismo Espíritu Santo, se dignase de venir á visitarles, enseñar¬ 
les y consolarles; alegándole ^or título ia necesidad que tenían de 
su presencia para cumplir con el oficio que Ies estaba encomenda¬ 
do. ¥ es de creer que algunas-veces lodos juntos en comunidad, le¬ 
vantadas sus manos al cielo, con gran clamor de corazón oraban, di¬ 
ciendo : Yen, ó santo Espíritu , hinche los corazones de tus fieles, y 
enciende en ellos el fuego de tu amor. Yen, é Espirita criador y 
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eooBolBdor meslro, visita las almas de tas siervos, llénalas de tu 
gnmia celestial. Consnélaias con la dniznra de ta amor, y fortaléce¬ 
las eon la potencm de tu virtnd. Fm'o quien con mas fervor oralm y 
solicitaba á las tres divinas Personas era la Virgen, porque pediít 
con mas caridad, y no solo para si, sino para los Apóstoles, porque 
si en las bodas cuando faltó el vino, luego acudió á pedirle á su 
Hijo, movida de compasión, ¿con cuánto mas fervor pediría abora el 
vino del amor y fervor que pnocedia del Espirita Santo, paraaque- 
Ita congregacien qne estaba de él necesitada ? 

9. A imitación de estos santos varones tengo yo de atizar en mi 
alma semejantes deseos, pues me consta la grmde necesidad que 
tengo de este divino Espirita, procurando hacer á meando coloquios 
con las tres divinas Personas, pidiéndosele á cada una; aprovecháis 
dome de los bhnnos y salmos en qne se hace mencMm de esto. Ha¬ 
blando con el Padre eterno ó con pristo nuestro Señor, puedo decir 
aqBetlas palabras de Oavid [Psalm. l, 12); Ó Dios inmenso, cria 
en mi oaraaon limpio, y renneva en mí d espirita recto, vuélve¬ 
me la alegría de tu salad, y confírmame con el espíritu principal. 
{FseUm. cni, 30). Envía, Señor, tu espíritu y seré renovado, pnet 
con él renuevas la sobrehaz de la tierra. Hablando con el Espirita 
Santo, es muy á propósito d hknno Vad oreator Spirilms, y la se¬ 
cuencia qne se dice en sn misa, repitiendo con mnebo fervor aquellas 
palabras: Ven, padre de los pobres; ven, dador'de los dones; veo, 
lumbre 'de los corazones; O Im beaüssima, rejAe coráis mtima <uo- 
rwá fiáéimm. Ó lumbre esclarecidísima, ó fuegoenóendidísimo, von 
y penetra lo íntimo de mi corazón, purifícale, témplale, ilústrale, y 
abrásale con las llamas de tn divino amor. 

4. últimamente, ponderaré como el Espíritu Smito, cuyo es, c«^ 
mo dice san Pablo ( Rom. vin, ), pedir por ios justos oon gemi¬ 

dos que no se pueden decir, iba encendiendo estos deseos en los oo- 
ralones de los Apóstoles, porque los deseos son como precursores y 
aposentadores de Dios en el alma en quien ha de entrar, y aunque 
todos estos diez dias los iba atizando, pero en los postreros dias los 
encendía mucho mayores; y aa tengo de suplicarle sea servido de 
prevenirme con tales deseos que roe dispongan para recibirle. Ó es¬ 
pirita divino y Dios eterno, de quien está escrito, que el fuego pre^ 
cede y viene delante de tí {Psalm. xcvi, 3), enciende en mi alma 
el fuego de estos deseos, para qne abrase lodo lo que poede ser es¬ 
torbo de tn entrada en ella. Ó Apóstoles sagrados, á quien este di> 
vÍBO Gqrirjta comunicó tales deseos, suplfeadk sfi ks emunniqoe, 
8 * 
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para qae sea capaz de recibirle como lo recibisteis, pues mi necesi¬ 
dad no es menor qae fue la vaeslra. Ó Virgen gloriosfáma, mirad 
la falta que tengo de este vino con que el Espíritu Santo emlnriagó 
á los Apóstoles, y representádsela con gran fervor, para que por 
vuestra inlerce^on me embriague como á ellos. Amen. 

Punto tercebo.— 1. Lo tercero, se ha de considerar las causas 
porque Cristo nuestro Señor dilató diez dias eí cumplimiento de su 
promesa y la venida dcl Espíritu Santo. La primera fue, para en¬ 
senarnos la longanimidad con que hemos de esperar y pretender tan 
soberano don. Porque en la Escritura el número de diez significa 
muchedumbre de dias, y así se dice en el Apocalipsis (Apoe. ii, 10): 
que la persecución duraría diez días, esto es, muy muchos. Quiere, 
pues, Nuestro Señor, que entendamos que la venida del Espíritu 
Sanio es tan soberano beneficio, que se ha de pretender y esperar 
muchos dias, sin cansancio ni fatiga, porque lodo tiempo es poco, 
y después se paga bastantemente con el don que se da en un día. ¥ 
también lo que presto se alcanza (i>. Basil. De constit. monastic. 
c. i ad finem), presto se suele perder, como sucedió á Salomón, 
que alcanzó de presto el espíritu de la sabiduría; y como le costó 
poco, no dió buen cobro de él. De donde sábaré resolución de pedir 
este don tan celestial con gran perseverancia, dure lo que durare la 
pretensión, aplicando á este propósito lo que dijo Habacuc profeta. 
(Habac, ii, 3). Si se tardare, espérale, porque viniendo vendrá, y 
no tardará. T aunque tarde, confórme á tu deseo, no tardará confor¬ 
me á lo que conviene á su grandeza, para que su venida te entre en 
provecho. 

2. La segunda causa fue, para significar la perfección con que 
hemos de pretender este don, porque el número de diez significa 
esta perfección, según aquello que dijo el profeta Baruch á su pue¬ 
blo [Baruch, iv, 28): Diez veces mas habéis de convertiros á Dios, 
que os apartásteis de él, y así quien desea recibir la plenitud del Es¬ 
píritu Santo, ha de convertirse á Dios con gran fervor y perfección, 
animándose á cumplir los diez mandamientos de su divina ley, y 
perseverar en este cumplimiento con grande instancia', porque ora¬ 
ción y obediencia recaban de Dios lo que le pedimos. Ó duiddmo 
Jesús, que dijiste á tus Apóstoles {loan, xv, 7): Sí permaneciére- 
’<des en mí, y mis palabras permanecieren en vosotros, cuanto qui- 
siéredes pediréis, y dárseos ha; concédeme que permanezca en tí 
por verdadero amor, y tus palabras permanezcan en mí por entera 
obediencia, para qne pidiendo lo que deseo, que es tu divino eqpí- 
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rita, me le dés con grande plenitud. Algunos contemplan que en los 
nueve días después de la ascensión, los nueve coros angelicales hi¬ 
cieron especial fiesta y adoración á Cristo nuestro Señor, cada coro 
en su dia (Nkepk. Lib, 1, c. 31); j k ésta causa vino el Espíritu 
Santo el dia décimo. De donde puedo sacar deseo de imitar á estos 
nueve coros de Ángeles en estos nueve dias, pidiendo cada dia á un 
coro de ellos, que me negocie la venida del Espíritu Santo. 

MEDITACION XXÍ. 

DB LA BIECCION DE SAN MATÍAS AL APOSTOLADO, QUE SE HIZO 
EN ESTE TIEMPO. 

Punto pbimbbo. — 1. En estos dios san Pedro asistiendo en medio 
de todos los discipuios, que eran ciento y veinte, trató de elegir un após¬ 
tol en lugar de Judas: y habiendo nombrado dos, á Barsabas, por so¬ 
brenombre Justo, y á Matías, haciendo oración á Dios que conocia hs 
corazones, para que declarase el que tenia escogido; cayó la suerte so¬ 
bre Matías. [Aet. i, 18).-Lo primero, se ha de considerar la pro¬ 
videncia que tiene Nuestro l^fior, de que nunca fálte el núme¬ 
ro de sus escogidos para las dignidades y oficios de la Iglesia mili¬ 
tante: porque asi como fallando Judas, quiso que se escogiese Ma¬ 
tías, para cumplir el número que tenia señalado de doce Apóstoles; 
así también cuando alguno falla en la fe y cristianismo, ó en la re¬ 
ligión, ó en el grado que tiene en la Iglesia, llama y escoge otros 
en su lugar: por lo cual dijo en el Apocalipsis á un obispo {Apoc. 
in, 11): Ten lo que tienes, porque no reciba otro tu corona. De don¬ 
de sacaré dos afectos importantes; uno de temor y humildad, vien¬ 
do el peligro en que estoy de perder lo que tengo, y que otro entre 
en mi lugar, como sucedió al desventurado Judas, por quien dijo el 
Salmista (Psalm. cviii, 8), y reciba otro su obispado, como ya pon¬ 
deramos en la parle lY. 

2. El segando, es de grande confianza en la providencia que 
tiene Dios con su Iglesia y con las religiones, y con todas las comu¬ 
nidades dedicadas á su servicio, inspirando á muchos que sucedan 
en lugar de los que desfollecen y mueren.-También tengo de pon¬ 
derar como Cristo nuestro Señor gobierna suavemente su Iglesia por 
medio de los pastores que puso en ella: porque podiendo en los cua¬ 
renta dias que estuvo en el mundo después de su resurrección es¬ 
coger otro apóstol en lugar de Judas, como había escogido á los de- 
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más antes de su pasión, perteneciéndole esto por rason de su dig¬ 
nidad y excelencia, no quiso hacerlo, áno remitirlo á san Pedro- y 
al colegio apostólico, para que ellos nombrasen, y por su medio se 
hiciese la elección, asistiendo su Majestad inTisiblemenle ¿ ella, Iq 
cual ordenó asi para honrar á sus vicarios y ministros, y para enr 
señarnos que lo qne ellos hacen es por providencia suya, y han de 
ser obedecidos en ello como si él mismo lo ordenara, pues por esto 
Ies dijo {Luc. x, 16): El que á vosotros oye, á mi oye. 

Punto SEOCNDO.— 1. Lo segundo, se ha de considerar lo qne 
hicieron de su parte los Apóstoles en este caso. Lo primero, ponde¬ 
raré la solicitud que tenia san Pedro, como cabeza de aquella con¬ 
gregación, en cumplir las obligaciones de su oficio, inspirándole Dios 
lo que habla de hacer, y aprovechándose de la luz que le dió cuan¬ 
do le ahrió el sentido para que entendiese las Escrituras, y así en¬ 
tendió muy bien lo qne decian de'Judas (Paabn. cvm, 8): Reciba 
otro su obispado. También es de creer que en este caso y otros se¬ 
mejantes consultária lo que habla de hacer con la Virgen nuestra 
Señora, como con maestra de todos, ilustrada mas que todos en los 
misterios de la fe, y en el conocimiento de las divinas Escrituras; 
dé donde sacaré que los prelados y lodos los demás que se dan á 
tiempos al recogimiento de la oración, no por esto han de üidtar á las 
obligaciones de su oficio, pues con la oración y con el cumplimiento 
de la voluntad de Dios se disponen á recibir lo que por el recogi¬ 
miento pretenden. 

i. Lo segundo, se han de ponderar algunas virtudes heróieas 
qne ejercitó aquella santa congregación, como señales de k> que el 
Espíritu Santo babia luego de obrar en ella. -La primera fue, una 
grande obediencia y sujeción al parecer y juicio de san Pedro, sin 
haber quien le replicase ni contradijese, pues pudiera alguno decir 
que era mejor dilatar esto para cuando hubiese venido el Espíritu 
Santo, con cuya presencia se acertaría en esta eleodon; antes todos 
rindieron su juicio al de su pastor, é hicieron lo que les propouia, 
enseñándonos el modo de obedecer á nuestros preúdos con prontí- 
tnd y rendimiento de juicio; el cual tengo de mirar con muobo cui¬ 
dado, di^niéndome con esta obedienda para recibir al Eqdritu 
Santo, qne se da á los obedientes, y se niega á los desobedieiilea- 
La segunda virtud fue, grande unión y ceneordia en el nombmmien' 
to de las dos personas que señalaron paraelapostolaidOj sintqnnbor 
biese entre ellos pretensión ambiciosa deestadigmdad, nidiscasdias 
y contrariedad de pareceres, mi m ae babian dejMoabnar dasónus, 
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Ó oaáies hafaíBB de ser, porque todos eos bamildad se teniaa por ior 
dignúB del apostolado, y así con paz y coDCordia y con gran-acierto 
Bombraroa tos dos mejores que á su juicio habia en la congregadon 
pasa, aquel oício, á cuyo ejemplo be de procurar la concordia y bu- 
iBkildad, con las cuales se atajan las ambiciones y bandos de tos c»- 
■MUÚdades, y se disponen para recibir ál Espirilu Santo. 

3. La tercera virtud fue, oración y recurso á Dios nuestro Se¬ 
ñas, que conoce los corazones, pata que declarase cuál de aquellos 
das tenia escogido para aquella dignidad; en lo cual confesaban que 
los hombres fácilmente se pueden engañar en estas elecciones, por¬ 
que no conocen los corazones, en los cuales está el bien ó el mal; y 
así fácilmente tienen por bueno al malo, ó por mejor al menos bue¬ 
no; y también confesaban que Dios en su eternidad tiene escogi¬ 
dos y señalados algunos para las dignidades y oficios, de su Iglesia; 
y así nuestro deseo ha de ser escoger á estos mismos, para que nues¬ 
tra elección sea conforme á la de Dios: y para todo esto ayuda la 
ocacion fervorosa hecha én unión y caridad, ó Espirilu santísimo, 
por cuya providencia era regida esta santa congregación de los dis¬ 
cípulos de Cristo, comunica á lodaa las congregaciones de la Igleáa 
estas soberanas virtudes de obediencia y humildad,. de concordia y 
oiaeion, para que fundadas en eUas eomo en cuatro colanas, perse¬ 
veren siempre en el espú ilu de tu santa vocación; y pues sin ellas 
yo no puedo perseverar en la mia, infúndemelas cmt abundancia de 
tu gracia, para manifestación de tu gloria. Amen. 

Ponto TBBCBBO. — 1. Lo tercero, se ha de considerar las causas 
por que Dies nuestro Señor escogió á san Matías para el apostolado, 
dejando á Bambas, por adwenombre'Justo.-La primera fne, por¬ 
que quiere Dios honrar á todos sus siervos; y como ya Bambas es¬ 
taba muy faomrado y autorizado eutre los discípulos, con la grande 
opinieuque tenia de saulidad, porla cnal tenia renombre de Justo, y 
de todos era llamado así, quiso también honrar á Matías, que no te¬ 
nia tal renombre, dándole otro muy glorioso de apóstol suyo, para 
que todos también le honiusen con este Dombre.-A.lo cual se liega, 
que san Matías con ser varón santísimo, era muy humilde y procu¬ 
raba encubrir su santidad, para fundarse mas en humildad; y á eda 
causa no había alcanzado nombre tan honroso como es el de Justo. 
¥ cono es propio de Cristo nuestro Señw ensalza A los humildes 
(Pssbn. cxu, fi), y sacar al pobre delesliércol de la tierra,paraco- 
toeacle con los priaeipes de su pueblo, asi quiso ensalzar y hon- 
luc á sw Matíasica» to. dignidad de pittoóito de su Iglesia, la cual 
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parera sentir esto, poniendo en la festividad de este Santo e| Evan¬ 
gelio en que Cristo nuestro Señor alaba á su Padre (MaUk. xi, 25), 
porque escondió ios misterios de la fe á los sábios soberbios, y los 
descubre á los pequeños y humildes, y convidó á todos á que apren¬ 
diesen de él la humildad de corazón. Ó Dios altísimo, que te precias 
de mirar desde la altura del cielo á bs pequeñuelos y humildes qne 
viven en la tierra, mírame con ojos de misericordia, haciéndome hu¬ 
milde de corazón, como lo fue tu Hijo amantísimo, para que imi¬ 
tándole en su humildad en la tierra, sea digno de alcanzar parte de 
su grandeza en el cielo. 

2. La tercera causa fue, para qne aprendamos á rendir nuestro 

juicio á los juicios de Dios, que van por muy diferentes caminos que 
¡os nuestros, porque en este nombramiento, como se colige del texto, 
pusieron en primer lugar á Barsabas, y en segundo á Matías; pero 
Dios nuestro Señor cruzó los brazos como Jacob, para bendecirá es¬ 
tos dos hijos suyos, y escogió al postrero, dejando al primero ( Genes. 
XLvm, 14), no porque Barsabas fuese indigno, sino para que enten¬ 
damos que en estos dones de gracia hace Dios lo que quiere, por¬ 
que quiere y porque así le da gusto, y muchas veces los primeros 
son postreros, y les postreros primeros ( Matth. lía Pater, 

quia sic fuU plaeitum ante te. Asi es. Padre, porque asi te da gusto 
hacerlo, y ninguno tiene razón de quejarse, porqueá todos da Dios 
lo necesario para qne se salven; pero en otros favores extraordina¬ 
rios y superabundantes bien puede hacer lo que le da gusto. 

3. De donde sacaré, que así como el justo Barsabas no se in¬ 
dignó, ni dió quejas, ni tuvo envidia de su compañero, sino en 
todo se conf<»iBó con la divina voluntad porque era justo; y de 
la misma manera san Matías no se desvaneció con la dignidad, ni 
despreció á su compañero, antes con humildad se tuvo por inferior 
á él en la justicia y santidad; asi yo, cuando me viere desecha¬ 
do y tenido en menos que otros, tengo de hacer lo que Barsabas, 
y cuando .me viere antepuesto á otros, tengo de hacer lo que Ma¬ 
tías, conformándome con la voluntad de Dios {Psalm. xxx, 16), en 
coyas manos están mis suertes, y por cuya providencia viene así 
el ser desechado, como el ser escogido, y el ser tenido en meaos ó 
en mas que otros, persuadiéndome, qne cuando me hace Dios es¬ 
tos favores, no es por ser yo mas santo, sino para que lo sea, y qui¬ 
zá porque soy mas flaco y tengo necesidad de estas ayudas extraor¬ 
dinarias; y sobre todo tongo de gozarme de todo lo que él hace, 
aunque sea con desprecio mió, pues ninguna cosa ha de haber pan 
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mí de mayor ciutsaelo, que la divina y eterna ordenación. Y esta es 
nna de las mas aventajadas disposiciones qne hay para recibir la 
plenitud del Espirito l^to, como la recibieron estos dos santos va¬ 
rones. Gracias te doy, ó. Padre sobm’ano, por la secreta providencia 
con qne repartes tns dones entre Ins escogidos, honrando y enri¬ 
queciendo & todos, aunque á unos mas que á otros. Yo venero tus 
ocultos juicios, y creo qne son muy justos. Gózome de los favores que 
haces á lodos tus siervos, y de qne-otros los reciban mayores qne 
yo, pues así lo quieres. Lo que le suplico es, qne mis culpas no alen 
tns liberales manos, y lo demás remito á tu divina providencia, pues 
cualquier cosa que me dieres, por pequeña qne sea es mayor de lo 
qne yo merezco, y basta qne venga de tu mano, para que yo la ten¬ 
ga por grande, y me anime á glorificarle por ella por todos los si¬ 
glos. Amen. 

MEDITACION XXII. 

DBL SOBBBANO BENBPiaO QDEHUO DIOS AL MUNDO EN DABNOS AL ESPÍBITU 
SANTO, T DB LOS MOTIVOS T FINES PABA QUE LE DIÓ. 

—Antes de meditar lo que san Lucas cuenta de la venida del Es¬ 
píritu Santo, he querido poner esta meditación, para que se entien¬ 
da mejor la grandeza de este don, y las circunstancias con qne se 
dió, considerando quién nos da el Espíritu Santo, á quién se da, por 
qué motivos, y para qué efectos y. fines. 

Punto pbimebo.— 1. Lo primero, se ha de considerar como el 
Padre eterno, llegado el dia para esto señalado, se detenninó enviar 
al mundo la persona del Espíritu Santo por tres motivos. El prime¬ 
ro, por su infinita bondad y caridad, la cual así como le movió para 
que nos diese á su Hijo por redentor, también le movió á qne nos 
diese ai Espíritu Santo por sanlificador, y esto de gracia y de puro 
amor sin merecerlo nosotros, antes desmereciéndolo por mil títu¬ 
los, pues habiendo el mundo tratado tan mal á la persona del Hijo, 
no merecía recibir la persona del Espíritu Santo. Por lo cual, como 
Cristo nuestro Señor dijo á Nicodemus (/oon. in, 16): Asi amó Dios 
al mundo, qne le dió á so Hijo unigénito, podemos también decir: 
Asi le amó, que le dió á su divino Espíritu, el cual es tan bueno co¬ 
mo el Hijo, y tan bueno como el mismo Padre, porque es un Dios 
con ambas Personas. 

8 . El segundo motivo fue, los merecimientos de Jesucristo nuen- 
feo Señor, el cual con su pasión y muerte nos meredó este don, y 
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estando á la diestca dd Padre abomba pw los bonbrea, mosiiiánf- 
dolé sus llagas, y pidiéndole cumpliese ta palabra quo dié de darles 
este divino Consolador. ( loan, iiv, 16}. Y fue tan eficae esta peti¬ 
ción, que luego la oyó y aceptó d Padre eterno, por premiar ora 
esto los trabajos de quien tan bien le babia servido.-El tercer mo¬ 
tivo fne nnesira pr(^ia necesidad y miseria, la cual movió ¿ com¬ 
pasión las entrañas de este Padre de las misericordias, para enviar 
d álliiBO remediador de todos los.males, que era el Espíritu Santa; 
de suerte, que la jusUcia y misericordia se concertaron para nego¬ 
ciar esta venida. (Psaísi. luuv, 11). La justicia de parte de Je¬ 
sucristo nuestro Señor qne la mereció; la misericordia de pmle de 
la bondad de Dios,. atendirado á nneslta miseria. Gradas te doy, 
Padre soberano, por la infinita caridad que te movió á dar tan io^ 
nito don, dándonos todo lo bueno que de tí procede. Dístenos al Hi¬ 
jo, que procede por tu entendimiento como verbo y palabra luya, 
y dasnos también el Espirita Santo, que procede por tu voluntad 
como amor é impulso tuyo. ¿Qué le daré yo por dones tan precio¬ 
sos? Toma, Señor, mí entendiniiento y volunUul, con las obras que 
de ellos proceden, para que todas sean á gloria luya por lodos los 
mglorn Amen. 

Z. También nos cavia el Esfdritn Santo (km. xv, 26; xvi, 7), 
y no le da Jesucristo nneslre Señor, Hijo de Dios vivo, de quien d 
mismo Espíritu Santo jvocede, juntamente con el Padre, cumpliende 
lo que estaba profetizado (Ephet, iv, 8), qne en subiendo á lo alto 
coa sos cautivos, dió dones á los hombres, enviando al Espíritu San¬ 
to, en quien ae encierran todos los dones ceksliales. Y el motivo que 
tiene, demás de su bradad y misericordia, y de nuestra necesidad, 
es para que el Espíritu Santo conclnya y pmieccione con eficacia la 
redención del mundo, y Ueve adelante la obra que él comenzó, y como 
el mismo Señor lo dijo en el sennon de la cena, como luego verémosi- 
Gon este afecto tengo de pedir á Cristo nuestro Señor envíe sobre 
mí el Espirita Santo, diciéndole: Ó Redentor del mundo, pues tanto 
te predaste de acabar la obra qne comenzaste, deseando que tas 
obras sean perfectas, dame ta divino Espíritu para que acabe en mí 
la obra que has comenzado, aplicándome con eficada los frutos de 
ta copiosa redención. Amen. 

4. Finalmente, se ha de considerar que aunque el Padre y el 
Hijo nos envían el Espíritu Santo; pero tambira el Espíritu Santo 
ra nos da á sí múino: él es eldndop y el don, por el gsaado amor qne 
nos tiene; y p«qne pncedo-dd.Fadce y del Hqs como autor, d¿H 
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donosso amor se nos dai sí mismo, y así te Semas de pedir que se 
Bos dé y se eos comnoiqoe. Ó EspMe divino, dámete á U mis¬ 
mo, porque ningna dan fuera de ti me puede harter. Ó Dador de 
tos dones, dame el mayw de todos eHos, que eres tá, porque conti¬ 
go me darás todas tus cosas, y pues In propiedad es sm* don, mués¬ 
trale conmigo don, dándome te que tú eses, para que ie dé lo que 

TOSOV. 

^ m 

Fnvro sboumm». — 1. Lo segundo, se hm de coosidcnr les fiues 
para que el Pmtee y el Hijo nos envian al Espíritu Santo, sacándole 
de lo que Cristo nuestrO' Señw dijo en el sermón de la cena. -Lo pri¬ 
mero , viene el Espfriln Santo para que soeeda á Cristo nuestro Se- 
&or en el oficio- de prateclar, abogado y consolador, haciendo esto in¬ 
visiblemente coa sus Apéstoles, como él solía hacerlo visibtemente 
con ellos, y asi les dijo {loan, xiv, 16): Yo rogaré á mi Padre: 'Bt 
atium Paradttum dabit oobü, nt mamat vobimm in atíwmm: y él 
os dará otro Paracleto, que quiere decir, patrón, abogado y conss- 
lador, el' cual tendrá cuidado de vosotros, y os será padrino y pro¬ 
tector en vuestTM trabajos, consolador en vuestras tristezas, alaga¬ 
do é intercesor en vuestras necesidades, pidiendo por vosotros con 
grandes gemidos (JIom. vni, S6), en cuanto os impelerá y moverá 
á otar y pedir lo que os conviene. Y este Paractelo, como ha de ve¬ 
nir invisiblemente, nunca se apartará de vosotros, eono yo me apar¬ 
to por la {H’csencia corponi, sino permanecerá en vuestra compañía 
in aetenwN. Gracias le doy, ftedenlerdel mundo, por haberoos da¬ 
do tal sucesor en tu ausencia, que sea para nosotros fuerte protec¬ 
tor, dulce consolador y solícito abogado. Ó Espirita sanlisiroo, ve¬ 
nid á vuestro siervo, que está suspirando por teneros consigo; apa¬ 
drinadme en las batidlas, amparadme en Jos peligros, consoladme 
en'las afliceiones, y abogad por mí en todas mis necesidades, hacién¬ 
dome orar eoa tal fervor, que alcance remedio de ellas. 

2. Lo segundo, nos da Cristo nuestro Señor el Espíritu Santo, 
para que te suceda en el ofim do maestro enseñando y platicando 
dentro de nuestro corazón la doctrina que él predicó por su boca, y 
así dijo á sus Apóstoles (loan, xvi, 1-2): Cuando viniere el Eepiriki 
Santo que as enviará mi Padre en mi nombre, esto es, en mi lugar y 
por mi respeto, él oe enieiñaró todae las cosos, el suggerd vobis omnia, 
quaeasmque diaero vobis, y os traerá á ta memoria lodo lo qu» os he 
‘dieho y os dijere (han. xiv, 9b); que es decir: Os enseñaiñ todas 
tas cosas que os convimi* saber para vuestra snlMcioB y partee- 
don, y paraenrnpKr vuestro oficio>, mucha» db la» cades conceden 
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ahora & vaestn capacidad; y además de esto, las que habiéreis oido 
ó leído, ó aprendido de mi doclrína, os las traerá á la memoria cuan¬ 
do fuere menester, y os las repetirá y platicará dentro de vuestro es¬ 
pirito, para que ni por ignorancia,ni por olvido folteis en lo que os 
conviene. T esta enseñanza no es seca y de pura especulación, sino 
jugosa y llena de devoción. ¥ por esto dijo san Joan Evangelista 
(I, e. II, 7), que la unción nos enseñará todas las cosas. Ó Maestro 
celestial, que sin mido de palabras hinches la memoria- de vtfdades, 
é ilustras el entendimiento para que las conozca, de modo que la 
voluntad se afidone á ellas; ven á visitar mi alma rada, ignorante 
y olvidadiza. T pues eres Espirita de verdad, enséñala toda verdad, 
desterrando de ella toda falsedad y moitíra, asistiendo con ella, para 
que conozca todo lo que ha de conocer, y nb se olvide de ello al 
tiempo del obrar. 

3. Lo tercero, se dió el Espíritu Santo á los Apóstoles, para que 
interiormente les diese testimonio {loan, xv, 26) de quién era Cris¬ 
to, y enseñándonos con este testimonio, ellos le diesen públicamente 
al mundo, asi como el mismo Señor le había dado de si mismo, mien¬ 
tras vivió entre los hombres, ofreciéndose al martirio, como testigos 
de esta verdad, y muriendo por el testimonio de ella, sí fuese me¬ 
nester. De suerte, que entrando el Espirita Santo en el corazón del 
justo, su oficio es darle tesUmonio de quién es Cristo nuestro Señor, 
ilustrándole con su luz, para que crea que es Dios, y hombre &1- 
vador, y único remediador suyo, y para ;qae tenga grande estima 
de él, y le ame de todo corazón, y se anime á imitarle, incitándole 
á ejercitar obras tan santas, y á veces tan milagrosas, que ellas dén 
testimonio de Cristo, á quien imitan, ó Salvador mió, enviad sobre 
mí el Espíritu de verdad, que procede de Vos y vuestro Padre, pa¬ 
ra que interiormente con abundancia de su luz me dé á conocer quién 
sois, de modo que os ame, y haga tales obras, que por ellas sea 
vuestro Padre glorificado, y Vos seáis conocido y honrado. Amen. 

4. Lo coarto, viene el Espíritu Santo para reprender y corregir 
los vicios del mundo, y convencerle de eltos, y de la victoria que el 
Salvador ganó contra el demonio, de la manera que Cristo nuestro 
Señor hacia este oficio cuando predicaba. T así dijo él á sus Após¬ 
toles {loM. XVI, 8) : Cuando mmere ü BtfMtu eontolador, argtírá 
al mundo de pecado, y de justicia, y de juicio. Esto es, revistiéndose 
en vosotros: por vuestro medio reprenderá al mundo de sus peca¬ 
dos é infidelidades, convmiciéndde que hace mal ennomeer enmí, 
y en no guardar mi ley. T tambimi le «mvencmá con razones y tes- 
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timonios de la justicia y santidad de mi vida, de mi ley y de mi doc¬ 
trina. Y últimamente le convencerá y dará á entender el juicio que 
yo he hecho contra el pecado, condenando al demonio, echándole del 
mundo, reprobando la maldad, y aprobando la justicia. Y esto mis¬ 
mo hace interiormente el Espíritu Santo en el breve mundo de cada 
hombre, porque su oficio es reprenderle lo malo que hace, y exhor¬ 
tarle á lo bueno y justo que de^ hacer, y descubrirle el juicio que 
es razón baga entre lo bueno y lo malo, entre Cristo y el demonio, 
para que abrace lo bneno, siguiendo á Cristo, y aborrezca lo malo, 
huyendo del demonio. Ó Espíritu santísimo, ven á este mundo abre* 
viado de mi alma, y convéncela de su pecado, y de tu justicia, y 
enséñala á hácer recto juicio; porque no menos te muestras verda¬ 
dero consolador y abogado mió cuando con amor reprendes mis vi¬ 
cios, como cuando me regalas con tus consuelos. 

Punto tebgbro.— 1. Ló tercero, se ha de considerar la infinita 
grandeza de este don que bios nos da, dándonos el Espíritu San¬ 
to, el cual por excelencia se llama don (Eedei. in Hym.) de Dios, 
altísimo, porque es el supremo de todos los dones ( D. Thom. 1 p. 
q. 38), y fuente de todos ellos. De suerte que no contentándose nuestro 
Dios con darnos la gracia y la caridad, y las virtudes sobrenatura¬ 
les, y los siete dones del Espirilu Santo, también nos da al que es 
principio y causa de todos ellos, para que él nos ccmserve, rija, au¬ 
mente y perfeccione, como quien tiene una fuente, y no se contenta 
con dar el agua dC'ella, sino da también la misma fuente, de donde 
perpéluamenle procede el agua. Y por esto dijo Cristo nuestro Se¬ 
ñor, hablando del Espirilu que habían de recibir los que creyesen 
en él (loan, vii, 39), que de su vientre saldrían fuentes de agua vi¬ 
va. Y para que se entendiese que estos ríos serian perpéluos, dijo 
(loan. IV, li) , que dentro de ellos baria una fuente de agua viva, 
que saltase basta la vida eterna. Ó Espíritu santísimo, rio cristalino 
de agua viva, que procedes de la silla de Dios, y del Cordero, y rie¬ 
gas la ciudad-de Dios, y el árbol de vida que produce doce frutos al 
año (Apoc. XXII, 1), cuyas hojas son para salud de las gentes, ven 
á esta breve ciudad de mi alma, riégala con tus copiosas gracias, y 
produce en ella tus doce frutos (fiño/af. v, 22), comunicándome la ca¬ 
ridad, gozo, paz, paciencia, benignidad, bondad, longanimidad, 
mansedumbre, fe, modestia, continencia y castidad. Y porque estos 
frutos no se sequen ni marchiten, asiste siempre conmigo, consér- 
vándolos en su verdor, y aumentando su perfección ihasta la vida 
eterna. Amen.. 
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t. 9e los ¡rotos ié Espíritu Smío, —Be laeoDBÍdetaeí»B4e «ita 
grandeea del EcpíriUi Saoto tengo demear i«ki grande eeodanza de 
qne me dará Dios todo lo que le pidiere, pues quien me da lo mas, 
me dará lo menos; j como dijo san Pablo {Mom. vui, 32], quieu 
nos did á su Bijo, ¿cómo no nos dará oon él todas bis cosas? Asi 
puedo decir: qoien nos da su divioo E^ritu, ¿‘Oómo no nos dacá 
con él todas las cosasrque de él proeedeo, ¡Méndoselas en virtud del 
mismo Espíritu, y por los merecimientos del Bijo, por qoien se da? 
Con esta confianea juntaré un entrañable deseo de que d Espíritu San* 
to cause dentro de mí aquellos doce frutos, ponderando lo que es-cada 
uno, y pidiéndosele con especial peticiiu. Primero le pediré la cari- 
dad, diciendo (1 /oon. iv, 16): Ó Espirita divino, que eres la mis¬ 
ma caridad, y quien está en caridad está en tí, y tú en él, engen¬ 
dra en mí esta caridad, para que con día te ame, y lleve copiosos 
frntos de amor; y á este modo le pediré los demás frutos, y también 
sus siete dones, de los cuales harémos luego especial meditación. 

Punto coabto. — 1. Lo coarto, se ha de considerar á quién se 
da este soberano don del Espíritu Santo, para que se descubra mas 
la grandeza de la divina liberalidad, ponderamlo que aunque fue 
grande largueza dar este don á unos pobres pescadores, idiotas y 
pusilánimes, y á otra muchedumbre de menos estola; pero masad- 
mira que le ofrezca Bios á todas las naciones y pueblos del mundo, 
así de judíos, como de gentiles y bárbaros, sin excluir á ningún 
hombre, por vil y despreciado que sea, y pw grande pecador que 
haya sido, como él quiera disponerse para recibirle; porque, como 
dijo san Pedro ( Act. x, 34), no es Dios aceptador de personas, sino 
entre todas las gentes, cualquiera que le temiere y obrare justicia, 
le será agradable, y recibirá de él el Espíritu Santo, y asi le dió á 
machos de los que trataron de crucificar á su Hijo, y á otros innu¬ 
merables que adoraban por dioses á las serpientes y bestias de b 
tierra. De suerte que quien antes era inorada de Satanás, y cueva 
de leones y dragones; sea templo de Dios vivo y morada de su di¬ 
vino Espíritu, en quien descanse con sus dones, cumpliendo la pro¬ 
mesa que hizo por el profeta Joel {loil, ii, 28): Effundam Spirüum 
meum super ommm earnm: derramaré mi Espíritu sobre toda carne. 

i. ¡ Oh liberalidad infinita de nuestro Dios I ¿ Á dónde mas pudo 
llegar su liberalísima misericordia, que á derramar con tanta lar¬ 
gueza un espíritu tan precioso como el suyo en un vaso tan asque¬ 
roso como el nuestro? ¿Por ventura. Señor, no sois Vos el que lE- 
jísteis antiguamente [Genes, vi, 3): No permanecerá mi E^íiitnea 
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d hombre, porque es earae? Pees ¿cóaiodeds ahora que dermm»- 
féñ Tvestro Esphitn sobre ioda carne? Sí bablárades de sola raes* 
tra carne, anida eon vuestra divina Persona, rason era qne der^ 
rarohrades sobre ella wgestpo Bsptríta, porque tal Espirito venia bien 
> para tal carne; pero decís que qo^is derramarla sobre toda carne, 
siendo ella tal, que no sabe sino hacer guerra y contradicción á 
vuestro Espíritu; pues ¿cómo queréis juntar Espirita tan divino con 
carne tan terrena? ]Oh inmensa caridadI oh incomprensible libera* 
liéadl Ne quiere Dios dar su Espirito al que es carne, y quiere vi¬ 
vir segoD las leyes de la carne, repugnando á las leyes del espirita: 
mas si el que es carne quiere mudar su vida camal, doliéndose dd 
tiempo qne ha gastado en ella. Dios derramará sobre él su Espíritu 
coa el cual vivificará su carne, para que viva vida espiritual, digna 
de tal Espíritu. Graciae te doy. Padre de las misericordias, por la 
infinita bondad que maestras en dar tal don á tan vil criatura como 
d hombre, y en juntar tn divino Espíritu con nnestra miserable car¬ 
ne ; si quieres qne tu misericordia resplandezca mncbo' en estas dá¬ 
divas , aquí tienes na hombre qne es todo carne, pero deseoso de ser 
vivificado con tu Espíritu; dámele, Señor, graciosamente, para que 
more en mi, y mi alma te glorifique, por la soberana merced que 
haces ál que tan indigno era de recibirla. Amen. 

MEDITACION XXIII. 

D£L MODO COMO EL BSPÍBITÜ SANTO VINO SOBBE LOS DISCÍPULOS EL DIA 

DE PENTECOSTES. 

Ponto pbimbro. —1, Sufriéndose cumplido los dias de Pentecostés, 
estaban lodos juiítamente en m lugar, (Act. n, 1). Sobre estas palabras 
se ba ée considerar el misterio qne está encerrado en el lugar, tiens* 
po y día en que vino el Espíritu Sanio, y en la junta de las personas 
sobre quien vino. - Lo primero, se ba de considerar como por ins^ 
piracton del mismo Esj^ritu Santo, el dia de Pentecostés se juntaron 
todos los discípulos de Cristo con la Yír^n nuestra Señora en la casa 
y cenáculo, donde solian juntarse, que por lo menos eran los ciento 
y veinte de que poco antes híEo mención san Lucas, y todos á una 
clamaban y pedían al Padre eterno, por los méritos de su Hijo, y 
ál mkiiM Hiíjo les enviase el Espíritu Santo que les había prometí- 
do, cuyas orackmes fneron presentadas delante de Dios, por meáio 
de *lo6 Ángeles, y jirntándotas con la petición de Cristo nuestro Se- 
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ñor, en cuanto hombre, fnoron oídas, resolviéndose que aquel día 
se les diese lo que pedían, porque no hay plazo que no llegue para 
quien pide, persevera, y espera con paciencia la venida del Señor. 

S. Lo segundo, ponderaré como esta casa y cenáculo, como ya 
se ha dicho {Medü. XX, y en la "i de la parte IV), representa la 
Iglesia universal, en la cual se recogen lodos los que son discípulos 
de Críelo, unidos en una misma fe, y en el culto de un mismo Dios, 
y en la observancia de una misma ley. ¥ como en este dia se dióel 
Espíritu Santo ¿ los que estaban en esta casa, y no á los que estaban 
fuera de ella, asi también el Espíritu Santo'solamente se da á los 
que viven dentro de la Iglesia, disponiéndose para recibirle, y nin¬ 
guno que estuviere fuera de ella le recibirá, porque como la palo¬ 
ma no halló lugar donde poner sn pié para descansar, fuera del arca 
, de Noé (Genes, viii, 9]; asi el Espíritu Santo, figurado por la palo¬ 
ma (I Petr. III, 20), no halla en quien morar fuera de la Iglesia, 
que es representada por el arca. I por esto dijo Cristo nuestro Se¬ 
ñor (loan. XIV, 17), que el mundo no podía recibir el Espíritu San¬ 
to, llamando mundo á la congregación de ios que niegan su fe, re¬ 
prueban su doctrina, y resisten á su santa ley. Esto me ha de mo¬ 
ver á dar muchas gracias á Nuestro Señor, por haberme traido á esta 
casa de su Iglesia; en la cual, si por mí no queda, recibiré al Es¬ 
píritu Santo, disponiéndome para recibirle con la oración y unión 
que ios Apóstoles tenían dentro de ella. 

3. Lo tercero, ponderaré la causa por que vino el Espíritu Santo 
en el dia de Pentecostés, que era una fiesta de los judíos, instituida 
en memoria de la ley que. les dió Nuestro Señor en el monte Sinai, 
y se celebraba cincuenta dias después de la Pascua del Cordero. La 
causa fue para significar que el Espíritu Santo venia principalmente 
á imprimir en las almas la ley de gracia que Cristo había predica¬ 
do, dando fin y cumplimiento á la ley vieja, que había sido so figu¬ 
ra, y así en el mismo dia que se dió la una se promulgó la otra, aun¬ 
que en diferente manera, porque la ley vieja era ley de temor, y así 
se dió con truenos y relámpagos y amenazas de muerte en el monte 
Sínai: escribióse en tablas de piedra, porque era pesadísima, y se 
daba á hombres de dura cerviz y de empedernido corazón; pero la 
ley nueva es ley de amor, y así con gran suavidad la escribió el mis¬ 
mo Espíritu Santo en las entrañas de los hombres (lerem. xxxi, 33), 
y en las tablas de su corazón, quitándoles el corazón de piedra y 
trocándosele en corazón de carne (Etetk. xxxvi, S6), como por sus 
Profetas lo tenia prometido. Ó Padre soberano, cuya mano es el Hijo 
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que de lí procede, por quien criaste todas las cosas, y cuyo dedo es 
el Espíritu Santo: iigitus patemae dexlerae, que procede ambos, 
por quien las reformaste, escribiendo con él tu santa ley en los co~ 
razones de los hombres, escríbela en el mío con este dedo de tu dies¬ 
tra , con tanta fuerza que nunca mas se borre; y pues tú me mandas 
que yo también la escriba, cooperando con amor al cumplimiento de 
ella, dame lo que me mandas, para que lo cumpla como quieres. 

4. También vino el Espíritu Santo cincuenta dias despees de la 
paáon y resurrección de Cristo, para significar que con su venida 
tan copiosa concede jubileo plenísimo, significado por el número de 
cincuenta, dando plenaria remisión de las deudas {Levit. xxv, 10) 
y pecados, en virtud de la pasión de nuestro Redentor. I así la Igle¬ 
sia dice del Espíritu Santo, que es Remúsio ommm peeeatorum. Ó 
Espíritu santísimo, ven con plenitud á mi alma, y concédela este ju¬ 
bileo plenísimo, perdonándola todos sus pecados, para que libre de 
ellos suba con grande júbilo á los gozos de tu eterna gloria. Amen. 

Pdnto seodikdo.— 1. De repente vino del délo vn sonido como de 
espíritu y viento vehemente. En cada palabra de estas se declara algún 
misterio ó propiedad de la venida del Espíritu Santo al alma, por 
medio de las inspiraciones que preceden á su entrada, las cuales son 
unos movimientos repentinos que sentimos dentro del alma, y á mo¬ 
do de relámpagos nos descubren alguna verdad de la fe, y á modo 
de centellas de fuego nos aficionan á lo bueno y santo. -Lo primero, 
viene de repente este sonido, para significar que la inspiración del 
divino Espíritu y su visita no tiene día, ni hora señalada y deter¬ 
minada , sino que viene cuando el hombre menos piensa, y cuando 
el Espíritu Santo quiere, y como quiere; porque {loan, iii, 8): Spi- 
ritus ubi vult spirat: el Espíritu sopla é inspira donde quiere, porque, 
como luego dirémos {Medit. XXYI], inspira por sola su misericor¬ 
dia, y asi en todo tiempo tengo de suplicarle que venga, y esperar 
su venida, dejando á su paternal providencia el dia y la hora en que 
ha de venir, que será la que mas conviniere, aunque para mí será 
repentina. 

2. Lo segundo, vino del cielo este viento, y no del Oriente ó Fo¬ 
mente, ni del Septentrión ó Mediodía de la tierra, para significar que 
la inspiración del Espíritu Santo no es de la tierra, ni hay en ella 
fuerzas para levantar este viento, sino del cielo hade venir, porque, 
como dice el apóstol Santiago (c. i, 17), toda dádiva buena, y todo 
don perfecto es de-arriba, y viene del Padre de las lumbres: la dá¬ 
diva por excelencia buena es el Hijo, y el don por excelencia per- 
9 TOMO lU. 
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feclo es el Esfrirltu Santo, y todas las dádivas y dones que de estos 
dos proceden son del cielo, enviados pw el eterno Padre, de quien 
jHToceden el Bi)o y el Espíritu Santo. Ó Padre de las lumbres, em- 
. víame desde lo alto esta dádiva buena y este don perfecto. Venga 
desde el cielo el viento de tu divino Espíritu, para que me arrebate 
y lleve tras sá al lugar de donde salió. 

3. Lo tercero, este sonido fne de aire ó viento {$up. m mi. lY), 
para significar qne el Espíritu Santo con su inspiración obra en nos¬ 
otros algunos efectos maravillosos significados por el viento, porque 
con ella nos da y consorva la vida espiritúal de la gracia, con ^a 
respiramós y se amtntigua el ardor de nuestras concupiscencias; ella 
nos limpia y purifica, apartando en nuestras almas lo precioso de lo 
vil, el grano de la paja, y lo bueno y perfecto de lo malo é imper¬ 
fecto, y ella nos impele y mueve á huir del vicio y á seguir lo que 
es virtud. De suerte, que como con el aire vivimos y respiramos, y 
sin él no podríamos vivir; así dentro del divino Espíritu, y ennu vir¬ 
tud , somos, vivimos, y nos movemos en el ser de gracja, y sin él no 
podemos tener ni conservar tal ser y vida, ó Espíritu de vida, que 
soplando sobre los muertos que vió Ezequiel ( Ezeeh. xxxvii, 9), 
luego los vivificaste, ven y sopla sobre las almas muertas por la cul¬ 
pa, para que las vivifiques con tu gracia. ( Cant. iv, 16). ó viento 
ábrego del cielo, sopla en el huerto de mi alma, para que ccm tu 
inspiración los árboles de las virtudes broten sos gloriosos actos á 
glwia de Dios, y á edificación de mis prójimos. Ó Dios eterno, qne 
con un viento fresco recreaste á los mozos que estaban en el homo de 
Bahilonia ( üm. ui, SO), envía sohre mí este viento fresco de tu di¬ 
vino Ei^íritn, para qne temple las llamas que arden en el homo de 
mí sensualidad, y todas ñus potencias se provoquen á darte conti¬ 
nuas alabanzas. Amen. 

4. Lo cuarto, el viento fue vehemente, para significar el ímpetu 
y fervor con que el Espíritu Santo mueve á las obras de virtud con una 
ftierza suave y amorosa, no contra nuestra voluntad, sino con grande 
gusto, porque es enemigo de tibiezas y perezas, y como dice san Am¬ 
brosio (Lib. Il iu Lttc.): Nescü tarda moUmina Spiritus Santíi gra- 
tia: la gracia del Espíritu Santo no aprueba tardanzas y pesadum¬ 
bres en las obras de virtud, y cuando él entra en el alma; llévala 
como navio que navega con viento en popa sin trabajo y con grande 
velocidad, siendo él también el piloto qne lo gobierna, enderezán¬ 
dole al puerto y lugar d<mde quiere llevarle. Y de estos dijo san Pa¬ 
blo ( Amu. viu, II): Los que son llevados y movidos del divino Es- 
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pirita, estoB son los hijos de Dios, ó Espirita divino, qae á tos hijos 
nnj qoeridos moeves con gran vehemencia á las ohras de virtnd y 
santidad, ven sobre mi alma como viento vehemente, impeliéndola 
á todo lo qne te agrada; y porque no se despeñe con el fervor indis¬ 
creto, gobiérnala en sns camines, para qne llegae al puerto de tu 
eterna gloria. Amen. 

S. Lo quinto, este viento vehemente causó un grande sonido y 
trueno, que se oyó en toda la ciudad, para significar que la venida 
del Espirita Santo hace en los justos y por ellos tales <d)tas, que 
suenan en todo el mundo, por el admirable ^emplo de su vida, y á 
veces por grandes milagros, y en especial por la fuerza de su pre¬ 
dicación y palabra, como se vió en ios Apóstoles, de quien está es¬ 
crito {Bm. X, 18 ), qne en toda la tierra salió su sonido, y en los 
últimos fines de ella sus palabras: y por esta causa Cristo nuestro 
Señor llamó á dos de ellos hijos del trueno (Jíare. iii, 17), porque 
como trueno salieron á predicar por el mundo, ó Amado mió, suene 
la voz de tu inspiración en mis oidos, para que con ella haga tales 
(dtras, que suenen en todo el mundo, edificando á mis prójimos, y 
despertándolos á que te glorifiquen por todos los siglos. Amen. 

Punto tebckbo.— 1. ¥ llenó toda la casa dónde eetaban sentados. 
Aquí se ha de ponderar los mislerit» qne están encerrados en que 
este viento vehemente haya llenado toda la casa donde estaban sen¬ 
tados los discípulos.-El primero fue, para significar que en la ley 
de gracia se da el Espíritu Santo con grandísima abundancia y ple¬ 
nitud, para todo género de obras, ejercicios y ministerios, estados 
y oficios de la Iglesia, mostrándose Dios mucho mas liberal qne en 
la ley de naturaleza, y mas que en la ley escrita. Un amigo de 
Job {lob, IV, 16), que fue en la ley de naturaleza; y Elias, qne fue 
en la ley escrita (111 Reg. xix, 12), sintieron la venida del divino Es¬ 
píritu , como sonido ó silbo de un aire delgado, porque entonces se 
daba el Espíritu muy tasado: mas después de la pasión de Cristo 
nuestro Señor, dase como viento vehemente, que llena toda la casa,’ 
porque se da con gran plenitud con todo género de gracias, para 
teda suerte de personas; de tal manera, que el mismo Redentor, an¬ 
tes de su muerte no le dió con tanta plenitud: y por esto dijo san 
Juan (loan, vii, 39), que no sehabiadado el Espíritu Santo porque 
Jesús no estaba glorificado, pero en resucitando, abriéronse las ca¬ 
taratas (Genes, vii, 12) y puertas del cielo, y vino un diluvio de gra¬ 
cias que llenó toda la tierra, y la renovó y fertilizó. T por esto dijo 
Isaías (/sM. XI, 9), que la tierra se Uenaria de ciencia y conocimien- 
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to de Dios, como de aguas de un mar que la cubriesen toda. Gra» 
cías te doy, dulcísimo Redentor, porque abriste las cataratas de tu 
sacratísimo cuerpo, para derramar toda tu sangre por nosotros, y 
en virtud de ella abriste las cataratas y puertas del cielo para derra¬ 
mar tu copioso Espíritu sobre los que quisiesen aprovecharse de tu 
pasión. Derrámale, Señor, de nuevo sobre toda la casa de tu Igle¬ 
sia, para que de nuevo todos comencemos á servirte con fervor. 

i. Lo segundo, llenó este viento toda la casa, sin dejar sala ni 
retrete ni rincón que no penetrase, para significar la generalidad con 
que el Espíritu Santo, cuanto es de su parte, se da y ofrece átodos 
los hombres, en cualquier parte y rincón del mundo que estén, cum¬ 
pliéndose lo que dice la divina Sabiduría ( Sap. i, 7), que el Espí¬ 
ritu del Señor hinche la redondez de la tierra, y lo que Dios pro¬ 
metió á su pueblo, cuando dijo {loel, ii, 28) que derramaría su Es¬ 
píritu sobre toda carne, y le daría á sus hijos é hijas, á los viejos y 
mozos, á sus esclavos y esclavas, como ponderamos en la meditación 
pasada. 

3. Lo tercero, para significar que cuando el Espíritu Santo en¬ 
tra con esta vehemencia en una alma, llena toda su casa con toda» 
sus potencias, sin dejar vacía alguna: liraa su memoria de buenos 
pensamientos; su entendimiento de santos discursos y meditaciones: 
su voluntad de fervientes deseos y afectos, y sus apetitos de santas 
aficiones, de suerte que esta casa quede llena de verdades y virtu¬ 
des celestiales, y dentro de ella bullan los actos y ejercicios de todas, 
como son amor de Dios, celo de su gloria, confianza en su miseri¬ 
cordia, temor reverencial de su grandeza, gozo de sus excelencias, 
alabanza y acción de gracias por sus beneficios, dolor de los pecados, 
deseos y propósitos eficaces de obedecer á Dios, y de padecer mu¬ 
cho por él. ¡OhEspíritu santísimo, sí llenases mi memoria y enten¬ 
dimiento de tus ilustraciones, para que los pensamientos que de ellas 
procediesen celebrasen un dia de fiesta muy alegre para tí y para 
mí 1 ( Psaltn. lxxv, 11). ¡ Oh si mi voluntad y apetitos quedasen llenos 
de tu divinidad, para que mis quereres y deseos de hoy mas fuesen 
divinos, conformes en todo con los tuyos I Lléname, Señor, de ti mis¬ 
mo, para que todas mis obras sean llenas delante de ti {Apoc. m, 
2), sin que haya en ellas cosa vacia que te ofenda y desagrade. 

i. Últimamente, ponderaré como este viento llenó la casa donde 
estaban los disdpulos sentados, para significar que si quiero que el 
Espíritu Santo llene la casa de mi corazón, no tengo de andar va¬ 
gabundo fuera de ella, derramándome voluntariamente por las cria- 
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turas, sino procurar entrar dentro de mi mismo, y morar de asiento 
y con quietud dentro de mi conciencia, ocupándola con algunos bue¬ 
nos pensamientos y deseos, y con algunas buenas obras, esperando 
la venida de este Espíritu vehemente, que lo llene todo, y perfec¬ 
cione con su abundante amor. De aquí es, que como arriba se dijo 
(en lamedit. XX), cuando Dios quiere visitar las almas, primero 
las recoge, y las entra dentro de sí mismas, y hace que se asienten 
con reposo en el retrete de su corazón, y luego entrar él con toda su 
plenitud de dones. 

Punto CUARTO. — 1. Aparederonlenguasrepartidaseom de fuego, 
y sentóse sobre cada uno de ellos. (Acl. n, 3).-Lo primero, se hade 
ponderar la causa por que el Espíritu Santo se dió en forma de fuego 
visible, porque siempre ha tomado formas exteriores, que represen¬ 
tasen los efectos maravillosos que causa interiormente en los que le 
reciben. (2). Thom. 1 p. q. 13, art. 7, ad 6). En el bautismo de 
Cristo tomó forma de paloma, para significar la inocencia y fecun¬ 
didad de las buenas obras á que inspira. En la transfiguración apa¬ 
reció como nube resplandeciente, para significar la lluvia de la doc¬ 
trina que comunica, y la protección que tiene de sus escogidos. En 
el cenáculo se dió con un soplo {Sup. in medit. IX), en señal de la 
vida espiritual que se nos da por medio de los Sacramentos. Pero 
este día apareció en forma de fuego, para significar que así como el 
fuego purifica, alumbra, enciende, sube á lo alto y es muy unitivo 
y comunicativo de si mismo, transformando en sí lo que se le junta; 
así el Espíritu Santo purifica las almas, consumiendo la escoria de 
sus vicios y pecados, y apartando del oro y plata de las virtudes la 
escoria y estaño de las faltas é imperfecciones que suelen mezclarse 
con ellas. Alumbra los entendimientos con una lumbre sobrenatural, 
tan excelente que los certifica de las verdades y misterios de la fe, 
mas que si ios vieran con los ojos corporales. Enciende las volunta¬ 
des con el ardor de la caridad, abrasándolas en amor de Dios y de 
sus prójimos. Levanta los corazones de la tierra á las cosas celestiales, 
haciendo que tengan su conversación en los cielos, y allí descansen 
por la contemplación, como en su esfera y propio lugar. Finalmente 
únelas almas consigo mismo, comunicándolas sus virtudes y dones, 
de modo que sean un espíritu con él por unión de perfecto amor. 
Este es el fuego de quien dijo Cristo nuestro Señor: He venido á traer 
fuego á la tierra, ¿qué (Ara cosa quiero yo sino que arda? {Lúe. xii, 
i9). Ó amantísimo Redentor, cumplid vuestro deseo en la tierra de 
mi alma, arrojando en medio de ella este divino fuego, para que 
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consuma todo lo terreno y me levante sobre mi á lo celestial, ó E8> 
pirita divino , pues sois fuego consumidor, consumid en mi todo lo 
que os desagrada, para que sea capaz de recibir la hiz, ardor, lige> 
reza y actividad de este fuego, siendo «a él perfectamente trans¬ 
formado. 

2. Lo segundo, se ha de ponderar la causa por que vino el Espí¬ 
ritu Santo en forma de lenguas, mas que en forma de corazones de 
fuego. Esta fue porque no se daba i los Apóstoles, para que sola¬ 
mente ellos amasen, y se convirtiesen en fuego, sino para que con 
sus lenguas movidas de este divino Espirita predicasen al mundo 
la ley de Crii^, y so muerte y pasión. 1 haciendo <^cio de fiiego, 
purificasen los hombres de sus errores y pecados, y los alumbrasen 
con la lumbre de la verdadera doctrina, y los encendiesen con las 
llamas de la caridad, y los levantas» al deseo de las cosas celestía- 
les, uniéndolos con Dios nuestro Señor con unión de amor: cum¬ 
pliendo también por ellos Cristo nuestro Señor lo que dijo (Lwe. xii, 
49): Fu^o he traído á la tierra, mi deseo es que mempre arda.- 
Dmás de esto, también el Espíritu Santo viene sobre nosotros e^i- 
ritnalmente en Imignas de fuego, cuando nos «tmnnica los afectos de 
la devoción, la cual, como dice san Bernardo (S»m. 45 in Cant.), 
es la lengua del alma, con la cual habla con Dios, y cuando el Es¬ 
píritu Santo se le comunica con plenitud, es lengua de luego, de la 
cual salea afectos encendidiámos de amor, con los cánticos que luego 
dirémos. 

3. Lo terem, se ha de ponderar aquella palabra, Ditparlüae 
Unguae, lenguas divididas y repartidas entre todos, en la cual se 
apunta lo que dice el Apóstol (I Cor. xii, I) que aunque el Espíritu 
Santo es uno, pero hay muchas divisiones y particiones de gracias, 
ministerios y operaciones, como es don de sabiduría, de ciencia, de 
fe, gracia de sanidad, de hacer milagros, de interpretar las Escri¬ 
turas , etc. Las cuales divide y distribuye el Espíritu Santo cómo 
quiere entre los miembros de la Iglesia, dándoles lenguas de fuego, 
para usar de la gracia que les ha repartido. De lo cual sacaré afec¬ 
tos de alabanza y acción de gracias por los dones que este divino 
Espirita reparte por los miembros de la Iglesia, gozándome de los 
que ha dado á mis hermanos, y agradeciéndole los que me ha da^ 
do; pues asi los unos como los otros son para mi provecho. De la 
manera que en los miembros del cuerpo natural d bien del ojo es 
bien de la mano, y el bien de la mano lo es del ojo, porque unos 
ayudan á otros. 
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I. Lo coarto, ponderaré aquella palabra, sediíque supra aiitgulos 
tmm, seolóse solve cada uno de ellos, para significar que el fuego 
del Espífiln Santo, cuanto es de su parte, viene de asiento sobre 
nosotros con deseo de nunca nos dejar, si no le ediamos, conforme á 
lo que Cristo nuestro Señor dijo en el sermón de la cena [loan, xiv, 
16): Mi Padre os dará un Espíritu consolador que permanezca con 
vosotros in aeternum, y si nos deja, es por nuestra culpa: porque, 
como dice la divina Sabiduría (Sap. i, 5), el Espíritu Santo huye 
del fingido en la disciplina de la virtud, y apártase de los pensa¬ 
mientos que van fuera de razón, y échale de donde está la maldad 
que de nuevo viene. Por tanto, alma mia, si quieres que el Espíritu 
Santo se asiente sobre tí, y permanezca contigo para siempre, huye 
toda doblez y fingimiento; sacude de tí cualquier pensamiento y 
afecto desordenado, y no des entrada á la maldad, porque como es 
Espíritu purísimo, no qui^e entrar en el alma malintencionada, ni 
habitar en cuerpo sujeto á pecados, ni permanecerá en el hombre 
qae vive como bestia, siguiendo las leyes de su carne. 

Punto <íouito.— 1. Todos se llenaron de Espíritu Santo. Prime¬ 
ramente consideraré la infinita bondad y liberalidad de la santísima 
Trinidad, así del Padre y del Hijo que envian al Espíritu Santo, 
como del miaño Espíritu Santo que se da á sí mismo, porque con 
ser kis que estaban en aquel cenáculo tan diversos en los mereci¬ 
mientos, y en la dignidad, á todos Ilaaó de sus dones, á todos hin- 
diié de alegría, y á todos se dió todo| de modo que todos quedasen 
llenos de su Espíritu, lodos hartos y satisfechos, sin desear por en¬ 
tonces otra cosa fuera de Dios. Llenó con especialidad toda la casa 
de su alma, sin dejar vacia ninguna de sus potencias, porque en su 
memoria estampó las divinas Escrituras, para que se acordasen de 
ellas smmpre que las hubiesen menester: en su entendimiento infun¬ 
dió g^n luz é inteligencia de ellas, y de todos los misterios prin¬ 
cipales que encierran debajo de su corteza: en su voluntad y cora- 
xw imprimió de un golpe toda la ley de la caridad y amor, con tan¬ 
ta perfección, que aunque no hubiese en el mundo ley, ni Evangelio 
escrito, ellos fueran ley viva, y la ley interior les impeliera á guar¬ 
darle perfectamente. Y por concluir, de repente hizo con ellos todos 
sos Q&k>s; porque como viento fresco, les llenó de suavidad; como 
sol, les hinchió de luz; como fuego, les llenó de calor celestial; como 
maestro, de su doctrina; y como médico, de una perfecta y cumpli- 
dasalod, y en unmomento los trocó.decobmrdes, en animosos; de 
flacos, en fuertes; de igpaorqntes, enmuysábios; de oividiosos, em 
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caritativos; de ambicio8<», en humildes; y de imperfectos, los hizo 
consumados en to^a perfección. ; Oh mudanza de la diestra dd mny 
Alto! (Psalm. lxxvi, 11). ¡Oh poder infinito del divino Espirita! La 
madanza que no i^izo el combate de tres años con tres fuertes tiros 
de sermones, ejendplos y milagros, la hizo el dia de hoy en an ins- 
taute el Espíritu dé Cristo y la virtud que vino de lo alto. Envía, ó 
bnen Jesús, sobre mi esta virtud de tu divino Espíritu, para que me 
trueque en otro varón hecho en todo á tu voluntad. Yen, ó Espíritu 
santísimo, y lléname con tus dones, para que trueque mis costum¬ 
bres de terrenas en celestiales, y no quiera ni pretenda otra cosa fuera 
de ti, estand» lleno y harto con tenerte dentro de mi. 

2. Lo segundo, se ha de considerar que aunque todos fueron 
llenos de Espíritu Santo, unos recibieron mayores dones que otros, 
como dos vasos llenos de agua, si el uno es mayor que el otro, el 
mayor tendrá mas agua; asi los que eran mas santos y estaban mas 
bien dispuestos recibieron mayor plenitud de Espíritu Santo, con 
mas copiosa gracia, y por consiguiente Nuestra Señora recibió ma¬ 
yor gracia y alegría que todos los demás juntos, y los Apóstoles ma¬ 
yor que todos los otros discípulos, glorificando todos á Dios por la 
merced singular que les habia hecho. Y yo también me gozaré, dan¬ 
do á la Virgen el parabién de los dones que recibió, y del contento 
que tuvo, viendo á todos los discípulos llenos del Espirita Santo, y 
cumplida la promesa de su precioso Hijo con tanta perfección. 

3. También sacaré un gran deseo de aparejarme para recibir el 
Espíritu Santo, con el mayor fervor que pudiere, pues se da con 
mas abundancia al que estó mas bien aparejado: este aparejo le haré 
con estas cuatro virtudes. - La primera es pureza de conciencia, la¬ 
vando el vaso donde el Espíritu Santo ha de derramar sus dones.- 
La segunda, humildad de corazón, vaciándole de sí mismo y de 
todo repíritu contrario.-La tercera es confianza en Dios, ensan¬ 
chando la capacidad del alma, no á la medida de mis solos mereci¬ 
mientos, sino á.la medida de los merecimientos de Cristo nuestro 
Señor, y de la infinita bondad y liberalidad de Dios.-La cuarta es 
oiacion ferviente, con la cual se alcanzan estos dones, pidiendo á Dios 
que dé como quien es, y no como quien yo soy. Cuanto mas aventaja¬ 
damente ejercitare estas cuatro virtudes, tanto estaré mas dispuesto 
para recibir el Espíritu Santo con mayor abundancia de sus dones. 

Dios altísimo, que dijiste á tu pueblo {Psalm. lxxx, 11): Abre 
tu boca, dilata y ensancha tu seno, y yo le llenaré: yo ahro mi hoca 
con^deseo de traer tu divino Espíritu {Psalm. cxviii, 131), y quer- 
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ria ensanchar los senos de mi alma para recibirle con plenilud: hín¬ 
chelos, Señor, conforme á tu voluntad, y ensánchalos con tu mise- 
cordia, para que recíban mas copiosa gracia. 

1. Ultimamente, ponderaré como también quedaron todos llenos 
de Espíritu Santo, en cuanto recibieron todo el caudal que habían 
menester para llenar su ministerio (/>. Thom. 3 p. q. 7, art 10 ), por¬ 
que Dios nuestro Señor da tanta gracia á cada uno, cuanta es me¬ 
nester para que cumpla enteramente con el ministerio y oficio que 
le encarga, y con el estado para que le llama. Y así á Nuestra Se¬ 
ñora , y al precursor san Juan, y á 1^ Apóstoles llenó de gracia, 
dando á cada uno tanta cuanta pedia la dignidad y oficio para que 
los babia escogido, y lo mismo hace ahora con los que llama para 
los estados y oficios de la Iglesia, como se verá en la parte YI. 

Punto sexto. — 1. F comeñzarm á hablar en varias lenguas, como 
d Espirüu Sarúo les daba que hablasen. En este hecho se ha de con¬ 
siderar:-Lo primero, la gracia especial que hizo el Espíritu Santo 
á los Apóstoles, dándoles de repente facultad de hablar en varias 
lenguas, para que pudiesen predicar el Evangelio en todo el mun¬ 
do, porque esta gracia no era tanto para su propio provecho, cuanto 
para el provecho de todos los hombres de la tierra, y así todos he¬ 
mos de alabar á Dios por esta merced que les hizo para bien nuestro : 
advirliendo {Genes, xi, 7), que como la división de las lenguas fue 
castigo de la soberbia; asi la unión de ellas fue premio de lahumil- 
dad; y como los soberbios, queriendo edificar]una torre, cuya cum¬ 
bre llegase al cielo», fuercm confundidos con dividirles los lenguajes, 
sin que uno entendiese al otro, para que se dividiesen y cesasen de 
su pretensión, así los humildes, deseando edificar la torre de la per¬ 
fección, cuya cumbre llegase á la vista y unión con Dios, fueron 
ayudados con la unión de los lenguajes, para que pudiesen unirse 
con todos los hombres, y llevar adelante su edificio. Ó dulcísimo Je¬ 
sús, dame verdadero espíritu de humildad, y perfecciona con el fue¬ 
go de tu amor la lengua que me has dado, para que de mi parte 
ayude á levantar esta torre de la perfección, no solo en mi alma, si¬ 
no en las de mis prójimos, de modo que todos lleguemos á la cüm- 
bre de tu eterna gloria. Amen. 

2. Regla de hablar bien. —Lo segundo, ponderaré como los Após¬ 
toles luego comenzaron á hablar en estas lenguas, no por su anto¬ 
jo, sino movidos del divino Espíritu, hablando de las cosas con el 
modo y fervor que les inspiraba: y así sus palabras eran de cosas 
santas, y con modo santo, lo cual conservaron toda la vida, como 



130 PABTB V. HBDITAClOM XXUI. 

lo dijo san Pablo (II Cor. ii, 17); No somos como mncbos qne adul¬ 
teran la palabra de Dios; Sed ex tinceritate, sed simt ex Deo; toram 
Deo in Chrislo loquimur: hablamos con sincera intención, moTidoe de 
Dios, en la presencia de Dios, y de cosas qne pertenecen á Cristo; 
qne es decir: En las palabras guardamos cuatro condiciones.-La 
primera, que no sean por fín malo ni vano, sino con pura inten¬ 
ción de la gloria de Dios, y del bien nuestro y de nuestros prdjimos.- 
La segunda, que procedan no de espíritu impetuoso y aprisiona¬ 
do, sino de buen espíritu, santo y reposado.-La tercera, que sean 
en la presencia de Dios, mirando que ñus oye, y es testigo de lo que 
decimos. -La cuarta, que no sean de cosas malas, ni vanas, ni im¬ 
pertinentes, sino todas de Cristo, ó de cosas enderezadas á Cristo, y 
aun grandezas suyas, como luego veréiuos. 

3. Lo tercero, ponderaré como estando el Espíritu Santo en el 
alma, luego la hace hablar en varias lenguas interiórmente, qne 
son varios afectos de devoción, conforme á lo que dice san PaUo 
(Ephes. V, 18): Llenaos de Espíritu Santo hablando á vosotros mis¬ 
mos con salmos, himnos y cánticos espirituales, cantando y tañendo 
en vuestros corazones al Señor, haciendo siempre gracias por todos 
á Dios Padre en el nombre de Nuestro Señor Jesucristo. Estos son 
las varias lenguas de fuego, con las cuales, como se dijo en el pár¬ 
rafo II de la introducción de este libro, hablamos dentro de nosotras 
mismos con Dios nuestro Señor, cantándole salmos é himnos, con 
afectos de alabanza y agradecimiento por las mercedes qne nos ha¬ 
ce, y también afectos de amor y gozo por ser.qnien es, badendo 
grandes ofrecimintos de servirle, y provocando á todas las virtudes, 
para que le bagan música, ejercitando sus actos á gloria de nuestro 
Señor. ¡ Oh quién oyera como hablaba la Virgen este dia con es¬ 
tas varias lenguas, inspirada por este divino Espirita! {Qué afectos 
ton encendidos! qué alabanzasy acción de gracias brotaria, y cúmo 
se derritiria en fuego de amor, hablando con su Amado 1 {(Hi qné 
música de lenguas tan diversas, pero muy concertadas, sonaba en 
aquel cenáculo, por aquellos sagrados cantores, rigiéndoles como 
maestro el Esptoitu Santo! ¡ Oh Espíritu sanUámo, ven á mi alma 
muda, y enséñala á hablar con varías lenguas de euoendidos afee- 
tosl y pues me pides que suene mi voz en tus oídos (Cemt. ii, 14), 
aclárala y midulzórala, para que su múmea le sea ddi» y agradable 
por todos los siglos. Amen. 
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MEDITACION XXIV. 

DB LAS OBHAS 1UBATIU.OSAS QDB POB MEDN) DB LOS APÓSTOLES HIZO EL 
BSPÍ8ITD SANTO EN EL DIA DB PENTBOOSTBS. 

Ponto pbimbbo.— 1. Estaban aqud dia enJerusalen muchosju- 
dios y varones religiosos de todas las naciones del mando; y oyendo 
el sonido^el viento vehemente, juntóse grande muchedumbre: y oyendo 
cada uno hablar á los Apóstoles en su propia lengua las grandezas da 
Dios, quedaron admirados y pasmados, diciendo: Quid vtdt hoc esst? 
Qué será estof-ho primero, se ha de considerar cuán propio es del 
Espirito Santo conDl sonido de su divina inspiradon menear los áni¬ 
mos de los hombres, y traerlos á donde oigan los predicadores del 
Evangelio, para que por medio de su predicación conozcan á Cris¬ 
to y se convierlan. Por lo cual tengo de darle machas gracias, y su¬ 
plicarle que no cese de hacer esto con los pecadores, y de mi parle 
de imitar á esta gente; la cual oyendo esta voz y smiido no se que¬ 
dó en su casa despreciándola, y haciendo poco caso de ella, sino 
luego salió á ver lo que era, y lo que este prodigioso sonido signi¬ 
ficaba: así yo en oyendo dentro de mi alma la voz de la divina ins¬ 
piración, no tengo de estar ocioso ni dejarla pasar en vano, sino sa¬ 
lir á cumplir lo que por ella Dios me inspira. 

i. Lo segundo, se ha de ponderar como los Apóstoles, que ha¬ 
bían estado recogidos con silencio esperando la venida del Espirito 
Santo, luego que le redbieron, salieron de su recogimiento á lo pú¬ 
blico, y comenzaron á publicar y predicar las grandezas de Dios, en 
presencia de todas las naciones del mundo, porque la fuerza inleriw 
del E^irítu Santo les movía á ello, d cual no quiere que sus hden- 
tos estén enterrados, ni que sos dones estén ociosos un momento, 
sino que luego salgan á bz, y se negocie con ellos la salvación de 
las aliñas: con lo cual me confirmaré en lo que arriba se dijo (Med. 
XYII, parí. U ]: que comoes vicio de soberbia salir á predicar y trar 
lar las almas antes de recibir la virtud de lo alto, así es vicio de pu¬ 
silanimidad no salir después de recibida; y como dice san Gregorio 
(3 p. Pastor, admoa. 26 j: Ambos extremos son muy peligrosos. 

3. Lo tercero, ponderaré la Acacia y espíritu con qne los Após¬ 
toles baldaban, magnolia Dei (S. JBern. S^. de Spir. et lib. de 
ctBUL ad loon. cisL), grandezas de Dios; pwqaecada espíritu mue¬ 
ve á baUar como ^pim es: el e^íritu de mundo, con la lengua que 
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David llama magniloqua, habla grandezas mundanas; el espíritu de 
carne, grandezas camales; el espiritu propio, grandezas propias: 
mas el Espiritu divino aborrece estas grandezas, y no las quiere to¬ 
mar en la boca, si no es para despreciarlas; porque las tiene por ba¬ 
jezas, y solamente inspira y mueve á hablar de las grandezas de Dios, 
de sus virtudes y excelencias, de sus beneficios y misericordias, de 
sus obras y misterios, sintiendo altamente de Dios y de cualquier cosa 
suya, y hablando de ella cuando es menester, no con tibieza y cai> 
miento de ánimo, sino con lenguas de fuego, y con fervor admira¬ 
ble; de modo que provoque á los oyentes grande admiración y es¬ 
panto, reconociendo en el que habla la divinidad del Espíritu que 
le mueve. ¡ Oh Espíritu divino I ilustra mi alma, para que conozca 
las grandezas de Dios, y mueve mi lengua, para que hable de ellas 
con tal fervor, que tú qnedes glorificado, y mis prójimos edificados, 
y yo mas encendido en tu amor. Amen. 

Punto SEanNDO.-D« los juicios temerarios. — 1. Algunos esear- 
neeienio, decían: Estos están llenos de mosto; pero levantándose Pedro 
con los once Apóstoles, alzó la voz, y hablóles, declarándoles como no 
estaban tomados del vino, sino llenos del Espiritu Santo. Aquí se ha de 
ponderar: lo primero, como nunca faltan malos que escarnezcan de los 
buenos y hagan burla de las obras de Dios, juzgando temerariamente 
de ellas, y echándolas siempre á la peor parte: como el sumo sacer¬ 
dote Helí, que viendo á la madre de Samuel orar en el templo, me¬ 
neando solamente los labios (I Reg. i, 13), juzgó que estaba tomada 
del vino, atribuyendoá embriaguez lo que era fervor de espíritu: y 
los deudos de Cristo nuestro Señor, cuando comenzó á predicar, juz¬ 
gaban que su fervor era furor (IRare. iii, 21); y ahora estos mise¬ 
rables á los que están llenos del Espíritu Santo llaman embriaga¬ 
dos y llenos de vino. Esto permite Nuestro Señor para ejercitará los 
justos en humildad y paciencia, y para que vean cuán errados son 
los juicios de los hombres, y no hagan caso de ellos, y aprendan á 
no juzgar temerariamente ló que no alcanzan, especialmente cuando 
lo hace gente santa, sino venerarlo con silencio y admiración, ó pre¬ 
guntar como hicieron este dia algunos: Quidnam vidt hoe esse?¿0ui 
será esto? 

i. Lo segundo, ponderaré como los Apóstoles, movidos del di¬ 
vino Espíritu, tomaron de aquí ocasión para predicar la fe de Cristo 
nuestro Señor, respondiendo á la pregunta de los unos, y deducien¬ 
do el error de los otros; y así tomando la mano san Pedro, como ca¬ 
beza de los Apóstoles, les dijo: que no estaban llenos de vino, pw- 
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qae era muy de mañana para haber bebido, y no se había de presu¬ 
mir tal cosa de gente buena y en tal día, pero que estaban llenos de 
aquel Espíritu que Dios habia prometido por el profeta Joel [loel^ 
II, 28); como quien dice: llenos están de vino, no de este vino cor¬ 
poral que vosotros pensáis, sino de otro vino mas fuerte, que es el 
espíritu de Dios, y su encendido amor, porque los ha metido en la bo* 
dega de sus vinos, y embriagádoles con la muchedumbre y dulzu¬ 
ra de su amor. Ó Amador de las almas, entra la mia (CmL ii, 4) 
eu esta tu bodega, y hártala con la variedad y abundancia de los vi¬ 
nos preciosos que tienes en ella, ordenando en mí la caridad, y to¬ 
dos los actos y afectos que proejen de ella. Tú bebiste de este vino 
y convidas á los tuyos que beban de él, diciéndoles ( CanL v, 1): 
Bebed, amigos mios, y embriagaos los muy amados; y aunque yo 
no merezco nombre de amigo, mas para que lo sea te suplico me 
convides, y dés á beber con tanta abundancia, que como embriaga¬ 
do de tu amor salga de mí, y olvidado de iodo no quiera mas que 
á ti. 

Punto tbbcebo.— 1. Lo tercero, se ha de considerar el maravi¬ 
lloso sermón quebizo el apóstol san Pedro, dando testimonio de Cristo 
crucificado, en el cual descubrió las grandes virtudes que el Espíritu 
Santo le h|tbía comunicado, y las que han de tener los ministros del 
Evangelio.-La primera, fue grande sabiduría y destreza en propo¬ 
ner las verdades y misterios de Cristo nuestro Señor, probándolos 
con testimonios muy eficaces de la divina Escritura, de los Profetas 
y Salmos.-La segunda, fue grande liberlad de espüitu con gran 
fortaleza de corazón; porque Pedro, á quien la voz de una esclava 
hizo temer y negar á su Maestro, ahora con la virtud y fortaleza que 
le dió el Espíritu Santo, confesó y predicó delante de innumerables 
hombres, que Cristo, á quien ellos crucificaron, habia resucitado, y 
era su Dios y su Mesías y Salvador. Y con la misma libertad testi¬ 
ficó lo mismo delante de Ánás y Caifás, y de todos los príncipes de 
los sacerdotes, admirándose ellos de su constancia; y mandándole 
con amenazas (Ad. iv, 18) que no predicase mas á Cristo, libre¬ 
mente respondió, que era mas justo obedecer á Dios que á los hom¬ 
bres {AcL iv, 19); y así lo hicieron iodos los Apóstoles, ofreciéndose 
por esta causa á muchos trabajos, y gozándose de sufrirlos por el nom¬ 
bre de Jesús, y de todos se dice, que loqueban^r verbum Dei cum 
fidtícia, predicaban la palabra de Dios con gran osadía y confianza. 

2. La tercera, fue grande celo y fervor en sus palabras, pene¬ 
trando con ellas y punzando los corazones de los oyentes, de tal ma- 
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ñera, qne los que poco antes tenían á los Apóstoles por embriaga¬ 
dos, luego compungidos se Ies rinden, y preguntan qné harán para 
salvarse {Act. ii, 37).; y los qne con terrible dnreza pidieron qae 
Cristo fnese crncifícado, abora con gran ternura piden ser bauti¬ 
zados. 1 (% mudanza milagrosa de la virtud de Dios 1 oh poder inmen¬ 
so del divino Espirito I ¿quién sino Dios pndiera dar tal sabidoria y 
fortaleza con tal fervor á tan rudos y cobardes predicadores? y ¿ quién 
otro que su Espíritu pndiera mudar y ablandar los duros corazones 
de tales oyentes? Yen, ó Espíritu santísimo, sobre los predicadores 
de la Iglesia, y sobre los fieles que les oyen, y obra en los unos y 
en los otros esta maravillosa mudanza, para que nuestro Redentor 
sea de todos obedecido y amado, y tu divina voluntad sea de todos 
conocida y venerada. Amen. 

3. Últimamente, ponderaré como los que en aquel dia se convir¬ 
tieron y bautizaron, fueron cerca de tres mil almas. {Act. ii, 41). El 
cual número tiene misterio; porque la santísima Trinidad le escogió 
apropiándose cada una de las tres divinas Personas un millar de es¬ 
tas almas, como primicias de las innumerables que habían de reci¬ 
bir su santa ley: así como en otro sermón se convirtieron cinco mil 
en premio de las cinco llagas qne Cristo recibió en la cruz. ¡ Oh qné 
gozo sentiría Cristo nuestro Señor cuando víó que su Padre había 
traído tanta gente á su servicio {Isai. luí, 10), cumpliendo la pro¬ 
mesa que de esto había hecho I ¡ Oh qué fiestas harían los Angeles 
«n el cielo por la conversión de tantos pecadores, pues por la con- 
Tersion de uno solo se gozan grandemente! [Luc. xv,10). ¡Oh qué re¬ 
gocijada estaría la Virgen sacratísima, viendo tantos qne ;reconocian 
la divinidad de su amado Hijo', en cuya conversión tuvo ella mucha 
parte I porque mientras los Apóstoles predicaban, ella oraba con gran 
fervor, negociando con Dios el próspero suceso de so predicación. ¡ Oh 
qné alegres estarían los Apóstoles con la copiosa pesca que sacaron 
de aquella redada, gastando todo aquel dia en enseñar á los conver¬ 
tidos los misterios de la fe, y en moverlos á penitencia de sus peca¬ 
dos, y en bautizarlos, dándoles Nuestro Señor, como les ofreció san 
Pedro, el don del Espíritu Santo, con el cual quedaron llenos de san¬ 
tidad y alegría espiritual I De todo esto he yo de sacar también afec¬ 
tos de gozo y alabanza, gozándome de que Cristo mi Señor sea co¬ 
nocido y venerado, y dándole el parabién de esta copiosa cosecha. 
Ó dulcísimo Jesús, ¡ cuán bien comenzáis á cumplir lo qne dijisteis, 
si fuere levantado de la tierra, traeré á mí todas las cosas I {loan, xii, 
32). Ya, Señor, habéis subido á lo alto y dado dones á los hombres 
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(Ephes. iT, 8), y en recompensa de lo que dais recibís también do¬ 
nes de los mismos hombres, dándoseos ellos por \uestfa gracia, y 
tomándolos Vos para vuestro servicio. Dadme, Señor, vuestros do¬ 
nes, y lomad de mí lo que Vos me dais, porque todo yo sea vues¬ 
tro por todos los siglos. Amen. 

MEDITACION XXV. 

DE tk VIDA EXCXLKNTÍSIIÍA QVZ EL ESPÍRITU SANTO INSPIRÓ Á LOS 
PRIMEROS CRISTIANOS. 

Ponto primero.— 1. Los que $e bautizaron perseveraban enla doe- 
triM de ¡OS Apóstoles, y en ¡a comunión de ¡a fracción del pan, y en 
oraciones. [Act. n, 42). Aquí se ha de considerar como es propia 
del Espíritu Santo inspirar álos jaslos, cuyas almas llena de sí mis¬ 
mo tres principalísimos ejercicios de virtud, con los cuales con¬ 
serven y aumenten la santidad.-El primero es, perseverar en la 
doctrina de los Apóstoles; esto es, ocuparse en oir sermones y leer 
libros sagrados y santos, para confirmarse mas en la fe, y penetrar 
mas la doctrina evangélica, y aficionarse mas á ella, huyendo de to¬ 
da la doctrina que fuere contraria á la de los Apóstoles, ó nos enti¬ 
biare en la fe y estima qne debemos tener de ella. 

2. £1 segando es, perseverar en la comunión de la fracción del 
pan: esto es, en la comunión del santísimo Sacramento del cuerpo 
de Cristo nuestro Señor, que es el pan del cielo que se reparte á los 
hombres que vivimos en la tierra, para conservar y aumentar la vi¬ 
da espiritual de la gracia.-El terc^ es, perseverar en oraciones; 
y no dice en oración, sino en oraciones, esto es, en todo género de 
oración, que llama san Pablo (I Tim. ii, 1), peticiones, obsecracio¬ 
nes, acciones de gracias, alabanzas, himnos, salmos y cánticos es¬ 
pirituales, orando de todos estos modos en lodo lugar, levantando 
las manos puras á Dios, sin iras ni contiendas. 

3. Estas tres cosas hacían estos fieles con grande frecuencia y 
perseverancia, ocupándose en ellas todos los dias, inspirándoles es¬ 
to el Espíritu Santo, porque todas tres son sustento espiritual de las 
almas, y el medio mas eficaz que hay para conservar la vida de la 
gracia, y para aumentar los dones de Dios, y alcanzar la plenitud 
del Espíritu Santo. I asi en este libro de los Hechos apostólicos lee¬ 
mos (Aet, X, 41], que siempre se daba el Espíritu Santo cuando 
los Apóstoles predicaban y ponían sus manos sobre los fieles y ora- 
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bao, de suerte, que los fiel^ recibían el Espirita Santo por una de 
tres vias, oyendo los sermones, ó recibiendo los Sacramentos, y ha¬ 
ciendo oración á Dios; pero esta oración era fervorosísima, tanto, 
que como dice san Lucas [Ael. iv, 31 ): Cum orment, tnotut esí ¡o- 
eus in quo eranl congregan, et repleti sunt ontnes Spirüu Sánelo. Oran¬ 
do tembló el lugar donde estaban juntos, para significar el espanto 
que pondrían al mundo, y la mudanza de los corazones que harían 
con su ejemplo y palabra en virtud del Espíritu Santo. Ó Espíritu 
santísimo, mi alma está hambrienta y no tengo pan con que susten¬ 
tarla ; dame estos tres panes de la doctrina, comunión y oración con 
que la remedie, y aunque yo no los nqerezca por amigo, dámelos por 
importuno {Lite, ix, 8), premiando en esto los trabajos de nuestro 
dulcísimo amigo Cristo Jesús, á quien sea honra y gloria por todos 
los siglos. Amen. 

Ponto sjsgdndo.- Union del estado y vida reUgiosk.-^ 1. Todos los 
que creian, estaban junios y tenian lodos las cosas comunes, vendían las 
posesiones y las haciendas, y dioidiatdas á lodos conforme á la neeesi~ 
dad de cada uno. {Act. ii, iá). Aquí se ha de considerar, como tam¬ 
bién es propio del Espíritu Santo inspirar A sus escogidos la perfec¬ 
ción evangélica que Cristo nuestro Señor predicó; estampándola en 
estos primitivos cristianos, para que fuesen ejemplo de los religiosos 
que les habían de suceder. -Lo primero, les inspiró la vida de co¬ 
munidad, con suma unión y caridad; y por eso dice san Lucas, que 
eranl pariter, que estaban juntos, y mucho mas con el espíritu que 
con el cuerpo. Y así añadió otra ve%, que multüudms credenlium eral 
cor unum, et anima una (Act. iv, 32} : que la muchedumbre de los 
creyentes tenia un corazón y una ánima; porque aunque eran mu¬ 
chos de diferentes naciones y complexiones, y de diversos caudales 
y talentos, todos estaban unidos con amor, y tenían una voluntad y 
un mismo sentir, porque todos tenían un mismo Espíritu Santo que 
los unía consigo y entre sí mismos, como lo hace el alma con los 
miembros del cuerpo, aunque sean muy diversos, cumpliendo Nues¬ 
tro Señor lo que prometió por Jeremías, cuando dijo [lerem. xxxii, 
39) : Yo les daré un corazón y un camino. Y concediendo el Padre 
eterno á su Hijo lo que le pidió la noche de la cena, que fuesen sus 
discípulos una cosa (loan, xvii, 11), como los dos lo eran, para que 
el mundo le conociese por esta unión. Ó Padre eterno [ Ps(üm. lxvh, 
7), que haces morar en una casa á los que tienen unas mismas cos¬ 
tumbres, da esta unión á todos los fieles que moran en la casa de tu 
Iglesia, y á todos los que moran en la casa de tu religión, para que 



DE LA VIDA DE LOS PBIEtEBOS CBI8TIAN0S. 137 

tu Hijo seagloriicádo en el mundo, viendo la unión que tienen loe 
que viven en tu casa, ó Espíritu ‘santísimo, á quimi pertenece dar 
testimonio de Cristo nuestro Salv^or, imprime en todos tus discí¬ 
pulos esta soberana unión, para que amándose unos áotros, por 
el tesUmonio de este amor, sea creído y adorado su Maestro. 

i. También ponderaré, como en este tiempo se comenzaron á 
manifestar los milagros que profetizó Isaías, cuando dijo (Isai. xi, 
6; Lxv, 25): Que habitarían juntamente el lobo y el cordero, el ti¬ 
gre y el cabrito, el león y la oveja, y que un niño pequeño los pas¬ 
torearía, paciendo juntamente el becerro y el oso, y comiendo paja 
el león como si fuera buey. Porque el Espíritu Santo, con el gana¬ 
do de las ovejas y corderos de Cristo que eran sus discípulos, jun¬ 
tó en unión de perfecta caridad á los que el dia de su pasión le per¬ 
siguieron como lobos, tigres y leones, y los que solian ser codicio¬ 
sos como lobos, coléricos como tigres, soberbios como leones, y as¬ 
tutos como osos, hacen un mismo rebaño muy concorde y unido en 
caridad con los que son mansos, humildes y sencillos, como ove¬ 
jas y corderos. Todos se. hacen á un modo de comida llana y po¬ 
co regalada, dejando el león su costumbre por tomm* la propia del 
buey, humanándose los principales á la comida grosera de los po¬ 
bres trabajadores, y todos se sujetan con gran obediencia al gobier¬ 
no de un peqneñuelo pescador, á quien Cristo hizo pastor de su 
ganado. ¡Oh mudanza de la diestra del muy ÁHol oh milagros déla 
omnipotencia del Sidvador! (Psaim. xiv, 9). Venid, y ved todos las 
ohras del Señor, los prodigios que ha hecho sobre la tierra quitando 
de ella toda discordia y guerra, trocando á los leones y tigres en ove^ 
jas y corderos mansos. {Cosían., CoUat. xii, 0 . 12). Gracias te doy, 
Salvador omnipotente, por estas mudanzas que haces con la eficacia 
de tu divino Espíritu. Lleva, Señor, adelante esta obra que has co¬ 
menzado, dando á todos los fieles y religiosos esta unión, esta igual¬ 
dad, esta obediencia y sujeción á sus prelados, para que con estos 
milagros de tu gracia los infieles repiban tu fe, y los fieles se con¬ 
firmen en ella, y crezcan siempre en tu amor. 

3. Lo segundo, inspiró el Espíritu Santo á estos fieles, que para 
conservar esta unión tuviesen todas las cosas comunes, guardando 
la pobreza evangélica con rigor, porque lo primero, vendían todas 
sus posesiones y bienes muebles, para que el precio se repartiese en¬ 
tre todos, acudiendo á la imcesidad de cada uno, con lo cual cumplían 
aquel consejo de Cristo nuestro Sráor que dice (MatOi. xa, 21): Si 
quieres s^ perfecto, vende cnanto tienes, y dalo á los pobres, y ten- 

10 TOMO in. 
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drás «n tesoro e» ^ cielo. - Lo segoadO', en h distfiboek» do estar 
bienes no qoerian segair so propia TehutUd y propio parecer, sia» 
el de los Apésteles á cayos piés ecbaban el pseciode lé qaeTMÜaa 
peía (}ae cJles lo repartiesen i sn vohiatad ( Act. rr, t5); cea k> caat 
se desnudaban de todo afecto de carne y sangre,'y de so raiwtad 
propia, sigaiende la de los aiinistros de Cristo aaestro SeSor.-Lo 
tercero, se desafuropiaroa tanto en el uso de todas cosas, qae i lo 
que tenían no lo Uamaban sap, desterrando de sns pláticas aqaella 
fría palabra, mío y tuyo, qae es oeasioa dediseorÉas y de entd>iar 
la caridad. De suerte, que coa el coras», y con la palabra y coa la 
obra, se desapropiaron y reauaciarea todo enaitfo poseian, pan ser 
perfectos discipidos de Cristo. Tiee quis^m eonm qmte fouidébat, 
atíquii smm t$at dúebat. 

í. De aqai se seguía, qae áendo todos pebres, aiogvDO de dter 
padecía aeeesidad), porque le qae uno teua era de todra, y t» qae 
teaian todos era ¿t cada ano, y todas ias cosas tenían esmnaes pa¬ 
ra el uso de todos. Era coman la casa, d rcstido, la comida, los 
ejercicios de rirlad, los trabajos, los ]vemios y las coronas, porqae 
siendo macbos, eran ano, y el ano ao estaba solo, sino en él es¬ 
taban mochos, apdándole todos {D. Bmil. Deconstít. monastic, 
c. 19). vida dichosa y bienaventurado, ensenada pmr Cristo, no- 
pirada por ^ Espirita sñito, aprobada pm los Apóstoles y licita¬ 
da por los discípulos, que fneron primicias del divino Espíritu I ] Ob 
divinidad santísima, que siendo una en tu esencia eres coman á tres 
Personas! concede á los fieles que llomaiAe á estado de perfeceioa, 
quesean todos BBO,y cada uno con sus cosas sea coman para todos, 
para que lodossin poseer nada lo tengan todo (II Cor. vi, Id), y de¬ 
jándolo todoi, alcancen el cien doblo de lo qoe d^roa xix, 

29), poseyéndote á U, feénte de todos los bienes, per todos los si¬ 
glos. Ames. 

fi. De todo este que se ha dicho be de sacar, sí soy religioso, 
graa deseo de imitar á estos primitivos eristíanos, k los cuales poso 
el Espíritu Santo por dechado de religiosos, y machos de ^os por 
sa inspiración hicieron voto {D. Auq., Serm. 17 de verbis Apostoli, 
ei alii) de esta pobreza, pasa que fuese mas estable y agradable á 
Dios, á cuya causa Ananías y Safira, porque vendienm su heredad 
y se quedaron con parte dd precio, faraón castigados sraeramente 
por san Pedro, coa muerte airebata^ diciéndoles {Ad. t, 4): que 
habían mrattido al E;q>íiita Santo, pmr poya ámpiraeioa hab ia a he¬ 
cho el voto. Pero si soy seglar-, aacraé deaera de íntilar á catee din- 
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eípuks «B )o4{«e 6iere eoBveúorie, s^v* ni estftdo, desnadABdo- 
me, siqBierBpon elicomon, de todas las eosaa^poes con todos bable 
aquella seatoneie del Salvador, que dice [Lúe. xiv, 33): El qne no 
refinndare todas las cosas que posee, no puede ser mi discípulo. 

Pumo meaio. 1. C*da di» pirmeraba» eo» to» «úsiO' ámm 
en el kmpl», ¡f portíendo el pm en ku casas, tomaban el naaieer cm 
ak§tia y simplieidad de cora^, aMando juntos á Dios, y siendo agra¬ 
dables á todo el pueblo. {Act. ii, 46). Aquí se ha de considerar, co¬ 
mo es tambiea pr<qño del Espíritu Santo indurar á los escogidos 
otros vatios medios para conservar la ubíou y perfecciou. El primO' 
ro es, que vNaawutor, oob nn misoao Animo íuesen al tomplo, y per¬ 
severasen allí haciendo los ejercicios para qae se ordenó el templo, 
que son, oir juntos la palabra de Dios, orar y asistir á los divinos sa¬ 
crificios y recibir los santos'Sacraneotos, porque el templo es escuela 
de Cristo, casa de oración, propiciatorio de nuestros pecados y la¬ 
gar dedicado al divino culto. Y en estos ejercicios perseveraban gran 
parte del día coasumo gusto, porque el Espíritu Santo asistía cón 
eUos. 

S. Cu mplida esta obügaeioa con Dios, luego per iniqpáraeion del 
múMru> Espíritu se iban unos á las casas de los otres , y alU se eon- 
vidabau coa caridad', tomando el manjar del cuerpo ema alegría, no 
sensual sino espúítual, campUéndoso lo que dijo David l¡Psa¡m. lxvu, 
4): Los justo» eomaa y alégrense en la presencia de Dios, y con es¬ 
ta alegría juntaban simplicidad de corason sin dobleces, ni fingi- 
súentos,. ni muimumkwes de unos eoutra otros, sino con sincera 
mtencioa por agradar á Dios, y eon»ervar-la fiatena caridad, dán- 
doues ejemplo del modo como hemos de comer, es^ritiializando esh 
ta obra, que de suyo es tas carnal. 

3. De aquí resultaba, que siempre andaban alabando y glorifi- 
eand» á Dios coa grande edificación de todo el pueblo, (pie los ama¬ 
ba. y veneraba por la santidad y caridad que en elks resplandecía. 
0 amaalisimo Jesús, Esposo dulcísima (le las almas justas., ¡con 
cuánta ranún paiedes decir abora, mirando la vida de esta pequeña 
Ig^ma esposa tuya ( Cead. iv, 9): Llagaste mi eoraaon, hermana y es¬ 
posa mia, llagaste, mi corazón con el nao de tus ojos, esto es, con la 
unión y euofermtdad qne tíenea estos justos, que som como tus ojee l 
¿D. éíreg., iM) porque como los c^s son entre sí muy parecidos, 
y á una se abren y eimaa, á una se menean á una y ú otra parte, 
ú una volna y dnermem; así estos justos con grande; eQBfi)nnidad.ái 
oaa van altané, úuaa oran, Aúna oyen tus prdabns, yúar» 
10 » 
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ejercitan las obras de caridad, porque lodos tienen un corazón y un 
espiritu unidos contigo y entre sí con perfecto amor. Ó Espíritu di¬ 
vino, pues eres el corazón invisible de la Iglesia, arroja por todos sos 
miembros espíritus de vida, que son tus divinas inspiraciones, con 
las cuales acodan con grande unión y fortaleza & todüas las cosas de 
tu servicio, de tal manera, que llaguen tu corazón con llagas de amor, 
haciéndose dignos de que los ames, y aumentando en ellos el fuego 
del amor. Amen. 

—Antes de proseguir esta historia pondré dos meditaciones, en 
las cuales vean los justos que ahora viven el caudal que tienen del 
Espíritu Santo para llegar á la santidad que tuvieron los primitivos 
cristianos. — 

MEDITACION XXVI. 

DE LA excelentísima PERFECaON QUE EL ESPÍRITU SANTO COMUNICA POR 
MEDIO DE SUS INSPIRACIONES, T DE LAS PROPIEDADES QUE TIENEN. 

Punto primero. —Lo primero, se ha de considerar como el Es¬ 
píritu Santo á los que engendra en el ser de gracia por el agua del 
Bautismo los hace semejantes á si mismo, y por medio de sus ins¬ 
piraciones ios va levantando á tanta alteza de santidad, que se pue¬ 
dan como él llamar espíritus. Asi lo dice expresamente Cristo nues¬ 
tro Señor, hablando con Nicodemus : Lo que ha nacido de come, es 
carne, y lo que ha nacido de espíritu, es espíritu. El espíritu inspira 
donde quiere, oyes su voz, mas no sabes de dónde viene, ni dónde va; 
así es todo hombre que ha nacido del espíritu. {lean, lu, 6). Que es 
decir: Como lo que nace de carne por camal generación es en todo 
semejante al que lo engendró, del cual recibe la naturaleza con las 
mismas propiedades é inclinaciones naturales que él tiene, como un 
hombre engendra ,otro hombre semejante á sí mismo en lo que es 
propio de hombre, aunque no llega á tener toda su perfección en las 
obras hasta que ha crecido; así también en su proporción, lo que nace 
áel Espíritu Santo por la generación espiritual es semejante al mis¬ 
mo Espíritu, de quien recibe la gracia, virtudes y dones, que son 
participación de la divina naturaleza, y en virtud de las cuales se 
puede llamar espíritu: esto es, hombre espiritual semejante al Es¬ 
piritu Santo, que espiritualmente le engendró. Por lo cual dijo san 
Agustín ( Trad. 18 tn loan.): Si nasearis de Spüritu hoc, eris ut iUe, si 
naces del Espíritu Santo, serás como él es, y en virtud suya podiás 
vivir en carne como si fueses espíritu, libre de resabios camales. 
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iloslrado con verdades, rico de virtudes, encendido con fervientes 
afectos, imitando el excelentísimo modo que tiene de hacer sus obras. 
Ó Espirita santisíroo, ¿qué gracias te podré dar por tan alta digni¬ 
dad, como concedes al hombre de carne, que pueda como tú ser y 
llamarse espíritu? Ó Padre amorosísimo, que de tal manera engen¬ 
dras á tus hijos, que estás dentro de ellos, ayudándolos á crecer 
y obrar, para que llegnen á ser perfectos como tú lo eres: pues ya 
me has engendrado por el Bautismo, inspírame lo que tengo de ha¬ 
cer, para que mis obras sean semejantes á las tuyas (I Cor. ví, 17), 
y> llegue á ser contigo un mismo espíritu por todos los siglos. Amen.- 
Luego puedo discurrir por tres excelentes propiedades que tiene el 
Espíritu Santo en la obra de su inspiración, que se tocan en las pa¬ 
labras propuestas; es ásaber, libertad suma, eficacia todopodero¬ 
sa, y secreto grande en sus medios y fines: en los cuales podemos 
imitarle, al modo que se verá en los puntos siguientes. 

PcmTO SEGUNDO. — 1. La primera propiedad del Espíritu Santo 
es, que ubi vuU spircU. Inspira donde quiere, porque hace su obra 
de inspirar con suma libertad; no por fuerza, porque no hay quien 
le fuerce; ni por temor, porque no tiene que temer; ni por interés 
propio, porque no espera premio de sus criaturas; ni por obligación 
de justicia, porque ninguno con merecimientos le puede obligar á 
ello: solamente inspira porque quiere, y porque su infinita bondad 
le inclina á hacernos este bien de pura gracia. De suerte, que co¬ 
munica sus inspiraciones á las personas que quiere, y en el tiempo 
que quiere, y con el modo que quiere, con mucha frecuencia, ó con 
poca, con gran fnerza ó pequeña, moviendo á las cosas que quie¬ 
re según las trazas de su divina providencia, dividiendo las gracias 
y favores, pro ut vuU, como quiere. Pero en esto muestrá su libera¬ 
lidad infinita, porque da estas inspiraciones de repente á todos con 
todos ios modos que hay de liberalidad.-Lo primero, dalas á quien 
no se las pide, ni se acuerda de pedirlas.-Lo segando, á quien no 
las merece, antes las desmerece por sus pecados. - Lo tercero, á quien 
no las quiere, antes las contradice y resiste como Saulo (Ad. ix, 3); 
pero con mas frecuencia y eficacia las da á los justos que ha escogi- 
lo por hijos regalados suyos; de los cuales dice el apóstol san Fa¬ 
bo (Rom. vm, 14): Los que son movidos del divino Espirito, estos 
sa hijos de Dios. ¡ Oh dichosos hijos, que traen por ayo perpétuo y 
coi^nero al divino Espíritu 1 (D. Bern. Serm. 32 ín CanU). Ó Es¬ 
pina divino, pues inspiras donde quieres porque eres sumamente 
buea, muestra conmigo tu bondad en querer lo que puedes, inspi- 
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Tándome om frecaeDcUt lo <iae tengo de pensar, deeir y'^rar, para 
■qae siendo asovido por tí, ea/odo me pareaca i tí. 

1 De aq«í snbiré á ponderar ^ modo excelentisíiiio como d 
justo que p^fectamente ba aaeido del espirita, o<m sn inspiraeioii 
faace lo q«e quiere, no cosas malas, ni prohibidas, ni tanas d im> 
pertinentes; porque el E^ritn Santo so mueve á cosas semientes, 
sino ^mpre á cosas buenas, santas y provechosas, y estos baro con 
suma libótad de espíritu, no fenado como los esclavos, m con re¬ 
pugnancia ó lédio como ios tibios, no por miedo del infierno coom 
los imperfectos, ni'principalmrate por el premio como los jorndo- 
ros, sino porque quiere hacer placer k Dios y ana la virtud, de tal 
manma, que aunque no hubiera infiond, no pecara, porque no imy 
para d mas terrible infierno qne'd pecado; y aunque no hubiera 
premio, no dejara de hacer lo que Dios le manda, piH-qne obedecer¬ 
le es su premio, y dentro de si tiene una ley viva que le inclina á 
querer todo lo que Dios quiere. Y en esto consiste su perfecto liber¬ 
tad de e^ritu, conforme á la del Espirito Santo, según aquello de 
san Pablo, que dice (I Cor. m, 17): Dios es espirita, y d<mde está 
el espíritu de Dios hay libertad. -De aquí es, que como el Espiri¬ 
ta Santo inspira á buenos y malos, porque quiere mostrar en edo 
su bondad; así el justo, movido con su inspiracioa, bace bien á todos, 
k los amigos y á los enemigos, y i los que le contradicmi y'pmm- 
gnen, mostrando en esto ser hijo de Dios, y tener sn divino Espi¬ 
rita. 

3. Finalmente, siemjHC hace k> que quiere, porque totalmenle 
ha puesto su vduntad en la de Dios y de su divino E^íritu; y ha¬ 
ciende lo que quiere Dios, hace juntamente lo qpe él mismo quiere, 
porque su querer uo es otro que el de Dios. Por lo cual dijo d glo¬ 
rioso san Buenaventura (In dic. salntis, tit. 8, c. i),que hwque^ 
tán conformes con la divina voluntad, son como dioses omnipotentes 
de su voluntad para lo que quieren. Ó alma mia, si deseas esto so¬ 
berana omnipotencia, quiere solamente lo que quiere Dios, y alcaii- 
zarlá has. Resuélvete de una vez á negar tu propia voluntad, ro- 
signánéola en la divina, y cumpliendo siempre la de Dios, compfi' 
rás tmnbien la tuya. () Dios de mi alma, dóde boy mas me dettr- 
mino k qnerer lo que tú quieres, no por fuerza (Psobn. Lin, 8), *Bo 
de grado, no por temor é interés, sino por puro amor, porqiPtti 
gusto es querer el tuyo, y tu querer es gusto mío. -De aquí 
las smales para conocer la inspiración del Espíritu Santo, covrarías 
á las sugestiones del nud espíritu, de quién procede la dei^;!ito, re- 
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IwgMMia, tédMy4siiw4d GiiBpliiiuenl*4ebdimBTiifa^ y 
4e sH^aats ley. Peso el iemor del jafiemo y espa-aaza de prenio 
^eden proceder del Espiiila Seale, porqae ae sieaipre iaspire i» 
Mm perfecto, aioo.soele conensur per lo «perfeclOi 

Prane Kacaeo.— 1. La s e g u ade propiedad- del Espirita Saato 
«8, (|«e<coaiide inspira, «erat» tftu ondú: eimes sa voc, desoabrieado 
ea esto so «ffiaipeteaeia ea aiucbas aaaeias.-Le priiaen), en q«e 
«oaede qoiere inspinr, ao bay puna di puerta «errada «a el alna, 
ai esterbo que pueda impedir su «airada, ai es posible dqar de «ir 
su fúe {,D> JBtm. Serm. áH io Caat): este es, seolir su taque é ins- 
pincienylo que por ello dice, aunque puede el boesbre aoeousea- 
tir coa ello. Ibm. 1 p. f. 1115, srl. 3 el 4; 111, mtL 3; 3,3, 
q. 173, ar¿ 3J. ¥ en esto tíeue ana oesa síigular, que puede iaiue- 
diaUUDente y del priBer golpe eatrur en nueslro eutendúnieatie y 
vetaalad, imprimieado de lepeide el eeaocÍBÚento y baen aleoto 
que qu^: porque es dueño y señor absotato de nuestro espirita, 
en quien y.por quien puede hablar de cualquier cosa «oiporal óes- 
piritaid que le dierB gusl», con igurassensibles de Ja imaginación 
ñsinelliá. 

3. Pero mas adelante pasa su outaipotcaeta y bondad, porque 
dase fueran y maña para inspirar de tal jnaaera.qae no solameiile 
oigauossu VOT, «no ooosinlamos con ella y ebedeacamos á io qae 
nos dice, ao con vkkaeia y necesidad,sino con bubm> gusto y sua¬ 
vidad, trocando nuestra voluntad, para que diga «orno Saulo (Jld. 
a, d): Señor, ¿qué quieres (pie baga? J>e donde resnlla que el 
bombee eiq>iritual, BMvido de este divino Espirita, tiene Ja m is m a 
fumBa y maña para todo lo que quiere del divino sorvmo, aunque 
sea muy dificultoso y áspero, rompiendo maros dedificmkades, pa¬ 
ca sabr coa lo qne quiere, poreciéndooc en estoal Eepáritn Santo de 
quien es movido. <) Espirita sontísimo, pues eres Señor absohito de 
mis potescias, juatomeate llama y abre sus puertas, llamando can 
laata eficacia, que sin hacerte espetar loege te ahn, poca qae ha¬ 
gas en mi y ^ mi Jo que fuere ta vofamtodL 

3. Lomeado, be de ponderar que asi como coda hombre bo- 
ae su parbcttlar mudo de voz, per la cual se manifiesta y es oono- 
cido y ditar«aciado4iol otro, y como dice Job(/oñ, xn, 11), ti oido 
percibe Inéfiferenoia de oslas voces; así la vez interior éásiniacHa 
4ol Espirita SbbId tieae sus páitíonlans propiedades y señaíes, qae 
percibe el oido iká alma, por bs oaalet«oaoce que Dios es ti qae 
biUa,ydisiingae«aqi»deJa vas del mal espiiita, qneJaslieac 
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muy contrarias. T todo se ve por los efectos interiores de cada unn 
{D. Greg. Lib. XXYIII Moral, e. i), porque el E^íritn Santo con 
sn voz enternece los corazones duros, doblega los tercos, ablanda los 
ásperos, enciende los fríos, fortalece los flacos, alienta los pusilání> 
mes, recoge los distraídos, establece los mudables, consuela los tris¬ 
tes y pacifica los turbados; convierte los soberbios en humildes, los 
iracnudos en mansos, los codiciosos en pobres de espíritu, y los re¬ 
galados en templados y mortificados en sn carne. Y esto hace con 
imperio y majestad, con suavidad y eficacia; turbando con temor al 
malo para que se enmiende, y estremeciendo al bueno para que le 
reverencie, parando siempre en justicia, gozo y paz. Al contrario 
de esto va el espíritu mido en su voz aunque disimulada. Ó Espíritu 
divino, habla dentro de mí, que tu siervo oye. Tú dices que deseas 
oir mi voz, yo deseo mucho oir la tuya. {Cant.nn,í9).Faema»- 
dire voem ivm; hazme que oiga tu voz divina y sienta los efectos 
de ella, para que pn^a yo responderte con la mia, haciendo tales 
obras, que sean mny'parecidas á las tuyas. 

4. De aquí he de sacar, que el varón espiritual movido dd Es¬ 
píritu Santo tiene sus voces, por las cuales es conocido por tal, so> 
mojantes á las del E^irítn Smito que le mueve. Las voces son mo¬ 
destia en el rostro, gravedad mi los meneos del cuerpo, pureza y dis¬ 
creción en las palabras, presteza en la obediencia, templanza en la 
comida, alegría en las persecuciones, constanda en loe trabajos, hu¬ 
mildad en sujetarse á todos, diligencia en las obras del culto divino, 
gusto en la oración, celo en ayudar á las almas. Estas y otras obras 
semejantes son voces del que ha nacido perfectamente del Espirita 
Santo, y es movido de su inspiración, por las cuales será conocido, 
porque el árbol se conoce por su froto. 

Punto cdabto. — 1. La tercma propiedad del Espirito Santo es, 
que aunque inspira de modo que oimos su voz, pero ne$eitmdeve- 
niat, auf quo vadat. No sabemos de dónde viene ni adónde va, por¬ 
que de propóáto quiere encubrir sus entradas y salidas, sus princi¬ 
pios y sus fines, con admirable traza de su providencia. Porque nos 
encubre la venida de sn inspiración, cuanto al tiempo, lugar, ejer¬ 
cido y ocasión de ella. Unas veces viene en dias de fiesta, otras en 
dia de trabajo, ya de dia, ya de nodie, ya á la mañapia, ya á la 
tarde; unas veces viene en la iglesia ó en el oratorio, otras en la pla¬ 
za ó oa d campo. Unas veces viene en la oradon ó misa, ó en el 
sermón, otras en el negodo y obra exterior. Unas veces entra por 
medio ^ la vista, viendo alguna imágmi devota, otras por el trido 
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oyendo algunas bnenas palabras, ó por el gusto ó tacto, padeciendo 
aignn dolor ó trabajo. Finalmente no se pnede saber, como el mismo 
Señor dijo á Job [Icb, xxxviii, 21; D. Greg. ib.), por qné ca¬ 
minos esparce la luz de sus divinas ilustraciones y el calor de sos en¬ 
cendidas inspiraciones; porque quiere que siempre estemos colga¬ 
dos de su providencia, y reconozcamos con humildad la dependen¬ 
cia que de ella tenemos, confesando que no bastan nuestras indus¬ 
trias para alcanzar tal favor, y que cuando se nos da no es por 
nuestros merecimientos, sino por gracia del dador. Ó Dador de los 
dones, visítame á menudo con tu santa inspiración, y ven por el 
camino que quisieres,'porque yo gusto de no saberle para humi¬ 
llarme, creyendo que en todo logar y tiempo puedes favorecerme. 

2. De la misma manera nos encubre el Espíritu Santo el fin que 
pretende con sos inspiraciones, porque aunque sabemos ser su vo¬ 
luntad que le obedezcamos en hacer lo bueno que nos inspira, para 
gloria suya y salvación nuestra; pero no sabemos á qné fin particu¬ 
lar lo encamina, porque muchas veces con pequeños principios pre¬ 
tende grandes fines, y con grw impulso mueve á algunas cosas, 
cuyos fines no.se pueden saber hasta que el suceso los descubre, co¬ 
mo dice san Pablo (Aet. xx, 22), que atado en el Espíritu, con la 
fuerza de su inspiración, subia á Jemsalen, sin saber las cosas que 
allí le estaban esperando, porque gusta Nuestro Señor que con ren¬ 
dimiento de juicio y voluntad obedezcamos á su santa inspiración, 
eqierando de su ammosa providencia el fin que pretende en ella. 
Ó Padre amorosíamo, inspírame lo que te agrada conforme á tu san¬ 
ta ley, porque bástame saber el fin último que pretendes, paraqne 
yo te obedezca en los demás medios y fines que ordenar». 

3. De aquí he de sacar dos cosas.-La primera, que si soy mo-. 
vido de) Espíritu Santo, aunque haga obras públicas, por las cuales 
se manifieste la virtud del alma, he de encubrir mis fines é intencio¬ 
nes á los hombres, contentándome con que sean manifiestas á solo 
Dios, porque el ladrón de la vanagloria no robe mi tesoro, aunque 
es necesario dar parle al confesor y al maestro que en nombre de 
Dios me gobierna, porque Satanás, transfigurado en ángel de luz, 
no me engañe. -La segunda es, tener gran confianza de alcanzar es¬ 
ta grandeza de saustidad, pues no sin misterio dijo Cristo nuestro Se- 
ñ» genenlmente: Sie est ommt, así es todo hombre que nace del 
espíritu, para damos esperanzas que cnadqnier justo podrá subir á 
esta perfección, si vive cmifonne á la gracia que recibió en su naci- 
mimito espiritoítl, y obedece 4 la modon del divino Espirito que le 
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cacamina á eUa; y ea prendas y saial á» esto, á todas ios jMtosda 

sus siete dones, como luego veiénos. 

MEDITACION XXVII. 

«t tos SIBTB nONBS QDB BA EL ESPtUTir SAKTO Á LOS JUSTOS, TASA QUE 

SB OBIBR OOIAB BB SOS INSFIBACIONEB T ALCAMGENOBANBE SÁNTIDAB. 

Ponto niHBBo.— 1. Priia«»neote se faa de considerar, como 
el Espirita Santo, con las virtudes teologales, fe, espetanea y cari¬ 
dad (i). Tílom. 1, i,q. 68), infunde tomMená tos fostos siete do¬ 
nes, rjue llamamos {itai. xi, 2) don de sabidnria, «hendimiento, 
ciencia, consto, foitaieza, piedad y temer de Dios, cuyes «fictos y 
Enes son muy diferentes, porque el efieio de tos virtudes es incliaar 
al hombre al ejercicio de las obras virtuosas, por sn propia eleceíon 
y libre albedrío, ayudado de la diviaagracia, y así puede obrar con 
ellas siempre, creyendo, errando y amando, obedeejendoyluimi* 
Itoadose couiio quimere, porque el divino fever nunca le tobará. Pm> 
el oficio de los dones es inclinar al jmio que se dada y-sajeteal im¬ 
pulso y movisaiento que le viene de fuera; esto es, del E^irita San¬ 
to, cuando con el viento de la ins^Hracton le mueve á bien «tocar, 
como las velas arveu á los navios, para qne sean tooümcnte movi¬ 
dos de los vientos. Y por esto d prototo Isaías llama á estos dimes 
e^iritus, porque son instrumentasdd Es^ntoSanto, paralas obras 
qptehacai los justos,movidos desuimputosu (ü. Jitom.f.68,ari. 2). 
^ dmide se ve las grandes ganas que .tieue d fopáritu &nto de 
qne obedescamos á sus inspiraciones, pues para esto nos da tales 
, 4aues; por tos cuales be de alabarie siete veces sd día, eomo David, 
convidando Á tos Ápóstides y Santos del délo quemeayndmiÁelto. 
Ó sagrados Apóstetes, que como palomas votosteis con las atosde 
vuestras virtudes, y como nubes luisteis movidos dd Espíritu Santo 
por medio de sus siete dones (Im. tx, 8); suidicnd á este divino 
fispirihi me tos omnnniqne, paca que emno pdoina vuetoensuser- 
vicís, ycomo nube me dc^ llevmr del viento den santa inspirar- 
cion. 

2. De to dleboinferiré, qne, camo diñe santo Tamás ( Ibid. 
nrt. 2), estos dones son necesarios áten justos para atonasar la mda 
eterna; aaí porque andan SKBqve trabados cania grada y caridad, 
4 b laeuaijM se pueden aportar, oonm porque el instinto éinspbnr 
«ton del Espirita Santo esmiiynBaiaaEiapaiaconaBnBr lasdan par- 
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les de la juslícia y santidad, qne soa apartarse del mal y segair el 
bien, especiafanenteea nueluB cosas aidoas y dificakoñs que su¬ 
ceden en esta vida; yeomo el Espirilu Santo desea tanto nuestra sal¬ 
vación y perfección, acude luego á favorecemos, habiéndonos pre¬ 
venido con estos dones, pan qne le obedeaeainos. (iracias te doy^ 
Espíritu saallsinto, por ei cnidado que tienes de ayudar mi flaque¬ 
za con tan esceieiiies dones de tn gracia; no permitas, Señor, que 
yo los pierda, basta qne por ellos atcaaoe la vida eterna. Amen. 

Punto SBOuiino.— 1. Lo sanado, se ba de roieiderar el modo 
como el Espirita Santo con los sietes dones por medio de sos ins¬ 
piraciones nos aparta del nal, ayudándonos á venco’ los vicios y 
tentaciones; lo cual deeiard san Gregorio por estaspalabras (Lib. U 
Moral, c. 26): Centra la necedad nos airma la sabiduría; contra la 
nideza íA entendimiento; contra la precipitación el consejo; contra 
la ignorancia la ciencia; contra la puálanimidad la fortalera; ctmtra 
la dnreza la piedad, y.contra la soberbia el temor. De modo que es¬ 
tos siete dones son armas edensivas y defensivas, qne nos da el Es¬ 
píritu Santo, contra las principales raíces de las tentaciones que 
combaten la vida espiritual, para que no la deslrayan.-Lo prime¬ 
rio, unas tentaciones proceden del tédio ó desgana que teBemos de 
las cosas de Dios, y se Uama estalticia, poique la carne no gusta ni 
haUa saber en fas cosas del espírün, ni tiene cstimade las cosas eter¬ 
nas , y enfadada de rilas las deja, y busca los deleites sensuales, co¬ 
mo fas israriitas, que enfadados del maná saspiraban pnr las ritas 
de Egipto. Contra estas tentaciones nos arma el Espíritu Santo con 
el don de la sabidnria, inq[>irándonos razones que nos aficionen álns 
bienen celestiales, pegándonos dulzura en ellos, y hastío de los ter¬ 
renos. Lo cual pnede y suele hacer en un momento, cuando quiere 
baceraos crie favor, y mesbra necesidad clama por él. 

2. Otras tentaciones proceden de fa mdeza y oscuridad qne te¬ 
nemos en las «osas de la fe, de donde nacen dudas, perplejidades, 
nieblas, desconfianzas y tddens, así en ri creer y esperar, come en 
el obrar; contra las nos favOTece el Espíritu Santo con el don 
del entendimiento, arrojando en noeslro espirita ilustraciones y ra¬ 
yos de Inzque deriiagan estas niéUas, y nosdén paz y gozo en el 
creer. -Otras tentaciones nos vencen, por ser indiscretos y precipi¬ 
tados «n noestras cosas, ó por ia «orledad de nuestra prndeacin, 
que no baila traza paira salir bien de rilas, é porque nos cogen <de 
repente y desapercilúdes^ sin danos Uenpo para pensar loquebe- 
1&08 du hncer. En tales «auos-saBle emidir «1 Espkilu Santo con «1 



a jose qae 


148 PAKTB y. MBDITACIOM XXTlt. 

don del consejo, inspirándonos con especiaUsima providencia él me> 
dio que hemos de lomar para vencerlas, como inspiró á José que 
dejase la capa en manos de la mujer que le solidtaha á 
yendo de la ocasión por no perecer en ella. 

3. Lo cuarto, contra las tentaciones que nos pnedei 
por ignorancia, por engaño, olvido ó inadvertencia, nos 
Espirito Santo con el don de la ciencia, ilustrándonos coi. 
piraciones, para conocer las astucias de Satanás, los eml 
del mundo y los engaños de la carne, y trayéndonos á la 
las verdades que son mas á propósito para vencerlos, afi. 
nos á ellas con gran dulzor.-Á otras tentaciones mas tei' 
rendimos por flaqueza de ánimo, cuando nos ponen en h 
que si no hacemos lo que es pecado mortal, hemos de pen 
cienda, honra ó vida, ó padecer otro grave daño. Enton 






el Espíritu Santo con el don de la fortaleza, fortaleciend 
impulsos nuestro cobarde corazón, y animándole á padq $ 
quier daño temporal, por huir el eterno, al modo que fá 
Susana y á los gloriosos Mártires en sus peligros.-Lo ses 
dureza de nuestro corazón procede no tener compasión de 
prójimos, ni aplicamos á hacerles hien, ni querer sufrir el 
nos hacen, antes brota tentaciones de iras, impaciencias, 
injusticias, venganzas y crueldades, contra las cuales nos i ' 

Espíritu Santo con el don de piedad, ablandando nuestros^^^’’'^^ 
nes con el toque de su tierna inspiración, y moviéndonos álfeir ae 
misericordia en las ocasiones que nos mueven á venganza. Final¬ 
mente, contra las tentaciones que nacen de soberbia, presunción, 
ambición y vanidad, nos arma con el don de temor, arrojando con 
su ilustración algunos sentimientos de verdades que repriman nues¬ 
tro orgullo y nos hagan temblar de sus espantosos y secretos juicios, 
ó nos humillen y deshagan la raeda de nuestra vanidad. 

4. En todos estos casos ponderaré la grandeza de mi necesidad 
y la eficacia de estas ayudas, y comparando una con otra, glorifi¬ 
caré al Espíritu Santo que con tan amorosa providencia proveyó de 
tales remedios al que tan necesitado estaba de ellos. T cuando fuere 
molestado con algunas de estas tentaciones, acudiré á él luego, pi¬ 
diéndole que me ayude, pues por esta razón nos ofreció estos dimes, 
ó Espíritu santísimo, gracias te doy por las armas que iue has dado 
contra mis crueles enemigos, y por el coidadó con que me mueves 
para librarme de ellos. Teniendo tal ayudador, ¿á quién temeré? 
[Ptaba. xxTi, 1). Siendo tú mi luz y mi ilostnuáon', ¿de quién tem- 
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blaré?(/o 6 , xyn, 3). Ponme junto.á U, y pelee qaien qoidere con- 
I Ira mí: aunque vengan impulsos del demonio para derribarme, si 
f los tuyos me previenen, no podrán vencerme. Prevénganme, Señor, 
en mis peligros tus santas inspiracicmes, para que no me aneguen 
mis miserias. 

I Pdmto tbbcbbo. — 1. Lo tercero, se ha de considerar el modo co- 
I mo el Espíritu Santo, con estos siete dones, por medio de sus ins¬ 
piraciones, ayuda á ganar las virludes-con excelentísima perfección, 
asi en las obras de la vida contemplativa, como de la activa.-Lo 
primero (D. Tkm, 2, 2, 9 . 8 , art. 6 ), con los tres dones, del en¬ 
tendimiento, sabiduría y ciencia, nos ayuda en las obras de la vida 
contemplativa, lección, meditación, oración y contemplación, mo¬ 
viéndonos con sus inspiraciones á ejercitarlas con gran fervor y per¬ 
fección.-Con el don del entendimiento nos perfecciona en el conoci¬ 
miento de los misterios de nuestra fe, ayudándonos con sus ilustra¬ 
ciones , para penetrar lo mas íntimo y secreto que hay en ellos con 
tanta certeza como sí lo viéramos; de donde nacen lluvias de medi- 
ditaciones profundas y delicadas, infundidas por el mismo Espíri- 
> tu Santo, con las cnales se enciende el fuego de los afectos en el co- 
• razón. 

1 2. Con el don de sabiduría nos perfecciona en el conocimiento 

de Dios, de sus excelencias y atributos, y de todas las cosas que to¬ 
can á su deidad, imprimiendo grande estima de las cosas divinas, 
con gran sabor y dulzura en conocerlas; con cuyo gusto y experien¬ 
cia se perfecciona mas este conocimiento, y se levanta el espíritu á 
los actos encendidos de amor de Dios y de unión con su bondad. - 
Con el don de la ciencia nos perfecciona en el conocimiento de las 
cosas criadas, imprimiéndonos con sus inspiraciones el juicio ver¬ 
dadero que debemos hacer de ellas, así por lo que tienen de Dios, 
como por lo que tienen de su cosecha. De donde procede, que por 
esta ciencia, como otro san Pablo ( Philip. 111 , 8 ), las estimemos y 
tengamos por estiércol y basura, en razón de ganar á Cristo. 

3. ¥ porque la oración para ser perfecta ha de ser práctica, de 
modo que no pare en conocimiento y afecto, sino que lleve fruto de 
propósitos y obras excelentes ; por esto con el don del consejo per¬ 
fecciona el conocimiento de las cosas particulares que hemos de pro¬ 
poner, en razón de cumplir lo que nos manda. De este modo nos 
ayuda el Espíritu Santo para la oración mental, sin cuyo favor será 
derramada, seca y poco provechosa, porque, como dice el Sábio 
(£ccii. xxxiv, 6), tu corazón padecwá fantasías de mujer preñada, 
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ñ el AitisiiDO 00 envía so visitación, qne es decir: Padecerá gran¬ 
des vagueaciones y nracbedambre de afectos desconcertados y an¬ 
tojadizos, si el Espíritu Santo no le visita, y con sns ¡nspiracionesr 
le recoge y endereza. ( D. Bomn. De sep. itin. itinere 1", dist. 4). 
Y asi cuando voy á la oración, he de suplicar al Espíritu Santo haga 
coiunigo este oficio, diciéndole: Ó Espirílu divino, qne enseñas á 
«rar con gemidos inenarrables; visítame con estos dones y ayúda¬ 
me con tus santas ilostraóones, para que brote mi entendimiento 
santos pensamientos, mi vtdunlad encendidos afecto», y nns peten- 
eias se mnevan á excelentes obras. Amen. 

4. Laego consideraré come el Espíritu Santo ( D. Tkom. 1, i, 
q. 63, art. 4}, con los tres dones de piedad, fortateza y temor no» 
perfecciona en las (dKras de la vida activa, para coa nnestros }MÚji- 
mos y para con nosotros mismos, y para con Dios nuestro Señor. — 
Gen el den de la piedad nos perfecciona en las obras que hemos de 
hacer con nuestros prójimos', imprimiémkmos espirita de hijos para 
con los superiores, y espíritu de m^re para con los inferiores, y 
e^ita tierno y compasivo para con los iguales, acndiendoc^n en¬ 
trañas de caridad á remedia» las necesidades de todos, así corpora¬ 
les como espirituales, y mas á estas por ser mayores.-Con el don 
de la fortaleza nos perfecciona en érden á nosotros mismos, fortíde- 
ciendo la flaqueza de nnestrajcame, reprimiendo sos temores, y mo¬ 
viéndonos á emprender cosas gloriosas del divino servicio, pospues¬ 
to todo temor humano.-Con el don del temor nos perfecciona mi ér- 
^n á Dios nuestro Señor, imprimiendo en nuestre corazón espkita 
de reverencia y humildad, teniéndonos pw nada en sn presencia, 
y atribuyéndole la gloria de lo que con estos dones hacemos, pnes 
todo es suyo. De esta manera nos mneve á cumplir lo que dice el 
Sábio (EeeH. xxxni, 23): En todas tus obras sé pre^celenle, y á 
veces mueve á cosas extraordinarias, para darnos extraordinaria 
santidad. 

6 . ÚHimamente, consideraré como el don del consejo está come 
sol en medio de estos siete planetas del cielo, dándonos luz de lo que 
debemos hacer en las obras de ambas vidas, activa y contemplativa 
(D. Thom. i, 2 , -q. 62), para qne acertemos á escoger las mas con¬ 
venientes, y el modo, lugary tiempo de ejercitarlas; y cómelas co¬ 
sas interiores son muy secretas, y puede haber en ellas maches en¬ 
gaños, transfigurándose Satanás en ángel de luz (II Cor. xi, 14), 
aende el divino Eí^irítu con el don de eoasej», para qne sin engañe 
bnsqnemo» la ver^ y topemos eonieli». Ifos porque-njngune es; 
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safidente pata si, cea este doo nos inspira un admirable ceksejo; 
qae no nasfieaios de inestro propio’consejo, sino qne acudamosí 
les consejeros qee él ha-puesto ei so Iglesia, j con ellos consnlle- 
iBOS mestoas cosas, coaofriíendo lo qne dice el Sábio (Eedt. xxxvit. 
Id): Júntate á ma ooiaM de buen consejo, porque apenas baUatés 
cesa de mas estima qne esta; creyendo qne él ánima del varón san¬ 
to sude topar can la verdad, mas que siete sáluos qne miran las 
cosas desde atalaya. {CtaifiM. CoUat. xvi, c. 11 et 12). Y porque es 
don del Espirita Santo topar oen este buen consejero, y ten«‘ ce> 
rasM dóél, pasa segnir sn consejo, bede pedú'le uno y otro, di- 
déadole: ó Espésitu santísimo, de quien proceden todas las gm- 
cias, para bien de la universal Iglesia, inspira á mis consejeros ^ 
censqo qne me kaa de dar, y dame corazón dócil y esfonado pma 
seguiáie. 

Pni«iocoaBio.-CoiMlu«(M dé lo Ocio.— 1. De lo dicho en esta 
meditacwo y en la pasada be de sacar tres grandes propósitos, k» 
cades lambió son nsedios para solicitar y negociar la frecuencia de 
las ñspineioQes del Espeta Santo, y el uso de estos áete dones, 
con las pecfécciones que se ha dicho. £1 prnnm» es, confiar gran-»^ 
demente en la bondad y liberalidad del Espirito Santo, que me ha 
de hacer esta mmx«d, aunque sea flaco, idiota y mal inclinado, pM^- 
qne á todos lo» justos, de cualquier estad» y condición qne sean, dft 
esKmdmesiy «dií deseo de que na estén ociosos con ellos. Y como los 
coatro i, 10), con Fostros de buey, 

lumbre, teon y ágwia, coa ser tan diferentes en lo natural, edmh- 
nabaii ámi mismo paso eon sania líg^eza, siguiendo el ímpetu del 
Bspírita Santo, eon la» alas qae les babia ^do; así también los 
geniooos y letrados, como águilas, y los ncddes y fuertes, como 
nes, y loo diecufsiFOB y flacos de eomplexion, eomo homk*es, y tos 
rudos y trabajadores, como bueyes, pueden caminar á un paso en 1» 
vida espiritual, y subir á la eutabre de ella con las alas de las vir¬ 
tudes y dones que Ies da el Espíritu Santo, siguiendo el ímpetu de 
SB fervorosa in^rirácion. Ó Espkiiu divino, pues no quieres que tus 
talentos esléa ociosos, y por esto castigas al perezoso que los en- 
tierra, usa en mí de los dones que me has dado, moviéndome á las 
obras, que te; dan contrito. 

9. El sc^ndo medioes, freoaaitar del mejor modo que 
rem» aqnelloo cgerowáos «u que el Sqiírítu Santo suele ccudubo- 
carsosiHpiraokmes, ponqoe de suyo Ir provocan áeUo;á los cua^ 
lea per esta enoea podemosUonMt, coaiose dice ra J(d> (/o¿v w, li). 
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venas éel mormnllo de Dios, 6 como dice san Gregorio (D, Greg. LUi. 
XX), arcadnces por donde viene la divina inspiración al alma. Ba¬ 
tos son, lección de buenos libros y oir ios sermones, en los cnales 
suele inspirar luz de lo que se lee y oye; oración y meditación, en 
las cuales, hablando con Dios, le provocamos i que nos hable; co¬ 
munión y misa, en la cnai está el mismo Cristo, que nos merecid 
estas inspiraciones, y con el Espíritu Santo es ^or de ellas. Y á 
tiempos será muy provechoso ejercitar aquel modo de oración por 
respiraciones, deque se hizo mención en la introducción de este li¬ 
bro (párrafo IX), juntando con cada respiración un afecto ó sus¬ 
piro amoroso, ya por ver á Dios, ya por vemos libres de tanta mi¬ 
seria. 

3. £1 tercer medio es, agradecer muy de veras cualquiera mor- 
ced de estas que el Espíritu Santo nos hiciere, teniéndonos por in¬ 
dignos de ella (D. Bem. Serm. 1 de Pent.); y cumpliendo puntual¬ 
mente la ohra buena que nos inspirare, sea de vida activa ó coih- 
templativa, gozando con quietud de los sentimientos que con su di¬ 
vina luz nos comunicare, porque quien agradece las inspiraciones 
y mercedes recibidas, y usa con obediencia de las presentes, reci¬ 
birá otras muy mayores en lo porvenir. Ó Esposo de las almas pa¬ 
ras, que dijiste ( Catd. iv, 16): Huye, cierzo, y ven, ábrego, por todo 
mi huerto, para que los árboles destilen sus licores olorosos. [Bwn. 
Serm. SI in Cant.; D. Aug. in Soliloq. c. 18); destierra de mi alma 
el viento cierzo de la ingratitud y soberbia, que seca las fuentes y 
desparce las lluvias de tus copiosas misericordias, y envia sobre 
mí el viento ábrego de tus fervientes inspiraciones, para que mis po¬ 
tencias broten muchedumbre de obras olorosas, agradables á tus 
ojos, y provechosas á mis prójimos, subiendo por ellas de virtud en 
virtud, hasta llegar á verte en la santa Sion por todos los siglos. 
Amen. 

MEDITACION XXYIII. 

DE U PLENITUD DEL ESPÍRITU SANTO QUE SE DIÓ Á SANESTÉBAN, TCOHO 
CRISTO NUESTRO SE^OB SE LE APARECIÓ EN EL MARTIRIO. 

—Entre los discípulos de aquel tiempo (Ad. vi, S; vn, 67), uno 
de los mas señalados fue san Estéban, el primero de los siete diá¬ 
conos que escogieron los Apóstoles, de quien san Lucas cuenta cua¬ 
tro cosas, que pueden so' matoia de esta’meditación, cmtviene á 
saber, los dones que el Espíritu Santo le dió; lo bien que él usó de 
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ellos; los favores que le hizo Dios por este buen uso, y el buen fin 
que tuvo. Á lo cual se ba de añadir el premio de que goza en la glo¬ 
ria. T estos mismos puntos se pueden aplicar & las meditaciones de 
las vidas de los Santos.— 

Ponto pbihbbo.— 1. Lo primero, se ha de considerar cuán li¬ 
beral fue el Espíritu Santo con san Estéban, porque de él se dice 
qne estaba lleno de Espíritu Santo. T de esta plenitud nacían otras 
cuatro, porque estaba Heno de gracia y sabiduría, de fe y de forta¬ 
leza; de donde resultaba en él tanta modestia y apacibilidad exte¬ 
rior, qne su rostro parecía de ángel.-La primera plenitud de gra¬ 
cia adornaba su corazón con virtudes celestiales, para que fuese gra¬ 
cioso á Dios.-La segunda de sabiduría, adornaba su entendimiento 
con luz de las verdades divinas, para penetrarlas con gusto, y ense¬ 
ñarlas á otros con provecho. - La tercera de fe, llenaba su alma para 
orar confiadamente á Dios, y hacer obras milagrosas en bien de los 
hombres.-La cuarta de fortaleza, le hacia invendble de sos enemi¬ 
gos, y constante en sufrir las persecuciones y trabajos; y por todas' 
cuatro era como ángel, teniendo en cuerpo terreno vida angelical. 
-Estos dones ledió el divino Espíritu, graciosamente, para mostrar 
las riquezas de so gracia, no solamente en los doce Apóstoles, sino 
también en los otros inferiores discípulos; pero sin duda este glo¬ 
rioso varón se dispuso para recibirlos con grande fervor; previnién- 
dde también para esto el mismo Espíritu Santo, con cuyo favor he 
de animarme á procurarlos, pues no está abreviada la mano de este 
liberalísimo dador. T al glorioso san Estéban tengo de suplicar in- 
tmpceda por mi; porque si con su oradon alcanzó estos y otros ma¬ 
yores dones para Saulo, siendo perseguidor de Cristo, también lo 
podrá alcanzar para mí; y quien tanto pudo con Dios estando en la 
tierra, no podrá menos ahora estando en el cielo. 

i. Luego consideraré, óuán diligente y fervoroso fue este glo¬ 
rioso varón en osar de los dones que habia recibido del Espíritu 
Santo, fávoreciéndole el mismo Espíritu para ello. Porque'primera¬ 
mente, con la sabiduría que le infundió, predicaba la ley de Cristo 
nuestro Señor con admirables y eficacídmas razones, tanto que sa¬ 
liendo muchos letrados de los judíos á disputar contra él, no» pok- 
rant retine saptenUae, et ^rihü qui loquebalur, no podian resis¬ 
tir á la sabidor¿ y al espíritu que hablaba por él, y que era el mismo 
Espirito Santo, de que estaba lleno, cumpliéndole Nuestro Redentor 
lo qne prometió á sus discípulos, cuando les dijo (Matth. x, 20): 
que en tales casos no serian ellos los qne hablasen, sino el e^íritn 
11 TOMO III. 
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de su Padre celestial hablaría por ellos.-Lo segando, annado con 
la grande fe que tenia, hacia grandes milagros y prodigios en el 
pueblo ; con los cuales hacia creíble su doctrina, para que todos k» 
fieles entendiesen que el don de hacer milagros no era de solos loa 
Apóstoles, sino también de los que estuviesen llenos de gracia y fe, 
como él estaba. 

3. Lo tercero, en medio del concilio estando rodeado de mochos 
enemigos y tratigos falsos, que testificaban contra él grandes deli> 
tos, no pendió'la serenidad y modestia de su rostro, ant» resplan¬ 
deció mucho mas por el testimonio de su conciencia y por el goto 
que tenia de verse perseguido por Cristo; y asi mirándole sus ene¬ 
migos, videbant faeim-ejua quati faeim angeli, veian so rostro como 
de un ángel venido del cielo, cumpliéndose en él lo que dijo de.sí 
el santo Job (/oá, xxix, ii ): La luz y resplandor de mi rostro nan¬ 
ea cayó en tierra, porque ni las persecuciones y falsos testimonkie 
de sus enemigos, ni las contradicciones ni pavfias las disputas, 
fueron parle para que se mudase, ni alterase, ni perdiese la sereni¬ 
dad grave y alegre que tenia, ni para que hiciese cosa, por la cual 
como á Cain se le cayese el rostro de vergflmiza. ¡Oh quién pudie¬ 
se imitar la modestia angelical de este purísimo guerrero, nuncahar- 
ciendo cosa, por la cual la lumbre de mi rostro cayese en tierra, 
confundiéndome con vergüenza de haberla hechoI Concédeme, ó 
buen Jesús, que en medio de las persecuciones sea tal la pweza de 
mi alma, que para gloria tuya se descubra en el modesto y alegre 
semblante de mi rostro. 

L Locnarlo,con grande fortaleza, sin temor niagano de sus me- 
migos, reprendió ásperamente su dureza y la rebeldía que sienqice 
habían tenido al Espirita Santo, y la desobediencia que teman á la 
ley, y la crueldad con que habian perseguido á los Profetas, y al 
supremo de ellos Cristo Jesús; y aunque sus contrarios rompiansus 
corazones de rabia y crujian los dientes, él estaba sin temor con la 
virtud que se le había envestido de lo alto. Gózome, ó glorioso Es>- 
téban, de la fortaleza con que volvéis por la honra de vuestro Maes¬ 
tro, honrando al que os honró, y ofreciéndoos á morir por el qne 
por vos murió. Suplicadle me vista con otra virtud de lo alto, co¬ 
mo esta, para qne imitándoos en ]& pelea, alcance vuestra corona. 
Amen. 

Punto sKsimiio.— 1. ComestmUuEtíébanlkmodeEifirititSon¬ 
to, mirando al délo, rió la gloria de Dios, g á Jesús, que estaha á is 
diestra de Dios, y : Mirad que veo los délos abiertos, y idUHodei 
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hombre, ^ está á la düetra de la virtui de Dios. (Aet. m, 56). Eo 
ota maravillosa visión se pneden oon^erar los fisvores extraordi¬ 
narios qoe hace el Espirita Santo á sos escogidos, y áqnésaerledo 
justos lo hace, en qué ocasiones y por qné cansas; para qne saque* 
mos de aquí in con qne conocer las causas y efectos de las divinas 
visiones y revelaciones.-Lo primero, tiene misterio decir, qne como 
Estéban estuviese lleno de Espíritu Santo, mirando al cielo, vió la 
gloria de Dios. En lo cual se nos da.á entender, qne dos cosas le 
bieieroD digno de esta gloriosa visión.-La primera, qne estaba He¬ 
no de Esfdritu Santo, y de sus gracias y dones, al modo dicho.- 
La segunda, qne miraba al cielo, no tanto c(hi los ojos del campo, 
cnanto con los del alma, aspirando á las cosas celestiales, suspiran¬ 
do por ellas, y orando por sí y por todos, porque tales favores ordi¬ 
nariamente los hace Dice á grandes saalos, muy dados á la oración 
y cqptemplacion. Y aunque no es seguro desear estos fevores, pero 
es jnsto que ao me baga indigno de ellos, sino qoe procure la ple¬ 
nitud de gracia y de oración que disponen á recibvlos, pues á to¬ 
dos la promete Nuestro Señor diciendo: Derrammé sobre la casa de 
David y sobre los moradores de Jemsalen (Zocñ. xu, 10), Sférüm» 
greáiae, et preemn, espíritu de gracia y de macion. 

2. Lo segundo, tiene también misterio decir, qne vid la gloria 
de Dios, y á Jesós, que estaba á su diestra; en lo cnal se nos da &' 
entender, que la luz celestial que esclarece los ojos interiores y los 
levanta á la suprema círntemplacion, descubre {U'ineipalmente dos 
cosas. Es á saber, los misterios de la gloria de Dios, que pertene¬ 
cen á su divinidad y trinidad; y también 4 Jesucristo Señor nues¬ 
tro, con ios misterios de su ghñriosa huntanidad; y esta luz descu¬ 
bre estos misterios cw un modo tan levantado, que se llama vista, 
y anebata el corazón, como dice san Pablo (II Cor. iii, 18), pan 
transformarle con amor en la gloria del Señor que ha visto, subien¬ 
do de una claridad á otra maym’, porque con esta vista erece ea los 
dones y gracias qoe antes tenia; queda de nuevo Heno de Espiritn 
Santo; anmenla la gracia, la sabiduría y fortaleza, y queda lleno 
de una extraordinaria alegría, con grande hartura interior, gooan- 
do en su tanto en esta vida de lo que dice David ( Psabn. xvi, 15): 
Quedaré harto cuando se me descnbriere tu gloria. . 

3. Las cansas por que en esta coyuntura vié san Esteban la gloria 
de Dios y de Jesucristo fueron tres, por las cuales hace Dios sezse- 
jantes favores 4 los eseo^dos. La primera, para premiarle tambiai 
en esta vida los servicios que le había hecho <m la ilustre confesión 

11 * 
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y testimonio qne dió de Cristo delante de aquel concilio, ofrecién* 
dose por esto á peligro de muerte; porque propio es de Dios pagar 
Mtraordinarios servicios con extraordinarios fovores,' y dar en esta 
vida ciento tanto mas de lo que por él se hace. Con lo cual me ani> 
maré á servir á Dios con gran fervor, pues 4 la medida de los ser¬ 
vicios suelen ser las mercedes, y los mas fervorosos son á quien di¬ 
ce David ( Psdm. xxxiii, 9): Gustad y ved cuán suave es el S^or; 
bienaventurado el varón que espera en él. 

I. La segunda causa fue, para esforzarle en la pelea y trabajos 
qne padecía, y ponerle ánimo grande para ios qne le estaban espe¬ 
rando ; porque la vista del premio notablemente alienta al trabajo; 
y la presencia del capitán da brío al soldado; y la certeza del divi¬ 
no socorro hace acometer los peligros sin miedo. Y asi san Estéban 
vió 4 Cristo su capitán y su ayudador 4 la diestra de Dios, no sen¬ 
tado sino en pié, para que entendiese que estaba presente mirando- 
corno peleaba, y 4 punto para ayudarle en la pelea, y para bajar 
luego por él, para darle la corona, ó dulcísimo Jesús, aviva mi cor¬ 
ta fe, para que vea con ella, aunque sea con oscuridad, lo que vió 
EstéW con tanta claridad; levanta mi espíritu al cielo, para que 
contemple el premio que me prometes, la vista con que me miras y 
la ayuda qne me ofreces, porque atado mi corazón con esta cuerda 
de tres ramales, no habrá trabajo ni persecución qne le aparten de 
tu amor. 

5. La tercera causa fue, para que fuese testigo como de vista de 
las verdades y misterios que habia predicado; y así en viéndolos, 
luego los testificó de nuevo, y con gran fervor dije: dftrsd qut ee» 
los délos abiertos, y al Hijo del hombre que está á la diestra de la vir¬ 
tud de Dios. Como quien dice: Mirad que es verdad lo qub digo, y 
por vista de ojos lo veo. Veo que ya se han abierto los cielos, para 
que entren dentro los que creyeren en Cristo; veo que el Hijo del 
hombre, 4 quien vosotros crucificásteis, está ya, como él mismo os 
lo dijo, 4 la diestra de la virtud de Dios (Matth. xxvi, 61); mirad¬ 
lo también vosotros y creedlo. De donde sacaré que estos favores no 
los hace Dios 4 sus grandes siervos, para que los gocen 4 solas, sino, 
para que prediquen y publiquen su gloria en bien de las almas, pro¬ 
vocándolas 4 que se "dispongan para ver lo que ellos ven, creyén¬ 
dolo y amándolo, como ellos lo creen y aman. ¡Oh si esta gente diera 
crédito al glorioso Estéban, y levantara los ojos al cielo con el eq>i- 
rítn que él los levantó! sin duda quedaran ilustrados y llenos del di¬ 
vino Espíritu, porque aparejsdo estaba Cristo nuestro Señor para 
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dársele con grande liberalidad. Concédeme, amantísimo Jesús, que 
dé crédito con viva fe á todo lo que nos has revelado, para que de 
la fe suba á la inteligencia, y de esta á la contemplación, y des¬ 
pués, llegue á la vista clara de tu divinidad, por todos los si^os. 
Amen. 

Punto TEBCERo.— 1. En oyendo esto, todos levantaron grandts ala¬ 
ridos, y taparon st$s oidos, y de tropel con gran ímpetu le sacaron fue¬ 
ra de la ciudad para apedrearle, y poniendo los testigos sus ropas á los 
pies de un moto llamado Saulo, le apedrearon. {Act. vii, 66). Aqui se 
ha de considerar; Lo primero, las trazas de la divina Providencia 
en regalar á los escogidos; permitiendo que ios mismos favores sean 
ocasión de sos peisecociones, para que se entienda lo mucho que 
Dios estima el padecer, pues el regalo ordena al trabajo, y aunque 
todo viene á parar en aumento de gloria, como le sucedió al patriarca 
José (Genes, xxxvii, 9), á quien Dios mostró en sueños que el sol 
y luna y once estrellas le adoraban. T contando este sueño á sus 
hermanos, se arraigó mas en ellos el odio y envidia que le tenían, 
y fue ocasión de que le empozasen y vendiesen por esclavo. T lo 
mismo sucedió al glorioso san Estéban, para que yo entienda, que 
si fuere .muy regalado de Dios, tengo de aparejarme para grandes 
trabajos, los cuales quizá tendrán principio de los mismos regalos. 
Ó Salvador dulcísimo, regalo» son también los trabajos padecidos 
por tu amor; traza mi vida como quisieres, porque no habrá para 
mi mayor favor que seguir tu ordenación. 

2. Lo segundo, se ha de ponderar el martirio de este Santo lle¬ 
no de desprecio y tormentos, porque sus enemigos, en logar dele- 
van^ los ojos al cielo para ver la gloria de Cristo, levantaron el 
grito{ontra él como contra blasfemo, y. taparon sus oidos por no 
mr lo que decia; y como leones arremetieron á< él, hiriéndole con 
los puños, y llevándole con gran furia fuera de la ciudad, y allí le 
apedrearon. Iba el glorioso Mártir como un cordero, y redbia las 
pedradas en su cuerpo como si fuera un diamante, sin volver el ros¬ 
tro ni esconderle, antes, como canta la Iglesia, las piedras del ar¬ 
royo le eran dulces, porque tenia por suma dulzura padecer por 
so Maestro; y la gloria de Jesús que estaba contemplando le hacia 
muy dulce sufrir lo que estaba padeciendo, porque el cuerpo pade¬ 
cía en la tierra, y el espíritu estaba traspasado al cielo, ó dulcísimo 
Jesús, ]cuán dulce cosa es padecer desprecios y dolores al que con¬ 
templa los muchos que tú padeciste, y la gloria que por ellos alcan¬ 
zaste! (D, Aug. in Solil. c. 12). ¡Oh si roe dieses á beber del arroyo 
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de los deleites dd cielo, para que rae faesm dulces las piedras dd 
arroyo de las tríbolacioiies que rae afligen en la tierra! Ó Amado 
mió XAXU, 13), pües sacas miel de la piedra y óleo dd doro 
canto, endalzora mis trabajos con la miel de tus consuelos y can d 
óleo de tus alegrías, para que en ellos le glorifique por lodos los 
siglos. Amen. 

Püirro ghabto.— 1. Apedreaban á Estéban qw eskAa orando y 
diciendo: Señor Jesús, recibe mi esjpirüu; é hincadas las rodillas cía* 
mó con grande wz, diciendo: Señor, no les imfuies este pecado; gdir 
cko esto murió en el Señor, {Ad. vii, 68). Aquí se ha de considerar 
d fervor con qne este glorioso Mártir imitó á Cristo nuestro Sdimr, 
Rey de los Mártires, en todo lo qoe podía imitarle en su martirio, 
orando dos veces.-La primera por sí, enoomendándole su espíritu. 
••La segunda, por sus enemigos, pidiéndole perdón para dios, en 
cumplimiento de lo que sa Maestro había dicho (Mctth, v, 44): 
Orad por los que os persiguen; y esta oración fue con mayor reve-- 
renda y fervor. Lo cual mostró en hincar las rodillas en tierra, y lo- 
vantar mas la voz, queriendo también espirar como espiró Cristo 
con voz muy damorosa. jOb fidelísimo soldado, verdadero imitador 
de su capitán Jesús! jOh caridad invencible! lOh amor muy mas fuer¬ 
te que la misma muerte 1 {Cani. vm, 6). Por lí Estéban tiene por be¬ 
neficio morir, y ruega por los que le matan, y cuando ellos le tiran 
píedrés para quitarle la vida temporal, él lira dardos de oración al 
cielo, para negociarles la vida eterna. Concédeme, ó buen Jesús, que 
yo imite á este tu soldado, como él té imitó, amando á los que me 
ahjprrecen, y orando por los que me persiguen. 

2. Lo segundo, se ha de ponderar la causa por que san Estéban 
oró por sí en pié y por sus enemigos, de rodillas y con gran cla¬ 
mor. Quizá fue, porque cuando oraba por sí, estaba cierto que se¬ 
ria oido, porque no hallaba en si impedimento contrario á lo qne 
pedia; mas cuando oraba por sus enemigos, conocía la rebeldía que 
habia de parte de dios, y el estorbo que ponían á su oración; y así 
mieendido con el fuego del Espíritu Santo, oró con mayor reveren¬ 
cia y con mayor afecto y clamor, para que su oradon fuese oída. T 
nsf lo fue, alcanzando la conversión del mas insigne perseguidor, 
qne era Saulo, el cual guardaba los veslidos de los que le apedrea- 
7 q^ñá le tiraba algunas piedras por su mano, aunque las ti¬ 
raba todas por mano de sos compañeros. l>e donde sacaré propó¬ 
sitos de orar fervorosamente por mis enemigos, persuadiéndome qne 
orar por otros es medio para que Dios oiga la oración que hago 
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por mi, como socedíó ¿ J(d> (lob, xui, 10), caando oró por sus 
amigos que halñan hecho con él obras do enemigos. 

S. Lo tercero, ponderaré la causa por que san Estéban primero 
oró por si, encomendando su espirito al Señor, y despees por sus 
enonigos, pues Cristo nuestro Señor al contrario, primero oró por 
sus enemigos, y después, yaque qneria espirar, encomendóse es¬ 
pirito a) Padre. (Eér. tii, 27). La causa fue, porque la oración 
ha de comenzar por lo mas necesario y obligatorio, especialmente 
cuando se ora en tiempo de grandes aflicciones y peligros. T como 
Cristo nuestro Señor no tenia necesidad de orar por si; pero los pe¬ 
cadores tentamos extrema necesidad de que orase por nosotros, es¬ 
pecialmente los que le crucificaban, porque no fuesen hundidos en 
el abismo del infierno. De aquí es que con su entrañable caridad, 
primero oró por sus enemigos. Pero san Estéban y los demás justos 
tienen necesidad de orar por sí, y mucho mas en la muerte, donde 
corre mayor obligación, por ser mayor el peligro; y así la caridad 
comenzó por lo mas obligatorio, y extendióse después á lo que des- 
cnbria.mas su perfección. Y en ambas cosas quiere Cristo nuestro 
Señor que k imitemos, aunque pi»* el órden di(^o, porque la ley de 
la caridad nos obliga á procurar primero nuestra shlvacion, y des¬ 
pués la ajena, ó dulcísimo Jesús, recibe mi espíritu y el de todos 
los fieles, en vida y en muerte, tomándole debajo de tu protección, 
para que te sirva en la tierra y después te goce en el cielo. Amen. 

4. Pinalmente, ponderaré como acabadas estas dos oraciones, 
san Estéban durmió en d Señor-(Acf. vu, 59): morir en el Señor, 
es morir dentro de Cristo unido con él por fe viva con caridad, co¬ 
mo mueren los santos Confesores, ó morir por la confesión de Cristo, 
como mueren también los mártires, y ambas muertes son dichosas 
{Psadm. cxv, 15), porque es preciosa en la presencia del Señor la 
muerte de sos santos. Y, como dijo la voz del cielo al bienaventura¬ 
do san Juan [Apoe. xiv, 13), son bienaventurados los muertos que 
mueren en el Señor, porque desde luego dice el Espíritu Santo que 
deseansmi de sus habajos, por cuanto les siguen sus obras, que es 
decir: Los que mueren en el Señor, luego en muriendo se pueden 
flamar bienaventurados, porque después que Cristo murió, si no tie¬ 
nen algo que purgar, ya están para ellos abiertas las puertas del 
délo, y el Espíritu Santo, de que están llenos, quiere que su muer¬ 
te sea fin de todos sus trabajos, y principio de sus eternos descansos, 
porqae hs obras que hicieron en vida, con las cuales se aparejaron 
para la mnorte, les aomnpañmán con grande honra basta el cielo. 
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6. Tal fue la muerte del glorio^simo Estéban que morid en Críalo 
y por Cristo; el cual desde el cielo, doode se le apareció en la bata¬ 
lla, vino por él con millares de Ángeles celebrando su victoria. T el 
que poco antes era de los hombres aclamado por blasfemo, ya es de 
los Ángeles aclamado por santo; y el que fne apedreado con piedras 
dolorosos, es coronado de piedras preciosas, recibiendo la corona 
que su nombre significaba. Subió acompañado de sus esclarecidas 
obras, por las cuales fue honrado y alaWo de Cristo nuestro Se¬ 
ñor delante de su Padre, y colocado en un trono mny alto en^e los 
Serafines, á donde vió con la lumbre de gloria clarammite la divina 
esencia, y bebió hasta hartar del copiosíámo arroyo de los deleites 
celestiales, sin temor de jamás perderlos. ¡Ohdichosos trabajos, ca¬ 
yo fin son eternos descansos 1 ¡Oh dulces piedras, que fabricaron co¬ 
rona tan preciosa I ¡Oh preciosa muerte, que es principio de tan eter¬ 
na y gloriosa vida 1 Muera, Señor, mi alma la muerte de este justo, 
y sea mi vida tal, que merezca tal muerte, y aparéjeme para ella con 
tal disposición, que mis postrimerías sean semejantes á las suyas 
(Ifum. xxiii, 10), sabiendo á gozar de tí, acompañado de esclai^ 
cidas obras y de grandes trabajos, padecidos por la justicia para tu 
mayor gloria. Amen. 

MEDITACION XXIX. 

DE LA APABiaOH DE CBISTO NDESTEO SeSoB Á SAOLO, T DE SO 
HAEAVILLOSA CONVEBSION. 

—La conversión de san Pablo sucedió después del martirio de san 
Estéban, sucediéndole también en el oficio de predicador de Cristo, 
porque las trazas de los hombres no pueden prevalecer contra Dios, 
y si ellos quitan de por medio el predicador que les hace guerra, el 
Espíritu Santo levanta otro que se la haga muy mayor, como la hizo 
san Pablo. — 

Punto pbiuxro.'<— 1. Sauh (Aet. ix, 1), lodaeia furioso en am~ 
mazar de muerte á los discípulos del Señor, fué al príncipe de los sa¬ 
cerdotes, y pidióle cartas para las sinagogas de Damasco, para que si 
AaUase allí algunos hombres y mujeres que siguiesen la ley de Cristo, 
los trajese presos á Jerusalen. Por fundamento de esta meditación se 
ha de considerar cuán gran pecador fue Santo, el cual desde mozo 
tuvo entrañado, en su corazón el aborrecimiento de Cristo nnestaa 
Señor, y de su santa ley, pareciéndole, con ignorancia y falso celo. 
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qae agradaba á Dios en pcrsegairle. Y de aquí procedió hallarse ó. 
la maerte de san Estéban, guardar las ropas de los que le apedrea¬ 
ban , consenlir en sn muerte, saboreándose en verle apedrear, por 
quitar la vida al que volvia por la fe, que tanto aborrecía. Luego 
fué creciendo tanto su odio, que dice de él el evangelista san Lu¬ 
cas, devastabat EceUsiam {Ae(. viii, 3), que destruia la Iglesia, en¬ 
trándose por las casas, sacando hombres y mnjeres, y llevándolos 
á la cárcel. De modo, que por haber sido de la tribu de Benjamin, 
le cuadra bien lo que dijo Jacob (Genes. %lix , 37): Benjamín, lobo. 
robador, á la mañana comerá lo que robó, y á la tarde dividirá los 
despojos, porque d^e la rnuána de su mocedad, todo el dia, ma¬ 
ñana j tarde, como lobo, perseguía las ovejas de Cristo, usque ai 
mortem, hasta matarlas y despedazarlas; y pareciéndole poco perse¬ 
guir á las que estaban en Jerusalen, pidió licencia y facultad al prin¬ 
cipe de los sacerdotes para ir á Damasco, y traer presos á todos los 
que allí seguían á Cristo, con deseo de hundirlos; cumpliéndose en 
él lo que dice David'(Psolm. lxxui, 23): La soberbia de los que te 
aborrecen siempre crece. 

2. Luego ponderaré tas causas por que Nuestro Señor permitió 
todo esto. La primera fue, porque pretendía hacerle grande santo, 
y levantar en él una torre de altísima perfección sobre cimientos 
muy hondos de profundísima humildad, los cuales se sacan con el 
conocimiento de los pecados pasados; y así lo hizo san Pablo, el 
cual por esta causa decía de sí (I rtm. i, 13), que era el primero 
de.Jtos pecadores, porque había sido blasfemo, perseguidor é inju¬ 
riador de Cristo, y que era el mínimo de los Apóstoles (I Cor. xv, 
6), indigno de ser llamado apóstol, porque había perseguido la Igle¬ 
sia de Dios. De cuyo ejemplo aprenderé á sacar este grande prove¬ 
cho de los pecados que he cometido, pues por esto dice el Espíritu 
Santo (Ecdi. xui, 14), que es mejor la maldad del varón que la 
mujer que obra bien, porque los varones fervorosos suelen de sus 
pecados sacar motivos para crecer en grandes virtudes, especial¬ 
mente de humildad para consigo, y de caridad para con Dios, que 
los perdonó; y al contrario, los tibios de sos buenas obras sacan va¬ 
nidad y presunción. 

3. La segunda cansa fue, para que Cristo nuestro Señor mos¬ 
trase en Saulo las inestimables riquezas de su gracia y sos infinitas 
virtudes y perfecciones. Mostró sn caridad en amar al que tanto le 
aborrecía; sn bcmdad en llamar al que huia de él; su omnipot^cia 
en ablandar un caamk tan endurecido; su paciencia en sufirir y es- 
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pmr ^ que tanto le persegnia; so misarioordia en admitirié ¿ pe- 
aiteocia y librarle de tantas miserías; y la eficacia de so gracia en 
llenar de excelentes virtudes al que estaba lleno de abominables vi¬ 
cios. Y así dice el santo Apóstol, que en él mostré Cristo príneipal- 
iiiente toda su pacietcia (I Tin. i, 16), para ejemplo de los que ha¬ 
bían de creer y alcanzar la vida eterna; y como modtró en Sanio mas 
que otros pecadores toda su paciencia, esto es su perfectísima par 
dencía, así también mostró toda su caridad, bondad y misericordia, 
liberalidad y omnipotencia. Y como viviendo en la tierra, mostoé es¬ 
tas vii tudes con la Magdalena, Mateo, Zaqueo y otros predicadores, 
así después de subido al cielo, principalmente las mostró ccm Sanio, 
para que entendamos, que siempre es el mismo en amar i los peca¬ 
dores y hacerles bien; y por consiguiente, que ■siempre podemos 
confiar de alcanzar perdón de nuestros pecados, y mudanza de nues¬ 
tras a»tumbres, pues no le fiüta caridad, ni bondad, ni misericor¬ 
dia, ni poder para hacerlo. 

i. La tercera causa fue', para que un mismo Saulo nos fuese es¬ 
carmiento y ejemplo, escarmentando en su caida, para no dejamos 
llevar del natnral brioso, ni del celo indiscreto, ni de la ira furiosa, 
coi(»«ada con título de religión, porque nos despenarán en pecados 
innumerables, añadiendo unos maym'es que otros. Y por otra parte 
si cayéremos «B ellos, procnremos convertimos á Dios, toDiando 
ejem^do de su conversión y miidanza, la cual lúe de las maravillosas 
que Cristo obró para nuestra enseñanza; y con ¡este espíritu se ha de 
meditar y ponderar. 

Ponto s^hdo.— 1. Yendo por s» camino, y aeereándose^á Da¬ 
masco, súlntamente res^andeció cd rededor de á una luz del cielo; y ca¬ 
yendo en ¡a tierra, oyó una voz que le decía : Sauto, Saulo, ¿por qué 
me pwsigues? {Ací. ix, 3). Aquí se ha de ponderar, lo primero, la 
infioito caridad de Cristo nuestro Señor, que estando en su trono 
celestial sentado á la diestra del Padre, no se desdeñó de venir á la 
tierra, y aparecerse á su mismo perseguidor, como se apareció des¬ 
pués de su resurrección á san Pedro y Santiago, y á otros {/). Tkom. 

3 p. q. 87, arí. 6), como el mismo san PaUo lo testifica, diciendo 
U Cor. XV, 8): Novissime omnium tanquam abortieo vitus est tímó- 
m: después que Cristo bizo todas sus apariciones, Attimamente se 

apareció como abOTtivo que nace fuera de tiempo y con violen- 
oa, y sale (^medrado, pwqne yo soy el menor de los Apóstoles. 

¥ este apariciim fue mayor señal de la caridad de Cristo que las 
otras, porque las otras biciéronse ásusi^gosy á los discípulos que 
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le buseaian y deseaban ter; pero esta fue h sa eaemigo que k 
seguía, y deseaba hundir su Bombre y el de todos sus discipidos; 
Cumpliendo aquí este buen Pastor lo que había dkho: que dejando 
las noventa y nueve «rejas en d desierto, baja en persona á buscar 
esta OT^ perdida, con el amor que riño á buscar las otras. ¡Oh 
fuego infinito déla carichd, que ardes en el corazón de Jesús, ynn 
pnáes encubrirte, antes echas cada dia nueras Uantaradas para 
encend» ú todos en tu amor 1 Grande amor fue el que mostraste en 
dejarte hallar de los que no te buscaban, y en apareoerte k los que 
Bo preguntaban por tí (Asm. x, 20); pero este dia pasas mucho 
mas adelante, apareciéodote al que te aborrecía, y mostrándote al 
que con terrible furor te perseguía. Y en lugar de rodearle con fue* 
go que abrasase su cuerpo, le rodeas de luz que convierta su alma. 
Gracias te doy, amantisimo Jesús, por las muestras que das de tu 
amw; ainmbñ mi alma para que las conozca, de modo qne tenga 
parte en ellas. Amen. 

2. Propiedaies de ¡as tiustraeiones cele$li^. —Lo segundo, pon* 
deraré las propiedades de esta luz del cielo que rodeó á Sanio, por 
las cuales se conocen las ¡«opiedades dé la luz interior, qne con su 
ilnstracion inbinde Nnestro Señor á ks pecad(»es, para que se conr 
viertan. La primera es, que vino de repente como relámpago, cuan¬ 
do Saulo menos la esperaba, y aun cuando menos la merecía, por¬ 
que suele Nuestro Señor enviar estas ilustraciones, cuando estamos 
mas olvidados de él, y aun cuando por nnestra dureza somos mas 
indignos de ellas. [lob, xxxvi, 32). ÓDiosomnipotenlísimo, que es¬ 
condes la luz en tos manos, y deanes la mandas salir, y das noticia 
y posesión de dUa á tus amigos; ¿con qué te pagaremos la infinita 
caridad qne maestras en dar también alguna parle de ella á tus ene¬ 
migos, haciéndola salir de repente para coBvertirlos mi amigos? 
Biáudala, Señor, qne salga y alúmbrelo secreto de mi corazón, para 
qne le arranque de lo terrmio, y le traspase á lo celestial y eterno. 

3. La segunda propiedad fue, qne atajó á Sanio los pasos que 
Hevaba. Y al tiempo que estaba carca de Daaaasco, que significa san¬ 
gre, con deseo de «jecutar sus propósitos sangrientos, le derribó ea 
tima, hamíHando sn soberbia y deteniendo la coniente de su ira. 
De suerte, que aunque INos nnestfo Señor, como él lo dice por 
Oseas (e. ii, 8), ataja los pasos de otros pecadores, cercando su 
cauBBO de espinas, b-ayéndolos á sí con faena de trabajos; mas á 
Sanio atajóle los pasos oon oeroo de luz, trayéndole con blandura 
de regalos. Y poiiderú d mismo Apúsld, cotítaiido su oonveráaB, 
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que era mediodía cuando le cercó esta luz copiosa (dcT. xxii, 6), 
para significar, que cuando habia llegado su furor ¿ lo mas crecido 
de la maldad y soberbia, entonces le detuvo Cristo nuestro Señor, 
el cual como al mediodía subió en la cruz, mostrándo el fervoroso 
amor que nos tenia; así quiso venir ¿ mediodía á convertir á San¬ 
io, y cercarle con su copiosa luz, mostrando en esto el amor parti¬ 
cular que le tenia; por lo cual pudo decir de -sí mismo {Galat. ii, 
SO): Vivo en la fe del Hijo de Dios que me amó, y se entregó á la 
muerte por mí. 

4. Por donde consta que es propio de la divina ilustración ata¬ 
jar los pasos del pecador, haciéndole cesar de sos pecados, y que 
no pase adelante en sus propósitos, ni los ponga por obra; mas 
cuando los propósitos están muy arraigados, es menester que la luz 
sea muy copiosa. ¡Oh dichoso Sanio, á quien cercó tan copiosa luz 
del cielo! bien podéis decir en esta coyuntura lo que dijo Da^ 
[Psalm. xcni, 1): Si el Señor no me ayudara y previniera con su 
ayuda, muy cerca del infierno estuviera mi alma; porque los pasos 
que llevábais bácia Damasco presto la hundieran en el profondo del 
infierno. Suplicad al Señor que atajó vuestros pasos, me dé una luz 
tan grande que ataje los mios, humillando mi altivez, enfrenando 
mi ira, y cosiéndome con la tierra, para que vuelva sobre mí, y del 
todo me convierta á Dios. Ó Dios de mi alma, aunque cerques mis 
caminos con espinas, es menester que también los cerques con tu luz 
para que me convierta á tí; no me falte. Señor, esta segunda cerca, 
porque no felte mi perfecta conversión. 

5. La tercera propiedad fue, que cercó á Sanio alrededor, por 
alto y bajo, y á un lado y otro, de modo que ninguna com veia si 
no era por esta luz, para significar que la luz celestial, cuando es 
perfecta, cerca al hombre por todas partes. De suerte que no mire 
sino con ella y por ella, contemplando las cosas celestiales, sin res¬ 
quicio para mirar las terrenas, si no es en órden á las eternas. Ó 
lumbre verdadma, que alumbras á todo hombre que viene á este 
mundo, cércame con este cerco de luz, para que no mire con vana 
complacencia las cosas de la tierra, sino solamente las del cielo. 

6. Ültimamente, se ha de ponderar las palabras que Cristo nues¬ 
tro Señor dijo á Sanio, en las cuales resplandece su amor por mu¬ 
chas viás. Lo uno, porque queriendo reprender á Sanio, no lo re¬ 
prende con aspereza, ni con pidabras pesadas, riño con grande amor 
y blandura. Llámale dos veces Saulo, Sanio, oi sriial de que le ama¬ 
ba y conocía por su nombre [uropio, y- para avivarle mas y hacerte 
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atender á lo que le qaeria decir. Y lo que le dijo es; ¿ Por qué m 
pertigueé? que fue decir, ¿qué causa tienes para perseguirme? di* 
mda, que yo le satisfaré; y si no la tienes, ¿por qué me persigues sin 
cansa? ¡Oh amor inmenso de nuestro Criador, que se pone á entrar 
en cuenta y razón con tan vil criatura, y á pedirle por qué le persi¬ 
gue, pndioido con su palabra aniquilarle 1 

7. También mnesb'a el amor en que la persecución de sus dis¬ 
cípulos la toma por suya; y porque Saulo les perseguía, se queja 
de que le persigue. Y el que en la cruz no habló, quejándose de los 
que le perseguían en su propia persona, ahora habla quejándose del 
que le persigue en los suyos, doliéndose mas del trabajo de ellos que 
del suyo. ¿Quién no te amará, ó amanlisimo Jesús, pues así amas á 
los que te aman? ¿quién se atreverá á perseguir á tus siervos, pues 
perseguir á estos es perseguirte á tí?-De aquí sacaré, como es pro¬ 
pio del buen Espíritu, cuando habla al corazón del pecador con sus 
inspiraciones, acompañadas de la luz del cielo, reprenderle el mal 
que hace, para que se confunda, y decirle interiormente: Hombre, 
hombre, ¿.por qué me persigues? ó alma mia, si conocieses quién 
es el que te habla y es perseguido de ti, y quién eres tú que le per- 
águes, y la causa y razón ó sinrazón por que le persigues con tus 
pecados, sin duda te avergonzarías de lo que haces, y cesarías de 
perseguir al que deberías seguir y servir. Estas tres cosas descubrió 
Nuestro Señor á Saulo, como luego verémos. 

Ponto Tmsuuo.-Conocimiento de Dios y de sí misino. — 1. Dijo 
Saulo: ¿Quién eres, Señor? Bespondió: Yo soy Jesús Natareno á 
quien tú persigues; dura cosa es para ti dar coces contra el aguijón. 
Aquí se ha de considerar el modo como Nuestro Señor fué ilustran¬ 
do á Saulo con su lus, no de un golpe, sino por sus grados, inspi¬ 
rándole que hiciese algunas preguntas, y dándole sus respuestas, en 
las cuales, como en semilla, está toda la perfección cristiana. Lo pri¬ 
mero, cOn la luz del cielo le infundió Nuestro Señor un gran deseo 
de conocer y saber quién era el que le hablaba, porque es propio de 
los que tratan con Dios y han recibido alguna luz suya, desear lue¬ 
go fervorosamente conocerle mucho mas, porque la vida eterna está 
en conocer á Dios vivo y vradadero, y á su Hijo unigénito JesuO’is- 
to (loan. XVII., 3); y.asi con este deseo dijo Saulo: Smor, ¿quién 
eres ? como quien dice: Descúbreme claramente quién eres, para que 
sepaá quién persigo, y cese de hacer el mal que hago. Y llámale Se¬ 
ñor, por el gran respeto que tuvo á la grandeza y majestad del que 
le baíilaba. 
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5. Respondiendo Cristo anéstro Señoráesta pronta, le enee- 
ñd roas de lo qne le preguntaba, porque le declaró quién era el per¬ 
seguido 7 el persegnidor, diciéndole: Yo soy Josis Natarenoá qitie» 
té pertiguef, que fue decir: ¿Qilieres saber quién soy yo? yo soy 
Je^s, salvador del misno que roe ofende y persigue: ¿y quieres' 
saber quién eres tú? eres perseguidor del misino Salvador que desea 
salvarte y santificarte. Por donde se ve como es propio de Cristo 
nnestro Señor, con su luz cdestial enseñamos juntamente quién es 
Dios y quién es el hombre; quién es Jesús para con el pecador, 
quién es el pecador para con Jesúsporque estos dos conocimientos 
madan juntos, y se ayudan mucho, porque cmnparando lo uno con 
le otro, campea roas la grandeza y la bondad y caridad de Dios nues¬ 
tro Salvador, y también la vileza y la maldad é ingratitnd del hom¬ 
bre pecador; porque ¿á dónde puede snlúr roas la bondad que á ser 
salvador dd misino que le p^igue? ¿ y á dónde puede llegar roas 
la maldad qne & ser perseguidor del mismo qne le salva? 

6. Cinto exetientku det Sakador.—Bn estas dos cosas tengo de 
ahondar roncho, como lo hizo toda la vida el apóstol san Pablo, i 
quien se le imprimieron tanto estas palabras, qne siempre traia ep so 
eaiaaott y en su lengua á Jesús, predicando la excelencia de su per¬ 
sona, la obra que hizo de nuestra redemát», elSDOtivo que tuvo pa¬ 
ra elb, el [vecio que le costó, y las inestimables riquezas que nos ga¬ 
nó, juntando esto con so bajeza y miseria, y con la ingrotitod y mal¬ 
dad del que ofende á tan exceieale Salvador, que le redimió de pura 
ntisericonlia cm el precio de su sangre, ganándole tesoros infinitos 
de gracia y ^oria. Ó amantisimo Jesús, nooerm m, eí tmerim te: 
conóucame á mí, y conóscate á tí. Conózcame á mi para qnemeabor- 
reica y dequccie,- y castigue en mí las maldades que he cometido; 
y eopóecate á tí para qne le ame y alabe, obedezca y sírva, por las 
inanmcrablcs mercedes que de ti be reciÚdo. 6 glorioso Ápósld, 
akanzadme de vuestro Amado algún rayo de luz cdcstial, para qne 
conoxa quién ha sido y es Jesús para conmigo, y quién he sido y 
soy yo para con él, porque ilustrado con esta luz, coinicnee de nue¬ 
vo á amar lo qne ahorreeia, y aborrecer lo qne antes amaba, imi¬ 
tándoos á vos, como ves imilásleis á Cristo nnestro Señor. 

4. Finalmente, ponderaré aqueNa palabra: Dura cota es para 
tírar eom centra d aguijón; qne es decm; Así como qoien tira coces 
coiúra el aguijón, no hace daño al aguijón, sino á si mismo, y enam- 
tn con mayor fuerza tira las coces, tanto recibe mayor herida; asi 
también quien resiste á Dios y á la inspiración con que nos agmjn 
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j soKdta á senririe, no hace-duio á Dios sino á sí mismo; y coaiU» 
mas le rasisle, tanto mayor daño recibe. Ó alma mia, mira lo que 
baees caaado resistes ¿ la Tdnatod de Dios y á so santa inspira¬ 
ción ; aaaqne es mdad qoe le haces grave injoria, pero no le ha¬ 
ces ningoB daño en so persona; á tí misma haces gravísimo daño, 
pMqne con esa resistencia te haces toda sangre, mandiándote coa 
colpas y obligándote á terribles penas. Vuelve sobre tí, y sigue loe 
dakesagnijonesdesuiospiracipn, haciendo lo que te m^iraycuin- 
pliendo lo qoe te manda, porque cuanto es dura cosa el resistirle, 
tanto es dulce el obedecerle. 

Punto cdabto. — 1. Temblando y pomada : Smor, ¿qué 
quiem que haga? D^ok el Señor: Leoántate, y entra en la dudad, y 
alUee te dirá lo que te eomiene hacer. Aquí se ha de considerar, lo 
primero, este temblor del cuerpo y el pasmo ó adnúracion del alma 
que tuvo Sanio, cansado de lo que habia visto y oido, temblando 
por las injurias que habia hecho á nn tan grande Señe»; y admira¬ 
do y pasmado asi de su igumancia y atrevimiento, como de la bon¬ 
dad y misericordia con que Dios le habia sufrido, y venido del cielo 
áUamarle y desengañarle. Todos estos efectos suele obrar la luz del 
dtío en el alma dd pecador áquien rodea, segnn aqudio de David, 
que dice (Psaba. uxvi, 19; xcvi, |á): Salieron sus resplandores y 
relámpagos por la redondez de la tierra; movióse y estremecióse la 
tierra. Belámpagos smi las divinas ilustraciones, con las cuales el 
pecador terreno ve muchas cosas que antes no veia. Ye la gravedad 
de su pecado, el castigo que ha merecido, la bondad de Dios que le 
ha sufrido, y las mercedes que le ha hecho. T viendo estas cosas y 
obras, teme, bemUa y se estremece todo, y sale de si con grande 
admiración y espanto. Ó Dios eterno, enviad estos resplandores ao- 
l»e la tierra de los infieles, y sobre las almas de todos los pecado¬ 
res, pora que vean y tiembla, y salgan de su lugar, dejando sos 
pecados por serviros con lealtad. 

<. Bedgnadon de la oohmtad. —Lo sanado, se ha de considerar 
aquella segunda pregunta que hizo Sanio, nacida de la abundancia 
de la luz interior, y de la pmfectísima obedieada y sujeción con que 
se rindió á Cristo, diciéndoie: Domine, ¿qmd me me facere? Señor, 
¿qué quieres que haga? como quien dice: Yesme aquí aparejada 
para hacer y padece por tí lo' que quisieres, así en castigo de los 
pecados pasados, como en agradecimiento de los benefidos presen¬ 
tes; manda y ordena lo que tnvieres por bien, que yo lo cumpliré. 
iOh mudanza de la diestra dd muy Alto! ]Oh. eficacia de la luz del 
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cielo! ¿Quién otro que el omnipotente Dios pudiera obrar tan eo 
breve tal mudanza? ( D. Thm. 2, 2, q. 113, art. 10). ¿Qué otra 
luz, sino la del cielo, pudiera causar tan de repente tantos desenga¬ 
ños? El que antes aborrecía á Cristo, ya le ama; el que le tenia por 
destruidor de la ley, le tiene por dador de la ley á qnien debe obe¬ 
decer ; el que le persigne se ofrece ¿ seguirle y predicarle, aunque 
sea perseguido; y el que antes aferraba con su juicio y voluntad pro¬ 
pia, ahora la deja y renuncia en la divina. Concédeme, ó buen Je¬ 
sús, que con entera resignación siempre diga á tí y á los que están en 
tu lugar: Señor, ¿qué quieres que baga? porque mi deseo es baca 
lo qne tú quisieres, y lo que por ellos me mandares. No quiero que 
tú me digas lo qne dijiste al otro ciego, condescendiendo con su 
flaqueza (Lúe. xvin, 41): Quid Ubi m faeimf ¿qné quieres qne 
yo haga contigo? No me trates como imperfecto, condéscendiendo 
con mi deseo, porque no es razón que yo traiga tu voluntad á la 
mia, sino que la mia siga á la luya. 

3. Lo tercero, ponderaré la respuesta de Cristo nuestro Sóior, 
el cual no quiso decirle en el camino y de paso las cosas que había 
de hacer, sino enviarle á la ciudad, para decírselas alli mas de asien¬ 
to. Porque no quiere que cosas de tanta importancia como las de 
nuestra salvación y de su gloria se oigan de paso. ¥ aunque en to¬ 
do logar y tiempo, de repente y en un momento arroje sus ilustra¬ 
ciones, como qnien arroja la semilla en la tierra; mas para qne lle¬ 
ve fruto sazonado, escoge lugar y tiempo conveniente, como lo hizo 
con Sanio, en la forma que verémos. 

4. Finalmente, ponderaré que, como dice san Lucas (Aet. ix, 
7): Los varones que aeompáñabaa á Savia estaban pasmados oyendo 
la voz, sin verá nadie. En lo cual representa la alteza y profundidad 
de los divinos juicios, en la vocación de ios pecadores, porque yen¬ 
do Sanio con mochos compañeros malos, y perseguidores de Cristo 
como él, y siendo él peor qne todos ellos, con todo eso Dios nues¬ 
tro Señor á d solo llamó con eficacia en esta ocasión , y le convir¬ 
tió á su fe, y le admitió á su gracia y amistad, dejando á los otros; 
para qne por una parte alabemos su bondad en el escogido, y tem¬ 
blemos de sn justicia en los desechados; especialmente qne el lla¬ 
mado no fue mas qne un Saulo, y los desechados fueron muchos 
qne le acompañaron; pero en lo uno y en lo otro hemos de venorar 
los juicios de Dios, y atajar las quejas que se levantaren en nuestro 
errado juicio contra él, diciendo lo qne dijo el mismo Apóstol (Jtom. 
IX, 20): Ó hombre, ¿quién oes tú, para que pidas cuenta á Dios 
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de lo que hace? ¿Por ventora ^ ollero no tiene potestad para hacor 
de nna masa nn vaso de honra y otro de afrenta? (itom. xi, 33). 
¡Oh alteza de las riquezas de la sabidnría y ciencia de Dios, ente 
incomprensibles son sns juicios, y cuán invesligables sos caminosl 
¿Quién conoció lo que Dios ñente? Ó ¿quién fue so consejero? y 
¿quién le dió primero alguna cosa, para que se le deba algo? por¬ 
que de él, por él y en él son todas las cosas, á quien sea honra y 
gloria por todos los siglos. Amen. 

—De aquí procedió, que estos compañeros de Sanio oían la voz 
del mismo Saulo y lo que hablaba. Y vieron también algo del res¬ 
plandor exterior que le cercó; pero como dijo el mismo Apóstol (Aet. 
xxn, 9-); No vieron al que le hablaba, ni oyeron las palabras que 
le decia; no llegó á sus oidos aquella voz: Sanio, Saulo, ¿por qué 
me persignes? ni la otra: Yo soy Jesús Nazareno, á quien tú persi¬ 
gues; duro es para ti dar coces contra el aguijón; y asi aunque se 
admiraron de ver á Sanio caido en tierra, y hablar lo que decia, 
pero no se trocaron por entonces ni se convirtieron, aunque de aquí 
pudieron tomar ocasión para hacerlo después, como es creible que 
lo harian algunos, siguiendo el ejemplo del que tenian por capitán, 
y oyéndole decir lo que sucedió en este camino.— 

MEDITACION XXX. 

DE LO QUB SUCEDIÓ Á SADLO-SN LOS TEES DIAS DESPUES DE ESTA APARICION^ 
T DE LA PLENITUD DEL ESPÍRITU SANTO QUE SE LE DIÓ. 

Punto primero.— 1. Levantándose Saulo de la tierra, y kfdendo 
los ojos abiertos, no veta, y llevándole sus compañeros por las manos, 
le metieron en Damasco. (Act. ix, 8; xxu, 11).-Lo primero, consi¬ 
deraré como Saulo, lodo el tiempo que duró esta visión con sus co¬ 
loquios, estuvo postrado en tierra, ádonde le derribó la luz del cie¬ 
lo para humillarle, y para que con mas reverencia viese y oyese lo 
que Cristo nuestro Señor le decia; y con la caida también le enfla¬ 
queció y debilitó el cuerpo, como suele suceder en tales visiones y 
sucedió á Daniel [Dan. x, 8), para significar que la vista de las co¬ 
sas gloriosas de Dios debilita los bríos de la carne; y como Jacob 
(Genes, xxxu, 31), en viejado á Dios, quedó cojo de un pié, así el 
que por la contemplación ve las cosas eternas, queda debilitado en 
d amor de las cosas temporales. Ó Dios eterno, envía los rayos de 
12 TOMO in. 
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4b tas Mtae «i «ipéríta, f«ra f«e » (ta bi üécp las psMMes taiiosas 
4e KÍ Gtrae ; deiribMM p«r tauBÍVai«B elabÍMBo de ai patao y 
de ai nada, pan <|M sea dígai de levántame 4 «oataaipkir dataf- 
aa de ta diviaidad y boaanídad. Aaaa. 

t. Le aegaado, a ba de poadamr eoai»£aab), «B «yend» el 
aaalato de Cristo naestro Seier, q«e ta dijo: Surfe, taváatata tan¬ 
go, eaaM> bqo de obedtaBcia, M tavaoié, coaeDsaado á cumplir lo 
que propuso, cuando dijo: Señor, ¿qué quieres qae ta^? Y do ata 
m lenata de ta lima eorporabneate, siaotanbieBeipiritnataieiite: 
Surresít ée krr^, »levantó del eim> de sus errara y pecados, y 
despertó del protaalo sutño eu qne babiaestado,, y resoeitó áane- 
va vida, dejando tas abeiooes terrenas qae torian su conzon cosido 
ean ta tieim. De diade saeó el entae Apóstol el aviso qne nos dio, 
eaaado dijo (Efátt. v, ti ): Leváaltae tú qnr duermes, y resuella 
de adre fes muertos, y ataabrarie bu Criito. ú alaa mía, oye 
este eoasejo del Apóstol, sacado del libro de ai pn^a experiewia, 
y taváatata de la tierra en que estés eaida por ta culpa; despierta 
del sueño on que ostás domída por la tibáesa; leweita i nueva vi¬ 
da, dejando tas otaras muertas, y Cristo ta Sritar ta alumbrsréeon 
la lumbre dé su gracia, pan que le veas después con la lumbre de 
su gloria. 

3. Lo tercero, se ba de ponderar como Saufe, teniendo los ojos 
abiertos no veia; lo cual dice él mismo que procedia de la mu(^a 
claridad de la luz que le cercó {Aet. xxii, 11), para significar que la 
taz del eMe abre los <qo6 del alna, y eierraíesejosdel cuerpo, por¬ 
que es tanta la estima qne pone de ^ «osas eternas, que quita las 
ganas de ver las cosas temporales. Y así los muy contemplativos 
aunque llenen ojos no ven, porque no usan de ellos curiosameote 
para ver cosas vanas, ni las que pueden enturbiarles la vista del al¬ 
ma. 6 lumbre eelestia), ven y alumbra nmojos interím^, para 
que vean con tanta claridad á su Criador, qne fes ojos exteriwee 
se cierren, para no mirar vanamente á las eriatnras. Ó alma mia, 
cierra y mortifica la vista del cuerpo, para que aclare Dios en tí ta 
vlsla del espiritu. 

Porto seoordo.— 1. Estuvo iMtm dios sin ter, en hs cuales no 
comó, nt bidñó. Lo primero, se ha de considerar como Cristo nueo* 
tro Señor detuvo tres dias á Sanio en ta eiudad, dilatándole d ban- 
tismo y la plenHud del Espirita Santo, para que en este tiempo se 
catequizase é Industriase Men en los mislerfes de la fe, de ia santí¬ 
sima Trinidad, y se aparejase para recibir el bautismo, que se da n 
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mnhre de fas tres diráts Fersens. ¥ «oso» Criaio mestro Seiar 
estuvo tres dias en el sepulcro, antes de resucitar gloriosa, asi qui¬ 
sa <qva«stem-Áfóslol estuviese tresdisB entenniaeudseitalcro de 
la centempiacioB, antes de pesuoMar por d batrtisnio. Á las deaaás 
Apóstales bieo esperar ea la dudad diez días la veaáda'del Espirita 
SaBto;4 Sarrio no mas que tres, porque quiso darse pñesa á Miar 
ede vaso, para servirse luego de él en su «ficio. 

1. Luego eonsideraré ios ejercicios qne en estos dias tuvo Sanio, 
para knitaile en lo que es i»itable.-Lo primero, laovió ea lodo es¬ 
te üempo «OB los ojos corporales; porque demás de b razoi arriba 
didia, la vista wlterior le quitaba la exterior. -Lo segando, na co¬ 
mió ni bebió, parque el gusto y suspenskm del alma le biso elvidar 
del BBiqar del cuerpo.-Lo tercero, oraba oontrnoameale, comoTbies- 
tro Seier lo dijo á Auanias; Eeee mm onri: mica qne le bollarás 
onoado. Con ,estoe ejercicios se aparejó para el banlisou y para el 
apostolado, enseáánÁnne con su ejenq>lo que estas tres «osas,, ne- 
dedia en la vista, ayuno riguroso y oración continua, dispaaeo paca 
SkanEor de Nuestro Señor grandes dones, ayudándose unasáotras, 
parque Ja uradestia y el ayuno levasftan de puota la anciea, y la 
(raáan hace suave la modestia y el ayuno. 

3. Le tercero, caosiderané los grandes favores que Cristo nnes- 
ke Redentor biso á Sanio en estos tres dias, haoicado toa él o6cio 
de maestro invisiblenaente, come le babiahedM visiblenientecoa los 
deesás Apóstoles; porque en este tiempo le reveló y descubrió todos 
les misterios de suestra fe, con copiosieina luz del cido, para que 
pudiese predicailos A todas las gentes. Esto se saca de unas regala¬ 
das padaíms que le dijo Ananias, como el mismo Apóstol las reda¬ 
re {Aet. xKii, 14); El Bits de tmeslros padres Ukasseagiia, para 
gue «mtocietes tu wkmtad, y sietes td Insto, y oyeses tm poMra de m 
prspMÓoeo, porgue hatdeter su testigo em todoshs hootbres, délas 
tosas fue viste y oíste. De suerte qne ea estos tres dias le descubrió 
Dios su voUmtad, y vió á Cristo y sus misterios, y de sa boca apren¬ 
dió tu doctrina, para que bese testigo de las cosas que babia visto 
y oído al mismo Salvador; y así dijo á los de Galac» < Gaial. u, 
12), que había recibido su Bvaogc^ no de bombres, «ao por ra- 
veincioa de desaoristo. ¡Obdieboso varón, á quien taata gracia hbo 
Diaspar su sola misencordial ó Dios de mi alma, eoBOédeme que 
yo tambiea «oaaeea tú volaatad, y oon ajas de viva fe vea al jado 
Jesucristo mi Saior, y oiga las pabbras qne ma inbiareal ooraBOO, 
panqué poada ser tasügo tuyo paUKaado 4 nsgraadems,ddBf>do 
12 * 
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que las he creído y gustado, cumpliendo en todo su santísima volon- 
tad. Amen. 

i. Algunos santos Padres dicen, que en estos tres dias sucedió 
aquella yision y revelación maravillosa que san Pablo cuenta de sí 
mismo, diciendo (D. Thom. in II ad Cor. xii, 2, 8, g. 175) que 
fue enajenado de los sentidos y arrebatado hasta el tercer cido, y 
entrado en el paraíso, y allí oyó palabras tan secretas que no es lí¬ 
cito decirlas al hombre imperfecto, y aun entonces, según la senten¬ 
cia de san Agustín y santo Tomás, vió claramente la divina Esen¬ 
cia ; pero como quiera que esto baya sido, en estos tres días le la¬ 
bró Dios maravillosamente, y le dió grandes arrebatamientos, sa¬ 
cándole de si mismo, y levantándole sobre sí y sobre todo lo criado 
hasta conocer los altísimos misterios del tercero y supremo cielo de 
la santísima Trinidad, comunicándole grandes secretos, y metiéndo¬ 
le en el paraíso de los divinos deleites, á donde tuvo grandes éxta¬ 
sis y excesos de amor; de modo que cnando volvió en si, pudo de¬ 
cir [Galat. II, 20): Vivo yo, ya no yo, vive en roí Cristo. Gracias 
os doy, dulcísimo Jesús, por la infinita caridad y liberalidad que 
mostráis con un tan grande pecador y perseguidor vuestro, conce¬ 
diéndole mayores favores que á otros que nunca pecaron; mostrando 
en este pecador, que á donde abundó el delito, mucho mas abun¬ 
dó la gracia (Bm. v, 20); y con este hijo que había sido tan 
pródigo en haceros injurias, quisisteis ser mas pródigo, si así es lí¬ 
cito hablar, en hacerle misericordias, pues no solamente salisteis á 
recibirle, sino en ciefto modo á compelerle y forzarle que entrase 
en vuestra casa, adornándole con tales vestiduras, y regalándole 
con tales banquetes (Luc. xv, 20), que los hermanos mayores tie¬ 
nen que envidiar con santa envidia, y pues vuestra misericordia no 
se ha menoscabado {Eccles. m coUecía ), forzad á mi rebelde volun¬ 
tad para que entre en vuestra casa, sacadla de sí misma y arreba- 
ladla con gran fuerza, traspasándola en Vos, para que de hoy mas 
no viva yo, sino Vos en mi, por todos los siglos. Amen. 

5. Últimamente, ponderaré la suavidad con que Cristo nuestro 
Señor guiaba á Saulo, porque estando en su oracion^Iereveló loque 
habia de suceder en su cura, mostrándole en visión imaginaria, que 
«m hombre llamado Ananias entraba en su casa y ponía las manos 
nobre él para darle vísta, como luego verémos, significándonos por 
esto, que en la oración suele Dios iDspiramos los medios de nue^ra 
cura ^irituai, y de nuestra salvación y perfección. 

PmcTo TXBGiio.— 1. EtkJ>amIkm¡í$eoundiscíf^ 



OE LA C0MTBB8IOII DE 8AH PABLO. 178 

Amnias, y dijole el Señor en visión; Ananias. Bespondió Juego: Yesm 
aquí, Señor. Leoántate, dice, y vé al barrio que se llama Beclo, y busca 
en la casa dé Judas á Saulo, por nombre Tarunse, porque está oran¬ 
do. {Act. IX, 12). Aquí se ba de considerar, lo primero, los varios 
modos que tiene Cristo nuestro Señor en revelar y descubrir su vo¬ 
luntad á sus siervos por modos extraordinarios, porque á unos se 
les aparece y los llama en vigilia como á Saulo, quietando los sen¬ 
tidos exteriores, para que no les impidan la vista interior; á otros 
en sueños, aprovechándose de la quietud que entonces tienen los 
sentidos, como llamó á Jacob y á Samuel {Genes, xxxi, 11; I Reg. 
III, 4), y asi parece que llamó á Ananias, con lo cual pretende en¬ 
señamos que en todo lugar y tiempo, velando y durmiendo, en la 
iglesia y en el lecho, hemos de estar tan concertados y compuestos, 
que seamos capaces de las divinas inspiraciones, y de los favores y 
dones de Dios, y que podamos decir ( Psalm. cxxxviii, 11): La no¬ 
che será mi ilustración con grandes regalos, y yo duermo ( Cant. v, 
2), y mi corazón vela, porque durmiendo el cuerpo, suele Dios, que 
es nuestro amor, velar dentro de nosotros, y hacer que vele nuesti ‘0 
espíritu. 

'2. Lo segundo, ponderaré el misterio que está encerrado en los 
nombres que aqui se ponen, para manifestar la obra maravillosa que 
Cristo nuestro Señor hacia en Saulo. £1 barrio donde estaba se lla¬ 
mó Betío, que quiere decir derecho, para significar que ya Saulo 
llevaba pasos derechos, enderezados á la vida eterna. La casa don¬ 
de moraba era de un hombre llamado Judas, que quiere decir con¬ 
fesión y alabanza, para significar que Saulo se ejercitaba en la con- 
femon humilde de sus pecados, orando por el perdón de ellos, y en 
alabanza de Dios, glorificándole por las mercedes que le hacia. £1 
que le habia de buscar era Ananias, que quiere decir nube del Se- 
ñw, para significar el oficio de los predicadores, que como nubes 
derraman su doctrina sobre los fieles, y con gran facilidad van á 
donde les lleva el viento de la divina inspiración. Y así en oyendo Ana- 
nías la voz de Cristo, dijo: Ecce ego íhmine. Yeisme aquí. Señor. 
Habla, que tu siervo oye; manda lo que quisieres, porque yo iré á 
donde me mandares. Pero sobre todo es de ponderar la caridad de 
Cristo nuestro Señor, que no dice á Saulo que vaya á bascar á Ana¬ 
nias , sino á Ananias dice que se levante y vaya á bascar á Sanio, 
como médico que va á visitar ai enfermo; porque como él vino del 
• trono de su morada celestial en busca de este pecador, asi también 
quiere que Ananias y los demás ministros suyos salgan de su casa 
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y de 80 qmtiid en kosc» de les pecadoses, y se lee entren por soe 
poertas, y allí leeayoden al negocie de s« salvación. Gracias te doy, 
doldsiiDO Jesús, per todo lo q«e hoces en razón de justificar 4 loa 
pecadores. Dame, Seior, espirita de obedieneiacomo á Anéalas, y 
espíritu derecho de tdabanza y oonfesioB como k Sanio, quila de mí 
toda pereza y flojedad, pera que con fervor acoda ai Úeá delasal- 
mas qne con tu sangre redímate. Amen. 

PtMTO ciTAiro.— 1. Bufonáió hmio»: Smor, oÜo heávmkM 
d$ tsk kombn, cndn groniu mtíes ha htého «oníra tu» «anfes m Jer»- 
tahn, y tíeu» foUgtad de h» ftímipet de fes saetriúkt pera prendar d 
iodo» lo» pie ÍMoem fe santo nombre, IHjolt d Sdrtr: ¥é i donde te 
digo, forpu tsk es tato tseogido for mi, para que Uta» ni nombre 
delante de la» gente», de lo» reyu y de lo» ujot de Israel, y yole mea- 
traté enastas cesas k contiene padecer por m« nombre. Aqai se ha de 
considerar lo prkaero, coán cortos sen los jnieios de ka hombres, y 
cuán fáciles ¿ engañarse en sos sospechas, especaÉnente eaanflo 
están cooibatidos de temor bomanoi i así Anaaias, per lo que hn- 
hia sido de Sanio, sospedió qne on persego^r de CiislO', como 
solia, y con decirle Cristo nuestro Redentor que oraba, no cayó en 
la cnenta de que estaría mudado. De donde sacaré aviso pará no 
jozgar temerarúmeate de mis prójimos, en mpoáíd por W qne aé 
de oídas, pues el que ayer fue malo, pnóie ser qne boy sea hásno, 
trocándole Nuestro Señor el corazón con so gracia; y comomirólas 
señales de nalioia para sospechar mal dd piójino, es bien qne mi¬ 
re con mas caida^ las señales de sn andana, paca sentir bin 
de él. 

2. De aquí proeedió qne Anonías, aunque se mestrómnyapn- 
rejado pora obedecer á Cristo nuestro Sema cuando le Samó, peso 
C8D temw hunaao le representó la dificaltad que sentía en ir ácana 
de im persegnidor, yentrarseper las pnertas del que tenia por lehSL 
Y Mtes qae Cristo le diese enteramente sn recaÁ>, le atajó can la 
represntacion de esta dificaltad, pora qne le diese snbdaáelfe. De 
donde tenga de sacar, qne represáitar estas difienitadcs can pmit- 
nimidad y cobardía de ánimo, para rensta á laehedíCBein, «malo 
y muy ajeno de fes discípolM de Cristo; per» raprcsentarln osn 
indifercaeia, por saber el modo como se vencefem,pornmajarcam- 
pbr su obediencia, « bueno y conforme al espíiila de Grfeto, qK 
« snave. Mando y amoroso, como aqaí se mostró osn Ammíat. 

3. Lo segundo, sehn de e o nsiáeiar h rr i pnitn áe Cbifeo nnes- 
tro Señor á Aamdaa; Yé, dice, dondete manda, ponqneeÍÉeAqnai 
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té tteM9 te» art», ww 0 MoKk ai wM; e» taao B KOgM »^ 

mí coD particularísima elección, no p«r sus aeracuMentos, aiiM 
por m seria bondad, andando al <ine en vaJo de in y de niddad 
en raso de atisnieordia y de gracia, Heaándote de mis cop i Os a edn- 
aes, para deacabrir en él la giandeia de ai oaridikl. T denrinde 
esto le tengo eaeegido por raso é straai ent» mío, pan que tkre 
lai aonbre por todo el astado, y sea laacslroy peedicadar de todas 
b» gentes, draciea te doy, dakísiBio Jesús ( il i'or. ir, 1 ), pcnrcpie 
en taso de barro tan rü baa deporilado tesoros tan adnirables posa 
que SB preciosidad se stribaya á’tn seis r^tad y m isas faenaa 
Ogltfieso Apdslol, s(rile^laadeeieBle (£l(oU. aun, 1),rasoadni- 
laMe y okra d^ laay Alto, pncstO'ta mefiodela Iglesia pasa ce»- 
rer raestra carrera per el mando, dando inade fe y eaku doearidad 
ú todos les mortales, gáaomedetacslraekocioa y de la baena aser¬ 
te qne os ba cabido; snpbcad al Seior que on esngiá, se d^;ae 
también de bacerme á irt rnso escogido, Meno de su gneia y clasi- 
daá, pwa qae yo también corra mi cairan, de atodo que akanee 
lacorsaa. 

t. Üldmameate, poaderaii lo qne Cristo BoeetioSáos aiadié, 
¿Bciende: Y» U mOrari c a s w i sr «oso»iroworenopsdeaBrporawnom- 
irr: e^o es, primero se fes mostrarú por revélstiMt, y laegopsr 
eaperieBeis, bacicndole qae podeaca por im aonbre muebomande 
lea qne otros pwsa causa padecian, y and lo campii* sn Majestad, 
parque apenas bobo Sanio coammada á Iterar á makn de Cñto 
por el mondo, cuando esperimentO cote poadaun de Iterar (i«a. 
XXX, S7), padedeadoinniHDeraMespMSceañoaety tnbujea poresb 
cansa, comolodicedcsiiniNue Alo»deCoiinls(Ii C¡or.x(,Sd); 
ea la casi aten^ Nuestro Seior A trao 6181.-11 psimeco, Aque 
Saak) pt^iase con fes pcrseeucioaesqa»padecía, fes qne bisopade- 
ceráotres; complieiide por una po^la ley de la justicia, par otra 
parle febrkúadeieeon estes trabajos gnade corona de glona.-Il 
segundo, pan que entendamos qne giandcsferoiesydaDesdcricie- 
1» no se da» man en cempoÉla do grandes afiicciones; y si los favs- 
res se daa de nileaiáiio, los trabajes as siguen deqpucs & la meMia 
de loo feroces. -El tercero, pan qae entie^ el dise^la, que bade 
segote á 80 Maestroy y et apósbriaiqueleenvia, yetpredieadMrdel 
Sruugeiio ba de ponr porfespeoadidades que pasé el mismoqae 
leindé. d Sariradsr del amado, pnes tan biso snbeslabrar esn Irn- 
hajio el raso qne basr escondo pasa el cisli, pnrifieúndeie dssanri- 
eia», y adsnMairio «o* pndMMS rtetades, «acégemo psr ras» de 
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to misericordia, y lábrame con afliccioaes en esto vida, para quesea 
digno de alcanzar la eterna. 

Porto qoirio. — 1. P<aíió$e A$UMÍa$, y mérando en la cata dot^ 
de ettaba Saelo, le dyo: Savh hermano, Jeede Stñor nuetiro, que te 
apareció en el camino por donde «entu, me entía para que veas y tea» 
lleno del Eipírtíu Sanio; luego cayeron de sus cjos unas como escamas, 
y cobró la tísía; y levantándose fue bautísado. ( Aet. ix, 17). Aquí se 
ba de considerar la suave providencia de Nuestro Se&or en el go¬ 
bierno de los suyos, ayudándose de unos hombres para hacer bien 
A otros, y á veces de los menores para enseñar á los mayores. T 
así, aunque pudiera por sí mismo dar la vista á Saulo, quiere que 
vaya Ananías á esto, y que él le intime la obUgacion del bautisnoo 
y el oficio de testigo y apóstol que Dios le encargaba, para que cual¬ 
quiera, por sábio y santo ó muy favorecido que sea de Dios, en- 
timida que tiene necesidad de sujetarse á otro hombre ( Catían. Col- 
lat. II, e. B), y de esta manma se conserven en humildad. Pero 
juntamente ponderaré en Ananías, por una parte la caridad y hu¬ 
mildad con que habló á Saulo, llamándole hermano, y diciendo que 
no venia él por su propia autoridad, sino que Cristo le enviaba: 
mas por otra parte, en cuanto ministro de Cristo, mostró grande 
autoridad en lo qué dijo, como el mismo Apóstol lo cuenta por estas 
palabras: Entrando Anatías donde estaba, me dijo: Vé, y al punto oí 
y lemiré, y luego me dijo: El Dios de nuestros padres te ha escogido 
para que conocieses su voluntad. Pues ¿en qué te detienes? Levántate, 
y si bautizado, y lava tus pecados en su nombre. (Aet. xxii, 13). En 
lo cual se representa el modo como los ministros del Evangelio han 
de juntar humildad con autoridad, sin que una impida á la otra. 

2. Lo segundo, se ha'de considerar como Cristo nuestro Señor 
quiso dar milagrosamente á Saulo la vista antes del bautismo, para 
que le recibiese cmi mas consuelo, viendo al que le bautizaba, y 
para dedarar en aquel milagro la virtud del bautismo, que alumbra 
el alma, y echa de sus ojos, que son sus potendas, las escamas de 
los vicios y pecados. ] Oh qué alegre quedó Saulo cuando vió á Auar* 
nías y oyó su recado 1 (I Cor. xiv, 18). Al punto, sin detenerse, re¬ 
cibió con grande devodon el santo bautismo, y quedó lleno de E»- 
píritn Santo con una nueva plenitud, recibiendo el don de lenguas 
y las otras gradas que habian recibido los demás Apóstoles, y lleno 
de este divino Espíritu cantaria mil alabanzas á Dios, dándole gra¬ 
das pw las mercedes que le habia hecho, y ofredéndose muy de 
eorazon á su servido, rasgaría y quemaría las cartas que le había 
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dado el Principe de loe sacerdotes, ddiéndose de la solicilad con que 
las ne^ió, y proponiendo (11 Cor. lu, 1) de ser él mismo carta 
vira de Cristo, para dar noticia de él en todo el mando. Ó Ángeles 
del cielo, que os gozáis de la conversión de cualquier pecador, ¡ cuán* 
to mas 08 gozariades de la conversión milagrosa de este gran p^- 
dor y perseguidor de Cristo, viéndole trocado en grande predica¬ 
dor y amigo snyol Alabadle, gloriosos Ángeles, con todas vuestras 
fuerzas, y dadle el parabién, por baber cazado k este lobo robador, 
oonvirtiéndole en cordero manso de su rebaño, y suplicadle aumen¬ 
te vuestro gozo con la conversión de machos pe<»dores, para que su 
rebaño crezca, el cielo se pueble, y Dios se glorifique por todos los 
siglos. Amen. 

3. Finalmente, consideraré como Sanio (Aet. a, 20) contimo 
mgressut tynagogat, praedieabat letm, fumiam kic esl Filius Dei. Al 
punto entrando en las anagogas predicaba á Jesús, diciendo que 
era Hijo de Dios, en lo cual resplandece el fervor grande de este 
nuevo Apóstol, y la puntualidad con que acudió á hacer su oficio y 
predicar á Cristo, atropellando, como él dijo, todo lo que era carne 
y sangre ( GakU. i, 16 ), sin reparar en que los suyos le habian de 
perseguir y en que le tendrían por mudable, pues tan presto predi¬ 
caba por-Dios al qué persegnia como enemigo de Dios. Sin embar¬ 
go de esto, no se detiene en: el rincón de la casa donde se hospedó, 
no va poco á poco con tiento tmitando ios ánimos de su gente, sino 
como los Apóstoles el dia de Pentecostés salieron del cenáculo al tem¬ 
plo , y allí'predicaron á Cristo crucificado; así también Saulo em¬ 
briagado con el vino dei mismo espíritu sale por todas las sinagogas 
á predicarle, dando pública satisfoccion del yerro pasado, y mos¬ 
trándose no menos ferviente en predicar á Cristo, quese habia mos¬ 
trado en perseguirle, cumpliendo lo que él. nos aconsejó, cuando di¬ 
jo {Bom. VI, 19) : Comoentregásleisvuestros miembros en servicio 
de la inmundicia, para aumento de la maldad, aid los entregad en 
servido de la justicia, para aumento de la santificación. 

4. Pero mas adelante pasó su fervor en lo bueno que en lo malo, 
procurando con celo ferventísimo el aumento de la santidad en si y 
en otros, y en todos los hombres del mundo, con tanta constancia, 
que admírense todos de verle predicar á Cristo, sabiendo que ha¬ 
bía Tenido á Damasco para prender á sus discípulos, con todo esto, 
«Mttó magit eonoaksediat et eonfmiebat ludam, affirmns quoniam 
He €$t CM^, mucho mas se fortificaba y confundia á los judíos, 
afirmando que Jesús en llesíaB. De suerte que los dichos de los bom- 
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bm y las persecocMoes ao mí» b» le catibialMn easa fiadíeadM, 
eÍB» le era* ocasión de anioursey lirtaleeeneMMtteitB,yieÉle 
paso prosigoió toda laTÍda, basta darla por Cristo eoognodeanor, 
como se verá en la meditación qne se signe. 

MEDITACION XXXI. 

OK U TIBA T mnÓlCAS TIBTCBBS 90, APÓSTOL SAB PABLO, lESPOn BE 
SD COHTBBSIOir, T Elf ELLA SE POKE OKA SOMA BE LA SOPEEMA PK- 
PECCIOB EVAMOdLICA. 

—La vida de este gloriosísimo Apóstol, despnes de sn oonvenion, 
fae BB perfeclisÍBio decbado de la pcTfeeeion evangélKaqae han de 
procorar todos los varones apostóbeos, inútando, como él di]» (i Gor. 
IT, Id), á Cristo aiies^ Señor de la manera qne él le imitó, y pa¬ 
ra este fin la pongo aquí contando sus principales virlndes, sacán¬ 
dolas de sus Epístolas ydel libro de kw Acta deles Apóstoles. —’ 
Ptirro naoHO.-Dela poóresa de eqdritn.— 1. La primeravir- 
tnd fiie excetente pobrera de espirita, renonciaiidai tedas bs en- 
sas, como los demás Apóstoles, para denocnparse mas en servi¬ 
cio de Cristo y en el Btinisterio de so pradfcacion, gastando de exr 
perimentar los efectos de cHa, señalándne espedaímente en tres co¬ 
sas. -Lo primero (1 Tim. vi, 8), «tMa eonfenós, ceno él dice, «sn 
kner tutknlo y con tuMru: esto es, con tener le necesario predma- 
raente para vivir y enbrir sn desnoto, y d cantéalo era tan gran¬ 
de como si tnviera todo el mondo, y por esto dije (I Car, vi, 18): 
yhrimos eomo necesitados y eoriqneeemos á n mc bos, y como qoion 
no tiene nada poseyéndolo todo, porqne tenemoa tanto contento en 
no tener nada, come si lo tnviéramoslodo; y la cansa de sn eontenlo 
«ra, porqne coa esta pobrera eorpmal poseía sumas riqneras cspirí- 
tnales, bis eaales daa incomparablemente mayor cenando qne todas 
las temporales. -De aqnS prncedió lo segando, que ann de esto ne¬ 
cesario se privaba mucbas veces y padeda feHa, nevándola, con ale- 
gria; y asi entre sas trabajas caeatahambre(11 Gr. u,87>ysed, 
lirio y desnndez, y mucbes ayonos. 

8. T ann mas adelánte [neó, porqne can estar mny ocnpndo en 
prriiear, ycontenerderadid para pedbr sustento á los fideo y le- 
dbirle de dios como lo RcMan loo demás Apéstala, d icnnaiió 
este derecho, y con el tr nh q j o de sao nmnoo en nn efido mocánioo 
ganaba la comida pain. 8 Í 7 pais 8 imeMnpnfieBBS, pernngiM«á 
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las fieles (i fk$t. n, 9):, f per darles «iea^ de mayw perfeccie», 
yasidke: NftheeoiiMbfltkii, maro, mnsHdmn metka, eom 
malros (o sabéis, perfu la fee era araicater pora mi y pan» les foe 
aaian smmifa, sstm mame b pmmrem, déaima ejempb ásfm baia- 
jmtd» áe esta momea se km ds eedbir ke flecea, y aeordarnes de ¡a 
paiabra áe Jesús que dése: Beatms est moqis dore quam aeeipere: Mas 
áickasaeosoesáarqmreobir, (.Aclix,33).Óslori<i6e ApésUd.que 
feislciseofto cb ndbir de le teanpeial, y kzgo en dar de 1» espiri- ' 
taal, akanadae de rnestio Uaestro q«e os mile en la pobreza de 
los bienes temporales, para que alcance vuestra riqueza de los bie- 
BeaespinftBaie8.óalBa mía, déjalo todo, y haUarle has todo. Deja por 
Oíslo todas 1»casas, y poseerás en Cristo todas bs cosas, porque 
teniéndole á él I» toidiAs todo, y sitado por su amor pebre, estarás 
■ny ntas contenta qne á fueras rka. 

Pomo suBUDO.-JIe su eaelidaá y baáatlas murieres.— í. La se¬ 
gunda virtud fneparteÍBa castidad, de la cual bízo voto como los 
demás Apéstales, y la guardé áempre, y se di6 por^nrplo de esta, 
^cndo: Deste que todos bs hombres vésau temo ye dor. vii, 7), 
esto es, libras de casarntentos y de las <dwas del matrimonio, para 
orar y vacar á Dios, y ser santos en el cuerpo y en el espirite. Pero 
espedabnaole ponderaré tres coas. -La primera, la grande estima 
que tenia de esta viitnd, pues deseaba que lodos loe bombres fue¬ 
sen castos como d, m reparar en que se acabaría el unads, por- 
qne estimaba en mas te eterno que k> traporal, y siempre posia el 
blanco de su deseo en lo mejor y mas excelente, aunque en la eje¬ 
cución se aoomodaba á te traza otta que Dios repartía sus dones en¬ 
tre los hoalH«s.-La segnada, que teniendo los demás Apóstelos 
costumbre de traer tsueigo algnua devota miqer que les srvicse y 
sustentase cou su hacienda (1 Cor. ix, S), él no qoiso usar de esta 
fiMahad, no suhmrate por querer vivir del trabajo de sus mauos, y 
no de lÍBHBBa,iuo laníbica por el recato en la eooiftañía y comam- 
caeian esa majeres, de kseaalcs ka de ^uír quien qusiere tener 
segura te. caslidnd. 

9. La terecsaeosa es, que su easli^ fue oondMéida con gran¬ 
des tffltirmufv, tas cuates vcucié vaterosamente, y ad tee sin duda 
mas glorian; porqueknto es nmaglariiea la virtud, cuanto ha sido 
man teizible h cootradiscion encMawvarta.Decalemodadedi»in 
alguuw Santos te que dijo de si tímismosaa Pabla á los coontiss 
(II Cor. xu, l)-,Potqmla geauietaétlas teodaekmss mme eaeu- 
uuifs, mu bu rita dado suspujtei tone, áagsi de Sabmás, que 
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mdaie bofetadas, y rogando tres veces (U Smor me b guüase, m 
respondió: BásUUe mi grada, porgue ¡a virtud se perfecciona en la en¬ 
fermedad. Como quien dice: Para que seas bumiide, es menester que 
seas tentado; y para que tu virtud sea perfecta, ha de ser muy pro¬ 
bada, y el aguijón de tu carne la hará perfectamente casta, y el án¬ 
gel de Satanás que te da de bofetadas, te hará sufrido y puro, con 
pureza de Ángel celestid. ó Padre de misericordias, convierte el 
aguijón de oii carne en espuela de mi espíritu, para que ore con fer¬ 
vor, y corra con diligencia en tu servicio, pues de tí solo está col¬ 
gado mi remedio. 

3. También resplandece la santidad y pureza del Apóstol en otras 
batallas interiores que padeda y vencia con gran valor; por razón 
de las cuales dijo ( Bom. vii, 22): Alégrame con la ley de Dios, según 
el hombre interior: siento otra ley en los miembros de mi carne que con¬ 
tradice Á la ley de mi espirita, y me lleva eautioo á la by del pecado, ó 
infeliz hombre, ¿quién me Itín'orá de este cuerpo mortal, que me da tal 
tormento y muerte? la grcuia de Dios por Jesucristo, esta es la que me 
ha dé librar, y en virtud de ella tengo de vencer, ó alma mia, no 
desmayes si te vieres combatida, confiando en la gracia de Dios que 
no serás vencida. (Galat. v, 17). Si tu carne codiciare contra el 
espíritu, procura que el espíritu codicie también contraía carne, de 
modo que quede vencedor, y así será mas gloriosa tu victoria, cuan¬ 
do hubiere sido mas terrible y porfiada la batalla, y con el mismo 
Apóstol podrás decir (I Cor. xv, S7)r Gracias á Dios que nos dió 
victoria por Jesucristo. Amen. 

Puuto racsso,- De su penUenda y morlifieadon.— 1. La tercera 
virtud fue muy rigurosa penitencia y mortificación de su carne, la 
cual castigaba'con rigor, para tenerla rendida y sujeta al espíritu, 
como él lo declaró con unas palabras muy encarecidas, diciendo 
(I Cor. IX, 26): Yo corro mi carrera, no como inderto de mi premio, 
y peleo, no como quien azota al aire trabajando en vano y con solas pa~ 
labras dn obras, sino castigo mi cuerpo con penitendas, y hágob que es¬ 
té sujeto, porque no me suceda que predicando á otros yo sea réprobó. 
ó alma mia, si el Apóstol que estaba cierto de su premio, así corre 
y teme, ¿cómo tú que estás incierta no corres con temblor? Si él no 
se contenta con azotar el aíre sino á su carne, ¿por qué tú te con¬ 
tentas con solas palabras, descuidando de las obm? Castiga con pe¬ 
nitencias tu cuerpo para qne obedezca á tn espirita, porque á le 
dejas en sn rebeldía, será causa de tn repssbacion. 

2. Demás de esto, d santo ApósUd se ejercitaba en la conyBna 
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mortificación de sos sentidos y apetitos, negando sos quereres y de¬ 
seos , cumpliendo perfectamente la abnegación que Cristo nuestro 
Sefior nos encargó, y por esto dijo (I Cor. iV, 10): Siempre y á don¬ 
de quiera que vamos, Ikvamos en nuestro cuerpo la mortifieation de Je¬ 
sucristo, para que la vida de Jesús semansfiesle en nuestros cuerpos. De 
snerte, que en todo lugar y en todo tiempo andaba rodeado de mor¬ 
tificaciones, no solamente interiores del espíritu, sino exteriores del 
cuerpo; unas que él se tomaba, otras que le venían por mano de sus 
enemigos, imitando en esto á Cristo nuesb'o Señor, cuya vida ma¬ 
nifestaba en si mismo, y asi solia decir (Galat. vi, 17): Ego stig- 
mata Eomir» lesu tn corpore meo porto; en mi cuerpo traigo las lla¬ 
gas y señales de Cristo*, padeciendo las cosas que él padeció. {Oh 
quién pudiese alcanzar una mortificación tan continua, larga y per¬ 
fecta, en la cual se descubriese la vida del que me dió ejemplo de 
ellal ó dulce Jesús {loan, xiv, 6), camino, verdad y vida; pues tu 
mortificación es el camino para llegar á gozar de ti, que eres la mis¬ 
ma vida, ilústrame con tu verdad para que abrace esta perfecta muer¬ 
te, en que se manifiesta tu admirable vida. 

Ponto cdabto. -De la humildad y desprecio del mundo. — 1. La 
cuarta virtud fue profunda y admirable humildad, junta con grande 
santidad, la cual es cosa rara, y resplandeció en las cosas siguien¬ 
tes. Porque lo primero, comparándose á los demás hombres, siem¬ 
pre escogía para sí el lugar mas humilde, porque entre los pecado¬ 
res se tuvo por el primero, y entre los santos por el postrero. (1 Tim. 
1,13). Y así una vez dijo: Cristo Jesús vino á salvar los picadores, de 
los eucdes yo soy el primero. Y otra vez dijo (1 Cor. xv, 9): Yo sop 
d menor de los Apóstoles, y no soy digno de ser Uamado apóstol, por¬ 
que perseguí la Iglesia de Dios. Y mas adelante pasó llamándose 
(Ephes. m, 8), Sanetorum minimus. £1 mínimo de todos los santos; 
esto es, de los fieles que había en la Iglesia. De suerte, que quien 
era en los ojos de Dios uno de los mayores Apóstoles y de los pri¬ 
meros en la santidad, se tenia en sus ojos por el postrero entre los 
buenos, y el primero entre los malos. Y la causa era, porque en es¬ 
ta comparación que hacia de sí á todos, exageraba mucho los pe¬ 
cados propios, olvidábase de los ajenos, y al contrario, acordábase 
de las virtudes ajenas, y por entonces olvidábase de las propias, 
acordándose de los vicios pasados: en lo cual be de procurar gran¬ 
demente imitar á este humildísimo varón, diciendo como él: Yo soy 
el menor de los mslianos y no soy digno del nombre de cristiano: 
soy el menor de los religiosos y sacerdotes, y no (merezco ser lia- 
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BBaáo em tal ■•■bie; y san soy d mtamo de im hembres, 7 no 
meieseo elBombrede bonére, pues pw mis pecados me bíoe bes tia. 

2. Lo se^^Muh), respiandec» so faeaildad en o# aweisgwaaise 
de decir sos pecaéoa páWicaawiite y dejarim por eaerite, dioieado 
(I Jt». 1 , Ig) 4 |ae había sida Uaafemo, iajaiiadv deOiata, inerd- 
dufa», gníuleptnegaüar de Ja Ig;le 8 ia (tíalat. 1 , tS], derramador 
desaagie inocente (AeL xxu, 26), y ipie tuvo parte en la mnerte 
de san Esteban. T á algona va contaba sus ahns gloriosas, kaar 
do de la neoesídad, bascaba vocablos de hwmihJad, diciendo: Fac- 
ritf «im óutpwiu, K 0 $ m ceSgitlit (II Cor. xii, 11): Necio me he 
voelto á vuestro parecer, vosotros rae habéis CNsade; y otras veces 
repetía lo mismo, y de propdato caUalm muchas oosas 4 |ae padicm 
decir, porqae no letaviemn en mas de h» <qae era, easeñindooos 
qoe el verdadero faumddé de an motivo propio se inójiaa ¿ confesar 
sos culpas, y foraado dice las virlodes, tragando la humillación de 
sn* tewdo por vaao en deorba. 

3. Lo tercero, resplandeció sa faosnildad en qoe ccnoGÍeBdo los 
grandes bienes qne de Dios había recibido, poiqoe el espirita de 
Dios, cono él mismo dice, no es ciego pan eonócerlos, 00 se los atri- 
bníaá si mismo, ni se giotiaba vanamente de riloa, sino toda la glo- 
ría daba á Dios y á sn gTMia, y así se roeoiocia par Bada en su pre- 
senda, didendo (1 Cor. xv, 16): Por Is ffroáa d$ Diot «09 lo fnc 
soy, y m gracia no estero en mi vacia: am ie irtAajado qm todai; no 
yo, tifio la gracia de Pin e oa m iyo (II Cor. xn, 8 ): yen laiM itngo 
de ffioriarme, tino de mu enfermeiaiee; y aanqne yo he platdado 
¡afeen otms, pero el que la pkuia et nada. (ICor. in, 6 ). Y ana vea 
que le qwsieroa adonr como á Dios, rasgó sos vestidnras, ooafe- 
sando qoe era puro hombre, indigno de tal honra. {Aet. nv, 13). 
Esta es la hoatildad cordiai qoe domen los saolos para sienpro, en 
lacoal he de imitar este santo Apóstol ti quiero ser capaz de ios do¬ 
nes de Dios, acradándome de lo qoe éldioe(IC!or. iv, 7): ¿Qné tie¬ 
nes qoe DO hayas recibido? y ai lo has ledhido, ¿de qué te glorias 
como si no lo redhieras? Por tanto, alma mía, vacíate do tí si qoie- 
res qne Irios te Ueae de sí: él le dará sos copiosos dones si con hit- 
miUad le das toda la gloria de dias. 

4. Lo cuarto, resplandeeió su hasaHdad en el saalo temor qoe 
tenía de sí misnMi, fundado eo sa propio cooocisfwento, pon lo nal 
«ws veces decía (ICor. ix, 27): Nmgnna colpa ceaoaoooamá, mm 
no fMT «m SK ta^o por/usb^oada, porqaa qatm me/aspe M Aba. 
QtcasveeesdecíaiK^. nr,ál, qnecartágahasn eaerpe parné 
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veftiráEer repmlMria T nachas veces pei'a á los fides hiciese 
omMwp<Krél. (Jto».xv, <l>.Lio«aal enseñaldehoaiidad.yda 
esle santo teawcoaqae se neoehtba no taviese colpa eo impedirlas 
traías de Dios. T sehre todo oon saber f ne había recibido por re> 
tdadon de Dios so Evangelio, qníso osaderirfe eoo los deoits Apéo* 
toles lílakt. o, 2), mfort^iu ntetam atrrerm, «atauwrrisam: por¬ 
que quizá no hubiese trabajado en vaDO,-M h> coai descubrió el hu¬ 
milde rendouenlo que tenia de so juicio al de la Iglesia, no qoe- 
riendo presamtr de sí, ni dejar de asegurarse asas con el juicio de 
todaeMa. 

S. Lo qoinio, resplandeeió en di deqireeio dd mundo, y en el 
gusto de ser despreciado de él, gloriándose mas de los despreeioB» 
qoe olMs de las bancas. T asi dice {Gaht. vi, 14): Guirdme .0*01 
d$ ^Itñarmty sino «s «o hi cruz d$ NtettntSáior Jememto, por quit^ 
él mondo tsli ametfua^ fara ná y f/o para á. Esto es, él me despre¬ 
cia á mi cono á cosa vil y digna de muerte afrentosa de cruz, y yn 
tambieo le desprecio á él eon el mismo dnqwecio; y aunque era te¬ 
nido por hez y deseche del mundo, {no se le daba nada ni hacia 
caso da los jiúeíos y dichos vanos de los hombres, y estaba tan lá- 
jos de buscar el gusto vano de ellos, qoe decía (tíalal. i, 10): ¿Píh- 
■entera kauaagraiar é lashumbret? ti iratau de esto, no seria siervo ds 
Cristo, ó siervo de Cristo fidelísimo, alcánzame de tu Señor este pre¬ 
cioso don de la humildad, de la cual nace la fiddidad en su servido. 
Ó alma mía, á deseas de verdad servir á tu Señor este precioso dion» 
desprecia las vanas pompas de este siglo y los juicios engañosos de 
sus hijos; préciate de estar muerta y erucificada al monde, y de que 
d mundo esté muerto y cmdficado para tí, de modo que de boy 
■MS vivas para solo Dios por todos los siglos. Amen. 

PsKK teoma.~De mpaekneiayakgriaen lastráis^. — 1. La 
quinta virtud foe iaveueible y heróiea padeucia en sus trabajos; 
los codes feeron íunumerables en toda sum-le de cosas interiores y 
exteriores por mar y por üenea, de jnsUosy de goitiles, y de íalses 
hermanos; eomo consta del catálogo que hizo de dios, escribiese 
á les e Corinto; y cuán graves hayan sido algunos lo declaró por 
estas palabras (II Car. xi, 2S): Graoatimamu tupra tnodmn, d m- 
pra «trtelM». Eemos sido a/tíyiit$ tobrtmaaera, y sobre aaestras pro¬ 
pias fueeaas, latUo yae kaemos Md» it vmr. Por iefvera toslamoc 
btÉaku, dedmárotemonulEom. vin, 3t): tótem marlifeaiot cada 
día, y traíaiH toa» ampat difmtmkn para el matadero. T csn ser 
teutasratsE trabajos, w,flpiaudsrié su pucteucia m que le parecian 
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pequeños, respecto del premio que esperaba, y así los llamó (ü Cor. 
nr, 17), tnomeníaneum el leve trib^eUioms noetrae, trabajos de un mo¬ 
mento y muy ligeros: y no se espantaba de ellos, ni pordía d áni¬ 
mo con su terribilidad, antes se ofrecía áotros mayores; como le su¬ 
cedió cuando d profeta Agabo ( Aet. xxi, 13) le dijo seria preso en 
Jemsalen, y él respondió: Eetoy aparqado, no tolo á terpreto, mo 
á morir por el nombre de Jetút. 

2. Y este ánimo le procedía de la grande confianza que tenia en 
Dios, obrándola el mismo Señor por medio de los mismos trabajos; 
y así dice (II Cor. i, 9): Tuvimos respuesta de muerte dentro de nos¬ 
otros mismos, para que no confiemos en nosotros, sino en Dios que puede 
resucitar los muertos: el cual nos Ubró de tantos pigros, enquien espe¬ 
ramos que de aqui adelatUe nos librará; y de aquí lenaeia tanta gran¬ 
deza de ánimo, que dijo {Philip, iv, 12): Bien té lo que es ser hu¬ 
millado y loquees ser ensalzado, estar harto y hambriento, tener abm- 
danda y padecer pobreza: todas las cotas puedo en el que me conforta, 
como quien dice: En lo próspero y en lo adverso, en lo poco y en 
lo mucho soy como todopoderoso, no en mis fuerzas, sino en lú de 
Dios, por cuyo poder todo lo puedo. Ó Dios omnipotente, hazme en 
tu virtud poderoso para hacer todo lo que me mandas, y para pa¬ 
decí’ todo lo que permites, pues será tuya la gloría, siendo también 
tuya la potencia. 

*3. Finalmente, en sus trabajos tuvo grande consuelo y alegría, 
comunicándole Dios nuestro Señor grandes regalos en medio de ellos, 
como lo escribe á los corintios, diciendo (11 Cor. i, 4): Bendito tea 
Dios que nos consuela en toda nuestra tribulación; de tal manera que 
podamis consolar á los que están en grande aprieto. I otra vez dice 
(ll'Cor. vil, 4): Lleno estoy.de consuelo, y tengo grande abundancia 
de gozo en todas mis tribulaciones, y en ellas me glorio (Bom, v, 3), y 
me agrado en mis (^rentas y necesidades, y en las persecuciones y an¬ 
gustias quepadezcopor Cristo. (11 Cor. xii,10). ÓEedentordel mun¬ 
do, que mostraste por la experiencia á este tu vaso escogido lo mu¬ 
cho que habia de padecer por tu nombre, y le diste gusto en pade¬ 
cerlo, escógeme también por vaso tuyo, en quien deposites abundan¬ 
cia de trabajos con abundancia de consuelos en sufrirlos porta amor. 

Ponto saro.- De su oradon y contemplaeion.— 1. Lasexta virtud 
fue altísima oración y contemplación, creciendo siempre en la que 
le dieron los tres dias primeros de su conver8ion,.como queda di¬ 
cho. Pero en particular, su oración fue muy continna rogando á Dios 
por rí y por todos los fieles, mn intermpckm, como él lo testificó mu- 
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chas veces, cumpliendo lo que enseñó cuando dijo (I Tim. ii, 8); 
Quiero que los varones oren en lodo lugar, levantando las manos puras 
áDios. T esto hacia con todos los modos de oración, obsecración, 
petición y acción de gracias que acoiisejaba á los otros. (1 Tm. ii, 
8). Y basta en las mismas cárceles oraba y glorificaba á Dios nues¬ 
tro Señor, haciendo de ellas oratorios con grande edificación de las 
mismas guardas. [Áci. xvi, 28). 

i. Lo segundo, oraba con grande espíritu y fervor, no pagán¬ 
dose de solas palabras, sino mas de los afectos del corazón; y por 
esto dijo (1 Cor. xrv, 15): Orabo spirüu; orabo et mente. Oraré con es¬ 
pirito, y oraré con la mente, juntando lo interior del alma con la 
palabra que se echa por la boca. De aquí es, que su contemplación 
era tan alta, que estando en la tierra, tenia, como él dice, su con¬ 
versación en los cielos. (Philip, ni, 20). Una vez fue arrebatado has¬ 
ta el tercer cielo, y al paraíso, donde vió los secretos de Dios, que 
no es licito hablar á los hombres (II Cor. xii, 2), como arriba se 
apuntó, en el cual rapto, por lo menos, le comunicó Nuestro Señor 
el grado mas alto de contemplación que en esta vida mortal se co¬ 
munica; y es de creer que tuvo otros muchos, los cuales por su hu¬ 
mildad calló, como lo da á entender cuando cuenta este, y cuando 
dijo (II Cor. V, 13): Mente exceimus Deo. Tenemos éxtasis del es¬ 
pirito , tratando con Dios. Y bien se ve cuán altos fueron, pues para 
que la grandeza de tantas revelaciones no le envaneciese, fue me¬ 
nester que el aguijón de su carne y el ángel de Satanás le humi¬ 
llasen. 

3. De esta contemplación procediá la abundancia de consolacio¬ 
nes que tenia, y alto sentimiento que tuvo de Cristo nuestro Señor, 
y de las riquezas inestimables de su gracia, y de los secretos de la 
predestinación y providencia divina, y de las excelencias y perfec¬ 
ciones de Dios, de las jerarquías de los Ángeles, y de otras muchas 
cosas que enseña en sus Epístolas. Finalmente, fue tanta la estima 
que tenia de Cristo nuestro Señor, que vino á decir (Philip, iii, 8): 
que todas las cosas del mundo, oro, plata, perlas y lo demás lo te¬ 
nia por estiércol, en razón de ganar á Cristo; y que por la eminente 
ciencia que tenia de su grandeza, todo lo que era contrario á él lo 
tenia por pérdida, aunque antes lo hubiese tenido por ganancia. ¡ (Nb 
ciencia soberana de Cristo, que tanta desestima pegas de las cosas de 
la tierra, y tanta estima de las cosas del cielo 1 Dame, Señor, esta 
ciencia, con la cual te conozca de tal manera, que tenga por basura 
lo terreno, en razón de alcanzarteá ti, Diosy hombre verdadero. De 
13 TOMO m. 
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estas cnalro consíderadones be de sacar, por una parte grande ad¬ 
miración de las raras mercedes que hizo Dios 4 este santo Apóstol, 
dándole gracias por ellas; y por otra parte un gran deseo de imi¬ 
tarle en lo qne es imitable, frecuentando la oración con espíritu, y 
el ejercicio de la meditación con viveza, disponiéndome de tai ma¬ 
nera, qne no ponga impedimento á los favores que Dios desea hacor 
á los que frecuentan este soberano ejercicio. 

Pdhto «knmo.-De m amor unitwo con Cristo. — 1. La séptima 
virtud fue excelentísima caridad y amor á Cristo nuestro Señor con 
la suprema nnion qne bay en la vida unitiva,' la cnal declaró dicien¬ 
do (fio/ot. 11 ,19): Ckristo eonfixus sum eraei. Vivo autm, iam non 
ego, vivü veroin me Christus. Con Cristo estoy enclavado en la cruz: 
vivo, no yo, sino vive en mí Cristo. En las cuales palabras declara 
dos modos maravillosos de unión amorosa qne tenia con Cristo. El 
primero, era c<m Cristo crucificado, estando unido y enclavado con 
ti en la cruz, no con clavos de hierro, sino con clavos de amor y de 
imitación, preciándose sumamente de esto, y penmndo, hablando y 
obrando conforme á esto, y asi dijo á los de Corlólo: Estando eon 
vosotros me hube como quien no sabia otra cosa que á Cristo erucifkado. 

i. El segundo modo de unión con Cristo era espiritual, con ex¬ 
cesos de amor, viviendo, como dice san Dionisio (c. á de divin. no- 
min.), solamente la vida amatoria: de suerte que aunque es verdad 
que vivia su vida natural, pero no vivia él la vida libre, guiándose 
por su antojo y á su solo albedrío y voluntad, sino Cristo vivia en 
él, como principio, regla y fin de sos pensamientos y afectos, de 
sus palabras y obras, trayéndole Cristo nuestro Señor unido consñgo 
con ejercicios muy continuos de amor. T así decía (Philip, i, 21): 
Mihi mere Christus est: Mi vivir es Cristo, mi pensar es Cristo, mi 
querer es Cristo, mi hablar es Cristo, y mi obrar es Cristo. ] Oh di¬ 
choso Apóstol, á quien tanto favor hizo Cristo 11 Oh si mi ánima fuese 
tal que viviese siempre Cristo en ella! Ó Cristo vida mia, vive siem¬ 
pre en mí, y mi vivir sea siempre en ti, por todos los siglos. Amen. 

3. Luego ponderaré cuán arraigado estaba en este santo Após¬ 
tol este amor, pues se atrevió á decir (Rom. vía, 33): ¿Quién nos 
apartará de la caridad de Cristo? ¿ Por ventura la tribulación, ó angus¬ 
tia, óhambre, ó desnudez, ó peligro, ó persecución, ó cuchillo? Cierto 
estoy, que ni la monte, ni la vida, ni los Angeles, ni los Principados, 
ni las Virtudes, ni las cosas presentes, ni las futuras, ni la fortaieza, 
tú la alteza, ni la profundidad, tú otra alguna criatura nos podrá apar¬ 
tar déla caridad de JRos por Cristo Jesús, {Oh fuego de amor qne no 
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te amoftignas con las aguas de las tribulaciones, antes creces con 
ellas I {Cant, viü, 7). j Oh fuego insaciable que nunca dices basta 
(Proa. XXX, 16), porque nunca te cansas de padecer por el que amas I 
enciende, Redentor mió, este fuego en mi corazón, para que te ame 
con tanto fervor, que ninguna cosa criada pueda apagarle. Amen. 

Punto octavo .su amor ó celo de las almas, — 1. La octava 
virtud fue fervorosísima caridad y amor á los prójimos, nacida de la 
caridad encendida que tenia á Cristo nuestro Señor, la cual, como él 
dice (II Cor. v, 14), le hurgaba y espoleaba el corazón para todas 
las cosas de su servicie en bien de las almas, cuva salvación deseaba 
entrañablemente, y por ellas padeció terribles trabajos, andando por 
todo el mundo predicando infatigablemente por los reinos y provin¬ 
cias, en las plazas y calles, y casas particulares, yen la misma cár¬ 
cel , unas veces en común, otras á cada uno en particular, con gran¬ 
de ternura de corazón (AcL xx, 31): Nocte et die non cessavi monens 
cum lacrymis ummqumque vestrum. De noche y de dia no descansé, 
amonestando á cada uno con lágrimas' nacidas de amor mas tierno 
que de madre. De aquí le procedía hacerse siervo y esclavo de to¬ 
dos, para ganarlos á todos, acomodándose á judíos y á gentiles, á 
sábios y á idiotas, á fuetes y flacos (I Cor, ix, 23 ) : Omnibus onmia 
faetus sum, uí omnes facerem salvos, Híceme todas las cosas á todos, 
para salvar á todos (I Cor. x, 33), y en todas las cosas procuro agra¬ 
dar 4 todos, no buscando lo que es útil para mí, sino para muchos, 
para que todos se salven. |Oh caridad extendidísima, que 4 todos 
abrazas y á ninguno excluyes, tomando todas las figuras de los hom¬ 
bres , para que todos reciban la figura de Cristo, y lleven sobre sí la 
imágen de) hombre celestial! 

i, be aquí también nacía la solicitud y celo que tenia del bien 
de todos, sintiendo sus daños, como si fueran propios, y así cuenta 
este sentimiento entre sus grandes trabajos, diciendo (II Cor, xi, 
20): ¿Quién enferma, que yo no enferme con él? Y ¿quién se escan¬ 
daliza, que yo no me abrase? Y por esta causa decia á los romanos 
[Rom, IX, 2), que la tristeza de su corazón era grande, y su dolor 
continuo, por la perdición de sus hermanos los israelitas. Y 4 los de 
Galajcia, que habían degenerado de la pureza evangélica, decia 
[Galat. IV, 19): Hijuelos, á hs cuales ofra vez engendro con dolor, 
hasta que se engendre Cristo en vosotros; y otra vez se llama ama que 
<uia 4 sus hijos pequeñuelos, protestando, que deseaba darles su al¬ 
ma, porque los amaba en ^n manera (I Thes, ii, 7), y los tenia 
dentro de su corazón, amándolos con entrañas de Cristo {Philip, h 
13» 



188 PA*TB T. MBDITACIOH XXXI. 

8), deseando entrañados dentro de él, para que siempre le amasen. 

3. De aquí procedió otra grandeza excelentísima de sn amor 
( PhiUp. 1 , 23), porque con desear mucho morir por ir á ver á Cris¬ 
to nuestro Señor, detenia este deseo por la necesidad de sus prójimos, 
en razón de ganar sns almas, y no dudaba dejar la dulzura de la 
contemplación (2). Thom.i,i,q. 18S,ad. 2), y ausentarse de este 
dulce trato con Oristo, porque otros se salvaseis Y pasó tan adelanje 
su caridad, que dijo [Bom. ix, 3): OpkAamego ipse anatkem tut á 
Christo pro freUribus meis: deseaba estar apartado de Cristo por mis 
hermanos, dando á entender, como machos Santos declaran ( D. Chry- 
$oit.; D. Thom. ibi, el aUi) , que si fuese necesario para la salvación 
de sus prójimos, escogiera e^r apartado de la vista de Cristo y de 
su gloria, ó por muy largo tiempo, ó hasta la fin del mundo: por¬ 
que no tenia otra mayor gloria que amar á Cristo, y cumplir su to> 
luntad, y ganarle muchas almas que le amasen y sirviesen por toda 
la eternidad. Por tas cuales dijera mejor que Moisés {Exod. xxxii, 
31): Ó perdónalas. Señor, ó bórrame del libro de la vida; porque 
mas querría estar ausente de tí sin culpa, que no perderse tantas al¬ 
mas por su culpa. i Oh caridad altísima y profundísima, que subes 
tan alto, que no te contentas con menos que poseer á Dios, y des¬ 
ciendes tan profundo, que quieres sin culpa carecer de Dios, por dar 
gusto al mismo DiosI Dame, Señor, una caridad como esta, que 
ponga su descanso en darte gusto, aunque sea á costa del mió, gus¬ 
tando de ganar machas almas que gocen de tí por todos los siglos. 
Amen. 

i. Lo último, exagera mucho esta caridad, en que se extendía 
ú sus mismos enemigos y perseguidores, amándoles como amigos, 
cumpliendo en ellos todas las leyes del amor, y así dice (I Cor. iv, 
12): Somos maldecidos, y bendecimos, somos blasfemados de muchos, y 
rogamos poreUos. T á los corintios dijo (II Cor. xii, 13): De bonísima 
gana me daré todo, y tornaré otra vez á darme por vuestras almas, 
aunque amándoos yo mucho, vosotros me amais poco. De donde pro¬ 
cedía,'que si algunos por envidia ó contienda, ó por hacerle pesar 
predicaban á Cristo, no solo no le pesaba ni se quejaba, ni tenia en¬ 
vidia ó h) estorbaba, antes se gozaba y alegraba de que Cristo fuese 
predicado, y las almas aprovechadas. (Philip, i, 16). Delodas estas 
ponderaciones he de sacar un entrañable deseo de imitar esta encen¬ 
dida caridad del Apóstol para con mis prójimos, asi buenos como 
malos, así amigos como enemigos, mirando en ellos á Cri^ nue^ 
tro Señor, por quieo todeá deb^ ser amados. 
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Pdnto nono. — 1. De esta caridad proceden otras insignes rirtn* 
des, en lo cnaf descobrió el Apóstol so perfección, y de ellas ponde- 
rarémos algunas. - La primera, fue grande obediencia á la voluntad 
divina, y á todas las inspiraciones con que se le descubría. T así, en 
diciéndole que fuese á predicar á Macedonia {Aet. xvr, 9; xx, 22), 
6 Jerusalen, ú otra parte, al ponto iba, aunque supiese que allí le 
esperaban por esta causa terribles persecuciones y trabajos; porque 
mas caso hacia de su alma, que de su vida, y de buscar la volun¬ 
tad de Dios, que su propio descanso. Y después de baber obedecido 
en todo esto, no se gloriaba ni pensaba que babia hecho algo, por¬ 
que lo tenia por necesario y obligatorio, como quien dice; Siervo 
soy y sin provecho; lo que estaba obligado á hacer, esto hice. 

2. La segunda, fue gran cuidado en guardar la lengua, y ser 
perfecto en sus palabras con excelentísima perfección, asi predican¬ 
do como conversando con los hombres, como consta por lo que dijo ó 
los corintios (I Cor. ii, 17) ^ Ao somos como algunos que adulteran h 
palabrat de Dios, sino hablamos con sinceridad, mondos de Dios, de¬ 
lante de Dios, y de cosas que tocan á Cristo. ¡Oh varón perfecto, ver¬ 
daderamente religioso, que asi supo guardar su lengua sin tropezar 
en palabras, para que su religión no fuese vana, ni su perfección 
menguada! {lacob. i, 25). ¿Quién tropezará hablando, si habla con 
rincera intención, siguiendo la divina inspiración, mirando que le 
mira Dios, y tratando de solo Cristo?-La tercera, fue un entraña¬ 
ble deseo de aprovechar en la virtud, y de ir siempre adelante, por¬ 
que con haber trabajado tanto, ni se tenia por perfecto, ni pen^d» 
haber llegado á la cumbre, sino siempre iba siguiendo su intento de 
mayor perfección, y para esto se olvidaba de las cosas pasadas, y se 
extendía siempre á cosas nuevas, hasta alcanzar el premio de la so¬ 
berana vocación.-La cuarta, fue maravillosa destreza en juntar las 
virtudes que se juntan con dificultad, como son, humildad y mag¬ 
nanimidad , mansedumbre y celo, entrañas de misericordia y recti¬ 
tud de justicia, castigando, cuando era menester, los delitos, y re¬ 
sistiendo á los que no procedían conforme á la verdad y sinceridad 
del Evangelio que predicaba. ( Galat. n, 11). 

3. La quinta, fue grandes ansias de ir á ver á Cristo nuestro Se¬ 
ñor por el grande amor que le tenia, y así gemía dentro de sí mis¬ 
mo, esperando la perfecta adopción de hijo de Dios, y decía, que su 
vivir era Cristo, y morir erá so ganancia (Philip, i, 28); porque 
mnrirádo ganaba estar siempre con Cristo. Y con este deseo de-, 
cia, que aunque deseaba estar presente áDios (11 Cor. v, 8), pero 
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que prescaite y ausente siempre deseaba agradarle. Y de aquí pro¬ 
cedía b confianza y seguridad que tenb de b gloria, de modo 
que pudo decir (II rim. it, 7); Peleado he bnena feUa: corrido he 
mi carrera: gvardadohe la fe y lealtad que debía, por la cwd me está 
guardada la corona de justicia, que me dará el justo Juez el diadela 
cuerda, y no srAamerde á mí, sino á todos los que aman su venida. De 
aquí también nació b grande prontitud y generosidad de ánimo 
con que se oirecb á morir por Cristo, por el bien de bs almas, b 
cual mostró con las obras toda b vida, porque su vida fue una pro¬ 
longada muerte por Cristo y por sus prójimos, y así dijo (Bom. vm, 
36): Por Usomos mortificados todo ddia,y tratados como ovejas del 
matadero, y nosotros que vivimos, somos siempre entregados á la muer¬ 
te por Jesús. {II Cor. iv, 11). Y otra vez dice: Cada dia, hermanos, 
muero por vuéstragloria, laewdtengoen Cristo Jesús. (I Cor. xv, 31). 

4. Y finalmente, cuando se ofreció ocasión díób cabeza por Cris* 
to nuestro Señor; y aunque el modo de muerte parecia ligero, pues 
no murió crqcificado comosan Pedro, pero quizá fue b causa porque 
toda su vida, deanes de su conversión, habb vivido, como está di¬ 
cho, enclavado con Cristo en b cruz (Aibt. u, 19), esbndo señalado 
con bs llagas y señales de su pasión ( Qalat. vi, 17), cumpliendo en 
su cuerpo lo que era menester para cumplimiento de b pasión de 
Cristo (Oohs. i, 21), aplictmdo sneficaciaáb Iglesiaácosbdes^ 
• propits trabajos ■, y con eSle fwvor estaba aparejado para moA 
muerte de cna, m b fuera concedido. Y aun deseaba morir con mil 
góneros de toanaenfas, para mostrar en esto el grande amor que te¬ 
ma á su Maestro. 0 Maestro celestial, quedespnesde subido al cie¬ 
lo escogiste este nuevo disdpulo, y le bbraste con to divina mano, 
despojándde de todas bs aficiones terrenas; y vistiéndole de bs di¬ 
vinas; por él te snplko me tomes también por to disdpulo, ayudán¬ 
dome con tan copiosa gracia, que te pueda imitar, como él te imitó, 
para que llegue mi so compañb á gozar de tí por todos los siglos. 
Amen. 


MEDITACION XXXH. 

nn u vocación nn coknkuo cEiimion, t nn la sivelacior qdi rovo 
SAN ntnao sobre la gonvxbsionbklosoentilbs, t cono bl Bspfnro 

SANTO VINO SOBRE ELLOS. * 

PiDNio nnmo.—• f. BabiavnveuroneisCesarea, Oa¬ 

mado Comdio, oepUandelalegionqueseBemuba Itálica, nügmo y lo- 
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mnuodt Diot, eon toda w ea$a, d cualkaeknmiduu Umo$mu alpuMo, 
y oraba siempre i Dios. Aquí se hau de considerar las virtudes exoelen* 
tes con que este vanm se fné disponiendo para recibir las mercedes 
que Dios le hizo, alumbrándol^con la fe de Cristo, y comunicándole la 
ptenitud del Es^tu Santo con el don de Imtguas, como á los Após- 
toies.-Lo primero, era muy religioso: esto es, muy dado á lasco- 
sas del culto de Dios y á las obras de su servicio.-Lo segundo, era 
temeroso de Dios, apartándose de todo pecado; con lo cual cumplía 
las dos partes de la justicia, que son apartarse de lo malo y seguir 
lo bueno. I era tan grande el ejemplo que de esto daba, que toda 
su casa hacia lo mismo, porque cual és el señor, tales son los cria¬ 
dos: yicnales el padre de &milias, tales son sus doméstícos.-Lo 
tercero, era mny limosnero, dando muchas limosnas á cualquiera del 
pneblo qae se las pedia, no haciendo diferencia de unos á otros.- 
Lo cuarto, era'mny dado á la oncion, porque oraba siempre; esto 
es, con grande freca«acia y conünuacion, y en las horas señaladas 
para esto: lo cual se echó bien de ver en que guardaba la costumbre 
de orar á la hora de nona, como él mismo lo dijo : Orans eram kora 
tma: y aunque era de nación grotil, se ejercitaba en tales ^ras; 
porque Dios misericordiosamente le previno con sus ayudas, y se 
aprovechaba del ejemplo que veia los buenos con quien conver¬ 
saba en aquella ciudad; y Nuestro Señor nos le pone delante, para 
confiision de los qúe tenemos fe de Cristo y gozamos de sns Sacra- 
cramentos, y con todo eso no baceuMs b que un gentil y soldado 
bada. 

i. Luego considmaré el modo como Dios le llamé para darle la 
Inz y perfeocimi'que le faltaba, porque cerca de ¡a hora de nona viá 
t» oision manilieskmente al Angd de Dios que entraba á él, y le deda: 
Cometo, y mirándole eon gran temor respondió: Smor, zgmén «res? 
Díjokel Angel: Tusoradonesy tus Unosnas han subido á ¡a presencia 
de Diot. Emña luego algunos varones á Jgppe, y llama á Simón, por 
sobremsndire Pedro, el cual te dirá lo que te conviene hacer. En lo cual 
reqdaadece la suave providenda de Nuestro Señor en mirar por la 
salvación y perfección de los escogidos, porque cnando ve que al¬ 
guno de su parte, oonfmrme á su caudal y fuerzas, ayudadas del di¬ 
vino socorro, hace lo que sabe y puede, luego acude á enseñarle lo 
qne no s^ie, y á darle nueva ayuda para lo que no puede, toman¬ 
do para esto, d fume necesario, medios extraordinaríos y milagro¬ 
sas, como lo hizo en este caso. De donde sacaré grande confiúza en 
esta providencia paienial de Dios, y contínnas ala b an z as por las 
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mercedes que con ella nos hadl. Ó Amado mío, ¿cómo neiendféyo 
cuidado de tí, pues tú le tienes tan grande de mi? Cierta sdrú mi 
salvación, si la tomas á tu cargo, mirando con. especial providencia 
lo que me falta, para poner luego'remedio en ello. Concédeme, Se¬ 
ñor, que baga todo lo que mí saber y poder alcanza, y descúbreme 
con tu divina luz lo que no>entiendo, ayudándome con tu gracia pa¬ 
ra cumplirlo. 

3. Luego ponderaré como los Ángeles, especialmente los de la 
guarda, son instrumentos y ministros de. la divina Providencia en el 
negocio de nuestra salvación, y á su cargo está asistir invisiblemente 
á los que oran, y presentar ÁDios sus oraciones y buenas obras: y 
así este Ángel que gumdaba á Comelio se le apareció estando oran¬ 
do» y le dijo dos cosas (Tob. xii, 12). La primera, que sus oracio¬ 
nes y limosnas babian subido á la memoria y presencia de Dios; de 
suerte que no se quedaron en la tierra, sino volaron basta el cielo, 
y no se olvidó Dios de ellas, sino túvolas presentes en su memoria, y 
en su presencia estuvieron solicitando' y negociando la salvación y 
perfección de Cornelio, y ambas juntas .subieron, porque la oración 
ayuda á la limosna, y la limosna á la oración. Por tanto, ó alma mía, 
si quieres negociar con Dios tu salvación, envíale estos dos solicita¬ 
dores, para los cuales no bay puerta cerrada en el cielo ( EeeU. xzxv, 
21); porque la oración del que se humilla penetra las nubes, y no 
saldrá de allí basta que el Altísimo la mire. Y si escondes la limosna 
en el seno del pobre (EeeU. xiix, IS), ella orará por tí, librándote 
de todo mal, porque la limosna es oración, no de boca, sino de obra. 

I. La segunda cosa que le dijo fue, que enviase por san Pedro, 
y que él le diría lo que le convenia bacer, en lO'Cual se ve que la 
divina Providencia, annqne nos gobierna por Ángeles en las cosas 
que no pueden bacer los hombres, pero en las que pueden hacer, 
quiere gobernamos por ellos. Y así el Ángel no quiso decir á Cor- 
uelio lo que había de hacer, aunque pudiera, sino remitióle á san 
Pedro, para que de su boca lo oyese, y juntamente inspiró ásan Pe¬ 
dro que viniese á enseñarle. De donde sacaré aviso para sujetarme á 
este modo de gobierno que Dios tiene, asi para honrará sus minis¬ 
tros, como para humillamos á todos con la necesidad que unos te¬ 
nemos de otros, como ponderamos de Saulo y Ananías. 

Punto segundo. - Tres tiempos de oraeion. — 1. Enviando Comelio 
dos criados y m soldado á Joppe, ya que Uegaban eerea de ¡a ciudad, 
subióse Pedro á lo áUo de la casa, para orar eerea de la hora de sexta, 
y teniendo hambre quiso gustar algo, y estándou apturejando la comida. 
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eeada swper evm tnenfis exemus; vino sobre ét um éxtasis del alma, 
em sasfenaim ie sus sentidos^ Aquí se ha de ponderar la costumbre 
tan loable de los Apóstoles en orar, escogiendo para la oración lu¬ 
gar y tiempo, y horas convenientes, como se vió en este caso. Por¬ 
que san Pedro para orar se subió á lo alto y mas retirado de la ca¬ 
sa, donde no llegase el bullicio de la gente que andaba por lo bajo. 
En lo cual también se representa la obra de la perfecta oración, que 
es sabida del espíritu á Dios, dando de mano al bullicio de las ima¬ 
ginaciones importunas que buhen en la parte inferior del alma. 
(D. Damas.; D. Thom. 2, 2, q. 82, art. 17). ó Dios eterno, pues 
dijiste que para orar entrase en mi aposento, y cerrase las puertas, 
para que con mas quietud y silencio pudiese ofrecerte mi secreta ora¬ 
ción {Matth. TI, 6) ; ayúdame con tu gracia, para que entre en el 
aposento mas alto de mi esj^tu, y allí ore, y te adore con espíritu 
y verdad. También escogió para orar la hora de sexta, como Cor- 
neHo la de nona, siguiendo la costumbre de los justos de Israel, que 
oraban { psabn. iiv, 18; Dan. vi, 10; Aet. m, 1) tres veces al dia, 
á la hora de tercia, que es á la mañana, cerca de las nueve, y á la 
hora de sexta, que es á mediodía, y á la hora de nona, que es á 
las tres de la tarde, la cual costumbre tuvo David y Daniel, y los 
demás Apóstoles la' guardaron con mas cuidado^ porque á la bina de 
tercia vino el Espíritu Santo sobre ellos, á la de sexta subió Cristo 
nuestro Señorá la cruz, y á la de nona espiró (Casian. tib. II, e. 9), 
y bajó á despojar el limbo. De donde sacaré propóáto ^caz de se¬ 
ñalar horas en que orar; y en llegando la hora señalada, dejar todas 
las cosaspor cumplir con mi oradon, como san Pedro en este caso, 
que aunque tenia hambre y quisiera comer, no por eso dejó su ora¬ 
ción, antes con ella se previno para la comida, dando primero su 
manjar al espirito que al cuerpo. 

2. Lo segundo, se ha de considerar como Nuestro Señor, para 
hacer favores extraordinarios á sos escogidos, también escoge lugar 
y tiempo conveniente; y lo mas ordinario es escoger lugar retirado 
y tiempo de oración, porque cuando el hombre de su parte procura 
llegarse á Dios, y subir á su presencia con el espíritu, entonces Dios 
le hace los favores especiales que puede y quiere: y asi en esta oca¬ 
sión suspendió á san Pedro los sentidos, y le levantó en espíritu, para 
que viese los secretos de Dios, y esta suspensión llama (II Cor. v, 
13), extestus menKs, exceso de la mente, porque él alma sale de sí, 
y es levantada sobre sí misma y sobre sos fuerzas; y cuando esto se 
hace con violencia interior, se llama rapto ó arrebatamiento, porque 
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ariebata Dios el espirita, y le hace subir, como á san Joan ( Apee. 
IV, 2), á ver sus divinos misterios. De donde sacaré, que aunqne no 
es seguro pretender tales excesos, tengo de pretender aquel exceso 
de amor que me saque de mi mismo, y me traspase á Cristo, de mo¬ 
do que pueda decir con san Pablo ( Gakit. u, 20): Vivo'yo, ya no yo, 
vive-eii mí Cristo, porque dejando todas las cosas temporales, y k 
mi mismo con ellas, dejo de ser mió, y comienzo á ser todo de Cris* 
to, gustando de pensar en él, y habún* de él, y hacerle placer en to¬ 
das las cosas. {D. Diotús, c. 4 de div. nom; D. Thom. 2, i,.q. 17S, 
orL 2). ó Dios de amor, arroja sobre mí este exceso de amor, ó 
Amor omnipotente, arregla mi corazón, y traspásale donde tú es¬ 
tás, para que yo esté siempre contigo unido en amor, y tú vivasen 
mí rigiéndome con amor. 

Punto lEBCsao. — En tsU exceso mó san Pedro d cielo tiierfo, 
y que un lienzo grande, colgado de cuedro pimías, bofada del cieloá la 
tierra, en el cual estaban bestias de cuatro piés, serpientes de la tierra 
y mes del cielo; y oyó una vos que le decía: Lscátdate, Pedro, mata y 
come. Respondió Pedro : No SÁor, porque nunca comi lo que es común 
« úmimdo. Luego oyó otra voz que decía: Lo que Dios santilUó, no ¡o 
¡lames común. Esto sucedió tres veces, y luego el lienzo fue recibido est 
el cielo. Aquí se ha de pondmar, lo primm, que como Cristo nues¬ 
tro Señor, cuando preíhcaba en esta vida mortal osaba de sem^^ 
zas para descubrir los misterios del reino dejos cielos; así tamÜen 
espiritnalmente suele usar de estas semejanzas, imprimiendo e^ns 
figuras en la imaginación r en las cuales se represeota el misterio que 
pretende, como kt hizo aquí con san Pedro, y con san loan en las 
revelaciones del Apocalipsis, y ahora también sueleeomunicarsede 
este modo á los que él quiere. Pero á mi cuenta solo está formar yo 
en mi imaginación, si cómodamente puedo, las imágeues y figuras 
de las cosas que me ha revelado en su fe, como son, de Cristo he¬ 
cho niño en un pesebre, ó atado i la colana, ó puesto en la cmz, 
para moverme con estas figuras 4 mayor amor dd Señor que en 
ellas se representa; lo demás dejaré á su providenda para que haga 
h) qne mas conviniere. Pero en esta figura presmiie resplandece hua- 
cho la infinita caridad de Dios nuestro Señor en querer admitir «a 
Su Iglesia y en su cielo, cuanto es de su parle, á todos los pecadores 
del mundo, avarientos, carnales y soberbios, figurados por aqudlos 
tres géneros de aaimales, bestias, serpieiries y aves, reoogiéndoloB 
no solamente delriacoa de Jadea, siso de todas las «ualro partes dei 
mundo: para esto vioo del cielo, y se vigüé del Iímbo purísimo de su 
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sBmlisHDa humanidad; para esto instituyó sü Iglesia blanci^ y pura 
sin mancha ni ruga; para esto trazó la predicación de los cuatro 
Evangelios, cinya doctrina es del cielo, para salud y vida del mun~ 
do. Gracias te doy, ó dulcísimo y misericordiosísimo Jesús, por-Ia 
infinita caridad con que llamas á todos los pecadores, y te quieres 
cargar de todos para llevarlos sobre tus hombros al cielo, ó Amado 
mió, ¿cómo admites tales fieras y serpientes en lienzo tan blanco y 
puro? En ios desiertos y cuevas de la tierra habia de ser so mora'- 
da;.pues ¿por qué los sacas de allí, y los pones en este lienzo para 
llevarlos al cielo y aposentarlos en las eternas moradas? Desde boy 
mas no quiero desconfiar de tu inmensa misericordia, pues tan larga 
se maestra en remediar nuestra miseria. 

2. Lo segundo, tengo de ponderar lo que significa aquella voz 
que se dijo á san Pedro, y en él A todos los minislrosde Cristo, ma¬ 
ta y eoMs, como quien dice: pues tienes hambre y dcse^ comer, 
mata esas fieras, esas serpientes y ^ves de rapiña, y cmne de ellas: 
para significar, que es propio de los sacerdotes y confesores, y mi¬ 
nistros de Cristo, matar ios pecadores, cuanto á sus pecados, qui¬ 
tándoles la vida carnal y bestial que tenían, por medio de los sacra¬ 
mentos del Bautismo y Penitencia, y luego comerlos é incorporarlos 
con la Iglesia, como miembros sucios, y u'nirlos con Cristo con ca¬ 
ridad y semejanza de vida, porque Cristo nu^lro Señor aborrece y 
desecha á los pecadores vivos que viven al pecado, pero admite den¬ 
tro de sí 4 los pecadores muertos cuanto á la culpa, porque esta 
mumrte les trae otra nueva vida de gracia. Ó Dios eterno, pues man¬ 
das á tus ministros que malea y coman; mata, tú, Señor, y come 
pw su medio, ayudándoles con efi^ia ácnmpíir lo que les mandas 
con Umta misericordia. 

3. Luego ponderaré lo que respondió san Pedro, d cual no es- 
taha por entonces enterado en la volnnlad de Dios, cerca de admi¬ 
tir los gmtües á la Iglesia; y esto significaba el rehusar de comer 
aquellos animales inouindos, según la ley vieja. Pero la voz del cielo 
le dijo: Xo <pm Dios, ha sanlifieado, no lo Mames msmndo, que es de¬ 
cir : No reboses de admitir á mi fe y religión á los que yo con sai 
elcBla oidenacioa tengo escogidos pwa que sean smitos, aunque te 
pareccaa á tí muy naalos. Por donde se ve cuán contrario es al es¬ 
píritu de Cristo, que los predicaderes y confesores tengan asco de los 
pecadores que vienen á sus piés, por mas abominables que semu» 
pnet los trae Dhb para convertirlos y hacerlos justos, ó.inmmisa ca¬ 
ridad de Jesús, icoáu varios camiaos tomas para descubrir el amor 
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qae tienes á los pecadores! ¿quién tendrá asco de recibirlos, pues 
tú no le tienes de llamarlos? ¿quién rehusará esta comida, pues tú 
la calificas por santa? Dame, dulcísimo Señor, esta hambre de sal- 
Tar pecadores, para que con gusto los coma, é incorpore contigo por 
gracia, trayéndolos tó con verdadera penitencia. 

4. Ültimamente, ponderaré como sonó esta vos tres veces, para 
que se arraigase mas en el corazón de Pedro, asi como le examina¬ 
ron tres veces en el amor, y tres veces le dijeron que apacentase las 
ovejas de Cristo; y luego aquel lienzo fue recibido en el cielo, en se¬ 
ñal de que Dios tenia su cielo abierto para los gentilés que se con¬ 
virtiesen , annqne hubiesen sido grandes pecadores. Alégrate, ó al¬ 
ma mia, mirando como sube al cielo este lienzo lleno de bestias y 
serpientes, y aves de rapiña, cargado de grandes pecadores, no vi¬ 
vos sino muertos: muertos á la culpa, pero vivos ya por la gracia. 
Procura matar en tí la vida del hombre viejo, y resucita con Cristo 
á la vida del hombre nuevo, para que entres con él en su cielo, y te 
dé asiento en el trono de su gloria. Amen. 

Punto cuabto.— 1. Dudando Pedro de ¡o. que sigmfieaba esta 
sion, llegaron los tres varones que le Uamaban de parte de ComeUo, y 
dtjole el EspMtu Sardo: Tres hombres te buscan, levéudate, y tete con 
dios, porque yo los envié. Y partiéndose otro dia, llegó á casa de Cor- 
nelio, donde estaba mucha gente: y habiendo san Pedro oido de su boca 
lo que había pasado, les predicó á Cristo, y estando predicando, vino d 
Espíritu Santo sobre todos los que oian el sermón y hablaban diversas 
letiguas, magnificando á Dios. Aquí se ha de ponderar, como Nues¬ 
tro Señor algunas veces no da luego la inteligencia de las viáones 
que descubre á sus siervos, lo cual hace con su providencia, parte 
para fundarlas en humildad, parte para que con oraciones aictuscmi 
esta inteligencia, y también para dársela en el tiempo y coyuntura 
que mas conviene, como sucedió en este caso á san P^ro, el cual 
obedeciendo á la voz del Espíritu Santo, fné á donde estaba Come- 
lío y su gente, y les predicóá Jesucristo cracificado, con tanto fer¬ 
vor, que todos creyeron', y recibieron el Espíritu Santo y el don de 
hablar en diversas lenguas. 

i. En lo cual se ha de ponderar la infinita liberalidad de Dios 
en dar tales dones á estos gentiles, para que se entimda, como aquí 
dijo san Pedro, que no es aceptador de personas, pues da Uberal- 
mente un don tan precioso como el Espíritu Santo á unos homlms 
que babian sido bestias y serpientes, adorando por dioses áestos anH 
males; y á los que habían tenido lenguas serpentinas para blasfemar 
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del verdadero Dios, y emponzoñar á sus prójimos, les concede len¬ 
guas de fuego, con que glorifiquen á Dios, y publiquen sus gran¬ 
dezas. Y aunque poco á poco les iba ilustrando y hablando con el 
sermón de san Pedro, pero de repente yen un punto los trocó, jus¬ 
tificó y llenó de sus gracias y dones, comunicándoles grandes júbi¬ 
los de alegría, y recibiendo todos el Bautismo por órden de san Pe¬ 
dro, y con el Mutismo recibieron nuevo aumento de gracia y de 
alegría, gozándose también el santo Apóstol con estas primicias de 
la gentilidad que en este dia ofrecía á su Maestro, á quien sea honra 

y gloria por todos los siglos de los siglos. Amen. 

• 

MEDITACION XXXUL 

D£ LOS BJERGiaOS ADMIRABLES DE VIRTUD EN. QUE SE OCUPÓ LA VÍRGEN 
NÜESTRA SeFIoRA DESPUES DE LA VENIDA DEL ESPÍRITU SANTO. 

—Para dar fin á los misterios gloriosos de Cristo nuestro Señor, 
cuya gloríaen cierto modo, quedó cumplidaj cuando tuvo consigo 
glorificada á su Madre, añadiré algunas meditaciones de la vida y 
muerte, y asunción gloriosa de la Virgen nuestra Señora; la cual 
después de la venida del Espíritu Santo, como la Iglesia lo da á en¬ 
tender en el Evangelio que canta*el dia de su asunción, escogió la 
mejor parte de María sin dejar del iodo la de Marta, antes tomó de 
ella la mejor, ocupándose no solamente en vacar á Dios por la con¬ 
templación , sinojtambien en acudir al bien espiritual de los prójimos, 
para gloria de su Hijo, y para consuelo y acrecentamiento de la primi¬ 
tiva Iglesia, que fue la causa principal de no llevarla Cristo nuestro 
Señor luego consigo al cielo, dejándola cási quince años en la tierra, 
para que en su ausencia hiciese los oficios que él solia hacer con sus 
discípulos, al modo que verémos.— 

Punto PRiBfERo.-/)^ como María scmtísima obsertaba hs consejos 
evangélicos .— 1. Lo primero, se ha de considerar como la Virgen , 
nuestra Señora, ilustrada por el Espirita Santo, no se retiró á los 
desiertos, como después lo hizo la Magdalena, sino escogió vivir, 4 
imitación de su Hijo, vida común entre los demás discípulos, para 
ayudarlos con su ejemplo, guardando con gran perfección todos los 
consejos evangélicos, de quien ellos aprendieron á guardadlos. Pri¬ 
meramente, abrazó la pobreza evangélica, haciendo voto de ella, si no 
es que antes le tuviese hecho, como es mas cierto, p^o gpardóle en¬ 
tonces con grande estrechura, viviendo de la limosna que los Após^ 
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toles repartían á los fieles y á las demás viudas {Ael. iv, 38), con¬ 
tentándose mucho mejor que san Pablo (I Tim. vi, 8), con tener 
snslento y algo con que cubrirse, porque tenia muy fresca en su 
memoria la hiel y vinagre, y la desnudez de su Hijo en la cruz, en 
cnya comparación le parecía poco todo cnanto padecía. T así como 
venladeramente pobre de espirito, deseaba siempre padecer mayo¬ 
res efectos de pobreza, y coá ella juntó su hermana la humildad, á 
qtfien los Santos llaman con el mismo nombre, de la cual harémos 
especial meditación. 

2. Lo segundo, tuvo excelente obediencia, no solamenteá todas 
las cosas que Cristo nuestro Señor dejó establecidas en la ley evan¬ 
gélica , sino también á las que san Pedro y los Apóstoles ordenaban 
para toda la Iglesia, siendo la primera en obedecer y sujetarse á to¬ 
do, acordándose de lo que su Hijo babia dicho {MaUh. xii, 50), qjie 
quien hiciere la voluntad de su Padre, es su verdadero hermano, y 
hermana, y su madre; y asi en ninguna cosa quiso tanto mostrar 
ser Madre do Cristo, como en obedecer á Cristo y á los que dejó en 
su logar. Ó Virgen soberana, gózome de véros Madre de Cristo mi 
Señor, por dos títulos; por haberle engendrado en vuestro vientre, 
y por haberte concebido en vuestro espíritu con perfecta imitación; 
solo resta, Señora, que seáis su Madre por otro tercer título, engen¬ 
drándole también espiritoalmente en los cwazones de los fieles; en¬ 
gendrándole dentro de mi alma, negociando que siempre viva en 
ella por todos los siglos. Amen. 

3. De la caeUdad. —Lo tercero, se señaló sobre todos en la cas¬ 
tidad , de la cual, como se dijo en la parte II, meditación IV, hizo 
veto, y le guardó perpétuamente, y con una pureza mas que de Án¬ 
gel ; por lo cual la Iglesia no solamente la llama Virgen de las Vírge¬ 
nes, sino la misma virginidad, diciendo: Santa é inmaculada virgini¬ 
dad, no sé con qué palabras te pueda ensalzar; solamente añado, que 
como el arca del Testamentó, que era de Setím, madera incorrupti¬ 
ble , estaba guarnecida con cbapasde oro purísimo (Exod. %it\, 10), 
mtui el foris, por de dentro y por defuera; así esta Virgen adornó 
au incorruptible castidad con virtudes purísimas, asi las que perfec¬ 
cionan el cuerpo en las obráis exteriores, como las que perfeccionan 
el espíritu en las obras interiores, para que fuese, como dice el Após¬ 
tol , santa por eminencia en el cuerpo y en el espíritu. Entre estas 
ponderarémos algunas que cuenta san Ambrosio (Lib. II de virg.), 
para guarda de la castidad. -La primera fue, rara modestia en to¬ 
dos los menees exteriores, con una celestial compostura en el mirar 
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y andar, y en el modo de hablar, de lal manera, que el semblante 
del cuerpo era retrato de la santidad del d^pirítu, y por la portada 
exterior se conocia la hermosura del edificio interior, con resplandor 
res de divinidad. 

i. La sej^unda fue, silencio admirable y muy discreto, hablan¬ 
do solamente cuando convenia, pocas palabras y con voz humilde, 
como consta de las que se cuentan en él Evangelio, por lo cual sus 
labios se comparan á la cinta de grana (Cmí. iv, 3), dando á en¬ 
tender que cenia sus palabras, pero con muestras de caridad, como 
en su lugar se dijo.-La tercera fue, singular templanza y abstinen¬ 
cia, guardando nna regla celestial, que refiere san Ambrosio : C^s 
plertmqtte obvius; quí martm areeret, non delicias fninistraret: comía 
del manjar ordinario, que se halla á donde quiera, y en tanta can¬ 
tidad que bastase para no morir y no para regalar. Y además de 
esto, después que se ausentó su Hijo, cumplió lo que él había dicho 
{Matth. IX, 15), que ayunarían los hijos del esposo, ayunando ella, 
mucho, eu especial cuando pretendía alcanzar algo para la Iglesia, 
juntando ayuno y penitencia con la oración, como se lo reveló des¬ 
pués á santa Isabel. (/>. Bon, m vita Christí). 

6. La cuarta fue, raras vigilias, porque, como dice este Santo, 
solamente dormía lo necesario para vivir á mas no poder, y enton¬ 
ces no estaba del todo ociosa, porque durmiendo el cuerpo velaba 
su ánima, ó repitiendo lo que había leído, ó continuando lo que ha¬ 
bía interrumpido, ó ejecutando algo de io que babia propuesto, pro¬ 
poniendo algo de nuevo, con varios afectos del espíritu, según aque- 
ílo^de los Cantares (Cani. y, 2): Yo duermo y mi corazón yela.-La 
quinta fue, gran diligencia en todas las obras exteriores, que per¬ 
tenecían al culto de Dios y al servicio de su Hijo, y al gobierno de 
sa pobre casa, y al bien de los prójimos, cumpliendo las obras de 
religión, piedad y misericordia, con gran cuidado. Esta virtud pon¬ 
dera san Amln^oSio, juntándola con las pasadas, por estas palabras; 
¡Cómo contaré la poca comida de la Virgen María y su mucho tra¬ 
bajo y OcupaciónI Su ocupación fue tanta, que sobrepujaba á sus 
fuerzas; su comida tau poca, que cási faltaba á ellas^; su ocupación 
fue tan continua, que no tenia interrupción; la comida tan rara, 
que á pares pasaba los dias sin comer. * 

6. La sexta virtud fue, guarda vigilantísíma de su corazón, del 
cual, como dice el Sábio (Proo. iv, 23), procede la vida; y asi 
cuando salía fuera de casa, aunque fuese con compañía, pero nutto 
mliori sui custode, quam sdpsa: ninguna guarda llevaba mejor que 
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á sí misma, la cual velaba en guardar sus sentidos, componer sos 
meneos, y conservar puro su corazón para sn Dios, á quien socamen¬ 
te deseaba agradar, sin bacer caso de los vanos juicios y dibhos de 
los hombres: Arbitrum mentís, sólita non hcmnes, sed Deum quaerere: 
buscaba por juez y testigo de su conciencia, no á los hombres, sino 
á Dios, cuya gloria deseaba, ó Virgen soberana, mas pura qne 
los Angeles del cielo, gózome de que seáis espejo de vírgenes, de¬ 
chado de religiosos, y maestra de la evangélica perfección. Suplicad 
á vuestro Hijo me adorne con vuestras virtudes, para que guarde 
con perfección todos sus consejos. Amen. 

Ponto sbodndo.-D e su oración y conUmplacion. — 1. Aunque 
Nuestra Señora siempre tuvo altísima orácion y contemplación, co> 
mo se dijo en la parte II, pero como crecia en edad, O’ecia en los 
dones de Dios, señaladamente en este; en el cual se han de ponde¬ 
rar algunas cosas en que podemos imitarla, conforme á nuestro p^ 
bre caudal.-La primera es, qne totalmente por especial privilegio 
tenia quitados los cuatro impedimentos de la oración y contempla¬ 
ción que el glorioso san Bernardo llama culpa qne remuerde, cui¬ 
dado que punza, sentido que codicia, y tropel de vanos pensamien¬ 
tos que turban la imaginación. (Serm. 32 in Cant.). De suerte que 
no fue Nuestra Señora como la Sunamitis, qne es alma cautiva y pre¬ 
sa de sus pasiones, la cual se turba á sí misma con estos carros de 
.cuatro ruedas, apartando de Nuestro Señor Dios sn vista mi la ora¬ 
ción, hasta que la llama cuatro veces con grande eficacia, dicién- 
dola [Cant. vi, 12): Vuélvete, vuélvete, Sunamitis, vuélvete, vuél¬ 
vete, para que te miremos; porque siempre esta sacratíáma Virgen 
miraba á Dios, sin tener cosa que la desviase ni apartase un punto 
de esta vista. 

2. Á lo cual ayudaba, qne tenia muy en sn punto todas las vir¬ 
tudes que disponen á la oración y contemplación, y la sirven de 
alas para subir ai cielo, especialmente viva fe de los divinos miste¬ 
rios, grande confimiza en Dios nuestro Señor, humildad muy pro¬ 
funda, y sobre todo caridad muy encendida, con la eminencia de la 
sabiduría y de los demás dones del Espíritu Santo. T como estas vir¬ 
tudes estaban ahora muy mas crecidas, así tambien-lo estaba la con¬ 
templación ; por lo cual con mayor admiradon decian los Ángeles 
ahora [Cant. in, 6): ¿Quién es esta qne sube por el desierto como , 
vara de humo, sidida de mirra y de incienso y de todo género de 
polvos olorosos? como si dijeran : ¿Quién es esta qne está llena de 
mirra de mortificación, y de incienso de oradon, y de polvos oloro- 
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SOS de todas las virtudes, las cuales echadas en las brasas de su ca» 
ridad, levantan un humo suavísimo de contemplación, que siempre 
va subiendo, y sube tan alto, que le perdemos de vista? ó Virgen 
santísima, gózome de que viviendo en la tierra, tengáis siempre 
vuestra conversación en el cielo, volando tan alto, que canséis gran- 
de admiración á los Ángeles que os miran. Llevadme, ó Virgen pia¬ 
dosísima, tras Vos, al olor de vuestros ejemplos, y encended en mi 
alma un luego de caridad que consuma en ella todo lo terreno, y la 
levante á contemplar lo celestial. 

3. Lo tercero, frecuentaba esta Señora muy á menndo los loga¬ 
res donde su Hijo habia obrado los misterios de nue^ra redención, 
visitaba el huerto de Gelsémaní, el monte Calvario, el santo sepul¬ 
cro y el monte de las Olivas, de donde se subió á los cielos, y ai 
sagrado cenáculo donde vino el Espíritu Santo, y á donde se habia 
instituido el santísimo Sacramento; y estas visitas hacia con grande 
reverencia y devoción-, y con muy alta contemplación de los miste¬ 
rios que allí se obraron, recibiendo nuevas ilustraciones cesrca de 
ellos, ó Virgen soberana, ¿quién pudiera seguiros en estos Pásos 
subiendo con Vos al monte de la mirra y ai collado del incienso ( Cant. 
IV, 6), mirando, como Vos mirábades, lo que Cristo padeció en este 
monte, y el modo como oró en este collado? llevadme en vuestra 
compañía, enderezándome para que suba con acierto, é ¡lustradme 
para que lo mire con provecho. 

4. Lo cuarto, oraba esta Señora instantemente en todo lugar 
y tiempo, con la mayor continuación que oró pura criatura, cum¬ 
pliendo el consejo de su Hijo, que dice [Loe. xvni, 1): Conviene 
siempre orar y no desfallecer. Oraba y contemplaba de dia y de 
noche, haciendo obras de manos; y aun durmiendo, como se ha di¬ 
cho, pensaba muchas veces en Dios, el cual la visitaba entonces con 
visiones no menos regaladas que las de Jacob (Genes, xxviii, 12), 
cuando durmiendo vió el reino de Dios en figura de la escala. V ge¬ 
neralmente en su contemplación recibió favores extraordinarios ma¬ 
yores que cuantos han recibido los santos del Viejo y Nuevo Testa¬ 
mento. Mostrábasele Dios muchas veces como á Moisés hablando con 
día, no por figuras ni en-sueños (iVutn. xii, 8), sino os ad os, boca 
á boca y cara á cara, con la claridad que en esta vida mortal se 
compadece. Era arrebatada, como san Pablo (II Cor. xii, 2), hasta 
el tercer cielo, y entrada en el paraíso, donde oia los secretos de Dios, 
que DO se pueden decir. Fue, como san Juan (Apoe. iv, 1), levan¬ 
tada en espíritu para ver las cosas que estaban por venir con mayor 
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luz que él tuvo. Yió muchas veces los cielos abiertos como san Esté- 
han (Acl. vii, S5), y á su Hijo sentado á la diestra del Padre. Final¬ 
mente, los regalos eran tantos, que los Ángeles se admiraban y de- 
cian: ¿Quién os esta que sube del desierto, delicüs affluens, lienade 
deleites, arrimada á su Amado? (Cant. viii, 5). Como si dijeran : 
¿Quién es esta que va sabiendo por la contemplacional cielo, y en esta 
sabida recibe abundancia de regalos, con tanto favor, que siempre 
va arrimada á su Amado, unida con él por amor, y estribando en 
él por singular confianza? Ó Virgen santísima, gózome de veros tan 
llena de deleites y tan unida por amor á vuestro Amado; bien mere¬ 
cidos los teneis por los machos trabajos que por su causa padecis¬ 
teis. Bien podéis decirle como David: Según la muchedambrede mis 
dolores alegraron mi alma luá consolaciones. (Psakn. xcui, 19). Re¬ 
partid, Señora, alguna gótica de ese celestial licor con vuestro sier¬ 
vo (Psalm. cxviii, 32), para que se aliente á correr por el camino 
de los divinos mandamientos, con la dilatación de so corazón. 

g. Últimamente, ponderaré como esta Señora coniulgaba cada 
dia con extraordinaria fe, reverencia y devoción, recibiendo á su 
Hijo, píu*a unirse con él de nuevo, y entreteniéndose con verle y go¬ 
zarle en el Sacramento, hasta que le viese en la gloria. Y en cada 
comunión recibía tan grande aumento de gracia, por su excelentí¬ 
sima disposición, que no es posible declararse, y muchas veces se 
le mostraba Cristo nuestro Señor en la forma que allí está, como 
después acá lo ha hecho con otros siervos suyos, ó Virgen santí¬ 
sima, gózome de veros cada dia renovar el primer gozo de la encar¬ 
nación, recibiendo sacramenlalmente en vuestro pecho al que en¬ 
tonces recibisteis en vuestras entrañas. Por él os suplico me alcancéis 
ta1 disposición para recibirle, que me llene de su gracia, y después 
le goce con Vos en su gloria. Amen. 

Ponto TERCEBO.-Deíu ceb de la salvación de las almas .— 1. Co¬ 
mo la Virgen nuestra Señora entraba cada dia en la bodega de los 
vinos de su Hijo, allí se encendía en deseo de ejercitar con órden y 
concierto todos los actos y obras de la caridad {Cani. n, i), de la 
cual nacía en ella un celo de ia, gloría de Dios y de la salvación de 
las almas encendidísimo, pero muy ordenado; en lo cual todos po¬ 
demos imitarla. Porqpe lo primero, deseaba grandemente la salva¬ 
ción de iodos los hombres, y con oraciones la solicitaba por todos 
los caminos que podía; ya orando por los predicadores, para que 
Dios diese eficacia á su palabra; ya por los mismos pecadores, para 
que Dios locase sus corazones; y ad es de creer, que por las ora- 
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cionés de esta S^ora se convirtieron tantos millares en el primero 
y segundo sermón de san Pedro. T'Uuubien se convirtió Sanio, por 
quien eHa oró, no menos que san Estéban. También oraba por lo% 
diismos Mártires, para que Dios les diese constancia y victoria. Y 
teniendo ella levantadas las roanos, mucho mejor que Moisés (Exod. 
XVII, 11), cuando el pueblo peleaba, ¿cómo no hablan de vencer 
aquellos por quien oraba? Orad, Virgen soberana, por vuestro sier¬ 
vo, cuando pelea contra sus enemigos, porque orando Vos por mi, 
yo venceré por Vos, y vuestra será la gloria de mi victoria. 

2. Lo segundo, ayudaba á las almas con el ejemplo raro de su 
vida, la cual era un predicador mudo, pero eficacísimo, para mover 
á toda virtud, porque en toda ella resplandecía una divinidad tan 
grande, que, como dijo de ella san Dionisio (Dionis. c. 3 de diviu. 
nominib.), si la fe no la corrigiera, pensaran lodos que era Dios, 
como k> era su Hijo.-Además de esto, ayudaba con la palabra, en¬ 
señando á los Apóstoles los misterios de la fe, que ella sabia con mas 
particularidad y>con Inayor hiz del cielo; y consolando y alentan¬ 
do á los fieles, que acudían á ella no solamente de Jerus^n, sino 
de otras partea remotas, porque, como dijo>san Ignacio mártir (Ep. 
1 ef 2), todos deseaban verla como á un prodigio celestial de santi¬ 
dad.-Pero mas adelante pasó su caridad, porque asá como por ins¬ 
piración de Dios fué desde Nazaret á las montañas de Judea á vi¬ 
sitar á santa Isabel, para que por su medio fuese justificado el Bau¬ 
tista ; asi tambieu por la misma inspiración hizo ahora algunas jor¬ 
nadas. Fué á Éfeso, como lo afirman los Padres del concilio Efesino 
(Tm. 2 Atí. concUii Ephes. c. 27), y á Antioquia, como lo prome¬ 
tió á san Ignacio (Ep. i Inter Epist. S. Ignatii), y también iría á 
otras partes, para ayudar y consolar á los fieles que deseaban verla 
y confirmarlos en la fe, y juntamente dilatarla entre los gentiles, por¬ 
que aunque era muy amiga del recogimiento, pero la caridad la ha¬ 
cia salir, como se dice en el libro de los Cantares (Cónf. vii, 12), 
para visitar las viñas de las iglesias, y ver si florecían, y si las flo¬ 
res de los nuevos cristianos producían frutos de buenas obras.' 

3. Finalmente, en este tiempo, y por esta ocasión, como dice 
san Ignacio (Epist. i, 6), padeció grandes murmuraciones y perse¬ 
cuciones de los escribas y fariseos, y de lodos los que aborrecieron 
y persiguieron á su HijO'; en las cuáles persecuciones se mostraba 
sufrida y muy gozosa, alegrándose de padecer algún desprecio por 
d nombre de su Hijo; y con este maravilloso ejemplo de paciencia 
alentaba á los qne eran perseguidos, para que tuviesen otra seme- 

U» 
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jánte. Pero sentía grande aflicción en su alma, con las caidas de al¬ 
gunos flacos, porque mucho mejor que san Pablo podía decir (II Cor. 
XI, 29): ¿Quién se escandaliza y yo no roe abraso? ¿y quién cae 
enfermo que yo no enferme? y el celo de la casa de Dios comía sus 
entrañas \Psalm. txviii, 10), como las de su Hijo, viendo los peca¬ 
dos de aquellos que la propinaban; roas todo esto la movía á orar 
con mayor fervor, y & procurar con mas cuidado la salvación de las 
almas para gloria del que las crió y redimió. Ó Virgen soberana, 
ya que no tuvisteis dolores en el parto de vuestro Hijo natural, Cris¬ 
to Jesús, ahora los padecéis en él parto del hijo adoptivo, que es el 
linaje humano. (Apoc. xii). Vestida estáis del sol, coronada de es¬ 
trellas, y con la luna debajo de los piés, y con todo eso clamáis con 
dolor por parir este hijo, formando á Cristo dentro de su corazón. 
Clamad, Señorá, por mí, y no ceseis de clamar, hasta que me en¬ 
gendréis en Cristo, de modo que viva él en mí, y yo en él, por to¬ 
dos los siglos. Amen. 

Punto cuabto. -Besaconiwmoereámetúoen tas tmiuies. — 1. Lo 
último que podemos considerar de la Virgen nuestra Señora, para 
conocer la cumbre de santidad donde llegó, es el modo que tenia de 
obrar, no solamente, como dice el Sábio (Eeeli. xxxiii, 23), excelente, 
sino excelentísimo, aumentando cada dia innumerables grados de 
excelencia, porque en cada obra echaba el resto de sus fuerzas es¬ 
pirituales, obrando con todo el afecto de corazón que le era posible 
{D. Thom. 2,2, q. 24, a. 2), y como Nuestro Señor paga de contado 
k los fervorosos, premiándoles luego y dándoles todo el aumento de 
gracia y caridad que han merecido con la obra que hacen; de aquí 
es que la Virgen, con cada obra que hacia, redoblaba las fuerzas 
que tenia, y aumentaba al doble la caridad con que amaba, y así 
cuando volvía otra vez á ejercitar el amor, amaba con doblada in¬ 
tención que antes; y de esta manera iba creciendo cada dia con un 
aumento incomprensible, porque la caridad, como dice santo To¬ 
más (2,2, j. 24, art. 7), en esta vida no tiene término en el cre¬ 
cer, y el fuego de la Virgen nunca decia basta. (Prov. xxx, 16). 

2. De aquí es que la Virgen nuestra Señora eminentísimamen- 
te cumplía aquel precepto que dice (Deut. vi, S): Amarás á tu Se¬ 
ñor Dios de todo tu corazón, con toda tu alma,con todo tu espirita 
y con todas tus fuerzas; porque todas las empleaba en amarle con 
cnanto caudal tenia, y con toda la continuación que era posible en 
esta vida mortal, ayudándola los títulos que para amar á su Hijo te¬ 
nia, como se pradróró en la parte IV (m ¡a medit. I, punto 8.*). De 
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la misma manera cumplía excelenlísimamente aquella petición del 
Pater noster, hágase tu voluntad en la tierra como en el ciclo; por¬ 
que la cumplía en todas las cosas grandes y pequeñas, con tanto 
amor, y con tanta pureza de intención, y con tanta diligencia y fer¬ 
vor, como la cumplen los Ángeles del cielo, y con mucho mayor., sa¬ 
cando lo que es propio del estado de los bienaventurados. 

3. También se esmeraba en dilatar cada dia mas su corazón y 
ensancharle, para recibir mayores dones de Diois, con la confianza 
grande qué tenia en su bondad. De donde procedía que, como di¬ 
ce Isaías (Isai, xl, 31), cada dia mudaba su fortaleza, añadiendo 
nuevo aumento, cobraba nuevas plumas, y como águila volaba á la 
cumbre de la perfección, corría sin trabajo y andaba sin desfalleci¬ 
miento, alegrábase como gigante, para correr su carrea con gran¬ 
de ligereza, hasta lo supremo de ella. {Psalm. xviii, 6). Ó Virgen 
gloriosísima, bija del Principe soberao {Cani. vu, 1), ¡cuán her¬ 
mosos son los pasos que dais con 'vuestros piés, calzados con virtu¬ 
des tan divinas! ¡Oh cómo camináis prósperamente cada dia, como 
la mañana cuando «ale, hermosa como la luna, escogida como el 
sol, y terrible como escuadrones de ejército muy concertado! (Canl. 
VI, 9). Comenzáis vuestras obras como la mañana, creciendo en la luz 
hasta el perfecto dia {Prov. iv, 18); proseguislas como luna llena, 
llenándolas con la plenitud de la conformidad con la divina volun¬ 
tad; perfeccionáislas como el sol con singular excelencia, alumbran¬ 
do con ellas al mundo y encendiéndole en amor del Criador; y fi¬ 
nalmente todas son como un ejército de virtudes muy concertado, 
terrible á los demonios y fevorable á los escogidos, cuya protectora 
sois; tomadme debajo de vuestra protección, para que con vuestro 
favor crezca cada dia de virtud en virtud, basta que llegue á ver el 
Dios de los dioses en Sion {Psabn. uxxiii, 8) por todos los siglos. 
Amen. 


MEDITACION XXXIY. - 

DEL OLOBIOSO TBÁNSITO DE NDESTBA SEÑORA. 

Ponto pbimebo. — 1. Lo primero, se ha de considerar los vivos 
y encendidos deseos que tenia la Virgen, especialmente en los úl¬ 
timos años de su vida, de ir á ver áDios y estar junta con su Hijo; 
los cuales nadan no de tédio de la vida presente, ni de horror á los 
trabajos que padecía, sino de puro amor; el cual, cuando es muy 
grande, suqiiia grandemeate por la presencia de su Amado, y no 
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halla descanso si no es en verle; y como era tan leida en las divinas 
Escrituras, de ellas sacaba las palabras de sn afecto; unas veces ha¬ 
blando consigo misma diría conDavid (Psaku. cxix, 6): ]Áy démíl 
que se ha dilatado mucho mi peregrinación, morado he mucho tiem¬ 
po con los moradores de Cedar, muchos dias ha sido mi alma pere¬ 
grina en esta vida. Otras veces hablando con Dios diría [Psalm. xu, 
23): Como el ciervo desea las fuentes de las aguas, así desea mi al¬ 
ma h tí mi Dios; mi alma tiene sed de Dios, fuerte y vivo; ¿cuán¬ 
do tengo de ir á aparecer en la presencia de mí Dios? Saca ya. Se¬ 
ñor, mi alma de la cárcel de este cuerpo, para confesar tu santo 
nombre, y mira que los justos están esperando á que me dás la en¬ 
rona de justicia que me tienes prometida. [Psaim. exu, 8). Otra vez 
hablando con los Ángeles que la visitaban les diría aquello de los 
Cantares (Cami. v,.8): Conjúreos, moradores de la celestial lerusa- 
len, que si topáredes á mi Amado, le digáis como estoy enferma de 
amor; decidle que mi espíritu desfollece, y mi carne se debilita con 
el deseo que tiene de verle y gozar de él. 

2. Pero también es de creer, que algunas veces dentro del co¬ 
razón de la Virgen habría una santa contienda, como dice de si san 
Pablo ( Philip. 1 , 23), entre el amor de Dios y el amor del prójimo; 
porque el amor de Dios juzgaba por mejor ser desatado y estar con 
Cristo, mas el amor del prójimo décia que era necesario quedarse 
acá por hacerle bien; y como estaba tan resignada en la divina vo¬ 
luntad, con una excelentísima obediencia diría lo que dijo después 
san Martin (tn qus vita): Señor, si soy necesaria para tu pueblo, no 
rehusó el trabajo, hágase tu voluntad! ¡Oh Virgen inefable, que ni 
fuiste vencida del trabajo, ni lo serás de la muerte, ni temiste mo¬ 
rir, ni rehusaste vivir, queriendo solamente lo que quiere Dios! |Oh 
si viviese yo de tal manera, que pudiese imitar tus fervorosos de¬ 
seos con tu santa resignación, deseando la muerte con alegría, y 
sufriendo esta vida con paciencia! 

3. Finalmente, cuando la Virgen sintió que le faltaban pocos 
dias de vida, comenzó con nuevo fervor á aparejarse para la parti¬ 
da, ejercitando actos de virtud mas esclarecidos, diciendo aquello 
de los Cantares {Cant. ii, 5): Fortalecedme con flores, fortificadme 
con frutos, porque estoy enferma de amor; como si dijera, baldan¬ 
do con sus mismas potoacias; La fuerza del amor me va oonsumioi- 
do la vida, producid nuevas flores y frutos celestiales; brotad medi¬ 
taciones, afectos y obras olorosas, que alivien mi enfermedad y me 
dispongan al fin de ella. En fslas tres cosas dichas teitfo de imitan 
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á la Virgen, aparejándome para la muerte con deseos encendidos 
de ver á Dios, con resignación en sn voluntad y con obras mas per* 
fectas, aumentando el fervor cuando presumo que está cerca la par* 
tida; porque no carece de falta ser tibio en desear ver á Dios y al*' 
canzar la bienaventuranza; y así se lee que hay cierto modo de pnr* , 
gatorio en la otra vida, que llaman purgatorio del deseo {Bhs. in 
Honili spiritnali, c. 13), para castigar las tibiezas de los que no tu* 
vieron deseos de ver á Dios. 

Punto sboündo. — 1. Lo segundo, se han de considerar las cosas 
que precedieron á la muerte de Nuestra Señora, ponderando prime* 
lamente, como Dios nuestro Señor, aunque preservó á la Virgen de 
la cnipa original, no quiso preservarla de la muerte del cuerpo, que 
fue sn efecto, sino que pasase por ella ix, 27), como todos 
los demás hombres, para que se viese cuán irrevocable era esta sen* 
tencia de la muerte. T para que la Virgen imitase m esto ttunbien 
á su Hijo, el cual murió para remediarnos con sn muerte, y para 
que mereciese mucho, venciendo esta natural repugnancia que tie* 
ne la carne á morir, pues, cmno dice san Pablo(II Cor. v, 4), no 
queremos ser despojados del cuerpo, sino recibir en él la vestidura 
de la gloria, y también para que diese á todos ejemplo raro de vm* 
tnd en sn muerte, y se compadeciese de los que mueren, como quien 
pasó por aquel trabajo, pm-qne habia de ser nuestra abogada en la 
hora de la muerte. De donde sacaré títulos para suplicar á la Vir* 
gen me socorra en aquella hora, alcanzándome algún favor de los 
muchos que ella recibió entonces, diciéndola con mucho espíritu 
aquellas palabras del Ave María: Rogad por nosotros pecadores, 
ahora y en la hora de nuestra muerte. T el Otro himno que dice: Ha* 
ría, madre de gracia, madre de misericordia, libradnos del enemi* 
go y recibidnos en la muerte. 

i . Lo segundo, consideraré como llegado el tiempo determinado 
para el glorioso tránsito de la Virgen, sn Hijo la envió al arcángel 
san Gabriel, para que la diese la nueva de ello; vendría resplande* 
cíente, como cuando vino á anunciarla la encarnación del Verbo di* 
vino; y es de creer que entraría con la misma salutación diciéndola 
{Nieeph. lib. 2, c. 21): Dios te salve, llena de gracia, el Señor es 
contigo, bendita tu entre las mujeres, por el fruto bendito de tu vien¬ 
tre Jésás. De sn parte vengo á decirte, como ya es llegada la hora 
en que quiere llevarte consigo y premiarte los servicios que le has 
hecho, y dar juntamente contento á todos los cortesanos dd ci^, 
que te están esperando con deseo doténmrte en sn c^pañia. jOb 
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qué senlímieDtos tan levantados tendrá la Virgen con tal nneval 
Por una parte llena de júbilos de alegría, diría con David (Ptaim. 
Gxxi, 1): Alegrado se ba mi espíritu por las cosas que me han di- 
cbo, porque tengo de ir á la casa del Señor. T por otra parte em 
grande resignación repetirá también la respuesta que díó la otra vex 
al mismo Ángel, diciéndole: Ves aquí la esclava del Señor, hágase 
en mi según tu palabra. Estos dos afectos tengo de ponderar y guar¬ 
dar en mi corazón, para la hora en que me dieren la nueva de nú 
muerte, pues gusta Dios que la reciba con alegría y resignación. 

3. Lo tercero, consideraré como milagrosamente vinieron los 
Apóstoles y muchos otros discípulos á estar presentes á la muerte de 
la Virgen^ mas para provecho de ellos, que para consuelo suyo, 
aunque se consoló mucho con su vista. ( Dionis. c. 3 de divin. nom.; 
Damatten. Jvxm. JApman. Serm. de Áasumpt. Virgin.). Todos llo¬ 
raban su ausencia y se encomendabmi en sus oraciones; y ella con¬ 
soló á todos y les dio consejos muy saludables, y á imitación de su 
Hijo oró por ellos y echóles su bendición con grande afecto, ofre¬ 
ciéndose á ser su abogada en el cielo. {Oh Madre dulcísimaI hnér- 
ianos quedamos en la tierra si Vos os vais al cielo; pero si tenemos 
cierta vuestra ayuda desde el cielo, seguros vivirémos en la tierrn. 
Subid en buena hora, pues con vuestra bendición nos dejáis pren¬ 
das de que subirémos con Vos á gozar de vuestro Hijo por todos los 
siglos. Amen. 

Ponto tsbcbbo.— 1. Llegada ya la hora, bajó Cristo nuestro Se> 
ñor del cielo por su Madre, cumpliendo con ella la palabra que ha¬ 
bía dado á los Apóstoles cuando les dijo {loan, xiv, 3): Si me fuere 
para aparejaros lugar en el cielo, yo volveré otra vez y os llevaré 
conmigo. Y es cierto que trajo innumerable multitud de Ángeles, 
para que se hallasen presentes á su muerte, echando de allí á todos 
los demonios, sin que se [atreviesen á llegar á su posada. lOh qué 
palabras tan regaladas diria el Hijo á su Madre 1 no alcanza nuestro 
entendimiento á rastrearlas, si no es por las que están escritas en el 
libro de los Cantares. Diríala con grande amor u, 10): Le¬ 
vántate, amiga mia, paloma mia, hermosa mia, y ven, porque ya 
es pasado el invierno, y han cesado las lluvias, y es llegado el fin de 
tus trabajos. Ven, ó Esposa mía, del Líbano, y de los demás mon¬ 
tes altos y fértiles de virtudes en que has morado (Ca$U. iv, 8); deja 
ese mundo miserable, que es cueva de leones y montes de tigres; 
vma, y sm-ás coronada con la corona de justicia, que tan bien has me- 
reódo.-£n viendo la Virgen á su Hijo, y oyen^ las palabras qne 
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la decía al corazón, es de creer que con la grande caridad que tenia 
le pediría consolase ¿ sus Apóstoles y discípulos, derramando sobre 
ellos su copiosa bendición. I luego, acordándose del modo como su 
Hijo espiró en la cruz, diría las mismas palabras que él dijo: Ó Pa* 
dre mió en ciianlo Dios, é Hijo mió en cuanto hombre (Psalm. 
XXX, 6), en vuestras manos encomiendo mi espíritu; y en diciendo 
esto espiró. (Oh cuán preciosa fue la muerte de esta Señora en los 
ojos de Dios, tmte quien es preciosa la muerte de sus santos! 

2. Lo primero, porque no murió tanto de enfermedad del cuer¬ 
po, como de enfermedad de amor, el cual la consumió las fuerzas 
corporales, y así pudo decir que estaba enferma de amor: ouíne- 
rata caritate ego sum, y llagada con la caridad, cuya llaga penetró 
su alma y la sacó del cuerpo, para ver al mismo que ella llagó con 
la nnion de su encendida caridad. (Caiit. ii, 5}.-Lo segundo, por¬ 
que murió sin dolor, contentándose su Hijo con los dolores que pa¬ 
deció cuando le vió morir en la cruz. T porque fue tan grande la 
alegría que tenia su alma con la presencia de su Amado, que no sin¬ 
tió apartarse de su cuerpo, cumpliéndose en ella lo que dice la Sabio 
duria (Sap. iii, 1), que el tormento de la muerte no toca á los jus,- 
tos, porque sus almas están en las manos de Dios. 

3. Lo tercero, porque todas sus obras, que eran machas y muy 
esclarecidas, se juntaron entonces, manifestándoselas Dios para que 
la acompañasen y llenasen ^de confianza y alegría. Si son bienaven¬ 
turados ios muertos que mueren en el l^or, porque sus obras les 
siguen (Apoc. xiv, 13), ¿cuánto mas bienaventurada seria la que 
murió en Cristo de puro amor de Cristo, con abundancia de obras 
tan esclarecidas que la acompañaban? Si es bienaventurado el sier¬ 
vo á quien el señor halla velando cuando viene á su casa (Lúe. xii, 
37), ¿cuánto será más bienaventurada esta Virgen que nunca dur¬ 
mió sueño profundó, como las vírgenes locas (Matth. xxv, 5), ni aun 
sueño ligero como las prudentes, si no siempre estuvo en vela? Si 
el justo, como dice el Sabio ( Prov. xiv, 32), tiene grande esperan¬ 
za en la hora de su muerte, ¿cuánto mayor la tendría esta Reina de 
los justos? ¡Oh si mi alma muriese la muerte de esta Señora, que por 
excelencia merece el nombre de justa, y mis postrimerías fuesen se¬ 
mejantes á las suyas I (Ntm. xxiii, 10). ¡ Oh Virgen santísima 1 para 
que mi muerte sea en algo semejante á la vuestra, alcanzadme que 
viva llagado de amor, y tan lleno de buenas obras, que no me to¬ 
que el tormento de la muerte; justo es que me toque el tormento 
corporal de la muerte, puea es pena merecida por mi culpa; pero 
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no me loque su tormento espiritual, afligiéndome con temor dema¬ 
siado, con desconfianza y desmayo de corazón. 

Ponto coarto. — t. Después que la Virgen espiró, dieron sepul¬ 
tara á su bienaventurado cuerpo, con grande pompa del cielo y de. 
la tierra; de modo que podemos decir de ella lo que dice Isaías {Isai. 
XI, 10) de Clisto, que su sepulcro fue glorioso, porque concurrieron 
4 él la gente mas gloriosa de la tierraylos del cielo; es ásaber, los 
Apóstoles y machos discípulos, los cuales iban cantando himnos y 
alabanzas k Dios y á su llDidre, como el Espíritu Santo se las ponía 
en el corazón y en la boca {ex Doctoribus sup. eUatis ); y también 
vinieron los coros angelicales que seguian el cuerpo, y estuvieron 
tres dias en el sepulcro con música celestial, honrando á la c[ue era 
Reina suya y estaba allí depositada. * 

2. Lo segundo, fue también glorioso, por los grandes milagros 
que hizo Dios á la presencia de este venerabilísimo cuerpo, porque 
aunque mientras vivió no hizo milagro, parte por humildad, parte 
por dejar esto 4 los Apóstoles y predicadores del Evangelio, y parte 
porque su vida toda era un continuo milagro muy mas glorioso que 
la vida del Bautista; pero en muriendo quiso su Hijo honrarla con 
esclarecidos milagros, como honra k otros Santos. 

3. ¥ finalmente fue glorioso, porque puesto caso qne los Após¬ 
toles y discípulos sintieron la muerte de la Virgen tiernamente, pm> 
es de creer que luego les daría Nuestro Señor parte de la gloría de 
su Madre, llenando sus corazones de alegría espiritual, acordándose 

r : tenían en el cielo k su Madre y abogada qué miraría por ellos. 

Virgen soberana, de la manera que puedo quiero acompañar 
vuestro cuerpo con mí espíritu y entrarme entre los dos coros de 
Apóstoles y'de Angeles, para cantar con‘ellos vuestras alabanzas. 
Justo era, que pues vuestro cuerpo fue sepulcro gloriosísimo donde 
el Verbo eterno estuvo como sepultado nueve meses, ahora se le 
«bese sepulcro muy glorioso donde estuviese depositado por tres dias. 
T pues toda la vida se ocupó en alabar y glorificar al Criador, y 
dentro de tres dias ha de volver al mismo ejercicio para siempre, 
nson era que en estos tres dias los Angeles le sirviesen de lengua, 
para glorificar por ellos al que siempre glorificó. Gracias os doy. 
Verbo eterno, por la honra que hacéisá vuestra Madre, por la cual 
«8 suplico me deis Ud muerte, que merezca en su compañía gozaros 
para siempre en la gloria. Amen. 
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MEDITACION XXXV. 

SB LA ASUNCION DE LA VÍRGEN, CUANTO AL ALMA , SOBRE TODOS LOS CO¬ 
ROS DE LOS Angeles, de su gloria esencial, y de su coronación. 

Punto primero. — 1. Lo primero, se ha de considerar la glorio¬ 
sa subida y entrada de la Virgen en el cielo empíreo, porque en es- 
*(>iiando, suelta'yasu alma de las ataduras del cuerpo, en un instante 
voló al cielo y fue glorificada. Pero meditando esto á nuestro modo, 
como si hubiera sucedido poco á poco, primeo ponderaré los dul¬ 
ces abrazos que se darían Madre é Hijo, en aquellá primera salida, 
con un gozo inefable. Allí se cumplió lo que está escrito {Cant. ii, 
6): Su mano siniestra está debajo de mi cabeza, y con su mano-de- 
recba me abrazará; porque mientras vivió, la sustentaba con la con¬ 
templación de los misterios y obras de su'humanidad, significada 
por la mano izquierda; pero en muriendo la abrazó y rodeó con la 
vista clara de su divinidad, figurada por la mano derecha. ¡Oh qué 
gozosa estaría esta alma benditísima en aquel primer instante! ¡Con 
qué afecto diría: Hallado he al que ama mi alma; asirle he y no le 
dejaré {Cant. in, I), hasta que me entre y lleve consigo á la casa 
de mí madre la 9 eleslial Jerusalen! ó Virgen soberana, negociad¬ 
me tal- pureza de vida y tal ardor de caridad, que en saliendo mi 
alma de su cuerpo, luego dé «a los brazos de su Amado, y suba con 
él á la casa de mi Madre, donde Vos, Madre mía, moráis gozosa 
con vuestro Hijo, por todos los siglos. Amen. 

2. Lo segundo, se ha de ponderar la ilustre compañía de las tres 
jerarquías angelicales que iban con la Virgen celebrando su asunción. 
Saludábanla, como dice san Atanasio (Serm. de Assumpt. Virg.), 
con varias salutaciones de grande gloria, y gozábanse de llevarla á 
su ciudad soberana; dábanle el parabim de las grandezas que Dios 
había obrado en ella, y á una voz entonaban todos la salutación de 
san Gabriel, en que estaban sumadas sus grandezas; pero yo entre- 
giriéndome con el espíritu en medio de estas jerarquías, alabaré á 
esta Señora, celebrando su triunfo, como los hebreos el de Juditb. 
Ó Virgen gloriosfeima {Jnákh. xv, -10), tó eres gloria de Jerusa¬ 
len , así de la militante como de la triunfante. Tú eres alegría de 
Israel, asi de los que ven áDios por la contemplación en esta vida, 
como de los que le ven claramente en la otra: tú eres honra de 
nnestro pueblo, porqueóbraste siempre varonilmente, y amaste la cas- 
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tidad, sin jamás conocer varón. Por esto serás bendi ja para siempre; 

y por tu causa serán benditos los que por ti fueren amparados. 

3. Lo tercero, ponderaré como subía esta Señora, no llevada por 
manos de Ángeles, como fue llevado Lázaro el mendigo al seno (de 
Abrabau, sino por las manos de su mismo Hijo y en sus mismos bra¬ 
zos, pagándole con esto los servicios y regalos que le hizo en su ni¬ 
ñez, ^rayéndole en sus brazos. De aquí procedió la grande admira¬ 
ción de las jerarquías celestiales, cuando dijeron (Cant. viii, S); 
¿Quién es esta que sube del desierto llena de deleites, arrimada á< 
su'Amado? Como si dijeran: ¿Quién es esta que sube del erial del 
mundo seco y estéril, donde no hay otra cosa sino dolor y trabajo, 
y con lodo eso sube rica, próspera y abundante, llena de deleites 
celestiales, estribando no en si misma ni en ios Ángeles, sino en su 
Amado? De esta manera entró la Virgen en el cielo empíreo, con 
alegría inefable de todos los cortesanos celestiales y de la santísima 
Trinidad, porque el Padre eterno se gozaba de tener consigo á su 
querida Hija; el Hijo, de tener consigo á su dulce Madre; y el Es¬ 
píritu Santo, de tener en su compañía á so amada Esposa. ¡Oh qué 
recibimiento tan alegre I oh qué besos de paz tan dulces I oh qué 
abrazos tan amorosos 1 oh qué coloquios tan lie/nos pasarían entre 
tal Hija con tal Padre, y entre tal Madre con tal Hijo, y entre tal 
Esposa con tal Esposo, y entre las tres divinas Pen^nas, sobre hon¬ 
rar á tal Princesa! Todo esto tengo de venerar con silencio y admi¬ 
ración, porque es mas de lo que puedo pensar. 

i. De lo dicho tengo de sacar un entrañable deseo de seguir con 
el espíritu á la Virgen en esta jomada, comenzando desde luego á 
disponerme para ella.-Lo primero, en desamparar con el corazón al 
mundo, imaginando que para mi es un desierto, y privándome dé 
los deleites sensuales que hay en él, para ser capaz de los espiritua- 
les.-Lo segundo, en procurar subir cada día y aprovechar en vir¬ 
tud, no estribando en mis fuerzas, ni arrimándome á brazo de carne, 
sino al brazo de Dios, poniendo en él mi confianza.-Y lo tercero, 
en procurar alegrarme siempre en Dios y en las cosas de su servicio, 
de modo que abunde en sus gracias y dones, y sea, como dice san 
Pablo (I Cor. i, 7), rico en Cristo, sin que me falte algunh gracia, 
esperando qon gran fiducia el dia en que se me ha de manifestar su 
gloria. 

Ponto sbodndo.— 1. Lo segundo, se ha de conmderar la gloria' 
esencial del alma de la Virgen nuestra Señora; porque si á todos 
los justos, dice Cristo nuestro Señor {Lue. vi, 38), se les dará me- 
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dída buena, llena, apretada y colmada, ¿qué medida daría á su Ma¬ 
dre? Si con la medida que midiéremos hemos de ser medidos, quien 
nunca quiso tener medida limitada en amar y servir á Dios, ¿qué 
medida cási sin medida recibirá del mismo Dios? La medida de la 
Virgen, en el servicio de su Hijo, siempre fue buena con todo gé¬ 
nero de bondad, sin mezcla de culpa; llena de todas gracias y vir¬ 
tudes, con plenitud de buenas obras, sin que le faltase ninguna de 
sus circunstancias; apretada con trabajos y mortificaciones; colmada 
y muy sobrada con la observancia de los consejos evangélicos, ha¬ 
ciendo mucho mas de lo que tenia obligación, y deseándo siempre 
hacer mas, sin poner tasa ni medida á su deseo; pues si Dios pre¬ 
mia á los justos con medida de gloría, mil veces mas excelente qué 
sus servicios, ¿cómo premiaría la medida tan excelente de su Ma¬ 
dre? Solo el mismo Dios que se la dió, y la Virgen que la recibió, 
pueden conocer la inmensidad de está medida; á nosotros bástanos 
saber que la Virgen quedó llena, harta y satisfecha, experimentan¬ 
do lo que está escrito {Psalm. xvi, 15): Satiabor cum apparuerit 
gloria tua: hartaréme cuando se me descubriere tu gloria. Diríala 
Dios nuestro Señor lo que dijo Holofernes á Judilh (/uditt, xii, 17) r 
Bebe, hártate, y descansa con alegría, porque bas hallado gracia en 
mi presencia. Y respondería la Virgen como Judith: Beberé, Señor, 
porque mi alma ha sido engrandecida en estedia, masque en todos 
los demás de su vida. 

8. Bebió la Virgen, y quedó harta, porque su entendimiento 
quedó harto y satisfecho con la vista clara de Dios trino y uno, be*- 
hiendo de aquel mar inmenso de su infinita sabiduría, con tanta 
abundancia, que los Querubines, que se llaman plenitud de ciencia, 
en su comparacioif están como vacíos. Su voluntad quedó harta con 
el amor beatifico de Dios (CanU n,. i), entrando en la bodega de 
sus vinos, y bebiendo del vino de la caridad hasta embriagarse con 
tanto exceso de amor, que los Serafines, que quiere decir encendi¬ 
dos, en su comparación están como helados. Su espíritu todo quedó 
harto con la posesión pacífica del bien infinito que habla deseado, 
engolfándose en el mar de los gozos de su Señor, y bebiendo del rio 
impetuoso de sus deleites {Isau lxvi, 18) con tanta plenitud, que 
en su comparación los Ángeles están como sedientos. 

3. Finalmente, entonces echó Dios el resjo de su bondad y omnipo¬ 
tencia en hartar losdeseos desu Madre, con toda la hartura quecónve- 
niaá una pura criatura, premiándola las veces que ella le había dado 
á beber, no un cáliz de agua fria, sino la leche de sos pechos hasta 
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hartar. EaloDces la puso él á los pechos de so divinidad, para qne se 
hartase con la dulzura infinita de su leche. Entonces también la pre¬ 
mié la bebida del cáliz amargo, que por so causa recibió en la pái- 
áon, dándola á beber el cáliz dnicisimo de su gloria, con el cual edió 
en olvido todas las amarguras pasadas, porque incomparablemente 
fueron mayores las dulzuras; enjugó del todo sus lágrimas, dester¬ 
rando para siempre el llanto y el dolor, y todas las mistfias del hom¬ 
bre viejo (Apoc. XXI, i) , renovándola con las dotes gibosas del 
hombre nuevo, ó Virgen gloriosisima, gózome de vuestra gloria y 
del gozo y hartura qne teneis en esa mesa del cielo, donde estáis 
sentada con vuestro Hijo y á su lado [Lúe. xxii, 30), comiendo y 
bebiendo lo mismo que él come y bebe: mejor mereceis este asien¬ 
to y esa hartura que los Apóstoles, pues permanecisteis con él en sus 
tentaciones mas fielmente que todos ellos. Y pnes la medida que se 
os da es tan copiosa, acordaos de los hambrientos y sedientos que 
vivimos en la tierra, repartiendo con nosotros algunas'migajas de 
ella. Deaqui tengo de sacar nn propósito grande de imitará la 'Vir¬ 
gen en la medida con que sirvió á Dios, con las cuatro condiciones 
dichas, anirñándome á ello con la esperanza de la gloria, qne Dios 
me dará mil veces mayor que mis obras, por lo que de su naturale¬ 
za merecian, por lo cual dijo san Pabló (üom. vui, 18): Que no 
igualan las pasiones de esta vida con la gloria qne esperamos en 
la otra. 

Punto tebcebo.— 1. Lo tercero, se ha de considerar la corona¬ 
ción de Nuestra Señora, con las demás circunstancias de su glmria. 
Porque lo primero, la Virgen sacratísima fue levantada sobre los. 
nueve coros de los Ángeles, á gloria incomparablemente mayor que la 
de todos ellos, sentándola su Hijo á su mano derecha en un trono de 
grande majestad, con mayores muesfiras de amor que Salomón sentó 
en otro trono á su madre Betsabé. (III Reg. ii, 19). Allí se cumplió 
loque está escrito {Psaim. xuv, 10): Asistió la reina á tu mano de¬ 
recha vestida con un vestido de oro, y adornada con variedad; por¬ 
que asi como de Cristo nuestro Señor se dice estar á la diestra del 
l^re, en cuanto gom los mejores bienes de gracia y gloria que hay 
en el cielo; asi la Virgen estáála diestra de so Hijo, porque después 
de él tiene mas alto grado de gloria sobre todos los coros de ios Ánge¬ 
les, y de los demás espíritus bienaventurados: porque cuanto es ma-v 
glorioso (Hebr. i, 4) el nombre de madre que el nombre de criado,’ 
tanto es mas alto el trono de la Virgen que el de loe demás. Gózo- 
me, ó Beina de los Ángdes, de la alteza de vuestro trono; sea para 
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bien ese asiento á la diestra de vuestro Hijo. ¡ Oh cuán bira os e»> 
tá esa vestidura de oro de earidad, bordada con tanta variedad de 
virtudes I Si el primer ángel, que después se perdió por su soberlna, 
estaba en el paraíso adornando con nueve géneros de piedras pre¬ 
ciosas (Ezech. xvui, 13j, esto es, con las perfecciones de los nueve 
coros angélicos [D. Greg,, lib. XXYIII Moral, c. 18), ¿cuántomas 
adornada estaréis Vos con todas las perfecciones de las piedras vivas 
y precioms de esa celestial Jerusalen? Mirad, ó Madre de misericor¬ 
dia, mi desnudez, y negociadme la vestidura de bodas, que es la 
caridad con la pedrería de las demás virtudes, para que sea digno . 
de parecer en la presencia de mi Dios], y. gozar de él en vuestra 
compañía. Amen. 

i. Lo segundo, fue coronada de la santísima Trinidad con co¬ 
ronas preciosísimas. El Padre eterno la coronó con corona de potes¬ 
tad, concediéndola, después de Cristo, poderío sobre todas las cria* 
turas del cielo y de la tierra y del infierno, cumpliéndose también 
en ella aquello del Salmo (Psabn. viii, 6): Coronáslele de honra y 
gloria, y constituístele sobre las obras de tus manos. £1 Hijo de Dios 
la coronó con corona de sabiduría, dándola conocimiento claro, no 
solamente de la divina Esencia, sino de todas las cosas criadas, y de 
todas las que pertenecen á su estado de Madre y abogada nuestra. 
El Espíritu Santo la coronó con corona, de caridád, infundiéndola 
no solamente el amor de Dios, sino el amor encendidísimo de les 
pr¿jimo8, con un celo ardentísimo de su bien y salvación. ¡Oh qué 
admiración y pasmo tuvieron las tres jerarquías angélicas, cuando 
vieron á la Yírgmi con tales coronas I Los Serafines se admiraban de) 
ardor de su caridad; los Querubines, de la plenitud de su ciencia, y 
los Tronos, de la abundancia de su paz; las Dominaciones de tai 
grandeza de su potestad; las Yirtndes, de la excelencia de sus do¬ 
nes, y los demás Ángeles, de la soberanía de su perfección y santi¬ 
dad. Gózate, ó alma mia, de esta, corona de Ja Yírgai; alégrate, 
que tienes Madre en el cielo, de tanta potestad y grandeza, que 
puede con su intercesión remediar tus miserias; y de tanta sabidu¬ 
ría, que sabe muy bien todas tus necesidades, y entiende tus deseos 
y oraciones; y de tanta caridad y celo, que desea mah que tú el cum¬ 
plimiento de ellas, ó Madre dulcísima, coronada de vuestro Hin* 
jo con misericordia y abundancia de misericordias ( Psabn. cu, 4), 
suplicadle que me corone con ellas en esta vida, para que alcance tai 
' corona de la otra. 

3. - Demás de esto, la santísima Trinidad coronó á la Yírgen «em. 
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lastres coronas de gloría accidental, que los teólogos llaman lau¬ 
réolas ó coronas de laurel, que nunca pierde su verdor: conviene & 
saber, lauréola de virginidad, de martirio y magisterio, porque esta 
Señora fue virgen de las vírgenes; fue mártir en la pasión de su Hi¬ 
jo, al modo que arriba se dijo (medtf. XLYII de ¡aparte iy);y fue 
maestra de nuestra Religión, enseñando los misterios de la fe á los' 
mismos maestros de ella. Ó Reina soberana, jcnán bien merecidas 
teneis eslas coronas en el cielo por los copiosos frutos que llevásleis 
en la tierral Llevásteis'fruto de treinta (Matth. xiii, 23) como vir¬ 
gen , y de sesenta como maestra, y de ciento como mártir; justo es 
que á tales trabajos respondan tan preciosas coronas, y. para que 
yo sea digno de ellas, alcanzadme que lleve fruto copioso de santas 
obras. 

i. Últimamente, fue coronada esta Señora con la corona de do- 
> ce estrellas, de que se hace mención en el Apocalipsis (Apoe. xn, 1), 
porque como concurrieron en ella las grandezas y virtudes de to¬ 
das las órdenes de santos que hay en el cielo, así fue coronada con 
los premios de todos ellos, figurados por las doce estrellas. Res¬ 
plandeció en ella sumamente con grandes ventajas la fe y esperanza 
de los Patriarcas; la luz y contemplación de los Profetas; la caridad 
y celo de los Apóstoles; la fortaleza y magnanimidad de los Márti¬ 
res ; la paciencia y penitencia de los Confesores; la sabiduría y dis¬ 
creción de los Doctores; la santidad y pureza de los Sacerdotes; la 
soledad y oración de los Ermitaños; la pobreza y obediencia de los 
Monjes; la candad y limpieza de las Vírgenes; la humildad y sufri¬ 
miento de las Viudas, con la fidelidad y concordia de los Santos ca¬ 
sados; y por consiguiente recibió los premios y coronas de todos 
ellos con exceso, incomparable, porque á ella cuadra con gran pro¬ 
piedad lo que dice el Sábio (Prov. xxxi, 29): Muchas hijas allega¬ 
ron para sí riquezas, pero tú has excedido á todas, que es decir: 
Muchas almas allegaron grandes tesoros de merecimientos y virtu¬ 
des, pero tú allegaste mucho mas que todas ellas. 

6. Levántate, pues, alma mia en el espíritu, y mira con los ojos 
de la fe á esta Madre del verdadero rey ^lomon, con la corona de 
gloria con que la coronó su Hijo en el dia de su entrada en el cielo, y 
en el dia de la alegría de su corazón. Contempla d inefable gozo de 
esta Reina soberana, y el afecto con que renovaría su antiguo cán¬ 
tico, diciendo (Lue. i, 46) : Mi ánima engrandece al Señor, y mi es¬ 
píritu se alegró en Dios mi Salvador, porque miró la pequeñez de su 
sierva: desde hoy mas me llamarán bienaventurada tedias las gene- 
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raciones, porque ba obrado en mi grandes cosas el que es Todopo* 
deroso, y su santo nombre. Ó Virgen gloriosisima, ya pueden to¬ 
das las gener^iones del cielo y de la tierra llamaros á boca llena bien¬ 
aventurada, pues teneis en posesión lo que hasta aqni teníais en 
esperanza. Grandes cosas obró siempre en Vos el que es Todopode¬ 
roso ; pero el dia de hoy echó el sello á todas con la corona de glo¬ 
ria que os ha dado en premio de vuestra humilde pequeñez. Corona¬ 
da estáis de estrellas, porque los santos que os siguieron son gloria 
y corona vuestra, y por vuestra intercesión y ayuda alcanzaron sus 
victorias. T así con mucha humildad arrojan sus coronas á vuestros 
piés {Apoe. v), reconociendo que por vuestro mediólas ganaron. Ó 
abogada piadosísima y medianera poderosísima, socorredme con 
vuestra intercesión, para que yo también sea gozo y corona vuestra, 
peleando con tanto valor en esta vida, que por vuestro medio gane 
la victoria, y alcance la corona eterna de la gloria. Amen. 

MEDITACION XXXVI. 

DE LA ASUNCION DE LA VÍBGEN, CUANTO AL CUEBPO, T DEL LUGAB QUE 
TIENE EN EL CIELO. 

Punto pbihbbo.— 1. Lo primero, se ha do considerar la incor¬ 
rupción del cuerpo sacratísimo díe la Virgen, los tres dias que estu¬ 
vo en el sepulcro, conservándole Dios con la misma entereza que te¬ 
nia en vida {Parte II, medilaeion III); porque así como esta ^ñora, 
aunque fue concebida por órden natural de los demás hombres, fue 
por especial privilegio preservada su alma de la corrupción de la 
culpa, como en su lugar se dijo; asi también aunque murió su muer¬ 
te natural, como los demás hijos desdan, por privilegio especial fue 
preservado su cuerpo de la corrupción, que fúe pena de la culpa, de 
modo que no cayese en aquella maldición que echó Dios al hombre 
cuando le dijo ( Genes, iii, 19): Polvo eres, y en polvo te has de vol¬ 
ver. Las causas de este privilegio fueron tres. 

2. La primera, en premio de su pureza virginal, la cual fue mi¬ 
lagrosa y nunca oida, con gran firmeza de voto y con grande cons¬ 
tancia por toda la vida; y asi habiade ser premiada con premio mi¬ 
lagroso y extraordinario, pero muy proporcionado, conservando la 
entereza de cuerpo tan puro, sin corrupción por toda la etemidad.- 
La segunda causa fue, en premio de la extraordinaria y milagrosa 
pureza y santidad de su alma, en la cual nunca hubo gusano de 

15 TOMO lU. 
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culpa que la mordiese, ui polvo de pecado que la maacbase, ai re* 
sabio alguBO del Adaa terreno]; y así era muy conveniente que las 
gusanos no tocasen ¿ su cuerpo, ni se convirtiese en tierra ó polvo, 4 
semejanza del cuerpo del Adan celestial, por cuya santidad dijo Da** 
vid (Psalm. xv, 10): No permitirás que tu santo vea corrupeiea. 

3. De aquí nace la tercera causa, por que asi convenia á la hon¬ 
ra de Cristo nuestio Señor, cuya came era como uJia misma cosa 
coa la carne de su purísima Ma^e, por haber sido tomada de ella; 
y como su carne nunca eiLperimentó corrupeion, así dice san Agus- 
tin (Sem. de Amunpi. ), era razón que no la experimentase ia carne 
de su Madre, en la cual estaba en cierto modo la de su Hijo. <) Ma¬ 
dre benditísima de Jesús, arca del Nuevo Testamento, fabricada de 
madera. Selim incorruptible, chapeada de oro purísimo, para m dig* 
na morada del que era propiciatorio de todo el mundo; gózome de 
la incorruptibilidad de vuestro cuerpo y del oro purísimo ;de vues* 
iras virtudes, con las cuales adornásteis vuestro espíritu. Alcanzad¬ 
me, ó Virgen soberana (1 Petr. iii, l), aquella incorruptibiüdad del 
espíritu quieto y modesto, que es rico delante de Dios, para que, li¬ 
bre mi alma de la corrupción de la culpa, sea también á su tienq^ 
librado mi cuerpo de la corrupción que merece por ella. 

Punto segundo. — 1. Lo segundo, se ha de considerar la resur¬ 
rección del cuerpo de la Virgen, saliendo al tercer día delsepakro, 
vivo y glorioso por la virtud y omnipotencia de su Hijo; al cual le 
pareció poco favor conservar incorrupto el cuerpo da su Madreabas- 
ta el día de la resurrección general, y asi quisa anticiparla resuci¬ 
tándola al tercer dia.*Laprimera causa de este favor fue, 
como el Hijo de Dioaamaba tanto á su Madre, quiso* eumpUr y Ue- 
nar no solamente los deseos que su alma bendítisima tuvo de ver á 
Dios, sino el deseo natural que tenia de reunirse consucu^pa,caal 
le tienen las almas de los demás bienaventurados, las cuales, cómo se 
dice en el Apocalipsis (Apoc, vi, 10), claman con gran deseo por la 
resurrección de sns cuerpos ( D. Greg. II Moral, c. 4); y pues el cuer¬ 
po y alma de ia Virgen siempre estuvieron muy unidos y coa&VQ^ 
en cumplir la voluntad de Dios, raxon era q/oe Dios los tomara lue¬ 
go á unir, para que con la misma conformidEid siempre le alabasen* 

2. La segunda causa fue, para damos esperanzas de nuestra 
resurrección, con la fe de que no solamente resucitó Cristo verda¬ 
dero Dios y hombre, sino también su Madre, que era fiiura cfietoFai 
y con esto juntamente despe^r en nosotros grandes deseos de ú* 
á verki pretmdiendo y bascando no las cosas de la tierra, sino Us 
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e«aB»del éMo, doade estáCristo, y su Madre sentida ása diestra.- 
La temar a (he, para que coa toda propiedad, desde hiego basta el 
día dd juicio y para siempre se conservase en la Virgen ei nombre 
de Madre de Kon, porqne este nombre propiamente im cuadra i sola 
el alna, ano al compuesto de cuerpo y alma. T tambiea para que 
en el cielo pudiese campUdamente,hacer por nosotros el oficio de 
madre y abogada, aplacando la indignación de sa con mostrar¬ 
le sos pechos, asi como el Hijo aplaca la ira del Padre mostrándole 
sns llagas. T así tuviese también en el cielo nna ayudadora seme¬ 
jante á si mismo en la gloria del alma y cuerpo, como la tuvo Adán 
en el paraíso. 

3. Por estas y otras causas que se dijeron en el punto preceden¬ 
te, se determinó Dios de resucitar á la Virgen, uniendo su alma con 
su cnerpo. ] Oh qué alegre estaría esta Señora con este nuevo benefi‘- 
cio, y cnán de veras renovaría en este tercer dia so acostumbrado 
cántico, diciendo: Engrandece, ánima mía, al Señor, y mi espíritu 
se alegre en Dios mi Salvador, porque ha hecho en mí grandes co- 
elque es todopoderoso, glorificando mi. alma y también mi cuer¬ 
po I ¡ Oh qué gozoso estarla aquel cuerpo sacratisimo, viéndose unido 
con aquella benditísima alma! y recibiendo por ella las cuatro dotes 
de gloria, quedó mil veces mas resplandedeute que el sd, y hermo¬ 
sísimo sin comparación mas que b luna llena: quedó inmortal, im¬ 
pasible, ligero y todo espiritualizado, sin temor de hambre, ni de 
frió, ni de cansancio, ni de otra alguna miseria, porque .todo esto se 
acabó, resucitando á nueva vida para nonca mas morir. Gracias os 
doy. Verbo eterno, por este nuevo frivor que habéis hecho á vuestra 
Madre, vólviredo por su honra y por la vuetra, pues la gloría de 
los hijos es tener gloriosos padres. Góiome, ó Virgen glcMiosíríma, 
de este nuevo privilegio qne hoy os concede vuestro Hijo, cumplien¬ 
do eldeseo de vuestra alma, glorificando vuestro cuerpo á semejanza 
del suyo: abogad por mí en su presencia, mostrándole los pedias 
qne le disteis, para que cumpla lo» deseos de mi alma, favorecién¬ 
dome para que le sirva re esta vida, y después cumplidamente me 
glorifique en la otra. Amen. 

Ponto tebcbko. — 1. Lo tercero, se ha de considerar la asunción 
del euerpp glorificado de la Virgen al.cielo. V aunque no sabemos 
el modo como esto pasó; pero podemos meditarlo á smnejanza de b 
ascensión de Cristo nuestro Señw, imaginando que la resuireccion 
de la Virgen se hizo acá en la tierra, viniendo sn alma á. unirse con 
su cuerpo, como se ha de hacer en la resurreocion general el dia del 
15* 
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juicio.-Estaban guardando el sepulcro miliares de Ángeles cantan¬ 
do músicas cdestiales, como arriba se dijo; y desde allí darían vo¬ 
ces á Cristo nnestro Señor, diciéndole aquello del Salmo {Pialm. 
cxui, 8); Levántate, Sráor, á tu descanso, tú y el arca de tu san¬ 
tificación, porque tu descanso será llevar contigo el arca donde es¬ 
tuvo depositado el tesoro infinito de la santidad. 

i. Luego comenzó á subir esta soberana Arca en brazos de Que¬ 
rubines y Serafines, rompiendo por esos aires con júbilos de inefa¬ 
ble gozo y alegría, y penetró todos los cielos hasta llegar al cielo em¬ 
píreo. Recibióla con sumo regocijo su amado Hijo, poniéndola como 
Salomón en el Saneta Sanctonm (III Reg. viii, 6), y en el lugar 
mas alto y levantado de aquel templo celestial. Coronóla, como al 
arca, con una corona de oro purísimo {Exod. xxv, 11), rodeando 
todo so cuerpo de una claridad y hermosura inefable, que excedía á 
la misma claridad del cielo empíreo donde estaba. ¡Oh qué claro 
estaría este délo, renovado con la luz de tal sol y de tal luna, como 
Cristo y su Madre 1 oh qué alegres estariao los Ángeles con la gloria 
de tal Reina, por cuya intercesión esperaban que se repararían las 
sillas de este reino I oh qué regocijados los demás bienaventurados 
con la gloría de tal Madre, por cuyo medio confiaban ver poblado 
el cíelo de innumerables hombres I oh qné contenta estaría esta hu¬ 
milde Madre, viéndose levantada desde lo mas bajo de la tierra has- 
, ta lo mas alto del supremo cielo I 

3. Gózome, ó Madre santísima, de las dos estolas de gloria que os 
han dado, una para vuestra alma, como á los demás bienaventura¬ 
dos , y otra por especial privilegio, desde luego para vuestro cuer¬ 
po. ¡Oh cuán bien ha cumplido vuestro Hijo sus promesas! (Isai. lxi, 
3-7) pues hoy os da corona de gloria en lugar de la ceniza, óleo de 
alegría por el llanto, manto de alabanza por el espíritu de tristeza, 
y quiere que desde luego poseáis en vuestra tierra ios premios do¬ 
blados con alegría sempiterna. Levantad, ó Madre santísima, mí es¬ 
píritu al cielo, donde Vos estáis sentada á la diestra de vuestro Hi¬ 
jo, pues donde está la madre, es razón que estén los hijos, y donde 
está el cuerpo, se han de congregar las águilas. (JtfaMá. xxiv, 28). 
¡Oh quién me diese alas de águila para volar á lo alto, y contemplar 
la gloria del cuerpo glorificado de la Virgen! Levántate, ó alma mia, 
con grande gozo, subiendo sobre tí misma y sobre todo lo criado. 
Olvídate de las cosas de la tierra, y suspira por lás del cielo, donde 
está tu Padre celestial y tu gloriosa Madre; imita la humildad que 
tuvo en esta vida, para que seas con ella ensalzada en la otra. Amen. 
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MEDITACION XXXYII. 

DE LA HERÓIGA nUMiLDAD DE LA \ÍR6£N NUESTRA SEÑORA, POR LA CUAL 
FUS LEVANTADA SOBRE TODOS LOS COROS DE LOS ÁNGELES^ 

—Auoque la Virgen nuestra Señora $e esmeró mucho en todas 
las virtudes, pero con particular excelencia se señaló en la humil¬ 
dad , á la cual podemos atribuir su exaltación, siguiendo la regla 
que san Pablo pone de Cristo nuestro Señor, diciendo (Ephes. iv, 
9) * ¿Qué es la causa por que subió tanto, sino porque bajó primero á 
las inferiores parles de la tierra? El que descendió es el mismo que 
subió sobre todos los cielos para llenar todas las cosas. Esto mismo 
podemos decir de su Madre benditísima, la cual subió sobre todas 
las criaturas, porque se humilló mas que todas ellas; y la corona 
gloriosísima de doce estrellas que tiene en el cielo, se le dió por do¬ 
ce actos heróicos de humildad que ejercitó en la tierra, los cuales 
pondré en esta meditación, recogiéndolos de todo lo que'Se ha di¬ 
cho en las inedilaciones de su vida, especialmente en la parte II; y 
porque hay humildad para con Dios, y humildad para con los de¬ 
más hombres, y en ambas la Virgen fue muy excelente, de todas 
dirémos en los tres pontos siguientes.— 

Punto primero.— 1. Lo primero, se ha de considerar la heróica 
humildad que tuvo la Virgen cerca de los dones que recibió de Nues¬ 
tro Señor, en los cuales se muestra esta virtud, ejercitando estos ac¬ 
tos. -El primer acto es, encubrir estos dones con sumo silencio, sin 
descubrirlos por palabras, ni meneo»ó señales exteriores, por ningún 
resppto humano, ni por algún titulo aparente de glorificar á Dios ó 
aprovechar al prójimo, sí no es en los casos de necesidad en que Nues¬ 
tro Señor quiere y ordena que se descubran, porque fuera de estos 
casos, quien manifiesta ios dones que recibe en secreto, se pone á pe* 
ligro, como dice san Gregorio (fiom. 11 in Evang.)^ de que se los 
roben los ladrones de la vanagloria, soberbia y presunción. T por 
esto la humildad con gran fuerza dice aquello de Isaías (Isai. xxiv, 
16): Seeretum mmmmihi, secretum meum mihi; mi secreto para mí, 
mi secreto para mi; y repitelo dos veces para significar las veras con 
que toma guardar este secreto, y gozar de él á sus solas. -Este acto 
ejercitó la Virgen ocultando la revelación del Ángel y el misterio de 
su preñez, sin descubririe ni á su mismo esposo san José {McUth. i, 
19), á quien amaba tiernamente: por lo cual con mucha razón la lia** 
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yor en su dignidad á.la qne era macho menor, y ocapándose en 
servirla. Y lo mismo guardaba con lodos, como maestra de humil¬ 
dad (I Petr. II, 13), sujetándose por Dios á toda humana cria¬ 
tura. 

4. El séptimo acto es, servir á otros en oficios bajos y humildes, 
y ocuparse en ellos con gusto, como quien nació, no para ser servi¬ 
do sino para servir, al modo que dijo Cristo nuestro Señor {Maíth. 
XX, 28; J^arc. x, 45): No vine para que otros me sirvan, sino para 
servir yo á Ipdos, y dar mi vida por su redención; lo cual cumplió 
exactamente, ocupándose en oficio de carpintero, y ganando de co¬ 
mer con este trabajo que hacia en servicio de otros, y sirviendo des¬ 
pués á sus discípulos, hasta lavarles los piés, dándonos ejemplo para 
que cumplamos lo que después dijo san Pablo {GiUat. v, 13): Por 
la caridad del espíritu servid unos á otros. Esto mismo ejercitó la 
Virgen, porque como pobre mujer de un pobre oficial, se ocupaba 
en todos ¡os oficios humildes de su casa, y ayudaba á ganar su co¬ 
mida con el trabajo de sus manos, teniéndose también en esto por 
esclava, cuyo oficio es servir á ios demás de su casa. Y así con mas 
humildad que Abigail, diria (1 Reg. xxv, 41): Ves aquí á tu sier¬ 
vo, recíbeme como esclava, para lavar los piés de las esclavas de mi 
Señor. 

5. Con este grado de humildad anda también junto otro su com¬ 
pañero , que es rehusar, cuanto es de su parte, oficios y cargos 
honrosos y ministerios que son muy estimados de los hombres, ó por 
juzgarse por inhábil ó indigno de ellos, ó por huir la honra que traen 
consigo, ó por acomodarse á su estado humilde, viviendo contento 
con él. Esto guardó la Virgen, la cual, como dice santo Tomás (3 p. 
q.il,art. 5 od 7), no hizo en su vida milagro alguno ni quiso 
predicar en público; y si enseñaba á los Apóstoles y á otros fieles 
los misterios de la fe, era en secreto, dejando esta honra para los 
Apóstoles y discípulos, acomodándose á la regla que después dijo 
san Pablo (I Tim. ii, 12): No se ha de permitir que la mujm* ense¬ 
ñe ; antes es de creer, que en el templo y en las juntas y sermones 
estaba oyendo como las demás mujeres, y con grande humildad ve¬ 
neraba á los sacerdotes de Cristo, y recibia de ellos la Comunión, 
teniéndose por indigna de tener tal potestad, ni deseando que su Hi¬ 
jo por especial dispensación se la comunicase. Ó Virgen gloriosisi- 
ma, muy bien empleado está en Vos el trono de gloria que leneisen 
el cielo, pues tanto os humillásleis en la tierra: justo es se os dé 
allá el primer lugar después de vuestro Hijo, pues acá escogisteis el 
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postrero: razón es que se os sujeten las jerarquías de los Ángeles, pnes 
Vos os snjetástcis como esclava éi los mismos hombres. T pues tan 
bien guárdásleís los consejos de la humildad, ayudadme para que 
b imitación vuesbu yo los guarde, humillándome en la tierra para 
que Dios me ensalce en su cielo. Amen. 

Ponto tbbcebo.— 1. Lo tercero, se ha de considerar la heróica 
humildad que mostró la Virgen en las.humillaciones déla pobreza, 
y en las injurias que vienen por mano ajena; las cuales son piedras 
de toque en que se descubre la fineza de la humildad para con Dios 
y para con los demás hombres; y comenzando por el mas fácil, el 
noveno acto en órden á la humildad es gustar de ser pobre, y ejer¬ 
citar todo lo que pertenece á la pobreza, y á humillaciones que de 
ella proceden; porque puesto caso que la pobreza voluntaría no sea 
afrentosa entre cristianos, pero cuando no se sabe si el ejercicio de 
pobreza es de voluntad ó necesidad, cansa desprecio entre los hom¬ 
bres ; y así es rara hnmildad tratarse como pobre en todas las cosas, 
y dejarse tratar de otros como son tratados los pobres, haciendo esto 
no de fuerza, sino de grado. Esta humildad ejercitó la Virgen con 
grande gnslo en todas las ocasiones que se le ofrecieron. En Belen 
bie desechada de todos cuando les pidió posada; y así se recogió al 
refugio de los pobres en el invierno, que era el e^blo. En la puri¬ 
ficación no quiso ofrecer cordero, sino un par de tórtolas ó palomi¬ 
nos, como pobre. En Egipto, y después de vuelta á Nazaret, siem¬ 
pre abrazó los desprecios de la pobreza; g^nstando que la tratasen 
como suelen ser tratadas las mujeres pobres como ella era. 

2. El décimo acto heróico de hnmildad es, llevar con paciencia 
y silencio las afrentas que le suceden contra su honra y buen crédi¬ 
to , no excusándose, ni volviendo por sí, ni quejándose de la sinra¬ 
zón que se le hace, sino callando, y aceptando su afrenta y humilla¬ 
ción con mucho gusto por amor de Dios; y en esto hay grados.- 
El prímero es, sufrir con paciencia las injurias y desprecios que na¬ 
cen de nuestras culpas. -El segundo y mayor es, sufrir estas injurias 
sin tener culpa en ellas, callando, aunque nos levanten falsos testi- 
monios.-EI tercero, muy mayor, es, sufrirlas cuando nos suceden por 
ocasión de alguna buena obra, por la cual merecíamos gloría y ala¬ 
banza. -El cuarto, muy mayor, es, sufrir todo esto, no solo de ene¬ 
migos ó extraños, sino de sus mismos hermanos, deudos ó amigos. 
Tal fue la humildad que tuvo Cristo nuestro Señor en las injurias y 
desprecios que padeció en esta vida, y la misma ejercitó su Madre 
santísima cuando sn esposo José la vió preñada, y sospediando que era 
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kdúUera la qaiao dejar; pero elia sofrid y ealló án voKer por d, eo- 
M» en BD lugar ponderaam. [Park II, med. XIV). T es de creer 
que no sería esta sola vez la que padedó la Virgen tal modo de n- 
jurias, cabiéndola mudas veces parte de los falsos testimonios 
levantaban á su Hijo, y cuando los deudos de Cristo le perseguiata , 
y querían alar «orno á furioso {More, iii, SI ], también se volverían 
coatrasu Madre, poique veían que era de parte de su Hijo; pero eHa 
sufría y callaba, gozándose m^mr qae ios Apóstoles de padecer in¬ 
jurias por el nombre de Jesús. {Aet. v, II). 

3. El undécimo acto de humildad, que anda juido con el prece¬ 
dente , es Uevar con serenidad y paz de ccu’azon las reprensíeueB y 
desvks, las respuestas desabridas y secas; asi las interiores que sé¬ 
timos tratando con l>ios cuando nos descmoaela, ó niega, ó dilata lo 
que le pedimos, como las exteriores que nos dim los superiores ó 
nuestros {nrójimos, anaqne sean án nuestra culpa, y de ellas se nos 
siga algon desprecio; porque en tales casos, sufrir y no escusane, 
ai quejane, ni indignarse, es acto de heróica bnmildad; la cnal agra¬ 
da mocho á nuestro Señor, y por ella, como dice sau Bernardo [Serm. 
15 M Camt.}, le lagradó la esposa, y la llamó hermosa, porque ca¬ 
lló siendo ái^mnmente reprendida y amenazada, cnando la dijo: Si 
no te conoces, salte y vete de mi casa. Esta hnmildad ejercitó la Vír- 
geu muchas veces en varias ocasiones^ cuando su Hijo, áoido de 
doce años, dijo con aspereza á ella y á san José: ¿Para qué me 
bnscáfaades? ¿no sabía^ qae hsdiia de estar ocupado en bis cosas 
de mi Padre? T en las bodas otra vez con muestras de sequedad y 
de negaría lo que le pedia, la dijo: Mujer, ¿qué tienes que ver con¬ 
migo? no es llegada mi hora. T diciéndole otra vez algunos que su 
Mii^e y hermanos estaban allí y deseaban verle, respondió con 
gran desvío: ¿Quién es mi madre y mis hermanos? £1 que hace la 
voluntad de mi Padre, ese es mi madre y hermana. En todas es¬ 
tas ocasiones, que tenían apariencia de reprensíam y desprecio, oen- 
lervó la Vfrgen grande humildad y silencio, como ponderamos en su 
lugar. (P. II, ined. XXX; p. III, nud. IX). ¥ áeite talletuvo otras 
muchas con otras rnudias personas, sufriéndolas todas con grande pah. 

I. El duodécimo acto de humildad es, no huir las afrentas y des¬ 
precios de sus deudos, antes querer tmier parte en eUas, halándo¬ 
se presente á todas, ocmo Job, á quien eoino él dijo (/oó,zxxi, 31), 
no atemorizó rí desprecio de sos deudos; esto es, el verse dópre- 
oiado de eOos, ó ver al ojo sus desprecios. Pero mas valerosaaole 
^eieitó esto la Virgen, haOándose faesenteA lesdeiprectos y aStmr 



DE U DSVOCKW «OH KMSnA ESfrOBA. BT 

tas desB Hijo, poniéndose jonto á la eras, no deed^ándosedeqoe 
todos sopiesen qae era Madre 4e aquel hoaibre justidado y cr«cifi> 
cado en medio de dos ladrones; y allí padeció muchas injurias, coa 
hambre y deseo de padeoeriaa mocho mayares, como en su lugar se 
dijo. ( En la mei. Idekp. ¡V).— Estes son les doce actos de hu¬ 
mildad que resplandecieron en la Vihgen, cumpliendo con lo que 
dioe ú Esfriritu Santo ( Eedi. iii, 20): Cuanto fueres naayor, tanto 
mas bnmihate «a todas las oosas, y hatlar&s gracia delante de Dios; 
y asi la halló la Vírgea en esta vida [Im. i, 30), y después fue co¬ 
ronada con la corana de doce eii^dlasresplandecientes, premiándo¬ 
la sus doce géneros de humilladones, y levantándok á un trono al¬ 
tísimo de glorkt, á donde con su Hijo, mas dignamente qne los Após¬ 
toles (Matíá. xtx, 20), juzgue ks doce tribus de Israel. Gózome, ó 
Virgen santísima, de veros coronada por vuestro Hijo con tantas 
coronas de justicia. Razón era, qne quien vivió cercada de tales ac¬ 
tos de huraildad, fuese adornada con rayos de tanto resplandor; y 
qne quien se sujetó por humillarse á todos los hombres, sea senta¬ 
da en trono de majestad para juzgarios á todos; y pues ahora estáis 
en trono de gloria, no para ser juez, sino ahogada, suphead á vues¬ 
tro Hijo me copoae con misericordias en esta vjda, para que edeauee 
la corona de justicia en la otra, ktaea. 

MEDITACION raVIH. 

DE ÍA DEVOCION CON NUESTBA S^OBA, T DE LOS BIENES QDE CON ELLA 
NOS VIENEN, T DE LAS COSAS EN QUE SE HA DE HOSTBAB. 

Ponto bbihbbo. — 1. Lo primero, k han de considerar las ma¬ 
chas razones que tenemos para'amar y servir á la Virgen nuestra 
Señora con todas nuestras fuerzas, poniéndola en segando Ingmr 
después de su Hijo, ponderando en cada razón lo que puedo y debo 
hacer por ella.-La primera razón es, porque la santísima Trinidad 
ama á esta S^ora mas que á todos los Angeles y Santos juntos, por 
la excelmicia de santidad que tiene sobre todos dk»; y así es justo 
que yo la ame sobre todas las puras maluras, confoimando mi amor 
con el de Dios, y amando mas á la qne por su mayor santídadme¬ 
rece ser mas amada. De donde sacaré varios afectos de gozo e^kí- 
tnal y de eomplacenda (to los bienes de la Virgen, go^ndome de 
que sea tan amada de Dios y de qne haya hallaáe gracia delaato éte 
á; gozándome, dtieií, de su santidad y de todas las virtudes qne 
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tiene, dando gracias á Dios porque se las dió, y suplicando á la mis¬ 
ma Virgen me alcance parte de ellas, para que yo también sea ama¬ 
do de Dios y baile gracia en su presencia. 

i. La segunda razón es, por ser Madre del mismo Dios y Madre 
de nuestro Salvador, el cual por el grande amor que la tiene, quie¬ 
re que todos la amen y sirvan, como la grandeza de su dignidad 
merece, lomando por suyo cualquier servido que se la hace; por¬ 
que si dijo de los pobres \jHatth. xxv, 40): Lo que hicisteis por uno 
de estos pequeñüelos, por mi lo hicisteis, ¿cuánto mas dirá: lo que 
hicisteis en servicio de mi Madre, por mi lo hicisteis? Luego si amo 
de veras á Cristo por lo mucho que le debo, tengo también de amar, 
no solamente á su eterno Padre, con quien es un mismo Dios, sino 
también á su Madre, con quien es un mismo espíritu por singular 
amor. - La tercera razón es, porque es Madre nuestra y nos ama en¬ 
trañablemente, y esto bastaba para que la amásemos, pagando amor 
con amor, pues es propio de hijos amar á sus madres, y mas tales 
madres que con tal amor les aman. Por lo cual, asi como el discí¬ 
pulo amado de Cristo, en oyéndole decir aquella palabra que le dijo 
en la cruz {loan, xix, 27 j: Yes ahi á tu Madre, luego la lomó por 
suya y la amó con especial amor; también yo tengo de lomarla por 
mia, y amarla y servirla con especial cuidado, teniendo por suma 
dicha tenerla por Madre. 

3. La cuarta razón es, por los buenos oficios' que hace continua¬ 
mente por mi en el cielo, los cuales me obligan á amarla como á su¬ 
prema bienhechora mia después de Dios.-Porque lo primero, ora 
continuamente por nosotros, mucho mejor que Jeremías oraba por 
su pueblo, porque es nuestra abogada y medianera para con su Hi¬ 
jo. (II Mach. XV, 14). - Lo segundo, es grandemente solicita de nues¬ 
tro bien, de modo que no solamente oye las peticiones de sus devo¬ 
tos, sino antes que ellos la pidan algo representa á Dios sus necesi¬ 
dades, como en las bodas de ( loan, ii, 3) Caná de Galilea pidió vino 
para los convidados, movida de sola compasión, como en su lugar 
ponderamos (P. Y, med. IX ), y. como dijo san Agnslin (Serm. 4 de 
Naliv.): Sicul ómnibus Sanctis est potior, üa pro noM$ ómnibus Sanetis 
est soüidtior. Como es mejor que todos los Santos, asi es mas solici¬ 
ta de nuestro bien que todos ellos.-Lo tercero, es grandemente po¬ 
derosa para alcanzar remedio de nuestros míales con presteza, por la 
cual dice san Anselmo (Lib. de excel. Yirg. e. 9, part. 2, meá. 3), 
que algunas veces somos oidos mas presto, invocando el nomlmde 
h Virgen, que invocando el nombre de sn Hijo, no porque el Hqo 



DE LA DBTOCIOE COK HCBSTEA SBÍ^ORA. 229 

DO sea incomparablemente mas poderoso y misericordioso que su 
Madre, sino porque, como también es juez nuestro, algunas veces sn 
justicia detiene á su misericordia, dilatando el oirnos por nuestros 
pecados; mas la Yirgmi, como no es juez sino abogada, acógese 4 
sola la misericordia, y con sus oraciones aplaca 4 la divinaJoslicia, 
y hace que con presteza nos socorra. 

4. De donde se saca lo que dice el mismo Santo, que la devo¬ 
ción cordial con la Virgen es señal de la predestinación, porque con 
gran solicitud procura esta Señora para sus devotos, como se dijo 
en la parte II, todos los medios de su predestinación, hasta que 
alcanzan su fin, y los lleva consigo 4 la gloria. Ademñs acude al 
remedio de todos nuestros peligros y necesidades con tanta cer¬ 
teza y generalidad, que se atrevió 4 decir san Bernardo (Serm. 4 
de Nativ.): Virgen bienaventurada, cese de alabar tu misericordia 
quien se acordare que le has faltado en remediar sn necesidad; co¬ 
mo quien dice: Todos han de alabar tus misericordias, porque todos 
los que acuden 4 ti hallan remedio en sus necesidades.-Con todas 
estas razones bien consideradas tengo de encender en mi alma el 
foego de la devoción con la Virgen nuestra Señora, suplicando 4 su 
Hijo me comunique este amor con su Madre, y 4 la misma Madre 
que me le alcance. {Ecdi. xxiv, 13). Ó Madre amantísima, cuya 
morada especial no es en la casa de Esaú el aborrecido, sino en la 
casa de Jacob el amado, echando raices en los escogidos para el cie¬ 
lo; con todo mi corazón deseo amaros y serviros como 4 Madre, é 
imitar vuestras virtudes como hijo; admitidme en esa casa de Jacob, 
donde moráis; echad raices en mi corazón, para que cumpla mi de¬ 
seo, ocup4ndome con gran solicitud en vuestro servicio. 

Pdkto SEGUNDO.— 1. Lo scgundo, se ha de considerar la devo¬ 
ción que el Espíritu Santo ha inspirado 4 toda la Iglesia universal 
con la Virgen nuestra Señora, señalando algunas cosas excelentes 
en que la muestra; las cuales tengo de ponderar para ejecutar la 
parte que pudiere, correspondiendo 4 la inspiración y deseo del Es¬ 
pirito Santo.-Lo primero, lo muestra en adorarla y venerarla, con 
una adoración menor que la que se da 4 Dios, pero mayor que se 
da 4 todos los demás Smatos, y por excelencia se llama hiperdulía; 
y en razón de esto la atribuye algunos renombres propios de solo 
Dios, por la grande excelencia con que se hallan en ella. Y así ve¬ 
mos que la llama madre de misericordia, vida nuestra, dulzura y 
esperanza nuestra (en la Sahe y Ave mam Stella ); llámala puerta 
del cielo, y pídela lo que es propio de Dios, como es desatar las ca- 
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¿emfl ¿ 1 m culpados, dar lumbre á los ciegos, f <{uitar de Aosotrae 
todos'los males, y moskraraos k Jesda fruto- bendito de su vientre. 
Todo lo cual hace la Virgen, alcuadndfio de Nuestro Señor con 
sus oraciones; y con este afecto tengo de beaiar á esta Señora, y 
usar las palabras de la Iglesia con d e^írítn y ternura que ella las 
dice. 

2. Lo segunde, maestra esta devocioD, en que pw divina ins¬ 
piración dedica temploe nracboe y muy suntuosoaá honra de la Vir¬ 
gen, con imágenes muy devotas, exhortando á visitarlas, confir¬ 
mando Nuestro Señor todo esto con innumeiables milagros que hace 
por sa receto; y para este fin también instituye congregaciones y 
religiones, consagradas al servicio de la Virgen, la cual las toma de¬ 
bajo de su amparo, haciéndolas exlraMdmarios favores así en gene¬ 
ral cdmo en especial, á los que con especialidad se dedican á sen ir- 
la, sin aceptar personas, porque cualquiera que la sirve halla gra¬ 
cia y favor en sus ojos, y yole hallaré si de veras me ofreciereásu 
servicio. 

3. Lo teieero, muestra esta devoción en la frecuente memoria y 
recurso que tiene á ella en todos tiempos, señalando para esto mu¬ 
chas festividades al año, y cási eada mes una, y en algunos dos y 
tres, y cada semana dedica el sábado á su honra con particuihr ofi¬ 
cio y misa; y para cada día ha ordenado ofiáo propio de esta Se¬ 
ñora, con indulgencias al que le resare; y antes de comenzar el ofi¬ 
cio mayor siempre se dice la salutación del Ave María, y le acaba 
con a^nna anlifiwa de la Virgen, y con sonido de campana nos avi¬ 
sa cada dia A boca de noche, que la saludemos con el Ave María, y 
en algunas partes se hace tres veces, al amanecer, y al mediodía, y 
al anochecer. T finalmente aprueba y exhorta el uso del Rosario en 
komra suya, haciendo un saRerio de ciento y cincuenta Ave Marías, 
que. te^mnde al salterio de los ciento y einouenta salmos de David, 
coa quince Pattr mster, á cada diea Ave Marías el suyo, como quim» 
para un poco en las quince gradas de este divino templo, y respon¬ 
den á los quince salmos del Canticum graiutm, para glorifisar con 
esta, música á la que siempre subió por los grades de todas las vir¬ 
tudes. Y pwa quien no puede rezar tanto cada dia, también aprueba 
la corana de sesenta y tres Ave Marías, en naemoria de otros tantos 
años como vivió en esta vida, concediendo grandes indulgencias á 
los que rezaren estos Rosarios, para provocarnos al ejercicio de ellos, 
acudiendo Nuestro Señor á confirmar esta devoción con grandes mibr 
gros, por el amor que tiene á su Madre, y por el que desea que todos 
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le teni^iMSw 6 duldaiiBO Jesús, pae» taeio deseáis que koaremos k 
vuestra Madre santísima, inspiradme con eficacia esta devoción, 
ayudándome á ejercitar con fervor las obras que vuestra esposa la 
Iglesia para este fin ^ercHa. 

HDD* DB RBZAE BL BOSAEIO SB MOBSTIIA SBÑOBA CON BSPÍBITU T DBVOaON, 
JUNTANDO CON ÉL LA OBAGION MBNIAU 

—Entre las devociones de la Virgen nneitra S^ra, la mas ce¬ 
lebrada es la que se apnidó del Rosario; y porque la oración vocal 
snbe mocho de ponto cuando se junta con la mental, los devotos 
de la Virgen ban. inveirtado varios modos de juntarlas cuando le re- 
aaa, de los cuales pondré los m^ provechosos-, para que cada une 
escoja el que mas ayudare á su devoctoo, tomaMlo una vez uno, y 
otra vez otro, por qutar el festidio can esta santa variedad.— 

—Antes-de comenzar el Rosario se ha de hacer lo qne dijimos en la 
ittlitoduccioa de cale Ukro, párrafo V, levantoado el eorazoa á Bu» 
nusslto Señor que está, presente; y haciéndole una reverenda mny 
profonda, le suidicaré me ayude con su graciapara rezar este Rosa¬ 
rio, de modo que le agrade, «deciéndole todas las palabras, paisa- 
mientoa, afectos y deseos que tuviere, endemándolos todos k gk)- 
lia suya y de la Vírgai nuestra Señora , ea acdoo de gracias por 
las mercedes que me ha hecho, y en satidaccion de los peeadis&y 
descuidos qw he tenido en su serviciov y para que me ctmeeda hm 
virtudes ^e rae fsdtaa, y lo demás de que tengo neceddad paraaer- 
virla con perfección. Y si el Rosario se ha de ofoeoer por otras neee- 
ddades de la Igleáa ó de alguna persona particular viva ó difunta^ 
aquí se ha de hacer este ofrecimiento, advirtiendo que de cuatro fi¬ 
nes á qim puedo enderezar mi oradon, qne son glorificación y zda> 
bauza de Dios, por ser quien es, acción de gracias por sus benefi¬ 
cio», satisfoeeion por mis pecados, é impetsacionde virtudes; cunn- 
do ofrezco el Rosario por otro, aunque le doy la satisfacción que me 
eahia, tambíeu puedo^ sin perjjúcio suyo, ofrecerle pw nú. paca les 
otro» tres fines.— 

— Hedió este ofrecimiento, rezaré diez Ave Marías y nn Paief 
water con. espacio y atención, no contentáindarae coa atender á la 
eoctm de laá palabras para no errar, sin» también al sentido de 
ellas ó á la persona á quien se enderezan, qne es Dios nuestro Se¬ 
ñor, ó la Virgen nuestra S^era, k cual, aunque eslá m el cido, 
me ve, oye y entiende mi oración, y puedo haÚar con ella, cono si 
estuviera cerca de mi en la tierra. Eababiendo rezado lasdickas diez 
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Ave Marías haré ana breve meditación por uno de los modos qae 
se siguen. — 

Primer modo de retar el Rosario, meditando las palabras del Ave María. 

1. El primer modo de rezar el Rosario ó la Corona, es por el 
modo de orar, por las palabras que declaramos en el párrafo IX de 
la introducción de este libro, dividiendo la oración del Ave María 
en seis ó siete palabras principales, y á cada diez Ave Marías to¬ 
mar por materia de meditación una de ellas, como se ponderaron 
en la parte 11.-En el primer diez meditaré esta palabra (Par¬ 
te II, med. ly): Dios te Salve María, ponderando las grandezas que 
se encierran en este dulcísimo nombre de María.-En el segundo 
diez meditaré la segunda palabra : Llena de gracia, ponderando 
la inmensidad de gracias y virtudes de que está llena esta Seño¬ 
ra. (P. ll,med. III).-En el tercer diez meditaré la tercerapalabra: 
El Señor es eontigo.-Ra el cuarto la cuarta: Bendita tú entre las mu- 
yere«.-En el quinto la otra palabra: Bendito es el fruto de tu vientre 
Jesús (P. II, med. XXI), ponderando las excdencias del nombre dul¬ 
císimo de Jesús, y las bendiciones celestiales que nos vienen por sn 
medio. -En el sexto diez meditaré la sexta palabra ( P. II, med. III): 
Santa María Madre de Dios, ponderando las grandezas qne están 
encerradas en la elección de la Virgen para esta dignidad tan alta y 
los privilegios que por ella le concedieron.-T finalmente, meditaré 
lo que encierra la postrera palabra: Ruega por nosotros, ahora y en 
la hora de nuestra muerte (Parte III, med. Y), ponderando la efi¬ 
cacia de la oración de la Virgen, la necesidad que tengo de ella, es¬ 
pecialmente en la bora de la muerte; mirando con qué afecto diré 
esta palabra cuando me vea en aquel trance, y decirla ahora con el 
mismo. 

2. Con esta breve meditación he de juntar varios afectos: unos 
con Dios nuestro Señor, y ob'os con la Virgen, admirándome de las 
grandezas y virtudes qne tiene, gozándome de que las tenga, glo¬ 
rificando y alabando á Dios porque se las dió, despertando en mi de¬ 
seos de imitarla en ellas, y dándola siempre el parabién de todas, 
con esta palabra Ave, que se ha de repetir con cada una de las otras 
con grande afecto, diciendo: Dios te salve María benditísima, Dios 
te salve la llena de gracia, la llena de caridad, la llena de humildad: 
Dios te salve la qne tienes á Dios contigo, la que eres su Madre y 
le tienes por Hijo, etc. 

3. Ültimamente be de concluir con peticiones de las virtudes qne 
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he considerado en la Virgen, ó de las cosas que me faltan, ende¬ 
rezándolas, unas veces á Cristo nuestro Señor, por los merecimien¬ 
tos de su Madre; otras á la misma Madre, para que me las negocie 
y alcance de su Hijo; otras á las demás personas de la santísima 
Trinidad, con los títulos y coloquios de que hicimos mención en el 
párrafo I de la introducción de este libro. - De esta misma manera se 
puede tomar otras veces por materia de meditación la oración del 
Pater noster, meditando á cada diez Ave Marías una de sus siete pe¬ 
ticiones, como se hallará en la meditación XIY de la parte IIL T 
otras veces podré también meditar los diez versos del cántico de la 
Magnifica, en cada diez Ave Marías, uno ó dos de ellos, con los va¬ 
rios sentimientos y afectos que se pusieron en la meditación XII de 
la parte 11. 

Segundo modo de rezar el Rosario, mas ordinario, meditando los 
quince misterios. 

—£1 segundo modo de rezar el Rosario, mas ordinario, es, 
tomando por materia de meditación los quince misterios mas princi¬ 
pales de Cristo nuestro Señor y de su Madre, meditando á cada 
diez Ave Marías un misterio, los cuales se dividen en tres órdenes.- 
£1 primero es de los misterios gozosos, que fueron materia de 
grande gozo para la Virgen, y son, la anunciación del Angel, la 
visitación á santa Isabel, el nacimiento de Cristo nuestro Señor, su 
presentación al templo, y cuando fue hallado entre los doctores, de 
ios cuales se han hecho meditaciones en la parte II de este libro; y 
porque cada misterio abraza muchos puntos, y podría causar algún 
fastidio pensar siempre una misma cosa, puédese un diameditar un 
punto, y otro dia otro, como allí se pusieron. — 

—El segundo órden dé misterios se llama dolorosos, porque fue¬ 
ron muy penosos para Cristo nuestro Señor, y para su Madre, ó 
cuando estuvo presente á ellos, ó cuando los supo y los consideraba. 
Estos son la oración del huerto, con la tristeza y sudor de sangre; 
los azotes en la coluna, la coronación de espinas, el llevar la cruz á 
cuestas, y el estar crucificado en la cruz: délos cuales se han hecho 
muchas meditaciones en la parle IV.— 

—El tercer órden es, de los misterios gloriosos, en que resplan¬ 
deció la gloria de Cristo nuestro Señor y de su Madre, conviene á 
saber, la resurrección de Cristo, su ascensión y so asiento á la dies¬ 
tra del Padre, la venida del Espíritu Santo, la asunción de la Vír- 
16 TOMO ni. 
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gea-, y su gloriosa cononaem-: d6‘los cuales se-haa pmsIosBsdHB— 

cionos enesta parte'V. 

1; Ffesupueste esto, en cada dice- Me Mariaa se han» de baeer 
tres cesas. La primera es, pasar-porlamemoria-el'misterio, óatgun 
punto de él, meditando y ponderando brevemente las'grandecas y 
excelencias de Cristo nuestro Señor y de sn Madíe, lás cosas que 
alU-bacené padecen; el gozo, ó el-dolor, óla gloria que reciben; las 
heréicas virtudes que ejercitan; y los grandes bienes quede allí re- 
sultan'para todos los hombres, yen particular para mí mismo, con¬ 
siderando las cansa» especiales que yo tengo para gozarme, dolerme 
y gloriarme de lo que en estos misterios se>representa. 

i. En esta- meditación puedo detenerme mas ó mono» tiempo, 
conforme á la devoción ó lugar que tuviere, procurando siem¬ 
pre pasar á la segunda cosa que es mas principal; conviene á sa¬ 
ber, mover la voluntad-ai ejercicio de lés afectos gozosos ó-dotoro- 
sos, á que el misterio provoca, haciendo amorosos coloquios con 
Cristo nuestro Señor, ó con su Madre, ó con la santísima Trinidad. 
Si'el misterio es gozoso-conm el de la encarnación, puedo ejercitar 
lodos estos actos con páusa y sentimiento interior, Gracias le doy, 
Padre eterno, por haber querido que tu Hijo se hiciese hombre por 
nosotros. Gózame de-la infinita, bondad y caridad y miserícerdia 
que en esta obre doscubristo.- ¡OhiSi todo el mundote alabase y glo¬ 
rificase por ella! Ó Verbo divino, gracias-te doy pm'-haber escogido 
á la Virgen-sanUsima por tu Madre, queriendo hacerte niño en sus 
entrañas. Ó- Virgen santísima, gózosse de que hayas -sido esconda 
per Madre-del mismo Dios-, y del gozo grande que tuviste con la 
naeva>que-de esto te dioso glorioso Arcángel. Alégreme también de 
la-prodOneia, castidad-, y humildad y resignación que en esta em¬ 
bajada descubriste. ¡ Oh si pudiese yo tmier parte en tus gozos-, ó imi¬ 
tar tus vvrtodes-l Negoeia, Madre mia, lo que desee, para servirte 
fervorosamente coa elloi 

3> Y si el misterio fuese doloroso, he de ejercitar aféelos de do¬ 
lor, prqwrcionaimenle'á-lo» dichos. Mirando al misterio del huerto, 
puedo decir: Gracias-te doy. Padre eterno, por habw querido que la 
Hijo-unigénito padezca tales-agonías, por remedio de mis culpas, 
Ó Salvador mió, pésame de verte tan triste y afligido por mis pe¬ 
cados^ sudando sangre pare Invame de dios. i Oh pecados míos, que 
ari afltgte'á'mi mismo Dieol ¡Ofa-quiennunoa hubiera pecado, nida^ 
do causa.paro- tan gran tonnentol Pésame, Dios mío, de haberte^ 
ofendido, y qaÍMen:qae.mi:po6agr fuera cemo-el tnyo, derramaBdo 
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c o|ii > flKr -li^;rim»poM»ÍB cnlpaB, pues tú^rramassaD^ pOF ellas. 
Ó'VíiifmisaiitiáinaH ¡enás grave fae vuestro-delePcuaB¿!> sapi»- 
teii'el'tqoe vuestro Hijo padeció «ueste tuerto! ¡OhquérseDlitoieDto 
tuvtoteisde BaestrBS'Culpas’-. coBsidersDdo' el que vueslto Hijo tuvo 
de etiasl Pedidle me haga participante de estos dolores ■, .pues siendo 
mia la oulpa, es jaste que pase por la pena, 

—A. este modo se pueden hacer coloquios y afectos en los -demás 
misterios, juntando con ellos la tercera cosa, que es representar á 
Cristo nuestro Señor y á su Madre las necesidades y nriserias que 
padezco, pidiéndoles remedio de ellas; alegándoles por titulo el gozo 
ó «1 dotonqae aUí recibieron, haciendo propósitos-muy eficaces de 
imitária^um de-las virtudes-dé la Virgen ^ doque luego dirénn».— 
—Vtsi>aIgano, por falta de tiempo ó pw otra causa, no quisiere 
detonarse--en meditar sobre el misterio, bastará que en dkbas diez 
Ave Márias, por lo menos se acnerdé de él, y haga un breve co- 
loqaio'y petición á-NtiestraSráora, dieiéndola: Gósome, Virgen so¬ 
berana^ deé’gozo que en este misterio recibisteis-, pordcual os 8u> 
plioomealCameets perdón de mis pecados -, y gracia pasa imitar vues¬ 
tras'Virtinies: Y en los misterios dolorosos y gloriosos diré propor- 
cmnalanote; Pésame, Virgen soberana^ del dolop que en este paso 
padedBleis^ ó alégrome de la gloria y alegría-que m este misterio 
recibíileis; per el cuul os suplico, etc. — 

—Acabada esta breve oración mental, como está dicho, cerca de 
no nrísterioi, he de porosegnir la vocal, rezando otras diez Ave Ma¬ 
rías: Y si por'la moeion y sentimiento pasado-se me fuere el corazón 
á’l» mismo, bien puedo-dejarle ir ; porque semejantes afectos nosou 
contrarios-á la atención que ha de tener la oracicm vocal, antes la 
perfeccionamen gran nranera. — 

A En rezando el Rosario, examinaré brevemente el modo como 
le Im- rezado, doliéndomesle las distracciones y sequedades, y de las 
demás fahas que hubiere tenido, y dando gracias á Dios- por cual- 
qvier-sentimiento que me hubiere dado, cmt deseo de rezarle otro 
dia'con mayor fervor'y devoción.— 

—l^lliaMaiente añado, que aunque redncimos á quince los mis¬ 
terios del Rosario, podemos algunas veces, en luga» de los nombra¬ 
dos, tomar otros semejantes, que andan pareados con ellos. Con los 
gozosos podemos juntar alguna vez la concepción'de la Virgen, su 
natividad y presentación al templo, la circuncisión del niño Jesús 
con la imposición de su nombre, la adoración de los Magos, la hui¬ 
da y vuelta de Egipto. Con los dolorósos se pueden juntar la pri- 
16 * 
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sion, la bofetada en casa de Anás, los trabajos de la noche de la pa¬ 
sión en casa de Caifás, los desprecios de Herodes^ el ser pospnesto 
á Barrabás. Y alguna vez se puede tomar por materia de meditación 
las siete palabras que Cristo nuestro Señor dijo en la cruz, meditan¬ 
do una á cada diez Ave Marías, ponderando los sentimientos de la 
Virgen cuando las oyó decir, como se hallará en la parte lY de la 
meditación XLV.— 

Tercer modo de rezar el Rosario, meditando loe virtiides de 
Nuestra S^ra. 

La principal cosa en que hemos de mostrar la devoción con la 
Virgen nuestra Señora, es la imitación de sus beróicas virtudes. 
Para lo cual ayudará mucho meditarlas en el ejercicio del Rosa¬ 
rio, en cada diez Ave Marías una virtud* En un diez la humildad, 
en otro la pureza, en otro la obediencia, ó paciencia, ó caridad; y 
asi las demás, poniendo los ojos en tres cosas.-Lo primero, en los 
actos heróicos que la Virgen ejercitó cerca de aquella virtud, al mo¬ 
do que los contamos de su humildad, en la meditación XXXVII, ad¬ 
mirándome de su santidad, gozándome de ella; glorificando á Dios 
• porque se la dió, y alegrándome por el premio que por tal virtud le 
ha dado.-Lo segundo, pondré los ojos en la (alta que yo tengo de 
aquella virtud, y en las culpas y defectos contrarios en que caigo, 
doliéndome de ellos con grande confusión y humillación, suplicando 
á esta Virgen soberana me alcance perdón de lo pasado, y gracia 
para enmendarme en lo porvenir.-Lo tercero, haré algunos propó¬ 
sitos , con las veras que pudiere, de imitar á la Virgen en aquellos 
actos de virtud, señalando para ello alguna cosa particular, confian¬ 
do en el favor de esta piadosa Madre, que podré cumplirlos. 

— Para este modo de meditación avudará saber las virtudes es- 
pedales de esta Señora, como se han tocado en las meditaciones pre¬ 
cedentes fP. II, med. VI y XXIX), y en las de su ¡u^esentacion y 
purificación, á donde pusimos seis, como seis hojas blancas de la 
azucena con las seis varicas doradas de los afectos interiores que 
resplandecieron en ella, las cuales podemos meditar rezando su co¬ 
rona. — 
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MEDITACION XXXIX. 

DB LIS VIDAS DE LOS SANTOS, T DE SOS DICHOSAS HDERTBS T PBEUIOS. 

—Porque en el discurso de esta parte Y, y de la III, se han 
puesto muchas meditaciones que pueden servir para las fiestas de los 
Apóstoles, Mártires, Doctoresy Yirgenes, yotros Santos, solamen¬ 
te pondré aquí una de todos ei^general, la cual fácilmente se puede 
aplicar á cada ano en especial, meditando de uno lo que dijéremos 
de todos. — 

Ponto pbimbbo. -De la ekedon'jie los Santos. — 1. Lo primero, se 
ha de considerar la inmensa liberalidad de Dios con sus escogidos, 
en comunicarles innumerables dones de su gracia para hacerlos San¬ 
tos, de los cuales hizo un breve catálogo san Pablo, diciendo (Rom. 

VIII, 29) : Que á los que Dios predestinó para que fuesen amformes con 
la imágen de su Eijo, á esos llamó, y á los que llamó, justi^, y á los 
que justificó, glorificó y )en¡/rand<ctó.-Primeramente, Dios nuestro 
Señor, por sola su bondad, y por los merecimientos de Jesucristo su 
Hijo, los predestinó y escogió para que fuesen santos {Ephes. i-, i) 
y limpios en su presencia, señalándolos para que fuesen vasos [Rom. 

IX, 23) de misericordia, en quien depositase y manifestase las rique* 
zas de su gracia. -En ejecución de esta soberana elección, á su tiem¬ 
po los crió, dejando otros innumerables en el abismo de la nada; 
luego los llamó eficazmente á su fe y religión cristiana, haciéndolos 
miembros de su Iglesia por el Bautismo, dejando perecer á otros 
muchos en el diluvio de la infidelidad. Y cuando pecaron, tornó á 
llamarlos con eficacia, para que hiciesen penitencia, dejando á otros 
morir en su culpa. 

2. Lo tercero, preservóles de grandes pecados, sacólos de gra¬ 
ves peligros, favorecióles en terribles tentaciones, prevínoles con 
muchas inspiraciones y con bendiciones de dulzura, para que ejer¬ 
citasen heróicas virtudes, y engrandecióles con muchos dones de su 
gracia, para que fuesen 'grandes en su presencia.-Demás de esto 
tuvo especial providencia con ellos, llamándoles al estado y oficio 
que mas les convenía para ser santos, ó sacerdocio, ó religión, ó 
prelada, dando á cada uno bastantes ayudas para cumplir con sus 
obligaciones.-T finalmente trazó so modo de muerte, de manera 
que fuese paso para la gloria (Psalm. cxv, 16), parquees muy pre¬ 
ciosa en los ojos del Señor la muerte de sus Santos: en la cual se re- 
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mata todo el discurso de su dichosa elección, para ser conformes con 
Cristo nuestro Señor en su gloría, como lo fueron en su vida. 

3. Todas estas consideraciones me han de ser motivos de varios 
afectos: nnas-con Nuestro Señor, alabándole por las meroedas que 
hizo á los Santos. Otros con los mismos Santos, gozándome de los 
bienes que Dios les comunicó. Otros en órden á ui mismo,.recono¬ 
ciendo las mercedes que en esta parte Nuestro Señor mebubiwehe¬ 
cho, y dándole gracias por la voluntad que tiene de .baceese santo 
y limpio en sus ojos, suplicándole me ayude, .para.que porimíno 
quede. Ó Santo.de los Santos, que dijiste á tu pueblo (í«n(. si, 
Íl ): Sed Santos, como yo lo soy, dame lo que me mandas,-para 
que alcance lo que deseas. T pues la santidad es tuya, previente 
con tu caiHosa gracia, para que suba á muy altos grados de (üa. 
Ammi. 

—De estos cinco beneficios que aquí se han contado, -se dirá Jar- 
gamente en la parte VI que se sigue. — 

Ponto ssasnio.-Mortificacm de ¡os Santos.-^ 1. Lo-segundo, 
se ha de .considerar cuán bien respondieron los Santos á su voca¬ 
ción , y cuán bien> 8 e aprovecharon de estas mercedes querecibieBon 
en .el discurso de su vida (en laiuedü. YII de ¡a parte UI), pondfi- 
rando'das .virtudes mas señaladas en que se ejercitaron para llegar 
á tanta santidad. Setas se pueden reducir brevemente á tres órde¬ 
nes, en cumplimiento de lo que£risto nuestro Señor dijo {Ualth. 
XVI, Si j: Si aiguM quiere venir ea pos de nd, niéguese ,á M memo, 
torne su cruz y sígtmu. -Lo primero, se señalaron en la abnegacioQ y 
mortifioacion de sí miamos; concibiendo un santo odio de al, de su 
carne y amor .propio. Los que fueron grandes pecadores, bkáeiiDn 
grandes .penitencias, llorando sus .pecados con gran contrifiion 4 y 
confesándolos tan humildemente, que algunos los dejaion.escritos en 
sus cartas y libros para su perfecta humiiiacioo. Y los que no hicie¬ 
ron cuJ^ .graves, para preservarse de ellas afligían an carne non 
grandes apresas, para teBerlarendida.al espíritu, caatigandocnal- 
quier-sulpa pequeña, como si fuera grande., mnslrñndose todos ser 
del bando de Cristo en crucificar su carne con sus vicios y cancppis- 
cencias (idalat. y, M) ,.mortificando.las iduasdelacame (fiom. vui, 
13) con el fervor del espíritu. Y como Cristo crucificado facibió 
ouatro Uqgos en.pfes y manos, de qne murió, y laquinta fln.al. 4 ms- 
tfldo^ para «onfirmar.mas su muerte-; así ios Santas Gru<áficaraB.los 
deleites deflflrdmiadQ 8 .de las sentidos^ lasenáicias divanfemmdas^le 
los apatitas , .los qnmofm lercidflSida la floburtad pri^ia., y ius^pan- 
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:flawieDioE^de0Enriados.4e8O imaj^iiwcion y,propio Jai(ú».; y-« 6 n.a 9 - 
tas cuatro cosas murieronitl»pecado. .(i). Gr^. ¥.MQial.ic..8}. I>aio 
'JM> 'aaoteatos^eoD .«eto, •deseaado4«eguBar mas esla dichosa muerte, 
•Hioftififiaron^tt-Muor'SatHral m muchas casas<Ucitas,-per estar mas 
#iaside-caer en.las ükitaB. fte&uuciaran los padrea, amigoa, Jm- 
•oienda, hanm y'refah>.i}«e.lioilamrate',podi«i«n..p<]Beer; dtyaron 
'jBucbKS'casas (pic^sia milpa pu&caan luu^, á io de morir al moa- 
vdo'y al umar fBr«ipio,.pasaivmr ioas^petfeetameatediCristio;,y can 
tcita generosa-vioiewña que himeion -á -si mismos {Matth. xi, 12), 
larcelsttaron '.á -kíbo de los eieias. >0 £antos valerosos, que .con 
maestra moH ifiea c i on- continuaos (Cobu. .ui, 9 ) dei^qjásteisdeLhsB- 
■hte-viejo-conitodas sos cobnas, .pam vesUrosdal hoadite.nuevo can 
das anyas ;.BnplKad.á vaesfro lOíqpitao Jesúsme ayadoiceu-su .gsa- 
«a.ipaia'veBesr mi natuialena, sdeutándoaae.áimittar jmr Jaipueita 
««atreebade'la mortificación de imi.caNie.,‘paaa •alcanzar la/ceacua- 
•oion feifecta del espíritu. 

ft. Lo.'Segujido.,-se.fieDalaron!las.{kmte6 aullevaT'OadadiaJateniz 
4 eiG])isto Miesiro :8eñor'j0on .finaiMle fortaleza,, .pacisnoia y -perseve- 
aancia. -UeslairDn la feitidGaa en>laa<batalla8'.qaeau«ia>an iuteñaies 
'.y<eaterioies del demonio 7 de sue minislros,, de>ettSim%i06 .y deMaá- 
gas,, eon oapa<de piedad.,>las cuales iban endarazadasú>qaitarle8 Ja 
fe ó castidad, ó la humildad y pobreza'evaugélicaq áila«ecackM)tpa- 
mkre)i^a,7 «n ellas pejtormi^aleBosaiaente, jadeciraAa mucho 
(por salir-Mn la victaña. .{En kmudü. ÜKlY de la pMfeiHI). .líos* 
daaionila paciencia linvenmUe en los trabaios .que leBJSttc«dian., en 
Has mifennedades,'dalm‘S6 y ptdifezas, in&suas, folsosJustimonifisy 
intaas mnufiias «fliceiooes -eroasiantes: y -aunque omno iioubses tiu 
•fimtian,:pero'Con la>diviua(gra(áaille 0 aron á^ozaese ■mi'^las,.gle- 
«üadase de yevar.la.oiiuz de-Cristo yuu>pteeiesadDerlifioacien. ITi)- 
idMipadccieion algan'modotdeeDertirio en-el eut^.éiuntel-ei^pírí- 
in, ■por écfoBsaide alguna <vk1nd.,7>HMBÍendo'en«eBla<oiuB,,>«ntoa- 
•nutenilagflgrta. (1 iVlr. Sodas.eomoipiadrasvivas.fueron 
dabMihBnCon -golpes de.trihiilacianes, y.asiifúoisn colocados en «1 
edificio del cielo. Todos (Sap. ui, 6) pasaron por el fuego deilas 
■sifficeHue&, 7 BalMrou'iaolMáesumDO el toro ea-el maiflal;; ^pmifie la 
apacieDeioiueabú en-ellos-ou ebia, 74 o 8 ibiB 0 ' 0 nleBasyq>e^cta (dio- 
«nfi. -1, •£)., aiuiquebMr ni 4 iltai<«ni^leallad-qae ddiianáAiae.íGau- 
aii8'e»d^,ifHMeBis8ldadaB.,>paila fid c li drtd que Jiudateis enmnB- 
itosqwmssuaionM ,'ValuHado.ponlaidieoimde fiieB.<fiÚMiiwdeivaeB- 
iba iB vswwii«if ipBtirurii^ipnr In nnnl uhanrúalfiluta souma átyndui- 
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nie 6on vuestras oraciones, para que siguiendo vuestros ejemplos 

tenga parte en vuestras victorias. Amen. 

3 . Lo tercero, se señalaron los Santos en seguir perfectamente ¿ 
Cristo nuestro Señor (II Cor. iv, 11), de modo que la vida de Je¬ 
sús se manifestaba en ellos, por estar de piés á cabeza vestidos de 
Jesucristo (Jtom. xiii, li), y por la pmlécta imitación se pudieron 
llamar, oikT Chrüfus, otro Cristo en la humildad, castidad y las 
demás virtudes, como arriba se dijo. (JEn la intr, de la forte II). Esta 
perfecta imitación alcanzaron con oración y obediencia, porque fue¬ 
ron ibuy fervorosos en orar, teniendo frecuente recurso á Dios en 
todas sus cosas con gran confianza en la divina Providencia; y tam¬ 
bién fueron muy prestos y puntuales en obedecerá la divina volun¬ 
tad, á sus preceptos y consejos, á las divinas inspiradones, tenien¬ 
do por samo gozo negar su propia voluntad, por hacer la de Dios, 
señalándose cada uno en algo parUcular, por raeon de lo cual dice 
de él la Iglesia aquello del Eclesiástico (c. xuv, 20): No se halló 
otro semejante, que así guardase la ley del Altísimo, ó altísimo Dios, 
que muesbas la alteza de tu bondad en las virtudes que diste á los 
Santos, para que fuesen conformes con la imágen de tu Hijo; mués¬ 
trala conmigo en hacerme semejante á ellos, para que imite al que 
dios imitaron, y la vida de Jesús resplandezca en lamia, como res¬ 
plandeció en la suya. Amen. 

I. De estas consideraciones he también de sacar afectos de'con- 
fnsicm, viendo lo poco que yo bago, y lo mal que respondo á mi 
vocación yá los beneficios de Dios, pues, como dice Nnestro Señor 
por Ezeqniel (EzetA. xuii, 10), y declara san Gregorio (lib. XXIY 
Moral, c. 6), hemos de mirar los templos vivos de sus Santos, para 
confundimos de nuestros pecados, y hemos de medir y meditar la 
fábrica maradllosa de sus vidas, para avergonzamos de las nues¬ 
tras, y refbrmarlas según ellas, esperando en la divina liberalidad 
que nos ayudará como los ayudó: y pues ellos, siendo hombresfla^ 
eos como yo, pudieron tanto en virtud de Dios, yo también podré 
lo mismo, pues no está abreviada la mano del Señor para conmigo. 
{¡sai. Lix, 1). 

Pdhto nacKBO.—1. Lo tercero, se ha-de considerar enán libe¬ 
ral ha sido Nuestro Señor en honrar y premiar á los Santos en esta 
vida y en la otra, en varias maneras. Lo primero, antes de la muerte 
premió á muchos de dios con raros consuelos espirituales, coa gra¬ 
cia de contmnplacion, con raptos y reveladmies muy regaladas, con 
eq>írita de profecía, con don de hacwmilagros, y otras gracias gra- 
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lis datas. De tal manera, qne huyendo ellos con humildad de la 
honra, Dios con su liberalidad los honraba, obrando por ellos obras 
tan maratUlosas que los hacían venerables á todos, y su heroica vir¬ 
tud ponía tanta admiración, que se hacia respetar, cumpliendo el 
Sráor lo que dijo (1 Reg. ii, 30), que honraríaá los que le honra¬ 
sen.-También los premió en la misma muerte, concediendo á unos 
que muriesen como mártires por la ccmfesion gloriosa de su fe, y á 
otros con tal modo, que aunque fuese penoso á la carne, fuese muy 
duke al espíritu, dándoles á gustar algo de lo que esperaban recibir 
en la gloria, y enviando Ángeles que asistiesen á su U'ánsito, vinien¬ 
do ó veces el miaño Señor por ellos, cumpliendo lo que habia di¬ 
cho (loan. XIV, 13): Yo vendré por vosotros, y os llevaré conmigo, 
para que esteis donde yo estoy. 

2. Demás de esto, después de la muerte los honra en su Iglesia 
militante, queriendo que su santidad sea publicada y alabada de to¬ 
dos, y que á honra suya se edifiquen muchos templos, pinten imá¬ 
genes, y se celebren fiestas. T que lodos veneren sus huesos y ce¬ 
nizas , y los vestidos remendados que trajeron, las cadenas con que 
estuvieron presos, y las firmas de sus cartas, haciendo grandes mi¬ 
lagros por estas cosas para honrarlos, y castigando los desacatos que 
se hacen contra ellos. Y los que estuvieran olvidados en el mundo, 
si no hubieren sido tan santos, como se ve en san Francisco, ahora 
andan en bocas de todos; y los príncipes y monarcas se honran con 
sus nombres, y se amparan con sus reliquias, cumpliéndose lo que 
Dios prometió á su Iglesia, cuando dijo (Isai. lx, 18): Ponam tein 
superbkm saeeukrwn: haréte tan gloriosa, que la grandeza del mun¬ 
do tenga por honra echarse á tus piés. 

3. Lo cuarto j el día del juicio los honrará con honra excelentí¬ 
sima, poniéndolos á su mano derecha con grande majestad á vísta 
de todo el mundo, cumpliendo la palabra que dió á quien le confe¬ 
sase delante de los hombres (MaUh. x, 32}, que le honraría delante 
de su Padre y de los Ángeles. 

4. Finalmente, en el cielo los premia y honra con tanta grande¬ 
za , que solo Dios y ellos la pueden declarar. Estarán sentados junto 
á su trono y en otros tronos muy resplandecientes, con vestiduras 
blancas de admirables virtudes, con coronas de oro sobre sus cabe¬ 
zas como reyes, con palmas en las manos como vencedores. Y el 
miaño Dios, como dice Isaías (Im. xxviii, 6), será su coronay su 
gloría y alegría, empleándose en honrar, alegrar y festejar á sus 
escogidos. Premiará cada una de sus virtudes con singular premio. 



VJOrfBUC.WHimCCKW SZKIK. 

yon medida'tan llena, qneTetnAede-contento, (üue. m,'M).'!La 
fe eefá premiada'eon ia'dlara vísta de la-Divinidad. La 'caperoBte, 
con la -posesion etema de lados >los bnnes qaedeBearoB.iLañBiiéid, 
- con el amor beatideo-qne losmiiecon saiBtas. LahamUdady-padieB- 
-cia, y las demás virtmiee, con el rio de deMtes que lesemimasa, 
experimmitando'todos ¡los premios que se proaseten á las aelio bien- 
■aventuranzas, comaen sn lugarveiémos. (-Airfe VI, mtedU. LIl). ó 
alma mía, ¿qné baees? ¿eámo no suspiras y-tndMfas'por alcansar 
la santidad, cuyo fin es tan sobeiaao galardón? Si desús hornos y 
-grandezas, ¿quién nos •honrados’que los amigos de Dios? ¥¿qaé 
principado excede al de sos Santos? {P$aim.'<naaam, 17)..-Bies 
-honrado aquel á>qnien quiere honrar el Rey del cMo (£sft<r, vi, 
6 ), ¿cómo no sigues la virtud, que es digna de tanta honra y pre¬ 
mio? ó Dios infinito, que eres glorioso y admiraMe>sn tos SÚitos 
[Psalm. LXTii, M), gracias te doy porilas maravillas que<en olios 
obraste, y por los admirables preraioB qne -les diste ; y pnes'es^lo- 
-m luya que sean machos, iúntame<en elmámero de ellos, para qae 
te sirva con la pureza y santidad todos los dias de mi vida, y des- 
-pnes snba á gozar de tí en su eompiáia por-todos -los siglos de les 
-siglos. Amen. 
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VI lAS «ESITUCIVNES 

DE LOS’ 

MISTERIOS VBlADmmDiW/TRINlDADri^ : 

T mi 

LOS Biamcios naturales i aorrenatdrílis que de el proceden. 


lamRoocDcioM* 

DE LOS nnVOBOSOB áRCTOS BE AlMSt Y AGEADEClWlimo. 

Las medüafiioiies que ihasla aquí -se'han :pue8k> han sido princi¬ 
palmente de losDiisterieS'qtte pertenecen á la humanidad de Jean- 
oisU) nuestro S^ar, y .á las ohcas que obró en ella y por ella.,.an¬ 
tes y despues^de su resurrección, aunque con ellas han ido meada- 
das otras muchas de-algunos misteraos propios déla divinidad^ por 
la traliasQn que tienen asiré si, en cuanto proceden de una miaBsa 
persona, que .juntamente>e6 hombre y Dios. Las meditaciones que 
pondrémes de . aquí adelante serán prineipalmente de los misterios 
.que perteneceníá Ja jdráiBUhEd y trinidad de Dios, y Alas obvasqne 
^ él preeaden cnlhenefidoidelos hombres, con las oíales, por xa- 
zon-de la misma tiaba«m,Jtembien iránsueidadas otees de algunos 
amsteiios qae tocané^la humanidad. Sí aonqoe estos, como dke'San- 
te) Tomás.(2,<9. iirOnt S nd 1,9. i 66 ,.apt. i),«on maspnrapor- 
sionados ámaeslra Anea naturaleza, pero los ie la (divinidad aaa de 
.suyo masasfiBlentes, «1 he «nales pdnnifulfflente se apacienten Jos 
iaigdee yíea|iídluSibifinaiiiientDnido&, 7 los «arañes perbolQs, qne 
'róiendo.BanieliMieq^onn Jh-UnBa, ücmb mi anaYasaBian maiel 
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espirita en el cielo, y por la continoa meditación y confemplacion 
de las cosas celestiales aumentan y perfecdonan el encendido amor 
de Dios, y la perfecta unión, que es fin de la vía unitiva, al modo 
que se dijo en la introducción de ia parte Y. Esto declaró maravi¬ 
llosamente san Basilio, respondiendo á una pregunta que le hicieron 
sus monjes, para saber con qué afición se había de serviráDios, y 
esta afición en qué consistía; á los cuales respondió estas palabras 
(/ti Reg. Bremr. Reg. 157): La buena afidon del alma es un deseo 
de agradar á Dios, oehemeníe, insaciable, estable y conslante, el cual 
se va ganando con la contemplación vigilante y eoníima de la grande¬ 
za de la gloria de Dios, y con la memoria agradable y frecuente de los 
beneficios que de él hemos recibido; de las cuales cosas se engendra en 
el alma el cumplimiento de aquello que está escrito [Matíh. xxii, 37): 
Amarás á Dios de todo tu corazón, con toda tu fortaleza y con todo 
tu espíritu, como hacia aquel Profeta que dijo (Psalm. xu, 2): Como 
desea el cierco las fuentes de las aguas, asi desea mi alma á ti mi 
Dios. Y el Apóstol que decia (Rom. viii, 35): ¿Quién nos apartará 
de la caridad de Cristo? ¿La tribulación, ó la angustia, ó Ut persecu¬ 
ción, ó la desnudez, ó el peligro, ó el cuchiUof 
Lo dicho es de san Basilio, en las cuales palabras brevemente nos 
ensena este santo doctor el fin principal de la vida contemplativa en 
su grado supremo, y los principales medios que hay para alcanzar¬ 
la, y el fruto que de ellos se saca; y de camino declaró también la 
perfección con que se han de ejercitar todas las obras de la vida ac¬ 
tiva, juntando con ellas la devoción interior y el fervor del espíritu, 
el cual consiste en tener grande afición á las cosas del divino servi¬ 
do, con deseo de agradar en ellas, no al mundo ni á la carne, ni k 
nosotros mismos, sino á solo Dios, por ser quien es, acompa&uido 
nuestro deseo con estas cuatro condiciones. -La primera, que no sea 
tibio, ni flojo, cual es el de ios perezosos, que para eu solo deseo, 
y se le convierte, como dice el Espíritu Santo (Prov. xxi*, 25), en 
tormento y muerte, sino que sea vdiemente, fu^ y eficaz, cual 
es el de los fervorosos, que para en obras, haciéndolas con entere¬ 
za y exacción.-La segunda es, que sea insaciable; esto es, que no 
se contente con lo poco que hace ó padece, aunque sea iodo lo que 
puede, sino que se extienda el deseo á mucho mas; y que no sola¬ 
mente no tenga lédio, ni fastidio de las buenas obras, sino que ten¬ 
ga tal hambre, que nunca se vea harto de ellas, de modo que su 
deseo sea como el fuego (Prov. xxx, It), que nimca dice basta.* 
La tercera es, qne sea estable; esto es, que no sea mudable, salpí- 
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cando de ana cosa en otra, como el perezoso qne todo se le va en 
decir, quiero y no quiero, y con liviandad prueba varios ejercicios 
de virtud, dejando unos por enfado, y tomando luego otros diver¬ 
sos, sin tener firmeza ni estabilidad en lo bueno qne comienza, la 
cual estabilidad es muy necesaria para llegar á la cumbre de la 
perfección que se pretende. - La cuarta es, que sea constante y 
perseverante basta la muerte, sin que se pierda ni afloje, ó enti¬ 
bie por tentaciones, ni persecuciones, haciendo rostro k todas con 
grande valor y pecho, de la manera que el ciervo (Psaim. xlí, 2) 
muy sediento con grande vehemencia corre buscando alguna fuen¬ 
te de agua en que hartar su sed, y no descansa, rompiendo por bre¬ 
ñas y riscos, hasta topar con ella. Todas estas propiedades tuvo el 
deseo con qne Cristo nuestro Señor cumplió la voluntad de su Pa¬ 
dre para nuestro remedio, como consta por lo que se ha dicho en la 
parte III y lY; y esta sola consideración bastará para despertar en 
nosotros semejante afecto, pues es razón que el discipulo imite á su 
Maestro, y es muy justo que yo me ocupe en su servicio con el afec¬ 
to que él se ocupó en mi provecho. 

Pero dejando esta consideración de que ya se ha dicho mucho, el 
glorioso san Basilio pone aquí otras dos que hacen á nuestro propó¬ 
sito , por las cuales se va ganando este afecto con las propiedades 
referidas. - La primera es, la contemplación de las grandezas de Di« 5 , 
de sus excelencias y perfecciones, por las cuales es digno de ser ama* 
do, alabado, servido y obedecido con infinito afecto, si fuera posible; 
pero ya que no lo es, todas y cada una de ellas nos mueven y obli¬ 
gan á procurar un afecto el mas vehemente, insaciable, constante 
y perseverante que pudi^mos, pues, como dice el Eclesiástico 
( c. XLV, 32), por mucho que hagamos, quedarémos cortos en darle lo 
que merece.-La segunda es, la contemplación de los innumerables 
beneficios que recibimos de su mano, los cuales nos da con un amor 
tan vehemente, insaciable y perseverante, que no se cansa de ha¬ 
cemos bien, ni se harta de darnos sus dones, ni cesará, cuanto es 
de su parte, de darlos por toda su eternidad, con lo cnal nos obliga 
á que, á ley de agradecidos, deseemos pagar sus infinitos beneficios 
con infinitos servicios si nos fueran posibles, pues todo es poco para 
pagarle lo mucho que le debemos. 

De aquí infiere este santo Doctor, qne con estas consideraciones 
se va engendrando en el alma la perfección del ámor con que Dios 
quiere ser amado, cuando nos dice (Detd. vi, 6; Matíh. xxu, 37): 
Que le amemos con todo nuestro corazón, con toda nuestra alma, es* 



216- FAsrB'TU nmoDuocfOR^ 

pirita y fortaleea, y con todas nuestras-fuerais;.de aaerte{.qae todas 
nocsU^E poleneias interiores y exteriores, y lodosiossentides y rniem* 
bros de nuestro cnerpo, del modo que pneden-se oonpen en-anmr á- 
Dios (2>. Thm. 2, 2, q. il, art. l et’5), ayuduido á-.la obra del 
amor con insadablo’vehemeno» y persereraneia'; poique la memo¬ 
ria y elentendimieDlo ama9,.cnando-80lamealeseaeaerdan, y pien¬ 
san, y ponderan las cosas qne provocan-al amor. La imaginativa y 
los apetitos del alma también aman, cuando, brotan imaginaciones- 
y afectos qne despiertan y avivan d amor. Les senlidof aman, cuan¬ 
do losojos, oidos, lengua y gusto, solamente ga6tao.de ver, oir y 
hablar de cosas que van ordmmdas al amor; y todos les miembros 
corporales-aman,.cuando todesrsirven á las obras de amor de Dios. 
Y-fínulmenle tod»-nuestras fuerzas aman, cuando todas-se emplean- 
cn amar áDios conda inteosioa-que puedeov y-en atropellar las-di- 
fiBultadesque se lo estorban, y en resistir á las lentacienes que laa> 
divierten, para que la caridad esté tan arraigada en el alma, que 
ningoaa oosa. criada pncda apartarla de ella.(ü’pAc«< lu,-17; Bom. 
VIH, 3; Cant. viii, 7); tai los rios, ni las-muchas aguas de las tri- 
bulaciónes sean poderosas para amortiguar sos llamas, «mies etet- 
can y suban tan alto, qne nos-muevan á -imilar las herdicas y ejem- 
ptares-virtndes de la Divinidad, de las-caaleeharénuis mención en. 
la meditación YT , al modo qne Cristo nuestro Señor, en cnanto hom- 
brej las-imitó, pues-con mucha razón puede decir: Imitadme á mi, 
como yo imito á mi Padre. Todo esto-abraza la via unitiva, y el fin 
de estas meditaciones. Porque annqne es verdad que onamor y afec¬ 
to tan perfecto, como se ha dicho, es dádiva graciosa dd Espíritu 
Santo, coal, sin muchedumbre de discursos, suele entrar áalgia- 
nos de sus escogidos ( Ctttii, ii, i) en la bodega de sus vinos, y em- 
briaígarios-con el vino fervorosísimo de amor, y regalarlos con el co- 
noeiraicnto experimental de su inmensa caridad; pero de nuestra 
imite, con su ayoda, nos aeereaofws á esta bodega, vedando con las- 
dos alas de estas dos suertes de medítaeionesvém’ra de las perfeccio¬ 
nes de Dios y sns‘benefibio8i las cuales van éntretejidas unas con 
otros, poF la trabazón que tienen entre si, á cansa de qne mi esta vi¬ 
da no -podemos conocer bien, las grandezas.de Dios; si no es pM sas 
obras, y por los beneficios y dones que de él [woceden; y comoen 
estos dones-resplandecen juntameate rauebos atributos , ak también 
en la mediladon del uno se habrán de mezclar algnnes cosas que 
pertenecen al otro. 
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Ibdo dé meditar Us benefieiot divinos con efectos de agradeeimenU.. 

Resta que'deoiareiBOB> el modo de.meditarios benefieios dranss,. 
en let< caáles>pniioipdmeflte se;bsn.dB ooosideFar cinco cosas para, 
conocer sa> infinidad, y agradeeerics com* conviene.-La primera'; 
es-la infinita grandeza del ffienhecbor, que es Dios, discurriendo- 
por sus excelencias y perfecciones, al modo que se irán meditando. 
De donde se sigue, que cualquier dou, pw pequeño que parezca, 
e» de grande estima, per ser infinitamente grande el que le da. T asii 
deóa Daríd.(PMlmi exuv, 1): Bnsalzaxéte, Dios mió y Rey mió, 
y.bendeciré tu.nombre por todos los siglos, y cada dia te alabaré, 
porque es j^de el Señor-, y su grandeza no tiene fin. 

La'segnnda, es-Ia-infinita grandeza del amor con que hace el be¬ 
neficio, ei onal'por esta-cansa es-de grande estima, porque dando 
con-amw, oon d don se da á si mismo, y se eidra en-la cosa ama¬ 
da; y de tal manera-da cualquier cosa, aunque sea pequeña, que 
está descoso de dar otras muy grandes, como dice á David por boca 
de NatanipnofotablII Btg. xu, 8): Si te parecen pequeñas las meT>- 
cede» que te he hecho, yoiañadiré otras mayores; porqué ni le falta 
podér ni Tdunlad, como vecémos. 

La-teeoera, es-la grandeza del.mismo beneficio, la cual en cierto> 
modo-es-infinita en el número-ó en la excdencia; porque unos bo-- 
neficios hay que abrazan innumerables bienes, como es el de la crea- 
cima y coBservadoB del mundo, y de la providencia. Otros hay que 
tienen infinita exoeienDia^ como d de la encarnación, redención. Eu¬ 
caristía y.glorificaoion, y por- todos hemos-de dar graciasá Dios, co¬ 
mo deeia.Isaías-(isa*, lxiu, 7.): Alabaré al Señor par todas lás ca- 
sas-que nos lUó, y par la machedniobre de bienesqpe repartió á la 
casa de Israel;.y coaMidice san Bernardo, nÍBguBQS>d<wes de Dios 
se baa deque^ án agraéeeimiento y alabanea (Serm. SI in Cant.): 
Nott.grmdia, non mediocria, non pneiUa: ni los grcuides, ni los me- 
^nos, ni líos'peqaeños^; porque loa-pequeños son infinitos en nú¬ 
mero, y aunque reqieete de otros sean.pequeños-, per otros títulos, 
sonamy-grandes. 

Ea. 0 Qarta, esla infiaita bajeza de la persona á quien se hace el. 
beneficio, que^el hiMBbremiserablo,.de8COBoeido é ingrato, y ver¬ 
daderamente indigno-de que-Dios se acordase de él y.le himese be¬ 
neficio alguno. Y asi dice David {Psalm. viii, 6): ¿Quiénesel hom- 
bnupanaque-te acuefdes.-de'él?.¿I qnáéaes-ellnjoidelhoBabrepara 
ipie-le:eslimes.«BBlgo?. Todo.e8 vaaidad^.ysaS'dias-.pasan.comosoBa' 
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bra. [Psalm. cxtiii, 4). De donde también sacaré, que comparando 
mí bajeza con la grandeza de Dios, soy indigno de tomar en mi vil 
boca sus alabanzas, diciendo con san Agustin (in Soliloqiiiis, c. 10); 
¿Quién soy yo. Dios mío, para alabarte? Soy polvo y ceniza, perro 
muerto y hediondo gusano, y podredumbre; pues ¿cómo alabarán 
las tinieblas á la luz, la muerte á la vida, y el gusano á su infinito 
Criador? 

La quinta, es la infinita liberalidad de Dios en dar el beneficio, 
dándole de gracia y de balde, sin esperar provecho del hombre á 
quien le da, y sin merecérselo, antes desmereciéndoselo infinitamen¬ 
te por sus innumerables pecados y desagradecimientos. De modo, 
que con ser tan enemigo suyo, no se cansa de hacerle cada dia nue¬ 
vos beneficios. Estas cinco cosas nos enseñó á ponderar Cristo nues¬ 
tro Señor, trayéndonos á la memoria el beneficio de la encarnación, 
diciendo (loan, m, 16] r 5tc Deas dilexit nmndmn, ut Pilitm suum 
migenüum daret. Asi amó Dios al mundo, que le dió á su Hijo uni¬ 
génito. La cual sentencia, como se dijo en la meditación II de la 
parte II, tiene cinco palabras, y cada una pondera una de las cosas 
dichas. El que dió el beneficio es Dios infinito; el modo fue : düe- 
xü, amando; el que le recibió fue mundos, el mundo lleno de abo¬ 
minación ; el beneficio fue su Hijo unigénito, tan infinito como él, y 
dióle de balde y sin merecimientos nuestros, y por esto dice, triPi- 
lium suum umgenilum daret. 

Modo de agradecer los beneficios divinos .—Ponderando estos cinco 
puntos, en cada beneficio divino hemos de corresponder con el de¬ 
bido agradecimiento, al cual, como dice santo Tomás (D. Thom. 2, 
2, q. 106, art. 6; q. 107, art. 1), inclina en primer logar la virtud 
de la gratitud, por ser Dios el primero y supremo bienhechor, con 
quien principalmente hemos de qercitar los tres actos propios del 
agradecimiento, que son reconocer y estimar grandemente su bene¬ 
ficio, por las razones dichas; alabarle por él publicando su largueza 
para que todos le alaben y glorifiquen; y hacerle algunos servicios 
no por interés, sino de gracia y de balde, aunque no esperáramos de 
Dios otros nuevos beneficios, pues bastan los recibidos. Y para que 
nuestro agradecimiento sea cumplido, ha de ser, como dice san Pa¬ 
blo (I Tim. II, 1), universal por todos los beneficios, sin dejar nin¬ 
guno, y no solo por los que yo recibo, sino por los que reciben todas 
las demás criaturas. 

Advirtiendo, que en el mundo hay tres snerles de criaturas. Unas 
que pueden y quieren dar gracias á Dios, por los beneficios que les 
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hace, pagándole esta deuda conforme á su posibilidad, como son los 
Ángeles, los Santos del cielo, las ánimas del purgatorio y los justos 
de la tierra. Otros hay que pueden, pero no quieren darle gracias, 
ó por ignorancia ó por malic a, como son los idólatras que no cono¬ 
cen á Dios, los demás infieles y los muy malos cristianos. Y aquí 
también pueden entrar los demonios y los condenados, á los cuales 
hizo Dios en algún tiempo grandes beneficios. Otras criaturas hay 
que ni quieren ni pueden agradecerlos, por no tener entendimiento 
para ello, como son los cielos, elementos mixtos, plantas y anima¬ 
les brutos; por todos los beneficios que se hacen á estas criaturas, 
hemos de dar gracias á Dios, acompañando á las primeras en su 
obra, supliendo la ignorancia y malicia de las segundas, y la impo¬ 
sibilidad de las terceras, convidándolas á alabar á Dios, porque de 
este modo me animo yo á bendecirle y glorificarle, y atizo el deseo 
de que alaben á Dios todos los que pueden y deben alabarle. Y así 
en todo lugar y tiempo, como dice el Apóstol [Ephes, v, 4; II Tkes. 
I, 6; II Cor. ix, isj , alabaré á Dios con la palabra de que usa él 
muchas veces, especialmente á los corintios: Graiias Deo super 
inenarrabUi dono ejus: gracias á Dios por su don que no se pue¬ 
de contar. De esta palabra usa á menudo la Iglesia al fin de la mi¬ 
sa y de las horas canónicas, para aficionarnos al uso de ella, por¬ 
que como dice san Agustín (ÉpisL 77): Quid melius, et animo 
ramus, ei ore promamus, et ccdamo scribamus; quam Deo gratiasl 
hoc nee dici bremas, nec audiri laetius, nec intelUgi granáius, nec agi 
fructuosius potest: ¿qué cosa mejor podemos traer en el corazón y 
echar por la boca y escribir con la pluma, que esta palabra, gracias 
á Dios? No hay cosa que se pueda decir con mas brevedad, ni oirse 
con mas alegría, ni sentirse con mayor alteza, ni hacerse con ma¬ 
yor utilidad. 

Con esto queda declarada la diligencia que de nuestra parte po¬ 
demos hacer en estas meditaciones para alcanzar su fin , cooperan¬ 
do con la divina gracia, en la cual principalmente hemos de poner 
toda nuestra confianza, desconfiando de nuestras diligencias, dicien¬ 
do después de haberlas hecho: Siervos somos sin provecho; lo que 
debíamos hacer hicimos, no somos dignos de tan ^ulce y soberano 
premio como es el don de la contemplación; harto es haberle pre¬ 
tendido para gloria del Señor que desea darle, y nos le dará, ó en 
esta vida si nos conviniere, ó sino en la otra, á donde contemplaré- 
mos á Dios con claridad, y le amarémos con todas las fuerzas de la 
caridad, por todos los siglos. Amen. 

17 


TOMO UI. 



253 ' PABTB TI. MBDITACIOK I. 

Dios mío, la ciencia y conocimiento qne puedo tener de tí por lo que 
pasa en mí.-*Lo primero, dentro de mí mismo tengo estampada la 
lumbre natural, que, como dijo David ( Psalm. iv, 7), es lumbre y 
resplandor que sale del rostro de Dios, y nos descubre 'lo que es 
bueno, y al que es sumo» bien, de quien todo lo bueno procede ;’y 
con esta lumbre anda una inclinación natural, que nos solicita á lo 
que es conforme á razón, y á la regla de toda bondad, que es Dios, 
inclinándonos á amarle, venerarle y obedecerle; y cuando nuestros 
pecados no ahogan esta centella ó apagan los resplandores de esta 
lumbre', á menudo sentimos relámpagos que nos descubren esta ver¬ 
dad é hinchan nuestros corazones de alegría. 

3. Lo segundo, en mí mismo echo de ver tanta hermosura y va¬ 
riedad de potencias y sentidos exteriores é interiores, con tanta mu¬ 
chedumbre de huesos, venas, arterias y otras innumerables partes, 
y todas con tan admirable órden, que ellas mismas claman y dicen, 
que ni son hechas acaso, ni se hicieron á si mismas, sino qne hay 
Dios artífice soberano, de quien todas procedieron, y como dijo Da¬ 
vid (Psalm. XXXIV, 10): Mis huesos están diciendo: Señor, ¿quién 
hay semejante á tí? ó Dios infinito, mis huesos y mis arterias y ve¬ 
nas, mis ojos y oidos, y todas-las telas y partecicas de todos mis 
miembros y sentidos, están diciendo que tú eres Dios, y que no hay 
otro semejante á tí que pudiera darles el ser que tienen, si tú no se 
le dieras. ]Oh si todas ellas se convirtieran en lenguas para testificar 
á todo el mundo esta verdad, y alabarte, y glorificarle y bendecirte 
por ella I 

3. Pero sobre todo, el espíritu nobilísimo qne está dentro de 
nuestro cuerpo da voces que bay otro espíritu soberano que está 
dentro de este mondo, aunque no estrechado á él; porque sí entro 
con la consideración dentro de mí mismo, veré la nobleza de mi al¬ 
ma, por las obras admirables que salen de sus tres potencias, me¬ 
moria, entendimiento, voluntad y libre albedrío, las cuales no están 
atadas á su cuerpo, sino salen fuera de él, paseando por toda la re¬ 
dondez de la tierra, mar y aire, y penetran los cielos, descubrien¬ 
do los secretos de la naturaleza que no perciben los sentidos. De 
donde proceden las innumerables artes y ciencias, y los modos ad¬ 
mirables de artificies y trazas de prudencia en el gobierno, por las 
cuales conocemos que nuestra alma es espíritu invisible é inmortal, 
sin dependencia en su ser del cuerpo donde está encerrada, de mo¬ 
do que aunque el cuerpo se acabe, ella permanece, cumpliéndose 
la natural iiudinacion y deseo qne tiene de la inmortalidad y de vi- 
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vir para siempre. Todo esto pregona claramente que hay Dios, es¬ 
píritu invisible é inmorlal, de quien proceden iodos los demás espí¬ 
ritus, el cual está en medio de este mundo, dando ser y vida á to¬ 
das las cosas, no como ánima que informa al cuerpo, sino con otro 
modo mas levantado, gobernando las criaturas y comunicándolas to¬ 
das las artes y ciencias, industrias é inclinaciones que tienen, pero sin 
dependencia de ellas, porque aunque el mundo se acabase. Dios siem¬ 
pre permanecería. Ó Dios de inmensa majestad [Psalm. cxxxvin, 6), 
ahora digo que es admirable el conocimiento que alcanzo de U, por 
lo que conozco en mí; porque si en cosa tan grosera domo mi cuer¬ 
po está un espíritu tan noble como mi alma, que te dá ser y vida y 
la gobierna, y en él y por él hace cosas de tanta admiración, ¿cuán¬ 
to mas necesario es que en medio de este mundo tan entendido estés 
tú. Espíritu soberano, por quien lodos somos, vivimos y nos move¬ 
mos? ¥ pues tú eres mi ser y mi vida, quiero también llamarle mi 
alma, y gozarme de tenerle á tí por Dios, amándole sumamente mas 
que á mí. ¡Oh si todos le conociesen y amasen mas que á su vida y 
ástt alma! pues tú eres como vida y alma de lodos, á quien sea 
gloria y alabanza por lodos los siglos.sAmen. 

Punto tercero.— 1. Lo tercero, tengo de considerar como no 
solamente la hermosura y concierto de este gran mundo y del mun¬ 
do abreviado del hombre, sino también todos sus alborotos, descon¬ 
ciertos y desórdenes particulares, con todas las miserias y trabajos 
de que los hombres no podemos librarnos por nuestras fuerzas, son 
despertadores que nos acuerdan que hay Dios.-Los truenos, relám¬ 
pagos y rayos del cielo, las nieves, granizos, heladas, vientos y tem¬ 
pestades del aire, las o!as del mar, las avenidas de los ríos, los tem¬ 
blores de la tierra, las enfermedades, las guerras y todas las cosas 
que nos afligen^, están dando voces, que hay Dios que puede reme¬ 
diar estos males; y así naluralmente cuando nos vemos apretados 
de ellos, Eoc solum habemus residui, ut ocidos nostros dirigafnus ad te 
(11 Par. XX,. 12 ), luego nos acordamos de Dios, y levantamos los ojos 
al cielo á pedir remedio ai que puede dárnosle, pues la misma ra¬ 
zón nos dicta haber alguno que pueda esto. Y hasta los mismos pe¬ 
cados y las injusticias y agravios que padecen los buenos dan vo¬ 
ces ^ue hay Dios, á quien pertenece castigar estas maldades, y pre¬ 
miar las virtudes, pues en la tierra no hay quien haga esto cumpli¬ 
damente. 

2, Demás de esto, la guerra y contradicción que siento dentro 
de mí mismo, rebelándose mi carné contra el espíritu, y las pasio- 
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Bes conbB b nuum, está ébíeiido qae hay iHos, par cuya piitiid 
podré rendir ¿ los que no pnedo con la mía. Con esb consideraeiMi 
tengo de eonsolamie y aletrtanne, asi en mis trabajos como en l«s 
ajenos, y así en los propios como en los comunes; y de los malen 
del mnnifo, sacar el sumo bien que esté dentro de él, á quien per~ 
tenece remediarlos. Ó alma mía, abre tos ojos, y tiéndaos por esn 
mundo y por lo que bay dentro de ti, mirando todas las cosas, prés>’ 
peras y adtersas; y mego abre tns oidos para oir lo que le dlcenr, 
y oirás que están clamando, como en medio de todas hay un Dios 
que puede éaf bs prosperidades, y librar de las adversidades á loS 
que no pueden Rbrarse de ellas. Alégrate con ésb buena nue^, y 
procura como el Apóstol (II Cor. vi, 7), mostrar tu Melidad, pa¬ 
leando á diestro y á siniestro, en lo próspero y en lo adverso, sir¬ 
viendo en todo al que se muestra ser Dios en todo, y por ello mere¬ 
ce ser alabado de todos. Amen. 

3. De estas consideraciones que se han puesto, sacaré co|nto 
isoporta tener viva fe, y luz cierta de esto verdad, y mcmorm con- 
tinoa de ella, porque es freno de todos los vicios y espuela de todan 
las virtudes; y al contrario, la bita en esta fe ó la mortandad es 
db, ó el olvido de esta verdad, es causa de todos los pecados del 
mundo, y de todas las tibiezas é imperfecciones que hay en el divi¬ 
no servicio. T por esto dijo David [Psalm. xiii, 1), qne en diciendo 
los necios dentro de su corazón, no hay Dios, luego estragan sos 
costumbres y se hacen abominables, y no hay entre ellos ni uno solo 
que obre bien; como si en nna república entendiesen los hombres 
que no hay rey, ni juez, ni justicia, luego se desenfrenarían en mi- 
Uones de maldades unos contra otros.-T el mismo daño hace olvi¬ 
darse de que hay Dios, como se dice en Job (íob, vin, 13); y por 
esto. Con grande exageración nos pide la divina Escritora, en la ley, 
y Salmos, y Profetas (Dnt. vi, 13), que no nos olvidemos de Dios, 
y que nos acordemos siempre de él, porque acordándonos qne hay 
Dios, no pecarémos, vivirémos contentos, alegres, confiados, y con 
ánimo para ejercitar todas las virtudes, como decía David (Psdbt. 
Lxxvi, I): Acordóme de Dios, alegróme y ejercitóme, basto que des- 
blleció mi espíritu. 

I. De aquí tombien sacaré gran compasión de tos pecadores 
qne confiesan con la boca qne hay Dios, y, como dice san Pablo 
(Tü. 1 ,16), lo niegan con las obras, ponderando cuán grave mal 
*esnn pecado mortal, pues, cuanto es de su parte, es negación de 
Dios, y ana protestación práctica de que no hay Dioe á quien se 
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haya de «beáacer, m qm foeda castigar (M, xxxi, M>; pero y»v 
iü eoBlnrio, trago d»¡HN>lestar esta rerdad coa !el corazra, y coa hi 
leagaa y era ha obras, y gezanne de «pie haya Dios, y darle grai<- 
áea por la fe qae me ha dada de esta Tardad, y procurar traerle 
siempre en mi memoria, toaumdo á las ertataras per deapestaderes 
de mi oNido, para que en Tiéndelas, Inego me acuerde qae hay 
Dios, por quien ellas y yo tenemos ser, á quien sea honra y gls>- 
lia, por todos los siglos. Amen. 

MEDITACION B. 

DE LA BTXltNIDAD m SU DE BIOS, T GOMO ÍC SOSO ES EL QOIV. 

Punto BmuEEo.*— 1. Lo primero, se ha de considerar como ao 
selamenle es Terdad certísima que hay Dios, sím que este Dties Be- 
cesmuaratc es ( TJkm. 1 p. q. S, art. 3; f. }, ort. 11), ftie y 
seiA siempre ,* porqne sn esencia es ser: y asi prcgnntando Moisés! 
á Dios por sn nooilm, le respondié ( Emá. lu, 14): Yo satfol qmtt 
sty. T a los hijos de Ivael dirás : El qme», me tmió á meotree. Co¬ 
mo quien dice :'Mi nombre propio es ser el que es, y su esencia es 
ser sieinpre, án que sea posiÚe d^ de ser, como no es posible 
que el homlwe no sea racional, y qne la piedra no sea cuerpo. De 
suerte qne Dios fue antes qne foese d mundo; y si con la imaginai* 
cion finiese miOraes de millones de años, que precedieron al sei 
dd mundo, antes de todos ya era Dios, y siempre fue. Y por esto 
en la Escritnraae Ibima {Dan. th, 3) : Antiqtm dúrinti, el Anügno 
de dias; porque todo lo criado es nuevo y radenle, y él sobes tan 
antiguo, qne no se puede hallar principio de so ser. 

i. Draiás de esto, en este ser ha permanecido siempre sin mu¬ 
danza alguna, como él lo dijo por Malaquiasj Jíaiod. ni, 6 ): Yo soy 
Dios que no me mudo,, ni me envejezco ni manhito, sino menqire 
pernumezeo en un mismo ser (incoé, t, 17), tan jtbre de mudanza, 
qne ni la sombra de ella me toca. ¥ en este mismo so* permanecerá 
para siempre, dorando imlbnes de millones de años, sin que se pue¬ 
da imaginar fin de ellos. Por lo cual dijo David ( Psalm. ci, 88): Tú, 
Señor, siempre eres el mismo, y tnsañes no desEaMecerán; y por ^ 
la causa Dios es y se Hama eterno, enya eternidad consiste en qiie 
su ser ni tuvo príncipb, ai puede tener fin, ni sucemon 6 modanna 
sdginm, sino todo él siempre he, es y será, como fue. De donde 
sacaré grandes afectos de gozo y alabanza, por este ser eterno de 
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Dios, cantándole aquel cántico de los santos cuatro animales, que 
decían (Apoc. iv, 8): Santo, santo, santo, el Señor Dios todopode¬ 
roso, el que era, y es, y será, y ha de venir. 0 Santo de los san¬ 
tos, firme, estable é inmutable en tu ser, que todo es santo, ven á 
darme noticia de quién eres, y de tu eterno ser, para que mí alma, 
ilustrada con tu luz, le alabe, y glorifique y bendiga por toda tu eter¬ 
nidad. Amen. 

3.' De aquí también sacaré, cuán abominable cosa es la propia 
voluntad; de la cual dice san Bernardo (Sem. 3 de Resurrect.) , que 
cuanto es de su parte querría malar y destruir á Dios, y que Dios 
dejase de ser, y que no fuese tal cual es, para que ni supiese sus 
males, ni pudiese castigarlos; y este disparate protestan con las obras 
lodos los pecadores que se rinden á su voluntad propia, que es con¬ 
traria iá la de Dios, de los cuales me debo compadecer,llorando las - 
veces que yo he intentado tal locura. Y al contrarío, gozándome de 
que Dios tenga tal ser, que ninguno pueda destruirle, ni menosca¬ 
barle, ni quitar nada de lo que su sabiduría y omnipotencia tiene,» 
porque lodo es eterno é inmutable, como su mismo ser. 

Ponto sbodnoo. — 1. Lo segando, se ha de considerar como de 
tal manera es esencia de Dios ser el que es, que á ningún otro que 
á Dios puede convenir, porque solo Dios tiene el ser de si mismo, 
y todo lo demás recibe el ser de Dios; y así es principio sin princi¬ 
pio, de quien todas las cosas dependen en su ser, y él de ninguna. 
Y por esto dijo el Apóslor(I Tim. vi, 16), que solo Dios tiene in¬ 
mortalidad, porque solo él de su naturaleza tiene el no poder mo¬ 
rir, ni dejar de ser; pero las demás cosas, aunque sean el cielo, sol, 
luna y estrellas, y los mismos Ángeles, de su cosecha no tienen ser, 
antes están sujetos al no ser, y son de suyo cosa vana (Rom. vni, 
20),y vacía de ser, y (Psalm. ci, 27, et ciii, 29) como la vestidu¬ 
ra se envejecieran y vendrían á perecer, si Dios no las da siempre 
su ser y se le conserva. 

2. De esta vended, bien ponderada, sacaré el principal funda¬ 
mento de la vida espiritual, porque en ella se funda la profunda hu¬ 
mildad que debemos tener delante de Dios, la cual tienen los Án¬ 
geles, y los espíritus bienaventurados, y la Virgen nuestra Señora, 
y la misma alma de Cristo nuestro Señor, y es ratón que yo la pro¬ 
cure, considerando, que como solo Dios es el que es, así yo soy el 
que no'soy, porque de mí cosecha no tengo serní le puedo tener si 
no es de Dios, y en dejando él de dármele, me volveré en náda; y 
como dijo Dios á Adán ( Genes, iii, 19): Polvo eres, y en polvo te 
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volverás, porque fue hecho de tierra y se convertiría en ella ¡ asi 
debo entender proporcionalmente que me dice Dios: Nada eres, y 
en nada te volverás, porque fui hecho de nada, y de mi cosecha soy 
nada, y luego me volveria en nada, si Dios no mé conservase, aun¬ 
que por su voluntad el ser de mi alma nunca se volverá en nada. Y 
si soy nada cnanto al ser, que es fundamento de las demás perfec¬ 
ciones, lo mismo será en todas ellas; y asi de mi naturaleza y cose¬ 
dla ni tengo ser, ni saber, ni poder, ni obrar, ni movimiento al¬ 
guno, ni tengo estabilidad, ni firmeza en cosa mia; lodo está sujeto 
á vanidad y mutabilidad, y parará en muerte y en no ser, si Dios 
no lo conserva; y por esto dijo David [Psalm. xxxviii, 6): Pusiste 
medida.y tasa á mis dias, y mi sustancia es como nada delante de 
tí. Sustancia llama todo su ser y sus potencias y virtudes, y la fir¬ 
meza y forlal&a que resplandece' en todas las cosas que posee den¬ 
tro y fuera de si, lo cual, lodo de su cosecha, es nada en la presen¬ 
cia de Dios, sin el cual no tiene ser. 

3. Sobre esta nada que tengo de mió, y sobre el ser esencial que 
tiene Dios de suyo, fundaré todos los afectos de la vida espiritual. - 
Unos para con Dios, amándole como á principio de mi ser, reve¬ 
renciándole por la singular excelencia que tiene en el suyo, confian¬ 
do en él come en autor de toda virtud y de la firmeza en ella, ala¬ 
bándole y agradeciéndole el ser que me da, con los demás afectos de, 
resignación y obediencia que se deben á tan gran Dios.-Otros afec¬ 
tos serán para conmigo mismo, despreciándome por la nada que soy, 
desconfiando de mis fuerzas, no presumiendo de ellas, ni atribuyén¬ 
dome cosa buena que tuviere ó hiciere, dando de todo la gloria á 
Dios, y ahogando todos los movimientos de soberbia, presunción y 
vanagloria en el abismo de esta nada, ó’ Dios eterno, cuya esencia 
es ser con modo tan singular; gézome de que tú solo seas el que 
eres, y que nada tenga ser si no es de tí. Esclarece los ojos de mi 
alma para que conozcan el ser que tienes por tu esencia, y el no ser 
que yo tengo de mí cosecha, para que sobre estos dos conocimien¬ 
tos , como sobre dos polos firmes é inmutables, se mueva la rueda de 
mi vida, hasta llegar al descanso de la eterna, donde te vea y goce, 
participando de tu eternidad. Amen. 

Ponto tbbckbo. — 1. Lo tercero, se ha de considerar como la 
esencia de Dios es ser el que es, porque su ser simplicísimo, sin 
añadidura ni composición encierra con suma identidad y unión, y 
sin limitación alguna, todas las perfecciones de todas las cosas que 
tienen ser, con un modo eminentísimo, y otras infinitamente mayo- 
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res y mas excelentes de lo que podemos entender; de tal raanenij 
que en so eomparaeion todas las cosas criadas y tasque pueden criár- 
se son como nada, y como si no liiesen ni tuviesen ser. Por )o «nal 
dice Isaías ( I$ai. xl-, 15 que lodbs las gentes (tetante de Dios son 
esmo ana gótica del agua que gotea dd caldmu, doemo ta mfmMi 
indínadoB qne hace el fiel de la balanza; y finalssente son en sa pve> 
sencia como si no fuesen y como nada, y cosa vacía de ser. Bedoii> 
de sacaré una grande estima de la scdteranfe y majestad del ser de 
Dios, ante coya presencia (»sas de tan noMe ser quedan oscureci¬ 
das, y son eo«w> si no faesen; 

—lo cual se ponderará mas en la medilaeionlVyen tassiguicii- 
tes.— 

• f . T también sacaré ta poca estima que por esta parte deba Xa- 
ner de todas las cosas criadas, especialmente de estim visibles qoe 
me mrdMan el eorason, pnes en presencia del divine Ser son como 
una gola de agua, que no puede hartar mi sed ni ta mfnnna parte 
de mi deseo, y son también mudables como e) fiel del peso, que fá- 
citaMate se inclioa, ya á nna parte, ya á la contrasta, cen cnalqnier 
peso que se ponga en ta balanza. Ó Dios eterno, cuyo nombre pro¬ 
pio es ser el. qne es; gózonoe de ta soberanía de este nombre, taa 
propio tnyo, que no es posible convenir á otro qne á ti. O nombre 
venerable, nombre inetable, escondido á Abrahan, Isaac y Jaeeli, 
y mafaifestado á Moisés en señal de amor vi, 3): descábro- 
me, Dmo mió, tas riquezas inestimables de este nombre, para qne te 
reverencie, adore, ame y sirva, cono Sefier detansoberanosernw- 
rece. (i alma mia, si Dies es solo el qne es, abarcando toda la pa-* 
facción del ser, ¿por qué no le juntas cen él, para qne ta ser leoga 
nobleza y firmeza con el imyo'? ¿ por qué tedemmsaspmr tascrialn- 
ras vacías de ser, pnes no le poeden dar la (¡ne deseas, no tenién¬ 
dolo ellas? Desde hoy mas. Dios eterno (BMIjp. iii, 8), tendré todo 
lo criado por estiércol y basara, por pérdida y detrimento, por vani¬ 
dad y na^i, en razón de juntarme eenligo, para amarte y servirle 
por toda ta eternidad. Amen. 

MEDITAQON III. 

BB LA inrminAD é uicoxpbensibiudad dbl seb db dios. 

altara enirarcon seguridad en el eonoennienlo do hs grandezas 
de) ser de Kos na anegamos en ellas (A Jlkim.lp. q. 7, «rf. 1; 
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g. 12, art. 7), e» acccswio eoMcer qoe es infisito é mcompvensi- 
Mty'y qoe á so gfMdezü pcrtcsece qoe ningon otro que sea mau» 
qne. i\ paeda eomprander todo )o qoe tiene, para cuyo eoteadi- 
mienlo adrierto, qoe obdw t»y dos modos de hacer tma iroigea, 
uno por pintora y otro por escultsra; el primero se hace aiadien-* 
do varios rólom y rayas sobre la tabla; el segundo, qaitando con 
el cincel muchas partecicas de ella, hasta dejar entallad la flg«n. 
Éaí, dieesao Diuaisia {DemfsUe» tíuoi. e. í; de démis som. e. 7; 
D. Tkm. IM. I), bay dos modos de conocer ¿ Dios y de fomar 
dentro de nuestra alo» ua concepto verdadero y propio, qne sea 
imhgen de su divinidad. Uno per afirmaciones, poniendo en IKcs 
las exéeleneias y perfeedones qoe bay es*las críatoras, con modo 
nniy mas perfecta, dkáendo qae es baeno, sfbio, poderoso y Aserte. 
1 otro per negaciones,.quitando de Dios lo limitado que vemos ea 
las eriatoias, por ser cosas iudignas de sa grandeza, y por cstode*' 
einNM qne es infinito, inmenso, inccaprensible, iueAdile, etc. T de 
este imlo de conocer á Dios será esta meditación, d cual dice mas 
con sa infinita grandeza, y nos abre la puerta para el otro primero i 
dd ctial seria las meditaciones sigiiienles. — 

Ponfo tatnroo.—‘Lo priuNro, se ba de considerar como Dios 
nuestro Señor no es cosa algona de cuantas se pueden percibir ona 
los cinco sentidos corporales (D. Thom. 1 p.q. 7 art. 3), y por ofsk- 
stguiernte no es blanco, ni colorado, ni respbndeciente, ni hermoso 
como las cosas qae acá se ven. No es come cielo, sol i estrellas, ni 
es cemo fnego, aire ó agua, ni es como león, águUa ó cuerpo algu- 
uo, porque todo esto qoe se percibe con los sentidos es cosa indig' 
na ^ la grandeza de Dios, d cual infiaitaaMute excede átodo esto, 
y es gtandisimo agravio comparóle á edo con igualdad, «onfonne 
á lo qae dice Isafeis {Isai. v,, 18): ¿A. quién bidsleisscmqaate á. 
Dk»? ¿i quién me comparástds é igualáslcis? dice d Santo. ^ 
Surto de los santos, lodos mis huesos se conviertaQ en lenguas y di¬ 
gan i voces [Peaim. xxxrr, 10): Jhmine, guie rímilis tébi? Señor, 
¿quién hay semejante i ti? No hay alguno Kmejante á tí entro los 
que se Uaman dioses, ni sos obras pueden iguafauBe con las tuyas. 

(Psobs. utxxv, 8). No eres hermoso como las casas de la tierra ,sk 
no eoQ otro hermosura que no pueden cooqireHder los Ángdes del 
cids; no eres rosplandeoieate como la luz de esto sol visible, sino 
can otro rosplander v luz inaccesible (1 7m». vi , Id); no eres grom- 
deeon la gmadezadeeanfidad que eonvícaedloscoerpos, siso con 
grandeza de virtud queen^ k todos los espíritus; no eres dukB 
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ni sabroso como las músicas é manjares corporales, sino con (Ara 
dulzura y sabor que sobrepuja la capacidad de todas las cosas espi¬ 
rituales. Ó Dios inOnito ( Psalm. i%\, 19), ¿quién puede ser seme¬ 
jante á tí? De esto me gozo y me regocijo, que tu ser sea tan infinito 
que no tenga comparación con todo lo visible que criaste. ] Ob quién 
te amase con un amor tan crecido, que no fuese semejante á ningún 
amor terreno 1 

Punto SEGUNDO.— 1. Lo segundo, se ha de considerar como Dios 
nuestro Señor no es cosa alguna de. cuantas se pueden abarcar y 
comprender con la imaginación ó entendimiento de los hombres, ni 
aun de los Ángeles, porque todo esto es finito y limitado; y por con¬ 
siguiente desdice mucho de la soberanía y majestad delserdeDios, 
el cual es infinito é ilimitado, de suerte que Dios no es bueno ni sá- 
bio con la bondad y sabiduría que los hombres y Ángeles pueden 
comprender, porque esta es muy corta y pequeña, y dista infinita¬ 
mente de la que tiene Dios; el cual tiene tal modo de bondad y sa¬ 
biduría, que no la podemos abarcar ni ponerle nombre propio que 
del todo la cuadre; y por esto es incomprensible é inefable; y lo 
mismo digo de las otras divinas perfecciones. Por lo cual también 
seria grao desvarío comparar sus grandezas con las de algún hom¬ 
bre ó Ángel, con igualdad y perfecta semejanza; antes con David 
tengo de decir {Psalm. Lxxxyiii, 7): QuisinmbibusaeqmbiturDo¬ 
mino? similis erü Deo in fUiis Dei? ¿quién en las nubes se igua¬ 
lará al Señor? ó ¿quién entre sos hijos será semejante á Dios? que 
es decir, ninguno de los que moran entre las nubes, ni de los que 
son hijos de Dios por gracia, puede igualarse ni compararse con 
Dios, porque todos infinitamente distan de él, y él es sobre todos. 

3. De aquí subiré á considerar, como para conocer la grandeza 
del ser de Dios, con este modo de conocimiento tengo de dejar, co¬ 
mo dijo san Dionisio á Timoteo ( L. de mys. iheol. c. 1), las cosas 
^ne se perdben con los sentidos y con nuestros cortos entendimien¬ 
tos, y dar de mano á imaginaciones y discursos, é inteligencias li¬ 
mitadas del entendimiento, entendiendo que pios no es sustancia, 
ni espíritu, ó ser como lo que yo alcanzo, sino una cosa excelentísi¬ 
ma, grandísima, soberanísima y levantadísima sobre toda sustan- 
da, y sobre todo espíritu y sobre todo ser, el cual yo ignoro, y to- 
dos^ignoramos; y para mi y para todas las criaturas es como niebla, 
oscuridad y tinieblas. Y así dice la Escritura ( Exod. xx, 31), que 
Moisés entró en la oscuridad donde Dios estaba. Y David dice ( Pstdm. 
xen , 3), que nube y oscuridad está al rededor de su silla; y Sa- 
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lomon, (III Reg. viií, 12), que Dios mora en la niebla; pero mas 
claro san Pablo dice (I Tim. vi, 16), qiie mora en una luz inacce¬ 
sible, á quien ninguno de los mortales vió ni puede ver, abarcando 
lo que en sí tiene. En esta ignorancia tan sábia y en esta oscuridad 
tan clara, aunque inaccesiblej tengo de procurar hallar descanso y 
quietud, sintiendo altísimamente de Dios, gozándome de que sea 
infinitamente mayor de lo que yo puedo imaginar ni pensar, admi¬ 
rándome de esta ^andeza incomparable, y supliendo la falta del co¬ 
nocimiento con el exceso del amor, deseando con todo mi corazón 
amarle y servirle, y suspirando por verle. (I Cor. xiii, 12). ó Dios 
invisible, ¡ cuándo tengo de verte, no por espejo, y en enigmas con 
oscuridad, sino cara á cara con claridad 1 ¡ Oh si le conociese como 
me conoces, para amarle como me amasl Mas, pues la ciencia es 
fltn corla y se queda .tan atrás, el amor será largo y pasará mas ade¬ 
lante, amándote cuanto puedo, hasta verte como deseo. 

Punto tbbcebo. — 1. Lo tercero, consideraré como el ser de Dios 
de tal manera es infinito, que todas las perfecciones que la divina 
Escritura dice de él son infinitas, sin que el entendimiento halle dón¬ 
de hacer pié, ni pueda imaginar fin y cabo de ellas; porque como 
dicen los Profetas (Psalm. cxliv, 3; íSaruch, iii, 25): Grande es el 
Señor, y su grandeza no tiene fin. Y asi también ni tiene fin su du¬ 
ración, ni su logar, 01*50 bondad, ni Su sabiduría, ni su potencia, 
porque en lodo es infinito. Y después de haber imaginado cuanto 
puedo imaginar, es infinitamente mas de lo que hubiere imaginado. 
De suerte, que después que imaginare que Dios durará millones de 
smos, he de añadir otros tantos y luego otros tantos; y después de 
añadidos cuantos imaginare, son infinitos los que restan. Por lo cual 
. exclamó un amigo de Job ( M, xxxvi, 26): Grande es Dios y ven¬ 
ce á nuestra ciencia; el número de sus años es inestimable y no se 
puede contar. Del mismo modo Dios llena todo este mundo, y pue¬ 
de llenar otros millones de mundos mayores que este, y después de 
haber imaginado cuantos mundos pudiere, son infinitos mas los que 
Dios puede llenar con su inmensidad. Y lo mismo es en la sabidu¬ 
ría y omnipotencia, sintiendo tan altamente de cada una de sus per¬ 
fecciones , que crea ser mucho mas lo que no entiendo que lo que 
entiendo; y en esta ignorancia descansaré, gozándome de lo mu^o 
que hay en el ser y perfecciones de Dios que yo no alcanzo. 

2. De donde se signe, que el ser de Dios á boca llena es incom¬ 
prensible é inefable, si no es del mismo Dios; de modo que ningu¬ 
na criatura puede abarcar lo que hay en él, ni lo que hay en su 
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bondad 6 sabiduría ó en sMlquieca de sas atrftnios y peiftccianas, 
ni puede ponerias nootbre propia que le cuadre del todo. T per esto 
dijo Jeremías (e. xxxu, 10): Grande es Dios en elcons^ éinoo»- 
páensible á todo enlendimieido; y Jaiason esevidmile, porfuecoal- 
quier criatura es finita y lin^taÁi, y lo finito no puede compienéw 
i lo que es infinito, así como no es posible qoe yo con mi pu^abar* 
que todo el mundo, ni nn vaso pequeño puede recibir dentro de sí» 
toda el agua del mar Océano. T como dice el Sábio (5(q>. tx, Ifi): 

Si con dificultad conocemos las cosas qoe pasan en la tiena, y con 
trabajo entendemos las que pasan delante de los ojos, las qne están 
los eielos ¿qnién las podrá bnsear? Así lo tengo deconfeasr y 
gocaroae de ello., preciándome de tener un Dios tM gnmade, qae 
ninguno le comprenda, porque si yo le pudiera oompreoder, (aera 
lUos muy corto y apocado, ó por mejor decir, no fuera Dios. * 

3. Y para esto tomaré ejemplo de ios supreaaos Ángeles, que aoo 
les Stfi^nes (/as*, vi, fi), los cuales Ueoeo seis alas, para águificar 
que vuelan en el conocimiento de Dios y de lascoaas qnecrióen tos 
seis prísaeros dias del mundo, y soben mas altoqoe todos tosdeotos 
Anales; y e<m todo ese, cnaoie están en la presencia de Dios, de 
tos s^ alas micogen las cuatro, y con tos dos cubteú la cabeza de 
Dios, sipiificando que no pueden com^eader tos altezas de sn di- 
vinidad, y con otras descubren tos piés de Dios, significando qne 
no pneden comprender todas las obras que proceden de db; y con 
sotos dos vuelan, confesando de Dios algunas grandesas que saiMin, 
pero mucho mas engrandecen á Dios con d encogimiento de tos 
cnatoo alas, que con d vuelo de tos dos y con las palabras que di" 
cea, porque confiesan ser infiniiame^ mas lo qne no saben de Diss, 
que le que saben, ó Dios incomprensible éine&bto,gézomedeqBe . 
tos Serafines se hallen cí^os y deslumbrados en tu presencia, cma- 
íesando qne vmiees toda su ciencta y que no te pueden abarcar. ¡Ob 
<pi¡éa tuviera las sds alas de astee mieendidos S^afines, y las con* 
virtiera todas «a alas de amor, para emplor todas mis faenas en 
amarte, ya qoe no puedo comprenderte! 

Punto guahio. — 1. Lo onarto, se ha de considerar como fundar 
mentó de nuestra fe, el sumo beneficio qne Dios nos hizo en xtm- 
laraos los misterios secretíómos de su infinito ser y perfeecionH, 
poraue vi«ado sn Majestad qne ¡no en posible ¿ tos hombres ni á 
los Aajgdn* alcanzartos lados, ni rastrear mnches de dtos, por lo 
qne miraban en las criaturas, qdso por su iafidla baudad y luiae- 
ricardia reveíanos algunos, pnra gtoofa sopa y bien «ixsti», <ratR 
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Jot «ludes bay nudiM lan leraatados áo podeoMS aleaaur & 
ealenitf c^bm son, pn^ae eobrapiyná Meelracs^acidad yátoja 
la janm y lueibre Balond, lo «nal me ha 4e niover i samo gozo, 
pOT ver qae tengo na Dios Uta exceieatc é ioifiniU), qoe su ser y sus 
obras trascienden á todo ooanto los hombres y Ángeles podemosal- 
canzar ó rastrear. T demás de esto, tengo de sacar otros Ues exce¬ 
lentes afectos y propósitos.-El primero, de agradecimiento á Nues¬ 
tro Señor, por habernos revelado en sus Escrituras por medio de sus 
Profetas laé cosas secretas de su divinidad, y como dijo David 
(Psalm, L, 8), las escondidas y Ocultas de su sabiduría; peroenes> 
peoial los que vivimos eo la ley de gracia hemos de darle mayo- 
resgradas por babetnosdade-su HljonaigénUo, elcaaJ,comodija 
el gloriea» san Juan j/aa». 1 ,18), nos las reveló qod mes dtslinckm, 
como qden las bahía visto. T ad tesgo de-darle gracias, pmrifne 
nos revdé el n^sberio de la santísima Trinidad, de la encarnación, 
do la Eucaristía, díd perdón de los pecados, de la i^anreemon de 
la earoe, de la vida eterna., cDatando estos y otros mislcfios seme- 
jadtes, los onales «o se pndieraa sid>er sino por revelación. 

ft. El segundo afecto ha de.8er de fe, muy cierta y muy rendida 
(II Cor. X., 6), -cautivando mí entmidimienlo á creer ioqiie yo -no 
alcanzo, poique Dias lo ha revelado, pues de otramaaeiaifaeñt im¬ 
posible saberlo. Y así en piuiticularejeroitaré la .fe cenca de los «ús- 
telíos que sen mas levantadas y secratos, gastando de creerlos y de 
HÍmr con estafe y guiarme par .ella. T áimitacion de los Smafiiies, 
ooBífesaBdo mi cortedad, jnntamcnle á naces y con grande guste ida- 
haré-á Dios trino y ano , con los nombres que él me ba revelado, 
dieieiido (Jsai. vi, 3): .Santo, santo, santo; Sáhio, sábio, sábio.; 
Poderoso, poderoso, .podemso es d Señiv Diss de los ejércitos, rá 
. q/mter esendriiar mas>de lo*fae él rae'tieaerevelado; porque eles- 
cudriñador cuniaso de.la divúahfeqestad, comodiceel Sábio (Proo. 
xBv, 27), sertueprimido de su gloria. 

3. £1 tercer afeóte ha de ser una grande confianza, con gran¬ 
de ufegria de conasan, empernado fvmmnente que tengo de llegará 
ver estos misterios que ahora creo, cumpliéndose en mí lo qne dioe 
san Pablo (I -Cor. .xw, 12 ): áibora vemos á Dios por espejo y por 
emgma, deanes te verémascara á oaia; pues por esto metes re¬ 
voló con oscuridad, para que .mqyázdolas con viva fe y (^diencia 
á BHS mandamientos. Uníase á verlas oon claridad. T aun he de te¬ 
ner gran confianza., que también en esta vida «sdarecerá mi fe y 
medará grande inteligencia de sus misterios, si yo nae.disposgo.con 
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limpieza de-corazón para verlos, pues él dijo que eran bienavenln- 
rados los limpios de corazón, porque ellos verán á Dios. (üfoMft. t, 
8). ó Dios de la esperanza, lléname de todo gozo y paz en el creer, 
para que abunde en mi la confianza (Rom. xv, 13) y la virtud del 
Espíritu Santo por todos los siglos. Amen. 

MEDITACION IV. 

DE LA UNIDAD DE DIOS EN ESENCIA, T DE LA TBINIDAD EN DEBSONAS. 

Ponto pbiuebo.— 1. Lo primero, se ha de considerar el primer 
artículo de nuestra santa fe, por el cual confesamos que no hay mas 
que un solo Dios (I Cor. viii, 4), con una sola esencia y divinidad, 
sin que sea posible haber muchos dioses. {Deut. vi, I). De suer¬ 
te, que no hay mas que un Criador, un Gobernador, un Señor, un 
primer principio, y un último fin de todas las cosas. Y en esta ver¬ 
dad se fundan los mas principales mandamientos de Doestra‘ley.-Por> 
que primeramente, como Dios es un bien sumo é infinito en qnien 
están encerrados todos ios bienes (D. Thom. 1 p. q. 11, orí. 3) y 
perfecciones posibles, sin que le pueda faltar una, porque si una le 
faltase seria imperfecto y andaria mendigando la de otros; Agüese 
claramente que no es masque uno, porque si'hubiera otros dioses 
faltárale la bondad y perfección qué tienen estos: por lo cual se di¬ 
ferencia de ellos. T en esto se funda mandarnosDios que le amemos 
sobre todas las cosas, con todo nuestro corazón, porque es snmo bien, 
todo bien, y único bien, digno de ser amado con sumo amor, y con 
único amor, sin dividirle, ni partir el corazón en otros amores qne 
no sean en órden á su amor. O Bien infinito, ¿qné mucho te ame yo 
sohre todas las cosas, pues tú eres un Dios superior á todas? y ¿qné 
mucho qne te dé yo mi amor todo, snmo y único, pues todo es poco 
en comparación del amor que merece tu bondad toda, suma y úni¬ 
ca? Razón es que no ame cosa contra tí, ó que no sea ordenada pa¬ 
ra tí, pues no hay cosa que sea buena, ni amable, sí no es por la 
bondad que recibe de tí. 

2. Lo segundo, como Dios es soberano y supremo Señor, y Go¬ 
bernador de sus criaturas, á quien todas están sujetas, y á cuya vo¬ 
luntad eficaz ninguno puede resistir (Psabn. lxxv, 8), porque si al¬ 
guno pudiese resistirle, seria Dios miserable, y no tendría contento 
ni paz en su gobierno, ni sn reino podría ser de dnra. Síguese que 
no es mas que uno solo, porque si fneran muchos dioses, tavima 
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diferentes juicios y voluntades y poderes, y pudiera alguno querer 
algo contra el otro, y hacerle guerra y contradicción. No fuera posi¬ 
ble durar el mundo con la paz y concierto que tienen las criaturas, 
porque {Luc. xi, 17) todo reino dividido será asolado. T así el con¬ 
cierto de los cielos y elementos y animales pregonan que hay un 
solo Dios y gobernador de todo. Y en e^to se funda mandamos Dios 
que á él solo adoremos {PeuL vi, 13], temamos y sirvamos con 
todo nuestro corazón y con toda nuestra alma, porque como dijo el 
Salvador (Matth. vi, 24), no es posible servir bien á dos señores di¬ 
versos, pues de fuerza mandarán cosas diferentes; y queriendo obe¬ 
decer al uno, darémos enojo al otro, y así no fuera posible servir á 
dos dioses. Por lo cual lodo mi cuidado téngo de poner en servir á 
este único y supremo Señor mió, y dar á él solo la obediencia y 
á ningún otro, si no es por él, y por estar en su lugar, y quererlo 
él así. 

3. Lo tercero, como Dios es nuestro supremo legislador, á quien 
pertenece darnos leyes; porque su dictámen y voluntad es regla de 
lo que hemos de hacer, y á él lambim pertenece ser juez de lodos 
para dar premio á los obedientes y castigo á ios rebeldes; y él mis¬ 
mo es nuestro último fin y bienaventuranza, de cuya vista y pose¬ 
sión hallarémos hartara y satisfacción de todos nuestros deseos: sí¬ 
guese de lodo esto evidentemente {D, Thom. 1,2, q. 1, ari. 5), que 
no puede ser mas que un Dios, un legislado! y supremo juez, y un 
último ñn, porque si fueran muchos pudieran encontrarse en las le¬ 
yes, y en los premios y castigos, y ninguno por sí solo hartara nues¬ 
tros deseos,’porque quisiéramos ver ai otro. Y encesto se funda la 
Obligación que tenemos á que [Matík vi, 22) nuestra intención sea 
una, pura y sencilla, enderezando todas nuestras obras á solo Dios 
como á nuestro último fin, buscando su sola honra y gloriaren todas 
las cosas* 

4. De todo esto tengo de sacar: -Lo primero, grande compasión 
de los infieles é idólatras, que multiplican dioses falsos con injuria 
dei verdadero Dios, suplicándole que destruya tal vicio del mundo, 
y diciéndole (/«ai. xix, 1): ó Dios único y verdadero, que sobre la 
nube ligera de tu santísima humanidad entraste en el Egipto de es¬ 
te miserable mundo, derriba con tu presencia todos los Idolos que 
adoran los mundanos, y derrite su corazón en medio de ellos, es¬ 
pantándolos con tu santo temor, y aficionándolos con tu dulce amor. - 
Lo segundo, sacaré cuán grave mal sea el pecado que pretende des¬ 
truir la unidad de Dios, admitiendo falsos dioses, pues, como dice 

18 Tono ui. 
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aw Pablo {PMip, lu, 19], los camales üeoen por Dios & sa vien- 
t|^, Ina anarienloa al dÍBero (Cofas. ni. S), los soberbios á la bmira 
vana, y cada uno toma por sa Dios y último fia á la cosa por la 
eaal deja al verdadero Dios: de donde procede, que cada dia, como 
dice la Escritura xxxii, 17), inveataa dioses nuevos y re> 
óentes, q^ue nunca fueron conocidos ni aderados de sus padres. Ó 
Dios eterno (Don. vu, 9], ankigao de dias y juez de los mortales, 
vuelve por tu causa destrayendo la mullilud de fabos dioses, para 
que todos no sedo con la boca, sino con la obra, omfiesen y protestmi 
IV, 6} que hay un Dios y Padre de iodos: el cual es sobre 
lodos, y está en todas las cosas, á quien todos alaben y glorifiqumi 
por todos los siglos. Amen. 

S. Lo tercero, sacaré un entrañable deseo de reducir todas mis 
pietODsiones, aficiones y deseos á esto uno y supremo Dios, sin der¬ 
ramarme á otras cosas, contentándome con esta una, en quien están 
todas, diciendo á mi alma lo que Cristo nuestro Señor dijo á Mar¬ 
ta (XÚc. a, fil,]: Alma mia, muy solicita andas y muy turbada con 
-muchas cosas; una sola te es necesaria, que es amar, reverenciar y 
servir á un solo Dios, criador de todas las cosas, y á un solo Padre 
de quien todas proceden, y á un solo.fio á quien todas se ordenan, 
en quien hallarás descanso y hartara sempiterna. Finalmente, sa¬ 
caré otro gran deseo de amaryjbaeer bienálodos los hombres, pues 
todos tenemos un Dios, un principio y fin último, acordándome de 
lo que diced profeta HÚlaquias (c. u, 10): ¿Pw ventara no es uno 
el Padre de todos? ¿por ventura no es uno el Dios que noscrió? pues 
¿por qué desprecia cada uno á su hermano, quebrantando la ley 
que se dió á nuestros padres? ó ¡Dios infinito, uno en esenda, de 
quien todos procedemos, concédenos que seamos unos en tí, amán¬ 
donos unos á otros, como á bechara^dejin mismo Dios, como cria¬ 
dos de un mismo ^ñor, y como hijos de un mismo Padre, ordena¬ 
dos á gozar de-un mismo fin, que eres tú, único y sumo bien de lo¬ 
dos: á quien sea honra y gloria por todos los siglos. Amen. 

Pumo sboiindo.— 1. Lo segundo, se ha.de considerar el otro 
articulo principalísimo de nuestra fe, que Dios nuestro Señe»’ de tal 
manera es uno en esencia, que juntamente es trino en posonas, Pa¬ 
dre, Hijo, y Espíritu Santo (MaUb. xxviu, 19], cautivando mi en- 
tradimieoto á creer esta verdad, aunque no alcance el modo como 
es; pero puedo discurrir que Dios nuestro Señor junta en sí mismo 
todo lo bueno y perfecto que vemos en las cnaluras, sin lo malo é 
imperfecto que hay en ellas. (¡D. Thm. 1 p. q. 27). T asi tiene k> 
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bueno de ser nao, sio lo malo qee fiene eer solo; y tiene io pafeo 
to de ser en algnna manera muchos, sin lo impertió que tiene ser 
dí^rsos: es «no en la esenda y en la divinidad; ano en la bon¬ 
dad , sabidaría, omm'poiencia, y en lodos fes demás atrümtos; y á 
esta causa las tres dirinas Personas, como son nn Dios (loan, x, 99), 
tienen nn ménno sentir y qnerer, y nn mismo peder y obrar, sin 
qoe baya entre etlas diferencias-de pmeeeres ni conlraiiedad de vo- 
loniades, ni encuentro en las dNras, porque todas sienten lo mismo, 
qaicfeD lo misme, y obran lo mismo fuera de sí, ce» sema paz y 
concordia. Pero juntamente son tres persmas distíntasy no nna so¬ 
la, perqae no- eareeiese Dios de la perfecdon y gozo que trae coa- 
mgo la comonioacioD y amistad perfecta entre iguales; y para que 
la bondad y sabiduría y potracia de Dios cumpliesen' sn deseo de 
cmuinricarse ininitainmite con modo iníBito. T asi el Padre llena 
estes deseos, comnoicaDdo so divina esmKia, y toda sn sabidnría y 
omnipotencia al Hijo; y el Padre y el Hijo comnnican lo mismo af 
Espíritu Santo, y entre estos tres hay infinite amor y amistad per- 
feotidma, cooK) entre personas iguales y semejantes, que llegan á 
ser una misma cosa real y verdaderamente en la sustancia de sn di¬ 
vino ser: y en esto comnnicacitm y amistad bay hifinHo gozo y ale¬ 
gría,' gozándose infinitamente cada Pemona del propio ser personal 
qoe tiene la otra. 

De esto consideración tengo de sacar; - Lo primero, una gran¬ 
de admiraron y profunda reverencia á la majestad de Dios, nno y 
trino, venerando sumamente to qne no alcanzo, y animándome, co¬ 
mo dice Isaías vií, 9), á creerlo para entenderlo, y exclaman¬ 
do, como dicesan PaMo {Rom. xt, 99): O alteza de las riquezas del 
ser y sabiduría de Dios; si tns joicíos son incomprensibles, y tus ca¬ 
minos investigables, ¿caánto mas incomfU'ensible serátn ser? cuánto 
mas invesligable tu deidad? Aumento, Señor, mi fe para qne crea 
tn soberana Trinidad, de modo que la entienda, y para que la entien¬ 
da de modo que la ame, y ilegne á gozar de ella para siempre jamás. 
Amen.-Lo segando, sacaré de aqni un grande gozo de la perfecti- 
sima unidad que tienen entre si las tres divinas Personas, con un en- 
tonfiable deseo de tener parte en ella, é imiUtfla del modo qne me es 
posible. Ó Padre eterno, gózome de la unión qne tenéis con vuei^ro 
1^. Ó Hijo unigénito de Dios, gózome del amor qne tenéis á vues¬ 
tro Padre. Ó Espíritu santísimo, gózome de la unión y amor qne te- 
neia al Padre y al Hijo. Ó Trinidad beatísima, gózome de la infinita 
amisiad qne resplandece dentro de Yos misma. Ó Dios infinito, pues 
18 * 
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me disteis fe de esta soberana unión, dadme gracia para imitarla del 
modo qne Vos queréis. 

3. Luego tengo de aplicarme á conáderar cl' modo como puedo 
imitarla, acordándome de que Cristo nuestro Señor la noche de la 
cena pidió á su Padre para nosotros (/oan. x\ti, 11), que fuése¬ 
mos una cosa como los dos lo eran. De modo, que como las tres di¬ 
vinas Personas tienen un mismo sentir, y un mismo querer y obrar en 
todas las cosas con suma concordia, sin diversidad alguna; por lo 
cual dijo Cristo nuestro Señor de si ( loan, v, 19): El Hijo no puede 
hacer por si mismo cosa, si no es la que viere hacer á su Padre; y 
todas las cosas que hace el Padre, las hace también el Hijo: así yo 
procuraré unirme y hacerme una cosa con Dios por amor, teniendo 
un mismo sentir con el suyo en todas las cosas que me ha revelado, 
y un mismo querer en to^ las co^s que me ordena, haciendo to¬ 
das mis obras del modo qne me las manda, sin apartarme de su vo¬ 
luntad en cosa alguna, conformándome con ella con suma concordia 
y alegría. 

1. Esta misma unión , en su tanto, tengo de procurar con mis 
superiores y con los que gobiernan mi alma, especialmente si soy 
religioso, conformando mi juicio y mi voluntad y la ejecución de mis 
obras con el juicio y voluntad de los prelados que me gobiernan en 
nombre de Dios: y la misma unión tengo de procurar con todos los 
prójimos, en todas las cosas que licitamente puedo, conformándome 
con ellos, como dice san Pablo ( Philip, ii, 2), en el sentir y hablar 
y en lo demás que la caridad ordena. T porque no es posible por 
mis fuerzas llegar á tal unión con Dios y con los prójimos, tengo de 
pedírsela á la santísima Trinidad, diciendo: Ó Dios infinito, que sien¬ 
do trino en personas, eres uno en esencia, y comunicas tu divinidad 
sin perjuicio de la unidad, comunícame tu copiosa gracia, por la cual 
llegue á ser uno contigo, con unión de perfecta caridad. Ó Salvador 
del mundo, presenta á tu eterno Padre la oración que por mí hicis¬ 
te la noche de tu pasión, para que en virtud de ella sea yo uno con¬ 
tigo y con todos mis hermanos, como tú lo eres con tu Padre celes¬ 
tial, por todos los siglos. Amen. 

PuwTo TEBCEBO. — 1, Lo tercero, se ha de considerar el modo 
como pasa en Dios este misterio. Porque la primera persona, que es 
el Padre, conociendo y comprendiéndose á si mismo y á su divina 
esencia, con infinita y mayor claridad que yo me veo á mí mismo 
en un espejo, por este conocimiento forma dentro de sí un concepto 
é imágen viva de sí mismo. T este concepto es el Hijo, el cual, co- 
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IDO dice sata Pablo (Ethr. i, 3), es resplandor de la gloria de su Pa¬ 
dre, figura de su sustancia é imágen invisible suya. ( Coios. i, IK). Es¬ 
te es el que llama san Juan, Yerbo [loan, i, 1), y palabra de Dios: 
la cual habla dentro de sí, exprimiendo en ella todo cuanto Dios sa¬ 
be ; y por esto se llama su Sabiduría. En produciendo el Padre al 
Hijo, necesariamente le ama, y se agrada en él con infinito amor y 
gozo, porque ve en él su misma bondad infinita: y el Hijo de la 
misma manera ama al Padre con infinito amor y gozo, por la infini¬ 
ta bondad que ve en él y recibe de él: y los dos juntos por este amor 
producen un ímpetu ó impulso de su divina voluntad, qiie llama¬ 
mos Espíritu Santo [D. Thom. 1 p. q. 12), comunicándole su divir 
nidad, y asi es un Dios con ellos. Y todo esto está en Dios desde su 
eternidad, porque todas tres personas son eternas, sin que una sea 
primero que la otra, ni el Padre es>mas antiguo que el Hijo, ni el 
Hijo que el E^irilu Santo, porque no son Padreé Hijo como los de 
la tierra. 

2. Además, todas tres son inmensas, sin que puedan apartarse 
una de la otra: y donde quiera que está el Padre, está el Hijo y el 
Espíritu Santo; y todas tres son iguales, sin que una sea mayor que 
otra, porque tanta dignidad es ser Hijo como ser Padre, y ser Es¬ 
píritu Santo como ser Hijo. Y así todos tres tienen entera y cum¬ 
plida bienaventuranza, con el conocimiento y amor de si mismos y 
de su divinidad, de donde procede estar infinitamente gozosos y har¬ 
tos, sin fastidio, y sin tener necesidad de cosa alguna fuera de sí mis¬ 
mos. Y así aunque Dios en su eternidad, antes de criar al mundo, 
estaba solo sin criaturas, no estaba ocioso ni sin gozo, porque su 
principal obra es la interior de Conocimiento y amor; en la cual es¬ 
tá su inefable gozo, y de ella proceden las obras exteriores que son 
comunes á todas tres Personas, porque todas son un Criador, Santi- 
ficador y Glorificador, y un Bienhechor de quien proceden las obras 
de naturaleza, gracia y gloria. Y asi todas tres oyen nuestras oracio¬ 
nes, cumplen nuestros deseos, y nos llenan de sus misericordias. 

De todas estas consideraciones hemos de sacar grandes afec¬ 
tos de admiración, amor, gozo y alabanza, portas grandezas de ca¬ 
da Persona divina, discurriendo por las que hay en cada una, por 
modo de coloquio, hablando con ella en la forma siguiente, ó en 
otra semejante. 

Dsl Padrb btkiino.— 1. Primeramente, hablaré con la primera 
Pmsona, diciéndola: ó Padre de inmensa majestad, principio sin 
principio, que ^ nadie procedes, y de U proceden las demás perso- 
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Dtf, €00 DHudia lazoB dijiste {JsaL ixvi, 9): ¿PorTcnloia yo (]pie 
doy & otros virtod de coocebir y parir, estaré privado de eUa? T 
pues iiago que otros engendren, ¿foUaránie poder para engendrar? 
Gézome, SSeñor, de que concibas dentro de tí esta palabra y Verbo 
eterno, y engendres este Hijo tas semejante i U y-que sea una misma 
cosa contigo: ninguna falta te hace la mucbedombre de hijos, pues 
en este solo echas el resto de tu infinita virtud, engendrando de una 
vez lo samo que podías engendrar. 

9. ó P^re gloriosisíffio, alégreme de que sea perp^no el gozo 
que tienes en engendrar tal Hijo, pues perpétuamenle le estás en¬ 
gendrando y diciendo ( Pstám. ii, 7): FSius mus es tu, ego iodie ge- 
mi te: Td eres mi Hijo, hoy te engendré. ¡ Oh eterno ^y que siem¬ 
pre fuiste, y eres, y serás,sin jamás dejar de ser 1 ¡Oh divina genera^ 
clon, por la cual, tú, Padre soberano, engendraste, engendras, y en¬ 
gendrarás al Hijo que tanto amas 1 ¡ Oh con cuánta alegría dirías enta 
eternidad, lo que después dijiste en el rio Jordán y en el monte Ta:- 
bor (Motfh. ni, 17; xviii, 11): Este es mi Hijo muy amado, en quien 
bienmeagradél ¿Quién otro que tú, y lo que es uno contigo, po¬ 
drá entender el amor con que le comunicas tu misma divinidad? Si 
el padre se alegra con el hijo sábio (Proo. x, 1), ¿qué alegría re¬ 
cibirás con tal Hijo, que es la misma sabiduría igual con la de su 
Padre? . 

3. Ó Padre celestial, de quien procede toda la paternidad que hay 
en el cido [Ephes. lu, 15} y en la tjeira, pues tanto Igusto tienes 
en aer Padre de tal Hijo; por él te suplico engendres otros mudios 
de quien seas Padre por gracia de adopción, como lo eres de este 
por naturaleza. ¡ Oh sí tierra y cielo se llenase ^ tades hijos, para que 
tu divina paternidad se dilatase y resplandeciese en los cielos y en 
la tierral ó Padre de las lumbres {lacob. i, 17), de quien precede 
la luz verdadera ( Jom. i, 9) que es tu Hijo, resplandor de tu infi.- 
nitagWria USbár. i, 3); dame la lumbre de viva fe, para que co¬ 
nozca á ti, sido Dios verdadero, y al Unigénito que engoidraate, 
Jesucristo {toen, xvii, i), por cuyo medióte conozca y ame, y sea 
hijo de la luz en esta vida, y después alcance la lumbre de la g^iia, 
con que te vea daromente en la vida eterna. Amen. 

Dbi. Huo oiHoúNiTO nx Dios.— 1. Luego hablarécim lasegmir 
da Persona, discurriendo por sus propiedades. Ó Hijo de Dinamo, 
que procedes dd Padre por la eterna. genwacáM; génonie de que 
pw MMleiMÍa seas múg^to (Josa. i,14),.siBqne jamás bayahsr 
bádo ni pueda babee uni^nitacome tá..liádios hay qne sonb^ps 
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Aaksos de eos padite; poro tá sala atea úaieo y onigAriteaigeBdi» 
do era nn modo tan risgelar, qte noeapoaiMehaiiaraeptro que'flen 
semejaateáeate. Tú maniiigéaíto, parque en aoaato Dios, proeedoi 
de padre sin madre, y eras tan úniao de ta Padre, qne no poede 
engendrar otro, y de él sob recibes d bien infinitó de que gozas, sin 
que sea posible qne el Padre case dedbtele, id tú de recibirle, gas* 
tanda infiMiamente él de engendrarte, y tú de ser engendrado de él 
■^Tú eres snigéHite, porque tú solo entre tos bijos eres inágen y 
figura de tu Padre, tan perfecta, que llegas á serena cosa con él: 
de modo, cual es el Padre, tal es en todo y por lodo el ffije, y 
tanta dignidad es ser Hijo, cnanto lo es ser Pa<b«. igualdad i»- 
finital oh semejanza singular, masadminMe qne imitable, á lacuM 
ninguno puede Megnr con igualdad, aunque puede suspim por te> 
ner alguna parte de ella I 

S. Tú también eres por eseelencia unigénito, pwque tú solo re^ 
eibes toda la herencia de tu Padre, qne es las inestimables riquezas 
de su divinidad, m que reserve nada para sí; de modo que sets 
tan podmnsD c<nno él, con igoid potestad de engendrar otros bijos 
adoptivos, qne sean herederos de tu gloria en la parte qne les qid«- 
eieres d»’. {Rm. viit, 17). ¡Oh si ese hicieses srár^te ú ti en d 
ser de hijo!. pues en siendo bijo, seré también contigo hereden de 
tu cielo. 

3; Tú, finalmente, eres por excelencia nnigéifito (Rm, i, 18), 
que estás en el srao de tu Pa^e, rin jamás sqwrtarlede él. Ckitotne, 
Bien mió, del gozo y desoraso eterno que tiénes en ese seno, peno* 
trandotodoelos secretes de la infinta sabiduría de tn Padre, y aman¬ 
do edn infinito amor la bondad del qne dentro de sí te tiene, y be* 
bimido todo .el rie de ios deleites que baian sa divino pecho. ¡ Oh si 
entrase yo dentro de ese divino seno 1 oh si me reclinase en ese scmto 
petúto, pasa que participaee algo de la loa, amor y gozo que allí 
tiraesl No me contento, Sefior, era el seno de Abñdian, padre de 
ke croyentes, ñno con el seno de Mr Padre, qne es Padre de los'vi- 
vientes; y donde tú estás, quiero yo estar, pues tá dijiste [léatu-m, 
M);Dondeestoyye, estará mi siervo, dadnamla, mirad goroqnb 
.tíesie el Padre de tener en sn seno á tal ffijo, y el gozo que tiene «I 
Hijo por estar en el sesm de tid’Padre; y entra con la toy cootesi»' 
pUadon dentro de este seno úgezar del gozo de loados, qne es nn 
misiHogozo; y gúaaáeoDnelloB, juntando tagorocon el suyo, pura 
que te haga» tn» misma eesa eonergo, l'Mro ¿qué haseia, é Verim 
^n», dMa vuislm «toinidad pwsto someiHo de cm eeno? ¿por 
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Tentara quereisle para Vos solo, sin que haya otro que esté allí coa 
Vos? Ó Tirtud ineiáble del Hijo, el cual procediendo de su Padre, 
jnnto con él mismo produce al Espirita Santo, tan bueno y pode¬ 
roso como los dos; gózome. Dios mió, del gozo que teneis en produ¬ 
cirle, comunicándole la misma divinidad que recibís de vuestro Pa¬ 
dre, con el mismo gozo que. el Padre os la contunica á Vos. | Oh 
quién me diese que sin envidia comunicase los bienes que de vues¬ 
tra mano recibo (5ap. vii, 13) , para que muchos os amasen como 
yo deseo amaros por todos los siglos 1 Amen. 

DelEspíbitu Santo.— 1. De la misma forma hablaré con la 
tercera Persona, discurriendo por sus propiedades, Ó Espirita sobe¬ 
rano que procedes del Padre y del Hijo, como de un principio, con 
eterna procesión de amor (loan, xv, 26); gózome de que por exce¬ 
lencia seas espíritu, recibiendo con sumo gozo todo el espirita y vi¬ 
da de los dos de quien procedes. Tú eres espirita del Padre, de quien 
recibes su divinidad y omnipotencia, y eres espirita del Hijo, de 
quien recibes también su misma sabiduría, y eres espirita de los dos, 
de quien .recibes el infinito amor con que se amad, amándolos tú 
con el mismo amor con que eres amado de ellos; gozimdote tanto de 
ser amado, cuanto ellos se gozan de amarte, porque todos tres sois 
un Dios, una bondad y un amor. ¡Oh quién me juntase contigo en 
un espíritu, para que todo yo me convirtiese en espíritu de amor I 

2. Tú eres propiamente espirita, porque procedes como impe¬ 
ta ó impulso de la voluntad amorosa del Padre y del Hijo, quedán¬ 
dote dentro de ellos en unidad de esencia y caridad, uniendo con 
vinculo de infinita amistad las Personas de quien procedes. i Oh á de 
tí saliese un impeta de amor que llenase toda mi voluntad, y pene¬ 
trando toi corazón le arrebatase y juntase con el tuyo, haciéndolos 
uno con el amor 1 

3. Ó Espirita divino, que por excelencia eres santo, porque pro¬ 
cedes como amor, que es la fuente de la santidad, la cual no está 
tanto en conocer con mucha sabiduría, cuauto en amar con mucha < 
caridad. Gózome de la santidad que tienes, y del gozo con que la 
recibes del Padre y del Hijo, de quien.proeedes. 1 pues juntamente 
procedes de los.dos como don, para ser dado liberalmenteá los que 
fueren capaces de tí; dátemeáti mismo, don infinito, para que c(m 
tal dou sea espíritu, como tú en la pureza, y santo, címbo tú en la 
caridad, y por. ella me dé todo átí, como tú te das á mi, para que 
goce de tu soberana deidad por todos los siglos. Amen. 

Poíno CUANTO.(a oración ímnAií d HMiáuíiini ds ía mnAmm 7r>- 
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nidai. -» 1. Por lo qne se ba dicho en el punto precedente, consi¬ 
deraré la forma y modo de la oración mental, y del trato interior 
con Dios, á semejanza de la comunicación eterna que tienen las tres 
' divinas Personas. Porque como el Padre eterno, conociendo su di¬ 
vina esencia, forma un concepto y semejanza viva de sí mismo, que 
es el Yerbo, el cual siempre permanece dentro del Padre, asi yo en 
la oración tengo de procurar conocer á Dios perfectamente, de modo 
qne forme dentro de mi un concepto de Dios verdadero, propio y 
perfecto, qne sea imágen y representación de lo que bay en él, cum¬ 
pliendo lo que dice san Pablo (II Cor. ni, 18): que contemplando 
la gloria de Dios, nos transformamos en su imágen. Y este conoci¬ 
miento ha de perseverar dentro de mi, con la mayor continuación y 
frecumicia que me fuere posible. 

i. Demás de. esto, como el Padre y el Hijo, amándose á si mis¬ 
mos , producen el amor, que es el Espirita Santo, el cual también 
permanece dentro de Dios; así yo en habiendo conocido á Dios, y 
formado este concepto de su bondad, tengo de amarle y producir 
dentro de mi el afecto de amor con los demás que le acompañan, 
procurando que permanezcan en mi corazón lo mas que pudiere; 
porque entonces se cumple lo que dice la Esposa ( CaiU. iii, 4): Ha¬ 
llado be al que ama mi almá, yo le tendré y no le dejbré. El ha¬ 
llarle es propio del conocimiento y deseo que busca á Dios nuestro 
Señor; el tenerle y asirle es propio del conocimiento y amor que le 
posee y le goza.-De estos actos se sigue el sumo gozo (D. Thom. 
i, 2, q. 180, art. 7), y deleite deque es capaz mi alma, porque en 
ellos consiste la bienaventuranza qne puedo tener en esta vida, así 
como también por ellos se p^ee la bienaventuranza eterna, que es 
ver á Dios claramente, amarle y gozarle sin fin, á donde la comu¬ 
nicación con Nuestro Señor será perfecU, y muy semejante á la que 
tienen las tres divinas Personas entre sí; porque como dice el glo¬ 
rioso san Juan (1 loan, ni, %): Cuando Dios se nos descubriere, se- 
réinos semejantes á él, porque le verémos como él es. 

3. Finalmente, de estos actos se seguirá, que como las tres di¬ 
vinas Personas tienen un sentir y querer en todo lo que obran, y 
juntamente lo obran para bien de las criaturas, asi yo en virtud de 
esta comunicación interior con Dios, unido con él, gustaré de cum¬ 
plir siempre su voluntad, y hacer bien á otros, que es el fruto de la 
oración. Y de aquí entenderé, que ejercitase en esta «ación no es 
estar odoso, sino teimr lamas noble ocupación qne espoñble, áso- 
mejanza de la qne tiene Dios dentro de sí, aunque suele Hainarse 
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9 ám, por la quietad que tiene la ceatemplaeioD de Hería-, á éiferen- 
eia del bullicio y soliátud que tiene la oeupatíon y vida de Harta. 
Por la cual dijo el mismo Señor por David: Vacad y ved que yo soy 
Dios, que es decir (Psahn. uv, 11): Desocupaos de otras «osas por 
atender ñ la contemplación, y ver^ como yo.solo soy Dieu por las 
cosas gloriosas de mi divinidad, de las cuáles áaj testimonio inte¬ 
rior i quien vaca por contemplarlas. 

i. De aqui subiré á contemplar aquellas misteriosas palabras con 
que sao Juan declaró este misterio, diciendo (1 loan, v, 7): Trtt 
son ¡os que dan Ustimonio en el cielo, Padre, Verbo y EcpirUuSanio; 
jr estos tres son una misma cosa: y tres sanios que dan testimonio enk 
tierra, espíritu, agua y sangre; y estos tres son ma misma cosa en dar 
este testimonio. Ponderando como las tres divinas Personas, como tes¬ 
tigos abonados que llegan á nómero de tres, dan testimorio cnm- 
plidisimo de todas las cosas (^ue les pertenecen, con grande confor¬ 
midad , por ser un mismo Dios, y úi le dieron en la creación dd 
mando, especialmente del hombre, á quien hicieron á su imágen y 
semejansa. ( D. Thom. 1 p. y. 93, orí. 6). ¥ en el Bautismo y trans¬ 
figuración de Cristo nuestro Señor le dieron de su divinidad, y des¬ 
pués de la verdad de su doctrina, de la santidad de su ley, y de la 
eficacia de su gracia, viniendo para ráto el Espirita Sonto, como ar¬ 
ribó queda dicho. Pero en particnlar dan tesfimonio «fe sos gramde- 
las y perfecciones dentro del corazón de los justos, con admirriUes 
señales de su divinidad. Por le cual dijo el mamo son Joan (lean. 
V, 10), que quien cree en el Hijo de Dios, tiene dentro de sí el tes¬ 
timonio de Dios, qae,comodijosanPablo(Eem. VIH, 10), esino- 
pio del divino Espíritu. Pero el último iesfinonio claro y evidiale 
daránálos bienaventurados en la gloria, á donde todos verán las tres 
divinas Personas; porque no es poñbte ver una sin la otra, y con 
la vista de todas tres quedmán hartes para teda la etrtnidad. O Tri¬ 
nidad beatísima y Unidad gloriosísima, ¿qué te daré por los testi¬ 
monios tan esclarecidos como de ti nos has dado, y dos, y darás sin 
cesar? Lo que deseo es aUnazanneoon los tres que dan testimonio en 
la tierra, espíritu, agua y sangre, adorando, amando é imitando ri 
cspántn de Cristo mi Señor, lavteidoine con el agón qoe saHó de m 
pteei^ costado, y enriqueciéndome con la sangre qoevuetió por 
sus dmnas venas. ¡Oh quién me diese espirita de amor, agnadeilá- 
grimasy sangre de penitenria con que dwBS tatimoniodcloimoei» 
que te debo, y me-hiriese ano cont^ con a man de caridad, pan 
#trificarte y alabarte portodosJw íí%loe en ta rieran gloria IJtenen. 
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MEDlTi^CION V. 

BX U INFINITA PIWXOQIOK BB BIOS. 

—Perfedo llamamos k qoe tiene todas kis cosas que puede y de¬ 
be tener según su naturaleza, sin que le falle cosa alguna, por mí¬ 
nima que sea. {D. Tho», 1 p. 9 . 4, art. íet i). Porque cualquier 
cosa que le klle de estas, pone alguna imperfección; y esto mismo 
se llama hermoso, en cuanto deleita y recrea la vista decumqio y al¬ 
ma {D. Thom, 1 p. q. 5, or/. I adi) i y llámase bueno en cuanto 
mueve, aficiona y lleva tras si la voluntad del que lo mira. Y asi es¬ 
tos tres nombres en la divina Escritura se atribuyen á Dios y á sos 
oblas, por razón de la entereza que tienen en todo lo que su ser pi¬ 
de y debe tener. Presupuesta esta declaración de los nombres, de- 
clararémos la misma cosa qne significan.— 

Punto fbimbbo.—L o primero, se ha de considerar como la pri¬ 
mera y suprema perfección de nuestro gran Dios trino y uno, es ser 
tan perfecto (D. Dioms. e. 5dedivin. nom.; D. Aug. inManu. e. 12) 
que en su propio ser encierra, todas las perfecciones y excelencias 
posibles, sin m^a de imperfección alguna, de modo que no le falte 
nada de lo que puede caber en Dios, ni es posible imaginar verda^ 
dera perfección de que Dios sea capaz, que no esté en ^ con todos 
los grados y quilates que puede tener, sin tasa ni limitación alguna; 
por lo cual dice la Escritura {Paalm. cxliv, 3) que la grandeza de 
Dios no tiene fin, y que el espíritu del Señor enderra en sí todas las 
cosas [Sap. i, 7), y que todas proceden de él; y en él están todas 
(Jton. XI, 36) con infinitas ventajas, y sin la mezcla de las imper¬ 
fecciones que tienen las criaturas. Y así Con grande afecto de admi¬ 
ración y gozo diré á Nuestro Señor {D. Avg. m Medit. c. 12): 3eus 
mms, ttomma: Dios mío, y todas las cosas, ó Dios mió. Dios de in- 
foita majestad, con gran firmeza oreo que eres todas las cosas, en 
cnanto tienes con infinita eminencia la perfección de todas, porque 
todas remben de U la ^rieccion que tienen en d. Tú eres todas las 
cosas, porque eres principio y fin, idea y ejemplar de la perfección 
qne de tíreciben; y tanto son mas pcidectas, cuanto su perfección 
ae Uega maa á la tuya; tú eres para mí todia las cosas que puedo 
desear; táeros mis raquezas, mis deleites, mis hoDias y dignidades^ 
sus vayiMazgos y te»Bns infinitos: en tí sede,, án otras cosas, las 
tengo todas, ysiaúi, todas sarán*eaino nada para inL.óalma mía. 
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si prelepdcs perfección, abrázate con Dios, y en él la bailarás, sin 
mezcla ele imperfección. Si deseas hermosura, mira y contempla k 
Dios, porque en él está toda, sin mezcla de fealdad. Si amas la bon¬ 
dad, ama á Dios, en quien resplandece sumamente, sin mezcla de ma¬ 
licia. Ó mi Dios y todas mis cosas, ¿cuándo tengo de ir á verte cla¬ 
ramente en tn gloria, á donde eres todas las cosas á todos, por to¬ 
dos los siglos? Amen.-Esta palabra encierra copiosísima materia de 
meditación, juntando con ella la que dijo el padre del hijo pródigo 
á su hijo mayor: Omnia mea tua »unt (Lúe. xv, 31); Todas mis co¬ 
sas so;) tnyas. Y asi para penetrar lo que hay en ella, se ba de dis¬ 
currir por los grados de perfección en el ser que hay en las cosas 
criadas, reduciéndolos á cuatro ó cinco, como se verá por los pon¬ 
tos siguientes. 

Ponto sbsondo.— 1. Lo segundo, se ba de considerar como en 
Dios nuestro Señor están con eminencia las perfecciones del primer 
grado de criaturas, que son las corporales que carecen de vida; con¬ 
viene á saber, los cielos con sos estrellas y planetas: además, los 
cuatro elementos, con todos los mixtos qnode ellos se engendran, y 
con todos los metales de oro, plata y piedras preciosas, porque to¬ 
das estas cosas crió Dios, y él las dió la hermosura y resplandor que 
tienen, y las propiedades y virtudes con qne obran cosas maravillo¬ 
sas; y ak están en él con otro modo infinitamente mas perfecto: de 
suerte, que ló qne en las criaturas por su imperfección carece de vi¬ 
da, en Dios está con vida, según aquello de san Juan (loan, i, 3): 
Quod faebm est, tn ipso vita erat: lo que fue hedió antes de hacerse, 
en Dios era vida, porque Dios tenia dentro de sí vivamente con gran 
eminencia la perfección que había de dar á lo que crió, y la viva 
idea de ello, como el artífice la tiene de la casa que ha de hacer. 

( D. Aug.; Seda et aUi). 

i. De aquí es, qne Dios nuestro Señor sin estas criaturas puede 
hacer lo qne hacen ellas; pnetle alumbrar sin el sol, calentar sin el 
fuego, refrescar sin el viento, humedecer sin el agua, y producir sin 
la tierra lo qne produce con ella, porque tiene en sí la virtud y per¬ 
fección de todo esto; y si se sirve de estas criaturas, no es por ne¬ 
cesidad, sino por muestra de su infinita bondad, como deqiues ve- 
rémos.-Deaqní también es, qne la Escritura para declarar las per¬ 
fecciones de Dios, usa de estas criaturas, y asi le llama Sol de jus¬ 
ticia, Estrella de la mañana. Fuego consumidor, Fuente de agua 
viva . Espíritu qne sopla donde quiere. Y las riquezas de su grada 
y gloria las decbra por oro, plata y yedras preciosas; y delaher- 



DS hk P£ilP£CC10If DB DIOS. S77 

mosara, belle;sa y propiedades maravillosas de estas cosas sube á 
contemplar la hermosura y belleza de Dios, y sus excelentes propie¬ 
dades; pero de tal manera, que juntamente entiende y confiesa que 
todo cuanto hay en estas cosas criadas es como sombra ó figura, y 
c<^i nada en respecto de lo que hay en Dios nuestro Señoren cuya 
comparación los cielos^ no están limpios, el sol no resplandece, la lu¬ 
na no es hermosa, y toda hermosura es cómo fealdad. Con cada una 
de estas consideraciones he de mover mi corazón á los afectos de ad¬ 
miración, amor, alabanza y gozo de tener un Dios tan hermoso, y 
en lodo tan perfecto. Ó Dios infinito, gózome de que el sol y la luna 
s¿ maravillen de tu hermosura, reconociendo que es nada la que tie¬ 
nen en respecto de la mucha que tú tienes. Ó Amado de mi corazón, 
si tanto me alegro en ver la hermosura y perfección de estas criatu¬ 
ras, ¿cómu no me alegraré en ver la hermosura y perfección luya, 
de quien procedieron ellas? Ámele yo mas que á todas, pues eres 
hermoso y perfecto infinitamente mas qhe todas; y no ame á ellas 
sino por ti, de quien reciben la perfección que tienen en si. 

3. De aquí también sacaré, cuán grande locura es dejar á Dios 
infinitamente perfecto, por gozar de la perfección y hermosura de 
estas criaturas, por el gusto ó interese que puedo tener en poseerlas; 
pues todo el oroen su comparación, como dice la sagrada Escritura 
(Sap, vil, 9), es como arena menuda, y la plata es como lodo, y 
todas las riquezas son como nada: y el gusto que de ellas procede 
[lerem- u, 13) es agua echada en aljibe rolo, por cuya causa no 
es justo dejar á la fuente del agua viva, y el tesoro infinito de toda 
perfección. Finalmente me aplicaré algunas veces á discurrir por las 
propiedades de algunas de estas criaturas, para conocer las pcrfeccio- 
nesque hay en Dios, que se comparaáellas(/tá. decoelesL hierarch. 
c. 16 ): como lo hizo san Dionisio, contando cási treinta y cuatro pro¬ 
piedades del fuego, por las cuales rastreaba la que hay en Dios que 
se llama ignis ccmsumms [Deut, iv, 24), fuego consumidor. Lo cual 
haré alegrándome de que Dios tenga todo aquello y mucho mas, y 
de que pueda, por sí solo lo que hace por sus criaturas. 

Punto tergebo. — 1. Á este modo se ha de considerar como en 
Dios nuestro Señor están también con eminencia las perfecciones del 
segundo grado de las criaturas corporales que tienen vida vegeta¬ 
tiva, y se aumentan y crecen, y engendran otras semejantes, como 
son los árboles, plantas, yerbas y flores olorosas, cuyas propiedades 
se descubren por los frutos, hojas y semillas que producen, por la 
virtud que les díó su Criador, en quien están con infinita excelen- 
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da, y de eNa se precia diciendo ( ^salm. xiix, 11); PMnitudo agri 
meem ett. Conmigo está la bermesora dd campo: esto es, la bor- 
moBura de todos los árboles, plantas, yerbas y flores i^e hay en los 
huertos y campos del mundo. T á esta cansa unas veces se llama h- 
do, otras cepa, otras árbol de vida. De todo lo cual se sacarán aléc- 
tss como en el punto pasado. 

%. De la miaña maoCTa están en Dios las perfecciones de los vi¬ 
vientes que sienten, como son los animales de la tierra, las aves dd 
aire y los peces del mar; los coates son mnnmerablesyadmiraMM, 
porque en anos resplandece la grandeza, en otees la fortaleza, «n 
Otros la ligereza, en otros la hermosura, en Oteos la astada y saga¬ 
cidad; y todo esto se halla en Ides con infinitas ventajas, y así en 
la divina Eserítnra se compara á estos animales, pan qne por lan 
perfecdones qne tienen sobamos á cobocct las que él tiene. Ltáma- 
se león por la fortaleza; cordero por la mansednmbre; ciervo por lá 
ligereza, y ágnila por la piedad; pero de tal manera, que no hay 
en Dios las imperfecciones con que están mezcladas en estas cosas, 
porque está en Dios la fortaleza del león sin croddad, y la manee- 
dttmbre del cordero sin sn simplicidad, y asi en lo demás. Por don^ 
de consta, que de todo lo que viere perfecto é imperfecto, bnenn 
y malo, hermoso'y feo, puedo sacar la infinita perfección de Dios, 
quitando de él lodo lo malo, imperfecto y feo, y pemiendo en él to¬ 
do lo bueno, perfecto y hermoso, con otro modo mas exedente de 
perfección. 6 Amado mió, como aparto en ti lo precioso de lo vil 
para conocerte -{lerm. xv, 19), asi deseo apartar en mi lo preciossi 
de k> vil, para agradarte: concédeme. Señor, qne participe per 
tu gracia esta soberana división qne tu tienes por natnraleza, ]mrá 
qne libre de imperfecciones, sea pnro y perfecto en las virtudes. 

PuRTo COARTO.— 1. Lo coatlo, se ha de considerar como están 
en Dios todas las perfecetenes de las criaturas intdéetnales, así hom¬ 
bres como Ángeles, á los cuales :crió á su imágen y semejanza, y 
les dió el ser espiritual qne lieumi, la memoria, el enten^miento, 
voluntad y lilve albedrío; las artes y cieneiaq, las virtudes y gra¬ 
cias, la potestad y excelencia que en todos y en cada uno resplan¬ 
dece, y por consiguiente todas están en Dios con infinita mayor ex- 
cdencia, por la cual dijo (Psalm. xcni, 9), en un salmo: Qnten 
hizo la oreja, ¿no oirá? y qoien formó el ojo ¿no verá? quien ensefla 
á los hombres la ciencia ¿carecerá de efla? y quien les da la virtud y 
santidad ¿estará sin ella? ó quien tes comumea d poder que (lenen, 
¿quedarse ha ñu poteMad? T así cuando ^re las habilidades de los 
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hombres ea lao artes y artificios , em la ÍDvm;ioa de la casa, delvi- 
drio, del papel, del lienao, de la pintura, miisica, y otras cosassa- 
mejajotest luego subiré á. considerar la ii^ta sabiduría de Dios, da 
qm» «riginabnente procedieron estas invenciones. I cuando vitw 
la prudencia y providencia de los reyes y gobemadores en su ga> 
biemo, y las soberanas virtudes que resplandeemi en los santos y 
varones perfectos, levantaré los ojosá considerar la infinita e&celenr 
ck que tiene Dios en todas ekas cosas, alabándole, glorificándole 
y amándole por ellas. 

1 De dónde sacaré, lo primero, que Dios nuestro Señor es un 
dechado infinito de toda perfección, al cual tengo de mirar siempre 
para admirarme de las infinitas perfecciones en que no puede ser 
imitado, y para inútar las que pueden ser imitadas, conforme á lo 
que nuestro Redentor dijo á sus discípulos {.Matth. v, 18): Sed per¬ 
fectos como vuestro Padre celeslial lo es, como quien dice: Proco* 
rad que no os falte ninguna perfección de virtud de cuantas podéis 
tener; así como vuestro Padre es'perfecto en todas, sin que le falte 
ninguna, ó Padre perfeclísimo, de quien toda perfección procede, 
dame la que me mandas, para que tenga la que tú quisieres.-Lo 
segundo sacaré, que como el árb(d se conoce por los frutos, y el ár¬ 
bol bueno los produce buenos {Mattk. vu, 16-17], asi la perfección 
de Dios se conoce por sus obras; porque como dice la Escritura (6»~ 
* nes. 1 , 31): Todas son muy buenas y perfectas, no solamente las 
grandes, como son los cielos y elementos, sino las muy pequeñas, 
como sma las hormigas y gusanos. T á su imitación procuraré yo 
también ser perfecto, mostrando mi perfección en todas las obras 
grandes y pequeñas, procurando, como dice el Eclesiástico, sea* en 
todas muy excelente. {Ecctí. xxjrm, 23). 

3. Finalmente, como las cosas imperfectas acuden por la per¬ 
fección que les falta á la perfecta en aquel género, como quien está 
fallo de calor acude al fuego; así yo mirándome imperfecto, tengo de 
acudir al que es infinitamente perfecto, para que me perfeccione, 
dándome lo que me falta. Ó Dios infinito {Psabn. cxxxviu, 16): im- 
perfedum mum viderunt ocuU fui: Tus ojos han visto mi grande im¬ 
perfección, de tí he recibido lo que tengo, y tú me has de dar lo 
que me fidta; perfecciona la obra que comenzaste, haciéndome per¬ 
ito, án que me falte nada. Amen. 

Pumo QDiHTO.— 1. Lo quinto, se ha de considerar como todas 
estas perfecciones que ponemos mi Dios, aunque son innumerables, 
según que están repartidas por las criaturas; pero mi el mismo Dios 
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no son mas qne una simplicísima, en ]a cual -se encierran todas 
{D. Thm. l’p. q. 8 , art. 7), como el valor de muchos reales y cuartos 
se encierran en un solo doblon de & ciento; y asi en Dios una mis¬ 
ma cosa es su sidiiduria, su bondad, su caridad, su misericordia y 
su omnipotencia, su fortaleza y todo lo demás sin género de com¬ 
posición, ni división; y en cada perfección están embebidas todas, 
y todas en cada una: de suerte, que su bondad es su misma sa¬ 
biduría y omnipotencia, y su omnipolqncia es su misma sabidu¬ 
ría, y asi en los demás. Y quizá por esto dice el Sábio, que el es¬ 
píritu de Dios [Sap. vu, S2); Estunieus, et mvllipleiii, etquicapitom- 
nes gpiritus, es único y muchos, y abraza todos los espíritus. De aquí 
es, que no solamente en la máquina de este mundo, sino en cada 
obra de Dios por si sola, resplandece la junta y unión de sus admi¬ 
rables perfecciones, y por ella podemos conocer que su Criador es 
poderoso, sábio, bueno, infinito, amable, etc. 

2. De aquí he de sacar dos afectos y propósitos muy excelentes. 

El primero, es un entrañable deseo de imitar está infinita simplici¬ 
dad del divino Ser, en la simplicidad y sencillez purísima de mi inten¬ 
ción, procurando qne en todas mis obras, aunque sean muchas, res¬ 
plandezca una perfectisima intención de agradar á solo Dios, por 
quien él es, en la cual están virtualmente incluidas grandes perfec¬ 
ciones; por lo cual dijo Cristo nuestro Señor y Salvador (Matth. v), ^ 
22; Ltu. XI, 2i): Si oeulus Ims fuerit smplex, tolum Corpus tuum luciium 
eril. Si tu ojo fuere sencillo, todo tu cuerpo será resplandeciente, ó 
Dios perfectísimo, alumbra el ojo de mi conocimiento, para qne en 
todas las criaturas mire á tí su Criador, de quien reciben su per¬ 
fección. Purifica el ojo de mi afecto, para que en todas ellas ame á 

ti su bienhechor, de quien reciben su bondad: y esclarece el ojo de 
mi intención, para que en todas mis obras pura y sencillamente bus¬ 
que á ti su último fin, de quien han de recibir su resplandor, para 
que tú seas glorificado en ellas por todos los siglos. Amen. 

3. El segundo propósito ha de ser de juntar en cada una de mis 
obras la variedad de las virtudes principales que pueden resplande¬ 
cer en ellas; de modo qne cada obra sea también á su modo una y 
muchas, y abrace muchos espíritus y afectos de Dios, porque si re¬ 
zo ó ayuno, ó doy limosna, esta obra puede ir acompañada con afec¬ 
to de amor de Dios, de confianza-, de obediencia, de humildad, de 
temor filial, y otros tales. T quizá por esta causa Cristo nuestro Se¬ 
ñor llamó ojo á la intención, y á la obra cuerpo, dando á entender, 
qne como el cuerpo Uene muchos miembros y partes, así cada obra 
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¿a de tener varios ejercicios de virtudes, enderezados todos por el 
ojo simplicísimo de la pura intención k gloria de solo Dios. 

MEDITACION VI. 

DE lA SDUA BONDAD T SANTIDAD DB DIOS. 

—Dos modos hay de bondad en las criaturas; una natural, que 
consiste en tener todas las partes que le convienen, según su natu¬ 
raleza (D. Thom. 1 p. q. 6): por la cual dice de ellas la Escritura, 
que vió Dios todas las cosas que había hecho, y todas eran ( Genes. 
1, 31) , valde boma, muy buenas. Otra bondad hay moral, propia de 
las criaturas intelectuales, la cual consiste en teno' todas las virtu¬ 
des y ejercicios de ellas que les convienen según su estado, y esta se 
llama por otro nombre santidad. T aunque en las criaturas pueden 
andar apartadas, porque bien se compadece la primera sin la se¬ 
gunda, que pende del libre albedrío; pero en Dios andan juntas, 
porque tan natural le es la segunda como la primera, aunque con 
libertad ejercita los actos de ella, en orden á las criaturas; y asi de 
ambas juntamente será esta meditación, presupuesto lo qne se ha 
dicho en la pasada. — 

Punto raiMBRo.— 1. Lo primerOj se ha de considerar como Dios 
nuestro Señor es infinilamente bueno, cuya soma bondad consiste en 
tres cosas. -La primera, en que encierra en sí todos los grados y mo¬ 
dos de bondad qne se hallan en las criaturas, de suerte, que no se 
puede imaginar bondad, qne no se halle en Dios con infinita exce¬ 
lencia; por la cual pidiendo Moisés á Nuestro Señor, qne le mostra¬ 
se su rostro y su gloria, le respondió ( Exod. xxxiu, 18): Ego ostendam 
onrne bomm tibi: yo te mostraré todo el bien y todo lo bueno: dán¬ 
dole á entender que Dios era todo el bien, y que encerraba en sí to¬ 
do lo bueno.-La segunda excelencia es, que toda esta bondad la tiene 
por su. misma esencia, de modo que ni es participada de otro, ni 
añadida á su divina naturaleza, ni postiza, de manera que se pueda 
poner y quitar como en nosotros, sino tan natural cosalees ser bue¬ 
no y santo, como ser Dios; y por esta causa Cristo Señor nuestro á 
una persona principal que le llamó bueno, creyendo que era hombre 
puro, le respondió: ¿Para qué me llamas bueno? [Marc. x, 17). 
Ifmno bonos, nisi solos Deas: ninguno hay bueno, sino solo Dios, 
pmrque solo Dios es la misma bondad, por su misma esencia. 

2. La tercera excelencia es, que la bondad y santidad de Dios 
19 TOMO ui. 
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«xcede tanto ¿ la bondad de todas las cosas criadas y posiUes de criar, 
que en sn comparacioQ no luereoea el nombre de buenas, y su bobr 
dad es como si no biese. T por esta causa también dijo Cristo nues¬ 
tro Señor, que ninguno babia bueno sino Dios, y que (MatOi. xix, 
17) mus est bmus Dtus, uno es el bueno, y este es Dios; y por la 
misma razón dijo á la madre de Samuel (I ii, 2): No hay santo 
como el Señor, ni hay otro fuera de él, que es decir: No hay otro 
que pueda llamarse santo como Dios, porque solo él Hena d nom¬ 
bre de santidad. 

3 . De donde se saca el fundamento de la verdadera y profunda 
bumildad que tienen los santos en la presencia de Dios; la onal es¬ 
triba en estas dos cosas postreras; porque toda la santidad de los hom¬ 
bres es añadida á su naturaleza y mudable de su cosecha, y en com¬ 
paración de la de Dios es como nada. Y así dijo un amigo de Job, 
comparando ios Á.ngeles con Dios (/oh, xv, Úl): Mirad que mUie 
sos santos ninguno hay iiunutable, y les cielos no están limpios en 
su presencia. O Dios santísimo, que par excelencia te llamas (Don. 
IK, 24j Santo de ios santos, porque eres prindpio, dechado y fin de 
todasuitidad; gézoae de la suma bondad y santidad que tienes con 
iañnita firmeza y estabilidad en ella. Confieso, Señor. qne no pueda 
tener santidad si tú no me la das, ni puedo durar en ella sí tú no la 
conservas; y por mucha que me des, será tan pequeña respecto de 
-la tuya, que cubriendo mi rostre con vergüenza, diré á veces eomo 
Jos Serafines (/sai. vi,3): Santo, santo, santo,«1 Señor Diesdeles 
qjércilos, tres veces eres santo, par las tres exedencias de cantidad 
que tienes, por la cual te suplico me Arades mi esta bumildad muy 
profunda, para que sea digno de subir á una santidad muy levan¬ 
tada. 

Ponto SB6inii>o.- lle Im virtudes lares de Dkm. — i. Parti¬ 
cularizando mas lo que se ba dicho, se ba de considerar, losegundo. 
Jas infinitas virtudes de Dios nuestro Señor, por las ouaks es infini¬ 
tamente bneao y santo, ponderando algunas excelendas de elias.- 
La primera es, que Dios nuestro Señor con infinita enunencia tiene 
todas las virtudes que-están repartidas en los santos, así hamimes co¬ 
mo Ángeles, sin las imperfeockmes y limitacionesqne tienen en ellos. 
De modo, que tiene infinita .prudencia, justicia, fortaleza y teaqila»- 
sa: infinita caridad, liberalidad y máserieordia: infiniiA mansedum¬ 
bre, -clemencia y paoiencia, con todas las demás, án faltarlo mngn- 
na de las que no presiiponon anpaiitcoion «n d sqjeto que las Me¬ 
no. Y por asiarazonsn llama á boca 41ena(/*«iAR. xmm , .10; nv, 
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8 ; Lxm, S) omne bomm, tí, Bm, vtí Bommu$ mitám, todo bien 
y Dios de las virtndes, en qnien está, m «na ú otra TÓrtad, sino te¬ 
das juntas, porque todas pertenecen á la inSaita bondad y santidad 
de Dios, y cada una trae ponsigo encadenadas á las demás. Dednn- 
de procede, que estas virtudes cuando lie^n á tener sn perfecto en- 
lado, están grabadas y eslabonadas entre sí ( B. Tkm. t, i ;q. id, 
orí. 1), oomo lo están en Dios, á qnien tengo de imitar en esto, pro- 
corando sefialarme, no solamente en una virtud, ane en todas, dí- 
ciéndole: Dios de las virtudes, hazme semejante á U en tedas ^as. 

I. La segunda excelencia es, que las virtudes de Dios nuestro 
Señor son ejemplar y dechado infinito de todas las que hay y puede 
imber en los santos; coyas virtades tanto son mas ó menos perfec¬ 
tas, cnanto mas ó menos se parecen y son semejantesá las de Dios; 
las átales son tan infinitas, que otro que el mismo Dios no puede 
comprenderias; pero irémos rastreando sn graudena inmensa, por 
las de los santos. Para lo cual ayudará considerar caabro suertes' de 
virtudes que refiere santo Tomás con palabras muy graves y muy 
espirituales ( 1 , 8 , 9 . 61, art. 5). T comenzando por las menores^, 
tas primeras son las políticas y morales , propias de los Rumbrra 
que gobiernan, su vida según el dictámen y regla de la Tasen, nro- 
detando la finia de sus pasiones, para que no desdigan de elht.- 
Otras virtndes hay de los que aspiran á la divina semejanza, y an¬ 
dan en pretensión de ella, deseando cumplir lo que Cristo nues¬ 
tro Señor dijo {Matth. v, 18): Sed perfectos como vuestro Padre 
celestial lo -es; los cuales por la virtud de la prudencia ll^n á 
despreciar todas las cosas mundanas, con la contemplacron de tas di¬ 
vinas, y á eltas enderezan los pensamientos de su lima. Con la tem¬ 
planza dejan lo qne pided cuerpo, eu cuanto sufre la vida, yfe per¬ 
mite la naturaleza; con la fortaleza no se atemorizan, tiiporupar- 
tarsedel (nierpo,nipor acercarse á lo Cierno; y con la justicia hactta 
qne toda el alma con sus potencias y seulidos consienta en este mo¬ 
do de vida. 

3. Otras terceras virtudes hay de los que han alcanzado la divi¬ 
na semejanza, enya prudencia solamente mira las cosas divinas; sU 
templamsa no siente codicias terrenas; sn folíala no expértmebta ya 
pasiones", y sn justicia está confederada en amistad perpétua Coft 
Dios, imitándole cuanto pnede. t estas virtudes son prOj^as de los 
bienaventurados ó de algunos muy perfectos de esta vida. CáSl to¬ 
das estas palabras son de santo Tomás. De aquí subiré á eouiemptar 
tas supremas virtudes que Human ejemplares, ptopiáS de bolo Dios, 
19» 
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y 8on regia y dechado de todas las qae hemos referido, pero coa tan 
infinitas ventajas, que en sn comparación todas las demás quedan 
oscurecidas, y son como si no fueran; y á boca llena podemos dedr 
kl>ioa{.Eetie$. in hymii.:(iloriainexeeÍtisDeo):Tut¿lusSanetu8:l'a 
solo eres Santo, y no hay otro fuera de tí; tú solo prudente, tú solo- 
modesto, tú solo fuerte, tú solo justo, y no hay entre los dioses, ni 
mitre los hijos de Dios, qnien se pueda igualar contigo (I Reg. ii, 
2), ni presumir de sí. O Dios de las virtudes, gózome con sumo go¬ 
zo de la infinita excelencia que tienes en ellas. Tú eres la misma pru¬ 
dencia conociendo lo que en ti tienes; tú la misma templanza, con¬ 
formándote contigo; tú la misma fortaleza, asiéndote de tu inmuta¬ 
bilidad ; tú la misma justicia, guardando tu ley eterna; y tú la misma 
caridad, amando tu bondad, y por ella á los que la participan. ¡.Oh 
quién me diese que participase algo de tus virtudes, para glorificar¬ 
te con ellas I ó diúcisimo Jesús, que dijiste: Sed perfectos como vues¬ 
tro Padre lo es, y tú en cuanto hombre alcanzaste la suprema per¬ 
fección de las virtudes, y la suma semejanza que puede haber con 
Dios en ellas; concédeme que imite las que ejercitaste en tu sagrada 
humanidad, para que juntamente imite las que resplandecen en tu 
soberana divinidad. Amen.-De aquí be de sacar unos generosos pro¬ 
pósitos y deseos de no contentarme con las virtudes políticas, sino 
buscar aquellas en que está la mayor semejanza con Dios, procu¬ 
rando con todas ulis fuerzas alcanzarlas. 

4. De aquí se sigue otra excelencia de Dios en estas virtudes, que 
es m principio y causa de las demás, á quien se han de pedir co¬ 
mo á su propio Dueño y Señor, porque á él toca darlas, conservar¬ 
las, aumentarlas y perfeccionarlas en sus grados; y por esto se lla¬ 
ma, Domms virtutum, Señor de las virtudes. Dios es Señor de la 
fe, del temor y esperanza; Señor de la castidad, humildad, obe¬ 
diencia y caridad, con las demás gracias y dones que la siguen. T 
de este señorío se precia, y de él he yo de hacer tilulo para pedirle 
me dé estas virtudes y los demás dones de su gracia , diciendo co¬ 
mo David ( Psalm. lxxix , 8); Señor Dios de las virtudes, conviér¬ 
talos, mu^tranos tu rostro, y serémos salvos. Ó Rey de Jas virtu¬ 
des , dame aquellas en que tu reino consiste, para que reines en mi 
por ellas. También haré un cántico de alabanza á Dios nuestro Se¬ 
ñor por sus virtudes, provocando á todos que le alaben por ellas, y 
á ellas mismas que alaben al Señor, diciendo con David {Psahm. a, 
2): Alabad al ^or en sus smitos, 'idabadleen la firmeza de su vir- 
^vd, alai^e por sqs yi^d», ^badlé segiw la mw^edombre de 
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SUS grandezas. Alatodle todos sos Ángeles; alabadle todas sus vir¬ 
tudes ; alábele su misericordia; alábele y glorifíquele su misma san¬ 
tidad. Amen. 

Punto tbrcbro.-D a la pureza é impecahiltdad de Dios.^í. Lo 
tercero, se ha de considerar la infinita pureza y santidad de Dios en 
todas sus obras, en las cuales descubre aquellas dos partes de la san¬ 
tidad y justicia que llama David { Psalm. xxxvi, 27) apartarse del 
mal y.hacer bien, carecer de todo lo malo y tener lodo lo bueno. 
Porque primeramente las virtudes de Dios nuestro Señor son tan pu¬ 
ras, que no es posible admitir cosa contraria ó defectuosa, ó que 
dei^iga un punto de su infinita perfección. Y asi en Dios no puede 
haber vicio, ni pecado, ni defecto ó imperfección alguna; y tan pro¬ 
pio es de su bondad ser impecable, como ser Dios. No es posible que 
peque por ignorancia de lo bueno, porque todo lo sabe; no por ol¬ 
vido, ó inadvertencia, porque de todo se acuerda; no por flaqueza, 
porque todo lo puede; no por pasión que le arrebate, porque todo 
lo previene; no por temor, porque á nadie teme; no por malicia, 
porque es la sumá bondad y la primera regla, de la cual no puede 
desviafse. Y no es posible que en Dios haya mentira, infideli¬ 
dad ; engaño, doblez, impaciencia, tiranía, ni otro pecado, ni som¬ 
bra de él ( Habac. i, 13); porque sus divinos ojos son tan limpios, 
que no pueden mirar á la maldad, agradándose de ella. 

2. De aquí es, que no solamente Dios no puede pecar por sí 
mismo, pero ni ser causa propia de que otros pequen, inclinándoles 
y moviéndoles á ello (D. Thom. 1 p. i9, aW. 3; 1, 2, q. 79, 
arL 1; 3 p. g. 16, ar/. 1); porque esto desdice de su infinita pu¬ 
reza , y seria contrario á si mismo, y al órden de su infinita sabidu¬ 
ría y bondad. De aquí también es, que aunque Dios puede tomar 
naturaleza humana, sujeta á todas las penalidades de esta vida, pe¬ 
ro no es posible tomarla con sujeción á pecado. -De iodo lo cual cm- 
cluyo, que la infinita bondad y santidad de Dios resplandece en la 
pureza y santidad de sos obras, y que sus virtudes no están en él 
ociosas, sino que siempre que Dios obra, se descubren en sus obras. 
Por lo cual dijo David ( Psalm. cxuv, 16), que Dios es fiel en todas 
sos palabras, justo en iodos sus caminos y santo en todas sus obras. 
Y esto postrero repite dos veces, y en ello quiere Dios ser imitado 
de los hombres con gran cuidado, y así dijo á su pueblo {Lefsil. xi, 
43; XIX, 2): No queráis manchar vuestras almas, ni locar cosa que 
os haga inmundos; sed santos, porque yo soy santo. Y con las mis¬ 
mas palabras exhorta san Pedro á los fieles (I Peír. 1 ,16), que en 
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ga vida y convenadoa sean saalos. Ó Dios sanlíámo, qne pw ta 
sola bondad Ms escogiste para (Ephes. i, i) qne fuésemos santos y 
sin mancha en tu presencia; concédeme que yo lo sea, apartando 
de mí toda eiilpa, y adunándome con toda virtud y santidad. Ó Se¬ 
mines’celestiales, qne alabásteis á vuestro Dios con el nombre de 
Santo, de qne tanto gasta; venid de este cielo con alguna brasa de- 
amor, y pnriicad mis labios como los de Isaías ( /m. vi, 6), y jun¬ 
tamente mi CMaaon, para que todo yo sea puro y santo en la pre¬ 
sencia de mi Señor. 

3. De esta consideracioB he de sacar principalmente un gran 
propósito de apartarme de todo género de colpa grave y pequeña, 
y de cualquier defecto, imperfección ó resabio de ella, en cuanto 
me fuere poñble, acordándome de lo qne Nuestro Señor dijo á su 
pueblo [Deut. xvm, 13): Perfeetu» eri», et absque maeuta cum Do- 
tamo Deo too. Serás perfecto sin mancha delante de tu Sdior Dios. 
Procurando también imitar en la tierra la pureza que hay en el cie¬ 
lo, á donde la Iglesia, como dice san Pablo [E^et. v, 2?), será 
briosa sin mácula ni ruga, ni otro algún defecto; lo cual, en su tan¬ 
to, puedo cumplir acá si vivo con cuidado de no caer mi codas pe¬ 
queñas; y en cayendo como flaco, luego limpiarme de días, pam 
que siqniem en dguna hora y parte del dia pueda decir Dios á mi 
dma (Canl, iv, 7): Toda mw hermosa, amiga mia, y no huyen 
tí mancha alguna. Y feaahnente sacaré de aquí una resotacion gran¬ 
de de no preciarme en esta vida de honras, ni linajes, ni dignida¬ 
des, ni de ingenio, letras, ni otros talentos, sino piindpaimente de 
la virtud y santidad, acordándome que Dios nuesfeo Señor se pre- 
* ció de esta roas qne de todos sus atributos en órden á nosotros; por¬ 
que no habiendo nombre propio con que llamar á la tercera Perso¬ 
na de la santiáma Trinidad, la apnqMÓ el nomine de bondad y san¬ 
tidad, y no le llamó E^viritu eterno ó inmenso, ano Espíritu Sonto 
y Espíritu bueno. T con este nombre quiere Dios ser llamado de k» 
hombres, como lo fine de los Serafines, ó Espíritu divino, qne te 
^npíasle el nombre de Santo, por lo mudio que te precias de sm- 
tülad; concédeme que yo me precie de rila mas que de todo lo cria¬ 
do, procurando apropiármela con gran cnidado, para ser santo ean 
fimiesa en tu presencia por todos los siglos. Amen. 
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MEDITAQON VI, 

DB lÁ SDWA nfCLmACIOir QUE TIENE LA BONDAD DE DIOS Á COHÜNIGABSB 
k TODOS, ESPECTALHENTE Á EOS HOMBBES, T LOS MODOS COMO SE CO- 
MDNICA, HACIÉNDONOS INNOMBRABLES BENEFICIOS. 

—Esta meditación será fundamento de todos los beneficios divi¬ 
nos, los cuales nacen como de fuente de la infinita bondad de Dios, 
el cual en sn eternidad comunicó necesariamente toda su divinidad, 
por conocimiento al Hijo y por amor al Espfrítn Santo, y despnes 
libremente se comnnica fuera de si, c<m todos los modos posibles, 
como se verá por los puntos simientes. — 

Punto bbimbbo.— 1. Lo primero, se ba de considerar la suma 
iimlinacion que tiene la bondad de Dios en comunicarse y hacer bien 
á otros; porque como dice san Dimisio [e._ide dio. ntm. ), Bomm 
ea dtjfusivum sm: el bien es derramador y comnnicador de ^ mis¬ 
mo ; y tmato es mayor sn incKnacion á esto, cuanto es mayor bien, 
y cnanto pnede mas comunicarse ( D. Thm. 3 p. q. 1, art. 1), y 
como Dios es sumo bien, asi time suma inclinación á comunicarse 
con todos los modos que puede. T en esta cmnunicacion muestra 
grandes excelencias. -La primm, qae no se comunica por necesi¬ 
dad, fnerza ó videncia, mno por sola sn bondad y de sn libre vo- 
hiBtad, porque es bueno y quiere seguir la inclinación de sn bon¬ 
dad en hacer bien. Con lo cual me obliga á que yo le ame y sirva 
de la misma manera, diciendo con David {Psdm. luí, 8) : Volunta¬ 
riamente te sacrificaré, y alabaré tu nombre, porque es bueno. 

8. La segunda, que no se comnnica por sn propio provecho, 
sino por el nuestro; penque de comunicarse á otros ningún bim se 
le aiEece, pues tan bienaventurado era antes de criar el mundo, co¬ 
mo ahora. Y asi dijo David {Psalm. xv, 2): Tú eres mi Dios, por¬ 
que no tienes necesidad de mis bienes; y luego añade el fruto que 
de esta eonsidmeion saca, diciendo: El Señor ba engrandecido ma- 
laviliosaHieiite mis quereres, con los santos que vive» en su tierra, 
que es decir: Ya que no puedo serte de provecho con mis obras, 
hasme he^o' esta merced, que mis quereres y deseos se enderecen 
á hacer bien á tus siervos, pagándote el bien que me haces con har- 
cer bien á olios. 

^ La tercera excelencia es, qué no deja estar ociosa su indina- 
ón, antes la cumple, comnnicándose con todos los ssodos que 
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posible comnnicaTse, hasta el sumo. De suerte que si el bien es der¬ 
ramador de si mismo, Dios se derramó todo cuanto podia, según el 
órden de su infinita sabiduría, con lo cual me obliga á que yo tam¬ 
bién me derrame todo en su servicio y bien dejnis prójimos, ha¬ 
ciendo todo el bien que pudiere, y con la mayor perfección que me 
fuere posible. Y asi cuando oro (1 Reg. i, 15), derramaré como Ana 
mi alma en la presencia de Dios, ó como David ( Psalm. cxli , 3) der¬ 
ramaré mi corazón, echando el resto de mis fuerzas en ella: y cuan¬ 
do amo derramaré mi oración [ Psalm. lxi , 9) y mis afectos delan¬ 
te del Señor, ocupándolos lodos en amarle. Ó sumo Bien, que su¬ 
mamente deseas comunicarte, porque si tú no te comunicas, no es 
posible que haya otro bien fuera de ti; comunícame estas excelen¬ 
cias con que te comunicaste, para que te ame, sirva y obedezca, no 
por fuerza ni temor, sino de grado y por amor; no por mi propio 
interés, sino por tu solo servicio; no con ánimo escaso y corto, sino 
largo y generoso, haciendo lo sumo que pudiere por mis prójimos 
y por tí, como tú lo has hecho por mí. 

Ponto segundo.— 1. Descendiendo á particularizar esta comu¬ 
nicación de la divina bondad, se ha de considerar, lo segundo, como 
comunicó el ser y bondad natural á las criaturas, repartiendo por 
ellas cuatro grados de hermosura y perfección, que apuntamos en 
la meditación Y. k unas dió el ser corporal solo, aunque con gran¬ 
de variedad de perfecciones, como.son los cielos, elementos y mix¬ 
tos. k otras dió la vida vegetativa, como son los árboles, flores y 
plantas, k otras la vida sensitiva, como son los animales, aves y pe¬ 
ces. Á otras el ser espiritual y vida intelectiva, como son los Ange¬ 
les de las tres jerarquías. Y últimamente todos cuatro grados los re¬ 
cogió en el hombre, compuesto de cuerpo y espíritu, dándole ser 
como á los cielos y elementos, vida como á las plantas, sentido co¬ 
mo á los animales, y entendimiento como á los Angeles (/). Oreg. 
hom. 29 in Evang.); por Jo cnal el hombre se llama toda criatura, 
y mundo abreviado. De modo que ^tos cuatro grados de ser y per¬ 
fección son.como cuatro ños (Genes, ii, 10) que nacen de la fuente 
del paraíso, que es la infinita bondad de Dios, los cuales riegan por 
diversas partes la tierra y cielo, y después todos cuatro se receben 
en el hombre, haciéndole en esto muy semejante al paraíso de donde 
salieron. 

2. De donde sacaré grandes afectos de admiración y gozo, ‘de 
agradMimiento y amor por este maravilloso modo como Dios nues¬ 
tro Señor se comunicó á los hombres, admirándome de la sabiduría 
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ínfimla qne mostró eo esto, firozándome de so omnipotencia, agra¬ 
deciendo su liberalidad ( D. Thom. i, i,g. U, art. aman¬ 

do su infinita bondad, ó Bondad soberana, ¿ qué gracias te daré por 
esta variedad de perfecciones con que adornaste mi naturaleza? Por 
aquí veo con cuánta i^n me mandas que te ame con estas cuatro 
cosas {Mare. xii, 30), con todo mi corazón, con toda mi alma, con 
todas mis fuerzas y con toda mi mente; pues es razón que todo cuan¬ 
to recibí de tu bondad se ocupe en amarte sin fin: amaréte de todo 
mi corazón, por el ser corporal que me diste; amaréte con toda mi 
alma, por la»vida que con ella vivo; amaréte con todas mis fuerzas, 
por los sentidos y potencias de que uso; amaréte con toda mi men¬ 
te, por el espíritu y entendimiento que me has dado. ¡Oh si saliesen de 
mis entrenas cuatro rios de agua viva ( loan, iv, 10), llenos de fer¬ 
vientes afectos de amer y gozo, de agradecimiento y alabanza, por 
los cuatro rios dé beneficios con que me has bañado todo I 
Punto tbbcbbo. — 1. Lo tercero, se ha de considerar como la di¬ 
vina Bohdad, no contentándose con este modo de comunicación, es¬ 
cogió otro excelentísimo, con otros cuatro grados ó modos qne ex¬ 
ceden á todo el ser natural sobredicho.-El primero es, el ser so¬ 
brenatural de la gracia, por el cual hombres y Ángeles llegan á ser 
participantes de la divina naturaleza (II Petr. i, 4), hijos y amigos 
de Dios; y con este ser anda la caridad, con las virtudes sobrena¬ 
turales y dones del Espíritu Santo. -El segundo es, el ser de la glo¬ 
ria, por el cual los justos se hacen perpéluamente semejantes á Dios 
(I I<m. in, 2) en las propiedades gloriosas qne tiene, reinando con 
él en su mismo reino.-El teimo y supremo es, el ser personal del 
mismo Dios, el cual comunicó la segunda persona de la santísima 
Trinidad á la natnraleza humana. Y si fuera conveniente que el Pa¬ 
dre eterno ó el Espíritu Santo comunicaran su propio ser personal á 
otra naturaleza, ó el Hijo comunicara el suyo á otras muchas natu¬ 
ralezas, no quedara por falta de bondad ni de la infinita inclinación 
qne tiene á comunicarse á sus criaturas. De esta comunicación se dijo 
largamente en la párte II de estas meditaciones. - El cuatlo modo es 
admirable, porque como no fuese conveniente que el Hijo de Dios 
comunicase su ser personal á muchas naturalezas, su bondad infini¬ 
ta le inclinó á comunicar aquel divino ser con sus dos naturalezas, 
divina y humana, á todos los hombres en el santfeimo Sacramento 
del altar, juntándolas con un modo inefable con las especies de pan 
y vino, y con cMas se nos comunica todo Cristo, Dios y hombre ver¬ 
dadero. (J>. Thom. 3 p. q. I ef B). 
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3. En estos cnatro grados de beneficios bay dos cesas simshdir 
«mas qne ponderar.-La primera, qoe la in&úla bondad de-Días 
qniso cumplir su infini ta inclinación de comanicarse de estos cnatro 
modos :ü hombre, y en los dos podren» á solo el hombre y no al 
Ángel (iStbr. ii, 16); con lo cual descobrié bien, como sus deleb* 
les eran estar con loe hijos de los hombres (Proo. tui, 31), y qae 
no solamente los crió k sn imágen y semejanza, sino hizo qne ano 
de ellos fnese el mismo Yerbo, qne es la misma imágeo y semejan¬ 
za infinita del Padre, y nn Dios con él. 6 bondad infinita de noestro 
soberano Dios y Señor, si tanto te debemos los hombres, por haber 
juntado en nosotros les cnatro rios de beneficios en el ser naturaiv 
¿cuánto mas le deberémos por hab» jnnlado ea nuestra naturaleza 
estotros cnatro nos de incomparables beneficies ea el sotnrenalnral? 
T si te estamos tan obligados, por habernos comimicadb el ser 
criado, ¿ cuánto mas lo estarémos por habernos comnnkado el mis¬ 
mo ser increado? Poco te pareció. Dios mió., comnaicar los Inenes 
qne están fuera de ti, y asi quisiste comunicarnos también á ti. {Ob 
quién me diese tal modo de bondad que tutiese vehemente indina- 
clon á comunicarte cnanto tengo, empleándolo todo en amar y smrvir 
á quien tanto bien me ha hecho! {Eede$, i, 7). I pues los rios qne 
saten del mar vuelven al mar de donde salieron, justo es qoe todos es¬ 
tos rios que salieron del mar inmenso de tn bondad vuelvan á él por 
el agradecimiento, atribuyendo á tú sda bondad infinita el bien todo 
que se holiá eo nuesUa naturaleza.' 

3. La segunda cosa que se ha de ponderar es, qne viendo la in¬ 
finita bondad de Dios como no convema cnmunicar su divino sm á 
todas las naturalezas criadas, para hartar su infinita inclinación es¬ 
cogió comunicarle á una, en quien estaban todas, y todos los cua¬ 
tro grados de ser que estaban repartidos por las aiatnras del mon¬ 
do; y así del modo qoe convenía se comunicó y honré á todos: hon¬ 
ró todas las naturalezas corporales, en comunicar sn divino ser á 
nuestro cuerpo; y honró todas las naturalezas espirituales, en coma¬ 
nicarse á nuestro espinln, y por esto le dy>o gracias, convidando 
k tedas las criaturas alabói d Señor por la porte que lienmt encale 
soberano bmieficio, y amimarme yo á ser santo (1 Cor. vii, 31), 
tarfore et apirit», en d eueipo y en el enlata, pneslainftiitáboir- 
dad de Dios tanto quiso honrar y cngnmdecm! al uno y al otro. 

—Otros modos, oamo la bondad deDiossuconMHiica, pmrttcm- 
lannenle á los escogidos, se inán ponitadnr'en ba-mcditocionies si¬ 
guientes. — 
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MEDITACION YIII. 

CUÁN AMABLE SEA LA BONDAD DE DIOS, T GDÁN DIGNA, DE SEB AMADA COK 
SUMO AMOB POB st MBMA , T POR LOS INNUMERABLES BIENES QUE NOS 
COMUNICA, r POR LOS INFINITOS DELEITES QUE ENCIERRA EN SÍ T PRO- 
CEDBN D8 ELIíA* 

—La príDcip») propiedad de ia boadad es ser amable, y por ella 
difiueron los filósofos el bien, dideido: Boom eat quod omma ap~ 
pttuiU. El trien es lo qne todas las cosas aman y apetecen, porque 
él mueve la votanlad y apetitos para que le amen y codicien. Los 
titnlos y motivos para amiff la bondad se reducen á tres cabezas; 
porque la bondad es amable pw sí misma y por la perfección que 
en si tiene. Además es amable por sernos provechosa y per el bien 
qne nos hace. (i>. Tim. 1 p. q. b, aWL 4). T lo tercero, por ser de¬ 
leitable y cansar gran deleite en qnien la posee; y esta es nna de 
las cansas por qne coimonMite pe divide el bien en honesto, útil y 
deleitable, Ikunando útil no solamente á lo qne es medio para con¬ 
seguir el fin, sino también á lo que es cansa de cualquier bien y 
provecho nuestro. Estos tres titulas re^kndecen infinitamente en la 
bondad de Dios para ser infinitaunente amable, como se veiú en los 
pontos sigoientes.— 

Ponto pniMimo.— i. Lo primero, se ba de considerar como la 
bondad de Dios es snmamente amable por sí misma y por la infini¬ 
ta hermosura y perfeodon que limie, porque cuanto es mayor la 
bondad y hermosura, tanto es mas amable; y asi la bondad y her- 
mosora infinita será amable infinitamente por si mimna, porque ella 
^ el último fti á quien se ordena todo |o bueno, y ella no se orde¬ 
na á otro fin que á sí misma. De aquí se sigue, lo primero, que solo 
Dios puede amar á su' bondad cnanto puede y merece ser amada, 
amándola con amor infinito, eompiaciéndose mi ella y gozándose de 
cüa con infinito gozo. T de esto me tengo yo de gozar, alegiúndo- 
nm mucho de que el Padre y el Hijo y el Espíritu Santo llenen todo 
^ amor que su infinita bonÁid pide, y que ellasea tan infinita, que 
ningnii hombre ni Angd pnedaamarla con tanto amor como ella me- 
admirándmneypasmtodomedeesta inmensidad', porquetam- 
bioi es modo de amor darme pv vencido de que no puedo amar 
font» á Dios cuanto merece ser amado. Ó Dios mnaMísimo, i quiéa 
Piidleia: amule etmlb em amable y mencGa ser amado 1 1 Ob á mi 
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alma fuera capaz de amor iofinilo, para darle todo á tu bondad in¬ 
finita I ¡ Oh quién estuviese como ( Cant. ii, .6; v, 8) la Esposa en¬ 
ferma de amor, desfalleciendo con el deseo de amar, y enfermando 
por no poder amarte cuanto es mi deseo 1 
i. Be aquí es, lo segundo, que debo amar ¿ esta infinita bon¬ 
dad de Dios mas que é mí mismo, y mas que 4 todas las cosas ama¬ 
bles de esta vida, y con el mayor amor que me fuere posible; por¬ 
que ya que no puedo amarla con iodo el amor que merece, justo es 
amarla con toda el amor qne puedo, sin quitar una brizna de él; y 
esto pretende Nuestro Señor, cuando con repetición de tantas pala¬ 
bras dice que le (Deut. vi, 6) amemos con todo nuestro coraaon, ni- 
ma, espíritu, virtud y fuerzas; esto es, con el sumo amor y conato 
qne nos fuere posible, estimándole en mas que 4 todo lo criado y que 
se puede criar, ó Bondad suma, dame el sumo amor que me es po¬ 
sible, para que con todo él te ame. |Oh si el amor de todos los Ánge¬ 
les y Serafines, y de todos loe santos que bay en el cielo y en la tierra 
se depositara en mi corazón, para amarte tanto como'todos juntos! 
y aun con esto no quedaré harté, porque mirando 4 tu infinita bon¬ 
dad, no puede tener tasa la caridad, ni el fuegodélamor puede de¬ 
cir basta (Proo. xxx , 16), porque tu bondad siempre le atiza. 

3. Lo tercero, sacaré de aquí qne el principal motivo de mi 
amor ha de ser la bondad de Dios por si misma, porque ella es último 
fin y motivo del amor, y es desórden grande amarla principalmen¬ 
te por otra cosa fuera de ella, que desdiga de su pureza. Pero en 
esta bondad puedo discurriré imaginar infinitos títulos, por los cua¬ 
les Dios es amable, y yo puedo f debo amarle. Estos smi tantos, 
cuantas son las perfecciones de Dios, en las cuales está embebida 
su bondad. T asi es infinitamente amable su sabiduría y omnipoten¬ 
cia, su inmensidad, liberalidad y misericordia, por la bondad y per¬ 
fección qne en todo esto resplandece. T por esto dice la Esposa de 
su Amado, qne es {CtuU. v, 16) totusde^derabUit, todo es deseable 
y amable. No hay cosa en Dios qne sea aborrecible, todas son ama¬ 
bilísimas; basta la misma justicia vindicativa, con que castiga los 
pecadores por sus pecados, es deseable y amable, y digna de ser 
amada, porque en ella también resplandece la bondad de Dios, pues 
sin ella no fuera enteramente bueno; y afi me'tengo de gozar tam¬ 
bién de esto, y gozarme de qne Dios vengue sus injurias, y las cas¬ 
tigue en esta vidayen la otra, y de qne haya hecho infimvoypnr- 
galorío, como hizo cido y parabo, pues todo pertmece 4 su entera 
pfffeccion. Ó Amado de mi alma, todo eres amaUe para mi, por- 
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qoe todo es bueno cuanto bay en tí, ¡ Oh si también fuese amable 
para tí todo cuanto bay en mil Quita, Señor, de mi dma todo gé^ ' 
ñero de culpa y mancha, para que sea toda hermosa ( Cant. iv, 7) en 
tus ojos, y amable á tu corazón, 

4. Últimamente, sacaré de aquí cuán abominable cosa sea abor¬ 
recer á un Dios tan bueno y á una bondad tan amable, compade¬ 
ciéndome de la ceguedad y maldad de los pecadores que aborrecen 
á Dios, ó porque prohíbe los deleites malos, ó porque los castiga con 
justicia; pues por esto mismo merecía ser amado; y así con mucha 
razón dijo Cristo nuestro Señor ( loan, xv, 24), que los malos abor¬ 
recían á él y á su Padre, gratis, de balde, y sin causa ni razón. Ó 
suma Bondad, que mereces ser amada con infinito amor de infini¬ 
tos amadles, si los hubiese; no permitas que haya hombre que no 
le ame; abre los ojos de los que te aborrecen, porque si con viva fe 
te conociesen, nunca te aborrecerían. ¡Oh si llegase el día en que te 
vea claranaente, pm amarte sumamente , porque no es posible ver- 
te y no amarte! 

Ponto sseuNno.— 1. Lo segundo, se ha de considerar como la 
divina Bondad es infinitamente amable, no solamente por si misma, 
sino tambimipor la suma inclinación que tiene á hacemos bien, y 
por los innumerables é infinitos bienes que nos ha comunicado.-Lo 
primero, es amable por los cuatro grados de ser natural, que, como 
ya se ha dicho, comunicó á las criaturas, y los cifró en el hombre, 
como en un mundo abreviado; y como estas perfeccianes son innu¬ 
merables, así son innumerables los títulos y motivos que puedo sa¬ 
car de ellas, para amar la amabilíríma bondad de donde procedie¬ 
ron para bien y provecho mió. ¥ así en viendo éualquier criatura 
he de imaginar, como dice Uugo de San Víctor (lÁb. de arca. mor. 
e. 4,1. 2), que Dios nuestro .Señor me está diciendo por ella estas 
dos palabras: Áceipe, et redde: Recibe, y paga; ó las que dice el 
Sábio {Eedi. xiv, Ifi): Da, et occipe, et iustifiea ammam tuam. Da, 
y recibe, y justifica tu alma. Lo que significan es: Recibe de Dios 
el bien que le da, y dale por él tu amor; recibe su don, y dale tu 
agradecimiento; recibe su beneficio, y dale tu servicio: Aceipis be- 
nigmtatem, redde cañtatem: recibes de Dios benignidad, vuélvele ca¬ 
ridad. ¥ si esto hago dignamente, justificaré mi alma, hacienda lo 
que debo; porque como Dios quiere recibir agradecimiento por el 
bien que me da, a^ yo tengo de darle agradecimiento por el bien 
que recibo, ó alma mia, oye las voces de estas criaturas, y el con¬ 
sejo del SálHO que dice ^Eeetí. iv, 36): No tengas la mano abierta 
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país recibir, y apretada para dar; y pues Diosjdire Bu mano pam 
llenarle ¿ tí y 1 todo el mando de bondad y bendición ( Prnlm. cni, 
S8), diré tn corazón para hendiirie de amor, y tu boca pare Ro¬ 
ñarla de alabanzas, y tus manos pare betitRiiri» de servicios, en 
a^radecimieiito de tan innnmerables beneicios ; míre no seas ingra¬ 
ta, porque si aprietas tn mano en dar á Dios lo que te pide, apre¬ 
tará éi la soya para no darte ú bien qnetú le pides. 

i. De aqni consideraré, cuán amable es la bondad de Dios, por 
los immnerables bienes de gracia y gloria qoe de día proceden; y 
cuánto mas amable por el sumo beneficiode laencarnamon del Ver¬ 
bo divino, en la cnal eché el resto pare dedararnos por las obres 
cuánto merece ser amada. Ó Dios amalñlísimo, si tan digno eres de 
ser amado pw habernos dado tantos birees naturales, ¿cuánto mas 
lo serás per habernos imadido tantos bienes solmnatnrales? Y si tan¬ 
to ddio amarte por los bienes perecederos, ¿enánto mas por los eter¬ 
nos? Y si eres samamente amable por los bieaes que nos das fumn 
de tí, ¿cuánto mas lo serás por dártenos á ti? ¡Oh quién me diese 
nuevo corazón, nneva alma, nuevo espiritu, nnevn virtud y fuer¬ 
zas, para qoe con nuevo fervor cumpliese perfectisimamente el pre¬ 
cepto del amor, amándote como qoieres ser amado! ó alma mia, 
tiende los ojos de la fe por los bienes de gracia qne has recibido y 
cada dia recibes, y abre los «idos para oir la voz de tn Amado, qne 
te dice: Acefpe et redde, da et ateipe. Recibe y paga, da y redbe. 
Recibe de mMa gracia, y págamela con algún servicio. O Amado 
mió, pnes así lo mandáis, hágase asi; pero ayudadme para qne no 
deje por mi flojedad lo qne tan liberaimente me ofrece vnestra bon¬ 
dad. Este modo de afecto tengo de ejercitar cuando recibime el sa¬ 
cramento de la Confesión y Comunión, cuando oyere misa ó ser¬ 
món , coaudo fnere participante de cualquier bien sobrenatural, ima¬ 
ginando que me dke Dfos, recibe y paga, da y recibe, para que 
justifiques tu alma, y la santifiques con nuevos aumentos de san¬ 
tidad. 

3. Lo tercero, ponderaré como la bondad de Dios es también 
amable, por encerrar en si teda la razón del bien útil qne se puede 
imaginar sin mezcla de imperfección, porque en Dios nuestro Se¬ 
ñor están con eminencia todas las cosas qne son medios para alcan¬ 
zar nuestro último fia; él mismo es el camino, la verdad y la vida 
{loan, nv, 6), encoMito él da los medios pare creaioar y il(^ áver 
la suma ventad, y alcanzar la vida élmia, que es él mismo. Y por 
esto dijo el red profeta David {Ptaim. inmi) It)': BfSeñw 
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Ja gracia y k gloiík T dosiás de esto, todos los iMenes que en esta 
vida son medios pasa atoansar algon boen fin están con eminotcia 
en Dios, y de BU bondad proceden, y por dios es digno de ser ama¬ 
do; y si amo d manjar porque me conserva la vida, y k medidna 
porqne me cura la enfermedad, y el dinero porqne con él compro 
lo qne he menester, mucho mas tengo de amar áDios, de qnien to¬ 
do esto precede; no porqne mi principal motivo sea que me dé ta¬ 
les bienes, sino por k bondad qne resplandece en dármelos con tan¬ 
ta UberalidaiL ¥ asi de todas estas cosas de que uso he de sacar mo¬ 
tives para conocer cuán amable es Dios, procurando amarle por ellos 
ál mo^ dkfao, imaginando que también me dice las palabras dichas, 
recibe y pi^ da y recibe. 

Ptncro naciao.—i. Lo tercero, se ha de considerar cuán ama- 
Ue sea la bondad de Dios, por el tercer titulo dd bien qne llama¬ 
mos deleitabk; el cnal es una qaietud y descanso del corázon en k 
fioaeskn de k cosa que ama, y en el cnn^knienlo de lo qne desea, 
y por otro noiafare se Ikma goaoy al^ia. -Lo primero. Dios nneo- 
.iDo Señor es amable, por el infinito gozo y deleite que tiene dentro 
de.si «niwft, porqne como esk misma bondad, asi es el mismo de- 
kite, y tedas ks pmfeocioiiies que tiene le son motivo de infinito go¬ 
zo, deleitándose en verks y amarks.^Lo seguido, es amable, por 
dinfioito gozo con que hace todas sos obras, deleitándose en k 
«seaeien de los cielos y de ks desaás cosas, conforme á lo qne dice 
David (PsdtNL ciii, 31): Alegrarse ha d Señor en sos obras. 

fi. Leleacero, es amable, por ser cansa de todos los bieaes de¬ 
leitables de esta vida ; de suerte que ninguna cosa puede ddeitar 
Bnestros sentidos é potoadas interiores, si no es por el ser que re¬ 
cibe de Dios, ni nnestea alma puede tener algún dddte, si Dios no 
se k da. Y así en Dios están ooa.eaúaeDoia todas.las cosas deleita¬ 
bles, y todos ks deteitos que podmes desear; y aunque nos deld- 
la con sos criatoras, paede él .‘solo dn ellas darnos el ddeite que nos 
habian de dar, y-oteo mcoBtpanblemente mayor; en le eaal se fon¬ 
da la promesa de dar al que dejare por su amor alguna cosa (Mattk. 
xis, 29), ciento tanto mas de k qne dejó, dándole incomparable¬ 
mente mayor alegría espiritusd por haberlo dejado, que la que tu¬ 
viera poseyéndokk^Lo coarto, fimUmente, esAmabk por el gusto es¬ 
pecial que tiene en tratar y conversar con nosotros. Por lo cual dice 
la Sabiduría mareada (jProo. mu, fifi), que se alegraba todos ks 
^ jngando.; esto sSi goBándose y entreteniéndose en .la$ ninas que 
ItooiaaikjetoKtazikkliBBrB ; powsnsddicias y deleites espe- 
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dales eran los hijos de los hombres, estar con ellos y conversar con 
ellos, pues, según el hebreo: Ddkiae meae fiUi horum. 

3. De todo esto se sigue, qne Dios nuestro Señor quiere ser ser¬ 
vido con alegría, y que conversemos y tratemos con él con grande 
gusto, porque cada uno ama á su semejante; y como él es tan ale¬ 
gre, y todo lo qne hace es con alegría, así quiere qne gus escogidos 
vivan alegres en su servicio, y con alegría le sirvan, como dice Da¬ 
vid {Ptalm. xax %)•. Alegraos con Dios todos los moradores de la 
tierra, servid al Señor con alegría, y entrad en su presencia con re¬ 
gocijo. Y para mas animamos ¿ esto nos promete por premio su mid- 
mo gozo, diciendo al que fuere fiel en su servido ( Uatth. xxv, 21): 
Entra en el gozo de tu Señor. Con cada una de estas einco consi¬ 
deraciones me moveré á grandes afectos de amor y gozo en la bon¬ 
dad de Dios, procurando gozarme en solo Dios, pues en él solo ha¬ 
llaré todas las razones de gozo y deleite qne pnedo desear. Ó'alma 
mia, ¿para qué andas mendigando deldtes de las criaturas? Fuesen 
soto Dios hallarás infinito mayor deleito qne en todas días (II Cor. 
IX, 7), haz con alegría las obras de su servido, pues él hace con 
sumo gozo las de tu provecho. Dale cuanto tienes, no por necesidad 
ni con tristeza, porque ama al dadivoso alegre, y le vuelve ciento 
tanto de contado en alegría. Alégrate de conversar con él, pues él 
se deleita en conversar contigo, llenándote con esto de su gozo {Sap. 
vm, 16), porque no hay amm-gura en su conversación,ni tédioal¬ 
guno en su trato, sino alegría y gozo, el cual comienza en esta vida 
y se cumplirá en la otra, pasando del gozo temporal d sempiterno. 
Últimamente, sacaré de aquí cuán abominable cosa es amar dgun 
deleito prohibido por Nuestro Señor, atropellando los deleites celes¬ 
tiales por gozar de los terrenos, y dejando el gozo infinito y eter¬ 
no por el gozo limitado y temporal; doliéndome de los que dan en 
tal desórden, y de las veces que yo be caido en él, con propósito de 
enmendarme, porque, como dice Job(/oó, xxvii, 10), no podré de¬ 
leitarme en el Todopoderoso, si me aparto de su servicio. 

MEDITACION IX. 

DE lA INFINITA CABIDAD Y AHOB DE DIOS. 

—El amor es nná complacmicia en el bien (D. Thm. 1 p. q. 20; 
1, 2, q. 26, art. 1 a 4; 2, 2, q. 27, art.i;q. 23, art.l;q. 31)p«r 
la conveniencia que tiene con nuntia naturaleza; sus principalesac- 
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. tos son tres. - El ¡minero es general y se llama benevolencia, qoe 
es querer bien á otro, complaciéndome en el bien que tiene, dqne- 
riendo qne le tenga,'-El segundo es amor que llamamos de concu¬ 
piscencia, amando alguna cosa por mi provecho, ó por el provecho! 
de otro, como amo el dinero, el manjar, y el esclavo.-El tercer ac¬ 
to es amor de amistad entre dos personas, amando la una á la otra 
por el bien qne hay en ella, conociendo que se aman; y cuando este 
bien es sobrenatural, la tal amistad se llama caridad. De estos tres ac¬ 
tos de amor nace otro exterior que se llama beneficencia, queesha- 
cer bien al que amo. Con este presupuesto, entrarémos á meditar 
todo lo qne pertenece á la infinita caridad y amor de Dios, en ér- 
den á si mismo y á todas las criaturas, especialmente á los hombres, 
y mas e.specialmente á los justos, presupuestas muchas cosas qne se 
han dicho en las meditaciones precedentes, qoe pertenecen á la ca¬ 
ridad de Dios, por la trabazón que tiene con su bondad.— 

Ponto pniHKRO.-/)«i amor de Dios consigo mismo.— 1. Lo pri¬ 
mero, se ha de considerar como Dios nuestro Señor se ama infinita¬ 
mente á si mismo, por la infinita bondad que en sí tiene; y como 
esencialmente es su misma bondad, asi es su mismo amor y caridad 
(I Joan. IV, 8), complaciéndose y agradándose de su mismo^ien, 
y de todas las perfecciones que tiene, de su sabiduría, omnipoten¬ 
cia, etc. Y este amor es'ordenadisimo, y santísimo y muy conforme, y 
debido á la infinita bondad, santidad y hermosura de Dios, y así es 
muy diferente del que acá llamamos amor propio, con que uno se 
ama á si mismo con tan desordenada propiedad, que excluye el amor 
debido á otras cosas. 

2. Pero mas adelánte consideraré, como mot Dios nuestro Sráor 
hay infinito amor de amistad y caridad, porque entre las tres divi¬ 
nas Personas se hallan con infinita excelencia todas las perfecciones 
de la perfecta amistad, que son igualdad de personas (ylrist. 8 et 
9; et kk D. Tkm. vbi sup.; et 2,2, q. 25, orí. 7), unión de volun¬ 
tades, comunicación de todas las cosas, queriendo un amigo para el 
otro el ser y la vida, y todos los bienes, comunicándole los que él 
tiene, conversando con él intimamente con grande alegría, y dán¬ 
dole parte de todos sus secretos, y que sobre todo esto haya anti¬ 
güedad y permanencia en el amor, y que sea entre pocos. Todo es¬ 
to, como" se dijo en la meditación lY, se hallo entre el Padre, el Hi¬ 
jo y el Espíritu Santo, porque todos tres son iguales, con infinita 
igualdad de perfección; son sumamente una cosa en la esencia, con 
unidad de voluntad en todas las cosas; tienen infinita comunicación, 
20 TOMOUI. 
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y todas bs oosas ks sos comiines, ni bay secreto partido «aire ellas, 
y Al amor es eterno, siempre fue, es, y será para siempre, y es ei- 
tm pocos, porque ao son mas qoe tres, ai era posiUe que laa iafi- 
■ito amistad se extendiese á mas personaa. 

.8. De esta consideración sacaré grandes afectas de fOK> y oon- 
ianea, por mndics Utalo8.-Lo primero, me gmaré de que Dios se 
ameeuanto puede y merece ser amado, de modo que su bondad y 
aaor corren i las parejas, sin que el amor desee mayor bondad en 
que se cebe, ni la bomlad desee amor que mas la ame; y pues yo 
■■«A i Dios, es raaen que me goce de ver lleno el deseo que su ca^ 
lidad tiene de amar, y su bondad de ser mnada.-Lo segundo, me 
gesaré porque el infinito amor que Dios tiene á sí mismo y á su bon- 
■ dad «B cansa y origen del am<dr que tiene i las criaturas; y lanmis' 
tod que tienen las tresdirinas Personas, es canas y dechado de la 
amistad que tienecon los Ángeles y hombres. I esto.divíno amores 
Mücitodor y despertador perpéino que hay en Dios, para que nos 
ame; por lo cual puedo tener grasde confiana que siempre me 
nmniá, porque se ama á sí, y por esto quiere amarme i mí y á to- 
ioleqneama. I si san PaUo dice de sí (UÍJer. v, 14): Caritas 
Ckri^fi orfri nos: la cari^ y amw que tenemos á Cristo nos es- 
pnleay atisa, para que amemos á nnestros prójimos, ¿coánto mas 
la caridad y amor que Kas tiene ¿ su bondad le atizará para que 
ame ásos criaturas? como se verá en los puntos signientos. 

Pomo maasaQ.'-Mamor dt Dios em ¡as ioméru .— 1. ^ se¬ 
gundo, se ba de oenáderar el grande amor que Dios nuestro Señor 
tiene á todas sus criaturas, ponderando algunas cosas mny señaladas. 
-La primera, es ladVereocia quebay entre nuestro amor y ri de Dios, 
oemobponesaatoTomás, diciendo (p. l,f. iO,art. 2):QoeBneS' 
Ira amor presopone ser ya el bien qae ama, ó á lo menos imagina 
quetieneser, yboadad, y en esa se agrada* mas el amor de Dios 
oicaasadel lúea que ama; yasí andan juntos en Dios loo dos actos 
de amor que se llaman benevidencia y beneficencia, quena' bien y 
baeerbien, porque viendo Dios en su cáeniidad, con su infinita sa- 
bidnria, la bondid de las criaturas que podio criar, paredéndole to¬ 
das bien, amá, y quiso con ^acia «1 bien de algunas de rilas, de- 
tcnunándnoa i dmdas el ser y perfección que podían tener; y así 
queiiendúDíoB bien á los cirios, estrellas y planetas, les dió todo d 
ser y bien que tienen; queriendo bien á las críntnras de la tierra y 
albombra, las bizo can la hermosnn y belleza que bay en cada ana; 
y ri amadas Dms, es qwnv y bacer toda h» buena y peifiMto qnc 
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hky «m elfas. T como dijo David {Ptaim. xvii, Sft): Sohmmf»- 
tét, qnoniam voiuit m: salvóme, porque me quiso bieu; asi puedo de> 
cír: Dios me dió este cuerpo y e^ alma, y me erióá su imágeo y 
seuMsjanca, porque me quiso bien. Dios me conserva y gobieraa, y 
me da todos los bienes de que goto, porque me quiere bien, y que¬ 
rerme bien es darme estos bimies que me da, y esto de gracia y de 
balde, no mas de porque quiereamarme, emnodice porOseas (c. xiv, 
5) : Diligem «os spoitíanee. Amarólos de mi voluntad y bella gracia. 
Ó Amado de mi alma, gracias te doy por tal modo de amor con que 
amas A tus criaturas, y á mi con ellas: reeonojmo que no es posible 
amarle yo dd modo que me amas tú; pmque ye poedo quererte 
bien, pero no pnedo hacerte bimi, nidarle digo que no tei^; pero 
del nmdo que pudiere te daré lo quemadas, sirviéndote, ydámdolB 
las gracias por todo: y lo qne no puedo dar’á tá, daré á mis próji¬ 
mos per tu anmr. 

2. Lo segundo, ponderaré que Dios nneslro Smst inoompara- 
blemeateamamasal hombre que A todas las criaturas de este mundo 
visible, porque la semejanza en el lúen es causa del aaner; y cuanto 
es snayor la semejanza, tanto es seas vehemente la inclinación del 
autor, porque k» smnejMttes miranse como una misma cosa, y este 
modo de unidad les inclina A que se quieran bien ( D. Thofu. 1; 2, 
q. 27, orí. 3); y como las demás criaturas solamente son una hue¬ 
lla y rasguño del ser de Dios, pero el hombre es A imAgea y se¬ 
mejanza-suya, con capacidad de tener áinislad y trato ceu él. De 
aquí es que Dios nuestro Señor ama mucho mas al hombre que A 
to^ el resto délas criaturas visüdes, por esta seraganza que con él 
ürae; y asi las crió para el hombre, ordmtáudolas todas A si mismo 
como A último fin. De aquí sacaré la grande obligación que tengo A 
amor A Dios; porque,«la semejmtza escausa de amor, ¿cuánto de¬ 
bo amar al que me crió á su misma imágen y semejanza? Si un ani¬ 
mal [Eedi. xui, 19] ama á otro semejante, y cada cosa gusta de jun- 
tañe con la que tiene semejanza con ella, ¿c(úiio.bo amaré yo á Dios, 
y gustaré de janlarme con ^, pues con tanto amor me hizo semejante 
á sí? ó Dios trino y ano, que en la careacion del hombre diste mués- * 
tras de la infinita amistad y unidad que tienes dentro de ti mismo, 
diciendo las tares divinas Personas (fótus. x, 26}: flagnmosal hom¬ 
bre á anestra imágen y semejanza; concédeme que te ame con t(d 
amor, que tedas mis potencias concueiden y se amen para amarte 
y ^orificarte pmr ksem^anaa fue sae diste, y por el amor que m 
dtouela me mostraste. 

20» 
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3. De aquí se sigue la tercera cosa señalada que resplandece en 
este amor; conviene á saber, que Dios nuestro Señor ama 4 todas las 
criaturas de este mundo visible, fuera del hombre, no con amor de 
amistad, porque no son capaces-de ella, sino con amor de concn- 
piscencia ( D. Thm. tp. q.i, art.i), queriendo el bien que tienen, 
no por provecho del mismo Dios, porque él, como dice David ( Psalm. 
XV, 2), de nada tiene necesidad, sino por provecho de los hombres, 
para la conservación de su vida, para su regalo y entretenimiento, 
y para las demás comodidades que de ellas recibimos; porque como 
ellas no podian amar á Dios, ni alabarle por los bienes que les da¬ 
ba, >qniso ordenarlas para el bien y provecho de otra criatura, la 
cual supliese este defecto, amándole y glorificándole por el ser que 
da á todas. De donde sacaré un grande afecto de admiración, di¬ 
ciendo con David (Psalm. vni, S): ¿Quién es el hombre, para que 
te acuerdes de él, ó el hijo del hombre, para que le visites? Basle 
/coronado de honra, de gloria, y héchole superior á las obras de tus 
manos; debajo de sus piés pusiste todas las cosas, las ovejas y las 
-vacas, las bestias del campo, las aves del cielo y los peces del mar. 

' Ú S^r, Señor nuestro, jcoán admirable es tu nombre en toda la 
tierra! 6 Dios de mi alma, no es tu nombre menos amable que ad¬ 
mirable, pues todo lo admirable que has hecho con el hombre, es 
pofqne le amaste, y para que te amase, descubriéndole que eres 
sumamente amable. 

4. De aquí iré luego discurriendo, y sacando infinitos títulos para 
amar á Dios, por infinitas obras de amor que áéumnla en si mismo, 
porque amando Dios estas innumerables criaturas, me ama á mí en 
ellas, y de ellas pasa el amor á mí, como el padre que ama el ves¬ 
tido, y el manjar, y el esclavo para el hijo, en todo esto ama á su hi¬ 
jo, porque el motivo principal para amarlo es su hijo: asi este Dios 
y Pudre amorosísimo amando los cielos, estrellas y planetas, me ama 
iambien á mi; porque los ama, y'quiere el bien que les da para mi 
provecho; y de la misma manera amando los elementos, los mixtos, 
las plantas y todos los animales, juntamente me ama á mí, porque 
los ama pata mi, y les hace bien, por hacerme á mí bien; y pues 
Dios me ama en todas las criaturas al modo dicho, razón es que yo 
le ame en todas ellas, amando á las criaturas por el bien que él hks 
dió, y para gloria del que se las dió, y no usando de ellas sino para 
sn amor y servicio. Ó Dios eterno, amador y bienhechor de todas 
las criaturas, confieso que por mil títulos estoy obligado á amarte de 
todo mi corazón; y pues amas innomerables oiatnras que no pueden 
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volverte retomo de .amor por el que tú les tienes, obligado qaedo 
yo á amarte por todas ellas. ¡ Oh quién tuviera tantos corazones, como 
me has dado criaturas, para que con todos ellos te amara y glorifi¬ 
cara , cumpliendo la deuda que ellas no pueden pagar, y de que yo 
estoy cargado por su causa I 

Punto terceeo.— 1. Lo tercero, se ha de considerar la universa¬ 
lidad de este generoso amor de Dios, del cual ninguna criatura está 
excluida por el ser que tiene, según aquello del Sábio que dice (iSap. 
XI, 26); Amas todas las cosas que son, y ninguna cosa aborreces de 
cuantas hiciste; porque ninguna ordenaste, ni hiciste con aborreci¬ 
miento, ni puede perseverar, si no es que tú lo quieras. De suerte, 
que aunque Dios aborrece el pecado y al pecador en cuanto malo, 
pero no aborrece su naturaleza ni el bien que él mismo puso en él; 
y aunque sea ingrato y desconocido, no cesa de amarle con este amor, 
como ú criatura suya, comunicándole los bienes naturales que da á 
los agradecidos. De donde sacaré tres avisos; el primero, es de este 
amor que Dios me tiene, por el bien natural que me dió, hacer tí¬ 
tulo para pedirle me quite el mal que yo añado, diciéndole aquello 
de Job (7o6, x, 8 ): Tos manos me hicieron, y formaron todo cuanto 
hay en mí, ¿y asi de repente me despeñas? ó Formador y Hacedor 
inio, no permitas que me despeñe en tales pecados, que te provo¬ 
quen á despeñarme en los infiernos; destruye lo que yo hice por mi 
culpa, por el amor que tienes á lo que tú bici|te por tu bondad. 

2. Lo segundo, sacaré una grande determinación de no aborre¬ 
cer cosa alguna de cuantas Dios -ama, conformando en todo mi amor 
con el suyo; y aunque aborrezca la maldad de ini enemigo, no abor¬ 
receré su persona (D. Thm. 2 , 2 , 9 . 26, art. 6 ), antes le amaré 
como Dios le ama, queriendo para él los bienes que Dios le da, y 
desea darle; acordándome de lo que dijo Cristo nuestro Señor: Amad 
á vuestros enemigos, y haced bien á los que'os aborrecen, para que 
seáis hijos de vuestro Padre celestial {JilaMk, v, 14), el cual hace sa¬ 
lir su sol para buenos y malos, y llueve sobre justos y pecadores, 
en lo cual muestra que los ama. 

3. Finalmente, como este amor generalmente acompaña á Dios 
en todas sus obras, por lo cual dijo el Sábio (Sap.xi, 26): que nin¬ 
guna cosa hizo ni órdenó con aborrecimiento; porque, como dice 
san Dionisio (e. 4 de div. mm; D. Thm. 1, 2, y. 28), el amor es 
causa de todas las cosas que hace el que ama; asi yo si amo á Dios 
con fwvoroso amor, he de imitarle en que este ^mor sea principio, 
m^io y fin de mis obras: de ^odo que todas comiencen con amor, 
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y vejan acaopañadas con amor, y las haga por. amor de este gran 
Díosqne tanto me ama, y de este modo le amaré con todo mi cora¬ 
zón, alma, espíritu y fuerzas, eomo dice el precepto dd amor, ó 
Amado mió, pues siempre amas, y siempre obras con amor, y no 
cesas de amar ni de obrar, porque si tú cesases, Ipdo dejaría de ser; 
concédeme que nanea yo cese de amarte, ni de obrar por tu amor, 
haciendo (I Cor. xti, 14) jtodas mis obras en caridad, porque si 
esta cesa, también yo dejaré de ser en tn presencia, pnes sin eUa 
mhH tvm (1 Cor. xni, 2), nada soy, nada valgo, y nadameresco; y 
si algo tengo, es por tu amor. 

Pinrro toaito.-Dt la amistad dt Dios con los hoaéres .— 1. Lo 
cuarto, se ha de considerar la grandeza de la caridad y amor qae Ijios 
nuestro Señor tiene á los hombres, queriendo trabar con ellos 
dadesa amistad, con todas las perfecciones que puede tener la asus¬ 
tad entre el Criador y la criatura, discurriendo por las mas priaez- 
paies propiedades de ella, que arriba se apuntaron.-La primen 
própiedad de la amistades, que sea entre personas en alguna ma¬ 
nera iguales, é con entera igualdad, como entre dos ciudadanos muy 
Íntimos, ó con proporción, conservando la excelencia del estadodd 
«nó, como entre el rey y su privado, enti'e el padre y el hijo. (Arid. 
8 ?thic. c. 10). De donde procede, que cuando un amigo es muy ex¬ 
celente, levanta al otro ála mayor excelencia que puede, porlocnal 
dijasan Jerónimo {D. Bieron. in Mich. vii): Amieitia fores actipit 
osd faeit: la amistad presupone que los amigos son igudes, ó ella los 
hace iguales, y de este jaez es la amistad que Dios tiene con nos¬ 
otros: el cual, viendo la grande designddad que habia entre nues¬ 
tro ser natural y el suyo, quiso por su infinita bondad levantamos A 
otro ser exedesAisimO' sobre toda nuestra naturaleza, en el cualse 
pudiese fundar verdadera amistad, dándonos, como dice san Pe^ 
(II Peir. I, I), donespreciodsimos de gracia, por los cuales seamos 
consortes, y conformes con su divina naturaleza, con la mayor con¬ 
formidad que es posible á puras criaturas, no solamente tomándonos 
por amigos, sino haciéndonos hijos suyos, hereda’os de su reino, y 
bienaventurados, como él lo es, basta llamamos reyes y dieses 
( Ps<dm. Lxxxi, 6), y tomar nuestras alnas por esposas soyas; y todo 
esto de pura gracia, y por ser él bnenoy mostrar su infinila bondad 
m admitir á sus criaturas y á sus esclavos á la participacioa de la 
ii^nila amistad que tienen las tres divinas Personas. 

t. T anaqne no es ppsiMe tener igualdad con su tofií^ exce¬ 
lencia, pero su infinita áfobdidad suple esto; y así nos Rama con 
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Mmbves de igaekUtd, como le ve en el libro de loe CMlaKs, dooéi 
Berna al alma sn hernmi» y eepoea, y la atribnye les mismos nom> 
bns de ahbanae eon qne eHa le alaba. Ó Dios aiiMnosi8Ímo, amaMe 
sobre todo lo qne se paede pensar, bwrta merced me habias hecho 
en haberme criado- á tn ím^en y semejanza; mas tu infinita cari¬ 
dad qniSD levantarme ¿ otra sem^nza muy mayor, para darme 
mayores maestras de amor. Taño me admiraré, como David, por¬ 
qué me diste nn ser nataral, superior á todas bis cosas de la timn, 
poes te has dignado levantarme á un-ser sobrenatural, qne corre á 
las parejas con lo qne bay sobre el ci^. En el primevo me hiciste 
poco menor que los Ángeles. (Pscdm. vm, 7). En este st^ndo me 
has hecho igaal con ellos y semejante á fi, Criador y Sentador de 
todos los Santos, para qne te ame, y santifique tn nombreen la tkr* 
n, como riios le santífican en d délo. 

9. De esta primera propiedad dele perfecta amistad nace lase- 
ganda, qne es qnerrs para su amigo el ser y fe vida, y todos kn 
bienesirae puede darte {D. Tkm. i, 2, q. V¡,art. B),eonmnicim> 
doselos liberalmente, por el anmr que le tiene, en lo cual es excc- 
lentisimo numtro gran amigo Dios; porque demás de querernos bien, 
y hacernos bien, dándonos el ser y vida nalúral, qnicre para noa- 
otros el ser sobremtaral, fe vida de fe gracia y la vijda eterna de fe 
gleria, con los innomerables bienes que laacompwlaa, hasta dociiv 
nos {Lhc. XV, 31): Ommq mea tua aant; tedas mis cosas son biy», 
fmrqne amieonim oárnta sant cmmtma, á los ampios todos los bie»> 
nes son comunes; y lo que Dios tiene, para sos amigos lo quiere, ú 
Amado y amigo nuestro ( Caitt. v, 16), ¡coánbien cnraples esta ley 
de la p(rfecta amistad, hadendo ^tus propios bienes seancom»> 
nes á tus am%osl ¿Cómo podré yo enmplirla, pnes notesgobienes 
propios para hacerlos contigo comunes? Todas' las cosas son tnyas 
(I Par. xxjx, 14), y lo que de tu mano he recibido, eso te volve¬ 
ré; mi propia voluntad y propio amor convertiré en común, hacien¬ 
do todo lo que tú quisieres, y amando lo que tú amares, no que¬ 
riendo cosa propia pare nd, sino qne todo sea pare tí. 

4. De aqni procede fe tercoa propiedad de te perfectn amistad, 
que es la unión, por razón de la cual se dice, qne ei amige es otro 
yo {/>. ráom. 1, 2, q. 20, arí. 1 eti-, D. Aug. IV Confes. c. 6),y 
qae los amigos son una alma en dos cuerpos, y que el alma mesestá 
donde ama, que donde anima, y por esto deéean grandemente estar * 
juntos, y conversar ano eon obro. Esto retpiandeee macha mter su 
fe améslad de nuestro Dios, el cual nos hace por ^ amor un mimn» 
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espirito consigo (I Cor. vi, 17), y nos tiene dentro de ri, como la 
niñeta está dentro del ojo (Zocá. ii, 8), y tiene por regalo estar con 
los hijos de los hombres (i*rot). vui, 31 j, y conversar familiarmente 
con ellos, y les da parte de sus secretos, según aquello que dijo á 
sos Apóstoles (/oan. xiii, 14): Ya no os llamaré siervos, porqued 
ñervo no sabe lo que hace su señor: yo os he llamado y tenido por 
amigos, porque todas las cosas que oí de mi Padre os las he maní- 
fest^o; y finalmente los llevará á so cielo á donde será la comuni¬ 
cación mas estrecha, porque continuamente estarán en su presencia, 
metidos dentro de su divinidad, viéndole cara á cara, conservando 
con él su intima familiaridad. 

6. ó Dios amantisimo, ahora veo con cuánta razón te llamas es¬ 
poso de nuestras almas, y á ellas las llamas esposas tuyas, pues eres 
un espirito y un corazón con ellas, tratándolas con tan tierno amor, 
cual nunca tuvo esposo á su querida esposa. ¿Quiéncreyera taimo- 
do de amor, si tú no le revelaras? Y ¿quién podrá entendí tal mo¬ 
do de conversación, si tú no le das parte de ella? Ó Amado mió (M, 
vil, 17), ¿quién es el hombre, porque así le engrandeces? ó ¿por 
qué pones en él tu corazón ? Pop, Señor, mi corazón en el tuyo, y 
muéstrame la grandeza de este amor, haciéndome una cosa contigo, 
para que te ame como me amas, y sea también la amistad perfecta 
de mi parte, como es perfecUsima de la tuya. De estas tres propie¬ 
dades he de sacar un deseo grande de mostrar la amistad y caridad 
que tengo áDios nuestro Señor en tener otra tal por su amor á mis 
{urójimos, igualándome y humanándome con ellos, y levantándolos 
del modo que yo pudiere, comunicando con ellos de mis bienes cor* 
pozales y espirituales, haciéndome uno con todos, y conversando 
con ellos amorosamente á fin de que amen á Dios, para que tenga 
mudios amigos en quien sea glorificado por todos los siglos. Amen. 

MEDITACION X. 

nS CDATBO KXCBUHCIAS SIN6ULABÍS1|US QUE TIBNB LA UfPINlTA CABDAI» 

T AHISTAO OB DIOS CON LOS HOHBBBS« T DEL MOBO CON QDB LAS BO- 

OBNOS IHltAB. 

—Las excelencias de la caridad de Dios para con Irá hombres que 
hasta aquí hemos puesto, tienen fundamento en las propiedades de 
la perfecta amistad que suele haber entre los hombres. Ahora pon* 
drémoB otras singulúisimas que no se pueden hallar, si no es en la 
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de Dios, la cual como es infinita de su parte, así es singular sin que 
haya otra que le llegue, las cuales se reducen á las cuatro que el 
apóstol san Pablo ( Ephes. iii, 18) llama longitud, latitud, alteza y 
profundidad. La longitud es su duración eterna sin principio ni fin. 
La latitud ó anchura es su dilatación á todos los hombres que quie¬ 
ren tener amistad con él. La alteza es la soberanía de los bienes ce¬ 
lestiales á que les levanta. La profundidad es los secretos que hay 
en esta amistad, tales que ninguno puede ahondarlos: y aunque alr 
go de esto queda dicho en las meditaciones precedentes, en esta se 
irá ponderando mas por los puntos siguientes. — 

I^NTÓ PBiMBBO.-De la tíernidad del amor de Dios.— 1. La pri¬ 
mera excelencia singular de la caridad de Dios para don los bombres 
es ser eterna. Esta eternidad consiste en ser tan antigua como el mis¬ 
mo Dios, el cual desde su eternidad se resolvió en amar álos hom¬ 
bres , y trabar amistad con ellos, y no solamente á bulto y en común, 
sino en particular, conociendo á cada uno, y queriendo, cuanto es 
de su parte, darle todos los bienes de gracia y gloria en que se fun¬ 
da esta amistad; aunque mas particularmente amó á los que llama¬ 
mos ¡predestinados. De suerte, qne yo puedo aplicar á mi mismo 
aquello que dijo Dios por Jeremías ( e. xxxi, 3): /n caritate perpe- 
íaa dilexi te, con caridad perpétua te amé; como si dijera, desde que 
soy Dios te amo: desde que me amo á mí, te amo á ti. Tan eterno 
es el amor que te tengo, cuan eterno soy yo, y el amor con qne me 
amo. Ó Amador eterno, ¿quién no te amará sin cesar? ¡Oh quién te 
hubiera amado siempre desde que fui hombre, pues tú me amaste 
desde que eres Dios! Ó alma mia, no dilates el amar á Dios, por¬ 
que para luego es tarde; comienza luego, y ama á quien siempre te 
amó. Ama amorem ab aetemo te amantem: ama al infinito amor, que 
desde la eternidad se emplea en amarte. Si el amigo para ser bueno 
y-seguro ba de ser antiguo, ¿qué amigo puede haber mas antiguo 
qne el eterno? Toma el consejo del Sábio que dice (Eedi. ix, 14): 
Ño dejes al amigo antiguo, porque el nuevo no será semejante á ^: 
no dejes la amistad de Dios por la de los hombres, porque esta no. 
será semejante á aquella, y cuanto excede lo eterno á lo temporal, 
tanto excéde aquella á esta. Estos y otros propósitos y afectos se¬ 
mejantes he de sacar de esta consideración, dando gracias áNuestro 
Sráor porque me amó ab aeterm, deseando haberle yo siempre amar 
do desde que tuve uso de razón, fiándome de amigo tan antiguo, 
doliéndome de haberle dejado por trabar nuevas amistades con las 
criatwas, y pnqwniendo de nunca dejarle. 
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i. De esta coosideracioo be de sabir á ponácrar^ ceso la cari¬ 
dad j amor de Dios siempre es primero qoe d naestro, y nos gaaa 
por la mano, previniéndonos en amor, conforme á lo qne dke an 
}nan (/oon. tv, 9): Enesto sedescnbrió Iacaridad,porqn8iioaaa«> 
mos nosotros primero á Dios, sino ¿1 primero nos amó; qne es de¬ 
cir, la fineza de la caridad de Dios se descubre mocho, en qne nos 
áma primero qne le amemos, porque esto es señal qne nos ame, no 
por sn interés ni por nnestros merecimientos, s»o de gracia y so¬ 
lamente por ser bneno y para solicitar nuestro amor con d soye, y 
provocamos al retomo de amor. Y ad concinye san Joan: JVoscrpo 
iiligwms Deum, qnia ipse prior dikait nos. Loego jnsto es qne nos- 
’ otros amemos & Dios, porque él primero nos amó. ó abna mk, si 
el amar mueve ó ser mnado, muévate tal amw, y de tal IMos, pon 
amar á quien así te ama y se anticipa en el amor. 6 Assador etei^ 
DO, si fuera posible que yo te amara primero qoe tóme am'aras, fue¬ 
ra muy jnsto qne mi amor solicitara el tuyo, snplicáadote qne te dig¬ 
naras de amarme; mas pues tu amor solicita el mió, dñde loego 
te le ofrezco con entrañable deseo de amarte, porque me amas, y de 
amarte cada dia mas, para qne tó me ames mas, aumentando en 
mi los dones del amor. 

3. Loego ponderaré, lo tercero, como la caridad de Dios es eter¬ 
na cnanto á la duración qne está por venir con grande estabifidad 
y firmeza por toda la eternidad. De suerte, qne como so caridad no 
tuvo principio, asi, cnanto es de sn parte, nnncatendráfin para con 
los hombres; y por consigniente poedo cMsiderar, osnso.esle gran 
Dios y eterno Amador siempre me amó y me uta, y me amará 
mientras fuete Dios, m por mi no queda, y su anMU, como h mise¬ 
ricordia qne de él procole, es {Pnlm. cii, 16) ab atterm m aefcr- 
mm, sin qne haya cosa criada qne pueda quitar de Dios este amor; 
y de este modo se puede entender lo que dice el Apóstol ( Bm. vm, 
35; Tokt. ibi.): ¿Quién nos apartará de la caridad de Cristo? esto 
es, ¿quién podrá hacer qne nos deje Dios de amar pw Cristo? 
Porque en todos los trabajos y tribidacionéB vencemos por el que 
nos ama, y por la virtud que en nosotros pone el amor qoe nos 
tiene. 

4. Y posa tan adelante la estabilidad de este amor, qoe cuando 
nosotros por nuestra colpa rompemos esta amistad, y nos bacanus 
enemigos sayos, élcooso infináa caridad ámnpre está firme en de¬ 
sear qne volvamos á su ámisiad, y está aparqado pan admitinMO 
de nuevo en su gracia, ohádáadon de hi ÍBfiuia,siiep«dim«|wr' 
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doB de eRa, dicieade aqacMo de Jetenios (c. in, 1): Tú has forai> 
cadocMmiidMsaiiiadDBes, pero Toélveteá mi, «pie yo te recibiré. 
ú ABMulor etemoé iiinni(able,dame ob amor semejante al luyo, dd 
e«al nit^nacesa me puede apartar. Si tú no apartas de Bii tu amor, 
¿qoién podrá, apartar de ti el mío? {Mam. vm, 85). ¿Por Tentara 
fak tiÜMilaeioB, ó la angustia, ó la hambre, úeleachiilo7Nadadeeslo 
será poderoso para ello, porque el amor qoe tú me dieres, &eilmen* 
te lo Teae^á todo, ca TÍrtod del que tú me tienes. Ni las muidas 
aguas ni los cepiosos-ríos podrán apagar mi caridad ( Cemt. tiIi, 7), 
si anda junta con la tuya, porque la luya es fúego infinito que eaon 
punto las consomirú. No permitas. Amador eterno, que yo corte el 
hilo de ta aadslad por mi ealpa, y si como flaco le cortare, tu amor 
me despierte y me prevalga para qae me vudva á tí; cumple en 
mi la inclinación de la caridad (1 Car. xui, 8), qoeesmncadesls- 
Hecer, para que eonsarvándoia en esta vida tanporal, d ore para swm* 
pre en la vida eterna. Amen. 

Punto suoNno.>D8 la eatmsian dd mor di Dios. — 1. La se¬ 
gunda excelencia (te la caridad de Dios es ser anchisimaeoniofinda 
anchura, abrazando, cuanto es de so porte, todos los hoadwes de 
caalquier estado y eondkíon que sean, deseando admitir á todos ¿ 
sn gracia y amistad, áa escloir á ninguno qneqmen set admitido; 
ewnpüéKÍose también ea esto lo que dijo el Sidiio, bablando cen 
Dios {Sap. XI, Sá): DWnnrias los pecados de los homlnres por la pe¬ 
nitencia, porque mnastodas las cosas que son, y niagnna cusa abor¬ 
reciste de las quebicíitie; y por eonsiguiente, á ningún hombrealxa- 
lecisle como á enemigo, si no es por la culpa que no ha borrado por 
la penitencia. (Rom. ix, 18). T aunque es verdad que cmi mas e»- 
ptcial'amor ama á los predestinados, y en este sentido sediceabiv- 
recer á les. réprobos, porcpie feo los amú tanto como á ellos; pero 
absohrtamenle á lodos, cuanto es de su parte, ama coa infinita ca¬ 
ridad, deseando que todos se salven (1 r«n. n, 4), y que todos sean 
amigos suyos, y no cesa de hacerles grandescaricias de amar, como 
hs hizo con Jodas á fin de redneirios á sn amistad, echando brasas 
de benefidos sobre la cabena de sa enemigo {froo. xv, ü; Mm 
XII, M), paracenveriMe en amigo. T asi con amor de Padre hiie 
que sn Hijo el Sol de jostieia naciese para buenos {MaMk. v, 45) y 
malos, y qve la Huviade su doctrina se ofreciese á justos y pecado- 
rte, y d rocío de los dones celestiales descien^ para lod<)« cuaiúos 
qaúíeren tedbirios. (Oh inmenskted de la caridad de Dios, que á 
todos abnaasy nnacatelknas', porque siempre tnnesanehñapara 
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recibir machos mas! Ó alma mia,.alégrale de laa inmensa caridad, 
confiando qne tendrás parte en ella. Ó Amador inmenso, pnes tan 
anchos senos tiene to infinita caridad, admite dentro de ellos á todos 
los mortales (Isai, t, 4K); cierra, si es posible, los senes del infier¬ 
no, donde eres aborrecido, para que ningonó baje ¿ ellos, y abre los 
senos del cielo, donde eres amado, para que todos soban á ocuparse 
para siempre en tu amor. Amen. 

2 . Lo segundo, ponderaré otra cosa aingnlarisima en esta caridad 
y amistad de Dios, qne aunque se extiende á mnymnchos, escomo 
si fuese con muy pocos, y asi no deja de ser perfectísima. Acá entre 
los hombres la estrecha amistad, como dijo Aristóteles (111 Eth. e. 8), 
ha de ser entre pocos, porque es cosa rara hallar machos amigos fie- 
les de quien poderse fiar; pero Dios nuestro Señor con su infinita 
caridad traba amistad con muchos, porque él los hace amigos fieles, 
y les da la verdadera caridad; y aunque los muy queridos sean mo¬ 
chos, trata con tanta familiaridad con cada ano, como si fuera solo; 
de modo qne la muchedumbre de amigos no qnita la familiar comu¬ 
nicación con ellos, como se ve en el cielo, donde está muy perfecta 
esta amistad. ¥ á esta causa en el libro de los Cantares ( Cant. ti, 
8 ), habiendo contado Nuestro Señor tres suertes de almas qne viven 
en su compañía, concluye: Una es mi paloma, y mi perfecta: qne 
es decir, á todas juntas que hacen una Iglesia, las amo como si fue¬ 
ran una, y para un fin de su eterna bienaventuranza y de mi gloria. 
Ó Amado mio,.gracias te doy por esta voluntad qne tienes de tener 
amistad con todos y con cada uno tan estrecha como si fnera solo. 
¡Oh si mi alma fuese tan dichosa que pudiese ser una de estas es¬ 
posas tuyas, á quien dijiste: Vm est cobmbamea, perfedanua, una 
est matris suae: una es mi paloma, y mi perfecta, ana para so ma¬ 
dre I Hazme paloma tuya por la inocencia, y perfecta tuyafmr la ca¬ 
ridad, que es el vinculo de la perfección (¿oíos, m, li), y concé¬ 
deme qne te ame en esta Iglesia de la tierra, como te ama nuestra 
madre la Iglesia del cielo. 

3. De estas dos ponderaciones he de sacar dos propóritos en qne 
mi caridad ha de imitar la caridad de Dios. -El primero, ha de ser de 
no aborrecerá ninguno, ni tenerle por enemigo, sino anmrátodos, 
ensanchando los senos de la caridad, para que quepan en ellos todos 
los hombres buenos y malos, perfectos é imperfectos, haciendo á to¬ 
dos obras de amigo en lo qne yo pndiore. -Él segando propómto es, 
reducir el amor de todosñ uno solo, que es Dios; de modo, qoeaon- 
que ame á machos, no los ame como mochos, por reqietos partíca- 
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lares de cada uno, sino principalmente por nn solo motivo, y por un 
solo amigo, que es Dios, cayos son lodos. 

Pimto TBBCEiio .-Ik la aUefa del amor de Dios, — 1. La tercera 
excelencia es la alteza de la divina caridad, la cual se descubre en 
la alteza de los benedcios y dones que de ella {nnceden, los cuales 
son tan altos que no pueden ser mayores, y descubren que su alteza 
y sublimidad es infinita. Lo primero, porque nos levanta ála alteza 
de la soberana dignidad de hijos de Dios, y herederos de su reino; 
por lo cual dijo san Jaan .(/oan. iii, 1): Videle qualem earilatem 
dedil nobis Peder, ut filtí Dei nommemur, el simas: mirad qué cari¬ 
dad nos dió el Padre, que nos llamemos faijos de Dios y lo seamos, 
como si dijera: Contemplad y ponderad la alteza á donde llegó la 
caridad de Dios, los admirables afectos y efectos que brotó, pues nos 
levantó á ser hijos de Dios, con todas las excelencias que han de te¬ 
ner hijos de tal Padre. Y cuáles sean estas, no es posible conocerlo 
en esta vida; y asi añade: Ahora somos hijos de Dios, pero no se des- 
tabre lo que sétimos: cuando se descubriere, ser irnos semejantes á Ü, 
porque le verános como es. Y así en el cielo se descubre la soberana 
alteza de esta dignidad de hijos, y de la caridad de Dios, que nos le- ■ 
vantó á ella. Gracias te doy. Padre amanlisimo, por esta caridad que 
me has mostrado en tomarme por hijo: esclarece los ojos de mi al¬ 
ma , para que conozca cuál sea esta caridad, y vestido de ella te ame 
como á Padre, procurando serte semejante en el amor, para serlo 
después en la gloria. Amen. 

i. Lo segando, se descubre mas la alteza de la divina caridad 
en habernos amado tanto, que para nuestro remedio levantó un hom¬ 
bre de nuesb'a naturaleza á ser Hijo de Dios, no adoptivo, sino el 
mismo Hijo de Dios natural por la unión de la encarnación t de mo¬ 
do, que nn hombre sea real y verdadero Hijo de Dios, igual con el 
etm'no Padre, y un Dios con él. Y aquí subió tan alto la earidad de 
Dios, que no pudo subir mas, por lo cual dijo el mismo Cristo nues¬ 
tro, Señor ( loan, in, 16): Asi amó Dios al mundo, que le dió á su Hijo 
urUginito. Y san Juan evangdista dijo (i loan. n,9):En esto se des¬ 
cubrió la caridad de Dios para con nosotros, en que envió su Hijo uni¬ 
génito ed mundo, parg, que vivamos por il. Y con este Hombre celes¬ 
tial trabó Dios la mas excelente amistad que puede haber, después de 
la amistad infinita que bay entre las tres divinas Personas, porque 
como esta se funda en unidad de esencia, así esa otra se funda en 
unidad de una misma persona igual al mismo Dios, y en ella estri¬ 
ba la firmeza y segnri^ de la que Dios tiene con nosotros, el cual 
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B08 aaía |or Cristo su Hi}0, y ^donos á su Hijs, nos did eso él 
todas las cosas. (Rom. Ym,.92). 0 ^tsn de k bondad y caridad de 
Dios, ¡coin ÍQ0OB)|)rens¡Ues80B sus obras, y cuán iscvealigables sos 
eamiaosl j Oh anuv mefiiUe, qoe para Irabar amistad pmrfecla eeu 
d hombre, lesabesá Ja igualdad de Dios I ó Amador altísúpo, ¿qué 
gracias te daré por tan altas y sobenoas obras de amor, y edmo te 
podré alabar digoameale por eHas? AUdtete, Sebor, tu aúsina cari' 
dad, y bendígante las obras qne de eHa prceedén, y aahie todo gJ»- 
rifiqaete tn mismo Hijo, Dios y homlrre verdadero, en quien todos 
somos amados con tan alta y «obmanacuidad. Mira el rostro de este 
la querido amigo ^iguo y nuevo, aatiguo en cuaiilo Dios, y nue¬ 
vo en cuanto hombre, y por.él te suplico me bagas amigo layo, re- 
aovándome oeofonne á la imdgen deesle nuevo Hombre, para que 
viva por él, y por su medio alcance la vida-eltena. Amen. 

—Deestaconsid^adon se dijo en la meditacioo Ildela parte II.— 

8 . También se puede ponderar la alteza de la divina caridad en 
el misterio de la £ucarisUa,.en qne el mismo Cristo, Dios y hombre 
verdadero, cubierto coa especies de pan y vino, entra dentro de nos¬ 
otros pata conservar este caridad, y aumentarla en nosotros, y unir* 
nos mas ooncordialmente conágo mismo, como se ba ponderado ea 
la parle lY, y adelante se dirá' ma 8 .--tlliinaiDente„peBdam’é la al- 
tesa de la divina caridad por b alteza del infiaito don qiie nos da, 
dándonos al E^ritu Santo, qne es fuente del amor, como se verá 
en la meditación signíenle. De lodo esto he de tacar un deseo gene* 
roso de imitar la alteza de b divina caridad, en asaarie de tal ma¬ 
nera , que siempre en su servicio pretenda cosas altas y grandiosas, 
^la inteacion de su mayor gloría, aha oraeiott y oontem^oion de 
sas misterios, y alta imitación de jas virtudes,'Cumpliendo aquello 
que dice san Pablo (Pátitp. 1, 9 ): Por esto hago oración á Dios, pó* 
lÚéndole que vuestra caridad crezca mas y más con toda ciencia y 
conócimicnlo espiritual, para qne aprobéis las cosas m^res, y seáis 
sinceros, y sin ofensa llenos del fruto de b justioia, por Jesneri^, 
para gloria y alabanza de Diosi Amen. 

PoMW CDAUTO.-ite la profmühd iel «mar Je Bin *.— 1 . La 
eimrla exoelMcia de b caridad de Dios es su profundidad, b cual 
se descubre, -lo primero ea bi faufflHbennes penadas de Dios por 
amor de los hombres, porque siendo d Yorbo divino igual i sn éter* 
Bo Padre (i’áiííp..u, 7 ), enmuMsemetí/iem, apocéseymanMoa* 
bérnárf mismo, tomando lenna de sÉeno, y bnmiiiéte, hzrlfoiionr 
obediente haib la muerte, y mutrte derám; porqno oomo b peo* 
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feeiR amiitaid desea iguaUad-oon sas asiifQS, «obs Dios se vió ian 
iüíú, quise abiqane 7 Tostoe de la misma laiaEaleaqneellos (Pié’ 
% iL, 1 ): In risattiidiiww komtnm fatíut, «t Mtitu iaventtu ut ho- 
m, haciéadoee á seatqasoa de los hombres, y vivimido con dios 
bermaEsbieBscale como hombre, asemejándose at todas las cosas á 
sus bermaaos. (iTeár. n , 17). Y demás de esto, eomo la perfecta ca* 
ridad so aolamenile se muestra es hacer bien á su amigo, sino tam¬ 
bién m padecer por él hrabajos; porque no hay mayor caridad qse 
dar la vida por sns smigeB (loan, xv, 13.), quiso la infinita caridad 
de Dios dar también estas gauestras de amor; y como no podia pa¬ 
decer si 3Damrir en su propia natuialea divina, tomó la naturaleza 
humana, y en «lia padeció gravísimos trabajos y degredos, y muer¬ 
te cruel por sus amigos: y ¿qué digo por sus amigos? padecióla por 
sus enemigos, para eanvertírios es amigos, y por los que le aborre- 
ctts, para hacer ipae le amasen. (Bm. v, 8 ). ¡Oh.al^mo inmenso 
de la caridad de Dios! ¡ Oh camdad alta y profunda, que levantaste 
al hombre á lo mas alto de Dios, y humillaste á Dios á lo mas pro¬ 
fundo 4el hombre I (I Cor. xui, i). ¡Oh caridad paciente y benigna, 
que no contenta con hacernos bien, con grande benignidad quisiste 
padecer mucho por nosotros am grande paciencia 1 O Amado de mi 
alma, muestra conmigo esta caridad', dándome otra tal, que me in¬ 
cline á humillarme hasta el profundo de mi nada, y me alienteá pa¬ 
decer hasta morir por tu gloria. Esta misma ponderación puedo tam¬ 
bién hacer en el misterio de la EuearisUa, donde se descubre la pro- 
fittdidad de la cuidad de Dios, inventando medios de Ian profiinda 
humildad, para honrar y regalar á ios amigos que le aman con ver- 
daderacaridad (como se dijo en el lugar citado). 

2. También se destmlue la profoniáidad de esta caridad de 
m el abisuM» de los seeeetos juicios de sn divina sabiduría (Bom. 
vui, 98), «a naan de hacer Üen á sus amigos, á los cuales todas 
las cosas«flovierte en bien, las tribulaeioBes, aflicciones, tentacio¬ 
nes y miserias, así propias como ajenas, y hasta los mismos defec¬ 
tos y fadtas en que caen por flaqueza se los convierte en bi«a, lo- 
suuado de eitos «cask» para mas arraigarios y perfeocimiarlos en el 
amor. De suerte, que con profundidad inoemprensible resplandece 
la caridad de Días en todas las obras de justicia y venganza que ha¬ 
ce en los matos, para proveehode ios bimnes, y en los buenos para 
haceaios wiiiret, invantando mil medios y caminos muy ocultos, 
nacidas del abismo de toeteraapie^stiBadon, parasalvamon de los 
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3. Perfección ie nuestra caridad. —Estas son las cnairo exedeo> 
cias de la indoita caridad de Dios, las cuales podré conocer y sentir, 
no tanto con largas meditaciones, cnaplo con intensos actos de ca¬ 
ridad, echando hondas raíces en ella, sígniendo el aviso qne nos da 
el Ápéstol aqní, cnando dice {Ephes. iii, 17) : Fundaos y arraigaos 
en la caridad, para qne podáis conocer por experiencia las propie¬ 
dades y excelencias de la infinita caridad de Dios, y por ella ven¬ 
gáis á comprender y abarcar una caridad larga en la duración, qne 
dore basta la vida eterna; ancha en la extensión que abrace todas 
las obras de amor, y todas las personas que pueden ser amadas; 
alta en la intención y pretensión, qne no se abaje ¿ cosas terrenas, 
sino qne suba con el deseo á las celestiales; y profunda en la bnmi» 
Ilación, sufriendo todos los trabajos y desprecios que os vinieren, 
por ser fieles á vuestro Amado. Ó Amado de mi corazón, dame ana 
caridad semejante en estas cuatro cosas á la tnya, para qne amán¬ 
dote con tal espiriln en esta vida, llegue á gozarte y amarte sin fin 
en la otra. Amen. 

MEDITACION XI. 

DEL DESEO QUE CBTSTO NUESTBO SESoB TIENE DE SEB AMADO DE LOS BOM¬ 
BEES, DEL PBECEPTO QUE DE ESTO PONE, Y DE LAS AYUDAS Y PBEMIOS 

QUE OFBECE. 

0 P 

^ r 

—Aunque según la sentencia de santo Tomás ( 2 , 2 , g. 27, orf. 1), 
es mas propio de la caridad amar, que ser amada; con todo eso 
la infinita caridad de Dios no se contenta con amamos, sino desea 
sumamente ser amada, de nosotros, no por su interese, sino por el 
nuestro; y por esta causa, como se ha dicho, nos gana pw la mano 
en el amor para provocarnos á que le amemos, porque el amar es 
gran motivo para ser amado. Este deseo, y la eficacia y grandeza 
de ély se descubre en algunas cosas que pondrémos en los puntos si¬ 
guientes. — 

Ponto pbihebo. -Del precepto del amor. — 1 . Lo primero, se ha 
de considerar como Dios nuestro Señor, deseando ser amado de los 
hombres, les puso precepto de ello (Deut. vi, 6 ; D. Thom. .2, 2, 
q. 24, art. 6 , 9 . 44; D. Bem. lib. de dilig. Deo), mandándoles 
qne le amasen de todo su corazón, de'toda su alma, mente. Virtud 
y fuerzas; esto es, con toda la perfección qne les fuese posible, no po¬ 
niendo tasa en el amw, porque él modo de amar áDios es^ámaiie sin 
• modo ni tasa alguna, y tanto el ammr es mejor | cuaido es mayar. 
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De donde se sigue cuán infinito sea el de Dios para con nos¬ 
otros, porque quien desea ser amado sin tasa, y nos manda que no 
tengamos lasa en el amor, es señal que no quiere tener tasa en el 
amamos y hacemos bien, porque Dios ama á los que le aman; y 
cuanto mas le aman y los ama, tanto ma.yores bienes les da; porque 
todas las dádivas y dones celestiales proceden del amor que Dios nos 
tiene, y nos disonemos para recibirlas con el amor que le tene¬ 
mos. ó Amador amabilísimo, pues tanto deseas que te ame sin ta¬ 
sa, dame lo que me mandas para que pueda cumplir lo que deseas: 
Diligam te eicut düigor á te: Amete yo como me amas tú, ámete co¬ 
mo quieres ser amado, y ámete como me mandas que te ame. 

2. De aquí he de sacar una grande estima de este precepto del 
amor, como la tuvo Cristo nuestro Señor, llamándole {JUatth. xui,. 
38): Prímum, etrnueimum mandattm, el primero y el mayor man¬ 
damiento, por muchas causas. -Es el primero en órden, porque se 
pone por fundamento de todos, y es fúndamento de la vida espiri¬ 
tual y raíz de toda la perfección, y por esto nos dijo el Apóstol (Ephes. 
ni, 17), que nos fundemos y arraiguemos en la caridad.-Además,. 
es el primero en la dignidad, porque manda el supremo acto de vir¬ 
tud que hay en la vida cristianar, que es la caridad, la cual es ma¬ 
yor que la fe, y que la esperanza, y que todas las demás virtudes, 
las cuales sin ella están como muertas; y así dice el Apóstol (I Cor. 
xiii, 13), que si me fiüta la caridad, aunque tenga todas las virtu¬ 
des y cimicias, nihü sum, soy nada.-Además, es el primero en el 
merecimiento, porque la caridad es la primera causa de todos nues¬ 
tros merecimientos delante de Dios, y sin ella ninguna obra merece 
algo, pues, como dice san Pablo, aunque dé toda mi haciendaálos 
p^res, y entregue mi cuerpo á las llamas, si no tengo caridad, mhil 
mihi prodest, nada me aprovecha para merecer la vida eterna.-Es 
también el primero en la suavidad y dulzura^, porque de la caridad 
nace (I loan, v, 3) toda la suavidad del yugo de Dios, y la ligereza 
de la carga de su ley, y por. ella sos mandamientos no son pesados, 
y propio efecto suyo es el gozo en el Espíritu Santo. (D. Thm. 2, 3, 
q. 28). -También es el primero en la eficacia, porque es causa de 
la observancia de los demás mandamientos; y por esta razón dijo 
Giisto nuestro Señor, que de él dependía la Ley y los Profetas. Y el 
Apóstol dice (Rom. xiu, 10): que el cumplimiento de la ley es el 
amor. Finalmente, es el primero en la intención, porque,^ como dice 
san Pidilo (1 Tm. i, S), es fin de los preceptos, y todos se ordenan 
á la caridad, y á ella ha de ir endermda nuestra intención; y así 
81 TOMO m. 
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ha de acompañar todas- Haestras bacilas obiw, haciéBdolas en cali¬ 
llad, para 4)ae su bondad sea perfecta. 

8. Por estas y otras cansas be de cobrar una fraade esdaia de 
este precepto tan encomendado de Cristo noestro Señor, y aieiHar^ 
me ai perfecto cnmpiimieato de él, lo cual consiste en dos cosas; con¬ 
viene 4 aber, eñ quitar de mi (vnlqnier amor y cosa que contiadi- 
ga é entibie la caridad, y en aplicarmeá proc ur ar el ejmicio deto- 
das las cosas qne le anmeatan. ó Amador eterno, ámete yo de tode 
ni coraion, morUficaBdo en él todo mi amor propie, para qne'qne- 
de solo el amor tuyo. Amete de toda mi voluntad, negando todos 
sos quermes, por campiir le q«e tú quieres: ámele con toda mi al¬ 
ma, enfrenando las pasiones de míp Cielitos, para que se vayan tras 
ti todos sus alectos: ámete con toda mi mente, negando mi jaício 
pr^o, y caitivande mi entendimieale en servicio de ta fe, y en 
cumplimiento de Ui v a i nni a d; ámete con todas mis fnom, moiti- 
fioando mis sentMos, y aplicando mis potMcias 4 la guarda de tn 
)ey. T poes tas mandaBuentos no son imposibles, dame foams pm 
amarte del nodo qne quieres ser anado, baeíéndone fecil y snave 
«on tn gracia lo que es imposible 4 mi fraoa nalsraleaB. Tode lo 
qne se ha puesto en este'coloquio es necesario paim cumplir per¬ 
fectamente este precepto; y 4 lo mismo ayuda le que se dijo en la 
introducción de estos roeditacioues, y en la mediladon Vlli. 

Ponto sioonm.-¿« cariiiad ée J)io$£s causa ée ¡a wustra. — 1. 
Lo segundo, se ha de considMar como Dios nuestro Señor, desean¬ 
do ser amado de nosotros, y habiéndonos puesto precepto de ello, nos 
da las fuenas ycficacia para cnmplirle con na modo exodenteyad- 
ffiirable.-Porque.lo primero, esteiiünito Amador nueslro, coa «1 
deseo qne limte de trabar amistad con nosotros, yde qne la anrislad 
sea entera de ambas partes, nos iolimde y da liberalmente la cnridnd 
con que le hemos de amar, y el munro amor con que le a»amg8;y 
nos ayuda para que le amemos con iaspffaciones interiores, y con 
esto nos obliga á usar de esto caridad qne derrama en nnestros ca- 
razones (itom. v, 4), olvando con ella yejerntonde vatios actas de 
amor para anwontorla y cobrar siempre nuevas faenas para amar. 
Por esto cansa dijosae luán (I/osn. tv,7): Amémonos naos 4 otros: 
iíuia «artías ex fieo ssl. Porqne la caridad con qne nosanunuos pno- 
oede de Dios, .yes raaoa u8BrdeeUa;psím amarle «orno qnieR ser 
«mado. 

4. Pero ■mas adeiaate pasa-ia iafinito caridad dedlios, d noalmo 
contento oonesto, oes da la misma iaonto de Ja'caridad criada (Áok 
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V, 5), que es el Espirita Santo, y es la caridad increada, y caridad 
viva y amor vivo, para qae asisto'dentro de nosotras, conservando 
nuestra caridad, aviv&ndola, enderezándola, y soUcíiáadola á que 
brote actos de aaMir; por lo cual dijo san Jnaa (I, ir, 16): 
temos y creemos la eesridai qae tiene Dios non nosotnu; porque Dioe 
es earáad, y quien está en caridad está en Dios y Dios en él: y en esto 
conocemos que está en nosotros, y nosotros en él; porque nos dió de tu 
Espíritu Santo. De snerte que quien-tiene la virtud de la caridad 
infusa en sn alma, tiene la misma caridad viva é infinito, que es 
Dios; y está dentro de Dios, y Dios dmitro de él, unidos los doscoa 
amor, y no solamente tiene ai Espirita Santo, sino al Eadre y al Hi¬ 
jo, según aquello qne d^ Cristo nuestro Sráor {loan, xiv, 23): Si 
alguno me ama será amado de mi Padre, y vendrémos á él, y en él 
morarémos; y por oonsiguJente dentro del justo están fats tres divi¬ 
nas Púsonos, qne son la viva caridad, fuente y dechado de la qne 
él debe tener, ayudándole pm que guarde todas las leyes de la ver¬ 
dadera amistad, á semejanza del modo que Dios nuestro Sráor las 
guarda. 

.3. ¡Oh alteza ineUile de la caridad de Dios! ¡ Oh fuente de agua 
viva, que estando en el corazón de tierra, le levantas hasta el -tmeer 
cielo, y le juntas con la beatísima Trinidad I ¡ Oh Trinidad beatísima, 
que no soíamente amas á tus escogidos, sino quieres tomar para tí 
el nombre del amor, y llamarte caridad, para que todos nos precie¬ 
mos de ella! 0 alma mia, alégrtoe y da saltos de placm*, porque tu 
Dios es caridad. (D. Bem., et D. Thom.; I ¡oa». iv). Sí Dios es ca¬ 
ridad, ¿qué cosa hay mejor? Si quien está en caridad está en Dios, 
¿qué cosa hay mas segura? T si Dios está en él, ¿qué cosa hay mas 
alegre? Pues¿qaé amas,siá tal caridad no amas?! pues esleSioB 
de amor quiere entrar dentro de tí, y que tú entres dentro de él, pur 
lu llenarte todo de cuidad, entra tú también dentro de ti misma, y 
mira el dechado infinito de esta caridad que tienes dentro de tí, y 
ama á tu Dios trino y uno del modo que di se ama, uniéndote oon 
él por caridad, como sus divinas Personas están unidas por esencia, 
siendo todas tres una misma caridad. ¡ Oh Dios mió! (hiende imN 
carüatem toam, tí amorem fuam da ndd. Muestra conmigo tu cari¬ 
dad, y dame tu santo amor. {Ptakm. xvn, 2). Ánete,'Señor, forta¬ 
leza mia, refugio mío, y consuelo mié, ámete como me anus, y-oa- 
«no quieres que te ame , por todna los siglos, ámea. 

—Estos jaculatorias y otras toles se han de repetir á «Mnndo, 
para aloanzaren breue la caridad, unas teces pMiéuduiayntns ter 
■ SI* 
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ces ejercitándola, porque no bay medios mas eficaces para alcanzar 
el amor, que amar y orar al modo dicho.— 

Punto tercero. -Premios del que ama .— 1. Lo tercero, se ba de 
considerar como la infinita caridad de Dios, con el deseo que tiene 
de ser amado de nosotros, aunque bastara mandarlo, y aun sin pre¬ 
cepto era muy debido el hacerlo, con todo esto juntó con este pre¬ 
cepto grandes premios corporales y espirituales, temporales y eter¬ 
nos, para obligamos mas á que le amemos. Por lo cual en el Dea- 
teronomio ( Deut. x, 13), mandando á sn pueblo que le amase, aña¬ 
de : Ut bene sil IM, para que todo te suceda bien. Como quien di¬ 
ce: No te pido que me ames por el bien que yo espero, sino por el 
bien que tú recibirás en amarme. Y cuán gran bien sea este, se pue¬ 
de ponderar en tres ó cuatro cosas. -Porque lo primero, el premio 
de la vida eterna se da por el amor; de modo que ála medida de la 
caridad se nos dará la gloria. I aunque uno haya hecho obras de 
suyo muy gloriosas, y convertido muchas almas, y padecido gran¬ 
des trabajos, si no llega á tener tanta caridad como otro que no ba 
hecbo tales cosas por no poder hacerlas, no tendrá tanta gloria có^ 
mo él. Y así dice Cristo nuestro Señor {loan, xiv, 31): Si alguno 
me ama, yo le amaré y manifestaré á mi mismo. Como quien dice: 
Por el amor le daré la bienaventuranza, que es la clara vista de mi 
divinidad; y cuanto mas me amare, tanto mas me verá y se gozará 
en mi, y tendrá mas alto trono en el reino de mi Padre. 

i. Lo segundo, ios dones y favores celestiales, que son premio 
de esta vida, también se dan á la medida del amor que dispone pa¬ 
ra recibirlos; y así dice la divina Sabiduría (Prov. vni, 20): Yo an¬ 
do en medio de los caminos de la justicia y de las sendas del juicio, 
piara enriquecer á los que me aman, y llenar cumplidamente sus te¬ 
soros. Ó &d)iduría eterna, que muestras tu justicia y rectitud en pre¬ 
miar y favorecer á los que te aman, ayúdame á caminar por los ca¬ 
minos de la justicia y por lás sendas de la perfección, amándote 
con todas mis fuerzas, para que sea digno de que me enriquezcas 
con tus riquezas celestiales, y llenes mis deseos con los tesoros de tus 
bienes sempiternos. ¡ 

3. Demás de esto, continnamente este amantísimo Dios, en lu¬ 
gar de becbizos nos previene con innumerables beneficios para que 
le amemos, trayéndonosásu amor y servicio {Osee, xi, 4) con cuer¬ 
das de Adan y con cadenas de caridad, cebando el fuego del amor 
con 1^ de dádivas, y soplando con el soplo de sus inspiraciones, 
piffqae so venida al mundo fue á traer este fuego [Lúe. xu, 19), y 
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su deseo es que siempre arda, para tener también Serafines en la 
tierra como los tiene en el cielo. Ó Serafines celestiales, qne estáis 
ardiendo en fuego de amor, suplicad á vuestro Dios que me abrase 
•con este fuego, atizándole de manera que siempre arda en esta vi¬ 
da, hasta que me junte con vosotros en la eterna. Amen. 

4. Finalmente, para que por todos caminos quedemos presos y 
atados á su amor, nos amenaza con terribles castigos si quebranta¬ 
mos el precepto de amarle, porque en faltando el amor, falta la vida 
de la gracia, y faltará la eterna de la gloria, y en su lugar entra la 
muerte y el infierno. ¥ por esto dijo san Juan [loan, ui, 14): El que 
no ama permanece en la muerte del alma, y permanecerá para siem> 
pre en la muerte eterna. Y san Pablo dice (I Cor. xvi, 2S): Si algu¬ 
no no ama á Nuestro Señor Jesucristo, sü anathma maranatha, sea 
.maldito y descomulgado, y en el dia del juicio sea apartado de los 
buenos que le aman, y echado en los fuegos eternos que han de 
abrasar á los que le aborrecen. De todo esto he de sacar la obliga¬ 
ción que tengo de amar á Dios nuestro Señor, principalmente por 
si mismo, por su bondad infinita, y por el amor que me tiene, to¬ 
mando esto, como dice santo Tomás (D. Tkom. 2, i, q. 27, art. 3), 
por motivo propio'de amor; el cual, como dice san Bernardo'(5«nn. 
83 tn Cant. ettract. de düig. Deo, § dicto proinde), cuando es puro, 
aunque no es jornalero no carece de jornal, antes tanto mayor pre¬ 
mio alcanza, cuanto menos le pretende; pero sin embargo de esto, 
para conservarle y aumentarle, puedo aprovecharme de las tres co¬ 
sas que hemos aquí puesto, conviene á saber, de los premios que 
espero, de los bienes que recibo, y de los castigos que temo, ha¬ 
ciendo de estas tres cosas una cuerda de.tres dobleces (Eedes. iv, 2) 
con que atarme mas fuertemente con el amor, para que mis tres enor 
migos, mundo, carne y demonio, no prevalezcan contra mí, ni me 
puedan apartar de la caridad de Cristo. — 0 Cristo amantisimo y 
amabilísimo, bendito sea y será cualquiera que te ama; y maldito 
es y será cualquiera que te aborrece. [Bern. Lib. de dilig. Deo, 
% Félix quimruü). ¿Quién no te amará, Dios mío, pues tantas ben¬ 
diciones derramas sobre quien te ama? y ¿quién te aborrecerá, pues 
tantas maldiciones llueven sobre quien te aborrece? Ó alma mia, le¬ 
vanta las alas de mi corazón sobre todo lo criado y sobre tí misma, 
traspasa todo lo qne es premio y pena, ó interese tuyo, y vuela con 
ligereza á lo íntimo y supremo de tu soberano Criador; ámale por 
ser quien es, y por su infinita bondad y caridad; ámale porque te 
ama, y porque desea ser amado de tí; dale gusto en lo qne te pide. 
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poes la pide para te bien; sdáb^e y glorificale, por^ te meada 
m le aones, y te da faenas para cumplirlo qaaae dignó mandar. 
O Amado mió, ¿qoé te va en qne yo te ame? ó ¿qoé te importa te¬ 
ner amistad eoamigo? Á mí me importa, Scior, y no á tí; mas to 
infinita caridad le solicita, como si te importara 4 U tanto como á mí. 
¡ (A qniéa pudiese imitar en esto tn amor, olvidándose totalmente 
de sí por amarte á ti solo, únicoysnmo bien mió, áqniensea boma 
y gloria y contínna alabanza por todos los ! Amen. 

MEDITACION XIÍ. 

DB U IKVmiTA HlSEnCOBDIA vh nos. 

a 

Punto puMBito.— 1. Lo primero, se ha de considerar la exce¬ 
lencia de la divina misericordia, comparada con su justicia, preso- 
poniendo qne estos dos atributos resplandecen en todos los dones 
qne recibimos de Dios (D. Thm. 1 p. q. 21, orf. 3); la justicia en 
qne los distribnye y rqarte conforme al órden de su infinita sabi¬ 
duría, y á lo qne pide la naturaleza de cada cosa, ó los méritos de 
cada persona. La misericordia, en que con ellos nos libra de los de¬ 
fectos ó miserias que padecemos, ó por la imperfección de nuestra 
naturaleza, ó por la culpade nuestra libre voluntad; lo cual haceen 
dos maneras, ó atajando la miseria antes qne venga, ó librándonos 
de ella después de haber venido; pero la justicia de Dios tiene sa 
propia obra, qne es castigar á los que no se aprovechan de su mi¬ 
sericordia.-Presnpnesto esto, tengo de considerar que aunque [las 
divinas perfecciones, según que están en Dios, todas son iguales; pe¬ 
ro en órden á los efectos en que resplandecen, una se muestra ma- 
yw que otra. T en esto se señala grandemente la misericordia, y de 
sns obras se precia Dios mas que de las obras de justicia; y así d^ 
el apóstol Santiago (/ocoá. n, 13]: Míséricoráia superexaüat ia^ 
emm: la misericordia ensalza el juicio, y sube sobre la justicia. Lo 
cual se puede considerar, ponderando como la misericordia precede, 
acompaña y sigue á la justicia en todas sns obras. 

2. Lo primero, precede siempre la misericordia, porque todas 
las obras de justicia presuponen alguna obra de misericordia en qne 
se fundan, y antes de castigar Dios con justicia á ios pecadores, tes 
ha hecho infinitas misericordias, y Ies ha perdonado mochas ve¬ 
ces , y avisádoles que se mimienden y qne hayan de su justicia. 
(2?. Thm. tp. q. tt,art. í). De aquí es, qne la misericordia y el 
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perdoD oacea de «rio Dios, d «tal por sola sq infinita bondad quiere 
lilHBnioB de niestns auserias; nías la jostieia en d castigo no pro~ 
cede de solo Dios, sino también de nuestros pecados, que le provo¬ 
can á ello, porque de su inclinaeion antes quisiera que no hubiera 
Ocasión de ejerdtar su justicia punitiva. Y por esto dijo por su pro¬ 
feta Esequiel ( Ett(h. xvm, 23), que no era de su voluntad la muer¬ 
te dd malo, sino que se convierta y viva. Y también el Sábio dice 
(Sap. 1 ,18), que Dios no hizo la muerte, sino que los malos la tra¬ 
jeron al mundo, ó Dios misericordiosísimo, pues nó es tu gusto cas¬ 
tigar, antes gimescuMdo castigas, y tealegrascuando premias, an¬ 
ticipa con tu misericordia d remedio de nuestras culpas, porque no 
fuercen tu justicia á casligárlas. 

3. Lo segundo, también la misericordia acompaña las obras 
de justicia, las cuales nunca andan á solas, porque en medio de ellas 
usa Dios con los castigados de muchas misericordias, según aquello 
de David (Psaím. izxvi, 10): ¿Por ventura olvidarse ha Dios de te¬ 
ner misericordia, ó detendrá sus misericordias con su ira? como 
quien dke: Por muy airado que esté, no se olvidará de so miseri¬ 
cordia, sino mezdará su ira con ella. Y por lo mismo dijo Habacuc 
profeta (Hobac. m, 2): Cuando estuvieres «aojado, en medio do 
tu ira te acordarás de tu misericordia: lo cual hace, dando avisos á 
sus enemigos para que huyan de su castigo, y convidándolos cmz 
el perdón, y moderando macho la pena que merecían por su culpa. 
Y basta en el mismo infierno resplandece la misericordia divina, por¬ 
que, como dice santo Tomás (1 p. 9 . 21, arl. 4 od 1 ), castiga á 
los condenados: (Mra condignum, menos de lo que,pudiera casti¬ 
garlos , conforme al mucho castigo que merecia la gravedad de sus 
pecados. 

4. De aquí es, que la misericordia es como fin de la justicia, cu¬ 
yos castigos se ordenan para que el castigado se enmiende y se 
haga capaz de la m¡s«rÍGordia de Dios: y si él no quiere, á lo me¬ 
nos otros por ocasión de su castigo acudan á la divina misericordia; 
y esta campee y resplandezca mas en los buenos, puesta cabe la jus¬ 
ticia que se cicuta en los malos. Y pmr esta causa dice el iqMÍsto) 
san Pablo (Rom. k , 22), que Dios con mucha paciencia suli^ los 
vasos de im, queson los reprolmdos, para descubrir las riquezas de 
su gloria en los vasos de misericordia, que son los escogidos, en los 
cuales se manifiesta la grandeza de la misericordia de Dios que les 
Khré de la misefia en que están los n^urobados.-finalmente, muy 
mas excelentes obras Im hecho Dios para perdonar coib misecicor- 
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dia, que para castigar con justicia, como luego verémos. T pw esto 
dice David {Psalm. cuit, 9): Las misericonlias de Dios son sobre 
todas sus obras. 

5. De todas estas consideraciones sacaré grandes afectos de go¬ 
zo, de confianza y amor: pues por lo dicho consta, que aunque te¬ 
nemos muy grandes motivos para temer la justicia de Dios, pero ma¬ 
yores los tenemos para esperar en su misericordia; y aunque tei^ 
de abrazarlas ambas, porque ni la justicia sola me ponga tanto mie¬ 
do que desmaye, ni la misericordia sola tanta confianza que pre¬ 
suma ; pero mas me arrimaré á la misericordia, y en todas mis mi¬ 
serias y cuidas puedo apelar, como dice santo Tomás (ík^. e. ii, 
epist. D. Jacob» ) , del tribunal de la justicia al de la misericordia, 
como de tribunal menor á otro que en alguna manera es mayor, al 
modo dicho, y acudir, como dice san Pablo ( Hebr. iv, 16), con gran¬ 
de confianza al trono dé su gracia, para que alcancemos misericor¬ 
dia, y hallemos gracia con ayuda para obra* en el tiempo diputado 
para ello. Ó Dios eterno, gózome de que juntamente seas justó y 
misericordioso (Psalm. cxiv, 6): justo, porque amas la justicia, y 
tu rostro siempre mira la equidad (Psalm. x, 8): misericordioso, 
porque te compadeces de los iújnstos, perdonándoles sus injusticias 
para que abracen la bondad; pero mas largo eres en la misericor¬ 
dia que en la justicia (Exod. xx, 5), porque visitas ios pecados de 
los padres en los hijos que les knitan, hasta la cuarta generación; 
pero tienes misericordia de loS que te aman, no por cuatro sino por 
mil generaciones. To, Señor, venero tu justicia, y me sujeto á tu 
justa corrección; pero deseo que prevalezca en mi tu misericordia, 
haciéndome vaso é instrumento de ella, para que seas en mi glorifi¬ 
cado, y yo cante tus misericordias en compañía de tus escogidos por 
todos los siglos. Amen. 

Ponto siodndo. — 1. Lo segundo, se ha de considerar la gran- 
dem y extensión de la misericordia de Dios para con todas las cria* 
turas y para todas sus miserias, la cual es infinita, porque se funda 
en su omnipotencia, como dijo el Sábio (Sap. xi, ii): Miserms om- 
mum guia omnta potes, tienes misericordia de todos, porque todo lo 
puedes, ó alma mia, gózate de que tu Dios sea tan poderoso qomo 
miwricordioso, y que su omnipotencia pueda remediar cualquier mi¬ 
seria, de quien se compadeciere su misericordia. Ó misericordia om¬ 
nipotente, y omnipotencia infinitamente misericordiosa, ¡cuán bien 
hermanadas estáis para nuestro remedio, dando la una el querer, y 
la otra el poder, y ambas nuestra perfección I Si la misericordia es- 
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taviera án la omnipotencia, ¿cómo pudiera darme remedio? y si la 
omnipotencia estuviera sin la misericordia, ¿cómo tuviera voluntad 
de dármele? Por tanto, alma mía, mira que, como dijo David ( Psabn. 
Lxi, 12), una vez habla Dios, y dos son las cosas que dice, que es 
suya la potestad, y á él conviene la misericordia, ó Dios de mi alma, 
háblame dentro de mi corazón con gran firmeza y eficacia estas dos 
cosas; descúbreme con tu luz soberana la junta de In misericordia 
con tu omnipotencia, pata que le sirva con alegría, fiado de tu om¬ 
nipotente misericordia. 

2. De aquí puedo discurrir por la grandeza y muchedumbre de 
la misericordia de Dios, ponderando algunas cosas. -Lo primero, qim 
la tierra está llena, como dice David (Psalm. xxxii, 5) de la mise¬ 
ricordia de Dios, porque todas las criaturas que viven en ella están 
sujetas á alguna miseria, por defecto de su naturaleza ó por malicia 
de su voluntad, y Dios solo es el que puede acudir y acude á su re¬ 
medio, y así puedo mirar la redondez de la tierra como un vaso ca¬ 
pacísimo lleno todo de las misericordias de Dios, y todo cuanta en 
ella viere me puede ser motivo de alabar su misericordia.-De aquí 
es, que su misericordia es tanta que se extiende á las bestias y bru¬ 
tos animales; por lo cual dijo David (PsaltA. xxxv, 8): Tú, Señor, 
salvarás á los hombres y á los jumentos, según que multiplicaste tu 
misericordia; como quien dice: ó Señor, ¡cuánto hasmiltiplicadotu 
misericordia, pues no solamente das vida y salud, y remedio de sus 
necesidades á los hombres, sino también á los jumentos I Gracias te 
doy por la misericordia que les haces sin ellos conocerla; y pues te 
compadeces de los hijuelos de los cuervos, dándoles comida cuando 
su necesidad clama por ella (Psahn. cxxvi, 9), mucho mejor te com¬ 
padecerás de los hijos de los hombres, por cuyo bien criaste las bes¬ 
tias. Donde puedo, ponderar loque dijo Dios áJonás (lonae, iv, 10): 
Tú te entristeces porque se secó la hiedm que no hiciste, ¿y no quie¬ 
ra que perdone yo á la ciudad de Nínive, en la cual hay mas de 
ciento y veinte mil niños que no saben discernir entre la mano de¬ 
recha y la izquierda, y entre lo bueno y lo malo; y demás de es¬ 
to hay muchos jnmmitos y bestias? Como quien dice: Pésate á tí 
de que se destruya la criatura que no hiciste, y ¿quieres que des¬ 
truya las criaturas que yo hice? Tú te dueles por la pérdida de una 
hiedra que dentro de una noche nació y pereció, y ¿no me doleré 
yo de que se pierdan tantas vidas, qne por mi misericordia han du- 
fsdo tantos años? Alábete, Dios mió, tu infinita misericordia, pues 
incomparablemente es mayor que todas las vidas {Psabn. lxii, 4); 
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ella es la qae da Tída á todos los qne viven, y sin eHaaobay vida 
ni medio para conservarla; vengan. Señor, sobre mi los misericor¬ 
dias, y viviré, y por ellas glmificaré (Puán. cxvni, 77) tu nombre 
para siempre. Amen. 

3. De aqní he de sacar ana grande confianza en la misericordia 
de Dios, qoe se compadecerá de todas mis miserias, ponderando que 
no pueden ser tantas en número ú en gravedad, sean enfermedades 
de cuerpo ó afikciones del alma, ó cnalesquier penalidades y per¬ 
secuciones, de las cuales la misericordia de Dios no pneday quioa 
lUtrarme, cnanto es de sn parte, cnando me conviniere, porque co¬ 
mo no tienen número las miserias, tampoco le tienen sos misericor¬ 
dias. 

Punto Tsaono.-/tela «ittanoordMi de /tese con ím pecadores. — 
1. Lo tercero, se ha de coi»iderar en particular la infinita misoi- 
eordia de Dios para con los pecadores. De la cual dijo el Sábio (Saf. 
XI, 94): Tiene» miserieordia de todo», porque puede» toda» ta» cosor, 
dmrnula» ¡o» pecado» de lo» hombre», etperándoluipemteneia, jf per¬ 
donas á todos, porque tú, Séñor, que ama» las abna», tiene» por tui/a» 
todo» la» cosa». De donde sacarénu» las propiedades de la infinita mi> 
sericc^dia de Dios. La primera, que se extiende á todos los hombres de 
cualquier estado y condición que sean, sin excinir á ninguno. Pues 
por esto dice: Müereris omnium, tienes misericor^ de todos, gran¬ 
des y pequeños, n<dto y pecheros, lilu'es y esclavo», án que esta 
regla universal tenga algiina excepcimi; paralo cual da dos razones.- 
La primera, porque todos los pedidores son hechura de Dios y obra 
de so omnipotencia: con la cual, como está dicho, se acompaña su 
misericordla.-La segunda, porque Dios ama las almas, y del am(^ 
nace la compasión de las miserias que padece la cosa que es amada. 
De estos dos tftulos he de osar á menudo, así para confiar c» la di¬ 
vina misericordia, como para pedir ¿Dios que use de día conmigo. 
Ó alma mia, si te amilana la culpa que tú hiciste por tu voluntad; 
anímete á confianza la obra que Dios hizo pw su omnipotencia. Si 
quieres borrar con la penitencia lo malo que tú. hiciste, certiáma- 
¿ente reparará Dios con su misericmrdia lo bueno que él hizo, por¬ 
que no feltará la misericordia á la obra que salió de so omnipden- 
cia. Ó Amador de las almas, pues amas la mia porque la hiciste, 
porque si la aborrecieras, nunca la hicieras, perdona la cqlpa qne 
yo hice, para que no quede en mi cosa que tú aborreacas; ntiraqne 
la que amas está llena de miseria, maestra con ella tu copiosa mi¬ 
sericordia. . 
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2. 1>B seguBda propiedad de la iafiBUamiserieBrdia. de Dios es, 
que se extiende á todos los pecados, por mndMS y graves que seas, 
porqae BiDgBn pecado puede aer taa graade, qae no sea iafiaita- 
Hiente autyor la miseneordia de Dios para perdonarie; ni piied«a ser 
tan innumerdMes, que no sean incomparablemente mas iannneia- 
bies sos naiserieordiaa Y asi de estas dos cosas juolas pwdo hacer 
títnlo, pcua pedir perdón de mis pecados, dimendo á Dios oon Da> 
vid (Padm. l, 3): Compadécete, Sttor, de mi, según tu grande 
misericordia; y según la muchedumbre de tns misericordias borra 
luego mis maldades, ó Dios misericordiosísimo (Psofan. lxxtiu, 8 ), 
anlicipense con presteza tns misericordias, porque son mechas y muy 
graves nuestras miserias. 

3. Deaqni procede la tercera propiedad de la miserieotdUa de 
Dios, que es esperar á.lo8 pecadores para qne haga» peaiteneia, y 
convidarlos con d perdtm, conee^ndosete cuando se le pidcai eo» 
graa famiidad, y olvidándose de sas pecados como si no los fanbie^ 
na cometido. Esto es decir ú Sábio, que d i s im ula Dios los pecados 
de los hombres por la peniteaeia, porque se baee dd que no lo sap- 
be, cuanto ai castigo, espenpido á que se arrepientan de eBos: y ai 
arrepintiéndose los disimula, como si no supiera qne los habían he* 
eho, echándolos, como dice an Profeta, en el profundo dd mar (JVteá. 
vil, 19), donde nnnea mas parescan; y apartándoioB de nosotros, 
como dice David {Psabm. cii, 19), cnanto dista d Oriente del Ocei» 
dente; porque como no es posible jonlarse estos dos extremos, ari 
la culpa que Dios una vez perdona cem su misericordia, no volvaá 
á juntarse con quien redbid perdón de ella. Y lo que echa d sello 
es, que no ha puesto tasa » W veces qne ha de perdonar, ánoqne 
despnes de haber perdonado una vez muchos y graves pecadios, 
hu'na segunda vez á perdonar otros tantos, y roncho mayores (Jfaftá. 
xvin, 92); y fo mismo hace tercera vez. Y no solamente siete ve¬ 
ces , sino setenta veces siete, qne es decir sin número; y todo esto 
hace la divina misericordia, no para qne tomqmos ocasión de ofen- 
deria mas libremente, sino para provócanos, come dice san Pablo 
(Aom. II, i), á penitencia de la culpa, á cayéremos en día, nod^ 
esperando de alcanzar pmdein todas las veces que le pidiéremos do 
eorazon. Ó Dios misericordiosísimo, ¿qué gracia y alabanzas te 
podrémos dar pw tu infinita misericordia? menor soy qne todastus 
misericordias ( Gms. xxxii , 19); ¿cómo te podré dar debidas gra> 
das por eRas ? ellas mismas te alaben y bendigan para dempre, y ad 
con David rqpetúé muy á mmndo aquel dnlee c¿itfieo (Ptvim. evr, 
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15): A.laben al Señor sns misericordias, y las maravilias qae hace 
con los hijos de los hombres. 

' —Para engrandecer este punto de la divina misericordia, apro¬ 
vecharán las parábolas del hijo pródigo, y otras cnyas meditaciones 
están en la parte III, sacando de todas estas consideraciones ana gran¬ 
de determinación de imitar la misericordia de Dios, en ser misericor¬ 
dioso con mis prójimos como Dios lo es conmigo, porque esla es otra 
propiedad de la divina misericordia, ser notablemente compasiva de 
cualquiera que la imita. Y por esto dijo Cristo nuestro Señor {Matth. 
y, 7), que eran bienaventurados los misericordiosos, porque alcan¬ 
zarán de Dios misericordia. — 

Ponto cuarto. -De la misericordia de Dios con los justos .— 1. Lo 
cuarto, se ha de considerar la infinita misericordia de Dios para con 
los justos que le aman y sirven, y con los que tiene escogidos, para 
que sean, como dice san Pablo ( ñom. ix., 28), vasos de misericor¬ 
dia ; esto es, instrumentos para descubrir el abismo de sus miseri¬ 
cordias, y todas las excelenciasque tiene esta perfección de que tan¬ 
to se precia.-Lo primero, la misericordia con'estos escogidos es 
eterna, sin principio y sin fin; desde que Dios es Dios tuvo miseri¬ 
cordia de ellos, y mimitras fuere Dios durará esta misericordia; por 
lo cual dijo David ( Psalm. ai, 16): Misericordia Domm ab aetemo 
usgue in aekrnum super timentes etm: la misericordia del Señor con 
los que le temen es desde la eternidad por toda la eternidad. Así 
como dijimos arriba, que su amor era eterno porque desde su eter¬ 
nidad los predestinó Dios, y se determinó librarles de todas sus mi¬ 
serias, y muy especialmente de la suprema miseria, que es la eterna 
condenación, dándoles la suprema dicha, que es la bienaventuranza 
eterna; y cuanto es de su parte su misericordia tuvo el mismo de¬ 
seo para todos los hombres. De suerte, que antes que yo fuese tu¬ 
vo Dios misericordia de mí; y viendo las miserias en que habia de 
caer, se determinó á librarme de ellas sí yo quisiese obedecerle, con 
ánimo de persevoar en esta misericordia para siempre. 

2. De donde sacaré un afecto encendidísimo de alabar y glori¬ 
ficar á Dios por esta su eterna misericordia, haciendo un cántico de 
alabanza como el de David, en que repite á cada verso esta palabra 
(Psalm. cxxxv, 1): Quoniam tn aetemum misericordia,em. Alabad 
al Señor porque es bueno, porque dura para siempre su misericor¬ 
dia. Alabad al Dios de los dioses, y al Señor de los señores, porque 
dura para siempre su misericordia. Alabad al que con su omnipo¬ 
tencia hace cosas maravillosas, porque dora para siempre su mise- 
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ricordia, ele. Ó alma mía, alaba, glorifica y bendice á tu Dios, por¬ 
que es sumamente bueno, y porque no Hivo principio ni tendrá fin ‘ 
sn misericordia. Gózale con suma alegría, porque Dios es bueno, y - 
porque su misericordia con los que le sirven será eterna. Ó Dios 
eterno, por toda la eternidad guardaré tus mandamientos (P$alm. 
Gxviii, 44], pues tu misericordia es para mi eterna, por todos los 
siglos. 

3. Lo segundo, la misericordia de Dios, desde que el escogido 
comienza á ser, le va previniendo, acompañando y siguiendo hasta 
la muerte: la misericordia de Dios, que le predestinó en su eterni¬ 
dad, le va después llamando para justificarle, y le justifica para en¬ 
grandecerle y glorificarle {Rm. viii, 30); y así dijo por Jeremías 
(c. XXXI, 3): Con caridad perpétua te amé: Ideoattraxitemimamkti. 

T por esto te atraje á mí, teniendo misericordia de ti. Sí estoy muer¬ 
to en la culpa, la misericordia de Dios se anticipa á llamarme para 
que resucite á nueva vida: si estoy durmiendo en tibieza, la mise¬ 
ricordia de Dios nuestro Señor viene á despertarme para que salga 
de ella: si tengo de obrar algo quesea agradable á Dios ( Psedm. lviii, 
11), su misericordia me previene é inspira á ello. Y si tengo de du¬ 
rar en el bien que comienzo (Psalm. xxn, 6), su misericordia me 
ha de acompañar y seguir todos los dias de mi vida, por ella tengo 
de vencer las tentaciones, y alcanzar la victoria postrera y la vida 
eterna. Bendice, ó alma mia, al Señor, y todas las cosas qué están 
dentro de mi glorifiquen su santo nombre, porque él perdona tus 
pecados y cura tus enfermedades, libra de la perdición tu vida, y te 
corona con misericordia y misericordias [Psabm. cu, 1): su mise¬ 
ricordia es tu corona, porque con ella alcanzas la victoria, y te co¬ 
rona en esta vida con buenas obra^, y en la otra con grandes pre¬ 
mios. - 

4. De aquí es, lo tercero, que la misericordia de Dios es altísima 
con los escogidos, levantándolos á los mas altos bienes que Dios tié- 
ue, que son los de la gloria. Y por esto, con mucha razón dice Da¬ 
vid [Psálm, XXXV, 6 ), que la misericordia de Dios ,es grande en el 
cielo y sobre los cielos, porque allí se despliega con los escogidos: 
y aun en esta vida es también altísima, porque acá ios engrandece 
con soberanos bienes de su gracia y protección. Y por ésto dice Da¬ 
vid [Psalm. ai, 11), que según la alteza del cielo sobre la tierra, 
así ha fortificado Dios su inmensi misericordia sobre los que le te¬ 
men: y como el cielo durará para siempre cubriendo la tiara, así 
su misericordia durará amparando á ios que le aman: y cuánto el 
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cielo es toas alto que la tierra, tanto sa misericordia es ma^ qve 
aaestra miseria, pm’qne cono el padse se compadece de sos hijos, así 
el Señor tiene misericordia de los qoe le temen, porqoe ceeoee la 
masa de raestra naturaleza, y suple las faltas de su flaqueza con la 
grandeza de su miseiicerdia. í) Dios mío y gloria mía, ¿qué diré 
de la misericordia? ¿eémo te alabaré por efla, ycómo podré serva- 
so é instromento de élla? Tu misericordia se compadeció de mí aa- 
tes que fuese; ella me crió para que fuese; ella me previene para 
que obre, y me acompaña cuando obro, y me va siguiendo hasb 
que acabe de obrar; día me cerca de bendícíoBes, y me corona de 
grandes victorias, y me da grande confianza de alcanzar las eter¬ 
nas [Ptaim. Lviu, 18): Deus meas imserúorítía mea. Ó Dios mió, 
mismoordiá mia, tú eres la misma misericordia, y la misericordia 
es tuya, porque de tu naturaleza tienes ser misericordioso; pero 
también es mia, porque la miso’icordja no es para tí, qoe careoes 
de miserias, sino pm’a mi, qae estoy Heno de días, y tú solo puedes 
remediarlas. Ó miserMXMrdia mia, júntame contigo en tu eterna glo¬ 
ria, dimde siemfve seas mia, gozando de tn bienaventuranza, libre 
de toda miseria, ptv todos los siglos. Amen. 

PuMTO <tD«TO. — 1. Lo último, se ha de condderar las muestras 
que hizo Dios de su infinita misericordia oon ios hombres, descn- 
hnéndola oon un modo, d mayor que era posible, en el cual se en¬ 
cierran infinitos modos demismioOrdia. ( D. Thom. 1 p. q.fl,art. 3). 
Porque primeramente, la misericordia en nosotros tiene dos ac¬ 
tos : nno es entristoeerse del mal de Su prójimo, el otro es ifimate 
de nqnd mal; y como Dios en cnanto Dios no fn^ capia dd pri¬ 
mer acto, porqué no cabe en él tristeza, quiso su infinita misericor¬ 
dia que im le faltase este acto, dd modo que en posible, haciéndose 
hombre verdadero, de tal manera, que pudiese entristecerse deaues- 
tns miserias, y tener verdadera compasión y tristeza de eUas, como 
« fneran probas, asemejándose, como dice san Pablo (iBeór. n, 17] 
4 sus hermanos en todas las cosas, td miserkon fierd, para que se 
hiciese misericordioso con nn nnev» modo, tomando la compañón y 
tristeza que antes no tmúa: de lo cual son testigos las lágrimas qué 
dmamaba viendo nuestras miserias, oon deseo de librarnos de ellas. 
Gracias te doy, ó misericordioso Dios, por este nuevo modo quehas 
lomado de ser misericordioso conel hmnhre. ó alegría infinita, ¿pan 
qué te quieres hacer capaz de trislraa, pues poedes bastaotmnenle 
remediai mi mismia, sin tenei* trátezade eHa? Alabada sea tu mi- 
«ericoidia por estas invenciones que de ella han pnoeedido, par ia 
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etud te supUeo me ayudes á iaiitaria ea esta Tída, para qne sea dig> 
&• de alcaiuaria ea la otra. 

3. Pero atas ádelaáte pasó la misericordia de Dios, pues DO con* 
tentó con haber tomado esta tristeza y compasicm iitfaior, tomó tam¬ 
bién todas nuestras miserias y penaúdades, hasta la misma mnerte, 
excepto la colpa, para que con esta experiencia aprendiese con mie- 
TO modo á tener misericordia; por lo cnal dijo san Pablo (Bebr. ir, 
IS): No tenemos ponlffioe que no se pueda compadecer de nuestras 
eafermedades, porque fue tentado en todas las cosas á semejanza 
nuestra, sia pecado; quees decir: El pontífice que tenemos no serh 
risuroso cao sola jnstiria^ sino mny oompariTO con g^nde miserí- 
«ardia, porque ba pasado por la experiencia de los trabajos y tentn- 
cioues que Recemos los hombres, aunque siempre sin pecado, y 
en lo que él padeció aprendió á compadecehe y á tener misericor¬ 
dia de lo que padecemos nosotros, ó Pontífice misericordiosísimo, 
aunque no .tuviste experiencia de las miserias que son culpas, luvís- 
tela de las penas que se merecen por ellas; y pues las padeciste por 
librarme de unas y otras, líbrame de las culpas, para que no caiga 
«n las penas eteinas. 

i. Mas so paró aqni la infinita misericordm de IHos; porque in- 
ventó otro nuevo modo de ejerditar las obras de náserioordia con 
vosotros, en el santísimo Saccamento dcl ahar, haciéndose comida 
para los hamlM’ientes, bduda para los sedientos, medicina para ks 
«ufemos, piecio pwa redimir los cautivos, sacrttcio para perdouar 
los pecados, remediador y remedio de todas nuestras neceadades. 
T así no sin aústmo atribuye David esta obra á la misericmdia de 
Dios, diciendo iPtake. ex, t): Dn memorial ba hecho de todaS sus 
maraviUas el Seiñor misMicordioso, y que hace nusericordias, dán¬ 
dose por manjar á los que le temot. ó DiosmiserioordiosísizDO, abu¬ 
ra puedo -con nuevo título llamarte miseríoordia mia,. pues no oola- 
meate eiesmiserieortjhose, remediando mi neoesidad, smoeres el 
misnio lemedio de ellay lamismamiseriocirdia coa que se remedia, 
thlábente. Señor, los misericordias y Jasmuravillas que has hecho 
«no los hijos-deSos hombres, porque hartaste al alma vzKia, y llenaste 
•de bienes á la hambrienta. (PatJm. cvi, 8). 

i. De-estos OMsideraciones sacaré, onán iminmeraUes soa las 
toiserioondias de Dios y cuán inmensas, pues en cada cosa de estas 
tadtas, que «o se pueden coiiq)renáer; pero de todas he de m- 
car grandes deseos de imitarlas en bien de mis psé^aos, puesCristo 
tomátro-Señer düo,(-£tto- «, fifi): Sed'misericadiaBos como le es 
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vuestro Padre celestial, el cual es benigno aun con los ingratos y 
malos; y así mirando e¡ dechado de la divina misericordia que hemos 
puesto en estos cinco puntos, iré sacando para mí otra misericordia 
semejante, deseando topar ocasiones en que ej^itarla, diciendo lo 
que á otro propósito dijo David (U Reg. ix, 8): ¿Hay alguno de 
la casa de ^ul? Ut faeiam em eo miserieordiam Jki, para que ha¬ 
ga con él misericordia de Dios, esto es, una misericordia altímma, 
semejante á la de Dios, la cual se extiende á amigos y & enemigos, 
y á todos concede altísimos y soberbios bienes, para librarlos dd 
abismo de sus males. Ó Dios eterno, cuyo nombre muy propio es, 
Padre de misericordias (II Cor. i, 3); muestra con nosotros tu mi¬ 
sericordia, haciéndonos semejantesá tí en ella, pura que imitándote 
como hijos en la tierra, alcancemos tu eterna herencia en el cielo, 
ámen. 

MEDITACION Xlll. 

DE LA mPINITA LIBEBALIDAD DE DIOS COM LOS HOMBBES. 

Punto pbimebo.— 1. Lo primero, se ha de considerar cómo la 
liberalidad infinita de Dios consiste en dar innumerables y excelen¬ 
tísimos dones á sus criaturas, sin debérselos, ni esperar de ellas al¬ 
guna paga ó propio interese. (1 p. q. 31, art. 3; 3, 3, q. 117, 
mrt. 6 ad 1). Por lo cual dijo el apóstol Santiago (iocoó. i, 6): Que 
Dios da á todos abundantemente, sin zaherir por ello. Desnoleque 
la liberdidad de nuestro Dios resplandece en damos las dádivas que 
proceden de su bondad y caridad, con las cuales frisa mucho este 
atribulo. Y por consiguiente se nraestra en cinco cosas.-La prime¬ 
ra, en dar innumerables dones de naturaleza y gracia, conforme á 
la capacidad de sus criaturas.-La segunda, en dar dones de infini¬ 
ta excelencia, pues llega á darse á sí mismo, al modo que se ha di¬ 
cho en los misterios de la encarnación, pasión y Eucaristía, y veni¬ 
da del Espíritu Santo.-La tercera, en que da á todos, sin excep¬ 
ción de personas, á buenos y malos, á los ingratos y escasos, y á 
sus mismos enemigos.-La cuarta, en que da sin deber nada, solo 
por ser bueno y amigo de dar; porque si la liberalidad no comen¬ 
zara por él, no hubiera otro que pudiera ser liberal. I por esto dijo 
á Job {lob, XLi, 3): ¿Quién me dió algo para que se lo pague? T 
su Apóstol djce (Rom. xi, 36): ¿Quién dió algo primero á Dios con 
que le obliga á darle paga? 

2. La quinta es, que da sin esperar ni pretender de las criatn- 
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cas paga ó interese propio para sa provecho, porqne no tiene nece* 
sidad de ellas ni de sos biente. (Psalm. xv, 2). Y si pide agradeci¬ 
miento y obediencia á sus leyes, es porque la liberalidad no es con¬ 
traría á la justicia; y como es legislador supremo y justísimo, pone 
preceptos de lo que estamos obligados á hacer de nuestra parte. Y 
en esto mismo muestra su liberalidad; porque todo lo que nos man¬ 
da y pide, es para tener ocasión de darnos mas, premiando nues¬ 
tros servicios con nuevos dones. Por donde á boca llena podemos de¬ 
cir que solo Dios es liberal, y que no bay otro liberal sino Dios, al 
modo que decimos que no hay otro bueno sino él; y nuestra libera¬ 
lidad, comparada con la suya, no es liberalidad, porque, como dice 
la Escritura (I Par. xxix, 14), no le podemos dar sino lo quede él 
mismo recibimos, y lo que le damos, por mil títulos se lo debemos. 
Ó Dios liberalisimo, gracias te doy por todas las obras de tq infinita 
liberalidad, en la cual descubres tu infinita bienaventuranza, pues, 
como tú dijiste [Act. xx, 35): Mayor bienaventuranza es dar, que 
recibir. Concédeme, Señor, que sea liberal en darte lo que de tí 
recibo, para que goce de tu bienaventuranza por todos los siglos. 
Amen. 

3. De aquí he de sacar un gran deseo de ser liberal, del modo 
que pudiere, con Dios nuestro Señor, dándole todas las cosas que 
desea de mí, y las que me pide, ó por sus preceptos, grandes y pe¬ 
queños; ó por los consejos evangélicos y reglas de mi estado reli¬ 
gioso, y por los superiores de la Iglesia y de mi religión, y de cual¬ 
quier otro que me pueda mandar algo; ó por sus secretas inspi¬ 
raciones ; ó finalmente por boca de los pobres y de mis prójimos, 
puestos en alguna necesidad corporal ó espiritual, que yo pueda re¬ 
mediar. Todo lo cual he de dárselo (II Cor. ix, 7): Non ex tristitia, 
atU ex necessüak; no con tristeza y por fuerza, como los villanos que 
pagan el tributo y pecho á mas no poder, y por miedo de la eje¬ 
cución y castigo; sino con alegría y muy de gradó, como nobles que 
hidalgamente dan lo que deben,’ y mas de lo que deben de justicia, 
para mostrar su largueza: Eilarem enim daiorem düigit Deus: k los 
que dan con alegría ama Dios, y de estos gusta. {Lw. xiv, 12). Y 
finalmente, lo que dieré á Dios ó á los pobres, no ha de ser princi¬ 
palmente por la paga ó interése que espero, sino por soló amor, y 
por imilai‘ del modo que puedo la infinita bondad y liberalidad de 
mi Criador (Prov. xxiu, 26), dándole la cosa que él mas desea, que 
es mi corazón, ó Padre amantísimo y liberalisimo; tuyo es mi co- 
razon, pues me le diste; lómale, pues me le pides; y porqne yo no 
22 TOMO lU. 
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le foedo dar c(m la liberalidad y perfeoeio»fee deseo, suptem fal¬ 
la, para que te le dé como desrás: jPaA^r mi, aceipe cor metm Hüi. 
Ó ^dre nio, lona pam tí mi corazoa, que mejor y mas seguro es¬ 
tará en li qae en mi. Desde hoy mas te ofreeee mis deseos y afieio- 
aes, nis ol^ y todas mis cosas; toda la frote de este árbol quiero 
que sea para ti. Amado mióvir, 13); Kberalmeiile tela doy, 
para que te comas, porque mayor merced me baces en quererla re¬ 
cibir, que yo servicio en te la dar. 

Püirre sbuonio.-^ I. Lo segundo, se ha de considerar la inft- 
Hila liberalidad que nuestra Dios meslro Sean* con los que son de 
este manera Kberales con él; porque si tan liberal es con los esca¬ 
sos, ¿cuánto mas Kberal será con los liberales? pues él ba diebo: 
Gen te medida que midiéreis seréis medidos, (¿ic, vi, 38). T cuan¬ 
to mas liberales fuéreis conmigo, tanto mas lo seré yo con vosotros. 
Bste liberalidad resplandece en tes cosas siguientes.-Lo primero, 
euoir con gran preslm todas sus oraciones y peticiones, coneedién- 
doselao en te forma y coyuntura que mas les conviene; porque cuan¬ 
to mas presto con obediencia damos á Dios k> cpie nos pide, tanto 
mas presto nos da lo que le pedimos. - Además ( D, Greq. Lib. 3 Dial, 
e. 18), si nos descuidamos ú oividamos de pedirle lo que nos con¬ 
viene , nos inspira y soricíla á que se lo pidamos, por el deseo qne 
tiene de dárnoslo. T así es oficio del Espíritu Santo inspirar ia ora- 
cien (JIOm. vHi, 96), pora dar muestras de su terguezat 

9 . Lo tercero, campea íuncbo mas esta liberalidad en darles las 
cosas que ban menester, sin que se las pido», previniendo su ora¬ 
ción y su deseo, con el don de la que hubieran de pedir y desear; 
porque te necesidad del que es bbera) con Dios, aunque éi calle, 
eteina por él, y solicita la divina liberalidad, para que te remedie 
%X¥, 94) ; y por esto dice, que antes que le Itemen, los oirá. 
-Lo coarto, se muestra liberal en darles abun^ncia de consuelos 
espirituales tan aventajados, que exceden cien veces á todo lo que 
ellos le dan. T esta liberalidad experimentan mas ios religiosos, los 
cnalies, como son liberales en de^rfKMr Cristo todas sns cosas (JMÍu^ 
XIX, 91), y darlas á los poln^es, así lo es Crista con ellos, dándoles 
eá áem doblo de b que dejan. Y proporcioiialmente la experimente 
cuabpúcra que con ánima generoso ofrece á Dk» lo que le da gusto. 

3l f iüAueDte, son innumerables los dones y gracias que la di- 
vioa bbosalídad lesieporte, tomándolos debajo de su protecmon y 
providencin, ooyeKefeotosexpeeinwnUii, peoque losayuda en sus 
teotedoMit Ubfisdio de sun peSgroo, Utoaaliapor ioslruaiteitoo de 
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grandes obras, aornenta sns TÍrtodes y raereeimienlos, y después 
los premia con muy cq)ioso6 galardones, cumpliendofopalabra que 
dió, cuando dijo [Lúe, vi, 38): Dad, y daros han una nudiáa bue~- 
na, Uem, apretada, colmada hasía que sobre. Porque las dádivas de, 
la liberalidad divina exceden infiDilamente á tas dádivas de la nues¬ 
tra. 6 alma mía, alégrale de que tienes un Dios, no menos liberal 
que rico. Si fuera rico y no liberal, de poco te sirvieran sus rique¬ 
zas; y si fuera liberal y no rico, poco te aprovechara su liberalidad; 
jnas en jo uno y en lo otro es infinito, y lo emplea en su provecho. 
Sé Kberal coa quien tanto lo es contigo, pues por mucho que le dés, 
es mucho mas Iq que recibes. No tengas la mano abierta para reci¬ 
bir, y apretada para dar (Eccli. iv, 36), porque si aprietas tu mano 
en dar á Dios lo que le pide, él apretará la suya en darle lo que pi¬ 
des. Abre tu mano para darle cuanto tienes, y él abrirá la suya para 
tienchirle de bondad y bendición. [Pscdm. cm, 28). 

Punto tercero. — 1. De lo dicho he de sacar otra consideración 
de mi grande cortedad para con Dios, habiendo sido Dios tan liberal 
para conmigo, iniaginaudo que así como Cristo nuestro Señor en 
medio de sus fatigas tuvo sed dos veces, y ambas le negaron loque 
deseaba : ona fue cuando pidió de beber á la Samaritana; y otra 
cua«do dijo en la cruz {p. 111, med. XLYI; p. IV, med, XLIX), sed 
tengo: así yo soy cortísimo con él, porque ó le niego lo que me pi- 
, de, como la ^niaritana, ó le doy á beber vinagre con hisopo desar 
brido, como los judíos, haciendo las obras con mezcla de tantas fal¬ 
tas, que ño las quiere aceptar. Lo cual puedo ponderar, discurrien¬ 
do por las cinco cosas que me pide Dios, como se pusieron en el 
punto primero, porque soy muy corlo en guardar sus preceptos; y 
si guardo los mayores, atropello muchos de los menores, y muchos 
de sus consejos, guardando las reglas de mi estado con mochas 
quiebras y mezclas de imperfecciones, y repugnando muchas veces 
á lo que mis Superiores me ordenan, ahogando las divinas inspi¬ 
raciones, y negando á Dios lo que por ellas me pide, y lo que me 
piden machos prójimos necesitados de mi ayuda corporal ó espi¬ 
ritual. 

2 . Y así por esta cortedad, cuanto es de mi parte, estrecho la 
divina liberalidad, y merezco que sea Dios corlo conmigo en las ciar 
co cosas en que es liberal con los liberales; de modo que si no me 
oye, ó no me favorece, ni me da sus dones con la largueza que á 
oiros, mía es la culpa, y conmigo habla aquella sentencia que dice 
por d Profeta (feo», l, 2; ux, 1): NumqM(ébremcda, etpartnda 

22 * 
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facía est manas mea, al non possim redimere?- ¿Por ventara mi mano 
liberal y poderosa'se ba abreviado y estrechado, ó se ba menosca¬ 
bado mi liberalidad y omnipotencia, para no poderos salvar y hacer 
el bien que solía? No es así, sino que las culpas y escasezas de vues* 
tras manos ban apretado las mías, y sido cansa de qae mi justicia 
^ecbe mi liberalidad. Pero en esto mismo maestra Dios ser libe- 
ralísimo, pues le pesa de verse estrechado y como forzado db su jus¬ 
ticia por nuestros pecados, á no usar de su largueza con nosotros. 
Ó liberalidad infinita, quita de mi con tu miseiicordia los estorbos 
que pongo á tu deseo, perdonando mis pecados para que sea capaz 
de tus dones: Amen. 


MEDITACION XIV. 

DE LA INMENSIDAD DE DIOS, T DE S0 PBE8ENCIA EN TODO LüOAB T EN 
TODAS LAS COSAS. 

—Esta meditación es muy importante, por ser fundamento de la 
oración y contemplación, y de la unión, que es el fin de estas medi¬ 
taciones que locan & la via unitiva. — 

' Ponto pbihebo.— 1. Lo primero, se ha de considerar como Dios 
nuestro Señor, trino y uno, es de tal manera inmenso, que llena, co¬ 
mo él dijo por Jeremías {e. xzin, 2i), el cielo y la tierra, y su es¬ 
píritu, como dice el Sábio (Sap. i, 7), llena la redondez del man¬ 
do, sin que haya rincón donde no esté Dios; y como es puro espí¬ 
ritu, penetra también todos los cuerpos y está dentro de ellos; ^ 
< dentro de los cielos y del mar, y del corazón de la tierra, ni es po¬ 
sible imaginar lugar ni punto donde no esté Dios. Y así donde quie¬ 
ra que fuere, he de imaginar que voy dentro de Dios como los pe¬ 
ces andan dentro del agua, y las aves dentro del aire, diciendo con 
David (PsahUi czxzvm, 8): Si subiere al cielo, allí estás tú, y si ba¬ 
jare al infierno, allí te hallaré; si tomare alas para volar hasta lo ex- 
íremo del mar, allí me llevará tu mano, y me conservará tu misma dies¬ 
tra. De suerte que no es posible huir de Dios, ni esconderme de él, 
porque en el mismo camino por donde huyo, allí está; y en el lugar 
donde quisiere esconderme, allí le hallaré. 

2 . Pero mucho mas tiene su inmensidad, porque de tal manera 
llena cíelos y tierra, y todo este mundo, que no está alado ni estre¬ 
chado á este lugar, sino puede estar en otros millones de mandos, 
que pued^ criar sobre los cielos. Y el lugar que ahora llena, es oo- 
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mo un punto en comparación del inmenso lugar que puede llenar; 
por lo cual dijo Salomón á Dios (III Reg. viti, 27): CotM mlmm 
te capere non possunl : los cielos de los cielos no te pueden abarcar. 
Esta consideración es semilla de grandes afectos y virtudes, si se ha¬ 
ce como debe, avivando la fe de la presencia de Dios en todo lugar, 
á imitación de Moisés, de quien dice san Pablo que (Hebr. xi, 27) 
Jnmibilem tanqmm videwi sustinuit, que esperó y trató con el Invi¬ 
sible, como si le viera. Así yo he de mirar á Dios con la fe, hablar 
con él en la oración, y esperar de él mi socorro; aconsejarme con 
él, y obrar delante de él, como sí le viera con los ojos corporales, 
pues aunque sea invisible á estos, real y verdaderamente está don¬ 
de yo estoy, y los ojos de la lumbre natural y de la fe ban dé suplir 
la falta de los ojos corporales. Y de aquí es, que para mí todo lugar 
puede ser de oración, pues en todo lugar está Dios, con quien pue¬ 
do hablar, cumpliendo lo que dijo san Pablo (I Tim. ii, 8 ): Quie¬ 
ro que los varones oren en todo logar; y especialmente importa es¬ 
to para el uso de las oraciones jaculatorias. 

3. Avivada la fe de esta manera, prorumpiré en afectos de ad¬ 
miración y gozo, admirándome de la inmensidad de Dios, y gozán¬ 
dome de que sea tan inmenso, que no quepa en todo el mundo, di¬ 
ciendo con el Profeta ( Baruch, m, 24): Ó Israel, i cuán grande es 
la casa de Dios, y cuán extendido el lugar de su morada y pose¬ 
sión I Grande es v no tiene fin ; levantado es é inmenso, ó Dios in- 
menso cuya silla es el cielo (/sai. lxvi , 1), y cuyo estrado es la tier¬ 
ra, y ambos no le pueden abarcar, porque eres mas alto que el cie¬ 
lo ilob, XI, 8), mas empinado que las estrellas, y mas profundo que 
el abismo; gózome de tu inmensidad, junta con tanta gloria, que la 
bajeza del lugar no te envilezca; esclarece. Señor, mis ojos interio¬ 
res, para que le vean con mas certeza que si le viera con los ojos 
exteriores. 

Punto segundo. — 1 . Lo segundo, se ha de considerar el modo 
como Dios nuestro Señor está en todo lugar, y en todas las cosas 
criadas, conviene á saber, por esencia, presencia y potencia. (Divus 
Thm. 1 p. q. 8 , art. 3; /). Greg. in ilhid Cant. v; Quo abiit di~ 

fecttt*).-Lo primero, está en ellas por esencia, porque real y verda¬ 
deramente está allí toda su divinidad con todo cuanto tiene y obra 
dentro dé si, por ser indivisible é inseparable; y así he de creer que 
aqui donde estoy yo, está todo Dios, el Padre, y el Hijo, y el Espíritu 
Santo; aqui el Padre está engendrando al Hijo, y el Padre y el Hijo 
están produciendo al Espíritu Santo. Aqui está su infinita bondad y 
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tá en ^s, y como la niñeta está dentro del ojo, así estoy yo dentro 
de Dios; y como el mismo Señor dice [Itai. xlti, 3), él nos trae 
dentro de sí, como la mojer que ha concebido trae el niño dentro de 
sos entrañas, y ella le sirve de casa, de litera, de muro, de sustento 
y de todas las cosas. Ó alma mia, ¿cómo no te alegras y du saltos 
de placer, mirándote de esta manera dentro de tu Dios? Él es to 
casa, de la cual no puedes salir, y dentro de la cual has siempre de 
vivir y obrar; él es tu cama donde bas de descansar, y fuera de d 
no puedes hallar descanso. Él es tu litera, en la cual vas donde qaie> 
ra que caminas, porque si él no te Jleva, no te podrás menear; es 
tu muro que te cerca, sin el cual no tendrás seguridad; es tu sus> 
tentó y vida, porque en él la tienes, y de él la recibes, mocho mas 
que el niño que está en las entrañas de su madre la recibe de ella. 
O Dios amantisimo y madre amorosísima, que donde quiera que 
voy me llevas dentro de tus entrañas, concédeme que te traiga siem- 
dentro de las mias por conocimiento y amor, conociendo el bioi 
que me haces, ]^amándote por el amor que me tienes. Dentro de tu 
bondad estoy, transfitoame en ella; dentro de tu caridad vivo, en- 
déndeme con ella; dentro de to omnipotencia ando, ayúdame con 
día; y pues estoy dentro de tí, transfórmame todo en tí, para qne 
no viva mas en mí, sino todo para tí por todos los siglos. Amen. 

2 . Esta consideradon puedo particularizar, discurriendo por los 
divinos atributos; unas veces puedo imaginar qne Dios es como 
(Beut. IV, 2i) un fuego consumidor, y qne todo este mundo está 
lleno de este fuego, dentro del cual yo vivo, admirándome como no 
ardo, y como no consume en mí todo lo malo, atribuyéndolo á la 
grande frialdad qne tengo, por la cual le resisto. Otras veces ima¬ 
ginaré á Nuestro Señor como una luz infinita, extendida por todo es¬ 
te mundo, ó como sabiduría y hermosura inmensa, de cuya gloria 

resplandor está llena toda la tierra, y á mí mismo dentro de esta luz 
y hermosura, suplicándole me dé parte en ella; y asi en los demás 
atributes. 

3. Lo segundo. Dios nuestro Señor está dentro de mí mismo, 
junto conmigo, muy mas íntimamente qne mí alma está dentro de 
mi cuerpo, aunque con modo mas excelente, por esencia, presencia 
y potencia, al modo declarado. De suerte, que dentro de mí está el 
Padre^ y el Hijo, y d Eqiíritu Santo, y toda la Divinidad real y ver- 
daderammite. T por consiguiente, conmigo está unida su infinita bon¬ 
dad, comunicándome el ser y vida qne vivo; y su sabiduría, dán¬ 
dome la luz y cmiociiníento que tengo; ysnomnipoteDdaeslá uní- 
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da con todas mis potencias, ayudándolas en sus obras, con los ojos, 
para que vean; con los oidos, para que oigan; con los piés, pam 
que anden; con la meiuoria y entendimiento, para que se acuerdea 
y entiendan ; con la voluntad y apetitos, para que quieran y obren 
sos actos. T asi puedo y debo mirar ¿ Dios presentísimo dentro de 
mí mismo, como si yo fuese casa y morada suya, á donde está y 
obra todo lo que yo soy, tengo y obro, sin cuya presencia luego yo 
dejarla de ser, porque éste morador conserva su morada; y en au¬ 
sentándose de ella, se volverá en nada. De lo cual sacaré grandes 
afectos de gozo y admiración, de confianza y amor, viéndome tan 
unido y junto con mi Dios.-Pero en especial he de procurar que mí 
corazón sea retrete y oratorio, donde yo entre á orar y conversar 
con Dios, pues allí dentro está, y allí ve lo que oro y le pido, y allí 
es poderoso para concedérmelo. Y de esta manera entienden muchos 
Santos lo que dijo Cristo nuestro Señor {Matíh. vi, 6): Cuando ora¬ 
res, entra en tu aposento, esto es,' en tu corazón, y cierra las puer¬ 
tas de tus sentidos, y allí ora á tu Padre celestial, en lo escondi¬ 
do, etc. (D. Aug. Condone 2 in illitd Pstüm. xxxiii: Evquisim Doad- 
nvm; et in iUud Psabn. c: Perambulabam in innocentia coráis mei). 

i. También he de procurar acostumbrarme á buscar á Dios den¬ 
tro de mí mismo; porque si está dentro de mi, ¿para qué me ten¬ 
go de cansar en buscarle solamente fuera de mí? Y para esto lim- 
jtiaré mi alma de todo lo que pudiera desagradar á Dios, que está 
presente dentro de ella, procurando que no baya en mí cosa que le 
ofenda, ni que me impida el verle, conocerle y unirme con él por 
amor actual. Y otras veces, como dice santo Tomás {Opuse. 30, de 
beat. £.3), procuraré gozar de esta presencia de Dios y de este te¬ 
soro infinito que tengo dentro de mí, como el amigo se goza con la 
presencia de su amigo; y el flaco con la presencia del fuerte; y el 
pobre con la presencia del rico misericordioso; y como el artífice se 
aprovecha del instrumento que tiene dentro de su casa, sin salirleá 
buscar fuera; y el rico se aprovecha del dinero y tesoro que tiene 
dentro de sus arcas; y el hambriento de los manjares que tiene en sus 
despensas. Ó alma mía, dentro de ti tienes todos los bienes, ¿cómo no 
gozas de ellos? Dentro de tí está tu soberano Amigo y Padre, gózate 
de tenerle contigo; júntate intimamente con él, y dale todo tu cora¬ 
zón. Si estás pobre,-contigo tienes á Dios, rico en misericordias; 
acude á él para que te dé parte de sus riquezas. Sj eres flaca y pu- 
mlánime, contigo está Dios, que es la misma fortaleza, y unida con 
^ podrás todas las cosas con sg virtud; ¿pata qué bascas fuera de 
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li con demasía ayudas de crUAuras, tenieade dealro de tí la mbkí- 
fetencia del Criador? Ó Criador mió. Dios mió y todas mis cosaa, 
perfecciona en mí esta 8akni<]«eoeRmigo4ieBes, aniéBdoie tMnlsien 
con perfecitáma unioBde gracia, para q«e yo (ambieB me junte con¬ 
tigo con perfecta unión de caridad. 

Ponto coabto. — 1. Lo cnarto, se faa de oopsiderar otros modos 
especiales que Ueae Dios de estar en algunos logares y en aJgaoas 
oosas. Primerameale, está con especialidad en los ciek», porque eu 
los demás logares está eaeubierto, sin que pueda ser visto, sí ao es 
por fe; pero en los cielos está descnbim’to, manifestando daraasen- 
le á los bienaventorados sn divina esencia, y obrando allí cosasglo- 
riosíriroas en los que le están mirando. Y por esta causa la cetetiai 
Jernsaien se llama (dpoe. xxi, 3) : TabemaeuUim M em hcmm- 
kus, morada de Dios coa los hombres, donde jautamente mora Días, 
y moran sus escogidos con él, y él está con dios, y eUosson pueblo 
suyo, ó Dios altísimo que habitas en las aHuras, Uévuie á este ta¬ 
bernáculo en que moras coa tns escogidos, para qne allí vea y go¬ 
ce del infinito bien qne aquí tengo, y no goao pmqoe no le veo. 

i. Lo8^ndo,DiosanestroSeñoreatáooaespeciaiidadeaaqne- 
llos lugares do la Uerra, donde sueleé alguna especial seial de su 
presencia, «brando algunas cesas maravillosas. Y á esta causa, cuan¬ 
do Jacob en la soledad vió ensayos la escala que llegaba de la tier¬ 
ra al cielo, y á Dios endma de ella que le baUaba, caaado desper- , 
tó dijo: Verdaderamente Dios está en este lugar, y yo no lo sabia. 
{Gtnes. xxviu. Id), i Oh cuán terrilde lugar es este, casa es de Dios 
y puerta del délo! De este modo está Dios noestro Señor en los tem¬ 
plos y oratorios, y en los lugares diputados para «radon y contem- 
pladon, y en cnalquio’ soledad donde sude su Majestad hacemos 
particntares iavwes, pues pw esto dijo (Osee, u, 14): Yo la lieva- 
Té á ia soledad, y la babhtré al corazón. Y era este afecto y reve¬ 
renda he de acudir á semejantes lagares, respetando la presencia 
de Dios, que se manifiesta en ellos. 

' 3. Lo tercero. Dios nnestro Señor este espedalmenteen los jus¬ 
tos por le y gracia, olMando en ellos y con ellos dbras sd>reaata- 
ndes, dignas de vida eterna. Por razón de lo cnal dijo el btenaven- 
tarado san Juan (I loan, iv. Id): Quien está en caridad está en 
Dios, yDíos este en él; porque quien ama está en la casa amada, y 
cuando dos se aman, ano está en otro. Y así quien ama á Dios cate 
en Dios; y poique Dios le ama. Dios está en éL Y domás de esto, 
el justo este en Dios, por estar doitro de sns euiiañu Todeite* y 
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amparado de su protección; y Dios está en él, porque asiste dentro 
de su ánima, cansando en ella el ser, vida y obras de la ^acia y 
caridad, ó Dios inmenso, cuya caridad es tan inmensa, q«e desea 
mostrar so inmensidad en estar por gracia dentro de todos losqoe 
son capaces de ella, quita de mí todos los estorbos que tengo para 
recibirla, para qne permanezcas en mi y yo en ti por todos los si¬ 
glos. Amen. 

4. Pero ayende de esto Dios nnestro Señor, con otro BKido es- 
pecialisimo, está dentro.de algunos amigos suyos, en lo mas intimo 
y hondo de su espirita, donde se les descubre con ilusbadones y 
hablas interiores, revelándoles misterios de su divinidad, con gran-, 
des testi rnooios y señales de su presencia 4 de donde les procede gran¬ 
de magnanimiited y confiansa, grande seguridad, paz y gozo inte¬ 
rior, con grandes prendas de fat eteña bienaventuranza, por lo qne 
gustan de ella, viéndose con aquella luz dentro de la inmensidad de 
su Dios, y á su Dios inmenso dentro de á, anido con ellos con tal 
modo de presencia y amor. Este cuarto modo se ha de vendar coa 
humildad, pero d tercero se ba de pretender y perfeccionar con 
todas nuestras fuerzas, dejando á la divina providencia lo demás ex¬ 
traordinario que él quisiere obrar en nosotros, contmtándonos oon 
la esperanza de ir al lugar donde es visto cara á cata, y está todo 
dentro de todos, y todos dentro de él, engolfados en el gozo eterno 
de su Señor. 

MEDITACION XV. 

ra LA nrriNiTA sabidcbía t ciencia de dios. 

Punto diuiiero. — Lo primero, se ha de conriderar como Dios nues¬ 
tro Señor con su infinite sabíduria se conoco ( D. Tkom. 1 p. f. 14, 
wt. i tí 3)’f comprende á sí misma, su divina esencia y sus per¬ 
sonas, su bonM y omnipotencia, y todas sus infinitas peifecciones. 
Además, todos sas actosr, intenciones, decretos y trazas, y todas las 
cosas que puede ordenar y hacer, sia que se le enculwa cosa algu¬ 
na, hartando y llenando la infinita iaclioacion y capacidad de su 
divino entendimiento con sumo gasto; de snerte qne ninguna cosa 
desea, ni puede saber, que no lo sepa. (D. Tkom. 1 p. q. 26, 
ur(. i). Y en esto coas^ la bienavenUiranza de Dios, aunque no 
es bimmventurado por conocer las cosas que son fuera desino 
per conocerse á sí, que es foente y principio de todas ella& De don¬ 
de sacaré un grande gozo per la sabUurte qne tiene Dios, y por la 
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bienaventnranza y gozo qne de ella recibe, y un deseo grande de 
alcanzar parle de ella, poniendo mi bienaventnranza, no en cono¬ 
cer á las criaturas, sino en conocerle¿ ¿I con esta sabiduría celestial 
y amorosa; porque con este conocimiento quedaré harto ( Psabn. 
XVI, 5), y ios deseos que tengo de saber, quedarán cumplidos; 
pues, como dice san Gregorio ( ¿t6. 4 Dial. e. 33}: Quid non vida, 
quividenkm omnia videt7 ¿qué no ve, el que ve al que ve todas las 
cosas? Ó alma mia, si tienes tanto deseo de saber, emplea tu estu¬ 
dio en saber á Dios, porque habiéndole bien conocido, lodos tus de¬ 
seos quedarán cumplidos. Si deseas ser como Dios, qne sabe el bien 
y el mal {Cknes. m, 5), procura conocer y servir á Dios, y de este 
mqdo lo sabrás, teniendo parte en el bien, y ninguna en el mal. 
Aunque sepas todas las cosas, si no sabes á Dios, ¿qué te aprove¬ 
chará? Ó Dios sapientísimo, fuente de toda la sabiduría, conózcate 
á ti, y lo qne quieres de mí, y bástame este conocimiento, ayudán¬ 
dome con tu gracia, paia qne ame lo que conozco, y obre lo qne 
entiendo. 

PoMTO SEODNno. — 1. Lo segundo, se ha de considerar como Dios 
nuestro Señor tiene esta sahidnria por su misma esencia, y con ella, 
como en un clarísimo espejo, ve y comprende todas las cosas, y por 
si mismo las traza y ordena ( D. Tkom. 1 p. 9 . II, orí. 4): y asi ni 
recibió esta sabiduría de otro, ni tuvo ni pudo tener maestro ó con¬ 
sejero; ni tuvo, fuera de si mismo, otro libro ó dechado en qne ver 
y aprender lo que sabe, sino todo esto tiene de sí mismo y en su esen¬ 
cia; la,cual, si asi es licito hablar, es como su maestro y consejero, 
su espejo, SU'libro y su dechado é idea, para todo cnanto dispone, 
y traza, y ejecuta, y para todo cuanto es posible saber.-De donde 
se signe, que solo Dios es esencialmente sábio é infinitamente sábio, 
sin tener tasa en su sabiduría. Y como se dice ( Imc. xviii, 19), que 
ninguno es bueno sino Dios, asi podemos decir que ninguno es sá¬ 
bio sino Dios, porque todos los demás de su naturaleza son ignoran¬ 
tes, y no tienen ciencia, sino la reciben de Dios, y la qne tienen es 
con tasa y limite; y tan pequeña, que es como nada, en compara- 
don de la infinita sabiduría de Dios. 

S. T en este principio he de fundar la humildad y propio cono- 
dmientp en materia de cienda, diciendo con Salomón (Prov. xxx, 
2): SMúsimus sumvirorum. El mas ignorante soy de lodos los hom¬ 
bres ; non didiá sapientímn; no he aprmidido la sabiduría; porqués 
miro al tiempo de mi nacimiento, hallaré qne ninguna denda tenia; 
y esa que he aprendido es tan poca, como si no fiiera ni hubios 
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aprendido cosa algona. Por lo cual, comparándome á Dios, puedo 
decir lo que decia Sócrates: Hoe umm seto, m máil sáre: una cosa 
sola sé, y es que no sé nada; todo hombre, como dice Jeremías (c. x, 
14), es necio comparado con Dios que es la misma ciencia. Con esta 
consideración reprimiré los afectos de vana complacencia, de vana 
gloria y presunción, poniéndome en el último lugar de mi nada y 
de mi total ignorancia. 

3. De aquí también se sigue que es grandísima presunción y lo> 
cura, querer yo apear y comprender esta infinita sabiduría de Dios, 
porque infinitamente excede á toda la capacidad de hombres, y Án¬ 
geles: y como dice san Pablo (1 Cor. n, 11): Ningún otro que el 
espíritu de Dios conoce lo que hay en Dios. Y por esto dijo el Ecle¬ 
siástico (c. I, 3] : La sabiduría de Dios que puede todas las cosas, 
¿quién la pudo investigar? la raiz de la sabiduría ¿á quién se re¬ 
veló? sus trazas, ¿quién las conoció? la muchedumbre de sos ca¬ 
minos, ¿quién los entendió? Escondida está, dice Job {c. xxviii, 
21), á los ojos de todos los vivientes, y encubierta á las aves del .cie¬ 
lo, que son Ángeles y espíritus celestiales. Ó Dios sapientísimo, que 
subes y vuelas sobre los Querubines ( Psalm. xvii, 11 ), que son ple¬ 
nitud de ciencia, porque á todas pasas de vuelo, y ninguno puede 
alcanzar á entender lodo lo que sabes {Mcdi. iii, 23); yo venero 
los secretos de tu infinita sabiduría, y te suplico me descubras la 
parle de ella que me conviene tener, para poderle servir y amar. 
Amen. 

Punto TEBCEBo.— 1. Lo tercero, se ha de considerar que la di¬ 
vina Sabiduría sola, sin ayuda de otro, es la primera inventora de 
todas cuantas cosas ha habido en el mundo ( Eccli. i, 10), y de ella 
proceden todas las ciencias y arles é invenciones de cielo y tierra. 
¥ así dice Isaías {Isai. xl, 13): ¿Quién ayudó al espíritu del Se¬ 
ñor, ó quién fue su consejero y le descubrió algo de nuevo? ¿con 
quién tomó consejo, y le instruyó y enseñó el camino de la justicia, 
y de la ciencia ó prudencia? Ó alteza dé la sabiduría y ciencia de 
Dios, ¿quién conoció el sentimiento del Señor, ó quién fue su con¬ 
sejero? [Rom. XI, 33). Gózome, Dios mió, de que tú seas maestro 
y consejero de lodos, y ninguno lo pueda ser luyo; sélo siempre 
mió, para que te agrade en todo. Amen. -De aquí bajaré á consi¬ 
derar en particular las invenciones y trazas maravillosas que han sa¬ 
lido y salen de la infinita sabiduría de Dios, meditando, como dice 
David (Psalm. lxxvi, 13) en sus obras, y ejercitándome en sus in¬ 
venciones, con afectos de admiración y gozo , creyendo, como dice 
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san VMo (ffebr, x?, 9h con la fe el Yeri^o diTÍno sacó estas 
casas Tttibles, de las invisibles que tenia ijenlro de sí trazadas en 
su eterna sabiduría. Esto puedo baeer primeramente, discurrieii- 
do por los seis dias de la creación del monda, ponderando la inven- 
eiofi de la Sabiduría divina en cada uno de ellos, como después ve- 
rémos. 

2 . Luego miraré la invención de la divina Sabiduría en la mo¬ 
ción dd hombre ( Genes, n, 7), juntando con cuerpo de tierra ua es- 
piritH inmoiial, ponderando la variedad de rostros, y de inelinaeio- 
nes y talentos que hay en los hombres, y las invenciones que han sa¬ 
lido de dios, inventando modo hacer vidrio, paño, lino, y los de¬ 
más artes y cesas artificiales, y las otras ciencias que tanto florecen 
en el mundo. Todas las cuales originalmente han fu’ocedido de la 
infinita sabiduria áe Dios; por lo cual la madre de Sarnuel Hamó á 
(I Reg. II, 3)Díos, Señor de las ciencias, porque días tiene todas, 
y de él proceden las que hay en sus criaturas. 

3. 1^ aquí subiré á considerar las invenciones de la divina Sa¬ 
biduría, en el ser de gracia que ha cotpunieado á los hombres, es¬ 
pecialmente la suprema invención de juntar la naturaleza humana 
con la divina en unidad de persona en Cristo nuestro Señor, y en la 
invención de ponerse en el santísimo Sacramento del altar, con otras 
innumerables trazas y modos que cada dia inventa en sus escogidos, 
para librarlos de los peligros, y promoverlos en las virtudes y llevar¬ 
los á su cielo, á donde son maravillosas las trazas que ha inventado 
para su perfecta bienaventuranza. -De aquí inferiré, que la sabidu¬ 
ría de Dios es la que guia y acompaña las obras en que resplande¬ 
cen sus divinos atributos, conviene á saber: las obras de su bondad 
y caridad, de su misericordia y justicia, porque con sabiduría se 
comunica la bondad, ama la caridad, la misericordia se compadece, 
y la justicia premia y castiga. Y así dice el Eclesiástico (c. i, 10), 
que derramó Dios su sabiduría sobre todas sus obras. Y David dice 
( Psalm. ciii, ti ) que hizo todas las cosas con sabiduría. 

L Todo esto me ha de mover á grandes afectos de admiración 
y gozo, alegrándome particularmente por tener un Dios tan sábio, 
que sabe inventar mil modos y caminos como alcanzar sus intentos, 
para librarme de males y comunicarme los bienes que desea de na¬ 
turaleza , gracia y gloria. De donde aprenderé á tener gran confian¬ 
za en Dios en los casos que parecen desesperados, porque donde yo 
no alcanzo medio ni remedio, la sabiduria de Dios puede inventar 
medios y remedios iunumerabies. ¥ en agradecimiento de iodo esto 



m LA SAftlD9ftÍA BE BIOS» 3IS 

procuraré yo lambieB cob. sb gracia y luz iavetiar Hueros modos eo~ 
mo norlifiearme y ejercitame eu toda rirlad y agradar á este Oros; 
paes el justo come y goza el fruto de susinrencioiiesf/m. m, 1&), 
y cada día le easlaré caBlares nuevos ( Jhalm. ucr, 1), por las nue¬ 
vas trazas que toma de llaicerme Idenes. Ó Dios y Sieior de lascieu^ 
eias, gózome dot señorío que tienes sobre todas, como principio de 
donde todas nacen; dame, Señor, la ciencia de los Santos, para que 
eenozea el modo de servirte en justicia y santidad. Amen. 

Punto cu'ABro.— 1. Lo cuarto, sé ha de considerar como la i»- 
finita sabiduría de Dios dispuso y ordenó todas las cosas del mun¬ 
do (A Tkom, 1t p. q, 5, arú. 6), úi uumro, pondere et mensura: en 
DÚmere, peso y medida, comprendiendo el número de todas las co¬ 
sas dfae ba habido y habrá, y de tedas sus partes, miembros, oficios * 
y obras. Además el peso que tiene cada una de ellas, en la cantidad, 
y el peso de sus inclinaciones y aficiones naturales y sobrenaturales. 
Además la medida de cada una, en lo ancho y largo, alto y profun¬ 
do que tiene; y la medida en la perfección y en los talentos y cau¬ 
dales , admirándome de la proporción y tioza maravillosa que en ca¬ 
da una y en todas juntas resplandece, por la ínfinila sabiduría dei 
que las ordenó con tal modo y órden de bondad y perfección. Esto 
se puede ponderar discurriendo por algunas cosas de eslas, que la 
divina Escintura exagera, atribuyéndolas á solo Dios y á su infinita 
sabiduría.-Loprimero, como dice David* (Psaltn. cxlvi, 4): Dios 
tiene cxmlado el número de las estrellas, el peso de su inclinación á 
influir ea la tierra, y tet urdida de su grandeza y perfección. ¥ por 
esto ®ce, qnelas llama á todas con sus propios nombres (M, xxx\ ni, 

^), como quien conoce todo lo que hay en cada una. ¥ de la mis¬ 
ma manera sabe Dios el número de los movimientos y vueltas que 
han de dar los cielos, hasta la fin del mundo. ¥ por consiguiente los 
anos y dias que ha de durar, y el último en que este órden y mú¬ 
sica del cielo ha de dormir y parar para siempre; lo cual, como dije 
Cristo nuestro Señor (MaUk. xxiv, 36), es reservado á sola la cien»- 
ciadeDios. 

t. Bajmide mas abajo, á lo que pasa en el ake^ Dios tiene con^ 
tado el número de cometas, rayos y truenos, las gotas de la lluvia, 
les cepos de nieve y el número de los vientes y granizos: sabe muy 
btenelpesoémcHiiacioudecada cesa de e^, porque [lob, xxvtir, 
Mním fml penAia, á los vientos éié su peso propio; y del mis¬ 
mo modo k la nieve, y al granize y al rayo; y todos por traza de la 
sabíduiia éoDtos, ceurnéf d^éiéb>(c. xxxvhi, 34), salen eos este 
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peso á ir donde les envía, y para el fin que les envía. I asi he de 
tener grande confianza m medio de estas tempestades, acordándo¬ 
me qne todo va'ordenado por la divina sábiduría, para grandes fi¬ 
nes. - Luego ponderaré, como Dios nuestro Señor, también con su sa¬ 
biduría mide á palmos la mar y la tierra, y sabe lo ancho y largo, 
16 alto y profundo que tienen, y la gravedad y peso de cada cosa, 
(/sai. XL, 12). Además sabe el numero de todas las cosas que hay 
dentro de estos elementos y encima de la tierra, hasta el número de 
las arenas del mar y de los pajaritos (Jtfofiá. x, 29), pues ni una cae 
en tierra sin su providencia. 

3. Pero mas en particular ponderaré lo que toca á los hombres, 
cuyo número tiene Dios contado desde Adan hasta la fin del mun¬ 
do ( Psalm. xxxviii, 6 ); y los años, dias y horas que cada uno ha de 
vivir, y la hora en que ha de morir. Además (MaUh. x, 30), tiene 
contados todos los huesos y cabellos; de modo que ni uno perecerá 
sin su sabiduría y providencia. También tiene contados (lob, xiv, 
16) todos los pasos qne ha de dar cada uno, y todas las obras bue¬ 
nas y malas que ha hecho y ha de hacer. Además conoce el peso é 
inclinación de cada uno, su talento y caudal, y la medida de per¬ 
fección natural y sobrenatural que tiene en su alma y en sus obras, 
porque su infinita sabiduría distribuye todo esto (Proo. xvi, 2) con 
peso y medida, pesando los espíritus de todos y las obras que hacen, 
sabiendo el peso y valor que tienen.-Con esta consideración me ar¬ 
rojaré en las manos de Dios y de su infinita sabiduría; la cual es in¬ 
falible y cierta, procurando no fiarme de mis antojos y aprensiones 
en el número de los años y dias de vida, ni en la calificación de mis 
talentos y partes naturales, ó dones gratuitos, ni en la medida de 
mis merecimientos y virtudes, sino entender que lo que soy en los 
ojos de Dios que lodo lo ve, eso soy y no mas. 

4. Últimamente, subiré á considerar lo que hay sobre los cielos, 
ponderando como la divina sabiduría lo trazó tan bien, -con orden, 
peso y medida; y así sabe el número de los Ángeles, de todos los 
coros y jerarquías, y el de todos los bienaventurados qne hay y ha 
de haber en el cielo; el peso y medida de sus perfecciones natura¬ 
les y sobrenaturales, distribuyéndoles los oficios conforme al órden 
de su infinita sabiduría; y la medida de gloria á la medida de sus 
merecimientos. Ponderando todas estas cosas, prorumpiré en afec¬ 
tos de admiración y pasmo de la infinita sabiduría de Dios, mudio 
mas qne la reina &bá (III Beg.’x , 6), cuando vió la sabiduría de 
Salomón en la distribución y órden de las cosas de su casa; y asi con 
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macho mas encendido afecto diré: Verdadero es, Dios mió, todo 
cnanto be oido de tu infinita sabiduría; y muy mayor es tu ciencia 
y tas obras, qoe todo cuanto be oido de ellas. Bienaventurados tus 
ciudadanos y tus siervos, los que están siempre delante de tí, y oyen 
tu sabiduría. Ó Sabiduría infinita, que trazas y dispones todas las co¬ 
sas en número, medida y peso, traza con este órden las cosas de mi 
alma, aumentando en ella el número de las buenab obras, el peso de 
las fervorosas aficiones y la medida de tus gracias, concediéndome la 
medida llraa, apretada y cobnada de tu gloria. [Luc. vi, 38). Amen. 

Pdmto quinto.— 1. Lo quinto, se ha de considerar como la infi¬ 
nita sabiduría de Dios eaeteifna é inmutable, profundísima y eviden¬ 
tísima, y está toda junta, porque con’una sencilla vistá alcanza de 
una eternidad á otra, y ve todo cuanto es posible verse y conocer¬ 
se. T así desde que Dios es Dios, sabe cuanto sabe, sin que de nue¬ 
vo pueda saber cosa alguna, porque para él ninguna puede ser nue¬ 
va ; y todas las cosas pasadas, presentes y por venir, y las que en 
alguna manera son posibles, las conoce distintamente y con suma 
evidencia, sin mezcla de dudas, ni opiniones ó perplejidades; de 
modo que en Dios ni puede haber ignorancia, ni error, ni duda, 
ni engaño en cosa alguna de cuantas se pueden saber. T así dice el 
Eclesiástico (c. xxiii, 28): Los ojos del Señor son mas resplande¬ 
cientes que el sol, ven los caminos de los hombres, el profundo abis¬ 
mo , los 'secretos de los corazones, ^ todas las cosas antes que ten¬ 
gan ser; y deanes que han pasado ninguna cosa le está escondida 
(Eedi. xxxix, 36), y a saeeuh vsque ad saeeulum respieit, mira todo 
lo que hay de un siglo á otro y de una eternidad á otra. 

2. Esta verdad para nuestro provecho se ha de particularizar, 
discurriendo por las cosas pasadas, presentes y porvenir, y por las 
que pueden ser. -Lo primero. Dios nuestro S^or con su infinita sa¬ 
biduría conoce todas las cosas que han pasado desde el principio del 
mundo, hasta este instante en que estamos, y las tiene tan presen¬ 
tes como si no hubieran pasado; y así no es posible que Dios se ol¬ 
vide de lo que una vez sabe, ni de las obras buenas y malas que ha 
visto, ni de ninguno de los hombres bueno ni malo, aunque diferen¬ 
temente tiene memoria de unos y de otros; porque de.los malos se 
acuerda para castigarlos por sos malas oluras, de las cuales nunca 
se olvida; y de los buenos para premiarlos por las buenas, de las 
cuales siempre tiene memoria; aunque se dice olvidarse de los ma¬ 
los, porque no hace caso de ellos para hacerles bien, en castigo de 
sus maldades. Aplicando esto á mí miaño, be de creer ^ue se acuerda 
S3 TOBO m. 
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Dios de mi y de mis cosu, tan distintamente como si ye solo esto- 
TÍera en d 'mondo, y siempre rae tiene presente en so memoria y 
sabidoria eterna, ñn jamás borrarme de ella, imaginando que me 
dicelo que dijOxá lacindad de Sion {Isai. xux, 18): ¿Por Tentara 
puédese oWidar la madre del hijo que salió de sus entrañas, sin te¬ 
ner de él misericordia?Pues aunque eUa se olvide, yo no me olvi¬ 
daré de tí, porque te tengo escrita en mis manos, y tus muros están 
delante de mis ojos. Ó alma mia, no te olvides de Dios, pues Dios 
no se olvida de ti; escríbele en tos manos, pues él te tiene esorito 
en las suyas; pon delante de tus ojos las cosas de su servicio, pues 
él tiene delante de los suyos las cosas de tu {Movecbo. 

3. ,Lo segando, Dios nuestro Señor con su infinita sabiduría 
conoce todo cuanto en este dia y en este instante se hace en todo el 
mundo, sin qne haya cosa que se le éncnbra, pairando los secre' 
tos del corazón de cada hombre, por muy ocultos que sean; sus ima¬ 
ginaciones, pensamientos, desees y propósitos buenos y malos, y 
todo aquello qne no puede conocm* otro hombre, ni Ángd, sino d 
mismo espirita qué lo piensa, y aun machas mas cosasque el hom¬ 
bre piensa é imagina, y no hace reflexión sobre días, las penetro 
Dios y comprende, y á él solo pertenece tal comiwension, como lo 
dijo por el {úofeta Jeremías {e. xvn, 10 ], y el Apóstol lo declaró mas 
diciendo, qne la palabra de Dios ( Hebr. iv, 12), que es su Hijo, es 
viva y eficaz, y penetra mas qne cudiillo de dos filos, conoce ks 
pensamientos é intenóoiMs dd eoroson, y ninguna criatura es para 
él invisible, y todas las cosas están descubiertas y patentes á sus ojos. 
Por tanto, ó alma mia, pues ios ojos de Dios miran siempre lo que 
haces, los tuyos miren siempre las ( Proo. iv, 26) cosas justas, y tus 
párpados abiertos vayan siempre delante de tus pasos, mirando 
primero dónde asientas d pié, porque lo está mirantk» Dios. Aparta 
de tu boca las palabras del homlve viejo, porque Dios es Señor de 
las ciencias, y penetoa y pesa los peusamientos del corazón. 

4. Lo tercero, Dios nuestro Señor con su infinita sabiduría co¬ 
noce todas las cosas qne están por venir y han de suceder por toda 
la eternidad, aunque dependan de nuestro libre albediie, y las tie¬ 
ne tan presentes, como si ya hubieran sucedido ó se bieieiun aho¬ 
ra, y algunas veces las revela á sus amigos; y es imposible que áqe 
de suceder lo que revela, porque lo está mirando del modo que ha 
de suceder, como si actualmente entonces sucediera; y esto es tan 
propio de la sabiduria de Dios, que ni hombre ni Ángel pnede co¬ 
nocí. Por lo cual dijo Isaías (A»', xu, 28}: Deek^ hs cosas 
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que esUiA por veair, y dirémos que sois dioses; comoquiai dice; 
Señal propia es de i» divioidad conocer tes oosas que están por ve¬ 
nir, y depeDden.de k libertad del hombre.-Pero mas adelante pa¬ 
sa, porque no solamente conoce todas las obras que harán hombres 
y Ángeles, sino todas las que pueden hacer, usando de su libertad 
y de las ayudas qne él les quisiere dar con su gracia; y con esta in* 
finita sabidniía, profundísima y ocultiáma, treza y ordena, ó per¬ 
mite las cosas que suceden, dejando esotras. £n lo cual con humil¬ 
dad tengo de venerar sus secretos juicios, dicienck) con el. Apóstol 
(iRom. XI, 33): I Oh alteza de las riquezas de la sabiduría y ci»cia 
de Dios, cuán incomprensibles son sus juicios, y cuán investigables 
suscaminosl Maraviltesa(i’salm. ckxxviii, 6 ) es,Señor, tu dencia, 
mucho se ha levantado sobre mí, ni^es posible subir á ella; y» te 
venero con humildad, y te suplico que con ella traces mi vida, de 
modo que alcance tu eterna gloria. Amen. 

Ponto sexto. — i. ÜlUmamente, se ha de considerar como te 
infinita sabiduría de Dios comprende y abraza todas tes cosas que 
caen debajo de te divina omnipotencia, y qne pueden ser posibles, 
aunque nunca hayan de ser, tes cuales son tantas en número y per¬ 
fección, que todas cuantas hemos dicho, en comparación de estas, 
son como una gota de agua respecto del saar Océano, porque co¬ 
noce Dios infinitos Ángeles, cielos y mandos, con otras infinitas Irá- 
zas diferentes de esta, y con otras perfecciones muy mayores; de 
modo que si dorara este mundo nn millón de años, conoce te sabi¬ 
duría de Dios que cada dia podia criar otro mundo mas perfecto que 
este; y después de criados lodos, es infinito mas lo qne conoce qne 
puede criar. ¡Oh abismo incomprensible 1 oh piélago ínmensot oh 
tesoro infinito de te sabiduría de Diosl Gúsome, Señor, que seas tan 
sábio, que comprendas todo lo que se puede saber, sin que se te en¬ 
cubra nada. Y también me gozo del gozo que tienes en conocerlo, 
por conocerte á ti, en cuya omnipotencia está todo encerrado. Aho¬ 
ra, Dios mío, confieso que toda nuestra sabiduria es nada en com¬ 
paración de la luya (lob, xxvi, 14), y qué si apenas podemos oir y 
entender una pequeñuete gota de tn sabiduría, ¿cuánto menos po¬ 
dremos conocer el inmenso trueno de tu grandeza? y sí lo quede tu 
sabiduría has descubierto, es no mas que una gota, ¿cuánta será te 
inmensidad de lo que en ella tienes enoerrado? Grande eres en todo, 
y tu grandeza vence nuestra ciencia (lob, xxxvi, 26); pero gloria 
nuestra es ser vencidos de. tí, de quien recibimos la ciencia y grea- 
deza qneaosolros teaemos. 

23* 
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S. De lo dicho concluiré, como la infinita sabiduría dé Dios núes* 
tro Sfflor es infinitamente liberal (Sap. vii, 13) en comunicarse án 
envidia, antes con mucho gusto se comunica á los hombres y Án¬ 
geles, á Querubines y Serafines, y á todos los espíritus bienaventu¬ 
rados, y sobre todo sJ alma de Cristo nuestro Redentor y Señor, en 
quien depositó todos ios tesoros de su incomprensiUe sabiduría y 
ciencia ( Coios. ii, 3); pero aunque le dió conocimiento de todas las 
cosas pasadas, presentes y por venir, por toda la eternidad, como 
dice samto Tomás (D. Thom. 3p. q. 10, art. i ), mucho mas es in¬ 
finitamente lo que le quedó por comunicar, porque no es posible co¬ 
municarse todo á pura criatura; y de esta liberalidad lomaré motivo 
para suplicarle que me comunique esta sabiduría, cuspándome to¬ 
das las cosas provechosas para mi salvación. {Isas, uviii, 17). Ó 
Dios sapientísimo, envia tu sabiduría de tos santos cielos, y de la 
silla de tu grandeza (Sap. ix, 10), utmeeim/it, etmseum laboré, ut 
seúm qmd aeeepUm sit eoram te omm tempore, para qne esté conmi¬ 
go, y obre conmigo, sepa lo qne te agrada en todo tiempo: ella va¬ 
ya delantede mis obras, como va delante de las tuyas; ellameacom- < 
pane en todo lo que hiciere, como te acompañó en todo lo qne hi¬ 
ciste, y ella sea el último fin de mis pretensiones, y melleveá d<m- 
de te vea claramente, con la luz qne de ella procede, por todos los 
siglos. Amen. 

MEDITACION XYI. 

DE LA OMNIPOTENCIA DE DIOS. 

Ponto PBiimo.— 1. Lo primero, se hade conmderar como Dios 
nuestro Señor, trinó y uno {D. Tñom. i p. q. S5), es infinitamente 
poderoso para hacer todas las cosas qne quisiere, sin tasa ni li¬ 
mitación alguna en el número, grandeza y pmfeccion, por razón 
de lo cual se llama (Exod. xv, 3) Omnipotente y Todopoderoso, cu¬ 
ya omnipiúencia consiste en qne puede hacer todas las cosas que su 
infinita sabiduría ve ser posibles, en las cuales no hay repugnancia 
ni contradicción alguna para que puedan ser. T en este sentido dijo 
el Ángel á la Virgen, que no es imporible áDios (£uc. i, 37), om¬ 
ite oerúutn, toda ptdalna; esto es, toda y cualquier cosa que bom- 
Iwes y Ángeles y el mismo Dios pueden concebir con su entendi¬ 
miento, que no hay contradicción en que sea. T el mismo Señor dijo 
pw Joemías (e. xxxii, 37): ¿Por ventora será para mí dificultoso, 
omne verímm, cualqnim* cosa? que Aie dedr, nada me aai dificnl- 
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tos», sino todo me será posible y fócii de hacer. En esto se poeden 
pendrar tres exceleneias. La primara, que Dios noestro Seffior puede 
hacer de nuevo infinitamente muchas mas cosas de las que ha hecho; 
porque todo lo que ha hecho es cási nada en comparación de lo que 
puede hacer; y después de haberlo visto todo, puedo decir con el 
Eclesiástico (e. xliii , 36): MvUa abseondUa swd mkra hit, pauea 
mm vidimus operum ms. Muchas cosas nos están escondidas mayo- 
fes que las.que hemos dicho de Dios, porque son muy pocas lasque 
hemos visto, ó Dios omnipotentisimo, gózome de tu grandiosa om¬ 
nipotencia con la cual puedes hacer infinitamente mas de lo que yo 
puedo alcanzar; si tan maravilloso eres en las obras que has hedto, 
¿cuánto mas maravilloso serás en las que puedes hacer? Glorifica, 
alma mia, á tu Dios cnanto pudieres, pues por su omnipotencia me- 
' rece mucho mas de lo que puedes.. 

i. La segunda excelencia es, que puede Dios hacer cnanto qui- 
mere en las cosas que ha hecho, mudándolas, trastocándolas y re- 
volviéndidas á su voluntad, porque como dice el mismo Eclesiástico 
{e. xuii, 36; D. Thom. 1 p. q. 105, art. 6): Jpseestomnipotens su- 
per mma operad: él es todopoderoso sobre todas sos obras, por¬ 
que puede mas de lo que ha hecho, y en lo que ha hecho puede ha¬ 
cer lo que quisiere. Puede hacer que pare el sol, como en tiempo de 
Josué, y que vndva atrás, como lo hizo en tiempo de Ezeqnias, y 
que no dé luz, como en tiempo de la pasión de Cristo: puede hacer' 
lo que quisiere del mar, de los vientos, de la tierra, y de todos los 
vivientes, como lo hizo en la ley vieja por medio de Moisés, y en la 
ley nueva lo hizo Cristo nuestro l^ñor cuando vivió en esta vida 
mortal; y cada dia va haciendo nuevos milagros, y los puede hacer 
mayores que los que ha hecho. T ponderando esto, puedo decir lo 
que {made el Eclesiástico: Terrible es Dios, y grande vehemente¬ 
mente, etmrabiUs potentia ipsius, y maravillosa es su potencia, y 
por consiguiente dignísimo de ser creído, y de que todos demos cré¬ 
dito á lo que la fe nos revela de sus maravillosas obras y milagros. 

3. La tercera excelencia es, que puede la omnipotencia de Dios 
ejecutar cuanto la divina voluntad puede querer; porque si Dios qui¬ 
siera con eficacia alguna cosa, y no la pudiera hacer, fuera misera¬ 
ble, y no fuera Dios. Por lo pasado podemos sacar lo futuro y posi¬ 
ble, porque como Dios {Psaim. cxüi, 3), omrna quaecumque vohU 
feeU, hizo todas las cosas que quiso, así hará todas las que quisiere, 
y podrá hacer cuantas puede querer, como dice el Sábio: Subett tSñ 
cum vohuris, pottt; tienes poder para cuanto quisieres hacer, y en 
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fDeiiendft ao ts fiüta poder para hacerlo. De doade precede, 
qae euaado me consta de la Totuntad de Dioa, no peedo dndar de 
so omnipeteneia j cnaado na me consta de lo qne qníere, tengo de 
decir lo qne dijo el airo leproso al Redentor ( SkiUk. viii, 3): Bouim 
« vis, potes. Seior, si quieres, puedes. 6 Dios monipotentísimo, de- 
bate de tu omnípotoncia derramo mi alma con todas sus aeecmda'- 
des Y miserias, y con todos sos déseos y aficiones; tu TOlantad es 
justa y sabes lo qne me conviene: si quieres, puedes; m quieres sa^ 
nanne de mis enfermedades, puedes fecilmente hacerlo; á quieres 
darme toque te pido, luego puedes dmrlo. Gózome de que tu omnir* 
patencia esté puesta en manos de tu justa y amorosa vohmlad, por* 
qne oaaulo precediere de tal querer y podar, será bueno y i»VTe> 
ehoso pata mí y gloriosa para U, á quien sea houra y gloria pwlo¬ 
dos los siglos. Amen. 

Ponto sbodndo. — 1. Lo segundo, se ha de considerar como esta 
omnipotencia es propia de solo Dios, aunque liberabnente da parte 
de ella á sus criaturas. Bu lo cual se han de ponderar otras tres ex¬ 
celencias,-h primera, qne s(do Dios tiene por su naturaleza y es»* 
cia el poder, y ninguna criatura )e tiene si no es participado de Dios, 
y por esto le lian» san Pablo (I Tm. ti , 15): Soks ^ens, solo d 
que puede, y los demás de nuestra cosecha somos los qne no pode¬ 
mos , perqne no tenemos ser ni poder, sin» lo recibimos de Dios.- 
La segumto exeelMcia es, que solo Dios por su omnipotencia puede 
hacer sus cbras ñu ayuda de otro; todas las demás criaturas no pue¬ 
den hacer nada, si no es que la omnipotencia de Dios obre con días. 
Ni el sol alumbrará, ni el luego quemará, ni el homtoe andará ni 
hará cosa alguna, si la omnipotencia de Dios no les ayuda y obra 
con ellos. T por esto dijo Isaías ( Isai. xxti, 13), qne Dios oIhu en 
nosotros todas nuestoas obras; y Cristo nuestro Señor dijo [loan, xv, 
S), que sin él hada podíamos hacer. De estos dos consideraciones he 
de sacar la dependencia que tengo de la omnipotencia de Dios, y 
fhndarne en profunda humildad, viendo que sin ella no puede ser, 
ni obrar, y darte infinitas gracias por la asistoneia que tiene cen- 
migo en todas mis obras, como despnps ponderarémos mas larga¬ 
mente. {¡Mil. XXIIt). 

8 . La tercera exceteneia es-, qne no se alza Dios del todo eon su 
omnipotencia, sino qne da parte á sus criaturas, para qne cada una 
de elbs pueda hacer todas lás cosas que CMivienen á su pnqria nn- 
tnrateza. Y demás de este aiade á kis bomhiesy Ángeles otro peder 
■my mas excrtesto y leranlado qne el que tienen p<m su naturalcn, 
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y los toma por ¡DsInimeBtos y ayudadores para mochas cosas pro>^ 
pías de so omaipoleDeía; pw lo cual tino á decir el apdatol ^ Pa¬ 
blo {fítíkp. nr, 13>: Onuúapo$tm in eo quine eonferkU; t^aslas 
cosas poedo en el qoe me conforta. De suerte, que junto con la om- 
nipoteneia de Dios soy poderoso para todas las cosas qoe quisiere 
Dios hacer en mi y por mí; y se honra Dios de que creamos esto, y 
esperemos de él esto; y á esta fe y confianza remite la experiencia 
de ello. T por esto dijo Cristo nuestro Señor é cierto hombre (liare. 
IX, 82): Si crees, todas las cosas son posibles al que cree. 1 como 
dice sao Bernardo ( Sem. 8S ín Caía.): Ninguna cosa tanfe ilustra y 
engrandece la omnipotencia de Dios, como hacer omnipotentes, al 
modo dicho, á los. que confian en él. Ó Dios omnipotentísimo, gra¬ 
cias te doy cuantas puedo, por la parte que das á tus siervos de tu 
soberana omnipotencia; en ella confio, pues tú lo quieres, y con ella 
haré cuanto me mandas, ó alma mia, escoge por amigo al Todopo¬ 
deroso con quien serás todopoderosa, pues conforme á la ley de la 
amistad, lo que podemos por medio de nuestros amigos, por nos¬ 
otros lo podemos. 

Punto Tn/xw.-FuttOes de ¡os benefieios dieiitos .— 1. Lo terce^ 
ro, se ha de considerar como concluáon de todo h> que basta aquí 
se ha dicho, que la omnipotencia de Dios siemi^e se emplea en ha¬ 
cemos bien, y es principio y íbmte de donde proceden y manan to> 
do» los beneficios divinos de qne gozamos, juntamente con la sabi- 
durta y bondad ó caridad de Dios; porque estos tres atributos son 
los tres dedos de quien limie Dios colgada la tierra, como dke él 
santo profeta Isaías (¡sai. xi, 18), y también tiene colgados de cia¬ 
tos tres dedos los cielos, los Ángdes y los hombres, y tedas las cria>- 
turas del mundo; porque coa ellos los cría, sustenta, gcdtien», ayo* 
da, y lleva á su úHimo fin. C<m la sabiduría conoce y Ira» lo que 
ha de hacer; con la bondad y caridad lo qne quiere; y cim la omn»- 
potencia lo ejecuta; y con todas tres se emplea mbacemos grandes 
bienes. El Padre con la omnipotencia que se le atribuye por apro¬ 
piación; el Hijo con la sabiduría, y el Éi^iritn Santo con la bondad, 
y todas tares Personas con todas tres perfeocicmes, porque cada una 
las tiene todas con la misma unidad, porque en Dio» son una mi»- 
nncasa. 

8 . Con este espíritu he de «Btrar en las meditaciones siguientes de 
IwbeBeficiaB Ovinos, que comenzaron desde la creación de) mande, 
ptocanndo que toda la máquina de mi vida y de m» eonóderacie- 
ues estribe principoliBeate en estos toce dedos de la subidoria, ora- 
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nipotencia y bondad de Dios, correspondiéndole con los actos y afec¬ 
tos de las trés virtades teologales, fe, esperanza y taridad, qneres¬ 
ponden á estos tres atributos: la fe á la sabiduria; la esperanza á la 
omnipotencia; la caridad á Í& bondad de Dios, aunque todas tres 
virlndes y sus actos miran á todos tres atributos juntos, ó Dios trino 
y nno, tan sábio como poderoso, y tan poderoso como bueno, y en 
. todo inbnilo; ilustra mi entendimiento con tu divina sabiduría, afi¬ 
ciona mi voluntad con tu bondad soberana, y fortalece mis potencias 
con tu admirable potencia, para qne conozca los innnmerables y so¬ 
beranos beneficios que de tí han procedido, y por ellos te ame con 
fervor, y te sirva y obedezca con fortaleza por todos los siglos. 
Amen. 


MEDITACION XVII. 

DK LA OHNIPQTENCIA DE DIOS EN LA CBEACiON DEL MUNDO, T DE LA 
6BANDEZA DE ESTE BENEFICIO. 

Ponto PBiHEBo.— 1 . Lo primero, se hade considerar el arÜcnlo 
principal de nuestra fe, en que confesamos que Dios nuestro Señor, 
con su poder infinito (Í>. Thom. 1 p. q. 44), al principio crió cielos 
y tierra, y todas las cosas visibles é invisibles que bay en el mundo 
{ Genes, i, 1), de modo que ninguna hay, grande ni pequeña, la cual 
rto traiga origen de Dios, conforme á lo que dice san Juan del Ya¬ 
ba divino (loan, i, 3): Todas las cosas fueron hechas por él, y sin él 
no fue hecha cosa alguna de cuantas han sido hechas: y por consiguiente 
yo también soy hechura de Dios, y de él he recibido el ser qne ten¬ 
go. En ^le artículo se ha de ponderar,-lo primero, como todas 
cnantas cosas hay fuera de Dios, tuvieron principio; y comenzaron 
A ser como, antes no fuesen. De suerte, que antes de la creación del 
mundo, qne cuenta la divina Escritura, no habia cosa alguna fuera 
fie Dios; todo era nada, y solo Dios era de quien todas las cosas re¬ 
cibieron el ser que tienen; y por consiguiente, si yo me considero 
en mi origen, soy nada, no solo cuanto al alma, sino cnanto al cuer¬ 
po ; porque aquello de que fui hecho, algún tiempo era nada. De 
donde me moveré á dar infinitas gracias ¿ Dios, qne con sn omni¬ 
potencia me sacó del abismo de la nada, y me fundaré en estapro- 
fnnda humildad, diciendo con el Apóstol( jBoi». xi, 33): óaltezade 
la sabiduría y omnipotencia de Dios, ¿ quién le dió algo primero, pa¬ 
ra que esté oí>lig^o & pagárselo? El es el primero que fiió i to¬ 
dos todo lo que tienen, y. á quien todos deban dar gracias pw todo 
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lo que poseen; porque de él, por él, y en él son todas las cosas, i 
quien se debe toda la honra y gloria por todos los siglos. Amen. 

i. Lo segando, se ha de ponderar como Dios nuestro Señor 
bremente, y de su voluntad pura y graciosa, crió estas cosas, sin 
que hubiese quien le forzase, porque ni le forzaron merecimientos, 
pues no habia quien mereciese; ni le fonó su necesidad ó interese, 
porque sin sus criaturas era bienaventurado, y ninguna necesidad 
tenia de ellas; ni le forzó la bondad de las criaturas, porque es muy 
limitada, y no necesitaá ser amada ¿e nadie cuanto menos de Dios; 
y asi por su sola bondad y misericordia se movió á criarlas para sí 
mismo ( Prm. xvi, 4), y para gloria suya. Ó alma mia, alaba y glo* 
rifica á tu Criador, por tan soberano beneficio como te ha hecho, sa¬ 
cando tantas cosas, y á ti con ellas, del abismo de la nada, para 
darle él ser que tienes; y pues quiso criarlas, y criarle por sola su 
libre voluntad porque era bueno, emplea todo tu ser y cuanto tie¬ 
nes en servirle con tu libre voluntad, solamente porque es bueno, y 
porque te crió sin merecerlo. 

3. Lo tercero, se ha de ponderar como Dios nuestro Señpr en 
esta obra no tuvo otro ejemplar ñi modelo que á sí mismo: de suer¬ 
te, que solo él fue la causa eficiente que hizo todas las cosas, y el fin 
último á quien las ordenó, y el ejemplar de donde las sacó. Porque 
descubriendo con su infinita sabiduría todas las cosas que podia ha¬ 
cer, y la traza y órden de ellas, escogió con su libre voluntad este 
órden de criaturas que hay en el mundo, y con su omnipotencia le 
ejecutó; y por consiguiente, como entonces dejó infinitas.criaturas 
en el abismo de la nada, y escogió criar las que crió, asi dejando 
infinitas almas en el mismo abismo, escogió entre otras la mia, para 
criarla k su tiempo: por lo cual le debo infinitas gracias, acordán¬ 
dome de lo que dijo á Job (lob, xxxvin, 21): Cuando yo aiaba el 
mundo, ¿sabias tú que habias de nacer y los años que hablas de vi¬ 
vir? Como quien dice: Tú no lo podias saber, pero yo ya lo sabia, 
y-por mi bondad estaba determinado á ello. Ó Dios sapientísimo y 
poderosísimo, ¿qué viste en mi alma, para querer criarla, dejando 
otras innumerables en el abismo de la nada? Ó fin último de todas 
las criaturas, ¿por qué criaste mas esta miserable que á otras mu¬ 
chas que te glorificaran mejor que ella? Ó ejemplar de todas las co¬ 
sas que se pueden criar, ¿por qué quisiste criarme á mi mas que á 
otras muy mejores de quien también eras ejemplar? No hay otra 
cansa. Dios mió, sino tu pura y santa voluntad, por la cual me crió 
tu omnipotencia, dándome el ser que tengo porque quiso; y pues 
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tan iiberalmente lo has hecho conmigo, yo te serriré siem]no, perqve 
así lo quieres. Tá serás mí último fin en todas mis cosas, poiqveaií 
fo mandas; y á tí miraré como á ejemplar y dechado de mí vida, 
porque así lo ordenas: tu vóhiniad. Señor mío, será siempre lamia, 
pues mi ser y cnanto tengo me vino de eRa. 

Ponto snsomK). — 1. Lo segando, se han de considerar las co> 
sas en qoe resplandece la omnipotencia de Dios, en esta obra de k 
creación del mundo (D. Thom. 1 p. q. 15), rednciéndolas á tred é 
cnatro, mas prineipales.-LB primera es, qne no tnvo necesidad de 
algunos materiales para fabricar este mundo, como la tienen Án¬ 
geles y hombres para sns fábricas y obras artificiales, sino de nada 
hizo las partes mas principales del' mondo, dándolas so ser todo y 
ratero, sin qne nada de él precediese antes. De este modo crié d 
cielo y la tierra, y las sustancias espirituales, como son los Ángdes 
ynuestras almas, las cuales no pueden ser hechas riño de nada, pa> 
la que conozcan la total obligación queUenen deservir áDiosnues' 
tro Señor con todo lo que son, y á darie gracias por todo, rin pre- 
somir nada de si. ó Criador omnipotente, justo es que toda mi al¬ 
ma te sírva, pnes de nada la hiciste. Kazon es qne te ame coa lodo 
mi coraran, con todo mi espíritu, y con toda mi virtud, pues todo 
me lo diste para qne con todo te amase. 6 alma min, ¿qué tienes 
que no bayas recibido? (I Cor. iv, 7). T pnes todo lo has recRtido 
de Dios, da de todo la gloria á Dios; y si de ti no tienes nada, no 
te glories si no es de tu nada; pon toda tu confianza, no ra U que 
nada puedes, riño en Dios qne lo puede todo, y llama las cosasqoo 
no son, como si fuesen (ñom. tv, 17), sacánd<^ de la nada, para 
que tengan ser y poder para servirle y glorificarle por todos los »- 
gfes. Ameo. 

Lo segando, resplandece la divina omnipotencia en haber he¬ 
cho unas cosas de otras del modo qne quiso; porque aunque pudie¬ 
ra criar de nada todos los vivientes, quiso mostrar Su poder en ha¬ 
cer del agua los peces y aves, de la tierra las plantas y anímales, par 
ra que se entienda, que tiene (Reno señorio y potestad de sus erk- 
tnras, mndándolas, y eonvírtiendo unas en otras á su vohmlad, y 
de aqví aprenda yo á snjetmmie á su señorío, atorándome de ta¬ 
ñer tan poderoso Señor, á cuya voluntad todas las cosas están so- 
.jelML 

9. Lo tercer», resplandece en hober hecho esta obra do krae»- 
rira del mundo á solas, rin tenraqnienleayndasaeneik. (Aoí. »▼, 
11 ). y», £ce, toyet Séhor qvthketoiculatmat: fo wto w rii i wl í 
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los cMm, 9 esk^tei la litrra, 9 ningm otro eonmiffo.- T aunque pii>* 
diera despees de baber criado tos Angries (D. Thm. 1 p. q. 
art. 3), serrirse de dios para baoer algunas cosas corporales, no 
quiso, sino hacer él solo toda esta primera obra, para que tos boa»* 
bres, pm^ quien la hacia, recosociéseroos vasabaje ¿ él solo; y é él 
solo admréáemos y sirviésemos como á nuestro Criador, y Haccdmr 
de todas las cosas, dándole la gloria de ellas, como los ancianos 
de) Apocalipsis, que decían (Apoe. n, 11): Digno eres, Seños 
Dios nuestro, de recibir la honra y gloria, y la potestad, porque 
tá criaste todas las cosas, y por tu vdantad fnerpn y perseveraron, 
.como por ella fueron criadas. 

S. Mtdmda á Dios á imitaeidn áe ¡as eriaturas .—Lo coarto, res¬ 
plandece la omnipotencia de Dios en la facilidad con que hizo todas 
estas cosas solo con quererlo, y con decirlo ó mandarlo, obedecién¬ 
dole todo sin resistencia alguna y sin-dilación, porque en el mismo 
instante que lo decía quedaba hecho. Dija IMos: fiaí lia, hágase la 
luz, y al punto se hizo. Y como dice David: Él lo dijo, y todas las 
cosas quedaron hechas; él lo mandó, y todas las cosas fueron cria¬ 
das. De donde sacaré por uim parte una grande admiración de la 
omnipotencia de Dios, .á cuya voluntad eficaz ninguno puede reais^ 
tir, y por otra parte una grande resolncien de obedecer á Dios síb 
contradíccien, ni dilación 6 tardanza en todo cuanto me mandare^ 
con una obediencia pronta, puntual-, instantánea y mny perfeelai 
ó ahná mia, ¿por qué íio te sujetas al imperio y mandamiento de 
tan poderoso Dios? ¿por qué tú sola resistesá quien todas las cosas 
obedecen? Él te díó libertad para querer y no querer; renuncia la 
que tienes para le resistir, nrando siempre de ella para le obedeeerí 
Ó Dios omnipotente, mándame con tal eficacia lo que quieres, que 
nunca contradiga á lo qne me mandas. 

PimTo TEitcrao.—Lo tercero , se ba de consideriur el modo que 
tuvo la omnipotencia de Dios en criar todas las cosas, adornándo¬ 
las y perfeccionándolas poco á poco (D. Them. 1 p. 9 . 74), pbrque, 
aunque pudiera en un tostante criarlas con toda sn perfección, quK 
so hacerlo en espacio de tois dias ( Senes, i, 31), por algunos fines 
y motivos de nuestro provecho.-El primm, para que entendiésu- 
mos mejor y mas dfsHntamente la traza de la sabídoría ^n» en h 
creadon del mundo, y aprmidíésemos á meditarla, no á bulto, sino 
poco á poco, y por sus partes, dando'graeias á nnestroBienbecbor 
por les nueves beneficios que ca^ dia nos iba dando. -El seguBdd, 
para que enten^ésemos mejor la necesidad qae haMa de bs cesas 
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qne crió, mirando en el primer dia la falta qoe hacian las coaas que 
en el segando, y en este.las que crió en el tercero, y así nos 
moviésemos á mayor amor y agradecimiento por cada uno de estos 
beneficios.-El tercero, para que entendiésemos en esta primera obra 
de la creación, como Dios nuestro Señor guarda este mismo estilo 
en la obra de nuestra santificación y.perfección, comunicándola, no 
toda junta de una vez, sino por sus partes-y grados, primero un 
grado, después otro, por todo el discurso de los seis días, que re¬ 
presentan el espacio de nuestra vida, hasta que llega el sábado del 
descanso eterno, en el cual la oiu’a está ya perfecta, y se goza el pre¬ 
mio del trabajo. 

—Todo lo cual se irá ponderando por menudo en las meditacio¬ 
nes siguientes. — 

MEDITACION XVm.- 

DE LAS COSAS QUE DIOS CBIÓ EN EL EBIMEB INSTA-NTE, Ó PEINCtnO 

DEL TIEMPO. 

—El fin de esta meditación, y de las que se siguen, es conside- 
far las cosas que hizo Dios en el principio del mundo, y en los seis 
dias primeros, para movíaos con la consideración de estos sobera¬ 
nos beneficios al amor y servicio del que los hizo, meditando algu¬ 
nas veces en cada dia de la semana las obras qoe hizo aquel dia. 
Pero advierto, que iré declarando la obra qne suena la corteza del 
texto sagrado,, dejando para laS escuelas de los teólogos la diputa 
del sentido en que se dice haber sido en aquel dia hechas aquellas 
cosas, ó del todo ó en parte, porque para el intento de estas medi¬ 
taciones importa poco saber esto. — 

Punto pbimsbo.-D« la creaeion del délo. — 1. El texto sagrado 
dice asi (Genes. i,l): En el principio crió Dios el ádo y ¡a tierra. 
La tierra estaba vana y vacia, y las tinieblas^admaa la sobrehat dd 
abismo, y el espíritu del Señor se movía sobre las aguas.-Lo primero, 
se ha de considerar como en el principio-, esto es, en el principio 
del tiempo, el Padre etenio, por el principio, qne es su Hijo, junta¬ 
mente con su espíritu, que es el E4>irita.Santo, dió principio á to¬ 
das las cosas, mando de nada el délo, con toda su grandeza y re¬ 
dondez. Y con ser tan grande le tiene medido á palmos (Isai. xl, 
12 ), como dice por Isaías; y con ser tan esférico y redondo, no tu¬ 
vo necesidad de cimbria para hacer y sustentar esta inmensa bóve¬ 
da, que coge en medio toda la tierra, mosbnmdo en esto su omni- 
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potencia. Pero en particular crió entonces el supremo'cielo qne lia* 
marnos empíreo, que quiere decir, resplandeciente como fuego, para 
que comprendiese dentro de sí toda )a máquina del mundo visible," 
y para que fuese corte y trono de su reino, y perpétna morada de 
los bienaventurados, asi Ángeles como hombres: de donde sacaré 
grandes afectos de admiración, alabanza y gozo, por la grandeza de 
esta obra, y de este lugar tan maravilloso, suplicando á Nuestro Se¬ 
ñor qne me lleve á él, pues le crió para mi. Ó Dios omnipotente, 
que criaste' de nada el supremo de los cielos, y en él asentaste tu 
especial inorada, dando la tierra á los hijos de los hombres {Psalm. 
cziii, 16), para que en ella mereciesen alguna morada de este cie- 
) lo; concédeme que viva de tal manera en este valle de lágrimas, 
qne llegue á vivir contigo en ese paraíso de deleites. Ó cielo glorio¬ 
sísimo, alaba y bendice á tu Criador, y tus moradores le glorifiquen 
por la grandeza y hermosura qne te dió, pues son bienaventurados 
los que para siempre moran en U, que eres su casa, y por los si¬ 
glos de ios siglos ie han de alabar en ella. (Psdm. lxxuu, 5). 

2. Jkk creación ie loe Ángeles. —Lo segundo, se ha de conside- 
^ rar como Dios nuestro Señor no crió este cielo vacio de moradores 
j como á la tierra, sino lleno de innumerables Ángeles (D. Thom. 

( 1 p. q. 61, ati. é et i), repartidos en tres jerarquías y nueve coros, 

f y á todos en aquel mismo instante dió todas las perfecciones de na- 

} tnraleza y gracia que convenia á cada uno, según la traza de la di- 
i vina Sabiduría. ¡Oh qué hermoso y admirable quedaría aquel cielo 
D con este ejército de escuadrones celestiales tan bien ordenado y con- 
^ cortado 1 ¡Oh qué contenta estaría la santísima Trinidad, viendo 

^ aquellas tres jerarquías, cada una con tres coros, en qne se re¡Hre- 

sentaban las excelencias de sos tres divinas PersonasI ¡Oh qué con- 
j tentó y alegría tendrían estos nuevos soldados, viéndose unos á otros, 

( .y cada uno á si mismo, adornados con tantas perfecciones! ¡Oh qué 

f júbilo tendrían en aquel primer instante, conociendo al Criador de 
, quien tanto bien babian recibido 1 

i 3. Con esta consideración, provocaré á los Ángeles qne perse- 
^ veraron, para qne glorifiquen á Dios ahora con las alabanzas qne le 

( dieron al principio, de las cuales se precia Nuestro S^or, diciendo 

^ á Job ( lob, xxxvui, 7): ¿Á dónde estabas tú cuando á una me ala- 

^ babau las estrellas fie la mañana, y con júbilo me bendecían los hi- 

I jos de Dios? ó Ángeles soberanos, que fuisteis las primicias de las 

^ obras de Dios, criados en la primera mañana y alborada del mun-' 
do; alabadle y bendecidle, porque juntamente fiie vuestro Griadw 
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y Toesiro Padre, dándoos el ser de naturaleza y lá adopeioa de ki- 
jos de Dios por sa gracia; y paes poco de^es, también por raeS' 
Iros merecimientos, os di6 d sor eterno de su g^ria, glwificadle 
con grandes júbilos de alegría, por esta nueva merced que os hizo, 
suplicándole que en vuestra compañía ,me baga paiii^Mnte de ella. 
Amen.-En esta consideración puedo discurrir p(H‘ los coros de Án¬ 
geles, Arcángeles, Principados, Potestades, Yirtudes, Domiaacio- 
nes, Tronos, Quernbines y Serafines, convidando á cada coro qne 
alate á Dios, gozándome del bien qne recibió en so creaieion, y des¬ 
pués en su glorificación, conforme á lo qne en otros (p. I, mei. 
XXXV) lugares se ba meditado, y adelante se dirá mucho mas. 

Punto siODNso.— 1. Lo segundo, se ha de considerar como Dios 
nuestro Señor en el mismo instante crió la iima, poniéndola conm 
centro en medio de la concavidad del cielo, pero de tanta grandeza, 
anchura y longitud, que ninguno de los morttUes la puede conocer 
y medir con certeza (lob, uzviti, B), gloriándose Dios de podres- 
to, como la Escritura lo testifica muchas veces. (Eeetí. i, 2). Pero en 
lo que mas rei^landece su omnipotencia, es en tener una cosa de 
tan inmenso peso, como en vacio, sin airimo ai sustento alguno ccur- 
pora); y esto con tanta firmeza, que, como dice el real profeta Da¬ 
vid ( Psalm. cni, B): No se inclinará, ni se meneará á una parte ni 
á otra para siempre; y coa tanta facilidad la sustenta, según dice 
Isaías, como quien tiene colgada una cosa muy pequeña de tres de* 
des, porque su sabiduría, bondad y omnipotencia la-tienen en este 
lugar firmemente; y por esto dijo Job (lob, xxvi, 7): que Dios 
nuestro Señor, appewiO terram twper nibUm, fondo el peso de la 
tierra sobre nada. De donde sacaré cuánto dclm fiarme de la omni¬ 
potencia de Dios, pues con s(do su querer me puede confirmar y 
eternizar en el Inen, sin que me mueva á un lado ni á otro; y aun¬ 
que la carga del cuerpo sea pesada, la virtud de Dios puede susten¬ 
tarla, para que no oprima mi alma, y lo hará sí yo me fundo en hu¬ 
mildad, super mhüum, sobre mi nada, arrojíuidome totalmente so¬ 
bre las manos del Señor. Ó Dios todopoderoso, qne tienes en peso 
la tierra, sin estribar en cosa alguna fuera detí; concédeme qneco- 
noBca mi nada, pata qim tu solo seas mi firmeza y en tí esté segura 
«i virtud. 

2. Lo segando, se ba de ponderar el abismo de agua ó niebla 
«m que Dios cubrió la tierra en el mismo instante que la crié, de 
ando que no pudiese ser vista, atendiendo en esto al órden natural 
que estos dos elementos piden; y re(Hresenlando por aquí el estado 
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del faomlwe leorreno, eljcnal esti <»bierU> de DÚserías y trabajee, fi¬ 
gurados por el agua, y leo feo y miserable, qne no merece ser ñs- 
ie, basta que Dios le quite esta cubierta por su infinita misericordia, 
ta la cual confiaré que á su tiempo me lilnrará, diciendo con el pro¬ 
feta Jonás {Jonat, m, 6): Cercáronme las aguas, hasta penetrar mi 
alma; el abismo me rodeó por todas partes, y el piélago cubrió to¬ 
da mi catea; pero tá, SeñorBios mió, me sacarás de este peligro, 
librando mi vida de la muerte y corrupción. 

PoNin TBacBBo. — 1. Lotercm, se ha de considerar como la tier¬ 
ra OI este instante esbdm rana y vacia (B. Tkom. 1 p. q. 66, art. 
i ai i; etq. 6fi, oct. 3), y las timeblas estaban sobre la haz del 
abismo. De suerte, qne todo el espacio que habia de la tierra al cie¬ 
lo, osa fuese agaa,^niebla ó aire, todo estaba en tinieblas y sin luz. 
£n lo cual se-ha de ponderar lo primttfo, la imperfección que por 
entonces tenia la tierra y el agua; porque la tierra estaba como va¬ 
na, sin tener d fin propio de sn creación, y vacia de arboledas y de 
moradores, y todo estaba en tinieblas por feita de Inz. De modo, 
qne si la tierra y agna tuvimn entendimiento y lengua, clamanm 
á su Criador, para que Ira diera la perfección qne les feltaba. En 
iodo lo cnal me puedo considerar á mí mismo, hombre terreno y 
miserable, concdÍHdo en pecado por el pecado de Adán; y así en 
el principio de mi ser estaba vano y vacío, destituido del fin para 
qne fiií criado; y vacio de la grada y virtudes, y todo cubierto con 
horribles tinieblas de ignorancia y cdpa. T esta misma miseria.ten- 
go cada vez que caigo en colpa mortal, y pues tengo entaidimieoto 
y lengua, he de clamar á mi Criador, para qne me libre de ella y 
peifeodone la.obra de susmanos. 

¥ demás de esto, por muy santo que sea, puedo condderar 
que de mi cosecha soy como tierra vana y vacia, y como abismocu- 
húrlo (te Unkifalas, y acordándome del tiempo que estuve de esta 
numera, tengo siempre de clamur á Dios, de quien está pendiente 
mi perfección, para que la conserve, y lleve adelante hasta qne al¬ 
cance sn tei. Ó Criskte mié, tierra soy, vacía de todo bien, sin fru¬ 
to de buenas obras, y ma d fin que.puedo alcanzar por ellas, y so¬ 
bre todas ais miserias estoy lleno de tinieUas, sin luz para coaor 
cer mis males y el remedio de eUos. Acude, Señor, con tu miseri¬ 
cordia para sacarme de esta misetía, y pues me has dado el ser que 
tengo, dame la pi^feocioa que me<falla, pata que tu obra sea perfec¬ 
ta en todos k» siglos. Amen. 

i- Losegan^,8e ha de ponderar las cansas mfeteñosas de esta 
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difereocia, en la creación de la tierra y cielo empíreo. Una es, por¬ 
que la tierra significa lo qne tiene el hombre por su naUiraleza mi¬ 
serable, que es ser vanidad {Ptabn. xxxviu, 6) y tinieblas, y es¬ 
tar vacio de bienes; pero el cielo empíreo significa lo qne tiene por 
la gracia de Dios, que es ser igneus, resplandeciente con la luz di¬ 
vina, y ardiente con el fnego de caridad y lleno de virtndes. Ade¬ 
más, el cielo empireo fue criado para ser perpétua morada de los 
perfectos que han alcanzado su último'fin, y por esto se crió con to¬ 
da su perfección, y lleno de innumerables moradores; mas la tierra 
crióse para mora^ de buenos y malos é imperfectos, y no paraser 
morada perpétua, sino de paso, y para caminar en ella á la última 
perfección y premio qne se da en el délo; y para significar estn, en 
sn creación fue imperfecta y vacía de moradores, y vana sin sn fin. 
De donde inferiré qne yo estoy en medid de tierra y cielo, para que 
entienda que mi cuidado principal ha de ser mirar siempre lo uno 
y lo otro, lo que tengo de mi cosecha y. lo qne tengo por divina gra¬ 
da ; el estado presente qne tengo de caminante y p^egrino en la 
' tierra, y el estado eterno que espero ea el cielo; y condderando mi 
imperfeccipn, procuraré caminar, trazando, como dice David (Psabn. 
xxxxni, 6), subidas y crecimientos en este valle de lágrimas, en el 
lugar donde Dios nuestro Sráor me puso, hasta subir al soberano 
alcázar de Sion, y al lugar qne me tiene aparejado en su cielo em¬ 
píreo. Ó Dios eterno, pues tus ojos ven todo lo imperfecto que hay 
en mí (Ptabn. cxxxvui, 16), ayúdame para quitarlo, mientras vivo 
en este lugar donde me has puesto, para que llegue á gozar de tí en 
el que mé tienes aparejado pw todos los siglos. Amen. 

Ponto CDAiTO. — 1. Lo cuarto, se ha de considerar como d espí¬ 
ritu del Sem»' fereMur taper aquat, andaba y se movía sobre las 
aguas, ponderando, lo primmro, la presmmia del espirita del Smior, 
que es el Espíritu l^to, para p^ecdonar esta obra imperfecta, an¬ 
dando sobre las aguas, aunque llenas de tinieblas, imprimiéndolas 
virtud y eficacia para las obras y cosas qne de ellas se habían de ha¬ 
cer, en razón de admuar y poblar la tierra. (D. Thm. 1 p. q. 66, 
art.iadi; q. 71, orí. 3 ad 4). En lo cual se representa cuán pro¬ 
pio es del Espíritu Ssmto socorrer á los necesitados, aunque estén 
en tinieblas y sombra de muerte, y llenos de muchas imperfeccio¬ 
nes, imprimiéndoles con sn inspiración y modon interior, virtud y 
eficacia para vdvmrse á Dios y hacerse capaces de sn luz y de sos 
donj», y para ser instrumentos de las obras grandiosas qne ha de 
obrar en dios. Tambimt se representa, como dicela Iglesia (ú> be- 
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ned, fontís baptísmális)^ la eficacia y Tiriad de santificación que ha¬ 
bía de comunicar ¿ las aguas, para limpiar con ellas á los pecado¬ 
res, y comunicarles la gracia y plenitud de las virtudes; y así con 
grande afecto invocaré á este soberano Espirita, diciéndole: Espí¬ 
ritu divino que andabas sobre las aguas aunque tenebrosas, ven á 
mi alma llena de tinieblas, imprímela el ímpetu de tu sania inspira¬ 
ción, con la cual se disponga á recibir tu soberana luz y los dones 
de tu gracia y caridad. Amen. 

i. Lo segando, se ba de ponderar el misterio que tiene aquella 
palabra ferebalur, andaba y se movia sobre las aguas, para deno¬ 
tar que el espíritu divino, aunque en sí mismo es inmutable, y en 
el cielo, que es lugar de triunfo y premio, está quieto, dándose á ver 
y gozar con quietud eterna; pero en esta vida siempre anda en con¬ 
tinuo movimiento sobre los hombres viandantes, inspirándoles y mo¬ 
viéndoles á la virtud y perfección, ayudándoles á ella con su calor 
y protección hasta que lleven el fruto que desea en ellos, porque su 
andar y mover no es ocioso, sino de suyo eficaz, no porque él se 
mueva, sino porque nos hace mover á nosotros, sacudiendo nuestra 
pereza y ociosidad, y haciéndonos caminar al cielo; y esto hace con 
sus hijos muy queridos. De los cuales dice san Pablo (II jRom. viu, 
14): Oai spirUu Dei aguniur, ki $unt fUii Dei: los que son movidos 
ó impelidos del espíritu de Dios, estos son sus hijos, ó Espíritu so¬ 
berano, anda siempre sobre mí alentándome á seguir tu voluntad, 
para que donde quiera que fuere el ímpetu de tu espíritu {Ezech. i, 
1^), allí camine sin volver atrás de lo comenzado. * 

3. También tengo de ponderar, como esta palabra,/ereáahif» 
denota continuación y asistencia sobre las aguas, lo cual se declara 
por la comparación (D. Basü. km. 2, inhexaemer.) de que los San¬ 
tos y la Iglesia usan, diciendo, que como la gallina está sobre los 
huevos vivificándolos con su calor para sacar los pollos; así el Espí¬ 
ritu Santo asistía con su virtud sobre las aguas, para producir de 
ellas los vivientes, y asiste y preside con su protección sobre las al¬ 
mas, para vivificarlas con su gracia, y para que lleven frutos de 
obras vivas; y nunca se aparta de ellas ^ si ellas no le echan de sí; 
y entonces nos sucede lo que á los huevos que desampara la galli- 
que se hacen güeros, y no valen para otra cosa que para el mu¬ 
ladar. Por tanto, alma mia, mira lo que haces y lo que piensas, por* 
que no se aparte de tí el divino Espíritu, en cuya presencia consis- 
te tu vicia, y por cuya ausencia te vendrá la muerte; asistecon gran 
^ntinuacion y cuidado á su servicio, para que él asista con gran per- 
24 toko III. 
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seteranoia á tu remedio. Ó Eepirítu divino, de ti ha- de oimennr mi- 
bien, porque tú presides sobre todo lo que es bueno; no permitas 
(pie yo me aparte-de ti, para que nunca te apartes de- mí. Amen. 
(Di Thom, 1 p. q. -iS, art. 6 ). 

I. Últimamente, ponderaré los nombres con qne la divinaEs~ 
critnra llama aquí al Criador (lom. Tin, 28. ElHtbreo dke: In 
frimfño Dü creavit, para denotar la trinidad de personas eon uni> 
dad de esencáa y de virtud en obrar); es á-saber; Principio, Dios, 
Bepiritn y Seqor; es Principio, porque da ser á todas las cosas; es 
Dios, por la autoridad y potestad con que las gobierna; es Espirito, 
porqne las perfecciona, y da vida á las que son capaces de ella; y es 
Seüor, porque las crió. Demás de esto, como toda la santisima Tri¬ 
nidad hizo esta obra, el Hijo se ágnifica por el nombre de Prúuá- 
pio, porqne con su sabiduría dió principio á la traza de todo lo <]iie 
se crió. El Padre se queda con el nombre de Dios, por la omnipo¬ 
tencia que tiene de si mismo, sin recibirla de otra persona. ElEqii- 
rítu Santo se llama Espíritu, por el oficio que hizo de vivificar y 
perfeccionar las criaturas con so bondad, aunque todos tres lo hi¬ 
cieron todo, y á todos tres conviene nombre de Señor, por el se¬ 
ñorío qne tiene sobre las criaturas, por título de la oneacion; así 
entonces, como dice santo Tomás (D. Thom. 1 pt q. 13, art. 7), 
tomó Dios el nombre de Señor, y la posesión de su señorío, pwipie 
entonces comenzó á tener criaturas, esclavos y criados-de quien fue¬ 
se-Señor y á quien pudiese mandar. Por lo cual le daré el pandiien 
de este nuevo nombre con un corazón mny agradeoidó. Ó Dios eter¬ 
no, cuyo señorío, comto á la-potestad, es ^emo; gracias te doy, 
porque te dignaste de criar tantas criaturas, de las cuales fueses le¬ 
gítimo Señor. Gózome de que seas Señor-nuestro, S^r de todos los 
señores-, y único Señor de quien iodo sdlorío procede. Y pues eres 
mi-Señori mira por mí que soy criatura tuya; toma posesión de mí, 
de modo que como fid simvo siempre me ocupe.mi servirte á ti por 
lodos los-siglos. Amen. 

MEDITACION XIX. 

OB US COSAS QUE HIZO DIO» EL PBIIIIIB DIA. 

Punto rmiBBOi-- 2 te fu fus.— 1 . D 90 Dios; Hágate laha, g fot 
beeka.l» lux; guió Dioi á la ha que era baeaa, -y dividióla deiatti^ 
niiblat; g á ¡a bu Uamá día, y, á ku tíaiMat WKke. (Qemt. 1 , 3; 
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Di Tkem: 1 p. q. 67, art. I.) Lo primero, se ha de cooáderar co> 
mo Dios nuestro Señor, viendo las tíneblas w qne estaba el mnn^ 
do, para perfeceionarie hizo ante todas cosas la luz, como qnen 
QBsiende nna hacha en una casa muy oscura, pma que pueda en¬ 
trar gente dentro de ella; pondmando cuto miserable estuviera 
el mundo sin esta luz corporal, y cutolos bienes trae consigo, 
porque elia descubre las obras de Dios, y las cosas hermosas y vi»- 
tosah del mondo. Sin ella no'podemos ver ni andar, ni bacm* con- 
vementemente las obras corporales. Es causa de grande alegría en, 
todos los vivientes, y con ella se causan grandes influencias y vir- 
tndes para su conservación; por todo lo cual, viendo Dios la luz, 
dijo que era bumia y ibuy conveniente para el fin del universo, y 
muy provediosa para todos los vivientes. De donde tomaré motivos 
pora dar gramas á Dios p(»r este beneficio de la luz; y cada día qne 
sale el sol-, y dmnuevo causa la luz, alabaré al Criador por ella, y 
porque me dió ojos para verla y gozarla, y por la alegría qne con 
ella recibo, acordándomé de lo qne dijo el ciego Tobias (foé. v, 
13): ¿Qué gozo puedo tener estando en tinieblas, sin ver la Inz del 
cielo? También sacaré propósitos de aprovecharme de esta Inz, pa* 
ra d fin qne Dios la crió, para ver sus obras, y glorificmle por ellas, 
coBdóüéndome de los peeadores qne aborrecen cosa tan buena para 
pecar mas é sns anchuras, confonne & lo que dijo Cristo nuestro Se¬ 
ñor (/con. ui, SO): El qne hace’mal, aborreee la Inz, porque no 
se sepan sus obras. 

3.. Déla Iva- espiritual .—De aquí subiré á considerar la excelen> 
ria de la luz espiritual, con que Dios perfecciona-las almas qne vi- 
ven en tinieblas, y mi oscuridad y sombra de muerte, y de sí no 
tienen otra oosa qne tinieblas de ignorancia y culpa; la cual Inz co¬ 
munica Dios con grande gusto, porque gnsta.de que todos le conoz¬ 
can, y vean sns gloriosas obras, y con ella vean lo que han de ha- 
o«r, y cómo le han de servir y han de caminar á la vida eterna 
[Psalm. IV, 7); y por medio de esta luz les comunica influenciasce^ 
lestiales de gracias y virtudes, y llena sus corazones de alegría. Por 
lo cual, vimdo Dios esta luz, diee qne es buena, y con excelencia 
buenas cou lodo género de bien honesto, útil y deleitable, porque 
es muy conveniente para el fin sobrenalund de la gracia, es princi¬ 
pio de las-virtudes, provediosa para todas las buenas obras, y der 
Imiable en el ejercicio de eHas-; y si tantos gradas debo k Dios por 
lailnz corporal, ¿cntoto mayores-las he de dan por esta luz eqmi- 
ritual, qne es incompnablemmite mejor? Ó:Pa¿e de las’lnmbres^ 
24 * 



364 PASn-TI. HBDITACIOII XIX. 

de quien todas proceden, gradas te doy por estas dos laces q«e hi' 
ciste para alambrar mi cuerpo y alma; alabado seas mil veces por 
la luz corporal con que veo todas las cosas visibles, y millones de 
veces seas glorificado por la luz espiritual con que veo las invisibles. 
(Psdm. xvn, S9; Bedesia, m hynmo Load. fer. II). Mira, Diosmio, 
la oscuridad de mi alma, 'compadécete de ella, y pues tú eres la 
fuente de la luz, alambra con ella mis tinieblas. O resplandor de la 
gloria del Padre, Luz de quien procede la luz, Luz de luz. Fuente 
de la luz, yDia que alambras el día, sácame de laslinieblas en que 
estoy,' y hazme hijo perfecto {Ephe$. v, 8) de la luz. Convierte mi 
noche endia, para que camine credendo como la luz de la mañana, 
basta el dia {Prov. xiv, 18) perfecto de tu eternidad. Amen. 

—AI modo de este coloquio, sacado en parte de un himno de la 
Iglesia, se pueden hacer otros, tomados de ios mismos himnos que 
se cantan en los Maitines y Laudes, y Vísperas de las ferias, loe cua¬ 
les están llenos de afectos y alabanzas de esta luz. — 

Ponto sxeuNDo.— 1. Lo segundo, se ha de considerar el modo 
qne tuvo Dios en hacer la luz, ponderando tres cosas.-La primera, 
que hizo la luz el primer dia, porque la luz corporal, con su pre> 
senda, es cansa del dia, y sin ella no hay dia; y la luz esjúrituales 
la primera perfecdon, y como primicias de la perfección cristiana, 
sin la cual no hay dar paso en ella, porque, como dice David (Psabu. 
cxxvi, i): Vana cosa es levantarse antes de la Inz. T así tiene cui¬ 
dado Nuestro Señor de prevenimos al principio de la vida, y cuan¬ 
do estamos en tinieblas, con alguna ilustración y rayo de su clarí¬ 
sima luz, para qne podamos caminar y trabajar en su servicio, ó 
luz verdadera que alambras á todo hombre ( loan, i, 9), que pmel 
uso de la razón entra en este mundo; previéneme con tu luz, para 
que te conozca y ame, apdándome á prevenir la luz del sol {Sap. 
XVI, 98), para que ocupe la primera parte del dia en adorarte y bou- 
decirte, por la grandeza de las misericordias con qne me previenes 
para remediar mis miserias. 

8 . Lo segundo, se ha de ponderar qne Dios nuestro Señor en 
este primer dia solamente hizo la luz, aunque pudiera hacer otras 
muchas cosas; pareciéndole bastante empleo de aquel dia sola es¬ 
ta obra, y que la luz hiciese su curso por el hemisferio del mun¬ 
do, desterrando las tinieblas y haciendo entero el dia. Con lo cual 
ñgnificaba la estima que tenia de la luz, y la qne nosotros debe¬ 
mos tener de la luz espiritual, ocupándonos totalmente en procurar¬ 
la, y gastando á veces algún dia mitero, ó alguna hora del dia, ea 
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atenijer á solo esto, dando de mano á otras ocapaciones, hasta cnm- 
plir nuestra tarea enteramente, y perseverando en esto hasta el fin, 
como persevera este curso de la luz todos los dias. ó Sahidoria di¬ 
vina, qne saliste de la boca del Altísimo, primogénita antes de to¬ 
das las criaturas, y después hiciste que naciese en el cielo una luz 
perpetua que nunca faltase {Eceli. xsiv, 5) ¡ comunícame parle de 
tu soberana luz, con tanta firmeza, que «nunca desfallezca, hasta que 
la reciba cumplida en tu eterna gloria. Amen. 

3. Lo tercero, se ha de ponderar como toda la santísima Trini¬ 
dad, con su imperio amoroso, y con grande gusto, hizo esta luz, y 
se agradó de ella. Lo cual denotan aquellas palabras de la Escritu¬ 
ra : Dijo Dios: Hágase la kz. Esto es, dijo el Padre por su Hijo, que 
es su palabra eterna: Hágase la luz, y al punto quedó hecha. Y viendo 
con su sabiduría que era buena, con su espirita de amor la apro¬ 
bó y se agradó de ella, y como es propio de la bondad comunicar¬ 
se , quiso que la luz se fuese comunicando por el hemisferio del man¬ 
do, como está dicho, ó Trinidad beatísima, gózome del buenagra- 
damienlo que tienes en la luz criada-, por el gusto que le da la luz 
increada. O Padre soberano, por el amor que tienes á tu Hijo te su¬ 
plico digas dentro de mi alma, Piatkx, hágase aquí la luz, porque 
luego se hará; y hazla, Señor, de manera que me santifiques, para 
que tu Santo Espirita venga con ella, y more en esta casa de su luz 
por todos los siglos. Amen. 

Punto tbbcbbo. — 1. Lo tercero, se ha de considerar como Dios 
dividió la luz de las tinieblas, y á la Ipz llamó día, y á las tinieblas 
noche, queriendo que en la lima hubiese sucesión de luz y tinieblas, 
dedias y de noches, para que los hombres trabajasen de dia con la luz, 
y. descansasen de noche con las tinieblas, cesando del trabajo para 
dar alivio al fatigado cuerpo. En lo cual se descubre la suave pro¬ 
videncia de este Señor, que así proveyó lo conveniente para nues¬ 
tros cuerpos. Por.lo cual le debo dar gracias, así por la luz, como 
por las tinieblas, convidándolas á que alaben á Dios con aquellas 
palabras del cánüco {Dan. ui, 72): Benedkite huc et tenebrae Do~ 
mino, etc. Bendecid al Señor, la luz y las tinieblas, los dias y las no¬ 
ches; alabadle y glorificadle por todos los siglos. Amen. 

2. Pero sabiendo de aquí á contemplar lo espiritual, ponderaré 
la diferencia que hay entre Dios y los hombres, entre el cielo y la 
tierra, porque Dios nuestro Señor, como dice san Juan {loan, i, 9), 
es la miaña luz, án que haya en él tinieblas (1 loan, i, 5); y los bien¬ 
aventurados en el cielo, por la participación de su grada, siempre 
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«on luz na meida de tiniditas. Y en el cielo, como ee dice en jsl Apo¬ 
calipsis {Apoe. xxi, 26), no hay snceeion de noches y días, poiqne 
allí no hay nodies; pero en la tierra hay de todo, con mocha snce- 
sion y división. Porque lo primero, unos hay buenos que viven co¬ 
mo hijos de la luz, y como quien anda de dia; otros son malos, que 
viven como hijos de tiniebl^, y como quien anda de noche; y uno 
mismo en nn tiempo es hijo de luz y en otro de tinidilas: y Dios di¬ 
vide á estos, aprobando los unos y reprobando los otros. Porque, 
como dice san Pablo (II Cor. vi, 14), no conciertan bien, ni pue¬ 
de tener compañía luz con tinieblas. Por tanto, alma mia, míracó- 
mo vives, y allégate al bando de los hijos de la luz, pare que cuan¬ 
do venga el supremo Juez á dividirlos de los hijos de las tinieblas, 
te quepa su dichosa suerte, gozándote con ellos en la eterna gloría. 
Amen. 

3. Demás de esto, en la tierra hay gran división de luz y tinie¬ 
blas, de dias y noches en varios hombres, aunque sean justos, y en 
uno mismo en diversos tiempos, porque ya está en prospoidad, ya 
en adverñdad; ya en honra, ya en deshonra; ya en devodim de es¬ 
pirito , ya en sequedad de corazón; ya con grandes ilustraciones in¬ 
teriores , ya con grandes tinieblas y Calta de ellas. Y esta diviñmi ha¬ 
ce Dios para ejercicio de sus escogidos, y laaprueba y se agrada de 
ella, pwque conviene esta sucesión de la luz y tinieblas para d bien 
de su alma; y así me tengo de alegrar de eUa, y darte gredas por 
lo uno y por lo otro, pues su providencia lo timto paca darme por 
este camino la eterna luz de.su bienaveitinranza. Ó Padre soboraao 
que con tu palabra apartaste la luz de las tinieblas, alumbra nues¬ 
tros corazones, de modo que akancmos la luz de la cienda y da- 
jidad divina que reqiiandece en d rostro de tu Hijo (U Cor. iv, 6), 
imitando aquella clartdad de su vida, pare que deqmes gooemosde 
su gloria. Amen. 

4. Finalmente, pmideraré que pues Dios puso nomine á la luz 
y á las timeblas, llamando á la luz dia, y á las tinieblas noehe; yo 
estoy obligado á conformarme con tos nombres que de tal sabidoria 
procedieron, tenioido por luz y por dia, y por virtud, y santidad y 
prosperidad á lo que Dios tiene por tal, y llama por tal noaalme; y 
de la misma manera temendo por tinieblas y por noche, y por mdo, 
y cui^ y adversidad á lo que Dios pusieie tal nosabre, porque no 
me CQoqireada la núseiable amenaza dd Profeta, que dice (/sm‘. ▼, 
16): I Ay de los que llamáis bien al nud y mal al bieB, coafandien- 
do las t inie bl a s oomla luz, ybt taz con las tínidilaslt) los inmensa. 



DB K«8’«nAS SÉb MWOMM) OU. ■me 

abnahn naestroe onvoies con la loz de b cienda y claridad qae 
■resplandece en ■el roslro de Jesucristo (11 Cor. iv, 6), paiaque núes- 
trotsentir, hablar y obrar sea en todo conferme al suyo,.pues quien 
le si^ no anda en tinieblas, sino siempre tendrá luz de vida, go- 
uanda con él de sn eterna giñia. Áineo.. 


MEDITACION XX. 

nc LAS OOSAS QDB BIZe mes KC BL SttUNBO DIA. 

9 

Ponto rarniao. elmeoio del air$:-^ 1. Dgo Dio»: ffágmel 
flmaornto m medio de ¡os aguas, y divida una» agua» de otra»; éhi- 
vm oti. Y limó Dio» al firmamento eúlo. (Cíem. i, 6; D. Thom. 
1 f. q. '68). Lo primero, se ha de considerar como d segando -día 
Dios nuestro Señor hizo ó perfeccionó el firmamento, qne es todo 
>lo que ahora hay desde la tierra y agua hasta el ddo, que se ciió 
al principio, que por lo menos -es la región del aire. En lo cual be 
de ponderar la grandeza de este beneficio, por les grandes bimies 
que nos vienen con'el elemento del aire; porque con él resprantes 
y 'mimos; dmtrode él andamos siempre; por el aire virami ks 
eq[>ecie8 de las cosas que ven los ojos, los sonidos,'mósieas-que oyéu 
los oidos, y.los olores suaves qne peidbe el dfato; por el aire ba¬ 
jan ddl cielo la Inz y las infloenoias de los planetas, las llovías, aié- 
ves y rodos; por el aire udan los vientos y las nubes, y de él se 
hacen machas cosas necesarias para nuestra vida. Por todo le 'cual 
tengo de to gracias á Nnedro Señor «en gprande afecto-, y á cada 
respiiiadmi que bago, atrayendo el aire fresco, había de respiiur 
'Otro idécto de alabanza y amor. Xlnas veces provoové á mb 
oidos y olfeto, y á mi «orazon y entiUñas , que ah^en á Dios per 
este beneficio del aire de que gozn., y por 'asedio dd caed viven 
y bacen sos obras. Otras veces pmoearé al mismo aiie, y á to- 
dea las cesas que viea» y andan por él, para qne gleriflqnen á su 
CriadM*. 

t. También >paedo ponderar ti secreto de este nombre fimn- 
monto, porque no era mocho llamar firasameido á los dedos, qoe, 
tMumosedioefmellíbrode Job (/oé, xxxvn, 18), son madzos y 
fimdidoB ooaw el bnsaoé ; ftro áeaáo d aire la cosa mas ftdl de 
fflovem y^dleimne qnebay «s la tienia,para moesira de la divhm 
nmidpcdimofe, 4nlbsMii«iaaMmte,|mr bfinaiesayesloU tfM 
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tioie en permaneca', y en hacer loe oficios para qne Dios le «rió, 
de dividir las agnas y de henchir todos los vados, y darnos á todos 
vida con permanencia, sin que jamás fidte aire para respirar. Ó Dios 
omnipotentísimo, gózome de esta muestra que das de tu admirable 
omnipotencia, juntando tanta mutabilidad con tanta firmeza. Junta, 
Dios mió, con mi mudable naturaleza, la firmeza-que procede de tu 
soberana gracia, para qne perseverando en hacer lo que me man¬ 
das, llegue á gozar del premio que me prometes por todos los á- 
glos. Amen. 

Punió 8X8UNBO.-De ku nubes.— 1. Lo segundo, se ha de coná- 
derar, como Dios nuestro Señor dividiólas aguas qne estaban debajo 
del firmamento de las qne estaban encima de él (Psalm. cxlvui, 4; Dan. 
m, 60), ora sea algunas agnas que tenga Dios sobre los cielos para 
los fines que su eterna sabiduría sabe, ora sean los vapores ó agnude 
las nubes que andan en este firmamento y región del aire, y se coih 
vierten en lluvias. Y hablando de estas que percibimos con el senti¬ 
do, para consid^r el grande beneficio que nos hace Nuestro Señor 
con ellas, ponderaré la providencia de este Señor, la cual resplande¬ 
ce aquí en mndias cosas. -Lo primero, en qne viendo ser necesario 
dividir las agnas qne cubrían la tierra, para que parte de ella que¬ 
dase seca y habitable de animales y hombres, quiso en este segundo 
día hacer primero otra diviríon de las aguas, dejando las mas grue¬ 
sas y terrestres sobre la tierra, y levantando de ellas otras mas su¬ 
tiles y ddicadas en la región del aire, qne son las nubes, para hu^ 
medecer á sus tiempos la tierra seca y fertilizarla {lob, xxxvui, 27), 
de modo qne lleve sus frutos. 

i¡ Y de aquí es, qne con su providencia las gobierna y repar¬ 
te, llevándolas por el aire á donde quiere para bien de los hombres, 
usando de esta misericordia en tiempo que clama su necesidad por 
ella. Y por esto se dice en Job (lob, xxxvn, 11): Qne el trigo de¬ 
sea las nubes, las cuales van rodeando el mnndoádonde quiera qne 
las lleva la voluntad de Dios/qne las gtdriwna, haciendo todo lo que 
les manda «i la redondez de la tiara, ó en una región especial, ó en 
la tierra propia donde se le^taron, ó en otra muy distante, y mi 
cnalquier lugar donde su misericordia quisiere que se hallen. Y es 
tan grande la misericordia y amor que en esto muestra, qne él mis¬ 
mo se quiso llamar padre (M, xxxviu, 28) de la lluvia y dd ro¬ 
do; porque con amor de Padre la envia sobre la tierra para bene- 
fido de los qne moran en día. 0 Padre de misericordias, gracias in¬ 
mensas te doy, porque te llamas tamlnmi Padre délas llavias(ifaltt. 
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T, 16) , repartiéndolas con amor de paihv, no solamente sobre la tier^ 
ra de los justos, sino también sobre tas que poseen los pecadiues. 
Derrama sobre mi alma la lluvia de tu gracia para que no sea in> 
grato á tan soberana misericordia, sino siempre te alabe, ame y sirva 
por ella. Amen. 

3. Lo tercero, resplandece la omnipotencia y providencia de 
Dios, en que por una parte sustenta en el.aire tanta inmensidad de 
nubes cargadas de agua; y por otra parte, cuando caen no bajan 
de un golpe, sino poco á poco para que rieguen y se empapen en 
la tierra. Y como dice Job (lob, xxvi, 8): Dios es el que ata las 
aguas en sus nubes para que no bajen abajo todas juntas {M, 
xxxviii, 25); y cuando bajan con ímpetu. Dios es el que se le da; y 
cuando van goteando. Dios es d que cuenta todas sus gotas (Eeítí. 
1 , 2 ), señalando el lugar donde han de caer. ]Ofa Omnipotencia 
sai^ientfsima I ó Sabiduría omnipotentísima, alábente las nubes y 
las lluvias, y las gotas del rocío te glorifiquen para siempre por el 
ser que les das, y por el modo con que las distribuyes sobre la tier¬ 
ra. Y pues todo es para bien de los hombres, todos te glorifiquen y 
mrvan por este beneficio que de U reciben. Amen. 

4. Lo cuarto, ponderaré como también las nubes por la prqví- 
dencia de Dios nos sirven de toldo para templar los ardores y res- 
plaindores del sol, recibiendo de él la luz, y dándonosla mas templa¬ 
da y moderada. Por lo cual también se dice en Job (lob, xxxvii, 
11), que el trigo desea tas nubes, y ellas esparcen su luz y su llu¬ 
via, con la cual templan los ardores y calores de la tierra. Todos 
estos beneficios tuvieron principio en lo que hizo Dios este segundo 
dia: pues cada dia los recibimos y gozamos de nuevo, cada dia he¬ 
mos de alabar y servir á Dios por ellos. 

Punto- TEBcmio.-Como el alma santa es eido. — 1. Lo tercero, 
se ha de considerar como Dios-nuestro Señor llamó cielo á todo el 
firmamento, aun por la parte que abraza el aire, por la semejanza 
que tiene el aire con los cielos, en estar levantado sobre nosotros, y 
ser transparente,'y sujeto en que se recibe la luz, y otras calidades 
que causan los cielos. (D. Thom. 1 p. q. 68, art. 4). Pero levantan¬ 
do el espirito á contemplar el misterio de las obras de este segundo 
dia, consideraré en ellas las propiedades del alma, á quien Dios 
nuestro Señor hace su cielo pm la santidad, la cual después que bu 
recibido de su omnipotencia la luz con que se perfecciona el enten¬ 
dimiento, recibe lá firmeza y estabilidad de la gracia, y virtudes ce¬ 
lestiales con que se perfécciona la voluntad y eorazon: de modo 
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’qoe quien ehi mudable por su condidoa, sea firme y estable par h 
protección de Dios. 

5.. JJuvias d$eoiuuelo .—De aquí procede la díTísion de las aguas, 
•que son las aficiones é inclinaciones, las cuales solían estar mezcla¬ 
das y confundidas, pero con la divina gracia se apartan y dividen, 
y las aficiones de las cosas de la tierra quedan en su logar inferior, 
sujetas al espíritu, y las afidones de las cosas del cíele suben al lu¬ 
gar superior presidiendo sóbrela carne; y aunque hay guerra en¬ 
tre carne y espíritu, como dice san Pablo ( G(üat. v, 17), pero ven¬ 
ce el espíritu y queda en snporior lugar, porque la gracia de Dios 
es su firmmnenio y fortaleza, que divide con ¿rmeza las aficiones del 
uno y del otro; pero de las aguas superiores del espirito bajan de 
cuando en cuando lluvias que riegan la tierra seca y estéril de la 
carné, para que lleve frutos de buenas obras, y pata que corazón y 
carne se alegren en Dios vivo (Psoln. txxxiu, 3), de quien el bien 
de ambos procede. Ó Dios eterno, ¿ cómo no te amaré por tantos bie¬ 
nes como de tí redbo? ámete yo, fortaleza mia, retegio mío y fir¬ 
mamento mió (Psém. xvu, i): séame tu grada firmamento, con la 
cual firmemente aparte lo -precioso de lo vil (lerm. xv, 19), para 
ser amigo muy .privado tuyo. Envía del cido la lluvia de tu celes¬ 
tial doctrina, y el rocío de tu dulce sabiduría, para que empapado 
con este riego soberano, lleve frutos de santas obras que permanez¬ 
can hasta la vida eterna. Amen. 

3. Últimamente, ponderaré la cansa por que Nuestro Señor no 
alabó la obra (te este dkt, diciendo que era buena, como lo dijo de 
la obra del dia pasado y de los siguientes.-La principal fue, por¬ 
que Dios no alaba, nise agrada del todo en las obras, basta que es¬ 
tán perfectas y acabadas. (D. Thom. 1 p. q. 74, ort. 3od 3). T cmno 
la división de las aguas se comenzó en este dia y no se acabó hasta 
el dia ágniente, pw esto no dijo que era buena basta el tercero dia, 
vmando estaba acabada. Coa lo cual me avisa que procure la mile- 
reza y perfección de mi vida y de mis obras, pnes en sos «jos no es 
tenida por bnenayperiéota la obra qne tienebuen principio, átieae 
mal fin, ni se salvará quien bien comienza, sino qnien bien acaba, y 
el que persevere hasta el fin será salvo. {MaUh. x, ti). 

4. Esto puedo ponderar mas, si se admite lo (¡nedkendgnnos 

‘doctores (AHfert. 3 AS; üjim, Cmt. üi q. ki$L m ano 6m. 

c. 4, dieitme traiitmm Bér.), qne en eskediasegando, qoees 
el lunes, pecáron los malos imgeles, y los apartó Dios de tes bne- 
nsB, dejando Ates buenos sobre riármameato, y á tes malos dcbelB 
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en el abismo, gimiendo como los gigantes (/om. xxvi, 8) debajo de 
las aguas. T por esta cansa dicen que Dios nuestro Señor no llamó 
bneno á lo que se b(d>ia becbó estedia, atendiendo á la maldad y pe- 
I cado que tuvo principie enól por los demonios, que comenzaron bim 

I yacabvon mal, porqneno perseTeraron en la verdad (loan, vm, U) 
y luz que bid>ian recibido. De este ejemplo tomaré aviso para temer 
I de mi flaqueza mirando á tos Ángeles malos, y para confiar en la 
I virtud de Dios niraBdo á-los buenos. T en este dia alabaré ¿ Dios 
I por la merced jqne les hizo en darles perseverancia, y roe gozaré con 
I ellos de la gloria qne alcanzaron, suplie&ndoles sean mis defensores 
I contra los demonios, y mis id>egado8 con Dios, para qne él seo mi 
fortaleza, mi perseverancia y corona por todos los siglos. Amen. 

6. También puedo ponderar otra cansa mística, de no haber da- 
! do Dios su bendición al segundo dia ( D. Thm. ubi supr.), porqne 

I era principio de la división en los dias, y señal de la desunión, que 

I es contraria á la unidad ó unión que es propia de la caridad; la cual 

i le agrada mucho, ydmrama su bendición sobre los qne la abrazan, 

t y niégala á los qne la aborrecen y se apartan de ella. Y así dijo Da- 

I vid (Psakn. cxxxn, 1): i Oh cuán bueno es y cuán alegre vivir los her- 

> manos en unión! porqne en ella puso Ifios su bendición, la vida sem- 

i piterna. Y «endo esto asi, razón es qne yo escoja este uno necesa- 

I rio (Lw: X, ii), para qne llegne á gozar de aquel único dia, que, 

como dice el mismo David ( Psdm. lxikiu, 1-1), se goza en la casa 
I de Dios, y vale mas qne mUlares fuera de dk, huyendo de la divi- 
i ñon fraterna, qne priva de la bendición divina. 

I MEDITACION XXI. 

UE lAS COSAS QUE HIZO OIOS EN EL TEECBB DU. 

I Pumo las aguas iAfoar .— 1. Dijo Dios: Júnkme las 

I aguas que están debajo del eielo en «n lugar, g descúbrase la Uerra, y 
I asísekáo.AloBeeoUamótierra,yálacongregaáondelasagtmlla- 
mó mar; y viendo que era Sueno, égo: Brote la tierra yerba verde que 
lleve semilla, y árMes fructuosos que tienen fruto según su especie, en- 
I ya semilla en ellos mismos permanezca sobre la tierra: é.hízoee asi. 

I (Genes, i, 9; D. Tbm. 1 p. q. 89, arL l).-Lo prímno, se ha de 

( oonádeiar «amo Dios nuestro Señor el tercer dia, viendo qí^ Ja tia- 

) ranstaba cubierta de agua, jonló las aguas que cataban ddrajo del 

I cida,en nnlugar, deasábiiendo su oranipoteoma-en mucAas cosas 
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iiiaraTÍ)losa8.-Lo primero, en que con ser estas aguas inmensas, con 
solo su imperio, en un momento ó en tiempo* brevísimo las recogió 
’ todas'en un lugar anchísimo y extendidísimo, que se divide en otros 
muchos que llamó mares; y todas ellas llevadas por su omnipotencia 
se juntaron cada una en su lugar brevisímamenle, sin resistencia, 
obedeciendo al divino imperio.! asi dice David (Psalm.' ciu, 6): £1 
abismo de las aguas cubría la tierra como vestidura; pero con tn 
imperio huyeron, y con tu voz como de trueno se espantaron. ¿Qué 
fuera ver en este día huir con increíble presteza la inmensidad de las 
aguas al lugar que Dios las tenía señalado? Unas fueron al Océano, 
otras al Sur, otras al Mediterráneo, y otras á otros mares. Ó Dios om¬ 
nipotentísimo, pues tanpodmrosoes tu imperio, recoge las aguas de 
mis añcionesy pensamientos que andan derramados por toda la tier¬ 
ra, y ponlos en un lugar señalado por tu voluntad, de modo qae nun¬ 
ca se aparten de ella. 

2. Dechado de perfecta obediencia .—Pero en esto mismo resplan¬ 
dece también la omnipotencia de Dios nuestro Señor, porque te¬ 
niendo las aguas natural inclinación á estar encima de la tierra, co¬ 
mo en su lugar natural, cercándola por todas partes, como el aire 
cerca la tierra y agua, sin embargo de esto,i en oyendo el divino 
imperio dejan este lugar y se van á las concavidades y honduras 
que Dios les señaló, y allí están sin repugnancia alguna, por el bien 
común y universal de las demás criaturas, teniendo por propio el 
bien común, y quietándose en el lugar que les dió el Criador. Ó alma 
miá, aprende á obedecer á tu Criador por este nobilísimo ejemplo 
que te da su criatura; niega tu inclinación propia por hacer la vo¬ 
luntad divina, y deja tu provecho temporal por acomodarte al bien 
de tus hermanos. Ó Dios de mi alma, ponme en cualquier lugar 
que quisieres, que en este descansará mi corazón. Si ine quitares el 
lugar anchuroso y alto en que me.habías puesto, y me mandares 
recoger á otro estrecho y bajo, eso quiero yo, porque gusto dejar 
mi inclinación por seguir la tuya, y la tuya será la mia. No quiero 
mi provecho solo (I Cor. x, 33), sino el coman de mis hermanos; 
y de buena gana cederé á mi dmcho, por el bien de ellos, pues el 
bien de todos será mió, obedeciéndote á tí, cuya hechura somos 
todos. 

3. Lo tercero, resplandece la omnipotenda de Dios altisimamente 
en tener áraya estas agnasdel(Pfoo. vni, 29; Pealm.au, 9) mar en 
d lugar donde las puso, sin que jamás puedan salir de él, ni ttaqmr- 
sur loslímitesy términos que les tiene s¿alados: y con tener grandes 



DB t'AS OBBAS DBL TBBCBB OIA. 373 

meognantes y crecientes, maraTíllosos flojos y reflojos, horribles otas 
y tempestades, todo para dentro del término de la arena qne Dios 
les señalé, y de esto se precia el mismo Dios, diciendo & Job (¡ob, 
xxxvm, 8); ¿Qoién otro qneyo poso el mar entre puertas, cuando sa> 
lió con gran ímpetu del abismo de mi omnipotencia? Yo le cerqué 
con mis límites, y le puse puertas con cerrojos, diciendo: flasta aqdí 
llegarás, sin pasar mas adelante, y aqni quebrantarás tus bincbar 
das olas. 

. 4. De esta consideración no solamente sacaré admiración de la 
omnipotencia de Dios, sino temor grande de no ofendo-le, acordán¬ 
dome de lo que dice por Jeremías (c. v, 22); ¿A.mí no temeréis, di¬ 
ce el Señor, y en mi presencia no os doleréis de vuestra mala vida? 
Yo soy el que puse á la arena por término del mar, con un precep- 
to sempiterno que siempre guardará; alterarse han las aguas, y no 
podrán ir contra él: levantarse han tas olas, y no le traspasarán. Ó 
1 Dios omnipotente, ¿quién no temerá ofenderte, y quién no se do- 
■ lerá de haberte tantas veces ofendido? Cerca, Señor, este mar de mi 
corazón con la cerca de tu protección, y ciérrale con las puertas y 
candados de tu sanio temor, para que nunca traspase los preceptos 
I qne me has puesto, ni las olas de-mis pasiones le saquen del lugar 
I qne me tienes señalado.-También sacaré de aquí afectos de con- 
! fianza en la omnipotencia de Dios, el cual, como dice Isaías (Isai. 

XL, 12) , tiene las aguas en un puño, y las aprieta y hace estar á 
< raya, aunque sean deleznables, y aunque fuese así como dicen mu- 
I chos santos, que el mar eñ algunas partes está mas alto que la tier- 

t ra, para que ye confie, que aunque me deslice como agua, y lain- 
: clinacioB de mi carne me lleve á salir del logar donde Dios me ha 
puesto, él me conservará y tendrá á raya, para qne cumpla siem¬ 
pre su santa voluntad. 

Pdnto SKOONno.-Zfe los montes y vaUes. — 1. Lo segundo, se han 
de considerar las maravillas qne hizo Dios este dia en la tierra, para 
recoger las aguas y acomodarlas á los vivientes. Porque primeramente 
con su imperio en un momento revolvió y conmovió gran parte de 
la tierra, que era esférica y redonda, haciendo hondísimas concavi¬ 
dades donde recoger las aguas, y levantando altísimos montes que' 
fuesen como muros, con la notable variedad de llanuras, collados, 
valles y puertos que ahora tiene, obedeciendo la tima en todo el 
divino imperio: por lo cual dice David (Psabn. ciii, 8): Suben ios 
montes, y bájanse los campos al logar qne tú les señalaste. De don- 
I de sacaré los mismos afectos de admiración, obediencia, temor y 
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oonfiaoza, teubfauido de este Señor laa poderoso, qae,'Como% 
Job (M, IX, K): Trasloma lee moDtoede r^Dle, primero que le 
sepan ios que quiere hundir oon su fo^r; mueve la üena de su lu¬ 
gar, y hace temblar sus coluioas y cimientos. Pero no mmios confia¬ 
ré en la palabra de este poderoso Dios, que-dijo (JUatth. xvn, 19j: 
Si Uméredts fe como m grano do moeUtxa, ydgóredea á un monte, fér 
eate de aquí alU, luego te hará, y ninguna cota ot terá únpoeible, por¬ 
que la omnipotencia de Dios que puso los montes en el lugv qoe 
tienen, puede faciUsimamente mudarlos de este á otro. 

2. Lo segundo, ponderaré la omnipotencia de Dios en dejarla 
tierra tan seca y enjuta, que la llamase ártda.( Gene», viu), sin de¬ 
tenerse muchos dias en esto, como en tiempo del diluvio, y sin ser 
menester vientos que la secasen, cuno secaron en una noche el anc¬ 
lo que dejó descubierto [Eieod. xiv, 21) el mar Bermejo, porque la 
virtud de Dios por si sola la secó en un abrir y oerrar de ojo. ÓEa- 
piritu divino {¿eut. iv, 21), que eres fuego que cómanme y viento 
que abrasa; consume en mi carne las humedades-de mis afidones 
terrenas, y abrasa mi coraron oon el amor de tus virtudes cdestia* 
tes, para que el demonio, amigo de lugares, húmedoqy enemigo de 
los secos {Matth. xu, 43i), no halle pesada em mi alma, tomando tó 
posesión de ella. 

3. Délas fuentes y ríos .—Lo tercero, ponderaré como Dios nues¬ 
tro Señor con admirable providencia,.de tal maaerareoogió las aguas 
al mar dejando la tierra seca, que juntamente dejó en ella muchas 
aguas dulces, de ríos y fuentes, repartidas por varios logaros, bar 
ciendo para esto sus concavidades y oanajes en ella, y unas como 
venas dentro de sus entrañas, por las cuales pasase el agua que sa- 
lia del mar, en el cual, como dice el Eclesiamés (o. i, 7), entran los 
ríos para salir otra vez de él: en lo cual se han de ponderar algunas 
cosas maravillosas.-La primera es, la muchedumbre de estos ríos y 
ñienles, y poros tan acomodados á cada lugar de la tierra, y en los 
mas altos montes y peñas, de donde van destilando y cayendo á los 
valles.-La segunda es, la perpetuidad y continuación; porque cor¬ 
riendo siempre, y por tantos años, no ha laltado<ni fallará nneva 
agua que siempre corra y nunca pare. 

i. La tercera es, la dulzura de estas aguas, riendo las del 
de donde muchas de ellas saleo, muy amargas, porque la omnipor 
tenoia del Críadm-, ctdsmdolas por los pmwá de la tierra, convie^ 
su amargura en dalzura, para que se vea cuán fiáeil le esáBie* 
mudar un contrario en otro, y convertir lo sunargo en dalee.alque 
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le sirve de veras.-La cnerts es, la. utilidad grande que tieoen estas 
aguas para regar y ferliliuir la tíeraa, de inoito que tenga agua defc 
cielo, y agua, de las foentes y pozos que están en ella. Además,.á. 
les hombras y á los vivientes son muy necesarias para su bebida y 
conservación de su vida, para layarse y bañarse, y resistir al calor 
del ftiego, án otras admirables propiedades que tienen las aguas de: 
I las fuentes para sanar los cuerpos de muchas enfermedades. Todo> 
¡ esto hizo nuestro gran Dios este dia,'con providencia de Padre, por 
la cual le debemos dar continuas gracias cada vez que usamos dft 
este beneficio, y convidar al mar y tierra, á los.inontes y collados, 
i á los ríos y fuentes que alaben y glorifiquen á su Hacedor. {Dmt.. 
I m, 7i). 

I 8. De loe mtiNW y mlahs. —Lo cuarto, ponderaré como Nuestro. 

Señor en este mismo dio dúqmso la tierra de tal manera, que cierta< 
i parte fuese gruesa y muy á propósito pura las plantas y arbi^das que.- 
I pensaba hacer, y otra parte fuese como mina, en la cual se engendra' 
I sen el oro y plata, hierro, azogue y otros metales, y mixtos necean- 

I rios para el uso y servicio de los hombres, repartiendo estas minas 

K por diversos lugares de la tierra, diiqiuestos para esto, como dijo 

! Job (/oó, xxviii, 1), y es creíble que los hizo Dios luego; po^lo. 

cual tamÚen debo di^ muchas gracias al Criador, que tan cnidar- 
( doso fue en proveernos de estas cosas, sin las cuales no pudiéramos 

t pasar sin mucho trabajo; y a^ cada.vez que uso de ellas be de glmi- 

i flear al que me las dié. Pero he de ponderar que la divina Escrita- 
t re-no hace aquí mención de la creación de estos metales, como ni 

t de otras cosas ocultas ( D. Tkom. í p. q. 6%, art i ad-i): y quizá la 

) causa mística es, para enseñar á los hombres el poco caso que han 
f de haco' de estas riquezas temporales en comparación de las celes- 
I líales, contemplando como son parte de la misma tieiva., y de tan- 
( poca estima que su Hacedor, contmido las cosas que habia criado, 
i no quiso ponerlas en esta cuenta: y los que con demasía las esti- 
'í man, caerán en la maldición que profetiza David contra los malos,. 
( diciendo { Psalm. xvi, lá): Apártalos, Smor, en su vida de los po- 
$ eos, porque llenaron su vientre de,tus cosas escondidas; esto es, 
apártalos dd número de tus escogidos, porque hartaron su codicia 
I con Ios-tesoros que criaste en lo esoondido de la tierra, ó Dios eter- 
|i no, que criaste el oro y plata, y los demás metales pare mi prove- 

j dio, no permitasque con mi mal uso los convierta en mi (Mo: no 

i sea instrumento para ofenderte; lo que debe serlo para-sarvirle-y 
^ alabartoi Amen. ■ 
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Ponto Tncrao.-i>e la$ phnku y árboles. — 1. Lo tovero, se ha de 
considerar como Dios nnestro Señor en apartando las aguas de la tier¬ 
ra, dando por buena esta división porque estaba ya (lerfecta y aca> 
bula, dijo luego ( Genes, i, 11): Brote la tierra yerba verde, etc. En 
lo cual resplandecen dos cosas señaladas.-Laprimera, que aunque 
paree» bastante obra para este tercer dia haber apartado las aguas 
de la tierra; como Nuestro Señor vió que la tierra descubierta que¬ 
daba fea y muy imperfecta, no quiso que durase todo aquel dia en 
esta imperfección y fealdad, dilatando para el simiente el perfec¬ 
cionarla y hermosearla, sino luego comenzó á vestirla y cubrirla con 
d adorno que había de tener. En lo cual se nos representa la provi¬ 
dencia de Dios con sus criaturas, y la gana que tiene de perfeccio¬ 
narlas; porque como quitó k la tierra una vestidura ó cubierta que 
la afeaba y hacia invisible, y la dió luego otra que la hermoseó é hi¬ 
zo muy vistosa, sin querer que ni por un breve tiempo estuviese 
desnuda; así también su deseo es desnudamos la vestidura del hom¬ 
bre viejo que nos hace feos, aborrecibles é indignos de que nos mire 
y nos miren sus Ángeles, y luego quiere vestimos la vestidura nue¬ 
va de su gracia y virtudes, para' que seamos hermosos y agradables 
á sus ojos. I en esto desea que no baya dilación de nuestra parte, 
procurando no dejar para el dia de mañana lo que podemos hacer 
en el presente. 

2. La segunda cosa es, que no quiso criar de nada las plantas 
y árboles que habían de adornar la tierra, aunque le fuera fácil el 
bacorlo, sino quiso que la misma tieira le ayudase á ello, y por es¬ 
to dijo: Germmt térra: la tierra brote y produzca yerba, etc. T así 
fue, porque siendo Dios el principal hacedor, la tierra le dió lo que 
tenia, que era á sí misma, para que de ella como de materia se hi¬ 
ciesen las plantas, anqque fuese con alguna corrupción suya. En lo 
cual altísimamente se nos representa que Dios nuestro Señor, aun¬ 
que desea sumamente nuestra perfección, no quiere hacerla á solas, 
sino que le ayudemos nosotros, cooperando con su divina gracia, ofre¬ 
ciéndole lo que tenemos, que es á nosotros mismos, nnestro corazón 
y libertad, para que su divina Majestad baga en nosotros y de nos¬ 
otros lo que quisiere, aunque sea con alguna corrupción y destruc¬ 
ción de lo que tenemos; esto es, de nuestra propia voluntad y de¬ 
seos terrenos, mortificando y’deiÁaciendo el mal que hicimos: yasí 
«on su ayuda, nosotros mismos, como dice el apóstol san Pablo ( Co¬ 
ios. iii, 9 ], hemos de desnudamos del hombre viejo y de sus obras, 
y vestirnos del nuevo y de las suyas, i Oh Dios perfecUsimo, fuente 
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1 y origen de toda perfección, qne por honrar mas al hombre y con- 
i servar mas entera su libertad, no quieres santificarle ni perfeccio- 
i narle, sin que él tenga parte en su santidad y perfección, ves aqui, 
miserícwdioso Señor, me presento como la tierra, aparejado para 
t recibir las plantas de las virtudes celestiales; á tí, Señor, pertenece 
I hacerlas con tu omnipotencia, y yo prevenido con tu gracia, doy mi 
t consentimiento para recibirlas, enásteme lo que me costare, y[dame 
I lo qne te pido para que te sirva como debo, 
i 3. Luego consideraré por menudo las cosas qne hizo Dios de la 
li tierra con este imperio, ponderando cinco excelencias que manifies- 

K tan la omnipotencia y providencia con los vivientes, especialmente 

(' con los hombres, para cuyo provecho se hizo todo esto.-La prime- 

( ra es, la muchedumbre innumerable de yerba, plantas, flores y ár- 

boles que Dios hizo en este dia, repartiéndolas por diversas partes 
e de la tierra, conforme á la calidad y clima de cada una; porque upas 

t plantas piden tierras frias, y otras tierras calientes, y otras templa- 

t das, y en todas puso las que se podían conservar según su natura- 

(' leza: porque la divina Providencia muestra suavidad en todas sus 

k obras, y así también suele acomodar los dones de su gracia con lo 

.t bueno de nuestra naturaleza, para que yendo á una obren con mas 

t suavidad y duración. 

4. La segunda es, la facilidad y presteza con qne hizo todas es- 
it tas plantas en toda la tierra, que tan extendida está por tantos mi- 

i llares de leguas, y tan poblada de diversas plantas; pues en dicien- 

e do hágase, al punto se hizo, y quedó la tierra vestida de tanta va- 

í riedad y hermosura, qne de ella se precia el mismo Dios que la crió 

t diciendo ( Psalm. xlix , 11): La hermosura del campo está conmi- 

i go.-Á. esto se añade la tercera excelencia, que hizo Dios nuestro Se- 
I ñor todas estas plantas y árboles en la grandeza y perfección que 
i pueden tener, y el árbol, que á su paso natural tarda muchos años en 

t echar raíces y crecer, y llevar hojas y frutos, en un momento salió 

r perfecto con todo esto, porque las obras de Dios nuestro Señor son 
t perfectas, y lo que los hombres hacemos poco á poco y con mocho tra- 

í bajo, puede Dios hacerlo de presto, y con grande perfección y ali- 

I vio. Ó Criador omnipotentísimo y perfeclísimo, gracias te doy por 

í la presteza y perfección con que hiciste tantas y úm grandes cosas 

( en este dia, sobrándote mucho tiempo para hacer otras muchas si 

i quisieras. Muestra conmigo esta omnipotencia, abreviando con tu 

i divina gracia lo que dilata mi flaqueza {Eedi. xi, 23), pues es cosa 

t muy fádl en tus ojos de repente enriquecer al pobre. 

SS ' TOMOUI. 
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5. La cuarta exoelencia abraza los grandes é mnamaubles pro- 
Techos qne de esta obra resallan á los hombres, para conserTacion 
de sn Tída y regalo de sos sentidos. Los ojos se recrean con la her¬ 
mosura de las flores y florestas que Dios nuestro Señor hizo; el ol¬ 
fato con el olor suaThimo qne de ellas procede; el gusto con el sa¬ 
bor de tantas frutas y borhdizas, unas mas sabrosas que otras; y el 
oaerpo crece, engorda y se sustenta, y cobra fuerzas con ellas. T 
aunque para la conserracíon de la TÍda bastara que Dios mara el 
trigo, de que se hace el pan, y las vides, de qne se hace el tíbo, quiso 
su providencia ser liberálisima en criar grande variedad de plantas 
para sustento y 1‘egalo nuestro, para quitar el fastidio con la varie¬ 
dad, y también para que diversos gustos hallasen proporcionados 
manjares con que se recreasen. Y demás de esto, á muchas de ellas 
dió virtudes medicinales maravillosas para las enfermedades de nues¬ 
tros cuerpos, de qne se hacen las medicinas con que nos curamos; 
y para que nada nos flkllase, los árboles que no dan frota dan si¬ 
quiera madera de que hacer casas y otras cosas artificiales de que 
usamos, y leña que cebe el fuego cou que nos calmttamos, sin otros 
muchos provechos que seria largo de contar. 

6. Y finalmente, para que estas cosas durasen perpétuauMste, 
dió virtud á las plantas y árboles que hizo en este dia, para que pro¬ 
dujesen semillas, de que naciesen otras semejantes, como al ojo lo 
vemos cada dia.-Con estas cinco consideraciones, y con cada una 
de ellas levantaré mi corazón á glorificar á Dios por estas cosas que 
aió para conservación y regalo de mi vida, y de los animales que 
gozan de ellas y me sirven á mí; pues aunque yo no coma la yeÁa, 
pácda el camero y oveja qne yo como, y aunque no sea mi snstmi- 
to la cebada, eslo de la cabalgadura en que ando. Y así con mucha 
razón dijo David (Psalm. ciii, li], que produce Dios heno paralas 
bestias, y yerba para servicio de los hombres. Ó Vida de los vi¬ 
vientes , á quien todos miran, esperando que les dés manjar para 
sustentar su vida, y abriendo tú la mano se Henm todos de tu largue¬ 
za; gracias le doy cuantas puedo, por la liberalidad con que tu ma¬ 
no se abrió en este dia para dar adorno á la tierra, pasto á los ani¬ 
males, sustento y regalo á los hombres; y pues cada dia prosigue 
tu largueza continuando este beneficio, cada dia proseguirá mi a^- 
decimiedto, continuando el servicio que por él te debo. 

^ Ponto coarto.- Del puruAio terrenal. — 1. Lo cuarto, se ha de eou- 
sideraf como Dios nuestro Señor, en este mismo dia (2). Tkom. 1 jr. 
q. 102, art. 1 od 1), con particularísima previdencia plantó en la 
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mejor parte de la tierra an huerto exceienlisiino y apacibilísimo, tal 
que por excelencia se llamé paraíso y huerto de deleites, para qoe 
fuese morada del hombre, edificándole la casa antes de criarle. [Qe- 
ttes. II, 8). Las excelencias de este paraíso principalmente fueron cin¬ 
co.-La primera, que tenia el mejor temple del mundo de parte dd 
cielo, del suelo y del aire, sin demasía de frió ni de calor, y sin los 
nublados y tempestades y penalidades que experimentamos ahora.- 
La segunda, que estaba proveído de toda suerte de árboles hermo¬ 
sos á la vista y deleitables al gusto, plantados con admirable órden 
y concierto, cuyo sabor y gusto era tan grande, que no echara me¬ 
nos el hombre el uso de las carnes y pescados que después se le con¬ 
cedió. 

i. La tercera, que en medio de él estaba el árbol de la vida, 
hermosísimo y suavísimo, cuya Gruta preservaba de enfermedad y 
vejez, y de corrupción, y prolongaba la vida temporal (J). Thom. 
1 p. q. 102, art. 4), todo el tiempo que Dios queria, hasta traspa¬ 
sar al hombre á la vida eterna. - La cuarta, qoe tenia un rio de aguas 
dulces y saludables, copiosísimo {mra regar el paraíso, y dar al 
hombre bebida muy saludable y cordial, el cual se dividía después, 
en cuatro ríos que regaban lo restante de la tierra comarcana.-La 
quinta, que era espacioso y capaz para muchos hombres; de suer¬ 
te , que aunque era huerto, era tan extendido como una provincia 
de España ó Francia. Y en conclusión, todos los huertos ó jardines 
qoe han plantado los monarcas del mundo no tienen que ver con 
este huerto, que plantó Dios con su providencia amorosa, para que 
fuese habitación, no de malos y de buenos como esos otros huertos, 
ríno de solos buenos. 

3. Pero sobre todo, he de ponderar la grandeza del beneficio 
que yo recibí de Dios en este paraíso; porque su voluntad fue criar¬ 
le no solo para Adán, sino para sus descendientes y para mí mismo, 
rí Adan no pecara; y así cuanto es de su parte ya me le dió. Gra¬ 
das te doy, ó Padre soberano, por la voluntad que tuviste de dar 
al hombre dos paraísos en que morase, uno terreno y otro celestial, 
trasladándole del uno al otro si perseveraba en.tu servicio. Suplicó¬ 
te, Señor, que pues ya perdí por el pecado de Adan el primero, no 
pierda por mis pecados el segundo. ¥ pues me perdonaste ya la cul¬ 
pa original por el Bautismo, perdóname las actuales por la Peniten- 
.da; consérvame siempre en el paraíso terreno de tu Iglesia, con la 
comida del árbol de la vida que tienes en ella, para que en viniendo 
la mnerte, me traslades al paraíso celestial de tu gloria. Aiheo. 

28 * 
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Punto quinto. -- 1. Lo quinto, se ha desconsiderar como Dios 
nuestro Señor, acabada la obra de este día tercero, vió que era hner 
m (Genes, i, 12), porque nada le faltaba de todo lo conveniente pa¬ 
ra el fin de su creación. En lo cual se ha de ponderar, lo primero^ 
que todas las cosas que Dios crió para nuestro sustento son buenas, 
y ninguna es mala de su naturaleza, aunque puede ser malo el oso 
por haberle su Majestad prohibido, como vedó á nuestros primeros 
padres comer la fruta del árbol de la ciencia, aunque era hermosa y 
deleitable, lo cual hizo para probar su obediencia. T ahora el mis¬ 
mo Dios por medio de su Iglesia prohibe el uso de algunos manja¬ 
res, y los perfectos, ó con voto, ó por devoción, se prohiben á sí 
mismos el uso de algunas cosas regaladas, para mortificar su carne. 
De donde sacaré gran determinación de usar de estas cosas con agra¬ 
decimiento y templanza; porque si la cosa que Dios crió es buena, 
no es razón que el uso por mi glotonería se haga malo, en lo cual 
guardaré el consejo de san Pablo que dice (I 2Vm. iv, 4): Toda 
criatura de Dios es buena, y ninguna se ha de desechar, por Ululo 
de ser mala, si se recibe y come con acción de gracias, porque está 
santificada por la palabra de Dios y por la oración; porque el Yer¬ 
bo divino la apmeba por buena, y la oración que acompaña la co¬ 
mida la hace santa. 

i. Lo segundo, se ha de ponderar que todo lo que Dios crió en 
este dia fue bueno, sin embargo de que también hizo los espinos y 
algunas plantas y yerbas venenosas, porque aunque estas sean da¬ 
ñosas para ios hombres, son provechosas para otros animales, ó pa¬ 
ra otros fines del universo, y aun al mismo hombre sirven de medi¬ 
cina mezcladas con otras; y si Adan no pecara, nunca le pudieran 
dañar. Y finalmente, son instrumentos de la divina justicia, para cas- 
Ugar á los que usan mal de otras cosas; y esto basta para ser muy 
buenas, pues aun de las que son muy provechosas usa Dios para 
castigar á los malos y desagradecidos, porque el agua á unos refresca 
y á otros ahoga; el fuego á unos calienta y á otros abrasa. De don¬ 
de be de concluir, con cuánto cuidado debo usar de estas criaturas 
en servicio de mi Criador, imaginando que todas me dicen aquellas 
tres palabras que pone Hugo de San Víctor (Lib: de arca mor. c. iv, 
t. i): Accipe, redde, fuge: acdpebeneficium, redde debüum, fugesup- 
pUeium. Recibe, paga, y huye; recibe el beneficio, paga la deuda, 
y huye del castigo, como quien dice: Si no quieres serviráDios por 
el beneficio que de él recibes sírvele siquiera por el castigo que te 
puede dar, porque la criatura que crió para tu provecho se conver- 
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tirá en la verdugo y tormenlo. Este lenguaje tengo de ok* y entender 
en viendo las criaturas, y en queriendo usar de ellas, mirando i Dios, 
de quien todas proceden y por quien dioe estas palabras. Ó sumo 
Bien de quien todo lo que procede es bueno; concédeme que use de 
ello con tal bondad y agradecimiento, que huya el castigo y alcance 
el premio, gozando de tu suma bondad por todos los siglos. Amen. 

MEDITACION XXII. 

DE LAS COSAS QUE BIZO DIOS EN EL CDAETO DIA. 

Ponto ruHBao. -Del sol. —1. Dijo Dios: HáganseImbrtras en el 
cielo, que dindan eldiayla noeke, y sirvan de señales, y de dividir los 
tiempos, los dios y los años, para que resplandezcan en el firmamento 
del délo y alumbren la tierra: é hitóse asi, porque hizo Dios dos Iwn- 
breras grandes: la mayor para que presidiese al dia, y la menor para 
que presidiese á la noche, y las estrellas, etc. (Genes, i, li; D. Thom. 
i p. q. 70).-Xo primero, se ha de considerar la grandeza del be- 
n^cio que nos hizo Dios én criar la lumbrera mayor de las dos, que 
es el sol, ponderando juntamente sus excelencias, y el {ruto que de 
^las se puede sacar. (Eccles, in hym. ad Vesp. fer, IY).-La pri¬ 
mera es, la grandeza de luz que tiene como' fuente de la luz, cuyo 
resplandor es tan grande, que en saliendo al mundo oscurece las es¬ 
trellas , y en su presencia son como si no fuesen. - La segunda es, la 
perpetuidad y permanencia de esta luz, sin menguarse un punto, ni 
enturbiarse en sí misma. (Pereirá, h'ic). 

2. La tercera es, la grandeza de cuerpo, por razón de la cual 
le llama la Escritura, lumnare maius, porque es mas de seis mil ve¬ 
ces mayor que la luna, y mas de cien veces mayor que la tierra. - 
La coarta es, eficacia grande en alambrar á todo el mundo, y repar¬ 
tir con gran liberalidad su luz en un momento y sin resistencia al¬ 
guna en los cuerpos capaces de ella, presidiendo como rey al dia, 
y haciéndole con su movimiento ligerisimo desde Oriente á Ponien¬ 
te, como dice el Salmista. (Psalm. xvui, 6).-Demás de esto, tiene 
maravillosa eficacia en calentar, echando de sí rayos como de fue¬ 
go; y juntamente tiene virtud en causar tales influencias, que vivi¬ 
fican y hacen crecer las plantas y los vivientes, ayudando á todos 
para su vida y consecración. 

3. La smita es, que con el movimiento propio que comenzó este 
cuarto 4in hace la diversidad de tiempos, que son, verano, invier- 
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•Ó, esUo y otoño. Además la diveradad délos días, unos mayores 
qae otros, en diversos üempos y logares. Además, él hace los años, 
porque su entero movimiento es el tiempo qne llamamos año. Para 
estos fines le crió Dios, mostrando so omnipotencia en hacer tan be> ‘ 
Na y tan grande criatnra en un instante, con solo su qnerer; y por 
esto le llama el Sábio ( Eeeli. xuii, i ), vaso y cosa admirable, obra 
por excelencia del muy Altó; por lo cual he de darle gracias cada 
vez que sale, admirándome de la belleza y constancia que muestra 
mi su nacimiento y carrera, conforme á lo que dice David ( Psalm. 
xvin, 7 ]: Sale como desposado de su tálamo, y alégrase como gi¬ 
gante, para correr su carrera, saliendo de un extremo del cielo, sin 
parar hasta Negar al otro. Ó Dios omnipotentísimo, gócome de la 
gloria que te da esta bella criatura, y alábote mil veces por el bimi 
que cada dia nos haces por inedio de ella. Justo es, l^ñor, qne 
cuando sale el sol yo me alegre como gigante, para correr en to 
servicio la carrera de aquel dia, comenzando desde la mañana con 
peneverancia en el fervor hasta la tarde. 

d. De aquí subiré á contemplar-, como el sol es símbolo y señal 
de la divinidad de Dios, por la cual es conocida de los hombres mas 
claramente qne por fUrta criaturas. T por esto dijo el Salmista ( Pgábn. 
xvni, 7): Qne Dios habia puesto su- tabernáculo y morada en el sol, 
en quien obra cosas maravillosas, y allf le bailará quien le buscare, 
meditando las seis propiedades qne contamos, las cuales con mas ex¬ 
celencia están en la divinidad de quien elfas procedieron. Ó Dios eter¬ 
no, sol de justicia, luz inaccesible, en cuya presencia no solo se oscure¬ 
cen las estrellas, sino el mismo sol; tú eres fuente de la luz y fuente 
perpétna que no se puede agotar: tú alumbras los hombres, espe¬ 
cialmente tus cogidos, y con tu luz les das calor Vital é influen¬ 
cias celestiales: tú eres el que presides sobre el sol y el dia, sobre_ 
los tiempos y años, y por tu vóluntad están repartidos con el órden' 
y concierto qne ahora tienen! Alábete, Señor, el sol y d dia, d in¬ 
vierno y el verano, ol eslío y el otoño, y todas las cosas te glorifi¬ 
quen por la gloria qne descubres en esta criatnra. Amen. -De aquí 
también aprenderé á imitar en mi modo las propiedades del sol, pues 
del alma perfecta se dice ( Cant. vi, 8), efecto mI sol, que es escogi¬ 
da como el sol, por la singular santidad qne tiene, en la cual per¬ 
severa sin nradanza, resplandeciendo con buenas obras para la glo¬ 
ria de Dios, y para dar luz y calor de espíritu á los prójimos. 

Punto smoNDO. -Déla hma. — 1. Lo segundo, se ha de consi¬ 
derar la grandeza del beneficio qne nos hizo Dios nuestro Sdim’ en 
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criar la segnada lumbrera menor, que es la lana, ponderando tam¬ 
bién snsexcelendas para nuestro provecho. -La primera es, la gran¬ 
deza , belleza y hermosura que tiene ( Psalm. csxxv, 9), cuando re¬ 
cibe del ,sol la luz, y no la recibe para quedarse con ella, sino para 
alambrar la tierra de noche y presidir en ella, desterrando parte de 
las tjuieblas que se hacen con la ansencia del sol. -La segunda es, 
el armonía éon que va siguiendo al sol, de tal manera, que siem¬ 
pre tiene luz en la parte que le mica de lleno, y en la otra, como di¬ 
ce el Bclesiástico (c. xim, 7), va mengnando hasta que se acaba, > 
y luego va credendo maravillosamente hasta que se llena, llegando 
en lo uno y en lo otro hasta lo sumo.-La tercera es, la virtud gran¬ 
de que tioie de cansar influencias y efectos maravillosos en la mar 
y en los vivientes, annque machos no alcanzamos y otros experh 
mentaroos.-La cuarta es, que con su movimiento propines también 
señal de los efectos que cansa-y de la variedad de los tiempos del 
año, y especialmente, como dice el Eclesiástico, es causa de los me¬ 
ses, porque su propio movimiento tarda un mes, poco zaas ó me¬ 
nos. Con estas consideraciones he de avivar en mi les afectos de ala- 
banaa y agradecimiento á Dios nuestro Señor por la creación de tan 
hermosa criatura, y por los bienes que de qHa reciben las de¬ 
más. 

2. Pero tentando mas el espirita, contemplaré como la luna 
es símbolo y señal de la hermosura de las almas santas, á las cuales 
llama Dios hermosas como la luna ( Cant. vi, 9), cuya hermosura y 
resplandor consiste en mirar siempre al sol infinito de la Divinidad, 
y recibir de él la luz y resplandor de su divina grada, dones y vir¬ 
tudes , procurando por una parte menguar y descrecer en su estima, 
hasta llegar con su propio conocimiento al profundo de su nada y 
de la oscuridad que tiene de suyo; y por oba parte procurando cre¬ 
cer en las virtudes, hasta la plenitud de la gracia y hasta la consu¬ 
mación y perfecdon en ella. Ó Sol de justicia, de quien depende la 
hermosura de la luna; concédeme que te siga con tal fervor, que 
áempre reciba aumento de tu gracia con profundo conocimiento de 
mi miseria; no permitas que imite á la luna como los necios en mu¬ 
darme del resplandor de la virtud á la oscuridad del vicio ( EceU. 
xxvii, 12), sino que siendo constante en este como el sol, me mude 
siempre de bien en mejor, hasta llegar al estado inmutable de tu glo¬ 
ria, donde te vea y goce sin fin. Amen. 

Ponto iKKMMo.-De ¡as estrilas. — 1. Lo tercero, se ha de conr 
siderar el grande beneficio qne nos hizo Dios en la creación de las 
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estrenas, ponderando sos excelencias y inamy¡lias.>La primnaes, 
so muchedumbre, que es innumeraUe á los hombres, cmno lo scm 
las arenas del mar; y asi se precia Dios de saber su número y de 
conocer á cada una por su nombre ( Psabn. cxlti , 4): y con ser ta^ 
tas y tan bellas, muchas de extraordinaria grandeza, en nn momen¬ 
to las crió y puso en el firmamento donde están fijas, con admirable 
órden y concierto, como nn ejército de soldados muf-concertodos, 
y así las llama la Escritura escuadrones celestiales, guardando cada 
ana su pue^ con gran firmeza , y haciendo maravillosas figuras, 
unas con otras ordenadas, como’dice Job {lob, xxxviu, 31), por el 
Criador, y se precia de ello por ser tan admirable.-La segunda ex¬ 
celencia es, que juntamente con la luna presiden, como dice David 
{Psalm. cxxxv, 9), en la noche, y nos alumbran y sirven de guias 
para las jomadas y navegaciones, y con su presencia hermosean y 
adornan grandemente el cielo, cuando se descubren en la oscuridad 
de la noche. 

i. La tercera excelencia es, que todas y cada nna de ellas can¬ 
san maravillosas influencias en la tierra, en los vivientes y en los 
hombres; y aunque son ocultas, no por eso dejan de ser muy pro¬ 
vechosas, por las Otales debemos á Dios dar tantas gracias, como 
por las manifiestas, pues las ordenó para nuestro bien;y asi dice el 
Eclesiástico {Ecdi. xuii, 10); Que obedecen á las palabras del san¬ 
to, para ejercitar lo que ordena-, y nunca duermen ni despiecen en 
sus vigilias. Y el profeta Baruoh (Baruch, ui, 3Í) añade: Que en 
llamándolas Dios, dicen muy alegres, aquí estamos, yaiumbiancon 
alegría en servicio del que las crió. Todo esto me ha de ser motivo 
de alabar á Dios, procurando en agradecimiento de este beneficio 
imitar las propiedades dichas, en que son símbolo de las almas jus¬ 
tas, especialmente de las que con ejemplo y palabra'enseñaná otros 
la virtud; por lo cual, como dice Daniel (Dan. xu, 13), resplan¬ 
decerán en el cielo en perpétuas eternidades. Gradaste doy, aman- 
tisimo Criador, por la hermosura que diste á tan innumerables es¬ 
trellas, distribuyéndolas pw el cíelo con admirable conderto, dan¬ 
do á cada nna su propio lugar, su propio resplandor y propio oficio, 
i Oh cuán mas admirable será el ejército de estrellas que tienes^ tn 
supremo cielo, distribuido con el mismo órden y conderto, confw- 
me á los merecimientos que tuvieron en la tierral Concédeme, So- 
nor, que sea yo estrella en la Iglesia militante, guardando como fiel 
soldado mi puesto, haciendo mis vigilias sin cansancio, y (diedecieii- 
do á tus preceptos con alegría, para que ludendo aquí pata tu glo- 
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ria, alcance gran lugar en Ja Iglesia triunfante, reinando contigo por 
todos los siglos. Amen. 

Pcnro cuABTo.— 1. Lo cuarto, se ha de considerar como Dios 
nuestro Señor, hecha esta obra, vió que era buena, y se agradó mu¬ 
cho de la perfección que poso en ella, ponderando como es tanta la 
belleza y berinosnra que dió en este coarto dia al sol, luna y estre¬ 
llas, que desfumbrados los hombres rudos, vinieron á pensar que 
eran dioses, y reotores ó gobernadores de todo el mundo, parecién- 
doles (Sap. xiii, i ), que tanta bondad y perfección no cabía sino en 
lo que era Dios; pero esto mismo nos ha de provocar á dos excelen¬ 
tes afectos..El primero es, admiración de la omnipotencia y sobe¬ 
ranía de nuestro gran Dios; porque quien tan bellas criaturas pudo 
hacer, sin duda será incompajablemente mas bello y admirable que 
ellas; y como dice el Sábio, si tauto gusto nos da la hermosura de 
estas criaturas, muy mayor nos le debe dar la hermosura del Cria¬ 
dor, si le conociésemos por ellas, ó Dios soberano, specieigenerator, 
engendrador de la hermosura, no permitas que se cieguen los hom¬ 
bres con su resplandor, mirando al sol (/oó, xxxt, 26) cuando na¬ 
ce, y á la luna cuando resplandece, besando su mano, en señal de 
adoración. Ábreles, Señor, los ojos, para que entiendan que son he¬ 
chura tuya {Psalm. xviu, 1) y morada donde te han de hallar, glo¬ 
rificándote como á Dios., de quien todas procedieron. 

2. El segundo afecto es, amor grande á quien nos amó tanto, 
que crió criaturas tan nobles y hermosas para servicio nuestro, y 
para que fuesen como criadas y esclavas nuestras. Por lo cual dijo 
Moisés á su pueblo: Mira que cuando veas el sol, luna y estrellas, 
< no las adores como á dioses, ni honres á las que crió tu Dios ( Deut. 
IV, 19) in mmisterñm e»nctis getUibus quae tutU mi eoelo, para ser¬ 
vir á todas las gentes que hay debajo del cielo. Ó Dios omnipoten¬ 
tísimo y amorosísimo, ¿quién no te amará de todo su corazón, por ha¬ 
ber criado criaturas tan excelentes para servicio de gentes tan ba¬ 
jas? No solamente las criaste para el servicio de los reyes j sino para 
servicio de los viles esclavos, y lo que mas es, de los vilísimos peca¬ 
dores. ó Dios altísimo, que oráenas lo que pusiste en el firmamen¬ 
to del cielo para servir á las gentes que viven debajo de él; concé¬ 
deme que te ame con tantas veras por este beneficio, que nunca ja¬ 
más desfollezca en tu servicio por todos los siglos. Amen. 

Ponto v¡aao.-Dd fuego. — 1. Lo quinto, se ha de considerar 
la admirable providencia de Dios nuestro Señor en la creación dd 
demento del fuego; y aunque el santo Moisés no hizo de él men- 
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cioD, porque solamente contó las cosas corporales que se ven, y este 
elemento en su esfera no se ve, pero aquí viene bien ponderar la 
grandeza y magnificencia del beneficio que recibimos en este fuego 
visible de que gozamos, que es muy sementé ai sol. -Porque lo 
primero, el fuego suple la ausencia que hace el sol y la luna de no> 
che, y dentro de nuestras casas, y en los retretes hace oficio de sol, 
alumbrándonos con su luz; con la cual vemos á hacer de noche las 
cosas que con la luz del sol hacemos de dia.-Lo segundo, también 
suple la distancia del sol en el invierno, y c<m su calor calienta á los 
^ que se llegan á él, deshaciendo la frialdad y el hielo, y vivificando 
el cuerpo aterido con el frió. -Lo tercero, á modo del sol, se comu¬ 
nica con liberalidad y facilidad á todos sin disminuirse por esto, co¬ 
mo se ve en la luz de la candela, de la cual se encienden muchas, y 
á todos los que se acercan da parte de su calor. 

2. Lo cuarto, es instrumento universal y eficaz para conocer y 
sazonar los manjares que comemos, y para purificar y labrar los me¬ 
tales (D. Dion. libr. ^ EccI. Hier. c. 16, ponit feré Zt proprieta- 
tes); él consume las humedades con su sequedad, y ablanda y der¬ 
rite las cosas duras con so eficacia, v hace otros maravillosos efeo- 
tos para nuestro provecho; por los cuales hemos 9e glorificar al 
Criador, dándole gracias por la providencia con que previno el re¬ 
medio de todas nuestras necesidades, atribuyendo las obras de este 
cuarto dia á su infinita misericordia, como lo hace David, diciendo 
(Psalm. cxxxv, 1-8, 9): Alabemos al Señor, porque es bueno y 
misericordioso, porque su misericordia dura para siempre.'Hizo d 
sol para presidir en el dia, porque su misericordia dura para siem¬ 
pre. Hizo la luna y estrellas para presidir en la noche, porque su mi¬ 
sericordia dura para siempre; y también hizo el fiiego para so|dir 
la ausencia del sol y de la luna, -y lucir por ellos en la noche, por¬ 
que su miso'icordia dora para siempre, y durará en sus escogidos sin 
fin. Amen. 

3. De aqui se puede subir también á considerar como el fuego, 
asi como el sol, es símbolo de la Divinidad, al modo que se ponderó 
en las meditaciones de la venida del Espirita Santo (p. Y, mei. XIV) 
añadiendo cuán propio es de nuestro Criador suplir las faltas y men¬ 
guas de las criaturas, y acudir á favorecemos con socorro divino, 
cuando se nos ausenta y esconde el humano, y cuán liberalinmtese 
comunica como fuego á todos los que se llegan y aeeseaa á él; por 
lo cual dijo David ( Psalm. xxxut, 0); Llegaos á Dios y seréis ilus¬ 
trados , y vuestros rostros no serán oonfuadidos. Hracias te doy, ó 
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fuego infinito, por los dos foegos, uno corporal y otro espirHoal, 
con que recreas nnesUros cno’pos y nuestras almas. Enciende, $e~' 
ñor, la mia con el fuego de tu amor, para qne como fuego suba á lo 
alto de tu divinidad, juntándose con día en unión perfecta, por to¬ 
dos los siglos. Amen. 


MEDITACION XXIll. 

BB US cosas QOX-HIZO DIOS BL DIA QUINTO. 

Punto FBiHBBO.-ife feo pecas. — 1. Pro/buoan las aguas vMet^s 
que Miden y que «uefen sobre ¡a tierra, áAajo del firmamento del efe- 
fe, etc.-Lo primero, se ha de considerar como Dios nuestro ^ñor el 
quinto'dia quiso adornar el mar y los rios con abundancia de mo¬ 
radores; esto es, de muchos y grandes peces, para muestra de su 
omnipotencia y proTÍdencia en beneficio de los hombres. Én lo caal, 
-lo primero, ponderaré como quiso Nuestro Sraor qne las aguas 
tuviesen parte én la formación de los peces que habían de vivir en 
ella, como la tierra en la formación de fes plantas, pw la razón que ■ 
arriba se dijo; y asi en virtud de esta palabra producant agua* 
(med. XXI, patito 3.“), las aguas de todos los mares y de los nos 
caudalosos administraron materia de la cual Dios hizo peces que 
anduviesen por ellas. -Lo segundo, hizo grande abundancia de ellos 
con gran diversidad de especies, y varias figuras y propiedades, y 
entre ellos los que llama ade grandia, ballenas y otros de extrema¬ 
da grandeza, sin comparación mayor que la de los animales de la 
tierra, y á todos dió sus escamas y aiitas, y miembros proporciona¬ 
dos para nadar y moverse con gran facilidad pOé el espumoso mar 
y todos sus senos. 

S. Lo tercero, bendíjolos, diciendo: Creced y tm/Uipiiead, y Ite^ 
tmd las aguas del mar. Y porque la bendición de Dioses eficaz, bmir 
decirlos foe darles virtud para migendrarotoos semejantes con gran¬ 
dísima abundancia, que excede incomparablemente á los de las aves 
y animales terrestres; por lo cual dijo David ( Psedm. cui, 8S): que 
no tenian número, y con ser tantos, á todos provee con su provi¬ 
dencia de mantenimiento conveniente dentro del mismo mar, qne 
como madre los cria y sustenta, y trae dentro de sus entrañas. Por 
esta bendición, qne esla primera que Dios echó á ios peces, yrdiró 
tanto en «dios, se ve cuán efifeazyeopiosaeslabmidiciondeDiosso- 
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bre 808 críatara8, y ma8 8obre loa hombres.-Lo coarto, toda esta 
mochedombre de peces hizo Dios en beneficio dd homlwe, á qoicB 
crió: Utpraestí fiiseibut morís (Gates, ii, 26), paraqoepresidieseá 
los peces del mar, dándole indostria para pescarlos y pondos de¬ 
bajo de sos piés, no solamente á ios peqoeños, sino los moy gran¬ 
des. (Psalm. VIII, 9). Y despoes del dilovio se los dió en manjar 
para so soslento y regalo, y otros grandes provechos. (Gates, ix, 2). 

3. Con estas consideraciones tengo de moverme á glorificar al 
Criador, admirándome no solo de la omnipotencia que mostró ea 
hacer en un momento con solo so palabra tanta mochedambre y 
grandeza de criaturas, sino también de la providenda patmual qoe 
descobrió para con nosotros, proveyendo los mares y los ríos de pes¬ 
cados tan regalados para nuestro sustento y gusto; y asi puedo de¬ 
cir con David ( Psatm. ciii, 21): Ó Dios eterno, ]coán grandes son 
las obras que has hecho con tu infinita sabiduría 1 la tierra está llena 
de las cosas que criaste, y este mar grande y espacioso con sus se¬ 
nos está lleno de tantos peces que no tienen número: allí viven los 
grandes y los pequeños; los dragones y ballenas que hiciste andan 
por él jugando, cazando otros menores para su entretenimiento y 
sustento; pero por tu divina providencia los hombres también pa¬ 
sean este mar en sus naves, y juegan y se deleitan, pescando de 
unos y otros peces para su comida y entretenimiento. Ó Gloria mia, 
derrama sobre mí tu copiosa bendición, para qoe te alabe y sirva 
por los innumerables bienes que nos das con ella; sean mis juegos 
amarte, mis deleites servirte, y mis entretenimientos pescar en el 
mar de este mondo mochas almas qoe se ocupen en tu servicio por 
todos los siglos. Amen. 

Ponro SMDHDO. -De las ávss. — 1. Lo segando, se ha de ponde¬ 
rar como Dios nuestro Señor en este mismo dia adornó el aíre, pro¬ 
duciendo del agua grande mnchedumbre de aves de diferentes es¬ 
pecies. Solne lo cual se ha de ponderar, lo primero, como la omni¬ 
potencia de Dios, para críar las aves, se sirvió cmno de materia dd 
agua ( D. Aug. lib de Gdi. ad literaih, c. 5; D. Tkm. q. 71, orí. 3), 
especialmanle del agua mas sutil que está en los vapores y nubes dd 
mre, para que también el aíre ayudase á la formación délo que ha¬ 
bía de ser adwno suyo. Y así en-divmas regiones ddi mundo crió 
mnchedumbre de aves en cada una, las que se podían mejor cmiser- 
var, según sus calidades; y á todas echó su bendkúm, para que se 
muUiplieara, como á los peces, y con su providencia dió á todas 
mantenimiento conveniente, á unas en la tima, á otras volando por 
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el aire, y otras Da4aQdo en el agua, y paca esto les dióalas, picos, 
é instrumentos muy proporcionados. 

i. Lo segundo, ponderaré la grandeza de este beneficio, discur¬ 
riendo por los bienes que abraza; porque unas aves nos sustentan 
regaladamente con sus carnes; otras nos recrean con sus dulces can¬ 
tos; otras nos atavian con sus plumas; otras nos enseñan lo que de¬ 
bemos bacer, con las industrias que tienen en bacer sus nidos, en 
criar sus hijos, y en conocer la mudanza de los tiempos. De donde 
toma el mismo Dios mnchas comparaciones que sirven á este inten¬ 
to. Unas veces se compara al águila que vuela sobre sus hijos (DetU. 
xxzii, 11), y á la gallina que los abriga con sus alas (MeUth. xiii, 
37): otras veces reprende nuestra ignorancia con el conocimiento de 
la cigüeña y el milano. (lerm. viii ,7). 

3. Finalmente, todo el trabajo de las aves con sus inclinaciones 
é industrias para en nuestra recreación y provecho. Con unas caza¬ 
mos otras, y echando por el aire los pájaros de volatería, de allá nos 
echan la caza, recreándonos en ver la sagacidad que tienen en ren¬ 
dirla. T hasta la abeja, que, como dice el Sábio (Eedi. xi, 3), es 
pequeñita entre las aves, produce la miel, que es lo primero de la 
dulzura, para regalo de los hombres, y también la cera, de qne sé 
hacen velas y otras muchas cosas de g^n provecho; por las cuales 
todas debemos dar grandes gracias á nuestro Criador y Bienhechor, 
reconociendo en las aves domésticas y en las bravas, y en los hue¬ 
vos, cañones y plumas, y en todos sos despojos, la providencia pa¬ 
ternal de Dios que tantos regalos y entretenimientos crió para sus 
hijos. Ó Padre dulcísimo y amorosísimo, que retrataste tu caridad y 
misericordia, y tu admirable y gran providencia en las aves que 
criaste en este día, muéstrala conmigo liberalmente en hacerme cui¬ 
dadoso de servirte, como tú lo fuiste de regalarme. Sean las aves 
mis maestras, para aprender de ellas á madrugar y cantar tus ala¬ 
banzas ; séanme motivos de virtud para volar en tu servicio, rennn- 
ciando el regalo demaáado del cuerpo por el que de esto redbiré 
dentro de mi espíritu. Amen. 

Ponto TBRCBBo. -De tas dos vidas acHtay amtemplativa. — 1. Lo 
tercero, se ha de considerar como Dios nuestro Señor viendo todo lo 
qne habia hecho en este dia, lo dió por bueno, porque todo era muy 
perfecto y conveniente para el fin que lo ordenaba. - Y en particular 
se ha de ponderar como fue muy conveniente en un mismo dia ador¬ 
nar el agua y ake, que simbol^ mucho entre si, y están muy her¬ 
manados, eq>ecialmenle d agua terrestre, y la región del aire cer- 
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cana en que andan los vapores yaguas de la¿ nubes, para significar 
el gusto que recibe Nuestro Señor en premiar á los que se hermanan 
y ayudan unos á otros, pareándolos en los forores, como ellos se 
^ean y annan en caridad. Pero levantando mas el espíritu ponde¬ 
raré lo que dice la Iglesia en el himno de las Vísperas de esta feria 
quinta, qne de las cosas que hizo Dios del agua, partim relmquú 
gúrgiti, partm leoas in aSra, una parte hondee en la mar, y otra 
parte levantas eh el aire, significando qne los qne son engendrados 
por el agua del Bautismo se parten en dos modos de vida; unos son 
seglares, y otros religiosos; unos signen la vida activa, figurados 
por los peces, porque en la mar de este mondo se ocupan en obras 
de virtud, mezcladas con negocios y cuidados del siglo. Otros esco¬ 
gen la vida contemplativá, figurados por las aves, porque con las 
alas de la contemplación vuelan de lo terreno á lo celestial, y tie¬ 
nen su conversación en los cielos. 

2 . ^ Los primeros tienen la parte de Marta, deqnien dijo Cristo 
nuestro Sdlor ( Luc: x, 41), qne andaba solícita y turbada en mo¬ 
chas cosas, porque viven en el mar tempestuoso y turbado del mon¬ 
do, donde hay muchas cosas qne turban y amargan nuestras almas. 
Los segundos escogen como Mwfa, su hermana, la mejor parte, go¬ 
zando de la quietud que tiene quien se levanta sobre lo terreno y so¬ 
bre sí mismo á juntarse en unión coa Dios, que es el uno necesario á 
quen se ha de ordenar todo lo demás, como en so lugar se dijo 
(m la introd. de la parle íllf déla Y). Unos y otros son buenos, 
purqneambos estados hizo Dios, y ios santificdcon el agua del Bau¬ 
tismo, y los lava con el agua de penitencia y lágrimas: y así de am¬ 
bos se entiende lo qne dice la Escritura ( Genes, i, 31): Vié Dios lo 
que había hecho, y mt bueno; pero m diferente manma, porque 
como los peces se hicieron de ia« aguas terrestres, que en el mar son 
amargas; así los genios de penitencia, y lágrimas de ios seglares 
y de los activos, van mezcladas con dolor y amargura de conzon, 
por las culpas en qne han caído y caen por su flaqueza; pero las lá¬ 
grimas de los contemplativos son aguas dulces y delicadas como va¬ 
pores dri cielo, de <pie fnerontechas las aves, porque son lágrimas 
de auMir y devodon, con deseos y suspiros de unirse con Dios. 

3. Demás de esto, aunque en un día se hicieron peces y aves, 
primero se hace mención de la foraaacioD délos peces, qne son mas 
imperfectos, y deqmes de fa» aves, qne tienen mayor perfección en 
m ser natural, porque Nuestro Señor de lo imperfecto va sabiendo 
á lo perfecto, para «gnificar que la vida activa es primero qne h 
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coBtemplaliva, y primero nos hemos de ejercitar en llorar con amar- 
gnra nuestros pecados, que sobamos á la dulzura de la contempla¬ 
ción , asi como Lia fue primero que Raquel, y Jacob primero se des- 
p«Bó con la primera, y después cbn la segunda; porque de la vida 
activa, que es imperfecta, se sube á la contemplativa, que es mejor. 

4. Finalmente, echó Dios su bendición á los peces y á las aves, 
dándoles virtud de multiplicarse, para signidcar que echa su copiosa 
bendición á estos dos géneros de justos, para que multipliquen y en* 
gendren.muchedumbre de buenas obras, que son frutos de su vien¬ 
tre, y también engendren hijos espirituales, ganando almas para 
Dios. T como cada uno engendra su semejante, cada uno inclina al 
otro á sos ejercicios de virtud. Aunque los peces son mas fecundos 
que las aves, para significar que la vida activa es, como Lia, mas fe¬ 
cunda que Raquel, y engendra mas hijos espirituales para Cristo 
que la contemplativa, lo cual se entiende de la vida activa perfecta, 
que también da parte á la contemplación, y de día saca lo que ha de 
«ueñar y predicar á otros;.pero también la contemplativa es fecun¬ 
da como las aves, y engendra hijos, aunque pocos, pero perfectos 
como los de Raquel. - Considerando estas cosas he de animarme á los 
ejercicios de estas dos vidas, hermanándolos y juntándolos en un 
mismo dia, como juntó Dios la creación de estas dos cosas, supli¬ 
cándole me dé gracia y ayuda para ello. Ó Criador de todas las co¬ 
sas, que en este dia quinto criaste las criaturas que representan estas 
dos vidas, para dar vida y sustento á los hombres; suplicóte que ca¬ 
da dia dés á mi alma pasto de acción y de contemplación para con¬ 
servar y sustentar su vida, hasta que por tu misericordia alcance la 
eterna, en la cual te alabe y glorifique por todos Ies siglos. Amen. 

MEDITACION XXIV. 

OBUS COSAS QOBHBO DIOS BN.BLSniO DIA. , 

fmionumo--De lo$ afúmales terreces. — 1. Proáutca ¡atier¬ 
ra mienkf de varias especies, jumentos, serpientes, y bestias: é hi- 
zoseasi, etc. (Genes, i, 21.; D. Thom. 1 p. q. 72).-Lo primero, se 
ha de considerar como Dios nuestro Señor el sexto dia quiso ador¬ 
nar la tierra con darla moradores que habitasen en ella; esto es, ani¬ 
males de varias especies, jumentos,.serpientes, y bestias; en lo cnal 
dcBcubrió 80 omnipotencia, haciendo en un momento tanta muche¬ 
dumbre de animales en diversas parles de la tierra, en cada una los 
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qne allí se podían consenrar, dando la (ierra materia de qae se hi¬ 
ciesen, y obedeciendo al divino impelo sin resistencia, sacando de 
esta ponderación los afectos que arriba se ban tocado. 

2. Luego ponderaré la mudiedumbre y variedad de animales 
que Dios crió, los cuales reduce aquí la Escritura á tres géneros, 
unos que llama jumentos, qué son los animales domésticos, y se lla¬ 
man asi, porque-ayudan al hombre. Otros que arrastran por la tier¬ 
ra, y con nombre general llamamos serpientes. Otros qne llama bes¬ 
tias, qne son los animales del campo, y las fieras. Y en cada género 
de estos hizo varias especies, con maravillosas figuras, propiedades 
é inclinaciones, y á todos provee de mantenimiento conveniente, con 
admirable providencia, dándoles instrumentos para procurarlo. Y 
juntamente les da armas defensivas y ofensivas, y astucias grandes 
para defenderse unos de otros, y para salir con sus intentos. De todo 
lo cual se precia Dios hablando con Job {e. xxxyiii-xli), contándole 
en cuatro capitules maravillosas propiedades que dió á estos anima¬ 
les, y la providencia que tiene con ellos; y por todas he de darle 
gracias, confiando que quien tal providencia tiene de los animales, 
mudio mayor la tendrá de los hombres, como después verémos. 

3. Lo tercero, ponderaré el grande beneficio que nos hizo Dios 
en la creación de estos animales,- porque unos nos sustentan con sus 
carnes regaladámmite; otros nos visten con sus lanas, y nos calzan 
con sos cueros; y hasta los gusanillos nos hacen la seda con que nos 
adornamos; otros nos ayudan en los caminos, y en llevar las cargas, 
guardan nuestras cosas, y defienden nuestras personas; otros nos 
recrean y honran con su generoádad, y nos sirven en la paz y en 
la guerra; otros nos enseñan con sus astucias y sagacidades; y hasta 
la hormiga es maestra de los perezosos, y á ella lesenvia el Espíritu 
Santo para qne aprendan á huir de su pereza. (Proo.vi, 6). Final¬ 
mente, los provechos son tantos, que no se pueden contar; pero 
cada dia los experimentamos, y por cáda experiencia hablamos de 
alabar á Dios, y dar innumerables gracias al Criador por dos títu¬ 
los ; el uno, por el bien que hace á estas criaturas, sin conocer ellas 
de dónde les viene, supliendo yo su ignorancia con mi ciencia, y 
dándole las^gracias qne ellas no saben darle: el otro, por el bien que 
á mi me hace por medio de estos animales, pnés todo lo qne ellos 
tienen es para mi, y mas me sirve á mi qneá ellos. Ó Dios libera- 
lísimo, que nos diste tantas ayudas para pasar esta vida con alivio, 
ayúdanos con tu gracia, para que de tal manera pasemos por estos 
bienes temporales, qne no podamos los eternos. Amen. 
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Punto SEQONIM).— 1. Lo segundo, se hade considerar como mi¬ 
rando Nuestro Señor esta obra, vió que era buena, aprobando los 
tres géneros de animales que había hecho, no solamente los domés¬ 
ticos y mansos, sino las serpientes y las fieras, sin embargo deque 
las serpientes son ponzoñosas, y las fieras hacen gi:andes daños á los 
hombres, por las razones que arriba se apuntaron {en la meijiU, XXIII^ 
punto 5/): en especial, porque la divina Providencia quiso aquí 
mostrar su misericordia y su justicia. La misericordia, en que crió 
estas fieras y serpientes con tai sujeción al hombre, que si él no 
pecara no le pudieran dañar. La justicia, en que las toma por ins- , 
Irumenlo para corregir al que peca, á fin de que Se enmiende, y si 
no quiere enmendarse, para castigarle por su pecado; y también 
para que los justos glorifiquen á Dios, viendo el cuidado con que 
les defiende, si no es cuando para su mayor bien permite qu.e sean 
molestados de ellas. Lo cual ponderó el Sábio, diciendo (Sap, xvi, 
2Í-25): La criatura sirviendo á tí su Hacedor, se embravece para 
dar tormento á los malos, y se amansa para hacer bien á los que 
confian en tí* Ó Dios eterno, por cuya providencia todas las criatu¬ 
ras sirven, omnium nutrid graliae tuae, á tu gracia, conservadora 
de todas las cosas, y obedecen á tus preceptos, para conservar sin 
daño á tus escogidos; tómame debajo de tu amparo y protección, 
ayudándome á que te sirva y obedezca; porque siendo las criaturas 
tan obedientes á tu voluntad, no me dañarán, sí yo también me rin¬ 
do á ella. 

i. Lo segundo, se ha de ponderar como también estps animales 
se llaman buenos, porque nos dan ocasión de ejercitar virtudes y 
huir de vicios, y despiertan el temor de Dios y la confianza en su 
misericordia, y con sus inclinaciones nos avisan de lo que debemos 
hacer. Y así Cristo nuestro Señor nos dice que seamos prudentes 
como las serpientes. (Matth. x, 16). De donde sacaré un modo de 
aprovecharme de estas criaturas en la meditación, porque en ellas 
hay algo bueno y provechoso que imitar por la parte que son per¬ 
fectas en su género; pero hay algo imperfecto que huir por la parte 
que spn imperfectas, comparadas con el hombre. Del jumento to¬ 
maré la sujeción y obediencia á Dios y á las cargas de su ley, con 
rendimiento de juicio, diciendo como David {Psalm, lxxii, 23): 
jumentum faetus $um apud te : hiceme como jumento delante de tí; 
pero huiré de la ignorancia y brutalidad que tiene, porque no se 
diga de^mi, que el hombre no entendió el estado de honra en que 
estaba, fue comparado á los jumentos necios, é bízose semejante á 
26 ' TOMO m. 
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cHos. (P$aim. xtvin, 13)< Ó Dios eterno, no permites qne kwbom- 
fcres, eapacesderason, se bagan como el caballo y molo, que no tie* 
ve entendimiento ( Psabn. xxxi, 9); enfrena el faror de sus pasiones 
con el freno de tn temor, para que conservando la dignidad de hom- 
tees, imiten lo bueno qne tú pusiste en las bestias, dejando todo lo 
qne es malo. Amen. 

Ponto teucbeo. — 1. Lo tercero, se ha de considerar la cansa por 
que Dios nuestro Se&or no bendijo & los animales de la tierra, como 
bendijo el dia quinto á los peces y aves, diciéndoles: Creced y mnl- 
tiplicad, pues sin duda tuvo misterio. Y attnqne la causa fue porque 
«n este mismo dia, poco después, habia de Ñbar esta bendición al 
hombre, y en él la echaba virtualmente á los demás animales, con 
4 es cuales convenia en la naturaleza corpérea y sensitiva, y en d lu¬ 
gar de su habitación; pero subiendo de esta causa literal á la roiS' 
tica, quiso Nuestro ^ñor qne estuviese como suspensa la bendición 
de estos animales, para qne entendiésemos qne su bendición ó mal¬ 
dición , su mnltiplicadon ó diminución dependía de los' méritos de 
los hombres, para quien los habia criado; porque en premio de los 
justos que le sirviesen fielmente, promete la bendición y multiplica¬ 
ción de los animales provediosos para el hombre. ¥ asi dijo á los 
israentas (IktU. xxviii, 1): Que si le fuesen obedientes, serian ben> 
ditos los frutos de su vientre, de sus tierras, y de sus jumentos, y 
ganados, vacas y ovejas; y al contrario, en castigo de sns pecados, 
les amenaza con la maldición de estos animales, diciendo qne serían 
estériles, y que se los qnitaria y destmim. Y por la misma causa 
multiplicaría los animales ponzoñosos y fieros; lo cual no es bendi¬ 
ción sino maldición para los hombres, en castigo de sus maldades, 
por las cuales se multiplican las serpientes, langostas, leones y otras 
bestias, como consta por las plagas de Egipto (J>eul. xxxii, 24), y 
«tros castigos que cuenta la Escritura. De donde sacaré deseos de 
servir á un Señor de quien proceden tales bendiciones, y temor de 
-ofenderle, pues de su ofensa proceden tales maldiciones. Ó Padre 
misericordiosísimo, de quien proceden todas las bendiciones del cie¬ 
lo y de la tierra, concede á los fieles de tu Iglesia que le sirvan con 
tanta fidelidad, qne merezcan, como otro Jacob, la bendición conve¬ 
niente de los bienes temporales, y mucho mas copiosa de los eternos. 

2. De aquí subiré á ponderar como las pasiones bestiales de 
nuestra carne se multipUcan y (recen en castigo de la rebeldía de 
nuestra voluntad contra Dios; y al contrario, sé disminuyen en pre¬ 
mio de la sujeción y conformidad de nuestra voluntad con la divina. 
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Por la cuaí se nos sujetan, y hacen paeíhcas ^ pero estas mismas re^ 
ducidas á órdai se mulliplícan y crecen por b^icioEdeDios, ayn^ 
dando los afectos de los apetitos sensitiiros á la voluntad, para qite 
carne {Psalm. txxxiii, 3), corazón y espíritu se alegren en Dios vi<^ 
vo, y vayan viento en popa en su servicio. Ó andado de mi corazón, 
deseo que mi alma esté sedienta de Ü (Psalm. lxii, 2), y mí carne 
en muchas maneras tenga sed de tu servicio. Derrama sobre ellas tu 
bendición, para que mi carne multiplique los afectos que ie agra¬ 
dan , y mi alma se ayude de ellos, para servirte con mas fervor por 
todos los siglos. Amen. 

MEDITACION XXV. 

n£ LA GKEAGIOI^ 0£L HOMBRE £N EL SEXTO DIA. 

Punto peimeio. — 1. Dgo Dm : Hagamo$ al hombre á nueeira 
imágen g smejcmxa, y presida á los peces dd mar, á las ames dd oido, 
yálas bestias, y á toda la tienda, y á cucmío se mueve en ella. {Genee. 
I, 26). -Lo primero, se ha de ponderar como en habiendo Nuestro 
Señor hecho los animales terrestres, en el mismo sexto dia quiso 
hacer también al hombre, ponderando tres cosas señaladas que hubo 
en esto. La primera, que con particular misterio no quiso dedicar 
nn día entero á sola la creación del hombre, cofuo le dedicó 4 la for¬ 
mación de la luz, sino crióle end mismo dia sexto en que crió los 
ammales terrestres, porque convenía con ellos en la parte del cuar- • 
po y naturaleza sensitiva , y para que se fundase en humildad 
nociendo la bajeza que por esta parte tiene; porque, eomo le había 
de levantar á grandes excdencias, era conveniente siezcltrlas con 
alguna bajeza, porque no se engriese. Y este estilo guardó siempre 
Nuestro Señor, mozdaiido algo que humillaxon algo que ensalza, 
para que nos fundemos en humildad, sin la cual ninguna alteza es 
segura. 

2 . Del crecimiento en la virtud. segunda cosa es, que crió 
Dios al homlnre después de los animales, porque, como en la Crea- 
úm de los vivientes, comenzó por los mas imperfectos, y fué su¬ 
biendo i los perfectos. Primero hizo las planiás, después los peces, 
luego las aves, después los animales de la tierra, y últimameoto al 
hombre, que es mas perfecto. Así quiere que sus siervos procedan 
en sus obras, siempre subiendo de lo menos á io mas, y cada dia 
cracan en la peifeoeioii de ellas, haciéndolas el segundod¡4 con mas 
26* 
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perfección qne el primero, y en el tercero con mayor perfección qae 
el segundo, sabiendo cada dia de Tirtnd en virlad, hasta llegará la 
cnmbre de la perfección. Además, como cada dia de estos seis hizo 
Nuestro Señor cosas nuevas, una mejor que otra, ó perfeccionaba de 
nuevo las que había hecho antes; asi desea que sus escogidos cada 
dia le canten cantares nuevos de alabanza y agradecimiento (Epkes. 
V, 19), y le bagan nuevos servicios con nuevo fervor, renovando su 
espirito con novedad de sentimientos interiores de su grandeza y ma¬ 
jestad. ó alma mia, pues solamente estima Dios lo que es nueva cria¬ 
tura, procura ejercitar cada dia nuevas obras, atribuyéndolas ( Efhet. 
II, 10), no á U, sino al que las cria en U, por los merecimieñtos de 
Jesucristo, á quien debes la gloría de ellas. 

3. La tercera cosa es, que crió Dios al hombre el último de to¬ 
das las cosas, en quien se remataron las obras de la creación dees- 
tos seis dias, para que se entendiese que el hombre era el fin de to¬ 
das, y un breve mundo en quien todas estaban recopiladas, y que 
todo el edificio y ornato de este mundo visible era para que fuese 
su casa y morada. (/>. Ambr. Epist. 38 ad Horatium). Lo cual con 
providencia paternal aparejó y proveyó primero que le críase, para 
que en siendo criado, luego pudiesen recrearse sus ojos con la htf- 
mosnra de las cosas que veian, y los oidos con las músicas y can¬ 
tos de las aves que oian, y gusto con d sabor de los manjares que 
estaban en la mesa que Dios le babia puesto, y así en lo demás. Ó 
Padre amorosísimo, si antes de criarme aparejaste tantos bienes en 
este mundo visible, donde mi morada ha de ser tan corta, ¿cuántos 
mayores bienes me tendrás aparejados en el mundo invisible, donde 
mi morada ha de ser eterna? Gracias te doy, cuantas puedo, por los 
unos y los otros; y pues me aparejaste los primeros, para que me 
.ayudasen á granjear los segundos, concédeme que viva de tal ma¬ 
nera en este mundo visible que criaste para mí, que suba después al 
.-mundo invisible, donde para siempre goce de ti. Amen. 

Punto segundo.— 1. Lo segundo, se ha de considerar el sobe¬ 
rano consejo de la santísima Trinidad en la creación del hombre; 
el cual se descubre en aquellas primeras pidabras: Bagamos al kom- 
■bre. En las cuales se han de ponderarlos gandes misterios que en¬ 
cierran. Porque lo primero, no dijo Dios lo que de las otras cosas: 
Fiat homo, ó producat ierra hommem : Hágase el hombre, ó la tierra 
produzca ai hombre, para significar la excelencia del hombre, el cual 
por razón de su parte mas noble, que es el alma, no podia ser he¬ 
cho de la tierra ni agua, sino por solo Dios criador del cielo y de 
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la tierra; para que entendamos qne á él solo hemos de amar sobre 
todo como á único principio de nuestro ser, de quien lodo nuestro 
bien procede, y á él solo hemos de servir, y pedirle que nos perfec¬ 
cione, diciéndole (Psalm. lxxix, IS); Ó Dios de las virtudes, mira 
la viña de mi alma, y perfecciona la que plantaste con tu poderosa 
diestra. 

2. Lo segundo, dijo en número plural: Fagamos al hombre á 
nuestra imagen, para dar alguna noticia del misterio de la santísima 
Trinidad, y que todas tres Personas divinas concurrian á la creación 
del hombre con mas especialidad que ú las otras fosas, por comu¬ 
nicarle sú imágen y semejanza ; y también para significar que las 
tres divinas Personas hacian está obra con consejo y consulta, y co¬ 
mo exhortándose una á otra á la ejecución de ella ( D. Greg. lib. IX 
Moral, c. 27), porque tenian presente lo qne babia de suceder; y 
echaban de ver cuán ingrato habia de ser el hombre á su Criador, 
quebrantando su ley, y cuán caro les habia de costar el remediarle 
por rigor de justicia; y cuán arduo era el santificarle y hacerle con¬ 
seguir el último fin para que le criaban. Pero sin embargo de estas 
dificultades, el Padre dijo á su Hijo, y ambos al Espíritu Santo, y 
lodos tres con grande resolución dicen: Hagamos al hombre á nues¬ 
tra imágen y semejanza.' ó amabilísimo y misericordiosísimo Cria¬ 
dor, ¿qué te movió á criar una criatura que tan ingrata habia de ser 
á tu bondad? ¿por qué diste ser á quien tan mal le babia de em¬ 
plear? ¿cómo criaste á tu imágen y semejanza al qne con sus peca¬ 
dos la habia de afear? Fácil cosa te fue criarle, pero muy costoso 
de repararle, y con todo eso, con grande resolución dices: Hagapios 
alhouibre. ó Amado de mi ánima, ¿con qué le pagaré tan amorosa 
resolución ? Deseo yo, con tu ayuda, hacer otra muy semejante á es¬ 
ta, determinándome á vencer cualquier dificultad valerosamenle por 
servirte, pues tú te determinaste amorosamente á criarme. 

3. De aquí también he de aprender , á imitación del Criador, 
primero que comience cosas arduas y graves, consultarlas, y lomar 
consejo en ellas, mirando lo que pretendo hacer, para qne no se me 
haga nuevo lo que sucediere, ni me arrepienta de ello, conforme á 
lo que dice el Sábio [Eccli. xxxii, 21) : Hijo, ninguna cosa hagas 
sin consejo, y después de hecha no te arrepentirás. T el consejero 
principal ha de ser uno ( Eccli. vi, 6), que es el mismo Dios trino y 
uno, siguiendo los consejos que nos ha dado en su ley. {Psalm. 
cxviii, 21). T finalmente ponderaré como dijo Cristo nuestro Señor 
€sta palabra: Hagamos, para significar que criaba al hombre, con 
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denles, es ser capaz de. la sabídaiiajr ciencia, depirlndy gracia, de 
bienaventnranza y gloria, y de todos los dones naturales y sobre¬ 
naturales, que en razón de esto la puede Dios dar ( D. Thom. 1 p. 

' 88 89), con una capacidad tan infinita que solo él puede har¬ 

tarla ; y mientras no re y posee á Dios, no es posible estar del todo 
harta. En lo cual resplamlece grandemente la im.ágen de Dios, pues 
como Dios no se puede llenar si no es consigo mismo; así la capaci¬ 
dad y deseo del alma no se puede llenar si no es con Dios. Ó Dios in¬ 
finito, pues me distesinfinita capacidad, no permitas que siempre 
esté vacia. T pues en ti solo están todos los bienes, lléname de tí, 
porque tá solo bastas para mí.-La sexta excelencia es, que como 
Dios es supremo Señor de todas las cosas, y las encierra en sí con emi¬ 
nencia, y tiene mando y potestad sobre ellas, y es el finúllimoáqne 
se ordenan ( D, Thom. 1 p. q. 96, orí. 2); así el hombre, por razón 
de sn alma principalmente es superior á todas las cosas visibles y 
corporales; y basta los mismos cielos y estrellas, como arriba se di¬ 
jo, le son inferiores, y se ocupan en so servicio. En sí encierra los 
giádos de todas las cosas, de los duerpos, plantas, animales y Án¬ 
geles; y como mnndo abreviado abrazarlo que hay en este mnndo 
extendido, y preside con gran potestad á todo lo que hay en la fier¬ 
ra, como se verá en el punto 5.” 

6. De estas seis consideraciones se signe, que el ser hecho á imá- 
gen de Dios es excelencia singular y propia de solo el hombre, entre 
las criaturas corporales: las cuales no son mas que un rasguño, y pi¬ 
sada ó hndla de la grandeza de Dios y de sn Trinidad. ¥ así tengo 
de alentar á mi alma,.para que conociendo sn nobleza y generosi¬ 
dad , no desdiga de ella, sino que toda se entregue á Dios, trayendo 
á la memoria lo que Cristo nuestro Señor dijo á los que le pregun¬ 
taron si era lícito pagar el tributo á César; y mostrándole una mo¬ 
neda, les dijo {Matth. xxn, 20 ): ¿Cat/a es esia mágen? Responde- 
ron ellos: De César, Pues dad, dice, á César lo que es de César, y á 
Dios lo que es de Dios. Como quien dice: Pues con la imágen de este 
dinero de que nsais, protestáis que sois vasallos de César, pagadle 
lo qne le debeis por este vasallaje, pues es suyo. ¥ también pagad á 
Dios lo que debeis á Dios. Ó alma^mia, entraen cnmita y razón con¬ 
tigo, y pregunta á tí misma, ¿cuya es esta ¡mágen, qne está dmitio 
de tí? ¿por ventura es imágen de César, ó de mundo y carne, ó de 
aignna cosa criada mayor ó menor qne tú? Reconoce tn grandeza, 
poiqne no es imágen sino del mismo Dios, qne por sn infinita libmli- 
dad te mó á imágen suya. Da pnes á Dios lo qne es de Dios; reconoce 
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por esta iiuágen el vasallaje que le debes; págale el tributo que te ha 
puesto. T pues que tú eres la moneda de este tributo, en que está la 
imágen de tu Rey, dale toda á su servicio, porque toda te debes á 
quien te dió lo que eres.-De esta misma forma puedo discurrir por 
las seis excelencias dichas, en que está la razón de imágen, pregun¬ 
tándome á mí mismo: Tu espíritu ¿cuya imágen es? si es imágen 
del espíritu de Dios, dale todo á Dios, y hazte un espíritu con él: 
tu alma con tus tres potencias ¿cuya imágen es? sí es imágen de la 
santísima Trinidad, da á la Trinidad lo que es de la Trinidad, sir¬ 
viendo con ellas ál que es trino y uno por todos los siglos. Amen. 

Ponto coarto. — 1. Lo cuarto, se ba de considerar como Dios 
nnestoo Señor no solamente crió al hombre á su imágen, sino, tam¬ 
bién á su semejanza, de modo que la imágen fuese muy perfecta y 
semejante al ejemplar de donde se sacó (D. Thm. 1 p. q. 93, art. 9; 
D. Basil., Ambr. et altí ): y así no contento con haberle criado á su 
imágen, según la naturaleza, al modo dicho, crió también á Adaná 
su semejanza, según el ser de la gracia y justicia original, por lo 
cual dijo el Sábio {Eecks, vn, 30), que Dios crió al hombre con 
rectitud, porque las obras de Dios son perfectas, y nunca vanas ni 
vacias de la perfección que pueden por entonces tener, conforme al 
fin para que las cria. (1 p. q. 95, art, 1). Y como Adan, porser 
hecho á imágen de Dios, era capaz de su gracia y amistad, quiso 
criarle con esta perfección, comenzando á llenar este vacío y capa¬ 
cidad que tenia para ios dones sobrenaturales.-De aquí también 
procedió, que la semejanza en el ser de la gracia que Dios dió á 
Adan fue muy perfecta (f. 95, art, i et 3), porque no solamente 
santificó el alma, y la rectificó y conformó con Dios, sino que tam¬ 
bién la dió pleno dominio y señorío sobre sus pasiones, de modo que 
con su libre voluntad mandase los apetitos, y ellos hiciesen sus actos 
con la duración é intención que ella quisiese, sin que jamás se re¬ 
helasen contra la razón, ni tuviesen guerra con ella, como ahora la 
hay entre la carne ( Galat. v, 17) y el espíritu; y á semejanza de 
Dios, tenia paz en su reino interior, sin que hubiese dentro de él 
quien resistiese á su libre voluntad. 

9. Y de aquí también resultó, que la imágen y semejanza de 
Dios, que principalmente está en el alma, se derívase al cuerpo, ne 
solamente, por la rectitud que tiene andando derecho y levantado al 
cielo, sino por la participación de la inmortalidad que le comuni¬ 
caba el alma, en cuya potestad estaba que.nunca muriese, como no 
muriera á no pecara. (1 p. q. 76, art. Ij.-Dneste modo<7ióDios 
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á Adan y Eva á su imágen y semejanza: y annque ellos solos go¬ 
zaron de este último bren sobrenatnral, porque le pocerón por so 
culpa para sí y para sus hijos; pero la voluntad de Dios fue dársele 
á él y á todos sus descendientes, si fuera obediente á sos mandamien¬ 
tos; y por esta voluntad tengo de darle machas gracias, y tomar á 
mi cuenta estos tres bienes que Dios hizo á nuestros primeros pa¬ 
dres, como si me los hubiera hecho á mí, suplicándole» que pnes 
ya perdí esta semejanza, sea servido de repararla con su gracia. Ó 
Yei^o divino ( Coios. i, IK), imágen invisible del eterno Padre, que 
veniste al mundo para remediar los danos del hombre que criaste á 
tu imágen, y reparar la semejanza en el ser de gracia que perdió 
para todos, por su colpa; mira con ojos de misericordia mi pobre al¬ 
ma, reconoce la imágen que hiciste, aunque afeada con lo que yo 
hice: y pues yo la quité el lustre de la gracia que me diste en el Bau¬ 
tismo, restituyemele con la penitencia, borrando el mal que yo hice, 
para que tenga su resplandor la imágen qne tú hiciste. O Padre de 
las misericordias ( Rom. viii, 29), que predestinaste á tos escogidos 
para qne fuesen conformes á la imágen de tn Hijo, confórmame con 
^ en la santidad, para que alcance' la perfecta semejanza de su 
gloria. Amen. {I loan, i», 2). 

PuMio qniNTO. — 1. {D. Thom. t p. q. 96, arí. 1). Lo quinto, se 
ha de considerar como Dios nuestro l^ñor hizo tambiep al hombre, 
jmra que presidiese á los peces del mar, y días aces del cielo, á ¡as bes¬ 
tias, y á toda la tierra, y á todo lo que arrastra por ella. En lo cual 
se ha de ponderar, lo primero, la excelencia del hombre, por ra¬ 
zón de ser hecho á imágen de Dios; de donde prbcede, que cmno 
Dios es suprémo Señor de todas las críatnras; así el hombre le sea 
semejante en ser superior á todas las'criatnras de la tierra, con en¬ 
tero dominio de ellas, para servirse de todas, y poderbs sin injuria 
matar para su recreación ó para su sustento. Por lo cual, admirán¬ 
dome de la infinita liberalidad de Dios para con nosotros, diré c«i 
David: ¿Quién es el hombre, para que te acuerdes de él? ó el hijo 
del hombre para que le visites? {Psahn.'na, K). Hi^tele un poco 
menor que ios Ángeles, coronástele de honra y gloria, y conslitais- 
tde sobre las obras de tus manos; pusiste todas las cosas debajo de 
sus piés, las ovejas y las vacas, y todo el ganado del campo; las aves 
del cielo, y los peces que nadan por el mar. Ó Señor, y Señor nnes- 
tro, ¡ cuán admirable es tn nombre en toda la redondez de la tiena! 
Admirable es, porque «endo quien eres te acuerdas de una cosa ton 
baja cmno es el hei^re; y también es admirable, porque le has ce- 
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roñado de tanta honra y gloria, que le has hecho á la imágen y se- 
mejuiza; y no menos admirable, porque le has dado poder y sdio^* 
río sobre tes obi^'qae tú hiciste por tus manos. T pues tanto bien 
me has hecho, justo es que predique tu admirable nombre por toda 
te tierra, con deseo de que todos le veneren con suma honra. 

2. Lo segundo, se ha de ponderar te providencia de Dios nues¬ 
tro Señor, así con los animales, como con los hombres en este caso; 
porque viendo su Majestad, que todas tes coí-as que habia criado en 
la lierm, por carecer de razón, tenían necesidad de quien las go¬ 
bernase, crió al hombre á su imágen y semejanza, para que presi¬ 
diese sobre ellas, proveyendo también con esto al mismo hombre del 
alivio y regalo que babia menester para pasar su vida, como se ve 
al ojo, que pastoreando el hombre á sus ovejas, hace bien á ellas y 
á sí. Y á esta causa, estando Adán en el paraíso, le llevó todas las 
aves y animales de la tierra á su presencia, para, que él los conocie¬ 
se y pusiese nombre ( Genes, u, 19), y tomase posesión de su do¬ 
minio, y todos le reconociesen, á su modo, por señor, sujetándosele 
serpientes y fieras, como los mansos corderos. Y este favor no era 
para él solo, sino para sus descendientes {Genes, i, 28): y así des¬ 
pués que crió á Adan y Eva, les dijo : Creced y mulliplicad, y Uenad 
la tierra, sujetadla, y smtreaos de los peces, unes y animales» Y por 
consigniente á mí también se hizo este favor, y gozara de él sí Adan 
no pecara. 

3. Pero aun después del pecado resplandece esta misericordia y 
providencia de Dios con el hombre; porque, como consta de lo que 
dijo á Noé, le dejó el pleno dominio y uso de todos los animales que 
le podían ser de provecho; y también preside sobre los peces, ser¬ 
pientes y fieras, porque con su industria y mima pesca y sujeta no 
solamente los peces menores sino las ballenas, y caza toda suerte 
de aves y animales, por bravos que sean; doma las serpientes y las 
fieras, como ^ice el aiMtetoI Santiago. {Jacob, in, T). De donde sa¬ 
caré motivos de alabanza y agradecimiento á Nuestro Señor por este 
beneficio, mostrando el agradecimiento en presidir y domar los ape¬ 
titos bestiales de mi carne, que son figurados por eiáos cuatro géne¬ 
ros de animales, que Dios nos sujetó, mortificando las pasiones de 
te sensualidad camal, figuradas por los peces; las pasiones de sóber>- 
bia y ambición, figuradas por las aves; las pasiones de codicia de 
bienes terrenos, figuradas por las serpientes; y las pasiones de iray 
venganza, figuradas por las fieras. O Dios omnipotente, que dtete 
ok hombre dominio y maña para domar estas cuatro suertes de ani- ^ 
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males, dame ta copiosa gracia para que dome las pasiones qae son 
ñgnradas por ellos. Ninguno de los mortales puede por sí mismo do* 
mar la lengua ( Jacob, ui, 8), porque todas cuatro pasiones se juntan 
á embravecerla, pero con tu gracia será fácil lo que á nosotros es 
diñcil: dómala tú, Señor, con tu omnipotencia, para que de hoy 
mas no se ocupe en otra cosa, que en cantar tus alabanzas por tus 
innumerables beneficios por todos los siglos. Amen. 


MEDITACION XXYI. 

ubl nono como dios pobhó el cdxbpo du hombbe, t u infdkdió el 

ALMA, T POBMÓ Á EVA. 

Ponto pbimbbo. — 1. Hizo Dios al hombre del lodo de la tierra, é 
inspiró en su rostro un soplo de vida, y quedó el hombre con ánima 
viente, etc. (Genes, ii, 7). Lo primero, se ha de considerar como Dios 
nuestro Señor quiso que se contase distintamente la formación del 
cuerpo y alma de Adan (/>. Thom. 1 p. q, 91, art, 1), y primero 
la del cuerpo que es menos noble, para que se entendiese que el 
cuerpo y alma del hombre no eran como los de los oíros animales, 
cuyos cuerpos y almas fueron hechos de la tierra, sino que el cuer¬ 
po solo se hizo de la tierra, y el alma vino de fuera; y en esta fe fun* 
darémos nuestra vida, tratando al cuerpo como merece, y dándole 
sh. lugar, de modo que no se anteponga ni iguale con el alma. T aun 
algunos santos Padres afirman [Habeturiy Esdrae, c. iii; tenesA 
Gomad., I). Chrysost., TosUü. et o/ü tn Genes, c. ii; contra D. Thom. 
1 p. q. 90, art. 4 od 3), que hizo Dios el cuerpo de Adan un poco 
primero que el alma, para que mejor se conociese lo que tenia el 
cuerpo de suyo, y la necesidad que tenia del alma, y el bien que por 
ella le venia; pero bástanos para esto imaginarle sip alma, como 
ahora está un cuerpo muerto: y en este retrato podemos contemplar 
lo que debemos á quien nos da el alma con que vivimos. 

9. Luego ponderaré como Dios nuestro ^ñor con altísima sabi¬ 
duría no quiso criar de nada el cuerpo de Adan, sino hacerle de 
tierra y del polvo de la tierra, mezclado con agua, como el ollero 
hace el barro, y de él forma los vasos, para que el hombre se fun¬ 
dase en profunda humildad, viendo su vil origen de esta parte, y 
conociendo la fragilidad de su'natnraleza, y por consiguiente la mor¬ 
talidad que de tal principio le viene.-Gon esta consideiacion, unas 
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veces, para reprimir mi orgullo, diré aquéllo del EclesiésUco (c. x, 
9): Quid superbit térra, el cinis? ¿De qué se ensoberbece la tierra 
y ceniza? Ó soberbio y presuntuoso, ¿de qué presumes? ¿por ven¬ 
tura de la tierra y polvo que lleva el viento ? bumillate basta la tier¬ 
ra, pues eres tierra.-Otras veces, para reprimir las quejas que se 
me levantan en el corazón, contra los juicios de Dios, porque no me 
da las cosas que deseo, diré aquello de san Pablo (ñm. ix, 90); Ó 
hombre, ¿tú quién eres, para andar en quejas con Dios? ¿Por ven¬ 
tura puede decir el vaso de barro al ollero, porqué me hiciste así? 
¿No tiene el ollero potestad de hacer de un mismo barro un vaso de 
honra, y otro de ignominia? Vae gui eofUradieit Fictori suo testa de 
lantUs terrael (Isai. xlv« 9). |Ay del que contradice á su Hacedor, 
siendo vaso hecho de tierra IÓ alma mia, ríndete á tu'Hacedor, pues 
no te hace agravio en hacer de tí lo que quisiere; y siendo justo, no 
hará cosa contra tu provecho,- si tú no te apartas de su servicio. 

3. Otras veces para alentarme á confianza en Dios, que me hizo 
de barro, diré aquello del profeta Isaías (/sai. lxiv, 8): Tú eres 
nuestro Padre, y nosotros barro; tú nuestro formador, y nosotros obra 
de tus manos: no quiebres, Señor, el vaso que hiciste, pues no le 
hiciste para quebrarle con rigor,'sino para servirte de él con entere¬ 
za. -Otras veces, para resignarme con gozo en las manos de Dios, y 
darle la gloria de todo lo bueno que en mi hay, me acordaré de lo 
que dijo por Jeremías (c. xvni, 6): Sicut tulum in mam figuli; tía 
vos in mam mea : como el barro está en manos del ollero, así estáis 
vosotros en das inias. Ó Criador piadosísimo, gózome de estar en tus 
benditas manos, porque todo me será dulce cuanto saliere de ellas. 
Gózome de que hayas puesto en vasos de barro los tesoros de tu gra¬ 
cia (11 Cor. IV, 7), para que no sea nuestra, sino tuya la gloría de 
ellos. 

4t Finalmente, para huir todos los pecados, me acordaré que 
ellos deshacen esta obra de barro, y la convierten en el polvo de que 
fue hecha, conforme á la sentencia que dió Nuestro Señor contra 
Adan, diciéndole (Genes, iii, 19), que se convertiría en tierra, de 
donde fue formado: Quia puhis es, et in putverem reverteris. Eres 
polvo, y serás tornado en polvo; como quien dice: Por esto te hice 
de la tierra y del polvo, para que entendieses que si no guardabas 
mi ley te convertirías en la tierra y polvo de que te hice, pues quien 
no estima al que le sacó del lodo, justo es que se vuelva al lodo dedon- 
de le sacó, ó Padre amantisimo, que con tanta providencia formaste 
mi cuerpo de la tierra; concédeme que tome los avisos que con este 
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becho me diste, para qae cuando mí cuerpo se vuelva ea tieira, su¬ 
ba mi alma contigo al cielo. Amen. 

Punto sBCuimo. — 1. Lo segundo, se ha de considerar la omni¬ 
potencia de Dios ea haber hecho de materia taa vil y grosera una 
cosa tan preciosa, como el cuerpo del hombre,'; discurriendo perlas 
excelencias de esta obra, redudéndolas brevemente -á cuatro.-La 
primera es, ia muchedumbre de partes y miembros tan diferentes 
que tiene, las cuales se hicieron de un mismo lodo, y ahora se ha¬ 
cen de>una misma materia, poco menos vil qne el lodo, s*bo que 
diora hácense poco A poco, y una después de otra; mitonces hizdss 
Dios en un momento todas juntas, con grande perfección; por lo cual 
daré gracias, admirándome de su omnipotencia, con aquellas pala¬ 
bras de David (Pcoán. xxxiv, 10): Omws ost« maéioeiá: Domm 
ptis simUis tibif lodos mis huesos dirán: Señor, ¿quién hay seme¬ 
jante á ti? Ó Dios poderosísimo, mis huesos y mi carne, mis venas 
y mis arterias, y todos los miembros de mi cuerpo á voces están di¬ 
ciendo : ¿quién hay semejanteá ti en el poder? ¿quién sino lá pu¬ 
diera hacer en el vientre de una mujer cuerpo lleno de tantos hue¬ 
sos? Ó alma mia, oye las palabras de aquella excelenle matrmia qne 
decía á sus hijos los Macabeos (II ^ack. vii, ): No os di yo el espí¬ 
ritu ni la vida, ni yo sola formé los miembros de vuestro cuerpo, con 
h trabazón que tienen, sino el Criador del mondo, qne formólavi- 
da del hombre, y dió principio á todas las cosos. {Eedes.xi,5}. ¡Oh 
si todos mis huesos fuesen descoyuntados y martirizados como los de 
estos santos Macabeos, en gloria y honra del qne me Ms dió! 

8 . La segunda excelencia es, la hermosura, grandeza y delica¬ 
deza de este cuerpo, con ser hecha de una cosa tan fea, grosera y 
tan pequeña como un poco de lodo. T lo que admira es, que lar¬ 
dando ahora treinta años en tener so debida grandeza y hermosura, 
en Adan la tuvo en un momento, haciéndole Dios en estado de varón 
perfecto, para qne se vea que de cosas bgjas puede sacar cosas muy 
altas; y lo qne por curso natural pide tiempo de muchos años, lo 
puede hacer en un instante. - La tercera excelencia es, la figura tan 
noble ( D. Thom. q. 93, orf. 3) y derecha que tiene, andando todos 
los demás animales los cuerpos inclinados á la tierra, para que en¬ 
tendiésemos, que aunque fuimos hechos de tierra, nuestro fin no es 
cosa de la tierra, sino del cielo, enderezando allá la vista y el cora- 
non. ó alma mia, avergüénzate de andar índíaada con tus aficioBCS 
á la tierra, estanÁ) en cuerpo derecho y levantado al cielo. Ó Sal¬ 
vador mió, que desataste á b hija de Abndiain (¿ue. xiii, Id), que 
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aadavo diez y ocho eboe ioclmada ¿ k tierra, sin poder mirar ai 
cielo, desata esta alma, <pie laatos aiios ha trudoatada Satanás, m- 
clinándola á las cosas terrenas, para^qnc de hoy mas respiré, y se* 
levante á mirar las celestiales. 

3. La coarta excelencia es, la perfección de todo cnanto ha me¬ 
nester, en érden al alma, qae le informa, snpüeado el alma con la 
razón las faltas qne resoltan de so delicadacomplexion; porque aun¬ 
que otros animales nos exceden en la viveza de la vista y olfato, en 
la ligereza del movimiento, en nacer vestidos y calzados, y armados ' 
con varias armas (dbnsivas; pero todo esto procede de la grosería y 
terréstridad grande de su complexión y naturaleza, y no se compa¬ 
decía con la delicadeza de la nuestra; pero el alma con la luz de la 
razón y prudencia aviva sos sentidos, y los perfecciona, viste y cal¬ 
za, y arma su cuerpo, mejor qne los animales, acudiendo la divina 
Providencia á suplir la folla de lodo esto, para qne no falte á los 
hombres lo que no falla á las bestias. Por todas estas cosas he de 
dar gracias d Criador, qne cOn tanta suavidad trazó la fábrica de mi 
cuerpo para ser morada de mi alma, alabándole porque medió ojos 
para ver, con párpados que los cubriesen, y cabeza levantada en al¬ 
to , con cabellos que la adornasen, y asi por todos los demás miem¬ 
bros del cuerpo. 

Punto TZRcno. — 1. Lo tercero, seba de considerar [D- Thom. 

1 p. q. 90), como Dios nuesUro Señor crié de nada el alma del pri¬ 
mer hombre, coya creación declara, diciendo; inspiró en su rostro 
un e^/úrüu, ó soplo de vida (Genis, ii, 7), para significar que el al¬ 
ma y vida que le daba no prooedia de la tierra, de donde el cuerpo 
fue formado, sino qne le venia de fuera, por la omnipolencia del Cria- 
dw, porque como el soplo procede del hombre, y es un aire que 
sale de lo interior pw la boca, así nuesha alma procede de Dios, y 
sale de él con grande amor, como quien la saca de sus entrañas, y 
sale por su boca, esto es, por su imperio, queriendo que sea, sin 
haber quien le resista; y en esto se descubre so nobleza, y la seme¬ 
janza con la divina Sabiduría, que, como ella dice (EccU. xxiv, S), 
procedió de la boca del AlUsimo. ó alma mía, obra eres de solo Dios, 
alaba y glorifica al qne te dió «4 ser que tienes con imito amor. De 
Dios saliste, procura volverá Dios, y entnur dentro de su pecho, 
amando al que te amó con lodo tu corazón. 

i. Lo segundo, se ba de ponderar qne llama Dios al afana, spi- 
ramkm vitae, soplo, espíritu « respiración, que da vida á la cea 
donde .entra, pan mgnifioár ipie la vida del campo consiste en que 
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Dios críe y jante el alma con él, y en qoe siempre respire paracon- 
serrarsc; y por este dice, qne el soplo dió en el rostro de Adán, 
« porque allí están los principales sentidos de la Tida, la Tísta-, «ido, 
olfato y gusto, y los sentidos interiores, y algunos instrumentos de 
la respiración para conservar la vida. ¥ de aquí sacaré, que llamar 
Dios al alma respiración de vida, es para provocarme á que cada vez 
que respiro me acuerde del Criador que me dié el alma, y del so¬ 
berano beneficio que me hizo en dármela, creyendo, qne como la 
' vida del cuerpo está pendiente de la respiración del alma, así la vi¬ 
da y ser de mi alma está pendiente de la inspiración y virtud ^ 
Dios; porque si él no la conserva, se volvería en nada, y asi es jnsío 
algunas veces con cada respiración hacer algunos actos de amor, ó 
de alabanza y agradecimiento por este beneficio, al modo que arri¬ 
ba se declaró. ( Medil. XXIII de la parte Y). 

3. De aquí subiré á ponderar el misterio de estas palabras, por- 
. que como el cuerpo sin el alma carece de vida natural, así el al¬ 
ma sin la gracia carece de vida espiritual; y como Dios soplando 
en el cuerpo de Adan, le infundió un alma con que le dió vida 
natural, así también soplando con el soplo de su divina y eficaz 
inspiración infunde en el alma un espíritu de gracia y caridad, 
con que la da vida sobrenatural, y ambas vidas infundió Nuestro 
Señor juntamente al primer hombre cuando le crió. ¥ quizá pw 
esto dice la Escritura, en la lengua original, que inspiró en Adán, 
epiraculum vtíarim, soplo de vidas, porque no solamente le dió el 
alma excelentísima, de quien procede la vida vegetativa, con que 
crece como las plantas, y sensitiva, con que siente como los anioia- 
les, é intelectiva, con que entiende como los Angeles, sino también 
le dió el Espíritu Santo, de quien procede la gracia y caridad, con 
los varios ejercicios de vida que hay en ella. ¥ en conformidad de 
esto. Cristo nuestro Señor con otro soplo dió á sus Apóstoles el Es¬ 
píritu Santo (/oan. xx, 22), como en su lugar ponderamos. {Par¬ 
te V, medü. IX). Ó Padre eterno, qne por boca de tu Hijo produces 
el soplo del Espíritu Santo, con coya presencia se vivifican las al¬ 
mas muertas por la culpa; renueva la mía con este divino so|fio, 
visitándome á menudo con tus divinas inspiraciones, para qne viva 
la vida nueva de tu gracia, y en ella permanezca hasta la vida eter¬ 
na. Amen. 

Punto coAtto. — 1. Lo cuarto, se ha de considoar como Dios 
nuestro Señor, habiendo criado á Adan {Genes, u, 8), poco des¬ 
pués le llevó al paraíso de deleites, qne había plantado el tercer día 
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para so morada ( D. Thm. 1 p. q. 102, art. 4), ponderando los sen¬ 
timientos tiernos y devotos que por él pasaron, coando conoció con 
la ciencia que Dios le'habia dado los beneficios que le había hecho. 
-Lo primero, cuando en aquel primer instante abrió los ojos, y vió 
la hermosura de los cielos, con sus estrellas y planetas, y.la belleza 
de la tierra, con sus árboles y plantas, y las aves y animales que an¬ 
daban por ella, quedarla como suspenso con la novedad de cosas tan 
admirables, al modo que un hombre (jne desde que nació hubiese 
estado encerrado en un sótano, si al cabo de treinta anos saliese de 
su encerramiento, y viese lo que hay en este mundo, quedaría como 
fuera de sí admirado de tantas maravillas, alabando y glorificando 
al Criador de ellas. 

2. Pues ¿qué baria, cuando poco después vió que el mismo Dios 
le llevó al paraíso y huerto de deleites, y se le dió por habitación y 
morada, con plena potestad de comer la fruta de los innumerables 
árboles que tenia, excepto uno? Y como conoció que este era nuevo 
favor sin sus merecimientos y sin ser debido á su naturaleza, sino 
por sola gracia del Criador, admirado de su bondad y liberalidad, y 
de la belleza del huerto, prorumpiria en nuevas alabanzas, por tan 
soberana merced como le habia hecho.-Y apenas había acabmlo es¬ 
tas alabanzas, cuando vió que el mismo Dios, por ministerio de sus 
Ángeles, le ponía delante toda la muchedumbro de aves, bestias y 
serpientes, para que se recrease con aquella vista de tanta variedad 
y hermosura de criaturas; porque si tanta recreación es ver un ele¬ 
fante ú otoo animal nunca visto, ¿qué seria ver tantos juntos, y co¬ 
nocer lo que había en cada uno? y cuando vió que todos le estaban 
sujetos y él era superior á todos, todo se convertiría en alabanzas de 
su Criador por la inmensa liberalidad que con él habia usado. 

3. Estas consideraciones he de aplicar á mi mismo, y levantan¬ 
do él espíritu de lo terreno á lo celestial, glorificaré á Dios 'por las 
cosas que crió en este mundo inferior para mi regalo, mirándolas 
con nueva vista, como si fueran nuevas para mí, cantándole can¬ 
tares nuevos de alabanza por ellas; y luego contemplaré el amor tan 
tierno con que Dios nuestra Señor me va llevando y guiando al pa¬ 
raíso celestial, con deseo de dármele para perpétua morada, ponde¬ 
rando la admiración y júbilos que tendré en la primera vista de aquel 
nuevo mundo superior. Ó Dios de mi alma, ahora entiendo lo que 
dijiste por tu Profeta ( Osu, xi, 4): Traerlos he con cuerdas de Adán 
y ataduras de caridad. Cuerdas de Adan fueron los innumeiables 
beneficios de naturaleza y gracia, con los cuales le ataste y obligas- 

. 27 TOBO in. 
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te 4 q«e te antee y árvwee; y con. estas mismas me atas y obligas 
¿ qae yo también te ame y sirva: bnerdas son de Áda> ios cielos 
ooD sos estrellas, el asar coa sos peces, el aire coa susaves, la tier¬ 
ra con sos plantas y animales. Cuerdas son de Adaa el cuerpo <pie 
me diste, coa sus miembros y sentidos, y el alma qoe criasleáimá- 
gen taya, con todas sos potencias. Ataduras de caridad son las gra¬ 
cias , los Saeraaoentos, las inspiraciones, y el paraiso que me prome¬ 
tes. I Oh si me atase con fortísimo amor 4 quien tales cundas y ata¬ 
duras inventó paca qae le amase, de modo que nunca las rompiese! 

Pomo QoiMTO. — 1. Lo quinto, se ha de considerar como Dios 
nuestro Señor, nuique hizo juntamente pareados los sexos de las 
aves y animales de la tierra, no quiso criar ju ntamenled hombre y 
4 la mujer, sino primero crió al hombre, y después de su costilla 
hizo la mujer {Gems. ii, ü), para qoe entendiésemos que el hom¬ 
bre no fue criado principalmente para vacar 4 la generación como 
los demás animales; porque, aunque esta obra en el matrimonio sea 
buena, y fue necesaria por entonces para la multiplicación del gé¬ 
nero hnmano, pero es ^ra moy baja, y común al hombre con las 
bestias, y asi le crió solo antes de la mujer, para que entendiese qne 
su principal fio era vacar á Dioo, y contemplarle y amarle, y ejer- 
edar con él 4 solas las obras qae son propias de k» Angeles. T ann 
cuando formó la mujer de su costilla, estaba durmiendo arrebatado 
en grande éxtasis de contemplación, para que enteadiese que el mis¬ 
mo matrimonio no ha de estorbar el uso jde la orackm y contempla¬ 
ción, eumpliendo lo qoe después dijo el Apéslol (1 Cor. vu, S9): 
Qne quien tiene mujer, viva eomo si no la tuviese, y no deje de va¬ 
car 4 la Oración; y despees qne el mundo está multiplicado, m^or 
es al qne timie vocación de Dios para ello, vivir solo sia mujer, que 
con tal compañía. , 

8 . Otra cansa de esto fue, para movernos 4 la unión de unos con 
•tros por amor, viendo que nuMtro Criador, como dice san PaUo 
(Aet. xni, 86), es -imo feát omne gemu Aornátun, de uno sedo hizoá 
todo el género haoumo, para que los qoe tienen no masque un Pa¬ 
dre en el cMo y otro en la tierra se amen como hermaaos, ooaSnr- 
me 4 lo que dijo el profeta MabquíasiJfolacl. ii, 10): ¿Por vento¬ 
ra no es uno el I^re de lodos nosotros, y no es nilo el Dios que nos 
crió? pues ¿por qoé desprecia cada uno 4 sn benuno? 

3. Otro cansa mística fiie, para significar que así como un solo 
hombre fue cabeza d«l g^ievo bumaao en el ser natura, de cuya 
castilla estando dormieodo se hizo Eva; así nn solo hrmibre nnero. 
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Críslo Jesús, habia de ser csdteza de todos los bombres ea el ser de 
gracia, de cuyo lado, estando durmiendo el sueño de la muerte en 
la cruz, salió agua y sangre, figura de los Sacramentos con que se 
edifica y conserva su esposa la Iglesia, que es la congregación de 
lodos los fieles; y esta razón les moviese mudio mas á tener unión 
de caridad, pues tienen un solo Criador y un Padre en la naturale¬ 
za, y un solo Padre en el ser de gracia, el cuál es su único Reden¬ 
tor y Remediadór de lodos los males que incurrieron por él pecado 
del primero, ó dulcísimo Criador y Redentor nuestro, que á costa 
de tu misma sangre {Ephes. v, 27) edificaste la Iglesia para ha> 
cerla gloriosa sin mancha ni ruga, ni otra alguna impmfeccion; 
aplica tu redención con tu infinita misericordia á los que criaste con 
tu soberana omnipotencia, para que todos gocen de ella, y de ellos 
se haga una iglesia y -esposa tuya, hermosa y sin mancilla ( Cant. iv, 
7), en la cual reines por todds los siglos. Amen. 

MEDITACION XXVlí. 

\ 

W LA BEPLXXION QUl HIZO BIOS NDSSTHO SI^I SOBBE LAS OBBAS HS 
ESTOS SnS BIAS, BBCLAEAHBO QUE MCT BUENAS, T BE LA SAK- 
TlFlGACtON BEL BIA SSBTIHO. 

Punto PBiMEBa— 1» Lo primero, se bade ponderar como Dios 
nuestro Señor al fin del sexto dia, habiendo criado todas las cosas, 
las vid ( Genes, i, 31), el eranl xxUde tona, y eran muy buenas. En 
lo cual ponderaré como en tres tiempos leemos que Dios nuestro Se- 
, ñor hiciesexeflexion sobre sus obras, y viese que eran buenas; esá 
saber, en el mismo dia que las hizo, después de haberlas criado; y 
si en un dia hizo diferentes obras, en cada una al fin de ella; y lo 
tercero al fin de los seis dias y de todas las obras , haciendo re¬ 
flexión sobre todas juntas, y entonces no solamente dijo que^eran 
buenas, sino muy buenas y muy perfectas, porque \mia cada una 
la bondad que le convenía en orden á si misma y en órden al bien 
común dol univ^o, el cual era perfiBcto en todas sus cosas cuanto 
al número, duración, hermosura y proporción de todos sus paites, 
sin que en ellas hubiese cosa mala ni dañosa, al modo que ya se ha 
ponderado en las meditaciones pasadas. Pero juntamente ponderaré 
como á solo Dios, por razón de su infinita bondad, pertenece que 
mirando todas sos obras, pueda decir que son buenas y muy per¬ 
fectas (Detil. xxxn, 4), sin que en ellas haya cosa mala ni imper- 
27* 
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fecla; y lo mismo cooTÍcne ¿ Cristo nuestro Señor.fpor ser Hombre 
y Dios, de quien se dijo (Mare. vii, 37): Bene omnia fecU, que hi¬ 
zo todas las cosas bien. Y esto mismo por especial privilegio se ha¬ 
lló en la Virgen santísima; pero todos los demós hombres, por muy 
santos que hayan sido, según la ley ordinaria, haciendo reflexión 
sobre sus obras, hallarán alguna culpa ó imperfección en algunas 
de ellas, pues como dijo Santiago apóstol (7aeoó. iii, 2): Todos tro¬ 
pezamos y caemos en muchas cosas; pero nuestro cuidado ha de ser 
acercamos, cuanto pudiéremos, á la perfección de Dios, procuran¬ 
do, en cuanto nos fuere posible, que nuestras obras sean tales, que 
mirándolas Dios, pueda decir en alguna manera, que son, valde 
bona, muy buenas. 

8 . De tres exámenes de nuestras obras. — Para alcanzar esta per¬ 
fección, nos ayudará hacer tres exámenes de nuestras obras, ha¬ 
ciendo reflexión sobre ellas.-El primeA) es al fin del dia, haciendo 
reflexión sobre todas las obras que en él hubiere hecho, mirando si 
son conformes á la divina voluntad, de modo que Dios las dé por 
buenas, borrando con la contrición las malas, al modo que se dijo en 
la meditación XXVIII de la parte I. -El segundo exámen, que ayuda 
mas á la perfección, es en acabando cualquier obra de importancia 
hacer luego reflexión sohre ella, como la hizo Nuestro Señor elter* 
cero y sexto dia, y examinarla sin aguardar al fin del dia; y si ha¬ 
llare que toda ella es buena, sin que le falle circunstancia alguna, 
daré gracias á Dios por ello; y si hallare que es buena, pero con 
mezcla de algunas imperfecciones y descuidos, apartaré lo precioso 
de lo vil, y el oro de la escoria, consumiendo con el fuego del amor 
y del dolor todo lo malo é imperfecto, con propósito de otra vez ha¬ 
cerla de tal manera, que viéndola Dios pueda decir que es buena; 
y si hallare que toda fue mala, confondirémc de haber empleado 
mal el dia que Dios me dió para obrar bien. 

3. Este exámen se ha de hacer al fin de cualquier obra y nego¬ 
cio de importancia, porque; como dice san Doroteo, pecamos mu¬ 
cho y olvidáraonos presto, y así es menester (Serm. 11): Frequen- 
tissime, ae singulis horis nos ipsos exquirere, rímari, ac perscrutare 
diligentissime, muy á menudo, y cada hora examinamos y escudri¬ 
ñamos diligentísimamente. {Serm. 10); Imo, et per quaeUbrt tempo- 
rum momenta: y si fuera posible en cada momento de tiempo, miran¬ 
do cómo le hemos gastado, pues, como dice el Sábio (Proo. xxn, 
16), el justo cae siete veces; esto es, mochas veces, y otras tantas se 
levanta, sin aguardar á levantarse de todas al fin del dia. T como 
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los hombres nmy limpios, si muchas veces se manchan ó enlodan, 
muchas veces se limpian, acudiendo luego á quitar la mancha; asi 
los varones muy amigos de la limpieza de su alma se limpian y pu- 
rihcan luego en manchándose con.alguna culpa ó imperfección; de 
modo que mirando Dios su alma por entonces, pueda decir: Toda 
eres hermosa, amiga mía ( Cant. iv, 7), y no hay en tí mancha al¬ 
guna. 

4. £1 tercer exámen es al fin de la semana, al modo que Nues¬ 
tro Señor hizo reflexión sobre las obras de estos seis dias ai fin de 
ellos, haciendo comparación de un dia á otro, examinando si rada 
dia procuré adornar mi alma con nuevos resplandores de virtudes; 
si fui cxeciendo y aprovechando cada dia en la perfección de ellas; 
si cumplí enteramente las obligaciones propias y las del bien común; 
y de lo bueno que hallare haré una pella, ofreciéndolo á Dios, y 
dándole gracias por ello, cumpliendo lo que dice David ( Psalm. cxliv, 
2): Per mgulos dks benedicam tibi: todos los dias te alabaré, por el 
bien que me has hecho en cada uno. De lo malo que hallafe, haré 
otra pella, para confesarlo con dolor de corazón,’ y aparejarme con 
esta pureza para la fiesta que tengo de celebrar el dia séptimo, pues 
quien desea crecer en la perfección, cada semana debería confesar y 
comulgar para alcanzaría. Este mismo exámen y reflexión se debe¬ 
ría hacer al fin de cada año, haciendo una confesión general de las 
culpas cometidas en lodo él, y haciendo comparación de un año á 
otro; confundiréme si voy siempre á un paso tibio, y alentaréme á 
ir siempre adelante. 

g. Y finalmente, al fin de toda la vida, figurada por estos seis 
dias, dando lugar la enfermedad, y no habiendo algún especial im¬ 
pedimento, es bueno hacer otro exámen y confesión para borrar to¬ 
do lo malo que hubiéremos hecho; de modo que el príncipe de este 
mundo no halle por entonces en nosotros cosa suya {loan, xiv, 30), 
y el Principe del cielo mirando todo lo que tenemos, lo apruebe y 
dé por bueno, y así nos lleve consigo al descanso eterno, figurado 
por el dia séptimo. Ó Bien sumo y principio de todo bien, cuyas 
obras siempre fueron buenas y como tales las aprobaste en estos seis 
dias que las hiciste; concédeme por tu gracia parte de esta bondad, 
que es propia de tu divina naturaleza, para que en el último exámen 
que hicieres de mi vida no halles cosa de lo malo que yo hice, sino 
solamente lo bueno que tu gracia hizo conmigo, y por ello me ad¬ 
mitas en tu santo reino. Amen. 

Punto segundo. — 1. Lo segundo, se ha de considerar como Dios 
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nnestro Sráor el día séptimo acabó la obra qae hizo: Etrequievitab 
utdmso opere qwd patraterat {Genes, ii, f), y descansó y cesó de 
toda la obra que habia hecbo, por lo cnal bendijo al dia séptimo. 
{D. nom. 1 p. q. 73). Aquí se ha de ponderar, lo primero, como 
Dios nuestro Señor en el séptimo dia cesó dé hacer nuevas cosas, no 
porque se le agotase la omnipotencia para hacerlas, si quisiera ó 
conviniera para su intento y nuestro provecho, sino porque las he¬ 
chas bastaban para la perfección del mundo que había trazado, y 
así no dice la Escritura, que acabó Dios lo que podia hacer, sino lo 
que hizo, haciéndolo muy perfecto; y entonces descansó, no en las 
criaturas, porque no tiene necesidad de ellas para su descanso y 
bienaventuranza, sino descansó, cesando de obrar al modo dicho, y 
gozándose en si mismo, por haber cumplido lo que ah aetemo qui¬ 
so y ordenó, y ahora ejecutó con alegría. k cuya imitación proen- 
raié buscar mi descanso, no en las criaturas, si no en el Criadm’; 
porque como Dios no puede descansar si no es en sí mismo, así yo 
no puedo hallar descanso si no es en él. Y aunque tengo de alegrar* 
me de las obras que hace como el mismo Dios, según dice David 
{Psalm. xci, 5; Psahn. aii, 31), se deleita en ellas; pero no hade 
ser parando en las cosas criadas, sino en ef que las crió, ó gloria y 
descanso mío, gózome del descansó eterno que tienes en tí mismo, 
porque ni obras con trabajo, ni por obrar pierdes tu descanso. Con¬ 
cierne, Sraor, que ponga mi descanso en trabajar por tu servicio, 
porqup sin tí todo descanso es vano y perecedero, y en tí solo es 
lleno y sempiterno. 

2. Lo segundo, ponderaré como Dios nuestro Señor bendijo al 
dia séptimo, y le santificó, y porque la bendición de Dios es eficaz, 
bendecirle fue dar á entender que en aquel dia, aunque cesaba de 
criar nuevas cosas, comenzaba con otro nuevo modo á hacerlas bien 
con el beneficio de la conservación y gobernación; y las criaturas 
también comenzaban á poner en obra la bendición recibida, aten¬ 
diendo á su multiplicación; y dice así la Escritura que cesó Dios, 
ab Omni opere suo quod ereavit, ut faceret, de todo lo que crió pan 
que hiciese, esto es, para que obrase y se multiplicase en el mun¬ 
do; como quien dice, no lo crió para que estuviese ocioso, sino para 
quq cada cosa hiciese lo que le tocaba, para alcanzar su fin. T al 
hombre crió también, ut faceret, para que obrase y trabajase, por 
alcanzar la santidad', la quietud y descanso que se recibe en solo 
Dios; y así para él principalmente se bendijo y santificó este dia sép¬ 
timo. O Dios eterno que me criaste por Cristo {Epikes. ii, 10) tu 
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Hijo, pura qae hiciese «^ras bocnas, j cnninase pw eHes 4 ta eter¬ 
na UráaTCQtwaiaa; denrama sobre mi la copiosa bendieioB, para 
que desde luego comience á obrar j aprovechar oi justicia y santi¬ 
dad , poniendo todo mi de^nso en darte contento por todos losisi- 
gh>s. Amen. 

Ponto tbbcbio. - Dd egpiritti con fu« se han de celebrar las fiestas. 
— 1. Lo tovero, se ba de cooperar el misterio que está encerrado 
en cesar Dies de sos obras-, y mi bendecir y santificar el día séptimo 
[D. Tiom. 2, 2, q. 122, art. 4); ponderando como Dios noe^o 
Señor ordenó con precepto al pueblo de Israel, qoe santificasen el 
diaséptimo [Exod. xx, 8; D. Thom. 2, 2, q. 22,erl.lad4),qoe 
para ellos era d s&bado, en memoria y ag^eeimieido del benefi¬ 
cio de la creación del monde, y de las cosas que hizo en loaseis dias 
primeros. T en figura de la quietud y descanso que tienen los justos, 
asi en esta vida por la gracia, como en la otra por la glwia; por ra¬ 
zón de lo cual, los llama Isaías ( Isai. lviii , 13 ): Sábado del Señm:, 
ddicado y glorioso, k este sábado sucede ahora el domingo, no so¬ 
lamente en memoria y agradecimiento del beneficio de la creación 
del mundo, sino mucho mas de la redención y renovaden que hizo 
Cristo nuestro Señor en so resurrección, y de la quietud que nos dió 
con su gracia, y de la que nos promete con la glorificación del al¬ 
ma y resurrección del cuerpo. 1 por consiguiente muchos mayores 
títulos hay para santificar el domingo, que había para santificar el 
sábado. 

2. Para cumplir con esta obligación perfectamente ( D. Thom. 2, 
2, q. 107, ort. 1), quitando lodo género de desagradecimiento, se 
han de hacer cuatro cosas. - La primera es, cesar de las obras servi¬ 
les, como INos cesé de las cosas que hizo al modo dicho, para que 
desocupados de ellas, podamos vacar á Dios con quietud; y por con- 
ágniente hemos de cesar de los pecados que swa ^ras mas ser¬ 
viles que las exteriores que hacen los siervos, porque (loan, viu, 
34), quien hace el pecado, siervo es del pecado; el cual impide nota- 
háemente el vacar á Dios, y es supremo, grado de desagradecimien¬ 
to ofender al bienhechor en el tiempo- que habia él mismo señalado 
para que le agradeciesmi su beneficio, profanando con la culpa el día 
que santificó con su magnificencia.-La segunda cosa es, vacar á 
Dios con ejercicios de oración y contemplación, ponderando la gran¬ 
deza de los beneficios, en cuya memoria se instituyó este dia de fies¬ 
ta, meditándolos por los puntos que arriba se pusieron; con lo cual 
quitamos el segundo grado de desagradecimiento, que es olvidarse 
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de su bienhechor y del beneficio recibido. -La tercera es, alabar á 
Dios vocalmmte, cantándole bimnos y salmos en acción de gracias 
por los beneficios recibidos, como se usa en la Iglesia, para qaeallí 
acudan los fieles, y oyendo el canto se muevan á glorificar á Dios, 
cantando, como dice san Pablo ( Coios. iii., 17}, en sus corazones, 
dando gracias al Padre de las misericordias por las que nos ha he¬ 
cho. Con lo cual se ataja el otro grado de.desagradecimiento, que es 
no agradecer, siquiera de palabra, las mercedes recibidas. 

3. La cuaila es, ofrecer á Dios sacrificios para darle el culto de¬ 
bido por titulo de ser nuestro Criador y Santificador, y en acción de 
gracias por las mercedes que nos ha hecho, y para impetrar de nue¬ 
vo otras con que mas servirle. Para estos tres fines se ofiece el sa¬ 
crificio de la misa, como en su lugar se dijo ( P. IV, med. XV), al cual 
han de asistir los fieles todos los domingos y fiestas, ofireciéndole jun¬ 
tamente con tos sacerdotes, y por su roano, añadiendo también los 
.sacrificios de corazón (Psalm. l, 19-21), contrición y de justicia, 
ejercitando varias obras de piedad y caridad, pues no cesamos de 
las obras serviles para estar ociosos, sino para ejercitar las obras que 
son por entonces mas agradables al Criador, con las cuales se al¬ 
canza la quietud y descanso del espitítu. 

4. Finalmente, para animarnos á todo esto, quiso Nuestro Se¬ 
ñor bendecir y santificar el dia séptimo, premiando á los que le san¬ 
tifican al modo dicho, con echarles su bendición y llenarlos de san¬ 
tidad, pues por esto se llama el dia bendito; porque Dios le señaló 
para llenamos en él de bendiciones celestiales, y cuando convinie¬ 
re también de las temporales, multiplicando los bienes de los que 
se ocupan en santificarle. Ó Dios liberalisimo, gracias Ur doy por 
haber señalado tiempo en que te alabase por los beneficios recibi¬ 
dos, para que me hiciese digno de recibir otros nuevos. Líbrame, 
Señor, de la ingratitud que como viento abrasador consume las vir¬ 
tudes y seca la fuente de tus misericordias. ( D. Aug. in Soliloq. 
e. 18; D. Bem. Serm. contra vitium pessimum ingratit. Psalm. cxiv, 
7). ó alma mia, conviértete á tu descanso, porque el Señor lo ba 
hecho bien contigo: tu descanso sea alabarle todo el tiempo de esta 
vida, para que llegues al descanso eterno en la otra. A.men. 
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MEDITACION XXVIII. 

DEL BENEnCiO DB U CONSERVACION DEL HONDO, Y DE LA DEPENDENCIA 
QUE TODAS LAS COSAS TIENEN DE DIOS EN EL SER Y EN EL OBRAR. 

Punto PRIMERO.— t. Lo primero, se ha de considerar [D. Thm. 

1 p. q. 104, mt. 1), como todas las cosas que Dios nuestro Señor 
crió en el principio del mundo, y en los seis dias primeros, que que¬ 
dan referidas, y todas las demás que por medio de ellas se hau mul¬ 
tiplicado, dependen en la conservación de su ser del mismo Dios: 
porque la conservación no es otra cosa que una continuación de la 
obra con que Dios hace una cosa: y asi como hizo todas las cosas 
con tres dedos de su mano, que son, la bondad, sabiduría y omni¬ 
potencia, como arriba se dijo' (mei. XVI); asi con estos mismos las 
sustenta y conserva, como dice Isaias (Isai. xLviii, 6), y lo confiesa 
san Pablo (ifeár. i, 3), diciendo, que Dios con la palabra de su vir¬ 
tud sustenta todas las cosas: pues ¿qué cosa puede ser mas admi¬ 
rable y gloriosa que ver la máquina de todo este mundo colgada ac- 
taalmente de la voluntad y poder de Dios,* mucho mas que la luz del 
aire está dependiente del sol? De tal manera, que como en ausen¬ 
tándose el sol deja de ser la luz; así en queriendo Dios suspender 
su concurso, toda esta máquina se volveria en nada; lo cual puede 
hacer en un momento: de donde sacaré vm'ios afectos, para funda¬ 
mento de mi vida y perfección. 

2. Unas veces afectos de confianza en un Dios que tanto puede, 
y de quien todo depende, venciendo los temores de las criaturas 
con esta omnipotencia del Criador, como aquel valeroso Macabeo, 
que dijo (II Mach. viii, 18): Nos mtiem tn omnipolente Domino quipo- 
test et venientes adversum nos , el miversum mundum, uno mito delere, 
eonfidimus: nosotros confiamos en el Señor todopoderoso, que con 
un solo guiñar de ojo puede destruirá cuantos vinieren contra nos¬ 
otros, y á todo el universo muqdo. Otras veces sacaré afectos de te¬ 
mor grande de su justicia por estar junta con tai omnipotencia, su¬ 
plicándole que la modere con su misericordia, diciendo como Jere- ' 
mías: Corrígeme, Señor, pero sea con juicio y no con furor (c. x, 
ii): Ne forte ad ntáttoni redigas me, porque no me vuelvas en nada 
como mis pecados merecen. Pero mocho mas temeré ofender á un 
Dios de quien actualmente está colgado mi ser y cuanto tengo: ¿có¬ 
mo temblaria de injuriar á un hombre que me tuviese con sus tres 
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dedos colgado de una torre altísima, y en stt voluntad estuviese sol¬ 
tarme de la mano para que me despeñase? 

3. Otras veces sacaré afectos de profundísima humildad, reco¬ 
nociendo esta intima dependencia que tengo de Dios en mi ser y en 
todo lo necesario para su co&servacion, juntando con la bumildaíd la 
caridad, porque mirando como este ser no puede conservarse sin 
Dios, he de humillarme y tmierme por nada delante de él, y niian- 
do como Dios le conserva, he de amar i quien tanto bien me hace: 
y por este camino la humildad aviva la caridad, y el conocimiento de 
mi nada cansa grande amor al que me saca de ella, y me conser¬ 
va siempre en el ser que me ha dado. 

Punto siourato.— 1. Lo segundo, se ha de considerar la mini¬ 
dad de este soberano beneficio de la conservación, por los inmrne- 
rables bienes que abraza, aplicándolos todos á mi, y cada ano á sí 
mismo. Porque primeramente, todas las cosas que Dios crió en d 
principio del mondo y en los seis primeros dias, y las que en vir¬ 
tud de estas se han ido multipHeando por tantos millares de años, y 
las que de presente hay en el mundo, que son como infinitas, todas 
pertenecen en alguna manera á este beneficio, ayudando unas pan 
que yo viniese á ser engendrado, y otras para que me conserve en 
el ser que tengo, sin’iéndose de eñas Nuestro Señor para este fin. 
Los cielos con todos sus movimientos, y los Ángeles qtie los mueven 
con las innumerables influencias que reparten por todo el mundo, 
para conservar las cosas inferiores, son beneficio mió, necesario para 
que yo me conserve. Los elementos con los vivientes que hay en 
ellos, y toda la muchedumbre de aves, «vejas ó peces que ha pre¬ 
cedido, para que viniese á tener vida d ave, ó el cordero, ó pez que 
yo como, son beneficios míos, pues sin ellos no gozara yo dd qiie 
ahora gozo. Tío mismo es délas plantas, de donde procedió la mam- 
zana y la uva, ó d vino que me sustenta. 

2. T si uso de una vasija de oro ó plata, allí se enóerran inngt- 
nerables benefidos, por hs inonmerableseosaaqncDios ha hecho y 
conserva hasta el punto que yo gozo de esta vas^, las inflneocias del 
cido que cansaron el oro; la tierra que le concibió en sos entrañas: 
d agua ó Novia, ó helada que ayudó á ello: las hombres que tra¬ 
bajaron ea buscar y hallar las minas, y en sacarlo, apurado, y la¬ 
brarlo: los instrumentos de hierro y madera de que se sirvieroa: y 
lo que hizo Dios para criar aqnd hierro ó madesa, bosta Hegariao* 
instrumento para esto, y otras cosas iauauMiiables que coocnirieroa 
para que de léjas tierras viniesen á m poder: todas son bemefieio 
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de Bios, y se encierran en nna cosa tan pequeña Se que ahora go¬ 
zo* Y eí mismo discurso puedo hacer en el bocado de pan que co¬ 
mo, en eí vestido de lana que me visto, en la pluma y papel en que 
escribo, y así en lo demá^; porque cada cosa por sí, aunque no es 
mas que una, encierra infinitas al modo dicho, y por consiguiente 
por cada una deheria dar gracias infinitas á este Bienhechor. Ó Dios 
infinito. Bienhechor inmenso, Dadm* y Conservador de todos los 
bienes, ¿qué gracias le podré dar por el menor de los bienes que 
me das, pues en él se encierra muchedambre tan innumerable de 

. ellos? Si tanta multitud de criaturas se aúnan contigo, su Criador, 
para conservarme, ¿por qué yo no rae aunaré con todas para glo¬ 
rificarle? ¡Oh si yo y todas ellas nos convirtiésemos en lenguas para 
te alabar y bendecir por d bien que con cada una me haces, para 
pagar en algo lo mucho que le debo por todas! 

3. Lo segundo, ponderaré en este mismo beneficio la infinita 
caridad de Dios, que resplandece en que podiendo con su omnipo¬ 
tencia aniquilar cualquier cosa de las criadas, nunca jamás, como 
dice santo Tomás (/>. Thm, 1 p. q. 164, arL 4), aniquiló alguna, 
m la destruyó totalmente, sino siempre que destruye una es para 
poner en su lugar otra, y si una se corrompe, otra se engendra. T 
aunque en tiempo de Noé llegó á tanto la maldad de los hombres, 
que dijo Dios ( Genes, vi, 7): Pésame de haber hecho al hombre; 
con todo eso no quiso aniquilarlos, como ni quiso aniquilar á los 
demonios ni á otros grandes pecadores; antes, como dice el Sábto 
( Sap, XI, 24), á muchos conserva la vida, esperándoles á penitencia, 
solo porque quiere hacerles este bien, porque de otra manera loego 
perecerían: Quomodo possei aliqmd permanere nist tu vokisseSy aut 

' quod a i§ vocatum non esset consertaretur? ¿cómo podria permanecer 
alguna cosa si tú no quisieses? ó ¿cómo se conservará lo que no hu¬ 
bieres ordenado? 

4. Lo tercero, se ha de ponderar los innumerables beneficios 
ocultos que se encierran en esta conservación, porque sin yo saber¬ 
lo, ataja Dios innumerables cosas que la impedirían, y me preserva 
de innumerables peligros de fuego (D. Ckrysost, lib. 1 de Provid.), 
agua, aires corruptos, fieras, infortunios, ladrones, enfermedades, 
y ocasiones de muerte. Y como ningún mal hay que padezca un hom¬ 
bre que no pueda padecerlo otro; por los muchos males que pade¬ 
cen otros hombres puedo sacar Tos ranchos de qne Dios me fibra. 
Y con ser tantos y tan grandes estos beneficios, quiere que estén 
ocultos, para que en ellos conozcamos que no nos hace bien por jac- 
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puede la sierra (/«ot. x, IK) gloriarse de lo que el artífice hace 
con ella, atribuyéndoselo á sí sola y al artífice. Por lanío, alma mia, 
humíllate basta el abismo de esta nada, debajo de la poderosa mano 
de tu Dios (1 PMr. v, 6), para que te ensalce en el día de la visita 
general, cuando venga á tomarte cuenta de las obras que has hecho, 
obrando con el concurso que él te di6. ó Juez soberano, que tan 
liberal eres ahora en concurrir con lodos los hombres á las obras 
que con su libertad quieren hacer; comienza en mí con tu gracia 
todas las obras que hiciere, y acaba las que comenzare, para que el 
dia de la cuenta parezca sin vergüenza ( Phüif. i, 6; u, 13} delan¬ 
te de tí, y sea digno de ser ensalzado contigo en el reino de tu glo¬ 
ria. Amen. 

MEDITACIONES 

SB LA PkOTIBBMCIA BB BIOS. 

—Aunque en las meditaciones pasadas hemos dicho muchas co¬ 
sas que tocan á la divina providencia (/). Thom. 1 p. q. 22), por 
cuanto resplandece en todas las obras que proceden de la bondad, 
caridad, misericordia, sabiduría y omnipotencia de Dios, y en la 
creación dd mondo; pero ahora mas en particqlar tratarémos loque 
es propio de la divina providencia en el gobierno de sus criaturas, 
especialmente de los hombres, haciendo de esto algunas meditacio¬ 
nes, en las cuales se deberían ejercitar lodos los que pretenden al¬ 
canzar la perfección, y cualesqnier otros que desean pasar esta vida 
con algún modo de aprovecbamienlb y consuelo, así para el alma 
como para el cuerpo, porque para todo esto aprovechará notable¬ 
mente de tal manera, que yo no alcanzo cómo pueda tener en esta 
vida contento, paz, y aUvio cordial y verdadero, quien no se funda 
en esta verdad de la divina providencia, ni sé cómo puede tener pe¬ 
na demasiada, ni turbación ó desconsuelo que dure por cosa cria¬ 
da fum'a de lo que es culpa, si con viva fe ahonda y penetra los se¬ 
cretos de la divina providencia, como se verá por lo que de ella ire¬ 
mos diciendo. — 

MEDITACION XXIX. 

DE LA raOVIDENGlA DE DIOS CON SUS CBIATDBAS: EN QUÉ OORSISTE, T LOS 
UmpUIBABLES BIENES QUE DE ELLA PBOCEBEN. 

Punto puuiao. — 1. Lo {H-imero, se ha de considerar qué cosa 
sea la divina providencia, porque de aquí ha de nacer la eáima de 
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eHa, y ei amor, oosfomea, renoracion y sajecion'que debemos te- 
serla. La proridencia, come dke santo Tomis ( D. Thm. 1 p. g. 22, 
orí. 1), es una disposición y órdeh de lodos los medios que tiene 
Dios para salir con sus intentos, y de lodos los medios que provee 
á sos criaturas para que alcancen los fines para que fueron criadas. 
En lo cual he de ponderar tres cosas.principales, sacadas de lo que 
se ba dicho en las meditaciones pasadas.- La primera, <pie Dios nues¬ 
tro Señor con su divino entendimiento, ilustrado con so infinita sa¬ 
biduría, desde su eternidad conoce y comprende todos los fines que 
pueden tener (s»pr. en ¡a nui. Y), y pretender sus criaturas; y lo¬ 
dos los medios necesarios y convenientes que hay y puede haber para 
conseguir estos fines; y todos los estorbos que pueden suceder, y los 
medios que hay para quitar ó atajar estos impedimentos, de modo 
que con efecto salga el misino Dios con su intento, y las criaturas 
alcancen su fin en el modo y forma que quisiere. De donde se sigue, 
que por ignorancia no puede la providencia de Dios ser falta y defec- 
toosa, como lo es la providencia de los hombres, de quien dice el Sá- 
bio (Áip. iK, 11): Los pensamientos de los mortales son dudosos, y. 
nuestras providencias son inciertas; porque con nuestra poca ciencia 
y mucha ignorancia dudamos si es verdadero ó falso lo que pensa¬ 
mos , y si será hueno ó malo, seguro ó peligroso lo que proveemos. 

2. La segunda cosa es, que Dios nuestro Señor, con su divina 
vdanlad, llena de infinita hendad y caridad, de todos los fines y me¬ 
dios que conoce con su divina sabiduría, quiso y escogió los mas 
altos .y soberanos, y los mas proporcionados á sus criaturas, confor¬ 
me á la naturaleza y capacidad de cada una. {D. Thm. 1 p. q. 103, 
art. 2). Porque primeramente quiso mrdenarlas todas á si mismo, 
para su gloria y para manifestación de so bondad y perfección, que 
es el supremo fin que puede haber, conforme á lo que dice el Sábio 
{Proo. XVI, 4): Todas las cosas hizo Dios para si mismo. Demás de 
esto, á cada especie de criatura quiso dar su propio fia, y medios 
proporcionados para alcanzarle; pero sohre todas quiso levwtar á 
los Ángeles y á los hombres al mas alto y soberano fin que era po¬ 
sible, incomparablemente mayor de lo que su naturaleza pedia, que 
es para ser bienaventurados como el mismo Dios lo es, viéndole cla¬ 
ramente , amándole y gozándose con él en su gloría. (Parí. I, med. I). 
Y para alcanzar este fin, quiso proveernos de todos los medios ne¬ 
cesarios y cimvenientes con glande abundancia, porque como su 
bondad ycarídad era infinita, no quiso quedar corta en escoger me¬ 
dios bastanUnimos para tan importante fin. 
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PtfNtd TBbcBM. — 1. Ltt tercero, se ha de cotóMarar ewíola-di¬ 
vina providencia lotalmenVe se emplea en mirar por las criataras, 
ponderando, lo primero, la diferencia qoe hjay entre Bros yloshom- 
hres, porque los hombres que gobiernan y tienen á sn «argo-idros, 
tienen necesidad de tener próvideneia de á miemOB y de las obras 
propias qne les tocan ; las cnales suelen ocuparles tanto, qne no les 
dan bigair a mirar todo lo que era menester por las de los Otros, ^ro 
Dios Doe.stro Se&0r,como dice santo Tomás (1 p. q. *22, ar(..1),no 
tiene necesidad de tener providencia d( sí (hismo, iri de las tmsas 
que á él pertenecen, porque dentro de sí time todo bien, sinqoele 
pneda Taltar nada, ni espere nada de hiera. T aritoda sn providen¬ 
cia la emplea en mirar por otros; esto os, por las crialoras qoe orto, 
para tener en qnien mostrar sn providencia'; la cual, como os infi¬ 
nitamente perfecta, provee con grande perfección todo lo qne está a 
sn cargo, por babetse qoerido ella encargar do ello. 

2. De aquí es tpie la divina providencia se extiende á todas las 
criaturas, sin excluir ninguna, y á todos los hombres sin Olvidarse 
de ninguno (D. fbom. l'p. q. 22, art. 2), por vil y bajo quesea; 

. porque, como dice 01 Sabio (Sap. vi, 8), Dios hito al grande y al 
pequeho, é igualmente tiene cuidado de todos. Por tanto, ó abiia 
mia, no desmayes ni desconfies, mirando tu pequenez; porque tal 
Cual eres, te hito Dios, y nnnea excltfjn-de su providencia al que 
hizo con su omnipotencia; y quien no se desdeñó de hacerte, no se 
desdeñará de gobernarte. -De aquí también procede, que 01 mismo 
Dios por si misuio es 01 ejecutor de so providencia (D. Thm. 1 p. 
q. 22, ttrt. 8); porque aunque es 'verdad ique por medio de unas 
criaturas provee á otras; pero él por si mismo asiste á todas en to¬ 
do lugar y enlodo tiempo, porque, como arriba se dijo (niíítt.ltrfl, 
él está en todo 01 nnmdo y en todas las cosas por esencia, presen¬ 
cia y potencia, conociendo lo qne se hace, y ayudando á ponerlo en 
obra, y proveyéndolo todo oon admirable gobierno. T aunque deja 
á los hombree en sn libertad, y como dice el Sábio {Bedi. tv , 28), 
en poder de su mismo consejo, para que hagan lo que quisteren, 
no por eáto deja de tener providencia de ellos y de sos obras li¬ 
bres , enderezándolas 6 permitiéndolas para los fines que tiene or¬ 
denados. 

3. De aquí finálmente procede, que ninguna cosa sucede en erie 
mnndo acaso respecto de Dios nuestro Señor, aunque sea muy aca¬ 
so respecto de los hombres { P. Ww». 1 p. q. 116 , art. i), porque 
con su infinita sabiduría conoce todo lo que sucede, atrn anles que 
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sumIb, y cao su fMwvideacia k> ümb (>K[eA»d« y ptroailido pm d 
fia anpraroo ie au gobáww, qae as su gloría, y Ja¡manHestacioB ^ 
SB misericordia y juslieia y de ke demás díTioas parfeccieoes. T 
toaabieB para báen de ioe jaslos y eeoogides, 4e los «nales tiene prO' 
videncia con más exceleoáe aaodo, eeavírtieado, como dice san Pa^ 
Uo [Mm. VIII, 28), ledas las eneas que saceéeii en provecho de los 
qne le aman. l)e lodo lo onal «enolayo, que para goar de la divipa 
provúkmeia, y enriqueoeme con ios áesoros in&mUis que mi sí en- 
«iecra, ayudará muoho sentir allaaieatedeeUa, atrihayéndoblodo 
el biai, eamo ¿ Ideóle y principio da donde lodo prooe^; erando 
eoD lí -fiva y muy cierta io que de eda se ha didio y se dirá, del 
modo:qne Dios lo ha'révalado y manifesiaclo por expmieuciae, de 
iasicnaies saoiré grande oaníiaazaen «Ua, con gran resignación, al 
asedo que .se dirá en la meditación XLIl. V a^re todo amaré su- 
mainetde ai Padre de la jirovideaeia, que oen lento amor provee á 
eos «ntatnias, pagándole oen amor y servioios el cuidada que tiene 
de iiá y de ledas, ó Padre amorosísimo y providmilísimo., que cea 
.pronMkBem Um admiraMe provees á loto las criahuas, y nmebo 
mas á lasque coa fe eooendida en amar paadadaamnle se arrojan 
en tos manos, yo me pongo oi «üas, pees «n etlas >e8táa mis sner- 
les {fsaim. xxx, 14); endereea cm bi pravidenoia mis óticas, púa 
ipae sean .agradables á los ojee, de saodo que por ellas me sneeda la 
bnena suerte de lo etecraliienaveiituranisi. Amen, 

MBiyiTACIOW XXX. 

I 

HB ÍA ¥tmiWSHOlk DE D)08 EN EL COMEENO DEL HfiNDO Y DE 
LOE BOtlERES. 

i 

•PoNiro rmxnao."^ 1. Iq prímnro, seita de eenrídeear como fan- 
dameato de esta meditamon la eHeríenUsiaia providencia que Dios 
nuestro Señor mostró en la creación del mundo para los hombres, 
.reBumModo ea breve I» que está diebe en las méditacianes prece- 
daiÉee.-Don|ue, lo prínmne, .al ipríflcipiolabrioó da casa en que ha- 
^ade «orar las hombres, baoieado sns dmieBlos, pared^ y Jal- 
nadas ; esto cielo yaieim, «on h» eiemenlos que están entregos 
dea.-tmega «ea los tres primeros diaa hiao divisioaes y apartanúw- 
tos, somo quien JwoeiiifeMalesmfamyapoBeatos para diversos mo¬ 
ndaras. T juatamefee fplaalii j^a^ y baeites de sacmamon, y 
frutales para sustenta «de los viviealM^ yiea h)6ioefnesiaBcrBls6.4e!la 
28* 
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tierra puso tesoros de oro y plata con que se enriqueciesen los hom¬ 
bres. I también puso lumbreras que de dia y de noche les diesen 
luz.-Después proTeyó de moradores al mar, y al aire y á la tierra, 
dándoles medios y potencias para multiplicarse, y perpetuar su es¬ 
pecie todo el tiempo que durase el mundo. 

2. T últimamente crió al hombre, y le hizo dueiio de toda esta 
casa y hacienda, con el usufructo de todo, y con el dominio, aun¬ 
que no absoluto, sino sujeto al divino, con obligación de darle cuen¬ 
ta del modo t^mo usaba de las criaturas, y de la hacienda que le 
entregó, como los mayordomos suelen darla á sos señores. Ponde¬ 
rando todo esto al modo que anriba se ha declarado, echaré de ver 
cuán entera y perfecta fue la providencia de Dios en esta obra de la 
creación, pues no hay padre de familias, ni príndpe, que pueda 
edificar una casa ó palacio con tanta provisión de todo lo necesario 
para sus intentos, como Dios edificó esta casa del mundo para nos¬ 
otros. T aplicando esto á mi mismo, ponderaré como Dios nuestro 
Señor con su providencia, antes que yo naciese, me aplicó particu¬ 
lar lugar, casa y hacienda con que viviese; y lo que hicieron los 
antepasados con trabajo, gozo yo ahora con descanso. Por tódo lo 
cual le daré muchas gracias, procurando imitar su providencia, en 
tener yo otra tai de mi alma; de modo que antes que salga de este 
nmndo, la tenga con mis obras ganada, y granjeada casa y rique¬ 
zas en el otro; porque quien me crió de pura gracia sin mereci¬ 
mientos mios en este mundo visible, no quiere ponerme en el invi¬ 
sible, si no es por su gracia, junta con'mis merecimientos, aprove¬ 
chándome fielmente de los bienes que él me ha dado, para ganar 
amigos que me reciban en las eternas moradas. (Luc. xvi, 2; en 
ia p. III, med. LII). Ó Criador amorosísimo, que con admirable pro¬ 
videncia desde el principio del mondo me aparejaste los bienes de 
que ahora gozo; concédeme que de tal manera use de ellos, que 
cuando al fin del mundo me pidas cuenta, pueda dártela muy bue¬ 
na. Amen. 

Punto sEOONno. — 1. Lo segundo, se ha de considerar como Dios 
nuestro Señor, en criando el mundo, él mismo con su providenda 
tomó el gobierno á.su cargo, conforme á lo que está escrito en Job 
{lob, XXXIV, 13) : ¿A quién otro amsUíuyó sobre la tierra, ó á quién 
puso por gobernador del mundo que fabtieéi Y el Sábio dice {Sap. 
XIV, 3) : Tu providencia, ó Padre, desde el prmapio gobierna todas 
las cosas. En b cual se ha de ponderar, lo primero, cuán bien nos 
está que uno mismo sea el Criador y Goberaador del mundo y de 
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todos nosotros, porqne nos gobernará como cosa propia, y mirará 
por nosotros como por obra de sus manos [D. Thm. 1 p. q. 103, 
art. 1); y como sos obras son perfectas, y las crió para muestra de 
su bondad, por la misma las habia de gobernar y enderezar á sus 
fínes, por los medios c|ae para ello les babia dado. Ó Dios amantí- 
simo, dos títulos tengo .para pedirte que me ampares, hasta que al¬ 
cance mi último fin: uno, que eres mi Criador, y otro, que eres mi 
Gobernador; y aunque me criaste sin mi consentimiento, pero quie¬ 
res gobernarme sin perjuicio de mi libertad. Gobiérname, Señor, 
de tal manera, que no resista á tu gobierno, para que alcance el fin 
para que me has criado. Amen. 

2. Lo segundo, he de ponderar cuán bien nos está que el supre¬ 
mo Gobernador sea uno, áquien estén sujetos todos los demás que 
por su autoridad tienen parte del gobierno, porque siendo uno, en¬ 
derezará todas las criaturas á unidad y paz, componiendo las dis¬ 
cordias y disensiones que hay entre ellas, para bien del universo; y 
todos ios hombres podrán unirse y conformarse entre sí, conformán¬ 
dose con el gobiernó y leyes de este único Gobernador, que es el 
últímo fin de todos. [Q. 103, art. 3). Aunque por conservar su 
libertad no quiere forzarlos, sino convidarles á ello con aquellas re¬ 
galadas palabras que dijo por Isaías (hai. xlviii , 17): Yo soy tu 
Señor Dios, gubernans te in vía qua ambutas, que te gobierno en el 
camino que andas, y en la vida que vives. ] Ojalá atendieses á mis 
mandamientos! tu paz seria como un rio, y tu justicia como el agua 
del n^ar. Ó Gobernador del mondo, único y supremo, á cuyo go- 
bim’no todas las criaturas irracionales obedecen sin resistencia;pues 
tanto deSeas que los hombres te obedezcamos, danos lo que no.s man¬ 
das, para que cumplamos lo que deseas, y alcancemos la justicia y 
paz que ñas prometes. Amen. 

3. Lo tercero, se ha de ponderar la infinita bondad y liberali¬ 
dad de Dios, que en esto mismo resplandece; porque de tal manera 
gobierna por sí mismo á cada uno, atendiendo á todo lo que ha me¬ 
nester , que no quiere alzarse con ledo el gobierno, sino dar parle 
de él á sus criaturas, comunicándolas esta honra y dignidad de go¬ 
bernar á otras, dándoles suficiencia para ello; y asi quiere que los 
hombres estén sujetos á los que en su nombre les gobiernan {q. 10, 
3, orí. 0); y quien á estes resiste, á él resiste, como dice san Pa¬ 
blo (Amb xui, 1), porque toda su potestad es de Dios; el cual cem 
su infinita providencia’asiste á los que gobiernan en su nombre, y 
suple las fidtas de su gobierno, sacando de sus yerros aciertos para 
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bien' de k» cscegidve. 6rMra»te4o]r, Goberaader ApieoMao, par 
este siqguhirisiiBO mod» que téeeee de gobierio, tan propio tapo, 
(pK no puede haltene ea otro. Gobierna, Seier, k tea qne nos go> 
bieroan, para qne acierten k gobenNonoe; y gr^iAna á 1 m qfwao’' 
mes gobernados, para qne nos sBjetemos p«r U á so gobieno, fi»> 
dos ét tu provlrfenón, qne todo k> convertirá en npestro mayor pro¬ 
vecho. 

Ponto isacno’. — 1. LoTlercero, se han de conriderar Ins eice- 
leacias de este maravilleeo gobierno de Dios nnesiro Seise; La pvi> 
mera es, qne es gobierno paternal; y por esto d Sabio Ibuna Pa¬ 
dre á Nuestro Señor, cuando dijo (Árp. xiv, 3) qne su providemBia 
gobernaba tedas las cosas; y asi gobierna con grande snavidad, £s- 
poniendo, como dice e) mismo Sábio (Sap. vih, 1), ledas las amas 
snavemente, dándolas inctinacioa grande á so propio te, aá cnal 
va enderezado el gobierno. T como este amoroso Padre vü que d 
bombre, por razón de sn naturaleza, según el espirita tenia indi- 
nacion á la virtad, y según la carne padecía algnn modo de con¬ 
tradicción; dispuso ai principio, que la eme le estuviese sajela pet 
la justicia original, para que la indinacion del espíritu prevaleciese; 
y deanes dd pecado original nos da virtudes sobrmiatoinlcs, qne 
son inciiaacioaes podo-osas para hacer ef ybgu de sn ley mny son- 
ve. (Jfefft. XI, 3b).-La segunda excdenciaes, ser gobierno eicaz, 
juntando la fortaleza con la suavidad, conforme á k» qne dice d Sá¬ 
bio (Sap. VIH, 1): que la divina Sabiduría 11^ de un te á olio 
fuertemente, y lo dispone lodo suavemente; porque tochs hacosm 
están ddnjo de sn mando, y no hay quien pueda redstir á su vo¬ 
luntad ; y es tan poderoso, que nos puede hacer querer lo qoeél 
quiere, de modo que hallemos gasto en qnmeiio; le cnal es-propio 
de su sabiduría y omnipotencia. 

2. La tercera excelencia es, ser gobierno jnslo, p<»qne con ser 
Señor absolnlo de todos, sin tener quien le pida cnenla de le qne 
hace, gobierna con toda rectitud y justicia, dandoá cada cosa lo qoe 
le oauviene, segnn so naturaleza, y á los bombMsgdMOtta, pn- 
metiéndoles premios y amenazánd^s con casdgoá; yeiresto guar¬ 
da jnsticia oon,todos, aunque llena de misericordia paternal ; por¬ 
que amerara rámo Padre, con deseo de que todos alcancen d tede 
sn gobierno.-La cuarta excelencia es, ser gobierno provedtodsiino 
para todos los que-son Mbmnados; porque, como tice SMtb To<- 
más (ib. q. 193, orí. I) el gobierno de Dies tfene trwofoelos sn 
getierá!, en los cades se raetenm otra» huiiiiiimablesr-llm es, m- 
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sMlm ammo B<m ; hac«r q«M seuio$ semejes al sumo Bí«d». 
parlic^aad» de $a ufijúta bondad.-.<£1 segando es^ coo^ervacnoe 
ea el bie» (|ae bemos ncibido,. pan que bo> le peidaiaos„ pi se ate- 
aoaeabe. • £l leccere e$, mareraos coi suavidad y eficacia al amae»* 
te de. este bies, y 4 su perfecta posesión. 

Poaderaido. estas.cuatro excedencias del gobierno divino, en 
cada una tengo de alegame y gocanne de la infinita bondad, sa- 
bkhtfiat JaslieiayoniAipotencjade este saprente Gobernador, y te¬ 
nerme por dktmsQ de estar debajo de su gobierno, y darle gracias 
por el modo que .liene de gobernacme, suplicándole me ayude pata 
que Bomca salga de su dirección, ó alma mia, supuesto que has de ser 
gqb«iaada«¿qué mejor gobernador, niqué otejor gobierno puedes de¬ 
sear? Tenieu^ tal Gobernador, ¿qué te faltará si le obedeces? Ih~ 
nm&rt^mi nikümAidterit (Psobnaxu, 1); el Señor me gobiern*» 
aadasaefallaiá. Ni me fallará vida, ni salud, ni bonra, ni conten¬ 
to, ni bien leo^oral que pueda aptovccbarme para el eternoy 
mucho menos me faltará la virtud, |a gracia, la sabiduría y los do¬ 
nes celesiíales que hubiere menester para conseguir los eternos. Sofo 
me faltará lo que es nada, que es el pecado, ai ohederco á su go-. 
bierao; porque lodo lo que es algo para bien de mi alma, él me lo 
dMá con adrundancia. á Amado mió, lígeme td y seré bien regido; 
gpbiiéroame tú y seré bien gobernado ;..nQ me gómeme yo á mi wis- 
0(0» ni me gobierne el mondo, ni la carne, ni otro que salga de tn 
guijeño, del cual procede todo mi remedio. Oe eSlan mismas con¬ 
vocaciones he de.sacar imitación, aprendiendo á gobernar á tos que 
Dios-nm encargara, con bs.cuatro ex(ieiencias que resplandecen en 
ei gobierno (te Dios; porque, tanto, será mas períeetn el gobiemo hu¬ 
mano, cuanlo Caere mas semqiaoLe al divino, procurando, como diee 
son Pedro (1 Pttr.. v, 2)., que no sea titánico ni forzado, sintx pa- 
Verual y suave t uo rmuiso ni pusUáoime, sino eficaz, y fuerte; no 
tejus^ sino justo; no principalmente pata provecho del que gobier¬ 
na, sino para provecho de los gidtérnados, y para gloria, del supre¬ 
mo Gobesnador y Príncipe de los pastores y gobernadores del 
^ y de la Iglesia, el cual cuando venga á juicio dará corona de 
gloria eterna á los que de esta manera bubterea gobernado. 

Ponto cuabto. — 1. Lo cuarto, se ha de considerar otra excelen. . 
cía soberana del gobiemo de Dios {D. Thom. 1 p. q. 103, art. 5; 
q. 22, art, 2), el cual se extiende de un fin á otro, abrazando todas 
las (U'iaturas del cielo y de la tierra, desde el supremo de los Serafi¬ 
nes, hasta él último y mas despreciado gusanillo, mirando con cni- 
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dado por todas las cosas que les perteoecen, como sí no taviera otra 
cosa que hacer. I por consiguiente gobierna con mas cuidado i lo¬ 
dos los hombres y á cada uno de ellos, hasta mirar por cualquiera 
de los cabellos de su cabeza ( Matík. b, 30); y aunque sean machos 
gobierna á todos como si fuera uno solo; y no tiene menor cuidado de 
los innumerables hombres que hay ahora en el mundo, que de solos 
ocho que eslabau en el arca de Noé, y de solo Adan cuando estaba 
en el paraíso; porque ni la muchedumbre le ocupa, ni la poquedad 
le desanima; y su bondad, como es inñnita, extiéndese ácuidar de 
lodos, grandes y pequebos, muchos y pocos {Sap. ti, 8), porque 
para su grandeza lodos son pequeños, y para su caridad todos son 
grandes, y para su infinita sabiduría los machos son como uno. .T 
así puedo decir con sao Aguslin {Lib. 3 Cotíes. e.\í): Ó tu bone 
Omnipqtms, quisk euros ummqxtmque nostrum tanquam sdum cures, 
etsicomnes tanquam singulosi {Oh Dios bueno y todopoderoso, que asi 
tienes cuidado de cada uno de nosotros, como si le tuvieras de él solo, 
y así de todos como de cada uno I 
2. De donde sacaré, que el gobierno de Dios para conmigo 
Üene todas las excelencias arriba dichas; porque para mí es gobier¬ 
no paternal, suave, fuerte, eficaz, justo y provechoso, mn que me 
pueda quejar con razón de este gobierno. T por esto, no sin cansa 
se nombra en número singular el que es gobernado, como cuando 
dijo David {Psatm. xxii, 1); El Señor me rige. T por Isaías {loas. 
XLvui, 17): Yo soy el Señor que te gobierno; para que yo entienda 
que conmigo guai^ la perf«»:ion de su gobierno; aunque no se 
puede negar, sino que á los mas queridos y escogidos gobierna 
con mayor providencia, para mayor muestra de su infinita caridad. 
Y para hacerme yo participante de tan especial gobierno, ayudarán 
los tres.medios que se pusieron al fin de la meditación pasada, cre¬ 
yendo, esperando y amando á este soberano Gobernador. Gracias te 
doy, amanlísimo Padre, por el cuidado que tienes de mí, como si 
yo estuviera solo en el mundo, siendo entre todos el mas miserable. 
¡Oh si yo te alabase por el bien que haces á todos, y todos te ah- 
basen por el bien que me hbces á mi, para que yo y todos gocemos 
de tí por lodos loe siglos! Amen. 
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MEDITACION XXXI. 

DB LA ?BOVIBENCTA DE BIOS BR BL SDSTBRTO DB LAS CRIATURAS, BSPE- 
CIALHBNTB DB LOS BOHBRBS, GUAMO Á SU COMIDA, VESTIDO, HONRA 
T BIENES TEMPORALES. 

—Esta meditación'irá fundada en la maravillosa doctrina que Cris* 
to nuestro Señor nos dió de la divina providencia, declarando por su 
órden las palabras del texto sagrado.— 

Punto primero. - Contra h demasiada soHeUud. — 1. Jesús á 
sus discípulos: No queráis ser-solíalos para vuestra abna, de ¡o que 
iabeis de comer, m para vuestro cuerpo, de lo que habéis de vestir. 
{Mattk. VI , 2S).-Lo primero, se ha de considerar cuál sea la soli¬ 
citud que Cristo nuestro SeSor prohíbe en estas palabras, ponde¬ 
rando cuatro cosas, en que consiste ser viciosa. - La primera, por no 
ser de cosas necesarias para la vida, ó convenientes á su estado, si¬ 
no supérfluas y demasiadas, atesorando codiciosamente bienes déla 
tierra. (/>. Thom. 2, 2, q. KK, orf. 6e( 7; 1, 2, q. 108, art. 3 ad 6). 
^La segunda,' por ser antes de tiempo y sazón, tomando los cuida¬ 
dos qüe no pertenecen á este tiempo sinoáotro, después de muchos 
dias.-La tercera, por ser desordenada en la intención ó graduación 
de las cosas, buscando los bienes tempmales primero que los espiri- 
tuales, ó con daño de ellos, é por malos medios ó por malos fines, ó 
poniendo mi ellos todo su fin y descanso.-La cuarta, por ser dema¬ 
siadamente congojosa, aunque sea en cosas necesarias, porque tal 
congoja proeede siempre de afición demasiada á la cosa temporal y 
de poca fe en la divina Providencia, oomo si Dios no tuviera cuida¬ 
do de mf, y yo solo hubiera de alcanzarla. Y por esta misma cansa 
suele ser viciosa la solicitud congojosá, aunque sea de bienes espi¬ 
rituales, cual fue la de Marta cuando servia á Cristo con turbación, 
y la de algunos escrupulosos ó indiscretos muy timidos y pusiláni¬ 
mes en el negocio de su ^vacion. 

2. Sobre éstos cuatro desórdenes haré reflexión, examinando 
bien si me tocan, para echarlos de mi, siquiera porque no me fiiga 
^ Dios lo que dijo al rico codicioso, que tropezó con ellos { lúe. xii, 
' ü): Necio, etía noche te arrauear^ el aUna: ¿los bienes que has apar- 
rejado, cupos serdnf Que es decir: ¿De qué te servirá esta solicitud 
que tienes y los tesoros que recoges, si te quitan luego el alma y la 
vida, para quien los qnerias? (Med. XII delap. I). De donde infi^ 



OI rAVrn Vt. ■BDOTMMIVUXk 

rió Cristo nuestro Señor la doctrina de su providencia: Ideo dúo vo~ 
bis: mlite soUiciti esse. Por tanto oe di^o, ^iie no seáis solícitos de 
la comida y vestido, ni de cosa de esta vida, pues Dios tiene á su 
cargo el cuidar de ellav. Ó «dna naía, eMaraúeata eu la éabeaa. de 
este rico codicioso, aborreoiend» su demuMad» solioitiid, si oe quie¬ 
res pasar por el castigo de su grande necedad. Oye la kceiea de tu 
Maestro soberano, arroja en él toda tu solicitad (I Petr. v, 7), y 
tas enidados congejoses, pues él ce» su providencia se ca^ de 
rilas» 

3. También ponderaré la candad de. Cristo iMstro Sráas en 
probihir esta densasia por nuestro interese y pinr Uteamas del tia- 
Wj» que anda coa rito; y por esto dije: No atais ioUeiios dri Hada 
mañana, por^t mañaaa será aalieilafaaa ai mismo,, y béstak al dia 
8» trabajo, que es deck;: No os carguéis hoy de los. trabajos y cri¬ 
dados que para hoy no son necesarios; tonad hoy los propios de 
hoy, y mañana tomaréis toe de mañana; y pues no sabéis to que 
ha de ser mañana, ai ri habrá, mañana para vosotros, no toméis 
hoy el cuidado supérOno de lo qnoeslá por venir, y quiri no será 
cdnvenicnte; de^d esto á la divina Evidencia, que abuza todos 
los tiempos, y en cada ttoinp» proveerá lo que por entoBces comri- 
niere. 

4. Por todo esto no prohíbe Cristo aaestro Señor to soiieilad vir¬ 
tuosa que procura tos cosas pcesentes y previene tos que están per 
venir coa moderado cuidado, y se uáma diligencia, to cual Imw 
otras cuatro condicienes centiañas á las sohiedtobas, es 4 saber, ser 
de cesas necesarias ó ceavenísates pau el cuerpo ó alma, y ea su 
propio tirinpo, 000*01000 ea to inteocion y en ri modo de buscar¬ 
las, y con laederada afición, sin tarbacim 4 congoja-; y esta solici- 
tnd no. es conlraria 4 la pcovideacia de Dios, sino efecto de rito, y 
medio ó instrumento de que eHauu para aleanucsafia. T asi nosto 
encomienda la sagrada Escritura, diciendo que andermaselicitascen 
Dios (Mich. VI, 8), y en procnrmr launidad de espirita con ri vin- 
cnlo de la paz (Ephes. tv, 3), y en sacudir la pereu que destruye 
las ebras hneóns. ( Jom. ur, 11). Oí Daos eterno, cuya proeideacia 
es selíciia sin qeagoja, y cuidadosa sin torherion, qnila de mito s^ 
licitud (pie me probibés^ y dame la q»e me mandad para qoa iaii' 
taada d árdea da is pacífica y campúda pravidrimia, sea s^itode 
tu servicio, áLneda qne 44 lo eres de mi promcbo. Sean mis enúda- 
dt>sen esta dia, dntorma da los pitcades.bacboa eo alltompo pasa¬ 
da, bni»aejaadtos(mmááiniártoait él preaentesT puweaécmepaia 


a 
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a»pecar «»el fttnror perqee tote estos enidedos toeea al dia d« 
he^, fiéndoiM de tai pnvidsBeia qwnr avadarás á lo aúsino «1 dn 
demañaba. . 

PoNToSBeoMBO. 1. Lo scgiiod», se há de eenaiderar la man- 
tíHoea nncni eoa que Gaiste asestara Seiar ios. exkorta i coafiv es 
Stt prorideania, dioiesd»: ¿Porméora tiém» no ti nos qa< eltnon- 
jar, jr ti euatfo-no m mat qm ti vetiHo? fia la cual sentencia apon- 
ta tres verdades admirables y muy pravachosas.-La primera, que 
el idma es mejor y de macho nayor valor y esiima qne el manjar, 
y el eserpo es muy seas precioso qse el ve^^o. ¥ debajo de estas 
dos cosas comprende todas las riquesas y cosas preciosas del mon¬ 
do, que se ordenaa para susleato de la vida yádorno del caerpo, y 
para nuestra hadiilacion y reoreaeioa y pompa exterior .-La segan¬ 
do, qae Dios naestro Señor de sa bdla gracia, sin nneslros mere- 
eimicntos y sin aaeslra indnstria, nos dió el alma y caerpo quOrte- 
aemos; y por coasiguienCe por taraza soya estamos necesitados de 
manjar para conservar-la.vida, y de vestido para enbrir la deam- 
dca, de^ues qae Adan perdiila vestidara de la inocencia. -La Im- 
cera, qne quin nos dió lo qne es mas, podrá y qoerrá damos lo 
que es mucho menos. Y qnioi ctió el alma y caerpo, con necesidad 
de otra cosa smaes que cÚos para se oonsmrvacioa, da claro tesUrao- 
nio de qne sabe, puede y quiere dar tamebien aqaeÚo qae es meaos, 
con qae se remedia sa necesidad; y la misma,bmidad que le movió 
á lo primero k moverá, á lo acomido. 

2. De aqní infiere Cristo naesbro Seior, que ddtemos perder la 
demasiada soiieilud de cernida y vestido, fiándonos ea la divina pro- 
videBcia, qne pnes nos dió mn seto merecer cosa tan preciosa como 
el alma y caerpo, también nos dará el maiqar y vestido necesario, 
que es de mudtomeasr precio, ó Criador libmalísimo y Maestro 
sapienálsiraé', ¿qué graeias te daré por tan siAerana largnezá? ¿y 
citano agradooeré tan aiminUe doi^na? Yo oreo lo qoe me di- 
oes, y esperode ti lo qae me eireces*; yfiado de la providencia haré 
todo lo que me mandas ;«n agradecimiento de lo queme prometes. 
-De estn doetrinn de Cristo nuedro Señor también he de sacar que, 
pues el alma es mas que el swnjar, y d cuerpo mas que el vestido, 
scdamenle debo tómmrde lo uno y de le Otro lo qne itaere cmivenicn- 
te para cuerpo y olma, dejando todo lo qae redundare en daño su¬ 
yo; porqnosetia-inloletoÚe error poder lo qne es mas, per loque 
«s.meaoSi pMdieÉda-mijda» é la de mi prójima, pnr adqaárúr le 
qoetam peoo vale tot raspéelo'de-dtak Bor to «sal dijo san Pabto 
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aquella memorable sentencia ( Bm, xiv, 80): iVob* profler t$eam 
dettruere ofus Da. No quieras por d manjar destruir la obra de Dios, 
matando el alma de tu hermano por quien murió Cristo, ó Redentor 
dokisimo, que dijiste: ¿De qué árve al bombré ganar todo d mon* 
do, si pierde so alma ? ( Matíh. va, 86); ctmcédeme que estime en 
mas el bien de mi alma, que d dominio y posedon de todo el mun¬ 
do, ofreciéndome de buena gana 4 perder cuanto hay en el mondo, 
porque no se pierda el alma. 

3. También sacaré de esta admirable doctrina una regla gene¬ 
ral de confianza en la providencia de Dios, asegurándome.cñndo 
me da algún bien grande, qne me dará lo que es menos, siendo 
necesario ó conveniente para conservarlo. T en esto se fonda lo que 
dice el bienaventurado apóstol san Pablo, que qnimi nos dió á su 
propio Hijo, nos dió con él todas las cosas (Jtom. viii, 38), porque 
todas son menos que el Hijo, y se ordenan y enderezan para su hon¬ 
ra y servicio. I quien nos ofreció su cirio y so reino, nos dará los 
medios necesarios para alcanzarle. I quien nos da el estado de per¬ 
fección ó Indignidad de su Iglesia, dará lo que conviene para cum¬ 
plir con su Obligación. Finalmente, quien me da su propio cuerpo 
y sangre por manjar, para sustentar la vida del alma, providencia 
tendrá para darme los demás manjares, que son incomparablemen¬ 
te menores qne este, y necesarios para sustentar la vida del cuer¬ 
po. ó Dador liberalisimo, que dándonos lo quejes mas te ofreces á 
damos lo qne es menos, para conservarlo; pues me das tan inmen¬ 
sos beneficios, dame luz y perfecto entendimiento para conocerlos y 
estimarlos como debo; y dame también gracia para servirte y amarte 
por ellos, para que con este agradecimiento persevere en mí tu be- 
n^cio por todos los siglos. Amen. 

4. Ultimamente, ponderaré como Dios nuestro Señw, en decir 
qne tiene providencia de n'uestra comida y vestido, nos dice también 
qne la tiene de nuestras tierras, viñas, olivares, dehesas y gana¬ 
dos ; de los liaos, lanas y sedas, y do los gusanillos que las hacen, 
y de todas las cosas qne son necesarias para este suriento; y por 
consiguiente, por su providencia vienen las lluvias, nieves y vien¬ 
tos, y todos los bienes tempmles qne ayudan á esto; y asi todos 
son beneficios de Dios nuestro Señor, yefeoloe del cui^o que tie¬ 
ne con nosotros; y si nos fiamos de ri y le servimos, nos los dará, 
paes nos dié lo-qoe es mas qne lodo rilo. T con esta confian» he¬ 
mos de perder la solicitud congojosa que nos da la falla de agua é 
de rienlo, ó de otra oosa de estas, ar r o jand o este caidado en Dios, 
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pues es propio rayo, diciéadole; Dios y Señor nuestro, pues nos dis¬ 
te alma y cuerpo necesitados de manjar y vestido, danos estos bie¬ 
nes temporales, para que con mas confianza procuremos los etmios. 
Amen. 

Ponto tbbcbbo. — 1. Mirai lat aves dH tído y dios eaervoe, que 
no siembran, m cogen, m túnen graneros, y vuestro Padre celestíal las 
sustenta: ¿por ventura no sois vosotros mas estimados que ellas? ( MaUb. 
Vi, 26). Aqni se ha de considerar primeramente la maravillosa pro¬ 
videncia que tiene Dios nuestro Señor de las aves, proveyéndolas á 
todas de sustento conveniente, no solamente á las grandes, sino á las 
pequefinelas, y no solamente á las mansas y provechosas para los 
hombres, sino á las bravas, y desaprovechadas y aborrecibles, como 
son los cuervos. T se precia tanto de esta providencia, que dijo á 
Job (Job, xxxviii, 41; et Psahn. cxlvi, 9): ¿Quién aparejasu man¬ 
jar al cuervo, cuando sus hijuelos claman á Dios, vagueando por 
faltarles la comida? Que fue decir; To soy el’que con mi providen¬ 
cia aparejo manjar bastante para el cuervo, con ser tan tragador, y 
al parecer de poco provecho: y cuando se olvida de sos polluelos, yo 
como Padre los sustento, oyendo el clamor qne su necesidad me re¬ 
presenta. Pues si vuestro Padre celestial, dice Cristo, sustenta las 
aves, con no ser Padre de ellas sino Señor, porque eUas no son ca¬ 
paces de ser sus hijas, ¿cuánto mas sustentará á vosotros, que sois 
hijos suyos, y os estima muy mucho mas que á ellas? T si vuestro Pa¬ 
dre oye el graznido de los cuervos, y se compadece de su necesidad, 
¿cuánto mas oirá vuestros clamores, y se compadecerá de vuestra 
hambre, y ella sola será oración y clamor que le mueva á daros sus¬ 
tento para remediarla? Ó Padre amorosísimo, alábente las aves del 
cielo y los hombres de la tierra por la providencia que tienes de su 
comida^; las aves con sus cantos y los hombres con sus palabras de 
alabanza publiquen tus-misericordias, por el cuidado que tienes en 
remediar sos miserias. 

2. Luego ponderaré el modo maravilloso como la divina Pro¬ 
videncia sustenta las aves, sin tener eHas solicitud de sembrar, ni 
de coger, y sin tener graneros ni botillerías, porque el mismo Dios 
les apareja el manjar que cada una ha menester, y les da habilidad 
é industria para haberle y para llevarle á sus hijuelos. A las águi¬ 
las, como el mismo Señor dice (Job, xxxix, 29), sustenta con la 
caza de animales, y llevándolos á sus nidos, con la sangre qne sale 
de ellos sustenta á sus polluelos; á los vencejos sustenta con mos¬ 
quitos que cogra volando por d aire, y con este manjar están gor- 



IIB vnTB TI. '■Bomnon xc». 

ik», 7 aadn jmtaneaite oomieoAo y jo^Md», grandrcm «ieg^ 
de k> qae les proveed Autor 4ek n«tii!elcn.^aqBÍ infie»OiS' 
te BMSlro Sai«r, qnepeisdeaos b demnudb eeliátud debe nmeB- 
leras y cosechas, y de allegar demasiadas provisiones en lae Ito- 
jes y despensas; porque quien provee 8» nada ^ este á bs «ves, 
iDuohe mejor proveeráá sos jiijes, ponbado «1 cmáaáo que él biío> 
me quiere que pongaaios. alma »b, eeeea de bey mas las efú> 
dados oMgqjoaos, porque ágravbs eon dbs á b providencb de ta 
Padre celestial; pnesquien sustento i bs mvesski esto soiieünd, ate- 
jor te sustentará á tí sin db. Ú Padre a snasd ísMn o , tu promdencb 
será sai principal sementern y mi coseoha; db serk mi iMlitterb y 
mi granero, porqne sin ela todos«risunidedis aván nanos, y om 
ella los moderados Mrán muy pnnecknsos, snpfiendoeibia Uto 
qne .hnhiae en ellos. 

3. Lo tenoers, se ka de pondcsar qne «da misma providencb 
tiene Dios nuestro Scfliorde proveer á bs peees dd mar y á los aat- 
maies de b tierra de sustento cotvenienle, síaqne.iesblte á sn tíem- 
po con grande diundaneb': por b cual dqn Darid (Padm. ai.iv, 
IS): En tí esperan. Señor, bs ajos de todas, ytu ks das «laaleni- 
miento, en el tiempo conveniente ahres lu-mmo yilenas á todos bs 
animales de bendicioQ. (Psobi. cxiau,' 9j. TádasábafonMotoesn 
propio mnnteBiiDlento; y {Psalm. cm, di) bs eaohorrilbs de los 
leones salen de iKbbe, WrspMa^ tíqmmmtá ik9 t$cm tiU, faia. 
bascar yuvrebntnr el uanqar qne bsdn Dios oon su fmvidenoin. 'ó 
diriobime Sahafier,, qne «¿jiste por (a Loca {Mtiñ. xv, d6): Mo es 
bneao qnitar el pan áksUfos-y dasb ábsperras;síeon lanlooni- 
dado dag montOMmiento á bs perree, ¿conionáab mayor b drnñs 
á bs b¡io6? 8t hartas el hmkre'de bis denas, ¿oámo no haolacás'b 
■debslwabra8?(Paslm.cra,S). Alábente, Señor, tos máseibosdias 
y bs maravillas qne bacescon iosbijosdebs bosines,¡porqne har¬ 
tas al alma hambrienta, y llenas de bienes áia wada. Xií ¡das maa- 
jar á toda carne, porque tu niserioordb dmapasa piesiprc. ó alma 
mia, orrojs, como dke David (Pasim. uv,d8),'tos-«BÍdaibsen]llios, 
y él te sustentará, y no permitirá qne nada flontaando de nm .par¬ 
te á otra; porque sn pMvideaóia nrá amoqneleotte, escudo qnele 
defienda, iuKon qne le estoUesoa, y corana qne te gainnione por 
lodos bs sifbs. Amen. 

Pono otriovo. — 1. zi^áin de «osotessoon’nt penaaownts fmridmlo 
psdréafiodr w»oodo>K w e*Mmr^?imfetdimpfatlmsJo-qmmdm poso, 
gfK’f fm an dan «dfitbr de lo imuágf fJéHA. ti , fiT; Jfi). 
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SMrtemsiase ««KiéarMr, como 4 b #tíbb Protidcidli ho 
tnniéo Ib -eotatara 4« bvcsIfo cuerpo 4e «rf «Añera, <((ae no «b po- 
sMe por «DgBBa soKcfttid.y.eoidtMlo {groade «indif algo 4 taiqtte 
Dios tiene ordenado, conforme 4 la complexión década mo. Dedea^ 
de Cristo imeetro Seftor infiere';-fiO primero, tpiectmio la divina 
Droridencia eeoreiaffieiMe de Boeíbe y de dia va teoiendo que unee^ 
^08 cuerpos creEoan y fiegued >4 tener su debida estatura, sin saber 
^nosotros edtno lo baoe; asi también nos 'dnr4 d sustento necesatw 
paTB'cSto, y «1 'vestido oeoveniente, conforme isu medida; pues qnien 
da lo mas dmá 4» menos, siendo esto necesario peno ooaservar lo 
que es mas. T muchas veces le da por medios moy secretos, sin sa- 
por dónde nos viene, para que mas daramente echemos de ver 
el cuidado que tiene de noscdros, y aprendamos 4«onfiar en supre- 
videncúa y 4 servirte con mas diligencia. ’ 

S. lo segundo, ■kifieie qne, pues noestin Boücitud no es pode- 
vosa para añadir 4 nuestro coerpo un codo, ni un dedo de grande¬ 
za, y poroensrgniente sería vaia, per ser de cosa innpoBible; tam¬ 
bién es jnsto que quitemos ‘la demasiada soiicHod ide la comida y 
vestido, oomoei 4 soIms pudiésemos haberte; porque tanobien será 
sobcitnd yaoa, pues s‘m la providencia de Dios no podemosalcanario: 
Si neqm ‘qmd ntímmnm «it fOkOis, quid de meleris soñiáti «stis? «i «o 
podéis lo que es tan poco, ¿para rqiré estáis solícitos y congojados 
por -lo -demás ; pues ñn mi no podéis alcanzarlo, y yo tomo 4 mi 
cargo di proveerlo? ó Padre celestiat, gracias doy 4 tu -scberana 
providencia, perqnenos^wneide'iBe das él-cuerpo, cine su aumen¬ 
to y perfección; y aunque yo'CSté durmiendo-óvelando en «Irasco¬ 
sas, té'tienes cmdadode esta. Suplícele, Señor, que-del mismo mo¬ 
do cuides Bel Bameiitoyparfoooion'-«8piril«álde«m u.lma, qne va¬ 
le mudbo mas que el cuí9po;pure eíi^ne ^auta ó'iéega noesuadu, 
sino tü quedas el m'eeimiento. (I €or. ni, 7). 

8. Ete reta >misma vendad puedo también sacar el contento que 
debo tener con la estatura y proporción de miembros que me ba 
cabido en suerte, pues imce 'de la divina Providencia para mi pro¬ 
vecho, y gloria del que me la dió, el cuálse glorifica con d pequeño 
y con él grande, con el iacoy con rt grueso, y cada uno le debe 
gracias por la estatura que tiene: ni él que la tiene grande se ha de 
vanagbriar por ella, ni el qne la tiene peqwe&a se'ha de desconso¬ 
lar, pues es verdad -que { PseSm. üorx, '8^, fpse fecH «os, éí «o» vpsi 
■nos: Dios nos hizo, yinn noslbánnms nosotn», y pueslíios lo biio, 
quién le-flirti (M, tx, fV}-: 0»r<9it fmsf ¿porquéloliiciílteuBl? 
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Básteme, SeQor,que tú lo bayas hecho, para que yo esté cratento 
con ello; y cuando estuviera en mi mano desbacorlo, yo lo pusieia 
totalmente en la tuya, porque no hay para mi mayor acierto que 
fiarme de tu gobierno. 

Ponto qointo.— 1. ¿Por estáis soliólos dó veóido? eonside- | 
rai los l»ios del ecsmpo, como ereem sin hilear m trabajar. Digoos de i 
terdad, que ni Salomón en toda su gloria estuvo vestido como uno de 
ellos. Pues si Dios visle- de esta manera al heno del campo, que hoy es, y 
mañana le echan en el fuego, ¿cuánto mas vestirá á vosotros, hombres 
de poca fe? Sobre esta maravillosa doctrina se ha de considerar, 
lo primero, como la divina Providencia dio á todos los vivientes 
vestido, conforme á su naturaleza, porque á los peces vistid de esca¬ 
mas, á las aves de plumas, ¿ los demás animales de lanas ó récios 
cueros, y á los árboles de duras cortezas. Pero mas adelante pasó 
la divina Providencia con el hombre, porque-careciendo de todo esto 
por su naturaleza, le vistió maravillosamente con su gracia, ador¬ 
nándole en el estado de la inocencia con la justicia original, en vir¬ 
tud de la cual podia pasar sin vestido corporal, sin padecer daño ni 
vergüenza con so desnudez. Mas despees que Adan y Eva por sn 
pecado perdieron esta vestidura (Genes, in, 7), haciendo ellos otra 
de hojas de árboles para cubrir su desnudez; viendo la divina Pro- | 
videncia cuán mal vestido era este, luego los proveyó de otro me- i 
jor, vistiéndoles con vestidura de pieles de animales, hechas por su 
misma mano ó por ministerio de sus Ángeles, lo uno para remediar 
su necesidad, presente, y lo otro para enseñarles el modo de vestirse 
en lo por venir; y sobre todo para que entendiesen ellos y nosotros, 
que la culpa cometida no babia sido parte para que totalmente nos 
excluyese de su divina providencia, ni perdiese el cuidado que tenia 
de darnos vestido conveniente á estado de pecadores, como le habia 
dado conveniente al estado de justos.-Ó Padre amantisimo y amo¬ 
rosísimo, ¿quién no te amará y alabará por tan amorosa providen¬ 
cia como tienes con nosotros? No era mucho que pues diste de ves¬ 
tir á todos los animales], también lo dieras á los hombres; pero lo 
que me admira es, que habiéndose los hombres hecho peores que 
anímales por la culpa, no les desampare tu divina providencia. Quien 
habia rasgado la riquísima vestidura de la justicia original, digno 
era de quedarse desnudo para siempre, con perpéluá confusión de 
cuerpo y alma; pero tu infinita misericordia vistió con pieles de aní- 
nudes muertos al cuerpo, deseando por la penitencia vestir con tu 
gracia al alma. Alábente, Señor, mi alma y mi cuerpo por el cui- 
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dado que tienes de darles el vestido conveniente, y ambós se ocupen 
totalmente en tu servicio; porque si tanto cuidado ti^es de los pe* 
cadores que te ofenden ^ ¿cuánto mayor le tendrás de los justos que 
le sirven?' * 

2. Lo segundo, se ha de considerar como Cristo nuestro Señor 
para quitar de nosotros la demasiada solicitud del vestido, nos trae 
por ejemplo la providencia que tiene de vestir á los lirios ó azuce¬ 
nas, y no á las que se crian en los jardines con industria de hombres, 
sino 4 tas que nacen en el campo, las cuales no tienen necesidad de 
hilar como las mujeres para vestirse, ni de trabajar como los varo^ 
nes para ganar el vestido, sino por sola providencia del Criador na¬ 
cen vestidas con tanta belleza y hermosura, que Salomón en toda la 
pujanza de su glOTija nunca alcanzó vestido tan glorioso. Pues quien 
tiene cuidado de vestir de esta manera al lirio, que hoy es, y maña¬ 
na se seca y se echa en el fuego, ¿ cuánto mayor le tendrá del hom¬ 
bre, cuya vida es mas larga, y no fue criado para el fuego, sino pa¬ 
ra el cielo? Ó almamia, si los príncipes del mundo, aunque sean 
mas sábios y poderosos que Salomón, no pueden vestirse tan glo- 
riosaunente como Dios viste á un lirio, mejor es confiar en el Señor 
(Psoim. Gxvii, 9) que en los principes, pues de él puedes recibir 
lo que ellos no te pueden dar. 

3. Lo tercero, ponderaré dos causas, por las cuales Cristo nues¬ 
tro Señor no trajo por ejemplo de esta providmicia d vestido que da 
á los peces, aves y animales, sino á los lirios, que hoy son y mañana 
se echan en el fuego.-La primera, para significar la liberalidad de 
su providencia én damos no solameideel vestido necesario, que bas¬ 
tara ser grosero como de píeles de animales, sino también el precio¬ 
so y vistoso, para adorno de nuestras personas, conforme á nuestro 
estado; para lo cual nos proveyó de brocados, sedas y telas predo- 
sas, de las cuales no se ha de usar por vanidad sino para gloria del 
que las da.-La segunda causa mística es, para significar la largueza 
de su providencia en repartir estos vestidos tan preciosos, no sola¬ 
mente á los justos que tiene escogidos para el cielo, sino á los mun¬ 
danos que son como heno, que hoy resplandecen y mañana pararán 
on el fuego del infimio. Para que se vea que si tan liberal és con los 
reprobados, mocho mas lo será con los escogidos; y si viste con tan¬ 
ta glmria á los que hau de ser cebo del fuego sempiterno, ¿de cuán¬ 
ta mayor gloria vestirá á los que han de ser ciudadanos de su rei¬ 
no? Ó gloria mia, gracias te doy por las vestiduras tan gloriosas que 
das á tus (^iaturás, para mostrar la providencia que tienes de ellas. 

29 TOMO ui. 
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Con mucbo gasto por in amor renoacio la Testidura de gharia tem¬ 
poral, deseando qoe vistas mi alma con la vestidera preciosa de tn 
gracia, y despnes con la de tu eterna gloria. Amen. 

Pdnto'sbxto.— 1. No queráis ser*solícitos, diciendo: ¿Qué tomo- 
rémos y beberemos, y con qué nos vestirémos? El nolüe m subtímetolti. 
Y no queráis levatdarosenaüo, porque todas etías tosas buscan ¡as gen¬ 
tes del mundo; y vuestro Padre celestial sabe que teneis necesidad de to¬ 
das tllas.-Lo primero, se ba de considerar el gran deseo que Cris¬ 
to nuestro Señor tiene de qae sus discípulos pierdan la demasiada 
solicitud de estas cosas temporales, fiados de que Dios tiene cui¬ 
dado de ellos, y este deseo significa con repetir tantas veces que no 
seamos solícitos de la comida, ni aun de la bebida que es menos: y 
por san Lucas añade, que no nos levantemos en alto, en lo cual nos 
prohibe la demasía en algunas cesas que están á cargo de sn pio- 
, videncia. -Lo primero, que no andemos ansiosos de la gloria, boma 
y fama, ni de las dignidades, oficios ó preeminencias del mando.- 
Lo segando, que no nos engriamos con los bienes que Dios nos die¬ 
re, levaottodonos á mayores, é binchándonos con ellos. (17 hr. vi, 
17).-Lo tmreero, que no busquemos lo que es sobre nuestras fna<- 
zas ó nuestros merecimientos, queriendo logar mas alto ó cosas mas 
levantadas de lo que nuestra pequeñez merece, en cualquier matmia 
que sea. 

2. Lo cuarto, que no andemos con los ojos levantados coriosa- 
mente á mirar ios signos de los planetas y cielos (hrene. x, 3), co¬ 
mo quien espera de eUos eKsuceso de las cosas qae pretende^ pues 
no ba de venir de ellos sino de la divina Provideóda, á cuyo cargo 
están todas estas cosas, y d suceso de cualquior oosagraadiosa que 
prelendemos, ora se haya de proveer por votosde hombres, «a por 
suertes, ora por voiualiiíd de rfeyes, porque nada deesto sueede aca¬ 
so, ñno por la provideBcia de Dios, en cuyas manes están maestras 
suertes. ( Psalm. xxx, 14 ). Y como dioe el Sábio íProv. xvi, 33; 
xxi, 1), él las enderest, y ensu-mano está el conkon dd , por 
muy voluntarioso que sea, y le hace indinar á la paite que él quÁ- 
siere. Y él priacipahnente provee los imperios y pontificados, las 
dignidades, cátedras, beneficios, y oficios boarasos de ambos repó- 
Uicas, eclesiástica y seglar. Y aunque en estas provisioaeB se mea- 
dea aadiiciones, sobornos, iajustie^ y otros pecados, que penmile 
la divina Providenoia por secretos finés; pero ella endetea h» su¬ 
cesos para sus intentos soberanos. 

3. De dondese sigue, que es grande agnoTio de la ¿riña fio- 
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videncia andar solicito de estas cosas con demasiadas congojas, des¬ 
velado, y derramado en pensar medios cómo salir con ellas; y muy 
mayor agravio es lomar malos medios contra la divina voluntad; 
porque, como luego dirémos, en el grado que estas cosas me con¬ 
vienen, la divina Providencia'podrá y querrá diu'melas sin tales 
medios por otros lícitos que yo lomaré, ó que ella inventará sin sa¬ 
berlo yo. ¥ por esta causa dijo también Cristo nuestro Señor: No- 
Üe m gubUnu MU. No andéis con.soUciUid y congoja, levantando los 
ojos á lo alto, suspirando y gimiendo, vagueando por una y otra 
parte, buscando cómo alcanzar la alteza que pretendéis. Ó Dios al¬ 
tísimo, que moras en lo alto, y desde allá con tu providencia miras 
y provees las cosas de acá bajo, yo me sujeto á tu divina disposición, 
y con grande confianza levantaré los ojos á lo alto donde tú estás, 
esperando que de allí me hade venir loque me conviene, para vi¬ 
vir de tal manera en la tierra, que soba á gozar de U en el cielo, 
4. Luego consideraré dos admirables razones que alega Cristo 
nuestro Señor para quitar esta demasiada solicitud.-La primera es 
(¿uc. xn, 30}: Haee enim omma geiite$ tmmdi quaerunt? ¿por qué to¬ 
das estas cosas las gentes del mundo las buscan ? que es decir, bus¬ 
car estas cosos con tai solicilud y por tales medios es propio de los 
gentiles, que niegan, comosedice en Job (íob, xxii; 13), la divina 
Providencia, y de bs mundanos, que la niegan^con las obras ( PmUm. 
Lxxii, 11), ó de los imperfectos, que, por su corla confianza en 
ella, se congojan como los infieles. Ó Maestro soberano, cuya doctri¬ 
na tienen los gentiles por locura, y los sábios del mundo por nece¬ 
dad (1 Cor. 1 , 23; Iudae, í9), blasfemando lo que ignoran, 
porque no alcanzan los secretos de tu alta providencia; ílústnlosoon 
tn celestial luz, para que la conozcan y veneren; y pues yo por tu 
misericordia la creo, concédeme que la vida concierte con la fe, po¬ 
ra que goce los admirables efectos que proceden de día. -La segun¬ 
da razón regaladísima es: Seitmtim Pater oester coeleotis, guia U» om- 
nilms indigetis: sabe vuestro Padre celestial que teneis necesidad de 
tedas estas cosas. En las cuales palabras cifró Cristo nuestro Señor 
los tres divinos atributos en que se funda la confianza que debemos 
tener en su providencia: es á saber, su sabiduría, á quien estánma-- 
nifieslas nuestras necesidades; su bondad, para querer remediarlas 
por ser Padre; y su omnipotencia, para ejecutar d remedio por ser 
Padre celestial y Señor de lodo lo criado: pues siendo esto asi, cen- 
lísimo es que con su providencia paternal proveerá de remedios pa¬ 
ra todas en d grado que nos conviene. 
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6. De donde infiero nna razón eficacísima para tener paz y con* 
suelo en iodo lo que pretendiere, dkiéndome k mí mismo: ó esta 
oosa que deseo y pretendo me conviene, ó no: si no me conviene, 
porque me lia de ser ocasión de otros mayores daños de cuerpo y 
alma, no la quiero, y espero en Dios que con su providencia laim* 
pedirá. Pero si me conviene, cierto estoy que con esta misma pro* 
videncia me la dará, porque desea mí bien como padre; y conoce 
el medio para dármela como sábío, y puede ponerla por obra como 
todopoderoso. Con esta consideración quedaré contento con cual* 
quíer cosa que me sucediere, cumpliéndose en mí lo que dice Salo* 
mon (Prov, xii, SI): Al justo no le entristecerá cualquier cosa que 
le suceda; porque sabe que lodo viene trazado por la providencia de 
su Padre celestial* ó Padre amorosísimo, desde hoy mas deseo ser* 
virte con grande paz y alegría, fundada en tu divina providencia, 
pues bástame creer que tú sabes mis necesidades, para que segura* 
mente espere el remedio de ellas. 

Punto séptimo. — 1. Déla yfowknda que time Dios con los que 
buscan ¡nimero su reino celeslial. --Buscad primero el reino de Dios 
y su justicia, y todas estas cosas se os darán por añadidura. En esta 
maravillosa sentencia se declara el órden que debemos tener en la 
pretensión de nuestras cosas, para hacernos dignos deque la divina 
Providencia mire por ellas. Y porque cada palabra tiene especial 
misterio, ponderarémos Irada una por sí.*La primera es, primum; 
primero buscad el reino de Dios, esto es ante todas cosas y sobre to¬ 
das las cosas, y en primer lugar, poniendo vuestro primero y prin* 
cipal cuidado en pretenderle, lomando esto por último fin de vues* 
tras inlenciones, de modo, que ninguna otra cosa habéis de estimar 
mas ni tanto como este reino, ni mezclarla con él si es ajena de su 
grandeza.-! no dice: Sed solícitos, sino quaeriie, buscad; porque 
la solicitud congojosa, aunque desea buscando este reino, no agra¬ 
da á Dios, como está dicho, por estar llena de dudas y desconfian¬ 
zas de su providencia* 

t. La tercera palabra es, regmm Dei, el reino de Dios; esto es, 
A reino celeslial y eterno en el cual veáis á Dios y reinéis con él pa* 
ra simnpre. Y esto sea en primer lugar, no solo por ser bien vuestro 
sino para que el mismo Dios reine en vosotros, y su reino se dilate 
por d mundo, ysu nombre sea santificado de todos {med. XV, parL 
lu): pero también habéis de bascar iustitiam ejus, su justicia; esto 
es, la justicia de Dios ó de su reino, que os hace justos, y abraza 
todas las virtudes y obras, que son títulos y medios para alcanzar 
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esle reino y ganarla corona de jnsticia. Y con gran misterio Cristo 
nuestro Señor no dijo: bascad en primer.lugar el reino de Dios, y 
en segundo su justicia, sino juntamente dice, que en primer lligar 
busquemos uno y otro, porque no se puede bascar uno sin otro: y 
quien dice.que busca el reino de Dios, si no busca también la jqsti- 
€ia y santidad, engáñase á si mismo; porque poco.aprovecha desear 
ir al cielo, si no se ponen medios para ello, por cuanto la divina Pro¬ 
videncia, como no quiere que seamos demasiadamente solícitos y con¬ 
gojosos , asi no quiere que seamos flojos y descuidados, ó Rey eter¬ 
no, pues ipe mandas buscar tu reino y tu justicia, prevéngame tu 
misericordia, ayudándome á ejercitar los medioscon que se alcanza. 

3. La última palabra es: Et hace omnia a4jicientttr vobis^ I to¬ 
das estas cosas se os añadirán. En la cual Cristo nuestro Señor, por 
modo de promesa, asegura á los qúe buscan primero su reino y jps- 
ticia, que'tendrá especial providencia de ellos, y les proveerá de to¬ 
das las cosas necesarias para la vida, con mas suavidad que á las 
gentes del mundo que las bascan con tanta congoja, conforme á lo 
que dice David ( Psalm. xzxiii, 11): Los ricos tuvieron necesidad y 
hambre, pero los que buscan al Señor no carecerán de todo bien. 
Como quien dice: aunque los que confían en sus riquezas vengan á 
tener falta de ronchas cosas; pero los que buscan á Dios y en él po¬ 
nen su confíanza no les faltará bien alguno, espiritual ó corporal, 
como sea bien para ellos; y si alguna vez les faltare la comida ó ves¬ 
tido del cuerpo, será por otro mayor bien del alma. 

. i. Pm tiene misterio que Cristo nuestro Señor no dijo: bascad 
en segando lugar estas cosas temporales; porque aunque sea licito 
buscarlas con cuidado moderado, no quiso decirlo|>or alejamos mas 
de la solicitud que con ello se mezcla: y así, quien las busca ba 
de ser, como dice san Pablo (I Cor. vii, 31 ], como si no las bascase, 
quitando la turbación y ocasión de pecado. Y buscarlas'de esta ma¬ 
nera, es bascar Injusticia del reino de Dios; pues Dios manda que 
pongamos los medios cmivenientes para buscar lo necesario para no 
morir. También no dijo Cristo nuestro Señor: todas estas cosas se 
os darán, sino añadirán; para que entendamos que qo da Dios á los 
justos estas cosas temporales por premio principal de sus obras,- sino 
por añadidura y cosa muy accesoria, en cuanto son medio para vi¬ 
vir. Y asi el dia de la paga no las toma en cuenta mas qúe si no las 
hubiera dado, porque no se precia de pagar nuestros servicios con 
tan bajos premios. Y por la misma razón he yo de tener por gran 
bajeza servirle por ellas, ó [untenderlas por paga principal de mis 
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obras, sino generosamente bascar la gloria de este Señor y de su 
reino, dejando á su providencia que añada lo que quisiere de lo tem¬ 
poral*, mucho ó poco, con determinación de servirle de cualquier 
modo que me tratare, Y por este camino no solo no perderé lo 
temporal, pero si me conviene lo acrecentaré, porque quien sirve' ñ 
Dios, tanto mayor interese alcanza, cuanto menos interés propio pre¬ 
tende. 

Punto octavo. — 1. En confirmación de todo Id dicho, ñltima- 
mente se ha de considerar, como es tan amorosa la providencia de 
Dios con sus escogidos, que cuando no son posibles medios huma¬ 
nos y ordinarios para proveerlos de la comida y vestido, y lo demás 
necesario para la vida, inventa medios exUnordinarios y milagro¬ 
sos para proveerlos de todo esto, como lo hizo con los israelitas por 
espació de ¡cuarenta años en el desierto; dándoles milagrosamente 
pan del cielo, sacándoles agua de la piedra (Ewod. xvi, 88; xvn, 
6), conservándoles el vestido y calzado. Pero en especial ponderaré 
tres medios milagrosos que la divina Providencia descubrió en sus¬ 
tentar á Elias. (III Reg. xvn, 6). -El primero fue, mandando á los 
cuervos que le trajesen pan y carne, mañana y tarde, para comer y 
cenar. Los cuales obedecieron al mandato de Dios, y con ser tan 
tragadores se lo quitaban de la boca para darlo al Profeta. En lo 
cual se nos representa, que los grandes pecadores, figurados por los 
cuervos, aunque sean muy codiciosos, suelen por inspiración de 
Dios sustentar con süs haciendas á los justos, ó Padre amantisimo, 
¿quién no te obedecerá, dejando por tu amor lo que le diere gusto, 
pues los cuervos te obedecen, dejando su gusto por darle á tus ami¬ 
gos? el mió pongo en solo servirte con amor, fiado de tu providen¬ 
cia,^ que si es menester, cuando me desamparen los hombres, me 
servirán los animales. 

i. El segundo modo fue, por mediode una pobre viuda (III Reg. 
xvn, IS) que no tenia mas que un poco de harina y aceite, á quien 
Dios mandó que le sustentase con ello, multiplicándoselo cada dia 
milagrosamente, de modo que bastase para el Profeta, y para ella 
y su hijo, en testimonio de la providencia que tiene de sustentar á 
sus siervos por medio de otros hombres devotos y limosneros, mul¬ 
tiplicando sus bienes, en premio de la limosna que les hacen; por¬ 
que puesto caso que la divina Providencia provee á todos, pero con 
mas cuidado provee á los que toma por instrumentos de su obra, 
dándoles porque dan, y para que dén á sus pobres. 

8 . El tercer modo.fue, pw medio de un Angel {III Reg. xix, 8 ), 
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poBiénd(4e pan y agna queeeniiese al tiempo que estaba dormiendo, 
7 bien descnidado de esto, porque los Ángeles son ministros de la 
divina Providencia para sostaotar á los escogidos en tiempo de nece- 
sidad, cuando les feUa socorro humano, como otro Ángel tomó por 
nn eabeUo al profeta H^ncnc que llevaba de comer á sus segado- 
rea, y le llevó por el aire donde estaba Daniel en ^1 lago de los leo¬ 
nes, para que le diese de comer. Y asi le dijo Habacuc ( Dan. xiv, 
36): Banidy súnode Dios, toma ta comida que te envía elS^qr. I ad> 
mirado el santo Daniel de esta inñnita caridad, dijo: Reeordatus es 
mei Deus. Acordado te has, Señor, demí, y no has desamparado á los 
que te amna. ó Dios de mi alma, millones de gracias te doy por la 
memoria que tienes de tus siervos, amparando y sustentando á los 
qtM esperan en ta miserieordia. No te contentaste con tapar las bo¬ 
cas á los leones hambrientos, para qne no comiesen á In siervo, si¬ 
no tambwn quitas la comida áloe hambrientos segadores para darle 
de comer i él. Bendita sea tu amorosa providencia, y alábente por 
día los Ángeles y los hombres; aumenta en mi corazón la fe y con* 
fiama de ella, para que hacimdo con estafe lo que me mandas, vea 
pw experiencia lo qne me prometes. Amen.-Con esta doctrina han 
de vivir mny consolados los religiosos, como dice Casiano {ColM. 
XIX, «. K, 6, fi), los cuales dejmi todas las cosas por librarse de cui¬ 
dados congojosos, arrojándolos en la divina providencia, por seguir 
á Cristo oon. pofeccion. 

MEmTAClON xxxir. 

BB LA PBOVIDENCIA DB BIOS CXBÍBA BB LAS COSAS ABVBBSAS DB ESTA VIDA, 
T DE TODOS LOS HALES, ASÍ DB PENA GOMO DE CULPA. 

Photo prnuEio.— 1. Lo primero, se ha de considem como la 
divina Providmcia comprende delmjo de su gdtiemo todas las cosas 
adversas que suceden en esta vida ( D. Thom. 1 p. q. 22, ar(. 2 od 3 

4; q. 103, orí. 7), y todas las miserias qne padecen los hombres 
ee ei cuerpo y en el alma, trazando y ordmmido los males que no 
sra enlpn, y permitiendo los que lo son para fines muy altos y s»* 
oretos de su gobierno en bien de sus eriaturas, especialmente de los 
bombras escogidos para el cielo. Por lo cual dijo san. Agustín (in 
MnpUr.e. 11, ¿3): que el omnipcAeute Dios en ninguna manera conh 
smlieEa que hubiera algún mal ó defecto en sus obras, si no fueca 
tan qiodffinso y iwieno, ut bm faceret etíam de malo, qne sacara bien 
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del mal; y de un solo mal muchos bienes: estos se pueden reducir 
á tres géneros.-El primero es, la manifestación de su bon<ted y om¬ 
nipotencia, de su justicia y misericordia, y de otros atribuios y per¬ 
fecciones, cuyas obras se ejercitan cerca de estas miserias, y res¬ 
plandecen mucho en lo que hacen por atajarlas ó remediarlas.-El 
segando bien es, la conservación del universo mundo, el cual está 
compuesto de tales cosas, que no se puede conservar si no es destru¬ 
yéndose unas para que se engendren ó sustenten otras, de donde 
nace la enemistad natural de unos animales, peces y aves con otros, 
porque los unos son manjar y sustento de los otros. 

El tercer bien es, el provecho de los mismos hombres, asi el 
natural como el sobrenatural, porque ambos bienes andan mezclados 
con muchas miserias, y con ellas suelen perfeccionarse, y las virtu¬ 
des ejercitan sus obras con gran resplandor cerca de las miserias del 
cuerpo y alma, propias ó ajenas. Debajo de estos ti'es géneros de 
bienes se encierran otros innumerables, que la divina Providencia 
saca de nuestros males, como se verá en los puntos siguientes, dis¬ 
curriendo por todas las suertes de males y trabajos que. padecemos: 
advirliendo para mi consuelo, que tengo siempre poner los ojos, 
no tanto en el mal que padezco, «uanto en el bien que la divina Pro¬ 
videncia pretende, gozándome de tena* un Dios tan bueno y pode¬ 
roso, que de mis males saca bienes; ni permitiera el mal, si no su¬ 
piera, quisiera y pudiera sacar de él algún bien, ó Bien infinito, 
gracias te doy por la bondad que muestras en sacar bienes de nues¬ 
tros males, permitiendo la miseria para que resplandezca mas tu in¬ 
finita misericordia: muestra. Señor, conmigo tal providencia, que 
ataje del todo el mal de culpa, y convierta en bien el mal de pmia. 
Amen. 

PvüTo SEomoo.-De las tmtíaeiones deldmonio .— 1. Losegundo, 
se ha de considerár la maravillosa providencia que tiene Dios curca 
de las aflicciones y tentaciones que nos vienen por medio del demo¬ 
nio, ponderando principalmente tres cosas.-La primera, que Dios 
nuesbro Señor con su providencia da licencia permisiva al demonio 
para afligimos (MaUh. viii, 31), sin la cual no puede tocarnos en 
el hilo de la ropa, ni entrar en los puercos con ser animales tan vi¬ 
les : pero siempre da esta licencia con tasa y limitación, señalándole 
las cosas en que nos ha de afligir, y el número de veces, y la gravedad 
y el tiempo que ha de durar, sin que pueda pasar un punto de lo 
que Dios le permitiere.-La s^meda cosa es, que aunque la volun* 
üid del demonio es perversa, y pide licencia de tentamos por des- 



DB LA PROVIPBKCIA BN LOS TRABAJOS. 449 

Iniirnos; pero la divioa Providencia no se la da sino por nuestro 
bien, sirviéndose de su malicia para nuestro provecho, pretendiendo 
con estas tentaciones y adicciones ejercitamos en lá mortificación, 
humildad j* oración, y en todas las virtudes contrarias al intento del 
demonio; porque si el demonio pretende con la tentación derribar¬ 
me en lujuria. Dios pretende fundarme en perfecta castidad. I si con 
los trabajos quiere moverme á impaciencia y desesperación. Dios 
con los mismos quiere arraigarme en paciencia y confianza. 

i. La tercera cosa es, que la divina Providencia siempre mide 
las aflicciones y tentaciones conforme á nuestras fuerzas, asi de la 
naturaleza como de la gracia que piensa damos: de modo que, co¬ 
mo dijo el Apóstol (I Cor. x, 13), nunca seamos tentados ni afligi¬ 
dos sobre lo que podemos, deseando que salgamos con victoria y 
sq>rovechamiento, y para esto nos provee de muchos y admirables 
medios, ó por los confesores y buenos consejeros, ó por los santos 
Ángeles que resisten á los demonios por secretas inspiraciones, asis¬ 
tiendo el misiqo, Señor para &vorecernos, de modo que podamos 
alcanzar el fin de su providencia, á por nosotros no queda. {En la 
med. XXVII delap. Y). 

3. De estas tres consideraciones sacaré dos avisos importantes 
para tener consuelo en semejantes aflicciones. El primero es, no po¬ 
ner los ojos en el demonio que me aflige, sino en Dios qup lo per¬ 
mite, mirando la aflicción como venida de su mano, pues pudién¬ 
dola estorbar no la estorba; y así diré con Jqb [lob, ii, 10): Si re¬ 
cibí de la mano del Señor tantos bienes, ¿por qué no recibiré és¬ 
tos males? £1 Señor con mi providencia me dió salud, hacienda, 
honra, paz y alegría; él con la misma providencia me lo quitó, dan¬ 
do para ello licencia al demonio: bástame que él lo huy&bedio para 
que yo lo tenga por bueno: sea su nombre bendito por lo que me 
dió, y bendito por lo que me quitó, por todos los siglos. Amen.-El 
s^undo es, poner los ojos no en los males que el demonio me. ame¬ 
naza, sino en los bienes que Dios pretende, confiando en su provi- 
dmicia, que será mas poderosa en salir con sos intentos, que el de¬ 
monio con los suyos; y así quitaré los ojos de mi flaqueza para no 
desmayar, y de la fiereza del demonio para no temerle, y pondrélos 
en la omnipotencia de Dios, y en la eficacia de su gracia, suplicán¬ 
dole que con su providencia me ajAique tan eficaces medios, que 
alcance el fin de sus soberano» intentos. Amen. 

Punto TiRCBSo.-De la» perseeaeione» d» lo» hombr»».— 1. Lo ter¬ 
cero, se ha de cmisid^ la providencia de Cristo nuestro Señor 
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cerca de las persecuciones que nos vienen por manos de hombres, 
ora sean tiranos públicos, ora enemigos particulares, ora amigos 
fingidos ó iialsos heniianos. En lo cual se ha de ponderar, lo prime¬ 
ro, como la divina Providencia tiene atadas las manos ¿ todos es¬ 
tos enemigos nuestros, de tal manera, que sin su licencia no pueden 
quitamos un cabello de la cabeza, como Cristo nuestro Señor lo dijo 
k sos discípulos [Matth. x, 29; Luc. xii, 6): ¿Por venlura no se 
venden cinto pájaros por un real, y ni uno de eUos tiene Dios echado en 
olvido, ni cae en la tierra sin vuestro Padre: y aun los cabellos de vueS' 
' tra cabeza están contados? No queráis pues temer, porque muy mejores 
y muy mas estiméis sois vosotros que muchos pájaros. En las coates 
palabras apunta Cristo nuestro Señor dos razones muy regaladas de 
la divina providencia. La primera es, que nuestro Padre celralial 
tiene cuidado de la vida de los pájaros, por viles que sean, y no e^ 
olvidado del menor de todos, de tal manera, que ninguno cae en el lazo 
ni cae muerto en la tierra sin su providencia; luego mucho mayor 
cuidado tendrá de nosotros, porque de los pájaros no es Padre sino 
Señor, y de nosotros es Señor y Padre: y el Padre que tiene cuida¬ 
do de la salud y vida de los esclavos, mayor le tendrá de los hijos: 
y quien no se olvida de un vil pajarillo, no se olvidará de un hom¬ 
bre, y mas si es amigo suyo, porque uno vale mas que infinitos pá¬ 
jaros; y si el cazador no puede cazar ni matar un pájaro sin la vo¬ 
luntad' de Dios que lo consienta, mucho menos podrá el tirano afii- 
gir ni matar al justo sin licencia y permisión de su celestial Padre. 

2. La segunda razón es, porqueDios tiene contados los cabellos 
de nuestra cabeza; y tiene cuidado de ellos, como la tienen los hom¬ 
bres de la cosa que tienen por cuenta; y asi,ninguno sin sn licenóa 
nos puede quitar un cabello de este número. Pues qnien tanta pro¬ 
videncia tiene de mis cabellos, qne es la cosa mas vil del hombre, 
y de muy poca importancia que sea uno mas ó uno menos, ¿cnáoto 
mayor providencia tendrá de mi salnd, vida y honra, y de todas tas 
cosas graves que me tocan? T si mis enemigos no pn^en quitarme 
nn solo cabello sin licencia de mi Padre celestial, mucho menos po¬ 
drán quitarme la salud, honra é vida. Con esta confianza tengo de 
vivir muy contento y seguro, como quien está debajo de la pro¬ 
tección de Señor tan poderoso y tan amoroso, que Áce (Z<icá. n, 
8): Quien os toca á vosotros en,el pelo de la cabeza, me toca á 
mi en la niñeta del ojo. Ó Amado mió, guárdame como los hombres 
guairdan las niñetas de sus ojos: ponme debajo de tus alas, como 
tas aves ponen á sm peilnelos debajo de las suyas, deAndiéndo- 
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me de mis penegoidores, como ellas los defienden de los milanos. 
{Psalm. XVI, 8). 

3. De aqni subiré i ponderar, lo segundo, como la divina Provi¬ 
dencia permite que seamos perseguidos de los hombres malos, por 
los grandes bienes que de aquí se nos siguen; de modo que no diera 
tal licencia á nuestros enemigos, si no pretendiera tomarlos por in»- 
trumentos para estos bienes, como permite tiranos, para que baya 
esclarecidos mártires, en lo cual hace dos cosas muy señaladas.-La 
primera es, sacar de las persecuciones el bien totalmente contrario 
al mar que nuestros enemigos pretendían con ellas. I á veces los 
mismos medios'que toman para hundimos, toma Dios para ensal¬ 
zarnos.-La segunda es, convertir la persecución en bien de nues¬ 
tros mismos enemigos, haciéndoles bien por los medios que toma-' 
ban pera hacemos mal. Ambas cosas resplandecieron en la persecu¬ 
ción de José, á quien Dios levantó á ser virey de Egipto, por los 
medios que sus hemianos tomaron para hundirle. Y por los mismos 
trazó de remediarlos, como lo declaró el mismo José diciéndoles(6ir- 
nes. L, 20): Vo» eogHastis de m molui», sed Deut vertít iUud tn 6o- 
num, tU exaUaret me. Vosotros tramásteis contra mí un grande mal, 
pero Dios le ha convertido en un grande bien para ensalzarme (fib- 
nes. XLV, 6) ; y vine ó Egipto, no tanto por vuestro consejo, cuanto 
por la voluntad de Dios, para vuestra salud y de otros muidos. 

4. Con esta consideración me consolaré cuando me viere perse¬ 
guido, diciendo con David: Callé y no abrí mi boca, quomem tu fe- 
eisli, porque tú , l^ñor, lo hidste, y pw tu ordenación y permisioB 
me viene este trabajo; y haeiéndolo tú, no es raaon que me queje 
yo; y como el mismo David, cuando le maldecía Semei, dijo á sus 
criados: El Señor le ha mandado que tne maldiga (II ^g. xvi, 
10 ]; AH qm est qui audeed dicere, qqare ééo feoerit? T ¿ quién hay 
que se atreva á decir por qué lo mandó? quizá el Señor boy conver¬ 
tirá esta maldición en bendición para mi; asi yo diré á mí mismo: 
No pienses que es acaso la msddicion y trediajo que pad^s, porque 
ninguno podría decir ni hacer mal contra U, si Dios, no le diese li¬ 
cencia para ello; no pienses que la da para tu daño, pues por esto 
se dice que lo manda, porque lo permite para tu 'provecho. Y si él 
lo manda de esta manera, ¿quién lepedirárazonpm'quélomaBda? 
Básáame, Señor, que tú lo mandes, para que sea bien mandado; 
porque siem]^ es acertado y juste tn gebkámo. 

Punto coaeto. -Del» eufemedades. — 1. Lo cuarto, se ha de 
considerar ia paternal providmicia de Nuestro Señor «erca de lau 
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adversidades corporales, así comunes como partícalares, ora naz¬ 
can de causas naturales solas, ora también de alguna malicia ó des¬ 
cuido de los hombres, como son tempestades, diluvios, guerras, 
pestes, enfermedades y dolores del cuerpo, con otros innumerables 
' achaques y miserias que padecemos; pero todas vienen registradas 
por la divina Providencia, sin la cual ni una sola sucediera. Y por 
esto dijo un profeta (Amos, iii, 6): No hay mal en la ciudad que no 
baya hecho el Señor. Pero en particular ponderaré como la divina 
Providencia muy por menudo tiene tanteadas las enfermedades que 
me suceden, midiéndolas conforme á mis fuerzas, cuanto al núme¬ 
ro, calidad, intensión y duradon de ellas, sin que el humor que afli¬ 
ge la cabeza pueda pasarse á otra parte, ni crecer ó durar mas ho¬ 
ras de las que Dios tiene determinadas. 

i. I asimismo la divina Providencia dispone lop sucesos de la 
cura, y los aciertos ó yerros de los médicos, y la aplicación de bue¬ 
nas ó malas medicinas en buena é mala coyuntura; de modo que 
nada de esto es acaso para Nuestro Señor; el cual se sirve de todas 
estas cosas para salir con sus intentos; porque como dice el Sábio 
(Eeeü. xxxvm, 2; xl, 14): A Dso est omms medela. De Dios nace 
toda la medicina y el suceso de ella; y en sus manos está la vida y 
la muerte, la salud y la enfermedad; y con sn providencia hiere y 
sana, mortifica y vivifica, pone en la sepultura y saca de ella. 
(OsH, VI, 2; I Éeg. ii, 6). De donde sacaré, que en semejantes ca¬ 
sos, aunque puedo y debo poner medios humanos, convenientes 
para librarme de estos trabajos; pero mi principal confianza no ha 
de ser en ellos, sino en Dios, áquien he de acudir con oraciones, 
porque su providencia es la que ha de dar buen suceso á los medios 
que yo tomare, ó poner otros mejores. * 

3. Lo segundo, he de ponderar como la divina Providencia tra¬ 
za ó permite estas enfermedades y trabajos del cumpo para bimi 
del alma, para que con ellas se purifique de culpas, venza las pa¬ 
siones, ejercite las virtudes, alcance la perfección de días, porque ctr- 
Uu m infirmitttle perfieüur, la virtud se perfecdona en la enfermedad. 
Y así mirándola, no en cuanto aflige mí cuerpo, sino en cuanto pro¬ 
cede de Dios para mi provecho, tengo de gozarme, diciendo con el 
ApÓ8tol(I Cbr. XII, 9).: De muy buena gana me gloriaré y gozará de 
mis enfermedades, porque habite mi mi la virtud de Cristo. Y á fat 
carne rehusare tales trabajos, la diré con fervor de eqiíritu (losm. 
XTiii,ll): CaiksmqumieditmihiPakr, wmbibm^myiÑoqtáo- 
res que beba el cáliz que me da mi Padre? Esia enfermedad y tra- 
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bajo, y las amarguras que andan con el cáliz, es recelado por la pro- 
yidencia de mi Padre celestial; y por consiguiente de gran provecho, 
pues basta que él le recete, para que yo le acepte; y pues él quiere 
que le beba, yo quiero beberle, por hacer lo que él quiere, y no 
me apartar de lo que manda. 

Ponto qüinto. -Délas rnserias del alma ,— 1. La quinto, se ha 
de considerar la providencia que tiene Dios nuestro Señor cerca de 
las miserias de nuestra alma, las cuales son en dos maneras, unas 
involuntarias que nos aOigen mal que nos pese [Rom, vii, 15; vin, 
13), como son las pasiones de la carne rebelde contra el espíritu, 
las vagueaciones de la imaginación, y otros defectos semejantes, los 
cuales resultaron del pecado original; y la providencia de Dios los 
dejó, no para nuestro daño, sino para nuestro ejercicio, por los gran¬ 
des bienes que resaltan de esta guerra á los que valerosamente pe¬ 
lean en ella. Y así Nuestro Señor con su providencia paternal mo¬ 
dera la furia de estas tentaciones interiores, para que no nos aho¬ 
guen, y da bastante gracia pára pelear con ellas, y vencerlas. 

i. Otras miserias son queridas por nuestra libre voluntad des¬ 
ordenada, como son los pecados, los cuales en ninguna manera son 
pretendidos por la divina Providencia, antes salen fuera de su ór- 
den, y contradicen al ñn principal de su gobierno, que es nuestra 
salvación, para gloria suya. Pero con todo eso los peimite, por dejar 
al hombre en su libertad; y con su bondad infinita saca de ellos, por 
su altísima providencia, grandes bienes. Unas veces para el que los 
hizo, haciéndole con esta ocasión mas humilde y desconfiado de si, 
mas recatado para adelante, y mas fervoroso en el divino servicio. 
Otras veces para otros, porque con la crueldad y malicia de los ma¬ 
los ejercita, labra y perfecciona á los buenos, y siempre saca de 
ellos manifestación de su bondad, ó esperando y perdonando con mi¬ 
sericordia, ó castigando severamente con justicia: y todo, como dice 
san Pablo (JBoiw. vin, 28) , se convierte en bien de los escogidos, 
los cuales, por la providencia de Nuestro Señor, de los pecados pro¬ 
pios sacan humildad, y de los ajenos escarmiento; y del perdón sa¬ 
can amor y agradecimiento á la divina misericordia, y del castigo 
sacan temor y reverencia de la divina justicia, Ó Dios eterno, cuya 
providencia convirtió la culpa de Adan en bien de todo- el mundo, 
tomando de ella ocasión para damos á tu Hijo por Redentor; con¬ 
vierte con tu misericordia en mi bien lo que yo miserable hice para 
mi mal. ó Redentor del mundo, que redimes de él los pecados per* 
donando y preservando; perdóname los que ya be cometido, y pre- 
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sérvame de los que puedo cometer, aplicándome coa tu amorosa 
providencia los efectos de tu copiosa r^eoeíon. Amen. 

5. Últimamente, ponderaré ios innumerables beneficios ocultos 
que proceden de la divina Providencia en todas las cosas referidas, 
atajando innumerables males de cuerpo y alma, particulares y ge¬ 
nerales que sucederianen el mundo, y me tocarian á mi particular¬ 
mente, si Dios no los impidiera. Por ios cuales, como arriba se dijo 
(mpr. medit. XXYIII, parte II), be de alabarle, y como le pido 
perdón de mis pecados ocultos, porque aunque son ocultos para mí, 
'no lo son para Dios, y algún dia serán manifiestos; así he de darle 
gracias por sus beneficios ocultos, pues aunque me sean ocultos 
( Psalm. xvui, 13], no dejan de ser muy grandes; y algún día me 
serán manifiestos, y me hallaré corrido, sí no los hubiere agradecido. 
Gracias te doy, soberano Bienhechor, por el bien que roe haces, li¬ 
brándome secrelainenle de los males que yo baria, y de las miserias 
en que caería, si tú no las atajases. Lleva,>Scñor, adelante este so¬ 
berano beneficio, para que con tal providencia sea cierta mi perse¬ 
verancia en tu gracia, y idcance la corona de la gloria. Amen. 

MEDITACION XXXIII. 

DB LA noVIDBNCIA DB DIOS BN Olí MDKSTBAS OBACIOHE8, T DBFACHAU.A8 
i SO TIBWO, T CDÁM SOBBBAUO SEA ESTE BENEFICIO. 

Punto FBI KEBO.— 1. Lo primero, se ha de considerar como la di¬ 
vina Providencia ha tomado la oración ppr instrumento y medio prin¬ 
cipalísimo (/>. Thom. 2, 2, 9 . 38, art. 2; 1 p. 9 . 23, art. 8) para 
ejecutar las trazas de su gobierno con los hombres cerca de las cosas 
dichas, y otras que se dirán; porque viendo la falta que los hom¬ 
bres tenemos de muchos bienes, así corporales como espirituales, 
temporales y eternos, y también la muchedumbre de males á que 
estamos sujetos en el cuerpo y en el alma, sin tener fuerzas para al¬ 
canzar los bienes, y libramos de los males, ordenó que nuestra ora:- 
cion fuese medio para lo uno y para lo otro, dándonos palabra de 
que nos concedería cuanto le pidiésemos, pidiéndoselo con las con¬ 
diciones qne se drílie pedir. Y así dice Cristo nuestro $eñor (MaUh. 
Vil, 7); Petite, et aeápietís. Pedid lo que os folla, y lo recibiréis, 
porque (¿tic. xi, 10 ), omm qui petü aecipü, cualquiera que pide 
recibe. 

2. En lo cual ponderaré, como la oración es medio para todo 
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esto eíkacisimo, suavísimo y universalisimo. Es eficacísimo, porque, 
como arriba se dijo («n la aiedit. XVIII y XIX de la parte lY), es¬ 
triba en la palabra y promesa de Dios, que no puede fallar, porque 
es sumamente fiel en cumplir lo que dice, y todopoderoso para^r 
cer lo que promete. Es suavísimo, pojique no hay cosa mas suave y 
fácil, que pedir lo que me fallii al que me ama, y me manda que se 
lo pida, y desea darme lo que le pido, roas que yo recibirlo. Es uni> 
versalísimo, porque vale para negociar todos los bienes que me con¬ 
vienen, y para librarme de todos los males que me dañan. Y tam¬ 
bién es medio de la divina Providencia, para la ejecución deja obras 
que proceden de los divinos atributos y perfecciones que arriba se 
han puesto, porque es qedio pasa que la bondad de Dios se nos co¬ 
munique, su caridad nosaqie, su misericordia nos remedie, su jus¬ 
ticia nos galardone, y para que su omnipotencia ejecute lo que su 
sabiduría faa trazado; y si es menester para que altere y mude el 
órden de las cosas.naturales, haciendo obras milagrosas, porque la 
oración alcanza que la divina Omnipotencia dé vista á los ciegos, 
vida á los muertos, haga parar los cielos y trueque unas cosas en 
otras. 

3. Finalmente, también es medio de la divina Providencia para 
el adorno y perfección de las criaturas, que hizo al principio del 
mundo en provecho del hombre, porque por medio de la oradon 
fertiliza la tierra, .envia agua del ddo, multiplica el ganado y los 
animales provediosos, destruye los dañosos, amansa los bravos, qui¬ 
ta las pestes, purifica los aires^ y hace otras muchas cosas propias 
de la omnipotencia de Dios; el cual por este camino comunica, del 
modo que es posible, su mismo poder á los que nada pueden sin él. 
Ó Dios omnipotente, gracias te doy por la omnipotencia que has cqt 
B umicado á la oiadon, para alcanzar de tu bondad y misericordia 
lo que ha dispuesto tu soberana providencia. Aficióname, Señor, á 
este santo ejercicio, porque cierto estoy que si yo no aparto de mí 
la fervorosa oración, tú no apartarás de mí tu copiosa misericordia. 
[Psalm. Lxv, 20). 

Ponto segundo. - La liberalidad de Dios en despachar nuestras ora¬ 
ciones. — 1. Lo segundo, se ha de considerar como la divina Pro-^ 
videncia con gran liberalidad nos concede lo que le pedimos, ú es 
provechoso, y con grande caridad nos lo niega, si es dañoso, que¬ 
riendo que.la oración sea medio de nuestro provecho, y no de nues¬ 
tro daño. Esta verdad declaró Cristo nuestro Señor á sus discípulos, 
por esta parábola (JUaUh. rii, 9): ¿ Qué hombre hay ^ site pide su 
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hijo pan, le dé una piedra ? ó si le pide pez, le dé una serpieide? ó si h 
pide un huevo, le dé un, escorpión? ( Luc. xi, 12). Pues si vosotros, 
siendo mhs, dais á vuestros hijos los bienes que habtís recibido, ¿cuánto 
VMS vuestro Padre celestial dará sus bienes y el buen espíritu al que se 
lo pidiere ? Ea la cual parábola Cristo nuestro Señor nos enseña, que 
asi como el padre cuando su hijo le pide algo de comer, no le da una 
piedra, porque es inútil, ni le da una serpiente ó escorpión, porque 
es dañosa; asi también, cuando yo pido á Nuestro Señor salud, ha¬ 
cienda , honra, regalo, ó alguna otra cosa temporal, si ve su Ma¬ 
jestad que esto no ha de ser para mi alma de provecho, sino de da¬ 
ño, no me lo da, porque me ama como padre, y con amor de padre 
no quiere dar á su hijo lo que ha de ser piedra de escándalo en que 
tropiece, ó serpiente que le emponzoñe con malicia, ó eecorpien que 
le muerda la conciencia con pecado. Y el negarme esto es oir mi ora¬ 
ción, porque de razón cuando se lo pido, há de ser debajo de con¬ 
dición que sea para mi provecho, y no para mi dafio.> 

2 . Y de la misma manera, como el padre, cuando su hijo le pi¬ 
de de comer, le da lo necesario y lo conveniente, como es pan, hue¬ 
vos y peces-; asi Nuestro Señor nos dará lo que le pidiéremos, no so¬ 
lamente lo necesario, como el pan, sino lo decente y conveniente, 
como pez y huevos. Porque si vosotros, dice, siendo de vuestra co¬ 
secha mal incFinados, tenéis esta buena inclinación de dar á vuestros 
hijos los bienes que habéis recibido de Dios, ¿cuánto mas vuestro 
Padre celestial, que de su naturaleza es bueno, y tiene inclinación á 
hacer bien á todos, dará sns bienes á quien se los pidiere, especial¬ 
mente su espíritu bqeno, esto es, el espíritu con que somos buenos, 
y nos dispone á recibir el Espíritu Santo, de quien toda bondad pro¬ 
cede , y con quien vienen todas las rosas que son para nuestro bien? 
Gracias te doy, ó Padre amantísimo, por la providenciá que tienes en 
negarme lo que me daña, y concederme lo que me aprovecha, y tan¬ 
tas gracias te doy por lo uno como por lo otro, pues uno y otro pro¬ 
cede de igual amor. Concédeme, Señor, que siempre te pida lo que 
te agrada, para que siempre me dés lo que te pido, para gloria tuya 
y provecho mió. Amen. 

3. Lo segundo, tengo de ponderar la-inBnila liberalidad de esta 
soberana Providencia, la cual se muestra en no dejar vacía la oración 
de sns hijos, cuando por ignorancia le piden lo que les haria daño, 
porque de tal manera se lo ni^a, que en su lugar les da otra cosa 
que les entre mas en provecho, como cuando san Pablo (II Cor. xn, 
8 ) pidió tres veces á Dios que le quitase el aguijón de su carne, aun- 
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que se lo negó, dióle oira cosa muy mejor, que era su gracia, para 
que el ^uijon no le dañase, antes le aprovechase, aguijándole en 
su salvación. Por lo cual dijo san Bernardo (Sem. 5 m quad.): Nin¬ 
guno desprecie su oración, porque Dios no la desprecia: y antes que 
salga de nuestra boca, la tiene escrita en su libro, é indubitable¬ 
mente podemos espermr una de dos cosas, ó que nos dará lo que le 
pedimos, ó lo que nos será m^ provechoso. O Dios de mi alma, no 
quiero tener mi oración en pqco, pues tú la tienes en tanto; y aun¬ 
que vale poco en cuanto sale de mi, vale mucho en cuanto estriba 
en ti,> en quien confio que nuuca saldrá vacía de tu presencia, dán¬ 
dome lo que te pido, ó lo que de razón te debiera pedir. 

Pimío isHCBBO.— 1. Lo tercero, se ha de considerar la provi¬ 
dencia que tiene Dios nuestro Señor en dar lo que se le pide, en 
buen tiempo y sazón, cuando es mas conveniente para su gloria y 
bien nuestro, sin anticipar ni posponer este tiempo. T quizá por esto 
dijo el mismo Señor (II Cor. vi, 2): /n tmpore accepto exaudivi te. 
Yo te oí en el tiempo que me fue acepto y agradable. Y los santos 
que saben ya algo de estos tiempos, piden á Dios remedio de sus 
necesidades, como dice David (Psalm. xxzi, 6): /» tempere oppor- 
imo, en su sazón y coyuntura. Y cuando se ven ^retados,-suplican 
á Dios, que el tiempo en que oran sea el tiempo oportuno para ser 
oídos, como decía el mismo David ( Psalm. lxviii , li) i'Á. U , Señor, 
V enderezo mi oración; sea este tiempo aceptable á ti para que me oi¬ 
gas : óyeme, por la muphedumbre de tu misericordia, y por la ver¬ 
dad que tienes en cumplir io que prometes. Deaqui es, que cuando 
es conveniente dar luego lo que se pide, luego lo da Dios si se pide 
como conviene, y si no hay estorbo para recibirlo. 

. 2. Y esto principalmente nos sucede cuando le pedimos perdón 
de los pecados, para lo cual lodo tiempo es oportuno. Y en estos ca¬ 
sos se cumple lo que dice Isaías (Isai. lviii, 9): Clamarás á Dios, y 
luego te dirá: Aquí estoy. Y aun mas adelante dice ( Isai. lxv , 2i): 
Antes que clamen les oiré; y aun estando hablando haré lo que me 
piden; pero otras veces, aunque oye y entiende nuestras peticiones, 
y se determina de hacer lo que le pedimos, dilata la ejecución para 
otro tiempo mas conveniente, ó porque hay otro que le pide lo con¬ 
trario por otro justo titulo, como sucedió á Daniel, que pedia á Dios 
la libertad de su pueblo ( Dan. x, 3),; y aunque le oyó luego, pero 
dilató veinte y un dia la respuesta, porque otro Ángej pedia lo con¬ 
trario, por el bien de los persas que le tenían cautivo : ó lo dilata, 
por haber dé nuestra parle algún impedimento de culpa ó ingrati- 
30 TOUO III. 
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tad, 6 tibieza en el pedir, /emisión en el desear, y con esU álb- 
cion se qnita el estorbo y se aumenta el desee, y nos bacentes dq;- 
nos de recibirlo qne pedimos; y as! todo va ordenado ¿ nvesiro Mea. 
Alabada sea, Padre mió, tn providencia paternal, asi por las veces 
qne me mandas lo qne te pido, como por las qne dilatas el coace- 
derlo. Cierto estoy. Señor ( Habetc. ii, 3), que si te detuvieres en 
oirme, no te lardas; porque aunque te lardas confemre k mi deseOy 
no te tardas confOTuie á lo que pide mi necesidad. 

9. Lo segundo, ponderare la liberalidad de este gran Señor, 
cuando con su providencia dilata el concedemos lo qne le pedimos, 
porque si perseveramos pidiendo, recompensa la dHacion con damos 
mocho mas de lo que habíamos pedido. De esto nos avisa <Iiisto 
nuestro Señor en la parábola del hombre ( Lúe. xi, 5), qne á media 
noche fié á casa de su amigo á pedirle tres panes prestados, yann- 
qne le despidió la primera vez, perseveré en llamar á su puesta, 
basta qne su amigo le abrió, vencido de so importunidad, y le dió, 
no solamente tres panes, sino todos los qne había menester, y no pres¬ 
tados sino dados. De esta manera quien acnde Alas puertas de Dios, 
qne es verdadero amigo, en cualquier tiempo y hura que acuda,es 
oidá su oración, porque nunca daerme; y aunqné algunas veces 
da respuestas desabridas, como á la Cananea {MñMk. xv, 16), á fin 
de probar nuestra fe y perseverancia, si somos fiedes en perseverar, 
despnes nos da mucho mas de lo qne le pedimos. Danos los tres panes 
de la fe, esperanza y caridad, y todas las demás virtudes necesarias 
y rorivenwDtes para nuestra perfección. Danos también los tres panes 
cotidianos, él corporal que sustenta el cuerpo, y el espiritual de la 
gracia, y el del santo Sacramento que sustenta el alma, ó alma mia, 
acude confiadamente á las puertas de Dios, que es tu verdadero ami¬ 
go ; llama con instancia y perseverancia, porque no le cansa el im¬ 
portuno sino el tibio; y si le hace del dormido, es porque gusta de 
oírte llamar con mas fervor, para darte lo que le pides con mas 
abundancia. (Epkes, m, 80). 

ftmro CDAtTo. — 1. Lo cuarto, se ha de considerar como la di¬ 
vina 'Providencia en este medio de la oración se extiende á todas 
los hombres del mundo, sin excluir á ninguno, porque con todos ha¬ 
bla aqueOa sentencia general de Cristo nuestro Señor, que dice 
[Malth. vn, 7; ÍAte, xi, '9): Pedid, y reeSñréú; buscad, yhaüaréu; 
Uamad, y os abrirán. Porque todo hombre que pide, reeíáe ; y el que 
busca, haüa ;yá quien Boma, abren la puerta, ^n la cuad.promesaie»- 
plandece grandemente la inmensa largueza y omnipotencia denaeu- 
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Ira gran Bios, fopcfue con báb^ en el «ando iaDoiaerables bom- 
bres cargados de ramnierables desees y de imBumecables necesi¬ 
dades, ^omlieRdo todos iDDumerables veoes á sus puertas per reme¬ 
dio, á todos atiende, y oye las peticiones de «todes, como si fuera uno 
solo el que le pidiera, sin cansarse ni enfadarse de que le pidan tan¬ 
tos, y tantas oosas, y unas eonU'arias á otras, y con tanta importu¬ 
nidad , antes gvsta de qae lo pidan; y declara so gusto con la repe* 
lición de estas tres palat»^, que cási sigoifícan lo orismo: Pedid, 
bueceti, Hamad; oomo quien dice {D, Aug. iib. 1 Retr. c. 19): Mi¬ 
rad «qoe deseo auicho qaeine pidáis; pedidme, pedidme, pedidme. 

\ Oh oaridad inmensa 1 ufa largueza infiáiia 1 ¿qué te va. Dios mió, en 
que los hombres te pidan algo, para que oon tantas ganas nos pidas 
que te f^idames? Los prfnci^ dd mundo se cansan de qae les pi¬ 
dan, ¿y tú de q«e no le pidan? Aquellos no dan entrada en su pre¬ 
sencia , mo á los príTados ó nobles de su reino, tú admites A los 
más dies y despreciados dd arando; aquellos mmcbas veces na quie¬ 
ren , ó no pueden dar lo que se tes pkie; tú dempre quieres lo que 
covTiane, porque eres bueno, y sieni^ lo puodesdar, porque eres 
iodopoderaso. Y pues todos gozan de tu copiosa liberalidad, todos 
te adaben y glorífiquen por dia. Amen. 

i. Lo segundo, se ha de considerar el deseo que Jácne Nuestro 
Señor ^e que le pidamos oen gran deseo y iervor; de suerte que 
nuestro deseoy.fervor en d pedir, sea semejasite al que él tiene de 
que lie pidamos, f por esto , ooa la repetición de estas tres mismas 
palabras: Pedid, Uamad, biísead, nts ensena que pidamos con ins¬ 
tancia y fervor, como qmen dice: Pedid con fe y confianza; buscad 
coii gran díligfocta, y Jiamad con grande perseveruDeia, y no os 
canséis de pedir basta q«e alcaimeis lo que pedís , porque os con¬ 
viene siempre orar {Luc, xviii, 1), y nunca desfallecer. 

3. Lo tercero, se hade ponderar como »o solamente los justos,, 
sino los pecadores, gozan de esta'providencia, y son oidos en sus 
.•oraciones., con tal que pidan cosas buenas, con buen fin y con buen 
modo (i>. T/mL i, 2 , q. 82, ari. Ifi), perseverando y quitando 
los estorbos qúe ponen para recibir lo que piden; porque de otra 
inanesa dintaks el Apóstol ( laeob. iv, : Pedís y no reoiUs, por- 
peéis mal Y Grislo nuestro Señar les dirá ooruo á los hijos del 
iebaés) {Mtdik, xx, 22): No sabéis lo que os pedis. Ó Osos mise- 
ruméMÍBiina, que opu gimade gastebaces h'uqluniadda.Jaiquelu 
bmeñ (ftatm. tauv, 12 ), y uyesia oimci(»queba 0 eu;oQ 0 CédeiBe 
qnebaga.ttempae In ■vnhintad., paia(|aei 3 eadólBodeqiieldbúeo 8 > 
39* 
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la mía, en cnanto fuere conforme con la tuya, ó alma mía (I ¡oan. 
III, 21 ), procura que tu corazón no te reprenda de culpa, para que 
crezca la confianza, y merezcas ser oida: no cierres tu oido para oir 
la ley de Dios, y el clamor del pobre, porque no cierre Dios el suyo 
para oir tu oradon. 

4. Finalmente, ponderaré la suavidad de la divina Providencia 
en la aplicación de este medio, porque no contentándose con exhor¬ 
tar generalmente á todos que oren, y enseñarles el modo de orar, co¬ 
mo se ha dicho, en particular hace esto con cada uno por sus se¬ 
cretas inspiraciones, inspirándonos lo que hemos de pedir, impri¬ 
miendo el deseo y (¡ervor de pedirlo, y las razones y títulos que he¬ 
mos de alegar p^ra alcanzarlo, conforme á lo que dijo san Pablo: 
No sabemos lo que hemos de pedir como conviene, y asi el Espíritu 
Santo pide por nosotros con gemidos que no se pueden explicar. 
{Rom. VIII, 26). T cuando oramos de esta manera, es señal que 
Dios quiere concedernos lo que le pedimos, porque del deseo que 
tenia de concederlo procedió inspirar tal modo de pedirlo. T asi la 
divina predestinación, como dice san Gregorio (M. i. Dial. 8 ), para 
salir con sus intentos, se sirve de la perfecta oración, ó Espíritu di¬ 
vino, cuya providencia me gobierna, gracias te doy por el cuidado 
que tienes de mi, para que no &lte en la oración; si no sé lo que 
tengo de pedir, tú me lo enseñas; si me olvido, tú me lo acuerdas; 
si aflojo, tú me avivas; si desmayo, tú me alientas; y si quiero ce¬ 
sar, tú me haces perseverar, pidiendo, buscando y llamando, hasta 
que reciba y halle lo que pretendo, ó Padre amantísimo, muestra 
coumigo siempre esta soberana providencia, dándome tal espíritu en 
la oración que pueda llamarte Padre, y alcanzar de tí todo lo que me 
conviene para ser tu perfecto hijo por todos los siglos. Amen. 

MEDITACION XXXIV. 

DE LA PBOTIDENGIA DE DIOS EN DARNOS ÁNGELES QUE NOS GUARDEN, T 
CUÁN GRANDES BIENES ENCIERRA ESTE BENEFICIO. 

Punto primero. — 1. Lo primero, se ha de coosiderar como la 
divina Providencia ordenó que todos los hombres tuviesen Ánge* 
les que les guardasen y eHcaminasen al fin de su eterna salvación 
( D. Thcfn, 1 p, q. 113), ponderando los motivos que Dios nuestro 
Señor tnvo para ello. -El primero fue, para mostrar el grande amor 
que tiene í los hombres^ y la grande estima y deseo que tiene desa 
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salvación, pues quiso que los espíritus angélicos, como dice san Pa¬ 
blo ( Hebr. 1,14), fuesen ministros suyos en esta obra, enviándolos 
del cielo á procurarla. De suerte, que no solamente todas las cria- 
turas'del cielo y tierra sirviesen al hombre, sino también las que es¬ 
tán sobre el cielo, y son mayores que él en la naturaleza, se ocupa¬ 
sen en ayudarle. Y por esta causa dijo Cristo nuestro Señor que no 
despreciásemos á ninguno de ios pequeñnelos (Mattk. xviii, 10); 
Quia AngeU eorum smper videtU fadem Patris mi gui in eoelis est: 
porque Dios los estima tanto, que les ha dado Ángeles que están siem¬ 
pre viendo el rostro de mi Padre, que está en los cielos. Gracias te 
doy, -Padre eterno, por este amor y estima que tienes de nosotros, 
dándonos por gente de guarda á los mas privados de tu casa. Ya no 
me admiro, como David [Psdm. vni, 8), de que hayas puesto to¬ 
das las cosas debajo de mis piés, hadéndome poco menor que tus 
Ángeles, pues me das á los mismos Ángeles para que me sirvan por 
tu amor: sírvate yo. Señor, como ellos te sirven, y en agradeci¬ 
miento del bien que por ti me hacen. 

2. El segundo motivo fue, porque vió la divina Providencia 
nuestra grande flaqueza, y las grandes necesidades y peligros en que 
vivimos; y aunque por si solo pudiera favorecernos, quiso'tambien 
servirse de los Ángeles para ello, encomendándoles que tuviesen cui¬ 
dado de nosotros; y así dice David {Psdm. XG,'10) : No te tocará el 
mal, ni él azóte se acercará á tu morada; porque Dios ha mandado á 
sus Angeles que tengan cuidado de ti, y te guarden en todos tus cami¬ 
nos: Ucearte han sobre las palmas de susmanos, porque bts piés no tro¬ 
piecen en las piedras. En las cuales palabras apunta David tres gran- < 
des favores. - El primero, que ha dado Dios cuidado de mí, no solo 
á un Ángel, sino á sus Ángeles; dando ^ entender, que muchos / 
cuidan de mi, como luego veréraos.-El segundo, que me guardan, 
tn ómnibus xñis, en todos mis caminos y pasos, en cualquier parte 
del mundo que esté, y ande por mar ó por tierra, y en todos,los ne¬ 
gocios que trato, y en todas las obras que hago. - El tercero, que me 
traen en las jpalmas de sus manos, porque no tropiece, preservándo- 
. me de las ocasiones en que podia tropezar y peligrar, sirviéndome 
sus manos de litera que rae lleva, ampara y levanta del'suelo, y 
me defiende de las injurias del aire y de los tropiezos de la tierra. 

Ó providencia amorosísima y regaladísima de nuestro Padre celes- 
tial, ¿qué gracias te podré dar por el cuidado que has tenido de re- 
m^iar por tal camino mi flaqueza? ¡ Oh si yo tuviese tal cuidado de 
Mrvirte como tienenios Ángeles de ampararme 1 ob si en todos mis 
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pasos y caminos le» obedeciese para que en todos te agradase 1 oh 
sí me dejase llevar siempre de sas manos, para qne onica me solie¬ 
ses de las tayas! ó Ángeles benditísimos, tened cuidado siem^ de 
mí, para qne ni d mal se me acerque, ni el castigo me derribe, ni 
cese de servir á quien nunca cesa de me amparar. 

3. £1 tercer motivo fne, porque viendo Noeslro Seier que los 
malos ángeles que habían sido echados del cielo habían de tentar y 
persegnír á los hombres con grande rabia y envidia, proveyó con 
sn amorosa providencia, qne los Ángeles buenos qne quodaiOB en 
el cíelo vini^n á defenderlos de los demonios, para qne el hombre 
tuviese espirilus invisibles que le defendiesen de los enemigos invi¬ 
sibles qne le molestaban. I así en el mismo estado de la inocencia, 
como hubo demonio qne tentó á los primeros padres, asi hubo Ám- 
gel que los guardase y amparase (D. Thom. 1 p: q. 113,.arl. 4 ad 
2); y sí Eva atendiera á las inspiraciones del Ángel boeno, no di^ 
crédito á las palabras del malo. T por la misma causa trazó-esto la 
divina Providencia, para qne nos defendiesen de otros enemigos que, 
aunque visibles, pero son ocultos y «acubiertos; y era menester que 
tnviésemos algún amigo también oculto qne los conociese y nos pu¬ 
diese defender de ellos. De todo esto sacaré grandeconfienza y ánimo 
contra los demonios y contra los demás enemigos secretos, por tenar 
de mi parte los Ángeles que son mas poderosos qne dios, ó alma mía, 
si te abriese Dios los ojos, como al criado de Elíseo, paaa ver cuántos 
mas y mejores son los que pelean por U, qne contra tí (IT Bag. vi, 
17) , sin ¿ida tendrías gramle ánimo en pelear, y grande confianza de 
vencer. Alaba y glorifica la providencia de tu supremo Capilan, que 
te ha dado tantos y tan valerosos defensores, conlsa tantos y tan po¬ 
derosos enemigos. 

Ponto sboonoo.— 1. Lo segundo, se ha de considerar como esta 
soberana Providencia se extiende á todos los hombres dd mundo, 
con un modo maravilloso. {D. Tliom. 1 p. q. 113, orí. i). Pondema- 
do, lo primero, como no solamente tienen Ángeles de guardo leapit- 
destinados para d ddo, sino les rqirobados; y no solamente hn jus¬ 
tos, sino los pecadores; ni solamente los cristianos, nao los paganos 
y todo género de infieles, sin excluirá ninguno, huta el mismo Aa- 
tecristo le tendrá; porque como Dios desea (1 rám. ii, 4) que In¬ 
dos se salven, así provee á todos de este medio para susalvasÍDa: 
y porque nhigoao lo atribuya á sas merecinaentas, á todos se as- 
balan Ángeles desde que d alma es criada y anida eso su campa, 
ó desde d punto de so nasimiento. 
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i. l lo q«e mas. admira es, que siendo ua Ángel solo suficien- 
tlrámo pora guardmr muebos hombres, que vÍTen en una ciudad ó 
nwft; coa lado eso qnie» la divina Providencia que un solo Ángel 
ae emplease en la guarda de un solo hombre, en cualquier parte y 
bigarda mundo que fuese, ; que este solo le sirviese de peipélo» 
aya y compañero todos Ies dias de su vida, sin desampararle del to¬ 
da, aunqne le fiiese muy rebelde..(/>. Tkm. 1 p. q. 113, art. 6}. 
ó Padre amorosísimo, ¿qué gracias te daré por tan soberano bene¬ 
ficio'cono haces á los hombres, mandando á los Ángeles tas ami¬ 
gos, que sean ayos de tus mismos enemigos? Del vientre de mi ma¬ 
dre Mct hijo de ira, y desde allí diste cargo de mí al que era vaso 
de miseriendía, para que procurase hacerme semejante á sí. Sírvate 
jOy Señor, eoma él te sirve, para que llegue á gozar de U como él 
tft gfoa,. Amen. - De aquí.sacaré grande amor y estima de cualquier 
préjino por vil que sea; pues con ser tan vil, le dióDios un Ángel 
totalnente dodieado á su gimrda; y. per esto dijo Cristo nuestro Se¬ 
ñor: No despreoins {Matth. xvui, ÍÓ), uauoi tx his ptisiUit, á uno 
4ei estos pequeñuelos, pues por muy pequeñuelo que sea tiene un 
Ángel muy giando y poderoso que le guarda. T sí yo no me alre- 
uieta á nrurmurar ¿ wi hombre ausente delante de nn grande amir 
goisuyo, nt 4 injuriarle en su presencia, estando con él su ayo ó 
fuurda muy poderosa, razón es que áo me atreva á hacer esto, con- 
ñdemado que mi préjimn tiene un Ángel por ayo y guarda, el cual 
oye mi murmuracioa y agravio, y es poderoso para pedir 4 Dios 
justicia y vengansa contra mi, y para ejecutarla án resistencia. 

3w Luegn ponderaré como la divina Providencia, no contenta con 
dar 4 cada uno su Ángel de ¿m^da, del último coro de la ínfima je- 
laiquia, también da Atc4Bgeles y Principados que gobiernen y de¬ 
fiendan 4 los reyes y príncipes, 4 los reinos y ciudades. Además 4 la 
]g|«sia universal, y 4 las matricesde ella, 4 las religiones y provin- 
maa, 4 convenías de cada una, y 4 los prelados y personas coastí- 
iuidaa «m digaidad, para que por medio de estos soberanos espíritus 
pe; ejucaten las trazas del divino gobierno con mas suavidad. De don¬ 
de se sigue, que no solamente tengo yo un solo Ángel que me guar- 
da, sino también me ayuda el Arcángel ó Principado que guardá 
el leiao y ciudad «m qne- viva, y el que defiende la Iglesia universal 
y particuiae (m que resido, y la rdigion. y convento en que moro,y 
al que por raeau de mi dignidad ú oficio me está señalado. 

i. ¥ demás deesto loa Ángeles de la segunda jerarquía, Yirta- 
des ú PolesUdes., que tíeneu poder para tqtrimir 4 los demonioi, 
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mea 3 nidaii en las tentaciones. Y .es tan soaTe la divina Providencia, 
qne por respeto del hombre ha señalado Ángeles que miren pw la 
conservación de las.especies de las cosas corruptibles; para que nan¬ 
ea falten, ni el hombre carezca del bien que reábe de elbá, ni se 
frustre el fin para que Dios las crió. Todo esto me ha de ser motivo 
de nuevas alaí>qnzas, gozándome del amor qne Dios nos muestra en 
esta tan amorosa providencia, provocando al Ángel de mi guarda, 
y al Arcángel, Principado y Potestad, debajo de cuyo gobierno es¬ 
toy, que le dén gracias por mí, y por el bien que hace á los infieles 
que no le conocen, ni se le agradecen. 

Punto tbbcbbo. — 1. Lo tercero, se ha de considerar el gusto y 
contento con que acuden los Ángeles á cumplir con este ofido de 
guardamos, sin repárar en su grandeza y nobleza, ni aa nuestra 
pequenez y bajeza, ponderando las cansas de este gusto, y aplicán¬ 
dolas á mi -mismo para imitarlos en ellas.-La primera y principal 
cansa es, mandárselo Dios, y esta basta; porque como le aman, de¬ 
sean entrañablemente cumplir cualquier cosa que les manda, y nin¬ 
guna cosa tienen por vil ni btga en siendo mandada de Dios, áqnimi 
servir es rdnar. Y así con tanto gusto el ángel Rafrel, con ser uno 
de los mete principales que asisten delante de Dios, smviaá Tobías 
por los caminos y mesones, como gobernara un reino ó moviera el 
cielo estrellado, porque no miraba tanto la cosa mandada, cuanto al 
que se la mandaba; y tanto gimto tiene en so ofido el Ángd me 
guarda el esclavo, como el qne guarda al emperador ó papa, ó Án¬ 
geles de Dios poderosos en virtud para hacer lo qne os manda, y oir 
su palabra, cumpliendo con prontitud todo lo que quiere ( Pub». 
cii, 20); bendecidle por este buen afecto que os ha dado, y supli¬ 
cadle me ayude, para qne os imite, preciándome de eb^ecer á 
cuanto me quisiere man^r. 

2 . La segunda causa es, la grande caridad y amor que tienená 
los hombres, como prójimos suyos, porque viendo qne Dios los ama, 
no pueden dejar de amarlos; y viendo que Dios los amó tanto qne 
se hizo hombre por ellos, también ellos gustan de amarnos tanto, 
que se hacen como siervos por nosofros. Y asi queriendo san Juan 
adorar á uno de ellos por su grande excelencia, el Ángel no se lo 
consintió,-diciendo {Apoe. xix, 10): No lo hagas, porque yo tam¬ 
bién soy siervo como tú y como todos tus hermanos, los qne timien 
en si mismos el testimonio de Jesús, qué es decir: No me precio tan¬ 
to de ser Ángel, cómo de siervo dé Jesús, de quien tú y tus her¬ 
manos sois siervos, y por quien yo gusto de servir cmno .siervo, y 
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no de ser adoredo como señor. Y llega este amor á tanto, que no so- 
lamoate aman á los siervos de Dios, sino también á'sns enemigos, 
deseando hacerles bien para convertirlos en amigos, y por esto con 
grande gusto los guardan. 

3. De estas dos causas .procede la tercera, por el gran deseo que 
Uenen de poblar las sillas del cielo, que dejaron vacias sus compa¬ 
ñeros ; y asi ponen grande esfuerzo en procurar nuestra salvación, 
para llevarnos consigo. Y de aqui es, que cuando un pecador hace 
penitencia, se alegran (Xue. xv, 10 ) y hacen fiestas en el cielb; y 
si fueran capaces de tristeza lloraran [Isoi. xxxiii, 7) los Ángeles de 
la paz por la caida de los justos; porque ninguna cesa pudiera mo¬ 
verles á lágrimas sino esta; y por la misma razón se entristecen al 
modo dicho de nuestra tibieza, y se alegran de nuestro fervor, y 
tienen deseo de que crezcamos en toda virtud, aun sobre la que ellos 
tienen, porque tan léjos están de tener envidia, que se gozan los 
Ángeles de la guarda de que los hombres sean cokwados en el cie¬ 
lo en lugar mas alto que ellos entre los Querubines y Serafines. Por 
tanto, alma mia, reconoce la caridad tan encendida de estos espíri¬ 
tus sob»anos, y.[Mncurá imitarla sin envidia, doliéndotede los que 
pecan, alegrándote de los que se justifican, y gozándote de los que 
han lleudo á mayor alteza que la tuya; y pues tu Ángel pone su 
contento en tu aprovechamiento, no hagas cosa que le ofenda, ni de¬ 
jes de hacer cosa que le agrade, dando materia de gozo al que con 
tanto gusto procura tu provecho. 

Punto cuabto.— 1. Lo coarto, se ha de considerar la providen¬ 
cia y cuidado que tienen con nosotros los Ángeles de la guarda, y 
los grandes bienes espirituales que por su medio bos vienen. Pon- 
' derándo primero la causa de so gran providencia, la cual tocó Cris¬ 
to nuestro S^or, cuando dijo (Matth. xvin, 10): Qve maestros Am- 
geks cwttodios ven el rostro de mi Padre celestial, porque de está vis¬ 
ta les vienen las tres propiedades necesarias para la perfecta provi¬ 
dencia , que arriba se'tocaron; conviene á sai>er, sabiduría, bondad 
y potencia, la que basta para saber lo que deben de hacer con nos¬ 
otros, y para quererlo con grande amor y ejecutarlo con gran po¬ 
der. Y cuando no les consta de lo que Dios quiere, cada uno hace 
lo que juzga mas conveniente para el bien del que está á su cargo, 
aunque sea contrario á lo que el otro pretende, como sucedió á los 
Ángeles que guardaban al pueblo de los judíos y de los persas ( pan. 
X, 13; D. Tkomi ibid. a/rt. 8); pero en revelándoles Dios su vólun- 
tad y la traza-de su providmipia, luego se aúnan para ejecutarla. Y 
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a esta fe tenge de arraigarme^' tray«id» á la memeria lo que dijo 
el Eclesiaslés { Eedt$. t, 5): No di|^ delaate dri Angel no kay pro¬ 
videncia, porque no se «aoje Dios con tus palabras, y deshaga todas 
tus obras, que es decir: Mira que estás ddaate de tu Angel, y en 
su presencia, no digas que ai Dios ni él tienenprovideacia, poique 
eso será parte pora que no leeibas provecho de ella, siae Á castigo 
que merece tu blasfemia. 

i. De aquí subiré á ponderar los efeetos maravillosos de esta pro¬ 
videncia de los Angeles, cuanto á lo e^iritnaj, reduciéndolos¿ les 
tres actos jerárquicos que llama sanDiosisio {_eap. 4 Cosí. Hierarck] 
purgar, ilustrar y perfeccionar, los cuales «^reita la suprema jerar¬ 
quía con la media, y la media coa la ínfima, y esta coa los hambres; 
y aun alguna vez extram'dinana lo hacen tambiea los de la s^re- 
ma jerarquía. - Según esto, los Ang^ {Nrimeramente nos parifican 
de errores y pecados, ayudándonos á salir de ellos, inqwámtoaae 
los ejercicios de la vía purgativa, como el Seiafia que con una lura^ 
sa purificó los labios de Isaías, diciendo ( kai, vi, 7): To he tocado 
las labios^ y coa este tocamiento será quitada tu maldad, y quedarás 
limpio de. tu pecado.-Ellos también nos alomlnaB. ilustrando nues¬ 
tras almas con verdades y adornándolas con virtudes, perqne con 
sus ilustraeiones inlerioies nos descubren Is que un sahónos, y nos 
aficionan á obrar le que debemos, y por este medie ^Nrove^amos 
eu la via que Ilanian ihunioatiTa. Y otras veces nos inispitan que var 
mos á los maestros que nos pueden enseiar y ayudar, y á los mis¬ 
mos maestros inspiran que nos ene^mi y aynden, osnw saaedió á 
Comelio (drf. X, 17), al omdo que arriba se dijo. 

3. Lo tmemo, los Angeles nos prnámaonnik en toda vktud y en 
los ejercicios de la nnion con Dios, y así tieaett ei^i^ cuidado de 
nuestros qercicios de oración, meditación y contcroplKion, por me¬ 
dio de los cuales se alcanzan los efeetos dichos. I eomo dke David 
(Lxvii, 86), nos previenen para que oremos solicítándones 
álaoraoion, y nos aeompaaon cuando oramos, qnieltadmeos en ella 
y avivándola con fervor. Y como dijo san Juan en sn Apocalipsis 
{Ápot. viu, 3): En habiendo orado r^resentaná Dios nuestras om- 
ciones, y nee^ian el despacho de ellas. Y asícnandoántiere desees 
repentinos de orar, pnedo presumnr quemi Angelmo conuidnáque 
ore, y es justo obedecerle; y cuando ormre, ha do sor eoms lojuú» 
Dmvid [Ptalm. euxvu, 1 ), en presmeia dalos Angeles, alabando 
á Dios, adorándole en su santo templo y oanfeHuda sn santo nomr 
bre, teniéndoksá ellos per testigos, pm so pensar en su presea- 
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cía cosa que me avevgonzaia peisar ea preseacia de los bombie», 
i . porque dé otra maneia no pieseniaráa mi esMíea ddaate- de Dioa 

Prúictpe soberano q«e asistes k mi guarda, parifícame de vicios^ 
ihóstome con TÚrtudes, y perfeccióname con la unioa de caridad; 
fiolicílame para que ore; acompáiaae ewuido oro; enciéndeme mi 
oca»ion con fuego de ferror, para que soba por tu onmo á la pce- 
seneiade mi Criad», y de ella saiga con el buen despacho que de¬ 
seo, uniéndome con él per todo» los sigha Amen; 

4i Finalmente, de esta providencia procede, que los ángeles con 
partioilar cuidadQ asisten k quitar les estorbos de nuestra salvacioD, 
y como se revelóiáisna Juan en su Apocalipsis ( Apoc. ui, 7), pe¬ 
lean valerosamente por nosotros canlra los demonios, y asisten en 
nuestras balaliaa y tmitacíaDes para detendenras: y si queremos 
aprovecharnos de su valor y consejo, será nuestea la victoria, y el 
itomcñiio qnedaiá vencido, y con el- mismo valer nos defienden de tes 
demás enemigos. Por lo-cual dijo David {Psaá». xxxiu, 8), que el 
Ángel del Señor cercaba por todas partes á los que le temen, y Io.s 
libraba de todas sus tribnhcíones, trayendo consigo un ejército de 
soldados celestiales, que les cogiesen en medio y defendiesen de sus 
miemigos, como sacedió á Eliseoi (iV JUff. vi, 17)>6facias«sdoy, 
espiritas bienaventarados, por d-cuidado con qne acudís á mi de¬ 
fensa , pues es cosa cierta que no secéis menos vigilantes en defen- 
|- derme, que k» dmnonios ea perseguirme; nii será menos solicita 
vuestra caridad paca mi Imn, qne su maldad para mi mat. 1 pues 
-días como leones andan brammado, cercándome por todas partes 
pora tragarme (I Pitr. v,- 8), venid como leones valerosos, eeraán- 
dome también par» defenderine, pues será vuestra la honra, si con 
vuestra ayuda saliere yo con la victoria. 

Ponto onnTo. — 1. Lo quinto, se ha de considerar la {«ovideur 
da de tos Angdes con nosotros, cuanto á los Uenes corporales, en 
órden á los espiritaales de nuestra sahaeioo, por razón de I» cual 
miran per nuestra vida, salad, boma, hacienda, comida, vestido y 
)o déztas necesario para mieslra conservación, conimme á. naestro 
estado; y del: mismo estado que* nos conviene tenm’, tienen cuidado 
conforme á la disposteima de la divina Providencia. T a¿i tamlMen 
nos ayudan en; las.enfermedades, tristezas, pdigros y miserias-que 
padecemos, á librándonos de (^, ó modeñiHtdolas, ó eonsoláado- 
nsB, á inspirando á los cpm nos pueden librar y consolar, y abogsnr 
do delante de Dios por nosotros, sin dejai’ de temer todo to que ásu 
dkáo pertenece. &¡a grai^ aimv y cuidado; á.lamanera que-san 


I 
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Rafael lo hizo con Tobías, k quien libró del pez que quería tragar* 
Is, y le animó para que le cogiese*, y de sos carnes hizo sustento para 
todo el camino: de so corazón se aprovechó para ahuyentar al de¬ 
monio Ásmodeo que pretendió ahogarle, y de sñ hiel hizo medicina 
para sanar á su padre ciego; cobró el dinmi>, trató de casarle hon¬ 
rada y ricamente; llenóle de bienes temporales, dióle admirables 
consejos, antes y despees de casado, hasta dejarlo rico, contento y 
próspero en casa de su padre. T lo que hizo este santo Ángel visi¬ 
blemente con Tobías, hace invisiblemente con todos; y así puedo yo 
decir al mió lo que le dijo Tobías (7o6. n, i]: Sime ipsum tra- 
dm tíbi m senum, non ero eondigmu providentíae tuae. Ángel mió 
benditísimo, aunque me entregue por tu siervo, no será digna paga 
de tu amorosa providencia; vesme aquí me entrego por tu esctavo; 
lleva adelante lo que has comenzado, teniendo cuidado de mi cuer¬ 
po y alma, hasta que me pongas en casa de mi Padre celestial, rico 
y bienaventurado por todos los siglos. Amen. 

i. De aquí subiré á ponderar lo que yo debo hacer con mi san¬ 
to Ángel, en agradecimiento del cuidado que conmigo tiene. Por¬ 
que, lo primero, es razón que tenga de él frecuente memoria, mi- 
rándole presente, como testigo de mi vida, procurando no hacer CO 7 
saá solas, en lo secreto y escondido de mi casa ó aposento, que 
pueda ofender los ojos de tan buen amigo. T como dice san PaUo 
(I Cor. XI, 10), que las mujeres cubran sus cabezas en la iglesia, 
por los Ángeles; así yo procuraré ser casto, modesto, templado y. 
muy compuesto en todas mis accioaes, públicas y secretas, por res¬ 
peto dei que está á mi lado, y con él he de tener frecuente trato y con¬ 
versación , porque como él hace conmigo oficio de ayo, maestro, con- 
sejm*o, gobernador, defensor, amigo y compañero, es razón haya de 
mi parte correspondencia hablándole familiarmente, ya comoá maes¬ 
tro, pidiéndole luz contra mis ignorancias; ya comoá consejero, pi¬ 
diéndole consejo en mis dudas; va comoá defensor, pidiéndole favor 
en mis peligros; ya como con amigo, pidiéndole consuelo en mis tra¬ 
bajos. Unas veces le daré gracias por las mercedes que me hace, 
otras me gozaré de los bienes que tiene, y otras alabaré á Dios pw 
los dones que le ha dado. T porque algunas veces se ausenta y se va 
al cielo, aunque desde allá me mira y tiene de mi gran cuidado, yo 
le llamaré para que venga y esté conmigo á mi lado; y es tan amo¬ 
roso que lo hará, y aun me dará testimonios interiores de su pre¬ 
sencia con los júÚk» que sentirá mi corazón con ella. 

3. Y -sobre todo procuraré ganarle por amigo para la hwade la 
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maerte; porque como es ejecutor de los medios de nuestra predes¬ 
tinación, la cual depende de la perseverancia, basta una buena 
maerte, allí son mayores sus diligencias para que me salve, como 
son mayores las del demonio para que me condene; y quien le ba 
servido y obedecido en la vida,.tendrále muy mas propicio y favo-, 
rabie en la muerte, no le dejando un punto basta llevarle, como al 
alma de Lázaro, al seno y descanso de la gloria. Para todo esto será. 
bien hacerle cada dia algún servicio ó alguna oración especial, di- 
ciéndole: Dios te salve Angel de Dios, principe'nobilísimo, guarda 
mia y ayo amorosísimo. Dios te salve. Gózome de que Dios te haya 
criado en tanta grandeza y sanlificádote con su gracia, perseveran¬ 
do en ella hasta que alcanzaste la gloría. Gracias doy al todopod^ 
roso Dios por las mercedes que te ba hecho, y á tí por los bienes que 
me haces y por el amor y gusto con que me guardas. Yo te enco¬ 
miendo hoy mi cuerpo y mi alma, mi memoria, entendimiento y 
voluntad, mis apetitos y sentidos, para que me guardes, rijas, de- 
. fiendas y gobiernes, y juntamente me purifiques, alumbres y per¬ 
fecciones, de tal manera, que lleno por tí de todos los bienes, per¬ 
severe siempre en gracia, hasta que juntamente contigo vea y goce 
de Dios en la gloria. Amen. 

I 

MEDITACION XXXV. 

ns LA PROVIDENCIA DE DIOS LA REPARACION DEL HUNDO, POR LA EN¬ 
CARNACION DE CRISTO NUESTRO SEÑOR, V DE SU MARAVILLOSO GOBIERNO. 

Punto primero.— 1. Lo primero, se ha de considerar la esce- 
lentisima providencia que Dios nuestro Señor tuvo de la salvación 
de los hombres perdidos por el pecado de Adan, comparándola con 
la que tuvo del mismo Adan y de sus descendientes en el estado de 
la inocencia. Porque primeramente crió Dios á Adán en gracia y 
justicia original (ÍK Thm. 1 p. q. 95, art. i,i; q. 100, art. 1), 
como cabeza de todo el linaje humano, con tal pacto, que si perse¬ 
verara en su servicio, todos los descendientes nacieran con la misma 
gracia, en la cual pudieran fácilmente perseverar toda la vida, por¬ 
que les quitó los tres mayores estorbos que ahora padecemos; es á 
mdier, la rebeldía de la carne contra el espíritu, y de las pasiones 
contra la razón. Además, las miserias del cuerpo mortal, que apes¬ 
gan á la polwe alma; y las persecuciones y contradicciones de los 
malos que inficionan y turban á les buenos; porque si entonces hu- 
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bim Torio (/>. Fitm. i, i, q. 105), laego le apartam de 
ellos. T «ao(|ee les «n tentodsr, que em el denumio, ene ikil 
de «eucer, porque no pedia teaUr ceoM>alioi»,aheraadoloshuaio- 
(«s, ui de^rtando las pasiones 6 iiuagiuacioues, sino soiamenle 
'propenieBdo por defuera lo que prelendia, para engañar, cuy» en- 
giaio fuera fóoil de conocer, si se ^Nwvediaran de la oienda y gca- 
cia que Dios les faabia dado. Por todo lo cual se re-las grandes ga¬ 
nas que Nuestro Señor tenia de que ÁdM y sus desoendieirtes per¬ 
severaran «a su gracia, y alcaniarau la corona de k gloria; y per 
rile he de darle Binchas gracias, pues aunque no goce de esta pro- 
videncia, su voluntad era que to^s los hijos de A.4an gozasen de eda. 

8 . Luego ponderaré, como viendo nneStro Smer que por el pe¬ 
cado de Adan se babian deshecho las trasas de su pnovidencia para 
la salvaeioH de los hambres en aquel estado, no por «so los desam¬ 
paró como merecían, sino delermind lomar otro modo de prevideB- 
.cía para remediarlos muy roas excelente que ri pasado, ponpse es 
tan grande su bondad, que no permitiera qne Ato pecara coa pér¬ 
dida de todo «1 Im^ hnmano, si no pndien y qaisicrasacar de este 
pecado «tros.mayores-bienes, maniferiando sn in&afla caridad ea ri 
amor de sus enemigos, lo cual hasta entonces na babia Lecho, por¬ 
que los bienes qne en el principio del mundo hizo para Á.Dgeles y 
hombres, aunque no se los habían merecido,4ampoco se los habían 
desmerecido, pues entonces no eran, y por consignicnte no eran ami¬ 
gos ai enemigos. Mas ea pecando Adaa^ áaaqae le pñvé de la jns- 
tioiaarigiDal, pero dejále -ea señerio de «ele maído viáble; y el sel, 
qne solia nacer para los buenos, comenzó también á nacer para los 
malos; y la lluvia,qne caia para los jnslas, tambiéncameneóá«aer 
para ios pecadri-es; y Dios comeneó á«er benigno oon las ingratos, 

. bacieDéo bien á quien le había servido tan mal, querieado penda- 
aar ri enemigo y convertirle otra vez en sn amiga. 

8 . Para esto con sn fníraita caridad, omno se pmdeió«B«i pria- 
cipia de Ib parte II, de mnobos me£os qae tenia, esoogió ri mas 
gjloiioso qne pudo iurentair sn sabidnria, ni ejercitar snonmipataa- 
cia, ni querer su bondad, trazando que de les desoendieales de Arian 
y Iva naciese otro hombre qne jontuneate fnesaEtios, por«nya 
merec ii n to ntes él peoado de Adm faesé-perdonado, y feparadas ks 
diAos que de él babian prooedido. -De suerte, qne no sriameade 
qaúe tener provídeiicm de -los bambees perdidm,'sioo.ser el aanma 
^ecotor deasta providenem, por BB<media iariUMe, bacriadasedmin- 
Imprn rihw. ¥ ri qne -era-sn gnberaadar y caben «*iKiUe:,TqtBaa 
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kMxnw ra fumador y cabeza vñibb, iini«nde k latunlleza !hi- 
nmna coa sa divina penma, haBráade^os ininitamente mas ^oe an¬ 
tes de k cilpa, reii}edi6Bdek oon Mnítos modos de niisericcndia. 
{Eoeksm, in sc^b. scHict.). i Oh venturosa cuipa, qve mereció tener 
tal y tan grande Redentor 1 lOh dichosa quiera, qne se reparó con 
tan admirable previdencia! Ó Padro celestial, ¿á dónde pudo mas 
H^artn providencia, que á dar el Hijo por remediar al esclavo?Ó 
Hijo d»IHes benditísimo, ¿qné mas pudo hacer tü sabiduria que 
vestirse de carne mwtal, por vivitícar oon tu gracia la carne muer¬ 
ta por la culpa? ó Éspiritu santísimo, ¿qué mayor señal podias dar 
de tu mfinita caridad, qne dar infinitos dones al que ioftaitatRente . 
era digno de ellos? <!l Trinidad beatísima, pues quisiste repararnós 
eonferme á la «nágen de Jesucristo (Jtom. vin, 29), Dios y bom- 
bre verdadero, muestra conmigo tu amorosa providencia, reparan¬ 
do ’la ñnógmi de mi naluralen, manchada cim la ctdpa, con la se¬ 
mejanza viva de tu gloria. Ámen. 

PoMve SBODimo.— 1. De aquí subiré, á considerar en particular, 
que como el segundo Adán Cristo excede infinitamente al primero, 
así los bienes que nos vienen por medio del segundo exceden inr 
comparabiémente á los que nos vinieran por el primero, si no pe¬ 
cara , porque primeramente si los hijos de Adán nacieran en gracia, 
los que son engendrados por Cristo en el Bautismo reciben mayor 
grama, porque aquella daba Dios á los niños por sola su libu'alidtHl, 
y esta la da también por ios íi£díIos mereciniienlos del que se la 
ganó con sn pasión y nmerte.-Los^nado, aunque los hijos de Adan 
en aquel estado no tuvieran gueira de pasiones, y ahora la tienen 
los hijos de Cristo; pero Iraatío aá la divina Providencia para qne 
fuese mas ikstre su victoria, cnanto era mas terrible la pelea; y 
pasa que fuesen sus obras mas meritorias por la parte qne vencen 
mayores dificultades, acudiendo nuestro Redentor con mas cojMosa 
gracia á los hijos qne tenían mayor flaqueza.-Lo tercero, aunque 
los hijos de Adan carecieran de la muerte y miserias corporales qne 
ahora padecmi les lujos de Cristo; pero el mismo Señor lasbonró 
tanto, vistiéndose de días,'qne es gran dicha tenerlas, porque to¬ 
das las convierte mi materia y ejercicio de beróicas virtudes, cuyos 
exodeilles actos cesaran en aquél estado, porque no hubiera ocado- 
ues de pobreea y padencia, nií -de martirio y amor de enemigos, ni 
de resignación en lo que tanto se ama, como es salud y vida. 

1 . FmaíhHenle, k grandeza de la misericerdia selbr^nja in&ii- 
tUBenie á la granétoza de k miseria qne cansó k culpa de Adatn^ 
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pues, como dijo el Apóstol [Bm. t, 16), do tuvo tsDta.e&cacia d 
delito como el don, ni pudo Adán hacemos tasto daño, que do pae- 
da Cristo hacemos mayor provecho, perdoo&ndoDos el pecado que 
de él heredamos, y los demás que por nuestra voluntad añadimos, 
y haciéndonos tantos bveres despees de haber sido pródigos de tan¬ 
tos bienes, que los de ^uel estado pudieran en muchas cosas tenm’ 
envidia de las grandezas,' Sacramentos y sacrificios que tenemos en 
este, por los merecimientos de nuestro Redentor. Ó Redentor dul¬ 
císimo, gracias le doy, cuantas puedo, por la providencia paternal 
que tienes de nosotros, supliendo la felicidad del estado de la ino¬ 
cencia,, con la abnudancia que nos das de tu divina gracia; mas 
quiero contigo vivir en estado de guerra, que sin tí vivir en estado 
de paz, porque la paz sin tí se perdió en un dia, y la guerra con tu 
gracia ganará paz sempiterna. 

Punto tebcsbo.— 1. Lo tercero, se ha de considerar la provi¬ 
dencia soberana que resplandece en el gobierno de Cristo nuestro 
Señor con sus propiedades y efectos maravillosos, reduciéndolos á 
cuatro que apunta san Pablo, cuando dice.de Cristo nuestro Señor 
(I Cor. I, 30): Qiúfaetusest nobis íapientia,, iustitia, tandifíetMo, 
et redmptio, .que se hizo para nosotros sabiduria, justificacioa, saur 
tificacion y redencion.-Lo primero, es para nosotros sabiduría, por¬ 
que es Gobernador sapientísimo (Coios. ii, 3), en quimi están los 
tesoros de la sabiduria y ciencia de Dios, con la cual gobierna sin 
error, con suma eficacia y suavidad, y conoce las inclinaciones de 
todos, y á cada uno ofrece gracia y socorro poderoso para venc^ 
las malas y seguir cou perfección las buenas, y su gobierno va en¬ 
derezado á hacemos sábios, no con sabiduría mundana (Rom. viii, 
7] y terrena, sino celestial y divina, comunicándola con ( Jacob, i, 
6) abundancia á sus siervos. Por lo cual dijo Isaías (/sai. xi, 9; 
Aiv, 13), que en tiempo de su gobierno la tierra estaría llena de 
ciencia, y que todos sus hijos serian doctos y enseñados por el Se¬ 
ñor ; el cual juntamente seria gobernador y maestro, enseñándonos 
las verdades necesarias para nuestra salvación, y gobernándonos se¬ 
gún ellas, para alcanzarla. Ó Gobernador sapientísimo, que siendo 
sabiduria*de los Ángeles en el cielo, te hiciste sabiduria de los hom¬ 
bres en la tierra, poniéndoles delante tu vida y doctrina, tus ejem¬ 
plos y palabras, guíame con esta tu sabiduria, para que no pierda 
el fin que pretende tu providencia. 

i. Lo segundo. Cristo nuestro Señor es para nosotros justicia, 
porque es Gobernador justísimo, y por excelencia se llama el Justo 
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(íerm. xxxm, 16; xxiii, 6), en quien no pudo haber injuslicia, 
y siempre ajustó sus obras con la voluntad de su eterno Padre; y 
por consiguiente su gobierno siempre es con justicia y equidad, sin 
agraviar á nadieni aceptar personas, ni torcer por respetos huma¬ 
nos de lo justo, dando á cada uno lo que merece, premiando los bue¬ 
nos y castigando los malos, como Juez universal de todos, aunque 
su deseo mas es gobernar de modo que pueda premiar con corona 
de justicia, que castigad con celo de venganza. T de aquí e$, que 
su gobierno va ordenado á {Isai. luí , 11 ) justificar los hombres con 
verdadera justicia, haciéndolos delante de Dios justos y limpios de 
toda culpa, y llenándolos de la paz que acompaña la justicia. Por 
lo cual dijo David (Psalm. ixxi, 7): Que en tiempo de su gobiemo’. 
naceria la justicia y la abundancia de la paz, y los que se dejaren 
gobernar por él alcanzarán, como dice Isaías (Isai. xlviu, 18),un 
rio de paz y mar de justicia, ó Gobernador Justísimo, tá eres mi jus- 
Ucia, porque me justificas con tu gracia, mereciéndomela de justi¬ 
cia, y me ayudas á merecer de justicia la corona de la gloria. Tus 
obras son mi justicia, porque son merecimiento del perdón de mis 
culpas; satisfacción de las penas que debo por ellas; título para que' 
sean oidas mis oraciones, y derecho para alcanzar el reino de Ios- 
cielos. Por ellas te suplico me ayudesá imitarlas, para que yo tam-. . 
bien sea justo en mis obras, como tú lo fuiste en las tuyas. 

3. Lo tercero. Cristo nuestro Señor es para nosotros santifica¬ 
ción,.porque es Gobernador santísimo, y Smato de ios santos (Dan. 

IX, 21), én quien están los tesoros de la santidad, de cuya plenitud 
reciben ios hombres, no solamente la justicia que limpia de ja cul¬ 
pa, sino la santidad; esto es, grande aumento de las gracias, vir¬ 
tudes y dones celestiales, con gran firmeza. Y á^este fin va encami¬ 
nado su santísimo gobierno con santas leyes, santos consejos y san¬ 
tos ejemplos; y así dice á todos-(I Petr. i, 16): Sed santos como 
yo soy santo; y sed perfectos como vuestro Padre celestial es per¬ 
fecto. (McUth. V, 48). Ó Gobernador santísimo, sé mi santificación, 
santificándome en verdad (loan, xvii, 19) cón tus esclarecidas vir¬ 
tudes, pues tú te santificaste por mí, ofreciéndote á la muerte por 
llenarme de ellas. 

4. Lo cuarto, Cristo nuestro Señor es para nosotros redención, 
porque es Gobernador poderoso (Rom. vi, 18) para libramois de la 
servidumbre del demonio, y del pecado de la carne y sus pasiones 
(Gdat. V, 13); del mundo y sus tiranías, poniéndonos en la liber¬ 
tad del espíritu, propia de los hijos de Dios (Rom. viii, 15); y á 

31 TORO III. 
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esto va enderezado su gi^iemo; porque juntamente es Redentor del 
mundo, redimiendo á los que gobierna, y gobernando á loe que re¬ 
dime, para que alcancen el én de su redención, que es la perfecta 
adopción de hijos de Dios, libres de toda miseria con la herencia de 
la gloria. Ó Gobernador amabilisimo, gradaste doy porque eres mi 
redención, librando k mi alma del infierno, á mí espíritu de la es- 
clavonía de su carne, y ¿ la carne de las miserias que padece, y á 
su tiempo la librarás de la muerte y corrupdon. Áplicame, Sefim-, 
el fruto de tu copiosa redención, para que redimido por tu gracia, 
goce de tí para siempre en la gloria. Amen.-Estas cuatro excelen¬ 
cias de Cristo nuestro Señor, al modo que se han puesto, he de traer 
siempre en la memoria, didéndole muchas veces con gran afecto: 
Dulcísimo Jesús, esto mihi sapimtia, mtitia, tancti/icatío, et redmp- 
tio, sé para mi sabiduría, justida, santificación y redención, apli¬ 
cándome con eficacia lo que eres para lodos con tanta suficiencia. 
. —Lo demás que toca á este beneficio, se ha puesto largamente 
en las meditadones de la parte II, III y IV, sin otras muchas cosas 
que se han tocado en las meditaciones de la bondad, caridad y mi- 
sericwdia de Dios. — , 

MEDITACION XXXVI. 

BE lA PBOVIBENGU DE BIOS EN LA FDNDAaON DE LA lOLESIA, COM TOBOS 

LOS MEDIOS NECBSAUOS PABA NDESTBA SALVACION, T CDÁN SOBEBANOS 

SEAN ESTOS BEMEFUnoS. 

Punto pbiweeo.— 1. Esta meditación fundarémos en lo que dice 
el Sábio (Prov. ix, 1), que la dioim Sabiduría eáipeó para «i una tasa 
coa siete caluñas; en ella ofreció sus sacrificios; puso mesa ton pan y 
vino, y envío sus esclavas para que llamasen gente que subiese al alcá¬ 
zar y muros de la dudad, deciéndoles de su parte: Venid y comed mi 
pan y bebed el vino que os tengo aparejado.-Lo primero, se ha de 
considerar como Dios nuestro Señor con su infinita sabiduría edifi¬ 
có en medio de este mundo una casa para tí, que es la santa Igle¬ 
sia (I Tim. 111 ,15), proveyéndola con admirable providencia de to¬ 
dos los medios necesarios para la salvación de todos los que viviesen 
en ella; esto es, para que se librasen de las dos íhayores miserias 
que puede haber en esta vida y en la otra, que son pecadod infier¬ 
no, y alcanzasen las dos felicidades contrarias, que son gracia y glo¬ 
ria, -La grandeza de esta pro^eocia se puede ponderar por la gran- 
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deza del fin á que se ordena esta casaéIglesia, que es la gloria del 
mismo Dios y de Jesucristo nuestro Redentor, para que fuese su casa 
de recreación en la tierra, y su especial morada donde habitase y 
conversase con los hijos de los hombres, y para que los mismos hom¬ 
bres pudiesen salvarse y alcanzar la vida eterna; y pues el fin es el 
mas alto que puede ser, también lo serán los medios y la providen¬ 
cia de Dios en disponerlos para tal fin. 

2. Porque si es tan grande y admirable, como se ha dicho, la 
providencia que tiene del hombre, cuantoá lo natural de su cuerpo 
y vida temporal, ¿cuánto mayor y mas admirable será la que tiene 
del mismo, cuanto á lo sobrenatural de su alma y vida eterna? Y 
qaien de tantos medios le proveyó para conservar la vida del cuer¬ 
po, que hoy es y mañana perece, ¿cuánto mas le proveerá para gran¬ 
jear y conservar la vida espiritual del alma, que nunca ha de pere¬ 
cer? Sin duda cuanto excede el espíritu á la carne, y lo eterno álo 
perecedero, tanto excede una providencia á otra. Y‘como dijo san 
Pablo (I Cor. ix, 2): ¿Por ventura tiene Dios cuidado de los bue¬ 
yes, para mandar en su ley que fto les tapen la boca cuando aran? 
Dando á entender, que aunque Dios verdaderamente tiene cnidado 
de los bueyes, pero lodo es en órden á los hombres, de los cuales 
tiene tanto cuidado, que ese otro es comósi no fuera; asi todo el 
cuidado que tiene Dios nuestro Señor del cuerpo y de la vida tem¬ 
poral , y los medios que nos ha dado con su providencia para con¬ 
servarla, es en órden al alma y á la Vida eterna; y en comparación 
de este cuidado, ese otro es muy pequeño. ¥ por esto dice el Sábio 
que la divina Sabiduría cuida de los escogidos (Sap. vi, 17), ctm 
omni prooidmtia, con toda providencia, porque en esta se encierra 
toda su perfección. Por lo cual he-de dar muchas gracias á Nuestro 
Señor, reconociendo mi indignidad y la grandeza de este beneficio, 
diciéndole lo que dijo Tobías al Ángel ( Tob, ix, 2): A* me ipsum 
iradam Ubi tn setmm, non ero eondignus prtmdentiae iuae, Ó Padre 
amantísimo, aunque me entregue por tu esclavo, no será paga dig¬ 
na de tu grande providencia; yo me ofrezco de ser tu perpéluo sier¬ 
vo, pues con tu providencia me gobiernas como á hijo. 

Punto SEGUNDO.— 1. Lo segundo, se han de considerar los admi¬ 
rables medios que la divina Providencia ha puesto en su Iglesia para 
nuestra salvación, reduciéndolos á siete, como siete colanas fortísí- 
inas y hermosísimas de esta casa.-El primero {/oan. xvn, 3} es, 
verdadera fe, y conocimiento del verdadero Dios, y del Medianero y 
Redentor que nos dió, que es sn Hijo Jesucristo, cuyo conocimiento 
31* 
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es principio y fundamento de la vida eterna; porque [Kbr. xi, 6) 
sin esta fe es imposible agradar á Dios, y sin el nombre de este Se¬ 
ñor [Aet. IV, 12)mo bay salud debajo del cielo.-El segando me¬ 
dio es, ley purísima y santísima, en la cual están todos los manda¬ 
mientos de las cosas necesarias para entrar en la vida eterna, y todos 
los consejos que nos pueden ayudar para'alcanzarla con seguri¬ 
dad y perfeccion.-EI tercero es, religión observantísima con los sa¬ 
crificios y ceremonias exteriores, ordenadas á la honra y culto del 
verdadero Dios; y aunque la Iglesia antigua tenia un templo con 
machos sacrificios, ahora nuestra Iglesia tiene muchos templos con 
un solo sacrificio, que vale infinitamente mas que todos los otros, por¬ 
que en él se ofrece el mismo cuerpo y sangre del Redentor en es¬ 
pecies de pan y vino. 

2. El cuarto medio es, siete Sacramentos excelentísimos ordena¬ 
dos para remedio y medicina de nuestros pecados, entre los cuales 
uno es mesa del mejor pan y vino que Dios nos pudo dar para nues¬ 
tro sustento. Y todos siete son como siete colanas exteriores, en que 
estriba la grandeza y firmeza de esta casa.-El quinto es, siete vir¬ 
tudes verdaderas y sólidas, fe, esperanza y caridad, prudencia, jus¬ 
ticia, fortaleza y templanza; y siete dones del Espirita Santo, que 
son como siete colanas interiores en que estriba la santidad y her¬ 
mosura espiritual de este edificio, con admirables labores de obras 
virtuosas en órden á Dios, y álos prójimos, y á sí mismos.-El mx- 
to es, promesas cierta y grandiosas de la vida eterna y de los pre¬ 
mios excelentísimos que en esta vida y en la otra se dan á los vir¬ 
tuosos que viven dentro de esta casa. Y juntamente terribles ame¬ 
nazas de infierno, y castigos horrendos que en esta vida y en la 
otra se dan á los que viven fuera de ella, ó en ella no viven como 
deben. 

3. El séptimo medio es, la divina Escritura (Rm. xv, i), en 
que están reveladas todas las cosas que se han dicho, y es como una 
mesa regaladísima de pan y vino para sustento de las almas; las 
cuales, con la fe y verdades que allí están escritas, por revelación 
de Dios, se sustentan, consuelan y alientan, hasta alcanzar la vida 
eterna que en ellas se encierra.-Ponderando estos siete medios que 
la divina Providencia ha trazado para nuestra salvación en la casa 
de su Iglesia, y mirándome á mí dentro de ella como morador que 
puedo gozar de todos para salvarme, glorificaré á este Señor por 
tan soberana merced como me ha hecho, diciébdole: Siete mil veces, 
§Qñor, te alaben Iqs Ángeles dal cjalo, por estos siqle medios que 
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para mi salvación me has dado en la tierra. T pues me has hecho 
por tu gracia morador de esta casa, concédeme que goce de sus bie¬ 
nes, viviendo de tal manera, que llegue á ser morador de la casa 
que tienes en el cielo. Amen. 

Punto tercero.— 1. Lo tercero, se ha de considerar como esta 
Iglesia y casa de Dios vivo no es mas que una en todo el mundo; 
en la cual pueden salvarse todos los que se aprovecharen de sus me¬ 
dios, y fuera de ella todos infaliblemente se condenarán. De suerte, 
qile como en tiempo dcl diluvio no hubo mas que una arca [Ge¬ 
nes, VI, 14; I Petr, iii, 20), y lodos los que se quedaron fuera de 
ella perecieron, y los que entraron se salvaron; así ahora no hay 
mas que una Iglesia, una fe, una Religión, una ley, unos Sacra¬ 
mentos y sacrificios, una Escritura sagrada, y unos medios de nues¬ 
tra salvación; así como [Ephes, iv, 8) no hay mas que un Dios, un 
Criador y Santificador, un fin último de todos, y un Medianero de 
iodos ; y siendo una la cabeza, no ha de ser mas que uno el cuerpo 
místico, que es la congregación de los fieles que creen y profesan 
las siete cosas que se han dicho; y lodos los infieles en cualquiera 
otra ley y secta que vivan, serán condenados para siempre. 

2 . Y de aquí laminen es, que conao él arca de Noé no tenia mas 
que úna puerta, así para entrar en la casa de la Iglesia hay una sola 
puerta, que es Cristo nuestro Señor, y su fe profesada por el santo 
Bautismo, conforme á lo que el mismo Señor dijo: Yo soy la puerta, 
$i alguno entrare por mi, se sáloará (loan, x, 9); quien creyere en mi, 
y fuere bautizado, será saleo; quien no creyere, será condenado. [Marc. 
XVI, 16). Con esta consideración ponderaré mas la grandeza del be¬ 
neficio que Dios me ha hecho, entrándome dentro de esta arca, de¬ 
jando fuera de ella innumerables infieles que perecen en el diluvio 
de la infidelidad; y aun entre cristianos, muchos niños no alcanzan 
esta buena dicha, ó por morirse en el vientre de sus madres, ó por¬ 
que después de nacidos se mueren sin aplicarles el Bautismo; y con 
no desmerecerlo estos mas que yo, ni yo merecerlo mas que ellos, 
quiso la divina Providencia librarme de estos peligros, y que reci¬ 
biese el beneficio del Bautismo, sin saber lo que recibía, haciéndo¬ 
me Dios por pura gracia su hijo, antes que supiese llamarle Padre. 
Ó Padre amantísimo, ¿qué gracias te daré por este tan soberano be¬ 
neficio? Antes que yo supiese escoger el bien y reprobar el mal (Isai. 
VIH, 4), me quitaste la culpa y me justificaste con tu gracia, para 
que supiese reprobar lo malo y escoger lo bueno; aun no sabia ha* 
blar, cuando tu omnipotencia destruyó en mí la fortaleza de Damas- 
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eo, que es el deiuonio, echándole de la posesión que había tomado 
desde el día en que balúa sido concebido. Consérvame, Señor, en 
tn Iglesia militante, peleando de tal manera, que üegoeágozar de 
tí en la triunfante por todos los siglos. Amen. 

MEDITACION XXXYIl. 

M u voaaoN ns dios paba xntbab bn la iolbsia t becibib la gbaoa 

DB LA JDSnFIGAaON. 

Punto pbibebo.— 1. Cerca de este soberano beneficio de la vo¬ 
cación se han de ponderar seis cosas: en qué consiste; qué bienes 
trae del cielo; porqué médios se encamina; á qdé personas se ex¬ 
tiende ; cuánto tiempo dura, y los títulos que nos obligan á oirla.- 
Lo primero, se ha de considerar como la voc^ion es una inspiración 
ó ilustración del Espíritu Santo, con la cual toca el corazón del pe¬ 
cador, y depura gracia, sin sus merecimientos, le previene, des¬ 
pierta y ayuda, para convertirse y alcanzar la gracia de la justifica¬ 
ción, de tal manera, que sin ella no puede por sus propias fuerzas, 
ni entrar en la Iglesia, ni salir de pecado, por lo cual dijo Cristo 
nuestro Señor, que ninguno podía venir á él, si su Padre no le tra¬ 
jese ; y como Lázaro, cuando estaba muerto en el sepulcro, se que¬ 
dara muerto, hasta convertirse en polvo, si la voz de Cristo no le 
llamara, diciéndole: Sal á fuera; asi yo para siempre me quedaré 
muerto en mis pecados, si la voz de la divina in^iracion no me lla¬ 
ma y ayuda á salir de ellos. 

2. De aquí es que la divina vocación é inspiración es único ins¬ 
trumento del Espíritu Santo, para todos los medios de nuestra san¬ 
tificación. Esta nos trae del cielo el don de la fe, sin la cual no hay 
agradar á Dios [Hebr. xi, 6 ); y la virtud de la espenuma, por la 
cual entra la salud (£otn. vui, 21); y el espíritu de temor que co¬ 
mienza á echar fuera el pecado [Eeeli. i, 27); y el dolor de la con- 
fañcion que quebranta el corazón por haberle cometido; y el fuego 
de la caridad que consume la escoria de nuestras culpas, y el res¬ 
plandor de la divina gracia que nos purifica y limpia de ellas. Ella 
es la semilla para ser engendrados en el ser de hijos de Dios pw d 
Bautismo; y si le. perdemos, es semilla para recobrarle por la P»i- 
tenoía. I este beneficio se nos da sin merecimientos nuestros, con¬ 
forme á lo que dice san Pablo (11 Tim. i, 9): Dios nos llamé con su 
santa vocadon, no por nuestras obras, sino por el ben^lácilo de 
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sa Tdontad, y por la gracia que dos hizo por Jesocristb. ó Dios 
eterno, gracias te doy por esta inmensa liberalidad de tu amorosa 
providencia, con la cual nos envias del cíelo lo que nos trae las dá¬ 
divas buenas, y los dones perfectos que han de venir de allá. (Jacob. 

I, 17). Si tú DO me llamaras, nunca resucitara de la muerte ; y si tu 
inspiración no me, previniera sin merecerlo, ya yo pagara la pena 
que DDwecia. T pues por tu sola misericordia me llamaste, por ella 
te snpKco me ayudes, que responda dignamente á tu santo llama- 
mienta Amen. 

Punto aoBimo. — 1. Lo segundo, se han. de considerar los me¬ 
dios maravillosos por donde Nuestro Señor encamínala vocación de 
los homlM'es. Á unos llama por nmdio de los predicadores ó confe¬ 
sores, ó per idátieas y conversación^ con personas devotas; á otros 
por lección de buenos libros, ó viendo algunos buenos ejemplos. 
(D. Greg. hom. 36 in Evang.; D. Grtgor. Naz. , in sua vita quara 
scrlpsit melrice). Á unos trae por adversidades y trabajos; á otras 
por prosperidades y beneficios, k unos llama por caminos ordina¬ 
rios, dejando caminar las cosas por su curso natural, y de los sace> 
sos saca ocasiones para convertirlos; á otros llama por medios ex¬ 
traordinarios y milagrosos, usando de su omnipotencia para redn- 
cirios, porque son increibles las fuerzas del amor cuando se junta 
coD el podar; y como Dios ama infinitamente á los hombres, el amor 
mueve á la omnipotencia, para que los llame y traiga, como dice san 
Agustín: Mirü modis (D. Aug. , contra duas epist. Pelag. c. 19), 
com modos maravillosos á su servicio. De todo lo cual hay ejemplos 
mny esdareeidos en la Escritura, especialmente en el Evangelio, 
como consta por las vocaciones y parábolas que á este propósito se 
meditaron en la parte Ili y Y. 

2 . Y aplicando esto á mí núsmo, ponderaré el soberano benefi¬ 
cio que Dios me ha hecho, en que habiendo caído en graves peca¬ 
das, me ba llamado á penitencia por mil vías. Unas veces cercando 
mis caminos con espinas y abrojos de adversidades, para que me 
volviese á el. Otras veces trayéndome con cuerdas de caridad ( Otee, 

II, 9, el XI, i) y con cadenas de beneficios, para que rae entregase 
á su servicio; y otras veces con inspiraciones repentinas, trayén- 
dome á la memoria la muerte, juicio, infierno ó ^oria, y otros in- 
mimerables motivos con que me daba batería continna al corazón, 
para que le abriese (Apoc. iii, 20; Canl. v, 2); y aunque muchas 
veces le he dado con la puerta en los ojos, y otras veces después de 
admitido le be echado de mi posada, él se ha quedado á la puerta 
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para tornar á llamar, basta que le tornase ¿ abrir para darme so 
gracia y amistad. Ó Padre amorosisimo, ¿qué gracias te podré dar 
por este cuidado que de mi bas tenido? Bendita sea tu misericordia, 
que así ha solicitado á tu providencia, por la cual te suplico lleves 
¿leíante lo que bas comenzado, para que alcance la vida eterna. 
Amen. 

3. Lo segundo, ponderaré como no hay hombre en el mundo A 
quien Nuestro Señor no llame por un camino ó por otro; porque 
todos los infieles, de cualquier secta que sean,- y en cualquier lugar 
ó rincón del mundo que vivan, están debajo de su soberana provi¬ 
dencia. T como el Sol de. justicia. Cristo, nació para todos, y la llu¬ 
via de su doctrina bajó del délo para todos, y para todos edificó la 
casa de la Iglesia, y puso los Sacramentos que hay en ella; así á to¬ 
dos llama, ya por el dictámen de la lumbre natural, moviéndoles & 
dejar lo malo y seguir lo bueno, ya por su especial ilustración, alum¬ 
brando á todo hombre que entra en el mundo (loan, i, 9), por .el 
uso de la razón, con deseo de que reciba su divina gracia, y des¬ 
pués entre en su gloria, como lo mostró á san Pedro en la visión del 
lienzo que bajó del cielo, según se declaró en la parte Y. I porque 
muchos no conocen este beneficio, he de glorificar por ellos al que 
se le hace, ó Sabiduría eterna, que por las calles y plazas y rinco¬ 
nes del mundo levantas la voz, llamando á todos los pasajeros para 
que vengan á tu casa á gozar de tus convites; gracias te doy por la 
soberana providencia con qno los llamas, alegándoles razones tan 
claras que las entiendan, y tan eficaces que les muevan á entrar. 

I Oh si todos te obedeciesen, para que entrando en tu escuela, todos 
alcanzasen la vida eterna por todos los siglos I Amen. 

I. Lo tercero, ponderaré como esta providencia dura con todos 
los hombres por todo el tiempo de su vida, sin desamparar á nin¬ 
guno totalmente, ni negarle los medios necesarios para su salvación, 
antes como buen padre de familias (Matíh. xx, 1) sale á llamar á 
cada uno en la mocedad, y si entonces resiste, sale otra vez en la ju¬ 
ventud y en la vejez, y cuando está cercano á la muerte, y en cual¬ 
quier hora y punto que oye su llamamiento, le admite á su junistad. 
Y aunque á los endurecidos en su pecado suele negar los especiales 
favores que les ablandarían el corazón, y por esto se dice desampa¬ 
rarlos ; pero no les niega la vocación suficiente y los medios nece¬ 
sarios para su justificación. 

6. De donde sacaré aviso para no desconfiar, de la salvación de 
ningún pecador por malo que sea, y mucho menos de la mia, por 
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muy caido que me vea, porque yo y todos estamos siempre debajo 
de la divina Providencia que nos tiene á su cargo; y quien hoy es 
rebelde, mañana quizá será llamado con tanta*fuerza, como el buen 
ladrón,' que de la cruz y de la cama vaya al paraíso. Pero tampoco 
he de descuidarme, dejándolo todo á la divina Providencia, porque 
si no procuro quitar los estorbos dehdivino llamamiento, quizá me 
badlaré burlado, aunque ella no quedará burlada, porque siempre 
saldrá con el fin principal de su gloria, ó justificándome si consien¬ 
to, ó castigándome si resisto. Ó Padre amorosísimo, cuya providen¬ 
cia tiene dos brazos de su gobierno, uno de misericordia, para ha¬ 
cer bien á los rendidos; y.otro de justicia, para castigar á los rebel¬ 
des ; pon debajo de mi cabeza el brazo izquierdo de tu justicia, y 
abrázame con el derecho de tu misericordia ( Cant. ii, 6), susten¬ 
tándome con el temor de tus castigos, para que no te resista, y aten¬ 
tándome con la esperanza de tus dones, para que te obedezca y me 
sujete á tu gobierno por todos los siglos. Amen. . 

Ponto tbbcero. — 1. De todo lo dicho concluiré los varios títulos 
que me obligan á oir con presteza la divina vocación, cuando me llama 
Dios para salir de pecado y de tibieza, reduciéndolos áseis.-El pri¬ 
mero, por la infinita grandeza del Señor que me llama para que le sir¬ 
va, no por tener necesidad de mi, sino porque yo la tengo de él; y por¬ 
que gusta de hacerme este bien por ser bueno, y en él concurren 
todas las razones que pueden obligarme á oir su voz, pues no hay 
cosa mas puesta en razón que oir la criatura la voz de su Criador, 
el vasallo la de su rey, el esclavo la de su señor, elbijo la de su pa¬ 
dre, el enfermo la de su médico, el discípulo la de su maestro, y el 
cautivo la de su redentor.-El segundo título es, por la infinita ba¬ 
jeza del que es llamado, á quien le viene muy ancho que Dios se 
digne llamarle y servirse de él, mereciendo ser dejado y desampa¬ 
rado en el abismo de sus miserias. 

2 . El tercero, por la infinita miseria del pecado, de donde Dios 
quiere librarme, sacándome de un estado que es peor que el mis¬ 
mo infierno, cuanto á lo que es pena, como en su lugar se dijo. 
( P. 1, med. YI).-E1 cuarto, por lajnfinita grandeza de los bienes 
para que Dios me llama, pues me convida para recibir la vida de 
la gracia, la hermosura de las virtudes, la paz que sobrepuja todo 
sentido, los dones y gozos del Espíritu Santo, y al mismo Espíritu 
Santo, dador de los dones, con prendas de que después me llamará 
para gozar de los bienes eternos de su gloria. -El quinto (p. Y, med. 
XXll), por el modo tan amenoso como me llama, usando de tantos 
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medios interiores y exteriores con qne ablandar mi coraon, y afi> 
cionarroe á que le oiga, como á le importara áél lo que me impor¬ 
ta á mí. 

3. El sexto, por los gravísimos daños qne se me pueden segnir 
si resisto á la divina vocación, pues si me hago siempre sordo k su 
llamamiento, será cierta mi eterna condenación, como la deloseon- 
'^dados que no quisieron venir á la cmta ( p. III, med. LTl ), á quie¬ 
nes dijo [Lúe. XIV, 21), que nunca mas la gustarían.-Eá estas seis 
cosas se descubre también la grandeza de este beneficio; y los que 
son títulos para oir la divina vocación, son títulos para glorificar á 
Dios por la merced que me hizo en llamarme, ayndándmne para qne 
le oyese. Ó Dios eterno, gracias te doy por este soberano beneficio, 
que por tantos títulos es como infinito. Bendita sea tu providencia, 
de donde mana, y bendita tu omnipotencia, qne por él tantas gran¬ 
dezas obra. Llama, Señor, con tu santa vocación á todos los hom¬ 
bres que criaste, para qne entren todos en la ciudad de tu Iglesia, 
y suban al alcázar de la perfección cristiana, y después á la de tu 
eterim gloria. Amen. 

MEDITACION XXXVlli. 

DI LA PBOVlDXMaA DE DIOS EN LA INSTITUaON DE LOS SIETE SACEAMEN- 

TOS, PABA LA JUSTIFICACION T SALVACION DE TODOS LOS BOMBEES. 

—La excelencia de esta soberana providencia mostré un Ángel 
al profeta Zacarías (Zadi. iv, 2) en figura de un grande candelero 
de oro, que representaba la Iglesia universal, sobre el cual estaba 
una grande lámpara, que era figura de Cristo nuestro Señor, ca¬ 
beza de la Iglesia; y en su contorno estaban otras siete meneves, 
que representaban la muchedumbre de todos los fieles; y para ce¬ 
barlas estaban junto á ellas siete vasijas de oro, á modo de aceite¬ 
ras, llenas de aceite, figura de los siete Sacramentos; los cuales son 
como vasos en que se encierra el óleo de la divina gracia, para dos 
fines; es á saber, para sanamos de todo género de culpas y enlbr- 
medades espirituales, y para fortalecemos y perfeccionamos en todo 
género de gracias y virtudes, de modo qne seamos como lámparas 
que resplandezcan y ardan delante de Dios en medio de su Iglesia, 
por los merecimientos de Jesucristo nuestro Señm, de cuyas dos na¬ 
turalezas humana y divina, unidas en una peiáona, procede el Mee 
de la gracia qne tienen los Sacrameaios. T para significar esto esta- 
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bao Io6 siete vasos colgados de^ dos picos que tenia la lámpara ma^ 
yor; todo le cual se irá ponderando en los pantos siguientes.— 

Punto puiuao.— 1. Lo primero, se ha de considerar los fines 
particulares para que la divina Providencia ordenó estos siete Sa¬ 
cramentos dentro de la casa de su Iglesia; discurriendo brevemente 
por cada uno. (D. Thom. 3 p. q. 65, art. 1).-£1 Bautismo.es co* 
mo un vaso de óleo celestial, para ranar ja llaga del pecado origi¬ 
nal. Y demás de esto nos engendra en un nuevo ser de gracia, para 
vivir nueva vida en Cristo, -en cuyo testimonio los bautizados son 
ungidos con el óleo, para que sean semejantes á Cristo, que quiere 
decir ungido.-La Confirmación se ordena para curar nuestra fla¬ 
queza, y fortalecer á los nuevos soldaos de Cristo en la fe y gra¬ 
cia que recibieron, ungiéndolos con crisma, compuesta de óleo y 
bálsamo, en señal de que ban de pelear valerosamente contra los 
enemigos de su Rey y de su ley, dando de sí suave olor de santi¬ 
dad. -£i sacramento de la Eucaristía se ordena contra la perversa 
inclinación del amor propio, que va consumiendo la vida del espí¬ 
ritu , y encierra dentro de si al mismo Cristo, que es médico y me¬ 
dicina, y nos unge con óleo de devoción y alegría espiritual, para 
conservar y perfeccionar la vida del espíritu. 

2. £1 sacramento de la Penitencia se ordena para curar las lla¬ 
gas mortales de nuestros pecados actuales, y reparar la vida de la 
gracia que por ellos perdimos, ungiéndonos, como el piadoso Sama- 
ritano, con vino y aceite, para que nuestras heridas queden perfec¬ 
tamente sanas. -El sacramento de la Extremaunción todo es vaso 
de óleo para ungir al enfermo, y curarle las reliquias de los peca¬ 
dos, y fortalecerle para pelear contra el demonio en la batalla de la 
muerte, y disponerle para entrar en la vida eterna.-El sacramente 
del Orden unge con este divino óleo los sacerdotes y ministros de 
la Iglesia, contra la desunión y poca inclinación que los hombres 
tienen á las cosas comunes, dándoles gracia pm'a que ofrezcan el sar- 
crificio del precioso cuerpo y sangre de Cristo nuestro Señor por 
los pecados de los vivos y difuntos, y administren los demáa Sacra¬ 
mentos y remedios necesarios para nuestra salvación. 

3. El sacramento del Matrimonio es medicina de flacos, para 
curar las concupiscencias camales; de modo que los casados, uni¬ 
dos en caridad, sin daño de sus almas, engendren hijos que reciban 
estos Sacramentos, y pueblen la Iglesia militante,^ después latriunr 
fonte.-Pondoando esta traza tan soberana, glorificaré á Dios por el 
cuidado que ha tenido de proveernos de tantos remedies, tan fáciles 
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T suaves, y tan proporcionados para eKfin & que se ordenan, di- 
ciéndole (Sop. tiii, 1) : ó Sabiduría infinita, pues alcanzas de un 
fin á otro con fortaleza y dispones todas las cosas con suavidad; gra¬ 
cias le doy por estos siete Sacramentos que instituiste dentro de tu 
Iglesia, por los cuales me favoreces desde el princiiMO de mi vida 
basta el fin de ella, ordenándola con dulzura y eficacia, para que 
gane la vida eterna. Amen. 

Punto segundo. — 1. Lo segundo, se ha de considerar la exce¬ 
lencia de estos siete Sacramentos, cnanto á su eficacia, porque no 
son como los Sacramentos de la ley vieja (^iol. iv, 9), vasos vados 
de lo que significaban, sino llenos del óleo y gracia que significan, 
causándola en el que debidamente los recibe. De modo, que dicien¬ 
do el que bautiza (7'rtd. Ses. 7, can. 6): To te lavo, ó te bautizo, en 
el nombre del Padre, etc.; en virtud de este Sacramento queda el 
alma lavada del pecado original, y de cualquier otro que tuviere. 
Y en diciendo el sacerdote : Yo te absuelvo de tos pecados, queda 
el pecador libre de ellos, .recibiendo la gracia de la justificación. Y 
demás de esto, hacen de atrito, contrito, porque recibiéndolos el pe¬ 
cador con un dolor imperfecto, que llaman atrición, en virtud de 
ellos recibe la gracia, supliendo el Sacramento la falta de la contri¬ 
ción , que era dolor perfecto; y aun quien comulga con sola atrición, 
pensando que va en gracia, la recibe por el Sacramento, y queda 
justificado. 

2. Finalmente, todos dan-gracia (TVtd. Ses. 7, can. 8) ex opere 
operato; porque además de lo que cada justo puede merecer con sus 
propios actos, recibe otros grados de gracia en virtud del Sacra¬ 
mento. Todo lo cual trazó la divina Providencia; lo uno, por facili¬ 
tar mas nuestra salvación, supliendo la falta de nuestras cortas dis¬ 
posiciones, porque muchos mas se condenaran, si fuera necesaria la 
perfecta contrición; y lo otro, para enriquecernos con mas abun¬ 
dancia de gracia y gloria por tales medios, supliendo la folta de 
nuestros merecimientos, que son muy cortos. Por donde veré la gran 
dicha de los que vivimos en la ley de gracia, gozando de tan amo¬ 
rosa y eficaz providencia, y la razón que tengo para animarmeáre¬ 
cibir á menudo los sacramentos de Confesión y Comunión, que se 
pueden frecuentar. Ó alma mia (Isad. xii, 3), acude con grande go¬ 
zo á estas fuentes del Salvador, para sacar agua de gracias celestia¬ 
les, con que te laves de tus culpas y hartes tos deseos, hasta que 
dentro de tí se haga una (Joan, iv, 14) fuente de agua viva, que 
salte y te lleve tras si á la vida eterna. Ammi. 
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Punto tebcebo. — 1. Lo tercero, se ha de considerar como la di¬ 
vina Providencia ofrece estos siete Sacramentos á todos ios hom¬ 
bres , en el grado y estado que son necesarios ó convenientes para 
sa salvación y perfección. - Porque primeramente, á todos los peca¬ 
dores infieles ofrece el sacramento del Bautismo, y á los pecadores 
fieles el de la Penitencia, sin excluir á ninguno. Y por esto los lla¬ 
ma un profeta fuentes patentes (Zaeh. xiii, 1) en medio de Jerusa- 
len, que es la Iglesia, para lavar las manchas de los pecados, etc. 
A. lodos convida con la Confirmación y con la comida de la Euca¬ 
ristía ; y á todos los enfermos en peligro de muerte ofrece la Ex¬ 
tremaunción. Y á la divina Providencia pertenece, que no falte quien 
reciba el sacramento del Orden, para que haya bastantes ministros 
en su Iglesia; y asi aunque yo no reciba este ^crámento, no por eso 
deja de ser para mi'provecho; pues le reciben otros, de coya mano 
yo he de recibir los demás Sacramentos. 

2. Finalmente, ponderaré como estos Sacramentos son vasos, no 
de vidrio que se quiebra, sino de oro rico y macizo, que durarán 
basta la fin del mundo, sin que jamás se agote el óleo y gracia que 
tienen, aunque se dé á innumerables hombres; porque la fuente de 
donde recibe su virtud y licor celestial es Jesucristo nuestro Señor, 
cuyos merecimientos son infinitos y no pueden agolarse. Y como el 
aceite de la otra pobre viuda (IV Áeg. iv, 1), por la palabra de Elí¬ 
seo, nunca se agoló mientras hubo vasos vacíos en que se recibiese, 
y manó con tanta abundancia, que pagó sus deudas, y sobró para 
conservar su vida; así el óleo de la divina gracia no cesará de ma¬ 
nar de estos Sacramentos, mientras hubiere hombres que puedan re¬ 
cibirla, para pagar las deudas de sus pecados, y alcanzar y conser¬ 
var la vida de la gracia. Y en un mismo hombre, como fuere re¬ 
cibiendo los que se pueden iterar, perpéluamente irán manando y 
aumentando la gracia mientras le durare la vida, y el vaso de su 
alma estuviere capaz y bien dispuesto para recibir este aumento. 
Gracias te doy, Redentor misericordiosísimo, por la providencia que 
has tenido de mí pobre alma cargada de deudas, proveyéndola tan 
ricos vasos de óleo con que pagarlas, con tanta abundancia, que so¬ 
bre para vivir rica con virtudes. Concédeme que los reciba de tal 
manera, que por ellos alcance la vida eterna. Amen. 

—Del Bautismo y Penitencia no harémos especiales meditacio¬ 
nes, porque bastan las que se ban hecho en la parte III y lY.— 
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MEDITACIONES 

DSL SOBBBANO BBKEFICIO DBL SANTÍSIMO 8ACBAMBNTO DEL ALTAR. 

—Presupnestas las meditacioBes del sanlisimo Sacramento, que 
se posiéroD en la parte lY, entre los misterios de la cena, pondré 
aqní otras del mismo, en cnanto es principalísimo medio de la divi* 
na Providencia para nuestra salvación y perfección, y en cnanto es 
suma ó memorial de las grandezas de Dios y de sus beneficios, para 
que los sacerdotes y los que comulgan á menudo puedan sin ^i- 
dio, con esta variedad de meditaciones, aparejarse para hacerlo con 
provecbo. — 

MEDITACION XXXIX. 

DE LA SINGULAB PBOYIDENGIA BE DIOS NUESTBO Sf^OR EN LA INSTlTUaON 
DEL SANTÍSIMO SACRAMENTO PARA SUSTENTO DE NUESTRAS ALMAS. 

Punto primero. — 1. Lo primero, se ha de con^erar la exce- 
lenoia singa lar déla divina Providencia en saslentar nuestras almas 
con este soberano Sacramento, comparándola con la que tuvo de 
Adan en el estado de la inocencia, para cuyo sustento hizo muchos 
árboles en el paraíso, y entre ellos el árbol de la vida (Genes, ii, 9; 
D. Thom. 1 p. q. 97, ati. 4), cuya fruta comida de cuando en cuan¬ 
do bastase para conservar la vida para siempre. De esta misma ma¬ 
nera la divina Provídmia en el paraíso de la Iglesia aunque poso 
muchos manjares para nuestras almas; pero sobre todo ordenó este 
divino Sacramento como árbol de la vida (loan, vi, 35), porque es 
pan de vida sempiterna. 

8. En lo cual excede infinitamente al otro árbol, porque aquel 
era terreno, hecho de la tierra; este es celestial y venido del cielo; 
aquel daba vida al cuerpo, este al alma; aquel solamente conserva¬ 
ba la vida de los vivos, este, al modo que se ha dicho, alguna vez 
da vida á los muertos. De aquí es, que mucho mejor se puede com¬ 
parar al árbol de la vida que está en el paraíso celestial, de quien 
dice san Joan [Apoc. xxii, 8), que lleva doce frutos, cada mes el su¬ 
yo, ó diferentes en especie, para deleitar con la variedad, ó uno mis¬ 
mo doce veces al año, para recrear con la novedad, y sos hojas son 
salud de las gentes. Asi este soberano Sacramento, en quien está 
aquel Señor que dijo (loan, xiv, 6); Yo soy camino, verdad y vida, 
lleva doce frutos, produciendo en nuestras almas toda variedad de 
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virtudes, y moviéndola al ejercicio de ios doce frutos que san Pablo 
llama frutos del Espíritu Santo {Chüat. y, 28; D. Thm. 2,2,70, 
art. 3^; es á saber, caridad, gozo, paz, pacimicie, benignidad, 
bondad, longanimidad, mansedumbre, fe, modestia, continencia y 
castidad. Y estos renueva cada vez que debidamente se recibe, y sus 
bojas, que son las palabras que de él están escritas, son poderosas 
para ds^r salud perfecta, porque de ellas dijo el mismo Señor (/oon. 
VI, 24): Las palabras que os he dicho, son espíritu y vida. Ó Pa¬ 
dre amorosísimo, gracias te doy por esta regalada providencia que 
has tenido de nosotros, plantando tal árbol en medio de tu Iglesia, 
para darnos vida eterna. Concédeme que pueda vencer mis pecados 
y pasiones, para que guste la fruta de este árbol del paraíso que 
prometiste al victorioso. (Med, L). 

Punto smi^ndo. — 1. Lo segundo, se ha de considerar la exce¬ 
lencia de esta providencia, comparándola con la que Nuestro Señor 
tuvo en sustentar al pueblo de Israel con el maná, el cual en cuatro 
excelentes propiedades que tenia, fue figura de este divino Sacra¬ 
mento, que las tíene con infinitas ventajas. -Lo primero, el maná era 
Pan del cielo y de Ángeles, porque por su ministerio se fabricaba 
ma la región del aire, y como rocío caía en la tierra y se cuajaba; 
después se molia, y se amasaba, y cocia en el fuego, y asi se comía. 
(D. Thom. 3 p. q. 73, art. 6; Exod, xvi, 4). Pero este divino.Pan 
vino del supremo cielo, por obra no de Ángeles, sino del Espíritu 
Santo {Sof. xvi, 20), á quien se apropia la encamación del Yerbo 
divino, el ciíad {Psalm. lxxi, 6), como rocío bajé á la tierra, yjun- 
timdose con la pequenez de nuestra humanidad,fue molido contra¬ 
bajos corporales, amasado con agua de aflicciones interiores, y co¬ 
cido con fuego de tormentos y amorosos afectos, y de este modo se 
hizo nuestro manjar, cubierto con acmdentes de pan y vino, h-ocan- 
do la pena que nos puso cuando dijo ^Genes. iii, 19): Con el sudor 
de tu rostro comerás tu pan, porque con sus fatigas y sudor dcjsan- 
gre ganó el pan que nosotros comemos sin tanto trabajo. (Sap. xvi, 
20). Ó Padre amanlisimo, gracias te doy por haber dado á tus hijos 
Pan tan soberano: Pan verdaderamente de Ángeles, con el cual se 
sustentan, aunque de otro modo que los hombres: Pan por exce¬ 
lencia verdadero (loan, vi, 32), en cuya comparación, el que diste 
á los hebreos no fue mas que figurativo. Y pues tan á costa tuya le 
aparejaste, de modo que pudiese comerle; yo también con tu ayu¬ 
da me aparejaré para recibirle, moliendo mi corazón con dolor de 
sus pecados, y mi cuerpo con penitencias; amasando y uniendo mis 
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potencias con el agna viva de tn gracia, y sazonándolas con el fae> 

go encendido de tu caridad. 

i. Lo segundo, el maná era pan medicinal, preservando-deen> 
fermedades; y asi todo el tiempo que le comieron los israelitas, no 
hubo, como dice Dayid (/’saím. civ, 37), enfermo alguno en sus 
tribus i aunque mucbos murieron muertes arrebatadas en castigo de 
sus culpas, y después todos vinieron á morir por lo menos de vejez. 
Pero este divino Sacramento sana las enfermedades del alma, pre¬ 
serva de la muerte, de muchas culpas, y de la muerte eterna que 
incurriéramos por ellas. Y á su tiempo también librará de la muer¬ 
te á nuestro cuerpo, según aquello del Salvador que dice {loan, vi, 
56): Quien come mi carne y bebe mt sangre, tiene ensila vida eterna, 
y yole resucitaré el día postrero, ó Salvador poderosisimo. Médico y 
medicina nuestra, ¡cuán admirable ba sido tu providencia, destru¬ 
yendo la muerte que incurrimos por una comida, con la vida que 
nos das por medio de estal No permitas. Señor; que la coman los 
hombres con tan poca reverencia, que mueran ó enfermen (1 Cor. 
XI, 30), convirtiendo'en veneno por su culpa lo que tú institniste 
para su remedio con tu misericordia. 

3. Lo tercero, como el maná tenia nn solo sabor natural (Sap. 
XVI, 30), mas para los justos tenia todo sabor, sabiendo á cada uno 
á lo que quería; así este divino manjar, aunque tiene un solo sabor 
natural de las especies de pan y vino, mas para ios justos tiene to¬ 
dos los sabores espirituales que cada uno puede desear, conformeá 
su necesidad, porque encierra dentro de si á la fuente de todo sa¬ 
bor y dulzura; y para descubrirla á sus hijos, sirve, uniuscmusque 
voluntati, á la voluntad del que le recibe... Al que le recibe con an¬ 
sias de obediencia ó paciencia, da el sabor de estas virtudes, endul- 
zurándoselas, para que guste de ellas; y á los que dignamente co¬ 
mulgan, da el sabor y dulzura del espíritu que encierra en sí con 
eminencia los sabores de las cosas que dan gusto á la carne, ó Pro¬ 
videncia dulcísima, ó Fuente de toda dulzura, ¿de dóndeámi tan¬ 
to bien, que sirvas á mi voluntad? ¡ Oh quién se ocupase siempre en 
servir á la tuya, cumpliéndola en la tierra con el gusto que la cum¬ 
plen los Ángeles del cielo I 

4. Lo cuarto, cada uno cogia la medida señalada del maná, gran¬ 
de ó pequeña {Exod. xvi, 18; en ía p. III, med. XYII), y esta le bastaba 
para su sustento, quedando tan harto quien cogia poco, como quien 
cogia mucho; así cualquier medida que uno coma de este Sacramen¬ 
to, basta para su entero sustento espiritual, porque todo Cristo está en 
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laboMiagrandeyeDlapeqii^.yencadapartecicade db. Tlaoto 
recibe quien toma grande bestia, comoqnien toma b mitad de elb; 
y tanto recibe nno como mil, y mil como uno, pwque todos reciben 
un mismo Cristo, snficiénUsimo para hartar á todos. I por b misma 
razón tanto recibe conbbostb sola, como con la hostiayeáliz, por¬ 
que todo Crialo, con su carne y sangre, está en las especies de pan 
y vino. Ó Pan de vida, por extremo pequeño y por extremo gnmde; 
¿qué cosa mas pequeña que una migajica de este Pan?.¿y qué co¬ 
sa mas grande que Dios y hombre dentro de él? ó Pan soberano, 
hazme pequeño y grande; pequeño en mis ojos y grande en los tu¬ 
yos, y pues tú solo bastas para millones de almas, harta los deseos 
de la mia, para que de hoy mas totalmente sea tuya por todos los 
siglos. Amen. 

Ponto TBBCxao. — 1. Lo tercero, se ha de considerar como b di¬ 
vina Provid^cb ha ordenado que nosotros cooperemos con ella, 
para buscar y gustar este divino Pan, al modo que mandó á los is¬ 
raelitas que madrugasen á coger el maná antes de salir el sol, por¬ 
que en saliendo lo derretía, en castigo de los perezosos; para que 
entendiesen todos, como dice el Sábio (Sap. xvi, 28), que conve¬ 
nía prevenir b luz del sol, para redbir la bendición de Dios, y ben¬ 
decirle por ella. En lo .cual se nos avisa, que madruguemos con gran 
fervor y diligencia para tres cosas. -La primera, para meditar las 
grandezas de este divino Sacramento, y coger el maná dulcísimo de 
la devoción, que se saca de la consideración derellas, antes que el 
sol de las ocupaciones y tentaciones que sucedbn entre dia nos der¬ 
ramen y sequen el espíritu. 

2. La segunda, para alabar y glorificar á Dios, con ánimo muy 
agradecido por este benefido, asistiendo al sacrificio que pma este 
fin se celebra, y teniendo de él perpétua memoria. Porque si Nues¬ 
tro Señor deseó tanto hubiese memtMria del maná, con que sustentó 

* solos cuarenta años al pueblo hebreo, que para esto mandó guardar 
un vaso lleno de él en el arca del Testamento (Exod. xVi, 32), 
¿cuánto mas querrá que tengamos perpétua memoria, con grande 
agradecimiento de este divino manjar con que há sustentado al pue¬ 
blo cristiano mas de mil y quinientos años, y le sustentará bada b 
fin del mundo? 

3. Lo tercero, en especial hemos de madrugar d db de b co¬ 
munión, para disponemos- á elb diligentiámamente, tomando esb 
ocupación pw b primera y principal de aquel dia, acordándonos 
de lo que diceb Escritura, que cada db se cogbd maná, y dvier- 

32 10 U 0 lu. 
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■nd«bIadaBieákla<AHMÍ. xvi, 12), parqiK«l sábado no» kall»- 
ba, y paiecia aaolia baadre qaien m había descaidado en«ogflr- 
le; asi tambiea, ai en los seis dias de esta vida ao cojo bato de 
este Secranenlo, ea el sábado de la otea vida ao le hallaré, y 
deoeré perpélaa hambre, ai será para aií sábado de descanso, siae 
dk de tormento. Por tanto, alma mia, cnanto mas ^^acercas al in 
de la vida, tanto mas aparéjate pata coger doblada aiedida, con la 
eaal alcances bartola sempitcna. 

—Para la buena ejeendonde las tres cosasdjebas, ayadaráama- 
dio las aaedítaciones qae se signen.— 

MEDrrA€!ON XL. 

m SAirrfstno SAcanaiNTo, en coaíito is smu t mtoaiAL m las 
enAKMtzas t eanas tuasviLLesAS m mes, es sENiricio im los 
aewsaBs. 


Ponfo tanoBo.— 1. Bsta meditación se fnndará en aqael veiso 
del mhno llf: El Séñer mstricairdioso, y hacedor de mtmüoriiat, 
kmmmemorvddetatmaranlh$,ddados$enmaaiar áloe fule te-- 
mea. BetasmarasiUasredaciiámosá siete á ocho cahems,paraqae 
paedan medétaiae en los siete dias de la semana.-Lo primero, se ha 
de eana id ii a r como este santo Saerameato es un meamrial de hs 
ftaadena manailtesas de la INvinidad y Tríaidad, que ea él están 
«noenadao. Ponpie Ib primero, aqai «sthla peraoaa del Yerbo di¬ 
vino, nnidb con su sacratísima humanidad, ea quien,«ornodicesaa 
PiUo (Cofei. .n, 9), mota la plenilod déla divinidad oorporalmen- 
te. T par OMSignimde está en su oompaaia la santísima Trinidad, 
porqve no es posible apartaine ana Persona de otra, por ser todas 
na mismo Días; y todas las obras que en este Sacmaaenlo hace ú 
■ijo, t amb i m las baeea d Padre y el Bspíñtn Saato, aaaqae con 
an moda especial se alribnyea al Hijo, en onanlo sola sn Peasona 
aastenta iacaiae y sangre que se nos ^ en manjar. 

f. De aqai es, qae tambiea ea este Saerameato están todas fas 
peoibocioiNi y atributos de Días, poes, oomo dijo el ansaao Após¬ 
tol : En Cristo están todos los tesoros de la sabiduría y ciencia de 
■ins, y timbirnáasáeaa bondad y eaiidad, los cuales resplande- 
«ea oémiMbleaMBlaoB adía abra. Xa sabídaria, en haber innentods 
tel media, qae Oiosy hombre ae baga maajHr y bebidadadoabom- 
bns; fa.b«iriai,«a4»mnnÍBatteá oí mioMdeeatamaaemáaBS 
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fieles; la caridad, en unirse y entrañarse con sus amij^, y no pe¬ 
garse á sos enemigos; la misericordia, en dañe por manjar de los 
lismbrientos y bebida de los sedientos, y venir personalmente á vi* 
sitar y curar los enfermos; k liberalidad, en darnos de pura gra^ 
da cuanto tiene; y la omnipotencia, en hacer tantos milagros para 
k ejecución ^ todo esto. En cada una de estas perfecciones se pue* 
de hacer grande páusa, trayendo á la memoria lo que de ellas á esta 
propósito se ha dicho en las meditaciones precedentes, y en k XI de 
k parte IV, sacando de todas grande admiración por la mucha es¬ 
tima que tiene Dios de nosotros; diciéndole con David (Ptalm. viu, 
2): ó Dios y Señor nuestro, ¡cuán admirable es tu nombre en toda 
k tierra 1 Admirable fue en la creación del hombre; mas admirable 
en su reparación ; y no menos admirable .en su sustento, haciendo 
una suma de tus maravillas, para sustentar al que es suma de tus 
obras. 

Punto SEOCMno,— 1. Lo segundo, se ha de considerar como este 
divino Sacramento es un memorial de las maravillas de la omnipo¬ 
tencia de Dios, k cual obra aquí muchos y muy grandes milagros 
iuvisildesá los ojos del cuerpo; pero admirables y estupendos á los 
<dos del alma que los mira con k lumbre de k fe.-Lo primero es, 
deshacer Dios con su pakbra la unión y trabazón natural quo lenian 
los accidentes de pan y vino con su sustancia, destruyendo la sustan¬ 
cia y conservando los accidentes sin aquel arrime; de modo que aun¬ 
que percibo con los sentidos color, sabor y olor de pan y vmo, pero 
reahnenle no está allí k sustancia del vino ni del pan, sino k car¬ 
ne y sangre de Jesucristo, en quien mikgrosamenle se convirtió. Ó 
Verbo divino {ffebr. iv, 12), mas penetrador que cuchillo de dos 
fibs., pues coa sola una palabra divides esta trabazón de los acciden¬ 
tes con sn sustancia, divide también mi alma de mi espíritu, para 
que viviendo yo esta vida natural y exterior que perciben los sen¬ 
tidos, no viva la vida interior que solia, sino tú vivas en mí, de 
modo que pueda decir <^a tu Apóstol (Cblal. ii, 20}: Vivo yo, ya 
no yo, sino vive Cristo en mí. 

2 .- El segundo milagro es, convertirse ana aistancia tan peque¬ 
ña de pan y vino en ün cuerpo tan grande y perfecto como el de 
Cristo. De modo que debajo de los accidentes que permanecen, es¬ 
tá todo cma k entereza y gloria que tiene en el cielo. Allí está su sa- 
xnMtísima eabeza, con aquellos divinos ojos que roham el corazón .y 
emn su vista destruy^w todo mal. Allí están sus benditisúnos piés y 
nuMPS, con las señales de las llagas que bóciecon los ckvos, y el 
82* 
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collado con la llaga que hizo la lanza; y el corazón encendidísimo 
con el fuego de amor que le movió á recibirlas; y todo el cuerpo con 
las dotes de la claridad y hermosura, que excede á la del sol, lona 
y estrellas. Pues ¿qué mayor maravilla puede ser, que hacer Dios 
en un instante una conversión y mudanza tan extraordinaria de una 
cosa tan pequeña en otra tan grande, de una tan vil en otra tan pre¬ 
ciosa, solo para sustentar al hombre? Ó Gloria mia, múdame en 
otro varón, para que pueda servirte por esta mudanza que por mí 
has hecho. Si lú me das lodo lo que eres para mi sustento, yo te 
quiero dar lodo lo que soy para tu senicio; mi cuerpo con mis sen¬ 
tidos, mi corazón y cuanto tengo emplearé en servirle, pues tú lo 
has empleado todo en sustentarme. 

3. El tercer milagro estupendo es, estar todo el cuerpo de Cristo en 
el Sacramento á modo de espíritu indivisiblemente, de suerte que todo 
él está en toda la hostia, y todo en cada parte de ella. De donde resulta, 
que aunque la hostia se divida, Cristo nuestro Señor no se divide, sino 
todo él entero queda en cada partecica de ella. T de aquí es también 
que la vida que vive Cristo en el Sacramento no es vida de carne, 
sino como vida dé espíritu; porque allí aunque tiene piés no anda, 
y aunque tiene manos no palpa, y aunque tiene lengua no habla; 
solamente usa de las potencias espirituales, propias del espíritu. Ó 
Amado mió, ¿qué gracias te podré dar, por haber amasado tu di¬ 
vina carne con modo tan milagroso, que permaneciendo verdadera 
carne, téngalas propiedades dcl espíritu? (I Cor, x, 3). ¡Ohquién 
me diese que viviendo yo en carne no obrase según la carne {Rom, 
VIH, 1), sino según el espíritu, ejercitando solamente las obras del 
espíritu, y mortificando las que son propias de la carne! ¡ Oh quién 
pudiese conservar entero y sin división el corazón y lo interior del 
alma, aunque se dividiese en muchas parles la ocupación exterior 
del cuerpo! Obra, Dios mió, estas maravillas en mí, pues por mí 
las obraste en tí. 

&, El cuarto milagro es, que estando Cristo nuestro Señor en el 
cielo empíreo, ocupando el lugar que su soberana grandeza mérecc, 
sin dejar de estar allí, baja al Sacramento, y juntamente está en di¬ 
ferentes parles del mundo, donde quiera que fuere consagrada, sin 
‘exceptuar lugar alguno; y con tanta vigilancia atiende á la consa¬ 
gración de cualquier sacerdote, que en diciendo: Esto es mi cuer¬ 
po , en el mismo instante saca verdaderas las palabras, y hace todos 
los milagros que quedan referidos. Ó omnipotencia soberana de 
Jesús, que te empleas en provecho de los hombres, ofreciendo 
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poner á lu cuerpo en cnálqnier lugar de la tierra donde puede es¬ 
tar el suyo: ¿qué te daré, Señor, por tan admirabe beneficio, sino 
dedicarme todo, en todo tiempo y lugar, & tu servicioi 

Ponto tercero. - Del oficio de médico .— 1. Lo tercero, se ba de 
considerar como este divino Sacramento es un memorial de los ofi¬ 
cios que Cristo nuestro Señor ejercitó con los hombres viviendo en 
el mundo, renovándolos todos en este santo Sacramento con cada 
hombre en particular. Para lo cual discurriré por cada uno de estos 
oficios, ponderando tres cosas:-El modo como Cristo nuestro Se- . 
ñor le hizo en la tierra;-el modo como le hace en el Sacramento;- 
y la grande necesidad que yo tengo de que haga conmigo este ofi¬ 
cio, uUegándome á la Comunión con este espíritu y deseo conforme 
á mi necesidad.-Lo primero, consideraré como Cristo nuestro Se¬ 
ñor, viviendo en carne mortal, hizo con los hombres oficio de'médi¬ 
co, dando vista á los ciegos, salud á los enfermos, y vidu á los muer¬ 
tos, y esto no con medicinas corporales, sino con sola su palabra, ó 
tocándolos con la mano.ó con su vestidura: y de la misma manera sa¬ 
naba las enfermedades del alma con la infinita virtud que de él salia, 
para bien de todos. Luego ponderaré, como se puso en este Sacra¬ 
mento para ser médico y medicina de cada uno de nosotros hasta la 
fin dcl mundo; porque con el tocamiento de su cuerpo y sangre, 
mediante las especies sacramentales, sana las enfermedades espiri¬ 
tuales del que le recibe, cura sus llagas, enfrena sus codicias, y le 
da entera salud en el espíritu, y á veces también, si conviniere, se 
la dará en el cuerpo. Luego me miraré á mí mismo, ponderando la 
extrema necesidad que tengo de este soberano Médico, por estar en¬ 
fermo con graves y peligrosas enfermedades, exagerándolas todas, 
contándoselas como lo hacen los enfermos,suplicándole que las cu¬ 
re con su divina presencia, pues para este fin me visita, ó Médico 
celestial, que vienes del cielo á visitar Jos enfermos que viven en la 
tierra, gloría ^rá tuya sanar á un enfermo tan miserable como yo; 
salame de todas mis enfermedades para que sano y salvo me ocupe 
en alabarte y servirte por el bien que me hicieres, librándome de 
ellas. 

2. Del oficio de maestro.—De este modo puedo también consi¬ 
derar, como Cristo nuestro Señor hizo en esta vida mortal oficio de 
maestro, al modo que se ponderó en la meditación Xll de Ja par¬ 
te III. Y de esta manera le hace en este Sacramento con el que le 
recibe; porque mientras está en el breve mundo del hombre, es 
también luz de este mundo (loan, ix, fi), y le alumbra interiormen- 
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te, enseñAndole dentro del corazón las verdades qne están eserílas 
en el Evangelio. T mirando la necesidad que tengo de este divino 
Maestro, le diré con grande afecto: Ó Maestro soberano qne vienes 
del cielo á enseñarme el camino de la perfección, destierra mis ig¬ 
norancias, y aldmbra mis tinieblas, para que mi alma con ta pre¬ 
sencia qnede llena de tus verdades y virtudes. 

3. Del ofkio de redentor y postor.—Lo tercero, puedo también 
considerar como Cristo nuestro Señor hizo oBcio de salvador y re¬ 
dentor, sacando del poder y tiranía del demonio los cuerpos de ma¬ 
chos endemoniados y las almas de muchos pecadores, dando sa vida 
y sangre con terribles dolores y desprecios, en precio de esta reden* 
clon. Y de la misma manera hizo oflfeio de pastor de so rdiaño, cum¬ 
pliendo todo lo que está á cargo de un buen pastor, hasta dar la 
vida por sus ovejas. Y los mismos oficios hace en este Sacramento; 
porque viene principalmeúte para aplicarnos el fruto de su copiosa 
redención, librándonos de la Urania del demonio, de la esclavonia 
de la carne y de sus pasiones, y de la servidumbre de los vicios. Y 
también hace oficio de pastor, cuidando de cada alma como si ftiera 
ella sola, apacentándola con su propio cuerpo y sangre. De suerte, 
que no solamente la oveja come de la mesa del Pastor, como dijo 
Natan á David (II ñeg, xn, 3), sino come de la misma carne de su 
Pastor; al contrarío de los pastores de la tierra, que comen de las 
carnes de sus ovejas. Luego mirándome á mí mismo ponderaré la 
servidumbre y esclavonia en qne vivo, y los peligros grandes en que 
ande de perecer de hambre y de flaqueza, y de dar en manos de 
lós lobos infernales; y con este sentimiento clamaré á mi Redentor y 
Pastor para qne me favorezca, diciéndole: Ó Redentw misericor¬ 
dioso y Pastor soberano, líbrame de las bocas de estos lobos y leo^ 
nes del infierno {Pealm. xxi, 31); y pues has puesto delante de mí 
esta mesa celestial contra los que me atribulan y persiguen {Ptelm. 
XXII, 5), apaciéntame y fortifícame con ella, de modo que afcaoce 
la victoria, y goce de la mesa qne me tienes aparejada en tu glo¬ 
ria. Amen.-A este modo se pueden considerar otros oficios, que 
Cristo nuestro Señor hizo en la tierra, de abogado, consolador, pro¬ 
tector, y Padre universal de todos. 

Punto guabto. — 1. Lo cuarto, se ha de considerar como este di¬ 
vino Sacramento es memorial de las virtudes esclarecidas que le- 
sucrísto nuestro Señor ejercitó en la tierra, ejercilándolas iambieu 
aqui; de suerte, que como vino al mundo á darnos ejemplo de vida 
y ponernos delante ^ dechado de virtudes que todos deidamos imi* 
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Uert tomUen vkne Aon ea el Sacradiaito, para ianioa cate > 
día BiaeTee ejniploa de «etas niisBas yirlades, eepecialmante de la» 
4|«e’ son mas necesarias para naesba salvacitm y perfección. >La pii> 
mura es, huipildad, encubriendo su infinito grandeza y respbaidor 
con ana figura ton vil coaa» es de pany vino; de donde resulto qoe 
rancios le desprecíaB y iraton coma puro pan y puro vino.-La se- 
gnnda es, obediencia pronto y puntual al sacerdote que consagra, 
aembende luego que dice aque^ palabras, aunque sea malo y. las 
dig[a een mala intención, y para mal fin, y en cualquier lugar y ho¬ 
ra que las dijere, sin réplica ni dilación alguna. 

2. La tercera es, mansedumbre y paciencia admirable en todas 
las injurias que se le hacen, así p^ los herejes é infieles, como por 
los pecadores que le reciben en pecado, ó por los descuidos de los 
tejos sacerdotes, sin que sea paite ninguna teestos cosas para que 
deje de estar en la hostia lodo el tiempo que duran las especies sa¬ 
cramentales.-La cuarta es, la caridad y misericordia con que viene 
id Samunento, para ejereitor todas das obras de miserioordia con to¬ 
do» los hombres grandes y pequeños, sin acepUr personas, no mi¬ 
rando mas que al bien de cada una de las ahnas, dáadose todo á 
cadaaua, en testimonio de que murió por cada una.-La quinto es, 
perseverancia así en permanecer en la hostia y cáliz hasta que se 
oeHBoaaM las especies sacramentales, como también en cumplir tu» 
do k> dicho basto to fin del mundo, s« que nii^nnos pecados seno 
poderosos para que deje de cumplúr lo que te prometite. 

3. En cada una de estos cinco virtudes se .pueden hacer gran^ 
des ponderáctoues, como se hicierm en la pmte iY {nud. XI, XV 
y XYI), y en las meditaciones precedentes. Paro cuando fuere áco- 
mnlgar be de pedírselas á Nuestro Señor, poniendo lo» ojos de la fe 
en las dneo señales de las llagas que tiene alM sn cuerpo glorificado, 
y diciéiidole: Dulcísimo Jesós, pues vienes á mi po^ morada clm 
tas cinco llagas, por eHas te suplico me dés estos cinco virtudes. Per 
las dos llagas de tus sagrados piés te pido bamfidad y mansedum¬ 
bre: por las dos llagas de las manos, teedi^ia y perseverancia; y 
por la llaga del costado me llena de tu encendida caridad, pareqne 
amándote y obedeciéndote con peiseveranda, alcance la corona de 
ia ghwia. Amen. 

^NTo qoiKTO.—Lo quinto, se ha de considerar como este sobe¬ 
rano' Sacramento, en cuanto es señal de coaa sagrada, tiene una 
cesa eqiedal sobre los demás Saorameotos, ipie es ser s^I y suma de 
los tres mayores beneficios quelMee ha hedió, ni hará á los hom- 
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bres; oso pasado, que es ia redención; otro presente, que es la 
santificación; y oUro futnro, que es la glorificación; todo lo cual re* 
presenta con un modo singularísimo, asistiendo el mismo Cristo dee- 
tro del Sacramento que-lo significa, como consta de aquella antífo¬ 
na que canta la Iglesia; O sacrum eonmim, etc. {Oh sagrado con- 
Tite, en el cual se redbe Cristo, renuéTase la memoria de so pasimi, 
él ánima se llena de gracia, y se da en prendas de la futura glo¬ 
ría! De estas tres cosas se irá tratando en las meditaciones siguien¬ 
tes, reduciendo á ellas todo lo que nos resta por decir de este Te- 
nerable Sacramento. 


MEDITACION XLI. 

un. SAMTÍSIHO 8ACBAMXNTO, BN CUANTO SS MnOlIA DE LA PASION DB 
GBISTO NUBSTBO S^OB. 

Punto pbimbbo. — 1. Deseando el Redentor que en su Iglesia hu¬ 
biese perpétua memoria de su pasión y muerte, y del soberano be¬ 
neficio que nos b»o en ella, instituyó para esto este sagrado coutí- 
te, en que cada dia nos da á comer y beber su cuerpo y sangre 
debajo de especies de pan y vino. {Lúe. xxii, 19; I Cor. xi, ii). 
Sobre esta verdad de nuestra fe se han de considerar, primeramente, 
las causas por que quiso Cristo nuestro Señor, que habiendo sido su 
pasión y muerte afrenldisa y. dolorosa, la señal y memoria de ella fue¬ 
se un convite lleno de dulzura y suavidad; pues parece que venia 
mejor que la señal y memoria fuera algún Sacramento en que der¬ 
ramáramos nuestra sangre como en la circuncisión, ó comiéramos 
alguna cosa amarga, como se comían lechugas amargas con el cor¬ 
dero pascual, y bebiéramos algún poco de vinagre en memoria de 
la hiel y vinagre que él bebió. Nada de esto quiso, sino que la me¬ 
moria fuese en especies de pan, y no pan de cebada cual le comia 
otras veces, sino en pan de trigo, y no en vinagre, sino en vino in¬ 
corrupto. Las causas principales fueron cuatro, todas llenas de sua- 
vidad.-La primera, para descubrirnos su infinita bondad, y ia ca¬ 
ridad y amor que nos tiene como padre, escogiendo pata sí las co¬ 
sas penosas, y dando á nosotros las suaves, en memoria de sus pe¬ 
nas, y para aplicarnos d fruto y provecho que se nos sigue de ellas; 
porque propio es de padres tomar para sí lo trabajoso y dar á sus 
hijos lo suave; y este espíritu quiereque tengamos todos sus hijos pa¬ 
ra con nuestros hermanos y prójúnos. 
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2. La segunda, para que por aquí viésemos el gusto con que 
padeció los trabajos de su pasión, en cuanto era en bene&io nues¬ 
tro y para nuestro bieny así quiere que su memoria sea en cosa de 
gusto y suavidad, yen banquete de grande regocijo [Imc. xxii, IS), 
para que con mas gusto nos acordemos de ,ella, y se la agradezca¬ 
mos. De suerte, que como el dia de su pasión ñie para él dia de 
desposorio y bodas con la Iglesia esposa suya, así la memoria ha. 
de ser convite de regocijo, como en las bodas se acostumbra.-La 
tercera, para que viésemos la suavidad de su ley, de la cual había 
dicho qne era carga ligera y yugo suave (Jfa#. xi, 90; p. IV, 
mi. LXI, fmto b.”), y asi todos sos Sacramentos fueron suaves, y. 
este sobre todos, con baber salido de su costado herido con crud 
lanza. 

3. La cuarta, para obligamos con estoá qne nosotros imitemos 
las cosas amargas y afrentosas de su pasión, pues cuanto él se mos* 
tró mas liberal en querer que su memoria fuese en convite lleno de 
tanta suavidad, tanto mas nos obliga á que á ley de agradecidos nos 
acordásemos de ella con cosas llenas de amargura, abrazando la peni¬ 
tencia y el ayuno, la mortificación y humillación, y todo lo que es 
conforme á Cristo crucificado y despreciado, diciendo con Jeremías 
(c. iii, 20): Con grande memoria me acordaré de ti, y mi ánima 
se secará dentro de mi, consumiendo con la mortificación todo lo 
que me apartare de tu servicio, y abrazando las penas que pade¬ 
ciste por mi amor, ó Amado de mi corazón, ¿qué haré yo por tí 
en recompensa de tan soberano beneficio, y del ammr tan eaoes^ 
vó qne en él me muestras? Si te miro cmno Padre,, eres amorodsi- 
mo; si como Redentor, eres dulcísimo; si como Legislador, eres 
suavísimo: por todas partes me coronas con misericordia, y con in¬ 
numerables obras que proceden de ella. (Pscim. cu, 4). Deseo por 
tu amor coronarme con corona de innummables espinas, pagando 
con innumerables trabajos tus innumerables tormentos llenos de in¬ 
numerables misericordias. 

Punto seoúnbo.— 1. Lo segundo, se ha de considerar las cau¬ 
sas por que quiso Cristo nuestro Señor quedarse él mismo real y ver¬ 
daderamente en.este Sacramento, para ser memoria de su paston; 
pues bastaran para esto solo el pán y el vino, como basta el agua 
pura en el Bautismo, que también es figura de su muerte y sepul- 
tn^ (Rom. VI, 3).-La primera causa fue’, para descubrnmos la es- 
tiáia grande que tiene de su pasión, queriendo él mismo ser el me- 
mwial de ella, para obligarnos á tmier grandísima estima y contH 
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mn memoria de osle beneBcio, agiadecicodosclo BUicho» pocs é) se 
kaee despertador de la memoria contra nuestro olvido, y atoador 
del agradecimimito eootra noestra úgratitod. 

2. La segunda cansa fne, para descobrimos mas aa iafimta ca¬ 
ridad y el deseo inmenso que tiene de padecer pw nuestro bien; 
porque cada vez que se dice misa, como el mismo Cristo hace re- 
]Nresenlacion de su pasión y muerte, asi está aparejado por nnestro 
amor á padecer y morir real y Terdaderamente si fooa menester 
para nuestro provecto; pero como esto no es necesario ni conve¬ 
niente, gusta de padecer y morir siquiera con la representación. Y 
como se llama en el ApocaUpsia {Apoe. xiii, 8): Cordero mu^ 
desde el principio dd mnndo, porque murió cm las figuras de los 
animales que se mataban en su memoria; así le podemos llamar. 
Cordero que muere hasta la fin del mundo: porque de la misma ma¬ 
nera muere él mismo en esta representación de su mumrle, que du¬ 
rará hasta la fin del mundo. Cou lo'cnal nos obliga á que nosotros 
mismos real y verdaderamente proraremos .tomar parle de su pasión 
y muerte, asi por su amor, como por el bien de nuestros hermanos, 
diciendo con san Pablo (II Cor. iv, 10): Sempre traemos en nuestro 
cuerpo la mortificación de Jemoisto, pot cuya causa somos morti¬ 
ficados todo el dia, y tratados como ovejas del matadero (Mm. viii, 
36), y cada dia, hermanos mios, momo por vuestra gloria. (I Cor. 
TV, 81). 

3. La tercera ñausa fue, para suplir con su presencia la {alta de 
agradecimiento que tienen los bomlñes, no sido por el beneficio de 
su redención, sino por los demás beneficios qn» haia recibido de Dios, 
los cuales, pw ser infinitos, no paeden ser agradecidos bastantemen¬ 
te por pura criatura; y así él mismo quiere pw su penona «a este 
Sacramento ser el que agradece por nosotros todos.eslos beneficios. 
De modo, que como dice san Pablo (JIom. viu, 26), que el Espíritu 
Santo pide mercedes por nosotros con gemidos inenarrables; ari po¬ 
demos decir, que Cristo nuestro Señor en este Sacramento agradece 
estos henéelos con afectos inenanrableB, movi^onos á ejercitarios 
con gran virtud. De donde vino á llamarse este Saoamento, Euca¬ 
ristía, que quiere decir acción de gracias. Ó Dios de amor, ¿qué 
es lo que haces? ó Bienhechor infinito, ¿qué es lo qne ordenas? Si 

' para agradecerte los beneficios recibidos, me haces de nuevo otro tan 
grande como todos ^os, ¿con qné tengo de agradecer este noevo 
beneficio? Alábate, Señor, tá mismo á tí mismo, por este y por to¬ 
dos los demás, y este mismo beneficio-te alabe per sí y por los otros 
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( Psabn. ex, 3), paes la obra es eonfesioa y engrandecimiento, dán¬ 
dote por manjar á loa que te temen; y pnes yo no puedo darte cosa 
Dueva pOT las grandes mercedes qoe me has hecho-, recibiré este 
eátiz de mi salud, alabando y glorificandotn santo nombre. {Paaím. 
exv, 4).. 

Ponto tebcero.— 1. Lo tercero, so ha de considerar las cansaa 
por que quiso Cristo nvestro Señor quedarse en especies de pan y 
vino, para ser memorial de so pasión, pues sin duda tienen con ella 
alguna semejanza. -La primera fue, para significat que así como en 
este Sacramento se junta Cristo con pan hecho de granos de trigo 
despedazados y molidos, y con vino hecho de granos de uva, pisa¬ 
dos y estrujados; asi en su.pa^on fne su cuerpo sacratísimo ator¬ 
mentado y molido con azotes, espinas y clavos, y también fue pisa-- 
do con graves ignominias, y estrujado hasta sacarle toda la sangre 
y dejarle exprimido como uva en el lagar. ( ¡sai. ixiti, 2]. Y asi con 
la presencia de estas especies de pan y vino, quiere que nos aeor-^ 
demos de Iqs dolores y afrentas que representaban; y que como co¬ 
memos el pan y bebemos el vino, así comamos y bebamos, é incor¬ 
poremos con nosotros las penas de su pasión y muerte. Y en especial 
hemos de quebrantar y moler nuestro corazón con la contrición de 
nneslros pecados, y castigar nuestra carne con penitencias, y gas¬ 
tar de ser depreciados por imitarle. 

2. Pero mas adelante pam la caridad de este Smor, porque en 
d Bautismo el bautizado representa, como dice san Pablo, la muer¬ 
te y sepultura de Cristo, cuando es sumido debajo de las aguas ( Rom. 
vi, 4), como él fue sumido debajo de las olas de sus trabajos y aflic¬ 
ciones {Psalm. Lxvui, 16), ycolocado en el sepulcro debajo de una 
grande losa. Pero en este Sacramento el mismo Cristo represettta.sa 
muerte y sepultura, cuando es comido y partido con los dientes, y 
cuando es tragado y pneslo dentro del estómago, en memoria de qim 
fue desmenuzado con los dientes de sus perseguidores, y tragado de 
la muerte y puesto en una sepultura: y á todo esto asiste el mismo 
Sráor, puraque se haga con revermicia y espíritu, comunicando los 
frutos de su pasión y muerte al que le recibe. Ó alma mia, acuér¬ 
date cuando comulgas, que eres sepulcro del mismo Jesucristo, re¬ 
cibiéndole dentro de U, vivo en sí mismo, pero mumio en la repre¬ 
sentación. Mira que su sepulcro fue glorioso (¡sai. xi, 10), nnevoy 
cavado en j^dra [MaÜk. xxvn, 60), para que entiendas que tam¬ 
bién tú has de ser gloriosa jior las virtudes, nueva por la renova¬ 
ción dd espíritu, y fondada en la imitacioa de la piedra viva que es 
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Cristo. Ó Cristo dulcisimo, santificad este sepulcro en qnC ahora en¬ 
tráis, para que mientras estáis en él, sea digna morada vuestra. T 
como en vuestro sepulcro ningún otro fue jamás sepultado, asi en 
este no entre de aquí adelante cosa que os desagrade, ni criatura 
que le profane ', conserván4ole siempre nuevo y puro para vuestra 
gloria por todos los siglos. Amen. 

—En la meditación Xlll de la parte IV están otras consideracio¬ 
nes á este propósito, de lo que significa consagrar por sí el cuerpo 
y sangre de Cristo nuestro Señor en diferentes especies de pan y 
vino. — 


MEDITACION XLII. 

nn SANTÍSIMO SACBAMENTO, BN CUANTO BS CAUSA DE LA OBAGU T SAN¬ 
TIFICACION QUB SE DA DE FBESENTE, Y DE LA NABAVILLOSA UNION CON 
CBISTO NUBSTBO SEÍÍOB. 

Punto pbimebo.— 1. Lo primero, se ha de considerar como ha¬ 
biendo Cristo nuestro Señór determinado instituir siete Sacramen¬ 
tos, que fuesen siete señales sensibles de la gracia, y siete instru¬ 
mentos para aplicarnos el fruto de sn pasión que es nuestra santifi¬ 
cación, determinó que el uno de ellos no fuese pora criatura, como 
es pura agua, ó puro aceite ó bálsamo, ó puro pan y vino: sino 
qniso el mismo Cristo, Dios y hombre verdadero, real y verda¬ 
deramente juntarse coii la criatura, y encubrirse milagrosamente 
debajo de los accidentes del pan y del vino, para damos él mismo 
la gracia y aplicarnos el froto de sn pasión, mostrando en esto la 
infinita caridad y anMur que nos tiene, y lo mucho que estima nues¬ 
tra santificación, y el aumento y perfección de ella. Lo cual puede 
ponderarse por algunos ejemplos. Porque nuestro amorosísimo Je¬ 
sús no es como el médico, que ordena la medicina y encarga al en¬ 
fermero que la aplique sin tocar él al enfermo, antes él mismo es 
el médico, y la medicina, y el que invisiblemente la aplica, entran¬ 
do como manjar en nosotros, y dándonos la gracia que sana nuestra 
dolencia. -No es como el hombre rico y poderoso que da el precio 
para redimir al cautivo, y manda á su criado que te rescate, sino 
él mismo es el Redentor, y el precio de nuestro rescate, y el que 
aplica este precio de su sangre, y por si mismo nos da la perfecta 
libertad de la gracia y adopción de hijos de Dios. 
i. No es como la madre que pare con dolor su hijo, y después 
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le da á otra ama para que le críe con su leche, sino él mismo que 
nos engendró con dolores en la cruz', quiere criamos como amorosa 
madre con su mismo cuerpo y sangre. No es como el rey que con¬ 
vida á sus vasallos y manda á^sus criados que les sirvan á la mesa, 
• antes él mismo quiere ser el que nos convida, y el convite, y el que 
nos sirve á la mesa, dándosenos á sí mismo en manjar y bebida. Y 
aunque ios sacerdotes son sus instrumentos para esto, pero él real 
y verdaderamente asiste á todo, unido con las especies del pan y 
del vino. Ó Médico misericordiosísimo, ó Redentor liberalisimo, ó 
Rey piadosísimo, ó Madre amantísima, ¿qué haré'por tu servi¬ 
cio en recompensa de lo mucho que haces por mi provecho? ¿có¬ 
mo no amaré á quien iaüto me ama? ¿cómo no estimaré la gracia 
de mi santificación, pues el mismo Santificador viene en persona á 
comunicármela? ¿Cómo no tendré hambre de tan soberano convite, 
pues el mismo Dios que me convida, es el mismo manjaf que tengo 
de comer para recibir con él la Vida? Gracias te doy, Padre aman- 
ti^mo, por esla merced tan soberana, y no permitas que sea corlo 
en agradecerla, ni libio en aprovecharme de ella. Amen. 

Punto segundo. — 1. Lo segundo, se han de considerar los do¬ 
nes que Cristo nuestro Señor da al alma cuando entra en ella por 
el Sacramento, porque con su entrada, mms implelur gratia, el áni¬ 
ma se llena de gracia y de caridad, y de todas las virtudes sobfe- 
naturales, y de los siete dones del Espíritu Santo, con grande au¬ 
mento y perfección, mucho mayor que lodos los demás Sacramen¬ 
tos , por estar aquí la misma fuente de las gracias y el dador de ellas. 
Gomo cuando el rey da limosna por mano de su limosnero, bien se 
sufre que la dé pequeña; mas cuando él mismo la da por su mano, 
ha de ser dádiva grande, como dádiva de un rey; así en este Sa¬ 
cramento, como el mismo Cristo por si mismo da limosna de la gra¬ 
cia y virtudes, dala muy copiosa como limosna dada por la mano de 
Dios, cumpliendo aquí lo que dice David (Psdm. cu, 6], que nos 
corona con su misericordia y con grandes obrs^ qüe nacen de ella, 
llenando nuestro deseo de grandes bienes; y asi puedo imaginar 
que cuando entra por mi boca, me dice aquello del Salmo (Psalm. 
hxxx , 11): Dihta os tuum, ei imptebo illud. Abre bien la boca, y yo 
la llenaré; dilata y ensancha los senos de tu alma y los deseos de tu 
corazón, porque vengo con propósito de llenarlos y cumplirlos. Ó 
alma mía, oye la voz de tu Amado, y pues quiere ser largo en dar¬ 
te sus dones, no seas corta en aparejarte para recibirlos; ensancha 
tu corazón con la esperanza, dilátale con la caridad, y adémale cma 
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üerrieiiles aeto&de ^T«doQ, púa qoecuando mitre le le hinche de 
sas dones, y le llene de s« copiosa bendicioii. Amen. 

i. Luego ponderaré el convite espúrUaal qne nos hace Cristo 
dentro del alma, comuaicándoia en su entrada la refección ei^iríUial, 
que es la gnú» propia de este Sacramento; lo cual se puede eu' 
leader al modo que dice san Gregorio IMwral. e. 18), que las 
virtudes y dones del Espíritu Santo, figurados pmr las tres hijas y 
siete hijos de Job, hacen banquete, muy solemne al alma con d 
ejercicio de sus actos, laeneándidos Cristo nuestro Seior con su prO' 
seiMiia, para que los ejerciten con grande júbilo. Hácenos banquete 
por medio de la caridad, moviéndola ¿ que ejercite actos de amor 
de Dios, de goto espiritual, de celo de so ^oria, y de ansias para 
unirse eoo sa Amado. Mueve la virtud de la religión, para que ejm- 
dte actos de reverencia, alabanta, agradecimiento, y mil afectos de 
oneion y devoción. Mueve ei don de la sabiduría, para que brote 
altos sentimientos de Dios con admiracic» de sus grandezas, con 
grande fe y hiz de. sus verdades, con grande sabor y dulzura por 
sus perfecciones; y de esta maoma menea la fe y la esperanza, la 
homildad y la obediencia con las demás virtndes y dones del E^i- 
ritn Santo, cuyos actos son refección, sustento y hartara espiritoal 
dd alma. 

3. De donde sacaré na eatrañaUe deseo de convidarle yo iam- 
bien como él me convida ( A^. %ix, 20), animándome 4 ejercitar 
estos actos con mi libre albedrío, ayudado de su gracia aunque esté 
seco y pesado; porque Crkto nuestro Señor gusta mocbo de esta 
comida, y de cenar con nosotros dentro de nuestro corazón. T por 
esto dice el Espíritu Santo', que si nos sentáremos á comer con el 
príncipe, miremos le que nos da de comer (Prov. xxiu, 1, iux- 
te LXX], Sáent quodlalia teofortel fraeparwre, sabiendo que lebas 
de aparejar otro tanto para qne él coma. Ó Príncipe a>beraiio, eo' 
trad en esta pobre morada á ceoarc(HHBÍgo,.y traed con Vos la ce¬ 
na de que gustáis, porquedemi párteme ofrezco de aparejarla, ba- 
dendo coa todas mis fuerzas le que os diere gusto en «Ua. ( D. Aug. 
Traet. 17 et 18 in loan.; D. Anbr., 1 ofic. c. 13). 

PoMio Tmumao. — 1. Lo toaoero, se ha de considerar como Cristo 
nuestro Seior parUeulanneateioetitHyióeste divino Sacramento pan 
vnitse can nosotros con unión de caridad todo el tiempo de esta vi¬ 
da, que es el nayor bem^do que aqní hace á sus escogidas. Ecl» 
«ignifioáenaadodijo [kan. ti, 87): íivmtmemcamitgbdkm 
tamgrt, «nmipevMimaof.f pocniil. Qneasdedr.mtáouaBúfura»- 
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ridad^ como «1 que ama está «ala cosa eniada,.y ye estay en ¿1 por 
gcacia, eoBMaieáodole k» bHDee que proooáea de-eUa. T estaao 
es solainente mientras dara este majar seMíblaai el cuerpo, sino 
de asiento y oon permanencias, porque eeasunaidas las «^>eeíe8 aa- 
eramentaieB, annqoe Cristo ea «aanto bombre «o queda eon nos> 
otros; pero queda ea (¡aanto Diosanidoeoa nasotNB, yaosotros o<» 
él con anor 3e amistad métoa, amándonos y amándole, poniendo 
por oéra lo que dijo san Juan (I /oon. n, 16): Dios es caridad, y 
quien permanece en la caridad, permmieii» en Dioe y Dios en 
porqm Cristo nnestie Seiorea cnanto Dies es la misma caridad por 
esencia, y de él nace por medio de este Sacrameate la caridad par» 
ticipada, y d que le oeme queda naide coa la caridad, y así está ea 
Dios caoio-en sn casa 4e r^igio, y Dios está en él como en sn t^ 
ploy casa de reoreKkm. ó aüna mia, ¿cómo no sales de tí, eonsí- 
derando la grandesa de este beoí^mo y la eficacia de la caridad qne 
teda Cristo enesteSaeranentDySi Cristoescuridad, ¿quécosa liay 
vae bnein? Siifnien está en caridad está ea Cristo, ¿(^cesa hay 
mas segnra? & Cristo está coa él, ¿qné «esa hay mas alegre? ¥.ri 
todo esto alcanzas en este convite, ¿qué cosa hay mas amable? jOb • 
convite de infiaita caridad, donde la ntisaMi caridad cubierta con es¬ 
pecies de pan y vino entca dentro de mí para mudarme mi si I 
{B. Tkem. tbi ex D. Beni.). Ú Amado mió, múdame todo «n tí, 
para que siempre te ame, alabe y ^orifique por todos los siglas. 
Amen. 

S. Bn esta oonsídaiaeiaD tongo de imeer pánsa, pandesMido las 
toes cosas qne se ban apuntado: cs-á saber, que quien me convida 
en este Saenmento es Diñe, que es la aaisma caridad; y movido de 
esta caridad, bate «ate seberaam eonvite. Á. saas, la comida que 
aqnisemeda, prinapaiaurieesla misma caridad, quees-DiosBuea- 
tro Señor, y rila «ato» dentro de aií, y se sienta ea medio de mi CO' 
raaoB, coma Salamaa el amable dri Señor se sentaba en medio de 
sn Htma ( €ktnt. lu, 9), aficionando coa su presencia las-bijas de Jo- 
«unien, qne non tas afanas asatas. Y fanabnenle, qae el fin y fruto 
de esta comida es kaunion de caridad, permaaeoieado Días en mí 
como en'SU litera y lugar de sn descanso, y yo en él «amo ea mi 
psoteetar, y en lugar de mi netugio. 

Ponto cuarto.-^ 1. Lo cuarto, se ha de considerar las esee» 
faam» de estaa ob e ra na uaJon, par la aemejanzaque Crista uneqtoo 
Señsr las doctoró, «anad» dga i#nsn vi, M): po «toopar 4 

Aidna, a«' futonawjmMr juno por mí. £n tos «natos palabra» pan» 
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Cristo nnestro Señor Is mayw semejanza qne podía traor para este 
intento: la cnal eonsíste, en qne asi como el Hijo de Dios, mediante 
la generación eterna, recibe de so Padre el sor y vida de Dios, y 
todas las perfecciones, virtades y obras de Dios; de snerte, qne d 
Hijo por esta generación es un Dios con sn Padre, vive en él y por 
él; y es sábio, bueno, santo, infinite y todopodonso como él, y 
con él tiene nn mismo sentir, querer y obrar en todas las cosas; 
asi también el qne dignamente come á Cristo nuestro Señor en este 
Sacramento, en virtud de esta comida recibe, por participación, el 
ser y vida de Cristo, sus perfecciones y virtudes, y la conformidad 
con Cristo en el sentir, querer y obrar lo mismo qne Cristo, de 
snerte que sea nn espíritu con él, y pueda decir aquello de san Par 
Mo (6alat. u, 20): Vivo yo, ya yo no, sino Cristo vive en mí: y 
mi vivir es Cristo (Philip, i, 21), porque vivo en él, y por él, y pa* 
ra él. ó dulcísimo Jesús, pues tantas ganas tienes de que sea una 
cosa contigo, como tú lo eres con tu Padre, entra dentro de mi al¬ 
ma por medio de este Sacramento, y obra en ella la unión qne por 
él me has prometido, para qne por ella seas glorificado por lodos 
los siglos. Amen. 

2. En esta consideración tMgo de ponderar aquella palabra, 
quien roe come vivirá propter me, por mí, la cnal abraza todos los 
géneros qne hay de causa, dando á entmíder que será cansa per- 
feetteima de todas las obras vivas qne hiciere quien le come, por¬ 
que smá principio de ellas por su inspiración, moviéndole á qne las 
haga; será fin último á cuya gloria las ordene; ejemplar y dechado, 
de quien las saque; y materia de las palabras, pensamientos y afec¬ 
tos qne tuviere, de modo qne riempre viva, propter Ckritbm, como 
quien no sabe otra cosa sino á Cristo, y ese crucificado (I Cor. ii, 
2), ni quiere amar, ni hablar sino es de Cristo, ni obrar «no por 
Cristo y para Cristo. De este modo Crísto'será nuestra vida, la cnal 
nos comunica en d santísimo Sacramento, y por esto se llama por 
excelencia Pan de vida ( loan, vi, 51), porque por él vivimos vida 
de Dios, y vida de Cristo en unión con él, como él vive la vida mis¬ 
ma de sn Padre. ó'Pan de vida, vivifícame con tu vida celestial y 
divina, para qne de hoy mas no viva mi mi, sino en ti, y no viva 
vida de hombre, sino vida de Dios, unido con él por todos los si¬ 
glos. Amen. 

Prono Quiino. — 1. Lo quinto, se han de conñdenr los efectos 
maravillosos de esta unión, p(MrdgnnassemqBi^.-LapiÍBBenes, 
del pmiy vino en queso hace este convite. Próqne asi como el man- 
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jar uniéndose con el cnerjio le pega sus mismas calidades, de don¬ 
de procede que manjares gruesos crian humores gruesos, y manja¬ 
res delicados, humores delicados y saludables; así Cristo nuestro 
Señor entrando en nosotros y uniéndose con nuestras almas nos co¬ 
munica sos propiedades y calidades del cielo, su caridad, humildad, 
obediencia, paciencia, y las demás virtudes; de modo, que quede¬ 
mos renovados ¿ imágen de este hombre nuevo, y de este Adan 
leslial, y se pueda decir de nosotros, cual es el segundo hombreeo- 
leslial (1 Cor. xv, 48), tales son los celestiales, y cnal es Cristo, ta¬ 
les son los que le comen. Y aunque es verdad que comunica todas- 
las virtudes, pero señaladamente da á cada uno la que mas ha me¬ 
nester, y la que mas desea y pretende con aquella comida, á seme¬ 
janza del maná, que aunque-sabia á todo sabor, pero servia á la 
voluntad de cada uno de los justos, como arriba se ponderó. 

i. k este modo puedo considerar también, como en este Sacra¬ 
mento está aquel Señor que dijo (loan, xv, 5): Yo soy ¡a oid, y 
vosotros los sarmientos: quien permanece en mi,^y yo en él, tíeoará mu~ 
cho fruto. Y para cumplir esto entra en nosotros, y como cepa se 
pone en medio de nuestro corazón, y une consigo el sarmiento de 
nuestra alma con las varas de todas sus potencias, y las da virtud, 
para que broten frutos dulcísimos de bendición, devotos pensamien¬ 
tos, fervorosos afectos, santas palabras y perfectas obras. Pero no^ 
solamente es la vid, sino también es el lad)rador y podador que po¬ 
da el sarmiento, para que lleve fruto. Y asi entrando en el hombre, 
le inspira lo que ha de podar y mortificar, y le ayuda á ello para 
que se conserve la unión, y saque masucopioso fruto de ella, ó alma 
mía, pues sabes que el sarmiento apartado de la vid no puede lle¬ 
var fruto, ni vale para otra cosa que para el fuego; júntate con esta 
vid soberana, que es Cristo, recíbele dentro de tus entrañas, y poda 
cualquier cosa que de él te aparta, para que libre del fuego del in¬ 
fierno , ardas siempre'en el fuego de su amor. Amen. 

3. También puedo considerar, como en este Sacramento está 
aquel Señor que llama él glorioso apóstol Santiago (lacob. i, 21): 
Yerbo ingerido que puede salvar nuestras almas, porque mediante 
la encarnación se engirió y juntó con la humanidad, como un ár¬ 
bol fructuoso se ingiere en un tronco de árbol estéril, y por ella hi-. 
zo obras mas que humanas.'Este mismo Señor, mediante la comu¬ 
nión de este Sacramento, viene á entrar dentro de mi alma, y á inr 
gerirse en ella por gracia. Y siendo yo de mi naturaleza tronco es¬ 
téril, y que no produce sino frutos amargos de pecados, ingiriéndose 
33 TOMO ni. 
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en mi me hace lleTar frutes 4iiices y divinos, no como quien yo soy, 
sino como quien él es, al modo que un tronco de almendro (Rom, 
XI, 17) amargo por el ingerto produce fruías dulces. Ó Amado mió, 
ArM^dulcisimo traído del cielo para salud del mundo; ya no me 
contento solamente como la Esposa [CatU. ii, 3], de sentarme á ta 
sombra y coger de tus dulces frutos, sino lambien deseo que entres 
dentro de mi, y me bagas una cosa contigo, para que con tu virtud 
Ueve yofruios dulces como los tuyos, que permanezcan hasta la vi¬ 
da eterna. Amen. 

Punto »XTO.— 1. Últimamente, de todo lo dicho subiré 4 pon¬ 
derar como Cristo nuestro Señor instituyó este Sacramento en ac¬ 
cidentes de pan y vino, mas que de otro manjar mas precioso y ra¬ 
ro, para significó la frecuencia con que se ha de recibir (p« IV, 
med, 1, funto 3.*’), de qué personas, con qué disposición, y la unión 
y efectos que obra eu ellas.-Lo primero, por aquí declaró el entra¬ 
ñable deseo que tiene de hacemos cada día este banquete, y de que 
cada día nos aparejemos para tener parte en él; porque los reyesde 
la tierra tienen por grandeza que sus convites sean muy preciosas, 
pero muy raros, dos ó tres veces al ano. Mas el Eey del délo tiene 
por grandeza que su convite sea preciosísimo, y cada día por toda 
la vida; y así le instituye en forma de pan y vino, que es manjar de 
cada dia, para que eutendamos, que como el cuerpo, aunque no 
hubiera precepto de conservar la vida, solo por su necesidad y gus¬ 
to come cada dia el pan y vino con que se susleota; así el alma, 
aunque no hubiera precepto de comulgar, ha de hacerlo muy á me¬ 
nudo , porcia necesidad que<4ieoe de conservar la vida espiritual, y 
por el gusto que bay en esta comida, y por dar gusto al que nos 
convida con tanto amor y nos manda que le pidamos cada dia este 
pan cotidiano, por lo mucho que desea dárnosle. Y para mas aficio¬ 
narnos, también nos amenaza, que si no comiéremos su carne, y 
bebiéremos su sangre (/oon. vi, 54), no tendrémos vida en nosotros, 
ni vida de gracia, ni la eterna de la gloria. Ó Padre amaolísiino, 
hazme digno de comer cada dia este pan de cada dia. [Luc. xi, 3). 
T pues quieres que le coma con lauta frecuencia, ayúdame con tan¬ 
ta gracia, que saque provecho de ella. 

2. Demás de esto, como el pao y vino sou sustento ordinario de 
toda suerte de personas, ricos y pobres, grandes y pequeños; así 
Cristo nuestro Señor quiere que este Sacramento sea sustento de 
lodos los fieles en cualquier estado y suerte que tu vieren, alta ó baja, 
porque á todos convida; como se ve por la parábola del hombre que 



DEL SAUTO SACEAHBÜTO BEL ALTAS. SOT 

hizo una grande cena [Lw. xiv, 21), y convidó hasta los cojos y 
mancos; y sintió grandemente que muchos se excusasen, como poq- 
deramos en la meditación de esta parábola. (/*. III, med. LXIII). 

3. Lo tercero, se juntó Cristo nuestro Señor ccm especies de pan 
y vino, que se hacen de muchos granos de trigo y de uva unidos 
entre sí, para significar quejpor este Sacramento no se junta espiri¬ 
tualmente si no es cqn almas unidas en caridad consigo mismas y 
con sus prójimos. De suerte, que así como no se pueden consagrar 
los granos de trigo ó de ova, hasta que se hacen pan y vino con la 
dicha unión; así también aunque Cristo nuestro Señor entre por la 
Comunión sacramental en el hombre, no se unirá espiritualmente 
con él si está dividido y desunido con falta de caridad ^ y si no se 
dispone debidamente para quitar ios impedimentos de ella; lo cual 
alcanzarémos, si como trigo nos molemos con la contrición y peni¬ 
tencia, y como uvas nos dejamos pisar con la verdadera humildad 
y sujeción á todos por amor de Dios. De aquí resulta grande forta¬ 
leza para todas las obras de la vida espiritual, con grande alegría 
del ánima, porque como el pan, según dice David [PsaHm. ciii, IS), 
conforta el corazón del hombre, y el vino le alegra; y aunque sean 
manjar ordinario, no enfadan ni causan fastidio, ant^ suelen ser co¬ 
mo salsa que acompaña la otra comida; así también e^e pan y vino 
del cielo conforta y alegra el espíritu (Ecdi. xxiv, 29), y aunque se 
coma cada dia, no cansa fastidio, si se come dignamente, antes des¬ 
pierta nuevas ganas de comerle otra vez, porque encierra en sí todo 
género de suavidad (Sap. xvi, 20), no terrena como el maná que 
enfadó á los hijos de Israel, áuo celestial que recrea á los Ángeles 
del cielo, ó Amado de mi alma, que por tantas vias y modos me 
provocas á gozar de este soberano convite, no permitas que me ex¬ 
cuse con el amor desordenado de los bienes de la tiena, ni tampoco 
que venga á él sin la vestidura de bodas (AfoMá. xxii, 12), que'es 
la caridad. Desnuda mi corazón de todo amor terreno, y vístele del 
divino, para que asista con amor á convite de amor, y alcance por 
su medio la perfecdon del amor, uniéndome contigo con perfecta 
caridad. Amen. 


\ 
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MEDITACION XLIII. 

DEL SANTÍSIMO SACBAMEMTO, EN CDANTO ES SESaL T FBENVAS DE LA 
OLOBU QOE ESPEBAHOS. * 

I 

— Deseando Dios nuestro Señor darno» alguna señal y prenda de 
la gloria que nos prometió para nuestro consuelo y para seguridad 
de nuestra confianza, instituyó este santísimo Sacramento, en quien 
concurren todas las cosas que se pueden desear para este fin, como 
se verá en los puntos siguientes. — 

Ponto PBmsBO.— Lo primero, se ha de considerar como este 
santísimo Sacramento es señal y prenda de la gloria que nos está 
prometida, por encerrar en sí la cosa mas preciosa y amada que 
Dios tiene, cuyo valor es infinito,, y vale tanto como la misma gloria 
que nos prometió; asi como entre Ips hombres^ para asegurar la pa¬ 
ga de alguna deuda ó el cumplimiento de alguna palabra que han 
dado, ó promesa que han hecbo, dan en señal y prenda alguna jo¬ 
ya, ó cosa muy estimada y querida, y que sea de tan gran precio, 
que exceda* ó iguale á lo que se ha de dar despnes. Esto se puede 
considerar, discurriendo por las Personas divinas que dan esta pren¬ 
da, y por lo que ella es. r Lo primero, no pudo el Padre eterno dar¬ 
nos prenda mas preciosa y amada que á su mismo Hijo, que es tan 
bueno como él; asi como ios reyes y príncipes para asegurar las pa¬ 
ces ó treguas ó alguna gran deuda, suelen dar en prendas ó rehe¬ 
nes á su hijo mayorazgo; y pues en este Sacramento nos da á su 
Hijo unigénito Jesucristo por prendas de la gloria, diónos lo sumo 
que pudo, no solo en prendas de ella, sino de todas las demás co¬ 
sas que nos. ha prometido con tanta seguridad cuanto es de su par¬ 
te, como si ya nos las hubiera dado, conforme á lo que dice san Pa¬ 
blo {Hom, VIH, 32): El que no perdonó á su propio Hijo, sino le 
entregó por todos nosotros, ¿por ventura no nos dió con él todas las 
cosas? como quien dice: Quien me dió á su Hijo por Redentor, y 
me lo dió por manjar y comida, ¿ por ventora no me dará su gra¬ 
cia y su gloria, y todas las cosas que ba prometido? Tan cierto es¬ 
toy que me las dará cuanto es de su parte, como si me las hubiera 
dado, porque en esta dádiva sé encierran las demás que me ha de 
dar. Gracias te doy, ó Padre amantisimo, por tal prenda como me 
das de mi salvación y perfección. Suplicóte, Dios mió, que lo que es 
tan cierto de tu parte, no íúte por la mia, favoreciéndome, para 
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que me aproredie de la prenda que me das, para alcanzar lo que 
me prometes. 

2. Lo segundo, el mismo Hijo de Dios Salvador nuestro no pu¬ 
do damos mayor prenda que á si mismo encubierto en este Sacra¬ 
mento, en el cual se encierran lodos los títulos y derechos que tene¬ 
mos para nuestra salvación, como quien promete un grande mayo¬ 
razgo, y da en prendas el privilegio y escritura en que se funda. 
Porque este Smor que aquí está, es nuestro hermano mayor (^eár. 
II, 11), mayorazgo del eterno Padre y heredero de su cielo, el cual 
se hizo hombre, como dice el apóstol san Pablo (üom. viu, 29), 
para salvar á los que estaban predestinados para la gloria, por cu¬ 
yo medio han de alcanzar el ñn de su predestinación, y con el pre¬ 
cio de su sangre nos compró el cielo y abrió sus puertas, para que 
pudiésemos entrar en él por los medios que ]para ello nos ofrece. 
Pues si todo esto está aquí encerrado, ¿qué mayor prenda nos pudo 
dar para seguridad del cielo que nos ganó y prometió? 

3. Finalmente el Padre y el Hijo no pueden damos mayor pren- 
da'invisible de la gloria, que es al mismo Espíritu Santo, de quien 
dice san Pablo [Ephes. i, lá), que es pignus haerediküis nostrae, 
prenda de nuestra herencia celestial, la cual prenda, como dice el 
Apóstol (II Cor. I, 22), nos da Cristo en nuestros corazones para 
seguridad de todas sus promesas, y para esto vino al mundo y vie¬ 
ne también en este santísimo Sacramento. De suerte, que aquí reci¬ 
bimos dos prendas de la gloria las mayores que puede haber; una 
visible, que es el Sacramento en que está Cristo Dios y hombre ver¬ 
dadero, y otra invisible, que es el Espíritu Santo, que se nos da por 
el mismo Sacramento. Ó Trinidad botísima, gracias te doy innu¬ 
merables por tales prendas como me das de tus promesas soberanas. 
Bien se ve. Señor, que eres buen pagador, pues no te duelen pren¬ 
das dándome tantas y tan buenas. Alégrate, ó alma mia, con tales 
prendas; gózate con la esperanza que se funda en ellas j procura glo¬ 
rificar y servir al que te las da, para que llegues á poseer la gloria 
que te promete. Amen. 

Punto segundo. — 1. Lo segundo, se ha de considerar como este 
santísimo Sacramento es prenda de la gloria que nos está prometi¬ 
da, en cuanto es medio eQcacísimo y poderosísimo para alcanzarla, 
pues no puede haber prenda mas cierta para alcanzar un fin, que el 
medio eficacísimo para alcanzarle.-Lo necesario para alcanzar la 
gloria con efecto, es perdón de las culpas pasadas, preservación de 
las futuras, sustento de la gracia recibida, con perseverancia hasta 
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la maerte. En todo esto tiene eminencia este Sacramento, con la pre¬ 
sencia de Cristo naeslro Señor, porqne aunque el sacramento del 
Bautismo ó Penitencia perdonan los pecados; pero este confirma mu¬ 
cho el pordon, admitiéndonos el mismo Rey que nos perdona á su 
mesa, en señal de habernos perdonado. También nos preserva de 
colpas, porque enfrena las pasiones de la carne, da fortaleza contra 
las tentaciones del demonio, y previénenos contra todos los peligros 
del mnndo. 

i. Además, snstenta la vida de la gracia, como el manjar sus¬ 
tenta la vida del cuerpo; pero con tanta eficacia, que puede conser¬ 
var el aumento que ha dado hasta la vida eterna. Todo lo cual se 
funda en la promesa de Cristo nuestro Señor, que dice (loan, vi, 
50): Este e$ el Pan que bajó del cielo para que si alguno comiere de él, 
nunca muera. Yo soy Pan vico que bajé del cielo; si alguno comiere de 
este Pan, vMrá para siempre; y el que come mi come y bébe mi san¬ 
gre, tiene la vida eterna, y yole resuátaré en el d<d postrero. En hs 
cades palabras Cristo nuestro Señor nos asegura, que este divino 
Pan, como arriba se apuntó, con su virtud celestial nos libra de todo 
k> contrario á la vida eterna, porque nos libra de la muerte prime¬ 
ra, que es la culpa, y de la muerte segunda del alma (Apoc. xii, 
8), que es la condenación; y á so tiempo nos librará de la muerte 
del cuerpo en la resurrección. Demás de esto nos concede todo lo que 
es vida eterna, porqne nos da la vida de la gracia, y la conserva 
hasta el fin, y después nos dará la vida de la gloria, de qne gom 
el alma; y á la fin del mundo la vida gloriosa de que hade gozar el 
cuerpo. 

3. De lodo esto tenemos prendas en este Sacramento, porque 
para todo tiene virtud y da fuerzas al que le come con la frecuen¬ 
cia y reverencia que debe. Ó árbol de vida puesto en medio del pa¬ 
raíso de Dios (Apoc. ii, 82) en señal y prendas de la inmortalidad 
y vida eterna, dame á comer tu dulce fruto, para qne preserve mi 
alma de todo género de muerte, y la conceda todo género de vida. 
Ó alma mia, si deseas vida eterna, come con espíritu este manjar, 
qne es prenda y causa de ella, ó cuerpo mió, sí deseas resucitar á 
rida bienaventurada,- come este preciosísimo cuerpo, qne es prenda 
cierta de tu resurrección y de la vida gloriosa qne te está prome¬ 
tida. 

I. Pero aun mas adelante pasa la excelmicia de esta prenda, 
porqne con su presencia cansa en nosotros algo qué es parte de la 
vida eterna, como rafe y fuente de ella, con la cual ha de perma- 
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necer para siempre, y es imposible qoe se oiegue la vida ^rna al 
que lo tuviere; es á saber: la unión con Crista nuestro Señor, por 
medio de su gracia y de la virtud del Espirita Santo, que es fuente 
de agua viva que salta hasta la vida eterna (loan, rv, 14); y como 
ñola santo Tomás (Lee(, 5 m Ep, ai Ephes^, i, 14: Arr^ haeredítatis 
nostrae), no solamente es prenda de nnestra herencia, sino arra, poi* 
que la [uenda dase solamente basta que se hace la paga, y luego ce¬ 
sa ; pero las arras danse para siempre; asi el Sacramento del altar 
y el don de fet fe y esperanza no es mas que prenda de la gloria, 
que dura por el tiempo de esta vida; pero la unión con Cristo que 
se hace en el Sacramento, y el Espíritu Santo que nos da con unimi 
de caridad, es arras de la gloria, y durará por toda la eternidad, 
si por nosotros no queda; porque la caridad nunca perece (I Cor. 
xiii, 8; loan, xiv, 16), y el Espíritu Sanio permanece con nosotros 
m aeíermm. ó Esposo dulcisimo de las almas justas, que por arras 
las das á tí mismo, Juntándolas contigo en unión de caridad, aun¬ 
que mi alma no sea digna de tan soberana grandeza, no la exclu¬ 
yas de ella por tu infinita misericordia. 

. PuiHTO TERGEKo.— 1. Lo tcTcero, se ha de considerar como este 
Sacramento es prenda de la gloria, en cuanto es un ccmvite exce¬ 
lentísimo, en el cual nos da Dios á comer y á bcíber lo mismo que 
da en la gloria, pero guisado y acomodado á nuestro estado de ca¬ 
minantes debajo de velo y oscuridad. En lo cual he de ponderar, 
que Cristo nuestro Señor en el cielo, como lo prometió á sus Após* 
toles, tiene consigo á todos los bienaventurados sentados á su mesa 
[Lúe. xxii, 30), haciéndoles un solemnísimo convite, cuyo manjar 
es su misma divinidad y humanidad, víáíidoia claramente, y hartan* 
do con rila todos sus deseos, embriagándose con el vino del amor 
beatífico, y bebiendo del río caudaloso de sus deleites celestiales. T 
en este convite el mismo Señor, como dice por san Lucas (Xtio. xiit 
37), se ciñe y los sirve, porque él mismo les da este premio de jus¬ 
ticia; pero cíñese, porque es tan infinito, que ningune le puede 
comprender, ni verle, sí no es ceñido y ajustado á sus merecimien¬ 
tos. 

i. De aqui bajaré á ponderar, como este Dios infinito que hace 
este banquete en el cielo, acordándose de los hijos que tiene en la 
tierra, se ciñe mucho mas para convidarlos, poniéndose todo con su 
divinidad y humanidad debajo de estas especies de pan y vino, tan 
pequeñas y estrechas, para que allí con los ojos de la fe le veamos 
presente, y recibiéndole dentro de nosotros llene también nuestros 
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deseos, como acá pueden llenarse, y nos embriague también <^n el 
vino de su amor, y nos dé á gustar la suavidad de sus deleites; dán¬ 
donos todo esto como prendas, en esperanza de lo que después nos 
dará en cumplida posesión. Por lo cual le daré inmensas gracias, con 
deseos entrañables de ceñirme, y mortificarme, y estrecharme por 
servirle, pues él se ciñe tanto por regalarme. Ó Amado mió, si tú es¬ 
tando en el cielo vienes á ceñirte á la tierra por mi regalo, ¿qué mu¬ 
cho que para subir yo de la tierra al cielo, me ciña por tu servicio? 
Aviva, Señor, mí fe, para que de tal manera guste del banquete que 
me haces en esta vida, que llegue á gozar del que me prometes en 
la otra. Amen. 

3. Con este espíritu me alentaré á procurar una vida celestial 
para ser digno de este convite, en que se me da lo mismo que en el 
cielo, pues por esto Cristo nuestro Señor, en la oración del Pater 
noskr, primero nos numdó decir (Matth. vi, 10): Hágase tu volun¬ 
tad en la tierra como en el cielo. ¥ luego dijo que pidiésemos este 
pan cotidiano y sobresustancial, significando que quien le ha de co¬ 
mer dignamente, ha de aspirar á la pureza del ciclo, cumpliendo acá 
todo lo que Dio» manda, como allá se cumple. 

I. Finalmente, sacaré de aquí que este Sacramento, por ser 
prenda de la gloria y principio del convite que se hace en el cielo, 
es viático para pasar de esta vida á la otra, el cual se ha de reci¬ 
bir en aquel peligro con grande fe y confianza; pues como Elias, en 
virtud del pan que le dió el Ángel, caminó hasta el monte de Dios, 
Horeb (111 Reg. xiz, 8); así yo, en virtud de este divino Pan haré 
mi jomada seguramente hasta el monte de la gloria. Y para recibir¬ 
le entonces con provecho, me importaría acostumbrarme, cada vez 
que comulgo, á hacerlo con‘el mismo espíritu que si fum viáüco, 
imaginando que quizá aquella Comunión será la postrera de la vida, 
cumpliendo lo que dijo el Sábio ( Prot. xxiii, i), que al tiempo de 
esta comida entiásemos un cuchillo por la garganta; esto es, comien¬ 
do como quien tiene ya el cuchillo á la garganta y está á punto de 
morir, y por esta causa Cristo nuestro Señor instituyó este Sacra¬ 
mento la noche antes de su muerte, para significar, como en su lugar 
^ dijo, que esta comida fortalecía para padecer y morir, y pasar de 
esta vida á la eterna. Ó Redentor dulcísimo, que á la partida de este 
mundo dijiste á tus Apóstoles {loan, xiv, 3): Yo volveré otra va, y 
os Ufvaré conmigo, para que esteis donde yo estoy; ven á mi alma, vi¬ 
sitándome con la gracia y presencia de tu venerable Sacramento, y 
en virtud de ella me lleva á donde tú estás, para que allí vea lo que 
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ahora creo, y posea lo que espero, y goce de tu soberana compañía 
por todos los siglos. Amen. 

MEDITACIOIÍ XLIV. 

POB APLiaaON DE LOS SENTIDOS DEL ALMA AL SANTÍSIMO SACRAMENTO. 

—Este modo de oración, por aplicación de los sentidos, el cual 
se declaró en la parte 11 [mti. XXYl), es muy provechoso cerca 
del santísimo Sacramento, negando los cinco sentidos del cuerpo y 
avivando los del alma. Algo de esto toca san Buenaventura en su 
tratado de los siete caminos de la eternidad, al modo que se dijo en 
el párrafo XI de la introducción de este libro. Pero aquí lo pondré- 
mos con otro modo mas fácil para todos. — 

• Ponto pbimebo.— 1. El primer punto será, ver con la vista in¬ 
terior del alma, ilustrada con la fe, todo lo que es objeto de esta vis¬ 
ta, cerca de este Sacramento, sacando varios afectos, conformes á lo 
que hubiere visto. Lo primm'O, veré la. cantidad, y el color y figura 
de pan y vino, apartadas de su sustancia, porque Dios con su om¬ 
nipotencia la destruyó, para poner en su lugar el cuerpo y sangre 
dé Cristo nuestro Señor; y actuando esta fe, captivaré ipi entendi¬ 
miento á que crea esto, negando el juicio que procede de los senti¬ 
dos, y confesando que puede Dios hacer con su omnipotencia mas 
de lo que puede percibir nuestra corta razón. Y asi diré: Creo que, ■ 
aunque veo color de pan, y percibo olor y sabor de pan, no hay sus¬ 
tancia de pan, porque la fe lo dice y Dios asi lo revela. 

2. Luego veré con la misma vista la majestad de Cristo, tan en¬ 
tero y glorioso como está en el cielo: veré su sagrada cabeza con 
corona de gloria; su divino rostro con rayos de inmenso resplan¬ 
dor; sus manos, piés y costado ccm las hermosísimas señales de las 
llagas que están en ellos, y todo su cuerpo incomparablemente mas 
resplandeciente que el sol, y hermosísimo sobre todos los hijos de los 
hombres. ¥ luego subiré mas alto, viéndole como es Dios, resplan¬ 
dor de la gloria del Padre, figura de su sustancia, de tan infinita be¬ 
lleza , que hace bienaventurados á los que le ven con claridad. Y mi¬ 
rándole de esta manera, unas veces sacaré afectos de reverencia y 
humildad, bajando los ojos y encogiéndome en su presencia. Otras 
sacaré afectos de gozo y alegría de verle tan hermoso y resplande- 
cimite y tan carca de nú. Otras prorumpiré en afectos de alabanzay 
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acción de gracias, por haberse puesto alif con toda so gloria y ma¬ 
jestad. 

3. Lo tercero, veré la junta de aquel exterior de pan, con la ma¬ 
jestad de Cristo, admirándome de ver juntos dos extremos tan dis¬ 
tantes, uno tan pequeño y bajo, como es accidentes de pan y vino, 
y otro tan grande y alto, como es hombre y Dios, encubriendo la 
grandeza de su resfdandor con el velo de tan vil criatura, provo¬ 
cándome á que le imite en tal modo de humildad, ó Amado mió, 
que en este Sacramento visible estás con modo invisible; véate yo 
con la fe, y reverencié tn grandeza, como si te viera con daridad, 
pues eres el mismo en el Sacramento y en el cielo, y tan digno de 
ser reverenciado y amado en la bajeza del uno, como en la alteza del 
otro. 

Punto ssonnDo. — 1. El segundo punto es, oir con el oido del 
alma lo que Cristo nuestro Señor me dice en el Sacramento, ima¬ 
ginando que desde alU me habla al cmazon y me dice varias cosas 
á mi proiHisilo. Unas veces imaginaré que me convida á que le co¬ 
ma, diciéndome aquello de la Sabiduría (Proo. ix, 5): Femd, co¬ 
med mi pm y bebed mi «mo que os tengo aparejado, dqad la mies, 
mid y andad por las sendas de la prudentía. Que es decir: Venid á 
recibirme en este Sacramento, pero dejad primero las niñerías de 
esta vida, porque soy manjar de grandes y de gente que vive con 
recato y providencia. T á este modo puedo también imaginar qne 
me dice aquello de los Cantares ( Caed, v, 1): Cmed, amigos, bebed 
y embriagaos los muy amados. I aquello de Isaías ( Isai. lv, 1): Los 
queteneisud, venid á las aguas, <kdme con atento oido; eomed lo bue¬ 
no, y alegrarse ka vuestra obsta con su gusto. 

i. De donde sacaré deseos de recibirle, obedeciendo á su voz, 
diciéndole: ¿De dibidé á mí, Señor, que me convideis á vuestra me¬ 
sa? To me llego á ella porque me lo mandáis; babladme mientras 
como, para qne mi coraron se derrita en vuestro amor. Otras veces 
imaginaré que desde allí me exhorta á qne le imite, diciéndome 
iJUatfft. XI, 29): Aprended de mí, qne soy manso y humilde de co¬ 
razón : aprended de mí á humillaros, á encubriros y á convidaros 
coa caridad unos á otros. Otras veces miraré como estó allí rodeado 
de Ángeles, los cuales me están dieioido (Medtk. xxv, 6): Bees 
Sponsus veuit, ende obviam «. Mirad qne viene el Esposo de vnefr- 
tras almas, salidle á redbir con lámparas encendidas, con afecten 
muy abrasados de uniros con él en perpétna caridad. FinalmMie, 
deqmes qne le hnbiere recibido le diréaqaelode.Samael (1 Beg. m. 
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9); HAbla, Señor, quo ta sierro oye; y atenderé 4 las inspiraciones 
qne me comunicare p«ra oirlas y obedecerlas con presteza , dicien- 
do con Daríd (Ptaim. Lzxxir, 9): Oiré lo que habla en mí el Señor 
que está dentro de mi, porque bien sé que hablará palabras de paz 
y de rida eterna. 

Punto tbbcbbo.— 1. £1 tercer punto es, con c1 olfato del alma 
percibir el olor y fragrancia de Cristo nuestro Señor en este Sacra¬ 
mento, el cual en la misa se ofrece á-si mismo al Padre en hostia y 
sacrificio, en olor de suavidad. ¡Oh cuán bien huele al Padre eterno 
este sacrificio, aplacando por él su ira I ] Oh cuán poderoso es su olor, 
para deshacer y aniquilar el mal olor de todos los pecadores y pe¬ 
cados del mundo I O Padre soberano, pues tanto os agrada el olor 
suavísimo de este sacrificio, perdonadme por él mis graves pecados, 
y aplacad la ira que contra mí teneis por ellos. 

3. También percibiré el olor de las virtudes de este santo Sacra¬ 
mento, porque como el ámbar yMIsamo, y otras cosas olorosas, 
confitan con su fragrancia no solo al qne las toca, sino á otros, 
aunque estén algo apartados; asi el olor de este Sacramento no solo 
conforta al que le recibe, sino al que le mira, adora y desea reci¬ 
birle. T como dice el mismo Señor (Matih. xxiv, 38), que adonde 
está el cuerpo, allí van las águilas, atraidasdesuqlor, para comer¬ 
le y sustentarse de sus carnes; así las almas, que como águilas vue¬ 
lan en la oración y contemplación, percibiendo este olor suavísimo 
del cuerpo de Cristo, se van adonde está para comerle y sustentarse 
con su preciosísima carne. Ó carne olorosteima de Jesús, confórtame 
con el olor de tus virtudes; dame á sentir la fragráncia de tu caridad, 
y llévame tras tí al olor de tus ungüentos, para que me junte conti¬ 
go en unión de perfecto amor. Amen. 

Punto cuakto. — 1. El cuarto punto es, con el gusto del alma 
gustar lo primero el grande gusto y sabor con que Cristo nuestro 
Señor está en este santo Sacramento, y en cualquier hostia, aunquá 
le pcmgan en lugar vil y despredado, y el gusto grande que tiene 
en ser comido. Los otros manjares, como son cosa muerta, dan gua¬ 
to al que los come, pero no tienen gusto en ser comidos; pero este 
manjar, como es pan vivo, tiene gusto grandírimo en que lo coman, . 
y mas desea ser comido de los hombres, que ellos desean cmnerle. 

O Pan de vida, gracias te doy por este gusto que tienes en ser núes- ' 
tra comida y sustento; purifica el gusto de mi. alma, para qne pei>- 
ciba tu dulcisimo sabor, de modo que guste de recibirte con el gus¬ 
to qne tienes de ser rec^ido. 
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2. Luego percibiré la suavidad de Cristo ea este Sacramento, 
mirando como comunica á los que dignamente le reciben un sabor 
de divinidad, mucho mas vario y dulce que el maná (Sdp. xvi, 20), 
porque tiene el sabor de todos los manjares espirituales, y sabe á 
todas las virtudes, y con tanta dulzura que endulzóla todas las co¬ 
sas amargas qne hay en esta vida; y en el ejercicio de la mortifica¬ 
ción y de todas las obras virtuosas imaginaré que me están diciendo 
aquello del salmo {Ps<üm. xxxiii, 9): Gustad y ved por experiencia 
cuán suave es el Señor. Ó dulcísimo Jesús, ¡ cuán dulce eres para los 
que te aman y reciben con amor! Ó fuente de dulzura, que te das 
á gustar con abundancia por ios caños de estas dos especies sacra¬ 
mentales, llena mi alma de tu suavidad soberana, para que deseche 
toda la terrena. 

Punto QUINTO. — 1. £1 quinto punto es, con el tacto tocar espi¬ 
ritualmente, y á su tiempo corporalmente este Sacramento, decayó 
tocamiento sale virtud para sanar, vivificar, alegrar y perfeccionar 
á todos los que le tocan debidamente, como antiguamente salía de las 
vestiduras de Cristo nuestro Señor, para sanar los flujos de sangre 
y las enfermedades de los que las tocaban (Mare. v, 30), como se 
ponderó en la parte III,. med. XXXI. Otras veces imaginaré, cuan- 
" do llegó con mis labios á la hostia consagrada, que con gran re¬ 
verencia y temblor doy ósculo á Cristo nuestro Señor, y le reqibo 
amorosamente de su dulcísima boca ,,diciéndole aquello de los Can¬ 
tares ( Cant. 1,1): Béseme con el beso de su boca, porque mejores 
son sus pechos qne el vino, llenos de fragrancia de suavísimos un¬ 
güentos. Ó Salvador dulcísimo, dadme.ósculo de paz, pacificándo¬ 
me con vuestro Padre. Ó especies sacramentales de pan y vino, qne 
sois como los pechos de mi Amado, llenos de leche de deleites celes¬ 
tiales , muy mas preciosas que el vino de los deleites terrenos; to¬ 
cadme y hartadme con vuestra leche, para que se me baga desabri¬ 
da toda carne. 

2. Otras veces avivaré la fe, para creer y ver con ella las llagas 
sacratísimas de Cristo nuestro Señor {loan, xx , 21), tocando con el 
espíritu sus piés y manos y costado, como quien se llega á beber del 
agua y sangre que de él salió, y tocándolas coa viva fe, como santo 
Tomás, exclamaré: {Señor mió y Dios míol Ó Dios de mi alma, 
llaga con el dardo de la caridad mi corazón, por las llagas que re¬ 
cibiste en tu sagrado cuerpo; harta la sed de mí alma, por la san¬ 
gre y agua que saKó de tu costado; lávame con ella, puríficame, 
enciéndeme y perfeccióname; dame licencia para que con el espf- 
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rilu entre dentro de esas llagas glorificadas. Y pues tú con ellas mo¬ 
ras dentro de mi, yo con toda mi alma quiero morar dentro de ellas. 
y de ti, uniéndome coptigo con unión de amor, hasta que sea uno 
contigo en'tu eterna gloria. Amen. 

i 

MEDITACION XLV. 

PAR^ LA FIESTA DEL SANTÍSIMO SAGBAMENTO, T PARA ANDAR CON ESPÍRITU 
LAS PROCESIONES DE ESTE DIA Y SUS OCTAVAS. 

Punto PRIMERO. — 1* Lo primero, se ha de considerar como Cris¬ 
to nuestro Señor en este Sacramenlo viene á nuestra tierra á reno¬ 
var lo que hizo cuando vivió en ella; ponderando como entonces 
anduvo por todas las calles y plazas de Judea y Galílea, y por las si¬ 
nagogas y casas particulares, yen el mismo templo de Jerusalen, 
haciendo bien á todos. Y comó dice san Pedro {Ací. x, 38) : Per- 
íransiU bme fad&fdo, ei sanando omnes oppressos a diabolo, quoniam 
Deus erai^cum illa: pasó y caminó, haciendo bien y sanando todos 
los oprimidos del demonio, porque Dios estaba con él, no solo por 
gracia, sino por unidad de persona; y el bien que hacia era eu todo 
género de cosas, ejercitando los varios oficios que arriba se dijeron; 
de suerte que por donde quiera que iba dejaba rastros de su divi¬ 
nidad y omnipotencia, y de su inmensa caridad y misericordia. 

2. De esta misma manera imaginaré ahora que anda Cristo nues¬ 
tro Señor en este Sacramento por los templos, plazas y calles de la 
cristiandad, haciendo bien á todos los que con viva fe llegan á él, 
confesándole, adorándole y alabándole con todo su corazón, porque 
también ahora este divino SacramenUp, pertransOíbenefadendo; pa¬ 
sa haciendo bien y sanando á los oprimidos del demonio; porque 
Dios está dentro dé él, y asi Ies va comunicando todo género de bie¬ 
nes, con resplandores de su celestial luz é inspiraciones de su divi¬ 
no espirita, enseñándoles como maestro, curándoles como médico, 
perdonándoles como salvador, y apacentándolos como pastor con su 
mismo cuerpo y sangre; y aunque lodo esto hace mas copiosamen¬ 
te con los que le reciben, pero también da alguna parle á los que 
con viva fe le miran y glorifican. Y con este espíritu tengo de acom¬ 
pañarle en las procemones, como le acompañara cuando vivía en 
carne mortal, si tuviera la fe que ahora tengo, y como le acompa¬ 
ñaba la gente devota que se ílÑt tras el Salvador por gozar de su dul¬ 
ce co]npañía« Ó Amado mió, gracias te doy p<ff haberte quedada 
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con nosolros tan de asiento, que aunque tienes tu inorada en los cié* 
(os, llenándolos de alegría, quieres-también estar en nuestra tierra, 
llenando sus plazas y calles de tu misericordia. Y pues tan poderoso 
eres debajo de este velo, como lo eres en el cielo, y como antes lo 
eras en la tierra; ven á esta pobre morada de mi alma, pasea todas 
las potencias y sentidos de ella, haciendo bien á todas, para que le 
sirvan y glorifiquen todas por todos los siglos. Amen. 

Punto SEGUNDO.— 1. Lo segundo, se ha de considerar como Cris¬ 
to nuestro Señor quiei'e ahora renovar espiritualmente la entrada 
que hizo en Jerusalen el dia de Ramos (McUth. xxi, 8; loan, xii, 
13); porque entonces entró en Jerusalen manso y humilde, sentado 
en un jumentillo, saliéndole á recibir grande muchedumbre de hom¬ 
bres, y llevándole-todos en procesión con grande pompa. Unos echa¬ 
ban por tierra sus capas para que pasase por ellas, otros desgajaban 
árboles para enramar el suelo, y otros llevaban palmas en las nta- 
óos, y todos á voces le alababan, diciendo': Bendito sea el que viene 
en el nombre del Señor: Rev de Israel, sálvanos en las alturas. Y 
esta entrada tan solemne hizo Cristo nuestro Señor para mostrar de 
su parte el gusto con que estaba entre ellos, sin embargo de qnele 
perseguían y maltrataban, y para que sus discípulos y la gente de¬ 
vota diese también aquella muestra de la fe, amor y devoción que le 
tenían, y por otras causas que ponderamos en la parte lY. 

2. De esta misma manera quiere ahora ser llevado en el santí¬ 
simo Sacramento por las calles y plazas de la Iglesia con grande 
pompa y majestad. Ya en la hostia manso, humilde y dsfrazado, 
cubierto con aquel velo y nube ligera de los accidentes de pan; pe¬ 
ro lodos los fieles y príncipes de la Iglesia se honran de acompañar¬ 
le, adornando las calles con ramos y con ricos doseles, llevando ha¬ 
chas y luminarias, y con cantores y músicas de alegría, celebrando 
su venida al mundo, c<m la mayor pompa y honra exterior que se 
le puede dar en la tierra. De todo lo cual me tengo de alegrar y re¬ 
gocijar, porque si me gozo de la honra que el dia de Ramos hicieron 
á este Señor, con haber parado en mayor ignominia, ¿cuánto mas 
me gozaré de la honra que todos ahora le hacen, ordenándose toda 
á su mayor gloria? 

3. Y luego ponderaré como Cristo nuestro Señor traza esta so¬ 
lemne pompa para damos á entender el gusto que tiene de estar 
con nosotros, y que no está cansado ni enfadado, aunque hay mu¬ 
cho porque lo esté, á causa del mahcatamiento que algunos peca¬ 
dores le hacen, comulgando mal ó diciendo misa con indecencia; y 
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aunque es razón dolenne de este agravio que se le haee, también le 
alabaré, porque sin embargo de él no se cansa de estar con los pe¬ 
cadores, por hacer bien á los justos. De donde sacaré un gran de¬ 
seo de que todos celebremos coq,espíritu estas devotas procesiones, 
de modo que guste Cri^ nuestro Señor de la honra que le hace¬ 
mos , porque no se paga de lo exterior, si está vacío del interior. 0 
Amado mió, |si tendiésemos todos por tierra nuestras vestiduras, po¬ 
niendo á tus piés todas nuestras cosas, para que tú hicieses lo que 
quisieses de ellasI ¡Oh si todos se postrasen en tierra con humildad 
profunda, dejándose humillar y pisar de todos, para que fues^ en¬ 
salzado y glorificado por todos I oh si todos te acompañásemos con 
palmas en las manos, alcanzando de nuestros enemigos gloriosas 
victorias, atribuyendo á tí solo la gloria de ellas! oh si todos con 
grande espíritu te alabasen y glorificasen por las victorias que ga¬ 
nas cada dia por medio de este soberano trámenlo, deseando que 
tuviese en ellas parle todo el mundol ó alma mía, alaba y glmifi- 
ca á este Señor cuando le acompañas ó asistes en su presencia, jun¬ 
tando el cántico de los Serafines con el cántico de los hebreos, di¬ 
ciendo con el espíritu {Ecek$ia in praefat. Missae ): Santo, santo, 
santo el Señor Dios de las batallas; llenos están los cielos y la tierra 
de tu gloría, sálvános en las alturas: Bendito sea el qne viene en el 
nombre del Señor; sálvanos en las alturas. Amen. 

Punto TXRCENO.— 1. Lo tercero, se ba de considerar como el 
Padre eterno quiere con estas procesiones tan honrosas premiar en 
la tierra las estaciones afrentosas y dolorosas que su Hijo Jesucristo 
nuestro Señor anduvo la noche y dia de su pasión, por las plazas y 
calles de Jerusalen. Ponderando como entonces fué desde el huerto 
de Getsemaní á casa de Anás y Caifás, llevándole atado, con hachas 
y linternas, con lanzas y espa(^, y c<m grande estruendo de solda¬ 
dos, b'iunfando del preso con escarnio; y otro dia le Uevaronconla 
misma ignominia de casa en casa, de tribunal en tribunal, hasta que 
salió al monte Calvario con la cruz á cuestas y con voz afrentosa de 
pregoneros, y fue colocado en el trono horrendo de la cruz, en me¬ 
dio de dos ¿drones , á donde era blasfemado y escarnecido con 
grandímma ignominia y crueldad. 

2. En premio de estas jornadas quiere el Padre etómo que sq 
Hijo en la tierra sea honrado en estas procemones, llevando todos 
hachas y luminarias en las manos, en señal de qne es luz verdade¬ 
ra que adumbra á todo el mundo, y acompañándole los fieles sol¬ 
dados de su Igleáa, cantándole mil cantares de alabanza, Uevándo- 
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le sobre sus hombros los sacerdotes y colocándole en tronos de gran¬ 
de majestad, donde todos le hincan la rodilla y le adoran como ¿ su 
Dios y Redentor, mandando á todos que lo hagan así, mucho me¬ 
jor que el rey Asuero mandó honrar á Mardoqueo, llevándole con 
grande pompa por todas las calles de la ciudad clamando sos pri¬ 
vados ( Esther, VI, 7J: Asi ha de ser honrado el que quiere el rey que 
lo sea. ó Padre eterno, gracias te doy por la honra que quieres se 
haga á tu Hijo unigénito en la tierra, en premio de la deshonra que 
recibió en ella, ó dulcísimo Redentor, gózome de la honra que hoy 
os hacen vuestros fieles, pnes>la tenéis hien merecida, por la des¬ 
honra que sufristeis por ellos. Yo hinco mi rodilla ante el trono don* 
de estáis colocado en este santo Sacramento, y arrojo mí corona y 
cuanto tengo á vuestros piés, diciendo como los ancianos del Apo¬ 
calipsis (Apoe. iv, 11 ]: Digno eres. Señor Dios nuestro, de recibir la 
honra, la gloria y la virtud, porque tú criaste todas las cosasy por 
tu voluntad son y ñieron criadas. Redime, Señor, y salva con tu pre* 
ciosa sangre al que criaste por tu graciosa voluntad. Amen. 

3. De aquí sacaré cuán fiel es Dios en premiar en esta vida á 
los que le sirven, ensalzándolos en la misma cosa que ellos se humi* 
Han : y si yo honro á Cristo en este Sacramento, él también me hon¬ 
rará; y si le trato con poco respeto, también quedaré deshonrado. 
Para lo cual ayudará ponderar la historia del arca del Testamento, 
que llevó David en procesión, con grande acompañamiento de sa¬ 
cerdotes y levitas, y de iodo el pueblo, con grande música de varios 
instrumentos, saltando el mismo David delante del Arca, con gran¬ 
de fervor de espíritu; y aunque Michol le despreció (\lReg. vi, li), 
él no se arrepintió de lo hecho, antes propuso de humillarse y envi¬ 
lecerse mas delante de Dios; pero al contrario Oza, ‘que con teme¬ 
ridad y poco respeto tocó al Arca, quedó muerto de repente por 
ello, para significar que si trato con poca reverencia este divino Sa¬ 
cramento, seré castigado como Oza, y tanto será mas terrible mi 
castigo, cuanto debia tener mayor reverencia al que la merece mu¬ 
cho mas que el Arca. Pero si le honro como David, tañendo y sal¬ 
tando en mi corazón, con júbilos y afectos de amor, humillándome, 
y apocándome en su presencia, sin hacer caso de los dichos de los 
hombres, él me honrará en la tierra, y mucho mas en el cíelo. Pero 
yo, Gloria mia, no quiero otra mayor honra que honrarte; tu honra es 
la mia, y de que tú seas honrado mé honro yo; y si tú te honras coa 
mis deshonras, esas tendré yo por suma honra, por glorificarte á tí, 
que eres digno de infinita honra y gloria por todos los siglos. Amen. 
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Porto coabto.— II Lo coaMo, se ha de coosiderar cono Gi^ 
nuestro Señor quiere que se le haga en la tierra alguna fiesta , cu- - 
mo la que se le hace en el cielo, para que por este inedio hajen dei 
délo bendiciones á la tierra, ponderando como este Señor está en 
el cielo, cercado de Ángeles y Santos.que continuamente le hacen 
fiesta, ünos, como los veinte y cuatro ancianos, arrojan las coronas á 
sus piés, diciendo, que solo él es digno de honra y gloría ( Apoe. iv, 
10; T, 2): otros, como ios cuatro animales, están diciendo: Santo, 
santo, santo' es el Señor Dios todopoderoso, que es, era, y ha de 
venir. Otros le ofrecen vasos de oro, llenos de incienso muy oloroso, 
que son las oraciones de los santos, y cada uno á su modo le glori¬ 
fica y ofrece cánticos de agradecimiento y aiabanza. De suerte que . 
por las calles y plazas de aquella celestial Jerusalen siempre se oye 
aleluya ( Tob. xiii, 22; Isiá. u, 3), voz de alabanza y acción de 
gracias, gozo y alegría sempiterna. 

2. Con ser esto asi, gusta Cristo nuestro Señor de bajar á nues¬ 
tra aldea en este santísimo Sacramento, y quiere que á nuestro modo 
le pongamos en su trono, y le hagamos fiesta, aunque aldeanos, imi¬ 
tando «1 lo que pudiéremos á sus cortesanos celestiales, pretendien¬ 
do en esto, no su provecho, sino el nuestro, para que descubriendo 
el amor que le tenemos, tenga él ocasión de honramos, y hacemos 
gramdes bienes. Y así á imitación de los bienaventurados le tengo de 
honrar con tres géneros de afedtos principalmente.-El primero, de 
humildad como los ancianos, desnudándome de cuanto tengo, y coot 
fesando que no es mío, sino suyo, dándole la gloria de todo.-El se¬ 
gando afecto ha de ser.viva fe de su grandeza, y del oficio á que . 
viene, y ha de venir á juzgarnos, alabándole como los santos cuatro 
animales, por su santidad y omnipoteneia, por su eternidad é in¬ 
mutabilidad , y porque viene ahora para salvarme como padre, y des¬ 
pués vendrá para coronarme como juez. 

3. £1 tercerafecto será de ofrecimiento, presentándole el vaso de 
mi corazón, dorado con el fino pro de la caridad, lleno de incienso 
de fervorosas oraciones, mezcladas con mortificaciones de mí mismo, 
deshaciéndome en el fuego del amor, por oler bien á este Señor, á 
quien he de hacer fiesta con el mejor modo que pudiere, admirándo¬ 
me de que un Señor que tan festejado es mi el cielo, se digne y guste 
de la fiesta que se le hace en la tierra, como el rey, que después de 
haber visto las fiestas que se le hacen en sn corte, gusta también de 
la que se le hace en una aldea. Persuadiéndome también, que como 
Cristo nuestro Señor por los servicios que se le hacen en el cielo, 

34 TOMO 111. 
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éftaaevwii^nosaeciAeBtaies, aii jpMniailos servicki <|BekBios- 
tec le kftoeD en «tai fieites de In tierra, «on oneiiM gncks y «»• 
moto 4e virtudes. O Rey si^nae, ¡eptén pudiese fcaeer de la tiem 
cielo, santiieando tu noiubre (Matík, vi, 14) , y fcaaendo ta voten- 
tnd en este.vaUe de ligrimas, eemo lo haeenios espiritas faienaven- 
tnndos en « paraiso da d^eites 1 Cierto estoy, que si asi kt hiciese, 
el valle de la e^mm seria para mi valle de consuelos, y el paraiso de 
deleites vendría al valle de lágrUnas, convirtieado mi Usalo en gozo, 
y llenándome de alegría. Venga, Rey mío, i mi tu reino, y pues tá 
estás conmigo en ú Sacramento, aviva mi fe, enciéndeme con tu 
caridad, para qne te cononea y ame, de modo que reines en mí, y 
yo goce de U reinando contigo en é reino de tu Padre por todos 
kf siglos. Amen. 

MEDITACION XLVI. 

DI LA raovwracu PATBBMAL be nos en EETAaTlE LOS ESTADOS T ori> 
CIOS, DANDO Á CADA UNO EL QUE HAS LE CONVIENE PABA 8D SALVA¬ 
CION. 

I ’ 

Pomo MOiaui. - Tm «mw propia» del Padre celestial. — 1. Lo 
primero, se ha de considerar como Dios naeslro Señor por escelen* 
da es nuestro Padre, y hace este oficio con nosotros infinitamente 
mejor qne todos los padres de b tiéTra (MaUh. xxiii, 9), pues en 
su oompaiacion ninguno mereee este nombre; de donde se signe, que 
no soiainente nos cria y eagcadn en el ser de la Baturaleia y gra- 
. eia, y despnes de engendrados nos conserva y sustenta en el nao y 
abro ser, coa medias y modos muy admirables, eomo se ha dicho; 
sino también su paternal provideBcia tiene cuidado de ponernos en 
estado y oficio «onveniente para nuestra salvación, mspirando, mo¬ 
viendo y aficionando á cada uno al que mejor ie está para este fin. 
A unos moeve i estado de matrimonio, á otros á estado de conli- 
nenoia ó religión, y á otros escoge para estado de prelacia (I Cor. 
xn, 19); porque como en el cueipo natnrel hay muchos miembros 
con diferentes oficios, así (piiere que los haya en el cuerpo místico 
de la Igfesíu, y de la república civil, y con-sn providencia ordena 
que unos sean como cabña, que gobiernen á los demás; otros como 
ojos, que resplandeacanen virtudj doctrina; >01106 «om» manos, qne 
(jerdien obras da vida activa; otros como jieebo y coroeim, qne se 
esoondan en lo soorelo de la vida eontemphtiva y unitiva; otros co¬ 
mo piés, que se oenpea en ministerios serviles y humildes; y omno 
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Niestro Señor conoce ias complexiones, ingenios y cnodiíles 4e cada 
uno, a^ con SB pmidenoía les aoon>oda «b el estado yodcio qne di¬ 
ce con sn natoral, sinib es que d bonAreqnima salirse de la direc¬ 
ción del divino gobierao, y escoger el estado y oficio por sa antojo, 
para malos fines y por oiedos medios. 

2 . De esta verdad bien ponderada be de sacar gmnde agrade- 
oimieato á Nuestro Senm* por esta providencia paternal qne tiene 
de nosotros, con áoa advertencias. -La primera, que si no he toma¬ 
do estado, be de acodir mny de.veras á pedírsele, poniendo medios 
Kcitos qne no desdigan de su divina providencia, la cual me dará 
d estado y oficio que me conviene por tales medios, si pongo mi 
eoofiana en eHa: y si estos que yo alcanzo no fiieren bastantes, sa- 
h'á poom* «Iros qne salga con su intento. De lo cnal hay innumera¬ 
bles ejemplos en la Escritura, como sou ei oasamieato de Isaac con 
Kebeoa; de Tobias con Sara, por medio de san Ralbd; la elección 
de losé por virey de Egipto, y la de David por rey de Israd. Pero 
si ya he tomado estado por traza de la divina Providencia, he de es- 
tw mny contento en éi, confiando de alcanzar la vida «tema portal 
medio, pnes para esto fin nfe le dió Nuestro Señor. T si el estado ó 
el oficio Aiere biqo, ím tengo de correrme ni tenerme perdosfavore- 
cido; como-ai al owlrario, si fuere alto, tengo de envanecerme ni 
engreírme, sino, como dice el Apóstol (i Car. vn, 20), cónteMar- 
me coa ia suerte que me ha cabido de siervo ó de libre, de grande 
ó de pequeño, viviendo mi la grande con humildad, y en la peque¬ 
ña ooQ confianza: perqne mas vale siendo pies de la Iglesia alcanzar 
el cielO', que siendo cabeza bajar al infierno. Por tanto, alma uña, 
alégrate en tu Dios, en cuyas manos están tas suertes (Psofin. xxx, 
101 , y cualquiera que te diere recíbela con alegría; porqne la suerte 
dél cótado y oficio que te diere en esta vida, va por sn providencia 
encaminada para que ateances ia suerte bienaventuiuda de la otra. 

Punto smomdo. — 1. Lo segundo, se ha de considerar la suavi¬ 
dad de la divina Providencia en el repartimiento dé ios estados y 
oficios, la cual resplandece en una cosa tan propia de Dios, que no 
hay príncipe ni monarca que pueda hacerla; porque como es Go* 
bemador universal de todo el mundo, y se precia tanto de gobemu* 
con suavidad y fortaleza {Sap. viit, 1), reparte entre los hombre# 
Ins inelinaciones á diversos estados y oficios, con tan admirable Mla> 
vidad, que no hay oficio, por posado y vil que sea, id enal lie tmigi 
nigua hombre vehemeate inoIiMMien, sin indinarse á otiU ooMtlf 
toinqne sean hijos de «nos mismos padres, y heraaimsa de t» vien*^ 
34* 
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Ire, como Esaá y Jacob, saelen nacer con inclinadones muy con¬ 
trarias {Genes, xxv, 25); porque como el ollero de una misma masa 
hace vasos con diferentes figuras, aplicados á diferentes ministerios, 
y de una misma materia se hacen diferentes miembros de un cuer¬ 
po, para diferentes oficios; asi la sabiduría y omnipotencia de Dios 
de la masa del género humano saca diversos hombres, aplicados con 
diversas inclinaciones á diversos oficios; por lo cual he de glorificar¬ 
le, mirando como todas estas inclinaciones surten en mi provecho, 
para que haya hombres que con gnsto me defiendan en la guerra, 
y me gobiernen en la paz, y labren el campo, y hagan el vestido y 
lo demás de que tengo necesidad. Porque, como dice san Pablo; Si 
todos los miembros hieran ojos, ¿quién anduviera? si todos fueran 
piés, ¿quién mirara? si todos fueran lengua, ¿quién obrara? y si 
todos fueran manos, ¿quién hablara? 

i. Luego como los oficios de todos los miembros son para bien 
de cada nno, así los estados y oficios de todos los hombres, y las in¬ 
clinaciones, que tienen á ellos, son para provecho mió, y como be¬ 
neficio mió me han de ser motivo para glorificar á Dios, que con so 
providencia los repartid de esta manera; y conforme á esto he de 
mirar bien la inclinación buena qneDios me ha dado, y aprovechar¬ 
me de ella, tomando con gusto el estado y oficio que conforme á ella 
me dio, dándole gracias por la suavidad con que me gobierna, que¬ 
riendo que no vaya violentado, y remando en el estado de mí vida, 
especialmente en el que ha de ser perpétno, ó de mucha dura. Ó Padre 
amantisimo, gracias te doy por la dulzura con que gobiernas á los 
hombres, haciendo sabrosa á los unos la carga que es pesada á los 
otros, para que cada uno Heve la suya con facilidad {Galat. vi, 5), 
y lodos se ayuden unos á otros con alegría. Concédeme, Señor, que 
ileve yo la mia, con tal aplicación, que sea provechoso para mis 
,prójimos, como deseo que ellos lo sean para mí. 

3. Lo segundo, se ha de ponderar en esta misma suavidad de 
ila divina Providencia, que cuando falta inclinación natural para el 
estado y oficio que nos quiere encargar, nos da liberalmente incli¬ 
nación sobrenatural, por medio de las divinas inspiraciones é ilus¬ 
traciones, las cuales suelen descubrirnos tantas razones de utilidad 
«n el estado y oficio, que aunque sea árduo y dificultoso, se hace 
sabroso y fácil. Y así vemos por experiencia, que muchos por este 
toque de Dios tienen vehemente indinacion á dejar el mundo, y 
abrazar el estado religioso, y el ofido trabajoso y humilde, con ma¬ 
yor gusto que otros abrazan otros estados y ofidos de mas dulznra y 
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&c¡lidad para la carne, porque la gracia suple abundantemente lo 
que falta á la naturaleza. T si alguna vez Nuestro Señor no da esta 
inclinación y gasto sensible ea la elección del estado, por lo menos 
da razones tan eficaces, que convencen el entendimiento, y le bacen 
juzgar que le conviene toiúarle, y la voluntad lo acepta C(m gran re¬ 
solución, venciendo la repugnancia natural .con la luz superior del 
espíritu, ó Dios de mi alma, en tus manos me arrojo, fiado de tu 
divina providencia, que me darás gusto y consuelo en llevar la car¬ 
ga que me pusieres. Y si la carne no sintiere los gustos que apete¬ 
ce, bástame que los sienta el espíritu, tomando por so propio gusto 
hacer el tuyo. Esta sea mi única inclinación, hacer en todo tu vo¬ 
luntad por todos los siglos. Amen. 

Pdmto tebcebo. — 1. Lo tercero, se ha de considerar la eficacia 
de la divina Providencia en proveér de ayudas suficientes para cum¬ 
plir con el estado y ofició que por su trazase escoge; porque á nin¬ 
guno manda lo imposible, ni quiere ponerle mayor carga de la que 
puede llevar, conforme á las fuerzas que tiene, y al caudal de gra¬ 
cia que le da. Y asi á los casados para llevar las cargas de su estado 
les da gracia especial por el sacramento del Matrimonio; y á los sa¬ 
cerdotes para las cargas del suyo les da el Espíritu Santo por el sa¬ 
cramento del órden; y á los religiosos da la gracia, conforme á las 
cargas de la religión que cada uno profesa; y á los prelados y go¬ 
bernadores da espíritu bastante para su gobierno, y cuanto el go¬ 
bierno es mas pesado, tanto es mas copioso el espíritu que les da. Y 
así cuando Dios quitó á Moisés parte del gobierno del pueblo, le di¬ 
jo {Nvm. XI, 17): que también le quitaría de su espíritu y le daría 
á los setenta ancianos que habían de ayudarle, como quien dice: Yo 
te daba caudal para toda esta carga, mas pues das parte de ella á 
otros, daré á estos la parte de ayuda que le daba á tí, para que 
puedan llevar la parte .de su carga. De donde procede que tan fácil 
me será por la providencia de Dios llevar la carga doblada, como la 
sencilla, porque me dará fuerzas dobladas para llevarla. Y así con 
grande fervor puedo decir á Nuestro Señor aquello del salmo ( Ps<üm. 
XXV, 2); Pruébame y tiéntame, abrasa mí corazón y mis renes; 
cárgame con la carga de oficios y trabajos que quisieres, porque de¬ 
lante de mis ojos está siempre tu misericordia, y me agrada tu fi¬ 
delidad, por la cual estoy cierto que aumentarás las fuerzas, si au¬ 
mentares los trabajos. 

2. De todo lo dicho he de sacar, que es cosa peligrosísima tomar 
estado contra la voluntad de Dios y por medios prohibidos, porque 
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con esto corto el hilo de loe medios que la diTÍoa ProvideBcia traai 
para mi salvaeían, y h mi cueata iráo los yerros que sucedieren; y 
merezco que Dios no me dé ayuda para llevar k carga que yailOB¿ 
por mi propia voluntad contra k suya, y sucedeiáme la que dijo 
Cristo nuestro S»or [MatA. xv, 13): Toda pknta que mi Padre no 
plantó, será arrancada; pero sin embargo de esto, si el yerro está 
hecho, y no tiene remedio por ser el áado perpétuo, 6 por otra 
causa, no tengo de desconfiar de la divina misericordia; porque es 
tan infinik su caridad ,'que si uno se sale por un camino de la traa 
de su paternal providencia, sabe y puede por otro camino velvetk 
h elk, sacando de los males bienes, y de los yerres aciertos, con 
tal condición, que con arrepentimiento de lo hecho, como el hijo pró¬ 
digo, vuelva confiadamente á ponerse en sus manos; ponpieno des¬ 
ampara á los que se arrojan en ellas. 

—De los avisos para elegir estado se dijo algo en k meditacioa 
YII y VIH de la parte III. - 

MEDITACION XLVil. 

DB U raOVlDENGIA DI DIOS EN LA INSTITUCION DBL ESTADO KELIOlOSOCXm 
VABIBDAD DE BBUOUUIES , T EN LLAHAB Á ALGUNOS PARA ELLAS. 

Punto pbimbbo.— 1. Lo primero, se ha de eonsiderar como k 
divina Providencia ordenó qne dentro de k Iglesia hidiiese casas y 
&mUias de religiosos dedicados á. su divino servicio, por muy altas 
y soberanee fines, ponderando sumariamente los mas prindpaies. - 
£1 primero es, para quek rehgion sea escuela de la perfección cris¬ 
tiana, k cual consiste en la perfecta caridad y unkm con Dios y con 
los prójimos, dando de mano k todas las demás cosas qne desvian de 
esto (D. Them.t, S, q. 18Ó); de modo qne se pueda cnmpfircl pre¬ 
cepto del amor con la mayor perfección que se pudiere. T por con¬ 
siguiente, k religión es casa de la caridad, linaje de los que buscan 
á Dios, morada de los que viven en unión, y congregación de los hi¬ 
jos de k sabidurk (Psetlm. xxiu, 6), coya nación y cendicioii es 
obedienek y amor (EccH. in, 1 ).-Ife aquf es, qne la religúm es 
también escuek de la imitación de Dios y de Cristo, en k cual ks 
religiosos estadioi por imitar las virtudes ejemplares de Dios, 
curando ser perfectos, como su Padre celestial lo es; y lainbicnimi¬ 
ten al mismo Cristo, guardando no sokmente sus preceptos, ^o tam¬ 
bién sus cons^ al modo que. él los guardó. 
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& <ltarecvÍBfaevpBiaqaeb.itítgknfMae ewBde niiigio, 
d taM Ée ioE feto se wcogitBeE, bBycidto loa peb^Tag éA BiEBd«, y 
aBegome» ibm m «atvacioB por los meÁos qiM púa esto tkae, 
poderosos para huir de las culpas y ocasiones de ellas ^ y para ga» 
Bor las virtBd» con penmraiioia Insta la muute. De ráctteque 
pamedüade breiigioa se campla lo que deseaba David, cnande 
dijo á Nue^ Señar {P$<dm. xu, %): Sé púa nd Dios amparador, 
y casa de refagia, para qoe rae bagas |saáva coarto ím es, pera 
opM ia rdigioa sea cande reuéadon para Dios nuestro Señor, «a 
medio de la tierra y paraíso de dddtes ; porque coom sob regidos 
sao estarcen loe hijea de los headirea, tnaósnprovidcneíafptebeH 
Mese casa pastieidar de alganoe especiales antiigoa y privadas coa 
qeóeit ccnvenasa (Dad ivi, d; Cmt. ii,4),yse repkse, dedé* 
cáoáosealhiB á convenar fúiilianDeate con tí; y asi la religión es 
caaa de oradon, botkga de los viaoa del eitío, retrete del Bey on> 
Icstiat, á dende mira á sus faeiidos, y ks desísabre sns secretos. 

3. K quiitoib es, pan qué l» rtíigM»ÍBameomo candelBra 
de la ^leiia, y tíodad j^esia sobre un abo Boale,pua darluaá 
lee demásfltíta,-asi tarde doctpáa,coaM> de cjemptarvida, laeaal 
eoufinuase la veardad y puteaa de la teligiui eriatÉaia, y exitertaac 
á tndos á seguirla y á gkrifieu áauestro Fute qne está en lee ck« 
' h»; ciunidiéndese en los religiosos lo quediee sanPaUo (Pátáip. u, 
14>: Vivid ÁB queja como tínouns hijos de Dw^sin r^anenen 
meítío de la nación perversa de les benAres, entre hs cutíes res- 
ptanieceis como lumbreras del moiido. * El sexto fia fue, par» que 
le BetigioB bese bgartíputsdo para ganjeac nincbas mercetmien* 
tos y grandes aumentos de virtudes, ¿ modo quesubieseu los basa* 
Into á muy altos grados de glwia en eompañia de los mas aveDta> 
jados Ángeles que hay ea tíla, por su la vida que hacen mera aa- 
géficB que bumina. 

i. Con la consideración de estos seis fines, si soy religioso, he 
de imeeaiar estos se» aféelos y deseos, que sean con» las seis tías 
de les Serafines que vid Isaías; es á saber, perfécto aaror de Dkw y 
del prójimo; deseo de imbu la peifectíon ^ Dios y deCiisto; huir 
las oeariraies de culpas é imperfeccieaes para asurar lo mas ^ 
pudiue mi salvación; convosar fuuiliarmente con Nuestiu Señor; 
vivir ejeni]^asm«ute,'pan edificarion de los prójimos; y crecer ea 
b» virtudes, hasta ateansar grandes aomentos de gloria. Con cetas 
alas volaré para enmpbr las obligacionss de mi esladoy fiándome de 
la ^íaenrávideneia que om su espiritaEirivusÁmrvMloi ó Padre 
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de misarícordias , pues me has llamado ¿ estado tan aHo por fines tan 
soberanos, snplicote que la vida no sea baja , sino qneconcnerdela 
alteza de la vida con la del estado, para qne con ambas alcance la al¬ 
teza de la gloria. A.men. 

—Estos seis fines han de servir de reglas para conoca las voca¬ 
ciones 4 estado de religión, porque las que son de Dios siempre es¬ 
triban en alguno de los motivos que esUm dichos. — 

Punto sboundo.— 1. Lo segundo, se ha de considerar como la 
divina Providencia ordenó que hubiese mucha variedad de religio¬ 
nes con diversos institutos y reglas, para alcanzar con mas suavidad 
los fines referidos, ponderando tres causas principales de esto.-Pri- 
meramente, como la perfecta caridad tiene varios actos en órdmi 4 
la gloria y culto de Dios, y ál provedio del prójimo, ejeicitande con 
él varias obras de misericordia, asi corporales como e^iriluales, y 
una religión sola no podia resplandecer con eminencia en todas jun¬ 
tas, ordenó la divina Sabiduría que hubiese varios instilólos de re¬ 
ligión , y qne unos se señalasen en la contemplación y amor unitivo 
de Dios; y otros en las cosas del culto divino; otros en la penitmicia, 
y aflicción rigorosa de. la carne; otros en obras de misericordia es¬ 
pirituales con los prójimos, enseñ4ndoles, predic4ndoles y adminis¬ 
trándoles los Sacramentos; otros en obras de misericordia corpora¬ 
les, sirviendo 4 los enfermos, ó redimiendo cautivos, ó defendiendo 
la Iglesia de sus enemigos. T de esta manera en todas las rdigiones 
juntas resplandecen todas las obras de caridad con excelencia; seña¬ 
lándose unas en lo que no se señalan otras. Por lo cual la religión 
es como la casa de la divina Sabiduría, fundada en riele colunas 
(Pro». IX, 1], que son los siete institutos referidos, labradas con 
varias labores de medios muy eficaces para alcanzar sus fines, como 
son frecuencia de Sacramentos, exámenes de conciencia, dirección 
de maestros espirituales, silencio y clausura convenimite, y otras 
tales. 

i. Lo segundo, como Cristo nuestro Redentor es dechado de in¬ 
finita perfección en todo género de virtudes, de tal modo, que no 
puede una relimen esmerarse con eminencia en imitarle en todas, 
por .ser grande nuestra flaqueza para tan alta empresa, trazó la di¬ 
vina Providencia varias religiones, y que unas le imitasen con ex- 
edencia en la pobreza, otras en la obediencia, otras en el celo de las 
almas, otras en la humildad y ejercicios humildes, dando cada una 
ejemplo de estas virtudes 4 la otra, y al resto de la Iglesia, la cual 
¡Ñw esta causa es como reinh y eqposa de Jesucristo,, vestida, como 
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dice David, con veslidqra rica de varios colores semejanles á los de 
su Esposo, cuyos pasos sigue. ¥ conforme ¿ esto, si soy religioso, 
be de mirar cuál es la cosa principal en que mi religión se señala, 
asi en la imitación de Cristo nuestro Señor, como en las obras de ca¬ 
ridad que ha escogido por sn amor, y procurar señalarme en ellas, 
no descuidándome de las otras, para que se pueda decir de mí por 
esta singular diligencia, lo que dice la Iglesia de cada uno de los 
Santos (Eccli, xuv, 20 ): No Se halló otro semejante que así guar¬ 
dase la ley del Señor. 

3. Lo tercero, como Dios nuestro S^or conoce que son muy 
diversas las inclinacionés y complexiones de los hombres, y que era 
muy dificnltwo acomodarse todos á un modo de caminar á la per¬ 
fección, trazó con su divina providencia que hubiese varios modos, 
para que todos hallasen alguno á su propósito, acomodado á su in¬ 
clinación y fuerzas, y por este camino asegurasen mas su salvación, 
y creciesen mas en la virtud. Unos son inclinados á soledad, ^ les 
daña el h^ato con hombres; otros al contrario spn inclinados á con¬ 
versar con hombres, y les daña la soledad. Unos tienen fuerte com- 
ptexion, y se inclinan á grandes asperms; otros son mas flacos, y 
no pueden sufrirlas tan grandes. Pues para que .todos puedan ser 
perfectos, quiere Nuestro Señor haya caminos apropiados para to¬ 
dos , y á cada uno, con su furovidencia paternal, encamina por el que 
mas le cuadra, ó Sabiduría infinita, qne haces todas las cosas con 
fortaleza, y las dispones con suavidad (Shp. viii, 1), gracias te doy 
por haber edificado dentro de tu Iglesia la casa de la religión con 
mucha variedad de institutos, que como eolunas la sustentan, y 
con mesa llena de varios manjares de reglas y documentos acomo¬ 
dados al gusto y necesidad de sqs moradores. T pues tu soberana 
providencia se ha dignado arrimarme á una de estas eolunas, átame 
fuertemente con ella, para que perseverandosiempre en tu servicio, 
conforme á mi estado, llegue á ser coluna en el santo templo de tu 
gloria. {Afoe. m, 12). Amen. 

Punto tbbcebo.— 1. Lo tercero, se hade considerar el cuidado 
que tiene la divina Providencia en llamar gente para este estado de 
religión, ypara cada una de las religiones, ponderando las cosas mas 
señaladas que hay en esta vocamon. Lo primero, que ninguno pue¬ 
de tomar este soberano estado, ni entrar en la religión como debe, 
si no es llamado de Dios con vocación especial para ello, porque la 
castidad, obediencia y pobreza religiosa exceden tanto á nuestra na- 
tnreleza, que no puáde por sí mismo atreverse á prometerlas, ni pe- 



m FABTI TI. lODmCIOII nTIl. 

goardarias. 1 asi dijo Cristo noestra Seior de b eastídaá, qm 
no todosaicaDzabMáeBteoderb,Md 9 Mite«d(ihMR(ifalb. xix.ll), 
ano solameate aqaelles á quien era eoocedido, y BbganoimeteTe- 
BÍr á Crkto isaHando sn perfecciea, á so Padre cdestíat no le tra¬ 
jere (loan, -n, U), Uaioáadole con sas inspiracioites, y ayadáa- 
dole para que venga. 

8. Lo segundo,- ponderaié que como el estado de retígion no es 
neoesario para entrar en el cielo, asi Dios nuestro Señor no Hamañ 
todos los hombres para que le tomen, sino solamente á los que qnie- 
re, y esto no por sns merecimientos, ano de pura giacb y miseri¬ 
cordia; y asi mochas veces deja á los mny boenes en d sigb, y Ib 
mad otros no tales para mejorarlos, porque quiere hacerles este Üea, 
conforme á b qoe dijo á sos Apóstoles (ibón, xv, 16): Nomees- 
cogMeis vosotros, sino yo os escogí: yo os pose en el estado que te¬ 
néis, pata quevayais pwel mundo, y llevéis fruto qoepermanema. 
Gracias te doy. Maestro soberano, porque me escogiste para serdis- 
eipalo layo » b cecueb de perfoceioD, (kjuido otros qoe meredaa 
mejor entrar en día. No pudiera yo escoger este estadd, si tu aúse- 
ricordb no me prevmiera para elio; y pues ya me bas escogido, an- 
plicote me ayudes, para que Heve frutos que permanexc» Imsb h 
vida eterna. Amea. 

9. Lo terctfo, ponderaré qoe los qne son llamados de Dios pa^ 
fa este estado, han de responder á sn Ibmamirato, pmr ser grande 
b mermd y bvor que en esto lea hace, y resisdrie es grande des- 
oorteab é iigratitad, y ocasiott de grandes caldas; ptunqne-qoisé 
Nuestro Señor con sn eterna sabiduría ba visto qne este ctoadoesd 
medio de sn salvación; yá le reehaaan, decirles ha como á tes con¬ 
vidados qne no quisieron venir á sn cmivite, qne nimeamas gasto* 
rinde su cena. (Lúe. xiv, 84). Yloqnedijordotroqnedítei^se* 
gnirte (¿se. ix, 68): Qsiea echa mano alorado y ae vschrebiés, 
no es apto para el reino de IHos. I asi con gran cuidado be de w- 
rar si soy de los llamados, porque si consiento, será señal qoe soy 
de los escogidos; y si resisto, puedo temer que sey de los repro¬ 
bados. 

4. Lo cuarto, ponderaré como b divina Providsneb com espe¬ 
cial vocaoon Ibnia á cada uno pata b reiigteD quemas b conviene, 
atendiemte juntameite á dos cesas; pasque en cuanto Gobesnadar 
«livessal de las rdigtenes, proveeá todas de penosas qut bs var 
yau coaservaudo; y en enalto Gobernador pailícnbs dscadahom- 
bse, i nq ii n á cada uno deba qneab Hamp áb releían, qne mas 
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ie ayudtfá para m sal vmíoii r entera perfeccioo, y resistirla es graa 
yerro, perqoe f&dhseBte podi^ akanear su fin eoo saavidad en k 
religión para (foe es Hankdo, y quizá en la otra no podrá, ó no 
persererará, por feHarle el caudal para élo, al modo que se dijo en 
la medHaeion pasada. Con esta consideraeion daré gracias á Nuestro 
Señor por el cuida^ qne tiené de todas las religiones, confiando en 
Stt proTidcBc» qne las conservará para Su gloria. Y caída uno puede 
eoi^r que le llamé para la religión que m^as le convenia, animán» 
dase á perseverar con anmento de virtudes én el logar donde le ha 
pneslo, hasta qne le vea claramente en la santa Ston. ( Psain. 
txxxni, 7). Amen. 


MEDITACION XLYIII. 

/ 

I 

DE LOS mmts Qcne encierra el estado religioso, t gcAn soberano 

I SEA ESTE BCNEFICIO. 

Punto primero. — 1. Para ponderar la grandeva de este benefi- 
I cío, se han de poner los ojos en tas miserias del mundo, de donde sh- 
ca IMos al religioso, y en las excelencias del estado en que le pone, 
y en los premios qne en esta vida y en la otra le promete. - Lo pri- 
I mero, se ha de considefar como dentro de este mondo visible, qne 
es bueno y hechura de Dios, hay otro mondo fundado en maldad, 

I cuyo príncipe es el démonk), y cuyo emplea, como dice san Juan 

I (I Joan. II , 16 ), es codicia de carne y de ojos, y soberbia de la vida. 

I De suerte, que esle mundo es una congregación de hombres rendí- 

! dos al amor desordenado de les deleites camales, de las riquezas y 

r honras vanas, de donde proi^den las espinas'de las culpas y con¬ 

gojas que punzan á los mundanos [Lvc. vin, li), y abogan la se» 
t milla de las divinas inspiraciones, y despoes son ce^ de los fuegos 

I eternos. Este mal mondh tiene dos parles: una está fuera de la Igle- 

t sia, que es la congregación de los infieles, los cuales, comocarecen 

de Ib, so deslizan en innumerables vicios, y no paran hasta despe- 
I ñarse en los infiernes. T de este mundo saca Dios nuestro S^or, por 

I sa misericordia, á todos los fieles, poniéndoles dentro de su Igle^^ 

I donde pnedai sedvarse. -Otra parte c^tá dentro déla misma Iglesia, 

I que es la congfregaeton de los pecadoresque poseen 6 pretenden con 

I desórden los regalos, riquezas y dignidades con pérdida de la cari- 

I dad, y con riesgo de su salvación; porque llevados do su ammr, re- 
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sistea al dwíno llamamiento, como resistieron los tres que fneron lla¬ 
mados á la cena, y fueron para siempre excluidos de ella. En me¬ 
dio de este mundo viven los justos seglares que poseen licitamente 
estas cosas, ios cuales también tienen grande pebgro, por las x>ca- 
siones que nacen de los,bienes temporalm que gozan, y del mal ejern* 
pío de los mundanos con quien viven i y por las calumnias y moles¬ 
tias que reciben de los que pretenden lo mismo que ellos poseen; por 
b cual Cristo nuestro ^ñor, hablando de un rico que era justo, y 
resistió á la vocación para ser perfecto, dijo (MaUh. xix, ti ): Que 
era mas fácil entrar un camello por el ojo de una aguja, que un rico 
en el reino de los cielos. 

i.. De este mundo tan peligroso saca Nuestro Señor, por su mi¬ 
sericordia, á los religiosos poniéndoles en un estado desnudo de es¬ 
tas riquezas, deleites y vanas libertades, para que vivan libres de 
los pecados y peligros que trae consigo. ¥ asi tantos beneficios re¬ 
cibo de Dios en la religión, cuantos .son los vicios y congojas que 
veo en los que viven fuera de ella, por lo pnal he de darle continuas , 
gracias, ó dulcísimo Jesús, ¿de dónde á mí tanto bien, que me ha- I 
yas dicho al corazón romo á Ábrahan ( Genes, xii, 1): &1 de tu tier¬ 
ra y de tu parentela, y de la casa de tu padre, y ven á la tierra que 
te mostraré? Gracias te doy cuantas puedo, porque me sacaste de Ur 
ChaUaeorum ( Genes, xi, 31), del fuego de los caldeos, para que no 
pereciese abrasado con el fuego de mis cedidas; y pues ya me ale¬ 
jaste de este fuego, no permitas que me acerque á él, antes abrása¬ 
me con el fuego de la caridad, para que del todo muera en mi la 
codicia. 

3. Pero mas adelante ponderaré la traza de la divina Providen¬ 
cia en este caso, porque cuando algunos están pegados á las cosas 
que poseen en el mundo con peligro de perderse, si no quieren de¬ 
jarlas de grado por las inspiraciones amorosas, con que los llama, 
suele cási forzarlos á que las dejen, permitiéndoles caer en trabajos, 
enfermedades y tentaciones, y á veces en graves pecados, puraque 
viendo al ojo su peligro, procuren huir de él. Al modo que los An¬ 
geles, viendo que Lot no acababa de salir de Sodoma, por estar 
aficionado á las rosas que alU tenia, le asieron de la mano, y le sa- 
dkron medio por fuerza, para que no fuese abrasado con el fuego 
que cayó sobre eUa. (Genes, xvi, 17). ó Padre amorosimmo (Jmc. 

XIV , 23), ¿qué gracias te daré por haberme competido á entrar en 
tu casa para huir del fuego queabrasaal mundo? Consérvame den¬ 
tro de aunque sea con fuerza de trabados, para que libre de los j 
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ñiegos que me amenmti, alcance ios premios que me esperan. Amen. 

Punto sbounoo.— 1. Lo segundo, se ba de considerar como el 
estado religioso encierra con gran excelencia los tres géneros que hay 
de bien.-El primero, es.el bien honesto que abraza todas las virtudes, 
así morales, como teologales, con los dones'del Espirito Santo.-El 
segundo, es el bien deleitable que abraza la paz de Dios, que sobre¬ 
puja á todo sentido, y el gozo del Espíritu Santo, con tos deleites que 
nacen de las obras de las virtudes.-El tercero, es el bien útil y pro¬ 
vechoso que encierra los medios convenientes para conservar y au¬ 
mentar la vida del alma y alcanzar la vida eterna, y también los que 
ayudan para pasar esta vida l^emporal del cuerpo, con provecho del 
espíritu. Todo esto se halla en la religión excetentisimamente, de 
modo que podemos decir de ella lo que dice el Sábio de la divina 
Sabiduría ( Sap. vn, 11): Todos los bienes me .vinieron juntamente 
con ella, y por su medio alcancé innumerúbleií riquezas^ y no sabia 
que era madre de todos los bienes. 

Y así es, que la religión es madre de todas las virtudes en 
su perfección; ella las cria y sustenta con la leche de su doctrina, y 
las hace crecer con los medios que pone para que ejerciten sus ac¬ 
tos; y las encierra con los cerrojos de los votos dentro de su casa, 
para que no se vayan fuera de ella, y las levanta á tanta grande¬ 
za , que compiten con la angélica, porque, como dice san Basilio 
(Reg. 8 exjust. etde eonst Monas!, e. Id), no es otra cosa religión, 
que un traspaso del modo de vivir humano, al que tienen los Santos 
en el cielo; y por la semejanza de lo que pasa en el cielo, se puede 
conocer la vida que los religiosos profesan en la tierra. Porque acá 
toman posesión especial <jíel reino de Dios (Rom, xiv, 17), que es 
justicia, paz y gozo en el Espíritu Santo, el cual con particular asis¬ 
tencia es Padre de todos estos géneros de bienes, de los cuales la 
religión es madre, llenando de ellos á sus hijos. Ó Padre amantisi- 
mo, gracias te doy por haberme traído á vivir en la casa de la san¬ 
tidad , haciéndome hijo de la que es madre de las virtudes, para que 
me crie en ellas. Ó alma mia, oye los consejos de tu madre, que 
dice (Prov, vn, 1-2): Reciba tu corazón mis palabras, guarda mis 
preceptos, y vivirás, no la vida que solías, sino otra mas que hu¬ 
mana, vida santa, alegre, pacífica, celestial y divina. Comienza á 
ejercitar luego lo que te manda, y probarás por experiencia lo que 
te promete. En cada uno de estos tres géneros de bienes se puede 
di^rrir en particular, ponderando como la religión es madre de 
la caridad, de la contemplación, de la templanza,etc., yde los de- 
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leUes 7 pr»vecba que de ella se sigoea, al ntedo qoe se veiA ea los 

^mplos del posto siguieale. 

Pomo TSBCSBo. — 1. Para peneUar sus las nqoezasisesUaiabies 
de este estado, se ha de considerar el coioqoio eslíe saa Pedro y 
Cristo nuestro Señor, que cuentan los Evangelistas por estas pala¬ 
bras {^Matíh. XIX, 27; hu. xviii, 27): Dijo Peároá Jttás: Nototro$ 
hemot dejado por ti todas los cosas, y te hemos segMédo,.¿yii¿ fremú 
nos darás? Bespoudió el S^or: Dígaos de verdad, que vosotros que 
me habéis seguido en ¡a regeneraáoa del numdo, cssaudo el Hijo delhom- 
bre se sentare en el trono de sd Majestad, os sentaréis en doce tronos, 
para juzgar las doce tribus de Israel. Y cualquiera que dejare, por eú 
causa, hernoMs ó hermanas, padre ó madre-, mujer ó hijos ', ó here¬ 
dades, recibir i den doblado en este siglo, y después la vida eterna. En 
esta pregunta y respuesta se ha de ponderar, cono la religión es 
un admirable concierto entre Dios y el hombre, por d cual se ofre¬ 
ce el hombre de hacer lo sumo que puede por.Dios, y Dios ofrece 
excelentísimos favores y premios al hombre. 

2. De lo que el religioso hace por Dios. —Lo primero, ponderaré 
lo que el religioso hace por Dios, reduciéndoto á las dos cosas que 
dijo san Pedro.-La primera es, dejar por él todas las cosas que se 
pueden dejar, porque con el voto de pobreza renuncia el dominio de 
los bienes temporales que tiene, y el derecho de haberlos, y aun la 
voluntad de pretenderlos; de modo, que á todo el mondo fuera sa¬ 
yo, le dejara, contentáadose con el uso de lo necesario para pasar 
lía vida, y esto con dependencia de la voluntad del prelado. - Con el 
voto de castidad renuncia los deleites de la carne, no solamente los 
ilícitos, sino los lícitos del malrúuonio, itmnciando el derecho de 
tener mujer ( D. Basil. reg. 8 ex fusis), hijos y familia. T para con¬ 
servar esta pureza de la carne se ofrece á mortificarla con la peni¬ 
tencia, clausura y guarda de los sentidos, t Coa el voto de obediencia 
renuncia su propia libertad, ofreciéndose á, negar sq propio juicio y 
pro|Ma voluntad, por hacer la de Dios y la de los preñados, que en 
su nombre le gobiernan. Y para cumplir bien todo esto, deja su pa¬ 
dre y madre, hermanos, amigos y vecinos, y so propia tiem, ne¬ 
gándolos á todos, como si no los conociera; y está aparejado á per¬ 
der' la salud y vida, cuando la ley de la caridad y obediencia lo pi¬ 
diere. De donde se sigue, que el religioso ofreced Dios de sí mismo 
y de todas sus cosas un perfecto holocausto, dándole, como dice sao 
Gregorio (ÍTobuI. 12 m HseA. ), todo lo que tiene, sabe y pnede. 
Pero ¿qué mucho, dnlcísimo despi que «Grasen ye talbdecanstode 
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mi por tu «rvieio, ptNS tá ofrociste «tro moy! mayor de ti por mi 
praxeoho? Tú mnociarte todas tasconsdo vida por remediar» 
me, razoo es qne yo las deje por eendrte. 

S. La seganda cosa es,>6egi]ir ¿ Crido nuestro Señor, imitando 
cada uno eeidorine á. su candaá las esclarecidas virtodes qoe ea d 
resplandeeteMa, y tos co«8^ de peifeceioa que nos enseñó, mi- 
rúiuloie corno á ¿cfaado'de so vida, conversando con él familiar¬ 
mente en.la oracioB, siguiendo á este Cordero donde quiera que va 
(i^oe. XIV, 4], sin perderte de vista ni alejarse de so compañía. T 
pai^ qué se vea lo mucho que estas dos cosas eacierran, puedo apli¬ 
car á los ¡rrtigioses lo que dice san Pablo de los santos antiguos ( 

XI), porque con eseiaiecida fe salen conm Abrafaan de su tierra, y 
de la casa de su padre, y viven come peregrinos, esperando ia cin> 
dad'eterna, cuyo fundador es Dios. T como el mismo Abrahan ofre¬ 
cen en holocausto su hijo uaig^ito Isaac, degollando por el voto de 
obediencia su propia voluntad, por cumplir la divina, confiando 
que Dios podrá resucitarla «on mejor vida que antes tai». T como 
otro Moisés niegan la fiüacioa y generosidad del mundo, escogiendo 
vivir afligidos con los justos, antes que gozar loa deleites de los pe¬ 
cadores , tenieadk) los desprecios de Cristo por riquezas mas precio¬ 
sas que los tesoros de'Egipto, no haciendo caso de lo que dirán tos 
hombres, porque miran presente al invisible Dios. 

4. Con esta fe salen de la tiran» de Paraon, que es el demonio; 
pasan el mar Bermejo á pié enjuto, rompiendo el muro de dificul¬ 
tades que tiene la entrada «n la tierra de la promisión eterna; tapan 
las-bocas de los leones, qneson sus pasiones; apagan el fuego de sus 
codicias; sacan faenas de flaquera en las enfermedades; están fuer¬ 
tes en las batallas y tentaciones f vístense de pieles groseras y de ci- 
licioe ásperos; sufren bambre y sed buscando las soledades; monui 
en las cuevas y hacen vida tan excelente , siguiendo ios pasos de su 
capitán Jesús, que no merece el mundo su compañía. Cuando hubie¬ 
re cumplido estas dos cosas oo«u> san Pedro, en virtud de la fe y 
confiAina en te gracia y omnipotencia del Salvador, puedo decirle: 
Quid ergo erit «tiw'f ¿qué me darás per todo esto ? ó Salvador dul- 
cirtfflo, no pretendo smvirte ^urinci^mente por interese, porque 
harte ptemio es servirte por quien tú eres; mas para alentar mi fla¬ 
co eoNson, díme lo que quieres haoer por mi, mt premio de lo qoe 
yo hago por tí. 

5. De Jo fu-Dio» itera pereliufíj^a.—<LuegopMdeiuréloqae 
haop ]Kob por el retigtoM, fodociéndido á tres cosas que pniMtió 
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i 88B Pedro por el órden qae las dijo. -La primera es, darle el día 
del juicio un lugar y trono exeelenUamo (D. Augusf., Bed. et aki) 
por el lugar que dejó en el mundo y tomó en la religiim. De modo, 
que cuando los demás hombres han de parecer ante el tribunal de 
Cristo para ser juzgados, estarán ellos con los Apóstoles sentados en 
tronos de gloria á modo de jueces, con un gozo y honra especial, 
por haber imitado al Juez en la pobreza, castidad y«bediencia, y 
en las demás virtudes que nos aconsejé en su Evangelio: porque es 
amigo de honrar á los que le honran (I Beg. u, 30), y de ensalzar 
á los que se humillan por honrarle. ( Matih. xxiii, 12). ' 

0. La segunda promesa es, darle por lo que dejó ciento tanto 
en esta vida. Y esta paga unas veces es de contado en la misma mo- 
n^a, porque, como dice Casiano, y la experiencia lo enseña {Cd- 
laf. ultima, e. ult,), dejando una casa ó heredad, un padre, herma* 
no y amigo, ó fiel criado, halla todas las casas, rentas y limosnas 
de la religión, y muchos centenares de personas que hacen con él 
oficio de padre], hermano y amigo, y le sirven con mas fidelidad que 
loa seglares; y por la honra que dejó .en el mondo, recibe, sin pre* 
tenderla, honra cien doblada. Y la providencia especial de Dios es 
cíen mil veces mas que todas las cosas que dejó, pues por el mismo 
caso que las dejó por su amor, toma á su cargo darme lasxmnve- 
nientes, al modo que arriba se dijo, como lo experimmitaron los 
Apóstoles, á quien dijo Cristo: Cuando os envié sin bolsa, ni alfoija 
(Lúe. xxii, 36), mmquid aliquid defuit vobis? ¿por ventura faltóos 
alguna cosa? Y respondieron todos: tültil, ninguna cosa. 

7. Otras veces la paga se hace en otra moneda mas preciosa, 
dándonos, en lugar de las cosas que dejamos, tanto consuelo en ha¬ 
berlas dejado, que excede cien veces al que tuviéramos poseyéndo¬ 
las : porque los deleites del espíritu exceden incomparablemente á los 
de la carne, y mas gusto halla el perfecto religioso en la deshonra y 
pobreza, que el ambicioso y avariento en la honra y riqueza. (D. Bas. 
de consl. Monasl. c. 6). Y para asegurarnos de esto dijo el Salvador 
por san llarcos, que nos daria el cimi doblado, con las persecucio¬ 
nes. Ó Padre amorosísimo, ¿que gracias te daré por haberme traído 
á tu casa? pues vale mas un dia de ella', que mil de otra parte ( Piak». 
Lxxxiii, 12); y mas quima ser en ella despreciado, que vivir muy 
honrado en los palacios del mundo, porque no hay mayor honra y 
regalo, que vivir débajo de tu amparo. ¿Qué puedo dejar por tí, 
que no vuelvas por ello cien doblado? Si dejo múr padres, tú entras 
á ser mLpadre; si renuncio las hmencias, tú eres mi hoencía; y si 
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dejo todas las cosas, tú eres para mí todas las cosas. ¡ Oh cambio ce¬ 
lestial ! oh trueco divino! Tómame, Señor, por tuyo, pues con tanta 
liberalidad te das por mió. 

8 . La tercera promesa es, de la vida eterna, añadiendo á lo que 
se promete á todos los fieles una especial providencia de encami¬ 
narles á esta vida por medios tan seguros, que la alcancen con mas 
fitcilidad y con mayores ventajas. Por lo cual dicen los santos, que 
la perseverancia en la religión es señal de predestinación [D. Bem, 
ad fratr. de Moni. Dei; D. Lmt. Justin. de perfect. Monast. con- 
vers. e. 7); porque en premio de haber renunciado su propio pa¬ 
recer y el gobierno de si misi;nos, I 09 gobierna Dios con especial 
cuidado, para que alcancen su dichoso premio. Ó alma mia, alé¬ 
grate por haberte Dios escogido para este dichoso estado: sea para 
tí'la celda, cíelo, viviendo en la celda con la pureza que viven los 
Ángeles en el cíelo; porque si perseveras en ella fielmente hasta la 
muerte, de ella serás trasladada al cielo, donde reines con Cristo 
por todos los siglos. Amen. 

I 

MEDITACION XLIX. 

DE U PBOVIDENaA ESPECIALÍS1UA QCE TIENE DÍOS CON LOS PBEDEST1NA-' 
nos CEBCA DB SU BUENA UUEBTE T PEBSEVEBANGIA EN LA OBAaA, T 
CUÁN SOBEBANO SEA EL BENEFICIO DE LA PBEDESTINAGION. 

Punto pbimkbo.— 1. El supremo beneficio que Dios en esta vi¬ 
da nos hace es, disponer con su providencia de tal manera nues¬ 
tras cosas, que tengamos buena muerte en gracia y amistad suya; 
en lo cual consiste totalmente nuestra salvación, y se suman los be¬ 
neficios propios de los predestinados, de quien dijó san Pablo {Rom. 
VIH, 29): Que predeslmó Dios á muchos, para que fuesen conformes 
con la itnágen de su Hijo: y á los que predestinó'^ llamó; y áíos que 
llamó, justificó; y á los-que justificó, glorificó. En las cuales palabras 
pone tres singulares beneficios de los predestinados. -El primero es, 
llamarlos antes de la muerte, de modo que con efecto se justifiquen. - 
El segundo, justificarlos de tal manera, que perseveren en la jus¬ 
ticia hasta la muerte.-De donde se sigue el tercero, que es glo¬ 
rificarlos con el premio de la gloria. Y á la providencia que Dios 
tiene de todo esto llamamos predestinación {D. Thm. 1 p. quaest. 
23),..de cuyas causas, efectos y señales dirémos lo que hace á nues¬ 
tro propósito, para nuestro consuelo y provecho. -Lo primero, se ha 
35 TOMO ni. 
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de considerar la particDlarísima proTÍdencía que tiene Dios naesbro 
SemT de llamar y justificar á algunos pecadores antes de la muer¬ 
te , porque los tiene predestinadas para el cielo. Esta Tocacion tan 
singuls^ consiste en llamarlos en tal tiempo y coyuntura, con tal 
cnencia y eficacia de inspiraciones, y con tales loques interiores y 
exteriores, que Tienen á consentir con el divino llamamiento, y al¬ 
canzar la gracia de la justificación, como sucedió al buen ladrón en 
la cruz ( Luc. xxui, 41) : y á veces usa de medios extraordinarios y 
cásí milagrosos, como la expa-íencia de cada día nos lo muestra. 

—De esto se dijo en la meditación IXXVll.— 

2 . Ln^o consideraré la especial providencia que tiene Nuestro 
Señor con la muerte de los justos predestinados, para que perseve¬ 
ren en gracia y mueran en ella: porque lo primero, les previene con 
especíales &vores, para qne no sean vencidos de las tentaciones, y 
les preserva de muchas que pudieran derribarles.-Además, traza 
el modo de muerte que les conviene para su salvación, ó con ma¬ 
chos dolores, ó sin ellos, ó poco á poco, ó de repente; porque b 
malicia no mude su corazón, ni el verse morir les cause grande 
aflicción. [Sap. iv, ll).-Ademá$, á unos lleva por grandes temo¬ 
res, porque no se envanezcan, ni se pierdan por soberbia: á otros 
por grandes regalos, porque no desmayen, ni sé pierdan por des^ 
confianza; y á otros hace singulares favores en premio de singulares 
servicios. ( Trid> 6 , emt. 26).-Finalmente, por medios maravillo¬ 
sos y secretos les concede el gran don de la perseverancia, de quien 
dijo Cristo nuestro Señor: El que perseverare basta b fin, será sal¬ 
vo. T porque este don no cae debajo de nuestros merecimientos» be- 
mas de pedírsele, y suplicar á los Santos le pidan por nosotros con 
fervientes oraciones, pues ellas también sem medio de b predestina¬ 
ción. {D. Tlom. 1 , 2 , q. 109, arL 10; 9 .114, arf. 9). Ó Dios elmo, 
enyas obras son perfectas, pues has comenzado en mi b obra de mí 
salvación, acábala perfectamente, dándome el don de b perseve¬ 
rancia con que alcance la corona. Ó Santos del cielo, á quien Nocs- 
tro Señor concedió este don bn soberano, negociadle para mi, su¬ 
plicándole tenga bl providenebdemi muerte, que seo principio de 
mi eterna vida. Amen. 

Punto sksuniio. — 1. Lo segando, se ha de considerar las caor 
sasde donde procede este soberano beneficio, para que tengaiMS 
confianza de alcanzarle. La primefa es, b infinib bondad y mise- 
rieoffdb de Dios, d cual viendo que todos los hombres de au na¬ 
turaleza mn. mudables, y que por su libertad y flaquem era £kil 
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condenarse, resistiendo á los medios de so general providencia, qui¬ 
so tener otra especiaFísima de algunos, en los cuales, sin sus mere* 
cimientos, mostrase, como dice el Apóstol {Epkes, i, 7), las rique* 
zas de su gloría. T por esto los llama vasos de misericordia (Hom, 
IX, id) , aparejados para gloria suya (como se ponderó en la me* 
dilación XII).-La segunda causa es, los infinitos merecimientos de 
Cristo nuestro Señor, por los cuales quiso el Padre eterno asegu* 
rarle alguna familia de escogidos, conforme á su imágen(jBom. vni, 
89), para que fuese primogénito entre mochos hermanos, parecidos 
á él en el ser de gracia y de la gloria, como lo eran en el ser de 
naturaleza. Y de aquí es, que aunque estos predestinados son po¬ 
cos, respecto de los que por su culpa se condenan, y desechan la 
conformidad con Cristo; pero absolutamente, como dice san Juan 
{Apoe. vil, 9), son muy muchos y como innumerables, porque así 
convenía á la grandeza de la misericordia de Dios, y á la dignidad 
del Salvador, y á la eficacia de sus merecimientos. 

8. De estas dos fuentes he de sacar afectos muy 'gozosos, po^ 
esta elección que hizo Dios de tantos predestinados, confiando que 
yo seré uno de ellos, pues en tales prendas estriba mi salvación, con 
tal que, pues he sido llamado al Cristianismo, procure, como di¬ 
ce san Pedro (II Petr, i, 10), por medio de buenas obrás, hacer 
cierta mi vocación y elección, porque de parte de Dios nunca me 
faltará bastante ayuda para alcanzar la perseverancia y buena muer¬ 
te ; aunque quiere su Majestad que todo jesto me sea oculto, para 
que no afloje en su servicio. Por tanto, alma mia, no te turbes con 
demasiadas congojas, sino arrójate confiadamente en las manos de 
Padre tan amoroso, y de Redentor tan misericordioso, aperando 
acabarán en tí con perfección la obra que comenzaron por so gra¬ 
cia. Y pues su voluntad és, que la prédeslinacton y perseverancia 
sea oculta, alábale por ello, y cesa de escudriñarla, porque no es ra¬ 
zón querer saber lo que Dios no ha querido revekir. Escudriña, co¬ 
mo dice el Sabio (Eccles, iii, 88 ), las cosas que Dios te manda, para 
cumplirías, y así llegarás con los predestinados á gozar el premio de 
ellas. 

Punto tebgbro.—Ú ltimamente, consideraré como hay muchas 
señales y conjeturas para conocer los que son predestinados, las 
cuales deberíamos procurar, así para nuestro consuelo, como para 
nuestro aliento; pues como dijo el Salvador: No hay mayor motivo 
da álegríaqne estar nuestros nombres escritos en el cido. Estas se¬ 
ñales son: oir de buena gana la palabra 4e Dios; obedecer á sus se- 
38* 
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cretas inspiraciones; procurar cumplir sus mandamientos y consejos, 
especialmente el dejar por él todas las cosas; frecuentar los Sacra¬ 
mentos y el ejercicio de la oración; ser muy devoto de la Virgen, y 
muy inclinado h obras de misericordia; y el mismo temor continuo 
de Dios y de sus juicios es señal de predestinación, porque impri¬ 
me Dios este miedo, para que guarde la viña. Finalmente, por me¬ 
dio de estas obras el mismo Espíritu Santo, como dice san Pablo 
(Rom. vm, 16), y declara Bernardo (Sem. i de oct. Pat.), va 
dando testimonios interiores & nuestro espíritu de que somos hijos 
de Dios; y si hijos, también serémos herederos con Cristo, ó Rey 
eterno, y Pastor soberano, cuyas ovejas se conocen por oir tu voz, y 
seguir tu vida ( loan, x, Ú); concédeme que oiga lo que me dices, 
y cumpla lo que me mandas, para qué tenga prendas de ser oveja 
de tu escogido rebaño, y el dia del juicio me pongas á tu mano de¬ 
recha, llevándome contigo al reino de tu gloria. Amen. 

-^Para quitar la congojosa solicitud de nüestra perseverancia y 
predestinación, ayudará lo que se dijo en la meditación XXXI. T 
para asegurarla del modo que acá se puede, ayudará mucho la me¬ 
ditación que se sigue. — 

MEDITACION L. 

SB lA HUMILDAD T BESIGNACION QUE DISPONEN PAKA COGER COPIOSOS 
FRUTOS DE LA DIVINA PROVIDENCIA. 

— La humildad, que dispone para ser favorecidos de la divina 
Providencia, no solamente es la que pertenece á los que han sido 
pecadores, y se funda en el conocimiento de nuestros pecados, del 
cual se trató en la partel (Z>. Thom.i, 2, q. 191, art. 1 ad 4), si¬ 
no la que pertenece á los muy santos, y á la misma alma de Cristo 
nuestro Señor: y se funda en el conocimiento de la nada que tene¬ 
mos de nuestra cosecha, del cual se ha tratado en las meditacio¬ 
nes de esta parte Yl, en las cuales se han ponderado cuatro puntos 
principales. - El primero, qup todo el ser de mi cuerpo y alma, con 
todos mis miembros y potencias, y con el adorno que tienen añadido, 
asi natural como sobrenatural, no es mió, sino de Dios que mello 
dió; y si él no me lo diera, yo siempre estuviera en el abismo de la 
nada, como se ponderó en la meditación II y XVII.-El segundo, 
después de recibido todo este ser, yo no puedo conservarle, y si Dios 
no le conservase actualmeite, luego se volvería en nada, como se 
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dijo en la meditación XXYIII.-EI tercero, el uso de todas mis po* 
tencías y sentidos; y todas mis obras están tan pendientes de Dios, 
que sin su actual concurso nada puedo hacer ni aun pensar, como 
allí se ponderó.-El cuarto, por mucho que tenga recibido, todo es 
nada, en comparación del ser de Dios y de sus perfecciones y vir¬ 
tudes, como se dijo en la meditación YL-Añado, lo quinto, que 
de mi cosecha soy fuente de iodo lo que es nada y menos que na¬ 
da, que es el pecado, al modo que se ponderó en la meditación lY 
de la parte I. Todo esto se verá recogido en la meditación que se 
sigue, fundándola en la semejanza de que Cristo nuestro Señor usa 
muchas veces, diciendo {Matlk. xviii, 8]: 5t no os hiáéndes como 
pequeñuehs, no entraréis en el reino de los cielos, y el que se humiUare 
como este niño, será mayor en el cielo,, y dqad á estos infantes üegarse 
á mi, porque de estos es el reino de Dios. 

Punto paiuEao.— 1. Lo primero, se ha de considerar la humil¬ 
dad heróica que en esta comparación se representa, y los frutos que 
en ella se cogen de la divina providencia: para lo cual en la pre¬ 
sencia de Dios me imaginaré como un niño pequeño, cuyas propie¬ 
dades son:-La primera, que si está súcio no puede limpiarse si no 
le limpian.-La segunda, si está caido en tierra, no puede levantar¬ 
se si no le levantan. -La tercera, si le ponen en pié, no puede te¬ 
nerse sí no le tienen, ni dar paso si no lé llevan. -La cuarta, si. tiene 
hambre ó sed, no puede comer ni beber sí no se lo dan.-La quinta, 
si tiene frío ó cualquier otro trabajo ó peligro de enemigos, no se 
puede librar si no le libran, ni defenderse si no le defienden. - La sex¬ 
ta, por remate de sos miserias, no sabe ni puede pedir lo que le M- 
ta, ni aun lo conoce para pedirlo. Estas son las miserias del niño, 
para las cuales no tiene otro remedio que da piedad y amor de su 
madre, y la providencia maternal que tiene de su hijo. De este mo¬ 
do me tengo yo de imaginar delante de Dios, aplicándome las seis 
cosas dichas.-Lo primero, es tan grande mi flaqueza, que por mi 
solo albedrio puedo pecar y mancharme con muchas culpas; pero 
despees que peco, no pnedo yo solo lavarme ni limpiarme de ellas, sí 
Dios no me lava y limpia. Y así tengo de decirle como David (Psoíni. 
L, 4): Lávame, Señor, de mi maldad, y limpiame de mi pecado. 

S. Lo segundo, con el peso de mis ruines inclinaciones, y de 
este cuerpo corruptible que apesga al alma, fácilmente caigo en tier¬ 
ra, y estoy postrado en ella con la afición desordenada á las cosas 
terrenas, porque soy hijo del Adan terreno; pero una vez caido no 
puedo levantarme á solas, si Dios no me da mano y me levanta. 
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Y así para.siempre quedaría caído como la casa de Israel, de quien 
dice UB Profeta (Amos, t , 1): Cayó, y nunca mas se leTantará.- 
Lo tercero, si Dios por su misericordia me levanta y pone en pié 
dándome alguna virtud ó espíritu de devoción, no puedo por misó¬ 
lo tenerme, ni conservar lo que me hadado, ni dar paso adelante, 
si él mismo no me ayuda á ello, y así siempre he de estar con te¬ 
mor de caer, conforme al dicho del Apóstol (I Cor. x, 12): El que 
está en pié, míre no caiga. - Lo cuarto, si padezco hambre y sed de 
los manjares espirituales, como son los Sacramentos, la palabra de 
Dios, y las obras de justicia, no puedo por mi solo buscarlos ni co¬ 
merlos, de modo que me entren en provecho, si Dios no me ayuda 
á todo esto; y si tengo algún deseo de mejorarme, no puedo cum¬ 
plir mi deseo, si Dios que me le dió no me da también gracia para 
cumplirle. 

3. Lo quinto, estoy tan rodeado de tentaciones y pdigros del 
demonio, mundo y carne, que no es posible por mis solas fuerzas 
librarme de ellos, si Dios no me libra; ni tengo armas para defen¬ 
derme, si Dios no me las da. Siempre estaría frió con pecados y ti¬ 
biezas, si Dios no me calienta con el fuego de [su amor; y siempre 
estaría encendido con el fuego del amor propio, sí Dios no me re¬ 
fresca con el agua viva de su gracia. -Finalmente, es tanta mí mi¬ 
seria , que no sé orar (Rom. viu, 26), ni pedir lo que. he menester, 
como me conviene, si el mismo Espíritu de Dios no me lo enseña, 
ai ann sé conocer mis peligros y necesidades, si Dios no me descu¬ 
bre la gravedad de ellas. Esta es la miseria que tengo de mí cose¬ 
cha: de donde se sigue que hacerme niño, no es ser ignorante de 
estas cosas, ni estar caído actualmente en estas miserias, sino reco¬ 
nocerme por sujeto á caer en ellas; y de aquí como de raiz nace la 
perfección. Por lo que dijo san Pablo {I Cor. xiv, 20): No seáis ni¬ 
ños en el sentir y conocer, sino en la malicia y astucia; pero en el 
sentir y conocer sed perfectos. 

I.. Después de haber ponderado estas miserias que tengo de mi 
cosecha, he de levantar los ojos á ponderar, como la infinita caridad 
y providencia paternal de Dios acudeá remediarlas todas, con ma¬ 
chio mayor cuidado que las madres acoden á remediar las de sus hi¬ 
juelos pequeñitos, porque será posible que las madres se olviden de 
ellos; pero, como dice el mismo Señor, nunca se olvida de los sa¬ 
yos ( Isai. xLix, 15): y asi con su providencia acude á lavarme, á 
levantarme de la tierra, á tenerme en pié, á darme el manjar con¬ 
veniente , á defenderme de mis enemigos, y á enseñarme á orar, de 
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tal imnmi, que nunca faltará por su providencia mi remedio, mu* 
cho mas á punto que si estuviera en mi sola libertad. T asi con el 
afecto de luimildad y desconfianza de mí mismo, pmr verme tan fla¬ 
co como un niño, he de juntar el afecto de amm* y confianza en Dios, 
por ver ei cuidado con que a^ste á mi remedio, para que la consi¬ 
deración de mi niñez no me haga, pusilánime, antes me alíate mu¬ 
cho mas; porque como la madre tiene mayor providencia y cuidado 
del Hiño pequeñito que na puede cuidar de sí urde su remedio, que 
no del hijo grande que puede por sí valerse; asi Dios nuestro Señor 
tiene providencia .mas regalada y especial de los humildes, que se 
tienen por niños en sns ojos, que no de los que presumen y se tie¬ 
nen por grandes. Y así dice por Isaías (Iscd. lxvi , 12), que como 
madre los regalará, y dará su pecho, y los pondrá sobre sus rodi¬ 
llas , y se alegrará con ellos de la manera que la madre suele bacilo 
o<m su hijov ¡Oh dichoso el justo que se hace niño con la humildad, 
pues por ella goza de tan admirable y regalada {M'ovidencia! ¡ Oh bu- 
mildad bienaventurada, por la cual la divina Providencia produce 
frntos tan copiosos! 0 Padre misericordiosísimo, cuanto mas conozco 
mis miserias, tanto mas te amo, por el cuidado que tienes de librar* 
me de ellas. Y pues salí de tu omnipotencia como niño necesitado de 
Ui coniinua ayuda, dámela con tu paternal providencia, para que 
nunca cese de alabarle [Psabn. viu, 3), pues de la boca de los ni¬ 
ños, y de los que maman, salen las alabanzas que le agradan y agra¬ 
darán por todos los siglos. Amen. 

Pimío SBO 0 UDO.» 1. Lo segundo, se ha de considerar la resig¬ 
nación humilde que en esta misma comparación se representa, y los 
frutos que con ella se cogen de la divina Providencia, ponderando 
que el niño naturalmente descuida de todas las cosas que ha me¬ 
nester, dejándolas á la providencia y cuidado de su madre. No tie¬ 
ne cuidado de la leche que le han de dar, si es buena ó mala, ni re¬ 
para en que le envuelvan en pañales de lino delgado ó grueso, y en 
mantillas de seda ó jerga; con cualquiera cosa se contenta. No ad¬ 
vierte sí mora en patrios suntuosos, y si le echan en cuna blanda 
y rica, ó si mora en una pobre choza, y ^stá echado en un vil pe¬ 
sebre. No.se envanece con la honra que le hacen por ser hijo de rey, 
ni se aflige de que le desprecien por ser hijo de esclavo. Finalmen¬ 
te, descuidando él de sí, tal es su suerte, eual es la de su padre y 
madre, y tal su crianza, cual es la providencia de los que de él tie¬ 
nen cuidado. 

2. De esta manera he de procurar hacerme niño delante de Dios 
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noeslro Señor, haciendo con virtad lo que hace el niño por nata- 
raleza, apartando de mi todos mis congojosos cuidados, y arrojñii- 
dolos en Dios ( PsaJm. ut , 23), «i tpse m enufrieí, y él me criará y 
cuidará de mi, como deniño^hijosuyo, proveyéndome de la comida, 
vestido, honra, y lo demás que arriba se ha dicho. Por lo cual he 
de gozarme de la buena suerte que me ha*cabido en tener tal padre 
y madre como Dios, cuya providencia y cuidado para conmigo ex¬ 
cede infinitamente al que todos los reyes y principes, y todos los pa¬ 
dres y madres del mundo pueden tener de sus hijos. Porque á es 
verdad, como dice el Apóstol (1 Tim. v, 8),que quien no tiene cui¬ 
dado de los suyos, especialmente de los domésticos, negó la fe, y 
es peor que el infiel, ¿cómo es posible que Dios nuestro Señor, qoe 
ha dado palabra de cuidar de nosotros, y es imposible negarse á sí 
mismo ni faltar en la fidelidad , deje de tener muy gran cuidado de 
los suyos, qoe están á su cargo, y mocho mayor de sus hijos, qoe 
están en su casa, y no tienen otro amparo sino el suyo por ser ni¬ 
ños? De lo cual es regalado testimonio lo que dijo Nuestro S^or al 
profeta Jonás (lonae, iv, 11): ¿No quieres que perdone á la dudad 
de Nínive, en la cual hay mas de ciento y veinte mil hombres qoe 
no saben cuál es su mano derecha, ni cuál es la izquierda? como 
quien dice: Cuando no me movieran á compasión los varones que 
hay en Nínive, bastara para enternecerme ciento y veinte mil niños 
inocentes, los cuales no hacen caso de las prosperidades significadas 
por la mano derecha, ni de las adversidades significadas por la ma¬ 
no izquierda, porque de todo esto descuidan como niños; pma no 
quiero descuidar yo que soy.su padre, ó Padre amorosiámo, gracias 
te doy cuantas puedo por la providencia especial que tienes de los 
que con humildad y resignación se arrojan en tus manos. No per¬ 
mitas , Señor, que caiga en la ignorancia de Ephraim, tiñe siendo 
tú como su ama, y trayéndole en tus brazos no supo conocer el bien 
que le hadas (Osee, xi, 3), ni el remedio de sus miserias que le da¬ 
bas. Conózcame á mi y conózcate á ti, para que mi propia miseiiar 
me fuerce á confiar en tu infinita misericordia. Amen. 

Punto tebcero. — 1. Lo tercero, se ha de considerar otros cinco 
favores y privilegios de los pequeñuelos y humildes, que se tocan 
en la sentencia referida.-El primero, que por su pequenez hallarán 
entrada en el reino de los cielos, de tal manera que los que no se hi¬ 
cieren como niños (Matth. xviu, 3), no entrarán allá. T pmr consi- 
^iente perderán los medios y fin de la providencia palenml de Dios 
sin gozar de ella. -El segundo, que serán grandes en d minno rei- 
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ao, á la medida que acá se hicieron pequeños; porque cuanto mas 
humildes, tanto serán mas santos en esta vida, y mas copiosamente 
premiados en la otra. Por lo cual dijo san Basilio {Sem. de abdiea- 
ione rerum), que el crecimiento en humildad es crecimiento en toda 
virtud; y cuanto la humildad es mas profunda, tanto la virtud es 
mas alta. 

2. El tercero, que quien recibe á uno de estos pequeñuelos en 
nombre de Cristo, recibe el mismo Cristo, porque como está unido 
con ellos por amor, cualquier bien que se les hace, le toma como si 
se hiciese é él mismo. T si Cristo nuestro Señor tanto gusta de qne 
todos reciban á los pequeñuelos, y los traten como á su misma per¬ 
sona, ¿con qué gusto los recibirá él debajo de su protección en su 
casa, en su reino, y en su cielo? porque siempre se preció este Se- 
iior de hacer*lo que enseñaba, y de que su ejemplo precediese á su 
doctrina.-£l cuarto, qne quien escandalizare á uno de estos peque¬ 
ñuelos , dándola ocasión de tropezar en la virtud, será terriblemente 
castigado, y le valiera mas con una gran piedra á la garganta ser 
echado en el mar, que ser piedra de escándalo para los tales; porque 
como toma á su cuenta e) bien que se les hace, asi tiene por injuria 
propia-la que padecen ellos. 

3. El quinto es, que tienen Ángeles de guarda que ven el ros¬ 
tro del Padre celestial, porque aunque todos los hombres los tienen, 
como arriba se dijo, pero los humildes especialmente gozan de esta 
providencia asi de parte de Dios, como de parte de los mismos Ánge¬ 
les , que con mas particular cuidado acuden á los pequeñuelos porque 
conocen mas su necesidad, y son mas rendidos á su Gobernador, y 
mas agradecidos al bien que reciben. En cuya prueba dice la Es¬ 
critura (Genes, xxi, 17), qne estando Agar con su hijo pequeñito 
Ismael á punto de perecer de sed, echó al niño junto á un árbol, y 
ella se apartó por no verle morir. T llorando el niño, se le apareció 
un Ángel, y le dijo que Dios habia oido la voz del niño, proveyén¬ 
dole de agua, y prometiendo hacerle cabeza de grande gente. De 
suerte, que padeciendo madre é hijo la* misma necesidad, no dice la 
Escritura qne oyó Dios la voz de la madre, sino la del niño; ni vino 
el Ángel por respecto de la madre, sino por respecto del niño, y 
por él proveyó de agua á ella; para que en este suceso vea dibuja-, 
do el cuidado tan amoroso que Diosysns Ángdes tienen de los pe¬ 
queñuelos, cuyas necesidades y lágrimas son voces que les enter¬ 
necen. T cuando su padre ( Pstdm. xxvi, 10 ) y madre los dejan y 
echan de sí, Dios los ampara, y envia sus Ángeles que miren por 
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dios. I Oh dichosa niñez, que tanto privas con Dios y cor sos Áb* 
^es! tú eres puerta del cielo, medida de ia grandeza y perfección: 
sobre tí abre Dios sus liberales manos y te llena de copiosa bendi¬ 
ción. Por tí ama al que te recibe, y aborrece al que le desecha: al 
^ que te ama mira de»le cerca para remediarle y ensalzarle; y al que 
* te s^orrece mira desde léjos para .humillarle y castigarle. {Psatm. 
cxxxvii, 6). Callando tu boca, clama tu neceddad, y tus gemidos 
llegan al tiiibunal de Dios; y de allí despacha Ángeles que te reme¬ 
dien. ]Oh quién me diese que te amase y abrazase de todo mi co¬ 
razón, por imitar al que se hizo niño por mí! Ó dulcísimo lesos, 
que amaste tanto la niñez purísima del espíritu,<pie por ella tomas¬ 
te también la del cuerpo, haciéndote niño por nosotros, dándonos 
ejemplo de hacernos niños por la humildad, concédeme que me ha¬ 
ga pequeñuelo, á iroilacion tuya, para que participando de esta 
pequenez que escogiste en esta vida, llegue á participar de la gran¬ 
deza que tienes en la otra por todos los siglos. Amen. 

MEDITACIONES 

OBL ÚLTIMO T gOBBRANO BSNRffaO DB LA «LOBIA. 

—Cotilas meditaciones de la gloria daré fin á este libro: porque 
ella es el fin último de nuestra vida y de los demás beneficios divi¬ 
nos, qne son medios ordenados por la divina Providencia para al¬ 
canzarla, entre los cuales uno muy eficaz es, saplicar á Nuestro Se¬ 
ñor nos dé ojos de fe muy esclarecidos, para verla y contemplarla, 
al modo que los diú á san Juan cuando dijo ( Apoc. xxi, 2]: Vi la 
satOa ciudad de Jerusalen nueva, que bajaba del ádo adornada por 
Dios, como esposa para su esposo: y luego oí una grande tos que müs 
del trono y decía: Veis aquí la morada de Dios con los/hombrts. ó Dios 
eterno, que haces bajar del cielo la celestial Jerusalen,dando noli- 
tía de ella á los que viven en la tierra, esclarece los ojos de mi alma, 
para que conozca la soberanía de esta ciudad, sn grande santidad, so 
vista de paz, su novedad nunca oida, su adorno maravilloso, y tí 
desposorio inefable que contigo tiene. ¡ Oh si sonase en mis oidos la 
. voz de tu inspiración, que me dijese: Mira la morada de Dios coa 
los hombres, descubriéndome la belleza de esta morada, y la nnkn 
qne tienes con tus dichosos moradoresl Ea, Esposo dnlcisimo de las 
almas, muéstrame tu rostro porque es bello; báMame con tu voz 
{Cant. n, 14) porque es dulce, y descúbreme los Ineiies que me 
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prometes, para que me aníme k pretenderlos, de modo que los al¬ 
cance para gloría de tu santo nombre. Amen.— 

MEDITACION Ll. 

DE LA QLOBU CUANTO AL ESTADO, LDOAE Y COUPASÍA DE LOS 
BIENATENTUBADOS. 

Punto paiMEEO. — 1. Lo primero, se ha de considerar en coman 
qué cosa es gloria, paraíso y bienaventuranza, la cual, como dicen 
los teólogos {D. Thom. 1, 2, q. 3 üstq. q. 83, addit.), es un.esta¬ 
do perfecto en quien se juntan todos los bienes, ó es un estado eter¬ 
no, seguro ¡é inmutable, libre de todos los males de culpa y pena 
que se pueden temer, y lleno de todos los bienes de naturaleza y 
gracia que se pueden desear; y así aquel es bienaventurado, como 
dice san Agastia(Xt6. iZde rrtmí.e. leí S), que tiene todas las co¬ 
sas que quiere, y no quiere cosa mala. Esto se puede fácilmente 
ponderar, discurriendo por los males que tengo ó imagino que me 
pueden suceder, y por los bienes de cuerpo y alma que razonable¬ 
mente puedo desear, quitadas las imperfecciones de este estado en 
que vivimos, y en su lugar poniendo estas cuatro excelencias.-La 
primera es, eternidad, porque ha de durar cuanto durare Dios, 
cuyo reino no tendrá fin. (Luc. i, 33). -La segunda es, seguridad 
de que será eterno, porque saben los Santos que ni puede haber 
culpa por que Dios se le quíte, ni mudará el decreto que ha hecho 
de no excluirlos jamás de su cielo.-La tercera es, inmutabilidad, 
porque la gloria esencial nunca se menoscabará, ni el gozo se dis¬ 
minuirá, antes se aumentarán á menudo nuevas glorias accidenta¬ 
les que la harán muy mas amable. - La cuarta es, hartara sin fasti¬ 
dio; de modo, que la inmutabilidad sea sin tedio,'y el descanso sin 
cansancio de gozarle con una continua novedad en el gusto, como el 
primer día que comenzó. 

2. Estas propiedades se irán ponderando en cada punto: ahora 
en general puedo ponderarlas, comparando este dichoso estado con 
el estado de esta vida mortal, en el cual, por muy próspero que sea, 
hay &lta de machos bienes y mezcla de machos males, y es estado 
temporat, mudable, inquieto, lleno de lédios y Elidios. Por lo cual 
Cristo nuestro Señor dijo á sos discípulos ( MaXOt, vi, 19; Luc. xu, 
^): Noqaerm aUegar tesoros en la tierra, donde la herrumbre y la 
pdUla tos destruye, y los ladrones escalan la casa y los roban. Atesó-' 
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rai en el cklo, donde no hay pdigros. En las cuales palabras pone la 
diferencia que hay entre los tesoros de la tierra y del cielo: que 
aquellos son perecederos, y con efecto perecen por una de tres cau* 
sas: ó porque se gastan con el uso, como los manjares; ó porquede 
su interior nace algo que los destruye, como perece el vestido por 
la polilla que de él procede; ó porque alguna causa exterior nos lo 
quita, como los ladrones, y los que por engaño ó calumnia se alzan 
con ellos. De donde resulta, que quien tiene puesto su corazón en 
estos tesoros, está sujeto á mil zozobras y amarguras. 

3. Pero los tesoros del cielo son incorruptibles y eternos por to¬ 
das vías; porque no se menoscaban con el uso, sino con la entereza 
que comenzaron durarán por toda la eternidad, sin marchitarse ni 
envejecerse. No puede nacer de ellos polilla de culpa que los consu¬ 
ma, y el vaso en que están, aunque de su cosecha es de barro que¬ 
bradizo, está fortalecido con la divina Omnipotencia, sin que pueda 
quebrar: no pueden ser robados con violencia ni por engaño, por¬ 
que en el cielo no pueden entrar ladrones ni tentadores, como dijo 
san Juan. (Apoe. xxn, 15). I aunque los tesoros de la gracia y vir¬ 
tudes corren estos peligros en esta vida; pero hay esta diferencia 
entre estos tres tesoros, que los temporales pueden ser destruidos mal 
que nos pese; los [espirituales de la gracia solamente’consintiendo 
nosotros por nuestra culpa, mas no contra nuestra voluntad; pero 
los de la gloria de ninguna suerte, ni es posible querer carecer de 
ellos. Ó alma mia, si deseas verdaderos tesoros, desprecia los pri¬ 
meros con fe viva, procura los segundos con diligencia, para que 
goces de los terceros con seguridad. ¡ Oh dichoso estado, que con 
tales tesoros está enriquecido! Ó Sabiduría divina, que eres para los 
hombres tesoro infinito {Sap. vu, 14), del cual los que usan bien, 
participan la amistad de Dios; dame parte de este tesoro de tu gra¬ 
cia, para que alcance los infinitos tesoros de la gloria. Amen. 

Ponto seodndo. — 1. Descendiendo á lo particular de la gloria, 
se ha de considerar ante todas cosas la excelencia y belleza del cielo 
empíreo, y de aquel mundo superior que crió Dios para morada de 
sus escogidos, el cual está libre de todos los males y defectos que hay 
en este mundo inferior, que se llama valle de lá^mas, por estar 
lleno de innumerables cosas que nos provocan á Umr continua* 
mente, y de todas está vado el cielo, á donde, como dice san Juan 
(Apoc. vil, 17),mo habrá ni una sola lágrima, porque no habrá oca¬ 
sión de ella; pero juntamente tiene todos los bienes que hay en este 
mundo visible, quitadas susimperfeédónes, y son grandes ventajas. 
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Y asi, caand.o dice san Juan ( Apoe. xxt, 18), que sus plazas son de 
oro claro como vidrio, sus muros adornados con piedras preciosas, 
sus fundamentos y puertas de margaritas y perlas de inestimable va¬ 
lor, todo esto es pintura, por no haber acá cosa mas preciosa á que 
comparar lo que hay en el cielo, en cnya comparación es como pin¬ 
tado lo que hay en la tierra, porque como dice el apóstol sanPahlo 
(I Cor. II , 9; ísai. lxiv , 4] , ni el ojo vió, ni el oido oyó, ni en co¬ 
razón de hombre pudo caber cuán grandes bienes tiene Dios apare¬ 
jados para los que le aman, los cnales exceden incomparablemente 
á todas las cosas que perciben los sentidos, y los discursos que pro¬ 
ceden de ellos. 

2. Pero particularizando lo que toca al cielo empíreo, ponderaré 
cuatro excelencias de este lugar. - La primera, que es clarísimo, sin 
que jamás haya .en él tinieblas ni noche, sino un perpétuo dia, con 
una luz apacible, celestial y divina, porque el mismo Dios es su sol, 
y le alumbra con una claridad digna de Dios; y el Cordero, que es 
Cristo nuestro Señor, con el resplandor de su sacratísima humani¬ 
dad le esclarece y llena de alegría. - Lo segundo, es lugar templa¬ 
dísimo, sin la variedad de tiempos que acá nos molestan, porque no 
hay inviernos, ni estíos, ni otoños, ni calores, ni sequedades, ni hu¬ 
medades, sino un temple uniforme y tan divino, que no cansa ni en* 
fada; y así es lugar quietísimo y sanísimo, porque no llegan allá 
tempestades, ni terremotos; ni truénos, ni rayos; ni pestilencias, ni 
aires corruptos, ni maldiciones de esta miserable tierra, porque es 
tierra de bendición muy cumplida, y tierra propiamente de vivos, 
donde no puede llegar ni aun la que es sombra de muerte. -Lo ter¬ 
cero, es lugar seguro, durable y eterno, sin temor ni recelo de que; 
se acabará ó arruinará, ni puede entrar allá cosa que le turbe, in¬ 
quiete ó desmorone su entereza, y asicn todos habrá perpétua quie¬ 
tud, serenidad y suavidad perfecta. 

3. Finalmente, es lugar hermosísimo, amenísimo y deleitable, 
incomparablemente mas que todos los lugares deleitables y apacibles 
de esta vida, mucho mas que el paraíso terrenal, que se llamó pa¬ 
raíso de deleites, porque es lugar diputado, no para buenos y ma¬ 
los, ni para peregrinos y viandantes, sino para solos buenos, y para 
premiar á los escogidos que han trabajado fielmente en servicio-de 
su rey. Pues si tantos bienes puso Dios en este mundo visible, la¬ 
gar común á los hombres y bestias, á justos y pecadores, ¿qué bie¬ 
nes, qué deleites, qué riquezas babrá puesto en el lugar común á 
hombres y Ángeles, pero propio de solos justos? ¡ Oh lugar dichoso 
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y bieDaveiilnrado! oh paraíso de deleites ineCables, y inorada digu 
de nuestro Dios! (Psaim. lxxxiii, 2). ¡Oh cuán amables soa tus la- I 
bemáculos y moradas, Señor Dios de lasTÍrlndesI mi ánima los | 
desea, y por la grandeia del deseo desfallece, pensando en estos pa¬ 
lacios de mi Señor. ¡ Oh I ¿cuándo tengo de morar en ellos gozando de 
su hermosura? Cerraos, ojos míos, y no miréis lo que hay en la tier¬ 
ra, porque todo es vileza, respecto de lo que veréis en el cielo. 

Pc5T0 TBBCxao. — 1. Lo tercero, se ha de considerar la belleza y 
excelencia de los ciudadanos de aquella soberana ciudad, en coya 
compañía espero vivir. Ponderando, lo primero, como el número de 
ellos es sin número; pero de tal manera, que con ser innumerables, 
todos se conocen y conversan unos con otros, con tanta familiaridad 
como si fueran pocos, lo cual es materia de grande gozo. De solos 
los Ángeles dice Daniel {Dan. vii, 10), que millares de millares asis¬ 
tían delante de Dios, y diez veces cien millares le servían. T de los 
hombres dice san Juan (Apoc. vit, 0), que era una moltitud tan 
grande, que ninguno la podía contar; porque aunque es verdad que 
su numero es pequeño en comparación del inBníto núm«o de los 
condenados {Eceks. i, 15), y por esto dijo Cristo nuestro Señor 
{MaUh. TU, 14), que era estrecha la poerta del cielo, y que pocos 
entraban por ella; pero absolutamente son mochos, y por eso dijo, 
que en la casa de su Padre había muchas moradas (toan, xiv, i,. 
moviéndonos con lo primero á temm', y con lo segundo á confianza 
de alcanzar lugar dmde tantos le han de hallar. 

2. Lo segundo, la calidad de estos ciudadanos es gloriosísiina, 
todos son nobilísimos, santísimos, sapientísimos, prudentísimos, afa¬ 
bilísimos y eminentísimos, en tollas partes qne se pueden desear, 
de condición, complexión, cortesanía-, discreción, y de toda virtud, 
porque no puede entrar allí demomo, ni pecador, ni persona que 
esté manchada (Apoc. xxi, 27) con resabio de culpa ni de otra ún- 
perfeccion. Todos son lirios sin espinas, grano sin paja, trigo sin zi- 
xaña, porque las espinas, paja, záaña se quedan fuera del cielo 
para cebo del fuego del infierno. Pues si tanto gusto recibo en con¬ 
versar con un hombre sábio, discreto y santo, ¿ qué gusto recibiré ea 
tratar con tantos y tan grandes en sabiduría, discreción y santidad? 

3. Lo tercero, el órden con la variedad que tienen es admirable, 
porque no son todos iguales en las partes que se han dicho, sino co¬ 
mo las estrellas (1 Cor. xv, 41) del ciclo son difHentes en la clari¬ 
dad y grandeza; así ellos tienen gran diversidad en su hermosura v 
claridad edestial, pero con sumo concierto y órden en sos gradea 
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Hay tres jerarqnías y nueve coros de Angeles, Arcángeles, Princi¬ 
pados, Potestades, Virtudes, Dominaciones, Tronos, Querubines y 
Serafines, diferentes en las naturalezas y en los dones de la sabidu¬ 
ría y gracia, con una belleza indecible. Y entre ellos están los hom¬ 
bres mezclados con sus coros, y algunos sobre todos ellos, porque les 
exceden en la santidad. Hay coros de Patriarcas y Profetas, de Apás¬ 
teles y Evangelistas, de Mártires y Confesores, de Pontífices y Doc¬ 
tores , de Sacerdotes y Religiosos, de Vírgenes y Viudas, y de otros 
estados, todos con sumo concierto, de modo que podemos decir de 
ellos aquello de los Cantares ( Cant. vii, 1): ¿Qué veréis en la Sn- 
namites, áno coros de guerreros? Ó ciudad pacífica, esposi del pa¬ 
cifico Salomón; ¿qué otra cosa hay en ti sino coros de Santos, que 
cantan con alegría, y fueron guerreros con gran fortaleza, y ahora 
gozan la paz que ganaron con su victoria? ¡Oh quién pudiese pe¬ 
lear como estos valerosos soldados pelearon, para que mereciese vi¬ 
vir siempre en su dulce compañía I De aquí sacaré un deseo de ser¬ 
vir á Dios con la mayor excelencia que pudiere; porque si puedo 
llegar al coro de los Serafines, no tengo de contentarme con otro me¬ 
nor, sino comprar, como este Señor dice, oro encendido y muy pro¬ 
bado (Apoe. iit, 18), para amar con gran fervor y pureza al que 
es digno de infiailq amor. 

4. Lo cuarto; sobre todo campea la unión de tanta muchedum- 
Iwe, con tanta variedad, la cual unión es estrechísima y amabilísi¬ 
ma , porque todos se aman con un amor ardenlfeímo en Dios, con 
suma conformidad de sus volantades, sin encuentros, ni pleitos, ni 
ambiciones ó envidias. Los mayores aman liemaménte á los meno¬ 
res, y les desean dar cuanto pseden. Los menores aman intensa¬ 
mente á los mayores, y se gozan del bien en que les exceden. El 
bien de uno es bien de todos, y el bien de todos es bien de cada uno; 
porque cada uno tmna por suyo el bien del otro, y se goza de ^ 
como si ínoa suyo, por la eminmieia de su caridad; todos comen á 
una mesa de b ^vinidad, beben de una copa celestial, tienen unos 
mismos ejercicios,sirviendo á un mismo Dios con un mismo espíri¬ 
tu ; porque (1 Cor. xv, 18) Dios está en todos, y es todas las cosas 
á todos, nuiéndoios «itresi mismos y consigo mismo. ¡Oh compa¬ 
ñía bienaventurada, en b cual ni b multitud confunde, ni b gran¬ 
deza envanece, ni la variedad turba, ni b desigualdad causa des¬ 
unión , ui eutibbel amor 1 O alma mb, si te agrada tan dulce com^ 
pañía, procura desde luego imitar bs virtudes que ves en ella. Si¬ 
gue su ohediencb, cnmidíendobdivina votuntad enbtierra, como 
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ellos la complen en el cielo; imita su fraterna unión y caridad, aman* 
do á todos los prójimos como & hermanos, y teniendo paz con todos 
ellos. Sujétate á los mayores, honra á los menores, gózate del bien 
de todos, y con esto imitarás en la vida á los que deseas imitar en 
la gloria.-Estos son los principales frutos que he de sacar de este 
punto, pidiendo á Nuestro Señor me ios conceda, por los mereci¬ 
mientos de-estos nobilísimos ciudadanos, á los cuales también he de 
pedir lo mismo, diciéndoles: ¡Oh Santos bienaventurados, que os 
visteis en los peligros en que yo me veo, y gozáis ya de la quietud 
que yo deseo! ayudadme con vuestras oraciones, para que imito 
vuestra^virtudes, y Hegue á tener parte en vuestras coronas, go¬ 
zando de vuestra compañía por todos }os siglos. Amen. 

MEDITACION LII. 

DE LA OLOEto ESENOAL DEL ALHA T DEL CUEBTO CON SUS SENTIDOS. 

Ponto pbivbbo.— 1. Lo primero, se ha de considerar la gran¬ 
deza de la gimia que es propia del alma y la hace enteramente bien¬ 
aventurada, la cual es tan.grande, que, como dice santo Tomás 
(D. Thom.q. 82 addtí.;\ p. q. 25, arí.6 od 3), no pudo darla Dios 
otra bienaventuranza mayor, por encerrar en id al mismo Dios; y 
asi consiste en que toda estaiA como endiosada, llena de Dios, y he* 
cha un Dios, por participación eterna é inmutable, uniéndose Dios 
con ella como el fuego suele apoderarse del hierro, y penetrarle, co¬ 
municándole su luz y resplandor, su calor y las demás propiedades 
que tiene, de modo que parece fuego. De donde resulta, que el al¬ 
ma queda harta y llena de todo el bien que desea, conforme Aloque 
dice David [Psakn. xvi, 16): Quedaré harto, cuando se me descu¬ 
briere tu gloria. Esto se puede ponderar, discurriendo por las tres 
potencias espirituales del alma. - La memoria entrará en las poten¬ 
cias del Señor (Psalm. lxx, 16), y se engolfará en el abismo de so 
divinidad, acoñlándose de sola su justicia. Estará llena de Dios, te¬ 
niéndole siempre presente, sin poderse olvidar de él, ni divertirse 
en otra cosa. Aco^ráse continuamente de los bienes que ha reci¬ 
bido y recibe, y espera recibir con sumo gozo, sin olvidarse jamás 
de lo que tanto gusto le causa, ni acordarse de cosa que le dé pe¬ 
na; porque si se acuerda de los trabajos y peligros de esta vida, y 
de los pecados que hizo, de todo saca gozo y alegría, y motivos de 
continuas alabanzas á.Dios, dándole continuas gracias por los bene- 
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ficios que le ha hecho, hace y hará sin fin; cumpliéndose lo qne dice 
David (Ptdm. gxliv, 7): Brotarán los alabanzas con la memoria de 
la abundancia de tu suavidad, y se alegrarán con tu justicia, acor> 
dándose cuán justo y fiel bas Sido con ellos, cumpliéndoles todo lo 
que les hablas prometido. 

i. £1 entendimiento estará lleno de Dios, con la vista clara de sa 
Divinidad y Trinidad. Allí verá sin figuras (I Cor. xiii, 12) ni enig¬ 
mas rostro á rostro á todo Dios, ai Padre, y al Hijo, y al Espíritu San¬ 
to; y como el Padre engendra al Hijo, y los dos producen al Espí¬ 
ritu Santo, y los tres son un Dios infinito, eterno, inmenso é incom¬ 
prensible: verá todas sus divinas perfecciones,.su infinita bondad, 
sabiduría, caridad, omnipotencia y providencia. Verá los soberanos 
misterios de la encarnación del Hijo de Dios, de su sacratísima hu¬ 
manidad, y las obras maravillosas que DiCs ha obrado de naturaleza 
y gracia; de modo que cesen las ignorancias, errores, dudasy opi¬ 
niones que acá tenia. Cesará la fe, porque verá lo que creyó; y la 
esperanza, porque poseerá lo que esperó; y en especial verá ebúa- 
menfe los secretos juicios de Dios, que acá le daban pena«n el go¬ 
bierno de los hombres; y mas particularmente verá los secretos in¬ 
mensos de la providencia paternal con que Dios le gobernó y eicaminó 
su salvación, para que tuviese efecto; los peligros de que le libró, y 
los beneficies ocuih^ que le hizo, dándole con esto motivo de sumo 
gozo. Finalmente, allí se hartará el deseo insaciable que los hombres 
tienen de saber, viendo á Dios, en quien están todas las cosas, y al¬ 
canzarán por un modo in^ble lo que la serpiente dijo en el paraíso 
( Genes, iii, 6), que es ser comó dioses que saben de bien y de mal, 
gozando de lo bueno, sin tener parte en lo malo. 

3. La voluntad estará llena de Dios, unida con su divinidad 
con una unión de amor que sea perpétna, continua, entrañable y 
amigable, con todos los géneros y títulos que hay de amor santo; 
porque todos caben en Dios claramente visto, á quien amará como á 
padre, amigo, esposo, bienhechor infinito, bien sumo, primer prin¬ 
cipio y último fin suyo. T de este amor resultará un rio continuo, y 
perpétuo y caudalosísimo’de deleites, del cual beberá y se embria- 
gwá ( Psakn. xxxv, 9); y estará toda engolada dentro de los infi¬ 
nitos gozos de su Señor. ( Matth. xxv, 21). De aquí es, que el alma 
estorá llena de todas las virtudes, ejercitando sus actos con sumo de¬ 
leite. - La obediencia obedecerá á Dios con gran gozo. -La humildad 
se le rendirá con amoroso reconocimiento. - La Religión le dará su 
culto y adoración con grande reverencia, y la gratitud continuo agra- 
36 Tono in. 
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deeimiento con júbilos y cánticos, y sleloyas perpétuss; porque allí 
no habrá pasiones ni conlradiociones, ni cosa qne estorbe 4 entibie 
la variedad de estos gastos, tos cuales serán tan divinos, que no pue¬ 
den ser conocidos si no son probados (dpoc. u,.17);porqoe son co¬ 
mo el maná escondido, cuyo favor no conoce quien no le prueba. 

4. Finalmente, para entender de una ves la grandeza y hartura 
de la gloria, ponderaré esta razón que las abraza todas. Lo que hace 
á Dios bienaventurado, y le harta, y da infinito gozo, bastante será 
pam hacer en mi proporeionalmente otro tanto ( D. Thom. ip.q.H, 
art. i): luego como Dios desde que es Dios, y por toda su eterni¬ 
dad sea bienaventurado, y esté harto y gotoso, sin fastidio alguno, 
eon solo verse y amarse, sin tener necesidad de otra cosa alguna fue¬ 
ra de si; también yo seré bienaventurado, y estaré harto y gozoso 
oon solo ver á Dios, amarle y gozarle / sin tener necesidad de otra 
eoaa fuera de él, y sin que en esta obra haya fisstidio ni cansancio, 
aino una novedad eterna, y una eternidad siempre nueva, viendo 
siesspre á Dios, y deseando siempre verle, y gosándome de verle sin 
cesar, ó Gloria mia, ¿cuándo tengo de verte con tanta claridad que 
hartes los deseos de mi corazón ? ¿ Cuándo tendré tal limpieza de al¬ 
ma, que pueda ver tu divino rostro? ¡ Oh quién nunca huiriera he¬ 
dió cosa que desagradara á tu bondad, y me impidiera tan dichosa 
vista 1 Toma, Señor, tedas mis potencias, y oeúpidas desde luego 
«a lo que siempre han de hacer. Siempre se ocupe mi stemoria en 
mirarte, mi eateudimiento en conocerte, mi voluntad en amarte, mi 
Imgua en bendecirle, mis sentidos y miemhros en obedec^e, go¬ 
zándose todos en ti, de U y por ti por todos les siglos. Amen. 

5. La oración lamtef « mn^maa áthqme pasa en la gloria. — 
De lo dicho he de sacar, como el ejercicio de la oración mental, qne 
es obra de bs tees potencias iuterioiea del aboa, como arriba se di- 
jp, es ua retrate de la gloria, en el cual consiste la bienavenluiaBtt 
de esta vida, que llaman comentada, á semejanza de la que nvestea 
abna tendrá en la otea. Por 1» cual, .con mncba razón ^ijo san Ber¬ 
nardo (id fraim de tnaate ibt), que la oelda para ri religioso es 
eicla, porque los cjercickis que se baoen en d ante ae bacM en la 
eelda, oonocinda y amando á Dios, gozando de él, y alabándole 
••• todo sn eoiazon. T por esto los mismos Ángeles se alegran en 
lasosidaa, como en los eieloa, psique ven aUi la obradekoraeioa, 
qne ea obra de Áagefes. T dé la misma maaent á cnalq u ie ia que 
trata de sraoiaa, el oralorío seré su. «elo, á «a eaa» osmvNoe. 
i&m Jma eUnata, Gzadu SSL 
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PvNTO SESDNDO. — 1. Lo seguodo, se ha de considerar la gran¬ 
deza de la gloría del cuerpo bienaventurado, con sus cuatro dotes do 
gloria, discurriendo por cada una de ellas.-La primera dote, es 
claridad con admirable hermosura, porque cáda uno resplandecerá 
como el sol ( MatA. xiii, 43; D. Thom.'q. 82 adiit.), á semejanza 
del cuerpo de Cristo nuestro Señor; aunque el mas bienaventurado 
tendrá mayor resplandor, y el de Cristo, sobre todos, tendrá ma¬ 
yor entereza en todas sus partes con grande proporción y con un 
color y figura maravillosa, sin fealdad, ni mancha, ni ruga, ni cosa 
qne desdore su re^landor. T si alguna herida ó llaga recibió en 
esta vúla por Cristo, y queda su señal en el cuerpo, será como 
esmalte de perlas preciosísimas que le harán muy mas hermo¬ 
so. Y demás de la hermosura exterior, será vistodsima y apacibilí¬ 
sima la interior del mismo cuerpo por su transparencia, descubrién¬ 
dose la armonía de los huesos, venas, arterias, congrandisimores¬ 
plandor de todas. T por esto se compara al oro, que es resplande¬ 
ciendo, y al vidrio {S. Greg. lib. XVIll Aforal. e. 27; i). Tkm. 
q. 88 oádU. orí. 1) ó cristal, que es tan transparente. 

2. La segunda dote es, impasibilidad inmortal, ó inmortalidad 
impasible (Apoe. vii, 16), porque nunca mas tendrá hambre, sed, 
ni dolor ó enfermedad, ni recelo de muerte; aunque esté en medio 
del fuego no le quemará; y aunque penetre ríos y mares no le hu¬ 
medecerán. Siempre tendrá un vigor que no se puede marchitar, y 
una salud que no se puede menoscabar, y una impasibilidad eterna' 
coa sumo gozo de la carne, la cual con el (Ps«tm. ixsxni, 3] cora¬ 
zón se alegrará en Dios vivo, de quien recibe tan alegre y dichosa 
vida.-La tercera dote es agilidad ó ligereza, por la cual tendrá el 
ánima tanto dominio de su cuerpo, qne le podrá mover de una par¬ 
te á otra, sin cansancio, ni fatiga ó tardanza penoqa, sino con suma 
presteza y velocidad, como centella ó rayo (S«p. ni, 7), discurrien¬ 
do por el cíelo empíreo á su gusto, ya al ti ono de Jesucristo nuestro 
Señor, ya al de su Maclre ó de otros Santos. 

3. La cuarta dote j es sutilidad ó espiritualidad, porque no es¬ 
tará sujeto á las obras de la vida vegetativa mas qne si fuera espí¬ 
ritu , y asi pasará sin comidas ni bdtidas, sin sueno y sin las demás 
(dtras que son cenunes á las bestias; y per esto dijo el Salvador: 
Que en la resurrección no habrá casamientos ni bodas, y que to¬ 
dos serán como Ángeles [Mattk. xxii, 30}, pareciéndose en esto á 
loé puros espiritus. Tendrá también sutileza para poder, en virtud 
de Dios, pendrar los cielos y otro «mlquier cuwpo, síb que le 'sea 

36* 
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impedimento, como entró Cristo nuestro Señor en el cenácido cerra* 
das las puertas, y salió del sepulcro, penetrando la losa con que es* 
taba cerrado, dando con esto muestras de la delicadeza de su cuer* 
po glorificado. [D. Thm. ¡eet. 6 tn I ad Cor. xv). 

4. Estas son las cuatro dotes del cuerpo glorioso, con coya con* 
sideración me alentaré á padecer de buena gana las miserias de esta 
vida, teniendo por dicha padecerlas, pues han de ser tan bien pre¬ 
miadas. ¡Oh dichosas ignominias, cuyo fin es tanto resplandor 1 di* 
chosas penalidades que causan ser tan impasible ! y dichosos traba¬ 
jos que son premiados con tantos alivios I i Oh cuán bien dijo el após* 
tol san Pablo (Rom. viu', 18 ), que ño igualan las pasiones de esta 
vidacon la gloria que esperamos en la otra! Anímate, ó alma mia, 
á traer en tu cuerpo la mortificación de Jesucristo, pues tu cuerpo 
humillado será conforme con el suyo glorificado. Abraza en tu car¬ 
ne sus dolores y tormentos (II Cor. iv, 10), pues tan inmensa es la 
gloria que has de recibir por ellos. 

Punto tebcebo. — 1. Lo tercero, se ha de considerar la gloria y 
deleite de los cinco sentidos corporales, discurriendo por cada uno. 

( D. Thom. tn 4 seni. dist. 49). -La vista tendrá sumo deleite, viendo 
la hermosura de tan innumerables cuerpos gloriosos, con la varie¬ 
dad que habrá en ellos de rostros y figuras apacibles. ¥ sobre todo 
se deleitará en ver la humanidad sacratísima de Cristo nuestro Se¬ 
ñor, y sus resplandecientes llagas, cuya vista será tan gloriosa, que 
'-el santo Job en medio de sus Hagas y dolores se consolaba con la es¬ 
peranza de ella, diciendo ( lob; xix, 25); Sé que mi Redentor vive, y 
el dia último tengo de resucitar, y en mi carne tengo de ver á Dios, 
al cual tengo de ver yo mismo, y mis ojos le han de mirar y no otro 
por mí.-El oido se deleitará con oir las dulces palabras que se di¬ 
rán unos á otros llenas, de sabiduría, discreción y santidad, y las 
alabanzas que con sus lenguas darán á Dios, al modo que se dice en 
el'Apocalipsis (e. iv, 8), que ios santos cuatro animal^ no cesaban 
de decir: Santo, santo, santo es el Señor Dios todopoderoso. T Da¬ 
vid dice (Psalm. cxux, 5), que los santos se alegrarán en la glo¬ 
ria, y las alabanzas de Dios sonarán en sus gargantas; también se 
recrearán oyendo múacas celestiales y sonidos nuevos, inventados 
por la sabiduría de Dios para recrear los oidos que gustaron 'en es¬ 
ta vida de oir sos palabras para creerlas, y sus preceptos para cum¬ 
plirlos. 

8 . El olfoto se recreará con el olor suavísimo que tendrán los I 
cuerpos glorificados, especialmente el de Cristo nuestro Señor, de 
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quien él dice ( MaJUh. xxiv, 28); que adonde está el cuerpo, van las 
águilas llevadas de su olor. ¡Oh qué fragrancia y variedad de olores 
inventará.la divina piedad, para recrear la carne que dió de sí olor 
de santa vida!-El gusto tendrá una hartura y satisfoccion celestial 
sin fastidio alguno, comunicándole Nuestro Señor sin manjare s la sua¬ 
vidad que pudiere recibir de ellos, con otro modo mas sabroso y so¬ 
berano, porque si el maná siendo uno contenia el sabor de todo man¬ 
jar con grande excelencia para regalar á los justos, también sabrá 
Dios hacer tal modo de sabor, que abrace con eminencia todos los 
sabores; para regalar á los bienaventurados. 

3. Finalmente, el sentido del tacto, que está derramado por todo 
d cuerpo, estará lleno de deleites santos y puros; de modo, que to¬ 
do el bienaventurado estará como empapado en el rio de ios delei¬ 
tes de Dios. ¡Oh cuán bien premiados quedarán allí los sentidos, 
por las mortificaciones que en esta vida padecieron, pues conforme 
á la rnuchedumbre de los dolores, será la muchedumbre de los con¬ 
suelos en el alma y en el cuerpo. ( Psalm, xcui, 19 ]. ó cuerpo mió, 
anímate á padecer por Cristo, para que gocen tus sentidos del gozo, 
que tienen los suyos. ( PsoJm. cxxi, 1). Alégrate con las nuevas que 
te han dado, de que has de ir á la casa del Señor. Y aunque tus piés 
anden sobre la tierra, teñios con el deseo fijos en los palacios del cie¬ 
lo y en los patios de la celestial Jemsalen. ó Jerusalen madre nues¬ 
tra {GbM. IV, 26), que á modo de ciudad eres edificada de las pie¬ 
dras vivas de tus ciudadanos, unidos con grande paz entre sí mis¬ 
mos, recibe desde luego mi corazón, admíteme dentro de tí con el 
espíritu, para que á su tiempo me admitas con alma y cuerpo, ó 
Dios infinito. Padre de Nuestro Señor -Jesucristo, que por tu grande 
misericordia nos engendraste en el ser de gracia y nos diste esperan¬ 
za viva de alcanzar la herencia que no puede perecer, ni mancharse 
ó marchitarse, la cual tienes guardada en los cielos, y la guardas 
por viva fe en tus escogidos, para manifestársela en los dias postre¬ 
ros (I Pe<r. 1 , 8 ); engéndrame por tu bondad en el ser de hijo lu¬ 
yo, conservando siempre en mí la gracia, para que alcance estaso- 
beiana herencia de tu gloria. Amen. 
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MEDITACION LUI. 

DE LA OLOBIA EN C0ANTO ABHAZA LOS PBEMIOS DE LAS OCIO 
BIENAVENTCBANZAS. 

—La grandeza de la gloria declaró Cristo nuestro Señor en el 
sermón del monte, por los siete premios qne prometió ¿ ios actos 
de virtud heróica que llamó bienaventuranzas, de las cuales se trató 
en la meditación XI de la parte 111: presupuesto lo que allí se dijo, 
meditarémos estos siete premios como se hallan en la gloria.— 

Punto peimebo. —Lo primero, se ha de considerar como la glo¬ 
ria es- el reino de los cielos que Cristo nuestro Señor promete á 
los pobres de espíritu y á los que sufren persecuciones por la justi¬ 
cia , el cual no es otra cosa que la vista clara de Dios, y la posesión 
de sus infinitas riquezas [Rom. xiv, Í7), con la santidad, justicia, 
paz y gozo que tienen los santos en el cielo empíreo; y cada cosa de 
estas está allí con grande excelencia, porque la vista es sin mezcla 
de oscnrídades; las riquezas, án mengua ni pobreza; la santidad, sin 
género de malicia; la justicia, sin desigualdad ni agravio; la paz, 
sin cosa qne canse discordia; y el gozo, sin rastro de dolor ni de tris¬ 
teza. Este reino está dentro de cada uno ( Luc. xvii, 81), y le posee 
enteramente, sin dependencia del otro; porque aunque no hubiera 
mas que un bienaventurado solo, estuviera su reino entero, aunque 
también se le recrece no pequeño gozo de la dulce compañía de los 
otros bienaventurados. De aquí es, que todos los moradores del cie¬ 
lo reciben este reino por suyo, de tal manera, que son verdaderos 
reyes, y se gozan grandemente de su dignidad real, y reinan jun¬ 
tamente con el supremo Rey de todos que es Dios; y así la Iglesia 
trinnfánte se llama reina ( Psalm. xuv, 10), lá cual está á la diestra 
de su esposo Cristo, con vestido de oro, adornada con mucha varie¬ 
dad de dones y virtudes, cuales conviene á esposa de Rey tan so¬ 
berano. ¿Pues qué cosa puede haber mas gloriosa,.que poseer tal 
reino y ser rey en compañía de tan esclarecidos reyes (MatA. xi, 
11 ), el menor de los cuales es incomparablemente mayor que todos 
los reyes de la tierra? Ó Rey de los reyes. Señor de los señores, 
gracias te doy porque das á tus siervos en galardón de cualquier pe¬ 
queño servicio, un tan excelente reino. Ó reino infinito y cielo in¬ 
menso, estrechado en el corazón del justo, y comparado con las obras 
de su justicia; si todos los bienes de esta vida se dan por i^didu- 
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ra [Matíh. vi, 33) al que basca este reino, ¿cuán infinitos serán loa 
bienes que se dan por paga principal al que es digno de aicaaear~ 
le ? (Oh dichosos ios que se bamíHan y empobrecen por su voluntad, 
ó soB'bumiUados y perseguidos per la justicia t pues con tal reine 
serán premiados. Venga, Señor, á mí tu reino, entre den^o de mi, 
para que yo entre dentro de él, y goce para siempre de ti. Amen. . 

PüNTO SKOiiDo. —Lo segundo, se ha de ponderar C0910 la gloría 
es la dichosa posesión de la tierra que se promete á los mansos, y 
excede tanto á esta que púamos, cuanto la excede el cíelo estrellad 
do en grandeza, hermosura y reqilandor; porque esta tierra de acá 
es tierra de los que han de morir, y sepultura de los que mueren eu 
ella, convirtiéndolos en tierra. Es valle de lágrimas, destierro de 
nuestra patria y lugar lleno de toda -miseria, porque es tierra de 
maldición, seca y estéril per la culpa de su primer morador. Pero la 
tieira ( Ptaüm. cxu, 6) que aquí se promete es región de yivos, don* 
de ninguno puede morir, y todos trueean la vida terrena en celes* 
tml. Es vaHe de deleites que mana leche y miel de divinas consola** 
ciones, sin suspiros ni lágrimas, ni ocasiones de ellas. Es tierra de 
bendición y de regadío, con milagrosa fertilidad, poique como dice 
san Juan ( Apoe. x»i, 1), oontinuamente se riega con un rio de agna 
viva y cristalina que procede del tremo de Dios y del Cordero, y en 
su ribmra por ambas partes tiene muchedumbre de árboles de vida 
que llevan doce frutos al año, y sus hojas son salud de todas las gen¬ 
tes. lOhtiwradichosísima, donde perpétiiameniemana el agua viva 
y clara de la vista de la divinidad de Dios y de la humanidad del 
cordero, Cristo Jesús, cuyos morádores son cimio árboles de vida, 
^ue siempre viven bañados con el agua de este divino rio, mi cuya 
virtud producen innumerables frutos de nuevos gozos y deleites 1 jÓh 
dichosos árboles, cuyas hojM dan salud á las gentes que vivimos , 
la tierra, porque con las seotenrias que de ellos olmos, y con la pro¬ 
tección que en ellos tenmnos, espetamos vivir con ellos en el cielo 1 
quién me diese la posesión de esta dichosa tierra! ó alma mía, 
ama la mansedumbre del cordero Jesús, para que te dé en posesión 
esta soberana tierra, donde no pueden entrar los cabritos que esta¬ 
rán el dia dd juicio á su mano izquierda, «no solamente h» corilo- 
ns que han de estar á su mano deredia. 

l^To TiMZM. — 1. Lo tercei», se ba de conridenir eomo la 
gloria es eáconsuelo que se promete á los que Horan, cu el cual se 
ha de ponderar quién es el que consuela, con qué cosas, con qué 
nodo y per eaánto tiempo. -Quién coañela, es el que per exce- 
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lencia se llama Paradittu (loa», xiv, 16; 11 Cor. i, 3), Consolador, 
etDeasMiuieotmlatíom, Dios da todo eonsaelo, y de quien procede 
todo h) que nos puede consolar, y en el cielo lo hace con eminencia, 
porque aili hay innumerables cosas que consuelan con suma grande- 
2 a.-Consnela la vista ciara de Dios y de la humanidad de Cristo, la 
presencia de su gloriosa Madre, la compaUa de las jerarquías de loe 
Angeles, la suave converaacion con los coros de los Patrianas y Pro¬ 
fetas, Apóstoles, Mártires y los demás santos de aquella dichosa 
corte. Cada uno es consolador del otro, en cuanto los bienes de to¬ 
dos consuelan á cada uno.-Consuela la seguridad del logar, UetR- 
nidad del estado y la paz de la conciencia que sobrepuja á todo emi¬ 
tido. 

2. Pero ¿quién dirá el modo de consolar? No consuela Dios allí 
perdonando culpas y moderando tristezas, sino desterrando para 
siempre las unas y las otras, con una perpélna música de alabanza 
y acción de gracias, y un continuo aleluya que rem^ el corazón. 
(Tob. xiii, 22).-T todo este consuelo será eterno sin interrupción, 
porque todos están dentro del corazmide su Señor(Jfahá. xxv, 21), 
y ninguno habrá que pueda quitarles el gozo que les ha dado. (loa». 
XVI, 22). (Oh vida bimiaventnrada, donde el consuelo es tan eterno 
como la vida, y la vida tan eterna como el consoladori ¡Oh dichoso 
el que llora en esta vida mortal, pues tal consuelo ha de recibir en 
la inmortal! ó Dios de la esperanza, lléname de gozo y de consuelo 
mi meer las grandezas de tu gloria, para que sufra los dolores y 
tormentos de esta vida, con la firme esperanza de ios etmaos consue¬ 
los que me darás en la otra. 

Punto cuabto. — 1. Lo cuarto, se ha de considerar mmio la glo¬ 
ria es la hartura que se promete á ios que tienen hambre y sed de 
la justicia; la cual hartura es una abundancia de todos los bienes, 
que ios hombres podemos razonablemente desear.-En lo cual se ha 
de ponderar, que la timra es liq;ar de perpétna hambre y sed; pw- 
que unos tienen hambre de manjares y deleites de la carne; otros de 
riquezas, honras y dignidades del mundo; otros de ciencias y cnrio- 
síé^es de los sentidos; y otros de las virtudes y gracias celestiales. 
Tninguno se puede ver harto en esta vida, porque los bienes tem¬ 
porales no pueden llenar nuestro deseo, y los espirituales danse con 
tasa, y simnpre hay gana de crecer en ^os; pues pw esto dice la 
divina Sabiduría {Éedi. xxiv, 29), que quien la come, siempre que¬ 
da con mas hambre. 

2. Pero el cielo es logar de hartara muy cumplida, porqae,co- 
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IDO dice David (Ptakn. xvi, 15), todos qaedarémos hartos con la 
vista sola de Dios; la cual earkiaece y engrándece tanto, que quila 
las ganas de todas las riquezas y grandezas de este siglo, porque to¬ 
das en su comparación son miserias y bajezas. Ella harta el deseo de 
saber, porque con ver á Dios se ven todas las cosas que se pueden 
desear. Ella también llena el deseo de las virtudes, porque da cum¬ 
plimiento y última perfección enr todas; y con durar esto por toda la 
eternidad, nunca causa ikstidio, antes cada dia se gusta con la mis¬ 
ma novedad que al principio. Finalmente, allí se cumplirá lo que es¬ 
tá escrito (Apoe. vu, 16), que los escogidos no tendrán hambre ni 
sed, ni les afligirá el sol ni el estío; porque el Cordero los regirá 
y los llevará á las fuentes de agua viva, y enjugará las lágrimas de 
sus ojos. 0 alma mia, ten hambre y sed de esta gloria; pues esta 
sola basta para darte cumplida hartura. Ten también hambre y sed 
de la justicia, porque sin ella no podrás alcanzaren grandeza. 

PuMTO QUINTO. —. 1. Lo quinto, se ha de considerar como la glo¬ 
ría es la plenitud de misericordia que se promete á los misericordio¬ 
sos, ponderando tres lugares que hay para diversas suertes de hom¬ 
bres; conviene á saber, infierno, cielo, y tierra en medio de ellos, 
la cual, como dice san Pablo (II Tm. ii, 20), es como una grande 
casa, en que hay vasos de oro y plata, y también de-madera y bar¬ 
ro ; unos para servir en cosas de honra, y otros en cosas de menos¬ 
precio. Unos son vasos de ira, diputados para la muerte en pena de 
sus pecados; y ob'os son vasos de misericordia (üom. ix, 22), di¬ 
putados para la vida, en premio de sus buenas obras, fundadas en 
la divina gracia. De este lugar medio se proveen moradores pam 
los otros dos extremos.-El infierno es lugar diputado para los vasos 
de desprecio y de ira, en los cuales muestra Dios la suprema ira y 
venganza de sus enemigos, castigándoles con el supremo castigo que 
su rigurosa justicia señaló contra ellos. -Pero el cielo es diputado par 
ra los vasos de honra y de misericordia, en los cuales muestra Dios 
la suprema misericordia que desea hacer con los justos por su infi¬ 
nita bondad y caridad, premiando en ellos las obras de su gracia 
con el soberano pernio de la gloria. 

2. De suerte, que el cielo es como una casa ó aparador lleno 
de hwmosírímos vasos, todos de oro y plata, sin que entre ellos ha¬ 
ya vaso de madera ó barro que pueib quebrarse con g<flpe, ó cor¬ 
romperse con carcoma, ó abrasarse cmi fuego. Todos son vasos de 
honra y gloría, y ninguno hay de desprecio ó infamia. Todos son va- 
808 de miserícoñlía, porque desde la eternidad los escogió Dios por 
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su miserioordia, y los coronará con infinitas miserícordias, como di¬ 
ce David [Psalm. cii, á), llenandoide bienee su deseo, y renovando 
como águilas su juventud, sin temos de volverse á envejecer. De 
donde inferiré, que la gloria, aunque es corona de justicia (11 Tim. 
IV, 8 ) , pero como esta se funda en gracia, mucho mas es corona de 
misericordia infinita, la cual alcanzarán los vasos de misericordia, 
por haber sido misericordiosos. Por tanto, alma mia, pues vives en¬ 
tre cielo é infierno, procura ser vaso de mn por la caridad (I Tim. ii, 
20}, y de plata por la pureza; purilicate de las culpas y pasiones, y 
serás vaso de santificación, en quien d^osite Dios los tesoros de su 
gracia, y después los de so gloría. Amen. 

—Cerca de este punto se puede ver lo que se dijo en las medita¬ 
ciones de la caridad y misericordia de Dios. — 

Ponto sarro.— 1. Lo sexto, se ha de considerar como la gloria 
es la vista clara de Dios, que se promete álos limpios de corazón, y 
en ella consiste nuestra Úenaventuranza esencial {D. Thom. in ad- 
dit q. 96, arLíeíS), en )o cual se ha de ponderar, qne así como 
en la lieira los padres dotan á sus hijas cuando.las casan, y las dan 
ricos dones con que se adornan, y el mismo esposo, el dia que lle¬ 
va su esposa á la casa, la da ricas joyas; así también el Padre eter¬ 
no á cada una de las almas que es esposa de su Hijo, en d dia que 
entra en la casa del cielo, donde se perfecciona este matrímonio es¬ 
piritual , da tres riquísimas dotes de gloría qne responden á las vir¬ 
tudes teologales que tuvo en esta vida, con las cuales se adorna y 
hermosea, y queda cumplida su bieimventuranza. En premio de la fe, 
le da una lumbre de gloría excelentísima con la cual ve claramente 
áDios y todos los misterios que en esta vida creyó, sin que se le en¬ 
cubra ninguno, cumpliéndose lo que dice David: Con tu lumbre ve- 
rémos la lumbre (Paaim. xxxv, 10)', y con la lumbre de tu rostro 
andarán, y en tu nombre se alegrarán, porque tú eres la gloria de 
su virtud. {Ptalm. uxxvni, 10). {Ohcuán dulce es esta lumbre,y 
cuán deleitable á los ojos ver el solí (Eaiu. xi, 7). Ó Sol de jun¬ 
cia, lléname de esta divina lumbre, para que te vea en tu gloría y 
resplandor. 

2. En premio de la esperanza, leda otra segunda dote, que lla¬ 
man comprensión, que es tener presente siempre y como en ^opie- 
dad y posesión lo que M esta vida esperaba y deseaba; allí 
tiene-presentísimo á su Dios, á so padre y esposo, á so último fin 
y lodo su bien, y goza de él como de oosa.qne tiene cn su poder, 
y con quien está abrasada «M seguridad de nunca perderle, niaa- 
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sentarse de él, porque p corrió de' modo que comprendiese. T en 
aquella primera entrada del cielo, dijo {Cmt. ni, 4): He hallado al 
que buscaba mi alma, tenerle he y no le soltaré. 

3 . En premio de la caridad, se le da la otra tercera dote de glo¬ 
ria, que llaman fruición ó amor , que es amar sumamente el bien 
que está viendo, y gozarse de la conveniencia y bondad que tiene, 
con'un gozo, y deleite.inefable, que nace de verse unida con quien 
tanto ama, amando comees amada, y gozándose de este mótuo amor; 
y así dice {CarU. lí, 16): Mi Amado lodo para mi, y yo todo para 
él. Ó alma mia, ama la limpieza de corazón, avivando estas tres vir¬ 
tudes, para que Dios te dé sus tres gloriosas dotes. Ó Padre de las 
lumbres, dame la lumbre de tu gloria, para que vea lo que creo 
con la lumbre de la fe. Ó Yerbo divino, esposo de las almas, dá¬ 
teme á ti mismo, para que posea con seguridad lo que deseo con la 
esperanza, ó Espíritu santísimo, muéstrame tu bondad, para que 
goce con hartura lo que amo con caridqd. 

Ponto séptimo. — 1. Lo último, se ha de considerar como la glo¬ 
ria es' la perfecta adopción de hijos de Dios, que se promete á los pa¬ 
cíficos, ponderando que aá como Cristo nuestro Señor fue declara¬ 
do por Hijo de Dios dos veces, una en el Bautismo, y otra ai la trans¬ 
figuración, viniendo sobre él el Espíritu Santo en figura de paloma 
ó de nube, y sonando la voz del Padre, que decía: Este es mi Hijo 
muy amado; así el justo es declarado y publicado de Dios por su 
hijo adoptivo otras ^ veces.-La primera, es en esta vida mortal, 
cuando le llama y justifica por los Sacramentos, y le engrandece 
con tales gracias y dones, que descubren la dignidad de hijo de 
Dios, como se declaro en la meditación del Bautismo. (Parte III, 
med. III). 

i. Pero esta adopción de hijos es imperfecta, por cuanto corre 
peligro de perdmw por nuestra culpa; y así aun los muy santos, 
como los Apóstoles, que recibieron las primicias del espíritu, gimen 
dentro de si, adoptiemem filiorum Dñ expectantes, esperando la adop¬ 
ción de hijos de Dios;-esto es, el cumplimiento y perfección de la 
primera adopción con otra mas perfecta, figurada por la transfigur 
ración de Cristo; la cual se comunica al alma el día que entra en la' 
gloria, y toma posesión de la herencia debida á los Újos con dere¬ 
cho, para recibir ¿ la fin del mondo un cuerpo glorificado coa las 
coatro dotes de gloria que arriba se dijeron (porte III, md. Xll y 
XXII), y entonces descubre Dios la dignidad de los que sen sus hi¬ 
jos, porque, como dice san Juan (I loa», ui, 2), ahora somos hijos 
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de Dios; pero no de ha descubierto lo que serémos; cuando se des¬ 
cubriere, serémos semejantes á él, porque le yerémos como es. Ó 
Padre amantísimo, gracias te doy por la herencia soberana que das 
á tas queridos hijos, aunque ahora los tienes humillados y maltra¬ 
tados, porque castigas al que recibes por hijo (Proo. iii, 13 ; Utbr. 
xu, 6), para honrarle y ensalzarle, haciéndole tn heredero. ¡Oh si 
me gloriase con la esperanza de esta perfecta, filiación, yiviendo co¬ 
mo hijo de tal Padre en la tima, para que me glorifique y corone 
de 80 gloria en el cielo 1 Amen. 

MEDITACION LIY. 

4 

SB U ULOBIA EN GDANTO ABBAZA LOS SIETE PBBHIOS QOB CHISTO ROESTBO 
SiSoB PBOUETE SN EL APOCALIPSIS i LOS QUE VENCEN. 

—La grandeza de la gloria declaró también Cristo nuestro Señor 
en el Apocalipsis, por otros siete géneros de premiosqne promete4 
los que vencen (ipoc. ii, iii); esto es, á los que vencen al demonio 
y sns tentaciones; á la carne y sus pasiones; al mundo y 4 sus hon¬ 
ras vanas; á los tiranos y 4 sus persecuciones; y 4 los qne se ven¬ 
cen 4 sí mismos y 4 su propia voluntad con todos sus quereres, mor- 
tífic4ndose con perseverancia basta la muerte. Y en la promesa siem¬ 
pre se va proporcionando el premio y corona, con el modo de la 
batalla en que se gañó la victoria, como se ver4 por. los puntos si¬ 
guientes.— 

Punto pamao.— 1. lo primero, se ha de considerar como la 
' gloria es el premio que Cristo nuestro Señor promete 4 los que per¬ 
severan en el primer fervor, ó con la penitencia se reducen 4 él, di- 
ciéndoles (Apoc. ii, 7): Al fue venciere daré á comer del árbol de ¡a 
vida queeetáenel paraíso demi Dios. En las cuales palabras se hade 
ponderar, qué 4rbol de vida sea este, en qué paraíso est4, qué es 
comerle, y 4 quién se da por comida.-Lo primero, este 4rbol de vi¬ 
da es el mismo Dios, con todas las grandezas y perfecciones que tie¬ 
ne. Los frntos son las obras que de él proceden, ó dentro de sí mis¬ 
mo, como es la generación del Verbo eterno por el conocimiento, y 
la producción del Espíritu Santo por el amm; ó fuera de sí, como 
es la creación y gobierno del mundo, la santificación y glorificación 
delosescojpdos; yll4mase4rboidevida porque siempre vivef/oon. 
• 1 , 4) en sí mismo, y es la misma vida ii^ta, y es fuente de la vi¬ 
da (Psohn. xxxv, 10), así de la vida de nataníeaa y grada, como 
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de la gloria y vida eterna. Ó Trinidad beaUsima, gózome de que 
seas árbol de la vida, de quien proceden vidas tan preciosas. Con¬ 
sérvame, si conviene, la vida natural, aumenta en mi la vida de la 
gracia, y dame después la vida de la gloria. A:men. 

2.' £1 paraíso donde está este árbol, es el cielo empíreo, en don¬ 
de brota con grandísima abundancia los deleites que son propies de 
Dios, de los cuales goza quien come de él, y la comida es mediante 
la vista clara de la divinidad, y también de la humanidad de Cristo 
nuestro Señor, en cuyo conocimiento está la vida eterna, y es tanta 
la eficacia de esta comida que convierte en árboles de vida á los que 
la comen, por la semejanza grande que tienen con su Dios; y así el 
mismo san Juan, al fin del Apocalipsis llama á los bienaventurados 
árboles de vida (Apoe. xxu, 2), que están á las riberas del rio que 
riega la ciudad de Dios,, y llevan cada uno doce frutos, porqueper- 
pétuamente viven y brotan nuevos y muy sabrosos afectos y gustos, 
con que conservan y van continuando sin fastidio su dichosa vida. 
Esta es la gloria disfrazada por.nombre de comida tan gloriosa, que 
Cristo nuestro Señor promete á los que vencen; y si no venzo no po¬ 
dré recibirla. Por tanto, toma el consejo de tu Redentor; y si has 
perdido la primera caridad procuré recobrarla y vencer la tibieza; 
vive como árbol plantado á las corrientes de las aguas de la gracia, 
para que comas los frutos de este árbol de vida, por todos los siglos. 
Amen. 

Punto segundo. — 1. Lo segando, se ha de considerar como la 
gloria es el segundo premio que promete Cristo nuestro Señor á los 
que son fíeles en todas las tmitaciones y persecuciones hasta la muer¬ 
te, diciendo (Apoc. ii, 10): Que ks dará la corona de vida, y el que 
venciere no recüñrá daño ék la muerk segunda. En lo cual se ha de 
ponderar lo primero, que los que en esta vida son vencidos del de¬ 
monio y de sus ministros, y por temor ó flojedad se rinden al peca¬ 
do, aunque se escapen por un poco de tiempo de la muerte primera, 
que-es la muerte natural; pero caen en la muerte segunda del pe¬ 
cado , y después én la muerte eterna del infierno. De suerte, que no 
solamente no gustarán del árbol de la vida que está en el paraíso de 
los deleites, ano serán echados en el abismo de las pmias, donde les 
darán á comer del árbol, si asi se puede dedr, de la muerte, cuyos 
frutos son íueg^ (Apoe. xiv, 10), piedra azufre, gusanos, serpien¬ 
tes, llantos, crujir de dientes, y beberán el cáliz amarguillo de la 
ira de IKos hasta la hez. 

2. Pero al contrario los vencedores, aunque padecen algún da- 
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io de la nraoie primera, porque suelen quedar muertos cuanto al 
cuerpo en la batalla, como quedaron los Mártires; pero ningún da- 
io reciben de la muerte segunda del pecado, ni del iuBemo, por¬ 
que Dios los libra de ella, coronándoles con corona de vida; esto es, 
con corona inmortal, que siempre viva, y con una vida tan dichosa, 
que sea corona de su victoria. T de aquí es, que la muerte prima¬ 
ra del cuerpo no les daña, antes les aprovecba ,■ y se alegran con ella, 
y les sirve de paso para la vida; porque, como dice la Sabiduría 
( Sap, III , 1), están sus almas en las manos de Dios, y asi no puede 
tocarles lo que es tormento y malicia de la muerte. T finalmente, el 
dia del juicio les librará también de la muerte primera del cuerpo; 
porque los vencidos resucitarán áuna vida que será segunda muer¬ 
te, siendo echados (Apoe. xx, 9) en los estanques eternos de fuego 
y piedra azufre. Pero los vencedores resucitarán á nneva vida glo¬ 
riosa, y no tendrá en ellos poder alguno esta segunda muerte; por¬ 
que su cuerpo no solamente será inmortal sino impasible, resplan¬ 
deciente y gozoso con su nueva vida, ó Salvador mió, ábrelos oidos 
de mí alma, para que oiga lo que tu divino Espirito dice á las Iglc* 
sias; y ayúdame á pelear contra mis enemigos y tuyos, con tal fer¬ 
vor, que aunque muera el cuerpo, no muera el alma', ni me toque 
la muerte eterna. Concédeme que persevere fielmente en tu ser¬ 
vicio hasta la muerte , para que reciba de U la conma de la vida. 
Amen. 

Ponto TsacBBO.— 1. Lo tercero, se ha de considerar como la glo¬ 
ria es el tercer premio que Cristo nuestro Señor promete á los que 
resisten á sus enemigos, y huyen de so perversa compañía, dici^i- 
doles {Apoc. II, 17): Al que tendere, daré un maná esconOd», y una 
piedra Manca, y en ella escrito un nombre nueeo, A caed ninyuno le co¬ 
noce, sino quien le recibe. En las cuales palabras se ha de ponderar, 
qué maná sea este, y qué piedra blanca, qué nombre nuevo, y quién 
es el que le recibe y conoce.-Lo primero-, este maná es la dulzura 
de la divinidad qucM gusta en la gloria, la cual, como d maná, con 
nn modo eminentísimo abraza todos los géneros de deleiles que pue¬ 
den dar las riquezas, dignidades, amigos y todas las cosas criadas, 
y cuantos pueden percibir los sentidos, con lo cual descubre Diosla 
dulzura con que regala á sus hijos; pero llámala maná escondido, 
porque es secreta y desconocida de los hombres en la tierra, aunque 
es manifiesta y muy experimentada de los justos en el cielo, y aun 
acá tienen algunos barruntos de ella. Por lo cual dijo David (Psoña. 
XXX, M): {Dh enán grande es la muchedumbre de la dulzora que 
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tknes eBMHBdida para k» que ta temen I es mucha por la variedad 
de fhvores cdesliales que encierra, y es grande por ia grandeza que 
tiene cada uno de etlqs. ¡Oh cuán duide es la sabiduria de Dios a) 
que la ve, y enáa dube su bondad al que la ama I cuanta dulzura 
puede apetecer nuestra voluntad, tanta y mucho mayor nos dará en 
la gloria su divinidad. 

2 . Lo segundo, la piedra blanca que se da en la gloria, es un 
preciosísimo testimonio interior que da Dios al bienaventurado, por 
d cual conoce que está aprobado y escogido, para gozar siempre de 
él, con grandísima segnrídadde que nunca sertt reprobado, ni ex¬ 
cluido de ia gloria; ni le darán la piedra negra que se da á los mal* 
aventurados, en señad de su eterna reprobación y condenación; y 
llámase piedra blanca, porque la da el Espirita Santo á los qüe lava¬ 
ron y blanquearon sus almas con ia sangre del Cordero; y es piedra 
preciosa que se da con esta regalada comida del maná, para enri¬ 
quecer á los convidados, y asegurarles de la perpetuidad de su con* 
vHe. T si en esta vida tanto alegran al justo los testimonios que da 
el Espirita Sanio, de que su nombre está escrito en el libro de la 
vida; ¿qaé alexia será verse ya, no con testimonios inciertos ó du¬ 
dosos, áno dertos y evidentes, de que para siempre ha de gozarla 
dalzura qoe ba gastado? Y el dia del juicio á los escogidos que ven¬ 
cieron dtró Cristo nuestro Señor esta piedra blanca, que es la sen- 
teacia púbbca de aprobación, con que dirá {Mattk. xxv, 34): Ve¬ 
nid, benditos de mi Padre, i poseer el reino que os tengo aparejado 
desde el principio dd mundo; y á los reprdtados que fueron venci¬ 
dos, dará piedra negra de la seatenda de su condenación. Por tan¬ 
to, alna m», mira cómo vives, pmrque m la hora de la muerte se 
ha de vmr y votar tu pleito, y cí voto no es mas qoe uno, porqae 
ano solo es el juen; y si has vivido mal, dedarará so voto con pie¬ 
dra negra de tn eandenadon; pero si has vivido bien, declarará su 
voto en tu ñivor, dándote la piedra blanca de tu aprobación y sai- 
vadoB. 

3. Lo tercero, el nombra que está escrito en esta piedra es, d 
Bombre de hijo de Dies y heredero de sa reinó; d cual se declara 
em esta aprobación, porqae entonces el Espirita Santo dará testi¬ 
monio interior á los escogidos qoe son hijos de Dios; y si hijos, he* 
rederas, y herederos de Dios (Mom. viti, 16), en compañía de Cris¬ 
to. I lUtinase esto nombra noeva, porqae la perfecta adopdon do 
hijosy la haraocia de la gloria so les da de noevo, y se eonservará 
perpétoMBcate co» esta novedad, cuya exaeteocia es tan grande que 
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Bo es posible conocerla, ni estimarla cmio merece, sinoes recibién¬ 
dola en la gloria. |Ob dichosos los qne Tencen los pecados, pues tal 
premio ban de recibir por su victoria! (Oh qué alegres estarán coa 
la comida del maná! qné ricoa y contentos con la piedra blanca de 
su perpétua aprobación 1 y'qué honrados (I loan, in, 1; «a lo mad. 
pasada, punto 7.*) y gloriosos con el nuevo nombre de hijos de Dios I 
hasta los mismos condenados con una vislumbre qne tendrán de to¬ 
do esto el dia del juicio, dirán á voces: Nosotros locos teníamos su 
vida por locura, y su muerte por infame [Sap.y, á): Eeee quomo- 
do computan sunt ínter fiUos Dei: mirad como han sido contados en¬ 
tre los hijos de Dios, y su suerte les ha cabido entre los Santos. 0 
Santos gloriosos, cuya suerte fue tan dichosa qne os cupo la piedra 
blanca de la eterna aprobación: alcanzadme del Padre celestial que 
os ha tomado por hijos y herederos, que viva yo de tal manera en 
la tierra, que alcance con vosotros la misma suerte en el cielo. 
Amen. 

Ponto cdakto. — 1. Lo cuarto, se ha de considerar como la glo¬ 
ria es el cuarto premio que Cristo nuestro Señor promete al que ven¬ 
ce y guarda hasta el fin sus obras; esto es, sus preceptos, hacien¬ 
do las obras qne él hizo, al cual dice (Apoe, ii, 26): To le áari po¬ 
testad sobre las gentes, y las regirá con tara de hierro, guehrantándo- 
las como taso de barro, almodogue yo recibí edapotestad de nú Padre. 
Y juiUamenle le daré la estrella de la mtmana. En lo cual se ha de 
ponderar, lo primero, la grande honra que Cristo nuestro Señor ha¬ 
ce á los Santos que en esta vida fueron oprimidos y afligidos por ios 
pecadores, trocando las suertes de unos y otros; porque á los justos 
dará señorío y potestad 8(d>re las gentes qne les afligieroik, aunque 
sean reyes y príncipes, á los cuales tendrán ddiajo de sns piés, y 
se alegrarán déla justeia y severidad c(m qne Dios los castigará con 
vara de hiwro rigurosa, quebrantándolos como vasos de baño, qne 
no son de provecho. Por lo cual dijo David en un salmo (Psolm. 
cxLix, 5): Alegrarse han los Santos en la gloria, y regoajaru han en 
sus moradas: las aiabaraas de Dios sonarán en sus boass, y tendrán 
cuchillos de dos filos en sus manos, para tengarsedelas nadones, ¡feos- 
iigar á los puddos, y aprisionar álos reyes con grillos, yálos notdes 
con esposas de hierro, para hacer de todos d.jukm determinado, do¬ 
ria haec est omndms Smetis ejus. Esta gloria tendrán todos los Santos. 
|Oh gloria verdadera, gloria maciza é, inefable, ordenada por Dios 
para houarásns Santos! ¡Oh cnán honrados Bon(Pssfai. Qnxnn, 
17), Señor, tos amigos, y cuán ennoblecido es su principado, pues 
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les das la.potestad que tú recibiste de tu Padre, porque vivieron su¬ 
jetos á (u gobierno i-Gracias te doy, por la bonra que les haces, y 
concédeme que los imite en la vida, para que tenga parte en su glo¬ 
ria. Amen. 

2. La estrella de la mañana que aquí se promete es Cristo Dios 
y hombre, el cual se llama á si mismo con este nombre, porque en 
cuanto Dios fue engendrado de su Padre como resplandor eterno 
(Psalm. cix, 3), antes del lucero. Y en cuanto hombre nació en el 
mundo, y después resucitó como principio de la luk y primicias de 
la resurrección. Esta estrella da Cristo á los que vencen y le imitan 
en sus obras, para que le vean y gocen, y vengan ú ser, á su imita¬ 
ción, estrellas del firmamento, y.tengan parte en su gloriosa resur¬ 
rección, resucitando con un cuerpo glorificado semejante al suyo, ó 
amantisimo Jesús, que naciste como estrella de la mañana para des¬ 
terrar del mundo las tinieblas de la ignorancia y las tristezas y amar¬ 
guras de la culpa, hazme estrella en tu Iglesia militante, para que 
resplandeciendo con la luz de la vida y doctrina, sea después es¬ 
trella resplandeciente en la Iglesia triunfante por todos los siglos. 
Amen. 

Ponto qdinto. — 1. Lo quinto, se ha de considerar como la glo¬ 
ria es el quinto premio que Cristo nuestro Señor promete k ios qqe 
no mancharon las vestiduras de su alma, y tuvieron obras llenas en 
la presencia de Dios, k los cuales dice (Ápoc. ui, 5): Elqw vencte- 
re, será vestido con vestiduras blancas, y no borraré su nomkre del li¬ 
bro de la vida, antes le confesaré delante de mi Padre y de sus Ángeles. 
En las cuales palabras se incluyen tres excelencias de la gloria con 
que premia Dios á los que vencen. La primera es', vestirlos de ves¬ 
tiduras blancas adornando sus almas con la riquísima vestidura de 
la gracia y de la lumbre de la gloria, con una pureza divina, llenán¬ 
dolos de perpetua ^egria, y vistiendo también sus cuerpos con la rica 
vestidura de la iuhxortalidad impasible, y de la impasibilidad res¬ 
plandeciente, y del resplandor hermosísimo, mucho mas que el sol, 
cumpliéndoles lo que está escrito (Isai. lxí, 7): En su tierra serán 
vestidos con doblada vestidura. Ó dulce Redentor, gracias te doy 
por «Btas vestiduras de gloria que tienes aparejadas en el cielo, pa¬ 
ra los que se vistieron la vestidura de tu gracia en la tierra: vííie- 
me. Señor, con estas, para que sea digno de que me vistas con 
esotras. 

2. La segunda excelencia es, no borrar su nombre del libro de 
la vida; esto es, .asegurarles de que para siempre estarán con él en 
37 TOMO in. 
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su gloria; y qae como desde su eternidad los escribió en su estoidi- 
miento y voluntad, escogiéndolos para ser bienaventoractos, así per¬ 
manecerán por toda la eternidad. T por consiguiente, les asegura 
que nunca serán echados en el estanque de fuego (Apoc. n, 15), 
donde han de estar los que no estuvieren escritos en este Ubro. 

3. La tercera excelencia es, confesarlos y alabarlos delute de 
su iPadre y de sos Ángeles, preciándose de tenerlos en su compañía, 
y.publicando ios servicios que le han becbo, para que sean honrar- 
dos de todos. Lo cual hará masextendidamente el día del juicio de¬ 
lante de todos los homlnres, y aun de ios mismos malos, así para 
confundirlos, como para que vean cuán bién cumple la pab^ra que 
dkS de honrar á los que le sirven eon fidelidadl Ó JDios eterno, qae 
no te desdeñas de llamarte Dios de Ábrahan(i!foár. xi, 16), y^ los 
demás' ju^s que peregrinan en la tierra, porque les tienes apare* 
jada una riquísima y nobilísima ciudad en el cielo; gradas de doy 
por esta honra que les haces, y humfldemeide te suplico no te des¬ 
deñes de tomarme por tu esclavo, para que no me deseches para 
siem|H'e de tu reino. Amen. 

Punto sexto. — 1. Lo sexto, se ha de considerar como la gloria 
es el sexto premio que Cristo nuestro Señor promete á los que per¬ 
severan en retener el bien que han recibido, diciéndoles [Afoe. iit, 
IS): Ai que venciere, haré eobim en el 4empÍo áe mi Diet, y mmes 
mas euUrá fuera, y tobre él escribiré el smtbre de m Dios y de su ime- 
va ciudad Jmualen que viesu dd cielo, y mi nonébre mevo. Aquí se ha 
de ponderar, lo primero, como los que vencían á los memiges de 
Cristo, y son como oolunas que sustentan la fe y la Iglesia con su 
vida y doctrina, serán en el cielo honrados como eolunas, ahbánr 
doles todos por la santidad y fortalesa que tuvieron en la tierra, y 
allá les hará Dios eolunas de su templó celestial, pan adorno y 
atavío suyo, labrándolas mocho mqor que Salomen lalná las co- 
hinas de sn templo (III Beg. vi, 18), con mil labores de gracias 
y virtudes. T serán colanas fuertes é inmutables, pmqae nunca 
dejarán el lugar que Dios tes diere, ni saldrán jamás del eMo al es¬ 
tado que antes tenían. En lo cnai se diferencian de los justos qneson 
eolunas de la Iglesia, los cuales, por ser de sn cosecha mudables, 
algunas veces vienen ácaerde su estado. T por esto^jo Cristo nues¬ 
tro Señor: Ten k que Heme, porque no lleve otro to enrona.* y ti nen- 
m, yo te haré cabina en mi templo, y minea saldrás fuera de él. Ódnl- 
ce Redentor, colana de la iglesia miUtaate y trinnAunto, que edi¬ 
ficaste ta casa, en la tierra sobre siete {Frac, n, 1) ootanas de 
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gnnde fortaloia, ewcédeine ipie tít» con tal firmeza en tu Bmi- 
cáa, q«« Uague i ser colana en tu santutemplo. 

i. Lo sexuado, se ha de poaderar coom) Cristo nucetro S^r, 
para honrar mas á estas colanas celestiales, promete que ha deiesari- 
bir en eHas.tres nombras; conviene á saber, el nombre de Dios, el 
de la ciudad nueva de Jennalen, y su nombre nuevo que es Jesús 
y Salvador, pan significar que Dios los toma por cosa suya j y ellos 
sen obra de sus manos, de la cual se precia, y que son ciudadanos 
pefpétuos dé la oelestíal Jernsalen, gozando para siempre la dichón 
vmta ds pee que su nombre significa. T finalmente el mismo Jesús 
imprime mi ellos los fratás de su nombre, manifestando en ellos las 
liquenas de b salud qne gané para todos. | Oh qué hermosas estar- 
látt estas celestiales colanas con k eseaMura de estos tres gloriosos 
nombres! ó Dios de mi alma, iiiqirime tu nombre en mi corazón de 
nodo que no se borre por mi enl{Mi. ó dulce Jesús, estampa tu dulce 
Bombre «n mis cntraias, imprimiendo en mí los afectos de tu salud, 
ó ciudad de Jerusalen, que bajas dri cielo, dándote á conocer en h 
tierra, túmame pw cindadano, mediante b amorosa confianza, y 
despOKScoB te eterna poserion. Amen. 

PuNvoffitraiio.— 1. Lo séptimo, se ha de considerar comote glo¬ 
ria es «I séptÚM premio que Cristo nnestro Señor promete á los que 
vnncinnen la tibieza de vida que le provoca á v(teitto, diciéndoles 
(Ápoc. Hi, jmecviwfere, g» cmseáeré qw se sienk oowaágo 

t» m tnm, así cerne go vencí, y me setUé em nú Padre en sn troné, 
£n las cuales palabras se ha de pondmr te suprema grandeu que 
tendrán ks santas en la gloria, por la grandeconformidad con Cristo 
maestro Señor en dte; la «ai, aunque no llega.á igualdad, pera 
para oanifiHlMrsa grandcaa se declara por palabras que significaa 
ignaldad. I p«r estodke: Al que venaeroi yolecoaeeieréqnees* 
té en mi reina, a» <en pié, nomo criado qne sirve, sino sentado con 
grande quietad y majestad, como príad^ y grande de mí corte. T 
estetá srábdo, no Apartad*de mi, sino mecum, junto conmigo, « 
mí compañía y en mi presencia, conversando conmigo familiariá- 
raamenle, y putieipando de nds bienes. Testará sentado conmigo, 
BO «onoquien, ano rá Prono mee, en mi mismotrano, sinqnebaya 
entre nosotros cosa partida; de modo, que también traiga parte tm 
la honra qM se me bneé, que es dnir:,Daréis la dignidad de Ibón, 
del modo qne escapas de cite, paca que goee de la eseeiencia que 
L«rafer.pMbnii6.p«rmalos mieiUi»,ynoafeaazd, caand»dijo {im* 
tsf, Wy.S^riptiinteitíei, ponárem ífinosfáttktseslr^ ', smiattm 
37* 




epítome 


OB LA 

MDELV.P.LUDELAPlUTe. 

DE LA COHPAlfA DE JESÚS, 

SACADO DB UNA COPIA DE LA INFORHAaON QDB $B PRESBNTÓ AL SUMO PONTI¬ 
FICE CLBEBNTB IX, BN RL AftO 1667 , PARA PROMOVBR LA CAUSA DB BEATI¬ 
FICACION T CANONIZAaON IMR AOUBL 8IBRTO DB DIOS. 


Nació e) venerable Luis de la Puente en la ciudad de Yalladolid 
á 11 de noviembre del año del Señor de ISSi, de padres esclarecí* 
dos en piedad y noblm, y fue bautizado en la iglesia parroquial 
de Nuestra Señora de la Antigua, el dia 16 del mismo mes. En su 
niñez y adolescencia, aun siendo seglar, vivía una vida inocente, 
dándose desde entonces á la oración mental y vocal, y empleándose 
en obras de misericordia, especialmente en visitar y servir á los en¬ 
fermos en los hospitales. Esta pureza é inocencia de vida la conser¬ 
vó hasta la muerte en la religión de la Compañía de Jesús, donde 
entró el. dia i de diciembre de 1574 á la edad de veinte años, y la 
adornó con dos margaritas preciosas; á saber, la flor de la virgini¬ 
dad, y el voto de no cometer pecado venial advertidamente, que des¬ 
cubrió á su confesor y observó exaclísimamenle; lo que es señal 
de eximia perfección. Con esto pureza de corazón é inocencia, de 
obras foe contado en la generación de aquellos que viven á Dios, pw 
el ejercicio de actos heroicos de todas las virtudes, con los cuales 
se hizo á sí misino templo vivo para honra y culto del verdadero 
Dios. 

El fundamento de este edificio fue la fe, que lo es de todos los bie¬ 
nes sobrenaturales, y por la cual vive el justo. El la profesó siempre 
perfiectísimamente, lo primero ejercitándola en todas las acciones sar 
gradas, ^asi mi las de mayor momento como en las ordinarias, con 
igual atención y diligencia; lo segundo, en la continua oración con 
qne pediaáDios que le aumentase la fe; lo tercero, deseando y pi- 
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diendo con insistencia & sus snperiores licencia para ir al Japón y 4 | 

otros países infieles, 4 fin de predicarles el santo Evangelio; lo cuar- i 
to, visitando frecuentemente de dia y de noche el santísimo Sacra- ^ 
mentó; to quinto, escribiendo é imprimiendo libros de sana y cató- ^ 
lica doctrina, que boy se hallan traducidos en cinco idiomas de di- ' 

versas lenguas. Ejercitaba estas acciones con tanto amor para con i 

Dios, que los otros religiosos de la Compañía se admiraban del fer- ^ 
vor de su amor; y siguiendo este fervor, su mismo aposento tem¬ 
blaba y se estremecía, especialmente cuando recitaba aquellas pala¬ 
bras del salmo: Venile esultemus, etc. Venite, adoremos etproddamus 
ante Dem. En esta ocasión fue visto cercado de un resplandeciente 
globo de luz desde el medio cuerpo hasta la cabeza. 

Levantó este templo con los actos de la virtud teologal de la es¬ 
peranza, que es una certísima confianza de conseguir la vida eterna, 
la cual tuvo este siervo de Dios, fundándose en los méritos de la pa¬ 
sión de Cristo Señor nuestro, y en Dioá, como padre benignísimo. 
Esta cierta esperanza no solo la tenia en cnanto 4 la consecución de 
la vida eterna, sino también en cuanto á los demás bienes; y era tan 
grande, que aunque fuese pecador, con todo mirando 4 la miseri¬ 
cordia de Dios y á los méritos de Cristo, se alentaba y avivaba su 
confianza en el Señor, en órden4.conseguir de él lodo bien. 

Cubrió este su templo con la caridad, que nacia de un corazón 
puro y no fingida fe por virtud del Espíritu Santo que habitaba en 
él, señalándose en esta virtud así para con Dios como para con el 
prójimo, á quien amaba en Dios y por Dios. En cuanto 4 Dios la 
ejercitó viviendo y respirando siempre en él con una continua pre¬ 
sencia suya, ofreciéndole tantos sacrificios cuantas eran las obras 
que practicaba, no perdiendo nada de tiempo, porque siempre esta¬ 
ba con su Dios, ó en oración mental ó vocal, ó hablando de Dios, ú 
obrando por Dios; y no solo él hablaba de Dios, sino que también 
quería que hablasen sus súbditos aun en las recreaciones. Todo cnan¬ 
to hacia, nacia de esta raíz de la caridad para con Dios, 4 quien 
amaba con tanta vehemencia, que prorumpia en estas voces: Non 
plus, Domine, non plus: No mas, Señor, no mas. 

La caridad para con sus prójimos fue también insigne, porque 
continuamente ardía su corazón por la salud de las almas, y solia 
decir que estaba aparejado 4 arder perpétuamente en el infierno por 
la conversión de los pecadores. De esta ardiente caridad tuvieron 
' origen todas aquellas obras de misericordia así espirituales como co^ 
porales, que aun estando enfermo ejercitó con sus prójimos y en par- 
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ticolar en tiempo de peste y contagio«en el cual no solo ministraba 
los ^cramentos á los apestados ■, sino también sepultaba los cnerpos 
de los que morían de peste. Esto mismo demuestra el continuo con¬ 
curso de las personas que de todos estados y calidadesacndiianá él, 
y d haber perseverado en estas obras de caridad para con sus pró¬ 
jimos basta el dia de su muerte, en el cual dictó á su amanuense un 
papel por el bien espiritual de su prójimo. 

Ni fallan & este sierro de Dios beróicos actos de virtudes mora¬ 
les, con las que adornó el templo vivo levantado á Dios con las teo> 
lógales; porque viniendo á la virtud de la religión, por la cual los 
fieles de Cristo dan culto interior y exteriomlenle á Dios, se ejercitó 
en actos beróicos propios de ella, ya con la oración mental, contem¬ 
plación y edoracioD de la divina Majestad, ya con el rezo del divino 
oficio, que siempre rezó con cuidado y atención, y en él fue visto 
algunas veces rodeado todo de un globo resplandeciente de luz des¬ 
de el medio cuerpo hasta la cabeza,.ya en la celebración de la mi-: 
sa, que aun estando enfermo decia, y una vez le ayudó Dios para 
que la dijese con concurso extraordinario ycási milagroso, ya en la 
continuación con que viátaba el santísimo Sacramento del altar, no 
una ó dos veces, sino ciento al dia aun estando enfermo. 

Mostró también grandísima piedad, observancia y culto para c<m 
la Virgen santísima Nuestra Señora, y con los Ángeles y Santos, y 
en especial con el Ángel de su guarda tenia familiar y visible conr 
versación. En el estado religioso se señaló asimismo en tan pió culto 
con beróicos.actos, porque el voto de la pobreza le guardó con ex¬ 
celencia, pues fue con espirito y con efecto pobre, sin tener mas de 
lo necesario, y sano y enfermo pasaba con In comida y vestido co¬ 
mún ; y si se le presentaba ó daba alguna co», lo remitía al punto 
ñ los superiores, para que lo repartieran con la comunidad. En el 
voto de la castidad procuró imitar la pureza angélica, y lo consiguió, 
pues murió virgen, como queda dicho. El voto de la obediencia, por 
virtud del cual un religioso consagra á Dios su propia voluntad, le 
guardó exactisimamente, así en la ejecución perfecta de las órdenes 
de4os superiores, como en la conformidad con su voluntad y juicio, 
Aprobando cualquiera cosa que se le mandaba, y observando todas 
las reglas de su religión, aun las mínimas, con admiración de los re¬ 
ligiosos que con él vivian. Todas estas cosas las sacó y aprendió de 
la luz divina que por tavor especial recibió del mismo Dios, como 
lo testifica él en sos escritos compulsados. 

Fue dotado de una angular prudencia, con la cual adquirió luz 
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pata dbccrBÍr y juzgar de hs cosaa de qoe asi él misHio gobio los 
préjiiDos necesitahaa ea órdca á ceoscgair el fii de aa eteaeiaB. 
lioétró esta pradencia en sí benrando y mereacianéo taa eneta- 
mente eomo boaró y reyereaeté á Dios por et ejercicio de las virto- 
des teologales y otias, segon qneda lefeiido; y taaibien la auietró 
CB la elección qne hizo del estado religieso ; porque como difo ei Na* 
zianceno en la oración de las alabanzas de san Basilio: h sspsmtio* 
res habendi ninl qaam rtüqmm moriatím mlgu», fta ttipm h mn- 
di toñsortio $eyt^ruttt. No se mostró menos prodente para coa otros; 
y asi d qne ¿bia menester consejo 6 se creía en aprieto, se acogia 
& este smrvo de Dios como ó yaron prudente que penetraba los co¬ 
razones de los qne 4 él acudían. Por to cual deponen los testigos 
qne habia recibido de Dios el don do prudencia espóitnal, y qne ea 
aqnelia edad no hubo an maestro de espíríla mayor que él, leaiéa- 
dole en todos los reinos do España por ocáeuto. 

La jnsticia, qne es nna canstaate yoluntad do dar 4 cada uno lo 
que es sayo, la obsenró de nodo que 4 cada nao dió lo me le do¬ 
bla, 4 Dios, 4 sus supriores, al préjiino y 4 sí miismo. A Dios dié 
(é amor qne le debemos según el divino precepto: JHtiges jDomimaa 
Deum tuum; amándole sobre todas las cosas rntensísimammla, como 
arriba se yió. También le dió la honra como á supremo Señw, y se 
gozaba sumamente de que en él hobiesc justicia yindkatiya, cu 
que pudiera cargar sus pecados, como lo testifica mi sos esoritos 
compulsados. Á los superiores dió la obediencia que se les debía, 
coa la exactitud y perfección que ya se dijo. A los prójimos dió 
d amor íiratemo, con la excelencia que queda referido. Asimismo 
atendió continuamente á la composición de sus acciones, sujetando 
4 la razón y parte superior de su mente todos los movimientos de 
su ánimo, y domando todas sus concupiscencias canudes, para qne 
asi resplandeciese en él el reino de Dios con grande tranqnilidad 
y paz. 

La fortaleza, qne trae*consigo la firmeza de ímimo mostrada en 
los actos de acometer y sufrir, la consiguió en grado heróico; por¬ 
que si miramos al acto de acometer y emprender oosas arduas, se 
mostró la fortaleza de este siervo de Dios en su entrada en la reli¬ 
gión , no solo por ser esta acción de tanta estimación, qne se eqni- 
para al martirio, el cual sin controversia toca 4 esta virtud, sino 
también por hs grandes dificultades que se le levantaron cuaadoqni- 
so entrar en la Compañía, las cuales todas hs venció con fortalea. 
Pero si miramos 4 otro acto, qne ooneisle en el aafrbr, no fiae menor 
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SU ftifiriMB, emo lo moslró eon 'voatojas en los aeeitiaÍBOS dolo¬ 
res y eafemtedsdes qte padecié por espacio de treista afios y mas; 
les cnidoE m solo Herdeoe paciencia, sino con idegria. nósmo 
le sueedié en los oprobios ipie le dijeren, é injaiias qne le hicieron. 

Resta deeir dgo de la templad», la cnal modera los afectos aeer*' 
ca de las ddectecioDes de los sentidas de gB8toytacto,áquien per¬ 
tenecen como espedes propias las vntodes de abstinencia, sobriedad 
y castidad, y como parte anexa se le reduce también ia virtud de la 
bamitdad. En las dos virtndes de abstinencia y sobriedad fue insig- 
oe este varón, pues nanea permitió que se pasase ningan tiempo de 
su vida sin alguna inortíficiicion de su carne; y sus ayunos fneron 
tan rigurosos, que redujeroo sn cuerpo no solo á la piel y los hue-' 
sos, sino á tal edado que parecia un esqueleto. S algo tenia de es¬ 
pirito y vida, todos hé testigos deponen qoe lo babia aleauado de 
Dios por continno milagro. No fno menos inágne en la castidad; 
pm>eDeste partieulbrnoaiadonada, pues bastante he diebo arriba. 

De su humildad solo apuntaré un propósito que hizo acerca de su 
ejecución, y es el siguiente: Ikbo siempre froeuror humldud 
rtor y exterior delante de Dios y délos Hombres, eligiéndo en toásts ios 
cosas lo mas vH,' exponimdome al menosprecio, y rogando á Dios que 
deje que yo sea abatido, no dieiendo nada, ni snáirettamente, que «n- 
dine á mi alabanza, nt contando mis dolores, ni alguna cosa mi» sin 
evidente necesidad. Cumplié exaclisimamente este propóáto, como lo 
deponen los testigos, declarando cuán puntualmente cumplia la qui¬ 
mera parte de procurar su humildad inleríw y exterior, ía segunda 
de elegir las cosas mas vites para sí, y bi tercera de exponerse áque 
le despreciasen, como se vió en andar á caballo en un jumento por 
la ciudad de Yalladobd, de tal modo qoedaba ocasÍM á muchos de 
que hicieran bui^ de él. Ültimamenle, no decía nada que redunda¬ 
se en alabanza propia; antes rebasaba el ser juez en bú cosas espé- 
rituales, porque pídiéndde que juzgase si nna cosa era mas per^ 
ta qué otra; lo rehusó, siendo asi que le tenían por sapientísimo 
maestro en estas materias, como arriba se ba dicho. 

Con esta vida perfecta, santa, virtoosay lleiia de Dios, como tor 
dos los testaos lo deponen, lle^ d venenibie P. Luis al fin de su 
mortalidad; y aunque ios testigos expresamente no dicen en sus de> 
posiciones que Djos le reveló labora de la muerte; pero afinnan que 
la supo y le fue revelada, sacftndolo de varios dichos del ñervo de 
Dios y varias seBaies que observaron. Para preprarseá aquella bo* 
ra pidió y recibió el santo Yiático y la Extrenauneian. 




Babíeado, paes, llegado el áenro de Diosiloe seleateafioadeedád, 
d 16 de Carero del624&ta8diezymedia de la noche,'dicbaseqoe- 
llas palabras: /n itumiuhuu. Domine, eommendo spkikmmem ;y 
las otras: Dum venerie ktdktwe, «oU me eoniemnare; puestos los ojos 
fijos en nna imágen de Cristo.cnuáficado, entregd sn espirita á sa 
Criador. Algunas piadosas y devotas mnjeres, especialmente reli¬ 
giosas, vieron qne sabia.al cielo el espirita del Venerable, adorna¬ 
do y coronado con preciosísimas piedras y margaritas. 

Ebtre otras, examinada sor Jnana Rodríguez, monja profesa en 
el convostode Santa Clara, extramuros de fiúrgos, depone qneaon- 
qne no conoció al P. Luis de la Puente, con todo después de la maer- 
te de él, estando orando mentalmente en su oratorio, antes qae hu¬ 
biese entrado en el monasterio, vió á un religioso de la Compiüíade 
Jesús, muy devoto y de grande espirita, acompañado de maltítad de 
Ángeles y rodeado de resplandores, y oyó nna voz intm'ior qae le 
decía qno aquel era el P. Luis de la Puente, el cual había ma^, 
y con el ejemplo de su vida y sos escritos había ayudado grande¬ 
mente á las almas de los fieles, sacando á muchas de pecado mortal, 
y que por éso Dios le había dado aquel premio. 

Al día siguiente, los Padres de la Compañía le hicieron el oficio 
de difuntos, á que concurrieron de suyo multitud de pueblo y gen¬ 
te noble para ver, según decían, el cuerpo de aquel santo varón,y 
tocarle y besarle, y llevar algo de sus reliquias. La devoción del pue¬ 
blo para con este siervo de Dios dura hasta los tiempos presentes. 

El Señor le hizo también maravilloso con el don de profecías y 
otras virtudes y gracias, y entre ellas la gracia de curar y sanar va¬ 
rias enfermedades, así en vida como despees de muerto. Profetizó, lo 
primero, á una novicia de un monasterio de monjas, que había de ser 
elegida por prelada de él, y así sucedió. Lo segundo, á una monja 
de san Benmrdo, que habia de pasar ñ un convento de descalzas (lo 
cual ella deseaba) dentro de un año, tres dias antes que se cum¬ 
pliese el año, y sucedió todo así. Lo tercero, previno á una religio¬ 
sa que se aparejase para una ocasión de insigne paciencia que se le 
habia de ofrecer: hízolo la religiosa con cuidado, y después por es¬ 
pacio de doce años padeció grandes molestias de una persona. Lo 
cuarto, manifestó á una muchacha el propósito que tmiia de entrar 
monja mi un monasterio de recoletas, y le profetiró todas las cosas 
que después le habían de suceder por su órden; y todo pasó así. Lo 
quinto, acontedó que andando un caballero armado y acompañado 
de sus criados pata defenderse contra otro caballero enemigo suyo, 
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Cómo se presentase así al P. Luis, le preguntó este la causa por que 
iba cargado de armas. Manifestósela el caballero, y el siervo de Dios 
le dijo: «Deje vuesa merced las armas y el miedo, porque no recibí* 
«rá daño alguno de su enemigo,» T como lo profetizó, así sucedió, 
aunque vivió muchos años el enelugo, porque la profecía se hizo el 
año de 1616, y el enemigo del cañilero murió el de 1666. 

En cuanto á la gracia de curar enfermedades, se refieren en los 
procesos cinco casos obrados en vida por este siervo de Dios, y son 
los siguientes: Primero, libró á una enferma que estaba atormentada 
de terribles dolor^, con solo decirle: Quítensele esos dolores. Segun¬ 
do, sanó á otra enferma que estaba con calentura, dolores de gargan¬ 
ta y oídos, dejándola sana con decirle: Nuestro Smor la Ubre. Ter¬ 
cero, impetró feliz parto á dos mujeres, que en otros anteriores siem¬ 
pre se habían visto en peligro de la vida. Coarto, libró á un religioso 
de un demonio que le atormentaba. Quinto, una mujer que estaba 
apretada de la ceática y otros dolores, recibió nn billete del siervo 
de Dios con una oración devota escrita en él, y en leyéndola se ha¬ 
lló mejorada. 

De los milagros obrados después de muerto, se cuentan en los pro¬ 
cesos veinte y ocho. Primeramente, por aplicación de una reliquia su¬ 
ya libró á tres mujeres que estaban de parto y en peligro de la vida: 
la una padecía un flujo de sangre; las otras dos no podían acabar de 
echar las criaturas. Lo segundo, once personas que estaban enfermas 
de varios dolores de cabeza, de garganta, de ceática, de costado, 
'con vómitos y otras diversas dolencias, quedaron sanas y libres de 
sos males con la aplicación de las reliquias ó la invocación del nom¬ 
bre del P. Luis. Con los mismos medios alcanzaron la salud seis per- , 
sonas que se veian en extremo peligro de perder la vida, por ser 
agudas las enfermedades de calenturas malignas, cuartanas y pun¬ 
tas de costado. Otras dos que padecían afecciones def pecho sana¬ 
ron por su intercesión, como asimismo uno que tenia erisipela. Una 
señora que cayendo por una esci^era dió con la cabeza en la pared, 
se bailó libre de todo mal y peligro por la intercesión del venerable 
Padre^ Un enfermo que padecía retención de orina, con solo apli¬ 
carse una imágen y una firma del simo de Dios, orinó y echó dos 
carnosidades, una tan grande como una avellana, y otra como un 
garbanzo. En cosas espirituales socorrió á otras que sé valieron de 
* w intmcesion, especialmente en aprieto de escrúpulos. 

También glorificó Dios á su siervo después de muerto, en cosas 
que quedaron de él. Prinienmeate, ot una carta escrita el año de 
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1593, toda de su mano, para dráa Fraoeisca de Lma, la c«al car* 
te Tino decaes á parar en manos de ama noonja llamada doña Fran¬ 
cisca de Ribera. Este puso la dseba «arte en «na atanUa de que usa¬ 
ba, entre la bayeta y el forro, y la. 0 Q 8 Íépa;ra que no se le perdiese; 
mas despncs olvidada de qne esteba alK dié á lavar la almilla, y la 
metieron en nna artesa de agua cidiente, la jabonaron y tareieran. 
Pasados algunos meses, queriendo usar de la almilla se acordaron 
de la carta, y cuando pensaron qne estaria del todo desbecba, la 
bailaron en todo mejorada; porque antes pl papel esteba flojo y ama¬ 
rillo, y las letras gastadas y desfiguradas, y (tepqes hallairon el pa¬ 
pel entero, tieso y bknoe, y las letras vivas y muy legiUes. Todo es¬ 
to se tuvo por mMagrosebn el oonvento, y seluv ello examind ei 
Obispo de Yalladoiid á muchos testigos. El otro milagro sueedró en 
na hueso del dedo índice de la mano deredia del siervo de Dk». Ha¬ 
biéndole entrando el P. José Cabdio, de la Compañía de Jesús, á 
un platero para que le pusiese en el cuello de una garrate de ^drio 
adornado de nnos cabos de piala an decirle otra cosa; el plateto dis¬ 
puso los cabos, y metido el hueso en el vidrio (estando loe dos secos 
ysin humedad ningonal, echó el hueso tonta cantidad de agna, que 
se mojé el vidrio y no se pudieron poner los cabos. El platero, des¬ 
pués de enjugado todo, inteiló repetir la operadon segunda y terce¬ 
ra vez, y sucedió jo mismo que la primera; con lo qoe aburrido en¬ 
volvió ei hueso y vidrio «n un pa^, y to^ descompuesto lo metió 
en su cajón y,ceiTó con llave. Á te mañana sigaieate, quériendo com¬ 
poner lo qne no había podido en el dia anterior, abrió el cajón y ba- 
Hó que todo esteba compuesto y hecho según el arte, y ligado con ios 
cabos de plata, sin que te teltase nada. He este milagro deponen dos 
testigos de vista, el platero y su «orapafero. 

He todo h cual consta que el siervo de Dios Luis de la Puente 
fue adornado de todas y cada una de las virtudes en grado perfecto 
y faeróieo, y que la fama de saintidad con que murió, se oonfimó eoo 
las miiagios leieridos, que Nuestro Señor obró por so intercesión 
de n pae o de muerto. 

Es todo lo ^ue va dicho, no es nuestra intenoisn prevenir en for¬ 
ma alguna ci juteio y d^rminaeion de ia Santa Sede apostóliea cu 
amato al venerable siervo de Dmb P. Luis de la Puente^, y á loshe- 
cbos leéeridoB pncteudemos sotemeote se les dé eqoelia autoridad, 
fe y crédito que puede y debe darse á la historia hamaua eseritecan 
eneto cuidado. 

itera oenatr tfgnaaoeute erie efdimnedesa vMat poncmoBácmi- 
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UMMcieo un catákgo de las obras qae escrílHó este insigne maestro 
y doctor mistioo, y de los tratados y materias que en si oontíenep. 

La primera obra que sacó á loz, fue la presente de las MedKaeio> 
Bes de los mistefios de noeslia sania fe, la cnal fue recibida con tan¬ 
ta estimación, que en loe tres primeros años se hicieron cuatro im¬ 
presiones, y después se han repetido otras muchísimas. De ella solia 
decir uno de los mas célebres predicadores del siglo del autor: S(k 
esta fuente no me atreeo yo á fosar el rio de la predieocion. 

La segunda obra que publicó, es aquella ilnslrísmia suma de teo¬ 
logía mística, que se intitula Guia espiritual, donde se trata de la 
oradoD, meditadon y contemplación, da Jas divinas visitas, gracias 
extraordinarias, de las reglas para calificar los espíritus, de la mor- 
tifibacion y obras beróicas que acompañan la vida ooutemplaliva; 
obra veidaderaineBle grande y de las mayores que en esta materia 
hay ea la Iglesia; la cual deberían manejar los maestros de espirita 
para encanúnar seguramente las almas- á lo supremo de kt contem¬ 
plación. Por habtfse ejercitado mucho en su lectora la santidad de 
Alejandro YII, hizo tan gran concepto del sublime espíritu dél ve¬ 
nerable Padre, y miró con tal afecto la causa de su bealificadou, que 
á haberle dado Nuestro Señor dos ó tres años mas de vida, presumi¬ 
mos con grande probabilidad que le hubiera beatificado. En esta 
<^a se contienen cuatro tratados. Es el primm .del trato Eamiliar 
con Dios por la oración y de las visitas de Dios en día por sus ins¬ 
piraciones. Es el segundo de la sagrada lección y.meditación, con* 
que se alcanza el conocimiento de sí mismo, de Cristo nuestro Se¬ 
ñor y de sus Santos, y de Dios por las cosas criadas, con los fervoro¬ 
sos actos que las acompañan. Es el tercero de la perfecta contení-; 
pación y unión con Dios. Es el cuarto de la mortificación y obras 
beróicas, que son fruto 4e la vida contemplativa y de la considera¬ 
ción prActica que las aoonpaia. 

La tercera obra verdaderamente heróica es de la perfección del 
cristiano en todos sos estados, dispuesta en veinte y cuatro tratados, en 
<^e recogió cuanto grande se halla eu los Padres y Doctores mís- 
tioosacerca de las materias que toca con tanta comprensión, que 
admira á los mas sábios, y con tanto acierto, que se reconoce le es- 
00 ^ el Espíritu Santo para maestio universal de todos estados. El 
primer tratado «s de la perfección en d estado- cristiano, desde su 
primera vocación y nadmi^nto espiritual bosta la mumie, dividida 
^ cwico psoies. Eta k pcina'a se trata de las vocaciones á la fe ca- 
télieay estado de gracia, y de k perfecta conversioa de ks pecad»- 
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res: en la segunda de los sacramentos del Bantiamo y Gonfinnadon, 
y de la perfección que en ellos se profesa: en la teroma del sacra- i 
mentó de la Penitencia y de todos sus actos de la perfecta reforma¬ 
ción : en la cuarta del santísimo Sacramento del altar, y de la exce¬ 
lente perfección que comunica con su frecuente comunión : en h | 
quinta de la perfección en las enfermedades y peligros de mnerte, y i 
del sacramento de la Extremaunción. ' 

£1 segundo tomo es de la perfección del cristiano en los estados y 
oficios de la república seglar, eclesiástica y religiosa, y especialmen¬ 
te de la seglar: contiene otros cinco tratados. £1 primero es deia 
providencia de Dios en el repartimiento de todos los estados, oficios 
y suertes de vida que tiene la república cristiana, con la perfección 
propia de cada uno. £1 segundo trata de la •providencia de Dk» 
acerca de las tentaciones contra la perfección en todos estados, y d 
modo de vencerlas. £1 tercero es de la perfección en ios estados y 
oficios de los que gobiernan la república cristiana, y eqtecialmente 
la seglar. £1 cuarto de la perfección en el gobierno de las familias, 
en el trato común entre mayores, menores é iguales. £I quinto es 
de los estados del matrimonio y viudez, y de la perfección propia de 
cada uno. 

£1 tercer tomo habla de la perfeosion del cristiano en el estadode 
virginidad y continencia, y en la república religiosa: contiene siete 
tratados. £1 primero es de los principales consejos de perfección co¬ 
munes á todos estados: el segundo de los estados de continencia y 
virginidad, y de las virtudes especiales que acompañan: el tercero 
del estado de la religión cuanto á las cosas sustanciales que abraza, 
y de los grandes premios que le están prometidos: el coarto de las 
especiales vocaciones para entrar en la religión, y de los admirables 
medios por donde Dios las encamina: d quinto de la entrada en la 
religión y crianza de los novicios, de sos tentadones, pruebas, y mo¬ 
do de hacer perfectamente los votos: el sexto de la perfecta guarda 
de los tres votos, pobreza, castidad y obediencia, según las reglas: 
d séptimo de la suprema perfecckm del religioso en la observancia 
de todas las demás cosas que contienen las constituciones de la re¬ 
ligión. 

£1 cuarto tomo es de la pvfeccion cristiana en todos los oficios y 
ministerios de la república eclesiástica: contiene otros áete tratados. 

£1 primero es del sacrammilo del Orden y estado sacerdotal, y déla 
perfección qne pertenece á todos los ederiásticos: d segnn^ dd 
santo sacrificio da la misa, y dd modo de dedtk y oiría con peifec- 
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cion: el Mnen de la perfección «i ^ nunieterio de reewé cantar el 
oficio divino y horas canónicas: el enarto de loe oficias y núnisterns 
en general dé ayoAir á las almas, y de las partes qne piden para ha¬ 
cerse con perfección: el qninto de lá qne pertenece k los confesasen 
en todos sus ministerios: el sexto de la que corresponde á los maes¬ 
tros y predicadores: el séptimo del estado de loe obispos y prelados, 
y modo de gobernar las almas con perfección. 

Fuera de estos libros compuso un Directorio espiritual de los san¬ 
tos sacramentos de la Confesión y Comunión, y del sacrificio de la 
misa, con el ejercicio de oración y meditación que acomj;Hiiaa, re¬ 
duciendo á nn lomillo la doctrina mas jugosa y devota que aotfca 
de estas materias habia escrito en el primero y cuarto tomo de los 
estados, añadiendo otras cosas muy devotas. En este opúsculo se 
contienen tres tratados: el primero del santo sacramento de la Pe¬ 
nitencia y sus tres partes, contrición, confesión y salisiáccion, donde 
pone siete meditaciones eficacísimas para moverá perfecta contrición 
de los pecados : el segundo es del santísimo Sacramento del altar y 
de dos modos de comunión, sacramental y espiritual, donde pone 
siete meditaciones dulcísimas de todas las cosas que se encierran en 
este augusto Sacramento, y otras siete de las visitas de Cristo Señor 
nuestro en este alto Sacramento, y de los efectos que causa, para los 
siete días de la semana, excitando á qne con esta piadosa variedad 
las personas devotas enternezcan su corazón cuando comulgan. £1 
tercer tratado es del santo sacrificio de la misa y de la perfección de 
decirla: contiénense en él catorce consideraciones diferentes con va¬ 
rios afectos de devoción, qne disponen para decir bien misa, y co¬ 
mulgar para los siete dias de la semana; y prueba coq catorce efi¬ 
cacísimas razones cuán santa y provechosa sea la devoción de decir 
misa y oirla cada dia. 

Aunque en todos sus escritos es admirable este gran Doctor, ente 
que toca al santísimo Sacramento se excede á sí mismo. Trata de es¬ 
ta materia en la primera, cuarta y sexta parte de las Meditaciones, 
en la Guia espiritual hablando del amor unitivo con Cristo, en el 
primero y cuarto tomo de los estados, y sin repetir nada de lo que 
tenia dicho, siempre descubre nuevos motivos para encendemos en 
amor de Cristo sacramentado, de quien recibió tan copiosa luz por 
la cordial devoción que le tenia, visitándole cien veces al dia aun 
cuando apenas se podia mover. 

A mas de lo dicho escribió dos tomos grandes de á fólio de expo- 
mcion moral sobre los Cantares, llenos de tanta y tan delicada en¬ 
fifi TOMO in. 
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C«ril»ié ■¡■liwnn k wd^Mveneailk P. lailMBr ilvai«B,« 0 B> 
lepr^eaika Teim, ^«ntieas naa piáctieaadiaWUe del «o- 
4» «Miw «• tea 4e «Beamiinr las ekai á la ferfadoa, ;dd iBoda 
deasacíMi ea^caBiiiiiDealeddea«iei«tene4ada8,eoBanasa- 
bídíáma explicación de k snetei sebreaalnnl, deaníia y gaíetel. 

•^esBritaskinhieadesa maoaksadnifáliieieasasdekve- 
■Bisble deiallariaadeEacahar, i «faíei confesé freiak añas, 

fva ^aesie paUkaBea dapnes de aa aaeile. Diése á la esláapa 
«k obla nn el aio de 1648, yeonlkfie aás fibras. En loseiaen pii> 
■nra bate de te «xtcaoniiBarios caaíaos por dtnde Naestrs Señar 
^úé donde te priaoipte i sa áerra, y de te mnnviltens K«ek- 
eíoaen y siagateen aeoeedea y gracte*<f le deiúé.á la tented disi* 
aa; y eaelnexlodeaiteréieaperCicctonentdinadodepadaoerf 
ejepcitar tedas te rirtades. 

Bate ateas del aBaeraideP. Lais de la Paeate reapkadeae Un 
«teaiBeale sn deradásiiao «spkiia, ^ne cada linea de elte es osa 
iaaa, yenda pakbn aaaeenlcBa díe amor dmas^ por lo otesaih- 
ctespenoaasea^BrTensadaB eoa sa lectura y espeeabnente de k 
^e taca al aaolíiíiiia Saeraateaio, baadeia|ik legadas floaaideraUes 
pan ayoiade oa teatífiéanua y caaaaiincion, de ^ae caté dandads 
ana ajara pia en el colegia de San Jteteasio de Vafiadolid, donde 
ae tete su cuerpo. 
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B8 LAS KWmClDXSS.SCaptS LOS WANOBUdS ¥ AMXTIUlS SFÍSTOLAS IfX 
TMUAS)DOlUSlCAS, fCKlÉST IFnflBTAS fiBL AÑO. 


Dominica 1/de Adviento: Srunt signa, etc. (Luc. XKI., dS)/tomo 1, par¬ 
te I.an^dilftcioD i3. 

.Deininíra*3«^ de Adnieatoi - üjMmnt lAiuIaa^, alo. (Aomi, u A9 ), t. II., tp. m, 
med. 2. 

fiíMDliitca A* de Adwiemo: Acliim áK^arótim, etc. (fLao. ha, A), t. II 
med. 1. 

Vigilia de Naeidad: met OegpimaUí,, oto. .{liattfi.4^ AS), UI, p. «.^«0- 

dltaníoe A 7 lA . . 

Dia de I^tvidod*; «ied.1IS.‘*«-dPtti- 

itoms hguébantssr^ eéo. (Ame. 11 , AS), t. d, «Md. AS.—V^arAtim nato 
¡faclnm estj etc. (loan. 1 ,14); 1.1, p. 11, med. 1. 

JAomAaicatnbaoclava de NavkÁíd tJSimu distar ate«I diolarvetc. (liSC. u, 

* 33), 1.1, p. 11, med. 25. 

GIroiMMísioa : iPoaf(piaiii^oiirammefÍ, etc. .(Imc.tt, 21)., t.d,»p. Ü., meé. 30. 

VigiMa de4a Epifanía: Da/tinmo Mnoét^, Ota.Xlinfth. ii.,é0>)., AI, p« él,M- 
tllleclonSS* 

Epifanía del Señor: Cum nate ssset, etc. (Malth. 11 , i), 1.1, p..li, medita» 
ei<mea4t2 y 3A 

Dominica infraoctava de la Epifanía: Cumfactta esset te«a^«lc.^Aiic.lt,42], 
4.med.23, 

Octava de la Epifanía: Ftdt Spiriium descendsntem, etc. (loan.i, S3)«, A II, 
p. ÑH., Bsed. Sl 

Dwminifa 2.* deqpoeade Epifanía: ételte^**^*^»* *^” * ’ "* *^ 

1.1, p. II, med. 21. 

teawMcaá.'^deapnesdB.Epitei** Eaae I fpaa m a» ele. .(Malth. wl, 2>, A.M, 
p. IM., med. 33. 

Damíniea 4.*«defy[>aa8 de Epifanía l Aeoetidanta «o im «ao te alm n » Me. ( M at th. 
tiii«. 230, A 11, p.:lil,aBed. 18. 

Mpmiaaia 5.* despwea de Epifanía: I>i4g.giaaaa.x(llatlh . xHi.,^0»4«H,p.llI, 
med. 4K. 

tentema 6:* dasptesdefilpífaBÍa :.é3»lgfftmj[>te mm taaa ^dtf al th^ ansí, Sl>)» lo» 
jup ltt« med. 46. 

Maiwote de'Septegdahoi: B$ 4ac litteltemedada ate. ( l ia Uh . u, i), 
1.11, p. 111, med. 54. 

Dominica dedeiagésima:: EaHM gpi«tmtet»«tc.^iiiic.aiii> >5), All,p. ill, 
mmd**4A 

Dominica de Quinqaagésíma: Eeee «ucendimta... Coeeus quídam, •tc«.<tec. 
xviii, 31,35)«!Ull«^#.fVTmte 2,f|k.lll,.mad»3B 

38 » 
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Dia de Ceoizas: Memento homo quia pulyii es, etc. (Genes, in, 19), 1.1, p. 1, 
med. ll.^De ietunio, t. II, p«ni, meé* 4*^AÍotííe iheeaurizare, etc. 
(Matth. TI, 19), 1.111, p. Yl, med. 51. 

Jueves: Jeeeeeitademncenturio, etc. (Matth. thi, 5|, t.If,p. üf, med. 50. 

Viernes: Estote perfeeti, etc. (Matth. v, 48), t. II, p. 111, med. 13. 
amor de los enemigos» (Matth. v, 44), t. II, p. IV, med. 45, y t. III, p. VI. 

Sábado: Erat navis in medio mari, etc. (Maro, vi, 47), t. II, p. III, m^. 19. 

Domingo l.° de Cuaresma : Duetus est lesusin dererttim, etc. (Matth. it, 1), 
t. II, p. 111, med. 4. 

Lnnes: Cum oenerit FiUus, etc. (Matth. xxv, 31), 1.1, pk 1, med. 15. 

Ecartes: Siieiebat omnes vendentes, etc. (Matth. xxi, 10), 1.11, p. lU, me¬ 
ditación 10. 

Miércoles: Sieut fuit tonas,etc. (Matth. xir, 40), 1.11, p. 111, med. 10, pun¬ 
to 2.® 

Jueves: De ¡a Cananea» (Matth. xv, 21), t. II*, p: III, med. 29. 

Viernes: Est autem Bierosolymis, etc. (loan, t, 1), 1.11, p. 111, med. 32. 

Sábado: Post dies sew, etc. (Matth. xvii, 1), t. II, p. 111, med. 21. 

Domingo 2.® de Cuaresma: Post dies sex, etc. (Matth. xvii, 1), t. If, p. III, 
med. 21. 

Miércoles: Eeee cacendimus,»» Áeeessit ad enm, etc. (Matth. xx, 18,20), to¬ 
mo II, p. IV, med, 2, y p. 111, med. 23. * 

Jueves: Bomo quídam erat dives, etc. (tuc. xvi, 19), t. II, p. III, med.24. 

Viernes: Parábola de la viña. (Matth. xn, 33), t. II, p. 111, med. 55. 

Sábado: Bomo quidam habuit dúos /Uios, etc. (Luc. xv, 11), t. II, p. III, 
med. 49. 

Domingo 3.® de Cuaresma: Erat lesus eiiciens daemonium, etc. ( Luc. xi, 14), 
1.11, p. 111, med. 37. 

Viernes: Venit lesus in eivitate Samariae,eic. (loan, iv, 5), t. II, p. 111, me- 
ditadoD 26. 

Sábado : Addueunt mulierem, etc. (loan, viii, 3), t. II, p. m, med.27. 

Domingo 4.® de Cuaresma: Abiit Neme trans, etc. (loan. Tt, 1), t. II, p. III, 
med. 17. 

Lunes; Invenit in íemph vendentes, etc. (loan, n, 14), 1.11^ p. III, med. 10. 

Miércoles: Praeteriens lestís, etc. (loan, tx, 1), 1.11, p. III, med. 35. 

Jueves: Ibat iesusin eivitatem, eic. (Luc. vir, 11), t. II, p. III, med. 40. 

Viernes: Erat quidam languens, etc. (loan, xi, 1), t.'Il, p. III, med. 41. 

Jlamingode Pasión: Ábrethamexultaviint, etc. (loan, vm, 50), t. II, p. IV« 
introducción.^Da tomamoHa de la Pasión, t. II, p. IV, toda ella. 

Jueves: Rogabed ieeum quidam, etc. (Luc. vu, 38), t. II, p. 111, med. 25. 

Viernes: CoUegeruntponH/Utes, etc. (loan, xt, 47), t. II, p. III, med. 42. 

JDomtagodeRamos: Cumappropinquasset, ete. (Matth.xxi, 1}, t.II, p.IV, 
med. 3. 

Xunes Santo: Ante sex diee, etc. (lean, xs, 1), t. II, p. IV,.med* 5. 

Jueves Santo: Ante diem festum Pasekae, etc. (loan, xni, 1). t. 11, p* IV, 

-med. 8. 

Viernes Santo: Bietoriadgía Púeign,Uíi, p, IV, toda ella. 
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Domiogo de Pascua: María MagáaUnae, ate. (Marc. xvi. I)» t. lU, p. V, 
med. 2-16. 

Lunes de Pascua: Dva ex diaoip^is, etc. (Luc. xxiv^ 13), U111, p. Y,^ me- 
ditacíOD 7. 

Hartes de Pascua: Sutítj 0 $ui in medio, etc. (Loe. lxiy, 36), t. 111, p. Y, 
med. 8. 

HIércolesde Pascua: Jlfun^aalaeitaeitartimj etc. (loan, xxi, 1), 1.111, p. Y, 
med. 12. 

JóeTes de Pascua: María stabat, etc. (loan, xx, 11), 1111, p. Y, med. 4. 

Yieraes de Pascua: ündeeim diseipuU^att. (Matth. i^xvin, 16), 1.111, p. Y, 
med. 14. 

Sábado de Pascua: ITna. aulem sabbati, etc. (loaa. xx, 1), 1.111^^. Y, me- 
dltacíou 6.. 

Domingo de Cuasimodo: Gmn aero aMeí,.étc. (loan, xx, 19), t. 111, p. Y, 
med. 8. 

Domingo 2.^ después de Pascua: Sgo sam paeior bonta, etc. (loan, x, 11), 
L 111, p. Y, med. 13, punto 2.^ y 1.11, p. 111, med. 48. 

Domingo 3.^ después de Pascua: Modieum lam... MuUer cum, etc. (loan, xvi, 
16, 21), 1 . 111, p. Y, med. 16, y 1 . 11, p. lY, med. 8. 

Domingo 4." después de Pascua: Vado ad aum, etc. (loan, xti, 6), t. 111, 
p. Y, med, 17. 

Doiniogo 5.*^ después de Pascua: ilman, aman dieo vobit^ etc. (loaa. xvi, 23), 
1.11, p. lY, med. Í8, y 1.111, p. Yl, med. 33. 

Lunes de Hogacíones: Qmis oestrum, etc. (Luc. xi, 8), 1.11, p. )IY, med. 18. 

Yigíiia de la Asoension : Sublevatie ieeue oevdis, etc. (loan, xvu, 1), t. II, 
p. lY, med. 19. 

Ascensión: Reeumbeniibue undecim, etc. (Harc. xei, 14), 1.111, p. Y, me¬ 
ditación 14,17-19, 

Dominica infraoctava: Cum venerít ParaelUue, etc. (Iban, xv, 26), 1.111, 
p. Y, med. 22. 

Domingo de Pentecostés: Cumcomptarantiif dtaa, etc. (Act. ii, 1), 1.111, p. Y, 
med. 23.-27. 

Domingo de la santístma Trinidad: Data eei mébi, etc. (Hattb. xxTiií, 18), 
1.111, p. Y, med. 14, y p. Yl, med.4.^Batata mirartcordea, etc. (Luc. vi, 
36),t.lll,p. Yl,med.l2. 

Fiesta de Corpus, 1.11, p. lY, med. 9-19, y 1.111, p. Yl, med. 30-43. 

Dominica infraoctava de Corpas: Momo ptidamfeeii eoetutm, etc. (Luc. xiv, 
16), t« p. lU, med. 36. 

Domingo 3.^ después de Peuteoostes: Quis ex vebie homo, etc. (Luc. xv, 4), 
t. U, p. III, m^d. 48. 

DomÍDgo 4." después de Pentecostés: BeUMis omniftua... Bxi á me Doml- 
na> etc. (Luc. v, 11, 8), 1.11, p. lli, med. 6. 
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LAS MEDITACIONES. 

SOBfiE LOS MISTERIOS 

DE LA PASlOM RE JESUCRISTO MUESTRO SEÑOR. 


LNTRODÜCCION DE LA OUAClOíí MENTAL, 

CERCA DE LA PASION RE CRISTO MCESTRO SEÑOR. 

Aunque las meditaciones de los misterios de la pa¬ 
sión de Jesucristo nuestro Señor pertenecen , según se 
dijo en la introducción de este libro, á ia via iluminati¬ 
va, especialmente á lo supremo de ella, que confina 
con ia via unUiva; con todo eso son muy provechosas 
para cualquier suerte de personas^ por cualquier vía 
que caminen, y encualqiiier grado de perfección que vi¬ 
van *, porque"los pecadores hallarán en ella motivos 
eficacisímos para purificarse de sus ptecados. Los prin¬ 
cipiantes, para mortificar sus pasiones; los que apro¬ 
vechan , para crecer en todo género de virtudes ; y los 
perfectos, para alcanzar la unión con Dios por erfer- 
viente amor. Por lo cual dice san Bernardo *, que la 

* D. Bobrv. fn stimulo Blviol amorto, cap. 1.^ Serm. ifiioriai. 
majoris Hebdómadas. 
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pasión de Cristo, hasta el día de hoy, hace temblar 
la tierra > quebranta las piedras, abre los sepulcros, y 
parle por medio el velo dcl templo, rasgándole de alto 
á bajo; porque los que debidamente la meditan, si son 
tierra por la colpa y afición á cosas terrenas, tiem> 
blan con el santo temor de Dios, y de la justicia rigu> 
rosa«, que hace en so Hijo, moviéndose con esto á de¬ 
jar su terrestridad. Si son piedras, por la dureza de 
corazón, se enternecen y desmenuzan por la grandeza 
del dolor,asi de sus pecados, como de las penas que 
Cristo padece por ellos: y si son sepulcros cerrados, 
con la vergüenza de nanifeslar sus colpas, se abren 
por la confesión, para lanzar de si la muerte y resu¬ 
citar á nueva vida. Y finalmente, para todos se rompe 
el velo que ponia división entre Dios y nosotros, para 

3 oe podamos, como dice san Pablo*, contemplar mas al 
escubierlo la gloria del Señor, y el abismo de los ce¬ 
lestiales secretos. T no sin causa se partió el velo de 
alto 4 bajo, para significar, que por medio de Cristo 
crucificado podemos contemplar la alteza de la divini¬ 
dad , y de sus soberanas perfecciones: y también la 
. profundidad de la humanidad, y de sus esclarecidas 
virtudes. De suerte, que los pecadores que como eri¬ 
zos están espinados con sus colpas *, hallaran entrada en 
las aberturas de esta divina piedad, y meditando con 
dolor en ellas , quedarán libres de sus espinas. Los 
mas puros y sencillos, como palomas,-podrán volar 
mas alto: haciendo sus nidos y moradas en les agujeros 
de esta piedra, y en las hendiduras de esta pared, que¬ 
darán con mayor pureza y hermosura, Y los perfectos, 
que como ciervos suben á los montos altos *, meditando 
en Cristo levantado de la' tierra, serán traidos con gran 
fuerza, para tener su conversación en el cielo. Y lodos 
como dice san Bernardo ‘, podrán chapar miel de esta 

• Matth. n. SI.«t. Cor. 8.18.-* Psal. I03.18. * 0801. t. U.» Ser.Z. , 
de Pentrcost. Deut. 8t. 18. 
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E iedra, y aceite de este dorísiiBO peñasco; el cual, ba- 
iendo sido duroen sufrir injurias, y mas duro en su¬ 
frir azotes, y durísimo en sufrir los tormentos de la 
cruz, es para nosotros fuente de aceite y miel, sanan¬ 
do nnestras llagas, ablandando nuestras durezas, con¬ 
fortando nuestras flaouezas, y regalando nuestras al¬ 
mas con la suavidad de sos divinas consolaciones. Y á 
esta causa con mocha razón, decia Alberto Magno', 
que la sencilla memoria y devota meditación de la 
pasión de Cristo, aprovecha alas al hombre, que ayu¬ 
nar un año entero á pan y apa, y que dicipíinarse ca¬ 
da dia basta derramar san/^d, y que rezar cada dia 
lodo el saHerio; porque estdaejercicios, aunque son 
buenas y mtry provechosos, pero como-son obras ex¬ 
teriores, si se'mñan á solas, no son tan poderosos para 
purificar el corazón de vicies é ilustrarle con verdades 
y virtudes, y p^feccionarte con los afectos encendidos 
del divino-amor, como lo es la meditación atenta y 
profunda de ‘la pasión de Cristo nuestro Señor, la cual 
causa todo esto, dando también espíritu y vida á las 
penitencias y obras exteriores, y moviendo con efica¬ 
cia al ejercicio fervoroso de ellas. 

§ 1 - 

Del fin que se ha de tener en meditar la pasión. 

De este principio que se ba puesto, consta clara- 
mente, que como son diferentes las personas que me¬ 
ditan la pasión de Cristo nuestro Señor, asi son dife¬ 
rentes los fines particulares que deben tener en medi¬ 
tarla , pretendiendo cada una aquel afecto y fruto 
espiritual, que es conforme al estado de su alma, y al 
camino por donde camina; es á saber, ó purificarse de 
culpas y aficiones desordenadas, 6 adornarse con he- 
róicas virtudes, 6 unirse á Dios can fervorosos afectos 
> Vide Bofietum Spirit exercitlor. Ut.92. cap. 1. 


Digitizedby Cj". '■ 



4 1*AIITB IV. iríTRODUCCIOW. 

de caridad, tomando por medio para lodo eslo el afec¬ 
to de la compasión que abre camino para los demás. 

Para lo cual se ha de presuponer, que la pasión de 
Cristo, como dice san Laurencio JusUnianoS PBede 
ser motivo de gozo v motivo de tristeza, porque se 
puede considerar en dos maneras. La una es, en cuan¬ 
to es sumo beneficio de Dios: In qm dmnee miseratío^ 
nis reseratur ahissm , ccelorum aperihir jtmua , chanta- 
tís latitudo ostenditur . et quantus sit hamo aperHssimé 
demonstratur; míe enim esse non potest^ quoa Filii Dei 
Sangvine comparatur, Eti el cual se descubre el abis¬ 
mo de la divina miseriprdia, ábrese la puerta del cie¬ 
lo , manifiéstase la ancmira inmensa de la^carídad, y 
declárase la estima que Dios liéne del hombre; pues no 
puede ser cosa vil, la que con ia ian^e del Hijo de 
Dios se compra. De esta manera h nmitacion de la 
pasión mueve afectos de gozo y ale^a, como se ale¬ 
gró Abrahan ^, cuando en figura dat Orificio que 
ofreció dei carnero en lugar de su hijo Isaac, vió la 
muerte de Jesucristo, gozándose de los grandes bienes 
que por ella vendrían á todo el mundo. Y el mismo 
Cristo nuestro Señor se alegraba por esta causa con la 
memoria de su pasión: y en el libro de los Cantares 3, 
á este día , en que su madre la sinagoga le coronó con 
corona de espinas, llama diarde su desposorio y de la 
alegría de su corazón : y así entró en Jerusalen con 
grandes señalesde regocijo para recibir esta corona, y 
celebrar en el tálamo de la cruz el desposorio con la 
Iglesia. Este modo de meditación es mas pfopiq de los 
que están en la via unitiva, considerando la pasión co¬ 
mo los demás beneficios divinos, de que se trata en la 
sexta parte. 

La otra manera de meditar la pasión, de aue ahora 
principalmente se ha de tratar, es en cuanto fué amar- 

1 Lib. de triuroph. agón. Cbrl$U. cap. 39. • Joan. 8. SG. Ex Gbrys. 
bomll. Si. in Joan. > Gantic. 3.11. 
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y muy penosa á Jesacrislo nuesiro^ñor, y en 
euanio fué ocasionada de niie&lJ^s pecados ^ y fué de¬ 
chado de todas las virtudes, espeeialmente las que res¬ 
plandecen en medio de grandes trabajos; y de esta ma¬ 
nera nos mueve k tristeza y compasión del Señor, que 
tanto padeció por nosotros; y e) mismo Cristo se en*- 
trislecia con su memoria, y es razón que todos nos en¬ 
tristezcamos con él, porque no diga de nosotros aquello 
del Salmo 68. Miré si alguno se eiilristecia conmigo, y 
no )c hubo : busqué quien me consolase, y no le hallé. 

Mas para que se entienda cual ba ser esta compasión, 
y á qué fines se ha de ordenar, £dvierlo, que Cristo 
nuestro Señor en dos maneras bebió el cáliz amargo de 
su pasión. La usa, fué corporalinente por mano de los 
ministros y sayona» asando fué preso» azotado, co¬ 
ronado de ^espinas y crucificado. La otra, fué apirí- 
tualroente por la memoria y viva represeniaeion é 
imaginación de los mismos trabajos, y de la causa de 
ellos , que fueron nuestros pecados. De ambas hizo roen- 
cíoD su Majestad, hablando con ios hijos del Zebedeo» 
como en su lugar re dijo; porque san Mateo refiere, que 
Ies dijo ^: Podréis beber el cáliz que yo tengo de beber? 
Donde habla de la bebida corporal que ataba por ve¬ 
nir. Y san Marros refiere, que les dijo^: Podréis beber 
el cáliz que yo bebo, y ser bautizados con el bautismo 
que yo soy bautizado? Donde también declara la bebida 
espiritual que continuamente cada día bebía, aunque 
con mayor amargura la bebió en el huerto de Geise- 
manl, á donde con el sentimiento inlerior fué espiri- 
lualmente azotado, espinado, y crucificado: y en am¬ 
bos modos de beber el cáliz resplandecieron excelenti- 
simas virtudes, como después verémos. 

De aquí se siguen losjnes qué hemos de tener en 
estas meditaciones , y los provechos que de ellas hemos 
de sacar; los cuales se reducen á unirnos, Iransfor- 


«Matiti. 20 .22. «Mate. to. as. 
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marnos y conformarnos con Crislo afligido y alor- 
menlado en las dos maneras dichas, bebiendo tam- 
bien á nuestro modo el cáliz de su pasión en ambas 
formas. 

Lo primero, procurando en la meditación sentir, 
como dice san Pablo ', en nosotros lo que sintió Cris¬ 
to, con Jos afectos de compasión, dolor y tristeza, de 
modo que quedemos transformados en Crista, triste y 
afligido por nosotros, espiritualmente crucificados con 
él, de la manera que la Virgen santísima sintió los do¬ 
lores de su Hijo; por razón de lo cual dijo de ella Si¬ 
meón ^, que traspasaria su ánima el cuchillo, no cor¬ 
poral , sino espiritual, de compasión y dolor. Este 
modo de sentimiento de hi pasión de Cristo, es don es¬ 
pecial del mismo Señor, el cual dá ojos para versus 
trabajos y para llorarlos. Por lo cual dijo por Zaca¬ 
rías 3 ,que derramaría sobre la casa de David y sobre 
los moradores de Jerusalen espíritu de gracia y de ora¬ 
ción : y que mirarían al que enclavaron , llorarían con 
gran llanto, coma se suele llorar la muerte del unigé¬ 
nito : y aunque esto se suele declarar de otra vista y 
otro llanto que habrá el dia del juicio en los judíos in¬ 
crédulos*; pero también se puede entender de los qne 
reciben de Dios el espíritu de oración, y en su virtud, 
con ojos de viva fe, miran al que con sus pecados cru¬ 
cificaron, llorando su muerte amargamente. De aquí 
consta el desórden de algunos que van á meditar la pa¬ 
sión, y desean en ella lágrimas y ternuras, principalmen¬ 
te por su propio consuelo y gusto, que aunque parece 
espiritual, pero, como dice san Buenaventura^, es de 
amor propio y muy desordenado, pues es gran desór¬ 
den pretender dulzuras en las amarguras de Cristo, y 
querer consuelos, meditando sus desconsuelos; los cua¬ 
tes no se han de meditar, sino para seiHirlos y tener 

* Philip. í. n. * MIC» 2 . 33. » Zach. 12.10. Joan. 10 31.' Hebr. 0. 6. 
> In sliiuulo Dlvíni amoris. c. 1. ad ün. 
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parte endlos; aunque es tanta la bondad de este Señor, 
que el mismo desconsolarnos con él, es modo de con¬ 
suelo y no pequeño. 

i. Él segundo fin que hemos de pretenderen estas 
meditaciones, es beber también el cáliz de la pasión 
corporalraente, conformándonos con Cristo nuestro Se¬ 
ñor en el mismo padecer, sacando ánimo y esfuerzo 
para estor, y propósitos de esto muy eficaces , tomando 
algunas cosas penosas de nuestra "voluntad, como es 
ayunos, disciplinas y otras mortificaciones voluntarias; 
ó"sufriendo con paciencia y alegría las que Dios ños 
enviare 6 permitiere, creyendo que, como dice san Pa- 
blo *, también es don de Dios este modo de padecer por 
Cristo, como el compadecerse de Crislo. Y así á imita¬ 
ción del mismo Apóstol hemos de procurar*, cuando 
meditamos la pasión , traer siempre en nuestro cuerpo 
la meditación de Cristo, y las señales de Jesús, que 
son las llagas y penalidades que afligen nuestra carne 
como afligieron la suya. De suerte, que de ambas ma¬ 
neras pueda decir cada uno: Christo confixus sum cruci. 
Con Cristo estoy enclavado en la cruz, asi por la compa¬ 
sión, como por la imitación en el padecer por él, como 
él padeció por mi. 

B. De aquí se sigue el tercer fin principal de aques¬ 
tas meditaciones, que es conformarnos con Cristo en 
las heróícas virtudes que ejercitó, bebiendo su cáliz, 
así espiritualmente, como corporalmente; esásaber, 
en el amor de Dios y de los hombres, en el celo de la 
salvación de las almas, en la pureza de intención , y en 
el afecto de obediencia, humildad, paciencia y pobreza, 
y las obras exteriores de estas y otras virtudes; y en 
especial en el desprecio de las cosas terrenas, y en la 
mortificación de las aficiones que puede haber en pro¬ 
curarlas ó retenerlas. De modo,.que armados, como 
dice san Pedro*, con el pensamiento de lo que Cristo 

• Philip. 1. as. »a.Cor. 4. la. Galat. 16. H. >. a, Pet. 4.1. 
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pa(lecÍQ% en lodo nos parezcamos á él: y la meditación 
de su pasión nos sirva de un arnés trenzado , fuerte, 
lucido y henposo, que nos arme y cubra de piés á ca¬ 
beza, y nos llaga espantables á \os demonios, y terri¬ 
bles á la carné, admirables al mundo, agradables á los 
ángeles y amables á Dios. 

S 

De las disposiciones que se han de procurar , para meditar la 
pasión. 

Para aloanzár estos fines que se pretenden con la 
meditación de la pasión , es importante aparejarnos lo 
mejor que nos fuere posible para ella*, porque aunque 
es necesario, como dice el Espíritu santo ^, aparejar el 
alma antes de toda oracron , y no ir á ella, como quien 
tienta á Dios, esperando la ración del cíelo sin aparejo; 
pero en especial es mas importante para la oracioti y 
meditación cfue tiene por materia los dolores y tra¬ 
bajos de Cristo nuestro Señor, para los cuales él se 
aparejó con grande, amor, y quiere que sean pesados 
y meditados con mucho fervor. 

Y asi puedo ímagioar, que me dice aquello de Jere¬ 
mías* : Acuérdate de mi pobreza y trabajo, de mi amar¬ 
gura y de mi hiel; y que yo le respondo: con memo¬ 
ria me acordaré, y mi ánima se secará en mí, y repi¬ 
tiendo esto en mi corazón, esperaré en él, que es decir: 
meácOrdaré muy en particular, y. con grande fervor de 
sus trabajos y aflicciones, sintiéndolas tan tiernamen¬ 
te , que mi ánima se seque por la grandeza de la triste¬ 
za y dolor; y no contento con pensar una vez todas 
tus penas, las repetiré muchas veces con grande aten¬ 
ción y afecto, sacando de ellas grande confianza. 

Las disposiciones convenientes , para meditar con 
provecho estos misterios, declaró brevemente S. Bue¬ 
naventura , diciéndo ®: Debet homo aggredi hoc tam «o- 

^ ProT. 18. 23. * Tbren. 3.19. > In sttmuio PíyIdí amoris, cap. 2. 
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hU$ opas kurniliter , eon^enler; fi^tanlar , 'tt cum guanta 
potest coráis sm mxmditia. Debe el hambre acometer es- 
la obra tan noble, humilde y ccmfíadamenle, inslanle- 
fneote y con cuanlalhnpieza de corazón pudiere. Don¬ 
de pone cuatro principales vírlodes que disponen gran¬ 
demente para recibir de Dios ios dones y gracias que 
suele comunicará los que se ejercitan en estas medita¬ 
ciones. 

1 . La primera es, humildad de corazón, entrando en 
la medilacioji con vergüenza y confusión de sus culpas 
no solo por la cazón general deqne el justo en el prin¬ 
cipio de la oración se acusa á si mismo, sino en espe¬ 
cial, porque con sus pecados es causa de los tormentos 
de Cristo , á quien está mirando y conteihplando * á la 
manera que si un padre estuviese preso en la cárcel, 
aerrojado en un calabozo, con grillos y cadenas en¬ 
tre ladrones , padeciendo graves dolores y deshonras» 
no por sos propias culpas, sino por las de su hijo: si ei 
tal hijo entrase á visitarle^ sin duda ontraria con una bu- 
milde vergüenza y confusión de si mismo« por haber 
sido causa de aquellos tormentos á su padre. Y á esta 
humildad pertenece cubrirse de luto * esto es» de hu¬ 
mildad exlérioh en el vestido y traje, especialmente 
cuando se celebra la memoria de la pasión, ó se medita 
muy de propósito, pues quien vá á visitar al afligido, 
no ha de ir con ropas de fiesta , sino de llanto, confor¬ 
mándose con el atribulado, como lo hicieron los amigos 
de Job*, cuando le vieron llagado y tendido en un 
muladar. Tombien pertenece á la hoinildad , subiéndo¬ 
la de punto, reconocerse por indigno de asistir á estos 
misterios, y tener sentimiento de ellos, creyendo que 
esto es favor especial que hace Dios á sus amigos muy 
queridos, como lo fué dar parte á tres apóstoles de su 
tristeza eu el huerto; y quered que su Madre, san Juan 
y la Magdalena asistiesen en el monte Calvario. Y esta 
• PTov. 18. II «ion. 8.T 
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gracia no se dá sino á^los humildes, porque lo^sober^ 
bips, como se diceen el libro de Job ^« no se atreven ; 
esio es , no les es concedido contemplar á Dios, según 
las grandezas de su divinidad, ni tienen espíritu para 
contemplar, sepn las bajezas de su humanidad. 

% La segunda disposición, es, conlianza grande en 
la raiseriGoraía de €rislo nuestro Señor, que pues se 
dignó padecer tanto por nosotros, también se dignará 
concedernos que nos compadezcamos con él, de modo, 
que de la meditación de sus trabajos saquemos eH)ro- 
vecho para que ellos se ordenaron; y así juntando la 
humanidad con la conOanza, he de pedirle esta gracia, 
alegándole tres títulos. El primero, la misma pasión 
que padece. El segundo, la compasión, que allí tuvo de 
los pecadores, haciéndose su abogado, y orando por 
ellos, para que fuesen capaces del fruto de su pasión. 
El tercero, la liberalidad que usó con uno de ellos ; 
esto es, con el buen ladrón; el cual con humildad y 
confianza le pidió se acordase de él en su reino, y al* 
canzó mas de lo que pedia, como en su-lugar verémos. 
Pero yo, dice san Laurencio Justiníano*, despuesque 
me hubiere confesado por pecador como el ladrón, na* 
blaré á mi Señor, colgado en la cruz, y te diré con hu¬ 
mildad y confianza: Señor, acuérdate de mi, no solo pa¬ 
ra^ que vaya á tu reino: Set ut doloribus campaUar tuis^ 
tueeque communicem passioni , sino para que me compa¬ 
dezca de tus dolores y participe de lu pasión^; porqué 
bien sé que si tengo "parte contigo en padecer, la ten¬ 
dré también en reinar. Con estos iHuloshemos de ensan¬ 
char la confianza en Cristo, la cual, como dice san Ber¬ 
nardo^ , cuanto es mayor, tanto nos hace mas capaces 
de los divinos dones, estando el vaso del corazón con 
la humildad vacio de si mismo para recibirlos. 

3. La tercera disposición , es., gran fervor y diii- 

* Job. 3T 21.1). Gropror. Ilb. 27. mór. cap. 27. * Serm. de Passion. 
•Rom. 8.17.2. TIm. 2.12.* Serm. 32. lo Caot. 
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geocia en esta obra de la oración; porque sería cosa 
vergonzosa pensar con tibieza lo que Cristo padeció con 
tanto fervor. Este se ha de mostraren que la meditación 
sea muy atenta, profunda y devota, sacudiendo de la 
memoria las vagueaciones; del entendimiento, la tor¬ 
peza en los discursos para ahondar en ios misterios; y 
de la voluntad, la frialdad en los afectos, procirrando 
que sean muy fervientes, como los de Cristo nuestro 
Señor, haciendo una generosa deterniinacion de aconi> 

E añaríe, no durmiendo , como los tres apóstoles en el 
uerlo, sino velando, c^mo él velaba, y orando con lá 
agonía, instancia y perseverancia oue él oraba, gas- 
lando en esto algunas horas, como el las gastaba. 

4. La cuarta disposición , es , limpieza de corazón, 
procurando purificarle y conservarle limpio de cul¬ 
pas , para que entrando limpio en la oración, esté con 
gránele confianza , sin remordimiento, y bien díspues-r 
to para recibir los dones de Dios y los frutos de su 
preciosa sangre; porque ningún hombre cuerdo quie¬ 
re echar un licor precioso en vaso muy sucio. Por tan¬ 
to , dice san Bernardo ^, pues la bendición es muy co¬ 
piosa , aparejad para recibirla vasos limpios almas 
devotas , espíritus vigilantes, afectos bien regidos, y 
conciencias puras, en quien se derramen tantas gracias 
como aquí se comunican. Estas son las disposiciones 
que se ban de llevar para meditar estos misterios. Mas 

3 uien se hallare falto de ellas , no por eso deje la me- 
ílacion, porque ella misma encenderá, el deseo de 
ellas, como también mueve á otras virtudes que luego 
dirémos. 

S ni- 

De varios modos de meditar la pasión. 

Para quitare! fastidia que podría tener nuestra li- 
bieza, meditando siempre una cosa de una misma ma- 
1 Serm. In feria 4. Hebdómada peenosa. 
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ñera, es bien saber los varios modos que hay de me¬ 
ditar la pasión, demás de los que se han puesto »me¬ 
ditándola como beneficio nuestro , é como dotofosa á 
Grlslo. Otros dos muy principales hay , á que se redu¬ 
cen los demás, al moao que en los convites se soele 
servir en dos maneras r la una, poniendo cada plato de 
por 8l; y comido aquel, poner otro: otra, poniendo 
muchos junios , y tomando de cada uno algún bocado, 
conforme al gusto 6 necesidad* del que come. Así en 
este' convite espiritual de los misterios de la pasión hay 
dos modos de comerlos espiritualmenjie. El primero 
mas ordinario, es, meditando cada misterio por sí, 
ponderando en cada uno lo que es digno de pondera¬ 
ción , siguiendo el órden de la historia, y en especial 
poniendo los ojos en las cuatro cosas que se notaron 
en la introducción de la segunda parle'^ ; conviene á 
saber: mirar las personas que allí intervienen , asV la 
de Cristo nuestro Señor , como la de so Madre y dis¬ 
cípulos, y también de sus perseguidores, penetrando 
las calidades y condiciones de cada una. Además, mi¬ 
rar las palabras que hablan, y también las obras que 
hacen^aprendiendo de las que dice y hace Cristo nues¬ 
tro Señor, y huyendo de las malas que dicen y hacen 
sus perseguídoresi Y finalmente , mirar las cosas que 
Cristo padece , ponderando como la divinidad en cierto 
rnodo se escondió , no destruyendo á sus enemigos, 
sino permitiéndoles que atormentasen á la sacratísima 
humanidad. De donde inferiré lo que es razón haga y 
padezca yo, por quien tanto hizo y padeció por mi, 
trabando en razón de esto, coloquios con Dios nuestro 
Señor, en la forma que luego verémos. 

2. £1 segundo modo de meditar estos misterios, es, 
teniéndolos todos en la memoria, tomar por materia de 
meditación algún trabajo especial, ó especial victud de 
Cristo nuestro Señor, fmnderando lo que bay cerca de 

»Ex. S. p. N. ígnatlo in I. exerc: 8. flebdomad. 
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ella en todos los pasos de la pasión > discurríeiHio por 
ellos. Como sí ^oíera meditar la humildad de Cristo 
nuestro Señor»iré discurriendo y ponderando los ac¬ 
tos de humildad que hizo: primero, cuando lavólos 
piés á los apóstoles: después los del prendimiento, 
cuando estaba debajo de los piés de sus enemigos, y 
así procederé hasta los que ejercitó en la cruz. Y si 
quiero lomar la carrera de mas atrás, puedo discurrir 
por los actos de hunaillacion que hizo en el tiempo de 
su naeimiento, niñez, y predicación, sacando de to* 
dos ellos motivos para ejercitar esta virtud enteramente, 
y porque en cada misterio resplandece algo especial 
que pertenece á su perfección. De este mismo modo se 
puede meditar la obediencia y caridad, ó paciencia 
del Salvador. 

T de la misma manera se puede tomar por materia 
de meditación algún género especial de trabajo, dolor 
é deshonra, discurriendo por los misterios de la pa- 
aíoQ, ponderando solamente lo que toca á este trabajo 
como seria meditar las veces que fué desnudado con 
grande ignominia: las veces, que derramé su preciosa 
sangre: Tas estaciones que anduvo en este tiempo: las 
afrentas en materia de virtud ó en materia de sabi¬ 
duría que sufrió , procurando con cada cosa de estas 
compadecerme del Salvador, y alentarme á sufrir algo 
por él en aquella suerte de trabajo. Y otras veces pue¬ 
do tomar por materia de meditación el dolor especial 
qim Cristo nuestro Señor padeció en algunos dé sus 
miembros ó sentidos, como seria meditar el dolor de 
las manos, cuando las ataron en la prisiou , y después 
en la coiomna, y cuando las clavaron en la cruz, y así 
en lo demás. 

3. A estos dos modos de meditar la pasión se puede 
añadir el tercero, por apltcacioo tie los sentidos interio¬ 
res del alma , cerca de cada misterio , en la forma que 
se declaró q^^'ííhedttacion 26 de la segunda parte. Lo 
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primero, ver con los ojos del alma la fignra exterior de 
Cristo nuestro Señor tan laslimosa^^ la interior dé su 
alma, por una parte tan bella, v por otra tan afligida, 
admirándome y coropadeciéncfome de que el resplan¬ 
dor de la gloria del Padre "y figura de su sustancia, 
esté por mis pecados tan desfigurado. Lo segundo, oir 
interiormente, y sentir las palabras ian blandas y 
amorosas de este Señor: los clamores cpntra él tan ás¬ 
peros y furiosos de sus enemigos: el ruido de las bofe¬ 
tadas , de ios golpes, de los azotes y ^martilladas, sin^ 
tiendo en mi corazón lo que Cristo sentiría en el siiyq. 
Lo tercero, oler con el olfato interior, así ia hediondez 
de los pecados que causaron la muerte de este sumo 
Sacerdote, como la suavidad del sacrificio que ofrecié 
por ellos, y de las virtudes que ejercitó en esta pobla¬ 
ción tan devota de su pasión, ponderando como aplacó 
convelía la ira del eterno Padre, poniéndonos por señal 
de reconciliación , no el arco que se hace en las nu¬ 
bes^ , sino á su Hijo, extendido como arco en la cruz, 
lloviendo sangre por nosotros. Lo cuarto, gustar las 
amarguras é hieles de Cristo nuestro Señor, amargán¬ 
dome y entristeciéndome con ellas, tomo si corporat- 
mente las gustara. Y gustar también la dulzura del 
amor con que las padecía, y laque Dios comunica á los 
que padecen por su causa con amor, admirándome de 
ver unida tanta dulzura con tanta amargura. Loquinlo, 
tocar con el tacto del alma los terribles instrumentos de 
la pasión de Cristo, el rigor y aspereza de las sog^, 
azotes, espinas., cruz y clavos, sintiendo en mi espirita 
lo que el ^uor sentiría en su cuerpo, y ejercitanoo los 
sdectos que suelen brotar de tales sentimientos. La 
práctica de este modo de orar se pondrá en los miste¬ 
rios del huerto, y la de esotros dos modos, se verá en 
la meditaéion que se sigue i y es fundamento y preám¬ 
bulo para las demás. 

^Gen.S. ISi . • 
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MEDITACIÓN PRIMERA FUNDAMENTAL. 

OB LA PASION DB CRISTO NUESTRO SEÑOR , 

^N OüE SE PONE UNA BUHA DE LAS COSAS QUE SE BAN DE 
MEDITAR EN CAUA MISTERIO. 

Lo qae se ha jde poiiderar en cada raíslerio de la pa- 
sioii, se puede reducir á seis ó siete puntos principa* 
les; conviene á saber: quién es la persona que padece 
estos tormentos: cuántos y cuan graves fueron : de qué 
personas los padece: por^iuién, y porqué causa: con. 
qué aosor y afectos; y las virtudes que ejercita pade¬ 
ciéndolos » y los que con él padecía su gloriosa Madre. 
I>e todo esto se locará en esta meditación en general» 
para que pueda después aplicarse á cada misterio en 
parUcular. 

Punto primbiio .—De la persona ^ padece.^Eu la 
persona de Cristo nuestro Señor, qué padece estos tor¬ 
mentos» so pueden considerar principalmente tres co*> 
sao, que mueven con mas eficacia á los afectos de com¬ 
pasión »agradecimiento, amor é imitación. 

1. La primera, es la inocencia y santidad de 6s.te 
Señor; él cual era inocentisimo, sin.mancha de peca-* 
do * t latísimo con todo género de santidad, lleno de 
todas las gracias y virtudes: SapienÜsiino y discretísi¬ 
mo , en quien estaban encerradas las riquezas espiri- 
tnales de la sabiduría4e Dios, y su divino Espíritu sin 
medida: por lo cual se vé»que cuanto padecía era 
sin culpa suya, aunque sus. enemigos fingian-que la 
tenia» y le .atormentaban como á culpado. Pues cómo 
no.me compadeceré de ver pa^cer á un Señor tan ino^ 
eeote , sabb y santo? Si el centurión y otros muchos 
que se bailaron en el monte Calvario, herían sus pe¬ 
chos de doler, viendo padecer al que tenían per justo, 
cómo no hiero y o el mió, considerando que padece r 

t Coloi. s. s. Joan. 3.34. 
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cualauiera jtisto, sino el supremo de los justos, sin ha¬ 
ber aadoocasioü culpable para tantos trabajos ? O co¬ 
razón mío i mas duro que las piedras »cómo, no te par¬ 
les por medio de dolor, pues ellas se partieron y des¬ 
menuzaron , cuando padeció esta Piedra víva ^ fuente 
de la gracia y dechado de toda santidad ? 

2. La segunda, consideriu^, la oinpipóiencia., y U- 
beralidiul de este Señor en bacer tñen á iodos.» y ser 
universal bienhechor de todos; porque toda la vida se 
ocupé.^ comó dijo san Pedro}, en hacer bie»» y ourar 
á todos los opriuridos del demonio: alumbraba Iqs cie¬ 
gos » limpiaba ios leprosos» sanaba los enfermos» y re¬ 
sucitaba los muertos. Y además de esto hacía bien'i las 
mismas almas, perdonando los pecados, librándolas del 
iofterno, abriendo las puertas del cielo» coinumcándolas 
luz de doctrina maravillosa y fuego de caridad»con el 
resplandor de todas las virtudes. De donde consta^ que 
padecía tormentos y de^onras» no solo sin culpa» st^ 
no por loque merecía sumo descanso y honra. Por lo 
cual dicesan Agustín^, que Cristo nuestro Señor vivié 
en el mundo: Mira faciens , et maias patíeHiS doñee sus- 
pendereturAn Hgno »naciendo cosas maravillosas» v pa¬ 
deciendo cosas muy trabajosas» hasta ser colgado rie 
un madero. Pues cómo , alma mia» no te deshaces de 
pena, viendo padecer este Bienhechor tuyo y de todo 
el mundo »el cual liaoieiido bien y provecho'^ á todos» 
recibe mal y daño de todos? O quién pudiese alcanzar 
tal gracia , que olirando bien como mí Señor» padezca 
algun mal y trabajo por su arnorl ’No quiero de ios 
hombres premio de mis buenas obras, pues mi Beden- 
ior recibió de ellos graves tormentos por las soyas. . 

3. La tercera, consideraré la infinita caridad de es¬ 
te Señor en darse á todos» y hacerse uno con iodos» 
ponderando como es mí Padre, mi Maestro; mi Médico» 
mi Redentor » mrPastor.» mi Criador» mi ffienavenlu* 

«Actor.id.SS.Mn Psal.w, 
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rahza, fóposD 1)0 mí alma, píos mío, y todas mis co¬ 
sas. Y poco antes de so pasión se hho manjar y 
bebida para entrar dentro' de liii y hacerse una cosa 
conmigo ) por lo ^úal he de tomar sus trabajos > como 
míos, y compadecerme de ellos y sentirlos como si fue¬ 
ran míos, pues tan mió es el que los padece y tanto 
amor me tiene. Si el hijo llora ta moerte de su padre, y 
la esposa dé su esposo , y el amijgo la de'su amigo muy 

a nerido, cómo no llorare 1a pasión y muerte do tal Pa¬ 
re , de tal Esposo , de tal Amigo?*Para este fin ayir- 
dará lo que se dirá en el punto octavo. 

PüWTO SEGoiíbo. — De ta muchedumbre y gravedad 
ie los tormentos de Cristo nuestro — La muche¬ 


dumbre y gravedad de los tonuenlos que Cristo nues¬ 
tro Señor padeció en su pasión , en general se pueden 
reducir á dos órdenes: unos exteriores, figurados por 
el bautismo, que baña el cuerpo por defuera; otros in¬ 
teriores , figurados por Ja bebida del cáliz, que entra 
y penetra á lo de dentro, porque de estas dos semejan¬ 
zas usó el mismo Señor para declararlos^, comenzando 
por los tormentos exteriorés. Primeramente , se ha de 
discurrir por todos tos géneros de cosas que son ma¬ 
teria de trabajos corporal^, en las cuales padeció Cris^ 
lo nuestro Senpr grandemente. En la hacienda y cosas 
(mt poseia^, llegó á padecer tanta pobreza y desnu¬ 
dez , que murió póblicamente desnudo en la cruz, tb- 
nándolé los soMados sus vestiduras, y repartiéndolas 
entre si. En la honra padeció innumerables irrisiones 

Í escarnios , tratándole como á ladrón , malhechor , y 
lasfemo contra Dios; blasfemando de él por esta cau¬ 
sa. Lo tercero , en la faina padeció muchos falsos testi¬ 
monios cbn aue pretendían desacreditarfe; de suerte, 
que en materia de virtud y^sanlidad, fué despreciado 
y tenido por pecador, por samaritano. endemoniado, 
revolvedor dei pueblo, comedor, bebedor y blasfemu> 

I <.Haré. 1#. SS. « SX Bi Tom.^.'p. if, iR. art. 5. a. et 1. 
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gas de iDÍ alma ; y por lus dolores corporales, Hbranae 
de mis males espirituales. Amen. 

4-. Lo cuarto, se ha de considerar tas aflicciones y 
dolores interiores de Cristo nuestro Señor, los cuales, 
acompañaban á estos exteriores, y fueron también mu¬ 
chos y muy graves en todas las cosas que el ánima 
purísima del Salvador podia padecer sin imperfección, 
como fueron-desamparos ioleriores de la divinidad, 
suspensión de los Gonsuelos señsihíes del corazón f tris¬ 
tezas vehementes de Ja voluntad, por las iniuriasque 
se hacían á Dios y por la perdición de los hombres; te¬ 
mores , tedios y agonías terribles; de las cuales'fué les- 
trrhoaio el sudor de sangre , como verémos en la me¬ 
ditación de Jos misterios del huerto. Finalmente, aun¬ 
que fueron terrible» los dolores del cuerpo, fueron 
mayores los del espíritu ; porque en lo iríterior toniiaba 
tanta pena, cuanta quería : y como amaba mucho, 
quería que fuese muqha , para mayor bien ios que 
tanto amaba. O dulce Redentor, ahora veo con cuánta 
razón le llama Isaías varón de dolores y curtido en en* 
fermedades pues por todas parles estás rodeado de do¬ 
lores y cercado de aflicciones 1 Las tempestades del mar 
amargo bañaron y atormentaron tu cuerpo, y sus olas 
entraron deptro de tu alma"^ Por de fuera te afligió el 
bautismo de sangre muy penoso, y por de dentro el cá¬ 
liz de la tiisleza miiy amargo. Concédeme, Señor, que 
sea semejante á ti en todas estas penas , para que mi 
cuerpo y espíritu te agraden, y queden limpios de todas 
sus mancillas. Amen. 

PüKTO TERCERO. — Db los perseguúdotes y enemigos 
qtjte atormentaron á Cristo nuestro Señor en awpaafos.— 
1. Cerca de este punto ^ lo primero ^ se ha de conside¬ 
rar la muchedumbre y calmad dejas personas que se 
conjuraron contra Cristo nuestro Señor paca despreciar¬ 
le y aiorméniarie en su pasma # ponderando comocop- 

lísal. 63.3:> Psal. 68.t.IRC. li.611. ¿are. 10. 38.1. Cor; T 3é. 
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•eurrierorvre}fs, jueces, gobernadores, sumos pontífi¬ 
ces , sacerdotes , letrados y religiosos de aquel tiempo, 
cortesanos, soldados , gentiles y |udíos; y hasta de sus 
mismos discípulos no faltó quien le persiguiese: el rey 
Heredes con su corle le escarnece; el juez Pílalo le con¬ 
dena : Anás y Gaifás, sumos sacerdotes', le reprueban : 
los escribas "y fariseos le acusan : los soldados le pren¬ 
den y mofan : los verdugos le azotan, cófonan y cruci¬ 
fican": la canalla del pi>eb!o dá voces contraéJ^, pidien¬ 
do que muera: un discípulo Je vende ,*oíro le niega, 7 
iodos le desamparan. A lo cual se ha de añadir, que á 
todos estos tenia este Swíor obligados con innumerables 
beneficios , para que lé amasen, honrasen y sirviesen; 
porque demás dejos beneficios generales/qiíe como 
ÜÍQs y Redentor comunicaba á lodos, en especial habia 
hecho otros muy particulares á los de aquel pueblo, 
enseñándoles su doctrina, haciendo en su presencia 
muchos milagros; curándoles sus enfermedaaes y las 
desús hijos , criados 6 amigos, y dándoies de comer 
milagrosamente en los desiertos, por tó cua) le querían 
alzar por rey^, y le Recibieron en su ciudad, con la 
mayor pompa que jamás fhé recibido príncipe de la 
lieira. 

Puesvlodos estos se trocaron y cohvirlieroñ contra 
su Dios y Redentor, y contra su bienhechor infinito, 
injuriando , atormentando y matando á quien tanto 
bien les había hécho ,♦ y á quien poco aiites juzgaban 
por digno de suma honra, y le aclamaban por autor de 
la vida. O dulce Jesús, Rey de los reyes , Juez de los 
VIVOS y muertos, sumo Pontífice y supremo sacerdote, 
Fuente de la ciencia y santidad ^ Piedra angular del 

I )aeblo gentílico 7 judaico, cómo eres^ perseguido de 
os reyes y jueces terrenos ; de los sacerdotes y sabios 
de la tierra, y de lodos los pueblos y naciones del mon¬ 
da? No me espanto que te persigan "los que no le cono¬ 
cen ; pero qué diré viéndote perseguido de los que te 
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cono^an, y por mil Ututos estaban obíiga^os á servirle t 
O q^ién,nunca te hubiera perseguido c6n mis pecadosj 
Nt> permitas ^ Señor , que te persiga mas ^con ellos» 
sino qoe fielmente con mis servicios corresponda á lus_ 
innumerables beneficios. 

2 '. Lo segundo, sé^ha de ponderar la crueldad y fiere¬ 
za de estos enemigos j perseguidores; porque como 
eran soberbios, ac^íciosos, codiciosos, hipócritas y 
fingidos eran,también enemigos de la verdad y del 
maestro que la epseñaba, v del^médíca que deseaba cu^ 
rar sus moríales llagas. Y demás de esto; estaban po- 
seidos.de la.paSión, del odió« rencor y envidia de €ris- 
lo, porque tes,reprendía sus vicios, y osc'urecia sus 
honras vanas con la autoridad'de su sabíduriá , santi¬ 
dad y miiagros, y así deseaban hundirle: unos por ma¬ 
licia , para vengar sus injurias: .otros por pasión de te¬ 
mor , por no perder la gracia del César ó del pueblo; 
otros por ignorancia ^ por no conocer bien quien era.: 
otros por blsoeelo de la religión y del bien público; 
el cual celo,.cuando Wjuota con envidia, atiza la crue^ 
dad, y la hace mas terrible que de^ fieras. O Cordero 
mansísimo , con mucha ra^on decís ^, que os han eerca-^ 
do muchos perros y novillos , y toros gruesos, leones, 
y unicornios muy feroQes, porque vuesíros enemigos, 
a mojdp de "fieras os rodean y espanian.con sus brami¬ 
dos »a^garran cOn sus uñas, muerden con sos dien-^* 
les, y COD sus cuernos as voltean de una parte k otra, 
trayendobs. de tribunal en tribunal, hiriéodooa con 
tanta crueldad, como si no fuerais hombre ', sino está- 
tua de hombre, gusano y desechodel pueblo 1 O quién 
pudiera libraros de su furia endemoniada 1 Mas vuestra 
caridad np dá lugar á vuestra omnipotencia , que pu¬ 
diera hacerlo, y)ara que en medio de tantas fieras res¬ 
plandecen vuestras soberanas virtudes. 

"3. ' Lo tercero , ponderaré como ios principales per- 

í Psat 21.18. 
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seguidores de Crisio Duestro'Señor *, fueroir las potes* 
lades de las tinieblas infernales^ que son los demonios, 
los cuales samamente le aborrecían , porque les ecbaba 
de ¡08 cuetes, y sacaba de so poder las almas^ y des^ 
troía su reino, que era el reino del pecado; y asi por 
vengarse de él, atizaban la fiereza 4e los hombres para 
que le persigoíésen. A . Judas instigó Satanás, que le 
vendiese: á los soldados, que.inventasefi los escarnios 
que le hicieron ; y en los judfos, encendía el-fuego de 
ira con que ardían ; y como la licenda que para e$to 
le dieron ,.no fué con la limitación que se le di6con*> 
Ira el santo Job, no se contenlóeonarrojarle en un mu¬ 
ladar, lleno de llagas ^ sino con quitarle la vida con 
terribles tormentos. O Jesús, gran sacerdote^, qué á. 
U con Sataifás, para que. tal poderío se le dé sobre tu 
Agrado cuerpo? O amot insaciable, que no contento 
con ser atormentado de los hombres, quieres que sus 
atizadqressean los demonios,para librarme con estos 
tormentos de lo que ellos me nabian de dar por mis 
pecados. 

4. Finalmente ponderaré ,*cpmo crecieron las penas 
de este Señor, porque con los ojos de su alma sapientí¬ 
sima , conocía la.rabia de sos enemigos ; no solamente 

E or las obras y señales exteriores, como los demás 
ombres, sino porque penetra^ sus corazones, 7 veia 
claramente las ansias endemoniadas que tenían deator- 
meiUarle, mocho mas de lo que por de fuera mostra¬ 
ban ; porque aiiaqué fueron muchos y muy graves los 
tormentos que le dieron, muchos mas y mayores qui¬ 
sieran darle si pudieran. Ó sapténiymo Jesús vues¬ 
tra misma ciencia aumenta vuestro dolor, sin entibiar¬ 
se por esto vuestro amor; porque mas lleno está vues¬ 
tro corazmido amor con vuestros enemigos, para pa¬ 
decer pór su provecho. que^cl suyo de aWreciraiento 
para buscar vuestro daño. Llenadme, Señor, de vues- 
«luca». 63.»Zacbar.3.f.*Kcck».lilS. 
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Ira eaceiidida^caridad ^ pa^a qu^ imile vues^rt iorencU 
ble paciencia. Amen. 

-Pirnup cuarto.— personas por cuyo bien pade¬ 
ce Crista ñífestro Semr , y de las causas porque padece.' 
—i. Lo prwnero^ se ha de considerar como Críslo 
nuestro Salvador padecié lodos estos desprecios y do- 
ioces por los pecados de ios* hombres pasados, presen¬ 
tes y por venir, pagando las deudas de todos con ¿1^ 
precio de^u sangre, derramadacoo lanto.dok)r.y des-" 
precio. De donde peemos sacar algunas causas parti¬ 
culares de e&ta soberana.pasión; es á saber ^ para vol- 
ver dor la honra de su Padre, iniuriadQ con tantas 
ofendas; y pata aplacar la justa indignación qúe.tenia 
jcontra los hombres, reconciliándolos con él, y- librán- 
"dolos de sus culpas y de las penas que por ellas me- 
fecian , asi temporales Como eternas; y para tóere^r- 

S ; y alcanzarles la gracia y caridad, y tods^.las virtu- 
s, con los medios neeess^ios y convenientes para su 
iostific&cion y perTeccion. Y tinahnente ,.para abrirles 
la puerta del cielo, y entrarlos en la gloria y vida eter¬ 
na,' quitando lodos ios estorJ)Qs que para ello habla. .Be 
aquí es, qjue como íqs pecados do los hombrea eran in- 
fínitos en el número y en la gravedad , por ser contra 
Djoainfinito^ era necesario que fuese de infinita.exce* 
leocia la persona que padecía estos.dolores, para pa^ar 
con ellos la deuda con igualdad; y aunque cualquier 
dolor de Cristo nuestra ^ñor y cualquier gota de su 
sangre bastara para esto í, por ser de persona •iap in¬ 
finitaquiso padecer tanta muchedumbre defórmen¬ 
los^ pára .que su redención fuese mas copiosa.., y ios 
hombres CQnocjésemiDs ia infinita gravedaa de nuestros 
pecadosj; pocque,eomo dice san Bernardof, por la 
consideración del remedio véo la grandeza de mi peligro. 
Ocoán graves son las llagas, por-las cuales ftf^ nece¬ 
sario que Cristo fuese llagado I Si no fueran llagas de 
»Psal. m. T» í>\ Bern.>9erm. a. Uf NaUvlL 
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meerte, y de muerte sempiterna» nuliea por su remedio 
ei Hijo de I>io^ muriera. Miraba nuestro Redentor todo 
el cuerpo míslíco del linaje humano» llagado de píés á 
cabeza con innumerables culpas ^ y para curarle quíe* 
re que su cuerpo sea de piés á: cal)eza llagado con in^ 
DURierables heridas» y su espírílii afligido con muy 

S Tdyes ignominias» proporciooando la medicina con la 
aga. Por nuestras codicias desordenadas de hacienda 
eslaís , Señor, desnmio en una cruz, por la soberbia 
de los letrados, sois tenido por loco; por la vanidad de • 
lo^ que presumen de santos , soio escarnecido como^ pe- 
cador; por, la hinchazón de los {únlerosossois inalado 
como miserable y flaco; por los regatps de los sensua¬ 
les» sois cargado de tormealos. tos dolores de vuestros 
cinco sentidos» pagan las demasías de ios nuestros; 
vuestro cabeza es coroeada de espinas» en castigo de 
nuestras ambiciones; vuestra lengua es aheiada con 
hiel y t'inagre, por nuestras glotonerías; vuestras ma¬ 
nos y piés,son agujereados con clavos, en pena de npes- 
tras'malas obras y peores pasos; vuestras espaldas son 
aradas con azobes» por 4os hurtos y maldades que car¬ 
gamos sobre las nuestras; vuestros hombros,fueron 
oprimidos con locarga de la cruz » porque los. nuestros 
desecharon la carga de vuestra ley. O Redentor libera- 
lisimos cuya redención es tan copiosa; que bastara pa¬ 
ra redimir iniinitos mundos , si ios' hubiera .. aplicad 
esta redención áesie único mundo que criantes . para 
que todos gocen de ella y se salven. Amen. . 

2. «Ló segundo ponderaré, como Cristo nuestro Señor 
padecía todos estos tormentos por ios .mismos enemigos 
que se los daban . y derramaba su sangre preciosa-pa¬ 
ra pagar los pecados que sus perseguiaores^ hacían 
derramándola: y en testimonio de esto . estando en la 
cruz, oró poreltos y los excusó. Y es tan inmensa su 
caridad» que ofrece su pasión por dar la misma^aridad 
i losque le aborrcceh, por dar honra ó los que fe des- 
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honran, por dác libertad á los<|oe te-prenden, por dar 
descanso áios.quc le afligen y fwr dar eterna vida á ios 
que ledanoruel muerte. Bendita sea, Salvador, mió , 
vuestra inmensa caridad, y gloriOcada sea vuestra infi¬ 
nita misericordia. O si vuestros enemigos la conocieran 
cómo se confundieran de su ingralilud, y convertidos en 
amigos no oesaran de alabaros y serviros coa mas amor, 
que antes os perseguian con rencorl Abrid, Señor, loo 
ojós.de tos que ahora.os persiguén , para que cesando 
de perseguiros*, traten muy de veras de serviros* 

•3. Lo tercero, he de considerar con mas particular 
atenctpn , como Crjsto nuestro Señor de tai manera píi- 
decía .todós estos desprecios y dolores por iodoé los honH 
, bres dol mundo, que eñ especial los padecía y ofrecía 
por cada uno de el tos , como si él sol o estuviera en el 
mundo , teniéndole presente en su memoria y en su cp- 
razón , y ponderando sus pecados, miserias y pecesída*- 
des , como si no tuviera'Oiras<|ue mirar y remediar. De 
modjo , que yo puedo decir por mi, laque san Pablo di¬ 
jo de sí *, hablando de Cristo nuestro Señor : el que me 
amó y se entregó á la muerte por mí. O alma mía, si le 
vieras en el corazón dé tu dulce 4esiis, al tiempo que 
padecia estos dolores I O 5 i enlendieras él amor y cui-^ 
dado con que los ofrecía por tus pecados , sin duda te 
deshicieras de dolor, por ser4;ausa de sus dolores, y le 
abrazaras en amor por verle tan amada en medio de 
ellas. Llora , pues , ahora tos pecados, por los coales 
padece tanto el que tanto-te apió<y ama con todas tus 
tuerzas ál que porlí tanto padeció , y coníosi por (í so¬ 
la las padeciera ,. asi ié alaba y glorifica ppr todos los 
siglos. Amen. ' 

Punto QUINTO.—ite/ amor y afecto con que Cristo 
nuestro Señor padecía.—Esie punto es el mas tierno y 
el que hade servir de salsa para hnllar gusto y sabor es¬ 
piritual en todo lo que medíta.rémos de la pasionr, pon- 

* tO. 
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derandd lagrand^zaé inménsidad^el amór eoo que es¬ 
te ^ñer precia todos sus tormentos, parque no los pa¬ 
decía 4 >or necesidad y fuerza; sino ..eomodijo el profe¬ 
ta Isaías \ por su noluntad y de^oa» solamente porque 
quiso, porque era bueno y misericordioso, é iocUnado 
á dar gusto á su^Padre eteimo , y hacer bien ánodos los 
iiombres, ^ para descubrir fas riquezas v tesoros infi¬ 
nitos de caridad y misericordia» y liberalidad éb Dios pa¬ 
ra con sus criafufas. De aquí procedía, que como ama¬ 
ba tanto á su eterno Padre, y por su respeto amaba^tan- 
to á los hombres , con ese mismo amor inmenso pade¬ 
cía tpdo lo que padeció por eUos >, aceptándolo todó 
coa grande gusto y <^bsoelo por su bien. Óquién^pu- 
díera rastrear la longura.y anchura , la alteza y pro- 
fondidad de la caridad de Jesús I O qOién entrara en su 
encendido corazón viera el horno de Diego infinito 
que en él ardia , y se derrítieraeon aquel fuego, sa¬ 
liendo iodo Heno de amor» para amar como soy amado 
y para padecer con amor por qnien padece icón tanto 
amor4. De este amov interior nacían tres señales y 
muestras exteriores»que báslan para derretir el cora^ 
zon mas helado qqe el mismo-yelo, y mas duro quu el 
ponaseo. 

4. Porque lo primero, señal de amor á los trabaios, 
es desear que-vengan presto: hablarcon gustode ellos» 
refrescar á menudo su memoria,.: entrar can alegría y 
gozo en el tugar donde han dé padecer, y afligir^ de 
ver que se dilatan , y reprender á los que se Inquieren 
estornar, llamándolos Satanás y adversarios suyos^ To¬ 
do esto hacia nuestro d^ice Jesús, como Verdadero ena¬ 
morado del padecer, como adelante se verá. Por razón 
de lo cual diio ^sus, discípulos ^; Con un baiM¡^o ten¬ 
go de ser bautizado. O cómo me aflijo hasta nue esté 
acabado 10 Amado mío^ei esfebautisoio fuera ae agua, 
no me admirara que te diera pena su tardanza y díla- 
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cifln ; mas siendo bautismo de sangre , y4e saftgre saJí* 
da de tos venas coir terribles penas«cófno le desees con 
tantas ánsias? O qoiéa me diese tal hambre y deseo 
de padecer Irabajos, que gustase de ellos mas qué de los 
descansos! 

' 2; Mas porque muchos blasonan de los trabajos, y los 
desean antes que. vengan ; y después de venidos lo<i 
aborrecen v huyen de ellos ; hay otra señal maS cierta 
deJ amor al padecer, que es, acometer los mismos tra¬ 
bajos , salirlos á recibir, nobuir de ellos ni iinpedir- 
ios , aotíque pueda : no excusarse, ni volver por si, ni 
babíar en su defensa, aunqiue. sea provocado á ello» 
para eximirse de ellos; ofrecei'se aparejado sin resis¬ 
tencia á^odo cuanio quisieren baeer de él sus ator-p- 
méntadores, cotf tal modo de mansedorobre, que no 
pierdan ebánimo de aiormeniarle,^or muchos tormefi- 
los que le den. Todo esto y mucho mas descubrió Cris¬ 
to nuestro Señor en su pasión , porque se fué al bmer- 
io donde ie habían de prender t podiá rogar al Padre 
que enviase legiones, de ángeles que ie deiendieseii, y 
no*quiso: di6 Ucencia á sus enemigos , que estaban 
postrados en tierra , para que se leyantusen y ie pren¬ 
diesen : entregó su rosli o á las bofetadas , y su cuerpo 
á los axotes , sin volver el rostro, ni desviar el cuerpo 
á dolor alguno : no qubo hacer milagros, para que He¬ 
rios iexamparase, ni hablar en su defensa, para que 
Pílalos le soltase, aunque le provocaba á rito, y se 
miraba de 6u*5ÍleDoio: Y finalmente , aeOptásn injus¬ 
ta sentencia^ y abi^axó dulcemente la cruz y se tendifó 
60 eba ,^deiánoo8e enclavar con duros clavos de bier- 
, porque estaba ya muy masenclavado con loa(^ 
vos dél amor; O amor iofioíto y fuego inmenso, ó quien 
no pudieron apagar las aguas de trabajos tan inmeneog 
antes con rilas se encendía mucho mas. Abrasadme, Sal¬ 
vador mió,con este fuego, y encendedme ^on este amor. 

> Gantle. 8.T ProT. 30. jSf ' ‘ 
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S. Per^nnas adelante pa«ó el amer inincnsa de Je- 
sos , en'dar señales de inmensidad , pues no se hartó 
con padecer lo que padeció, sino deseó padecer 1n(fni> 
Umente n)as. Miraba las ánsias con que'sus enemigos 
deseaban inventar nuevos tormentos para afligirle ; y 
ditetando mas su^ajnor , no solamente deseaba padecer 
los tormenes que le dieron > sino estaba aparejado> á 
gyfrir todos los que deseaban darle* Y aun río conten¬ 
to con ésto, estaba deséese y aparejado para sufrir' 
olrbs incomparablemente mayores, sí fuera nece¬ 
sario para nuestro bien. O fnego. infinito , que siem¬ 
pre ardes y nunca dices basta, con qué te pagaré*tal 
deseo de padecer ? Mucho te debo, por lo mucho mas 
que poi^ mi padeciste; peromuclmnías te debo, por 
lo mucho mas que deseaste padecer, si fuera necesa¬ 
rio para nof^tra redencJon^Sí recibiste cinco mil aco¬ 
tes, amor tenias para recibir cinco mil millares mas 
crueles. Si tu cabeza fué traspasada con setenta y dos 
espinas, tu amor estaba rendido para dejarse traspar 
sar de sctonta mil de ellas. Sí estuviste colgado tres ho¬ 
ras en la cfuz con excesivos dolores, aparejado estar 
bas para estar millares de horas con tormentos mucho 
mayores. Mas deseaste ser atormentado, que tus ene^ 
migos atormentarte; y mas amaste al padecer, que io¬ 
dos los bombres mundanos aman ei descan^r. O quién 
me diese un amor tan insaciable, que no se viese bar* 
to de padecer por quien tan té padeció por mí con tan 
iosaeiabie amor! BueatesUmonio de este amores lo q^ue 
pasó en el huerto, adonde este Señor, previniendo á 
ios tormentos dédos verdugos, quiso de su voluntad 
dar principio á sus tvabajos ^ con tales muestras de do¬ 
lor, que sudé sangre , como en su Jugar lo .pondera^ 
rémos. 

Pbwto ssxto. — De Ls heroicas mrHiáfis , tfue -Cristo 
nuestro Sí6or ejercilá en su pa&oi\. — 1, Lo pnniero, se 
ha de consideraf»como Cristo nuestro Señor ejqrcHó en 
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$11 pasión, todas las príneipales yirtudes de la vida 
cristiana y perfecta, v cada una áfi efias en^^ado be- 
róico, cuanto á ios actos exteriores, y mucbo mas 
cuanto á los iifleriores que ios acoiupañan. Las causas 
de esto fueron: La príroera^ porque había Tenido á ser 
maestro, ejemplar y dechado de las \iitudesVy en^ 
tOQces quiso hacer uñ epilogo de todas, y dar de ellas 
singular e|emplo, como io dijo en acabando de tarar 
tosspiésá sus apóstoles K La segunda, porque con so 
pasión tíos había de merecer y ganar todas las virtu¬ 
des; y asi quiso que los merecimientos se fundasen en 
el qereicio actual de todas ellas. La tercera, para vol^ 
ver per la honra de las virtudes que estaban muj caí¬ 
das y desacreditadas én el mundo, especialmente las 
que' tienen por oficio liollar las xosas mundáoas. La 
cuárta, para dejarnos por testamento, y óliima volun¬ 
tad, confirmada con su muerte, las obras excelentes de 
todas las virtudes ; porque asi como dijo en el átiimo 
sermón, un mandamiento nuevo* os dOyqué os améis 
unos'á'otrós, como yo os amé, asi pudo decir'/ y dijo 
con la obra: Un mand^ienlo nuevo os doy, que os 
humilleisoomo vo me humillé; y que obedezcáis y su'n 
frais como yo obedecí y sufrí. Ó dulce Maestro, ense¬ 
ñadme á ejercitar eslas'virtodes, imifbndo el ejeiUpla 
que me disteis, para que yO en mi tanto vuelva por la 
honra de ellas para gloria vuestra. Amen. 

2. Ló segundo, puedo"^onderar la muchedumbre y 
grandeza de estas virtudesdiscurriendo por loso<¿o 
actos beróicos que Cristo nuestro Señor en el sermón 
del monte llamó bienaventuranzas , las cuales ejercité 
en sú pasíon-con eminencia. Lo primero; ejercitó fa po¬ 
breza de espíritu, renunciando todas las cosas hasta el 
propio vestido, quedando desnudo en la cruz Y con la 

E obreza ^ercitó la bumildad., que se encierra encella, 
ollando todas las vanas honras y pompas del mundo, 
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y abrazando lodo género de desprecios corno está 
rtdo. £]erci0 la mansedumbre heróícatDenle en medio 
de Untas fieras que le tnordian y despedazaban , es¬ 
tando como cordero sin hablar ni defenderse, ni índíg-- 
narse, y con tanta for4aleza como $i fuera tin diamante 
en iodo*lo que sufría. 

Lloró amargamente por nuestros pecados, con gran* 
de dolor y4D^e^, hqsta derramar, ño solamente lá¬ 
grimas por sus ojos^ sino sangre por todos los ^ros de 
su delicado cuerpo. Tuvo hambre y sed insaciable de 
la jQSticía, no viéndose harto de hacer bienes, y de pa¬ 
decer males por justificarnos y darnos ejemplos de san¬ 
tidad ; por fo cual dijo en la cruz: Sed tengo. Séñal^ 
en tener misericordia de ios miserables, dándoles cuan¬ 
to tenía, hacienda, honra, sangre y vida |mra remediar 
sos miseria^, y su mismo cuerpo en manjar para har¬ 
tar su hambre, y su sangre en bebida para satisfacer á 
sn sed. Tuyo limpieza de corazón eminentísima ,' con- 
^rvándose en medio de tan terribles ocasiones sin pe^ 
cado; antes toófiando de elhs motivo para ejercitar ad¬ 
mirables actos de virtud. Fué excelentisimamente pact- 
^fioo, pacificándonos con su eterno Padre, ganándonos 
la verdadera paz« y conservándola él mismo con los que 
le hacían tan terrible guérra. Finalmente, fné por ex¬ 
tremo paciente, padeciendo por la justicia las mayores 
persecuciones que jamás se han padecido, y con la 
mayor pacimicia que jamás se ha tenido; por lo cual 
con mucha razón le'son debidos lodos los premios que á 
estas virtudesTcorresponden, tós cuales también ganó 
para ios que le imitasen en ellas. O Maestro soberano, 

a uién te oyera hablar en el primer monte, cuando pre- 
icabas estas virtodes; y quién te viera padecer en el 
monte Calvarioeoando las ejercí tabas! él mismo eras, y 
el mismo fin tenias en amb(¿ montes, hablando«y obran¬ 
do, enáañando á padecer y padeciendo* Dame*^ gracia. 
Señor, para que oiga^to que me ensenaste, y ejercite 
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lo que ejercitaste, conformándome contigo en tpdo lo 
qüe‘bÍGÍsle][ padeciste. ' 

3. Lo tercero i se pueden ponderar.estas virtiniel.de 
Cristo nuestro Señor., cada una jior si discurriendo por 
las propiedades y grados que tiene cada una. Y porque 
seria cosa larga poner ejemplo en cada una» solamente 
le. pondré en la obediencia, que las abraza todas : de la 
cual dijo san Pablo \ q\ie se: Bumllló Crislo nuestro Se* 
ñor,.haciéndose obedíente.hasla 4a. muerlie ,^y muerte 
de cruz: y que siendo tíijo de Dios, por Jas cosas ^ue 
padeció, aprendió la obediencia, la cual fué heré¿a« 
Ld primero, porque no solo obcdéoíóenrcosas fáciles y 
próspe^és ,.siiro en cosasdíficulioslsimas y asperísimas, 
cual fué lamuerte de cruz, con lo detpis que precedióá 
ella. Lo segundo, con ser las cosas (ales; fué su obe¬ 
diencia entérísima , sin dejar una .jola ni ona tilde de 
todo cuanto habían profetizado los piofelas Lo cual 
ponderó san Juan cuando dijo: Sabiendo Jesús qoe.to** 
das tas cosas de su pasión estaban ya cumplidaspara 
qoe se cumpliese 1a Escritura , dijo: Sed tengo; que 
fué decir: Para que se cumpliese una penalidad de Jas 
qué estaban profelizadas, y faltaba por cumplir, que 
habían de darle á beber vinagre cuando tuyjese sed, 
dyo: Sed tengo. Lo tercero , füé su obediencia pronlfei* 
ma y puntual, sin dilación ni tardanza; ni réplica, ni 
escusas á cuanto se fe mandaba, aunque fuese muy ás* 
pero, y de partejde los jueces v.verdugos muy injusto. 
Lo coarto, fué general y humi^e, sujetándose ádodo 
género de hombres malos y perversos, por entender que 
esta era la voluntad de su Padre, conformé á lo que él 
dice por Isaías ^ El Señor me abrió la oreja; esto.es, 
mandóme obedecer, y yo no contradije, ni volví atrás: 
di mi cuerpo á los que le herían, mis ^rbas á los que 
las arrancaban , no aparté mi rostro de los que me in* 
junaban y oscupian. finalmente, fué.obedieficia per- 
í pwitp. 2 ..S, Reur. 5. a»íoA»; ii. »i 9 át. w. a - 
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severante hasta la maerte, queriendo que primero le 
faltase la vida, que el obedecer, y morir obedeciendo, 
y obedecer muriendo, y todo con obediencia de amor, 
según aquello que el mismo Señor dijo i: Para que co¬ 
nozca el mundo que amo á mi Padre , y que cómo mi 
Padre me dió el precepto así le cumplo: levantaos y 
vamos á padecer. Gracias le doy, dulcísimo Señor, por 
el beróíco ejemplo que, roe diste de obediencia. O quién* 
tuviese otra semejante, fuerte, entera, pronta, puntual, 
perseverante y amorosa, sujetóndome á toda humana 
criatura por tu amor, para que todo el mondo cono¬ 
ciese que le amo, y que cumplo tus mandamientos con 
el modo que los mandas! Por In santísima obediencia, 
te pido esta obediepcia: mándame, Dios mia, lo que 
quisieres, con tal que me des esta virtud para cumplir 
lo ifue me mandas. De esta manera se puede discurrir 
cerca de la humildad y pobreza, silencio, modestia y 
demás virtudes. 

Ponto séptimo. — Délas siete estaciones que Cristo 
nuestro Se^r anduvo en su pasión, —Los caminos ó es¬ 
taciones que Cristo nuestro Señor andurvo la noche de 
su pasión , y el dia siguiente, se pueden reducir á sie¬ 
te, para meditarse en los siete dias de la semana, com¬ 
prendiendo en ellas iodo el discurso de la pasión. La 

t rímera , fué con sus discípulos, desde el cenáculo al 
iierto de Getsemaní, donde se entristeció, oró," y su¬ 
dó sangre. La segunda, desde el huerto, donde fue pre¬ 
so , basta casa de Anás:, donde fué examinado, y reci¬ 
bió una cruel bofetada. La tercera, á casa de t)aifás, 
donde fué escupido, abofleteado, y padeció gravísimas 
injurias y dolores toda aquella noche. La cuarta, á ca¬ 
sa de Pilatos, presidente , donde fué acusado de los ju¬ 
díos con muchos falsos testimonios. La quinta, al pa¬ 
lacio del rey üerodes, donde fué escarnecido de él, y 
de todo su ejército. La sexta, fué la vuelta á casa de 

«Joan. 14:31. 
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Pílalos 9 dondo ñié azotado, coronado de espinas, y es¬ 
carnecido y condenado á mnerte. La séptima, fué de 
aquí al monte Calvario con cruz á cuestas > en la 
cual fué allí cruciñcado. Por estas siete estaciones de-^ 
beria como David ^, dar gracias á Dios siete veces al 
día, glorificándole por los juicios de su justicia y mi- 
sericordia que en ellas resplandecen , rumiando muy 
despacio quién es la persona quo anda estas jornadas, 
y el fin que tiene en ellas, la compañía que lleva , el 
lugar de donde sale , el modo como camina , el lugar 
donde para, las cosas que dice, hace y padece, sacando 
de todo, el espíritu y provecho á que se ordenaron. 

1. En la persona Cristo nuestro Señor se ha de 
considerar su infinita dignidad , como está dicho, pon¬ 
derando los pasos y afectos del espíritu con que acoin- 
pañaba los pasos del cuerpo, ordenándolos á gloría del 
eterno Padre, para satisfacer por nuestros pecados. 
Y quizá ftíeron siete las estaciones en castigo de los 
malos pasos , que hemos andado en los siete pecados 
mortales, y para quebrantar el orgullo del dragón ber- 
méjo de siete cabezas, que tenia tiranizado el mundo 
y para domar la soberbia y rebeldía de los mundanos, 
y darnos á todos ejemplo de humildad y paciencia, 
conforme á lo que está escrito ^, que los montes del si¬ 
glo se desmenuzaron, y los collados del mundo se en¬ 
corvaron con los caminos de su eternidad ; esto es, que 
los soberbios y altivos corazones, los rebeldes y pro¬ 
tervos ájiimQs , se humillaron y sujetaron por las jor¬ 
nadas y caminos que anduvo este Señor eterno, tra¬ 
zadas desde su eternidad para este fin. O eterno Dios^, 
y Salvador nuestro , Cordero sacrificado por nosotros 
desde el principio del mundo ,-esclarece los ojos de mi 
alma , para que considere estas jornadas y pasos que 
anduviste por nuestro remedio, oe modo que alcance 
el fin para que tú las ordenaste Perdona, Señor, por 

i Psal m. 164. • Ap0C.U.3.> Hab. 3.6.^Apoc.l3.S.« Ps&l. liS. 133. 
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ellas mis malos pasos, y enderézalos de aquí adelante, 
según tu ley , para que" no se señoree de mi ninguna 
injusticia. O Padre eterno, que cuentas los pasos dS los 
hombresasi los malos para castigarlos, como los bue¬ 
nos para galardonarlos ^ I Mira los pasos de tn querido 
Hijo, y por ellos le suplicó endereces 4os míos, para que 
sean en todo conformes con los suyos. Amen. 

i. Cuanto á la compañía que Cristo ^nuestro Señor 
lleva en estas estaciones, se ha de considerar, como 
uoas^ veces vá acompañado dé sus discípulos, como vá 
el pastor en medio do sus ovejas. Y asi fué la primera 
estación del cenáculo al huerto, consolándolos .y ex¬ 
hortándolos á velar y orar, amparándolos de los "lobos 
que los querían perseguir y destrozar. Pero en las de¬ 
más estaciones iba rodeado de enemigos, como oveja 
entre lobos , y como cordero entre leones y tigres; los 
cuales’con excesiva crueldad y fiereza le mordían y 
despedazaban, afligiéndole con injurias, desprecios, 
dolores y tormentos, llevándole maniatado, como una 
oveja cuando es llevada al matadero , sin abrir su boca 
p^a quejarse. Cumplió aquí en su PersoUa lo que ha¬ 
bía dicho á sus discípulos *: Mirad, que os envió como 
á corderos entre lobos, sed prudentes como las serpien¬ 
tes , y sencillos como las palomas; porque en estas es¬ 
taciones , con ser terribles las persecuciones , calum¬ 
nias y astucias de sus enemigos , siempre se mostrA 
manso confio cordero , sin resistirlos : sincero y puro 
como paloma, sin ofenderlos : prudente mas que las 
serpientes , sin ser eugañadq de ellos ; antes con admi¬ 
rable sabiduría los confundía, ya. callando, ya hablan¬ 
do como convenia. . " 

3. Cuanto á los lugares de donde, sale ^ y el modo 
como camina, y á donde ,vá á parar su eslaeion, se ha 
de considerar, como todos sen para "él lograres de aflic¬ 
ción y tormento, dejando unos y lomando otros : y.ca>- 
1 Job. u. 16. • Loe» 10.3. 
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si siempre los postreros son mas terribles que los pri¬ 
meros , subiendo del trabajo menor al mayor, Y todos 
los pasos son con apresuracion, por la furia de sus ene¬ 
migos , que le hace salir de paso; y por la grandeza 
del amor con que gusta de apresurarse para concluir 
de presto nuestra redención,. De modo , que podemos 
decir de él aquello de los Cantares Mirad, que viene 
saltando por tos montes y atrancando collados. Monles 
y collados son los tribunales y palacios de los pontífi¬ 
ces , presidentes y reyes; eir los cuales no se detenia 
este Señor á gozar de los bienes que allí gozan los mun¬ 
danos , sino con grande, apresuracion , como ciervo 
perseguido de los perros, pasaba por cada uno de ellos 
siendo altí mortificado, herido y atormentado, hasta que 
en el monte Calvario le dieron el último alcance, y 
quedó descoyuntado , y muerto en la cruz, 

4. Ultfmamente, en cada lugar de estos edificaré es- 
pirilualmcnte algunos tabernáculos , como san Pedro 
queria edificarlos en el monte labor, para morar allí 
con Cristo transfigurado en dolores, ponderando por 
menudo lo que allí dice, hace y padece por mi causa. 
Primero edificaré un labernácuío en el huerto de Get- 
semaní, y allí moraré con Cristo Iriste y afligido, ve¬ 
lando y.orando con él, oyendo las palabras que ha¬ 
bla con su Padre eterno y con síis discípulos , Oyendo 
también fas que el Angel le dice cuando le conforta, y 
las que él le responde,~y mirando la lucha que padece 
dentro de sí, y el sudor de sangre que arroja de sí, y 
los pasos que anda , yendo y viniendo á sus apósloles^ 
para despertarlos , y ai lugar de la oración para rogar 
por si y por ellos. Ünas veces le pediré como discípu¬ 
lo á maestro , que toe enseñe a orar y velar: y otras 
veces, como amigo 6 fiel criado, le consolaré en sus 
desconsuelos, compadeciéndome de verle desconsolado 
acompañándole en su soledad. Y en esta misma mora- 
* Cantíc/í. 8. 
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da miraré cómo sale á retibfr á sus enemigos > las pa¬ 
labras qujB les diee , los milagros que obra en ellos, y 
los lormenlos (\ue de ellos recibe, siendo preso, pisa¬ 
do y maniatado, Y annque lodo esto se hizo de priesa, 
yo lo pensaré despacio, deteniéndome en esta mprada 
y estación ' hasta que mi alma quede satisfecha, ense¬ 
nada y movida al amor é imilacion de lo que aHi ha 
visto en su Señor. Todo eslo se há de sacar de lo que 
dirémos eri lá meditación de este misterio, y á este 
modo se ha de proceder en las demás eslacionés. 

Punto octavo .:—De los dolores^ que la firqm nuestra 
Señora padeció enhjmion de su fftío:—También sé han 
de considerar en eslos misleries de la pasión, losólo- 
lores y trabajos de la Vírgeirmieslra Señora para 
compadecernos de lo mucho que por esta.causa pade¬ 
ció 60 Hfjo » sintiendo lo que p'adecia su gioriosa Ma¬ 
dre 4 y pues también lo es nuestra , y nueslroV pecados 
son causa de sus aflicciones, justo es sentirlas, y alen- 
tamos también á imttar las excelentes virtudes que des¬ 
cubrió en ellas,' 

la grandeza deeSlos dolores se ba de sacarde dos raí¬ 
ces ^incipates. Lajirimera, dd grande amorque tenia 
á Cristo nuestro Señor, porque á la medida dél amor 
es el gozo de lós bienes que Heñe la persona amada ; y 
el dolor de los males que padece. Este amor y dolor 
fueron vehementísimos en la Virgen por muchos lilutos. 

1. El primero , porque Cristo nuestro Señor era hijo 
natural, ó quien amaba con amor mas tierno y poro 
que todas las madres y padresdel mundoamaroh a sus 
Dijoa, por cuanto elJa sola fué madre, sin padre, en 
quien se recogió todo el amor dé padre y madre : y co¬ 
mo la^ concepción de este Hijo fué singular por obra del 
Espíritu santo, que es amor, asi el amor fué singular: 
y por consiguiente fué singular el dolor que padeció en 
su muerte, de modo que pudo decir M O vosotros 
* Thren.l. 11. 
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los que pasais por el camino, mirad y ved s¡ bay do¬ 
lor que iguale al raio 1 • 

2 . Con esto se juntaba, que este Hijo era primogéni- 

lo‘. y único, cuya vida suele ser mas amada, y su muer¬ 
te- mas sentida ; y asi para encarecer la Escritura el llan¬ 
to eú alguna cosa, le llaraa^ , llanto por muerte del 
Unigénito. Pues cómo Horaria la Virgen la muerte de 
este su Unigénito, que junlamenle era unigénito de 
Dios , viéndole, crucificado con tan grande ignominia y 
dolor ? . . 

3. Lo lereero, creció mas el amor de la Virgen con 
su. Hijo , por la grande semejanza que lenian los dos, y 
la semejanza , como dice el Sabio ^, es causa del amor; 
y,así los padres suelen amar mucho mas al hijo que 
mas'se les parece. Pues como la Virgen y su Hijo fue¬ 
sen muy 8emejaDle.s en la complexión y copdicion , en 
las costumbres y virtudes, eran como una cosa en lo¬ 
do ; y el dolor que traspasaba al uno, penetraba tam¬ 
bién el corazón del olro, 

4. El cuarto título de amarle-, fué lá grandeza dé san¬ 
tidad y sabiduría de su Hijo; porque la caridad % coan- 
do está bien ordenada ^ ama mas á los mejores , que es¬ 
tán mas cercanos á Dios j y si con oslo se junta , que 
están mas cercanos á nosotros por h sangre , crece mu¬ 
cho el amor, aunándose naturaleza y gracia para su 
perfección. Y á este paso crece el dolor , viendo pade¬ 
cer al que es muy santoy como creemos que, padece 
sin culpa , aérecíéntase nuestra pena. Pues si las hijas 
de Jerusaíen Iteraban amargamente los tornaenlos de 
Cristo ^, teniéndole por inocente , cuánto mas amarga¬ 
mente ios Horaria la que le tenia por santo de los santos 
y fuente de toda santidad ? 

5. El quinto título de amarle , fué reconocerle por 
intinrlo bienhechor suyo , de quien había recibido in- 

^ Jere. 6. 2G.» Amos 8. lO. Zach. u: lo. » Eccl. 13. 19. D. Thom. 1. 2, 
q. 27. art. 3. ^ D. Th. 2. 2. q. 26. art. 3. » Lncm 23. 27, 
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numerables v exceletUísiinos bene6cms ^ y entre ellos 
el sumo de haberla escogido por su^adre. Y como el 
amor es agradecido, desea infinitos bienes para sú bien¬ 
hechor , en recoropensá de los que le ha dado. Pues qué 
pena recibiría la Virgen , viendo padecer tari terribles 
males al que deseaba que gozase infinitos bienes t 

6 . £l sexto titulo de amarle, fué, porque siendo fli- 

jo suyo , era también Hijo de Dios vivo ^ Dios infinito', 
y dignísimo de ser amado con infinito amor, por su in- 
&nita bondad y hermosura: y como la Virgen con gran¬ 
de luz conocía esta infinita excelencia de sü Hijo, amá¬ 
bale con todo su corázon , ánima , espkilu y fuerzas, 
sm quitar nada del sumo amor qué podra ofrecerle. Y 
á esta medida creció el dolor, doliéndose con todo su 
corazón , con toda su ánima , con todo su espíritu , y 
con todas sus fuerzas, por ver tan despreciado y abor- 
i^ido al que por infinitos títulos merecía ser honrado 
y amado. . . : 

7. Finalmente, el Espirilu santo había derramado en 
su corazón la caridad de Dios, uniéndola consigo con el 
amor unitivo, de modo, que fuese un espíritu con Dios 
y con su Hijo, de donde procedía tener por propias to¬ 
das sus prosperidades y adversidades, y dolerse de lo^ 
trabajos del Hijo, mucfio mas que sí fueran suyos, por¬ 
que le amaba mas que á st. Y como con la fuerza de es¬ 
te amor salia de sí, y estaba traspasada ^ y puesta en el 
corazón del Hijo, lo que padecía él, padecía ella , sin¬ 
tiendo en sí lo que miraba sentir el Hijo : y así p'odia 
decir 'O^ncho mejor que san Pablo ^: Con (Cristo estoy 
enclavada en la cruz, vivo yo , no yo, sino Cristo vive 
en raí, y yo vivo eh Cristo. " . 

Con la grandeza de esloamor se Juntaba Ja segun¬ 
da raíz del dolor, que es la viva aprensión que tenía 
de los trabajosde su Hijo , con todas las circunstancias 
que quedan leferidas; porque fíabia leído las divinas 

«Galat. X. 19. 
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Escrituras que los contaban , y penetrándolos con lust 
del cielo , y hallándose, presente á ellos , no solamente 

E onderaba lo que padecicupor de fuera , sino penetra-: 
a lo de dentro , y de todo formaba representación tan 
viva» que se transformaba en la imagen de lo que el 
Hijo padecía. Este fue el cuchillo de dos fíios, alzado 
con conocimiento y amor, que traspasó como dijo Si- 
raeon ', no el cuerpo , siao eí alma de esta Virgen pu¬ 
rísima- V de esta manera también bebió el cáliz de la 
pasión , que Cristo ofreció á los hijos del Zebedeo, y fué 
bautizada con el ‘bautismo de’ penas , y sumida en el 
mar amargo de las tribulaciones , de modo , que se pu¬ 
do decir de. ella*: ilíagfna est velut jnare contrüio tua. 
Grande es como el mar tu contrición , y la amargura de 
tu aflicción. O Virgen soberana , quiéa podrá contar la 
amargura que.tuvisteis por estos siete títulos de amor 
y dolor , que como siete cuchillos traspasaron vuestro 
corazón? Bien podéis decir en esta ocasión® „ nojne lla¬ 
méis J^oemi, que quiere decir hermosa , sino llamadme 
Mana, que quiere decir amarga , porque me ha llena¬ 
do de .grande amargara el Todopoderoso. Grandes fa¬ 
vores os hizo el Todopoderoso en el dia de su encarna¬ 
ción, y grandes aflicciones os ha dado el mismo Todo¬ 
poderoso .en el dja de su pasión. Y pues también las 
aflicciones son favores , suplicadle muestre conmigo su 
poder., dándome sentimiento de lo que padeció , y gra¬ 
cia para imitarle con .ello. Amen. 

De estas consideraciones he de sacar, que la mas al¬ 
ia disposición para sentir los.dolores de la pasión de 
Cristo nuestro Señor, es el amor ; y como dice san Bue¬ 
naventura^ : Cuanto este fuere mas encendido, tanto 
' será mayor el dolor y compasión, y con la misma com¬ 
pasión se aumenta ei amor. Y así de los siete títulos que 
se, han referido , lomaré los que me hacen atcaso para 

* tncaa 2. 55. > Tberen. 1 13.»Rulh. 1. ló. ^ In stlnnilo divini amo- 
rls.cap.2. 
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franjear este fervoroso amofi y lá uniort con Cristo, por 
ía cual me haga paíriicípanie de sus dolores y de los do; 
nes Gfoe proceden de su preciosa irailacion. 

' • Porto NONO .—las heroicas virtudes que la Virgen 
nuestra Smora (qercM en la pasión de su Hijo, —ÜU¡- 
mainente se han de considerar las viriudes que en es¬ 
ta ocasión ejércUó la \Mrgen nuestra Señora, para imí- 
tarja en ellas* Las mas principales fueron cualro, en que 
se encierran oirás ranchas. 

' 1. La primera > fué aflísima resignación en la divina 
voluntad, negando la suya naluralpara conformarla 
con la de Bies, diciéndole como su Hijo; No se baga 
lo que-yo quiero, sino Id que tú quieres: y esta resig- 
mtoion tanto es roas heroica, cuanto son "mayores los 
trabajos á que nos ofrecemos por eha. 

i. La segunda^, fué prcrfundísiraa humildad , no hu¬ 
yendo losdesprecios , sino acometiéndolos y abrazándo¬ 
los , gustando de manifestarse por Madre del que tantos 
desprecios padecia, tomando la mucha parte que le ca¬ 
bía de ellos. Y con esta humildad asislia á la cruz dé su 
Hijo, haciéndose cargo de su pasión y muertq^; porque 
aunque ella no tuvo pecados , por los cuales muriese 
Cristo, pero murió por preservarla de ellos. 

La tercera , fué grande fortaleza y magnanimidad 
con gran paciencia , acercándose á la cruz de su Hijo, y 
estando empié jonto^'á ella, sin que fuesen parte para 
desviarla de su presencia, ni la crueldad de los perse¬ 
guidores , ni la terribilidad de los dolores que por es¬ 
ta causa padecia, deseando se ofreciese ocásion de 
padecer y morir por quien tanto padecia por ella. 

4. La cuarta, fué encendidísima caridad y amor de 
los hombres, y de los mismos enemigos de su Hijo, sin 
que sus biasfemias y crueldades la moviesen á indig¬ 
nación ,sino antes 4 compasión , doliéndose de los pe¬ 
cadas que hacían, y dejos daños que incurrían, ro¬ 
gando a Dios por ellos, y excusándolos al modo que lo 
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hizo SU mismo Hijo , como en su lugar verémos. es¬ 
ta manera juntó la Virgen con sus terribles aflicciones 
admirables ejercicios de virtudes; por lo cual pudo de¬ 
cir en esle lieinpo.aquellode los Cantares *: ^íegra sóy 
pero hermosa: hijas de Jerusalen , no os admiréis de 
verme así morena, porque el sol me ha quitado el co¬ 
lor. Negra Csuís, Virgen santísima, en lo exterior, por 
las penas que padecéis; pero hermosa en lo interior, 
por las virtudes que ejercitáis : el Sol de justicia os ha 

! )uesto descolorida, jorque sus tristezas son causa de 
as vuestras; y él mismo os hace hermosa , porque con 
su ejemplo resplandece el vuestro, imitando sus virtu¬ 
des. Suplicadle, Madre piadosísima, que con los rayos 
encendidos de su luz, ilustre y encienda mi corazón, 
para que de tal manera medile sus trabajos, que tenga 
parte en ellos, imitando sus virtudes. Amen. 

Por lo que se ha dicho en estos nueve puntos, que¬ 
dan declaradas cfi general las cosas que mas én par- 
ticularsé han de ponderar en.cada mislerio de la pasión, 
asj en la persona de Cristo nuestro Señor, como de la 
Virgen su Madre , tomando á los dos por principal ma* 
leria de la meditación é imitación, y á la Madre por 
abogada, para alcanzar sentimieníe de lo que padece 
su Hijo. La práctica de todo se irá poniendo en las me¬ 
ditaciones que se siguen. 

MEDITACION II. 

DE I.A SUBIDA DK CRISTO NUESTRO SEÑOR A JERUSALEN, 

BN QUE DESCUBRIÓ Á SUS APÓSTOLES lO QUE ALLÍ HABIA DB 
PADECER, Y DB LAS VECES QUE HABLÓ CON feLLOS 
DB SU PASION. 

Punto primero. — Lo primero se ha de considerar, 
como sabiendo nuestro Señor t, que el tiempo de so 
pasión estaba cerca, y que los Judíos trataban en Je- 

. <CanL 1.4. sjonn. 11.54. 
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rusalen de maiarle , quiso ir allá desde la ciudad de 
Ephren , donde se había recogido con sos apóstoles, y 
en este camino iba con paso extraordinario *: Prceceie- 
bat illds Jesús , slupebant , et sequéntes timebant: (ba 
Jesús delante de ellos , de modo, que los apóstoles sé 
admiraban,y procuraban seguirle llenos de temor. So¬ 
bre este punto se han de ponderar las causas de este 
nuevo modo de caminar de Cristo con paso tan apresu¬ 
rado , y los afectos que causóen sus discípulos. 

1 . la primera causa , fue, para declarar ia pronti¬ 
tud de voluntad, y el fervor de espíritu con que iba á 
padecer, sin temor de los trabajos que le esperaban en 
Jerusalen , ponderando que á las obras do suyo fáci¬ 
les y gloriosas, como predicar, hacer milagros, sapar 
enfermos , etc., iba Cristo nuestro Señor con su paso 
ordinario; mas á la obediencia penosa y afrentosa de 
su pasión y muerte, quiso ir con paso extraordinario, 
sacándole de su paso la fuerza de su divino amor , el. 
cual es como fuego y como aguijón y espuela, que 
apresura , y hace correr con mas fervor á la obedien¬ 
cia, que es mas penosa á la carne, y mas agradable á 
Dios. Al contrario del amor propio, qüe vá con piésde 

S lomo á los ejercicios trabajosos de virtud , y nes saca 
e paso, y apresura á todo lo que es regalo y honra. 
Por donde conoccré.cuan lleno estoy de amor propio, 
y cuan vacío del divino. O dulcísimo Jesús, quesunis- 
le á Jurusaleü á padecer tormentos con tanto fervor y 
priesa, como si fueras á recibir descansos, llena mi co¬ 
razón del amor divino, que te sacó de tu paso , para 
que yo salga dcl mió perezoso y tibio, ofreciéndome á 
obedecer y padecer cuanto quisieres, con un espíritu 
ferviente semejante al tuyo. 

La segunda causa porque iba delante de lodos, fijé 
para significar, que en materia de padecer trabajos in¬ 
teriores y exteriores í, quiso proceder y llevar la de- 
} 10.32. * Joan. U. U. p. Tboin, 3. p. q, 46. art 6. 
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lanlera á iodos sus apósloles y discípulos, y á todos los 
mártires y santos que ha habido y habrá ^ponderando 
que en los milagros, que es cosa honrosa, dió la delan< 
lera á sus apóstoles y á otros santos»queriendo que los 
hiciesen mayoi^es que él; mas en materia de padecer, 
ninguno se Je adelantó ni igualó. Padeció mas que Job, 
mas que Lázaro el mendigo, mas que los profetas y 
mártires, todos quedan atrás y le miran como á ejem¬ 
plo y dechado de padecer. O buen Jesús, cuán contra¬ 
rio es lu espíritu al espíritu del mundo 1 Este quiere lle- 
. var la delantera á todos en honras y regalos; el tuyo 
en deshonras y tormentos. Aquel desea preceder en las 
obras de mayor gtoria , el luyo en las de mayor igno- 
minia. Dame^ Señor, este espíritu de que tanto le pre¬ 
ciaste , para que procure señalarme sobre lodos en ser 
por tu amor mas abatido y afligido que lodos. 

3. La tercera causa , fiié para provocará sus após¬ 
toles á admiración é imitación: SHipebant sequeníes. 
Admirábanse, v dábanse priesa por seguirle y alcan¬ 
zarte, procurandio cada uno adelantarse mas que el otro 
por acercarse mas á Jesús , venciendo el temor y mie^ 
do que llevaban, con el fuego de amor que le tenían^ 
él cual les sacaba también de su paso, provocados por 
su ejemplo. En lo cual se nos descubre el modo cofno 
hemos de mirar á Cristo en su pasión, y meditarla, que 
es admirándonos de lo que hace y padece, y siguién¬ 
dole en ello. Cuando miro á Cristo azotado, vestido de 
púrpura, coronadoile espinas y llevando su cruz , ten¬ 
go ae admirarme de que un Señor tan grande padez¬ 
ca con tanto amor cosas tan penosas, y acercarme á él 
cuanlomas pudiere, siguiéndole en lomar disciplinas 

Í cilicios , y traer vestido pobre, y llevar mi cruz cada 
ia,dándome priesa por adelantar mas que otros y se¬ 
guirle , no h ionge , desde lejos, como le seguia Pedro 
la noche del prendimiento ^, sino de cerca, suplican- 

< Hatlh. tQ. 58. 


Digitized by Google 



DS LA SUBIDA AL^SHt^LO. 45 

do á esté Señor me avade á vencer las repugnancias 
qtre me desviaren de eslo , y haciendo de mi parle lo 
que pudiere para vencerlas. 

Punto seGUNDO.^Caminando de esta manera Cristo 
nuestro Señor i, detúvose un poco , basta que llegasen 
los doce apóstoles, y lomándolos á parte, les dijo en 
secreto *: Mirad qae subimos á Jerusalen, y allí se cum¬ 
plirán todas las cosas que están escritas por los profe- 
t(^ del Hijo del hombre , porgue será entregado á los prin¬ 
cipes de los sacerdotes, y álos escribas, y estos le conde¬ 
narán á muerte y le entregaran á los gentiles para que 
escarnezcan de él, y le azoten y crucifiquen , y al tercero 
dia resucitará. Esta fué la tercera vez én que Cristo 
nuestro Señor descubrió su pasión á los apóstoles ®, por 
que otras dos veces había hecho lo mismo, aunque no 
con tanta distinción. La primera, cuando san Pedro le 
confesó por Hijo de Dios vivo. La segunda , cuando cu-- 
ró al enaemoniadó lunático , con grande admiración y 

E asmo de toda la gente > como lo cuenta san Lucas. So* 
re todo esto ponderaré las causas que tuvo Cristo núes* 
tro Señor para descubrir á sus apóstoles tantas veces, 
y en laies ocasiones, los trabajos de su pasión y muer¬ 
te , tomando las que hacen mas al caso para nuestro 
provecho espiritual. 

1. La primera, para que se entendiese cuan presen¬ 
te tenia siempre en su ntcraoria esta pasión , gustando 
continuamente la amargura de ella, y bebiendo sin c^ 
sar este cáliz tan penoso : de modo , que cuando comía 
y bebía, cuando predicaba y razonaba , cuando hacia 
milagros y obras maravillosas, allí la tenia presente : 
y en m mismalransfíguración gloriosa, hablaba de ella ^ 
como de cosa de que gustaba hablar, aunque fuese muy 
amarga; y todo esto á fin de moverme con su ejemplo 
á que yo tenga siempre presente §u pasión , y guste de 

* tüeáj IS. 31. * Matm. 20. 18.3 Mattti. 16.21. el n. 22. Mate. 8.31. 
cío, LUC®. 9. 30. *LUC«9.22. 
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pensar en ella y de hablar de ella á menudo , y que sea 
como pan , que se come con lodos los oíros manjares. 
O dulce Jesús, cómo nogustaré yo de pensar lo que pen-' 
sabas, y de hablar en lo que Tú hablabas? Eslees mi 
deseo Amado mio^ hacer un ramillete de tus dolores y 
ponerle delante de mis ojos, y entre mis pechos , acor¬ 
dándome siempre de olios , compadeciéndome de tí, y 
amándole mas que á mi. Nunca le echaré á las espal¬ 
das , sino entre mis pechos , como cosa que gusto ver 
y que deseo abrazar, y no lomaré á bullo lus trabajos, 
sino uno por uno los iré contando, mientras camino por 
esta vida mortal, conforlándome con su olor, hasta al¬ 
canzar la vida elernci. 

2. La segunda causa era , para confirmar á sus dis¬ 
cípulos en la fe y creencia de estas ignominias, que 
eran mas dificultosas de creer que sus grandezas, y pa¬ 
ra que se apercibiesen con grande constancia para ellas. 
Y por esta causa, cuando se vio mas lionrado entre sus 
discípulos , por la confesión de san Pedro , y entre la 
gente del pueblo, por la grandeza de sus milagros, en-- 
tonces les descubre su pasión, acordándose en el diade 
los bienes , como dice el Sabio , del di a de los males, 
y apercibiéndoles en él un dia para el olio. Mirad , di¬ 
ce, que subimos á Jerusalen , y allí lengo de ser entre¬ 
gado á la muerte con grandes dolores y desprecios; 
pues subís conmigo , apercibios á padecer algo conmi¬ 
go , porque no desfallezcáis en la fe , y en el amor que 
me debcis. O Maestro soberano, donde Vos subís quie¬ 
ro subir , porque padecer con Vos., no es bajar , sino 
subir y medrar: y si yo voy en vuestra compañía , no 
tengo que temer , porque será cierta vuestra ayuda. 
Con Vos quiero padecer en la Jerusalen de la tierra,, 
para‘reinar con Vos en la Jerusalen del cielo. De estas 
palabras de Cristo me tengo de aprovechar en mis tra¬ 
bajos , imaginando que me dice ; Ecce ascendimus Ilie- 

*Canl. J.U.»EccIcs.t1.27. 
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rosoiymam ; rairá > hombre, que subimos á Jerusalen» 
primero á padeéer y después á reinar: no subes solo, 
yo subo conligo para ayudarte; yo subí primero, sube 
tú trás mi para imitarme: porque padeciendo conmigo, 
reinarás conmigo por lodos los siglos. Amen. 

Punto tercbbo. — Luego añaden los Evangelistas ‘: 
Qm los apóstoles no entendían lo que Cristo les decía ,, y 
que era para ellos nalabra escondida y encubierta , y que 
no la sentían, ni alcanzaban, y que temían preguntársela^ 
y que se entmkcian vehementemente. En lo. cual se ba de 
ponderar.: 

1. Lo primero, como no todos los que oyen predicar 
la pasión , ó la leen y oyen hablar de ella, la entieo-, 
den, penetran y sienten; como no la.entendían , ni 
penetraban en este tiempo los apóstoles , que eran im¬ 
perfectos : porque sentirla y penetrar los misterios'y 
frutos de ella, y las grandezas que en si encierra, es 
don de Dios, cual le dá á sus escogidos á su tiempo; 
y asi se le tengo.de pedir, dicíéndole: Redentor mió, 
.mi entendimiento' está oscurecido, y los misterios do 
vuestra pasión están para mí encubiertos, dadme sen* 
timiento de ellos, pues me mandáis por vuestro Apóstol, 
que sienta en mi lo que padecisteis Vos 

Lo segundo , ponderaré las causas de donde pror 
cedió, áue los apóstoles no enlendiesen ni penetrasen lo 
que se les decía de la pasión ; es á saber*: porque te- 
niau baja estima con demasiado' temor de las ignomi¬ 
nias y desprecios, y grande estima con demasiado amor 
de las honras y grandezas : y asi cuándo les decía Cristo 
sns dolores y aesprecios, enlrisleciaDse vehementemen¬ 
te con gran caimiento de ánimo; porque senlian^ser cosa 
indigna, que Cristo la permitiese. Y de aquí procede 
también, que cuando yo medito la misma pasión, estoy 
seco y sentimiento, porque'llego con disposición 
contraria á estos misterios*^ £ para sentirlos; tengo de 

• LttC. 18.34. et 9. 45. ti Matth. 17.13. > Vhilip. %: S, 
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desnudarme del vano temor de los desprecios y dolores, 
y del amor propio de honras y grandezas, procurando 
tener gr«andc estima y aprecio de todo lo que es pa¬ 
decer aíliccíones v desprecios por cumplir la voluntad 
de Dios. 

Para sentir mas esta verdad, ayudará mucho ponde¬ 
rar lo (|ue en esta coyuntura sucedió á Cristo nuestro 
Señor con san Pedro ; el cual en acabando de confe¬ 
sarle por Hijo de Dios vivo, por revelación que de ello 
tuvo , luego descubrió la grosería que de su coseha te¬ 
nia : porque oyendo decir á su Maestro lo que hemos 
dicho , sintió tan bajamente de su pasión , que se atre¬ 
vió á reprenderle, diciendo : Guárdete Dios de tal cosa, 
no será así como dices. Pero Cristo nuestro Señor, miran¬ 
do á los demás apóstoles , le amenazó , y respondió as- 
f)erísimamcnte, diciéiulole: Vente trás mi Satanás:, 
éresme escándalo , porque no sabes las cosas que son de 
Dios , sino las cosas que son de ios hombres; como quien 
dice : Tú me has honrado, confesándome por Hijo de 
Dios vivo; eres ahora Satanás y adversario mió , pues 
contradices á mí pasión , y cuanto es de tu parle me 
escandalizas, queriéndome apartar de ella , siendo la 
voluntad de mí Padre que la padezca. Todo esto nace 
en tí, de que no tienes entera sabiduría celestial, para 
conocer y gustar las cosas que son ordenadas por Dios» 
sino sabiduríadinmana y terrena, para conocer y gus¬ 
tar de las cosas de los hombres, las que ellos estiman 
y aprecian. Vente , pues , tras mí, y sígueme , porque 
no tengo yo de seguir tu juicio errado, sino tú has de 
seguir el inio que es acertado. De donde sacaré la gran¬ 
de estima que Cristo nuestro Señor tenia de su pasión 
y muerte, por ser trazada por voluntad de! eterno Pa¬ 
dre para bien del mundo, y la grande estima que quie¬ 
re ten*gamos lodos de los trabajos y desprecios padeci¬ 
dos por esta causa. De modo, que á cualquiera que 

* Blalth. n. 16 . Marc. 8. 
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nes desviare de esto«le tengamos por Satanás; y píor 
pí^ra de escándala; y no nos vamos tráséU sino 
traerle Ir^ nosotros, para que sienta lo que sentinacéf: 
y aunque nos contraaiga con pió celo, y aunque sea 
santo ilustrado de Dios en oiras cosas ^ y aunque'sea 
amigo y querido , le hemos de atropellar como aquí 
atropelíó Cristo á san Pedro. O Maestro soberano, que 
sentías tan altamente de tu pasión^ por la sabiduría del 
cielo con que mirabas la causa de ella. ^ desnúdame de 
toda sabiduría terrena, y vísteme de tu sabiduría celes¬ 
tial , para que yo también sienta altamente de tua tra¬ 
bajos, y de los que quisieres que padezca por tu amor. 
No quiero , Redentor mío , traerte yo á que sigas mi 
propio parecer v deseo, porque es parecer errado, y de¬ 
seo. t^eno. Tras 11 quiero ir, á tí quiero seguir, esti- 
maoi|o Joque lá estimas, amando lo que tú amas , y 
ab^fi^endo lo que aborreces; y pues me dás 4aldeseo, 
damp gracia para ejecutarlo. A mea. 

MEDITACION III. 

m LA'BimiADA DK CRISTO NUESTRO SB1ÑOR EN J8RUSALBN 
CON RAMOS. 

PimTO pBiHBRO.—Lo primero se ha de considerar', 
comp Cristo nuestro Señor, cinco dias antes de su muer¬ 
te , quiso entrar en Jerusalen, donde babia de ser era* 
cificado y muerto , con grandes muestras de alegría > y 
con grande pompa exterior; así como solían los he¬ 
breos recoger en su casa el cordero pascual cinco dias 
antes de sacriflcarle. *Esta entrada ordenó el Salvador 
por algunas causas muy amorosas. . 

1. La primera , para manifestar las ganas que tenia 
de padecer, y la alegría con que recínia los trabajos 
que le esperaban en Jerusalen, entrando en ella con 
tanto regocijo, como si fuera á bodas ; porque el celo 

t Sxod. 12. 5. . 
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de Ift gloria da Dios, y de cumplir la volaalad^e fa 
elerao Padre ^ por la salvación de los liombres »le po¬ 
nía gu&lo ea padecer lodos aquellos 4rabaj<6a' , aunque 
los ienia tan presentes ¿ como $i ya losealuviera p^e- 
ciendo./Y de este ejemf^lo nacióv que ios mártires iban 
á las cárceles como á bodas ^ y estaban eá las parrillas 
de fuego como ea cama de flores. O dulce Jesús, cor¬ 
rido estoy en tu preseacia» por la repugnancia que ten¬ 
go á padecer trabajos por tu amor; ayúdame» gozo mió» 
á que me goce en padecer algo porií» como tú te go¬ 
zabas en padecer por mi. 

2. La segunda causa fné» para que entendiésemos s 
que cuando en el huerto de Getsemani» y en el discur¬ 
so de su pasión» había de tener temores»tristezas.» te- 
dios Y agonías, iodo esto era principalmente en la par^ 
te inferior del alma, á cuya natural inclinación contra- 
decían los dolores del cuerpo; mas también ios toma¬ 
ba de su voluntad» y con, gran contento de ia parte 
superior del espíritu » en cnanto resplandecía en ellos 
la voluntad de su Padre. Y en esto mismo perseveró 
hasta la muerte» enseñándonos con esto» que la suma 
paciencia consiste en ofrecerse con grao contento del 
espíritu á sufrir , no solamente trabajos exteriores, si¬ 
no aflicciones interiores. Y á esto me tengo de alentar» 
diciendo, oon.el Apóstol Agradóme y alégreme en las 
enfermedades» en las afrentas» en las necesidades»en 
las persecuciones y en las angustias por Cristo. De bue¬ 
na gana , Salvador mió» recibiré las tristezas y ago¬ 
nías de la carne» y renuncio los gustos sensibles de ella 
aceptándolas por imitarte con gozo del espirita. 

3. La tercera causa fué » paira manifestar»que todas 
las injurias y persecuciones que había recibido en Jé- 
rusafen las Veces que hábia estado en ella» no eran 
parle para entibiarle la caridad y amor qne la tenia, y 
el deseo y gusto que recibía en visitarla y enseñarla, 

* D. Th. a. p. q. te. art. 7. * S. Cor. la. 10. 
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y hacerla lodo el bien que pudiese y con esto también 
la aseguraba, que las afrentas y dolores míe en ella ha¬ 
bía de píidecer esta vez, tampoco le enlibiarian su ca¬ 
ridad , ni serian parle para que no volviese á recibirla 
en su amistad , si ellaiiuisiesc. O inmensa caridad de 
Jesús ! O fuego encendidísimo de amor, á quien ni las 
muchas aguas , ni los ríos de las tribulaciones pueden 
apagar ^ Hasta el dia de hoy dura en él este amor, por¬ 
que visitando mi alma con su gracia , si peco mortal- 
mente , aunque con este pecado le crucifico dentro de 
mí, y huello su sangre preciosa , echándole de mí con 
ignominia ; sin embargo de esto, vuelve segunda vez 
con grande alegría á entrarse por mis puertas y á que¬ 
rer visitarme , y darme de nuevo su gracia : y si otra 
vez le torno á crucificar, hollar y echar de mi, volve¬ 
rá la tercera vez con el gusto que la primera. O bendi¬ 
ta sea tal caridad, y mil veces le alaben los ángeles 
por ella. Venga, venga vuestra Majestad, Redentor mió, 
á esta ingrata Jerusalen de mi alma , pues tanto gusto 
tiene en visitarla, que yo le ofrezcode nunca mas echar¬ 
le de ella , tratándole siempre con la reverencia y obe¬ 
diencia que merece tal caridad. Mas porque yo soy mu¬ 
dable f ayúdeme vuestra gracia á tener conslancia.en 
retenerla". 

4. La cuarta causa fué , para que entendamos, que 
padecer trabajos v desprecios por cumplir la divina vo¬ 
luntad y por la virtud , es cosa gloriosa y honrosa en 
los ojos "de Dios y de los ángeles y de los justos : y así 
se ha de entrar en ellos , no soto con gozo , sino con 
muestras de honra y pompa , como quien se precia de 
ellos y se honra con ellos , sin avergonzarse , ni cor¬ 
rerse "por esto. Guárdeme Dios, como dice san Pedro*, 
'da padecer como homicida ó maldiciente , ó ladrón, en 
castigo de tales culpas, porque estoescosa vergonzosa; 
mas padecer como cristiano , por razón de la justicia, 
honra mía es > como lo fué de mi Señor. 
tHe]>.6.S.*Pet.4.15. 
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Pero mas addaote pasó la caridad de Jesua > y 
sua ganas de padecer, porque quiere eplrar eiijeru^- 
len con tanta nonra y acompañamiento, para quf 
pues sus deshonras é ignominias fuesen maynrps, 
mo quien caia de una granda honra, eQtpo jó dijo 
David ^: Eísaltatus auím, humUMus sim, ei eml^rpS^ 
tus. Después de ser ensalzado, fui humillado y contur¬ 
bado. Y su Padf« dice de él por Isaías raí siervo se¬ 
rá ensalzado y levantado; mas como será.á todos muy 
glorioso , así será entre muchos muy despreciado. De. 
suerte, que nuestro buen Jesús siempre huyó la honra 
exterior de los hombres : y si esta vez la procuró ó 
aceptó, fué para que con ella fuese después muy ma¬ 
yor su deshonra, ordenando la honra a padecer ro^ 
Ignominia. Gracias te doy, dulcísimo Jesús, porta 
hambre insaciable de padecer ignominias que tuviste, 
por la cual te suplico numiltnente mndes tales ganas 
de padecer por tí afrentas, que ne se menoscaben, aun¬ 
que reciba honras. Amen. 

Punto sbgundo. —Lo segundo, se ha de considerar la 
traza que Cristo nuestro Señor tomó en esta entrada : 
Envió dos de-sus discípulos , diciéndoles-i Id á un lugar 
que está enfrente de vosotros , allí hallaréis una jumenta 
atada con su pollino , desatadlos y traédmelos, Y si algu- 
no OS dijere algo , decidle , gue el Señor tiene necesidad de 
ellos , y luego os dejarán, Éiciéronlo asi los discípulos , y 
poniendo sus capas sobre el pollino, subid en él Jesús. 

1. Aquí se ha de ponderar, como el Rey del cielo 
querienuo dar muestra de su reino, estando acostum¬ 
brado á andar siempre á pié por toda Galilea y Judea, 
esta vez no quiso entrar á pié, ni tampoco en carros 
de cuatro cabalJps. ni en caballo ó muía aderezada con 
ríeos aderezos , sino en un jumenlillo, aderezado con 
las pobres capas de sus discípulos, bollando con esto la 
pompa mundana, y manifestando su pobreza, humildad 
»Psat.8T16.Mni.SÍ.lZ. 
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t marisedurobre; púx ta cual había áe ser c^ocido«n 
eí inundo por Mesías y Salvador , como estaba profeti¬ 
zado por él profóta Zacartás, cuando dijo ^ Decidí la 
hija ae Sión > Ecce Re(P taus veniet iüdjtistttó, ei saka^ 
ior , ip$e pauper etascendens snper asinm: Alégrale bi¬ 
ja de SioD , porque lu Aey vendrá para tí justo y sal-^ 
vador, pobre y sentado sobre un jumento. Con este 
ejemplo procuraré aborrecer la pompa del mondo, y 
abrazar la pobreza« mansedumbre y humildad de Cris¬ 
to; porque SI estas son señales de mi Rey y de mi’ Se^ 
Sor^ razón es.que lo sean también de los que se pre¬ 
cian de sos vasallos , y con ellás ten^o de aparejarme 
para salir á recibirte, pues á mf también se dice: Eoíe 
Itex ims xienü UU. Tu rey viene para 11 . O si entendie¬ 
se quien es este rey mío ü y como viene para mí l Té, 
Salvador roio *, eres mi Rey , y Rey de rejcs, Rey de 
hombres y de ángeles^ de cíoloá y líerra 3 : Rey por tu 
naturaleza, Hijo del eterno Padre y monarca de todo 
lo criado; y tú vienes del cielo para mi, para mi sa¬ 
lud, para mi consuelo, para mi remedio, para mi ejem¬ 
plo, para mi defensa y protección. O Rey, amado mió, 
tú para mi > y yo para tí I Véísme aquí^dedicado para 
tt, para lu servicio, para tu honra y ^oria, para obe¬ 
decerte , adorarle y amarle , y ser todo luyo , pue| tú 
eres lodo mió : y pues tú vienes pobre , manso y hu¬ 
milde , yo también quiero ir á recibirle cén pobreza, 
mansedumbre y humildad , vistiéndome de la librea 
que traes vestida. 

2. Lo segundo , ponderaré el misterio que está en* 
cerrado en las menudencias de este hecho. Envía dos 
discípulos por el jumentillo, y no uno solo , por llevar 
adelante su costumbre de que anduviesen acompaña¬ 
dos, y de dos en dos unidos en caridad. Manda que 
suelten á los jumentos atados, y se los traigan ^, para 
significar, qué el oficio de los apóstoles era soltar a los 
* Zacar. 0. 9. * Psal. 144.13. • Apoc. It. 15. * Prov. 5. M. 
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Decadorés, qüe viven vida bestial y están alados con 
las sogas de sus |>eeados, y traerlos á Cristo^ para ^ae 
se apodere de ellos, y los rija, como rige al jumenloel 

3 ue vá sentado en él. Manda que si alguno se lo impi- 
¡ere, le dígan, que el Señor tiene necesidad de ellos, 
como quien avisa que badebaber quien impida su oG^ 
ció, de desatar las almas de los pecadores, y que estos 
impedimientos cesarán con el nombre del Señor, que 
les envia por ellos i, porque tiene de ellos necesidad 

f iara su gloria. O palabra omnipotente , que asi tapa 
as bocas y ala las roanos de los que quieren impedir el 
roamdato del Señor 1 O Rey de gloria, qué necesidad te* 
neis Vos de un jumentillo tan vil y despreciado coeqo 
el pecador? Yo, miserable, soy el que tengo necesi¬ 
dad de Vos, que no Vos de mi: yo por mis pecados soy 
como jumento, y estoy alado cpn.las sogas de mis pa¬ 
siones. Mandad , Señor, q'ue me desaten y me presen¬ 
ten delante de Vos, porque mi go2o será llevar sobre 
mí la carga de vuestra ley , á Vos, Dios mió, por go¬ 
bernador en ella : no permitáis que el demonio, mun¬ 
do y carne estorben esta soltura , decidles con vuestra 
palabra, que teneis necesidad de vuestro si^vo, por¬ 
que luego me dejarán libre para serviros como deseo. 

Punto tercero. — Caminando Cristo nuestro Señor 
sentado en su junaento, á deshora, por inspiración del 
cielo , le salió á recibir innumerable gente , y unos 
echaban sus vestiduras pn el süelo^ para que pasase por 
ellas: otros cortaban ramos de los árboles y olivos, que 
estaban en aquel valle: otros venían desde ácrusalon 
á recibirle con palmas en las manos, en señal de vic¬ 
toria , y todos con gran gozo alaban á Dios, djeieodo 
á voces^ : Hosanna Filia Daoid , benedidus mi venit m 
nomine Damini Beso Israel, Hosanna in excelsis , bene- 
diclum regnum quod venit Patris^oski fiaoid , paw in 
ccelo , et'gíoria in excelsis, Gloria sea al Hijo de David, 

> psal. 48.13. • Luc. 19. 38. 
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salva SeBor, al Hijo de David , -y por él nos salva á 
nosoicos: bendito sea el qjue viene en nombre del Señor# 
bendito y prosperado sea su reino , paz sea en el cíelo 
y gloria sea á Dios en las alturas. ' 

1. Sobre este* hecho tan maravilloso , que todopre- 
cedió, de inspiracioo del Espíritu’santo, ponderáté : Lo 
primero, cuan de verdad honra el Padre, eterno á su 
Hijo, con honras y alabanzas; verdaderas porque asi 
cuando entré ia primera vez en el mundo, naciendo pobre 
en el portal de Belen, ehvió ejércitos de ángeles, que sO' 
iemnizasen su entrada, y dijesen: Gloria seaá Dios en las 
alturas y paz en la tierra á los hombres de buena volun-* 
lad ; asf cuando entró esta vez en Jerusalen / pobre y 
manso sobre un jumento, despierta ejércitos ae hom¬ 
bres y de mozos inocentes y puros, pora que solem¬ 
nicen'^ su entrada y digan con el mismo Espíritu: Paz 
tenga el cielo con los que vivimos en la tierra , y glo¬ 
ria á Dios en las alturas. Bendito sea el que viene en 
nonabre del Señor. Los ángeles piden paz en. la tierra 
de los hombres para con Dios ; y estos hebreos piden 
paz en el cielo de Dios para con los hombres. O Padre 
eterno, gracias le doy.por la honra que haces á tu Hi¬ 
jo uni^nilo , cuando vá por cumplir tu volund á ser 
menospreciado. O Espíritu santísimo, gracias te doy, 
porque inspiraste á esta gente tal mo^ de alabanzas 
para gloría de mi Redentor. Gózome Redentor mío, de 
que todos te alaben y bendigan: y yo con el mismo Es¬ 
píritu te alabo y bendigo,.diciendo: BnsamctFilio Da¬ 
vid. Bendito sea'el que viene en nombre del Señor. Es¬ 
tas palabras dice fa Iglesia en la misa, al fin del Pre¬ 
facio , en menmria de la venida que Cristo nuestro Se« 
ñor hace en el santo Sacramento del altar, y con este 
espirilu las diré yo exclamando: Bendito sea el que 
viene en nombre del cielo á este Sacramento para sal¬ 
varnos , venga con él ia paz de los cielos, y sea gloría 
á Dios en las alturas. 


Digitized by Google 



Ü .fÁRisiT* mHTÁeion uf. 

2Í. Lo g^uodo» ponderaré la devoción de la geale, 
que «e quitaba sus capas ^ y tendía en el suelo para 
que las pisase Crísto nuestro Señor eieseñal de reveren¬ 
cia , teniéndose por dicbosos^de que toc^e-sus cosas. 
Y con este espíritu arrojaré todas las mias á los piés 
de Cristo» para que él haga de ellas lo que quisiere. 
Veis aquí» Redentor'mió, arrojo á vuestros piés, no so* 
lo mi hacienda» sino.mt honra y mi contento : mí co- 
rasor» y á mí mismo todo , pisadme y holladme» y 
haced de mí lo que quisiéreis , triunfad de mi, que be 
sido enendgo vuestro , yo llevaré en mis matos la pal¬ 
ma de esta victoria, y la publicaré por el mundo; por¬ 
que rendirme á Vos , es victoria vuoslrn y gananeia 
inia, V es victoria mia en virtud vuestra. 

Punto cuanto. — Enjesta SAton o/jwnor fariseos se ífc- 
garoH á Cristo ^ y, k dijeron * : Maestro , reprende á tus 
disápuios^ y hazlos callar, El Señor les respondió : Di-^ 
goos , yue si estos callaren , las piedras hablarán, 

1. Aquí se ha de ponderar , lo primero/la maldad 
del envidioso , que le pesa de la gioria de su prójimo, y 
condena por malo lo que es bueno, y llama pasión á lo 
que es inspiración Dios, y quiere que sea reprendi¬ 
do ; por lo cual se hace indine de que Dios le ínsfMre 
y mueva, como mueve á la gente sencilla y devota, 
papa que $e iicupe en alabanzas de Cristo. 

También ponderaré la eHcaeía de la divina ins¬ 
piración ,«que asi trueca los corazones, y enseña k los 
Ignorantes y los mueve á giorificará* Dios con fervor, de¬ 
jando á los soberbios y piesunluosos fariseos en su tibie¬ 
za. fisto denotan aquellas palabras iDígoos de verdad, 
qt¡a si estos callaren, las piedras darán voces ;'que fue de¬ 
cir : No dejarán estos de bahiar, porque Dios con gran 
fuerza les inspira y mueve áiello ; perosr callaren. Dios 
despert^á otros •"aunque sean tan duros como piedras, 
que clamen y digan lo que ellos dicen, porque para 

' Luex 19. 39. 
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todo es poderoso, y de las piedras sacará hijos de Abra> 
ban ^: y cuando estos callen ahora » de aquí á poco en 
mi pasión Jas piedras mismas, partiéndose con grande 
estruendo» npe predicarán por Dios. O dulce Jesús, 
ablanda la dureza de los corazones judáicos y gentíli¬ 
cos, para que halle entrada en ellos tu divino espíritu, 
y coDOciénaote por verdadero Mesías clamen y den vo¬ 
ces , diciendo : Bendito sea el que ba venido á salvar¬ 
nos en el nombre del Señor. Sálvalos ^ todos, Salva¬ 
dor mío, y no le olvides de mi corazón, mas duro que 
las piedras, ablándale, muévele y enternécele con es- 
pirita de devoción cuando ora, para que siempre le 
ame y alabé por iodos los siglos. Amen. 

MEDITACION IV. 

DK LAS LÁGRIMAS QUg DERRAMÓ CRISTO NUESTRO 
SEÑOR SOBRE JERUSALKN, CUANDO COMENZÓ A VERLA, V DE LO 
QUE SUCEDIÓ AQUEL DIA. 

Ponto primero.—^^P rosiguiendo Cristo nuestro Señor 
su camino ^, con el acompañamiento y aplauso de toda 
la gente que se ha dicho , en llegando á ver la ciudad 
de Jerusaien, flevií super illam , lloró sobre ella. 

Aqui se ha de |>onderar el motivo de estas lágrimas 
de Cristo , el cual tiene mas^ particular misterio que las 
otras veces que lloró. Las que sabemos, fueron cuatro. 
Lloró en el pesebre cuando niño y esto no era mucho 
porque es propio de niños llorar en su nacimiento. Ade¬ 
más, lloró cuando resuello á Lázaro «, y ni esto fué 
mucho , porque estaban llorando la Magdalena y todos 
los circunstantes , y es propio de los justos llorar oon 
los que lloran. También lloró en la cruz», y ni esto es 
tanto de maravillar , porque estaba lleno áe trabajos 
y dolores , escarnecido de todos , y como desamparado 
(le su Padre. Pero lo que admira, es, que llore esta 

^ Matt. 3. 9. > LUC. 19.41. * sap. *7. 3. i Joan. 11. 35.» Hebr. 5. T 
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vez cuando se vé eo tanta honra y gloría, y cuando. 
dos le dicen mil cantares de alabanza. La$eausas)da 
este lloro fueron estas. u 

1. La primera, para que conociésemos^puan pocoCa^. 
so hacia de la gloria mundana , y cuan poco se le pe^ 
gaba al corazón, pues en medio de tantas alabanzas y. 
regocijos, y cuando todos le cantaban loores, él der¬ 
ramaba lágrimas. O cuán lejos estaba de reirse, y en-f 
vanecerse con aquellas prosperidades, quien las agua^ 
ba con lágrimas y suspirosl, 

2. La segunda "causa mas principal, fué su infinita 
caridad, de la cual procedió el gozo de entrar en Jeru- 
salen á morir, por el bien que de allí resultaba á los 
escogidos: y junlamenle el llanto que ahora tiene, por 
el mal que ha de venir á los réprQbos. No dice san Lu¬ 
cas solamente que lloró sobre la ciudad de Jerusalen, 
para que se entendiese que no lloraba sobre sí mismo, 
por los trabajos que había de padecer, sino que olvida¬ 
do de estos,, lloraba sobre la oesdichada Jerusalen, por 
los pecados que había de cometer matándole, y por los 
castigos que por esta causa habían de venir sobre ella; 
lo cual lodo se le puso delante al tiempo qjue la vió. O 
dulce Jesús, quién os pudiera acompañar en estas lá¬ 
grimas, y olvidándose de los trabajos propios, llorar con 
caridad los pecados de mis prójimos y los castigos jus¬ 
tísimos que han de venir por ellos I O cuán grave mal 
es el que mueve á Cristo á llanto , en medio de tanto re¬ 
gocijo I O alma mia , cómo no tiemblas de mal tan 
panioso, que hace llorar á Dios de compasión) 

3. Lo lercero, podré ponderar como es creíble, que 
así como Cristo nuesiro Señor, mirando á esta ciudad 
de Jerusalien , en la cual había algunos buenos, pero 
muchos malos, llorólos pecados de los malos, y la 
destrucción que por su causa vendría sobre ella; así 
también entonces se le representaría la ciudad deteste 
inundo y la Jerusalen terrena, donde están mezclados 
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pecadores con jostos, y mirando los pe<»dos de los 
malos, y los castigos que por ellos habiao de yenir» 
también Horaria sobre ellos: y por consiguiente» U<h 
raria también por mis pecados, pues los tenia presen¬ 
tes. O Redentor mió, cuánto me pesa de . la causa que 
08 he dado y doy para que así lloréis! Deseo, cuanto 
es de mi parle, enjugar vuestras lágrimas, quitando 
de por medio mis pecados, que son cansa de ellas. Yo, 
yo soy el que tengo de llorar, porque yo soy el que 
^qué: ayudadme, Señor, á que llore , de modo que 
merezca ser consolado. 

PüWTO sBGüffoo,—Lo segundo, se ha de considerar 
las palabras de Cristo nuestro Señor cuando lloraba. 
Lo primero, dijo: Si conocieses tú en este dia las cosas 
que son para tu paz , y ahora te están escondidas. 

i. Que es decir: O Jerusalen, sí conocieses tú lo que 
yo conozco en tí, y <Ie tí, sin duda Horarias como yo 
lloro: y si conocieses las cosas que te ofrezco para tu 
paz y prosperidad, como esta gente que vjene conmi-- 
go las conoce, sin duda también me alabarias y acep¬ 
tarías el biea que se te entra por las puertas. Y si co¬ 
nocieses este día luyo, y este buen día , que amanece 
por tu casa con mi venida, sin duda le admitirías, y no 
le dejarías pasar parlecíca de él. Pero lodo te está es¬ 
condido por tus pecados ^, y por eso, ni lloras , ni lo 
buscas , ni lo admites. De donde sacaré ^ que el prin¬ 
cipio de mí remedio consiste en el conocimiento vivo 
y profundo*de dos cosas; es á saber : mis miserias, y 
el remediador de ellas, que es’Crislo nuestro Señor, con 
los medios que él me ofrece para ello, que son creerle, 
amarle, y óbedeoerle. Y en especial me importa cono^ 
cer ios inedios que me ofrece para la paz de mí alma, 
en el estado que tengo en la Iglesia, ó en la religión. 
Y al contrario , el principio de mi perdición es la igno¬ 
rancia y poca estima de esto, y no conocerlo con tener- 

> Eccies. U. 14. 
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lo entre las miínos. O buen Jesus^ ahora veo con cv&ñ: 
la razón lloráis nuestra ceguedad , pues eslimanx^ «li 
laii poco el bien que nos ofreces, siendo dipo de infi¬ 
nita estima l Quitad de nd, y de lodos los bombines es¬ 
te velo do ignorancia, para" que veamos y lloremos; 
porque el ojo que no vé, no llora s y si viese, luego 
Horaria. 

8 . Lo segundo ,< profetizó los castigos que habían dfe 
venir sobre esta ciudad, diciendo: Serás cercada de lus 
enemigos, y apretada por todas partes, y echada por tier¬ 
ra , sin dejar en ti piedra sobre piedra , porque no -cúno^ 
ciste el tiempo de tu cisita. Esto es, porque no conociste 
este dia , en que Dios le visita , y viene á salvarle. De 
donde inferiré, que si la )erusa1en presente, que son 
las ciudades y almas de los fieles, no conocen esta visi^ 
la de Dios, y"las ocasiones muchas que Cristo les ofrece 
para su salvación y perfección, también serán castiga¬ 
das con terribles castigos : y por consiguiente, pues 
apenas hay dia en que Dios no me visite en la oracton 
ó fuera de eWa s con inspiraciones y loques interiores, 
provocándome á que le sirva, si no conozco este tiempo 
dtsu visita, tamnien seré castigado. Por tanto, alma 
mia, abre los ojos para conocer este dichoso tiempo, no 
seas mas torpe que el milano, y la golondrina, y la ci¬ 
güeña , que conocen el tiempo de sus idas y venidas, 
mira bien ías veces que Dios te visila cada día*, pues 
vienerpara tu provecho : si le dejas será para tu daño. 

3. Finalmente ponderaré , que si Cristo nuestro Se¬ 
ñor tanto lloró el castigo temporal de aquella ciudad 
por el amor que la tenia , enánto mas Horaria el casti¬ 
go eterno que había de recibir en la otra vida,cuando 
vengaá visitarla, no con visita de misericordia, sínodo 
justicia en el dia de la cuentat O piadosísimo Jesús, coo 
cuánto afecto llorabais los desventurados hijos de esU 
perversa Jerusalcn, mirando como habían de estar cer- 

* Job.XaaíHIer.g. 7. 
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cados y apretadog, no de los romanos , sino de los de- 
iQpoips, postrados no solo hasta la tierra, sino hasta el 
mrsmó iofierno, atormenlados eá todas sus potencias, 
con turbación y desorden sempiterno, sin dejar piedra 
sobre piedra , ni cosa que no esté llena de confusión. 
Allí llorarán con llanto perpéluo, porque no lloraron 
con Vos en esta vida, ni se aprovecharon de las lágri¬ 
mas que por ellos llorásleis, ni de los avisos que les díS' 
teis. Abrid^ Señor, los ojos de lodos los pecadores, pa¬ 
ra que temamos la visita que habéis de hacer en la 
hora de la muerte, previniéndonos paradla con llorar 
nuestros pecados, porque no caigamos en los llantos 
sempiternos. 

Punto tebcero. — Lo tercero, se ha de considerar 
como entrando Cristo nuestro Señor en Jerusalen, lue¬ 
go se fué al templo á dar gracias á su Padre eterno, co¬ 
mo lo tenia de costumbre, y allí sanó á muchos ciegos 
y cojos; y los niños que estaban en el templo. á imita¬ 
ción de ios demás, renovaron este cántico: Hosanna Fi- 
lio David, Y los fariseos indignados . le dijeron : O^es 
lo,que dicen estos ? Respondió: Sí. oigo. No habéis le%do 
lo que dice la Escritura ^: De la boca de los infantes, y de 
los que maman, sacaste perfecta alabanza. 

1. Aquí se ha de ponderar, por una parte la bondad 
y liberalidad de Cristo nuestro Señor en hacer bien á 
cuantos se le llegaban , ciegos, cojos y Aullidos dando 
con esto testimonio de quiéii era. Además, la eficacia 
de la divina inspiración en mover las lenguas de los ni¬ 
ños para glorificar á Cristo, atestiguando sus grande¬ 
zas con estas alabanzas. Y por otra parte la maldad de 
los fariseos, en sacar de lodo ponzoña; porque carcof- 
midos de la envidia, ni Ies enternecía la mansedumbre 
de Cristo, ni la grandeza de sus obras, ui las alaban¬ 
zas de los niños que apenas sabían hablar. O Dios eter¬ 
no , líbrame de esta ceguedad y dureza de corazón, 

t Hat. 21.19. • PsaL 8. 3. 
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para que no sdqtie daño de lo que ordenas para mí pro* 
vecho. Y házme niño en lá sinceridad y pureza , para 
quo mi boca seá digno instrumento de tus alabanzas, 
por las cuales muchos te gloriiiquen por todos los si¬ 
glos. Amen. 

2. Finalmente ponderaré, como habiendo estado 
Cristo nuestro Señor lodo aquel dia trabajando en pre¬ 
dicar \ y hacer tantas maravillas, siendo ya larde, 
miraba á todos, para ver si alguno le convidaba y hos¬ 
pedaba en su casa , y no hubo quien se moviese á ello 
por temor denlos fariseos; y así se volvió con sus após¬ 
toles ayuno á Betania^ que distaba dos mil pasos de 
Jerusalen. Para que se vea la infinita liberalidad y mi¬ 
sericordia de Dios con los hombres, y la infinita corte¬ 
dad y desagradecimiento de lOs hombres eontra Dios, 
y cuan poco se puede fiar de ellos, pues tan prestode«- 
sampararon , por temor humano, al que habían recibi¬ 
do con tanto regocijo, cuya pena profetizó Crislael dia 
siguiente por la mañana maldiciendo á la higuera, 
que no tenia fruto de que comiese, y al punto se secó. 
O Juez justísimo , cuán justamente echarás tu maldi¬ 
ción á los malos el dia del juicio, poi*que teniendo haiü- 
bre no te dieron de comer , y siendo peregrino , no'lc 
quisieron hospedar! O alma'^mia , no dejes por temor 
humano de convidar y hospedar á Cristo, porque no te 
excluya de su reino Ty no ceses de trabajar por hacer 
bien á tus préjimos, aunque no recibas premio de ellos. 
Acompaña áJu Salvador, como los apóstoles en la cn- 
. trada de Jerusalen tan gloriosa, y en la salida tan ig¬ 
nominiosa sirviéndole con honra y con deshonra, 
para que él te reciba en su eterna compañía. Amen. 

í Marc. 11.11. «Malí. 21.19.» 2. Cor. 6.8. 
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Aunque esta cena se hizo seis días antes de la Pascua 
(M corderos y un día antes de la entrada en Jerusa-^ 
leu con ramos» como refiere san Juan ; mas san Mateó 
y saa Marcos Ja cuentan después» por la Ocasión que 
áe allí tomó Judas para vender á Cristo nuestro Señor 
y por la ipisma causa sí^o yo su orden. 

Punto rátMfiRO .—Habiendo sido convidados Jesús en 
Bekmia , esktndo en la mesa , Uegó María , hermana de 
Lénaro , cm un vaso de alabastro , que cabla una libra 
dt ungüenio , hecho de nardo y de su espiga , muy precio-- 
#0 ff puro ,y cmél ungió tos pies de Jesús, y los limpió 
con sus cabellos : y quebrando el alabastro , derramo lo 
que tenia sobre su cabeza ^ quedando la casa llena del 
buen olor. 

' • Lo primepo» consideraré como la Magdalena dos ye- 
ees ungió á Cristo nuestro Señor. La primera, en su 
conversión , para alcanzar perdón de sus pecados , co¬ 
mo se declaró ya en la tercena parte , en la medita¬ 
ción La segundaren esta cena, en agradecimiento de 
la resurrección de su normano Lázaro; de lo cual quiso 
dar póblico testimonio, arrojándose á los piés de Cristo 
y lavándolos ^ á lo^ue se cree, con lágrimas de amor 
como la primera vez: luego los limpió con la mejor toa« 
Ua que teniaque eran sus cabellos , y los ungió con 
un ungüento muy precioso, y cobrando nueva eonüan- 
za se atrevió á ungirle la cabeza, quebrando el vaso de 
alabastro, para que no quedase nada, con ser la canti¬ 
dad de una libra. O qué atento y que contento estaba 
el Salvador mirando la obra de esta su sierya; y mucho 
mas ponderando la devoción y afecto intenor con que 
la hacia, deseando hubiese machos en sú iglesia que 

> Vare. U. 3. Joan. ls. t. 
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en estoja iniHasen! Y así para imitar el espíritu de es¬ 
tas dos &ociones, he de procurar, con todo el fervor 
posible f pagar á Dios nuestro Señor lasdos deiidas que 
le debo: una por mis pecados , y otra por sus benefi¬ 
cios , y esta con mas fervor y espíritu de agradeci¬ 
miento, dando muestras de ello en las obras , sirviéif*^ 
dolé con todo lo mejor y mas precioso qlie tuviere* 

Especíajinenle he de traer un grande vaso de alabas* 
tro^ lleno de unción espiritual con que ungirle* Vaso 
de alabastro es mi corazón y mi cuerpo, el cual he de 
quebrantar con ejercicios dfe mortificación y penitencia 
con la contrición y dolor de pecados, quebrantando mis 
quereres y apetitos. La unción ha de ser con un un¬ 
güento fiel y puro de la espiga de nardoi; esto es» 
con muchedumbre de afectos y obras muy excelentes 
de humildad y caridad, con fidelidad y pureza de in¬ 
tención ‘en ellas, para que mi caridad , como dice el 
Apóstol ^, sea de corazón puro, con buena conciencia 
y fe no fingida. Con este ungüento he de ungir espirí- 
tualmente á Cristo, primero los píés y después la cabe¬ 
za ; porque primero tengo de meditar las bajezas é ig¬ 
nominias de su humanidad , figurada por los piés, pro¬ 
curando imitarlas y abrazarlas cop obras de penitencia 
y mortificación; y después subir a meditar las grande¬ 
zas de su divinidad , figuradas por la Raheza, gozándo¬ 
me de ellas, y agradeciéndole los beneficios que pro¬ 
ceden de ambas. O dulcísimo Jesús, Dios y hombre 
verdadero! Pues de tu mano he recibido jo bueno aue 
tengo en este vaso quebradizo, yo te lo ofrezco todo, 
aunque se haya de quebrar el vaso, cuando fuere me¬ 
nester, para tu servicio. 

Pinaimenie ponderaré, que como toda la casa se bín- 
cbó de ia fragancia del oloroso ungüento que derra¬ 
mó la Magdalena, asi toda la Iglesia y casa de religión 
$e edifica y conforta con estos ejercicios de virtua tan 

> D. ftern. serin. 4S. Id Cantic. • 1. TIq. l.S. 
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glorioMS; por lo cual ieogo do animarme 4 ejercitarlos 
para ser, como dice san Pablo, buen olor* di^ Cristo^ 
Y proYOcatTOD mi ejemplo á que hagan otro tanto aque¬ 
llos con quien vivo. ' 

Pouto sbgckdo.— Fíendo Judas hcatiote lo que había 
hedió María ^, dijo: Porqm esíeungüenlo no se vendió m 
trescientos áinetos, y ¡e dió á h$ pobres ? Y esto h de- 
cía y no porque tuviese cuidado de ios fobreSy sino porque 
era ladrón y tenia k bolsa común , y- hurtaba de lo que 
k daban : y también los discipulos llevaban esto pesada¬ 
mente \ y se enojaron contra ella , diciendo lo mismo. - 
1. Aquí sé ha de ponderar , lo primero , comp nun¬ 
ca bá de fallar quien juzgue teaieradameiite, y mur¬ 
mure de las buenas obras de los justos. Unos pcu* daña¬ 
da kitencion, como Jodas; otros por ignorancia .ó buen 
celó,afubque indiscreto, como los discípulos, quemurr 
muraron de esta obra de ia Magdalena, parectóndoles 
que era prodigaren despreciar aquel ungüentó tan. pfe* 
ciosó Ancosa de que su Maéstro no gustaba, como era 
aqucila recreación de ser ungido: y qup^ era indiscreta 
en no remediar con el valor de aquel ungOento muchos 
pobres; y también tácitamente esta murmuración re- 
duAdaba conlra el Maestro que lo permitía- Pero todos 
erraban en su juicio, porque no sabían ponderar el es*, 
píríla que movía á esta sania mujer para hacer esta 
santa.obra , ni el que movía á Crísto para aceptarla, y 

E or su poca devoción , ó por $q reprensión super^ciai 
i condenan, y se indignan y inurmuran de ella. De 
donde sacaré aviso para nunca jnzgarmál de nadie con 
temeridad , ni ecbar á la peor parte Jas cosas que pue¬ 
den ser buenas, y mucho menos murmurar de eUas, 
dejando el jokío oe todo esto á Dios, que es el verda¬ 
dero juez, jporquede otra manersuerraré y pecaré con¬ 
tra los prójimos, y ootilra el Espíritu santo, que les 
mueve á la obra de que yo mufmuro, el cuak vengará 
1 Matth. te. le. Harc. 14.4. 
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SU injuria. Por lo cual Cristo nueslro Señor nos dijo*: 
No Juzguéis y no seréis juzgados: no condenéis y no se¬ 
réis cendena^dos^ Ni me excusará et color aparente de 
piedad con que encubro los juicios temerarios y mur¬ 
muraciones , porque muchas veces con esta capa se cu¬ 
bren perversas i'ntenciones; como Judas encubrió las 
ganas de hurlar e! dinero en 9415 se vendiera el un¬ 
güento , con capa de darlo á pobres. 

2. También ponderaré*como es muy creíble, que es- 
la murmuracron comenzó por Judas, y él despertó con 
su mal ejemplo á los demás, á que también murmura¬ 
sen,* para que se vea cuanto daña el mal ejemplo, y 
como un malo lleva trás sí á otros mochos buenos. Y 
así como aquella casa se hinchó del buen olor, quepro- 
(*edio de la obra buena que hizo María, así también se 
ilinchó del mal olor que salió de la boca pestilencial de 
Judas V y turbó á los demás discípulos, inficionándolos 
con el vicio de la murmuración. 

.. Punto tercero. —Cristo úne^lro Smor^ viendo todo es¬ 
to , dijo á sus discípulos : Para qué sois molestos á esta 
mujer ? Porque buena obra es la que ha obrado en mi: 
siempre tendréis con vosotros á quien podtéis hacer bien, 
pero á mí no me tendréis siempre^ y esta ha querido pre- 
jmirse , ungiendo mi cuerpo antes ae la sepultura, Dígoos 
de verdad y que donde quiera qué fuere predicado mi Évan- 
gelio, sé predicará en todo el mundo lo que esta hizo en 
mi memoria, 

1. Aquí se ha de ponderar las heroicas virtudes que 
Orisló nuestro Señor descubrió en este caso. La prime¬ 
ra , fué grandé fidelidad en defender á su sierva la Mag¬ 
dalena, cal landos i la, como lo había hecho otras ve- 
í'és ; porque propio es del Señor volver por la honra 
(le los que por su causa pailecen murmuraciones, no 
(jueriendo excusarse, ni defenderse por humildad, 
fiándose de su divina providencia. Por lo cual es gran 

1 UK'ac. 6 37. * Luc® 1. 41. et 10.42. 
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cordura callarpadeocia eo casos semejante» > por* 
que me)orsabrá y podrá Dios excusaroie» y volyer por 
mi honra . qiie yo. Así como Cristo nuestro Señor de- 
fendiá á la Magdalena., mucho mejor que ella supiera 
defendtsrso'; porque si ella quisijera excusarse > quizá no 
acertara, ni saliera con su miento. 

2. La segunda virtud, foé grande Iwmignidad y blan¬ 
dura en corregir á sus discípulos y á Judas; porque aun 
qne vió turbada su escuela, ni se turbó, ni indignó, 
sino con mansedumbre les.quitó los engaños que tenian, 
y deshizo sus falsas aprensiones, aprobando^ aquella 
obra, diciendo qué habia sido por instinto del divino 
Espíritu , que movió á esta mujer para que ungiesé con 
aquel ungttento su cuerpo vivo, porque no le podria un¬ 
gir después de míuerto. Lo cual fuá bsí , porque cuan¬ 
do fué á ungirJe , ya era Vesucilado.O Maestro sapien¬ 
tísimo , enséñame á corregir con espíritu de blandura s 
para que. cure los malescon la mansedunibre, y no los 
empeore con mi indignación. 

La tercera virtud, fuá grande caridad y liberali¬ 
dad con muestra de la .providencia que tiene en con¬ 
vertir todas las cosa» que suceden, á los que le aman 
en su mayor provecho; porque si la Magdalena no fue¬ 
ra qi armurada eif esta obra, no fuera pu binada • ni 
premiada con tanta honra suya. Ni permjUerá nqestro 
amoroso Salvador que sus jnkos fueran murmurados 
sí no pudiera y quisiera sacar de estas.murmuraciones 
mayores bienes para ellos. Y por esta causa prometió, 

3 ae en todo el mundo seria esta obra publicada y pfé- 
icada, como su Evangelio, para houra.de quien le 
honró con ella: y asi lo cumplió, porque lodos los ñc- 
leS'Creemos, que esta obra fué santa y por inspiración 
dirina, y alabiqnos á la que la.hizo.* Y yo, Redentor 
mío; en cumplimiento de vuésíra^promesa, megozo de 
la devoción de esta yueSlfa sierva, y la dey gracias por 
> Oalat 6.1.* Román. 8.8$. 
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el servicio j regalo que os biza ;'pero mucho mas .alabo 
ia liberalidad que leneis en premiar h) poco que por 
Vos hacemos y padecemos; pues por cuatro ó seis, que 
de está obra murmuraron, queréis que millones .dé 
hombres la engrandezcan. No quieras, 6 alma niia, ser¬ 
vir áotro Señor, sino áCristo, pues tan liberal es en 
honrar á los que le honran , y en premiar á los que le 
sirven. 


MEDITACION-VI. 

DK COMO JUDAS VBN otó POR .TUR! NT A DINKROS 
Á CRISTO NUESTRO SRNOB, Y LOS PRÍNCIPES DE LOS SACERDOTES 
6B RESOLVIERON DB UATaRLB. 

Entonces entró Satanás en Judas por sobrenombre Is¬ 
cariote \ y fue á los principes de los sacerdotes , y dijo¬ 
les : Qué me queréis dar , y yo os lo entregaré ? Ellos le 
ofrecieron treinta dineros de plata, y entonces buscaba opor^ 
tunidad para entregarle. 

El primer paso ae la pasión de Cristo, nuestro Señor 
y la primera de sus injurias, fué ser vendido por Judas 
a sus enemigos, y esta fué una de las mayores ignominias 
que padeció y la que mas exageró después, estando ce¬ 
nando con sus discípulos; y a.sí en ella se han de ponderar 
todas las cosas que concurrieron en esta venta; es 4 
saber, quién es el que es vendido y porqué se deja ven¬ 
der : quién le vende y porqué motivo: quién se lo per¬ 
suade, y porqué causa, y con qué color, áqué perso¬ 
nas le vende, en qué ocasión, y para qué fin: por qué 
precio, y con qué modo : y finalmente, lo que resulta 
de esta venta, porque todo esto exagera la grandeza de 
esta injuria. 

Punto miMEao.—Lo primero, se há de considerar, 
como el que es vendido injurresamenle es Jesucristo» 
Hijo de Dios vivo, Señor de todo lo criado, cuya pro- 

< MatU). 26.15. Vare. U. 11. Lucae22. a. 

Digitized by Google 



DE LA VBKTA DB CRISTO MESTBO SE5Í0R. 60 

piedad ser inestimable^ fwrque su 3?alor es infinito; 
el pual por su inmensa caridad bajó deí cielo á com¬ 
prarnos con el precio de su sangre S y ^ coiupraf pa¬ 
ra nosotros los bienes de gracia \ gloria que perdimos, 
y en esto gastó toda su vida / haciendo innúmera- 
bfes bienes á los hombres para sacarlos de la servidum¬ 
bre del demonio, á quien de snveluntad se habían ven- 
d ido por el pecado. Este Señor tan soberano y bienhe¬ 
chor de lodos, es vendido á Iraicien , y como si fupra 
esclavo > permitiendo esta venta-tan afrentosa, por dos 
causas princípalmenle* La primera , para satisfacer con 
ella por la injuria que yo hiceá Dios en .vender mi atoa 
al demonio por la culpa. O Redentor misericordiosísi¬ 
mo , confieso que como Achaz me he vendido y entre¬ 
gado á innumerables pecados^, por los cuales merecia 
rae mandaras vender como al siervo que debia diez mil 
talentos. Mas pues tú has querido ser vendido para pa¬ 
gar mis deudas, perdónalas |^r tu misericordia, y no 
permitas que otra vez vuelva aellas. 

La fué'para darnos ejemplo de rara 

humildad , porque como tomó per nuestro amor forma 
de siervo y esclavo , quiso humillarse á la suproraa ba¬ 
jeza de Tos esclavos, que es ser vendidos por dineros. 
O dulce 3esus. qué de invenciones buscas para huníi- 
llarte por curar mi soberbia con tu humildad! Cúrala 
Señor, de una vez, pues tanto lo deseas, para que yo 
P^eda imitar tu humildad, como deseo. 

Puntó segundo.—1 . Lo segundo, se ha de considerar, 
cowo la injuria de Cristo nuestro Señor creció; porque 
le vende, no es algún enemigo descubierto ,.6Í- 
discípulo suyo, y no discípulo de los que comun¬ 
ícente le seguian , 6 de los setenta y dos discípulos, 
fiue eran mas allegados, sino "uno ae los doce, que lla- 
«fo apóstoles, á quien hizo extraordinarios favores y 
mercedes, descubriéndole sus secretos y dándole potes^ 
tad para lanzar los demonios y hacer milagros. 

« isai. 5i. a. >3. fteg. ti. 16. MaU. 18. ti. 
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El ittolivo principa! que tuvo para esto, fué avari¬ 
cia: por aquí comenzó ^su matdad , por aquí'prosiguió 
y llegó á ía cumbre, cumpíiéndose en él lo que dijo san 
Pablo ‘ í que* la codicia es raíz de lodo los males,, y por 
ella muchos faltan en la fe, y se meten en grandes tra¬ 
bajos. Era Judas inclinado á tener dioerps y cosas pro¬ 
pias , y dejándose vencer de esta pasión eo cosas pe¬ 
queñas"^ , vino á caer en otras muy grandes. Porque 
teniendo cuidado de recoger las limosnas t|ue daban á 
su Maestro*, conleozáá hurlar algo, y gastarlo á su 
albedrío y en^ sus comodidades. Con esto coínenzó á que¬ 
brantar el voto de pobreza , si es verdad que los após¬ 
toles ya le tenian hecho. y así vino á perder la gracia 
de Dios: y cuando la Magdalena ungió á Cristo nuestro 
Señor, murmuró de aquella obra tan santa, y de que 
Cristo la consintiese; por lo cual le aborreció, y vino 
á dar en lat alevosía, xiorao fué venderle para reparar 
la perdieron de lo que hurtara, sí el ungüento se ven¬ 
diera en trescientos dineros. De suerte que de la codi¬ 
cia nació el hurto, el quebrantamiento del voto; la 
murmuración , el escándalo, et aborrecimiento de sU 
Maestro , y el venderle con Iraicion.á sus mismos ene¬ 
migos^ por donde se vé el extremo dé maldad, á don¬ 
de* llega un hombre desamparado de Dios,.y que sede- 
ja Hevar de sus pasiones, pues del estado mas alto que 
había en la Iglesia, cayó en el abismo mas profundo 
de maldad que jamás hubo; lo cual ponderó con gran¬ 
de seBlimieulo Cristo nuestro Señor , cuan do dijo á sus 
apóstoles*: Por mibíira,no os escogí yo á t^dos , y el uno 
se ha hecho diablo ? Que fué decir : Con ser yo propio el 
que os escogí para el apostolado por mi gracia, uno de 
vosotros se ha convertido en hijo dd demonio, y graítde 
adversario mío.por su culpa. 

De esta consideración sacaré un grande temor y tem¬ 
blor de los juicios de Dios. Porque, como dice el glo- 
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ríosp san Bernardo i, en ningnn lugar de viandanles 
hay perfecla seguridad, ni en el cielo , pues de allí ca¬ 
yó Lucifer: ni en el paraíso, pues de allí fué echado 
Adan ; y mucho menos en el mundo , pues Judas se 
perdió én la escuela del Salvador. Lo cual no se dice, 
porque no se haya de escoger el lugar mas saguro, si¬ 
no para que después de escogido ninguno se descuide 
con falsa seguridad , ni cese de pedir á'Dios le tenga 
siempre de su mano. O alma raia, aunque ahora estés 
en pié , teme y mira que no caigas porque si-cayó el 
que era apóslol de Cristo y conversaba con él familiar- " 
mente , oyendo sus sermones, viendo sus ejemplos, y 
gozando de sus milagros , cómo no temerás tú decaer 
pues nada de esto tienes? O Maestro piadoso, tened de 
vuestra mano á este pobre discípulo, para que ao caí¬ 
ga en jas miserias de este falso apóstol. 

PüNTO TERCERO.—1. El que persuadió á Judas esta 
maldad , como dicen los Evangelistas, fué Satanes k» 
uno, por robarle el alma ; y io otro , por eJ ódío que 
leniá á Cristo nuestro Señor ^ deseando quitarle la vida 
y sacarle de su poder aquel discípulo. En lo cual he de 
ponderar , que la perdición de Judas , aunque de su 
parle comenzó por querer seguir su mala inclinación; 
pero creció mucho, por la solicitud del demonio que la 
iba atizando y soplando por momentos , el cual entró 
dentro de su alma ; porque la pasión no mortificada, es 
como enemigo doméstico , que abre la puerta del cora¬ 
zón á Satanás , para que entre y le despeñe en el abis¬ 
mo de la maldad ; y mientra^- la pasión dura . tiene su 
morada y posesioirmuy segura. De donde sacaré cuán 
perjudicial cosa es no mortificar tina sola pasión , por¬ 
que de ellas hace Satanás lazo para enlazarme y arras- 
trarme á su voluntad *; como el cazador que tiene atada 
el águila por una sola uña ^ ‘fácilmente la puede qu^ 

1 D. npjrn. serm. de Urdo, íena jet stipula. » 1. Cor. JO. 12. ^ joan. 
n. 2. ^ Ex D. Borolbeo scrm. II. 
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brar las alas y cortar la cabeza. 0 Salvador forlisiiDO, 
que venísle á echar de las almas al fuerte armado, que 

f >acíi[icamenle las poseía \ muestra tu fortaleza en echar- 
e de la mía , de modo que^nunca mas se atreva á en¬ 
trar en ella. 

2. Lo segundo, ponderaré la razón apárenle con que 
ésta serpiente astuta engañó á este miserable ,cok>réan- 
do la maldad de esta manera: Tu Maestro dice, que ha 
de morir esta Pascua, y los judíos fo desean y procuran 
muchos pues ,ello ha de ser, y tu Maestro Ip quiere, 
poco daño le hace en venderle; antes cumples su deseo 
y de camino cumplirás el tuyo cobrando el dinero que 
perdisle. Esta razón convenció á Judas , porqne la pa¬ 
sión ciega el entendimiento, y le hace creer fácilmente 
lodo lo que el demonio le dice*^ en s^i favor, aunque sea 
muy injusto. De donde aprendió é no dar crédito á 
pensamientos conformes á mi corazón apasionado, per- 
suadiénciome que nacen de la serpiente infernal, cuyo 
o&cio .es engañarnos como á Eva, diciéndonos lo que 
nos dá gusto, coloreando el mal con apariencia de al^ 
gun bien*. 

Punto cuarto. —Lo cuarto, se ha de considerar las 
personas á quien Cristo nuestro Señor es vendido, y el 
fin para que le compran. . - 

1. Estos fueron*los príncipes de los sacerdotes, con 
los demás escribas y fariseos, y ancianos del pueblo, al 
tiempo que estaban tratando de matar á Cristo, por la 
ira y rabia que tenían contra él. De suerte, que el trai¬ 
dor no le vende á su Madre, que le comprara segunda 
vez, como le compró en ^l templo para regalarle, ni le 
vende á otros discípulos ó amigos, que le compraran 
para libertarle y tomarle por Señor, sino véndele á los 
mayores enemigos que tiene ; los cuales le compran pa¬ 
ra quitarle la vida con terribles tormentos. O crueldad 
endemoniada del vencedor! O furia infernal de los coni^ 

u.ucaeti.2i. 
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pradores! B¡ea se vé que SaUuás era el tercero de jBsla 
venta y de esta compra , pues para tales fines se orde¬ 
naba. O. mansísimo Cordero, qué injuria es esta que 
padece > siendo vendido para ser sacrificado por manos 
de tan crueles verdugos ? O Salvador del mundo , ven¬ 
dido eres hoy , como el patriarca José lo fué de sus 
hermanos, aunque con diferente fin ^; porque aquel fué 
vendido para librarle de la muerte , y tú lo, fuiste para 
darte cruel.muerte : aquel con su vida satvó á Egipto, y 
tú con tu muerte salvaste al mundo. Sálvame , Señor, 
por tu misericordia, y pues me compraste con el pre¬ 
cio de. tu sangre, no permitas que me venda por el vil 
precio del pecado. 

2. Lo segundo, se ha de ponderar la grande afrenta 
que resultó á Cristo nuestro Señor de esta venta en la 
opinión de aquella gente, y la grande paciencia con ^ue 
la llevó, cuando la estaba mirando, aunque estaba lejos. 
Porque es de creer, que Judas para encubrir una^cpsa 
tan fea como era vender á su Maestro, diría de él mu* 
cho mal á los del Concilio, diciendo, que se salía de su 
escuela, porque era c^uebnantador de la fey, enemigo 
de las costumbres antiguas , comedor y bebedor endos 
convites: que era regatado y pródigo, consintiendo qiie 
una mujer le ungiese pies y cabeza con un ungüento, 
que valía trescientos dineros, etc. Y todo estuoíaacoh 
grande gusto aquellos sacerdotes, sin haber (juien voU 
viese por Cristo. O dulce Maestro, cómo no nay<|uien 
lape la boca de este falso murmurador, ni quien vuelva 

[ >or vuestra inocencia, como Vos volvisteis por la Magda- 
ena! O con cmiola razón os quejáis por la boca de vues* 
tro Profeta diciendo^: Si mi enemigo me maldijera, sii- 
friéralo: y si el que me aborrecía dijera males contra mi, 
quizáme guardara de él. Pero qué bagas tú, ó Judas, mi 
amigo y compañero , y tan mío , que comíamos los dos 
con mucho gusto juntos, y andábamos en la casa de Dios 
» Genes. 31 $8, * psal 54. t3. 
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muy unidos! Grande, Señor, fué vuestra injuria; pero 
mayor fué vuestra paciencia, porque roas sentís la cul¬ 
pa ¡Jel injuriador, que el daño que os viene de ella. Con 
este ejemplo se han de consolar los maestros, y los pre¬ 
lados y príncipes , cuando sin culpa suya dijeren mal 
de ellos sus discípulos, y sus sdbdKos 6 vasallos. 

3. También fué grande afrenta dé Cristo nuestro Se¬ 
ñor en los ojos de aquella gente, y del pueblo, que de su 
escuela saliese un discípulo laircodicioso y abomina¬ 
ble, (|ue vendiesé á su Maestro con. muestras exteriores 
de gr.ande aborrecimiento, dé donde lomarian ocasión 
sus enemigos para decir: Cual es el discípulo, tal es el 
Maestro. Maestro celestial, no permitáis que yo con 
mala vida os afrente, ni que por mi.causa sea vuestro 
nombre blasfemado entre las gentes*: Seamos, Señor, 
lodos vuestros discípulos tales cuales sois Vos, único 
Maestro nuestro, para que todos seamos gloria vues¬ 
tra. Amen' ^ " 

Punto oü*nto.—1. El precio porqué es vendido Cris» 
lo nuestro Señor, fué treinta dineros dé aquel tiempo: 
precio vilísimo; en el cual comunmente los judíos apre¬ 
ciaban á smesclavo, cuando alguno se le había muerto^ 
Y esto acrecienta mucho la injuria del. Salvador, pues 
por aquí se vé la baja estima (fue tenían de de él, así el 
que le vendé, como los que le compran. 

2 . Pero mucha mayor injuria se le hizo en el modo 
del concierto, porque el discípulo, codicioso de algún 
dinero, puso el precio en la voluntad de los mismos com* 
pradcyres, diciéndoles: QuidvuUis mihi daré, eé ego eum 
vobis tradam? Qué me daréis^ y.yo os lo entregaré? Go¬ 
mo quien dice: Dadme lo que quisiéreis, y yo le pon¬ 
dré en "(’uestras manos. Ellos, parte por ver la cédicia 
del vendedor, parle por la baja estima y ó4io que te¬ 
nían de Cristo, á la primera palabra le "ofrecieron los 
treinta dineros, que se daban por los esclavos, no én 

1 Isai. 52.0. Rom. 2. 3i.2. cor.8. 23. < Bxod. 21. 32. 
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salisfoecion de la muerte, sioo para dársela cruelineute. 
O Salvador del mundo, cuán diferenlo estima teneis de 
los pecadores, de la que eltos tienen de Vosl Ellos os 
venden por Ireíiila dineros, y Vos los compráis con 
vuestra sangre preciosa. Ellos ponen en voluntad de su 
carne el precio de está venta, y Vos ponéis en voluntad 
del Padre el precio de esta compra. Q Padre eterno, for- 
mador de todo 4o criado, miraíPel precio en que es apre¬ 
ciado vuestro Hijo M O Hijo de Oios vivo, con cuánta 
razón podéis decir: DecorumpreHum, quo appretiatas sum 
ab eis. Donoso precio en que me han apreciado; mas 
piles habéis tomado forma de esclavo, no es mucho pa¬ 
séis por las bajezas del esclavo, siendo vendido por el 
precio de los esclavos, Gracias os doy por esta primera 
injuria que recibisteis en vuestra pasión, y en agrade¬ 
cimiento de ella me ofrezco por vuestro pefpétuoeacla- 
vo, como deseo de nunca apartarme de vuestraservicio. 

Be aquí también tengo ae sacar grande confusión y 
ver^enza, acordándome de las veces que he vendido 
á Cristo uuestro Señor por precio mas vil que treinta di¬ 
neros ; esto es, por un deleite de carne, ó un punto de 
honra, 6 un inleresillo de hacienda, entregándole otra 
vez á sus enemigos los pecados, para que dentro de mi 
corazón le cruciliquen. Y asi puedo imaginar, que Cris¬ 
to nuestro Señor me dice, lo que refiere el profeta Zaca¬ 
rías Si pamiere galardón por los bienes que os he 
hecho ; y sino dejadlo, porqué no os quiero forzar, Y á es¬ 
ta petición tan justa, lo que yo respondo con las obras, 
es venderle por tal vil precio, que me diga : O donoso 
precio en queme apreciáis! O alma mía, cómo no le cu¬ 
bres de vergüenza, oyendo esta palabra de lli Redentor! 
O Redentor mío, cuan juisio fuera quitaras de mi la va¬ 
ra de tu gobierno, y me cortaras el hilo de la vida, pues 
tan mal me sé aprovecbar de ellal Perdóname, Señor, 
la injuria pasada, y ayúdame á qué te aprecie como 
* Zaiíljar. li, 13.» Zacear. U. Í2. 
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mereces, de modo que puedas decir sia iremia: Herma- 
$0 precio e$ este m que me aprecias, 

PoNto SEXTO. — Lo sexlo, se ha de cdusiderar io .que 
sucedió después de esta veota, así en )udai^, como en 
los príncipes de los sacerdi^^. > 

1. Porque lo primero, Judas concertado el preekh 
spopondit, prometió 0e cumplir lo que había ofrecido, y 
con gran cuidado buscaba oportunidad • para hacer la 
entrega,, por cobrár el precio; y así se volvió al colegio 
de los apóstoles, y á la^compañía de Cristo, disimulando 
so maldad; porque como habia perdido la fe, pensóqae 
Cristo no lo sabría. Pero Cristo nuestro Señor le admi¬ 
tió con tanto amor, eomo si no supiera 4o que había he* 
chon ejercitando en esto el amor de los enemigos coa 
grande eminencia, sin reprenderte, ni afrentarle,- ni 
descubrir su traición. Quizó le diría : Amigo-, seas bien 
venido; dónde has estado? qué has becbó? Y á sus 
falsas respuestas calJó con gran disimulación. O mansi- 
simo Pastor y ditlcisimo^ Padre, qué sentisteis en vues¬ 
tro corazón, cuando visteis entrará este lobo'en medio 
de tueslras ovejas, cubierto con'piel de oveja para ha¬ 
cer présa en su propio Pastor ? £1 disimula por no ser 
conocido, y Vos, aunque le conocéis, hacéis el disimu¬ 
lado : él viene de procuraros la muerte, y Vos le recibís 
con tanto amor, como si en ello os fuera*la vida. -0 ca¬ 
ridad inmensa! O mansedumbre infinita! Hacedme, Se* 
ñor, manso como oveja, para sufrir por vuestro amor 
los agravios de cualquier lobo. 

2. Lo segundo, los príncipes délos sacerdotes queda¬ 
ron también contentísimos, y mudaron luego de pade¬ 
cer ; porque habiéndose resuello de no matar á Cristo 
en el dia de la fiesta, porque no se levantase ningún al- 
Imroto en el pueblo, no quisieron perder la ocasión, y 
se resolvieron de matarle cada y cuando que Judas se 
le entregase, sin hacer casc^del alboroto del pueblo. En 
lo cual se echa de ver porcuna parte la rabia de estos 
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crodeá enemi^j; y ias ánsías que tenían de hundir á 
OrístO'nuestro Señor; y por otra paite resplandece la 
i^iduría y providencia de Dios en salir con su traza, 
que Cristp'iiruriese en eJ día de aquella fiesta, para que 
fuese sacrificado el verdadero Cordero de Dios, cuando 
lo era el figurado. O Cordero inocenlisinio Jesús, con 
cuánta razón os podemos llamar cordero pascual, por- 

3 ue vuestras fiestas y pascuas son morir por librarnos 
e la muerte, y ser sacrificado por darnos la vida: y si 
vuestros enemigos se dan«priesa á querer mataros, aun> 
qiieoea en fiesta solémne^ mucha mas priesa ieneís Vos 
en querer morir por ellos. Bendita sea vuestra infinita 
caridad, por la cuál os suplico encendáis mi corazón con 
tanto fervor, que tenga por fiesta y pascua, padecer al¬ 
go por vuestro amor/ Amen. 

De lo dicho en esta ineditaciun, sacaré dos causas prin* 
eipalés, por-las cuales Cristo nu^lro Señor permitió 
tanto tiempo ú Judas en su escuela, esperándole á peni* 
lencia. La prinaera, para que entendamos^ que en todas 
las congregaciones, aunque sean muy religiosas, ha de 
haber algunos malos, sin culpa del que las gobierna, co^ 
mo la hubo en esta, escogida por Cristo. Por lo cual di¬ 
jo san Agustín ' : Ad quamumque professionem te cerner- 
kris, peora te peUi-^tos, En cualquier profesión de vida 
queescogieres, aparéjate á sufrir algunos fingidos; por¬ 
que si no tragas esto, y te aparejas á sufrirlo, bailarás 
lo que no esperabas, y vendrás á faltar en tu vocación, 
6 á turbarte en ella. ' 

La segunda causa, (ué para que le diese, ocasión de 
ejercitar para nuestro ejemplo, los hepóicos actos de 
mansedumbre , paciencia y caridad , y otras virtudes 
que no pueden ejercitarse sino es con enemigos. Y en 
parlicnlar, para dar ejemplo á ios preiádos y superio- 
ms , de loterar á los malos sábditos, y ayudarlos, aun¬ 
que les den muchas ocasiones dé paaeeer, pues jcomo 
iConcioDel.iDrs.as. 
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dice san Bernardo'; Los malos súbditos, como aumentan 
la carga del gobierno, así aumentan el meFecinMento: 
Et in quantumgravaris,in tantum lucraris. Cuanto mas 
cargado, tanto mas gananciosa. 

‘ MEDITACION Vil. 

DE l\ í'mjrt a cena , EN QUB CRISTO NORSTRO SEÑOR COMIÓ Bt 
CORDERO LBGALCON STS APÓSTOLES, Y COMO A*NTK8 DE 

* ELLO SK DESPIDIÓ DE SU MADRE SANTISIMA 

• ' # • 

Punto primero. —Llegado <?/primer dia de los Azi¬ 
mos ‘. cuando según la ley , se había de sacrificar el cor¬ 
dero pascual , que fuéjueves, envió Cristo nuestro Señor 
luego por la mañana dos de sus apóstoles , Pedro y Juan, 
á Jerusalen desde Belania , diciéndoles: Cuando miraréis 
en la ciudad, toparéis m hombre con un cántaro de agua, 
seguidle; y decid al dueño de la casa donde entrare: El 
tiempo de mi partida está cerca, quiero celebrar m tu ca¬ 
sa la Pascua con mis discípulos. Y él os enseñará un cená¬ 
culo grande y bim aderezado, y allí aparcaréis lo necesa¬ 
rio para esta Pascua, 

1. Aquí se ha de ponderar, lo primero, el cuidado 
grande que Cristo nuestro Señor tenia con ja observan¬ 
cia de la ley, pues quiso ir á jerusaleo adonde era 
necesario comer el cordero, con saber que le habia de 
costar la vida, y que allí habia de ser preso y crucifi¬ 
cado , h^ciúndose obediente hasta la muerte. Además, 
como es propio de los perfectos obedientes prevenir'con 
tiempo las posas necesarias para cumplir su obedien¬ 
cia , así quiso con tiempo prevenir lo necesario para 
esta /dándonos ejemplo de obediencia y de*diligencia, 
y providencia en la ejecución de ella, para confusión 
de mis desobediencias , y de los descuidos y negligen¬ 
cias que tenga en la guarda de su santísima ley, aun 
en. las cosas que me han.de costar poco. Por tanto ^ ó 

‘ Bpist. 3^. * Matt. 26. n. Marc. U. 13. Luc. 21.10. 
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afina raia, acuérdale de,lo que dice el Sabio *: Apare¬ 
ja primero tu obra, y luego labra tu campo y edifica (u 
casa, porque no podrás labrar bien el campo de tu al¬ 
ma oon mortificaciones , ni edificar la casa de lu con¬ 
ciencia con virtudes, si primero no aparejas lo necesa¬ 
rio para el ejercicio de ellas. 

2. Lo segundo ponderaré, como Cristo nueslro Se¬ 
ñor escogió dos apóstoles los mas queridos , y los mas 
señalados en fe. amor y obediencia, Pedro y Juan, pa¬ 
ra que fuesen á prevenir la casa y huésped , y para 
que le ayudasen con su destreza y "diligencia en la pre¬ 
vención (le lo necesario para el sacrificio del cordero. 
Y demás déoslo, para enseñarnos el cuidado que he¬ 
mos de poner en aparejar nuestras almas con lo nece¬ 
sario^ para celebrar el sacrificio y comida del Cordero 
purísimo de la ley nueva, que se nos dá en el santísimo 
Sacramento del altar, cuyo aparejo pertenece á la vir¬ 
tud de la fe figurada por san Pedro, y á la caridad figu¬ 
rada por el glorioso san Juan, ambas fervorosas y acom¬ 
pañadas con obediencia muy perfecta. O Cordero de 
Dios que quitas los pecados mundo, justóos que te 
comamos con grande aparejo, limpiando y enderezando 
el cenáculo y sala donde has de ser espiritual mente sa¬ 
crificado y comido. Envía, Señor, desde el cíelo á esta 
pobre alma, viveza de fe y fervor de caridad, con pron¬ 
titud de obediencia, que fa ensanchen, adornen y apa-, 
rejen como conviene, para esta celestial comida; porque 
si tú no me envías esta ayuda, nunca me aparejaré co¬ 
mo debo para ella. " 

3. Lo tercero ponderaré, aquel breve y tierno reca¬ 
do que mandó dar al dueño de la casa. El Maestro dice: 
Mi tiempo es llegado^ en tu casa quiero celebrar la Pas^ 
cua con mis discípulos, el cual recado fué tan eficaz, 
que luego aquel hombre, tocado del divino Espíritu, 
ofreció la mejor pieza de su casa, muy bieu adereza, 

»prov. st. fj. 
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|)^aque Cristo nuestro ^ñor celebrase allí, su Paseuar, 
sirviéndole con cuanto tenia. O Maestro soberano y Re¬ 
dentor mió, cuyo dicho es tan poderoso, que baee lue^ 
lo qae dice, di á mí alma r Mi tiempo es llegado, en Til 
casa quiero celebrar la Pascua con mis discípulos^ O di¬ 
choso tiempo, en el cual mí Redentor quiere aplicarme 
el fruto de su pasión , y entrar en mi alma á celebrar 
la Pascua, que es irán^to de lo terreno á lo oelesiial I 
Ven, ó Maestro dulcísimo, con la dulce compañía de 
tus virtudes, y con ellas celebra dentro- de mi alma .es<- 
la Pascua y convite celestial: yo le ofrezco, no sola¬ 
mente la mejor píe^a de mi casa , sino toda ella, pues 
toda eslava ; y ojalá fuera mejor de lo que es, para 
que te agradaras de estar siempre en ella. 

Ponto srgondo. —1, Lo segundo, se ba de conside¬ 
rar como Cristo nuestro Señor anlesde salir de Belahja, 
quiso aespedirse de su Madre santisima, diciéndoja, 
como era llegada ya la hora de su pasión y muerte , la 
cual había deseado iantos años, para dar 6n á la reden¬ 
ción dcl mundo, que su Padre eterno le había encarga¬ 
do : y para prevenirla, es de <>reer que con .un ánimo 
muyTíerno pero muy varonil., la contaría todas las co¬ 
sas que habían de pasar por él, diciéndéla: Yo voy á 
Jerusalen á sacrificar y comer el cordero pascual, y á 
instituir el sacrificio y Sacraménto, que por él es re^ 
presentado; y luego seré preso como ladrón de mis ene¬ 
migos en el huerto de Geiscmani: de aili me llevarán 
atado cpn griteria encasa de Caifás, donde pasaré toda 
la noche en graves desprecios y tormv^ntos; y en sien¬ 
do de día me llevarán al tribunal de ‘Pílalos, por cuyo 
mandado seré cruelmente azotado, y después coronado 
de espinas, y isscamecido y sentenciado á muerte de 
cruz, j carg^o con ella salaré de su pretorio al iñonte 
Cal varío , donde seré crucificado entre dos ladrones, y 
al cabo do tres horas esfuraré. Todo esto está decretado 
por mi eterno Padre, y es conveniente para la reden- 
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cioh dél inundo, y esta razón gusto mucho de 
sar por ello> pues basta que mí l^adre )o quiera*, para 
que ya lo á*eepte, y 4odOs los que aman á mi Padre se 
oonfotmetí con su santa voluntad. 

Oyendo la A^írgep estas y otras semejantes pala^ 
bras que su Hijo h diría , Tué.su bendita atipa traspa¬ 
sada con gravísimos dolores, porque cada palabra de 
aqHelJas era oh cuchMlo que atravesaba so corazón; pe¬ 
ro levantando los ojos al cielo, hablando con el P^dre 
eterno . Je'dírta: Padre, sí-es posibje, no beba vuestro 
Hijo y mió, este cáliz iap amargo .de su pasión z pero 
nose'hagamí volunlad sino la.vuestra. Y volviéndose 
á su Hijo, lediria Hijo, pues vuestra voluntad es be¬ 
ber cáliz, dadme licencia que yo le beba.entér»menv 
te cotí Vos, asistiendo 4 todos vuestros trabajes, pero 
no se hágalo que yo quiero, sino lo que Vos queréis, 
Do esta manera la Virgen sintió en esta oeasion sumo 
dolor, con suma resignación eit la divina voluntad. * 

3. También sO puede pmiuénte.meditar, que Cristo' 
nuestro Señor, oqnio qpien conocia la fe y valor déóu 
Madre, la eneomendana, que en esta su bme ausen¬ 
cia recogiese el rebaño descarriado de sus 4q>ó^toles y 
discípulos, y los confirmase en la fe de su resurrección, 
y losalentase y consolase. Y en razoú de esto, es de 
creer la diría alguhas^raaones de las muchas que 4ijo á 
sos discípulos en el sermón de aquella noche. O. Virgen 
soberana, cuán amargo dia tué este para Vos, bebien¬ 
do por junto el c41iz.de la pasión que vuestro Hijo os iba 
relatando! Ta el cuchillo que Simeón profetizó, co¬ 
nmuta á traspasar ^vuestra alma cap grávísimo dolor: 
y si este es muy agudo, aparejad vuesiro corazón , que 
Bañaná se aguzará mucho/mas^ O quién se baHara en 
vaaslra compañía, para que siquiera gustara upa gota 
dense cáliz, y le tócara la punta de é$(ecuchilloI Al¬ 
canzadme, ^nora, favor del fíelo, para qué de tai ma¬ 
nera oiga y medite vuestros Irahajos y los de vucs- 
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tro Hijo. qtie merezca tener parte en ellos.^ Amén. 

Ponto TBBceRO. — Venida la tarde del jueves, salió 
Cristo nuestro Señor de Betania con sus apóstales: y m 
llegando á Jirusalen, al lugar señalado, sentóse con ellos 
a la mesa ^ y dijoks *: Con deseo he deseada comer eón 
vosotros e^ Pascuaí esto es, este cordero pasátal, antes 
quepadezca. ' . 

1. Aquí sé bade ponderar, loprimero, los semblantes 
diferentes que íbán en este .camino desdé Betania basta 
Jerusalen. Cristo nuestro Señor iba nonlenlo porqué H» 
á padecer. Judas iba gozoso porque.sé le acercaba el 
tiempo y ocasión de.enlregaral:qué vendió, y cobrat 
el preció que. le órrecierón.' Lo^. apóstoles iban tristes 
por la muerte que temian de su Maestro, acordándose 
de lo que les habia dicho el día antes; De aqui A 'dos 
dias lá Pascua, y el Hi|o del hombro será entrega- 
dq.pára sereruciñcado. OHijodeKhombre, Dios ybom* 
bre verdadero.', cómo llevas en tu compañía al-qué ha 
de entrecríe para ser crucifieadot Mira que ese lobo 
ha de alborotar lo rebaño; *y pues tanto has trabajado 
en rec(^ér|e, echa fuera al que ha de esparcirle. O qué 
pláticas tan dulces trabaría el Señor con sus discípulos 
para moderar la tristeza de su corazón, y aliviar el ira* 
bajo del camino I Dichoso él que camina con Jesús, no 
con fingimiento como Judas , sino.con verdad como ios 
demáM discípulos, porque <mn su dbice compañía halla¬ 
rá alivio en su tristeza. . 

Lo segando, se ha depooderar , la entrañable ca* 
ridad y afabilidad de Crísto nuestro-Señor, la cual 
mostró en aquellas liernaspalahras r Con deseo he desea¬ 
do comer este cordero éon vosotros. iComo quien dice ; 
Muchos .dias'ha que deseo grandemente este4ia para 
daros- muestras oe.lo mochó qué os quiero , comiendo 
<mn vosotros nO solo este cordero iégal, sino otro mas 
precioso que. os daré untes que.padezca. Oduicisimo 
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y amorosísimo Maestro, estando tan cerca vuestra pa¬ 
sión tan amarga, decís, que con gran deseo habéis de¬ 
seado este convite , antes de veros en ella ? Con qué os 
pagaré tales deseos , sino con procurar otros tales para 
serviros? Y si Vos , Señor, deseáis mucho comer con¬ 
migo esta última Pascua \ yo también deseo mucho co¬ 
merla con Vos. O Rey del cielo , que estáis llamando á 
la puerta del corazón , deseando con gran deseo que os 
abramos, para entrar y cenar con nosotros: venid á mi 
casa que la puerta tengo abierta, y con gran deseo es¬ 
toy deseando vuestra venida, para tener parle en vues¬ 
tra cena. 

Punto coarto. — Lo cuarto se ha de considerar, el 
modo como Cristo nuestro Señor comió el cordero pas¬ 
cual , guardando todas las ceremonias de la ley, y con¬ 
templando lo que significaban , con sentimiento de su 
corazón. 

I. Mirando al cordero sobre la mesa muerto, deso¬ 
llado y asado en fuego^, se le representó como había de 
estar ‘tendido en la mesa de la cruz, muerto y desollado 
con azotes, desangrado, y asado con fuego de tormen¬ 
tos. Mirando como le despedazaban sin quebrarle hue¬ 
so se vió á sí mismo descoyuntado, sin que le quebran¬ 
tasen las piernas como á los ladrones. Mirando la priesa 
con que le comían, miraba también la priesa con que 
descargaría sobre él la furia de sus enemigos para con¬ 
sumirle con tormentos. Gustando las lechugas amar¬ 
gas, se acordarla de las hieles y amarguras que le esta¬ 
ban esperando. Y cuando se vió con el báculo en las 
manos , se acordó de la cruz con que se había de abra¬ 
zar, y en que habla de estar enclavado. O dulce Jesús, 
cuán amarga era esta comida, mezclada con salsa de tan 
amarga representación ! Con esta salsa deseo siempre 
comer , acordándome de los trabajos que por mí pade¬ 
cisteis , y de la hiel y vinagre que por mi gustásleis. 

> Apoc. 3. 20.*Exo(i. n.9. 
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2. Finaimenle, acabada esta cena legal, es de creer 
que Crislo nuestro Señor daria gracias á su eterno Pa¬ 
dre porque se había puesto fin á esta figura y represen- 
tacion , y se ofrecería á padecer lodo cuanto en ella se 
representaba, por cumplir enteramente su voluntad, 
diciendo ^: Padre raio, bien sé que estos holocaustos y 
sacrificios antiguos no te han agradado perfectamente, 
y que por esto me enviaste al mundo con cuerpo apto 
para ser crucificado. Ya es llegada la hora de este sacri¬ 
ficio, vesme aquí aparejado para cumplir tu voluntad; 
como lo has. ordenado, así lo quiero. Gracias le doy Hi¬ 
jo de Dios unigénito , por este nuevo ofrecimiento que 
haces á tu eterno Padre *. yo también me ofrezco á cum¬ 
plir tu voluntad : mándame lo que quisieres , ayudán¬ 
dome con tu gracia á cumplir lo que me mandares. 

MEDITACION YIII. 

DBL LAVATORIO UE LOS PIES. 

Punto primero. — Sabiendo Jesús que era llegada su 
hora de pasar de este mundo al Padre y como hubiese 
amado á los suyos , que estaban en este mundo , amólos 
hasta el (in. 

Sobre este punto , que es el proemio , y entrada que 
hace el glorioso san Juan para los misterios que se si¬ 
guen, se han de ponderar las propiedades del amor que 
Crislo nuestro Señor tuvo á sus discípulos y á lodos los 
suyos que vivían y hablan de vivir en este mundo; 
presuponiendo, que este Señor tenia entonces tres fami¬ 
lias de personas suyas : una de ángeles en el cíelo ; otra 
de almas justas en el limbo ; y otra de discípulos en el 
mundo: y aunque estos estaban mezclados con otros 
muchos, (jue no eran suyos, porque eran malos, y ellos 
también tenían mezcla de algunas culpas é imperfec¬ 
ciones , con lodo eso los amó con un amor tierno y pa- 

Psat. 39. 7. * Joan. 13. l, 
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lernal, porque eran suyos , eran sus hijos, sus amigos, 
y sus fieles devotos. De aquí se siguen las propiedades 
de este amor. 

1. La primera es^ que los amó como á cosa suya 
propia, y por consi^nenle como á sí mismo, y en 
cierto modo mas que á sí mismo; pues con estar cerca¬ 
no á la muerte , como olvidado de sí y de sus trabajos, 
todo se ocupó en regalarlos, y oerdió su vida por la vi¬ 
da de ellos \ tomando los pecaaos y miserias de sus es¬ 
cogidos como suyas, y pagando con su muerte Jas deu¬ 
das que ellos debían. Ó Amado de mi alma , si tú me 
amas como á cosa tuya, yo digo que le amo como á<*o- 
sa niia ; porque como yo soy tuyo, así lú eres mío. 
Yo soT criatura luy«T, esclavoé hijo luyo; pero lú eres 
mi Criador y Redentor, mi Señor y"mi Padre, y te 
quiero úmar , no como á mí, sino sobre mí, y sobre 
todas las cosas criadas y por criar , porque eres digní¬ 
simo de ser amado mas que todas ellas. 

2. La segunda es, que los amó con amor perseve¬ 
rante hasta el fin : amólos mientras vivió enestavida^ 
y hasta que llegó ^1 fio de ella : y amólos mientras vi¬ 
vieron, hasta que llegó para ellos su fin ; y amará á lo¬ 
dos los suyos hasta la fin del mundo. O amor cónstantí- 
simo de Jesús, cuyo fuego no pudieron apagar las aguas 
de inmensas tribulaciones, ni ios rios de innumerables 
tormentos I O qué de veces con mis pecados, cuanto es 
de mí parle, be querido ahogarle; pero siempre ha pre¬ 
valecido , haciendo bien á quien le servia mal, arro¬ 
jando nuevas brasas en la cabeza del que inulliplicaha 
ofensas *. No ceses, Salvador inio, de amarme nasta el 
fin , para que yo también te ame sin fin. Amen. 

3. La tercera propiedad , fué, que los amó con un 
amor excesivo sin tasa , basta el fin donde puede llegar 
el amor, haciendo y padeciendo por ellos lo sumo que 
podía y convenia hacer y padecer, y deseando mucho 

* *Prov.25. 21. 
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mas sin fin, si fuera necesario para su remedio. O Ama¬ 
do mió , yo también deseo amarte como manda el pre¬ 
cepto del amor con todo mi corazón, con toda mi alma/ 
con todo mi espíritu, y con todas mis fuerzas, sin tasa' 
alguna llegando si pudiese» al fin donde puede llegar el 
amor de una criatura para con su Criador. Querría 
amarte mas que los ángeles y serafines : y si fuera po¬ 
sible amor infinito , con ese te quisiera amar, sin can¬ 
sarme con tu ayuda de crecer el amor, hasta llegar al 
fin de lo que tú has ordenado que te ame, pues mere¬ 
ces ser amado sin fin. 

4. La cuarta, fué , que los amó para el fin ; esto es, 
para él fin que fueron ordenados, que es amarle y ser¬ 
virle en esta vida mortal, y ^ozar de él en la vida eter¬ 
na. No los amó para darles riquezas, ni honras ó rega¬ 
los temporales, porque no era este su fin , sino para 
darles todos los medios de su gracia, con que alcanza¬ 
sen el fin de la gloria. Y amólos para si mismo , que es 
principio y fin de todas las cosas, para unirlos consigo 
con unión de amor, en quien descansasen como en su 
último fin. O Amado mió, si te amase para el fin que me 
amaste I No te amo para que me des bienes temporales, 
sino ámole, porque me amas, y para que me des los 
bienes espirituales con que crezca en tu amor, y me 
junte sin fin contigo, que eres mi último fin, y supre¬ 
ma bienaventuranza. Amen. Estos afectos de amor ten¬ 
go de ejercitar en todas las meditaciones siguientes, con 
las propiedades que quedan referidas. 

Punto segundo .—Acabada la cena legal del cordero , 
habiendo el demonio puesto en el corazón de Judas Isca - 
rióte, que le entregase á la muerte, sabiendo que el Pa¬ 
dre puso todas las cosas en sus manos, y que salió de Dios 
y colma á Dios, levantóse de la mesa, y quitándose la ves¬ 
tidura de encima, tomó un lienzo y ciñóse con él; y echan- 
do agua en una vacia, comenzó á lavaf los pies de sus dis¬ 
cípulos y á limpiarlos con el lienzo que Unta ceñido. 
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Sobre este paso se ba de considerar-, ia excelencia de 
ía persona ''qne hace esta obra, el modo como la bace 
por sí mismo, y el misterio que representq desv encar¬ 
nación y pasión. 

‘ 1. Lo primero, se ha de hacer pausa en lo que la 
hizo san Juan, ponderando la excelencia de la persona 
qué se humilla a obrrtañ baja, como es lavar los piés 
de sus discípulos; porq^ue tanto será mayor la humilla¬ 
ción , cuanto es mas. alto el que se bumÜta; y tanto la 
humildad será mas heréica, cuanto fuere mas exceleh- 
te la persona en quien se halla. Para esto miraré én 
Cristo nuestro Señor lo que tiene eq cuánto Dios, y lo 
que. tiene aquí en cuanto hombre: en cuanto Dios está 
en él cielo en medio de innumerables ángeles, que pos¬ 
trados á sos piés le adoran; en cuanto homj>re, esta en 
un pobre cenáculo, v en medio de unos viles pescado¬ 
res, postrado á sos piés para lavárselos: en cuanto Dios, 
está vestido de hermosura, y ceñido de fortaleza, criando 
con sus manos todas las cosas; en cuánto hombre, está 
desnudo de sos vestiduras, ceñido con un lienzo, y'con 
sus manos lava los piés lodosos de sus criaturas. 

Pero en especial se ha de ponderar, como lo ponde¬ 
ró él Eyangélista, que este Señor, que aquí se bumir-' 
lia, es infinitamente sabio, á quien nada se le esconde, 
ni la excelencia de su persona, ni la maldad del $scí- 
puio que le vendé , ni ia vileza y cobardía de les otros 
qqe tiene delante. Es también infinitamente poderoso, 
^rque el Padre eterno poso todas |as cosas en su-ma¬ 
no y potestad, comupicándole su omnipotencia en cuan¬ 
to Dios por la eterpa generación: y en cnanto hombre; 

« or la unión hiposlática al Yerbo.‘Es también Hijo.na- 
iiral de Dios, de quien nació ab atemo, y vino al mun¬ 
do .para xemediarle y déspoes de muerto volverá á 
Dios, á senlaríse en su trono á la mano derecha de su 
Padre ; y. con-saber todo esto claramente, quiso humi¬ 
llarse á esla-obra; de suerte, qne no se'' humilló por 

0 
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i^oraacia de to que era , ai ppi> fuerea^iiie oiré le hr- 
cíese, ni por ser de baja ralea, ai por toiw bajos int- 
tenlps y fines, sino soto porque quiso huatiUaraei y io*- 
mar forma de siervo por nueslro amor, cumplienda 
perfeclísimameiiie aquet consejo dei Sabio, qvie dice *: 
Cuadio faerea mas grande, biimillate en todas las coaae. 
O infinita bumitdad , aaeosí resplandeces en persona 
de tanta infinita dignidad par^ confundir la soberbia 
de mi infinita bajeza 1 Si Jesús, infinitamente sabio y 
poderoso*, así se humilló cómo yo, sumamente igno^ 
rante y flaco, así me ensoberbezco f Si el Hijo de Dio?, 
que procedió de Dios, y se vuelve á Dios, se bajó á 
tomar forma de siervo; cómo yo hijo de ira y esclavo 
dol demonio, que fui hecho de polvo, y .me eonvertiré 
en el mismo.polvo., presumo de engreírme, y querer 
ser servido como señor? O humilde Jesús., ¡¡brame 
este espíritu de soberbia , y fúndame en profunda bu*^ 
míldad , pues tanta razón tengo para ser humilde. 

2. Lo segundo ponderaré, como la humildad de esta 
Señor Un aüo fué amorosa y diligente, haciendo toda 
esta obrq por si misnio , $)n ayuda de otro en se^ 
ñai de amor; El mismo se desnuda y ciñe.! él echa el 
agua en la vacía, y la lleva adonde están sus disipo* 
los « y se.postra.en tierra , y.les.lava; no. las roanos, 
SIDO IOS piés muy polvorientos y lodosos: y él mismo 
amorosamente se los limpia con la toalla con que estaba 
ceñido, regalándose y saboreándose en hacér todo es* 
lo por jsü persona, enseñándome á, ejercitar tos obras 
dé humildad.y cs^ridad por si mismo, gustando más de 
hacer.que de mandar, y haciendo la obra humilde, sin 
mezcla de cosa jactanciosa {Xamanlisimo Maestro; que 
sin hablar estáis clamando, aprended de mí, que $oi 
manso y hvmiide de corazón, comunicadme esa man- 
sedumbVe y humildad tan amorosa para hallar gracia en 
vuestros ojos, á quien siempre han agradado los man¬ 
sos y humildes de corazón. 

< ScGles. 8. ao. • pmup. 1 r s Ifau. n. 89. 
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3/ 81 es iranáe le humildad de ésta ohfa.exte'n 

rior , Dimcho mavores la humildad y solícilud gue re¬ 
présenla:; lauuaí ejercitó coo iodos nosotros, pues por 
miestra causa^ siendo hijo de Dioa^, se apocó ási ínis- 
iQO , tomando forma de siervo, y se desnudó las vesti¬ 
duras de su^loria y grandeza, cinéndose con carne mor* 
tal y pasible, sujeta á grandes penalidades: y en e4 
^ monte Calvario consintió ser despojado de sus vestidu¬ 
ras con grmiáe ignominia , y alB derramó en tugar dé 
¡ agua toda la sangre preciosísima de sus venas.^ deposi¬ 
tándola en los sacrametUos ^ que ordenó para lavarnos 
de nuestras culpas : y porque nosotros quedásemos lim¬ 
pios , quiso que el. purísimo lienzo de su sacratistnia 
buraaoidad, con que se ciñó, quedase en ía.aparien¬ 
cia sucio y mancbado con ella. O Bios eterno, con,que 
te pagaré lo mucho que por mi has hecho? Deseodes- 
nudarme de toda grandeza temporal, y ceñirme con 
rigor de penitencia , y derramar mi sangre por tu amor 
cargándome de las peoas con que le cargaste por mis 
culpas; y^despites que hubiere hecho lodo, diré^, que 
I soy siervo siu provecho^ pues no hago la mínima par¬ 
le de lo que hj^ mi Señor: 

Pufino TBKCBRO.—El tercer^puttio, será considerar lo 

J ue pasó á Cristo nuestro Señorxoq san Pedro cuando 
egó á lavarle los .piés, y tas razones que sobre esto 
hubo. . ' ‘ 

, 1. Lo primero, pasmado Pedro de la bumildád de :su 
Maestro ^ dijo: Domm , t» mihi lavas pedes ? iDn las cua¬ 
les palabras descubrió la viva fe que tenia de la gran,- 
d^za de Cristo nuestro $eñor, y de su propia bajeza, 
y de la vileza de aquelta obraá qué Cristo se humilla¬ 
ba. Y de la interior cohsideraebn , y pondmcion de 
todoesto, vino á decir con afecto de grande admiración 
y pasmó: Señor, lá á mí lavas los píés? Tú Dios rnfi- 
füto. Criador oe cieloay tierra, Señor de los ángeles y se- 
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rafinesr á mí criatura luya, esclavo luyo, pecador vilísi¬ 
mo y asquerosísimo, con esas manos, quedan vístaá los 
ciegos, salud á los en termos y vidaá los muertos, quie* 
res lavar, no mi cabeza ó mis manos, sino mis sucios 
y miserables píés? Yo , Señor, te había de servir á ti^ 
y lavar tus piés; y aun de esto no me tengo por digno, 
y tú quieres íavármelos á mí ? De aquí tengo de apren¬ 
der á sentir altamente dé Cristo y bajaménte de mi, y 
haciendooomparacion .de Jo^ue"un Dios tan alto hizo 
por un hombre tan baje, sacar afectos de admiración, 
de acción de gracia^ y de imitación* 

2. A este, dicho de san Pedro, que procedía de gran 
fervor, respondió Cristo nuestro Señor , enderezándole 
á lo que convenia , con estas palabras: Lo yo hago 
no lo entiendes ahora, desfues ¡o entenderás. Como quien 
dice : Esto que hago tiene un misterio que no alcanzas 
yo te lo descubriré después, ahora déjate gobernar. Res¬ 
pondió Pedro : No me lascarás jamás los.piés, Beplicófe 
Cristo: Si non toero te, non habebis partem mecum. Pues 
sí no te lavare, no.tendrás parte conmigo. En ló cual 
se'ha de ponderal* lo mucho que ofende á Cristo nues¬ 
tro Señor cualquier desobediencia y rebeldía., y cual¬ 
quier asomo de pertinacia bn su propio parecer, aun¬ 
que sea con capa de^ humildad y qe reverencia, pu^ 
este victo solo ba.stó para que dijeSeá Pedro aquella lan 
terrible amenaza: No tendrás parte conmigo: que fué 
decir: no serás mas mi discípulo, ni te tendré masen 
mi escuela y compañía, ni té admitiré á la herencia 
de mi reino." De donde aprenderé 4 no resistir á la vo¬ 
luntad de Dios y de mis superiores, por ningún título 
de aparente virtud, sino rendirmí juicio al primer ^vi¬ 
so, y á Ja primera corrección de aipor, antes qué ven¬ 
ga la segunda corrección con amenaza y temor; porque 
aunqué sea tan privado de Cristo como, san Pedro, y 
tan favorecido del eterno Padre como 41 lo fué , no du¬ 
rará mas la privanza de cuanlo durare la obediencia: 
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y en faltando esta con pertinacia, fallará luego la pri¬ 
vanza. O buen Jesús, dechado de toda perfecta obedien¬ 
cia, no permitas que me engañe mi propio juicio, ante¬ 
poniéndole al tuyo, ni que con capa de humildad siga mi 
propia voluntad , dejando la luya , porque no caiga so¬ 
bre mí amenaza tan terrible, como es no tener parle 
contigo. 

3. Lo tercero , también ponderaré la necesidad que 
tengo de que Cristo nuestro Señor me lave y limpie de 
mis culpas; pues si él no me lava , no tendré parte con 
él. Y á esta causa no dijo : si no lavare tus piés, antes 
dijo: Si no le lavare no tendrás parte conmigo. O Sal¬ 
vador del mundo, confieso que estoy sucio y inaucha- 
do con innumerables pecados, de los cuales yo no rae 
puedo lavar , porque el pecar fué raio, mas elperdonar 
es vuestro! Por tanto ‘ : Amplius lam me ab iniquitate 
mea , et a pernio meo miinda me. Lavadme Dios mió de 
mi grande maldad , y limpiadme de mi pecado: y des¬ 
pués que me hubiéreis una vez lavado, lavadme mucho 
mas, para que tenga mayor parte con Vos con mas se¬ 
guridad de no perderla. 

Punto cuarto.—L o cuarto , consideraré el efecto que 
obró en san Pedro esta amenaza de Cristo , y lo que 
Cristo le respondió. 

1. Porque primeramente á esta amenaza respondió 
Pedro : Semr , no solamente los piés , sino manos y cabe¬ 
za. En lo cual descubrió el grande amor (|ue tenia á 
Cristo nuestro Señor , y la grande estima que tenia de 
estar siempre con él, f lo mucho que sentiría apartar¬ 
se de su compañía; y así dijo : Señor , si para tener 
parle contigo es menester que me laves , lávame , no 
solamente los piés , sino manos y cabeza. De donde 
aprenderé á rendirme á Dios y á*mis superiores, si¬ 
quiera por temor de que Dios no me aparle de sí, aun¬ 
que este temor no es servil y de esclavos, sino temor 

* Psai. 59. i. 
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filial y de muy justos , porque es rendirfc á Dios , por | 
no carecer de Dios. Y á esta causa Cristo mieslro Se¬ 
ñor no dijo á Pedro : Si no le lavare , echarte he en los 
infiernos, sino no tendrás parte conmifco, como quien 
deseaba ser obedecido, por temor casto y no por temor 
de esclavo. 

2. A este dicho de Pedro , respondió Cristo nuestro 
Señor, diciendo : El que está lavado^ no tiene necesidad 
sino de lavar los ptés , porque todo está limpio : vosotros 
estáis limpios, aunque no todos , porque sabia quien era 
el que le había de entregar. En las cuales palabras pre¬ 
tendió enseñarnos , que quien está lavado por el bau¬ 
tismo, y penitencia de las culpas morlaies, aunque es¬ 
tá todo limpio, por cuanto llene la limpieza necesaria 
para estar en gracia y amistad dé Dios , pero tiene to¬ 
davía nec-osidad de lavarse los pies dedos afectos terre¬ 
nos y de las culpas ligeras , que se le pegan tratando en 
las cosas de tierra ; y esto también es necesario para 
tener parle con Cristo en este sentido , que no entra- 
rémos en el cielo, hasta habernos lavado de estas cul¬ 
pas , de las cuales también nos ha de lavar el mismo 
Cristo, De donde sacaré , cuan grave mal es un pecado 
venial, como pondera san Bernardo*., y cuanto debe I 
ser aborrecido , por dos títulos. El primero, porque no 
se perdona , sino es á costa de la sangre de Jcsucrislo, 
en cuya virtud somos lavados de estas manchas. El se¬ 
gundo , porque no es posible tener parle con Cristo en 
el cielo , hasta lavarnos de él, ó en esta vida ó en la í 
otra con el fuego del purgatorio. Y pues el lavatorio 
del purgatorio es terribilísimo; como se dijo en la me¬ 
ditación ultima de la primera parte, gran cordura será 
ya que cada día me mancho con culpas veniales, lavar¬ 
me á menudo de ellas con los suaves lavatorios que 
Cristo ha dejado en su Iglesia. | 

4. Finalmente ponderaré, la causa porqué dijo el 

‘ I). Bcrn. serni. In cana Domini. 
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Señor: Vosotros estáis limpios , aunque no lodos, que¬ 
riendo con esto secretamente avisar á Judas, que esta> 
ba sucio y que tenía necesidad de ser lavado , so pena 
de que: nunca tendría parte con él; y de camino avi¬ 
sarme , que mire con diligencia si estoy limpio de cul¬ 
pas graves; porque entre muchos limpios , hay algu¬ 
nos que no lo están, y quiza seré yo uno de ellos : y 
aunque no sea mas que uno , no se puede encubrir 'á 
Cristo , el cual vé y conoce muy bien quién está limpio 
y quién sucio. 

Punto QUINTO. — Lo quinto, se ha de considerar co¬ 
mo Cristo nuestro Señor, prosiguiendo su ejercicio de 
humildad y caridad, quiso ejercitarle con Judas, y lle¬ 
gando con su vacia adonde estaba, puesto á sus piés, se 
los lavó, y limpió con su lienzo como á ío.s demás, y aun 
con algunas muestras de mayor caricia y amor para 
enternecerle. Y es de creer que le bablariá al corazón, 
dicréndole: O Judas, discípulo, y apóstol mió, qué te he 
hecho, porqué así me aborreces, y tratas de venderme? 
Si tienes alguna queja contra mí, aquí me tienes á tus 
piés, haz de mí lo que quisieres, con tal que no me ofen¬ 
das, ni te pierdas? Quien te lava los piés del cuerpo, 
desea lavarte las manchas del alma: no te reuses ser 
lavado, porque de otra manera nunca tendrás parle con¬ 
migo *: y si no tienes parle conmigo, tu parle será con 
los hipócritas y fingidos en aquel miserable lago, don¬ 
de todo será crujir de dientes, y perpéluo llanto. Pué¬ 
dese creer que derramaría lágrimas de sus ojos, por la 
dureza y miseria de aquel alma, y las mezclaría con el 
agua de la vacía, lavándole también con ellas: pero na¬ 
da aprovechó, porque tenia el corazón ohslinaao, y po¬ 
seído de Satanás. Pero este ejemplo ha de aprovechar 
para que aprenda yo á amar á mis enemigos, hacién- 
ídoles todo el bien que pudiere, para reducirlos á la ver¬ 
dadera amistad con Dios, y conmigo, por amor de Dios. 
iXatt. 9Í.5Í. 
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Y de la dureza de Judas lengo de sacar aviso para es¬ 
carmentar en cabeza agena, acordándome de lo que di¬ 
ce el Sabio *: Que el pecador, cuando viene al profundo 
de los males lodo lo desprecia; y que ninguno basta pa¬ 
ra corregir al que Dios ha despreciado, porque él quiso 
despreciar á Dios. O alma mia^ contempla con atención 
los dos retratos que tienen delante de ti, uno de la ma¬ 
yor caridad, y otro de la mayor dureza, que jamásliubo 
en el mundo. Adónde pudo mas subir la caridad, que á 
bajarse el mismo Dios á lavar los piés del traidor, que 
trataba de venderle? Y adonde pudo llegar mas la du¬ 
reza del traidor, que no ablandarse con la inmensa ca¬ 
ridad del que estaba postrado á sus piés^? O Dios de 
mi alma, trueca mi corazón de piedra en carne, para 
que sienta tus divinos loques, y abrace tus amorosos 
ejemplos. Amen. 

Punto sexto. —Acabado el lavatorio. Cristo nuestro 
Señor se desciñó el lienzo, considerando en él las man¬ 
chas de los pecados agenos, que habían de ser causa que 
su humanidad quedase teñida con su propia sangre, 
derramada para librarnos de ellos ; y tomando sus ves* 
tiduras, tornó á sentarse á la mesa, y dijo á sus apósto¬ 
les : Sabéis lo aue he hecho con vosotros? LlamáismeSeñor j 
y inaesiro, y decís bien porque lo soy. Pues si yo , siendo 
vuestro Smor y maestro os he lavado los piés, cuánto mas 
vosotros debéis lavar los piés unos á otros ? Porque yo os 
he dado ejemplo para que vosotros hagais lo qué yo he he¬ 
cho. Si sabéis estas cosas, seréis bienaventurados si las 
hiciérm. No digo esto de todos vosotros, porque yo sé los 
que be escogido, 

1. Aquí se ha de ponderar, lo primero, aquella pre¬ 
gunta de Cristo nuestro Señor: Sabéis lo que he hecho 
con vosotros ? Esto es, el misterio que está encerrado en 
ello, y el fin para que lo hice ? En lo cual nos dá á en¬ 
tender, que no todos los que ven sus obras, entienden 

* Prov. 18.3. Eedes. 7. U. * Ezech. 36.26. 
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eLsecréto, y el espiriia de ellas.- O Maestro celeslidi, es* 
clareced mis ojos con vuestra soberana luz, páreque con 
viva fe, crea, entienda, y penetre las cosas que habéis 
beCbo con nosotros, para que de todas ^me 'aproveche 
para gloría vuestra. Amen. ' f ' 

2. Lo segando ponderaré, la fuerza de aquella razón 
que dice Cristo i Si yo, siendo vuestro Señor y maes¬ 
tro; os he lavado lospiés, cuánta mayor razón es, que 
ds lavéis los piés unos á otros; esto es,, que ejercitéis 
unos con otros obras de humildad y caridad; pues'toda • 
mi ^da he gastado en daros ejemplo de estas virtudes, 
para que á imitación mia os ejereiteis en ellas.' 

3. Ultimamente ponderaré-aquella postrera palabra: 

Sí esto sabéis, seréis bienaventurados si lo hiciereis. En 

a ué claramente enseña, que ño basta saberlos ejemplos 
e virtud que nos dió, sino los ponemos por onra; y 
que no es bienaventurado ni escogido paira el cielo el que 
los sabe por saberlos, sino por imitarlos; pues. Judas 
que estaba-alK presente, los sabia, y no los imitaba, y 
^r esto era dé los réproboS. O bienaventuranza mia,, 

E ues me has^ hecho merced de que sepa lo que por mí 
iciste, ten por bien qde ejecute todo lo que me mandas' 
te. Confieso que no bago lo que sé, ni obro lo que en¬ 
tiendo, por lo cuál merezco ser castigado con grandes 
casinos; como el siervo que sabe la voluntad de su se¬ 
ñor, -y nó laoomple >. Perdona, Señor, mis yerros pa¬ 
sados, yaliéntame á la enmienda de ellos, para que'seá 
del námero 'de tus escogifes, y llegue á ser bienaventu¬ 
rado, gozando de ti para siempre. Amen. 

HEDlTAOlOIliES 

' OB L4 INStlrDCIOR DBL BAnTÍamo'skiUllERTO. 

^ Acabará el lavatorio de los piés de los apóstoles, y 
eoncluidqel razonamiento, que Cristo nuatro S^or tu- 

«LncaliiT 
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vo oon ellos» para d^^rar.el misterio que en él estaba 
encerrado, quiso dáj|(b^flÉrág mayores muestras.del 
amorque les tenia, regaladas señales de que 

los amaba hasta el hasta el £h de su vida» 

sino hasta el lio del jnuadoT^ para esto quiso instituir 
un exefentisimo Sacramento, en el cual se quedase con 
ellos real y verdaderamente, mientras durase el «Hui¬ 
do, haciéndoles un solemne y coniinno convite, coa 
darles á comer su propio cuerpo, y a beber su propia 
sangi^i, coiíun modo maravilloso/suave y.muy rega¬ 
lado, como se verá por las meditaciones*siguientes, i « 

MEUlTAaON IX. . 

UB LO QITe BtZO CRISPO NUESTRO SEÑOR ANTES im m^Tkttm 
BL SANTÍSIMO SACRAMENTO, PARA REPRESENTAR LA DISPOSIGÍÓllt^. 

QUE HAN DB TENER LOS QUE LE BANUE^RECIBIR. 

Punto primero. —Lo primero consideraré» laá 
porque precedió el lavatorio de los píés á t$áD$tilucioa 
de este soberana Sacramento., : \ .; -* 

1. La primera fué, para enseñarnos la grande^pureza 
y fímpíeza que han de tener los que le hap de recibir, 
y participar de este convite, procurando no contentar¬ 
se con éstar linipíos de los pecados graves, sino en cuan* 
lo pudieren de íos ligeros, lavándo sus piés del polvo 

3 ue sé les pega con las aficiones terrenas ; porque sien- 
0 Cristo la misma limpieza, razón es recibirlo con la 
mayor limpieza que nos fuere posible, lavándonos con 
el sacramento de la confesión» y con agua de lágrímas* 
suplicando á este Señor que él nos lave y purifique» 
para dignamente recibirle. Tengo de imaginar, qne 
Cristo nuestro Señor me dice, lo que díjo^ san Pedro: 
Si no te lavarejr no tendrás parle conmigo en este con¬ 
vite, porque no recibirás la parlé de los frutos y gozos 
que reciben lós que asisten lavados y paros. O Dios de 
‘Matt.íS.tO. 
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mi alma, si ésio es asi, tejadme eal^eza,^ manos y piés, 
lavad mispensarniéntos, obras y afectos, para que la¬ 
vada, poro y limpio, asisla en éste convite, y participe 
de su fruto* Amen. 

2. La segunda causa íoé, porque era'feostümbre, 
cuando uno convidaba á otro, lavarte los piés, en senai 
de humildad y caridad: y por esto se quejó Cristo de 
Simon'^, que cuando entró Cristo en su casa á comer, no 
le dí6 agua para sus piés.: y debajo de esta loable cos¬ 
tumbre, (^uieo sígnifear Cristo nuestro Señor, que los 
que ban ae asistir á este convite, á imitación suya, se 
han de ejercitar en grándes afectos de liufuildad y cari¬ 
dad, que tm las dos mejores disposiciones qne pueden 
llevar, huraináudose delante de Dios y de los hombres, 
y amando eniradablemeote á Dios; fá lodos los hom¬ 
bres por Dios, cumpttenda con ellos tas obras de piedad 
coQ reverencia y caridad. Por tanto, alma mia, si quie* 
res gozar del convite de Cristo, aprende prhuero la lec- 
cioii que te leyó, coande dijo: Sabéis elejemplo que. 
os he dado ? Sigue, pues, su ejemplo, para que le entre 
en provecho su Sacramento. 

PüWTO SBooNDO.—Lo segundo, consideraré las causas 
porque procedió la cena del cordero pascual ^ á la cena 
misteriosa en que se instituyó y comió este divino Sa¬ 
cramento, que fueron dos principales, en que ja figura 
y lo figurado se podían conformar. 

1 . úi primera, para qOeettlendfésemós, que así co¬ 
mo aquel cordero se sacrilWeiá, en agradecimiento de 
la merced que Dios,hacia á sm pueblo en sacarle del 
cautiverio de Faraón, y con su sangi^e se señalaban las 
puertas de las casas de 4es hebreos, pira que el ángel 
de Dios, que mataba todos los primogénitos de Egipto, 
no locase en ellas, y con su carne se confbrlalmn los 
que habían de hacer aquella jornada para comenzarla, 
y pro^gairla con esfuerzo ; asi también este'Cordero de- 

*Luc«Téí.*Exod.«;il.’ ' • 
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Dios *, cuya carne y sangre está en este santísimo Sa¬ 
cramento, se sacriBcaen la misa, en memoria y agra- 
deeimiento de la merced soberana qae nos bizo el mis¬ 
mo Cristo en sacarnos del cautiverio del demonio, por 
medio de sii pasión y muerte; y con su sangre, y en 
virtud suya somos preservados de la culpa y de la muer¬ 
te eterna; y con su carne preciosa somos sustentados y 
confortados, para salir de esta servidumbre de EgipioT, 
y comenzar con fervor la jornada de. la virtud , y prose¬ 
guirla hasta la vida eterna. O Cordero de DiosS muer¬ 
to desde el principio del mundo, no en"tu santa huma¬ 
nidad, sino en las figuras de ella, comenzando desde el 
principio del mundo á comunicar las gracias y dones 
que con tu muerte habias de merecer, qué le oaré por 
los innumerables bienes queoon tu preciosa muerte me 
has ganado ? No tengo, Señor, cosa mas preciosa que 
darle que es ofrecer este sacrificiO'de tí mismo, y 
recibir e) cáfíz de mi salud, con alabanzas de tu santo 
nombre. Líbrame ó purísimo Cordero, de laesclavonla 
del demonio!. No muera en Ja casa de mí alma su pri¬ 
mogénito, que es su libre albedrío, y confórtame para 

3 ue camine por el desierto de esta vida, basta llegar al 
escansode lagloria. Amen. 

2. La segunda causa fué, para enseñarnos en la co¬ 
mida del cordero legal, las disposiciones con que había¬ 
mos de comer este divino Cordero, Ggurado por él. Por¬ 
que primeramente se ba de comer ceñidos los cuerpos 
con la santidad, morlíGcando todos los deleites sensua¬ 
les de la carne, porque es cordére castísimo y anoiclsimo 
de esta pureza «virginal. Lo segundo, calzados los piés 
con la guarda del corazón, y de^odos nuestros afectos, 
para que no se enloden, ni lastimen con las cosas de la 
tierra. Lo tercero, teniendo báculos en las manos, con 
la conGanza en la cruz de Crista nuestro Señor, y ,ensa 
protección y gobiérno, haciendo obras agradabJes á sus 

1 D. Thoin. 3. p. q. 83. art. 1. » Apoc. 13. 8. » Psal. U5. IS. 
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ojosv Lot^narto, comiéndole aprisa con apresurapion de 
fervor espirílual, sacadiendo toda pereza y flojedad, co¬ 
miendo este cordero, nocoii acedía, tedio ni fastidb, si¬ 
no con hambre y deseO grande de comerle. Lo quinto, 
comiéndole con pan sin levadura, y con lechugas amar¬ 
gas ; esto es, coO'pureza de alma, sin corrupción de 
culpa, y con ejercicio de mortificación amarga á la care¬ 
ne. Finalmente, comiéndole, noorudo ni cocido en agua, 
sino asado en fuego, "porque no tengo de comerle, sin 
consideración de 16 que es este manjar, ni cop sola con¬ 
sideración fría y helada, sino con tal fneditacíon, que 
encienda el fuego del amor en el corazón. 

Ponderadas estas seis cosas, haré* reflexioh sobre mí 
mismo para confundirme de la ruin dieposidon con que 
eomeesle celestial Cordero, y ^arra alentarme á procu¬ 
rarle con grandes veras, diciendo aquello del Apóstol^: 
Pues Cristo, nuestro Cordero pascual, ha sido sacrifi¬ 
cado por nosotros, comámosle en este convite, no con 
levadura de malicia y fingimiento , sino con sinceri^o 
dad y verdad. 

Ponto tércsro. —Bl tercer punto será , refrescar la 
memoria de aquellas palabras amorosas, que referimos 
haber dicho Cristo nuestro Señor á sus apóstoles á1 prin¬ 
cipio de la cena, y quizá las dijo al principio de esta 
cena sacramental^: Con granéeseo he deseado comer con. 
wsolroeesk cordero pascual, antes que padezca. Bigoos 
de verdad, que no te comeré mas, hasta que se cumpla, y 
venga el reino de Dios. En las cuales palabras se nos avH 
sa dos cosas para disponernos admirablemente á reci¬ 
bir este Sacramento. 

1. La primera, que le debemos comer con gran de* 
seo, y muy v^ehemenle, así como él deseó comerle vehe- 
menlísímámente con los suyos; porque Cordero tan pre¬ 
cioso se ha de comer con grandísima hambre y deseo, 
nacido de la consideración de nuestra necesidad, y de 
* Cor n.X* Loe® 92.15. 
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SU excelencia y dignidad; porqne ni Ja necesidad puede 
ser mayop que ia mia^ ni la excelencia de) niaéjar mayor 
que la suya f asi no hade haber hambre mayor que esta. 

2 , La segunda es, que hemos de comer este Ck)rde- 
rq cada vez^^ como si fuese ia postrera,.y comoquieryno 
le hade córner mas basta el cielo; pues*por.eslo se lla¬ 
ma Viático para pasar á la otra vida: y srcoh éste afec¬ 
to comulgo, será laconaunioft devota y provechosa acor¬ 
dándome de lo que dice el Sabio Cumio k sentares á 
comer á la msa con el Principe, diligentemente considera h 
que se te pane delante, y entra un cuáillo por tu garganta» 
Esto es, como este manjar que te dá el Príncipe dél cielo, 
comoxtuien tiene el cuchillo á la garganta, y está cér^ 
ca de espirar; y cómele, habiendo primero mortificado 
los afectos desordenados,de la carne, como los mortifi^ 
carias si enieodieses que esta comida hábia de ser la 
postrera. O Rey del cielo, - pues quieres que me sieUte 
contigo á esta soberana* mesa, dame valor para dego* 
llar.todas las 'aficiones que me hacen indigno de ella, 
aparejándome para este convite, como quien está de pa¬ 
so para ir luego al eterno , donde goce de tí por lodos 
los siglos. Atoen. 

MEDITACION X, 

OBLtlBUPO, LOCAR Y COMPAÑÍA QUB BSCOCIÓ CRISTO NCBSTRO 
SEÑOR PARA INSTITUIR BSTB SANTÍSIMO 8ACRAUBNTO. ' 

Punto primero. —Lo primero consideraré las causas 
porque Cristo nuestro Señor instituyó este Sacramento 
la noche de su pasión y víspera de su muerte, pudiep- 
de dilatar la institución para después de su resurrección.. 

1. La primera causa fué, para descubrir la grande* 
zadel amor que nos tenia; pues cuando los hombres 
trataban de quitarle.la vida con terribles tormentos y 
deshonras, él estaba instituyendo un convite celestial 

‘ Prov. 23.1. 
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para darles la vida con admirables regaloa y favores, 
del cual hablan de gozar muchos de aquellos;que ac¬ 
tualmente trataban de darle la muerte; con lo cual jun¬ 
tamente nos enseñaba, que con las injurias y perse¬ 
cuciones de los malos, no fueron parte para entibiar su 
caridad, ni para que dejase de regalar con este banque¬ 
te á los escogidos; asi ningunoslrabajos, desprecios, ó 
tormenlos han de ser parle para que los escogidos de¬ 
jen de servirle, y de participar de este soberano con¬ 
vite^ y .coger su copioso fruto. Por donde echaré dq vér 
con cuanta razón dijo san Pablo *: Quién nos apartará 
de la caridad de Cristo, así de la caridad que él nos 
íiene, como de la que nosotros con su ayuda le tenemos? 
Por ventura podrán hacer divorcio, y apartamienlo en¬ 
tre eslas caridades y aúiislades , la tribulación ó la an¬ 
gustia ? La persecución 6el cuchillo? Cierto estoy ♦ que 
ni la vida, ni la muerte, ni crialopa alguna nos podrá 
apartar de la caridad de Dios, que está en Cristo Jesús. 
O dulce Jesús, cierto estoy que ningunas persecuciones 
amortiguarán tu caridad! pues en. medio' de ellas nos 
diste por prendas de perpetuo amor tu cuerpo en man¬ 
jar, y tu sangre en bebida; por lo cual te suplico me 
concedas otra caridad tan encendida, que ninguna per¬ 
secución baste para entibiarla. 

2. La segunda causa fué, para descubrir el entraña¬ 
ble deseo que tenia de estar siempre con^ nosotros-*, no 
solo en cuanto Dios, sino en cuanto hombre; y así cuan¬ 
do se había de apartar de nosolros, según la presen¬ 
cia corporal, visible, y ordirvaHa de so humai^idad, 
trazó quedarse con otro modo de presencia, laibbien 
ordinaria, y perpélua hasta la fin del mundo; debajo 
de las especies de este Sacramento. T aunque bastara 
instituirle poco antes de su ascensión y subida á lo$^ 
los, no quiso sino antes de la pasión, por dejar ei 
do en su vida mortal este modo de quedarse con 
i Rom. 8. 38. * D. Tbom. 3. p. q. 83. art. 5. 

,Google 


Digitized by ’ 



ÍH PARTE I¥. MEDITACIOn X. 

bres mortales» por cuyo amor le instiluia» y para que 
se viese su infinita candad ; pues cuando tos hombres 
querían echarle del mundo por envidia'y rencor, él 
trataba de quedarse con ellos en el mundo por otro mo¬ 
do , con grande piedad y amor. O Amado de mi cora¬ 
zón» si lanío deseas estar siempre conmigo, yo deseo 
estar siempre contigo» mirándole presente en todo lugar 
en cuanto Dios» yen este sanlisimo Sacramento en cuan - 
IQ hombre. O quién pudiera asistir siempre en la igle¬ 
sia cuando se celebra este divino misterio » y é donde 
está este di vino Sacramento» para gozar de su presen¬ 
cia; mas ya que no puedo lo qhe deseo » haré lo que 
puedo procurando estar allí las veces que pudiere eon 
alma y cuerpo» y siempre con el corazón y afecto. 

3. La tercera causa fué» para que nunca faltase en el 
mundo un memorial de su pasión saeralisima ^ y algún 
sacrificio ordenado para aplacar y glorificar á Dios; y 
como en aquella cena y con su pasión cesaba ya el me^ 
morial del cordero y los sacrificios de la ley vieja, qui¬ 
so entonces instituir este divino Sacramento y sacri¬ 
ficio » para, que fuese memorial y representación de 
su pasión» por eLcaal se nos aplícase el fruto de ella : 
y aunque bastara instituirle después de su resurrec¬ 
ción» no quiso sino antes; porque el amor vehemente 
gusta mas de anteponer el bien que ha de hacer por 
su amado» y por obligarnos con esto á que tuviése¬ 
mos mas tierna memoria suya; porque lo que los pa¬ 
dres encomiendan á sus hijos» cuando están cercanos 
á la muerte» suele quedar mas impreso en sus memo¬ 
rias. O Padre amantisimo» pues en tal hora me dejaste 
memorial tan amoroso de tu pasión y muerte ^» con gran 
memoria me acordaré de ti hasta que la vida se me 
acabe : si me olvidara de ti» olvidada sea mi roano de¬ 
recha , y mi lengua se pegue al paladar» sí de tí no 
me acordare. 

1 iuc¿e 22.19. < TDren. 3. ta. Psai. isa. 5. 
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Punto segundo. — Lo segundo consideraré , el lugar 
que Cristo nuestro Señor escogió pará instituir este Sa¬ 
cramento*, y el misterio que en él está encerrado, por¬ 
que escogió un cenáculo grande y bien aderezado, ofre¬ 
cido con muy buena voluntad, por un hombre cuyo 
nombre no se declara; y Cristo nuestro Señor le aceptó 
y apropió para sus obras misteriosas , porque en este 
cenáculo se recogieron los apóstoles con la Virgen des¬ 
pués de la pasión *; alli se Ies apareció Cristo después 
de su resurrección ; alli se recogieron en oración a es¬ 
perar la venidaí del Espirilu santo; v allí vino sobre 
ellos con lenguas de fuego; y de allí salieron á predicar 
la ley evangélica. Y aunque este cenáculo principl- 
mente-es figura de la Iglesia católica^, en la cual sola, y 
no fuera de ella se puede comer estó cordero, y recibir 
las gracias y dones quede el proceden , también lo es 
del alma donde Cristo nuestro Señor entra y reside por 
medio de este divino Sacramento; la cual ha de ser 
grande y muy capaz, por los dones celestiales r ancha, 
por la latitud de la caridad y amor de Dios y del próji¬ 
mo : larga, por la longanimidad de la esperanza; y 
aderezada con todo género de virtudes, que son la ta¬ 
picería de la casa en que Dids mora ; porque como está 
el cielo adornado con estrellas, así ha de estar el alma 
adornada con virtudes. O Dios eterno, pues te dignas 
venir á esta pobre alma, mira que de su cosecha es mo¬ 
rada pequeña, estrecha, corta y sin adorno alguno; 
engrandécela con tus dones, y ensánchala con tu cari* 
dad , dilátala con tu confianza, adórnala con tos virtu¬ 
des , inclina esos cielos estrellados *, y estampa en mí 
una viva figura de ellos, para que sea digna morada 
tuya. Amen. 

£l misterio de los dps discípulos que vinieron á ne¬ 
gociar este cenáculo, hace también á este propósito, 
como se declaró en íameditacion 7*. 

i Marc. 14.15. LQC. n. tt . > Acl. 1. 13, > Exod. IS. 46. ^ r^al. 143. 5. 
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Lo segundo ponderaré» como Cristo nuestro Sefior 
estima en mucho una voluntad buena y pronta de reci¬ 
birle» sin hacer caso de las grandezas ni excelencias del 
mundo» y por esto no quiso que se declarase el nombre 
de esie hombre, que le dió su cenáculo, para significar 
que no repara ni hace caso que sea rico ó pobre, noble 
ó plebeyo, letrado ó idiota, el que le ha de recibir en 
su alma , sino solamente de que le ofrezca lo que tie¬ 
ne , con una voluntad buena y devota, inspirada por 
Dios, consintiendo el hombre. 

Finalmente, cuando entra cu el alma que dignamen- 
le le recibe, se la apropia y loma por suya, y la hace 
su casa de oración , y la descubre sus mrsterios, y co¬ 
munica los dones del Espíritu santo, y la hace salir á 
publicar sus grandezas, para que ayude á sus prójimos. 
O dichoso el que acierta á ser cenáculo de Cristo en 
quien se agrade, y á donde resida y obre sus misterios! 
Venid, Señor, á este cenáculo de mi corazón, y lomad¬ 
le por vuestro, que de hoy mas no quiero que sea mió. 

Punto tercero. — Lo tercero consideraré, la com pa¬ 
ma de personas que escogió Cristo nuestro Señor para 
ínstíluir en su presencia este santo Sacramento, y dar¬ 
les parte de él, que fucron sus apóstoles, entre los cua-^ 
les 10 mas cierto es, como dipe santo Tomás \ que es¬ 
tuvo Judas , que aun no era salido del cenáculo, pon¬ 
derando cuan diferentemente estaban allí los once após* 
toles y este Iraiíbr: porque los once estaban presentes 
con cf cuerpo y con el espíritu, con atención y reveren¬ 
cia , mirando "y entendiendo lo que Cristo nuestro Se¬ 
ñor hacia, y recibiendo aquella comida con grandísima 
devoción, y haciendo diferencia de ella á las otras; 
pero Judas estaba allí presente con solo el cuerpo, por- 
(jue con^ e! espíritu estaba en sus malvadas pretensio¬ 
nes ; y asi, ni atendía ni entendía lo que Cristo estaba 
haciendo: y recibió aquel Pan de vida, sin hacer dife- 

* D. Thom. 3. p. e. 81. art. 2 
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rencia dé él-al pan ocriinaría, y así no le entró en pro¬ 
vecho ; aole& se le convirtió en daño , y de allí salió 
para vender á su Maestro, y paró en muerte desastra¬ 
da , cumpliéndose en él \o que dijo san Pablo \ qUe 
quien comulga indignamente, escalpado contra el cuer¬ 
po y sangre del Señor, como si otra véz le entregara á 
sus enemigos.’Por lo cual mucboscaen enfermos., y se 
debilitan y aun mueren desastradamente; y así por no 
hacer tál injuria á cuerpo tan venerable, he de procu¬ 
rar asistir á este convite como los apóstoles, con cuerpo 
. y con espíritu , con atención , reverencia y devoción, 
l^parando en lo que Cristo nuestro Señor hace por mí, 
y en lo que voy á hacer cuando le recibo, apartando el 
¿o1*azon, no sokmenle de las cosas malas, sino de otros 
negocios diversos, atendiendo , cómo dice el Sabio S 
con diligencia á mirar lo que me ponen delante. 

MEDITACION XI. 

DE LA MARAVILLOSA CONVERSION QUE CRISTO NUESTRO 
SEÑOR MIZO DEL PAN EN SU CUERPO, Y DEL MODO COMO ÉL Y LOS 
^ APÓSTOLES COMULGARON. 

Punto primero. — Lo primero , se ha de considerar, 
como estando Cristo nuestro Señor sentado en la mesa, 
tomó en sus benditas roanos un pan de los que allí esta- 
b»an, y diciendo estas palabras ®: Este es mi cuerpo, en 
virtud de ellas mudó Ja sustancia del pan en su saiTlísi- 
mo cuerpo. De suerte, que lo que al principio de las 
palabras era verdadero pan, en el instante que tas aca* 
bó , se convirtió en su verdadero cuerpo, cubierto «con 
los accidentes exteriores del pan. 

Sobre esta verdad de nuestra fe, tengo de ponderar 
las infinitas grandezas que Cristo nuestro Señor des¬ 
cubrió en esta obra, en especial su infinita sabiduría, 
omnipotencia , bondad y caridad. 

t 1. cor. n. 21. * Prov. «. I. » Matt. 26.26. Mate, 14. 22. Luc.22.19- 
1. cor. 11.24. 
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1.. La sabiduría descubrió en inventar un modo iatt 
inefable de comunicarse á los hombres, y darles sus¬ 
tento de vida, el cual modo solo Díós con su saber infi¬ 
ní lo pudo alcanzar; y así como la sabiduría de Dios 
resplandeció en la encarnación , hallando modo como 
juntar cosas tan extremas, como son Dios y hombre, 
en nnidad de persona para nuestro remedio, así en este 
misterio de la Eucaristía resplandece en haber hallado 
modo como juntar á Dios hecho hombre, con especies 
y accidentes de pan y vino > en un Sacramento para 
nuestro sustento* De donde sacaré aféelos de admira¬ 
ción, gozo Y alabanza, gozándome de tener un Dios tan 
sabioy alabándole por estas invenciones de so sabi¬ 
duría, y rindiendo mí juicio con actos de fe4 lo que in¬ 
ventó con ella: pues no es mucho que el infinitamente 
sabio sepa hacer lo que yo no alcanzo á entender. O sa-^ 
píentísimo Jesús \ en quien están depositados los teso¬ 
ros de la ciencia y sabiduría de Dios, dame alguna par¬ 
te de ellos, para que sepa conocer y estimar esta mer¬ 
ced , y darte las gracias debidas por ella. 

2 .. Lo segundo, resplandece aquí la omnipotencia de 
Cristo nuestro Sefior, en que con una sola palabra, en 
un momenio hace innumerables milagros, así en el 
pan , como en su mismo cuerpo, para an^asarlos, y 
juntarlos para nueslre sustento; porque en un instante 
muda y convierte la sustancia det pan en so cuerpo, 
quedándose solos los accidentes del pan para encubrir¬ 
le; y le dispone de lal manera, que todo él está debajo 
d^ una cantidad muy pequeña de una hostia: de modo, 
<fue todo está en toda y en cada parte de ella, sin que 
se divida el cuerpo, aunque se aivida la hostia. T^o 
lo cual tengo de creer con viva fe, pues basta ser Dios 
omnipotente, para creer que lo pudo hacer y que lo hi¬ 
zo , pues lo dijo. O grandeza de la omnipotencia de 
Cristo I qué e$ esto que hacéis | omnipotentísimo Salva- 

♦ colo?.t3, 
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dor ? Para sustentar á un vil gusanillo» trastornáis el 
órdeirdela naturaleza, guisando con nuevo modo la 
disposición de vuestro cuerpo, para acomodarle á ia pe¬ 
quenez de vuestro esclavo? Bendita sea vuestra onjni- 
potencia, por la cual os suplico me troquéis en otro va¬ 
rón , para que goce el fruto de ella. 

3. Lo tercero ; se descubre aquí la infinita bondad y 
caridad de Cristo nuestro Señor con lasma.yores mues¬ 
tras que pudo dar de ella para nuestro sustento. Porgue 
así como el Padre elerno mosteó su bondad y caríoad 
en dar al mundo para m remedio la cosa mas preciosa 
que tenia, que era su Hijo, y con él ims dió todas las 
cosas para que fuese copiosa nuestra redención así 
el Hijo de Dios mostró su bondad y caridad en darnos 
para nuestro sustento la cosa nras‘ preciosa que tenia , 
que era á sí mis mo y su precioso cuerpo, con todo cuan^ 
lo dentro de él estaba; como si un rey tuviese un cofre 
muy rico , lleno de grandes tesoros de oro y piala, per- 
las y joyas de inestimable valor, y dijese á uno : Toma 
este/Cofre para lí, dándole el cofre, le dá cuanto está 
dentro de él; asj nuestro soberano Bey , dándonos su 
cuerpo y carne santísima, nos dá tatniuen su sangre, 
su ahna,^su divinidad, y los tesoros de sus mereermien.- 
los y satisfacciones, para que gocemos de ellas, que¬ 
riendo estar siempre con nosotros, y ser nuestro com¬ 
pañero, nüealro convite, y regalador perpéluo. O Ama¬ 
do mío, con qué podré responder á lauta bondad y ca¬ 
ridad como mostráis énesleSacramento? Yosrmedais lo 
inejpr que leneis, yo os quiero dar lo mejor que tengo: 
Vos me dais a Vos mismo,,y á todas vuestras cosas, 
veis aquí os ofrezco á iñi mismo, y á todas iijis cosas, 
mi cuerpo y mi alma , mi saugre y mi vida , y cuanto 
puedo tener ofrezco á vuestro servicio. Ayudadme par^ 
ra que cumpla k) que deseo , en agradecimiento de lo 
mucho que por esta merced os debo. 

< 3. s. 3). 
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4. Finalmente, aquí resplandece el celo ferventísi¬ 
mo que tuvo Cristo nuestro Señor de nuestra salvación, 
inventando tal medio para aplicarnos él minino, los frus¬ 
tos de su pasión ; de suerte , que puede ya decir: Ze- 
hís^domus tti(B comedit me. FI celo de tu casa me confió; 
no solamente me comió yxonsumió la honra, hacien¬ 
da y vida, sino me hizo comedero; y que me dejase 
córner por dar salud y vida á los que moran en mi ca¬ 
sa. O dulce Jesús , gracias te doy. por este celo tan en¬ 
cendido que tienes de la casa de tu Padre , que es tu 
iglesia: y pues también mr alma'es casa luya, por la 
cual le haces manjar para mi sustento, concédeme tan 
ferviente celo de tu gloria, qne me deje comer y desha¬ 
cer en razón de volver por ella. 

Punto segundo.—Lo segundo consideraré ,'las gran¬ 
dezas misteriosas que se encierran én las palabras que 
Cristo nuestro Señor dijo consagrando el pan. San Lu¬ 
cas refiere que dijo ^ es mi cuerpo y que se dá por 
vosotros. Y san Pablo dice,^: Esie és mi cuerpo y quesera 
entregddo por vosotros. 

1. Lo primero, se ha de ponderar, que no dijo: Es- 
le es figura 6 representación de mi cuerpo, sino es mi 
cuerpo real y verdadero , para declarar la presencia de 
sir real cuerpo santísimo, y dar muestras excelentísi¬ 
mas de su misericordia y providencia paternal; porque 
en realidad de verdad ,"para lo que os santificarnos y 
sustentarnos espirilualmentc , bastara que este Sacra¬ 
mento fuera puro pan , en cuanto representaba á Cris¬ 
to, asi como agüa pura en el bautismo nos l^^va y san¬ 
tifica ; pero la infinita caridad de Crísto nooe contentó 
con esto, sioo quiso él mismo por su propio éuerpo, y 
por su propia persona, estar en esle Sacramento y san¬ 
tificarnos , para manifestación del amor que nos \enia, 
y del cuidado con que tomaba nuestro regalo y susten¬ 
to; porque loque uno hace por si.mismo, hácelocou 

» LUC.2Í. 19. *1. Cor. 11.24. 
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mayor amor, con mas coiApasíon, y con mas diligencia 
y providencia; como la madre que estima y ama mu¬ 
cho á su hijo> Y por esté no consiente que o\ra ama le 
crie , ni quiere que sea sustentado con leche agena, si¬ 
no ^lla misma le cria con leche de sus pechos» y se los 
dá muy tierna y amorosamente, con muy gran'cuida- 
do y compasión de su necesidad ^ O Padre amanlísimol 
O Madre y ama nuestra piadosisiina, cómo d 6 me des¬ 
hago en servirle con amor, haciendo por tí, lo que tú 
haces por mí? No rae quiero contentar de hoy mascón 
hacer lo que tú rae mandas para cumplir tus preceptos, 
sino hacerlo de lal mudo, que cumpla pcrfeciísimameQ- 
le tus consejos. 

2. Lo segundo, se hade ponderar, que no dijo: Es¬ 
to es parle de mi cuerpo, ó de mi carne; sino esto es 
mi cuerpo lodo entero y perfecto: porque aunque cual¬ 
quier partecila de su carne bastara para sanlificarnos, 
üuiso poner allí su cuerpo entero, su cabeza , ojos, oí¬ 
aos, boca, lengua, pecho, corazón, manos y piés, pa-r 
ra significar, que con sus miembros sacratísimos , qúe^ 
ría santificar todos los miembros del que le recibe > y 
sanar á todo el hombre entero. Con sus ojos quiere san¬ 
tificar los mios, con su corazón el mío, y con sus manos 
las mías, á la manera que el profeta Elíseo para resu¬ 
citar al niño difunto^, se encogió y juntó sus ojos, bo¬ 
ca y manos con las del niño, y de este modo Je dió vi¬ 
da. Y así cuando le recibo, tengo de hablar con él,dis¬ 
curriendo por sus miembros benditísimos, y decirle,: 
O dulce Jesús, pues os habéis encogido tanto en este 
Sacramento por dar vida á mi alma con vu^lrps ojos 
y oidos, santificad los mios, para que solamente vean 
y oí^n loque osagrada; con vuestra lengua purificad 
la mia, para que no hable palabra que os ofenda; con 
vuestros piés y manos fortaleced los mios, para que no 
falten en hacer lo que os dá gusto. O Amado mió, abrid 

lOsseacll.S.U.Reg.X 34.. 
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eéos vuestroik iDíos de misericordia , miradme con «líos, 
y alumbrad los mios, para qne os conozcan y crean con 
viva fe. Abrid esos oidos, y oid mis oraciones y gerni- 
dos, hacienda que los mios se abran para oir vuestra 
palabra, y obedecer á vfteslra santa ley. Abrid esa bo¬ 
ca y lengua benditísima , y decidme algo al corazón, 
con que mi boca se abra para bendeciros, y mi len¬ 
gua nunca cese de alabaros. Abrid ;*Dios mió , vues¬ 
tro pecho y dilatad vuestro corazón, metedme dentro 
de él, para que todo me encienda y abrase, con el fue¬ 
go de vuestro amor. Extended vuestras manos, y to¬ 
cadme con ellas para santificar las mías en las obras 
que hicieren : por los pasos que dieron vuestros piés 
santísimos, os suplico que enderecéis los mios, para 
que sean conformes á los vuestros, y lodo mi cuerpo 
sea un vivo retrato de la santidad que tuvo el vuestro. 

3. Lo tercero, se ha de ponderar acjuella paiabfa 
última: Este es mi cuerpo, que se dá , o se entregará 
por vosotros; en lo cual se nos dá á entender, que alli 
está el cuerpo que había de ser vendido y entregado 
á ta muerte por nosolros, y que él mismo se entrega¬ 
ba para ser comido, y uno y otro* procede de on mismo 
amor para con nosotros, y asi tengo de considerar en 
este cuerpo santísimo las cinco llagas que recibió en 
ta pasión , que son señales de su muerte y de nuestra 
vida , y por ellas pedirle que me vivifíque V santifique 
y me entre dentro de ellos, diciéndole: O Cuerpo san¬ 
tísimo de mi Salvador, que fuiste en la cruz traspasado 
con clavos y lanza , recibiendo cinco llagas muy crue¬ 
les , y ahora estás en el cielo y en este Sacramento con 
las'mismas muy resplandecientes, yo te adoro, alabo y 
glorifico, Y te suplico por esas llagas, que cures las mies, 
y conviertas en hermosura y resplandor con tu gra¬ 
cia, la fealdad é ignominia en que yo caf por mí chÍ|^. 

Punto tercero. —Lo tercero consideraré, como Cris¬ 
to nuestro Señor comulgó á todos tos apóstoles, ponde- 
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ramio la revereocia y devoción aliMftt con f\m los 
apóstoles lomaron aquel benditísimo Pan , y le comie¬ 
ron , porque en aquel instante hizo Dios oiré milagro 
de sn omnipotencia en loa entendimientos y corazones 
de aquellos rudos pescadores y discípulos ilnperfecips» 
Ikistrándolos con una lumbre extraordinaria, para que 
con viva fe cerUsimaioente creyesen, que lo que esta¬ 
ba debajo de aquella cubierta de pan , era el mismo 
eueroo de su Maestro; y asi con la reverencia y -^amor 
que le tenían , y con la grande admiración del nuevo 
milagro, le recibieTon, por una parte temblando de res« 
peto, y por otra, gozándose con amor, por meterle 
dentro de sus entrañas. O apóstoles sagrados, suplicad 
á vuestro Maestro y mió, me dé el santo temor y amor 
con que comulgásteis, para que le reciba con erprove-* 
eho que vosotros le. rectbísieis. 

4, Lo segundo ponderaré, la grande dulzura y afec^ 
tos maravillosos que sintieron los apóstoles en aquélla 
primera comunión ; tos cuales'sin duda fueron tan ex* 
celentes, que por eHos conocieron la excelencia y dig« 
nidad infinita de aquel divino manjar, probando por 
e^riencia la dífereDcia del sabor y gusto de aquel di* 
vino Pan, al que poce antes habían comido. Soló el des¬ 
venturado Judas no halló sabor en esta comida, porque 
comía sin fe, sin atención, ni reverencia.algüna. Para 
sentir mas esto, puedo piamente discurrir por los on* 
ce apóstoles , ponaerando el modo come comulgaban. 
San Pedro avivaría allí la fe, diciendo á lo que estaba 
encerrado en aquel pan ^: Tú eres Cristo, Hijo de Dios 
vivo. Y Cristo nuestro Señor le podo responder: Bie- 
naventurado eres Simón , hijo de Juan , porque no te 
lo ba revelado carne y san|^rc, sino mi Padre que está 
en los cielos.' Y cuando Cristo nuestro Señor le diese el 
Pan consagrado, con esta viva fe llena de reverencia, 
diría dentro de sí*: Apártale de ittí. Señor, porque 

1 Matl. lé. U.« Loe. 5. S. 


Digitized by Google 


113 Pms^lV.lfBDmClONXI. 

soy gran pecador v pero por obedecer le lofflaria y co¬ 
mería. 1^ san Juan puedo considerar, como aviir^ría 
los afectos de amor, viendo que su Maestro, no sok- 
mente le pegaba consigo, sino le^ quería entrar en su 
propio pedio , y quedó tan absorto y con tanta éxtasis 
de este excesivo amor, que acabada esta cena mística, 
se reclinó sobre el pecho de Cristo, durmiendo el dul¬ 
císimo sueuo de la contem^acion. Oquién pudiera te^ 
ner tal fe y reveiencia como Pedro, y tal amor y cari¬ 
dad como Juan , para recibir con ellos á mi Señor! O' 
cuán bien fes pagó Crislo et trabajo que tomaron en 
aparejar la cena del cordero, porque como á mas que- 
rid.os y fervorosos les daría mejorada la ración l Alcan¬ 
zadme apóstoles gloriosos, éste espirito con que comtiU 
gastéis, para que goce también de la dulzura que gas- 
(ásteis. A este modo puedo discurrir por los demás 
apóstoles, conforme á la devoción qñe en cada unppue- 
dí)imaginar. * ^ .. . 

, Ponto coarto. —^Lo cuarto consideraré, como Crislo 
nuestro Señor, según dicen conumme&te los santos, to¬ 
mando un bocado de*aquel Pan santísimo se comulgó á 
sí mismo , para animar á los apóstoles á que le co¬ 
miesen V para darles ejemplo de lá reverencia , mo¬ 
destia y devoción con que habian de comerle, porque 
en todo quiso enseñarnos primero con el ejemplo j que 
con el precepto; y con la obra, primero que con la pa¬ 
labra : y como quiso ser bautizado , asi quiso-coeiul- 
garse tambicñ. O qué reverencia y devoción tan grao- 
de mostraría exteríormenle, cuando llegaba aquel bo¬ 
cado á su boca, mirando la divinidad que estaba junta 
con la carne que allí recibía ! O qué nuevos júbilos de 
alegría brotarían en su ánima santísima ai tiempo qUe 
se comió á srmismo, por el grande gozo que"se le re¬ 
creció de.haber instituido tan admirable Sacramento ! 
O dulce Je$o$, quién pudiera recibiros con el amor y 
reverencia que Vos os recibisteis, imitándola en el mcT- 
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do que puede ser ioiitada I Esla , Dios mió, os ofrezco 

f > 0 T la que á mi me falla, y por ella osauplico me deis 
a mayor rarle que me fuere posible, pues toda seró 
muy debida á tao soberana Majeslad. 

MEDITACION m 

' ÓB LACOMVnSION MLTIIfOCNLA SANÓRB DS 
CBIATO'NOBSTBOSBjiOajT DB lOSeBANDBS'^ISOReS eOB.BSTAN 
BNCBBBADQS RNASTA SAaORB. 

Duuto PfiMBBO’.—Acabada la consagración y eomu- 
Dtopodél pan , tomó Cristo nuestro Señor eu sus manos 
un cáliz de vino , y dijo ': Eiit es eíeáliz^ile sangre 
iel nueve testamento, que por éosotros g par mtukas será 
derramada en remisión de ¡os pecados. Y en virtud de.es« 
tas palabras, ét vino se convirtió en su preciosa sangre. 

1. En lo cual se faa de ponderar pruBeramente, la 
infinita caridad, Ifterafidad y omnipotencia, de Cristo 
nuestro Señor ,.que resplandece en poner toda su san¬ 
gre sin dejar una sota ^la en el cáliz para nuestro re¬ 
galo y sustento. Bastara sin duda para nuestra santifica* 
cion, que«n el cáliz estuviera tanta cantidad de san¬ 
gre , cuanta era la del vino, ó una sola gota desangre; 
pero no quiere sino qóe esté atli toda la sangre de sus 
venas, laque entonces tenia y ahora tiene en $u-cabe- 
za. cmiizon y brazos ,-y en todo su cuerpo, dándonosla 
toda liberaJmenl» sin dejar nadarmostrando en esto su 
amor y largueza, y convidándome á mí, para que yo 
tanabien ié dé'toda ini sangre, si fuere menester»para 
su servicio; 

2: Pero mas adelante pasa su caridad y liberalidad, 
porque no solamente dá la sangre, sino la mistnayasija 
preciosísima en que está. Gomo sí uq príncipe convida* 
se a bebec con on^xcelenté vino en una tai^ .Sembrada 
de'piedras miiy preciosas/y dijese: ToiBa.el vino, y 

* D. Thom. 3. p q. ÍS. art 3. • 
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tcCmbieii la taza; asi Cristo nuestro Señor dos dh su 
preciosa sangre y también la copa y vaso en que está# 
que es.sus venas, su carne ydierpo santísimo , pon su 
ánima y su divinidad, para que^ todo, sea bebida y 
coaiida nuestra. O caridad inmensa ! O prodigalidad 
santísima 1 Cómo no te daré yo Señor , cuanto tengo, 
pues tá me das cuanto tienes con modo tan admirable? 
. 3. También tiene grande misterio aquella palabra, 
rñeif mió ,.de lá sangre mia, no agéna, sino propia. 
En que nos signiíicá su caridad, bien diferente de la de 
los reyes de lártierra/los cuales beben lá sangre ageqa 
de sus vasallos, y dé ella hacen liberalidades, y á cos¬ 
ta de ella defienden sus tierras y conqúislán las ageñas; 
pero Crislo-inuestro Señor, coilsu sangra preciosa dá 
beber á sus vasallos , de ella hace franquezas y^ libe¬ 
ralidades , y con ella gana tesoros y reinos para ellos. 
O Rey soberano, no tirano, sino padrife, y. padi^ aman- 
lísinoiOt que cort la sangre de tus venas das la vida y 
sustento á tus vasallos ¿ hijos, para qüe lodos seamos 
de Vú sangre real, haciéndanos Gerius electum , regale 
aucerdotíum ; 'gens sanda: Linaje escogido , real sacer¬ 
docio , genle santa/O si lodo el puebló cristiano cono¬ 
ciese su lináje y sangre,^ y sé precjase.de ella bebien¬ 
do tus santas v geherosás coslumbres I 
PüNxo segundo. — Lo s^ufldo consideraré,' como 
Cristo nuesliH) Señnr á este cáliz de su sangre llamó su 
nuévo testamento. Lo primero.^ para.declarar la exce¬ 
lencia del nuevo testa mentó sobre el viejo , porque este 
estribaba en sangre de animales, en coanló figuraban 
iá sanrgre de Cristo; pero el nuej^o en la misma sangre 
de Cristo , en la cual está fundado , establecido y con- 
íír^iiado. Y asi tengo de ponderar, que Cristo nuestro 
Señor, esta noche de su pasión hizo su leslaníenlo, con 
muchos legados y"promesas de infinito valor, porque 
abrazan twlos los tesoros de gracia y gloria*, qué tiene 
U.Petr. 2.0. 
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Dios para repartir con tos escogidos. Eo éste tesláiuen- 
to iros promete perdón de pecados, y poY consiguiente 
de las penas eternas qud merecemos por ellos. Promé¬ 
tenos- también la gracia y adopción de hijos de Dios; 
con la caridad y todas las virtudes y dones del Es^píri- 
tu sanio, y lá herencia del cielo, que es la eterna bien¬ 
aventuranza } y que oirá nuestras oraciones, y* asistirá 
con nosotros á’^nueslros trabajos, y‘para ayudarnbs'etr 
nuestras obras: De todas estas promesas y legados es 
esta sángre la firmeza , prendas, arras, escritura , y 
caria de privilegio: por la cual hemos dé cobrar lo que 
Cristo nos ganó , y lo que nos'prometió y dejó por le¬ 
gado en su testamento.; y aí-í el tenerle con nosotros 
nos ha de ser motivo de grandes afeclos;de araoí , con¬ 
fianza, alegría y seguridad de nuestra salVacioh. Y cuan¬ 
do decimos misa, ó la oímos ó comulgamos', hemog de 
ofrecer esta sangre al Padre eteríro confiadísimaménte» 
para alcanzar todo ésto, diciéndole : O Padre eterno, 
la sangre de'este cáliz preciosísimo te presento como 
escritura y señal del testamento de tu Hijo,, por el cual 
me prometió , que me dorias \o que pidiese, y pues tú 
eres el testamentario cumple en mí su leslamcnlo, 
concediéndome lo qué le pido. 

• í. También en este leslamenlo nos dejó Crislo nuesr 
tro Señor grandes avisos y consejos, el nuevo mandato 
del amor 4e unos con otros', la absérvaricia de sus pre¬ 
ceptos, y lo que pertenece á las obras de hum'ildad, pa¬ 
ciencia y perfección cristiana. Para todo esto vale la 
sangre que está en este cálizV pór ella alcanzamos 
fuerzas para cumplirlo, procurando', como dicen", tener 
sangre euel ojo; y preciarnos de ser siempre valerosos 
en su servicio. 


Punto téhcbró. — Lo leréero coiVsrdeTaré.,' lo qtre 
Crislo nuestro Señot dijo de su sangre á los apóstoles, 

3 ae por ellos y por muchos'se dérramaria en reñiisron 
e los pecados. ^ , ‘ 
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1% Lo priinero , dice, se^á derramada por v0sptro$ 
para moverlos á coíi>pasioiV y dolor, y lammeft á gran-* 
de amor y agradecimiento', como q'uien dice : Mirad 
qué 05 doy da misma sangre que iengo de derramar con 
graves dolores , no t>Qr mi causa , sino por ia vuestra, 
f por vuestro remedio: compadeceos de raí, que la 
derramo, y amadme, pues también os amo. V como 
dijo aquella palabra., por vosotros, porque hablaba cOa 
muchos , pudiera decir á cada uno : Esta es la sangre 
que derramo por tí, y asi puedo imaginar que me lo 
dice4' mí. O amanlísimo Redentor^ qae derramaste tu 
sangre por mí con tanto dolor, y me ladas^en este Sa¬ 
cramento con Unto amor, dame gracia para que me 
compadézca de tus'dolores,. y corresponda á lu amor ccm 
grandes servicios. - * 

'* 2. Lo segundo , dice , que será derramada por mu¬ 
chos , esto es» por iodos los hombres del mundo/cuan¬ 
to á \i suficiencia, y por muchos, cuanto á la eficacia 
y fruto que de ella sacarán. Y en este cáliz se pone pa* 
ra todo¿ aquellos por quien-se derramh, y hace men- 
cion.de esto, para que conozcamos su liberalidad; pues 
no hay hombre enet mundo por vil que sea, por quien 
nq haya derramado esta sangre, y á quien no convide 
éOQ el fruto* de ella • aunque sea esclavo y da hez du la 
tierra, .0 Salvador liberalisimo, pues una gola 4e vues¬ 
tra sangre basta para todo el inunda^ aplicad su veiorá 
muchos, para.que.muchos gocen el fruto de ella. Amen. 

3. Lo tercero ,.dice, que sé depramará en remisioo 
de los pecados, sin poner tasa alguna*, ni en el número, 
ni en la gravedad: porque no hay núm^o tan crecido 
pecados, ni pecado tan grave y abominable, que por 
esta sangre no se pueda perdonar; hasta los pecadas de 
los sacones y verdugos, que con crueldad endemonia*- 
^ da la derramaron , pudieron, ser perdonados ppr ella, 
porque pdr ellos se derramé : y si ellos quisieran» 
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mente atcanearao 'perdón. O sangre pfedosisimá del 
cordero Jesusi, en cuya virtud todos podemos lavar y 
Manquear nuestras estolas, limpiando nuestras almas 
I de las manchas de nuestros pecados, lávame, blan¬ 
quéame , limpiame, V hermoseé mi alma, <(nitando de 
ella lasfealdaaes de lO'culpa , y poniendo en, ella las 
virtudes de la divina gracia; 

4. También se ha de ponderar aquella palabra, 
fttttdeiur, será derramada, ep que nos representa como' 
saldrá de sir cuerpo, no gota á gota destilándola con es* 
casez, sino á bprnoílones, derramándola todapor todas 
las parles de^só cuerpo, como se dirá en la meditación 
siguiente. 

RI cuarto puntq, puede ser del mpdo como Cristo 
nuestro Sehor y sns apóstoles gestaron de este cáliz, 
pondcrahdo lo mismo que dijimos del pan. 

* W ** 

MEDITACION XIII. 

MLA6 BSPBC1B8 SACMHANTALBS BBL PAN TTINQ, Y.Í>B10 
poa bllassbnosBbpbbsbnta. 

Esta meditacíoíit y la siguiente , pueden servir para 
cuándose oye mitsa» lomando algún punió de 
ra ejercitar alli los actos de devodon, cerca del miste- 
noque sé.repre^nta. ‘ 

PüntO pnmcRQ. — Lo primero, consideraré las cau¬ 
sas porquíe instituyó Cristo nuestro Señor esté Sacra¬ 
mento en dos especies diferentes de pan y vino., ponien¬ 
do en la una principalmente su cuerpo,, y en ta otra su 
sangre, supuesto que verdaderamente coa el cujerpo-es- 
tá fembiea la saOgre , y con la sangre su cuerpo , ha¬ 
ciéndose compañía. ^ - 

1. Dos causan fqeroñ las principales. IíE primera, 
para significar qúeel convite que nos hacia era perfec- 
tisimo ; y pues en los convHés de Ja tierra hay tremida 

* ApOC T 14. - * ' - • 
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y bebida, a^i Cambíen 4a hubiese en esto convite celes¬ 
tial , aunque p^r su íufipila ejicelencia ,.cnn lo' uno es¬ 
tá, junto lo otro; y cualquiera parte de él, juntamente 
harta nuestra hambre y satisface á nuestra sed , por lo 
cual tengo de darle gracias innumerables, gozándome 
desque sea tan perfecto en-todas sp obras. ’ 

2. ta segunda causa mas principal íué, para si^gni- 
fícar, que su sangre preciosísima estuvo toda apartada 
tle su cuerpo en la pasión, derramándola ppc nuestpoe 
pecados con dolores y tormentos gravísimos. Y así cuan¬ 
do qigo misa», y veo "alzar por si la hostia y despu és el 
cáliz, tengo de,acordarme de esto aparlarpiento tan do* 
Torosa, ponderando como en aquel cáliz está recogida Co¬ 
da la sangre qué Crislp nuestro Señor derramn la,noche 
f el día de su pasión en cinco veces; es á saber: por el 
sudor, azotes, espinas, clavos y lanzada. Y discurriendo 
•por cada una ; puedo hacer con nuestro Señor coloquios 
y peticiones ,‘con afectos de amor y agradecimiento, y 
de dolor de pecados, de esla manera. Qsartgre preciosí- 
sfma de Jesos', que fuiste derramada en el huerto de 
Getsemanl, por los poros dé su cuerpo con grandes 
tristezas y. agonias.de su aimarGézome de estés re¬ 
cogida eñ este cáliz, para ser adorada de los fieles: yo le 
adoro y glorifico cnanto puedo, y le Suplico que me libres 
de las Irislezas y agonías eternas que tengo merecidas 
por m¡^ pecados^ pues por ellos fuiste derramada. O cá¬ 
liz preciosísimo lleno de aquella sangre que mi Señor 
derramó ppr sus espaldas, .cuando fueron heridas con 
crueles azoles|y de la que derramó por su cabeza, cuan - 
do fué traspalada con agudas espinas, embriágame con 
el divino licor de esta,sangre , para que lodo me con¬ 
vierta eíi amor del que por mí la derramó. Oamantísi- 
mo Jesús, que depositaste en este cáliz da sangre que 
derramaste en laernz por los agujeros que hicieron los 
jfdavQs en tus sagrados pies y manos, y por la herida 
que hizo la lanza en el coelado; qué le daVé por lan grao- 
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dft beneficio * , «iiío ofrecerle esU misma sangre'en esté 
eáliíde mi salud, glorificando por él tu sanio uornbre. 
Ameo. 

Ponto segundo.— Ló segundo consideraré, las causas 
porque Cristo nuestro Señor quiso que la conversión y 
mudanza del pan y vino en su cuerpo f sangre fuese 
invisiblemente, quedando los accidentes visibles dél pan. 
y vino para encubrirle ; pues si quisiera, pudieria fácil¬ 
mente hacer alguíia mudaiiza visible, 6 poner alguna 
señal exterior^ que descubriera la grandeza interior que 
allí estaba encerrada. ^ ‘ 

1. La primera causa fué, de parte del niismp Cristo 
nuestro Señor para humillarse, y dar nuetroy continuo 
ejemplo de humUdad, y también de heroica paciencia. 
Porque así como en- la encarnación,el que era Hijo de 
Dios, se humilló lomando forma de sfervo, encubriendo 
lá allcza de su divinidad, con la bajeza de sii humani¬ 
dad, por razón de lo cual fué de muchos desconocido, 
despreciado y mallralado, como^si fuerar puro hombje: 
así en este Sacramento, el que era junlaraénle Dios y 
hombre verdaderorquiso humillarse á lomar saCramen- 
lalmenle aquella figuraexlerior de pan y vino, y encu¬ 
brir Con olla la alteza de su divinidad y humanidad^ 
por razón de lo cual, también es de muchos desconocí- 
áój despreciado y maltratado, y á veces pisádó, como si 
fuera puro pan, \ puro vino; lo cual sufre con gran 
paciencia, sin dar muestras de venganza para ejemplo 
nuestro. O humildísimo y pacienlísimo JesUs ! Gracihs. 
05 doy por esta rara humildad y páciencia que ejerci¬ 
táis pnara-nueslro ejemplo. Ayudadme, Señor, para qtie 
áimitacion vuestra encubra lo que mepuede causar hon¬ 
ra vaua entre los hombres, y sufra cualquier desprecio 
y agravií) que recibiere de ellos. Escfarcted nuestros 
ojos con la lumbre de vuestra fe , para que.creamos y 
veneremos la infinita grandeza .que está dentro de ese 

tpsa!. ni 12. 
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veto; pues cuanto mas por nuestra causa os humilláis, 
tanto es mas razón que tocios os engradezoamos y 
bémos por todos los siglos. Amen. 

2. La segunda caoOa es,,de parte nnestra ', para que 
tuviésemos un nuevo y continuo ejercicio de heroica Ce, 
negando iodos nuestros i^entidos, y los discursos que 
de ellos sacanueetrOentendimiento, rindiéndole, y caú*^ 
tívápdoleA á lo qnenos dice la fe. Por lo^cual en iás pa« 
labras de la consagración del cáliz, llatna Cristo nuestro 
Señor á este Sacramento: Myskrmm fídeh misterio de 
fe por excelencia. Y así uno délos grandes milagros, 
que Cristo hizo esta noche, fué, como,arriba dijimos, 
mudar los corazones y entendimientos de los apóstoles 
de repente, á que creyesen, que lo que ienia eñ sus 
manos, en diciendo: E^te es m^rpo , dejó de ser pan, 
y se convirtió en cuerpo del mismo que lo decía. Y con- 
ioriqe á esto, cuando oigo misa, ó comulgo, 6 entro en 
la iglesia, es admirable ejereicjo actuar y avivar la fe, 
discurriehdp por los sentidos de esta manera: creo. Se- 
ñoiS que aunque itfis ojos vea color y figura de pan ^ 
pero no está ahí verdadero pan, siitD tú, Hijo de Dios 
vi vo^^ resplandor de la gloria del Padre, y figura de su 
sustancia blanco y colorado, escogido entre millares. 
Creo, Dios mió, que aunque mi olfato percibe olor.de pan 
y vino; pero allí debajo estas Uí misino , verdadero 
iacob * ,>cuyo olor es como de campo lleno, á quien ben¬ 
dijo el'Señor. creo también, que aunque mi gusto per¬ 
cibe sabor de pan, y mi tacto toca blandura, y calida¬ 
des de pan; pero con todo eso no hay allí pan terreno, 
sino tü, Pan vivó, que venisle del cielo, fuente de toda 
(ffujzura y suavidad ^ O Sal vador dulcísimo, lUistrami. 
entendimiento^ como'ilustraste el de tus apóstoles, pa¬ 
ra que con viva fe conozca la infinita hermosura que 
está allí encerrada, y sea confortado con el olor suaví- 

‘D- Tb. 3. p. q. 15. art^ 5. * Hebr. 1.3.» Cant. 5.10. ^ Genes. 2X ti. 
«Joan. 6. 51. 
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simo de ios viiiudes^ y sustentado, y recreado coo ta 
dulzura de tos deieités* 

3. Otra^tercefa causa se puede ponderar, que fué pa¬ 
ra alentar naeslra confianza, y doraos ánimo y atre¬ 
vimiento á tocarle, recibirle, y comerle; porgue si no 
estuviera asi encubierto quién se atreviera á ello? Y así 
el amor que le hizo quedarse «on nosotros, le hizo tam¬ 
bién qué Se quedase disfrazado, para que pudiésemos 
gozar de él con mayor línibn, metiéndole dentro de nos¬ 
otros. Obendito sea tal amor /que olvidado de su gran- 
deza^ se acomodaá nuestra bajeza, para que los viles 
gusanillos no se espanten ni huyan de ella. 

Ponto tbrcerow-^Lo tercero consideraré, las causas 
porque Cristo nuestro Señor quiso quedarse cotí nosotros 
debajo de especies de pao y vino, mas que debajo de 
otra cosa visible, aplicándolas á nuestro provecho es¬ 
piritual. 

t. La primera fué, para unirse y junlarso con oos^ 
otros, no solo espiritüaltnente en cuanto Dios, sinocorr 
poraimente en cuanto hombre, con la mayor junta que 
era posible ; porque no hay cosa que mas se junte con, 
el hombre, qué el manjar y bebida, la cual no se pe^a 
solamente por de fuera, sino entra por la beca, y pene^ 
ira las entrañas, y allá se pega con ellas: y como el 
amor es unitivo dél qué ama con la cosa amada, quiso 
nuestro amantisimo Jesús, no solo quedarse cerca de. 
nosotros, sino entrar dentro de nosotros, y con esta 
unios sacramental, causar la unión espiritual de ver^ 
dadero amor. O Jesús amorosísimo, cómo no tienes asco 
de entrar en las entrañas de on cuerpo asqueroso co¬ 
mo él mió? Quién causa esto, sino la grandeza de' tu 
amor, que atropella las grandezas» por juntarse con 
nuestras bajezas ? Júntame contigo con perfecta unión 
de 4^aridad , para que nunca me uparte de tí por tolla la 
eternidad. Amen. 

La segunda causa fué, para significar que obraba 
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dentro dé nuestras alenas todos Jos efeotos qne ei'pan y 
vino obran en los cuerpos; porqiie^con su presencia, 
y c<m la gracia que nos aá po^ este SaC4*amenlo,-nos sus¬ 
tenta, conserra, y aumenta la vida espiritual ¡ dá fuer¬ 
zas, y ale^a el corazón: resiste al calor perverso del 
amor propio, y repara los daños que por él nos vienen: 
y finalmente, nos hace semejantesá si , Imprimiéndonos 
sos virtudes y propiedades; y por esto dijo *: Et que roe 
cotóe, vivirá por íiií. Con estas consideraciones desper¬ 
taré en rol grande hambre dé esté sanio Sacramento, 
con grande estimade lo que me importa recibirle á me¬ 
nudo para sustento dé mi-alma, como importa comer á 
menudo*el manjar corporal para sustento del cjierpo. 
O manjar del cielo, ó Pan de ángeles y pan de cada diá*, 
quién le pudiera cada día cOmer para vivir por^ll vida 
celestial y divina ! O v.ino que engendras vírgenes, y 
alegras el corazón del hombre; ven y purifica mi alma 
oon. tu pureza, y alegra, es^ritu con iu alegría, en** 
briagándome con la ioerzaí|erafhérl * - 
2, La tercera causa fué,para significar, que como él 
pan se hace de muchos granos de trigo, molido^ y hechos 
una masa, y el. vino ^emuebosgranos^dé uva pisado» 
y exprtoidis, así este .divino.manjar V bebida, pide 
corazones línidos con verdadera caridad, y se ordena pa- 
r«^ causar esta unión de muchos fieles on un espíritu, y 
.por.^esta causa se llama comunión,como unión de.mu- 
obos entre «1 y con Cristo, de cuyo espíritu lodos par¬ 
ticipan : y si para esta unión es menester que yo me 
deje moler, pjsar y bollar, mortificando en mi el ser que 
tengo del hombre viejo, tengo de ofrecerme á ellp, eé 
razón ¿e gustar la dulzuraj^ este divino manjfar, y 
unirme con Cristo. O Cristo dulcísimo, que juntaste tu 
cuerpo con especies de pan , que primero fué molido, y 
tu sangre con accidentes de vino, que»primero Jiié.pi¬ 
sado y exprimido : yo me ofrezco á ser-molido y des- 
^ioAu. 6. 5S, * Zaclí. 0, P«al, 103.13, 
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mepuzado, y á $eF pisado y hollado, por eooseryar tu 
atQor,y .la utiion y concordia con mis hermanos,^paraque 
lá, Dios mío, te dignes de unirte conmigo en esta^^ví- 
da por copiosa gracia, y después con la perpélua unión 
de la eterna gloria. Amen. 

MI^ÜITACION XIV. 

DE SEIS COSAS MISTERIOSAS QUE CRISTO NUESTRO SEÑOR HIZO 
Y DIJO CUANDO CONSAGRÓ RL PAN Y EL VINO. 

Punto primero. —Lo primero consideraré, como Cris¬ 
to nuestro Señor, con un semblante exterior, grave, mo¬ 
desto y devoto, y poderoso, para causar reverencia y 
admiración á sus discípulos, lomó de i a niesa un pan 
en sus santas y, venerables manos : y aunque pudiera 
consagrarlo sobre la mesa, quiso lomarle en ambas ma¬ 
nos, para signiíicar que la mudanza de este pan en su 
cuerpo, era obra de su omnipotencia y liberalidad , y 
de sus obras mcrilorius, que son íigurádas por las ma¬ 
nos. 

1 . Lo primero, era obra de su omnipotencia en 
cuanto Dios y de la potestad de excelencia que tenia en 
cuanto hombre , dada por su Padre* ; el cual puso to¬ 
das'las cosas dn sus manos , y con ellas hizo esta mu¬ 
danza- tan maravillosa, de nmdo que él mismo tuviese 
á sí mismo lodo entero en sus propias manos; y que¬ 
dándose donde estaba, se pusiese lodo cnlero'en las 
manos de sus discípulos para que le comiesen. O gran¬ 
deza del poder divino I O mudanza de la dicslra del 
muy alto*! Gózome Salvador mió, de que vuestras 
maños sean tan poderosas 1 Mudadme con ellas, y tro¬ 
cadme con vuestra dieslra, para que reciba la virtud de 
este soberano Pan. 

2. Lo segundo, mostró aquí la liberalidad infinita 
de sus manos; porque como dice David 3 , que Dios dá 

* Joan. 13.3. * psal. ^6.11.»Psal. 103.27. et m. 10. 
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á todos SU nian}«r eu el tiempooooveirifnle , y abrien¬ 
do &ó mano Jos llena de bondad v bendición; así tam-* 
biei^iiberalísinafnente nos dá este mentar celestial, y 
abreamlms manos para llenarnos con él de bendicio¬ 
nes y virtudes. Qué mayor liberalidad puede ser qure 
dársenos todo entero^ sin reservar nada para sí| en pre¬ 
cio y en sustento» y por compañero; y todo eslo de 
valde y sin interés, soramente por ser bueno y liberal? 
Con esta consideración , pediré á este Señor me dé sus 
poderosas y liberales manos para he^rselas , per las 
mercedes me hace, dándole la gloria de iodo le que 
con eJlaár obra. • ^ 

3. Lo tercpro, fué obra de stis manos» porque con 
sus merecifitienlos, y con los trabajos de sus manos» y 
con'el sudor áe su rostro» ganó este pan que nos dióá 
comer: y junlamenle quiere qee*este pan sea comida, 
no de holgazanes» sino de trabajadores \ quecomen los 
trabajos de sus manos, y por eso son bienaventurados, 
disponiéndonod cpn ejercicio dé buenas obras para co¬ 
merte ; y despees de comido» prosiguiendo ei trabajo de 
nuestras manos en servicie. O Adán celestial, que á 
imitación del Adan terreno trabajaste y sudaste para 
ganar el pan que bábias de dar á tus hijos, yo te ata¬ 
to y glorifico» porque me das dé gracia ]o<]¿e td com* 
praste con tan caro precio»y ganaste con tanta fatiga.*. 
Justo es, Señor, que yo traba^ oon mis manos, pera 
DO* ser indigno de este divino fón c pues está escrito» 
que quien no trabaja» no es razón que coma. 

Po«TO SEGUNDO.—1. Lo^segundo, consMeraré ,'coma 
teniendo Cristo nuestro Señor el pan mi sus .manos»le^ 
vantó sus ojos al cielo para srginficar, que el pan que 
pretendiadarles, no era pan de la tierra» sino pan ae) 
ejelo» y pan de áñgeles, pan sobresostancial»dádo por 
su eterno Padre*» en cumplimiento de lo quebabia pro¬ 
metido en un sermón cuando dijo No o$ d¿ó Moisés 

»Pial, m a. • i Thei. 3:10, «D. TD. 3. p. q. 83. aírt, 4; aU» % i Joan, 
s 3a. 
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pmáeleieio , mPaireosM pm del déla mdade- 
ro. Yo soy pan pico, qpe be^ del délo. Y asi levanta los 
ojos al cielo para mover á sus-'disctpulos, y á lodos nos¬ 
otros-. que levantemos allá los corazones con áfec^d^ 
esperanza, dé oración y pureza, esperando.recibir es¬ 
te manjar de nuestro Padre celestial que está en loscie- 
los, y pidiéndosele con oración alectuosa, y disponién-^ 
dopos á recibirle con' pureza .de vida celestial, cum» 
pliendo lo que dice la iglesia en ej prefacio.de la misa: 
Surstm corda , arriba los corazones; A lo cual respon¬ 
demos : Ya tos tenemos le.vantados'al Señor. O Padre 
nuestro, qpe estás en los cielos, levanta nuestros co¬ 
razones donde.tú estás, y danos boy ^le Pan sobrar 
sustancial que bajé del cielo para dar vida Celestial al 
mundo. 

S. Luego dió gracias á su eterno Padre.por esta mer¬ 
ced tan señalada que por sus manos hacia al mundo 
eu'darletal Pan para su comida y sustento; enseñánd»- 
noaeon esto, que éste Pan sé ba de comer con grandes 
afectos de a^decimiento, antes y despúes de comer¬ 
le, por lo cual se llama Eucaristia, que.quiere decir ac¬ 
ción de gracias. O qué hacimiento de gracias tan fervo¬ 
roso hári'a Gristoen aquella hora I Porque sí dió gracias 
por el pan de cebada *, que dió á los cinco mil hom¬ 
bres en el desierto, cuánto mayares y mas afectuosas 
las daría por este Pan del cielo, que dá á los hombres 
en el desierto del mondo? Porque á la medida del be¬ 
neficio , crece el afecto del-agradécimiento { y pues yo 
.DO puedo dárselas-corno debo, he de ofrecerle las que 
él dió á 80 Padre, y recibir el Sacramento, que para es¬ 
te fio instituyó. ' , 

3.. Hecho esto, bendijo el pan : de suerte, que no 
solo bendijo á sn Padre eterno, con bendición de ala¬ 
banza y acción Se gramas ,'«iao al mismo paucon ben¬ 
dición de oración, obrjúlofa. de lo que bendecia,^ Nos- 

•10U.S.U. ... ■ ' 
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t)iros bendecimos á uria-cosa cnn elxfc^ y oración, de¬ 
seando algu» Bien , y pidiendo áf Dios qVe se/fe dé; 
pero Crislo nuestro Señor l>eñdiio el^ pan , no eolo pi¬ 
diendo ái Padre la conversión y transmtrtaoibn, qne de 
él pensaba-hacer, sino comuoícándóle virlud divida, é 
imprimiéndole nn biendan grande, como era mudarse 
en su propio cuerpo, y hacerle principio y causa de 
las bendiciones espiriliíales, que por eu medio Wenen 
dél cielo para nuestra salud. O efícacta de la bendiéion 
dé Crislo rBendíceme, Salvador mió , pues tu bende¬ 
cir es bien hacer, pára que bendito por tí, llegueá co¬ 
mer este bendilísimo Pan^ y participe las bendiciones 
qne-nos dás por é.fe ‘ ^ - - f 

* 4.> Luego partió el pan, porque no éín misterio 
tomó de la mesa un pan entero, y después le partió, y 
dió 4 si^ apóstoles': para significar Ib primercr, quelo- 
dos habían de'comer de tfñ mismo pan', f beber de un 
mísmocáliz; y a$1 todos hábian de tener un mismo amor 
por el cual habían de ser* unos entre si. Además, para 
queentendiésemos, que aquel pan Se pdfa partir, shi 
que se partiese lo que dentro de sí tenia, porque efi tor¬ 
da parte iba su cuerpo, y con Cada bocado daba á cada 
Uno de los discípulos, tanto como estaba enlodó ei pan. 
YJtnalmente para sigoitibár que. este cRvino Pan , ñó 
se ha de comer entero y á bulto, sino parlido y desme¬ 
nuzado con la meditación, considerando todo lo que 
está encerrado en él,, que es'la^^carne de Cristo, su 
aníma santfsima,, su sangre preciosa, su divinidad y 
todos sus merecimientos, y ponderarcad^ cosa de estas 
poroí, cscoraoparl4respiritua1menle el pan para co-» 
merle. O Redentor mió, pues yo comopequenuelo no 
sé partir, este pan^ ni le tengo de comer sino es parti¬ 
do, pártemele Con tu mano , para que le coma con pro¬ 
vecho, sintiendo muy por menudo fe qué enél está en¬ 
cerrado. 

Punto TEttCERO.—1. Ullímamenté consideraré, como 
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partido el pan, Cristo nuestro Señor le dió á sus ápós-** 
toles, diciendo: Tomad,'y comed , porque’este es rai 
cuerpo. En lo cual se Ka de ponderar aquella palabra: 
Deduce dtsdpulis ms: Diólo á sus discípulos. O *qwé 
dádif a tan preciosa, en la cual les dtó todo lo que era, 
Y lo qup tenia, de <iura gracia , solo porque es amigo 
de dar! O caridad rhfiníta! O bondad inmensa; la cual 
aquí no se quiere á sí, para sí, sino á sí, para darse á 
nosotros! O Dador liberalísimo,, dáteme á tí mismo, 
pues yo también soy discípulo luyo: y aunfque no me¬ 
rezco tal don, pero'bien sé que nó ledas porque le me¬ 
recemos , sino porque eres buéno, y gustas darnos un 
bien tan grande, que excede á lodo merecimiento. 

Luego ponderaré como era tan grande la fevefénciá y 
estima que los apóstoles luvicróo de aquel dhirío Pan,' 
por la luz interior de fe viva, que Cristo les comunicó; 
que si no les dijera: Tomad , y coméd todos , no se 
atrevieran á tomarleicn sus manos, ni á comerle ? y así 
fué menester que se ló mándase y les dijese : Tomád 
este Pan, y mirad qüe no os le doy solamente para que 
Je beseis, adoréis.y pongáis sobre vuestras cabezas , 6 
le guardéis como réliquías pira vuestro constrélo, sino 
para qué le comáis, y os sustentéis con él, y comed de 
él todos, ninguno se excuse por^tiluró dé hutoildad^ 
porque le doy para lodos los que sois de verdad mis dis¬ 
cípulos , y no solamente á los presentes , sino también 
á los que sucederán tiasla 4a fin del mundo. O Ama¬ 
do mió, pues me mandáis comer esté'divino manjar, 
y6 le tomaré y. adoraré, y rfespoes le comeré por oW 
deceros, y pórgozár de Víieslra dtíjce'presencía, con¬ 
fiado que supliréis mi indignidad con la abundanciá de 
vuestra misericordia y liberalidad.. - • 

4» . r . 


Dígitized by 


Google 


118 


»ABT« IV. MBDtUOn)» XT. 

MEDITACION XV.' 

0B LA POTBSTAD 4}OB CRISTO líDBStftO'StWOR MÓ i! 8CS A0ÓSTO- 
tESPARA HACM LO MISMO <1UB tt MAMA fiSCMO, Y MB LA QOB 
TIBI9BN ABOBA LOS SACBBDOTBS PARA (kINSAQRAR, Y OPRBCBR 
EL SACRSPIGlOrORL CBBRP<| T SAHORR D«t3U^0. 

" Punto PRiMBRo.<-r-Lo primero se ba de considerar,' 
como Cristo noestro Señor después de baber insti¬ 
tuido este santisimo Sacramento, dijo á sus apio¬ 
les ^: Boc facüB in mam commemoratmem. Haced esto 
en mi memoria. Por las cuales palabras consta, goe les 
di6 potestadde hacer lo que él tiabia hecho convirtien- 
do el pan en su cuerpoy el vino pn su preciosa san¬ 
gre, mandándoles asi á ellos«como á los sacerdotes 
que. les sucedijBsen en la dignidad sacerdolaP, que h¡- 
cíeson ésto mismo; en TaXorma que él lo habia hecho. 

1. Sobre este punto tan regalado ponderaré; lo pri^ 
meror la infinita caridad de Cristo nuestro Señor en ha¬ 
ber querido dar jp^iéstad sobre su verdadero cuerpo y 
sangre, no á tos ángeles del cielo, sino á Jos hombres 
que viven en la tierra , para que ellos en su nombi:e, y 
representando su ss^a persona, puedan con verdad 
decir sobreel pan: £pe es mi cuerpo, y en virtud de 
estas palabras conviértan el pan en el cuerpo de.Cristo 
como el mismo Señor le convirtió i con tanta muche¬ 
dumbre de milagros, que excede á los milagros de dar 
vista á ciegos, salucr á enfermos y vida á muertos. 
O amantísimo Jesús, qué mas podías hacer de lo que 
bíeisle por los hombres, dándoles una potestad, que ex* 
cede lia dignidad de ángeles ? Hablas Hecho al hombre 
poco menor que á ellos, coDUituyéndóle sobre tas obras 
de tus manos ^, y ahora le'engraodeces mas, dándole 
facultad para traer del cielo tu cuerpo y sangre., y po- 
* n. Thom. 3. p. q. 8*. arl, I. *lac.». 19. *P8at.*8.6. 
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nerla en sos fxropias manos. Bendígante, Señor, por esla 
merced todas tus criaturas,.y mi ánima can sus polen* 
cias se deshaga en tus perpéluas alabanzas. Amen. 

2. Pero mas hay que ponderar en la infinita liberali¬ 
dad de este di vino Señor ,. el cual no quiso limitar esla 
potestad á cierto námero de personas ó á lugares y jlien^ 
pos determinados, para que lodos pudiesen gozar del 
fruto de su Sacramento con abundancia. Pudiera orde¬ 
nar, que no hubiera masdeiin sacerdote en el mundo, 
6 uno en cada provincia ó ciudad: ó que los sacerdotes 
no pudieran consagrar, sino es siendo muy santos.; ó 
qne este Sacramento, como el cordero pascual S .uo se 
celebrara sino en un lugar señalado y una.vez al año; 
pero su liberalidad no quiso poner estas tasas , dando 
plena facultad de que hubiese muchos sacerdotes; los 
cuales, aunque fuesen malos, pudiesen con.^rar en 
todo tiempo y lugar, cada día y en cada iglesia y ora¬ 
torio de cualquier aldea. O largueza sm medida de 
nuestro Salvador 1 Por ventura, Señor, no sabéis nues¬ 
tra condición , que si lo precioso no es raro, 4uege lo 
tenemos en poco? Pues poraué queréis haya tantos sa¬ 
cerdotes , con plena potestad de celebrar tan amenudo 
este veneble Sacramento? Pero.vuestro amores sin jne- 
dida, y pasa por la desestima que los malos tienen de 
vuestros dones, en razón de hacer bien á los buenos, 
que usan bien de ellos. O si todos sin tasa fuésemos lar¬ 
gos en servil os, pues sin tasa sois largo en regalarnos! 

3. Áun.muchp^mas hay que ponderaren la ¡nfinitn 
humildad y obediencia que Jesucristo nuestro Señor 
muestra á la voz y palabra de los sacerdotes ; porque 
desde este punto se obligó hasta la fin del.mundode ve-r 
nir á la voz del sacerdote, cuando consagrase , sin di- 
lacioQ ni tardanza, en cualquier lugar y hora que.lo 
hiciese, aunque fuese malo y consagrase con dañada in¬ 
tención , y aunquei fuese para pisarle y echarle en el 

t Bxod. 13. 46. 
tv. 
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fuego, pmudo por iodo eslo por el bien de los escogi¬ 
dos. O-piélagainmensísimo de la caridad de Crislo I 
Qué es posible que obedezca Dios la voz del hombre, y 
no de hombre santo como Josué ‘, sino perverso como 
Judas t Y qué se deje tratar de manos tan sangrientas, 
y se sujete á tantas y tales bajezas t O Señor, cuan ami¬ 
go eres de humildad y obediencia; pues cada día quie¬ 
res darnos tan ilustre ejemplo de ellosi De este ejem¬ 
plo tengo de aprender á obedecer á los prelados, en to¬ 
do lo lícito que mandaren, aunque sean malos ^ mal 
inteneionados, cumpliendo su mandato con obediencia 
puntual, pronta y perseverante hasta la muerte, sin 
cansarme de obedecer, como no se cansa Cristo de 
cumplir lo que una vez ofreció. 

Ponto sbgundo.-^Lo segundo consideraré, como en 
estas mismas palabras mandó Cristo nuestro Señor á 
los apóstoles, y manda á los sacerdotes de su Iglesia, 
qbe ofrezcan este sacrificio que instituyó de su cuerpo 
y sangre, debajo de estos accidentes de pan v vino, en 
fugar de los sacrificios de la'víeja ley, ponderando la 
excelencia de este sacrificio, y los bienes que por él 
nos vienen* 

1* Lo primero, sacrificio es una ofrenda que hace el 
hombre á Dios, de alguna cosa que le agrada, para 
reverénciarle y honrarle, en reconocimiento de su in¬ 
finita excelencia y majestad. Pues qué cosa se puede 
ofrecer al Padre eterno mas preciosa, ni que mas le 
agrade, que su mismo Hijo, Dios y hombre verdadero, 
de quien él dijo >: Este es mí Hijo muy amado, en quien 
yo me he agradado ? O cuánto te debemos Salvador del 
mundo, en habernos dado por Sacramento y sacrificio 
la cosa mejor que nos podías dar, qne es á ti mismo 1 
Y porque la ofrenda, aunque preciosa , no fuese dese¬ 
chada , por ser malo el que la ofrece, tú mismo quieres 
ser el principal oferente, como sacerdote eterno ®, se- 

> Josué 10. U. * Matt. 1.17.» Psal. 109. 4. Hebr. 7.17. 
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gas el Órden de MelcMsedech, ofreciendo este pan y 
Tino Celestial por mano de los^cerdotes terrenos. 

2. Lo segundo ponderaré, como este sacrificio con 
eminencia es causa.de los tres efectos para que se or¬ 
denan los sacrificios; es á saber: en satisfacción por 
nuestros pecados, en bacimiento de gracias por los 
benefides recibidos, y para impetrar de Qios los bienes 
que dejseamos, temporalés ó eternos. Para estos fines 
he de oir 6 cdebrar la misa, dilatando las velas de la 
confianza todo'le posible, pues para todo hay en ella 
fundamento, confiando que por medio de este sacrifi¬ 
cio, aplacaré la ira del Padre eterno, y pagaré las dea* 
das de mis pecados, y alcanzaré las virtudes y dones 

3 ae le pidiere; y con la caridad extenderé todo el bjen 
e mis préjimos, asi vivos como difuntosdel purgatorio, 
pues ó todos puede aprovechar, diciéndome á mi mis¬ 
ma , para avivar mi confianza: Qué pecados habrá tan 
graves, cayó perdón no se alcance con este divino sa¬ 
crificio del cuerpo y sangre que se ofreció en la cruz 
por lodos los pecadores? Y qué ^nas, por nuestras gra¬ 
ves culpas, no se pagarán c(fn esta paga, ofreciendo las 
salisfácciones que nuestro Salvador ofreció para pa¬ 
garlas? Y qué Úenes se pueden pedir á Di« , que no 
se alcancen por medio de tal ofrenda, en la cual suma¬ 
mente se agrada? O Padre eterno, si tanto te agradó 
la (Prenda del inocente Abel, á quien mató por envidia 
su hermano Cain, mucho mas le agradará la ofrenda de 
ta inocentisimo Hijo Jesús, á quien por envidia mató-su 
hermano el pueblo hebreo, ofreciendo su vida para re- 
me^litfnoseon su mnertel Acepta, ó Padre miserícor- 
diosisimo, este sacrificio en remisión de mis pecados; 
acéptale también en hacimiento de gracias, por los in¬ 
numerables beneficios que de tu mano Kberaitsima he 
reeibido, y por él te suplico me des aqui tu copiosa gra¬ 
cia , y despees la vida eterna. Amen, 
l^irro TBKCino.—Lo tercero consideraré, como en 
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estas mismas palabras encarga Cristo npestm Señor á 
sus apóstoles, que hajgan esto en* su memoria, y espe-- 
cialmente en memoria de su pasión y muerte, ponde¬ 
rando como Cristo nuestro Señor ofreció dos sacrificios 
por nuestra causa. 

1. Uno sangriento on la cruz, .y otro sin sangre ja 
noche de la cena, y este quiso que fuese en meinocia 
del otro, para que echemos de ver lo mucho que desea 
tengamos memoria de él y de su pasión sacratisíma, 
por el bien que de ella nos resulta, pues por esta cau¬ 
sa instituyó este Sacramento y sacrificio, en que él 
mismo se queda entre nosotros para despertar esta me¬ 
moria y movernos.con ella á ejercitar lo& tres actos de 
agradecimiento, que son reconocer y estimar el bene¬ 
ficio , y alabar al bienhechor y hacerle algoti^servicio. 

2. Para esto ponderaré, como^nuestro Señor, siem*» 
pre que hacía á su pueblo algún beneficio señalado, or¬ 
denaba alguna cosa en su agradecimiento, por lo mu¬ 
cho que nos importa serle agradecidos para recibir de 
él nuevas gracias.. Y como este beneficio de la>pa$ion, 
con los dones que de él proceden ^ jio podio ser digna¬ 
mente agradecido por los hombres, quiso suplir nuestra 
felta^ haciéndose nuestra ofrenda, para que se la ofre* 
ciésemos por los dones que nos había dadct: y como ella 
misma es jotro nuevo beneficio ^ no queda otro medio 
para agradecerla, sino frecuentárla con la memoria di¬ 
cha, procurando asistir cada día á este venerable sa^ 
crifício, y recibir espirilualmente este divino Sacra¬ 
mento, y á sus tiempos sacramenlalmente^ al modo que 
se dijo en la primera parle en la meditación 33 y 34. 
O dulcísimo Salvador, pues te quedas con nosotros 
para que tu presencia despierte nuestra memoria , con¬ 
cédeme que siémpre me acuerde de ti, como tá te acor¬ 
daste dé mU para que siempre te alabe ,.por los innu¬ 
merables bienes que de tí recibo. Amen. 

3. * Ultimamente ponderaré, como Cristo nuestro Se- 
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ior quiere* lambien que celebremos este misterio, en 
memoria de las heroicas virtudes que ejercitó en su 
vida y muerte, de las cuales es un vivo dechado este 
venerable Sacramento; porque como vino al mundo, 
no solo á redimirnos, sino k darnos ejemplo de todas 
las virtudes, asi viene al Sacramento, no solo á santi¬ 
ficamos , aino á renovar los mismos ejemplos,Jos cua¬ 
les , flor ser presentes y continuos, mueven mucho á 
su imitación. Y asi puedo imaginar, que desde allí me 
está diciendo^: Ejemplo os he dado para que hagaís lo 
que yo hice con vosotros; y aprended de mí, que soy 
manb y humilde de corazón. Eslas virtudes son la ca¬ 
ridad, misericordia y liberalidad. La humildad, pacien¬ 
cia y mansedumbre, y la obediencia pronta y puntual, 
con perseverancia en^^lodo esto hasta la fin del mundo, 
como se ha ponderado en esta meditación y en las pasa¬ 
das , y en la sexta parte se dirá mucho mas , para de- 
elarar todo lo que le pertenece á este soberano benefi¬ 
cio. La imitación de estas virtudes ha de ser uno de los 
principales frutos que he de sacar deístas meditacio-* 
Des, suplicando á nuestro Señor me ayude á ponerlas 
por obra. O Dios de las virtudes, que hiciste, de ellas 
un memorial, dándole por manjar á los que le temen, 
concédeme que de tal manera medite y reciba estos 
misterios, que imite tus esclarecidos ejemplos. Amen. 

JIEDITACION XVI. 

DB COMO CRISTO NUESTRO SBÑOR EN LA CENA DIJO A SUS 
APÓSTOLES QUB UNO DE ELLOS LE UABIA DE ENTREGAR , Y COMO 
JUDAS SE SALIÓ PARA ESTO. 

Ponto frihbro .—Estando Cristo nuestro Smor senta¬ 
do en la mesa con ^us doce apóstdles á desflora , se turbó á 
si mismo en el espíritu , y con §rm sentimiento , dijo ^: 
De verdad os digo , que uno de vosotros que está conmigo 
t Joan 13.1S. • IfaU. te. to. Joan 13. 21. Luc» tt. t. Marc. 14. IS. 
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m la mesa, y con su propia mano come conmigo ie t«R 
mismo plato, me ha de entregar á la muerte^ perú el Hijo 
del hombre morirá como está determinado: mas ay de 
aquel por quien será entregado, mejor le fuera no tíaber 
nacido, 

1. Sobre esle punto se ha de ponderar; lo primero 
las eausas de esta turbación y sentimiento interior de 
Cristo nuestro Señor, que fue por ver allí á Judas en¬ 
tre los suyos, hombre perverso, impenitente y repro¬ 
bado ; el cual, aunque era solo, bastaba para turbarle, 
entristecerle y agum*le el contento que allí lenta con tan¬ 
tos buenos y escogidos, no porque aborreciese la per¬ 
sona por si misma , sino porque sumamente aborrecía 
su maldad, y en particular su abominable ingratitud, 
después de haber recibido de él tantos beneficios. La 
cual quiso declarar su Majestad con gran ponderación, 
diciendo: Uno de vosotros, á qnien yo escogí por após¬ 
tol y descubrí mis secretos, y di potestad de hacer mi¬ 
lagros, á quien he lavado los piés y dádole á.comer mi 
cuerpo y á beber rai sangre, comiendo conmigo de un 

f ílalo, y bebiendo de un cáliz, esle me ha de entregar á 
a muerte. O buen Jesús, ya no me espanto de que os 
turbéis á Vos mismo , tomando voluntariamente esta 
turbación y tristeza, pues tan horrendo crimen como es¬ 
te es motivo de ella : pésame de la causa, que con mis 
desagradecimientos he dado á vuestras tristezas, y con 
vuestro favor propongo enmendarme de ellos. 

i. Lo segando se han de ponderar dos causas , que 
movieron á Cristo nuestro Señor, para decir estas pa¬ 
labras delante de los apóstoles. La primera, para que 
todos entendiesen que era Dios, y que conocia los co¬ 
razones de todos y lo que contra él tramaban ; y esta 
ciencia era una de las mrcunstancías que agravaba sus 
trabajos, y de ella se aprovechaba, no para vengarse 
de sus enemigos, sino para padecer mas por ellos. La 
segunda causa muy especial fué, la compasión que té- 
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nía de Judas, deseando reduoirle con las ratones que 
allí le dijo, que fueron tres eficacísimas, para convertir 
á un pecador. primera i avisándole que sabia sus 
eeukps pensamientos y malos tratos, y por consiguien¬ 
te , que era so Dios y su juez, á uuien nada estaba ocul¬ 
to.* La segunda« desnaciéndole el engaño en que fundó 
so pecado; porque como arriba se apuntó, excusaba 
Judas su maldad, diciendo: que pues Cristo habia de 
morir entonces á manos de los judíos, poco daño era 
venderle para sacar algún dinero. A este pensamiento 
respondió Cristo: El Hno del hombre morirá como está 
decretado; pero ay del que le entregare! Como quien 
dice: El decreto de mi Padre, de que yo ntuera, no te 
fuerza á ti áque me vendas; libertad tienes para no ba> 
cerlo, y tuya es la colpa en quererlo hacer. 

3. La tercera fué, amenazarle terriblemente con decir: 
Mei or le estuviera no haber nacido, míe cometer tal pe¬ 
cado , por el cual será condenado al fuego eterno, don¬ 
de deseará no ser, por no padecer tales tormentos, y no 
ie será coacedido. Con estas tres razones tengo de mo¬ 
verme á temblar do cualquier pecado; pues ni puede 
ocultarse á Dios, ni atribuirse a otra causa, que á'míí 
dañada voluntad: y es tan grave mal, que fuera me¬ 
jor no ser, que hacerle y ser por él condenado. 

Punto SEGUNDO.—1. Lo segundo consideraré, lo que 
de aquí resultó en los demás apóstoles, y loque Cristo 
nuestro Señor hizo en osle caso. Porque primeramente 
todos los apóstoles se entristecieron grandemente , y 
preguntaron á Cristo nuestro Señor: Maestro , soy fdr 
yof En lo cual se descubre, como es de buenas 
almas temer culpa donde no ia hay, porque temen tan¬ 
to el pecado, por el grande amor que tienen á Dios, 
que DO querrían ver so sombra, ni oir que entre ellos 
hubiese rastro de él. O quién tuviese tan entrañado en 
el corazón el amor de Cristo, que temblase de solo pen¬ 
sar que puede ofenderle I 
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2. La segundo, Cristo nuestro Señor, con su acostum¬ 
brada caridad y providencia, ne^quiso publicar el trai¬ 
dor, porque todavía estaba oculto; y porque do fuese oca¬ 
sión de que sus apóstoles se alborotasen contra él, dán¬ 
donos ejemplo, asi en encubrir los pecados del próji- 
mo ; aunque se hayan presto de descubrir ^ como tam¬ 
bién de quitar cualquier ocasión de discordia y aiboro- 
loen la comunidad donde estamos. 

3. Solamente descubrió esto á dos personas. La una, 
fué el mismo Judas, que con desvergüenza grande, por 
encubrir su delito, preguntó como los demás, si era él? 
Pero Cristo nuestro Señor, sin indignarse, ni decirle 
injuria alguna, con grande mansedumbrey con voz ba¬ 
ja , sin que los otros lo entendiesen , le respondió: Tú 
lo dices. Que fué decirle : Tu eres el que me ha de en¬ 
tregar, y por tí he dicho lodo esto: á tiempo estás de 
arrepentirte jsi quieres, que yo le perdonaré. La otra 
persona , fué su querido Juan, que.eslaba reclinado so¬ 
bre su pecho, para que fuese testigo de la caridad que 
usaba con Judas; y así le dijo: Aquel eS', á quien yo die¬ 
ra un pedazo de pan mojado, y diósele á Judas. Y es de 
creer se le daría con grandes caricias y muestras de 
amor : como una jnadre le suele dar á un hijo, ó un 
amigo á otro muy familiar y querido suyu *, para que 
so vea donde llegó la caridad de Cristo., que con ha¬ 
berse turbado y entristecido con la traición de aquel 
hombre , no cesó de darle muestras de amor para redu- 
cirle á au amistad. Gracias te doy , Salvador amorosí¬ 
simo, porque no le cansas de echar brasas sobre la ca¬ 
beza del que le aborrece, regalándole con tan amoroso 
bocado , para enternecer y ablandar su corazón. 

Punto tercero. —Lo tercero^ se ha de considerar co¬ 
mo el desventurado Judas tomó aquel bocado, pero con 
grande pertinacia y obstinación en su propósito; como 
quien decía: Por mas que me regales, tengo de vender- 

1 Prov.25.22. 
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te, y sacar el dmero que perdí; y en pena de esta per¬ 
tinacia, le sucedieron dos terribilísimos castigos. 

4. £1 primero fuá permitir, que Irás el.bocaao entra* 
se en él Satanás: Dos veces entré en Judas, como cons¬ 
ta del Evangelio V La primera, para persuadirle, que 
vendiese á Grislo nuestro Señor, á lo cual dió su con¬ 
sentimiento, como arriba se dijo. La segunda, para que 
lo ejecutase con diligencia, instigándole á que se sabe* 
se de aquel cenáculo -, y fuese á poner por obra la en¬ 
trega que tenia tramada; Y esta fu6 en lomando aquel 
bocMo de pan, para que se vea cuan peligrosa cosa es 
usar mal de los regalos de Dios, y de las señales de amor 
que nos dá; y por consiguienteí cuan peligroso es re¬ 
cibir en mal estado el Pan de vida, mojado con lasaña 
grc preciosísima que en sí .encierra, y se nos dá en se¬ 
ñal del perfecto amor que Cristo nos tiene. Porque en 
castigo de este atrevimiento y desagradecimiento , tras 
el bocado entra Satanás, y se apodera del corazón, y le 
instiga á otros innumerables y abominables pecados. 

El segundo castigo fué, decirle Cristo nuestro Se¬ 
ñor®: Quod fádSy fac citim. Lo que haces , hazlo mas 
presto. Que fué como desampararle, y dejarle de su ma¬ 
no, permitiendo que cumpliese su dañada voluntad; co¬ 
mo quien dice: HdvSla ahora te he detenido en mi com¬ 
pañía, y:en este cenáculo, haciéndole muchos regalos 
y favores, para qui le arrepenlieses de tu pecado; mas 
pues no quieres, yo alzo la mano de tí, y permito que 
vayas á ejecutar ío que deseas: y pues has de ir,' vé 
presto porque mayores ganas tengo yo de morir, que tú 
de entregarme á ía muerte. O caridad inmensa de Je- 
susl O dureza endemoniada de Judasl Por mucho que 
Judas desea vender á Jesús, mucho mas desea Jesús ser 
vendido y entregado á la muerte por salvar á Judas; 
mas cuando la maldad llega á resistir á la caridad, entra 
sn hermana )a justicia devengar su injuria, y juzga que 
i Lucas 33.3. • Joan, n, 37.»Joan. 13; 37. 
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6ea desamparado, quien con rebeldía no quiso ser cur¬ 
rado, conforme al dicho del Profeta *: Curado hemos á 
Babilonia, y no ha sanado, desamparémosla. Por tanto, 
alma mía, canta á tu Dios misericordia y juicio , para 
que si la misericordia no te aficionare á lo^ueno, eljui^ 
cío le aparle de lo malo , y recabe el temor dehjusto 
Juez, lo que no recaba el amor del misericordioso Padre. 

Ponto coarto.— Lo cuarto, se hade considerar, co¬ 
mo habida esta licencia permisiva, Judas se salió del ce- 
nécuto, y Cristo nuestro Señor dijos: Ahora es dur^- 
codo el Hijo del hombre, y Dios es, darificado en él, y lue^ 
go le dari^cará, 

1. Por las cuales palabras pretendió enseñarnos dos 
cosas de mucho'consuelo. La primera, que con la sali¬ 
da de Judas quedaba glorificado , porque so escuela y 
rebaño quedaba puro y santo: al modo que fo será el 
dia del juicio, cuando con grande gloria venga á jua¬ 
gar, apartando los malos de entre los buenos y escogi¬ 
dos. De suerte, que como se turbó y enlrisleció de ver 
á Judas entre sus escc^idos , asi se gozó y glorificó de 
verle apartado de ellos. O quién fuese tal," que pudiese 
glorificarse Cristo de tenerle en su santa compañía! No 
permitas, Señor, que lleguen á tanto mis pecados, que 
sea honra tuya echarme ae ella. 

2. La segunda, fué, que con la salida de Judas se da¬ 
ba principio á su pasión, por la cual era glorificado, por¬ 
que su gloria era morir por la gloria de su Padre; y Dios 
era glorificado en él, y le glorificaría con mílagfos]en 
la pasión, y luego con la gloria de la resurrección. Por 
donde se vé con qué ojos miraba Cristo nuestro Señor 
sus ignominias, pues la llamaba su gloría: y también 
con qué ojos mira Dios las ignominias de ios escogidos, 
pues se glorifica en ellas, y por ellas los glorifica, y hon¬ 
ra con soma gloria, para que yo aprenda á gloriarme 
de padecer por Cristo, pues Cristo es glorificado en que 

«Jer. 51. 9. Peal 100.1. * Joan. 13.31. 
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yo padezca» y éi me glorificará porque padezco. Por lan¬ 
ío» ó alma mia> gloríale con el Apóstcn en las tribuía- 
cioiie$, y en la cruz de Cristo ^, pues de ellas, y por ellas, 
es glorificado Cristo , á qoien sea honra y gloria por 
lodos los siglos. Amen* 

MEDITACION XYIL 

DB LA CONTIBNDA DB LOS. APÓSTOLES SOBRE LA MAVORfA, 

T COSIO CRISTO NUESTRO SEÑOR LES CORREGIÓ Y AVISÓ DEL ES¬ 
CÁNDALO QUE HABIAN DE PADECER AQUELLA NOCHE ; Y A 
PEDRO DE QUE LE NEGARIA TRES VECES. 

Punto PRIMERO.—En acabando Cristo nuestro Señor 
de decir S que ahora era clarificado, y que su Padre le 
elaríficaría, luego brol6 en los apóstoles un espíritu de 
ambición y contienda sobre quién de ellos era el ma- 

Í or. En lo cual se descubre la viveza de esta pasión de 
onra , la cual luego salta en cualquier ocasión; y los 

3 ue poco ba estaban tristes , por la. nueva de que uno 
e ellos había de entregar á su Maestro , ahora andan 
en porfías sobre quién prí vani mas con él, y quién seria 
mayor y mas honrada CristoDuestro Señor luego ata¬ 
jó esta contienda, y la raíz de ella, diciéndoies. 

1. Lo primero, que en su escuela se había de proce¬ 
der diferentemente que en el mundo, y entre los reyes 
de las gentes; porque quien quisiere ser mayor, ha de 
procurar ser como el menor: y el que desea preceder á 
todos, ba de tratar de servir todos ^ al modo que él 
estaba entre ellos, como siervo, sirviéndoles con humil¬ 
dad, como ya se ponderó en la meditación 23 de la ter¬ 
cera parte." 

2. Luego añadió, para animarles á esto: Vosotros ha¬ 
béis permanecido conmigo en (odas mis tentaciones y tri^ 
bulaciones; pues perseverad en esto, y no en pretender ma¬ 
yorías, porque yo por testamento dispongo y ordeno daros 
i J. Cor. IMS. Galat. 6. U.» Luc»t2. 24 . 
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mi reino, como mi Paire me lo dio á mi; esto es : ordeno 
que entréis en mi reino por humillaciones y tribuía^ 
dones , como yo entré en el por Mías. O dulce Jesus> ya 
acepto el legado de vuestro reino, con condición de "iñ 
perseverancia eii los trabajos por vuestro servicio. Ayu¬ 
dadme Vos á la perseverancia, porque no pierda la co¬ 
rona. De aqui sacaré, que si hubiese de tener algún mo¬ 
do de contienda con otros, no ha de ser sobre la exce- 
léncia, sino sobre la bajeza, deseando el postrer lugar, 
y la sujeción á todos, porque e.sle es el camino para ser 
mayor en eí reino de Cristo. 

Ponto segundo. —Lo segundo consideraré, como Cris¬ 
to nuestro Señor dió á sus apóstoles otra triste nueva 
diciéndoles * : Todos wsotros seréis escemdalizados en mi 
esta noche: porque escrito está: Heriré al Pastor, y serm 
esparcidas sus ovejas; pero después que resucitaré, osee- 
re en Galilea. Como quien dice: Vosotros, á quien he 
favorecido y regalado tanto , habéis de recibir escán¬ 
dalo con lo'^que veréis pasar por mí esta noche, y me 
desampararéis, y vendréis á perder la fe,.6 titubear euí 
ella; pero no desesperáis por esto, porque yo resucitaré, 
y'os recogeré en Galilea. Bstodíjopara humillarlos por 
una parte, y ahajar los humos de su ambición, avián¬ 
doles de la flaqueza y cobardía que hablan de tener; y 
por otra parle para prevenirlos, porque no desespera¬ 
sen, ni se amilanasen por su calda, prometiéndoles que 
los visitaría. Y de ambas cosas be de sacar aviso para 
vivir con temor, de no escandalizarme, y dejar á^Cris- 
lo; y para no desesperar, si alguna vez fe dejare, pues 
tan benigno se muestra en querer recibirme. < 

2. Á esto respondió Pedro : Aunque todos se escan¬ 
dalicen, yo no me escandalizaré; antes estoy aparcado 
para ir contigo á la cárcel, y á la muerte. 

En las cuales palabras se descubre, que el fervor sin 
humildad, es causa de muchos yerros- Tres cometió Pe^ 
« Malt. 46.31. Marc, U. 41. Luc. 44. 33. Joan. 13. 31. Zach. 13.1. 
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dre aquí. El prÍRl^& fué,eoniradecír áCristo, que fivé, 
UQ modo de uo darle crédilo, á lo que babia dicho. El 
segundo fué , presumir de si mas quede los otros, aa** 
tepoaiéudote á alies. El tercero fué » piesumir.de sus 
fuerzas oxas de loque podía, y jactarse de ello. De aquí 
resultó que los demás apóstoles^por do quedar ioferm^ 
res á-Pedro, y no ser notados de cobaides, todos dije¬ 
ron lo mismo, que estaban aparejados á seguir á Cristo 
basta morir. Y si esto dijeran con humildad, pidiendo 
á su Maestro que los ayudara, no erraran , pero como 
Daciade presunción, no fué agradable á Cristo nuestro 
Señor; el cual pudiera responderlesaquellode Jeremías^: 
Oido.habemos ta sol)erbia de Moab, en gran manera es 
soberbio. Yo conozco su jactancia,.y que no es confor- 
aoe 4 ella su fortaleza, ni aun hará lo poco que pedia.. 
Lo cual se cumplió á la letra con los disdpuios. 

3. Pero Cristo nuestro Señor, dejando á los demás, 
se volvió á.Pedro y lo dijo: Bigote de o^rdad, que antes 
que el gallo'cante y mnegarqs (res veces. Que fué decirle: 
Tú que presumes masque todos, te escandalizarás mas 
que lodos esta misma^oche; porque en ella me negarás 
tres veces. Parece que pernailió nuestro Señor estas tres 
negaciones de Pedro, en castigo de los tres yerros que 
cometió en las palabras que dijo, qorao después veré- 
mos>en.ia jonedílacion 28. De donde sacaré aviso^ra 
DO presumir de mí, ni ahleponerme á otros, sino con 
humildad temiendo mi flaqueza, suplicaré á nuestro Se* 
ñor ño me deje de ^u mano, porqqe soy tal, que aun-* 
que todos DO escandallen , yo ino escandalizaré , si 
el no me favorece. Mira, DioS'Snio, esta gran flaqueza 
mía, compadécete de ella; porque si Ij) no me ayudas, 
en «cualquiera ocasión de escándalo, será^ierta mi caida. 

Punto tercero. — Lo tercero ,-se há de considerar 
otro aviso que Cristo nupstro Señor dió á Pedro , y de 
camino á los demás discípulos , diciendo *: Mirad.que 

»Jer. iS. M. * Luc. «. 34. , 
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Sakmás ha deseado y pedido cribaros com d trigo , pero 
yo he rogado por ti, ó Pedro, parame no faUe tu fe ^ y 
tú, después de convertido, conprma a tas hermanos, 

1/ En las cuales palabras se encierran tres grandes 
avisos. £1 primero, que Satanás su adversario había 
p^ido licencia para tentarlos, porque sin esta licencia 
no pudiera, como ni podo tentar á Job*, ni aun entrar 
en los cuerpos ni hacerles daño. Pero concedi6sele-ia 
licencia pon]ue asi convenia; porque dado caso qoe el 
demonio pretendía turbarlos y esparcirles como quien 
criba trigo sin tiento alguno; pero Dios nuestro ^nor 
pretendió convertir aqu^la tentación en provecho snyo^ 
para que quedasen mas humildes v puros en adelante, 
como el trigo bien cribado queda limpio de la negoilla 
y paja. Y esto me ha de ser motivo de consuelo cuando 
soy tentado, imaginando que la tentación es como él 
cribo; y aunque el demonio me cribe con foria^ no pa* 
ra apurarme, sino para derribarme: pero la divina pro¬ 
tección suele cercar el cribo, y defender al qoe es cri¬ 
bado , y tener la mano al demonio con tai tiento, que 
no derribe, sino limpie y peTfecctone; y no me faltará 
esta protección, si con humildad y confianza acndo á la 
divina misericordia. 

El segundo aviso fué , que él había rogado por 
Pedro, para qué no desfalleciese ni faltase su fe , dán¬ 
dole á entender, que sin duda pereciera , y Satanás 

f )revaleciera contra él hasta del todo destruirle, sino 
úera por su protección. O amantisimo Jesús, suplico á 
tu divina Majestad, que si dieres licencia á Satanás'qoe 
me cribe como á trigo, Id seas mí abogado y protector, 
para que no desfallezca mi fe ni falte en la caridad: 
convierte. Señor, la tentación en mi provecho, para 
que la aflicción que padeciere, sirva de apurarme en el 
crisol, apartando de mi todo lo mak) qoe tuviere K 
3. El tercer aviso fué; Y tú después de convertido ^ 
< Job. f. 11. natt. 8. U. M. Cor. 10.18. 
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confirvM á ius liermmos. En lo cual se descubre la mise^ 
ricordia de esle Señor, con que templó el rigor pasado; 
porque como le reveló que había de negarle tres veces, 
así le reveló que se eonverlíria/para que no desespera* 
se cuando se viese caído. Además, le exhorta á que se 
muestre agradecido , por las mercedes que recibirá en 
su conversión , ayudando él á sus hermanos , para que 
también se convirtiesen; donde se vé la caridad de 
Cristo nuestro Señor para con ios suyos» pues no le di¬ 
jo , cuando te convirtieres, dame muchas gracias por¬ 
que rogué por tí, sino confirma á tus hermanos en la 
fe y confianza : mira por. ellos, ayúdalos en lo que fuis* 
te ayudado, y en esto me pagarás algo de h) mucho 
que (K>r tí he hecho, 

MEDITACION XYIIL 

^ BBL SERMON QUE CRISTO NUESTRO SEÑOR HIZO DESPUES DE 
LA CENA, 

Acabada la cena , hizo t^rísto nuestro Señor á sus 
apóstoles un devotísimo y excelentísimo sermón , en el 
cual ejercitó maravillosamente los tres principales ofi¬ 
cios que tuvo, de maestro, consolador y abogado. Como 
maestro, les exhortó á heróícos actos de virtud ; como 
consolador, les hizo grandes promesas para su consue* 
lo; y cómo abogado, rogó por ellos á su eterno Padre, 
como se irá ponderando en esta meditación y en la si¬ 
guiente; 

Punto primero. — Del amor de Dios, — t. Comenzan¬ 
do por el amor de Dios, que es*el primero y supremo 
mandamiento, en esle sermón exhortó Cristo nuestro 
Señor á sus apóstoles á qüe le amasen, Irayéndoles 
grandes razones pará ello. Entre otras cosas les dijo 
ikmo el Padre me amó, asi os he amado, permaneceden 
mi amor; como quien dice : El amor que os he tenido, 

« Joan. 15. S.' 
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DO es como quiera, siuo como el amor qne^i Pa4re 
me tiene , comunicándoos de gracia muchos dejos do¬ 
nes que mi Padre me ha dado ; y por esto os aviso que 
permanezcáis en mi amor, procurando de vuestra par¬ 
le conservar este amor que os tengo , para que yo por 
vuestra culpa ño deje de amaros; y propuraouo también 
amarme como yo os amo, porque* amor no se paga sino 
con semejanle amor, y el amor mueve á ser aipado, 
O Amador,dulcísimo, con qué palabras mas encareci¬ 
das podías declarar la grandeza del amor que nos tienes, 
que con decir que nos amabas como tu Padre le jimó! 
Y con qué razones mas eficaces nos podías mover á que 
teamásemos, que con decirnos la grandeza del amor 
con que nos amas I O si pudiese amarte con un amor 
semejante al tuyo,^pues con tal amor quieres ser amadol 
De la obedieñaa á los mandamientos.-^ 2 . Lo segundo 
les dijo, como este amor principalmente se descubría en 
la obediencia y guarda de sus mandamientos , trayén- 
doles grandes motivos para ello, y asi les díjoM Si me 
amais guardad mis mandamientos: el que guarda mis 
mandamientos, ese es el que me ama; y el me me ama, se¬ 
rá amado de mi Padre !y yo le amaré y te manifestaré á 
mi mismo: si alguno me ama, guardará mis palabras, y 
mi Padre le amará, y ambos vendrémos á el y^ haréiños 
morada en él. lin las cuales palabras nos enseña que el 
verdadero amor de Dios no está ocioso, ni vive á su li¬ 
bertad • sino trabaja por cumplir la voluntad de Dios, 
y en esto se encierran tres grandes bienes. El prímerOi 
ser amado del eterno Padre con especiales señales de 
amot': 7 si tan gran bien es ser amado y querido de los 
reyes de la tierra, cuán gran bien será ser amado del 
Rey deLcielo , porque nada puede fallar al que priva 
con láí Rey? El segundo, qoe el Padre y el Hijo> y por 
consiguiente ci £$|diílu santo, morarán dentro de él, y 
éstarán en su alma , rigiéndola, regalándola, y tenieii- 
»Joan. 14.15. 
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do especial cuidado de ella. El tercero es, que Cr¡$to se 
les roanireslará;asi en esla vida por la luz de la fe, muy 
esclarecida con la gracia de la contemplación, como en 
la otra , por la beatlíica con que se vé á Dios claramen* 
te. O dichosos ios que aman á Cristo cumpliendo sus 
manda míenlos, pues tan grandes bienes alcanzarán por 
ello I O alma mía, ama obedeciendo, y obedece aman¬ 
do , para que te purifiques con esta obediencia de cari¬ 
dad , V veas al que amas, y te goces con su vísta por 
todos los siglos. Amen. 

3. Lo tercero , púsose á sí mismo por ejemplo y de¬ 
chado de todo esto, diciendo ': Si gmrdais mis mianda-- 
mimtos , permaneceréis en mi amor , como yo guardé los 
preceptos de mi Padre , y permanezco en su amor, asi en 
el amor que me tiene , como ai el que yo le tengo. De mo¬ 
do , que la guarda de los mandamientos de Dios , con¬ 
serva el amar nosotros á Dios, y el ser amado ie^éi 
todo á imitación de Cristo, mirando como guardó e\ 
estos mandamientos, poniendo su vida por cumplirlos. 
O Amado mió, deseo cumplir la voluntad de tu Padre, 
como tú la cumpliste, amándole como le amaste, para 
ser amado como tú lo fuiste 1 Diligam te , sicut duig<ír 
á te. Amete como me amas. Y pues me mandas que le 
ame, dame lo que .me mandas, para que pueda amarte 
como quieres. En ía sexta parte se dirá mas laicamen¬ 
te de este punto. 

Punto segundo. — Del amor de unos con otros. — 
Con el precepto del amor de Dios , anda junto el pre¬ 
cepto del autor del prójimo, al cual exhortó Cristo mie.s- 
tro Setior á sus apóstoles tres veces en este sermón, con 
palabras muy encarecidas. 

La primera vez les dijo Un memdamiento nuevo 
os doy , que os améis unos á otros eomo yo os amé, y con 
esto conocerán que sois mis discípulos , si tuviéreis amor 
ijoan. 13. is.* joED.ia. 34. ^ 
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únos con otros. Llama á éste mandamfenlo nuevo, por¬ 
que él le renovó , que estaba muy caído, y le puso en 
perfección , y como fundamento de la ley "nueva, que 
lodo es amor ^ y por él somos semejantes al>Adan nue¬ 
vo ; y somos renovadoá en el esplrilu , y alcanzamos la 
nueva dignidad de hijos de Dios, - por la adopción de 
Cristo, y porque nos pone nuevo dechado y ejemplo de 
amor. El precepto de amor antiguo decía: Amarás á lu 
prójimo como áHí mismo* Este precepto nuevo, dice: 
Que le ameraos como Cristo nos amó; esto es, con la 
pureza y fervor, y ton la intención que él nos amó, á 
semejanza suya, queriendo y procurando para nuestros 
prójimos, principalmente ios bienes espirituales aunque 
sea con pérdida de nuestras comodíclades temporales. 
Y para que estimemos este^mor, dice, que este ha de 
sér la divisa y señal de sus discípulos, por la cual han 
de ser conodclos por tales, que fué decirles: Los discí¬ 
pulos de Moisés son conocidos por la observancia de las 
ceremonias de la ley : los dol Bautista, por ayunos y 
asperezas: los de los fariseos , por los vestidos y cere¬ 
monias exteriores : los de ios hlósofos, por dichos y sen¬ 
tencias agudas; pero los discípulos de mi escuela , por 
el atnor de unos con otros, y aunque puede haber otras 
señales, como.son la fe , la profecía , los milagros, y 
otras obrüs'miiy gloriosas*: pero esta del amores la cer¬ 
tísima , y puede hallarse en lodos, sin la cual las de¬ 
más son iraperfeclas. Y por esto dijo el Sabio 'z Que los 
hijos de la-divina Sabiduría, son la Iglesia y congrega¬ 
ción de los justos, cuya nación y condición propia es 
obediencia y amor: porque conao las naciones del mun¬ 
do se conocen por los lenguajes ó trajes, ó por los fue¬ 
ros y otras señales exteriores ; así la nación de los hijos 
de la Sabiduría*encarnadas que es" Cristo, se conoce 
por obediencia y amor de Dios, y de unos con otros en* 
tre sí. O Maestro dulcísimo; dame la señal de los que 

* Eccies. 3.1. 
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cursan en tu escuela, para que por ella, no solamente 
yo sea conocido * sino también tú seas glorificado, pues 
ía virtud del discípulo , es gloria de su maestro. ^ 

2 . La segunda ve¿ les dijo •: Este es mi precepto, gue 
os améis unos á otros como yo os amé: ninguno tiene 
mayor amor que este , que es dar la vida por sus amigos. 
En las cuales palabras al mandamiento del anaor.^ue 
llamó nuevo, llama ahora suyo; porque aunque losíi^e- 
más sean también suyos, pero este lo es por excelen¬ 
cia : es suyo , porque en él funda su ley , y se preció 
de guardarle perfeclísimamente, y porque le estima en 
mas que á los otros, y con él hace á los hombres suyos, 
sus hijos, sus amigos y süs fieles siervos, y con éf les 
dá sus cosas propias : esto es, su gracia y la herencia 
de la gloria, y á sí mismo se dá por suyo. Finalmeote, 
es precepto suyo, porque él mismo se pone por dechado 
de este amor,"cuya suprema perfección consiste en dar 
la vida si fuere menester por sus amigos; esto es, por 
aquellos á quien ama, como él la dio por nosotros 
O Amador infinito, que diste la vida.por todos, porque 
á todos amaste; y aunque eran tusenemígos, la ofrecis¬ 
te por ellos, para convertirlos en amigos, dame uU 
amortan perfecto como este, pues no es razón quiera 
yo mi vida, siendo tan vil y miserable, mas que lúqui< 
siste la tuya , siendo tan preciosa y admirable. . 

3. La tercera vez les dijo 3 : Estas cosas as mando, que 
os améis unos á otros. En las cuales palabras claramente 
dá á entender , que todas las cosas que mandó en su 
ley, y lodos los demás mandamientos, están cifrados en 
este uno del amor, y por esto dijo: Estas cosas os man- 
do , que os améis; porque si os amais , con esto cum¬ 
pliréis todas las demás: porque el cumplimiento de la 
ley, es el amor Tres veces repite este precepto, para 
que esté mas firme en el corazón , y todas tres le llama 
precepto, con no haber usado de este vocablo, cuando 

* loan. 15 . lí. «Román, r. 10. • loan. 15. n.^ Rom. ia, 10. 
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les encargó que le amasen, come quien dice: •Para que 
me améis, no será menester diga yo que os lo mando, 

C orque el amor que os tengo, y los bienes que os he 
echo, están diciendo que roe aroeis; roas para que 
améis á vuestros prójimos , quiero mandarlo expresa- 
mente una , doa y tres veces, porque no os descuidéis 
eQ «este amor. 

Í^TO TEHCERO. — De la Oración y confianza. — Otras 
tres veces exhortó Cristo nuestro Señor á sus apóstoles 
en este sermón al ejercicio de la oración, declarándoles 
hi confianza , y las demás condiciones que habían de 
acompañarla." 

1. Lo primero les dijo *: El que cree en mi , hará las 
obras que yo hago, y otras mayores, porque voy al Padre, 
y eual^ier cosa que pidiereis en mi nombre, la haré, pa¬ 
ra que el Padre sea glorificado en el Hijo: y si me pidie¬ 
reis alguna cosa en mi nombre; también la haré, liln las 
cuales palabras nos ensena, que la oración con la fe 
viva, y esperanza cierta en su palabra, es poderosa 
para alcanzar del Padre eterno y del mismo Cristo, foer- 
zás y poder para hacer obras maravillosas, semejantes 
á las que él hizo en este mundo así obras de virtud y 
santidad, ^emo obras de milagros mayores que los 
suyos, si fuere menester; y para certificarnos ue esto, 
repite lo mismo segunda vez, y dice. que es gloria de 
su Padre conceder esto por su Hijo , para que entenda¬ 
mos cuan de buena gana lo cumplíráji ambos. 

Obediencia (^namor, hace ser oida la oración. —2. Lo 
segundo les dijo Si permaneciéreis en mi, y mis paHor- 
bras permanecieren en vosotros, todo h que quisiérem, 
pediréis, y se os dará. En las cuales palabras nos ense¬ 
na la maravillosa eficacia y trabazón de la oración, con 
la uniob á Cristo por amor y por obediencia á sus pa¬ 
labras ; porque en manos de la voluntad, unida de esíM 
fiaaneraxon Cristo, se pone el querec y el pedir; y el 

>lo^.H.ia.*4oao.i5.T . 
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mismo Cristo nuestro Señor se obliga á conceder io que 
pidiere Hocual se entiende cuando quiere y pide, mo¬ 
vida de esta divina unión, y según ella, la cual nunca 
1 Quiere mas de ío que Dios quiere, ni pide , sino lo que 
^ dá gusto á Dios, porque no tiene voluntad propia, sino 
la de Dios toma por suya : y por esta razón dice santo 
Tomás S que siempre se cumple la oración de los qne 
de esta manera oran. O Dios ¿e mi alma, concédeme 
que siempre esté unido contigo , y tus palabras y pre¬ 
ceptos estén siempre unidos conmigo, amándolos y 
cumpliéndolos de corazón; porque cierto estoyque si 
te amo, obedezco y concierto mis quereres , conforme 
á la ley del amor, cuanto quisiere p<iedo pedir, y cuan¬ 
to pidiere me darás porque gustas de hacer placer á 
quien le le hace, y de cumplir la voluntad del que sieni' 
pre cumple la luya. 

Lo terceroles di jo ®: De verdad^ de verdad oe 
digo , si alguna cosa pidiereis al Padre en mi notnbre^ él 
os la dará: hasta ahora no habéis pedido nada en mi nom¬ 
bre r pedid y recibiréis , para que vuestro gozo sea lleno. 
En cuales palabras con grande aseveración lesh^e 
unn solemne promesa, de que le les dará cuanto pidie> 
ren en su nombre , y luego les exhorta á que usen de 
ella, para que por la experiencia prueben su verdad, y 
se gocen enteramente cuando la vieren cumplida. Para 
que se entienda la excelencia de esta promesa, se 1)a de 
) t^ndérar , quién es el qúe la hace , á ffuién se hace, 
quién la ha de cumplir, á quién $¿ebáde pedir, porqué 
títulos, qué cosas^ y con qué modo. 

De la ^omesa de nuestras oraciones. —4. El queba^ 
esta promesa, es el Hijo de Dios yivo*^, cuyo nombre 
es fiel y verdadero, y la misma verdad y sabiduría in¬ 
finita, que no puede engañarse,, ni engañarnos: y sabe 
muy bien lo quq^promete, y lo que puedey quiere cum- 

» 3. p. q. ti. Art.-4. * Pgal. 114.1». 1. Joan. 3. t2. • jo^in. l«. 53* 
*Apoc. 13.11. . 
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I>lir, y caovieoe que se cumpla; y de todas pártes 
certísima, 

2, A quien se hace ía promesa, es á los discípulos de 
Cristo, que estaban con él en aqiiel cenáculo, habién - 
dose ya balido Judas; que es decir: hácese solamente 
é los que creen en Cristo, y esperan en él, v desean ser¬ 
virle y obedecerle como discípulos, y no á los pecadores' 
rebeldes y obstinados que se apartan de su escuela y 
obediencia. Y en este sentido dijo el otro ciego', que 
Dios no oye á los pecadores. Y el Sabio dice : Que quien 
cierra su oido para no oir la ley, su oración será dese¬ 
chada. Pero aunque sean pecadores, si desean no serlo, 
sino ser discípulos de Cristo, también tienen parte en 
está promesa, cuando piden ser admitidos á su escuela, 
porque npestro Padre celestial dá su espíritu bueno al 
que se le pide, para dejar de ser malo; pero mas espe¬ 
cialmente gozan de ella los que permanecen en Crijsto, 
y sus palabras permancceoen ellos, como esta dicho*. 
J 3. Kl que hade cumplirla promesa, ó á quién se ha 
de pedir, es el Padre; esto es, aquel Señor que por ex¬ 
celencia merece este nombré, y es padre amoroso, y to¬ 
dopoderoso para dar á sus hijos cuanto le pidieren, mu¬ 
cho mejor que lodos los padres de la tierra, porque dá 
sin perder nada, y sus gustos son dar á lodos. ¥ por es¬ 
to dijo Cristo nueslro Señor®: Si vosotros , siemo ma¬ 
los,’ acñs á vuestros hijos los bienes que habéis recibido, 
cuánto mas vuestro Padre celestial que por naturaleza es 
bueno, dará su buen espíritu á cualquiera que se le pidie¬ 
re? También ha de cumplir esta promesa el mismofli; 
jo de Dios , que nos amó lanío, que murió por nosotros; 
y es tan liberal y .amigó de dar, que se dá á si mismo, 
y nos manda que pidamos, por el deseo que tiene de 
darnos. Y finalmente, también la ha de cumplir el Es¬ 
píritu santo, que es un Diosi, con ios dos, elcual, como 
4ice el Apóstol \ pide por nosotros, inspirándonos a pe¬ 
dir/ por las ganas que tiene de dar. 

* Joan. 0. 31. * Luc. II. 13.« Luc» 11. |a. * Román. 8. 
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4. Los lilulos. par^ pedir, soo el nombre de Crislo; 
esto es, la boodaii de 6rislo nuestro Señor con todas 
sus virtudes y merecimientos, y por los trabajos de su 
vida y muerte, y por los servicios que hizo al Padre, y 
por su gloria y honra*, para que sea su nombre glorifl- 
cado. De suerte, que no tengo de pedir en mi nombre, 
nixontiando en mi virtud, ni en mis merecimientos, ni 
para gloria de mí nombre, sino dejando todo esto, y 
desconfiando de mí, estribaren Crislo mi Señor , y or¬ 
denar lo que pidiere para gloria suya. 

5. Las cosas que abraza la prome"^, con tudas lasque 
son decentes y convenientes á la bondad del Padi'e que 
las ba de dár , y a) nombre y virtud del Hijo por quien 
se piden, y á la necesidad del que las pide para bien 
de su alma 6 de otros para quien píde^ sin poner tasa 
en esto, pues no la puso el que hizo la promesa. De don¬ 
de se sigue \ que pues Dios quiere sér largo en dar,.no, 
tengo de ser yo corloen pedir, sino pedir como quien 
pide al libfralísiroo Dios: y pedir, como dice Cristo 
nuestro Señor: Ut l|audi^m veslrum süplmum: Que nues¬ 
tro gozo sea lleno; esto es, pedir, no principal[Dent6 
cosas terrenas, que no pueden dar gozo lleno, sino* las 
cosas celestiales, y esas no cortamente, sino con tanta 
abundancia , que llenen nuestro gozo, y harte nuestro 
deseo, primero en esta vida temporal, y después en la 
eterna. 

6. £1 modo conjqtie se ha de pedir, es con gran íe 
y confianza en la bondad y liberalidad del que promete 
y ba de dar lo que se pide,* y en fós merecimientos del 
medianero, por quien se pide. Ksta es la fe de quien 
dijo Cristo nuestro Señor por san Marcos ^: Habete fidm 
Deiy tened fe de Dios; esto es, una fe que sea grandísi¬ 
ma , fe digna de Dios, fe altísima , que dejando iodo lo 
bajo de la tierra, ponga sus áncoras en el cielo, y es*^ 
pere de Dios iodo lo que ba proraelido , estribando en 
su palabra, y en quien él es. Esta es la fe, que en otras 

1 n. Basil. de ConstU. cap. t. > Harc. 11.33. 
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parles compara al grano moslaaa» de la cuai se dito 
en* la tercera parte meditación 38.. Con esta fe se bade 
juntar grande persereraneia , basta qne nuestro gozo 
sea cumplido; esto es > hasta que por experiencia vea-* 
mos que somos oidos , y nos gocemos de ello, y alcan¬ 
cemos el gozo lleno que Se recibe con los dones que nos 
dan. O Redentor del mundo , que tan liberal eres en 
prometer, y tan 6el en cumplir lo que prometes 1 Gra¬ 
cias te doy por esta liberaliaad y Pdelídad que’en todo 
muestras, suplicóte me des gracia para que te pida lo 
que me mandas pedir , y con el inoao que quieres que 
lo pida , para que mi gozo sea lleno/recibiendo lo que 
pido gozándome con tus dones, y mucho mas,con¬ 
tigo dador de eUos , porque nUnca mi gozo será lleno, 
sinoes teniéndote á W , que eres mi sumo gozo , por to¬ 
do» los siglos. Amen. Lo qne resta de esta promesa» 
pondrémos en la meditación 33 de la sexta parte. 

Punto cuarto. —.ilasones de consuelo en ¡os traba - 
yes.—Gran parle del sermón gastó Cristo nuestro Señor 
en animar á sus apóstoles» y consolarlos en los trabajos 
presentes» y en otros que después hablan de padecer en 
el mundo» trayéndoles muchas razones, de las cuales 
apuntaré algunas» aunque no por el mismo órden» pa* 
ra que nós sirvan de puntos de meditar» y de motivos 
para consolarnos y alentarnos á sufrir con paciencia las 
jiersecuciones y trabajos que nos sucedieren. 

1. La primera razón, es, por el ejemplo délo qxie el 
mismo Cristo padeció ^ Acordaos, dice» de las palabras 
que os he dicho : No ha de ser el siervo mayor, ó nm pri¬ 
vilegiada qué el Señor: si á mi persiguieron, también per¬ 
seguir ána vosotros, Os echarán de las sinagogas, y ven¬ 
drá hora en que quien quiera que os matare, piense que 
hace servició á Dios, y estos trabajos os vendrán por mi 
causa, O dichosos trabajos, cuya causa es Cristo, y por 
los cuales somos sémejanles á Cristo 1 No quiero» Señor 

< Joan. 15 . ae. 
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mia,'privilegio de exención de trabajos, paes siendo yo 
vaestrosiervo, esgrande honra mia pasar por la ley aué' 
pasó mi Señor. 

S. La segunda, porcpie ser perseguidos, es señal y 
prenda de ^ue no son del bando reprobado del mundo; 
y por consiguiente, que son del bando de Cristo, y de 
sus escogidos. Si el mundOy dice, os aborrece, sabed que 
primero me aborreció á mi : Si fuerais del mundo , eí mwn- 
áo amara h que es suyo^; mas porque no sois del mundo, 
sino yo os escogí, y saque del mundo , por eso os aborrece 
el mundo» O buen Jesús, de tu bando quiero ser, y no del 
mundo; y si el mundo me aborreciere y persiguiere, 
de esto me alegraré, porque tú volverás por mi, pue»^ 
me persigue por tí. 

3. La tercera razón, es i, porque estos trabajos y tKs- 
Vezas se convertirán presto en gozo. Asi como la mujer 
cuando pare tiene gran tristeza y dolol*; pero después 
se goaa por el hijo que le ba nacido en el mundo, y el 
mismo hijo, que fué causa de $u dolor, es después cau¬ 
sa de su ^zo: el dolor duró poco tiempo, el gozo mu* 
cho, y es tam grande, que hace olvidar los dolores del 
parto; ak también vosotros tenéis trfsteza por mi ausen - 
cia y por mi muerte; pero yo resucitaré, como quien 
de nuevo nace en el mundo, y convertiré vuestro lian* 
to en gozo. Téneis grandes dolores, como de parto, pre¬ 
dicando mi ley, haciendo lo que os mando, porque se 
levantarán grandes persecuciones contra vosotros; pero 
eso mismo que os diere tristeza, será ocasión de alegría 
tan grande, que os haga echar en olvido la tristeza pa¬ 
sóla, por el rruto qué de ella cogisteis; el dolor durará 
poco tiempo, pero el gozo será perpéloo, p(^que ningu¬ 
no os lo podrá quitarlo alma mia, no codicies el gozo 
del inundo, pues ha de parar en llanto H escoge la tris¬ 
teza y el dolor por Cristo, pues se ha de convertir en 
gozo: ama las tribulaciones, y luego hallarás gozo en 
ellas. 

MoaD.16.30.< JacobiM. 
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4. La cuarta, porque en el cielo hay moradas eter¬ 
nas, donde serán aposentados por Cristo tos que acá pa¬ 
decen por su amor No se turbe^ dice, vuestro corazón, 

creed y confiad en Dios, y m mi, forque en la casa de mi 
Padre hay muchas moradas, y yo voy á aparejaros el lu¬ 
gar que habéis de tener, y volperé por vosotros, y os lleva- 
ré conmigo, para que don(k yo estoy, alli es^s gozando 
de mi compañía y de mi gloria, O alma mia,^ no le tur¬ 
bes ni aflijas con tus trabajos, porque la morada de es-^ 
ie mundo es como de paso , y Cristo vendrá por tí en 
la hora de la muerte, para premiarle lo que hubieres 
padecido en vida, colocándote cqn sumos gozos en sus 
. eternas moradas. 

8 . La quinta, porque en medio de los trabajos de es¬ 
ta vida viene Cristo nuestro Señor á visitarnos y ayu¬ 
darnos ; y así dice^: No os dejaré huérfanos, yo volve¬ 
ré á vosotros : iio se (urbe vuestívxorazon, ni lema, pues 
os he dicho, que voy y vengo á vosotros : m poco no me ve* 
réis, y de ahí á poco me veréis, y se gozará vuestro cora-- 
zon, ^ ninguno podrá quitar el gozo que yo os diere, O Pa¬ 
dre amantísiino, que nunca dejas huérfanos á tus hi¬ 
jos , aun cuando á su parecer estás ausente de ellos, 
porque nunca lo estás para mirar por su bien, deseo 
no turbarme con Diis trabajos , pues tan presto has de 
venir á visitarme y consolarme en ellos I Dame Señor, 
el gozo interior, del cual, ni el demonio, ni el mundo, 
ni criatura alguna me puede privar ; porque poseyen¬ 
do este gozo, me será sal>roso cualquier trabajo. 

G. La sexta, porque aunque sean atribulados, son 
amados del Padre eterno ^: Cuando yo , dice, no roga¬ 
ra por vosot$'os, sabed que el Padre os ama , porque me 
amásteis y creisteis que salí de Dios, Como quien dice: 
No os jturbeis ni temáis, ni perdáis la confíanza y el 
ánimo en medio de bs trabajos que padeciéreís por mi 
causa , porque son prendas de que mi Padre os ama, 

* Joan. U. 1. * Joan. 16.»Joan. 16. 26. 
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K el amor que- mostráis en padecer por mí: y si el 
[re os ama» él os amparará y consolará ; pues un 
Padre tan amoroso r poderoso, no puede fallar a) con¬ 
suélenle síis hijos. Ó Padre amanlísimo, no quiero otro 
consuelo en la tierra» sino saber que me amas; porque 
si me amas, nada me puede faltar» pues no sabes amar 
y desamparar. 

7. La séptima razón de consuelo es, por las grandes 
prendas deconbanza qae tenemos para salir con la rielo- 
ria de todos los enemigos que nos persiguen \ En elmun^ 
do y dice, tendréísapretura, peroconfiad que yo vencí al mun¬ 
do. Esto es, yo vencí al demonio, príiici|)e de esle mun¬ 
do» y vencí la fiereza de los trabajos y persecuciones» y 
vencí ai pecado y á la muerte; y en virtud de mi victoria 
podéis*seguramente confiar que venceréis, pues yo ven¬ 
cí para vosotros, y estoy en vosotros peleando para veq- 
ccr. Gracias te doy Padre eterno , por la .victoria que 
nos das por tu Hijo Jesucristo ^; y pues tuya ha de ser 
la victoria y la gloria de ella , no quiero dudar ni des¬ 
confiar deque podré alcanzarla. 

Otras razones de consuelo trae Cristo nuestra Señor, 
fundadas en la venida del Espíritu santo , las cuales 
dejo para la quinta parle, en las meditacioues 17 y 22 
de su venida. 

MEDITACION XIX. 

DB LA ORACION QUE CRISTO NUESTRO SBÑoR HIZO il SU PADRE 
AL FIN DEL SERMON DE LA CENA. 

i • 

Esta oración de Cristo nuestro Señor , es un vivo y 
parfecUsimo ejemplo de todas las cosas que han de 
concurrir en una oración fervorosa y excelente»-cuan- 
to á las personas por quien.se ha de orar, y las cosas 
que se han de pedir» y los títulos que se han de alegar 
y el é^d^n que en esto ha de haber. Reducirla hemos á 
> Joan t6.33.tl. Cor 15. 57. 
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Ires pontos, por tener eHa tres parles^: porque pri¬ 
mero oró en cuanto hombte por sí y poir sus cosaá: lue^ 
go oró por sus apóstoles que tenia presentes, y esta- 
ton á su cargo, y después por lodos los escogidos, y 
por todos los fieles que había de haber basta la fin det 
mundo: y este órden pide la caridad bien ordenada, y 
es el que dehemos guardar en la forma y manera que 
Cristo nuestro Señor le guardó. 

Puntó primero. —Estando Cristo nuestro Señor en pié 
en presencia de sus apóstoles , levantando, los ojos al 
cielo con voz clara, oró á su Padre por sí misino, dieien- 
tfo: Padre , lleaada es la hora , clarifica á tu Hijo , para 
^e iu Hí^o ie clarifique á IL 
1. Aqu'iee ha do ponderar lo primero, la reverencia 
interior y exterior con que Cristo nuestro Señor oraba, 
la devoción .que mostró levantando ios ojos al cielo, fet 
voz tan tierna, y palabras tan regaladas y sentidas que 
decia para enseñar á sus apóstoles con este ejemplo 
como habían de orar, y para consolarnos con el cuida¬ 
do que de ellos mostraba tener. 

i. Lo segundo se ha de ponderar lo que pidió en es¬ 
ta oración; es á saber: que fuese clárificado en el tiem¬ 
po de su pasión con milagros, para que se descubriese 

3 ue aunque padecía cosas tan ignominiosas-', era Hijo 
e Dios. Además, ser también clarificado con la clari¬ 
dad y gloría de la resurrección y ascensióná los cielos, 

Í .ser clarificado en el mundo , y conocido de los bom- 
res^por Hijo de Dios; y para que se entendiese, que 
no pedia esto por su propia honra, añade: Pídelo Pa¬ 
dre , para que tu Hijo le clarifique á tf; esto es, para 
que por mi gloria y en efla seas glorificado: y para 
que yo, después de glorificado por ti, de nuevo te cla¬ 
rifique y publique tú gloria á mis discípulos y por ellos 
á todo el mundo. 

De esta oración de Cristo nuestro Señar tengo de 
* n. mom. s. p. q. ti. art. 3 . 
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osar eo muchas maneras. Unas veces pidiendo ai Par 
dre eterno clarifique á su Hqo en lodo el mundo, entre 
todos los infieles, dándoles luz para que le crean y 
glorifiquen coino á Hijo suyo, para que con esto sea el 
mismo Padre mas glorificado, v con esle espíritu le di¬ 
ré, muchas veces: Paler, clarifica- FÜmm tuum , ut Fi¬ 
lm íuus clarifícei te. Padre^ clarifica á tu, Hijo unigéni¬ 
to Jesucristo, para que tú seas en él y por él clarifi¬ 
cado en todo el mundo. 

Otras veces apropiaré á mt mismo esta oración , pi^ 
diendoal Padre eterno, clarifique ámí, miserable é ' 
indigno hijo suyo, con la claridad de su gracia^ y con 
obras excelentes de virtud, no para honra mia, sino 
para gloria suya, y para que yo le glorifique y predi¬ 
que sus grandezas ; y asi con esle espíritu, pidiendo 
para mi, diré: Padre , clarífica á tu hijo, para que tu 
hijo te clarifique á tí: y no es atrevimiento usar de es¬ 
ta oración , fmrque supuesto que Dios quiere que le Jta- 
roe Padre, bien puedo llamarme yo hijo: y si no tuvie¬ 
re lanío ánimo , en lugar de esta palabra hijo, pondré 
esta palabra siervo ú esclavo, diciendo: Dios mió, ola-' 
riiica á tu siervo, para que tu siervo te clarifique á tí: 
Padre, ama á este esclavo tuyo, para que tu esclavo 
te ame á tí. 

3; Lo tercero, con ^la oración juntó Cristo nuestro 
Señor títulos para lo que pedia, diciendo: Yo teAe cla¬ 
rificado en la tierra, y acabado la obra que me encomen¬ 
daste, Clarifícame pues , ó Padre , cerca de tí mismo, con 
la claridad que tuve cerca de tí , antes que el mundo se hi- 
Hese. Como quien dice: Justo título tengo parff pedir 
esto , porque yo he procurado siempre tu gloria en la 
tierra , y he obedecido á tu voluntad, cumpliendo lo¬ 
do lo que me has mandado, justo es que tú me clarifi¬ 
ques con la claridad y con el premio que me tienes se¬ 
ñalado en tu predeslmacion eterna. De donde se han de 
sacar dos cosas. La primera, que. los. varones perfectos 
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cuando piden algo á Dios nuestro Señor., pueden como 
arriba se dijo en'la introducción de la obra, § 1, eon 
humildad alegarle los servicios que le han hecho, bus¬ 
cando su gloria, y obedeciendo á su voluntad: y cuan¬ 
do la conciencia les dá testimonio de . esto, piden eon 
gran confianxa. 'O Padre amanüsimo , si pudiera de¬ 
cirte con verdad aue siempre te he clarifieado en la 
tierra, y acabado la obra que me has-encomendado! 
Pero muy al contrario he vivido, buscando mi gloría 
con menoscabo de la luya, y atropellando tu voluntad 
por hacer la mía; y asíle suplico, no como fi^l criado, 
sino como pobre necesitado, que me clarifiques con to 
gracia, para que de boy mas te clarifique sonro la Cíer- 
ja y acabe lo que me has encomendado^ 

La segunda es, que la oración es medio para nego¬ 
ciar las cosas que Dios tiene ordenadas en su eterna 
predestinación ; y asi no hemos de faltar en la continua 
oración , puesquná pcH* ella se nos ha de dimio cjne 
Dios ha predestinado para nuestra salvación, y asi le 
hemos de pedir con instancia, no la gloría del mondo 
cerca de los hombres, sino la gloria cerca de Dios, para 
la cual nos tieno señalados. 

Punto segundo. —Luego se ha de considerar la ora¬ 
ción que Cristo nuestro Señor hizo por sus apóstoles, ^ 
la cual primero declaró por quien rogaba ^ diciendo á 
su Padre: No le ruego por el mundo^ sino por estos que 
me diste, porque son tu^s^ Llama mundo a la muche¬ 
dumbre de los reprobadds, rebeldes á Dios y á su ley; 
los cuales por su culpa se hacen hidtgnos de que Cristo 
nuestro Señor ore por ellos, cuanto á la e&^acia de su 
oración, la cual no tiene en ellos efecto. Y asi dice, 
que ruega por los apóstoles escogidos del Padre , quia 
fui sunt ,aporque son tuyos, son tus amigos, tus siervos 
fieles; tus escogidos, y ios tienes debajo de tu amparo. 
Este titulo es maravilloso para alegar á Dios en nues^ 

< D. TUoin. 0. q. 83.*aTl. k: 
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tras oracíónes, d¡cié«dole : Padre celestialv favoreced 
los qae me has encomendado, y dá tu ayuda i todos, fos 
fieles, porque son tuyos. Bios.inie, mira por mi alma 
y cuerpo , y por lodos los sentidos y potencias que me 
diste, porque son tuyas. Conserva los deseos y propósi¬ 
tos buenos que me has dado, porque son tuyos. Quién hay 
que no mire por lo que es suyo tf'Tuus $um ego.sakum 
me fac. Tuyo soy , sálvame : tuya es mi alma, sálvala: 
luyo esrai enlendiraienlo, ilústrale: tuya es mi volun¬ 
tad , rigela, etc. No permitas, Señor *, qiie yo sea par¬ 
le del mundo, por el cual no niegas , porque si me ex¬ 
cluyes de tu Oración , también quedaré excluido de 
tu reino. 

2. Después de esto pidió Cristo nuestro Señor para 
sus apóstoles tres cosas excelentísimas. 

Únion de earidad.^í. La primera fué, diciendo: Pa- 
dféi ««to, en tu nombre y por tu gloria guarda esto3 que 
me éím^ para que sean úna cosa ^como yo y tú lo somos. 
En las cuales palabras pide aí Padre eterno ,*quc mire 
por ellos y los conserve, dándoles unión de candad en¬ 
tre sí mismos y con Dios ; no nnioh cualquiera , ^fno 
perfecUsima, y á semejanza de la que eí Padre y el Hi¬ 
jo tienen eñ unidad de esencia. De modo que como los 
dos, por ser un Dios ^ tienen un mismo sentir , querer 
y obrar > así ellos desconformen en todo con el sentir de 
Bios y coa su> divina voluntad, obrando solamenté 1o 
que Dios quiere qué obren ; y conviniendo lodos en esta 
unión con Dios, Quedarán también unidos entre sí. 

% La segunda cosa que pide , es, los líbre de todo 
lo que €8 contfario á esta divina unión , diciendo: No 
te ruego qUé hs saqués del mundo , sino que los libres del * 
mal. Que es decir : Én el mando han de padecer gran¬ 
des persecuciones y trabajos: no te pido , Padre mió, 
que los saques dél mundo , porque conviene se queden 
en él, sino que los libres de lo malo; esto es, del peca- 
t pskí: US. n. 
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do , de la desunioo y discordia / del demonio, y de to* 
do mál eterno, de modo que vivoo en el mundo m que 
se les pegue eHnal del mundo. 

3. La ^tercera cosa que pide , es, los de fa plenitud 
de todas las virtudes, diciendo: Santifícalos -c» verdad^- 
pues yo me santifico por ellos, para que ellos queden santi^ 
ficados en verdad. Que es decir: no solamente tos libre 
del mal, sino santifícalos con abundancia de virtudes 
verdaderas, libres de toda hipocresía y fingimieDlo, 
conformes á la V 4 ^rdad que yo les he predicado, pue^. 
yo rae he consagrado y ofrecido en sacrificio y hostia 
santa, por hacerlos santos. Por lodo esto se ve, como 
Cristo nuestro Señor <|uiere que pidamos én la oración 
cosas grandiosas, dignas de Dios, alegándole princi¬ 
palmente dos títulos; uno la gloria y majestad de su 
sanllsiino nombre; otro la santidad del sacrificioqúe él 
mismo ofreció por nosotros en tacruz. O Padre^bera- 
no, ove la oración de tu Hijo unigénito, libráqfMi^de 
lo malo, que inficiona el mundo, y. santificándome con 
verdadera santjdad, para! que goce de la unión que 
tienes con él, unidocontigo en perfecta caridad. Amen. 

Punto tebcbro.—U ltimamente, se ha de considerar 
la oración que hizo por todos los demás fieles, pidiendo 
paradlos ios bienes de gracia, y la vida eterna. 

1. Lo primero , dijo: jyb ruepo solaUBenle por estos^ 
sino por todos ios que por su predación kan de crearpo¬ 
ra que todos sean uña misma cosa: y comojú, Padre, es^ 
tás en mi, y yo en ti, asi ellos seanuno en nosotros,.pa-^ 
ra que crea ei mundo que ¿i« me enviaste. De donde cons¬ 
ta, que oró porHodos losque ahora vivimos en $u Igle¬ 
sia; y por consiguiénte, que oró por mi mismo, porque 
á todos y á cada uno, y á mí también , nos tenia tan 
presentes como á los que estaban en aquel cenáculo., y 
para todos pidió esta unión de carídad perfectísimA con 
J)i0s y entre sí, al modo dicho; la cual fuese tan gran¬ 
de y maravillosa, que bastase para convertir al miin- 
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do, y para que los infieles creyesen qoe Cristo era;^P¡os, 
pues tenia discípulos tan unidor en caridad. O dulcÍ3i- 
mo Jesús, cuán cuidadosa y celoso eres del bien de lus 
escogidos; pues antes que nazcan oras por ellos, y pi¬ 
des para ellos dones tan soberanos 1 O Padre amanilsi- 
mo, oye esta orabioñ que tu Hijo unigénito ofrece por 
mí, y hazme participante de la soberana unión c{ue tie¬ 
nes con él 1 Concede también esta unión á los religio¬ 
sos , para que por ella conozcan los seglares , que l^u 
Hijo unigénito mora en ellos. Concédela también á to¬ 
dos los fieles , para que tos infieles, admirados de esta 
milagrosa unión , reciban tu santa ley. Y pues tu Hijo < 
nos ofrece la claridad de su gracia, para que iodos sea- 
vnos'consummatim umm, muy perfectos y acabados en 
lo que es ser una cosa, concede á lodos los justos, que 
han participado ésta claridad, que líeguen aja ei&ce- 
lencia de ella , para que se dilate por todo el mundo la 
claridéM de su gloria. Amen. 

2. Lo segundo que pidió, fuér: Padre y quiero para 
los que me diste , que adonde yo estoy, aili estén ellos con¬ 
migo, para que vean la claridad que me diste. Que es de-- 
cir: Padre , no solamente pido para mjs fieles la unión 
de caridad y perfección en esla vida, sino que despees 
de ella estén conmigo en el cielo , donde yo esloy go¬ 
zando de mi compañía , para que vean la claridad que 
me diste en cnanto Días y en cuanto hombre, y sean 
bienaventurados con esta vista. O Amador dulcísimo^ 
con aué eficacia orabas cuándo esto decías, pues ha- 
blanoo con tu Padre, interpones tii suprema autoridad 
y la igualdad que tienes con él, diciendo |: Padre, vo¬ 
la, quiero que donde yO estuviere, estén mis discípulos. 
Quién podrá ir contra ese quiero tuyo , pues jo que tú 
quieres eficazmente , toda se cumplirá? O quién estu¬ 
viera donde tú estás ! Bien sé que esíás en todo lugar, 
dónde están buenos y malos , |mo no todos están c.on- 
< Isal. W. te. 
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ligo, gozando de tu dulce compañía \ ConcédemeV q«6 
siempre eslé yo donde estás tú , viéndote en esta vida 
por fe muy esclarecida, y después con clara vista en tu 
gloria. Amen. 

MEDITACION XX. 

DB UA IDA DE CRISTO NUESTRO SEÑOR AL HUERTO, V DE LA 
TBISTBZA y AFLICCION INTERIOR QUE ALLÍ TUYO. 

Puntó primero. — Acabado el sermón de la cena y di^ 
cho el himno acostumbrado, en aceíon de gracias ^, saUó- 
se JesuS'Con los once apóstoles del cenáculo , y fuese de la 
otra parte del arroyo de Cedrón, al monte de las Olivas, 
á un campo que seJlama Getsemaní, donde estaba-un huer¬ 
to, y allí entró como tenia de costumbre. 

. 1. Sobre este paso se han de ponderar las causas de 
esta salida de Grislp nuestro Señor del cenáculo al huer¬ 
to, La primera l'ué , por guardar lacoslumbre'^ífue te¬ 
nia de recogí'rso'á lugares solitarios á oración retirada, 
después de haber cumplido con el oficio de predicar. 
.Y es mucho de ponderar la magnanimidad y enterei^a 
de este Señor, que por ningunos trabajos ni peligros 
quería dejar ^us buenas costumbres, y así predicó y di¬ 
jo su^himno acostumbrado después de la cena, y se fué 
á la soledad como si no esperara ningún trabajo. De 
donde sacaré confusión de mi tibieza, porque con cual¬ 
quier ocasiqn dejo mis loables costumbres , en especial 
la de la oración , habiendo de ser al contrario, que en 
tiempos de mayor aprieto había de acudir roasá ella. 

2. La yeguada causa fué, porque su prisión no se 
hiciese en el cenáculo y en casa agena, sino en la 
soledad y en el campo , donde se podía hacer mas có- 
modameale sin que viniese d.aíoásu huésped. Y para 
que se viese que no huia , fuese al lugar que era muy 

‘ n.Oionts. cap. 3. dcDivínIs nomlnibus. ^MaÚ.26 30. tuc.22. 39. 
Joan 18 .1. 
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sabido del traidor que le habla de enfrenar, como quien 
de su vohmlad so vá á ofrecer á la pnsion y muerte, 
llevado, no con cadenas de hierro, sino con cadenas 
de hraor.y de obediencia; y así dijo.á sus discípulos en 
el sermón de la cena Para .que conozca el mundo , que 
amo á mi Padre; y que coma él me dio el mandamiento^ 
asi lo cumplo: levantaos , vflmos de oqui, O dulce Jesús; 
dame estos afectos de amor y de obediencia spara que 
00 huya de los trabajos, sino antes, me ofrezca á ellos, 
siguiéndote con amor, y aconíipanándqic cón obediencia. 

3. La bercera causá fué, para significar, que como 
la pérdida del mundo comenzó por la mala libertad que 
Aaan pretendió en un huerto; a$í la salvación def mun¬ 
do comenzase por la prisión de Cristo en piro huerto, 
plantado en el valle ae las olivas: porque todo lo que 
aJU sucedió , íué para nosotros rio inmenso de miseri^ 
cordia, aunque para él íué arroyo inipeUioso de triste¬ 
zas y trabajos : y aunque al tiempo que pasó el arroyo 
de (^dron se acordó de las avenidas de dolores que 
liabian de penetrar su alma, con todo eso iba con sus 
apóstoles moslrándoles grandes caricias. Dame, Salva¬ 
dor mió, licencia, que te acompañe y pase contigo por 
el arroyo de los trabajos y penas; pues lodos serán pa¬ 
ra mí valle de olivas y misericordias.- 
PüíTro segundo. — Llegando al jugar señalado y dejan¬ 
do los apóslples^ tomó tres de ellos, ’Pedro y Diego y Jnan^ 
Et ccepü contristari, et mceslus esse, pavere et tíedere. Co¬ 
menzó á entristecerse y á estar afligido, á tener miedo 
y tedio. , 

*1. Lo primero, se jia de considerar, como Cristo nues¬ 
tro Señor quiso darprincipio á los trabajos de su pasión 
con dos cosas lerr¡I)fc.s, que la hicieron penosísima. La 
primera fué, privarse voluntariamente de toda alegría 
sensible ; de suerte, que aunque solia tener guslo de 
padecer con muestras dea)egría,^ahorasepr¡vó de esta 
t Joan. u. 31. 
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alegría en la parle inferior desu alma y cerró la pueria 
á todo consuelo sen 3 ible/que de la {)arle superior le po¬ 
día venir. La segunda fné, tomar voluotaríamente ios 
afectos contrarios de temor, y tristeza, damdo licencia á 
sus apetitos que brotasen estos afectos penosos con gran¬ 
de vehemencia; porque como estaba en su mano tornar^ 
los 6 dejarlos, y tomarloscon poca 6 muchas intensión 
tomólos cotrgrandísima fuerza, para quesu pasión fue^ 
se mas amarga ; porque los trabajos, cuando hay aíe«' 
gria sensible siéntense poco, conao lo experimentaron 
muchos mártires: mas cuando.hay tristeza, siéntense 
mucho; y asi ía paciencia entonces es muy mas glorio¬ 
sa, porque padece sin ayuda de costa sensible, y se co¬ 
me sin saisa el manjar desabrido y amargo de la tri¬ 
bulación puramente por amor de Dios. O dulce Jesús, 
gracias te doy por este priircipio que disté á tus traba¬ 
jos, tomando lo qne había de ser aumento de ellos, con¬ 
cédeme que por tu áinror me prive de cualquier gusto 
sensible,^ y me ofrezca á beber el eálíz de tu pasión, pa¬ 
ro como le' bebiste. 

2. Lo segundo ponderaré, la muchedumbre y ^ave* 
dadde estas aflicciones interiores deCrislo, que los Evan¬ 
gelistas llaman temor ó pavor, tedio, tristeza, y agonía. 
£i temor fué dé los tormentos y muerte tan terrible, que 
tenia cercana, el cual suele á veces atormentar mas que 
la misma muerte, y causa un modo de temblor ó espan-* 
to, quesellama pavor, y unacongoja interior que se lla¬ 
ma agonía, de (^e después dirémos. Este temor acome¬ 
tió á Cristo .nuestro Senor^omo un ejército de soldados 
innumerables, imaginando tantos temores,, cuán tos fue¬ 
ron después sus tormentos, porque tuvo temor de la pri¬ 
sión, de las injurias de aquella noche, de loá azotes, de 
ta corona de espinas, de la cruz y clavos, y basta de la 
lanzada qué le liabian de dar después de inuerto. Todos 
estos temores lomódé su voluntad para afligirse con ellos, 
y mostrar su fortaleza en resistirlos, sin volver por su 
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causa alrás de lo comenzado. O íoiiísiino Guerrero, con 
cuánta mas razón podíais decir io qne dijo David Mí 
corazón se ha liirhado, y el miedo de la muerte ha des¬ 
cargado sobre mí; el temor y el temblor me haa cogi¬ 
do, y las tinieblas me han cubierto; mas no por eso de¬ 
seáis alas de paloma para huir, porque lomáis el temor 
para vencerle. El tedio fue un enfado y desganado to¬ 
das las cosas de este mundo , no hallando en la lierra 
cosa que le diese guslo y consuelo, ó alivio : y hasta de 
la misma vida, como otro Job^, tenia tedio , viéndola 
cercada de tantos males y peligros; con lo cual pagaba 
los tedios que yo tengoile las obras de virtud , y las 
desganas de sufrir lo amargo de ella. 

La tristeza fué un pesar y aflicción interior de los ma¬ 
les que miraba como preseWs, contrarios á la inclina¬ 
ción natural de su carne: y como los trabajos eran mu¬ 
chos y muy terribles, y la "aprensión de todos ellos muy 
viva,"y los aprendía como inevitables, supuesta la di¬ 
vina ordenación , tuvo la mayor tristeza que jamás hu¬ 
bo ni habrá en esta vida ; y esta tristeza también le 
acometi6 como otro ejército de soldados terribles, en¬ 
tristeciéndose de verse afrentado, despreciado, escupi¬ 
do, desamparado y perseguido. O alegría de los ánge¬ 
les, porqué te sujetasá tantas tristezas? Quieres con¬ 
vertir tus gozos en penas, para convertir mis penas en 
gozos ! Alábenle los ángeles por esta caridml lan gran- 
de, con la cual escogiste para tí la tristeza, por llenar¬ 
me á mí de alegría. Concédeme, Señor, tal esfuerzo en 
tu servicio, que ni el temor me acobarde, ni el tedio me 
oprima, ni la tristeza me consuma. Amen. 

En todo esto tengo de ponderar, que así comoresplan- 
deció la infinita caridad de Cristo en desear la muerte, 
y gozarse do su pasión para nuestro bien, así resplan- 
(lecc ahora en lomar volnnlariamcnle estos afectos pe¬ 
nosos para padecer los trabajos inlerioios que sus esco- 

«Psal M. B.* Job. 10.1. 
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gidos.padecen, y hacerse semejante á sus hermanos en 
lo que era natural sin culpa, y para darnos ejemplo de 
paciencia en sufrirnos á nosotros mismos, cuando nos 
viéremos en el estado que estaba Job, cuando dijo’: Fac* 
tus stm mihimetipsi gratis. Yo mismo me soy grave, y 
pesado en sufrir. 

PÜNTo TERCERO.—Lo teroero, se ha de considerar las 
demás^tausas que acumuló Cristo nuestro Señor para 
moverse á esta tristeza y. aflicción interior, en las cua* 
les se representan los motivos que yo puedo tener de jus¬ 
ta tristeza, que es ia que san Pablo llama tristeza se¬ 
gún Dios. . * 

1. La primera fué , la memoria y viva aprensión de 
los pecados de los hombres, así pasados, t^mo presen¬ 
tes y porvenir; los cuales tenia presentísimos, y con 
grande evidencia conocía, y pesaba tres cosas aue hay 
én ellos muy terribles; es á saber: su mucheaumbre 
sin cuento, su gravedad como ialiuita,^ por la injuria 
que con ellos se hace á Dios, y el grandísimo dañoquo 
causan en los hombres, condenándolos*á terribles lor- 
^menlos del infierno. Todo esto le causó terrible tristeza 
y la tomó de buena gana. Lo uno^ para suplir la falta de 
tristeza que los hombres tienen por sus culpas, y pagar 
por ellas con este dolor interior qué tenia; y lo otro, 
para librarlos de la^elerna tristeza qué por sus pecados 
merecían. 

Considerando esto, tengo deiraagioarme á raí mismo 
dentro de la memoria y corazón de Cristo nuestro 
Señor, y ver como está mirando todos mis pecados y 
tibiezas, y como con ellos le causo tristeza y descon¬ 
suela terrible, por lo cual me tengo de entristecer, pon¬ 
derando las tres cosas dichas es á saber, su muche¬ 
dumbre y gravedad , y la pena eterna que por ellos 
merecía y procurando aborreper el pecado, pues tan 
grande mal es, que basta su consideración á causar en 

* Job. 1.26.» 2. Cor. 7.16. 
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Cristo tristeza. O Padre eterno, yo te ofrezcO:esta 
tristezá v dolor de tu Hrjo unigénito» en satisfacción de 
ini^ muclias y graves pecados. Pésame de haberlos co¬ 
metido ;.ina^ porque mi pesar y tristeza es muy peque¬ 
ña, yo la junto cón la suya, por la cual le pido aumen¬ 
tes la mía, para que pague con esta pena loque debo por 
mi culpa. O Sal vador mió, gracias te doy por la.triste¬ 
za que tomaste por mis pecados. O qOién nuncios hu¬ 
biera cometido, poi* no darte tal pena con ellos rBórra- 
los Señor de mí alma, para que no baya en ella cosa que 
pueda darte tristeza y pena. ^ ' 

2. La segunda causa de esta tristeza fué, laconsMe- 

raciou del poco provecho que habían de hacer en mu¬ 
chos hombres los medios de su encarnación , pasión y 
muerte, los sacramentos y sacrificJos, la<loctrmay 
ejemplos de sri vida, yen todoeslo ponderaba" la terri¬ 
ble ingratitud de los hombres, su ceguedad, dureza'y 
rebeldía en desechar estos bienes, que. tan iSt su costa les 
ofreció, por lo cual con efecto, mochos se habian de con¬ 
denar. Y también He daba pena la tibieza v pereza que 
otros muchos tendrían en aprovecharse ue estos 
dios tan eficaces para su salvación y perfección. Y en 
esta consideración también tengo de imaginar,,que yo 
soy uno de los qúe afligían á mi Salvador con mis ti¬ 
biezas, por no hacer el caso qne debía de su pasioq y 
Bfiuérle, por lo cual me tengo de enlríslecercon él, su¬ 
plicándole que quite de mí esto, que tal tristeza le cau¬ 
saba. ' . . 

3. La tercera causa de esta tristeza fué, la conside¬ 
ración de todos los trabajos y irislezas-que habían de 

E adecer sus escogidos, y lodos los justos por su causa, 
is cuales tenia presentísimas, y las sentía como si él 
mismo las padeciera, porque los tenia unidos consigo, 
con entrañable amor y caridad y quien tocaba á uno 
de ellos, le tocaba<áJas niñas de sus ojos, porque mas 

tZáchar.S.8. * ' ' 
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uñidos esiabau coa su eorazoa, que la aiñeta con el ojo. 
Allí seaüa las aflicciones de losapó$lol<*s y márlir^s, las 
l^rsecúoioaes de los doctores y fflinístros del Eyange- 
lío, las teolaciones que padecieroa los confesores y vír¬ 
genes» las tristezas y desconsuelos de los justos atribu¬ 
lados ; y allí tenia también presente mis tribulaciones y 
tentaciones, mis temores y tristezas, y compadeciéndose 
de mí» ^ entristecía por ellas» queriendo por esteafecío 
de comisión» padecer lo mism.o que yo padezco» obli¬ 
gándome á que yo; con el mismo afecto de compasión» 
padezca lo qué el padeció. O piadosísimo y clementísi¬ 
mo Jesús, qué es lo que haces para entristecerte y afli¬ 
girte ? Por ventura^ no te basla considerar tus propias 
penas» sino que también quieres considerar las agenas» 
y ébtrislecerle por^llas» como si fueran propias ? Bas¬ 
tara»-Señor» que te entristecieras por mis pecados» bol- 
gándoledclas penas que justamente se medan por ellos; 
pero como tu inmensa caridad no tiene lasa» quiere sen¬ 
tir tristeza de mis culpas y de mis peñas para librarme 
de eíl^s. Concédeme» Señor» que yo me entristezca de tus 
trabajos, como tú le entristecía^ de los míos, pues los 
tuyosile verdad son míos» habiéndolos lomado por mi 
causa-, 

i. A'estas causas generales de la tristeza de Cristo 
nuestro Señor , se pueden añadir otras especiales».que 
son la perdición de aquel pueblo hebreo » á quien ha¬ 
bía escogido.por suyo» y la grande ingratitud que mos¬ 
traba en quitarte la vida; y á este modo tengo de ima¬ 
ginar » que senlia Cristo nuestro Señor la perdición de 
algunos reinos de. la cristiandad» que.habían de negar¬ 
le V perder la fe. 

5. Además» la condenación y perdicionde Judas» vien¬ 
do que el demonio se lequilabay arrebataba de su es¬ 
cuela» imaginando, que asi como «n hombre siente 
grande tristeza y dolor cuando le cortan un miembro 
que está uñido con todo el cuerpo; así .Cristo opeglrQ 
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Señor sentía eñ su corazón lodos los empellones y vai¬ 
venes del demonio , con que le corlaba ó arrancaba al¬ 
gún miembro vivo de su cuerpo místico, que era como 
atravesarle las entrañas y arrancarle al que tenia meti¬ 
do dentro de ellas. O mi buen Jesús, cuán innumerables 
tormentos de eslos padecías por junto , teniendo pre¬ 
sentes las caidas de tantas justos que el demonio arre¬ 
bataba para si I Duélete, Señor, de mí, y no permitas 
que yo sea apartado jamás de tí. 

6. También se entristecía por el escándalo de sus 
discípulos , y por la aflicción de su afligida Madre , la 
cual también tenía allí presente. Y en conclusión, sien¬ 
do verdad lo que dice el Sabio *, que quien añade cien¬ 
cia, añade dolor; Cristo nuestro Señor aumentó grande¬ 
mente sus dolores, por la grande ciencia y viva apren¬ 
sión que tuvo de todas las cosas, que eran causa de 
ellos. O Dios y Señor de las ciencias, dame esta ciencia 
de tus dolores, para que yo tenga parle en ellos 1 

Punto cuarto. —Lo cuarto consideraré, como Cris¬ 
to nuestro Señor habiéndose apartado con sus tres dis¬ 
cípulos, Pedro, Diego y Juan, les declaró su aflicción, 
diciéndoles con un semblante demudado: Triste está 
mi alma hasta la muerte; esperadme aqui, y velad conmigo. 

Aquí se ha de ponderar , primeramente estas pala¬ 
bras de Cristo nuestro Señor, y lo mucho que por ellas 
significa , cuando dice : Tristis est anima mea usque ad 
mortem. Que es decir : Mi alma está triste connná tris¬ 
teza , cual se padece en las agonías de la muerte, y tan 
grande, que bastara á causarme la muerte , sino guar¬ 
dara la vida para padecer mas cruel muerte; y será tan 
larga , que durará sin cesar hasta el instante de mi 
muerte , despidiéndome de tener mas alegría mientras 
viviere en esta vida mortal. O Salvador mió , cómo no 
traspasan mí corazón estas palabras, y le hieden con 
herida mortal, viéndote á tí entristecido con tristeza de 

* Ectíes. 1. 1$. 
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muerte per mi causa I O Virgen santísima, si oyérais 
estas palabras, cómo fueran cuchHIo de dolor, que pa¬ 
saran de parte á parle vuestra purísima alma, por es¬ 
tar tan unida con la de vuestro flijo que tan triste es- 
labal O pecado mortal, cuán gme eres, pues causas en 
Cristo Irisleza mortal I 

2. Lo segundo, se han de ponderar los motivos que 
tuvo para decir estas palabras á sus apóstoles, que fue¬ 
ron dos. El primero, porque como esta tristeza era in¬ 
terior , era necesario que él nos manifestase su gran¬ 
deza, para que conociésemos lo mucho que por nosotros 
padecía, y se lo agradeciésemos y nos aleñtásemos á 
imitarle en ello. Así como en ía ctuz dijo, sed tengo, 
para que se conociese aquel trabajo, que en secreto pa¬ 
decía por nuestra causa» El segundo, para mostrar que 
era hombre y que se sujetaba á tristezas y temores, y 
como tal se consolaba con sus amados discípulos, des¬ 
cubriéndoles su aflicción, para que se compadeciesen 
de él y le consolasen ; y por eso les dijo: Velad conmi¬ 
go , y hacedme compañía. O consuelo de los desconso¬ 
lados", quién te ha sujetado ó pedir consuelo á tus cria¬ 
turas? Mis pecados Ivan hecho esto , y et deseo que tie¬ 
nes de mi consuéle, comprándole con el precio de tus 
desconsuelos. De aquí también puedo sacar , que no es 
contra la perfección de la paciencia dar cuenta de sus 
desconsuelos y tristezas á los confesores y maestros de 
espíritu , y á los fieles amigos, que nos pueden consolar 
en Cristo con verdadero consuelo. 

3. - Lo tercero, ponderaré la causa porque Cristo nue^ 
Iro Serior declaró esta tristeza á eslos tres apóstoles 
mas que á otros; es á saber , para que los mismos que 
habían sido testigos^ de la gloria que tuvo en sU trans¬ 
figuración, fuesen también testigos de la tristeza y ago¬ 
nfa que lomaba 'en su pasión , y comparando^una con 
otra , conociesen y testificasen ío mucho que debemos 
al que por nuestro amor privó á su cuerpo de tanta glo- 


Digitized by Google 



DB tos MISTBBIOS DSL HUBRTD. fíí 

ría , y ahora te aflige con tan terrible irteteza : y tam¬ 
icen para que entendamos, que si Diosdá consuetos en 
está vida á los escondes, es para prevenirlos y alentar- 
I(» á grandeis trabajos: y que si es favor estar con Cris¬ 
to en el monte labor, viéndole glorificado y partici¬ 
pando los gozos ide su gloria ^ también' es tevor estar 
con €fl mismo Cristo en et huerto, viéndole entristecido 
y atribulado, y participando con él de sus afliccionésy 
tristezas ; y que este favor no se hace á todos ¿ sino a 
1<^ mas (jueridos y regalados. Así lo creo, Salvador mío, 
y así lo (leseo, y te suplico rae hagas este favor, que 
sea yo uno de los pocos á quien des parle de tus traba¬ 
jos , con grande sentimiento de ellos. 

MEDITACION XXI. 

DE LA OBACION QVB CRISTO NUBSTBO SEÑOR HIZO BN EL BOERTO. 

Ponto primero. — Estando Cristo nuestro Señor tris¬ 
te ál modo dicho, y viendo que sus apóstoles lo esta¬ 
ban, tes avisó que orasen, diciéndoles Velad conmiffo 
y orad, porque no enlreism tentamos: y tomando para si 
d mimo, cornejo, se apartó de ellos como un tiro de pie- 
drtsáorar, 

1. Áqui se ha de ponderar, lo primero, como Cristo 
nuestro Señor, con palabra y ejemplo nos enseña-, que 
el remedio de nuestras,tristezas no es parlar y enlerne^ 
cerse con los hombres, que no pueden dar consuele 
cordial, sinor hablar con Dios en Ija oracicm, á quien he¬ 
mos de acudir coroc) á principal consolador, el cual nos 
puedo quitar la tristeza ó moderarla, como mas nos 
conviniere. De esto ejemplo bo de aprenderen mis tris¬ 
tezas á no esperar principalmente, ni consuelo de hom¬ 
bres , ni desopctenarme eii bascar consuelos terrenos, 
sino en primer lugar, Como dice el apóstol Sanlia* 
go*, pedirte á Dios; y esperarle de él, y experimentaré 

' Hatt. 3». ü. toe. 33. il. D. Tbom. 3. p. q. 21. per tot. maxllDéárt. 
|.adl.« Jacob 5.13. 
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loque dice David: Mi alma rehusó ser consolada, acor** 
déme de Dios, y .alegróse mí. corazón. 

' S..lxvseguiido; también nos avisa que la oración es 
único cenmdio para no caer en las tentaciones^ y no pe^ 
recer en los peligros; y asi coando eslaams cerca de 
ellos, hemos de orar con fervor. Y no dice Crísló^ orad 
que DQ seáis tentados, sino orad para qué no entréis en la 
tentación, y os aneguéis en ella, porqué muchas veces 
nos conviene ser tentados y afligidos; pero la oración 
sirve para que no caigamos en ella, 6 si cayéremos, pa¬ 
ra que no perezcamos del lodo, sino que nosjevanleanos 
con el favor que Dios nos dará para elfo: y porcpie la 
tentación es cada dia, así cada día tengo de decir con 
graú devoción la última petición del Padre nuestro, no 
no nos dejes caer en la tentación , mas líbranos de mal. 
Amen* 

3. ' Lo tercero lengo de ponderar aquella palabra: 
Velad conmigo; esto es, en mi compañía, y como yo 
velo, iroilándome á mi; en lo cual nos dá áentender, 
que él mismo vela con los que velan, y ora con los que 
oran; y los que velan y oran baten esto con él, tenién¬ 
dole por maestro, por compañero y ayudador. Puesc<m 
tal compañía, cómo no gustaré yo de velar y orart 
Ayudadme , dulcísimo lesos, para que siempre. vele 
con Ves, gastando los días en trabajar, y las uoches 
en orar, y días y noches en obedecer á quien siempre 
veló , oró y trabajó por mi amor. 

4. Finalmente, ponderaré aquel acto de mortificad- 
clon , que hizo Cristo.nuestro Señor en apartarse de la 
compañía de sus apóstoles para orar:: porque en las 
grandes tristezas y aflicciones, gusta la naturaleza es¬ 
ta r en compañía de sus-amigos , para consolarse cea 
ellos ; pero Crista nuestro Señor venció esta inclina¬ 
ción con valor. Lq cual denc^a e) Evangelista, dicien¬ 
do ^ : Avulsns 0SÍ (¿b e», que fué arrojatk, ó arrancado 

. ^LUC. SS.41. 
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de ellos, (Hiaoto «a Uro de piedra , como quien vencía 
con el ímpetu del espíritu la inclinación de lá carne , y 
se apartará de las personas, á que estaba pégada con 
amor natural , por orar á solas i. O Dios mió , conce 7 
dedme que me aparle de la leche , y me arranque de 
los pechos de las consolaciones humanas, para dedi¬ 
carme á la oración , y en ella entender tu santísima vo¬ 
luntad para ponerla por obra. Amen. 

Punto segundo. —^Llegado Cristo nuestro Señor al lu¬ 
gar de su oración , hincó ambas rodillas, y postróse, 
pegando el rostro con la tierra , y puesto ajsí, dijo * : 
Padre mto, si es posible pase de mí este cáliz ; pero no se 
haga lo qtte yo qiiiero , «no to que Vos queréis. Que. fué 
decir : Padre mío , si es hacedero, salvo el decreto de 
vuestra justicia, que pase de mí el cáliz de esta pasión 
sin que yo le beba / concédemelo, pero no se haga lo 
que mí voluntad natural desea, conforme á su incnua- 
cion, sino lo que fuere vuestra voluntad , porque esta 
quiero sea preferida á la raía. O altísima oración ! O ex¬ 
celentísima resignación 1 O Maestro de oración y de 
obediencia / cuán alta lección me estás leyendo de es¬ 
tas dos virtudes, abre mis ojos para que la entienda y 
mis oídos para que la oiga y cumpla. 

1. Cuatro cosas soñal^as hubo en esta oración, las 
cuales tengo de ponderar para mi provecho. Lo prime¬ 
ro , fué oración retirada y sola, quitando todas las oca¬ 
siones de divertirse para hablará solas con Dios , rom¬ 
piendo por las diñcultades de la inclinación natural, 
como está dicho. 

2. Lo segundo, fué con profunda reverencia y hu¬ 
mildad interior y exterior, nacida de la grandísrma es¬ 
tima que Cristo nuestro Señor tenia de la divina ma¬ 
jestad; y del conocimiento de la bajeza de su humani¬ 
dad , en cuanto criatura, y de la necesid^ui én que es¬ 
taba , porque otras veces oraba en pié; pero esta vez-, 

tlsal. M.». «Malt.ie. 3». 
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como esiaba en aflicción del ánima» oró do rodillas, 
postrado y cosido con la licita. 

3. Lo Tercero , fue acompañada de^raode confianza 
y amor; lo cual declara aquella palanra» Padre mío; 
Otras veces llamábale solamente Padre, pero esta vez 
añadió , Padre mío» dando muestras de aumentar )a 
confianza y amor con quién era.particularmente Pa¬ 
dre suyo /no por adopción, sino por naturaleza. 

4. Lo cuarto» fué con grande abnegación de la propia 
voluntad, y con grande resignación en la divina, por¬ 
que los trabajos eran terribles, la inclinación natural 
de huir de ellos era grande, Ja congoja.interior muy cre¬ 
cida y asi resignarse entonces á lo que Dios quisiese 
contra su inclinación , fué acto de heroica virtud. Con¬ 
siderando todo eslo, he de confundirme por la falta que 
tengo de estas virludes, suplicando á Cristo nuestro 
Señor me las comunique; y cuando me viere en algún 
trabajo , cualquiexa qtie sea, tengo de usar de esta 
misma Oración, procurando decirla con el espíritu que 
la dijo ei mismo Señor. O Padre celestial, si es posible 
pase de mi este cáliz de amargura que me aflige; pero 
Qo se baga lo que yo quiero, sino lo que tú quieres. 

5. También se ha de ponderar otra cosa señalada de 
esta oración de Cristo nuestro Señor, que fué ser lar¬ 
ga , porque no hemos de pensar que duró solamente el 
tiempo que gastó en decir estas breves palabras, sino 
por lo menos duró una bera como consta de lo que dijo 
á san Pedro : Nv has podido velar conmigo una hora? 
Esta hora gasló Cristo pensando las cosas que le movían 
á la reverencia, confianza, amor y resignación , y á 
los demás afectos que ejercitó en su oración. También 
pasaba por su memoria \oáAs las parles do su cáliz, y 
en todas se resignaba ; como si dijera: Padre, si es po¬ 
sible , pase de mi este, cáliz de la tristeza; pero no se 
haga lo que yo quiero, sino lo que (ú: pase de mí ei 
cáliz de la prisión , el cáliz de los azotes, etc. pero no 
se haga mi voluntad, sino la tuya. . 
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6, También se puede creer, qué en esla hora diria 
esta Oración con oiros sentidos que refieren los sanios 
haberla dicho, como en el que santa Catalina de Sena 
supo por revelación que Cristo nuestro Señor t. con las 
ánsias de padecer , para concluir la redención del mun¬ 
do , pidió, que si era posible , se abreviase y pasase 
de presto lambida de aquel cáliz. En lo cual fuóoido, 
porque en pocas hora» se concluyó el negocio de su pa¬ 
sión, y asimismo en otros sentidos, que lu^o diréraos. 
Y á imitación de todo esto, tengo yode gastar una hora 
ó mas en la oración recogida ; de modo, que aunque ol 
tema y materia de ella sea una breve senleocia; pero 
la variedad de consideraciones y afectos la puede alar¬ 
gar mucho, como se dice de san Francisco, que gasté 
una noche en oración, dicjendo solamente : Dios mío y 
todas mis cosas; ó como decía san Agustín , hablando 
con Dios: Conózcame á mí, y conózcate á tí. ^ 

PüWTO TERCERO.—Acabada esta primera oración. 
Cristo nuestro Señor volvió á sus apóstoles, para ver sí 
velaban como les habk mandado, y hallólos durmien-< 
do. Despertólos, y con blandura lesdijo, especialmen¬ 
te á Pedro, que se preciaba de roas fervoroso: Asi, m 
pudisteis velar ma hora conmigo? Velad y orad , porque 
no entréis^ en tentación ; porgue aunque el espíritu está 
pronta , la carne está^flaca. . ' - 

1. Sobre este punto se ha de ponderar: lo primero, 
en Cristo nuestro ^ñor, su grande caridad , solicitud 
y cuidado qué tenia de sus discípulos, pues en medio 
de tantas aflicciones interrumpe su oración por visitar¬ 
los y alentarlos: y aunque los halló durmiendo, fto se 
indignó contra ellos, sino con blandura los corrigió y 
avisó del peligro en qué estaban, repitiéndoles lo que 
^ Ies había dicbo, que orasen por no caer en la tentación; 
pues aunque el espíritu esté pronto, como la carne es 
flaca, si no es ayudada con oración , será vencida. De 
lodo ésto he de "sacar avisos y consejos de perfección , 
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procurando tal manera darme á la oración y recogió 
ntiéntci» que no falle al cuidado de las personas, y co¬ 
sas que están á mí cargo* Además de no reprender coa 
aspereza > siüo con espíritu de mansedumbre y con ra¬ 
zones amorosas, especialmenté á los que fallan por fla¬ 
queza , mas que por malicia. ^ 

, 2. Lo segundo, ponderaré en tos discípulos el des¬ 
cuido del hombreen los negocios de su salvación, to¬ 
mándolos Cristo noeslro Señor tan de veras y cqn tanto 
cuidado. Y én persona de eslos que duermen , me con¬ 
sideraré á mí mismo, que duerme y aflojo en mi apro¬ 
vechamiento, imaginando que Cristo•pueslro Seímr 
me reprende con las mismas palabras, diciéndome: Ño 
puedes velar, ni una hora conmigo? Oh, Señor, y 
cuán justamente merezco ser reprendido; pues velan¬ 
do Vos, duermo yo: ilo soto no velo una hora, pero ni 
aun media velo como debo, llevado de mi flojedad; 
mas pues veis que mi carne es flaca, socorred á mi fla¬ 
queza i para que no me canse de velar en vuestra coin* 
pañia. 

3. También ponderaré, la diferencia de tosperfee- 
tos á los imperfeclos; porque en estos la tristeza causa 
soñolencia, desmayo y enrado de la oración, y porque 
la dejan , vienen á caer en la tentación, como cayeron 
los a^stoles, desamparando á'Crislo; pero en los per¬ 
fectos, la tristeza Ies convida, y lleva á la oración, y les 
aviva enfila: y cuanto mas crece la tristeza, tanto mas 
crece el fervur de la oración, comó creció en Cristo 
nuestro Señor, y por esto no desfallecen en la tenta¬ 
ción'antes permanecen con gran fortaleza en ella ^ 
O Wos benditísimo, no apartes de mí la oración ;ñi tu 
misericordia, y no permitas que yo deja la orapion; 
porqué si yo no la dejo, tu misericordia nunca me de- 
jará*. 

Punto cUaiito.—V olvióse Cristo -nuestro Señor se- 

«Psal. e5.,f0. * 
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f unda vez á la oración , repitiendo las mismas pala- 
ras, aunque con mayor instancia, porque es de creer 
diría las que pone san Marcos^: Alba Fater , Paire^ 
Padre , Mas las cosas te son posibles , traspasa de mí es¬ 
te cáliz, mas no se haga lo que yo quiero , sino h que tú 
quieres. 

1. . Aquí se ha de ponderar eí grande afecto de amor 
Y confianza, que descubre la repetición do aquella pa¬ 
labra, Padre, Padre, y la confesión de su omnipoten¬ 
cia , en que estriba la oración , alabándole primero qué 
le pida lo que desea, como quien dice: No puedes ao¬ 
jar de oirme por falta de amor, porque eres Padre, y 
muy padre; ni por falta de poder, porque todas Las co¬ 
sas te son posibles. De esta oración también me puedo 
aprovecharen mis trabajos y peligros , yásu seme¬ 
janza componer yo otra, diciendo : Padre, Padre, to¬ 
das las cosas te son posibles, líbrame de esta tentación 
que padezco; concédame esta virtud que le pido;'re- 
mediaesta necesidad en que me veo ; pero no se haga 
lo que yo quiero, sino lo que tú quisieres. 

2. Lo segundo ponderaré, como Cristo nuestro Se- 
ftor gastó buen rato de tiempo en esta oración ; y es de 
creer, que en este tiempo oraría pof todos los hombres, 
cuyo Redentor era, deseando cuanto es de su parte, como 
Redentor universal, que lodos se salvasen, y que su 

f >asion fuese provechosa á todos, y no se perdiese el 
rolo de tan grandes trabajos. Y en este sentido, junto 
con el que se ha dicho, podemos creer , que también 
dijo las palabras referidas: Padre, todas tas cosas te 
son posibles, si és posible , no quede este cáliz de mi 

E asion en mí solo», pase de mi, y traspásale á todos los 
ombres, para que todos reciban provecho de éj; pero 
DO se haga mi voluntad , sino la tuya. Esta petición era 
muy conforme á la caridad de Crisío nuestro Señor, y 
de ella puedo yo usar, suplicando al Padre eterno, que 
* Vare, li. 39. 
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el cáliz de la pasión de su Hijo se traspase con eficacia 
á todo el muodo, pero rindíeodo mí juicio y róluntad 
á su eterna ordenación. 

En esta consideración me puedo imaginar presente 4 
Cristo nuestro Señor, y aue pide á su Padre« que pase 
el cáliz de su pasión á mi / comunicándome el fruto de 
elía; y asi le tengo de suplicar me le aplique. O Padre 
eterno, poe§ vuestro Hijo ha bebido este cáliz tan amar¬ 
go « poderoso para dar vida á lodo el mundo , y á mil 
mundos, mostrad vuestra caridad y. omnipotencia en 
traspasar su fruto á muchos, para gloria del que le be¬ 
bió por ellos 1 Pase también este cáliz á mi, y lléneme 
dé sus amarguras y de los dones que ganó con ellos* 

3. También se puede ponderar á este propósito» lo 
que san Mateo refiere» que dijo Cristo nuestro Señor en 
esta segunda oración: Pater, si non pokst transiré hie 
calix, nisi bibam ilhm, fíat voluntq^ tua. Padre » si no 
puede pasar este cáliz, sin que yo le beba, hágase, tu wluth 
tad; como a uien dice: Si este cáliz de la pasión nq pue¬ 
de pasar á los escogidos» y serles de provecho» sino es 
que yo le beba, yo le quiero beber por su provecho. 
Gracias te doy, amanllsimo Redentor» por la estima qne 
de mí .tienes» pues te ofrece^ á beber cáliz tan amargo 
por mí provecW. Menester es» Señor» que este cáliz pa¬ 
se primero por tí» y ese paso pierda su amargura» 
ra que cuando pase por mí fácil dé beber. >Si lú nO 
le bebieras, quién tuviera corazón para beberle ? Mas 
después que tú le bebiste»quién no gustara de beber¬ 
le ? Pase» Señor» pase de. tí á mi; porque ,pasando los 
Irabaios por ti»serán müy dulces para mí. 

Ponto quin^.—A cabada, la segunda oración », volvió 
Cristo nuestro Señor segunda vez á sos apóstoles con la 
misma caridad que la primera; y hallándolos también 
durmiendo» compadeciéndose de su flaqueza» dejólos» y 
volvióse la tercera vez á la.oración» repitiendo mis¬ 
mas palabras *: Padre, si quieres , pase de mí este eáliz; 


* Lttc. 23. 43. 
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pero no se haga mi voluntadf sino la tuya, Y esta oraeion 
iatnbienfué larga y prólija ; porque como dice el mis¬ 
mo Evangelista: Tactus in agonía proliícius orabat. Pues¬ 
to en agonía y congoja grande, oraba mas prólijmenter 
prohngando mas su oración. 

1. Aquí tengo de ponderar, lo primero, como Cristo 
nuestroSeñor, aunque sabiaque sus discípulos dormían, 
(miso venir á visitarlos, para descubrir .el cuidado que 
de ellos tenia; pero en especial ponderaré la grande so¬ 
ledad que sinltó el Salvador ea esle punto, viéndose pri¬ 
vado de todo consuelo. El lugar era solo, y el tiempo 
os(?uro, los diseípul(^s estaban oprimidos del sueño, su 
Madre estaba ausente,, su Padre celestial parece qoe.se 
hacia del sordo, y no le respondia; su divinidail^, y la 
porción superior d^esu alma dejaba padecer á laporcion 
inferior, cumpliéndose lo que dijo David^: Busquéquieu 
me consolase, y no le bailé. Y es de creer, que entonces 
diría aquello del salmo SI: Dios mió, Dios mío, mira por 
mf; porqué me desamparaste? Doy voces de diay de no¬ 
che, y no me oyes; aunque bien sé que no es por mí 
culpa, ni será para mi daño. 

2. De aquí^rocedió |a perseverancia de Cristo nues¬ 
tro Señor en su oración, sin quejarse con impaciencia 
de no ser oido, ni enfadarse, ni dejar por esode orar, 
y repetir lo mismo una, dos, y tres veces, creciendo en 
el fervor, para ensenarme con esle número de tres, que 
significa perfección y duración, que tengo de orar con 
instancia y perseverancia, sin quejarme de Dios, porque 
no me oye, 6 porque dilata el oirme, y sin cefear por eso 
de orar*; porque si Cristo mi Señor, que merecía ser 
oido á la primera palabra, no te dan la respuesta, hasta 
qué ábora tercera vez, qué nnichoque me la dilaten, no 
meredendo yo ser oiáo ?’Y si esia dilación no fué para 
su daño, tampoco será para el mió: y si persevero, sin 
dudaseróoido á su tiempo en loque meconvtniere, ya 
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qoe-Do por merecerlo como amigo, siquiera por impor¬ 
tuno. 

3. Finalmente, ponderaré como el Padre eterno di¬ 
laté tanto el oir la oración de Cristo nuestro Señor, pa¬ 
ra darnos á entender la grande necesidad que nosotros 
teníamos de la pasión y muerte de su Hijo, pues sé de¬ 
tenia en responderle cuando le pedia, que st era posi¬ 
ble se impidiese; lo cual me obliga mucho á amarle, 
pues tanto estima mi bien. O Padre soberano, porqué 
amais tanto á los esclavos, que queréis por so causa afli¬ 
gir é vuestro Hijo? Porqué os hacéis del sordo á so de¬ 
manda, dejando de cumplir so deseo, por respeto de los 
que nunca cumplen el vuestro? Sí hacéis la voluntad de 
los que os temen, y ois su ruego con presteza, cómo no 
hacéis la voluntad de quien tanto os ama; y en claman¬ 
do le decís <: Aquí estoy, qué me quieres ?'Vuestra ca¬ 
ridad, Dios mió, y la de vuestro Hijo, es causa de esto; 
porque en el modo que Vos queréis no oirle, él también 
quiere no ser oido. estimando en mas nuestra salvación 
que su vida. Concédeme Señor, esta conformidad con 
vuestra voluntad en cualquier cosa que ordenáreis, 
pues aunque sea por mi culpa , nO sera para mi daño, 
con el grande amor que leneis á vuestro Hijo , á quien 
«ea honra y gloria para todos los siglos. Amen. 

MEDITACION XXU. 

OB LA APARICION OBL ÁNGBL, ¥ DBL SUDOR DB SANGRB. 

Punto phihero.— Estando^ Cristo nuestro Señor en su 
oración, se le apareció un 4ngel que le confortó 

1. Sobre este punió se ba de considerar, quién envié 
este ángel, qué ángel era, y en qué manera le confortó. 
Quien le envió fué el Padre eterno, el cual viendo á so 
Hijo en lanía aflicción y desamparo, y ^ue lodaviá per¬ 
severaba en su oración, para que se ecnase de ver que 

1 psai- U4.19. isal. 58.0. * Lucse as. 43. 
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tenía provídenGia y cuidado de él, y que no desprecia¬ 
ba su oración, envió del cielo este mensajero, que en su 
nombre le consolase; asi como en el desierto cuando 
venció.al demonio, envió ángeles que le diesen de co¬ 
mer, con lo cual juntamente nos enseña el cuidado pa¬ 
ternal que tiene de los que oran, enviándoles á su tiempo 
el consuelo con algún ángel invisible, que es su santa 
inspiración : y si dilata esto, no es porque les aborrez¬ 
ca, ¿ino para enviárselo al tiempo que* mas le convie¬ 
ne. O Padre celestial, gracias te doy porel cuidado que 
tuviste de enviar quien confortase á tu desconsolado Hi¬ 
jo, por él le suplico no me desampares en mis trabajos, 
sino que á su tiempo me des el consuelo y esfuerzo con¬ 
veniente para poder llevarlos. 

2. El ángel que vino, es de creer que fué san Ga¬ 
briel, áquien estaba encargado el servicio del Yerbeen-. 
carnado ^, no como ángel de guarda,' sino como minis¬ 
tro y ejecutor de lo que tocaim y pertenecía al miste¬ 
rio de ia redención : y aunque no vino sino un ángel 
solo, porque este bastaba para el fin que $e pretendía de 
confortar á Cristo; pero si fueran menester diez legio¬ 
nes de ellos, poderosa era su oración para alcanzarlos 
de su Padre, como él mismo lo dijo poco después. En 
lo cual se nos representa, como d oficio de los ángeles 
es asistir á los que oran para consolarlos y animarlos, 
y para presentar á Dios sus oraciones, y traer el despa¬ 
cho de ellas; y con la orácion les provocamos á que ven¬ 
gan en nuestra ayuda todos los que fueren menester pa¬ 
ra ella. 

3. Llegado pues, el ángel en forma visible, habló á 
Cristo nuestro Señor con gran reverencia, y con sem¬ 
blante muy compasivo, poniéndole delante algunas ra¬ 
zones que podian consolarle, y confortarle en su aflic¬ 
ción ; es á saber, que era voluntad y decreto del Padre 
eterno, que muriese, y bebiese aquel cáliz, que era ne- 

* B. ThWB. t.a. lia. Mt 4. 441. 
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cesarío para remedióle! muDdo; pararesca^r losjua^ 
tos qae estaban en el limbo, para ^blar el cielo, y 
ra cumplimiento de las profeci^; y que los trabajoa 
pasarían presto, y luego se segiiíria: la gloria de la re^ 
surreccioo, y el descanso perpéluo de su carne. Estas, 
y otras razones le diría él ángel, y Cristo nuestro Señor 
con humildad las ota, mostrándose en cuanto hotnbce 
necesitado del consuelo de snscttaturas: y aunque sa^ 
bia muy bien todo lo que el ángei podía deciílér gusta** 
ba de oírselo» y se confortaba con ello. O Salvador mió, 
cómo sídndo tú el consuelo y esfuerzo de los ángeles, 
te has puésio en necesidad de ser CQnfortado|)or uno (te 
ellos? Tu caridad ha becboesto, por la cual te day in¬ 
numerables gracias, y te supKco me aypdes, para que 
me aproveche de losnonsuelos y avisos que me diere, 
asi el ángel de mi guarda, como lá, que eres ángel del 
gran consejo. 

« También de este ejemplo sacaré aviso para sujetar¬ 
me con humildad á recibir consuelo de cualquier per¬ 
sona^ aunque sea menos sabia.y discreta que yo, y aun¬ 
que yo sepa todo lo que me puede decir ;^orq"ue muchas 
veCés, por medio det menor, consuela Dios ál mayor, y 
le dá nuevo sentimiento de las verdades antes sabia, 

y tomaré aviso para sacar razooés mas divinas que bu- 
manáscoQ^que consolarme en mis trabajos, y oír tam- 
bteu las que el Espíritu santo consolador suele inspirar 
al corazón paraúsa consuelo. 

Punto sugonoo. En ciendo Cristo naesko Semr las 
razones del ánfiel, mesto en agonía oraba mas próUjamen- 
Uy y í>inole uri suaor como ^ golas de sangré, que caían 
en la Uerra, 

i. Sobreesté paso tan lastimoso se han de conside¬ 
rar las causas de éste, sudor tan extraordinario v prodi¬ 
gioso» en elctial se manifestó-la terribilidad déla aflk- 
mem interior que padecía el. anima santísima de este 
Señor, ponderando como dentro de olía se levantó una 
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hicha terribilísima entre el temor y ffi tristeza de la 
mnerte, y de los tormentos por una parle, y el celo de 
la gloria dé Dios y del hiende los hombres por la oirá' 
La imaginativa ^ con la' viva aprensión de los dolores, 
avivaba los afectos del temor, tristeza y congoja inte¬ 
rior t pero la razón superior, con la^ conveniencias de 
la muerte por las causas dichas, avivaba los afectos 
dél celo y dfel amor, resistiendo á los otros que le de¬ 
tenían , y con esta lucha creció tanto la congoja, que 
vino á reventar la sangre por sudor de lodo el cuerpo 
en tanta abundancia, qué corrió basta la tierra. O Lu- 
chador fortísimo, qué necesidad leneis de pelear contra 
los temores y tristezas con tanto celo, pues en todo es¬ 
tán sujetas á vuestra voluntad ? Por ventura es ensaya¬ 
ros para la lucha que os espera con los verdugos y sayo¬ 
nes? O es pasear la carrera de vuestra pasión antes de 
veros en ella? O es darme ejemplo de luchar contra 
mis pasiones, resistiendo valerosamente hasta derramar 
la sangre por vencerlas? Por todo os doy inmensas gra¬ 
cias, y os suplico me prevengáis con vuestra gracia, pa¬ 
ra que luche con gránde fortaleza. El modo de lucfiar 
contra mis pasiones, á ímilacion de lo que aquí hizo 
Cristo nuestro Señor, ha de ser poniendo delante de los 
ojos distintamente todas las cosas que me causan temor 
y espanto en el camino de la virtud , y en el cumpli¬ 
miento de la divina voluntad, ora sea temor dé pobre¬ 
za 6 desprecio, 6 dé algún dolor ó enfermedad, ó cual¬ 
quier otra dificultad , y contra todas luchar con graii 
valor, procurando con el celo fervoroso de la gloría de 
Dios y (fe mi salvación, vencerlas y rendir inis apetitos 
á la divina voluntad, resistiendoá mis inclinaciones, 
hasta que reviente la sangre, por el santo coraje que 
concibo contra ellas. 

2. Lo segnndo, tengo de ponderar la inmensidad del 
amor de Cristo nuestro Señor, y la liberalidad grande 
qne muestra en derramar su sangre por nosotros de su 


Digitized by Google 



PAHIS 17. iqUkITMiPIl XXtl. 

Yoluotad; por razón de io cual en el librado losi^nta^ 
tes es comparado al ^rM de la mirra, el cual primero 
de^iíla couio>sudor por los pocos el licor crae so llama 
mir/a, y después es punzado y descorlezaaó para ^ue 
la brote con mas abundancia: asi Cristo nuestro Señor 
00 quiso esperar á que los verdugos sacasen su sangre 
con los azotes, espinas,y clavos, sino antes de esto 

S ijiiere que su imaginación y su santucelo, sean sus ver* 
ugos, sus azotes y clavos , aprendiendo tan ai vivo 
iodos los tormentos que había de padecer encada par¬ 
te de su cuerpo, que bastase á sudar sangre por la ca-* 
beza, rostro , espaldas, pecho y las demás. De modo, 
que en aquella hora padeció e^iritualmenle de tropel 
y por junto lo que después había de padecer en díferen- 
horas , como sí en su espíritu fuera preso , azotado, 
coronado de espinas, crucificado, ahelado, y atormen¬ 
tado cpn dolores de muerte, para que entendiese, que 
mas ganas tenia él de derramar su sangre por nuestro 
bien,, que los verdugos de sacársela por hacerle mal. 
O Arbol de mirra-behditisimo, que antes de ser punza¬ 
do y descortezado, brotas la mirra primera por los po¬ 
ros de tu cuerpo, gracias te doy por este amor tan li¬ 
beral, y'por esta, liberalidad* tan amorosa que aqui 
mostraste. Bastaba, Señor, ser una vez atormenlaqo, 
mas lu caridad quiere mostrarse tan liberal, para que 
nuestra redención sea mas copiosa , y él ejemplo que 
nos das de padecer mas eficaz. O quién le pudiese imi¬ 
tar, cogiendo un hacecíco de esta mirra primera, y po¬ 
niéndole entre mis pechos S para que pensando con 
doler las aniarguras que aquí padeciste, mis manos 
destilasen mirra muy escogida, castigando con peni- 
toncía^ mi carne, como tú afligiste Ia4iiya. Ayúdame, 
Amado mió, con tu gracia, para que cumpla este de¬ 
seo eoD Corlaleza. 

3. La tercera causa de este sudor, fué, para mostrar 
lOant.S. la. V 
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«I vivo y.lierno sentimiento qoe tenia de noestrospe- 
epdos, y de las llag^ mortales qoe padece .Mo el caer* 
po místico de su Iglesia, para cayo remedió quiso, co¬ 
mo cabeza nuestra, tomar la purga y medicina de dolor 
interior con tanta vehemencia, que sudó sangre por tó- 
éa su cuerpo natural: y como los pecados se purgan y 

K rdonan con lágrimas nacidas de este dolor, el suyo 
é tan excesivo, que no solo derramó lágrimas por los 
ojos como gotas de agua, sino derramólas por todos los 
poros del cuerpo eoroo gotas de sangre, que bañaron la 
tierra. O.sangre preciosisíma, derramada por mis pe¬ 
cados con infinito amor y excesivo dolor I O quién fue* 
ra la tierra en que cmste, para quedar limpio y santi¬ 
ficado con tu bañol Lávame, ó buen Jesús, con esa 
sangre, y^aplicaroe una gota de ella , pues una basta 

G a mi salud. Y qué digo para mi salud? Para la sa- 
de todo él mundo bastara una sola, pues porqué, 
Salvador mió, derramas tantas? O amor sin medida, 
quién te amase sin medida I O si todos los miembros, y 
partecícas de mi cuerpo se convirtiesen en lenguas pa¬ 
ra alabar tus misericordias, y en ojos para llorar lágri¬ 
mas de sangre por mis pecados! 

I. La coarta causa, fué, para mostrar el sentimien¬ 
to grande que tenia de las ádlicciones y tormentos que 
hama de padecer el cuerpo místico de sué escogidos, 
cuyos trabajos sintió tanto, que por la compasión de 
ellos derramó sangre: y como dice san Lorenzo Justi- 
nianpallí fué espiritualmente apedreado con san Es- 
tébañ, crucificado con-san Pedro, aspado con san An¬ 
drés , desollado con san-Bartolomé, asado en parrillas 
con san Lorenzo, despedazado de bestias con san Igna¬ 
cio: y en resolución^ padeció con el espíritu, lo que sus 
mártires padecieron en el cuerpo , y eo testimonio de 
esto suda sangre por el suyo. Dignísimo eres. ó Salva¬ 
da de los hombres, que todos te alaben, sirvan y amen 
• 1,1b. de trlempb. CrIsH agone. cap. tv. 
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por esle amor q^ue les inoslrasle I O quiéfi me diese que 
síniiese yo tus dolores, que solo el pensamiento de'eUos 
me hiciese sudar sangre; porque si la cabeza siente 
tctnto el dolor de los miembros, razón es también que 
los miembros sientan el dolor de «u cabeza. 

Finalmenle, tengo de ponderar, cuan debilitado que¬ 
daría nuestro dulce Jesús de este sudor, y cuan g»lo es- 
taba, sin tener con que enjugarse, ni quien le^liviase. 
Solamente el ángel, pasmado de está estrañeza, le con¬ 
fortaría de nuevo, hasta que fué tiempo de partirse. 
O afligido Jesús,.quién se hallara en ese huerto pará 
haceros compañía en este trabajo! O quién pudiera da¬ 
ros su alma y corazón, para enjugar vuestro sudor con 
algui) alivio f Dame, Señor, licencia para qué con el 
espíritu me halle presente á vuestro tormento, y haga 
con verdadera compasión, lo que entonces quisiera ha¬ 
cer para vuestro consuelo. 

Punto tercero.— Acabada esta lucha y sudor de san¬ 
gre , Cristo nuestro Señor se levantó de la oración , y 
volvió tercera vez á sus discípulos; y hallándolos dur¬ 
miendo , los despertó, diciénaolés: Éasía ya ~ levantaos 
y vamos de aquí , porque ya se acerca el que me ha de en¬ 
tregar, 

1 . Aquí se ha de ponderar ; lo primero, el ánimo y 
esfuerzo que la carne de Cristo nuestro Señor sacó de la 
Oración para acometer los trabajos de la pasión, ense¬ 
ñándonos con esle ejemplo la eficacia de la oración, pa¬ 
ra forlalecer á la carne flaca, v darla vigor para aco¬ 
meter lo que antes aborrecía y htiia. 

2. Lo segundo, ponderaré la mansedumbre de este 
Señor, que con haberse visto tan congojado,.y verá 
sus discípulos tan descuidados y dormidos, nó se in- 
dipió , sino compadeciéndose de ellos , les dijo : Dor¬ 
mid y descansad, O buen Jesús, cuánta mayor necesi¬ 
dad teníais Vos de domir y descansar ! Pero'como buen 
Padre, queréis para vuestros hijos el descanso, y to¬ 
máis para Vos el trabajo, 
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8« Itai> aM á im itfto los despertó y 4]ijo^: 
ya viene el traidor. Como quieo los reprendía amo- 
iDsamente, diciendo c Vosotros, mis amigos dormís, y 
mi enemigo no duerme. Con lo cual me tengo de con¬ 
fundir i viendo que los malos son mas diligentes en 
perseguir y ofenderá Cristo que yo .en servirle; pero 
confiado en la virtud de este Señor, tengo de levantar¬ 
me como los discípulos, y acompañarle en sus Urabajos 
ofreciéndome con prontitud á sufrirlos por su amor. 

MEDITACION XXIII. 

POR APUCAGIQN DE SENTIDOS INTERIORES DB¿ ALIIA, 

CBACA DB LA SANGRE Qt'E CRISTO NDBSTRO SEÑOR DERRAMÓ BM Bt 
HUERTO. 

Presupuesto lo que está dicho de este modo de orar \ 
por aplicación de los sentidos , servirá esta inedilaeion 
para los demás pasosr, en que Cristo nuestra Señor der¬ 
ramó su preciosa sangre, en la pasión, y también para 
la que derramó en.su circuncisión. 

PoifTO PKfMaaO.— Lo primero , con la vista interior 
del alma, miraré fa sangre que vierte Cristo nuestro 
Señor, ponderando quién es el que la derrama, porqué 
causa, con qué modo., y con qué afecto; es á saber, 
como la derrama Dios por mis pecados con infinito amor, 
excesivo dolor y desprecio, y como sale matizada con 
los vivos colores de sus virtudes, Jiumildad , paciencia 
yearidad, sacando de aquí, afeciosde admiración, ambr, 
agradecimiento, y de imitación, en esta forma. Qué es 
posible que un Dios de tan infinita majestad derramo 
sangre tan preciosa por una criatura tan vil como yo i 
Y qué tan á costa suya busque mi remedio , hacienda 
de su sangre , medicina para mi pecado! O bendita sea 
bondad tan sin medida 1 Qué alabanzas te daré,. Señor, 
por tanta merced I Cómo^odré debidamente agradecér-. 
.» %. par. med. • 
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Iqla! Cómo te amaré de todo mi corazón I y cómo imi¬ 
taré tus gloriosas virtudes t Yo propongo con lo grado 
de imitarlas, aunque sea derramanao mi sangre por se-* 
guirte en ellas. 

PuKTO SBGUNi)o.*r«-Lo seguodo»oiré con los oido^ del 
alma las palabras» voces y clamores, que suenan con 
el derramamiento de esta sanare , y con e) ejercicio de 
tantas virtudes. Lo primero, oiré como esta sangre cla¬ 
ma y dá voces al Padre eterno * ^ no pidiendo vengan¬ 
za como la sangre de Abel ^ sino pidiendo misericordia 
y perdón para los hombres, alcanzando lo que pide» 
porque no puede el Padre eterno dejar de oir este cla¬ 
mor. De donde sacaré grandes afectos de confianza pa* 
ra pedir por esta sangre perdón de mis culpas. Lo se¬ 
gundo , oiré las voces que ine dá Cristo con esta sangre 
aiciéodome : Pues yo doy mi sangre preciosa por tu 
provecho , dame tu sangre vil por mi^rvicio» resis¬ 
tiendo al pecado , y derramánoola si fuera menester, 
por no hacerle. Lo tercero» también oiré las palabras, 
que el Salvador diría á su eterno Padre» ofreciéndole 
su sangre por nosotros. O cuán bien las recibía su Pa¬ 
dre^ aceptando la oferta, y prometiendo darle cuanto 
te pidiese por ella. Lo cuarto, oiré los gemidos del Sal¬ 
vador y el ruido de la sangre que vertía, compadecién¬ 
dome de sus dolores, y sintiéndolos como si fueran mios^ 
y llorando mis culpas , que fueron causa de ellos. 

Punto TERCsno.—Lo tercero, se ha de oler con el » 
olfato interior la fragancia y olor suavísimo de esta 
sangre , que sube al eterno Padre , aplacando con esta 
suavidad su ira é indignación mucho mejor que con ü 
sacrificio sangriento de animales que Noé le ofreció*. 

O cuán bien le olia verla derramar con tanto fuego de 
amór, ofreciéndosela su Hijo en sacrifieio y ofrenda por 
nuestras culpas , entregándose, como dice san Pablo*, 
á sí mismo por oblación y sacrificio en olor de snavi- 
< Rebr. n. ti, < Genes. 8. lo. * Epbes. 8. t. 
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dad. Taijabiéo pánderaré cuas bien le hoeie, cuando 
Bosotros se la ofrecemos en el sacrificio de la misa, sa¬ 
cando grandes afectos de> amor y coofiaotá por todo es¬ 
to. También he de oler la Mganela de las virtudes olo¬ 
rosísimas que acompañan este derramamiento de la 
sangre de Cristo, y con este olor confortaré mi corazón 
para imitarlas, corriendo trás Cristo por darle un al¬ 
cance en ellas; ponderando, qoe humildad, paciencia 
y obediencia, teñidas con mi sangre , mezclada con la 
de Cristo, son muy olorosas y agradables al Padre eter¬ 
no , por ta semejanza qoe tienen con las de su Hijo, y 
asi me animaré con gran fervor á procurarlas. 

Ponto cosaTO.— Lo cuarto, se na de gustar con ei 
gusto interior del aliña , la suavidad y dulzura de esta 
sangre, y de las virtudes que en su derramamiento 
resplandecen , viendo el gusto de la parte superior del 
espiritu con que este Señor la derrama, y cuán sabro¬ 
so le es derramarla por obedecer al eterno Padre, y 
para nuestro remedio. Ádemés, gustar la suavidad de 
esta sangre cuando se bebe en el Sacramento del altar, 
recreando mi alma con esta dulzura, y deseando siem¬ 
pre tener parte en ella. Gastar también la dulzura in¬ 
mensa que tiene para endulzurar todas las cosas amar<> 
g» de esta vida, mojándolas en ella, haciendo propó¬ 
sitos de tomarla por salsa de la obediencia y humilia- 
eion, y de los trabajos y desprecios que se me ofrecieren. 
También he de gustar las amarguras y dolores que este 
Señor padece en sU carpe, y sentirlas dentro de mi, 
conforme á io que dijo «aó- Pablo': Sentid en vosotros, 
loque en Cristo Jesús. O^i^isímo Jesús, quién pudie- 
n sentir lo que sentiás, y .gustar lo que gustabas, 
coando derrámibas por mi tu preciosa sangre ! Dámelo 
á sentir , aunque seg^muy amargo ; porque habiendo 
pasado por^ti ■, paro bií será niuv dulce. 

Ponto qoíNto. -t^Lo quinto, con el tacto interior del 

» Ptailip.S. B." 
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alma se ha de tocar esta sangre» besaría y bañarme taú 
ella, para quedar limpio, blanco y puro con la san¬ 
gre de este Cordero sin mancilla ^ O quién fuera la 
tierra en que cayó esta preiiosa sangre! O si mi cora¬ 
ron fuera relicario en que estuviera depositada I O san¬ 
gre de Jesús, derramada con infinito amor, abrásame 
en amor del que por mí le derramó I O sangre» vertida 
con excesivo dolor y desprecio, enciéndeme en deseo 
de padecer dolores, y 'desprecios por quien le vertió! 
O.sangre de mi Señor» que en el Sacramenlo del altar 
enlras dentro de mi pecho, yo le loco y le palpo »te 
gusto y te abrazo, y me incorporo y junto contigo , y 
deseo estar siempre abrazado y unido con quien te me 
dió» por todos los siglos. Amen. 

MEDITACION XXIV. 

Dff XA VBIIIDA DE JUDAS CON LOS SOLDADOS A PRENDER A CRfSTO 
NDEStRO SEÑOR» T DB LO QUS SUCEDIÓ ANTES RE LA PRISION. 

Punto primero.— Estando Cristo nuestro Señor en el 
/fuerte con sus once apóstoles ^»llegó Judas con un esctia- 
dron de soldados con su tribuno y con otros magistrados y 
ancianos » y muchos criados de tos pontífices y fariseos » á 
los cuales dijo Judas: A quién yo besare , ese es Jesús ^ 
prendedle » y llevadle con cautela, Y acercándose á Jesús, 
besóle»y díjole: Dios te salve » Maestro, El Señor'le res¬ 
pondió: Amigo , á qué has venido ? Y cómo Judas »con 
beso entregas al Hijo del hombre ? 

1. . Sobre este paso se ha de considerar; lo primero» 
las marañas y trazas que inventó Satanás» pormedio 
de Judas» para prender á Cristo nuestro Senbr, parle 
con violencia de muclios soldados» nuiy desaforados; 

E arle con astucia y doblez» encubriendo la traición con 
eso de paz. Ponderaré la maldad de este traidor , que 

« Apoc. 1. 5. «t 1, 14. s MaUR. 96. 48. Marc. 14.44> Luc. 92. 48. Joan. 
18. t. 
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de apóstol de Cristo se hizo capí tan y guia de traidores 
y enemigos capitales de Cristo»y les dá consejo de lo 

3 ae han de hacer para salir con su intento, por no perd¬ 
er los treinta; dineros <|ue le habían de dar hecha la 
entrega. Y finalmente i la desvergüenza tan grande qne 
mostró en aprovecharse delconocifiríento que tenia de 
Cristo , y del lugar donde acudía á orar para entregar¬ 
le, llegándose á darle beso de amor, como solía. De to¬ 
do lo cual he de sacar temor de los juicios de Dios, su¬ 
plicándole no me desampare, porque no llegue mí mal¬ 
dad á tanto, que del bien saque mal, convirtiéodolo 
^n mí daño. . 

i. Lo segundo, ponderaré en Cristo nuestro Señor 
la grande caridad y mansedumbre que mostró en este 
caso en muchas cosas. La primera, en admitir el beso 
de aquel traidor, sabiendo que le tomaba por señal de 
traición. O dulce Jesús, cómo no teneis asco de que bo¬ 
ca tan maldita llegue á vuestro divino rostro? Cómo no 
salen de él llamas de fuego que le abrasen ? Pero vues¬ 
tra inmensa caridad no quiere por ahora echar de sí 
otras llamas que de amorcon deseo de ablandar este 
duro corazón. De donde sacaré gt*ande confianza en la 
tpisericordia de este Señor , que no desechará el óscu¬ 
lo de los pecadores , que desean reconciliarse con él, 
como la Magdalena, pues no desechó este de Judas. 

Lo segundo, mostró su mansedumbre en llamarle 
amigo, y hacer del disimulado en admitir su beso, co¬ 
mo si no supiera á que fin iba enderezado, diciéndole: 
Amigo ^ á qué. venisle? Como quien dice : Acuérdale 
que has ^o.mi amigo, y siempre te trataré como tal, 
y ^hora deseo convertirte de enemigo en amigo, y de 
amigo .fingido, en amigo verdadero. Si vienes á eso, yo 
te recibiré y le perdonaré: Dime ,á qué veniste ? O ben¬ 
dita sea tal caridad, que con tanta blandura convido al 
que usa contra él de tanta crueldad I 

S. Lo tercero , quiso Cristo nuestro Señor, después 
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de esto, corregir blandameole á Judas , manifestándo¬ 
le que sabia sus intentos ^ y por eso le dijo: O Judcts^ 
ton he$o entregas al Hijo del hombre! Gomo si di|éra» 
coa grande admiración; O Judas, con señal de amistad 
usas conmigo de tanta enemistad 1 Y con beso de paz 
me haces cruel guerra! Y aunque nombra al discípulo 
con su nombre propio, en señal del conecimienlo y 
amor que le tenía; pero á sí mismo no se nombra, sino 
con nombre común del Hijo del hombre, en señal de 
humildad, pretendiendo por todas vias conquistar aquel 
corazón duro para ablandarle, pero su dureza fué tan 
grande, que nada aprovechó, sino dada la señal 'del be¬ 
so , como se había adelantado un poco de los soldados, 
volvióse de presto á ellos para hacer so hecho. 

Punto ségundo .—Luego Cristo nuestro Señor salió al 
encuentro á los soldados y preguntóles ': A quien buscáis ? 
Ellos respondieron : A Jesús Nazareno. {No dijeron á H 
sino á Jesús Nazareno, porque no le habim bien conocido). 
JHjoles Jesús: Yo soy, y al punto volvieron háda atrás y 
cayeron de celebro en tierra. 

1. Aquí se ha de considerar, conto Cristo nuestro 
Señor en su prisión quiso dar muestras de.su omnipo¬ 
tencia y divinidad , haciendo dos milagros: uno para 
descubrir el poder de su justicia; y otro para manifes* 
tar la grandeza de su misericordia. En el ptímerp, se 
ha de ponderar la magnanimidad y omnipotencia de 
Cristo nuestro Señor en salir sin temor alguno á reci¬ 
bir á sus enemigos, y con una sola palabra dar con to¬ 
dos, y con Judas en tierra, de donde nunca se pudie¬ 
ran levantar, si él no les diera licencia para ello: lo cual 
hizo para que enlendiesqn , así Judas, como aquélla 
gente, que contra'^él, ni valen astucias y fraudes, ni 
tampoco armas, ni fuerzas humanas, y que no le po¬ 
drían prender, si él no quisiese; y que si moría, era 
porque de su vnlunlad se entregaba á la muerte. De 

* Joan. 18. 4. 
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donde inferiré, que loqde no es poderoso contra Cristo, 
tampoco lo será contrarios que están debajo de su am¬ 
paro ^ y asime tengo de gozar de la omnipotencia de 
mi Señor, y fiado deellaacometer cualesquier trabajos. 

i. También se ha de ponderar la fuerza* de aquella 
palabra > yo soy yla cual para los buenos es dulce, y de * 

f ;rande consuelo, cuándo después de haberle buscado y 
lamado en la oración, lesdioecaifio á los apóstoles': No 
queráis temer, yo soy: esto es , yo soy viíestro Padre, 
vue^ro protector y remediador, vuestro descanso y ale¿ 
gría:: Yo soy vuestra sabiduría y justicia, vuestra san¬ 
tificación V redención: soy vuestro camino, verdad y vi¬ 
da: soy eí que soy, y .por tqí seréis vosotros con un ser 
bienaventurado, participado del mió. Mas á los matos, 
que buscan á Cristo para ofenderle é injurarle, esta pa¬ 
labra es terrible y espantosa, porqué quiere decir: Yo 
soy vuestro jues^, que os tengo de juzgar: soy el To¬ 
dopoderoso , que os puedo coronar: soy el Dios de las- 
venganzas, que^es^ tengo de castigar: soy el que soy pa¬ 
ra vuestro daño y desventura, aunque por vnestra cul¬ 
pa. Y si esta palabra, dicha por .boca de Cristo, cuando 
estaba ep tanta aflicción, es tan poderosa, que derriba 
en tierra k susenemigos, cuánto mas poderosa será la 
que dijere, cuando venga como rey á yu^ar, y dígá á los^ 
malos '.Apartaos de mi malditos, será sin duda como un 
viento impetuosísimo, quedará con eHos, no solo enlier- 
ra, sino en el profundó del infierno: Por tanto, alma roía, 
busca á Cristo con humildad, y le hallarás para tu pro¬ 
vecho;.porque si le buscas con soberbia, y parálusin- 
teiitos vanos; Je bailarás para tu daño. 

3. Lo tercero, se puede ponderar ia causa porque es¬ 
ta gentecayó háeíá atrás, y no h^ia adelante, pues no 
fué acaso sino para significar, que la caida de los malos’ 
es peligrosísima, sin ver á donde caen, ni ver los ter¬ 
ribles eesligos que les esperan, en los cuales x)aerán de 
1 Ifattb. ti. zs. 
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repente, y caando menos pi^san. Líbrame, Dios mió 
de tai eaida, para que ni vuelva atrás del bien que co* 
meneé, ni caiga de tu gracia en el abismo de la culpa. 
f>elanle de mi rostro quiero caer con humildad, reco- 
nociendo mi pecado^ y la nada que de mió tengo, y la 
lierrade crae fui formado, para que cayendo de esta ma« 
ñera, me levante á gozar qe lo eterna gloria. Amen. 

Peirro tercero.-— Dando Ctístonu^tro Señor licen¬ 
cia á ios soldados, que se levantasen, les preguntó se¬ 
gunda vez: A quién buscáis ? ¥ diciendo ellos, á Jesús 
Ncaureno, les respondió con gran imp ^: Ya os he di¬ 
cho que yo soy: st me buscóos á mí, dejad ir á estos. 

1. Aquí se ha de ponderan; lo primero, la ceguedad 

y dureza de Judas, y de estos hombres miserables, que 
con haber visto un milagro tan manifiesto de la.divi- 
nídad y potencia de Cristo, no se le rindieron^, ni reco¬ 
nocieron por Dios, sino como endemoniados persevera¬ 
ron en su obsüeacioñ; peró aunque tales, no sin mis¬ 
terio, á la pregunta que les hizo Cristo nuestro Señor» 
respondieron, que buscaban á Jesús Nazareno, querien¬ 
do el Espíritu santo por sus bocas, aunque tan malas» 
declarar que-el que buscaban para prenderle y matar¬ 
le, era Jesús, Salvador del mundo, Nazareno y Santo» 
consagrado á Dios y florido con virtudes celestiales, por¬ 
que tal babia de ser el que con su muerte nos había de 
salvar. O Jesús Nazareno, si los hombres te conociesen» 
lodos te buscarían, no para darle la muerte, sino para 
que tú tes dieses la vida. Búsqueteyo, dulce Jesús, pa¬ 
ra que seas para mí Jesús: b&quete yo Santo Nazare¬ 
no, para que por li sea yo santo, y consagrado á tu ser¬ 
vicio. ' * . • 

2. Mas sobre todo, se ha de ponderar, la inmensa 
carid^ de Cristo nuestro Señor para con los suyos, y 
el cuidado que tiene en mirar por eHos, y deféaderios 
con su omnipotencia; porque «quella palabra, smie hos 
abire, dejad ir á estos, fbé un mandato tan poderoso y 
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eficaz, que nro pudieron sus enemigos ir contra él, ni 
hacer daño aiguno á los apóstoles. O amanttsimo Jesús, 
cómo no cesas de mostrar ea todas ocasiones ef amor 
que nos.tienes 1 Das licencio á tus enemigos contra tí,* 
y quítasela contra tus amigos I Quieres que ios males 
descarguen sobre tus espaídas, para iibrarde ellos á tus 
esci^idos! Sirve, ó alma mía, de corazón áeste Señor, 
sin cuya ticencianingono te puede moléstar, y cuya bon¬ 
dad es tan grande, que no la dará para tucano, si*le 
sirv*es con cuidado. 

Ponto cu auto. —Viendo ios apóstoles que los soldados 
acoineíicm á Cristo nuestro Señor^ le dijeron: Herirles he- 
fnps con nuestros cuchillos. Mas Pedro, arrebaiada de su 
fmor, sin esperar respuesta, corté con su cuchUló, la ore¬ 
ja dé un siervo del pontiíke, llamado Medco. Cristo nues¬ 
tro Señor les dijo : dejadles hacer lo quieren: Y á Pedro re- 
prendió y reprimió su fervor indiscreto con breves y 
admirables sentencias, mezcladas de rigor y blandura*'. 

1. La primera, fué: Torna laespadaé su vaina, por¬ 
que quien mata con autillo á cuchillo morirá. Que es de¬ 
cir: Quien con espíritu de venganza mata, digno es de 
muerte. En lo cual se ha de ponderar, enan tejos quie¬ 
re Cristo nuestro Señor que estemos de este espíritu de 
venganza en cosas propias, pues asi reprende á su dis- 
cipim, porque con.mezcla de esteespírttu le quería de^ 
fender: y también se descubre aquí la mansedumbre de 
este Señor, el cual no se cansa de dar lecciones de su*- 
frimiento en medio de tantos enemigos que le injuria' 
ban,como si estuviera en la cátedra, en medio'de mu¬ 
chos discípulos que le oyeran. 

S. La sepnda, fué; cáliz que me dio mi Padjee, no 
quieres que le beba? Perlas cuales palabras se vé, con qué 
ojos miraba Cristo nuestro Señor el cáliz de su pasión, 
la bsiüna que tenia de bebería. Note miraiMi codio da^ 
do.por mano de sus enein^os, sino eomo recetados óv-, 
denado por la voluntad de su elerÉaFaSre/iu cuméih 
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seaba cutnpKr, y sentía mucho que se lo impidiesen t y 
aunque el cáliz fuese amargo > bastaba ser dado por Pa¬ 
dre tan sabio y amoroso, para heberle , como si fuera 
dulce. Con estos ojes tengo yo de mirar todos los tra¬ 
bajos y tribulaciones que me sucedieren :.y si sintiere 
\eDtacion interior, ó pensamiento, que me aparte de he- 
ber con gana este cáliz, tengo de responder á mi ten¬ 
tación : y cómo no quieres que beba el cáliz, que mi Pa¬ 
dre me dáí O Padre amantisimo, yo me ofrezco á beber 
cualquier cáliz que rae dieres, y á recibir cualquier pur¬ 
ga que ordenares , por amarga y desabrida que sea ; 
pues siendo ordenada por tu sabiduría y providencia, 
sin duda será para mi muy justa y provechosa. 

3. La tercera, fué : Por íierUurano fodria yo hacer 
oración á mi Padre, y luego enviaría mas de doce legio-- 
nes de ángeles para mi defensa Pero cómo se cumplirian 
las Escrituras , que.dicen convenir que así se haga? En 
las cuales palabras nos enseña, cuán fácil cosa le fue¬ 
ra defenderse por medio de la oración, alcanzando pon 
ella mayores ejércitos de ángeles> que' los que venían 
á prenderle. Pero que cesaba Ae pedir esto, porque se 
cumpliese la divina ordenación de su muerte, declara¬ 
da en las Escrituras. O buen Jesús, gracias te doy por- 

3 ue dejaste de pedir lo aue tu Padre le concediera, aten¬ 
iendo mas á la necesioad^que teníamos de tu muerte 
que al descanso de tu persona. De aquí sacaré dos avi¬ 
sos : uno, de cuan efica¿ es la oración hecha coa con¬ 
fianza en Dios, persuadiéndome, que por ella, si fuere 
necesario, me defenderán legiones de ángeles; y quecs 
verdad lo que dijo Elíseo á su criado Mas están por 
Bosolros„ que contra nosotros. El segundo, que cuan¬ 
do meconstaiya de la voluntad de Dios no tengo de pe¬ 
dirle cosa e)ixnonlrarto, aunque supiese que la habia 
de alcauzait$iporque ninguna cosa tengo tanto de de- 
/seary pediri ^qook) que se cumpla en mi su sanlisima 
vvólimtád y;9rdfinacioii.. .. 
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Punto quinto.— Luego Cristo nuestro Smor, tocando 
la oreja de aquel sierco^ Maleo , le sanó. 

1. Esle es el segundo milagro que hizo en Su pa¬ 
sión , cuyos motivos fueron por cunvplir con la ley del 
amor perfeclo, haciendo bien á su enemigo, y al que 
tanto mal le quería hacer. Además ; por las entrañas 
de misericordia que tenia, doliéndose de que alguno 
por su Ocasión recibiese daño: y porqué sus enemigos 
no lomasen de allí ocasión4e hacer daño á sus discípu¬ 
los, calumniándoles como á gente que resistía á la jus¬ 
ticia. O dulcísimo Jesús , que pudiendo hacoí‘ milagro 
para defenderos, no queréis usar de vuestro poder, y 
usáis de él para hacer bien al que os ofende : comuni¬ 
cadme esle espirilu de amor, con el cual sea conmigo 
riguroso, veon mis enemigos blando. Amen; 

2. También sé puede ponderar el espirilu de este mi¬ 
lagro , porque sanar Cristo la oreja derecha, ^ignifiej, 
que por los méritos do su pasión se nos ha de restituir 
el oido derecho del alma, que es la fe y la obédiencia 
á todo lo que Dios revela y manda rj es de creer , que 
como las obras de Cristo nuestro Señor fueron perfec¬ 
tas , dando con la salud del cuerpo la del alma, como 
se dijo en la tercera parle, en la introducción de la me- 
dHacion 28. Este Maleo, en recibiendo este beneficio, 
admirado del milagro, y de la omnipotencia de Cristo, 
creyó en él, y quedó sano en el alma. Y apartándose 
de fá maldita canalla, se fué á su casa llorando las in¬ 
jurias que se hacían á hombre tan santo y poderoso. 
O mudanza de' la diestra del muy alto I Toca , Señor, 
el oído de mí alma , y sánale con"perfección , para que 
dejando el espíritu de siervo, me haga verdadero Maleo, 
que quiere decir rey, sirviéndole muy de veras con se¬ 
ñorío de mis pasiones; pues servirle J tí, es reinar por 
todos los siglos. Atoen. 
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MEDITACION.XXV. , 

BBL PRBfWIMlBNTO. 

Punto PRiMEBO.—ihíonces díjq Jm$ á los sacerdotes^ 
magistrados y ancianos que allí estaban >: Cómo á ladrón 
habéis venido con espadas y lanzas á prenderme 9 Cada 
dia estaba convosotros en el templo cismándoos y no me 
prendisteis! Pero esta es vuestra hora, y el poder de las 
tinieblas, 

1. Aquí su ha de ponderar, lo primero >.como esle 
Señor inocenVwimo fué tenido y tratado como ladrón, y 
como á tal vinieron A prenderle: y es de creer, qué con 
esta voz iban los soldados gentiles á ello. O buen Jesús» 
cuan lejos estáis de ser ladrón , robador de lo ageno, 
pues dais por nuestro bien lodo lo que teneis por pro¬ 
pio. Si es ser ladrón robar los corazones, y sacar, las 
almas del poder de Satanás es verdad que sois ladrón 
cuyo nombre es, dale priesa, despoja, apresúrale y ro¬ 
ba , mas esto no es injuria, sino honra; no es culpa dig- 
najde prisión, sino hazaña, digna de eterna loa. Robad 
Señor, mi corazón, y tomadle para Vos, porque ni lo¬ 
maréis lo ageno, pties también es vuestro, ni será con¬ 
tra lá voliiniad de su dueño , porque yo gusto de ser 
robado. 

2. Lo segundo, ponderaré la reprensión quedé Cris¬ 
to nuestro Señor á esta gente, diciéndoles: Cada dia 
estaba con vosotros en el templo enseñándoos, Ooe es de¬ 
cir : Esle pago,me dais por el continuo trabajo que he 
lomado en enseñaros, tratando como á ladrón al que 
siempre ha sido vuestro maestro? O Maestro celestial, 
cuán mala paga te damos por la enseñanza y doctrina 
que nos diste, perdona nueslras descortesías, y apiáda¬ 
te de nuestras miserias ; pues aunque seamos malos dis¬ 
cípulos, tú no dejas de ser buen maestro. 

^Luc. 22.53. <lsat8. 3. 
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3. Lo tercero . ponderaré aquellas senlidísiiuas pa- 
labiips i Esta es vuestra hora ,u el foéer de las tíaühias. 
Por las males Cristo nuestro ^or dió licencia y pode* 
río sobre su cuerpo á todos sus enemigos y é los demo¬ 
nios, cuyos ministros éran, para que. le prendiesen y 
atormentasen á so voluntad. no con limitación de re¬ 
servar la vida como á Job*, sino con plena potestad de 
quitársela á fuerza de tormentos, lo ctial me ba de mo¬ 
ver á grandes afectes de compasión y dolor, viendo en- - 
tregado á mi Señor á enemigos tan crueles por mí cau¬ 
sa. Gracias te doy, 6 amanttsimo Jesús, por esta cari¬ 
dad tan grande que mostraste en querer entregar tü 
cuerpo y vida á los poderes del infierno, por librar de 
ellos á mi alma. Yo, yo Señor, era el que babia de ser 
entregado á ellos, pues yo he sido el que pequé; mgs 
tn caridad quiere pasar ^r esta pena, para librarme' 
de la culpa. Suplicóte, Dios mió, que me libres de sus 
furias, para que nr en esta vida, ni en la otra, caiga en 
sus tinieblas. 

Porto sboohdo.—H abida esta licencia, lodo aquel 
escuadrón dejsoldados, arremetió furiosamente á Cris¬ 
to mimtro Señor parftprenderle; y es decreer, que con 
aquel ímpetu darían con él en tierra y le pisarían, bo¬ 
ca , rostro y todo el cuerpo, bollándole con rabia* in¬ 
creíble. Luego le levantarían del suelo con grande vio¬ 
lencia , dándole récios golpes con los palos que traían; 
y como dice el Evangelista*, le ataron. Y puédese creer, 
que le ataran eruelmeete las manos por las muñecas oon 
duras sogas, y después le echarían una s(^a á la gar¬ 
ganta , haciendo lodo esto con gran regocijo y alegría, 
como se alegran los vencedores con la presa, especial- 
mente cuando ha sido muy deseada y se ban visto mo¬ 
chas veces á punto de perderla. 

En este hecho tengo de ponderar las heróicas virtu¬ 
des del Salvador, para imitarlas, compadeciéndome de 
los trabajos que padece. 

• J«b. 1.13. «Jora. I8.it. . 
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4^ La primera, es extremada humildad, consaieraudo 
come está deb^o de Jos piés de ios hombres y de los boiff* 
bres pecadores, el que tiene susillasobre todos.losque- 
rubines y sérafiues. O qáé senlioMeoto tan tierno tendría 
este Señor, viéndose asJ pisado <te ludes, diciendo á su 
eterno Padre aquellode David': Ten raiserícordia domi, 
Señor, poraue me ha pisado el hombre': tedoel día me 
ha (jombatide y ^atribulado': bollado rae had mis ene¬ 
migos^ porque son muchos los qüe palean contra mi. 
Gracias le doy, dulcísimo Jesús, por la humildad lun. 
profunda que aquí moslrastea grande humildad fué.ar* 
rojarie á los piés de tus apóstol y de Jodas, para la¬ 
várselos; pero qué tiene que ver con permitir que Ju¬ 
das, con su maidrtó escuadrón; ponga sobre tí sus piés? 
Goncrédeme , humildísimo Redentor , qoá^aste^er pi¬ 
sado, y estar debajo de los piés de todos hombres, 
pues merecía estar á los piés de Lucifer hollado de los 
demonios. De aquí subiré á ponderar ea este paso la 
diferencia entre los pecadores y jn^os. Porque los pe-, 
oadores cuando pecan, pisan, como dice sao Pablos 
al Dijo de Dios, y jmnen debajo de los piés su santa 
lev. Has los justos, como dice ei mismo Apóstol 3 , gio« 
riácan y llevan á Dios én su cuerpo , y. ponen Ja divina 
ley sobre sus hombros y cabezas; j haciendo reflexión 
sonre mi vida pasada, lloraré las veces que pisé al Hijo 
de Dios, y bollé su voluntad para saKr eon la mía. 

2'. Lo segundo ^ ponderaré la invencible paciencia 
de este Cordero mansísimo, sufriendo tantas injurias y 
golpes, sin responder nalabra, ni quejarse, ni tenia 
movimiento de ira ó indignación alguna, aunque esta¬ 
ba viendo los corazones rabiosos de sus enemi^s^ y los* 
regocijos que baoian por haberle prendido, cumplién¬ 
dose lo qué dijo por David Me nan cercado muchos 
becerros y toros gruesos : abrieron contra mi su boea^ 
como león que roba.y brama. O pacientlsimo Cordero, 

t Psal. 55. t. > Hebr. 10. > I. Cor. e. SS. ^ Psal. tt t3. 
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qué. haces rodeado de lantos lobos y leones tan feroces l 
Cómo no balas, ni abres tu boca contra elfos, pnescon 
«olo decir: Yo soy, puedes derribarlos á todos ? Mas ya 
Señor, pasé la hora de hablar; y callando con sufri- 
miento, quieres dejarte pisar para darme ejemplo de 
paciencia. Ayúdame para qne le tome , sufriendo con 
silencio cualquier agravio y desprecio que me viniere. 

3. Pero sobre todas las virludes, campea la iafinila 
caridad de este dulcísimo Salvador, en dar sus bendi¬ 
tísimas tnaoos para ser aladas con (anta crueldad , ma« 
nos que siempre se ocuparon en hacer bien á los mis¬ 
mos que se las ataban ; y aunque pudiera romper las 
ataduras, con mas facilidad que Sansón rompió las su¬ 
yas *, no quiso hacerlo, porque .él mismo se las quiso 
atar con las sogas y cadenas de lu caridad, en castigo 
de la mala liherlad y demasiada soltura que han tenido 
las nuestras, y para'librarhos dé la cárcel, á donde me¬ 
recíamos estar atados de piés y manos. Entonces se 
cumplió lo qué había dicho por David M Los cordeles 
de los pecadores me alaron, pero ya no me olvidé de 
tu léy. Y qué ley es esta, sino la ley de la caridad ? 
De lacual no so olvidó Cristo cuando te ataban los pe¬ 
cadores , amándolos, y deseando traerlos y alarlos con¬ 
sigo con cuerdas de Adan^, y con cadenas de caridad. 
O amfibilisiiBo y amorosísimo Jesús, quién pudiera 
atar tus manos, silo amor primero no las atara?O ma¬ 
nos libératísimas y poderosísimas, que poco ha repar¬ 
tisteis k los vuestros elpan del cielo, y nunca estuvis¬ 
teis atadas para hacer bien á los hombres, porqué os 
dejais alar con tanta cnieldad ? O atrevimiento ende- 
B>0niadode los hombres, que con tanta ignominia ma¬ 
niatéis á DiosI >lo permitáis, Señor, que-con mis pe¬ 
cados y desagradecimientos ate tus manos, para que 
no me bagas nien; antes te suplico ales las mi^S; para 
todo lo que esculpa, y las sueltes para todo,lo que es 
wtud. . i-í/ 

«juaic. 10. S. • psal. tis. ei. • Oíse» 11, 4* ’ • 
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Punto TBitceRO»— Fií^ndo ¡os oncscpósta^s lo quefd^ 
soba , iodos huyeron dejando solo á su Mmiro. 

1, Aquí ponderaré lo primero, de parte de los dis- 
cipolqs, la cobardía y miedo.qye se apoderó de ellos» 
mirando como los que poeo antes habian recibido de 
Cristo tantos farores, y oido tan saludables consejos, y 
visto tantos milagros, y blasonaban que estaban apare"- 
jados para morir con él » olvidados de todo esto se es¬ 
candalizan en viéndole preso, y le desamparan y 

yen» no solamente con el cuerpo, sino también con,el 
espíritu, ó perdiendo la fe ó titubeando en eiia« Los piés 
que poco antes habian sido lavados por las manos de 
Cristo , fueron enlodados y manchados con la culpado 
esta huida tan col>arde. corazón, que había sido for¬ 
tificado con el cuerpo y sangre de Cristo., perdió la for¬ 
taleza por el miedo de"perder la vida. La fe, arraigada 
con la vista de tantos milagros, se oscureció con la nie¬ 
bla que levantó el temor de las persecuciones. Para que 
yo eche de ver lo poco que se puede fiar de hombres, 
cuya condición es acompañar al amigo en la vida, y de¬ 
jane en la muerte, seguirle en tiempo de prosperidad 
y huir de él en tiempo dé adversidad. Y en personado 
estos discípulos me mirare ámi misom, que en tiempo 
de paz blasono y presumo; y en viniendo la guerra y 
contradicción, huyo-: sigo á Cristo al tiempo del partir 
el pan y duando me regala; y boyo de él cuando se ba 
de beber el cáliz de la pasión y cuando me aflige, y así 
me olvido de lo^ beneficios que me ha hecho» como si 
nunca los hubiera recibido. O Salvador mió, líbrame 
de tal escándalo y cobardía, y no me desampares en 
eltíempode la tentación, porque amparándome tú» no 
té desampararé yo. 

2 . Lo segundo , ponderaré de parte de Cristo núes* 
tro Señor, el grande sentimiento tuvo cuando vió 
derramado su rébaño, y el escánaah) que precia; y 
cuando se vió solo y desamparado de sus amigqs, 
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tonces <lir¡a aquello de David': Mis conocidos se ale- 

I 'aroQ de mi, tuviéronme por abominable, (omo hom- 
)re aborrecible: fui entregado á mis enemigos, y. no 
me defendí, y mis ojos se enflaquecieron viendo su mi¬ 
seria.' O Amado mió, quién te pudiera acompañar en 
esa hora, siendo preso contigo , de modo, que unas 
mismas sogas ataran tus manos y las mías 1 Esta será 
mi honra, y guárdeme Dios de dar en tal locura, que 
tenga por abominación al que es todo mi consuelo y 
santificación. 


niEDITACJtOKES 

DB LOS BISTBRIOS DB LA PA810B, 0^ SüCBDIBRON BSTA itOCEB, 
DB8PBB8 DEL PBB.>DlMIBhTOs 

Por fundamento do las medjtaciones siguientes, ad¬ 
vierto » que Crista nuestro Señor, para padecer mayo¬ 
res ignominias en su pasiónquiso ser presentado á 
cuatro tribunales ó concilios, y juntas délas personas 
mas calificadas que babia en Jerusaibn , dos eclesiás¬ 
ticos , y dos seculares. 

El primero t, fué de. Anásprincipe y cabeza de los 
escrítes y letrados de la ley ; de los cuales se juntaba 
tin concilio de setenta personas ancianas, paralas cau¬ 
sas q[ue pertenecían á la doctrina que se predicaba y 
ensenaba ^ según las Escrituras. 

El segundo, fué de Caifas, supremo pontífice , y su¬ 
premo sacerdote , con quien se juntaban los demás 
pontífices, sacerdotes, y fariseos, religiosos de aquel 
tiempo, para las cosas tocantes á la religión, y este era 
el tribunal eclesiástico del juez legítimo de auuel tiempo. 

El tercero, Jué de Pílalos, juez y presidente dp Ju- 
dea, á cuyo tribunal concurría mucliedumbre de escri¬ 
banos , alguaciles, y otros ministros de justicia, como 
es costumbre. 

> Psal. 81.9. * Sx Baroolo, tom. l, anco 30. et3i. ChrlsUDoininl. 
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El cuarto, filé de Heredes, rey de Galilea, con quieñ 
estaba mucbedutnbre dé cortesanos , y un ejércilo de 
genle de guarda. En estos cuairo tribunales y concilios 
fué Cristo nuestro Setior presenlado, y despreciado ig- 
nomijilosamente; de suerte, que á sus desprecios con¬ 
currieron todas las personas de Jerusalen mas califica¬ 
das en letras., en religión , en justicia, yen grandeza: 
y el que era sapientísimo Maestro de todas las ciencias, 
quiso ser despreciado de los sabios y profesores de 
ellas. £1 que era sumo Sacerdote y deefiado de toda re¬ 
ligión , fué despreciado de los sacerdotes, y de los que 
profesaban santidad. £1 que era juslisimo Juez de vivos 
y muertos, fué escarnecido de los jueces y ministros 
de juslicia. Y el que era Rey de reyes y Señor de se¬ 
ñores , fué despreciado de los reves y Cortesanos , y de 
susejército^, sin otra muchedumbre del piicWo,que con¬ 
currió á estos desprecios, queriéndolo asi su divina Ma¬ 
jestad , para darnos ejemplo dg humildad y paciencia, 
y para consuelo de los que fueren desprecrados en este 
mundo, por cualquier suerte de personas, y para otros 
fines que iréraos ponderando en las meditWíones que 
se siguen. Y cerca de ellas se advierta , que presupon¬ 
go haber sucedido en casa de Anás, el primer exámeit 
con Ja bofetada, como dicen muchos doctores s confor¬ 
mándome con el órden que san Juan lleva en contar¬ 
lo ; y de las tres negaciones de san Pedro hago junta- 
maHe una meditación » ora hayan sucedido todas en 
casa de€aifás , ora solamente las dos postreras , y la 
primera en casa de Anás ; porque pará el intento de 
estas meditaciones, nó importa haber sucedido todo esto 
mas en un lugar, qjue en otro. 

< Idem gequitur S. P. N. Ignathis, In suts ciercÚHs. 
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MEDITACION XXVL 

D« LOS TRABAJOS QUE CRISTO NUESTRO SEÑOR PADECIÓ DESDE EL 

nUBRTO A CASA OK ANÁS , Y DE LO QUE ALLÍ LE SUCEDIÓ^ 

Punto primero. — El escuadrón de los soldados, con su 
tribuno, y los ministros de los judíos , luego que prendie- 
ron á Jesús le llevaron á casa de Anás , suegro de Caifas, 
pontífice. 

1 . Sobre este paso tengo de ponderar todos los tra¬ 
bajos que Cristo nuestro Señor padeció en aquel largo 
camina. Lo primero, pádeció graves dolores, porque era 
llevado con grande crueldad de sus enemigos , tirando 
de él por las sogas , dándole de golpes y empellones, 
haciéndole irá prisa, medio corriendo , y Iropetando, 
y arrodillando, como en semejantes casos suele aconte¬ 
cer á los que van presos y maniatados. Acordariase 
este Señor de la postrera vez que caminó á Jerusalen 
con sus discípulos, yendo muy aprisa delante de ellos, 
para significarles tas ganas que llevaba de padecerá 
O dulcísimo Jesús, qué apresurado paso lleváis, arras¬ 
trado de vuestros enemigos ; pero mucho mas de vues¬ 
tra caridad, que les dá licencia para ello ! O qué dife¬ 
rente compañía Hevais ahora, de la que llevabais enton 
ces t DóQu^ están vuestros discípulos, que entonces os 
seguían ? No pudieron seguir paso tan apresurado y 
doloroso, y por esto 03 han dejado solo? No permitáis*, ' 
Señor, que jo deje de seguiros con esfuerzo al paso que 
lleváis aunque sea muy penoso. 

2. Lo segundo , ponderaré, la fatiga que sentiavcl 
cuerpo tierno de Cristo nuestro Señor , por razón del 
sudor de sangre que poco antes habla tenido ; y pué^ 
dese creer , que con la demasiada furia que le llevaban, 
se tornarían á abrir los poros, y ó sudar de noevo, si no 
sangre,á lojnanossudor^decongoja y fatiga*. También 

* ifarc. l«. a. Sapr^MídíV i * Pteil. IOS. l. . 
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al pasar el arroyo de Gedroq, quizá tropezaría en aque> 
Has piedras y caería, bebiendo, no del agua del arroyo, 
$íno del arroyo de las fatigas y amarguras que traspa¬ 
saban su corazón. O cuerpo santísimo ^ gracias te doy 
por el cansancio que en este camino padeciste 1 O piés 
bendítisimos, yo os gloríCco por los pasos apresurados, 
^e en esta jomada disteis I Ahora comienzan, 6 buen 
Jesús , vuestros piés á pagar los pecados ,que hicieron 
los piés apresurados para el mal. Detened, Señor, los 
míos en semejantes pasos, y apresuradlos con ligereza 
para el bien. 

3. Lo tercero, padeció nuestro Señorón esíe cami¬ 
no grande ignominia,^ siendo llevado como ladrón con 
gran vocinglería: y especialmente, al tjempo que 
traban por la puerta de la ciudad, levantarían el grito 
aquellos fieros mihistros del demonio, pregonanao la 
presa que Hevaban con gran orgullo. O Redentor mío, 
cuán diferente entrada es esta en Jerusalen de la que 
hiciste el domingo pasadol En aquella iban muchos con 
palmas en las manos, en señal de vuestra victoria; en 
esta van con espadas y lañzas en señal de la suva; en 
aquella levantaban todos la voz para alabaros, (íicien- 
do: Bendito sea el que viene en él nombre del Señor ; 
en esta levantan la voz para vituperaros., diciendo mil 
injurias y blasfemias contra Vos; en aquella tendían sus 
ropas pov el suelo para que pasase por ellas el jumento 
en que ibais sentado; en esta tiran de vuestra ropa, y os 
la rasgan y os llevan á pié y medio arrastrando. O mu¬ 
danza de hombres contra su DiosI O paciencia de Dios 
en Sufrir talesiiombres! Líbrame , Señpr, de mudanza 
perversa, y dame paciencia tan admirable, que me 
haga superior'^á*cualquier mudanza 4 

A/ Fiuaimenle > ponderaré ei espíritu y afecto con que 
Cristo nuestro Señor iba por el camino* con grande nu*- 
míldad y paciencia, ofreciendo con .grande, caridad al 
Padre eterno aquellos sus pasos trabajosos,en aatisfac- 
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donde los (|[Qe nosotros damos para ofenderle, sacan¬ 
do de esto alectos de agradecimiento y de imitación, co* 
mo después dirémos. 

Punto sboündo .—Preguntó el ponlilice á Jesús de su 
doctrina y desús discípulos, 

1. Sobre este punto se ha de considerar, primera- 
mente ios desprecios que CiHSto nuestro Señor padeció 
en aquella entrada en casa de Anás» á donde se habían 
juntado los ancianos, telrados y maestros de la ley, co¬ 
mo personas á quien tocaba calificar la doctrina de 
Cristo, á quien el pueblo llamaba profeta: y como to¬ 
dos eran sus enemigos y juntamente eran letrados so¬ 
berbios , en viendo á Cristo > contentaron á escarnecer 
y mofar de él» mostrando grande regocijo en verle 
y humillado, para que se vea como la ciencia que 
bincha dá principio á los desprecios de Cristo nuestro 
Señor, en castigo del pecado de Adán, que tuvo prin¬ 
cipio del apetito de la ciencia, para saber como Dios el 
bien y el mal. O Maestro sapienlisimo, anlor v princi¬ 
pio de todas las ciencias del mundo, porqué solevantan 
contra Vos los sabio$,i y escarnecen al autor de la sabí- 
durlat M| soberbia es la causa de esto, y mi ciencia 
hinchada pedia tal cura» para que viendo al que es la 
misma sabiduría»despreciado de los sabios de este si¬ 
glo , gaste ser bumillado de ellos, y no baga caso de 
sus errados juicios. Dadme, Dios mío, humildad en sa* 
biduría ; porque la sabiduría del bumillado levantará 
su cabe^^, y en medio de los grandes le hará glorioso 
‘ 2. Lo segondo, se ha de ponderar la soberbia con 

2 ae el pontífice y sus letrados comentaron á examinar 
Cristo nuestro *Señor, con ánimo de calumniarle; y 
así le preguntarían , qué doctrina erá la suya»si efa 
contraria á la de Moisés: sí era doctrina del cielo y ha¬ 
bida por revelación: cuiotos discípulos leniá: quiénes 
eran: dónde estabati. Todo lo cual oia Cristo nuestro 
«léeles, iti. 
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Señor con grande iHiinildad v mansedumltre, skrem-^ 
bargo de que conocía su dañada íatencioa. De donde 
sacaré grandes afectos de confasion^ropía y de compa¬ 
sión de Cristo, mirándole en medio de aquellos sayo¬ 
nes, ellos sentados cdnio jueces, y él en pié'como reo 
ellos con insignias y bprlas'de doctores 4 y éfiuaniaiado 
con insignias de malhechor. O' Doctor excelentísinio, 
doctor de los doctores. y de todas las .gentesl Cuando 
eras de doce años estabas sentado en medio de los doe^ 
lores, oyéndoles y preguntándoles, con adiniraeion de 
lodos' y ahora e^tás en pié en medio de los. mismos» 
oyendo y respondiendo con escarnio de ellos 1 Pero si 
fué admirable la sabiduría, que mostraste en las res¬ 
puestas que entonces diste, no es menos admirable la 
que muestras en las que ahora dás, sufrrendolas igno¬ 
minias que de ellas le resultan. O si tq Madre sanlisima 
se hallara aquí presente, con qué sentimiento^repitiera 
aquella su. amorosa qoexa, diciendo: Hijo, porqué lo 
has hecho conmigo así? Porqué me has dejado sola , y 
te has entrado en medio de estos doctores, mas lobos 
carniceros, que maestros piadosos? Peroiú, Señor, le 
respondieras como entonces: £a las cosas que son de 
mi Padre me conyieoe siempre estar» y mi Padre quie» 
re que pase por este exámen. Gracias ,te dpy, amantí- 
simo Bedentor» por la obediencia que tienes á tu Pa¬ 
dre, y por la humHdad qne muestras entre los hombres 
por su amor. 

Punto TÉRCRRO .—ñespondióh Jesús : Púhliamentthé 
hablado al mundo , siempre enseñe en la sinagoga y ep el 
temph donde concurrían lodos bsJudíoS f y nada he dido 
en secreto , pretendiendo que lo fuese , para qué me pre- 
gtfntae á mi eso ? Pregúntato á los que m oyeron , pues 
ellos saben lo que les he dkko. 

1. Aquí también ponderaré; le primero, como Cris¬ 
to nuestro Señor» aunque preso y humillado» no esta- 

* Luc« a. 49. . 
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ba acobardado en este concilio, sino con ^an libertad 
de espíritu, que procedía de la santidad de su vida, y 
de la verdad de su doctrina, porque la conciencia que 
se funda en santidad y verdad de su doclrinp, es líbre y 
animosa para todo lo'^bjueno^^n témor ni^ncógimien- 
to alguno» aunque esté delante de los sabios y grandes 
del mundo; y asi tengo de procurar para mi tal modo 
de conciencia y santa'libertad, copao después lo mos¬ 
traron los apóstoles, imitando á su Maestro C 

2. to segundo, ponderaré, la grande prUdenoía de 
Cristo nuestro Señor en no querer'decir én particular 
de su doctrina qué tal era, porque sabia cuan mal re¬ 
cibida había de ser la verdadera respuesta, sino repii^ 
tíóse á los que le habían oído, porque éstaba tan segu¬ 
ro de^ su verdad, qUe á susmismosrenemigos, que es¬ 
taban presentéay la habían okio, y hacia testigos de 
ella. Y bien se vió ser así^ porque iodos enmudecremn 
y no hubo quien le notase de alguna cosa mal dicha. 
O pureza de la doctilDa del Salvador, cuán poderosa es 
tu fuena , pUés no solo das libertad generosa al qiie la 
dice» sino rindes y lapas la boca del enemigo que la 
oye. Concédeme, ^Ivador mió, lUz para entenaerla, 
libertad para publicarla, y ohediencia para ejecutarla 
con perfección. Amen. 

3. Lo tercero^ es de ponderar la cau^ pOrque Cris¬ 
to nuestro Señomo dijo nada de sus díscipufos; por¬ 
que como habían dado mala cuenta de si, ni los quiso 
acusar publicando su flaqueza, ni se pudo preciar de 
ellos alabando su lealtad. Y además de esto, como al¬ 
gunos contemplan*, estaba alh Judas esperando á qiie le 
diesen el dinero de la Venta, porque estaba remitido á 
Anás: y como este desventurado era eonoeido por dis¬ 
cípulo de Cristo, con su presencia'desacrediiabá'á su 
Maestro, Todo* 16 cual afligía no poco á nuestro Salva¬ 
dor. O Mae^ro amantisímo, no permitas que yo désdi- 

• Actaum. 5. t9. vita D. CyrtI. lib. 11. cap:II. 
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ga de la lealtad qae te debo como fiel discípulo' , para 
due ño téatergOences de confesar por luyo delante de 
tu Padre y de sus ángeles. A.meo. 

MEDITACIÓN XXVII. 

DB LA BOKTADA T I» LA BBJftSION Á CAIPAS. 

Punto PRuiERO.-R.(7tt0 dé los ministros dw una bofeta^ 
da'á Jesús , diciendo: Asi responder ai po>di/ieó*? . 

Esta bofetada fué la primera iniuria de las que réci- 
bi6 Crjslo nuestro Señor .en casa del pontífice por mano 
de suS ,<uÍDÍstro$, y len señalada, que san Juan quiso 
hacer qténcion- especial de ella. Tuvo todas estas cir¬ 
cunstancias. 

1. Co primero fué cruel . dada por un sayón encendi¬ 

do en ira, .con deseo de vengar la injuria de su amo, 
payeciéndoje que con esto te ganaba ja voluntad y ha¬ 
cia placer.á Udos los circunstante».: ■ ■ 

2. Lo segundo fué afrentosa, porque se di6 en pre^ 
sencáa de oxucbos-nobles y prinoípales;.y á upa perso¬ 
na, que basta entonces era venerada y respetada de 
todos, de cuyo rostro «alia tal resplandor', que movía 
á.re verenda a los que le miraban'sin-pasion. 

S. Lo tercero fue injusta, porque se di6 por vengan¬ 
za , y calumniando una resp.uesla prudentísima, juz¬ 
gando temerariamente que erá descomedida contra la 
autoridad-del pontífice. 

A- cuarta, fué cón aprobación y áplausocde todos 
los presentes, sin que hubiese quien volviese por Cris- 
lo y-reprendiese Ja furia de aquel mal hombre, y asi 
abrió camiuo para que. otros se descomediesen á hacer 
con él otro tapio.' Mira pues, ó alma-mía,.el rostro de tu 
Señor lastimado cotí el furioso golpe de este sayón, son¬ 
roseado con la vergüenza natural de tan grave, injuria, 
y corrido por el regocijo que sus enemigos recibieron 

«inc» ».*».• Joan. 18.12. • . . . 
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con ella: y compadécete de ver abofeteado el soberano 
rostro en quien se desean mirar los ángeles del cielo K. 
O Hijo de Dios vivo, resplandor de la gloria del Padre 
y figura de su sustancia, quién ha puesto en vuestro 
divino rostro la figura de tan abominable roano? O Pa¬ 
dre eterno, mirad el rostro de vueáítro Hijo señalado con 
los dedos de un insigne pecador; y pues él sufre esta 
injuria por amor de los pecadores, sufridlos y perdo¬ 
nadlos por lo que él sufrió por ellos. 

Punto segundo.— Respondióle Jesusa Si hablé mal, dá 
testimonio de ello; y si bien , ,porqué meiiierés ? 

1. Aquí se ha de ponderar ; lo primero, la grande 
paciencia y mansedumbre que Cristo nuestro Señor 
conservó en su ánima, recibiendo tal injuria; y aunque 
este malvado merecía que bajara fuego del cielo y lé 
abrasara, ó se abriera lá tieri^ y le tragara, ó la roano* 
se le secara para siempre, cómo se secó la mano de Je^ 
roboan, porque quiso asir con ella á un santo profeta; 
y aunque fuera fácil á Cristo nuestro Señor castigarle 
con estas y otras penas semejantes; pero no quiso ven¬ 
gar so injuria, sino llevóla con tanta serenidad, que 
mostró con la obra estar,aparejado á recibir otra bofe¬ 
tada en el otro carrillo y otras mucha’s sin cuento. O dul¬ 
císimo Jesús, profeta verdadero, que por decir la ver¬ 
dad, como otro Miqueas^, fuiste herido en tus mejillas, 
sufriendo este golpe, con admirable paciencia y manse¬ 
dumbre, dame parte en estas virtudes para que sufra 
mis injurias sin venganza ni turbación por ellas. 

2. Lo segundo se ha de ponderar, como Cristo nues^ 
^ tro Señor, que sabía bien callar y disimular sus al^ren^ 

tas, esta vez con grande mansedumbre quiso dar razón 
de si, porque no entendiesen, que hania pretendido 
iojurtar al pontífice , y de camino tácitamente corrige 
á su injuriador, para que reconozca su pecada, dícién- 
dole: Si hablé mal en lo que dije, dá tesUmonin de ello 

«Hebr. 1.3.*Beg. S3.24. 
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prmiero que me castigues, pues no eres juez sino tesli* 
go. Y si hablé bien , porauc me hieres contra razón y 
me notas de descortés y aescomedido ? T con ser esta 
razón tan concluyente,* 00 Xné admitida, ni le valió, ni 
se bize easp de ella, para aue aprenda yoá tener pacien¬ 
cia., cuando no'fueren oiaas ni admitidas las raias,ní 
sebiciera caso de ellas. O amantísimo Jesús, cuya pro¬ 
piedad fué hablar siempre bien , y en cuya boca nun¬ 
ca se halló engaño, de quien con toda verdad se dijo ^ 
Nunca así habló hombre alguno , gracias le doy por la 
injuria y dolor que padeces hablando bien , en castigo 
de las culpas que yo hice hablando mal. Concédeme, 
SeñcM*, que siempre hable lo que té agrada, aunque de- 
sagr^rde á los hombres , sufriendo con paciencia sus ca¬ 
lumnias. 

Punto tbbcsro .—Envié Anás alado á Cristo al ponii- 
fice Caifás. 

; 1. Aquí se ha de ponderar ; lo primero, la resolu¬ 
ción que tomó Anós , y lodos aquellos sabios, que fue¬ 
se llevado Cristo nuestro Señor á casa de Caifás , que 
era el ponlíñee y juez legitimo de estas causas, donde 
estaban juntos los sacerdotes y fariseos, y otros ancia¬ 
nos, para que todos juntamente tratasen de esta. .Y di¬ 
ce el Evangelista , que Anás le envió atado, para sig- 
^tí^r que le tenían por culpado. Y quizá le alaron de 
v^víry le doblaron las ataduras, porque ño se Ies fue- 
«e/ni,alguno se le quitase , como habían de pasar por 

« edio de la ciudad. O Cordero mansísimo, aunque de 
primer concilio salís mas alado y apretada para 
enirar en el segundo; pero no se menoscaba por esto 
vuestra caridad, antes os ala y aprieta con nuevos de- 
^os de padecer, por desatar de sus graves culpas á los 
que os alan con tan crueles sogas I Aumentad , Señor, 
en mijos trabajos, con tal que aumentéis el amor de 
pádecértos. 

Joan-TiS. 
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2, Lo segundo, tengo de ponderarla fatigaéigno¬ 
minia que padeció Cristo nuestro Señor en esta segun¬ 
da jornada ^ siendo llevado por predio de ta^ciudaa con 
gran priesa y vocinglería, saliendo mucha gente á sa¬ 
ber lo que era, y houcbos se iuntariañ con los soldados, 
ayudándoles á injuriar al Salvador olvidados del bien 
qtie de él habían recibido. Pero no por esto nuestro diiU ' 
oe Jesús perdia un punto de snfa 2 y caríddd, ofrecién¬ 
dose á padecer muchos por bien de todos', per lo cual 
es digno de ser glorificaoo de lodos, por todos los si¬ 
glos. Amen., ^ 

MEDITACION XXVIIL 

J>B LAS TBBS NBfiACIONBS 0B SAX PBBBO. 


Ponto primero.— que todos los apóstoles huye¬ 
ron, Pedro volvió á seguir á Cristo, pero; desde Ujos ^ , y 
con él iba otro discípulo, el cual por ser conocido del pon¬ 
tífice, entró dentro del patio; ¡f entrando también Pedro, 
se juntó conMs demás criados m^uego, porque hacia fria. 

Sobre este paso tengo'de ponderar los escalones por 
donde llegó Pedro á negar á Crislo nuestro Señor, para ' 
escarmentar én cabeza agena, y huir de ellos. 

!• El primero fué, tibieza en el amor, nacida del te¬ 
mor humano, porque el amor de Gi;íslo le movióá se¬ 
guirle , pero él temor Rumano le entibió ^ de modo que 
le siguiese de lejos, como antes, siempre le siguiese de 
cerca, 

2. Ei segundo fué, olvidarse de lo que Cristo nues¬ 
tro Señor le ba^ía dicho, qué le negaría tres veces 
aquella noche; y es propiedad de los que confian mu-<- 
cho de si, olví^rse oe las palabras de Dios, y de los 
avisos que lesdá para reprimir su orgullo, como si no. 
hablaran con ellos, 

3. Ei tercero fué, con título de amar á Crislo, po- 
«Matth. te. 58/ Maro. 11.84. Lac» tt. í^. Joan. 18.18. 
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nerse en la ocasión de negarle > juntándose con malas 
compañías que le provocasen á eUo, llegándose al fuego 
donde había trulla de gente ruin, y ruinas pláticas^ 
Y no carece de misterio decir que hacia entonces frió, 
para significar la frialdad del corazón de Pedro, y la 
oscuridad y tinieblas de su alma. Todo esto nació ori¬ 
ginalmente de la secreta {^resunción y confianza qué te¬ 
nia de sí mismo; la oiiaj-no se curó con el aviso que le 
dió Cristo nuestro Señor^^j ^mo.quedó viva, brotó es¬ 
tos malos frutos. De donde topgo oe sacar tres grandes 
propósitos. El primero, de no presumir de mí, ni fiar¬ 
me de mí mismo, acordándome de lo que dice sao Pa¬ 
bló ^: Si estás en tá fe, no pre^más , sino teme: y el 
que piensa que está en pié miré bien no caiga. El se- 
.gundo prop^ito es, de seguir á Cristo oueslro Señor, no 
desde lejos sino desde cerca y con fervor-; porque quien 
Je sigue de lejo$» no pone los pies donde los puso Cris¬ 
oló', ni ádvir le bien'sus pisadas, ni es amparado de él 
ensus pel^igros. El tercer propósito, es, de huir las oca¬ 
siones de tropezar^ y las malas compañías que me pro* 
vacaren á caer, acordándome db lo que dice el Sabio 
Qbíeo ama el peligro, perecerá en él. 

4. También puedo ponderar, que si es así, como di¬ 
cen algunos doctores, qué este discípulo conocido del 
"ponlifíce era san Juan evangelista , aunque estuvo eii 
las mismas ocasiones que san Pedro, no negóáXrislo 
nuestro Señor, ni Iqvo ese,peligro, principálménle por 
la protección especial del mismo Cristo , que le guardó 
y preservó, y porque no tenia .la secreta soberbia y 

( "presunción de Pedro. O Dios omnipotente, líbrame de 
as^asipnes de caer: y si en me viere por mí 
gran miseria , ampárame con tu divina misericordia. 
Pónme siempre cerca de tí, y pelee cualquier mano 
contra mí *4 ^ porque sí me tienes de tu mano, ninguno 
me derribará, ni sacará de ella. 

* aom. 11. íO. * Cor. 10. 12 .»Eceles. 3. 27 . * Job. n. 3. 
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Punto segundo. — A esta sazón Uegó una mujercilla, 
criada del pontifiee y portera de íá casa; la cual mirando 
á Pedro y reconociéndole por discípulo de Cristo, dijo á los 
que estaban allí: Este, con Jesús andaba, Y volviéndose á 
Pedro, dijo: Por'ventura in no eres discípulo de este 
hombre f Sin duda tú con Jesús Nazareno estabas. Res¬ 
pondió Pedro: No soy su discípulo, «í le conozco, nisélo 
que dkes^. 

1. Sobre este punto se ha de ponderar; lo primero, 
ia astucia del demonio en acometer á san Pedro la pri¬ 
mera vez por medio de una mujer, como acometió Adán 
por medio de otra, para derribarle; porque las mujeres, 
como mas átrevidas^ blandas, suelen derribar las*ro¬ 
cas y piedras de la Iglesia, no hay cuidado en huir 
de ellas. 

2. Lo segundo, pohderaré en Pedro,' la grandeJIa- 

3 ueza del hombre ; pues el querrá piedra fundamenta! 
e la Iglesia, y había tenido revelación de la divinidad 
de Cristo, y le confesó por Hijo de Dios vivo, y se ofre¬ 
ció á morir por él, ahora solamente con la voz de una 
mujercilla teme tanto, que le niega y dice oue no le co¬ 
noce, ni es su discípulo, ni se precia de ello, Y con es¬ 
te ejemplo aprenderé á no presumir de mí, pues no soy 
Pedro ni piedra, sino polvo y lodo% fundándome en el 
conocimiento propio, y en el temor de mi mulabilidad 
y flaqueza; porque lodo el oro y piala de mis virtudes, 
está fundado sobre mis piés de barro , y una cbinita 
basta á derribarlos y dar con toda la máquina en el sue¬ 
lo ^ O Dios eterno, dame conocimiento profundo de es¬ 
te barro que soy de mi cosecha, para que no presuma dO' 
mí, sino de tí; en cuya virtud resista ál golpe de la ten- 
taeíop , y conserve los dones que me has dado. 

3. Lo tercero, ponderaré, cuan dañoso es el temor 
demasiado dé la deshonra ó de la muerte; porque quien 
me-derribaV na es Unióla noche de la adversidad', 

»Daniel. 133, . 
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cuanto el vam) ieooor 4e ella, por el cual miuibas veees 
be negado á GrUto \ ya cjue no cqn pabhraa, i lo me* 
nos con las obras, deade^ndome da algunas <waa^e 
virtud obligatorias, por no perder un pmto de^bt bflura 
mundana^ ó algún interés ó regaio ae la<^uni6. ¥ asi 
be.de suplicar i nuestro Señor me-cerqae con el escu¬ 
do de su protección para que no tecna los^temores de 
la nocbe, ni ellos sé apoderen de mi coraeop* 

4. Lo cuarb, ponderaré la grave iojurtaque bho 
dfo á su Maestro en este caso, y lo mucho que, Gristo 
nuestro Señor sintió ver que su querido y regalado, se 
desdeñase de ser sudiscípulo^ condenandncon esto la vi¬ 
da del que negaba per Maestro, y con esta oonsiderackni 
me compadeceré de ver á mL Señor tan deseonoeido^y 
desamparado de los suyos. O Maestro soberano, ya nO' 
me espanto que Judas el tibie te niegue por codicia, 
pues Pedro el fervoroso te niega por pusilanimidad; mas 
tu sabiduría permite esta ignominia, paca que'se des- 
cutara mas 4u paciencia ene! sufrir, y nuestra flaqueza 
en el pecar, y tu gracia en convértir al que pecó. 

. PürrTo TBECBRO. Fieado Pedro lo que hcAia sucedi¬ 
do, y elpeligro en que estaba, salióse del patio káda elpór^ 
tai, y entonces cantó el g<úld la primera cez, pero can ia 
turbación fio advirtió en ello, y de ahi d poqo tórnó á en¬ 
trar donde estaban lós demás calentámióse al fuego, y di- 
jérovie Por ventura tú no.eres de toséiscipulos ae este 
hombre? y.unode ellós afirmóauéverdaderamerite hera. 
Y Pedro conjuramento negó, diciendo, que no conocia tal 
hombre,. De ahí á una hora tornáron tercera vez ú hacer 
ipstai^aenqmera su discípulo^ dándole señas de eltó. Uno 
dijo,, que le había visto con Cnstó en el huerto : otro que 
era gaUleo , como se cohoeia por el habla.; y Pedro 
á negar, echando maldiciones si k conocía, 

, X* ^Sobre esto^r suchos de Pedro se ba de ponderar, 
lo primero, las astucias & Satanás en tentarle» hacieo- 
<Titum.l.i6.«Psal. 9d. s.*lf«rc.U. es. ^ 
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do lo qoe Cristo noestro ^lordijo, qae había deseado 
oribarie como á trigo ., ya eon unas tentaciones, ya con 
oirao,*basta que loderribO-ona.dos, vtresTeces, porque 
á los jnejores «ornóle con mayor furia; y Si no están 
arraigados en humildad, derríbalos de la cumbre de la 
sastidad >. O Dios eterno I NO entre dentro de mi el pié 
de la soberbia, pofoué la mano del pécador no me raue* 
va, echándome del lugar que tenia por tu gracia. 

■ í. Lo segundo, se ha de ponderar cuan malo es dú> 
rar.en la ocasión, no escarmentando en la primera caí-. 
da, jporque nn pecado llama á otro, y el menor trae lue¬ 
go a otro mayor, yendo de mal en'peor, como Pedro, 
que primero negé á Cristo sencillamente, y la segunda 
yes eon juramento, y la tercera con jncaménto y ma(- 
^ion; y asi es muy importante atajará los principios 
el temor humano, y hnir del peligro cuando asoma, por¬ 
que los demonios siempre eon el deseo están diciendo 
codtira 'el alma aquello del salmo 13S. Destruidla, des¬ 
truidla , hasta los cimiento&de laTe y esperanza en que 
estriba. 

.3. Lo lerceroí se ha dé ponderar, que como Pedro 
tres veces aquella noche había presumido de si mismo, 
diciendo, que estaba aparejadoá morir por Cristo, y 
que no se. escandalizaría aunque todos se escandaliza¬ 
sen, y que no le negaría, aunque supiese roócir por él ; 
así en castigo de estas tres presunciones, permitió Dios 
las tres negaciones de esa misma noche . porque lá so¬ 
berbia luego trae consigo la humillacioh en la mate¬ 
ria misma en que se ceba, y por esto es muy importan¬ 
te llorar luego la culpa de msoberbia, antes que se apre¬ 
sure la pena de la humillación. 

Pu!íTO coAavo .—ÍMego cantó el (¡alio la segunda vez, 
y al mismo tiempo Solviendo el Señor sur ojos á Pedro,' 
miróle; acordándose Pedro de lo que Cristo le hahiadi- 
eho, saltóse á fuera y lloró amargamente. 

• e8«i.35.it. ■ ' . • 


Digitized by Google 


tlS FAmi?.«BDm£K)KUYia. 

1. Aquí se pinta la conversión de ?edro, y su peni¬ 
tencia, en la cual se ba de ponderar; lo primero, la in- 
finita^nisericordiá y caridad de Cristo nuestro Señor^ 
el cual aunque estaba rodeado de enemigos, y metido 
en uñ fuego de terribles persecuciones y calumnias, 
como olvidado do sua trabajos, se acuerda del discípa* 
lo cfue se ios alimentaba con aquella injuria.: y aun¬ 
que estaba lejos de Pedro, conoció los pecados en que. 
había caido; y en lugar ^ castigarle, se compadeció dé 
él, con deseo de provocarle á penitencia parsí Ordenar¬ 
le, y todo con suma presteza, per sacar de presto aque¬ 
lla ovejade la garganta del lobo infernal, que se la babia 
tragado, y para esto hace que luego canleul gallo; pe¬ 
ro no basiara el segundo canto, como ni bastó el .pri-" 
mero, si el ijiismo Cristo no convirtiera sus ojosnilse** 
ricordíosos a Pedro, alumbrándole lossuyosconluzdel 
cielo, para que conociese sus yerros, y hablándole el co¬ 
razón para que llorase. O amorosf^mo Jesús, cómo no. 
te amaré con todo mi ebrazon, pues cuando trato deofen- 
derte, pones medio para perdonarme^ ? Y cuando ba- 
bjas de mostrar tu ira en el castigo, muestras tu mise¬ 
ricordia en ei perdón? Compadécete, Señor, de todos 
los pecadores, míralos con ojos de misericordia, abre 
sus nidos para Que oigan el canto y voz de tos i^edi- 
cadores, tacándoles su corazón, para que lloren sos pe¬ 
cados: y cuando yo pecare por flaqueza, no te olvides 
de mirarme con ojos dé misericordia. 

2. Lo segundo, se ha de ponderar las lágrimas amar¬ 
gas de san Pedro, las cuales no procedían de temor de 
algún castigo, sino de amor de su Maestro; porque acor¬ 
dándose de los favores y beueíicios que de élvbabk r^ 
cíbído, y dé Id ingratitud que mostró negándote en tan 
recia coyuntura, susojos^e conyirGeronen fuen^les de 
lágrimas, con grande amargura de su corazón, como 
quien seidia lo que dice Jeremías *, ser cosa muy ámar- 

> Abac. 3.2. * Jer. s. 10^ 
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ga ha^p dejado á «u Dios, y negado á su Ay de 
mí, diria, cómo vivo habiendo negado a) Autor de la 
vida? Cómo no se abre ia tierra,.y me traga, habiendo 
injuriado al Criador de ella ? O boca abominable! cómo 
te abriste para jurar que no conocías ai que tanto 
bien te ha.hecho? O lengua raaldilal cómo te soltaste 
para maldecirte, si conocías al que tanto amor te ha mo$* 
Irado ^? O cuán justo fuera que viniera sobre mí la mal¬ 
dición, pues la escogí, y que penetrara lodos mis hue¬ 
sos, pues Ja abracé 10 quién die^e amargura de mar á 
(hi.córazon, y fuentes de lágrimas á mis ojos, para llo¬ 
rar amargamente de dia y 'de noche la muerte de mi 
alma y la traición que ha cometido contra su Criador 1 
Mas, pues ya conozco su misericordia 2 , y que no quié¬ 
bre iá muerte del pecador, sino que se convierta y vi- 
miraré al que me miró, me convertiré al que se con¬ 
virtió á mí, y con el coPazon me llegaré á él, y postra¬ 
do. á sus piés, le diré corap el Iwjo pródigo®: O Padre 
y maestro mió, he pecado contra el cielo y contra íí , .no 
soy digno de ser llamado .tu hijo, ni tu discípulo, ad-» 
iníleme. siquiera , oómo á uno de los jornateros de tu 
casa , porqué no hay para mí mas duro infierno , que 
set echado de ella. De esta manera lloraba san Pedro, 
y se movía á confianza del perdón , acordándose de lo 
que Cristo nuestro Señor le dijo: que bahía rogado por 
él para que nó desfalleciese su fe , y que cuando se 
convirtiese, confirmase á sus hermanos. Y de esta mis¬ 
ma manera lloró toda la vida, cuando oia el canlo del 
gallo ; y así se dice de él, que tenía sulcados* y cava¬ 
dos los lagrimales de los ojos, por la muchedumbre de 
las enccodidas lágrimas que por ellos, vertía. 

3. Einalinenie, ponderaré el modo como la divina íns- ^ 
piracion ilustró y tocó á Pedro , y le convirtió , porque 
primero lebizóque se acordase de las palabras de Cris¬ 
to, luego que saliese del lugar y ocasión donde estaba, 

* psal. 108.18. » Ezecll. 33.11. » LUC.‘ 15.18. 
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y después qué á sus solas llorase amargamente; y lo 
mismo hace con nosotros cuando nos toca con eficacia! 
Con lo primero, nos mueve á temor, confianza v amor. 
Con Jo segundo, quita los estorbos de la verdadera pe^ 
nitencia* Y con lo tercero, aleanza el fruto de ella, que 
es el perdón de los pecados, como baya propósilode con¬ 
fesarlos á su tiempo. O alma mía, como viste en Pedro 
tu flaqueza para pecar, asi mira en él la eficacia de la 
divina gracia para convertirte: y como él llorón asi llo¬ 
ra tus pecados, para que alcances cumplido perdón d^ 
ellos. Amen. 

MEDITACION XXIX. 

DB LOS FirLSOS TBSTIIIÓNIOS QUÉ DIJBBON 
CONTRA CRISTO NDBSTBO SEÑOR BN CASA OB CAIFÁS, V BE LO QGB 
RESPONDIÓ A SO PBB^ORTA. 

Ponto primero. — Los sumos sacerdotes, con todo su 
tpncilio, buscaban algún falso testimonio contra Cristo pa¬ 
ira condenarle á muerte ; pero no le hallaron, aunque ci- 
nieran muchos testigos falsos para ello. Y entre otros unos 
dijeron *: Este hombte ha dicho, puedo destruir el templo 
de Dios, y en tres dias reedificarle; pero ninguno de estos 
testimonios era bastante, ni Jesús les respondió palabra. 

1. Sobre este punto tengo de considerar, lo primero^ 
la forma det este juicio que intentó Caifás contra Cristo 
nuestro Señor, ponderando quién son los juéces, sus 
dañados corazones, y la soberbia y ambición con que es* 
^n sentados. Además, quién son los acusadores y tes¬ 
tigos, su muchedumbre y perversas entrañas. Además, 
quién el preso y acusado, su divinidad y soberanía, jun¬ 
ta con la niodekia y humildad; admirándome de que el 
Hijo de Dios, juez de vivos y muertos, esté como reo en 

Í )¡é, y atadas las manos, oyendo contra sí tantas ca- 
umnias delante de tan malditos jueces, los cuales eran 
«líaU.t6. 89.Varc. I4.S9. 


Digitized by Google 



DB LO SQGBDIÓ Bü GASA DE CAIFAS. S¿1 

SUS crueles perseguidores; y haciendo forma de juicio 
iban contra todas las leyes de justicia, convocando tes¬ 
tigos falsos para condenar al inocente. O Cordero ino^ 
centisimo, quién te ha puesto en medió de lobos tan crue¬ 
les? O Juez jiislisimo, quién, te ha sujetado á jueces tan 
injustos? Las injusticias que yo hice, son causa de las 
calumnias que padeces por librarme de ellas. Líbrame, 
Señor 1, de las calumnias de los hombres, para q^e guai> 
de CQD quietud tus sanios mandamientos. 

2. Lo segundo, se hade ponderar la grande inocen¬ 
cia y pureza que resplandeció en Cristo nuestro Señor, 
pues andando sus enemigos á buscar con tantas ánsias 
algo de que acusarle, por fas, ó por nefas, no bailaron 
fundamento aparen lepara testificar contra él cosa digna 
dé castigo. Por.donde se yé con cuanta verdad dijo^: 
Vino á miel jn^indpe del mundo, no halló en mi cosa al* 
guna. Porque Satanás, por medio de sus ministros, yi- 
no á prenaerle, y prendido condenarle á muerte con tí¬ 
tulo de justicia, y no bailó en él cosa suya; esto es, co¬ 
sa que fuese pecado, ni cosa digna ie tal castigo. 
O inocentísimo y purísimo Salvador 1 Por la inocencia 
y pureza de tu virtud santísima le suplico me concedas 
una vida tan inocente y pura, que cuando venga el Prín¬ 
cipe de este mundo en la hora de mi muerte , no haHe 
en mi cosa suya, de que me pueda acusar para conde¬ 
narme. Amen. 

3. Lo tercero, se ha de ponderare! maravilloso silen¬ 
cio de Cristo nuestro Señor en todas estas calumnias, 
sin querer volver por sí, ni excusarse, ni tachar los tes¬ 
tigos, ni cogerlos á palabras, descubriendo su falsedad; 
lo cual le fuera muy fácil, por su gran sabiduría ; pero 
quiso callar, confiado de su inocencia , y de la fuerza 
que tiene la verdad , cumpliendo lo que dijo por bo¬ 
ca del santo rey. David Los que buscaban males con¬ 
tra mi,.hablaron^vanidades, y tramaron engaños: Pero 

«Psaf. lis. i34.tWóuV. ^ 
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yo, como sordo, no los oia, y como mudo no abrí mi 
boca. Fui como hombre,jquenioia , ni sabia que.res¬ 
ponder á sus calumnias, todo eslo hacia nuestro Re¬ 
dentor, para darnos ejemplo de silencio, sufrimiento en 
tales casos, remitiendo nuestra defensa á Dios, y á la 
verdadsconocida. Y larabiemes un modo secreto, y muy 
glorioso de triunfar de nuestros enemigos, los cuales de¬ 
sean que respondamos para tener algo de que asir con 
nuestra impaciencia ó indiscreción , ó calumniando 
nuestra escusa; y así Caifás,,enfadado de ver tanto si¬ 
lencio en Cristo nuestro Señor, se.lefyanló en pié y le 
dijo: No respondes algo á tantas cosas cotho testifican con¬ 
tra ti ? Pero Jesús callaba , y no respondió nada, Ó Ver¬ 
bo divino, palabra eterna Padre, porqué no habíais 
alguna palabraen defensavuestra? Mirad no digan, qu^ 

2 uien calla consiente, y os tengan por culpado, 'por no 
aberositefendido. Pero vuestra misericordia quiere con 
su silencio' satisfacer por mis parlerías y enfrenar mi 
lengua, para que no excuse mis colpas. Enfrenádia, Se¬ 
ñor, con vuestra gracia, para que sufra callando, como 
Vos sufristeis, y triunfe de mis enemigos, coma Vos 
tríunfásleis dé los vuestros. 

Punto segundo. — Viendo Gaifás qüe Cristo callaba 
tanto, dijole: Conjuróte por Dios vico, que nos digas sitú 
eres Cristo Hijo de Dios bendito ? Respondióle Jesús: tú 
lo dices, que yo soy : y dígoos de verdad •, que de aquí á p^ 
co veréis al Hijo ael hombre sentado á la diestra de la vir¬ 
tud de Dios, y venir en las nubes del cielo. 

1. Aquí se hade ponderar la reverencia grande que 
Cristo nuestro Señor tenia al santo nombre de Dios; 
pues habiendo callado con lanto'teson, en oyendo con¬ 
jurar por el nombre de Dios , luego respondió y obede¬ 
ció al pontífice, aunque sabía que le conjuraba con mala 
intención, para sacarle alguna palabra de qüe acusar¬ 
le: y aunque sabia que su respuesta le habla de costar 
muy caro, pues le habían de condenar por ella, dando- 
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nos ejemplo de reverenciar su santo nombre^ y por él 
obedecer á los prelados de su Iglesia, aunque sean ma¬ 
los, sin resistirlos, ni porGaren nuestro silencio con du¬ 
reza, cuando nos mandan hablar, 6 hacer algo contra lo 
que habíamos determinado. 

Lo segundo, se ha de ponderar la respuesta que 
dio, confesandoseñcillamenté la verdad de que era Cris¬ 
to, y juntamente desengaTiándoles dél error que tenían 
contra esto, por verle tan oprimido, y para de camino 
ponerles algún temor que les enfrenase y apartase de 
sus dañados intentos; como quien dice Yo soy Cris¬ 
to, y aunque me desconocéis, por verme tan humillado, 
dia vendrá én que veréis al Hijo del hombre sentado á 
la diestra de Dios, y venir eo las nubes del cielo ¿juz¬ 
gar al mundo, como está profetizado de Cristo; por tan^ 
lo, mirad bien lo que hacéis. O Hijo de Dios vivo, é Hijo 
del hombre. Dios y hombre verdadero, humillado y en¬ 
salzado, que estás en pié como reo para ser juzgado de 
Gaifás, y estarás sentado como juez en tas nubes def 
cielo para ser juez de todo el mundo! Mi alma se^ahra- 
sa con el fuego dé tu amor , cuando te miro humillado 
para redimirme; y tiembía con gran temor , cuando te. 
considero entronizado para jozgariqe. Séame, Señor, 
tu amor espuela para servirte , y tu temor freno para 
no ofenderte. 

3. También se ha de ponderar aquella palabra : Dé 
aquí apoco tkmpp veréis al Hijo del noinbre^ etc: Porque 
en los ojos de Dios^ mil años son como un dia; y aun¬ 
que nos parece que la venida de Cristo á juzgar se diJa- 
ta, será muy presto. Con lo cual pretendió enseñarnos, 
que cuando nos viéremos humillados y atribulados, ños 
epnsolemos con pensar que de allí á poco vendrá la 
exaltación; y al contrario, cuando nos viéremos en^ 
greidos y soberbios, nos humillemos, entendiendo que 
vendrá presto el dia del juicio, en que serémos bumi- 
* El Psal. m, 1. el Daniel, 13. * Peal. s?. 

Digitized by Google 



étt PARTS IV. BWSITAGIOIT XK». 

liados, y en arabos casos nos ayudará considerar lo qoe* 
sentirán Caifas y los demás que estaban en este epnd-^ 
lio congregados contra Cristo, cuando le veaoisentado 
en tanta gloria , como jiier para condenarlos. O cómo 
se han de trocar las suertes^ llorando con amargura ir¬ 
remediable los que aquí se alrevmron á ofenderle ! Por 
tanto escoge-ser con Cristo humillado en esta vida, pa¬ 
ra que seas por él glorificado en la otra., 

. PüNTo TÉHCBRo. — Í)ída esfá respuesta por el pontífice^ 
rasgó sus vestidura^ diciendo: Ha blásfmado , para qué 
deseamos más testigos ? No habéis oido ta blasfemia ? Qué 
0 $.parece? Y luego todos le condenaron y dijeron: Digno 
e$ de muerte. • 

1. Sobre este puntóse ha de considerar, lo primero, 
la hipocresía endemoniada de este mal pontífice, para 
ÍQdi|^ar á lodos contra Cristo nuestro Señor : por una 
parte rasga sus vestiduras en señal de tristeza, como 
quien había oido una grande blasfemia contra Dios, y 
por otra parte se goza de haber hallado ócasion para 
condenarle; y asi como quien había alcanzado vicforía, 
dice t Para qué buscamos testigos^ Y atropellando el 
orden del juicio , .él se hace acusador, y á. lo^ circun^ 
tantes hace jueces, pidiéndoles que ellos le juzguen, y 
digan su parecer, provocándoles á que" le condenen co¬ 
mo á blasfemo; y así lo hicieron, diciendo: Digno es 
demuerlé. Para que yo -vea cuan errádos son los juicios 
de los hombres, especialmente cuando están apasiona¬ 
dos,* pues llegan á Condenar por digno de muerte al que 
es autor de la vida, y á juzgar por blasfemo centra 
Dios, al que es el mismo Dios. 

3. Con esto tengo también de ponderar, la humilla* 
Cion de Cristo nuestro Señor en este caso# compadecién¬ 
dome de verle calumniado y oprimido, por haber res* 
pendido ^a verdad,'y admirándole que el Hijo de Dios 
llegue á taj extremo de desprecio, que sea juzgado por 
blasfemo, y sos palabras, que $on de vida eternar sean 
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tenidas per blasfemias, dignas de muerte eterna, sa¬ 
cando de este ejemplo motivos lambten para consolarme 
cuando im viere despreciado y condenado sin cutpa. 
O dulce Jesús! Con cuánta mas razón pudieras rasgar 
tu vestidura» cuando oíste las palabras de Caifás taa 
llenas de blasfemias contra Dios, como las soyas estaban 
llenas de verdad y gloria del mismo Dios? O si mi cora- 
zon se rasgase de dolor y pena, oyendo las blasfemias 
que aquí dicen contra lí 1 No eres tú , Señor, el blasfe¬ 
mo , sino el blasfemado, y por las blasfemias que los 
hombres dicen contra Dios, permites ser tú blasfemado 
de ellos, pagando sus culpas con tus penas. 

3.^ Úlliraamenle , ponderaré el ánimo con que Cris¬ 
to nuestro Señor oyó aquella sentencia: Reusestmor^ 
lis. Reo es, y culpado digno de muerte. Y cuando vio 
que todos en conformidad la pronunciaban , por una 
parle se entristecería viendo su injusticia, y que perso¬ 
nas á qpien tanto bien había hecho, le condenaban tan 
presto á muerte; y por otra parte interiormente la acep¬ 
taría y se ofrecería á morir por darles á ellos vida. O ca¬ 
ridad inmensa de Jesús, que asi le dueles de nuestras 
culpas, por el daño que nos hacen . y juntamento te 
ofreces á morir por librarnos de ellas? Alábente, Señor, 
todos tos ángeles, j á una voz contradigan á este per^ 
verso concilio, dieiéndole : Digno es de vida ^ digno es 
de vida. Vosotros sois los merecedores de la muerte, y 
Cristo solo es digno de sempiterna vida. 

MEDITACION XXX. 

• 

DB LAS INJURIAS V UOLORBS OUB FAOBCIÓ CRISTO 
NCBSTRO 8BÑOR EN PRESBICIA DB CAIFÁS T DB SU CONCILIO, T BN 
LO RBSTANTB DB LA NOCHE. 

Punto primbbo. —Oida esta sentencia \ los que te¬ 
nían asido á Cristo nuestro Señor, porque no solo esta* 
* Mait. te. es. 

IV. 
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ba atado, sino otros muchos ie tenían asido porque no 
se les fuese, tomaron atrevimiento y ocasión parainju* 
ríarle y atormentarle, instigándoles Satanás i elle, mex* 
ciando con las cosas ignominiosas, otrasdolorosas, 
para que4a pena fuese mayor. Estas penas se reducen á 
cinco ó seis géneros. 

1. La primera injuria, fué escupirle en el rostro, que 
era un tormento ignominioso y asqueroso, usado entre 
los judíos, y tenido por grande injuria; y como los sol¬ 
dados y ministros eran muchos, y todos á porña ie arro¬ 
jaban salivas, quedó el rostro de Cristo afeado y oscu¬ 
recido grandemente. Pondera, pues, ó alma mia, quién 
es el escupido, y quién son los que Je escupen, qué 
rostro es el afeado con salivas, y qué bocas son las qoo 
le afean con ellas, y hallarás que el escupido es el Dios 
dala majestad, el Criador dé cielos y tierra el que 
con su saliva dá vista á los ciegos, lengua á los mudos, 
y oido á los sordos; es escupido él rostro que' enamora 
a los seraflnes, á quien no se hartan de ver los ángeles, 
en quien está lá salvación de todos los hombres, por 
quien suspiraban ios profetas , diciendo *: Muéstranos 
tu rostro, y serémos salvos. Este es escupido de viles 
hombrecillos, de abominabilísimos pecadores, de gen¬ 
te dignísima de que todos escupiesen en ella como en 
el lugar más vil y desechado del mundo. Pues cómo 
no te compadeces de ver escupido á tal Señor por tales 
esclavos ? A. tan excelente Criador, por tan viles cria¬ 
turas? O rostro venerable de Jesús, mas resplandecien¬ 
te que el sol, mas hermoso que la luna, y mas gracio¬ 
so que las estrellas del cielo t Cómo te han oscurecido 
y afeado las salivas de los pecadores de lá tierra? Sos 
pecados son la causa de esto, y por lavarles de ellos 
quieres tú ser afeado. Antiguámente era escupido el 
que no quería resucitar ja familia de su hermano que 
había muerto sin hijos; pero tú, Señor, eres escupido 
> Harc. V 31. • Psal. 19.' i. • Deut. ts. S. 
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por resucitar la familia de Adan, que matóá sí, y á to¬ 
dos sus hijos. Gracias te doy por esta inestimable cari¬ 
dad , y por ella le suplico resucites mi alma, la laves 
y adornes con la hermosura de tu gracia. Amen. 

2. Luego ponderaré la modestia, gravedad y sereni¬ 
dad que tenía Cristo nuestro Señor, sufriendo con ex¬ 
traña mansedumbre y silencio , aquella lluvia de sali¬ 
vas sin apartar su rostro, como dice Isaías S de los que 
le escupían , sin hacer gesto ni meneo de hombre inju¬ 
riado ni enojado , y sin decir palabra alguna contra sus 
injuriadores. O Dios eterno, si á Maria hermana de Aa- 
ron , porque injurió á Moisés , escupisteis en el rostro 
y se llenó de lepra, porqué no escupís á estos que os 
escupen , para que se llenen de lepra como su maldad 
merece?Mas Vos , Dios mió ^, no venísteis al mundo á 
hacer leprosos, sino á sanarlos, tomando sobre Vos la 
pena de su lepra, y la figura de leproso. No venísteis á 
escupir para matar a, sino para sanar y dar vida con 
vuestra saliva al pecador que carece de ella: tocadme 
con vuestra saliva, para que sea sabio en conoceros» 
sano y fuerte para amaros y serviros. 

3. Lo tercero, espiritualizando esto, ponderaré, co¬ 
mo cada vez que ofendo á Dios con culpa grave , es es- 
piritualraente escupir á Cristo en el rostro, y afearle 
con la saliva de mi culpa, salida de mi lengua^empon- 
zoñada, y de mi corazón y pecho venenoso. Y también 
ponderaré, cuánta lluvia de estas salivas descargaron 
y descargan sobre Cristo nuestro Señor, y cuánto mas 
siente estas que esotras, por ser mas abominables y he¬ 
diondas delante de Dios. Y finalmente ponderaré, como 
despreciar y escupir al prójimo, es escupir á Crisloque 
loma esta injuria por suya. De todo lo cual tengo de sa¬ 
car afectos de dolor y compasión , y propósitos de huir 
el pecado con que Dios es escupido!' 

Punto segundo. — 1 . La segunda injuria fué, vendarle 
i Isal. so. 6. s Num. 13.10. * Isal. 53. 4. 
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SUS divinos ojos, para mas á su salvo herirle y escarne- 
cerJe, pensando que no los veia , porque la serenidad y 
gravedad del rostro dé Cristo los encogía para no btír- 
lar de él á su gusto. Al contrario de lo que sucedió á 
Moisés el cual cubrió con un velo su cara para hablar 
con el pueblo , porque el resplandor que salía de ella, 
ofuscah^ la vista de los que la' miraban ; mas nuestro 
dulce Jesús, resplandor de la gloria del eterno Padre, 
consiente que la suya sea cubierta con otro velo por los 
discípulos de Moisés, no para que le oigan con mas 
atención, sino para que le desprecien con mayor liber¬ 
tad, mostrando en esto que tiene no menos gana de ser 
despreciado., que ellos de despreciarle. Y es de creer 
que el velo 6 venda con que le cubrieron y vendaron, 
seria vil y despreciado, para que el escarnio fuese mayor. 

2. También tengo de ponderar, cuán propio es de 
los grandes pecadores desear que Dios no les vea, ó 
imaginar que no los vé, para pecar mas libremente, di* 
ciendo lo que está escrito en Job^:'Las nubes son so 
escondrijo, y no considera nuestras cosas. Al modo que 
estos miserables vendaron los ojos corporales de Cristo 
nuestro Señor, para que no les viese; mas no por eso 
dejaba de verlos con los ojos de su alma y de su divi¬ 
nidad ; y así mas fué cegarse y quitarse la vista á sí mis¬ 
mos , que quitarla á Cristo. Y de esta manera be de 
pensar, que cuando peco olvidado de que Dios me mi¬ 
ra^, este olvido es como un velo con que pienso estar 
cubiertos Jos ojos de Dios , pero no lo están sino los 
rotos; porque los de Dios, como dice el Sabk>^, contem¬ 
pla en todo lugar al bueno y at malo, y al bien ó mal 
que hace cada uno. O Dios eterno, no permitas que yo 
cubra tus ojos y tu rostro, sino es como los serafines le 
cubrían con sus alas, venerando tu divinidad y confe¬ 
sando qoe no tenían ojos para comprenderla pero tú, 
Señor, ms tienes muy claros para verme y comprender- 

‘ Bxod 34 35. * Job. «t. 14. ♦ Job. tt. 13. * PrOT. 15. 5.»Isai. $. % 
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rae , y eslo basla para í|ue yo crea que miras mis culpas 
y me mueva á llorarlas, cou propósito de nunca mas vol¬ 
ver á ellas. 

Punto tercero.—1. La lercera injuria y tormento, 
fué herirle con las roanos cruelmente, y esto fué en dos 
maneras. Unos le herían con ios puños dándole puñadas 
y golpes en la cabeza y en el rostro, brazos, pechos y 
espaldas, con grande "rabia y porfía. Y es de creer, que 
su celestial rostro quedaríaliinchado y acardenalado,' 
y el cuerpo como molido por la muchedumbre de ios 
golpes á causa de ser muchos y muy crueles los que le 
golpeaban , y estar muy encendidos en ira , paliada 
con celo de" que vengaban la blasfemia dicha contra 
Dios. 

2. Otros le herían con las palmas de las manos, dán¬ 
dole de bofetadas, lo cual entre los hombres es mas 
igtiomlüioso, que ser herido con el pimoL Aquí cumplió 
nuestro Señor á la letra el consejo había dado : Si 
alguno te hiere en un carrillo, ofrece el otro , porque 
las bofetadas no fueron una como en casa de Anas, si¬ 
no muchas, y á porfía por muchos ministros del demo¬ 
nio, pareciéndoles que ganaban perdones en herirle, 
y todas las recibía este mansísimo Salvador sin decir : 
Cur me eoedis? Porqué me hieres? Anles decia con la 
obra , mas que con la palabra: Si queréis herirme, he¬ 
ridme, que aparejado estoy para ser herido y abofetea¬ 
do, y mi deseo es verme harto y lleno de tales despre¬ 
cios, cumpliéndose aquí lo que dijo Jeremías*: Dará 
su rostro al que le hiere y sará lleno de oprobios. 

3. También se ha de ponderar el misterio de estos 
dos modos de heridas que recibió Cristo nuestro Señor 
con las manos de los pecadores, porque unos le hieren 
con la mano cerrada y apretada , y estos son los ava¬ 
rientos y codiciosos , que se ocupan en allegar bienes 
para sí, y los aprietan sin extender las manos á repar- 

»Matl. 26. CT*Thren.a.30, 
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lirios con pobres: otros le bieren con las palmas y ma-* 
nos extencidas y abiertas, y estos son los soberbios y 
jactanciosos del mundo, y los regalados y Mandos en 
su carne ; ios pródigos y manirotos en dar y gastar pa* 
rasu vanidad y sensualidad, las culpas de estos traen 
mayor ignominia , porque afrentan a Cristo, despre¬ 
ciándole para honrarse á sí. Y en castigo de estas dos 
suertes de culpas, quiere Cristo nuestro Señor pasar 
por estas dos diferencias de penas; y asi tengo de pen¬ 
sar , qne yo soy el que hiero á Cristo con mis puños cer¬ 
rados , cuando* peco por codicia de biefnes terrenos, y 
yo le hiero con las palmas extendidas, cuando peco por 
Anidad y sensualidad, por dilatar mi fama, y buscar 
la blandura de mi carne. O iiberalísímo Dador de todos 
los bienes, que con tanta liberalidad das tu rostro al que 
te hiere, con deseo de darle tu corazón, por el grande 
amor que le tienes. Abre • Señor, tu mano benditfeima, 
y toca á los que te hieran eqn la suya, para que cesen 
herirte^ y con ella hieran sus pechos comoetPublir 
cano, confesando sus culpas, para que alcaacen perdón 
de ellas. Amea. 

PuifTO cuAEtOv— 1. La coarta pena y tormento , fué 
mesarle las barbas y arrancarle los cabellos con cruel¬ 
dad excesiva; porque auñque los Evangelistas no coep* 
tan eso , pero díjolo et mismo Señor por Isalas, y es 
cierto que se cumplió ^ Fo, dice, ditni cuerfo álosque 
le herian, y mis jbarbas á los que las arrancaban: no apar¬ 
té mi rostro de los que me escarnecían y escupían. O su¬ 
mo Sacerdote, mucho mas noble que Áaraon *, coya 
unción destilaba de la cabeza hasta la barba, para sig¬ 
nificar su dignidad y fortaleza varonil I Cómo consien¬ 
tes que la tuya sea mesada y,arrancada con tanta ig¬ 
nominia V crueldad I O sagrado Nazareno, cuyos cabe¬ 
llos DO habian de ser coFtados durante so consagración^! 
Porqué dejas repelar y arrancar los tuyos, pues siempre 

> Isai. 60.6. • Psat. m. % «Nam. 6.6. 
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eres Nazáreno y Sanio, y la misma santidad ? Ya veo, 
Señorque por mis cobardías afeminadas son mesadas 
tns barl^, y por mis demasías y excesos son arranca¬ 
dos tos cabellos: y pues el amor que me tienes, mas 
casto que el de Sansón á Dolida ', dió licencia para es¬ 
to , suplicóle perdones las culpas que fueron causa de 
estas penas, y me des un ánimo varonil para servirte, y 
muy mortificado para nunca mas ofenderte. 

2. La última injuria, fué de palabras afrentosas que 
le decian cuando fe daban bofetadas v puñadas, dicien- 
dole: Profetízanos Cristo , quién es el ^ te hirió ? Que 
era decir: Pues dices de tí que eres Cristo y profeta, 
adivina quién le dió esta bofetada.; en lo cual daban á 
entender, que le tenian por Cristo fingido v profeta fal¬ 
so. Y añadesan Lucas: Et <úia multa blasfemantes dMC» 
hantin eum. Que decian contra él otras muchas blasfe¬ 
mias, lascualesdeja á nuestra consideración. Mas pa¬ 
ra creer que fueron muchas y muy graves, basta saber 
que los blasfemadores eran muchos, y muy atrevidos 
y descomedidos*, llenos de ira y rencor, y que la ser¬ 
piente infernal roovia sus lenguas serpentinas para que 
vomitasen injurias y blasfemias nunca oidas, á fin de 
provocarle á impaciencia, y lomar de él cruel vengan¬ 
za. Es de creer, que renovarían todas las palabras in¬ 
juriosas que otras veces le habían dicho, llamándole 
samarítano, endemoniado, comedor y bemdor, ami¬ 
go de publícanos, quebrantador de los sábados y fies¬ 
tas , revolvedor del pueblo, embaidor , nigromántico, 
blasfemo contra Dios’, y otras inuumeraÚes. De suerte, 
que ellos hartaron y cumplieron el deseo que tenían de 
injuriarle, cumpliéndose en Cristo nuestro Señor loque 
dijo de sí el santo Job*: Abrieron contra mí sus bocas 
dicíéndome oprobios, hirieron mi. rostro y hartáronse 
con mis peiías. Y el mismo Cristo, como dijo Jeremías*,. 
quedó también harto y lleno de despi^ios; pero siem- 

• Jodie. Id. i. * Peal. 13S. 4. * Job. 16.11. * Tbrea. t. 36. 



pre can ganas de reeibir otr<fó tnaytkres ^ onmo -los-rec»** 
bió en el discurso de esta noche: jorque eideseo denos 
enemigos era como hambre oamna > y .sed de hidc^e*<- 
sia > que aunque coma y beba basta hartase, luego lie** 
ae hambre y sed de comer y beber hasta la untarte, 
Pero el deseode Grístonuestro Señor^era hambre y sed 
de caridad in&iita, que nunca def lodo se puede ver 
harta; y asi por mucho que ellos deseaban Helarle de 
injurias ^ estaba aparejada para recibir otras muy ma*** 
yores* O bendita sea caridad tan iusaciablej» y fuego db 
amor tan encendido ^, que nunca supo decir á sus in¬ 
juriadores, basta, basta, sino antes, daca*, daca. 

^ 3; FíualmeDte, cerca de estas cinco maneras de in¬ 
jurias se ha de ponderar, como los Bvangeiístas no se 
desdeñaron de contar tan. por menudo las afrentas é in¬ 
jurias de nuestro Salvador, porque sabían que era gran** 
de ^ia de Píos , deGristo y nuestra, habar querido 
padecer tales cosas por nosotros; y por consiguiente, 
que no hemosde desdeñarnos de padecer otras semejan* 
tes; sino gloriarnos de ellas, .y amar de iodo corazón 
al que tales muestras de amor nos dio, y minea cesar 
de alabarle, juntando con la continua acción de gra¬ 
cias, conlínuos servicios por etias , de las cuales pue¬ 
do. hacer una como letanía, en esta ó en otra forma. 
Gracias te doy dulcísimo Jesús, por haber sufrido con 
invencible paciencia y humildad , que fuese tu rostro 
escupido, tus ojos vendados, tus carrillos oimfeteados, 
tus barbas mesadas , tus cabellos arrancados, fu cuer* 
po golfeado y lu$ oidos con innumerables blasfemias 
olendj^s^ Suplicóte, Señor, por eatas tus sacratísimas 
penas pie perdones las culpas que fueron causa de ellas, 
y. me hagas tan dicboso^, que • padezca con paciencia y 
caridad por 11 las penas que 14 padeciste por mív 
Puifvo QuiHTO.—1. Luego se ha de oonsiderar lo que 
Crislo nuestro Señor padecería en lo restante de aquella 

* Prov. 30.^15. 
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noche , io cual es mas de to que oaesiro eolendiniiento 
puede akanzar; porque habiéndose ido los ponUdces y 
^erdotes á reposar» Cristo nuestro Señor (^edó faer^ 
femenie alado en aquella sala coa machos soldados de 
guarda» acudiendo también los criados y chusma de ca¬ 
sa ; ios coales se entretuvieron lodo aquel tiempo bur- 
iando de él en las cinco cosas que se han dicho, y con 
otras, lonchas que Satanás les instigaba para vengarse 
de Cristo y derribar so constancia; y yéndose unos á 
dormir» venian otros de refresco » que proseguían sus 
injurias sin dejarte dormir nr descansar en toda la no¬ 
che , estando como blanco y terrero dq todos, cumplién¬ 
dose toque había dicho.Simeón que estaría puesto co¬ 
mo señal de coniradicciooY lo que dijo David *: Yo 
soy gusano y no bonrbre»oprobio oe ios hombres y de¬ 
secho del pueblo. 

2. Pero qué hacia entonces este soberano Redentor» 
no hombre, sino mas que hombre y gloria de iodos los 
hombres ? Mostraba un rostro como de diamante un 
cuerpo como de acero» sin cansarse de sufrir, nf dar 
señal de enfado ó enojo ; y en lo interior ofrecía todos 
aquellos trabajos á su Padre por los pecadores, y esta¬ 
ba continuamente orando por ellos con grandísimo fer¬ 
vor »de modo»qjie podíamos decir de él ^: Erat pemoc- 
íans m otuiiom Estaba trasnochando y pasando to¬ 

da la noche en oración de Dios; esto es, en oración ai- 
tisima, digna de Dios, sin que la muchedumbre de las 
injurias que oía, ni la terribilidad de los dolores que 
padecíale divertíesen ó entibiasen en ella. Allí tenía 
presentes á sus discípulos» que andaban descarriados, 
como ovejas sin pastor»y oraba por ellos ardientemen¬ 
te , Mrque no se los tragase el lobo infernal; y también 
puedo creer» que me tenia presente en su memoria, y 
ofrecía por m\ su oración. O Salvador mió, quién se 
bailara en vuestra compañía para consolaros en el des- 
1 Lucas 2.34. • Psal. 81.1. * Lucas 8.18. 
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consuelo dé tan larga noche I Con et espíritu ene-pongo 
en vuestra presencia, deseando trasnochar en la ora-^ 
clon de Dios, juntando la mía con la vuestra, para qqe 
sea bien recibida y despachada. 

Punto sexto.—1. Ultimamente, se ha deconside^ 
tar, como algunos de los discípulos, y quizá foé san 
Joan. llevó la nueva de la prisión ^ Cristo nuesjro 
Señor á la Virgen sacratísima, que estaba en compañía 
de la Magdalena y de otras sanias mujeres, donde ha- 
-bian comido su cordero pascual; y en oyendo la triste 
nueva, foé su alma traspasada con el cuchillo de dolor 
y .tristeza tan crecida. que bien pudo decir con verdad 
las palabras de su Hijo: Trhte está mi akna hasta la 
muerte. Esto es, está llena de tristeza mortal, con án- 
sias ^ congojas como de muerte; porque como era en¬ 
cendidísimo el amor que le tenia, y muy viva la fe y 
aprensión de las injurias y dolores que habia de pade¬ 
cer , cuando le consideró ya metido dentro dé ellas, fué 
su alma llena de amargura, y penetrada de un mar de 
compasión, de suerte, que podíamos decir de eHa lo que 
dijo Jeremías *: Grande es como el mar tu dolor y con* 
tricíen, quién podrá darle remedio en ella t 

2. Pero como eeda Virgen estaba llena de Dios, hizo 
luego lo que su Hijo, acudiendo al remedio de' la ora¬ 
ción , y puesta de rodillas delante del eterno Padre, pe^ 
gando su rostro con la tierra dina: Padre soberano, si 
es posible , pase este cáliz de mi Hijo sin qne le beba, 6 
templa en algo so terrible amargura; pero no se baga 
lo que yo quiero . sino lo que tú. Padre eterno, todas 
la» cosas le son posibles, traspasa este cáliz de mi Hijo 
en mi, yo le beberé, porque él no le beba: pero no se 
haga mi voluntad, sino la tuya. Y en esta oración ve¬ 
laría grande rato, haciendo actos de confianza y resig¬ 
nación , conformando su querer con el divino; y es de 
creer, que con la congoja oraba mas prolijamente, has* 

* Taren. 3. is. 
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ta que el Padre eterno , por algún ángel, ó por si mis¬ 
mo interiormente la cunforló. 

3. Luego se levantaría de su oración , y á imitación 
de su Hijo, como buena Madre procurarla confortar á 
ias que estaban en su compañía, para que no desfalle¬ 
ciesen en la fe , y lo restante de la noche gastarían en 
revolver por su memoria las aflicciones que su Hijo es¬ 
taba padeciendo, como las había leído en los profetas i, 
haciendo sus ojos fuentes de lágrimas con estas conside¬ 
raciones. O Virgen sacratísima, que como otra Sion llo¬ 
rando , lloráis toda la noche , derramando lágrimas por 
vuestras mejillas, sin que alguno de vuestros conoci¬ 
dos os consuele en esta aflicción ^» razón teneis de llo¬ 
rar porque el espíritu de nuestra vida Cristo, ha sido 
preso por nuestros pecados. O pecados nuestros , que 
tanto dolor causáis á Cristo y á su Madre ! Llorad ojos 
míos »toda la noche; llorad llorando con gran dolor, 
derramando copiosas lágrimas por vuestras mejillas; 
pues ningún otro consuelo les podéis dar, que llorar las 
culpas que son causa de sus llantos. 

MEDITACION XXXI. 

DB LA PRESENTACION DE CRISTO NUESTRO SEÑOR ANTE PILATO» 
Y DB LA MUERTE DB JUDAS. 

Punto primero. — Lue^o en siendo de dia , se totearon 
á juntar en casa de Caifas los príncipes de los sacerdotes, 
y los escribas y ancianos, y llamando á su concilio á 
Cristo nuestro Señor , le preguntaron segunda vez ®; Si tú 
eres Cristo , díaoslo ? Respondió el Señor: Si os dijere 
quién soy , no me creeréis: y si os preguntare algo , es á 
saber , de las Escrituras , para que vengáis en conocimien- 
to de esto , no me responderéis , ni me soltaréis ; pero de 
verdad os digo , que el Hijo del hombre , que está aquí, 
después estará sentado á la diestra de Dios. Replicaron 
^Treo. 1.2. > Ttiren. i. ao. >Laca!22. ee.li. 
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ellos: Lueaa tú eres Hijo de Dios ? Bespondíóles Jesús: 
Vosotros lo decís, que yo sov. Conterdos con esta respues¬ 
ta, dijeron: No hay t^cesiaad de testigos, pues d^ su loca 
hemos oido lo que ^eremos, 

i. A.qui se ha de ponderar; lo primero , ciián desea* 
da tenían la maoana, asi Cristo nuestro Señor, como 
sos enemigos, pero con ñoes contrarios. Cristo > por<» 

J ue en aquel día pensaba concluir la redención del mun- 
0 , y habia treinta y tres años que estaba esperando 
este aia, que tenia por suyo , en cuanto todo era |:^ra 
bien nuestro.. Bus enenaigos deseaban que amaneciese 
para concluir so dañada pretensión de matarle cruel¬ 
mente ; y así madrugaron mucho para juntarse otra 
vez de nuevo en su concilio. De donde tengo de sacar 
afectos de agradecimiento, á Cristo nuestro Señor por 
ias ganas que tuvo de ver este día ; y afectos de con¬ 
fusión y vergOenza ^ viendo cuán mlígentes son los 
malos para el mal , y cuan*madrugadores paracumpUr 
su propia voluntad , y yo. cuán perezoso y d^uidado 
en cumplir la divina/ 

2. Lo segundo , se ha de ponderar la malicia y as¬ 
tucia de estos escribas en la pregunta que hicieron á 
Cristo nuestro Señor, para cogerle de cualquier modo 
que respondiese : porque si negaba que era Cristo , di* 
ieran que era contrario á sí mismo y que él se condena* 
ha en haberse tenido por Cristo; y* si confesaba que lo 
era, ratificándose en lo dicho, alcanzarían loque Asea¬ 
ban para condenarle. 

3. Pero mucho mas se hade ponderar en lare^oes*. 
ta de Cristo nuestro Señor su admirable prudencia , so 
modestia y mansedumbre, junta con grande libertad 
de espíritu , añadiendo segunda vez aquella palabra, 
que estaría sentado4 la diestra de Dios ^ para pofierles 
miedo, y para que nosotros^entendamosque sus bu*- 
millaciones habían de. parar en exaltación; y lo mismo 
será de las nuestras, si le siguiéremos. 
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L Y fiaalmenle, con otro ánimo diferente del que 
tenían eílos traidores , mirando á Cristo nuestro Señor 
tan desfigurado , con los muchos trabajos de aquella 
penosa noche , le preguntaré si es Cristo. Por venlu-* 
ra, Jesús mió, sois Vos el Cristo, el Mesías? el Hijo de 
Dios vivo? el resplandor de la gloria del eterno Padre? 
el que es figura de su sustancia, é imagen invisible de 
Dios? Pues si lo sois, como de verdad lo sois, cómo es¬ 
tá vuestro rostro tan desfigurado? cómo tan afeado con 
salivas? cómo tan acardenalado con bofetadas? Quién 
os ha tratado de esta manera sin tener respeto á vues¬ 
tra venerable persona? Mis pecados son la causa de es¬ 
to , y vuestra caridad ha tomado estas insigniás , por 
las cuales dá testimonio de que es Cristo Hijo de Dios 
vivo, que vino al mundo para redimirle porque otro que 
Cristo no pudiera sufrir tantos tormentos con tanto 
amor, por los pecados que no hizo; y pues Vos lo su¬ 
frís, Vos sois mi Cristo, mi Dios y mi Salvador, á quien 
sea honra y gloria por todos los siglos. Amen. 

Punto segundo. — Oida esta respueita , levantóse toda 
aquella muchedumbre de gente; y atando de nuevo á Jesús 
le llevaron á Pondo Pilatos , presidente. 

1. En esta tercera estación, que anduvo Cristo nues¬ 
tro Señor, se ha de considerar lo primero, como el es¬ 
tado eclesiástico de los judíos , enemigo declarado de 
Jesucristo, por su sentencia le relajó al brazo seglar de 
Pílalos, presidente por los romanos , para que le ajus¬ 
ticiase mas cruelmente, pareciéndoles que era muy pe¬ 
queña la pena que ellos podían darle , porque desea¬ 
ban muriese con muerte muy cruel, ordenándolo así la 
divina Providencia, para que judíos y gentiles con¬ 
curriesen á la muerte del que moría por la salvación 
de lodos. O dulce Jesiis, si I 05 de vuestra nación , á 
^nieU tanto bien habéis hechn^ así os condenan , qué se 
puede esperar de los extraños; no os conocen? Pero 
Vos , Señor, estáis aparejado ;p«rá ser perseguido de 
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todos, para dar salud á todos, porque vuestra muerte 
es nuestra vida, y vuestra condeoacion en el concilio 
de los malos , sera nuestra salvación en la presenciado 
Dios, por todos los siglos. Amen. 

2. Lo segundo, se ha de ponderar la crueldad con 
que llevaron á Cristo nuestro Señor por las calles de 
Jerusalen con grandes voces j; alaridos , concurriendo á 
esto mucha gente, por ser ianumerable la que habia 
en la ciudad á causa de la fiesta dei cordero. Iba nues¬ 
tro buen Jesús, maniatado con paso muy apresurado; 

K ero con un rostro modesto, grave y manso, dejándose 
evar de aquellos tigres, sin resistencia alguna, su¬ 
friendo los desprecios y baldones qué le decian, con mu-^ 
cha mayor afrenta qoe la noche pasada, porque con el 
dia claro todos le podian ver y conocer: y como sabian 
que este se hacia por órden*de sus sacerdotes, y que 
ellos iban alli cerca , ninguno se atrevia á contradecir, 
antes clamaban contra el preso. Gracias te doy, ó buen 
Jesús, por todos los pasos que diste desde casa de Cai- 
fás , hasta la de Ponéio Pílalos: y por las afrentas que 
en este camino padeciste, por ellas te suplico perdones 
los malos pasos aue be dado para ofenderte, y los ende* 
reces de aquí adelante para que todos sean para servirte. 

Punto tbrcero. —Viendo Judas que Cristo estaba con^ 
denado á muerte en el concilio de los sacerdotes yyqueU 
llevaban á Pilotos para que lo aprobase y Secutase, pesóle 
de lo que habia hecho, y fuese al templo dome estaban al^ 
gunos sacerdotes y ancianos, ocupados en sus ministermy 
y dijoles: Pequé entregando la sangre del justo. Ellos tes- 
pomieron: Qué senos dá á nosotros de eUo? mirároslo 
primero, Y él arredondo los dineros en el templo, fuese, y 
ahorcóse, 

t. Aquí se ha de ponderar, lo primero, como el de¬ 
monio ciega los ojos del pecador al tiempo que peca^* 
porque no vea la maldad de la culpa, y huya aeella, y 
después los abre encareciéndosela mucho, y afeándosela 
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tanto, qne de corrido venga á desesperar, como suoe* 
díó á Caín« e) cual dijo á Dios con desesperación ^: Mi 
maldad es tan grande; qne no merezco ^rdon ni mi- 
sericordia* Pero yo , Dios mió » confieso que mi maldad 
es grande; mas juntamente confia <, que es muy 
mayor vuestra misericordia » y por ella confio alcanzar 
el p^don que no merezco» porque no queréis la muer* 
le del pecador» sino que se convierta y viva, 

2. Lo sj^undo » ponderaré como Judas comenzó á 
hacer penitencia, y á ejercitar las tres partes de ella» 
porque tuvo dolor interior» y confesó, su pecado delan¬ 
te de los sacerdotes» y satisézo » restituyendo el precio 
que había llevado injustamente; pero todo le aprove-^ 
chó poco»porque no fué buena su penilencia» ni el 
dolor era verdadero» ni hizo la confesión á quien de¬ 
bía , ni con esperanza de perdón. De donde sacaré avi¬ 
so para procurar que mi penilencia no sea fingida» ni 
defeetuosa; porque no basta decir como Judas, pqué» 
sino se dice» como lo dijo David» al cual dlpienoo» pe¬ 
qué» perdonó Dios su pecado 3 » porque lo dijo con gran 
contncioR y confianza de alcanzar perdón. 

3. Lo tercero he de ponderar»la obstinación de es¬ 
tos judíos» y 1a crueldad de aquellos sacerdotes» porque 
con ver al discípulo arrepentido» y que confesaba ser 
inocente su Maestro» ellos perseveran en su maldad» 
diciendo: Qué se nos dá á nosotros que sea inocente, y 
qnejú bayas pecádo en venderle! Miraras primero lo 
que bacías. Y con esta respuesta tan desabrida le die¬ 
ron mayor ocasión de desesperar; por donde se vé» 
cuán peligroso es no hacer buena acogida á ios pecado* 
res cuanuo dan algún asomo de arrepentimiento. 4o 
cual es muy ageno del espíritu de Cristo nuestro Señor» 
de quien está escrito ^» que no apaga la torcida de la 
lámpara , que tiene algo de luz^, y está echando humo; 
antes la atiza y aviva » para que tenga luz cumplida. 

« Geoes. 4. t3. s Ezech. 18.83 .* t. Beg. 13.13. ^Isai. 43.3. ^ ' 
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4. Lo cuarto, se ha de ponderar el justo juicio de 
Dios en desamparan á este traidor, como sus pecados 
merecían , permitiendo que no hallase consuelo en los 
hombres , ni contento con su dinero; antes su dinero 
fuese su verdugo» y su deseo cumplido fuese so sayón 
y atormentador, recibiendo mayor congoja en tenerle^ 
que recibió contento ai tiempo de recibirle; y asi le ar¬ 
rojó de si» y no tuvo ánimo para acudir á Dios » ni á su 
Maestro á ^dir perdón : antes atormentado de Ja con- 
ciencia » é instigado de 3alanás» no atreviéndose á es*- 
perar la resurrección de Cristo, de que tenia noticia» se 
resolvió en ahorcarse luego, cotno lo hizo , para que 
en este miserable conozcamos todos la péna de la ava- 
rióla , que es perder el dinero» la vida y la felicidad 
eterna, y morir á sus mismas manos , reventando por 
medio» y derramando sos entrañas» por no haber teni¬ 
do entrañas de miserícordb con CrisloJ. 

5. Finalmente , ponderaré el sentimiento que tuvo 
Cristo nuestro Señor de la condenación de este discípu¬ 
lo » y cuán de buena gana le recibiera á penitencia , si 
como acudió á los sacerdotes del templo» acudiera á él 
con arrepentimiento. O Redentor nrisericordiosisímo, 
que á ningún pecador desechas, por muy cargado que 
esté de pecados: pues tanto síentés la perdición de tos 
que eran tnyos', no me dejes de tu mano; porque si tú 
me dejas , daré en los desvarios de Judas, pues ño hay 
inal que haga un hombre, que no le puedb hacer otro» 
sí le sueltas de tu mano. 

Porto cuarto. — Los principes de los sacerdoks to¬ 
mando consto sobre lo que haricm de aquel dinero, no lo 

S uisieron echar en el arca del templo, porque era precio 
e sangre, sino compraron con ello un campo de un oUero, 
para sepultura de peregrmos *. 

1. Donde se ha de ponderar, por una parte la hipo¬ 
cresía de estos malos sacerdotes, y por otra parte la 

> Actuará. 1.18. < UaUb. ti. 0. 
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bondad de Dios, con secreto Instinto .-les movié á 
esta traza , para significar que la sangre de Cristo ba> 
bia de ser de poco provecho-para tos sacerdotes del teaa- 
plo y sus secuaces; pero había de ser precio «mi .que 
se comprase el descanso eterno de los que'vivea en esta 
vida como peregrinos. 

3. Y también se ha de ponderar, como Cristo nues¬ 
tro Señor mostrd el aaM>r que tenia á los pobres, en 
querer que el precio de su sangre fuese remedio de po¬ 
bres para darles sepultura» áficionándonos con esto á 
las obras de misericordia , aunque sea á costa de-nues^ 
Ira sangre. O dulce Jesús. pues tanto nos amas, qné 
todo lo que te pertenece miiercs se eenvierta en prove¬ 
cho nuestro, mira mi pobreza, y ton el precio de tu 
sangre remedíala, para que viva como peregrino en 
esta vida, de modo que camine con diligencia al des¬ 
canso de la eterna. Amem . -v - . • 

‘ ; MEDITACION XXXII. 

DB-LA ACUSACION D8 CRISTO NV8STR0 SBÑOR ANTE Í»fLAT08, T BB 
LAS PRKOUNTAS QÜB PILATOS LB HIZO. 

PufCro PRiMBBO *—Presentado Cristo mUe Pilotos en su 
pr^oriOf salió el.pr^esidente á los judíos , y pregmtóks ^: 
Qué acusación traéis contra este hombre f Ellos respondie¬ 
ron: Si no fuera malhechor , no le entregáramos á tí. 

4. Aquise hatte ponderar, lo pTímero^'la mala acogi¬ 
da, y el mal Iralamienio que baria Pilaiosá CriaW núes* 
tro Señor cuando le vió traer im atadov y con imio es* t 
Iruendo, y en dialan solemne, concibiendo qoeaería al¬ 
gún gran malbechor, pues en laldia, y pcÑr gente tan. 
grave venia preso, <;ompadeciéndoinade ver á mí Señor 
tan despreciado, y acordándome de la diferente mane¬ 
ra con que él recibió á la mujer adúliera que le traje¬ 
ron los judios para que la juzgase ^ O ^uez miseric(^- 

* Matth-tl. S. Joan. 18.19. * Joan, a S. 
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diosísimo, que^ con tanta mansedumbre recibes á los 

E iresoS, no solo cuaído son inocenles, sino también á 
os culpados, librándolos de sus crueles acusadores, c6^ 
mo sieado:tú la misoia inocencia, quieres ser . recibido 
de este soberbio juez con tal ignominia ^ ? Pues confun¬ 
des á los acusadores del que es culpado, y ios haces ir 
uno irás otro con solo escribir en la tierra con tu dedo 
sus pecados, porqué Do los escríbés tambien ábora para 
que confundidos te dejen, y cesen de acusarte ? Mas tu 
misOiicordia es tan grande, que compadeciéndose de los 
pecadores, no quiere compadecer^ de $1, para pa¬ 
decer por ellos. Líbrame, Señor,* de mis acusadores 
cuandn fuere presentado en el tribunal de tu juicio, y 
recíbeme con piedad, para que librado por ti, goce pa¬ 
ra siempre de tí. Amen. 

^ Lo segundo, ponderaré la grande^soberbia y pre- 
suncioa de estos acusadores de Cristo,-la cual mostra¬ 
ron en decir: Si este nO fuera malhechor, no le trajéra¬ 
mos á tu tribunal Como quien dice: Basta que nosotros 
siendo sacerdotes y letrados de la ley, le traigamos 

E reso, para que estes^cierto que es malnechor. O sober- 
ia endemoniada, que asi ciegas á los malhechores! 
O humildad Soberana, que asi humillas al supremo 
Bienhechor! De esta humildad de Cristo nuestro Señor, 
que siendo bienhechor de todos, quiso^ser tenido por 
público malhechor de los mismos á quien hizo bien, ten¬ 
go de sacar grande afecto á la humildad, teniendo por 
dicha hacer bien á lodos, y que todos tUe tengan por 
malhechor, á imitación de miSalvador. « 

Punto següwdo .—Respondióks Pilatos: Si es tanfá- 
blico malhechor como decís, castigadle vosotros segumvws- 
tra ley. Ellos dijeron: A nmotros no es permitido matar 
á alguno, esto es, matarle con el género de muerte que es¬ 
te merece, porque nosotros solamente podemos apedrearle, 
y esta es pequeña pena para sus delitos. Entonces le comen- 

* Joan. 8.». * , • * 
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fartm á acatar de (re». El prmerb, que alborotaba id gen¬ 
te con mald doflrina.' Et segundo,-que proMm- dar bts 
tribuios debidos á César. Él tercero, que deáa de si ser 
Cristo rey; esto es, que era-él Mesías, que estaba prome¬ 
tido por rey de los judios. 

- Aqui se ha de poaderar la maldad de estos .acosado* 
res, y las calumnias que inventaron centro Cristo nues¬ 
tro Señor, con .ánimos emponzoñados: porqne llana co¬ 
sa era que no alborotaba Cristo la ^eote, antes lamovia 
á penitencia, y á todo género de virtud, tanto, que dijo 
á sus diselpulos *: Sobre la cátedra de Moisés so senta¬ 
ron ios eséribas y fáitseos, Jaced to^ cuanto osdij<^, 
reo. También era llano que no probibia pagar los'tri*' 
butos á César; antes dijo': Daa á'César loque es de 
César, y á Dios lo que es'de Dios;-y él pagó el tributo 
por si y por Pedro, con noestar obligado ápllo. Además, 
nunca dijo de si, que era rey temporal como los- que 
bacian los romanos; antes queriéndole-bacerrey» hu¬ 
yó *. Y si decía que era Mesías, sus obras-daban testi¬ 
monio de-ello. Puesá dónde mas pudo llegar la maldad 
da'estos falsos acusadores, que á inventar tales calum¬ 
nias t Y qué mayor crueldad podo ser, que no hartar su 
rabia con la muerte que ellos pudieron darle; sino Sn- 
gir delitos para condenarle áotra mas cruel, que era la 
muerte de cruz! O dulce Jesús, graciaste doy por el si¬ 
lencio con que oyes tales calumnias, pudúndo fácil¬ 
mente deshacerlas I Concédeme que imite tu paciencia, 
y líbrame del vicio del aborrecimiento, que tales calum¬ 
nias inventa contra el que es aborrecido. 

Poirro TBBCKBO. Oyendo Pilotos ^tas aeusamnes, 
entróse en la sala del tribunal, para examinar á Cristo 
de ks delito que le-ópoman, y comenzó por et postrero, 
qtie4en(a por mas grave, diciéndole: Eres (iú rey de ¡os 
judíos * 9' Cristo nuestro Semr, comio.vió qtí esta pregunta 
eto/cón sentíUez, respondió á Mi reitfi no es de es- 

• lUltb-»- *• > Lae. M.». Hatt. 11.1I-. * Joan.». IB. v Joan. 18.33. 

Digitized by Google 


su PÁETBIT.llBMT4eíO!fCXXn. 

te mundo, porque si lo fuera, tuviera vasallos y criados 
queme defendieran para qt$e no fuera entregado á los 
mas; y asi mi reinono es como los delmundo. R^licó Pi^ 
laios : Luego rey eres tú ? Respondió Cristo; Tú lo di^ 
CCS, aue soy rey, y asi b confieso, porque naéi, y vine al 
mumo.á dar lestimomo de la verdad; y los que andan en 
verdad, oyen mi voz. 

Cerca de este examen , que Pilatoe hizo de Cristo 
Buesiro Señor j se han de ponderar las notables sentep- 
cias que dijo en sus respuestas. 

1. La priotera, que su reino nb era reino terreno y 
mundano, como los de acá. y por esto no tenia apara¬ 
to de saldados, ni de gente de guarda, ni los demás mi¬ 
nistros, que suelen tener los reyes terrenos en sus rei¬ 
nos. Y no solamente quiso decir que no lo era, sino 
que no lo pretendía,ni jamás lo había pretefHÜdo, «o- 
mo sus acusadores decían. 

2. La segunda, fué, que verdaderaasenle era rey» 

¡ ero rey cblestía!» y tenia reino, perp reino de otro mon« 
o, que es el reino del cielo, y el reino espiritual de su 
Iglesia: y por eonsiguienle, tenia vasallos, y criados, 
pero celestiales y espirituales, que son los ángeles, 
108 justos, y los fieles, que le creen ; porque cual es el 
rey, son sus 'vasallos: y cual es el re«io, tales son sus 
ciudadanos L O Rey soberano, instituido por él Padre 
eterno, sobre el santo monte <lte.Sion, muy debídO'era á 
vuestra grandeza ser también rey de este inundo^, y tener 
porvasallosyeseravosá todos ¡os reyes de la tierra. Pe¬ 
ro vuestra infinita caridad renunció esta pompa munda¬ 
na para darme ejemplo de humildad, y levantar mi co¬ 
razón á la pretensión del reino celestial, con desprecio 
de) terreno. Hacedme» Rey mió, va8allodig|no de vuestro 
reíño,xon4nímo para bollar todo lo que estimaet mundo* 

3. La tercera sentencia, fué, qde babia nacido en el 
nuindo para dar testimonio de la verdad; es» para 
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eBseñarla y predicarla, confirmándola con milagros y 
obras maravillosas; en lo cual luvo Ires excelencias. 
La primera, c^ue nunca testificó cosa que fuese falsedad 
ó mentira, sino verdad, y no cualquiera, sino verdad 
provecbosa, para alcanzar el reino, cuyo Rey era. La 
segunda, que testificó esta verdad con gran valor, aun¬ 
que le hubiese de costar la vida el decirla. La tercera, 
que cuando era de cosa gloriosa para-él, ladecia, no 
por su honra, sino por cumplir con su oficio, dando tes¬ 
timonio de la verdad, A imitación de este Señor he de 
persuadirme , quf yo también nací, y vine al mundo 
para dar testimonio de la verdad con mis obras y pa¬ 
labras, procurando que siempre resplandezca en ellas 
la divina verdad, sin mezcla ae mentira ni fingimiento, 
aunque me cueste la vida el testificarla. 

4. La cuarta sentencia, fué, que lodos los que son del 
bando de la verdad, y la aman, oyen su voz, dandocré- 
dito á lo que dice, y obedeciendo á lo que manda : y por 
aquí echaré yo de ver si soy del bando de Cristo ‘, que 
es la misma verdad, ó del"bando del demonio, que es 
padre de la mentira. En lodo esto se ha de ponderar ta 
autoridad de Cristo nuestro Señor, y la divinidad que 
en él resplandecía en medio de tantos desprecios, sin 
dejar por ellos de hacer su oficio de maestro. Y si este 
miserable juez le quisiera oir, aparejado estaba para en¬ 
señarle con mayor luz esta verdad; pero el desventu¬ 
rado, aunque comenzó á tener deseo de ello, preguntan¬ 
do á Crislo: Quid e$t veritas? Qué es la verdad? No es¬ 
peró respuesta , porque no mereció oirla. O Maestro 
del cielo, respondedme dentro de mi corazón, qué es la 
verdad? y dádmelo á sentir con gran firmeza. Vos, Dios 
mío, sois la misma verdad, y cuanto de Vos procedees 
la verdad. Verdad es vuestra vida, vuestra doctrina, 
vuestros preceptos, vuestros consejos, vuestros mila¬ 
gros, y vuestros sacramentos^ O si mi vida^e confor- 
* Joan. 8. 44. * P. Joan, epist. 3,4. 
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mate coa «sla veithd, y anduviese siempre eu verdad 
basta veros claramenle en vuestra gWía. Amen. 

■ Porto •xváíto.— Oidas estas respuestas de Cristó toa 
eoneertaáas, coligió de ellas Pilólos su inocencia., y sa- 
eápdole- consigo fuera del prelorioá visladel pueblo, dijo: 
Yo no hallo en este, hombre causa para condenarle. Oyen¬ 
do esto los principes de los sacerdotes y ancianos , temien¬ 
do no le soltase. Pilotos , oeusábank de nuevo en muchas 
cosas, pero Cristo no respondió. Dijole Pilotos: No 
ves en cuántas cosas te acusan y cuántos- testimmos.dicen 
contra U, cómo no retpondes algo ? Con todo eso Jesús no 
respondió palabra, sino callaba, de modo qóe el presiden¬ 
te se admiró vehenientemente.- 
' En este punto se ba de ponderar el maravilloso sHen* 
cío de Cristo nuestro Señor, el cúal con razón mqs¿ 
vehemente admiración en Piiatos como com nueva y no 
vista ene! mundo,-porque concurrieron aucbas oosas 

3 oe al juicio bumano le provocabaoáí hablar y n!&pon> 
er por sí. Las acusadones erán muchas y falsas, yen 
materias gravísimas, y de gravísima deshonra, opues¬ 
tas por personas calificadas, r á fin de que por ellas fuo' 
se condenado á muerte cruel y-muy infame; y el mis¬ 
mo ju^ le provocaba á que respondiese por sí ^ con de¬ 
seo de darle por libre, porque conocía su inocencia. 
Cualquier cosa de estas bastaba para provocar & cual- 
quier hombre á su defensa; . pero Cristo nuestro Señor, 
rompiendo por todas, quiso callar y no responder pa¬ 
labra , descubriendo eu esto su gravé mansedumbre y 
paciencia, no solo en no vengarse de sus calumniado^ 
res; pero ni quererloseonvencer de su calumnia.pu- 
diendo hacerlo con facilidad. Además, desoubfié^ran 
fortaleza. mostrando por la obra, cuán poco temía la 
deshonra, los tormentos y la muerte; pues ni aun hi^ 
blar quería para defenderse do ella, y esto admiró á Pi* 
latos, y me ha de admirar á mí. O buen Jesús, con 
cuánta razón os pusieron por nombre el Admirable, 
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poes no solo sois admirable en las grandezas y mila¬ 
gros', sino en las bajezas y trabajos. Admirable es 
vuestra mansedumbre, admirable vuestro sufrimiento, 
y admirable vuestro silencio. Admirable fné por'cierto 
vuestro callar delante de Caifás; pero mas admirable 
fué delante Pilatos, porque las acusaciones eran mas 
graves, el peligro mayor, y el juez mas propiciopára 
oíros. Menester era tal silencio para castigar mi parle¬ 
ría, y para darme eficaz memplo de callar, sufriendb. 
con paciencia las injurias. Poned, Señor*, guarda^ mi 
boca, y puerta muy justa á uiis labios; no permitáis 

3 ue mi corazón se inclíne á palabras de malicia para-, 
ar vanas escusas de mis pecados : y yo también con 
vuestra gracia, propongo oe guardar mi boca, cuando 
el pecador se levantare contra mí enmudeciendo, bu- 
millándome, y callándolo bueno que pudiera decir pa¬ 
ra mi defensa «corno Vos eallásteis loque pudiera ser¬ 
vir parala vuestra. > 

De aquí sacaré también, que un silencio tan. raro-cu- 
mo este, no se pbede hallar sino en gente que tiene' 
muy mortificado el amor de la honra y de la vjda, y ^ 
lleg^o á no tener con demasía la deshonra y la muer¬ 
te, arrojando todas sus cosas en la divina Providencia, 
como arriba sé dijo. Esto pretendió el Espiritu santo, 
cuando dice Funde el oro y plata que tuvieres, y 
buz de ello un peso para tus palabras, y frenos justes 
para tu. boca, porque no deslices con tu lengua'; que es 
decir: Recibe todas las virtudes morales con la caridad, 
figurados por el ore,-y todas las virtudes intelectuales 
con la prudencia , figuradas por la plata, porque todas 
son menester para saber bien hablar y bien cwar, por 
cuanto todos los vicios se aúnan para desconcertar la 
lengua; y asi es menester que también se aúnen las 
virtudes para coneertarla: y por esto quien >ne ofende 
á Djos con la lengua*,señal és que espenecto varón. 

• l«al. S. 6 . • PssI. IW. i. * mi. 38. S. * Becl. IS. M. > Jac«b. S. s. 
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3IEDITACI0N XXXIII. 

DBLA PRBSBKTACION DB CRISTO NCBSTRO SBÑOR ANTB HBRODBS^ 
T DB LOS DBSPRBCiOS QUK ALLÍ PADBCiÓ. 

Ponto primkiio; —Perseverando hs sacerdotes ^ yy la 
maUüud m acusar á Cristo, dijeron á PilatoSy que albo¬ 
rotaba al pueblo , enseñando sn doctrina por toda Judeay 
comenzando desde Galilea hasta Jerusalen , de donde coli- 

S 'ó PUatos, que Cristo era galileo y de la junsdiccion de 
erodes^ que estaba entontes en Jerusalen ^ y remitióle el 
preso, para^que él conociese de la causa. 

1. Aquí se ba de ponderar, como. Cristo nuestra Se¬ 
ñor, de quien dice sao Pedro*, que pasó desde Galilea 
por toda Judea, haciendo bien á iodos, y sanando los 
oprimidos del deiQonio» es ahora calumniado de que 
alborotaba el pueblo con mala doctrina desde Galilea 
po|* toda Judea» para que se.vea cuánto quiso ser hu¬ 
millado el que permitió aue todas sus peregrinaciones 
y sermones, que se ordenaban para bien de aquella 
gente, (ue^n calumniadas, diciendo que eran para su 
destrucción. 

S. Lo segundo, se ba de ponderar et trabajo y la ig¬ 
nominia que &iSlo nuestro Señor padeció en esta cuar^ 
la estación, desdeeasade Pílalos al palacio del rey He¬ 
redes , por medio de las calles y plazas de Jerusalen, 
con grande.estruendo de gente,, porque ya era mas en¬ 
trado el día, admirándome de la caridiui y huimldad 
del Hijo de Dios „ que quiso ser traído por tantos tribu¬ 
nales , uno peor que otro ,,y venir al tribunal de un rey 
cruelísínio, que tomó para sí la mujer de su propio her¬ 
mano , y degolló al^ gran Bautista, porque se lo repren¬ 
día. Lo cual trazó su proridencia, para que padeeien- 
do mas por nosotros, nos obligase mas á su servicio y 
nos diese mas eficaces ejemplos de paciencia. 

^ Ittc. t3. s. * Actuum to. ' 
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Punto «soonda,— Htrpdes, tn vitttáo á Jem , hoigóse 
«wcAo, foram babia gran timpó gue éestabaxwk , y «$•> 
percha que noria en su presencia algún milagro. Uixok 
mudbas preguntas, gá ninguna respondió. Pero los prin¬ 
cipes de los sacerdotes y eseríbas estaban alli acusándole 
pertinazmente. 

Sobre «ftle pupto se ha de ponderar en Heredes. el 

S ozo que tuvo con* la vi$la de Cristo»y'la buena act^t- 
a qoe le hizo > no por caridad, sino por curiosidad de 
ver áun hombre de tanta famav? esperar ver alfana nó> 
vedad, pero, todo redundé después en mayor agentado 
Cristo nuestro Señor, el cual, sin embargo de.esta aco* 
gida, no le quiso hablar, ni respornter palabra , ni ha* 
cer milagro en sn presencia. 

-i. La primero. en detestación de su maldad, tratán* 
dolé como á de^mulgado é^indigno de ver sos mara*- 
villas; y por esto otra-vez-le llamó raposa*, declaran' 
do lá malicia astuta con qoe perseguía los principales 
sarmientos de la .viña del Señor. ‘ 

S. Lo segnodo^en detestación de la vana curiosidad, 
porque no habla Dios sos divinas ralabras, ni hace sus 
obras maravillosas por solocébo del apetito- curioso': y 
quien con este vano espirito se Mega á tratar con Mos 
ra ta oraoion, hallarále'mndo y soi^ para consigo, n> 
senüráans inspiraciones y hablas interiores, ni so m»- 
cion para cosas grandes. 

3. Lo tercero v para descubrir las ganas que tenia de 
morir y padecer; porque quien hizo milagros para po¬ 
der morir por los hombres, privándose milagrosamente 
de la gloria del cuerpo; que se le debía por ser bien-'- 
aventoradoen el alma,- no babia de hacer milagro para 
huir el padecer y la muerte; con lo cual confundo nues' 
tra tibieza, que pedimos á Dios milagros, para que-nos 
libre de tos trabajos por ño padecer con ellos. O buen 
Jesúsqoe tantos milagros habeiabechopara remediar 
• lae.s}.e.CMktic.s.» 
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la&Aece8Ídad«» agems ^ porqaé ne bacei» OBO siqDiera 
delaiito.de Heredes pará remediarla propiaf Pues ann- 
qoe su curiosidad lo desmerezca, vuestra neeosidadcla' 
ma, pero no queréis oir este clamor, por oir el clamor 
de'nuestras necesidades, cuyo ramedie está en que mu* 
rais por ellas. 

I. Por esta misma causa, aunque los sacerdaies y 
escribas acusaban á Gri^ con grande ahinco delante 
de Heredes, calló cobotro silencio, no menos admira» 
ble que el que tuvo delanlede Pilotos, y aun. en cierto 
modo mayor, porque .á Pílatos va babia babhkdo en-el 
pretorio ,* descubriéndole la verdad de lo que pi^un-' 
taba-) pero é Heredes ninguna palabra hamó, ni en sn 
defensa, ni por otro respeto humano, aunque sabia que 

S reste silencio incurría en su .indignación, enseñan» 
nos con esto la libertad santa que' debemos tener 
delante de reves y principes, para no faabtor ni hacer- 
delante de elfos ^r.solo res^to mundano lo que de» 
sean, aunque de no hacerlo se nos siga daño. 

•Ponto Tsaouio.—>F»ríido Heredes ^ Critto mk ha¬ 
blaba , despreáók-em su ejército : y burlando daél, eas- 
tido con vm verdura bUsáta , te rernsHó á Ptíatoa. 

■1. Áqui se ha de ponderar; lo primero, la senten» 
cia de este inicuo rey cootra Cristo ^ porque le.luvo por 
hombre sin juicio, y muy rústico- y mal> criado, juz» 

S ando que de simplicidad 6 boberia callaba ■, y había 
oseado ser-rey-; y asi no quiso condenarle á muerto, 
sino afrentarle, y que-por reearnio -y mofa le vistiesen - 
uno-ropa blanca, como la solían traer les Césares» aun» 
quooeria roto y vieja, para mayor escarnio. T de esto 
modo le remitió á Pilatos; como quton dice: Ahí to 
vuelvo ese loco y simple. que por simplicidad quería 
ser rey. Y ^o el ej.ercí4o, queriendo vengar la inja¬ 
ría de ju señor y lisonjearle, escarneció á Cristo nues¬ 
tro Señor imn mil géneros'de injurias, llamándole simple, 
descomedido , tonto y loco, reyecillo,.y otros nombres 
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iofftBies: y e» de creer , que también jugarian de ma¬ 
nos «entra él; instigándoles á ello Satanás. Todo lo 
cual sufría este Señor con admirable paciencia, ense¬ 
ñándonos á despreciar las vanashonras del mundo ;.y 
á no hacer caso de los errados^úicios de los hombres, 

3 de así trataron al mismo Dios. O Verbo divino, sabi- 
uiia del eterno Padre, gracias-te Jov por haberte hu¬ 
millado tanto ,-4|ue quieras ser tenido de los hombres 

S qrsiempleylocol Menester era tan grande faumí- 
acion para corar mi grande soberbia y presunción» 
O quién se viese vestido de esta tu. librea, y fuese te¬ 
nido por loco, sin dar ¿ausa culpable para ello; porque 
no hay mayor cordura, que. gustar de ser despreciado 
en. el mum») por ti, ni. mayor locura, que buscar ser 
honrado sin ti. 

2. Lo segnndo, se ha de.ponderar la grande afrenta 
que Cristo nuestro Señor padeció por aquellas calles de 
Jeruáalen, eontipuando todos los ^ne inan con él, los 
escarnios-que comenzó el eiérmto de Herodes, llamán¬ 
dole con^graudes voces lopo y rey Bngido. O Rey del 
cielo, coán difereales voces son estas de las que daban 
habrá cinco días, cuando os llamaban Bey de Israel, y 
bendito del Señor; pero ahora es tiempo de padeoer, 
para que vengáis presto á reinar. Cumplirse ha lo que 
está escrito': La simplicidad del .justo es escámela, 
lámpara es despreciada noria soberbia de ios ricos; 
pero so resplandor y clarkíad, sedepcubrirá en el liem- 

K que está por venir. O Lámpara precktsisima, que 
:ís y ardeis een doctrina y caridad, y echáis rayos 
de mansedumbre y de paciencia, sufriendo tantos des¬ 
precios por nuestro amor, tiempo vendrá en trae se 
descubra vuestra preciosidad., para confusión délos ri¬ 
cos. y soberbios que ios desprecian. Confundidlos, Se¬ 
ñor en esta vida con los ejemplos de-vuestra humilla¬ 
ción , pare que volviendo sobre si, amen, lo que despre- 
• rob.iis. 
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eiában, y d^s|>recien lo qpe ant«r»mahan y atiEsaban. 

3. Tambiett-se bade ponderar « «uia corrido pare* 
eerir Cristo nnealro Sráor delante de Pílalos cón aquel 
nuevo traje y librea: v como allí de nuevo fué también 
escarnecido de sus olieiales y criados, aumenlándose 
siempre las injurias del faumildismo Jesús, para que 
no me canse yo de lasquemevínieren-pormisculpas.y 
ávergonzándmne de las ánsias qué tengo de ser tenido 
por sabio y cuerdo, y de lo mucho que sientosialgono 
me moteja de toco ó menos avisado. Para lo cnal mo 
acordaré de aquel dicho del Apóstol*: Si algooo se (ie> 
ne por sabio en este mundo, itágase como necio, para 
ser verdaderamente sabiotporque la sabiduría del mun* 
do, es locura delante de Dios-, asi como la sabidnria da 
Dios parece locura al mundo. 

■ 4. También ponderaré, comoaqueila'vestidurabian* 
ca, que se -díó é Cristo por. escarnio, era figura de la 
blancura y pureza de sn alma , y de la inocencia de so 
vida , ta cual suele andar junta con desprecios y huníi* 
ilaciones; porque es gran cosa, como se dice en*el libro 
de los Cantares *, sér puro y blanco cm lo interior, y'de* 
aegrido y despreciado en lo eztemr; y asi pediré á 
nuestro Señor, croe me vista la vestidurar blanca da sU 
inocencia en e> alma, y la vestidura da sus desprecios 
en el cuerpo, para que en iodo le sea semejante Q Cor¬ 
dero sin mancilla, en cuya sangre, aunoue bermeja, 
se lavan los santos y blanquean sus vestiduras, baced- 
roé blanco como la niéve, imitando vimstra pureza, y 
teñidme como sangre, imitando vuestra paskm I 
5. Ultimamente, se ba de ponderar, cobm) Herodes 
y Pilatos, que antes eran enemigos, desdo entonces 

a uedaron amigos, para significar, que ios príncipes 
e la tierra se aúnan y conjuran contra Cristo para 
perseguirle *; pero Cristo nuestro Señor con su muerte 
ios confederó en verdadera amistad, y juntó á judíos y 
• 1. Cor. 1IS.« Csnl. t. i. * Apoc. 7.4S. * psal. S. t. 
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(^Atilesen unión de caridad, figurada por esta amis*^ 
lád » que trabaron entre sí Herodes y Pílalos^. Por don¬ 
de también se vé cuán poderoso es cualquier modo de 
humildad, para concordar los corazones desavenidos; 
pues estando estos dos hombres enemistadps, por pun* 
to de jurisdicción , ouando Pilatos se humilló á remitir¬ 
le el preso, uuedaron amigos. Y todo fué á costa de la 
humillación ae Cristo, el cual con sus humillaciones 
compró la unión de caridad que tienen los escogidos, 
fundada en profunda humildad. 

•6. Finalmente, puedo.ponderarel desastroso fin que 
tuvieron estosdos jueces, que asi despreciaron á Cristo 
nuestro Señor. porque aunque con su paciencia sufre y 
disimnia sus injurias; pero como es justo yuez, á su 
liehipo las castiga como mereeen. 

MEDITACION XXXIV. . 

0B COXOi LOS judíos KSCOGIBRON Á BARRABÁS Y CONDENARON 
Á CRISTO. 

Ponto paimbro.— 1. Deseando Pílalos librar á Cristo 
de la muerte hiendo que Herodes tampoco le bahía 
condenado, tomó un medio á su parecer conveniente, 
y puédese creer que füé por inspiración de Dios. 

Había costumbre, que el presidente en aquella pas¬ 
cua nombrase dos presos ó mas al pueblo, dándole fa¬ 
cultad de escoger uno de ios nombrados y este quedase 
libre. Pílalos aprovechándose de esta ocasión , nombró 
con Cristo nuestro Señor un solo preso, y ese el mas 
insigne malhechor que había en ta cárcel, llamado 
Barrabás, hombre revoltoso, ladrón, homicida, y por 
esto aborrecido de todos pareciéndole que el pueblo^ por 
no dar libertad á tan mal hombre, escogerla á Cristo.; 
y así les dijo i A quién q^eis que os suelte , conforme á 
vuestra costumbre , á Cristo, ó á Barrabás ? En lo cual 
* Sphes. 9. U. • Jlatt. f7. n. Marc. 15. C Wc. n. n* laas. SS. 
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se ha de ponderar la homíiracion de Cristo oaesCro Se- 
ñof; el cual'con ser tan grande, tan sanio, tan sabio,- 
V ian bienhechor de todos, entra en votos, y en com¬ 
petencia con un hombre infame ; ladrón,, revoltoeo, 
nomicida, y público malhechor, siendo la competencia 
sobre óosa tan importante, como era<la libertad, hon¬ 
ra y vida. Acá se tiene por afrenta entrar en compe¬ 
tencia, 6 hacer oposición con un hombre vil, y dé par- 
tés múy desíguaW, y Cristo nuestro Señor compita 
con el mas vil hombre del pueblo, para darnos ejemplo 
de humildad en todas las cosas. O buen Jesús, con cuán¬ 
ta razón podíais quejaros, y decir lo que dijiste por vues- 
tro profeta^: A quién me asemejasteisé igualásleis^ 
A quién me comparasteis é hicisteis semejante ? Pero 
según veo , Señor , mayor injuria os espera , porque 
nuestra soberbia con mayor humillación ha de ser cu¬ 
rada. . 

2. Eskmdo el pueblo dudando á quien escogería, hs 
sacerdotes y ancianos comenzaron á sobornarle y persua¬ 
dirle que pidiese á Barrabás. En lo cual se ha de consi¬ 
derar la solicitud de estos malditos sacerdotes en sobor¬ 
nar al pueblo, porque es deoreér, que andanan re¬ 
partidos por varias partes, hablando ya á unos ya á 
otros, diciéndoles mil malesde Cristo, que era mas re¬ 
voltoso y homicida que Barrabás, pues revolvía, no 
solo una ciudad, sino toda la provincia y reino, con 
peligro de que muriesen, no uno ó dos bombresy sino 
toda la gente, si él no moríá. Y que merecía la muer¬ 
te masque Barrabás, porque era muy mayor pecador, 

6 ues era blasféino , encantador , enemigo de la ley de 
loisésetc. Todo esto entendía bien Cristo nuestro Se¬ 
ñor , y le causaba grande sentimiento, viendo como 
aquellos falsos predicadores engañaban ai simple pue¬ 
blo, Y le quitaban él verdadero sentimiento que tenia. 

$; También ponderaré con gran dolor de corhaon, 
como Barrabás tiene taptos patrones y^olicitador^, y 
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agentes de su negocio; los cuales le abonan, favorecen 
y sobornan al pueblo con ser su causa tan injusta; y no 
le faltaron amigos y deudos , que juntamente con los 
sacerdotes hablaban por él. Pero Cristo nuestro Señor 
está tan solo y desamparado, que no tiene solicitador, 
ni agente, ni persona que se atreva á informar al pue¬ 
blo, y hablar en su favor, con ser su causa tan jus¬ 
ta y estar el juez .inclinado á favorecerle: no tiene 
amigo , ni discípulo, ni pariente, ni persona de tas 
muchas á quien hizo grandes bienes, que ose hablaren 
su defensa. O Amparador y abogado de los pobres, có¬ 
mo no hay quién os ampare 7 abogue por vuestra cau¬ 
sa ?Quejaos, Señor, á vuestro elemo Padre, y decidle*: 
Tibi derelictus ^st pauper. OPadre nrío, tú solo eres amr 
parador de este pobre desamparado, y ayudador de este 
triste huérfano I Enviá de tu alto cielo alguno que abo¬ 
gue por mí, y sea mi agente en causa tan grave. Mas 
vue^ra infinita caridad. ^Ivador'mto, quiere pasar por 
este desamparo, para librarme del que yo por mis peca¬ 
dos había merecido. 

.Ponto sbgündo.—A preíando Pilados al pueblo para 
que escogiese uno de los dos nombrados , dijoles: A quién 
queréis que os suelte , á Barrabás ó á Jesús , ^ue se lla¬ 
ma Criskrf y luego todos con gran clamor , dijeron: No 
•queremos y sino á Barrabás, 

1. Aquí se hade ponderar; lo primero, la extrema^ 
da humildad y bajeza de Cristo nuestro Señor; pues en 
competencia de un hombre tan vil y abominable, p^- 
dió la cátedra, y fué reprobado y tenido por mas in^- 
digno de la litertad y de la vida que Rarrabás. O dul¬ 
císimo Jesús, ahora veo con cuánta verdad dijisteis: 
Gusano soy, y no hombre, oprobio de los hombres, y 
desecho dél pueblo, % porque todos os deseéhan, pospon 
niéndoos al mas vil y desechado del pueblo! O sobernia 
mía que presumes subir sobre todos los hombres, por- 

«Nai.a.u.<P8ai.si.7. 
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qué 00 tebumHlas con este ejemplo, y te abajas y pos¬ 
pones á lodo? Confundid, Señor, y hundid esta sober¬ 
bia, pues no es Tazón que desde hoy mas se atre!^a le¬ 
vantar eabeza en presencia de tanta humildad* 

i. Lo segnndo , ponderaré cuán errados son los jui¬ 
cios de los hombres, pues en causa tan clara dan sus 
votos contra la justicia y verdad ^en agravio manifiesto 
de Cristo. Y cuán poderosa es la pasión de la envidia y 
ódío, para cegar el entendimiento,y despeñarle en in¬ 
tolerables errores, ^ cuán mudables son los. hombres, 
y cuán fáciles en dejarse engañar ; pues los que pocos 
dias ha, con grandes voces claman que Cristo era Sal¬ 
vador y Rey de Israel , ahora con gran alarido dicen 
que es peor qge Barrabás; De todo lo cual sacaré aviso 
para no hacer caso dedos juicios .de dos hombres^ ni 
guiarme por ellos, ahora me alaben , ahora me vitu¬ 
peren. Y consolarme con este ejemplo de Cristo mi Se¬ 
ñor, cuando me viere desechado en las pretensiones 
que tuviere, aum)tte sean justas, y acordándome que 
la pretensión dé la vida eterna, solamente se negocia 
por voto del supremo Juez, que está Ubre de toda pa¬ 
sión y engaño. Gracias te doy, Dios eterno, porque no 
has puesto la libertad y vida dé mi alma en votos de los 
hombres, ni quieres que mi salvación esté pendiente 
de pareceres tan errados y apasionados como Wsuyos. 
Hazme Señor, superíorá ellos, para que despreciando 
sus vanos juicios, solamente tenga cuenta con e) tuyo; 
pues de verdad no soy bueno, ni malo, por lo que (U- 
jeren los hombres de mi, sino por lo que soy delante 
de M. ^ 

3; Lo tercero, ponderaré como todas las veces que 
ófendo á Dios pasa dentro de mi corazón uñ juicio per¬ 
verso, semejante á este de los judíos; porque la tenta¬ 
ción que me instiga á pecar, no es oira cosa, sino una 
pregunta que me hacedieiéndome: A cuál quieres reas, 
á Cristo, ó á Bsirrabás ? A Dios, ó á la criatura? Al ciclo, 
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6 la Uerrau! A la hoara de Dios, ó á la-luya? Y cuando 
ando vacilando, y dudando sobre lo que escogeré,^-lle¬ 
ga é\ demonio y "la carne á persuadirme Gpn sügeslio- 
nes y'mones, que deje á Crislo. Y finalmente, cuando 
consiento, es como abarlahxarino, V escoger á BatTabás, 
á la criatura, y al deleite sensuaf, ó á la hoora:v.ana, 
cen grande fnjuria de Diqs, y con gran desprecio de 
Cristo, y de su-grandeza, y con grave desagradecimíeir- 
to de las mercedes (luc roe ha* hecho; por lo cual' roe 
tengo de avergonzar, teniéndome por peor que los Ju¬ 
díos ; pues, teniendo fe verdadera de quién es Dios, y 
quién es Cristo, le desprecio, y dejo por otra cosa mas 
vil gtie Barrabás, ü Hijo uñigénilo del Padré celestial, 
que fuiste comparado á Barrabás, que quiere decir, hi¬ 
jo del padre no celestial, sino terreno, y en su compe¬ 
tencia fuiste reprobado por los que eran hijos dei de-, 
monto, V curopiían los deseos de su padre ', no permitas 
que yoíiaga tal traición como esta dentro de mi alma, 
sino que siempre viva como hermano luyo, hijo de tu 
eterno Padre, reprobando lo que tü repruebas, y apro^' 
bando lo que apruebas, estimándole á It sobre"lodo l'q 
criado, pues efesinfinitarnente mas amable que todoello; 

Ponto tbrcbbo.*—A tónito Pilaíós de que el puebiaku- 
hiese escoffido á Barrabás, dijoles : Pues qué queréis, que 
haga de jesús, queseVama Crislo ? Respondieron todos á 
voces : Crucifícale, crucifkcUe, Replicó Pífalos tercera vez, 
diciendo : Qtte mal ha hecho este homhí'e ? Yo no hallo mu¬ 
sa en él, por la cual merezca muerte: yo le castigaré, y 
easliaado^tesoltaré. Pero eipuebh, levantando mas elgri^ 
lo, cíamjiha: Cnmfkule, crucifícale, >- ' 

1. Aqpí sé ha(b^ ponderal*; lo primero, la pusilani¬ 
midad de este Juez, que conociendo la inocencia de Cris¬ 
to nuestro Señor, no tuvo ánimo para librarle,^antes 
pregunta al ptréblo Furiosb, qué quiere que baga-de éU 
naciéndoles jueces del que aborrecian,, y Je habían Irai- 

* Joan,8. 44. ‘ 
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do aiU por eovidia. Todo lo oda! resaltó en afrenta del 
Salvador. . . 

3. Lo segundo, también se ha áe ponderar lo muobo 
que Cristo niMslre Señor sentiría aquellas voces tan 
rabiosas y tan repelidas, crueiScale, ccucífícale, viendo 
que np solo pedían que fuese muerto, sino muerto con 
tal cruel muerte i como era la de. cruz. O Salvador 
del mundo, en cuan gradde aprieto le ban puesto mis 
pecados 1 Ellos son los que dan voces, y dicen Cru¬ 
cifícale, crucifícale; porque siendo tú crucidcado, que* 
darán ellos.contigo crucificados, y muertos en la cruz. 
Hálalos, Señor, de modo que*nunca mas vivían en mi ai* 
ma> porque.no salga de ella otro clamor .semejante *, 
crucincándote otra vez dentro dé mi corazón. 

MEDITACION XXXV. 

DB LOS azOTBS DB CRISTO NCBSTttÓ SBÑOR i. LA COLUNa. 

* * , ■ 

{%Nto paweEO.-^.Ft^fufo Pilotos la pertinacia detpue-^ 
bio, m pedir que Cristo fuese crudfimdo^ dio contra el la 
primera sentencia, que fuese azotado; entregándole á tos 
soldados, para que luego la ejecutasen^4 
lo «Sobre este punió se han de ponderar ibs motivos 
Que tuvo Pílalos para dar e$ia sentencia, que fueron 
dos* El uno* para yer si eon esta piaña de azoteaahlap* 
daría al-poeblo, de modo, que <)oedase satisfecho, y asi 
pudiese librar á Cristo de la muerte: de ^opde se pue¬ 
de creer« que mandaría á los soldados ie azotasen ci*uel- 
mente, y le pusiesen ialf que moviese i compasión á 
Jos que le mirasen. * ^ 

2. £1 segundo^ porque^ sí hubiese de ser crucificado, 
habiésen precedido los azotes, según la tpy de*los ro¬ 
manos, que lo ordenaba asi^, para que el erueifioado 
no ofendiese con su vista á, los que le miraban desnudo, 

^ * aom. 6. 6. * H€br.'6.“ 6. * Hatth. fl, «. liare* t5. 4S. Jwui. ». 1. 
^ Bt 0. Hier. io Matlh. tom. 0. ^ * 
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antes-íes movíeseá compasión^ viéádplé Uagado.3edoR- 
de algunos contemplan que Crista questro Señor fué 
azotado dos veces. La primera, por el primer motivo :^y: 
(asegunda, pofelsegandocuañdbfuéconden!ádoá muef-t 
te de cruz.' 

Pero^mo^quiera que esto haya sido, Ja sentencia fné 
injosUsima, crueKsima, y afrentósisima, pprque-coho- 
cia bien el juez que Cristo era inocente, y sm embargo 
dé esto le cobdeoó á. castigo de azqtesi que era castigo 
infame, propio de Jadrones, y de esclavos, y castigo 
cruel, derramando la sangre inocente con terribles do¬ 
lores, y confirmando con la obra, lo quael pueblo faa-^ 
bia hecho en escoger á Barrabás, y condenar á Cristo, 
pues lo trataba como mereciaser tratado Barrabás, por 
sus burtos y latrocinios. 

: 3. Con ser tai la senltencia. Cristo nqealro Seuor en sú 
corazón la aceptó, sin apelar, m suplicar, ni decir pa¬ 
labra de queja, ni dar muestra de sentimiento contra 
ella; antes de muy buena gana ofreció su cuerpo á los 
azotes en satísfaocion de nuestros pecados, para que coa 
tas llagas de todo su cuerpo, como dijo Isalas ^ sanase 
las llagas de toda mi abna, y me provocase á servirle, 
y á amarle; pues descubriéndome sps entrañas, ras¬ 
gadas con azotes, méobligaba á que yo le diese las mias 
con todos mis afectos. E$ de creer, que entonces Crjs^ 
lo Duestro^ñor levantaría los pjos al cielo, y diría .á su 
eterno Padre aquellas palabras de David ^: JQuoniam ego 
in ffugeUa paraíus:sufn: Padre mió, aparejado estoy paca 
los azotea, porque tú así lo has ordenado: mi cuerpo ba‘^ 
bia de ser rnrooital é impasible, de modo que no pudié- 
se tocarle mal de'pena^ ni el azóte.pudiese acercarse al 
^bemáculo en que mora mi alma; pero tú ptoviden- 
, cia ordenó, que vo iuvíese un cuerpo .apto para pade¬ 
cer, y ser azotadlo % y desde entóneos estoy aparejado 

« Genon. laHaiMit. cap. • lftaU83. 8. * ?sal. vi. tS. 

^Hebr. la.B.rsal.as.T ^ 
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pára eHo, con desea de pagaHo que no rebé, por librar 
de la peoá á'los que robaron tu honra. Gracms le doy, 
6 dulcísimo Redentor ^''por haber aceptado seiHeneia tan 
cruel, Urn infáme, y-taa injusta I Vésme aquí. Señor 
aparejado por tu aiubr, para los azotes, con ánjmo de 
acéptar la sefilencia^uO^dieres contra mí, porque ni se¬ 
rá injnstav pues mis pecados la mereeén, niSerátnfároe, 
niofuel, pues es sentencia de padre, qúe «ota- al 'hijo 
que ama, para qoe'se enmiendo/ * 

^ PoNto^sEGimoo.—Oída esta sentencia, tomaron ¡os sol¬ 
dados á Crista con grande ergtdlo.y entréhmle dentro de 
una 3tUa> fen ^trando, le despofaron de sns vestidurai, 
bdstd ladmkik meonsuUL * * 

^ 1. En lo cual se ba dtpponderar, la vei^henza gran¬ 
de que padecería aaué) hcrmosisíiuO mancebo, y exce¬ 
lentísimo Señor, .viéndose asi desnudo delante de tanta 
fiiuchcdumbro de soldados, y los escarniosquékaiiaA de 
él, viéndole tan vergonzoso, y ésta afrenta quiso sufrir 
cén gran paciencia, en castigo de la desvergttenza con 
que. yo mé desnudé la vestidura de su: ^cía, y en pre¬ 
cio, para comprar'esia sagrada vestidura con que seeu- 
br^ mt mísefhble desntMez ^ O amantisimo 3eñor, que 
me persuades compre dé II oro puro y encendido de* ca* 
ridad. y vestiduras Mancas de virtud, eOn las cuales 
me IÍOTe de la eterna confusión cpie merecía pot estar 
desnudo de ellas, yo té ofrezco por precio la desnudez y 
vergüenzarque padeced con un eorazondetéripiaadoa 
desnudarme de lodo lo terreno \ Por ella te suplico me 
vistas con lu divina gracia, para que no caiga en la 
confusión eterna. 

2. También se puede considerar,-que como algunos 
dieen"*^ los soldátólos ataron fuérteracnle á Cristo nues¬ 
tro Señor á una coluna, los brazos ievaniados en alto 
'para poderiotierir masásu placer, lo cual no seria pe- 

Apoc. 118.« Hierop.In UpUaplL^^attlniK)SiHlocJilttia tom. 1. et 

‘H». ín Luca;23. . . 
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queño tormenlo, porque, le alaron por los piés, Y por 
las inuneeas con grande crueldad ; pero cuando no te 
alasen con sogas, estaba él mas alado con las cuerdas 
del amor, y aparejado para dejarse desollar con azotes 
por nuestro remedio. O Cordero sin mancillai,que con 
admirable mansedumbre le dejas alar de estos crueles 
esquíimadores, no solo para quitarte la lana de tus 
sagradas vestiduras, sino para desollar tu delicado cuer- 

[ )o con lijer«is de crueles azotes, sufriendo esledolorsin 
)alar, ni abrir tu boca, suplicóte me ates contigo con 
cuerdas de caridad, tan fuertes, que no basten á desa¬ 
larme les azotes y trabajos temporales. Amen. 

Ponto TERCERO*'. — 1. Estando ya Cristo nuestro Se¬ 
ñor desnudo en la coluna ^ comenzaron los sayones á 
azotarle con extraordinaria crueldad. Los instrumentos 
del castigo, como algunos dicen, fueron tres diferentes 
de que usaron diversos verdugós, hiriéndole unos des¬ 
pués de’ otros; es á saber, unas varas verdes, llenas de 
espinas, y unos ramales,tejidos de nervios de bueyes, 
con sus aBrojos de hierro al remate de ellos, y unas ca¬ 
denillas de hierro , que herian y penetraban hasta los 
huesos. Con estos azotes comenzaron á descargar terri¬ 
bles golpes sobre las espaldas del Salvador , las cuales 
con la furia de los golpes , primero se encardenalaron, 
lue^o se desollaban del cuero delgado que tenían , des¬ 
pués penetrando los azótesela misma carne, vertían ar¬ 
royos de sangre que caían en el suelo. Y con esta cruel¬ 
dad iban golpeandoé hiriondo lodo el cuerpo, sin per¬ 
donar brazos ni hombros, y lodo el pecho hasta descubrir, 
los huesos,De suerte , que como todo el cuerpo místico 
de su pueblo, como dice isctías estaba llagado de piés 
á cabeza y dei menor hasta el mayor, y con llagas de pe¬ 
cados , asi el cuerpo de Cristo nuestro Señor desde la 
planta del pié basta la coronilla de la cabeza, no tuvo 
parte sana, sino todo llagado como leproso, de la manera 
* Isal. 53.7. > vide Salmerón,4om. 10. tract. 29. • ísal. 1. 5. 
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ét eosá que se fmiese ver yikseur. Estátíafys^eeittdi>\ y d 
mas abatido ae los hmbrá, varón de dolores y exper^ 
mentadb en trabajos. Trata su rostro tseondidory no As¬ 
omos easo de el. Verdaderamente tomó sobre si nuestrtts 
enfermedades , y se cargó de nuestros dolores , y nosotros 
le tuvimos por leproso, herido de Bios y kumim/do; pero 
fué llagado por nuestras maldades, y molido por nuestros 
delitos: él castigo causador de nuestra pos, descargó so^ 
briél, y por eus llagas hemos sanado todos. O auiéB tu¬ 
viera luzbel cíelo para contemplar, Redentor DÍo, la fi¬ 
gura tan desfigurada, que tenias en esacofona i O quién 
tuviera caridad tan encendida, qne-bastara para trans¬ 
figurarme en esta figura.'por la tuenadé la cempasiool 
.0 el mas hermoso ae los byos dé-Jos hombres, quién 
te bat|oitado la-figura tan hermosa que tenias? O res¬ 
plandor de fa gloria del Padre, quién te ha oséurecido 
el resplandor de tu divino rostro? O Yaron, sobretodos 
los varones, deseado y esperado de todas las gentes, quién 
' te ha convertido en varón de dolores, y hecho abúmi- 
náeion de todas ellas? O salud de .leprosos, quién te ha 

t uesto como leproso ? O Padre etémo; ponjué eonsien- 
!& que sea tu Hi]o tratado como ladrón, y. tenido pm 
hombre herido y castigado dél mismo Dios t * Si mis 
pecados son la causa; masjustoes que yo seacastiga- 
do'por ellos. Yo soy el que pequé, este Cordero ningún 
mal ha hecho; convierte tu mano contra mí, descar¬ 
guen los azotes sobre mis espaldas. pañi que ptuue la 
pena quien cometió la culpa. O inmensa caridaddel Pa- 
dré, que así quiere castigar al Rijo, por reconciliar 
consigo-al esclavo! O infinita caridad del Rijo, que así 
quiere ser castigado por reconciliar ai esclávo con sli 
Padre 1 G.raciaste doy , Padre eterno, por esta tu in¬ 
mensa caridad: y gracias te doy, Hijo unigénito enr 
carnado, por este tu infinito amor. . 


* Issh 53. s. * s. Sas. tt. n. 
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2. Para ponderar mas la crueldad de este castigo, 
puedo poner los ojos en cuatro cosas que concurrieron 
en él. La primera, de parte del cuerpo de Cristo nuestro 
Señor, que era tierno y delicado y muy sensible; y por 
otra parte estaba muy quebrantado con el sudor de"san¬ 
gre que precedió, y con el trabajo de la noche y de 
aquel dia : y como las heridas enlrabau muy adentro 
penetrando las entrañas , causaban excesivo dolor, y 
por esto en el salmo donde dijo ^: Sobre mis espaldas 
fabricaron los pecadores, dice otra letra, araron ; por¬ 
que como el arado penetra la tierra ,vy la sulca toda^ 
asi los azotes araron su sacratísima carne , y la sulca- 
ron , penetrando en lo interior de ella. O tierra virgi¬ 
nal, pura y blanda, poca necesidad tenias de ser arada, 
si la compasión que tenias de la dureza de mi corazón 
no te moviera á ello! Penétrale, Dios mió, con el arado 
de la compasión , para que sienta en mi carne los dolo¬ 
res que penetraron la tuya. La segunda causa fué , de 
parle de los sayones, que eran crueles de su condición, 
y el presidente" les había mandado que con crueldad le 
azotasen por las causas dichas. Y el demonio les atizaba 
á ello para mover á Cristo nuestro Señor á impaciencia; 
y Jos príncipes de los sacerdotes y los judíos les pon¬ 
drían fuego : y como se remudaban á menudo , los que 
de nuevo comenzaban , heríanle con nueva crueldad, 
especialmente que viendo á Cristo tan sufrido , y que 
no se quejaba, quizá á porfía le herían por sacarle al¬ 
gún grito ó quejido. La tercera fué , de parle de la mu¬ 
chedumbre de los azotes y dejos que le herían.Muchos 
dicen ^ que fueron mas de cinco mil, y de la crueldad 
de sus enemigos se puede presumir, porque no se guar¬ 
daba con Cristo la ley de dar cuarenta golpes menos 
nno, como dijo de si san Pabló ^ sino muchos números 
de cuarenta, haciendo la penitencia que nuestros pe- 

* Psal. 128. 3. «Fulsso 54C<>. Insinuáis. Gertrudis, lib. 4. divin.'ín- 
slnuat. cap. 3S. Coeter. Mcd. 14. de Passione. s 2. Cor. 11.24. 
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cado§ mereeiarv. Y estó es la cuarla causa ppr parte de 
nuestros pecadas; que eran innurtjerables y gravisimos^ 
y asi los azotes con que se ^pagaban ^ habian de ser có-. 
modmuimerables y criíelísmios. 

í. Gon estas cmisideracíones tengo tie ponderar la 
inverTeible paciencia de Cristo nuestro ^ñor, el cual 
estaba comomudosin dar muestras exteriores^de queja, 
6 de turbación 6 enfado, sufrieiido con una yunque Ios- 
golpes, ofreciéndolos al Padre eterno en satisfacoion de 
nuestros pecados con un amor’tan grande, que por 
muchos que fueren los azotes, tenia deseo y voluntad 
de recibir muchos mas y mas^crueles , si fuera necesa¬ 
rio para nuestro remedio; y así nunca dijo basta, has- 
taque la rabia dé sns enemigos quedó harta, y la jus¬ 
ticia de Dios satisfecha. De donde sacaré grande aborre¬ 
cimiento de jnfs pecados:, que fueron la causa de este 
castigo, y un gran deseóle castigarlos yo mismo con 
penitencias y disciplinas. Y finalmente, poniéndome á 
Iq$ piés de eMeSeñor JiinlQ á la cotona, mirándose so¬ 
ledad , y-como no híay hombre que de él se duela y 
compadezca, y como por todas partes se vá desangran- 
do y enflaqueciendo 2 anas veces con el espíritu besaré 
la tierra bañada con la sangre de mi Señor y Criador; 
otras veces lomaré aquellos azotes teñidos con' so pre¬ 
ciosa sangre ; y ponerlos he sobre inr corazón , supli¬ 
cándole que sane las Magas de mis aficiones desordena¬ 
das, y me Hague con su divino amor. Otras veces abra¬ 
zaré aquella santa colana, y la saludaré con reverencia, 
dicrénqo M O dichosa coíuna, en la cual fué atado y 
azotado el qué es coluna^de) mundo y fortaleza de lodo 
lo criado! O caluña soberana,labrada y esmaltada con 
la sangre del Hijo de Dios /derratnada para hacer á los 
hómhred fuertes colunas en el templo de Hi^ vivo I 
O quién estuviera atado contigo para ser bañado con 
esta sangre ,.yxiuedar hecho colana ep.el servicio del 

* Apoc. 3. Xt. 
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que IdUto padeció por mi remedio 1 O ooluaasdel ciclo, 
qué hacéis? cómo no lemblais de espaUlb , viendo azo¬ 
tado á vuestro Dios en esacoluixa? O Goluna flrmísjma, 
en quien estriba todo él inundo, compadécete de tí mis* 
jno, vístele de tu fortaleza, ó brazo del Señor; porqué 
ie has desangrado y enflaquecido, y estás á punto de 
desfallecer! Y pues todo esto padeces por mis culpas, 
fortaléceme con lu gracia para que yo las castigue , y 
rae enmiende de ellas. Amen. 

í. Ullimamente, ponderaré como acabada esta jqs-* 
ticia tan injusta y desapiadada, (os soldados desataron' 
á Cristo nuestro Señor; el cual como quedó moKdo con 
los golpes, y enflaquecido por la mucha sangre que ha¬ 
bía vertido por las*llagas, es tle creer que caería en' 
tierra : y como se vió desnudo , y las vestiduras esla- 
rian alg^apartadas., iría por ellas medío^arrasfrando,^ 
bañándose én su'propia sangre, que estaba al rededor 
de la cotana; y como mejor pudo se las vistió, porque 
los verdugos, parle por crueldad , parte por desden, no 
le*querían ayudar á vestir. Todo esto puedo píamente 
ebnlomplar, compadeciéndome del desamparo y flaque¬ 
za de' este Señor. *0 Rey del cieto, que ayudáis á lodaá 
las criaturas en sus obras, porque sin Vos no pueden 
hacer cosa al^na, cóma no teoeis quien os aVude en 
esta^necesidao ? O vestiduras ss^adas, que sanásleis él 
flujo de sangre de la mujer que tocó en vuestro ruedo, 
y dabais salud á cuantos enfermos os locaban , sanad 
Us llagas de. mi Salvador, y detened la corriente de su 
sangre , para que pueda padeeer basta dar fin á nues¬ 
tra, redención. O quién se hallara presente para servir*^ 
Ip , aunque fuera menester dar mi sangre por aliviarle!' 
Recibid, Dios raid , esta buena voluntad que me habéis 
dado , y confortadla para que os sirva en todo lo que 
pudiere, con deseo de hacer mucho mas de lo que 
puedo. 
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MEDITACION XXXVI. 

DB LB qOBONACION fiB ESPINAS, T OB LOS DBMÁS BSCA]ftN10S Qtm 
LCBGO SOCKDIBBO^. ' 

Püjíxa PRIMERO. — Los soldados que babiw azotado 4 
Cristo nuestro Señor S instigados del demonio, inven¬ 
taron para afligirle nuevos géneros de tormentos, por 
una parte dolorosísimos, y por otra afrentosísimos: y 
para que fuese ia afrenta mayor /convocaron á toda ia 
coHorle, que.eran los soldados de la guarda, para que 
asistiesen á este espectáculo, y á la burla 6 farsa que 
4>retéBdían hacer de Cristo á costa de su-honra y des¬ 
canso y los cuales fueron tpdosde buena gana por en¬ 
tretenerse. *. 

1. Sobre lo cual tengo de pondérate lo primero , la 
insaciable gapa que Cristo nuestro Señor tenía de pa^- 
cérpor nuestro amor, porque de esta nació querer qqe 
se inventasen contra él nuevos modos de incurias y tor- 
meptos^MAO coatentándose con los ordínariost para ^ies- 
cubrir.el amor que qos tenia, v Ja gravedad de nuestros 
pecados; porque como los homores arrastrados del amor 
propio, inventan nuevos modos de ofender á Dios para 
su regalo y honra , asi Cristo nuestro Señor, llevado de 
su amordivinO', quiso-que se inventasen nuevosLmo¬ 
dos de castigos conira tales pecados, y quevos modos 
de derramar sangre para satisiacer por ellos, como el 
que inventó en él huerto. Gracias te doy, dulcísimo Je- 
stts> por la excelencia de esta caridad con que nos 
amaste 1 O cuán bien te cuadra el nombpe de justo 
pues tantos modos inventas para ganar la justicia con 
que^ nos has de justiíicaf. DóHe él parabién de estas 
tnvéociones de amor, y con el Profeta quiero decirte á 
ii, que eres justo por a jceí&ncia,v que eM bien, y-qae 
comerás el fruto de tus invenciones, ganando innalne- 
rables almas por medio de ellas. 

MaU.í^t^•I8aI.3.10. 
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2. Lo segimdo, se ha de ponderar la maldad de es¬ 
tos sayones, instigados de Satanás, eü convocar gente 
para que se junten á burlar de Cristo, y se bailen á sus 
desprecios, compadeciéndome de la humirllacion de es¬ 
te ^nor, que Hegó á ser risa de los hombres, abomi¬ 
nado de los que solicilan á otros para ofender á Cristo, y 
de hacer escarnio de sus cosas. Pero yo, Salvador mío, 
deseo haltarme oon el e^írilu en este tu espectáculo, 
no como los soldados para escarnecerte, sino para me¬ 
ditar tus obras> y ejercitarme en la consideración de tús 
invenciones, para compadecerme de tus trabajos, y sa¬ 
car esfuerzos para llevar los mios. Con este espíritu 
tengo de considerar ios trabajos que nuestro ¡geñor pa¬ 
deció después de los azotes de la misma saladlos cua¬ 
les se pueden reducir á seis, que sucedieron uno^en pos 
de otro. 

, Punto sbgündo.— 1. La primera injuria de Cristo 
nuestro Señor, fué desnudarle sus sagradas vestiduras; 
y créese, que como el fin de esto era, que lodq el pue-. 
blo después viese llagado su cuerpo, le desnudarian 
basta la misooa.túnica inconsútil, dejándole desnudo dél 
todo; con lo cual padeció gran dolor y ahrenta: dolor, 
porque las vestiduras ya sé habrían pegado á la carne 
con la sangre fresca que tenia cuando se las vistió; y es 
de creer se las desnudarían con crueldad, y sin tiento 
alguno. La afrenta fué grande en verse desnudo delan¬ 
te de todo aquel ejército de soldados, come se ponderó 
en la meditación pásada. 

2. Trás esta injuria sucedió la segunda, que fué ves¬ 
tirle una vestidura, aue llaman-clámide, que era una 
ropa larga de grana ó púrpura , que solia ser vestidu¬ 
ra de los reyes ; pero á Cristo nuestro Señor se la pu¬ 
sieron por escarnio, para motejarle de rey falso y fin¬ 
gido. De suerte, que lo que lema el mundo por honra, 
convirtió en deshonra de Cristo para hacer de él una 
farsa y representación de rey. O Esposo de ks almas i, 

» Can lie. 5.10. ^ ^ ^ ^009 le 
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blanco y colorado , 4i^cogitlo enire millares, tmiy ami^o 
sois de eslos^ colores, no por bornea, sino por desprecio, 
pues en casa de Heredes fuisteis vestido de blanco, y eq 
casa de PiJatoade colorado, mereciéndonos con estos 
déspreciosMo blanco de la inocencia, y lo colorado de 
la caridad'Ayudadme , Señor, para queme precíele 
esla.vuestra librea, y de estapúrpura ignominiesa, te¬ 
niendo por afrenta, lo que el inundo tiene por vana hon¬ 
ra, y tomando por verdadera honra, lo que él tiene por 
afrenta. v . ^ ^ - 

3 . También puedo ponderar, como esta vestidura lar¬ 
ga de púrpura signideaba nuestros sangrientos pecados, 
ios cuales cargaron sobre Cristo nuestro Séñór, y le pe¬ 
saban y afrentaban mas quería ignominia de la 
pura, y en particular representábanlas obras-que tienen 
apariencia de buenas y generosas; pero en los ojos de 
Díps son malas y abounnabies, por la*inte.ncioR mun¬ 
dana y terrena con que se hacen ; y asi en lugar oe 
honrar á Cristo con ellas, le despreciamos y escarne*- 
ceroos. O . Dios de mi alma, no permitas que te ponga 
tal vestidura, ni que la escoja para mil Si púrpura ten¬ 
go de escoger, sea la púrpura encendida de la cari¬ 
dad V, con la cual cubra la fealdad y muchedumbre de 
mis pecados, y sea agradable á tus divinos qos. Aineo. 

Punto tebcbbo. — i.a tercera injuHa fué, ponerle una 
corona no de oro, ni de plata^ ni de rosas, ó flores, si¬ 
no tejida de agudas espinas, la cual cubrra toda su ca¬ 
beza ; y como se la pusieron encima coa grande furia, 
las espinas traspasaron su sagrado celebro y sienes, 
vertiendo abundancia de saqgre por las heridas. 

1, Sobre este punto tengQ.de ponderar, lo primero, 
la ignominia y el doler de esta coronación, porque^ de 
ambas cosas fué instramenlo esta corona. Pusiéronla 
por escarnio en lugar de las coronas que se ponen á {os 
reyes, y á los que triunfan de sus enemigos, y á los que 
M.Pfilr. é.8. 
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temao por díosea, para deDótar, que en estaá tres cosas 
merecia: ser es€arD:ecido, porque era reyecíHa y Dios 
fingido, y‘sulTíunfo del dora Higo pasado babia sído va- 
BO, Pero inv enlarOD , que fuese tíil lar corona, que le 
atormentase crueiniente; porqoe como las espinas eran 
muchas, y muy agudas, rompían la cabeza, y sacaban la 
sangre, que los azotes habían dejado en aquella inas'no* 
ble parle del cuerpo, y corriendo hilo á hilo por el rostro. 
y por los ojos, los afeaba y enturbiaba, atofmentandoci 
sagrado celebro y (a frente con gravísimo dolor. Le¬ 
vántale, poes. ó álraa mía, en espíritu, y como una de 
kf» hijas dé Sioo^, sal á coulemplar á este verdadero 
rey Salomón, con esta cruel corona que le ha puerto 
su madre ó^madrastra la sinagoga» ataviándole con ella 
para los desposorios que en esté día ha de celebrar en 
el tálamo de la Cruz*. O*Rey eterno, que coronásleis 
al hombre*^con corona de gtóría.y honra, poniendo de- 
bajordesuspiés todas lascosas como rey y señor dé ellas, 
cómo estáis coronado por mano de los hombres con co- 
ronade ignominia y de tormento 10 ingratitud y cruel¬ 
dad inhumana de los hombres oooira Dios 10 bondad 
y naansedumbre inefable de Dios para con lorhombres! 
El los corona de gloría, y ellos á él de ignominia ;-él 
con la grandeza de sus misericordias^y ellos con lafieré- 
¿atde sus crueldades. Pues cómo, alma mía , no punzan 
tu» corazón estas espinas? Cómo no sacan agua.copiosa 
de tiicabeza, y fuentes de lágrimasdelusojos, viéncío es- 
pínadoal Rey del cielo por ganarle la corona de éu rei- 
no eterno? O verdadero Salomón, qué os coronáis de 
espinas para celebrar vuestro desposorio con lasalmas, 
coronad la miacon ellas, para que^nerezca tener par¬ 
te en Vuestrasbodas. O sagrada corona de Jeáus, auá- 
que eres espantable al mundo , yo te ádoro y céveren- 
eió como á corona dé Dios. O sagradas espihasí quíjén 
fiierifr puHéado con vuestros puntasr para que vuestras 
Hagas fueran medicina de las mias 1' - ^ - 


1 Cant. 3.11. Psal. 8. 0. « P&. 8. 6. 
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2. Luego ponderaré la gravedad de mis pecados , es¬ 
pecialmente ios de soberbia y sensualidad, que fueron 
causa de esta terrible /coronación, y ellos fueron las^es- 
pinas que punzaron y atormentaron á este Señor, 
mucho mas que esotras. Porque yo me coroné de 
rosas y flores ^, buscando mis regalos v es coronado mí 
Salvador con corona de espinas.. Porque yo busco coro¬ 
na de soberbia, pretendiendo vanas honras, quiere mi 
Señor tomar para slcorona de humillación con grandes 
afrentas. Toma, pues, alma mia, ledos tus pecados, que 
san ias espinas qtie punzan áau Redentor, y punza 
tu corazón con espinas de penitencia y aflicciones, por 
haberlos cometido. Y pues tu cabeza, que es Cristo, 
está coronada de espinas, avergüénzate de que tú, que 
eres miembro de su cuerpo, vivas.coronada de flores; 
gastando la vida en deleites y vanidades. 

3. Lo tercero , pondei^ré el misterio de esta corona 
de Cristo nuestro Señor, fija en su cabeza; la cual, 
aunque se puso por desprecio y tormento, significaba, 
que Cristo era rey eterno^ y que stí reino era durable, 
y sn corona firme, no como la de los reyes de la tier¬ 
ra, que se quita y se pone fácilmente. Además, que era 
vencedor, y triunfador perpétuo contra los demonios y 
el infierno, y contra el mundo y la carne, aunque.á 
costa de sü sangre, derramada con aquella corona, coii 
la cual ganaba para tos escomdos innumerables coronas 
de las victorias que babian de alcanzar en esta vida, y 
despuesJas coronas de la gloria* 

4. Y por consiguiente nos enseña , que con corona 
de espinas se gana la corona del cielo ; y que vale mas 
en esta vida abrazar la corona dé trabajos, que pun¬ 
ían , que la corona de regalos y deleites que recrean; 
porque si en esta vida^, como los mundanas , me co* 
roño de tosas , bascando las vanidades y deleites, des¬ 
pués seré, rodeado y enclavado con las" espinas (te mis 

t Sap. a. S. Ida!. 38.1.« Psal, 31.4. 
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peoados y remordimientos» sin que sea posible arran*- 
carias. Gracias le doy » Rey soberano, veiíoedoc glo¬ 
rioso, y triunfador, perpétuo, por el modo que escogis¬ 
te para ganar: la corona y Irianfo deju gloria^ Besde 
aquí me ofrezco á seguirtey escojo para-mi ser coro¬ 
nado de espinas esta vida, con esperanza de que me 
has de coronar oe gloria en la otra* 

PüifTO .tíoAnTO.—Puesta la corona de espinas, pusié¬ 
ronle también eñ su mano^ derecha en lugar de cetro 
una caña por escarnio, significando por esto qoe su 
reino era reino hueco y sin sustancia, y que era rey de 
palillos, y movedizo como cana, y fallo qe juicio y se¬ 
ga en llamarse jey, y en desprecio do Ias:palni8s y ra- 
tsos de árboles que llevaba la gente que solemnizó su 
irixiVifaen Jerusalen pocosdias habia. 

.1. Sobre este punto^ ponderaré la injuria grave de 
Cristo nuestro Señor, ]¡f la estima que hace ef mundo de 
su reino y de su doctrina y de la perfección que pre¬ 
dicaba, teniéndolo todo por cosa vana y hueca, y con 
euán grande.humildad aceptó el Señor esta Injuria. No 
resistió á tomar la caña, no 4a eché luego de si ; antes 
la tomó con su benditisima mano, y la apretó muy bien 
comaá insignia do su desprecio, porque amaba los des¬ 
precios , enseñándome á mí, que también los acepiov 
, y abracé con amor. O caña venerable, ó cetro divino 
Se mi Señof, de cuya mano recibes víctod para dar vi¬ 
da á cualquiera qúe*iocares, inuebo mejor que el cetro 
d&óradet rey Agüera^ Tócame , Rey mió, con esta tu 
real vara, imprimiendo en mi corazón estima grande 
de tus despreciosporque este tocamiento será para mi 
señal de clemencia, y‘ prendas de. vidá eterna. 

De.aquí también sacaré, cuán errados son los juicios 
<!fe 4^ hombres, los cuales para si toman cetra de oro 
macizo; en señad de la^éxcelenda y estabilidad de su 
reino, sfeíodo de verdad como cama mudable, y que de 
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presione pasa,y laa frágil; quo cdioodi^ IsaTas-S no 
sfi puedo coa seguridad eslribar en él. Y.al contrario, 
tieoen por cosa vaiiacomo dijo el pFoféiaMalaqaiss^» 
servir á Diosy goardaraus preceptos. De dondeapren- 
deré á estimar éa poco juicio^ tan.errados,-procuran¬ 
do no.seguirlos. - 

i. Luego anadian otra injuria, hincando la rodilla 
delanie de Cristo (nuestro Señor , adorándole por es¬ 
carnio,, y diciéndále ®Dios teñty de bs judias, 
Y aunque la salutación era'hon[Oiíiíca,pNero como se dfi* 
cia por escarnio, atormentaba los oidos de este exce^ 
lentísimo Señor«que en el oielo estaba ayendo alaban¬ 
zas de ángeles ^yqiempre se féereaeti oir nuestras, ora¬ 
ciones. O Bey soberano, cuán diferenti^entc eresado^ 
rado de los ángeles eil el cielo, y de los.hoíDbres enda* 
tierra I Los ángeles le adoran como á su Dios y r^y 
verdadero; pero los hombres con adoración fingida , te 
escarnecen emoo-á Dios falso rey fingido. Yo-,,Se^ 
ñor, le adoro,y te saludo, concias veras que puedo, de 
lodo ini corazón: Ave, Rex /«daortim. 1>ios té sal ve. Bey 
de Jos judíos y de los gentiles. Dios le salve, Rey.de loi 
ángeles y de los hombres*. Dios te'salve Rey del cíelo 
y de la tierra. Sálvame, Señor ,*-y admllemé.en tu rei¬ 
no ,.para.que siempregocede ti. Amen. 

3. También puedo i^nderar, como dos veces fná 
Cristo nuestro ^ñor saludado en su pasión , una con 
fingimienio secreto de hipocresía, cuando le dijo ludas: 
Abe, RabbL Dios te salve» Maestro. Otra con fifigimten- 
lo públieo, por via de escarnitk>, cuando le dijeron esr 
tos,soldados: Dios le salvé,-Rey de los judíos. Én (qjaese. 
denotan dos siierles de pecadores , que ofemien á Diost 
unos hípócrilas , que fingen amarle y reverenciarle; 
pero no te aman , ni reverencian; otros póbHcos y ea- 
eandatesos, qée hacen bufia de las cosas^ sagra das y dr- 
vánaa, y por todos pai^e Cristo paradarsaRMtA 

Usfti.ac. fl. «Ifalac. 3. U^*Marc. 15. 18^ Matt. al. 89. 
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Y* también tuvo mislério decir el Evangelista *, que le 
adoraban» fkxo gem, hincada la rodilla, y no ambas 
rodillas, para signifiear, que ios mundanos no se dan 
todos á Dios > sino parte dan á Dios y parte al mundo; 
y con una rodilla adoran su honra, fegaio y hacienda, 
y con otra adoran á Dios. Pero esta adoración aprové- ^ 
chales poco, porque Dios no quiere ser servido con co¬ 
razón di mediado, sino entero. 

Punto quinto. —Con lá injuria de palabra juntaba 
cada soldado alguna injuria de obra doloroso y afren¬ 
tosa. Unos le tomaban la caña, y con ella herian la ca* 
beza do este Señor, atormentándola v enclavando mas 
las espinas por ella. Otros le daban bofetadas en el rostro 
y otros leesCupian en la cara , afeándosela con sus as¬ 
querosas salivas. Estas tres cosas refieren los Evange¬ 
listas , y puédese creer , que otros te darian golpes y 
puñadas en el cuerpo, y otros le darían repelones , me¬ 
sándole las barbas, para que padeciese por los gentiles 
en casa de Pitatos, lo que había padecido por los Ju¬ 
díos en casa de Caífás. Solamente los gentiles no le ven¬ 
daron el rostro porque le trataban coino á rey , aunque 
de farsa; y porque como estaba tan desfigurado no re¬ 
presentaba ya aquella majestad , que ponía respeto y 
empacho de herirle al descubierto. O Salvador del mun¬ 
do, cuán repelidas son vuestras injurias, y cuán repeti¬ 
dos son vuestros duros toripenlosi Bastara, Señor, ser 
una vez abofeteado , escupido' y golpeado por nuestros 
pecados; pero vuestra caridad quiere pasar estos tor¬ 
mentos dos veces por mano de judíos, y de genliles , 

S ara que padeciendo de todos, pague por lodos. Todos, 
eñor, os bendigan y glorifiquen por está vuestra cari¬ 
dad ; y pues por todos padecéis, alcancen todos el fruto 
de vuestra'pasion. Amen. 

En cada una de estas injurias se puede ponderar lo ^ 
que se ponderé en la meditación 30 „ especialmente la 
«Mattsr?. t9. 

IV. 
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¡nvejicible paciencia y humildad de Cristo nuestro Se¬ 
ñor en sufrirlas, con haber sido innumerables, porque 
eran muchos los soldados que le injuriaban, y repetinan 
muchas veces las injurias por .su entretenimienU), sa¬ 
boreándose en injuriar al que se ^boceaba en ser inju- 
^ riado, por dar vida.á los mismos que le injuriaban. 

Ultimamente, consideraré cgán cansado y afligido 
quedó Cristo nuestro Señor de este juego y tormento: 
cuán desflaquecida su cabeza, por la mucha-sangre que 
vertía con las espinas: cuán afeado su rostro con las 
manchas de sangre , y con la muchedumbre de las sa¬ 
livas ; y cuán acardenalado con los golpes de las bofe¬ 
tadas, ponderando como no hubo quién se compadecie¬ 
se de él en este trabajo,- ni quién reprimiese la furia de 
aquello gente feroz, hasta que ellos mismos se cansaron 
de atormentarle ; pero no se cansó el espíritu de nues¬ 
tro buen Jesús de ser atormentado, antes se aparejó pa¬ 
ra los nuevos tormentos que Je estaban esperando. Y 
asi es razón que yo no me canse de ponerme á sus piés 
llorando sus trabajos y mis pecados, que fueron causa 
de ellos ; y adorándole con verdadera adoración , le pe¬ 
diré mercedes, como á verdadero rey, y no otras, si¬ 
no que me haga participante de sus desprecios y dolo¬ 
res , con la humildad^ paciencia y caridad que tuvo 
en ellas. 

MEDITACION XXXVIL. 

DEL ECCB HOMO, Y DBL ÚLTIMO BZÁHBN QUB HIZO PILATOS 
D8 CRISTO NLESTRO SBÑOR. 

PijNTO PRIMERO.— ^Entrando Pilatos en el lugar donde 
estaba Cristo nuestro Señor ^, y viéndole tan mal tra¬ 
tado y desfigurado, parecióle, que con solo mostrarle al 
pueblo aplacaría su furor: y asi mandó á los soldados, 
que le llevasen á un lugar alto, donde podía ser visto 

i Joan. 19. 4. 
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de todos: y ádelaniándose un poco» dijoá todo el pue¬ 
blo : Veis aquí os le saco á fuera , para que efilendais, que 
no hallo en él culpa merecedora de muerte , u á esta sazón 
salió Jesús á vista de todo el pueblo , vestido con la pur¬ 
pura, y coronada con lás espinas. 

Donde ponderaré la vergüenza que padecería el Se¬ 
ñor viéndose delante de taOte gente» én aquel traje tan 
abatido» y la humildad con que se presentó á ser visto 
de lodos en aquella tan horrenda figura. O Redentor 
mío, cuán diferente figura es esta de la que teníais en 
el monte Tahor, llena de resplandor y majestad ? Átiue* 
lia descubristeis no mas que á tres de vuestros discípu¬ 
los en un monte alto; pero esta descubrís en otro lugar 
alto á todo el pueblo, para que todos vean vuestras ig¬ 
nominias y crjezcan con ser vistas. Dadme, Señor, ojos 
de viva fe con que yo las mire „ porque para mí m se¬ 
rá menos amable esta figura lastimosa, que la otra tnuy 
gloriosa. 

Estando, pues, Cristo nuestro Señor á vista de todo' 
el pueblo, díjoles Pílalos: EcceHomo, veis aqui al hom¬ 
bre. Estas palabras tengo de considerar prin^ero, como 
dichas de Pilatos por su propio espíritu, y después como 
dichas del divino Espíritu^ V del Padre eterno por boca 
de Pilatos: ponderando taml)ien el modo como tengo yo 
de Oírlas y decirlas. 

1. Lo primero, en cuanto fueron dichas de Pilatos, 
quieren decir, mirada este hombre, que se llama Rey, 
Mesías é Hijo de Dios, y veréisle tan castigado y des¬ 
figurado , que apenas parece hombre ^ pero de verdad 
es hombre; y pues es hombre como vosotros, compa¬ 
deceos de vuestra humana naturaleza, y contentaos con 
los castigos que ha recibido este miserable hombre. Pe¬ 
ro tá, alma mia, mira á este hombre según lodo lo ex¬ 
terior que se puede ver en él, para compadecerte de su 
dolorosa figura. Mira á este hombre llagado con azotes: 
afeado con salivas, acardenalado con bofetadas: mira 
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á esle hombre vestidoeoii vestidura<ie escaruio y co¬ 
ronado con cprona de dolor y desprecio. Mírale bien, y 
bailarás ser verdad lo que dííjo de sí i.Gusano soy y no 
hombre, oprobio de los hombres y desecho del pue¬ 
blo ; y el que solia ser mas hermoso que todos los bijoa 
de los hombres^, es el mas leo de lodos, en quien no 
hay cosa que pueda ser vista. O Hijo del hombre Dios, 
y hombre veraadero^, baria humillación fué abajarle 
á tomar forma de hombre, pues porqué te humillas tan* 
to en esa^ forma>, que vengas á ser tenido por gusano y 
DO hambre, y por afrenta deVIinajede los hombres? La 
soberbia con c^e yo pretendí ser mas que honibrejgua- 
lándome con Dios , es causa de que tá. Diosmio, le ha¬ 
yas humillado á parecer menos que hombre ; porque 
un abominable soberbia , pedia medicina de tan admi¬ 
rable humildad. O si mi hombre exterior fuese del lodo 
semejante al luyo, gustando con verdadera humildad 
de ser pisado como gusano, y tenido .por menos que 
hombre, y desecho de los hombres! 

Lo segundo, ponderaré estas palabras, en cuan¬ 
to fueron dichas del divino Espíritu , por boca de Pi-r 
latos: Ecce Homo ; mirad á este hombre, que aunque 
parece solo hombre, es mas que hombre, porque es Hi¬ 
jo de Dios vivo; Mesías prometido en la ley , cabeza de 
los hombres y de los ángeles, redentor del linaje huma¬ 
no ,^ y único remediador de todas sns miserias, cuya ca¬ 
ridad fué tan grande , que ha lomado esta fígura tan 
dolorosa por soloTKnor de los hombres, para pagar las 
deodas de sus pecados, y librarlos de las penas eter¬ 
nas que merecían por ellos: por lo cual merece que 
todos le den millones de gracias, y leconfíesen por hom¬ 
bre y Dios verdadero, alabándole, adorándole y sirvién¬ 
dole por todos los siglos. Amen. • 

Estas y otras grandezas tengo de ponderar en esle 
hombre: y considerando que se me dice á mi esta pa— 

1 P'Sal. SI.-7. * Psal. 44.3. • Hai. 53. S. 
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labra, proruaipiré en aféelos de admiración , amoc y 
confianza , diciendo: Qué es posible, que hombre lan 
divino esté lan abalido? Qué no podré esperar, de quien 
lanío amor me ha mostrado? Cómo no me desahogo en 
amar, á quien lanío por mí ha hecho? O Hombre mas 
que hombre, honra del linaje de los hombres, vo le 
adoro y glorifico como á hombre y Dios eterno y le 
suplico me lomes por lu esclavo,"herrando mi rostro 
con esta lastimosa figura que tiene; el luyo. 

3. Lo tercero , ponderaré estas palabras, como di¬ 
chas por el Padre eterno: Ecce Homo, mirad este hom¬ 
bre que yo envié ah mundo , para que fuese maestro 
de los hombres y dechado d« toda perfeccioíi y santi¬ 
dad ; y para dar ejemplo de ella , ha tomado esta hor- 
renda"íigura. Mirad süs virtudes interiores en medio de 
tales ocasiones exteriores : su humildad, en laníos des¬ 
precios : su pobreza de espíritu , en tanta desnudez: su 
mansedumbre, en lan graves injurias ; su paciencia, en 
lan terribles dolores : su modestia entre tantos blasfe¬ 
madores : su obediencia , entre tantos perseguidores v 
y su caridad en medio de tantos que le aborrecen : y 
pues por vuestro ejemplo ha tomado esta figura, mirad¬ 
la y estampadla en vuestras almas, O Padre eterno , es 
por ventura este hombre aquel de quien dijisteis en su 
bautismo y transfiguración: Este es mi Hijo muy ama¬ 
do , en quien bien me he agradado, á él oid ? Sí este 
es el mismo que entonces , dónde está la figura de pa¬ 
loma , que declare su inocencia? Dónde la nube res¬ 
plandeciente, que manifieste su divinidad? Dónde Moi¬ 
sés y Elias que le abonen y autoricen con su presencia? 
De lodo le veo desamparado , pero sus virtudes le acom¬ 
pañan ; estas predican su inocencia , descubren su di¬ 
vinidad, y autorizan su persona : y pues me mandáis 
que le mire y que le imite, ayudad mi flaqueza , para 
que pueda conformarme con la imagen de este hombre 
celestial, borrando de mí la imágen de! hombre terreno, 
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De e$ta manera tengo do ir mirando á Cristo no^strtl Se¬ 
ñor en lo interior y en lo exterior, ponderando eomo.cn 
Ip exterior parece menos que hombre y en lo interior 
es mas que hombre: En lo exterior está feo con terri¬ 
bles llagas ; en lo interior hermoso con admirables vir¬ 
tudes , sacando deseos de imitar cada una de ellas. 

4. Uliimamente» volviéndome al eterno Padre para 
alcanzar iodo esto que deseo^ le diré: Ecce Homú, O Pa¬ 
dre soberano, mirad á este hombre llagado y desfigu¬ 
rado por mis pecados! Vos me mandáis que le míre, pa¬ 
ra compadecerme de él; yoos suplico que le miréis pa¬ 
ra compadeceros de mi. Qnereis que le mire para que 
le iiníle, miradle , Señor, para darme por su respeto 
fuerzas, para imitarle. O Padre soberana, á quien todos 
los hombres hemos injuriado T)on graves pecados, mirad 
á este hombre atormentado con graves dolores para sa¬ 
tisfacer por nuestras ofensas, y aplacad vuestra ira, 
dándonos perdón de ellas! Of^adre de misericordias: 
EmMomo , mirad á este hombre > que tiene dentro de 
suvcorazon todos los hombres , y ofrece su vida por to¬ 
dos ellos^ no me miréis á mi á solas, sino miradme jun¬ 
to con este hombre , y lo que por mi no merezco, dád¬ 
melo por lo que él merece I ‘ Protector noster , aspice 
Dens , et réspice in faciem Christi tt^il O Dios, protector 
mío, mirad , mirad el rostro de vuestro Cristo, porque 
no es posible desamparéis á los que él tiene escondidos 
en ^0 secreto de su rostro, afligido con tai figura! Mirad, 
Dios inio,á esleespejo^ y en él veréis vuestro divino 
rostro , porque es imágen vuestra, y por él mirad á 
nosotros, y veréis que somos imá^n suya: y por el 
amor queteneís á vuestra imágen, perdonad, reformad 
y santificad á todos los que somos criados á-su imágen, 
y redimidos con la sangre que derrama en esta doloro- 
sa.iígura. 

Punto segundo. — A estas, palabras que dijo Pitatos^ 

* mi. 83.10, - 
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respondieron todos im graftdes voces , y los ponti/ices y 
¡os tninisfros: Crudfkale^ crvcif^le, 

1* En lo cual se ha de considerar, la crueldad ende¬ 
moniada de estos ponltficés y sacerdotes^ y de este pue¬ 
blo inducido por ellos» los cuales no solo no se compa¬ 
decieron de este Señor^ tan llagado y afligido; pero 
con íncrerbie ódío , con ta vista de sus trabajos , creció 
la sed de añadir otros mayores, diciendo : Gruciflcale, 
^uciñcale; como quien dice : Buen principio has dadó 
en azotarle^ acaba lo aue has comenzodo en crucificarle, 
pues los azotes preceden á la crucifixión. O qué senti¬ 
miento tan grande causarían estos clamores en los oídos 
del Salvador, viendo la pertinacia de aquel pueblo en 
pedir so muerte con mas crueldad que los gentiles, pues 
estos se daban ya por satisfechos , y ellos deseaban aña¬ 
dirle nuevos tormentos ! Acordábase de ios bienes que 
había hecho 4 esta nación, y viendo el mal pago que le 
daban , lastímábase'por el Castigo y desaroparo^que rae-> 
recian. O alma mia, cómo no revientas dé dolor, vien¬ 
do tan aborrecido^ al que merecía ser sumamente ama¬ 
do i Cómo tu rostro no se baña en lágrimas , viendo el 
rostro de tu Señor bañado en sangre, y á sus enemigos 
sedientos por derramárla toda t Ama con entrañable 
amor al que tanto te ama, en recompensa del ódío tan 
injusto con que es aborrecido, y procura ser mas fer¬ 
viente en amarle, que sus enemigos fueron en abor¬ 
recerle. 

Enfadado Pilotos de la protervia de los pontífices y mi¬ 
nistros^ dijoles: Tomad vosotros d ese hombre^ y cnicifi- 
tadle, porque yo no hallo en él causa bastante para esto. 
Respondieron ellos: Nosotros léj) tenemos; y según nues¬ 
tra ley, deU morir, porque se hizo Hijo de inos. 

2 . En estas palabras acosaron á Cristo nuestro Se¬ 
ñor de bjasfemo , teniendo por blasfemia que dijese de 
s| ser Hijo de. Dios, no por adopción, sino por natura¬ 
leza ; y así, que según la ley, debía ser castigado con 
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pena de muerle. En io cual se vé laxegoedad abomi- 
Dable de esta gente, que tenía por blasfemia la misara 
verdad de Dios, aprobada por su Escritura, que decía, 
que el Mesías era Hijo de Dios, y (^firmadaron tantos 
milagros como Cristo hizopara dar testimonio de ella. 
Por donde consta, que ellos eran blasfemos en decir que 
esta era blasfemia, y por consiguiente dignísimos del 
castigo de la ley, pero la verdadera blasfemia es perdo* 
nada y la falsa castigada, porque el Hijo de Dios quiso 
humiHarse á ser castigado como blasfemo, para mere¬ 
cer erperdon de las verdaderas blasfemias. O Rej so¬ 
berano , verdad es muy grande, que según la ley ha¬ 
béis de morir, no porque os habéis hecho Híjo de Dios, 
sino porque, siendo Hijo de Dios, os habéis hecho hom¬ 
bre, y con vuestra muerte habéis de engendrar muchos 
hijos adoptivos para Dios. Por ella^s suplico, roe ha¬ 
gáis hijo vuestro, y como tal muera al pecado, al mun¬ 
do y á la carne, y deje de vvivir para mt, por vivir pa¬ 
ra Vos, Amen. 

De lo dicho sacaré también, cuán propio es de los 
malos é imperfectos preciarse de la ley y no cumplirla, 
sino es conforme á lo que es su gusto y honra. Y para 
esto se aprovechan de la ley, queHendo disimular y en¬ 
cubrir con.ella su dañada pretensión pero yo abomi¬ 
nando esta perversa y obstinada costumbre, procuraré 
preciarme de la ley, y del entero cumplimiento de ella, 
porque de otra manera , la ley será mi condenación, 
manifestando mi desobediencia. 

Punto tercero, Oyendo esta Pilaos , temió mucho; 
y entrando en el pretorio , dijo á lesus; De dónde eresí 
Jesús Jio k respondió palabra alguna; y dijok Pilotos: 
A mi no me hablas ? No sabes que tengo potestad para cní- 
cificarte, y para saharte ? Respondióle Jesús: no tuvieras 
potestad augma contra mí , sinote fuera dada de arriba, 

1. En lo cual se ha de considerar la causa del temor 

' Román .2.13. 
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de. Pílaios » cuando oyó que Críslo^ nuestro Señor se 
bacía Hijo de Dios aporque las grandes virtudes que 
resplandecían en Cristo » le hacían muy creíble» que 
era asi como él jdecia, y temía mucho de condenarlOy 
por no incurrir en la divina Indignación. O cuán admi¬ 
rable era la mansedumbre y paciebcia, queJiaslósin 
otros singulares milagros, para que un juez gentil sien¬ 
do tan malo, tuviese por creíble que up hombre tan afli¬ 
gido y maltratado, podía ser Hij |0 de Dios vivo I Dame, 
6 buen Jesús, que imite estas.virtudes, para que seas 
glorificado en mí por ellas. 

También se ha de considerar la soberbia que lúe* 
go salteó á este mal juez, indignándosé de que Cristo 
no le respondía por parecerle que era contra su auto¬ 
ridad. Además, su presunción y gravedad tan hincha¬ 
da, y la jactancia de sus palabras para hacerse estimar: 
Todo lo cual es propio de los mundanos, y ha de estar 
muy lejos de mí, si quiero ser del bando de Cristo. 

^bre lodo se ha de considerar, la prudencia admira¬ 
ble de Cristo nuestro Redentor en callar, y en hablar. 
Calló eh Q.<de caso, cuando el hablar no era mas que 
para su defensa; pero haJ>lócuapdoqr^nece8arío , para 
volver por la honra de Dios, y corregir al soberbio, que 
presumía de 8.u potestad; y eotooces hablaba con tanta 
libertad, como sino estuviera en tanta miseria; y lo que 
le dice es: No te jactes del poder que tienes, que no es 
luyo, sino.del cíela, dado pprmi Padre celestial, sin 
cuya licencia y permisión nada pudieras contra mí. 
En locuat resplandece grandemente la bondad del eter¬ 
no Padre, Qife díó potestad sobre su Hijo á un tan mal 
juez para bien nuestro. O Juez soberano, á quien el 
Padre eterno dió potestad de juzgar vivos y muertos; 
gracias te doy por naberte sujetado á un juez tan So¬ 
berbio que presume de su poder , y por otra parte tan 
cobarde, que no se atreve á usar de él. Líbrame, Señor, 
de estos extremos tan viciosos, para que ni la sober- 
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bia me desvanezca, ni la posilaniiiiidad me oprima/ 

PüWTO CUARTO. —Por esta respuesta de Cristo nuestro 
Señor deseó mas Pilotos librarle; mas los pontífices apre¬ 
táronle con amenazas, diciendo: Si sueltas á este, fio eres 
amigo del César; como quien dice: Si le sueltas, acu- 
sarémosle delante del César, porque sollasle á su ene^ 
migo, y al que se hacia rey en perjuicio de su imperio, 
y amedrentado con esto Pítalos, sacó segunda vez á 
Cristo nuestro Señor á fuera , ^dijoles : Ecce Rex vester, 
mirad á vuestro Jtey. Estas padabras se pueden conside¬ 
rar como dichas de Pílalos, por su propio espíritu , y 
como dichas por el Espíritu divino, que le movió á 
decirlas, 

1. Pílalos lasdijopor via de escarnio; como si'dijera: 
Veis aquí á este miserable , de quien decís que se hace 
rey vuestro, miradle que ni es rey, ni puede preten¬ 
derlo ; no es si no rey de farsa, y de representación, como 
lo declara esta corona, cetro, y púrpura que trae : com¬ 
padeceos de él, y no a*ea¡s qbe este puede contrade¬ 
cir á César en hacerse rey. O Bey del cielo , cuán aba¬ 
tido estáis entre los hombres en ngura de rey íin^'do, 
pagando con esta humillación, la soberbia y ambición 
con que ellos desean reinar. Un rey de Israel V entran¬ 
do en la batalla , se desnudó las vestiduras reales, por 
huir con este disfraz de la muerte que sus enemigos pre¬ 
tendían dar á él solo, sin hacer caso de los demás, rero 
Vos, Dios inio, verdadero Rey de Israel, tomáis insig¬ 
nias y apellido de rey, por entregaros á la muerte, pa¬ 
ra que muriendo Vos queden iodos libres de ella. O ben¬ 
dito sea tal Rey , que asi ama á sos vasallos , ^ue quie¬ 
re morir porque vivan ellos I Muera yo , Señor, mil 
muertes, porque Vos viváis en roí, y yo viva para Vos. 

.2. Estas mismas palabras dijo ei Espíritu divino por 
boca de Pilatosá los. judíos, para avisarles de loque te¬ 
nían presente y tanto habían deseado: Ecce Reos f^eRer. 

^ 3. fieg. 22. 30. 
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Veis aquí al Rey qae habéis estado espérando tantos 
años: al Rey v Mesías prometido por los profetas para 
vuestro reme<íto: al Rey que sucede en la casa de Da¬ 
vid con vara de equidad, cuyo reino ha dé ser eterno: 
al Rey ungido por Dios para libraros de la serviduinbre 
del demonio: aquí os le represento, mirad si le cono¬ 
céis y le queréis recibir por vuestro rey. 

3. Con el mismo espíritu tengo de imaginar^ que es¬ 
tas palabras se dicen á mt, y a todos los fieles: Ecee 
Rex x>éster. Veis aquí á vuestro Rey , santo y sabio, 
manso y humilde, liberal, dadivoso, y tan amoroso, que 
por vuestro amor está con figura tan lastimosa,maltra¬ 
tado y atormentado. Veis aquí al Rey constituido por el 
eterno Padre sobre la Iglesia militante y triunfante *, 
Rey del cielo, y de la tierra, Rey de la gloria, y Rey 
eterno, cuyo reino no tendrá fin. Mira, 6 alma mía, si le 
quiercsrecibir por rey, y darle el debido vasallaje. Mi¬ 
ra si te desdeñas de tener Rey tan ultrajado en lo exr 
terior. Mira si quieres vestirte deau librea, y andar 
siempre en su compañia, pues para ti vino este Rey. De 
muy buena gana, Rey mió, os recibo y adoro por mi 
Rey : y cuanto os miro mas abatido, tanfo de mi sois 
mas estimado. Vestidme de vuestra librea, que muy 
grande honra es del vasallo, andar vestido como su rey. 

PüPfTO QUINTO.— Laspontificesrespondiercfnáeskf: Toh 
le, talle, crucifige eum. Quítale, quítale de ahi,trucifica- 
le. Dijo Pilatos: A vuestro Reyúngo dé crucificar ? Res¬ 
pondieron ellos^ No tenemos otro rey sino á César, 

1. Aquí se ha de considerar, lo primero la rabia in-^ 
creíble de esta gente, que ni aun ver á Cristo querían, 
y por eso dijeron, quítale de ahi; que fuá decir: No le 
vean mas nuestros ojos, crucifícale para que de una vez 
se acabe. Pusieron por obro lo que-de ellos refiere^la 
Sabiduría Acechemos al justo, porque es inútil para 
nosotros, y contrario á nuestras obras. Daoos en róstro 

«Psai.s. 6.^ssp. 1.11 
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con los pecados que hacemos, contra la ley», y puWfca- 
los á toaos. Dice que tiene ciencia de Dios, y se llama 
su Hijo: Gravis esí nobis etíam advidendum. Pesada es 
á fiosDtros aun el mirarle, porque su vida es mu; de¬ 
semejante á la denlos otros, y sus caminos muy diferen¬ 
tes. O Justo dé los justos, justísimo Salvador nuestro, 
uUlisimo y provechosísimo para nosotros, porque sin ti 
todos quedaríamos inútiles y perdidos para siempre, 
pesada es tu vista para los malos, pero muy apacible pa*^ 
ra ios buenos. Los pecadores rebeldes no nuerrán ver- 
te, pero los justos desean siempre contemplarte. Non* 
ca se me quite de delante tu divino rostro, aunque sea 
en esta triste figura, que por mi lomaste; porque ver¬ 
te asi, me alienta á imitar tus trabajos para después 
verle y gozarte en los eternos descansos. Amen. 

2. Lo segundo, se ha de considerar la maldad y ce¬ 
guedad de esta gente en dejar al Rey verdadero que 
Diosles había dado para su bien, y aceptar por rey al 
tirano, que les quitaba las haciendas y la libertad que 
ellos tanto estimaban: y al que antes aborrecían, abo» 
ra le reciben en ódiode Cristo, y por no recibir á Cris¬ 
to y en castigo de esta maldad" permitid Dios nuestro 
Señor que perdiesen al verdadero Rey y Mesías, y que 
el rey terreno que ellos escogieron, se volviese contra 
ellos, y los asolase y destruyese. ' 

3. Todo ésto bé de aplicar á nú mismo, consideran¬ 
do cuántas veces dejo al Rey del cielo por el de la tier¬ 
ra, y por puntos de honra vana y perecedera, viviendo 
como si no hubiese ni tuviese otro rey mas que á Ce¬ 
sar. Con lo cual hago grande injuria á bios nuestro 
Señor á semejanza de este pertinaz y perverso pueblo 
hebreo, O Rey soberano, de todo corazón me pesa por 
las Veces quo os he dejado y ofendido! Cuando era del 
mundo, decia con los mundanos: No tengo otro rey si¬ 
no á César; pero de boy fua8,Reñor, digo cuanto es de 
mi parte, que no quiero otro fpy sino á Cristo. Vos sois 
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iB^César y fti Rey, áq(iien deseo obedecer y servir de¬ 
todo corazoo. Y si obedeciere á los rejes de la tierra, 
será porque asi lo queréis, y en las cosas solas que mon¬ 
dáis ; porque en lo demás, que fuere contra vuestra san¬ 
ta ley, no reconozco otro rey que á Vos, á quien sea faon^ 
rá y gloria por iodos los siglos de los siglos. Amen. 

MEBITAGION XXXVIIL 

DB LA CONDENACION D« CRISTO NUKSTRO SEÑOR. 

A KDgRTB UB CRUZ. 

Punto priksro. — Habiéndose sentaéb Pilotos en su 
tribuncU, para sentenciar la causa de Cri$ta-\ em>wle su 

n 'er un recado que deda: No te metas en la causa de es^ 
tuto, porque muchas cosas he padecido hoy coU eisk>- 
nesporéí. 

Aquí se ha de considerar, como estas visiones, ^ue 
padeció en sueños la mujer de Pilatos, pudieron proce» 
der del demonio, y del buen ángel, según lo contem- 
pbo diferentes santos, y de ambas maneras puedo sa¬ 
car provecho para mi. 

i . Lo primero, puedo ponderar que jcI demonio, vieo* 
do la extraña mansedumbre de Cristo nuestro Señor, y 
su Invencible paciencia en tantas injurias y dolores, co» 
luenzóá sospechar que era el Mesías, Hijo de Dios, y el 
que había de destruir su reino; y asi amedrentó con 
sueños á la mujer de Pílalos, para que ella procurase es» 
turbar su muerte, pareciéndole que por medio de ia 
mujer persuadiría al marido lo que quería. En lo cual 
es digno de consideración la invencible fuerza de la he- 
róica virtud, pues pone admiración A (os mismos demo¬ 
nios; los cuajes, como dice Santiago apóstol s, creen y 
tiemblafr: creen forzados de los indicios, y tiemblan de 
la majestad y santidad que croen. O si todos los hom¬ 
bres mirasen estas virtudes del Salvador para que cre- 
t]latUi.t7.1S.*Jaeot>.S.19. 
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yesen en él, y !e respetaisen 1 Pero po conieirlos con solo 
ésto, como losdemonlos» también leimitasen y sirviesen. 

2. Puedo también considerar, que el buen ángel con 
su inspiración habló en sneños áesla mujer, y ia dijo: 
Que si su marido condenaba á Cristo, él sería conde¬ 
nado , y padecería terribles trabajos, y el pueblo he* 
breo seria asolado. Y á este tallé le represeñlaria al¬ 
gunas cosas espantosas, para que persuadiese á su 
marido le soltase;, por lo cual ella le tuvo por justo, 
y asi dió testimonio de ello , diciendo al marido: 
'Nihil Ubi, et Justo ilU. No te entremetas con este Justo. 
O Justo y juslifícador de los hombres, cuya justicia es 
muy conocida y atestiguada, y con todo eso no es ad¬ 
mitida ni aprobada 1 Justificadme con vuestra justicia» 
y dadme parte en ella, porque ni yo puedo vivir sin 
vuestra compañía, ni querría jamás apartarme de ella. 

Ponto segundo. —Sentado Pilatos en su tribunal ', pi¬ 
dió agua, y delante de todo el pueblo laoó sus manos, di- 
ciendo: Inocente soy de la sangre de este Justo, vosotros 
mirad lo que haeeis. Ellos respondieron: Su sangre vengo 
sobre nosotros, y sobre nuestros hijos. 

í . Aquí tengo de ponderar lo primero, como los Evan^ 
gelístas muy á menudo nos traen á la memoria en esta 
historia, la inocencia de Cristo nuestro Señor, y los les* 
limonios que de ella daba Pílalos, para que nos acor¬ 
demos en cada uno de los tormentos- que padece por 
nuestlFos pecados, convidándonos con esto á compaae- 
cernoa mas de este Señor, y á florar nuestras culpas, 
por las cuales padece tan graves penas. 

2. Lo segundo, ponderaré la maldad furiosa de este 
pueblo judáico, que á trueco de quitar la vida á, Cristo, 
y derramar su sangre, ofrecieron la suya, y la de sus 
hijos, cargándose de los castigos que merecra ia muer¬ 
te de este Justo tan injusta; y así le 3 sucedió, porque 
la sangre de.€ristoque era poderosa para dar la vidaá 

s MaUb. 27.3i. 
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SQ$ roismosderravadores, íué^ra ellos ocasión de moer* 
te> durando es su rebeldía. Pero yo con otro espirita 
diré al Padre eterno: Venga, Señor, la sangre de este 
Justo, üíjovueslrOf sobre mi, y sobre lodos los fieles, 
para limpiarnos y santificarnos con ella« Yo, Señor, os 
ofrezco la mia, con deseo de derramarla por quien der¬ 
ramó por mi la suya. O sangre preciosísima de mi Sal¬ 
vador, no vengas sobre mi, como sobre estes rebeldes 
para eonfundirme, sino ven con misericordia para la¬ 
varme y justificarme. O Redentor mío, no permitas que 
á imitación de Pilatos lave yo las manos con agua, y 
deje mi oorazon manchado con la colpa; y que ha¬ 
ciendo obras malas por temor humano, las auíera exea* 
sar, y lavar en la apariencia, atribuyendo a otro lo que 
yo miserable peco. 

Ponto tbecboo. —Entonm Pilotas jmgó que se debia 
cumplir la demanda del pueblo \ y entrególe á su ro/un- 
iad parqque hiciesen lo que querían, 

1. Esta fué la sejitencia que dió el juez contra Gris* 
to nuestro Señor, condenánaole á muerte de cruz; en 
la cual se hade considerar, lo primero, cuán injusta y 
crpehfué, pues el mismo juez cenocia que era inocente, 
y h) testificaba, no solamente con palabras, sino iSon 
aquella ceremonia exterior de lavarse las manos, y con 
tOQo eso la pronunció, movido de temor humano, por- 

3 ue el pueblo no le acusase delante del César, atrope¬ 
ando por esto la justicia. También fué cruel la sen¬ 
tencia,. porque sabiendo que tos ponlifíces por envidia 
acusai^n á Cristo noesitro Señor, y por ódio deseaban 
que muriese lál muerte: Tradidit voluntati eorum, le en* 
tregó á su voluntad, siguiendo no la razón, ni leyes de 
justicia^ ni misericordia, sino la voluntad de un pueblo 
lurioso, aue no se contentaba con menos que muerte de 
cruz. O dulce Jesús, no quiero eptregaros á Vos, ni á 
vuestras cosas áian cruel tirano,, como es mi voluntad 
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propia, anies qoiero que yo, y todas mk cosas, m en¬ 
treguen á la vuestra; porque mi propia voioatad es un 
cruel, que no parará hasta crucificaros otra vez en nal 
por la culpa; ]^ro la vuestra es tan misericordiosa, que 
me librará de la muerte con su gracia. 

2. Lo segundo, tengo de considerar la grande ale¬ 
gría de aquella gente, ySa gritería que levantó cuando 
vio pronunciada esta sentencia , y el parabién que »e 
darían unos á otros de haber salido con su pretensión; 
^odo lo cual era en grave ínjuría deCrislo nuestro Se-^ 
ñor, qae lo estaba oyendo. 

3. Pero sobre lodo ponderaré con masLdevocion, co¬ 
mo n'elifica ron esta sentencia á Cristo nUestro Señor; 
el cual; aunque vió que era injustísima de parte del 
juez, pero mirando como venia por órden ael eterno 
Padre, para remedio del mundo, luego la aceptó de 
muy buena gana, no apeló ni suplicó, ni se quejó dei 
agravio que le hacían , ni habló palabra contra el jaez, 
ni contra sOs ministros, sino.tón gran voluntad se ofre¬ 
ció á la ejecución de ella por nuestro bienv entregán¬ 
dose con su voluntad amorosa á la voluntad rabiosa de 
sus enemigos , para que hiciesen de él lo que Matos 
babia sentenciado. Gracias le doy, dulcísimo Bedeotor, 
por esla-votunlad con que aceprasle sentencia tan in¬ 
justa y tan cruel, por librarme de la justa sentencia de 
condenacioD eterna que contra mí estaba dada. Con 
qué le pagaré yo esta voluntad? Veis aquí te efnlrego 
la mía, para cumplir en lodo la tnp. Aparejado estoy 
para aceptar cualquier sentencia tle trabajos, que por 
tu ordenación 6 permisión contra mi se diere; y árma¬ 
me con tu gracia para que nunca por temor ni cobar¬ 
día roe aparte de cumplir lo que mandas, ni faiteen el 
oficio que me encargas. 

i. Demás de esto, píamente puedo contemplar, qoe 
alguno de los discípulos, que allí se halló encubierta¬ 
mente, iría á dar la nueva á la Virgen nuestra Señora, 
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y k diria ia figum lastimes» e» qee halhia visto á su 
Hijo, y como quédate ya condenado á nfuertede cruz; 
coa la cual nueva su eorazon quedó traspasado., espite- 
do y atormentado mas de lo que se puede sentir y de¬ 
cir ; pero een grande resignación eh la divina voluntad 
pasaría por ta sentencia, entendiendo quesu Hippa¬ 
saba por ella , por eonXofiná^rse con la voluntad, del 
Padre» O Virgen soberana ^ esforzad vuestro corazón, 
porque habéis 'de hallaros presente al* sacrificio para 
ofrecer al Padre cierno lo que recibisteis do su Ynabo; 
y si os dó mucha pena la triste nueva que ois con 
vuestros oídos» mayor oaia dará el triste e<pectácülo 
que veréis con vuestros OJOS. 

; MEDITAClOjS XXXIX. 

como CatSTO ncbstbo sbñob llbvó la. cruz Á CUBSTAB ¥ OB 
. ID OUB SCCBUlO HAS^A tXBGÁR AL CALVARIO. 

Pimto e»i«RO.—Oida y aceptada la seidenem-*, los 
soWadOs hicieron tres cosas notables por órdén del j uez. 
La primera »,fué desnudan á Jesús I» vestidttra.de pár- 
•purahi y vestir sus prcTptas vestiduras, para que fica^ 
se Gopoeidd por ellas; pera no leemos que le>quHa-^ 
sen la corona de espinas','airtes se. la dejaren'pues¬ 
ta por no darle aquel alivid. 6 duké Jesús, muy bien 
habéis representado el personaje de rey verdadero, y 
poreso.^déjanMa'COrona, que representa la perpetui¬ 
dad de vuestro ceino. Tiempo es ya que representáis el 
personaje de ladrón y malhechor sin serlo,con las in* 
BÍgnias de los verdaderos ladrones y malhechores. En 
lugar de lacaña tmcca que os ^qutlau de las manos, 
habéisjdeiabrazttr eon ella ei madero de la cruz, y en 
compañía de ladrones saldréis á morir eon dios en ella. 
Tambioii se. pueden jponderar Xas'palabras airete>sas 
que le díriaá, como a hombre co&deiiado por faeiuéfo* 

viiaui 17. SI. üaw. is.aci. • : • . % 
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so; y la cruoldád con qite te Itevaren á la sala donde 
le bebiaii azotado para desnudarle, dándole sus vesti¬ 
duras saiígrienlas para auese las visUese. Lo cual tuvo 
Buslerlo, porqoe como Cristo Señor nuestro, para lle¬ 
gar su cruz« sedeáaujdóée las vestidui^s agenas que 
le hablan puesto en casa de Berodes y Pílalos, y se vis- 
lió las soyas propias ;^í yo para llevar mi cruz é imi¬ 
tarle , tengo de desnudarine de todas las costumbres vh 
ciosas del mundo y carne. y vestiraielas que soh pro¬ 
pias de Cristo, portas cuales tengo de ser conocido 
y tenido por diseipulo suyo^ especialmenle la man- 
seduuibre, paciencia, misericordia y entrañas de ca¬ 
ridad, 

t. La segunda causa, fué, t>aer allí el madero de la 
cruz grande y muy pesado; fen lo cual ponderaré lo que 
Cristo núeslro Señor sentina y diría dentro de su cora¬ 
zón cuando le yió /como inléridrmenle se regalaría con 
ella, y diría mucho mejor quedespues dijo sau Andrés: 
Salve'^óruw pretiosa , 4iu d»sidmUa , soUcüe amate, sine 
intermissi&ne qmsita, .et aHquemdermípienii amm pmpa- 
rala: Dios le salve, cruz preciosa, que tantos años bas 
-sido por mí deseada ^on gran deseo i amada comsolici- 
lud, buscada con grande oontinuacion, y estás ya apa¬ 
rejada, para el que desea verse junio contigo: ven,; 
abrazarte be con mis brazos, porque me has de recibir 
en ios tuyos: ven , y te daré beso' de paz con mi boca, 
porque^tengo dé rebinar en tí mi cabe^, y dormir enpaz 
el ujtimo sueño dé la muelle, O con qué ternura abra- 
-z^ia nuestro Salvador su cruz santificándola con aquel 
primer abrazo 1 Con qué! ganas lá tomaría en sim ma- 
nos/ ^ pondría «obre sus afiigidos ñombik>s IO dul¬ 
ce Jesús, dame gracia para que mire tu cruz con tales 
qosy la abcace con este amor-, y la tmsque con este 
deseo rgioriándbme de lacruz, y na descansando has- 
la^toorír en ella, - ‘ 

La tercera cosa fué , saca,r de la eáTcel otros dos 
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bulRones, {^ra que fueseaeon éJ per ei camiao^ como 
dice sao Lucas» y para que muríesea juutds; locua^l re¬ 
soltaba' en graudé igooiDÍnia del Saivador, para que 
fuese^cDÍdo por ladrón y malhechor. O con cuáu di¬ 
ferentes ojos miraron estos ladrones la cruz, ostrome^ 
Ciéodose con su vista, y cerrando los ojos por iro verla ! 
Estos amaron la culpa, y aborrecieron la. pena; pero 
nuestro amado Jesús amó la pena, y aborreció iacuipa. 
Estos huiaii de la pena que merecia su culpa .propia; 
pero Cristo aceptó la pena que merecia la culpa^gena. 
Gracias le-doy, dulcísimo Salvador, por la duiceaum- 
bre con que abrazaste la pena de Ja cruz .sin la culpa, 
por^ Uhrarmede ella, trueca mi eorazou á semejanza del 
tuyo, porque ya que como los ladrones cometí las cul¬ 
pas, acepte de buena gana como tá las penas que me¬ 
rezco por ellas, y me ofrezca con caridad á llevar tam-r 
i)ien las agenas, padeciendo por" ki salod de id¡$ próji'** 
mos, algo de lo mpcjlo que padeciste por ellos. 

Püuto ssgcnbóu — Cargéttdose de :íé cruz »',satíó 
caminandQ hácia el monie*fak<itrÍQ, 

•1. Sobre este punto tab lastimoso tengo de conside¬ 
rar, lo primero, la^raode afrenta de Oíslo nuestro Se¬ 
ñor en aquella primera salida de casa de PiJatos, carr 
gado de ^o.eruz, y en medio de ladrones, con voz de 
pr^oneros que pubticabaii sus delitos , y Con grande 
gritería del pueolo, concurriendo innumefaÑe gente á 
ver este espee&culoi O.ángeles, que estáis niíraime$ta 
salida de vuestro Señor tan afrentosa, cémo no saits de 
v«€iegiro cíela á plnegonar la causa,de eila> |)ara volver, 
por su honra? O Padre eterno, qué hacéis viendo salir 
á vuestro Hijocapgado con la leña de la cruz en que 
ha de ser sacrificado,? Satis por veatura como otro Abra- 
han con su hijo Isaac llevando en vuestras menos el 
fuego y ei cuchilh) con que se ba de hacer ^saerifkúot 
O fuego de emor^ que aráésianSe en el c«ra^ dal Pa* 
* Jeae 19.11.» Gene». M.' ■ . • ..' . ' 
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dre^ que le haces desenvainar el cucbille de.su juslicia 
sobr6 el Híjb, f>ara quesea sacrificado, y muerto por 
dar vidual pecador I Abrásame, Señor con este fuego, 
para que ame á quien tanto me ama* Hiéreme con ese 
cuchillo, de modo que muera en mi todo lo que te de¬ 
salada. Pero qué será la causa. Utos mió? Porqué do 
salís con vuestro Hijo, como Abrahan de noche, y con 
solos dos criados, y no Asedio día con grande estruen¬ 
do de gente que se halle al sacrificio? O fuego de amor, 
que ardes y luces^, y quieres^quq tus obras rézplández- 
can, y abrasen como el sol de medio día I -Descúbreme 
Ja grandeza de esta caridad del Padre, y la profundidad 
de la humildad y obediencia del Hijo, ^ra que me pre¬ 
cíe de sus desprecio^, y los abrace con amor á vista de 
todo el mundo. ’ 

2. Lo segundo se ha de considerar la grande aflic¬ 
ción y dolor que sentiría el cuerpo flaco de Cristo nues¬ 
tro Señor con carga tan pesada. Qué de veces Iropeza- 
ria, V arrodillaría con el peso, por estar el cuerpo muy 
debifitado con los tormentos pasados? Cómo sudaría 
congoja, onrimido-con la carga de aquel madero ? Cómo 
iría regando las calles con la sangre qüe corría de las 
llagas oprimidas y exprimidas con aquella viga de la¬ 
gar* que caia encima dé ella? O sangre de Dios vivo, 
sangre de infinito valor, mezclada con el lodo de las ca¬ 
lles, y hollada de vHés hombres! O ángeles del cielo, 
cómo no venís á recoger esta preciosa sangre I Y cómo 
^ DO ayudáis á este Señor tan desangrado, para que pue- 
. da llevar tan pesada carga IO dulce Jesús, quien pu¬ 
diera llevarla sobre sus hombros, para que-recibieran 
> álgim alivio los tuyos 1 Mas ya veo,^ñor, que son me¬ 
nester hombros dé Biog para llevarla: sobre ellos hade 
cargar tu principado \ que comienza por la croz^ y la 
dlaye do. la casa de'David.>, para con élja abrirnos la 
pbériá deKeioio que hasta aquí ha estado-cerrada. 

< Isai » O.Msal.SS.St - 


Digitized by Google 



hk SáLlDÁ COK L4 CftüZ I CUESTAS. S93 

3. Lo tercero, tengo de ponderar coánto mas sentía 
Cristo nuestro Señor la carga de (luestros pecados, que 
la carga de la cruz; porque si David decía S que los su¬ 
yos eran ^araél carga pesada, cuánto ínas pesada^seria 
la carga ae los "pecados de lodos los hombres pasados, 
presentes y por venir; la cual cargó.toda sobre este Se- 
noC, de quión dice Isaías*: Todos nosotros erramos co¬ 
mo ovejas, cada une se fué por su camino, y el Señor 
puso sobre él la maldad dé todos nosotros. Mis pecados, 
ó dulce Jestis, son los que cargan sobre tus hombros l 
Yo soy la oveja que erré, y tú eres llevado como oveja‘ 
al matadero del monte Calvario, para ser sacrificado por 
mis yerros! O quién nunca los hubiera cometido, pbr 
no darte tanto trabajó I Pero ya que la culpa es mia, ra¬ 
zón es que lleve parte de la pena,’ y que cargue sobre 
mí la cruz que tengo merecida. Yo, Señor, me Ofrezco 
á llevarla, como tú llevaste la luya. 

Punto Caminando Jesús con su á cues-- 

tas «, asieron de nn hombre^ llamado Simón Cirmñse^ que 
nenia de una granja, y le forzaron á que ¡levase la cruz 
detrás de Jesús. 

t. Sobre este paso se ba de considerar, la grande^ fa¬ 
tiga que llevaba Cristo nuestro Señor en este caminq, de 
lopual tomarían sus enemigos ocasión para baldonarle, 
por lá flaqueza que mostraba, diciendo por otra parte, 
que era Hijo de Dios, y qué eo tres diaí^ podía levantar 
la máquina dél templo. Todo lo cual sufría el Señor con 
admirable paciencia, liasta que los príncipes de los sa¬ 
cerdotes, temiendo no se les muriese envOl camino, le 
quitaron ta cruz, no por aliviarle, sino por la gana que 
tenían de criieiítcarle en ella. De donde sacaré consue¬ 
lo en mis trabajos, y en la cruz que me cupiere en suer¬ 
te, aunque sea muy pesada, confiando en la misericor¬ 
dia de Jesucristo nuestro Señor, que proveerá quien me 
ayude á llevarla, acordándome de lo que dice san Pa- 

< Psat. si s. t Isat. B3. t. • Hatt tT 32. Harc. 13. 31. Luc. 33.36. 
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blo *■: Lassati sumus supra modum, et supra virtutm. 
Hemos sido cargados de l^'íbulaciones a<d)re todo modo, 
y sobre nuestra virtud y fortaleza: de maners^, que te¬ 
ntamos, eaiado de la vida, y tuvimos yá respuesta dé 
muerte ;^pero<le todo nos libró Dios, y nós librará en 
adelante* 

2. También poiuleraré, conao Cfislo Sefior noestro 
áunque pudiera Revar su cruz solo hasta el Calvario, 
esforzando para ello sácame milagrosamente, bo qui¬ 
so usar de este poder, siho que la cruz se diese á otro 
^que la llevase tfñsél, para significar, que la cruz se ha- 
bia de comunicar’con sus fieles, que á imitación ^uya 
habíanfde HevórLa, cumpliendo lo que'había dichot'Sí 
alguno quiero venir en pos de mP, niéguese á sí mis¬ 
mo, tome^u cruz cada día, y sígame. O buen Jesuo, si 
Vos vaisaelante^ y lleváis primero la cruz tan pesada, 
que os hace arrodillar, qué ntñicho o&sigayo, llevando 
la mia con las fuerzas que me dais para llevarla? Cruz 
es* Señor, laque llevo; vuestra y mia; vuestra porque 
Vos la llevíáslcis primero, y por vuestra órden viene, y 
por vuestra causa se lleva; pero es mia, porque está 
cortada á la^medida de mis fuenas, y es para.mi pro¬ 
vecho; porque nunca me diérais vuestra cruz, si no fue¬ 
ra porgarme junlaraenle los gloriosos frutos que pro¬ 
ceden de ella.. ; . 

' Lo tercero, considerjiré como ninguno se halló que 
quisieseJIevar la cruz de Cristo, niayudarie en este tra¬ 
bajo V porque los judíos tenían por género de maldición 
Y de irregularidad locar la cruz», por cuanto, según la 
ley, era .maldito quien moria en ella. Los soldados gen- 
liTes teníanlo por afrenta: y entre los disclpulós y ami¬ 
gos de Cristo, ninguno se atrevió á'ello, porque el mie¬ 
do ios tenia acobardados; y asi habieron de lorzar á un 
N pasajero, y extranjero que fa llevase. En lo cual se re- 

raTv»- * Malt. líarc.s.H.tuc. a. Í3. • l)eut..tl, t3. 
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presentaban varias suertes de personas, que huyen de 
la cruz de Cristo: unos, porqüo no creen la virlud que' 
Dios ha puesto en ella, como, los infieles: otrosí porqué 
la tienen por afrenta^ y contraria á su honra, como los 
soberbios y ambiciosos: otros^ por temor del trabajo one 
hay en llevarla contra su sensualidad, couio ios regalar 
dos y carnales. O quién diera fuentes de lagrimas á mis 
ojos pai^orar como san Rabio^ los mucbos que an-: 
dan por ^ mundo, eneroig<^ de la cruz de Cristo, cuyo 
Dios es el vientre, y la gloria vana para su propia con¬ 
fusión ! O Rey de gloria, no permitas que yo sea ene¬ 
migo tuyo t No quiero tener por Dios ai vientre, ni ala 
gloria mundana, sino á Cristo crucificado: su cruz será 
mi regalo y mí gloria ; y siendo amigo de ia cruz , 1ó 
seré también del que murió en ella. • 

4. Lo cuarto ponderaré, como todos tenemos horror 
natural á la cruz, y no hay quien la llevé, sino es en 
alguna manera.forzado, eomo&mon Girkense pero 
en diferente manera; porque unos la llevan con impa-r 
cjeneía y sin mérito, otioscon paciencia y mérito, ha¬ 
ciendo díe necesidad virtud, como este Gínnense; pero 
á otros mas suavemente fuerza el mismo Dios con la 
eficacia de su inspiración y de su gracia, por 4a cual 
vencen su repugnancia y la inclinación de la carne, y 
con voluntad pronta del espíritu aceptan llevar la cruz: 
y como sao Pablo, se glorian y gozan de llevarla en 
to^ tiempo y lugar. O dulce Salvador, qqe á ninguno 
quieres forzar á que lleve tu cruz contra su vohintadl 
Y por esto dijiste Si alguno quisiere^ venir ea pos de 
mi, lome su cruz y sígame , pues mi carne repugna y 
contradice á lievarla. Prevéngame tu gracia, para que 
con ella yo la fuerce y torneé grado tu cruz, sigoiém 
dote á ti, pues tan de grado la llevaste por mí. 

Püuto cüAKTO. —* Luego^ consideraré las circunstan* 
cías de este hombre, que llevó la cruz de Cristo nuestro 

«pailip. 3.18. • B. Bero. 34; ia Cant. et InfraUedlt. 53. > Luc8B 9.33. 
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Sener, sacando e^iaael esplrsta qoe tienen; púes 
no sncedíeroii acaso. • * 

^ t. Lo primero, llamóse Simón» que quiere decir obe-* 
díente% para «igníficar que ia virtud de4a obediencia 
se señala en vencer laTepúgnancia de la voliibiad pro** 
pie, y en aceptar la cruz que Dios nos diere , de cual¬ 
quier modo que nos la diere: y los obedieples son ios 
que altvián. á Cristo y á sus vicarios; ios deii^s antes 
le son carga» haciendo como dice ean^Pablo ^ que lle¬ 
ven la suya gimiendo. O Mus dulc^ímo» que tomaste 
ia cruz por obediencia» y le humillaste á tí mismo, ba- 
ciénddleobedieote basta morir en ella ! Pues amas tan* 
to.á los obedientes, que no quisiste dar tu cruz;sino 
al que tenja nombre de obediente ^dame esta soberana 
virtud, con la cual me sujete á* tu ordenación » hacien¬ 
do y padeciendo k> que de ella procediere, aunque sea 
para mi cruz'muy pesada. 

Lo' segundo, era extranjero^ y Tenia de una gran¬ 
ja camioanao á Jerusalen , para sígnifícar» que los que 
se han dé encontrar cón Cristo nuestro &nor» y ser 
dignos de tomar su cruz, ban*de-re$olver 4 vivir como 
peregrinos; y dejar et mundo» yous costumbres agres¬ 
tes y |)rofanas, enderezando sus pasos^y obras á la ce¬ 
lestial Jerusalen : y si de esta manera deseo vivir» cuan¬ 
do mas descuidado estuviere»encontraré con Cristo, y 
me hará digno de que padezca cOn él y por éL O dichor 
so encuentro con Cristo cargado do su cruz IO á fuese 
tan dichoso, que me saliese al camino de esta manera» | 
y pusiese sobre mis hombros la cruz que Uevó^bre 4os 
suyos! Simón se llamaba también el apóstol» á quien 
saliendo de liorna salió Cristo al encuénlro» diciéndole; 
que volvía á Roma á ser olra vez crucificado: Vamos» 

6 Salvador mío, juntos» y juntos llevémosla cruz ;* pero 
na sea yo como simón Giritiense , qM la llevó y no 
murió en ella, sino como Sjtnoit Pedre^ que fué era- 
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cificadacon Vos, siendo Vos cruciOcado. ett él. 

3. Finalmente, como el trabajo de Simón Cirinense 
duró poco, y hasta hoy dura la memoria de.é!, y de 
sus hijos en la Iglesia , como de personas señaladas en 
Tirlud, y por esta causa san Marcbs las nombró todas. 
Asi los que llevan la cruz de Cristo nuestro Señor, aun¬ 
que comienzan por fuerza, prosiguiendo con la pacien¬ 
cia de grado , su trabajo durará poco, y su gloria será 
mucha ; porque quien lleva la cruz con Cristo nuestro 
Señor, reinará con él para siempre en su gloria. 

Ponto quinto. — Si^uia ás Jesús gran muchedumbre 
del jíjueblo y de mujeres, llorando y lamentando; y whién- 
dose á ellas las dijo Hijas de Jernsaíen, no queráis Uo^ 
rar sobre mí, sino sobre nosotras, y sobre vuestros hijos^ 
forqne vendrá dia en que se dirá : Bienaventurados los 
vientres que no concibieron , y los pechos que no criaron, 
Yáhs montes se dirá: Caed sobre nosotros, Y d los co- 
liádos: <¡ogedm9 debajo, porque si en el madero verde se 
hace esto , qué se hará en fí seco T 

K Sobre este punto tengo de considerar; lo prime¬ 
ro, los diversos fine» de estos que seguían á Cristo 
nuestro Señor, porque unos le seguían para crucificar¬ 
le , como ios soldados y verdugos; otros para escarne¬ 
cer de él, y regocijarse en verle morir, comO' los sa¬ 
cerdotes y escribas: otros por curiosidad de ver este 
espectáculo tan nuevo: y otros por algún conocNnien- 
to y amistad quelenian con Cristo , llorando de compa¬ 
sión natural los trabajos que padecía; pero ninguno de 
estes le seguía para ayudarle á llevar la cruz, ni Con 
deseo de morir con él, at modo que babia dicho Si 
alguno quisiere venir en pos de mí, tome su cruz, y 
sígame. O buen Jesús, dame gracia que te siga, no 
como esta turba del pueblo, sino como tá quieres ser 
seguido, abrazando tu cruz para morir contigo en ella. 
'2. Lo segundo, se ha de considerar, como Cristo 
tLacss3.9S;«Lac.V.». 
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nuestro Señor, en medio de tanto tropel de gente j de 
tanta ignominia , conservó su divina aolorldad; y vol¬ 
viéndose á las mujeres que le seguian y lloraban , tea 
ensenó el modo como habían de llorar con tnas i^rfec* 
cion,‘diciéndolas: Naqueráis llorar sobremi, sino Uo* 
rad sobre vosotras. En las Guales:palabras no probibe el 
llorar su pasion, pues es justo queia lloren todos , sino 
el. modo , llorándola solamente como miseria humana, 
y con olvido de la causa porque padece, que son nue&r 
iros pecados ; como quien dice: NoJIoreis tanto por mi 
y por lo o lie padezco, cnanto por vosotros y por vues¬ 
tros pecados , y por los pecados deTueslros nijos, que 
son causa de *mi pasión. O Maestro soberano, que en 
medio de tantos trabajos no le olvidas de tu oficio , en¬ 
séñame á llorar sobre ti, y sobre mi^ y sobre mb próji¬ 
mos ; sobre tí, llorando lo mucho-que padeces por mi 
cause: sobre mí, llorando lo mucho que pequé contra 
tí: sobré mis prójimos, llorando sus pecados, al modo 
que tú muebas veces lloraste por ellos. 

3. Lo tercero, ponderaré la infinita caridad de este 
Señor, que como olvidándose de sus trabajos, quiere 
que lloremos los nuestros, y los de miesiros prójimos,> 
especialmente los castigos de aquellos que no se apro^ 
vechan de su pasión y muerte, para alcanzar perdón 
dé sus pecados. Y para eso nos dice aquella temerosa 
sentencia: Si en él madera verde se hace esto , que será en 
el seco ? Que fué decir: Si á mí, que soy árbol verdoy 
fructuoso, me castiga tan terriblemente la divina Jus¬ 
ticia , por los pecados agenos ,'cómo castigará á los pe¬ 
cadores , que son maderos secos y desaprovechados, 
por sus pecados propios ? Si yo inocente, he sido azota¬ 
do , abofeteado, espinado y*escarnecidó, y ahora voy 
con esta cruz á ser enclavado y aheleado, que sei4 
de los culpados ? Qué azotes? qué espinas? qué bofeta¬ 
das? qué desprecios? qué hiely tormentos vendrán por 
ellos cuando sean ^juzgados? O alma mia, cómo no 
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Uembtasiiel espantoso castigo que te espera»si eres ár- 
bot seco 7 ^i no te mueven á Hprar tos pecados , ver lo 
mucho que tu Dios padece por ellos» muévate siquiera 
ver lo mucho que tú padecerás, sí no te aprovechas de 
lo que él padeció"? Si no despiertas con las vocea amoro¬ 
sas de misericordia oue dá ia sangrode Cristo^, verti¬ 
da con tanto amor, aespierta con los clamores de justi¬ 
cia , aue dá contra los rebeldes esa misma sangre, der¬ 
ramada con tanto dolor. O Padre eterno, apláquese 
vuestra ira con lo que padece vuestro Hijo inocentél 
Satisfágase vuestra justicia con los frulos que produce 
este árbol de vida; y aunque yo como árbol seco, me- 
fezca ser cortado para el fuego del infierno; mas por 
sus inereciraienlos os suplico me engiráis e» él de nue¬ 
vo , para que lleve frutos dignos de vida eterna. Amen, 

Punto sexto.—Lo sexto, se hade considerar, como 
según píamente se cree, la Virgen, santísimá, oida la 
nueva triste, de la condenación de su Hijo á muerte, sa« 
lió con san Juan y con la Magdalena y otras devotas mu¬ 
jeres en su busca, siguiéndole con excesivo dolor por 
el rastro de la sangre. 

1. Y al tiempo que Cristo nuestro Señor volvió et 
rostro á las hijas de Jerusalen; levantó sus ojos para ver 
á su Madre, y la Madre levantó los suyos para ver a) 
Hijo; y eqcontrándose los ojos de los dos , se penetra-* 
ron los corazones, y cada uno quedó traspasado de do¬ 
lor con la vista del otro. O qué cuchiÜo de dos filos tan 
agudo penetró el alma de la Virgen , cuando vió á $u 
amado Hijo con aquella corona de espinas, que su ma¬ 
drastra la sinagoga le habia puesto f Y cuando víó su di¬ 
vino rostro'lan desfigurado, su cuerpo tan acorvado con 
ia carga de aquel pesado madero , en medio de dos la¬ 
drones , y rodeado de innumerables sayones, que por 
todas partes le atormentaban I Si las bijas de^l^rusalen 
así lloraban y sentían las penas de Cristo nuestro Se¬ 
ñor , no teniéndole mas que por santo , cómoJaslIora- 
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ría y sentiría la que le lenia por su Hijo y por sü Diost 
2 " Alzó luep:o los ojoadel ánima al eternro Padre, y 
vióle en espíriiu', que estaba allí con el cuchillo y con 
el fuego para el sacrificio de su Hijo, .y con grandes 
gemidos de corazoO , diría *: O fuego del amor divino, 
que nunca dices basta , di esta vez basta, pues hasta lo 
que mi Hijo ha padecido , para*que el mundo quede 
remediado. O cuchillo de la divina Justicia, entra en tu 
vaina, pues basta la sangre que has derramado, por 
pága de las injurias que le han hechoJ O Padre eterno, 
cese el rigor demuestra justicia contra vuestro Hijo y 
mió , pues basta lo que ha pagado , para que quede 
satisfecha ! O convertid también el cucnille cóntra mí,' 
para que yo muera juntamente con él por los pecadores, 
porque vivir sin él, es para mí muerte, y morir con 
él, será vida; pero no se haga mi voluntad> sino la 
vuestra. * * . * 

O Padre de misericordias! pues por vuestra ordena-- 
cían Abrahan fué á ofrecer el sacrificio de su hijo Isaac, 
sin queso madre lo supiese; porquéuuereis que vues¬ 
tro Hijo sea sacrificado, sabiéndolo su Madre, y a^stien- 
do ella al sacrificio? Noevo tormento es este ¿íel Hijo, y 
de la Madre; pues porqué queréis que crezcan los tor-^ 
mentos del uno, ccm la presencia del otro? Mas ya sé. Se¬ 
ñor, vuestra costumbre en atormentar muchp á los que 
mucho amais, para que crezcan mucho en vuestro amor, 
6 descubran el que os tienen , estimando en mas vues¬ 
tra voluntad, que la suya, y ofreciéndose á morir por 
dar vida á los que aman. O"Virgen sacratísima, pues 
tanto amais á los pecadores , que ós ofrecéis con vue§^ 
tro Hijo á m.orir por ellos, mpslrad conmigo el atnor 
qUe me teneis, en darme' á sentir ios dolores que 
sentisteis viendo á vuestro Hijo tan lastimado, para 
oue me j^rezca á morir con él á todo lo terreno, cruci- 
• ncando mi carne por su amor. Amen. 

* c'eiT. ti, 6. • Prov. 30. le.- 
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üllimámenle consideraré como caminando Cristo 
nuestro Señor cu la forma dicha^ salió por las puertas de 
la ciudad , y llegó al monte Calvario, 

3. En lo cual se ha de ponderar, lo que Cristo nuestro 
Señor sentirla cuando sallo de la ciudad de Jerusaten 
con aquellas insignias de pecador,; acordáirdose eómo 
aquella desdichada ciudad té echaba fuera de si , y por 
ello seria destruida y asolada, y su pasión seria de pro¬ 
vecho para los.demás que no tuviesen parte con perti¬ 
nacia en las traiciones y maldades de ella.. Q buen Je^ 
sus *, qae salís fuera de la ciudad , para que vuestra 
carne, figurada por la de los anliguos cabrones , sea 
ofrecida en holocausto por mis pecados l Ayudadme á 
«afir de la perversa ciudad de este mundo, y de la com- 

t añía estragada de los mundanos , llevando sobre mis 
ombros vuestros desprecios, preciándome de ellos, y 
abrasando con autor vuestros tormentos. 


MKDITACÍOK XL 


UB LO SUCBUIOq BN EL MONTB CALVARIO ANTBS OR LA 

CROCIFlXlOn. * * 

Punto pbibtbro.—L o primero se ba de considerar, las 
causas porque Cristo nuestro Señor quisó ser crucifica¬ 
do én el monte Calvario , al medio día, y en tiempo de 
tanta solemnidad, pues todo esto tiene misterio, áten¬ 
lo que no acaso., sino por su elección y voluntad , es¬ 
cogió ser crucificado, y en eLmodo, tiempo y,lugar, 
con las demás circunstancias del sacrificio 
La principal causa fué , para que su crucifixión y 
muerte por todas partes fuese para él mas penosa, y pa¬ 
ra nosotros mas provechosa,.por los raros ejemplos de 
virtud que por esta ocasión resplandecieron en ella. 
so morirencarapo raso , puraque sus ignomij 
mentos fuesen mas públicas^ y. pudiesen st 

‘ Hebr. 13.11.* D. Thoin. 3. p q 4«. art. 10. ad 2 . -í " 
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todos, pues eran para biep de lodos. Quiso que este cam¬ 
po fuese eljmoale Calvario, donde eran justiciados ios 
malhechores, para que sü muerte fuese mas afrentosa, 
meriendo en el Jugar donde eran castigadas los hombres 
por enormes delitos, y para que se entendiese que mo- 
ria, notanto por sentencia de la justicia huroaha, cuan- 
lio por sentencia de lá divina Justicia, ea castigo de los 
pecados-de los verdaderos malhechores , para pagar 
sus penas, y librarlos de las culpas. Quiso que este lu- 

{ ;ar se llamase CaWario, por estar lleno de calaveras de 
os justiciados, lugar hediondo y asqueroso, para que 
todo esto le causase horror,"y se-enfendiese que su san- 

f ;re era para salud da vivos y muertos, y para vivificar 
as almas, y á su tiempo los cuerpos. Quiso UnUiieB 
ser crucificando al medio dia, para que todos con clari¬ 
dad pudiesen ver su desnudez é ignominia ^ y lo que pa-. 
decia por todos con exceso deiervor, significado por el 
sol de medio dia ^ Y floresta misma causa escogió nm- 
rír en dia solemne de Pascua, cyando concurría áJeru- 
salen innumerable gente ; porque llegando sus pasiones 
á,nol¡cia de muchos^ fuesen mas afrentosas, y todos pu¬ 
diesen aprender de la heroica humildad, paciencia y 
caridad, con que padecía tales cosas, y de tales perse^ 
guidores, y con tales circunstancias, Cuales nunca en 
el mundo fueron vistas. Qracias te doy, dulcísimo,Re¬ 
dentor , por haber escogido para tu muerte lo peor y 
mas desechado de ia tierra : para entrar en el mondo, 
escogiste un vil establo, y para salir de él, un infame 
Calvario: para nacer, escoges un lugar asqueroso, nuh 
rada de anfmalés; r para morir, tornad otro iletio de^- 
laveras de malhechores. Cuando naciste, concurrió mu- 
cba gente á Belen, para que te fuese ocasión de no bailar 
posada; y cuando mueres, concurre mucha gente á Je- 
rúsalemj¿ara que le sea ocaSion de mayor infamia. Ña- 
c¡sto,á jMHia nocbe> y en ciudad pequeña, para que fue- 
* p. ^ 0 .'^. p. q. 49. art. 9. • 

• . 
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se oculte tu nacimiento glorioso; y padeoes á medio día 
ei^ciudad muy grande, para que sea manifiesta tu muer¬ 
te afrentosa^ Y pues tu elección es siempre acertada, 
concédeme, Salvador mío, que á imílacion luya escoja^ 
para mito peor del mundo, huyendo lo que es honra, 
y afirmando lo que es deshonra, perseverando eula hu> 
íaillacion basta la muerte. Amen. 

Punto segundo.—Z fegfóKto al monte Cahario^ diérónle 
vino mirrado, mezclado con hiel; y como lo guiaser no 
qniso bebería K 

1. Aqui.se ha de considerar, lo primero*, la grande 
crueldad de estos sayones, porque acosiumbrando k dar 
buen vino á los que habían de jusliciar paira confortar 
su desmayo, y estando Cristo nuestro Señor afligidísi¬ 
mo, y apretado de sed, por estar muy desangrado, y 
haber becho tantos caminós, al tiempo que le hubieron 
de dar el vino, se lo mezclaron con bíel y.mirra amar¬ 
ga, para atormentarle la lengua, boca y estómago, don¬ 
de no habían llegado los azotes, ni las espinas. Pero Cris* 
to nuestro SeBor, aunque sabia el vino que le daban, 
gustólo, aunque no lo tragó, queriendo gustar aquella 
amargura, y |Udecer aquel tormento en su seca lengua, 
y afligida noca, y pagar de esta manera los deleites 
sensuales de la gula y embriaguez nuestra , dándonos 
ejemplo de paciencia cuandaén nuestros trabajos no ba¬ 
iláremos alivios de Tos- hombres, sino aumento de ellos: 

Í también ejemplo de surrímiento, cuando* en nuestra 
ambre y sea nos faltare lo necesario, ó nos dieren coi- 
mída desabrida, pues en la.sxiya le dieron hieP. jO dul¬ 
ce Jesús, cuán cara te cuesta )a paga de nuestras gulas! 
No se dirá por U, que los padres comieron-la uva ace¬ 
da, y los hijos padecen la dentera: antes al contrarío, tus 
hijos comimos las ovas amargas, y los agrazones de.los 
pecados, y tú padeces la dentera, gustando las amargo- 

* Matt. 2T 34. Marc. tó. *3. * Prov. 31. 6. r ps. 68. 32. Jer. 31. M. 
Bzee. 18.2. 
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ras y loraieQios aue merecimos por ellos. Perdopa, Be* 
deirlor mío; las demaslafs que en este vicio he cbmetido>» 
y salsa de mi comida la memoria de tu hielpara 
que-ni la falta del manjat me aflija^ ni su deleUe me 
arrebate. ’ ; 

: 2. Lo ségundo, se ha deconsiderar los muchos hom¬ 
bres que ahora dan ét beber á Cristo nuestro Señor, vi* 
no mezclado con hiel, ofreciéndole obras de suyo bue¬ 
nas $ con intenciones perversas y circanstancias abo-r 
minables; Vino con hiel es la doctrina, mezclada con 
errores i la fe, con malas obras: et celo, cpn vengada: 
la limosna, por vanagrería : la oración, con disiracoio- 
nes voluntarias, y todas las obras de bipoipresía. Esta 
es la uva, que llama Moisés uva «de hiel, y el vino que 
llama hiel de dragones», con qué los pecadores convi¬ 
damos á Cristo; pero aunque lo gusta,"no lo traga,sí^ 
no luego lo escupe dé la beca, porque le desagrada y 
ofende suman)efitc tai modo de bebida. O Rey sobera¬ 
no » cuán diferente comida y bebida me das de la qiíe 
yo le doy. Tá mé das el pan de tu cuerpo santísimo, y 
él vino sahidabte dé tu preciosísima sangre, mezcla^ 
con •miel de eonsolacienes suavísimas r y yo en retorno 
te .vuelvo pan y vino, mezclado con hieles amarguísi¬ 
mas. Perdoua; Señor, mi desagradecimiento^ y ayúdame 
con tu divina gracia, para que te ofrezca de hoy mas 
vino dé buenas obrase, tan puro oloroso, que te ale- 
gre'Cl gustado y rumiarlo, y admitirlo en tu ebrazoo» 
jo atándome coa él con unión de perfecto amor. . 

Algunos contemplan , que dieron á: beber á Cristo 
nuestro Señor dos veces en llegando al montejCalvariOw 
La primera vez, le dieron vino escc^ido ^ que Mama 
san Marcos mitrado y cUnfecdiQnado, cual sotiaa dar i 
ios qiie hablan de ser crucilicados' , para que los enage* 
nase'de los sentidos , y -sintiesen menos d tormento. 
Y de este dice el evangelista san Marcós^ noluit acdpe- 

‘ Tbren. S. 1». * Oeat. sa. 3a. «Cantío. 1.3. , 
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re; que no lo quiso recibir. Y por esta causa aquellos 
crueles soldados con rabia le dieron secunda vez^^ vino, 
mezclado coii biel; del cual también, dice el evangelis¬ 
ta san Maleo, que lo gustó, pero no quiso beberló: y 
siendo esto asi> resplandece la caridad de Cristo nues¬ 
tro Señor, en no querer tomar el primer vino por no re¬ 
cibir aquel alivio « sino padecer con su sentrao entero^ 
y sentir mucho la terribilidad de sus dolores; y en gus¬ 
tar el segundo vino, para sentir su ao>argurd, aunque 
Qo lo tragó , por la significación dícba. 

Punto tbrcero«—Lo tercero se ha de considerar, co¬ 
mo para crucificar á Cristo nuestro Señor, primero le 
desnudaron de todas sos vestiduras, hasta la tónica in¬ 
terior , con grao dolor y afrenta. 

Cuatro veces desnudaron 4 Cristo nuesiro Señor en' 
su pasiofi, encastigo de las muchas que yo me desnu¬ 
dé la vestidura de la gracia, ofendiéndole con mis pe^ 
cadós. La primera, cuando le azotaron. La segurma, 
cuando, le coronaron de espinas para vestirle de púrpu¬ 
ra. La tercera, cuando después te desnudaron la púr- 

f mra, y le tornaron á'poner sus vestiduras. La cuarta, 
oé'para críicííícarle, y esta fuá la mas dotoroéa y afren¬ 
tosa, porque es de creer, que la tánica estaría pegada á* 
las carnes llagadas, y qiittáronsela con grande cruel¬ 
dad »desollándole, como cuándo trasquilan sin tiento 
4 la oveja, y la llevan con Jas, ligeras pedazos del pe- 
lieio con la lana. La afrenta que padeció era gravísima, 
viéndose desnudo del lodO.en medio de un campo lle¬ 
no de innumerable gente, burlando y escarneciendo de 
él los que le miraban. Tc^o lo cual sufría esté pacientí* 

I stíno Cordero con incomprensible paciencia y humil- 
t dad, ofreciéndolo ai eterno Padre, por la cottfusion, 

I que nuestros pecados mereóian; y dándonos éjempto de 
I saffimiento, cuando nos faltare el'vestido, y lo aemás 
I necesario para el cuerpo, y exborlándanos á la desnu- 
^ dez y pobreza evangélica que había predicado, y slcm- 
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pre desde que oació tfabia ejercitado. Q Salvador mié, 
cuán á la letra queréis cumplir lo que está escrito*: 
Desnudo salí del vientre de mi Madre, y desnuda ten¬ 
go de volver á ella. Desnudo nacisteis en el mundo, 
cubriéndoos luego vuestra Madre con unos viles y po¬ 
bres paSales ; y ai tiempo de-salir del mundo estuvis¬ 
teis también desnudo de la vestiduras que ella os ba- 
bia dado, sin quede fuese permitido cubriros con otras. 
O segundo Adan celestial, cuán caro os ha costado la 
desnudez del primer Adan terreno, nacida de su de¬ 
sobediencia*, pues para cubrirlq con la vestidura de 
vuestra gracia, fué menester que Ves estuviéseis des¬ 
nudo con tanta ignominia; O vino del di vino amor, que 
así embriagaste á este divino Noé', reparador del mun¬ 
do , qqe le dejaste desnudo, ^carnecido y mofado del 
pueblo que tedia por hijo. Embriágame también á mi 
para que ipe desnude de todas las cosas terrenas, y 
ga desnudo al desnude Jesús, gustando de sus despre¬ 
cios. Desnudo salí, Salvador' mió, del vientre de mi 
madre, desnudo como Vos quiero volver á él, vuestra 
desnudez será mi vestidura; ■ vuestra deshonra mi li¬ 
brea : vuestra pobreza será mí riqueza: vuestra confu¬ 
sión mí gloria; y vuestra muerte será mi vida .porque 
muriendo con Vos, resucitaré á nueva vida con Vos,á 
quien sea honra y gloria por todos los siglos. Amen. 

MEDITACION XLI. 

DB tA CHDCmXiON DB CBI8TO NOBSTBO SBÍiOB. 

Ponto raiiiEao.—Después que Cristo nuestro Señor 
estuvo desnudo habieiKlo puesto la cruz tendida en la 
tierra , mandáronle los soldados que se tendiese dees* 

S aldas sobre ella, y al mismo punto se tendió, exlen* 
iendo sus brazos y piés, para que fuesen enclavados. 

« Job 1. U. * CenSo. 3.10. • GeSés. t. ti. * Ibtlh. fT- K. Mate. 11 
ti. LuOB 33. 3t. loan. 19,18. 
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1. Ei) lo coal se ha de ponderar, la obediencia ex- 
celeuitoima de este Salvador, la coal resplandeció en 
oir y obedecer puntualmente á la voz de aqueltosoru.e- 
les sayones 9 en cosa tan áspera y terrible, como era 
tenderse sobre aquella durísima cama de la cruz, para 
ser enieificado en ella, dándome ejemplo de obedecer 
i mis prelados, aunque sean malos, y de sajelarme á 
toda humana criatura por su amor, en lo que no fuero 
contrarío á la divina ordenación. O Adan celestial, que 
tendiste ius manos K no como el Adan terreno, para 
tomar la fruta del árbol con desobediencia, sino parsí 
ser cosidas en otro árbol por obediencia ; dame gracia 
para que yo levante las mías á cumplir tus mandamien¬ 
tos, tendiéndome, si fuere menester, en cama de cruz, 
para morir en ella por tu amor. 

2. Luego ponderaré, lo que baria Cristo nuestro Se¬ 
ñor cuando se vió de espaldas sobre aquella dura cama, 
porque sin duda levantaría los ojos al cielo, y daría 
gracias al eterno Padre S porque á tal tiempo le había 
traído, y con grande voluntad se ofrecería a ser sacri-» 
ficado sobre aquel aliar ^ con sacrificio sangriento por 
nuestros pecactos; y asi como el obediente Isaac se de¬ 
jó atar de su propio padre, y por su mano fué puesto 
encima del altar y de la leña, y allí estaba esperando el 
golpe de la espaoa; asi nuestro dulce Jesús estaba so¬ 
bre el madero de la cruz, atado con los cordeles del 
albor, esperando el golpe dei martillo'y clavo. O Pa¬ 
dre eterno, pues tanto os agradó el rendimiento y obe¬ 
diencia de Isaac, que enviásteis del cielo un ángel para 
que detuviese la mano de Abrahan , y no le hiñese con 
la espada, contentaos si es posibteL, con el rendimien¬ 
to de este benditísimo Isaac, tendido sobre este altar de 
ia cruz, y enviad otro ángel que detenga, las manos 
de estos sayones, para que no enclaven las de vuestro 
Hijo. Bastantes muestras ha dado de so excelentísima 

• PS4l. na iS« • Geoes. tt. 9. 

Digitized by Google 



398 mTB tT. unmiL^m ilk 

obediencia,» conlentaos con ii^n generosa voluntad., ain 
()ue llegue á ponerse en obra. Pero ya veo, Señor, que 
vuestras obras y las de vuestro Hijo son perfectas, y 
así ambos queréis que sea perfecto ef sacrificio, para 
que sea copiosa nuestra redencmn. Bendita sea vuestra 
infinita caridad» por la cual os suprlico me deis gracia, 
para que vo os ofrezca un sacrificio de mí mismo , en¬ 
tero , perfecto y agradable ák vuestra Majestad. 

Punto segundo. —^Tendido Cristo nuestro Señor en 
la cruz, tomaron ios soldados la una mano , y con un 
clavo grande y grueso la enclavaron con muy grandes 
golpes, y luego al (4ro lado enclavaron la otra; y de la 
misma manera le enclavaron el uno y otro pié consuno 
ó dos clavos, vertiendo arroyos de sangre por las cua¬ 
tro heridas. 

t. Sobre este paso tengo de considerar, primera¬ 
mente, el terrible dolor que sintió Cristo nuestro Señor 
con estas crueles heridas, por ser en las partes mas 
nerviosas, y en cuerpo tan delicado. Si tanto siento yo 
la picadura de una aguja , cuánto sentiría este deitca*» 
disiroo Señor ser traspasado coo tan agudos clavos, rom* 
piándole venas, atravesándole nervios, y rascándole 
sus delicadas carnes? O cuán bien te cuadra. Dios mío# 
el nombre que te puso IsaíasS llamándote Varón de do¬ 
lores, pues Jamits hubo deJor en esta vida que igua¬ 
lase al tuyo. Q manos sacratísimas, en las" cuales está 
escondida la fortaleza de Dios^ quién os ha enclavado 
en los brazos de la cruz, y esmaltado con las cabozu 
de sus clavos? O piés sacratísimos de cuya presencia 
sale el demonio nuyendo como vencido, quién os ha 
cosido con ese duro madero? O dulce íesus, qué llagas 
son esas que teneis en medio de vuestras manos y de 
vuestros piés? Quién ha dado atrevimiento al-martillo 
y á los Clavos para traspasarlos, siendo Vos su CTit- 
dor?. Mis pecados sin duda son la causa de todo esto, 

* Isa!. 53.3. * Abac. 3. 4.» Zach. 13. 6. 
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los que yo comelícoa las mai\os de mis malas obras, y 
con los piés de mis malos afectos , llagando elfos con 
mi alma , y afligiéndoos mas con estas llagas, que con 
las que recibís en vuestro cuerpo. O Padre eterno , mi¬ 
rad estas llagas y dolores de vuestro Hijo, las cuales os 
está ofreciendo para remedio de las mias! Aceptad su 
ofrenda , y curadme de ellas, pues ordenásteis las lla¬ 
gas del Hijo inocente \ para dar salud á todos los que 
estaban por sus culpas llagados, 

2. Lo segundo, consideraré otro lerrihle dolor que 
padeció Cristo nuestro Señor en esta crucifixión , por¬ 
que enclavada la una mano , se encogieron los nervios; 
y cuando quisieron enclavarle la otra, no llegaba al lu¬ 
gar donde estaba hecho el taladro: y para que llegase, 
estiráronle tan fuertemente , que casi le desencajaron 
los huesos ; y por esta causa dijo de si en el salmo -: 
Fodermt mams meas , et pedes meos , ei dinnmeraverunt 
otnnia ossamea. Cavaron y agujerearon mis manos y 
mis-piés, y contaron todos mis huesos; esto es, mis 
miembros estuvieron tan extendidos en la cruz, y mi 
carne tan flaca y consumida , que pudieron contar los 
huesos que tenia. Este dolor fué de los mas terribles 
que padeció Cristo nuestro Señor en su pasión , porque 
aunque no le quebraron ningún hueso, como dice la Es¬ 
critura 3, pero aquella extensión y desencajamiento ó 
descoyuntamiento fué dolorosísimo, y ofrecióle este Se¬ 
ñor en satisfacción de los pecados que cometieron los 
miembros de su Iglesia, por la desunión y falla de con¬ 
cordia Y caridad. O Salvador de mi alma, ahora quiero 
decir lo que dijo David *: Todos mis huesos dirán , Se¬ 
ñor , quién es semejante á tí 1 O si mis huesos se con¬ 
vi rtie^n en lenguas para alabarte por el dolor que 
padeciste en los tuyos! Quién jamás fué semejante á ti 
en los dolores y tormentos, y en las ignominias y des¬ 
precios que paclecisle en la cVuz? Ninguno puede igua- 
»ísai. 63. 5. * psai.SI 18,3 Joan. jo. 30, ^ psui. 3*. lo. 
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larse con las grandezas de lu divinidad , ni tampoco se 
'igualará con las bajezas, mezcladas con admirables vir¬ 
tudes , de tu sacratísima humanidad. O si supiese con¬ 
tar tus huesos, que son las virtudes interiores, cubier¬ 
tas con esa dolorosa figura que tienes en la cruz, para 
imitarte en ellas! Goocádenos, ó buen Jesús , por este 
dplqr, que los huesos de lu Iglesia, que son los prela¬ 
dos y varones perfeclos, vivan unidos entre sí, y con 
la demás gente flaca, que^s ía carne de lu cuerpo mís¬ 
tico, Jrabados con unioa décáridad, para que todos á 
una le glorifiquemos, y nueslras obras estén predican¬ 
do tus grandezas, diciendo: Señor , quién será seme¬ 
jante á lí en el poder, pues así puedes unir tan dife¬ 
rentes voluntades con tal unión de amor ? 

3, Lo tercero, se puede ponderar el dolor grande 
que sentiría la Virgen nuestra Señora cuando uyese ios 
golpes del niarlillo, al tiempo que enclavaban á su Hi¬ 
jo / porque ¿m mismo golpe penetraba con el clavo la 
mano 6 el pié del Hijo , y traspasaba también con agu¬ 
do dolor el corazón de la Madre. O Virgen soberana, si 
á vuestro Hijo cuadra bien el nombre de Varón de do¬ 
lores, á Vos también os cuadra otra semejante, llamán¬ 
doos Mujer de dolores , pues con verdad podíais decir 
á todos (os que estaban en aquel monte y pasaban por 
aquel camino^ ^ atended, y mirad si hay dolor seme- 

Í anle al mío. O sí estas martilladas traspasasen tam- 
>íen mi corazón como el vuestro 1 O si los oidos de roí 
alma estuviesen siempre abiertos para oir los golpes del 
martillo de Dios, que es su santa inspiración, quebran¬ 
tando con dolor mi duro corazón porbaber ofendido ai 
que con taiy cruel martillo por mi causa es golpeado. 

Punto tercero. — Después de clavado Cristo nuestro 
Señor, levantaron los soldados la cruz en alto; y es de 
creer , que la dejaron caer de golpe en el hoyo , que 
para esto estaba hecho, estremeciéndose todo el cuerpo 
con gravísimo dolor. 

‘Thren. 1, la. 
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1. Levántale; 6 alma mía, en alto con tu Señor, y le«* 
vánta los sentidos y afectos de^u corazón para encla-^ 
varios con él en la cruz. Mira lo primero, el dolor, la 
vergüenza y aflicción que sintió tu dulce Jesús, cuando 
se vi6 en alto á la vergüenza á vísta de tanta gente, 
desnudo, afrentado, y hecho.señal de oprobio, carga¬ 
do de inmensos dolores por todas las partes de su cuer¬ 
po : mira como la cabeza no tiene donde reclinarse, por¬ 
que si se reclina en la cruz, se le hincan mas las espi¬ 
nas; las manos se le eslán rasgando con los clavos, por 
el peso del cuerpo que tira de ellos : las heridas de los 
pies se van abriendo v dilatando con la car^a del cuer¬ 
po que estriba en eHbs. Y viendo á tu Señor tan ras- 

S ado con tormentos por tus pecados , rasga tu corazón 
e dolor por haberlos cometido. 

Mira luego aquellos cuatro arroyos de sangre que 
salen de las cuatro llagas, como cuatro riosS que sa¬ 
len del paraíso, para regar y fertilizar la tierra del co¬ 
razón humano: llégate cerca de estos arroyos con el 
espirito, gusta la dulzura de esta sangre derramada con 
tanto amor v dolor, y lávate con ella, para que.que- 
des limpio <fe tus culpas, como los que lavaron ^ y 
blanquearon sus estolas en la sangre del Óordero. O San¬ 
gre preciosisimá , lávame, ponficame , enciéndeme y 
embriágame con el exceso de amor con que fuiste der¬ 
ramada , y penétrame con el exceso de dolor con que 
fuiste sacada de las venas de mi Señor. 

3. También abre tu oído , para oir los clamores y 
alaridos que los enemigos de Cristo levantaron cuan¬ 
do le vieron levantado en la cruz , gozándose de verte 
tan desfigurado y afligido , y sin esperanza alguna de 
vivir. Óye también los clamores y llantos dolorosisi- 
mos que levanlarían las hijas de Jeruáiien cuando 
viesen aquel doloroso especlaculo; y especialmente los 
suspiros y gemidos vehementes de las mujeres devotas 
* Genes, t. lo. * Apoc. T U. 
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que allí estaban. Ocuán atormentados estaban vüesifos 
oidosa dulcísima Jesús, con los alaridos da y ueslrosene* 
y con los llantos de vuestros amigos I Si los ami* 
gos de Job, cuando levantaron los ojos á mirarle, co¬ 
mo le vieron en un muladar , cubierto de llagas , ape¬ 
nas le. conocieron, y levantando el grito llorando amar¬ 
gamente, rasgando sus vestiduras, y cubriendo v con 
polvo sus cabezas, y así estuvieron siete dias sin atre¬ 
verse á hablarle palabra^: Quia videbatU dolorem «sse 
vekenmtemf porque veían su doler ser vehemente; qué 
harían vuestros amigos x^uando levantaron los ojos , y 
osyieron en ese horrible lecho , cubierto de llagas de 
piés á cabeza, muy mas terribles y dolorosas que las 
de JOb? Apenas os conocieron , según estabais desfigu¬ 
rado , levantaron el grito con amargo Hanto, rasgaron 
sus entrañas con la fuerza de su dolor, cubriéndose de 
polvo con la vergüenza de vuestra desnudez, y queda¬ 
ron enmudecidos y pasmados, sin saber que p^r de- 
ciros,^ viendo que vuestro dolor era vehemente. O quién 
me diese un sentimiento tan grande como éste; pues 
tengo mucha mas razón de sentir vuestros dolores, que 
tuvieron los amigos de Job, para sentir los suyos, por^ 
que Job no .padecía por los pecados de sos amigos, y 
Vos, Salvador mío, padecéis por los nuestros! Y si el 
dolor de Job era vehemente, el vuestro era vebementf- 
simo, pues aquel no perdió la vida con la fuerza de su 
dolor, y Vos la perdisteis cruelmente con la fuerza ^el 
vuesUo. Llora, pues, 6 alma mía, los dolores de tu Se¬ 
ñor , rasga tu corazón de pena, cubre tu cabeza con 
polvó y ceniza , haciendo penitencia de tus pecados: y 
aunque la lengua no sepa r ó no pueda hablar, tu co¬ 
razón medite y rumia sus vehementísimos dolores y 
desprecios, no solo por siete días , sino por todos los 
dias de (u vida, haciendo tu mors^a ^ los piés de la 
cruz. " 

•Job. 2.13. ' . , 
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• 4 . Finalmente, se ba de eonsi4||rar el dolor que la 
Virgen santísima padeció en aquella primera vista de 
su Hijo. porque en encontrándose los ojos de Cristo, y 
de su Madre , ambos quedarían eclipsados con suma 
tristeza: , la Madre quedó espiritualmenle crucificada 
con la vista del Hijo; y el Hijo nuevamente afligido con 
la vista de su Madre: y callando ambos, por la vébe- 
mencía del dolor, el corazón, de cada uno se ocupaba en 
sentir los dolores que pedecia el otro, doliéndose mas 
por ellos que por los propios. Ponte, pues, ó alma mia, 
entre estos dos crucificados, y levanta los ojos'á ver al 
Hijo crucificado con clavos de hierro , y luego bájalos 
i ver á la Madre crucificada con clavos de dolor y com¬ 
pasión, y suplícales que repartan contigo de su4olores, 
de modo”, que tú también estés crucificada con ellos por 
verdadera imitación. Lo que pertenece á este paso se ha 
de ponderar mas , por io.que se dijo en la meditación 
fundamental .-punto octavo. 

MEDITACION XLII. 

1>B LOS HtSTBBlOS QtB BSTÁH BNCERKAD09 BK CBI8TO 
CRUCIFICADO. 

Punto primero.— Puesto á los piés de la cmz\ y le¬ 
vantando los ojos del alma al que está puesto en ella» 
para conocer y penetrar todo lo que allí hace y repre¬ 
sentar tengo de considerar. 

1. Lo primero» ^uién es el que está alli crucificado» 
ponderando eJ motivo que hubo para ello de su parte» 
que fué su sola bondad y misericordia» y de la nuestra 
que fué el remedio de nuestra miseria. Levanta» pues» 6 
alma-mia» tus ojos desde la cruz al cielo» y desde aquél 
trono de ignominia que está en el monte Calvario » al 
Irono de gloría que está en el cielo empíreo; y consi* 
dera la infinita majestad de aquel Señor que está ero- 

<]>. TRom. S.p. q. 4S. art 6. 
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cificado como es Di^ eterno é inmenso , cuya silla es el 
cielo, y la tierra es estrado desús pi^s; el cual está sen¬ 
tado sobre los querubines, y anda sobre las plumas de 
las vientos. Es sumamente sabio y todopoderoso, por 
quien fueron criadas todas las cosas del cielo y de la 
tierra, ángeles y hombres. Y como dice Isaías: Susten- 
tacón tres dedos la redondez de la tierra, porque con su 
bondad, sabiduría y omnipotencia la conserva. 

2. Y después que hubieres considerado esto, baja tus 
ojos á mirar la extremada bajeza y miseria de que esta 
divina Persona está vestida en la cruz, ponderando co¬ 
mo su afligido cuerpo está sustentado con otro ternario 
de tres agudos clavos que le tienen asido en aquel ma¬ 
dero, sin poderse menear de una parle á otra; los cua¬ 
les de tai manera sustentan la carga de su cuerpo, que 
le atormentan con gran dolor, y le atormentarán has¬ 
ta quitarle la vida, Y haciendo*Comparacton de lo que 
esta divina Persona tiene en estos dos tronos, quedarás 
admirado y pasmado de que tanta grandeza haya veni¬ 
do á tanta bajeza : y cubriendo como los serafines lo al¬ 
to y lo bajo de tu Redentor por no alcanzarlo, dirás con 
grande afecto *: Santo, Santo, Santo eres. Señor Dios de 
los ejércitos: tres veces eres santo, por los tres dedos 
con que sustentas el mundo; y tres veces santo, por los 
tres clavos que sustentan tu cuerpo en la cruz; y mo¬ 
cho ^mas por otros tres Con que tú mismo te has clava¬ 
do en ella: uno de amor á los hombres, otro de obedien¬ 
cia á tu eterno Padre , y otro de celo por su gloria, y de 
nuestro bien, ios cuales te tienen asido mas fuertemente 
que los de acero. Gracias te doy, Redentor soberano, 
por este amor, obediencia y celo con que estás fijado en 
tu cruz. Suplicóte, Señor,que me claves con esos mis¬ 
mos clavos en ella, de modo que siempre te ame mas 
que á mi; y obedezca á tu voluntad, sin hacer caso de 
la mia; y cele tu honra y mi salvación eterna , sin cui- 

* Isal 0 3. 
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dár rancho de io qne presto se pasa t Y si estos clavos 
DO me tnvléren hien fijo, enclava, Señor, mis carnes con 
los clavos del temor^ haciendo que tema tus ocultos jni- 
cios, tu rigurosa justicia, y mi eterna condenación, de 
modo que me libres de ella. Amen. 

Ponto sbgondo. —^.Lo segundo tengo de considerar, 
como este Señor que está en la cruz, es aquel gran Sa* 
cerdote, según el órden de MelchiSedech *, supremo Pon¬ 
tífice de la Iglesia, escogido y llamado de Dios con mas 
excelencia que Aaron*, príncipe de los pastores, y obis¬ 
po vígiiantisimo de nuestras almas; el cual subió 4 la 
cruxpara ofrecer un sacrificio sangriento, el mas exce¬ 
lente que jamás se ofreció en la tierra. 

Las insignias de este sumo Sacerdote son dolorosas y 
afrentosas, pero misteriosas. Por mitra tiene una co^ 
roña de espinas, fija en su cabeza, porque es cabeza per- 
pétua de la Iglesia, y sacerdote eterno, que nunca se ha 
de acabar. El báculo pastoral, osla cruz. Los anillos son 
loselaves de las manos. La vestidura sacerdotal de va¬ 
rios colores, es su carne, labrada con varios cardenales 
y llagas causadas de los azotes. De esta manera entró 
nuestro buen Jesús una sola vez en el Sancla Sanctorum 
á ofrecer sacrificio no de animales, sino de sí mismo; 
no por si mismo, sino por nosotros; no sacrificio co¬ 
mún que se divida, sino holocausto que iodo se abrase 
con fuego de dolor y con fuego de amor , derramando 
toda su sangre en remisión de nuestros pecados, hasta 
quedar muerto y consumido en la cruz. O sumo Sa¬ 
cerdote, cuán caro te cuesta aplacar la ira de Dios con¬ 
tra nosotros, pues no te contentas con ofrecer carne y 
sangre de animales , siho tu propia carne y sangre uni¬ 
das con tu divinidad, y apartadas entre si con excesiva 
crueldad t Necesaria era tal ofrenda como la tuya para 
satisfacer de justicia por tal ofensa como la nuestra 1 Me¬ 
nester era que fuese Dios el sacerdote y el sacrificio, 

Psal. 118. m. ■ Hebr. 6. ZO.»1. Petr. 3.4. et. 8.85. ♦ Hebr. 3.18. 
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para que Dios-quedase del todo cootentó y- aplacado. 
Qué te daré, ó supremo Pontífice y pastor de mi alma, 
por este sacrificio que estás ofreciendo en la cruz por 
eliat Deseo asistir a este tu sacrificio sangriento, y ofre> 
certe un sacrificio de mi corazón contrito y humillado: 
contrito, por los pecados que cometí contra tí; y bumi* 
liado, por ver los dolores y afrentas que padeces por mU 
Y demás de esto', le ofreceré otro sacrificio de alabanza 

C or lo mucho que haces por mi salud, con propósito de 
acer lo posible por tu servicio. Acepta, Señor, estos 
sacrificios, vísteme de lasinsigoias de tu sacerdocio, y 
házme semejante á ti en lo mucho que padeces por mi. 

Ponto tbbcsro. — Lo tercero, tengo de mirar á Jesu* 
cristo crucificado, como á doctor y maestro, enviado 
por el eterno Padre al mundo, para enseñarnos los ca> 
minos de la verdad y .virtud, y las sendas de la santi* 
dad y perfección; él cual habiéndolas enseñado por 
palabra y obra en los tremía y tres años de su vida, al 
nn de ella se sube á la cátedra de la cruz, y allí hace 
un epílogo de todo cuanto ha enseñado con exceienlisi- 
ma ^rfeccion: porque asi como cuando comenzó á pre» 
dicar se subió á un monte, sentándose con sus discípu¬ 
los, abrió so boca, y les predicó las ocho bienaventu¬ 
ranzas, que son ocho actos beróicos de virtud en que se 
funda la perfección evángelica *; así ahora sube al mon¬ 
te Calvario, y puesto en la cruz platica estas mismas 
virtudes, con la mayor excelencia que jamás las ejer¬ 
citó, al modo que se dijo en el pbnto sexto de la medi¬ 
tación fundamental. Y habiendo ponderado su pobre¬ 
za, humildad, y las demás, se ha de imaginar, que Dios 
nuestro Señor me dice aquellas.palabras que dijo á Moi¬ 
sés *: Mira y obra según el ejemplar que se te ha mos¬ 
trado en el monte; esto es, mira el ejemplo de virtu¬ 
des que mí Hijo te ha dado en el monte Calvario, y obra 
según ellas, aprendiendo la lección que te ha leido. Pon 
• P««l. M. IL «Hattb. 6. J.*Bxo<l.aB. M. 
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te, pues 6 alma mía, á los piés de ia cruz, y oye con 
atcncioQ la lección que está eyendo Cristo,crucificado: 
y pues le cuesta tanto el leer a, no seas perezosa en oír* 
la y repetirla: imprímela en tu corazón , y ponía luego 
por obra, con tantas veras, que puedas decir con el 
ApósloP: No me precio de saber otra cosa entre los 
hombres, sino á Cristo, y este crucificado. O Maestro so¬ 
berano, que dijiste*: Si yo fuere levantado de la tier¬ 
ra, todas las cosas traeré á mi: trae mii memoria, para 

a ue piense siempre loque ahí me enseñas; y mi enlen- 
imiento, para que lo penetre ;.y mi volunta*d, para que 
lo ame ; y todo mi espíritu, para que lo imile I O Vir¬ 
gen sacratísima, y discípulo amado del Señor, que es¬ 
tando al pié dé' la cruz oísteis esta soberana lección y 
os aprovechasteis altamente de ella, suplicad á este so¬ 
berano Maestro la estampe en mi corazón, como la es¬ 
tampó en el vuestro. Amen. 

Punto cuanto.— Luego tengo de considerar, como el 

3 ue está en la cruz es el Señor de los ejércitos, el Dios 
e tas batallas y de las venganzas, caprtan y guerrero 
fortísimo; el cual en el campo raso del monte Calvario 
presenta la batalla á las potestades del infierno y á los 
principes de este mundo, y peleaxpntraellos, y allí los 
vence, destruyenddel reino del pecado. Las armas con 
que pelea son la cruz, clavos y espinas, y los demás ins* 
IrumentQsde sus dolores é ignominias^ con los cuates, 
quebrantando y desmenuzando su sacralisimn cuerpo, 
quebrantaba cabeza de la serpiente que engañó á nues¬ 
tros primeros padres, y por ellos introdujo en el mundo 
el pecado origina), cuya perdón nos alcanzó en la cruz. 

J__I__«_J-l __ 
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vermejo *, que son los siete vicios capttales^ que nacie-^ 
ron de este pecado original: quebrantó la soberbia con 
sus ignominias y desprecios, sufridos con profundísima 
humildad: venció la gula, gustando la hiel y vinagre 
11. Cor. t. S. • Joan. la. $a. * Genes. 3.15. Apoe. iz. 3. 
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a ue le dieron para refrigerar su sed: rindid los deleites 
e la lujuria, con los terribles dolores que padeció en 
lodos los miembros de su cuerpo: destruyó la avaricia 
con su extremada pobreza y desnudez: sujetó la ira, 
con su heróica mansedumbre y paciencia: venció la 
envidia, con los excelentes actos*de caridad que ejer¬ 
citó para nuestro bien. Finalmente, destruyó la pereza, 
con el fervor que mostró en toda la obra de nuestra re¬ 
dención. 

De esta manera nuestro buen Jesús, tomando forma 
de serpiente en ia cruz, peleó como la serpiente de Moi¬ 
sés con las serpientes de los Magos S y Las tragó, tra¬ 
gando y deshaciendo todos los pecados que infeccionan 
el mundo; y comoGedeont, quebrantando el cántaro 
que tenía en su mano, con el resplandor de la lámpara 
que estaba dentro de él, espantó y venció á los media- 
nitas; asi nuestro Capitán, quebrantado so cuerpo con 
los trabajos de la pasión, con el resplandor de las vir¬ 
tudes que de él salieron, venció los vicios v desbarató 
los poderes del infierno. Y este gran Dios délas vengan* 
zas, vengando en so cuerpo las injurias hechas contra 
su Padre, tomó venganza de sus enemigos, y los puso 
debajo de sus piés, enseñándome á mi el modo de ven- 

S ar en mi mismo las injurias que hice á Dios, y el mo- 
o de vencer al demonio, mundo y carne, y á los vicios 
que hacen guerra contra mi-espíritu. O Guerrcrp for- 
tísimo, que derramando tu propia sangre vences á los 
demonios y destruyes el reino ael pecado y los vicios 
que asuelan el mundo, enséñame á pelear como peleas¬ 
te, para qué venza como venciste! Dame corazón varo¬ 
nil, para que yo también, como los soldados de Gedeon, 
quebrante con penitencias el cántaro de mi cuerpo, y 
resplandezca en mi la luz de las virtudes, de modo que 
huyan mis enemigos y alcance victoria de ellos. O Dios 
de las venganzas, enséñame á tomar venganza de mí 
« Bxoíll.1.18; • Judie. 7.80. 
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mismo, porque le ofendí, pues si dé mi me vengo, triun¬ 
faré de mis enemigos por la sangre de lu Hijo, á quien 
sea honra y gloria por todos los siglos. Amen. 

MEDITACION XLIII. 

DBL TÍTULO DS LA CRUZ DB CRISTO T DB LAS CAUSAS MISTERIOSAS 
DB SU PASION QUE EN ÉL SS BNCIBRRAN. 

Punto primero.— Pusieron sobre la cruz un titulo que 
iecia^\ Jesús Nazareno^ Rey de los judíos; y estaba es- 
to con letras fíebreas , ariegas y latinas. 

Sobre este título se nan de considerar las cuatro pala¬ 
bras que tiene: en las cuales, oomo dice san Marcos, 
se confenia la causa de Cristo; esto es, la causa porque 
le habían puesto en la cruz ,do solamente la causa que 
tuvo Pílalos, sino principalmente la que tuvo el Padre 
eterno para decretarlo y permitirlo. 

. JÍEsuS.-^l. La primera palabra del Ulula, es, Jesús, 
qne Quiere decir Salvador, porque vino á salvar el 
mundo, y á librarle de los pecados aue tenia, y de las 
penas que por eHos merecía. Y esta lué la primera cau¬ 
sa de ser crucificado, para que con su muerte y con el 
derramamiento de su sangre, acabase la obra de nues¬ 
tra redención. Este nombre se le puso en la circunci¬ 
sión, tomando posesión del oficio de Salvador, con la 
poca sangre que allí derramó. Mas ahora se le pone en¬ 
cima de la cruz, como título de su pasión, porque aca-^ 
ba Y perfecciona todo lo que pertenece á este oficio, con 
el. derramamiento de toda su sangre. Pues como dice 
san Pablo*: Sute sanguinis effusione, non sit remissio. 
Sin derramamiento de sangre, no hay redención de pe¬ 
cados, ni salvación. O dulcísimo Jesús, cuán caro os 
cuesta el oficio de Salvador, pues para salvarnos dais 
el precio de vuestra sangre, derramándola liberaimen- 
le, no una parte, sino toda, no poco á poco, sino á 
• HaUli. V. $V. Haré. 16. te. Loe. t3. $8. loan. 19.19.« Het>. 9. tt. 
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borbollones, virtiéndola por las llagas de vuestros píés 
y manos I O nombre suavísimo de Jesús, cuán bien os 
cuadra ahora ser como óleo derramado \ pues derra*^ 
mando la sangre»hacéis de ella óiéo que cure nues¬ 
tras llagas, y sánelas dolencias de nuestras culpas I 
O liberalísimo Jesús, sed para mí Jesús, ejercitad con¬ 
migo el oiicio de Salvador: sed para mi óleo que me 
cure , medicina que me sane, y ungüento olorosísimo 

3 ue me conforte, aplicándome los frutos de vuestra re- 
encion." 

Nazabenüs.— 2. La segunda palabra, es; Názcfí^mo, 

3 lie quiere decir florido: en la Cual se cíenota la según- 
a causa de haber subido Jesús al árbol de la cruz, pa¬ 
ra brotaren ella las flores excelentísimas de las virtu-f 
di^ que allí ejercitó para nuestra enseñanza y ejemplo: 
flores fueron su pobreza y obediencia, su mansedum¬ 
bre y humildad, su.pacmncia y caridad. O Jesús Naza¬ 
reno, cuán florido estáis en esa cruz 1 Toda la vida fuis¬ 
teis muy florido; pero mucho mas lo estáis al fin de 
ella. Bien podéis decir á vuestra esposa la Iglesia^ 
nuestro lecho está florido, porque el lecho de la crux 
está lleno de las flores olorosísimas que brotáis en ella ^ 
Admitidme, Señor, en ese lecho vuestro, aunque sea 
estrecho, que bien cabréihós los dos; pues Vos dijis¬ 
teis*: Adonde yoesloy, ahí estará el que me sirviere. 
O quién estuviese con Ves eií la cruz, oliendo las flores 
que en ella brótásteis, y alentándose á brotar otras co* 
mo ellas. 

.§. Tambien'Nazareno, quiere decir lo mismo que 
sanio; en lo cual se denota, que este Señor* qu6> está 
en la cruz, es Santo de todos los santos, y que líiuere 
no por culpas suyas, sino por las agenas, para librar 
á los hombres de ellas y nacerlos santos, cumplién¬ 
dose lo que está escrito *: Que en la cruz justifiearia 
á muchos, quitando de ellos sus maldades , y pagao- 
^Caátlc-1. a, ■Cantic. l. is.»fsal.íS. M. * Joan. 19. 93. «Hal.M.ll. 

Digitized by Google 



DBL TÍTULO OB LA CRIJZ. 3S1 

do fa$ penas que debían por ellas. Y estos son frutos 
que nacen de aquellá^s flores» los cuales produce nues¬ 
tro buen Jesús en su muerte ^; porque el grano de Iri- 

S o que cae en la tierra, si muere»lleva jiiucho fruto. 

I árbol florido y fruluoso S quién pudiese sentarse á tu 
sombra, y comer de tu dulce fruto hasta hartarse IO dul¬ 
ce Jesús ,que dijiste ^: Subiré á la pima, y cogeré los 
frutos de ella I Uame gracia que suba contigo á la^ pal¬ 
ma de la cruz, y gocede los frutos que por ella produ¬ 
jiste^ para que imitando tus viiludes, aieance la^palma 
de la gloria que se merece por ellas. Amen. 

Rek. — 3. La otra palabra del Ululo es, Rey ; en la 
eqal se significa la eausa porque Pilatos condenó á Cris¬ 
to á ser crucificado: es^ a s^er, porque Jos judíos le 
acusaban de que era su rey ; y es así-, que era rey , no 
temporal, sino celestial y eterno, cuyo reino comentó 
con estabilidad desde la cVuz,porque escrito está V: Reg- 
navü á Ugno Deus , que Ríos rcinafiá desde el madero; 
porque como el reino del pecado córoenzé en un árbol, 

E or la desobediencia del primer Adan: asi elTeino de 
comenzó en otro árbol^ por la obediencia de Cris¬ 
to, que murió en él: De donde sacaré, que si quiero 
reinar con-Cristo ha de comenzar mí remado desde la 
cruz, crucificando en ella mi hombre viejo , y destru¬ 
yendo el cuerpo del pecado, parque los remos de la tier¬ 
ra gózanse viviendo, pero el ce Cristo muriendo. O Rey 
eterno, cuya'corona y trono son eternos, y por eso la 
corona penelfa vuestra cabeza con espinas, y en vues¬ 
tro trono estáis clavado con duros clavos, derramando 
por las heridas vuestra sangré, paraconquíslar con éllá 
el reíiTo que habéis prometido á vuestros vasallos pues 
sois tan poderoso, quesentadoen vuestro trono,con una 
sencilla vista destruís todo lo malo, destruid en mí todo 
lo que 06 ofende , para que entre con Vos á gozar de 
vuestro réino. Amen. 

i Joan-12.24. * CsiJlic 2.3. • Canlic.T 8. * EccL ex psal. 03. W. 
• prov.20. 8. 
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JoDApiurtf.'^La úlliofta palabra del lítalo, es i. He; 
de los judíos :.y aunque ellos aoje quisieron recibir, y 
por.esto pidieron que fuese- crucificado t pero no por 
eso dejó de sej Bey, enviado por el eterno Padre» para 
que reinase en ellos, y en todos aquellos que tuviesen 
la significación de su. nombre ,.que es confesar con ver¬ 
dadera confesión lo que Dios ha revelado, glorificán¬ 
dole por ello. Y áesta causa el nombre se escribió con 
l^rqs hebreas. griegas';.latina , para que todas las na- 
eioaesxlél.mttnd&,significadas porestas tres lenguas, 
conozcan á este Bey, y le aderen; ; toda lengua, co¬ 
mo dice san Pablo confiese que nuestro. Señor Jesu¬ 
cristo está en la gloria de Dios Padre. O Hijo de Dios 
vivo, yoeonfieso que le cuadra muy bien este glorioso 
tUqlo, porque tú solo» y-no otro,-eres Jesús Nazareno, 
Buy de los judíos IO si lodo el mundo leyese este titulo 
y le admitiese, y todos le confesasen por su Bey y Sal¬ 
vador! O titulo soberano, énquien están cifrados lodos 
los tilnios que tengo para negociar mi salvación 1 Por 
este IHulo serán oidas mis oraciones, cunrplidos mis de¬ 
sees;, y remediadas todas mis necesidades! O Padre 
eterno, reconoce este titulo, que está escrito sobre la 
cruz4e-ttt Hijo; y pues es título del reino..que compró 
para mí, admíteme dentro de él, para que reine con- 
cigo-ppr todos los siglos.. Amen. 

PuifTO SEGUNDO .—¡Bíobiendo muchos leído este tiíuh,los 
pontífices de los ju^^ dijeron á Tíiatos: No quieras es¬ 
cribir Bey de los judíos , sino, él dijo: 'soy de los ju- 

díos.- ■ - . . 

' Sobre este punto pued.q considerar tres suertes de 
personas que leyeron este lítolede la cruz^.de Cristo en . 
el jnonle Calvario. La primera fné de los pontífices y 
fariseos, y otros mal intencionados y enemigos de Cris¬ 
to nupslro Señor; los cuales, tuvieron el título por falso 
y quisieron enmendarle. Estos son ^üia de los herejes 

•• PbllU).C.1U 
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Í 4 e los deiBés infieles qjoe oyen y leeajosHihrós sagra* 
os ,.y los títulos y obras de la divinidad y humanidad 
de Cristo, y,niegan muchas de ellas, y las quieren en¬ 
mendar por su antojo y errado parecer, 

2. Otros leyeron el mismo Ululo por curiosidad, co-. 
mo.es de coslumhre en tales cosas; pero no hiemron 
caso de él, ni le enlendieron, ni penetraron el misfe- 
tío que encerraba; y estos son figura, de aquellos que 
oyen y leen las cosas de Cristo nuestro Señor-, y las 
creen 4 bullo, y sin ahondar ni penetrar los miste¬ 
rios que en si encierran, y así no sacan provecho de 
ellas. 

3. Otros hubo en el monte Calvario^ como Uiéla 
Virgen sacratisima-y el evangelista san Juan, los cua¬ 
jes leyeron el título con devoción, y Je entendieron, .y 
penetraron los misterios que encerraba, venerándolos 
con grande afecto de su corazón; y estos son figura de 
. los que leen los libros sagrados y las verdades de nues¬ 
tra re, y procuran méditarJas y rumiarlas con devoción 
y espíritu para su propio provecho. A ios cuales tengo 
yo de imitar, snplican.do á la.Virgen sanlisima y al 
glorioso san Juan, rúe alcancen la luz y espíritu coú 
que leyeron y penetraron este título, para que con la 
mWa lea yo, y penetre las verdades que la fe.ffté en¬ 
sena de Cristo mi Salvador^; pues mi vidaetérna con¬ 
siste en conocerle , amarle y servirle para siempre/ 
Ponto TjBBCBRO.--fieípo«íiid/es Pífatoí; Quod serip$if 
súripsi, h que escribí, escribí. , * 

Esta palabra dijo este presidente , movido por divi- 
naMnspiradon, para que se entendiese que era verdad 
lo que el títolo contenía, y que por ninguna humana 
razón ni persuasión se; había ue mudara y así será,' 
que lo que está escrito en este título y en la divina Es^ 
critura, para siempre estará eScrílb, y no se mudará 
nt fakai^, por mas que contra ello hagan los enemigos 
»joan.n.3. . - ; 
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de la fe. Pe défide lambieu teago de afareader á teaer 
firinexa en lo bueno que be propuesto 7 determinado 
por seguir á Crista: y sí el demonio 6 el tmnido é ia 
carne me quisieren apartar de ello con tentaciónes» 
tengo de respoiiderteai Lo que. escribí ^ eseribi: lo que 
d^erminé^ determiné, no volveré atrás un punto, 
ni borraré to que escrini, nf mudaré to que una vez de¬ 
terminé. O Salvadof del mUnde , pues tan amigo eres 
de drmeza, qné no con^ntiste que se muda^ una letra 
de es^e Utulo v suplicóle me hagas tan constante en tu 
servicio, que nunca persuasión de mis enemigos baste 
á derribarme de él. Amen. 

' ' MEDITACION.XLIV., 

OK LA PARTICIOÑ DS LAS VEStlDlIftAS OB CHISTO NÜBSTRO 6BÑ0R 
Y DB LOS ESCARNIOS QUE PADKCIÓ 8Ñ LA CRUZ. 

Punto Después <pte los soldados órucificeh 

ron á Jesús ^, tomaron síis vestiduras , y partiéronlas m 
eufUro partes » kmando, cada uno la suya. 

^Sohrp esfia.particion se han de considerar^las causas 
y los misterios que están encerrados en ella. 

1. De parte de los cuatro soldados., q^ fueron los 
cuatro verdugos que crucificaron al Señor, la causa Aié 
^u codicia; pOraue como era gente vil, cada uno quiso 
llevar su pieza ae la^ vestidura, echando suertes sobre 
cual pieza cabria á cadá uno; y también la descosieroD 
y dividieron á vista de Cristo., por escarnecer de^l; 
como quien dice: Vano tendréis mas necesidad de ye^ 
tiduras.Y cuando las partían, auizádiria{alguno t fias- 
guamos las vestiduras de éste blasfemo ^ pues no quiso 
el rasgárselas; por las blasfemias que dijo.contra Dios. 
De esta manera estaban allí atormentan^ los ojos y oí¬ 
dos da nuestro buen Jesús. O.sagradas vestiduras^, de 
las cuales salía virtud para sanar todas las.enferme-^ 

i Matlb.JS-?.as. Luc» 97 . $4. Joan. 1^. t3. • £qg. S. IS. ^ 
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dades de tos qoe hs tocaban » cómo habéis venido á 
. marnos de gente tan profana? La humildad del que os 
trajo vestidas, es causa de vuestra bunrillacion, pora 
curar con ella mi soberbia en el vestido. Concededme, 
Señoresta bumiídad, para que lleve de buena^g^a 
cualquier injuria que hiciere á cosas mías. 

2. Lá seguúda.caasa misleríosa,iué de parte de Cris¬ 
to nuestro ^nor ; el cuál para dar ejemplo de perféc- 
iísima pobreza evangélica, no se contentó con estar des¬ 
nudo en la cruz, sino qqiso lambren enageñarse dé sus 
vestidos, que era'toda la hacienda que tenia, de modo 
que ni lé quedase el uso, ni el dominio 6 propiedad de 
ellos, traspasándole en aquellos pobres sonados y crue- 
les enemigos. De donde sacaré un entrañable deseo.de 
cumpUr en el modo que mejof pudiere ló que dijo es¬ 
te Señor *: Si quieres serperfeclo, vende cimnio lienes 
y dalo á los pobres y sígueme: y el qoe no rénuueia 
todas las cosas que posee, no puede ser mi discípulo^ 

3. La tercera causa, fué para mostrar su inmensa 
caridad y liberalidad en dar cuanto tenía á tos hom¬ 
bres , cuerpo y sangre y hacienda , y en esj^cial para 
signíGcar, que lodos los* hombres de cualquiera dé tas 
cuatro parles del mundo quer viniesen á élj podrian 
teoér parte en las vestiduras de su gracia, caridad y 
virtudes, para que se visliesénry'adornasen con ellas; 
y que como estos cuatro soldados que ie crueificaron tu¬ 
vieron derecho á estas vestiduras, que estaban teñidas 
con su saugre: asi los pecadores, qoe con sus pecados 
le crucifican dentro de si mismos, tienen derecho á pe¬ 
dir estas vestiduras de las virtudes, no por sus merecH 
mientes, sino pór la sangre del mismo Jesucristo oüe 
anda junta con ellas/O dulcisimo Jesús, gracias té doy 
por tu infinita liberalidad , con )a cual te dignas vestir 
con tu preciosa vestidura al mismo que te crucifica con 
iañtadeshonral Pée^me de la parte que he tenido en tu 

«üátmts.si. 
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cfucifision; mas poés erasen liberal, dame parte ea 
itts sagradas veslidoras > reparlieado conmigo tus sobe* 
radas virtudes. > 

PuffTÓ sBGOífDo.—£a Mmea era ifumsutíl , tejiia Uh 
da desde arriba ahaja < ^ ufor esto dijeron hs soldados: 
No la dividamos, sino echemos suertes, sobre cuya ha de 
ser. Con esto se eumfUó lo que había dicho el Profeta: 
Decidieron entre si mis vestidos ^ y sobre mi vestidura 
echaron suertes.. 

Aquise bao de códsH^rar también las causasmiste^ 
riosasde esle becbo, pueslao en particulW'quiso Dios 
que'íuese profetizado. • " 

1. Lo primero, de parle de los verdugos: la causa 
fué, porque si la tónica se partiera , d6 fuera de pro* 
vecbo para ninguno ^ p5r w toda de una pieza tejida^ 
^egón se dice, por la Virgen ‘sacrallsiina nueálra Señ6- 
ra» la cual sintió^ tiernamente ver aquelta.preciosa tú- 
nica; bañada con la sangre de su'Hijo en tas^ manos de 
Um vil gente. O Vii^en soberana, coa cuánta mayor 
razón pudiérais decir lo q^ue dijo Jacob*; UpaBéranioy 
cruel ha tragado á mi hijo José» y con' su sangre esta 
teñida la túnica que yo le di. La ñera de la envidia le 
*ha puesto en aquellaVttz, y ha teñido su vestidura: 
no con sangre de cabritos, sino con sangre de sus Ve¬ 
nas ^ para librar de*la muerte á los mismos (^ue por en* 
vidia se ladan. O fiera envidia, cómo te atreves ¿ tra¬ 
gar al qne es la misma*caridad! O caridad infinita» 
qué malas á la fiera que té traga » destruye en nosotros 
esta fiera» para que conservemos enteradla Umiea de la 
verdadera caridad. 

La segunda causa de este hecho fué; porque asr 
ta túnica representaba la humanidad de Cristo nuestro 
Señor, tejida desde arriba abajo; porque desde el cíe¬ 
lo se tejió sin obra de varón en las entrañas de la Vir-» 
gen, por obra del Espíritu santo. La cual es vesliduri 
1 Joan. 19.23. neauzf. 19. * Genes.'ST 33. 
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riquísima de lusJeles, qué comó dice el Aj)óslol \ se 
\¡slen de nuestro Señor Jesucristo*cuando se bautizan, 
conformándose con su vida en unión de caridad , sin ad¬ 
mitir división alguna, porque Cristo no se puede divi¬ 
dir, Dichoso á quien le cabe en suerte esta vestidura ce¬ 
lestial , por la cual viene áser suerte de Dios y herencia 
silVB. ' 

á. También esta túnica deCristo' representa la Iglei 
sia, esposa suya, en la cual quiere que no haya divi¬ 
sión , sino que se conserve siempre una en unidad de 
fe y de^aridad. Y por esto en el libro de los Cantares 
dice ella^ que es una su paloqaa y su perfecta, porqué 
es uno el Espíritu santo, que también es figurado por 
la paloma, y uno el espíritu de Cristo , y .de la perfec¬ 
ción que reside en ella: y quien intentare;dividirla, -¡n¿ 
tenia dividir á Cristo y su preciosa túnica de una pie¬ 
za ; en lo cual es mas cruel que los que le crucificaron, 
porque di^ride y rasga lo que ellos' no se atrevieron á 
dividir» ni el mismo Señor les quiso dar licencia para 
ello. O Dios de la paz y del amor /no permitas queba- 

5 a cisma en lu Iglesia , ni discordia eU tu religión > y 
i visión alguna en tu pueblo cristiano. Consérvalos a 
todos en unión de caridad, pata que sean una cosa en 
tí-; y tú puedas vestirte de ellos, como de túuica pre¬ 
ciosa, para colocarlos en el reino de tu gloría, ^men. 

4. Finalmente, puedo considerar, que como Cristo 
nuestro Señor tenia dos vestiduras, una éxteríor, que 
se partió entre los cuatro soldados, y otra interior, que 
se díó á solo uno asi también las obras y ceremonias 
exteriores del crislianisma, á todos los fieles pertenecéii' 
y todaslienen parte en ellas; pero la virtud interior,/ 
que es la gracia y caridad, y la devoción, y el espíritu, 
solamente se dá á uno; esto es, á pocos, y esos unidos 
en sí mismos con unión de la carne al espíritu, de la 
sensualidad á la razón en todo lo que manda Dios; y 

* Bom. S. 3. Gal. 3. SI. M. Cor. 1.13. < Cí^nt. 0.8. 
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así lengo de procurar w del nácnero de eelos pocos, y 
ser osle unO á quien quepa ian dichosa sue'rie, que re¬ 
cíba esta divina túnica y se vista de ella. 

Punto tbrcero.— flecfta la^artidonde las míiduras * 
sentáronse los soldc^s, p guardaban á Cristo, 

Puédese creer, que hicieron esto por órden de Pila- 
tos, ú instancia de los judíos» cuya marla conciencia les 
hacia temer que alguno iio le bajase vivo'de la cruz , 6 
para prohibir qtie ninguno le diese algún refrigeno ó 
alivio de los que se solían dar á otros cfucifieados,; y qui¬ 
zá se dieron áíos ladrones que estaban crucificados con 
Cristo, poirque esta guarda no era para el los. ORcy dcl 
cíelo, cuyos soldados son innumerables legiones de án¬ 
geles , que rodean vuestro trono celestial y os.cantan 
mil cantares de alabanza, cómo oS'habéis humillado á 
estar en ese yil trono de-la cruz, teniendo por gente de 
guarda unos viles y crueles aaldudbs , que nunca cesan 
de vituperaros ?,Gézome de la gloría que teneís en elcíer 
lo, y aflijome por la ignominia y tormento que padecéis 
en.el suelo, y por ambas cosas os alabo y glorificoy de¬ 
seando tener parle en vue^ra ignominia, con esperan¬ 
za de tenerla después*en vuestra eterna gloria. Amen. 

Luego ponderaré, como los enemigos de Cristo nues¬ 
tro Señor, después que le pusieron en la cruz, no sola¬ 
mente no se .movieron á compasión díe verle padecer tan 
graves ignominias y tormentos , sino con una crueldad 
endemoniada procuraban añadir otros de nuevo con pa¬ 
labras y meneos/, díciéndolb grandes injurias y blasfe¬ 
mias por instigación dél demonio; el^cual pretendía por 
ellas tentarle, unas veces de impaciencia y desconfianza, 
y otras de inconstancia, faltando en lo que había co¬ 
menzado. Pero todas estas injurias-sufría este inocen¬ 
tísimo Cordero, con admirable paciencia y humildad, y 
con grande constancia y fortaleza, sin dar muestras ni 
por palabra, ni por meneo, de algún sealimiento ó que* 

.^aUh. 21.36. - ' • . 
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ja c(mlr^ sus blasfemadores , ni de alguna flaqueza ó 
arrepenlimienlo de haber sulndoá la cruz, dándonos un 
heroico ejemplo de sufrir y Yencer lasienlaclones que 
á este modo nos acometieren^ 

Todo esto se ha de ponderar, discurriendo por cuatro 
suertes jde personas que injuriaron á Cristo en la cruz» 
como consta de tos sagrados Evangelistas^ 

PoífTO CUARTO. — 1. Xo primero, los que pasabanpor 
allí blasfemaban de él, meneando sus cabezas, y diciéndo(e 
por mofa ‘; Tú eres el que deslruties el templo _de Dios, y 
en tres dias le reedificas ? Sálvate a ti mismo; si eres Hijo 
de Dios, desciende de la cruz, Y es de creer, que harían 
muchos gestos con la bo^a y labios^ como lo apunta Da¬ 
vid en sus salmos ^ Y que tamrbien como dijo Jeremíás 
eq sus lamentaciones darían palmadas con las ínanos, 
y te silbarían con sus bocas por irrisión, sufriendo el Re* 
Mentor estos silbos de desprecio, para remediar el ve¬ 
neno que la serpiente infernal derramó con los silbóos 
venenosos de su maldita sugestión; y asi como no hizo 
CCiso de su silbo, cuando )e dijo en el desierto,* estando 
sobre el pináculo del templo: Si eres Hijo de Dios, écha^ 
te de aqui abajo; asi también no hace caso de este sil¬ 
bo que dá por boca de estos blasfemos, diciéndole *: Si 
eres Hijo de Dios, desciende de la cruz; antes porque 
es Hijo de Dios, no c|uiere descender vivo de la cruz, 
sino morir en ella para engendrar allí muchos hijos de 
Dios por adopción, y para que yo entiefida, que es pro^ 

f >io de los hijos de.Dios no descender por su voluntad de 
a cruz, sino morir en ella al mundo y al pecado, perr 
severando en la mortificación basta el fin. O Hijo de 
Dios vivo, no jpermitas que la serpiente astuta me enga* 
ñe con sus silbos ioferoales," persuadiéndome á bajar de 
la cruz que una vez tomé por tu amor: dame que per* 
8ey)ere en ella como hijo de tal Padre, porqúe no venga 
á perder la dignidad de hijo. 


« Watt. 17. 39. Marc. IB. 29. tucao 23.35. • Psal. Si. H. et 108. t. 
» TRréo. 2.15. ♦MaUh. 4. 6. 
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2, Lo segundo, los principes de los sc^doteS y los 
escribas y ancianos burlaban de él, diciendo unos á otros ^ 
de modo que lo oyeSe: A otros hizo saltos, y á sí no pue^ 
de saltarse. Si es rey de Israel, baje de ja cruz, y creeré-^ 
mos en el Confia en Dios, líbrele si quiere, pues ha dicho: 
Hijo’soy de Dios, 

En las cuales palabras por escarnió le zaheríanlas 
cuatro cosas mas principales de que Cristo nuestro Se¬ 
ñor se preciaba. Lo primero, en su poder, diciendo; Que 
quien podia librar á otros, no tenia poder para librarse 
á sí. Lo secundo, en su reino, diciendo t Que si era re^ 
de Israel, bajase de la cruz, y creerian en él; como sr 
dijeran : Tan íalso es ser rey, cuan imposible bajar de 
la cruz. Lo tercero, en la confianza que tenia en Dios, 
dicténdole: Si se precia de confiar en Dios, porque le 
ama, pida á Dios que le libre ;.como quien dice: No le 
librará , porque no le ama. Lo cuarto , en la dignidad 
de Hijo ae Dios , teniéndola por fingida, y en todas 
cuatro cosas mezclaban, grandes falsedades, porque el 
demonio, padre de mentiras', hablaba por ellos para ten* 
lar á Cristo, y conocer si era Hijo de Dios, bajando de 
la cruz,, á Uluío de que aquella gente creyese en él. Ufas 
nuestro buen Jesús sufría con paciencia ¿tos escarnios, 
sin responderles palabra, ni hacer caso de sus dichos, 
porque sabia el mal ánimo de donde procedían. O man* 
sisimo Cordero, qué le daré por la pacieiicbcon que'su- 
frías tales baldones y blasfemias contra tus soberanas 
y divinas virtudes? Lo que á gloria tuya deseo, es con¬ 
fesar lo que estos blasfemos no alcanzaron, y preciarme 
de lo que ellos despreciaron# Confieso que hiciste sal¬ 
vos á otros muchos , y que puedes salvarte; pero 
no quieres hacerlo por salvarme , porque mi vida es¬ 
tá pendiente de tu muerte. Confieso también, que eres 
verdadero Rey de Israel, y que por eso nóquieres bajar 
de la cruz donde tu reinado comienza, para que todos 
creamos eb tí. También confieso, que tienes confianza 
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en Dios^^Padre tuyo, que te ama tomo á propjoflíjo; pe¬ 
ro no quiere librarle, poroue no es. señal cierta de los 
hijos de Dios ser librados de los trabajos, sino perseve¬ 
rar ■consiantemente basta la muerte en elloSi Conche- 
me, Señor > esta confianza, resignada en tu santa vo¬ 
luntad, para que pueda perseverar en la cruz hqita 
riren.elía. IPt 

3. La tercero , los soldados que alU estaban, también 
burlaban de Cristo ^ leyendo elíMo de la cruz\ y dicten^ 
da: Si tú eres Rey délos Judíos^ sálvate á U mismo. Go¬ 
teo $t dijeran: Si eres Rey lan poderoso, que podrás 
salvar y librar á los .judids > líbrate á tí de la cruz en 
que estas. De la misma manera, dice san Marcos, que 
blasfemaban de Crislo los ladrones que estaban crucifi* 
cadoscon él, como fuego verémos. En todos eslos^ pun¬ 
tos podemos considerar la pena grande que recibí ría la 
Virgen sacratísima , oyendo aquellas blasfemias que 
se deciáU contra su Hijo, y los meneos’/silbos y es¬ 
carnios que de él hacían./Ya que no habia visto los que 
padeció en casa de Gaifós y en el pretorio de PilaioS, 
ordenó la divina Providencia que oyese estos, para que 
t^mbiéh fuesen sus oidos átormenlado» con estas inju¬ 
rias y blasfemias; las cuales sentía mas que si se dije¬ 
ran contra ella; y aun se puede creer, que de recudi¬ 
da , aquellos fieros perseguidores, blasfemando del Hijd, 
revolvían sobre la Madre que jtal Hijo había parido; 
pero lo sufrid con admirable paciencia y silencio, mi¬ 
rando el ejemplo qué su Hijo la daba. O Virgen sacra¬ 
tísima , qué ae cuchillos traspasaron vuestro afligido 
corazón I Las lenguas de estos blasfemos\ cuchillos 
agudos son , y cuchillos de dos filos; ios cuales de ub 
golpe hieren á vuestro Híjo« y á Vos, que sois su Ma¬ 
dre. Porqué, ó Madre piadosísima, no habíais alguna 
palabra en defensa de vuestro Hijo, pues conocéis su 
inocencia >y san.Udad? Mas ya veo, q ue na es .tiempo es^ 
• psaiW.B. 
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le de kt^bir, sioo de callar, y que la grandeza del doler 
08 tiene muda. para con los hombres , aunque nunca 
cesáis da hablar con Dios, 

4. Pinalmente -, se puede ponderar lo que dice san 
Lucas, que el- pueblo estaba alti spectans , mirando á 
Cristo, y esperando en que habia de parar su cmcifi- 
xíon; y este mirar no era «oh devoción, sino cod irri> 
$ioD, y asi Grisdo nuestro Señor le puenta entre sus in¬ 
jurias en el salmo21, diciendo; Consideráronme y mi^ 
jáirónme, O si estos miserables le rairarao como babMn 
de mirarle, cuán grandes bienes sacaran de esta visial 
Si mirar á la serpiente de metal bastaba para sanar las 
mordeduras mortales de lasserpientes venenosas*, cném- 
to mas bastara mirar al Salvador, figurado por esla 
serpiente, puesto sobre el madero de lacros, con fi'gn* 
ra de pecador i para librarles de las mordeduras vene¬ 
nosas de sus focados ? Concédeme, Salvador mkx, que 
te mire- y te contemple con vjva fe y corr espíritu de 
amor y devoción , para que de esta vista qoeiña sane 
y fuerte para alalúrte -y servirte por todos los siglos. 
Amen. 

k 

MEDITACÍOM XLV: 

D8 LA PBÍMVBA PALABRA Q1» CRISTO NüRSTRO SCÍCOR HABLé «f 
LA CRUZ, BOGANDO POR SUS BNBHIGOS. 

Punto primero. — Estando Cristo nuestro Señor en so 
cruz , sufriendo los desprecios que quedan referidos t; 
T habiendo callado con grandisimo silencio , abrió su 
noca sacratísima para decir la primera palabra de las 
siete que allí hablo diciendo: Padre, perdónalos, portm 
no saben lo que se hacen. Abre , 6 alma miq, tus oíaos 
para oir, pues tu oelestiai Maestro abre su boca en la 
cátedra de la cruz para hablar. Hablad , Señor» que 
vuestro sienr# oye y pues sois palabra del eterno Pa- 

* Nam.Sl. 8. * iuc. 83.34.» 1 . Reg. 3.10. Isai. 8.8. 
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dre, abreviada por ei misterio de vueslra encaraacio» 
j pasión^ leedme algana breve lectíoa , la cual pueda 
reieiíer en mí memoria, y rumiar col) mi eoteodimieo- 
to i y abrazar con todo ini cm^azon y voluniad. 

La primera leceioa qne este SeSor lee, y la primera 

g labra qne habla en ia cruz «toda es de amor i^orauf 
por los qae le cruciíicában , ^ excusándolos: ^mo¬ 
do que ^podia, mostrando en esto su infinita candad« 
Paca lo cual tengo de ponderar primero, la ocasión en 
mm habla, y luego cada una de las palabras qiie dice, 
j después jos afectos qqecou esta oración obra . 

Cuanto á lo primero, consideraré á Cristo nues¬ 
tro Señor lleno de dolores y tormentes en lodos los 
miembros de su ouérpo,8Ín baHar logar de descanso 
en- aquella dura cama deja cruz, Y demás de esto, ro¬ 
deada de sus eoem^os , qne le habiatí puesto en ella'; 
los cuales acloaimente sé estaban saboreando en verle 
tan afligido, añadiéndole nuevas aflicciones con terri¬ 
bles ufHrías y blasfemias abriendo sus bocas, movien¬ 
do sus labios,' y meneando sos cabezas por escm^nio/ 
A este tiempo levanta Cristo Duesthx Señor sus oíos ai 
cielo, derramando lágrimas por ellos , abre su boca, 
no 4 >ara pedir fuego qpe los alease como mi\6 Elias i, 
DÍ^ra echarles su maldición como Noé y Elíseo, cuan¬ 
do maldijeron á los que le escacnecian, sino para rog^ 1 
su eterno Padreqoe les penionasoel pecado queh^ian 
m cruéifiearle y escarnecerle, doliénaose mas del daño 
que les vemia por esta colpa, qúe de tos tormentos é ín- 
ibrias due de ellos recibía, cumpliendo por la obra lo que 
había aieho<: Amadá vueslros enemigos, y orad por los 
que os persiguen: y lo que dé él estaba profetizado, que 
rogarla por los Iransgresores; esto es, por aquellos que 
quebrantaron contra ét todas las leyes de la caridad y 
piedad,(|e lajusticiay grath^^^con la mayor crueldad y 

tS' Genes. S.tj' S. 44. Luc? 6. K. 
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desagradeeioHenlo que j^ás se faabia visto en el mun¬ 
do. O amanUsiino Jesús euán bien habeU mostrado que 
sois Oíos de amor y la. misma candad*^: pues las ia* 
mensas^uas de tantas tribulación^^ y los ríos irope- 
ioosisimos de tantas persecuciones no oán sido podero¬ 
sas para matar ai apagar.vuesti'o fuego; antes ba cre¬ 
cido tanto que levantd^su llama basta el cielo ^ rogan¬ 
do al Padre celestial, qué no castigue á Jos que en tantos 
trabajos os han puesto. Concededme, Señor, tal cri¬ 
dad como esta, para que yo también ame á mis ew- 
mígos, y ore por los que me persiguen y-os pefsiguen, 
pues vuestros enemigosvtambíen son miós. Perdigad á 
todos, ó Padre de las misericordias, para que todos go¬ 
cen de elíasi Amen. . ' 

Punto SEGoNiK).>w-.Luego tengo de considerar cada {»- 
labra de las que tiene eslá brevé oración^ 
t. La primera es , Padre , arcual endereza su pe¬ 
ticiónporqtrn aunque á él mismo, en cuanto Dios, 
pertenecía perdonarlos, quiso^mas, como hombre» palir 
estoá su Padre; porque pidiéndole que los «perdonase, 
elcramente daba a énténuer, qoeél de su parteJosper- 
donaba y cumplía con su oficio de supremo saier^te, 
ofreclenao sacrificio de sí mismo por los pecados é igno* 
minias del pueblo ,.y robando con mtfcho fervor á Dios 
por elfos. Y no dice, Dios, perdónaios^, sino Padre, 
para qne se entendiese, que nobabui perdido taconfian¬ 
za; que en él tenia, y para obligarte, con este Ululo tan 
agioro^Q , á que le oyese, y perdonase ásus enemigos, 
piles como Padre hace que su sol salga para buenos y 
malos, y que la lluvia descienda para justos y pecado¬ 
res. Ó Paare soberano y misericordioso cuya caridad 
fué tan grande, que quisiste qué el Sol de justicia i lo 
Hijo unigénito , naciese en el mundo para dar. luz, ca¬ 
lor y vida de gracia é los mortales, y oue Ta tluviade 
su doctrina regase la.tierra de los pecadores. Atica á es- 

* ‘ Canllc. 8, T * Bel). 9. X » MaU. 5.45, 
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le divino Sol, qpe está tín la cruz cerca del occidente, 
para ponerse y ocultarse», y coa. lodo eso echa -de sí ra-» 
yos de divino amor, rt^ando por sus enemigos; oyesti 
éncendida oración^ y por ella envia desde crelo.la 
lluvia de tu gracia sobre todos • para qúe. lodos te eo^ 
nozcan, y fe cooozcan.é imiten el raro ejemplo de su ex-: 
celeotísiína caridad. 

%. La otra palabra es, perdámlos. No dice, perd6- 
nalos.esta injuria é agravio qu^ me hacen, sino abso¬ 
lutamente, perdónalos;aporque su deseo.era, que fue-r 
sen perdonados iodos^us pecados*, sin dejarles ninguno ^ 
y porque se eptendiese, que no. reparaba tanto en su 
propia.injuriá., cuanto en las iniuaás y. ofendas de su 
Padre, áuuien suplicaba que las perdonase todas: y no 
dice, perciona á estos que me crucifican ó me injurian, 
sino peraónalos: porque no quiere poner en .su oración 
palabra quales ^acnse 6 irrite !a ira del Padre; y por¬ 
que pedia perdón, liosolo para los que le crucificaban 
con la obra, sino para los que con sus pecados {ueron 
causa de su.crucifixion, ios cuales tenia presentes en su 
memoria*; y por íos unos y por los otros dijo, perdona 
áestoa. O caridad liberaiisima^ anchurosísioia de Je¬ 
sús , que te diialas^y extiendes á todos los pecadores^ 
sin excluirá ninguno de cuantos quisieren recibir per-=^ 
don, penetra ^s corazones, para que todos se dispon¬ 
gan 4 retíbir el perdón que les ofreces, y participen el 
iroto de la oración qtfe por ellos haces. 

. 3.* La otra palabra es ,'porque no sodm lo que sé ha- 
cfn); en la cual extusa del modo que puede á sos euemi- 

f ;os; porque aunque la ignorancia muchos de ellos 
ué muy groserk y afectada,, y muy culpable rpero 4a 
caridad de este piadosísimo Redentor-con cualquier co¬ 
sa de que pudo echar mano, quiso encubrir y excusar 
la.muonedumbre y gravedad de sus pecados. Y esta escu-» 
sa también se extiende á lodos los pecadores en su modo^ 
porque todos tienen algún modo de ign^ancia en no co- 
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nocer, como deben , quién es Dios á quien ofenden, y 
cuán gr«Ve cosa es (Poderle, cuán grandes bienes pier* 
den, y cuán terribles males acafrean; {)orque sí todo 
'CS|o lo*cotociesen , no le ofenderían. Y asi también les 
cuadra lo que dice san Pablo': Nunca cructíicaron en 
si mismos a| 5eñor de gloría, si ^rfeeiáménle, como 
es razón, le cobocieran. 

Esta eseosa anadió jCristo nuestro Señor, no solo pa- 
ra mostrar su tnlinita calidad y la gana ^ue* tenia dñ 
queso Padre perdonase á ios pecadores, sino también 
para otros dos fines: El uno , para movemos á grande 
confianza en so misericordia; porque si jéi nos excusa; 
quién no^ acusará? Quién, dice san* Pabío V acusará á 
los escogidas detSeñor? Si DiOs ios jusUfica, quién ba* 
brá que le? condene? Por ventura, Cristo Jeaua, que 
murió, resucitó y^está sentado á ladieslradel Padre, 
y ruegay aboga por nosotros? El otro fin, fdé para dar¬ 
nos ejemplo, de como hemos de excusar las faltas de 
nueiirós pró^mos, aunque sean enemigos, atribuyén^ 
dotas á ignorancia ó inadvertencia y celo , ó á otra in¬ 
tención menps mala. De suerte, que no solo no lo acu¬ 
semos , ni exajerenros el agravio que nos hacen , ni de ' 
él bagámos tiinlo, para que. Dios lescastígoe ^ ^ioo del 
mejor modo que pudiéremos le aligeremos, haciendo 
de la escusa titulo para que Dios fes perdone. O Salva¬ 
dor dulcísimo, ouán bien habéis subido hoy al motíte de 
la mirra al coliadodel incienso, juntando en mon¬ 
te Calvario, mirra de mortificación muy amarga, é in¬ 
cienso de Oración muy encendida. Confortad, Señor, 
mí corazón con esta mirra, para que la abrace, y con 
este incienso para que os le ofrezca, buscando siem¬ 
pre vuestra gloria por lodos ios siglos. Amen. 

Punto TZBCERO.-^UItimámente /consideraré los efec¬ 
tos de ésta oración de Cristo nuestro Señor, ponderan¬ 
do lo primero , como el Padre eterno la oyó; pofque si 

* 1. Cor. t. S-•Román. 8. ais. «Cantic. 4. 6. 
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la oraciion de los humildes y mansos siempre le agrada, 
como dice la Escritura *, cuánto mas le agradaría la 
orácíoii del humildisimo yamantísímo Hijo suyo? £i 
cual, como dice san -Pahlo^, cuando oró en la criiz con 
lágrimas, fué'oido por su reverencia; eslo es, por e! 
respelo que se dema á la infinita-dignidád de su Per¬ 
sona, y por la reverencia con que humilló y honró á su 
Padre; y asi por esta oracioñ alcanzaron perdón mu¬ 
chos de los judíos que allí estaban : á los cuales con¬ 
virtió San Pedro el dia de Penlecoslés , no lanío por su 
predicación « cuanto por la Virtud de esta* oración de 
Cristo, por la cual también se dá el perdón á todos los 

f secadores que le piden y reciben. O Padre eterno , oid 
a oración de vuestro Hijo, Mrdonando los pecados; 
que contra Vos^ he cometido, rerdonadme, P'adre de 
misericordias,Aporque no supe lo que hice cuando os 
ofendi: y aunque yo no merezco ser oido , merécelo: 
vuestro Hijo, por quien es, y por la reverencia que 
siempre os ha tenido. ' 

2. También puedo ponderar el afecto que obró esta 
oracionen la Virgen santísima y en san Juan y otras per¬ 
sonas devotas que aU( estaban, cuán admiradas queda¬ 
rían de ver tanta caridad y mansedumbre en Cristo nues¬ 
tro Señor! Y cuán llorosas por ver crucificado con tanto 
dolor, al que oraba por sus perseguidores con tanto amor; 
especialmente la Virgen santísima, tomando ejemplo de 
su Hijo, ejereitaria luego la misma caridad y amor de 
sus enemigos; y repitiéndo la oración que había oido, 
diría: Paom, perdonadá estos, porque no saben lo que 
hacen. O euán agradable fué al Padre eterno la oraeion 
de ésta Virgen humilde y mansa, mas que todas las 
puras criaturas, cuán bien recibida fué en el cielo, y 
juntándola con la del Hijo, ayudaría á recabar el per¬ 
dón que deseaba! O Abobada de los pecadores, abo¬ 
gad por ml delaiite de vuestro Dios, puliéndole que roe 
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perdone, pues no supe lo que hice 1 También á esla ora¬ 
ción de Cristo se puede atribuir la conversión del buen 
ladrón, y del ceoturion, y otros afectos, que se irán 
poniendo en las meditaciones siguientes. 

MEDITACION XLVL * 

DE LOS LADRONES QÜB PÜSRON CRÜCIPICADOS CON CRISTO 
NUESTRO SEÑOR, Y pB LA SEGUNDA PALABRA QUE D|JO ALUNO, 
PROMETIÉNDOLE EL PARAISO. 

Punto primero.^ tjfuci/icarún €on Jesús dos ladrones 
poniendo uno a su mano derecha y y otro á la izgnierda, y 
á él en medio. 

Sobre este punto se ha de considerar, la humildad 
rara de Jesucristo nuestro Señor en haber querido ser 
crucificado en medio de dos ladrones coñ tanta ignomi¬ 
nia ; y es de creer, que escogerían los mas insignes que 
habia en la cárcel, otros tales como Barrabás, para que 
sé cumpliese lo que estaba de él profetizado, que lué 
contado con los malhechores facinerosos. Y para pon¬ 
derar mas esta hunnldad, tengo de levantar los ojos á 
mirar su infiaila dignidad, considerando como él es Ver¬ 
bo eterno, que está como en medio de las divinas Perso¬ 
nas; y el mismo que estuvo en el monte Tabor trans¬ 
figurado en medio de Moisés y Ellas, y el que es piedra 
angular, en quien se juntan Ips pueblos henreo y gen¬ 
til, y el día del juicio estará sentado en el trono de su 
majestad, en medio de buenos y malos, teniendo los 
buenos al lado derecho, y los malos al izquierdo. Este 
Señor, pues, es el que está en este monte Calvario, y 
en este trono de la cruz en medio de dos ladrones, des¬ 
preciado y abatido como si fuera ladrón ; pero no se le 
pega de su compañía, ni malicia ni infamia; antes es¬ 
tá allí representando el juicio que hade hacer entre jus¬ 
tos y pecadores. En todo lo cual nos dá ejemplo mara- 
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villoso con que nos consolemos, cctaodo nos viéremos 

I )uestos en el lugar bajo, y contados en el número de 
os malhechores> persuadiéndonos que si no se nos pe* 
ga su malicia, no nos podrá dañar su infamia. O Rey 
de la gloria, cuán bien habéis mostrado que venisteis 
al mundo para darnos ejemplo de humildad. En la en¬ 
trada fuisteis puesto en un pesebre en medio de desaní¬ 
males, Y en la salida sois puesto en una cruz en medio 
de dos ladrones, para que el fin correspondiese al prin¬ 
cipio, y la humillación fuese creciendo por sus grados, 
hasta el supremo que podía Hegar. Concededme, Señor, 
que á imitación vuestra ordene mi vida de tal manera, 
que su principio, medio y fin sea humildad, abrazando 
por vuestro amor lodo género de humillación. 

Punto segundo. — El modelos ladrones, que estaba 
crucificado con Jesús, mofaba de él, diciendole^: Si tú eres 
Cristo, sálvate á tí mismo, y á nosotros. El otro le res¬ 
pondió: Ni tú terñes á Dios, estando en la misma conde- 
nación de muerte que está este. Nosotros justamMe esta¬ 
mos condenados, porque recibimos lo que nuestras obras 
merecicf'on; pero este ninguna cosa mata ha hecho. 

En este punto se ha de considerar, la diferencia de 
los matos á los buenos, y la ignominia que Cristo recibe 
de los unos, y la gloria que recibe por medio de los otros* 
1.' Lo primero, uno de los ladrones, qué se entiende 
era el de) lado izquierdo, porque representaba á los re¬ 
probados, blasfemaba de Cristo nuestro Señor como los 
fariseos, zaheríéndole del pecado, porque decían esta¬ 
ba crucificado, que es haberse hecho Cristo y Mesías; 
lo cual fué de grande ignominia para el Sajvador, pues 
llegó á tanto su desprecio, que un hombre vilísimo, con* 
denado á muerte de cruz por sus ladroeinios y malda¬ 
des, le escarneció, parecíéndole que ganaba indulgen¬ 
cia para bien morir en escarnecerle. Por donde se vé, 
cuán propio es de los malos olvidarse de sus delitos, y 
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agravar (os agenos, murmnrando de ellos, y condenan* 
dg á los que los cometieron, teniéndose á sí por inocen¬ 
tes en su comparación; como sucedió á este mal ladrón, 
el cual con este pecado hinchió la medida de su conde* 
nación, y dió ocasión al Salvador, para mostrar su ad¬ 
mirable paciencia callando, sin responder palabra al 
injuriador, que cabe si tenia. 

2. AK contrarío de este, el otro que estaba á la mano 
derecha de Qrisio, tocado con la inspiración del Espí¬ 
ritu sanio, y ayudado deja gracia del Señor, que tenia 
cabe sí, volvió por él. trazando así la divina Providen¬ 
cia, para que pues CrJsto nuestro Señor sufría su inju¬ 
ria callando, no faltase quien respondiese por él; y en 
la respuesta ejercitó algunos actos beróicbs de virtud, 
especialmente de caridad y humildad. El primero fué, 
corregir al publico blasfemo con palabras graves y con* 
cluyentes, diciéndole: Ni tú temes á Dios estando^ápun¬ 
to de muerte como este? Como quien dice: Que no teman 
á Dios los que estén sanos, y sin peligro de muerte, me¬ 
nos malo es, pero que tú no le temas estando á peligro 
de morir, no es tolerable. £1 segiíndo fué confesar pu¬ 
blicamente su culpa,^y que justamente merecía la pe¬ 
na que padecía en aquella cruz, avisando de lo mismo 
al compañero. El tercero fué, cónfesar la inocencia de 
Cristo nuestro Señor, diciendo: Iste nihilmali gessit; 
Este ningún mal ha hecho. De suerte, que tuvo ánimo 
para confesar delante de iodo el pueblo, que los princi¬ 
pes de los sacerdotes y los escribas se engañaban en 
acusará Cristo, y que Pílalos erró en condenarle, y que 
todos hacían mal en blasfemar de él, porque de verdad 
ningún mal ni pecado había hecho. O varón admira¬ 
ble, que no tuvo vergüenza de confesar la inocencia de 
Cristo, cuando todo el mundo lo copdenaba 1 Huyen los 
apóstoles \ encóbrense los discípulos, callan Joaos sus 
conocidos, temiendo ia ira de los judíos, y solo este la* 
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dron en lo alto de la cruz predica á voces, que Cristo es 
inocente. Justo es, Salvador inio, que cumpláis con él la 
palabraqtie dijisteis: Quien me confesare delante de los 
nombres , yo le confesaré y honraré delante de mi Pa¬ 
dre y de sus ángeles. 

' 3. De este ejemplo he de sacar, que así como en el 
monte Calvario estuvieron tres en la cruz con diferente 
modo ; uno con culpa, y con impaciencia ; otro con cul¬ 
pa, y con paciencia; otro sin culpa, y con admirable 
paciencia: así también suele suceder en esta vida á los 
ívombres, unos por sus pecados son castigados de Dios, 
llevando con impaciencia el castigo, y estos serán con¬ 
denados como el rnat ladrón, bajando de la cruz al in¬ 
fierno ; otros son castigados por sus pecados, llevando 
la pena con humildad y paciencia . diciendo aquéllo de 
Miqueas, c. 7 Jram Dú^iini portaba, {¡¡uiu pecúavi ei. Su¬ 
friré el castigo y la ira dé Dios , porque pequé contra 
él; y estos como el buen ladrón, alcanzarán perdón de 
su pecado, y de la cruz irán al paraíso. Otros son afli¬ 
gidos sin culpa para su ejercicio y corona, llevandó su 
aflicción con grande paciencia, á imitación de CriMo 
nuestro Señor; y estos son mas dichosos, porque como 
dijo sán Pedro en su canónica, lo mas precioso de la 
cruz y del tormento es padecerle sin culpa: pero yo mi¬ 
serable, si no pudiere alcanzar está dicha, que sea de 
los postreros, porque estoy lleno de pecados, por los 
cuales merezco cualquier castigo, y puedo y debo-decir 
lo que está escrito en Job*; pequé, y verdaderamente 
delinquí, y no hé recibido tanto caslígo como mi pjeca- 
do roereciá: procuraré ser siquiera de los segundos, pa¬ 
ra alcanzar de Dios misericordia, siguiendo el ejemplo 
del buen ladrón. , 

Punto tercero. —^Vuelto él buen ladrón á Jesús, díjo- 
le : Zlomme, memento mei, cum veneris in regnum tuum. 
Señor, acuérdate de mí, cuando estuvieres en tu reino. 
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1. En e$U beróica oración y petición, se ba de con^ 
siderar lo primero^ como este sanio penitente, después 
qtie hubo ejercitado las obras dichas 4e caridad y hu¬ 
mildad, confesando su culpa, y la santidad de Cristo, 
luego tomó ánimo y confianza para orar y pedir per- 
don de sus pecados^ y la entrada en el cielo* con unas 
palabras breves y devotas, lleiias de fe y confianza. Lo 
primero, llámale Señor con grande reverencia, respe¬ 
tando al que de todos era vituperado, y, tenido por vil 
gusano y desecho del pueblo. Lo segnnde , confiesa que 
es rey, y que tiene verdadero reino ^ al modo que él 
mismo lo había dicho; no en este mundo, sinaen el 
otro, y que por la cruz y muerte iba á tomar posesión 
de este reino eterno y celestial. Lo tercero , pídele que 
se acuerde de él cuando entrare en sui reino como si di¬ 
jera ^ : No te pido que me salves aquí, librándome de la 
cruz como pide mi compañero, sino que me salves des¬ 
pués que muriere en la cruz , dándome la salud y sal¬ 
vación cierna. tampoco te pido que me llpves contigo 
á tn reino, y me des trono y as¡eoto.ea él; porque un 
ladrón eomo yo, no se ba dfe atrever á pedir cosa tan 
grande: solo te pido, que te acuerdes de mi, y este bas* 
la ; porque si le acuerdas de .nii, tú me darás buena 
muerte, y me pondrás en el lugar que quisieres de tu 
gloria. O ladrón prudentísimo y humildísjmo; cuán bien 
has acertado á pedir y negociar el reino de l<^ cíelos, 
que los valientes han de arrebatar I No te sucederá lo 
que á José con el copero de Faraón con auien eslaba 

E reso en la cárcel, á quien pidió que cuando saliese de 
i prisión, y se viese en So prosperidad, se acordase de 
él, pero luego se olvidó. No es esta la condición del^Se- 
fior con quien estás crucificado; porque pasado el tor* 
mentó de la cruz, llegará el tiempo de su prosperidad, 
y tendrá memoria de tí, dándote parte de ella. 

% Lo segundo, tengo de ponderar Ía$ causas de don* 
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de procedió la conversión de este ladrón, y su confesión 
y fe maravillosa; porque puesto caso que. la principal 
cansa fué la diestra de Dios,-que obró esta mudanza en 
su corazón; pero esta diestra de Dios tomó medios 
para alumbrarle. Estos no'fueron príncipabnente mila- 

g ros, porque quizá no había visto ios milagros que 
risto hizo en su vida, ni habían comenzado los qué 
sucedieron en la pasión. Tampoco fueron sermones, 
prque ningún sermón de Cristo babia oido; pero en 
lugar de milagros, le movió la heróica paciencia y man¬ 
sedumbre que vióen Cristo en medio de tantas injurias; 

J en lugar de-sermones, se enterneció con-el ejemplo 
e aquella rara caridad, cuando le oyó rogar por sus 
enemigos. De donde sacó con la ílu$tracion del cielo, 
que aquel Señor era santísimo; y pues él decia que era 
Rey y Mesías, é Hijo de Dios, asi seria sin duda. De 
aquí sacaré yo * cuánto importa ser paciente, manso y 
caritativo, y de dar buen ejemplo, pues todo esto tiene 
fuerza de milagros, y de sermones para convertir á tés 
pecadores roas duros que peñascos. O dulce lesos, que 
puesto en la cátedra de la cruz, con tu milagrosa pa¬ 
ciencia, y Con tu maravilloso ejemplo de candad con¬ 
vertiste al buen ladrón, ayúdame para que á imitación 
tuya haga yo semejantes mil^ros, dando semejantes 
ejemplos con que edifique á mis prójimos, enfrene á los 
malos, y encienda en mayor perfección á los buenos. 
Amen. 

3. Finalmente, á imitación del buen ladrón, puesto á 
los piés de Cristo crucificado, repetiré yo una y mochas 
veces con grande afecto la misma oración, diciéndole: 
Señor, acuérdate de mi cuando estuvieres en ,tu reino. 
O Rey eterno, confieso que ppr mis pecados justamente 
estoy puesteen la cruz de muchos trabajos y tentacio¬ 
nes , no te olvides de mi i ni permitas que me pierda.. 
Y pues ya estás pacifico en tu reino, ten memoria .de 

< Pü*l. 1S. 11. • Caslan. c«IUt. H. cap. 13. 
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esle miserable, mirándole eoao)os de misericordia. 

Punto cuarto. Respondióte Crisfo nuestro Señor: De 
verdad te digo, hoy serás conmigo en el paraíso. 

En esta segunda palabra, qué Cristo nuestro Señol^ 
dijo 9 seban de considerar las inestimables riquezas y 
tesoros de su liberalidad y, misericordia , y de sja bon¬ 
dad y caridad. , - 

1. Lo primero , descubre aaui la. edcacia de la ora^ 

? pon, en que rogó por ios pecadores, cogiendo luego el 
ruto de eHa en este grande pecador; del cual dicen al¬ 
gunos , que al principio blasfemaba de Cristo, junta¬ 
mente <^on su compañero, por decir san Mateo y san 
Marcos, en número plural, que los ladrones escarne- 
cian de él: y siendo esto así, mucho mas campea la vir¬ 
tud de Cristo en tocar á este blasfeiqo; como después se 
mostró en locar á Saulo por la oración de san Estéban. 

2. También resplandece aquí la eficacia de la saqgrc 
de JesMcristo , derramada en la cruz,, cuyas pripiíoias 
fueron este, buen ladrón, trocáudole eon modo maravi- 
lloso,perdonáttdole sus (Meados, á culpa y á pena, pro¬ 
metiéndole ta entrada en el paraíso, sin dilación, y ase¬ 
gurándole de .ella. O buen Jesús, cuán amigo sois de 
ejercitar en lodo lugar vuestro oficio de justificar los 
pecadores! En el vientre, de vuestra Madre justificáis á 
vuestro Precursor: en el pesebi*e llamáis áJos Magos, 
ilustrándolos con vuestra gracia: y en la cruz llamáis á 
este ladrón , prometiéndole la vida elerna, en saliendo 
deja vida temporal. Gracias os doy por tan inmensa li¬ 
beralidad , y numilmenle os suplico ejercitéis conmigo 
este oficio de Salvador, para que reine con Vos por lo¬ 
dos los siglos. Amen. 

3. Lo tercero, se ha de ponderar la liberalidad de 
esta promesa. No pide el íauron á Cristo, sino que se 
de él cuando estuviere en su reino» y Cristo le 
que en aquel mismo dia estará con él en su 
íey soberano, bien bastara prometerle,. que 
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de allí á algunos años eniraria en vuestro reino; pero 
vuestra caridad quiere apresurar los plazos; y en lugar 
de purgatorio, le admite por paga los tormentos que pa¬ 
dece; Y para que no desmaye en los que ha de padecer, 
cuando le quiebren las piernas, le dice: Hoy serás coii* 
migo en el paraíso. Hoy se* trocará tu suerte, y de esta 
cruz de tormentos, pasarás al paraíso de deleites, y allí 
estarás conmigo; porque yo he dicho, que quien me si¬ 
guiere ‘; estará donde yo estoy ; y pues lü me has se¬ 
guido en la cruz, también me seguirás en la gloria, en¬ 
trando hoy á estar conmigo en ella* O Rey de Ja gloria, 
si con tanta liberalidad premiáis al quesolamente os 
siguió tres ó cuatro horas del dia , cómo premiaréis al 

3 ue os siguiere con perfección todas las'horas y edades 
e su vida? Si tan agradecido os mostráis al pecador 
que os ha injuriado innumerables veces, por una sola 
vez que os honra, qué agradecimiento mostraréis al que 
toda la vida gasta en honraros? O dichoso ladrón^, que 
habiendo estado todo el dia ocioso, llegaste á la viñu 
una hora antes de anochecer,, y be diste lanta priesa á 
trabajar, q.u 0 siendo el postrero, mereciste ser el pri¬ 
mero: el primero, digo, de los mortales que, en saliendo 
de esta vida, recibió luego el denario de ia gloria. Da¬ 
te priesa, ó alma mía, á trabajar, pues mas merecerás 
con el fervor del trabajo, que con el largo tiempo;, y jun¬ 
tando ambas.cosas, será mas copioso tu galardón. 

Punto quinto.—í . ülUmamente, tengo de considerar 
las dos suertes de hombres malos v buenos, que se re¬ 
presentan en estos dos ladrones , áé los cuales uho fuá 
reprobado, y otro escogido, acordándome de lo que di¬ 
ce Cristo nuestro Señor ^, que en el dia del juicio, de 
dos que estarán en el-campo ó en el molino , ó en le¬ 
cho, uno^será. tomado, y otro dejado, que foé decir: De 
todos estados y modos de vida, unos serán tomados pa^ 
ra el cielo poj las buenas obras que hicieron, preveni*« 
< ioao. 12.8$. >llatth. 2S. 8. ^ Mattb. «4. iO. luc. IT 8i. 
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dos y ayudados de la divina gracia ^ y otros serán de¬ 
jados para el infierno por las cálpasH]ue hicieron con su 
libre albedrío. De suerte, que quien está en el molino del 
estado de matrimonio con muchos cuidados y trabajos, 
no ha de perder la confianza deso salvación: y quienestá 
en el Techo del estado de continencia con mucho descan¬ 
so, no ha de perder el miedo de su condenación: y el que 
trabaja en e) oampo de la vida activa, y el que descan¬ 
sa en el lecho de la vida contemplativa , han de vivir 
con esperanza , mezclada con temor de los juicios de 
Dios, a quien humildemente suplicaré, que no sea yo de 
los dejados, sino de los escogidos, hacienda vida digna 
de que Dios me tome para si, colocándomo en su paraíso. 

i. También ponderaré, como la sangre de Jesucrís^ 
to, aunque era poderosa para justificar á lós ladrones, 
solamente obró en ej uno, para darnos motivos junta¬ 
mente de temor, contra la presunción , y de confianza 
contra la pusilanimidad. De suerte, que los grandes 
pecadores, cuando se ven cercanos á.la muerte, noder 
sesperen , viendo que ua ladren en aquella hora hizo 
penitencia, y alcanzó misericordia; pero ninguno pre-> 
suma vivir á sus anchuras, dilatando la penitencia has¬ 
ta la muerte, viendo que el otro ladrón, aunque estaba 
junto á Cristo, murió sin penitencia, castigado con el 
rigor de la divioa Justicia. Y harto motivo de, temores 
ver, como entre tantos malos como estaban en el mon¬ 
te Calvario ,.á QD solo ladrón se dijo: Hoy serás con- 
ipigo en el paraíso. . 

. 3. Finalmente, se puede ponderar la impresión gue 
baria en la Virgen sacratísima lodo este suceso, asi la 
confesión del ladrón, como la respuesta de su Hijo, y 
como se consolaría algún tanto de ver que no fallaba 
quien volviese por su honra; y cómo se confirmaría en 
la fe, viendo una promesa tan grandiosa, ep la cual sé 
declaraba, que por la pasión de su Hijo se abrían las 
puertas del cielo, que tantoa millares de anos habían es^ 
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tado cerradas* O alma mía, en medio de las lágrimas, 
respira un poco con estas du1c*es nuevas, mira que hoy 
se abren las puertas del paraíso, y aunque es á costa de 
la sangre>de lu Señor, él se consuela da derramarla, pa¬ 
ra que con ella se quebranten las cerraduras de estas 
puertas * I O sanio Abráhan, ya no me maravillo de que 
os alegráseis cuando visteis en espíritu este día, pues 
en él se había de abrir el paraíso para Vos, y vuestros 
hijos, imitadores de vuestra fiel obediencia. O Salvador 
del mundo, en cuyas manos, clavadas en la cruz , está 
la llave de David ^, con la cual abrís, y ninguno cier¬ 
ra ; cerráis, y ninguno abre ; abridme las puertas del 
cielo, c^ue mis pecados cerraron, y cerradme las purr¬ 
ias del infierno, que ellos abrieron, para que eu el día 
de mi muerte pueda., como el buen ladrón, enlrar con 
Vos en el paraíso* Amen. 

MEDITACION XLVII. 

D8 tA TSaCBBA PALABRA OUB CRISTO NUBSTRO SB^OR HABLÓ BN 
LA CRUZ CON SU HADRB T CON SAN JUAN. 

Ponto primero.— cerca de la cruz de Jesús 
su Madre , y la hermana de su Madre^ Marta Cleofé^ y 
María Magdalena , y el discípulo á qúkn amaba. 

1. Sobre este, puntóse ha de considerar, como se 
acercaron á la cruz der Jesús las personas que mas se 
señalaron en amarle; porque no hay mayor señal de 
amar á Cristo, que. seguirle hasta la cruz, compade¬ 
ciéndose de sus doloresé ignominias, y haciéndose par* 
licípante de ellas: y cuanto mas cerca nos llegamos, y 
con mayor estabilidad y firmeza, tanto mayores mues¬ 
tras damos de este amor, como las cuatro ^rsonas que 
aquí se nombran. 

2. ^ntre las cuales, la capitana y guia fué la Virgen 

< Joan. 8 5$. yide lotrodoc. k prlncip. > Apoc. 3.1. Isai. 31.33. 
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saeraiísima , por cuyo respeto fueron los demás en su 
compañía, v sin la cual no tuvieran ánimo para asistir 
alli; pero efla, como mas firme en la fe, y mas encen¬ 
dida en el amor, pospuesto lodo el peligro humano, y 
atropellando por todas las dificultades é ignominias que 
de aauí se le habían de seguir, quiso hallarse presen* 
te á lá pasión de su Hijo, y se puso en pié cerca de la 
cruz, con grande constancia y fortaleza, acercándose 
con el cuerpo todo lo mas que le foé permitido. Rero 
con ei espirilu se acercó tanto, que se pegó con ella, y 
con sú Hijo, y allí quedó espírítualmehte crucificada 
con él, por la grande^^a del amor y del dolor, como se 
ponderó en la niedítacion ftiBdamental. De suerte, que 
tres clavos la lenian allí crucificada. El primero, la vi* 
va aprensión de lo que su Hijo padecía. El segundo,el 
entrañable amor que le tenia, no solo comoá Hijo, sino 
como á su Dios y bienhechor infinito, por lo cual todos 
sus trabajos lomaba por propios. El tercero, era la 
compasión de que tal Persona padeciese tanto por pe¬ 
cados ágenos; de donde resultaba en su ánima un do¬ 
lor tan grande, que bastó por martirio, como si mu¬ 
riera en otra cruz. Miraba la cabeza de su Hijo espina¬ 
da , y quedaba ia suya trasfiasada con espinas: miraba 
las manos enclavadás, v quedaban las suyas penetra¬ 
das con los clavos: miraba los huesos desencajados , de 
modo que se podían contar, y los suyos se estremecían 
de dolor. Y á este modo, cuanto el Hijo padecía corpo¬ 
ralmente , padecía |a Madre espirilualmenle, pero ter- 
riblemeivle. O Virgen délas vírgenes, con cuánta razón 
podemos boy llamaros Mártir de los mártires! pues co¬ 
mo á todas las vírgenes excedisteis en la flor de la vir¬ 
ginidad , asf á todos los mártires excedeis en el fru¬ 
to del martirio. Mártir sois en el deseo fervoroso de 
decer todos lou tormentos de muerte que Vuestro Hijo 

[ padecía; y mártir también, por los terribilísimos ^do- 
ores, que con su vista padecisteis , bastantes paradores 


Digitized by Google 



DS L1 TBftCSR4 PALABRA. 3i9 

Id muerte, si vuestro Hijo no os conservara la vida. 
O quién pudiera acompañaros en este modo de marli- 
río? Alcanzadme , ó Reina de los mártires, que tenga 
en él alguna parle, marlirizando mi carne con peni¬ 
tencias » Y mi espíritu con abnegaciones, acercándome 
con fortaleza de corazón á la cruz de vuestro Hijo, j 
crucificándome en ella como-os d ucificásleis Vos. 

Punto sEcuNDO.^-Como viese Jesús á su Madre y al 
discípulo que amaba , dijo á su Madre: Mujer , ves ahí 
á tu Hijo, 

1. Aquí se ha de ponderar , lo primero, la caridad 
de Crislo. nuestro Señor, juntamente con la entereza y 
anlprídad que mostraba en medio de tantos dolores y. 
desprecios, atendiendo á lasobras de piedad y dé mise¬ 
ricordia, y á las obligaciones de su oficio, como si no 
estuviera padeciendo. Ya ruega por sus enemigos., co¬ 
mo sumo .Sacerdote ; ya promete el paraíso , como Re¬ 
dentor : ya mjra por su Madre , como Hijo; y por su. 
discípulo como Maestro ; ensenándonos con este ejem¬ 
plo , que no hemos de faltar á,nuestras obligaciones, 
por vernos rodeados de trabajos. O supremo sacerdote 
Jesús , cuán diferente sois del otro sumo sacerdote Aa-, 
ron \ que dijo no.podía hacer bien su oficio , estando 
con animo lloroso y triste I Pero Vos, Salvador mió, 
rodeado de trabajos, y afligido coa tristezas, hacéis per- 
fectísi mamen te vuestros oficios, orando por vuestros 
enemigos , aplacando á vuestro Padre , y mirando por 
el consuelo de vuestra Madre. Dadme, Señor, esta en¬ 
tereza de corazón , para que nunca deje de hacer lo que 
me babei^encargado, aunque me vea muy atribulado. 

2. Lo segundp, ponderaré las palabras que dijo á la 
Virgen : Mujer, ves aMátufftjo, Como quien dice: No 
me olvido de ti, ni de la obligación que te tengo como 
hijo; mas pues yo me de este munao ,/en mi lu¬ 
gar te dejo á Juan poc^n^/ para que haga contigo ofi- 

‘ Lcvit. 10. w. . ' 
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ck) de hijo, sirviéndote» y haciendo lo qne yo había de 
hacer con tal Madre; poro no la j|tiiso llamar Madre, 
^\no mujer: lo uno , por no afligirla consta palabra 
tan tierna; y lo otro principalmente para mostrar cuán 
descarnado estaba de lodo lo quO era carne y sangre, 
ahsndiendo á las obras de su Padre celestial, por lo cual 
nunca sé lee haberla llamado con este nombre , como 
en la meditación 9/ de la tercera parte lo ponderamos. 
Esta palabra causó gran ^isti miento en el coraron de 
la Virgen , asi porque entendió que su Hijo se despedia 
de ella para morir, como porque consideró el trueco 
tan desigual, que era trocar al Hijo de Dios vivo, por 
el hijo dé un pobre pescador, y al Maestro del cíelo, por 
el discípulo de la tierra. O Salvador del mundo, si co¬ 
mo mirando al discípulo, dijisteis á vuestra Madre, 
ves ahi á tu Hijo, mirándoos á Vos mismo dijérades: Muh 
Uer\ ecce Filius htusJ Ves,aquí á tu Hijo: ves ^ul el 

3 tte concebiste por'obra del EspJrílu sanio, y pariste sin 
olor; ves aquí al que reclinaste en un^peseb^e, en 
medio de dos animales,, y le diste leche coa tos pechos: 
ves aquí a| que trajiste en tus brázos, recreándote en 
jnirarle y regalarle: ves aquí á tu Hijo puesto en los bra* 
zos de una terrible cruz, y eií medio de dos ladrones, 
iodo desfigurado y desangrado. Mira si me conoces por 
Hijo» y sí me mandas algo como Madre: y pues callas 
no me dices nada , en mi lugar le dejo á roí discípo- 
o! Ecce ^lius tuus. Ves ahi á tu hijo. 

3. Pero mas adelante pasó ia candad de este Señor {>a- 
ra con nosotros en estas palabras^ y mas ahondó la in* 
teligencia de so Madre en ellas, porque no solamente la 
dió por hijo á Juan, sino en él á todos los demás discí¬ 
pulos que tenía, y tendría hasta la fin dél mundo, por to¬ 
dos los cuales dijo: Mujer; ves ahí á tu hijo, toma por 
hijo á mi discípulo, y á todoü^ que fueren discípulos 
míos, poro^ue mi voluntad es , que Id seas su madre, 
y ellos ios hijos; y que mires por ellos como por bij« 
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tayos, procurando su bien, con toda solicílod. Gracias 
te doy, dutcisimo lésus, por haber encargado á tu Ua- 
dre^ que nos tome por biios, haciéndonos con esto tas 
hermanos. O Virgen benditisiina, desde hoy mas ten¬ 
go de deciros conOadamente: Eceé ñlius tuus. Señora 
mia, veis aqui á vuestro hijo: acordaos que os mandó 
vuestro Hijo unigénito, me lomáseis por hijo adoptivo, 
reconocedme por hijo, y mirad por mi remedio. 

Ponto TSacsao .—dijo al iiseijndo :.Ves <M á 
to Madre, y deede aqtulía hora la rmbió el diseipülo por 
taya. 

1. Primeramente se ha de ponderar, que como las 
palabras de Cristo nuestro Señor son eficaces para ha¬ 
cer lo que dicen, en la forma que él quiere hacerlo, con 
esta palabra imprimió á 4a Virgen espirita dé madre 
para con san. Juan, y con los.demás discípulos: y en 
san Juan imprimió espíritu de hijo para con su Madre; 
y el mismo espíritu comunica>á lodos los que son perfec* 
toe discípulos suyos. Y pues esta palabra no sedijo á solo 
san Joan, sino en él á todos sus semejantes; he de ima>- 
mnar, que Cristo nuestro Señor me dice;.Ves ahí á tu 
fbdre, ámala y venérala como á madre, obedécela y 
sírvela en cuanto pudieres, y acude á ella en todas tus 
necesidades; porque como te di á mi Padre por tuyo, 
asi le doy á mí Madre por luya: vive, pues , como hi¬ 
jo de tal Madre. O dulcísimo Jesús, de dónde á mi tan¬ 
to bien i que me dais á vuestra Madre por mi madre? 
fiadme, Señor', espirita de verdadero mjo, para que 
la airva*comp merece tan gloriosa Madre. O Madre ben¬ 
ditísima , cierto estoy, que siendo tan obediente como 
sois á vuestro Hijo, luego aceptaréis el .oficio de mi ma¬ 
dre : Monstra te eese Matrera , swmat per te preces , qui 
pro noóú natas , tM esse teus.-Muéstrate ser Madre, 
reciba por ti los ruegos, el que naciendo por nosotros 
quiso ser tu .Hijo. Amen. 

2. Lo segundo, ponderaré las causas, por las cuales 
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biso Cristo noestro Señor este* fovor á san Joan. LfA 
principales fueron dos, j ambas juntas te dispusieron 
para recíbirte..La primera, porque fué virgen, v con¬ 
venía que el Hijo virgen no encomendase su Maare'vírr 
gen, sino á discípulo virgen;.en lo cual declaró la esti¬ 
ma que tenia de la virginidad de cuerpo y alma. La 
segunda , pofque se señaló en la caridad y amor de 
Cristo, siguiéndole basta la cruz, y poniéndose cerca de 
ella, rompiendo por todas las dificultades que de esto 
le apartaban, como apartaron á los demás discípulos: y 
pues se señaló mas que ellos, digno era de ser favore¬ 
cido mas que todos. De donde sacaré un gran deseo de 
imitar á la Virgen, y al glorioso san Juan, en la casti¬ 
dad y en el amor de Cristo y de su cruz, para sér dig¬ 
no de que la Virgen me tome por hijo,, y yo pueda te¬ 
nerla por madre* 

3. Fioahnenle,^ se ha de considerar lo que dice el 
Evangelista, que desde aquella hora el discípulo la to¬ 
mó por suya: de lá Virgen no dicé que desde aquella 
hora le tomó por hijo, porque ya se estaba dicho, por 
ser ella tan obediente, que bastaba saber cualquierse* 
nal de la divina volunUd para cumplirla; pero de si di¬ 
ce que , aeeepit eam in , que la tomo á su cai^ 
para ejercitar con ella todos los oficios dér un buen hijo 
para con su madre; ios cuales cumplió con grande pnn- 
tuaiidad y diligeDcia, no solo por habérselo mandado 
su Maestro, sino también parque se tenia. por dichoso 
en servir á lal Madre. O glorioso Evangelista, gózome 
de ia'buena suerte que os ha cabido en este día; supli¬ 
cad á vuestro dulce Maestro me dé el espíritu de níjo, 
que os dió para con su Madre, para que la sif va p como 
la servísteis Vos. O Salvador mto , pues tan liberal os 
mostráis en la cruz, que dais vuestro paraíso ai ladrón 
queso convierte, y vuestra Madre al discípulo que os 
ama ; usad conmigo de esta liberalidad, ^ndome en 
esta vida devocimi cordial con vuestra Madre, por cuyo 
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medio espero bailar entrada «n el paraíso, donde reine 
con Tos y con eHa por todos los^iglos. Amen. 

MEDITACION XLVllI. ’ 

^ DB LAS TINIEBLAS QífH SI CBDIERON EN TODA LA TIERRA, 

Y DB LA CUARTA PALABRA QUE CRISTO NUESTRO $ENOR H^BLÓ 

EN LA CRUZ. 

* 

PüWTO PE 1 MBRO. — Sabiendo sido Cristo mestre $eñor. 
crucificado cerca de la hora de sexta, que es al medio did ^, 
poco después sucedieron unas grandes tinieblas en toda fa 
tierra ^ duraron hasta hora de nona, que es tas tres de 
la tarde. 

1. En lo cual se ha de considerar las causas porque 
nuestro Señor ordenó estas tinieblas milagrosas, eclip¬ 
sándose el sol en tal coyuntura por tanto Uerapo. Lo pri¬ 
mero,* para manifestar la Ira que tenía contra aquel 
pueblo ingrato, por et delito atroz que cUmelia conjra 
Cristo, pues no eran dignos de sier la luz del sol, los que 
quítóban la vida al SoKde justicia. Y lanibien con estás 
unieblas exteriores significaba las interiores de aquella 
miserable gente, y las eternas en que batían de caer 
por su Obstinación. 

2. Lo segundo, para manifestar la inocencia y ma¬ 
jestad de Cristo nuestro Señor con este milagro, liacien* 
do que el sol se oscurezca, y cutra á (a tierra do loto 
por la muerte de su Hacedor : y del modo que puede, 
muestre compasión de sus dolores Ó ignominiasy y es¬ 
condiendo su luz quite la ocasión á los perseguidores de 
mirarle con escarnio , y átos blasfemos de añadir nue» 
vaa blasfemias, haciéndolos retirar con aquella oscu¬ 
ridad. O Sol de justicia, justo es que el sol material se 
oscurezca, estando tá iamtienoscúrecidocon tristeza, y 
á punto de transponerse al hemisferio de la otra vida; 
pero mas justo fuera que \o me entristeciera de tu muer- 

1 UaU. tT 48. Marc. 18. 33. Luc. 33. 44. B. Tb^m S. p q. 44. áft. 3. 
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le, pues yo soy la causare ella. Nopermílas^ Señor, qoe 
yo sea las cie^, que no. vea la razoo que tengo de eo- 
tristeccrme, ni lan duro, qpe no me compadezca de tu 
tormento. 

3. Lo tercero., ordenó Cristo npestro Sepor estas4w 
niebfas, 'para qué cesando con esta repentina noche el 
buHiciode la gente, púdrese á sus solas, y con quietud, 
gastar aquellas tres horas en apercibirse para la muer¬ 
ta, y eq orar con gran fervor y lágrimas por nosotros; 
á la manera que cuando predicaba,.gastara los dias en 
su oficio, conversando con los hombres: v en viniendo 
. la bocho, se recogía á losmontes é orar% haciendo todo 
esto, no por su necesidad , sino por nuestra enseñanza 
y ejeiñplo K Así estando en el monlerCalyario, tendi¬ 
das sus manos la cruz, después que hubo cumplido 
los oficios de piedaid , arriba ^lichos , quiso en aquellas 
tres horas de tinieblas que socedíeron, ocuparse total- 
mente en orar., aplicando áu oraeipn por todos los fie¬ 
les que 4enia presentes en sümeoioria, de los cuales 
era yo uno por x|uien aplicaba su oración. Odulce le- 
sus, enseñadme á orar con la quietud y espirítu-queen 
estas tres horas oraste; y avivad mi tibieza, para que 
me aproveche del tiempo que tengo de vida, apareján¬ 
dome con jgran fervor para la muerte, 

4-. También puedo ponderar , como la Virgen san* 
tisima gastarla este liempoen orar con gran fervor, le¬ 
vantando su espírilttá una conten)pfóa^ipn muy alia, no 
de afectos gozosos, sino dolorosos, 4 imitación de su 
Uiio. Y Jo mismo es de creer liaría san Juan y el buen 
ladrón ,'inspÍFándotes este Señor á ello,< y diciéudoles 
desde su cniz, con palabras interiores z' Vejad y orad 
. coiiQiigo, pooque no caigas en lepiacion.' 

Punto SKOUNDO.— Cerca4e la hora nonas que erm .hi 
de la tarde, domó Jesue , diciendo^ z Heli , Ueli, fe- 
mazabalhani; que quiere decir : Dm mió. Dios mió; por¬ 
qué v(;e desamparaste?^ 

t Heiir. 5. V. s Mattb. 27. 46. Marc. 15. 34. 
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Esta filé k cuarta palabra que Crislo nuestro.S^or 
habló en la cruz poco antes de espirar, y dtjola eon gran 
clamor, para que se entendiese que estaba vivo, y pa¬ 
ra declarar el afecto con que la decía, afligidísimo por 
et fnterior desamparo que sentía. Estedesamparo estu¬ 
vo en dos cosí^s. 

1. La primera, en que el Padre eterno le dejaba pa¬ 
decer , sin librarle de*aquellos terribies^trafoajosen que 
emba.: lo cual es un modo de desamparo que osa Dios 
con los justos para su provecho; pero en Cristo nues'-* 
tro Señor fué leitibilisimo, porque no hallaba^descanso 
en cosa alguna, cabeza no podía descansar sobre la 
croz, sin nueva pena: las roanos no podían sustentar 
el cuerpo sin rasgarse con mayor dolor: los piés^no po¬ 
dían con la carga, sin aumentar sos heridas; y vién¬ 
dose por todas parles afligido, levantó la voz at cielo 
con gran clamor, diciendo: Dios mió. Dios miof porqué 
me desamparaste? 

2. La segunda cosa en que estuvo este desamparo, 
fué en que la divinidad desamparó á. la humanidad, 
cuanto á ios consuelos sensibles, dejándola padecer con 
kis; tristezas y agonías que tovmen el huerto, las cua¬ 
les duraron basta que murió; y p(^que ningirno.pensa- 
se que su paciencia era insensibilidad, y que el acudir 
á las cosas de los otros , procedía de no sentir sus penas, 
quiso Con está palabra declararlas, diciendo: Dios ihio. 
Dios mió porqué me.desamparaste? Mas para que en¬ 
tendiésemos, que esla queja no nacía de desesperación, 
sino de amor por la'razón dicha: np dijo, Dios, Dios, 
porqué me desampai^ste ? Sino t>íos mío, Dios mió; 
como quien dice: Dios eres de iodos, porque les das el 
sor que tienen; pero mucho roas eres Dios mío, por¬ 
que me comunicas tu divino ser, y me amas con espe'- 
cial amor, y. yo te eipo con eimi^mo ^ pues porqué ide 
desamparas en esta tribulación? O buen Jesús, no^s 
necesario que venga otra vez ángel del cielo como ^ o' 
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huerto para confortaros en vuestra aflicción ^ diciéodoos 
las causas de este desamparo« porque ) a está' muy cer<- 
eaoo á su fin, pero yo, ^nor, os la diré, para que se 
descubra en mi vuestra inmensa caridad, pprnue yo 
os desamparé, apartándome de vuestra voluiitad ^ |mr 
cumplir la mia, queréis ser desamparado de vuestro 
Padre; mereciendo con este desamparo, que nunca me 
desampare su miseftéordia, para darme ejemplo de 
paciencia cuando sintiere Semejante desamparo » pues 
no es mucho pase el discípulo por donde pasé su Maes¬ 
tro. O Maestro dulcísimo \ Nemderelif^uasusque^- 
aue^ no me desampares con* demasía , y cuando desfa* 
íleciere mi virtud, no me desampare tu gracia; 

\3. También puedo considerar, como Cristo miestro 
Señor se queja de otro desampano, que sentía mu* 
cho mas que los que,están dichos, viendouue sus dis* 
cipulos le habían desamparado, y eh pueblo hebreo le 
había dejada, y millares de hombres habían de desam¬ 
pararle , dejando su fe*, atrepellaodo sus sacramentos, 
y desechando los frulol$ quedesu 4 >asion podían sacar. 
O dulce Jesua, uo me espanto que os quejéis de este 
desamparo, pues siendo vuestra redención tan copiosa 
y vuestra pasión tan penosa, apenas hay quien se apro¬ 
veche de ella. O Amparador nuestro, cuán desamparo- 
do os veo en este mundo 1 .Unas naciones, ño quieren 
recibir vuestra fe: otras, la dejan ; y otras, aunque re¬ 
ciben vuestra leyi dejap el cumplimieuto de ella, y unos 
desamparan á oíros , dcsatnparándoos en cada uno de 
vuestros péqueñaelos. OTaore eterno , no desampa¬ 
réis ásl á vuestro Hijo; y pues tan bien, lo ha trabar 
jado en su pasión, haced que sea de lodos conocido, y 
adorado j)or ella. > 

^uifTo TUicBao.!—1.' Aunque, Crjsto nuestro Señor 
solamenle dijo en voz alta las> i^abras referidas,, que 
son príncipip^del salmo 2t, que trata de su pasión, pia- 
^imuiís.s. wai.Toa. 
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mente se 'puede creer, que ^n-secreto prosiguió iodo 
este salmo, contando á su Padre todos ios trabajos ^ue 
están expresados ailt; pero con mayores ánsias diría 
acruellas palabras: Libra, Señor/mi alma del cuchillo, 
y defiende á la única querida mia, del poder del perro; 
sácame de la boca del león, y libra íni pequenez délos 
cuernos del únícornío. Llama cuchillo á la muerte, -á 

2 ue está condenado por la divina Justicia; y perro á 
aifás, con los demás perseguidores que moraian su 
fama : León á Pílatos, con tos ministros y soldados 
queje despreciaban y afligían con aquellos tormen¬ 
tos: y unicornios á los poderes de las tinieblas in¬ 
fernales que solicitaban á sus enemigos contra él. Es¬ 
tas palabras^diria con gran senlhnienlo, conforme á lo 
que de él dice san PaUío ^ t Que en los diás dú su carne 
hizo oración con gran clamor y lágrimas al que le do- 
diasalvary librar de la muerte. v 

2. También se ha de considerar, el sentimiento gran¬ 
de que tendría la Virgen cuando oyó déclr á su Hijees^ 
tas lastimosas palabras; las cuales en entrando por sus 
oidos, penetraron su corazón y le leVanló al eterno 
Padre, suplicándole que no desamparase á su affigído 
Hijo; y como ella sabia también los salmos de David, 
es de creer, que cuando este divino cantor con voz- Mo¬ 
rosa comenzó este salmo 81, • en el facistol d.e la cruz, 
ella juntamente le prosiguiria en sn corazón , dolién¬ 
dose de los tormentos que allí se van contando sn 
Hijo, y con el mismo espíritu le tengo yode decir y rü- 
miar, haciendo pausa en cada palabra de él. 

9. Ullímamento ponderaré, como algunos de los cir¬ 
cunstantes que oyeron esta palabra, dijeron : A Mías 
Mama y esperada, y verémos si viene áfibrark. Esto dirían 
aquellos malvados perseguidores por mofa da Cristo, 
juzgando del vocablo Heli; como quien dice: Eslan mi¬ 
serable , que no puede salvarse á sí mismo , y áíí se 
*flebr. 6. T * " 
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queja y pide el favor de Ellas. De esta manera torcían 
las palabras del Redentor para escarnecerle con ellas, 
permitiéndolo asi su bondad para ser per todas vndLñe-* 
ras atornienlado en la cruz. No permitas , Señor, que 
yo tuerza tus palabras, ni use de ellas para otra cosa, 

3 ue glorificarle y servirte. Y pues son palabras de vi- 
a eterna, concédeme que por ellas la alcance. Amen. 

MEDITACION XLIX. 

UB LA SB1> QUB CBISTO NCBSTBO SEÑOR PADBUÓ BN LA CRUZ, T DB 
LA QUINTA^ PALABRA QUE HABLÓ BN BLLA. 

Punto primero. — Sabiendo JesúsJjue (odas las cosas 
estaban cumplidas , para que se cumpliese la Esarilura^ 
dijo: Sed tengo. 

1. Cercado egle mistefip se ha de considerar, lo pri¬ 
mero, la terrible sed que Cfislo nuestro Señor padecía, 
porque desde la noche antes no había bebido, y había 
-padecido grandes trabajos, andado muy aprisa muchas 
iornadas., y vertido mucha sangre con los acoles y es¬ 
pinas; y en la>cruz^ donde bahía estado Casi tres horas; 
por lo'cual dijo el mismo Señor > en el salmo 21: Mi vir¬ 
tud se secdcomo una teja, y mi lengua se pegó al pa¬ 
ladar , y llegué á estar como polvo á punto de perecer. 
Con ser la sed tan grande, la sufrió y disimuló, hasta 
que estaba para espirar, y entonces la declaró , para 
que supiésemos lo que padecía en castigo de nuestras 
glotonerías y embriagueces ^ y se. lo agradeciésemos, 
álentándonos á padecer semejante sed por su amor, te¬ 
niendo paciencia cuando nos viéremos^cosados de ella. 
O valeroso Sansou \ que después de haber muerto mil 
.filisteos con la quijada de un jumento, leneissed mor¬ 
tal,.pedid áyuestro Padre, que de e^a cruz en aue ven¬ 
céis á vuestros eimraigos , saque una fuente de agua, 
corrque se mate vuestra sed. O Pieiha viva y pedernal 

^ iudilb. 15.15. 
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de fuego amoroso , pues estáis hwndp eon la Vara dé la 
cruz, brotad como la piedra que hirió -Moisés alguna 
fuente de agua con que refresquéis vuestra afligida len¬ 
gua! Mas ya veo, Sefior, qué vuestra caridad no quie¬ 
re' sino brotar arroyos de sangre para lavar nuestras 
culpas, pues'su refrigerio es padecer mucho por librar¬ 
nos de ellas. Por vuestra sed os suplico mé deis pacien¬ 
cia y templanza, para que ni la falta de la bebida me 
lurlie, ni su abundancia’mé desordene. 

Punto ssgündo. —Demás de esta sed corporal tuvo 
Crista nuestro Señor sed insaciable de tres cosas, las 
cuales podemos sacar de la causa que dá el Evangelis¬ 
ta , por la cual dijo esta palabra Sed tengo; es á sá- 
ber, porque viendo comó.estaban ya cumplidos todos 
los trabajos que de él habían profetizado los profetas^ 
y qüe solamente fallaba uno, que era darle Vinagre en 
su sed ; para que este se cumpliese, dijo: Sed tengo, 
provocando con esta palabra á que le diesen á beber aeí 
vinagre que allí lenian. 

t. En lo cual se descubren tres exeelentisimas vir¬ 
tudes de este excelentísimo Señor, en que se fundan 
tres suertes de sed que le afligían. La primera, fué urm 
insaciable sed de obedecer, con la cual deseó cumplir 
la voluntad de Dios, en todas las cosas, sin dejar uná 
jota, ni una tilde, Jii cosa alguna por penosa que fuese: 
y como sabia que era voliirilad del Padre, que en su 
sed le diesen vinagre, no quiso dejar de cumplirla; y 
por esto dice, que tiene' sed, no tanto de beber agua, 
cuanto de gustar aquel vinagre por obedecerle. O aman 
tisimo Jesús *, cuj*o manjar y bebida fué cumplíV la 
voluntad de tu Padre, dame sed dé esta obediencia tad 
ferviente, que no halle descanso en otra cosa, que en 
cumplirla. 

i. La segunda sed, íué un entrañable deseo de pa- 
decer por nuestro amor; porque por mucho que habia 

t Exod. n 6 < psal. 68. n. * Joao. 4. 34. 
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padecido, deseaba padecer mucho mas, y sin dada lo 
padeciera, si esta fuera la voluntad de su Padre. Y de 
aquí procedió, que viendo.como le faltaba por padecer 
la. bebida del vinagre, dijo: Sed tengo. Y no lo dijo para 
pedir refrigerio, sino por padecer nuevo tormento. 
O Redentor mío, confuso estoy.de mi mismo; poraue la 
sed que yo iengo, no es de padecer dolores, sino ae te¬ 
ner muchos regalos: quitad de roí tan preciosa sed, y 
trocadla en otra sed^como; la* vuestra, para que siempre 
tenga sed de padecer mas y roas por vuestro amor. 

3.. De estas dos virUides procedió el modo q^ue tuvo 
Cristo nuestro Señor de manifestar su necesidad, lleno 
de admirable santidad , porqueta manifestó sencilla- 
mente, sin alegar razones ni cansas^para persuadir que 
le diesen de beber; ni aun lo pidiócxpresamenle , sino 
soto dijo: Sed tengo ; como quien dice: Ksla necesidad 
padezco, vosotros ved sí la queréis remediar, y el có¬ 
mo , y cuándo la remediaréis. Con lo cual nos enseña, 

' especialmente á los religiosos , el modo como hemos de 
representar nuestras- necesidades temporales á Dios 
nuestro Señor'en la oración, y á nuestros prelados con 
grande resignación, contentándonos con declarar la,ne- 
césidad-, dejando á su providencia el remedio de ella, 
cuanto al tiempo, y modo, y áio demás, quedando apa^ 
rejados para sufrirla hasta la muerte, sí JXios así lo dis¬ 
pusiere. Y qué mucho yo haga eslo con Dios, que es mi 
Padre, y con los prelados, que son ministros suyos, pues 
Cristo nuestro Señor lo hizo con los sayones y verdu¬ 
gos , de quien no esperaba remedio de su trabajo ? Por 
ventura*, si pidiere á Dios pan, daráme piedra? Y si 
le pidiere pesco, daráme escorpión? Y si le pidiere hue¬ 
vo, daráme serpiente? Y si le dijere, sed tengo , dará¬ 
me hiel y vinagre ? No es Dios padre tan cruel conmi¬ 
go, que me niegue lo que me conviene, 6 me dé logue 
ha de hacerme daño: y pues esto es asi, basta decirle 
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mi oecesidad, dejándole con entera resignación ei cui¬ 
dado de remediarla. 

£. La última sed»fuá déla salvación de las almas, 
que con su pasión redimia, deseando que su sangrq 
a))rovechase * á lodos, y que lodos sirviesen á su Padre, 
y le diesen la gloría y culto debido como á Dios, por¬ 
que siempre el celo ardiente de la casa de Dios le co^ 
raía las entrañas, y de aquí procedía esta sed, que con 
mayores ansias padeció en la cruz. Y en especiad tengo 
de ponderar la sed que alh tenia de mi salvación, y de 
que yo le sirviese con perfección , dándole gracias por 
ella, y animándome á darle de beber, para refrigerar su 
sed. O alma mia, mira que tu Señor está diciendo, que 
tiene sed de que seas obediente, paciente, humilde y ca* 
ritalíva, dale de beber loque te pide por aliviar su tra¬ 
bajo. Tomad, Salvador mío, el vaso de mi corazón, en 
el cual os ofrezco unos fervientes deseos de serviros. 
Bebed loque deseáis, metiéndome en vuestras.entra¬ 
ñas, de modo que nunca ine salga de ellas. Amen. 

De aquí sacaré, que sí quiero perfectamente imitar 
á Cristo nuestro Señor, tengo de procurar la sed de las 
tres cosas dichas; esto es, dé obedecer á Dios, de pa¬ 
decer por Dios, y de que muchos sírvan á Dios, porque 
tras estas se seguirá m sed de ver á Dios fuerte y vi¬ 
vo. Y así se cumplirá en mí lo que dijo Cristo nuestro 
Señor*: Bienaventurados los que tienen sed de la justi¬ 
cia, porque ellos serán hartos. 

Punto TfiRCEno .—Estaba allí una vasija llena de vina^ 
gre ^, y corriendo luego un soldado , tomó una esponja , y 
empapándola en el vinagre , la puso sobre una caña , y 
la junio á la boca de Cristo para gue bebiese. 

1. En este paso se ha de considerar la terrible esca¬ 
sez y crueldad del hombre contra Dios , y lá inmensa 
largueza y bondad de Dios para con el hombre; porque 

«Psal. 6S. 10. • Psal. 41.3. Hatt. 3.0. > Joan. 19. 29.* Uatt. 91.. 48. 
BIftrc. 13.36. 
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no pudo hacer mayor liberalidad ^ que derramar Dios 
toda la sangre de sus veoras, sin dejar gola, (mra el bien 
del hombre; lii pudo ser mayor cortedad y villanía, que 
en este mismo tiempo no dar el hombre algún alivio á 
la sedded)ios. Pero partícuiarizando esto be de consi¬ 
derar; lo primero, el desamparo de Cristo nuestro Señor 
en esta éu sed, sin tener quien se compadeciese de él, 
y le diese agua cop que refrescarse , sino vinagre , j 
ain ése mezclado con ia yerba dél hisopo morta^ y de¬ 
sabrida. Sufría este trabajo su Majestad con admirable 
paciencia y silencio , sin quejarse, ni decir palabra de 
indigifísicion, para darnos ejemplo de sufrimiento, y psk 
ra librarnos ae la sed eterna que por nuestros peca¬ 
dos mereciamos en el infierno , á donde los condenados 
piden como el rico Avarientt) una sola gota de agua, 

Í no se les dá; O dulce Jesús, gracias le doy por este 
esamparo que padeciste, semejante en algo at de los 
condenados, no hallando quien te diese una gota de 
agua para mitigar tu sed I Por ella te suplico bumilde- 
mcnle me libres de la sed eterna, y me ^es paciencia 
cuándo me faltare el alivio para mitigar la temporal. 
Amen. - 

Lo segundo ponderaré ia afliccioñ de Cristo nne»- 
tro Señor en la sed espiritual que allí padecía, cuando 
en aquella esponja llena de vinagre spbre ia caña, con¬ 
sideró la bet)ída que le habían de dar muchos pecado¬ 
res, dándole sus corazones fofos para lo' boéno, llenos 
de vinagre acedo del pecado, puestos sobre la caña mo¬ 
vediza de la vanidad y mutabilidad de su carne. O al¬ 
ma mia, mira la bebida qúe das á tu Señor, mezclada 
con tanta muchedumbre de pecados 1 Atiende al vina¬ 
gre que ledas, cuando afliges con ásperas palabras, y 
con acedas obras á tus prójimos, en los cuales él está lo¬ 
mando por suya ia injuria que les haces I O Salvador 
mío, y cuán diferente bebida me dais para hartar mi 
sed de la que yo os doy para la vuestra I Por la esponja 
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llena de vinagre sobre la caña de hisopo, me dais vnea- 
Ira santísima carne, mezclada con el vino de vuestra 
preciosa sangre, exprimida en esa caña dé la cruz^ y 
con ella me rociáis como con hisopo para que quede lim¬ 
pio, y me embriagáis como con vinO'para llenarme de 
vuestro amor. Gracias os doy por esta bebida tan pre^ 
ciosa, y por ella os suplico me perdonéis las injurias 
que he cometido en la bebida aceda que os he dado. 

3. Finalmente, ponderaré el gran dolor que síniió la 
Virgen sacratísima cuando oyó decir á su Hijo: Sed ten- 
go, y vió que le daban 4 beber vinagre ; y como tam¬ 
bién conoció la sed espiritual que su Hijo lenia, crecía 
la suya grandemente de que hubiese.muchas almas que 
le sirviesen. O'Vírgen soberana, cuán de buéna gana 
fuérais entonces 4 refrescar la sed corporatde vuestro 
amantlsimo Hijo, sí os fuera dada licencia para ello 1 
Y cuánto de mejor gana acudís ahora á hartar su sed 
espiritual, porque haya muchos que te amen y gocen 
el fruto de su pasión. Negociad, Madre mía, que mi vida 
sea tal, que pueda ser alivio4 vuestro sediento Hijo, sir¬ 
viéndole,con las veras que desea ser servido, 4 gloria 
de su santo nombre. Amen. 

MEDITACION L. 

DB LA SEXTA PALABRA QUB CRISTO.NUBSTRO SEÑOR DIJO 
KN LA CRUZ. 

En recibiendo Jesús el vinagre^ dijo *: Consummalum 
est. Acabado es. 

Esta es la sexta palabra que Cristo nuestro Señor 
habló en la cruz, después que bebió algo de vinagre, pa¬ 
ra que se entendiese el lin con que babia dicho que te¬ 
nia sed, y gustando aquella bebida, con la cual daba 
fin á sus trabajos; y asi dijo: Consummalum esl. Áea* 
bado, y cumplido es. O palabra breve y acabada, com- 

* Joan. 13. 30. 
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péndiosa y muy cumplida, quién pudiera entender 
cumplidamente los misterios que en tí encierras, y de¬ 
clarar enteramente fo que significas I En tres^osas pu* 
so Cristo*nuestro Señor los ojos cuando dijo eatas f^ala- 
bras, dignas de gran ponderación, de las cuales pode¬ 
mos hacer tres punios. 

PowTO 'PRIMERO. — 1. Lo primero puso Jos ojos en lo¬ 
dos los trabajos y-tormenlos qne so Pa^e eterno quiso 
padeciese; dqsde el instante de su encarnación, hasta 
el punto en que estaba , míe era el fin de su pasión y 
de su vida; pasando por (a menaoría los trabajos de 
sTl nacimiento y circuncisión, tos de su destierro en 
Egipto, los de su predicación en Iiídea y Galilea, y 61- 
timamente los de su pasión ; y viendó'como todos esta¬ 
ban cumplidos enleranienle sin fallar ninguno, conso¬ 
lóse graodemenle de ver que hubiese llegado al fin de 
sus trabajos tan á gusto de su eterno* Padre, j con un 
afecto de reconocimiento y agradecimiento, dijo: Cofh 
summatum est; acabado es todo cuanto mi Padre me man¬ 
dó padecer. y es de creer repetiría ía oración que hito 
en el cenáculo, dándole gracias por esta obra': Bgo te 
clarificavi súpei* terram, opus eonsummatir quod dmsü 
tnikiy nt faciam, O Padre mió dulcísimo, gracias te doy 
porque me has traído á esta hora tan deseada por mí: 
yo he clarificado en la tierra, y he acabado la obra que 
me encomendaste; yo te la ofrezco por la redención del 
mundo, y para que todos sean clarificados por mí. O Re¬ 
dentor mió, que dijisteis 2 : con un bautismo tengo de 
ser bautizado, cómo me aflijo hasta que Je vea cumpli¬ 
do? Cese ya vuestra aflicción, pues ya está acabado es¬ 
te bautismo; y si Ja esperanza ^, que se dilataba, afli¬ 
gía vuestro corazón, el-cumplimiento de vuestro de¬ 
seo sea para Vos árbol de vida: seálo también , Dios 
mió, para;nt,cogiendo el fruto que en el árbol de la cruz 
habéis brotado. De aquí be de sacar^ eoén contento me 

* Joan. |7. |. • i,uc? 0 1 %. 60. • proy. J3.1*. 
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hallaré en h hora de mi muerte, si he cumplido todo lo 
que Dios me ha mandado» gastando en esto la vida. 

Punto segundo* — 1. Lo segundo, puso Cpísío nues¬ 
tro Señor los ojos en todos los fines de su venida al mun¬ 
do, y en los oficios que su Padre le .había encargado, 
pasando 4 )or su memoria, como su venida fué á satis¬ 
facer por el pecado de Adan, á quebrantar la cabeza de 
la serpiente infernal, á destruir la muerte y el infierno, 
á abrir las puertas del cielo, á enseñar como Maestro la 
doctrina de la perfección ;:á dar heroico ejemplo de to¬ 
das las virtudes, á entablar los consejos evangélicos, y á 
instituir sacramentos y sacrificios pinpios de la nueva 
ley* Y habiendo visto como de su parte había hecho to¬ 
do lo necesaria para conseguir estos fines, y cumplido 
eoleramenle todos sus oficios, con' grande contento di¬ 
jo ^: Consummatum e$t; ya es acabado todo lo que pre^ 
tendí con mi venida al m'undo ; ya he concluido la con* 
sumacíoD y abreviación que había de hacer en medio 
de la tierra, de la cual pueda nacer abundapcia de san¬ 
tidad en el mundo, acabándose la indignación que con* 
tro él tenia. Ya también $e han cumplido las semanas 
de Daniel, cap. 7> en las cuales se habia de acabar la 
prevaricación y tener fin el pecado, y borrarse la mal¬ 
dad, y venir la justicia sempiterna, y cumplirse toda 
profecía. Ya finalmente be cumplido de. mi parte todo lo 
necesario, para que mis. escogidos sean ^ Consummati 
in unum^ consumados y acabados en unión de caridad, 
como yo y mi Padre lo somos. Gracias te doy, perfec- 
Usimo Salvador del mundo, por lo bien que has cum¬ 
plido tus oficios, y acabado la obra de nucirá reden¬ 
ción : suplicóle. Señor, que acabes también en mí la 
obra que has comenzado, cqnsumiendo en mi lodo pe¬ 
cado, comunicándome cumplida y consumadamente Lu 
justicíay para que cuando mi vida se acabare, sea ya 
en tus Ojos acabado y consumadoen^oda virtud. Amep. 
*láRl. lo.tl.» Joan.’n. 
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Ponto TfiRCkBO, — 1, Lo lercero, pusaCrislOBuestro 
Señor ios o\oi en lod&s las sombras y figuras de su ve- 
nida/que-babiao sucedido d^sde el príjioipio del mun¬ 
do hasta entonces; y en especial en los sacrificios y 
ceremouiasxle la ley viejas y en las cosas que los proK 
fetas habían díoho ^ para representar lodo lo que había 
de hacer y; padecer en el mundo ; y viendo como lodo 
esU) tslaba cumplido, dijo; Consummt^tn est ; acaba¬ 
do es todo lo quesera sombra y ^ura: acabados son 
va los sacrificios y ceremonias antiguas: acabada es ya 
la ley de la circuncisión, con las largas intolerables que 
consigo Iraia; cumplida'^s ya la ley, y los profetas.*, 
pues 00 vine á quebrantarla) sino á cumplirla: porque 
él cielo y la tierra fallarán, antes ejue sodeje de cum¬ 
plir una jota ó una tilde, de iqdo cuanto en ella se di¬ 
ce. Así la habéis cumplido, Señor, como lo dijisteis, por- 

a ue vuestra palabra es masperp^tua queél cielo,-y mas 
rroe qtie la tierra; por tb cual deseo que lodos los mo- 
radores de tierra y cielo os alaben y glorifiquen en 
esacrus. Amen. * 

Ultimamente ponderaré, como este mismoSeier que 
está en este^ioloroso trono para espirar, volverá el día 
det juicio en un trono de gloria para ju^ar; 7 habiendo 
dividido á buenos de malos, y sentenciado a unos y á 
cftros conforme á siis obras, dirá también esta palabra: 

est. Ya es acabado el mundo y-sn gloria 
vana: ya es acabado el tiempo de merecer y desmere¬ 
cerá ya son acabados los deleites de los malos y los tra¬ 
bajos de los buenos: ya es acabado el poderlcT y reino 
del demonio, para tentar y engañar de nOeyo á los hom¬ 
bres ; ya os acabado y cumplido ej número de ios es¬ 
cogidos para el cielo, y su' medida ha liegado. á cunapU* 
miento y perfección. Y esto mismo pro^rcjanalmente 
me dirá a mf en la hora dé'mi muerte, mkndó venga á 
iu^arme, pues para mí lodo jesto se acaba eii aquella 
* uau. B. n , . 
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hora. Y cpiv eslaeonsideracioji tengo de animarme á vi¬ 
vir de tal manera» que pueda decir con san Pablo h 
Cursumconsufnmavi^ fidm servavi. Consumado y aca¬ 
bado he mí carrera, y en ella be guardado Ja fe y leal¬ 
tad qne debía á Dios, sm desfallecer en ella. O Juez 
supremo de los hotnbres, cuya justicia será tan cum¬ 
plía, y consumada, como lo basido Ui misericordia^ 
cumple ahora en mi tu misericordia» llenándome dé gra¬ 
cia y de merecimientos, para que después cumplas en 
mi tu justicia, dándome la corona de ellos en tu gloria. 
Amen. 

MEDITACIÓN LI. . 

OI LA. SÉPTIHA PALABRA QUB 0110 BN LX CRUZ CRISTO NUSSTttO 
SEÑOR Y OB SU MUERTE. 

PüÑTO PBiMBRO.--<?/amawíto Jesús con grande voz, di¬ 
jo*: Padre, en tus. manos encomiendo mi espíritu. * 

1. Sobre esta postrera'pálabra se han de considerar, 
primeramente las causas porque la dijo con tan grande 
clamor y grito. Una fuá para que se entendiese que te¬ 
nia fuerza y vigor para dilatar la vida, y atajar la muer¬ 
te sí quisiera.;* y que sí moría; era porque quería morir, 
conforme á lo qup antes había dicho ^: Ninguno mepuer 
dequitar la vida» si yo no la ofrezco de mi voluntad, 
porque ten^ potestad de dejarla, y tornarlaátomar 
cuando quisiere. Gracias te doy, dulce Jesús, por esta 
voluntad que tuviste de morir, y dar tu vi^a por mí, 
yo te ofrezco, la oiia desde Juego, aparejado para per¬ 
derla cada y cuando que fuere menester por tu gloria. 

ta segunda causa, fué pára declarar el natural 
senlimieoto queleníaelalma en apactBttsede su cuer<- 
po, Miraba la buena compañía que ie bábia hecho treiir- 
ia y Iresfañoa, y cuán bien le Jiabía servido y ayudado 
en todas las obras de nuesjfa redención, y como e$ta- 
«8. Ad. Tiiuot 4.7. • Lac8e^3 46. • Joao 19.18. 
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ba unido con la divinidad, así como ella. De aqui re¬ 
sudaba una grande pena y dolor natural en apartarse 
de éJ, la cual signíBcó con este clamor y grito en lu¬ 
gar de las congojas y bascas con que otras almas se 
apartan de sus cuerpos. O ánima saniisima de Jesús, 
por el dolor que sentiste en apartarte de tu santo cuer¬ 
po, te suplico confortes la mía, para que no tema con 
demasía apartarse dehsuyo. 

3. Lo tercero, clamó Cristo nuestro Señor con voz 
clara y sonora, en señal de la victoria que alcanzaba 
del demonio y del ínGerno, porque asi como Gedeon« 
quebrantó su cántaro, y alzando el grito venció á los 
madíanitas , también nuestro^ glorioso capitán, que¬ 
brantando su cuerpo en la cruz con los tormentos, y 
clamando con esta voz sonora, venció con su muerte á 
’ los demonios, poniendo terror y espanto á las potesta¬ 
des infernales. Y fuéesla voz^uilagrosa, porque loó era* 
cificados, como muerén desangrados, cuando están cer¬ 
canos i la murrte, están muy desflaquecidos; pero 
nuestro buen Jesús usó entonces de su poder, mostran¬ 
do que su muerte era para vencer, y que en ella esta¬ 
ba escondida su fortaleza y su victoria. Gracias te doy^ 
Salvador poderosísimo, por la victoria que has ganado, 
no tanto para tí, cuanto para nosotros, muriendo por 
darnos vida. Suplicóle, ^ñor ^ que cuando desfalle¬ 
ciere mi virtud, no me desamparés,.fortaleciéndome 
con la tuya, para que muriendo alcance por tí la vic¬ 
toria que ganaste para mí. ^ 

Punto segundo.— Luego se Jia de considerar las pala¬ 
bras que Cristp nuestro Señor dijo .con este clamor q^ue 
soa lomadas del salmo 30: y es de creer , que en cli- 
ciendo Consummatum^st , comenzó á decir interiormen- 
le este devoto salmo; y en llegando ó este vérso, le¬ 
vantó la voz y dijo: Padre, en tus.enanos encomiendo mi 
espíritu, 

* Judie. T lS.»Psal.'5e.S. 
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1. Cada palabra lieoe particular misterio. Llámale 
Padre , en señal de amor y confianza ; la cual es muy 
necesaria «D la hora de la muerte, para que haga Dios, 
con nosotros oficio de padre , amparándonos y defen¬ 
diéndonos con su protección, y admitiéndonos á la he¬ 
rencia que tiene prometidaá sus hijos; mas para esto, 
es menester que en vida hagamos con él oficio de bue¬ 
nos hijos, amándole, honrándole y sirviéndole como 
(al Padre merece. O Padre amantisímo, concédeme, 
mientras vivo^ que tenga para contigo espíritu de ver¬ 
dadero hijo, para qué confiadamente pueda en mi muer- 
le llamarle Padre. 

Lo segundo, encomienda su espíritu en las manos 
del Padre, para significar, que en las manos de tal Pa¬ 
dre, y no en otras puede estar seguro. Estas manos cria¬ 
ron nuestro espíritu ^ y en ellas nos tiene escritos para 
no olvidarse de nosotros. En sus manos están nuestras 
suertes« porque de ellas depende la dichosa suerte de 
nuestra salvación. O aliba mía , arrójale eú las manos 
de tu Padre, que pues le tiene escrito en ellas, no le 
borrará del libro oe la vida: y pues Tus suertes ^stán 
en sus manos, él hará que te quepa la buena suerte de 
la gloria. O dulce Jesús, como Vos encomendáis vues¬ 
tro espíritu en las manos de vuestro Padre , así yo en- 
comiendo el mío en las vuestras, tas cuales teneis ex¬ 
tendidas en la crux para abrazar á los pecadores que 
se^acogiereb á ellas. Ahí teneis á vuestros escogidos, 
escritos con vuestra sangre y asidos con vuestra forta¬ 
leza , de modo , que ninguno podrá sacarlos de ellas. 
En las mías no está seguro mi espíritu, porque son muy 
Oacas : yo le entrego en las vuestras, aue son muy fuer¬ 
tes; y pues con ellas le habéis redimido, haced que por 
ellas sea glorificado.. 

3. Lo tercero, dice, que le encomienda su espíritu : 
no dice su hacienda, porque ninguna tiene: no su hon- 

« P5al. ns. 73. Jsai. 49.16. Psal. 36.6. 

IV. 
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ra, porque no le dá cuidado: no su cuerpo, porque no 
es lo que mas estima, sino su espíritu, que es lo prin¬ 
cipal del hombre, de cuya buena suerte pende lodo lo 
demás. Enseñándonos non esto el cuidado grande que 
en la hora de la muerte hemos de tener de encomen¬ 
dar á Dios el alma, dejando á su providencia el suceso 
de jo que loca al cuerpo; porque si mi espíritu entra 
eu las manos de Dios, eso me basta para ser bienaven* 
turado. 

4. Pero mas adelante pasada caridad de Cristo noes* 
tro Señor, el cual no solo encomendé i su Padre su pro¬ 
pio espíritu , poniéndole en sus manos oomé en depósi¬ 
to para tomarle de ahí á tres dias, y reuniría ai cuer¬ 
po ,¿ sino también le encomendé el espíritu de todos sus 
escogidos, que tenia por suyo; poique como dice san 
Pablo \ el que se llega á Dios es un espíritmconél: de 
^erte, que también aquí oneomendóá su Padre mí es¬ 
píritu , y la vida espiritual que hedebacer, suplicáa- 
Qole que lo tomase todo debajo de su protección; y eón 
este mismo sentimiento puedo yo decir estas palabras 
á nuestro Señor, no solo envmuerle, sino en vida. 

Punto tbbcebo .—En diciendo esto incknó CriUo ia 
cabeza , y entregó su esjHritn, 

Cuanto á esta inclinación de la cabeza, que como 
fué voluntaría, asi fué misteriosa, se han de conside¬ 
rar las causasde ella. La primera, para significar que 
moría p^ obediencia, inciinando Isl cabeza á la divina 
Ordenación. La segunda, para declarar so humildad de 
corazón y "su pobreza, Como no lepia donde reclinar so 
cabeza en la cruz. La tercera ^ para darnos á entender 
la gravedad de nuestros pecados, que con su carga le 
hicieron inclinar ba^ la muerte^ La cuarta, para se¬ 
ñalar el lugar del limbo •, adonde su espirHu encamina 
ba la jornada que había de hacer para despojarle. Pe 
estas causas tengo de sacar afeclois de agradecimiento é 

^ 1, Cor. 6.17. » Joan. W. 50. . ., 
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imitación , inclinando mi cuello y cabeza al yugo de la 
obediencia por Cristo, y mirando siempre la tierra de 
donde fui formado , y el infierno que tengo merecido, 
adonde me aploma la carga de mis pecados , suplicando 
á Cristo nuestro Señor, que por la inclinación de su ca¬ 
beza en la cruz, me conceda todo esto . para qué incli¬ 
nando ahora mi cabeza con humildad, la pueda levan¬ 
tar después con grañde confianza. 

2. Luego se ha de ponderar , como Cristo nuestro 
Señor de tal manera entregó su espíritu, que verdade¬ 
ramente murió por la fuerza y terribilidad de los dolo¬ 
res que padeció en la cruz , y por el desfallecimiento de 
la sangre que por sus heridas derramaba hiloá hilo 
sin parar ; y asi como las venas comenzaron á vaciarse 
de la sangre, comenté el rostro á demudarle, y los 
miembros del cuerpo á enflaquecerse, y faltando las 
fuerzas vino ó espirar. O buen Pastor, cuán bien ha¬ 
béis cumplido con vuestro oficio, dando la vida por 
vuestras ovejas I O sumo Sacerdote, cuán buen sacrifi¬ 
cio habéis ofrecido de Yol mismo en esa ara de la cruz! 
O sapientísimo Maestro , nián alia lección dé justicia y 
santidad habéis leído en esa cátedra 1 O Redentor libe- 
ralísimo, cuán copioso precio habéis dado por la reden¬ 
ción de vuestros cautivos! O'Sol de justicia, que salis¬ 
teis como gigante del oriente cuán bien habéis cor¬ 
rido vuestra carrera , alumbrando y calentándola tier¬ 
ra , hasta parar en eí occidente de la muerte ! Gracias 
os doy por los trabajos que habéis tomachypor mi amor: 
tiempo efa va que descansárais, dando fin á vuestras 
penas , diciendo como otro David *: En paz conmigo 
mismo dormiré y descansaté. 

3. Pero aunque es verdad , que el cuerpo deesle Se¬ 
ñor quedó libre de penas , mas quedó tal, qtie era un 
retablo de dolores ó lodos ios que le miraban, especial¬ 
mente á la Virgen sacratísima» cuyo dolor no cesó con 

< Psa!. 18. e. s Psatm. 4. 9. 
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la muerte del Hijo ; antes en pártese renovó, viéndose 
privada del quelanlQ amaba. Oque lágrimas derrama- 
ría por sus ojos 1 O qué suspiros y gemidos sacaría de 
su corazont O qué clamores deí espíritu levantaría al 
cíelo I O qué deséos tan vivos tendría su alma de acom¬ 
pañar áJa de su Hijo 1 .Y qué quejas daría al eterno Pa¬ 
dre » parque la dejaba sola en este valle de míseriast 
aunque acompañadas con grande conformidad con su 
voluntad ; pero como tenia muy viva fe, y cierta espe- 
rani&a dé la resureccion, algún consuelo recibió con ver 
despenado al que tanto padecía, sabiendo que todos sus 
tral^jos se acababan con la muerte. 

4. Finalmente, puedo considerar lo que muchos san* 
tos ponderan , que el demonio se ¿alió presente á un 
lado de la cruz, esperando si bailaba en Cristo algo que 
fuesp suyo, para asir de ello, pero no lo halló, coíuo 
el mismo Señor lo babia dicho ^ También es de creer 
que pues los ángeles se hallan á la muerte de los justos, 
enviaría el Padre eterno algunos de sus jerarquías, pa¬ 
ra que se hallasen á la muert^de este supremo Justo de 
losjustosvno para ayudarle, sino para honrarle y acom¬ 
pañarle. O gran sacerdote Jesu$ que a imitación del 
otro de vuestro nombre estáis veslido de vestiduras man¬ 
chadas , no con manchas de culpas propias, sino de tas. 
agenas, y á vuestro lado teneis á Satanás para contrar 
deciros, aunque no al lado derecho como le teuia el 
otro , sino ai lado izquter/io, porqué en nada pudo ven¬ 
ceros ; y al otro lado teneis, no un ángel, sino muchos 
que asisten para honraros, y yo os suplico huiailde-<- 
mente, ps.acordeis de ipí en la Kora de mi muerte, lim¬ 
piando mi alma de toda mancha de pecado, de modo 
que Satanás no pueda prevalecer ponira ella^: y en¬ 
viadme vuestro sanie ángel para que me defienda, de 
modo, que en siendo suelta de.su cuerpo, merezca ser 
colocada en vuestra gloria. Amen. 

* Joan. 14. 3«. • Zacbar. 3. 5. • Kn la MedU. 3. de la 1. Part. 
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SUMA PE LAS MEDITACIONES PASADAS, 

BN QOB SB FONB VN MODO DB BIBN TJVIR, T UN APARBIO DB RfBN MOBIR, 

Á IMVTACIOM DB CRISTO CRUCIFICADO. 

1. Lo primero, así como Cristo ouestro Señor estu¬ 
vo en la cruz desnudo de sus vestiduras, y estas las dp* 
jó para que los soldados las repartiesen entre st mismos, 
también yq ten^o de procurar desnudar mi corazón dei 
amor de todas las cosas de esta vida, de suerte, que 
quede totalmente desnudo de las aíkiones desordenadas 
que tenia. Cuanto al uso de las cosas que poseyere^ ten¬ 
go de ser tap moderado, que no tome sino las necesarias, 
desnudándome de las supérfluas, y do las que se toman 
por vanidad ó regalo; y cuanto á la propiedad, tengo 
de desnudarme de algimas para que .se vístan los po¬ 
bres: y si puedo /mucho mejor será desnudarme de 
todas, renunciándolas para seguir desnudo al desnudo 
Jesús, y morir det todo desnudo como él, dejando to¬ 
dos los cuidados de lo temporal, por atender á lo eterno. 

Lo segundo, asi como Cristo nuestro Señor estu¬ 
vo en la cruz, clavados píés y manos con tres cJavos, 
sm tener libertad de moverse de una parte á otra, y de¬ 
sangrándose poco H poco.por las heridas, hasta vaciar 
toda la sangre de sus venas ; también yo no me tengo 
de contentar con desnudarme de las cosas exteriores que 
poseo, sino procurar, como dice san Pablo \ crucificar 
mi carne con sus vicios .y concupiscencias en la cruz 
de Cristo, de modo, que nodenga piés ni manos libres 
para desear ni hacer cosa que la desvie de esta cruz, 
sino que esté sujeta del lodo al espíritu <, y enclavada 
con los clavos del temor de Dios, y de su amor y obe¬ 
diencia é su santa voluntad, como ie ponderó en la me¬ 
ditación Y de esta manera ha de perseverar, hasta 
t Galat. 5. S4. * Bv Gastan. It|) 4. cap. 34. et 35. 
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que se vacíe y purifique toda la mala sangre de sus pe* 
cados é imperfecciones; porque como ei crucificado no 
muere de un golpe\ sino poco á poco,' así no podré 
merlificar de un ^ipe todas mis pasiones y aífciones 
desordenadas, sino poco á poco con paciencia y larga 
esperanza, continuando el ejercicio de la mortificación, 
hasta qne alcStnce esta perfecta muerte: y como el cru¬ 
cificado no se crucifica á sí mismo, sino otro le crucifi¬ 
ca y enclava , así mi carne ha de ser crucificada por 
otros: la ha de crucificar el espíritu con penitencias, 
negando sus antojos y deseos; pero á ella y al espíri¬ 
tu, crnciíica Dios nuestro Señor con trabajos, el demo¬ 
nio con tentaciones,*y los hombres con persecucrones, 
las cuales hemos'de tWvaroon paciencia, hasta morir 
esta dichosa muerte. 

8. Lo lercéfo, as! como Cristo nuestro Señor en la 
cruz tuvo especial cuidado de cumplir sus óbligacíones 
y ofidios cem tres personas: es á saber, con sn Madre, 
con su diácrpttto y con el buen iadrou, á los^uales ha¬ 
bló como queda dicho; así tengo yo de tener cuidado de 
camplír las obligaciones de piedad y de justicia, y las 
de mi estado y ofieio , especialmente con tres suertes 
de personas. Lo primero,'Con mis superiores, significa¬ 
dos por la Madre: Lo segundo, cor los domésticos, sig¬ 
nificados por el discípulo. Lo tercero, con los demás 
hombres, figurados por el buen ladrón, dando á cada 
uñó lo que estoy omigado, y ayudando á todos como 
mejor pudiere. Pero además de esto, he de óumplh* las 
obligaciones de la perfecta caridad, rogando á Dios por 
mis enemigos, y por los suyos , para que los convier¬ 
ta ; y excusando las faltas de mis prójimos , como lo 
hizo el mismo Señor, comenzando por aquí el cumpli¬ 
miento de sos oficios. 

4. Lo cuarto, como Cristo nuestro Señor, cumplidas 
estas obligaciones en las tres horas que hubo de tinie- 
'eut.TZI. 
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blas, se'ocupé en oración, como quien se aparejaba pa¬ 
ra morir; asi yo, cumpiidas las obligacitnes de mi es¬ 
tado y oficio, tengo de lomar tiempo, y lugar retirado y 
y quieto para vacar á solo Dios, y negociar mi aalva.- 
cion y una buena muerte: y en especial, atizar una gran 
sed, como la que tuvo Cristo nuestro Señor de obedecer 
á Dios y á sus ministros, de padecer mucho por^su ser¬ 
vicio, y de ganar muchas almas que le sirvan: y como 
me.fuere acercando á la muerte, asi han de ir crtcien- 
do estosejerciciofs de oración, con los efectos que deejia 
proceden^ disponiéndome para ella, porque como dice 
san Gregorio ^; Qumto morfi timíor^ tanto solieitior. 
Cuanto mas cercano á la muerte, tanto he de ser mas 
cuidadoso para que sea buena. - 

6. Lo quinto, para esto he de procurar, que lódas mis 
obras vayan tan bien hechas, que al fin de*cada una 
pueda decir aquella palabra de Cristo: Consummatum 
esL Acabádoes lo que Dios me mandó en esta obra, cum¬ 
plido queda, y bien perfecto. T de la mjsma manera he 
de gastar el día tan bien, que á la noche pueda decir lo 
mismo: y al mismo paso tenga de ordenar la vida, y 
aparejarme al fin de ella con los sacramentos de confe¬ 
sión y viático, con el testamento y disposición de mis 
cosas'oMigatorias, de modo, que pueda decir: 
matum est. Acabado es, y cumplido lodo lo que Dios me 
ha mandado. 

* 6. Ultimamente, en vida yen muerte, con amor y 
confianza, encomendaré á Dios mí espíritu, poniéndole 
en sus manos para que él le pardo, defienda, y le gor 
bierae, y enderece al fin de la bienaveolurauza eterna, 
al modo que se ponderó en la meditación precedente. 
Pero como Cristo nuestro Señor quiso morir en su florida 
edad, á los 33 años de su vida,, cuando los hombres sien¬ 
ten mas el morir, así yo tengo dé ofrecerme con resig¬ 
nación en las manos ae Dios, para que me lleve, cuan- 

< Ub. 7. epistol. 1. 
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do él quiere, aunque sea en lo mas florido de mi edad, 
y de mis prelciisiones, fiándome que me llevará eo la 
edad, tiempo y lugar que mas me Gonvintere para pii 
salvación. 

BIEDITACION LIl. 

DI LOS IIILA6R0S OüB S0C8DIBR0N IN «CRIKNOO CRISTO ' 

NUESTRO SEÑOR. 

Después que Críslo nuestro Señor.murió, demás de 
IsiS tinieblas que han precedido, sucedieron otros mila- 

§ ros para tres fines ^; es á saber, para declarar la gloria 
el que moria, y la maldad de aquel pueblo que le cru¬ 
cificaba , y para significar los admirables efectos que se 
seguirían de su muerte. ,. 

Ponto prisikro. —El velo del templo se dividió en dos 
partes, de alto á bajo. 

Las chusas de esta dívjsioo fueron principalmente 
dos. La primera, porque así como el sumo Sacerdote 
Caifas, cuando oyó decir á Cristo, que era Hijo de Dios, 
juzgando que era blasfemia-, rasgó sus vestiduras en se¬ 
ñal de dolor y. pena: asi el mismo Dios rasgó el velo de 
su templo en señal de la blasfemia y sacrilegio horrendo 
que cometió aquel pueblo, injuriando y crucificando á 
su Hijo. O alma mía, si eres templo de Dios vivo, rasga 
tu corazón de pena, por lo mucho que tu Señor padeció 
en la cruz, siendo tú la eausa de elio l O Dios de mí co¬ 
razón, rasgadle Vos con vuestra roano, comunicándome 
este sentimieolo, porque yo soy tan flaco, que no pue¬ 
do por mí rasgarle como deseo. 

La segunda causa, fué para significar, que por la 
muerte de Críslo nuestro Señor, sé abría camino para 
conocer los secretos y misterios da Dios ^, que antes es- 
tabctn ocultos, parte por el velo de las sombras y figu> 

> Vtde etíamsapraiD Introduction. • tfatt. 27. 51. Harc. 15. 38. Luc 
13.45. íHebr.p.S. 
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ras de la vieja ley» par4e por el velo de nuestros peca¬ 
dos; que hacían división entre nosotros y Dios. O Sal¬ 
vador tnio» romped en mí este velo que metmpide et 
conoceros 1 Dadme luz divina con que penetre vuestros 
secretos celestiales en aquel grado que me conviene, pa¬ 
ra serviros con perfección. 

Ponto segundo. —La tierra tembló i, las piedras separ- 
tieron, y los sepulcros se abrieron. 

1. Las causas de estos milagros fueron otras dos. La 
primera, paralque las criaturas‘sensibles á su inodo^die- 
sen muestras de dolor y sentimiento por la muerte del 
Salvador, en detestación de la dureza y obstinación de 
aquel pueblo rebelde que le crucificó, y juntamente fue^ 
sen confusión de los que no se compadecén de la pasión 
de Cristo nuestro Señor. O alma mia, cómo no tiemblas 
y te estremeces como la tierra, viendo estremecer á Je¬ 
sús en la cruz I Cómo no le parles por medio como las 
piedras, viendo que la piedra viva Cristo, se parte por 
medio apartando su alma de su afiigido cuerf^? Cómo 
no le abres de pena como los sepulcros de los muertos, 
viendo á tu Señor abierto por tantas parles ? O Salva¬ 
dor del mundo, no permitas que sea mas insensible que 
la tierra, y mas duro que las piedras y que los sepul¬ 
cros de los muertos; pues siendo yo el que pequé, teií- 
go njas razón de sentir lo que tú padeces por mi pecado. 

2. La segunda causa, fué para significar, que en vir¬ 
tud de la pasión de Cristo nueslroS^ñor, temblarían los 
corazones terrenos con el temor santo de Dios, que es 
principio de la justificación ; y por mas duros que fue¬ 
sen, se quebrantarían con la contrición y dolor de sus 
pecados , y se abrirían para descubrir en la confesión 
sus obras muertas, que son las culpas que matan las al¬ 
mas, á fin de que resuciten con Cristo á nueva vida. De 
donde sacaré, euán provechoso sea meditar bien estos 
divinos misterios, con los cua'les se alcanzan en la ora- 

< fifatt. %r 51. 
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cíon los tros ofectos dichos» CorAo se dijo en la inlrodac-* 

cion de esta cuarta parte. 

Punto tBHCERO. — El centurión que guardaba á Cris¬ 
to , viendo estas cosas , y que habia espirado con tal clan 
mor , dijo Verdaderamente este hombre era justo y y era 
Hijo de Dios , y los soldados que con el estaban, temieron 
mucho, y dieron: Verdaderamente este era Hijo de Dios, 
Y la turba del pueblo , que estaba alU mirando este espec¬ 
táculo , hirwido sus pechos, se eoltieron á la ciudad. 
Aquí se lia de considerar , coino los milagros dichos 
obraron los efectos que significaban, en virtud de lapa<^ 
sion de Cristo» moviendo los corazones de los que ¡os 
vieron, para que confesasen á Cristo por justo y santo; 
y lo q^ue mas era» por Hijo de Dios» hiriendo sus pechos 
en señal de penitencia y dolor , por las injurias que le 
habían hecho* Y aunque el'centurión y los soldados 
eran gentiles, y la turba del pueblo hebreo habia esta¬ 
do ian dura y pertinaz en pedir la muerte de Cristo» 
se trocaron eñ este punto, convencidos de la verdad, y 
de la inocencia y santidad del que murió por ellos : y 
también en virtud do la oración que hizo en la cruz, ro* 
gando por ios que le perseguían, la cual obró estas mu¬ 
danzas y conversiones dichas. Y á imitación de esta 
gente, también yo tengo de herir mi pecho por los pe¬ 
cados que contra Cristo he cometido» suplicándole por 
su pasión me les perdone. 

MEDITACION LUI. 

DB LA LANZADA KN Bf. COSTADO Y TAUBIBN DB LAS CINCO LLAGAS. 

Punto primero.—A o/ 7 afson los judíos á Pílalos manda¬ 
se quebrar las^piernas de los crucificados, y quitar sus 
cuerpos de la cruz *, porque no estuviesen en ella el dia 
siguiente , que era sábado , y fiesta muy solemne, 

i. Aquí se ha de ponderar, la maldad de estosprín- 

1 Malt. 87. 54. Harc. 15. 39. Luc. 23. 47. • Joan. 19. 31. ' 
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cipes de los sacerdotes, los cuales con titulo de fingida 
religión encubrieron su crueldad y^eayidia, porque pre¬ 
tendieron se quebrantasen las piernas á Cristo nuestro 
Señor para darle este nuevo tormento,, st estuviese vi^ 
vo; ó á k) menos para que pasase por esta nueva inju¬ 
ria, Si estaba muerto. Y desearon se quítase de la cruz, 
porque vieron que la gente se compungía de verle, y le 
confesaba por justo, y.por Hijo de Dios, queriendo qui^ 
társele de los4>jos para oscurecer su gloria. De donde 
sacaré un temor grande de los juicios de Dios, cerca de 
los obstinados y endurecidos pecadores; los cuales en 
logar de compungirse con estos milagros, como la gente 
sencilla, se endurecen mas como Faraón, y añaden pe* 
cados á pecados, por llevar adelante su porfiado ínten-^ 
to. O Dios misericordiosisimo, no permitas que caiga 
en dureza de corazón, demodo, que convierta en mi da- 
rio, Id que tú ordenas para mi provecbo. 

2. También se ba de ponderar, como la ley antigua 
mandaba ^, que el crucificado fuese quitado el mismo 
(lia de la cruz, y sepultado, porque era. maldito el que 
moría en elja, y porque no contamir>a$e la tierra con Sfr 
mal olor. Por esta ley qniso pasar Cristo nuestro Señor, 
haciéndose, como dice san Pablo maldito por nosotros, 
para librarnos de la maldioion del pecado en el mismo 
dia que murió por él. Gracias le doy, dnlcisímo Salva¬ 
dor, por haberte humillado á que tu cuerpo fuese teni¬ 
do por maldito, y por contagio de la tierra, siendo tú 
la bendición de todas las gentes, y el ^lor suavlsiom 
que las hace santas. Danos, Señor, esta humildad, para 
que con su olor edifiquemos la Iglesia; y líbranos de la 
soberbia, cuyo mal olor oontamína la tierra. 

En cumplimimtfi da esta petición, por orden de PilatoSy 
X)inierofñ los soldados , y quebrantaron las piemos del uno, 
y del otro, que estaban eructados con Jesús: y como vie¬ 
ron que Jesús estaba muerto, no le quebraron las piemos, 

1 neut. SI. 22. t Galat. 3.13. 
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3. En loett^l se ha de considerar, como las Irazas de 
los hombres nunca .pueden prevalecer conlra las de 
Dios, el cual no quiso que quebrasen las piernas de Crrs- 
lo,nues(iH> Señor, en cumplimieBlode ki Escrilnra, que 
dtjo dd Cordero pascual, que le ^reseclaba No k 
quebraréis hueso alguno. Para significar que ios tormén- 
tos de su pasión, aunque fuesen lerribillstmos,, no que¬ 
brantarían su fortaleza v pacieiicia, oi menoscabariao 
so caridad, ni las virtudes sélidas, sipificadas por los 
huesos, sino que siempre se oonservarian enteras y per¬ 
fecta», por mas que los demonios y sos enemigos pre¬ 
tendiesen quebrantarlas, como también pretendan que¬ 
brar las de los escogidos; pero él los defiende y anima 
con su ejemplo, á los cuales dijo después su Apóstol*: 
Alegraos con las tribulaciones, porque la prueba de 
vuestra fe, consiste en la paeieneía; y para que la pa¬ 
ciencia sea perfecta, habéis de ser perfectos y enteros, 
stm faltar en cosa alguna. O Dios eterno *, que libráis á 
los justos de muchas tribulaciones, y guardáis sus hue¬ 
sos, sin que se.quiebre líinguno, conservad en mi forta¬ 
leza en los trabajos, y guardad las virtudes interiores de 
mi alma, porque si Vos no guardáis estos huesos, presto 
serán de mis enemigos quebrantados. 

Punto segundo. ^ Uno de los soldados abrió con tma 
lanza su costado. 

1. Sobre este misierío, k> primero, se ha de consi¬ 
derar la causa de esta lanzada de parte de los soldados, 
la cual no fué otra' que su crueldad y furia , para ase¬ 
gurarse mas de la muerte de Cristo, y hacer aquella in¬ 
juria al cuerpo muerto, ya que nó lé "pudieron quebrar 
las piernas estando vivo. ^Pero aunque elcuerpo de nues¬ 
tro Señor recibió la herida, j por estar muerto no sin¬ 
tió dolor, sintióle grand^mo el ánima de la Virgen so 
madre; la.cual por la grandéza de su amor, mas eslabi 
en el cuerpo de su Hijo, que en-el suyo. O Virgen sobe- 

* Bxod. U. &e. * Jacob. 1.1. * Psal. 83. Efl. 
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rana» con cuánta verdad podéis decir ahora lo que dijo 
el Apóstol': Cumplo en mi carne lo que falta á la pa¬ 
sión de Cristo por su cuerpo» que es la Iglesia. Falló á 
esta lanzada de Cristo el dolor, porque él no la sintió, 
y Vos, Virgen purísima, supliste esta falta^ padeciendo 
y sintiendo el dolor que él había de sentir, ofreciéndole al 
eterno Padre por el éuerpo místico de vuestro0ijo, que 
es 80 Iglesia: y pues le ofrecisteis por mí, que soy miein- 
l>ro de esté cuerpo, alcanzadme gracia para que sienta 
lo que sentisteis, y padezca algo de lo mucho que pa¬ 
decisteis: traspase esta lanzada mi.corazon, y atormén¬ 
tele con gran dolor, porque fué causa con sOs pecados 
de la herida que recibió mi Salvador. 

2. Pero mucho mas son dignas de ponderar las.cau¬ 
sas porque Cristo nuesUo Señor no se contenió con que 
sus espaldas fuesen abiertas con azotes, su cabeza con es-: 
pinas, «US manos y pies con clavos, sino también quiso 
que su costado fuese abierto con la lanza con mayor 
abertura, que penetrase basta su corazón , ordenando 
esto en castigo de los pecados que lodo el cuerpo místi¬ 
co del linaje humano babia cometido con todos los miem¬ 
bros y potencias exteriores é interiores, y in^ucho mas 
con el corazón; de donde» como el mismo Señor dijo 
salen las cosas que manchan al hombre, y le condenan: 
y para purgarle de esta ponzoña, quiere que sea abier¬ 
to el SUYO, del cual procede la vida. O Salvador mio’, 
por la abertura de tu precioso costado; le suplico per¬ 
dones los innumerables pecados que de mi corazón han 
procedido. Ciérrale, Señor, de tal manera, que nunca 
salgan de él obras que manchen mi alma, y solamente 
le abre; para que de él procedan obras con que gane la 
vida eterna. 

3. También por esta llaga del costado quiso descu¬ 
brir nuestro buen Jesús la infinita caridad y amor que 
nos tenia, y como lodo cuanto había hecho "y padecido 

1 Goios. 1.3i. < Matt. 15.19. > Prov. 4.33. 
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por nosolros» había sido por puro amor y coq amor, to¬ 
mo sí dijera aquello de los Cantares *! Llagaste mí co¬ 
razón, hermana y esposa mía, llagaste mí corazón, dos 
veces le llagaste? una con llaga de amor^ cuando te amé 
por sola mi bondad y misericordia, poniendo en tí mis 
nones, para que ellos me inclinasen i amarle; y otra 
vez le llagaste con et hierro de una lanza, pues 
causadé Hagado, para que paresia segunda llaga co¬ 
nociese^ la'príiDera, y echases de ver lo mucho que te 
amé. O amanlísimo Jesús y Redentor mío, hermano y 
esposo de las almas caatas/con qué te pagaré-las Hag¿ 
qoé'récibisle por mi amor? Llaga , Señor, mi corazón, 
con llagas de amor y de dolor, para que te ame por lo 
miicbo que me amaste, y me compadezca de \o mucho 
que por mi padeciste. DameSeñor mió, Ikencta que 
entre*por la abertura de iu costado, para que en ese 
horno de fuego que arde dentro de tu corazón, sea yo 
lodo abrasado cou la amor. Amen. 

4. También quiso este doleisimo Amador, que fuesen 
abiertos sus píés y manos con los clavos, y el costado 
con la lanza, para que los agoferos y aberturas de esta 
Piedra viva, fuesen morada espiritual de iodos los fieles 
en cualquier estado y grado de virtud que estuviesen. 
De modo, que pecadores y principiantes^ los que apro¬ 
vechan y los perfectos, con la meditación de estas lla¬ 
gas, entrando con el espíritu dentro de ellas, alcanzasen 
su deseado fin. Rilas son lugar de refugio á ios erizos*, 
que son los pecadores ; espinados con {^espinasde sos 
lacados, y como coeva donde^piieden esconderse de la 
ira de Dios los que le han injuriado. Son como madri¬ 
gueras, donde el pueblo flaco de los principiantes, ftgu* 
rados por los-conejuelos, se encierran para defenderse 
de los enemigos invisibles y visíbiesqoe les persiguen. 
Y coa ser de suyo pusilánimes, metidos en estas llagas, 

* Canl. 4.9. • o. AugusUn. In manual, cap. 42. ft 23.1>. Bern. ser 
61. in Cant. Psal. 54. 
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son fuerles é inyencibles como peñas. Son tarabien co¬ 
mo soledad espirilual, donde se recogen los que viven 
cansados del bullido del mundo> y como palonoas desean 
huir, y alejarse á donde.ballen algún descanso: y final¬ 
mente, son como nido á donde moran con paz y seguri^ 
dad, los que de corazón desean estar siempre unidos con 
Cristo, á los cuales les convida y llama, diciendo ^; Le¬ 
vántate, date priesa, amiga niia y esposa mía, ven, y 
mora en íos agujeros de la piedra, y en la hendidura de 
la pared. O Amado de mi alma, pues abrís vuestras lla¬ 
gas para que yo more en ellas, y me convidais^á ello, yo 
me determino con vuestra gracia dé hacer para mi tres 
tabernáculos y moradas, no en el monte labor, sino en 
el monte Calvario ^ Un tabernáculo será en las llagas de 
vuestros sacratísimos piés, ocupándome, en m^itar 
vuestros pasos, para saber por donde tengo de caminar 
para la vida eterna, sintiendo juntamente los dolores 
que en ellos padecisteis. El otro será en las llagas de 
vuestras manos, considerando siempre vuestras obras, y 
los tormentos que sufristeis por hacerme bien con ellas, 
Pero el tercero, y mas ancho, será en la llaga de vues¬ 
tro costado, contemplando cootinuainenle la insaciable 
caridad con que amásteis y os ofrecisteis á hacer y pa^^ 
decer todo lo necesario para mi remedio. En estoo ta«- 
bemáculos quiero estar de día y de noche, aquí quiero 
dormir, comer, leer, negociar y orar, mezclando cuanto 
hiciere con la consideraeion de vuestras amorosas y do- 
lorosas llagas. Mas porque yo no tengo alas para volar 
á ellas, dadme. Dios mió, alas como de paloma, pensa¬ 
mientos y aficiones puras, con las cuales como palo¬ 
ma medite y gima vuestros dolores y mis pecados,gi¬ 
miendo tammen y suspirando por verme siempre unido 
con Vos, con unión de perfecto amor. O Virgen purisi* 
ma, que fuisteis la primera que como paloma volásteis 
á los agujeros de estas llagas, pedid á vuestro Hijo ben* 
< Cantlc. 2.10. * Ex n. Bonav. Id stimulo divíDi amoris cap. 1. 
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diiisimome admita dentr<xde eUas. O divino Noé \ pues 
en el'arca de vuestro cuerpo abristeis á un lado puerta 
por donde entrasen los vivientes que habían de esca¬ 
parse del diluvio, dadme licencfá que entre por esta 
puerta, para que el<lilovio de los peeádoodel mundo no 
me anegue! O Pastor soberano, pues sois la puerta por la 
cual entran vuestras ovejas, y hallan pasto de vida eter¬ 
na, tened por bien que yo entre por la puerta de vuestro 
C 06 tado^ para que halle pasto de luz y amor con que a pa¬ 
centar mi alma 10 rortlsimo David, que con vuestras 
cmeo llagas, como con cincoq)iedra8, derribásteis al gi¬ 
gante Goliad 3, que es el detnonio, aunque una sola4)as^ 
taba para ello', derribad con ella la soberbia de mi co¬ 
razón,‘perdonad tos pecados de. mis cinco sentidos, y 
enfrenadlos de manera, que siempre se ocupen en ser¬ 
viros. 

Estos afectos y propósitos, y otros semejantes que 
apunta,san Buenaventura^, se han de sacar de la me¬ 
ditación de estas Dagas, inirando por ellas las infini-* 
tas perfecciones dr Dios, y las inmensas virtudes de 
Cristo, especialmente su inefable earidad; púes, como 
dicesan Bernardo ® arüanwn eerüs per forcmúna 
cerporis; quid ni viseera per vuinera pedeant f Lo secre¬ 
to dei cerazon de Dios se descubre por los agujeros de 
su cuerpo, y qué mucho que descubra sus entrañas por 
sus llagas? 

Punto TsncsRO.-^Xtif^ salió sangre y agm^; y el 
que h rio, dió íestímonio de elh; y es su ksimonio oer- I 
dadera. 

1» . El misterio de esta sangre y agua que manó del 
costado de Cristo nuestro Señor, rué uno de los princi¬ 
pales fines porque quiso fuese atóerto eon la lanza. Las 
causas de este misterio fueron : La primera, para de¬ 
clararnos suinmensa largueza y candad en darnos io- 


* Gen. 6. IC. * Joan. lo. 9. * 1 n. 4$. * In stimulo (Uviol amo- 
rU cap: 1 * Serm. 61. in Cant,« jo. í9. 34. • ♦ 
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da SU sangre, sin reservar gota- de ella $ porqne esa 
ca que había queda^gen ei corazón , donde no llegaron 
iasespinas» ni losclavos, quiso que saliese siendo pon* 
zado con la lanza. O Salvador mío» qué le daré \o por 
esta liberalidadlan pródiga, si pródiga se puede lla¬ 
mar la que con tanto acuerdo y pi^videocia se derra¬ 
ma? Toma» Señor mi corazón, y cuanto está dentro de 
él: toma (oda su sangre, y toto sus espíritus vítales» 
para que todos se ocupen en amarte, y mi sangre hier¬ 
va en deseo de servirte. 

2. La segunda causa , fué para declaramos la efica¬ 
cia de su pasión y muerta, para lavar nuestros peca¬ 
dos y purificarnos en virtud de su sangre, con el agua 
de su gracia, y con ella juntamente apagar el ardor de 
nuestras codicias, y hartar la sed de nuestros deseos. 
O dulcísimo Salvador, ahora confieso que tá eres la 
fuente de David S de cuyo costado, patente y abierto, 
mana conliauainenle a;^ua y sangre» ^ra lavar las 
manchas sangrientas de nuestras^ culpas! Tá eres la 
piedra viva y pedernal de fuego ^ , la cual siendo heri¬ 
da en el costado con la lan^ui, brota abundantísimas 
aguas para refrescar á los que en el. desierto de este 
roundo perecen de sed^ O fuentes del Salvador^, abier* 
tas en sus piés, manos y costado, con grande gozo acu¬ 
do á vuestros canos por agua de salud, que me lave y 
limpie, sane y salve! Ea, Salvador dulcísimo» pues te- 
neis patentes estas fuentes» brotad por ellas agua y san¬ 
gre , que lleguen hasta lo intimode mi corazón ; é\ sea 
la vasija donde se deposite, para que con tan precioso 
licor quede puro, santo» sano y salvo. Amen. 

3. De aquí procede la tercera causa , para signifi¬ 
car^, queael costado de Cristo muerto en la cruz Cou 
tanto amor, saldrían los sacramentos de lá nueva ley, 
con virtud de lavar y santificar las almas, especialmeti* 
te el sacramento del bautismo y el de la penitencia, 

* Zac. 13.1. * Nom> ÍV. It»Isal. is. 3. * Ps. TO,«. 
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que es bebida de lágrimas , figurado por el agua ; y el 
saBlisimo Sacramento dei altar % (j^urado por el agua y 
sangre, en cuya memoria en el cábz se mezcla aguacon 
el vino; y asi cuando yo voy á recibir estos sacramen¬ 
tos , y sobre todos éste divinísimo Sacramento, tengo 
de ii^aginarque me llego ab costado de Cristo á beber 
de) agua y sangre que salió de él, y á participar de las 
gracias y dones que manan de las fuentes del Salvador. 
O Salvador amabilísimo, que mereciste oon dolores tas 
aguas que tengo de sacar con gozo de tus fuentes, no 
me cierres sus caños, como mi grande ingratitud me¬ 
rece ; porque de boy mas propongo con tu ayuda acu¬ 
dir á ellas, no con tedio , stao con muy grande gozo; 
no con Jlíbieza^sioo con grande fervor ;'^no de tarde en 
tarde , sino muy á menudo, procurando sacar de elia^, 
no agua, sino aguas, llenando mi alma con abundancia 
de muchas gracias y virtudes para gloria tuya. Amen. 

i. De todas estas causas sesaca otra, por tatcual quiso 
el Salvador que se abriese su costado, para significar, 
qiie como de la costilla de^ Adan, estando dormido*, fué 
formada Bva; asi dé su costado, estando durmiendo el 
sueño de la muerte en la cruz*, saldría la Iglesia como 
otra Eva, madre de los verdaderamente vivientes; la 
cual fuese hermosa, sin tener mancha ni ruga, ni otra 
fealdad, porque con el agua y sangre del mismo costa¬ 
do, se lavaría y alcanzaHa esU bermesura. Graciasle 
doy, ó Adan celestial, por el amor que inviste á tn 
Iglesia, entregándote por ella á tantos trabajos. Pero 

a ué mucho la amases tanto, pues tú mismo {asacaste 
e tu lado, y del seno de tu corazón? Suplicóte, Señor, 
la conserves en paz y santidad, limpia dé toda inanclia 
y ruga, para que llegue con muchos hijos, á ser glo¬ 
riosa entre los ángeles, viendo tu divina esencia con 
e) Padre y con el Espíritu santo, por todos los siglos. 
Amen, . ' 

• o. Tho. 3. p. q. 14. art. 6 . t G«n. 3. tO. » Bphes. 5.17. 
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B. üUimamente ponderafé', q«e como advirfió el 
Evangelista , esto sucedió en cumplimiento de la Escri¬ 
tora , que dice *: Videbunt in guem írmsfixerunt. Verán 
al que traspasaron. Para significar, que los pecadores, 
que con nuestros pecados punzamos y alanceamos á Cris¬ 
to, hemos de verle y contemplarle con viva fe, para que 
con sus heridas quedemos sanos, y con sus llagas que¬ 
demos libres de las .nuestras, y con su lanza quede 
traspasado nuestro coí’azon, y salga de él una fuente de 
agua de lágrimas, haciendo grande llanto por su muer¬ 
te , y por la causa que dimos á ella ; pero si no hicié¬ 
remos esto en esta vida, juntamente nos avisa , tpie 
vendrá tiempo en que le verémos , no en la cruz con 
las llagas de fealdad , sino en trono de gloría como juez 
con llagas de resplandor, de las cuates saldrán ra¬ 
yos de ira* y de venganza contra sus perse^idores, 

V llorarán amargamente sin remedio las injurias que le 
hicieron. O alma mia, mira bien la diferencia que vá 
de vísta á vísta, y de llanto á llanto 1 Y pues ahora 
puedes ver con devoción las llagas de Cristo crucificado, 
y llorarlas con provecho, no aguardes á tiempo que las 
veas con espanto y llores con lormenlo. 

MEDITACION LIV. 

DKL DESCENDIMIENTO DB LA CRtZ. 

Punto primero.— 5t>ndo ya tarde , vino un hombre no¬ 
ble y rico , llamado José , varón buefw y justo, y discípu¬ 
lo de Jesús, aunque oculto , per miedo de los judíos 2 ¡ el 
cual audacter con gran osadía y animo fué á Pilatos , y le 
pidió ei cuerpo de Jesús : y Pilatos , sabiendo que ya era 
muerto , mandó que se le diesen. 

1". Sobre este paso tengo de considerar , lo primero, 
la providencia y cuidado que Dios nuestro Señor tiene 
con los suyos, asi difuntos como vivos. Estaba el cuerpo 
« Zac. IS. 10. • Mattb. 9T 5T Vare. IS. 43. íucíb «3. 50. Joan. 19. 38. 

ogle 


Digitized by' 



PáftIB IT, MimiTAGIO:! LIT. 

de Crista nuestro Señar colgado en la cruz con grande 
iaiamia de sus conocidos; y algunas devotas mujeres 
estaban a lenge , apartadas (íe la cruz por miedo de los 
judíos. Madre santísima y el discípulo Juan con la 
Magdalena, estaban cerca, pero muy llorosos y afligidos 
()or.su muerte, y congojados por no saber como imdiao 
bajarle de la cruz, con la decencia que tan precioso 
cuerpo merecía , temiendo que sí los soldados le baja- 
, ban, sería.con grande ignominia, y desacato; pero en 
medio de esta congoja no falté la divina Providencia, 
mirando por la honra del Hijo difunto y de la afligida 
Madre, proveyendo quien le bajase de la cruz con gran* 
de reverencia y honra; porque es propio de nuesUo 
Padre celestial consolar á los afligidos, y honrar á los 
humillados; y asi quiso que como las deshonras de su 
Hijo duraron basta la muerte en la cruz | luego desde la 
misma cruz comenzasen sus honras, para que nos ani¬ 
memos i padecer humillaciones, pues tan presto acude 
Dios con las exaltaciones. 

, 2. Lo segundo, consideraré como nuestro Señor ios- 
piró á un varón llamado José , que se encargase de es¬ 
te oíicjo, cuyas propiedades eran ser rica y noble , por¬ 
que asi convenia para poder ejercitarle; pero junlamen- 
ieera bueno y justodeseoso del reino de Dios, porque 
no qniso nuestro Señor servirse de hombre malo y vi^ 
cioso, y de poca caridad , ni hiciera caso de su nobleza 
y riquezas, sino tas acompañara con bondad y justicia. 
-Este con haber sido discipulo oculto de nuestro Señor, 
amilanado por temor de los judios, eiHonceS’Con gran¬ 
de ánimo se manifestó, y tuCo atrevimiento para en¬ 
trar á Pílalos, y .pedirle el cuerpo de su Maestro para 
darle sepultura. En lo cual resplandece la virtud de la 
pasión de Cristo y labeíicacia de la divina inspiración 
<pic deslierra del alma toda cobardía y p^lanimitlad» 
acometiendo las dificultades que antes temía, y.cobran¬ 
do atrevimiento para, las cosas de que antes huía* 
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O amantisífiio JesQs, locad mi corazón con la fuerza de 
vuestra inspiración, para que pospuesto todo temor bu^ 
mano, acometa con gran pecho lo^qtie fueredei servi* 
eio divino. 

3. Lo tercero, consideraré la humildad y obediencia 
que quiso mostrar Cristo nuestro Señor después de 
muerto en pasar por las leyes de los malhechores y 
crucificados, los cuales no podían ser bajados de la cruz, 
sin licencia de los jueces, y esta licencia quiso que se 
pidiese para bajar al suyo; porque como subió á la cruz 
por obediencia de su Padre celestial, asi después de 
muerto quiso bajar de ella por obediencia de la ley, 
que lo mandaba, y del presidente que lo concedió, pa¬ 
ra que por aniit aprenda yo á no bajar de la cruz ^ en 
que Dios me ha puesto, sin licencia del mismo que me 
pusoen-ella. 

. Püirro SEGUNDO. —Habida licencia , compró Joeé una 
sábana limpia , y ciño también con ól otro hombre, llama- 
do Nicodemus , trayendo consigo una mixtura , &ungüen^ 
to de mirra y .aloé, como cien libras, para ungir el cuer- 
,po de Jesús, 

1. Aquí se ha de considerar, el cuidado queHuvo la 
divina Providencia de dar á José de Artmatnca compa¬ 
ñero que le ayudase ^, igual á él, porque también era 
noble V justo," y discípulo de Jesús, aunqoe oculto, por^ 
que sabe nuestro Señor cuanto importa- juntarse dos 
buenos á las obras de caridad, animándose y esforzán¬ 
dose URO á otro oon el ejemplo. José acabé de perder el 
miedo con la compai^a de Nicodemus, y este con la com¬ 
pañía de José, y ambos con grande fortaleza acometie¬ 
ron esta obra ; porque, como dice,el Sabio *, cuando un 
hermano ayuda tá otro, ambos son como una ciudad 
muv-foerte: y como Cristo nueSlrb Señor en vida en¬ 
viaba á sus discipulos de dos en dos, así ahora en muer* 
te escoge otros dos discípulos para que le bajen de la 

< Joao. a. 1. sprov. 18.18. 
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cniz, porqoe todas sus obras quiere se hagan con cari¬ 
dad. Pero así como cada uno de estos dos varones trajo 
algo para la sepultura de Cristo, José trajo una sábana 
para envolver el cuerpo, comprándola de nuevo en ia 
tienda, porque juzgó que no congenia traer sábana que 
hubiese servido á otros. Y Nicodemus trajo un precioso 
ungüento, y en grande cantidad, para ungirle todo; asi 
también quien <krece su coraron al servicio de Cristo, 
siempre eon (a voluntad junta las obras que puede, se¬ 
gún su posibilidad, procurando que sean obras limpias 
y puras, mezcladas con mortificación y devoción, pre¬ 
ciosas y muchas. De suerte, que nt por ser preaosas 
sean pocas, ni por ser muchas sean de poco precio, si¬ 
no que )o juntemos todo del mejor modo que pudiéra¬ 
mos. O dulcísimo Salvador, qué maravilla es t|ue te 
ofrezca yo tales obras, hahiéndome lá ofrecido las tuyas, 
que intinilamenie sobrepujan á Jas mias? Concédeme 

3 ue DO sea corto en darte todo lo qué pudiere; pues lo- 
o es poco cuanto puedo darle. 

Punto TsacERO.^Estos dos varones bajaron el cuer¬ 
po de Cristo nuestro Señor de la cruz, con grande re¬ 
verencia y devoción, mezclada con grande compasión 
y lágrimas. Desclavaron los sagrados piés y manos, 
nesándoselas con gran termsra;^ quitáronle la corona de 
espinas de la cabeza, aderándola con grande reverencia: 
y.cuando le desclavaban , abrazáronse con el sagrado 
cuerpo, para suslenlar al que antes sustentaban los cla¬ 
vos, cuya divina Persona sustenta eon sola su palabra 
cielos y tierra> y loéo cuanto está denjrnde ellos. O Hijo 
de Dios vivo, unido eon cuerpo muerto* y necesitado á 
que tus mismas criaturas le sustenten , gracias te doy 
por esta humildad que aquí muestras, llena de tanta 
caridad. O caridad fuerte como ia muerte M Ocelo dure 
como la sepultura 1 Cómo bas vencido al iiíveneible, su¬ 
jetándole á la muerte, y rindiéndole á que sea puesto 

• Csntic. 8. a 
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en un sepiliere? Vénceme tambiéná mii para que mué*- 
re con mi Señor: porque morir con él^ es ganancia ; y 
ser vencido por iu es alcanzar victoria, 

2, En'bajando el cuerpo de la cruz, recibióle la Vir¬ 
gen en sus brazos • y abrazóle con ellos, y mucho mas 
con lo84e su alma, toda traspasada de dolor, cumplién¬ 
dose á la letra lo que se dice en*^Ios Cantares^; Hacecí- 
co de mirra es mi Amado para mi, entre mis pechos le 
pondré, O Virgen soberana, qué diferente abrazo es es¬ 
te de los que le dabades en el porlal.de Belen, y cuando 
caminabais á Egipto I Entonces era para Vos hacedeo 
y ramillete de mirra, como joyel puesto entre vuestros 
sagrados pechos; pero ahoraVs naz grande de iDkra 
muy amarga , que os llena toda de amargura. Ya*^po- 
deis decir aquella lamentación de Jeremías^: Llenóme 
de amarguras, y embriagóme con agenjes muy amar¬ 
gos. Miraba esla Virgen todo el cuerpo de su Hijo en 
cada uno de sus miembros atormentados, y de allí co¬ 
gía mirra de que componía este haz tan amargo. Con¬ 
templaba los huesos desencajados, besando los agujeros 
de las manos, y enderezando los dedbs escogidos. Lue¬ 
go miraba las llagas det costado y de los piés,^quedan* 
áo su espíritu llagado con la vista de tantas llagas, y 
embriagado con tantas amarguras: 

3. También acudiría la Magdalena, abracándose con 
los piés, donde alcanzó perdón de sus pecados; y como 
ios vió tan heridos y lastimados, quedó sú corazón he¬ 
rido, y sus ojos se" hicieron fuentes de lágrimas, con 
qué los Qomenzó á regar, deseando, si pudiera, lim¬ 
piarlos con sus cabellos, como lo solía hacer; pero el 
lyisetpulo amado fuese luego al pecho', dónde se babia 
recostado la noche antes, y como le vió abierto por un 
lado con la lanza, besaba aquella sagrada llaga / bañá¬ 
bala eón lágrimas desús ojos, y deseaba entrar dentro 
de ella á dormir otro sueño de contemplación, mas pro- 

<Caotic.l, lt.*TlireD. 3.13. 
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fundo que el pasado. O dichosas almas, á qpen fué 
concedido tocar y .abraxar este soberano cuerpo I Dad¬ 
me licencia, Salvador mío , qoc con el espíritu yo le 
abrace, Iransformándome todo en voeslrq amor. De 
hoy mas habéis de ser para mi. ramillete de mirra , el 
cual estará siempre entre mis pechos, mirándole con 
mis 0 ) 08 , y amándole con iodos los afectos de mi eoraxoiv. 

MEDItACION LV. 

aVL KNTiniRO Y SEPULTORA DE CRISTO NOBSTBO SB^OR. 

PoüfTO pRiM 8 R 0 «—Después que la Virgen saDt¿>¡ma 
hubo tenido un ralo el cuerpo de su Hijo én su recazo, 
díóie^ José y á Nicodemus para que hiciesen su minis¬ 
terio , quedándose ella con la corona de espina^ y con 
los clavos, como con prendas y joyas muy preciosas. 

Toiparon el santo cuerpo estos varones, y ungié¬ 
ronle con la mirra, gastando en esto todas las cíen li¬ 
bras , da modo que lodo el cuerpo quedó empapado en 
elja, para significar, que todo aquel sanlisimo cuerpo, 
desde que fué concebido, hasta que espiró, vivió em¬ 
papado en mirra de trabajos y moritfícaciones , para 
que todo el cuerpo místico de su Iglesia se ungiese con 
esta mirra, preservando de la corrupción de la culpa, 
a) que quisiese ungirse con ella: y porque el número de 
ciento significa perfección, por estas cíen libras nos sig¬ 
nifica , que nuestra mortíficacíop ha de ser muy perfil 
ta y acabada en lodo género de virtud, como fué la su¬ 
ya , conforme á lo que se dice en el libro de los Canta¬ 
res. cap. 7, que las manos y dedos de la Esposa esta¬ 
ban Denos de mirra escogidísima. O alma mía, acuér¬ 
date muy de veras de esta mirra de tu Amado, y unge 
con ella tu cuerpo , trayendo siempre en él, como el 
Apóstol *, la mortificación de Cristo Jesús p para que 
so manifieste por la tuya. 

* 1. Cor. 4.10. 
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Uechü esta unción ^ envolvieron d sacado cuerpo en 
lu sábana limpia, y la sagrada cabeza en un sudario, 
alándole como era costumbre ; Ligaverunt illud Untm 
cum aromatUm, O Virgen sacrálisima, qué dolor senti¬ 
ría vuestro corazón, viendo cubíerlo el rostro en quien 
deseabais mirar mas que los ángeles del cielo 1 O ros¬ 
tro mas puro que el sol, quién te ba cubierto con la 
nube de esta mortaja ? O Adan celestial, quién te ha 
vestido con piel de animales muertos? Tu caridad ha 
hecho esto para librar de la muerte al Adán terreno , y 
para quitar de por medio la nube de mis pecados, que 
me impide ver lu divino roslró. 

También se puede ponderar el amor que Cristo nues¬ 
tro Señor tuvo á la pobreza , pues la mirra, la sábana 
y sudario quiso que fuese de limosna, como también 
(luiso que el sepulcro fuese ageno y prestado, enseñán¬ 
donos á amar la virtud que lanto'amó, y á ejercitarla 
en vida y en muerte eomo él la ejercitó. 

Punto sboündo^-^ Amortajado el cuerpo, es de creer 
que le pondrían en unas andas, como era costumbre 
llevará enterrar los difuntos, y toda aquella compañía 
de devotas mujeres irían llorando con la Madre del di¬ 
funto', que lloraba como la viuda de Naim á su hijo 
único, que había muerto en la flor de su edad. O Dios 
infinito, cómo no salís al encuentro á esta desconsolada 
Viuda ^ y la decís r Noli fiere? No quieras llorar. Cómo 
no tocáis esa^ andas en que vá el cuerpo de este glorio¬ 
so Mancebo, Hijo único suyo y vuestro, y le decís: 
Mancebo, á tí digo, levántale, volviéndole á su Madre^ 
que tan sola queda sin él ? Mas ya veo, Señor t que no 
es llegado este tiempo, porque primero ha de entrar Jo- 
nás en el vientre de la ballena^, y ha de estar este Hijo 
del hombre tres dias en el corazón de la tierra, para sa¬ 
lir después vivo de ella. 

También se puede piameute creer, que los coros de 

> Loe. 1 . 13. < Joaa&l 1. Matt. 11 iS. 
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los ángeles se dividirían en dos*parles»y una parte tria 
acompañando al alma de Grislo nuestro Señor, como 
después vei'émos, y la otra vendría acompañando este 
divino cuerpo unido con la divinidad, para honrarle 
como convenía, Cumpliendo lo que estaba escrito Que 
el sepulcro de este Señor seria glorioso, por concurrir 
muchas cosas, que le honraron en la sepultura, y una i 
de ellas fué la compañía de estos ángeles gloriosos, de 
los cuales podemos decir lo que dijo Isaias, cap. 7: Que 
que de verdad la paz lloraban amargamente , no por- 
los ángeles de llorasen, sino porque si fueran capaces 
de lágrimas, su caridad les hiciera llorar con los que 
lloraban , habiendo tan justa causa para llorar. O án¬ 
geles de la paz, alcanzadme que llore amat^ameiite la 
muerte de mi Señor, y que con lágrimas^ da mi corazón 
' acompañe á los que lloran, pues yo he sido la causa de i 
ponerle en tal figura, que mueva á todos á llorar. 

Punto tercero.—C erco del lugar donde Jme fué cni* 
cificado había unhaerto ^^yenélestabam sepulcro num 
cacado en la peña^^ donde ninguno había sido enterrado; 
dli pusieron á Jesús , y José jmsó una gran piedra á ú 
puerta del sepulcro. 

t. Lo primero , se ha de considerar las propiedades i 
del sepulcro que Cristo escogió^para sf; lomándoselo á 
José, que le bábialabrado. La primera, estaba'en un 
huerto; porque como el primer Adan pecó en un hoer* 
lo, y allí incurrió la pena de muerte, quiso el segundo 
Adan llorar este pecado en otro huerto, y en otro ser 
sepultado, para librarle del pecado y de la muerte. ' 

^ i. La segunda, era nuevo, porque siendo este Se¬ 
ñor el nuevo Adan y hombre nuevo, no había de esco¬ 
ger para su cuerpo,sí no sepulcro nuevo; asi eomo^cuan- ' 
do entró en el mundo , escogió-para su cuerpo el vien¬ 
tre de la Virgen, que era como sepulcro, pero noevoi 
en quien ninguno había sido puesto, porque stempro 
• Isal. tí. 10. • Matt. *7. «0. Haré. 15. M. Jorr, 19.«. 
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foé Virgen 1 , huerln <T.rrado, y inorada de solo Cristo, 
en quien no tuvo parle su esposo José; como ni esto¬ 
tro la tuTO en el sepulcro , que para sí üabia labrado. 

3. La tercera ^ estaba cavado en piedra.6 peíia, á 
fuerza de picos que la hendieron , para significar/aue 
babia de ser sepultado en él la piedra viva Cristo, la¬ 
brado con picos de trabajos, de quien dijo el Padre eter¬ 
no^: Yo labraré esta Piedra á cincel, y cavaré muchos 
hoyos en ella, y en un dia quitaré toda la maldad de 
la tierra ; porque en virtud de las llagas que recibió es* 
ta divina Piedra, se perdonó el pecado con que toda ia 
tierra estaba infeccionada. O Piedra viva, házme fuer¬ 
te como piedra, lábrame con mazo y escoplo de traba* 
yjs , para que sea sepulcro en que puedas morar para 
siempre. Amen. 

,4. En este sepulcro pusieron aquel santísimo cuerpa 
de Jesús, humillándose el que está sobre los cielos á 
ser puesto debajo de tierra entre los muertos. Pusiéron- 
nre, dice por David ^ en el lago interior, en las tinie¬ 
blas y en la sombra de la muerte. Lo cual ordenó está 
Señor para librarnos con esta bumUÍacion del lago in¬ 
ferior del infierno, de las tinieblas de la ignorancia, y 
de la sombra de la muerte ^ que es el pecado, porque 
consigo sepultá los victos del mundo, para que en virtud 
desu muerte quedasen muertos para siempre.Osepulcro 
de Dios» verdaderamente glorioso, porqué dentro de 
tí encierras at que es resplandor del eterno Padre, glo¬ 
ría de los angeles, honra del mundo, salud y vida de 
los hombres! Líbrame, ó sagrado sepulcro, del oscuro 
lago del infierno y de la mortal sombra del pecador 
admíteme dentro de 1í para que muera y sea sepultado 
con e) que murió y fué sepultado por mí. 

S. Ultimamente, ten^ de considerar, como en éste 
misterio se representa el aparejo debido para la comu- 
BÍon, porque como la consagración del cuerpo y sangre 

> CaDtIc. 4. II • tac. 3. «w» P8. 87.7.«isat tt. M. • Boman. 6.4r. . 
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(le Cristo nuestro Señor » en diferentes especies de pan 
y vino, signiRca como arriba se dijo, su muerte, en la 
cual la sangre filé apartada del cuerpo; asi la comunión 
representa, su sepultura, porque este sagrado cuerpo 
con sus cinco llagas, llenas de roereeimientos que pro¬ 
cedieron de la mirra de su pasión, y cubierto como con 
mortaja, con el velo de las especies de pan, entra en 
nuestro pecho como en sepulcro, el cual ha de ser como 
huerto lleno de flores de olorosas virtudes; y sepulcro 
nuevo, por la renovación de la vida, echando fuera de 
di lodos los resabios de la vida vieja, para que quede tan 
limpio, como si en él nunca hubiera caido cosa muer- 
la. Ha de estar labrado en piedra, por la fortaleza y 
constancia grande que ha de tener en sufrir las mortí- 
ficacíones y tribulaciones de esta vida. Y ha de estar 
cercano al monte Calvario, porque siempre se ha de 
ocupar en pensar las aflicciones de Cristo crucificado, é 
imitar sus soberanas virtudes. Con este aparejo será se¬ 
pulcro glorioso de Cristo, el cual gustará de entrar en 
él, y enriquecerle con los dones de su gracia. Pero des¬ 
pués de haber comulgado, he de poner una gran piedra 
sobre la puerta del sepulcro, guardando con fortaleza el 
tesoro que he recibido , cerrando la puerta del corazón 
y de los sentidos, á todo lo que puede quitarme tanto 
íiien, sepultándome á mí .mismo dentro de mí mismo, 
con el Señor que tengo dentro de mí, para razonar coa 
él, y agradecerle los bienes y mercedes que me ha he¬ 
cho! Pues, como dice san Gregorio*, la mismaconlem- 
placioo, es como un sepulcro del espíritu, donde se en- 
ciei ra y esconde con Cristo en Dios. O alma mía, pro¬ 
cura como José de Arímalliea ungirá este Señor con 
mirra de morlilicaciones muy perfectas! Envuélveleen 
una sábana de lienzo nuevo con gran limpieza de vida; 
dale lu propio sepulcro, que es tu corazón, labrólo con 
gran firmeza, y de esta manera serás como José, que 
* tib. 5. mor. c. 5. Colos. 3. a. . 
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<)iiiere deeir el que crece, porque con cada comunión 
crecerás en las virtudes, basta que suto á morar en la 
ciudad celestial, significada por Arimathea S mm quiere 
decir excelsa, la que está puesta en alto, viefflo clara* 
mente al Dios de los dioses, en el alcázar alto de la san¬ 
ta Sion, por todos los siglos. Amen. 

MEDITACION LVI. 

DB LA SOLEDAD DE NUESTRA SEÑORA, Y DE LO QUE HIZO DESPUES 

DEL ENTIERRO DE SU DUO. 

Punto primero. —Acabado todo el oficio de la sepul¬ 
tura, la Virgen nuestra Señora, llena de nuevo dolor, 
por verse del todo sola y privada, no solo del Hijo vivo^ 
sino de su cuerpo muerto, determinó volverse á su po* 
sada, acompañándola aquellos nobles varones, con la 
Magdalena y las otras devotaa mujeres: y al tiempo 
que llegaron al monte Calvario, en viendo ía Virgen la 
cruz de su Hijo, la adoró, siendo ella la primera que nos 
dió ejemplo de esta adoración. O qué palabras tan tier¬ 
nas y devotas la diria , regalándose con ella 1 Hincaria 
en tierra sus rodillas, y levantadas las manos en alto, 
eomenzaria á decir: Dios le salve, ó cruz preciosa, eu 
cuyos brazos murió el que yo traje siendo niño en los 
míos: mayor ventura fué la tuya en esto, que la mia, 
fuies en mis brazos comenzó la redención del mundo, y 
en los tuyos la acalló y perfeccionó: bendita eres entre 
jodas las criaturas, porque eu ti se trocó la maldición 
de la culpa en la bendición de la gracia, por el que mu¬ 
rió en ti para dar vida al mundo. Dios le salve, ó árbol 
de la vida, por cuyo fruto todos ios mortales pueden aN 
canzar la vida eterna, yo le adoro cooioá imágeo del 
que es imágen invisible de Dios , y tendió sus brazos y 
piésen ti, para renovar la imágen que Adán borró por 
su pecado. Con estas ú otras tales palabras adoraría la 

(jaoseDius c. Ui. i^oDcordto. 
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Víri^en h santa cruz, yiios demás que iban con ella á so 
intitacion harían lo misino. 

Por a^^^amino iría e^a Señora con gran cuidado por 
no pisar la sangre de su Hijo, la cual creía que era san¬ 
gre de Dios unida con su divinidad, y se lastimaría 
grandemente de los que la pisaban, llorando los pecados 
de aquellos, que como dice san Pablo >, huellan al Hijo 
de Dios, y contaminan la sangre de su nuevo testamen¬ 
to. En llegando á la posada, con grande humildad, agra¬ 
deció á los dos varones, José y Nícodemiis, el oficio de 
caridad que habiau hecho con su Hijo, y se despidió de 
ellos ^ y quizá les diría lo que dijo David % á los mora- 
dores deGalaad, cuando enterraron á Saúl, á quien ha¬ 
bían muerto los filisteos: Benditos seáis de Dios, que 
hicisteis tal misericordia con vuestro señor Saúl, y le 
disteis sepultura. Dios os lo premiará usando con vos¬ 
otros de misericordia, y yo también de mi parte os seré 
agradecida por el bien que le habéis hecho. 

Punto sbgundo. — 1. Entrándose la Virgen en su po¬ 
sada, y recogida en algún retrete, comenzó á llorar su 
soledad y desamparo. Tenia su alma dividida en mu¬ 
chas parles á dende estaba el tesoro de su corazón. Una 
parle estaba en el sepulcro con el cuerpo de su Hijo, me¬ 
ditando y rumiando los dolores que bahía padecido en su 
pasión. Otra parte tenia en el limbo, con el alma del mis¬ 
mo Hijo, contemplando loque baria con los padres que 
allí estaban ; pero mucho mas por entonces se le iba el 
corazón á los dolores, revolviéndolos por su memoria, 
y llorando las causas de ellos, suplicando al Padre eter¬ 
no aplícase su fruto á muchos, pára gloria del que los 
padeció. 

2. Otro rato de la noche gastó en platicar con la com¬ 
pañía que allí tenia de los trabajos de Cristo , especial* 
líenle el evangelista san Juan la contó las cosas que ha¬ 
bía hecho su Maestro en el cenáculo, cómo había cena* 

•Hcbr. 10. 29. * «. Reg. 2. 5. 
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do con ellos el cordero, y lavádoles los piés, é insUloido 
el sanlisimo Sacramento de-su cuerpo y sangre, y hé- 
Choles un divino sermón, y avtsádoles de lo que les ba¬ 
hía de suceder^ y cómo se habían ido al huerlo de Gel- 
semaní, y las palabras de tristeza que les había dicho, y 
cómo se retiró á oración por tres veces. Y fínalinenle^ 
cómo vino Judas con un ejército desoldados á prender¬ 
le, los milagros que allí hizo, y cómo todos sus discípulos 
huyeron y le desampararon. Todo esto oia la Virgen 
con gran devoción y espíritu , y conservaba todas estas 
cosas^ confiriéndolas dentro de su corazón; pero cuan¬ 
do volvió á contemplar las penas que ella había visto, 
toda se resolvía en lágrimas, gastando en esto lo res¬ 
tante de la noche. O Virgen soberana, querría yo llorar 
con Vos como e! profeta Jeremías ^ y deciros: Cómo es- 
tais sentada en soledad, ia que solíais ser como ciudad 
llenado mucho pueblo ? Qué haceis-oomo viuda desam¬ 
parada, la que por derecho sois señora de las gentes.I 
Llorando lloráis de noche, y vuestras lágrimas corren 
por vuestras mejillas. No hay quien os consuele entre 
vuestros amigos, porque unos han buido, y otros se 
han convertido en crueles enemigos. Consolaos, ó Prin¬ 
cesa soberana, cesen vuestros gemidos y suspiros; pa¬ 
re la corriente de vuestras lágrimas, porque el grano de 
trigo que sembrásteis en el sepulcro , dentro de tres días 
saldrá vivo con su fruto muy copioso, para premiar con 
cien doblada alegría esta vuestra soledad y tristeza. 

3. Luego ponderaré, como en este tiempo aquel buen 
Pastor, que había dado la vida por sus ovejas, aunque 
bajó al limbo para dar consuelo y libertad á las que es¬ 
taban recogidas en aquel aprisco, no se olvidó de las que 
andaban descarriadas en la tierra, como ovejas sin pas¬ 
tor, y con la virtud de su omnipotencia, desde el limbo 
las inspiró á que se recogiesen á donde estaba su Madre, 
para (^eeUa en su lugar las consolase y esforzase* El pri- 

* Türen. 1.1. 
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mero que vino, fué Pedro, todo lloroso y lasliinádo, por 
las Ires veces que había negado á su Maestro; y pos¬ 
trándose delante de la Virgen y 4esu condiscípulo Juan, 
renovaría sus amargas tágrimas par muchos títulos; por 
sus negaciones, por los trabajos de su Maestro, y por el 
desconsuelo de la Madre, y de los demás que allí llora¬ 
ban. Pero la Virgen le consoló blandemente, coiáo quien 
sal^a bien la condición de Oíos, que es consolar á los que 
lloran. Luego fueron viniendo los demás apóstoles, y á 
lodos recibió la Virgen con grande caridad, coreo reco¬ 
ge la gallina debajo sus alas^á sus poltuelos, cuando 
vienen huyendo dd milano. Exhórtolos á que tuviesen 
fe y esperanza de la resurrección de su Hijo; pues co¬ 
mo se cumplió lo que les dijo de su crucifixión y muer¬ 
te, así se cumpliría lo que juntamente les dijo de su re¬ 
surrección. O Virgen soberana, cuán bien comenzáis á 
ejercitar el oficio de láadre, que vuestro Hijo os encargó 
en la cruz, recogedme también debajo de vuestras alas, 
para que los milanos del infierno no se atrevan á hacer¬ 
me daño. 

También puedo ponderar el sentimiento que tendría 
la Virgen y los apó.sioles cuando echaron menos en su 
número de"doce á Judas; y la desventura de este mise¬ 
rable, el cual si con arrepentimiento viniera á nuestra 
Señora, como vino san Pedro, sin duda le admitiera, y 
consolara; pero ya su culpa le había puesto donde no 
es, ni será jamás capaz de consuelo. 

Punto tercero. —En este mismo Uempo^ María Mag¬ 
dalena y María José, y otras deeotas mujeres, que habían 
estado mirando el sepulcro , y el modo como sepultaban el 
cuerpo de Jesús , a^rejaban ungüentos y olores con que | 
ungirle, después de pasado el día solemne del sábado, 

1. En este paso consideraré la devocimi y vigilan¬ 
cia de estas mujeres , así en contemplar muy despacio 
h que pasaba en la sepultura de Cristo nuestro Señor, 

• » LUC. 23755. 
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y en noUr bien el legar y meda eomo quedaba para 
cuando volviesen otra vez» como también en apercibir 
con tiempo nuevas especies aromáticas cqd que ungirle; 
porquedado caso que se hubiesen gastado cien libras de 
mirra en la primera unción , lodo les parecería pocOr 
conforme al deseo qué tenían de honrar y servir á su 
ttaestro» de quien tanto bien habian recibido: y aun¬ 
que osla obra iba mezclada etfeslas devotas mujeres coa 
algnna imperfección de íe; pero de ella puedo sacar dos^ 
cosas que tengo de hacer toda la vida, y en espeeiai 
después de la comunión* La primera, és, contemplar 
muy despacio, no por curiosidad, siuo por caridad todo 
lo que pertenece á Cristo cruciGcado, muerto y sepul¬ 
tado por rol, y el modo conso entra dentro de los sepul¬ 
cros vivos de las almas que le reciben en el Sacramen¬ 
to, y lo que deutro de ellas obra. La segunda, e$> no 
conlenlarme con sola meditación y contemplacíou , sino 
después de ella, ocuparme en recoger especies aroináti- 
cas; esto es , ejercicios torosos de virtudes á gloría de 
Dios y provecho de los prójimos, y edificación de la 
Iglesia, que es su cuerpo místico, el cual es ungido com 
estas obras. 


MEDITACION LVII. 


DE LAS guardas QUE PUSISROK AL SEPULCRO DB CRISTO NOBSTBa^ 
SEÑOR, V DB LA INCORRUPCION DB SU CUERPO. 

Punto prikero. —El (Ua siguietde^ que fué sábado, hs 
príncipes de los sacerdotes y fariseos , dijeron á Pílalos: 
Hemos acordado, que aquel engañador dijo, estando vivo, 
que después de tres días resucitaría. Manda , pues, guar^ 
(lar su sepulcro hasta el tercero dia , porque no vengan 
quizá sus discípulos , y le hurten, y digan al pueblo que" 
r^esudtó, y sea el postrer yerro peor que el primero^ 

Cn este hecho se descubre la furia de los < 
de Cristo nuestro Señor , v con cuanta razón 


IV. 
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vid ^: La soberbia de las que te aborrecen crece siem¬ 
pre: porque con ser el día del sábado tan solémne, 
madrugaron para llevar adelante su obstinada persecu* 
Clon. 

1. Y lo primero, estos soberbios se desdeñaron de lla¬ 
mar á Cristo nuestro Señor por-su nombre propio, y co¬ 
mo blasfemos le llamaronIfMm nombre propio ael demo¬ 
nio , que lis engañador, sibhdo de verdad el desengaña¬ 
dor del mundo, y el maestro de todos los desengañosj 
para que yo me consuele cuando fuere infuríada con 
nombres tan afrentosos. 

2. Lo segundo, estos aborrecedores de Cristo dieron 
en temerarios y sospechosos, temiendo donde no había 
que temer, sospechando que los discípulos burtarian el i 
cuerpo de su Maestro, y publicarían que habia resuci¬ 
tado, y que el pueblo los creería. Todo lo cual no lle¬ 
vaba piés ni cabeza, sino que su édío les cegaba, y su 
envidia les turbaba el juicio; y los que llamaban á Cris* 

to engañador, no echaban de verjouán engañados an¬ 
daban, porque^1 verdadero engañador, que es el de¬ 
monio y el espíritu de la soberbia, les traía engañados, j 
Demás de esto, los que ponían su contento en quitar la i 
vida á Cristo nuestro Señor no quedaron hartos, sino co¬ 
mo mar tempestuoso que hierve, están inquietos, y pre¬ 
tenden oscurecer la gloria de su resurrección; mas no 
les aprovechó, porque la divina Providencia convirtió 
sus trazas contra ellos mismos tomando de ellas ocasión | 
para que la resurrección de Cristo fuese mas publicada 
y mas creída. O dulcísimo Jesús que fuiste perseguido 
en vida y en muerte de tus enemigos, no permitas qne ; 
yo caiga en tal ceguedad, que tenga por engaño al mis¬ 
mo desengaño, catíGcando por engaños los conséjos de 
los justos que siguen los tuyos. Si tengo de ser en¬ 
gañado» sea Dios m¡o, por tí mismo *, que con sanio 
engañ^ueles engañar á la carne, para que se rinda ^on 
• gusto ófespíritu. 

» I^al. % 23 . * osoas í. n Ribera, ibi. 
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PüNTO svGüim^^Respandióks Pilatos :Ahí teneis gen¬ 
te de guarda, guardadle como sabéis; y ellos cerraron el 
sepulto, sellando la piedra, y poniendo guardas, 

1. Eaesle hecho mostraron estos fariseos la congoja 
de su dañada sospecha, porque ni aun se fiaron de los 
soldados, pareciéndoles que los discípulos de Cristo po- 
dian coecharlos para que les dejasen sacar el cuerpo, 
y por esto sellaron con su sello la piedra del sepulcro: 
pero mucho mejor le selló el Padre eterno con el sello 
de su omnipotencia, poniendo millares de ángeles que 
guardasen el cuerpo de su Hijo. O Salvador mió, que 
como otro Daniel ^ fuisteis echado por envidia de vues¬ 
tros enemigos en el lago de los leones, sellándose la 
piedra del lago con el sello del rey Darío; seguro estáis 
en ese lago del sepulcro, porque ni los leones, que soir 
los gusanos, se atreverán locar en vuestro cuerpo, ni 
los enemigos de fuera podrán hacerle daño. Libradme, 
Señor, de los enemigos.domésticos, que son mis pasio¬ 
nes, porque no me despedacen con sus bocas; y de los 
enemigos de fuera, que son los demonios y sus minis¬ 
tros, porque no me dañen con sus tentaciones y calum¬ 
nias. 

2. Del ejemplo de estos hijos del siglo tengo de sacar 
aviso para ser tan diligente como elfos en guardar mi 
alma, después que ha sido morada y sepulcro de Cris¬ 
to nuestro Señor en la comunión, procurando sellarla 
y guardarla, porque no me roben á Cristo, y el espíri¬ 
tu de la devoción: pero qué sello puedo poner mas se¬ 
guro, ni que guarda mas poderosa que al mismo Cris¬ 
to? O Amader mió, que oijtsleís^: Ponroe como se¬ 
llo sobre iu corazón y brazo , porque es fuerte el amor 
como la muerte, y duro el celo como el sepulcro! 
Suplicóle selles mi corazón y mis sentidos y poten¬ 
cias , con el sello de tu caridad, y de la imitación de 
tus gloriosas virtudes, puraque guardado con este se- 

ti>aQiei.a.n. * Cauta.e. 
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lio paeda gozal de Upara siempre. Amen. 

Ponto tercbro. —1. Estuvo el cuerpo de Cristo nnes- 
tro Señor en el sepulcro tres dias y tres noches^, to¬ 
mando la parte por el iodo, ^ue vienen á hacer dos no¬ 
ches y un día entero» para signí Gcar, que pol^ la muer¬ 
te y sepultura de Cristo nuestro Señor somos libres de 
dos muertes; de alma y de cuerpo , de la culpa y de la 
pena» significadas por las dos noches» las cuales se re¬ 
pararán con una vida significada por un día » que es la 
vida de la gracia y caridad. 

2 . Y en todo este tiempo» el cuerpo de Cristo nuestro 
Salvador se conservó entero é incorrupto» sin que nin¬ 
guna parte suya se resolviese en polvo ni en otra cosa, 
como estaba profetizado por David» cuando dijo t: No 
permitirás que tu Santo vea la corrupción; porque aun¬ 
que quiso sujetarse de su voluntad á las miserias del 
hombre» y á la pena de muerte en que incurrió por la 
culpa» pero no quiso sujetarse á la (^nade la corrup¬ 
ción y conversión eu polvo» por no dejar» ni por breve 
tiempo las dos pariesde la naturaleza que habia junta¬ 
do consigo en unidad*de persona; porque sí el cuerpo 
se deshiciera, había de faltar esta unión: lo cual no 
consintió su bondad ni caridad » po^ue nunca quiso 
dejar lo que una vez tomó. O amanüsimo Redentor» gra¬ 
cias le doy por habernos librado de las dos muertes» de 
culpa» y pena eterna» ganando con tu muerte la vida 
de la gracia, que es principio de la vida eterna! Aplica- 
me» Señor» el fruto de tu pasión, librándome de estas 
dos muertes » y concediéndome estas dos vidas» que en 
tí son una. Gtoome » Salvador mío» de que tu cuerpo 
siempre haya perseverado incorrupto» y nue la unión 
de tu divina Persona con él nunca naya"faltado; por lo 
cual te suplico me libres de la corrupción del pecado, y 
mé juntes contigo en unión de perfecta caridad» en la 
cual persevere hasta la vida eterna. Amen. 

» Ex D. m. 8. p. q. 51. arl. i. • Psal. 15. ia.'áct. 111. 
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El descendimiento al limbo se pondrá en la quinta 
9 arle que se sigue, porque pertenece á tos triunfos glo¬ 
riosos de Cristo nuestro Señor, los cuales alcanzó por los 
merecimientos de su pasión, por la cual-sea glorificado 
y honrado de los hombres, y de los angeles, cou el Pa¬ 
dre , y con el Espíritu santo, por todos los siglos de los 
siglos. Amen. 
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DE 

LAS MEDITACIOMES 

PERTENKCIENTEg Á L\ VIA UNITIVA. 


DE LOS MISTERIOS . 

DE CRISTO NUESTRO SEÑOR GLORIFIQADO , HASTA LA VENIDA 
DEL ESPÍRITU SANTO, Y PUBLICACION DEL EVANGELIO. 


INTRODUCCION. 

DB LA UNION CON DIOSj QUE ES FIN 1)B LA VIA UNITIVA. 

Las iiicdilaciones que pertenecen á lós que caminan 
por la via qne llamamos unitiva, tienen por fin la unión 
con Dios nuestro Señor, de quien dice san Pablo', que 
quien se llega á Dios es un mismo espíritu con él. 
Y aunque esta unión es propia de los varones perfec¬ 
tos, pero lodos han de aspirar á ella, y tienen en ella, 
no pequeña parte aunque sean de los principiantes. 
Para cuya inteligencia presupongo, que esta unión tie¬ 
ne tres actos*. El primero es unión de entendimiento, 
cuyo oficio es traer á Dios dentro de sí mismo ; y apo¬ 
sentarle en su memoria pensando en él, y conociéndole 
ron un conocimiento verdadero, propio, entero y per- 
* Ad Cor. 6. n. *D. Tlwni. 12 q. 28. art. I .et2. 
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2 , PARTB V. INTR0DÜCCI0?(. 

feclo: el cual sea como una ¡mágen y retrato muy al 
\ivo de lo que es Dios , en el cuaí se transforme según 
aquello del Apóstol que dice *: Nosotros con rostro des¬ 
cubierto, y sin el velo de Moisés, miramos como en 
espejo, y contemplamos la gloria del Señor, y nos trans¬ 
formamos en su misma imagen, pasando de una clari¬ 
dad á otra, movidos del divino espíritu. En las cuales 
palabras nos enseña san Pablo que la meditación y con¬ 
templación de las cosas gloriosas de Dios, no es otra co¬ 
sa que formar dentro de sí un conocimiento que sea viva 
imágen de ellas. De modo, que lo mismo que Dios tie¬ 
ne en sí, esto tenga yo dentro de mí por el conocimien¬ 
to , procurando que cada dia sea mas distinto y claro. 

De este conocimiento procede el segundo acto de 
unión, que es unión de voluntad , la cual con grande 
fuerza sale de sí, y se abraza con la bondad que ha co¬ 
nocido , amándola, complaciéndose en ella, y deseando 
el mejor modo que puede gozar de ella. Esta unión se 
declara por aquel supremo mandamiento del amor que 
dice*: Amarás á tu Señor Dios de todo tu corazón, con 
toda tu ánima y espíritu, con toda tu fortaleza, y con 
todas tus fuerzas. En las cuales palabras se nos encarga 
un amor tan perfecto, que Heve trás sí todas nuestras 
aficiones y deseos , traspasándolas en Dios con toda la 
intensión y continuación que pudiéremos. Los afectos 
^ue nacen de esta unión, y en que se han de ejercitar 
los que la pretenden en estas meditaciones son estos : 
Admiración de la majestad de Dios, de sús perfecciones 
y de sus obras: gozo de que sea quien es , y de que 
tenga tantas excelencias , y obre cosas tan gloriosas: 
alabanzas y hacinamientos "de gracias por los dones que 
de él proceden : deseos entrañables de verle y poseerle, 
y estar siempre unido con él; deseos también muy en¬ 
cendidos de honrarle y obedecerle, y darle gusto en to¬ 
das las cosas, y de que todos los bo^^mbres le conozcan, 

* 2. Cor. 3.18. * Deut. 6. 5. LucíP 10.27. 
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amen y sirvan. Celo ferviente de su gloria, y de la sal-. 
vacion de las almas, mezclado con dolor grande de las 
ofensas que contra él se hacen, confianza en su bondad 
y providencia, y temor de su justicia, no temor servil, 
que es excluido por la caridad, sino temor filial y reve¬ 
rencial, que teme apartarse de Dios , y hacer cosa que 
le ofenda aunque sea cosa muy pequeña: y con este 
afecto se ha de juntar dolor de los pecados, que proce¬ 
de de amor, porque como arriba se dijo el grado sur 
perior de santidad siempre ejercita los actos uel grado 
inferior, aunque con modo mas perfecto. De esta unión 
resulta la tercera, que es unión de semejanza en la vida 
y costumbres, fundada en una perfecta conformidad 
con la divina voluntad, teniendo un querer y no querer 
con Dios en todas las cosas, así prósperas como adver¬ 
sas, de donde procede el ejercicio continuo de todas las 
virtudes que pertenecen á la perfección de la vida cris¬ 
tiana , por las cuales se alcanza aquel supremo grado 
que Cristo nuestro Señor nos exhortó , cuando dijo * : 
Sed perfectos c<)mo vuestro Padi’e celestial lo es, que 
fué decir, sed puros, caritativos, misericordiosos, pru¬ 
dentes, justos, templados y santos, como lo es vuestro 
Padre que está en los cielos. Y de ésta manera se cum¬ 
ple perfectamente lo que dijo el Apóstol^, que contem¬ 
plando la gloria de Dios, nos transformamos en su imá- 
gen, recibiendo dentro de nuestro espíritu las virtudes 
gloriosasdd mismo Dios, por las cuales somos seme¬ 
jantes á su gloriosa divinidad pasando de una clari¬ 
dad á otra: esto es, del conocimiento, á la claridad 
del afecto, y de esta, á la claridad de las virtudes, su¬ 
biendo de una en otra hasta ver con claridad al Dios de 
los dioses en Sion. 

De lo dicho se sigue, que la vida contemplativa, cuan¬ 
do es perfecta abraza estos tres modos de unión loscua- 

^ En la introducción citada la obra. § 4. * Mattb. 3. 48. » 2 Cor. 3. 
18. * Psal. 83. 8. 
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Ies andan enlre sí muy hermanados, ayúdanse mucho 
el uno al otro , porque el conocimiento de Dios ayuda 
al amor, y este á la imitación de su virtudes: y el amor 
é imitación grandemente perfeccionan el conocimiento, 
porque como dicen comunmente los maestros del espí¬ 
ritu hay dos modos de conocer á Dios, uno especula¬ 
tivo, que procede de la lumbre natural de nuestro en¬ 
tendimiento, ilustrado con la lumbre de la fe, el cual 
con el discurso y meditación llega á contemplar la glo¬ 
ria de Dios y sus grandezas, por las cosas que se ven 
en las criaturas , ó por las que están reveladas en las 
divinas Escrituras , que son como dos espejos ó atala¬ 
yas , para conocer á Dios en esta vida. Otro conoci¬ 
miento hay práctico y experimental, que procede del 
supremo don del Espíritu santo, que llamamos sabidu¬ 
ría *, ó ciencia sabrosa de Dios, el cual, como comen¬ 
zamos á decir en el párrafo undécimo de la introduc¬ 
ción de este libro, se funda en las maravillosas expe¬ 
riencias que sentimos dentro de nuestras almas, por las 
ilustraciones celestiales, y por los afectos y dulzuras de 
la caridad y amor de Dios. Del cual conocimiento dijo 
David •: Gustad, y ved cuan suave es el Señor , como 
quien dice: probad por experiencia la suavidad de Dios, 
y sus efectos maravillosos, y por aquí llegaréis á verle, 
como acá puede ser visto \ i el Apóstol nos aconseja, 
que echemos raices en la caridad, y en sus amorosos 
ejercicios, para que comprendamos. Eslo es, para que 
palpemos y conozcamos4)or experiencia las grandezas de 
Dios, la laiitud de su caridad, la longitud de su eterni¬ 
dad, la alteza de su divino ser , y la profundidad de su 
sabiduría, y también la excelente caridad de Cristo, 
que sobrepuja al conocimiento que se alcanza con la 
ciencia humana; en virtud de este soberano conoci- 

* D. Tho. 2. 1. 2. q. 180. art. 1. Dionis. c. 2. de divin. nom. D. Bo- 
nav. opuse. 7 de lliuerlbijs, fctern. ítiner. 6. Gerson. 3. p. trac, de 
inislica thcol. D. Berii. serin. 23. ct 24. ín Gant. Thom. 2.2. q. 45. 
art. 2. ct 3. * Psal. 33.9. * Ad Epho. 3.17. 
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miento qucdarémos llenos de la plenitud de Dios> Irans* 
formados en él por unión perfectaporque como dijo 
el Sabio, hablando'con nuestro Señor: Nossete consum- 
mata justüiam est , et scire justitiam et virtutm tuam, 
radix est mmortalitatis. Conocerle á tí es consumada y 
perfecta justicia, y conocer tu santidad y tu virtud, 
raiz de la inmortalidad, porque la vida inmortal y eter¬ 
na , procede de conocer, como se ha dicho , al eterno 
Dios amándole é imitando sus virtudes , de tal manera, 
que como dijo san Juan*, quien no ama no conoceá 
Dios, porque Dios es caridad, y la caridad increada, no 
se conoce perfectamente, sino es por la experiencia de 
los actos y afectos de la caridad criada, asi como nunca 
se conoce" bien la dulzura y eficacia de la miel y del vi¬ 
no *, hasta que se gusta y prueba; Por lo cual Hijo san¬ 
to Tomás*, que era lícito desear conocer á Dios de es¬ 
ta manera, y tener experiencia de su bondad y volun¬ 
tad, buena, agradable y perfecta, para no desviarse un 
punto de ella. 

Por lo dicho oueda entendido el fin principal de las 
meditaciones de la quinta y sexta parle , las cuales van 
encaminadas al primer conocimiento de Dios, para al¬ 
canzar el segundo, y gozar de la unión con su infinita 
bondad y voluntad al modo que se ha declarado. ¥ yun¬ 
que es verdad que la contemplación y unión sobredi¬ 
cha, tiene por blanco principal la divinidad y perfec¬ 
ciones de Dios , con quien se hace un espíritu: mas 
también mira Inhumanidad de Dios encarnado^ y sus 
esclarecidas obras y virtudes en las cuales resplande¬ 
cen las excelenciasde la divinidad, porque como el mis¬ 
mo Señor dijo ®, la vida eterna no solamente consiste 
en conocer á Dios vivo y verdadero, sino también á su 
Hijo Jesucristo Salvador del mundo. Y los que quisie- 
reji excluir siempre de la contemplación los misterios de 

« Sap. 15. 3. * Joan. 4.8. * Cas. coU. 12. cap. 13. * 2. 2. q. 0. art. 3. 
ad. 2 .»D. Tbo. 2. 2. q. 180 art. 4.«Joan. 17.3. 
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SU sacratísima humanidad, serán excluidos de gozarlos 
frutos y regalos de la vida eterna. Porque él dijo' : Yo 
soy la puerta, si alguno entmre por mí, será salvo, en¬ 
trará y saldrá, y hallará pasto, que es decir: Yo en 
cuanto hombit‘soy la puerta para entrar á Dios, si 
alguno entrare por mí, creyendo con viva fe en mí y en 
mi Padre , alcanzará la salud y vida eterna, y tendrá 
sus entradas y salidas, procediendo .con la considera¬ 
ción de los misterios de mi humánidad, hasta los mas al¬ 
tos secretos de n>i divinidad, y de estos volverá á estos 
otros , y en iodos hallará pasto espiritual de devoción 
para su alma. 

Y por cuanto la vida de Cristo nuestro Señor tieuie 
dos partes, una mortal y pasible, de la cual han sido las 
meditaciones que hasta aquí se han puesto; y otra in¬ 
mortal é impasible, después que resucitó, la cual vive 
ahora, y en ella resplandecen grandemente las excelen¬ 
cias gloriosas de su divinidad, polque , como dice san 
Pablo *, fué crucificado por la flaqueza del hombre, pe¬ 
ro vive ahora por la virtud de Dios. De aquí es, que las 
meditaciones de esta vida gloriosa de Cristo nuestro Se¬ 
ñor, de que trata esta quinta parle , pertenecen princi¬ 
palmente á los perfectos qne fian pasado por las otras, 
en nombre de los cuales dijo el mismo Apóstol Aun¬ 
que hemos conocido á Cristo, según la carne , pero ya 
no le conocemos así, que es decir, como declara santo 
Tomás aunque hasta ahora conocimos á Cristo en 
carne mortal, sujeto’á las miserias de nuestra carne, y 
le amábamos con amor mezclado con alguna afición de 
carne: pero ya no le conocemos, ni amamos de esta ma¬ 
nera, sino contemplárnosle en carne inmortal y gloriosa, 
y amárnosle con amor puro, libre de todo resabio de 
carne y sangre. Lo cual se veii practicado en las me¬ 
ditaciones siguientes. 

» Jaan. lo. ü. a Cor. 13. 4. »1. Cor. 5. 16. * Lect. 4. 
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MEDITACION I. 

DEL GLORIOSO DESCENDIMIENTO DE CRISTO NüESTRa SEÑOR 
Ai L1MB0> PARA SACAR DE ALLÍ LOS JUSTOS, Y DE LA GLORIA QUE 
LES COMUNICÓ. 

Punto primero. — Por fundanienlo de esta iiiedila- 
cioü, se ha de considerar qué lagares el limbo, qué 
personas habia en él; y en qué se ocupaban, hasta que 
Cristo nuestro Señor murió. 

El limbo es un lugar debajo de la tierra \ y por esto 
se llama infierno , cuando decimos que Cristo nuestro 
Señor bajó á los infiernos, y se llama lago sin agua, y 
cárcel de presos, oscura y cerrada con puertas de bron- 
. ce, y con cerraduras de liierro, tan fuertes, que no ha¬ 
bla.poder humano ni angélico para quebrarlas, ni para 
sacar al que una vez entraba dentro de ellas. En este 
limbo eran depositadas y encarceladas las almas de to¬ 
dos los justos, por muy santos que hubiesen sido, por¬ 
que ninguno podía entrar en el cielo, por causa del pe¬ 
cado de Adán, hasta que Cristo muriese por lodos; allí 
estaba el mismo Adan y Eva, Abel su hijo, Noé y Abra- 
han con los santos patriarcas, Moisés y David , con los 
profetas, el gran Bautista y san José, con lodos los de¬ 
más justos que murieron antes de la pasión. 

Su continua ocupación , era suspirar por la venida 
del Mesías, para que Ies librase y Comunicase fa vista 
clara de Dios: y cada uno repetiría la oración afecUiosa 
que solia decir en vida; David daría voces á Dios % 
muéstranos Señor tu misericordia, y danos tu Salvador®. 
Despierta tu potencia, y ven para que nos hagas salvos, 
como el siervo desea las fuentes (Te las aguas; así desea 
mi alma á tí Dios Mi ánima tiene sed de Dios fuerte,, 
vivo: cuándo tengo de ir y parecer ante el rostro de mi 
Dios? Isaías diriá ®: ojalá rompieses los cielos y vinie- 

* Zacha. 9. > Psal. 84. 8. » p»al. 7J. 3. ^ Psalm. 41.2. »Isai. 64.1. 
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ses, para que con lu presencia estos montes que están 
sobre nosotros se deshiciesen ^ O cielos, enviad de lo 
alto este rocío. O nubes, lloved al justo. O tierra, si te 
abrieses y brotases ya al Salvador. De esta manera los 
otros santos hervian con semejantes deseos y suspiros 
sin cesar, esperando el dichoso dia de su redención, 
aunque no sin algún dolor; porque, como dijo el Sa¬ 
bio la esperanza que se- dilata, aflige al alma, y cuan¬ 
do se acerca el cumplimiento del deseo, se alegra. Y así 
se alegraron cuando entró el ánima del gran Bautista, 
haciendo allí el oficio de precursor, que había hecho en 
este mundo, diciendo'*: Alegraos, y levantad vuestras 
cabezas, porque ya se acerca vuestra redención. 

De esta consideración, tengo de sacar semejantes 
afectos, imaginando á mi alma presa y cautiva en este 
cuerpo, como en un limbo y cárcel de tinieblas, gimien¬ 
do y deseando que venga Cristo nuestro Señor á librar¬ 
la y llevarla consigo diciendo con san Pablo*: Deseo 
ser desatado y estar con Cristo *. O quien me librara de 
la cárcel de este mortal cuerpo®? Saca, Señor, de esta 
cárcel á mi alma, para confesar tu santo nombre. Estos 
y otros afectos semejantes son muy propios de la gente 
perfecta, que ha comenzado, á guslar la suavidad de la 
divina unión, y siente sus ausencias, diciendo con Da¬ 
vid : Las lágrimas eran mi pan de dia y de noche, 
mientras me dicen, (Jónde esUi tu Dios? 

Punto segundo. — En el mismo punto que Cristo nues¬ 
tro Señor espiró en la cruz, quedándose allí el cuerpo uni¬ 
do con la divinidad , su ánima santísima, unida también 
con la misma divinidad, se partió al limbo á librar las al¬ 
mas de los justos que allí rstabem —En lo cual descu¬ 
brió el Verbo divino encarnado, las mismas virtudes 
que manifestó en su venida al mundo, para que enten- 

' 43. 8. *. Prov. 13. 12. 3 LucaB4!l. 28. ^ Ad Phil. 1. 23. » A(! 

Rom. T 24. 6 Psalm. 141. 8. ^ Psalm. 4J. 4. » Tho. 3. p. q. 52. imsimbo- 
lo, descendit ad inferos. 
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diésemos, que después de muerto do estaba olvidado de 
ellas. Estas hemos de ponderar, para encendernos en 
amor de este Señor, especialmente dos. 

La primera, fué su inmensa bondad y caridad, la 
cual le movióá venir en persona á salvare! mundo, aun¬ 
que lo pudiera hacer por otros medios: así también, aun¬ 
que pudiera librar estas almas del limbo sin bajar allá 
personalmente, pues con sola una palabra pudiera sa¬ 
carlas de allí, como sacó á Lázaro del sepulcro, dicién- 
dole: Sal á fuera; ó pudiera enviar ángeles qu# se las 
trajeran á su presencia, pero no quiso sino que su mis¬ 
ma alma real y verdaderamente bajase al limbo para 
descubrir el amor que las tenia , y el mucho caso que 
hacia de ellas; y cuan contento estaba de los servicios 
que le habian Hecho; y para aplicarles él mismo por sí 
mismo, el fruto de su* pasión y muerte , conforme á lo 
que estaba profetizado. Tú también, en virtud de la 
sangre de t,u testamento, sacaste á los presos del lago 
donde no habia agua. O eterno Amador de las almas, 
cuan embriagado estás de su amor, pues no te bailas un 

f iunto sin ellos: en dejando de vivir con los hombres, 
uego quieres que tu alma viva con las almas , y estar 
donde están ellas , haciéndolas el bien que antes de tu 
muerte hacias á los hombres. Ven, Señor, á visitar la 
mía , júntale con ella; embriágala con ese amor luyo, 
para que nunca de tí se aparte, ni quiera otra cosa mas 
que estar siempre unida contigo. Amen. 

La segunda virtud, fué su profundísima humildad la 
cual quiso ejercitar, no solamente bajando á esta mise¬ 
rable tierra, sinoá lo mas bajo de elía, y á lo que era 
cárcel y pena de pecado, estando allí algunas horas, aun¬ 
que no como preso , sino coiiio libertador de presos, 
para que por esta humillación , hasta lo ínfimo de la 
tierra, alcanzase la exaltación hasta lo supremo del cie¬ 
lo, según aquello del Apóstol, que dice *: Qué es la 

»Zach. 9. n. * Ad Ephes. 4. 0. 
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caiis^ poique subió, sino porque se abajó priiuero has- 
la las parles mas bajas de la üerra? O hnuiiklísiino Ser 
ñor, «que después de la victoria quieres gozar de ella, 
con muestras de humildad, concédeme que me humHle 
y abaje hasta el posli'er lugar, y en él rae asiente muy 
ilespacio porque bien sé que á la medida que me bu- 
raillare eala tierra, seré por li ensalzado en el cielo. 

Ponto tercero. — Aunque la entrada de Cristo nues¬ 
tro Señor en el limbo , fué un momento sin resistencia 
alguna-, pero podemos considerar el modo y majestad 
con que la hizo, imaginando que aquella ánima santísi¬ 
ma bajaría acompañada de muchos ángeles, como de 
criados y ministros suyos: los cuales dirian aquellas pa¬ 
labras del salmo 23. Aunque principalmente se entien¬ 
den de la eñlrada de Cristo en el cielo, como después 
verémos Abrid príncipes vuestras puertas; levantaos ó 
puertas eternales , y entrará el Rey de la gloria: Y pre¬ 
guntando los príncipes de las tinieblas: Quién es este Rey^ 
de la gloria? Respondieron : el Señor fuerte y poderoso, el 
Smor poderoso en la batalla. O Rey gloriosísimo, gozó¬ 
me de que tu gloria y fortaleza sea pregonada (te los 
ángeles; y publicada'á los demonios, para que te co¬ 
nozcan y se postren rendidos á tus piés. O Rey foríísi- 
mo y podérosísimo, cuán nueva es tu fortaleza, y cuán 
fuerte tu potencia, pues muriendo en la batalla, sales 
de ella con victoria, matando á la misma muerte, y ven¬ 
ciendo al autor de ella. > " 

Hiciéronse los príncipes de las tinieblas como sordos 
á este primer mandato, y repitiéndole segunda vez los 
ángeles , hicieron ellos la misma pregunta, á los cua¬ 
les respondieron : El Señor de las virtudes; este es el Rey 
de la gloria. O Rey de gloria , cuan bien os cuadra el 
nombre de Señor de las virtudes, porque sois Señor de 
la caridad, de la humildad , de la obediencia y pa¬ 
ciencia , y de las demás virtudes celestiales, las (íuales 

‘ Lucae U. 14. * Psalm. 13.7. 
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ganasles para nosotros en la batalla de vuestra pagion, 
y las repartís como despojos entre vuestros escogidos. 
Vos también sois Señor de las virtudesporque de Vos 
proceden todas las obras santas , fuertes, y gloriosas, 

E or las cuales descubrís la gloria de vuestro reino , y 
aceis glonosos á vuestros vasallos: Vos sois Señor de 
las virtudes del cielo , y á vuestro señorío están sujetas 
las potestades y dominaciones , y toda fa milicia ae la 
corle celestial, en cuya presencialiemblan y se postran,, 
adorándoos como á su Dios , y á su Rey , y suprema 
Señor. O Señor de las virtudes , repartid conmigo de 
ellas, pues las ganasles para mí. O Señor de la caridad,, 
infundidla en mi corazón, para que lodo se derrita en 
vuestro amor. D Señor de la humildad, arraigadla den¬ 
tro de mi alma , para q^e halle gracia en vuestra pre¬ 
sencia. 

También ponderaré la omnipotencia de este gloriosa 
Rey , el cual en virtud de su sangre .quebrantó y des¬ 
menuzó las puertas y cerraduras infernales, penetran¬ 
do, sin resistencia, el profundo caos déla tierra, hasta 
el infierno , para sacar de allí los presos, quebrantan¬ 
do sus cadenas, por lo cual tengo de alegrarme , y de¬ 
cir con David ‘: Alaben al Señor sus misericordias, y 
las maravillas que hace con los hijos de los hombres, 
porque desmenuzó las puertas de bronce , y quebrantó 
los cerrojos de hierro. Puertas de bronce son mis peca¬ 
dos , que impiden la entrada de Dios en el alma: cerro¬ 
jos de hierro son los estorbos que el demonio y carne 
ponen , para que Dios no los deshaga , cadenas fortísi- 
mas son las pasiones , con las cuales estoy preso, para 
no hacer el bien que querría. Pues alábenle, Salvador 
mió, tus misericordias, y todo el mundo te glorifique, 

E or las maravillas que haces con los hijos de los hom- 
res: porque con tu omnipotencia quebrantas todas es¬ 
tas puertas y cerrojos, y cadenas de hiejTO, para en- 

> Peal. 106.16. 
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liar denlrp de nuestras almas, y ponerlas en libertad: 
desmenuza Señor las mias, y entra dentro de mi alma, 
para aue le glorifique y cante tus misericordias, por 
lodos los siglos. Amen. 

Punto cuarto. — En entrando el alma santísima de 
Cristo nuestro Señor en el limbo , alumbró con una ce- 
le.slial luz todas aquellas tinieblas , cumpliendo la divi¬ 
na Sabiduría encarnada, lo que prometió cuando dijo*: 
Penetraré las inferioi'es partes de la tierra: miraré a to¬ 
dos hs que duermen , y alumbraré á los que esperan en el 
Señor. Luego dió á todas aquellas almas que le esta¬ 
ban esperando, una lumbre de gloria, con la cual vie¬ 
ron la divina esencia, y la majestad del que los habia 
librado, v todas quedaron glorificadas, convirtiéndose 
aquel limbo en cielo, y aquella cárcel de presos en pa¬ 
raíso de bienaventurados. 

En to cual se ha de considerar la grande alegría de 
aquellas almas , con la repentina mudanza de su esta¬ 
do , y con aquella súbita vista de Dios, que es la supre¬ 
ma bienaventuranza, de que ahora gozan. O qué hartas 
y satisfechas quedaron , dándose por bien premiadas de 
lodos los trabajos pasados I O qué agradecidas estarían 
á Quien tanto bien , y tan á costa suya les habia hecho: 
looas le adorarían y alabarían, y darían el parabién 
de su victoria. Podemos imaginar, que venían coros á 
reconocerle , como suele suceder cuando entra un rey 
de nuevo en su reino. 

EJ primero seria el coro de los patriarcas, con todos 
los hijos que fueron herederos de su fe y santidad , los 
cuales le adoraron y reconocieron como á su supremo 
patriarca y Padre dél siglo futuro, confesando que eran 
sus hijos/y alabándole por la herencia celestial que les 
habia dado. Luego el segundo coro de los profetas le 
reconoció por supremo Profeta, y le agradeció el haber 
cumplido perfeclísimamenle todas sus profecías, y las 

> Eccltís. 2i 45. 
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promesas qoe por ellos habían hecho. Trás esle vino el 
tercer coro de los sumos sacerdotes y levitas, adorán¬ 
dole como á sumo Sacerdote sobre lodos, y dándole gra¬ 
cias por el sacrificio que ofreció en la cruz por los peca¬ 
dos ae lodos para librarle de ellos. A esle se siguió el 
cuarto coro de los sanios canilanes y jueces y reyes, con 
la muchedumbre escogida del pueblo de Dios, adorán¬ 
dole comd á supremo Rey de cielos y tierra, y dándole 
el parabién de la victoria que habia alcanzado contra 
los príncipes de las tinieblas, quebrantando «1 orgullo 
del que se llama rey de los hijos de la soberbia. 

El quinto cora fué de los iluslrísimos mártires que 
allí estaban , desde Abel hasta los niños inocentes que 
murieron por mandato de Heredes, los cuales le confe¬ 
saron por rey glorioso de los mártires, dándole las gra¬ 
cias por el ilustre martirio que sufrió en la cruz. 

Todos estos cinco coros llevaban por alférez y guia al 
gloriosísimo profeta y mártir y precui^ór de Cristo Juan; 
y iodos^á una voz con divina armonía cantarían aquel 
divino cántico del Apocalipsis*: Digno es el Cordero 
xjue ha sido muerto, oe recibir la virtud y la divinidad, 
la sabiduría y fortaleza, la honra y gloria y bendición. 
Digno eres, Señor, de abrir estas puertas ciérnales, 
porque fuiste muerto por nosotros, y nos redimiste por 
tu sangre, escogiéndonos de todas las tribus y lenguas, 
y de todos los pueblos y naciones dél mundo, y nos hi¬ 
ciste reino de Dios y sacerdotes, para que reinemos 
contigo sobre la tierra; y luego lomarían ms coronas de 
gloria que lenian, y colifesaliao que no eran suyas, sino 
de este divino Cordero, las arrojarían á sus pies, di- 
ciéndole*: Digno eres, Señor Dios nuestro , de recibir 
la honra y gloria y alabanza, porque tú criaste todas 
las cosas , y por tu voluntad son : Tú nos has redinndo 
y ganado estas coronas , y pues luyas son -, á tí sea la 
gloría, por todos los siglos. Amen. 

1 Apocal. 5. !2.> Apoc. 4. 11. 
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Con cada uno de estos cinco coros tengo yo de can¬ 
tar las mismas alábanzas á Cristo nuestro Señor, ala¬ 
bándole como á patriarca y profeta , sacerdote, rey y 
mártir, incomparablemenle mas «excelente<]ue todos." 

De aquí tengo de subir á considerar el inmenso gozo 
que sentiría el ánima de Cristo nuestro Señor, viendo 
tanta muchedumbre de almas redimidas con su sangre. 
€ cuánto se alegraría de haber venido al ttmndó por 
rescatarlas! O poi* cuán bien empleados daría los tra¬ 
bajos de su pasión , viendo el copioso fruto que sacaba 
de ellos I Aquí vió cumplida la promesa del eterno Pa¬ 
dre que dice ‘: Porque su alma trabajó, verá y será 
harto: y le repartiré muchos hijos y vasallos, y divi¬ 
dirá los despojos con los fuertes, póraue entregó su al¬ 
ma ála muerte, y fué contado entre los males. O dul¬ 
císimo Redentor, os doy el parabién del gozo y contenió 
que teneis , en premio "de la tristeza y dolor que habéis 
sufridóC Bien responden estos cinco coros de santos á 
las cinco llagas con que los habéis redimido de la ser¬ 
vidumbre del demonio : razón es que os gocéis con tan¬ 
ta muchedumbre de hijos, como vuestro Padre os ha 
dado ; y gracias os doy por el repartimiento de los des¬ 
pojos que con ellos habéis hecho, dando á cáda uno 
íanto premio, cuanto habia sido su trabajo: repartid 
conmigo algo de estos despojos, para que os sirva como 
estos sántps os sirvieron, y llegue á gozar del premio 
que alcanzaron. Amen. 

De lodo esto tengo de sacar últimamente una larga 
oonfianza en Dios, sin cansarme de esperarle, ni con¬ 
gojarme por sus dilaciones y tardanzas, porque no hay 
plazo que no llegue, y eií un momento dá repentina¬ 
mente tanto gozo, que recompensa los trabajos de mu¬ 
chos años. 

Punto quinto. —Estúvose Cristo nuestro Señor en 
aquel limbo lodo el tiempo que su cuerpo estuvo en el 

Usal. 53.11. 
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sepulcro, que fueron Ireinla y seis horas, 6 cuarenta, 
ejercitando en aouella cárcel la humildad y caridad, 
comunicando á los justos el premio, en el lugar que 
hatia sido instrumento de su trabajo. Pero allí no cesó 
de obrai’ obras maravillosas, con que aumentó el con¬ 
tento de aquellos justos. 

Lo primero, dentro de pocas horas llegó el ánima dcl 
'buen ladrón, y le cumplió el RedentorTa palabra que 
le dió en la cniz, cuando le dijo : Hoy serás conmigo 
en el paraíso , porque luego en enR^ando, la puso en 
el paraiso celestial, que es la vista ¿larade Dios , de 
donde nacen lodos los deleites que hay en el paraiso : 

como Cristo nuestro Señor es tan honrador de los que 
e honran, allí delante de todos aquellos justos le honró 
contando como le habia confesado por rey v Dios , en 
medio de laníos que le despreciaban y blasfemaban, y 
lodos aquellosjuslosagradecermnal buen ladrón la con¬ 
fesión que hizo en honra de su Dios, y se alegrarían 
con él, y él alabaría grandemente al que le daba prer* 
mió tan grande por servicios tan pequeños. Alégrate, 
d alma mia, y regocíjate en Dios tu salvador, abrázale 
de buena gana con la cruz, pues de ella baja un ladrón 
al paraiso, y es glorificado con Cristo, porque en.ella 
confesó á Cristo. ' 

Lo segundo, es de creer que en el discurso de estas 
horas que estuvo allí Cristo nuestro Señor, despegó tam¬ 
bién el purgatorio, sacando las almas que allí estaban, 
ó apresurando la paga de la deuda que debían, usando 
de algíina indulgencia, en virtud ae su sangre fresca 
y recien derramada en su pasiotí : despacharla desde 
allí ángeles al purgatorio, y traerían ya unas, ya otras, 
locándose grandemente las que venían, así por verse 
libres de tantas penas como por ver la gloria del que 
tas libraba, y la buena compañía de las almas que allí 
estaban i las cuales también se alegraban con lasque 
de nuevo iban viniendo , lomando su gozo por propio, 
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como suele hacerlo la caridad. O liberalíslino Redentor, 
acordaos en este dia de los que vivimos en esta vida 
mortal, purgando nuestros pecados con las aflicciones 
que en ella padecemos : trocad nuestro llanto en gozo, 
purificadnos de las culpas, y perdonadnos también to¬ 
das las penas por ellas debidas. 

Ultimamente, puedo considerar la rabia de los con¬ 
denados aue barruntáronla entrada de Cristo en el lim¬ 
bo, vienuoque los dejaba y ifo hacia caso de ellos, por¬ 
que no fueron d^os de que Cristo los visitase y conso¬ 
lase con su presencia, antes los confundió , porque no 
quisieron aprovecharse de los medios que les dio para 
alcanzar perdón de sus pecados. En especial, puedo 
ponderar la rabia del desventurado Judas y del mal 
ladrón , volviéndose contra sí mismos con furor ende¬ 
moniado, porque no se aprovecharon de lar^casion.que 
tuvieron, uno en la escuela de Cristo, y otro en la cruz. 
De donde sacaré escarmiento para mirar como'vivo, 
porque la sangre de Cristo no saca del infierno al que 
una véz entra enél, ni aprovecha al obstinado, que por 
su perverso libre albedrío la desprecia. También pon¬ 
deraré la confusión de Lucifer y de los príncipes de las 
tinieblas, cuando se vieron vencidos de Cristo y atados 
con su omnipotencia, y sueltos los presos que hablan 
ganado en cinco mil y tantos años.' O qué rabia seria 
la suya, viéndose postrados á ios piés de Cristo, v cuán 
grande seria la gloria y gozo de Cristo, viéndolos así 
postrados á sus piés: Entonces, como dice san Pablo*, 
despojó á los principados y potestades, quitándoles su 
poder con grande autoridad, y sacándoles la presa con 
gran valor, triunfando de elfos por su propia virtud, 
con grande manifestación de su justicia, delante de mu¬ 
chedumbre deángeles que asistieron á este juicio. Go¬ 
zóme , Salvador mió, de este vuestro triunfo contra los 
poderes infernales, y de que con tan gran valor les ha- 

* A(l. Col. 2 ; 15. 
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yais qailado sus despojos, y desmenuzado las armas en 
que tenían .puesta su esperanza. Triunfad, Señor , de 
ellos en mí , dándome* gracia para vencerlos, pues mi 
victoria será vuestra, porque lodos vencemos por Vos, 
á q:uicn sea honra y gloria por lodos los siglos. Amen. 

MEDITACION II. 

DB LA RESDRUECCION DE CRISTO NÜESTRO SEÑOR. 

Ponto primero. —Llegado el tercer dia después de 
la pasión, que epa el domingo al amanecer S el ánima 
de Cristo nuestro Señor salió del limbo cofi aquellos co¬ 
ros de almas juslas que tenia consigo , y fué derecha¬ 
mente al sepulcro dónde estaba su cuerpo sepultado. 

Aquí tengo de ponderar: Lo primero, la causa de 
haber Cristo nuestro Señor apresurado su resurrec¬ 
ción *: porque habiendo dicho que estaría en el cora¬ 
zón de la tierra tres dias y tres noches, como estuvo 
Joñas otro tanto en el vientre de la ballena, abrevió 
este tiempo lodo ló posible., salva la verdad de su pa¬ 
labra , contentándose con lomar de los Ire^ dias alguna 
parle , y esta bien pequeña, que fue la parte del vier¬ 
nes, y ía mañana del domingo. A lo cual le movió su 
inmensa caridad , por socorrer con presteza á los discí¬ 
pulos que estaban en las tinieblas de la infidelidad , y 
por acudir al consuelo de su afligida Madre, y de .lodos 
sus amigos, por alumbrar y alegrar al mundo con la 
gloria de.su cuerpo, como hábia alumbrado y alegra¬ 
do al limbo con Ja de su alma. Gracias le doy, dulcísimo 
Salvador, por el cuidado que tienes de los Tuyos, y por 
la presteza con que acudes á su consuelo y remeSio K 
Hicisle tu curso-como el sol, corriendo como gigante^ 
tu carrera , haciendo muy mas largo el dia que la no¬ 
che : porque el dia de tu vida duró treinta y tres años, 
alumbrando al mundo que estaba en liñiebíás, pero la 

* D. Th. 3. p. q. 53. et 54. * Mallh. lá. 40. Joan. 2.1. » Psalm. 18. 6. 
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noche de lu muerte, duró treinta y seis horas, tornan¬ 
do luegoá nacer con nueva luz, para consolar á los aiie 
dejaste tristes con tu ausencia. Apresura, Señor, la luz 
de tu divina vista, para que respire mi alma con la pre¬ 
sencia de tu gracia. 

También quiso nuestro Señor que su muerte fuese á 
la tarde al poner del sol, y su resurrección á la mañana 
cuando quería salir, para significar, que moria por 
nuestros pecados, con ios cuales nos privamos de la luz 
celestial, y del resplandor de la divina gracia, y resu¬ 
citaba , como dice el Apóstol ^, por nuestra justifica¬ 
ción , para restituírnosla, y con ella el gozo, desterran¬ 
do los llantos de la tristeza pasada, según aquello de 
David A la larde habrá lloro, y á la mañana alegría. 

Luego ponderaré el regocijo grande con que salió 
Cristo nuestro Señor del ^imbo con fuella gloriosa 
compañía, triunfando del infierno, dejándole despoja¬ 
do de la presa que tenia, podria decir aquellas pala¬ 
bras de Jacob ^: Con solo mi báculo pasé por este Jor¬ 
dán , y ahora vuelvo por él.con dos compañías : Pasé 
por el mundo con el báculo de mi cruz, solo , y sin te¬ 
ner quien me ayudase; ahora vuelvo con dos compa¬ 
ñías de justos de las dos leyes natural y escrita. O qué 
alegres subían estas dos ilustres compañías, y como 
cantarían á coros el triunfo de su Capitán, diciendo *: 
Cantemos al Señor, porque gloriosamente ha sido en¬ 
grandecido , al caballo y al caballero anegó en el mar. 
El Señor es nuestra fortaleza, y motivo de nuestras ala¬ 
banzas, porque es autor de nuestra salad : este nuestro 
Dios', glorifiquémosle, es el Dios de nuestros padres, 
ensalcémosle. El Señores como varón gueriero, y tie¬ 
ne por nombre , el Todopoderoso: Los carros de Fa¬ 
raón y su ejército arrojó en el mar; Entra, ó alma 
mia , entre estas gloriosas almas, y alaba tú también (x 
la de lu soberano Capitán , confiando que recibirás al¬ 
go de la gloria que ellas recibieron. 

1 A(l Uuiu i. 25 2 p^ai, 29 . 0. 3 Genes. 32. 10. ^ lüxod. 15. 1. 
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PüNTO SEGONDO.—Lkgando Cfislo nueslro Señor al 
sepulcro , lo primero descubrió á toda su compañía lá 
Irisle y horrible figura de su cuerpo, para que viesen, 
cuan caro le- habia costado su remedio: y cuando aque¬ 
llas benditas almas vieron el cuerpo tendido en el se¬ 
pulcro , lodo acardenalado y descoyuntado, teñido en 
su propia sangre, y agujereado por tantas parles con 
las llagas de los pies y manos y costado, de nuevo ala¬ 
barían á su libertador, y te darían inmensas gracias 
por la libertad que les dió tan á costa suya. 

Luego Cristo nuestro Señor con su omnipolencia, y 
quizá también por ministerio de los ángeles, recogió 
toda la sangre que habia derramado en su pasión , pa¬ 
ra volverla á su lugar. Partirían unos ángeles al huer¬ 
to de Getsenianí, y otros al pr^orio de Pílalos, y otros 
al monte Calvario, y recogerian la sangre del Señor 
que allí estaba, con grande reverencia, porque estaba 
unida con la divinidad, y con ella se tornaron á llenar 
las sagradas venas de aquel cuerpo. También trajeron 
los pelos y cabellos que se habían arrancado de su ca¬ 
beza y barba, cumpliendo lo que es!á prometido * r 
Capillus de capüe vestro non penbit. No perecerá un ca¬ 
bello de vuestra cabeza. O sangre preciosísima, gozó¬ 
me de verle restituida á tu propio lugar, porque tal 
sangre no habia de estar sino enial cuerpo , y sangre 
de Dios, no había de llenar otras venas que las de Dios, 
en las cuales estarás siempre, para que seaspredo de 
nuestro rescate, lavatorio de nueslras-culpas, nueslro 
sustento y bebida en el santo Sacramento y sacrificio 
del altar. 

Luego entró aquella beatísima alma en su cuerpo, vy 
con su entrada le trocó y transfiguró mucho mas ex¬ 
celentemente que en el monte Tabor: desnudóle de las 
mortajas en que estaba .envuelto :'4impÍQle de la mirra 
con qúe estaba ungido: quitóle todas las fealdades y 

* LUCÍC 21.18. 
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luanchas qué lenia; y comunicóle para siempre las cua¬ 
tro dotes de gloria, claridad, inmortalidad, impasibi.- 
lidad, ligereza,'y sutileza, quedando el 'cuerpo mil ve¬ 
ces más^ hernioso y reblandeciente que el sol: antes 
rada pai te era como un sol de inmensa claridad y be¬ 
lleza^ especiatmentedas cinco llagas que dejó en él, por 
los fines que después dfrémos, arrojaban rayos de ad¬ 
mirable resplandor , que hermoseaban sus piés y ma¬ 
nos y costado : y las llagas que hablan hecho las espi¬ 
nas, haciap una forma dé corona gloriosísima que ador¬ 
naba su sagrada cabeza. Y al mismo punto usando del 
dote desutilidad, salió del sepulcro, que era lugar de 
muertos, penetrando aquella grande piedra que le cer- 
r^iha , sin que pudiese estorbarle la salida.,O qué gozo 
recrbió aquella benditísima aliña, cuando vió á su cuer¬ 
po tan glorioso; y cuán de buena gana se abrazó con 
él, escogiéndole por su-perpétua morada. O qué alegre 
quedó aquel cuerpo benditísimo cuando se vió adorna¬ 
do con aquellas dotes do gloria, en premio de los dolo¬ 
res é ignominias que había padecido O Rey de glo¬ 
ria , que como nuevo hombre salís pira vez al mundo, 
jenovado en vuestro traje, para-vivir nueva vida, toda 
llena de grandeza, sea par-a bien este vuestro nuevo 
nacimiento , no, menos admirable que el primero: en 
aquel salistes del vientre de vuesirá Madre, dejando la 
puerta cerrada, por conservar su virgú^lad : en este 
salís del vientre de la tierra, dejando el sepulcro cer¬ 
rado , para manifestar vuestra sutileza y majestad : en 
aqu'el salistes com6 nuevo hombre, libre de culpas, 
pero sujeto á penas; en este salís del todo Renovado, 
libro también de toda pena , y coronado de grande glo¬ 
ria * : y así ahora podemos,decir á boca llena, qué he¬ 
mos viko vuestra gloria, gloria como del Unigénito del 
Padre-, lleno de gracia y de verdad. 

Finalmente es de creer, que Cristo nuestro Señor, 

’ Acluuuj. 13. 33. * Joan. 1. U. 
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(jomo tenia de coslambre, levantando sus ojos y ma¬ 
nos al cielo, baria gracias al eterno Padre por su resur¬ 
rección, y por la gloria de su cuerpo , diciendo aque¬ 
llo del salmo Convertiste mi llanto en gozo : rompis¬ 
te mi saco, y cercásteme dé alegría, para que te alabe 
mi gloria, sin tener jamas tristeza. A imitación de este 
Señor yo también diré al Padre eterno : gracias le doy 
Padi'e celestial porque convertiste el llanto dé tu Hijo 
en sumo gozo, rompiendo el saco de su morjalidad y 
tristeza, y vistiéndole de inmortalidad y de alegría". 
Alábete, Señor, la misma gloria que le diste -. alábete 
su alma benditísima, que es gloria suya, y tuya, y 
también te alabe mi alma, y nunca cese de alabarle 
por todos los siglos. Amen.. 

Punto tercero, — En resucitando Cristo nuestro Se¬ 
ñor , por ordenación de su eterno Padre, bajaron las 
jerarquías y coros de los ángeles á darle el parabién, y 
á celebrar la fiesta de su glorioso triunfo, porque si 
vino el ejército de la milicia del ciclo á celebrar la fies¬ 
ta de su nacimiento , cuando entraba en el mundo á vi¬ 
vir vida mortal, cuánto mas se ha de creer que vcíi- 
drián en su resurrección, cuando comenzaba la vida 
inmortal, y no venia á pelear, sino á triunfar por la 
victoria ? Y así lo dá á entender el apóstol san Pablo 
cuando dice , que cuando Dios introdujo otra verá su 
Primogénito en el mundo, dijo: Adórenle todos sus án¬ 
geles. Este dia es cuando sepnda vez le introdujo en 
el mundo, y le adoraron todos los ángeles como á su 
Dios y supremo Señor. Renovarían aquel cánlicu del 
nacimiento : Gloria sea á Dios en las alturas, y en la 
tierra paz á los hombres de buOna voluntad ; y con mu¬ 
cha razón ; porque toda esta obra fué de grande gloria 
para Dios, y de grande paz para los hombres, pues por 
ella quedaron pacificados con Dios, y sús enemigos des¬ 
truidos ; y así podemos decir aquello del salmo *: lime 

» Psalm. 29.12. * Ad Heb. 1.6.» Psalm. 111.24. 
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dies quam fecit Domimis , exultcmis , et Icétemur in ea. 
Esle 65 el dia que hizo el Señor ; alegrémonos, y rego¬ 
cijémonos en él. Gracias os doy, Padre eterno, ppr el 
cuidado que leneis de glorificar cá vueslro Hijo, cum¬ 
pliendo la palabra (jue le disteis, diciendo ': Yo te he 
clarificado, y te clarificaré mas. Gózome, Salvador mió, 
de que vuestros ángeles os adoren, y yo con ellos os 
adoro y glorifico en esle dia , que lodo es vuestro , y 
nada mió: porque lodo lo que en él hicísleis, pertenece 
á la grandeza de vuestra divinidad, y no á la bajeza de' 
mi humanidad. O si lodo el mundo os conociese, y se 
alegrase con vuestra victoria, gozando los despojos 
de ella! ‘ . 

Punto cuarto. — Viéndose Cristo nuestro Señor re¬ 
sucitado, no quiso gozar á solas de esta gloria, sinn 
también que se derivase á otros que resucitasen con él*: 
y así ordenó, que algunas de aquellas santas almas, 
cuyos cuerpos estaban eñ los sepulcros de Jerusalen, 
que se abrieron el dia de la pasión, se uniesen con ellos, 
auedando gloriosos y resplandecientes como el suyo. 
O qué contentos estarían aquellos justos cuando se vie¬ 
sen con sus cuerpos ya glorificados , resplandecientes 
como el solí Ácuairiañ luego al cuerpo de Jesucristo que 
resplandecia incomparablemente mas que el suyo, y 
besarian sus piés y manos, adorándole y alabándole 
por aquel espeéial favor que les habia hecho. 

Hánse de ponderar las causas porque Cristo nuestro 
Señor hizo esto: la primera, para descubrir su omni¬ 
potencia y su caridad y liberalidad , porque no pudo 
su bondad sufrir no coiiíunicar á otros el bien de que él 
gozaba. 

Lo segundo, para que estos pocos fuesen testigos de 
su resurrección, y por ellos cobrásemos esperanzas de 
que todos, á su, tiempo, resucitaríamos como él, reci¬ 
biendo cuerpos glorificados como el suyo. 


* Joan. 12.28. a Ex D. Ambr. et aliís quos citatSuar. 3. p. q. 43.art. 
3. et Catet. ibi. ^ 
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Y también para darnos á entender , que su voluntad 
era, que todos desde luego resucilásenios en el espíri¬ 
tu , comenzando una nueva vida , semejante á la suya 
glorificada, cumpliéndolo que dice el Apóstolque 
como Cristo resucitó para gloria de su Padre, así nos¬ 
otros*, In novitate mtw ambtilcmus, vivamos vida nueva. 
De suerte, que así como Cristo se desnudó de las mor¬ 
tajas , y salió del sepulcro vivo y glorioso con su cuer¬ 
po entero, inmortal, impasible, resplandeciente, li¬ 
gero, sutil, y hermosísimo, así yo me desnude las ves¬ 
tiduras del viejo Adan , y las mortajas en que sdia es¬ 
tar envuelto, que son las pasiones y costumbres vicio¬ 
sas, y comiencé una vida de gracia"perfecta , con estas 
condiciones*, que sea entera en todas las virtudes: in¬ 
mortal , con firmeza de no volver mas á pecar mortal- 
mente, como Cristo resucitó para no volver mas á mo¬ 
rir: impasible, sin admitir pasiones que causen enfer¬ 
medad en el alma: resplandeciente, por la luz del co¬ 
nocimiento interior de las cosas celestiales : ligera, pa¬ 
ra cumplir sin repugnancia lodo lo que fuere voluntad 
de Dios, y sutil ó espiritual, renunciando todo lo ter¬ 
restre , y no lomando mas de lo necesario , para que 

[ )ueda tener mi conversación en los cielos con los ánge- 
es ; aunque el cuerpo^eslé en la tierra con los hombres. 

Estas son las señales de.haber resucitado con Cristo 
nuestro Señor , las cuales tengo de procurar, porque, 
como dice san Gregorio ®, el justo cada dia ha de imi¬ 
tar su'rcsurreccion, procurando tales virtudes, para 
renovar su alma , cuales son las dotes de gloria que 
tendrá su cuerpo. 

Pero cerca de esto se han de advertir dos cosas muy 
importantes. La primera, que así como no lodos los 
muertos que habia en Jerusalenresucitaron conCrislo, 
sino solamente aquellos, cuyos sepulcros «e abrieron en 
la pasión , así también no todos los pecadores resucitan 
1 Ad Rom. 6. 4. * In prologo in Cántica. 
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con Cristp áía vida de gracia , sino solo aquellos que 
en virtud de su pasión abren sus sepulcros , manifes¬ 
tando sus conciencias al confesor , y qúebranlandn sus 
corazones con la conlficion*: y de la misma manera no 
lodos los justos llegan á‘participar la alegría de la re¬ 
surrección , sino aquellos que han rolo sus corazones 
con el aféelo compasivo de, la pasión, conforme aloque 
dice el Apóstol ^: Si compatimiir ut ei glorificemur. Con 
lal que padezcamos con Criólo, para ser con él glorifi¬ 
cados. La segunda es, la diferencia entre la resurrec¬ 
ción espiritual perfecla y la imperfecta : porque los 
imperfectos resucitan, sacando consigo sos mortajas, 
como salió Lázaro vendado con sus fajas y.sudario 
porque salen con las reliquias de la vida vieja, que son 
los hábitos y costumbres viciosas y pasiones aescon- 
certadas; y por consiguiente salen con peligro-de re- 
•caer y volver á morir j sino se desalan y desóudan 
conJa mortificación de estas vestiduras de "su mortali¬ 
dad y vejez espiritual. Pero los muy perfectos, á imi¬ 
tación de su capitán Jesús que dejó la sábana y el su^ 
dario en el sepulcro , resucitan con nuevo fervor, de¬ 
jando todas estas vestiduras de muertos, y vistiéndose 
las nuevas de la vida eterna , despojándose del hombre, 
viejo.y de sus obras, y vistiéndose del nuevo; reno¬ 
vados "todos con perfecla santidad. O gloriosísimo Triun¬ 
fador, hazme participante de tu pasión , para que tam¬ 
bién ío sea de tu resurrección : resucite yo contigo, no 
como resucitó Lázaro , y resucitaron otros para tornar 
otra vez á líTorir, sino como tú resucitaste á una vida 
nueva ^ para nunca mas morir muerte de culpa : pa¬ 
dezca mucho mi cuerpo, para que se haga impasible mi 
alma: cúbrame fie ignominia exterior , para que res¬ 
plandezca mi espíritu con luz interior, y sea ágil y 
pronto en obedecerte, para que después de esta vida 
• llegue ú gozarte. Amen. 

* Art Rom. 8. n. » Joan. 11. 4. • Ad Rom. 6. 9. 
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MEDITACION IIÍ. 

DE CA APARICION DE CRISTO NUESTRO SEÑOR A SÜ 
MADRE SANTÍSIMA, Y COMO LOS ANGELES MANIFESTARON LA 
RESURRECCION Á LAS MÚJERES. 

Punto PRIMERO.— Después que Cristo nuestro Señor 
resudtó, quiso manifestar al mundo su resurrección, 
para que muchos gozasen los frutos de ella. 

Esta manifestación hizo por tres vias‘. Una fuépor 
medio de los santos que resucitaron con él, los cuales, 
como dice san Maleo *: Vinieron á la ciudad de Jerusa- 
len^ y aparecieron á muchos, predicándoles sin duda, co¬ 
mo el que fue cruciíkado era verdadero Mesías y Rey 
de Israelj Salvador del mundo , y era ya resucitado. 
Y es de creer que entre'otros aparecieron á José de Arir 
malhea y á Nicodemus, consolándolos y confirmándolos 
en la fe de su Maestro. Para esto también envió ángeles, 
los cuales manifestaron su resurrección á las devotas 
mujeres que iban á ungirle, dándolas nuevas de ella y 
mostrándolas el sepulcro. Pero na conlcnto con esto, el 
mismo Cristo nuestro Señor, quiso por sí mismo mani¬ 
festarse á sus añiigos, para descubrir mas la grandeza 
de su caridad. Por lo cual, aunque en resucitando ha-, 
bia de subirse al cielo empíreo, que era el lugar debido 
á los cuerpos glorificados, quiso quedarse en el mundo 
algunos dias, y como buen pastor recoger su ganado, 
sin fiar esto de otro, consolando á sus discípulos, y en¬ 
señándoles muchas cosas del reino del cielo, y manifes¬ 
tándoles á sí mismo ya glorificado, para que coñio tes¬ 
tigos de vista pudiesen predicar su resurrección. O Rey 
de gloria, alábente los ángeles y los hombres por el 
grande amor que ;ios muestras. No era digno el mundo 
de que estuvieses en él un momento después de resu¬ 
citado , pero la caridad que te detuvo'^ <?asi cuarenta 

* D. Thom. 3. p. q. 55. * MalUi. 41. 53. 
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horas en el limbo, le detiene cuarenta dias en la tierra 

E ara purificarla y honrarla con lo presencia, y déscu- 
rirnosqiie no has mudado la condición con la mudan¬ 
za dé la vida, ni le has olvidado en la prosperidad de 
los que le acompañaron en- la adversidad. 

De aquí he de. sacar espiritualizando lo que se ha di- 
.cho, como Cristo nuestro Señor tiene tres caminos, pa¬ 
ra manifestarnos sus misterios, y para consolarnos y 
enseñarnos. Uno, por medio de hombres santos que 
han resucitado con él, y conocen por experiencia la 
suavidad y grandezas de Dios, los cuales con sanie celo, 
descubreii^á otros lo que saben , para que Dios sea co¬ 
nocido y glorificado. Otro camino es por los ángeles, los 
cuales con secretas ilustraciones nos alumbran, enseñan 
y consuelan, y nos ayudan á qnilar las dificultades que 
tenemos para no gozar de Cristo glorificado. El tercer 
camino es por sí mismo, hablándonos al corazón, y dán¬ 
donos interiores testimonios de su divina presencia : y 
esto hace con los mas queridos discípulos, cumpliendo 
con ellos en esta vida ío que dijo en el sermón deja ce¬ 
na !: El que me ama será amado de mi Padre, y yo le 
amaré y le manifestare á mí mismo. O Amado mió, áme¬ 
le yo dé todo corazón, pues tan grande bien es amarle, 
que amas á quien le ama , y le descubres quien eres, 
para encenderle mas en tu auior. 

Punto segundo. — La primera visita y aparición que 
quiso hacer Cristo nuestro Señor , fué á su Madre san¬ 
tísima , la cual estaba grandemente afligida por su pa¬ 
sión, aunque con viva fe y esperanza dé su resurrección, 
y como vió que enü aba ya el tercer dia, puesta en una 
alta contemplación, con'grandes ánsiás y suspiros pe- 
diria á su Hijo que apresurase su venida*, queriendo 
como leona despertar con sus bramidos al león de Jiidá, 
que estaba dormido en el sepulcro. Diríale aquellas pa¬ 
labras del salmo®: Exurge gloria mea ^ exurge fsalte- 
* Joan. U. 21. * Genes. 40. 9. » Psah 56.9. 
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rium , et cithara. Levánlate-gloria mia , y resucita : sal 

Í glorificado de este.sepulcro para glorificarnos á lodos: 
evánlale salterio y cítara mia : sal de esta caja dond'C 
estás metido , y alegra con tu música á los que por tu 
causa estamos en tristeza. Tú dijiste: Exurgam dilumlo, 
que resucitarias al amanecer del dia. Ven, ó Sol de jus¬ 
ticia antes que nazca el sol de la tierra, y con tu luz 
deslierra las tinieblas de ella. Estando la Virgen con es¬ 
tos deseos, entró Cristo nuestro Señor , acompañado 
de aquellos tres lucidísimos ejércitos que tenia consigo ; 
uno de ángeles, otro de almas, y otro de cuerpos glori¬ 
ficados , y manifestósele con toda la gloria y claridad 

3 ue tenia , confortando su vista, así del cuerpo como 
el alma, para que pudiese verle y gozarle. O qué 
contenta, qué harta, qué glorificada quedarla la Vir¬ 
gen con tan gloriosa visita, cumpliéndose en parle lo 
que está escritoHartarme he cuando apareciere tu 

5 loria. O qué dulces abrazos se darian el Hijo y la Ma- 
re, y qué dulces coloquios tendrían enlre sí. Besarla 
la Virgen aquellas preciosísimas llagas del Hijo, sacan¬ 
do de estas luéntes copiosísimos arroyos de consuelo, así 
como antes^los había sacado de desconsuelo: porque á 
la medida de los dolores , suele Dios dar las consolacio¬ 
nes*. Luego Hegó aquella iluslrísima compañía á darla 
el parabién y á reconocerla por Madre de su Dios , y 
de su liberlaaor, dándola gracias por el trabajo que ha- 
^bia puesto en la obra de su redención. O qué nueva 
alegría tendría la Virgen viendo el fruto de la pasión 
del Hijo, y tantas almas rescatadas con ella ; darla el 

I íarabien á su Hijo de esta ganancia, y los ángeles so- 
emnizarian esta fiesta con alguna música celestial, á 
gloria del Hijo y de la Madre. 

Finalmente, después que Cristo nuestro Señor, estuvo 
gran ralo con su Madre, descubriéndola grandes secre¬ 
tos del cíelo, V diciéndola como estaría en el mundo al- 

' •i 

»Psal. 16.15. * Psal. 93. IS. 
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gunos dias, y la visilaria otras muchas veces, se des¬ 
pidió* de ella, quedando la Virgen consoladísima de esla 
visita, pero guardóla para si con gran silencio,, así como 
tuvo secreto el niistenO de la encarnación, sin quererle 
descubrir á su esposo san José, hasta que un ángel se 
le reveló. También ahora calló la visita de Cristo resu¬ 
citado, sin decirlo á los apóstoles ni á las mujeres, hasta 
que los ángeles ó el mismo Cristo se lo manifestasen. 
O Virgen soberana, sea para loa el Hijo resucitado. Rei- 
^a del délo alegraos, alleluya, porque el que trajistes 
én vuestro vientre, alleluya , ha resucitado como dijo, 
alleluya, rogad por nosotros, alleluya, haciéndonos 
participantes de la eterna, alleluya, que se canta en1as 
plazas de la gloria. Amen * 

Ponto tercero. —En este mismo tiempo quiso Cris¬ 
to nuestro Señor, por medio de sus ángeles, manifestar 
su resurrección á las devotas mujeres que le habian se¬ 
guido, cuya devoción declaran primeramente los Evan¬ 
gelistas diciendo *; María Magdalena y María Jacobe, y 
otras devotás mujeres , habiendo estado en quietud todo el 
sábado por referencia de la fiesta, madrugaron el domin¬ 
go antes de amanecer, y con sus especies aromáticas cami¬ 
naron de noche al sepulcro, diciendo: Quién nos quitará la 
piedra de la puerta del sepulcro? 

En estas mujeres se nos represénta la devoción con 
que hemos de buscará Cristo nuestro Señor, acompa¬ 
ñada de las virtudes que ellas ejercitaron. La primera, 
fué obediencia á la ley , porque con tener gran deseo 
de ungir el cuerpo de Cristo nuestro Señor, no quisie¬ 
ron hacerlo en la fiesta ^ por no ir contra el precepto: 
enseñándonos que por título de piedad, no se ha de fal¬ 
lar en la obediencia. La segunda, fué diligencia grande 
en madrugar antes del dia, y con ser las mujeres na¬ 
turalmente temerosas , no temieron salir y caminar de 
noche , por cumplir él deseo que tenían de hacer este 
1 Tobías 13.32. > Matt. 28.1. Marc. 16.1. Lucas 23.56. Joan. 20.1. 
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servicio á su Maestro. Con esta diligencia quiere ser 
buscada la divina Sabiduría encarnada, que dijo ^: Los 
que de nianana madrugaron para buscarme, me halla¬ 
rán. Y si deseo el maná de los celesliales consuelos, ten¬ 
go de inadrugar antes de salir el sol á recogerle , ^)or- 
que los perezosos no le hallan *, y los diligentes le go¬ 
zan. La lercen'a, fué confianza en Dios, y perseverancia 
en el bien*, sin dejarle por temor de las dificultades; 
porque con saber estas mujeres que no podian quitar la 
grande losa que cerraba el sepulcro , prosiguieron su 
camino, confiando en nuestro Señor les depararia me¬ 
dio para ello: y así cuando llegaron la hallaron quitada 
en premio de su confianza, porque no falta la divina pro¬ 
videncia á los que de QSta manera esperan en. Dios en 
cosas de su servicio. 

Punto cuarto. —JEI modo Como esto pasó, declaran 
los Evangenslas, dicrcndo ®: A deshora sucedió un grande 
terremoto: porque el ángel del Señor vino del cielo , y quitó 
la piedra del sepulcro, y sentóse sobre ella; su vista esta era 
como un relámpago : sus vestiduras eran blancas como la 
niete, y puso tanto espanto á las guardas, que quedaron co- 
mo muertos. Llegando las mujeres al sepidcro» y viendo qui¬ 
tada la piedra , entraron dentro atemorizadas de la vista 
del ángel; ellas dijo: No queráis temer,buscáis AJesus Na¬ 
zareno crucificado? ya ha resucitado, no está aquí; venid, y 
ved lugar donde le habian puesto. En lo cual se ha de 
ponderar la majestad de este ángel, y su hermosura y 

f íoder, así en el terrible terremoto que causó , como en 
a facilidad con que revolvió aquella grande piedra del 
sepulcro , causando grande temor en matos y buenos, 
aunque en diferente manera, porque á los soldados co¬ 
mo malos, postró en tien'a, dejándolos sin sentido, para 
que no gozasen de tanto bien: pero á las devotas muje¬ 
res consoló diciéndolas: No queráis temer vosotras. Co¬ 
mo quien dice: Estas guardas teman, porque son ma- 

* Prov. 8. \1 * Sai». 16.28. ^ Marc. 16- 4. 
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los, vosotras no temáis ni os congojéis, porque vengo á 
daros buenas nuevas de la resurrección del Señor á 
quien buscáis. 

Luego ponderaré aquel nuevo renombre qüe el án¬ 
gel dá á Cristo nuestro Señor, llamándole jesu^ Na¬ 
zareno crucificado, como quien sabia la condición de 
nuestro buen Jesús, que es preciarse de sus desprecios, 
y honrarse de haber sido crucificado por nosotros. O dul¬ 
ce Jesús Nazareno v crucificado, y nunca tan nazareno 
como cuando crucificado, porque en la cruz brotaste las 
flores de liis virtudes, y los frutos d’e nuesUa santifica¬ 
ción , de los cuales gozas en tu gloriosa resurrección. 
O quién le buscase con tanto fervor, que no me precia¬ 
se de saber otra cosa que á Cri^o , y ese crucificado! 
O ángel benditísimo, venid en mi ayuda , fortalecedme 
con estas flores, fortificadme con estos frutos \ porque 
estoy enferma de amor, deseando ver á Jesús Nazareno, 
que tué por mí crucificado. 

Lo tercero, ponderaré como estas mujeres por su cor¬ 
ta fe, no eran dignas de que Cristo nuestro Señor se les 
apareciese; y así el ángel las disponía para ello con avi¬ 
var su fe , diciéndolas: Entrad, y ved el lugar donde le 
pusieron, j por aquí creeréis ser verdad que ha resuci¬ 
tado. También avivó su caridad, diciéndolas con pres¬ 
teza fuesen á dar noticia de esto á los apóstoles, y á 
Pedro *, nombrándole en particular, porque no selu- 
viese por desamparado, á causa de sus negaciones, 
pues por haberlas llorado, era digno de este consuelo. 
De donde sacaré, como la dilación de ver á Cristo nues¬ 
tro Señor y gozar de su dulce presencia, viene muchas 
veces por la falta de nuestra fe, y por nuestra poca dis¬ 
posición:, y así tengo de alentarme á procurar aumento 
de las virtudes que me disponen para verle, no des¬ 
mayando por haber sido pecador, pues á Pedro se dan 
esperanzas de esta vista* 

• Caulic. 2. «Marc. IC. 
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üllimamenle ponderaré,^omo entrándooslas devolas 
inujei*es en lo mas interior del sepulcro, meron dos ánge¬ 
les con vestiduras muy resplandecientes, con cuya vista te¬ 
mieron , inclinando sus rostros á la tierra; y ellos las di¬ 
jeron ’: Para qué buscáis al vivo entre los muertos ? No 
está aquí, ya ha resucitado: Acordaos de lo que os dijo e^s- 
tundo en Galilea: que convenia ser el Hijo del'hombre en¬ 
tregado en manos de los pecadores , y ser crucificado, y 
resucitar al tercer dia *; Y acordándose de estas palabras, 
se volvieron mi temor, y con gozo de lo que habian oido y 
visto. En lo cual se représenla como la perseverancia en 
ia deyocicm con Crislo es digna de nuevos consuelos. 
Primero vieron estas mujeres un cíngel, y perseverando 
en su demanda, vierqn otros dos que les^dijeron lo mis- 
iirü , confirmándolas en la fe con un modo dé repren¬ 
sión amorosa como quien dice: Para qué porfiáis en 
buscar enire los muertos al que está ya vivo y resuci¬ 
tado? Y también se ha de ponderar, como es propio de 
los ángeles, traernos á la memoria las palabras de Cris¬ 
to nuestro Señor, y con ellas enseñarnos y consolar¬ 
nos , confirmando nuestra fe , alentando nuestra espe¬ 
ranza , y atizando nuestra caridad , para que nos haga¬ 
mos dignos de verle glorificado. O ángeles bienaventu¬ 
rados , á quien Dios ha dado cuidado de las almas, si 
viereis que la mia busca al vivo entre los muertos, 
buscando á Cristo entre las cosas qp^asde este siglo, 
reprendedla, y enderezadla para^íp^í^sque adonde 
está, que es en la tierra de los vi^^^inando con los 
suyos, por todos los siglos. Amen. 

. MEDITACION IV. 

DE LA APARICION A LA MAGDALENA. 

Ponto primero. —Habiendo dado estas devotas mu¬ 
jeres el recaudo de los ánycles á los apóstoles ,• volvieron 
* buca‘ií. Í8. l. 
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todas segunda^vez al sepulcro '; y entonces , como dice san 
Marcos^ Cristo nuestro Señor se apareció á laMagdale-- 
na , de quien había echado siete demonios. 

Aquí seíia de considerar la infinita caridad del Re¬ 
dentor en homar á los p,ecadores convertidos, escogien¬ 
do por prim^lesligo de vista de su resurrección, á una 
mujer jque habia sido morada de siete demonios , y de 
los^iele pecados mortales que de ellos proceden, para 
que se entendiese que no daña la muchedumbre y gra¬ 
vedad de los pecados pasados , ciiando se nocompensan 
coa mayor fervor presente. Y también, que quien fue¬ 
re primero en el servicia de Cristo, será primero en los 
favores que de él recibirá; y que si yo fuere singular en 
servirle,-él será singular en regalarme , como sucedió 
á la Magdalena, la cual se señaló singularmente eli 
ámar y servir á Cristo, haciendo por su amor muchas 
cosas que otros no hicieron , como fué lavarle los piés 
con lágrimas , ungíráelos con précioso ungüento , lim- 

S iarlos con sus cabellos ; asistir á sus piés oyendo su 
odrina con mucho gusto, acompañarle en el monte 
Calvario, y madrugar para ungirle después de muerta, 
con mayor fervor que todas sus compañeras * i y así fué 
digna de verle primero que los demás, como dice el 
himno: Prima meretur gaudia, quee plus ardebat coeteris. 
Mei eció tener los primeros gozos de la resurrección de 
Cristo, porque ardia por entonces mas que lodos en su- 
amor, al modo que se dirá en los puntos siguientes. 

Punto segundo. —Estaba María en pié ^, fuera del 
monumento , llorando, y como llorase , inclinóse á ver el 
sepulcro , y vió dos ángeles con vestiduras resplandecien¬ 
tes , que estaban sentados, Uno al principio, y otro al fin 
del lugar donde fué puesto el cuerpo de Jesús. Dijéronla 
los úngeles: Mujer, porqué lloras ? Respondiá ella, por¬ 
que llevaron á mi Señgr, y no sé donde le pusieron. 

En estas palabras se ha de considerar. Primeramente 

Marc. 16. 0. Jo. 20.1. «Lucíe 7. 38.Marc. 16. 9. 3 Joan. 20.11. 
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el fervor de la Magdalena, el cual resplandece. Lo pri¬ 
mero en las grandes ansias que feniá de ver el cuerpo 
de su Maestro. Y aunque estas iban fundadas en ^ falta 
de fe de su resurrección , pero como procedían de fei- 
viente amor, y de piadora intención, eran agradables 
á su Amado. 

De estas ánsias nacía la solicitud de buscarle: y á es¬ 
ta causa no se sentó cabe el nionumento, sino siempre 
estaba en pié, como á ¡punto para buscarle, á una y 
otra parle, inclinándose una y pira vez á mirar ef se- 

f )ulcro, por ver si bailaba la segunda vez lo que no ha¬ 
ló en la primera: porque quien mucho aiba á Dios, no 
cesa de repetir las mismas oraciones, y multiplicar las 
mismas diligencias para hallarle. ' , 

De aquí procedió , que aunque sus compañeras so 
volvieron del sepulcro , contentándose con lo qué los 
ángeles les habian dicho: y san Pedro y san Juan so 
tornaron á su posada, contentos con haber visto las 
mortajas: pero ella no se contenió con nada de esto, si¬ 
no quedóse allí con gran perseverancia , coino.quien 
dice': aquí perdí lo que tanto amo, aquí lo Tiallaré, ó 
aquí moriré hasta hallarlo. Finalmente mostró su fer¬ 
vor en las lágrimas que derramaba por esta causa, sin 
que'fuese'parle la vista de los ángeles tan hermosos y 
resplandecientes p^a enjugadlas', porque no hallaba 
ninguarfonsuelo en vista de criaturas," la que tenia' 
puesto lodo su deseo en ver á su Maestro, que era el 
Criador, 

En estas cuatro cosas líe de imilar á esta fervorosa 
mujer, buscando á Dios nuestro Señor, con un deseo 
vehemente, solicitó, perseverante y devoto resolvién¬ 
dome de no lomar consuelo supérfluo en cosa criada, 
basta hallará mi Criador, diciendo lo que dice David 
ó otro propósito No entraré en el retrete-de mi casa, 
ni sjubiré en el lecho del descansó, no daré sueño á mis 

» Ps. 131. 3. 

Y. 
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ojos, ni reposo alguno á njis párpados , hasta que ha¬ 
lle el lugar donde está mi Dios, y el tabernáculo don- 
do inora el Dios de Jacob , para entrar deatro de él, y 
estar siempre en su compañía. En lo cual también imi¬ 
taré el' fervor con que la Esposa buscaba á su Amado 
por todas las calles y plazas de la cindad, sin dete¬ 
nerse con las guardas , ni descansar un punto , hasta 
que le halló, porque de los que buscan de esta manera, 
se entiende Jo que dice Crislq nuestro Señor y Reden¬ 
tor ‘: Quien busca , halla. 

Lo segundo se hade considerar la razón de estas fer¬ 
vorosas lágrimas, que la misma Magdalena dió á los 
ángeles', diciéndoíes *: Lloro porque llevaron á mi Se¬ 
ñor, y no sé donde le pusietvn. Como quien ^ice : No os 
parece bastante causa para llorar, haberme llevado á 
mi Señor‘y lodo mi bien, sin saber quién le llevó, y 
adónde le pusieron ? Antes lloraba su muerte, pero 
consolábame con tener su cuerpo; ahora me han qui¬ 
tado este consuelo que me quedaba ; y por esto lloro, 
ni hallo para mis lágrimas remedio. En lo cual ponde¬ 
raré , que las Jágrimas son bien empleadas principal- 
iiíCrile por Jos causas. . 

La primera, cuando ñueslros pecados nos han quita¬ 
do á Dios del alma, privándonos-de su gracia y aluis- 
lad ? y estas lágrimas son semejantes á las que derramó 
la gloriosa Magdalena á los piés de Cristo, cuando echó 
de eH’a ios siete demonios % y la perdonó sus péeados. 

La segunda,causa es,.cuarído,sin saberlo nosotros, 
se nos ausenta Dios i y nos deja en tinieblas, y seque¬ 
dad de espíritu, con tanta oscuridad, que apenas sabe¬ 
mos adónde, y cómo buscarle. Y estas lágrimas son se¬ 
mejantes á las que derramaba Ja Magdalena en esta 
ocasión > buscando á su Maestro y Redentor , y ambas' 
bigrimas son prendas de que hallarémos á Dios nuestro 
Señor, si con ellas le deseamos, y buscamos’, diciendo 

* Cant. 3.2. * Matt. 7. 8.3 3. p. medit. 35. 
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con el real profeta David Lágrimas fueron mi pan de 
diay denochey oyendo á los cjue*me dicen cada dia: 
Dónde está lü Dios? O Dios mió y que solias-eslaf den¬ 
tro de mi alma, como en.lu sepulcro, descansando y 
alegrándome con tu presencia, dónde estás ahora ? 
quién le me ha llevado y sacado de mi corazón ?jcómo 
me has dejado solo, seco, Uisle y desQousolado ? Si 
mis pecados y mis grandes cuípasile han cfuilado de 
donde estabas, quítalos de mí, por tu infinita miseri¬ 
cordia., para que puedas volverle á tu lugar, y yo le 
conservaré siempre limpio con gracia , * para que'olra 
vez nó alejes de mí tu presencia, por lodos los. siglos. • 
Amen. 

Punto tercero. — Compadeciéndose Cristo ¿«eslro 
Señor de las nruchas" lágrimas de la gloriosa Maria 
Magdalena, qúiso consolarla, para cumplir la palabra 
que dió , cuando dijo *: Bienaventurados los que llo¬ 
ran , porque ellos serán consolados. Pero eneslO'pro- 
cedié poco á poco para su mayor bien. 

Porque lo primero, se le aparecid, no poniéndosele 
delante de íos^qjos, sino á las espaldas, haciendo algún 
ruido, para que ella volviese á mirarle : Conversa est 
retrorsum, si vidit jesum stantem. Volvió atrás, y vió á 
Jesús que estaba allí en pié.-En lo cual se nos Veprc-* 
senla el modo como Dios nuestro Señor busca las almas 
que te tienen vueltas las espaldas, y le dejan, y no le 
conocen; ni le respelan, como es razón, por Uo conocer¬ 
le. A las cuales dijo, por el profeta Isaías ®: Tus oidos 
oirán la voz del que tienes á las espaldas, y le amones¬ 
ta-el camino que has de andar. Estas-voces son algunas 
inspiraciones y loques interiores con que las convida 
Dios nuestro Señor á que vuelvan el rostro alque.tie¬ 
nen detrás de sí, para que él pueda también mirarlas, 
y compadecerse.de ellas, diciéndoles aquello de loá 
Cantares *: Vuélvete, vuélvele Sunamilis , vuélvele , 

» Ps. 41.4.»Mattü. 5. 5. aisai. 30.21.^ Cantic. 6. 12. 
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vuélvete, para que le miremos: Cuatro veces la dice 
que vuelva su rostro hacia Dios para que sea una 
vuelta muy fervorosa y perfecta, coavirliendo á Dios 
su oorazoQ ^ su alma , su espíritu y sus fuerzas , cum¬ 
pliendo el mandamieñlo del amor con estas cuatro cou- 
dicioués que en él se'piden *. O alma mia, Sunamitis, 

Í cautiva de tus aflicciones, taifa que las tres divinas. 

ersónas te dicen, que les vuelvas tu- rostro, porque 
desean mirarte con el suyo. Y {>ues todo tu bien está en 
que Djos le mire, no tardes en tairar al que le convida 
que le mires, para mirarle , y compadecerse de tí. 

Lo segundo, aunque la Magdalena miró á Cristo 
nuestro Redentor , no le conoció, porque se le apareció 
en traje disfrazado., como hortelano, por cuanto tenia 
muy corta fe y no merecia verle al descubierto , por 
su imperfecta disposición: en lo cual se nos avisa que la 
mortandad y tibieza de niteslrafe, es causa, que estan¬ 
do Diós presente en todo lugar , y estando Costó nues¬ 
tro Señor presente en el santísimo-Sacramento, no le 
conocemos ni respetamos, ni tratamos como cosa pre¬ 
sente. Y así se aparece en figura de hortelano, para 
significar la necesidad que tienen los imperfectos de que 
Cristo escarde y labre el huerto de sus almas, lim¬ 
piándolas de las malas yerbas, de culpas - é- imperfec¬ 
cione»', y avivando en ellas las virtudes *. O dulcísimo 
Jesús, pues sabes que ni él que plañía es algo# ni el 
que riega, sino tú, Dios mió , que das el aumento; 
áumenta mi fe y las virtudes , apartando de ellas sus 
imperfecciones, para que sea digno de conocerle, de 
modo que te ame, y sirva con perfección. 

Lo tercero, volviendo la Magdalena el rostro hácía 
Cristo nuestro Señor, él la dijo coa una voz diferente 
déla que soíia.hablar : Mujer porqué lloras? á bus¬ 
cas? En lo cual se ha de ponderar, que cuando Dios 
hace tales preguntas en casos semejantes, haciéndose 
‘ Marc. 12. 30. Luc® 10- 27. * 1. Cor. 3. 1. 
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del que no sabe, quiere dar á eniender que hay allí al¬ 
go que no aprueba, ni la sabe con lá ciencia que 11a- 
lUan de aprobación. 

Y así, cuando la Magdalena lloraba á sus piés, y los 
regaba con lágrimas, no la dijo: Porqué lloras*? á 
quién Buscas? porqueaquellas lágrimas se fundaban en 
.profundo conocimienlo de sus pecados , y en viva fe y 
amor del Señor que lenia presente, ej cual las conocía 
y aprobaba. Pero en este caso, como las lágrimas pro¬ 
cedían de ignorancia y falla de fe , llorando por muerto 
al vivó , y buscando al vivo entre los muerto^: dícela: 
Porqué lloras ? á quién buscas ? como si dijera : Sabes 
porqué lloras, y á quién biiscas ? sin duda que no lo 
sabes bien, porque si lo sqpieras, no me lloraras de es¬ 
ta manera por muertos ni buscaras como ausente al que 
tienes presente. En lo cual nos enseña Cristo nuestro 
Señor, como su voluntad es que examinemos bien La 
causa de nuestras lágrimas y suspiros ; y también que 
es lo que buscamos y pretendemos en su sérvicio , por- 

3 ue no se mezcle algo que sea,conlrario á Dios, ó des¬ 
iga de lo que á su grandeza, y á nuestra perfección 
conviene. Y porqué muclias veces pensaré que lloro por 
mis pecados , y no lloro sino por la ofenra y daño tem¬ 
poral que me resultó de ellos: y pienso qué lloro por ir 
á ver á Dios, y no es sino por nuir el trabajo* que pa¬ 
dezco. Y también acontéce pensar que busco á Dios y 
su gloria, y verdaderamente me busco á mí nrisiiio , á 
mi honra ó provecho. Y si busco á Dios, es con mezcla 
de estas imperfecciones. Y* á esto con muclia razón me 
dirá Dios: Porqué lloras ? á quién buscas ? O Dios de 
mi alma , concédeme que llore por mis pecados j por 
tu ausencia, de modo que tú apruebes mis lágriíiias; y 
que busque lo que deseo, de modo que tu apruebes uii 
pretensión. 

Fünto coabto. — Pensando la Magdalena qne el que 

«Joan. 20.15. 
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estaba allí em hortelano, díjole: Señor, si tú le llevaste, 
dime donde le pusiste , y yo le traeré. 

En eslas;palabras descubrió la Magdalena el exceso 
de su fervienle amor, el cual con gran violencia líí te¬ 
nia coUfo enagénada de sí misma, y la hizo sacar fuer¬ 
zas de flaqueza para ofrecerse á. mas de lo que' podía. 
Y así muy al Vivo se ven aquí piuladas las propiedades 
de la encendida caridad, que se llama unitiva y violenta. 

La primerd propiedad , es qué arrebata el'eorazon y 
la lengua del que ama , y le saca desí, para que siem¬ 
pre piense en su amado , y piense que lodos piensan en 
é\, y hablé siempre' de él, imaginando que lodos Je 
enljénden. Y así la Magdalena no dijo, si tú llevasteel 
euerpofde mi Maestro, sino solamente si tú le Hevaste, 
porque imaginabaqueel hortelano la entendía, y sabia 
de quicn'hablaba, por estar absorta en pensar solamen¬ 
te de su Alnado. Y por esta señal conoceré yo si tengo 
gran'de.aipor de Dios : pues como él dijo ^: 'donde está 
tu tesoro, allí está tu corazón, y por consiguiente, allí 
esl^ tu lengua , tus ojos, tus piés y manos, ocupándo¬ 
se todo tu espíritu en la vista y amor del tesoro , en 
guardarle y acrecentarle con cuidado. O Dios infinito, 
se tú mi teWo, y arrebata mi corazón y cuanto tengo, 
para que donde estás tú , allí esté yo , viéndole y go¬ 
zándote'sirr fin.-Amen. 

La segunda propiedad de esta encendida caridad, es 
causaren el que ama olvido de sí y de sus cosas, y ha¬ 
cerle' qúe se humille y sujete á toda huínana criatura, 
en razón de salir con su pretensión: y |i veces dice y 
hace cosas que al juicio humano parecen locuras, pero 
son eyeesos de amor, al modo que David % olvidado de 
su real grandeza, saltaba y bailaba delante del. arca, y 
burlando de él su inugerMichol, él no hizo caso de ella, 
antes se humillaba y saltaba mas delante de Dios, Y la 
misma Magdalena, herida de amor , se fué al convite 
‘MaUL. 8. 21 . * 2 . Ucg.6. lor. 
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donde eslaba Cristo , y sé-echó á sus piés, sin reparar 
lo qiie dirían los convidados, olvidada de lodos, coiuo 
si estuviera sola. Y en el caso presente, con el mismo 
enagenamrento, con grande humildad y reverencia lla¬ 
ma Señor al hortelano para acariciarle y persuadirle 
que la descubriese donde estaba el cuerpo de su Maes¬ 
tro. íY le dice, si lú le llevaste, no reparando en que 
no llevaba camino que el hortelano hubiese desenterra¬ 
do un difunto, y sacándole del sepulcro donde su mis¬ 
mo dueño leTiabia puesto. Y por esta segunda'señal 
conoceré yo la grandeza ó pequeñez de nú caridad, por¬ 
que si el amor de la hácienda en los avarientos, y el 
amor de la honra en los ambiciosos, y el amor del de¬ 
leite en los sensuales tiene tanta fueria que los enagena 
de sí, y los hace que olvidados de sí mismos y de sus 
cosas, se humíllen y sujeten á otros, y hagan cosas que 
parecen desatinos, al que no ama como ellos; Cuánto 
mas hará lodo esto y con mayor, fuerza el encendido 
anior de Dios, en aquellos qué han entrado en la bo¬ 
dega de sus vinos Y si el mismo Señor no ordenase 
en ellos la caridad harían locuras y demasías : pero él 
la pone en órdeñ. Y si hacen algo que parece locura al 
que no ama , es cordura en los ojos del que sabe que 
cosa es amar. 0 Rey eterno , éntrame en la.bodega de 
lus vinos., embriágame con el vino fuerte de tu amor : 
sácame de mí para traspasarme en tí: causa en mi al¬ 
ma olvido de mis cosas, para que solamente atienda á 
las que son tuyas, humillándome hasla ser tenido del 
mundo por loco", para ser delante de lus ojoá sabio. ^ 
La tercera pr(miedad de la fervienle caridad , es sa¬ 
car fuerzas de ÍTaqueza, y hacer al que ama , que se 
ofrezca á mucho mas de le que puede, en razón de ser¬ 
vir á su amado , 'confiando no en las fuenas que tiene 
de shyo, sino en las que Dios le ha de dár. Y así la 
Magdalena encendida* en este amor, se ofreció valero- 

‘Cant.9. 
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sámenla á ir por el -cuerpo de su Maestro, doQde quie¬ 
ra que esiiíviese, sin exceptuar lugar alguno, y sin 
reparar en que era dia solemneel sol era ya salido, 
y ella mujer flaca^ y la carga un.cuerpo muerto, y cuer¬ 
po de un crucificado , aborrecido 4le los judíos , y sen¬ 
tenciado á muerte por el presidente, sin cuya licencia 
no se atrevió José de Arimalhea ix darle sepultura s pero 
ella, rompiendo pbi*^ este muro de dificultades, dice : 
Eqo eum tollam. Yo le llevaré y volveré á su lugar. 
O mujer , grande es tu confianza, grande es lu ánimo 
y esfu^erzo, porgue es grande tu amor: O amor inven¬ 
cible , que vences lodo lo dificultoso y áspero de esla 
vida , Y de nada eres vencido. Tú llevas al que te lle¬ 
va , y naóes ligera la carga de que le cargas: tú pones 
sobre nuestros hombros á Cristo, y haces (fue nos lleve 
Cristo , ayudándonos contigo á llevar toda la Cai^Or*. 
O amor forlísimo, verciaderamenle eres-fuerte, no me¬ 
nos que la muerte, pues te atreves á lidiar coa muer¬ 
tos, y á romper las aificullades de muerte, por servir 
á tu Amado? O Dios eterno y amador infinito, embfiá- 
game con la dulzura de tu amor *, para que mudando 
cou él mi fortaleza , corra en tu servicio sin parar, y 
camine sin desfallecer, llevando cualquier carga que 
me pusieres, fiado que me darás fuerzas para llevarla. 

. Con este espíritu me tengo de óTrecerá llevar á Cris¬ 
to muerto sobre mí: esto es su mortificación en mi cuer¬ 
po i (leí modo que él mortificó el suyoconforme á lo 
tfue dice san Pablo’: Siempre-traemos de una parte á 
otra en ntieslro cuerpo la mortificación de- Cristo Je¬ 
sús, etc. * Mirad que habei.s sido comprados con grande 
precio, glorificad y llevad Dios en vuestro cuerpo. 

Punto quinto.-^V iendo Cristo nuestro Señor el fer¬ 
vor y Ingrimas y ofrccimienlesde la Magdalena, desco- 
brióselc , llamándola con su propio nombre, y con el 
tono de voz que sOlia , diciendo : Maria; y al punto le 

* Cant. 8. 6. * IsaL 40. 31. » 1. Cor. 4.10. M. Cor.€. 20. 
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recanoció y respondió: Maeslf^. En lo cual se ha de 
ponderar la omnipotencia de Cristo, llena de dulzura y 
suavidad ^ pues con una sola palabra, diciendo, Mairia, 
trueca el corazón de esta devota sierva suya, y des- 
terrándo de ella toda tristeza, la llena de incomparable 
^alegría, ilustró su entendimiento con nueva luz , des¬ 
haciendo todas las nieblas de infidelidad que tenia ,.y 
encendió su voluntad con nuevo fuego de amor , para 
que amase como á Dios vivo, al que amaba como hom¬ 
bre muerto. O Dios inmenso, cuán inmenso es el amor 
que tienes á los que conoces por su propio nombre *. 
A estos muestras tu divino rostro, y los alegras^con tu 
presencia, porque hallaron gracia delante de tí. O di¬ 
chosa Magdalena, á quien Cristo conoció por su propio 
nombre , y con él la llamó „y llamándola se le descu¬ 
brió , para que conociese al que la conocía, y viese al 
qiie deseaba, y hallase al que con tanto amor buscaba. 
Halle yo Señor, gracia en tus ojos, y conóceme de esta 
manera, para que llegue á conocerle*, como soy cono¬ 
cido , y á amarle, como soy amado. 

También se ha de ponderar la respuesta de la Mag¬ 
dalena , que fué; Maestro mió , porque arrebatada del 
amor, llamó á su Amado con el nombre que solía lla¬ 
marle. Cuando habló con los ángeles , usó del nombre 
de reverencia, llamándole qu Señor, ahora que habla 
con él mismo, llámale con nombre de reverencia y 
amor; llamándole Maestro mió, porque en oyendo aque¬ 
lla palabra María, experimentó dentro de su alma los 
efectos de su divino magisterio, por la plenitud de luz 
que Ja infundió : y así se echú á sus^iés, adonde solia 
estar óyendó sú "doctrina. O Maestro soberano, que 
tan en "breve enseñaste tantas grandezas á esta fervo¬ 
rosa discípula tuya, ilustra mi entendimiento, para que 
yo también las conozca, y conociéndolas le ame, como 
ella te amó. Finalmenteviendo Cristo nuestro Señor, 

>EX0(1. 33.13. «1. Cor.l3.1*. 





IS PIRTB'T. MBDlTiClOIf Vf. 

oue María postrada á sus piés quería besárselos, díjola : 
No me quieras.* tocar , porque no he subido á mi Paire ^ 
sino vé á mis hermanos, y diles de miparte, subo á mi Pa¬ 
dre, y á vuestro Padre, á mi Dios, y á vuestro Dios. Ea 
lo cual se ha de ponderar las causas de no haber cou- 
senlido , que la Magdalena le locase como otras veces 
solia. La primera fue, porque con el fervor se abalanzó 
á querer locar con demasiada familiaridad, y quiso uues- 
tro Señor que entendiese que de allí adelante habia de 
tratarle con mas reverencia, como quien estaba ya<en 
vida gloriosa y cerca de subir á su Padre. Y general¬ 
mente gusta su Majestad que juntemos reverencia coa 
el amor. ' 

La segunda causa fué , la imperfección de fe que te¬ 
nia , porque así como por esta causa no se le descubrió 
de un golpe, sino poco ápoco : primero en figura y voz 
de hortelano, después en su propia figura y voz : así 
no quiso hacerla de golpe todos los favores, sinapri¬ 
mero se le descubrió para que le conociese y se gozase 
de verle : y después cuando su fe estuvo'mas perfecta, 
se dejó locar de ella. Y por esta razón dijo, no.me lo- 
qíres, porque dentro de tu corazón aun no he subido á 
mi Padre, pues aun no crees bien que con vida gloriosa 
subo á mi Padre celestial. O Maestro soberano, subid 
dentro de mi corazón lo mas alto que es posible, dán^- 
dome la suprema fe y estima que puedo tener de vues¬ 
tra grandeza, para que sea digno de veros y abrazaros 
con entrañable caridad. 

También se ha de ponderar la ternura de aquel re-' 
caudo lan amoroso, que envió el Señor á sus discípulos, 
no desdeñándose de Ikimaiios hernianos, para-que en¬ 
tendiesen que la gloria de la resurrección no le habia 
mudado la condición, antes les daba mayores muestras 
de amor con este nombre de hermanos .* y lo que les 
mandó decir es: Ya he resucitado para subir á mi fe- 
dre y á vuestro Padre: á mi Dios, y á vuestro Dios ,* 
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mi Padre por la generación eterna, y vuestro por la 
adopción graciosa ; y mi Dios por la unidad dp natura¬ 
leza , y vuestro por la unión de caridad. O amantísimo 
Jesús* gracias os doy cuantas puedo por este favor 
tan» grande que nos hacéis, en darnos á vuestro Padre 
por nuestro Padre, y á vuestro Dios, por nuestro Dios. 
O alma mia , si tienes tal Padre, qué mas quieres? y si 
tienes tal Dios-, qué mas tuscas? O Padre mió , mos¬ 
traos ser mi Padre , haciéndome digno hijo vuestro! 
O Dios mió, mostraos ser mi Dios , haciéndome un es¬ 
píritu con Vos por unión de perfecta caridad. Amen. 

MEDITACION V. 

DB LA APARICION A LAS DKMA'S MUJERES CON LA MAGDALENA.. 

. Punto primero.— Partiendo Ja Magdalena con gran¬ 
de gozo , alcapzó á su» compañeras en el camino, y tra¬ 
tando con ellas lo que bahía sucedido , todas «se encen¬ 
dieron en grande deseo do ver á su Maestro , el cual 
atendiendo á este deseo, y al fervor con que hablan ma¬ 
drugado, las salid al encuentro, y las'dijo Dios os 
salve. 

Aquí se ha de ponderar él cuidado grande que tiene 
Cristo nuestro Señor en premiar los trabajos y vigi¬ 
lias délos suyos aunque dilata la visita, hasta que se 
hagan mas dignos de eHa, pdra que les entre mas en 
provecho : aprendiendo de aquí no.desistir de mi pre¬ 
tensión por ninguna dilación. Y es motivo de grande 
consuelo ver la bondad dg Cristo nuestro Señor, por la 
cual do repara en nuestras imperfecciones , cuando con 
sana y fervorosa intención deseamos agradarle , como 
sucedió á estas mujeres, las cuales con falta de fe fue¬ 
ron á ungirle , pero con entrañable deseo deservirle; y 
mirando á esta intención , quiso consolarlas. O qué con¬ 
tentas y alegres quedaron con su vista, y por cuan bien 

* Matth. 88. 9. ^ 
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empleados dieron los trabajos pasados, porque aquella 
palabra , que quiere decir, Dios os salve, ó go¬ 
zaos y alegraos, quedaron todas llenas de salud espiri¬ 
tual , y de alegría grandísima, porque la palabra de 
Cristo es eficaz , y obra lodo lo aue significa. Y na sin 
misterio usó de esta palabra el Salvador, de la cual ha¬ 
bla usado san Gabriel, cuando anunció á la Virgen la 
encarnación, para confirmar \o que-el-ángel habia di¬ 
cho, anunciándolas, que por su resúrreccion se les qui¬ 
taría la maldición de las culpas , que por una de ellas 
lodos incurrimos. O Salvador mió , ven á mi alma , y á 
sos potencias , y dilas Avete , Dios os salve , porque con 
tu palabra todas quedarán llenas de la bendición y gozo 
que nos has ganado con tu gloriosa resurrección. 

Punto segundo.—E n viendo las mujeres á Cristo 
nuestro Señor. luego se acercaron *: £t ienuerunt pedes 
ejus , et adoraverurit eam. Abrazaron sus piés, y le ado¬ 
raron : no se arrojaron precipitadamente á esto, como 
la Magdalena sé arrojó la primera vez , sino con gran¬ 
de reverencia se llegaron á él, y le adoraron, y dándo¬ 
les licencia , tomaron sus piés sacratísimos, y los besa¬ 
ron con grande amor. Y aquí alcanzó la Magdalena el 
cumplimiento de su deseo, tocando también los piés de 
Cristo. O qué dólzura sentirían emesle tocamienlo ,be¬ 
sando aquellas preciosas llagas, quecpn tantq deseo ha¬ 
bían procurado ungir. Ellas vinieron al sepulcro, para 
ungir á Cristo , pero Cristo las ungió con la unción que . 
él estaba ungido*, que era con óleo de alegría, y con ' 
la devoción ácí divino espíritu, que derramó sobre ellas. 

A imilacion de estas santas mujeres-, que como cuenta 
san Marcos, fueron tres las principales, tengo de pro¬ 
curar , que jas tres potencias de mi alma se ocupen en 
ungir á Cristo nuestro Señor; la memoria con santos 
pensamientos: el eniendimiénto con pias inedilaóiones: 
ja voluntad con fervorosos afectos. Comprando estas un- 

* MaUh. Í8. 9. * Psal. 44. 8. 
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cioBCS del que dijo ‘: Venid , y comprad sin plata^ y sin 
coonmlacion alguna : porque nos dá de gracia^1 pre¬ 
cio CQu que las compramos ; con cuyo favor he de ofre¬ 
cerle por precio muchos ejercicios de mortificación, su¬ 
plicándole me dé estas especies aromáticas con queun- 

S irle, pues de su mano me ha de venir todo lo bueno. 

' Cristo Jesús, ungido por tu elernp Padre con óleo de 
alegría sobre tus compañeros, poca necesidad tienes de 
ser ungido con unciones tan vHes como las mias , pero 
es tan grande tu caridad, que tienes por óleo y unción 
de alegría tuya, verme encendido en amor- luyo; Ves 
aquí te ofrezco las especies aromáticas que he compra¬ 
do, que son afectos de alabanza y agradecimiento, de 
amor y confianza, con vivos deseos de tener, todas las 
virtudes para ungirte con ellas. Pero tú, Señor, que 
previenes á los que te buscan, anticipa conmigo tus 
misericordias : dame licencia que toque con el espíritu 
tus sacratísimas llagas, y con el licor preciosísimo que 
salió de ellas , unge mi corazón con la gracia de tu di¬ 
vino espíritu , para que siempre se ocupe en tu amor y 
servicio. Amen. , 

Ponto tercero. — Luego las dijo el Señor: No queráis 
temer ,id,y decid dmis hermanos, que vayan á Galilea 
que allí me verán. 

En este recado se vé, como es propio del espíritu de 
Dios, conformarse con el espíritu de los ángeles y de sus 
ministros, diciendo lo mismo que ellos, y confirmando 
lo que ellos han dicho, pero con mayores muestras de 
amor. Los ángeles dijera: Decid á sus discípulos que 
se vayan á Galilea; Erislo nuestroSepor, dijo; Decid á 
mis hermanos, y el que no llamó á los ángeles sus her¬ 
manos, llama así á los hombres, en señal de amor muy 
tierno y dulce, por razón del parentesco y semejanza en 
la humana naturaleza. O amantísimo Jesús, cuán dulce 
es para mis oidos esta palabra que sala de tu boca; dó- 
> isai. 55.1. 
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cid á mis hermanos. Nunca^me canso de oírla, aunqne 
la repitas muchas veces. Dímela, Señor, alcérazon, y 
dame á sentir el espíritu que tienes puesto en ellaj para 
que alcance la semejanza de vida que de tal hermandad 
procede. - 

También se ha de ponderar la causa porque Cristo 
nuesko Señor mandó á los apóstoles, como antes tam¬ 
bién lo habian dicho los ángeles, que fuesen á Galilea, 
y allí le verían, supuesto que aquel mismo dia pensaba 
verlos en' Judea y en Jerusálen /donde entonces esta¬ 
ban. La causa fué, porque aquel lugar de Judea estaba 
muy inquieto y turbado, y ellos estaban allí llenos de 
turbación y miedo. Y así, para que gozasen de su pre¬ 
sencia mas á su gusto, les mandó ir á Galilea, dpnde ba- 
bria mas quietud. Dándonos á entepder; que aunque Je 
paso nos visita^Dios en medio de los tráfagos y turba¬ 
ciones del mundo , pero gusta que busquemos lugar 
quieto donde podamos verle despacio , y conversar con 
él éti la Oración y contemplación Yef nombre de Ga¬ 
lilea significa algo Je esto, porque quiere decir trans¬ 
migración , y los q^ue han de ver y gozar de Cristo-re¬ 
sucitado , se han de traspasar, y mudar del vicio á la 
virtud, dé la vida ancha á la estrecha, de la inquietud 
á la quietud , de la tibieza al fervor, y de la imperfec¬ 
ción á la perfección. O dulcísimo Jesús, pues tan amigo 
eres de Galilea, múdame tú, y traspásame con esta mu¬ 
danza que tanto te agrada, para que sea digno de ver- ^ 
te, por la contemplación en esta vida, y después me 
traspase de ella á la otra, donde le \nea fa? á.faz, por to- 
da la eteinidad. Amen. . 

Gro. liom. 21. in Evang. 
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MEDITACION VI. 

DB LA APARICION Á SÁN PEDRO*, Y DB LÓ QÜB SUCEDIÓ 
ANTES DB ELLA. 

Pbnto primero. — Llegando las mujeres donde estaban 
sus discípulos, como dke san Marcos *, tristes y llorosos i 
dándoles el recado dedos ángeles , no las dieron crédito; 
antes, como dicesan Lucas risa suntante illos, sicut de- 
lirc^menta, verba ista,_ pareciéronles desvarios y sueños las 
palabras que les decian; y aun cuando después les dijo la 
Magdalena que le habia visto, tampoco la creyeron^. 

En lo^ual se representa , cuan dificulloso y beróico 
es el aclo de fe, que nos levanta á creer nigo contra lo 

3 ue hemos visto con los sentidos, y cuan mal corrfespón- 
emos los hombres á lo mucho que Dios hace por nos¬ 
otros, pagándolo con incredulidad, y con tenerlo por 
desvarío, siendo mas desvarío no creerlo como Dios lo 
ha revelado. Porque habiendo dicho Cristo á sus discí¬ 
pulos, que háhia de ser crucificado y que al tercer dia 
resucilaria: y diciéndoles ahora estas mujeres el recade 
de los ángele'^s, y las senás tan ciertas de que se fuesen 
á Galilea, donde le verian como él se lo habia dicho la 
noche de la cena: con todo^esto no lo creyeron, tenien¬ 
do por desvarío pensar que un hombre muerto en cruz, 
desangrado y llagado por tantas parles, hubiese resuci¬ 
tado : olvidándose de la revelación y de la resurrección 
de Lázaro, y de olrós milagros que su Maestro habia 
hecho; O Maestro soberano, con mucho gusto cautivo 
mi ontendimienio en servicio de la fe, y niego todos, mis 
sentidos, por creer lo que fú revelas: y estoy cierto que 
esta carne, y estos huesos queahoia tengo, aunque se 
conviertan en polvo y ceniza , han de tornar á resuci¬ 
tar *: y en ellos espero de ver á tí, mi Dios y mi Salva¬ 
dor, porque no dudo de tu omnipotencia, ni menos de 
tu voluntad, pues lo tienes revelado y prometido. 

» Marc. 16.10. * Lúea) 24.11.»D. Marc. 16.11. * Job. 19. 25. 

Digitized by Googte 



48 


PARTB V. MÉDITACIOH.1^1. 

De aquí tcnge de sacar, kuir de dos extremos. Uno, 
de los que ligeramente creen ácualesquier revelaciones 
y visiones de mujeres, con peligro de creer muchas co¬ 
sas que son desvarios y sueüo^, ó anlojos de su imagi¬ 
nación. Olro, de los muy duros en creer, y que todo lo 
tienen por desvarío: lo cual es grande yerro, pues aun¬ 
que sean mujeres^ y gente idiota por su devoción y fer¬ 
vor , suelen ser dignas de tener verdaderas apariciones 
de ángeles, y del Señor de los ángeles, como se vé en 
el caso presénte; y deben ser creídas especialmente, 
cuando son en confirnaacion de verdades de nuestra san¬ 
ta fe. Y no es menor yerro llamar desvarío de la ima¬ 
ginación, á la revelación de Dios, que llamar revdacion 
de Dios, al desvarío de la imaginación. 

Punto SEGUNDO.-r-Enlre los discípulos, los dos mas 
fervorosos, que se señalaron mas en el amor de Cristo 
nuestro Señor, es á saber: Pedro y Juan , se resolmeron 
de ir al monumento , y ver por vista de bjos lo que las mur 
jer'es' decían: y aunque Juan llegó primero al semlcro , 
entró primero Pedro , y vieron á un lado la sábana en 
que se envolvió el cuerpo^ y al otro lado cogido el sudario y 
con que se cubrió Id cabeza ‘, lo cual era cierta señal de 
que el cuerpo no había sido hurtado , sino que había 
resucitado, y creyeron lo que lasmujeres les habían dicho. 

Aquí se na de ponderar, como estos dos discípulos 
no dieron en el extremo de los olros, teniendo ^r des¬ 
varió la revelación que contaban las mujeres, sino qui¬ 
sieron probar el fundamento y señales de ella: porque 
propio es de los fervorosos discretos, -hacer diligencias 
para enterarse bien en las cosas de Dios, y como él 
amor vence grandes dificultades, así con ^ber estos 
dos apóstoles la persecución que los judíos levantaban 
contra los discípulos de Cristo, y que habían puesto 
guardas aJ sepulcro, se resolvieron de irAverlo que 
pasaba. Pero no carece de misterio que no se les apare- 

* Joan. 20. 3. 
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cieron ángeles como á las mujeres; quizá fué la causa, 
porque no era menester, pues por el dicho de ellas, y 
por las señales, que vieron de las mortajas que se que¬ 
daron allí cogidas , creyeron que Crisfo trabia resuci¬ 
tado, acordándose con-esta ocasión de las palabras que 
su Maestro les hábia dicho. Por donde se ve , que las 
visiones de los ángcles.no sonjndicio de mayor santi¬ 
dad , pues algunas veces se conceden á los que tienen 
virtud mas tierna y flaca. TamT)ien consideraré, como 
por eslos dos apóstoles Pedro-y Jnan, son figuradas las 
virtudes principales con que hemos de buscar á Cristo, 
que son , fe y caridad : la fe descubre las verdades, y 
entera como san Pedro primero en el sepulcro, y luego 
entra el amorcomo entró san Juan, y con esta* entra¬ 
da se aumenta y fortifica la fe , y «e perfecciona el co¬ 
nocimiento de elia.^ Y Hambien son figuradas las dos'vi¬ 
das, activa y contemplativa, que ños llevan á Cristo : 
la activa entra primero disponiendo, y la contemplati- 
Ta , poseyendo y gozando. O amantísimo Jesús, escla¬ 
rece mi (e> y enciende mi caridad, para que pospues¬ 
to todo temor humano, te busque, y entre adonde quie¬ 
ra que puedo hallarte : perfeccióname con los ejercicios 
de la vida activa en lodo genero de virtud; para que 
suba á los ejercicios do la vida conlemplaliva; y por 
medio de ellos entre en lo escondido de tu rostro,“para 
verle y gozar de la belleza y hermosura que tienes en 
tu gloria. “ - 

El misterio de haber dejado Cristo nuestro Señor las 
mortajas en' el sepulcro, se declaró al fin de la .medi¬ 
tación 2*^. • 

Punto tercero.- r Volviéndose san Pedro y san Juan 
á «u posada , san PediT) se retiró á parte , rumiando lo 
que ha|)ia visto , y cojno dice san Lucas" ^: Mitans se-, 
cum r¡Hod factim ¡nerat. Admirándose consigo mismo, y 
á sus solas de lo que había sucedido; y estando así se 

<LUC»24.12 

V. i 
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le apareció Crislo nucslro Señor, como se saca de aque¬ 
llas palabras que rcüere san Lucas, que decían los 
apóstoles,: Surrexit Dominus vere , et ap]^ruU Simoni, 

Aquí se ha de ponderar ; Lo priinero, como saji Pe¬ 
dro se hizo digno de esta aparición, disponiéndose para 
olla con la diligencia de ir al-sepulcro , y con la medi¬ 
tación que tuvo dentro de sí ,jde lo que había visto. 
Y aunque san Juan fué-con él al sepulcro, con lodo es¬ 
to no.se le apareció Crislo nuestro Señor: para que se 
vea cómo muchas.,veces se hacen mayores favores á los 
pecadores bien arrepentidos. que á los justos que no 
pecaron, para consolarlos y alentarlos , como se decla¬ 
ra en la parábola del hijo prodigo ^ \ y así no sin causa 
el primer varón y la primerié mujer de tos qué cuentan 
los lívangelistas, á quien Crislo se apareció, fueron pe¬ 
cadores ^, porque.adonde abundó et delito, abundó 
nrucho mas la gracia. Cotí lo cual me alentaré á con¬ 
fiar en Dios, aunque 1iaya sido gran pecador, dispo¬ 
niéndome con la Oración y fervor de la vida, para re¬ 
cibir sus dones; pues por él no quedará. Lo segundo , 
ponderaré la vergüenza que lendria san Pedro de verse 
delante de su Maestro, acordándose que le había nega¬ 
do; y es de creer se arrojaría á sus pies, “tlorando amar¬ 
gamente su pecado , y pidiéndole perdón de él. Pero 
Crislo nuestro Señor sin duda le consoló y áseguró del 
perdón , y le llenó de alegría. O qué palabras tan tier¬ 
nas le diría, y qué avisos tan saludables le daría; po¬ 
dednos imaginar que je dijo: Paz sea contigo; no le¬ 
mas; yo soy; perdonados le son tus pecados , confir¬ 
ma á tus hermanos. O qué gozoso quedaría el santo 
Apóslot con la vista y palabra de su Maestro, cuán con¬ 
firmado en la fe, y cuán encendido en el amor! O dul¬ 
ce Je^us, cuán grande cs.la rauchedumb/e de vuestra 
misericordia para todos los pecadores quede corazón 
lloran sus pecados I Sin duda recibierais á Judas, y le 

»lucaí 13. 20.»Ad Uom. 3. 2:). 
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apareciérais resucHado como á Pedro, si hiciera peni¬ 
tencia como Pedro fó hizo, flendila sea vuestra miseri¬ 
cordia, por la cual os suplico me hágais digno de vues¬ 
tra soberana aparición en el reino de la gloria. 

Ultimamente ponderaré, como san Pedro con gran 
gozo se partió adonde estaban sus compañeros, para 
confirmarlos en la fe, como Cristo nuestro Señor se lo 
habia encargado, y fuétan poderoso su testimonio, que 
muchos creyeron por el, como se saca de aquellas pa¬ 
labras que dijeron : Surrexit'Dominus vere , et apparuit 
Simoni. Resucitado ha el Señor verdaderamente, y apa¬ 
recido á Simón ; como quien dice: Resucitado ha , ño 
con fingimiento ó apariencia, sino con toda verdad. Y es¬ 
to lo sabemos, noporqueaparecjóivMagdalena, óáotras 
muieres , sino porque se apareció á Simón, cuyo dicho 
es ae grande autoridad. De donde sacare , á imitación 
de este Apóstol, ser agradecido á las mercedes que réci- 
bierc.de nuestro Señor, y aprovecharme de ellas, para 
confirmar á mis hermanos en-la virtud, y tanto mas ten¬ 
go de hacer esto, cuanto mayores parles tuviere para, 
persuadir y ser creido. O glorioso Apóstol, con mucha: 
razón os llamáis Simón, que quiere decir obediente,, 
pues tan obediente sois á la vez de vuestro Maestro en 
cumplir todo lo.que os manda, haciendo el ofi«io de pie¬ 
dra, come Pedro; y de cabeza como Cefas, en confir¬ 
mar y fortalecer la fe de vuestros condiscípulos, cuya 
cabeza habéis de ser. Confirmad también mi flaca fe, y 
perfeccionad mi corla obediéncia, para que crea con gran 
firmeza lo que creistes, y obedezca con gran feívor á mi 
Señor, como Vos le obedecistes. 

MEDITACION VIL 

■fc 

UB LA APARICION Á-LOS DOS DISCÍPULOS QUE IBAN Á EMAÚS. 

Punto prímebo. Dos discípulos habiendo vido lo que 
las mujeres habían dicho ‘ , salieron á un lugar llamado 

* Luc® 2i. IS. Marc. IG. 12.1). TTi. 3. p. q. 55. art. 4. 
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Emaús, hablando entre si por el camino de las cosas qm 
habkn sucedido: y acercándose á_ ellos Cristo nuestro 5c- 
mr, en forma de caminante, caminaba con ellos-, sin 
le conociesen. * 

Lo priluero ponderaré, la causa de salirse en esla 
ocasión de Jerusaleu estos dos discípulos :• la cual fué 
por alejarse del lugar que lenian por peH^^roso, y por 
lomar algún alivio en aquel lugar de Eínaús, de "don¬ 
de era natural uno de' ellos. Pero la causa mística fué, 
para que entendamos como la pasión del miedo y tris¬ 
teza, suele ser ocasión de salirse el alma de Jerúsalen, 

a m quiere decir visión de paz, y de la compañía de los 
iscípulos de Grisio, que son los buenos, por buscar al- 
ffun alivio corporal, y algún regalo de la carne en rae- 
oio de deudos carnales , ó personas mundanas , figura¬ 
das por Emaús, que quiere decir, pueblo despreciado, 
ó temeroso consejo, toinando en esto consejo muy erra¬ 
do, pues pongo á riesgo el consuelo divino, por buscar 
el terreno. Y así he de procurar no rendirme cá esla pa¬ 
sión, porque si la misericordia de Dios no ataja los con¬ 
sejos que nacen de ella~, vendré á perderme por su 
causa. > 

Lo segundo ponderaré, las- causas porque Cristo 
nuestro Señor se dignó de aparecerles en este caiilino. 
La primera fué la compasión que tuvo de dios, desean¬ 
do como buen Pasto»’ recoger á estas dos ovejas que 
Iban descarriadas, y volverlas al rebaño de las otras, pa¬ 
ra que entendamos como no descuida de este oficio, acu¬ 
diendo cOn su misericordia á nuestra mayor necesidad y 
siguiendo por detrás los pasos del que se vá alejando 
de él, hasta que le dá un alcance. O bendito sea tan 
buen. Paslor, que así cuida dé su ganado. Bien se echa 
^e ver, Señor, que habéis puesto por él la vida , y le 
habéis rescatado con vuestra sangre, pues tanto curda- 
do ponéis en recogerle al aprisco de vuestra Iglesia, 
para que de allí llevarle al aprisco’eterno de Vuestra 
gloria. 
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La segunda causa fu6, porque iban afligidos y des¬ 
consolados, y es mny propio de Crislo-nuesíro Señor 
asistir con los tales para moderar su tristeza, y darles 
algún alivio en ella , -según k) que dice por Daivid^: 
Con él estoy en la tribulación: O alma mía , si. vieses 
al que está "contigo en tus trabajos , aunque disflazado 
y encubierto, sin dúdale alegrarías en.ellos, tenien¬ 
do por gran dicha ser afligida, á Irueque de estarían 
bien acompañada. 

La tercera causa fué, porque iban hablando cosas 
buenas, y gusta Cristo nuestro Señor de asistir con los 
que hablan cosas semejantes, terciando en inedio de sus 
buenas pláticas, y así dijo?: Donde quiera que estu¬ 
vieren dos ó tres juntos en mi nombre,.allí estoy yo. en 
medio de ellos. De donde sacaré cuan acertado es ha¬ 
blar siempre.de Dios en todo lugar, y entretenerse en 
semejantes pláticas con sus compañeros; especialmente 
en tiempo de IraMjos, pues acude Cristo.á ellos para 
consolarlos: y al contrario cuán malo es hablar de cosas 
malas y profanas, porque Cristo nuestro -Señor no so 
juntará con los que las hablan , antes huirá de elJos. 

Ultimamenle ponderaré como los ojos de estos discí¬ 
pulos estaban impedidos para no conocer áCristo por su 
poca fe; por lo cual nuestro Señor permitió este impe¬ 
dimento, hasta que su fe se fuese perfeccionando,.por- 

a ue como dijo Isaías®: Simo creyereis, no entenderéis, 
tira causa fué la mucha tristeza V aflicción inferior que 
lenian , significándonos por esto Cristo nuestro Señor, 
que muchas veces está con nosotros en las tenláciones 
y trabajos, ayudándonos á pelear y siifrirfós con pa¬ 
ciencia. Pero nosotros no le vemos,.ni reparamos en 
ello, antes pensamos que está ausente, porque no sen-. 
limos el favor de la sensible consolación. O buen Jesús, 
no permitas que mis culpas causen tales nieblas en Ja 
vista de mi alma, que teniéndote presente no le vea, y 

» Psalm. 90.15; IS.ao.»Isai.T juxta. Lxx. 
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hablándome lú deniro de mi corazón, no le conozca ; 
mas si por lu secrola providencia le escondieres, no me 
falle la presencia de lu gracia, para que no falle yo en 
. harér lo que debo por mi flaqueza. 

Punjo segundo.— Dijoles Jesús: i}ué cosas son lasque 
mis platicando y confiriendo entre vosotros, y porqué vais 
tristes?;Respondió uno de ellos llamado Cleofás :.Tú solo 
entre los peregrinos y moradores de Jerusakn no has 5a- 
bido las cosas que han pasado estos dias ? Respondióle 
Cristo: Qué cosas? Ellos dijeron: De Jesús Nazareno, que 
fué varón profeta, mderoso en la obra^y en la palabra de¬ 
lante de Dios y de iodo el pueblo; y los sumos sacerdotes 
y principes nuestros le entregaron, para que fuese conde¬ 
nado á muerte, y le crucificaron: y. nosotros esperábamos 
que había de redimir á Israel. 

Aquí se ha de ponderar la suavidad de Crislo nueslro 
Señor en el Iralo con estos discípulos, para hacerles 
descubrir la llaga de su infidelidad y curársela de raiz; 
para 4o cual les pregunta de lo que tratan, y se hace 
del que na lo sabe , porque gusta oirlo de su boca; y 
en especiarse recrea en oír conlar las cosas que por nos¬ 
otros ha padecido, no desdeñándose de ellas con ser 
tan afrentosas-. De donde sacaré, como es propio del 
espíritu de Crislo con sus inspiraciones, provocarnos á 
hablar para dos cosas:-es á saber, para publicar las 
grandezas de Dios á gloria suya, y para descubrir nues¬ 
tras miserias, por ser curados de ellas. 

De parle de los discípulos ponderaré el magnífico cour 
eeplo que tenian.de su Maestro, aunque corlo, en ra¬ 
zón de su divinidad. Dijeron de él, que era poderoso; 
primero, en las obras; segundo, en las palabras; ter¬ 
cero, delante de Dios 4 cuarto. delante de todo el pue¬ 
blo. Gózome, ó Rey de la gloria de que seáis poderoso 
en las obras, así de beróica santidad, como de grandes 
milagros; en las cuales se descubre vuestra infinita bon¬ 
dad y omnipotencia. Gózome también de que seáis po- 
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deroso en la palabra, enseñanda doctrina celestial que 
ilustra jos enlcndimienlos y arrebata jas voluntades, afi¬ 
cionándolas á ta verdad y ála virtud', en lo cual mos¬ 
tráis vuestra infinila sabiduría: Gózonie deque seáis po¬ 
deroso delante de Dios, para aplacar su ira y alcanzar 
copiosa misericordia para lodos los hombres, en lo cual 
descubrís la igualdad que con él leneis. También me 
gozo de que seáis poderoso delante do lodo el pueblo, 
mudando los corazones de los hombres, y Uayéndolos 
á vueslro'servicio, en lo cual se descubre la eficacia de 
vuestra gracia. Mostrad, ó Sefror todopoderoso , este 
vuestro poder conmigo, para que yo conforme á mi 
caudal, sea poderoso en la obra y en la palabra delan¬ 
te de Dios y de los hombres,.obrando y hablando tales 
cosas que agraden á Dios , y edifiquen á los prójimos 
para glofia vuestra. Amen. 

En estas cuatro cosas tengo de procurar señalarme 

f )or chórden dicho, porque no seré poderoso en la pala- 
)ra, sino lo fuere en la obra, ni lo seré delante de los 
hombres, si primero no.lafuere defanle de Dios* y si 
delatite de Dios fuere poderoso por medio de la oración 
y confianza en su omnipotencia, mucho mas lo seré con 
íós hombres, como lo dijo el ángel al patriarca Jacob ^ 
Ultimamente ponderaré, como estos discípulos des¬ 
cubrieron su flaqueza, y la falta de fe que- tenían , di¬ 
ciendo : Esperábamos que había de redimir á Israel. Co¬ 
mo quien dice: Gon'esta sú muerte heñios perdido la 
esperaitza. Aunque hoy es el tercer dia, y algunas mujeres 
de nuestra compañía fueron al monumento, y no hallando 
el cuerpo, volvieron diciendo , que habían visto ángeles qüe 
les dijeron que había resucitado. Con lo cual se repre¬ 
senta la flaqueza de los imperfectos, los cuales suelen 
perder presto la grande cslifha que tenían de Dios y de 
sus cosas, por uñ suceso adverso, contrario á su perfec¬ 
ta aprensión, por no saber lasj-razas que tiene Dios pa- 

* Gcücs. 32. 28. 
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ra salir con sus.intentos , como estos discípiilos q^e tw 
entendieron que la muerte de Cristo era medio para ia 
redención de Israel que ellos esperaban. • 

Punto tercero. — Dijelea Jesús: O necios y tardos de 
corazón para creer las cosas que han dicho los profetas * 
por ventura no convino que Cristo padeciese todo esto, y 
asi entrase ^n su gloria ? Y comenuindo desde Moisés y 
de Iqs profetas, les iba declarando todo lo que de él estaba 
éscrito. 

Aqní se ha de ponderar, lo primero, la aspereza de 
la reprensión de Cristo nuestro Señor, la cual no pro¬ 
cedía de indignación , sino de compasión y celo, para 
avivar sú fe y sacarlos de la ignorancia en que estaban. 
Llamólos necios ó ignorantes, porque'con haberle oido 
tantas veces hablar de este misterio , no acababan de 
entenderle. Llamólos laidos de corazón, porque tenien¬ 
do bastantes indicios y motivos para creer, todavía es¬ 
taban duros.-O Maestro soberano, con cuánta mas ra¬ 
zón podías reprenderme y decirme: O necio y tardo de 
corazón en creer lo que lian dicho los profetas y evan¬ 
gelistas: porque muchas cosas mo entiendo como debo, 
ni las creo con fe viva, de modo que las obre. Quila, 
Señor, de mí esta necedad y esta dureza de corazón, 
para que le cpnozca y sirva como conviene. 

Lo segundo , * ponderaré aquella razon'que les dtó 
Crislo lan profunda y admirablo: Por ventura do tornee- 
nia^ue Cristo padeciese estas cosas , y así entrase en ia 
gloria? En lo cual dá á entender, que su ignorancia y 
dureza de eorazon, consistía en no haber caido^n la 
cuenta do esta verdad. O alma mia, abre los ojos, y con¬ 
sidera que si fuese necesario que Cristo padeciesh tan¬ 
tas y tan graves aflicciones para entrar en Ja gloria., que 
era suya por título de herencia , como hijo natural del 
eterno Padre, mucho mas necesario será que tú padez¬ 
cas algunas cosas.para entrar en Ja gloiia , .que no es 
luya, sino de Dios, á la cual por sola su misericordia le 
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ha ordenado. Y si á eslo no le persuades, necia eres, y 
iarda y dura de xorazon, y digna de ser reprendida. 
Pero si lo crees con viva fe, obra toque crees, sufrien¬ 
do tos Irahajos que le sucedieren; pues está escrilo, que 
lodos los que desean vivir saniamente con Cristo, han 
de padecer persecuciones por su amor. 

Lo tercero, ponderaré la eficacia con que Cristo nues¬ 
tro Señor comenzó á inlerpretar las divinas Escrituras, 
abriéndoles el sentido interior del alma, para que las 
entendiesen, encendiéndoles ef corazón con gran fuego 
de amor^ para que se aficionasen á ellas, y al que se las 
iba declarando , y así dijeron después : mme cor nos- 
trim ardens erafin nobis, dum loqmretur in vía, et ape- 
riretmbis Scripturas? Por ventura nuestro corazón no 
ardía en nosotros, cuando en el camino nos hablaba y 
declaraba las Escrituras? A esta declaración llaman 
abrir las Escrituras que para ellos estaban cerradas, 
sacando á luz los ra^islerios que allí estaban escondidos ^ 
O Maestro del cielo, que tienes en Uis-manos las llaves 
de David*para cerrar y abrir cá tu voluntad las divinas 
Escrituras, cerrándolasá-lossoberbios., y abriéndolas 
a los humildes. Abrelas-á este indigno siervo tuyo, de^ 
tai modo, que mi entendimiento quede ilustrado con la 
verdad de sus misterios, y mi voluntad quede abrasada 
oonfa caridad que descubriste en ellos. Habíame , Se¬ 
ñor en el camino de esta vida, para que mi corazón ar¬ 
da dentro de sí mismo, y mi alma sé derrita con la dul¬ 
zura de tu voz O dichosos discípulos que mereCistes 
oir tal Maestro, cuyas palabras son hachas que lucen y 
arden , alumbran y encienden á los que las oyen ; su»- 
plicadle me hable como os habló , compadeciéndose de 
mi necesidad, como se compadeció de la vuestra. . 

PüisTO CUARTO. — Llegando al higar donde iban r hizo 
ademan que quería pasar mas adelante; pero ellos le de¬ 
tenían y forzaban , dkiendole: Quédate con nosotros^ Se¬ 
ñor ^ .porque se vá haciendo tarde, y el dia se acaba. 

* Apocal.3.T*Cantic.a. 14. r- i 
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Aquí se ha de ponderar, lo primero, como .Crislo 
nuestro Señor hizo este ademan de querer dejar estos 
discípulos y pasar adelante, aunque de verdad, su de¬ 
seo era quedarse con ellos, para significar que en su 
opinión estaba lejos de ellos: y para con esto provocar¬ 
los á que le convidasen y detuviesen, brotando á fuera 
el fuego qué. ardía allá dentro; y para que con aquella 
obra exterior de hospedar al peregrino, se hiciesen dig¬ 
nos de que Dios entrase á hospedarse en sus almas, y 
las manifestase quien era. O dulce Jesús, por mas ciue 
lo dislnniles, es cierto que tus regalos son estar con los 
hijos de los hombres; y mucho mas deseas eslar con 
ellos, que ellos desean estar contigo; antes si eílos de¬ 
sean tenerte consigo, es porque les infundes tal deseo, 
para cumplir el luyo. Gracias le doy por esta inmensa 
caridad que tienes'á tus escogidos, por lo cual le supli¬ 
co no me excluyas de tener parte en ella. 

Lo segundo ponderaré, como los. discípulos, tío solo 
detenían á Cristo, sino cogebant eum , le forzaban á que 
se quedase con ellos, porque Cristo nuestro Señor gus¬ 
ta de ser forzado de nosotros con oraciones, gemidos, 
lágrimas, penitencias v ruegos importunos, alegándole 
títulos y razones que íe hagan fuerza para que nos con¬ 
ceda lo que le pedimos, hasta decirle como Jacob *: No 
le dejaré, sino me das tu bendición: Ni dejaré de lucliar 
contigo , hasla que le rindas á darme lo que te pido, 
aunque en tales cosas no le forzamos nosotros, -sino su 
bondad y caridad , y su nusericoi dia le fuerza á favo¬ 
recernos: porque érmismonos imprime aquel espíritu 
con que le hacemos fuerza. Y en negocio tan grave, co- 
n>o es el de mi salvación , no tengo de proceder á poco 
mas ó menos, ni lomarla con tibieza, sina usar de toda 
la diligencia y violencia que el mismo Señoi* me permi¬ 
te. Para esto ayuda mueno ponderar la oración que hi¬ 
cieron estos discípulos, diciéndo: 3Iane nobiscurn Jiomi- 

* Genes. 32. 26. 
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fi«, guia advesperascü, eJtinclinata estjamdies: Quédale, 
Señor, eon nosotros, porque anochece y se acaba el dia: 
Llaman Señor, al que llamaron per^rino, por la reve¬ 
rencia y amor que le hablan cobrado, y alegan por 
Ululo, para detenerle, que era ya larde, y anochecía. 
O buen Jesús,, quédale conmigo, porque eñ mi alma se 
vá oscureciendo la luz de la fe, y el resplandor - de la 
virtud, y el fervor dé la caridad se vá enfriando V decli¬ 
nando, y si tú le vas^, quedaré convertido en noche os¬ 
cura y fría. Quédale, Señor, conmigo, porque el dia de 
mi vida se vá acabando, y ahora tengo mayor necesidad 
de tu presencia, cuando está mas cercana la noche de 
mi muerte. Tú dijisi,le •: si alguno iiie ama, guardará 
mi palabra, y mi Padre le amará, y ambos vendrémós 
á él, y nosquedarémos con él. Deseo amarle y obede¬ 
cerle con todo el afecto de mi corazón* Quédale, Señor, 
conmigo,, para que pueda cumplir mi deseo, y llegar á 
la vida eterna, donde siempre esté conligo. Amen.- 
De esta oración jaculatoria usa la Iglesia en este tiem¬ 
po, y podemos usar de ella á menudo con el espíritu que 
se apuntó en él coloquio precedente. 

Punto quinto. — Sentándose con ellos á la mesa , tomó 
el pan, bendiíolo y partió, y dábaselo : Abriéronse sus ojos, 
y conociéronle, y al punto se les quitó de^ delante de los ojos. 

- Aquíse ha de ponderar las causas porque Cristo nues¬ 
tro Señor quiso .manifestarse á estos discípulos estando 
en la mesa con ellos. La primera fué, para que se en¬ 
tendiese lo mucho que estimaba la hospitalidad y ca¬ 
ridad ; y como estas obras de misericordia nos disponen 
para recibir á Cristo en^ sus pobres*, y alcanza!- de el 

f raudes favores, pues, como dice san (tíregorio *, estos 
iscípulos no fueron ilustrados- cuando oyeron los^ pn'- 
ceplos de Cristo , sino cuando los cumplíerxm. La se¬ 
gunda causa fué, para que también entendiésemos, co^ 
mo es mas poderoso el ejemplo, que la palabra, para 

* Joan. 14. 23. * nomil. 23. In Evang. 
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darse á conocer; como Cristo nuestro Señor era pode¬ 
roso en lo uno, y en lo otro, mostróles en el camino la 
dulzura y sabiduría de sus palabras; pero en la mesa 
mostróles la gravedad y modestia con que solia tomar 
el pan en sus manos , la devoción con que lo bendecía, 
y daba gracias al Padre por ello, y la caridad con quc' 
lo repaKia entre ellos, y con la vista de estas virtudes 
se les abrieron los ojos del alma, para conocerle. La ter¬ 
cera fué, para significar la eficacia del santísimo Sacra¬ 
mento de la Eucaristía, figurado por este pan, ó si de 
verdad fué et mismo Sacramento , comoalgunos dicen, 
el cual tiene virtud de alumbrar el alma , y esclarecer 
los ojos interiores, mucho mejor que la miel que escla¬ 
reció los ojos de 5onatás*; porque d gusto de la sua¬ 
vidad que se percibe en esta comida, nos descubre por 
experiencia la excelencia y soberanía de Cristo nues¬ 
tro Señor que está en ella, y por ella obra tan maravi¬ 
llosos efectos. De estas tres causas tengo de sacaír de¬ 
seos grandes de ejercitar las tres cosas dichas; esto es, 
obras de misericordia, y dar buen ejemplo á otros, y 
frecuentar la comunión , suplicando á esl^ Maestre del 
cielo me ayude, para ejercitarlas de manera, que mis 
ojos se abran para conocerle, y servirle como merece. 

'Ultimamente-ponderaré las causas porque Cristo 
nuestro Señor se desapareció luego, dejándolos al tiem-" 
po que habían de gustar de.su presencia. Esto hizo pa¬ 
ra que se entendiese la verdad de aquella sentencia de 
Job, que dice Visílaslo á la mañana y súbitamente 
le pruebas, porque en esta vida mortal.," las visitas'de 
Dios no son de asiento, ni muy despacio, sino de paso, 
ausentándose.luego, parle para nuestro ejercicio /par¬ 
te para que acudamos á las obras de caridad con los 
prójimos. Y.así fué en el caso presente, porque en de¬ 
sapareciéndose Cristo nuestro Señor, estos dos. discí¬ 
pulos llenos de grande alegría, por haberle visto , yre- 

» Reg. 14. 27. * Job. T 18. 
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prendiendo su tardanza , en no haberle reconocido por 
e\ canúno, cuando les abrasaba , y senlian arder el co¬ 
razón con sus palabras, luego se volvieron á Jerusalen 
á dar nueva de esloá los apósloles , publicando como le 
habían visto y conocido en el partir del paií: y los que 
á la venida caminaban despacio, y con pies de plomo, 
cargados de tristeza, á la vuelta caminaban de prisa 
con piés de ciervos, llenos de alegría. O mudanza de lá 
diestra del muy alto ! ó poder infinito de^nuestro dulce 
Jesús , cuán en breve Dios mió trocáis los corazones de 
vuestros dicípulos , y euán varios caminos teneis para 
trocarlos Yisitadme, Señor, á menudo, aunque lue¬ 
go me probéis , porque um momento que dure vuestra 
visita , basla para sacarme de lacería, y llenar mi alma 
de celestial alegría, dilatándose nvi corazón-, para que 
corra con ligereza por el camino dC'vuestros manda¬ 
mientos , hasta llegar á veros de asiento en el trono de 
vuestra gloria,. por todos los siglos. Amen. 

MEDITACION VIII. 

DB^A APARICION Á LO& APÓSTOLES JUNTOS EN EL MISMO DIA 
DE LA RESURRECCION. 

Ponto primero .—El mismo dia de la resurrección á 
boca de noche, recogiéndose los discípulos en sucosa, cer¬ 
rando las puertas por el miedo de los judíos , y estando 
juntos , vino Jesús , y se puso en medio de ellos, *. 

Aquí tengo de ponderar. Lo primero, las causas por¬ 
que Cristo nuestro Señor dilatáhasla la noche visitar á 
sus apóstoles juntos, habiendo entre ellos muchos que 
le amaban , y deseaban ver, como san Juan, san An¬ 
drés , y otros. Las causas fueron. La primera, porque 
entre ellos había algunos muy duros en creer; y era 
menester peco á poco disponerles, para que les entrase 
en provecho la visita.. La segunda, para probar la pa- 

» Psal. 118. 32. * Joan. 20 í 10. Lucae 24.36. 
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ciencia-de los roas queridos: y con esta dilación aunieU- 
lar el deseo que lenian de verle, y disponerlos mejor 
para el favoruue les pensaba hacer. La tercera, por¬ 
que es costumbre de Dios nuestro Señor acudir al con¬ 
suelo de los suyos, cuando están mas desconfiados, y 
desauciados de recibirle. Y así, cuando los apóstoles se 
encerraron en el cenáculo, desconfiados de ver aquel 
dia á su Maestro, entonces entra de repente á visitarles. 
De donde sacaré aviso para esperar con paciencia la vi¬ 
sita de Dios y su consuelo, confiando que le dará en 
el tiempo qué mas me conviniere, acordándome de lo 
que dijo Abacuch *: Si se lardare , espérale ; porque 
vendrá sin duda, y no lardará: y de lo que aice en 
Job *: Cuando pensares que estás fiundido, saldrás co¬ 
mo lucero de la mañana. 

Lo segundo, ponderaré, las causas porque entró cer¬ 
radas las puertas. Una , fué para manifestar á sus dis¬ 
cípulos , como su cuerpo estaba glorificado, y por el 
dote de la sutilidad-podia penetrar por donde quisiese, 
sin estorbo alguno. Y también con esto significaba la 
eficacia de su omnipotencia, y que como Señor abso¬ 
luto puede entrar dentro del alnija á visitarla, y conso¬ 
larla con sus inspiraciones, y á mudarla como*él qui¬ 
siere*, sin que haya CQsa que le estorbe, ni pueda re¬ 
sistir á su voluntad eficaz ®: y también, para significar 
que gusta de que sus siervos cierren las puertas y 
ventanas de su corazón, que son los sentidos, para que 
no entre por ellos la.muerte ^; y entonces entra él, co¬ 
mo autor de la vida, para llenarlos de alegría. O Rey 
de gloria, tuya es mi alma, con todas sus potencias. 
Casa es fabricada por tu omnipotencia para moradá lu¬ 
ja; entra en ella como Señor, y haz en mí lo que qui¬ 
sieres, porque deseo no resistir "á lo queprdenares, de¬ 
seo cerrar todas sus puertas, para que no -entre cosa 
que le desagrade: mas si tú , Dios mió, estás dentro, 
con tu presencia estarán mas bien cerradas. 

MIabac 2. :i. * Job 11 n. 3 Rom 9. líl. * Jer 9 21 
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Lo lercero , ponderaré las causas porque se puso en 
medio de ellos; quizá quiso que entendiesen la verdad 
de lo que les habia dicho ^; que donde quiera que es¬ 
tuviesen dos ó tres congregados en su nombre, allí 
cslaria él en medio de ellos , como sol, alumbrándolos; 
como maestro, enseñándolos; como pastor, rigiéndo¬ 
los ; como medianero entre Dios y los hombres , paci¬ 
ficándolos, y como proleclor, amparándolos, y cu¬ 
briéndolos con sus alas; porque todos estos oficioshaée 
este Señor en los suyos, cuando se pone en medio de 
ellos. O alma mia , pues Cristo está donde están dos ó 
tres congregados en su nombre, procura que tus tros 
potencias , memoria , entendimiento , y voluntad , se 
congreguen, y junten en la oración, cerradas las puer¬ 
tas de los sentidos , porque luego vendrá tu Señor, y so 
pondrá en medio de ellas, alumbrándolas como sol, en¬ 
señándolas como maestro , rigiéndolas cómo pastor, y 
juntándolas consigo en perfecta unión de amor. 

Ponto segundo. — Dijoles: paz sea con vosotros; yo 
soy , no queráis temer. Turbados y atemorizados , pen¬ 
saban que veian algún espíritu , y díjoles; De qué os tur¬ 
báis ? Mirad mis manos y mis pies , porque yo. mismo 
soy ; y el espíritu no tiene huesos y carne como veis que 
yo tengo. ^ Y diciendo esto, y mostróles las manos , y pies, 
y el costado, y alegráronse los discípulos viendo al Señor, 

A(tiií se ha de considerar. Lo primero, las tres pala¬ 
bras que Cristo nuestro Señor dijo á los apóstoles, es¬ 
tando en medio de ellos, que son efectos y señales del 
buen espíritu. La primera fué ’: Paz sea con vosotros, 
como quien dice, acordaos que os dije : Mi paz os de¬ 
jo, y mi paz os doy; esta paz be ganado ya con mi 
pasión y muerte, y así álrora de nuevo os la comunico, 
y saludo con ella. La segunda es : yo soy, que fué de¬ 
cir: yo soy el mismo que solia en la naturaleza , y en 
la persona", y en la condición. Yo soy vuestro maestro, 

1 Mult. 18. 20.Juuu. U. 21. 
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vuestro salvador, vuestro protector, vuestro hermano, 
y vuestro Dios. ¥ díjoles esta palabra con un modo tan 
suave , que por ella les. so^gó, y se les dió ^ conocer. 
¥ así añadió Ja tercera , diciendo : No queráis temer, 
como quien dice , ya que el temor os acomete, no. que¬ 
ráis admitirle , ni darle entrada; no temáis Ja furia de 
los judíos, ni la ira de los gentiles, ni k rabia de los 
reyes y príncipes que se levantaron contra mí: porque 
estando yo en medio de.vosotros, estáis seguros. O Rey 
de gloria venid á mi alma , poneos en medio de sus 
potencias, y decidlas : Paz sea con vosotras. Dadme» 
Señor, la paz que el mundo no me puede dar ; poned 
paz entre mi carne , y mi espírituy entre mis poten¬ 
cias y sentidos ; pacificadme con vuestro Padre, y coa 
mis hermanos. Decid , Señor, á mi alma: yo soy; no 
quieras temer, porque si yo tengo prendas de que es¬ 
táis conmigo, no tengo porque temer, teniendo tal 
protector. 

Lo segunda, se ha de pónderar la benignidad dé 
Cristo nuestro Señor, poique no contento con cer¬ 
tificar á los discípulos de sti resurrección con la vista 
y con el oido , dándoles á ver su propio cuerpo , y ha- 
nlándoles con su propia voz^ les quiere certificar con el 
tacto, dándoles licencia que le toquen y palpen su cuer¬ 
po; especialmente los piés y manos, y el costado donde 
tenia las llagas de los clavos y de la.lanza, .para sanar 
con ellas las llagas de la infidelidad y pusilanimidad 
que tenían en-sus corazones, porque paro^ este fia, en¬ 
tre otros las babia dejado; Y así fue , que tocando los 
apóstoles las llagas con grande reverencia y amor, con 
aquel tocamiento quedaron ilustrados y confirmados en 
la fe, llenos de amor y gozo, “por |a gloria de su Maes¬ 
tro Gracias te doy Maestro soberano por el favor que 
has hecho á tus discípulos, y en ellos á todos nosotros. 
Bien se vé que has trocado la ley de temor en la ley de 

1 l.Rcg.G. 19. 
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amorpues anlr^guameíile quilabas la' vidárá los que 
eoa curiosidad niiraban el-arca del leslamonlo , ó con 
alrevimienlo la locaban;' Pero ahora lú iriisnK), arca dcl 
nuevo l^slamcnlo, le das á ver 7 Lócar, coñmnieanria la 
vida y gozn a los discípu-losqde le ven y tocan.,O quién 
se há'llara présenle con esta dichosa coinpañia, yp(V- 
diera ver la liermosura y bélleza deJesus, oirsu-dnlce 
vóz, y loqar sus preciosas llagas. O dulce Jesús, com 
el espirilu me presento ante tu venerable prq^nciá, y 
adoro lu soberana Majestad, y postrado en lo profundo 
de mi corazón V me llego á besar tus Hagas ppeciosíst- 
inas, con grande confianza de que por medio decMasí 
quedíHé sano de las mías. • ’ . 

Punto TERCEUo. —'No acabando de c’rec't'-algunos dis- 
cipulos me era el mismo Cristo que había sülo crucificadó :, 
y. estanao admirados ton el gozo que tenían' dyoles: Te- 
neis algo que comer ? Ellos ofrecieron parte de un pez asa^. 
do , y de an panal de miel:ry comiendo delunte^de ellos, 
diólesloquelesobró^. 

Aquí se ha" de considerar la grandeza dcl ^ampr de 
Cristo nneslfo Señor, porque no contento con las coSas 
que habia dkho V hecno,, para ccrlificar'á ^ns discípu¬ 
los de su resurrección, añadió otra señal de grande 
hermandad y afabilidad , pidiéndoles dé comer , v eo-- 
miendo con ellos ,'Cón sér esta una cosa muy agéña de 
su estado glorioso. Dedondesacaré motivos do amar al' 
(fue tanto ise hamilla y humana por nuestro bmn : y 
también lomaré-ejemplo para hüññttármej en rázon de" 
hacer bien á-mi's prójimos ^ aunque para oslo sea n>e- 
neslér hacer algo que no diga tanlo_ cqu la alteza de mi 
estado, porque no será contra ésta alteza tó que sebace. , 
para bien del prójimo.' ' ' * s - 

Lo segundo, ponderar¿ el misterio de-esta comida, 
porque ef pez asado, rcprescidaba su sacratísima b»- • 
manidád , que fué asada en la cruz cón fuego de Irlbu- 

‘2. Reg. C.6. »LuCce2i. 41. 
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lacioiies; y el panal efe miel, representaba su divifíidad, 
que es la fuenle de toda dulzura; y ambas cosas están 
junlas ^n ^ santísimo Sacramento del állar. Estas co¬ 
mió Cristo la" noclm de su pasión. Estas Te offecemos^ 
ahora en sacrificio; y estas nos dá él en áuslenlo de 
nuestras almas, para ábrazaraos en el fuegade su amor 
y llenarnos de espiritual .alegría^. O Amado de mi co¬ 
razón, «i nlc pides de comer, qué te podré dar que sea 
coiifóróie á tu gusto sino este pez y este panal? to que 
tú me baldado j Csode do^, y de tu nbano esperó reci¬ 
birlo para comer de ello, y remediar mi necesidad; y 
<ai.olras cosas-quieres, ves'me aquí, qpe como pescando 
por el mar tempestuoso de este mundo, vagueando con 
libertad^ de carne, y sujeto á los malos humores de nú 
senss^dad. Sácame, Señor de este mar , ásame con 
el Íií^&de tdaínor, disecando mis humedades^abomr- 
nabléP^ sazóname con la dulzura de tu gracia, para 
que cóu>o panal de miel sea sabroso á tu soberano gus¬ 
to. Amen. • . 

Finalmente, ponderaré como habiendo'Cristo4iues- 
Iro Señor mostrado á sus discípulos, que era él mismo 
por las señales dichas: í/¿.v trajo á la memoria, como to¬ 
do lo que había pasado, no había sido acaso, sino.en cum- 
plitpiento'de lo que estaba escrito en la ley, de Moisés , eu 
los profetas y salmos. Y abrióles el sentido , para que en¬ 
tendiesen las Escrituras*^: Qomajo hizo con los que ¡han 
á Emaús., Y e^ de creer que su coiazon también ardería 
dentro de* ellos-, cuando se las declaiaba. 

Con este’favor echó el sello á’ los testimonios de su 
resurrección , alegando las Escrituraslas cuales nin¬ 
guno enléñdeiá, si el n>ismo.Cristo no le-abre el sen¬ 
tido para que las entienda. Y si las^Bolieode con la luz 
que^este-Señor Jk) dá, no'dejaráde creer y admitir lo 
que ellas dicen. O Maestro del cielo, que dijisles á tus 
apóstoles* : A vosotros es concedido saber el misle- 

vmc«2i. 44.2 jtfütth. 13.11. Lucae 8.10. 
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xu*Dios; y á los densás, solamente en 
paraboras, para que Viendo, no vean, y oyendo, no 
cnliendan. Cónfteso qire tus soberanos .míslerios eslán 
cerrados para mf, y mi sentido éslá cermdo para ellos 
porque cofl.mis pecados le tengo muv oscurecidos mas 
acuérdale, que per. los méritos de tu pasión abriste él 
Irbro cerrado y sellado con siete sellos, de modo que se 
pudiese leer Abre Señor, para mí el libro de tus sa ¬ 
grados mrslerios, y abre mi sentido de modo que pueda 
en leúderlos, encendiéndome todo en el fuego de Lii amor. 
Por lo-dicho^n esta meditación , cposla la práctica de 
Jos modos*especiales que tiene Dios en consolar á los su¬ 
yos por los sentidos interiores, dé los cuales se trató en 
la introduccron de este libro, § 11, porque en esta apa¬ 
rición consoló ^Cristo á sus apóstoles f no solamente en 
los sentidos exterioressino pioporcionalmente en los 
interiores; en la vista , mostrándoseles resucilaclo , y 
muy hermoso ; en el oido / hablándoles con gran dul¬ 
zura ; en el tacto, dándoles á. locar sus llagas preciosí- 
símas ; en el gusto, repartiéndoles las so lúas deJ pez v 
panal. Y:finalmente, abriéndoles y peiTeccionándoIes 
el sentido interior, para que entendiesen las sagradas 
Escrituras, y los misterios que-están enceriodos eu ellas, 
^do lo cual obra nuestro Señor espirilualmenle en las 
ahnas que se dan á la cofilemplac¡on, como allí se dijo, 
y se verá en tas meditaciones que se signen. 

MEDITACION ,IX. 

DE COMO ClUSlO NUESTRO SEÑoá DIÓ ENTONCES Á SUS APÓSTOLES 
EL ESPÍRITU SANTO , Y LA POTESTAD DE PERDONAR PECADOS. 

PqNTO PRiMBBO. — J)ijole$ otra vez: Paz .sea cm vos¬ 
otros , cemo me envió mi Padre , yo.tambicn os,envió*': 

Lo primero «e ha de considerar, como Cristo nueslro 
Señor en visita que hizo tá sus apóstolesles dijo 
‘ Apoca!. 5.* Joan. 40. 21 . 
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dos veces': Paz sea con vosoiro$. La primera fué en en¬ 
trando» p^ra disponerlos y hacerlos capaces de conocer 
el niislorio de su resurceccíon ,*porque el coraztm tur¬ 
bado con remordmiienlos de culpas ó desorden de pa¬ 
siones , ó muchedumbre de cuidados» ó con tropel-de 
imaginacionesv po está bien dispuesto para conocer á 
Cristo, y contemplar sus. misterios : y así ea rnenester 
que nuestro Señbr primcro’le sosiegue y apacigüe» ayu¬ 
dándonos también nosotros á quitar esíos cuairp im^- 
dimenteLsde la conteníplaoion sobredichos, que Uama 
san Bernardo Culpa mopdeñs, sensus egens, cura pun- 
mnSy et irrúmlia corporeamm imagimm pl^aritasmata. 
Culpa que 4*emuerdé, sentido ^uc codicia ^ cuidado 
que punza, y tropel de imágenes corporales-'que se apo¬ 
deran de la iniaginaciofv. Quitados estosimpedimcnlos> 
por la paz intérior que Dips-^pinuilica cooperando el al¬ 
iña á ello, es capaz dedos consuelos que. se dijeron al. 
fin de la lueditacton pasada. - 
La segund» vez 4 es dijo: Paz sea con vosotros; pa- 
i*a disponerlos al misterio que pretendió encargaríosi, 
de ir por el mundo á conversar con loshombres^ y con¬ 
vertirles lo cual no se puede hacer sino es teniendo en 
§1 mismo paz , y cuanto es de su párle , estando muy 
dispuestp á tenerla con todos, con deseo de ponerlos á 
lodos en paz entre sí. y con Dios. O Rey de la paz.., di 
á mi aliñados veces : Pazsea conliga, para quesee 
de una y otra paz , con la cual pueda llegar á conocer 
tus soberanos misterios, y ayunar á otros para que los 
imozcan ; de suerte-,, qué lodos te amemos y sirvamos 
con verdadera paz y caridad. Amen, • ’ " 

. Lo segundo, se na de considerar aquellas palabras 
que dijo luego á los apóstoles *: Como el Padre me envió, 
así o? eniio yo. Con las c.ualcs les encargó el oficio para 
(]ue les había escogido de apóstoles, que quiere decir 
enviados, y fue decirles: Coma mi Padre me envió al 
* Serm. 23. in Cant. * Joan. 20 . 21 . 
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mirndo para que Je enseñase'el*camino de Ja rerdad'y 
de la virtud , así p os envro, para que llevéis adelple 
lo quéyol>e;eoTnenzado. Por do'ndé se vé la dignidad 
grande que ílrislo nudslro Kedeolor dié á sus apóslo- 
les haciéndoles *sus legados y sucesores en el bíicio de 
la'Conversión del^mundo, en la cual dignidad suceden 
oíros, y sücedérán hásla la fin del mundo, par£l.qn<5 
nunca, falle quien atienda á su con visión y perfección. 
Y Ifene grande énfasis aquella palabra,* Simt, que auií- 
que no denota-igualdaif, péro dice^grande semejanza, 
como quien.dice':,Yo que soy igual á ini Padre, oson- 
vio como él me eiivió , concediéndoos muchas gracias 
y dones de las que yo tengo , para que hagais el oficio 
qúe Vo hica: Mas porque nU eulendamos que el oficio 
es muy deseañsado, en-Jas mismas palabras les avisa la 
carga de él , diciendo: ‘Como mi Padre , aunque nie 
ama , no me envió á honras' y regalos, sino á padecer 
afrehlas y trabajos, en razón de cmnplir con nnOficio, 
así yo aunque os a.mo,,os eirvio á padecer grandes per¬ 
secuciones*, en razón de cumplir con el voeslr© como « 
yo las padecí: porque no ha de ser utas privilegiado .el 
apóstol, qne el que le envia por su le^ado^. O apóstol' 
‘y pontífice supremo Cristo Jesús, á quien por^excelenr 
ciá conviene el nombre de apóstol, enviado por el eter¬ 
no Padre para salvar al mimdo', justo es que todóá nos 
conformemos con tu vida, y sigamos I03 pasos de tu 
misión , pasando por los*trabajos que pasasfe,-eiCrazoa 
de cumplir la voluntad del que le envió. V^ine aqiñ 
ofrecido á tirservicio; envíame donde quiSjerés , que 
aparejado estoy á padecer ló que ordetiares, pufes sien¬ 
do tú el que me enyias', 4 ir gracia iue ayudacá pai'a 
Cumplir lo que mandares. 

Pimro SEGUNDO? -^En diciendo£sh sopló, y dijo: Re- 
áhidfel Espíritu santo*. La grandeza de eslc' aoU, pon- 
derarémOs en k nieditacion 2 ?. AJiora* se ha de-consí- 
» 2 . cor. 5 .2ü. * Joan. 13. IG. Ad Ileb. 3.1. 
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(¡terar él modo como se té .dió, pcaderando el mislerio 
de éste soplo. . ' • 

Lo priiiieto, sopló para signiíícar que e] Espíritu san¬ 
io que les daba, era éspi.riiu que procedía de él, así 
como el soplo pi ocede dél que sopla.«De suerle, que ne 
solamenle nos dá Cristo sus dones, sino al mismo Espí¬ 
ritu santo con ellos, el cual aunque es distinto eji la 
persona, pero* no en la sustancia. O bendito sea tal da¬ 
dor,. que con tanta libejalidad y con tanta facilidádnos 
dá tan soberano^lon , tan precioso como el mismo que 
le-dá. . 

Lo segundo', sopló para significar queól mismo era 
«el que sopló en ei rostro de Adan formado del [odo un 
sopio^e vida^ ,.con el cual quedó con ánima viviente, 
y que este soplo hacia los-mismos efectoson el alma, 
que el olro bizoen-^el cuerpo, vivificándola, hermoseáñ- 
"dola, y dándola movimientos y sentidos , y obras pro¬ 
porcionadas á la \ida sobrenatural que la corauai;:a; y 
*ppr consiguiente, que cual queda un cuerpo sin alma, 
tal quoda.-un alma sin la gracia del Espíritu santo que 
•la vivifica. De donde,sacafe un entrañable deseo.de- e^le 
divino Espírllii, pidiéndole á Cristo .nuestro Señor coa 
gran fervor-: O dulce Jesússopla en mi ^Ima cSle so¬ 
plo del Espíritu santo ,‘'paia que viva nueva vida de 
gracia ,;y h^a obras dignas -de la vida cierna, por tu 
gloria. . 

- DémáS'de esto, el soplo es un aire que arreamos de 
da boca cop fuerza, y con él solemos soplar y quitar al¬ 
gún polvijto, ó mqiiea que está, en la. ropa" , ó en otra 
cósa limpia. Aeslemodo también .el Espíritu santo üe 
dá á los que ya són justos ,xomo lo eran los apóstoles, 
én forma de soplo, paia que con fuerza interior se mue¬ 
van á to bueno y purifiquen y limpien de culpas é im¬ 
perfecciones, aunque sean m^y ligeras, sin que pernu- 
nezca^n ellos cosa que*desdiga de su pureza. 

* Genes. 2. 1 .^ 
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Fínalmenle, h dádiva de esle día fué como señal de 
la que se había de dar el díá de Pénlecoslés , cn forma 
de vienl,o vehemenle, muy roas copiosamente, coánlo 
excede el vienfo vehemente al soplo^, porqne la de esle 
dia fué para un solo efecto de perdonar pecados; la del 
dia de Pentecostés para otros nuicíiosefectos, como en 
su hií?ar verémos. . . \ ♦. 

PüPíTO TERCERO. — Lucgo añadió CriSk) nuestra Se- 
-ñor: Aquellos tuyos pecados perdonams, serán perdona¬ 
dos, y los que retuviereis sm perdonar, seránjetenidos. 

En estas palabras concedió.Cristo nuestro Señor a 
sus apóstoles la potéslad de perdonár los ))ecados , que 
es propia de solo Dios, porque á solo el injuriado per*- 
lenece perdonar la injur ia que *se 4 e hace * V y como el 
pecado es grandísima itíjuria contra Dios y»contra su 
ley, á solo Dios pertenece perdonarle, ó á quien él dá 
sus veces para ello; estas no las dió á los ángeles, sino 
á los hombres, por*, quien se hizo hombre: ni tas*dió á 
los hombres que precedieron antes de sn venida al mpu- 
do; esto es, á los sacerdotes dé la ley vieja v los cuales 
como no podían sanar la lepra deJ cuel^, sino declarar 
que estaba sana, así tampoco podían Ihnpiar la-lepra 
del ainra, Pero-á. los sacerdotes de la ley nueva dióles 
potestad por medio de ios sacramentos., para limpiar 
real y vcrdadqramenté las almas de la lepra de los pe¬ 
cados en su nombre, y como vicarios suyos. Y *así les 
hace participantes de la iníinila dtgnidad.de Salvador, 
significada poi’ el nombre de Jeslis, porquejemsu virtud 
salvan y libran de los pecados; por ío cual debemos 
darle innumerables gracias:-O libcralísiíno Jesús, ron 
qué te pagaremos una merced tan señalada como esta? 
Ya que quqrias dar á otros tal poloslád , no fuera mejor 
darla á los ángeles , que eran puros .y limpios de pccar- 
do, celosos de tu*.honra, v que sqpiei'an bien vol ver por 
ella ? O fnmensa liberalidaü! 1 ) liberalífeimá misericor- 

*Marc. t.TIsal.43. 23. •' 
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dia! á Jos hombres pecadores dás lus veces para perdo¬ 
nar las pecados, para í|ue lanío <:Qn mas largueza per¬ 
donen, cuanlo mas conocen su propia necesidad. Y aun- 
(jue ea juslo miren por lu honra, pero lainbien gúslas 
miren por su provecho., . . 

■Pero grandemeníc campea esla misericordia y libe¬ 
ralidad , en no haber pueslo lasa, ni límile á esla po- 
teslad en muchas cosas. Forcfue lo primero^ se* exliendc 
á lodos los hombres del mundo, de cuahiuier esladp y 
condición que sean, sin exeJuir 4 ninguno mienlras vi¬ 
vé en esla vida morlaj,.de'suerle, que si porcino qiie- 
dí^ negociar él perdón de sus pecados •, por medio del 
sacrainenlo, no quedará por falla-de pqleslad para per¬ 
donarlos. Lo segundo , se exlícnde á lodos lo.s. pecados, 
por grandes y enormes que sean , de lal manera, qiíe 
«1 pecadO'Conlra el Ev^píriUi sanio , de quien se dice*, 
que no ise perdonará'en esltí siglo ni en el olro , por ser 
(liflcuUoso de perdonar de parle.dql que lo cómele; con 
lodo eso, si pi quiere arrepenlirsé, hay poleslad en Ja 
tierra para perdonarle. Lo ler-ccro, se extiende á lodo 
el número de vécesrpre son posibles ^ durante la vida *: 
de suerte, que no solamente siete veces, sino setenta ve- 
eps siete.,y seleeiénlas mil veces, siricuenlo puede ser 
perdonado el pecado , y eslo con admirable suavidad; 
poique como Crislo nueslm Señor > con el soplo que 
salió desu Jmea, dio á los apóstoles el Espíritu sanólo; 
así-losxionfesoresv cón la palabra de absolución , que 
.silode SAI í^oca , en vlrlúd de Cristo, le dáñalos peni¬ 
tentes , librándolos de sus-péeados. Y para que esla po- 
teslad durase para siempre en la Iglesia,-quiso nuestro 
Señor (|ué tos obispos, sucesoresde los apóstoles , con 
el mismo soplo, diciendo las mismas palabias qqc él 
dijo , diesen el Espíritu santo á Jos que oixlenan de sa¬ 
cerdotes, con-poleslad de perdonar pecados. Q'aman- 
tísimo y libbrálísimó íesus^ si os hubiera, costado poco 
‘Mallh. 12.32.*Malth.l8.22. . 
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ol perdón de los pecados , no nieadmirora lanío de que 
fuérais liberal en dar Éarcullad lan copiosa para perdo- 
nartos, pero habiéndoos costado el precio de yueslra 
sangre, derramada con tan lerribles dolores y despre¬ 
cios ; quien no se admirará, y saldrá de ^sí Jwa pre¬ 
dicar vuestra inmensa misericordia? Bendita sea sete¬ 
cientas mil veces vuestra infinita caridad»; por, la cual 
os suplico humildemente ayudéis á todos los pecadores, 
para que se aprovechen de ella , y-alcancen el perdón 
que de vuestra parlé se les ofrece. De,b dicho sacaré el 
espíritu y fervor con que debo llegarme al sanio sacra¬ 
mento’de lá confesión , coii)o quien vá á recibir el Es¬ 
píritu sanio, medianle la palabra de la absolución, que 
como soplo de Cristo §ale por boca del sacerdote- De es¬ 
to se dijo algo en la meditación 30 do la primera parle. 

MEDlTAClpIí X. 

DE LA APARICION A LOS APÓSTOf.BsVPWASENTE SANTO TOMAS , ' 
• EL DIA*'6 cTAV(Í DK LA RE^RHECCIOÑ; • 

,PüNto.PRIMERO. - 7 - Tomás ,uno de los doce , no estaba 
con ellos cuando vino Jesús. Dijeron los demás dispípidosj 
Visto hemos al SeTwr. Éespondió el: Si no viere en sus 
manos la abertura de los. clavosr , y si no entrare mi dedo 
por sus agujeros , y mi mano por su costado , m creeré *. 

Aquí se ha de considerar los defeclos que hubo en 
esle Apóstolno para su desprecio , sino para nuesLi’O 
cscarmienloV y para que se vea niejor la mísericqrdia 
,dé Crislo nuestro Señoí* en cuiiule,, y lo mucho que él 
mismo se aprovechó de la cura. , 

El primor defeelo y falla fué, aparlarse de la compa*’ 
íiíade los demás apósloles, ó que por.cnfado, ó que por 
atender á oirá cosa de su gusto, por lo cual se privó de 
bien lan grande , como fué ver á Cristo, y gozar de los 
favores que hizo á sus compañeros. De donde sacaré 
*joan.20 2&. 
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ctfóQ ^ran mal es aparlarsc dé la compaaía de los bue¬ 
nos; y sí soy religioso , cuán perjudidaj esapaVlarnie 
de la comüiiidad, dando en el. vicio de la singularidad, 
porque CrisLoliueslró Señor asiste en medio de los que 
están unidos*con amor, y deja á los'que se hacen sin¬ 
gulares, con daño de la frajerna caridad.- 

El segundo pecado fné,. inci'edulidad, con dureza de 
corazón, y protervia de juicio ,*no queriendocreer á lo 
qiie todos siís condiscípulos atestiguaban, como testigos 
de vista, anteponiendo con secreta soberbia su* joicio y 
parecer al de los demás. 

El lercer pecado fué, un.ifiodo de presunción y curio¬ 
sidad, qúe llegó’á señalar á Dios el‘medio para creer, 
diciendo, que* no se contentaría con ver á éristo, sino 
que le habia de tocar, y entrar sus (tedos y manos 
sus llagas: lo cual es liiuv perjudicial á los que tratan 
con Dios, porque no han def presumir de sí, ni preten¬ 
der favores especiales; ni señalar los medios por donde 
han de creer, ó dedicarse al divino scrvicip, rechazan¬ 
do los ordinarios que Dios les señala. 

El cuarto fue, uii modo de perlkiaciá , durando ocho 
dias en esla ruin disposición, sin quererse ablandar con 
el dicho dé sus condiscípulos, ni de Pedro, ni de los que 
le^ vieron en el camino de Emaús, y quizá le diria lo 
mismo la Virgen nuestra Señora Con las otras mujeres, 
y á todas se hacia sordo’, pemíaneciendo ,en su dureza, 
en la cual durara muchos mas^ diás, y hasta el-fin, si 
Cristo nuestro Señor no viniera á curarle. Todo esto 
procedió por especia! providencia do Dios, que lo per¬ 
mitió, paiiejvara que Li dureza de Tomás en creer, se 
'conv-irílese en mayor seguridad y. abono de sn testimo¬ 
nio,‘cuando creyó: parle para qhe echemos de v,er la 
flaqueza nuestra si Dios nos deja de su rtiano ; y como 
ninguno puede Venir á Cristo por fe, sino le es dado de 
arriba ,-y sino es traido por su Padre ^ O Hijo de Dios 
* Joan. 6. 44. 
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vivo, píes conoces la niiíisa do que estoy conipuesló, no 
me sueltes de tu mano, porque no me pierda r líbrame 
de estos cuatro vicios, que como cualro vientos comba- 
lieron la-casa dé Tomás, j^ra que no combalan y 
echen por tierra la mia. . 

Punto segundo. — Después de ocho dias , estando^ otra 
vez los discípulos encerrados, y Tomás con ellos, entró Je¬ 
sús, las puertas cerradhs, y púsose en medio de ellos , di¬ 
ciendo: Paz sea con vosotros; y luego dijoú Tomás: mira 
tu dedo por aqui,ymira mis manos: llega tu mano, y én¬ 
trala por mf costado, y ño guieras ser incrédula, sino fiel. 

Lo primero^ consideraré la-infinita caridad de Cristo 
Señor nuestro, en niirar'por el bien de sus ovejas : ppr- 
qué habiendo esperado ocho dias á ver si Tomás se 
con vertía, viendo su dureza, no l\mso dilatar uv^s el re¬ 
medio , sino venir en persona .á sanarle, nranifeslándo- 
selc comoá los demás, entrando las puertas cerradas, 
y dándoles paz como la prin>era vez, para moverle coa 
eSlo á que creyese *. O Pastor amabilísimo , que así 
amas á una oveja como á muchas, y dejas de buena ga¬ 
na las noventa y nueve en eldesieHo, por wnir á bus¬ 
car la una que andaba perdida fuera del rebano: ahora 
veo cómo siempre eres el misuib, pues el deseo de sal- 
Vare^sla oveja de tu -árpóslol, que se iba perdiendo, te 
hácc venir en su busca, y le tomas por la mano., de¬ 
seando meterle dentro delu corazón. 

Lo segundoponderaré, que pudiendo Cristo nues¬ 
tro Señor aparecer á Tomás á solaiy, como apareció á 
san Pedro, no quiso sino en presencia de los demás após¬ 
toles. Lo uno, para,qué. Tomás entendiese, que esta 
graeja no se hacia por sus merccimionios, sinópor estar 
en compañía de otros buenos,'y* queridos discípulos. 
Lo segundo , para que los otros viesen mas la caridad 
de sü Maestro, pues por hacer bienánno, y ese incré-f' 
dulo, les aparecía y consolaba á todos; y para que co- 

* LUC«'15r4. 
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Hio todos babian sido testigos de la incredulidad de ío- 
inás, también lo fuesen de su, fe, y esta les sirviese de 
conüj marse mas en la suya. Por donde se vé la suave 
providencia de este Scüof, que la falla de üoo convier¬ 
te en bien del mismo, y de los demás escogido^ , tra¬ 
zando la cura'de modo que apraveche á todos. . 

' Lq 'tercero, ponderaré la blandura y afabilidad con 

a lie Crislo nuestro Señor habló á,Tomás> condescenr I 
ieudo con su flaqueza. Y para que entendiese qrie Je 
conocia ios pensamientos, y que sabia laque había di¬ 
cho, y con esto convencerle, díjole : Pues has dicho que 
no creerás sino vieres y tocares las llagas de mis manos 
y costado; Hégale, y entra tu dedo por los agujeros de 
fas manos, y entra tu mano por mi costado, f no quic- 
ras>ser mas incrédulo,'que no le lo tengo merecido: sé 
fiel, pues estas llagas le provocan á serlo. O afabilidad 
infinita de Jesús! ahora veo, Salvador.mió, coacoánla 
razon dijo vuestro Apóstol *: Ha.aparocido Ja benigni- 
íkd y humanidad de Dios nuestro Señgr, el cual, no por 
las obras de juslicia-qiie nosotros hloiinós, sino por su 
gran uíiserieoi dia, nos hizo salvos. Vuestra benignidad 
y humanidád ^ Salvador mió, apai'eció boy, cuando 
apareciste á Tomás, haciéndole salvó, np por sus obras, 
pues no lo merecían, sino por vuestra grande misericor¬ 
dia, dándonos prendas de que no se encubi irá á los que 
la buscan, pues tan patenleinenlé aparece á. los que no 
la oreen; y se descubre á los que no preguntan por ella. 

Punto tercero. — Respondió Tomisf SeMr mió y 
Dios mió \ D ij ole Jesús: Por (jue me viste Tomás ^ creiste. 
RienaoenUirados los que no vieron y creyeron. 

Lo primero^ se ha de ponderar la.iluslre confesión de 
santo-Tomás *. No jios consta dél Evangelio, si tocó las 
llagas-de Crislo nuestro Sen.or, ó si se contentó con ha- 
iierle vislo> y oidolas.palabras que le dijo, convidándo¬ 
le'á que las tocasc^ Creíble és > que por reverencia se 

«AJfit. I i Msil. «5 1. Ad. Rom. 10. 20. »D.Th. 3.p.q. 64.art. 4. 
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dolcridria , arrojí'indo$e á sus pies; péró Cristo nuestro 
Señor le toinaria por la níano, y le haría cfue cumpliese 
su deseo, mostrando eireslo la grandeza de su caridad. 
Y en locando las llagasr, quedó tan ilustrado, que con 
grande aféelo de su corazón, confesó que Cristo era su 
Señor y su Dios, confesando daranveule su Immanidad 
y divinidad^ y entregándose lolalmenie á su servicio con 
ferviente amor, lo cual declaran aquellas palabras, Se¬ 
ñor niio y Dios udo; qüC son palabtas^deanioriiemó, 
y por eso no dijo Señor nuestro y Dios nuestro^ Con 
íñucha razOn, ó Tomás, Kámais á vuestro ÍJaeslro, Se-» 
ñor mió y Dios mío, pifes os amó (an de veras, que por 
solo vuestro bien se aparece á lodo» vuestros condiscí- 
pulpSj'y como olyidadQ de. dios, á Vos solo endereza* lé 
plática, para encénderos en su amor *. O dulcísimo Je¬ 
sús, lainnien yo como Tomás; Irberalménle confieso que 
sois mi Señor y mi Dros, porque v-uesljo ameles tan 
crecido, que estáis aparejado á hacer por mí solo lo quó 
hicisteis por él, poixjue me amásleis, y osentregásleisá 
la muérle por iní, aplicándome el fruto dé vuestra' 
iniieile, como si la hubíérais padecido por roí Solo. 

Lo segundo, ponderaré como Cristo nüeslro Señor, 
aunque aprobó la confesión,de Tomás, pero no quiso 
alabarle par ella llamándole*bienaventurada*, como á 
san Pedro,.cuando le confesó por Hijo de Dios vivo, 
porque babia sido lardo en crceiv y porque no lomasen 
otros Ocasión de este xjemplo para pedir otro tanto, 

a ueriendo prueba de sentidos para crwr lós misterios 
e Dios: antes tácilaraenle le reprendió, diciendo : Por¬ 
que mo viste, creiste, como quien dice : Ha sido incnes^ 
ler que me hayas visto y palpadopara que creyeses 
que soy tu Señor y tu Dios. Y luego añade: Bíenavm- 
turados los que no vieron y creyeron; para Consuelo do 
los fieles quo no alcanzaron á verle en esta-vida mortal. 
Habíales dicho olm vez Bienaventurados lo&ojos que 
» Ad Gafl. t 20.«Mattb. 16 17.»Mattb. 15.16. Lutaé 10.24. ‘ ^ 
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ven lo que vosotros veis, porque-muchos reyes y profe¬ 
tas y justos desearon verlo, y no lo vi(íron. Ahora dice 
que son bienaventurados los que nó le vieron y le crer 
yeron: porque por una parte gozaniosde lodos.los bie¬ 
nes que nos ganó por su muerte , de los sacramentos 
que instituyó, de los ejemplos que nos dio en el discur- 
so>de su vida, de los sermones que predicó, y de la ley 
perfecta que nos enseñó :vy por otra parle nñeslra'fe es 
inas meritoria, en cuanto creemos sin. haber visto y pal¬ 
pado cop los sentidos corporales, lo que ellos vieión y 
palparon. Esta fe es principio de nuestra bíenavenlur 
raj[¿a, y sí se perfecciona con er amor, nos entrará deq- 
Iro de ella. Gracias-le doy, Salvador mió, por xl cuida* 
do^que luvislé de consolar 4 los que no merecimos go¬ 
zar de tu dulce presencia; y puesno,álcaBcé la bien¬ 
aventuranza de los que te vieron con ojos corporales, 
quema perfectamente alcanzar la que lieñen los que le 
ven cón los ojos espirituales. Esclarécelos , Señor, con 
lu ceiesMal lumbre, para que avivada la fe, y encendida 
la caridad; siempre^e-creai y ame, de modo que llegue 
á ser bienaventurado contigo en el reino de los cielos. 
Amen. . . 

. MEDITAaON XI. 

I V 

UU LAS CAUSAS PORQUE CHISTO NUESTRO SEÑo'r RESUCITÓ CON LAS 
LLAGAS UB LOS PIÉS, V MANOS,^ Y COSTADO^ 

Presupupslo lo qué se ha dicho en las mcdilaciones 
precedentes ^ recogeré en está las causas porque Cris¬ 
to nucslix) Señor quiso rcsucilár; conservando en* su 
cuerpo glorioso las llagas de los piés, manos, y costa¬ 
do , ponderando el'espírilu'de cada una, con el prove¬ 
cho que de ella se puede sacar. 

Pdsio.PRUtfEKO.—primera causa fué, para confir¬ 
mar á^usdiscipulos en la fe de su resurrección, mos- 
IráfKloles ,^na.solamenle su cuerpo, para que le palpa- 

* D. Tliom. 3 {i. q. í;4. tOrt 4. 
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sen, sino los agujeros que hicieron en él los* clavost, y 
la lanza, para que creyesen que era el mismo cuerpo 
que fue crucificado y no olro hetho de nuevo. Con lo 
cual también nos confirma en laje de nuestra resurrec¬ 
ción , con los misinos cuerpos que lilviinos en esla vi¬ 
da mortal^ según aquello de Job - Creo, que mi Re¬ 
dentor vivei y que el postrer dia tengo de resucilar de 
la tierra, y vesluine otra vez de mi-piel, y en mi pro¬ 
pia carne veré á Dios, mi Salvador, al cual Tengo de 
ver yo mismo, y mis ojos le han de miiar, y no olio 
por mí; está ei^erapza tengo depositada en mi^epo. 
A‘ imitación de este santo varón , pondré yo también, 
esta esperamsa en el seno de mi corazón , para conso¬ 
larme conella^ en medio de niis trabajos y enfermeda¬ 
des ; creyendo íirmemenlé, que mi carne, aunqoe esté 
llagada, y llena de gusanos de piés á cabeza eü un mu¬ 
ladar, como la de Job, y aunque esté-desollada, y agu¬ 
jereada por mil partes, en una cruz, como la do Crislq 
Salvador nuestro , resucitará á nueva vida: y si qué¬ 
date coa señales de sus llagas, no será por flaqueza del 
que Ja resuella , sino para ‘mayor gloria y hermosura 
de la carne resucitada, y con esta es|>eranza tengo-de 
alenlaf ñii misma carne, para que lleve de’bueiia ga¬ 
na, y con paciencia*, los trabajos qoo padece. 

La segunda causa fué., para que fuesen señales de 
su vicloria y triunfo , y junlaincnlo indicios de Jouiu- 
cho que estimaba padecer trabajos é ignominias, hon¬ 
rando sus llagas con'dejarlas en el cuerpo glorificado 
con especial hermosura y resplandor, con lo cual pre¬ 
tendía alentarnos á padecer, y á preciamos de cfk), 
leniéndo por grande honra tener en nueslfos cuerpos 
impresas algunas llagas j esto es , algunos trabajos se^ 
mejantes á Tos de Cristo nuestro Señor-, recibidos por 
su apior,' diciendo con el apóstol san Pablo *: Sligma- 
td DotniniJesu in c&rpore meo porto. Traigo en mi cuer- 

1 Job. 19. Í5. * Ad. Galat. C. IT 
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po impresas las señales y llagas de^ JeSus. O dulcísimo 
Je^us', tú.6res mi Señor y m| Redentor, y yo soy lu 
esclavo , y pues los señores hierran á sus esclavos con 
algunas señales, para que sean conocidos por suyos, y 
no puedan huir de“su servicio; hiérrame , y señálame 
con las señales de tus llaps, para quesiem^’e sea tu¬ 
vo ; y nunca me aparte de In ditino^servicio. 

Ponto segundo. — La tercera causa fué, para que le 
sirviesen como de memoria y despertador de lo mucho 
que le habíamos costado; y con esto se moviese á 
amarnos, y perdonarnos y hacernos siempre bien. Y el 
quo en ouanlo Dios, conm dice el profeta Isaías; no se 
olvida de nosotros, porque nos tiene escritos en sus ma¬ 
nos, también en cuanto hombre no se olvidará de nos- 
olros: porque en sus manos está escrito lo mucho que le 
costamos, i como las tiene aj)ierlas con lo» agujeros 

3 ue hicieron los clavos i así las iiene abiertas y exlen- 
idas para henchirnos de su bendición, y llenarnos del 
amor, que muestra su costado abierto, tí dulcísimo Re^ 
dentor, esto mismo- me obliga á qne nunca jamás me 
olvide de tí, poniéndole por señal sobre mi brnzu, y 
sobre mi corazón ', para que nñs obras y deseos sean 
siempre sellados con el sello de. tu itiíinila caridad , pa¬ 
ra cumplir en lodo tú santa ley. Y pués mandaste al 
pueblo nebreo , que alasen, .como señal, en-su mano 
la ley , dada por mano de ángeles, para acordarse de 
ella * : cuánta mas razón es haga lo mismo con la ley, 
(juc me füé dada por manos del Señor de los ángeles, 
agnjereadas con clavos -por mi amor ? 

•I.,a cuarta causa fué, para mostrar estas Hagas al eler- 
no Padre , t aplacar con ellas la ira é indignación que 
tuviese contra el mundo por nuestros pecados, haciendo 
ofieio de perpélu'o abogado y medianero nuestro *: poi¬ 
que si mirando Dios nuestro Señor af arco de) cielo, 
con La belleza de sus Ifes colores, aplaca su ira, y por 

* Cant. 8. 6. * Deut. 6. 8. * 1. Joan. 2.1. 
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esta jseñal se acuerda de= fio anegar otra vez al mundo 
con diluvio *: cuánto mas se .aplacará Dios nuesiro Se¬ 
ñor, viendo este arco dd cíelo empíreo Cristo Jesús,' 
con aquellas tres suertes de llagas en manos, piés y cos¬ 
tado, y le servirá este arco de señal y motivo para no 
castigar-al mundo, como-sus pecados merecian? Con 
este espíritu tengo ju demostrar al Padre eterno las 
Hagas de su Hijo, y'suplicarle por elfa^, apl^ue la ira 
que tiene conira‘mí,"y contra los. hombres, dicié^dolc^: 
Ó Dios, protector nuestro, mira el rostro de tu Cristo. 
Mira tambjen sus benditas manos y pies, y sü costádo r 
y por las llagas de sus sacralísimas mano/, concédenos, 
que las nuestras hagan sienrpre buenas obras; y pol¬ 
las de sus* piés, qué los buéslros anden síempre buenos 
pasos; y por lá de su costado, que el nuestro esté siem¬ 
pre llagado de lu amor., O abna mia, sigue ^1 consejo 
de la divina Sabiduría , y levantando los ojos al cielo 
cinpkeo, mira el arco^que allí está, y bendice al Señor, 
que le-hizo, porque es muy hermoso con el adorno de 
sus colorés, rodea el cielo con un círculo muy'glorioso: 
las manos del muy alto le abrieron y pusieron como está. 
Benditas sean las imnos que fábriearon este arco, pnr 
cuya Ordenación tendió las suyas en la cruz, con varie¬ 
dad de virtudes celestiales , para abrazar en señal de 
paz á lodos los escogidos, y cercarlos con et círculo de 
su protección, y después colocarlos en el trono de su 
gloria. Amen. 

La qúinlá'causa fue, para provocarnos con estaS Ha¬ 
gas á que le amásemos y obedecíéseiUos,-conociendo 
por ellas lomúcho que nos amó, y lo que padeció por 
nosotros : de suerte, que la visU espiritual de estas lia-* 
gas que están ahora en el cueiq)o glorificadoiie Cristo, 
fuese un despertador eficacísimo de nuestras polencias, 
para que todas se ocupasen en servicio de este Señerr, 
y por distas llagas, como arriba se dijó\ entrasen den- 

1 Genes. 9 li. a Psiil 83.19. 3 Eedes. i3.11 H. P. Mcd. Íi3.4.T)unto. 
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tro de él á morar y estar unidas coa él, con unión dé 
actual ummoria, conocimiento y amor,, imaginando que 
desde, oí cielo les dioe *: Levántale y dale prisa, amiga 
inia y paloma mia, vuela apresurada birlos agujeros de 
la piedra, y á la aberlura de la paredentra en eslas 
llagas deaiii cuerpo, no ya feas y sangrientas, sino her- 
inosas y glorificadas. Si te: vieres acosada de los milanos 
infernales-, huye i estas llagas, que ellas le defenderán 
de sustentaciones. Si fueres^perseguidade las vanida¬ 
des, del mundo, y de las pasiones de lu carne, acógele 
«estas llagas, porque en ellas fiallarás* casa de refugio, 
contra lodos tus temores. Si le vieren alborotada con 
cuidados y negocios, húrtales el cuerpo, y entra dentro 
de csla« llagas, donde hallarás'quietud, y descanso pa¬ 
ra tu espirilu. Si deseas conocerme y amarme cou lodo 
tu corazón, llégale á eslas llagas y entra denlro de ellas, 
y'allí verás ta.esliina que tuve de lí, .y lo mucho que le 
amó, y do m córazoajsaldráii.lales llamas de amor, que 
lolalmenlc ahiasen el luyo , y le junlen y Iransfbrmcn 
en el niio'. Mira las llagas de mis manos,, y fortalece las 
luyas, para pelear por mi.gloria,, como yo peleé por lu 
s^lud. Mira la aberlura de mi costado, y ábreme el luyo 
dándome lodo lu amor, como j o me di lodo por tí. Mira 
las llagas de mis pies, y endereza4odos tus pasosa mi 
servicia, imitando Jos ;uios con persev.ei ancia, hasta que 
alcancea la corona. - . 

Eslas consideraciones y aféelos tengo de éjercilar, 
acoídándonie de las llagas de Cristo nuestro Señor : y 
para- mHai’las mas de cerca, avivaré la fe de que las 
tiene su cuerpo gloiM'osísimo, no solauienle en el cielo, 
*.sino emel- sanlísimó SacraiHcnlD del aliar : y que allí 
son como cinco fuenles del Salvador, de las cuales ma¬ 
nan aguas de gracias y consuelos espirituales para Ip- 
dos los que se llegan con espirilu á ellas 

Punto TERCEiiQ. A eslas causas añado la úUima, 

'ÚHl. 2 i:]. ^ísiii. 12.3. 
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para confuDdií* el dia del jiíició á los condenados, inos^ 
Iráníoles las llagas ¿|ue-recibfó'.por ellos y ei deseo i:jue 
luvo de salvarlos, si por' su culpa no que<iara. A los 
cuáfes/como pondera saii'Aguslin ', dirá de esta ma¬ 
nera Veis aquí •al Hombre'cfue crüeificástéis , mirad 
las llagas nue lebicísleis, reconoced: el costado qüé alan- 
ceásleis, ef cual por vosotros, y para vosotros fué abier¬ 
to, y con todo eso no quisisteis entrar por él. EtHodccs 
será* el terrible llanto, que está profetizado de éstos mi¬ 
serables, viendo la ocasión que perdieron de salvai'sc, 
y la justa razón que tiene Cristo para condenarlos*, 

'Al contrario, con e^as mismas Hagas alegrará-Cristo 
nuestro Señor á los escogidos", no solaménteaqueldia, 
sino por toda ía eternidad, viendo en ellas claramente 
tantos motivos de añiar" al que las recibió por ellos: 
OSalvador amabilísimo, por estas llagas le suplico'hu- 
mildemenle obres en^mí los efectos para efue lás conser¬ 
vaste'en tu glorioso cuerpo , admitiéndome á entrar por 
ellas con alas de palomay á morar en eHas >:onio en 
niíb^ y lugar de mi descanso: poix|ué no quiero otro* 
en esta vida, sino pensar en lo mucho que por mí hi¬ 
ciste y padeciste , amándote por ello , y obedeciéndote* 
con persev'erancia , hasta gozar de tí en la gloria, por 
lodos los siglos. Amen. 

MEDITACION XII. 

• / ■ 

DB LA APARICION Á LOS SÍKTE DISCÍPULOS, QUE PESCABAN EN EL 
MAR DE TIBEuÍaDES. 

Punto pkimbro.— Estando juntos Pedro y Jumytf 
otros cinco discípulos , dijo Pedro : Quiero ir á pescar. 
Respondieron los otras: Vamos todos ^ y subiendo en el na-' 
vio , no pescaron cosa en toda ayuella jnoche 

Aquí se ha de ponderar. Lo primera , como estos dis¬ 
cípulos fueron á pescar, parte por su pobreza , para 

* In lil). üeSym. «Apoc. 1. 7. » Joan II. 3. 
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leaer algo .que comer, parle por huir la ociosidad, por¬ 
que Qoera llegado el Uerapo de ocuparse en pescar hom¬ 
bres: y en<liciendo Pedro que quería pescar, los do- 
iiiás se"ofrecieron de acompañarle., moslrando en eslo 
la concordia y conformidad de- volunlades quelcoian 
en las obras de virtud. De donde sacaré deseo de hnilar 
á estos pantos discípulos en el ejercicio de estas tres vir¬ 
tudespobreza-, calidad ,7 anioral trabajo, contraía 
ociosidad. . - * 

Lo segundo, se ha de popderar, como en toda la no¬ 
che no pescaron pez alguno, como lessucedió otra vez, 
cuando dijo san Pedro Per tolam nockm laborantes 
lúhil círpímMí. Habiendo, trabajado toda .la noche, nada 
Iremos pescado: para signiíicar, lo primero, cuán poca 
parle és la industria deí hombre lomada a solas, pai’a 
pescar las almits , y sacarlas deí pecado. De suerte que 
Pedro y Pablo, y cualquier otro , aunque sea muy le¬ 
trado, y muy sanio , y gran predicador ,.lrabajai’á sin 
fimto, si estriba en sus solas fuerzas , y si Dios no acude 
á la pesca. Por esto dijo el .Apóstol *: Ñi el que planta es 
algo, ni el que riega^ sino Dios que dá el aumento. Por 
lo cual se han de fundar en humildad los obreros de 
las.almas, si quieren que su trabajo sea de ^provecho; 
acordándose de loque dijojGristó^: Sin mí, nada po¬ 
déis hacer. 

También tiene misterio decir ambas veces, que era 
de noche , para significar el miserable estado que tenia 
el mundo antes de la venida de Cristo, Sol de justicia, 
con cuya luz se hace la pekia, y sin ella no.se nace na¬ 
da. Además de esto se nos representa, que quien íra- 
baja estando en la noche de la ignorancia, y en las ti¬ 
nieblas del pecado mortal, no medra. ni sus obras son 
de merecimiento para la vida eterna. ¥ por esto dijo el 
real profeta David *: Vana cosa es levanlarbs antes de 
la luz : como quien -dice , antes que salga la luz de la 

* LUCU) 5. H. 21 . c«r. 3. 1 .5 Joan 15. 5. Pial. llO. í. 
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dmn^gracia, en vana será lodo vueslro trabajo, por- 

a ne sin ella no podreis hacer obras dignas da luz. De 
onde sacaré la miseria grande del pecador que trabaja 
yñamedrii, cansad por pescar toda la noche de ^n mi¬ 
serable estado , y no saca provecho-alguno dé mereqr- 
míenló para la vida eterna, pnr^^iue aunque pesque.hV 
cienda,'nonTay regalo, lodo esto es nada, yes traba¬ 
jar nuiv/en vano, ^pues al mejor liemporiejia de foliar. 

1,0 tercero, ponderaré lo que harían estos siete discí¬ 
pulos , vienda que no pescaban pez alguno; porque lle¬ 
vando su trabajo con paciencia , se acordarían de su 
' Maestro ,'y de la fajla que les hacia su presencia, y es 
de creer que hablarían entre sí mismos de lo q-ue otra 
vez les había sucedido en aquel mar cou Crtelo nueslro 
Señor, y suspifarian pojijl, diciéndole : © Maestro so¬ 
berano ; dmide estas ? Cómo nos dejas en este trabajo? 
Cómo'nó acudes á remediar nuestra pobreza? Qué ma- 
ravillá, se huían Jos peces^ de las redes, pues tú buyes 
de los pescadores ? Ven, Señor-, y acércaleii nesólros, 
porque con In venida véndrá también kipe^ca queden 
séanioS. Estas palabras, ó otras semejantes tengo de 
decir én el espíritu ; cuando viere que mi .lrabaj.o essift 
provecho , contando que seré oido , porque oye Dio^s 
el deseo de los pobres. ' 

Ponto segundo. — Ala mañana estuva Jesús en ¡a n- 
bera, aunque ios discípubs no le conocieron, y pregmióles 
si tenían aigurrpescado; revendiendo que nú, dijoks-: ten¬ 
ded la red á ia diestra del navio, y hüUaréis pesca, .Hi- 
ciéronío asi, y no podían traer la red, por la muchedumbre 
de los peces. ' • . . 

Aquí se ha de ponderar. Lo primero , la caridad de 
Cristo nuestro Señor, en acudir al consuelo de sus ama^ 
dos discípulos , aunque dtíndoscles á conocer poico á 
poco , para que les entrase mas en provecho la vista, 
y para esto se puso en la ribera. No quiso andar sobre 
las aguas, ni entrar en el navio, para significa,!*que el 
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estado que tenia después de su resurrección , era esta¬ 
ble y ageno de toda mutabilidad y-alleraciom, (údena- 
do para vivir con perpetuidad en la tierra de tos vivion- 
ies. Y aunque sabia que no babian cogido pez en toda 
ía noche, ,hízose do nuevas, y pr^unlóles* si teuian 
peces , para provocarlos, con esto a que cpnociesen su 
necesidad , y la poca parle que eran para recoger pe- 
cessiti su avudú , porque deseaba (kVrsela.luegb, O IÍ 7 
beratísimo íestis, qué de veces IJégas á núesiras puer¬ 
tas, yjaos pides algo, no-tanto ppr lo que hemos de 
darle , cuánta po 4 * lo quo lú‘deseas darnos M Pides <á 
la Samarílana,que le-dé.un poco 4 ^ aguaporque tú 
deseabas darla el agua viva de tu giacia. Pides q,ue dcr 
mós limosna' ál pobre , porque deseas dar limosna muy 
eopiosh al quese la diere. O si te diesoh) que me pides 
con Ui inspiración , para que* tú me dieses^ lo que de¬ 
seas darme con ella 1 ^ 

to segundOf ponderaré como les mandó echar la red 
á latiieslra dal navio,, pará dignificar ¿1 próspera suceso 
de aquella pesca que era figura db la pesca de las al¬ 
mas que haníde salir del mar dq este mundo, para la 
élei’Oa bienavenluranj^a, en virtud de Cristo, que era 
diestra de Dios/Y obedeciendo los discípulos á e^le luan-» 
dalo, pescaron gran muchedumbre.de grandes peces, 
para-que se vea la- eficacia de la obediencia , y cuán 
grap^erdad és laque dice^ Sabio*, queid varón obe^ 
dienle-.hablai'á victorias ganando muC;has aJuias para 
Dios. Y eS mucho de considerar que en la otra pesca co¬ 
noció san Pedro’que Cristo era el que le mandaba echar 
k red, y obedeciéndole dijo: Jn verbo tuo lambo reíe\ 
En tu palabra y porta mandamiento tenderé la red, 
pera esta vez no conocia que era Cristo el que lo man¬ 
daba;'y con lodo esto rindió su juicio v pbedecio, y 
sacó gran pescaV porque gusta mucho Cristo nueslrq. 
Señoi- de que obedezcamos á toda humana criatura por 

* Joán.'ia T * Prov. ít. 28 . « Luo® 6 5. , - . 
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su amíJt'i y nos desnude idos denuQslro propio juicio y 
propia voluntad , por hacer la de los otros , en cosas 
donde no se vé poeado , y á veces suGedcnV qire esté- 
Cristo donde no pehsanios'queeslá, y que oljedeciendo 
al hombre obedezcamos á Grislo , qiré habla por su bo¬ 
ca ,■ y nos asegura, que si tendemos la red hácia tal 
parle, sacaremos pesca. 

Por lo cual eslaA irlud de la obediencia me ha de ser 
muy familiar '^ si quiero4ener prósperos sucesos como 
san Pedro , el cual por esto so llanwi Simón, que qbierc 
decir obediente; . . ^ 

Punto tercero. —El discípulo á quien amaba Jesús, 
dijo á Pedro: Dominas est, el SeTtores; en.úyéndoíá Pe¬ 
dro, ciñóse la {única y echóse en el mm\ Los demás llega¬ 
ron con, eUnatió trayendo la red conr los peces: y mam mu¬ 
dóles Cristo-traer de los peces : -trajo Pedro’ la red ^.y. 
hallaron que e^'an ciento y cincuenta y tres muy grandes, 
y con ser tantos no se rompió la red: • 

■ Aquí se ha de ponderar. Lo piimero, en los dos dis¬ 
cípulos san Pedro y.san Juan los efectos d4l fervoroso 
amor, así en la vida contemplativa como emia vida activa, 
d amor en los conleiirplalivos aguza la vista inlerior^del 
alma, para que-como: Juan conozcan á Cristo , cuando 
otros no le conocen, y íes den noticia de el ■ pero el íuiior 
en los fervorosos de la vida activa, en conociéndole*, se 
abalanzan por seguirle. Y como san Pedro en joyendo 
decir , ef Señor es, dejo la red, y los pecesy él navio,, 
y cubriéndose por la decencia, con su ropa , se arrojó* 
a nado, por llegar presto donde estaba su Maestro, pa¬ 
reciendo que era mucha dilación ir al paso.dol navio. 
Así yo tengo de procurar seguir con fervor á Cristo-,- y 
desear llegar presto á la tierra de la eternidad , donde 
está , dejando por esta causa cuánto tengo , y arroján¬ 
dome á todos los peligros y trabajos deTmar tempestuo¬ 
so de este mundo, y pareciendome muy espacioso el 
paso de los que siguen la vida común ,4eDgo de pro¬ 
curar apresurarme mucho mas.Google 
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Lo.segundo, se ha de ponderar k excelencia* misle- 
rioscidc esta pesca ^ /comparada con la oirá que liizo 
san Pedro cn,su pVimera vocación, porque aqoella fnc 
figura de fá pesca de- las almas para entrar en la Igle¬ 
sia , y creex en Cristo, y recibir su ley., y así no se hi¬ 
zo echamdo la red á la diestra del navio . sino á todas 
‘manos , diestra, y siniestra, recogiendo buenos y nva- 
los peces, grandes v peqircños, y de ella se liLncliieron 
dos navios, figura de los dos pueWos hebreo y gentil, 
debajo desuna cabeza Cristo,, -y sú vicario Pedro, y la 
reden que .se cogieron se iba rompiendo, porque en. 
esia.vida padece jqiiiebíW Y cismás la Iglesia, y la 
predicación de Cristo : pero la. pesca de éste día Sué la 
pesca, de los predestinados y escogidos,,^ para entrar 
en él cielo, y'por. esto se hace á la diestra del navio y 
naá ia siniestra, porque los escogidos han de estar á la 
mano derecha del Juez; todos son peces grandes en Ja 
santidad y pureza de vida , porque en el cielo ningu¬ 
no es pequeño : la red se trae á la tierra , donde está 
Cristo, que es ta tierra de los vivos, y no se tompe, 
porqtre no habrá entonces disensiones, ni cismas, ni 
cosa que les^ perturbe , pues ya los ángeles habrán 
aparlado los malos de los buenos como di|o el Señor 
en la parábola de la red. O dichosos los peces que. en¬ 
traren en esta red para ser colocados en lívida eterna! 
Dichosas las aguas vivas ¡donde se criaron y ^sustenta; 
mn, . alcanzando la ..perfecta salud y vida, aite Gi islo 
les ganó O .santo profeta Ezixquiel, cuán bien cum- 
plidá esláTUCslra profecia con tanta mnchedumbío de 
grandes pecoe, fjue los pescadores de Jesús han pesca¬ 
do en estas aguas q-ue salen del lado derecho del tem¬ 
plo celestiaM Concédeme, ó dulcísimo Redentor, que 
viva yo en las aguas vivas de tu gracia , de modo que 
sea sacado de ellas para la vida eterna. Aipen. 

Finalmente, consideraré como sallando en tierra los 

* Liif® 6. T D. Aug. qQaoar. 81. de div. * Matlh. IS: 49. * Kzcc. 41.1. 
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discípulos , meron> mas brasas y m pez sobre ellas » y 
pan, ‘Dijoles Jesús ^ venid y ceméd , y tomando ei pan, re¬ 
partiólo con ellos y también del pez. En lo cual résplati- 
dece grandemenle la afabilidad y liberalidad dei Rc- 
denlor para con sus discípulos, aparejándoles esle 
convite, y convidándolos á cpiiier con pau hecho de su 
mano inilagrosanienle,-y con peces diferentes de los 
que ellos liabiaii pescado , para significar, lo primero, 
cuán cuidadoso es de, dar comida y refección espiritual 
á lo^ que trabajan por su amor y obediencia, dándoles 
manjar de ángeles, y pan celesli^t que los confojie, 
echando con este regalo braSas sobre sus corazones , 
para que lodos se enciendcin en su amor. ¥ lo segun¬ 
do , para significar que mientras üabajamos Fiosolrcts 
en la tierra , él nos está aparejando UH/Convile regala- 
díshno en el cielo, donde él mismo nos convidará y ser¬ 
virá á la mesa, dándonos por manjar.su sacratísima di¬ 
vinidad y luimariidad ^ O bienaventurados los que*ce- 
mieren este pan en el reino de Dios! Dichosos los q’^ue 
estuvieren con Cristo sentados á su mesa en el reino de 
Su Padre *! O si fuese yo uno de estos siete discípulos, 
lleno de los siete dones derEspirilu sánlo, con los cua¬ 
les dignamente pudiese hafkiT-nm en esle convite. Reci¬ 
be , ¿buen Jesús > este mP deseo , y fortifícale con tu 
gracia, para que llegue.á cúmplirse en tu gloria. Amen, 

. . MEWTACIONXHL 

DE COMO CRISTO NUESTRO SEÑOR EN ESTA APARICION HIZO 

' 4 . • ^ 

A SAN PEDRO* PASTOR UMVERSAl. IIE SU IGLESIA , Y LE DIÓ ADMI- • 
DABLES DOCUMENTOS DE PKRPácCION. 

.Punto primero.—í- Acabada la Comida, dijo Jesús á Si¬ 
món Pedro 3; Simón, hijo de Juan, ámasme mas me es- 
tos ? Respondió : Si, Señor, tii sabes que te amo, pijole, 
pues, apacienta niis corderos: Dijole otra vez : Simona hijo 

‘ Lucac 14. Í5.« LucíE 22. 30. »Joan. 2.15. . 
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de Juan , dmasme ? Respondió : Si, Señor, lú sab^s que U 
amo. Dijqle tercera rez : Simón, hijo de Juan , dmasme ? 
JííUristecme Pedrd, porque tercera-vez le preguntó si le 
amaba , y respondió : Smor, tú sabes todas las cosas , j. 
sabes que te amo.^Víjole: apacienta mis ovejas. 

Aquí se ha dé ponderar, lo primero, como Cristo 
nncslro Señor habiendo ‘ promelkio <á san Pedro las 
llaves del reino del cielo , en premio de la ilusU’e con¬ 
fesión quo hizo de su divinidad ; ahoixa qiierféndo^elas 
dar con -el primado sobre toda la Iglesia, le exaiiviiró el 
anrQr.^PregunlólesiJe amaba mas'que lodos, para dar¬ 
nos á entender, que los prelados han de ser excelentes 
enia fe^ y eminentes* sobre lodos en la caridad, y lla¬ 
móle por su nombre, Simón, que quiere decir obeílien- 
le, hi |0 de Juan; que quiere decir gracia, ó hijo de Jo- 
ná., que quiere decir paloma, significando, que con la 
fe y caridad han de juntar la obediencia cón plenilud 
de^^racia, y de Espíriüi santo. ' 

Lo segundo, le exajninó tres veces en el amor, par* 
que con las tres respuestas recompensase fas tres nega¬ 
ciones que habia hecho : y como estas nacieron de so¬ 
berbia v presunción, anteponiéndose ásus cpndiscípu- 
los; así hs tres respuestas del amor, fueron acompañadas 
de humildad, no'alreviéndbse á decir que amaba mas 
quedos otros, sino solamente que le,amaba, y aun en 
eso mismo éslába temeroso, y no se fiaba de su ciencia, 
sinOTeinilióloá la ciencia ae Cristo, diciendo : Tú sa¬ 
bes que Ip amo : Y la tercera vez se entristeció con hu¬ 
mildad /temiendo no supiese Cristo algo en contra de 
lo que él sentía de sí mismo, y asíle dijo: Tú > Señor, 
sabes todas las cosaS; y sabes si es verdad lo que digo. 
De donde sacaré cuán "agradable cosa es á‘ Cristo n ues¬ 
tro 'Señor la bumiídad, y el no presumir de sí, y cuán 
seguro es tefticr siempre de sí mismo, acordándome de 
lo que dijo san Pablo *: No sé dé mí culpa alguna, pero 

» Muttb. 16.19. 1 1. Cor. 4. 4. 
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con lodo eslo no me tengo por justo; porque el que me 
juzga es Dios, y puede ser que él halle culpa donde yo 
ñola hallo. " 

^ También le examinó Jjes vece^en el amor, para sig¬ 
nificar que quien ha de ser pastor de sus ovejas ^, ha de 
estar muy arraigado en la caridad y en los Iros grados 
de ella , porgue ha 'd« ser perfecto en la via purgaViva 
de ios~ principlantes, y en la iluminativa de los que 
aprovechan, y en la unitiva de los que han llegado á la 
perfección, siendo excelente en la pureza y limpiezíide^ 
corazón desnudo de culpas é imperfecciones, y en cP 
ejercicio-de das virtudes , y en la unión del ainor con 
las tres divinasíersonas^, y^^perfcclo en la caridad para 
con Dios, y para con los prójimos, y para consigo mis^ 
iwo. O-Amado de^ alma, eoncédemerjue eche hondas 
raíces en la humildad y caridad , de modo que alcance 
el fin de his pcoceplos , que* es amarle con puro cora^ 
zon * f con buenírconciencia ,^y con fe no fingida; per¬ 
severando basta la niuerle en la lealVad del veidaderó 
amor. 

Lo cuarto, ponderaré como Cristo nrueslro Señor; ha¬ 
biendo dicho dos veces á Pedro: Apacienta mis corde¬ 
ros ; la tercera \et dijo: apacienta mis ovejas< para 
significar que le hacia pa§tóT universal de siurebailo, 
no solamente de tos* fieles ordinarios ,* siguHicados por 
los cofderoSj sino lambien de los que son madres^espj- 
rkuales de los oíros, figmados por Jas ovejas: como son 
los eonfosores, predicadoies, incie§tros, y lodos los de¬ 
más prelados interiores-de la Iglesia, para que lodaclla 
fuese, unum ovile, et urttts pastor, un rebaño y napas-- 
tór. Mas no dijo : Apacienta los corderos'^ó líis ovejas, 
sino ñus corderos y mis ovejas, para que enlendiese (lue 
no era Seflor del ganado, sino vicario suyo, y que ha¬ 
bla de mirar pcíf los fieles, como por ganado de Crislo, 
príncipe de los pastores*, á quien habia de dar cuciila 

‘ D. Thom. 2. 2. q. 24. art. 0. * AdTIm.l. 5. » l.Pctr. lí. 4. 
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de SU eficio^ como el mismo sau Pedro lo entendió , y 
deanes lo dejó escrito. * 

En lo cual resplandece grandemente la caridad dcl 
Salvador para con nosotros, pu^s por señal del amor 
que le tenemos., en recompensa de los innumerables 
beneticips que nos hace, pide á san Pedro que apacien¬ 
te ius ovejas, y que en eso muestre el aunor que Je tie¬ 
ne en amarlas, y tener cuidado de ellas.'OPastor sobe¬ 
rano, cuán grande es el amor que tienes á tus-ovejas; 
y cuánto deseaaque los pastores criados^tuyos las amen 
y apacienten por tu amor: Yo^ Señor, deseo mostrar el 
amor que,tengo en apacentar tesx>vejas que lue has da¬ 
do decoro de mr mismo^ que son mis pplermias y senti¬ 
dos, rigiéndolas según el órd.en de tu divina voluntad: 
V del misino modo apacentaré las que me dieres fuera 
Se mí, por ser ovejas tuyas, pues basta ser luyas, para 
quamire por ellas; niucfio mas qqesi fueran niias. 

üllimainenle, ponderaré, como le dijo>íres .veces': 
Apacienta mis pqrderos. y ovejas, para significar tres 
sperles de pastos que las ha de dar. Es á saber,npa- 
ciénlalas con.el espirilu, orando por ellas, con la lengua, 
•enseñándolas, y con la-obra dándolas buen ejemplo. 
Apaciéu’talas con doctrina, con sacramentos, y con ejem¬ 
plos de. buena vida^ ayudajidejas-con lodas las obras de 
misericordia, así espinluales como corporales,, apacen- 
típido, no solo el espíiitit, sino á sus tiempos el cuerpo. 
Todo ésto encarga Cristo nuestro Señera Jos pastores, 
amenazando lerribleincnte por Ezequiel *, á los que no 
apacientan á las ovejas, siño mismos, buscaodacn 
el oficio su honra é interés, y no el bien de las almas. 

Punto SEGUNDO.,—iuc/70 anadió él Soñor: Re nerdad, 
de verdad te diíjo^qUe cuando er^s mas mozo^ tú te cenias i 
é ibas donde querías: pero cuando te hams viejo i exten-- 
derús tus manos , y otro te ceñirá , y iievqrá adonde no 

» D. Bern. sor. 3. 4e resurrect. * Ezech. 34.3. 
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quieres, Es^o dijo significando la muerte con que había de 
glorificar á'Dios*. . - 

Lo primero * se ha de ponderar, como Cristo nneslro 
Señor, debajo de csla narábola, descubrió á san Pedro 
la señaí cierta del vefcladero amor que le lenia, y del 
buea oso del olrcio de pastor que le encargaba, aue 
cm morir muel le de cruz, como el mismo Señor hania 
muer lo, en confirmación de lo que dijo ®: El buen Pas¬ 
tor dá su vkia por jas ovejas, y ninguna mayor cari¬ 
dad hay quedar la vida por sus amigos: y así para que 
entendiese Pedro á lo que se ofrecía, cuándo dijo, que 
amaba mucho á Cristo, y lo que le ofrecía Cristo, cuan¬ 
do le dijo, que apacentase sus ovejas, añade, que mo¬ 
riría en cruz. 

Lo segundo, se ha de ponderar, cl.espírilude esta 
paráboja, en la cual Cristo nuestro Señor loca dos mo¬ 
dos de trabajos'y mortificaciones®. Unos , que el hom¬ 
bre loma por su elección , negando sus apetitos, casti^ 
gando su carne con penitencias y asperezas , y ofre¬ 
ciéndose á grandes trabajos, en los cuales el.hombre.se 
cine y aprieta á sí mismo; y aunque contradice á sus 
inclinaciones, pero vá adonde quiere, porque como 
ninguno le fuerza, loma los trabajos cómq, y cuándo 
quiere con su voluntad racional; y aun á veces sé met^- 
cía algo dé voluntad propia, porque el amor propio 
suele también ecliarse en las. cosas del espíritu. Este 
modo de mortificaciones es propio de los que son mozos 
ep la virtud, fervorososn y fuertes de complexión', y 
por él han de comenzar los principiantes. 

Otros trabajos hay "que nos vienen por mano ageha 
de los hombres que nos persiguen , ó de los deihonids 
que nos tientan, y atormentan, ó del’mismo Dios que 
los traza para nuestra morlifieacion , como* son enfér- 
lucdades y dolores, infamias , pobreza, y falsos tesfi- 

* Joan. 21.18.2 Joan. 10.11. ^ 1). Auij. iu illiíil.* Psal. W. Invoca me 
iii (lie IriPulalionls. * . • 


Digitized by Google 



9i ' PJhilTB V. MEDlTfCKMf Xlll. 

jiionios, y oirás persecuciones que se packeen poi* la 
iuslicia, como la padecieron los mártires^ En .eslas el 
hombre extiende sus manoSr, ajwazánclolas, porque 
Dios lo quiere, pero otro es el que Je ciñe, enclava, y 
cruciíica, y lleva á donde.él úo quena, según -^u vo- 
luníad ñal’ural. Esle modo de trabajos es propio de 
gente anciana, y perfecta en la virtud, yJe concede 
nuestro Señor á los que quiere hacer tnuy perfeeios, 
porque está limpio de loda voluiil^d .pro^a, y ño se 
balla^n él sino la voluntad de Dios, el cual es "el'que 
principalmente nos ciñe, alius le cingel. O dulcísimo Je¬ 
sús, si itt eres el quede esta manerk me ciñes, orde¬ 
nando, ó permitiendo el aprieto de trabajos que padez¬ 
ca, cíñeme ^omo quisieres con tu mano; porque aun¬ 
que me parezca áspera , no será para mí sino muy 
blanda, y pues tu le ceñiste abrazando cosas áspcim, 
y extendiste tus manos en la cruz, á'donde'te ciñeron 
^on duros clavos-, llevándole á donde tu voluntad natu¬ 
ral rehusaba, no es mucho que yo, lu siervo, me ciña, 
y sea ceñido, y llevado á donde mi carne y voluntad 
propia nq querrian ^ Estos dos modos de morliíicacioa 
hedeabrazar en lodo .género de cosas. El primero, bus- 
eándole yo conforme á lo que dice David', Imllé tribu¬ 
lación , y dolor. El segundos aceptándole cuando vi¬ 
niere, según'lo que él mismo dice: La tribulación y 
la angusliamc hallaron. . 

Lo loicero, ponderaré lo que dice el Evangelista: 
que^san Pedro con esle modo.de muerte habia de cla- 
riíicar-á Dios, porque Dios es muy glorificado de nos- 
olios, cuando de buena gaña padecemos por él. O di¬ 
choso yo si íiiercciese extender mjs manos como Pedro, 
y que blro-me ciñese clarificando á Dios en tal modo 
'de niorrificacion I O dichosa mortificación propia, con la 
cual se dilata y acrecienta la gloria divina ! flíuera mi 
alma con la hiuci le de los juslps ^ , y sean mis poslri- 

‘ D Aug Ul)¡ syp. i Nuuj 2.T. 10. 
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nieiias semejantes á las suyas, y no. níuepa con muer¬ 
te, de cualquiera manera ^ sko con'aquella que mas ha 
dé clariíicar á Dios. 

Punto tercero.— Djcho esto, dijo el Señor á Pedro: 
Sígueme. Volviéndose Pedro , vió al discípulo á quien ama^ 
ba Jesús que le seguía , v dijo á Jesús: Señor ^ qué ha de 
ser de este ? Respondióle Jesús : Si yo quiero que se esté 
asi hasta que yo méha y quid ad te ? Qué te toca á ti sa¬ 
ber esto ? Sigíleme tú. ' . 

Aquí.se ha de pondera^. Lo priiíiero, .como€rislo 
nuestro Señor levantándose de donde estaba sentado, 
comenzó á caminar, y dijo solo á san Pedro > Sígueme: 
paracon este hecho cóníirjiTarlo que le.habia dicho,dán¬ 
dole á entender, que le habia de seguir de otro modo 
diferente de los demás discípulos , no solameníe.en la 
vida evangélica y perfecta que todos abrazaron, sino tam¬ 
bién en el oficio de supremo Pastor^ y enoFniodo de mo¬ 
rirán cruz como él nlurió. 0 dulcísinio Maestro,, dfá mi 
alma: Sígueme en lo, muerte dé cruz^, para que muriendo 
como tú en la tierra, llegue á reinar contigo eri el cielo. 

Lo segundo , se ha de ponderar, como san Juan sin 
decirle Cristo-nada, comenzó también á seguirle , por- 
.que la fuerza del amor que tenia á Cristo le llevaba Irás 
él, y no le consentía apartarse de su compañía» y tanr- 
bicn la santa envidia de ver que Pedro le seguía; en lo 
cual se nos representa un modo de vocación i ó llama¬ 
miento para sogui^á Cristo sin palabras exteriores , el 
cual nace parte del amor y deseo de estar siempre con 
él, parte de ver el buen ejemplo de los que le siguen: es- 
pccialinenlc cuando son nuestros amigos y conocidos, 
cuya conversión y juudanza de vida ayuda mucho á la 
nuestra. Y este luodo tambieaagradará Cristo nuestro 
Señor, así como le agradó que san Juan le siguiese en 
este caso; y el mismo Señor inleriornicnle le Uamó , y 
le traía , dmiéndole en el corazón: Sígueme , aunque 
no se to dijo con la boca. 
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Lo tercero, se ponderar, que aunque Pedro con 
celo de amislad , porque amaba á*san Juan , deseó s^- 
ber lo que había de ser de él, y si había de morir inuér- 
le de cruz, ó no : con lodo eso Cristo nuestro Señor le 
reprendió; porque este deseo iba mezclado con curiosi¬ 
dad demasiada-^ pretendiendo saber io-íjuc no le locaba, 
y lo que es oculto á solo Dios, cuando él no lo-revela, 
y así le dijo ; Puasto caso que yo quiérase quede así Juan 
hastaja fifi del mundo, cuando venga á juzgarle^ qu^4e 
• vá4 ti ? Sígueme tú. Que es,decir: No pertenece á U 
cuidado, sino á mí que le amo, y tengo proyidencia 
de lodo lo que le loca: lo que á tí loca es seguirme del 
modo.que le he dicho. En lo cual nos dá tres avisos. El 

( rimero , que no nosénlrometamos curiosamente en sa- 
er lo, que no nos loca con ningún tíluio aparénle de 
amislad humana. El segundo , que en lales casos deje¬ 
mos á la Proridencia divina el cuidado de lo que per¬ 
tenece á nuesUos deudos y amigos, fiándonos de que 
Dios mira;i’á por ellos. El* tercero , que dejados JOs cui¬ 
dados ágenos , atendamos á lo que nos loca, que es se¬ 
guir á Cristo en.el modo de vida para que nos ha.esco¬ 
gido , pues esle cuidado bastó para iodo el hombre, y 
en este se saman todos, porque si yo tengo cuidado de 
seguir á Qrislo, él le tendrá de m>, hasla llevai*me con¬ 
sigo al cierno descanso de su glorió: Amen. 

MEDITACION Xiy. 

DÉ LA APARICION,Á TOBOS LOS DISCÍPULOS 
ÉN EL MONTE DE GALILEA^ Y Dií LAS COSAS QUÉ LES MANDÓ , 

• ^ PROMESAS QUE LES UIZO. 

Punto priíiero. —Los once discípulos partiéronse á 
Galilea al monte que Jesús les Mbia señalado; y viéndole 
allí ^ ie adoraron , aunque algunos dudaron ^ 

Aqutse ha de ponderar. Lo primero , como los on- 

‘Mullll. 28. 1«. 
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ce apóstoles partiéndose para Galilea por mandaniienjo 
de Cristo nuestro Sefior , iban por el camino con gran¬ 
de gozo , con esperanzas-de verle mas despacio, y por 
inspiración del mismo Señor , iban dando noticia de su 
resurrección á lodos los discípulos qiip .estaImn deñ a¬ 
mados por Galilea , de los cuales, como lo apmila san 
Pablo S se recogieron mas de quinientos, \ subieron 
al inónle seña^ado , queseoree fue el monte tabor, es¬ 
perando allí la visita de su Maestro, En lo cual se nosi 
representa la caridad y celo de los apóstoles eaconvo- 
car á sus condiscípulos para que gozasen de esia dicho¬ 
sa vista, y también el fervor con que aquella multitud 
unida en caridad, subió al monte, dándonos á entender, 
que si yo quiero ver á Cristo con la vista de la contem¬ 
plación , y conocer sus misterios con luz celestial, he de 
prpcúrar subir al monte de la vida perfecta , y anhelar 
á la cumbre de la caridad y unión fraterna , porque esto 
es lo que mas dispone para alcanzarla. 

Lo segundo |.)t)nderaré , cuán liberalmente cumplió 
Cristo nuestro Señor la promesa que hizo á sus após¬ 
toles, de que se les mostraria en el monte de Galilea.; 
y es de creer que les descubrirla algo de su gloria y res¬ 
plandor , como descubrió á los tres, delante de quien 
se transfiguró en aquel uiismo monte. O qué contentos 
y hartos quedaron aqueljos santos varones, y cuán de 
buena gana dijeron aquellas palabras que dijo san Pe¬ 
dro en la transfiguración: Domine, bonum eslnoshicesse. 
Sefior , bueno es quedarnos aquí contigo , sino es que 
otra cosa ordenes de nosotros. Todos los apóstoles le 
adoraron y reconocieron por su Dios ; y si algunos 
dudaron, fueron de los otros discípulos mas imperfec¬ 
tos que al principio tuvieron alguna duda,.pero con su 
presencia se la quitó , llenando i todos de alegría. 

Punto* segundo. — Acercándose á ello^ Jesús, les dijo : 
Dada me es loda potestad en el cielo y en la tierra: Id por 

> l.Cor. 15. 6. 
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tedo el mundo , enseñad á todas las gentes, y predicad el 
Evangelio á toda criatura. 

Aqiií se ha de ponderar, eorno Cristo nuestra Señor, 
por los niérilosde su pasión y muerte alcanzó, en cuan¬ 
to hombro, toda Ja poteslád 6n el cielo y en la tierra : 

a ue aunque era suya en- cuanto Dios, y por oiros 
IOS. títulos, se le debia por lannipii hipostática , y 
por ser cabeza de ángeles y nombi*es. Pero también qnr- 
so ganarla por su punta de lanza , y por estoñijo á sus 
discípulos : Ahora se me ha’ dado toda potestad en el 
cielo yen la tien-a. La potestad en el cielo, es para abrir 
sus puertas, y admitir dentro de efl á los hombres, dis- 
tiibuyéndolés las sillas, celestiales, y para mandar á los 
ángeles todo lo que quisiese en bien de sus escogidos. 
La potestad en la tierra, es para perdonar los pecados, 
trocar los corazones, y repartir sus gracias y dones cs- 

E rrituales con nosotros ; V ambas cosas cumplió en su- 
iendo al cielo; llevando consigo , como dice David, 
cautiva la cautividad dedas almas justas , y repartien¬ 
do donesá los hombres. Gózome, Salvador mióde vues¬ 
tra soberana potestad i y doy muchas gracias al eterno 
Padre que osla dió , pues con tanta justiciada habéis 
ganado. Alégrate, ó alma mia de tener tan poderoso 
Redentor, y no dudes de servir á quien puede hacer 
cuanto quisiere en el cielo y .en la tierra. O Salvador 
mió, qué tengo yo en el cietó‘? Y fuerade tí, qué otra 
cosa quiero yo sobre lá tierra? Tú me bastas para to¬ 
das las cosas, pues eaU , que todo lo puedes, las ten¬ 
go todas. , ^ . 

Luego consideraré, como usando Cristo nuestro Se¬ 
ñor de esla potestad mandó á sus apóstoles que fuesen 
por todo el mundo , y enseñasen á todas las gentes, no 
solo á los hebreos, sino á los gentiles, y no solo á los 
nobles y poderosos , sino á cualesquiera'por viles que 
fuesen, predicando el Evangelio á toda criatura, dan- 
>Psalm.ll.25. 
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do á lodos nolicia de los artículos de nuestra fe, así los 
que pertenecen á la divinidad y trinidad, como los que 
pertenecen á la humanidad. En lo cual se echa de ver 
como la voluntad de Cristo nuestro Señor es, como di¬ 
ce san Pablo S que lodos los hombres se salven y lle¬ 
guen al conocimiento de la verdad. Porque coíno la 
bondad del Padre celestial * se mueslrá en que este sol 
corporal nazca para buenos y malos, y la lluvia caiga 
sobre justos y pecadores ; así la caridad de su Hijo se 
descunre en que el sol de su Evangelio alumbre á lo¬ 
dos los hombres del mundo, y la Jluvia de su doctrina 
riegue los corazones hmnanos de toda lá tierra, sin ha¬ 
cer diferencia de unos á otros, ni sin aceptar personas; 
porque todas son sus cnaluras. O Padre.amorosíánio, 
pues soy criatura luya, alumbra estémundo abreviado 
que criaste, dando luz á ledas mis potencias, y riégalas 
con el rocío de tu soberana doctrina®, para que conozca 
á tí solo Dios verdadero, y al que enviaste al mundo 
Jesucristo tu Hijo, de tal manera , que obrando confor¬ 
me á este conocimiento, alcance la vida eterna. Amen. 

Punto tercero. — BauHzadles en el nombre del Par- 
dre, y del Ilijo\.y del Espirüu santo^ ensenándoles á guar-- 
dar todas las cosas que qs he mandado \ 

Aqiií se ha de considerar, como Cristo nuestro Señor 
después que mandó á sus apóstoles ^ que enseñasen las 
cosas de la fe á lodos los hombres, que era conm cate¬ 
quizarles y disponerles para el bautismo, les mandó 
otras descosas. La primera fué, que los bautizasen en 
nombre def Padre ,y del Hijo, y del Espíritu santo; con 
lo cual trocó el rigor de la circuncisión en la blandura 
del bautismo , así como trocó las leyes , cuya entrada 
eran : porqué la circuncisión era puerta y entrada de la 
ley vieja, que era ley de temor y.de siervos, y así los 
cauterizaba y señalaba con una señal exterior ,"do|pro- 
sa y afrentosa, corlando parle de su carne ,-con derra- 
»1. Ad Tim. 2. 4. * Matlh.5.45. «Joan. n. 3. *WaUh.28.19. 
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iiiannenlo de saní^re. Pero eí baülismoes puerta y en¬ 
trada de la ley nueva , que es ley de gracia y dé a"nH)r, 
iey dé hijos, escrita priucipalmcole en siis corazones; 
y así los señala coh un lavatorio blando de agua , en 
señal del lavatorio interior del alma, donde les imprime 
el carácter o señal del ci istianismo , y les comunica la 
gracia y caridad propia de hijos. De aquí es, que este 
Bautismo se dá en nombre de la santísima Trinidad, 
porque, todas te Personas hacen maravillosos efectos 
en et bautizado. El Padre le loma por hijo adoptivo, 
heredero de su cielo, recibiéndole denajo de su protec¬ 
ción. El Hijo.de Dios, le toma por hermano y compa¬ 
ñero de su herencia, y de los merecimientos y frutos de 
su pasión , recibiéndole por su discípulo y amigo muy 
querido. El Espíritu santo, lomad alma por esposa su¬ 
ya , adornándola con las dotes de-las virtudes sobrooa- 
lurales , desposándola consigo en fe, y caridad y mise¬ 
ricordia muy copiosa. ¥ toda lasañtísima, Trinidad la 
loma por su templo y morada, entrando dentro de ella 
con deseo de permanecer para siempre en ella , v de 
unirla consigo con unión de amor, á semejanza de la 
unión que trenen las tres divinas Personas en su divina 
esencia. Estos son los nombres gloriosos que Isaías lla¬ 
ma nombres nuevos ^ que pone Dios al bautizado y al 
a istiano que está unido con Cristo , y es Hijo , amigo, 
compañero y discípulo, suyo, y su alma esposa de este 
Dios infinito. Alábente, Señoj, todas las jerarquías de 
los ángeles, por las innhmefables mercedes que has he¬ 
cho á los hombres,“y les haces por medio de este sobe¬ 
rano Sacramento. Con qué te pagarémos la suavidad 
que tienes con nosotros, habiéndolas tú comprado coa 
tu preciosa sangre? Tu cuerpo fué cauterizado con ter¬ 
ribles llagas para ungir mi alma en el bautismo con ex- 
cel^tes gracias, vistiéndola con la vestidura de tu gra¬ 
cia : mas qué digo, de tu. gracia ? Tú mismo eres su 

Msal.CZ. í. 
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vestidura, pues como dice el Apóstol * : Todos los que 
hemos sido bautizados en Cristo, nos habernos jicsUdo 
de Cristo; y pues siendí) suniidos en el agua, salimos re¬ 
novados con tu gloriosa resurrección: confirma en mí lo 
que has comenzado, renovando la'dignidad que me dis¬ 
te en el bautismo, para que llegue á gozarla cumplida¬ 
mente en la gloria. Amen. 

La segunda cosa que les mandó, fue que enseñasen 
á los bautizados, como habian de guardar todas las co¬ 
sas que les habia mandado; como quien dice: nose han 
decoqténlar con ser bautizados, sino también han de 
vivir vida digna de la fe y gracia que les doy en el 
bautismo, guardando, no los preceptos y ceremonias 
que mandó guardar Moisés en su ley escrita , pórque 
lodo eso está ya abrogado , sino todas las cosas que yo 
os mandé cuando publiqué mi ley evangélica. De suer¬ 
te , que por este mandato Cristo nuestro Señor quitó de 
nuestras cervices, el yugo pesado de la ley vieja, de 
quien dice san Pedro en nombre de lodos los apósto¬ 
les*; que ni ellos, ni sus padres le pudierón llevar, y 
en su lugar nos pone el yugo suave y la carga ligera de 
Ja ley evangélica, con olíligacion de^ue guardemos to¬ 
dos s\is preceptos sin quebrantar 4 m uno solo. Gracias 
le doy , ó dulcísimo Maestro, por haber trocado e1 yu¬ 
go pesadísimo de Moisés, en el yugo suavísimo de tu 
Evangelio^, para descanso de nuestras almas. Justo es, 
Señor, que yo cumpla lodos tus preceptos, pues son 
pocos y suaves, puestos por tí, á quien tanto debo, por 
lo mucho que has hecho y padecido por mí. Deseo guar^ 
darlos, y enseñar á otros que los guarden, pues tú di- 
jisles , que quien hiciese y enseñase , seria grande en 
tu reino : ayúdame con tu doblado espíritu, para cum¬ 
plir ambas cosas que aquí has mandado. 

Punto CUARTO .—El que creyere y fuere 
rá saleo : el que no creyere , será condenad 

* Aíl Gal. 3. 2T. Ad Rom. 0. 3. * Actaum lS. 10 
«Uarc. 16.16. 
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Esla promesa y amenaza, añade Cristo nuestro Se¬ 
ñor , para alentarnos arcumplimento de lo que manda. 
No promete, ni amenaza bienes ó males corporales y 
temporales, como en ja ley vieja, sino bienes ó males 
espirituales 5 eternos , que son gozar de la salvación 
que nos ganó con su pasión y muerte, ó carecer de ella 
para siempre; que es decir: El que creyere y fuere bau¬ 
tizado , y cumpliere ío demás que os he mandado, al¬ 
canzará perdón de sus pecados, salud espiritual de su 
alma por mi gracia^ y después la vida eterna; y quien 
no cieycre, perderá todo esto; y así mismo qnien cree 
eon la"fe‘, pero con las obras niega conocer á Dios, 
también será condenado. Porque no conforma la vida 
con la creencia, ni cumple con la obra lo que prometió 
en el bautrisino. O Dios de mi aloja, descúbreme los te¬ 
soros innumerables que están encerrados en esta pala¬ 
bra, seni salvo, para que el amor de ellos me solicite 
á cumplir lodo lo necesarjo para salvarme, y también 
me descubre el abismo de miserias que está encerrado 
en esla palabra; será condenado, para que me aguije 
el temor de tan lerribtes males, 'Cuando no me desper¬ 
tare el amor de los celestiales bienes. 

> También ponderaré la infinita caridad y liberalidad 
de Cristo nuestra Señor, queriesplandece, en no haber 
dicho: Quien-no ci eyere, ni fuere bautizado, se conde¬ 
nará; sino solamente : Quien no creyere; para ense¬ 
ñarnos,, que aunque es verdad que quien deja el bau¬ 
tismo por desprecio, ó notable descuido, se condenará* : 
porque quien no nacé de agua y Espíritu santo , no pue¬ 
de entrar en el cielo, pero cuando el hombre tiene deseo 
de recibirle, y^sin* culpa suya no puede, no se conde¬ 
nará, si tiene viva fe y dolor de sus pecados , porque 
ya espirilualmente está engendrado, é incorporado con 
Crisl^ en virtud de lá contrición y propósito de bau- 
tígny^y no quiso este Señor estrechar la entrada ea el 

‘ AdTilu.l. 16.* Joan. a. 5. 
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cifeto>á cosa que el líomire capaz de razón, sin-culpa 
suya, noípudiese recibir ^ 

Punto qüintp. —Los que creyerenXy harán estas señales 
y milagros^. En mi nombre echarán los demonios: habla¬ 
rán nuevas iengtuis: quitarán tas serpientes: si bebieren 
alguna cosa mortal, wo les dañará : pondrán las manos sd- 
bre los enfermos, y sanarán^. 

Esta promesa se-puede ponderar en Ires-senlidos. El 
primero, es á la letra de la facúllad quedió Gi islo udes- 
tro Señora los fietes-para hacer estos milagros; cuando 
conviniese para la dilatación de la fe, y conversión de 
las almas. La cual potestad resplandeció mucbo en la 
primitiva Iglesia ; y ahora'también la concederá, cuan¬ 
do fuere menester paia su gloria: y es muy importan- 
le, (\ue esta fe y confianza esté viva en nosotros, pues 
es palabrainfalible de este Señor, que si tuviéremos fe 
como un grano de mostaza, y dijéremos á un monte, que 
se pase de una parle á otra, se hará, y nada nos será 
imposible, 

£1 segundo sentido, es de la facultad que el dia de 
hoy tienen los predicadores, sacerdotes y confesores, pa¬ 
ra obrar estas señales espirilualmente en las^almaírde 
los íiéles: porque como dice san Gregorio ^: eclian de 
ellos los demonios Cuando los absuelven, y libran de sus 
pecados: hablan en nuevas- lenguas cuando con el es¬ 
píritu de Cristo, \ con lenguaje del cielo ks predican 
la doctrina de la verdad .- quitan las serpientes, cuando 
echan de ellos las enemistades y rencores, y las aslur- 
ciasde Satanás: bébenel veneno, sin que les dañe, cuan¬ 
do conversan con los malos; y oyen sus maldades, sin 
que se les pegue mal alguno: ponen las manos sobre 
los enfermos, y saban , cuando con sus amonestaciones 
y ejemplos esfuerzan á los flacos-en la virtud. O Salva¬ 
dor délas almas, envía muchos obreros por esto nion- 

* D. Th. 3. p. q. 08. art. 2. * Máttti.l7. Maro. 16. n. ^ fiomil. 20. in 
Evaog. 
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do, que obren tales maravillas, eon las cuales la fe se di¬ 
late, y la caridiid se avive, y la gloria de tu Padre ce¬ 
lestial en lodos se acreciente. 

El tercer sentido, es de la potestad que tiene cada uno 
de los íieles para obrar en sí mismo tales señales en 
virtud de Cristo, porque como dice san Bernardo^: echa¬ 
mos los demonios de nosotros, cuando tenemos contri¬ 
ción y perfecto dolor de nuestros pecados: hablamos 
nuevas lenguas, cuando dejamos el lenguaje del viejo 
Adan terreno, y habíanlos el lenguaje del nuevo Adan 
celestial^ ocupándonos en Ja acción de gracias, y en las 
divinas alabanzas, y en hablar siempre de cosas agra¬ 
dables á Dios: quitamos las serpientes , cuando apar¬ 
tamos de nosotros las ocasiones de tornar á pecar, y lo¬ 
do lo que nos puede emponzoñar en el corazón: bebe¬ 
mos el veneno, sin que nos dañe, cuando mal que nos 
pese sentimos las sugestiones y tentaciones de la carne, 
pero-no consentimos con ellas : ponemos tas manos so¬ 
bre los enfermos, y sanan, cuando curamos las enfer- 
'inedades de nuestra alma,>y sus pasiones, con el ejer- 
ricio de las buenas obras, y de las penitencias, y inor- 
lificacionés. Estas son las señales de los que creen como 
lian de creer; las cuales pueden hacer no en su nom¬ 
bre, sino en el nombre, y virtud de Cristo. O Cristo po¬ 
derosísimo y fidelísimo , ém tí creo, y en' tí espero , y 
así en tu nombre quiero comenzar estas maravillas, 
íiándomedeiu misericordia, que conforme á tu promc- 
sá, me ayudarás pára obrarlas. 

MÉDITACION XV. 

UK OTKA PROMESA QUE IPZO CRISTO NTESTRO SBÑOR A SÜS 

inscíprLos, de estar con ellos hasta la fin del mundo. 

Dichas las cosas que quedan referidas, añadió Cristo 
micslro Señor: Et ecceEgo vobiscim sum ómnibus diebus 
* Scrm. 1. de Aseens. 
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nsque cá consummationm scBcuti\ Mirad qoe y6 estoy 
con'vosotros lodos los dias, hasta la fin del inotído. Es¬ 
ta promesa es de las mas regaladas y gloriosasque Cris¬ 
to nuestro Señor hizo á sus apóstoles , y en cada pala¬ 
bra de clía hay mocho que considerar, ponderando quién 
es la persona que hace esta promesa, qué causas le mue¬ 
ven , cómo la cumple, con qué personas , con qué con¬ 
tinuación , y por cuánto tiempo': porque todo eslase 
toca en las >palabras propuestas , y la primera que es 
Ec e, nos convida d que las consideremos. 

Punto PRIMERO. — Lo primero, se ha de considerar 
las causas que tuvo Cristo nuestro Señor para decir á 
sus discípulos que se quedaba con ellos. La primera 
para consolarlos en la ausencia que habia de hacer, su¬ 
biéndose al cielo, y en la ausencia que senlian no vién¬ 
dole sino es de laíde en larde en estos cuarenta djas, 
como quien dice: aunque yo me voy al cielo, ynun- 
que ahora os veo pocas veces, pero sabed, y teníbd ppr 
cierto, que estoy con vosotros invisiblemente. No os de¬ 
jaré huérfanos sin padre, y sin consolador, porque aun¬ 
que no pie veáis, estoy con vosotros siempre tan pre¬ 
sente, cpmosi me vieseis. La segunda causa, fué para 
esforzarlos en la empresa que les encargaba enviándo¬ 
les por el mundo á predicar, y bautizar, y hacer mila¬ 
gros, asegurándoles, que siempre andarm con ellos pa- 
.ra su ayuda : como si les dijera: no desmayéis por ve¬ 
ros Uacos para tan alta empresa, porque yo mismo estoy 
siempre con vosotros, fortaleciendo vuestra flaqueza; 
y yo tengo de hacer estas obras ea vosotros, y os acom¬ 
pañaré donde quiera que fuereis, sin apailariiiede vues¬ 
tro lado. La tercera causa, fué para avivarlos en la eje¬ 
cución de lodo lo qive los mandaba, porque sabiendo 
que estaba con ellos presente mirando como trabajaban 
en su oficio, esta memoria les baria cuidadosos y dili¬ 
gentes en hacerle'sin follas étmpcrfecciones, antes con 
»MaUh.28.aO- 
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loda laperfeccien que pudiesen, como quien estaba á k\ 
mira de su Maestro y Señor , á quien deseaban agradar. 

Estas tres razones tengo de aplicar é mí mismo, ima¬ 
ginando como es verdad que por ellas me dice Cristo 
nuestro Señor: Ecce Ego tecum sum^ mira que yo estoy 
contigo presente, como consolador, y como ayudador, y 
como testigo de lo que haces; por lanío nunca le olvi¬ 
des de mí, sino siempre acuérdale que yo estoy conligo 
en tus trabajos para consolarte; en lus ministerios y 
oficios para ayudarle; y en todas lusebras para juzgar- 
te-y galardonarle. O dulcísimo Señor, si tú estás con¬ 
migo, qué me puede fallar ? O Dios invisible, concéde¬ 
me que viva como si siempre te viera. No me dejes huér¬ 
fano, pues eres mi padre, ni me dejes desconsolado, pues 
eres mi consolador; asiste siempre conmigo, pues sabes 
que sin tí nada puedo, y contigo lo podré lodo; y ad- 
virliendo que me miras, se avivará mi tibieza con tu 
presencia. 

Ponto segundo. —Lo segundóse ha de considerar la 
grandeza de esla promesa que se encierra en estas tres 
palabras: Ego woiscum sum. Yo estoy con vosotros. 

Ponderando, lo primero, quién es este que dice , yo: 
No dice como áMoisés ‘: Yo enviaré mi ángel que vaya 
deíanle de tí, y te guarde en el camino, y le entre en 
la tierra de los cananeos, sino yo mismo, dice, estoy con 
vosotros, y os acompañaré en vuestra jornada, y os guar¬ 
daré, y entraré en la tierra de los gentiles. Yo, Dios om¬ 
nipotente, infinito y eterno, á cuya voluntad ninguno 
puede resistir. YoJvueslro Salvador, que vencí al demo¬ 
nio, despojé al innerno, y he destruido el reino del pe¬ 
cado, y la tiranía de la iTiuerle*. Yo, á quien ha sido 
dada toda Ja potestad en el cielo, y en la tierra, os en¬ 
vió por el mundo como mi Padre me envió á mí, asis¬ 
tiendo con vosotros, como él asistió conmigo. Yo, vues¬ 
tro maestro, y protector, cuyopoder, liberalidad y amor 

1 BAOd. 43. 40. et 43. * Maltll. 28.18. 
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habéis experimenlado, y soy el mismo que solia: Yo es- 
loy coa vosotros, y soy vuestro compañero invisible¬ 
mente, como hasta aquí lo he sido corporalmente. 

Y en decir, wbiscum íum, abraza lodos los modos 

3 ue hay de estar con ellos. El primero, es común á io- 
as las criaturas con las cuales está presenlísimo, dán.- 
dotas el ser, vida y movimienlos que tienen. El segun¬ 
do, es común á todos los justos, con los cuales eslá por 
gracia,-dándoles la vida sobrenatural y las virtudes. El 
tercero, es especial á los muy escogidos , con los cuales 
está con particular providencia ^cuidando de ellos, y 
obrandio por ellos obras grandes y maravillosas. El cuar¬ 
to, es por el santisimo Sacramento del altar, en el cual 
asiste real v verdaderamente, en cuanto Dios, y en 
cuanto hombre para ser nuestra comida y sustento es?- 
piritual. De todas eslas maneras eslá nuestra Señor en 
su Iglesia cuidando de ella, y gobernándola , como el 
rey está eñ su reino, el pdoto en su navio, el padre de 
familias en su casa, y el maestro en su escuela; jr lodo 
esto promete cuando*^ dice : Yo estoy con vosotros: esto 
es, con vosotros que representáis liii Iglesia universal, 
y con vosotros que soí^ mis discípulos queridos , y con 
todos los que os imitaren y siguieren. Gracias te doy^ 
d:ulcísimo Jesús, por tan liberal y magnífica prome^ 
como haces'á tu Iglesia, y álos discípulos de tu escuela. 
Dichosos aquellos con quien estás con tan regalados 
modos de presencia. O si siempre estuvieses comigo de 
esta manera , para que siempre yo estuviese contigo; 
sirviéndote y amándote sin apartarme de tí por todos los 
siglos. Amen. 

Punto tercero. — Lo tercero, se ha de considerar 
la continuación y duraciori de esta presencia, que se 
declara en las dos palabras postreras: Todos los dias, 
hasta da. fin del mundo. De suerte, que Cristo nuestro 
Señor es¿ con nosotros, no dias interpolados, un dia sí 
y otro no, sino IchIos los dias y todas las horas y mo- 
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inenlos del dia : y no por lieiiipo limitado de mil ó dos 
mil anos, sino hasta que el mundo se acabe; en lo cual 
nos asegura que su Iglesia durará hasta la fin del mun¬ 
do, y por consiguienle sus leyes, sacramentos y sacrifi¬ 
cios : y así que el dia de hoy está con nosolros^i y el de 
mañana estará también hasta el dia postrero: y acabado 
el mundo, estará con los suyos mucho mejor, por otro 
modo mas excelente, que dure toda la eternidad. Por 
lodo lo cual tengo de dar gracias A este Señor, y su¬ 
plicarle me haga participante de esta merced, que siem¬ 
pre en todo tiempo y lugar eslcconmigo, siq apartarse 
ni un solo momento de mí, hasta la fin de mi vida, pro¬ 
poniendo no apartarme, ni olvidar de él en cuanto me 
-1‘Oere posible, acordándoniede lo que dice san Agus- 
lin ^: Simt nuUwtñ est momentum , quo homo non fi'ua- 
tur, vet ntatur pietate divina , sic nullufn debet esse mo¬ 
mentum, quo eum prcesenlcm ,habeat in memoria. Como 
ningún momento de tiempo hay, en el cual el hombre 
no goce r y se aproveche ue la divina piedad ; así no ha 
de haber momenloj en el cual no le tenga presente en 
sil memoria. Justo es, Dios mió , que pues tú siempre , 
estás conmigo, y me tienes presente deJanle de tí, yo 
lahibien siempre esté contigo, y le tenga presente delan¬ 
te de mí. Mas porque esto excede á mis flacas fueras, 
concédeme por tu gracia lo que deseo , pues con ella 
mesera fácil lo que sin ella no puedo. 

MEDITACION XYI. 

ns VARIAS APARICIONES QUE HIZO CRISTO NUESTRO 
SEÑOR A SCS lUSCÍPULOS , LOS CUARENTA RIAS QUE ESTUVO CON 
ELLOS , Y DHL MODO COMO I SPIIUTUALMKNTK ViSiTA LAS 
ALMAS, FIGURADO POR ESTAS APARICIONES. 

Demás de las apariciones que quedan referidas, es 
cierto haber liabido otras muchas, por lo que dice san 
* lo inaAu. c. 20. el 1). Bern. de interior, dom. c. 0. 
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Lucas ’: Que á sus disdpulos,se mostró vim con. muchas 
señales, por cuarenta dios, apareciéndoseles y hablándoles 
del reino de Dios. En las cuales palabras sé han de con¬ 
siderar algunas cosas que locan á estas apariciones, 
ponderando junlaincnleel espíritu que eslá en ellas, en 
cuanto representan las visitas espirituales que Cristo 
nuestro Señor hace invisiblemente á .las almas. 

Ponto primero.— Lo primero se ha de. considerar, 
como Cristo nuestro Señor por espacio de estos cuaren¬ 
ta dias, aunque estaba, siempre con sus discípulos in¬ 
visiblemente, al modo que queda referido, pero de 
cuando en cuando*, para su consuelo * se les mostraba 
vivo, resucitado y glorioso, probándoles con varios ar- 

S uiiienlos muy encaces, ser el mismo que había muerto. 

ñas vecés dándoles á tocar sus llagas, otras comiendo 
con ellos , otras haciendo algunos milagros, como en¬ 
trar cerradas las puertas, y pescar muchedumbre de 
grandes peces ; y otras alegándoles razones v leslinio- 
nios de las divinas Escrituras , que.hablan de esto; y 
de esta manera los alentaba y consolaba, cada vez que 
se les aparecía. 

Esto mismo hace Cristo nuestro Señor con las almas 
de sus escogidos, con las cuales ai moda arriba di¬ 
cho , está invisiblemente lodo el tiempo de su vida, fi¬ 
gurado como dice san Agustín*, por estos cuarenta dias, 
pero de cuando en cuando se les aparece : esto es, las 
visita interiormente , y las regala y consuela , dándoles 
algunas señales y testimonios de su presencia , con es¬ 
peciales inspiraciones y afectos de amor: con dulzuras 
y devoción sensible, que es refección del espíritu , con 
mudanzas maravillosas que obra dentro del corazón, y 
con ilustración é inteligencia de verdades de la Escri¬ 
tura que les comunica. Por estes argumentos, 
seipsum oiturn , «e les muestra vivo; y conocen que 

‘ Aclu. 1. 3. D. Th. 3. p. q. 55. art. 5. el 6. • Llb. 2. de corrsensu 
Evang. c. 4. D. Tb. 3. p. q 55. ar. 3. 
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quien eslá dentro de ellas es Dios vivo, y que como vi* 
vo obra en ellas tales obras. ¥ cuando comulgan ^algu¬ 
nas veces también se les muestra vivo de esta manera, 
dándoles señales de que han recibido el pan vivo , que 
bajó del cielo: porque les comunica alguna luz ó amor, 
ó deseos y propósitos de nueva vida, dolor de pecados, 
y afectos encendidos de devoción: por ios cuales cono¬ 
cen que lo que haá recibido no es pan solo, ni cosa 
muerta, sino viva. O Dios invisible, presentísimo y au¬ 
sentísimo , que á veces te escondes de manera, que pa¬ 
rece estás muy ausente, y á veces le descubres de modo 
que echamos de ver que estás muy presente. Ven, Se¬ 
ñor, á mi alma, y visítala con lü dulce presencia, mués- 
Iralemecomo Dios vivo y verdadero , haciendo en mí 
talés obras, que den testimonio de quien tú eres. 
O Amado de mi coraion, concédeme que de tal ma¬ 
nera le reciba en el Sacramento, que luego eche dé 
ver que he recibido Pan vito, y Pan de vida *: mi alma 
ha tenido sed de tí., Dios fuerte y vivo, no la dejes. Se¬ 
ñor, hambrienta y sedienta, no quede seca y desmedra¬ 
da como si hubiera recibido cosa muerta. 

De aquí tengo de sacar algunos avisos. El primero, 

3 ue aiinque Dios eslá presente en todo lugar y dentro 
e mí; pero por mi culpa no se me muestra como Dios 
vivo, ni siento efecto de su presencia, ni rae acuerdo de 
él, mas que sino estuviera presente, ó como si fuera co¬ 
sa muerta ; y así he de procurar quitarlas culpas y con¬ 
gojosos cuidados que me impiden tanto bien. El segun¬ 
do, que muchas veces comiilgo, y no siento que reciba 
á Dios vivo, antes me quedo como si hubiera recibido 
cosa muerta, porque mi ruin disposición no merece, (jue 
Cristo nuestro Señor la consuele, ni obre en ella seña¬ 
les de su Viva presencia>El tercero, que los argumen¬ 
tos que deí Dios de su presencia, son argumentos de 
Dios vivo y verdadero, á.diferencia de otros que sue- 

*Psalm. 41.3. 
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le contrahacer el-mal espíritu, Iransfignrado en án¬ 
gel de luz, y con máscara de Dios, siendo Dio^fal- 
so y fingido. Y así tengo de suplicarle, que cuando 
me hiciere merced de visitarme, sea con efectos pro- 

S ios suyos, librándome de los engaños de Satanás, y 
e I03 que suele tramar mj propio juicio errado y desa¬ 
tinado. . 

Punto segundo, -r-L o segundo, se ha de considerar, 
como en estas apariciones Crislo nuestro Señor habkba 
con sus discípulos del reino de Dios. Unas veces Ira- 
yéndolesá larmemorja algunas cosas que les había di¬ 
cho antes de su muerte. Otras veces descubriéndoles 
nuevos misterios y secretos pertenecientes á los sacra¬ 
mentos , y saorificios, y modos del eullo divino, de los 
cuales muchos se conservan ahora por tradición. Otras 
veces, como maestro, les declaraba las divinas Escritu¬ 
ras, dándoles luz para que las entendiesen.Finalmente, 
nunca les hablaba de cosas vanas, ó curiosas, ó imper¬ 
tinentes, sino solamente las que pertenecían ai reino de 
Dios, esto es , á lá justicia, paz y gozo en el Espíritu 
santo, para bien de su Iglesia'. Y en estas pláticas al-, 
gunas veces les reprendía por su incredulidad y du¬ 
reza. Otras veces fes alentaba y esforzaba , y les abra¬ 
saba el corazón en su amor, pero siempre"les dejaba 
con paz y consuelo, sin que se cansasen de oirle hablar. 

Esto mismo hace Cristo nuestro Señor, cuandoespi- 
ritualmenle visita las'almas, á las cuales siempre en 
estas visitas habla algunas palabras al corazón , confor¬ 
me á lo que dice David *: Oiré lo que habla mi Señor, 
porque hablará paz para su pueblo. Y á lo que dice por 
Oseas *: Llevaréla á la soledad , hablárela al corazón. 
Estas hablas son por inspiraciones é ilustraciones secre¬ 
tas , en las cuales no les dice cosas vanas , ni curiosi¬ 
dades impertinentes, sino solamente las que pertenecen 
al reino de Dios, á la justicia y santidad ^ y ejercicio de 

« Ad Rom. 14. n. « Psalm. 84. 9. a Ose® 2.14. 
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ks virludes , á la paz de la toncicncia con Dios , con¬ 
sigo; y con sus prójimos^ y al gozo puro en el Espíritu 
santo, descarnado del gozo sensual y mundano. Unas 
veces les trae á la memoria cosas que han leído ú oido, 
dándoles vivo senlimienlo de ellas. Otras veces Ies des¬ 
cubre nuevas verdades, y Ies infunde nuevos afectos, 
que nunca habían lenido ; uñas veces les reprende de 
sus faltas y tibiezas, otras les exhorta y alienta á la per¬ 
fección , y por estas pláticas también se descubre , q 4 ie 
es Cristo el que habla, porque las pláticas del espíritu 
det demonio,, mundo y carne, son muy conirarias á es¬ 
tas *. O ainantísimo Salvador, ven al alma de tu siervo, 
.y visítala, y háblala al corazón , como sueles, del rei¬ 
no de Dios, para que cobre cada dia nueva estima y 
amor de-este réino, y nunca cese de buscarle , hasta 
que le alcance con perfección en esta vida, y después 
let vea y goce claramente en la otra. 

Ponto tebcero.—Lo tercero , se lia dé considerar al¬ 
gunas propiedades de las visitas de Cristo nuestro Se¬ 
ñor ,jque resplandecen en esta aparición que hizo á sus 
apóstoles. 

La prin>era, estas apariciones no erán'conliauas, si¬ 
no interpoladas, y de cuando en cuando, aunquelá 
unos con mas frecuencia que á otros, por su mejor dis¬ 
posición , y por el mayor deseo de ver á Cristo.- Es de 
creer que á la Virgen nuestra Señora aparecía cada dia 
ó muy amenudo : á san Pedró mas veces que á otros, 
por su «mayor fervor y amor. Así también las visitas de 
Cristo á las alnjas son interpoládas ó menos frecuentes, 
conforme á la voluntad del Señor, que las visita , y á 
la dignidad y fervor de la que ha de ser visitada: y así 
á mi cuenta está tener siempre , como los apóstoles, 
un ardiente deseo de ver á Cristo nuestro Señor, y go¬ 
zar de su presencia y visita interior, no por mi .solo gus¬ 
to', sino porque le amo , y querría estar siempre con él, 

* En el punto 3. se dirá de esto. 
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por ef grande bien qne de aquí me resulla , y como la 
b^sposa puédó decir á los^ngeles y almas de'tos Wen- 
ivenlurados': Adjuróos hijas de Jeriisalen, que si halla- 
redes á mi Amado le digáis como estoy enferme de amor, 
deseando Su dulce presencia, para "confortar con ella 
mi flaqueza. 

La segunda propiedad, es, que estas aparicióneseran 
de repente, y cuando menos pensaban los apóstoles, du¬ 
raban poco tiempo , y á veces de repente se les desapa¬ 
recía , como á los discípulos de Emaús, dejándolos, co¬ 
mo.dicen, con la mielen la boca. Así lambien las vi¬ 
sitas-interiores suelen venir de repente , y cuando mas 
descuidados estamos ; y lambien suelen durar poco 
tiempo, y de repente se"acaban, porque quiére nues¬ 
tro Señor que andemos con esta continua mudanza, col¬ 
gados de su misericordia, y queun poco le veamos *, y 
otro poco no le veamos ; un poco estemos alegres con 
su presencia, y otro poco tristes con su ausencia, y de¬ 
seosos de que vuelva. Y así dice san Bernardo^, ífue 
en esta vida puede haber alegría con la presencia del 
Esposo , pero no hartura, porque aunque nos alegra 
su visita, pero moléstanos la mudanza; y,cuando vie¬ 
ne Est rara hora , brevis mora'", es pgeas veces, y por 
poco tiempo, porque este silencio que se hace en el cie¬ 
lo del alma justa, apenas dora media hora. En lo cual 
nos hemos de'conformar con la divina voluntad, cier¬ 
tos de que lodo vá encaminado á nuestro mayor pro¬ 
vecho. . 

La tercera propiedad, es, que así como las aparicio¬ 
nes no eran siempre á un mismo tiempo, ó lugar, ó en 
una misma Ocupación, sino en diférenle^ porque á la 
Magdalena se le apareció en elTiiierto, junto al sepul¬ 
cro ; á dos discípulos en el camino de Emaús; y á los 
once apé.sloles en el cenáculo; á olios siete á la ribera 

* Cantic. 8. 8. * Joan. 1C. ic. » Ser. 32. in Caotic..'» Arpoc, 8. 1. D. 
Gfi'g. lib. 30. Moral, c. 12. 

V. . 
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(id mar; y á oíros en el monte, de Galilea : así también 
lasjvisilas interiores noiicnen lu^ar, ni tiempo, ni ocu¬ 
pación determinada, porque suelen suceder en la ora¬ 
ción ,-y en la lección, espiritual, en la mesa jó en el ejer¬ 
ció de alguna buena obra : á veces en el recogimiento, 
y en el dia de fiesta, y á veces ch el campo, y en el 
dia de trabajo, porque quiere nuestro Señor , (jue en 
todo tiempo, lugar y ocupación, estemos aparejados de 
tal manera , que no pongtuuos impedimento á su visita 
y cousolaciom, y que siempre estemos colgados de su 
providencia , porque, spirüus ubi mítspirat ', el espí¬ 
ritu inspira donde.quiere, visitándonos con sus inspira¬ 
ciones , en el Jugar , tiempo , y ocasión que le parece-. 

La cuarta propiedad, es, que en estas apariciones al¬ 
gunas veces prceedian visitas de tángeles, otras veces 
se mostraba Cristo nuestro Señor en diversa figura y 
Uaje , y poco á poco se iba manifestando ; y otras ve¬ 
ces de-repente se manifestaba del todo, ya con mucho 
resplandor, como á la Virgen nuestra Señora , ya con 
poco ,conforme á la disposición de las personas á" quien 
se aparecía; de la misma manera en las visitas espiri¬ 
tuales da las almas .comunica nuestro Señor la luz, y 
conocimienla de su divina presencia, y los demás favo¬ 
res interiores, en varios modos, conforme á la ordena¬ 
ción de stt clerjia Stábiduría , y á la disposición de las 
almas á quien'visila. Lo que de nuestra parte hemos 
de prcicurar, es un ánimo geneiosp, y confiado,.espe¬ 
rando y deseando de nuestro Señor, ño rntínos que á él 
mismo, y pidiéndole siempre lo mejor, y lo que mas 
lé agrada , porque esta grandeza de confianza , .y esta 
gcneiusidad de corazón , como dice san Bernardo**, al¬ 
canza de Dios grandes-cosasV á imitación de un Moistís, 
que dijo á Dios : Odende mifii íewsum^, Muéslrateme á 
tí mismo, y oyó por respuesta: Ego ostendam íibi omne 
bonum. Yole mostraré todo el bien. Y deuuDavid, que 

‘ Jüdi» '3 8 2 Ser. 32. in Cuiitic. ^ EiOd. 33.18. 
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decía *: A U dijo mi corazoo, mi rostro le buscó, y tu 
rostro buscaré : y con esta determinación llegó á tanta 
alteza., que vino á decir®: Qué tengo yOen el cielo ; y 
fuera de tí, qué otra cosa deseo yo sobre la tierra? Es¬ 
tos. y otros efectos semejantes puedo despertar en mi 
corazón , diciendo á Cristo nueslro-Señor, unas veces 
como san Felipe ^: Señor, muéslrauos á tu Padre, y 
bástanos. Otras veces como lá Esposa O Amado de mi 
alma , muéstrame donde apacientas, y sesteas á m^edió 
día ; descúbreme con tu lumbre celestial el lugar don¬ 
de aJ medio dia cóü ferviente amor dormiste el sueño 
de la muerte , y a donde con luz clara , como de me¬ 
dio dia , manifiestas á los bienaventurados tu soberana 
gloria *. ¥ descúbreme también los caminos del fervoí^, 
para que aproveche, y crezca en tu servicio, sin parar 
nasta que llegue á la luz del perfecta dia. Amen.. 

MEDITACION XYII. 

DE LA APARICION DK CRISTO NUESTRO SEÑOR Á SUS APÓSTOLES 
^ EL DIA DE LA ASCENSION. 

Punto primebo. —Llegado el dia que Cristo nuestra 
Señor había determinado subirse á los cielos , como ha¬ 
bla amado á los suyos ®, que estaban en este mundo, 
al fin les dió mayores señales de amor: y para esto aquel 
dia se aparecid a los discípulos en el cenáculo , estando 
comiendo, y comió con ellos amigablemente, con gran¬ 
des muestras de amor: y laegp les dijo como áquet dia 
se babia de partir para su Padre: y es 4 e creer, que 
para consolarlos de la tristeza que esta nueva les éausó, 
renovó algunas de las razones que íes dijo en el sermón 
de la cena. 

Lo primero les diria Voy á aparejar lugar para 
vosotros y y otra, vez vendré, y os llevaré conmigo , para 

* Psal.20. 8. *Psal.'72.25.® Joan 14. 8>Gantlc. 1. 6. « Prov. 4. 18. 
*Jlarc. 10.14. LUCO) 24. 36. Aelu. 1. 4. 7 Joan. 14.2. 
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que donde yo estoy estéis vosotros. Como quien dice : Yú 
subo al cielo , para abrir sus puertas, y dar entrada á 
los justos que le han merecido, para que gocen de las 
moradas que están aparejadas en la casa de mi Padre: 
Alegraos, que yo volveré por vosotros en la hora de 
vuestra muerte, y os llevaré conmigo, poniéndoos en 
ct lupr que mi Padre os tiene señalado. O Amado mió, 
subid en hora buena al cielo , pues es vuestro, y para 
Vos principalmente fué criado ; pero no os olvidéis de 
volver por mi ,-pfira.que yo llegue á estar donde Vos 
eslais . ayudándome con vueslra gracia , para que sea 
digno de‘que me admitáis en vuestra gloria. 

Luego* les diria la otra razón ‘: Si mé amals , habéis 
de holgaros , porque voy á mi Padre , porque mi Padre 
es mayor que yo : Que es decir: Si me teneis amor, ha^ 
bcis de holgaros de mi honra , y de mi contento, por¬ 
que subo á mi Padre, que está en los cielos, el cual es 
mayor que yo, en cuanto soy hombre, y me ha de 
honrar, y glorificar, poniéadome á su mano derecha, 
á donde goce.con quietud del reino eterno, que con 
mi pasión hé conquistado. Gózome,ó dulce Jesús , de 
que subáis á vuestro Padre , porque os amo mas que á 
mí, y deseo mas vuestra honra que la mia. Y pues 
vuestro Padre también lo es mió, tengo grande con¬ 
fianza que después me llevaréis á gozar de su divina 
presencia. 

Lo tercero , añadh ia también *: A vosotros importa 
que yo me vaya^ porque sino me fuere, no vendrá el con¬ 
solador : pero si me fuere, yo os lo enviaré. Como quién 
dice: No solo importa ámi honra el subirme ál cielo, 
sino también á vuestro, provecho, para que se perfec¬ 
cione vuestra fe, y se levante vuestra esperanza, y se 
purifique vuestra caridad, y venga del cielo la.pleni¬ 
tud del divino Espíritu, porque si yo no subo, no ven¬ 
drá á vosotros el Espíritu santo: así poique está dccrc- 

‘ Joan, li 2j. * Joan lii. 7. 
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lado qae. ya suba primero, y desde aUá os le eavie, 
como también porque vosotros no estáis bien apareja¬ 
dos pararecibifle, porque estáis apegados con un-mo- 
do de amor carnal^ mi corporal presencia: y es menes¬ 
ter que os descarnéis de ella, para recibir don tan so¬ 
berano. Por tanto» alma mia , mira bien que tu Dios 
es espíritu , y quiere ser amado con amor espiritual, 
desnudo de todo resabio de amor propio. . Y si amar la 
presencia corporal de Cristo, con amor menos puro, y 
algo interesado, impide la venida del Espíritu sanio" 
cuánto mas la impedirá amarte á tí misma, ó á otra 
criatura alguna con amor desordenado? O dulce Salva¬ 
dor, gobernad como'quisiéreis mi alma; y si.para su 
provecno es menester que os ausentéis de ella-, cuanto 
al consuelo sensible, hágase vuestra voluntad , porque 
cierto estoy que á su tiempo la daréis el Espíritu con¬ 
solador, con la plenitud que la conviene^ para durar 
en vuestro amor. ^ . 

Punto segundo. — Habiendo Cristo liueslro Señor 
consolado á sus discípulos , les-dijo ^: Sedete in civitate, 
doñeeinduamni mrtute ex dita. Estaos quedos en la ciu¬ 
dad , hasta que seáis vestidos con la virtud de Ib altq. 
En las cuales palabras les promete la venida del Espí¬ 
ritu santo , pero con modo muy misterioso, como se 
verá ponderando cada palabra de por sí. . 

Lo primero, les dice, que’ se sienten y estén quedos ^ 
para enseñarles que la quietud del cuerpo y del espíri¬ 
tu con sosiega de corazón , es importante para recibir 
este don celestial, y también j3ara avisarles que íe es¬ 
peren con paciencia y espacio , sin apresurarse mas de 
lo que conviene , dejando el'Cuidado de esto á Dios , y 
á esta causa no les quiso señalar el dia en que les pen- 
saba enviar el Espíritu santo, ponjue cada dia le es¬ 
perasen , y le pidiesen , y se.aparejasen para recibirle: 
solamenle"les dijo que serian bautizados con el Espíi i- 

t Lucae 24. 40. 
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tu sanio *. Non post vúultos ho$ dies. No de aquí á ran¬ 
chos dias, para que luvíeseti algún consuelo de que no 
5eria niuy larga la dilación. De donde sacaré aviso pa¬ 
ra esperar con quietud y .paciencia laAenida del divino 
Espíritu , con la plenitud que deseo, remitiendo á la 
divina Providencia el dia de su venida , según aquello 
de Isaías ^: el que cree Do«e apresure. 

Lo segundo, Ies dijo, que se estuviesen en la ciudad 
de Jerusalen: y aunque parecía mas á propósito qtie se 
fueran al desierto ^ ó á algún monte apartado,.para es- 
perar allí con quietud la venida del Espírilu santo , no 
quiso sino que le esperasen en la ciudad , y en el po¬ 
blado , porque el Espíritu sanló no se Ies daba para 
ellos solos; sino para bien de todos los hombres*: y así 
convenia se les diese en lugar público , de donde pu¬ 
diesen salir luego á predicar la ley de Cristo, coníór- 
me á la profecía de Isaías , que dice ®: De Sion saldrá 
la ley, y la palabra del Señor de Jerusalen. Demás de 
esto" Dios nuestro Señor mas desea la soledad del co- 
. razón, que la soledad del cuerpo, y en jnedio del bu¬ 
llicio de mucha gente, puede haber corazón quieto, y 
pacífico, y apto, para ver y recibir á Dios. Y quizá por 
esto, no sin misterio, esta ciudad aunque era populosa, 
so llama Jerusalen , que quiere decir visión ae paz. 
O Príncipe de la paz, pacifica mi coraron y sosiega nú 
espíritu, para que en lodo lugar y tiempo pueda orar, 
levantando mis manos puras al cielo, esperando el don 
que Ole has prometido. 

Lo tercero, les dijo, que se estuviesen allí, hasta que 
fuesen vestidos de la virtud de. lo alto : esto es , de la 
fortaleza del Esp'n ilu santo: en lo cual les dá á enten¬ 
der, que desu'cosecha están desnudos y desarmados; 
son flacos, pusilánimes y vacíos deJ espíritu y caudal 
que es menester para salir'por el mundo á predicar el 
Evangelio, y así que se han de estar quedos, hasta que 

» Actu. 1. 5. * Isal. 28.16. * Isai. 2. 3. 
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\engá sobre ellos él EspírRu santo, et. cnal los veslirá 
con su gnacia, y los armará con sus dones, y los foiii- 
licará con sus virtudes celestiales,, dándoles' fortaleza, 
virtud y caudal paia csla empresa.-Y esta virtud viene 
de lo aílo, porque ella es alta y superior á todas nues¬ 
tras fuerzashumanas* : y porque toda dádiva nueva y 
lodo don perfecto, viene de arriba, del Padre de Ií¿ 
lumbres, que mora en las alturas. De donde sacaré dos 
avisos. El primero, que importa mucho fundarme en hu¬ 
mildad, reconociendo mi desnudez y flaqueza, porque 
de mi cosecha , ni tengo vestiduras/ ni armas bastan¬ 
tes , ni me puedo vesth-de ellas si otm no me viste , co- 
iiio-á un niño. Y'por éstaCrislo nuestro Señor no dijo; 
estaos quedos hasta que os vistáis, sino hasta que seáis 
vestidos. El segundo aviso , que es temeraria presun¬ 
ción salir á estas graves empresas antes de tener este- 
caudal , y ser vestidos de la virtud de ío alta, pórque 
quien safe á pelear sin armas, contra.fuertes enemigos, 
será destruido de ellos. O Padre'de las lumbres, de 
quien proceden lodos los dones celestiales, pobre soy 
en tu presencia, y niño pequéñuclo, de tal modo , qué 
ni tengo vesúdui’a, ni me la puedo vestir, si tu mise¬ 
ricordia no hace lo uno y lo otro conmigo. Vísteme, Se¬ 
ñor, con la virtud de lo alto, para que con ella pueda 
acometer altas empresas de tu servicio , y .no {>ermilas 

3 lie sin ella lenierariamcnlc me arroje á lo que no piic- 
0 , porque si quiero volar sin alas , en lugar de subir 
á lo alto, la soberbia me despeñará enrío profundo. 

Ultimamente ponderaré, que en decirles Cristo nues¬ 
tro Señor ,'que se estén quedos hasta que seau vestidos 
con la virtud de lo alto , les dá á entender que en reci¬ 
biéndola, luego han de salir á su empresa; pues como 
es vicio de temeridad salir antes de recibir esta vir¬ 
tud , así sm á vicio de pusilanimidad no salir después de 
recibida , como salieron los apóstoles, y se veiá'Cn la 
meditación 
Wacob. 1. n. 
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^ Ponto tercero. —Dicho e&to S eduxü cós foiñas in 
thmia: meólos fuera de la ciudad á Betoma ^ al mon¬ 
te que se llama de las Olivas \ 

Aquí se ha de considerar, conáo Cristo nuestro Señor 
dijo á lodos los discípulos que. estaban en el cenáGolo, 
que se fuesen luego á Beiania, al monte de las Olivas, 
jmrque desde allí habian de subirse al cielo, no consta 
si él mismo.los sacó v acompañó algún rato, dejándose 
ver de dios, y no de los otros hombres que pasaban 
por el tjamino, ó si se desapareció , y ellos se fneron 
solos. Como quiera que haya sido, los apóstoles cum¬ 
plieron luego el mandaftMeolo de Cristo nneslro Señor. 
1 es de creer, que á la salida del cenáculo, se acorda¬ 
rían de la salida que hicieron para el huerto de Gelse- 
man^, que estaba á un lado del monte de las Olivas, lle¬ 
nos de grandes tristezas y congojas, lemblanda de míe*: 
do, por los trabajos que esperaban cdn la muerte des» 
querido MaestrOi Pero ahora saldrían con grandes ája- 
sias, mezcladas de fci isteza y alegría, esperando su glo¬ 
riosa subida al cielo, y con este fervor caminarian con 
paso apresurado ál lugar que les estaba señalado. 

Lo segundo, se ha de ponderar , que Cristo nqestro 
Señor escogió para subir al cielo el monte Olívele, á 
donde oró á su Padre con agonía y sudor de sangre ,-y 
á donde fué desan)parado de sus apóstoles, entregado 
por Judas á sus enemigos, preso de los judíos, alado con 
«Igas, V hollado con sos pies, y de doode sálió á pade¬ 
cer las Ignominias de la cruz, quiere subir á gozar las 
grandezas de su gloria , para que entendiese, que por 
estos trabajos ganó el cielo que ibaá poseer : y para 
que yo entienda , que si tengo paciencia , lo mismo que 
fuere principio de mi humillación ,»lo será de mi exal- 
lacion, y de los trabajos lemporáles , subiré á los des¬ 
cansos eternos. También para esla subida señaló á Be¬ 
iania , que quiere decir casa de obediencia: y al mon- 

» Lucac 34.50. * A<ítuum 1. U, 
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te de las OlUas, aue répreseela la cumbre de la mise¬ 
ricordia y caridad , para significar, que todas las cosas 
que hizQ desde que encarnó, basta que subió á los cie¬ 
los, fueron por obedecer ásu Padre , con perfeclísiina 
obediencia , en cuya casa siempre vivió, sin apartarse 
de ella. ¥ todas también fueron por el supremo fin de 
la caridad y misericordia, para bien de los hombres, 
por su amor, y por librarlos de sus miserias. Y junta¬ 
mente ms enseña, que el camino para subir al cielo es 
Belania, y monte de Olivas, cas£Lde obediencia y cum¬ 
bre de caridad y misericordia, caslificando, como dice 
san Pedro', y pacificando nueras almas con obedien¬ 
cia de caridad. O Hijo unigénito del Padre, que por los 
caminos de la obediencia y caridad subiste á sentarle 
á su mano derecha : suplicóle me favorezcas, para que 
toda mi vida more en casa de obedieníjia, sin aparlar- 
ine un punto de. tu voluntad, procurando siempre subir 
á lo mas alio de la caridad y misericordia , hasta que 
llegue á subir contigo á lo alio de .lu rpino , donde le 
vea y goce por loda la eternidad. Amen. 

MEDITACION XYIII. 

DE LA ASCENSIÓN DE CRISTO NUESTRO SEÑOR. 

Punto pbímero. — Estando lodos los discípulos, y la 
Virgen santísima en el monle de las Olivas *, moslróse- 
les Cristo nueslro Señor con nn rostro mas resplande¬ 
ciente y amoroso que solia, y en lugar de los abrazos 
que se suelen dar los que se aman, cuando se aparlan 
unos de otros, consintió que iodos bewsasen sus sacratí¬ 
simos piés y manos , saliendo desús llagas un olor sua¬ 
vísimo queles confórlaria el corazón : llegarla primero 
la Virgen nuestra Señora, la cual con título de madre, 
besana la llaga del costado, deseando entrar dentro del 
Hijo, para subirse con él al ciclo, si le fuera concedido: 

* Pct. l. 22. * D. Tb. 3. p. q. 5". Marc. tC. Luc® U. Actuum. 1. 
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liras confio eslaba muy resignada en la divina voluntad, 
no quería oirá cosa mas de lo que Dios quería. Llegó 
luego san Pedro, y san Juan, y los denrás apóstoles, y 
discípulos, locándole lodos con grande reverencia y 
devoción. 

Luego dice san Lucas’: ElevaUs mmibxis. benedixit 
m, (|ue levantando las manos, h)s bendijo. Dos cosas 
liizo Cristo nuestro Señor. La primeila fue, levantar las 
manos en alio, para significar que la bendición que pre- 
lendiíi echarles, no era en bienes de laHierra, sino en 
bienes del cielo, y que había sido ganada por«u pasión 
y muerte, levantando las manos en la cruz: y levantó 
ambas manos, porque ambas fueron clavadas en ella, 
y para significar la largueza de su bendición, ofiecién- 
dOnos á manos llenas, los bienes de gracia y gloria. De 
donde sacaré grandes afectos de alabanza y agrade¬ 
cimiento, diciendo como san Pablo *: Bendito sea Dios, 
Padre de nuestro Señor Jesucristo, que nos beridijo con 
toda bendición espiritual en las cosas celestiales, por su 
Hijo. O Cristo bendilísimo, por el dolor, y amór exce¬ 
sivo con que levantaste tus manos en la cruz, para ga¬ 
narme las bendiciones celestiales, le suplicó las levantes 
aTiora para echarme tu copiosa bendición: Concéde¬ 
me, Señor, que levante yo las mías al cielo con oracio¬ 
nes, y obras tan perfectas, qué merezca levantes tú las 
tuyas, para bendecirme con ellas. 

Lo segundo, dice san Lucas, que les bendijo, decla¬ 
rando con palabras los bienes que deseaba y pedia pa¬ 
ra ellos. Y aunque no'sabemos las palabras que dijo, ni 
los bienes que deseó y pidió para ellos, puede ser que 
baya dicho aquellas palabras con que mandaba Dios 
que bendijesen á los hijos de IsraeP: Bendígaos el Se¬ 
ñor, y él os guarde: muéstreos stí divino-rostro, y tenr- 
ga misericordia de vosotros: convierta su faz para.mi¬ 
raros con buenos ojos, y concédaos sur paz para siempre. 

» LUCÍC^. 50. «Ád. Epli.1.3. 3Num.C.Í4. 
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O quizá repeliria parle de la oración que hizoen elser^ 
iDon de la cena,<}ue fué la suprema bendición que les 
podia «char, diciendo á su elerno Padre *: Padre sanio, 
en lu nombre, y con Ui virtud, guarda y ampara estos 
que me diste, para que sean una cosa, como yo y tú lo 
somos; y después suban á donde yosubo, pa,raqtie vean 
la claridad que me diste, y el amor que me tuviste an¬ 
tes de la creación del mundo; y como la bendición de 
este Señor no es de solas palabras, sino de obras, ha¬ 
ciendo lo que dice: juntamente les llenaria de aquellos 
bienes celestiales, que pedia para ellos. O dulcísimo 
Jesús, á quien lodos los ausentes estaban presentes en 
aquella hora, dadiire parte en esta vuestra bendición, 
pues de ella está colgado lodo mi remedio: no sea yo 
como el reprobado Esaú, que no alcanzó la bendición 
cumplida de su padre Isaac. Bendecidme, Padre mió, 
por la despedida, no con bendición de la tierra, sino 
con bendición del cielo, porque no me hartan los bie¬ 
nes terrenos sino solamente los celestiales. 

Punto segundo. —Dada la bendición , comenzó el 
Salvador poco á poco á levantarse de la tierra V Et fe- 
rebaiurinccelum.ó, iba subieirdo al cielo, no como Elias*, 
arrebatado de un carro de fuego, sino con su propia 
virtud , llevado del fuego de su divina voluntad y ma¬ 
jestad, cuya inclinación es subir á'lo alto, como su pro¬ 
pio logar." Iban con él acompañándole, todas las almas 
cíe los|uslDs,.y muchos Coros de ángeles , que bajaron 
del cielo para subir con él; los discípulos lenian encla¬ 
vados los ojos del cuerpo y del alma en su Maestro, con 
tres afectos encendidísimos. El primero de admiración, 
viendo una cosa tan nueva, como era subir un hombre 
por los aires con tanta suavidad y facilidad, y con mues¬ 
tras de tanta grandeza. El secundo de alegría grandí¬ 
sima , -gozándose de la gloria de su Maestro , y de la 
divinidad que en él resplandecía. No rasgaron sus ves- 
i Joan, n.' U. * Lucae 24.61. Actü. 1.9. » 4. Reg-. 2.11. 
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tiduras por tristeza,, como r^sgó las suvas Elíseo, cuan¬ 
do vió que SQ maestro Elias era llevado al cielo , anles 
darían salios de placer, con el gusto de verle subir coa 
tanta majestad. El tercer afecto era un enliañable deseo 
de seguirle , y subirse con él , porque los corazones se 
iban Irás su Ámado; cumpliéndose aquí lo que estaba 
profetizado ‘: subiendo á lo alto llevó cautiva la cauti¬ 
vidad. Dos suertes de cautivos llevaba Cristo consigo, 
unos real y verdaderamente en sus propias personas, 
como eran los justos que sacó del limbo ; los cuales le 
siguieron hasta el cielo impíreo. Pero demás de esto, lle¬ 
vaba cautivos los corazones de su Madre y de sus dis¬ 
cípulos , los cuales le seguían con el deseo, atados con 
las cadenas del amor, sin poderse de él apartar. O quién 
me diese que fuese yo uno de estos cautivos de Jesús! 
O dulcísimo Jesús, llevad con Vos mi corazón cautivo 
al cielo, para que esté allá siempre en.vuestra compa¬ 
ñía! Gózome de que subáis por esos aires volando como 
águila, y provocando á vuestros hijos á que vuelen con 
Vbs,^ Daqme, Señor, alas de águila, con que vuele en 
vuestro seguiraienjo, poniendo mis pensamientos y de¬ 
seos en solo seguiros , pues fuera de Vos jjadá quiero 
sobre la tierra, ni deseo mas que gozaros en el cielo. 

Punto tercero. — Estando Iqs discípulos mirando á 
Cristo nuestro Señor como subia, una mbe le recibió y se 
le quitó dfi los ojos *. 

Aquí se ha de considerar el misterio de esta nube; 
la cual en llegando Cristo nuestro Señor cerca Je la re¬ 
gión del aire , le recibió dentro de sí, á vista de los 
apóstoles. Y es de creer, que seria una nube muy her¬ 
mosa y resplandeciente , cual convenia para significar 
la majestad del Señor que subia en ella, y tahermo¬ 
sura del cielo á donde iba^ cumpliéndose lo que estaba 
escrito*: Pones tu subida sobre una nube , y andas so¬ 
bre las plumas de los vientos , que es decir: Sírvesle 
Í psai. 61.10. Ad Bpá. 4,8. • Peut, 38. tí «Actuma 1.0. ^P8al. 103.3. 
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de 4as nubes como de carros triunfales , para subir vo¬ 
lando por esos aires , con grande pompa y majestad. 
O qué alegría senlirian los apóstoles con la vista de este 
glorioso Carro , en que iba su Maestro! Y aunque no 
dieron vocjescomo Elíseo , coando vió subir á Elias en 
el carro de fuego, porque la suspensión del espíritu les 
quitaba el uso de la lengua, pero Cada uno diría en su 
corazón lo que dijó Eliseo': Padre mió, Padre mió, carro 
de Israel y guia suya. O Padre mió amántísimo., for¬ 
taleza y defensa de los verdaderos israelitas, fuertes en 
servirte, y cuidadosos en contemplarle, á dónde te vas 
y me dejas? O,Padre mió dulcísimo, gobernador y pro¬ 
tector de los que confian en tí, admíteme en ese carro^ 
triunfal; dame entrada en esa nube resplandeciente, 
para que te siga siquiera con el espíritu, y entre á con¬ 
templar lá gloria de tu soberana majestad. Lo segundo, 
se ha de ponderar, como habiendo Cristo nuestro Se¬ 
ñor subido un ralo en esta nube, ella misma le encu¬ 
brió , y quitó de los ojos de sus discípulos : en lo cual 
esta nube representa lodo aquello que nos impide ver 
á Cristo , y nos hace* perder de vista á Dios, lo cual 
sucede en dos maneras : unas veces es por nuestra cul¬ 
pa , y entonces nuestras culpas son las nubes, las cua¬ 
les ponemos entre nosotros y Dios, y son grande inape- 
dimenlo en la oración y contemplación, según aquello 
de Jeremías qüc dice^: Pusiste delante de ti una nube 
para que la oración no pase al cielo : y pues yo puse 
esta nube á mi cuenta está, con la divina gracia, qui¬ 
tarla por medio de la penitencia y mortificación , exa¬ 
minando en particular si es nube de soberbia, ó de co¬ 
dicia, ó de algún amor desordenado á criaturas, y apli¬ 
cando medios eficaces, para deshacer lo'que.tanto bien 
rae estorba. Otras veces se pone esta nube sin nuestra 
culpa , por providencia de Dios, el cual como á ciertos 
tiempos se nos descubre, así también á ciertos tiempos 

‘ 1. Rcg. a. 11 * TUren. 3. ii. 
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se nos cubre , y quiere que no la. veamos, por la suave 
coivlempljicion de su presencia, para que acudamos á 
Giras cosas de su servicio. Y generalmenle la flaqueza 
de nuestra carne, la cortedad de nuestro enlendiniienlo, 

Í la inucheduiiibre de cuidados y necesidades que pa- 
ecemos en osla vida mortal, son como nubes que nos 
estorban poder contemplarle, con la cljaridad y conti¬ 
nuación que deseamos, como las pubes que pasan á 
menudo por el aire nos quitan la vista del sol. O Dios 
inOnild , que moras en una luz inaccesible á los morta¬ 
les \ quila de mi alma las nubes de los pecados que yo 
he puesto,, y deshaz los nublados de las tentaciones y 
turbaciones que padezco, para que pueda contemplar 
tu gloria en esta vida mortal, hasta que llegue á verle 
cara á cara, sin impedimento de nube alguna en la vi¬ 
da eterna. Amen. 

. Punto cuarto. — Después que los apóstoles perdie¬ 
ron de vistaá Cristo nuestro Señor, eomo estaban tan 
admirados y enagenados de sí, no por eso dejaban de 
mirar al cielo , y se estuvieran en aquella éxtasis ma¬ 
cho tiempo , si el Señor no proveyera quien los desper¬ 
tara Luego vinieron dos ángeles '^en forma de varones ^ 
con^ vestiduras muy blancas, y les dijeron: Varones de Ga¬ 
lilea , qué hacéis aquí mirando al cielo ? Este Jesús que se 
partió de vosotros , así volverá , como lo visteis subir al 
cielo. En las cuales'palabras los ángeles dieron dos ma¬ 
ravillosos avisos á lo§ discípulos, y en ellos á nosotros. 
El primero, que la suspensión, y admiración y fós de¬ 
más afectos de la divina contemplación en esta vida, se 
han de lomar coa medida y lasa , porque no són fin 
último, sino medio para cumplir mejor la voluntad de 
Dios y las obligaciones de nuestro oficio: y así por 
modo de reprensión, les dijeron los ángeles: q"ué hacéis 
mirando al cielo? como quien dice: cesad, basta loque 
habéis miradovolveos á cumplir lo que está á vuestro 

‘ 1. Aü Ti. C IC í Acluum 1. lo. 
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cargo. El segundo aviso fué , que juntasen la memoria 
de esta subipa de Crislo al cielo, con la memoria de la 
vuelta á juzgar, para que la visla de la primeia , con- 
íirmasc ¡a fe de la segunda, y para que las predicasen 
ambas junlamenlc á los homb'i'es, porque si.se descui¬ 
dasen de vivir bien, con decir que su Señor estaba au¬ 
sente , y se liabia subido al cielo, se reformasen, acor¬ 
dándose que habia de volver á juzgarles. Y no jes di¬ 
cen cuando hade volver, sino que volverá , para que 
cada día estén en espera de su vuelta, y teman la cuen¬ 
ta que le han de dar : y aunque es verdad que volverá 
así como subió,, cuanto á la majestad y grandeza.que 
mostró en la subida, pero el que sube amoroso y blando 
con muestras de grande amor, volverá terrible y espan¬ 
toso con señales de grande rigor ; y lomará cñenla de 
lo que nos encargó en la'pai lida, sin perdonar al que 
hallare culpado*. Por tanto, alma mra , en el diade los 
bienes, acuérdale de los males, y en el dia de la subi¬ 
da de Cristo al cielo para ser tu abogado , acuérdale do 
su vuelta para ser tu juez: mii.a bien lo que le dejó en¬ 
cargado, y procura cumplirlo, para que cuando vuelva, 
le lleve consigo, subiendo á reinar con él en su cielo* 
Amen. 

Oyendo los discípulos este recado 3c los ángeles % 
haciendo su adoración, se volvieron á Jerusalen, cum ejau- 
dio magno , con grande gozo: porque como entendieron 
que su Maestro estaba ya en el trono del cielo , postra¬ 
dos en tierra le adoraron Con grande reverencia , su¬ 
pliendo con la visla de la fe lo que no alcanzaban con 
la vista del cuerpo: y volviéronse con grande gpzo; por¬ 
que aunque volvian sin su Maestro, volvían como gente 
perfecta ,,que se goza mas de lo que Dios quiere , que 
de lo que su carne desea ; y se alegra mas de la gloria 
de Crtslo, que de su propío gusto. Las causas de este 
guzo fueron tres': es á sai)er, la firmeza de fe con que 

‘El des 11 27. ^ Lutuj 24, 
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quedaren, viendo cuán glorioso fin habían tenido las co¬ 
sas de su Maeslro, y por lo pasado quedaban muy cer¬ 
tificados de lodo lo que estaba por venir. Además, la 

f rande esperanza que cobraron de que les enviaría el 
spkilu sanio que les había piomclido , y que vendría 
tiempo en que habían de subir con él á estar donde él 
está, conforme á la palabra que de esto les dió. Y fi¬ 
nalmente, el grande amor que le tenían , de cuya glo¬ 
ria se gozaban como si fuera propia: y aunque los cuer¬ 
pos caminaban por la tierra aesae el monte de las Oli¬ 
vas á Jérusalen , sus corazones estaban en el cielo con¬ 
templando la gloria de su Señor, y de aquí les resulta¬ 
ba lanío gozo. 

Estas tres cosas han de causar también grande gozo 
en mi alma , avivando la fe, esperanza y caridad con 
Cristo mi Señor, gozándome de su gloria , y alegrán¬ 
dome con la esperanza de subir donde él está: para lo 
cual tengo de procurar quilarde mí lodo lo que puede 
impedir esta subida, como son , pecados, vicios, y afi¬ 
ciones-desordenadas á cosas terrenas, y aun descargar¬ 
me de la demasía de estas cosas, para poder mas lige¬ 
ramente volar á donde está Cristo , pues por esto dijo 
su Majestad ^; Que adonde está el cuerpo , allí se jun¬ 
tarán las águilas: esto es, adonde está el cuerpo de 
Cristo nuestro Señor glorificado, subirán aquellos que se 
han renovado como águilas *, y con la confianza en 
Píos, mudaron ® su fortaleza, y lomando alas de águila, 
suben á contemplarle, y vuelan con ligereza en las co¬ 
sas de su servicio. O Rey del cielo , que como águila 
real subes por esos aires, y pones tu nido en lo mas al¬ 
to deí cielo ♦; provocándome á que le siga con el deseo: 
renueva mi juventud como la del águila para que co¬ 
bre nueva virtud y fortaleza, y con ella pueda volar 
Irás tí, siguiendo tus pasos, imitando tus virtudes, tras¬ 
pasando mi corazón adonde está tu cuerpo glorificado, 
iMutth. 2i. 28.»Psal. 102. 5. *lsai. 40.31. ^ Job. 30. 27. 
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para que de !al nianei^ viya eri la iicrra , que lenga 
lui cíínversacion en encielo, donde lú vives y rcinfis 
por todos los siglos. Amen'. . 

MEDITACION XIX. 

DK LA ^NTBAUA UU CRISTO NUESTRO SKÑOR EN EL 
CIELO EMPÍREO , Y DE SU ASIENTO Á LA DIESTRA DEL PADRE. 

Punto prímero.—Lo primero, se lia de considerar el 
glorioso triunfo con que Cristo nuestro Señor entró en 
el cido empíreo ‘: en lo cual se ha de ponderar el aconn 
paaamiento que llevaba , la alegiía y música con que 
entró,, las pláticas y razonamientos q^u^hubo en laem 
Irada. 

El acompañamicnlo era de todas las almas aue había 
sacado del limbo, con algunos justes ya glorincados en 
el cuerpo, si es verdad que los que resucitaron con Cristo 
no tornaron mas á morir , cumpliendo lo que estaba es- 
criio^; que siiiiiendo á lo alto, llevó consigo' cautiva á 
la cautividad. Esto es , llevó las almas que habiam es¬ 
tado cautivasen el limbo, lomándolas por sus prisione¬ 
ras con prisiones de amor , y con sumo gusto y con¬ 
suelo de ellas, porque cuanto es de malo y pqnoso ser 
cautivo del demonio , tanto es de bueno y glorioso ser 
cautivo de Cristo. O qué gozosa iba esta compañía de 
ilustres cautivos y prisionei'os, siguiendo á su Capitana 
deseando verse en el trono de su gloria, adonde habían 
de tener perfeclísima libertad!-Miraban la estrechura y 
oscuridad del-limbo de donde salieron , y comparábaiVr 
la con la anchura y claridad del ciclo empíreo donde en¬ 
traban ; y admirados de la belleza de este lugar, diría 
cada uno aquello del salmo®: O cuán amables son tus 
tabernáculos y moradas, Señór Dios de las virtudes! Mi 
ánima los codicia y- desfallece mirando los palacios del 
Señor. Con esta vista comenzó luego la música cckslial 

* Marc. IC- 10. * Psal. 61. Í9. Ad Epli. 4. 8. » Psal. 83.2. 

Y. 


Digitized by Google 


9 



130 PARTB ¥. irEDITACIOIf TIX. 

que dice-David * : ScAe Dios coa júbilo, y el Señor <íod 
voz de trómpela. O que júbilos de alegría sentían aque¬ 
llas almas, acompañando á su Dios! Qué voces de ala¬ 
banzas mas sonoras que de trómpelas salían de sus co¬ 
razones , glorificando á su Señor! linas á oirás se pro¬ 
vocarían á cantar estos cánticos de alabanza , diciendo 
lo del mismo David: Cantad á nuestro Dios, cantad, 
cantad á nuestro Rey; cantad , y cantad con gran sa¬ 
bor , porque Dios es rey de toda la tierra, y se sienta 
sobre su santa y real silla. También dirían lo del otro 
salmo*: Cantad al Señor que sube sobre el snprenw 
(jielo al oriente , y allí mora en una luz inaccesible, pa- 
m alumbrar ásus escogidos, con la lumbre de su gloría. 

Con el coro de las sdmas, entraba también un cora 
de innumerables ángeles, que vinieron para acompa¬ 
ñar á Cristo nuestro Señor sirviéndole, como dice Da¬ 
vid \ como de carros iriunlales, y-eran millares de mi¬ 
llares : millia Icotantium. Todos con grande alegría, can¬ 
tando los triunfos de su victoria, haciendo entre st diá¬ 
logos y coloquios, para descubrir su grandeza , unos 
decían á los otros: Abrid , príncipes, vuestras puertas; 
abrios puerlas.eternales, y enfrará el Rey de la gloria. 
Otros respondían por via"ae admiración *: Quién es es¬ 
te Rey.de la gloria que quiere enlrar.por estas puertas? 
El Señor fuerte y poderoso, poderoso en*las batallas, el 
Señor de las virtudes: este es el Rey de la gloria. Otros 
le preguntaban por via de regocijo*: Quién e;?^estequc 
viene de Edon , teñidas las vestiduras de bosra, her¬ 
moso en su. vestidura, y que camina con la muche- 
donvbre de su virtud ? Que es decir: Quién.es este que 
sube del mundo sangriento, y del lugar de la batalla, 
vestido con una humanidad bordada con señales de he¬ 
ridas , pero hermosa á maravilla, y con muestras de 
grande virtud y fortaleza? Yo-^oy , dice, el que.hago 

* Psal. 4C. 0.^ Psalni. 67.03. » Psal. 67. 18. * Vide supr. tn Med. I. 
p. 3. «Isai.63.1. • 
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jtislicia, y el que peleó para salvar. Yo hiceea el nmn- 
do-jusliciapagando los pecados de los hombres, pe¬ 
leando contra el demonio: para salvarlos; Ahora hago 
justicia , subiéndome ^ mí, y á ellos^al cielo, qué les 
tengo merecido. Entonces todos á una voz dirian lo del 
Apocálipsis ': Digno es el Cordero que fué muerto, de 
recibirla virtud , la divinidad , la sabiduría, la honra, 
gloria y fortaleza, y ,1a bendiciíwi y alabanza, por to¬ 
aos los siglos. Amen. O Salvador del muüdo, gózomc 
de este vuestro triunfo tan glorioso que teneis bien mc/- 
recido*. Subid, Señor, á vuestro descanso Vos, y el 
arca de vuestra santificación, pues también habéis tra¬ 
bajado por nosotros L^vanUios sobre los cielos,-subid 
sonre los querubines*, y volad sobre las plumas dé los 
vientos , y poneos epcima de todas las cpialuras, pues 
sóis mejor que* todas ellas : dadme licentia que entre 
con-estos coros angelicales, y que juntando mis voces 
con las suyas, os alabe y bendiga diciendo con ellos: 
Santo, Santo, Santo es el Señor Dios de las batallas; 
el queos, el que fué, y el que ha de venir: Llenos es¬ 
tán los cielos de vuestra gloria con la entrada tan glo¬ 
riosa que hacéis en ellos. 

Mas sobre lodo se ha de ponderar la alegría de Cris¬ 
to nuestro Señor en este triunfo, porque también por 
él'niismo se puede decir": Ascendit Deus in jubilo. Dios 
sube con grande jubilo, alegrándose su ánima sanlísi- 
má con gran regocijo , por ver el dichoso fin desús tra¬ 
bajos : y como el pastor que había hallado la oveja per¬ 
dida , y la.traia consigo al cielo, de'donde bajó en su 
buscá ®, diría á los ángeles que se alegrasen con él, y le 
diesen el parabién de haberla hallado. O Pastor sobera¬ 
no, que tan á costa vuestra buscasteis, y halLísteis la 
oveja del linaje humano, gózome def gozo que teneis 
subiendo con ella triunfante sobre lodos los cielos. Sea 

t Apoc. 3.12. «PSÍII131 .e.»Psalm. W1.6. * Psal. n.ll. » PsaLiC. G. 
< Luccfi 13. C, 
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para bien la gloria de vuestro Iriujifo, por lo cual os 
suplico me bagais parlicipanie de él, buscándome y ha¬ 
llándome en esta vida, y subiéndome <léspues á gozar 
con Yos en la otra. / 

i^ONTO SEGUNDO-—Entrando de esta manera Cristo 
nuestro Señor por los cielos» y habiéndolos penetrado | 
lodos, como dice san Pablo \ j llegado á lo supremo 
del ciek) eiiipireo, presentó ál Padre eterno aquella di- j 
chosa cautivhíad-que llevaba consigo *, y como quien 
le dalia cuenta de.ío qíie en el mundo habra hecho en su 
servicio,.le diria lo que dijo en el sermón de la cena?: 
Pudre , W he manifestado tú nombre á los hombres , y te 
he glorificado sobre la tierra , acabando ta obra que me en¬ 
comendaste : ahora, Padre, clarifica d tu Hijo con la cla¬ 
ridad que tuve delante de tí , antes que aiases al mundo. 

O qué contento recibiría el Padre eterno con el presen¬ 
te que su Hijo le hacia , y con grande regocijo le man¬ 
darla sentar á su mano derecha curapjiendo lo qiic 
había profetizado David en un salmo Dijo el Señor á 
mi Señor: Siéntate á mi mano, derecha. Dice que se 
siente, para signiGcar su señorío quieto y sosegado, y 
la dignidad intíniía de su persona : dice que se sienleá 
su mano derecha, para que se entienda , uue le dá los 
nrejbres bienes de su gloria , entronizándole sobre los 
ángeles y arcángeles , sobre las potestades y dominacio¬ 
nes, sobre los querubines y serafines, como cabeza y 
señor de lodos , porque á ninguno de los ángeles dijo: 
Siéntate á ini diestra, antes cj,uierc que todos sean sus 
criados y ministros de su gobierno . 

Aquí tengo de ponderar. , que bien premió el Padre 
cierno á su Hijo los servicios que íc hizo í ensalzando 
sobre todos al que se humitló mas que lodos : por' el 
trono de la cruz , le dio el trono de su majcslad : por 
la corona de espinas , la corona de gloria : por la com- 

‘Ad neb. 4.14. 2 D. Tb.3. p. q. 51. art. 4. et q. 58. » Joan. 11. 4- 
^*Marc. 16 19.» p^al. 109.1.« Aü Ueb. 1. 13. 
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paíiía de ladrones , la eoinpanía de las jerarquías an¬ 
gélicas : por ías ignominias y blasfemias de los judíos, 
las honras y alalmnzas de los espíritus bienaAenlura-^ 
dos *: y porque bajó hasta lo mas profundo de la tier¬ 
ra , le hizo subir hasita lo mas alto del supremo cielo, y 
le dió un nombre sobre lodo nombre, á qnieií lodos se 
arrodillen y adoren , reconociendo quejesus esté- on la 

f ijloria de Dios Padre Aprende, ó alnia mía, á humi- 
larle poí* Cristo, porque sin duda serás ensalzada con 
Cristo, pues la fidelidad,que tuvo el Padreeon'el Hijo 
unlgénilo, tendrá con sus hijos adoptivos por el amor 
que tiene ah Hijo natural, en cuya premio está encer¬ 
rado el nuestro; . porque como dice el Apóstol ^: Dios 
que es rico en misericordia, por la mucha caridad con 
que nos amó estando muertos por el pecado, nos hizo 
vivos á Cristo, por cuya gracia somos salvos, y con él 
nos resucitó, y nos hizo asentar en los eielbs con Cris¬ 
to Jesús. 

De aquí tengo de sacar afectos grandes de conlianza, 
esperando de subir con Cristo á los cielos i fiado en la 
misericordia, y caridad del Padre, y en los grandes 
merecimientos del Hijo. Y también grandes propósitos 
de no buscar otra cosa que á Cristo nuestro Señor; y su 
saniísima voluntad, acordándome siempre de lo que 
dice san Pablo > : Qucb sursumjsunt aumite, ubi Chris- 
tus est in dextera Dei sedens. Snsem las cosas de arri¬ 
ba, donde está Crista sentado á la diestra tleí Padre. 
O dulcísimo Jesús, si-donde está mi tesoro,.allí está mi 
corazón, donde Vos estáis ha de estar siempre, porque 
Vos sois mi tesoro, y fuera de Vos nada tengo por pre¬ 
cioso; Ea, alma mia, mira que eres peregrina y ex¬ 
tranjera sobre la tierra ; lu. Padre j-tu Rcdcnlóf está 
ya de asiento en el ciclo > dale prisa á caminar donde 
está. Ya se han abierto las puertas del cielo qüe tantos 
millares de años habían estado cerradas. Alégrale con 

* Ad Bph. 4. 9. * A(1 Püi. 2. 9. » Ad Eph. 2. 4. ^ Ad. Col. 3. h 
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eslas nuevcis, corre coa ligereza de ciervo, Vuela con 
alas de cágriila , sube Cou el córazon al Irono de lu Se^ 
ñor; y mora junto á su celestial estrado; porque si abo- * 
ra moras-allí con el espíritu , después moraras con él ! 
glorificada también con el cuerpo», por todos los siglos. 1 
Amen. 

Pimío TERCteno. — Lo tercero se ha de considerar, 
como sentado Cristo nuestro Señor á lá diestra del Pa¬ 
dre, comenzó luego á hacer su oficio distribuyendo las 
sillas del cieloentre las almas que subió consigo. A unas 
puso entre jos ángeles, á otras entre los arcángeles y 
principados, y á otras entre los querubines y serafi¬ 
nes , dando á cada uno el lugar y silla conforme á sus 
merecimientos. En lo cual puedo discurrir, ponderan¬ 
do la: silla que' daría á los palriarcas, y á los profetas; 
al glorioso san José , y al gran Bautista ; y también el 
lugar que daría á los que subieron con él 'glorificados 
eñ sus cuerpos. O qué contentas estarían aquellas aJnaas 
cuando se v iesen en tales tronos, y entre tan gloriosa 
compañía! O qtié alegres estarían íos ángeles, cuando 
viesen llenas las sillas que sus compañeros por su so¬ 
berbia dejaron vacías, reparando / cómo dice David ^, 
en los hombres /las ruinas y caidas de los malos án¬ 
geles! O cuán bien cumplió el Padre cierno la palabra 
que dió á su Hijo ; cuando le dijo *: Porque entregó 
su alma á la muerte, yo le repartiré muy muchos que 
le sirvan, y dividirá entre los fuertes Sus despojos. Go¬ 
zóme ,*ó dulce Jesús, de que csléá vuestro cargo re¬ 
partir los despojos de vuestra gloria entre ¡os que os 
sirven con fortaleza. Hacedme, Señor,' fuerte en vues¬ 
tro servicio, para que merezca participar de vuestros 
despojos. También puedo considerar coma Cristo nues¬ 
tra Señor á la diestra del Padre, comenzó luego á ha¬ 
cer su oficia de abogado por los hombres que quedaban 
en la tierra, mostrándole las llagas que recibid por re- 

* Psalm. m:* isal. 53. li.* 
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dhnirlos; y por cumplir su preceplo, eo el cuaí oficio 
persevera siempre. De donde tengo de sacar grandes 
afectos de amor y confianza, acordándome de lo que 
dice san PaWo *: Pues tenemos un gran Pontífice que 
penetró los cielos, Jesús, Hijo'de Dios vivo, tengamos 
firme la confesión de nuestra esperanza , no desfalle¬ 
ciendo en confesar lo que creemos, ni en el pretender 
lo 'que esperamos; y especialmente cuando me viere 
caido en pecados, Tengo de acordarme de lo.>que dice 
san Juan *: Hijuelos niios , estas cosas os escribo para 
(^ue ho pequéis; ;nas si atguno pecaré, sepa que tene¬ 
mos delante del F^dre>por abogado á Jesucristo justo, 
el cual es propiciación por nuestros pecados; y no so¬ 
lamente por Jos nuestros., sino por los de lodo él mun¬ 
do. ¥ siendo tan justo como .es-, y habiendo hecho una 
redención tan copiosa , como la que hizo, no dejará de 
abogar por mí, y aplicarme el perdón que nfe ganó>; 
y habiendo abierto para mí las puertas del cielo, no me 
las cerrará , antes me admitirá á tener parlo con él en 
su reino para gloria de su Padre, con quien vivé y 
reina por lodos los siglos. Amen. 

MEDITACION XX. 

DEL RRCOGiAnKNTO Y ORACION QUE TUVIERON 
LOS APÓSTOLES, DESPUES DE LA ASCENSION, HASTA LA VENIDA 
DEL ESPÍRITU SANTOS 

Volmndose los discípulos á Jerusalen, entraron en el 
cenáculo, y eshimrpn allí Pedro, Juan, y ios demás após¬ 
toles perseverantes unanimiter in orfltione , cum multe- 
ribus, et María mater Jesu, et fvatribus ejus, Per^ve- 
rando todos.con un mismo ánimo en laoracioú, misamen¬ 
te con las devotas mujeres, y con María, madre ¿e Jesús, y 
cgn sus hermano^, /. ^ 

Punto primero. — Lo primero, se ha de considerw, 

»AdHcb.4. í4.»l.Joan.2.1. 
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como los apóstoles, movidos del espíritu de Cristo, se 
recogiéron estos diez dias en aquel cenáculo, apartán¬ 
dose del bullicio y tráfago de la gente , ejercitándose 
en oración fervorosa, para ncgo/siar la venida del Espí¬ 
ritu samlo, porque aunque Cristo nuestro Señor se le ha¬ 
bía prometido, sabían (|ue las divinas promesas se cum¬ 
plen por medio de la oración, especialmente esta; de 
la cual les había dicho el mismo Señor Si vosotros, 
siendo malos, daisá vuestros hijos los bienes que habéis 
recibido, cuárilo mas vueslro Padre celestial dará el es- 
pÍFitu, bueno al que se le pidiere? Esta oración acom¬ 
pañaron con otras excelentes virtudes, que se apuntan 
en las palabras dichas.'Porque lo segundo, dice san Lu¬ 
cas, que estaban lodos muy unidos, y conforijies, te¬ 
niendo un corazón y una voluntad, orando todos á una, 
porque sabían que la oración de muchos unidos con 
amor, es muy eficaz delante de Dios, según aquello que 
su Maestro les había dicho*: Dígoos de verdad, que si 
dos de vosotros se concerlaren entre sí sobre ía tierra, 
cualquier cosa que pidieren se la concederá mi Padre 
que está en los cielos, porque á donde esUm dos, ó tres 
juntos en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos. 
Como quien dice: Serán'oidos de iñi Padre; porque 
yo estoy con ellos, ayudándoles á orar, y abogando y 
orando con ellos. Y como Cristo nuestro Señor les ha¬ 
bía encargado tanto el amor, procuraban señalarse 
en esla conformidad de voluntades que causa el mismo 
amor. 

Lo tercero, no jsolo eslaban unidos unos con otros, 
sino'cadaruno consigo mismo, de donde procede ser la 
oración recogida, tetiiendo unidas sus potencias para 
orar, porque también en este sentido, dicesan Amliro- 
sio *, se entiende lo que Cristo nuestro Señor dijo: Que 
seiáoklala oración cuando en ellaconcierlan dos: esto 
es, el hombre exterior, y él hombre interior, d cuerpo 

‘ Lúea; Jl. 13. * Mallh. 18.10. > D. Amb. in iostitut. ad Virg. c. S. 
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y el alma» coneordaixlorcon verdadera moMificacion, y 
sumisión del cuerpo al alma» V ambos han de concordar 
con olro tercero, que san PalJlo llama espíritu ; de mo¬ 
do, que para orar se aúnen el cuerpo con los sentidos, 
y el alma con la imaginación y apetitos inferiores, y el 
espíritu con las potencias superiores, memoria, enien- 
dimienlo y voluntad , y entonces estará Cristo en me¬ 
dio de estos dos ó tres unidos en su nombro, ayudán¬ 
doles á orar. 

Le cuarto, estaban xon grande perseverancia en su 
ejercicio sin interrumpirle ó aflojar en él por tibieza, 
acordándose de lo que su Maestro Ies habia dicho 
Conviene siempreorar, y no desfallecer. ¥ coUio Cristo 
nuestro Señor no les había señalado tiempo para darles 
el Espíritu santo , cada dia oraban, y le pedían , multi¬ 
plicando la Oración, como si aquel dia le hubieran de 
recibir, importunando á Dios que se le diese, para que 
cuando no mereciesen alcanzar este don por amigos , si¬ 
quiera le alcanzasen por importunos , como se lo había 
avisado su Maestro. 

Finalmente estaban * orando en compañía de la Vir¬ 
gen sacratísima Madre de Jesús , á la cual sin duda to¬ 
marían por pátrona é intercesora , sabiendo que podía 
ella sola mucho mas con su Hijo, y con el Padre eter¬ 
no , que todos ellos. Y así la Virgen oraba fervorosa¬ 
mente , y con su ejemplo animaba á los demás á que 
orasen con fervor y perseverancia : y su oración fue tan 
dicaz , que podemos decir de cHa , que como alcanzó 
con sus oraciones la apresuracion de la encarnación del 
Hijo de Dios; así también alcanzó la apresuracion de la 
venida del Espíritu santo, para bien de los apóstoles y 
de lodorcl mundo. 

En estas cuatro virtudes tengo de procurar imitar á 
los apóstoles, para negociar la venida del Espíritu san¬ 
to : es á saber, oración recogida con unión de mis po- 

»Lucaj 18.1. »L«ca?íl. 8. 
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lcndas;y sentidos: unión de caridad con lodos : perse¬ 
verancia con ioiportunidad en pedir: y devucion á la 
Virgen nuestra Señora, suplicándola como á Madre, 
que Ol e por mí, y abogue delante del Padre eterno y 
do su Ilijo , para que me concedan la plenitud del Es¬ 
pirita santo. De aquí también sacare, que couio el ce¬ 
náculo donde eslalwn los apóstoles es^ figura de la Igle¬ 
sia, la cual es casa de oración y de unión ; así he de 
procui’ár que mi alma sea como este cenáculo, ador¬ 
nada con estas virtudes, para que cTescienda en ella el 
Espíritu santo, y la enriquezca eon sus dones. Y jun- 
tamenie daré muchas gracias á nuestro Señor, por ha¬ 
berme puesto en su Iglesia; en la cual no oro solo, 
porque siempre ella ora por lodos^ y muchos juntos oran 
unos por otros: y así en virtud de" la comunión de los 
santos que hay ¿a la Iglesia, mi oración vá acompaña¬ 
da con la de muchos justos, si quiero unirme con ellos. 

Punto segundo. —Lo segundo se ha de considerar 
las causas y motivos que tuvieron los apóstoles para-es¬ 
te recogimiento y ejercicio de oración , aplicándolas á 
mí mismo, por tener en mí la misma fuerza. La pri¬ 
mera fué haberles mandado C rislo nuestro Señor á la 
partida, que se estuviesen quedos y quietos en la ciu¬ 
dad , hasta que fuesen vestidos de la virtud de lo alto: 

Í en cumplimiento de esto se recogieron al cenáculo, 
aciendo de él casa de oración, y lugar de refugio, 
acordándose de los misterios que allí se celebraron, y 
de las razones tan divinas que allí oyeron á su Maes¬ 
tro. Y como Cristo nuestro Señor antes de salir á pre¬ 
dicar, estuvo cuarenta dias recogido en el desierto, así 
quiso que sus apóstoles estuviesen siquiera diez dias, 
negociando el espíritu con que habían de salir á predi¬ 
car su Evangelio. 

La segunda causa fué, el con(Híimienlo de su flaque¬ 
za é insuficiencia, y la experiencia que tenían de ella 
en las ocasiones pasadas , especialmente en el tiempo 
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de la pasión; y como se veian privados de la presencia 
de su Maéslro que les enseñaba y consolabaasí lo uno 
ctímo lo otro les atizaba y" encendía un fervorosísimo 
deseo de la venida del Espíritu santo, para que los en¬ 
señase y fortaleciese en su virtud. Y así no cesaban de 
orar r gemir, y suspirar por él. Unas veces, le pedian 
al Padre eterno, por los merecimientos de su Hijo unt- 
génilo Jesucristo, que en su nombre les habia prometi¬ 
do ; otras le pedian al mismo Jesucristo su maestro, su¬ 
plicándole cumpliese la palabra que les hatia dado, de 
enviarle. Otras veces pedian al mjsmo Espíritu «anto, , 
se dignase de teñir á visitarles, enseñarles y consolar¬ 
les; alegándole por IRulo la necesidad que tenían de su 
presencia, para cumplir con el oficio que les estaba en¬ 
comendado. Y es^de creer que algunas veces lodosjun- 
los en comunidad', levantadas sus manos al cielo con 
gran clamor de corazón oraban diciendo : Ven, ó santo 
Espíritu , hincbe los corazones de tus fieles, y enciende 
en eHos el fuego de tu amor. Ven, ó Espíritu criador y 
consolador nuestro, visita las almas de tus siervos, llé¬ 
nalas de gracia celestial, consuélalas con ]a dulzura de 
tu amor, y fortalécelas.con la potencia de tu virtud. 
Pero quien con mas fervor oraba y solicitaba á las tres 
divinas Personas, era la Virgen, porque pedia con mas 
calidad; y no solo para sí, sino para los apóstoles, por¬ 
que si en las bodas cuando faltó el vino, luego acudió 
á pedirle ásu Hijo , movida de compasión, con cuánta 
roas fervor pediría ahora el vino del amor, y fervor que 
procedía del Espíritu santo, para aquella congregación 
que estaba de él necesitada? A imitación de estos santos 
varones tengo yo de atizar en mi alma semejantes de¬ 
seos, pues me consta la grande necesidad que tengo de^ 
este divinó Espíritu , procurando hacer á menudo colo- 

3 oios con las tres divinas Personas, pidiéndosele á ca- 
a una; aprovechándome de los himnos y salmos en que^ 
se hace mención de esto. 
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Hablando con el Padre elerno, ó con Cr^lo nneslro 
Señor, puedo decir aquellas palabras do David O Dios 
inmenso, cria en mi corazón limpio , y renueva en mí 
el espírilu recio , vuélveme la alegría de lu salud , y 
confírmame con el espírilu principal Envia, Señor, 
lu'Espíiilii y seré renovado, pues con él renuevaslá 
sobrehaz dé la tierra Hablando con el Espíritu sanio, 
es muy á propósito el himno Veni créator Spirüus , y la 
secuencia que se dice en su misa , repitiendo con mu¬ 
cho fervor aquellas palabras: Ven, Padre de los pobres; 
Ven, dador de los dones: ven lumbre de los corazones: 
O luso beatissfma , reple coráis intima tmrim^ fideliutn. 
O Imnbre esclarecidísima, ó fuego éncendidísimo, ven y 
pcneti*a lo íntimo de mi corazón , purifícale, témplale, 
ilústrale y abrásale con las llamas ue tu divino amor. 

Uitimamenle, ponderaré como el Espírilu santo, cu¬ 
yo es, como dice san Pablo pedir por los justos con 
gemidos que no se pueden decir, iba encendiendo es¬ 
tos deseos en los corazones de los apóstoles porque los 
deseos son como precursores y aposentadores de Dios 
en el. alma en quien ha de entrar: y aunque lodos 
estos diez dias los iba atizando, pero en los postre¬ 
ros dias los encendía mucho mayores ; y así tengo de 
suplicarle sea servido de prevenirme con tales deseos, 
que rae dispongan para recibirle. O Espíritu divino y 
Dios eterno , de quien está escrito , que el fuego pre¬ 
cede y viene delante de tí ^: enciende en mi alqla el 
fuego de estos deseos , para que abrase todo lo que 
puede ser estorbo de tu entrada en ella. O apóstoles sa¬ 
grados, á quien este divino Espírilu comunicó tales de¬ 
seos, suplicadle me los comunique, para que sea ca- 
^paz de recibirle, como lo recibisteis , pues mi necesi¬ 
dad no es menor que fué k vuestra. O Virgen gloriosí¬ 
sima , mirad la falla que tengo de este vino, con que 
el Espíritu sanlo.cmbriagóálos apóstoles, y represen- 

* Psal. 50. li. * Psal. 103. 30. • Ad Rom. 8. 26. * Psal. 06. 3. 
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iádscla con gran ferA^or, para que por vuestra ¡uleree^ 
sion inc embriague como á ellos. ' • 

Punto tercero.—-Lo tercero se ha de considerar las 
causas porque Cristo nuestro Señor dilató diez dias el 
cuiftplimiento de su promesa y la venida del Espíritu 
sanio. La primera , fué para enseñarnos la longanimi¬ 
dad con que hemos de esperar y pretender lan sobera- 
nro don. Porque en la Escritura el número de diez, sig¬ 
nifica muchedumbre de dias ; y así se dice en el Apo¬ 
calipsis ^ ; que la perfección duraria diez dias, esto es, 
muy muchos. Quiere pues nuestro Señor que entenda¬ 
mos , que la venida del Espíritu santo es tan soberano 
beneficio, que se^ ha de pretender y esperar muchos 
dias, sin cansancio , ni fatiga, porque todo tiempo es 

[ )oca, y después se paga bastantemente con el don'que 
e dá en un dia. Y también lo quQ presto se alcanza*, 
presto se suele perder, como sucedió á Salomón, que 
alcanzó de presto el espíritu de la sabiduría : y como 
le costó poco, no dió buen cobro de él. De donde sa¬ 
caré resolución de pedir este don tan cclcslial con gran 
perseverancia, dure lo que duiare la pretensión, apli¬ 
cando tá este propósito ío que dijo Abacuch profeta ^. Si 
tardare , espérale , porque viniendo , vendrá y no se 
tardará. Y aunque tarde , conforme á tu deseo, no tar¬ 
dará conforme á lo que conviene á su grandeza, para 
que su venida te entre en provecho. 

La segunda causa fué, para significar la perfección 
con que hemos de pretender este don , porque el nú¬ 
mero de diez significa esla perfección, según aquello 
que dijo el profeta Baruch á su pueblo Diez veces 
mas habéis de convertiros á Dios, que os aparlásteis 
de él; así quien desea recibjr la plenitud del Espíritu 
santo, ha de convertirse á Dios con gran fervor y per¬ 
fección , animándose á cumplir los diez mandamientos 

* Apocal. ^ 10.2 De Basil. de coiistll. monastic. c. 2. ad finem. 
* Aliacli. 2. 3. Barucü. 4. 28. 
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de su divina ley , y perseverar en.esle cumplimiento con 
grande inslaucia, porque Oración y obediencia, reca^ 
bau de Dios lo que le pedimos. O dulcísimo Jesús , que 
dijiste á lus apósloles ^: Si permaneciereis en mí, y mis 
palabras permanecieren en vosotros, cuanto quisiereis 
pediréis, y dárseos ha Concédeme que permanezca 
en lí por verdadero amor, y tus palabras permanezcan 
en mí por entera obediencia^, para que pidiendo lo que 
deseo, que es tu divino Espíritu , me le des con gran¬ 
de plenitud *. Algunos contemplan que en los nueve 
dias después de la ascensión, los nueve coros angelica¬ 
les'- hicieron especial fiesta y adoración á Cristo nues¬ 
tro Señor, cada Coro en su dia ; y á esta causa vino el 
Espíritu santo el dia décimo. De donde puedo sacar de¬ 
seo de imitar á estos nueve coros de ángeles én estas 
nueve dias , pidiendo cada dia á uu coro de ellos, que 
rae negocie la venida del Espíritu santo.. 

MEDITACION XXL 

D£ LA ELECCION DE'SAN MATÍAS AL APOSTOLADO, QUE SE HIZO 
BÑ ESTE TIEMPO. 

' En estos dias san Pedro asistiendo en medio de todos los 
discípulos, que eran ciento y veinte, trató de elegir un 
apóstol en lugar de Judas: y habiendo nombrado dos , á 
Éarsabás por sobrenombre Justo, y á Matías , haciendo 
Oración á Dios que conocía los corazones, papa que decla¬ 
rase el que tenia escogido: cayó, la suerte sobre Matías^, 
Punto primero. —Lo primero, se ha de considerar, 
la providencia que tiene nuestro Señor, de que nunca 
falle'el número de sus escogidos para las dignidades y 
oficios de la Iglesia militante: porque así como fallando 
Judas , quiso que se escogiese Matías, para cumplir cl 
número que tenia señalado de doqe apóstoles : así tam¬ 
bién cuando algunoTalla en la fe y cristianismo, ó en 

. * Joan. n. 1 . * Niccph. lib. 1. c. 3T. « Acluüm. 1.' 15. 
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la religión, 6 en el grado que tiene en la Iglesia, llama 
y escoge otros en su lugar 2 por lo- cual dijo en el Apo¬ 
calipsis á un obispo *: Ten lo que tienes, porque no 
reciba otro lu corona. De donde sacaré dos afectos im¬ 
portantes ; uno dé temor y humildad, viendo el peligro 
en que estoy de perder ló que tengo, y que otro entre 
en mi lugar, como sucedié al Jesvenlurado Judas, por 
quien dijo el .Salmista^, y reciba otro su obispado, co¬ 
mo ya ponderáuvos en la. cuarta patrie. 

El segundo , es de grande confianza en la providen¬ 
cia que tiene Dios con su Iglesia y- con las religiones, y 
en todas las comunidades dedicadas á su seryicio ins¬ 
pirando á muchos que sucedan en lugar de los que des^ 
fallecen y ipueren. También tengo de ponderar como 
Cristo nuesto Señor gobierna suavemenlesu Iglesia por 
medio de los pastores que puso en ella: porque pudien- 
do en los cuarenta dias que estuvo en el mundo después 
de su'resurrección , escoger otro apóstol en lugar de 
Judas, como habia escogido á los demás anlcs .de su 
pasión, perteneciéndole' esto por razop de su dignidad 
y excelencia., no quiso hacerlo, sino remitirlo á san 
iPedro, y al colegio apostóHco , para que ellos nombra¬ 
sen , y por su medio se hiciese la elección , asistiendo 
su Majestad invisiblemente á ella, lo cual ordenó así, 
para honrar á sus vicariós y ministros, y para ensenar¬ 
nos^ que lo que ellos hacen", es por providencia suya, y 
han de ser obedecidos en ello , cmno si él mismo lo or¬ 
denara, pues por esto les dijo®: El que á vosotros oye, 
á mí oye. 

Punto SFGüNno.—L o segundo se ha de considerar, lo 
que hicieron de su parte los apó&toles enceste caso. Lo 
primero ponderaré la solicitud que tenia san Pedro, co¬ 
mo cabeza de aquella congregación, en cumplir las 
obligaciones de su oficio, inspirándole Dios lo que ha¬ 
bia de hacer, y aprovechándose de la luz que le dió 

»Apocal. 3. 11. ^ Psal. 108. 8. * Lucao 10.16. 
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cuando le abrió el sentido, para, que entendiese las Es¬ 
crituras ; Y así entendió nmy bien lo aue decían de Ju¬ 
das': Reciba otro su obispado. También es de creer 
que en esle’c^so y otros semejantes, consullaria lo que 
había de hacer con la Virgen nuestra Señora, como con 
maestra de lodos, ilustrada mas que lodos en los mis¬ 
terios de la fe , y en el conocimiento de las divinas Es¬ 
crituras; de donde sacaré que los prelados y todos los 
demás que se dan á tiempos al recogimienlade la ora¬ 
ción , no por esto han de fallar á las obligaciones de su 
oficio , pues con la oración y con el cumplimiento de la 
voluntad de Dios, se disponen á recibir lo que por el 
recogimiento pretenden. 

Lo segundo, se han de ponderar algunas virtudes 
heróicas que ejercitó aquella santa congi'egacion,’como 
señales de lo que el Espíritu santo habia luego de obrar 
en ella. La primera, fué una grande obediencia y suje¬ 
ción al parecer y juicio de san Pedro, sin haber quien 
le replicase , ni contradijese, poes pudiera alguno de- 
cirque era mejor dilatar esto para cuando hubiese ve¬ 
nido el Espíritu santo, con cuya presencia se accrlaria 
en esta elección , antes todos rindieron su juicio al de 
su pastor, é hicieron lo que les proponía, enseñándo¬ 
nos el diodo de obedecer á nuestros prelados con pron¬ 
titud y rendimiento de juicio ; el cual tengo de mirar 
con nmcho cuidado disponiéndome con esta obediencia 
para recibir al Espíritu santo que se dá á los obedien¬ 
tes , y se niega á los desobedientes. La segunda virtud 
fué , grande unión y concordia en d nombramiento de 
las dos personas que señalaran para el apostolado , sin 
que hubiese entre ellos pretensión ambiciosa de esta dig¬ 
nidad , ni discordias y contrariedad de pareceres, en 
si se habian de nombrar dos ó mas, ó cuales habían 
de ser, porque lodos con humildad se tenían por indig¬ 
nos del apostolado ; y así con paz y concordia, y con 

‘ Psalra. 108. 8. 
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gran acierlo nombraron los dos mejores, gue á su jui-- 
cia había en la congregación para aquel obcí(k, á cuyo 
ejempto he de procurar la concordia y humildad , con 
tas cuales se atajan las ambiciones y bandos de las co-:^ 
munidades, y se disponen para recibir al Espíritu sanio. 

La tercera "virtud fué, oración y recurso á Dios nues¬ 
tro Señor, que conoce tos corazones, para que decla¬ 
rase cual. de aquellos dos tenia escogido para aquella 
dignidad ; en lo cual confesaban, que los hombres fá¬ 
cilmente se pueden engañar en estas elecciones, porque 
no conocen los corazones, en los cuales está el bien ó 
el mal; y así fácilnienle tienen por bueno al malo, ó por 
mejor, ál menos bueno; y también confesaban, que 
Dios , en su eternidad ,, tiene escogidos y señalados al¬ 
gunos para las dignidades y oficios de su Iglesia ; y 
así nuestro deseo ha de ser escoger á estos mismos, pa¬ 
ra que nuestra elección sea conforme á la de Dios: y 
para lodo esto ayuda la oración fervorosa , hecha en 
unión y caridad. O Espíritu santísimo , por cuya pi‘o- 
videncía era regida esta santa congregación délos dis¬ 
cípulos de Cristo, comunica á todas las congregaciones 
de la Iglesia estas soberanas virtudes de obediencia y 
humildad, de concordia y oración, para que fundadas 
en ellas, como en cuatro colunas, perseveren siempre 
en el espíritu de tu santa vocación : y pues sin ellas yo 
no puedo perseverar en la mia^ infánuemelas con abun¬ 
dancia de tu gracia ; para manifestación de tu gloria. 
Amen. 

Punto tercero. —Lo tercero, se ha de coilsideraplás 
causas porque Dios nuestro Señor, escogió á san Ma¬ 
tías para el apostolado, dqandoá Barsab^, por sobre¬ 
nombre, Justo. La primera fué, porque quiere Dios 
honrar á todos sus siervos; y comoya mrsabás estaba 
muy honradoy autorizado entre los discípulos, con la 
grande opinión que tenia de santidad ^ por laiCual tenia 
renombre de Justo^ y de lodos era llamado así, quiso 

V. r- I 10 
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también honrar á Matías , que no tenia I 4 I renombre, 
(J(ándole otro niu^ glorioso de apóstol suyo , para que 
todos también le'honrasen con este.nombre. A lo cual 
se llega, que san Malúvs , con ser varón santísimo , era 
muy humilde; y procuraba encubrir su santidad , para 
fundarse müs en hvimildad ; y esta causa no había al¬ 
canzado nombre tan honroso como es el de Justo. Y co¬ 
mo es propio de Grislo nuestro Señor ensalzar á los hu¬ 
mildes ‘, y sacar al pobre del estiércol de la tierra, pa¬ 
ra colocarle con los príncipes de su pueblo , así quiso 
ensalzar y honrar á san Matías con la dignidad de 
príncipe de su Iglesia , la cual parece sentir esto , po¬ 
niendo en la festividad de este santo el Evangelio en 
que Cristo nuestro Señor alabacá su Padre, porque es¬ 
condió los misterios de la fe á los sabios soberbios, y 
los descubre á los pequeños y humildes, y convidó á l^ 
dos cá que apr.endiesen de éf la humildad de corazón ^ 
O Diosallísimo , que Je precias de mirár desde la altura 
del ci(do á los pequeñuelos y humildes que viven en.la 
tierra , mírame con ojos de misericordia , hacumdonie 
luimilílc de corazón , como lo fué tu Hijo amantísimo, 
para que imitándole en su humildad en la tierra , sea 
digno de alcanzar parte de su grandeza en el cielo. 

La tercera causa fué , para que aprendamos a rendir 
nuestro juicio á los juicios de. Dios , que van por muy 
diferenlés caminos*que los nuestros, porque en esle 
nombramiento, como.se colige del lexlo, pusieron en 
primer lugar á Barsabás, y cu segundo á Matías; pero 
Dios nuestro Señor cruzó los brazos como Jacob , para 
bendeci-r cá estos dos hijos suyos, y escogió al postrero, 
dejeando al primero ^ no porque l^arsabás fuese indig¬ 
no , sino para que entendamos, qne en estos dones gc 
gracia hace Dios lo que quiere, y porque así le dá gus¬ 
to , y muchas veces los primeros son poslrcros , y lo> 
postreros primeras * í Vía quia sic jilaciluin ¡tní 

«Matlü.ll 23 »Psal. 112 . «. 3 Genes 48 U ^ Mallli 11 26. 
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ante te. Así es, Padre, porque así te dá gusto hacerlo; y 
ninguno t^ne razón de 4uejarse, porque á todos dá Dios 
lo necesario para que se salven ; pero en oíros favores 
extraordinarios y supei*abundantes, bien puede hacer 
lo que le dá gusto. 

De donde sacaré , que así como el justo Barsabás no 
se indignó, ni dio quejas, ni tuvo envidia d,e su com¬ 
pañero , sino en lodo se conformó con la divina volun¬ 
tad , porque era juslo; y de la misma manera san Ma¬ 
tías , no se desvaneció con la dignidad , ni despreció á 
su compañero, antes con huinjldad se tuvo por inferior 
á él cn la justicia y santidad. Ásí yo , cuando me viere 
desechado, y lenido en menos que otros, tengo de ha¬ 
cer lo que Barsabás, y cuando me viere antepuesto á 
otros, tengo de hacerlo que Matías, conformándome 
con la voluntad de Dios en cuyas manos están mis 
suertes, y por cuya providencia viene, así el ser dese¬ 
chado , como el ser escogido, y el ser tenido en menos, 
ó en iiuas que otros, persuadiéndome , que cuando me 
hace Dios estos favores, no es por ser yo mas santo, 
sino para que lo sea, y quizá porque sov mas flaco , y 
tengo necesidad de estas ayudas extraordinarias ; y so¬ 
bre todo tengo de gozarme de todo lo que él hace, aun¬ 
que sea con desprecio mió, pues ninguna cosa ha de 
haber para mí de mayor consuelo que la divina y eter¬ 
na ordenación^ Y esta es una de las mas aventaiadas 
disposiciones que hay para recibir la plenitud del Es¬ 
píritu santo, como la recibieron estos dos santos varo¬ 
nes. Gracias te doy , ó Padre soberano, por la secreta 
providencia con que repartes tus dones entre tus esco¬ 
gidos, honrando y enriqueciendo á todos, aunque á 
iinos^ mas que á otros. Yo venero tus ocultos juicios ,• y 
creo que son muy justos. Gózoiim de los favores que 
Imces á todos tus siervos , y de que otros los reciban 
mayores que yo, pues así lo quieres. Lo que te Supli- 
1 Psulm. so. 16. 
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ro es, que mis culpas no álen lus liberales manos, y 
lo demás remilo á lu divina providencia, pues cual¬ 
quier cosa que me dieres, por pequeña que sea, es ma¬ 
yor de lo que yo merezco , y nasla que venga de lu 
ínano, para qu? yo la tenga por grande y mé anime á 
glorificarle por ella, por todos los siglos. Amen. 

MEDITACION XXII. 

pEL soberano beneficio QUE HIZO DIOS AL MUNDO 
EN DAUNOS AL ESPÍIUTU ÜANTO, YDE LOS MOTIVOS Y FINES PABA 
QUE LE DIÓT. ' 

Antes de.meditar lo que san Lucas cuenta de la ve- 
nida^dd Espíritu sanio, he qnerido poner esta medi¬ 
tación, para que se entienda mejor la grandeza de esle 
don , y las circunstancias con que se dió, considerando 
quién nos dá el Espíritu santo , á quién se dá , porqué 
motivos, y para qué efectos y fines.' 

Ponto primero. —Lo primero, se ha de considerar 
como el Padre eterno , llegado el dia para esto señala¬ 
do, se determinó enviar al mundo la persona del Espí¬ 
ritu santo , por tres motivos. El primero, por su infini¬ 
ta bondad y caridad , la cual así como le movió para 
que nos diese á su Hijo por redentor, también le mo¬ 
vió á que nos diese al Espíritu sanio por sanlificador, y 
esto de gracia y de puro amor sin merecerlo nosotros, 
antes desmereciéndolo por niil títulos, pues habiendo 
el mundo tratado tan mal á la persona del Hijo, no me¬ 
recía recibir la persona del Espíritu santo. Por lo ciíal, 
como Cristo nuestro Señor dijo á Nicodemus *: Asi amó 
Dios al mundo , que le dió á su Hijo unigénito, pode¬ 
mos también decir: Así le amó, que le dió á su divino 
Espíritu, el cual es tan bueno como el Hijo, y tan bue¬ 
no como el mismo Padre, porque es un Dios con am¬ 
bas Personas. 

‘Joan.3. IC. 
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El segundo motivo fue, tos merecimientos de Jesu¬ 
cristo nuesiro Señor, el cual con su pasión y muerte nos 
mereció este don, y estando á la diestra del Padre, 
abogaba por los hombres , mostrándole sus llagas , y 

S idiéndole cumpliese la palabra que dio de danés este 
ivino consolador Y fuc tan eficaz esla pelicion, que 
luego la oyó y aceptó el Padre eterno, por premiar 
Con esto los trabajos de quien tan bien le habia servido. 

El tercer motivo, fué nuestra propia necesidad y mi¬ 
seria , la cual movió á compasión las entrañas de esle 
Padre délas misericordias, para enviar el último reme¬ 
diador de lodos los males, que era el Espíritu sanio*; 
de suerte, que la justicia y misericordia se concertaron 
para negociar esla venida. La justicia de parte de Je¬ 
sucristo nuestro Señor que ía mereció ; la misericordia 
de parle de ía bondad de Dios,ale*ndiendoáiiueslra mi¬ 
seria. Gracias te doy, Padre soberano, por la inlinila 
caridad que te movió á dar tan infinito, don , dándonos ^ 
lodo le. bueno que de lí procede. Distenosal Hijo , que ’ 
procede por tu entendindento como. Verbo y palabra 
iuya, y dásnos también el Espíritu santo ,. que procede 
por tu voluntad, cómo amor impulso tuyo: qué te da¬ 
ré yo perdones tan preciosos? Toma, Señor, mi enten¬ 
dimiento y volunlad, con las obras que de ellos proce¬ 
den , para que todas sean á gloria túya , por todos los 
siglos. ÁnieQí 

También nos envía el Espíritu sanio *, y nos le dá 
Jesucristo nuestro Señor, Hijo de Dios vivo, de-quien el 
mismo Espíritu santo procede , juiUamenle con. el Pa¬ 
dre, cumpliendo ío que eslaba profetizado*, que en 
subiendo á lo alio con sus cautivos, dió dones á los hom¬ 
bres, enviando al Espíritu sanio , en quien se encier¬ 
ran lodos Ibs dones celestiales. Y el motivo que tiene, 
demás de su bondad y misericordia, y de nuestra ne¬ 
cesidad, es para que el Espíritu santo concluya, y per- 
* Joan. 14.16. * Psal. 84. 11. » Joan. 15. id. el 16.1. ^ Ad Epües. 4.8. 
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feccione con eficaciaia redención del mundo; y lleve ade¬ 
lante la obra que él comenzó, y como el mismo Señor lo 
dijo en el sermón de la cena, como luego verémos. 

Con esle afecto tengo de pedir á Cristo nuestro Se¬ 
ñor envíe sobre mí el Espírílu santo, dieiéndole: O Re¬ 
dentor del mundo , pue^ tanto te preciaste de acabar la 
obra que comenzaste, deseando que tusobras sean per¬ 
fectas y dame tu divino Espíritu, para que acabe eü mí 
la obra (fue has comenzadb, aplieándoiiíe con eficacia 
ios frutos de tu copiosa redención. 

Finalmente se ha de ponsiderar, que aunque el Pa¬ 
dre y el Hijo nos envían el Espíritu santo, pero tam¬ 
bién el Espíritu santo se nos dá á sí mismo: éi es el 
dador, y el don ,‘por el grande amor que nos tiene ; y 
porque procede del Padre, y del Hijo, como amor, 
dándonos su amor se nos dá á sí mismo, y así le hemos 
de pedir que se nos dé , y se nos comunique. O Espí¬ 
ritu divino , dáteme á tí mismo, porque ningún don 
fuel a de tí me puede hartar. Ó Dador de los dones, da¬ 
me el mayor de todos elfos, qué eres tú , porque con¬ 
tigo me darás todas tus cosas, y pues tu propiedad es 
perdón, muéstrale conmigó don, dándome lo que tú 
eres , para que le dé lo que yo soy. 

Punto Segundo.—Lo segundo, se han de cohsiderar 
losfines paraque el Padre y el Hijo nos envían al Es¬ 
píritu sanio , sacándolo de lo que Cristo nuestro Señor 
dijo en el sermón de la cena. Ló primero , viene el Es¬ 
píritu santo, para que suceda á Cristo nuestro Señor 
en el oficio de protector .abogado, y consolador, ha¬ 
ciendo esto invisiblemente con sus apóstoles, conuo él 
solia hacerlo visiblemente con ellos, y así les dijo': Yo 
rogaré á mi Padre : í¡t alium Paradetiim dabit vobis , ut 
maneat vobiscvm celernum; y él os dará otro Pai'aííic- 
lo, que quiere decir, patrón., abogado , y consolador, 
el cual tendrá cuidado de vosotros', y os será padrino, 

‘ Joan. 14.10. 
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y proleclor en vuestros trabajos, copsolador en vuestras 
tristezas, abogado é intercesor en vuestras necesida¬ 
des , pidieníto por vosotros con grandes gemidos ^: en 
cuanto os impelerá ,-y moverá á orar, y pedir lo que os 
conviene. Y este ParacletOr, como ha de veuir invisi¬ 
blemente , nunca se apartará de vosotroscouio yo mtr 
aparto por la presencia corporal, sino permanecerá en 
vuestra compañía in seternum. 

Gracias te doy, Redentor del mundo, por habernos 
dado tal sucesor en tu ausencia, que sea para nosotros 
fuerte proleclor V dulce consolador, y solícllo abogado. 
O Espíritu santísimo venid á vuestro siervo , que está 
suspirando por Vos, apadrinadme en las batallas , am¬ 
paradme en los peligros, consoladme en las aíliccioncs, 
y abogad por mi en todas mis necesidades, haciéndome 
orar con tal fervor, que alcance remedio de ellas. 

Lo segundo , nos dá Cristo nuestro Señor el Espíri¬ 
tu santo , para que suceda en el Oficio de maestro, en¬ 
señando y platicando dentro de nuestro corazón, la doc¬ 
trina que él predicó por su boca , y así dijo á sus após¬ 
toles,*; Cuando viniere el Espíritu santo que os enviará 
miVadre en mi nombre, esto es enmi lugar, y por mi res- 
pelo , El os.enseñará todas las cosas , et suggerel vobis 
omnia , qucecumque dixeiv vobis: y os traerá á la memo¬ 
ria toda lo que os he dicho , y os dijere: que es decir: Os 
enseñará lodas las cosas que os conviniere ^ber para 
vuestra salvación y perfección , y para cumplir vuestro 
oficio, muchas dejas cuales exceden ahora á vuestra 
ciipacidad ^; y además de esto, las que hubiéreis oido ó 
leído, ó aprendido de mi doctrina , os las. traerá á la 
memoria , cuando fuere mencsler, y os las repetirá , y 
platicará dentro de vuestro espírilu , para que ni por 
ignorancia , ni por olvido falléis en lo que os conviene. 
Y esta enseñanza no es seca , y de pura especulación, 
sino jugosa, y llena de devoción. Y por esto dijo san 

1 Ad Ruin. 8.26. > Joan. 14. 26.3 Joan. 16.12. 
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Juan Evangelisla ‘ que la unción nos enseñará lodas4as 
cosas. O Maestro celestial, que.sin ruido de palabras 
hinches ia memoria de verdades , é ilustras el enlendi- 
hiieulo , para.qu# laaconozca , de modo que se aficio¬ 
ne á ellas , ven á visitar mi alma rírda , ignorante , y 
’^olvidadiza. Y pues eres Espíritu de verdad, enséñala 
toda verdad,, desterrando de ella toda falsedad y men¬ 
tira , asistiendo con ella, para que conozca todo lo que 
ha de conocer^ y i^o se olvide de ella al tiempo de ohrar. 

Lo tercero, se dio el Espirita santo á las apóstoles 
para que inleiiormenle íes diese testimonio*, de quién 
era Cristo , y enseñándolos con esté testimonio, ellos 
le diesen públicamente al nvundo, así como el mismo 
Señor le había dado de sí mismo, iñieniras vivió entre 
los hombres/ ofreciéndose al martirio como testigos de 
esta verdad , muriendo por el testimonio de ella si fue¬ 
se menester. De suerte,' que entrando el Espirita santo 
en el corazón dél justo , su oficio es darJe testimonio de 
quién es Cristo, ilustrándole con su luz, para que crea 
que es Dios y hombre Salvador , y único remediador 
suyo, y para que tenga grande estima de él, y le ame 
de lodo corazón^ y se anime á imitarle, incitándoleá 
ejercitar obras santas y á veces tan milagrosas, que 
ellas*den testimonio de Cristo á quien imitan. O Sm- 
vador mió, enviad sobre mí ej Espíritu de verdad, que 
procede de Vos y vuestro Padre, para que inlériormen- 
le con abundancia de su-luz, me dé á conocer quien 
sois, de modo que os ame y haga tales obras, que por 
ellas sea vuestro Padre glorificado , y Vos seáis cono¬ 
cido y honrado. Amen. 

Lo cuarto , viene el Espíritu santo para reprender y 
corregir los vicios del mundo , y convencerle de ellos y 
de la victoria que el Salvador ganó contra el demonio, 
de la manera que Cristo nuestro Señor hacia este oficio 
cuando predicaba. Y así dijo él á sus apóstoles*- Cumr 

»1. cap. 2. 7. * joao.-is. 26.-» Joan. 16.-8. 
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-do viniere el Espfriíu consolador, argüirá al mundo de pe- 
cado^y de justicia y de juicio. Esio es, revisliéndose en 
vosoiros: por vuestro medio reprenderá ai mundo de 
sus pecados é infidelidades, conveneiéndole que hace 
mal en no creer en mí, y en no guardar mi ley. ¥ tam¬ 
bién te convencerá con razones y testimonios (le la ju¡^- 
iicia y santidad de mi vida, de mi ley y de mi doclnna. 
^ dlümameiUe le convencerá y dará á entender el jui¬ 
cio que yo he hecho contra eí pecado, condenando al 
demonio, echándole del mundo, reprobando la maldad 
y aprobando la justicia. ¥eslo mismo hace inleriormen- 
le el Espíritu santo en el breve mund() de cada hombre, 
porque su oficio es reprenderle lo malo que hace , y 
exhortarle á lo bueno y justo ciue debe hacer, y descu¬ 
brirle el juicio , que es razón naga entre lo bueno y lo 
malo, entre Cristo.y el demonio, para crue abrace lo 
bueno , siguiendo á Cristo , y aborrezca lo malo, hu¬ 
yendo del demonio. O Espíritu .santísimo, ven á este 
mundo abreviada de mi alma , y convéncela de su pe¬ 
cado y de tu justicia, y ensénala á hacer recto juicio : 
•porque no menos te muestras verdadero consolador y 
abogado mió, cuando con amor reprendes mis vicios, 
como cuando me regalas con tus consuelos. 

. ftjNTO TERCERO. —Lo teicero, se ha de considerar la 
infinita grandeza de este don que Dios nos dá, dándo¬ 
nos el Espíritu sánto , el cual por excelencia se llama 
(ion * de Dios altísimo, porque es el supremo de todos 
ios dones^ y fuente de todos ellos. De suerte, que no 
contentándose nuestro Dios con darnos la gracia y la 
caridad , y las virtudes sobrenaturales, y los siete do¬ 
nes del Espíritu santo, también nos dá al que es prin¬ 
cipio y causa de lodos ellos , para que él nos cpnserve^ 
rija, aumente y perfeccione, como quien tiene una 
fuente y no se contenta con dar el agua de ella, sino dá 
también k misma fuente, de donde perpéluamenle pro- 

* Eccles. *1). TR.l.p q. 38. 
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cede el agua. Y porcsio dijo Cristo nuestro Señor, ha¬ 
blando del Espíritu que habían de recibir los que cre¬ 
yesen en éí ^, que de su vientre saldrían fuentes de agua 
viva. Y para que se entendiese que estos rios serian per- 
pétuos, dijo *, que dentro de ellos baria una fuente 
de agua viva , que sallase hasta la vida eterna. O Es¬ 
píritu santísimo, rio cristalino de agua viva, que pro¬ 
cedes de la silla de Dios ^ y del Cordero', y riegas la 
ciudad de Dios, y el árbol de vida , que produce doce 
frutos al ano®, cuyas hojas son para salud de las gen¬ 
tes, ven á ésta breve ciudad de mi alma, riégala con 
tus copiosas gracias , y produce en ella tus doce fru- 
los\ comunicándome la caridad, gozo, paz, paciencia, 
benignidad, bondad, longanimidad, mansedumbie, fe, 
modestia , continencia y castidad. Y porq-ue estos fru¬ 
tos no se sequen ni marchiten, asiste siempre conmigo, 
conservándolos en su verdor , y aumentando su per¬ 
fección hasta la vida eterna. Aiu^en. 

De la consideración de esta grandeza del Espíritu 
santo tengo de sacar una grande confianza, de que me 
dará Dios todo lo que le pidiere, pues quien me dá lo 
mas me dará lo menos;y como dijo san Pablo quien 
nos dió á su Hijo, cómo no nos dará con él todas las co¬ 
sas ? Así puedo decir, quien nos dá su divino Espíritu, 
cómo no nos dará con él todas las cosas que de él pro¬ 
ceden , pidiéndoselas en virtud del mismo Espíritu y 
por los merecimientos del Hijo , por quien se dá? Con 
esta confianza juntaré un entrañable deseo, de que d 
Espíritu santo cause dentro de mí aquellos doce frutos, 
ponderando lo que es cada Uno, y pidiéndosele con es¬ 
pecial petición. Primero le pediré la caridad, diciendo®: 
O Espíritu divino, que eres la misma caridad, y quien 
está en candad está en tí y tú en él; engendra en iiií 
esta caridad, para que con ella le ame, y lleve copiosos 

» Joan. 1. 3i). 2 Joan. 4. 14. 3 Apoc. 22. 1. ^ Ad Gal. 5. 22. » AU Rom. 
8.32.81. Joan. 4. IG. 
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frutos de amor ; y á este modo le pediré los demás fru¬ 
tos , y también sus siete dones, de los cuales haremos 
luego especial meditación. - 

Punto cüabto. — Lo cuarto, se ha de considerar ¿i 
quién se dá este soberano don del Espírilp santo , para 

a ue se descubra mas la grandc;za de la divina liberali- 
ad, ponderando, aue aunque fué grande largueza dar 
este aon á unos pobres pescadores, idiolas y pusiláni¬ 
mes, y á otra muchedumbre de menos estofa; pero mas 
adniira que le ofrezca Diosa todas las naciones y pue¬ 
blos del mundo, así de judíos , como de gentiles y bár¬ 
baros, sin excluir á ningún hombre por vil y desprecia¬ 
do que sea, y por grande pecador queha\á sido, como 
él quiera disponerse para i-ecibirle^; porque como dijo 
san Pedro, no es Dios aceptador de personas, siuoenlie 
todas laS'gentes, cualquiera qué le temiere y obrare 
justicia le será agradable, y recibirá del Espíritu sanio, 
y así le dio á muchos de los que trataron de crucificar 
á su Hijo, y á otros innumerables que cadoraban por 
dioses á las .serpientes y bestias de la tierra. D^ suerte, 
que quien antes era morada de Satanás, y cueva de leo¬ 
nes y dragones, sea templo de Dios vivo, y morada de su 
divino Espíritu, en quien descanse con sus dones, enm- 
pliendo la promesa que hizo por el profeta Joel *: Eflun- 
dam Spiritum meum super ormem carnem. Derramaic 
mi Espíritu sobre toda carne. O liberalidad infinita de 
nuestro Dios 1 Adonde mas pudo llegar su liberalísima 
miseiicordia, que á derramar con tanta largueza un es¬ 
píritu tan precioso como el suyo, en un vaso tan as¬ 
queroso como el nuestro? Por ventura , Señor, no sois 
Vos el que dijisteis antiguamente^: No permaneceiá mi 
Espíritu en el hombre, porque Cs carne ? Pues cómo 
decís ahora que derramaréis vuestro Espíritu sobre toda 
carne? Sí hablárais de sola vuestra carne, unida con 
vuestra divina Persona, razón era que derramarais so- 
* Actu. 10. 34. * Joel. 2. 28. > Genes. 0. 3. 
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bre ella vu^lro Espíritu, porque tal Espíritu venia tffeii 

E ara lal carne ; pero decís que queréis derramarla so¬ 
re toda carne siendo ella lal, que no sabe sino hacer 
guerra y contradicción á vuestro Espíritu ; pues cómo 
queréis juntar Espíritu tan divino con carne tan terre¬ 
na ? O iamensa caridad! O incomprensible libeiaVidad! 
No (luiere Dios dar su Espíritu al que es carne, repug- 
nanoo á las leyes del espíritu : mas si el que es carne 
quiere mudar su vida carnal, doliéndose del tiempo que 
ha gastado enelta, Dios^derramará sobre él su Espíritu 
con el cual vivificará su éarne ^ para que viva vida, es¬ 
piritual , digna de tal Espíritu. Gracias te doy, Padre 
de las misericordias, por lainíTnila bondad que mues¬ 
tras en dar lal don áian vil criatura como el hombre, 
y en juntar tu divino Espíritu con nuestra miserable 
carne; si quieres que tu misericordia resplandezca mu¬ 
cho en estas dádivas; aquí tienes-un hombre que es lo¬ 
do carne, pero deseoso de ser vivificado con tu Espíritu; 
dámele, Señor, graciosamente, para que more en mí, 

Í mi alma le glorifique , pOr la soberana merced que 
aces al que tan indigno era de recibirla. 

MEDITACION XXIII. 

J>BL1IIODO COMO EL KSPÍBITÜ SANTO VINO SOBRE LOS DISCÍPULOS 
EL DIA DE PENTECOSTÉS. 

Ponto primero. — Habiéndose ctmpHdo los dios de 
Pentecostés , estaban todos juntamente en un lugar 
Sobreestás palabras se ha de considerar el misterio 
que está encerrado en el lugar, tiempo, y dia en que 
vino et Espíritu santo , y en Ja junta de las personas 
sobre quien vino. Lo primero, «e ha de considerar, 
como por inspiración del mismo Espíritu santo, el dia 
de Pentecostés se juntaron lodos los discípulos de Cris¬ 
to con la Virgen nuestra Señora en la casa y cénaculo, 

‘Aclu.í.l. 
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tonde solian juntarse, que por lo menos eran los cien- 
o y.veinte, de que poco antes hizo mención sanLu- 
:as , y todos á una clamaban y pedían al Padre eler- 
lo , por los méritos de su Hijo, y al mismo Hijo, les 
ínviase el Espíritu santo que les hábia promelido, cu¬ 
rcas oraciones fueron presentadas delanle.de Dios, por 
nediode los ángeles, y juntándolas con ¡a petición de 
ui-isto nuestro Señor,, en cuanto hombre, fueron oídas, 
resolviéndose que aquel dia se les diese lo que pedían,, 
porque no hay plhzo que no llegue para quien pide, y 
persevera, y espera con paciencia la venida del Señor. 

Lo segundo, ponderaré como esta casa, y cenáculo^ 
como ya se ha dicho ^, representa la Iglesia universal, 
en la cual se recogen lodos los que son discípulos^ de 
Cristo, unidos en una misma fe, y en el culto de un 
mismo Dios, y en la obsei vancía de una misma ley. Y 
como en este dia se dio el Espíritu santo á los que está* 
ban en esta casa, y no á los que estaban fuera de ella, 
así también el Espíritu santo solanrenle se dá á los que 
viven dentro de la Iglesia, disponiéndose para recibir¬ 
le , y ninguno que estuviere fuera de ella le recibirá, 
porque coipoja paloma no hallo lugar donde poner su 
pié para descansar , fuera del arca de Noe *, así el Es¬ 
píritu santo, figurado por ía paloma®, no halla en 
quien morar fuera de ía Iglesia, que es representada 
por el arca. í por esto dijo Cristo nuestro Señor \ que 
ef mundo no podía recibir el Espíritu santo, llamando 
mundo á la congregación de los que niegan su fe , re¬ 
prueban su doctrina, y resisten á su santa ley. Esto me 
na de mover á dar muchas gracias á nuestro Señor, por 
haberme traído á esta casa de su Iglesia: en latjual, si 
por mí no queda, recibiré al Espíritu santo, disponién¬ 
dome para recibirle con la oración y unión que los 
apóstoles tenían dentro de ella. 

* En la Meditación 20, y co la 10 de la 4 parle. * Genes. 8. 9. * I. 
Pctr.3.20. Moan.U. n. 
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Lo tercero ^ ponderaré la causa porque vino el Es¬ 
píritu santo en el día de Pentecostés, que era una fies¬ 
ta de los judíos, instituida en memoria de la ley que les 
dió nuestro Señor en el monte Sinaí, y.se, celebraba 
cincuenta dias después de la Pascua del Cordero. La 
causa fué, para significar, que el Espíritu santo venia 
principalmente á imprimir en las almas la ley de gracia 
qué CristoJiabia predicado, dando fin y cumplimien¬ 
to á la ley vieja que había sido su figura , y así en el 
mismo dia que se dió la una, se promulgó la otra, aun¬ 
que en diferente juanera, porque la ley vieja eradey 
de temor, y asf se dió con truenos , y relámpagos, y 
amenazas de muerte en el monte Sinaí: escribióse en 
tablas de piedras porque era pesadísima, y se daba á 
hombres de dura cerviz, y de empedernido corazón: 
pero la ley nueva es ley de amor , y así con gran sua¬ 
vidad la escribió el mismo Espíritu santo en las entra¬ 
ñas de los hombres *, Y en las -tablas de su corazón, 
quitándoles el corazón de piedra y trocándosele en co¬ 
razón de carne *, como por sus profetas lo tenia pro¬ 
metido. O Padre soberano, cuya mano es el Hijo que 
de tí procede, por quien criaste todas las cosas, y cuyo 
dedo es el Espíritu santo , que procede de ambos por 
quien las reformaste, escribiendo con él tu santa ley en 
los corazones de los hombres, esewbela en el niio con 
este dedo de tu diestra, con tanta fuerza, q\ie nunca 
mas se borre: y pues tú me mandas que yo también la 
escriba, cooperando cpn amoral cumpliniienlo deeHa, 
danve loque me mandas, para que lo cumpla cómo 
• quieres. 

También vino el Espíritu santo cincuenta dias des¬ 
pués de la pasión y resurrección de Cristo, para signifi¬ 
car , que con su venida tan copiosa, concede jubileo 
ydenísimo, significado por el número de cincuenta, dan¬ 
do plenaria rcmisiQii de las deudas^, y pecados, en 

• Jer 31: 33 .2 Ezcch 3G 20 3 Li'vit. 25 Ío. 
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virlud de la pasión de nuestro RedeiUor. T si la Iglesia 
dice del Espíritu santo , que es Remissio omnium pecca- 
torum. O Espíritu santísimo, ven con plenitud á mi al¬ 
ma , y concédela este jubileo plenísimo, perdonándola 
lodos^sus pecados, para que libre de ejíos, suba con 
grande júbilo á los gozos de tu eterna gloria. Amen. 

Punto segundo. — De repente vino 4el cielo m sonido 
como de espíritu , y viento vehemente. 

En cada palabra de estas se declara algún misterio, ó 

S iedad de la venida del Espíritu santo ál alma, por 
o de las inspiraciones que preceden á su entrada, 
las cuales son unos movimientos repentinos , que sen¬ 
timos dentro del alma, y á modo de relámpagos nos 
descubren alguna verdad de la fe, y á modo de conie- 
llas de fuego nos aficionan á lo bueno y santo. 

Lo primero^ viene de repente este sonido, para sig¬ 
nificar que la inspiración del divino Espíritu y su visita, 
no tiene dia ni hora señalada y determinada, sino que 
viene cuando el hombre menos piensa, y cuando el Es- 
pírilu santo quiere, y como quiere; porque‘ Spirilus ubi 
vult spirat. El Espíritu sopla é inspira donde quiere, por¬ 
que , coino luego diremos ^ inspira por sola su mise4'i- 
cordia, y así en. lodo tiempo tengo de suplicarle que 
venga, y esperar su venida, dejando á su paternal pro¬ 
videncia el dia y la hora en que ha de venir, que será 
la que mas conviniere, aunque para nrí será repentina. 

Lo segundo, vino del cielo este viento y nó del orien¬ 
te , ó poniente, ni del septentrión, ó mediodia de la 
tierra, para significar que la inspiración.del Espíritu 
santo no es de la tierra, ni hay en ella fuerzas para le¬ 
vantar este viento ^ sino del cielo ha de venir, porque 
como dice el apóstol Santiago®, toda dádiva buena, y 
todo don perfecto es de arriba, y viene del Padre de las 
lumbres : la dádiva por excelencia buena, es el Hijo, y 
el dou por excelencia perfecto , es el Espíritu santo , y 

1 V Juan 8 «En la Mcilil. 2« » Jac. 1 11. 
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lodas;las dádivas y dones que de estos dos proceden, soff 
del cielo, enviados por el eterno Padre de quien pro¬ 
ceden el Hijo y el Espíritu saiito. O Padre de las lum¬ 
bres , envíame desde lo alto esta dádiva buena, y es^te 
don perfecto. Venga desde el cielo el viento de tu divi¬ 
no Espíritu , para que me arrebate y lleve Irás sí al lu¬ 
gar do donde salió. 

Lo tercero, este sonido, fué de aire ó viento ^ para 
significar que el Espíritu.sanlo, con su inspiración obra 
en nosotros algunos efectos maravillosos, significados 
por el viento, porque con ella nos dá y conserva la vi¬ 
da espiritual de la gracia , con ella respiramos , y se 
amortigua el ardor de nuestras concupiscencias: ella 
nos limpia y purifica, apartando en nuestras almas lot 
precioso dé lo vil, el grano de la paja, y. lo bueno y 
perfecto de lo malo éimperfecto , y ella nos impele y^ 
mueve á huir del vicio, y á seguir lo que es virtud. De 
suerte, que como con el aire vivimos y respiranros, y 
sin él no podríamos vivir, así dentro del divino Espí¬ 
ritu , y en su virtud somos, vivimos y nos movemos en 
el ser de gracia, y sin él no podemos tener, ni conser¬ 
var tal ser y vida. O Espíritu de vida , que soplando 
sobre los muertos que vió Ezequiel*,-luego los vivifi¬ 
caste , ven y sopla sobre las almas muertas por la culpa, 
para que las vivifiques con tu gracia*. O viento ábrego 
del cielo , sopla en el huerto de mi alma, para que coa 
tu inspiración los árboles de las virtudes broten sus glo* 
riosos actQS á gloria de Dios, y á edificación de mis pró¬ 
jimos. O Dios eterno, que con un viento fresca recreas¬ 
te á los mozos que estaban en el horno de Babilonia*, 
envia sobre mí este viento fresco de tu divino Espíritu, 
para que temple las llamas que arden en el horno de 
mi sensualidad y todas mis potencias se provoquen á 
darle continuas alabanzas. Amen. 

Lo cuarto, el viento fué vehemente, para significar 

» sup. in. Mcd. 4. * Ezecü. 37. 9.3 Cant. 4.10. ^ Dan. 3. 50. 
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el ímpelu y fervor con que el Espíritu sanio mueve 4 
las obras'de virlud, con una fuerza suave y amorosa, 
no conlra nuestra volunlad, srnocon grande/guslo, por¬ 
que es enemigo de tibiezas y pérezas, y como dice san 
Ambrosio *: Nescil tarda molimimtSpirilus semeti gra- 
tia : La gracia debEspínln santo no aprueba tardanzas 
y pesadumbres en las obras de virtud, y cuando él en¬ 
tra en el alma, llévala como navio qiíc navega con viénr 
lo en popa sin trabajo, j'con grande velocidad, siendo él 
también'el piloloque lo gobierna, enderezándoloálpuer- 
to y lugardondequiere llevarle. Y de estos dijo san Pa¬ 
blo : les que' son llevados y movidos del divino Espíritu, 
estos-son los hijos de Dios* O Espíritu diVino, (pie 4 Uis 
hijos muy queridos mueves con gran vehemencia 4 las 
obras de virlud y santidad, ven sobre mi alma como 
viento vehemente, impeliéndola 4 lodo lo que le agra¬ 
da : y porque no se despeñe con el fervor indiscreto, gb- 
biériiala en sus caminos, para que llegue al puerto de tu 
eterna gloria. Amen. 

Lo quinto, este viento vehemente causó un gran so- 
nMo y trueno, que se oyó en toda la ciudad, para sig¬ 
nificar qiíe la venida del Espíritu santo hace eti los jus¬ 
tos, y por ellos tales obras, qué suenan en lodo el 
mundo, por el admirable ejemplo de su vida, y 4 veccs 
por grandes milagros, y en especial por la hieiza de*sii 
predicación y palabra, como sc\ vió en los apóstoles, de 
quien está escrito*, que en toda la tierra salió su soni¬ 
do , y en kxs lillimos finés d(3 ella sus palabras: y por 
esta causa Crislo nuestro Señor llamó 4 dos de ellos hi¬ 
jos del trueno ®, porque como trueno salieron á predi¬ 
car por el mundo. O Amado mió , suene la voz de tu 
inspiración en'mis oidos, para que con ella haga talos 
obras, que suenen en todo el.mundo , edificando 4 ínis 
prójimos, y desperl4ndolos4 que le glorifiquen por to¬ 
dos los siglos. Amen. 

» Lili. 2 . in Luc. * Psal. 18. 5. Ad. Rom. 10.18. » Marc. 3.17. 
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Ponto tercero. — Y llenó toda la casa donde estaban 
sentados. . . ' 

Aquí se ha de ponderar los misterios que están en- 
"cerradosen que este viento vehenienle haya llenado to¬ 
da la casa donde estaban sentados los discípulos. 

El primero fué, para sigpificar^ que en la ley de gra¬ 
cia se dá el Espíritu santo con grandísima amindancia 
y plenitud, para lodo género de obras, ejercicios y mi¬ 
nisterios, estados y oficios de la Iglesia, mostrándose 
Dios mucho mas liberal que en la ley de naturaleza, y 
mas que en Ja ley escrita TJn amigode Job , que fué 
en la ley de naturaleza, y Elias, que fué en la ley es¬ 
crita*, sintieron la venida del divino Espíritucomo 
sonido ó silvo de un aire delgado , porque eplonces se 
daba el Espíritu muy lasado : mas después de la pasión 
de Crislo nuestro Señor^ dase como viento véhcuiente, 
que llena toda la casa, porque se dá con. gran plenitud 
con todo género de gracias, para toda suerte de perso¬ 
nas ; de tal manera, que el mismo Redentor^ antes de 
su muerte no le dió con tanta plenitud ; y por esto dijo 
"san Juan *, que no se había dado d Espíritu santo por¬ 
que Jesús, no estaba glpribcado, pero en resucitando, 
abriéronse las cataratas ^, y puertas del cielo, y vino un 
diluvio de gracias, que llenó toda la lierra, y la renovó y 
fertilizó. Y por esto dijo Isaías" queja tierra se llena¬ 
ría de ciencia y conocimiento de Dios., como de aguas i 
de un marque la cubriesen toda. Gracias le doy, dulcí- | 
simo Redentor, porque abriste las cataratas de .tu sa¬ 
cratísimo cuerpo, para derramar toda tu sangre por 
nosotros, y en virtud de ella abriste las caiaralas y puer¬ 
tas dd cielo para derramar tu copioso Espíritu sobre los 
que quisiesen aprovecharse d e tu pasión. Derrámale, 
Señor, de nuevo sobre toda la casa de tu Iglesia , para 
que de nuevo todos comeñeemos á servirte eon fervor. 
Lo seg^undo, llenó esle viento toda la casa, sin dejar 

*'Job. 4.16. * a. Rcg. 10,12.3 Joan. 7. 39. * Gen. 1. 12. «Isai. 11.0. 
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sala, ni retrete, nlrincan que no*penetrase, parajsig- 
nificar la generalidad eon que el Espíritu sánto, cuanto 
es de su parte ^e dá y ofrece á todos los hombres, en 
cualquier parte y rincón del mundo que estén, cum¬ 
pliéndose lo que'dice la divina Sabiduría ^, que el Es¬ 
píritu del Señor hinche la redondez de la tierra; y lo 
que Dios prometió á su pueblo, cuando dijo* que der- 
ramaria su Espíritu, sobre toda carne, y le daria á sus 
hijos é bijas, á los viejos y mozos,, á sus esclavos y es- 
' clavas, como ponderamos en la meditación pasada. 

Lo tercero, para signiñcar, que cuando el Espíritu 
santo entra con esta vehemencia en una alma, llena to¬ 
da su casa con todas sus potencias , sin dejar vacía al¬ 
guna : llena su memoria de buenos pensamientos: su 
entendimiento de santos discursos y meditaciones: su 
voluntad de fervientes deseos y afectos, y sus apetitos 
de sanias aficiones, de s'uerte, que esta casa quede lle¬ 
na de verdades y virtudes celestiales, y dentro de ella 
bqibm ios actos y ejereicios de todas, como son amor de 
Dios, celo de su gloria „ confianza en su misericordia, 
temor reverencial.de su grandeza, gozo de sus excelen¬ 
cias , alabanza y acción de gracias por sus beneficios, 
dolor de los pecados , deseos y propósitos eficaces de 
obedecer á Dios, y de padecer mucho por él O Espír 
ritu santísima, si llenases mi memoiia y entendimiento 
de tus ilustraciones,. para que los pensamientos que de 
ellas procediesen,,celebrasen un dia dé fiesta muy ale¬ 
gre para tí y para mí. O si mi voluntad y apetitos que¬ 
dasen llenos de tu divinidad, para que mis quereres y 
tieseos de hoy mas fuesen divinos , conformes en. todo 
coa los tuyos. Lléname, Señor, de tí mismo, para que 
todas mis obras sean llenas delante de tí, sin que haya 
en ellas cosa vacía que le ofenda y desagrade*. Ullima- 
meale ponderaré como esle viento llenó la casa donde 
estaban los discípulos sentados; para significar que si 
» Sapien. 1. T « Joel. 2.28.«Psal. 15.11. '* Apoc. 3.2. 
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quiero que el* Espíriiú sanio llerte la casa de mi corazón, 
no lengo;de andar vagabundo fuera de ella, derramán¬ 
dome volunláriamenle por las crialuras, sino procurar 
enlrar dentro de mi mismo, y morar de asiento y con 
quietud dentro de'mi conciencia, ocupándola con al¬ 
gunos buenos pensamientos y deseos, y con algunas 
buenas obras , esperando la venida de este Espíritu ve¬ 
hemente , que lo llene lodo y perfeccione con su abun¬ 
dan le amor. De áquí eS. que como arriba se dijo *; cuan¬ 
do Dios quiere visitar las almas, primero las recoge, y 
las entra dentro de sí mismas, y hace que se asienten 
con reposo en el reltetode su corazón, y luego enlrar 
él con toda su plenitud de dones> 

Punto cuarto .—Apárecieron knguas repurtidasixmo 
de fuego , y sentóse soore cada mc de ellos ^ 

Lo primero, se ha de ponderar la causa porque el 
Espíritu santo se dióen forma'de fuego visible, porque 
siempre ha tomado fprmás exteriores, que representa¬ 
sen los efectos maravillosos que causa interiormente en 
los que le reciben®. En el bautismo de.Cristo tomó forma 
de paloma, para significar la inocencia y fecundidad de 
las buenas obras á que inspira. En la transfiguración 
apareció como nube resplandeciente , para significar la 
lluvia de la doctrina que comunica , y la protección 
que tiene desús e'scogidos. En el ceníiculo se dió con 
un soplo*, en señal de la vida espiritual que se nosdá 
por itiedio de los sacramentos. Pero este dia apareció en 
forma de fuego, para significar, que así como el fuego 
purifica, alumbra , enciende , sube á lo alto-y es muy 
unitivo y comunicativo de sí mismo transformando en sí 
lo que se le junta; así el Espíritu santo purifica las al¬ 
mas consumiendo la escoria de sus vicios y pecados, y 
apartando el oro y. plata de las virtudes, la escoria y 
estaño de las faltas é imperfecciones que suelen mez- 

* En la Medit. 20. * Actu. 2. 3.3 D. Tb. 1. p.q.43. art. T ad. é. ^ Sap. 
in Medit. 9. 
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ciarse con ellas, alumbra los. enlendimienlos con nna 
lumbre sobrenatural, tan excolenle, que los cerliííca de 
las verdades y misterios de la fe , mas que si los vrcran 
condos ojos .corporales. Enciende, las voluntades con.el 
ardor de la caridad, abrasándolas en amor de Dios y de 
sus prójimos. Levanta los corazones de la tierra á" las 
cosas celestiales, haciendo que tengan su conversación 
en los cielos, y allí descansen por la contemplación, 
como en su esfera y propio lugar, finalmente, ynedas 
almas consigo mismo , comunicándolas sus virtudes y 
dones, de iiiodo que sean un espíritu con él por unión 
de perfecto .amor Este es el fuego.de guien dijo Cris¬ 
to nuestro Señor : He venido á traer fuego á la tierra, 

S ué otra cosa quiero yo sinQ que arda? Oamantísimo Re- 
enlor , cumplid vuestro deseo en laüerra de mi alma, 
arrojando en medio desella este divino fuego, para que 
consuma lodo lo terreno y me levante sobre sí á lo ce¬ 
lestial. O Espíritu divino pues sois fuego consumidor, 
consumid en mí todo loque os desagrada, para que sea 
capaz de recibir la luz, ardor, ligereza, y aclividad de 
este fuego, siendo en él perfectamente transformado. 

Lo segundo, se ha de ponderar, la causa porque vi¬ 
no el Espíritu santo en forma de lenguas,, mas que en 
forma de corazones de fuego. Esta fué porque no se da¬ 
ba á los apóstoles para que solamente ellos amasen y 
se convirtiesen eñ fuégo, sino para que con sus lenguas 
movidas de este-divino Espíritu, predicasen ahniundo 
la ley de Cristo, y su muerte y pasión. Y haciendo ofi¬ 
cio de. fuego, purificasen los hombres de sus errores y 
pecados, y los alumbrasen con la lumbre de la verda¬ 
dera doctrina , y los .encendiesen con las llamas de la 
caridad , y los levantasen al deseo de las cosas ccleslia- 
les, uniéndolos con Dios nuestro Señor con unión de 
amor : cumpliendo también por ellos Cristo nuestro Se¬ 
ñor lo que dijo*: Fuego he tráido ála tierra, mi deseo 
es (lue siempre arda. 

» LUC. 12. 49. ■ LUC» 11. 49. ^ Googk 
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Demás de esto, también el Espíritu santo viene sobre 
nosotros espirilualmente ea lenguas de fuego, cuando 
nos comunica los afectos de la deVobion, la cual, como 
dice san Bernardo *, es la lengua del ahna, coala cual 
habla con Dios, y cuando eí Espíritu santo se le comu¬ 
nica con pl^nitiídí es lengua de fuego, de la cual salea 
afectos encendidísimos de amor, con los cánticos que 
luego dirémos. 

Lo tercero se ha de ponderar aquella palabra, ZWí- 
partitw linauoB , lenguas divididas y repartidas entre 
todos , en la cual se apunta lo que dice el Aposto! *: 

J ue aunque el Espíritu santo es uno , p^^o hay muchas 
ivisioncs y particiones de gracias,'ministerios, y ope¬ 
raciones , como es don desabiduría, de ciencia , de fe, 

f gracia de santidad, de hacer milagros , de interpretar 
as Escrituras, etc. Las cuales divide y distribuye el 
Espíritu santo como quiere entre los miembros dé la 
Iglesia , dándoles lenguas de fuego para usar de la 
giacia que les há repartido. De lo cual sacaré afectos 
de alabanza y acción de gracias, por los dones que 
este divino Espíritu reparte por los miembros de la 
Iglesia, gozándome de los que na dado á mis hermanos, 
y agradeciéndole los que me ha dado: pues así los unos 
como los otros son para mi provechd. De la manera qtie 
en los miembros del cuerpo natural, el bien dél ojo es 
bien de la mano , y el bien de la mano lo es del ojo, 
porque unos ayudan á olios. 

Lo cuarto, ponderaré aquella palabra, seditque stípra 
singúlos eorum , sentóse sobre cada uno de ellos , para 
significar , que el fuego del Espíritu santo , cuanto es 
de su parle , viene de asiento sobre irosolros con deseo 
denunca dejarnos, sino le echamos, conforme á lo que 
Cristo nuestro Señor dijo en el sermón de la cena*: 
Mi Padre os dará un Espíritu consolador tiue perma¬ 
nezca con vosotros in aelernum , y si nos deja, es por 

» Scrm. 45. in Cant. * I. Cor. 12.4. » Joan. 14.16. 
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naeslraculpa: porque, como dice la divina Sabiduría 
el Espíritu sanio huye del fingido en la disciplina de la 
virtud , y apártase de los pensamientos que van fuera 
de razón, y échale de donde está la maldad que de 
nuevo viene. Por tanto, alma mia, si quieres que el 
Espíritu santo se'ásienle sobre tí, y permanezca contigo 
para siempre, hnye toda doblez y fingimiento ;* sacude' 
de tí cualquier pensamiento y afecto desordenado, y 
no des entrada á la maldad , porque como és Espirilu 
purísimo, no quiere entrar en el alma mal intenciona-. 
da , ni habitar en cuerpo sujelo^ á pecados, ni perma¬ 
necerá en el hombre que vive como bestia , siguiendo 
las leyes de su carne. 

Ponto quinto. — Tódos se llenaron de EspMu santo. 

Primeramente consideraré la infinita bondad y libe¬ 
ralidad de la santísima Trinidad , así del Padre^, y,del 
Hijo que envian al Espíritu santo, como del mismo Es¬ 
píritu sanio que se dá á sí mismo, porque con ser los 
que estaban en aquel cenáculo tan diversos en los merc^ 
cimientos, y en la dignidad, á lodos llenó de sus dones, 
á lodos hincnd de alegría, y á todos se dio lodo, de mo¬ 
do que lodos quédasen llenos de su Espíritu, lodos har¬ 
tos y satisfechos, sin desear por entonces otra cosa 
fuera de Dios: llenó con especialidad toda la casa'de su 
alma ,-sin dejar vacía ninguna de sus potencias, porque 
en su memoria estampó las divinas Escrituras , para 
que se acordasen de ellas siempre que las hubiesen me¬ 
nester. En su enleñdimiento infundió gran luz é inte¬ 
ligencia de ellas , y de lodos los misterios principales 
que eimierran debajo de su corteza. En su voluntad *y 
corazón, imprimió de un golpe toda la ley de la caridacl 
y amor; con tanta perfección , que aunque nó hubiese 
cu el mundo ley, ni Evangelio escrito, ellos fueran ley 
viva, y la ley interior lesimpellera á guardarle perfec- 
laménle. Y por concluir, de repente hizo con ellos to- 

*Sap. 1.5. 
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dos SUS oficios : porque como viento fresco, les llenó de 
suavidad : como sol, les hinchó de luz;,como fuego, 
les llenó de calor celestial : como maestro , de su doc¬ 
trina : y comomédico^, de una perfecta y cumplida sa¬ 
lud : y eu un momento los trocó de cobardes en animo¬ 
sos de flacos en fuertes : de ignorantes, en muy sa¬ 
bios : de envidiosos en caritativos: de ambiciosos*, en 
humildes: y de imperfectos, los hizo consumados en 
toda perfeccioné O mudanza de Indiestra del muy 
alto ! O poder infinito del divino Espíritu! La mudanza 
quC no hizo el combate de tres años con tres fuertes tiros 
de sermones , ejemplos, y milagros , la hizo el dia de 
hoyen un instante el Espíritu de Cristo,, y la virtud 
que vino de lo alto. Envía, ó buen Jesús sobre mí, esta 
virtud de tu divino Espúitu, para qqe me trueque en 
otro varón, hecho en todo á tu voluntad. Ven, ó Espíri¬ 
tu sánlísinK), y lléname con tus.dones , para que U ue- 
(jue mis costumbres^ de ^ terrenas en celestiales, y no 
quiera, ni pretenda, otra cosa fuera de tí, estando lleno 
Y harto con tenerle dentro de mí. 

^ Lo segundo^, se ha de considerar, que aunque todos 
fueron llenos de Espíritu santo, unos recibieron mayo- 
jes dones que otros , como dos vasos llenos de agua, si 
el uno es mayor que-el otro, el mayor tendrá mas agua; 
así los que eran massanlos^ y estaban mas bien dis¬ 
puestos, recibieron mayor plenitud de Espíritu ,sanlo 
con mas copiosa gracia; y por consiguiente nuestra 
Señora recibió mayor gracia y alegría que lodos los 
demás junios,- y los’apóstoles mayorxjue lodos los otros 
(iiscípuios, glorificando lodos á Dios por la merced sin¬ 
gular que les babia hecho. Y yo también me gozaré, 
dando á la Virgen el parabién de los dones que recibió, 
y del contento que tuvo , viendo á todos los discípulos 
llenos dél Espíritu sanio, y cumplida Ja promesa de 
su precioso Hijo con tanta perfección. 

* Psalm. 76.11. 
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También sacaré un gran deseo de aparejarme para 
recibir el íispírila santo, con el mayor fervor que pu¬ 
diere , pues se dá oon mas abundancia al que está mas 
bien apai:ejado : esto aparejo le haré con estas cuatro 
virtudes. La primera , es pureza de conciencia , lavanr- 
do el vaso donde el Ei^pírilu sanio ha de deiTamar sus 
dones. La segunda, humildad de corazón, vaciándole 
de sí mismo , y de lodo espirito contrario.. La tercera, 
es confianza en Dios, ensanchando la capacidad del^ al¬ 
ma , no á lá medida de mis solos merecimientos, sinoá 
la medida de los mei-ecimienlos de Cristo nuestro Se¬ 
ñor, y de la infinita bondad y liberalidad de Dios. La 
cuarta, es oración ferviente, con la cual se alcanzan 
estos dones, pidiendo á Dios que dé como quien es^, y 
1)0 co||g quien yo soy. Cuanto mas aventajadamente 
ejercite estas cuatro virtudes , tanto estaré mas dis¬ 
puesto para recibir el Espíritu santo.con mayor abun¬ 
dancia de sus dones. O Dios altísimo, que dijiste á tu 
pueblo *: Abre tu boca^ dilata, y ensancha tu seno, y 
yo le llenaré *: yo abro mi boca con deseo de traer lu 
divino Espíritu , y querría ensanchar los senos de mi 
alma para recibirle con plenitud: hínchelos, Señor, 
conforme á lu voluntad , y encaúchalos con lu miserir- 
cordia, para que reciban mas copiosa.gracia. 

Ullimamenle ponderaré como también quedaron to¬ 
dos llenos de Espíritu santo, en cuanto recibieron todo 
el caudal que habían menester para llenar su minisle- 
rio *, porque Dios nuestro Señor dá tanta gracia á ca¬ 
da uno , cuanta es menester para que cumpla enlera- 
inenle con el ministerio y oficio que le encarga, y con 
el estado para que le llama. Y así á nuestra Señora , y 
^al precursor san Juan , y á los apósloles llenó de gra¬ 
cia , dando á cada uno tanta cuanta pedia la dignidad 
y oficio para que los había escogido , y Iq mismo hace 
ahora con Iqs que llama para los estados y oficios de 

* Psal. 80.11. a Psalm. 118.131.»D. TU. 3.q. 1. art. 10. 
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la Iglesia, como-se verá en la sexta parle. 

Punto sexto. — Y comenzaron á hablar en camas lén^ 
guas como el Espirita santo les daba que hablasen. 

En este hecho se ha de considerar. Lo primero, la 
gracia especial que hizo el Espíritu santo á los apósto¬ 
les, dándoles de repente facultad de hablar en varias 
lenguas, para que pudiesen predicar el Evangelio ea 
todo el mundo, porque esta gracia no era tantp para su 

B provecho., cuanto para el provecho de todos los 
es de la tierra, y así todos hemos de alabar á 
Dios por esta merced que les hizo para bien nuestro: 
advirliendo *, que como la división de las lenguas fué 
castigo dé la soberbia: así la unión de eHas fué premio 
de la humildad; y como los soberbios, queriendo édi- 
ficar una torre, cuya cumbre llegase al cieloVieron 
confundidos con dividirles los lenguajes, sinuno 
entendiese al otro, para que se dividiesen, y cesasen 
de su pretensión, asilos humildes, deseando edificar la 
torre de la perfección, cuya cumbre llegase á la vista 
unión con Dios, fueron ayudados con la unión de los 
enguajes, para aue pudiesen junirse con todos Jos hom¬ 
bres , y llevar adelante su edificio. O dulcísimo Jesús, 
dame verdadero espíritu de humildad, y perfecciona 
con el fueffo de tu amor la lengua que me has dado, 
para que de mi parte ayude á levantar esta torre de la 
perfección, no solo enini alma, sino en las de mís pró- 
jimos: de modo , que todos lleguemos á la cumbre de 
tu eterna gloria. Amen. 

Lo segundo ponderaré, como los apóstoles luego co¬ 
menzaron á hanlar en estas lenguas, no por sunnlojo, 
sino movidos del divino Espíritu hablan4tde las cosas, 
con el modo y fervor quedes inspiraba: y así sus pala¬ 
bras eran de cosas santas, y con modo santo, lo cual 
conservaron toda la vida, como lo dijo san Pablo *: No 
somos como muchos que adulteran la palabra de Dios: 

»Geníís. u. 1. * a. cor. s. 
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Sed ex sincerüale, sicut ex Deo, coram Deo;mChristo lo- 

g tfmttf. Hablamos coa sincera intención , movidos dé 
ios, en la presencia de Dios, y de cosas que pertene¬ 
cen á Cristo; que es decir : En las palabras guardamos 
cualro condiciones. La primera, que no sean por fin ma¬ 
lo, ni vano; sino con pura intención de la gloria de .Dios 
y del bien nuestro, y de nuestros prójimos. La segunda, 
que proceden, mo de espíritu impetuoso y aprisionado, 
sino de buen espíritu, santo y reposado, La tercera, que 
sean en la presencia de Dios, mirando que nos oye y 
es testigo de lo que.decimos. La coarta, que no sean de 
cosas malas,^ ni vanas, ni impertinentes , sino todas de 
Cristo, ó de cosas enderezadas á Cristo, y aun grande¬ 
zas suyas, como luego veréraos. 

Lo tercero'ponderaré, como estando el Espíritu san¬ 
to en el alma, luego la hace hablar en varias lenguas 
interiormente, que son vaíios afectos de devoción, con¬ 
forme á lo que dice san Pablo‘ Llenaos de Espíritu- 
santo hablando ¿ vosotros mismos con salmos, hinmos y 
cánticos espirituales, cantando y tañendo en vuestros co¬ 
razones al Señor, haciendo siempre gracias por lodos á 
Dios Padre en el nombre de nuestro Señor Jesucristo. Es¬ 
tas son las varias lenguas de fuego, con las cuales coma 
se dijo en el párrafo segundo de la introducción de este 
libro, hablamos dentro de nosotros mismos con Dios 
nuestro Señor, cantándole salmos é himnos, con afectos 
dealabanztl y agradecimiento por las metcedes que nos 
hace, y también afectos de amor y gozo, por ser quien 
es, hacieñd ‘0 grandes ofrecimientos de serviTrlé, y pro¬ 
vocando todas las virtudes, para qué lé hagan música, 
ejercitando sus actos-á gloria de nuestro Señor. Oquién- 
oyera como hablaba la Virgen este día con estas varias 
le'nguas, inspirada por este divino Espíritu ! Qué afec¬ 
tos tan encendidos ! Qué alabanzas y acción de'gracias 
brotaría, y cómo se derretiria emfuego de amor, bar- 

1 Ad Epb. 6.18. Ad. Gol. 3.16. 


Digitized by Google 



na P\IITB V. MEDIT.VCION XXUl. 

blando eon su Amado ! O qué música de lenguas lan 
diversasi pero muy conceríadas sonaba en aauel cená¬ 
culo, 4 )or aquellos sagrados cantores, rJgiénaoles como 
maestro el Espíritu santo ‘ 1 O Espíritu sandísimo, ven á 
mi alma muda, y ensénala á hablar con varias lenguas 
de encendidos afectos, y pues me pides que suene mi 
voz en tus oidos, aclárala y eñdulzúrala , para que su 
música te sea dulce y agradable por todos los siglos. 
Amen. 

MEDITACION. XXIV/ 

DB LAS OBRAS MARAYÍLCOSAsIqDB POR MEDIO DS'LOS 
APÓSTOLES niZO EL ESPÍRITU SANTO EN EL DIA DE PENTECOSTÉS. 

Punto primero. — Estaban aquel dia en Jeru^en mu¬ 
chos judíos y mrones religiosos de todas las naques del 
mundo; y en oyendo el sonido; del mentó vehemente, jun¬ 
tóse grande muchedumbre : y oyendo cada uno hailar á los 
apóstoles en su propia lengua las grandezas de Dios, que¬ 
daron admirados y pasmados, diciendo: Quid vult hoc 
esse? Qué será esto? 

Lo primero se hade considerar, cuán propio es del 
Espíritu sanio con el sonido de su divina .inspiración 
menear los ánimos de los hombres, y , traerlos á donde 
oigan los predicadores del Evangelio, para que por íne- 
dio de su predicación conozcan á Cristo y se convier¬ 
tan. Por lo cual tengo de darle muchas gracias, y 
pilcarle que no cese de hacer esto con los pecadores, y 
de ini parte de imitar á esta gente: la cual oyendo esta 
voz y sonido no se quedó en su casa, despreciándola y 
haciendo poco caso de ella, sino luego §alió á ver lo que 
era, y lo que este prodigioso sonido dignificaba: así 
en oyendo dentro de mi alma la voz de la divina inspi¬ 
ración, no tengo de estar ocioso, ni dejarla pasar en va-, 
no, sino salir á cumplir lo que por ella Dios rae inspira. 

* Canlíc. 2 .14. 
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Lo segundo, se há de ponderar, como los apóstoles 
que habían estado recogidos con silencio esperando la 
venida del Espíritu santo, lue^o que le recibieron , sa¬ 
lieron de su recogimiento á lo público , y comenzaron 
á publicar y predicar las grandezas de Dios , en pre¬ 
sencia de todas las naciones del mundo, porque la fuer¬ 
za interior del Espíritu santo^ lesmovia áello, el cuál 
no quiere que sus talentos estén enterrados, ni quesos 
dones estén ociosos un momento , sino que luego sal¬ 
gan á luzy se negocie con ellos la salvación de las 
almas : con lo cual me confirmaré en lo que aitiba.se 
dijo : Que como es vicio de soberbia salir á predicar, 
y tratar las almas antes de recibir la virtud de lo állo, 
así es vicio de pusilanimídad''salir después de recibida; 
y como dice san Gregorio*: Ambos extremos son muy 
peligrosos. 

Lo tercero ponderaré la eficacia y espíritu con que 
los apóstoles hablaban magnalia Dei ^, grandezas de 
Dios : porque cada espíritu mueve á hablar como quien 
es: el espíritu de mutído, con'la lengua que David 
Ilamá Magnüoquia,hd\)\di grandezas u^undanas: el es¬ 
píritu de carné, grandezas carnales: el espíritu propio, 
grandezas propias: mas el Espíritu divino aborrece es¬ 
tas grandezas , y no las quiere lomar:en la boca, sino 
és para despreciarlas; porque las'licnc por bajezas , y 
solamente inspira y mueve á hablar de las grandezas 
de Dios', de sus virtudes y excelencias, de sus benefi¬ 
cios y misericordias, de sus obras y misterios, sintien¬ 
do allamenle de Dios y de cualquier cosa suya , y ha¬ 
blando de ella cuando es menester, no con tibieza y cai¬ 
miento de ánimo, sino con lenguas de fuego, y con 
fervor admirable; de modo que provoqué á los oyentes 
grande admiración y-esnanlo, reconociendo en él qne 
hablaba la divinidaa del Espíritu que le mueve. O Es- 

* Med. n. p.^. * 3. p. Past. adraon. 26. ^ s. Bern. ser. du spir. et 
lil). de COU8. ail mon cist. 
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pirita divino, ilustra mi alma, para, qoe conozca las 

f randezas de Dios, y mueve mi lengua, para que ha¬ 
le dé ellas con tal fervor, que tú quedes glorificado y 
mis prójimos edificados, y yo mas encendido en lu 
amor. Amen. 

Ponto smumo,Algunos eÉcarnecier^ decían : Est¬ 
íos están llenos de mosto; pero levantándose Pedro con los 
once apóstoles , alz& la voz , y hablóles , declarándoles, 
como no estaban tomados del orno, sino llenos del Espiri- 
4u santo^ 

. .Aquí se ha de ponderar. Lo primero >, como nunca 
faltan malos que escarnezcan de los buenos, y hagan 
burla de las buenas obras de Dios, juzgando iemera- 
i-iamenle de ellas, y echándolas siempre á la peor ^ar¬ 
te: cpmo el sumo sacerdote Helí, que viendo á la ma¬ 
dre de Samuel orar en el templo, meneando solamente 
los labiosS juzgó que estaba lomada del vino, atribu¬ 
yendo á embriaguez la que era fervor de espíritu : y los 
deudos de Cristo nuestro Señor, cuando comenzó á 
predicar, juzgaban que su fervor era furor*, y ahora 
estos miserables á los que esl^ Henos del Espíritu san¬ 
to , llaman embriagados y llenos de vino. Esto permile 
nuestro Señor para ejercitar á los justos en humildad y 

S aciencla, y para que veán cuán errados son los juicios 
e los hombres, y no hagan caso de ellos, y aprendan 
á no juzgar lemerapiamente lo que no alcanzan, espe- 
cialmenté cuandq lo hace gente santa, sino venerarlo 
con silencio y admiración, ó preguntar como hicieron 
este dia algunos: Quidnam vult hoc esse ? Qué será esta? 

Lo §egundQ^ ponderaré cómo los apóstoles, movidos 
del divino Espíritu, tomaron de aquí ocasión para pre¬ 
dicar la fe de Cristo nuestro Señor, respondiendo á la 
pregunta de unos , y deshaciendo el error de los otros; 
y así tomando la mano san Pedro, como cabeza de los 
apóstoles, les dijo ; que no estaban llenos de vino, por- 

* 1. Ueg. 1.13. «MaFC. 3. 21. 
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<Iiie era irtay *¿6 mañana para haber bebido, y no se 
hafiia de presumir lal cosa de gente buena, en tal día, 

E ero que estaban llenos de aquel Espíritu que Dios ha- 
¡a prometido por el profeta Joel *: como quien dice, 
llenos están de vino, no de este vino corporal qvue vos¬ 
otros pensáis, sino de otro vino mas fuerte que es el 
Espíritu de Dios, y su encendido amor, porque los ha 
metido en la bodega de sus vinos, y embriagádoles 
con la mansedumbre y dulzura de su amor. O Amador 
de las almas, entra la mia* en esta tu bodega, y hár¬ 
tala con la va^edad y abundancia de los vinos preciosos 
que tienes en ella, ordenando en mí la caridaa y todos 
los actos y afectos que proceden de. ella. Tú bebiste de 
este vino , y convidas á los tuyos que beban de él, di- 
ciéndoles®: Bebed, amigos mios, y embriagaos los muy 
amados: y aunque yo no merezco nombre.4e amigo, 
mas para que lo sea, te suplico me convides y des á 
beber* con tanta abundancia, que como en^ria^do de 
la amor salga de mí, y olvidado de todo no quiera mas 
^ue á tí. 

Punto TEUGBfto. — Lo tercero, se ha de considerar el 
maravilloso sermón, que hizo el apóstol san Pedro, dan¬ 
do testimonio de Gristo crucificao^o, en el cual descu¬ 
brió las grandes virtudes que el Espíritu santo Ib habia 
comunicado, y las que han de tener losrmisterios del 
Evangelio. 

La,priraera> fuétgrande sabiduría y destreza en pio- 
poner las verdades y misterios de Cristo nuestro Señor, 

E robándolos con teslknonios muy eficaces de la divina 
scritura, de los profetas y salmos. La segunda, f^é 
grande libertad dé espíritu con.gran fortaleza de cora¬ 
zón ; porque Pedro a quien la voz de una esclava hizo 
temer y ne^ar á su Maeslro, ahora,con la virtud y for¬ 
taleza que le dió el Espíritu sanio, confesó y predicó 
delante de innumerables hombres, que Cristo á quien 
* Joel. 2. 28. s Cant.'2.4. • Cant. 3.1. 
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ellos crucificaron, habla resucitado, y era su Dios y su 
Mesías^ y Salvador. . ' 

Y cah la misma libertad testificó lo misuM) delante de 
Anás y Caifás, y de todos los príncipes de los sacerdo¬ 
tes , admirándose ellos de su constancia, y mandándole 
con amenazas ‘ que no predicase-mas á Cristo , libre¬ 
mente respondió , que era mas justo obedecer á Dios, 
que á los hombres*; y así lo hicieron lodos los apósto¬ 
les ofreciéndose por" esta causa á muchos trabajos, y 
go/ándose de sufrirlos por el nombre de Jesús, y de lo¬ 
dos se dice, que loqúebahtur mrbum Deicum pducia, pre¬ 
dicaban la palabra de Dios^con gran osadía y confianza. 

La tercera, fué grande celo y fervor en sus palabras, 
penetrando en ellas y punzando los corazones de los 
oyentes, de tal manera, que los que poco antes tenían 
á’los apóstoles por embriagados, hiego compungidos 
se les rinden y preguntan que harán para salvarse y 
los que con terrible dureza pidieron que Cristo fuese 
crucificado , ahora con gran ternura piden ser bautiza¬ 
dos. O mudanza milagrosa de la virtud de Dios! O po¬ 
der inmenso del divino Espíritu , quién sino Dios pu¬ 
diera dar tal sabiduría y fortaleza cou tal fervor á tan 
rudos y cobardes predicadores? Y quiéq otro que su 
Espíritu pudiera mudar y ablandar los duros corazones 
de tales oyentes? Ven, ó Espíritu santísimo, sobro ¡os 
predicadores de la Iglesia , y sobre los fieles que les 
óyen, y obra en los'unos y en los olins esta maravillosa 
uludanza, para que'nueslro Redentor sea de todos obcr 
decido y amado , y tu divina voluntad sea de todos co¬ 
nocida y venerada. Amen. 

Ultimamente, ponderaré como los que en aquel diá se 
convirtieron y bautizaron, fueron cerca de tres mil almaSi 
El cual número tiene misterio: porque la santísima Tri¬ 
nidad le éscogio apropiándose cada una de las Xres di¬ 
vinas Personas un miliar de estas almas, como-primicias 

* Aclu. 4. 18.2 Aclu. 4.19. 3 Aclu. 2 . 37: 
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de las innumerablesqúe habían de recibir su sania ley 
Así corao en otro sermonase convirtieron cinco mil en 
premio de las cinco llagas que Cristo recibió en la cruz. 
O qué gozo sentiría Cristo nuestro Señor cuando vió 
que su Padre había traído lanía gente á su Servicio *, 
cumpliendo la prómesa que de esto había hecho! O qué 
fiestas harián los ángeles en el cielo por la cónvemon 
de tantos pecadores, pues por la conversión de uno so-^ 
lo se gozan grandemente * 1 O qué regocijada estaría 
la Virgen sacratísima, viendo tanlos que reconocían 
la divinidad-de su amado Hijo, en cuya conversión tu¬ 
vo ella mucha parle; porque mtenlraslos apóstoles pre¬ 
dicaban , ella oraba con gran fervor, negociando con 
Dios el próspero suceso de su predicación! O qué ale¬ 
gres estarían los apóstoles con la copiosa pesca que sa¬ 
caron de aquella redada, gastando todo aquel día en 
enseñar á los convertidos los misterios de la fe , y en 
moverlos á penitencia de sus pecados, yen bautizarlos, 
dándoles nuestro Señor, como les ofreció san Pedro, el 
don del Espíritu santo, con el cual quedarón llenos de 
santidad y alegría espiritual. De lodo esto he yo de sa¬ 
car también afectos de gozo y. alabanza, gózándome de 

3 ire Cristo mi Señor sea conocido y venerado, y dán- 
ole el parabién de esta copiosa cosecha O dulcísimo 
Jesús, cuán bien comenzáis á cupopirr lo que dijisteis; 
si fuere levantado de la tierra, traeré á mí todas las co¬ 
sas Ya, Señor, habéis subido á lo alto, y dado dones 
á los hombres; y eü recompensa de lo que dais, recibís 
también dones de los mismos hombres, dándoseos ellos 
por vuestra gracia, y lomándolos Vos para vuestro ser¬ 
vicio. Dadme, Señor, vuestros dones, y lomad de nví los 
que Vos me dais, poique lodo yo sea vuestro , por lo¬ 
dos los siglos. Amen. 

* Actu. 2. 41. * IsaL 53.10. » Lucíd 13. i. * Joan, 12. 32. » Psal. di. 
19. Epü. 4.8. 
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MEDITACION XXV. 

ÜK LA VIDA EXCELENTÍSIMA QUE KL E5PÍRITO SA NTO INSPIRÓ 
Á LOS PRIMITIVOS CRISTIANOS. 

PüiSTO líRiMERO;—Xos quc s6 baulizaron 'perseveraban 
en.ia doctrina de los apóstoles., y en la corúmion de la 
fracción del pan , j/l en las oraciones ^ . 

Aquí se ha¿e pqndefar como es propio del Espíritu 
santo iospirar á los justos , cuyas aíuias llena de sí mis¬ 
mo tres principalísimos ejercioiós de virtud, con los cua¬ 
les conserven y aumenten la santidad. 

El primero es, perseverar en la doctrina de los após¬ 
toles^ esto e¿, ocuparle en oir sermonesy leer libros 
sagrados y santos , para conürmarse mas en la fe , y 
penetrar mas la doctrina evangélica, y aficionarse mas 
á ella, huyendo de toda la doctrina que fuere contraria 
á la de los apóstoles, ó nos enübiafeen la fe y estima 
que debemos tener de ella. 

El segundo es, perseverar en la comunión de la frac¬ 
ción del -pan : esto es, en la cbmunion del santísimo 
Sacramento del cueipo de Cristo nuestro Señor, que es 
el Pan del cielo que se i^eparte á los hombres que vivi- 
mas en la tieiTa, para conservar y aumentar la vida 
espintual de la gracia. 

El tercero es, perseverar en oraciones : y no dice en 
oración , sino en oraciones , esto es, en lodo género de 
oración, que llama san Pablo *, peticiones, obsecra¬ 
ciones, acciones de gracias,, alabanzas, himnos, sal¬ 
mos, y cánticos espirituales, orando de lodos estos mo- 
dos.en.todo lugar, levantando las manos puras á Dios 
sin iras ni contiendas. 

Eálas tres cosas hacían estos fieles con grande fre¬ 
cuencia y perseveráncia , ocupándose eii ellas lodo> 
los dias , inspirándoies esto clE:?|)íiílu sanio , porque 

» Aclu 2. 8 l.AüTim. 2 . 1 . 
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todas tres son sustento espiritual de las almas, y el me¬ 
dio mas eficaz que hay para con^rvar la vida de la gra¬ 
cia , y para aumentar los dones'de Dios , y alcanzar la 
plenitud del Espíritu santo. Y así en este libro de los 
hechos apostólicos icemos ‘, que siempre se daba el Es- 
pí ilu santo , cuando los apóstoles predicaban,-y ponían 
sus manos sobre los fieles , y oraban , de suerte que los 
fieles i'ecibian el Espíritu sarilo porcuna de tres vias, 
oyendo los sermones,' ó recibiendo los sacramentos, y 
haciendo oración át Dios ; pero esta oración era fervoro-, 
sísima , tanto que , como dice san Lucas *: Cum oras- 
senty motus est locus in quo erant eongrégali] eí reptetí 
siint omnes'Spiritu sondo. Orando templó el lugar don¬ 
de estaban juntos, para significar el espanto que pon¬ 
drían al mundo, y la mudanza de los corazones que ha¬ 
rían con su ejemplo, y - palabra en virtud del Espíritu 
santo. O Espíritu santísimo , mi alma está hambrienta, 
y no tengo pan con que sustentaría, dame estos tres 
panes de la doctrina , comunión y oración con que la 
remedie , y aunque yo no los merezca por amigo, dá¬ 
melos por un portuno, premiando en esló los trabajos de 
nuestro dulcísimoamigo Cristo Jesús , á quien sea hon¬ 
ra, y gloria por lodos los siglos. Amen. 

PüNTO SEGUNDO.— Todos los quc Creían, estaban juntos^ 
y tenían todas las cosas comunes, vendían las posesiones, 
y las haciendas , y dividianlas á todos conforme á la ne¬ 
cesidad de codorno^. " 

Aquí se ha de considerar, como también es propia 
del Espíritu sánto inspirar á sus escogidos la perfección 
evangélica que Cristo nuestro Señor predicó, estam¬ 
pándola en estos primitivos cristianos, para que fuesen 
ejemplo de los religiosos que jes habian de suceder. 

Lo primero, les inspiró la vida de comunidad, con 
suma unión y caridad ; y por eso dice san Lucas, que- 
ranl pariter , que estaban juntos, y mucho mas con el 

’ Aclu. 10. U S. n. * Luc. 11.8. 3 Actu 2. U. 
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espíritu que con el cuerpo. Y así añadid otra vez , que 
mulUtudim credentium erat cor mum et anima una *. 
Que la muchedumbre de los creyentes tenia un cora¬ 
zón y una ánima; porque aunque erán muchos de di¬ 
ferentes naciones y complexiones, y de diversos cau¬ 
dales y tíllenlos', todos eslahán unidos con amor >. y 
ienian una voluntad v ujn mismo sentir porque lodos 
tenían un mismo Espíritu santo que ios unia consigo, 

Í ' entre sí mismos, como le hace el alma con los miem- 
)ros del cuerpo , aunque sean muy diversos , cujn- 
pliendó nuestro Señor lo que prometid por Jeremías, 
cuando dijo¿: Yo les daré un corazón , y un camino. 
Y concediendo el Eadro eterno á su Hijo lo quele pidid 
lá noche de la cena , que fuesen sus discípulos una co¬ 
sa ®, como los dos lo eran ., para que el mundo le co¬ 
nociese por esta unión. O Padre eterno *, que haces 
morar en una casa á los que tienen unas inismas-cos- 
lümbres, dá esta uilion á todos los fieles que moran en 
la casa de tu Iglesia , y á todos los que moran en la ca¬ 
sa de tu religión , para que tu Hijo sea glorificado en 
el ‘inundó , viendo lá unión que tienen los que viven 
en tu casa. O Espíritu santísimo, á quien pertenece 
dar testimonio de Cristo nuestro Salvador, imprime en 
lodos tus discípulos está soberana unión , para que 
amándose/unosáotros, por el testimonio de este amor, 
sea creido* y adorado su Maestro. ' 

También ponderaré, como en este tiempo se comen¬ 
zaron á manifestar los milagros que profetizó Isaías, 
cuandó dijo ®: Que habitarran-juntamente el lobo y el 
cordero, el tigre y el cabrito, el león y la oveja, y que 
un niño pequeño'los pastorearia, paciendo juntamente 
el becerro y el oso, y comiendo paja el león, como si 
fuera buey. Porque el Espírilq santo, con el ganado de 
las ovejas y corderos de Cristo que eran sus discípu¬ 
los, juntó en unión de perfecta caridad á los que el dia 

‘ Aclu i. 32. 2 Jer. 3 » 33.3 jo. nn. ips. c7 1. Blsai.ll.C. el 63.25. 
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dBJBU pasión le persiguieron como lobos, tigres,-y leo- 
iies; y los que solian ser codiciosos como lobos, coléri¬ 
cos como tigres, soberbios como leones, y astutos co¬ 
mo osos, hacen un mismo rebaño muy concorde, y 
Hnido en caridad con los que scm mansos, humirdes y 
sencillos como ovejas y corderos. Todos se baqen áun 
modo do comida llana y poco regalada, dejando el 
kon su costumbre , por tomar la propia del buey, hu¬ 
manándose los principales á la'comida grosera de los 

S obres trabajadores , y todos se suielan.con gran obé-^ 
ieneia al gobierno de un péqueñuelo pescador, á quien 
Cristo hizo pastor de su ganado. O mudanza de la dies¬ 
tra del muy .alto I O milagros de la omnipotencia del 
Salvador. *! Venid, y ved l(^os las obras del Señor^ los 
prodigios que ha hecho sobre la tierra , xjaitando de 
ella toda discordia y guerratrocando á lós leones y ti¬ 
gres en ovejas y corderos mansos?. Graciatf^^ádoy, 
Salvador oninipotente, .por estas mudanza^fl^Mces 
con la eficacia ae tu divino Espíritu. Lleva, l^^ádeT 
lanle esta obra que has comenzado , dando^^pros* los 
fii^s y religiosos esta unión, esta igualdad, esta obe- 
díenciar y sujeción á sus prelados, para que con estos 
liiilagros de tu gracia, los infieles reciban tu fe, y los 
fieles se confirmen en .ella, y crezcan siempre" eh tu 
amor. 

Lo segundo , inspiró el Espíritu santo á estos^ fieles, 
que para conservár osla unión tuviesen todas las cosas 
comunes, guardándo la pobreza evangélica con rigor, 
porque lo primerp, veodian todas sus posesiones,~ y 
bienes muebles, para qué el precio se reparliese enlre 
lodos, acudieiído á la neceridad de cada uno ,, con lo 
cual cumplían aquel consejo de Cristo nuestro Señor 
que dice®: Si quieres ser peí feclo, vende cuanto tienes, 
y dalo á los pobres, y tendrás un tesoro en el cielo. 
Lo segundoen la distribución de estos bienes , no 

i pgal. 45.9. * Ex Cas. coll. 11. c. 12.»Mattli. 19. 21. 
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querían seguir su propia volunlad , y propio parecer, 
sino el de los apóslolés, á cuyos piés echaban el precio 
de lo que vendían , para q^e ellos lo repartiesen á su 
voluntad ‘; con lo cual se desnudaban de lodo afecto 
de carne y sangre-, y de su voluntad propia, siguiendo 
la de los ministros de Cristo nuestro Señor. 

Lo tercero , so desapropiaron tanto en-el uso de to¬ 
das cosas, que á lo que tenían , no lo llamaban suyo, 
desterrando de sus pláticas aquella fría palabra , mió y 
tuvo, que es ocasión de discordias, y de entibiar laxa- 
ridad. De suerte, que cpn el corazón, y con la palabra, 
\ con la obra , se desapropiaron , y renunciaron lodo 
cuanto poseían, para ser perfectos discípulos de Cristo. 

De aíjuí se seguía, que siendo lodos pobres , ningu¬ 
no de ellos padecía necesidad, porque lo que uno tenia 
era de lodos, y lo que tenían lodos, era de cada uno, 
y todas las cosas tenían comunes para el uso de lodos. 
Era común la casa, el vestido, la comida, los.ejerciciQS 
de virtud, los trabajos, los preíüios-, y las coronas, 
porque siendo muchos , ernn uno, y el uno ero estaba 
solo, sino en él estaban muchos, ayudándole todq%^. 
O vida dichosa y blenavenlurada, ensenada por Cns^ 
lo, inspirada por el Espíritu santo, aprobada por lós 
apóstoles, y ejercitada por los discípulos, -que fueron 
primicias del divino Espíritu. O divinidad santísima, 
que siendo una en tu esencia eres común á tres Perso¬ 
nas : concede á los fieles que llamaste á estado de per¬ 
fección*, que sean lodos ünq, y cada uno con sus cosas 
sea común para lodos, para que lodos, sin poseer na¬ 
da , lo tengan lodo, y dejándolo lodo ^, alcancen cí 
ciendoble ae lo que dejaron *, poseyéndole á tí, fuente 
de lodos los bienes., por lodos los siglos. Amen. 

De lodo .esto que se ha dicho be.de sacar, si soy it- 
tigioso, gran deseo de imitar á estos prijnilivos crislia- 

* Actu. 4. s D. Basil. de constit. inonas^. c. 19. * 2. Cor. 6. 10. 
^Matth. 19. 29. • 


Digitized by Google 



DB LA VIDA I)B LOSPRINEIIOS tHISTIA^OS. 183 

nos, á los cuales puso el Espírilu sanio por dechado de 
retígiosos , y muchos de ellos, por su inspiración , hi¬ 
cieron volo de esla pobreza, para que fuese mas esla- 
blo y agradable áDiós-, á cina causa Ananías y Sá- 
íira ,"por(iue vendieron s.u heredad , y se quedaron con 
parUv del precio, fueron Casligádos"severamente por 
san 'Pedro , con muerte arrebatada ,'dieiéndolcs *: que 
habían mentido alEspíri-tu santo, pbrcuya inspiración 
hahian hecho el voto. Pero si soy seglar^sacaié deseos 
de imitar á estos discípulos en lo'qué fuere convenien¬ 
te, según mi estado , desnudándome , siquieia cDn el 
corazón, de todas las cosas, pues con todos habla aque¬ 
lla sentencia del Salvador, que dice ®: El que no re¬ 
nunciare todas las cosas que posee , no puede ser mi 
discípulo. 

Ponto tercero. ^— Cada día perseveraban con un mis¬ 
mo ánimo en el templo , y.paTliendo el pan en las casas, 
tóniaban el manjar con alegría y simplicidad de corazón, 
alabando juntos-á Dios y y siendo agradables á lodo el 
pueblo 

. Aquí se ha de considerar, como és también propio 
del Espíritu santo inspirar á los escogidos otros Varios 
medios para conservar la unión y perfección. El prime¬ 
ro esunanimiter y con un mismo ánimo fuesen al 
templo, y perseverasen allí, haciendo los ejercicios pa¬ 
ra que se ordenó eliempló, que son , oir juntos la pa^ 
labra de Dios , orar y asistir á los divinos sacrificios , y 
recibir los santos Sacramentos, porqiré el templo es es¬ 
cuela de Cristo, casa de oración, propiciatorio de nues¬ 
tros pecados, y íiigar dedicado al divino culto. Y en 
estos ejercicios perseveraban gran parle del dia coíi su¬ 
mo gusto , porque el Espíritu santo asistía con ellos. ’ 
Cumplida esta obligación Con Dios , luego por inspi¬ 
ración ael mismo Espíritu, se iban unos á las casas de 

* D. Aug. ser. n. ,(1c verbis apostoli, et alii plores quosreferí Rclar. 
lo.i. lib. 2. do monac. c. 23. * Actu. 5. 4.»Lúe. í4. 33. * Acta. 2.46. 
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los oíros , y allí sa convidaban con caHdad, lomatidoisl 
manjar del cuerpo con alegría, no sensual, sino espi¬ 
ritual, cumpliéndose laque dijo David tos justos 
coman j alégrense en la presencia de Dios, y con esta 
alegría juntaban sinrpliciaad decomzon sin-dobleoes ni 
fingimientos, ni murmuraciones de unos contra otros, 
sino con sincera intención, por agradar á Dios, y con¬ 
servar la fraterna caridad, dándonos ejemplo del mo¬ 
do como hemos de comer, espiritualizando esta obra 
que de suyo es Hm carnal. 

De áquí resultaba, q.ue siempre andaban alabando 
y glorificando á-Dios con grande edificación de lodo el 
pueblo que los anmba y veneraba por la] santidad y 
caridad que en ellos resplandecia. O amantísimo Jesús, 
Esposo dulcísimo de las almas justas, con cuánta razón 
puedes decir ahora, mirándola vidá'de e§ta pequeña 
Iglesia esposa luya *: Llagaste mi corazón , hermana y 
esposa mia , llagasl^e mi corazón con el uno de tus ojos.; 
esto es, con la unión y conformidad que tienen ekos 
justos, que son como tus ojos ^; porque como los ojos 
son entre sí muy parecidos, y á una sé abren y cia¬ 
ran, á una se límnean á una y oU'a parle, á una velái 
y*íhiermen.: así estos justos con grande conformidad, 
á una van al templo, á una oran, á una oyemlus pa¬ 
labras , y á una ejercitan las obras de caridad, porque 
lodos, lieaen un corazón y un espíritu unidos contigo 
y entre sí con perfecto amor. O Espíritu divino, pues 
eres el corazón invisible de la Iglesia, arroja por lodos 
sus miembros espíritus de vida; que son tus divinas ins- 

I )irac¡ones , con las cuales acudan con grande unión y 
órlaleza á todas las cosas deiu servicio, de lal manera, 
que llaguen tacorazon con llagas de amor, haciéndose 
dignos de que Jos ames ^ y auipentando en ellos el fue¬ 
go del amor. Amen, 

Antes do proseguir esta historia pondré dos mcdila- 

’ ‘ Psal. 67.4. a Cant. 4. 9.»D. Greg. tbi. 
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cíones, en las cuales vean los justos qué ahoraNiven, el 
caudal que tienen del Espíritu santo p^a llegar á la 
santidad que tuvieron los primHivos cristianos. 

f 

MEDITACION XXVI. 

DB LA EXCELENTÍSIMA PBRPBGCION QUE BL ESPÍRITU 
SANTO COMUNICA POR MEDIO DB SUS INSPIRACIONES, Y DB LAS 
PROPIEDADES QUB TIENEN. 

Punto primero. —Lo primero se hade considérar, 
como el Espíritu santo á los que engendra en el ser de 
gracia por el agua del bautismo, los hace semejantes á 
sí mismo, y por medio de sus inspiracipnes los vá le¬ 
vantando á tanta alteza de santidad, que se puedan co¬ 
mo él llamar espíritus. Así lo dice expresamente Cristo 
nuestro Señor, hablando con Nicodemus: Lo que ha na¬ 
cido ie<carne , es carne , y lo que ha nacido de espiritu, 
es espiritu. El espíritu inspira donde quiere , oyes su voz, 
mas no sabes de donde viene , ni donde vá: así es todo 
hombre que ha nacido del espiritu Que es décir: Como 
lo que nace de carne por carnal generación, es en lodo 
semejante al que lo engendró , del -cual recibe ía natu*- 
raleza con tas mismas propiedades é inclinaciones na¬ 
turales que el tiene , cómo un hombre engendra otro 
hombre semejante á sí .mismo en lo que es propio de 
hombre, aunqueno llega á tener toda su perfección en 
las obras,hasta que ha crecido, así también en su pro¬ 
porción , lo que nace del Espíritu santo por la geñej a- 
cion espiritual es semejante al mismo Espíritu, de quien 
recibe m.gracia , virtudes y dones, que son participación 
de la divina naturaleza, y én virtud de las cuales se pue¬ 
de llamar espíritu: esto es, hombre espiritual semejante 
al Espíritu santo, queespirilualmenle le engendró. Por 
lo ciral dijo san AgusUn *: Sí nascaris de Spiritu hoc eris 
nt Ule, si naces del Espiritu.santo , serás como él es, y 

»'Joan. 3. «. * Tract. 12. in Jaan. 
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en virtud suya podrás vivir.en carne, como si fueses 
espíritu , libre de resabios carnales , ilustrado con ver¬ 
dades , rico de virtudes , encendido con fervienles afec¬ 
tos , imitando el excelenlíslnio modo que tiene de hacer 
sus obras. O Espíritu santísimo, qué gracias te podre 
dar por tan alta dignidad como concedes al hombre 
de carne , que pueda como tú ser , y llamarse espíritu! 
O Padre amorosísimo que de tal manera engendras á 
tus hijos, que estás dentro de ellos, ayudándolos á 
crecer y obiar , para que lleguen á ser perfectos como 
tú lo eres : pues ya me has engendrado por el bautismo, 
inspírame lo que tengo de hacer, para que mis obras 
sean semejantes ú las tuyas ‘ , y llegue á ser contigo un 
mismo espíritu , por todos los siglos. Amen. 

Luego^puedo discurir por tres excelentes pi’0|)iedadcs 
que tiene el Espíritu santo en la obra de su inspiración, 
que se locan en las palabras propuestas: es a saber , li¬ 
bertad suma , eficacia todo poderosa , y secreto grande 
en sus medios y fines: en los cuales podemos imitarle, 
al modo que se vera en los puntos siguientes. 

Punto segundo. — La piimera propiedad del Espíritu 
santo ps, que ubi vult spirat. Inspira donde quiere, 
porqué hace su obra de inspirar , con suma libertad, no 
por fuerza , porque no hay quien le fuerce , ni por te¬ 
mor , porque no tiene que temer, ni por interés propio, 
porque no espera premio de suS crialtiras ; ni poro’Wi- 
gacion de justicia , porqué ninguno con merecimientos 
le puede obligar á ello: solamente inspira porque quie¬ 
re, y porque sú infinita bondad le inclina á hacernos este 
bien de phra gracia. De suerte, que comunica sus ins¬ 
piraciones á las personas que quiere, y en el tiempo que 
quiere, y conel modo que quicre,con inucha frecuencia, 
ó con poca, con gran fuerza*, ó pequeña, moviendo á las 
cosas quequieressegún las trazas de su divina providen¬ 
cia, dividiendo las gracias y favores, prowí mú , como 

‘l.Cor.6. n. ♦ 
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quiere, Pero en esto muestra su liberalidad mílnila, por¬ 
que dá estas itíspiiaciones de repente á todos, con lodos 
los modos que hay de liberalidad. Lo primero, dalas á 
quien no se las pide, ni se acuerda de pedirlas. Lo segun¬ 
do, á quien no las merece, antes las desmerece por sus 
pecados. Lolercero', a quien no las quiere, antes las con¬ 
tradice y resiste, como ' Saulo ‘pero con mas fre¬ 
cuencia y eficacia fas dá á los justos qué ha escogido 
por hijos i'egalados suyos: de los cuales dice el apóstol 
san Pablo*: Los ^e son movidos del divinó Espíritu, 
estos son hijos.de Dios. O dichosos hijos , que traen por 
ayo perpélüo compañero al divino Espíritu H O Espíri¬ 
tu divino, pues inspiras dónde quieres poraue eres su- 
inámente bueno, muestra conmigo tu bondad en que¬ 
rer loque puedes , inspirándome con frecuencia lo que 
tengo de pensar / decir, y óbr,ar , para que siendo mo¬ 
vido por tí enlodo me parezca á tí. 

De aquí subiré á ponderar el modo excelentísimo co¬ 
mo el justo que perfectamente fia nacido del Espíritu, 
con su inspiración hace lo que quiere, no cosas malas 
ni prohibidas^ ni vanas ó impertí nenies; porque el Es¬ 
píritu santo no inueve á cosas semejantes, sino siempre 
á <;osas buenas, sánlas y provechosas, y estas hace 
con suma libertad de espíritu , no forzado como los es¬ 
clavos , no con repugnancia ó ledro, como los libios, 
no por htiedodel infierno, como los imperfectos; ni 
principalmente pór el premio, como los jornaleros# sino 
porque quiere hacer placer á Dios, y ama la virtud, de 
tal manera, que aunque no hubiera infierno, no peca¬ 
ra, porque no hay para él mas terrible infierno que el 
pecado: y aunque no hubiera premio, no dejara ae ha¬ 
cer lo que Dios le manda, porque obedecerle es su pre¬ 
mio, y denlro.de sí tiene una ley viva, que le incliná á 
querer lodo lo que Dios quiere. Y en esto consiste su 
perfecta libertad de espíritu, conforme á la del Espíritu 

»I. Cor. lí. ■ Ad Ro. 8. U.»p. Bern. ser. 32. in Can. 
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santo, según aquello de san Pablo, que dice ‘: Dios es 
espíritu , y donde está el espírilu de^Dios hay libertad. 

De aquí es , que corno, el lEspírflu arnlo inspíra^á 
buenos y malos ^ porque quiere mostrar en eslo^ bon¬ 
dad ; así el justo , movido de su inspiración, hace biea 
á lodos, á los amigos y á los enemigos , y á los que Je 
contradicen y persiguen, mostrando en esto, ser hijo de 
•Dios, y tener su divino Espíritu. 

Finalmente^ siempre hace lo que quiere, ^or-que to¬ 
talmente ha puesto su voluntad en la de Dios y de su 
divino Espíritu : y haciendo lo que quiere Dios, hace 
juntamente lo que él mismo quiere, porque su querer 
nb es otro que el de Dios. • 

Por Jo cual dijo el glorioso san Buenaventura *, que* 
los que están conformes con la divina voluntad, son co¬ 
mo dioses omnipotentes de su wlunlad para lo que 
quieren. O alma mm ♦ si deseas esta soberana omnipo¬ 
tencia^ quiere solamente lo que quiere Dios, y la al¬ 
canzarás. Resuélvele de una vez á negar-tu propia vo¬ 
luntad, resignándola en la divina y cumpliendo siem¬ 
pre la de Dios cumplirás también la luya. O Dios de mi 
alma, desde hoy mas me determinó á querer \o que tú 
quieres , no por fuerza^, sino de grado, no por temor 
ó interés, sino por puro amor, porque mi gusto es que¬ 
rer el tuyo, y lu quereres gusto mió. 

De aquí sacaré las señales para conocer la inspira- 
-úon del Espíritu santo, contrarias á las sugestiones del 
mal espíritu, de quien procede la desgana , repugnan¬ 
cia, leaio y horror al cumplimiento de la divina volun¬ 
tad y de su santa ley. Pero el temor del infierno,y espe¬ 
ranza de premio, pueden proceder del Espíritu santo, 
porque no siempre inspira lo nías 'perfecto sino suele 
comenzar por lo imperfecto. 

Punto tercero. — La segunda propiedad del Espí¬ 
ritu santo es, que. cuando msp.iYdi wcem.ejus audis^, ai- 
»1. Cor. 3. n. í In úic. salulis lít. 8. c. 1,»Paal. W. 8. 
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mos SU voz, dfscubriendo en esto su omnipotencia , eu 
iniichasnianeras. 

Lo primero, en qiie cuando quiere, inspirar , no hay* 
para*él puerta cerrada en el ulma, ni estorbo,que pue¬ 
da impedir su entrada, ni es posible dejar de oír su.^ 
voz.* : esto es, sentir sú' loque é inspiración , y lo que 
por ella dice, aunque puede.el hombre no consentir con 
ello *. Y en -esto tiene una cosa singular, que puede in- 
mediatamenfe , y del primer golpe, entrar en nuestro 
entendimiento y voluntad ,. imprimiendo de repente el 
conocimiento y buen afecto quequiere , porque esdue- 
ño-y señor absoluto de njueslro espíritu, en quien-y por 
quien puede hablar de cualquier cosa corporal ó espiri¬ 
tual que le diere gusto ,, con figuras sensibles de la 
imaginacroü, ó sin ellas. Pero mas adelante pasa su 
omnipotencia y bondad porque tiene fuerza y maña 
para inspirar de tal manera, que no solamente oigamos 
su voz, sino consintamos con ella, y obedezcamos á la 
que nos dice, no con violencia y necesidad, sino con 
sumo gusto y suavidad, trocando nuestra voluntad, pa¬ 
ra que diga como Saulo ®: Señor, qué quieres que na¬ 
ga? De donde resulta que el hombre espiritual, mo¬ 
vido de este divino Espíritu , tiene la misma fuerza y 
maña, para todo lo^que quiere del divino servicio, aun¬ 
que sea muy dificultoso y áspero, rompiendo muros 
de dificultades para salir con lo que quiere, parecién¬ 
dose en esto al Espíritu santo de quien es movido. 
O Espíritu santísimo, pues eres Señor^absoluto de mis 
potencias , juntamente llama y abre sus puertas , lla¬ 
mando con tanta eficacia., que sin hacerse esperar luega 
te abra, para que hagas en mí y de mí U) que fuere tu 
voluntad.- * . 

Lo segundo be de ponderar, que^sí como cada hom¬ 
bre tiene su particular mbdo de voz, por la cual se mani- 

* D. Born. sor: i5. in Cant. * D. Th. 1. p. q. 105- art. 3. ct i. ct III. 
arl. *2. ct t. 2. (j. n3. art. 2. ^ Achí. 0. o. 
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ficstíi, y es conocido' y diferenciado dei oiro, y como 
dice Job \ el oido percibe la diferencia ae eslas voces; 
así la voz interior é inspiración del Espíritu sanio tiene 
sus particulares propiedades y* señales que percibe el 
t)ido del alma ,-, por las cuales conoce que Dios es el que 
habla y distingue su voz de la voz del mal espíritu que 
las tiene muy contrarias. X todo se vé por los efectos in¬ 
teriores de cada una % porque el Espíritu santo-con su 
Voz enternece los corazones duros, doblega los tercos, 
al)landa los ásperos, 'enciende los frios, -fortalece los 
flacos, alienta los pusilániines, recoge ios dislraidos, 
establece los mudables, consuela los tristes, y pacifica 
los turlKidos: convierte los soberbios en* humilaes , los 
iracundos en mansos^, los codiciosos en pobres de es¬ 
píritu, y los regalados en templados y mortificados en 
su carne. Y esto hace con imperio y maieslad, ^on sua¬ 
vidad y eficacia ; turbando con lenloc af malo para que 
se enmiende, y estremeciendo al bueno para que le re¬ 
verencie , parando siempre en justicia , gozo y paz. Al 
contrario de eslq vá el espíritu malo en su voz aunque 
disimulada. O Espíritu divino, habla dentro de mí, que 
tu siervo oye. Tú dices que deseas oic mi voz, yo deseo 
mucho oir la tuya ^ Fac me au^lire voóem tuam. Hazme 
que oiga tu voz divina, y sienta los efectos de ella, para 
que pueda yo responderle con. la raia, haciendo tales 
obras^ que sean muy parecidas á las tuyas. 

De anuí he de sacar, que el varón espintual, movi¬ 
do del Espíritu santo, tiene sus voces, por las cuales es 
conoci4o por lal, semejantes á las del Espíritu sanio que 
le mueve. Las voces sou^modeslia en el rostro, grave¬ 
dad en los meneos dét cuerpo, pureza y discreción en 
las palabras, presteza en la obediencia, templanza en 
la comida, alegría en las persecuciones, constancia en 
los trabajos, humildad en sujefaTse á .lodos, diligencia 
cu las obras dcl cubo divino , guslo.en la oración, celo 

’ J'*l» 12 11. ( I 34 5 I). Grpg. nij. ás. Mural, c. í.^CaDl. 8.13. 
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en ayudan á las almas. Estas y oirás obras semejantes 
son voces del rpie ha. naqído perfeclamente del Espíritu 
santo, y esmoyidode su inspiración, por las cuales será 
conocido, porque el árbol se conoce por su fruto. 

Punto cuarto. —l,a le^ceía propiedad del Espírílü 
santo es, que aunque inspira de modo que finios su 
voz, pero nescis unde uniat, aut quo, vadat. J(o sabemos 
de donde viepe'ni adonde vá, porque de propósito quie¬ 
re encubrir sus enlrádas y salidas,.sus principios y sus 
linesj con admirable traza de su providencia. Porque 
nos encubre la venida de su inspiración, .cuanto al tiem¬ 
po , lugar, ejercicio y ocasión de ella. Unas veces vie¬ 
ne en días de fiesta* o.lras en diado trabajo : ya de dia, 
ya de noche, ya á la uianana. yaá la larde: unas veces 
viene en la Iglesia ó en el oratorio , oirás en la plaza ó 
en el campo. Unas veces viene en la oración ó misa , ó 
en el sermón, otras en el nogpcio y obra.exterior. Unas 
veces en Ira por medio de la vistaviendo alguna ima¬ 
gen devola , otras por eboido oyendo algunas buenas 
palabras, ó por el gusto ó.lttfLo , padeciendo algún do¬ 
lor ó trabajo. Elnalmenle, no se puede saber comoel Se¬ 
ñor uiisiuo dijo á Job ‘ porque .caminos esparce 4 a I117. 
de sus divinas ilustraciones, y el calor dé sus encendi¬ 
das inspiraciones, porque quiere que siempre estemos 
colgados de su providencia, y rect)nozcamoscon luímil- 
dad la dependencia que de ella tenemos , confesanda 
que no bastan nuestras industrias, para alcanzar tal fa¬ 
vor ; y.' que cuaiKlo se nos ¿lá no es por nuestros mere-, 
cimientos, sino poi: gracia del dador. O Dador de los 
dones, visilame á menudo con tu santa inspiración , y 
ven por el camino que quisieres, porque yo gusto de 
no saberle para lúmiiltarmc, creyendo que en jodo lu¬ 
gar y liempojiuedes favorecerme. De.la misma manera 
nos encubre el Espíritu santo, el íiú que pj-elendexou 
sus inspiraciones, porque aun(|ue sallemos ser su vo- 

« .lub. :i8 ti. D Uw- il> 
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hiftlad que le obede^caiwos en hacer lo bueno que no» 
inspira -, para gloria suya y salvación nuestra: pero no 
sabemos á qué fin particular lo encamina; porque mu¬ 
chas veces con pequeños principios pretende grandes 
fines, y con gran impulso mueve'á algunas cosas, cu¬ 
yos fines no se pueden sáber htisla que el suceso los 
descubre , como dicesan Pablo \ que atado en el es- 

[ >mtu, con la fuerza de su inspiración, subia á Jerusa- 
en, sin saber las cosas que allíle estaban esperando, 
porque gusta nuestro Señor que con rendimiento de 
juicio y voluntad, obedezcamos á su santa inspiración, 
esperando de su amorosa providencia , el fin que pre¬ 
tende en ella. O Padre amorosísimo , inspírame lo que 
le agrada conformen tu santa ley, porque bástame sa¬ 
ber el fin último qué pretendes, para que yo le obe¬ 
dezca ^n los demás medios.y fines que ordenares. ' 

Dé aquí he de sacar dos cpsas. La primera, si soy 
movido de Espíritu santo , aunque haga obras públi¬ 
cas > por las cuales se manifiesleja viriud del alma, he 
de encubrir mis fines é intenciones á los hombres, con¬ 
tentándome con que sean manifiestas á solo Dios , por¬ 
que el ladrón de la vanagloria no robe mi iesoro , aun¬ 
que"es necesario dar parle al:confesor y maestro , que 
en nombre de Dios me góbieína, porque Salanás, trans¬ 
figurado en ángel de luz no me engañe.-La segunda 
es, tener gran confianza de alcanzar esta ^grandeza de 
santidad , pues no sin misterio dijo Cristo nuestro Se^ 
ñor < generalmente: Sic est omiis , así es lodo hombre 
que nace del espíritu, para darnos esperanzas, que cual¬ 
quier justo podrá subirá esta perfección , si vive con¬ 
forme á la gracia que recibid Cn su nacimiento espiri¬ 
tual , y obedece á la mocion del divino Espíritu que le 
encamina á ella , y en prerfdas y señal de esto , á todos 
los justos dá sus siete dones, como luego verémos. 

* Aclit iá. , 
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MEDITACION XXVII. 

DK LOS SIETE DONES QUE dA EL ESPÍRITU SANTO Á LOS JUSTOS, 
PARA QUE SE DEJEN GUIAR DE SUS INSPIRACIONES , Y ALCANCEN 
GRANDE ^SANTIDAD. 

Punto prímero. —Primcramenle se ha de considerar, 
como el Espíritu santo, con las virtudes teologales , fe, 
esperanza y caridad ^, infunde también á los juslossie- 
te dones que llamamos *, don de sabiduría, entendi- 
mienlo, ciencia , consejo, fortaleza, piedad y temor de 
Dios, cuyos oficios ^ y fines son muy diferentes , por¬ 
que el oficio de las virtudes , es inclinar al hombre al 
ejercicio de las obras virtuosas, por su propia elección 
y libre albedrío, ayudado de la divina gracia ; y así 
puede obrar con ellas siempre , creyendo, esperando y 
amando, obedeciendo y humillándose como quisiere, 
porque el divino favor nunca le fallará. Pero el oficio de 
los aones es inclinar al justo que se rinda y sujete al im¬ 
pulso y. uioyimienlo que le viene de fuera : esto es , del 
Espíritu santo, con el viento de la inspiración le mue¬ 
ve á bien obrar , como las velas sirven á los navios, pu¬ 
raque sean fácilmente movidos de los vientos. ¥ por 
esto el profeta Isaías llama á estos dones espíritus, por¬ 
que son iuslrumentos del Espíritu santo, para las ofiias 
que hacen log justos, movidos de su impulso.Por donde 
se \é las grandes,ganas que tiene el JSspírila santo de 
que x)beaezcamos á sqs inspiraciones , pue^ para esto 
nos dá tales dones : por los cuales he de alabarle siete 
veces al dia, como David, convidándome los apíjstolesy 
santos del cielo,,que me ayuden á ello. O sagrados 
apóstoles, que como palomas volásleis con las alas de 
vuestras virtudes; y como nubes fuisteis movidos del Es¬ 
píritu santo, por medió; de sus siete dones suplicad á 
este divino Espíritu rae lós comunique, para que como 
‘ » D..Th, 1. 2 q. 68. * Isai. ÍJ 2. a D. TU. q. 68. art. 2. ^Isai. 60. 8. 

Y. * 
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paloma vuele en su servicio, y como nube mé deje lle¬ 
var del viento de su sania inspiración. ‘ 

De io dicho inferiré, que, como dice sanio Tornas \ 
eslos dones son necesarios á los justos, para alcanzar la 
vida eterna; así porque andan sieñipre Irabados coa la 
gracia y caridad, de la cual no se pueden apartar, co¬ 
mo porque el instinto é inspiración del Espíritu santo, 
es muy necesaria para conservar las dos parlesde la jus¬ 
ticia Y santidad, que son aparlarse del mal ,'y seguir 
el bien , especialmente en muchas cosas arduas v di¬ 
ficultosas (lue suceden en esta vida ; y como el Espí¬ 
ritu santo aesea tanto nuestra salvación y perfección, 
acude luego á- favorecernos, habiéndonos pi*evenido con 
estos dones, para que le obedezcamos. Gi'acias te doy, 
Espíritu santísimo , por el cuidado que Uenes de ayu¬ 
dar mi flaqueza, con tan excelentes aones'de tu gracia; 
no permitas. Señor, que yo los pierda , hasta que por 
ellos alcance la vida eterna. Amen. 

Ponto segundo. — Lo segundo , se ha de considerar 
el modo corno le Espíritu santo con los siete dones, por 
medio de sus inspiraciones ños aparta del mal , ayu¬ 
dándonos á vencer los vicios y tentaciones ; lo cual de¬ 
claró san Gregorio por estas palabras^: Conti'a la ne¬ 
cedad nos arma la sabiduría : contra la rudeza el en¬ 
tendimiento : contra la precipitación el consejo : contra 
la ignorancia la ciencia: contra la pusilanimidad la for¬ 
taleza : contra ía dureza la piedad, y contra la soberbia 
el temor. De modo , que estos siete dones, son armas 
ofensivas y defensivas qde nos dá el Espíritu santo 
contra las principales raices de las tentaciones que 
combaten la vida espiritual, para que no Ja déslruyan. 

Lo primero, unas tentaciones proceden’del tedio ó 
desgana que tenemos de las cosas de Dios, y se llama 
estulticia, porque la carne no gusta, ni halla sabor en 
las cosas del espíritu, ni tiene estima de las cosas eler- 
^ D. Th. art. 2 . * Líb. 2. Moral, c. 26. 
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ñas, y enfadada de ellas las deja y busca los deleites 
sensuales, como los israelitas, qué enfadados del maná, 
suspiraban por las ollas de Egipto. Con\ra estas Icnla- 
cronés ños arma el Espíritu santo con el don de la sa¬ 
biduría , inspirándonos con razones que nos aflcionen á 
los bienes celestiales, pegándonos dulzura en ellos y 
hastío de los terrenos. Lo cual puede y suele hacer eii 
un momento , (Cuando quiere hacernos este favor, y 
nuestra necesidad clama por éh 

Otras tentaciones proceden de la rudeza y oscuridad 
que tenemos en las*cosas de la fe, de donde"úacen du¬ 
das , perplejidades, nieblas , desconfianzas y tibiezas, 
así en el creer y esperar, como en el obrar: contra las' 
cuales nos favorece el E^írilu santo, con el dondel en¬ 
tendimiento, arrojando e‘n nuestro espíritu ilustraciones 
y rayos de luz que deshagan estas nieblas , y nOs dén 
paz y gozo en el creer. 

Otras tentaciones nos vencen , por ser .indiscretos y 
precipitados en nuestras cosas, ó por la cortedad dé 
nuestra prudencia , que no halla traza para salir bren 
de ellas , ó porque nos cogen de repente y desapercibi¬ 
dos , sin darnos tiempo para pensar lo que hemos de 
hacer. En tales casos suele acudir elEspíritu santo, con 
el don del consejo, inspirándonos con especialísima pro¬ 
videncia el medro que hemos de tomar para vencerlas, 
como inspiró á José que dejase la capa en manos dc'la 
mujer que le solicitaba á pecar, huyendo déla ocasión, 
por no perecer en ella. 

Lo cuarto, contra las tentaciones que nos pueden der¬ 
ribar, por ignorancia, por engaño, olvido ó inadvcr- 
teneia, nos socorre el Espíritu santo con el don de la 
ciencia, ilustrándonos con sus inspiraciones, para cono¬ 
cer las astucias de* Satanás, los embaimientos del mun¬ 
do, y los engaños de la carne. ¥ trayéndonos á la me¬ 
moria-las* verdades que son mas á propósito para ven¬ 
cerlos, aficionándoHós á ellas pn gran dulzor. 
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A elras lenlaciones mas terribles nos rendimos por 
flaqueza de ánimo , cuando nos* ponen en tal apríelo^ 
que sino haceniios lo que es pecado mortal, hemos de 
perder la hacienda, honra ó vida, ó padecer otro grave 
daño. Entonces acude el Espíritu santo, con el don de 
la forlaleza, fortaleciendo con sus impulsos nuestro co¬ 
barde corazón, y animándole á padecer cualquier daño 
temporal, por huir el eterno , al modo, que favoreció á 
Susana, y los gloriosos mártires en sus peligros. 

Lo sexto, de la duieza de nuestro cora;.on procede no 
tener co.nfpasion de nuestros prójimos, ni aplicarnos á 
hacerles bien , ni querer sufrir el mal que nos hacen, 
antes brota lenlaciones de iras , impaciencias, injurias, 
injusticias, venganzas y crueldades, contra las cuales 
nos ayuda el Espíritu "santo, con el don de piedad, 
ablandando nuestros corazones con el toque de su tier¬ 
na inspiración , y moviéndonos á usar de misericordia 
é‘n las ocasionesque nos muevená venganza. Finalmen¬ 
te , contra las tentaciones que nacen de soberbia, pre¬ 
sunción, ambición y vanidad , nos arnta con el don de 
lémoij arrojando Con su iluslracron algunos sentimientos 
de verdades, que repriman nuestro orgullo, y nos ha¬ 
gan temblar de sus espantosos v secretos juicios, ó nos 
humillen y deshagan la rueda de nuestra vanidad. 

En lodos estos casos ponderaré la grandeza de mi ne¬ 
cesidad, y laeñcacia de estas ayudas ; y comparando una 
con otra,"gloriScaré al EspíTÍlu^anlo,^que con tan amo¬ 
rosa providencia proveyó de tales remedios al que lau 
necesitado estaba de ellos. Y cuando fuere molestado 
con algunas de estas tentaciones, acudiré á él luego pi¬ 
diéndole que me ayude, pues por esta razón nos ofreció 
estos don^s. O Espíritu santísimo, gracias le doy , por 
las armas que me has dado contra mis crueles eHemí- 
gos, y por el Cuidado cori que me mueves, para librar¬ 
me de ellos. Teniendo tal ayudador, á quién temeré^? 

»Psal.20.1. " . 
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¡ Siendo tú mi luz y mi ilustración, de quién temblaré^? 
? Pónme junto á tí ,* y pelée quien quisiere contra mí: 
i aunque vengan impulsos del demonio para derribarme, 

I si los tuyos me previenen , no podrán vencerme: Pre- 
É vénganme, Señor, en mis peligros tus sancas inspira- 
í ciones, para que no me aneguen mis miserias. 

Punto tercero. — Lo tercero, se ha de considerar el 
modo como el Espíritu santo, con estos siete dones,^or 
medio de sus inspiraciones, ayuda á ganar las virtudes, 
con excelentísima perfección, así en ks obras de la vi-^ 

! da contemplativa coma de la activa. : 

Lo primerocon los tres dones del entendimiento, 

¡ sabiduría y ciencia, nos ayuda en las obras de la vida 
contemplativa, lección, meditación ^ orácion y coniem- 

f )lacion, moviéndonos con sus inspiraciones á'ejercitar- 
as con gran fervor y péHeccion. 

Con el don del entendimiento ngs perfecciona en el 
conocintienlo de los misterios de nuestra fe , ayudán¬ 
donos con sus ilustraciones , para penetrar lo mas ínti- 
nro y secreto que hay en ellos con tanta certeza cómo si 
lo viéramos; de donde nacen lluvias de meditaciones 
profundas y delicadas, infundidas por el mismo Espira 
lu santo, con las cuales se enciende el fuego de los afec¬ 
tos eu'el corazón. ^ , 

Con el don de sabiduría uos perfecciona en el cono¬ 
cimiento de Dios, de sus excelencias y atributos, y de 
todas las cósas que tocan á su deidad, imprimiendo gran¬ 
de estima de las cosas divinas , con gran sabor y dul¬ 
zura en conocerlas; con cuyo gusto y experiencia se 
perfecciona mas esté conocimiento, y se levanta el es¬ 
píritu á los actos encendidos de amor de Dios, y de 
unión con su bondad. 

Con el don dé la ciencia nos perfecciona el conoci¬ 
miento de las cosas criadas , imprimiéndonos con sus 
inspiraciones el juicio verdadero que. debemos hacer de 

i Job. n.3. >D. Th .l. 2 q. 8 art. 6. 
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ellas, así pot lo que tienen de Dios, como por lo que 
tienen de su coscclia. De donde procede, que por esta 
ciencia, como otro san Pablo las estimemos y tenga¬ 
mos por estiércol y basura en razón de ganar á Cristo, 

Y porque laoiacron para ser perfecla, ha de ser prác¬ 
tica , de modo que no .pare en conocimiento y afecto, 
sino que lleve fruto de propósitos y obras excelentes; 
pDwslo CQU el don del consejo perfecciona el conoci- 
mieplo de las cosas particulares que hemos de proponer, 
en razón de cumplir lo que nos manda. De este modo 
nos ayuda el Espíritu santo para la oración mental, sin 
cuyo “favor será den*amada, seca y poco provechosa, 
porque como dice el Sabio*, tu corazón padecerá fan¬ 
tasías de mujer preñada, si el Altísimo no.envia su vi¬ 
sitación, que es aecir: Padecerá grandes vagueaciones 
y muchedumbre de afectos desconcertados y antojadi¬ 
zos , si ej Espíritu santo no le visita, y con sus inspira¬ 
ciones le recoge y endereza ^ ¥ así cuando voy á la 
oración, he de suplicar al Espíritu santo haga conmigo 
este oficio, diciéndole : O Espíritu divino, que enseñas 
á orar con gemidos inenarrables: visítame con estos 
donesi y ayúdame con tus santas ilustraciones para que 
brote mi entendimiento santos pensamientos, mi vplun- 
, tad encendidos afectos, y mis potencias se muevan á 
excelentes obras. Amen. 

Luego consideraré, como el Espíritu santo \ con los 
tres dones de piedad, fortaleza y temor, nos perfecciona 
en las obras de la vida activa, .para con nuestros próji¬ 
mos, y para con nosotros mismos, y para con Dios 
nuestro Señor. Con eJ don de la piedad, nos perfeccio¬ 
na en las obras nue hemos de hacer con nuestros próji¬ 
mos, imprimiéndonos espíritu de hijos para con los su¬ 
periores, y espíritu de madre para con |os inferiores, y 
ospíñtu tierno y compasivo para con los iguales, acu- 

‘ Ad Phil. a. 8. * Eccies. 34. 6. * D. Bonav. de sep. ¡tio. particular, in 
nota. 1. dist. 4. =► D Tb. 1. i. q. 63. art 4. 
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diendo- con entrañas de caridad á remediar las necesi¬ 
dades de todos, así corporales como espirituales, y 
mas á esta por ser mayores. Con el don de la fortaleza 
nos perfecciona en orden á nosotros mismos, fortale¬ 
ciendo la flaqueza de nuestra carne, reprimiendo sus 
temores, y moviéndonos á emprender cosas gloriosas 
del divino servicio, pospuesto iodo temor humano. Con 
el don del temor nos perfexjciona en órdenáDios nues¬ 
tro Señor, imprimiendo en nuestro corazón espíritu de 
reverencia y numildad, ‘teniéndonos por nada en su 
presencia, y atribuyéndole la gloria de lo que con es¬ 
tos dones hacemos, pues lodo es suyo. De esta manera 
nos mueve á cumplir lo que dice el Sabio *: En todas 
tus obras sé preexcelente; y á veces mueve á cosas ex¬ 
traordinarias , para darnos extraordinaria santidad. 

Últimamente consideraré, como el don del consejo 
está como sol en medio de estos siete planetas del cielo,, 
dándonos luz de lo que debemos hacer en las obras de 
ambas vidas activa y contemplativa *, para que acerte¬ 
mos á escoger las mas convenientes, y el modo, lugar 
y tiempo de ejercitarlas: y como las cosas interiores son 
muy secretas, y puede haber en ellos muchos engaños, 
transfigurándose Satanás en ángel de luz®, acude el di¬ 
vino Espíritu con el don de consejo, para que sin en¬ 
gaño busquemos la verdad y topemos con ella. Mas 
porque ninguno es suficiente para sí, con este don nos 
inspira- un admirable consejo; que no nos fiemos de 
nuestro propio consejo, sino que acudamos á los conse¬ 
jeros que él ha puesto en su Iglesia, y con ellos consul¬ 
temos nuestras cosas, cumpliendo lo que dice el Sabio*: 
Júntale á un corazón de buen consejo, porque.apenas 
hallarás cosa de mas estima que esta : cieyendo él que 
anima al varón santo , que suele topar con la verdad, 
mas.que siete sabios, q.ue miran las cosas desde atala¬ 
ya ®. Y porque es don del Espíritu santo topar con este 

» Eccl. 53. 23. * D. Th. 2.2. q. 52. Cor. 11. 14. * Eccl. 31.16. » Cas- 
sia.collat. 16. c. ]l.etl2^. 
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buen consejero , y leñer corazón dócil para seguir su 
consejo, he de pedirle uno y otro dicióndole: O Espirilu 
sanlísimo, de quien proceden ledas las gracias, para 
bien de la universal Iglesia, inspira á mis consejeros el 
consejó que me han de dar, y dame corazón dócil y es¬ 
forzado para seguirle. 

Conclusión de lo dicho. — De lo dicho en esta uiedila- 
cion y en la pasada, he de sacar tres grandes propósi¬ 
tos, los cuales también son medios pare solicitar y ne¬ 
gociar lai’recuencia de las inspiraciones del Espíritu 
santo, y el uso de estos siete dones, con las perfecciones 
que se hadicho. El primero es, confiar grandemente en 
la bondad y liberalidad del Espíritu santo que me ha 
de hacer esta merced, aunque sea flaco , idiota y mal 
inclinado, porque a todos los justos, de cualquier esta¬ 
do y condición que sean , da estos dones, con deseo de 
que tío estén ociosos con ellos. Y como los cuatro ani¬ 
males que vió Ezcquielcon rostros dé buey, hombre, 
león V águila, con ser tan diferentes en lo natural, ca- 
iñinabatí á un mismo paso, con suma ligereza, siguiendo 
el ímpetu del Espírilu , con las alasque les habia da¬ 
do; así también los ingeniosos y letrados, como águi¬ 
las, y los nobles y fuertes como leones , y los discursi¬ 
vos y flacos de complexión como hombres, y los rudos y 
trabajadores como bueyes , pueden caminar á un paso 
en la vida espiritual, y subir á la cumbre de ella, con 
las alas de las virtudes y dones que les dá el Espíritu 
santo, siguiendo el ímpetu de su fervorosa inspiración. 

O Espíritu divino, pues no quieres que lus'lalenlos estén 
ociosos, y por esto castigas al perezoso que los enlierra, 
usa en mí de los dones que me has dado, íboviéndome 
á las obras nue^le dán contento. 

El segundo medio es', frecuentardeJ mejor modo que 
pudiéremos, aquellos ejercicios en que el Espírilu san¬ 
to suele comunicar sus inspiraciones , porque de suyo 
* 1 . 10 . 
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le provocan á ello: á los cuales por esla causa podemos 
llamar, como se dice en Job', venas del murmullo de 
Dios, como dice san Gregorio *, ó arcaduces, por donde 
viene la divina inspiración al alma. Eslos son, lección 
de buenos libros, y oir los sermones, en los cuales sue¬ 
le inspirar liiz de lo que se lee y oye : oración y medi- 
Incion , en las cuales, hablando con Dios, le provoca¬ 
mos á'Cfue nos hable; comunión y misa, en la cual es- 
lá el mismo Cristo que nos mereció estas inspiraciones, 
y con el Espíritu santo es dador de ellas. Y á tiempos 
será muy provechoso ejercitar aquel modo de oración, 
por respiraciones, de que se hizo mención en la intro¬ 
ducción de este libro, juntando con cada respiración un 
aféelo ó suspiro amoroso, ya por ver á Dios, ya por ver- 
nos libres de tanta miseria. 

El tercer medie es, agradecer muy de veras cual¬ 
quiera merced de estas que el Espíritu santo nos hicie¬ 
re , teniéndonos por indignos de ella®: y cumpliendo 
puntualmente la obra buena que nos inspirare, sea de 
vida activa ó contemplativa, gozando con quietud de 
los sentimientos que con su divina luz nos comunica¬ 
re , porque qnienagradece las inspiraciones y merce¬ 
des recibidas, y usa con obediencia de las presentes, 
recibirá otras muy mayores en lo porvenir. O Esposo 
de las almas puras, que dijiste *: Huye cierzo, y ven 
á^brégo por lodo mi huerto, para qué los árboles desli- 
leh sus licores olorosos ®. Destieita de mi alma d viento 


cierzo de la ingratitud y soberbia que seca las fuentes 
y desparce las lluvias de tus copiosas misericordias , y 
envia sobre mí el viento ábrego.de tus fervientes^inspi- 
raciones, para que mis potencias broten muchedumore 
de obras olorosas, agradables á tus ojos, y provechosas 
á mis prójimos , subiendo por ellas de virtud en virtud, 
hasta llegar á verte en la santa Sion por iodos los si- 
glos.Araen. . ^ 

* Job. 4. 14. • n. Grog. lib. 20. * D. Bcr. serra. 1. de Pont. V^I«éK|N 
IG. *Bern. ser. 51. in Cemt.U.Aug. in SolHoq. c. 18. 
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MEDITACION XXYIII. 

DE LA PLENITUD DEL ESPÍRITU SANTO QUÉ SE DIÓ 
Á SAN ESTEBAN , Y COMO CRISTO NUESTRO SEÑOR SE LE APARECIÓ 
EN EL MARTIRIO. 

Entre los discípulos de aquel tiempo uno de los 
mas señalados fué san Esteban, el primero de los siete 
diáconos que escogieron los apóstoles, de quien san 
Lucas cuenta cuatro cosas , que pueden ser materia de 
esta meditación , conviene á saber, los dones que el Es¬ 
píritu santo le dio ; lo bien.que él usó de ellos; los fa¬ 
vores que le hizo Dios por este buen uso , y el buen fin 
que tuvo. A lo cual se na* de añadir el premio de aue 
goza en la gloria. Y estos mismos puntos se pueaen 
aplicar á las meditaciones de las vidas de los santos. 

Punto primero. — Lo primero , se ha de considerar, 
cuán liberal fué el Espíritu santo con sanEstéban, por¬ 
que de él se diee que estaba lleno de Espíritu santo. 
Y de esta plenitúd nacian otras cuatro, porque estaba 
lleno de gracia y sabiduría , de fe y de fortaleza: de 
donde resultaba en él tanta modestia y apacibilidad ex¬ 
terior, que su rostro parecia de ángel. La primera ple¬ 
nitud de gracia adornaba su corazón con virtudes celes¬ 
tiales , para que fuese gracioso á Dios. La segunda de 
sabiduría, adornaba su entendimiento con luz de las ver¬ 
dades divinas , para penetrarlas con gusto, y enseñar¬ 
las á otros con provecho. La iercerade fe,*^llenabasu 
alma para orar confiadamente á Dios, y hacer obras 
milagrosas en bien de los hombres. La cuarta de forta¬ 
leza , le hacia invencible de sus enemigos , y constan¬ 
te en sufrir las persecuciones y trabajos, y por todas 
cuatro era como ángel, teniendo en cuerpo terreno vi¬ 
da angelical. 

Estos dones le dió el divino Espíritu graciosamente, 

» Actuum. 6. í;. en. 5T 
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para mostrar las riquezas de su gracia, no solamente 
en los doce apóstoles, sino también en los otros inferio¬ 
res discípulos: perO'Sin duda este glorioso varón se dis¬ 
puso para recibirlos con grande fervor: previniéndole 
también para esto el mismo Espíritu santo, con cuyo fa¬ 
vor he de animarme á procurarlos, pues no está abrer 
viada la mano de este liberalísirao dador. X glorioso 
Esléban tengo de suplicar interceda por mí: porque si 
con.su Oración alcanzo estos y otros mayores dones pa¬ 
ra Saulo, siendo perseguidor de Cristo, también lo po¬ 
drá alcanzar para mí; y quien tanto pudo con Dioses- 
lando en la tierra ,* na podrá menos ahora, estando en 
el cielo. 

Luego consideraré, cuán diligente y fervoroso fué es¬ 
te glorioso varón, en usar de los dones que^habia re¬ 
cibido del Espíritu santo, favoreciéndole el m ismo Es¬ 
píritu para elló. Porque primeramente con la sabiduría 
que le infundió , predicaba la ley de Cristo nuestro 
Señor, con admirables y eficacísimas razones, tanto 
que saliendo muchos letrados de los judíos á disputar 
contra él, non poterant resistere sapientim , et spiritui qui 
hquebalur , no podían resistir á la sabiduría, y al es¬ 
píritu que hablaba por él, que era el mismo Espíritu 
santo, de que estaba lleno, cumpliendo nuestro Reden¬ 
tor lo que prometió á sus discípulos, cuando les dijo 
que en tales casos no serian ellos los que hablasen , si¬ 
no el espíritu de su Padre celestial hablaría por ellos. 

Lo segundo, armado con la grande fe que tenia, ha¬ 
cia grandes milagros y prodigios en el pueblo ; cób los 
cuales hacia creíble su doctrina , para que todos los fie¬ 
les entendiesen que el don de hacer milagros no er-a de 
solos los apóstoles , sino también de los que estuviesen 
llenos de gracia y fe, como él estaba. 

Lo tercero , en medio del concilio estando rodeado de 
muchos enémigos y testigos falsos, que testificaban 

»Maltb. lo. 20. 
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contra él grandes delitos, no perdió la serenidad y mor 
deslia de áu rostro, antes resplandeció mucho nías por 
el testimonio de su conciencia, y por el gozo que tenia 
de verse perseguido por Cristo: y así mirándole sus 
enemigos, mdebant faciem eius quastfaciem angelí, veian 
su rostro como de un ángel .venido del cielo, cumplién¬ 
dose en él lo que dijo de sí el santo Job ^: La luz y res- 

I )!andor de mi rostro nunca cayó en tierra, porque ni 
as persecuciones y falsos tesümonios de sus enemigos, 
ni las contradicciones ni porfías en las disputas , fueron 
parte para que se mudase, ni alterase , ni perdiese la 
serenidad grave y alegre oue tenia , ni paraaue hiciese 
cosa , por la cual como á Caín se le cayese el rostro de 
vergüenza. O quién pudiese imitar la modestia angeli¬ 
cal de este punsimo guerrero, nunca haciendo cosa, 
por la cual la lumbre de mi rostro cayese en. tierra, 
confundiéndome con vergüenza de haberla hecho I Con¬ 
cédeme, ó buen Jesús, que enjnedio de las pei'secucio- 
nes sea tal la pureza de mi alnia, que para gloria tuya se 
descubra en el modesto y alegre semblante de mi rostro. 

Lo cuarto , con grande fortaleza, sin temor ninguno 
de sus enemigos, reprendiendo ásperamente su dureza 
y la rebeldía que siempre habian tenido al Espíritu san¬ 
to , y la desobediencia que tenian á la ley . y la cruel¬ 
dad con que habían perseguido á los profetas, y al su¬ 
premo de ellos Cristo Jesús : y aunque sus contrarios 
rompian sus corazones de rabia , y crujían los dientes, 
él estaba sih temor con la virtud que se le habia enves- 
tidodeJo alio, tiózome, ó glorioso Estéban, de la fortaleza 
con que volvéis por la honra de vuestro Maestro , hon¬ 
rando al que os honró , y ofreciéndoos á morir por el 

3 ue por vos murió. Suplicadle me vista con otra virtud 
e lo alto, como esta, para que imitándoos en la pelea, 
alcance vuestraeorona. Amen. 

Punto SEGUNDO. — (Jomo estuviese^Estéban lleno de 

i Job 29.24. * Actu 7. 55. 
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Espíritu santo , mirando al délo , vió la gloria dé Dios, y 
á Jesús aue estaba á la diestra de Dios , y di ¡o : Mirad 
que veo los debs abiértos, y al Hijo del hombre que está 
á la diestra de la virtud de DioSi 

En esla maravillosa visión se pueden considerar los 
favores extraordinarios que hace el Espíritu sanio á sus 
escogidos , y á qué suerte de justos lo hace, en qué 
ocasiones y por qué causas; para que saquemos de aquí 
luz con que conocer las causas y efectos de ias divinas 
inspiraciones y revelaciones. Lo primero, tiene misterio 
decir, que comaEstéban estuviese lleno de Espíritu 
^nlo, mirando al cielo, vio la gloria de Dios. En. lo cuaf 
se nos dá á entender , que dos cosas le hicieron digno 
de esta gloriosa visión. La primera, que estaba lleno ¿e 
Espíritu sanio , y de sus giácias y dones , al.modo di¬ 
cho. La segunda^ que miraba al cielo, no tanto con los 
ojos del cuerpo, cuanto con los del alma, aspirando á 
las cosas celestiales, suspirando por ellas, y orando por 
sí y por lodos , porque tales favores ordinariamente los 
hace Diosa grandes santos , muy dados á la oración y 
contemplación. Y aunque no es seguro desear estos fa¬ 
vores , pero es justo que no me haga indigno de ellos, 
sino que procure la plenitud de gracia y de oración 
que disponen á recibirlos, pues á lodos la promete 
nuestro Señor, diciendo: Derramaré sóbrela casa de 
David , y sobre los moradores de Jerusalen ^, Spiritum 
graíice et precum, Espíritu de gracia y de oración. 

Lo segundo , tiene también úiisterio decir, que vió 
la gloria de Dios y á Jesús que estaba á su diestra: en 
lo cual se nos dá á entender, que la luz celestial que 
esclarece los ojos interiores , y los levanta á la suprema 
contemplación , descubre principalmente dos cosas. Es 
á saber, los misterios de la gloria de Dios que pertene¬ 
cen á su divinidad y trinidad; y también á Jesucristo 
Señor nuestro, con lo§ misterios (le su gloriosa humani- 
ízacb. 12. la. 
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dad: y ésta luz descubre estos mistmos cou un niodo tan 
levantado; que se llama vista, y arrebata el corazón, 
eomo dice san Pablo ^, para transformarle con amor en 
la gloria del Señor que na visto, subiendo,de pna cla¬ 
ridad á otra mayor, porque contesta vista crecen los do¬ 
nes Y gracias que antes tenia; queda de nueyo lleno 
de Espíritu santo ; aumenta la gracia, la sabiduría y 
fortaleza, y queda lleno de una extraordinaria alegría, 
con grande hartura interior gozando ensuiantoen 
esta vida de lo que dice* David *: Quedaré harto cuan¬ 
do se me descubriere tu gloria. 

Eas causas porque en esta coyuntura vió san Eslé- 
bítn la gloria de Dios, y de Jesucristo, fueron tres, por 
las cuales hace Dios semejantes favores á los escogidos, 
la primera, para premiarle también en esta vida los 
servicios que le habia hecho en la ilustre confesión y 
testimonio que dio de Cristo delante de aquel concilio, 
ofreciéndose por esto á peligro de muerte : porque pro¬ 
pio es de Dios pagar extraordinarios servicios, con ex¬ 
traordinarios favores, y dar en esta vida ciento tanto 
mas de lo que por él se hace. Con lo cual me animaré 
á servir á Dios con gran fervor , pues á Ja medida de 
los servicios suelen ser las mercedes, y los mas fervo¬ 
rosos son á quien dice David"®: Gustad , y ved cuan 
suave es el Señor: bienaventurado el varón que espe¬ 
ra en él. 

La segunda causa fué, para esforzarle en la pelea y 
trabajos que padeeia, y ponerle ánimo grande para los 
que le estaban esperando; porqueta vista del premio, 
notablemente alíenla al trabajo: y la presencia del ca¬ 
pitán, dá brio al soldado: y la certeza del divino socor¬ 
ro, hace acometer los peligros sin miedo. Y así san Es- 
téban' vió á Cristo su capitán y su ayudador ñ Ja dies¬ 
tra de Dios , no sentado, sino en pié , para que enten¬ 
diese , que estaba presente mirando como peleaba, y á 

* 2. Cor. 5.18. * Psal. IG. 15. » Psal. 33 9. 
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punió para ayudarle en la pelea, y para bajar luego 
por él, para darle la corona. O dulcísimo Jesús, aviva 
mi corta fe, para cjue vea con ella, aunque sea con os¬ 
curidad , lo que vió Esléban con tanta claridad : levan¬ 
ta ini espíritu al cielo , para que contemple el premio 

a ue me prometes, la vista con que me miras,la ayu- 
a que me ofreces, porque alado mi corazon'^con esta 
cuerda de Ires ramales , iio habrá trabajo ni persecu¬ 
ción que le aparten de tu amor. 

La tercera causa fué, para que fuese testigo como ^ 
vista; de las verdades y misterios que había predicado:: 
y así en viéndolos, luego los testificó de nuevo, y con 
ffran fervor dijo: Mirad que veo los cielos abiertos", y al 
ifijo del hombre que está á la diestra^ de la virtud de Dios. 
Como quien dice : Mirad que es verdad lo que digo, y 
por vista de ojos lo veo. Veo que ya se han abierto los 
cielos, para que éntren dentro los que creyeren en 
Cristo : veo que el Hijo del hombre, á quien vosotros 
crucificásleis, está ya, como él mismo os lo dijo, á la 
diestra déla virtud de Dios^: miradlo también vos¬ 
otros^, y creedlo. De donde sacaré, que éstos favores no 
los hace Dios á sus grandes siervos , para que los go¬ 
cen asólas, sino para que prediquen y publiquen su 
gloria para bien de las almas, provocándolas á que se 
dispongan, para ver lo que ellos yen , ci'eyéndolo y 
amándolo, como ellos lo creen y anuin. O si esta gen- 
.te diera crédito al glorioso Estébau, y levantara los ojos 
al cielo con el espíritu que él los levanló, sin duda que¬ 
daran ilustrados y-llenos del divino-Espíritu , porque 
aparejado estaba Cristo nuestro Señor para dársete con 
grande liberalidad. Concédeme amantísimo Jesús, que 
dé crédito con viva fe á todo lo que nos has revelado, 
para que de la fe suba'á la'inteligencia, y de esta á la 
contemplación, y después llegue'á la vista clara de tu 
divinidad, por lodos los siglos. Amen. 

‘ Mallb. 26. 64. 
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Punto tergeeo. — En oyendo esto , todos levantüron 
grandes alaridos^, y lapdron sus oidos , y de tropel con 
arm ímpetu le Mearon fuera de la ciudad para apedrear¬ 
le, y poniendo los tesíiaos sus ropas á los pies de un mozo 
llamado Saulo, le apedrearon ^ 

Aqují se na de considerar. Lo primera, las trazas de 
la dh'ina Providencia en regalar á los esQ)gijdos; per¬ 
mitiendo , que los mismos favores sean ocasioa de sus 
persecuciones, para que se entienda lo mucho que Dios 
eslima el padecer, pues el regalo ordena al trabajo , y 
aiuíique todo viene á parar en aumento de gloria, como 
le sucedió al patriarca José *, á quien Dios mostró en 
sueños, que el sol y luna y once estrellas le adora¬ 
ban. ¥ contando est^ sueño a sus hermanos, se arraigó 
mas ^n ellos el ódio y envidia que le tenian, y fué 
Ocasión de que le empozasen y vendiesen por esclavo. 
Y lo mismo sucedió al glorioso sanEsléban, para que 
yo entienda, que si fuere muy regalado de Dios’, ten¬ 
go de aparejarme para grandes trabajos, los cuales qui¬ 
zá tendrán principio de los mismos regalos. O Salvador 
dulcísimo, regalos son también los Irabajos^padecidos 
por tu amor , traza mi vida como quisieres, porque no 
habrá para mí mayor favor, que seguir tu ordenación. 

Lo segundo, se ha de ponderar el martirio de este San¬ 
io lleno de desprecio v tormentos, porque sus enemigos 
en lugar de levantar jos ojos al crelo para ver la gloria 
de Cristo, levantaron el grito contra-él como contra 
blasfemo^ y taparon sus oidos por no oir lo que decia: 
y como leones arremetieron á él, hiriéndole con los pu¬ 
ños, y llevándole con gran furia fuera de la ciudad , y 
allí le apedrearon. Iba el glorioso Mártir como nn cor¬ 
dero, y recibia las pedradas ep su cuerpo, conio si fue¬ 
ra un diamante, sin volver el rostro ni esconderle, an¬ 
tes como canta la Iglesia®, las piedras del arroyo le 
eran dulces, porque tenia por sumadul?;ura padecer por 

* Aclu. 1. 50. * Gen. 31. 9. a D. Aug.in solíl. c. 12. 
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SU Maestro : y la gloria de Jesús que estaba contem¬ 
plando, le hacia muy dulce sufrir lo que-estaba pade- 
cieu'do, porque el cuerpo padecia en Ja tierra , y el es¬ 
píritu estaba traspasado al cielo, O dulcísimo' Jesús, 
cuán dulce cosa es padecer desprecios y dolores al que 
contempla los muchos que tú padeciste,' y la gloria que 
por ellos alcanzaste M O si me dieses á beber del arroyo 
de los deleitesjel cielo, para que me fuesen dulces las 
piedras del afroyo de las tribulaciones que me afligen 
en la tierra ! O Amado mió pues sacas miel de la pie¬ 
dra y óleo del duro' canto ' endulzora mjs trabajos con 
la miel de lus consuelos, y con el óleo de tus alegrías, 
para que en ellos le gloritíque por lodos los siglos. 
Amen. * 

Punto cuarto. — Apedreaban á Esteban que estaba 
orando y diciendo: Señor Jesúsyrecibe mi espíritu: e hin¬ 
cadas las rodillas, clamó con arande coz , diciendo:Señor, 
no les imputes este pecado: y aicko esto murió en el Señor*. 

Aquí se ha de considerar el fervor con que este glo- ‘ 
rioso Máriir imitó á Cristo nuestro Señor, Rey de los 
mártires, en todo lo que podia imitarle en su martirio, 
orando dos veces. La primera, por sí, encomendándole 
su espíritu. La segunda, por sus enemigos , pidiéndole 
perdón para ellos, en cumpliníienio de lo que su Maes¬ 
tro había dicho*; Orad por los que os persiguen; y 
osla Oración fué con mayor reverencia y fervor. Lo cual 
inosU’ó en hincar las rodillas en tierra, y levantar mas 
la VOZ', queriendo también espirar como espiró Cristo 
ron voz muy clamorosa. O fidelísimo soldado, verdade¬ 
ro imitador de su capitán Jesús IO candad invencibleM 
O an)or muy mas fuerte que la misma muerte ! Por tí 
Esteban tiene por beneficio morir, y ruega por los quft 
le matan, y cuando ellos le tiran piedras para quitarle 
la 'Vida temporal, ,él lira dardos de oracionrul cielo, pa- 


* Psal. 35. 0. 2 Dcut. 32 13. » Aclu. 1. 58. ^ Mal. 5. ii. Luco?. C. 18. 
^Canl. 8.5. - ' 
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ra ficgociarlcs la vida eteim Concédeme, ó buen Jesusa, 
que yo imite á esto tu soldado, como él le imitó, aman¬ 
do á los que me aborrecen , v orando por los que me 
persiguen. • - . ' 

Lo segundo, ha de ponderar la causa porque san 
Esléban oró por sí en piéy por sus enemigos, de ro¬ 
dillas y con gran clamor. Quizá fué', porque cuando 
oi\nl)a por si estaba cierto quesería oido, porque no ha¬ 
llaba en impedimento'conlrario á lo que pedia : mas 
cuando oraba por sus enemigos, conocía la rebeldía que 
habia de parle de ellos, y el estorba que ponían á su 
oración : y así encendido con el fuego del Espíritu san¬ 
to, oró con mayor reverencia y con mayor afecto ycla- 
mor, para que su oración fuese oida. \ así lo fué, al- 
cíinzando la conversión del mas insigne pei'seguidor que 
cra'Saulo , el cual guardaba los vestidos de los que le 
apédieaban , y quizá le tiraba algunas piedras por su 
mano , aunque las tiraba todas por mano de sus com- 
])aneros. De donde sacaré propósitos de orar fervorosa¬ 
mente por mis enemigos,, persuadiéndome qiic.orar por 
otros, es medio para que Dias oiga la oración que ha¬ 
go por mí, como sucedió á Job ^, cuando oró por sus 
amigos que habían hecho con él obVas de enemigos. 

Lo tercero, ponderaré la causa porque san Esléban 
primero oró por sí, encomendando su Espíritu ai Se¬ 
ñor, y después por sus enemigos, pues Cristo nuestro 
Señor al contrario, primero oró por sus enemigos, y 
después.ya que quería espirar, encomendó su espíritu 
ál Padre La causa fué , porxpie la oración ha de co¬ 
menzar por lo mas necesario y obligatorio: especial- 
mcnle cuando se ora en tiempo de grandes aflicciones 
y peligros. Y como Cristo nuestro Señor no tenia nece¬ 
sidad de orar por sí: pero los pecadores teníamos ex¬ 
trema necesidad de que orase por nosotros, especial¬ 
mente los que le cniciíicaban , porque no fuesen hnn- 

‘ J(íb. 42. 10. * A(l llel). 1. TI. 
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didos en el abismo del infierno. De aquí es que con su 
enlranable caridad, primero oró por sus enemigos. Pero 
san Esféban y los demás iuslos tienen necesidad de orar 
por sí, y mucho mas en la muerte, donde corre mayor 
obligación, por ser mayor el peligro; y así la cai’rdad 
comenzó por lo mas oblfgalorio , y extendióse después 
á lo qué descabria mas su perfección. Y en ambas cosas 
quiere Cristo nuestro Señor que le imitemos, aunque 
por el órden dicho, porque la ley de la caridad nos obli¬ 
ga á procurar primero nueslrj salvación, y después la 
agena. O dulcísimo Jesús , recibe nii espííilu , y el de 
lodos los fieles, en vida y en muerte, lomándole "debajo 
de tu protección, para que le sirva en la tierra, y.des¬ 
pués le goce en el cielo.' Amen. . . 

Finalmente, ponderaré como acabadas estas dos ora¬ 
ciones , san Esteban durmió en el Señormorir en eí 
Señor , es morir dentro de Cristo uñido con el por fe 
viva con caridad , como mueren los sanios confesores, 
ó morir por la confesión de Cristo , como mueren tam¬ 
bién los mártires, y ambas niuerlés son dichosas*, por¬ 
que es preciosa en la presencia del Señor la muerte de 
sus santos. Y como dijo la voz del ciclo al bienaventu¬ 
rado san Juan®, son bienaventurados'los muertos que 
mueren en el Señor, porque desde luego dice el Espí¬ 
ritu santo,, que descansen de sus trabajos, por cuanto 
Ies siguen sus- obras, que es decir : Los que mueren 
en el Señor, luego en muriéndose pueden llamar bien¬ 
aventurados, porque después que Cristo murió, sino 
tienen algo que purgar,^ya están para ellos abiertas las 
puertas aet cielo, y el Espíritu santo, de que están lle¬ 
nos, quiere que su^nuerle sea fin de lodos sus" Irábajos, 
y principio de sus eternos descansos, porque las obras 
que hicieron en vida, con las cuales se aparejaron para 
la muerte, les acompañarán con grande honra hasta el 
cielo. Tal fué la muerte del gloriosísimo Esteban que 

‘ AclU. 1 . 59. * Psal. 113.15. 3 Apoc. 14.13. 
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murió en Cristo, y por Cristo: el cuül desde el cielo, 
donde se le apareció en la batalla, vino por él con milla¬ 
res de ángeles celebrando su victoria. Y el que poco 
antes era de los hombres aclaríiado por blasfemo, ya es 
de los ángeles aclamado por santo: y el que fué ape- 
• dreado con piedras dolorosas, es coronado de piedras 
preciosas, recibiendo la corona que su nombre signifi¬ 
caba. Subió acompañado de. sus esclarecidas obras, por 
las cuales fué honrado y alabado de Cristo nuestro Se¬ 
ñor delante de su Padre, y colocado en un trono muy 
alto entre los serafines, adonde vió con la lumbre de 
gloria, claramente la divina esencia, y bebió hasta har¬ 
tar del copiosísimo arroyo-de.los deleites celestiales, sin 
temor de jamás perderlos. O diebosos trabajos, cuyo fin 
son eternos descansos! O dulces piedras ‘, que fabrica¬ 
ron corona tan preciosa i O preciosa muerte , que es 
principio de tan eterna y gloriosa vida! Muera, Señor, 
mi alma la muerte de este justo, y sea mi vida tal, que 
merezca tal muerte, y aparéjeme para ella con tal dis¬ 
posición, que mis postrimerías sean semejantes á las su- 
y.as, subiendo á gozar de tí, acompañado de esclare¬ 
cidas obras, y de grandes trabajos , padecidos por la 
justicia para tu mayorgloria. Amen. 

MEDITACION XXIX. . 

DE LA APARICION DE CRISTO NUESTRO- SEÑOR Á SAULO , Y DE 
SU MARAVILLOSA CONVERSION. 

La conversión de san Pablo, sucedió después del mar- 
tirio de san Esléban, sucediéndole también en el oficio 
de predicador de Cristo, porque las trazas de los bom- 
hres po pueden prevalecer contra Dios, y si ellos quitan 
de poY medio el predicador que les haco“guerra, el Es¬ 
píritu santo levanta otro que se la haga muy mavor, 
como la hizo san PaHo. 

’ Vum. J3 10. 


Digitized by Google 



DE LA CONVERSION DB 8AR Pablo. tu 

Ponto primero'. — Saulo * todavía furioso en^ amena¬ 
zar de muerte á los discí'pülos del Señor , fue di príncipe 
de los sacerdotes ■, y pidióle cartas para las sinagogas de 
Damasco , para que si hallase allí algunos hombres y mu¬ 
jeres que siguiesen la ley de Cristo, hs trajese presos á 
Jerusalen. ' 

Por fundamento de esta medilafeion se ha de conside¬ 
rar , cuán gran pecador fué Saulo, el cual desde mozo 
luvo entrañado eji sü corazón el aborrecimiento ""de 
Cristo nuestro Señor y de su santa ley , pareciéndole 
con ignorancia y falso celo, que agradaba á,Di.os en 
perseguirle. ¥ de aquí procedió hallarse á la muerte 
de san Estéban, guardar las ropas de los que-le ape¬ 
dreaban, consentir en su muerte, saboreándose en ver¬ 
le apedrear , por quitar la vida ál que volvía por la fe 
que tanto aboiTecia. Luego fué creciendo tanto su odio*, 
que dice de él el evangelista san Lucas, devastabat Ec- 
clesigm^ , que destruia la Iglesia, entrándose por las 
casas , sacando hombres y mujéres, y llevándolos ála 
cárcel. De modo, que por haber sido de la tribu de 
Benjamin te cuadra bien lo que dijó Jacob®: Benjamin, 
lobo robador, á la mañana comerá lo que robó , y á la 
larde dividirá los despojos , porque desde la nianana 
de su mocedad , lodo el dia, mañana y tarde , como lo¬ 
bo , perseguia las ovejas de Cristo, usque ad mortem, 
hasta matarlas y despedazarlas. 

¥ pareciéndole poco perseguir á las que estaban en 
Jerusalen , pidió licencia y facultad al principe de los 
sacerdotes para ir á Damasco, y traer presos á lodos 
los que allí seguían á Cristo con deseo de hundirlos: 
cumpliéndose en él loque dice David *; la soberbia de 
los que le aborrecen , siempre crece. 

Luego ponderaré las causas porque nuestro Señor 

E ermitió todo eslo. La primera fué, porque prelendia 
acerle grande santo, y levantar en él una torre de al- 

* Actu.9. Actu.8.3.»Génes.49. 27. *Psal.l3. 23. 
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lísima* perfección , sobre cimíenlos mny hondos de pro- 
fondísinia humildad , .los cuales se sacan con d cono- 
cituienlo-de los pec-ados pasados; y así lo hizo san Pa¬ 
blo , eJ cual por esla causa decia de si ‘, que era el pri¬ 
mero de los pecadores, porque había sido blasfemo, 
perseguidor^ é injuriador de Cristo, y que era el mí¬ 
nimo de los apóstoles, indigno de scj' llamado apósiol, 
poique.habia perseguido la Iglesia de Dios. I)e cuyo 
ejemplo aprenderé á sacar este grande provecho deTos 
pecados que he comelido, pues por esto dice el Espí¬ 
ritu santo* ; que es n^ejor la maldad deh varón , que la 
-mujer que obra bien , poixjue los varones fervorosos sue¬ 
len de sus pecados sacar motivos para crecer en grandes 
virtudes , especialmente de humildad para consigo» y 
de caridad para con Dios que los perdonó : y al con¬ 
trarió los libios, de sus buenas obras-sacan vanidad y 
presunción. . 

La segunda causa fue , para que Cristo nueslro Se¬ 
ñor mostrase en Saulo jas inestimables riquezas de su 
gracia , y sus infinitas virtudes y perfecciones*. Mos¬ 
tró su candad en amar al que tanto le aborrecía : su 
bondad , en llamar al qué huia de é| : su omnipotencia, 
en ablandar un corazón tan endurecido: su paciencia, 
en sufrir y esperar al que tanto le perseguía: jsu ipisc- 
r¡cordia,en admitirleá penitencia y librarle de tan¬ 
tas miserias: y la eficacia de su gracia, en llenar de ex¬ 
celentes virluSes al que eslabaileno de abominables vi¬ 
ejos. ¥ así dice el safntó Apósiol, que eu él mostró Cris¬ 
to principahhenle toda su. paciencia, paia ejemplo de 
los que habían de creér y alcanzarla vida eterna : y 
como mostró en Saulo mas que en otros pecadores toda 
su paciencia, esto es, su perfeclísiina paciencia, así tam¬ 
bién úiostró toda su caridad , bondad y misericordia, 
liberalidad y omnipotencia. Y como viviendo en la tier¬ 
ra , mostré estas virtudes con la Magdalena, Maleo, 

* 1. Ad. Ti. 1.13. 1 . ad. Cor. 15. 9. * Becles. 4í. 14.« 1. Ad. TI. 1.16 
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Zaqueo, y oíros predicadores , así después de subido al 
cielo, principalmente las mostró con Sanio, para que 
entendamos , que sFempre. es el mismo en amar á los 
pecadores y hacerles bien: y por consiguiente, que 
siempre podemos confiar de alcanzar perdón de nues¬ 
tros pecados , y mudanza de nuestras costumbres, pues 
no le falta caridad , ni bondad, oí misericordia , ni po¬ 
der para hacerlo^ 

La tercera causa fué , para que un mismo Saulonos 
fuese escarmiento y ejemplo, escarménlando'en su 
caida, para no dejarnos llevar del natural brioso, ni del 
celo indiscreto, ni de la ira furiosa , coloreada con ti¬ 
tulo de religión , porque nos despeñarán en pecados in¬ 
numerables , añaaiendo,uños mayores que otros. ¥ por 
otra parle, si cayéremos en ellos, procuremos conver¬ 
tirnos á Dios, lóínando ejemplo de su conversión y mu¬ 
danza, la cual fué de las mas maravillosas que Crislp 
obró para nuestra enseñanza, y con este espíritu seba de 
meditar, y ponderar. 

Ponto segundo. — Ymdo por su camino *, y acercán¬ 
dose á Damasco y súbitarnente resplandeció aj rededor de él 
una luz del cielo; y cayendo en la tierra , oyó una voz 
que le decía: Saulo , Saido , vorqué me persigues? 

Aquí se ha de ponderar, lo primero, la infinita cari¬ 
dad de Cristo nuestro Señor, que .estando.en su tronó 
celestial sentado á la diestra del Padre, no se desdeñó 
de venir á la tierra, y aparecerse á su mismo persegui¬ 
dor , como se apareció después de su resurrección á 
san Pedro, y Santiago, y á otros *, como el mismo san 
Pablo lo testifica , diciendo ^: Nooissímé mnium tan^ 
quam abortivo mus est, et milii. Después que Cristo hi¬ 
zo todas sus apariciones, últimamente se me apareció 
como abortivo que nace fuera de tiempo, y con violen¬ 
cia, y sale desmedrado, porque yosoy el menor de los 
apóstoles. ¥ esta aparición fué mayor señalde la cari- 

» Actu. 9. 3. * D. Th. 3. j). q. ÍH. art. 6. > 1. Cor.15. 8. 
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dad de Crislo que las oirás, porque las otras hiciéron- 
se á sus amigos, y á los discípulos que le buscaban, y 
deseaban ver : pero esta fue á su’enemigo que le per¬ 
seguía , y deseana hundir sii nombre, y el de lodos sus 
discípulos. Cumpliendo aquí este buen Pastor lo que 
había dicho: que dejando las nóvenla y nueve ovejas 
en el desierto, baja eg persona á buscar esta oveja per¬ 
dida , con el amor que vino á buscar las otras. O fuego 
infinito de la caridad , que ardes en el corazón de Je¬ 
sús, y no puedes encubrirte, antes echas cada dia nue¬ 
vas llamaradas, para encender á lodos en tu an]or *. 
Grande amor fué el que mostraste en dejajle bailar de 
los que no le buscaban , y en aparecerle á los que no 
preguntaban por tí: pero este dia pasas mucho mas 
adelante, apareciéndote al qué le aborrecía, y inos- 
Irándole.alqm^coa terrible furor le perseguía; y en lu¬ 
gar de rodearle con fuego que abrasase su cuerpo, le 
rodeas de luz que convierta su alma. Gracias le doy 
amanlísirpo Jesús, por las muestras que das de tu 
amor ¡ alumbra mi alma para que las conozca, de mo¬ 
do que tenga parle en ellas. Amen. 

Lo segundo, ponderaré las propiedades de esta luz 
del cielo que rodeó á Saulo, por las cuales se conocen 
las propiedades de la Igz interior, que con su ilustra¬ 
ción infunde nuestro Señor á los pecadores , para que 
se conviertan. La primera es, que vino de repente co¬ 
mo relámpago , cuando Saulo menos la esperaba , y 
aun cuando menos la merecía, porque suele nuestro 
Señor enviar estas ilustraciones, cuando estamos mas 
olvidados de él, y aun cuando por nuestra dureza so¬ 
mos mas indignos de ellas *. O Dios omnipolenlí.simo, 
que escondes la luz en tus manos, y después la mandas 
salir , y das noticia y posesión de ella á tus amigos: 
con qué te pagaremos la infinita caridad que muestras 
en dar también alguna parle de ella á tus enemigos, 

* Ad no. ló. 40. Isai.'CS. 1. * Job. 30. 32. 
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haciéndola salir de repenle pára convertirlos en ami¬ 
gos ? Mándala, Señor, qué salga, y alumbre lo secreto 
ae *ini -corazón, para que le arranque de lo terreno , y 
le traspase á lo celestial- y eterno. 

La segunda propiedad, fue , que atajó á Saulo los 
pasos que llevaba. Y al tiempo que estaba cerca de 
Damasco, que significa sangre , con deseo de ejecutar 
sus propósitos sangrientos, le derribó en tierra humi¬ 
llando su soberbia, y deteniendo la corriente de su ira. 
Dé suerte, que aunque Dios nuestro Señor, como él lo 
dice por Oseas ^, ataja los pasos de otros .pecádores, 
cercando su camino de espinas, trayéndolos á sí con 
fuerza de trabajos: mas á Saulo atajóle los*pasos con 
cercó de luz , trayéndole con blandura de regalos. Y 
ponderó el mismo Apóstol, contando su conversión, 
que era medio dia cuando le cercó esta luz copiosa *, 
para significar, que cuando habia llegado su furor á lo 
mas crecido de la maldad y soberbia, entonces le de¬ 
tuvo Cristo nuestro Señor, el cual como al medio dia 
subió en la cruz, mostrando el fervoroso amor que nos 
tenia, así quiso venir á medio dia á convertir á Saulo, 
y cercarle con su copiosa luz ^ nmstrando en esto el 
amor particular que le tenia : por lo cual pudo decir de 
sí mismo 3: Yivo en la*fe del Hijo de Dios que me amó, 
y se entregó á la muerte por mí. Por donde consta que 
es propio de la divina ilustración, atajar los pasos del 
pecador, haciéndole cesar de sus pecados , y que no 
pase adelante en sus propósitos, ni los ponga por obra, 
mas cuando los propósitos están muy arraigados, es 
menester que la luz sea muy copiosa. O dichoso Saulb, 
á quien cercó tan copiosa luz del cielo; bien podéis de¬ 
cir en esta coyuntura, lo que dijo David ^: Si el Señor 
no me ayudara y previniera con su ayuda, muy cer¬ 
ca del infierno estuviera mi alma, porque los pasos que 
llevabades hácia Damasco, presto la hundieran en el pro- 

» OsCcT 2. C. * Actu. 22. 6. 3 Ad Gal. 2. 20. ^ Psal. 93. 1. 
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fundo del iníiemo. Suplicad-al Señor que atajó vues-^ 
tros pasos, rae dé una luz lan grande. qué ataje los 
Olios, humillando mi altivez , enfrenando mi. ira, y co¬ 
siéndome con la tierra , para que vuelva sobre mí, y 
del lodo me convierta áDios. Ó Dios de mi alma, aun¬ 
que cerques mis caminos con espinas, es menester que 
también los cerques con tu luz, para aue me convierta 
á lí: no me falte, Señor, esta segunda cerca, porque 
no falle mi perfecta conversión. 

La tercera propiedad fué , que cercó á Saulo al re* 
dedor, por alto y bajo, y á un lado y otro, de modo, 
que ninguna cosa veia, sino era por esta luz, para sig¬ 
nificar que la luz celestial cuando es perfecta , cerca al 
hombre por>lodas partes. De suerte, que no mire sino 
con ella, y por ella, contemplando las cosas celestiales, 
sin resquicio para mirar las terrenas, sino es en orden 
á las eternas. O lumbre verdadera, que alumbras á lo¬ 
do hombre que viene á este mundo, cércame con este 
cerco de luz, para que no mire con-vana complacencia 
las cosas de la tierra , sino solamente las del cielo. 

Lo cuarto, se ha de ponderar las palabras que Cristo 
nuestro Señor dijo á Saulo, en las cuales f*e^landece 
su amor por muchas vias. Lo uño , porque queriendo 
reprenderá Saulo, no lo reprende con aspereza, ni.con 

E alabra¿ pesadas, sino con grande amor y blandura. 

Jámale (los veces Saulo, Saulo, en señal de que le 
amaba y conocia por su nombre propio, y para avivarle 
mas , y hacerle, atender á lo que le quería decir. Y lo 
que le dijo es: Porqué me persigues ? Que fué decir, 
qiiécausa tienes para perseguirme? dímela que \o le 
satisfaré: y si no la tienes, porqué me persigues sin 
causa? O amor inmenso de nuestro Criador, que se 
pone á entrar en cuenta y razón con lan vil criatura, y 
á pedirJe porqué le persigue , pudiendo con su palabra 
aniquilarle. 

También muestra el amor, en que la persecución de 
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SUS discípulos la loma por suya: y porque Saulo les 
perseguía, sé queja de que le persigue, i el que en la 
cruz no habló, quejándose de los que le perseguían en 
su propia persona, ahora habla, quejándose del que le 
persigue en los suyos, doliéndose mas del trabajo de 
ellos que del suye? Quién no le amará ó amanlísimo 
Jesús, pues así alnas á los que le aman? Quién se atre¬ 
verá á perseguir á lus siervos, pues perseguir á estos 
es perseguirle á lí? 

l)e aquí sacaré , como es propio del buen Espíritu, 
cuando nabla al corazón del pecador con sus inspiracio¬ 
nes, acompañadas de la luz del cielo , reprenderlc-el 
mal que hace para que se confunda, y decirle inlerior- 
inenle: Hombre, hombre, porqué me^persigues? O al¬ 
ma mia, si conocieses quien és el que le nabla, y es 
perseguido de lí, y quien eres lú que le persigues, y 
la causa y Tazón, ó sin razón porque le persigues cdñ 
tus pecados, sin duda te avergonzarías de lo que ha¬ 
ces , y cesarlas de perseguir ai que deberías seguir y 
servn*. Estas tres cosas descubrió nuestro Señor á Saulo^, 
como luego verémos. 

Punto tercero.— Dijo Saulo : Qué quieres. Señor? Res- 
jpondió : Yo soy Jesús Nazareno , á quien tú persigues : 
dura cosa es para ti dar coces contra el aguijón. 

Aquí se ha de considerar*el modo como nuestro Señor 
fue ilustrando á Saulo con su luz, no de un golpe sino 
por sus grados, inspirándole que hiciese algunas pre¬ 
guntas*, y dándole sus respuestas, en las cuales como 
en semilla, está toda la perfección cristiana. Lo primero, 
con la luz del cíelo le infundió nuestro Señor un gran 
descode conocer y saber quien era el que le hablaba, 

S uo es propio de ios que tratan con Dios, y han re- 
0 alguna luz suya, desear luega fcrvorosamenlc 
conocerle mucho mas,* porque la vida eterna eglá en co¬ 
nocer á Dios vivo y verdadero, y á su Hijo unigénilo 
Jesucristo. Y así con este deseo dijo Saulo*: Semr, 

* Joan. IT 3. 
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quién eres ? Como quien dice : Descúbreme claramenle 
quien eres, para que sepa á quien persigo, y cese de 
hacer el mal que hago, i llámale Señor, por el gran 
respeto que tuvo á la grandeza y majestad del que le 
hablaba. 

Respondiendo Cristo nuestro Señor á esta pregunta, 
le enseñó mas de lo que le preguntaba , porque le de¬ 
claró quien era el perseguido y el perseguidor, dicién- 
dole: Yo soy Jesús Nazareno á quien tú persigue^ , que 
fué decir : Quieres saber quién soy yo ? Yo soy Jesús, 
Salvador del mismo.que me ofende y persigue : ¥ quie¬ 
res saber quién eres tú ? eres perseguidor del mismo 
Salvador que desea salvarle y sanlihcarle. Por donde 
se vé como es propio de Cristo nuestro Señor, con su 
luz celestial, enseñarnos juntamente quien es Dios y 
quien es el hombre; quien es Jesús para con el pecador, 
quien es el pecador para eon Jesús: porque estos dos 
conocimientos andan juntos y se ayuaan mucho , por¬ 
que cpmparando lo uno con lo otro, campea mas la 
grandeza y la bondad y caridad de Dios nuestro Salva¬ 
dor : y también la vileza y la maldad é ingratitud del 
hombre pecador; porque "á dónde puede subir mas la 
bondad que á ser Salvador del mismo que le persigue? 
Y á dónde puede llegar mas la maldad, que á ser per¬ 
seguidor del mismo que le salva? 

^n estas dos cosas tengo de ahondar mucho, como 
lo hizo toda la vida el apóstol san Pablo ,, á quien se le 
impriúaieron tanto estas palabras, que siempre Iraia en 
su corazón y en su lengua á Jesús, predicando la exce¬ 
lencia de su Persona, la obra que hizo de nuestra re¬ 
dención, el motivo que luvapara ella\ el precio que le 
costó, y las inestimables riquezas que nos ganó, juntan¬ 
do esto con su bajeza y miseria, y con la ingratitud y 
maldad del que ofende á tan excelente Salvador que le 
redimió de pura misericordia ¡con el precio de su sangre, 
ganándole tesoros infinitos de gracia y gloria. O aman^ 
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lísiino Jesus^'woiwím me, et noverim te. Conózcame á mí 
y conózcale á lí. Conózcame á mí para que me aboirezf- 
ca, y desprecie y castigue en mí las maldades que he 
comélido. Y conózcale á lí para que le ame y alabe, 
obedezca y sirva, f>or las innumerables mercedes que 
de lí he recibido. O gtaSoso Apóstol, alcanzadme de 
vuestro Amado algún ravo de luz celestial, para que 
conozca quien ha sido y es^esus para conmigo, y quien 
he sido y soy yo para con él, porque iluslrado con esta 
luz , comience de nuevo á amar lo que aborrecía, y 
aborrecer lo que antes amaba, imilándoos á vos como 
vos imilásleis á Cristo nuestro Señor. 

Finalmente, pondeiaré aquella palabra ^: Dura cosa 
es para tí tirar coces contra el aguijón; que es decir: Así 
como quien lira coces contra el aguijón, no hace daño 
al aguijón sino á sí mismo, y cuanto con mayor fuerza 
lira las coces tanto recibe mayor herida : así también 
quien resiste á Dios y á la inspiración con que nos agui¬ 
ja y solicita á servirle, nu hace daño á Dios sino á sí mis¬ 
mo ; y ciianto mas le resiste*, tanto mayor daño recibe.. 
O alma mia, mira lo que haces cuando resistes á la vo¬ 
luntad de Dios y á su santa inspiración: aunque es ver^ 
dad que le haces grave injuria, pero no le haces ningún 
daño en su Persona, á lí misma haces gravísimo daño, 
porque con esa resistencia te haces toda sangre, man¬ 
chándole con' culpas, y obligándole á terribles penas. 
Vuelve sobre lí y sigue los dulces aguijones de su ins¬ 
piración, haciendo lo que te inspira y cumpliendo lo 
que le manda, porque cuanto es dura cosa el resistirle, 
tanto es dulce el obedecerle. • • 

Punto cuarto. — Temblando, y pasmadlo dijo : Señor, 
qué quieres que haga ? Díjole el Señor: Levántate y entra 
en la ciudad, y atií se te airá lo que te conviene hácer. 

Aquí se ha dé considerar. Lo primero , esle temblor 
del cuerpo, y el pasmo ó admiración del alma que tuvo 

* 2. Ad Cor. 11.1. 
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Saulo, causado de lo que, habia visto y oida, temblan¬ 
do por las injurias que habia hecho, á un tan grande 
Señor: y admirado y pasmado así de su ignorancia y 
atrevimiento/ como de la bondad y misericordia con que 
Dios le Jrabia sufrido, y venido del cielo á llamarle y 
desengañarle. Todos estos eftdos suele obrar la luz del 
cielo en el alma del pecador á quien rodea, según aque¬ 
llo de David, que dice *: Salieron sus resplandores y re¬ 
lámpagos por la redondez de la tierra: movióse y es¬ 
tremecióse la tierra. Relámpagos son las divinas ilus¬ 
traciones, con las cuales el pecador terreno vó muchas 
cosas que antes no veia. Vé la gravedad de'su pecado^ 
el castigo que ha merecido , la bondad de Dios que le 
ha Sufrido, y las mercedes que le ha hecho. Y viendo 
estas cosas, y otras, teme, tiembla y se estremece todo, 
y sale de sí con grande admiración y espanto. O Dios 
eterno, enviad estos resplandores sobre la tierra de los 
iníieJes, y sobre las almas de lodos los pecadores, para 
qpe vean , y tiembleii*, y salgan de su lugar, dejando 
sus pecados por serviros con lealtad. 

Lo segundóse ha de considerar aquella segunda pre¬ 
gunta que hizo Saulo ^ nacida de la abundancia de la 
luz interior , y de la perfectísima otediencia y suje¬ 
ción con que se rindió á Cristo, dicíéndole: Domne, 
quid me mfacere? Señor, qué quier^ que haga? como 
(luien dice : Vesme aquí aparejadó para hacer y pa¬ 
decer por tí lo que quisieres, así en castigo de 1(« pe¬ 
cados pasados, como en agradecimiento de los benefi¬ 
cios presentes: nianda y ordena lo que tuvieres por bien, 
qué yo lo cumpliré *. O mudauza'de la diestra del muy 
altorO eficacia de la luz del cielo! Quién otro que el 
omnipotente Dios pudiera obrar tan en breve tal mu¬ 
danza * Qué otra luz, sino la del cielo pudiera causar 
tan de repente tantos desengaños ? El que antes abor¬ 
recía á Cristo, ya le ama : oí que Je tenia por destrui- 

' Páal. "G. 19. et 90. i. 9 Pial.*70. 11. 3 D. Tü 2. 2.q. 113 art. 10. 
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dor de la ley, le tiene por dador de la ley áqiiiefi debe 
obedecer: el que le persigtie se ofrecé á seguirle , y 
predicarle, aunque sea perseguido: y el que antes aferr 
raba con su juicio y voluntad pro^a, ahora la deja, 
y renuncia en la diviná. Concédeme, ó buen Jesús, que 
con entera resignación , sáenipre diga á tí, y á los que 
están en tu lugar Señor, qué quieres que haga, por¬ 
que uú descaes hacer lo que tú quisieres, y lo que 
por ellos me mandares. No quiero que tú me digas lo 
que dijiste al otro ciego, condescendiendo con su fla¬ 
queza * : Quid íibifaciam? Qué ^^i^res que, yo haga 
contigo ? no me trates como imperfecto, condescendien¬ 
do con mr deseo , porque no es razón que yo traiga tu 
voluntad á la mia, sino que la mia siga á la tuya. 

Lo tercero , ponderaré la respuesta de Cristo nuestro 
Señor, el cual no quiso decirle en el camino , y de pa¬ 
so, las cosas que habia de hacer, sino enviarle á laciu-, 
dad , para decíi*selas allí mas de asiento. Porque no 
quiere que cosas de tanta importancia como las de njies- 
Irasalvacion y de su gloria, se oigan de paso. Yaun- 
que en todo lugar y tiempo , de repénle , y en un mo- 
tuento arroje sus ilustraciones, como quien arrójala se¬ 
milla en la tierra: mas para que .lleve fruto sazonado, 
escoge lugar y tiempo conveniente , coraoto hizo con 
Sanio, en la forma que verémos. 

Finalmente ponderaré , que, como dice san Lucas*: 
JjOs varones que acompañaban á Saulo estaban pasmados, 
dyendo la voz , sin ver á nadie. En lo cual representa la 
alteza y profundidad de los divinos juicios , en la vo¬ 
cación de los pecadores , porque yendo Saulo con mu¬ 
chos compañeros malos y perseguidores de Cristo , co¬ 
mo él, y siendo él peor que todos ellos , con todo eso 
Dios líuésiro Señor, á él solo llamó con eficacia en esta 
ocasión , y le convirtió á su fe , y le admitió á .su gra¬ 
cia y amistad , dejando á los otros ; para que por una 

* Lucac r». 41. * Aclu 9.1. 
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parle alabemos su bondad en el escogido , y temblemos 
de su justicia en los desechados : especialñienle que el 
llamado no fué mas que un Saulo, y los desechados fue¬ 
ron muchos , que le acompañaronpero en ¡o uno y 
en lo olro hemos de venerar los juicios de Dios , y ala- 
jar las quejas que se levanlai^cn nuestro errado jui¬ 
cio contra él, diciendo ío que dijo él mismo Apóstol.*: 
O hombre, quién eres tú para que pidas cuenta á Dios 
de lo que hace? Por ventura el ollero no tiene potestad 
para hacer de una masa un vaso de honra, y otro de 
afrenta *? O alteza*de las riquezas de la sabidufía y 
ciencia de Dios , cuán incomprensibles son sus juicios, 
y cuán investrgables sus caminos! Quién conoció laque 
Dios siente? O quién fué su consejero? Y quién*le dió 
primero alguna cosa , para que se le deba algo ? Por¬ 
que de él, por él, y en él son todas las cosas, á quien 
sea honra y gloria , por todos los siglos: Amen. 

De aquhprocedió, que estos compañeros de Saulo 
oian la voz del misino Sauk), y loque hablaba. Y vie¬ 
ron también algo del resplandor exterior que le cercó: 

f >ero como dijo el mismo Apóstol ^: No vieron al que 
e hablaba, ni oyeron las palabras que le decia: No lle¬ 
gó á sus oidos aquella- voz, Saulo Saulo, porqué me 
persigues? Ni la otra : Yo soy Jesús Nazareno, á quien 
tú persigues : duro es para tí dar coces contra el agui¬ 
jón : y así, aunque se admiraron de ver á Sa‘ulo caido 
en tierra y hablar lo que decia , pero no se trocaron 
por entonces, ni se convirtieron, aunque de aquí pu¬ 
dieron tomar ocasión para hacerlo despue^, como és 
creíble que lo harían algunos, siguiendo el ejemplo 
del que tenían por capitán, y oyéndole decir lo que su¬ 
cedió en este camino. 

^ AíKRo.O. 20. »Ail.R0.11.33. 3Aclu.22. 9. 
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MEDITACION XrX. . 

. DE LO QUE SUEBUIÓ Á SAÜLO EN LOS TRES* DIAS 
DESPUES-DE BStA APARICION Y DE LA PLENITUD DEL ÉSPÍRITU 
SANTO QUE SE LE DlÓ. 

Ponto primero. — Levantándose ‘ Saulo de la tierra, 
y teniendo los'ojos abiertos, no veia, y llevándole sus cora-- 
paneros por tas manos, le metieron en Damasco. 

Lo primero., coasideraré como Saulo, lodo el tiempo 
que durdesta visioQ con sus coloquios, esiuYoposU'ado 
en tierra., adonde le-derribó la luz del cielo para humi¬ 
llarle, y para que con más reverencia viese y oyese lo 
que Cristo nuestro Señor íe decia : y con la caida.tam¬ 
bién le enflaqueció y debilitó el cuerpo, como suele 
suceder en tales visiones , y sucedió á Daniel *, para 
significar que la vista de las cosas gloriosas de Dios, de- 
bnila los briós de la carne: y como Jacob ®, en viendo 
á Dios , quedó cejo de un pie , así el que por la con¬ 
templación vé las cbsas eternas , queda debilitado en 
el amor de las cosas temporales. O Dios eterno',-erlvia 
los rayos de tu luz sobre mbespíritu, para que se debi¬ 
liten las pasiones furiosas de mi carne : derríbame por 
humildad en el abismo de mi polvo, y de mi nada, pa¬ 
ra quesea digno de levantarme á contemplar el abismo 
de tu divinidad y humanidad. Amen. 

Lo segundo se ba de ponderar , como Saúlo, en 
oyendo el mándalo de Cristo nuestra SeñoC j que le 
dijo: Surge , levántate-luego', cómo hijo de obediencia, 
se levantó, comenzando cá cumplir lo que propuso, 
cuando dijo: Señor, qué quieres que haga? Y noisolo se 
levantó de la tierra corporaliuente, sino lambien es^irí-^ 
lualmente : Surrexit de térra , se levantó del oieno 
de sus errores y pecados'; y despertó del profundo 
sueño eu’ que habia estadoJ,'y resucitó;á nueva vida, 

‘Aclu. 9 8. el22.11.«Dan. 10. 8. »Gen.32. 31. 
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dejando las ariciones terrenas que lenian su corazón 
cosido con lá tierra. De dónde sacó el sajito'Aposto! el 
a>iso cpie nqs dió, cuando dijo Levántale tú que duer¬ 
mes, y resucita de entre los mucrrós , y alumbrarle ba 
Cristo?O tilma mia, oye este consejo.(leí Apóstol, sa¬ 
cado del-libro de su propia experiencia, y levántale de 
la tierra ea-qüe estás caída por la ciiípa.; despierta del 
sueño en que. estás dormida por la tibieza : resucitaá 
nueva vida , dejando, las obras muertasr, y Cristo tu 
Señor le akuubiará con la Lumbre de su gracia, para 
queje veas después con la lumbre dé su glgria. 

:.Lo tercero^ se hade ponderar comoSaulo,teniendo 
tos ojos abiertos no vela :-lo cual dice él mismo , que 
procedía de la mucha claridad de ¡a h>z que te cercó ^ 
para significar que la luz del cielo, abre los ojos del al¬ 
ma, y ciei rá los ojos del cuerpo, porque es tanta la esli- 
uKi quó pone de las cosas eternas , que quila las ganas 
da ver las cosas. Icmpoiiales. Y así los muy conlcimpla- 
livos , auhíjue tienen ojos, no ven , porque no usan de 
ellos curiosamente para ver cosas vanas, nf las que pue¬ 
den enturbiarles la vista del alma. 'O lumbre celestial, 
ven, y alumbra mis ojos interigres, p.ara que véan con 
^nla claridad á sa Criador , que los ojos exteriores se 
cierren, para no mirar vanamenle^á las criaturas. O al¬ 
ma rula,' cieifa y mortifica la* visla del cuerpo , para 
que aclaro Dios en tí la visla del espíritu. 

PüWTO SEGüNDO. — Estuüo allí kes dios sin ver y en ¡os 
cuales no comió ni bebió. Lo primero,se ha de conside¬ 
rar ^ como Cristo, nuestio Señor deluvb tres dias á San¬ 
io en la ciudad , dilatándole el bautismo, y la plenitud 
d(il E.^ínlu santo, paraque en esté tiempo se catequi¬ 
zase é industriase bien en los misterios (le la fe de la 
santísima Trinidad, y se aparejase para recibir el bau¬ 
tismo que se dá en nombre de ías tres divinas Perso- 
, nas. Y como Cristo nuestro Señor estuvo tres dias en el 

^ A(1 Kpb. 5. U. * ixtU. 22.11. 


Digitized by Google 



DB U GONTBRSfOB DE SÁ.! PABLO. til 

sepulcro, antes de resacilar glorioso, asi quiso que este 
sü Apóstol esluviesé ires dias enlerrado en et sepiilcio 
de la contemplación, antes de resucitar por el bautismor 
A los demás apóstoles hizo esperar en lá ciudad diez, 
dias la venida del Espíritu santo*: á Saulp no mas que 
tres, porque quiso darse priesa n labrar este vaso ^ pa¬ 
ra servirá luego de él en su ministerio. 

Luego consideraré los ejercicios que en estos dias tu¬ 
vo Sa*ulo para imitarle ,en lo que es imitable. Lo pri- 
nieró, no vió engodo este tiempo con los ojos corpma- 
les; porqué demás de la. razón arriba dicha, lá vista 
interior le quitaba la exterior, Lo segundo , no comió, 
ni bebió, porque el ‘gusto y suspensión del alma -le 
hizo olvidar del manjar del cuerpo. Lo tercero , oraba^ 
continiíaraente , como nuestro Señor to dijo á Ananias: 
Ecce enim orat. Jfira que le hallarás orando; Con estos 
ejercicios se aparejó para el bautismo, y para el ápos- 
loladov enseñándome cón su ejemplo que estastres co¬ 
sas, modestia en la vista , ayuno riguroso, y oración 
continua, disponen para alcanzar-de nuestro Señor gran-» 
des (iones , ayudándose unas á otras, porque la modes¬ 
tia y el ayuno levantan de punto la oración, y la ora- 
clon hacé suave la'modestia y el ayuno. 

Lo tercero, consideraré los grandes favores (iqe Cris¬ 
to niiéstro Redentor hizo á Saulo en estos tres dias, ha¬ 
ciendo con él oficio de maestro invisiblemente , como 
le habiahecbovisiblemente con los demás apóstoles; 
porque en este tiempo le reveló y descubrió lodos los 
misterios de nuestra fe, con copiosísima luz del cielo, 
para que pudiese predicarlos á todas las gentes. Esto 
se saca de unas regaladas palabras cpie le dijo Ananias, 
como el mismo Apóstol las refiére'. El Dios de nuestros 
padres te ha escogido \ para que conocieses su voluntad^ 
y vieses al justo, y oyeses'su palabra de su propia boca, 
porque has de ser su testigo con todos los hombres ,, de las 

iActu.ll.U. 
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cosa» que mk y piste. Dt suerte., qiie en estos tres días 
le descubrió Dios su voluntad, y vióárCrislo y sus mis¬ 
terios , y de su boca .aprendió su doctrina /para que 
fuese testigo de las cosas que habia visto y oiao al^iús- 
mo Salvaaór ; y así dijo á los de Galacia‘, .que habia 
recibido su Evangelio ño de hombres, sino por revela¬ 
ción de Jesucristo. O dichoso varón, á auien tanta gra¬ 
cia hizo Dios, por su sola misericordia! O Dios de mi 
^Ima, concédeme que yo también conozca lu voluniad, 
y con ojos de viva fe vea al justo Jesucristo mi Señor, 
y oiga las palabras que me hablará al corazón , para 
míe pueda ser testíg<> tuyo publicando tus grandezas, 
del modo que lashecreido y gustado, cumpliendo en 
lodo lu santísima voluntad. Arneu^ 

Algunos santos Padres dicen, que en estos tres dias 
sucedió aquella visión yvTcvelacion maravillosa, que san 
Pablo cueüta de sí mismo, diciendo * que^fué enagena- 
do de los sentidos , y arrebafado hasta el tercer cielo, 
y entrado en el pa tmso ; y allí oyó palabras tan secre¬ 
tas, que no es lícito decirlas al hombre-imperfecto^ y 
aun entonces, según la sentencia de san Aguslin y san¬ 
to Tomás, yió claramente la divina Esencia; pércTcorao 
quiera que esto haya sido, en estos tres dias le labró 
Dios marayiHosamenle, y le dió grandes arrebalamien- 
los, sacándole de sí mismo, y levanlándole sojire sí y 
sobre lojdo locriadohasla conocer los altísimos misterios 
del tercero y supremo cielo deja santísima Trinidad, 
comunicáudole grandes secretos, y metiéndole en el pa¬ 
raíso de los divinos deleites, á donde tuvo grandes éx¬ 
tasis y excesos de amor; de modo, que •cuando volvió 
en sí, pudo decir *: Vivo yo ya: no yo , vive en raí 
Cristo. Gracias os doy dulcisimó jesús , por la inGnila 
caridaíTy liberalidad que mostráis con un. tan grande 
pecador^ y-perseguidor vuestro, concediéndole mayo- 


» A A? ® ^ Cor. 12. et 2. 2. q. ITS- 

» AU Galat. í. 20. * AU aom. 5. 20 . 
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res favores que á oíros que nunea pecaron : mostrando 
en este pecador , que á donde abundó el delito, mucho 
mas abundó la gracia; y con este hijo que habia sido 
tan pródigo en haceros injurias , quisisteis ser niucho 
mas pródigo, si así es lidio hablar,, en hacerle mise¬ 
ricordias, pues no solamente salisteis á recibirle’^, sino 
en cierto modo á compelerle y forzarle que entrase en 
vuestra casa, adornándole con tales vestiduras, y re^ 
guiándole con tales banquetes *, que los hernianos ma¬ 
yores tienen que envidiar con santa envidia ; y pues 
vuestra misericordia no se ha'menoscabado*, forzad á 
mi rebelde voluntad , -para que entre eb vuestra easa, 
sacadla de sí misma, y arrebatadla con gran fuerza, 
traspasándola en Vos, para que de hoy mas no viv^ yo 
sino Vos en raí, por lodos los siglos. Amen. 

Ullimamenle ponderaré 4a suavidad con qué. Cristo 
nuestro Señor guiaba á Saulo, porque estando en su 
oración le reveló lo que habia de suceder en su cura,' 
mostrándole en visión imaginaria, que un honvbre llama¬ 
do Ananías entraba en su casa, y ponía las manos sobre 
él para darle vista-, como luego verémos , significándo¬ 
nos por esto , que en la oración suele Dios inspirarnos 
los medios de nuestra cura éspirilual, y de nuestra sal¬ 
vación y perfección. ' : , ^ 

PüWTO TERCERO. -^rEskiha en Dámusco * un discípulo , 
por nombre Ananías, y díjole el Señor en visión: Ana- 
nias: Respondió luego ; Vesme aquí , Señor. Lecántal^^ 
áicé, y ve at barrio que se llama Recto, y busca en la ca¬ 
sa de Judá á Sauló ^ por^ nombre Tarsense , Aporque está 
orando. 

Aquí se hade considerar. Lo primero, los varios 
modos que tiene Cristo nuestro Señor en revelar y des¬ 
cubrir su voluntad á sus siervos, por modos extraordi- 
narrios , pofqqe á unos se Jes aparece, y los llama en 
vigilia como á Saplo,'quietando los senliclos exteriores, 

> Lucaj 15. iO. *Bccle^ In collecta.»Actumn. 9.12. 
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para que no les impidan la visla inlerior : á oíros en 
sueños, aprovechándose de la quietud que entonces 
tienen tos sentidos, como llamó á Jacob,,y á Samuel \ 
y así parece que llainó á Ananíás; con lo cual preten¬ 
de enseñarnos que en lodo lugar y tiempo, velaodo, 
y durmiendo, en la iglesia, y en el lecho, neinos-de es- 
iar la'n concertados y coinpoestos^^, que seamos capa¬ 
ces de las-divinas inspiraciones, y de los favores y do¬ 
nes de 'Dios y y qué podamos decir *: La noche será mi 
ilustración con gráhdes regalos, y yo duermo ^, y mi 
corazón vela, porque durmiendo el cuerpo, suele DioSy 
que es rwieslro amor, velar deulro de nosotros, y ha¬ 
cer que véle nuestro espíritu. 

Lo segunda, ponderare el misterio que.está encerra¬ 
do en los nombres que aquí se ponen, para manifestar 
la obra maravillosa.que Cristo nuestro Señor hacia en 
Saulo. El, barrio donde estaba se llamó, Becto, que 
quiere decir derecho, para significar, que ya Saulo 
llevaba pasos derechos , enderezados á la vida eterna. 
La casa donde moraba era de u« hombre llamado Ju¬ 
das, q\ie quiere decir confesión y alabanza, para sig¬ 
nificar que. Saulo se ejercitaba on la confesión humilde 
de sus pecados órando'pof el perdón de ellos, y en 
alabanza de Dios, glorifieándole porgas mercedes que 
\e hacia. El que le habla dé buscar era Aoanías, que 
quiere decir nube del Señor, para significar el oficio de 
los predicadores, que .como nubes derraman su doctri¬ 
na sobre los fieles, y con gran fcicilidad van á donde 
les-Ilevá el vienlo de la divina inspiración. Y*as( en 
oyendo Ananías la voz de Cristo , dijo: £cce ego Domi¬ 
ne. Véisme aquí, Señor Habla , que tu siervo oye: 
manda lo que quisieres, poniue yo iré Adonde me 
mandares. Pero sobre lodo es oe ponderar la caridad 
de Cristo nuestro Señor, que no dice á Saulo que vaya 
á buscar á Ananías, sino á Ananías dicequece levanlCy 

* Genes. 31. n. i. Ueg. %. 4. «Psalm. 188.11. f»Cant. 5.3. * 1. Reg. 3.10. 
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Y \úy<íL á buscar á Sáulo ,• como médico aue vA á visi¬ 
tar al enfermo ; porque como él vino'dertrono de su 
morada celestial en busca de este pecador, así laibbien 
quierc que Ananías, y los demás ministros ’suyos.sal- 
gan de su casa, y'deki quietud, en busca de los peca¬ 
dores , y se les'enlrer\ por sus puertas, y allí les ay u¬ 
den al negocio de su salvación., Gracias le dOy dulcísi-- 
nio Jesús, por lodo lo que haces, én razón de justificar 
a los pecadores. Dame, Señor, espíritu obediencia 
como á Ananías, y espíritu derecho de alabanza y 
confesión como á Sáuloquila de mí toda pefeza y 
flojedad, para que con fervor acuda al bien de las al¬ 
mas , que con lu sangre redimiste. Amen. 

PüNTo GUAMO. — Respondió Amnias: Señor, oido he 
á muchos de este hombre , cuán grandes males ha hecho 
contra tus santps en Jerusálen , y Uene potestad de^ los 
príncipes dé los sacerdotes para prender á todos lós que 
invocan tu santo nombre, mióle ei Señor:: Ve á donde te 
digo, porque e^te es vaso escogido por mí, para que lleve 
mi'nombre detnnfe de las gentes^ y de'tos reyes, y-de los 
hijos- de Israel, y yo te mostraré cuantas cosas le convie¬ 
ne padecer por mi nombre. 

Aqiíí'se ha de considerar. Lo primero ; enán corlos^ 
son los juicios de los hombres , y cuán fáciles de enga¬ 
ñarse en sus sospecha', espeeialmenle- cuando están 
combatidos de temor humano. X así Ananías, por lo 

a ue habia oido de Saulo, sospechó que era perseguidor 
e Cristo, como solía', y con decirle .Cristo nuestro 
Redentor que oraba, con lodo estomo cayó é'n la cuen¬ 
ta de que estaría mudado. De donde sacWé aviso pára 
no juzgar lemeraríamenle de mis prójimos, en especial 
por lo que sé de oidas; pues el que ayer fué malo, pue¬ 
de ser que hoy sea bueno , trocándole nuestro Señor el 
corazón con su gracia *; y como miró fas señales de ma¬ 
licia para Sospechar mal del prójimo , es bien que mire 
con mas cuidado las señales de su mudanza, para sen¬ 
tir bien de él. ^ 
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De aquí procedió , que Ananíás í aunque se mostró 
muy.aparejado para obedecerá Cristo nuestro Señor 
cuando le llamó /pero con le,mor humano le representó 
la dificultad qae sentía en ir á casa de -qn perseguidor, 
y entrarse por las puertas del que tenia por lobo. Y an¬ 
tes que Cristo, le diese enteramente su recado , le atajó 
con la. representación de esta dificultad, para que le 
diese salida á ella. De donde lepgo de sacar, que re- 
prcsenlar^estas dificultades con pusilanimidad y cobar¬ 
día (Je anjmo , para^ resistir á la obediencia , es malo y 
muy ageno de los discípulos de Cristo : pero represeo- 
laiias con indiferencia, por saber el naodocomo se ven¬ 
cerán , para mejor cumpUr su obediencia , es bueno y 
conforme al espíritu de Cristo ^ que es suave , blando 
y amoroso, pomo aquí se mostró con Aiianías. 

Lo segundo, se ha dé considerar la respuesta de.Cris- 
lo nuéslro Señor <á Anánías: Vé,,' dice, donde le man¬ 
do, porque estela quién lúiienes por laumalo, Vas 
electionis esi miht: es vaso estíogido por mí j con parti¬ 
cularísima e1ecc4on,nb por sus merecimíénlos, sino por 
nir sola bondad, mudando al (lue era vaso de ira y de 
maldad, en vaso de misericordia y de gracia, llenán¬ 
dole de mis "copiososdones, para descubrir en él la 
grándeza de mi caridad. Y demás de 9SI0 le tengo es¬ 
cogido por vaso é instrumento inio^ para qué lleve mi 
nombre por lodo el mundo, y seá maestro y predicador 
de todas las gentes. Gracias le (Joy, dulcísimo Jesús*, 
porque en vaso de barro tan vil has depositado tesoros 
tan admirables, para que su preciosidad se.atribuya á 
tu sola virtud, y no á sus fuerzas. O glorioso Apóstol, 
sol respJandecicnlc^, vaso admirable, y obra del muy 
alto, puesto en medio de la Iglesia, para correr vuestra 
í^arrera per el mundo, dando luz de fe y calor de cari¬ 
dad íá lodos los mortales , gózome de vuestra elección, 
y de la buena suerte que os bacabido, suplicad al Sc- 

’ i. Cor. 4. * EccIfsT 43. % * 
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íjor qu€ os escogió, se digoe también de hacerme á mí 
vaso^escogiíjo , IleDO de su gracia y claridad , para que 
yo lauíbicn corra mi carrera, de modo que alcance la 
corona. 

UKimamente, ponderaré lo que Cristo nuestro Señor 
anadió diciendo: Yo le mostraré cuántas cosas le conviene 
padecer por mi nombre : esto es^ primero se las mostra¬ 
re por revelación , y luego por experiencia, haciéndolé 
que padezCíá por mi nomore uuicho mas de los que otros 
por su-causa padecian , y así lo cumplió su Majestad, 
porque apenas hubo Saulo comenzada á llevar él nom¬ 
bre de Cristo por el mundo *, cuando experimentó cuán 
pesado era de llevar padeciendo innumerables persér 
cuciones y trabajos por''esta,causa , como lo dice de sí 
mismo á los de Corintio*: en lo cual atendió nuestro 
Señor á tres fines. El primerb^ á que Sanio pagase con 
las persecifciones que padecía, las que hizo padecer á 
otros; cumpliendo por una parte la ley^de la justicia, 
y por otra parte fabricándole con estos trabajos grande 
corona de gloria. El segunda, para que entendamos 
-que grandes favores y dones del cielo no se dan sino en 
compañía de grandes aflicciones: y si los favores se dan 
de antemano, los trabajos se siguen después á la me¬ 
dida de los favores. El tercero, para que entienda el 
discípulo,'que ha de seguir ásu Maestro, y el apóstol aí 
que le envía , y el preaicador del Evangelio ha de pa¬ 
sar por las penalidades^que pasó el mismo que le fundó. 
O Salvador del mundo, pues tan bien sabes labrar con 
trabajos el vaso que has escogido para el cielo , purifi¬ 
cándole de sus vicios , y adornándole con preciosas vir¬ 
tudes , escógeme por* vaso de tu misericordia, y lábra¬ 
me con aflicciones en esta vida, para que sea digno de 
alcanzar la eterna. 

V Ponto qointo. — Partióse Anamás^, y entrando en la 
casa donde estaba Sanio., le dijo: Saulo hermanoJe^us Se- 

i Isal. 30. n. M. Cor. 11. 23.»Acto. 9.11. 
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ñor nuestro, (¡ue te apareció en el camino potdonde venias^ 
me envia para que veas, y seas lleno del Espíritu santo : 
luego cayeron de sus ojos unas como escamas , y cobró la 
vista, y levantándose fué bautizado. 

Aquí se ha de considerar la suave providencia de puesr 
Iro Señor eñ el gobierno de'los suyos , ayudándose de 
unos hombres, para hacer bien á"otros,"y á veces de 
los.menoiw, para ensenará les mayores. Y así, aun¬ 
que pudiera por sí mismo dar la vista áSaulo , quiere 
que vaya Ananías á esto , y que él Ic'intime la obliga¬ 
ción dél bautismo, y el oficio de testigp y apóstol que 
Dios le encargaba, para que cualquiera por sabio y san-, 
lo ó muy favorecido que sea de Dios, entienda que tiene 
necésida"d de sujetarse á otro hombre-^, y de esta ma¬ 
nera §e conserven en humildad. Pero -juntamente pon¬ 
deraré en Anauíás, por una parte la caridad y humil¬ 
dad con que habló á Sanio, llamándole hermano, y 
diciendo, que no venia él por su propia autoridad, sino 
que Cristo le enviaba : mas por otra parte , en cuanto 
ministro de Cristo , mostró grahde autoridad en lo que 
dijo , como el mismo Apóstol , lo cuenta por estas pala¬ 
bras t Entrando Ananías donde estaba, me dijo: Vé;y al 
punto vi, y le miré; y luego me dijo : El Dios de nuestros 
padres te na escogido para'que conocieses su voluntad. Pues 
en qué te detienes? Levántate , y sé bautizado, y lava tus 
pecados en su nombre \ En lo cual se representa el modo 
como los ministros del Evangelio han de juntar humil¬ 
dad con autoridad , sin que una impida á 4 a otra. 

Lo segifndo, se ha de considerar como Cristo nuestro 
Señor qniiso dar milagrosamente á Saulo la vista antes 
del bautismo, para que le recibiese con mas consuelo, 
viendo al que le bautizaba; y pafa declarar en aquel 
milagro la virtud del bautismo, que alumbra el alma y 
echa de sus ojos, que son sus potencias, las escandas de 
los vicios j pecados. Orqué alegre quedó Saulo cuan- 

* Ex. Cas. coll. 2. c. 8. » A^tú. 22. i9. 

Digitized by Google 



DE Ik CO^yERSIÓK DE SAN PABLO. 235 

do rió á Ananíás y oyó su recado ^! A! punió, sin dele- 
nerse, recibió con grande devoción el sanio bauiisnio', y' 
quedó lleno de Espíritu'sanio con una nueva plenitud, 
recibiendo el don de lenguas, y las otras gracias que 
hablan recibido lo»demás apóstoles, y lleno de este di¬ 
vino Espíritu , canla’ria mil alabanzas á Dios , dándole 
gracias por las mercedes que le tabia hecho , y ofre¬ 
ciéndose muy de corazón á su servicio, rasgariay que- 
inaria las cártas que le habia dado el príncipe de los 
sacerdotes, doliéndosé de la solicitud con qué las negó-: 
ció, y proponiendo 2 de ser él mismo carta viva de Cristo, 
para dar jíolicia de él en lodo el niundo. O ángeles del 
cielo , que Os gozáis de la conversión de cualquier pe¬ 
cador, cuánto mas os gozaríais de la conversión milá- 
grosa de esté gran pecador y perseguidor de' Cristo, 
vióndoie trocado en grande^predicador v amfigo suyo? 
Alabadle, gloriosos ángeles con vuestras fuerzas, y dadle 
el parabién por haber cazado á este lobo robador ,.con- 
viMiéndoíe en cordero manso dé sü rebano', y suplicadle 
aumente vuestro gozó concia conversión de muchos pe- 
cádores para que su rebano crézca, el cielo se pueble, 
y Dios se glorifique por lodos los siglos. Amen, 

Finaíinente, considerare como Saulo ^ continuodngre- 
sus sinagogas , prccdicabat Jesnm , quoniam hic est Fiiius 
^Dei, Al punto entrando en tas sinagogas predicaba á 
Jesús , diciendo que era Hijo de Dios, en lo cual res¬ 
plandece el fervor' grande dé este nuevo Apóstol y la 
puntualidad con que acudió á hacer su oficio, y predicar 
á Cristo , atropellando, como él dijo, lodo lo que era 
carne y sangre ^, siu reparar en lo que los suyos le ha¬ 
blan de perseguir, y en que le tendrían por mudable, 

* pues lan precio pi'cdicaba por Dios at (jue perseguia 
como énemigó.de Dios: Sin embargo de esto, no se de¬ 
tiene en el rincón de la casa donde se hospedó,, no vá 
pocoá poco con tiento tentando los ánimos desu gente, 

* 1. cor. U. 18. »2. Cor. 3. 2.» Actu. 9. 20. * AO Gal. 1.16. 

Digitized by Google 



23f> . PARTS V. MBDITACIOK XXX. 

sino como los apóstoles el dia de Penle^lés salieron del 
cenácula al templo, y allí piedicanm á Cristo cruci - 
íicado : así también Sanio embriagado con el vino del 
mismo espíritu sale por todas las sinagogas á predicar¬ 
te, dando pública satisfacción del yerro pasado, y mos- 
liándpsi^ no menos ferviente en predicar á :Cristo , que 
se hahia mo'strado^n perseguirle, cumpliendo lo que él 
ños aconsejó, cuando dijo*: Como entregasteis vuestros 
miembros en servicio de la inmundicia, para aumento 
de la maldad, así entregadlos al .servicio de la justicia, 
para aumento de la santificación. Pero mas adelante pa¬ 
só su fervor en lo bueno qjiie en lo nialo, procurando 
con celo ferventísimo, el aumento de la santidad en sí, 
y en otros, y en lodos los hombres del mundo, con tan¬ 
ta constancia,^ que admirándose todos de verle predicar 
á Cristo i sabiendo que habia venido á Damasco, para 
prendérd sus discípulos, con- lodo esto, multo magis con- 
valescebat, et confundebgr JudoBOs á/firmans, quoniam hic 
est ChrisiuSy muchó más se fortificaba y confundia á los 
judíos, afirmando, que Jesús era Mesías. De suerte, que 
los dichos de los hombres y las persecuciones ,‘no solo 
no le entibiaban en su predicación, sino le eran ocasión 
de animarse y fortalecerse mas en ella" y á este paso pro- 
siguíó'loda la vida-, hasta darla por Cristo con grande 
amor, Qomo se verá en la meditación que se sigue. 


MEDITACION XXXI. 


ÜB LA VIDA Y HBHÓICAS VIRTUDES DEL APÓSTOL SÁfí 
PABLO DESPUES DE SU ÓONVKRSION, Y EN ELLA ^ PONE UNA SUVA 
DE LA SUPREMA PERFECCION EVANGÉLICA. 

.La vida de este gloriosísimo Apóstol, después de su 
cdnVersión, fué un perfectísimo aechado de la perfec¬ 
ción evangélica que han de procurar lodos los varones 
áposLónc(te, imitando, como él dijo *, á.Cristo nuestro 
» Ad Rom. 6.19. »1. Gpr. 4. 16 . 
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Señor , de la manera' que él le imitó , y *para este fin 
la pongo aquí, contando sus principales vtftudes, sa¬ 
cándolas de sus^epíslolas, y del librode los actos de los 
apóstoles. 

Punto primero. — La primera virtud fué excelente 
pobreza de espíritu , renunciando todas las cosas como 
los demás apóstoles , para desocuparse mas en el ser¬ 
vicio de Ciislo , y en el raislerlo de su predicación, 
gustando de experimentar los efectos de ella , señalán¬ 
dose especialmente en Ires^ cosas. 

Lo primero ‘, esfaba contento , como él dice . con te¬ 
ner sustento , y con cubrirse : eslo es , con tener Jo nece¬ 
sario precisamente para vivir y cubrir su desnudez, 
y el contento era tan grande , como si tuviera todo él 
inundo, y poi* eslo djjb*: Vivimos como necesitados, 
y enri4'i®ccmos á muchos , y como quien no tiene nar 
da , poseyéndote todo, poique tenemos tanto contento 
en no téner nada, como si loduviéramostodo, y la cau¬ 
sa de su contento era , porque con esta pobreza eorpo-. 
ral poseia sumas riquezas espirituales, las cuales can 
fncomparablemente mavor consuelo que todas las tem¬ 
porales. De aquí procedió lo segundo, que aun de esto 
necesario se privaba muchas veces, y padecía falla, lle¬ 
vándola con alegi ía; y así entre sus trabajos cuenta ham¬ 
bre * y sed, frió y desnudez; y muchos ayunos. Y aun 
más adelante pasó , porque cotf estar muy ocupado en 
predicar, y con tenei^derecho para pedir sustento á los 
fieles,’ y recibirle de ellos como lo recibían los demás 
apóstoles, él renunció este derecho, y con el trabajo de 
sus manos en un oficio mecánjpo ganaba la comida pa-' 
ra sí, y para snscompañeros, por no gravar á les fieles;^ 
y por "darles ejemplo de ínayor perfección, y asf dice*: 
ÍV6 he codiciado plata, ni oro, ni vestidura vuestra, como 
vosotros lo sabéis, porque lo que era meñes^er para mi , y 

i 1. Tim. G. 8. * 1. Cor. C. 10,» 2 . Cor. II. 21. * 1. TRes. 2. 9. et 2. c. 3. 
Acta. 20. 33. 
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para los que andan conmigo, estas manos Jo ganaron , dán¬ 
donos ejemplo de que trabajando de esta manera han 
dé recibir los flacos , y acordarnos de la palabra de Jesús, 
que dice: Beatius estmagis daré guaní accipere ; Mas di¬ 
chosa cosa es dar que recibir, O glorioso Apóstol, que 
fuisteis corlo en recilrir de lo temporal, y íargaen dar 
de lo espiritual, alcanzadme dé vuesiro Sjaestro que os 
imite en la pobreza de los bienes temporales , para que 
alcance vuestra riqueia de los; bienes espirituales. O al¬ 
ma mia, déjalo todo, y lo hallarás lodo. Deja por Cris¬ 
to todas las cosas, y poseerás en Cristo todas |as, cosas, 
porqueleniéndole á él lo tendrás todo.^ y siendo por su 
amor pobre ^ estarás muy mas contenta , que si fueras 
íica. ' -- 

Punto segundo. — La segunda, virtud fué, purísima 
castidad , de la cual hizo voto coino los demás apósto¬ 
les , y la guardó siempre, y se dió por ejemplo de esta, 
diciendo : pesco que íodoi los hombres, vivan como yoj , 
.esto es, libres decasamienlps, y de las obrasdei matri¬ 
monio , para orar y vacar á Dios, y ser santos en el 
cuerpo y en el espirítu. Pero especialmente ¡mnderaré 
tres cosas. La primera, la grande estima que tenia de 
esta virtud , pues deseaba que lodos los hombres fue¬ 
sen castos como ól, sin reparar-en (jue;s^e acabaría el 
mundo, porque estimaba en njas lo eterno que lo tem¬ 
poral, y siempre ponía el blanco de^ su deseo ,. enlo 
mejor y njas^excelente, aunque en la ejecución se aco¬ 
modaba á la traza con que Dios repartía sus dones en¬ 
tre los hombres. 

La segunda , que teniendo los demás apóstoles cos¬ 
tumbre de traer consigd^alguna devóla muier, que los 
'sirviese y sustentase con su hacienda*, .él no quiso 
usar de esta facultad,, no solamente por querer vivir dél 
trabajo de sus manos , y no dé limosna , sino también 
por el recalo en la compañía y comunicación con mu- 

‘ l.Cor. TTM.Cor.O.S. 
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jeres, de las cuales Ha de huir quien quisiere tener se¬ 
gura la castidad^ 

La tercera cosa es, que su castidad fué combatida con 
grandes teótaciones, las cuales venció valerosamente, 
-y así fué sin duda mas gloriosa la virtud , cuanto ha si¬ 
do mas terrible la contradicción en conservarla. De esto 
modo declaran algunos santos, lo que dijo dé sí el .mis¬ 
mo san Pablo á los Corintios ‘ : Porque la grandezet de 
las revelaciones no me envanezca , me ha sido dado un 
aguijón de mi carne , ángel (fe Satanás , que me dw de bo- 
fétaaas ; y rogando tres veces al Señor me, le quitase , me 
respondió : Bástate^mi gracia , porque la virtud se per- 
fecciona m la enfermedad. Como quien dice: Para que 
seas Iruinilde, es menester que seas tentado; y para 
que tu virtud sea-pefectaha de ser muy probada., y 
d aguijón de tu carne la harcá perreclamente.casla,*y e^l 
ángel de Satanás que Le dá de bofetadas, le hará sufri¬ 
do y puro , con pureza de ángel cele.slial. O Padre de^ 
misericordias ,' convierte el aguijón de mi carne en es¬ 
puela de mi espírilii, para que ore con fervor ,.y corra 
con diligencia en. Cu servicio, pues de lí solo está colga¬ 
do nd remedio. 

También resplandece la santidad y pureza del Após¬ 
tol en otras batallas inleriores^ que .*Vadecia, y vencia 
con gran valor; por razón de las cúales^dijo *: Alegró¬ 
me con la ley de Dios, según ej hombre interior , sievrto 
otra ley en los miembros de mi carne, que contradice á la 
ley de mi, espírñú, y me lleva cautivo á la ley del pecgdo. 
O infeliz hombre, quién me librará de este cuerpo mortal, 
que me dá tal tormento y muerte? La gracia de Dios por 
Jesucristo. Esta es la que me ha de librar, y en virtud 
de ella tengo de vencer. O alma mia, no desmayes si 
le vieres combatida, confiando en la gracia de Dios 
que no serás vencida \ Si tu carne codiciare-contra el 
espíritu , procura que el espíritu codicie también con- 
* 8. Cor. 12.1.D. Aug.m TÜ. el alii ibl. *Ad.Ro.7.22.3 Ad.Gal.S.n. 
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tra la carne, de modo, que quede vencedor, y asi será 
mas gloriosa Su victoria, cuando hubiere sido mas ler- 
rible y porliada la batalla, y con ei mismo Apóslol 
podrás decir *: Gracias á Dios que nos dió victoria por 
Jesucristo. Amen. 

PuNTu TEttCEKü.—La tercera vHiiid fué , muy rigu- 
rosji penilehcia y mortificación de su carne, la cual 
castigaba Icón rigor, para tenerla rendida y sujeta al 
-espíritu, como él lo declaró con unas palabras muy en¬ 
carecidas, diciendo Yo corro mi carrera, no como 
incierto de mi premio; y peleo, no como quien azota al ai- 
re, trabajando tn vano', y con^solas palabras sin obras, 
sino castigo mi cuerpo con penitencias \ y hagoíe que esté 
sujeto^ porque no me suceda que predicando á otros, yo 
sea reprobado. O ahna mia,. si el Apóstol que estaba 
cierto de su premio, así corfe y teme , cómo ^Xn que 
estás incierta no corres con temblor? Si él no se con¬ 
tenía con azotar el aire, sino á su carne, porqué tú. le 
contentas con solas palabras, descuidando délas obras? 
Castiga con penitencias tu cuerpo, paraque obedezca 
á tu espíritu , porque si le dejas en su rebeldía, será 
causa de tu reprobación. 

Demás de esto, el santor Apóslol se ejercitaba en la 
continua mortificación de sus sentidos y apetitos,: ne- 
gandó.sus quereres y deseos, cumpliendo perfeclamen- 
té la abnegación que Cristo nuestro Señor nos encargó, 
Y por esto dijo *: Siempre, y á donde guiera que vamoSr 
llevarnos en nuestro cuerpo la mortiñcacion de Jesucristo, 
para que la vida de Jesús se mañifieste en nuestros cuer¬ 
pos. De suerte, que en lodo lugary en lodo tiempo an¬ 
daba rodeado de mortificaciones, no solaniénle interio¬ 
res del espíritu , sino exteriores del cuerpo ; unas que 
él se tomaba, otras que le venian por mano de sus ene¬ 
migos , imitando en estoá Cristo nuestro Señor , cuya 
vida manifestaba en sí mismo; y así solia decir *: Ego 

* 1. Cor. Vó. ST * 1. Cor. 9. 26. 3 1. Cor. 4.10.Gal. 6. H. 
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stigmaki Jesu in corpore meo porto, en mi cuerpo traigo 
las llagas y señales de Cristo, padeciendo las cosas 
que el padeció. O quién pudiese alcanzar una inorlili- 
cación tan continua, larga y perfecla, en la cual se 
descubriese la vida del que me dio ejemplo do ella! 
O dulce Jesús \ camino , verdad y vida , i)ues tu mor¬ 
tificación es el camino para llegar á gozar do Jí, que 
eres Fa misma vida, iliislr-ame con lu verdad para que 
abrace esta perfecla muerler,-en que se manidesla la 
admirable vida.’* 

Pü>íTO CUARTO. — La^ coarla virtud fué, profunda y 
admirable humildad, junla con graiJd.e santidad , la 
cual es cosa i^ara, y resplandeció en las cosas sigaien- 
Ics. Porque lo primero j comparándose á fos demás 
Immbres, siempre escogia para sí el lugar mas humil¬ 
de , porque entre los pecadores se tuvo* por el primero, 
y entre los santos por et postrero Y así una vez dijo^ 
Cristo, Jesús vino á salvar los pecadores , de los cuales yo 
soy el primero. ¥ oirá vez dijo ®: Jo soy el menor de los 
apóstoles , y no soy digno de ser llamado apóstol, porque 
perseguí la Iglesia de Dios. Y mas adelante' pasó , lla¬ 
mándose Sanctorum minimus. El mínimóde lodos Jos 
santos: esto es, de ios fieles que habia en la Iglesia. 
Da suerte, que quien era en los ojos de Dios'uno de 
los mayores apóstoles, y de los primeros en la,santi¬ 
dad , se tenia en sns ojos por el poslrcix) entre los bue¬ 
nos , y el primero enlre los malos. Y la causa era, por¬ 
que en esla comparacion que hacia de sí á lodos, exa¬ 
geraba mucho los pecados propios, olvidábase de los 
agenos, y al contrario, acordábase de las virtudes 
ageñas, y "por ealonccs olvidábase de las propias,* acor¬ 
dándose de los vicios pasados: en lo cual he de procu¬ 
rar grandemente imitar á este humildísimo varón , di¬ 
ciendo comó él: Yp soy el menor dedos crisliános, y 
no soy digno del nombre de m isliano; soy menor 
♦ » Joan. 14. 6. * t. Tiin. h U.»t Cor. 15. 9. ^ Epli. 3. 8. 
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de los religiosos y sacerdotes , y no merezco ser llama¬ 
do con lal jEjombre ; y aun soy el mínimo de los hom¬ 
bres » y no inerezco e1 nombre de hombre, pues por 
mis pecados me hice bestia. 

Lo segundo, resplandeció su humildad én. no aver¬ 
gonzarse de decir sus pecados públicamenle y dejarlos 
por escrito, diciendo \ que había sido blasfemo , inju¬ 
riador de Cristo ^ incrédulo , grande perseguidor de la 
Iglesia *, derramadortdjB sangre inocente ®, y que tuvo 
parle en la muerte de san Esteban. Y si' alguna vezcon- 
labasus obras gloriosas, forzado de la necesidad, bus<^ba 
vocablós de hunrildad, diciendo : Factus suni in^ipiens^ 
vos coegistis ^ : necio me he vuelto á vuestro parecer^ 
vosotros me habéis forzado: y otras veces repelía )o mis¬ 
mo ; ,y de propósito callaba muchas cosas que- pudiera 
decir, porque no le tuviesen en ipas de lo que era , en¬ 
señándonos que el verdadero humilde, de su'Hiolivo 
propio se inclina á confesar sus culpas , y forzado dice 
las virtudes., tragando la humillaeiop de ser tenido por 
vano en decirlas. - , 

Lo tercero,'resplandeció su humildad en que cooQcieo- 
do los graneles bienesque.de Dios habia recibido ^ por 
(|ue el espíritu de Dios, como él mismp dice,- no es cie¬ 
go para conocerlos, no se los atribuía á sí inisijK), ni se 
gloriaba vanamente de ellos, sino lodaia gloiia dabaá 
Dios* y á su gracia^ y así.se reconocía por nada en su 
presencia, diciendo®: Por (a gracia de DioS‘Soy lo que 
soy y y su gracia, no estuco en ini vacía: mas he trabajado 
que. todos; no yo , sino ¡a gracia de Dios conmigo ^ :ytn 
mí no tengo de que gloriarme , sino de mis mférmedadeSy 
y'aunque yo he^plantado la fe en pero el que la 

planta es nada. Y ima vez que le quisieron adorar como 
á Dios, rasgó sus vestiduras , confesando oue era puro 
hombre, indigno de lal honra ®. E§la es la humildad 

« 1. Tim.'l. 13. « Gal. 1.13. i Aclu. 2®. 20. ^ t. Cor. 12. 11. 5 i. Cor 
lo. 10 «2 Cor. 12.’j. 7 1 : Cor 3 8 ActuU. 13. 
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coi*dial que dura en .ios sanios para siempre, en la cual 
he de imitar este sanio Apóstol si qiiiero ser capaz de 
los dones de Dios, acordándome de lo que él dice ‘ : Qué 
tienes que no hayas recibido? y si lo has recibido, de 
qué le gloiias, como sino lo recibieras? Por lanío, alma 
luia, vacíale de lí, si quieres que Dios le lletie de sí; ét 
le data sus copiosos dones, si con humildad le dás loda 
la gloria de ellos. 

Lo cuarto , resplandeció su humildad en el sanio te- 
mor que tenia de sí mismOí fundado en.su propio cono¬ 
cimiento ¡ para lo cuaV unas veces decia *: Ninguna cul¬ 
pa conozco en mi, mas no por eso me tengo por justificado, 
porque quien me juzga es Dios. Otras veces decia *, "que 
castigaba su cuerpo, por no venir á ser reprobado. 
Y muchas veces, pedia á los fieles hiciesen oraciOrr por 
é\ \ Lo cuatera señal de humildad, y de este sanio te¬ 
mor con que se recelaba no tuviese culpa en impedir 
las trazas de Dios. Y sobre lodo con saber que había 
recibido por revelación de Dios su-Evangelio , quiso 
conferirle con los demás apóstoles ®, ne forte iñ vUcutítn 
currerem,^ aut cucurrisem: Porque quizá no hubiese 
trabajado en vano, en lo cual descubrió el humilde ren¬ 
dimiento que tenia de su júioioal dé la Iglejsia, no quer 
riendo presumir de sí, ni dejar de asegurarse mas coa 
el juicio dé toda ella. ' 

Lo quinto, resplandeció en el desprecio del mundo y 
en el gusto de ser despreciado de él gloriándose mas de 
los desprecios j qúeolros de las honras. Y así dice®; 
Guárdeme Dios de gloriarme , sino es en la cruz de núes- 
tro Señor Jesucristo: por quien el mundo está crucifica¬ 
do para mi, y yo para él. Esió es, él me desprecia á mí, 
comaá cosa vil y digna de muerte afrentosa de cruz,^ 
y yo también le desprecio á el con el mismo despre¬ 
cio ; y aunque era tenido por hez y deshecho del 

* 1. Cor. 4. 1. * 1. Cor. i. 4. 51. Cor. 0.n.> ttom. 1&. 30'. Qol. 4. *- 
IJcb. 13. J8. 2. Cor. 1.11. 8 Gal. 2. 2. <5 Gal. 6. 14. 
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mando, DO se le daba nada ni hacia caso de los jqicw 
y dichos vanos de los hombres , y estaba tan lejos de- 
Jiuscar el gusto vano de ellos, que decía *: Por ventura 
busco agradar á los hombres ? st tratase de esto no seria 
siermde Cristo. O siervo de 6ri«lo fidelísimo, alcánza¬ 
me de tu Señor este precioso don de la humildad, de 
la cual ñáCe la fidelidad en su servicio. O alma mia, si 
deseas de verdad servir á lu Señor, despreciSíias vanas 
pompas de este siglo, y los juicios engañosos de sus hi¬ 
jos : precíale de estar muerla.y Crucificada al mundo, 
y de que el mundo esté luuerto y crucificado para lí, de 
modo que de hoy mas vivas para solo, Dios , por lodos 
los siglos. Amen*^. * 

Punto quinto. — La quinta virtud fué inyenciWe y 
herórca paciencia en sus trabajos, los cuales fueron in- 
nunlerables en toda suerte de cosas interiores y exte¬ 
riores , por- mar y por tierra, de judíos y de gentiles, 
y de falsos hermanos, como consta del catálogo que hizo 
de éíloss escribiendo á los de r4brintio, y cuán graves ha¬ 
yan sido algunos , Jo declaró por estas'palabras *: Gra- 
rali sunms'sufra modum, et sufra virtutem. liemos sido 
afligidos sobre manera, y sobre nuestras frofids fuerzas, 
tanto, que tuvimos tedio ae vivir. Por de fuera teníamos,ba¬ 
tallas, de dentro temores^: somos mortificados cada dia, 
y tratados como ovejas, difutadas^f ara el matadero. Y con 
ser tantos estos trabajos, resplandeció su paciencia, en 
que le parecían pequeños, respeto del premio que es¬ 
peraba, y así los llamó *, mbmentqneum et leve tribulor 
tionis nostra , trabajos de un momento y muy ligeros: 
y no se espantaba de ellos, ni perdía el ánimo con su 
terribilidad , antes se ofrecia á otros mayores; como le 
sucedió cuaníJo el profetaAgaboS le dijo, seria-preso 
en'Jerusalén, y él respondió \ .Estoy afarejqdo, no soto á 
ser freso, sino á morir por el nombi'e de Je^us. Y este 

®tc. 6.4.I5.Í Roill.8. 36:^2. Cor. 4. 17. 

*1. 13. 
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ánimo le procediá de la grande confianza que tenia en 
Dios, obrándola ef mismo Señor por medio de IpS mis¬ 
inos trabajos ; y así dice '; Tuvimos respuesta de muerte 
dentro de nosotras mismos, para que no confiemos‘en nos¬ 
otros, sino en Dios que puede resucitar los muertos: él cual 
nos libró de tantos peligros , en quien esperamos quede 
aquí adelante nos librar de aqui le nacía tanta gran¬ 
deza de ánimo que dijo*: Bien sé lo que es ser humfitado, 
y b que es ser ensalzado, estar harto y hambriento, tener 
abundancia y'padecer pobrera: tedas las cosas puedo en 
el que rr^e conforta. Como quien dice: En lo jiróspero, 
y en lo adverso, en lo pocay en lo mucho, soy como 
todopoderoso , nó en mis fuerzas, sino en las de Dios, 
por cuyo poder lodo lo puedo. O Dios omnipotente^ haz¬ 
me en tu virtud poderoso , para hacer lodo lo que me 
mandas, y para padecer lodo lo <]ue permites, pues 
será luya la gloria , siendo también .luya la potencia. 

Finalmente en sus trabajos tuvo grande consuelo y 
-alegríacomunicándole Dios nuestro Señor grandes re- 

f alos en medio de ellos, como lo escribe á tos corintios 
iciendo Bendito sea Dios que nos consuela en todanues- 
ira tribulación; dttal manera, que podarnos consolar á los 
que están en grande aprieto. Y oirá vez dice®: Lleno e¿- 
toy de consuelo, y tengo grande abundandade gozo'en to~ 
das mis tribulaciones , y en ellas me glorio, y me agrado 
en ms afrentas y necesidades, y en las persecuciones y an* 
gustias que padezco por Cristo. O Redentor del mundo, 
<jue mostraste por la experiencia á este tu vaso escogido 
lo mucho que nabitf de padecer por tu nombre , y le 
diste gusto en padecerlo, escógeme también por vaso 
tuvo, en quien deposites abundancia de trabajos , con 
abundancia de consuelos en sufrirlos por tu araoi\ 
Punto sexto.— ^ La sexta virlud , fué altísima ora- 
cio/i y contemplación, creciendo siempre en la que le 

»í. Cor. 1. 9. * Phll. 4. Cor. J.*.* IWd. 1. 4. noná. 5. 3. 2. Cor 
1*. 10.»Ko. 1.9. 
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dieron los tres dias primeros de su conversión , como 
quedSi dicho. Pero-en particular, su oración fué muy 
conlinua , rogando á Dios por sí, y por todos los fieles, 
sin interrupción, como él lo testifico muchas veces, cum¬ 
pliendo lo que nos enseñó cuando, dijo ^: Quiero que Jos 
varones oren en todo lugar, levantando las manos T^rasá 
jDíos *. y esto haciácon todos los modos de oración, ob¬ 
secración , petición y acción'de gracias, que aconseja¬ 
ba á los otros *. Y hasta en las mismas cárceles oraba, 
y glorificaba á Dios nuestro Señor, haciendo de ellas 
oratorios con grande edificación de las mismas guardas. 

Lo segundo, oraba cmi grande espíritu y fervor, no 
pagándose de solas palabras, sino maá de los afectos del 
corazón ; y por esto dijo Órabo spiritu, oraba etmcnie. 
Oraré con espíritu, y oraré con.la mentó, juntando lo 
interior del alma.con la palabra, que se echa por la bo¬ 
ca. De aquí es, que a» contemplación es tan alta , que 
estando eú la tierra, tenia como él dice®, su conversa¬ 
ción en los cielos ®. Úna vez fué arrebatado hasta el ter¬ 
cer cielo, y el paraiso donde vió los secretos de Dios, 
que no es lícito hablará los hombres, como arriba se 
apuntó „ en el cual rapto, por lo menos, le comunicó 
nuestro Señor el grado mas alto de. cónlemplacion que 
en esta vida morlal se comunica: y es de ^reer , que 
tuvo otros muchos, los cuales por su humildad calló, 
como lo dá á entender cuando cuenta este , y cuando 
dijo’: Mente excidimus /teo. Tenemos éxtasis del espí¬ 
ritu, tratando con Dios. Y bien se vé cuán altos fueron, 
pues para que lá grandeza de tantas revelaciones no le 
envaneciese., fué menester que el aguijón de su carne, 
y el ángel de Satanás le humillasen. De esta contem¬ 
plación procedia la abundancia de consolaciones que 
tenia , y alto sentimiento que tuvo de Cristo, nuestro 
Señor, y de las riquezas inestimables de su gracia^, y 

* 1 • TIm. 2 ! 8..* 1 . ílm*. 2 .8.-» Aclu. hT «5. * 1. Oor. 14.15. » PhU. 3. 
20.«2.Cw. 12. Í.M.Cor. 5. 13. 
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de los secretos de la predestinación y providencia divi¬ 
na , y de las excelencias y perfecciones de Dios\ de las 
jerarquías de Jos ángeles I y de otras medias cosas que 
enseña en sus epístolas. Finalmente, fué lanía la esti¬ 
ma que tenia de Cristo nuestro Señor , que Vino á de- 
cir*‘: que todas las cosas del mundo, oro, piala, perlas, 
y lo demás, lo tenia por estiércol', en razón de ganar cá 
Cristo'; y que por iaeniinenle ciencia que tenia de su 
grandeza, todo to que era contrario i él, Iq tenia por 

S érdida, aunque antes la hubiese tepido por ganancia. 

I ciencia soberana de Cristo quelaríta desestima pegas 
délas cosas de la tierra, y tanta estinia de las cosas del 
cielo! Dame, Señor, esta ciencia, con la cual le co¬ 
nozca de tal manera , que tenga por basura lo lerreno, 
en razón de alcanzarte á tí Dios y hombre veitladeío. 
De estas cuatro considera¿ioñes he de sacar , por una 
parte "grande admiración de las rtras mercedes que hi¬ 
zo Dios á este santo. Apóstol, dándole gracias por ellas: 
y por otra parte lín gran deseo de inníarle en lo que es 
imitable, frecuentando la oración con espíritu, y el ejer¬ 
cicio de la meditación con viveza, disponiéndome de 
tal manera, que no ponga impedimento á los favores 
que Dios desea hacer á Jos que frecuentan este sobe¬ 
rano ejercicio. 

' Ponto. SÉPTIMO. — La séptima virtud , fué excelentí¬ 
sima caridad y amor á Ct islo nuestro Señor con la su- 
prema union que hay en la vida unitiva,, la cual declaró 
diciendo *.' Christo cmpxus sum cruci: vivo autm , jam 
non ego , sed vivü in me Christus. Con Cristo estoy en¬ 
clavado en la cruz*: vivo , no yo,'sino vive en mí Cris¬ 
to. En las cuales palabras dejara dos modos maravi¬ 
llosos de unión amorosa que leniacon Crislm El primero, 
era con Cristo cruc'iíicado, estando unido y enclávado 
con él en la cruz, no con clavos de hieiTo, siho con 
clavos de amor y de imitación, preciándose sumamente 

*Phtl.3. 8.*Gal. 2. 19. 
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de esto, y pensando, hablando y obrando conforme á 
esto, y así dijo á los de Corintio : Estando con vos¬ 
otros me hube tomo quien no ^abio'otra cosa que á Otis- 
to cruGificado, 

El segundo modo de iinion con Cristo era espiritual, 
con excesos de amor, viviendo , como dice san Dioni¬ 
sios solamente la vida-amatoria : de suerte , que aun¬ 
que es verdad que vivía su vida natural, pero no vivía 
él la vida libre , guiándose^^r su antojo, y ásu solo 
albedrío y yolunlad, sino Cristo vivia en él, como prin¬ 
cipio, regla y fin de sus pensamientos y afectos, de-sus 
palabras y obras, trayéndole Cristo nuestro Señor uni¬ 
do consigo con ejercicios muy continuos^^de amor. ¥ asi 
decidi ^ mvere Christus est : Mi vivir es Cristo, nu 
pensar ^-Cristo, mi querer es Cristo, mi hablar es Cris¬ 
to, y mi obrar es- CristoF O dichoso Apóstolá,quien tan¬ 
to favor hizo Cristo! Q si4ni ániiuci fuese tal que viviese 
siempre Cristo én ella! O Cristo, vida mja, vive siem¬ 
pre en mí, y mi vivir sea sicio.pre en tí ^ por lodos los 
siglos. Amen. 

Luego ponderaré cuán arraigado estaba en este santo 
Apósloíe^le amor, pues se atrevió á,decir®: Quién nos 
apartará, de la caridad, de Cristo ? Por ientura la tribu- 
laáon, ó angustia, ó hambre, ó desnudez, ó peligro, ó per¬ 
secución , ó cuchillo ? Cierto estoy, que ni la muerte, ni la 
vida, ni los ángeles, f(i los principados, ni las virtudes, ni 
las cosas presentes , ni las futuras , ni la fortaleza , ni la 
alteza, ni la profundidad, ni oh'a alguna criatura nos. 
podrá apartar de la caridad de píos por Cristo Jesús \ 
O fuego d/' amor que no te amortiguas, con las aguas 
de las tiihulaciones, antes creces con ellas ! O fuego in¬ 
saciable que nunca'dices basla®, poit|uc nunca le can¬ 
sas de padecer por el que amas: enciende. Redentor 
mió, éste fuego en mi corazón , para que le ame con 

n dfvlnfs nomínibus..* Pliil. 1.21. * Rom. 8. 33. ^Canl.8. 

1 . ® Prov. 30. 16. 
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^nlo fervor, que hiaguna cosa criada pueda apagarla. 
Amen. ^ 

Punto octavo. — La octava virtud, fué fervorosísima 
caridad'y amor á los prójimos,, nacida de la caridad en¬ 
cendida que tenia á Cristo mieslro Señor, la cual como 
él dice *, 4 e hurgaba y espoleaba el corazón para todas 
ías cosas de su servicio en bien de Jas'almas, cuya sal¬ 
tación deseaba enlrañablemenle, y por ellas padeció 
terribles trabajos, andando por lodo el mundo predican¬ 
do infaiigáblemenlc por los reinos y. provincias, en las 
plazas y calles, y casas parlicukires , y en la misma 
cárcel: unas veces en común, otras á cada uno en par- 
liculár, con grande ternura de éorazon *: Nocte, et die 
npn cessavi monens currí lacryms mumqucmque veslrim. 
De nochef y de dia no descansé, amonestando á cada 
uno con lágrimas nacidas de amor mas tierno que de 
madre. De aquí le procediá hacersesiervo y esclavo ¡le 
lodos, para ganarlos á lodos , acomodándose á judíos y 
á'ffcntiles, á sabios y á idiotas, á fuertes y flacos*: Om¬ 
nibus omnia facbis.sum , ut omnes [acere salvos, Híceine 
todas las cosas á tpdos,^ para^álvar á todos ♦, y en todas 
las cosas procuro agradar á lodos ., no.buscando lo que 
es útil para mí, sino para muchos, para que lodos ^e 
salven. O caridad exlendidísima, 01104 lodos aprazas, 

Í á ninguno excluyes, lomando todas las figuras (Je los 
ombres, para que todos recjban la figurp .de Cristo, y 
lleven sobre sí la imágen del hombre celestial. 

De aquí también nacía la solicitud y celo que tecnia 
del bien de lodos, sintiendo sus daños" como si fueran 
propios, y así cuenta este sentimiento entré sus grandes 
trabajos, diciendo ® Quién enferma que yo no enferme 
con. él ? Y quién se escandaliza que yo no tire abrase ? Y por 
esta causa decia á los romanos ®, que Ja tristeza de su 
corazón era gíande, y su dolor continuo, por la perdi- 

' .12. Cor. 5.U. ^ACÜI. 40.31. aj.Cor. 9.23>Ktl(r.33. »2. Cor. 11. 
.20.«Rom 9.2. 
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cion de sus hermanos los israelitas. Y á los de Galacia, 
que habían degenerado de la pureza evangélica, decia': 
Ilijuetos, á los cuales otra'vez engendro con dolor ^ hasta 
que se engendre Cristo en.vosotros *: Y ólra vez se llama 
ama que cria á sus hijos pequefíuelos, protestando, que 
deseaba darles su alma, porque Jos amaba en gran ma¬ 
nera, y los tenia dentro de . su corazón ^ amándoles con 
entrañas de Cristo®, deseando ehírañarlos dentro de él, 
para que siempre le amasejl. . ^ ^ 

' De aquí procedió otra grandeza excetentísima -de su 
amor ^, porqué con desear mucho morir por ir á vena 
Cristo nuestro Señor, délenia este deseo por la necesidad 
de sus prójimos, en razón de ganar sus almas, y no du¬ 
daba dejar la dulzura de la conlemplaciou ®*, y ausen¬ 
tarse de este dulce trato con Cristo, porque otros sesal- 
vasen. , . ^ 

. Y pasó‘tan adelante su cáridad , que dijo ®: Optabam 
ego i^e anathema esse ú Ghristo pro frátribus meis. De¬ 
seaba estar apartado de Cristo por mis hermanos, dan¬ 
do á entender, como muchos santos declaran , que si 
fuese necesario para la salvación de sus prójimos, esco¬ 
giera estar apartado de lá vista de Cristo, y de so glo¬ 
ria, 6 por muy largo tiempo, ó-hasla la fin del mundo: 
porque nó lema olr^i mayor gloria que amar á Cristo, y 
cumplir su volutílad , y ganarle muchas almas que le 
amasen y sirviesen por'loda la elernitjad. Por las cuales 
dijera mejor que Moisés ^: O perdónalas, Señor, ó bór- 
ráme'del libro de la vida ; porqué mas querría estar 
auseniede tí sin culpa , que no perderse tantas' almas 
por su culpa. O caridad altísima y profundísima, que 
subes tan alto, que no le contentas con menos de poseer 
á Dios, y desciendes tan profundo, que quieres sin culpa 
carecer dé Dios, por dar gusto al mismo Dios. Dame, 
Señor, una caridad como ésta, que ponga su descanso en 


. * Gal- 4. 19. • r. Thes. «n. * Pim. 1. 8. 4 Phíl. 1*. *3. » D. Th?S. 2. q. 
182. art. 2. « ttom q. 3. D. Chris. Et. D. Th. iW. alii. ^ Exod. 32. 31. 
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darle gusto, aunque sea á cosía del raio, guslaudo de 
ganar muchas almas que gocen de lí, por lodos los si¬ 
glos. Amen. * 

Lo último, exagera miicho esla caridad , en que se 
exlendia •á sus.mismós enemigos y perseguidores^ 
amándoles coma amigos, cumpliendo en ellos todas 
las leyes del amor, y así dice ^ : Somosrmaldecidos , y 
befdecimos, sonigs blasfemados dke muchos, y rogamos for 
ellos. Y, á los- corinlios^ dijo V: De bonísima gana me 
daré lodo, y tornaré otra vez á darme por vuestras al¬ 
mas > aunque amándoos yo mucho, vosotros me amais 
poco. 

De donde procedía, que si algunos por envidia, -ó 
contienda, d por hacerle pesar predicaban á Cristo, no 
solo no le pesaba, ni se quejaba, ni tenia envidia ^, ó 
lo estorbaba, antes se gozaba y alegraba de que Cris-, 
to fuese predicado, y las almas aprovechadas. Dé todas 
estas ponderaciones he de sacar un entrañable deseo 
de imitar esla encendida cari dad dd Apósldl para con 
mis prójimos, así buenos, como malos, así amigos, 
como enemigos, mirándo en ellos á Cristo nuestro Se¬ 
ñor , por quien- lodos deben ser amados. 

Punto nono. — De esta caridad proceden otras insig¬ 
nes virlu^s, en lo cual descubrió el Apóstol su perfec¬ 
ción , y dé ellas ponderaiémos algunas. 

La. primera, fué grande obediencia á la voluntad 
divina, y á todas las inspiraciones con que se le descu¬ 
bría. Y así’,.en diciéndole que fuese á predicar á Mace- 
4ónia ^, ó íerusalen, ú otra parle, al punto iba, aun¬ 
que supiese que allí le esperaban por esta causa terri¬ 
bles persecuciones y trabajos’, porque mas caso hacia 
de su alma; que'de su vida, y de buscar la voluntad 
de Dios, que su propio descanso. ,Y de^ues. de haber 
obedecido en lodo*esto, ño se gloriaba; m pensaba que 
había hecho algo, porqueiO,tenia por necesario y obli- 
»1. Cor. 4.12. * 2. cor.12.13. » Pliil.1.15. ^ Actor. 10. 9. el 20. 22. 
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ptorio, como quiéri dice: Siervo soy y sin provecho, 
K) que estaba obligado á hacer^eslo hice. 

La* segunda, fué gran cuidado en guardar la lengua, 
y ser perfecto en sus-palabras cón .excelenlisitiia perfec¬ 
ción , así predicando como conversando con* los hom¬ 
bres’, eomo consta por lo que dijo á los corintios ‘: No 
somos como algunos que adultemn la palabra de Dios, 

' sim hablamos don sinceridad , movidos de Dios , delante 
de Dios , y de cosas qiie tocari á Cristo *. O varón per¬ 
fecto , verdaderamente religioso, que así supo guardar 
su lengua, sin.tropezar en palabras, para que su reli¬ 
gión no fuese vana, ni su perfección menguada. Quién 
tropezará hablando, si habla'con sincera irilenckm , si¬ 
guiendo la divina inspiración, mirando que le mira 
Dios, y tratando de solo Cristo? 

• ^La tercera, fué un entrañable deseo de aprovechar 
en la virtud ^ y de ir siempre adelante, porque con ha¬ 
ber trabajado tanto, ni se tenia por perfecto, ni pen¬ 
saba haber llegado á la cumbre ^ sipo siempre iba si¬ 
guiendo su intento de mayor perfección , y para esto 
se olvidaba de las cosas pasadas, y se extenSia siempre 
á cosas nuevas, hasta alcanzar el premio dé la sobera- 
ná vocación. ’ \ . ‘ . 

La cuarta, fué maravillosa destreza en juntar las vir¬ 
tudes que se juntan con dificultad, como son ®, humil¬ 
dad y magnanimidad, mansedumbre, y celo, entra- 
gas de n>isér¡cordia y rectitud de justicia, castigando, 
cuando erh menester, los delitos, y resi&tiehdo á los 

a ue no procedian cotiforine á la verdad y sinceridad 
el Evangelio'que predicaba. 

La quinta, fué grandes ánsias de ir á ver á Cristo 
nuestro Señor por el grande amor que Iq tenia, y así^ 
gemia dentro de si mismo, esperando la perfecta adop¬ 
ción de hijo dé Dios, y decia, que su vivir era Cristo, 

2. n. S Jacoí). 1. 25. 8 Gal. 2.11. ♦ PhH. 1.25. Ren). 8. 25.1. 
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y morir era su ganancia: porque muriendo ganaba es¬ 
tar siempre con Crislo'. ¥ con este deseo, decía, que 
aunque-deseaba éslar presente á Dios, pero que pre^ 
senley ausente, sieqipre deseaba agradarle. Y de aquí 
procedía la confianza y seguridad que tenia de la glo¬ 
ria , jde modo que piído decir ^: Peleado he buena pe¬ 
lea: corrido lie mi carrera: guardado he la feylealdad 
que debia,.por la. cual me está guardada la corona de jus¬ 
ticia, que me dará el justo Juez el dia de la cuenta , y no 
solamente ámiy sino á todos los qué aman su venida. De 
aquí también nació la grande prontitud y generosidad 
de ánimo con cpie se ofrecía á morir por Cristo por el 
bien de las almas, la cual mostró con las obras todada 
vida, porque so vida fiié una prolongada muerte por 
Cristo, y por sus. prójimos, y así dijo,*: Por ti somos 
moríifieados todo el dia , y tratados como ovejm del matar 
dero , y nosotros que vivimos, somos siempre entregados 
á la muerte por Jesús \ Y otra vez dice: Cada dia, her¬ 
manos, muero por vuestra gloria, la cual tengo en Cristo, 
Jesús. ' ’ 

Y finalmente, cuando sé ofreció ocasión, diórla cabe^ 
za por Cristo nuestro Señor: y aunque el modode muer¬ 
te parecía ligero, pues na murió crucificado como san 
Pedro,' pero quizá'fué la causa porque ioda su vida, 
después de su conversión, había vivido, como está di-* 
cho*, enclavado con Cristo en la cruz, eslando seña¬ 
lado con las llagas y .señales de su pasión, cumpliendo 
en su cuerpo lo que era menester para cumplimiento 
de la pasión de Cristo, aplicando la eficacia á la Iglesia, 
á costa de sus propios trabajos, y con este fervor estaba 
aparejado para morir muerte de cruz, si le fuera con¬ 
cedido®. Y aun deseaba.niorir con mil géneros de tori-^ 
montos; para mostrar en esto el grairde amor que tenia á 
su Maestro. O Maestro celestial, que después de subido 

* T¡. 4.1.«Rom. 8.36. ^2. Cor. 4;il. Cor. 16.31. ^ Gal. 2. ÍO. ct6. 
n. «Col. 1.24. 
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al cielo, escogiste este nuevo discípulo, y le labraste 
con tu divina mano, despojándole de todas las abeioues 
terrenas,, y vistiéndole de las divinas. Por él te suplico 
me tomes "también por tu discípulo , ayudándome con 
tán copiosa gracia, que te pueda imitar como él te imi¬ 
tó , para que Ifegue en su Compañía á gozar de tí, por 
todos los siglos. Amen. ‘ , 

MEDITACION XXXII. 

1>K LA VOCACION OJ5 CÓRNELlO CENTURION, Y DB LA RBTKLACiON 
QUE TUVO SAN ^EDRO SOBRE LA CONVERSION DE LOS GENTILES, V 
COMO EL ESPÍRITU SANTO VINO SOBRE ELLOS. 

Ponto PRIMERO.—/Taáía uti mron enrCesárea, llama- 
dó Cornelio capitán de la legión que se llamaba Itálica, 
r ligioso , y r temeroso Dios r con toda su casa , el cual 
hacia muchas limosnas al pueblo, y oraba siempre áDiqs. 

Aquí se han de considerar las virtudes excelentes con 
que este varón se fué disponiendo para recibirlas mer¬ 
cedes que Dios le hizo, alumbrándole cop la fe de Ciis- 
to, y comunicándole la .plenitud del Espíritu santo con 
el don de lenguas , como á los apóstoles. Lo primero, 
era muy religioso : esto es, muy dado á las cosas del 
culto de Dios,, y á las obras de^u servicio. Lo.ségundo, 
era temeroso de Dios, apartándose de lodo pecado, con 
lo cual cumplía las dos parles^dé la justicia, que son 
apartarse de lo malo, y seguir lo bupno, Y era tan gran¬ 
de el ejemplo que de eslo daba,^que toda su casa hacia 
lo mismo , poi'que cual elfe el señor , tales son los cria¬ 
dos : y cual es ef padre de familias , tales son sus do¬ 
mésticos. Lo tercero, era muy limosnero, dando mu¬ 
chas limosnas á cualquiera del pueblo que se las pedia, 
no haciendo diferencia de unos á,olrOs. Lo cuarto , era 
muy dado á la.oracion, porque oraba sierapré: eslo es, 
con grande frecuencia , y continuación, y en las horas 

‘ Aclu 10 1. 

Digitized by Google 



©ir LA VOCACION DB CORNBLIO. 155 

señaladas para eslo : lo cual se echó bien de ver en que 
fardaba la costumbre de orar á la hora de nona, co¬ 
mo el niisinolo dijo : Orans erom hora nona, ¥ aunque 
era de nación gentil, se ejercitaba en tales o.bras: por¬ 
que Dios misericerdiosamente le previno con sus ayu¬ 
das, y se aprovechaba del ejemplo que veia en los bue-»- 
nos, con quieuconversaba en aquella ciudad'; y nuestro 
Señor nos le pone delante, para confusión de los que te¬ 
nemos fe de Cristo, y gozamos de sus sacramentos, y cQn 
todo eso no hacemos lo que un genlil y soldado hacia. 

iLpego considerare el módoeomo pios le llamó para 
darle la luz y perfección que le faltaba, porque cerca de 
la hora de'nona vió en visión manifiestamenk al ángel de 
Dios qite eneraba á él, y le decia : Cornetio; y mirándole 
con gran temor respondió: Señor, quién eres ? Díjole el 
ángel ; Tus oraciones, y tus limosnas han subido a la pre¬ 
sencia de Olios. Envia luego cUgunos varones á Joppe y 
Hama á Simón, por sobrenombre Pedro, el cual te dirá lo 
que te conviene hacer. En lo cual resplandecerá suave 
prov’idénciade nuestro Señor, en mirar por la Salvación 
y perfección de los escogidos, pórque cuando vé que al¬ 
guno de su parle conforme á su caudal y fuerzas, ayu¬ 
dadas dej divino socorro , hace lo que sabe y puede, 
liiego acudeái enseñarle lo que no sabe, y.á darle nue- 
vá ayuda para lo que no puede /tomando para esto, si 
fuere necesario, medios extraordinarios y milagrosos, 
como lo hizo en este caso. De donde sacaré grande 
confianza en esta providencia paternal de Djos, y con- 
tin'uas alabanzas^por las mercedes que con ella nos ha¬ 
ce. O Amado mió, cómo nó tendré yo cuidado de tí, 
’¡)ues tú le tienes tan grande de mí.? Cierta será mi sal¬ 
vación, si la lomas ,ádu cargo, mirando con ^pecial 
providenciado que me falla, para poner luego remedio 
en ello. CJoncédeme, Señor, que haga lodo lo que mi 
saber y poder alcanza , y descúbreme con, tu djvina 
luz lo que no enlieudo , ayudándome con tu gracia pa¬ 
ra cumplirlo. " ^ , 
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Lueg;o ponderaré como los ángeles, especlalmenle. 
los de la' guarda, son instrumentos y ministros de la- 
divina Providencia en ej negocio de nuestra salvación, 
y á su cargo está asistir invisiblemento á los que oran, 
y presen lar á Dios sus oraciones y buebas obras: y, 
así este ángel que guardaba á Cornelip*. se le apareció* 
eslando orando, y le*dijo dos cosas \>La primera, que 
sus oraciones y ' limosnas habían subido á la memoria 
y presencia de-Dies: de suerte, que no se quedaron en 
la tierra, sino volaron hasta el cielo, y no se olvidó 
Dios de ellas, sino lúvolas presentes en su memoria, y 
en su presencia estuvieron solicitando y negociando la 
salvación y perfección de Cornelioy ambas junta» 
subieron, "porque la oración ayudaá la limosna, y la 
limosna á la oración. Por tanto," ó alma mia, si quieres 
negociar con Dios tu salvación , envíale estos dos solici¬ 
tadores, para los cuales no hay puerta cerrada en el 
cielo 2: porqueda oración del efue se .humilla 4 Denelra 
las nubes, y no saldrá de aHi hasla que.el Allísiino la 
mire. Y si escondes la limosna en el seno del pobre 
ella orará por U , librándote de lodo mal, porque la li¬ 
mosna es oración, no de boca ,^sino de obra . 

La segunda cosa que dijo, fi\é, que enviase por san 
Pedro , y que él le diría lo que Je convenki. hacer., en 
lo cual se vé qu.e la divina Providencia, aunque nos 

f jóbierna por ángeles en las cosas qué no pueden hacer 
os hombres, pero-eu las que pueden hacer, quiere go¬ 
bernarnos por ellos. Y-así el ángel no .quiso decir á 
Cornelio lo.<|ue había de hacer, aunque pudiera, sino 
remitióle á san Pedro , para que de*su boca lo oyese, y 
>unlamenle inspiró á san Pedro que viniese,á enseñar¬ 
le. De donde sacaré aviso para sujetarme á esl.e modo 
de gobierno'que Dios tiene, así para honrar á sus mi¬ 
nistros , como para humillarnos á todos con la necesi¬ 
dad que unos tenemos de otros, como ponderanms de 
Saino y Ananías. . . ‘ 

* Tob. 12 . 12 . * Eceles. 35. 21.»Ecclcs. 20.15. 
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Ponto segoni>o. — Erwiando Cornelio dos mudos y 
un soldado d joppe, ya que llegaban cerca de la ciudad, 
subióse Pedro á lo alto ae la casa, para orar cerca de la 
hora de sexta, y teniendo hambre, quiso gustar algo, y es¬ 
tándose aparejando la comida, cecidit super eim menlts 
excessus; vino sobre el una éxtasis del alma, eon suspen¬ 
sión de sus sentidos. 

Aq^JÍ se ha de ponderar la costumbre lan loable de 
los apóstoles en orar, escogiendo para la oración lugar 
y tiempo, y horas convenientes, como se.vióen este 
caso. Porque san Pedro para orar se subió á lo alio y 
mas retirado de la casa, donde no llegase el bullicio de 
la gente que andaba por lo bajo *. En lo cual lambieii 
se representa la obra de la perfecta oración , que es su¬ 
bida del espíritu á Dios, dando de mano al bullicio de 
las imaginaciones imporlunas, que bullen en la parle 
inferior del alma. O Dios eterno , pues dijiste qne pa¬ 
ra * orar entrase en mi aposento, y cerrase las puertas, 
para que con mas quietud y silencio pudiese ofrecerte 
mi secreta oración : ayúdame con tu gracia , para r vo 
entre en el aposento mas alto de mi espíritu, y alir • í , 
y le adore con espíritu y verdad. También t : v 
para orar la hora de sexta*, como Cornelio la do 
siguiendo la costumbre de los justos de Israel, jut < j 
ban ^ tres veces al dia, á la hora de tercia, que c - a i 
mañana , cerca de las nueve, y á la hora de sexta, quo 
es á medio dia , y á la hora de nona , que es á las tres 
de la larde, la cual coslnmbre tuvo David y Daniel 
los deinás apóstoles la guardaron con mas cuidado, 
porque á la hora de tercia vino el Espíritu santo sobre 
ellos, á la de sexta subió Cristo nuestro Señora la cruz, 
y á la de nona espiró ^ y bajó á despojar el limbo. De 
ílonde sacaré propósito eftcaz de señalar horas en que 
orar: y en llegando la hora señalada, dejar lodas las 

» D. Damas, et D. Tb. 9.2. q. 82. art. n. * Matlli. 6.'6, » Psat. 54. 18. 
Dan. fi. ID. Actu. 3. 1. ^ Casian. lii). 2. c. 0. 

Y n 
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-cosas por cumplir con mi oración, como san Pedro en 
esle caso, que aunque tenia hambre, y quisiera comer, 
no por eso dejó su oración, antes con ella se previno 
para la coniida , dando primero su manjar al espíritu 
que al cuerpo. 

Lo segundo , se ha de considerar, como nuestro Se¬ 
ñor para hacer favores extraordinarios á sus escogidos, 
también escoge lugar y tiempo conveniente ; y touias 
ordinario es escoger lugar retirado y tiempo de ora¬ 
ción: porqueeuando el hombre de su parte procura lle¬ 
garse a Dios, y subir á su presencia coa el espíritu, 
entonces Dios’íe hace los favores especiales que puede 
Y quiere : y así en esta ocasión suspendió á san Pedro 
ios sentidos , y le levantó en espíritu para que viese 
tos secretos de Dios, y esta suspensión llama \ excesm 
mentís , exceso de la mente , porque el alma sale de sí, 
y es levanlada sobre sí misma y sobre sus fuerzas; y 
cuando esto se hace con violencia interior, se llama 
rapto ó aiTebalarnienlo, porque arrebata Dios el^- 
píritu, y le hace subir como h san;Juan *, á ver sus di¬ 
vinos misterios. De donde .cacaré, que aunque no es se¬ 
guro pretender tales excesos, tengo de pretender aquel 
exceso de amor que tne saque de mí mismo, y me tras¬ 
pase á Cristo, de modo que pueda decir con san Pa¬ 
ulo *: Vivo yo, ya no yo , vive en mí Cristo, porque 
dejando todas las cosas temporales, y á iñl mismo con 
ellas, dejó de ser mió, y comienzo á ser lodotde Cristo, 
gustando de pensar en él, y hablar de él, y Imcerle 
placer en todas las cosas. O Dios de amor, arroja sobre 
mí esle exceso de amor. O Amor omnipotente , arre¬ 
bata mi corazón , y traspásale donde tú estás, |>ara que 
yo esté siempre contigo unido en amor, y lü vivas en 
rní rigiéndome con amor. ' ' 

Punto tercero. — En este exceso vió san Pedro el de- 

* 2 Cor. 5. 18 . a Apooal. i; 2. » Gal. 2. 20. D. Oionis..c. 4. de drv. 
jioin. D Th. 2. 2. q. íin. art. 2. 
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lo ábierlo , y quem lienzo grande, colgada de cuatro pun^ 
tas , bajaba del cielo á la tierra , en el cual estaban bes¬ 
tias de cuatro pies , serpientes de la tierra , y aves del dé¬ 
lo : y oyó una voz que Udecia : Levántate Pedro, mata, i/ 
come, nespondió Pedro : No, Señor , porque nunca comí 
lo que es común é inmundo. Luego oyó otra voz que decia: 
Lo que Dios santificó , no lo llames común. Esto sucedió 
tres veces, y luego el lien^ío fue recibido en el cielo. 

Aquí se ha de ponderar. Lo primero, que como Cris¬ 
to nuestro Señor , cuando preaicaba en esta vida mor¬ 
tal usaba de semejanzas para descubrir los misterios 
del reino de los cielos , así también espiritualmente 
suele usar de eslas semejanzas, imprimiendo estas figu¬ 
ras en la imaginación , en las cuales se representa el 
misterio que pretende, como lo hizo aquí con san Pedró^ 
y con san Juan en las revelaciones del Apocalipsis , y 
ahora también suele comunicarse de este modo á los 
que él quiere. Pero á mi cuenta lo está formar yo en 
mi imaginación ,.si cómodamente puedo , lás imágenes 
y figuras de las cosas q ue me ha revelado en su fe , co¬ 
mo son , de Cristo hecho niño en un pesebio, datado 
á la coluna , ó puesto -en la cruz , para moverme con 
eslas figuras á mayor amor del Seaor , que en ellas se 
representa ; lo demás dejaré á su providencia para que 
haga lo que mas conviniere. Pero en esta figura pre^ 
senle, resplandece mucho la infinita caridad de Dios 
nuestro Señor, en querer admitir en su Iglesia y en 
su cielo, cuanto es de su parte, á lodos los pecadores del 
mundo, avarientos, carnales y soberbios, figurados 
por aquellos tres géneros de animales, bestias, serpien¬ 
tes y aves, recogiéndolos no solamente del rincón de 
Judéa, sino de todas las cuatro parles del mundo; para 
esto vino del cielo, y se vistió del lienzo purísimo de su 
sacratísima humanidad : para esto instituyó su Iglesia, 
blanca y pura; sin mancha, ni ruga: para esto trazó 
la predicación de los cualm Evangelios , cuya doctrina 
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es del cielo para salud y Vida del mundo. Gracias le 
doy , ó dulcísimo y misericordiosísimo Jesús, por la in- 
finíla Caridad con que llamas á todos los pecadores, y le 

g uieres cargar de lodos para llevarlos sobre lus bom- 
ros al cielo. O Amado mió, cómo admites tales fieras 
y serpientes en lienzo tan blanco y puro ? En los de- 
sier-tos y cuevas de la tierra habia de ser su morada; 
pues porqué los sacas de allí, y los pones en este lienzo 
para llevarlos al, cielo, y aposentarlos en las eternas 
inoradas ? Desde hoy mas no quiero desconfiar de tu in¬ 
mensa misericordia,“pues tan larga se muestra en reme¬ 
diar nuestra miseria. 

Lo segundo, tengo de ponderar lo que significa 
aquella voz que se dijo á.san Pedro , y en él á loaos los 
minislros de-Cristo; mata, y come, como quien dice: pues 
tienes hanibre y deseas comer , mata esas fieras-, es^ 
serpientes y aves de rapiña, y come de ellas: para signi¬ 
ficar, que es propio de'los sacerdotes y confesores, y mi¬ 
nistros de Cristo, malar los pecadores, cuanto á sus pe¬ 
cados, quitándoles la vida carnal ybeslialque lenian, por 
Hiedio ae los sacramentos del báulismo y penitencia, y 
luego comerlos é incorporarlos con la Iglesia, como 
miembros suyos , y unirlos con Cristo con caridad y 
semejanza de vida, porque Cristo nuestro Señor abor¬ 
rece y desecha á los pecadores vivos quo viven al pe¬ 
cado, pero admite denlro^le sí á los pecadores muertos, 
cuanto á la culpa, porque esla muerte les trae otra nue¬ 
va vida de gracia. O Dios eterno, pues mandas á tus 
ministros que maten y coman ; mata, tú, Señor, y co¬ 
me por su medio, ayudándoles con e^cacia á cumplir 
lo que les mandas con tanta misericordia. 

Luego ponderaré lo que respondió san Pedro, el cual 
no estaña por entonces enterado en la voluntad de Dios, 
cerca de admitir los gentiles á la Iglesia : y signi¬ 
ficaba el rehusar de comer aquellos animales inmundos, 
según la ley vieja. Pero la voz del cielo le dijo : Lo que 
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Dios ha santificado, no lo llames inmundo , que es decir? 
NoTehuses de admitirá mi te y religión á los que yo 
con mielerna ordenación tengo escogidos, para que sena 
santos, aunque le.parezcan á tí jiiuy malos. Por donde 
se vé cuán contrario es al espíritu de Cristo, que los 
predicadores y coníesoresr tengan asco de los pecadores 
que' vienen á sus piés ♦ por mas abominables que sean, 
puestos trae Dios para convertirlos y hacerlos justos. 
O inmensa caridad de Jesús , cuán varios caminos lo¬ 
mas para descubrir el amor que tienes á los pecadoresl 
Quién tendrá asco de recibirlos, pues tú no le tienes de 
llamarlos? Quién rehusará esta comida, pues tú la cali¬ 
ficas por santa? Dame , dulcísimo Señor, esta han)bre 
de salvar pecadores^ para que con gusto los coma é in¬ 
corpore contigo por gracia , trayéndolos tú con verda¬ 
dera penitencia. 

Ultimamente ponderaré, como sonó esta voz Ires ve¬ 
ces, para que se arraigase mas en el corazón de Pedro, 
asi como le examinaron tres veces en el amor, y tres 
veces le dijeron que apacentase las ovejas de Cristo: y 
luego aquel lienzo fué recibido en el cielo , en señal de 
que Dios tenia su cielo abierto para los gentiles que s.e 
convirliésen, aunque hubiesen sido grandes pecadores^ 
Alégrate, óalma mia, mirando como sube al cielo este 
lienzo lleno de bestias y serpientes, y aves de rapiña, 
cargados de grandes pecadores, no vivos sino muertos: 
muertos á la culpa'pero vivos, ya por la gracia. Procu¬ 
ra malar en tí la vida del hombre viejo, y resucita con 
Cristo á la vida del hombre nuevo, para que entres con 
él en su cielo, y4e dé asiento en el trono de su gloria. 
Amen. 

Pomo coarto. — Dudando Pedro de lo que significa¬ 
ba esta visión , llegaron los tres varones que le llamaban 

parte deCorneiio, y dijole el Espíritu santo: Tres hom¬ 
bres te buscan, levántate y vete con ellos, porque yo los en¬ 
vié. Y partiéndose otro dia, llegó á casa de Comelio, don- 
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de estaba n\ucha gente; y habiendo san Pedro oido de íw 
boca lo que habia pasado , les predicó á Cristo , y estando 
predicando , vino el Espíritu santo sobre los que oian el 
sermorí y hablaban diversas lenguas, magnificando á Dios, 
Aquí se ha de pt)ntlerar, eomo nuestro Señor algu¬ 
nas veces no dá luego la inteligencia de las visiones que 
descubre á sus siervos, lo cual hace con su prudencia, 
parle para fundcu'les en humildad , parle para que con 
oraciones alcancen esla inteligencia , y lainbien parn 
dársela-en él tiempo y coyuntura que mas conviene,, 
como sucedió en este caso á" san Pedro , el cual obede¬ 
ciendo á la \oz del Espíritu santo, fué ú donde estaba 
Cornelio y su gente, y les predicóá Jesucristo crucifi¬ 
cado con tanto fervor, que todos creyeron y recibieron, 
el Espíritu santo, y el don de hallar en diversas len¬ 
guas. En lo cual sé ha de ponderar la infinita liberah- 
dad de Dios, en dar tales dones á estos gentiles , para 
que sé entienda , como*aquí dijo san Pedro, que no es 
aceptador de personas, puesdá liberalmenle un don tan 

E recioso como el Espíritu santo, á unos hombres^ue 
abian sido bestias y serpientes, adorando por dioses á 
estos animales : y a los que hablan tenido íenguas ser¬ 
pentinas para blasfemar del verdadero Dios y emponzo¬ 
ñar á sus prójimos, les concede lenguas de fuego, con 
que glorifiquen áDios, y publiquen sus grandezas. 
Y aunque poco á poco les iba ilustrando y hablando 
con (U serm«m de san Pedi o , pero de repente y en un 
punto, les trocó, justificó, y llenó de sus gracias y d.Of- 
nes, comunicándoles grandes júbilos de alegria. y reci¬ 
biendo todos el bautismo por órden de san Pedro, y con 
el bautismo recibieron nuevo aumento de gracia, go¬ 
zándose también el-santo Apóstol con estas primicias 
de Ja gentilidad, que en este día ofrecía á su Maestro, 
á quien sea honra y gloria por lodos los siglos de los 
siglos. Amen. 
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MEMTACION XXXIII. 

DE LOS EJERCICIOS ADHIRABLES I>B VIRTCD 
EN QUE SB OCUPÓ LA YÍRGBN I^CBSTRA SEÑORA , DBSPUES DE LA 
YENJDA DEL ESPÍRITU SANTO. 

Para dar fin á loa misterios gloriosos de Cristo nuesr- 
tro Señor, cuya gloria en cierto modo quedó cum¬ 
plida, cuando tuvo consigo glorificada á su Madre, 
añadiré algunas meditaciones de la vida y muerte , y 
asunción gloriosa de la Virgen nuestra Señora: la cual 
despúes de la venida del Espíritu santo, como la Iglesia 
lo dá á entender en el Evangelio que canta el diade su 
asunción , escogió la mejor parte de María sin dejar del 
lodo la de Marta ; antes tomó de ella la mejor, ocupán¬ 
dose no solo en vacar, á Dios por la contemplación, sino 
también en acudir al bien espiritual de los prójimos, pa¬ 
ra gloria de su Hijo, y para consuelo y acrecentamien¬ 
to de la primitiva Iglesia, que fué la causa principal de 
no llevarla. Cristo nu^tro Señor luego consigo ál .cielo, 
dejándola casi quince añós en la tierra, para que en sii 
ausencia hiciese los oficios que éj solía hacer con sus, 
discípulos, al modo que veVémos. 

Punto paiméro. —Lo piimero se ha de considerar, 
como la Virgen nuestra Señora ilustrada por el Espíri¬ 
tu Santo, no se retiró á los desiertos, como después lo 
hizo la Magdalena , sino escogió vivir á imitación de su 
Hijo, vida común entre los demás discípulos, para ayu¬ 
darlos con su ejemplo., guardando con gran perfección 
todos Ips consejos evangélicos, de quien ellos aprendie¬ 
ron á guaidarlos. Primei ámenle abiazó la pobreza evan¬ 
gélica, haciendo voto de ella, sino es que antes le tu¬ 
viese hecho , como es mas cierto, pero guardóle enton¬ 
ces con grande eslreclvura, viviendo de la limosna que 
los apóstoles reparliau á los fieles y á las demás viu- 
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das S conlealándose mucho mejor que san Pablo *, con 
tener sustento y algo con que'cubrirse, porque tenia 
muy fresca en su memoria la biel y vinagre, y la des¬ 
nudez de su Hijo en la. cruz, en cuya comparación le 
j)arecia poco lodo cuanto padecia. Y" así como verda¬ 
deramente pobre de espíritu , deseaba siempre padecer 
mayores efeclos de pobreza, y con ella juntó su herma¬ 
na la humildad, á quien los santos llaman con el mismo 
nombre , de la cual harémos especial meditación. 

Lo segundo, tuvo excelente obediencia, no solamen¬ 
te á todas las cosas que Cristo nuestro Señor dejó esta¬ 
blecidas en la ley evangélica, sino también á las que 
san Pedro y los apÓ 3 lole.s ordenaban para toda la Iglesia, 
siendo la primera en obedecer y sujetarse á lodo , acor¬ 
dándose de k) que su Hijo habia dicho®; que quien hi¬ 
ciere la voluntad de su. Padre, es su verdadero herma¬ 
no y hermana , y su- madre: y así en ninguna cosa 
(¡uiso tanto mostrar ser Madre de Cristo, como en obe¬ 
decer 4 Cristo y á los que dejó en su lugar. O Vírgéa 
soberana, gózome de veros Madre de Cristo mi Señor, 
por.dos títulos; por haberle engendrado en vuestro 
vientre, y por habeMe concebido en vuestro espíritu coa 
perfecta imitación : solo resta, Señora , que seáis su 
Madre por otro tercer título, engendrándole 4arabien 
espirilualmenle en los corazones de los fieles ; engen¬ 
drándole'dentro de mi alma , negociando que siempre 
viva en ella por todos los siglos. Amen. 

Lo tercero, se señaló sobre lodos en la castidad, de la 
cual coiíío se dija en la segunda parle , hizo voto, y le 
guardó perpéluamenlé, y con una pureza pías quo de 
ángel : por lo ^ual la Iglesia nasolamenle la llama Vir¬ 
gen de las vírgenes, sino la misma virginidad, dicien¬ 
do : Santa é inmaculada virginidad, no sé con qué .pa¬ 
labras te pueda ensalzar : solamente añado, que como 
el arca del testamento , que era de Selbim madera in- 

1 Aclu. 4. as. s 1. T¡. 6. 8. 3 Matth. 12. 50. 
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corruptible, estaba guarnecida con chapas de oro pu¬ 
rísimo ^, intus et foris , por de dentro y por de fuera; 
así-ésla Virgen adornó su incorruptible castidad con vir¬ 
tudes purísimas’ así las que perfeccionan el cuerpo en las 
obras exteriores, como las que perfeccionan el espíritu en 
las^ obras interiores, para que fuese, como dice el Após¬ 
tol, santa por eminencia en el cuerpo y en el espíritu. 
Entre estas ponderarémos algunas que cuenta san Am¬ 
brosio*, para guarda de laxiastidad. La primera, fué 
rara modestia en todos los meneos^ exteriores , con una 
celestial compostura en el mirar y andar, y en el modo 
« de hablar, de tal manera , que ef semblante del cuerpo 
era retrato, de la santidad del "espíritu, y por la portada 
exterior se conocía la hermosura del edificio interior, 
con resplandores de divinidad. La segunda fué, silencio 
admirable y muy discreto, hablando solamente cuando 
convenia , "pocas palabras, y con voz humjlde , como 
consta de las que se cuentan en el Evangelio, por lo 
cual sus labios se comparan á la cinta de grana*, dan¬ 
do á entender que ceñia sus palabras, pero con niues- 
Iras de caridad , como en su lugar se oijo. La tercera 
f\xé^ singular templanza y abstinencia, guardando una 
regla celestial, que refiere san Ambrosio: Cibus pie-- 
rumque obvius ; qui mortem arceret , non delicias mtms- 
traret. Gomia del manjar ordinario que se hallad donde 
quiera, y en tanta cantidad, qué bastaseá. no morir y no 
para regalar. ¥ además de esto, después que se ausen¬ 
tó su Hijo, cumplió loque él habiadicho*, que ayuna- 
rian los hijos del Esposo, ayunando ella mucho, en es¬ 
pecial cuando pretendía alcanzar algo para la Iglesia, 
juntando ayuno y penitencia con la oración, como se lo 
reveló después á santa Isabel La cuarta fué, raras vi¬ 
gilias, porque, como dice este Santo, solamente dormia 
lo necesario para vivir, á mas no poder, y entonccs'no 

» Exod. 45.10. * Lib. 4. de virg. s Can. 4. 3. ^ Mat. 9.15.»De Bon. in 
vita Cbrisli. 
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estaba del lodo ociosa, porque durmiendo el cuerpo ve^- 
laba su ánima, ó repiliéndo lo que había leído , ó con¬ 
tinuando lo que hama inlerrumpido, ó ejecutando algo 
de lo que habla propuesto, proponiendo algo de nuevo 
con varios afectos del espíritu , según aquello de los 
Cantares*: Yo duermo, y mi corazón vela. La quinta 
fué, gran diligencia en todas las obras exteriores que 
pertenecían al culto de Dios, y al servicio de su Hijo, 
y al gobierno de su pobre easa, y al bien de los próji¬ 
mos, cumpliendo las obras de religión, piedad y miser 
ricordia con gran cuidado. Esta virtud pondera san 
Ambrosio, juntándola con las pasadas , per estas pala¬ 
bras: Cómo contaré la poca comida de la virgen María, 
y su mucho trabajo y ocupación! Su ocupación fué lan¬ 
ía, que sobrepujabaá sus fuerzas, su comida tan poca, 
que easi faltana á ellas. Su ocupación fué tan conlinua, 
que no tenia interrupción : la comida tan rara, que á 
pares pasaba los dhs sin comer. 

La sexia virlud/^fué guarda vigilantisima de su co¬ 
razón, del cual, como dice el Sabio, procede la vida; y 
asi cuando salía fuera de casa, aunque fuese con com¬ 
pañía, pero nullomeliorisuicustode quamseipsa^ ninguna 
guarda llevaba mejor que á sí misma, la cual velaba en 
guardar sus sentidos, componer sus meneos , y conser¬ 
var puro su corazón para su Dios á quién solamente 
deseaba agradar, sin nacer caso de los vanos juicios y 
dichos de los hombres : Arbürum mentis sólita non ho- 
mines, sed Deum qucerere. Buscaba por juez y testigo de 
su conciencia, no á los hombies, sino á Dios, cuya glo¬ 
ria deseaba. O Virgen soberana, mas puraque los án¬ 
geles del cielo, gózome de que seáis espejo de vírgenes, 
decliado de religiosos, y maestra de la evangélica per¬ 
fección. Suplicad á vuestro Hijo me adorne con vuestras 
virtudes, para que guarde con perfección lodos sus con-' 
sejos. Amen. 

‘Can. 5, 2 . s Prov. 4 . 23 . 
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PiJNTO SEGUNDO. — AuDque nuestra Señora siempre 
tuvo altísima oración y contemplación, como se dijo en 
la segunda parlé, pero como crecia en edad , crecía en, 
los dones de Dios , señaladamente en este : en el cual 
se han de ponderar algunas cosas en que podemos imi^ 
tarla, conforme á nueslio pobre caudal. 

La priinera es, quelolalmente por especial privilegio 
tenia quitados los cuatro impedimentos de la oración y 
contemplación ^ que el glorioso sanl^rnardo llamacul- 
pa que remuerde, cuidado que punza, sentido que co¬ 
dicia, y tropel de vanos pensamientos qlie turban la 
imaginación. De suerte, que no fué nuestra Señora co¬ 
mo la Sunamilis, que es alma cautiva y presa de sus 
pasiones, la cual se turba á sí misma con estos carros de 
cuatro ruedas, apartando de nuestro Sefioi Dios su vista- 
en la oración, hasta que la llama cuatro veces con gran¬ 
de-eficacia, diciéndda*: Vuélvete, vuélvele, Sunamilis, 
vuélvete, vuélvele, para que temireiims; porque siem¬ 
pre esta sacratísima Virgen miraba \ Dios, sin tener 
cosa que la desviase ni apartase un punto de esta vista. 
A lo cual ayuda que tenia muy en su punto todas las. 
virtudes qué disponen á la oración y contemplación, y^ 
la sirven ae alas para subir al cielo, especialmente viva 
fe de los divinos misterios, grande confianza en Dios 
nuestro Señdr, humildad muy profunda , y sobre lodo 
caridad muy encendida, con fa eminencia de la sabidu¬ 
ría, y de los dentós dones del Espíritu santo. Ycomo estas 
virtudes estaban ahora muy mas crecidas, así también 
lo-estaba la contemplación : por lo cual con mayor ad¬ 
miración decian los ángeles ahora : Quién es esta que 
sube Bor el desierto como vara de humo, salida de mir¬ 
ra y ae incienso, y de lodo genero de polvos olorosos? 
Como si dijeran^: Quién es esta que está llena de mirra 
de mortificación y de inciensa de oración , y de polvos 
olorosos de todas las virtudesj.ks cuales echadas en lass 

* Serm. ai. in Cant. *Cant. 6. IS •^Cant. 3. 6. 
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brasas de SU caridad , levatilaa ua humo suavísimo de 
coQlemplacion, quesiempre vá subiendo^ sube lan alto 

I ue le perdemos de vista? O Virgen sanWima, gózorae 
e que viviendo en la tierra , tengáis siempre vuestra 
conversación en el cielo, volando lan alio, que causéis 
grande admiración á los ángeles que osjiiiran. Llevad- 
liie, ó Virgen piadosísima, Irás Vos, al olor de vuestros 
ejemplos, y encended en mi alma un-fuego de caridad, 
que consuma enfila todo lo terreno, y la levante á 
contemplar lo celestial. 

Lo tercero, frecuentaba esta Señora muy á menudo 
los lugares donde su Hijo habia obrado ios misterios de 
nuestra redención, visitaba el huerto de Gelsemaní, el 
monte Caívario, el santo sepulcro , y el monte de las 
Olivas, de donde se subió á los cielos, y el sagrado ce¬ 
náculo donde vino el Espíritu santo, y á donde se ha¬ 
bía instituido el santísimo Sacramento ; y estas visitas 
hacia con grande reverencia y devoción, y con muy 
alia contemplación de los misterios que allí se obraron, 
recibiendo nuevas ilustraciones cerca de ellos. O Virgen 
soberana, quién pudiera seguiros en estos pasos su¬ 
biendo con Vos al monte de fa mirra, y al collado del 
incienso, mirando, como Vos mirásteis, lo qlae Cristo 

Í adeció en este monte, y el modo como oró en este co- 
ado: llevadme en vuestra compañía, enderezándome 
para que suba coa acierto, é ilustradme parA que lo 
mire con provecho. 

Lo cuarto, oraba esta Señora iuslantemenle en lodo 
lugar y liempo, con la mayor continuación que oró 
pura criatura, cumpliendo el consto de su Hijo, que 
dice *: Conviene siempre orar, y no desfallecer ¡.ora¬ 
ba y contemplaba de día y de noche , haciendo obras 
de manos; y aun durmiendo; como se ha dicho, pen¬ 
saba muchas veces en Dios, el cual la visitaba enton¬ 
ces con visiones no menos regaladas que las de Jacob *, 
» Cant. 4. 6. * Luc. 18 1. > Gen. ?8. 12 . 
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cuando durmiendo vió el reino de Dios en figura de. la 
escala. Y generalrríenle en su contemplación recibió fa¬ 
vores extraordinarios mayores que cuantos, han recibi¬ 
do los santos (fcl viejo y nuevo Testamento. Mostrába»- 
seles Dios muchas veces como á Moisés hablando con 
ella, no por figuras, ni en sueños \ sino os ados, boca 
á boca , y cara á cara, con la claridad que en esta vida 
mortal se compadece. Era arrebatada como san Pablo?, 
hasta el tercer cielo, y entrada en el paraiso donde oia 
los secretos de Dios, que no se pueden decir. Fué co- 
nao san Juan ®, levantada en espíritu para ver las co¬ 
sas que estaban por venir, con mayor luz que él tu¬ 
vo Vió muchas veces los cielos abiertos como san 
léban, y á su ilijo sentado á la diestra del Padre. Fi¬ 
nalmente, los regalos eran tantos, que los ángeles se 
admiraban , y deci^n : Quién es esta querube del de¬ 
sierto, delidís affluens, üensL de deleites, arrimada á 
su Amado? Como si dijeran ®: Quién es esta que vá su¬ 
biendo por la contemplación al cielo, y en esta subida 
recibe abundancia de regálos, coa tanto favor, que 
siempre vá arrimada á su Amado, unida cdn él por 
amor, y estribando en él por singular confianza? O Vir¬ 
gen santísima, gózome de veros tan llena de deleites, 

5 tan unida por amor á vuestro Amado *, bien mereci- 
os los leneis por los muchos trabajos que por su cau¬ 
sa 'padecisteis. Bien podéis decirle como David, según 
la muchedumbre de mis dolores alegraron mi alma tus 
consolaciones. Repartid, Señora, alguna gótica de ese 
celestial licor con vuestro siervo , para que se aliente 
á correr por el camino de los divinos mandamientos^, 
con la dilatación de su corazón. 

ültimaménle ponderaré, como esta Señora comul¬ 
gaba cada dia con extraordinaria fe , reverencia y de¬ 
voción, recibiendo á su Hijo, para unirse con éí de 

* Num. 12.8.*2. Cor. 12.2.aApoc. MO.^AGtu.TSS. »Cant. 8.5. 

8 Psal. 93.19.7 Psal. U8. 32. 
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nuevo, y enlreleniéndose con’verié y gozarle en.el 
Sacramento, hasta que le viese en la gloria. Y en cada 
comunión rccibia tan grande aumento de gracia por 
su excelentísima disposición, que no ^posible decla¬ 
rarse,, y mnchas veces se le mostraba Cristo nuestro 
Señor en la forma que allí está, como déspues acá lo 
ha hecho con otros siervos suyos. O Virgen santísima, 
gózome de veros cada dia renovar el primer gozo de la 
encarnación, recibiendo sacramenlalmente en vuestro 

f echo al que' entonces recibisteis ea vuestras entrañas. 

or él os suplico me alcancéis tal disposición para reci¬ 
birle , que me llene de su gracia, y después le goce 
con Vos en su gloria. Amen. 

PoNto TERCERO. —Como la Virgen nuestra Señora 
entraba cada día en la bodega de los vinos de su Hijo, 
allí se encendía en deseo de cjefcilar con órden y 
concierto, lodos los actos y-obras de la caridad S de la 
cual nacía en ella un celo ^e la gloria de Dios y de la 
salvación de las almas encendidísimo, pero muy orde¬ 
nado , en lo cual todos podemos imitarla. Poraue lo 

Í rimero, deseaba grandemente la salvación de toaos los 
ombres, y con oraciones la solicitaba por todos los ca¬ 
minos que pedia; ya orando por los predicadores, pa¬ 
ra que Dios diese eficacia á su palabra: ya por les mis¬ 
mos pecadores ^ para que Dios locase sus corazones; y 
así es de creer, que por las oraciones de esta Señora se 
convirtieron tantos millares en el primero y segundo 
sermón de san Pedro. Y también se convirtió Saulo, por 
quien ellaoró , no menos que san Estéban. También 
oraba por los mismos mártires, para que Dios les die¬ 
se constancia y victoria. Y teniendo ella levantadas las 
manos , mucho mejor que Moisés *, ciMindo el pueblo 
peleaba , cómo no habian dé vencer aquellos.por quien 
oraba? Orad, Virgen soberana por vuestro siervo, 
cuando petea contra sus enemigos, porque orando Vos 
*Cant. 2. 4.*Exo(l. n. 11 . 
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por mí, yo venceré por Vos , y vuestra será la gloria 
de m¡ victoria. 

Lo segundo, ayudaba 4 las^almas^on el ejemplo ra¬ 
ro de su vida, la cual era un predicador mudo, pero 
eficacísimo para mover á toda virtud, porcjue en toda 
ella resplandecía xina divinidad tan grande, que, como 
dijo de ella san Dionisio *, si la fe no lo corrigiera, 
pensaran lodos que era Dios, como lo era su Hijo: ader 
más de esto, ayudaba con la palabra, enseñando á los 
■apóstoles los misterios de la fe, que ella sabia con mas 
-particularidad , y con mayor luz del cielo ; y consolan- 
-do y alentando á los fieles que acudían á ella, no so¬ 
lamente de Jerusalen , sino de otras parles remotas; 
porque , como dijo san Ignacio mártir *, lodos desea¬ 
ban verla , como á un prodigio celestial de santidad. 
.Pero mas adelante pasó su caridad, porque así como 
por inspiración de Dios fué desde Nazaret .á las monta- 
ñas’de Judea á visitar á santa Isabel, para que por su 
medio fuese justificado el Bautista, así también por la 
misma inspiración hizo ahora algunas jornadas. Fué á 
Efeso, como lo afirman los padres del concilio Efesi- 
Do y'á Antioquía, como lo prometió á san Ignacio, y 
también iria A Otras parles , para ayudar y consolar á 
los fieles que deseaban verla, y confirmarlos en la fe, 
y junlaraenle dilatarla entre los gentiles, porque aun¬ 
que era muy amiga del recogimiento, pero la caridad 
la baeia salir, como se dice en el libro de los Canta¬ 
res *, para visitar las viñas de las iglesias, y ver si flo¬ 
recían , y si las flores de los nuevos cristianos produ¬ 
cían frulos^ de buenas obras. 

Finalmente, en este tiempo, y por esta ocasión, co¬ 
mo dice san Ignacio «, padeció "grandes murmuracio¬ 
nes y persecuciones de los escribas y fariseos, y de 
todos los que aborrecieron y persiguieron á su ilijo; 

* Bionl's. Cartusian. c. 3. de divinís nominihiis. * Ep. 1. et. 2. 3 To¬ 
mo. 2^. Acl. Concilli. Epliesi c. il. Ep. 4. Inter Epis. S. ígnatti. * Cant. 
1. 12.3 Epislol. 1. 




aia PARTB V. USUITACION XXIIII. 

en las cuales persecuciones se moslraba sufrida, y muy 
gozosa, alegrándose de padecer algún desprecio por él 
nombre de su Hijo v y con este maravilloso ejemplo de 
paciencia, alentaba á los que eran perseguidos, para 
que tuviesen otra semejante. 

Pero seniia grande aflicción en su alma, con tas caí¬ 
das de algunos flacos, porque mucho mejor que san 
Pablo podía decir *: Quién se escandaliza y yo no me 
abraso? y quién cae enfermo que yo no enferme *? Y 
el celo dé la casa de Dios comía sus entrañas, como las 
de su Hijo , viendo los pecados de aquellos que la pro¬ 
fanaban > mas lodo esto la movía á orar con mayor fer¬ 
vor , y á procurar con mas cuidado la salvación délas 
almas para gloria del que las crió y redimió. O Virgen 
soberana, ya que no tuvisteis dolores en el parlo de 
vuestro Hijo natural Cristo Jesús, ahora los pádeceis 
en el parlo del hijo adoptivo, que es el linaje humano: 
vestida estáis del sol, coronada de estréllas, y con la 
luna debajo de los piés, y con lodo eso clamáis con do¬ 
lor por parir este hijo, formando á Cristo dentro de su 
corazón. Clamad, Señora, por mí, y noceseisdeclamar, 
hasta que me engendréis en Cristo, de modo que viva 
él en mí, y yo-en él, por lodos los siglos. Amen. 

Punto cuajito. — Lo último que podemos considerar 
de la Virgen nuestra Señora, para conocer la cumbre 
de santidad donde llegó, es el modo de obrar, no sola¬ 
mente, como dice el Sabio *, excelente, sino excelentí¬ 
simo, aumentando cada día innumerables grados de ex¬ 
celencia i porque en cada obra echaba el resto de sus 
fuerzas espirituales, obrando con lodo el afecto de co¬ 
razón que le era posible*, y como nuestro Señor paga 
decontado á los fervorosos, premiándoles luego, y dán¬ 
doles todo el aumento de gracia y caridad 'que han me¬ 
recido con la obra que hacen: de aquí es, queja Vir¬ 
gen , con cada obra que hacia, redoblaba las fneiiias 

* 2. Cor. 11 29. * Psal. 08.10. 3 EccIpp. 38. 23. * D. Th. 2. 2. q. 2i. a. t 
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que tenia, y aumentaba al doble la caridad con que 
amaba, y así cuando votvia otra vez á ejercitar el amor, 
amaba con doblada intención que antes; y de esta ma¬ 
nera iba creciemío cada dia con un anúlenlo incom- 
prensib4e, porque la caridad, como dice sanio Tomás ^ 
en esta viaa no tiene término en el crecer , y el fuego 
de la Virgen nunca decía basta. , , 

De aquí es, que la Virgen nuestra Señora eminentí- 
simamenle cumplía aauel precepto que dice *: Amarás 
á tu Señor Dios de loao tu corazón; con toda la.alma, 
con todo tu espíritu, y con todas tus fuerzasv porque 
todas las empleaba^en amarle con cuanto caudal tenia, 
y con toda laioontinuaeion que era posible en esta vida 
mortal, ayudándola los títulos que para amar á su Hijo 
tenia, como se ponderó en la coarta parte De la mis¬ 
ma manera cumplía excelentísimamente aquella peti¬ 
ción del Pakr noster ,, hágase tu voluntad en la tierra 
como en el cielo ; porque la cumplía en todas las cosas 
grandes y pequeñas, con tanto amor y tanta pureza de 
intención, y con tanta diligencia y fervor, como la cum¬ 
plen los ángeles del cielo, y aun con mucho mayor, sa¬ 
cando lo que es propio del estado de los bienaventura¬ 
dos. También se esmeraba en dilatar cada día mas su 
corazón, y ensancharle para recibir mayores dones de 
Dios, con la confianza grande que tenia en su bondad. 
De donde procedía, que como dicelsaías^, cada dia mu¬ 
daba su fortaleza, añadiendo nuevo aumento, cobraba 
nuevas plumas, y como águila volaba á la cumbre de 
la perfección ®; corría sin lrabaj[a, y andaba sin desfalle 
cimiento; alegrábase como gigante, para correr su car¬ 
rera con grande ligereza, hasta lo supremo de ella. 
O Virgen gloriosísima# hija del Príncipe soberano®, 
cuán hermosos son los pasos que dais con vuestros pies, 
calzados con virtudes tan divinas M O cómo camináis 

» 2. 2. q. 2i. art. 7. * Prover. 30. 16. Deut. 6. 5. » En la Mcdit. 1. 
puntos. 4 isai 40 aj.fi'Psal. 18.6.«Cant. 7. t.’Cant. 6. 
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prósperaoíiente cada día, como la ma^na cuando sale, 
hermosa como la luna, escogida como el sol, y terrible 
como escuadrones de ejército muy concertado! Comen¬ 
záis vuestras obras como la mañana creciendo en la 
luz hastá el perfecto dia, proseguislas como luna llena, 
llenándolas con la plenitud de la conformidad con la di¬ 
vina voluntad.; perfeccionáislas como el so! con singu¬ 
lar excelencia , alumbrando con ellas al mundo, y en¬ 
cendiéndole en anior del Criador : y finalmente, todas 
son como un ejército dé virtudes muy»concertado , ter¬ 
rible á los demonios, y favorable á los escogidos, cuya 
protectora sois j tomadme debajo de vuestra protección, 
para-que con vuestro favor crezca cada dia de virtud 
en Vil lud, hasta que llegue á Ver el Dios de' los dioses 
ett'Sion % por lodos los siglos. Amen..- 

MEDITACION XXXIV. 

iVkL glorioso tránsito de nuestra SEÑORA. 

Punto primero. — Lo primero se ha de considerar, 
los vivos y encendidos deseos que tenia la Virgen , es¬ 
pecialmente en los últimos años de.su vida , de ir á ver 
á Dios, y estar junta con su Hijo: los cuales nacian no 
de lédio dé la vida presente, ni de horror á los trabajos 
que padecía, sino de puro amor; el cual cuando es 
muy grande , suspira grandemenie por la presencia de 
su amado, y no halla descanso sino en verle: y como 
era tan leida en las divinas Esciiluras, de ellas sacaba 
las palabras de -su afecto : linas veces hablando con¬ 
sigo misma díria con DavidAy de mí, que se ha 
dilatado mucho mi peregrinación^ morado he mucho 
tiempo cpn los moraaores de Cedar, muchos dias ha si¬ 
do mi alma peregrina en esta vida. 

Giras veces hablando con Dios diria *; Como el sier¬ 
vo desea las fuentes de las aguas , *así desea mi alma á 

» Prov.v 18. * Psal. 8J. 8. 3 Psul. 119. U.* Psal. 41. 
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li lili Dios : jdí alma tiene sed de Dios, fuerte y vivo: 
cuándo tengo de ir- á aparecer en la presenciare mi 
Dios? Saca, ya Señor, mi alma de la cárcel de esle cuer¬ 
po , para confesar lu sanio nombre , y mira que los 
justos están esperando á que me des la corona de justi¬ 
cia * que me tienes prometida. Otra vez hablando coa 
los ángeles que la visitaban , les diría aquello de los 
Cantares *: Conjúreos moradores de la celestial Jerusa- 
len, que si topareis á mi Amado, le digáis como estoy 
enferma de amor : decidle que mi espíritu desfallece, y 
mi carne se debilita, con el deseo que tiene de verle, y 
gozar de él. ‘ • 

Pero también es de creer que algunas veces dentro 
del corazón de la Virgen habría una santa contienda, 
como dice de sí san Pablo entre el aaiior de Dios, y 
el amor del prójimo : porque el amor de Dios juzgaba 
por ^níejor ser desatado, y estar con Cristo; mas el amor 
del prójimo decía que era necesario quedarse acá por 
hacerle bien: y como estaba tan resignada en 1^ divina 
voluntad, corí una excelentísima obediencia, dirja lo 
que dijo después san Martin *: Señor , si soy necesaria 
para tu pueblo, no rehusó el trabajo, llágase tu volun¬ 
tad. O Virgen inefable , que ni fuiste vencida del tra¬ 
bajo, ni lo serás de la muerte, ni temiste morir, ni reu- 
saste vivir, queriendo solamente lo que quiere Dios. O si 
viviese yo de tal manera, que pudiere imitar tus fervo¬ 
rosos- deseos con lu santa resignación , deseando la 
muerte con alegría, y sufriendo esla vida con paciencia. 

Finalmente, cuando la Virgen sintió que je fallaban 
pocos dias de vida, comenzó con nuevo fervor á apare^^ 
jarse para la partida, ejercitando actos de virlua mas 
esclarecidos, diciendo aquello de los Cantares ®: Fortale¬ 
cedme con flores, fortificadme con frutos, porque estoy 
enferma de amor: como si dijera, hablando con sus mis¬ 
mas potencias: La fuerza del amor me vá consumado 

» Psal. n\ 8. * CanL5. 8. » Phil. 1. 23. ^ In ejus Tila.» Cant. 2. K. 
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la vida, producid nuevas flores y frutos celestiales: bro¬ 
tad meditaciones, afectos , v obras 4 )lorosas , que ali-- 
vicn. mi eníerniedad, y nie áispongan al-fin de ella. En 
estas tres cosas dichas'tengo de imitar á la Virgen, apa¬ 
rejándome para la muerte , con deseos encendidos de, 
ver á DioS;, con resignación en su voluntad, y con obras- 
mas perfectas aumentando el fervor, cuando presumo 
está cerca la partida: porque no carece de falta ser ti- ■ 
bio en desear ver á Dios, y alcanzar la bienavenlurauza: 
y así se lee , que hay cierto nmdo de purgatorio én la 
otra vida, que llaman purgatorio del deseo*, para cas¬ 
tigar las tibiezas de los que no tuvieron deseos de ver á 

Dios. j -j 

Punto segundo. — Lo segundo se han de considerar, 
las cosas que precedieron á la muerte de nuestra Seño¬ 
ra , ponderando primeramente , como Dios nuestro Se¬ 
ñor , aunque píeservó á la Virgen de la culpa original, 
no quiso preservarla de la náuerle del cuerpo, que fué 
su efecto, sino que pasase por ella *, coino todos los de¬ 
más hombres, para que se viese cuán irrevocable era 
esta sentencia de la muerte. Y para que la Virgen imi¬ 
tase en esto también á su Hijo, ef cual murió para re¬ 
mediarnos con su muerte, y para que mereciese mu¬ 
cho , vencida esta natural repugnancia que tiene la 
carne á morir, pues, como dice san Pablo no quere¬ 
mos ser despojados del cuerpo, sino recibir en él la 
vestidura de la gloria , y también para que diese á lo¬ 
dos ejemplo raro de virtud en su muerte, y se compa-^ 
deciese de los qiíe mueren, como quien pasó por aquel 
trabajo, porque bábia de ser nuestra abogada en la ho¬ 
ra de la muerte. De donde sacaré títulos para suplicar 
á la Virgen me socorra en aquella hora , alcanzándome 
aquel favor de los muchos que ella recibió enlohces, di- 
viéndole con mucho espíritu aquellas 'palabras del Ave 
María# Rogad por nosotros pecadores, ahora y en la 
‘ lílüs. referí, in monili spiriiuali, c. 13. * Ueb. 0. 21. * 2. Cor. 5.4. 
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4ora de nuestramuerle. Y el otro himno que dice : Ma¬ 
fia, Madre de* gracia, Madre de misericordia, libradnos 
del enemigo, y recibidnos en la muerte. 

Lo segundo consideraré, como llegado el liempo de¬ 
terminado para el glorioso Iránsilo de la Virgen, su 
Hijo la envió al arcángel san Gabriel, para que la diese 
la nueva de ello; venuria resplandeciente como cuan¬ 
do vino á anunciarla la encarnación del Yerbo divino; 
y es de creer-que enlraria con la misma salutación di- 
•ciéndola *: Dios te salve, llena de gracia, el Señor es 
-contigo, bendita tú entre las mujeres, por el fruto ben¬ 
dito de tu vientre Jesús. De su parte vengo á decirle, 
como ya es llegada la hora en que quieíe llevarle con¬ 
sigo, y premiarte los servicíos que le has hecho , y dar 
juntamente contento á lodos los cortesanos del cielo que 
te están esperando con deseo de tenerle en su compa¬ 
ñía. O qué sentimientos tan levantados tendría la Vir¬ 
gen con tal nueva! Por una parte. Mena de júbilos de 
alegría, diria con David *: Alegrado se ha mi espíritu 

£ or las cosas que rae han dicho, porque tengo de ir ú 
icasa del Señor. Y por otra parle, con grande resigna¬ 
ción repetiria también la respuesta que dio la otra vez 
al mismo ángel, diciéndole j Ves aquí la esclava del 
Señor, hágase en mí según tu palabra. Estos dos afectos 
tengo de ponderar,.y guardar en mi corazón, para la 
hora en que me dieren la nueva de mi muerte , pues 
gusta Dios^que la reciba con alegría y resignación. 

Lo tercero, consideraré como milagrosamente vinie¬ 
ron los apóstoles y muchos otros discípulos á estar pre¬ 
sentes á la muerte de la Virgen, mas para provecho de 
ellos, que para consuelo suyo, aunque se consoló mucho 
con su vista \ Todos lloraban su ausencia , y se enco¬ 
mendaban en sus oraciones; y ella consoló á lodos, y los 
dió consejos muy saludables, y á imitación de su Hijo, 

' Nicepb. Iib.2. cap. il. * Paal. 1^1.1. ^Dionis.c. 3. de divMüs nom. 
Damascen. Juven. Lipoman. m. de Aesump. Virgin. 
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oró por ellos, y echóles su bendicipa con grande afecto, 
ofreciéndose á ser su abogada en el cielo. O Madre dul¬ 
císima, huérfanos quedamos en la tierra, si Vos os vais 
al cielo; pero si tenemos cierta viieslra ayuda desde el 
ciclo, seguros vivirémos en la liem. Subid en buena 
horaj pues con vuesUa bendición nos dejais prendas de 

a ue suDÍrémos con Vos ^ gozar de vuestro Hijo, por to- 
os los siglos. Amen. 

Punto tebcero. — Llegada ya la hora, bajó Cristo 
nuestro Señor del cielo por su Madre ^ cumpliendo con 
ella la palabra que babia dado á los apóstoles, cuando 
les dijo ^: Si me fuere paca aparejaros lugar en el cie¬ 
lo, yo volveré otra vez, y os llevaré conmigo. Y es cier¬ 
to que trajo innumerable multitud, de ángeles, para que 
se hallasen presentes á su muerte, echando de allí á to¬ 
dos los demonios, sin que se ati’cviesen á llegar á su 

E osada. O qué palabras tan regaladas diría el Hijo á su 
[adre !,no alcanza nuestro entendimiento á rastrearlas, 
sino es por las que están escritas en el libro de los Can- 
táres. Diríala con grande amor*: Levántate, amiga 
inia , paloma mia, hermosa mia, y ven, porque va es 
pasado el invierno, y han cesado las lluvias, y es llega¬ 
do el fin de tus trabajos. Ven, ó Esposa mía,“del Líba¬ 
no, y de los demás montes-a|tos y fértiles de virtudes 
en que has morado ®; deja ese mundo miserable, que es 
cueva de leones y montes^de tigres: ven, y serás coro¬ 
nada con la corona de justicia, que tan bien has mere¬ 
cido. 

En* viendo la Virgen ásu Hijo, y oyendo tas palabras 
que la deciá al corazón, es de creer que con la grande 
caridad que tenia, le pediría consolase á sus apóstol^ 
y discípulos, derramando sobre ellos su copiosa bendi¬ 
ción. Y luego acordándose del modo como su Hijo es¬ 
piró en la cruz, diría las mismas palabras que él dijo: 
O Pac^e mió, eñ cuanto á Dios, é Hijo mió en cuanto 

* Joan. 14. 3.» Cant. 2.10. > Can4. 4. 8 . 
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hombre ‘, en vuestras ínanos encomiendo mi espíritu, 
y en diciendo esto espiró. O cuán preciosa fué la muerr 
le de esta Señora en los ojos de Dios, ante quien es prc- 
ck)sa la muerte de suá santos ! 

Lo primero , porque no murió tanto de enfermedad 
del cuerpo , como de enfermedad de amor , el cual la 
consumió las fuerzas corporales , y así puda decir, que 
estaba enferma de amor*: Eí mlnerata charüak ego 
sum , y llagada con la caridad, cuya llaga penetró su 
alma, y la sacó del cuerpo, para ver al mismo quCvClla 
llagó con la unión de su encendida caridad. 

Lo segundo por que murió sin dolor, contentándose 
su Hijo con los dolores que padeció cuando le vió morir 
en la cruz. ¥ porque fué tan grande la alegría que tenia 
su alma con la presencia de su Antado, que no sintió 
apartarse desucuerpo, cumpliéndose en ella loque di¬ 
ce la Sabiduría que el tormento de la muerte no loca 
á4os justos porque sus almas están en las manos, de 
Dios. 

Lo tercero , porque todas sus qbras , que eran mu¬ 
chas, y muy esclarecidas, se juntaron entonces, manifes¬ 
tándoselas Dios para que la acompañasen y llenasen 
de confianza y alegría*. Si son bienaventurados los 
muertos que mueren en el Señor, porque sus obras les 
siguen, cuánto mas bienaventurada seria la que murió 
en Cristo depuro amor de Cristo, con abundancia de 
obras tan esclarecidas que la acompañaban^? Si es bien¬ 
aventurado el siervo á quien el Señor halla velando 
cuando viene á su casa, cuánto será mas bienaventura ¬ 
da esta Virgen que nunca durmió sueñoprofundo. como 
las vírgenes locas®, ni aun sueño ligero , como las pro 
dentes, sino siempre estuvo en vela? Si el justo , como 
'dice el Sabio ^ tienegrande esperanza en la hora desu 
muerte, cuánto mayor la tendria esta Reina de los jus- 

»Psal. 30. fi. * Cant. 2. 6. * Sap. 3. 1. * Apoc. 14. 13. » Lucifi 12. 37. 
«Mallh.25.5.T Prov.34. 32. * 
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los? O s¡ mi alma muriese la muerte de eslá Señera, 
que por excelencia mereced nombre de jusla *, y mis 
poslrimerías fuesen semejantes á las suyas! Q Yírgen 
sanlísima , para que mi iinierle sea en algo semejable á 
la vueslra^alcanzadme que viva llagado de amor, y tan 
lleno de buenas obras, que no me loque el lormenlo de 
la muerle. lustoes que ino loque el tormento corporal 
déla muerte^ pues es pena merecida por mi culpa, pero 
no me loque su lormenlo espiritual, aQigiéndoine^eoa 
temor demasiado, con desconfianza, y desmaya de 
corazoow 

Punto cuarto. — Después que la Virgen espiró , die¬ 
ron sepultura á su biena'venlurado cuerpo, con grande 
pompa del cielo y de la tierra; de uiodo que podemos 
decir de eHa loque dice Isaías * de Crisló, que su se¬ 
pulcro füé glorioso, porqué concurrieron á él la gente 
mas gloriosa de la tierra y los del cjelo : es á sabjerlos 
apóstoles y muchos discípulos , los cuales iban cantan¬ 
do himnos y alabanzas á Dios y á su Madre , como el 
Espíritu sanio se las ponia en el comou y en la boca *: 
y también vinieron los coros angelicales que seguiap el 
cuerpo, y estuvieron Ires dias en el seputeracon músi¬ 
ca celestial, bonrando ú la que era Reina suya,ry esta¬ 
ba alK depositada. 

Lo segundo , fué también glorioso, por los grand^ 
milagros que hizo Dios á la presencia de este venerabi¬ 
lísimo cuerpo , porque aunque mientras vivid no hizo 
milagro, parle por humildad, parte por dejar esto á los 
apóstoles y predicadores del Evangelio, y parle por- 
q?}e su vida toda era un continuo milagiv), muy mas 
glorioso que la. vida del Bautista : pero en muriendo, 
quiso su Hijo honrarla con esclarecidos milagros como 
honra á otros sanios. Y finaltóenle fué glorioso, porque 
puesto caso que los apóstoles y discípulos sintieron la 
muerle de la Virgen tiernamente , pero es de creer, que 

»Num. 23.10.»Isal. 11.10. * EtUocto. sup. dial. 
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luego los dária nuestro Señor parle de la gloria de su 
Madre , llenando sus corazones de alegría espiritual, 
acordándose que lenian en el cielo á su Madre y abo¬ 
gada, que miraría por ellos. O Virgen soberana ,.de1a 
manera, qué puedo quiero acompañar vuestro cuerpo 
con mi espíritu, y entrarme eülrelos dos coros de após¬ 
toles y de ángeles para cantar con ellos vuestras alaban¬ 
zas. Justo era que pues vuestro cuerpo fue sepulcro glo- 
-riosísimo donde eí Verbo eterno estuvo coríio sepultado 
nueve meses, ahora se le diese sepulcro muy glorioso 
'donde estuviese depositado por tres dias. Y pues toda 
la vida se ocupó en alabar y glorificar al Criador, y 
dentro de tres dias ha de volver al mismo ejercicio para 
siempre , razón era que en estos tres dias los ángeles le 
«irviesen de lengua para glorificar por ellos al que siem¬ 
pre glorificó. Gracias os doy, Verbo eterno, por la hon¬ 
ra que hacéis á vuestra Madre, por la cual os suplico 
me deis tal muerte, que merezca en su compañía goza- 
-Tos para siempre en la gloria. Amen. ^ 

MEDITACION XXXV. . 

UB LA ASUNCION DB LA YÍRGBN, CUANTO AL ALUA, SOBRR 
TODOS LOS COROS DE LQS ÁNGELES, DE SU GLORIA ESENCIAL, Y DB 
SU CORONACION. 

Punto primero. —Lo primero se ha de considerar la 
gloriosa subida y entrada dé la Virgen en eluielo em¬ 
píreo , porque en espirando, suelta ya su alma de las 
ataduras del cuerpo , en un instante voló al cielo y fue 
glorificada: pero meditando esto á nuestro modo,-como 
si hubiera sucedido poco á poco. Primero., ponderaré 
los dulces abrazos que se darían Madre é Hijo en aque¬ 
lla primera salida, con un gozo inefable. Allí se cun^ 
plió lo que está escrito ‘. Su mano siniestra está debajo 
de mi cabeza, y con su mano derecha me abrazará, por- 

«Cant.a 6, 
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3 ue mrenlras vivió, la suslenlaba con la contemplación 
e los inislerios y obras de su buraanidad, significada 
por la mano izquierda : pero en muriendo, la abrazó y 
rodeó con la vista clara.de su divinidadfigurada pol¬ 
la mano derecha. O qué gozosa estaría esta alma ben¬ 
ditísima en aquel primer instante! Con qué afecto diría: 
Hallado he, al que ama mi alma: asirle he, y no le de- 
jaró *, hasta que meentre, .y IJeve consigoá la casa de 
mi madre la celestial Jerusalen. O Virgen soberana, 
negociadme tal pureza de vida, y tal ardor de caridad, 
que en saliendo mi alma de su cuerpp, luego dé en los 
brazos de su Amado, y suba con él Ala ca.sa de mi Ma¬ 
dre , donde Vos, Madre mia, moráis gozosa con .vues¬ 
tro Hijo, por lodos los siglos. Amen. 

Lo segundo, se ha de ponderar la ilustre compañia 
de las tres jerarquías angelicales aue iban con la Virgen 
celebrando su asunción , saludábanla, como dice san 
Atanasio % con varias salutaciones de gi-ande gloria: y 
gozábanse de llevarla á su ciudad soberana: dábanle el 
parabién de las grandezas que Dios habia obrado en 
ella: y á una vOz entonaban todos la salutación de san 
Gabriel, en que estaban sumadas sus grandezas: pero 
yo entregiriéndome con eT espíritu en medio de estas 
jerarquías, alabaré á esla Señora, celebrando so triun¬ 
fo, como los hebreos el de Judith. O Virgen gloriosísi¬ 
ma ®, tú eres gloria de^ Jerusalen , así de la militante, 
como de la triunfante. Tú eres alegría de Israel, así de 
los que ven á Dios por la contemplación en esla vida, co¬ 
mo de los que la ven clarámenle en la otra. Tú-eres hon¬ 
ra de nuestro pueblo, porque obraste siempre varonil¬ 
mente, y amaste la castidad, sin jamás conocer varón. 
Por esto serás bendita para siempre: y por tu causa se¬ 
rán benditos los que por tí fueren amparados. 

Lo tercero, ponderaré como subia esla Señora, no 
llevada por manos de ángeles, como fué llevado Lázaro 

* Cant. 3. 4 . * Ser. de Asumpt. Virg. » Judilh. 15.10. 
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el mendigo al seno de Abrahan, sino por las manos de 
su mismo Hijo, y de sus mismos brazos, pagándole con 
esto los servicios y regalos qtie le hizo en su niñez, Ira- 
yéndole en sus brazos. 

De aquí procedió la grande admiración de las jerar¬ 
quías celestiales , cuando dijeron ^ Quién es .esta que 
sube del desierlo, llena de deleites, arrimada á su Ama¬ 
do ? Gomo si dijeran: Quién es esta que sube del erial 
del mundo seco-y estéril, donde, no hay otra cosa sino 
dolor y trabajo, y con lodo eso sube rica , próspera y 
abundante, llena "de deleites celestiales, estribando no 
en sí misma , ni en los ángeles, sino en su Amado ? 

De esta manera entró la Virgen en el cielo empíreo 
con alegría inefable de todos los cortesanos celestiales, 
y de la santísima Trinidad , porque el Padre eterno se 
gozaba de tener Consigo á.su querida Hija: el Hijo, de 
tener cónsigo á su dulce Madre: y el Espíritu santo, de 
tener en su compañía á su amada Esposa. O qué.reci- 
bimiento tan alegre! O qué besos de paz tan dulces 1 
O qué abrazos tan amorosos! O qué coloquios tan tier¬ 
nos pasarían entre tal Hija con tal Padre: y entre tal 
Madre con tal Hijo: centre tai Esposa con tal Esposo; 
y entre, las tres divmas Personas , sobre honrar á tal 
í^incesa! Todo esto tengo de venerar con silencio y 
admiración, porque es mas de lo que puedo pensar. 

De lo dicho tengo de sacar un entrañable deseo de 
seguir con el espíritu á la Virgen en esta jornada, co¬ 
menzando desde luego á disponerme para ella. Lo,pri¬ 
mero , en desamparar con el corazón al mundo, imagi¬ 
nando que para mí es un desierlo, y privándome de los 
deleites sensuales que hay en él para ser capaz de los 
espirituales. Do segundo, en procurar subir cada dia, 
y aprovechar en virtud , no estribando en mis fuerzas, 
ni arrimándome á brazo de carne, sino al brazo de Dios 
poniendo en él mi confianza. Y lo tercero, en procurar 

»Cant.8.8. 
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alegrarme siempre en Dios, y en las cosas de su serti- 
cio, de modo que abunde en sus gracias y dones, y sea 
como dice san, Pablo rico en Cristo , sin que me faíle 
alguna gracia, esperando con gran fiducia el dia en que 
se me ha de manifestar so gloria. 

Punto segundo. — Lo segundo, se ha de considerar, 
la gloria esencial del alma de la Virgen nuestra Señora; 
porque si á lodos los justos, diee Cristo nuestro Señor*, 
se les dará medida buena, llena , apresada y colmada, 
qué medida dajia á so Madre? Si con la medida que 
midiéremos hemos de ser medidos, quien nunca quiso 
tener medida limitada en amar y servirá Dios, qué me¬ 
dida casi sin medida recibircá del'mismo Dios? La me¬ 
dida de la Virgen en el servicio de su Hijo, siempre fué 
buena con todo género de bondad , án mézclale oul- 

E a< llena de todas gracias y virtudes, con plenitud de 
uenas obras, sin que le faltase ninguna de sus circuns¬ 
tancias : apretada con trabajos y mortificaciones; col¬ 
mada y muy sobrada con la observancia de los-consejos 
evangélicos, haciendo mucho mas-de lo queieniaobli- 
gaciqn , Y deseando siempre hacer mas, sin pqnerda- 
sa ni medida á su deseo; pue» si Dios premia á los 
justos con medida de gloria , mil veces maa excelente 
que sos servicios, cómo premiarla la medida tan exce¬ 
lente de su Madre? Solo el mismo Dios que se la^dié, 
y la Virgen que la recibió, pueden conocer la inmen- 
^^idad de ésta medida ; á nosotros bástanos saber que la 
Virgen quedó llena, harta y satisfecha, experimentan¬ 
do lo que está escrito*. Saiiabor-cum apparueritgloria 
^tua. Hartaréme cuando se me descubriere tu gloria. Di- 
ríala Dios nuestro Señorío que dijo Holofernes á Judith^: 
Bebe, hártate, y descansa con alegría, borque has ha¬ 
llado gracia en mi presencia. Y responueria la Virgen 
como Judkh : Beberé, Señor, porque mi alma ña sido 
engrandecida en este-dia, mas que en todos los demás 

* 1. Cor. 1 . 7 . 1 LUCS 0 6. 88. » Psal.16. W. * Judlth 12. n. 
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de su \¡da. Bebió la Víj^gen j y quedó.harla, porque su 
enlendimienlo quedó harto y satisfecho con la vista 
ciara de Dios, trino y uno, bebiendo de aquel mar in¬ 
menso de su infinita sabiduría-, con tanta abundancia, 
que los querubines que se llaman plenitud de ciencia^ 
en su comparación están como vacíos. Su voluntad que¬ 
dó harta con el amor beatífico de Dios‘, entrando en la 
bodega de sus vinos, y bebiendo dél vino de la caridad 
hasta embriagarse con tanto exceso de amor, que losse-^ 
raíines, que quiere decir encendidos, en su compara¬ 
ción están como helados. Su espíritu todo quedó harto, 
con la posesión pacífica def bien infinito que habia de^- 
seado, engolfándose ‘ en el mar de los gozos de su Se¬ 
ñor, y bebiendo del rio impetuoso de sus deleites, con 
lanía plenitud, que en su comparación los ángeles están 
como sedientos* Finahnente, entonces echó Dios el resto, 
de su bondad y omnipotencia en hartar los de su Ma¬ 
dre , con toda la hartura que convenia á una pura cria¬ 
tura, premiándola las veces que ella le había dado á 
beber, no un cáliz de aguafria, sino la leche de sus pe¬ 
chos, hasta hartar. Entonce» la puso él á los pechos de 
su divinidad, para que se hartase con la dulzura infi¬ 
nita de su leche. Entonces también la premió la bebida 
del cáliz amargo que por su causa recibió en la pasión, 
dándola á beber el cáliz dulcísimo de su gloria : con 
el Cual, echó en olvido todas las amarguras pasadas, 
porque incomparablemente fueron mayores las dulzu¬ 
ras®: enjugó del todo sus lágrimas, desterrando para 
siempre el liento y el dolor, y todas las-miserias del hom¬ 
bre viejo, renovándola con las dotes gloriosas dcl hom¬ 
bre nuevo. O Virgen gloriosísima, gózame de vuestra 
gloria y del gozo y hartura que.teneis en esa mesa del 
cielo, donde estáis sentada con vuestro Hijo , y á su la¬ 
do ^ comiendo y bebiendo lo mismo que él come y be¬ 
be: mejor mereceis éste asiento y esa hartura, que los 
1 Caot. 2. 4. * Isai. «6.12. 3 Apoc. 21. i. ^ LucaB 22. 30. 
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apóstoles , pues piernianecísleis con él en suslealacto- 
nes, mas fielmente que lodos ellos. Y pues la medida 
que se os dá es tan copiosa, acordaos de los hambrien¬ 
tos y sedientos que vivimos en la lierm, repartiendo 
con nosotros algunas migajas de ella. 

De aquí tengo de sacar un propósito grande de imi¬ 
tar á la Virgen en la medida con que sirvió á Dios, con 
las Cuatro condiciones dichas, animándome á ello con la 
esperanza de la gloria, que Dios me dará mil veces jna- 
yor que mis obras, por lo que de su naturaleza mere- 
cian , por lo cual diio san Pablo': Que nn igualan las 

[ lasiones de esta vida con la gloria que esperamos en 
a otra. ‘ 

PüNTO TKncERo.—Lo Icrcero, se ha de considerar la 
coronación de nueslrá Señora, con las demás circuns- 
lancias de su gloria. Porque lo primero, la Virgen sa¬ 
cratísima fué levantada sobre los nueve coros de ánge¬ 
les, á gloria incomparablemente mayor que la de lodos 
ellos, sentándola su Hijo-á su mano derecha en un tro¬ 
no de grande majestad *, con mayores muestras de 
amor que Salomón sentó en otro Ifonoásu madre Ber- 
sabé. Allí se cumplió lo que está escrito 3 . Asistió la Rei¬ 
na á tu mano derecha vestida con un vestido de oro, y 
adornada con variedad; porque así como de Cristo 
nuestro Señor se dice estar á la diestra del Padre, en 
cuanto goza los mejores bienes de gracia y gloria que 
hay en el cielo , así la 'Virgen. esJá á la diestra de su 
Hijo, porque después de él, Irene mas alto pado de 
gloria sobre lodos los coros de los ángeles-; y de los de¬ 
más espíritus bienaventurados: porque cuanto-es mas 
glorioso * el nombre de madre, que el nombre de 
criado , tanto es mas alto el trono de la Virgen , que el 
dé los demás. Gózome, ó Reina de los ángeles, de la al¬ 
teza de vuestro trono, sea para bien ese asiento á la 
diestra de vuestro Hijo, O cuán bien os está esa vesli- 

‘ Rom. 8.18. * 3 Rpg. 2 ID. » Psal. 44.10^^ Hebr. 1.4. 
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dura de oro de caridad, bordada con lanía variedad de 
virtudes! Si el primer ángel que después se perdió por 
su soberbia, oslaba en el paraíso adornado con nueve 
géneros de piedras preciosas, esto es, con las perfec¬ 
ciones de .los nueve coros angélicos S cuánto mas ador¬ 
nada oslaréis Yos con todas las perfecciones de las pie¬ 
dras vivas* y preciosas de esa celestial Jerusalen? Mi¬ 
rad , ó Madre de misericordia, mi desnudez, y nego¬ 
ciadme la vestidura de bodas que es |a caridad , con la 
pedrería de las demás virtudes, para que sea digno de 
parecer en la presencia de mi Dios , y gozar de él en 
vuestra compañía. Amen. 

Ln segundo, fué coronada déla santísima Trinidad 
con cóionas preciosísimas. El Padre eterno la coronó 
cón corona de potestad, concediéndola, después de 
Cristo, poderío sobre lodas las criaturas del cielo y de 
la lie.ra y del infierno, cumpliéndose también en ella, 
aquello del salmo *: Coronástele de honra y gloria, y 
consliluíslele sobre las obras de tus manos. El Hijo de 
Dios la coronó con corona de sabiduría, dándola cono¬ 
cimiento claro, no solamente de la divina Esencia, sino 
de lodas las cosas criadas, y de todas las que pertene¬ 
cen á su estado de Madre y abogada nuestra. 

£1 Espíritu santo la coronó con corona de caridad, 
infundiéndola, no solamente el amor de Dios, sino el 
amor encendidísimo délos prójimos, con un celo ar¬ 
dentísimo de su bien y salvación. O qué admiración y 
pasmo tuvieron las |res jerarquías angélicas , cuando 
vieron á la Virgen con tales coronas 1 Los serafines se 
admiraban del ardor de su caridad: los auerubines, de 
la plenitud de su ciencia , y los tronos, ae la abundan¬ 
cia de su paz: las dominaciones, de la grandeza de su 
potestad : las virtudes, de la excelencia de sus dones: 
y los demiís ángeles, de la soberanía de su perfección 
y santidad. Gózale, ó alma mia, de esta corona de la 

» E¿ctU 18. 13. *D. (ilüg. lib. 28.Moral.C. 18. arsal.8. 0. 
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Virgen; alégrale que íienes Madre en el cielo de tanta 
potestad y giandeza , que puede con su ¡nlercesion re¬ 
mediar tus miserias; y de tanta sabiduría, que sabe 
muy bien todas tus necesidades, y entiende tus deseos 
y oraciones v y de tanta caridad y celo, aue desea mas 
que tú el cumplimiento de ellas. O Madre dulcísima, 
coronada de vuestro Hijo con ^ misericordia, y abun¬ 
dancia de misericordias, suplicadle que me corone con 
ellas en esta vida, para que alcance la corona de la otra. 

Demás de esto, la santísima Trinidad coronó á la 
Virgen con las tres coronas de gloria accidental, quo 
los teólogos llaman lauréolas, ó coronas de laurel, que 
nunca pierde su verdor: conviene á saber, lauréola de 
virginidad, de martirio y magisterio, porque esta Se¬ 
ñora fué Virgen de las vírgenes, fué niártir en la pasión 
de su Hijo, al modo que arriba se dijo *: y fué inaesli*a 
de nuestra religión , enseñando los misterios de la fe á 
los mismos maestros de ella. O Reina- soberana , cuán 
bien merecidas teneis estas coronas en el cielo , por los 
copiosos frutos que llevásteis en la tierra ! LÍevásleis 
fruto de treinta^, como virgen, y de sesenta como, 
maestra, y de ciento como mártir: justo es que á tales 
trabajos respondan tan preciosas coronas: y para que. 
yo sea digno de ellas, alcanzadme que lleve fruto muy 
copioso de santas obras. 

Ultimamente, fué coronada esla Señora con la coro¬ 
na de doce estrellas *, de que se hace mención en el 
Apocalipsis, porque como concurrieron en ella las 
grandezas y virtudes de todas las órdenes de santos 
que hay en el cielo, así fué coronada con los premios 
oe lodos ellos , figurados por las doce estrellas. Res¬ 
plandeció en ella sumamente con grandes "ventajas, la 
fe .y esperanza de los patriarcas; la luz. y contem¬ 
plación de los profetas; la caridad y celo de los após- 

4 la MedÚ. 4T de la 4 * parte. * Mallb. 13. 23. 
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toles 4 la fórlaleza y magnanimidad de les mártires; Ja 
paciencia y penitencia de los confesores; la ^biduría 

Í ( discreción de los doctores; la santidad y pureza de 
os sacerdotes ; la soledad y oración de los nermilaños; 
la pobreza y obediencia de los monjes ; la caridad y 
limpieza de las vírgenes; la hounidad y suMmienlo 
dé las viudas, con la fidelidad y concordia de íós san¬ 
tos casados; y per consiguiente recibió los premios y 
coronas de lodos ellos, con exceso‘inconiparablé , por- 
^e á ella cuadra con gran propiedad lo que dice el 
Sabio ‘: Muchas hijas aílegaron para sí riquezas , pero 
tú has excedido á todas, que es decir: M^uchas almas 
allegaron grandes tesoros-de nieiecimieplos y virtu¬ 
des , pero lü alíeoste mucho mas que todas eflas. Le-: 
vántate, p.ues, alma mia en el espiiitu, y inira cbn los 
ojos de la fe, á esta Madre del verdadero^rey S^ohion, 
con Ja* corona de gloria con que la, coronó su Hijo en el 
día de su entrada en el cielo, y en el dia de la alegría 
de su corazón. Contempla el inefable gozo de esta Rei¬ 
na sobeiana, y el áfeeto con que renovaría su antiguo 
cántico, diciendo *: Mi ánima engrandece al Se^’, y 
mi espíritu se alegró en Dios mi Salvador, porque mi¬ 
ró la pequeñez de su siei va ; desde hoy mas me jlaftia- 
rán bienaventurada todas las generaciones^ porque ha 
obrado en mí grandes cosas el que es todopoderoso, y 
su santo nomlue. O Virgen gloriosísima ya pueden 
todas las generaciones del cielo y de la tierra, llama¬ 
ros á boca llena, bienaventurada, T)ues lencis en pose¬ 
sión lo que hasta aquí teníais en esperanza. 'Grandes 
cosasobró sienipi e.en Vnsefque es todopodéinSo: pe¬ 
ro el dia de hoy echó el-sello á todas con la cot ona de 
gloria qne os ha dádo en prendo de vuestra humilde 
pequeñez. Coronada estáis de estrellas, porque los san- 
Ibs que os siguieron, son gloria y corona vuestra , y 
por vuestra intercestoo y-aytída alcanzaron sus victo- 

» Prov 31 29. * Ltfra; 1. 46. 
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rias. T-üsf con mucha humildad arrojan sus coronas á 
vuestros piés, reconociendo» que por vuestro medio las 
ganaron. 0 Abogada piadosísima, y ipedianera pode¬ 
rosísima, socorredme con vuestra intercesión, para que 
vo tatpbien sea gozo y coropa vuestra, peleando con 
lauto valor enesU vida, qpe por vuestro medio gane la 
vicloria» v alcánce la corona eterna de la gloria. Amen. 

• í 

' • MEDITACION XXXVI. 

DE LA ASUNCION DB LA VÍRG^N, CUANTO ALCUfERPO, Y DRC LUGAR 
QUB TIBNB BN EL UBLO., 

Punto primero. — Lo primero, se ha de considerar la 
incorrupción del cuerpo sacratísimo de la Virgen , los 
li'es dias que estuvo e^n el sepulcro, :Coaservánaole Dios 
con la misma; entereza que tenia en yida ^ j porque así 
como esla Señora, aunque fué cpncebida por orden na¬ 
tural de los demás hombres, fué por especial privile¬ 
gio preservada su alma de la corrupciou de la culpa, 
como en i$u lugar se dijo : .asi también aunque murió 
su muerte natural, como los demás hijos duAdan; por 
privilegio especial, Tfué preservado el. cuerpo de la cor¬ 
rupciónque íué pena de la Culpa ^ de modo que no 
cayese en aquella maldición que echó Dios al hombre, 
cuando le dijo *; Polvo eres, y en polvo te has de .voj- 
ver. Las causas de-esle privilegio fueron tres. La pri¬ 
mera, en piemio de su pureza virginal, , la cual fué 
inrlagrosa, y nunca oida, can gran firmeza de vulo,.y 
con grande constancia.por toda la vida.; y así habia de 
ser premiada con premio milagroso y extraordinario, 
pera muy proporcionado , conservando la entere^ de 
cuerpo tan pura, sin coj^rupcion por toda la eternidad. 
La segunda causa’, fué en premio de la e^lraordinaria 
y milagrosa pureza v santidad* dé su alma, en la cuál 
nunca hubo gusano de culpa que la niordiese, ni polvo 

‘ 2. p. Ried. 3. * Genes. 3. 19. 
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de pecado que la manchase, ni resabio alguno del 
Adan ilerreno, y así era muy eonvenienle goe los gu-r 
sanos no locasen á §u cuerpo, ni se convirtiese en tier¬ 
ra *ó polvo, á semejanza del Cuerpo del Adan eelesliál, 
por cuya sanlidad dijo David ^: No permilirás que iu 
sanio vea-corrupcion. 

De aquí nace la tercera causa, porque asi convenia á 
la honra de Crislo nuestro Señor , cuya carne era co¬ 
mo una misina cosa con la carne de su purísima Ma¬ 
dre , por haber sido lomada de ella*; y corno su carne 
nunca experimentó corrupeion> así, dice san Agbslm S 
era razón que no la experimentase la carne de su Ma¬ 
dre , en la eual estaba en cierto* modo la de su Dijo. 
O Madre benditísima de Jesús , arca dél nuevo Teslí^ 
mentó, fabricada de madera Séliín incorruptible, cha¬ 
peada de oro purísimo / pata ser digna morada del que 
era propiciatorio de todo el mundo : gózome de la lü- 
eorruplibilidad de vuestro cuerpo, y del oro purísimo 
de vuestras virtudes, con las cuales adornasteis vuestro 
esj;>iritu. Alcanzadme, ó Virgen soberana*,,aquella¡n¿ 
corruptibilidad del espíritu quieto y modesto ,-que es 
rico delante de Diios , para que libfemi alma de la cor¬ 
rupción de la culpa, sea también á su tiempo librado 
mi cuerpo de la eorrupeion que merece por elfa. - 

Punto Segundo.— Lo segundo se ha de considerar, 
la resurrección del cuerpo de la Virgen, saliendo al ter¬ 
cer dia del sepulcro vivó y glorioso , por la virtud y 
omnipotencia de su Hijo , al cual le pareció pocmfavor 
conservar incorrupto el cuerpo de su Madre , hasta eí 
diá de la resurrección general; y así qniso anticiparla, 
resucitándola al tercer dia. La primeracausa de eke fa¬ 
vor fué , porque comoel Hijo de Diosamoba tanto á su 
Madre, quiso cumplir y llenar no solamente los de¬ 
seos que su alma béndiiisima luvo de ver á Dios, sino 
el deseo natural que tenia de reunirse con^u-cuerpo, 

* Psal. 15.10. * Ser. de Assumpt. > 1. Petr. 3.4. 
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cuftl le tienen las almas de los demás bienavénUirados, 
las cualea, como se dice en el Apocalipsis ‘, eJaman 
con gran deseo por la resurrección de sus cuerpos *; y 
pues el cuerpo y alnaa de la Vjrgen siempre estuvie¬ 
ron muy unidos ^ y conformes en cumplir la voluni^ 
de Dios , razón era que Dios los tornara luego á unir, 
para-que con la misma conformidad siempre le alaba¬ 
sen. La segunda causa fué, para darnos es^ranzas de 
ntieslra resurrección con la fe, de que no solomcnte re- 
sucilá Cristo, verdadero Dios y hombre , sino también 
su Madre, que era pura criatura, y con esto juntamen¬ 
te despertar en nosotros grandes déseós de ir á verla., 
pretendiendo y,buscando, no tas cosas déla tierra, si¬ 
nglas cosas del cielo, donde está Cristo, y su .Madre 
sentada á su diestra. La tercera fué, para que con toda 
propiedad desde luego hasta el diá del }uic.io, y para 
sieaipre se conservase en la Víiigen el nombre de Ma¬ 
dre de Dios, porque este nombre propiamente no cua- 
dia á sola elalma, sino ai compuesto de cuerpo y alma. 
Y laitibicn para que en el ciclo pudiese cumplidamente 
hacer por •nosotros el oficio de padre y abogada, apla¬ 
cando la indignación de su Hijo, con mostrarle sus pe¬ 
chos , así Como el Hijo j aplaca la ira ^1 Padre^, iitos^ 
Iráttdole sus llaga*?.-Y así tuviese tambico en el cielo una 
ayudadora semejante á sí mismu en la gloria de alma 
y cuerpo, como la tuvo Adan en el páraiso. 

Por estas y otfas'causas que se üijeron en. el punto 
precedente, se determinó Dios delresucitarála Vírg^®» 
uniendo su alma con su cuerpo. O qué alegre estarla 
estaSeñhra con este nuevo beneficio , y cuán de veras 
renovaría en este tercer dia'su acostumbrado cántico, 
diciendo: Engrandece, aniiha mm, al Señor, y mi es«" 
pirilu se alegre en-Diosmi Salvador, porque ha he<^ 
en mí grandes cosas el que es todopoderoso, glorifi¬ 
cando mi alma , y también mi cuerpo! O qué gozoso es? 

* ApocaJ.6.10.*». Ortg.í. Mdr. í. a. ' 
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iaria aquel cuerpo sacratísim.Os viéndose unido coa aque¬ 
lla bei^itísima alma, y recibiendo por élla las cuatro do¬ 
tes de gloria ! Quedóiiiil veces mas resplandeciente que 
el.sol, y hermosísimo , sin comparación , mas que la 
luna llena : quedó inmoi lal , impasible ligero , y. todo 
espiritualizado, sin temor de hambre , ui de frió, ni de 
cansancio , ni de otra alguna miseria, porque todo esto 
se acabó , resucitando á nueva vida.para nunca mas mo¬ 
rir. Gracias, os doy, Verbo eterno, poresle nuevo favor 
que habéis hecho á vuestra iMadre, volviendo 'por su 
honra, y por la vuestra, pues la gloría de los hijos, ^ 
tener gloriosos padres. Gózome ,ó Virgen gloriosísima, 
de este nuevo privilegio que hoy os concede vuestro Hi¬ 
jo, cumpliendo el deseo de vuestraalma , glorificando 
vuestro cuerpo á semejanza deí suyo : Abogad por mí 
en sju presencia , mostrándole los ^chos que le disteis, 
para que cumpla los deseos de nú alma, favoreciéodor 
me para que le sirva en esta vida , y después cuiupK- 
'damente mer glorifique en la otra. Amen. 

Punto tercero. — Lo tercero se'ha de considerar la 
asunción del cuerpo glorificado de la VJrgen al cíela. 
¥ aunque no sabemos el modo como esk) pasó pero po¬ 
demos meditarlo á semejanza de la ascensión efe Cristo 
nuestro Señor, imaginando que la resurrección de la 
Virgen se hizo acá eri la tierra, viniendosu almaáunir^ 
se con su cuerpo, como saha^e hacer en la resurrecr 
cion general el dia del juició. ‘ 

Estaban guardando el sepulcro millares de ángeles 
caotauda músicas celestiales , como arriba se .dija; y 
desde allí darian voces á Cristo nuesli o Señor,, dicién- 
dolé aquello del salmo ^: Levántate, Señor , á tu des¬ 
canso, tú y el Sirca, de tu santificación-, porque tu des¬ 
canso será llevar contigo el arca donde estuvo deposi" 
lado el tesoro Infinito de la santidad. 

Luego comem^ á subir esta soberansr arca en hrar- 

tp8AU131,8, 
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zos de querubines y serafines, rompiendo por esos aires 
con júbilos de inefable gozo y alegría, penetró lodos 
los cielos', hasta llegar sA cielo empíreo. Recibióla con 
sumo regociio su amado Hijo, poniéndola cómo Salo- 
nion en el Sancta Sandorufn ‘, y en el lugar mas alto 
y levanlado (Je aquel templo celesliaP. Coronóla co- 
qio atarea , con una x^orona de oro purísimo, rodeando 
lodo su'cuer {)0 de una claridad y hermosura inefable, 
(iiie excedía úla misma claridad del cielo empíreo dou- 
Áe estaba. O qué claró estaría este cielo, renovado con 
tá luz de tal sol /y de ial luna , como Cristo y su Ma¬ 
dre ! Ó qué alegres estarían los ángeles con la gloria de 
tal Reina, por cuya intercesión i^speraban que se repa¬ 
rarían las sillas de este reino ! O qué régóciiados los de¬ 
más bienaventurados con la gloria de tal Madre , por 
cuyo medio confiaban ver poblado el cielo de innume¬ 
rables'hombres ! O qué contenta estaría esta humíMe 
Madre, viéndose levantada desde lo mas bajo de Ja 
(ierra , hasta lo mas alto del supremo cíoIq ! Gózome, ó* 
Madre san(¿»inia, de las (jos estolas de gloria que os han 
dado, una para vuestra alma, como á los demás bien¬ 
aventurados; y otra por especial privilegio desde lue¬ 
go para vuestro cuerpo* O cuán bienha cumplido vues¬ 
tro Hijo sus promesas ®, pues hoy os dá corona de glo¬ 
ria en lugar de la (^niza; óleo de alegría por el llanto, 
manto de alabanza^ por eh espíritu de tristeza, y quiere 
que desde luego poseáis en vuestra tierra los premios 
doblados con alegría sempiterna. Levantad, ó Madre 
santíáima , irii espúilu al cielo, donde Vos eslaíS sen- 
irada á la diestra de vuestro Hijo, pues donde está la ma¬ 
dre, es razón que estén los hijos \ y donde está el cuer¬ 
po , se han’de congregar, las águilás. O quién me diese 
alas de águila para volar á lo alto, y •contemplar la glo^ 
ria del cuerpo.glorificado , de la Vífgenl Levántale , ó 
alma mia, con grande gozo, subiendo sobré tí misma, 
^ *3.Reg.8.0.*Exo(1.26.n.aisal.61 3.etl.^Malth.24.tS. 
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y sobre lodo lo criado. Olvídale de las cosas de íarlier- 
ra, y suspira por las del cielO' donde eslá tu íadrecé- 
leslial, y lu gloriosa Madre ^ imila la humildad que lu- 
vo en esta vida > para querseas cori ella ensalzada en la 
otra. Amen. 

** • . • ^ ^ 

MEDITACION XXXYII. 

OB hL HBBÓlCA HCMILDAD BB LA VÍRGBN NUBSTRA 
8BÑ0RA , POR LA CUAL fCÉ LEVANTADA SOBRE TODOS LX)S COJAOS 
DB LOS ÁNGBLES. 

Aunque la Virgen nuestra Señora se esmeró mucho 
en todas las virludes, pero con particular excelencia se 
señaló en la humildad ; á la cual podemos atribuir su 
exaltación , siguiendo la'regla que san Pablo* pone de 
Cristo nuestro Señor, diciendo ^, qué es la causa por¬ 
que subió tanto , sino porque bajó primero á las infe¬ 
riores partes de la tierra ? El que descendió , es el mis¬ 
mo que subió sobre todos los cielos para llenar todas las 
cosas. Esto mismo podemos decir de su Madre bendití¬ 
sima , la cual subió, sobre todas las criatúrás , porque 
se humilló mas que todas eltas: y la corona gloriosísi¬ 
ma de doce estrellas que tiene en el cielo, se le dió por 
doce actos heróicos de humildad que ejercitó en lá tier¬ 
ra , los cuates pondré en esta ineaUacíont recogiéndo¬ 
los de lodo lo que se ha dicho en las meditaciones de 
su vida, especialmente em la segunda parle : y porque 
• hay humilaad para con Diós; y humildad para con los 
demás hombres, y en ambas la Víigen fué muy excé- 
lénle, de todas dirémos en los tres puntos siguientes. 

. Ponto trímero.—Lo primero, se na de considerar la 
heróica humildad que túvo la Virgen cerca de los do¬ 
nes que recibió de nuestro Señor, en los cualés sé mues¬ 
tra esta virtud, ejercitando eslos'aelos. 

E] primer acto es, encubrir estos dones con sumosi- 

>Xph.«. 9. 
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lencio, sin descubrirlos por ^^olabras ni meneos , ó se¬ 
ñales exieriores., porninguü4'espelohumano, ni por.al¬ 
guno título aparente de gípi’iñcaf á Dios , ó aprovechar 
al prójimo , sino es en los casos de necesidad , en que 
nuestro Señor quiere y ordena que sedescúbran, porqt^ 
fuera de estos casos, quien manifiesta los dones que reci¬ 
be en secreto, se pone á peligro , como dice san Gre¬ 
gorio \ de que se los roben los ladrones de la vanaglo¬ 
ria^ soberbia y presunción. Y por esto la humildad con 
gran fuerza dice aquello de Isaías *: Secretum n^m 
mihi, secretum meum mihiy mi secreto para nií, mi se- 
cnelo para mí: y. repítelo dos veces, para significar las 
veras con que toma guardar este secreto, y gozar de él 
á sus solas. ^ 

Este acio ejercitó la Virgen ocultando la revelación 
del .ángel, y el misterio de sa preñez, sin descubrirle ni 
á ^ mismo espos^b san José 3 , á quien amaba tierna¬ 
mente : por lo cual con mucha razón la llama su Ama¬ 
do ^, huerto cerradó,. y fuente sellada, porque encerra¬ 
ba con silencio las gracias que recibía de Dios» sin ha¬ 
cer plaza de ellas, hasta que. Dios las manifestaba. 

De este-acto se sigue el segundo, que es aborrecer 
sus alabanzas, y oirlas de ojala gana , con encogimiento 

5 aflicción, porque, como dice san Gregorio®, el humíl- 
e, cuando aü alabado de otros, ó no reconoce en sí el 
bien que oye , ó si le conoce, teme perderle con el va¬ 
no cumplacHuienlo de sii loa, ó porque quizá le premia 
Dios con este premio tempwál,para excluirle del eterno. 

Este acto, con modo mas levantado, ejercitó la Virgen 
cuando el an^el. la saludó con palabras de tan grande 
loa, llamándola ®, llena de gracia, y bendita entre las 
luujerés, porque* como humilde se turbó y encogió, 
padeciéndola, que tanta grandeza no cabia en su peque¬ 
nez, por la baja .estima que de sí tenia» 

*í l- *n Evang. »l8al.'*4.16.»Matlh. 1. rt. ♦ Cant. 4. 11. «D. 
Gl-eg. llb. ü 2 . ^oral. cap. 5. « Luc. 1. 2S. , ' 


Digitized by Google 



IB LA HUMILDAD Y £X4LTAC|0N DB MJBSTRL SEÑORA. fO" 

De aquí lambien nace el tercer acto de humildad, que 
es cuando Dios quiere que sus dones se descubran, ó 
él'los descubre por alguna via, darle luego la gloria de 
lodo, y alabarle y bendecirle., diciendo aquello de Da¬ 
vid ‘: río á Bosolros , Señor, no á nosotros, sino átu 
santo nombre sea la gloria, y con el mismo afecto de¬ 
sear , que todos los demás también dén la gloria á Dios 
por lo mismo, diciendo aquello de David : Engrande¬ 
ced conmigo al Señor, y alabemos todos juntos su santo 
nombfe. Eslo hizo la Virgen cuando vió que nuestro 
^ñor habia revelado á sania Isabel el misterio secreto 
de que era Madre de Dios , y cuando oyó las grande- 
3 ^s quede elja decia, porque al mismo punto dio ia. 
gloria de lodo á solo Dios, diciendo^: Mi ánima en- 

f randece al Señor, y mi espíritu se alegró en Dios mi 
alvador, porque se dignóde mirar la pequeñez de su 
sierva , por eso me llamarán bienaventurada todas las 
generaciones; con lo cual procuraba s^^nlaIsabel, que 
atribuyese aquella obra á solo Dios, y confesase con 
ella su propia pequeñez. O Virgen gloriosísima, que 
como otro Job nunca mirásleis al sol cuando resplan- 
ideció, ni la luna cuando estaba clara ^ porque nunca os 
pagasteis de la gloria y fama éntrelos nombres, dando 
á solo Dios la gloria "de sus dones. Con mucha razón 
estáis en el cielo, vestida del verdadero Sol de justicia ®, 
y leneisdebajo de vuestros piés la luna de este mundo ®, 
coronada con estrellas, resplandeciendo en las perpe¬ 
tuas eternidades. Alcanzadme, ó Madre benditísima tal 
grado de humildad, para que sea digno de tal modo de 
corona. Amen. 

PÜNTQSE 6 UND 0 . — Lo segundo se ha de considerar la 
heróíca humildad que mostró la Virgen en la sujeción á 
Dios nuestro Señor, y á los hombres por su amor, pon¬ 
derando los actos en que ésta humildad suele mostrarse. 

t Psal. 1Í3. S. * P8al.33.4. • Luc. 1.46. ^ Job. 31.36. » Apoc. U. 1. 
«Dan. 13. 3. - 
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El cuarto acto en órden , es tiscoger, como dice Da¬ 
vid ‘, el lugar mas desfireciado en la casa de Dios, y 
cuanto es de su parle ponerse en el lugar postrero, aun¬ 
que Dios le dé el primeix)*. Asf lo hizo la Virgen, cuan¬ 
do vio que Dios la quería poner en el lugar mas alto 
de su casa , después de su Hijo , haciéndola Madre su¬ 
ya, porque como humilde, lomo para sí el postrero, cual 
suele ser el de las esclavas ®, llamándose esclava del 
Señor. Y por esta causa , correspondiendo á sií deseo, 
la contó san Lucas en el postrer lugar después de los 
apóstoles^ y de las otras mujeres , enli'e las cuales e^ 
taba la que había sido pública pecadora*. Y por esta 
causa también , como humilde, cuando entró en Belen, 
gustó de tomar para su morada el mas^vil lugar del me¬ 
són , que era el establo.' • , 

El quinto acto de humildad, es sujetarse y obedecer 
á todas las leyes y ordenaciones de Dios, y de sus 
ministros , aunque seah/en cosas contrarias á‘su honra 
y reputación, sin querer admitir privilegios ni exencio¬ 
nes, aunque tenga causa bastante para'ellas: y aun¬ 
que no esté obligado á ellas por precepto,, gusta de 
obedecer como todos, por humillarse mas que todos, aun 
cuando pudiera excusar la humillación, á imilácion de 
Cristo nuestro Señor , que se humilló á la ley de la cir¬ 
cuncisión , y se hizo obediente hasta la muerte de cruz. 
Esto cumplió la Virgen puntualmente, guardando la 
ley de la purificación, aunque no la obligaba , y aun¬ 
que era con algún (Jelrimenlo de su honor, por ser ley 
dada por las mujeres no limpias, que habían concebido 
por ohra de varón, querieiído conformarse en esto con 
las demás mujeies que parían hijos, como sí fuera una 
de ellas. ' 

El sexto acto de humildad®, es sujetarse y hunáillar- 
se, no solamente á los mayores y á los iguales, sino 


5 


D 


Psal.Sl. 11 • Luc. 14.10.» me. 1. 88. ,8. p. med. 10. ^ Aelu. 1. 14. 
. uern. ser. lo ill, signum magnum aj;)paraU. * Püil. í. 3. 
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tauibiea á los nieDores> dando á lodos el primer lugar, 

Í previniéndoles con los comedí mienlos y cortesías de 
oiira, ganándoles en lodo esto por la mano, conforme 
al consejo de san Pablo *, aue dice : por la humildad 
teneos por superiores unos ae otros, y prevenios uno á 
otro en lodo lo cpie fuere honra. Así lo hizo la Virgen, 
cuando fué á visitar á sania Isabel, y la saludó prime¬ 
ro humillándose , como dice san Ambrosio •, la ma¬ 
yor en dignidad , á la que era mucho menor, y ocupán¬ 
dose en servirla. Y lo mismo guardaba con lodos , como 
maestra dp humildad sujetándose por Dios á toda hu¬ 
mana criatura. 

El séptimo aclo es, servir á otros en oficios bajosr y 
humildes, y ocuparse en ellos con gusto , como quien 
nació , no para ser servido, sino para servir , al modo 
que dijo Cristo nuestro Señor ®: No vine para que oíros 
me sirvan , sino para servir yo á lodos, y dar mi vida 
por su redención : lo cual cumplió exactamente, ocu¬ 
pándose en oficio de carpintero, y ganando de comer 
con este trabajo que hacia en servicio de otros , y sir¬ 
viendo después á sus discípulos, hasta lavarlos ios piés, 
dándonos ejemplo para que cumplamos lo que des¬ 
pués dijo san Pablo ^: Por la caridad del espíritu, servid 
unos á otros. 

Esto mismo ejercitó la Virgen, porque como pobre 
mujer'de un pobre oficial, se ocupaba en lodos los ofi¬ 
cios humildes de su casa, y ayudaba á ganar su comi¬ 
da con el trabajo de sus manos , teniéndose también en 
esto por esclava, cuyo oficio es servir á los demás de 
su casa. Y así con mas humildad que Abigail diria 
Ves aquí á tu sierva, recíbeme como esclava, para la¬ 
var los piés de las esclavas de mí Señor. 

Con este grado de humildad anda también junto otro 
su compañero, que es reusar, cuanto es de su parle, 

‘ Rom. 12.10. * Luc. 1. 40. * In Luoam, el Ibí. Reda. * i. Pelr. 2.13. 
9 MaU. 20. 28. Uarc. 10. 45. ^ Gal. 5.13. M. Reg. 25. iU 
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oficios y cargos honrosos , y minislerios que son muy 
eslímados de los hombres, ó por juzgarse por inhábil, 
6 indigno deBllos, ó por huir la honra que traen con¬ 
sigo , ó por acomodai'Se á,su estado humilde, viviendo 
contento con él. Esto guardó la Yírgén , la^cual, como 
dice sanio Tomás \ no hizo en su vida milagro algu¬ 
no^ ni quiso predicar en público : y si enseñabaá los 
apóstoles y á otros fieles los misterios de la fe, era en 
secreto , dejando esta honra para los apóstoles y dis¬ 
cípulos , acomodándose á.la regla que después dijo san 
Pablo M No se ha de permitir aue la mujer enseñe: 
antes es de creer, que en el templo, y en las juntas y 
sermones, estaba oyendo como las demás mujeres , y 
con grande humildad veneraba á los sacerdotes de Cris¬ 
to , y recibia de ellos la comunión , teniéndose por in¬ 
digna de tener iat potestad, ni deseando que su Hijo, 
por especial dispensación se la coinunicase. O Virgen 

S loriosisima , muy bien empleado está en Vos el trono 
e gloria aue leneis eoel cielo , pues tanto os homi- 
llásleis en la tierra: justo es, se os dé allá el primer lu¬ 
gar , después de vuestro Hijo, pues acá escogisteis el 
postrero : razón es que se os sujeten las jerarquías de 
los ángeles, pues Vos os sujetásleis como esctava á los 
mismos hombres. T pues tan bien guardásieis los 
sejos de la humildad, ayudadme, para queá imitación 
vuestra yo los guarde ,“humillándome en la tierra, pa¬ 
ra que I)ios me ensalce en su cielo. Amen. 

Punto tercero. — Lo tercero, se ha de considerar la 
heróica humildad que mostró la Virgen en las humilla* 
ciones de la pobreza .y en las injurias que vienen por 
mano agena ; las cuales son piedras del tóeme en que se 
descubre la fineza de la humildad paia con Dios, y P^ra 
con los demás hómbres ; y comenzando por el mas &cil, 
el noveno acto en órden á la humildad, es gustar de ser 
pobre, y ejercitar lodo loque pertenece á la pobreza, 

, > 3.-/q.;Í7-art- 6.adl. * 1.ad Tim.*. II. 
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y á h^illaeiones que de ella proceden porque puesto 
easoquela pobreza voluntaria no sea afrentosa entre 
cristianos , pero cuando no se sabe si él ejercicio de po¬ 
breza es de volunladb necesidad, causa desprecio én¬ 
tre los honbres y así es rara humildad tratarse como 
pobre en todas las cosas, y dejarse tratar de otros como 
son tratados los pobres, íiaciendo esto, no de fuerza, 
sino de grado. Esta humildad ejercitó la Virgen con gran¬ 
de gusto, en todas las ocasiones que se le .ofrecieron. 
En Belen fué desechada de todós cuando les pidió posa¬ 
da : y así se recogió al refugio de los pobres en ej in¬ 
vierno, que era el establo. En la purifícacion no quiso 
ofrecer cordero, sino un par de tórtolas, ó palominos, 
como pobre. En Egipto, y después de vuelta áNazarel, 
siempre abrazó los desprecios ue la pobreza, gustando 
que la tratasen como suelen ser tratadas las mujeres po¬ 
bres como ella era. El décimo acto heróico de humil¬ 


dad , es llevar con paciencia y silencio las afrentas que 
le suceden contra su honra y huen crédito, no excusán¬ 
dose , ni volviendo por sí, ni quejándose de la sinrazón 
que ^e le hace, sino callando y aceptando m afrente 
y humillación con mucho gusto por amor de Dios, y en 
esto hay grados. El primero, es sufrir con paciencia las 
injurias y desprecios que nacen de nuestras culpas. El 
segundo y mayor, es sufrir estas injurias, sin tener 
culpa en ellas , callando , aunque nos levanten falsos 
testimonios. El tercero , muy mayores sufrirlas, cuaú- 
do nos^uceden por ocasión de alguna buena obra, por la 
cualmerecidmos gloria y alabanza. El cuarto, muy 
mayor es sufrir lodo eslo,* no solo de enemigos óextra^ 
ños, sino de sus mismos hermanos, deudos ó amigos. 
Tal fué la humildad que tuvo Cristo nuestro Señor en las 
injurias y desprecios que padeció en esta vida, y la 
misma ejercitó su Madre santísima , cuando su 
José vióía preñada, y sospechando que era 
quiso dejar; pero ella sufrió y calló sin volver ÍAÍÍ 
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mo^n su higar ponderamos*. Y es de creer quB no se¬ 
ria esta sola vez laque padeció fe Virgen tal modo de in- 
jiirias, cabiéndole muchaí veces parle de les falsos 
leslimonios que levantaban á su Ifíjo> y cuando los deu¬ 
dos de Cristo le perseguían y querían alar comoáfurio- 
soS también se volverían contra su Madre, porque 
veían que eran de parle de su Hijo: pero ella sufría y 
callaba®, goz^índose mejor que iós apóstoles de padecer 
injurias por el nombre de Jesús. 

El undécimo acto de humildad, aneanda junto con el 
precedente, es llevar con serenidad y paz de coraron, 
las reprensiones y desvíos, las respuestas.desabridas 
y^ecas : así las interiores que sentimos Iralándo conDi(» 
cuando nos desconsuela, ó niega, ó dilalaio que le pedi¬ 
mos , como las exteriores que nos dan los superiores ó 
nuestros prójimos, aunauesean sin nuestra culpa, y de 
ellay se nos siga algún aesprecio ; porque en tales casos 
sufrir y tío excusarse , ni quejarse, ni* indignarse, es 
acto de*lieróica humildad ; la cual agrada mucho á nues¬ 
tro Señor, y por ella , como dice'san Bernardos le 
agradó la Esposa y la Hamo hermosa, porque calló 
siendo ásperamente reprendida y amenazada, cuando 
la dijo: Si no le conoces , salte , y vele de mi casa. 

Esta humildad ejercitó Ja Virgen muchas veces en 
rias ocasiones , cuando suHijo, siendo de doce años, di¬ 
jo con aspereza á ella , y-á san José : Para qué me bus¬ 
cabais? No sabiais que habia deestar ocupado en las co¬ 
sas de mi Padre ? Y en las bodas otra vez, con muestras 
de sequedad , y de negarla lo que pedia, la dijo: Mu¬ 
jer , qué tienes que ver conmigo ? no es llegada mi ho¬ 
ra : Y dicréndole otra vez algunos , que su Madre y her¬ 
manos estaban allí, y deseabanverje, respondió con 
gran desvío: Quién es mi madre y mis hermanos? El 
que hace la voluntad dé mi Padre, ese es'mi Madre y 
hermano. En todas estas ocasiones que Jeúian aparien- 

o * *. P- med. 14.« Marc.3. W. * Acta. 5. 41. * Ser.4S.io Caat. 
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cia de reprensión y despreció^, conservó la Virgen gran¬ 
de humildad y^silencio, como ponderamos en su lugar*. 
Y á esle talle luvp otras muchas, con otras muchas 
personas, sufriéndolas todas con grande paz. 

El duodécimo acto de humildaa es, no huir las afren¬ 
tas y desprecios de sus deudos, antes querer tener par¬ 
le en ellas, hallándose presente á todas, como Job á 

3 uien, como él dijo*, no alemorizé el desprecio de süs 
eudos: esto es, el verse despreciado de ellos, ó ver al ojo 
sus desprecios. Pero mas valerosamente ejercitó estola 
Virgen, hallándose presente á los desprecios y afrentas 
de su Hijo, poniéndose junto á la cruz, no desdeñándo¬ 
se de que todos supiesen que era Madre de aauél hom-x 
bre justiciado j crucificado en medio de aos ladro¬ 
nes , y allí padeció muchag injurias, con hambre y de¬ 
seo de padecerlas mucho mayores, como en su lugar 
se dijo ' 

Estos son los doce actos dé humildad que resplande¬ 
cieron en la Virgen, cumpliendo con lo que dice el Es- 

f ñritu santo ^: Cuanto fueres mayor, tanto mas húmí- 
late en todas las cosas, y hallarás gracia delante de 
Dios®, y así la halló la Virgen en esta vida, y después 
fué coronada con la corona de doce estrellas l ésplande- 
cieates, premiándola sus doce géneros de humillacio¬ 
nes , y levantándola á un trono altísimo de gloria, á 
donde con su Hijo, mas dignamente que ios apóstoles®, 
ju^ue las doce tribus deIsraeU Gózomc, ó Virgen san¬ 
tísima^ de veros coronada por vuestro Hijo, con tantas 
coronas de justicia. Razón era, que quien vivió cercada^ 
de tales actos de humildad, fuese adornada con rayos 
de tanto resplandor; y que quien se sujetó por humi¬ 
llarse á todos los bomnres, sea sentada en trono dema- 
jesl^id para juzgarlos á lodos; y pues'ahora estáis en 
trono de gloria, no para ser juez sino abogada, suplj- 

< 9. p. med. 30. 3. p. med. 9. * Job. 31. 34. > En la medit. 50. de la 
i. p. ^ Eccies. 3.20. B Loc« 1. 30. ^ Matth. 19. 28. 
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cad á vueslro Hijo me corone con misericordias en esla 
vida, para que akance la corona de justicia en l^otra. 
Amen. 

MEDITACION XXXVm 

UB LA DEVOCION CON NUBSTBA SEÑORA, V DB LOS 
BIENES QL> CON ELLA NOS VIKNEI^ Y UE LAS ,COSAS EN QUE SB 
.HA ÜB MOSTRAR. 

Punto primero. — Lo primero, se han de considerar 
las muchas razones qiie leneñios fmm amar y sertir á 
la Virgen nneslra SeDO^a, con todas nuestras fnerxas^, 
poniéndola en segundo lugar despueS de su Hijo, poíH 
aerando en cada razón lo que puedo, y debo hacer 
por ella. 

La primera razón es, porque lasanlísima Trinidad 
an»a á esta Señora mas que á lodos los ángeles y san¬ 
ios junios, por la excelencia de santidad que-liene sobre 
lodos ellos : y así es justo que yo la ame sobre todas las 
puras criaturas, conformando "mi amor con el de Dios, 
y amando masá la que por su.mayor santidad merece 
ser mas amada. De donde sacaré varios'afectos dé gozo 
espiritual, v de complacencia en los bienes de la Vir¬ 
gen, gozándome de que sea tan amada de Dios, y deque 
baya hallado gracias delanle de él: gozándome, otro si 
de"su santidad, y de todas las virtudes que tiene, dando 
gracias á Dios, porque se las dió; y suplicando á la mis¬ 
ma Virgen me alcance parle de eílas, para qué yo tam¬ 
bién sea amado de Dios, y halle gracia en su presencia. 

La segunda razón es, por ser Madre del mismo Dios, 
y Madre de nuestro Salvador, el cual por el glande 
amor que la tiene, quiere que lOdosla amen y sirvan, 
como la grandeza de su dignidad merece, tomando por 
suyo cualquier servicio que se la hace; porque si dijo 
de los pobres ' : Lo que hicisteis por uno de estos pe- 

* Mallh. 25. 40. - 
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qocmielos-, por n)í lo hicfeleis, cuátilo" mas dirá : lo (jue 
hidslmen servicio de mi Madre, por mí Jo hicisteis f 
Luego si amo de veías á Cristo, por lo mocho que le 
debo, tengo también de amar, no solamente á su eterno 
Padre, con quienes un mismo Dios, sino tambien á su 
Madre, con quien es un mismo espíritu por singular 
amor. 

La tercera rázron es, porque es Madre nuestra, y nos 
ama entrañablementey esto bastaba para que la amá¬ 
semos , pagando ahior con amor; pues es propio dé hi¬ 
jos amar á sus madres, que oón tal amor Ies aman. Por 
lo cual /así como el Discípulo amado de Cristo < en 
oj éndole decir aquella palanra que le dijo en la cruz 
Yes ahí á tu Madre, luego ja lomd por suya , y la "amó* 
con especiat amror. Tambite yo tengo de tptnarlápor 
mia, y amarla, v servirla con especial cuidado, tenien¬ 
do por suma dicha lenei la por Madre *. 

La cuarta razón es , por los buenos-oficios que hace 
continuamente por míen el cielo , los cuales me obli¬ 
gan á amarla como á supréma bienhechora miá, ^des-^ 
pues de Dios. Porque lo primero , ora conlinuamenle 
por nosotros , mucho mejor que Jeremías oraba por su 
pueblo , porquées nuestra abogada y medianera para 
con su Hijo. Lo segundo, es grandemente solícita 
nuestro bien , de modo que no solamente oye las peli- 
cnonesde sus devotos , sino antes que ellos Ja pidan al- 
representa á Diós sus necesidades, como eií las bo¬ 
das de* Cana de Galilea pidió virfo para los convida¬ 
dos , movida de sola compasión, como en Su lugar pon¬ 
deramos } , y ,' como dijo san Agustín *, ^cut omn^s 
sanctis est potior , itu pw nobis ommbus sancíis est solli - 
cilior. Como es mejor que todos tós santos , así es mas 
solícita de nuestro bien que lodos ellos. 

Lo tercero , es graodemente poderosa para ^canzar 


* Joan. !»:«.* inach. 15.14. » Joan. a. 8 . ^5. p.inedlt.0.» Ser. 
4. de Nallv. 
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remedio de nuestros males con presteza, por la cual di¬ 
ce san Anselmo ', que alonas veces somos oidos mas 
presto , invocando eUnombre de la Virgen q^e invo¬ 
cando el nombre de su Hijo , no porque el Hijo no sea 
¡ucomparablemenle. mas poderoso -y misericordioso 
que su .Madre, sino porque como también es juez nues¬ 
tro , algunas veces su juslicia détieneásu misericordia, 
dilatando el oirnos por nuestros pecados; mas la .Vir¬ 
gen , coiqo no es juez, sino abogada., acógeseá sola la 
misericqrdia , y con sus oraciones aplaca á ía divina 
Justicia , V hace aue coa preteza nos socorra. 

De dónde saca lo aue dice él mismo Santo , que la 
devoción Cordial con la Virgen^ es señal de la predesti¬ 
nación , porque con gran solicitud procura esta Seño¬ 
ra para sus devotos , como se dijo en Ja segunda par¬ 
te , lodos los medios de su predestinación , hasta que al¬ 
canzan su fin , y los lleva consigo á la gloria. Además 
acude al remedio de todos nuestros^peligros y. nece¬ 
sidades , con tanta certeza ^y generalidad, que se atre¬ 
vió á decir san Bernardo *: Vírge»bienaventurada, ce¬ 
se de alabar tu misericordia , quien se acordaré que le 
has faltado en remediar su necesidad; como quien dice: 
lodos han de alabar tus misericordias, porque todos los 
que acuden á tí, bailan remedio eU sos necesidades. 

CoQ todas estas razoue&bien consideradas, tengo de 
encender en mi alma el fuego de la devoción con la Vir¬ 
gen nuestra Señora, suplícaudo á su Hijo me eomuui- 
que este amor con su Madre, y-la misma Madre que 
me le qlcauce ^ O Madre amaulísima ^ cuya morada 
especial no es en la casade Esaú.el aborrecido , sino en 
ía casa dp Jacob el amado, echando raicés en los esco¬ 
gidos para el píelo : con lodo mi cor^^on deseo amaros 
y serviros como á Madre^, é imilar vuestras virtud^, 
como hijo: admitidme eu esa casa de Jacob , donde 

»Ereles nvedit. 3. « Sém. 4. de KatiT. 
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iDorais; echad raices en mi corazoa, para que cumpla 
mi deseo , ocupándome con gran. solicitud en vuestro 
servicio. 

Po«TO SEGUNDO. — Lo se^ndo, se ha de considerár 
la devoción que el Espírila sanio ha. inspirado á toda ia 
Iglesia univei^l con la Virgen nueslra Señora, seña* 
lando algunas cosas excelentes en que la muestra i Jas 
cuales tengo de ponderar para ejecuiar la parle que pu* 
diere, correspondiendo á la inspiración y deseo ñel 
Espirito santo. 

^ Lo primero, lo muestra en adórarla y veneraila, con 
una auoracion menor que la que se dá á Dios , pero 
mayor que se dá á todos los lernas santos ; y por exce- 
lenciase Hama'hiperdulia ; y en razón* de esto la atriT 
huye algunos renombres propios de solo Djos, por* la 
grande excelencia con que se hallan en ella. Y así ve- 
ji>os.que la llama Madre de misericordia, vida nuestra, 
dulzura y esperanza nueslra ; llámala puerta del cier 
lo, y pídela la que es propio de Dios^ como es desalar 
las caaenas á los culpados , dai' Inmhraá los .ciegos, y 
quitar de nosotros todos ios males, y mostrarnos á Je^ 
sus, vfruto bendito de su vientre. Todo lo cual hace la 
Virgen , alcanzándolo de nuestro Señor con susuracidf 
oes: y con este afecto tengo de homar á esta Señora, 
y usarlas palabras déla Iglesia , coa el espíHlu-y ter^ 
áura que ella \as dice; 

Lo segundo , muestra esta devoción ,.en que por di¬ 
vina inspiración dedica templos muchos, y muy sun¬ 
tuosos á.honra de la Virgen, c^n imágenes'muy devo¬ 
tas, exhortando á visitarlas , condrniando nuestro 
ñor lodo esto con innumerables milagros que hace por 
su r^petCK y para este fin también instituye congrega¬ 
ciones y religiones j con^gradasaí servicio de la Vir¬ 
gen , la cual las toma debajo.de su amparo , haciéndo- 
m extraordinarios faym'es, asílen, geñemi como an es¬ 
pecial , á los que con especialidad jsededicanásQryirla» 
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síd aceptar personas, porque cnaIquiera que la sirve, 
haUa gracia y favoren sus ojos ^ y yo le haHaré si de ve¬ 
ras me ofreciere á su servicio. 

' Lo tercero, muestra esta devoción, en la frecuente 
memoria y recurso que'liene á ella en todos tiempos, 
Cuajando para esto muchas festividades al a^o, y ca^ 
cada mes una, y en algunos dos y Ires , y cada sema¬ 
na dedüca el sábado á su honra con particular oficio y 
misa : y para cada dia .ha oi denado oficio propio de es¬ 
ta Señora, con indulgencias al que le rezare; y antes 
de comenzar él oficio mayor siempre se dice la kilula- 
cion del Ave Alaria, y le acaba con algunaantífona de 
la Virgen, y con sonido de campana nos avisa cada dia 
á boca de noche > que la saludemos con el Am Marta, 
y en algunas partes se hace tres veces , al amanecer, y 
al medio dia , y al anochecer. Y finalmente, aprueba y 
exhorta el uso ¿el rosario en honra suya, haeíen^uQ 
salterio de .ciento y cincuenta Ave Mimas, que respon¬ 
de al salterio de los ciento y crncuenta salmos de David, 
oon quince Pater noster , á' cada diez Marios él su¬ 
yo , como quien para un poco en las quince gradas de 
este divino templo, y responden á losqoince salmos del 
CanticHm gradmm , pai*a glorificar con esta música á la 
que siempre subió por los grados de todas tas virtudes, 
Y para quieú no puede rezar tanto cada dia también 
aprueba la corona de sesenta y tres Ave Marios , en me- 
moriade otros tantos años como vivió en esta vida, c<úi- 
cBfdiendo grandes indulgencias á tes que rezaren estos 
rosarios , para provocarnos al ejercicio de ellos, acu¬ 
diendo nuestro Señor á confirmar esta devoción con 
grandes milagros, por el amor que tiene á su Madre, 
y por el que desea que lodos le tengamos. O dbifísirao 
iesiis , pues lanío'deseáis que honremos á vuestra Ma¬ 
dre santísima, inspiradme con eficacia ésta devoción, 
ayudámdonié á ejercHar con fervor latebras , que vnes^ 
tra esposa la Iglesia para este fin ejercita, 
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modo de rezar el rosario de nuestra señora 

CON ESPÍRITU Y DEVOCION, JOMANDO CON ÉL ORACION MENTAL. 

Entre las devociones de la Virgen nuestra Señora, la 
mas celebrada es la que^e apuñló'del rosario: y por¬ 
que la oración vocal Sube mucho de punto, cuando Se 
jimia con la mental , tos devotos de fa Virgen han in- 
venlado varios módos de juntarlas cuaqdo le rezan , de 
los cuales pondré los nias provechosós, para qué cada 
uno escoja el que mas ayunare á su devoción, lomando 
una vez uno , y otra vez otro, por quitar el fáslidio con 
esta santa Variedad. 

Antes de comenzar el rosario, se ha de hacer lo que 
dijimos en la introducción dé este libro, párrafo‘B,®,le¬ 
vantando el corazón á Dios nuestro Señor, que está pre¬ 
sente, y haciéndole una reverencia muy profunda , le 
suplicaré me ayude con su gracia para rezar este rosa¬ 
rio , de modo que le agrade , ofreciéndole todas las pa¬ 
labras, pensamientos, afectos y deseos que tuviere^ en¬ 
derezándolos lodos á gloria suya, y de la Virgen nues- 
Ira Señora, en acción de gracias, por las mercedes que 
me ha hedió, yen Satisfacción de los pecados y des¬ 
cuidos que he lenido en su servicio, y para que me 
conceda las virtudes que me faltan , y lo demás de que 
leogo necesidad, para servirla con perfección. Y si el 
rosario se ha de ofrecer por otras necesidades de la Igle¬ 
sia , ó de alguna persona particular viva ó difunta, 
aquí se ha de hacer este ofrecimiento, advirtiendo, que 
de cuatro fines á que puedo enderezar mi oradou, que 
son glorificación y alabanza de Dios, por ser quien es, 
acción de gracias "por sus beneficios , satisfacción por 
mis pecadbs , é impetración de virtudes. Cuando ofrez¬ 
co el rosario por otro, aunque le doy la satisfacción que 
me cabia , lanrtbien puedo sin perjincjo suyo , ofrecer¬ 
le por mí para los otros tres fines. \ 
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Hecho esle ófrecrmienlo, rezaré diez Ave Martas y uq 
Pakr noster, coa espacio y aieocion, no coDieatánd^e 
con atender á, la corteza de las palabras para no errar, 
sino también al sentido de ellas, ó á la pei^oná á quien 
se enderezan, que es Dios nuestro.Señor, ó ala Virgen 
nuestra Señora , la cual aunque está en el cielo,,me vé, 
oye y entiende, mi corazón, y puedo hablar con ella, 
comoai estuviera cerca de mí en, la tierra. En habien¬ 
do rezado las dichas diez AveJUárids , haré una breve 
meditación,, poí* uno de los ñrqdos que se.siguen. 

Primer modo de rezar el rosario, meditando las pak’^ 
bras.del Ave María. — El primer modo de rezar el ro¬ 
sario, ó la corona, es pór el modo de orar, por palabras 
que declaramos en el párraÍQ 9.^ de la introducción de 
este jibro, dividiendo la oración del Ave María, en seis 
ó siete palabras pi'incipales , y á cade diez Ave Marios 
ioioar por materia de meditación, una de ellas, como 
se itonderaron en la segunda parte. En el pí imer diez, 
meditaré esta palabra ‘: Dios te salve María , ponderan¬ 
do las grandezas que §e encierran en esle dulcísimo nom¬ 
bre de María. En else^undo diez, meditaré la s^unda 
.palabra : Llena de gracia, ponderando la inmensidad de 
gracias y .virtudes de que está llena esta Señora £o 
d tercer diez, meditaré la tercera palabra r Ei Señor es 
contigo, en e] coarto la cuarta: Bendita tú enh'e las mu- 
jeres. En el quinto, la otra palabrá: Bendito es el fruto 
de tuvientre Jesús *; ponderando las excelencias del nom¬ 
bre dulcísimo de Jesús, y las hendi^nes celestiales que 
ups vienen por su medio. En el sexto diez, meditaré la 
.sexta.palabra*: Santa Aíaria, Madre de Dios, ponde- 
. lando las grandezas.que están encefradas en la elección 
ae la Virgen, para esta dignidad tan alta, los privile¬ 
gios que por ella le concedieron. Y finabnenle^ medita¬ 
ré lo que encierra ía postrera palabra: Buega por nos¬ 
otros, ahora y en la hora de ñuestra muerte *. Ponderando 

3. inedU.*5.“®^‘^’*• * ^*** ® 
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la eficacia de la oracien de la Virgen, la necesidad que 
tengo de ella, especialmenle en la hora de la muerte, 
niifando con qué afecto diré esta palabra cuando me 
vea" en ^quel trance, y decirla ahora, con el mismo, 

- Con esta breve meditación he de juntar varios afeé- 
tos : linos con Dios nuestro Señor, y otros con la Vir¬ 
gen, admirándome de las grandezas y virtudes que tie¬ 
ne, gozándome deque las tenga, glorificando y alaban¬ 
do á Dios porque se las dió, despertando en mi deseos 
de imitarla en ellas, y dándola Siempre el parabién de 
todas, con esta palabra Ave^ que se ha de repetir con 
cada una de las oU^s con grande afecto, diciendo: Dios 
tasalve Maria benditisima, Dios té salve la llena de gra-. 
cia, la llena de caridad, llena de humildad: Dios te sal¬ 
ve la que tienes á Dios contigo', la que eres su Madre, 
y le tienes por Hijo etc. 

Ultimamente, he de concluir con peticiones dé las vir¬ 
tudes que he considerado en la Virgen, ó de las cosas 
que me faltan, enderezándolas unas veces á Cristo nues¬ 
tro Señor, por los merecimientos de su Madre; otras á 
la misma Madre> para^que me las negocie, y alcance 
de su Hijo; Otras á las demás personas de ra.saniísima 
Trinidad, con los tilulos y coloquios de que hicimos 
mención en él'párrc^fo ; de la introducción de este 
libro. 

De esta misma manera se puede lomar otras veces, por 
materia de meditación, la oración del Pater npster, me¬ 
ditando á cada diez Ave Marías una de sus siete peticio¬ 
nes, como se bailará en la meditación Id de la tercera 
parte. Y otras veces podré también meditar los diezver- 
sos del cántico de la Magnifica , en cada diez Ave Ma¬ 
rías uno ó dos de ellos*, con los varios sentimientos y 
afectes que se pusieron en la meditación 12 de la se¬ 
gunda parte. 

Segundo modo de rezar elsosaño, meditando los quin¬ 
ce misterios, —Üi segundo modo de rezar el rosario mas 
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ordiaario, es loinando por materia de jpediiaeion las 
quince misterios mas principales de Cristo nuestro Se¬ 
ñor y de su Madre, meditando á cada diez Me Marios 
un misterio, los cuales se dividen en tres órdenes. El 
primero es de los liiisterios gozosos, que fueron mate¬ 
ria de grande gozo para la Virgen, y son la anunciación 
del ángel, la visitación á santaIsaljél, ^1 nacimiento de 
Cristo nuestro Señor, su presentación al templo, y cuan¬ 
do füé hallado entre los doctores, de los cuales se hap 
hecho meditaciones en la segunda parte de este libro; y 
porque cada misterio abrs^ muchos puíUos,^y podría 
causar algún fastidio pensar siempre una misma cosa, 
puédese ua día meditar un punto, y otro diaoiro, como 
allí se pusieron. 

El segundo órden de misterios, se llama doloi'osos, 
porque fueron muy penosos para Cristo nuestro Señor, 
y para su Madre cuando estuvo presente á ellos, ó 
cuando los supo v los consideraba. Estos son la oración 
del Jinerlo, con la tristeza y sudor de sangre; los azo¬ 
tes* en la coluna^ la coronación de espinas, efllevar la 
cruz á cuestas, y el estar crpcdicado en la cruz. De los 
cuales ^ han hecho muchas meditaciones en la cuarta 
parle. 

El ter^r órden es, de los mislenos gloriosos, en que 
resplandeció la gloria de Cristo niieslro Señor, y de su 
Madre, conviene á saber; la resurrección de Cristo, su 
ascensión, y su asiento á la diestra del Padi'e: la veni¬ 
da del Espíritu santo: la asunción de la Virgen , y su 
gloriosa coronación: de los cuales se han puesto medi¬ 
taciones en esta quinta parle. 

Presupneslo esto, en cada die? Ave Marías se han de 
hacer tres cosas. La primera es,«pasar por }a memoria 
el misterio , ó algún punto de él, meditando y ponde¬ 
rando brevemente las grandezas y excelencias de Cris¬ 
to nuestro Señor y de su Madre, las cosas que allí ha¬ 
cen ó padecen; cj goi^g, ó el dolor, ó la gloria que re- 
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eiben; las heroicas virtudes que ejeicitan, y los gran¬ 
des bienes que de allí resultan para lodos los nombres, y 
en particular para i\\í mismo, considerando las causas 
especíales que yo tengo para gozarme , ó dolerme, ó 
gloriarine de lo que en estos misterios se representa. En 
esta meditación puedo delenerntiemas 6 nieuos tiempo, 
conforme á la devoción ó lugar que tuviere, procuran¬ 
do siempre pasará la segunda cosa, que es mas princi¬ 
pal ; conviene á ^aber, mover la voluptad al ejercicio 
de los afectos gozosos o dolorosos, á que el misterio 
provoca, haciendo,amorosoS coloauios con Cristo nues¬ 
tro Señor, d con su Madre, ó con la santísima Trinidad. 
Si el misterio es gozoso como el de la encarnación, pue¬ 
do ejercitar todos estos actos con pausa, y sentimiento 
interior. Gracias te doy. Padre eterno, por habei* queri¬ 
do que tu-Hijo se hiciese hombre por nosotros. Gózqnie 
de la infinita bondad y caridad y misericordia que en esta 
obra descúbrale. O sí tpdo el mundo le alabase y glorifi¬ 
case por ella! O Verbo divino, gracias te doy por haber 
escogido á la Virgen santísima por tu Madre, querien¬ 
do hacerte niño en sus entrañas. O Virgen santísima, gó- 
zome de que hayas sido escogida por Madre del íiiisnío 
Dios, y del gozo'grande que tuviste con la nueva que 
de esto tedió su glorioso Arcángel. Alégrome también, 
de la prudencia, castidad y humildad, y resignación 
que én esta embajada descubriste. Qsí pudiese yo tener 
parle en tus gozos, ó imitar tus virtudes 1 Negocia, Ma¬ 
dre tilia , lo que deseo, para servirle fervorosamente 
con ello. 

Y si el misterio fuese doloroso, he de ejercitar afectos 
de dolor, proporcionalmente á los diehos. Mirando al 
misterio del huerto, puedo decir: Gracias le doy, Padre 
eterno, por haber querido que tu Hijo unigénito padez¬ 
ca tales agonías por remedio de mis culpas. O Salva¬ 
dor mió , pésame de verle tan triste y afligido por mis 
* pecados, sudando sangre para lavarme de ellos I O pe- 
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cados mios, que así afligís á mi mismo Dios! O quién 
nunca hubiera pecado, ni dado causa para tan gran íor* 
mentó! Pésame, Dios mió, de haberle ofendido, y qu¡- 
sieTa que mi pesar fuera eomo el luyo, derramando co¬ 
piosas lágrimas por mis culpas, pues tú derramas san-- 
gre por ellas. O Virgen santísima, cuán grave fué vues¬ 
tro dolor^ cuando supisteis el que vuestro Hijo padeció 
en esle huerto! O qué sentimiento tuvisteis de nuestras 
culpas, considerando el que vuestro Hijo tuvo de elías! 
Pedidle me‘baga participante de estos dolores, pnes 
siendo mía la culpa, es justo, que pase por \tk pena. 

A este modo se pueden hacer coloquios y afectos en 
los demás misterios, juntando con eljos la tercera cosa, 
que es representar á Cristo nuestro Señor y á su Madre, 
las necesidades y miserias que padezco, pidiéndoles re- 
.mqjd^o de ellas; alegándoles pot* título el gozo, ó el do^ 
lor Que allí recibieron, haciendo propósitos muy efica¬ 
ces de imitar alguna de las virtudes de la Virgen, de que 
luego dirémos, 

1 si alguno, por falla de tiempo, ó por otrá causa, no 
q'uisiere detenerse en meditar sobrede! misterio, bastará 
que dichas diez Ave Mafias, por lo menos se acuerden 
ele él , y haga un breve coloquio y petición á nuestra 
Señora, diciéndola: Gózome, Virgen soberana, del gozo 
que en este misterio recibisteis, por el cual os suplico 
me alcancéis perdón de mis pecados, y gracia para imi¬ 
tar vuestras virtudes. Y en los misterios dolorosos y glo¬ 
riosos, diré prq)orcionalmenle : Pésame, Virgen sobe¬ 
rana, del dolor que en esle paso padecisteis , ó alégre¬ 
me de la gloria y alegría que en este misterio recibis¬ 
teis, por el cuatros suplico, etc. 

Acabada esta breve oración mental, como está, di¬ 
cho , cerca de un misterio , he de proseguir la vocal, 
rezando otras diez Ave Maria/s. Y si por la. mocíony 
sentimiento pasado se me fuere el corazón á lo mismo, 
bien puedo dejarle ir; porque semejantes afectos noson 
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contrarios á la atención que ha de tener la oración vo¬ 
cal , antes la perfeccionan en gran manera. 

En rezando el rosario, examinaré brevemente el mo¬ 
do como le he rezado , doliéndome de las distracciones 
y sequedades^, y de las demás fallas que hubiere lenr- 
^ , y dando gracias á Dios por cualquier sentimiento 
que me hubiei-e dado , con deseo de rezarle otro dia 
con mayor fervor y devoción. 

Ultimamente añado, que aunque reducimos á quin¬ 
ce los misterios del rosario., podemos afgunas veces, 
en lugar de los nombrados, tomar otros semejantes, 
que andan pareados con ellos. Con los gozosos podemos 
juntar alguna vez la concepción de la Virgen, su nali- 
vidad y presentación al lemplo, la circuncisión del 
niño Jesús, la adoración de los Magos, la huida y vuel- ^ 
ta de Egipto; Con les dolorosos, se pueden juntar la 
prisión , la bofetada en casa de Anas, los trabajos.de 
la noche de la pasión en casa de Caifas, los desprécios 
de Heredes, el ser pospuesto á Barrabás. ¥ alguna vez 
se puede tomar por materia de mediíacion las siete pa¬ 
labras que Cristo nuestro Señor dijo en la cruz, medi¬ 
tando una á cada diez Ave Marias , ponderando los seu- 
limientos de la Virgen , cuando las oyó decir, como se 
hallará en la cuarta parte (|e la meditación 

Tercer modo de rezar el rosario, meditando las virtu¬ 
des de nuestra Señora. — La principal cosa en que he¬ 
mos de mostrar la devoción con la Virgen nuestra Se^ 
ñora , es Ja imitación de sus heroicas virtudes. Para lo 
cual ayudará mucho meditarlas en el ejercicio del rosa¬ 
rio, en cada diez Ave Marias una virtud. En m diez, la 
humildad , en otro la pureza, en oUo la obediencia ó 
paciencia ó caridad ; y así las demás, poniendo los 
ojos en tres cosas. Lo" primero , en los actos heroicos 
que la Virgen ejercitó cerca de aquella virtud, al modo 
que los cpnlamo^ de su humildad, en la meditación 37, 
admirándome dé su santidad, gozándome de ella, glo- 
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riíicaoda á Dios porque $e la d\é, y alegrándome por 
el premio que por lal virlud le ha dado. Lo suegundo, 
pondré los ojos en la falla que yo tengo de aquella vir¬ 
tud , y en las culpas y defeclos contrarios en que caigo^ 
doliéndoitíe de ellos con grande confusión y humilla¬ 
ción , suplicando á está Virgen soberana líie alcance 
perdón de lo pasado, y gracia para enmendarme en lo 
porvenir. Lo tercero, haré algunos propósitos, con las 
veras que pudiere , de imitar á la Virgen en aquellos 
actos de virtud , señalando para ello alguna cosa parti¬ 
cular, confiando en el favor de esta piadosa Madre, que 
podré cumplirlos. 

Para este modo de meditación ayudará saber las vir¬ 
tudes especiales de esta Señora, como se han locado en 
las meditaciones precedentes y en las de su presenta¬ 
ción y purificación , á donde pusimos seis, como seis 
hojas blancas de la azucena, con seis varicas doradas 
de los afectos interiores que resplándecierón en ella, 
las cuales podemos meditar rezando su corona.. 

MEDITACION XXXIX. 

DELAS VIDAS DELOS SANTOS, V DESUS DICHOSAS MUERTES 
; Y PKE,>flOS. ^ 

Porque en el discurso de esta quinta parle , y de la 
tercera, se han puesto muchas meditaciones que pue¬ 
den servir para las fiestas de los apóstoles, mártires, 
doélore§, y vírgenes, y otros sanios, solamente pon¬ 
dré aquí una de lodos en general, la cual fácilmente 
se puede aplicar á cada uno en especial, meditando de 
uno lo que dijéremos de todos. 

Punto primero. — Lo primero se* ha de considerar la 
inmensa liberalidad de Dios con sus encogidos, en co¬ 
municarles innumerables dones de su gracia, para ha¬ 
cerlos santos, de los cuales hizo un breve catálogo san 

*í. p. med. 6. et a9. 
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Pabla, diciendo ‘: Qv^ á los Dios predestinó, para 
que fuesen conformes con la imágen de su Hijo, á esos lla¬ 
mó , y dios que llamó, justificó y y dios que justificó , glo¬ 
rificó y engrandeció. 

Prinieramenle , Dios nuestro Señor por sola su bon¬ 
dad, y por los merecimientos de Jesucristo su Hijo, los 
predestinó y escoció para que fuesen santos*, y Iiin> 
piós en su presencia', señalándolos para que fuesenf va¬ 
sos* de misericordia; en quien depositase y manifes-* 
tase las riquezas de su gracia. En ejecución de esta so¬ 
berana elección, á su tiempo los crió, dejando otros in¬ 
numerables en el abismo de la nada ; luego los llamó 
eficazmente á sU fe y religión cristiana, haciéndolos 
iniemJiros de su Iglesia, por el bautismo, dejando pere- 
cerá otros muchos en el diluviode la infidelidad.! cuan¬ 
do pecaron, tornó á llamarlos con eficacia, para que hi¬ 
ciesen penitencia, dejando á otros morir en su culpa. 

Lo tercero , preservóles de grandes pecados, sacólos 
de graves peligros, favorecióles en terribles tentaciones, 
prevínoles con muchas inspiraciones de dulzura , para 
que ejercitasen heróicas virtudes, y engrandecióles con 
mochos dones de su gracia , para'^que fuesen grandes 
en su presencia. Demás deeslo,tuvo especial providen¬ 
cia con ellos , llamándoles af estado y oficio que mas 
les convenía para ser santos, ó sacerdocio, ó religioa, 
ó prelacia, dando á cada uno bastantes ayudas para 
cumplir con sus obligaciones. Y finalmente trazó su mo¬ 
do de muerte, de manera que fuese paso para la gloria 
porque es muy preciosa en los ojos del Señor la muerte 
de sus santos : en la cual se remata lodo el discurso de 
su dichosa elección , para ser conformescon Cristo nues¬ 
tro Señor en su gloria, como le fueron en su vida. 

Totlas estas coosidei aCiones me han de ser motivos de 
varios afectos : unos con nuestro Señor, alabándole por 
las mercedes que hizo á los sanios: otros con los mismos 

>aq. 8. 29. «Epll. 1.4. i3. ^Ps. 115.15. 
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sanies, gozándome de los bienes que Dios les‘ comum- 
có: oíros en orden á mí mismo, reconociendo las mer¬ 
cedes que en esla párle nueslro Señorme hubiere hecha, 
y dándole gracias por la voluntad que tiene de hacerme 
sanio y limpio en sos ojos, suplicándole me ayude 
para que por mí no quede. O Sanio de los sanios, ciue 
dijisle á lu pueblo *: Sed sanios, como yo lo sov , da¬ 
me lo que me mandas, para que alcáncelo que deseas. 
Y pues Ja sanlidad es luya, previéneme con lu copiosa 
gracia , para que suba á muy altos grados de ella. 
Amen. 

De estos cinco beneficios, que aquí se han conlado, 
se dirá largamente en la sexta parle que se sigue. 

Punto segundo. —Lo segundo se ha de considerar, 
cuán bien respondieron los santos á su vocación, vcoán 
bien se aprovecharon de eSlas mercedes que recibieron 
en el discurso de su vida *, ponderándolas vírtudesmas 
señaladas en que se ejercitaron, para llegar á lanía sam 
lidad. 

Estas se pueden reducir brevemente á tres órdenes, 
en cumplimiento de lo que Cristo nuestro Señor dijo^ 
Si alguno quiere venir en pos de mi , niegúese á sí mis¬ 
mo , íomc su cru%^ y sígame. 

Lo primero, se señalaron en la abnegación y morli- 
ficacion de sí mismo, concibiendo un sanio ódio de sí, 
de su carne, y amor propio. Los que fueron grandes pe¬ 
cadores, hicieron grandes penitencias , llorando sus pe¬ 
cados con gran contrición, y confesándolos tan humilde- 
mente , que algunos Ips dejaron escritos en sus carias 
y libros para su perfecta humillación. Y los que no hicie¬ 
ron culpas graves , para preservarse de ellas, afligian 
su carne con grandes asperezas, para tenerla rendida al 
espíritu , castigando cualquier culpa pequeña, como si 
fuera grande , mostrándose lodo ser del bando de Cristo 
en crucificar su carne pon sús vicios y concupiscencias^, 

lft*¿% GaÍ V'í4 ^ íamedit. T tfe la3. parí.»llaUli. 
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mortificando las obras de la carne ^, con el fervor del 
espirita. Y como Cristo crucificado recibió cuatro llagas 
en piés y manos, de que murió , y la quinta en el cos¬ 
tado, para confirmar mas su muerte; asi ios santos cru¬ 
cificaron los deleites desordenados de los sentidos: las 
codicias desenfrenadas de los apetitos: los quereres lor- 
cidos de k voluntad propia , y los pensamientos desva¬ 
riados de su imaginación y propio juicio, y con estas 
cuatro cosas murieron al pecado Pero no contentos 
con esto, deseando asegurar mas esta dichosa muerte, 
mortificaron su amor natural en muchas cosas lícitas, por 
estar mas lejos de caer en las ilicitas. Renunciaron los 
padres, amigos, hacienda, honra y regalo que licita¬ 
mente pudieran poseer : dejando muchas cosas, que sin 
culpa pudieran hacer , á fin de morir al mundo, y al 
amor propio, para vivir mas perfectamente á Cristo, y 
con esta generosa violencia que. hicieron á sí mismos ^ 
arrebataron el reinode los cielos. O santos valerosos, que 
con vuestra mortificación continua os ^ desojasteis del 
hombre viejo con todas sus obras,nara vestiros del hom¬ 
bre nuevo con las suyas: suplicad á vuestro capitán Je- 
sus, me ayude con su gracia 4 )ara vencer mi naturaleza, 
alentándome á entrar por la puerta estrecha de la mor¬ 
tificación de.mi carjie, para alcanzar la renovación per¬ 
fecta del espíritu. 

Lo seguñdo, se señalaron los santos en llevar cada 
dia la cruz de Cristo nuestro Señor con grande fortaleza, 
paciencia y perseverancia. Mostrando la fortaleza en 
las batallas que tuvieron interiores y exteriores del de¬ 
monio , y de sus ministros, de enemigos, y de amigos, 
con capa de piedad , ks cuales iban enderezadas áqui¬ 
tarles la fe , ó castidad , ó k humildad y pobreza evan¬ 
gélica,^ ó la vocación para religión, y en ellás pelearon 
valerosamente, padeciendo mucho por salir con la vic¬ 
toria ®. Mostraron la paciencia invencible en los traba- 


» Ro. 8.13 * n. Gregor. 5. Moral. C.8. * Matl. 11. lí. * Col. 3. ». 
medit. 24. de la 3. parle. 
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jos que les sucedían , en las enfermedades, dolores y 
pobrezas, infamias, falsosteslinionios, y otras muchas 
aflicciones semejantes: y aunque como hombres las sen- 
üan, poro con la divina gracia llegaron á gozarse en 
ellas, gloriándose de llevar la cruz de Cristo, y su pre¬ 
ciosa mortificación. Todos padecieron algún modo de 
martirio en el cuerpo, ó en el espíritu, por defensa de 
alguna virtud, y muriendo en esta crnz, entraron en la 
gloria *. Todos como piedras vivas fueron labrados con 
golpes de tribulaciones, y así fueron colocados en el 
edificio del cielo. Todos * pasaron por el fuego de las 
aflicciones , y salieron probados como el oro en el cri^ 
sol *: porque la paciencia acabó en ellos su obra, y loS 
hizo enteros y perfectos, sin quebrar, ni fallar en la 
lealtad que debían á Dios. Gracias os doy, fuertes sol¬ 
dados , por la fidelidad que tuvisteis en vuestras perse¬ 
cuciones , vólviendo por la honra de Dios. Gózoine de 
vuestra invencible paciencia por la cual alcanzasteis la 
corona. Ayudadme con vuestras oraciones , para que si¬ 
guiendo vuestros ejemplos, tengaparteen vuestras vic¬ 
torias. Amen. 

Lo.tercero, se señalaron los Sanios en seguir perfec¬ 
tamente á Cristo nuestio Señor*, de modo que la vida 
de jesús se manifestaba en ellos, por estar de píes á ca¬ 
beza vestidos de Jesucristo*, y por la perfecta imita¬ 
ción se pudieron llamar, aUer Christus , otro Cristo ea 
la humildad , castidad, y las demás virtudes, como'ar- 
riha se dijo*. Esla perfecta imitación alcanzaron con 
Oración y obediencia , porque fueron muy fervorosos 
en orar, teniendo frecuente recurso á Dios en todas sos 
cosas con gran confianza en la divina Providencia : y 
también fueron muy prestos y puntuales en obedecer 
á la divina voluntad, á sus preceptos y consejos ; á las 
divinas inspiraciones , teniendo por sunm gozo negar su 

5.* Sapient. 3. 6. «Jacob. 1. 4. *í. Cor. 4. U. « Ro. 13. 
14. 6 laintr. de la 2. p. 
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propia voluntad , por hacer la de Dios, señalándose ca¬ 
da uno en algo particular , por razón de lo cual, dice 
de él la Iglesia, aquello del Ecclesiástico ^: No se halló, 
otro semejante, que así guardase la ley del Altísimo. 
O altísimo Dios, que muestras la alteza de tu bondad 
en las virtudes que disteá los santos, para que fuesen 
conformes con la imagen de tu Hijo : muéstrala conmi* 
go en hacerme semejante á ellos, para que imite ai que 
ellos imitaron, y la vida de Jesús resplandezca en la 
mia, como resplandeció en la suya Amen. 

De estas consideraciones he también de sacar afectos 
de confusión, viendo lo poco que yo hago, y lo mal que 
respondo á mi vocación, y á los beneficios de Dios, pues 
como dice nuestro Señor por Ezequiel *, y declara san 
Gregorio, hemos de mirar los templos vivos de sus san* 
tos, para confundirnos de nuestros pecados, y hemos 
de medir y meditar la fábrica maravillosa de sus vidas, 
para avergonzarnos de las nuestras, reformarlas, según 
ellas, esperando en la divina liberalidad que nos ayu¬ 
dará como los ayudó : y pues ellos, siendo hombres fia? 
eos, como yo, pudieron tanto en virtud de Dios , yo 
también podré lo mismo, pues no está abreviada la ma¬ 
no del Señor para conmigo 3 . 

Punto tercero. — Lo tercero , se ha de considerar 
cuán liberal ha sido nuestro Señor en honrar y premiar 
á los santos en esta vida, y en la otra, en vanas mane¬ 
ras. Lo primero , antes de la muerte premió á muchos 
de ellos con raros consuelos espirituales, con gracia de 
contemplación, con raptos y revelaciones muy rega¬ 
ladas , con espíritu de profecía, con don de hacer mi¬ 
lagros , y otras gracias gratis datas. De tal manera, que 
huyendo ellos con humildad, de la honra, Dios con su 
liberalidad loshonraba, obrando por ellos obras tan ma* 
ravillosas que los hacian venerables á todos, y su he- 
rdka virtud ponía tanta admiración, que se hacia res- 
t ScciBS. 44 . 20 . * B8Q<^. 4a. 1«. llb. 24. Moral, cap. 6. * Isai. 40. 1 . 
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r ilar, cumpliendo el Señor lo que dijo*, que honraría 
los que le honrasen. 

También los premió en la misma muerte, concedip- 
do á unos que muriesen como mártires, por la confesión 

Í gloriosa de su fe, y á otros con tal modo, que aunque 
uese penoso-á la carne, fuese muy dulce al espíritu, 
dándoles á gustar algo de lo que esperaban recibir en 
la gloria, y enviando ángeles que asistiesen á su trán¬ 
sito , viniendo á veces el mismo Señor por ellos, cum¬ 
pliendo lo que habia dicho *: Yo vendré por vosotros, y 
os llevaré conmigo , para que esleís donde yo estoy. 

Demás de esto, despees de la muerte , los honra en 
su Iglesia militante, queriendo que su santidad sea pu¬ 
blicada y* alabada de todos , y que á honra suya se 
edifiquen muchos templos, pinten injágenes, y se cele¬ 
bren fiestas. Y que loaos veneren sus huesos y cenizas, 
y los vestidos remendados que trajeron, las cadenas con 
que estuvieron presos, y las firmas de sus cartas, ha¬ 
ciendo grandes milagros por estas cosas para honrarlos, 
y castigando los desacatos que se hacen contra ellos. 

Y los que estuvieran olvidados en el mundo, sino hu¬ 
bieran sido tan santos, como un'san Francisco , ahora 
andan en bocas de todos; y los príncipes y monarcas se 
honran con sus nombres, y se amparan con sus reli- 
ífuias, cumpliéndose lo que Dios prometió á su Iglesia, 
cuando dijo *: Ponam te in superbiam scemlorum. Te ha¬ 
ré tan gloriosa , que la grandeza del mundo tenga por 
honra echarse á tus piés. | 

Lo coarto, el día del juicio los honrará con honraex- 
celentísíma , poniéndolos á su mano derecha con gran- | 
de majestad á vista de todo el mundo, cumpliendo la 
palabra que dió á quien le confesase delante de los hom¬ 
bres S que le honraría delante de su Padre y de los 
ángeles. 

• Filialmente, en el cielo los premia y honra con lan- 

Reg.a. 30. * Joan. 14.13. * Isai. 60.15. I0.8t. Lee» It. 8. 
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la grandeza , que solo Dios y ellos la pueden declarar. 
Estarán sentados junio á su trono en oíros Ironos muy 
resplandecientes , con vestiduras blancas de admirables 
virtudes, con coronas de oro sobre sus cabezas como re¬ 
yes , con palmas en las manos como vencedores. ¥ el 
mismo Dios, como dice Isaías ^, será su corona y su glo- 
. ria y alegría, empleándose en honrar , alegrar * y fes¬ 
tejar á sus escogidos. Premiará cada una de sus virtudes 
con singular premio, y con medida tan llena , que re¬ 
bose de contento. La re, será premiada con la clara vis¬ 
ta de la Divinidad. La esperanza , con la posesión eter¬ 
na de lodos los bienes que desearon. La caridad, con el 
amor beatífico que los une con su Dios. La humildad y 
paciencia, y las demás virtudes, con el rio de deleites 
que les embriaga, experimentando lodos los premios 
que se prometen á las ocho bienaventuranzas , como en 
su lugar verémos*. O alma mia, qué haces ? cómo no 
suspiras y trabajas por alcanzar la santidad, cuyo fin 
es tan soberano galardón * ? Si deseas honras y grande¬ 
zas, quién mas honrados que los amigos de Dios? Y qué 
principado excede al de sus santos^ ? Si es honrado 
aquel á quien quiere honrar el Bey del cielo, cómo no 
sigues la virtud , que es digna de tanta honra y pre¬ 
mio ? O Dios infinito ® que eres glorioso y admirable en 
tus santos, gracias le doy por las maravillas que en ellos 
obraste , y por los admirables premios que les diste: y 
pues es gloria luya que sean muchos, júntame en el nú¬ 
mero de ellos, para que le sirva con la pureza y santi¬ 
dad todos los dias de mi vida, y después suba á gozar 
de tí en su compañía, por lodos los siglos de los siglos. 
Amen. 

* Isal.28.5. *6.p.ine.52.3Psal.l38.n.*Ester. 6.6.» Psalm. (H. 36. 
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Las mediiaciones <jue basta aquí se han puesto, ban 
sido príncipalmeDleaelosiuísteriosque pertenecen á ia 
bumanídad de Cristo nuestro Señor y á las obras qnr 
obró en ella, y por ella, antes y después de su resun c» 
clon, aunque con ellas han ido'inezcladas otras muchos 
de algunos misterios propios de la divinidad, por la U n- 
bazon que tienen entre sí, en cuanto proceden de una 
misma persona, que juntamente es bonibre y Dios. La» 
meditaciones que pondrémos de aquí adelánte, 
principalmente de los misterios que peí teneceu á la di¬ 
vinidad y trinidad de Dios, y á las obras que de él 
proceden en beneficio de losliombres, con las cuales, 
poM'azoD de la misma trabazón, también irán mezcla¬ 
das otras de algunos inisleriosque tocanálahumanidad. 
Y aunque estos, como dice santo Tomás \ son maspi o- 
* t. a. <!• 41 arl. 3. maxlmé ad í. ct q. 180. arl. 4. 

VI. * 
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S orcionados á nuestra flaca naturaleza, pero los de la 
ivinidad son de sujo mas excelentes, en los cuales prio> 
cipalniente se apacientan los ángeles y espíritus oien* 
aventurados, y los varones perfectos que viviendo con 
el cuerpo en la tierra, tienen su conversación con el 
espíritu en el cielo, y por la continua meditación y 
contemplación de las cosas celestiales, aumentan y 
perfeccionan el encendido amor de Dios, y la perfecta 
unión, que es fin de la via unitiva, al modo" que se dijo 
en la Introducción de la quinta parte. Esto declaró ma¬ 
ravillosamente san Basilio , respondiendo á una pi'e- 
gunta que le hicieron sus mongos, para saber con que 
aficioa^se había de férvir á Dios , y esta afición en que 
consistía, á los cuales respondió estas palabras' : La 
buena afición del alma es un deseo de agradar á Dios, vehe¬ 
mente , insaciable , estable y constante , el cual se vá ga¬ 
nando con la contemplación vigilante y continua de la 
grandeza de la gloria de Dios , y con la memoria agrada¬ 
ble y frecuente de los beneficios que de él hemos recibido; 
de las cuales cosas se engendra en el alma el cumplimiento 
de aquello que está escrito^: Amarás á Dios áe todo tu co¬ 
razón y con toda tu fortaleza, y con todo tu espíritu, como lo 
hacia aquelprofeta que dijo*: Como desea el ciervo las fuen¬ 
tes de las aguas, asi desea mi alma á tí mi Dios, Y el Após¬ 
tol que decia *: Quién nos apartará de la caridaa de 
Cristo? La tribulación, ó la angustia , ó la persecución, 
ó la desnudez , ó el peligro , ó el cuchillo ? Lo dicho es 
de san Basilio, en las cuales palabras brevemente nos 
enseña este santo Doctor el fin principal de la vida con¬ 
templativa en su grado supremo, y los principales me¬ 
dios que hay para alcanzarla, y el fruto que ae ellos se 
saca: y de camino declaró también la perfección con que 
se han de ejercitar todas las obras de la vida activa, 
juntando con ellas la devoción interior, y el fervor del 
espíritu , el cual consiste en tener grande afición á las 

* In Rpg. Brevior Ro?. 15T» Matth. 37. » Psalm. 41. í. * Ro. 8. 35 
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cosas del divino servicio, con deseo de agradar en ellas, 
no al mondo ni á la carne, ni á nosotros mismos, sino 
á solo Dios, por ser quien es, acompañando nuestro 
deseo con estas cuatro condiciones. La primera, que no 
sea libio, ni flojo, cual es el de los perezosos, que para 
en solo deseo, y se le convierte, como dice el Espirilu 
santo \ en tormento y muerte, sino que sea vehemente, 
fuerte y eficaz, cual es el de los fervorosos , que para 
en obras, haciéndolas con entereza y exacción. La se¬ 
gunda es , que sea insaciable: esto es , que no se con¬ 
tenta con lo poco que hace, ó padece, aunque sea todo 
lo que puede, sino que se extienda el deseo á mucho 
más; y que no solamente no tenga lédio, ni fastidio de las 
buenas obras, sino que tenga tal hambre, que nunca 
se vea harto de ellas, de modo que su deseo sea como 
el. fuego ’, que nunca dice basta. La tercera es , que 
sea estable: esto es, que no sea mudable, salpicando de 
una cosa en otra, como el perezoso que todo se le vá en 
decir, quiero y no quiero, y con liviandad prueba va¬ 
rios ejercicios de virtud, dejando unos por enfado, y lo¬ 
mando luego otros divei*sos, Sin tener nrmeza ni estabi¬ 
lidad en lo bueno que comienza, la cual estabilidad , es 
muy necesaria para llegar ála cumbre déla perfección 
qne se pretende. La cuarta es, que sea constante v per¬ 
severante basta la muerte, sin que se pierda, ni atfoje, ó 
entibie por tentaciones, ni persecuciones, haciendo 
rostro á todas con grande valor y pecho, de la mane¬ 
ra que el ciervo * muy sediento con grande vehemencia 
corre buscando alguna fuente de agua en que hartar su 
sed , y no descansa , rompiendo por breñas y riscos, 
hastatopar con ella. Todas estas propiedades" tuvo el 
deseo con que Cristo nuestro Señor cumplió la volun¬ 
tad de su Padre para nuestro remedio, como consta 
por lo que se ha dicho en la tercera y cuarta parle; y 
esta sola consideración bastará para despertar en nos- 
• Prov. «1. aa. * Prov. 30.10.» Psal, 41. í. 
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otros semejante, afecto, pues es razón que el discípulo 
imite á su Maestro, y es muy justo que yo me ocupe en 
su servicio con el afecto que él se ocupó en mi pro¬ 
vecho. 

Pero dejando esla consideración de que ya se ha di¬ 
cho mucho , el glorioso san Basilio pone aquí otras dos 
que hacen á nuestro pro[>ósito; por las cuales se vá ga¬ 
nando este afecto con las propiedades referidas. La pri¬ 
mera , es la contemplación de las grandezas de Dios, 
de sus excelencias v perfecciones, por las cuales es 
digno de ser amado, alabado, servido y obedecido, 
con infinito afecto, si fuera posible, pero yaque no lo 
es, todas, y cada una de ellas nos mueven y obligan 
á procurar un afecto el mas vehemente, insaciable, 
constante , y perseverante que pudiéremos; pues , co¬ 
mo dice el Eclesiástico *, por mucho que naganios, 
quedarémos cortos en darle lo que merece. 

La segunda, es la contemplación de los innumera¬ 
bles beneficios que recibimos de su mano, los cuales 
nos dá con un amor vehemente, insaciable y perseve¬ 
rante, que no se cansa de hacernos bien , ni se baria 
de darnos sus dones, ni cesará, cuanto es de su parle, 
de darlos por toda su eternidad, con lo cual nos obliga 
á que á ley de agradecidos deseemos pagar sus tnfini tos 
beneficios con infinitos servicios, si nos fueran posi¬ 
bles , pues todo es poco para pagarle lo mucho que le 
debemos. 

De aquí infiere este santo Doctor, queconeslas coa- 
sideraciones se vá engendrando en el alma la perfec¬ 
ción del amor con que Dios quiere ser amado, cuando 
nos dice ^: que le amemos con todo nuestro corazón, 
con toda nuestra alma, espíritu y fortaleza, y con todas 
nuestras fuerzas; de suerte, que todas nuestras potencias 
interiores y exteriores, y lodos ios sentidos y miembros 
de nuestro cuerpo, del modo que pueden se ocupen en 
t Eccles. 45. 32. * 0eut. 6. 5. Matlb. 2Í, 37. LUC» 10.27. 
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amar & Dios', ayudando á la obra del amor éon insa¬ 
ciable veheiiiencfa y perseverancia; porque la memo¬ 
ria y el enlendiinientoaman cuando solamenle se acuer¬ 
dan, y piensan, y ponderan las cosas que provocan 
al amor. La imaginativa y los apetitos del alma, tam¬ 
bién aman cuando brotan imaginaciones y afectos que 
despiertan, y avivan el amor. Los sentidos aman, 
cuando los ojos , oidos, lengua y gusto, solamente 
gustan de ver, oir, y hablar de cosas que van orde¬ 
nadas alamor; y lodos los miembros corporales aman, 
cuando todos sirven á las obras de amor de Dios. Y fi¬ 
nalmente, todas nuestras fuerzas aman, cuando todas se 
emplean en amar á Dios con la intención que pueden, 
y en atropellar las dificultades que se lo estorban, y en 
resistir á las tentaciones que jas divierten , para que la 
caridad esté tan arraigada en el ahna, que ninguna co¬ 
sa criada pueda apartarla de ella ’: ni los rios , ni las 
muchas aguas de las tribulaciones sean poderosas para 
amortiguar sus llamas, antes crezcan , y suban tan al¬ 
to, que nos muevan á imitar las heroicas y ejemplares 
virtudes de la Divinidad, de las cuales haremos men¬ 
ción en la meditación al modo que Cristo nuestro 
Señor, en cuanto hombre las imitó, pues con mocha 
razón puede decir: imitadme á m{, como yo imito á 
mi Padre. Todo esto abraza la vida unitiva,"y el fin de 
estas meditaciones. Porque aunque es verdad que uu 
amor y afecto tan perfecto , como se ha dicho, es dá¬ 
diva graciosa del Espíritu santo, el cual sin muche¬ 
dumbre de discursos, suele entrar á algunos de sus es¬ 
cogidos ^ en la bodega de sus vinos , y embriagarlos 
coa el vino fervorosísimo de amor, y regalarlos con el 
conocimienlo experimenlul de su inmensa caridad; pe¬ 
ro de nuestra parle , con su ayuda, nos acercamos á 
esta bodega, volando con las dos alas de estas dos 

tu. Th. 2. 8. q. 44. arl. 4. el. 5. * Epb. S. H. Ro. 8. 3. Cant. 8. T 
* Cuiit. 2. 4. 
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suerte^ de meditaciones» cetca de las perfecciones de 
Dios y sas beneficios, las cuales van entretejidas unas 
con otras, por la trabazón que lienen entre sí, y á causa 
de que en esta vida no podemos conocer bien las gran- 
dezas de Dios, sino es por sus obras, y por los benefi « 
cios y dones que de él proceden ; y como en estos do¬ 
nes resplandecen juntamente muchos atribuios, así 
también en la meditación del uno se habrán de ntezclar 
algunas cosas aue pertenecen al otro. 

Modo de meaitar ios beneficios divinos con afectos de 
agradecimiento, — Resta que declaremos el modo de 
meditar los beneficios divinos, en las cuales principal¬ 
mente se han de considerar cinco cosas para conocer su 
infinidad , y agradecerlos como conviene. La primera, 
es la infinita grandeza del Bienhechor, que es Dios, 
discurriendo porsus excelencias y perfecciones, al mo¬ 
do que se irán meditando. De donde se sigue , que 
cualquier don, por pequeño que parezca, es de grande 
estima, por ser infinitamente grande el que le dá. Y asi 
decia David EosalzaréleDios mío, y Rey mió, y ben¬ 
deciré tu nombre por todos los siglos , y cada dia te 
alabaré, porque es grande el Señor, y su grandeza no 
tiene fin. 

La segunda, es la infinita grandeza del amor con 

3 ue hace el beneficio, el cual por esta causa es de gran- 
e estima, porque dando con amor , con el don se dá 
á sí mismo, y se entra en la cosa amada; y de tal ma¬ 
nera dá cualquier cosa, aunque sea pequeña, que está 
deseoso de dar otras muy grandes, como dice á David 

I )or boca de Nalan profeta ‘: Si te parecen pequeñas 
as mercedes que te he hecho, yo añadiré otras mayo¬ 
res ; porque ni le falla poder, ni voluntad, como des¬ 
pués verémos. 

La tercera, es la grandeza del mismo beneficio, la 
cual en cierto modo es infinita en el número , ó en la 

•Psal.Ui. 1. *2. tteg. 12. 8. 
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exceleneia ; porque unos beneficios hay qne abrazan 
innuiiierabíes bienes, como es el de la creación y con¬ 
servación del mundo, y de la providencia. Oíros hay 
que tienen infinila excelencia , como el de la encarna¬ 
ción , redención , Eucaristía » y glorificación, y por lo¬ 
dos hemos de dar gracias á Dios, como decía Isaías * : 
Alabaré al Señor por ledas las cosas que nos dio, y por 
la muchedumbre de bienes que repartió á la casa de Is¬ 
rael; y como dice san Bernardo, ningunos dones de Dios 
se han de quedar sin agradecimiento y alabanza *: 
Non grandia, nonmedioerta, non pusilla, íü los grandes, 
ni los medianos» ni los pequeños , porque loa pequeños 
son infinitos en número , y aunque respecto de otros 
sean pequeños, por otros tilulos son muy grandes. 

La cuarta, es la infinila bajeza de la persona á quien 
se hace el beneficio, que es el hombie miserable, des¬ 
conocido é ingiato» y^ verdaderamente indigno de que 
Dios se acordase de el, y le hiciese beneficio alguno. 
¥ así dice David *: Quien es el hombre para que te 
acuerdes de él? Y quiéri esel hijo del hombre para que 
le estimes en algo? Todo es vanidad, y sus días pasan 
como sombra. De donde también sacaré » que compa¬ 
rando mi bajeza con la grandeza de Dios, soy indigno 
de lomar en mi vil boca sus alabanzas , diciendo con 
san Agustin *: Quién soy yo, Dios mió, para alabarte? 
Soy polvo y ceniza , perro muerto y hediondo , gu¬ 
sano y podredumbre; pues, cómo alabarán las tinieblas 
á la luz ? la muerte á la vida? y el gusano á su infinito 
Criador? 

La quinta es, la infinila liberalidad de Dios en dar 
el beneficio , dándole de gracia, y de valde , sin espe¬ 
rar provecho del hombre á quien le dá, y sin merecér¬ 
selo , antes desmereciéndoselo infinitamente por sus 
innumerables pecados y desagrádecimieolos. De mo¬ 
do f que con ser tan enemigo suyo , no se cansa de ha- 

* l£ai «3. T * Ser 51. in Cant. * Pd. 8.6. el Ul. 3. ^ In 8omo<|als,c.l0. 
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ccrlé cada dia nuevos beneficios. Estas cinco cosas nos 
enseñó á ponderar Cristo nuestro Señor, trayéndonosá 
la memoria el beneficio de la encarnación , diciendo 
Sic Deus dilexit mundum , ut Filium suum uni(¡enit\m 
daret. Así amó Dios al mundo que le dió á su Hijo uni¬ 
génito. La cual sentencia , como se dijo en ia medita¬ 
ción 2^ de la segunda parle , tiene cinco palabras , y 
cada una pondera una de las cosas dichas. £1 que dió el 
beneficio es Dios infínilo; el modofué: Dilexit^ aman¬ 
do : el que le recibió fué mundus , el mundo lleno de 
abominación^: el beneficio fué su Hijo unigénito tan in¬ 
finito como él, y dióle de valde y sin merecimientos 
nuestros » y por esto dice , ut Filium suum unigenitum 
daret. 

Ponderando eslos cinco punios en cada beneficio di¬ 
vino » liemos de corresponder con el debido agradeci¬ 
miento ) al cual» como dice santo Tomás *, inclina en 
primer lugar la virtud de la gratitud , por ser Dios el 
primero y supremo bienhechor, con quien principal¬ 
mente hemos de ejercitar los tres actos propios del agra* 
dccimiento, que son reconocer y estimar grandemente 
su beneficio , por las razones dichas: alabarle por él, 
publicando su largueza, para que lodos le alaben y 
gloriiujuen ; y hacerle algunos servicios, no por inte¬ 
rés , sino de gracia, y de valde ^ aunque no esperára¬ 
mos de Dios otros nuevos beneficios, pues bastan los 
recibidos. Y para que nuestro agradecimiento sea cuín- 
plido, ha de ser, como dice san Pablo universal por 
todos los beneficios, sin dejar ninguno, y no solo ¡lor 
}o.s que yo recibo, sino por los que reciben todas tas 
demás criaturas. 

Advirliendo, que en el mundo hay tres suertes de 
criaturas. Unas, que pueden y quieren dar gracias á 
Dios por los beneficios que les hace, pagándole esta 
deuda conforme á su posibilidad, como son los ángeles, 

* Joan. 3. ]«. • D. TI) R. R. q. 106. art 8. q. 101. art. 1. > TI. S. 1. 
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los sanios del cielo, las ánimas del purgatorio, y los 
justos de la tierra. Otros hay que pueden peco no quie¬ 
ren darle gracias, ó por ignorancia, ó por malicia, co¬ 
mo son los idiotas que no conocen á Dios, los demás 
infieles, y los muy malos orislianos. Y aquí también 
pueden ehlrar los demonios y los condenados, á los 
cuales hizo Dios en algún tiempo grandes beneficios. 
Otras crialuras hay, que ni quieren, ni pueden agra¬ 
decerlos, por no tener entendimiento para ello, como 
son los ciclos, elementos mixtos, planetas, y anímales 
brutos. Por todos los beneficios que se hacen á estas' 
criaturas, hemos de dar gracias á Dios, acompañando 
á las primeras en su obra, supliendo la ignorancia y 
malicia de las segundas, y la impo.sibilidad de las ter¬ 
ceras , convidándolas á alabar á Dios, porque de este 
modo me animo yo á bendecirle y glorificarle , y atizo 
el deseo de que alaben á Dios todos los que pueden y 
deben alabarle. ¥ así en todo lugar y tiempo, como 
dice el Apóstol ^, alabaré á Dios con la palabra de que 
usa él muchas veces, especialmente á los Corintios: 
Gralias Deo super inenarrabiíi dono ejm, Gracias á Dios 
por su don que no se puede conlar. De esta palabra 
usa á menudo la Iglesia al fin de la misa, y de las ho* 
ras canónicas, para ajicionarnos al uso de ella, porqOe 
como dice san Agustín *: Quid melius , et animo gera- 
mus , et ore promamus , el calarno scribamus, qnam Deo 
gralias? Hoenee dici brevitts, nec audiri Icelitts: nec inlel- 
(igi grandius, necagi fructuosius potesl. Qué cosa mejor 
podemos traer en el corazón , y echar por la boca , y 
escribir con la pluma, que esta palabra, gracias á Dios? 
No hay cosa que se pueda decir con mas brevedad, ni 
oírse con mas alegría, ni sentirse con mayor alteza, ni 
hacerse con mayor utilidad. 

Con esto queda declarada la diligencia que de nues¬ 
tra parte poaemos hacer en estas meditaciones para at- 

* Bph 5.4. «. Thes. 1. 5.2. Cor. 0.15. • Episl. T7. 
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canzar su fía, cooperando, con la divina gracia, en la. 
cual príncipalmeate hemos de poner toda nueslra con¬ 
fianza , desconfiando de nuestras diligencias» diciendo 
después de haberlas hecho: Siervos somos sin prove¬ 
cho ; lo que debíamos hacer hicimos , no somos dignos 
de tan dulce y soberano premio como es el don de la 
contemplación: harto es haberle pretendido para gloria 
4el Señor que desea darle, y nos le dará, ó en está vi¬ 
da si nos conviniere, ó sino en la otra, á donde conlem- 
nlarémos á Dios con claridad, y le amarémos con todas 
Its fuerzas de la caridad, por todos los siglos. Amen. 

MEDITACION L 

DEL SBR DE DtOS. 

£1 fundamento de todas las verdades de nueslra san¬ 
ta fe católica, como dice el Apóstol ^, es creer que hay 
Dios: esto es, creer y entender con gran firmeza, que 
dentro de este mundo visible hay un espíritu soberano, 
supremo é invisible , principio y fin de todas las cosas, 
el cual con su omnipotencia lasd ió, y con su sabidu¬ 
ría las gobierna y endereza á sí mismo , como á últi¬ 
mo fin, y á este llamamos Dios. Para entender bien es¬ 
ta verdad , demás de la lumbre de la fe , nos ha dado 
el mismo Dios varios maestros y*predicadoi'es que nos 
la enseñen , y acuerden para nuestro provecho, como 
se verá en los puntos siguientes. 

Punto primebo.—L o primero consideraré como todas 
las criaturas del mundo son predicadores de esta ver¬ 
dad : los cielos con sus planetas y estrellas: el aire coa 
sus aves: el agua con sus peces : la tierra con sus ani¬ 
males , plantas, y niixlos: todas están diciendo, que 
no se hicieron á sí mismas, ni el órden que tienen rué 
acaso, ni por traza suya, sino que Dios lashizo, y con¬ 
certó como ahora están : y si tuvieran lenguas, diJeraD 

• D. Th. 1 . p. q. %. art. a. Heb. 11.«. 
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aquello del sahuo ^: fyse feeit nos, et non ipsi nos »Dios' 
nos hizo, y no nos hicimos nosotros. T asi como vien¬ 
do una imágén muy hermosa > ó un palacio muy bien 
trazado, luego entendemos que hubo algún gian pin¬ 
tor y arquitecto que hizo v trazó estas obras para al¬ 
gún fia, y nos viene gana de saber quien es, y lo pre¬ 
guntamos : asi en viendo la hermosura de las criaturas; 
Y el concierto de ellas, podemos entender, como dice 
la divina Escritura» que hay Dios que las hizo, y las 
gobierna con tanto órden y concierto para algún fin 
muy glorioso, y nos ha de venir gana y deseo de co¬ 
nocerle y y saber quien es para amarle y servir como 
merece: y con este espíritu tengo de mirar á todas las 
criaturas« y oir las voces que me dau. Unas veces le¬ 
vantaré los ojos del alma á las criaturas celestiales > y al 
órden que tienen en sus movimientos el sol y la luQa> 
y los demás planetas y estrellas, y como dice David *: 
iSnlenderéque los cielos pregonan la gloria de Dios, y 
que la sucesión dedias ,coQla variedad de tiempos, de¬ 
claran su infinita sabiduría, alegrándome de que baya 
un Dios que conserva y gobierna todo esto. Otras ve¬ 
ces haré lo que dice Job’, que es preguntar á las bes¬ 
tias déla tierra , á las aves del aire, y á los peces del 
mar , quién los hizo, quién tes díó su hermosura, su 
fecundidad, el conocimiento que tienen de los tiempos, 
y de lo que les hace provecho y daño ? Y luego imagi¬ 
naré que me responden : Esto que tenemos no es nues¬ 
tro , un Dios hay que nos lo dió: Quis ignorat quod om- 
nia hcBcmanus Domini fecerü? Quién hay lan idiola que 
DO sepa que la mano de Dios hizo todas estas cosas? Ycon 
esta respuesta me regocijaré inleiiorinenle, suplicando 
al mismo Dios abra mis oidos, para que oiga las voces 
de estas criaturas, y por ellas me mueva á conocerle y 
amarle de iodo mi corazón , y á las mismas criaturas 
provocaré que alabená este gran Diosque está en me- 

1 mim. 99. 3. sps. 18.Z. > Job. U. T 
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dio de ellas con aquel cántico, que comienza ‘, Bene- 
dicite omnia opera Domini Domino: límdale , et super- 
exáltate eum in scecula. Bendecid al Seuor todas sus 
obras, alabadle y ensalzadle sobre lodo por lodos los 
siglos. Amen. 

O ciudad de Sion *, alégrate, y cania cantares de 
alabanza: parqueen medio de tí está el grande y po¬ 
deroso , el Santo de Israel. O alma mía, sube con la 
contemplación sobre esta Sion y atalaya del mondo» 
y mirando todas las criaturas, alaba, netídice, y glo- 
riííca con gmnde gozo y júbilo de alegría al inmenso 
Dios, que está en medio de ellas. O Dios inmenso, gra^ 
cias te doy, cuantas puedo, por el testimonio que das 
de tí en todas las cosas que criaste *, henefadens de coelo^ 
haciéndonos bien desde el cielo, dándonos lluvias y tiem¬ 
pos fértiles, proveyendo manjar para nuestros cuerpos» 
y llenando de alegría nuestros corazones. Abre, Seuor, 
IOS ojos de mi alma, para que no se contenten con ver 
las cosas temporalesque perciben los sentidos, sino que 
suban á contemplar las eternas que no se ven , y á U 
Dios invisible uue eres sobre todas, á quien sea honra 
y gloria por todos los siglos. Amen. 

En este afecto de agradecimiento he de hacer pausa, 
dando gracias á nuestro Señor por la noticia que nos 
dió de esta verdad, y por los muchos testigos que pu¬ 
so, para que diesen testimonio de ella. 

Punto segundo. —Lo segundo se hade considerar, 
como dentro de nosotros mismos hay muchas cosas que 
nos predican y dan testimonio, que hay Dios, de mo¬ 
do que si con la consideración entro dentro del mundo 
abreviado, que es el hombre, y en particular entro den¬ 
tro de mí mismo , y por el conocimiento de lo que hay 
en mí, puedo subir á conocer que hay Dios : y quizá 
por esto dijo David *: MirabiUs fácta est sdentia tua ex 
me. Maravillosa es, Dios mío, la ciencia y conocimten- 

1 Dan. 3. 5*7. • Isal. 13. 6. * Acta. 14.16. ^ Psalm. 138.6. 
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to que puedo leuerde ti , por lo que pasa en mí. 

Lo primero, dentro de mí mismo tengo estampada 
la lumbre natural, que, como dijo David*, es lumbre 

Í resplandor oue sale del rostro de Dios, y nos descu¬ 
re lo que es nueno, y ai que es sumo bien , de quien 
lodo lo bueno procede; y con esta lumbre anda una in¬ 
clinación natural, que nos solicita á lo que es cooforinc 
á razón , y á la regla de toda bondad, que es Dios , in¬ 
clinándonos á amarle, venerarle y obedecerle: y cuando 
nuestros pecados no abogan esta centella, ó apagan los 
resplandores de esta lumbre, á menudo sentimos relám¬ 
pagos que nos descubren esta verdad, é hinchan nuestros 
corazones de ategi ía,. 

Lo segundo, en mí mismo echo de ver tanta hermo¬ 
sura y variedad de potencias yv sentidos exteriores é 
interiores, con tanta muchedumbre de huesos, venas, 
arterias y otras innumerables parles, y todascon tanad-^ 
mirable orden ^ que ellas mismas daman y dicen, que 
ni son hechas acaso, ni se hicieron á sí mismas, sino 

S ue hay Dios, artífice soberano, de quien todas proce- 
ieron , y como dijo David *: Mis huesos están dicien¬ 
do : Señor, quién hay semejante á tí ? O Dios infinito, 
mis huesos y mis arterias y venas, mis ojos y oidos, 
y todas las telas y partecicas de todos mis miembros y 
sentidos están diciendo que tú eres Dios, y que no hay 
otro semejante á tí que pudiera darles el ser que tienen, 
si tú no se le dieras. O si todas ellas se convirtieran en 
lenguas para testificar á todo el mundo esta verdad , y 
alanarle y glorificarle, y bendecirle por ella! 

Pero sobre lodo el espirita nobilísimo que está den- ' 
tro de nuestro cuerpo, dá voces que hay otro espíritu 
soberano que está dentro de este mundo, aunque no es¬ 
trechada á él: porque si entro con la consideración den¬ 
tro de mí mismo, veré la nobleza de mi alma, por las 
obras admirables que salen desús tres potencias, me- 

> Psalm. 4.7. * Psalni. 34.10.‘ 
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moría, entendimiento y volanlad, y libre albedrío, las 
cuales no están atadas á su cuerpo, sino salen fuera de 
él , paseándose por toda la redondez de la tierra, mar 

Í afre, y penetran los cíelos , descubriendo los secretos 
e la naturaleza que no perciben los sentidos. De don¬ 
de proceden las innumerables artes y ciencias, y los mo¬ 
dos admirables de artificios y trazas*de prudencia en el 
gobierno, por las cuales conocemos que nuestra alma 
es espíritu invisible é inmortal, sin dependencia en so 
ser ael cuerpo donde está encerrada, de modo, que 
aunque el cuerpo se acabe, ella permanece, cumplién¬ 
dose la natural inclinación y deseo que tiene de la in¬ 
mortalidad , y de vivir para siempre. Todo esto prego^ 
na claramente que hay Dios, espíritu invisible é inmor¬ 
tal , de quien proceden todos los demás espíritus , el 
cual está en medio de este mundo, dando ser y vida á 
todas las cosas, no como ánima que informa al cuerpo, 
sino con otro modo mas levantado, gobernando las 
criaturas, y comunicando todas las arles y ciencias, 
industrias e inclinaciones que tienen, pero sin depen¬ 
dencia de ellas, porque aunque el mundo se acabase, 
Dios siempre permanecería. O Dios de inmensa majes¬ 
tad ^, ahora digo que es adiniiable el conocimiento que 
alcanzo de tí, por lo qué conozco en mí: porque sí eu 
cosa tan grosei a como mi cuerpo está un espíritu tan 
noble como mi alma, que te dá ser y vida, y la gobier¬ 
na , y en él, y por él hace cosas de tanta admiración, 
cuánto mas ñecesarío és que en medio de este mundo 
tan extendido estés tú, espíritu soberano, por quien to¬ 
dos somos, vivimos y nos movemos? y pues tú eres mi 
ser y mi vida, quiero también llamarte mi alma, y go¬ 
zarme de tenerte á ti por Dios, amándote sumamente 
mas que á mí. O si todos te conociesen y amasen mas 
que á su vida y á su alma, pues tú ercsconio vida y 
alma de lodos, á quien sea gloría y alabanza por lodos 
los siglos. Amen. 

< Psal. 138. 6. 
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Punto tercero. —Lo tercero tengo de considerar, co¬ 
mo noisolainente k bermosvira y concierto de este gran 
mando, y del inundo abreviado del hombre, sino tam¬ 
bién todos sus alborotos, desconciertos, y desórdenes 

E arlículares, con todas las miserias y trabajos de que 
is hombres no podemos librarnos por nuestras fuerzas, 
son despertadores que nos acuerdan que hay Dios* 

Los truenos, relámpagos y rayos del cielo, las nieves, 
granizos, heladas, vientos y tempestades def aire, las 
olas del mar, las avenidas de los ríos, tos temblores de la 
tierra, las enfermedades, tas guerras, y todas las cosas 
que nos afligen, estámdando voces, que hay Dios que 
puede remedrar estos males: y así naturalmente cíian— 
do nos vemos apretados de ellos, luego nos acordamos 
de Dios *, y levantamos los ojos al cielo á p§dir remedio 
al que puede dárnosle, pues la mi$ma>razón nos dicta 
haber alguno que pueda esto. T hasta los mismos peca¬ 
dos, y las injusticias Y agravios que padecen los buenos, 
dan voces que hay 0ios á quien pertenece castigar es¬ 
tas maldades, y premiar las virtudes, pues en la tierra 
no hay quien haga esto cumplidamente. 

Demás do esto, la guerra y contradicción que siento 
dentro de mí mismo, rebelándose mi carne contra el es- 

E írítu, y las pasiones contraía razón, está diciendo, que 
ay Dios por cuya virtud podré rendir á ios que no pue¬ 
do" con la inia. Con esta consideración tengo de conso¬ 
larme y alentarme, así en misirabajos, como en los áge¬ 
nos, y así en los propios, como en los comunes; y de 
los males del mundo, sacar el mismo bien que está den¬ 
tro de él, á quien pertenece remediarlos. 0 alma mia, 
abre tus ojos, y tiéndelos por ese mundo, y por lo que 
hay dentro de lí, mirando todas las cosas prósperas y 
adversas: y luego abre tus oidos, para oir lo aue le di¬ 
cen, y oirás que esláu clamando cómo en medio de lo- 

• 2- Paral. 20.12. Hoc solum babemusi resida!, ul oculos nostrosül- 
rigaiDus ad te. 
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das hay un Dios que puede dar las prosperidades, y li¬ 
brar de las adversidades á los que no pueden librarse de 
ellas. Alégrale coa esla buena nueva, y procura como 
el Apóstol \ mostrar lu fidelidad, peleando á diestro y 
á siniestro, en lo próspero y en lo.adverso, sirviendo en 
todo al que se muestra ser Dios en todo, y por ello me¬ 
rece ser alabado de lodos. Amen. 

De estas consideraciones que se han puesto, sacaré 
cuanto importa tener viva fe, y luz cierta de esla ver¬ 
dad , y lueinoria continua de ella, porque es freno de 
todos los vicios, y espuela de todas las virtudes: y al 
contrario, la. falta "en esta fe, ó la mortandad en ella, ó 
el olvido de esla verdad es causa de todos los pecados 
del mundo, y de todas las tibiezas é imperfecciones que 
hay en el divino servicio. Y por esto dyo David', que 
en "diciendo los necios dentro de su corazón, nohavDíos, 
luego estragan sus costumbres, y se hacen abominables, 
y no bay enb e^llos ni uno solo que obre bien; como si 
en una república entendiesen los hombres que no bay 
rey, ni juez, ni justicia, luego se desens eñarían en nú- 
llones de maldades unos contra otros. 

Y el mismo daño hace olvidarse de que hay Dios, co¬ 
mo se dice en Job': y por esto y con grande exagera¬ 
ción nos pide la divina Escritura, en la ley y salmos, y 

S rofetas \ que no nos olvidemos de Dios, y que nos acor¬ 
emos siciuprede él, porque acordándonosque hav Dios, 
no pecarémos, vivíiémos contentos, alegres, confiados, 
y con ánimo para ejercitar todas las virtudes como decía 
David ®: Acordéme de Dios, alegréme y ejerciléuie, has¬ 
ta que desfalleció mi espíritu. 

De aquí también sacaré gran compasión de los peca¬ 
dores , que confiesan con la boca que hay Dios, v como 
dice san Pablolo niegan con las obras, ponderando 
cuán grave mal es un pecado mortal ^ pues cuanto es 

»1. cor. 6. » Psal. 13, i. a Joh 8.13. * Deut. 0, 13. » Psal. 'JS. 4. 

•TIUi. 1.16.7 Job :n. is. 
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de su parte es negacioa de Dios» y uncLprolestacion prác¬ 
tica, de que uo nay Dios á quién se haya de obedecer, 
ni que pueda castigar: pero yo al contrario tengo de 
protestar esta verdad con el corazón, y con la lengua, y 
con las obras, y gozarme de que haya Dios, y darle gra¬ 
cias por la fe que me ha dado de esta verdad, y procu¬ 
rar traerle siempre en mi memoria, tomando á las cria¬ 
turas por despertadores de mi olvido, para que en vién¬ 
dolas, luego me acuerde que hay Dios, por quien ellas y 
vo tenemos ser, á xjuien seá, honra,y gloria, por lodos 
los siglos. Amen. 

MEPITACION II. 

DB LA BTBBNfDAD DBL SER DE DIOS , T COMO ÉL SOLO 
BS BL OCB ES. 

Pu^TO PRIMERO.—Lo primero $6 ha de considerar, 
como no solamente es verdad cerllsima que hay Dios, 
sino que este Dios necesariamente es ‘, fué, y será 
siempre; porque su esencia es ser: Y así preguntando 
Moisés á Dios por su nombre, le i^espondió Yo soy 
el que soy, Y á los hijos de Israel dirás: El que es , me 
envió á vosotros. Como quien dice : Mi nombre propio 
es ser el que es, y mi esencia es ser siemprp, sin que 
sea posible dejar de ser ^, como no es posible que el 
homnre jio sea racional, y que la piedra no sea cuerpo. 

De suerte, que Dios fué antes que fuese el mundo; y 
si con la imaginación fingiese millones de millooes de 
anos, que precedieron al ser del mundo, antes de to¬ 
dos ya era Dios, y siempre fué. Y por esto en la Escri¬ 
tura se llama Ántiquus dierum, el Antiguo de dias, 
porque lodo lo criado es nuevo y reciente, y él solo es 
tan antiguo, que no se puede hallar principio de su 
ser. Demás de esto, en este ser ha permanecido sieiu- 

* D. Th.l. p. q.í. arl. 3. etq. 3. art. 11.»D. Xh. L p. q. 10. art. a. et 
3.*EX0(1.3. U.^Pan.TO. 
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pre sin mudanza alguna, coma él lo di|o por Mala- 
quíus ‘: Yo soy Dios que no me mudo, ni me envejez¬ 
co, ni marchito , sino siempre permanezco en un mis¬ 
mo ser *, tan libre de mudanza, que ni la sombra de 
ella me loea. Y en esle . mismo ser permanecerá para 
siempre, durando millones de millones de anos, sin 
que se pueda imaginar fín de ellos. Por lo cual dijo Da¬ 
vid •; Tú , Señor, sienipi^ eres el mismo, y lus años 
no desfallecerán; y por esla causa Dios es, y se llama 
cierno, cuya eleniinad consiste en que su ser, ni lavo 
principio , ni puede tener fin, ni sucesión , ó mudanza 
alguna, sino lodo él siempre fue, es, y será, como fué. 
Dé donde sacaré grandes afectos de gozo y alabanza, 
por este ser cierno de Dios, cañándole aquel cántico 
de los santos cuatro animales, que decían <: Santo, 
Santo, Santo, el Señor Dios todopoderoso, el que era, 
es, y será, y ha de venir. O Santo de los santos, firme, 
estable, é inmutable en tu ser, que lodo es santo, ven 
á darme noticia de quien eres, y de tu eterno ser, para 
que mi alma ilustrada con tu luz, le alabe y glorifi¬ 
que, y bendiga por toda tu eternidad. Amen. 

De'aquí también sacaré, cuán abominable cosa es la 
propia voluntad ; de la cual dice san Bernardo ^: que 
cuanto es de su parle querría malar y deslruir á Dios, 
y que Dios dejase de ser, y que no fuese tal cual es, 
para que ni supiese sus males , ni pudiese castigarlos; 
y este disparate protestan con las obras lodos los peca- 
dores que se rinaen á su voluntad propia, que es con¬ 
traría á la de Dios, de los cuales me debo conq)adecer, 
llorando las veces que >o be intentado tal locura. Y ai 
conlrario, gozándome de que Dios tenga tal ser, que 
ninguno pueda destruirle, ni menoscabarle, ni quitar 
nada de lo que su sabiduría y omnipotencia, tiene, 
porque lodo es eterno é inmutable, como su mismo ser. 

« Malac. 8. C. * Jacob. 1. IT » Psal. lOI. 28. ^ Apoc. 4. 8. » Ser. 3. de 
Besuirect. 
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Punto segundo. — Lo segando se ha de considerar, 
como de ial nmnera es esencia de Dios ser el que es, 
que á ningún otro que á Dios puede convenir, porque 
solo Dios tiene el ser de sí niismo., y lodo lo demás re¬ 
cibe el ser de Dios: y así es principio sin principio, de 
quien todas las cosas dependen en sn ser, y él de nin¬ 
guna. Y por esto dijo el Apóstol *, que solo Dios tiene 
inmortalidad , porque solo él de su naturaleza tiene el 
no poder morir, ni dejar de ser: pero las demás cosas, 
aunque sean el cielo, sol, luna, y estrellas; y los mis¬ 
mos ángeles de su cosecha no tienen ser, antes están 
sujelos al no ser, y son de suyo cosa vaha *, y vacía de 
ser , y ^ como la vestidura se envejecieran, y vendrían 
á perecer, si Dios no las da siempre su ser, y se le 
conserva. . 

De esta verdad bien ponderada, sacaré el principal 
fundamento de la vida espiritual, porque en ella se 
funda la profunda humildad que debemos tener delan¬ 
te de Dios, la cual tienen los ángeles.r y los espíritus 
bienaventurados, y la Virgen nuestra Señora, y la mis¬ 
ma alma de Cristo nuestro Señor, y es ra?on que-yo la 
procure, considerando, que como solo Dios es el que 
es , así yo soy el que no fui, porque de mi cosecha no 
tengo ser, ni le puedo tener, si no es de Dios, y en 
dejando él de dármele, me volveré en nada; y como 
dijo Dios á Adan Polvo eres, y en polvo le volverás, 
porque íué hecho de tierra, y se conveiiiria en ella: 
así debo entender proporcionalmenle, que me dice Dios: 
nada eres, y en nada te volverás , porque soy hecho 
de nada, y de mi cosecha soy nada, y luego me volve¬ 
ría en nada, si Dios no me conservase ,'aunque de su 
voluntad el ser de mi alma nunca se volverá en nada. 
Y si soy nada cuanto al ser, que es fundamento de hs 
demás perfecciones , lo mismo será en todas ellas; y 
así de mi naturaleza y cosecha, ni tengo ser, ni po- 

< 1. Ti. 6.16. » aom. 8. 29. » Psal. 101. 2^. el 103, 29, * Genee. 3. !•- 
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dcr, ni ot>far> m mavimieak) alguno, ni tengo esta¬ 
bilidad, ni firmeza ea cosa mia: todo está sajelo á va* 
nidad y mutabilidad, y parará eú muerte y en no ser, 
si Dios no lo conserva; y por esto dijo David Pusiste 
inédida y lasa á mis dias, y mi sustancia es como na* 
da delante de ti. Sustancia llama todo su ser, y sus po¬ 
tencias y virlodes, y la firmeza y fortaleza que res¬ 
plandece en todas las cosas que posee dentro y fuera 
de d, lo cual todo de su cosecha es nada en la presen¬ 
cia de Dios, sin el cual no tiene ser. 

Sobre esta nada aue tengo de mió, y sobre el ser esen¬ 
cial (^ue tiene Dios ao suyo, fundaré todos los afectos de 
la viaa espiritual. Uo(^ para con Dios, amándole como 
á principio de mi ser ] reverenciándole por la singular 
excelencia que tiene en el suyo , confiando en él como 
en autor de toda virtud y d^ la firmeza en ella, alabán¬ 
dole y agradeciéndole el ser que me dá con ios demás 
afectos de resignación y obediencia que se deben á tan 
gran Dios. Otros afectos serán para conmigo mismo des¬ 
preciándome, por la nada que soy, desconfiando de mis 
fuerzas, no presumiendo de ellas, ni atribuyéndome cosa 
buena que tuviere, ó hiciere, dando de todo la gloria á 
Dios, y ahogando iodos ios movimientos de soberbia, pre¬ 
sunción y vanagloria en el abismo de esta nada. O Dios 
eterno > cuya esencia es ser, con modo tan singular: gó¬ 
zame de que tú solo seas el que eres, y que nada ten¬ 
ga ser, sino es de ti. Esclarece los ojos de mi alma pa¬ 
ja que conozca e¡ ser que tienes por tu esencia , y el no 
ser que yo tengo de mi cosecha, para que sobre estos 
dos. ConcTcimíenlos, como sobre dos polos firmes é ín- 
luulábles, se mueva la rueda de mi vida, hasta llegar a| 
descanso de la eterna, donde le vea y goce, partici¬ 
pando de tu eternidad. Amen. 

Punto tercero. — Lo tercero se ha de considerar, co¬ 
mo la esencia de Dios es sei* el que es , -porque su ser 

* Psal. 38. 6. 
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s¡mpIicfeimo> sin añadidura ni composición, encierra con 
suma identidad V unión, y sin limitación a^una, todas 
las perfecciones díe todas las cosas que iíenen ser con un 
moao eminentísimo, y otras infinilamenle mayores y 
mas excelentes de lo que podemos entender: de tal ma¬ 
nera , que en su comparación todas las cosas criadas, y ' 
las que pueden criarse son como nada, y como si no fue* 
sen, ni tuviesen ser. Por lo cual dice Isaías ’ ,que to¬ 
das las gentes delante de Dios son como una gótica dei 
agua que golea del caldero', ó como la mínima inclina¬ 
ción que hace el fiel de la balanza: y finalmente son en 
su presencia como si no fuesen, y como nada y cosa va¬ 
cía de ser. De donde sacaré una grande estima de la so¬ 
beranía y majestad del ser de Dios, ante cuya presencia 
cosas de tan noble ser quedan oscurecidas son como 
si no fuesen: lo cual se ponderará mas en la medita¬ 
ción 4.*, y en las siguientes. 

Y Cambien sacaré la poca eslima^que por esta parte 
debo tener de todas las cosas criadas, especialmente de 
estas visibles, que me arrebatan el corazón pues en pre¬ 
sencia dei divino Ser son como una gota de agua, que 
no puede hartar mi sed, ni la mínima parte da mi deseo, 
y son también mudables como el fiel del peso, que fácil¬ 
mente se inclina ya á una parle, va á la contraria, con 
cualquier peso que se ponga en la Balanza. O Dios eter¬ 
no , cuyo nombre propio es ser el que es; gózome dé la 
soberanía de este nombre, tan propio luyo , que no es 
pésjble convenir á otro que á tí. O Nombre venerable,* 
nombre inefable, escondido á Abrahan, Isaac, y Jacob, 
y manifestado á Moisés, en señal de amor, descúbreme 
Dios mió, las riquezas inesUmablesde este nombre, pa¬ 
ra que reverencie, adore, ame, y sirva, como Señor de 
tan soberano ser merece. O alma mía, Dios es solo el 
que es, abarcando toda la perfección del ser, porqué 
no le juntas con él, para que tu ser tenga nobleza y fir- 

«Isal. 40.15. 
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meza con el sayo ? Porqué te derramas por las criaturas 
vacías del ser /pues no le pueden dar lo que deseas, no 
teniéndolo ellasDesde noy nías, Dios eterno, tendré 
•todo lo criado por esliérool y basura, por pérdida y 
detrimento, por vanidad y nada , en razón de jimlar- 
me contigo , para amarle y servirle por toda la elerni- 
dad. Amen. 


MEDITACION IIL 


• DBLA INFINIDAD É INCOMPRENSIBILIDAD DEL SER DB DIOS, 

Para entrar con seguridad én el conoeimienlo de las 
grandezas del ser de Dios siir anegarnos en ellas *, es 
necesario conocer que es infiniJo é incomprensible, y 
que á su grandeza perlenece , que níoguú otro que sea 
menos que él, pueda comprender lodo lo que tiene, 
para cuyo entendímíenlo advierto , que como hay dos 
modos (le hacer una iraágen , uno por pintura, y otro 

f )or escultura; el primero se hace añadiendo varios co-¿ 
ores y rayas sobre la labia: el segundo, quitando con 
c1 cincel muchas pariectcas de ella, hasta dejar eqlalla- 
da la figura. Así, dice san Dionisio 3 , hay dos modos 
de conocer á Dios, }’'de formar dentro de nuestra alma 
un concepto verdadero y propio que sea iniágcn de su 
divinidad. Uno por afirmaciones, poniendo en Dios las 
excelencias y perfecciones que hay en las criaturas, 
con modo muy mas perfecto , diciendo, que es bueno, 
sabio, poderoso y fuerte.^Y otro por negaciones, qui¬ 
tando de Dios lo limitado quevemosen las criaturas^ por 
ser cosas indignas de su grandeza ; y por esto decimos 
que es infinito, inmenso, incomprensible, inefable,.etc. 
Y de este modo de conocer á Dios será esla meditación, 
el cual dice^mas con su infinita grandeza , y nos abiti 
la puerta para el otro primero, del cual serán las me¬ 
ditaciones siguientes. 

t Phil. 3 .8. »D.Tb. 1 . p. q.r art. 1. et q. 13. art. T » BemysUca 
teoL c. 3. et de divinis oom. c. 1. el B. Tb. leet. A. 
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Punto pbimero. — Lo primero se ha de eonsiderar, 
convo Dios nuestro Señor, no es cosa alguna de cuantas 
se pueden percibir con los cinco sentidos coi porales \ 
y por consiguiente, no es blanco, ni colorado, ni resplan- 
dcGienlc, ni hermoso, como las que acá se ven , no es 
como cielo, sol, ó estrellas, ni es como fuego , aire ó 
agua, ni es como Icón, águila , ó cuerpo alguno, por¬ 
que todo esto que se percibe con los sentidos, es cosa 
indigna de la grandeza de Dios, el cual iniinilamente 
excede á todo esto, y es grandísimo agravio comparar¬ 
le á ello con igualdad, conforme á lo que dice Isaías 
A quien hicisteis semejante ú Dios? A quién me com- 
parásteis é igualcísteis ? dice el.Santo. Q Santo de los 
santos, lodos mis huesos se conviertan en lenguas^., y 
dígan á voces^: Úoniine quis similistíbi? Señor, quién 
hay semejante á tí? No hay alguno semejante á tí en¬ 
tre" los que se llaman dioses, ni sus obras pueden igua¬ 
larse con las luyas. No eres hermoso como las posas de 
la tierra, sino con otra hermosura, qué no pueden com¬ 
prender los ángeles del cielo : no eres rosplandccienle 
como la luz de este sol visible, sino con otro resplan¬ 
dor ^, y luz inaccesible : no eres grande con la gran¬ 
deza de cantidad que conviene á los cuerpos, sino con 
grandeza de virtud, que excede á todos los espíritus: no 
eres dulce ni ipbroso como las músicas ó manjares 
coi'porales, sino con otra dulzura y sabor que sohic- 
puja la capacidad de todas las cosas espirituales. O Dios 
infinito *, quién puede ser semejante á tí ? De esto me 
gozo y me regocijo , que tu ser sea tan iniinilo , que 
no tenga comparación con todo lo visible que criaste. 
O quién le amase con un amor tan crecido ,.que no fue¬ 
se semejante á ningún amor lerrcno! 

Punto sjegundo. — Lo segundo se ha de consklciar, 
como Dios nuestro Scñoi* pp es cosa alguna de cuantas 

« D. fh. 1. p. q. T arl. 3. * Isai. 40.18. » Psal. 34.10. ct 85 8. ^ 1 
Tiro. «. 16.» Psal. lO. 19. 
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se puedea abarcar y comprender con la imaginación 
ó entendimiento de los hombres, ni aun de los ánge¬ 
les, porque todo esto es finito y limitado: y por con¬ 
siguiente desdice mucho de la soberanía y majestad del 
ser de Dios, el cual es infinito é ilimitado; de suerte, 
que Dios no es bueno, ni sabio con la bondad y sa¬ 
biduría que los hombres y ángeles pueden comprender, 
porque esta es muy corla y pequeña,*y dista Infinila- 
mente de la que tiene Dios: d cual tiene tal modo de 
bondad y sabiduría , que no la podemos abarcar, ni 
ponerle nombre propio que del todo la cuadre , y por 
esto es incomprensible é inefable : y lo mismo digo de 
las otras divinas perfecciones. Por lo cual también seria 
gran desvarío coipparar sus grandezas con las de algún 
nombre , ó ángel, con igualdad y perfecta semejanza: 
antes con David tengo de decir Quis in mbibns cequch 
büur Domino? simiUs erit Deoin Fitiis Dei? Q{}iéuen 
ilas nubes se igualará al Señor? O quién entre sus hijos 
será semejante á Dios? Que es decir: Ninguno de los que 
moren entre las nubes, ni de los que son hijos de Dios 
por gracia , puede igualarse ni compararse con Dios, 
porque lodos infinilamcnle distan de el, y él es sobre 
lodos. 

De aquí subiré á considerar, como para conocer la 
grandeza dél ser de Dios, con este modo deconociinien- 
lo, lengo de dejar, como dijo san Dionisio á Timoteo*, 
las cosas que se perciben con los sentidos, jr con nues¬ 
tros cortos enlcndiinienlos, y dar de mano á imagina¬ 
ciones y discursos, é inleligenciaslimiladas del enlcn^ 
dímienlo, entendiendo que Dios no es sustancia, niespíri- 
tu, ó ser como lo qne voalcanzo, sino una cosa excelcnlí 
sima, grandísima, soberanísima, y levantadísima sohn 
toda sustancia, y sobre lodo espíritu, y sobre todo ser: el 
cual ye ignoro, y lodos ignoramos; y para mí,ypara le¬ 
das las críaluras*es4:omo niebla, oscuridad y tinieblas 

* Psal. 88.1. * t. ílc mys. Ihool. c. 1. 


Digitized by Google 



DB ti mriMDAD ts AIOS- 15 

Y así dice la Escritura *, Moisés entró en la oscu* 
ridad donde Dios estaba, Y David dice« ; que nube y 
oscuridad está al rededor de su silla: y Salomón *, que 
Dios mora en la niebla. Pero mas claro san Pablo dice 
que mora en una luz inaccesible , á quien ninguno de 
los mortales vió , ni puede ver, abarcando lo que en si 
tiene. £n esta ignorancia tan sabía , y en esta oscuri¬ 
dad lan clara, aunque inaccesible , tengo de procurar 
hallar descanso y quietud , sintiendo attísimamenle de 
Dios, gozándome de que sea infinitamente mayor de lo 
que yo puedo imaginar, ni pensar, adnliránoonie de 
esta grandeza incomparable; y supliendo la falta del 
conocimiento, con el exceso dél amor, deseando con to^ 
do mi corazón amarle y servirle , y suspirando por 
verle *: O Dios invisible/cuándo tengo de verle, no por 
espejo, y en enigmas con oscuridad , sino cam á cara 
con claridad 1 O sr te conociese como me conoces, poiti 
amarle como n>e amas! Mas pues la ciencia es tan cor¬ 
ta , y ^e queda lan atrás, el amor será largo, y pasará 
muy adelante, amándote cuanto puedo, hasta verte 
como deseo. * ' 

Ponto tercero. — Lo tercero, consideraré, coinb el 
ser de Dios de tal manera es infinito, que todas las per¬ 
fecciones que la divina Escritura dice ae él son infinitas, 
sin que el entendimiento halle donde hacer pié, ni pue¬ 
da imaginar fin v cabo de ellaá; porque como dicen los 

Í rofelas •: Granác es el Señor , y su grandeza no tiene 
n. Y asi también ni tiene fin suduracioo, ni su lugar, 
ni su bondad , ni sii sabiduría, ni su potencia, porque 
en lodo es infinHó. Y después de haber imaginado cuan¬ 
to puedo imaginar, es iníinitamenle mas de lo que hu¬ 
biere imaginado. De suerte' que después que imagi¬ 
nare que Dios durará millones de años, he de añadir 
otros tantos, y luego oíros tantos; y después de añadi- 

tEiod.aO.BI.^Psál. 96.4. Rcg. C.S.U.‘l.Tl.e.16. » 1* Cor. 

13.1 *. « Psai. 114.3. Baruc. 3.43. 
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dos cuantos imaginare»son infinitos los que restan. Por 
lo cual exclamó un amigo de Job *: Gi-audc es Dios, y 
vence á nuestra ciencia: el número de sus anos es ines~ 
timable, y no se puede contar. Del mismo modo Dios 
llena todo este inundo^ y puede llenar nlios milloacsde 
mundos mayores que este : y después de haber imagi¬ 
nado cuantos mundos pudiere, son infínitosmas tos que 
Dios puede llenar con su inmensidad. Y lo mismo es en 
la sabiduría y omnipotencia, sintiendo tan altamente do 
cada una de sus perfecciones, que crea ser mucho mas 
lo que no enlienoo, que lo^que enlietido; y en esta ig¬ 
norancia descansaré, gozándome de lo mucho que hay 
en el ser y perfecciones de Dios, que yo no alcanzo. 

De donde se sigue, que el ser de Dios á boca llena 
es incomprensible é inefubíe , si no es del mismo Dios; 
de modo que ninguna criatura puede abarcarlo que 
hay en él, ni lo que hay en su bondad ó sabiduría« ó 
en cualquiera de sus atributos y perfecciones, ni puede 
ponerlas nombre propio que le cuadre del lodo, i por 
esto dijo Jeremías *: Grande es Dios en el consejo, é 
incomprensible á lodo enlendimícnlo; v la razón es 
evidente , porque cualquier criatura es íiníta y limita¬ 
da , y lo finito no puede comprender á lo que és infini¬ 
to. así como nO es posible que yo con mi puno abarque 
todo el mundo. ni un vaso pequeño pueda recibir den¬ 
tro de si toda el agua del mar Océano. Y como dice él 
Sabio ^: Si con dificultad conocemos las cosas que pa¬ 
san en la tierra , y con trabajo entendemos las que pa¬ 
san delante de los ojos, las que están .en los cielos quién 
las podrá buscar ? Así lo tengo de confesar, y gozarme 
de ello, preciándome de tener un Dios tan grande., que 
ninguno le comprenda, porque si yo le pudiera coui- 
prender, fuera Dios muy corlo.y apocado, ó por mejor 
decir, no fuera Dios. 

Y para esto tomaré ejemplo de los supremos ángeles., 

* Job. 36. Í6.» Jcr. 3£. 10. » S«pi<?n. 9 10. * 
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(jne soa ios serafines \ los cuales lienenseís alas, para 
significar que vuelan en el conociiuienlo de Dios, y de 
hs cosas que crió en los seis primeros dias del inundo, 
y suben mas alio que todos los demás ángeles; y con 
lodo eso, cuando esláa en la presencia de Dios, de las 
seis alas encogen las cuatro, y con las dos cubren laca* 
beza de Dios, significando que na pueden comprender 
las altezas de su divinidad, y con oirás dos cubren los 
pies de Dios , significando que no pueden comprender 
todas las obras que proceden de ella; y con solas dos 
vuelan, confesando de Dios algunas grandezas que sa¬ 
ben ; pero mucho mas engrandecen á Dios, con el éneo* 
giiiiienlo de las cuatro alas, que con el vuelo de las dos, 
y con las palabras que dicen, poraue confiesan ser in- 
fintiainenle mas lo que no saten de Dios, que lo que 
saben. O Dios incomprensible é inefable, gózomc de 
que los serafines se hallen ciegos y deslumbrados en tu 
presencia, confesando que vences toda su ciencia % y 

3 ne no te pueden abarcar! O quién tuviera, las seis alas 
e estos encendidos serafines, y las convirtiera todas en 
alas de amor, para emplear todas mis fuei'zas en amar* 
le, ya. que no puedo comprenderle. 

Ponto coarto. — Lo cuarto se ha de considerar, co¬ 
mo fundamento de nuestra fe, el sumo beneficio que 
Dios nos hizo en revelárnoslos misterios secretísimos do 
su infinito ser y perfecciones, porque viendo su Majes* 
tad, que no era posible á Jos hombres, ni á los ángeles, 
alcanzarlos todos, ni rastrear muchos de ellos, por 1 q 

3 ae Diiraban en las criaturas, quiso por su infinita bon- 
ad y misericordia revelarnos algunos, para gloria su¬ 
ya y" bien nuestro, entre los cumes hay muchos tan le¬ 
vantados , que no podemos alcanzar á enlendei* como 
son , porque sobrepujan á nuestra capacidad , y á toda 
la razón y lumbre natural, lo cual me ha de iíiover á 
samo gozo, por ver que tengo un Dios tan excelente c 
> Isai. 6. t. < Job. 30. tO. 
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míinito, que so ser y sus obras trascienden á todo cuan^ 
lo los hombres y ángeles podemos alcanzar ó rastrear, 
y demás de esto, lengo de sacar oíros Ires excelentes 
afectos y propósitos. 

El primero, de agradecimienlo á nuestro Señor, por 
habernos revelado en sus Escrituras', por medio de sus 

S rufetas, las cosas secretas de su divinidad, y como dijo 
avid \ las escondidas y ocultas de su sabiduría, pero en 
especial, los que vivimos en la ley de gracia, hemosde 
darle mayores gracias por habernos dado so Hijo uni¬ 
génito, efcual, como dijo el glorioso san Juan % nos las 
reveló con mas distinción, como quien las había visto, 
y así tengo de darte gracias, porque nos reveló el mis¬ 
terio de la santísima Trinidad, de la encarnación, de la 
Eucaristía, del perdón de los pecados, de la resurrección 
de la carne, de la vida eterna, contando estós y otros 
misterios semejantes, los cuales no se pudieran saber 
sino por su revelación. 

El segando afecto ha de ser de fe, muy cierta y muy 
rendida^ cautivando mí entendimiento á creer loque 
yo no alcanzo, porque Dioslo ha revelado, pues de otra 
manera fuera imposible saberlo. Y asi en particular 
cilaré la fe cerca de los misterios que son mas levanta¬ 
dos y secretos, gustando de creerlos, y de vivir con es¬ 
ta fe, y guiarme por ella. Y á imitación de los serafi¬ 
nes, confesando mi cortedad, juntamente á voces, y con 

f rande gusto, alabaré á Diostrino y uno, con los noui- 
res que él me ha revelado, diciendo : Santo, Santo, 
Santo: Sabio, Sabio, Sabio: Poderoso, Poderoso, Po-» 
deroso es el Señor Dios de los ejércitos, sin querer es¬ 
cudriñar mas de lo qiie él me tiene revelado ; porque 
el escudriñador curioso de la divina Majestad, como di¬ 
ce el Sabio ®, será oprimido de su gloria. 

El tercer afecto, ha de ser una grande confianza con 
grande alegría de corazón , esperando firmemente que 

* Ps. 50.8. * Joan. 1.18.«2. Cor. lo. 5. * Isal. 6.3.» Prov. 25.2T 
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(engo de llegar á vcre 3 tos misterios que ahora croo, 
cuiiipliéodose en mí lo que dice sau Pablo *: Ahora ve* 
BIOS á Dios por espejo, y por enigma, después le veré-r 
BIOS cara á cara: pues por esto me los reveló con oscu¬ 
ridad , para que creyéndolos con viva fe, y obediencia 
á sus luandanHentós, llegase á verlos con claridad. 
Y aun hedeiencr gran confianza, qne también en esia 
vidaesdareeei'á mi fe, y me dará grande inteligencia de 
sus niisleiios, si yo me dispongo con limpieza de cora* 
zon para verlos, pues el dijo que eran^ bienaventurados 
los limpios de corazón, porque ellos verán á Dios. 
O Dios de la esperanza, lléname de todo gozo y paz en 
el creer, para que abunde en mí la confianza y la vir*^ 
tud del Espíritu santo, por todos los siglos. Amen. 

MEDITACION IV. 

DB LA UNIDA» DB DIOS BN BSBNCIA Y DK LA TRINIDAD 
BN PERSONAS. 

Ponto pbimero. — Lo primero se ha de considerar el 
prímer artículo de nuestra santa fe, por el cual confesa¬ 
mos que no hay mas que un solo Dios , con una sola 
esencia y divinidad, sin que sea posible haber muchos 
dioses^. De suerte,que oo hay mas que un Criador, un 
Gobernador, un Señor, un primer principio, y un úUi* 
mo fin de todas las cosas. Y en esta verdad se fundan 
los mas principales mandamientos de nuestra ley. 

Porque primeramente, como Dioses un bien sumo é 
infinUo, en quien están encerrados todos los bienes * y 
perfecciones posibles, sin que le pueda fallar una; por* 

S iie si una le faltase, seria imperfeccloj y andaría men* 
igando la.de otros; síguese claramente que no es mas 

a ue uno, porque si hubiera otros dioses, falláralo la hon-t 
ad y perfección que ticuea estos, por lo cual se difo 

• l.Cor.lS. i2.*MaU.K.8,»Rom.l5.13>Deuler. G 4. » B Tii. J. 
p. q. 11- arl. 3. t.Gor. S. 4. 
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renda de ellos. Y en ésto se fúnda mandarnos Dios^te 
le ^ amemos sobre todas las cosas, con iodo nuestro co¬ 
razón , porque Cs sumo bien*, lodix bien, y único bien, 
digno de ser amado con sumo amor, y con lodo amor, y 
con único amor, sin dividirle, ni partir el corazón en 
otros amores, que no sean en órden á su amor. O Bien 
infinito, qué mucho te ame yó sobre todas las cosas, 
pues tú eres un Dios superior á todas? Y qué mucho que 
te dé YO mi amor todo, sumo y único, pues todo es po¬ 
co, en comparación del amor que me merece tu bondad 
toda, suma y única ? Razón es que no ame cosa con¬ 
tra tí, ó que DO sea ordenada para tt; pues no hay cosa 
que sea buena, ni amable, sino es por la bondad que 
recibe de ti. 

Lo segundo, como Dios.es soberano y supremo Se¬ 
ñor y gobernador de sus criaturas quien todas están 
sujetas*, y á cuya voluntad elicaz ninguno puede resis¬ 
tir, porque si alguno pudiese resistirle, seria Dios mi¬ 
serable, y no tendría contento, ni paz en su gobierno, 
ni SU” reino podría ser de dura. Síguese, que no es mas 
(|ue uno solo, porque si fueran muchos dioses, tuvieran 
diferentes juicios, y voluntades, y poderes, y pudiera 
alguno querer algo contra el otro, y hacerle guerra y 
contradicción. No fuera posible durar el munoo con la 
paz y concierto que tienen las criaturas , porque * todo 
reino dividido será asolado. Y así el concierto de los cie¬ 
los, y elementos, y animales, pregonan que hay un solo 
Dios, y gobernador de todo. Y en esto se funda man- 
darnos Oios que á él solo adoremostemamos y sirva¬ 
mos vnn todo nuestro coi azon, y conioda nuestra alma, 
porque como dijo el Salvador ®/no es posible servir bien 
á dos señores diversos, pues de fuerza mandarán cosas 
diferentes; y queriendo obedecer al uno, darémos eno¬ 
jo al otro; y así no fuera posible servir á dos dioses. 

«“Doul C.s. t Job.O*. 4. PsalRi.l5. 8. í?ai. 41. 3. » LttC« 11. 11. 
^ Ucut. (í. 13. ^ Matlb 6. 24. 
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Por lo cual lodo nti cuidado longo do poner en servir á 
osle único y suprciu|> Señor mío , y dar á. él solo la obe¬ 
diencia, Y á ningún olrOj sino es por él, y por estar ea 
su lugar^ y quererlo él así. 

Lo leveero, como Dios es nuestro supremo legislador, 
á quien perlenece darnos leyes , porque su diclároen y 
voluntad es regla de lo que hemos de hacer, y á el 
también pertenece ser juez de lodos para dar premio á 
ks obcdieíiles, y castigo á los rebeldes; y él mismo es 
nuestro último^ íin 7 bienaventuranza, de cuya vista y 
posesión hallarémos hartura , y satisfacción de tod(¿$ 
nuestros deseos. Síguese de todo esto evidentemente \ 
que no puede ser mas que un Dios, un legislador y 
supremo juez, y un úlUmo fin, porque^! fueran muchos, 
pudieran encontrarse en las leyes, y en los premios y 
castigos', y ninguno por sí solo'hartara nuestros deseos, 
porque quisiéramos ver al otro. Y en esto se tunda la 
obligación que tenemos á que^ nueslia íntenciomsea 
una, pura y sencilla, enderezando todas nuestras obras á 
solo Dios, como á nuestro último (in, buscando su sola 
honra y gloria en todas las cosas. 

be todo esto tengo de sacar. Lo primero, grande 
compasión de ios infieles é idólatras que multiplican 
dioses falsos, con injuria del verdadero Dios, suplicán¬ 
dole que destru^ tal vicio dcl mundo, y diciéndole*: 
O Dios única y verdadero, que sobre la nube ligera 
de tu santísima humanidad , entrabe en el Egipto de 
este miserable mundo, derrilia con tu presencia todos 
los ídolos aue adoran los mundanos , y derrite su cora¬ 
zón en meaiode ellos, espantándolos con tu santo temor, 
y aficionándolos con 1u dulce amor i 

Lo segundo, sacaré cuán grave mal sea el pecado 
que pretende destruir la unidad de Dios, admitiendo 
falsos dioses, pues, como dice san Pablo *, los carna- 

in.tli 1-2. q. l.arl 5. « Mallb. C. 22 » Isal. 19.1 ^ PhU 3. 19. 
‘Cwl. 3. S. 
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les Ue&efl por Dios k su vieotre; los avariealos al dine¬ 
ro; los soberbios á la honra vana; y cada uno loma por 
su Dios y úUiino fin á la cosa por la cual deja al ver¬ 
dadero Dios: de donde procede, que cada dia , como 
dice la Escritura \ inventan dioses nuevos y «ecienlesy 

a ue nunca fueron conocidos, ni adorados de'sus padres. 

Dios eterno*, antiguo de dias, y juez de los mortales, 
vuelve poF tu causa destruyendo la multitud de falsos 
dioses, para que lodos nó solo coa la boca, sino con la 
obra, confiesen, y protesten * que hay un Dios, y 
Padre de lodos: el cual es sobre lodos, y está en todas 
las cosas, á quien todas alabea y glorifiquen por lo¬ 
dos los siglos. Amen. 

• Lp tercero, sacaré un entrañable deseo de reducir, 
todas mis pretensiones , aficiones y deseos á este uno 
y supremo Dios, sin derramarme a otras cosas, con- 
tentándome con esta una, en quien están todas, dicien¬ 
do á mi alma lo que Crisío nuestro Señor díjoá Marta«: 
Alma mía, muy solícita andas, y muy turbada con 
muchas cosas, una sola le es necesaria , que es amar, 
reverenciar, y servir á un solo Dios, criador de tedas 
las cosas, y á un solo Padre, de quien todas proceden, 
y á un solo fin, á quien todas se ordenan, en quien 
hallarás descanso y hartura sempiterna. Finalmente 
sacaré otro gran deseo de amar y hacer bien á todos 
ios hombres , pues lodos tenemos un Dios, un princi¬ 
pio Y fin último, acordándome de lo que dice el pro¬ 
feta Malaquías ^: Por ventura no es uno el Padre de 
todos? Por ventura no es uno el Dios que nos crió? 
Pues porqué desprecia cada uno á su berniano , que¬ 
brantando la ley que se díó á nuestros padres? O Dios 
infinito, uno en esencia , de quien lodos procedemos, 
concédenos que seamos unos en tí, amándonos unos á 
otros , como á hechura.de un mismo Dios, como cria¬ 
dos de un mismo Señor, y como hijos de un mismo Pa- 
í Deul. 3á. n.«Dan. 1. 9.»Eph. 4,6. * Luwe 10.41. • Malac. *. 10. 
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dre, ordeúddos á gozar de un mismo fin , que eres tú, 
único y sumo bien de lodos r á'quren sea honra y g)o- 
I riá, por todos los siglos. Amen. 

Punto» segundo. — Lo segundo, se ha de considerar 
el otro artfeulo principalísimo de nuestra fe , que Dios 
nuestrp Señor ae lal manera es uno en esencia, que 
juntamente es trino én personas, Padre, Hijo, y Espíri¬ 
tu sanio*, caulivando ^ni enlendimienlo á creer esta 
verdad, aunque no alcance el modo como es: pero pue¬ 
do discunir quíDios nuestro Señor junta en'sí mismo 
lodo lo bueno y p(M fecto (|ue vemos en las criaturas, 
sin lo isalo é imperfecto oue hay en ellasY así tiene 
lo bueno de ser uno, sin lo malo que tiene ser solo: y 
tiene lo perfecto de ser en alguna manera muchos, sin 
lo imperfecto, que tiene ser diversos: es uno en la esen¬ 
cia, y en la diviní^: uno en la bondad^ sabiduría, om¬ 
nipotencia, y en lod^s lósdemás atributos: y á esta cau¬ 
sa las tres divinas Personas, como son un Dios, tienen 
un mismo sentir y querer, vun mismo poder y obrar, 
sin que.haya entre ellas dttereácias de pareceres, ni 
contrariedad de voluntades, ni encuentro en las obras 
porque todas siénten ío mismo, quieren lo mismoy 
obran lo*mismo fuera de si, con suma paz y concordia. 
Pefo juntamente son tres Personas diversas, y po una ' 
sola, porque negreciese Dios de la perfección y gozo 
*quc trae consigo la comunicación y amistad perfecta 
entre igj^es^ y para que la bondad y sabiduría, y po¬ 
tencia de l)ios cumpliesen su deseo de comunicarse in¬ 
finitamente con modO infinilo. Y así el Padre llena es¬ 
tos deseos, comunicando su esencia, y toda su 
sabiduría y omnipotencia á] Hijo; y el Padre y el Hijo 
comunican lo mismo al Espíritu santo; y entre estos tres 
hay infinito amor y amistad perfecllstma, como entre 
personas iguales y semejantes, que llegan á ser .una 
misma cosa, real y verdaderamente en la sustancia de 

« Matm. «8.19.» D. Th. 1. p. q. 2T » Joan. 10. 30. 
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SU diviaoser: y en esla coinunicacioQ y amistad» hay* 
infioilo gozo y alegría, gozándose iríímilamenle cada 
Persona d(^l propi6 ser personal que linne la otra. 

De esM cousideracion tengo de sacar. Lo primero, 
una grande adiniracion y profunda reverencia á la ma¬ 
jestad de Dios uno y trino, venerando sumamente lo que 
no ajcanzo, y animándoiije, como dice Isaías *, á creer¬ 
lo , ,para entenderlo, y exclamando,como dice san Pa¬ 
blo O alteza de las riquezas ser y sabiduría de 
Dios! si tos juicios son incomprensibles y tus caminos 
investigablcs, cuánto mas incomprensible será tu ser? 
cuánto masinvesiigablélu deidad ? Aumenta, Señor, 
mi fe,^ra que crea tu soberana Trinidad , de^Odo 
que la^lienda; y para que la entienda, de modo que 
la ame, y Hegue á‘ gozar de ella para siempre jamás. 
Amen. 

Lo secundo /sacaré de aquí un gi*ande gozo de la 
pcrfectisimá unidad que tienen entre sí las tres divinas 
Personas , con un entrañable deseo de tener parte en 
ella, é imitarla del modo que m^.cs posible. O Padre 
eterno, gózome de ía unión qüe tenéis con vuestro Hijo. 
O Hijo unigénito de Dios, gózome del amor que teneis 
á vuestro . Padre. O Espíritu santísimo , gózome de la 
unión y amor que teneis al Padre y al Hijo. Q Trini¬ 
dad beatísima, gózome de la infíni/a qpistad que res^ 
plandece dentro de Vos misma. O tiiosinfinilo, pues me 
disteis fe de esta soberana unión; dadme gracia para 
imitarla del modo que Vos queréis. 

Lñego leogo-dé aplicarme á considerar el modo como 
puedo imitarla, acordándome de que Cristo nuestro Se¬ 
ñor la noche de la cena,, pidió á su Padm para nos¬ 
otros que fuésemos una cosa como los do§ lo eran. De 
modo que como las tres diyinasr Personas tienen un mis¬ 
mo sentir, viin mismo querer y obrar en todas las co- 
.sas, con suma concordia, sin diversidad alguna. Por lo 

* Isai. T 9. * Rom. 11. 33. » Joan. 47.11. 
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mi dijo Cristo noosfro Señor de sí ^: El Hijo no pue¬ 
de hacer por sí mismo cosa, sino es la que viere hacer 
á su Padre ; y todas las cosas que hace el P^dre, las 
hace también el ■íjo. Así yo procuraré unirme y hacci- 
me^iina cosa con Dios poV amor> teniendo un mismo 
sentir con el suyo en todas las cosas que me ha revela¬ 
do , y un misma querer en todas las cosas qué me or¬ 
dena", haciendo todas mis obras del modo que me las 
manda, sin apartarme dé so voluntad en cosa alguna, 
conformándome con ella con suma concordia y alegría. 

Esta misma unión , en sú tanto, téngo dé procurar 
con mis superiores, y con los que gobiernan mi alma, 
especialmente si soy religioso, confoltnando mi juicio y 
ini voluntad, y la ejecución de mis obras, con el juicio 
Y voluntad délos prelados que me gobiernan én nom¬ 
bre de Dios; y la misma unión tengo de procurar con 
todos ios prójimos, enlodas las cosas que lícilamenté 
puedo, conformándome con ellos, como dicesan Pa¬ 
blo*: en el senliry hablar, y en lo demás que la cari¬ 
dad ordena. Y porque no es posible porniisfuerzas lle¬ 
gar á tal union.con Dios, .y con los prójimos, tengo de 
pedírsela á la santísima Trinidad, diciendo : O Dios in-^ 
tíoite, que siendo trino en personas eres uno en esen¬ 
cia , y comunicas lo divinidad sin perjuicio de la uni¬ 
dad, comunícame tu copiosa gracia, por la cual llegue 
á ser uno contigo, con unión de perfecta caridad. O Sal¬ 
vador del muflvo, presenta á tu eterno Padre la oración 
que por mí hiciste la noche de tu pasión, para que^^ 
virtud de ella sea yo uno contigo, y con lodos 
manos, como tú lo" eres con tu Padre celestial, pjbf lodos 
los siglos. Amen. 

Ponto tsrgsro. — Lo tercero, se ha de considerar el 
modo como pasa en Dios este misterio. Porque la pri¬ 
mera Persona, que es el Padre,' conociendo y compren¬ 
diéndose á sí mismo, y á su divina esencia,con infini- 

t JOAD. 5.19. *PÍlU. t; S. 
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la y mayor claridacl ^ue yo tne vco-á nii mismo en un 
espejo, por este conociuiienlo forma dentro de si un cea* 
cepto é imágea viva de sí mismo. ¥ este concepto es 
el Hijp, el cual, como dice san Pablo ^, es resplandor 
de la gloria de su Padre, figura de su sustancia, é íroá* 
gen invisible suya. Este es el que llama san Juan, Ver¬ 
bo y palabra de Dios : la cual habla dentro de sí, ex-^ 
primiendo en ella lodo cuanto Dios sabe : y por eslo se 
llama su sabiduría. En produciendo el Padre al Hijo, 
necesariamente le ama, y se agrada con él cotí infinito 
amor y gozo, porque véen él inmensa bondad infinita*: 
y el Hijo de la misma manera ama al Padre con infini¬ 
to amor y gozo, por la infinita bondad que vé en él y 
recibe de él: y los^dos juntos por este amor producen 
un ímpetu ó impulso de su divina voluntad, que Hac¬ 
inamos E^iritu santo comunicándole su misma divi¬ 
nidad , y así es un Dios con ellos. Y todo esto está en 
Dios desde su eternidad, porque todas, tres Personas son 
eternas, sin que una sea primero que la otra, ni el Pa¬ 
dre es mas antiguo que el Hijo, ni el Hijo que el Espí¬ 
ritu santo, porque no son padre é hijo como los de la 
tierra. Además todas tres son inmensas, sin que puedan 
apartarse una de la otra : y donde quiera que está el 
Padre, está el Hijo y el Esiuritu santo; y todas tresson 
iguales, sm que una sea mayor que otra, porque tanta 
mgnidad es ser Hijo, como ser Padre, y ser Espíritu san¬ 
to, *coa )0 ser Hijo. Y así lodos tres tienen entera y cum¬ 
plida bienaventuranza, con el conocimiento y amor de 
sí nfisinpsy de su divinidad, de donde procede estar 
infinilamenle gozosos y iiartos sin fastidio, y sin tener 
necesidad de cosa alguna fuera de sí mismos. Y así, 
aunque Dies en su eternidad, antes de criar al mundo, 
estaba solo sin criaturas, no estaba ocioso ni sin gozo, 
porque su principé obra es la interior de coneeimienio 
y amor, en Ja xmaí está su inefable gozo, y de ella pro- 

* Hel). I. 3.Coios. 1.15.* Joan. 1. !.»D. Th^. 1. p.q. 4*. 
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ceden las obras exteriores que son comunes á todas tres 
Personas, porque todas son un Criador; Santiticador y 
Glorificador, y un Bienhechor , de guien proceden las 
obras de naturaleza , gracia y gloria. Y así todas tres 
oyen nuestras oraciones, cumpliendo nuestros deseos, 
y nos llenan de sus misericordias. 

De todas estas consideraciones hemos de sacar gran¬ 
des afectos de admiración, amor, gozo y alabanza, por 
las grandezas de cada Persona divina, discurríendó por 
las que hay en cada una, por medio de coloquio , ha¬ 
blando con ella en la fornm siguiente. 

DH Padre eterno, — Primeramente hablaré con la 
primera Persona, diciéndola: O Padre de-inmensa ma¬ 
jestad, principio sin principio, que de nadie procedes, 
y de tí proceden las demás Personas; con nmcha razón 
dijiste *: Por ventura yo que doy á Otros virtud dé con¬ 
cebir y parir, estaré privado de ella ? ¥ pues hago que 
otros engendren, faltarám^poder para engendrar ? 6ó- 
zome, Señor, de que concibas dentro de 1/ esta palabra 
y Verbo eterno, y engendres este Hijo tan semejante á 
il, que sea una ínisma cosa contigo: ninguna falla te 
hace la muchedumbre de hijos, pues en este solo cachas 
el resto de tu infinita virtud« engendrando de una vez 
lo sumo q^e podías engendrar. O Padre gloriosísimo, 
alégreme de que sea^erpétuo el gozo^que tienes en en- 

S endrartal Hijo, pues perpétuanienleíe estás engen- 
rando y diciendo •: Filias meus es tu , ego hodie gemí 
te. Tú eres mi Hijo, hoy yo te engendré. O eterno hoy 
que siempre fuiste, y eiW, y serás, sin jamás dejar de 
ser! O divina generación, por la cual ó Padre soberano, 
engendraste, engendras y engendrarás ai Hijo que tan¬ 
to amasi O con cuánta afegría dirías en lu eternidad lo 
que despees dijiste en el río Jordán y en el monte Ta- 
bor*: Este es mi Hijo muyamado,en quien bien me agra¬ 
dé. Quién otro qué lú , y lo que es uno contigo, podrá 
I isat. 66.9.» psai. 6.1. • Matih, 3. n. 
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enie^er el amor coa que le comuaícas lu misuia dhri- 
nidad' ? Si el padre se alegra con el hijo sabio, qué 
alegría recibirás con tal Hijo , que es la misma sabidu¬ 
ría igual con la de su Padre? O Padre eelestíal, de quien 
procede toda la paternidad que hay eu el cielo ^ y (ierra, 
pues tanto gusto tienes en ser Padre de tal Hijo, por él 
le suplico engendres otros muchos de quien seas Padre 
. por gracia de adopción, como ío eres de este por natu¬ 
raleza. Ó si lierra y cielo se llenase de tales hijos , para 
que tu divina paternidad se dilatase y resplanaeciese en 
los cielos y en la lierra! O Padre de las'lumbres ®, de 
quien procede la luz verdadera que es lu Hijo,, resplan¬ 
dor de lu infinita gloria*: dame la lumbre de viva fe, 
para que conozca á tí, solo Dios verdadero, y al unigé¬ 
nito que engendraste Jesucristo, por cuyo medio le co¬ 
nozca y ame , y sea hijo de la luz en esta vida, y des¬ 
pués alcance la lumbre de la gloria, con que le vea da- 
ramenle en la vida eterna. Amen^ 

‘Del Hijo unigénito ie Luego hablaré cou la 

segunda Peisoua , discurriendo.por sus propiedades*. 
O Hijo de Dios vivo, que procedes del Padre por la eler- 
na generación: gózome de que por excelencia seas uni¬ 
génito, sin que janeas haya bebido, ni pueda haber uni¬ 
génito como tú. Muchos hay c^ueson hijos únicos de sus 
padres: pero tú solo eres único y uDÍgéniU)> engendra¬ 
do con un modo tan singular, que no es posible bailar¬ 
se otro que sea semejante á este. Tú eres unigénito, 
porque eu cuanto Dios, piocedes de Padre, sin madre, 
y eres tan único de lu Padre, que no puede engendrar 
otro, y de él solo recibes el bien infinito de que gozas, 
sin que sea posible que el Padre cese de dártele, ni tú 
de recibirle, .gustando infinilamenle el de engendrarle 
y lú de* ser engendrado de él, Tú eres unigénito , por¬ 
que tu solo entre los hijos eres.imagen y ngüra de tu 

* Prov: 10.1. * Eph.3.15. *Jacob. 1. IT Joan. 1. 9. Hcb. 1.3. ^ Joan. 
IT 3.»Joan. i. 14. 
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Padre, tan perfecta, que llegas á ser una cosa con él: 
dé modo, que cual es el Padre > tal es eñ lodo y por lo¬ 
do el Hiio^ y lanía dignidad esser Hijo, cuanlo'lo es ser 
Padre. Ó igualdad intíníla , ó semejanza singular, mas 
admirable que rmilable> á la cual ninguno puede llegar 
con igualdad, aunque puede suspk-ar por tener alguna 
parle de ella. 

Tú también eres por excelencia unigénito, porque lú 
solo recibes toda la herencia de tu Padre, que es tas 
inestimables riquezas de su divinidad, sin que reserve 
nada para sí: de modo que seas tan poderoso como él, 
con igual potestad de engendrar otros hijos adoptivos, 
que sean herederos^de tu gloria en ía parle que les qui¬ 
sieres dar O sime hicieses semejante á tí en el ser de 
hijo, pues en siendo hijo, seré también contigo herede¬ 
ro de tu ciclo. 

Tú, finalmente, eres por excelencia unigénito*, que 
estás en el seno de tu Padrcr, sin jarná^ apartarte de 
él. Gózome, Bien mió, del gozo y descíinso eterno que 
tienes en ése seno/penetrando, lodos los secretos de la 
infinita sabiduría de tu Padre , y amando con infinito 
amor la bondad que dentro de si té tieney bebiendo 
todo el rio de los deleites que bañan su divino pecho. 
O si entrase yo dentro de ese divino seno { O si me re¬ 
clinase en ese santo pecho, para que participase algo 
de la luz, amor y gozo que allí tienes I No me contentó, 
Señor, con el seno de Abraban, padre de los creyentes, 
sino con el seno de lu Padre, que es Padre de los vi¬ 
vientes, y donde’lú estás quiero yo estar, pues lú di¬ 
jiste® : Donde estoy yo , eslíirá mi siervo. O alma mia, 
mira el gozo que tiene el Pádi*e de tener en su seno á 
tal Hijo, y el gozo qué tiene el Hijo, por estar en él se¬ 
no dé laFPadre: y enlra con la fe y contemplación den¬ 
tro de este seno á gozar del gozo de los dos , que es un 
mismo gozo: y gózale con ellos, juntando lu gozó con 

* Rom. 8. n. * Joan. J. 18.» Joan. n. 26. 
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el suyo, pai*a que le bagan una misma cosa coiisigo. 
Pero qué hacejs, ó Verbo divino, desdé vuestra eterni¬ 
dad puesto en medio de ése seno? Por ventura queréis- 
le para Vos solo^ sin que haya otro que esté alli con 
Vos? O virtud inefable del Hijo, el cual procediendo 
de su Padre, ¡unto con él iiiísmo, produce al Espíri¬ 
tu santo, tan bneno y poderoso como los dos: gózome. 
Dios mió; del gozo que teneis en producirle, comuni¬ 
cándole la misma divinidad que recibis de vuestro Pa¬ 
dre , con el mismo gozo que el Padre os la comunica á 
Vos, O quién me diese que sin envidia comunicase los 
bienes que de vuestra mano recibo^ para que muchos 
os amasen éoiiio yo deseo amaros , por lodos los siglos. 
Amen. 

Del Espíritu $anta,~T)Q la misma forma hablaré con 
la tercera Persona, discurriendo por sus propiedades. 
O Espíritu soberano^ que procedes del Padre y del Hijo, 
como de un principio con elerna procesión de amor ^ 
gózome de que por excelencia seas espíritu , recibiendo 
con sumo gozo iodo el espíritu y vida de los dos de quien 
procedes. Tú eres espíritu defPadic, de quien recibes 
su divinidad y omnipotencia, y jcres espíritu del Hijo, 
de quién roefbes también su misma sabiduría, y eres 
cspirjtu de los dos, de quien recibes el infinito amor con 
que se aman, amtándolos tú con el mismo amor con que 
eres amado de ellos: gozándote tanto de ser amado 
cuanto ellos se gozan de amarle, porque todos tres sois 
un Dios, una bondad,, y un amor. O quién me juntase 
Contigo en un espíritu, para que lodo yo me convirtie¬ 
se en espíritu de amor I Tú eres propiamente espíritu, 
porque procedes como jmpetu ó impulso de la voluntad 
amorosa del Padre y del Hijo, quedándole dentro deellos 
en unidad de esehcia y caridad , uniendo con vínculo de 
infinita amistad las personas de quien procedes. O si de ti 
saliese un ímpetu de amor que llenase toda mi voluntad» 

1 Joan H. 2(í. 
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y peoelrando nú coraron le arrebatase v juntase con el 
luyo, haciéndolos uno con el amor! O Ílspirítu divino, 
qtic por excelencia eres santo, porque procedes como 
amor, que es la fuente de la santidad, la cual no está 
tanto en conocer con inuiúia sabiduría, cuanto en amar 
con mucha caridad. Gózome de la santidad que tienes, 
y del gozo con que la recibes deJ Padre y del Hijo, de 
quien procedes. Y pues juntamente procedes de los dos 
como don, para ser dado líberalinente á los que fueren 
capaces de ti, dáteme á tí mismo, don iníinílo ^ para 
que con tal don sea espíritu, como tú en la pureza, y 
santo, como tú en la caridad , y por ella me dé todo *á 
tí, como tú le das á mí, para que goce de lu soberana 
deidad, por todos los siglos. Amen. 

Punto guabio. j—* Por lo que se ha dicho en el punto 
precedente , consideraré la forma y modo de la oración 
mental, y del trato interior con Dios, á semejanza de la 
coinunicaVion eterna que tienen las tres divinas Perso¬ 
nas. Porque como el Padre eterno, conociendo su divi¬ 
na esencia, forma un concepto y semejanza viva de sí 
mismo, que es el Yerbo , el cual siempre permanece 
dentro del Padre: asi yo en la oración tengo de procu¬ 
rar conocer á Dios perfectamente, de modo que forme 
dentro de mí un concepto de Dios verdadero , propio, 

Í periécto, que sea imágen y representación de lo que 
ay en él, cumpliendo lo que dice san Pablo *: que 
contemplando la gloria de Dios , nos Iransformamos en 
su imágen. Y este conocimiento ha de perseverar den¬ 
tro de mí, con ía mayor contifiuacion y frecuencia que 
roe fuere posible. 

Demás de esto, como, él Padre y el Hijo, amándose 
á sí mismos producen el amor, que es el Espíritu santo, 
el cual también permanece d^tro de Dios, asi yo en 
habiendo conociao á Dios, y formado este concepto de 
su bondad, tengo de amarle, y producir deáti^o de mí 
«Í.Cor.3.t8. 
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el aféelo de amor, con los demás qué le acompafiafl, 
procurando que permanezcan en mi corazón lo mas qiíe 
pudiere: póraue entonces se cumple lo que dice la És- 
‘ posa *: Hallaao he al que ama mi alma, yo lo tendré y 
no le dejaré! £1 hallarle es piopío del conocimiento y 
deseo que busca á Dios nuestro Señor; el lenerle y asir¬ 
le^ es propio del conocimiento y amor que le posee y 
le ^za. 

De estos actos se sigue el sumo gozo * y deleite de 
que es capaz mi alma, porque en ellos consiste la bien- 
s^veolui'anza que puedo tener en esta vida, así como 
también por ellos se posee la bienaventuranza ciérna, 
que es ver á Dios claramente, amarle y gozarle sin 6n, 
á donde la comunicación con nuestro Señor será per¬ 
fecta, y muy semejante á la que tienen las tres divi¬ 
nas Personas\'nlre sí; porque como dice el glorioso san 
Juan ®: Cuando Dios se nos descubriere, serémos se¬ 
mejantes á él, porque le verémos como él es.' 

finalmente, de estos actos se seguirá, que como las 
tres divinas Personas tienen un sentir y querer en todo 
lo que obran, y juntamente lo obran" para bien de las 
criaturas, así yo en virtud de esta comunicaciou inte¬ 
rior con Dios, unido con él, gustaré de cumplir siem¬ 
pre su voluntad , v hacer bien á otros , que es el fruto 
de la orarfon. Y de aquí entenderé, que ejercitarse en 
esta oracioD no esesLir ocioso, sino tener, la mas noble 
ocupación que es posible ásemejanza de la que lieneDios 
dentro de sí, aunque suele llamarsé ocio, por la quie¬ 
tud que tiene la contemplación de María , á diferencia 
del bullicio y solicitud que tiene la ocupación v vida 
de Marta. Por la cual dijo el mismo Señor por 6avid:« 
Vacad, y ved que yo soy Dios, que es decir*: Deso¬ 
cupaos de otras cosas por atender á la contemplación, 

5 veréis como yo solo soy Dios por las cosas gloriosas 
e mi divinidad , dejas .cuales doy tesUmonio iuterior á 
quien vaca per contemplarlas. 

t Cant. 3.4. * D. Tb. t. S. q. 180. art. 1. > Joan. 3.2. ^ Peal. 45. tt, 
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Oe aquí solriré á contemplar aquellas misteriosas pa¬ 
labras con que san Juan declaró este misterio, dicien¬ 
do ': Tres son hs que dán testimonio en el cielo , Padre, 
Verbo^ y Espíritu santo: y estos tres son una misma cosa, 
y tres son (os que dan testimonio en la tierra , espíritu, 
agua y sangre estos tres son una misma cosa en dar 
este testimonio. Ponderando como las tres divinas Per¬ 
sonas, como, testigos abonados que llegan á número de 
ires^, 4an testimonio cumplidísimo de todas las cosas 
que les pertenecen, eon grande confonnidad , por ser 
un mismo Dios; y asi le dieron en la creación del mun¬ 
doespecialmente del hombre á quien hicieron á su 
imágen y semejanza'. T en el bautismo y transíi^a- 
raclon de Cristo nuestro Señor, le dieron de su divini¬ 
dad , y después de la verdad de su doctrina, de la san¬ 
tidad de su y de la eficacia de su gracia , viniendo 
p^ra esto el Espíritu santo , como arriba queda dicho. 
Pero en particular, dan testimonio de sus* grandezas y 
perfecciones dentro del cgrazon de los justos, con admi¬ 
rables señales de su divinidad. Por lo cual dijo el mis¬ 
mo san Juan que quien cree en el Hijo de Dios, Jiene 
dentro de sí el testimonio de Dios, que, cpmo dijo san 
Pablo ^, es propio del divino Espíritu. Pero el último 
lesliinoniq claro y evidente darán á los bienaventurados 
en la gloria, á dbnde todos verán las tres divinas Per¬ 
sonas ; porque no es posible ver una sin la otra , y con 
la vista de todas tres, quedarán hartos para toda la eter¬ 
nidad. O Trinidad beatísima , y unidad gloriosísima, 
qué te daré por los testimonia tan esclarecidos como de 
tí nos has dado, y das, y darás sinxesar ? Lo que de¬ 
seo es abrazarme con ios tres que dan testimonio en la 
tierra, espíritu , agua y sangre, adorando, amando, Ó 
imitando el espíritu de Cristo mi Señor, lavándome con 
el agua que salió de su precioso costado, y enrique¬ 
ciéndome con la sangre que vertió por sus divinas ve- 

11, Joan. 5. T. »l). Th. I. p. q. 93. art. 8.» Joan. 5.19. * Rom> 8.16- 
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Das. OquiéQ me diese espíritu de amor, agua de lágri¬ 
mas, y saogre de penUéocia con qqe diese leslinionio 
de lo mucho que te debo, y me hiciese uno coatígocoi^ 
uaioQ de caridad, para glorificar me, y.alabarte por io^ 
dos los siglos en tu eleraa gloria. Amen. 

MEDITACION V.^ 

OE LA INFINITA FUarBCCION DB ÜIO». 1 

Perfecto llamamos lo que tiene todas las cosas que 

( )uede y debe tener, según su naturaleza, sin que le 
álle cosa alguna, por mínima que sea ^ Porque cual- 
quier cosa que le falte de estas, pone alguna imperfec> 
Clon ; y esto mismo se llama hermoso, en cuanto delei¬ 
ta y recrea la vista de cuerpo y alma *: y llámase 
bueno en cuanto mueve, aficiona, y lleva Irás sí la vo* 
luQlad del que lo mira. Y así estos tres nombres en la 
divina Escritura , se atribuyen á Dios y á sus obras, 
por razón de la entereza que tienen en todo lo que 
sil ser pide, y debe tener. Presupuesta esta declarácion 
de los nombres, declararémos la misma cosa que sig¬ 
nifican. 

^ Ponto puimero. — Lo primero se ha de considerar, 
como la primera y suprema perfección de nuestro gran 
Dios , trino y uno , es ser tan perfecto que en su pro¬ 
pio ser encierra todas las perfecciones y excelencias 
posibles, sin mezcla de imperfección alguna de modo 
que no le falle nada de lo que puede caber en Dios, ni 
es posible imaginar verdadera perfección de que Dios 
sea capaz , que no esté en él con lodos los grados y 
quilates que puede tener, sin tasa, ni limitación al^- 
na: por lo cual dice la Escritura*, que la grandeza de 
Dios no tiene fin , y que el espíritu del Señor encierra 
en sí todas las cosas *, y que todas proceden de él: y 

‘ D. Th. I.p. q.é^arl. 1 . ets. 10 . t. 1 . «.art.4. Dk>- 

ots« c. 6. de olvinis nota. D. Aug. In Manu. c. 12. ^Psal. 144. 3. • Sa- 
ptcoM.T aom« 11. 34, 
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en él estéa todas ood ibfioilas ventajas y sin la mezcla 
de las imperfección^^ que tienen las criaturas. Y asi con 
grande afecto de admiración y gozo /diré á nuestro 
Señor Beus meus, etomnia. Dios tnio, y todas las 
cosas. O Dios mío , Dios de infinita majestad, con gran 
firmeza creo quereres todas laé cosas, en cuanto tienes 
con infinita eminencia la perfección de todas, porque 
todas reciben de tí la perfección que tienen en sí. Tú 
eres todas las cosas, porque eres principio, y fin, idea, 
y ejemplar de la perfección que de tí reciben: y tanto 
ion mas perfectas, cuanto su perfóccion se llega mas á 
la laya : tú eres para mi todas las cosas que puedo de- 
^ar : tú eres mis riquezas, mis deleites, mis honras 
y dignidades , mis mayorazgos y tesoros inliuiios: en 
Íí solo, sin otras cosas las tengo todas, y sin tí, todas 
ser^ como nada para mí. O alma mía, si pretendes 
perfección , abrázate con Dios, y en él la hallarás , sin 
mezcla de imperfección. Sí deseas hermosura, mira y 
contempla á Dios, porque en él está toda , sin mezcla 
de fealdad. Si amas la bondad, ama á Dios en quien res¬ 
plandece súinanienle, sin mezcla de malicia. O mi Dios, 
y todas mis cosas, cuándo tengo de ir á verte clara- 
mente en lu gloria, á donde eres todas las cosas á todos; 
por todos los siglos Amen. 

Esta palabra encierra copiosísima materia de medi-^ 
tacioQ, juntando con ella la qne dijo el padre del hijo 
pródigo á su hijo mayor: Omnia mea tua sunt *. Todas 
mis cosas son tuyas. ¥ así para penetrar lo que hay en 
ella, se.ha de diseurrir por lo» grados de perfección en 
el ser que hay en das cosas criadas, redüciéndolos á 
cuatro, ó cinco, como se verá por los puntos siguientes. 

Ponto segundo. — Lo segundo se ha de considerar» 
como en Dios nuestro Señor están con eminencia las 
p^ecciones del primer grado de criaturas, que son las 
corporales que carecen de vida: conviene á saber, los 

* D. Aug. io medlt. cap ts. * Luc» 15. ai. 
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cielos con sus estrellas y planetas. Además > los cua¬ 
tro elententos con lodos ios mixtos que de ellos se en^ 
pendran, y Con lodos los metales de oro, pialay pie¬ 
dras preciosas, porque todas estas cosas crid Dios, y él 
las dió la hermosura y resplandor que líeneQ, y las 
propiedades y virtudes con que*obran cosas maravillo* 
sas: y asi están en él con otro modo innnitamente mas 
perfecto; de suerte, que lo que en las criaturas por su 
imperfección carece de vida, en Dios está con vida, se¬ 
gún aquello de san- Juan *: Quod fadum e$t , in ipso 
vUa eraL Lo que fue hecho antes de hacerse, en Dios 
era vida, porque Dios tenia dentro de sí Vivamente con 
gran eminencia, la perfección que habia de dará lo que 
crio, y la viva idea de ello, como el artífice la tiene de 
la casa que ha de hacer 

De aquí es, que Dios nuestro Señor sin estas criatu¬ 
ras, puede hacer lo que hacen ellas;,puede alumbrar 
sin el sol, calentar sin el fuego, refrescar sin el viento, 
humedecer sin el agua, y producir sin la tierra, lo que 
produce con ellaporque tiene en sí la virtud y per¬ 
fección de todo esto; y si se sirve de estas criaturas, no 
es por necesidad, sino por muestra de su infinita bon¬ 
dad , como después verémos. 

De aquí también es, que la Escritura para declarar 
las perfecciones de Dios, usa de estas criaturas j y así 
le llama Sol de justicia, Estrella de la mañana, Fuego 
consumidor. Fuente de agua viva, Espíritu que so^a 
donde quiere. Y las riquezas de su gracia y gloria, las 
declara por oro, pl^la, y piedras preciosas: y.de la 
hermosura, belleza, y propiedades maravillosas de es¬ 
tas. cosas, sube á contemplar la hermosura y belleza de 
Dios , y sus excelentes propiedades. 

Pero"de tal manera, que lodo qu^mto hay en estas 
cosas criadas, es como sombra, ó figura, y casi nada 
en respeto de lo que hay en Dios nuestro Señot en 

1 Joan. 1. 3. • D. Aug. Bed. et alií. 
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cu^ya cojoaparacioo^los.cítalos no están limpios, el sol do 
resplandece, la luna no es hermosa, y toda hermosu¬ 
ra es eomo fealdad. Coa cada una de estas considera¬ 
ciones he de mover mi corazoo á'los afectos de admira¬ 
ción, amor, alabanza y gozo de tener un Dios tan her¬ 
moso , y en lodo tan perfecto. O Dios infinito, gózome 
.de que el sol y ja luna se maravillen de tu hermosura^ 
reconociendo que es nada la que tienen en respeto de 
la mucha' que tú tienes. O Amado de mi corazón, si 
lanío me alegro en ver la hermosura y perfección de 
estas criaturas, cómo no me alegraré en ver la hermo¬ 
sura y perfección luya, de quien procedieron ellas? 
Amele yo mas que á todas, pues eres hernioso y per¬ 
fecto, iníinilamenle masque loda^; y no ame aellas, 
sino es por tí, de quien reci-ben la perfección que tie¬ 
nen en sL De aquí también sacaré, cuán grande locu¬ 
ra es dejar ó Dios infinilamente perfecto, por gozar 
déla perfección y hermosura de estas criaturas, por 
el gusto A .interés que puedo tener en poseerlas: 
pues lodo el oro en su comparación, como dice la sa¬ 
grada Escritura i, es como arena menuda, y la pia¬ 
la como lodp,. y Ipdas las riquezas son c^ino na¬ 
da; y el gusto que de ellas procede *, es agua cebadaren 
aljibe' rolo, por cuya causa no es justo dejar á la fuen¬ 
te del agua viva, y el tesoro infmiLo de toda perfección. 
Finalmente, me aplicaré algunas veces á discurrir por 
las propiedades dé algunas de estas criaturas, para co¬ 
nocer perfecciones que hay en Dios, que se compara á 
ellas •, co^no lo hizo san Dionisio, contando casi Irein- 
la y cualrp propiedades del fuego por las cuales rastrea¬ 
ba la que hay en.Dios que se llama , ignis consumens 
íoego consumidor. Lo cual haré alegrándome de que 
Dios tenga lodo aouello y mucho mas, y áe que puede 
por sí solo lo que liace por sus criaturas. 

Pcí«TO TEjaccBOr—Acsle modo se ha de considerar, 

»Sapícnt. 1. 9. * Jer. í. lí. » Líb. de cíBlest. Hler. c. 15. * Deul. 4. 84. 
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co«jo en Dios nuestro Señor están taqibien con eminen¬ 
cia las perfecciones del segundo grado de las "criaturas 
corporales que tienen vida vegetativa, y se aumentan, 
y crecen, y engendran otras semejantes, como son los 
arboles, plantas, yerbas y flores olorosas, cuyas pro¬ 
piedades se descubren poV los frutos , hojas y semillas 
que producen, por la virtud que les dió so Criador, en 
quien están con infinita excelencia, y de elfase precia, 
diciendo ‘: Puíchritudo agri mecum "est. Conm%o está 
la hermosura del campo : esto es, la hermosura de todos 
los árboles, plantas, yerbas y flores que hay en los 
huertos y campos del mundo/Y á esta cansa unas ve¬ 
ces Se llama lino> otras cepa, otras árbol de vida. De 
lodo lo cual se sacarán afectos como en el punto pasado. 

De la misma manera están en Dios las perfecciones 
de los vivientes que sienten, como son , los animales de 
la tierra, las aves del aire,, y los peces dél mar; los cua¬ 
les son innumerables y admirables, pqrqde en unos 
resplandece la grandeza , en otros la fortaleza, en otros 
la ligereza , en otros la hermosura ^ en oíros la astucia 
y sagacidad ; y todo'esto se halla en Dios con infinitas 
ventaj^, y asi en la divina £scillura se compara á es¬ 
tos auimales, para que por las perfecciones que tienen, 
subamos á conocer las que él tiene. Llámase leen , por 
la fortaleza: cordero, por la mansedumbre: ciervo, por 
la ligereza: y águila, por la piedad. Pero de tai mane¬ 
ra , que no hay en Dios las imperfecciones con que es¬ 
tán mezcladas en estas cosas, porque .está en Dios la 
fortaleza del león sin su crueldad, y la mansedumbre 
de cordero sin su simplicidad, y ast em lo demás. Por 
donde cousta, que de todo lo que viere perfecto é im¬ 
perfecto , bueno y malo, hermoso y feo, puedo sacar la 
infinita perfección de Dios, quitando dél lodo lo malo, 
imperfecto y feo , y poniendo en él lodo lo bueno, per¬ 
fecto y hermoso, con otro modo mas excelente de ^r- 

tp8.49. 11. 
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feccioú.-O A/nado micf, como aparlo en (i lo precioso 
de lo vil pára conocerlo *, así deseo apartar'en nii lo 
precioso ae lo vil para agradarle: concédeme , Señor, 
qué participe por lu gracia esta soberana división que 
tú tienes por naturaleza , para que libre de ímperféc- 
dones, sea puro y perfecto ^n las virtudes. 

Punto cuarto. —Lo cuarto se ha de considerar, como 
están en Dios todas las perfecciones de las criaturas iú- 
telectuí^es, así hombres como ángeles, á los cuates crió 
ásu ini^en y semejanza, y les dio el ser espirituaf que 
tienen, la memoria, el entendimiento, voluntad y liore 
albedrío, las arles y ciencias, las virtudes y gracias, la 
potestad y excelencia que en lodos y en caoa uno res¬ 
plandece , y por consiguiente todas están en Dios con 
infinita mayor eicelencia, por la cual dijo ' eO un saf- 
ino: Quién hizo la oreja, no oirá? y quién formó el 
ojo, no^erá? quién enseña á los hombres la ciencia, 
carecerá de ella? y quién les dá la virtud y santidad, 
estará sin ella? ó quién les comunica-el poder que tie¬ 
nen , quedarse ha sin potestad? Y así cuando viere las 
habilioades de los hombres en las artes y artificios, en 
la ij^encion de la casa,*del vidrio, del papef, del lien*^ 
zo, ae la pintura, música, y otras cosas semejantes, lue¬ 
go subiré á considerar la infinita sabiduría oe Dios, de 
quien originalmente procedieron estas invenciones, Y 
cuando viere la prudencia y providencia de los reyes y 
gobernadores en su gobierno, y las soberanas virtudes 
que resplandecen en los santos y varones perfectos,,le¬ 
vantaré los ojos á considerar la infinita excelencia que 
tiene Dios en todas estas cosas, alabándole , glorificán¬ 
dole, y amándole por ellas. : . 

De donde sacare. Lo primero, que Dios nuestro Se¬ 
ñor es un dechado infinito de toda perfección ^ al cual 
tengo de mirar siempre, para admirarme de las infini¬ 
tas perfeccione» en que np puede ser imitado, y para 

tjer. 18.19. apsal.da. 9. 
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ptandor, para que lú sea^ glorificado eo ellas^ pdT to¬ 
dos los siglos. Ameu. 

Í!Í seguudo propósito ha dé ser de inntar eu cada una 
de mis obras la variedad de las virtudes priucipalesque 
pueden resplandecer en etias; de modo que cada cora 
sea también á su modo una, y loacbas, y abrace nm- 
chos espíritus y afectos de Dios, porque si rezo, ó ayu¬ 
no, ó doy limosna, está obra puede ir acompañada con 
afecto de amor de Dios, de confianza, de obediencia, 
de humildad , de temor filial, y otros tales. Y quizá 
por esta causa Cristo nuestro Señor llamé ojo á la inr 
tención, y á la obra cuerpo; dando á entender, que co¬ 
mo el cuerpo tiene muchos míembroa, y partes, .así 
cada obra ha de tener varios ejercicios de* virtudes, en¬ 
derezados todos por ei ojo simpticísimd de la pura in¬ 
tención , á gloria de solo Dios. 

MEDITACION YI. 

ÜK LA SCMA BONDAD Y SANTIDAD DB OIOS. 

Dos modos hay de bondad en las criaturas; una na¬ 
tural, que consiste en lenér todas las partes que le con¬ 
vienen , según sil naturaleza por la cual dice de ellas 
ta Escritura , que vió Dios todas las cosas que había 
hecho, y todas eran ' mide bona , muy buenas; oir$t 
bondad hay moral, propia de las criaturas iiUelectba- 
les , la cual consiste en tener todas las virtudes y ejer¬ 
cicios de ellas que les convienen; según su estado , y 
esta se llama por otro nombre santidad. Y aunque en 
las criaturas pueden andar apartadas, porque bien se 
compadece la primera sin la segunda que pende del 
libre albedrío, pero en Dios andan juntas, porque tan 
natural le es la segunda^ como ia primera, aunque coa 
libertad ejercita los actos de ella en órden á las cria¬ 
turas: y así de ambas juntamenteseráesta meditación, 

^B.Tb.l.p.q. 6.«Genes. 1.91. . . 
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pre^apuesk) le que.se ba dicho en la pasada. 

Ponto primbbo; — Lo primero se ha de considerar, 
como Dios nuestro Señor eS ínfinHamenle bneiro; cuya 
suma bondad consiste en tres cosas. La primera, en que 
encierra en sí lodos los grados y modos de bondad que 
se liaUan en las criaturas » de suerte que no se puede 
Hdaginar bondad que no se halle en Dios con infinita 
excelencia: por la cual pidiendo Moisés á nuestro Señor, 

Í ue le mostrase so rostro , y su gloria , le respondió 
'goMStendam omne benum tibi. Yo le mostraré todo el 
bien, y todo lo bueno: dándole á entender, que Dios 
era lodo el bien, y que encerraba en sí lodo lo bueno. 
La segunda excelencia es , que toda esta bondad la 
tiene potr su misma esencia , de modo que ni es par¬ 
ticipada otro, ni añadida á su divina naturaleza, ai 
postiza, tie manera que se pueda poner y qukar co- 
íDO en nosotros, sino tan natural cosa le es ser bueno 
y santo , como ser Dios; y por esta causa Cristo Se¬ 
ñor nuestro, á una persona principal qne le llamé 
bueno, creyendo que era hombre puro, le respondié: 
Para qué me llamas bueno * ? Nemo bonus , ntsi sólus 
Deusi Ninguno hay bueno, sino solo Dios, porque solo 
Dios es la misma "bondad , por so misma esencia. La 
tercera excelencia es, quería bondad y. santidad de 
Dios excede tanto á la bondad de todas las cosas cria¬ 
das ,' y posibles de criar , que en su comparación no 
merecen él nombre de buenas, y su bondad es^mo si 
no fuese. T por esta cansa también dijo Cristo nuestro 
Señor, que ninguno habia bueno sino Dios, y que *, 
unus tsi bonus Deus , uno es el bueno , y este es Dios^ 

{ por la misma razón dijo la madre de Samuel *: No 
ay santo como et Señor, ui hay otro fuera de él, que 
es "decir : No hay otro que pueda llamarse santo como 
Dios , porque solo él llena el nombre de santidad. 

De donde se saca el fundamento de la verdadera y 
» Bxod. 33. la • iuce 18,19, Btorc-IO. H. tTlaU. 19. H- * I »®» * * 
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profunda humildad que tÍBoen los‘santos en la presen¬ 
cia de Dios; la cual estriba en estas dos cosas postreras, 

' porque toda la santidad de los hombres es afiadida á su 
naturaleza , y mudable de su cosecha , y en compara^ 
.cion de la de Dios es comanada. Y asi dijo ün ami^o 
de Job, comparando los ángeles con Dios ^: Mirad que 
entre sus santos, ninguno hay inmutable , y los cielos 
noestán limpios en su presencia. O Dios santísimo, que 
por excelencia te llamas ' Santo de los santos, porque 
eres principio, dechado , y fin de toda santidad. Gozó¬ 
me deja suma bondad y santidad que tienes, con in¬ 
finita firmeza y estabilidad en ella. Confieso, Señor, que 
no puedo tener santidad sí tú nd me la das ^ ni puedo 
durar en ella, si tú no te conservas; y por mucha que 
me des, será tan pequeña icspeto de la tuya *, que cu- 
bríéhdo mi rostro-con vergüenza , diré á*^voces como 
ios serafines ®: Santo, Santo, Santo, el Señor Dios de 
los*ejercilos, tres veces eres santa, por las, tres excelen¬ 
cias de santidad que tienes ^ por la cual le suplico me 
fundes en esta humildad muy profunda , para que sea 
dignode subir á una, santidad muy levantada. 

PoHTo SEGUNDO. — Particularizando mas lo que se 
ha dicho; se ha de considerar lo segundo , las infinitas 
virtudes de Dms nuestro Señor, por tes cuales es infini¬ 
tamente bueno y santo, ponderando algunas excelen¬ 
cias de ellas. ^ 

La primera es, que Dios nuestro Señor, con infinita 
eminencia tiene todas las virtudes que están repartidas 
en les santos , así hombres , como ángeles, sin las 
imperfecciones y limitaciones que tienen en ellos. De 
modo que llene infinila prudencia, justicia, fortaleza, 
y templanza: infinita .caridad , liberalidad, y miseri- 
eordia : infinita mansedumbre., clemencia , y paciencia 
con todas las demás, sin faltarle nínguna de tes qne no 
presuponen imperfección en elsugelo que+as tiene, 

• Job. 15.15.»Dan. d.si, • Isai. 6.3. 
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Y por esla razón se flama á boca llena ^ oíwne éonwm, e( 
Ikus , eelJ>omim$ mríníum , todo bien , y Dios de las 
virtudes, en quien está, no una ú otra virtud , sino to¬ 
das pertenecen á la infinita bondad y santidad de Dios: 
y cada una trae consigo encadenadas á las demás. De 
donde procede , que estas virtudes cuando llegan á te¬ 
ner su perfecto estado, ^slán trabadas , y eslabonadas 
entre si * > como lo están en Dios, á quien tengo de imi¬ 
taren esto, procurando señalarme, no solamente en una 
virtud, sino en todas, diciéndole: Dios de las virtudes, 
hazme semejante á tí en todas ells^. 

La se^no^a excelencia es, aue las virtudes de Dios 
nuestro Señor, son ejemplar y aechado infinito de todas 
las que hay y puede haber en los santos: cuyas virtudes 
tanto son mas ó menos perfectas, cuanto mas ó menos 
se parecen, y son semejantes á las de Dios: las cuales 
son tan infinitas, que otro que el pii^o Dios no puéde 
comprenderlas; pero irémos rastreando su grandeza 
inmensa, por las de fos santos. Para lo cual ayudará 
considerar cuatro suertes de virtudes que refiere sánto 
Tomás , con palabras muy graves y muy espirituales*. 

Y comenzando por las menores, las primeras son las po¬ 
líticas y morales, propias de los hombres que gobier¬ 
nan su vida según el oictámen y réglade la razoD> mo¬ 
derando la furia de sus pasiones^ para que no desdigan 
de ella. 

Oirás virtudes hay de los que aspiran á la divina se¬ 
mejanza, y andan en pretensión de ella, deseando cum¬ 
plir lo que Cristo nuestro Señor dijo *; Sed perfectos 
como vuestro Padre celestial lo es ; los cuales por la 
virtud de la prudencia llegan á despreciar todas las co¬ 
sas mundanas, con la contemplación de las divinas, y 
á ellas enderezan los pensamieñtos de su alma. Con la 
templanza dejan lo que pide el cuerpo, en cuanto lo 

«Psal. 10, et 45. 8. et 19, 5.• D. TU. % í. q. 65. art. 1.»1.1 

art. S.^UaUO.l.iS. 
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sufre la yída y lo permite la úat^raleza; con la fortale¬ 
za DO so alemórizai ni por apartarse del cuerpo, ni por 
acercarse á lo eterno. Y con la justicia hacen que toda 
el alma con sus potencias y sentidos, consienta en este 
modo de vida. . 

Otras terceras virtudes hay.de .los que han alcanza^ 
la divina semejanza, cuya prudencia solamente mira 
las cosas divinas.; su templanza no siente codicias lerjre- 
ñas; su foHaleza no experimenta ya pasiones; y su jus¬ 
ticia está considerada en amistad perpétua con Dios, 
imitándole cuanto puede. Y estas virtudes son propias 
de los bienaventurados, ó de algunos muy perfectos de 
esta vida. Casi todas esíus palabras son de santo To- 
m^. De aquí subiréá contemplar las supremas virtudes 
que llaman ejemplares, propias de solo Dios, y son re¬ 
gla y dechado de todas las que hemos referido, pero con 
tan infinitas ventajas, que eu su comparación todas, las 
demás quedan oscurecidas, y son como sino fueran, y á 
boca Jlena podemos decir á Dios *: Tu soíus Sancius, Tú 
sólo eres Sanio, y po hay otro fuera de U; tú solo 
denle, tú solo modesto, tú solo fuerte, tú solo justo, y 
DO hay entre los dioses, ni entre los hijos de Dios, quien 
se pueda igualar contigo \ ni presumir de si. O Dios 
de ras virtudes, gózame con sumo gozo de la infinita 
excelencia que tienes eá ellas. Tú eres la misma pruden- • 
cia,conociéndolo que en tí tienes; tú la misma tem¬ 
planza , conformándote contigo ; tú la misma fortaleza, • 
asiéndole dé tu inmutabilidad; tú la misma justicia^ 
guard«^pdo lu ley eterna; y tú la misma caridad, aman* 
do tu bondad, y por ella á los que la participan. O quién 
me diese que participase algo de tus virtudes, para glo¬ 
rificarte con ellas! O dulcísimo Jesús que dijistes: Sed 

E erfeclos como vuestro Padre lo es, y tú en cuanto 
ombre alcanzaste la suprema perfección de las virtu¬ 
des, y la suma semejanza que puede haber con Dios en 

i Et'Clcs. io byiOQo Gloria Id excelsis Peo. * 1. Reg. 2. t. 
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ellas: eoaeéileme que ía^ite las que encerraste en lu sa¬ 
grada humildad, para que juDlainente imite las que res-- 
plandeceneniu soberana divinidad. Amen. 

^ De aquí he de sacaiNunos generosos propósitos y de¬ 
seos de no contentarme con las virtudes políticas , sino 
buscar aquellas en que está la mayor semejanza con 
Dios, procurando con todas mis fuems alcanzarlas. De 
aquí se sigue otra excelencia de Diosen estas virtudes, 
que es ser principio y. causa de las demás, á quien se 
han de pedir, como á su propio dueño y Señor, porque 
4 él toca darlas, conservarlas, aumentarlas , y perfec- 
donarlas en sus grados; y por esto se llama, '‘Damims 
virtutum. Señor de las virtudes; Dios es Señor de la fe, 
del temor y esperanza; Señor de la castidad, humildad, 
obediencia y caridad, con las demás gracias y dones que 
la siguen. Y de este señorío se precia, y de él he yo de 
hacer título para pedirle me dé eslasK virludes; y los de¬ 
más doneS'de su gracia, diciendo como David ^: Señor 
Dios de las virtudes, conviértenos, tnuéstranos tu rostro, 
y serémos salvos. O Rey de las virtudes, dame aquellas 
en que tu reino consiste, para que reines en mí por ellas. 

También haré up cántico de alabanza á Dios nuestro 
Señor por sos virtudes, provocandó á lodos que le ala¬ 
ben por ellas, y 4 ellas mismas que alaben al Señor 
diciendo con David *: Alabad al Señor en sus sanios, 
alabadle en la firmeza de su virtud, alabadle por sus 
virtudes, alabadle según la muchedumbre de sus grs^n- 
dezas. Alabadle lodos sus ángelés, alabadle todas sus 
virtudes, alábele su misericórdia, alábele y gioriKquele 
su misma santidad. Amen, 

Ponto tbbgeró. — Lo tercero* se ha de considerar la 
infinita pureza y santidad de Dios en loda<: sus obras, 
en lás cuales descubre aquellas dos parles de la santi'- 
dad y justicia» que llama David apartarse del mal, y 
hacer bien, carecer de lodo lo malo, y tener todo lo bue- 
1 mi. 19. 8. • Peal, m. 8. » 38* *1- 
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no. Porque primeramente las virtudes de Dios nuestro 
Señor son tan puras, que no es posible admitir cosa 
contraria, ó defectuosa, ó que desdíga un punto de su 
infinita perfección. T asien Dios no puede haber vicio, 
ni pecaao, ni defecto, ó imperfección alguna, y tan pro¬ 
pio es de su bondad ser impecable como ser Dios. No es 
posible que peque por ignorancia de lo bueno, porque 
iodo lo sabe; no por olvido, ó inadvertencia, porque de 
iodo se acuerda; no por flaqueza, porque iodo lo pue-- 
de ^ no por pasión que le arrebate, porque todo lo pre¬ 
viene ; no por temor, porque á nadie teme; no por ma¬ 
licia porque es la suma bondad, y la primera regla, de 
la cual no puede desviarse. Y así no es posible que en 
Dios haya mentira, infidelidad, engaño, doblez, impa¬ 
ciencia, tiranía, ni otro pecado, ni sombra de él por¬ 
que sus divinos ojos son tan limpios, que no pueden 
mirar á la maldad, agradándose de ella. 

De aquí es, que no solamente Dios no puede pecar 
por sí mismo, pero ni ser causa propia de que otros pe- 

3 uen, inclinándoles y moviéndolesá ello*: porque esto 
esdice de su infinita pureza, y seria contrario á sí mis¬ 
mo, y al órden de su infinita sabiduría y bondad. De 
aquí también es, que aunque Dios puede lomar natu¬ 
raleza'humana, sujeta á todas las penalidades de esta 
vida, pero no es posible tomarla con sujeción á pecado. 

De todo lo cual concluyo, que la infinita bondad y 
santidad de Dios resplandece en la pureza y santidad de 
sus obras, y que sus virtudes no están en él ociosas, si¬ 
no que siempreque Dios obra, se descubren en sus obras. 
Por lo cual dijo David que Dios es fiel en todas sus 
palabras, justo en lodos sus caminos, y santo en todas 
sus obras. Y esto postrero. repite dos veces, y en ello 

S uiere Dios ^r imitado dé los hombres con gran cuida- 
0 ; y así dijo á su pueblo^: No queráis manchar vues- 


t Abac. 1.13.» n. Th. 1. p. q. id.arl. S.et 1. 4. q. 19. art. t. el 3. p. 
IS. art. 1. * Psai. lU. 15. ^ teri. 11. 43. et 13. t. 
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tras almas, ni locar cosa que os haga inniondos rsed San¬ 
tos , porque yo soy santo. Y con las mismas palabras 
exhorta san Pedro álos^fieles\ que en su vida y con* 
versación sean santos. O Dios santísimo, que por luso* 
la bondad nos escogiste para ^ que fuésemos sanios, y 
sin mancha en tu presencia; concédeme que yo lo sea, 
apattando de mí toda culpa, y adornándome con toda 
virtud y santidad.. O serafines celestiales, que alabas* 
teis á vuestro Dios con el nombre de Santo, de que tan¬ 
to gasta; venid de este cielo con alguna brasa de amor, 
y purificad mis labios como los de Isaías, y juntamen- 
fe mi corazón, para que todo .yo sea puro y santo, en 
la presencia de mi Señor. 

be esta consideración he de sacar principalmente un 
gran propósito de apartarme de lodo genero de culpa 
grave y pequeña, y de cualquier defecto, imperfección, 
ó resabio de ella, en cuanto me fuere posible, acordán¬ 
dome de lo que nuestro Señor dijo á su pueblo: Per- 
fecíus eriSy et absque macula cum Domino veo tuo. Serás 
perfecto sin mancha delante de tu Señor Dios. Procu¬ 
rando también imitar en la tierra la pureza que hay en 
el cielo, á donde la Iglesia, como dice san Pabto\ ^rá 
gloriosa, sin mácula, ni ruga, ni Otro algún defecto; lo 
cual en su tanto, puedo cumplir acá si vivo con cuida¬ 
do, de no caer en cosas pequeñas; y en cayendo como 
flaco, luego limpiarme ue ellas, para que siquiera en 
alguna hora y parle del dia pueda decir Dios á mí al¬ 
ma *: Toda eres hermosa, amiga inra, y no báy en tí 
mancha alguna. Y finalmente sacaré de aauí una reso¬ 
lución grande de no preciarme en esta viaa de honras, 
ni linajes, ni dignidades, ni de ingenio, letras, ni otros 
talentos, sino principaliuente déla virtud y santidad, 
acordándome que Dios nuestro'Señor se preció de esta, 
mas que de iodos sus atributos, en órden á nosotros, por¬ 
que no habiendo nombre ^propio con que llamar á la 

11. Petr. 1. as. • Epb. 1. 4. • Isai.«. 6. ^ £pb. S.tl. • Gaot. 4. l* 
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tercíera Persoi>a de la sanHslma Trinidad, la apropió el 
nombre de bondad y saulidad, y no le llamó Espírilu | 
eterno, ó inmenso, sino Espíritu sanio, y Espírilu bue¬ 
no. Y con este nombre quiere Dios ser llamado de los 
hombres, como lo fue de los serafines. O Espíritu divi¬ 
no, que le apropiaste el nombre de sanio, por lo mucho 
que te precias ae santidad; concédeme que yo me pre¬ 
cie de ella, mas que de lodo lo criado, procurando apro¬ 
piármela con gran cuidado, para ser sanio con firmeza 
en tu presencia, por lodos ios siglos. Amen.. 

MEDITACION Vil. 

DB LA SUMA INCLINACION' QUB TIBNB LA BONOAM DK DIOS A 

COMUMCAflSB Á TODOS, BSPBCIALHBNTB A LOS HOMBRES, T 

LOS MODOS COMO SS COMUNICA , UACIÉNDONOS INNCMBRABL8S 

BENEFICIOS. 

Esta meditación será fundamento de todos los bene¬ 
ficios divinos, los cuales nacen como de fuente de la in¬ 
finita bondad de Dios, el cual en su eternidad comuni¬ 
có necesariamente loda su;diyÍQÍdad , por conocí miento 
al Hijo , y por amor al Espíritu sanio , y después libre¬ 
mente se Comunica fuera de sí, con todos los modos po¬ 
sibles , Como se verá por los puntos siguientes. 

Ponto pbimero. — Lo primero, se ha de considerar 
la suma inclinación que tiene la bondad de Dios en co¬ 
municarse , y hacer bien á otros; porque, como dice 
san Dionisios Bontm.estdiff'usivum sui. £1 bien es der¬ 
ramador y comunicador de sí mismo, y tanto es ma¬ 
yor su inclinación áesto, cuanto es mavor bien,ycuanto 
puede mas comunicarse^, y como Dios es sumo bien, 
fisí tiene suma inclinación á comunicarse con todos los 
modos que puede. Y esta comunicación muestra gran¬ 
des excelencias. 

La primera, que no se comunica por necesidad, fuer- 

IC. 4. de div. nom. * 0. Tb. 3. p. q. 1. art. I. 
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za, ó TíoleDcia, sino por sola su bondad, y de su libre 
vblunlad, porque es ¿ucno ^ y quiere seguir la incli- 
nacioo de su bondad en hacer bien. Con lo cual me oblí- 
^ que yo le ame y sirva de la misma manera, dicien¬ 
do con David ‘, volunlariamenle le sacrificaré , y ala¬ 
baré tu nombre , porque es bueno. * 

La segunda, que no se comunica por su propio pro¬ 
vecho , sino por el nuestro; porque de comunicarse á 
oíros ningún bien se le acrece , pues lan bienaventu¬ 
rado era anles de criar el mundo, como ahora. Y así 
dijo David * : Tú eres mi Oios , porque no tienes nece¬ 
sidad de mis bienes; y luego añade el fruto que de es¬ 
ta' consideración saca, diciendo: El Señor ha engran¬ 
decido maravillosamente mis quereres, con los santos 

a ue viven en su tierra, que es decir.; Ya que no pue- 
o serte de provecho con mis obras, hasme hecho esta 
merced, que mis quereres y deseos seendereceu á faar 
cer bien á tus siervos, pagándole el bien que me haces 
con hacer bien á otros. 

La tercera excelencia es, que do deja estar ociosa su 
inelinacioD, antes la cumple, comunicándose con lodos 
los modos que era posible comunicarse, hasta el sumo. 
De suerte, que si el bien es derramador de si mismo, 
Dios se derramó todo cuanto podia, según el órden de 
su infinita sabiduría; con lo cual me obliga á que yo 
también me derrame iodo en su servicio y bien de mis 
prójimos, haciendo' lodo el bién que pudiere, y con la 
mayor perfección que me fuere posible. Y aáí cuando 
oro derramaré como Ana, mi ahna en la presencia 
de Dios, ó cómo David ^ derramai'é mi corazón, echan¬ 
do el resto de mis fuerzas en ella. ¥ cuando amo, derra¬ 
maré nú corazón ” y mis afectos delante del Señor, ocu¬ 
pándolos iodos en amarle. O sumo bien , que suma¬ 
mente deseas comunicarle, porque si tú no le comunicas, 
no es posible que haya otro bien fuera de tí. Comuní- 

‘ Ps. 55. 8. • P3. 15. 1. • J.Reg. 1.15. *Ps. 141. 3. »P. 51. • 
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carne estas exceleocias coo que le cofnuQicaste ; para 
que le ame, sirva, y obedezca, uo por fuerza', ni te¬ 
mor , sino de grado/ y por amor; no por mi propio in¬ 
terés , sino por tu soló servicio ; no con ánimo escaso y 
corlo í sino largo y generoso, haciendo lo sumo que 
pudiere por mis prójimos , y por lí, como tú lo has ne- 
cho'pormí. 

Ponto segundo. —Descendiendo á parlrcularizaresla 
comunicación de la divina bondad , se ha de considerar 
lo segundo, como comunicó el ser y bondad natural á las 
crialuras , repartiendo por ellas cuatro grados de gran¬ 
de hermosura y perfección , que apuntamos en la me¬ 
ditación 6.* A unas dio el ser corporal solo, aunque con 
grande variedad de perfecciones, como son los cielos, 
elementos, y mixtos. A otras dió la vida vegetativa, co¬ 
mo son los árboles, florea, y plantas ; á otras la vida 
sensitiva, como son ios animales, aves , y peces; otros 
el ser espiritual, y vida inleJectiva, como son lós ángeles 
de las tres jerarquías. I últimamente todos cuatro gra¬ 
dos los recogió en el hombre, compuesto de cuerpo y 
espíritu, dándole ser como á los cielos y elementos*; 
vida comoá las plantas; sentido comoá los animales, y 
entendimiento como á los ángeles ^ por lo cual el hom¬ 
bre se llama toda criatura, y mundo abreviado. De mo¬ 
do, que estos cuatro grados de ser y perfección, son co¬ 
mo cuatro rios *, que nacen de la fuente del paraíso, que 
es la infinita bondad de Dios, los cuales riegan por di¬ 
versas parles la tierra y cielo; v después lodos cuatro 
se recogen en el houibre haciéncíole en esto muy seme¬ 
jante al paraíso de donde salieron. De donde sacaré gran¬ 
des afectos de admiración , y gozo de agradecimiento 
y amor por este maravilloso modo , como Dios nnes- 
tro Señor se comunicó á los hombres, admirándome de 
la sabidurfa infinita que mostró en esto, gozándome de 
su omnipotencia, agradeciendo su liberalidad, yaman- 

t D. Greg. hom. S9. In evang. > Genes. 2.10. 
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do sa iafíaita bondad M O bondad soberana , qué gra¬ 
cias le daré por esta variedad de perfceiones con que 
adornaste mi naturaleza! Por aquí veo con cuanta j*azon 
me mandas que te ame con estas cuatro cosas ^ , con.lo- 
do mí corazoQ , con toda mi alma, con todas mis fuer¬ 
zas^ y con toda mi mente ^ pues es razón que lodo cuan¬ 
to recibí de tu bondad, se ocupe en amarle sin fin: ama¬ 
róte de todo mi corazou., por el ser corporal que me dis¬ 
te ; amaróle con toda mí alma» por la vida que con ella 
vivo; amaróte con todas mis fuerzas, por los sentidos y 
potenci^.de que uso ; amaróle con toda mi mente, por 
el espíritu y entendimiento queme has dado \ O ^i sa¬ 
liesen de mis entrañas cuatro ríos de agua viva, llenos 
de fervientes afectos de amor y ^ozo , de agradecimíen-» 
to y alabanza^ por los cuatro ríos de benencios con que 
me has bañado todo! 

PüNTO TERCERO. — Lo tercero se ba dó considerar, co- 
Qio la divina bondad , no conlentándose con este modo 
de eomunicacion, escogió otro excelentísimo, con otros 
cuatro grados ó modos r que exceden á todo.el ser natu¬ 
ral sobredicho.,£í .primero es, el ser sobrenatural de la 
gracia , por eU.cuaf hombres y ángeles llegan á ser par¬ 
ticipantes ^ de ia divina naturaleza, hijos, y amigos de 
Dios; y con este ser anda la caridad , con la^ virtudes 
sobrenaturales i y dones del Espíritu santo. £1 segando 
es, el ser de ia gloria, por el cual los justos se hacen per¬ 
petuamente semejantes á Dios en las propiedades * glo¬ 
riosas que tiene, reinando con él en su mismo reino. £1 
tercero y supremo es, el ser personal del mismo Dios, el 
cual comunicó la segunda Persona de la santísima Tri¬ 
nidad á la naturaleza humana. Y si fuera conveniente 
que el Padre eterno, ó el Espíritu santo comunicaran su 
propio ser personal a otra naturaleza, ó el Hijo comuui- 
cara el suyoá otras muchas naturalezas, no quedara por 
falla de bqiulad ^ ni de la infinita inclinación que tiene á 

‘D. Th. 1. í. q.44. arU.etS. » LOOffiIO.tX Marc.13.30. » ^oan. 
4.10. Petr.i.4.<1. Joao. 3. 2. 
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comunicarseá sus criaturas. De esta comunicación^ 
dijo largamente en la segunda parte de estas medita¬ 
ciones. £1 cuarto modo es admirable, porque como no 
fuescconvenienle que el Hijo de Dios comunícase su ser 
personal á muchas naturalezas, su bondad infinita le in¬ 
clinó á comunicar aquel divino ser con sus dos natura¬ 
lezas, divina y hilmanaá iodos los hombres en el san*^ 
tísimo Sacramento del altar, juntándolas con un modo 
inefable con las espi^cíes de pan y vino > y con ellas se 
nos comunica todo Cristo Dios y hombre verdadero *. 

En estos*cuatro grados de beneíioios hay dos cosas 
señaladísimas que ponderar. La primera, que la infini¬ 
ta bondad de Dios quiso cumplir su infinita inclinación 
de comunicarse de estos cuatro modos al hombre, y en 
los dos postreros á solo el hombre, y no at ángel ^; con 
lo cual descubrió bien, como sus deleites eran estar con 
los hijos de los hombies*, y que no solamente los crió 
ásu iinágen y semejanza, sido hizo que uno de ellod 
fuese el mismo Verbo, que es la misma imágen y se¬ 
mejanza infinita del Padre, y un Dios con él. O bondad 
infinita de nuestro soberano Dios y Señor, si tanto le 
debeláoslos hombres, por haber jnñiadoen nosotros los 
cuatro ríos de beneficios en el ser natural, cuánto mas 
te deberémos por haber juntado en nuestra naturaleza 
estos otros cuatro ríos de incomparables beneficios en el 
sobrenatural? Y si te estamos tan obligados, por haber¬ 
nos comunicado el ser criado, cuánto mas lo estaremos 
por habernos comunicado el mismo sér increado ? Poco 
le pareció, Dios mió, comunicar los bienes que están fuera 
deU,y así quisiste comunicarnos también á tí. Q quién 
me diese tal modo de bondad, que tuviese vehemente 
inclinación á comunicarle cuanto tengo, empleándolo 
lodo en amar y servir á quien tanto bien me habecho^l 
Y pues ios ríos que salen del mar vuelven al mar don¬ 
de salieron , justo es que todos estos ríos que salieron 

» D. Th. 3. p. q. 4. el 5. • Áú peb. 4.16.» Proy. 8.31*. ♦ EccI. 1. T 
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dei íamenso de tu bondad vuelv'an á él porelagra- 

deeíiiiiealo, atribuyendo á tu sola bondad infiniU 
bien de todo, que se halla en nuestta oatiírakKa. 

La senu^da cosa que seba de pondeiar es, ^uetien^ 
do ionniia bondad de Dios como nó convenía Comu¬ 
nicar su divino ser á todas las naturalezas criadas, para 
hartar su iníínila inclinación, escogiócomumcarleá una; 
en quien estaban todas, y todos los cuatro grados.de 
sor que estaban re{)ariidos por las criaturas del mundo: 
y así del modo que convenía se comunicó y honró4 to^ 
dos; honró todas las naturalezas corporales , en comu¬ 
nicar su divino ser á nuestro cuerpo; y honró todas las 
naiuralesas espirítuáies crr comunicarse á nuestro espí¬ 
ritu ; y por esto le debo gracias, convidando á todas las 
criaturas alaben al Señor por la parte que tiene en este 
soberano beneficio, v animarme yo á ser santo ^, cor- 
fore et spiritu ^ en el cuerpo y eb e) espíritu, pues la 
infinita bondad de Dios tanto quiso honrar y engrande¬ 
cer al uno y al otra. 

Otros niodos, como la bondad de Dios se comunica 
particuianuenie á los escogidos, se irán poniendo eu las 
meditaciones siguientes. 

MEDITACION VIH. 

COAV amable sea la bondad DB DIOS, Y CUÁN DIGNA DE SER 
AMADA CON SUaO AMOR BOU SÍ MISMA, Y POP LOS INNUME- 
RAíBLES bienes que nos COMUNICA , Y POR LOS INFINITOS DE- 
LCITBS QUE ENaSBRA EN SÍ, Y PROCEDEN RE ELLA. 

A • ' • 

La principal propiedad de ía bondad es^ ser amable, 
y por ella difiniei on los^filósofos el bieu, diciendo: Bo^- 
num e^iquod (Amiaappetunt, £1 bien es lo que todas las 
cosas aman y apetecen , porque él mueve la voluntad 
y apetitos para, que le junen y codioten. Los títulos y 
motivas para amar la bondad , se. reducen á tres cabe- 
•l.Cof.TJi. 

VI. * 

V rogle 
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es deseable y amable. No hay cosa en J)ios que sea abor¬ 
recible, todas son amabilísimas, hasta la misma juslicia 
Tindicativa, con que castiga los pecadores por sus pe¬ 
cados, es deseable y amable y dignado ser amada, por¬ 
que en ella también resplandece la bondad de Dios, 
pues sin ella no fuera enteramente bueno; y asi meten- 
go de gozar tambmn de esto, y gozarme de que Dios 
vengue sus injurias, y las castigue en esta vida y en la 
otra f y de que haya líccho infierno y purgatorio, como 
hizo cielo y paraíso, pues todo pertenece á su entera 
perfección. O Amaddde mi alma, todo eres amable pa^ 
ra mi, porque iodo es bueno cuantohay en U. O sí tam¬ 
bién fuese amable para ti lodo cuanto hay en mí! Qui¬ 
la,Señor, de mi alma todo género de culpa * ymaiicba, 
para que sea toda heuiiosa en tus ojos, v amable á tu 
corazoo. 

Ultimamente sacaré de aqní, cuán abominable cosa 
sea aboiTecer á un Dios tan bueno, y á una bondad tan 
amable, compadeciéndome de la ceguedad y maldad de 
los pecadores que aborrecen á Dios, é porque prohíbe 
losdeleiles malos, ó porque los castiga con justicia; pues 
por esto mismo merecía ser amado, y asi con mucha ra¬ 
zón dijo Cristo nuestro Señor *, que los malos aborre¬ 
cían á él y á su Padre, gratis, de valde, y sin causa ni 
razón. O suma bondad, que mereces ser amada con in¬ 
finito amor de infinitos amadores, si ios hubiese: no 
permitas que haya hombre que no le ame, abre los ojos 
de los que le ábow'ecen, porque si con viva fe le cono¬ 
ciesen; nuncaleaborrecerian.O sí Hegase el día en qoe 
te vea claramente, para amarte sumamente, porque no 
es posible verle y no amarle! 

. Ponto SEOONOO. —Lo segando, se ha de considerar, 
como la divina bondad es ¡tfinitamenie amable, nq so¬ 
lamente por sí misma, sino también por la suma incli¬ 
nación queiiene á hacernos bien, y por losInnumera- 

> Caut.&.X*JoaD. 15. 2&. 
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bles é ínftatios bienes que nos ba comunicado; 

Lo primero es amable, por ios cuatro grados de ser 
natural, que, como ya se ha dicho | comunicó alas 
criaturas, v los cifró en el hombre, como en un mun¬ 
do abreviado; y como estas perfecciones son innume¬ 
rables , así son ianuNicTables los títulos y niolim oiie 
puedo sacar de ellas, para amar la amabdísima bonaad 
de donde precedieran para bien y provecho mió; l 
así en viendo cualquier criatura, he de iniagiaar, como 
dice Hugo de san Yictore *, que Dios nuestro Señor, 
me está: diciendo por ella estas dos palabras i'Accipe, 
et redde: Recibe, y paga : ó las que dice el Sabio : 
Da , ei acdpe. et justifica aniimm iuam. Dá, y recibe, y 
justifica tu alma. Lo que significan es: Recibe de Dios 
el bien que le dáv yódale por él tu amor; recibe su 
don, y dale tu agradecimienlq r recibe su bcnefieia, y 
dale tu servido: Aceipis benignilatem. redde charitatem. 
Recibes de Dios benignidad, vuélvele caridad. Y sies^ 
lo hago dignamente, justificaré mi alma, haciendo lo 
que debo; porque como Dios quiere recibir afnadeci- 
miento por el bien que me dá, asi yo tengo dejarle 
agradecimiento por el bien que recibo. O alma mia, 
0 } e las voces de estas criaturas, y el consejo del Sabio 
que dice ‘: No tengas la mano abierta para recibir, y 
apretada para dar; y pues Dios abre su mano para, lle¬ 
narte A tí y 4 todo el mundo de bondad y bendición, 
abre tu corazón para henchirle de amor, y "tu boca pa¬ 
ra llenarla de alabanzas, y tus manos para henchirlas 
de servieios, en agradecimiento de tan innumerables 
beneficios: mira no seas ingrata, porque si aprietas tu 
mano on dar á Dios lo que le pide, apretará el la suAa 
para no darte el bien que lú le pides^ De aquí consiae- 
raré, cuán amable es la bondad de Dios, por loa inno^ 
merables bienes de gracia y gloria quede ella proce- 

• LH). de área mor. c. 4. lo. t. ■^Bccles. 14.16.»Bcclcs. á: 36. Psal. 
163. S8. 
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den, y cijia'pto mas amable por el sumo beneficio de ia 
encarnación debVcrbo divino, en la cual echó el resto 
para declararnos por las obras cuanto merece ser ama¬ 
da. O Dios amabilíshno, si tan digno eres de ser ama¬ 
do , por habernos dado laníos bienes naturales, cuánto 
mas toserás por habernos añadido tantos bienes$obre>^' 
naturales? Y-si Unto debo amarle por los bienes pere¬ 
cederos , cuánto mas por lo§ eternos ? ¥ si eres suma¬ 
mente amable poi' los bienes que nos das fuera de tí^ 
cuánto mas lo serás por dártenos á tí ? O quién me die¬ 
se nuevo corazón, nueva nima , nuevo espíritu, nueva 
virtud y fuerzas, para que con nuevo fervor cunipliese 
perfectísimamenle el precepto del amor, amándole co¬ 
mo quicrés ser amado! O alma miatiende los ojos de 
la fó, pm* los bienes de gracia que has recibido y ca¬ 
da día recibes, y abre los oídos para oir la voz de tu 
Xtíidtáo, que te díce: Accipe, et reme, da, et acdpe. Re-: 
cibe>, y paga , dá, y recibe. Recibe de mí la gracia, y 
págamela con algún servicio. O Amado mió, pues así 
lo mandáis, hágase asi; pero ayudadme para que no 
quede por mi flojedad, lo que tan líberalmente me 
ofrece vuestra bondad. Este modo de afecto tengo de 
ejercitar, cuando recibiere el sacramento de la confe^ 
sion y comunión, cuando oyere misa ó sernaon, cuan¬ 
do fuere parlictpaule de cualquier bien sobrenatural, 
imaginando qué me dice Dios; recibe, y paga, dá, y re¬ 
cibe, para que justifiques tu ahna, y ia santifiques con 
nuevos aumentos de santidad. * . , 

Lo tercero ponderaré, como la bondad de Dios es 
también amable, por éncerrar en sí toda la razón del 
1)icn ótif que se puede Imaginar, sin mezcla-de íih- 
perfeccion, porque en Dios nuestro. Señor están«on 
eminencia todaslascbsas que son medios para alcanzar 
nuestro último fia K Y el mismo es el camino, la ver¬ 
dad y la vida, en cuanto él dá los medios para caminar, 

* Joan. U. 6. ^ 
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y tiegar á vér k sumar yerdad, y alcanzar la vida eter¬ 
na, que es él mismo. ¥ por esto dijó el real profeta Da-' 
vid *: El Señor dará la' gracia y la ^oria, Y demás 
de esto, todos los bienes que en esta vida son niedios 
para alcanzar algún buen fin, están con eminencia en 
Dios, y de su bondad proceden ^ y por ellos es digno 
de ser amado; y si amo el n^anjar porque me conserva 
la vida , y la medicina porque me cura la enfermedad, 
y el dinero porque con él compro lo que he menester, 
mucho mas tengo de amar á Oíos, de quién todo esto 
procede, no porque^mi principal motivo sea^qoe me dé 
tales bienes, sino por la bondad que rosplatidéce en 
dármelos*cóo tanta liberalidad. Y así de todas estas co¬ 
sas de (pie uso, he de sacar motivos para conocer cuán 
amable es Dios, procurando amarle por ellos al inodo 
dicho, imaginando que también me dice las palabras 
dkhas, recibe, y paga , dá, .y recibe. 

Poícso TERCERO. — LalerccVo, se ha de considerar, 
cuán amable sea la bondad de Dios, por el téix^er título 
del bien, que llamanu^ deleitable, el cual es una quie¬ 
tud y descanso del corazón, en la posesión de la cosa 
que ama, y en el .cumplimiento de lo que desea, y *por 
otro nómbrese llama gozo y afegría. Lo primero, Dios 
nuestro Señor es amaUe, por el infinito gozo y deleite 
que tiene dentro de sí mismo, porque como es la mis¬ 
ma bondad , así es el mismo deleite, y todas las perfec¬ 
ciones que tiene le son molU o de infiqilo ^zo, delei¬ 
tándose en verlas y amarlas. Lo segundo, es amable, 
por el infinito gozó con que hace todas las obras, de^ 
teitándose cn la creación de los cielos, y dé las demás 
cosas, conforme á lo que dice David ^ .•* Alegrarse ha el 
Señor en sus obras. 

.'Lotercera, es amable , por ser causa de todos los 
bienes deleitables de esta vida; de suerte, que ninguna 
cosa puede deleitar nuestros sentidos ó potencias inte- 

t Psalm; $3.12. • psalm. ni3. sil 
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rieres, sinq es por el ser qae recibe de Dies, ni nues- 
Ira alma puede tener algún deleite, si Dios no se le dá, 
y así en Dios están con eminenfcia todas las cosas delei¬ 
tables y loáoslos deleites que podemos desear; yauaqué 
nos deieila con sus criaturas, [Hiede él solo sin ellas dar¬ 
nos el deleite que nós'habian de dar, y otro incoiiipara- 
blemenle mayor, en ío cual se funda la'promesa de oar al 
quedejare por su amoralguna cosa^ cíenlo tanto mas 
de lo que dejó , dándole incomparablemente mayor.ale- 
gría e^irrtuál, por habenlo dejado, que la que tuviera 
poseyéndolo. Locuarlo, finalmente es amable por el gus¬ 
to especial que tiene eu tratar y conversar con nosotros. 
Por lo cual dice la Sabiduría increada \ que se alegra.- 
ba lodos los dias jugando : esto es ? gozándose y ealce^ 
ieniéndóse.en las obras qúe hacia en la redondez de la 
tierra; pero sus delicias y deleites especiales, eran loshi- 
jos de los hombres, estar con ellos, y conversar con ellos. 

De lodo esto se sigue, que Dios nuestro Señor quie¬ 
re «ser sérvido con alegría , y que conversemos y trate¬ 
mos con él coa grande gusto, porque cada uno ama 
su semejante ; y como él es tan alegre , y l<^o la que 
hace es con alegría, así quiere que sus escogidos vivan 
alegres en sU servicio y con alegría le sirvan, como di¬ 
ce David®: Alegi-aos con Dios lodos los moradores de 
la tierra , servid a! Siiitor con alegría, y entrad cu su 
presencia con regocijo. Y para mas animarnos á esto, 
nos proniete por premio su mismo gozo , diciendo, al 
que fuere fiel en su servicio* Entra en el gozoi de tu 
Señor. Con cada una .de estas cinco consideraciones 
me moveré á grandes afectos de amor y gozo en la bon¬ 
dad áe Dios, proturando gozarme en solo Dios, pues 
en él solo hallaré todas las razones .de gozo y delei¬ 
te* que puedo d^ear. O alma mía, para que andas 
mendigando deleites de las criaturas, pues en solo Dios 
hallarás infinito mayor deleite que enlodas ellas M Haz 

* Maltu. Í0. 39. iprov. 8 .30. »Psal.«d.t>Mattli.t5.tlr»t.Coc.9.T 
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eon alegría las obras de su servícjo ^ pues él hace coa 
somo gozo las de Iti proveobo. Dale cuaoto lieoes^ no 
por necesidad, ni con irisieza., porque ama al dadivosa 
alegre, y le vuelve ciento tanto de contado en alegría. 
Alégrale*^de conversar con él, pues él se deleita en con¬ 
versar contigo , llenándote con esto de su gozo S porr 
que lio hav\aoiargura en so conversación, ni tédío al¬ 
guno en su trato, sino alegría y gozo, el cual comienza 
en esta vida, y se cumplirá en la otra, pasando del go¬ 
zo temporal al sempiterno. Ultimamente sacaré de aquí 
enán anominable cosa es amar algún deleite prohibido 
por nuestro Señor, atropellando los deleites celestiales, 
porgozar de los terrenos, y dejando el gozo infinito y 
eterno, por el gozo limitado y temporal, doliéodome 
de ios que dan en tal desorden, y de las veces que yo 
hecaido en él, con propósito de enmendarme, imrque 
como dice Job \ no podré deleitármelo ei Todopode¬ 
roso , si me aparto de sp servicio. 

, MEDITACION IX. 

DB LA INFINITA CAEIOAD Y AMOR OB 1>IOS. ' 

£1 amor es una complaameia ep el bien por la con- 
venieaoia que tiene con nuestra naturaleza. Sus prin¬ 
cipales actos son tres. £l primero es general, y se lla¬ 
ma benevolencia , que es querer bien á otro, compla¬ 
ciéndome en ei bien que tiene, ó queriendo que le tanga. 
£1 segundo^ es amor que llamamos de concnpiscenm, 
amando alguna cosa por mi provecho , ó por el prove¬ 
cho de otro, como amo el dinero, ei manjar, y ei es¬ 
clavo. El tercer acto, es amor de amistad entre dos per¬ 
sonas , amando la una á la otra, por el bien que hay 
en ella, cónociendo que se ámau; y cuándo este bien es 

sobrenatural, la tal amistad se llama caridad. De estos 

• 

» Sap. 8. J6. * Job. 2*7. fo. ® D. Th. 1. p- q. 40 et 1.4. q. 20. art. 1. et 
i. et E. t. q. E3. art. s. q. 43. ariie. 1. e^. 3t. 
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tres actos de nace otro exterior qire se llama be^ 
nefíceDcm, que^es bacer bien al que amo. Coa este pre¬ 
supuesto y eulrai'émosá meditar todo lo que pertenece 
á la infinita caridad y amor de Dios, en órdeu á si mis* 
mo, y á todas las criaturas, espccialineiite á los»hom¬ 
bres, y mas especialmente á dos justos, presupuestas 
muchas cosas que se han dicho en las^inedílactones pre* 
cedentes que pertenecen á la caridad de Dios, por* la 
trabazón que tiene con su bondad. 

Ponto PRIMERO.—Lo primero se ha de considerar, 
como Dios nuestro Señor se ama infinilameatetá sí mis¬ 
ino por la infinita bondad que en sí tiene ’: y como esen* 
ciaimcnle es su misma bondad , así es su mismo amor 
y caridad, complaciéndose y agradándose de su mis- 
ípo bien , y de todas las periecciones que tiene de su 
sabiduría, omnipotencia , etc. Y este aiiior es ordena¬ 
dísimo y saniisimo, y muy conforme y debido á la im» 
finita bondad, santidad y'hermosura de Dios, y asi es 
muy diferente del que ^cá llamamos amor propio, con 
que uno se ama á sí mismo con tan desordenada pro¬ 
piedad , que excluye el amor debido á otras cosas. 

Pero mas adelante consideraré, como en Dios nues¬ 
tro Señor hay infinito amor de amístad'y caridad , por¬ 
que entre las tres divinas Personas se hallan con infini¬ 
ta excelencia todas las perfecciones de la perfecta amis¬ 
tad , que son igualdad de personas ^, nnion de vohin- 
lades , comunicación de todas las cosas queriendo un 
amigo para el otro et ser, y la vida, y lodos los bienes, 
comunicándole los que él tiene , conversando con él ín* 
limanienie con grande alegría, y dándole parte de to¬ 
dos sus secretos , y que soW esto baya anfigüedad y 
permanencia en ef amor, y que sea entre pocos. Todo 
esto, como se dijo en la inedilacion 4.*, se halla entre el 
Padre , y el Hijo, y el Espíritu santo, porque todos 
tres son iguales con infinita igualdad de perfección: son 

< f. Joao. 4.8. * Arist. 8. et». elD. Tb. ubi sup. et 8. t. q. 25. art. 7* 
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sumamenle uaa cosa eb la esencia con unidad de volun¬ 
tad en todas las cosas : lienen in&nita comunicación , y 
todas las'cosas les son comunes, ni hay secreto partido 
entre ellas, y^ su amor es eterno , siempre fué , es ,\y ^ 
seiá paiá. siempre, y es entre pocos, porque no son mas 
que tres, ni era posible que tan inRnita amistad se ex¬ 
tendiese á'inas personas. 

. t)e esta consideración sacaré grandes afectos de go¬ 
zo y confianza, por muchos títulos. .Lo primero^ me 
gozaré de que Dios se ame cuanto puede, y merece ser 
amado , de modo , que su bondad y amorcoiTeti alas, 
parejas, sin que el amor desee mayor bondad en que 
se cebe, nit la bondad desee amor que mas la ame; y 
pues yo amo á Dios, es razón que me goce de ver lleno 
el deseo^ue su caridad tiene de amar, y su bondad de 
ser amada. 

Lo segundo me gozaré, porque el infinito amor que 
Dios tiene á sí mismo, y á su bondad, es causa y ori¬ 
gen del amor qué tiene alas criaturas; y laamistadque 
tienen las tres divinas Personas , es causa y dechado 
de la amistad que tiene con los ángeles y*^ bombes. 

Y este divino amor, es el solieilador y despertador perr 
pétuo que hay en Dios para que nos ame , por lo cual 
puedo tener grande confianza que siempre me amará, 
pordue.se ama á sí, v por esto quiere amarme á mí, y 
á todo lo que ama. TT si san Pablo dice de sí * Chari- 
tas Chfisii t&gtt nos. La caridad y amor que tenemos 
á Cristo, nos espolea y atiza para que amemos á nnés- 
tros prójimos, cuanto mas la candad y amor que Dios 
tiene á su bondad, le alizará á que ame á sus criaturas, 
eomo se verá^en los punios siguientes. 

PüNTO SBOüNDo.—Lo scgundo, se ha de considerar el 
grandeai}ior>que Dios nueslro.Señor tiene á todas sus 
criaturas, ponaerando algunas cosas muy señaladas. La 
primera, ós la diferencia que hay entre nuestro amor 

tJ.Cor.5. u. 
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Y el de &ios, co^io ia panesanto llomós, dtciefldo ^ Qtie 
oueslro anH>f presupone ser ya el bien que ain|i, ó á lo 
menos imagina que liene ser y bondad , y en esa.se 
agrada : mas el amor de Dios-es cansa 4cl bien que 
ama, y así andan junios en Dios los dos aelos de amor 
que se llaman benevolencia, y beneíiceacia: querer 
bien, y hacer bien , porque viendo Díos en su elernt- 
dad , con su infiniia sabiduría , la bondad de las críala- 
ras que podía criar, pareciéndole todas bien ^ amó , y 
quiso con eficacia el bien de algunas de ellas, determi¬ 
nándose á darlas el ser y perfección que podían tener: 
y así queriendo Dios bien á los cíelos, eslrellas^y pía*- 
netas, les dió todo el sor y bien que tienen; querien¬ 
do bien á las criaturas de la tierra, y al hombre , las 
hiao coQ la hermosura y belleza que hay eneadanna; 
y el amarlas Dios, es querer y hacer lodo lo bueno 
y perfecto que hay en ellas. Y como dijo David Sal^ 
eum me feeit , qmniam vohiit me. Salvóme porque ine 
quiso bien; asi puado decir: Dios me dió este cuerpo» 
y esta alma , y pie crió <á su imagen y semejanza, por¬ 
que me Quiso bien. Dios me conserva y gemiema, y 
me dá loaos los bienes de que gozo, porque me qiííerb 
bien; y quererme bien es darme estos bienes que me 
dá , y esto de gracia , y de valde / no mas de porque 
quiere amarme, como dtpe por Oseas ^: Diíigam fos 
gpontanee. Amarólos de mi voluntad y bella gracia, 
u Amado de mi alma , gracias le doy por tal modp de 
amor con que amas á tus criaturas /y á mí con ellas: 
reconozco que no es posible amarle yo del modo que 
me amas tú , porque yo puedo quererte bien, pero no 
puedo hacerle bien, ñi darte al^ que no tengas; pe¬ 
ro del modo que pudiere te daré lo que me das, sirvién¬ 
dote y dándole las gracias por todo, y lo que no puede 
dar á ti, daré á mísprójiinos por tu amor. 

Le segundo ponderaré, que Dios nuestro Señor in- 

* P. 1. q. 36. arl. 1. * P8al. n. to. «Ose» U. 5. 
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comparableineQle ama mas al hombre qae á todas las 
crialoras de ^ste mando visible, porque la semejanza 
en et bien es causa del amor , y cuanto es mayor la se-* 
mejanz^» taqlo es más vehemente la inclinación del 
amor; porque los semejantes tiiiraoSé como una misma 
cosa, y este modo de vanidad les indina á que se quie* 
ran bien ' ; y como las deinás crialufas solamente son 
una huella y rasguño del ser de Dios; pero el hombre 
es á imágeñ y semejanza suya, con capacidad de tener 
amistad y trato con él. De aquí es que Dios nuestro 
Señor ama mucho mas al hombre que á todo el resto de 
las criaturas visibles, por esta semejanza que con él tie¬ 
ne; y así las crió para el hombre , ordenándolas todas 
á sí mismo como á áltimo (in. De aquí sacaré la grande 
obKgacion que tengo á amar á Dios , poi*que si la se¬ 
mejanza <K amor, cuánto debcramar ai que me 

crié á su aikma imágen y semejanza ? Sí un animal ^ 
ama á oironsemejantc, y cada cosa gusta de juntarse 
con la quel^ne semejanza con ella , cómo no amaré yo 
á Dios, y gustaré de juntarme con él, pues con tanto 
amor me hizo semejante á sí ? O Dios trino y uno, que 
en la creación det hombre diste muestras de la infinita 
amistad y unidad que tienes dentro de tí mismo , di¬ 
ciendo las tres divinas Personas^: Hagamos al hombre 
á nuestra imágen y semejanza; concédeme que teame 
«!on tal amor, que"todas mis potencias concuerden y se 
aúnen para amarte y glorificarte por la semejanza que 
me diste , y por el amor que en dármela me mostraste. 

De aquí se sigue la tercera cesa señalada que resptan-' 
dece en este amor.: conviene á saber, que Dios noeslEO 
Señor ama á todas las criaturas de este mundo visible, 
fuera del hombre, no con amor de amistad, porque no 
son capaces ñe ella, smo con amor de concupiscencia \ 
queriendo el bien que tienen, no por provecho del mis- 

* D. Tb. t. 4. q. 3fí. art. B. * Eccle^. 13.19. • Genes. 1. W. * 0. Tb. l. 
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mo Dios; ppr^ue él , como dice David.', de oada tiene 
necesidad , sino por provecho de Jos hombres , para la 
conservación de su •vida, para su regalo y enlreient-f 
míenlo, y paralas demás comodidades que de ellas re* 
cibiiiios; porque cOmo ellas no podían amar á Dios, ni 
alabarle, por los bienes que les daba, quiso ordenarlae 
para el bien y provecho de otra criatura, la cual sú- 
pliese este defecto, amándole y gloriíicándole por el ser 
que dá á todas. De donde sacaré un grande afecto de ad< 
miración diciendo con David ^: (Juién es el hombre, 
para que le acuerdes de él, o el bi|o del hombre para 
que le visites? Hasle coronado de honra y de gloria, 
y héchole superior á las obras de tus manos; debajo de 
sus piés pusiste todas las cosas, las ovejas, y las vacas, 
y las bestias del campo, las aves del cielo, y ios peces 
del mar. O Señor, Señor nuestro, cuan admirable es 
lu nombre en toda la tierra I O Dios de mi alma, no es 
tu nombre menos amable que admirable , pues lodo lo 
admirable que has hecho con el hombre , es poi que lo 
amaste, y para que te amase, descubi ieudole que etes 
sumamente amable. . 

'De aquí iré luego discurriendo y sacando infinitos tí* 
lulos para amar á Dios pot.ioflnitas obras de amor que 
acumula en sí mismo, porque amando Dios estas ínnu* 
merables criaturas, me amaá mí en ellas, y de ellas pa« 
sa el amor á mi, como.el padre que ama el vestido, y 
el manjar, y el esclavo parad hijos en lodo eslo.^maá 
su hijo, porcme el molívo principal para amarlo es su 
'bqo. Asi este Dios y Padre amorosísimo, amando los cie¬ 
los, estrellas y planetas, me ama también á mí; porque 
los ama y quiere el bien que les dá para mi provecho { 
y da la misma manera amando los elementos, los iiiix* 
tes, las plantas y todos los aniinales, juntamente me 
aifra á tní,:poratte los ama para mí, y les hace bien por 
hacerme á mi nien ; y pues Dios me ama en todas las 

» PsaK 15. t. * Psal. 8.5. 
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criaturas al modo dicho, razón es que yo le ame én to-e 
das eUas, amando^á las criaturas por el bien qué él las 
dio y para gloría del que se las dio , y no usando de 
ellas sino para su amor y servicio. O Dios eterno, ama^ 
dor y bienhechor de todas las criaturas , confieso que 
poi' mil títulos estoy^obligado áamarte deiodo mi cora¬ 
zón ; y pues amas innumerables criSduras que no poe^ 
den volverte retorno desamor por e1 que tú les tienes» 
obligado quedo yo á amarte por todas ellas. O quién tur- 
viera tantos corazones, como me has dado criaturas^ pa¬ 
ra aue con todos ellos le amara y gloiificara, cumplien¬ 
do la deuda que ellas no pueden pagar , v de que vo 
estoy éargado por^üúg^sa. 

Punto tebcbao. se ha de considerar la 

universal!^ amor de Dios, del cual 

ningu»iM|ÉÍÍ||M por el ser que tiene, se- 

giHi aqúMNPEp^ i que dice ^: Amas todas las co¬ 
sas que4nuTOnguna cosa aborreces de cuanlasiií- 
eiste, pcHÜ^Rntnguoa ordenaste ni hiciste con aborreci- 
miénto ^ni* puede perseverar, sino es que tú loquie^ 
i^as. De suerte , que aunque Dios aborrece el pecado, 
y al pecador en cuanto mano , pero na aborrece su na¬ 
turaleza , oí el bien que él mismo puso en él «-y aun¬ 
que sea ingrata y ^lesconocido , no cesa de amarle con 
esté amor^ como á criatura suya, conuintcándole los 
túeaes naturales^que dá á los Agradecidos..De donde 
sacaré tres avisos. £1 piimero, es de este amor que 
Dios roe tiene , por el bien natural que me dio» hacer 
iftulo para pedirle roe quite el mal que yo añada, 
diciéoüole aquello de Job^: Tus manos inabicíeron« 
y formaron lodo cuanto hay en mí, y^así de repente 
me despeñas? O Faimador y Hacedor mió, no pei*^ 
mitas que me despeñe encales pecados*, que le pro¬ 
voquen á despeñarme en les iuñernos, destruye lo que 
yo hice por mi culpa, por el aínor que tienes k los que 

»Sap. 11.18. *4ob.t0i». 
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lu hiciste por lo bondad. Lo segundo, sacaré una gran¬ 
de delenninacion de no aborrecer cosa alguua de euan- 
tas Dios ama, conformando en lodo mi amor con el so- 
; y aunque aborrezca la maldad de mi enemigo, -no 
aborreceré su persona ^, antes le amaré como Dios le 
ama, queriendo, para él I03 bienes (fue Dios le dá, y de¬ 
sea darle, acordándome de lo que dijo Cristo nuestro 
Señor: j^niad á vuestros enemigos , y haced bien á los 
que os aborrecen, para que seáis hijos de vuestro Padre 
celestial^, eí cual hace salirsu sol para buenos y fuaias^ 
y llueve sobre justos y pecadores ,'en lo cual muestra 
que los ama. 

Finalmentecomo este amor generalmente acompa¬ 
ña á Dios en todas sus obras, por lo cualdijo él Sabio *: 
que ninguna cosa hizo, ni ordenó con aborreeiinieolo, 
poique, como dicé san Dionisio ^, el amor es causa de 
todas las cosas^ue hace el cue ama; así yo si amo á 
Dios con fervoroso amor, he de iipHai le en que este 
amor sea principio , medio, y fin de mis obras: de mo* 
do que loaas comiencen con amor, y vayan acompaña¬ 
das con anmr, y las haga por amor de este gran Dios 
que taoio me ama, y de este modo le amaré ” con todo 
mi corázon, alma, espíritu y fuerzas, como dice el pre¬ 
cepto def amor. O Amado mió, pues siempre amas, y 
siempre obras con amor, y no cesas de amar» ni de 
obrar, porque si tú cesases, todo dejaría de ser; con- 
cédeme que nudca yo cese de amarle, ni de obrar por iú 
amor; hacieodorcomo dice tu Apóstol todas mis obras 
en caridad , porque si esta cesa , también yo dejaré de 
ser en 4 a presencia, pues sin elJa nihil sum *^, nada soy., 
nada valgo, y mada merezco, y si alga l^ngo, en por 
tu amor. 

PüNTo GüAilTo. — Lo cuarto, se ha de considerar la 
grandeza déla caridad y amor que DiosiiuestroSeñor 
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tieae á los hombres, qoerieodo Irabar coa ellos vepda- 
dera amisiad, con lodas las perfecciones que puede te¬ 
ner la amistad entre el Criador y la criatura, discurrien¬ 
do por las mas principales propiedades de ella, que arri¬ 
ba se ap.unlaron. 

La primera propiedad de la amistad , es que sea en¬ 
tre personas en alguna, manera iguales, ó con entera 
igualdad, como entre dos ciudadanos muy íntimos, ó 
con proporción, conservando la excelencia del estado 
del uno, como entre el rey y su privado, entre el pa¬ 
dre y el hijo *. De donde procede, que cuando un ami¬ 
go es muy excelente, levanta al otro á: la mayor exce¬ 
lencia que puede, por lo cual dijo san Gerónimo *: Am- 
ciHa pare$ accipü aut facit. La amistad presupone que 
los amigos son, iguales , ó ella los hace iguales , y de 
este jaez és la amistad que Dios tiene con nosotros: el 
cual, viendo la grande desigualdad^que había entre 
nuestro ser natural y el jsuyo, quiso por su intinita bon¬ 
dad levantarnos á otro ser excelentísimo sobre toda 
nuestra naturaleza, en el cual se pudiese fundar ver¬ 
dadera amistad dándonos, como dice, san Pedro^ dones 
preciosísimos de gracia, por los cuales seamos consor¬ 
tes , y conformes con su divina naturaleza, con lá ma¬ 
yor conformidad que es posible á puras criaturas, no 
solamente tomándonos por amigos, sino haciéndonos hi¬ 
jos suyos, herederos de su reino, y bienaventurados 
como él lo es, hasla llamamos reyes y dioses, y lomar 
nuestras almiis por esposas suyas; y Yodo esto 3 e pura 
gracia, y por ser él bueno, y mostrar su inGnila bon¬ 
dad en admitir á sus criaturas y á sus esclavos ála par¬ 
ticipación de la iníinitaamistad que tienen las tres divi¬ 
nas Personas, Y aunque no es posible tener igualdad 
con su inGnila excelencia, pero su inGnila afabilidad 
suple esto , y así nos llama con nombres de igualdad, 
como se vé en el libro de los Cantares; donde llama al 

* Aríst. 8. BUc. c. 10. «B. Ger. !n Mtch, ‘ í. Pefr.l. 4. ♦ Psal. 81. o 
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alnííi su hermana y esposa , y la alríbuye los mismos 
nombres de alabanza con que ella le alaba. O Dios amo¬ 
rosísimo , amable sobre todo lo que se puede pensar ; 
baria merced me babias beeho en baferme criado á tu 
imágen y semejanza, roas.tu infinita caridad quiso 
levantarme á otra semejanza muy mayor , para darme 
mayores muestras de amor. Ya no nae admiraré como 
David, porque me diste un ser natural, superior á to¬ 
das las cosas de la tierra , pues le bas dignado levan¬ 
tarme á un ser sobrenatural, que corre á las parejas, 
con lo que hay sobre el cielo. En el primero me hiciste 

E oco menor qué los ángeles En este segundo, me has 
echo igual con ellos, y semejante á lí, Criador y San- 
tificador de lodos los santos, para que le ame, y santi¬ 
fique tu nombre eii la tierra , como ellos le^santifioan 
en el cielo. 

De esta primera propiedad de la perfecta amistad na¬ 
ce lá segunda, que es querer para su amigo el ser, y la 
vida, y todos los bienes que puede darle comunicán¬ 
doselos llberalmente por el amor que le tiene , en lo 
cual es excelentísimo nuestro gran amigo Dios: por¬ 
que demás de qúerernos bien, y hacernos bien, dándo¬ 
nos el ser y vida natutal, quiere para nosotros el ser 
sobrenatural, la vida de la gracia, y la vida eterna de 
la gloria, con los innumerables bienes que la acompa¬ 
ñan , hasta decirnos Omnia mea tua suni; todas mis 
cosas son tu} as porque amícorum omma suni communia, 
á los amigos Idaos los bienes son comunes; y lo que 
Dios tiene, para sos amigos k> quiere. O Amado y ami¬ 
go nuestro^, cuán bien cumples esta ley de la perfecta 
amistad , hácíendo que tus propios bienes sean comu¬ 
nes á tus amigos! Cómo poaré yo cumplirla , pues no 
tengo bienes prdpios para hacerlos contigo comunes? 
Todas las cosas son luyas y lo que de tu mano he re- 

s .* <1- sn. art. 5. < me» 15.31. ♦ Cant. 5.16. 

® I. Par. 29.14. 
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dbido , eso te volveré; jni propia volunlad y propio 
amor convertiré en común , haciendo todo lo qne tú 
quisieres, y amando lo que tú amares, no queiiendo 
cosa propia para mí, sino que todo sea para ti. 

Be aquí procede la tercera propiedad de la perfecta 
amistad, que es la unión, por razón de la cual se dice, 
que,el amigo es otro yo *, y qne los amigos son una al¬ 
ma en dos cuerpos, y que el alma mas está donde ama, 
qne donde anima, y por esto desean grandemente estar ^ 
juntos, y conversar uho con otro: Esto resplandece mu¬ 
cho mas en la amistad de nuestro Dios, el cual nos hace 
por el amor un mismo espíritu consigo ^ y nos tiene 
dentro de sí, como la niñeta está dentro del ojo y tie¬ 
ne por regalo estar con los hijos de los hombres \ y con¬ 
versar familiarmente con olios, y les dá pacte de sus se¬ 
cretos , según aquello que dijo á sos apóstoles ^: Ya no 
os llamaré siervos, porque el siervo no sabe lo que ha¬ 
ce su señor : Yo os he llamado y tenido por amigos, 
pqrqne todas las cosas que oí de mr Padre os las he ma¬ 
nifestado ; y finalmente los llevará á su cielo á donde 
será 4a comunicación mas estrecha; porque continua¬ 
mente estarán en su presencia,.metidos dentro de sü di¬ 
vinidad, viéndole cara á cara, conservando con él su ín¬ 
tima familiaridad. O Dios amantísimo, ahora veo con 
cuanta razón te llamas esposo de nuestras almas, y á ellas 
las llamas esposas luyas, pues eres un espiniu y un co^ 
razón con ellas, tratándolas con tan tierno amor ^ cual 
nunca tuvo esposo á su querida esposa 1 Quién* creyera, 
tal modo de amor, si tú no le revelaras ? Y quién podrá 
entender tal modo dé conversación, si tú no le das par¬ 
te de ella ? O Amado mió *, quién es el hombre,.porque 
así le engrandeces 1 6 porqué pones en él tu corazón t 
Pon, Señor, mi corazón en el tuyo, y muéstrame la gran¬ 
deza de este amor, haciéndome una cosa contigo, para 

<D. Th. 1. 2. q . 20. art. 1. et2. D. Aug. confes. c. 6. ot retrae, c. 1. 
* 1. Cor. e. IT *ZacDar. 2.8. ^ Prov. 8. íl. * Joan. 13. U.« Job. 1. 1*. 
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qüe Te ame coono me amas, y sea también la amistad 
perfecta de mi parte^ como es perfectísíma de la luya. 
De estas Ires propiedades he de sacar un deseo grande 
de mostrar la amistady caridad que tengo á Dios nues¬ 
tro Señorea tener otra ia! por su amor á mis prójimos, 
igualándome y humanándome con ellos, v levantándo¬ 
los del modo que yo pudiere, comunicando con ellosde 
mis bienes corporales v espirituales, haciéndome uno 
con todos, y conversando con ellos amorosamente á fin 
de que amen á Dios, para que tenga muchos amigos en 
quien sea glorificado por iodos los siglos. Amen. 

MEDITACION X. 

DE CUATRO excelencias SlNGULARÍSUf AS QUE TIENE LA 
INFINITABARtDAD Y AMISTAD DE DIOS CON LOS HOMBRES, Y DEL 
MODO CON QUE LAS PODEMOS IMITAR. 

Las excelencias de la caridad de Dios para con los 
hombres que hasta aquí hemos puesto, tienen funda¬ 
mento en las propiedades de la perfecta amistad que 
suele haber entre los hombres. Anora pondrémos otras 
singularísimas que no se pueden hallar, sino es en la de 
Dios, ia cual coma es infinita de su parte, asi es singu¬ 
lar, sin que haya otra que le llegue, las cuales se redu¬ 
cen á las cuatro que el aposto! san Pablo * llama longi- 
iud , latitud, alteza y profuudidad. La longitud es sú 
duracíonelcrna,sin principio qi fin.Xa latitud 6 anchu¬ 
ra, es su dilatación á lodos los hombres que quieren te¬ 
ner amistad con él. La alteza es ia soberanía de los bie¬ 
nes celestiales á que tes levanta. La profundidad es los 
secretos que hay en esta amistad, tales que ninguno 
puede ahondarlos. Y aunque algo de esto queda dicho 
en las meditaciones precedentes, ,en esta se irá ponde¬ 
rando mas por los puntos siguientes. ^ 

PüNTo PRIMERO.—La primera excelencia singular de 

í EpR. 3» 18. * . 
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la caridad de Dios para con los hombi^s es ser eterna. 
Esta eternidad consiste en ser lan antigua como el mis* 
mo Dios; el cual desde ^u eternidad se resolvió en amar 
á los hombres, y trabar amistad t!on ellos, y no solamen* 
te á bulto y en común, sino en particular, conociendo á 
cada uno, y queriendo, cuanto es de su parle, darle to* 
dos los bienes de grada y gloria en que se funda esta 
amistad: aunaue roas particularmerite amó á los que 
llamamos predestinados. De suerte, que yo puedo apll* 
car á mi mismo aquello que dijo Dios por Jeremías *; 
Jn charitate perpetua dilexi te , con carinad perpétua le 
amé; como si dijera: Desde que soy Dios te amo: desde 
que me amo á mí, te amo á tí. Tan eterno es el amor 
que t^ tengo, cuán eterno soy yo, y el ampor con queme 
amo. O Amador eterno, quién no te amará sin cesar? 
O quién le hubiera amado siempre desde que soy hom¬ 
bre, pues tú me amaste 4esde que eres Dios \ O aliña 
mia, no dilates el amará Dios, porque para luego es lar¬ 
de ; comienza luego, y ama á quien siempre le amó. Ama 
amorem ab cBtemo te amantem, Amaitl infinito amor, que 
desde la eternidad se emplea en amarte.-Si el amigo 
para sel* bueno y seguro ha de ser antiguo, qué amigo 
puede haber mas antiguo que eJ eterno? Toma el con* 
sejo del Sabio que dice *: No dejes al amigo antiguo, 
porque el nuievomo será seinejarite á él : No dejes la 
amistad de Dios por la de los hombres, porque ésta no 
será semejante á aquella, y cuanto excede lo eterno áí 
lo temporal, tanto excede aquella á esla. Estos y otros 
{^pósitos y afectos semejantes he dé sacar de esla con- 
aideracíon, dando gracias á nuestro Señor porque óoe 
amé ab eetemo, deseando haberle siempre amado ^esde 

3 ue tnve uso de razón, fiándome de amigo tan antiguo, 
oliéndome de haberle dejado por trabar nueras amis¬ 
tades con las criaturas, y proponiendo de nunca dejarle. 
De esla consideración he aé subir á ponderar, como 
1 Jer.81.3.«Eccle8.9.U. 
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la caridad y amor de Dios siempre es priipero que el 
nuestro / y nos gana por la mano , previniéndonos en 
anoor,. conforme á lo .qué dice san luán ^: en esto se 
descubrió la caridad, porque no amamos nosotros pri¬ 
mero á Dios, sino el primero nos amó; que es decirj; la 
fineza de la caridad de Dios se déscubre mucho , en 
qué nos ama prímeix) que le amemos , porque esto es 
señal que nos ama, no por su interés , ni por nuesiros 
mereGímíenios, sino de gracia , y soiamente por. ser 
bueno, y para solicitar nuestro amor con el ^uyo, y ^ 
provocarnos al retorno de amor. Y así Concluye san 
luán : JVos etgo dilígamusi Deum, guia ipse: prior dUer 
xü nos. Luego justo es que nosotros amemos á Dios» 
porque él primero nos amó. O alma mía, si el atoar 
mueve i ser amado, muévale tal amor» y de tal Dios,^ 
para amar á quieu asíle ama /y se anticipa en amnr 
O Amador eleroq» si fuera posible que yole amara 
primero que iú me amaras, fuera muy justo que mi 
amor ^.olicítara el luyo» suplicándote que" te dignaras de 
amarme: mas pues tu amor solicita el mió .» desde lue¬ 
go telé ofrezco con entrañable deseo de.amarte» porque 
me amas, y de amarle cada día mas, para que tú me 
ames mas» aumentando en mí los dones del amor. 

Luego ponderaré lo tercero , como ía caridad de 
Dios es eterna cuanto á la duración que ésta por venir 
con grande estabilidad y firmeza por toda la eternidad. 
Decaerte, que como ^uearidad no tuvo principio, así, 
cuanto es de su parle, nunca tendrá fin para con los hom¬ 
bres : y por consiguienle puedo oimsiderar, como este 
gran Dios, y eterno Amador, siempre me amó, y me 
ama, y me amará mientras fuere Dios, sí por mí no 
queda, y su amor como la misericordia que ae él pro¬ 
cede es ab (Bíerno ín mtermm^ sin que baya cosa cria¬ 
da que pueda quitar de Dios^sle amor; y de este mo¬ 
do se puede epteoder Iq que dice el Aposto! ^: QujéQ 
í Joan. 4.»Psal. 10$. 16.»Rom, 8. 35.Totel. ibl. 
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nos apartará (üe la caridad de Cristo?.esto es, <}oiéii 
podrá bácer que nos deje Dios de amar por. Cristo ? 
Porgue en todos los trabajos y tribulaciones, vence- 
mos por el que nos ama, y por la virtud que en nos-* 
otros |mne ü .amor que nos tiene. ¥ pasa tan adelante, la 
estabilidad de este amor, que cuando nosotros * por 
nuestra culpa, rompemos esla amistady nos hacemos 
enemigos suyos, él con su infinita caridad siempre está 
firme en desear que volvamos á su amistad, y está apa¬ 
rejado para admitirnos de. nuevo en su gracia ^ olvidán¬ 
dose de la injuria, si le pedimos perdonado ella , di¬ 
ciendo aquello de Jeremías ^: Tú has fornicado con nou- 
chos amadores, pero vuélvete á^mí, que yo ie recibiré. 
O Amador eterno é inmutable, dame un amor seme¬ 
jante al luyo, del cual ninguna eosa me pueda apartar. 
Si tú no apartas de mí tu amm*, quién podrá apartar 
de tí el mío * ? Por ventura la iribuiacina ó la angustia, 
6 la hambre ó el cuchillo ? I^ada de esto será poderoso 
para ello, porque el ainor que tú me dieres, fácilmente 
lo veacerá todo , en virtud del que tú me tienes Ni 
lasmiuchas aguas^ ni los copiosos rios podrán apagar 
mi caridad si anda pinta con la tuya , porque la tuya 
es fuego infinito que en un punto las consumirá. No 
permitas, Amador eterno,que yo corte el hilo de tu amis¬ 
tad por mi culpa; y si yo, como flaco le cortare, tuamor 
me despierte y me prevenga para que me vuelva á tí; 
cumple eñ mí la inclinación de la candad \ que es nun¬ 
ca desfollecer, para que conservándola en está vida 
temporal, dure parasiempre en la vida eterna. Amen. 

Ponto sjegundo. <^Xia segunda excelencia de lá ca¬ 
ridad de Dios es ser anchísima, con infinita anchura, 
abrazando, cuanto es de su parte, todos los hombres 
de cualquier estado y condición que sean, deseando 
admitir á todos á su gracia y amistad, sin excluir á 
ninguno que quiera ser admitido, cumpliéndose iam- 

t/erem. 3. t • no-8.35.»cani. 8. T ^ J. CoM3.8. 
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bien en esto lo qae dijo el Sabio', hablando con Dios *: 
Disimulas los pecados de los hotnbi'es por la peniten¬ 
cia , porque amas todas las cosas que son, y ninguna 
cosa aborrecido de las que hiciste, y por consiguiente, 
á ningún hombre aborreciste como á enemigo, sino es 
por la colpa que no ha borrado por ja penitencia T 
aunque es verdad que con mas especial amor ama á ios' 
predestinados; y en este sentido se dice aborrecer á 
los reprobos, porque no los am,ó tanto como á ellos, 
pero absolutamente á todos, cuanto es de su parlen ama 
con infinita caridad, deseando que todos* se salven y 
que lodos sean amigos suyos, y no cesa de haceries 
grandes caricias de amor, como las hizo con Judas & 
fin de redncírlos á su amistad, echando brasas de be¬ 
neficios sobre la cabeza de su enemigo para convertirle 
en amigo. Y así con amor de Padre hizo que su^hijo el 
Sol de justicia naciese para buenos «y malos, y uue 
la lluvia de su doctrina se. ofreciese á jdslos y pecado¬ 
res, y el rocío de los dones celestiales desciende para 
todjQs cuantos quisieren recibirlos. O inmensidad de la 
caridad de Dios que á lodos abrazas , y nunca le Her 
ñas, porque siempre tienes anchura- para recibid mu¬ 
chos mas! O alma mia, alégrale de tan mmeúsa cari¬ 
dad , confiando que tendrás parte en ella ! O Amador 
inmenso, pues tan anchos senos tiene tu infinita cari¬ 
dad, admite dentro de ellos á todos los mortales *! Cier¬ 
ra , si es posible, los senos del infierno, donde eres 
aborrecido, para que ninguno baje á ellos, y abre los 
senos del cielo, donde eres amado, para que todos su¬ 
ban áocuparse para siempre en tu amor. Amen. 

Lo segundo, ponderaré otra cosa singularísima en 
esla candad y amistad de Dios, que aunque se ex¬ 
tiende á muy inuchos, es como si fuesen con muy po¬ 
cos*, y así no deja de ser perfectísima. Acá entre los 

6 * •• * Prov. 15. 22. Ro. 12: 20. 

6 Aiatto. 5. 45. «Isai. S. 45. 
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hombres, la estrecha amistad, como dijo Aristóteles 
ha de ser entre pocos, porque es cosa rara hallar ma¬ 
chos amigos fieles de Quien poderse fiar; pero Dios 
nuestro Señor con su innnita caridad traba amistad con 
muchos, porque él los hace amigos fieles, y les dá la 
verdadera caridad; y aunque ios muy queridos sean 
muchos, trata con tanta familiaridad con cada uno, co¬ 
mo st fuera solo; de nmdo, que la muchedumbre de 
amigos no quita la faiñiliar comunicación con ellos, co- 
mo se vé en el cielo, donde está muy perfecta esta 
anustad. Y á esta causa en el libro de los Cantares 
habiendo contado nuestro Señor tres suertes de almas 
que viven en su compañía , concluye : una es mi palo¬ 
ma , y mí perfecta; que es decir: á todas juntas, que 
hacen una Iglesia, las amo como si fueran una, y para 
UD fin de su eterna bienaventuranza y de mi gloría. 
O Amado mió, gracias le doy por esta voluntad que 
tienes de tener aiiiislad con lodos, y con cada uno, tan 
estrecha como si fuera solol Q si mi alma fuese tan di¬ 
chosa , que pudiese ser una de estas esposas luyas , á 
quien dijiste: Una est cohimba mea, perfeda mea , tiñó 
esí matns suee: tJna es mi paloma, y mi perfecta, una 
para su madre; hazme paloma tuya, por la inocencia; 

! f perfecta tuya ^ por la caridad, que es el vínculo de 
a perfección: y concédeme que te ame en esta Iglesia 
de la tierra, como te ama nuestra madre la Iglesia del 
cielo. 

De estas dos ponderaciones lie de sacar dos propósi¬ 
tos en que mi caridad ha de imitar la caridad de Dios. 
El primero, ha de ser de no aborrecer á ninguno, ni 
tenerle por enemigo, sino amar á todos, ensanchando 
los senos de la caridad, para que queden en ellos todos 
los hombres buenos y malos, perfectos é imperfec¬ 
tos , haciendo á todos obras de amiffo en lo que yo pu¬ 
diere, El segundo propósito, es. reaucir el amor de to- 

13 . BUi. c. 3. < Cant. 3.8 » Col. 3.14. 
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dos á nao solo, que es Dios; de modo, que aunque 
ame á muchos , no los amo como muchos , por respe¬ 
los particulares de cada uao, sino principalmenle por 
un solo motivo, y por un solo, amigo, que es Dios, 
6UY0S son lodos.- 

Punto tercero. — La tercera exceleftcia., es la alte¬ 
za de la divina caridad ; la cual se descubre en la alte¬ 
za de los beneficios y dones que de ella proceden , los 
cuales son tan altos que no pueden ser mayores, y 
descubren que su alteza y sublimidad es infinita. Lo 
primero, porque nos levanta á la alteza de la soberana 
dignidad ae hijos de Dios, y herederos de su reino: 
por lo cual dijo san Juan ’: Videíe qualem charitatem 
dedit nobis Pater, ut filii Dei nominemur, etsimus. Mi¬ 
rad que caridad nos dio.el Padre, que nos llamemos 
hijos de Dios y lo seamos, como si dijera: Contemplad, 
y ponderad la alteza á donde llegó la caridad de Dios, 
los admirables afectos y efectos que brotó , pues nos 
levantó á ser hijos de Dios, con todas las excelencias 
que han de tener hijos de tal Padre. Y cuales sean es¬ 
tas , no es posible conocerlo en esta vida ; y así añade: 
Ahora somos hijos de Dios, pero no se, descubre lo que se- 
rémos: cuando se descubriere , serémos sentantes á él, 
porgue le verémos como es. Y así en el cielo se descubre 
la soberana alteza de esta dignidad de hijos, y de la 
caridad de Dios, que nos levantó á ella. Gracias te doy. 
Padre amanlísimo , por esta caridad que me has mosc- 
Irado en tomarme por hijo: esclarece los ojos de mi al¬ 
ma , para que conozca cual sea est^ caridad, y vestido 
de ella le ame como á Padre, procurando, serle seme¬ 
jante en el amor, para serlo después en la gloria. Amen. 

Lo segundo, se descubre mas la alteza de la divina 
caridad en habernos amado lauto» que para nuestro 
remedio levantó un hombre de nue¿ra naturaleza á ser 
Hijo de Dios, no adoptivo, sino el mismo Hijo de Dios 

I h íoan, 3.1, 
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naiaral, por la unioo de la eacamacioo: de modo, que 
UQ hombre sea real y verdadero Hijo de Dios , igual 
con el eterno Padre, y un Dios con él; y aquí subió 
tan alto la caridad de Dios, que no pudo subir mas, 
por lo oual dijo el mismo Cristo nuestro Señor *: 
amó Dios ai mundo, que le dió á su Hijo unigénito. Y san 
Juan evangelista dijo *: En es(o se descubrió la caridad 
de Dios para con nosotros, en que enció su Hijo unigénito 
oJ mundo, para que vivamos él, Y con este Hombre 
celestial trabó Dios la mas excelente amistad que pue¬ 
de haber después de la amistad infinita que hay entre 
las tres divinas Personas, porque como esta se^funda 
en unidad de esencia, así esa otra se funda en unidad 
de una misma persona, igual al mismo Dios, y en ella 
estriba la firmeza y segundad de la que Dios tiene con 
nosotros, el cual nos ama por jCristp su Hijo ’, y dán¬ 
donos á su Hijo, nos dió con él todas las cosas. O alteza 
de la bondad y caridad de Dios, cuán incomprensibles 
son sus obras, y cuán investigabies sus caminos! 
O amor inefable, que para trabar amistad perfecta con 
el hombre , le subes á la igualdad de Dios! O Amador 
altísimo, qué gracias te daré por tan alias v soberanas 
obras de amor, y cómo te podré alabar mgnamente 
por ella? Alábete, Señor, tu misma caridad, y bendi^ 
gante las obras qué de ella proceden, y sobre todo glq- 
rifi^uete tu mism^p Hijo Dios y hombre verdadero, en 
quien todos somos^ amados con tan alta y soberana ca¬ 
ridad. Mina el rostro deeste tu querido amigoantiguo 

Í nuevo r antiguo en cuanto Dios, y nuevo en cuanto 
ombre, y ppr él te suplico me hagas amigo tuyo, re¬ 
novándome conforme á la imágen oe este nuevo Hom¬ 
bre , para que viva por él, y por su medio alcance la 
vida eterna. Amen. 

De esta consideración se dijo en la meditación segim-’ 
da de la segunda parte. 

« mu, 3. le. > 1. roan. 4.9.»8. 
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También se puede ponderar la alteza de la divina 
caridad, en el misterio de la Eucaristía, en que el 
mismo Cristo Dios- y hombre verdadero; cubierta con 
especies de pan y vino , entra dentro de nosotros para 
conservar esta caridad, y aumentarla en nosotros, y 
unirnos mas cordialmenle consigo mismo , como se ha 
ponderado en la cuarla parle, y adelante se dirá masL 

UUimaménte, ponderaré la alteza de lá divina caridad 
por la alteza del iarmito don que nos dá , dándonos al 
Espíritu santo, que es fuente del amor, como se verá 
en la meditación siguiente. De todo esto he de sacar un 
deseo generoso de imitar la alteza de la divina caridad, 
en amarle de tal manera, que siempre en su servicio 
pretenda cosas altas y grandiosas, alta intención de su 
mayor gloria, alia oración y contemplación de sus 
misterios, y alta* imitación de las virtudes, cumpliendo 
aquello que dice san Pablo ‘: Por esto hago oración á 
Dios, pidiéndole que vuestra caridad crezca mas y mas 
con toda ciencia y conocimiento espiritual, para que 
aprobéis las cosas mejores, y seáis sincero^, y sin ofen¬ 
sa llenos del fruto de la justicia por Jesucristo j para 
gloria y alabanza de Dios. Amen. 

Punto cuarto. — La cuarla excelencia de la caridad 
de Dios, es su profundidad, la cual se descubre, lo pri¬ 
mero en las humillaciones profundas de Dios, por amor 
de los hombres, porque siendo el Yerbo divino igual á 
su eterno Padre *, exinanimt semetípsum , apocóse , y 
menoscabóse á sí mismo, loraahdo forma de siervo, y 
humillóse , haciéndose obediente hasta la muerte , y 
muerte de cruz; porque como la perfecta amistad desea 
igualdad con sus amigos, como Dios se vió tan alto, 
quiso abajarse y vestirse de la misma naturaleza que 
ellos *: In simiñtudinemhomimm factus, ethabitu inuen- 
tttóuthomo, haciéndose á semejanza de los hombres, y 
viviendo con ellos hermanarblemenle como hombre *, 

1 pan. 1 .9.«pan. a. >iaid. s.«Hea. s. n. 
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asemejándose en todas las cosas á sus hermanos. Y de¬ 
más de esto , como la perfecta caridad , no solamente 
se muestra en hacer bien á su amigo , sino también en 
padecer por ét trabajos, porque no hay mayor caridad 

3 ue dar la vida por sus amigos \ quiso la iidioita cari< 
ad de Dios dar también estas muestras de amor, y como 
no pedia padecer, ni morir en su propia naturaleza divi¬ 
na , lomó la naturaleza humana, y en ella padeció gra*!- 
vísiraos trabajos, y desprecios , y iiuierle cruel, por 
sus amigos: y qué digo por sus amigos? padecióla por 
sus enemigos", para convertirlos en amigos, y por los 
que le aborrecían para hacer que le amasen O abismo 
inmenso de la caridad de Dios ! O caridad alia y pro¬ 
funda , que levantaste al hombre á lo mas alio de Dios, 
y humillaste á Dios á lo mas profundo del hombre ^! 
O caridad paciente y benigna, que no contenta con ha¬ 
cernos bien, con grande benignidad, quisiste padecer 
mucho por nosotros con grande paciencia ! O Amado 
de mi alma , muestra conmigo esta caridad , dándome 
otra tal, que me incline á humillarme hasla el pro¬ 
fundo de mi nada, y me aliente á padecer hasta morir 

E or tu gloria. Esta misma ponderación, puedo también 
acer en el misterio de la Eucaristía, dónde se descubre 
la profundidad de la caridad de Dios, inventando me¬ 
dios de tan profunda humildad , para honrar y regalar 
á los amigos que le aman cou verdadera caridad. 

También se descubre la profundidad de esta caridad 
de Dios en el abismo de los secretos juicios de su divina 
sabiduría en razón de hacer bien á sus amigos, á los 
cuales todas las cosas convierte en bien; las tribulacio¬ 
nes, aflicciones, tentaciones y miserias, así propias co¬ 
mo agenas, y hasta los mismos defectos y fallas en que 
caen por flaqueza, se los convierte en bien, lomando de 
ellos ocasión para mas arraigarlos y perfeccionarlos en 
el amor. De suerte, que con profundidad incomprensi- 

i Joan. 15.13.« Ro. 6. 8. »1. Cor. 13. 4. Ro. 8. 28. 
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ble, resplandece lá caridad de Dios en todas las obras de 
justicia y venganza que hace en los malos, para prove¬ 
cho de los buenos, y en los buenos, para hacerlos me¬ 
jores , inventando rail medios y caminos muy ocultos, 
nacidos del abismo de la eterna predestinación , para 
salvación de los predestinados. 

£stas son las cuatro excelencias de la infinita caridad 
de Dios, las cuales podré conocer y sentir, np tanto con 
largas meditaciones, cuanto con intensos actos de cari¬ 
dad, echando hondas raíces en ella, siguiendo el aviso 
que nos dá el Apóstol aquí, cuando dice ^: Fundaos y 
arraigaos en la caridad , pará que podáis conocer por 
experiencia, las propiedades y,excelencia»de la infinita 
caridad de Dios, y por ella vengáis á comprender y 
abarcar una caridad larga en la duración, que dure 
hasta la vida eterna; ancha en la extensión, que abrace 
todas las obras de amor, y todas las personas que pue¬ 
den ser amadas; alta en la iutencion y pretensión, que 
no se abaje á cosas terrenas, sino que suba con el deseo 
á las celestiales; y profunda en la numillacion, sufrien¬ 
do todos los trabajos y desprecios que os vinieren, por 
jser fieles á vuestro Amado. U Amado de mi corazoo, da¬ 
me una caridad semejante en estas cuatro cosas á la 
luya, para que amándote con tal espíritu en esta vida^ 
llegue á gozarte y amarte sin fin en la otra. Amen. 

MEDITACION XI. 

DEL PBSEO pUE CRtSTp NUESTRO SEÑOR TIENE DE SER 
AUÁDO DB LOS HOMBRES , DEL PRECEPTO QUE DE ESTO PONE, T DE 
LAS AYUDAS T rREHIOS QUE OFRECE^ 

Aunque según la sentencia de santo Tomás es mas 
propio de la caridad amar que ser amada, con todo 
eso la infinita caridad de Dios no se contenta con amar¬ 
nos , sino desea sumamente ser amada de nosotros no 

»Bpb. 3. IT *1 a.q, art.l. 
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por su interés, sino por el nuestro; y por ésta causa co¬ 
mo se ha dicho, nos gana por la mano en el amor, pa^ 
ra provocarnos á que le amémos , porque el amar es 
gran motivo para ser amado. Este deseo y la e&cacia 

5 grandeza de él, se descubre en algunas cosas que pon- 
rémos en los puntos siguientes. 

PüNTo PRIMERO. — Lo prímcro se ha de considerar, 
como Dios nuestro Señor, deseando ser amado de los 
hombres, les puso precepto de ello *, mandándoles que 
le amasen de lodo su corazón, de toda su alma, mente, 
virtud y fuerzas; esto.es, con toda la perfección que les 
fúése posible, no poniendo tasa en el amar, porque el 
modo de amar á Dios, es amarle sin modo ni lasa alr 
ffuna, y tanto el amor es mejor, cuanto es mayor. De 
donde se sigue cuán infinito sea el amor de Dios para 
con nosotros, porqué quien desea ser alnado sin lasa, y 
no& manda que no tengamos tasa en el amor, es señal 
que no quiere tener tasa en el amarnos y hacernos bien, 
porque Dios ama á los que le aman, y cuanto mas lé 
aman , y los ama, tanto mayores bienes lesdá, porqpe 
todas las dádivas y dones celestiales proceden del amor 
que Dios nos tiene, y nos disponenms para recibirlas, 
con el amor que le, tenemos. O Amador amabilísimo, 
pues tanto deseas que te ame sin lasa, dame lo que me 
mandas para (^ue pueda cumplir lo que deseas: 2)i%am 
tesicut diligor a te: Amele yo como me amas tú, ámele 
como quieres ser amado, y ámele como me mandas que 
te ame. De aquí he de sacar «tía grande^slima de este 
precepto del amor , como la tuvo Cristo nuestro Señor, 
llamándole*: Prímum, et máximum mandatum, el 
primero y el mayor mandamiento por muchas causas." 
Es el primero en érden, porque, se pone por funda¬ 
mento de todos, y es fundamento de la vida espiritual, 
y raiz de toda la perfección, y por esto nos dijo el Após- 

* Deol. 6.5. Máltb. n. 3T D. Th. 2. i. q. 44. el g. U, art. 6. D. Bcr. 
1U>. de dilig. neo. * Matt. ti, 38. Marc.iS. 3o. 
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lol S que nos fundemos y arraiguemos en la caridad. 
Además es ei primero en la dignidad, porcjue manda el 
supremo actoae virtud que. hay eñ la vida.cristiana, 
que es la caridad, la cual es mayor que la fe, y que la es¬ 
peranza, y que todas las demás virtudes, las cuales sin 
ella están como muertas; y así dice el Apóstol que sí 
me falla la caridad, aunque tenga todas las virtudes y 
ciencias, nihil sum, soy nada. Además es el primero en 
el merecimiento,.porque la caridad es la primera causa 
de todos nuestros merecimientos delante ae Dios , y sin 
ella ninguna obra merece algo, pues, como dice san Pa¬ 
blo , aunque dé toda mi hacienda á los pobres, y entre¬ 
gue mi cuerpo á las llamas , sino tengo caridad , nihil 
mihi prodesl , nada me aprovecha para merecer la vida 
eterna. Es también el primero en la suavidad y dulzu¬ 
ra, porque de la caridad nace * toda la suavidad del yu¬ 
go oe Dios, y la ligereza de la carga de su ley, y por 
ella sus mandamientos no son pesados , y propio efecto 
suyo es el gozo en el Espíritu santoTambién es el 
primero en la eficacia, porque es causa de la observan- 
ofa de los demás mapdamiqntos ; v por esta razón dijo 
Cristo nuestro Señor, quede él dependía la ley, y los 
profetas. Y el ApóstoLdíce ^: que el cumplimiento de 
la ley e.s el amor. Finalmente, ese) primero en la inten¬ 
ción ; porque como dice san Pablo *, ^s fin de tos pre¬ 
ceptos , y todos se ordenan á la caridad , y á ella ha de 
ir enderezada nuestra intención; y asi ha de acompañar 
todas nuestras buenas obras, haciéndolas en caridad, 
para que su bondad sea perfecta. 

Por estas y otras causas he de cobrar una grande.es- 
tima de este precepto la^n encomendado de Cristo nues¬ 
tro Señor, Y alentarme al perfecto cumplimiento de él, 
lev cual consiste eo dos cosas, cpnviene á saber: en qui¬ 
tar de mi cualquier amor y cosa que contradiga ó en- 

‘Eph. 3. n. *1. Cor.l3.13.*|. Joao. 5. 3s * n. Th, 2 ,2. q. 28, » Eam. 
13. lu. «l.Tim. 1. ». 
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tibie la caridad, y éa aplicarme á procnrar el ejercicio 
áé todas íascosás qoe le auraenlao. O Amador eterno, 
ámele yo de lodo mi corazón, mortificando en él ^ (odo 
mramor propio, para qne quede solo el amor luyo: 
ámele de toda nú voluntad, negando lodos sus quere¬ 
res, porcumptír lo que Inquieres: ámete con toda mi 
alma, enfrenando las pasiones de mis apetitos, para que 
se vayan Irás tí todos sus afectos: ámete con toda mi 
mente» negando mi juicio propio y caulivatfde mi en¬ 
tendimiento en servicio de tu fe , y en cumplimiento de 
tu voluntad: ámete eon todas mis fuerzas, morlificaude 
mis sentidos, y aplicando mis potencias á la guarda de 
tu ley: y pues tus mandamientos no son imposibles, 
dame fuerzas para amarle del modo que quieres ser 
amado, haciéndome fácil y suave con tu gracia, loque 
es imposible á mi flaca naturaleza. Todo To que se ba 
puesto en este coloquio, es necesario para cumplir per- 
reclameote este precepto; vá lo inismU ayuda ío que 
se dijo én la introducción de estas meditaciones, y en 
la meditación 8*. 

Punto segundo. —Lo segundo se ha de considerar 
como Dios nuestro Señor, deseando ser amado de nos¬ 
otros, y habiéndonos puesto precepto de ello, nos dálas 
fuerzas y eficacia para cumplirle, con un tnodó excelen¬ 
te y admirable. Porque lo piiniero, este infinito Amador 
nuWro, con e| deseo que tiene de trabar amistad con 
nosotros, y de que ta amistad sea entera de ambas par- 
teÉ, nos ¡nfunde< y dá líbéralmente la caridad con que 
le hemos de amar, y el mismo amor con que le ama¬ 
mos ; y nos ayuda para que le amemos con inspiracio¬ 
nes iuterióres", y épn ésto nos obliga á usar de esta ca- 
ridáft'que derrama en nuestros corazones, obrando con 
ella, y ejercitando variós actos de amor ^ para aumen¬ 
tarla, y cobrar siempre' nuevas fuerzas para amar. Por 
esta capsa dijo san Juan*: Amémonos unos á otros: 

*Ro. 5. 5,* 1. Joan. 4. 1 . 
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Quia chantas e(C Dea esL Porqpie la caridad con aue nos 
amamós procede de Dios, y es razón usar de ella para 
amarle como (luiefe ser amado. , ' . 

Pero mas aaelanle pasa la infinita caridad de Dios, el 
cual no contenió con esto, hos dá la misma fuente de la 
caridad criada \ que es el Espíritu sanio, y es lacarí-. 
dad increada, y carrdad viva, y amor vivo, para, que 
asista dentro de nosolms, conservando nuestra caridad, 
avivándola,, enderezándola, y solicitándola á que brote | 
actos de amor; por lo cual dijo san.Juan *: Conocemos^ 
y eremos la caridad.que tiene Dios con nosotros; porque 
Dios es caridad, y quien está en caridad, está en Vios, y 
Dios en él : y eri esto conocemos que está en nosotros, y no-, 
sotros en élyporque nos dió de su Espíritu santo. De suer¬ 
te, que quien tiene la virtud de la caridad infusa en su 
alma, tiene la misma caridad viva é infinita, que es Diosv 
y está dentro de Dios, y Dios dentro de él, unidos^los 
dos con amor; y no solamente tiene al Espíritu santo, 
sino al Padre, y al Hijo, según áquello que dijo Cristo 
nuestro Señor®: Si alguno me ama serq amado de mi 
Padre, y vendrémos á el, y en el morarémos ; y por con¬ 
siguiente dentro d^l Justo están las tres divinas Perso¬ 
nas, aue son la viva caridad , fuente y dechado de la 
que él debe tener, ayudándole para que guárde todas 
las leyes de la verdadera amistad, á seniejanza del mo¬ 
do que Dios nuestro Señor las guarda. O alteza inefa¬ 
ble de la caridad de Dios I U fuente de agua viva, 
que estando en el corazón de tierra , le levantas hasta 
el tercer cielo , y le juntas con la beatísima Trinidad. 

O Trinidad beatísima, que,no solamente amas á tus 
escogidos*, sino quieres tomar para tí el nombre del 
ainor, y llamarte caridad , para que lodos nos preoie- 
mos de ella. O alma niia , alégialc y dá 'saltos de pla¬ 
cer, porque'tu Dios es caridad. Si Dios es caridad, qué 
cosa hay mejor ? Si quien está en caridad está en Dios, 

> Ro. 5. 5.»1. cap. 4.16.»Joan. 14.23. *D. Ber. etB.Th. 1. Joan. 4. 
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qué cosa hay mas segura? Y si Píos está en él, guéco¬ 
sa hay mas alegre? Pues-qué amas, sí á tal caridad no 
amas? Y pues este Dios de amor quiete entrar dentro 
de tí, y que tú entres deniro de él, para llenarte toda 
de caridad, entra tú también dentro de tí misma, v mi¬ 
ra el dechado jnfiníto de esta caridad que tienes dentro 
de #, y ama á tu Dios írino y uno del modo qhe é\ se 
ama, Uniéndote con él por caridad, como sus divinas 
Personasestán’unidas por esencia, siendo todastres uná 
misma caridad. O Dios mió*! Ostende mihi charilatém 
Itiam, et anwrm tmm da mihi. Muest¿a«onmigo tu ca¬ 
ridad , y dame tu sanio amor. Amele, Señor, forlaleía 
mia, refugio mió, y consuelo mio,imele como me aínas, 
y cotnoquieresqiie le ame, por lodos los siglos. Amen. 

Estas jaculatorias , y otras tales se han de repetir á’ 
menudo, para alcanzar en breve la caridad, unas ve¬ 
ces pidiéndola, y otras véces ejercitándola, porque no 
hay medios más eficaces para alcanzar el amor , que 
amar y orar al modo dicho. 

Punto tercero. — Lo tercero se ha de considerar, co¬ 
mo la infinita caridad de Dios ^ con el deseo que tiene 
de ser amado de nosotros, aunque bastara mandarlo; y 
aun sin precepto, era muy debido el hacerlo; con lodo 
esto juntó con este precepto grandes premios corpora¬ 
les' y espirituales, temporales y eternos, para obligar¬ 
nos mas á que le amemos. Por lo cual en él Deutérono- 
mio *, mandando á su pueblo que le amase, añade: Ut 
bene sitrtibi, para que lodo té suceda bien. Como quién 
dice: No te pido que me ames por el bien que yo es¬ 
pero, sino por el bien que tú recibirás en amarme: 
Y cuán gran bien sea este, se puede ponderar en tres 
ó cuatro cosas. 

Porque lo primero, el premio'de la vida eterna se dá 
pof el amor, de modo que á la medida de la caridad sé 
nos dará la gloria. Y aunque no haya hecho obras dé 

* rsai. n. »Deut. w. 13. 
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suyo muy gloriosas,.y coa vertido muchas almas, y pa¬ 
decido grandes trabajos, sino llega á tener lauta cari¬ 
dad como otro que no ha hecho tales cosas, , por no pa- 
der-hacerlas, no tendrá tanta gloria como él.-^ Y así oice 
Cristo nuestro Señor Si dguno md amd , vo le amaré^ 
y matnfeslaré á mi mkmo. Coma quien dice: Por el 
amor le daré la bienaventuranza , que es la clara vMta 
de mi divinidad, y cuanto mas me amare, tanXo nras me 
verá., Y se gozará en mi, y tendrá más dio trono en el 
reino de mi Padre. 

Lo segundó* los dones y favores celestiales que 
son premio de está vida , también se dán á la medida 
del amor que dispone para, recibirlos; y así dice la di¬ 
vina Sabiduría *: Yo ando en medio de los caminos de 
la justicia, y de las sendas del juicio , para enriquecer 
á los que me aman, y llenar cumplidamente sus teso¬ 
ros. O Sabiduría eterna , que muestras t^ justicia, y 
rectitud en premiar y favorecer á los que te aman, ayú¬ 
dame á caminar jpór los caminos de la justicia, y por las 
. sendas de la perfección, amándole con todas mis fuer¬ 
zas, para que sea digno de que me enriquezcas coa tus 
riquezas celestiales, y llenes mis deseos con los tesoros 
de tus bienes sempiternos. Demás de esto, continua¬ 
mente este amanlísimo Dios> en lugar de hechizos, nos^ 
previene con innumerables beneficios, pata que le ame¬ 
mos , trayéndonos á su amor y servicio ^, con cuerda 
de Adan, y con cadenas de caridad, cebando el fuego 
del amor con leña de dádivas, y soplando con el soplo de 
sus ÍDspíra^iones , porque su venida al mundo fue á 
traer este fuego y su aeseo es que siempre arda, pa^* 
ra tener también serafines en la tierra , como los tiene 
en el cielo. O serafines celestiales, que eslais ardiendo 
en fuego de amor, suplicad á vuestro Dios que nm 
abrase con este fuego, atizándole de manara que siem¬ 
pre, aj;^ cu esta vida, hasta que se junte con vosotros 
eri la eterna. Amen. » . 

Joan. 14.4!. * Prov. 8.40. * Ose® 11.4. * Luc® 12. 49. 
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Fioalinentc, para que por lodos eammos quedemos 
presos y alados á su amor,, nos'anieaaza coo terribles 
caslígos, si quebrantamos el precepto de amarle, por- 
qqe en faltando el amor , falta la. vida de la gracia , y 
fallará la eterna de la gloría , y en su lugar entra la 
muerte y el iníiorno. Y por esto dijo san Juan El 
que no ama permanece en la muerte del alma , y per¬ 
manecerá para siempre en la muerte eterna, Y sari Pa¬ 
blo dice*: Si alguno no ama á nuestro Señor Jesucris¬ 
to, sUanathema maranaMo, sea maldito y descomul¬ 
gado , y en el día del juicio sea apartado de los buenos 

3 ue lé aman , y echado en los fuegos eternos , que ban 
e abrasar á los que le aborrecen. De lodo esto he de 
sacar la obligación que tengo de ámar á Dios nuestro 
Señor, principalmente por sí mismo, por su bondad 
infinita, y por el amor que me tiene, lomando esto, 
como dice santo Tomás’, por motivo propio de amor; 
el cual, como dice san Bernardo^, cuando es puro, 
aunque no es jornalero, no carece de jornal, antes tan¬ 
to mayor premio alcanza , cuanto menos le pretende, 
pero sin embargo de eslo, para conservarte y aumen¬ 
tarle , puedo aprovecharme de lastres cosas que hemos 
aquí puesto ;• conviene á saber, de los premios qjje es¬ 
pero , de los bienes q-ue recibo, y de los casligos que te¬ 
mo r haciendo de estas tres cosas una cuerda de tres 
dobleces’ coD que alarme ínás fuertemente con el amor, 
para que misHres enemigos mundo, carne, y demonio, 
DO prevalezcan contra mí, ni me puedan ápartar de la 
candad de Cristo O Cristo amanlílsíiuo y amabilísimo, 
bendito sea y será cualquiera que te ania^ y maldito 
es y será cualquiera que le aborrece; quién no tp ama¬ 
rá^ Dios mió, pues tantas bendiciones derramas sobre 
quien le ama? y quién teaborrecerá, pues 

• < 

< 1. Joan. 3.14. > 1. Cor. te. ti, Tta. 1. 1. q. SI. art. 
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dkúones llaeveD sobre qníea te aborrece ? O alma mía, 
levanta Jas alas de mi corazón sobre iodo lo. criadp, y 
sobre U misma, traspasa todo lo que es premío y pena, 
ó inlcLiés tuyo , y vuela con ligereza á lo inlimo y su¬ 
premo deiu soberano Criador; ámale por ser quien es, 
y por su infinita bondad y caridad; ámale porque te 
ama, y porque desea ser amado de tí; dále gusto en lo 
que te pide , pues lapide para tu bien; alábale y glo¬ 
rifícale , porque le manda-que le ames» y le dá fuerzas 
para cumplir lo que se dígnd mandar u Amado mío, 
qué le vaen que yo le ame? ó qué te importa tener amis¬ 
tad conmigo ? A*mi me importa, Señor, y no á (í; mas 
tu infinita caridad lo solicita <^omo si te importará á ti 
tanto como á mí. O quién pudiese innlar en esto tu 
amor, olvidándose totalmente de sí por amarle á tí so¬ 
lo , único y sumo bien mío, á quien sea honra y gloría 
y continua alabanza por todos los siglos. Amen. 

MEDITACION XII. 

DB LA INFINITA «USBRICOIIUIA DB D10S« 

Punto primero. ~ Lo primero se ha de considerar, 
la excelencia de la divina misericordia, comparada con 
su justicia, presuponiendo, que estos dos atributos res- 

f )landecen en lodos los dones que recibimos de Dios S 
a justicia en que los distribuye y reparle conforme al 
órdeu de su infinita sabiduría,' y á ló que pide la na¬ 
turaleza de'cada cosa, ó los méritos de cada persona. 
La misericordia, en que con ellos nosiJibra de los de¬ 
fectos ó miserias que padecemos, ó por la imperfec- 
ciou de nuestin naturaleza, ó por la culpa de nuestra 
libre voluntad; lo cual hace cq dos maneras, ó atajan^ 
do la miseria, antes que venga, ó librándonos de ellá, 
después de haber venido; pero la justicia de Dios tiene 
su propia obra*, ^ue es castigar á los que no se aprove¬ 
chan dé su miséricordia. 

* n. TR. t. p. q. íl. arl. 3. OigtizedbyGOOgle 
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Presupueslo esto, tengo de considerar, que auaque 
las divinas perfecciones, según que están en Dios, todas 
son iguales, pero en orden á los efectos en que resplan* 
decen, una se muestra mayor que otra. Y eü esto se se¬ 
ñala grandemente la misericordia, y de sus obras se 
precia Dios mas que de las obras de justicia; y así dijo_ 
el apóstol Santiago^: Slisericordiá superexaltat judi-' 
cium. La misericordia ensalza el juicio, y sube sobre la 
justicia. Lo cual se puede considerar, ponderando .co¬ 
mo la misericordia precede, acompaña, y sigue ála 
justicia en todas sus obras. 

Lo primero, precede siempre la miserico!‘d¡a, ‘por- 

3 ue todas las obras de Justicia, presuponen alguna obra 
e misericordia en que se fundan, y antes de castigar 
Dios con justicia á los pecadores, les ha hecho infinitas 
misericordias, y les ha perdonado muchas veces, yavi- 
sádoles que se enmienden, y que huyan de su justi¬ 
cia *. De aquí es, que la misericordia y el perdón, na¬ 
cen de solo Dios, el cual por sola su infinita bondad 
quiere librarnos de nuestras miserias; mas la justicia, 
en el castigó,.no procede de solo Dios", sino también de 
nuestros pecados que le provocan á ello, porque de su. 
inclinación, antes quisiera que no hubiera ocasiop de 
ejercitar su justicia punitiva. ¥ por esto dijo por su pro¬ 
feta Ezequiel ®, que no era de su voluntad la muerte 
del malo, sino que* se convierta y viva. Y también el 
Sabio dtce^, que Diós no hizo la muerte, sino que los 
malos con sus manos la trajeron al mundo. O Dios mi¬ 
sericordiosísimo, pues no es tu gusto castigar, antes gi¬ 
mes cuando castigas, y le alegras.cuando premias, an¬ 
ticipa con tu misericordia el remedio de nuestras cul¬ 
pas , porque no fuercen tu justicia á castigarlas. 

Lo segundo, también la misericordia acompaña fas 
obras de justicia, las cuales nunca andan á solas, por- 

i Jacob 2.13. * n. Tb, 1. p. q. íl. art. A.» Ezecb. 18. 13. et 33. il. 
^Sap. 1.13. 
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que en medio de ellas Dios con los castigados de 
muchas misericordias^ según aquello de Davm ^: Por 
ventura olvidarse ha Dios de tener misericordia, ó de¬ 
tendrá sus misericordias con su ira? Como quien dice: 
Por muy airado que esté no se olvidará de su misericor¬ 
dia, sino mezclará su ira con ella. Y por lo mismo dij6 
Abacuch profeta * t Cuando atuvieres enojado, en me¬ 
dio de lu ira le acordarás de tu misericordia: lo cual ha¬ 
ce, dando avisos á sus enemigos, para que huyan de 
su castigo, y convidándolos con el perdón, y moderan¬ 
do mucno la pena que merecían por su culpa. Y hasta 
en et mismo infierno resplandece la misericordia divina, 
porque, como dice sanio Tomás castiga á los conde¬ 
nados: Cilra condtgnum, menos de lo que pudiei'a cas¬ 
tigarlos, conforme al mucho castigo que merecía la gra¬ 
vedad de sus pecados. 

De aquí es, que la misericordia es como fin de lá 
justicia, cuyos castigos se ordenan para que el casti¬ 
gado se entmende, y se haga capaz de la misericordia 
de Dios: y si él no quiere, á lo menos otros por oca¬ 
sión de su castigo, acudan á la divina misericordia; y 
esta campee y resplandezca mas en los buenos, pues¬ 
ta cabe la justicia que se ejecuta en los malos. Y por es¬ 
ta causa dice el apóstol san Pablo s que Dios con mu¬ 
cha paciencia sufrió los vasos de ira, que son los re- 

I irobados, para descubrir jas riquezas de su gloría, en 
os vasos de misericordia, que son los esv'ogidos, en los 
cuales se manifiesta la grandeza de la misericordia de 
Dios que les libró de la miseria cu que están los re- 
probádos. 

Finalmente, muy mas excelentes obras ha hecho Dios 
para perdonar con misericordia, que para castigar con 

I uslicia, como luego verémos. Y por esto dice David k 
^as'roisericordias de Dios son sobre todas sus obras. 



al 16. |0.« Ab6Pi 3. S. * l..p. g. U. art. 4 . ad 1 . v ro. . 
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De todas estas, cópsideraciones sacai é grandes afec¬ 
tos de gozo, de confianza y amor ; pues por lo dicho 
consta, que aunque tenemos muy grandes motivos pa¬ 
ra temer la justicia de Qios, pero mayores los tenemos 
para esperajr en su misericordia; y aunque tengo de 
abrazarlas ambas, porque ni la justicia sola me ponga 
tanto miedo, que desmaye, ni Ja misericordia sola 
tanta confianza, que presuma; pero mas me arrimaré á 
la misericordia, y en todas mis miserias y caídas pue¬ 
do apelar, como dice santo Tomás \ del tribunal de la 
justicia al de la miserjeordia^ como de tribunal menor, 
á otro que en alguna manera es mayor, al modo dicho, 
y aeudir como dice san Pablo *, con grande confianza 
ál trono de su gracia, para que alcancemos misericor¬ 
dia , y hallemos gracia con ayuda, para obrar en el 
tiempo diputado para ello. O Dios eterno, gózome de 
que justamente seas justo y misericordioso *: justo por¬ 
que amas la justicia, y tu rostro siempre mira la equi¬ 
dad misericordioso porque te compadeces de los in¬ 
justos , perdonándoles sus injusticias, para que abracen 
la bondad ; pero mas largo eres en la misericordia, que 
en la justicia *, porque visitas ios pecados de los padres 
en los hijos que les imitan hasta la cuarta generación, 
pero tienes mísencoidia de los que le aman , no por 
cuatro sino por.mil generaciones. Yo, Señor, venero tu 
justicia I y me sujeto á tu justa corrección , pero deseo 
que prevalezca en mí tu misericordia, haci^doine vaso 
é inslromento de ella, para que seas en mt glorificado, 
y yo cante tus misericordias en compañía de tus esco^ 
giaos por iodos los siglos. Amen. 

Ponto segundo. — Lo segundo, se ha de considerar 
la grandeza y extensión de la misericordia de Dios para 
con todas las criaturas , y para todas sus miserías, la 
cual es infinita, porque se funda en su omnipotencia, 

* Sop. ea. á. Epfst. D. Jacobl. • Heb. 4.16.» Psal. 114.5. * Psaim: 10. 
8. O£xod.20. 6. . 
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como dijo el Sabio Misereris 'omnium ^ ^ia omnia po¬ 
tes. Tienes misericordia de lodos, porque todo lo pue¬ 
des. O alma.mia, gózale de qué lu Dios sea tan pode¬ 
roso cómo nrisericordioso, y que su omnipolencia pueda 
remediar cualquier miseria , de quien se compadeciere, 
su misericordia. O misericordia omnipolenle, y oinni-. 
potencia ÍDÍÍDÍlamenle misericordiosa, cuán bien her¬ 
manadas estáis para nuestro remedio, dando la una el 
querer, y la oirá el poder, y ambas nuestra perfección. 
Si la misericordia estuviera" sin la omnipolencia, cómo 
pudiera darme remedio? Y si la omnipotencia estuvie¬ 
ra sin la misericordia , cómo tuviera Voluntad de dár¬ 
mele? Por lanío, óalma mia, mira que, como dijo Da¬ 
vid *, una vez habla Dios, y dos son Jas cosas que dice, 
que es suya la potestad , y á él conviene la misericor¬ 
dia. O Dios de nii alma, habíame dentro de mi corazón 
con gran firmeza y eficacia estas dos cosas; descúbre¬ 
me con tu luz soberana, la junta de lu misericordia con 
lu omnipolencia, para que te sirva con alegría / (¡ado 
de lu omnipolenle misericordia. De aquí puedo discur¬ 
rir por la grandeza y muchedumbre ae la misericordia 
de Dios , ponderando algunas cosas. Lo primero, que 
la tierra está llena, como dice David “ de la misericor¬ 
dia de Dios, porque todas las criaturas que viven en ella 
están sujetas á alguna miseria, por dereclo de su natu¬ 
raleza , ó por malicia de su voluntad , y Dios solo es el 
que puede acudir y acode á su remedio, y así puedo 
mirar la redondez "de la lierra como un vaso capacísi¬ 
mo, lleno lodo de las misericordias de Dios., y lodo cuanto 
en ella viere, me puede ser motivo de alabar su mise¬ 
ricordia. De aquí es, que su misericordia es tanta, que 
se extiende á las bestias y brutos animales; por lo cual 
dijo David ^: Tú, Señor, salvarás á los hombres y á los 
jumentos, según que multiplicaste tu misericordia ; co¬ 
mo quien dice: O Señor, cuánto has multiplicado tU 

* Sap. 11. 24. » Psal. 61.12.» Psal. 3 2. S. et U8, 64. * Psal 35,8. 
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misericordia, pues no solamente das vida, y salud, y 
remedio de sus necesidades á los hombres, sino también 
á ios jumentos! Gracias le doy, por la misericordia que 
les bacés sin ellos conocerla^ y pues te compadeces de 
los hijuelos de los cuervos, dándoles comida, cuando 
SU; necesidad clama por ella, mucho mejor te compade^ 
cerás de los hijos de ios hombres, por cuyo bien crias¬ 
te las bestias Donde puedo ponderar lo que dijó Dios 
á Jonás*: Tú le entristeces, porque se secó la yedra 
que no hiciste, y no quieres que perdone yo á la ciu¬ 
dad de Nínive , en la cual hay mas de cíenlo y veinte 
mil niños, que no saben discernir entre la mano derecha 
v la izquierda, y-enlre lo bueno y lo malo; y demás 
de esto hay muchos jumentos y bestias? €omo quien 
dice: Pésale á tí de que se destruya la criatura que no 
hiciste, y quieres que destruya las criaturas que yo 
hice? Tu te dueles por la pérdida de una yedra que 
dentro de una noche nació y pereció, y no me doleré 
yo de que se pierdan tantas vidas, que por mi miseri- 
.cordia han dorado tantos años ? 

Alábete, Dios mió, tu infinita misericordia:, pues in¬ 
comparablemente es mayor que todas las vidas, ella es 
la que dá vida á todos los que viven , y sin ella no hay 
vida ni medio para conservarla : vengan, Señor \ so¬ 
bre mí tus misericordias, y viviré, y por oHas glorifi¬ 
caré * lo nombre ,*para siempre. Amen. 

De aquí he de sacar una grande confianza en la mi¬ 
sericordia de Dios, que se compadecerá de todas mis 
miserias, ponderando,^ que no pueden ser tantas eu nú¬ 
mero 4 en. gravedad, sean cniermedades do cuerpo, ó 
aflicciones del alma, ó cualesquier penalidades y per¬ 
secuciones ; de las cuales la misericordia de Dios no pue¬ 
da y quiera librarme, cuanto es de su parte, cuando 
me conviniere, porque como no lieofen númerojlas mi¬ 
serias., tampoco le tienen sus misericordias. 

* Psal. U6. í.»Jon. 4.10.»Psal. 03.4. * Psal. 118.n. 
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PüNTo TEBCERO. — Lo lercero, se ha de cohnderar en 
parlícotar, la infinita misericordia de Dios para con ios 
pecadores. De la cual dijo el Sabio *: Tienes misericor^ 
dia de todos, porque puedes todas Jas cosas ^ disimuias los 
pecados de los hombres , esperándoles á penitencia, y per¬ 
donas á todos , porque tú, Señor , x¡ue amos las alunas, 
tienes por tuyas todas las cosas. De donde sacai-émos las 
propiedades de la iiifidtla niisericoidia de Dios. 

La primera, que se extiende á todos los hombres, de 
cualquier estado y condición que sean, sin excluirá 
ninguno. Pues por esto dice: misereris omnium, tienes 
misericordia de lodos,,grandes y pequeños, nobles y 
pecheros, libres y esclavos, sin que -esta regla univer¬ 
sal tenga alguna excepción,; para lo cual dá dos razo- 
. nes. La primera, poraue lodos los pecadores son hechu¬ 
ra de Dios., y obra oe su omnipotencia: con la cual, 
como^slá dicho, se acompaña su misericordia. La se¬ 
gunda , porque Dios ama las almas, y del amor nace 
la compasión de las miserias que padece la cosa que es 
amada. De estos títulos he de osará menudo, así para 
confiar en la divina misericordia, icomo para pedirá 
Dios que use de ella conmigo. 0 alma mía, si te amila¬ 
na la culpa que tu hiciste por tu voluntad , anímete á 
confianza la obra que Dios hizo por so omnipotencia. 
Si tú quieres borrar eon la penitencia lo malo que tú 
hiciste, ceFlísimamente reparará Dios con su misericor^ 
dia lo bueno que él hizo, porque no faltará la miseri¬ 
cordia á la obra que salió oe su omnipotencia'. O Ama¬ 
dor de las almas, pues amas la niia porque la hiciste, 
porque si la aborrecieras, nunca la hicieras, perdmaa 
la culpa que yo hice, para que no quede en int cosa 
que tú aborrezcas; mira que la que amas está llena de 
miseria, muestra con ella tu copiosa misericordia. 

La segunda propiedad de la infinita misericordia de 
Dios es, que se extiende á todos los pecados« por mu- 

t Sap. 11. U. 


Digítized by Google 



DB Lá lfl8iniC0BDI4 DE DIOS. M * 

chps y graves ^e sean, porque ntogun pecado pue¬ 
de ser tan grauae, que no sea ioGnUamente mayor la 
misericordia de Dios, para perdonarle r ni pueden ser 
taa ioQumerables, que no sean incomparablemente mas 
ÍQ 0 umeFabies sus misericordias. Y asi de estas dos co- 
sasjunias puedo hacer título, para pedir perdón de mis 
pecados, diciendo á Dios con David ': Compadécele, 
Señor, 4e mí, según lu grande misericordia, y según la 
luuchedumbre de Ips misericordias borra luego mis 
maldades. 4) Dips misericordiosísimo \ anticípense con 
presteza tus misericordias, porque son muchas y muy 
graves nuestras miserias. 

De aquí procede la tercera propiedad de lamisericor* 
dia de Dios, que es esperar a los pecadores para que 
hagan penitencia, y convidarlos con el perdón, conce¬ 
diéndosele cuando se le piden con gran facilidad, y ol- 
V idándose dp sus pecados, como si no los huhierap co¬ 
metido. Estofes decir el Sabio, que disimula Dios los 
pecados de los hombres por la penitencia, porque se 
hace del que no lo sabe; cuanto al castigo, esperando 
á que se arrepientan de ellos, y en arrepintiéndose los^ 
disimula , como si no supiera que los hablan hecho, 
echándolos, como dice un profeta, en el profundo .del 
mar * ,. donde nunca mas parezcan ; y apartándolos de 
nosotros, como dice David ^, cuanto diista el oriente del 
occidente; porque como no es posible juntarse estes dos 
extremos, asr la culpa que Dios una vez perdona con 
su misericordia, no volverá á juntarse con quien reci¬ 
bió perdón de ella. T lo que echa el sello es, que no 
ha puesto tasa en las veces que ha de perdonar, sino * 
que después de haber perdonado una vez muclios y 
graves pecados, torna segunda vez á perdonar otros 
tantos, y mucho mayores: y lo mismo hace tercera 
vez. Y no solamente siete veces, sino setenta veces sie¬ 
te , que es decir sin número; y lodo esto hace la divi- 

4 Psal. 50.3.4 P«al. T8.8. • Mlch. 1. 19. * Psal. lOfr. U. 
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na misericordia, no para que lomemos ocasión de. ofen¬ 
derla mas libremente, sino para provocarnos, como . 
dice san Pal)to S á penitencia de Ja culpa, si cayére-' 
mos en ella, no desesperando de alcanzar perdón todas 
las veces que le pidiéremos de corazón. O Dios miseri¬ 
cordiosísimo, qué gracias y alabanzas le podrémos dar 
por tu infinita misericordia * ? Menor soy que todas tus 
misericordias : cómo le podré, dar debidas gracias por 
eHas? Ellas mismas le alaben y bendigan para siempre; I 
y así con David ^, repetiré muy á menudo aquel dulce 
cántico ^ Alaben ai Señor sus misericordias, y las ma^ 
ravillas que hace con los hijos de los hombres. 

Para Agrandecer este punto de la divina misericor¬ 
dia, aprovecharán las parábolas del hijo pródigo, y 
otras, cuyas meditaciones están en la tercera parle, 
sacando de todas estas consideraciones una grande de¬ 
terminación de imitar la misericordia de Dios en ser 
misericordioso-con mis prójimos, como Dios Jo es con¬ 
migo, porque esta es otra propiedad de la divina mise¬ 
ricordia,^ ser notablemente compasiva de cualquiera 
que la imita. Y por esto dijo Cristo nuestro Señor ® que 
eran bienaventurados los misericordiosos, porque al- 
c4qzarán de Dios misericordia. 

Ponto cuarto. — Lo cuarto, se ha de considerar la 
infinita misericordia de Dios para con*los justos que le 
aman y sirven, y con los qué tiene escogidos, para que 
sean , "como, dice san Pablo ®, vasos dé misericordia: 
esto es ,rinstrumenlos para descubrir el abismo de sus 
misericordias, y todas las excelencias que tiene ésta 
perfección , de quedanlo se precia. 

Lo primero , la misericordia con estos escogidos, es 
élerna , sin principio, y srn iin*; desde que Dios es Dios 
lavo misericordia de ellos, y mientras fuere Dios dura¬ 
rá esta misericordia; pijr lo cual dijo David ’: Miseria 

‘ Malí. 18. »Jlo- 2. 4.» Genes. 32.10. * Psal. 106.18. » Malí. 5. T. 

«Ro. 0.Í8. » Psal. 192.16. 
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cordia Domini ah míerm , usquein mertmm super timen • 
tes eum. La iiúsericordíadel Señor coa los que le temen, 
es desde la eternidad por toda la eternidad. Así, como 
dijimos arriba , que su amor era cierno , porque desde 
su eternidad los predestinó Dios, y se determinó librar¬ 
les de todas sus miserias , y muy especialmente de la 
suprema miseria , que es la eterna condenación, dán¬ 
doles la suprema dicha, que es la bienaventuranza eter¬ 
na : y cuanto es de su parte su misericordia tuvo el mis¬ 
mo deseo para todos los hocnbres. De suerte, que antes 
que yo fuese, tuvo Dios misericordia de mí; y viendo 
las miserias en que habia de caer, se determinó á li¬ 
brarme de ellas, si yo quisiese obedecerle^ con ánimo 
de perseverar en esta misericordia para siempre. De 
donde sacaré un afecto encendidísimo de alabar y glo¬ 
rificar á Dios por esta su cierna misericordia, haciendo 
un cántico de alabanza , como el de David , en que re¬ 
pite á cada verso esta palabra ^: Quoniam in wkrmm 
misericordia ejus. Alabad al Señor, porque es bueno, 
porque dura para siempre su misericordia. Alabad al 
Dios de los dioses , y al Señor de Jos señores , porque 
dura para siempre su misericordia. Alabad al que con 
su omnipotencia hace cosas maravillosas, porque dura 
para siempre su misericordia, etc. O alma mia , alaba, 
glorifica, y bendice á tu Dios, porque es sumamente 
bueno; y porque no tuvo principio ni tendrá fin su mi¬ 
sericordia. Gózale con suma alegría, poique Dios es 
, bueno, y porque su misericordia con los que le sirven 
será eterna. O Dios cierno, por toda la eternidad guar¬ 
daré tus' mandamientos , pues tu misericordia es para 
mí eterna, por lodos los siglos. 

Lo segundo, la misericordia de Dios, desde que el 
escogido comienza á ser, le vá previniendo , acompa¬ 
ñando , y siguiendo hasta la muerte ^: la misericordia 
de Dios que le predestinó en su eternidad , le vá des- 

1 Psal. 135. 1. * Ps^l. 118. 44. * Ro. 8. 30. 
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pues llamando para jaslificarle , y. le justifica para en¬ 
grandecerle y glorificarle ; y asi dijo por Jeremías 
Con caridad perpélua le amé: Ideo (Utraxi te miserans 
tui, Y por esto te atraje á mí, teniendo misericordia de 
tí. Si estoy muerto en la culpa , la misericordia de Dios 
se'anticipa á llamarme, para que resucite á nueva vi¬ 
da : si estoy durmiendo en tibieza , la misericordia de 
Dios nuestro Seilor viene á despertarme, para que sal¬ 
ga de ella : si tengo dé obrar algo que sea agradable 
á Dios *, su misericordia me previene é inspira á ello: 
y si tengo de durar en el bien que comienzo * , su mi- ' 
sericordia me lia de acompañar y segoirHodos los dias 
de mi vida ; por elfa tengo de vencer las tentaciones, y 
alcanzar la vicldria postrera, y la vida eterna^. Ben¬ 
dice , ó alma mia, al Señor, y lodas las cosas que es¬ 
tán dentro de mí glorifiquen su santo nombre, porque 
él perdona tus pecados, y cura tus enfermédacies , li¬ 
bra de la perdición tu vida , y le corona con misericor¬ 
dia y misericordias : sü misericordia es tu corona, por- 
que con ella alcanzas la victoria, y le corona en esta 
vidacoü buenas obras, y en la otra con grandes premios. 

De aquí es h) tercero , que la misericordia de Dios es 
altísima con los escogidos, levantándoles á los mas al¬ 
tos bienes que Dios tiene , que son los de la gloria. 

Y por esto , con mucha razón dice David 5 , que la mi¬ 
sericordia de Dios es grande en él cielo, y sobre los cie¬ 
los, porque allí se despliega con los escogidos: y aun 
en esla vida es también altísima, porque acá los engran¬ 
dece con soberanos bienes de su gracia y protección, 
Y"por esto dice. David que según la alteza oel cielo so¬ 
bre la tierra, así ha forlificado Dios su imriensa mise¬ 
ricordia sóbrelos ^\i\e le lomen : y como el cielo durará 
para siempre, cubriendo la tierra, así su misericordia* 
durai-á amparando á los (jue le aman : y cuanto el cielo 

»Jer. 31. 3 . * Psal. 58.11.«Psal. 22 . 0. ‘ Psal. 102. 1. » Psal.35, e.'et 
lOT Psa]. 102.11. 
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es mas alio que la tiefja»lanío su iiiiser|eqr4ia es már. 
yor que juiesira miseria, porque como el padre secom^ 

[ *>adeco dé sus hijos, así el Señor lieoe miserieordia dé 
OIS que le leioeu, porque conoce la masa dé nueslraná- 
luraieza, y suple fas fallas de sa ISaqueza, con ja gran¬ 
deza de SU misericordia. Q Dios mió v gloria mja, qué 
diré de lu misericordia? Cómo le alabaré por élla, y 
cómo podré ser vaso é inslruBiento de ella ? Tu mise¬ 
ricordia se compadeció de mí antes que fuese; ella me 
crió para que fuese; ella me previene para que obre, 
ymeacompañacuando obroy-me yá sintiendo hasla 
que acabe de obrar; ella me ceVea de bendiciones, y me 
corona con glandes víciórias, y nie dá grande confianza 
de alcanzar las ciernas ': Beús meus misericordia mea, 
O Dios mío, iniseiicocdia mia ^ lú eres ía misma mise- 
ricordi.a, y la misericordia es luya, porque de lu ualu- 
raleza tienes ser miscriQordipso: pero también es mj^ 
porque ia^misericordra no os para li, que careces de 
miserias, sino, para mí qpe estoy lleno de ellas, y lú 
solo puédés remediarlas. Ó misencordia mia, júntame 
contigo en tu cierna gloria, donde siempre seas mia, 
gozando de lu hienaveoluraoza, libre de toda miseria 
por.lodpsJossiglps. Amen. 

Ponto quinto. — LoúUimo, se ha de considerar, las 
muestras que bizo Dios de su iufínila míserieprdia con 
los hombres, descubriéndola con un modo el mayor que 
era posible ^ en el cual se encierran infinitos modos de 
misericordia ^ Porque primeramenlé, la misericordia en 
nosotros, tiene dos actos:, uno es entristecerse dcl mal de 
su prójimo; el otro, es librarle de. aquel mal ;.y como 
Dios en cuanto Dios no fuese capaz del primer acto, por* 
que no cabe en él trisle^sa, quiso su infinita misericordia 
que np le faltase este actodel modo que era posi¬ 
ble baciépdose hombre verdadero, de modo que pu¬ 
diese entrislecérse de nuestras miserias, y tenor ver da* 

t psal. 88.18. ■* B. Th. l.p. q, ti. arl, 3. 
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dera compasión y ifksteza de ellas, eomesi fnersn pro^ 
pías; asemejándose, como dice san Pablo ' á sus her- 
manos en tonas las cosas, mimicors fieret^ para que 
se hiciese misericordioso con un nuevo modo, tomando 
la compasión y tristeza que antes no tenia: de lo cuql 
son lesligoslas lágrimas que derramaba viendo nuestras 
miserias , con deseo de librarnos de ellas. Gracias te 
doy, ó misericordioso Dios , por este nuevo modo que 
has* lomado de ser misericordioso con el hombre. O ale¬ 
gría infinita , para qué te quieres bat;er capaz de triste* 
za , pues puedes* bastantemente remediar mí miseria, 
sin tener tristeza de elk ? Alabada sea la míserícordia 
poi* estas mvénoiones qued;e ella tiar procedido, por ta 
cual te suplico me ayudes á imitarla en esta vida, para 
que sea digno de alcaozarla eu la otra. 

Peroauas adeíante pasnia misericordia de Dios, puQS 
no contento con haber tomado esta tristeza v compa¬ 
sión interior , t6m6 también todas nuestras miserias y 
penalidades, liasla la misma muerte, excepto la culpa, 
para que con esta experiencia aprendiese con huevo mo¬ 
do á tener misericordia; por lo cual dijo san' Pabló *: 
Noienemos pontífice que no se pueda compadecer de 
nuestras enfermedades, porque fue tentado en todas 
las cosas á semejanza nuestra , siu pecado ; que.es de¬ 
cir : el pontífice que tenemos, no será riguroso con so¬ 
la justicia, sino muy compasivo <;on grande misericor¬ 
dia, porque *ha pasado por la experíeucia de los traba¬ 
jos y lenlaciónes que padecemos los hombres ^ aunque 
siempre sin pecado, y en lo que*él padeció aprendió á 
compadecerse, y á tener misericordia de lo que padece¬ 
mos nosotras. 4) Pontífice misericordiosísimo; aunque no 
tuviste experiencia de las miserias que son culpas; In¬ 
vístela'de las penas que se merecen por ellas, y pues 
las padecistes por librarme de unas y otras, líbrame 
dé las culpas^ para que no caiga en la^ penas Ciernas. 

* Heb.2.«Heb. 4.15. , 
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Mas no paró aqoi la ioBoiia misericordia de Dios, 
porque intentó otro nuevo modo de-ejercitar las abra& 
de misericordia con nosolros^ en el.sanlísimo^acramen* 
Ip del altar, haciéndose comida para los hamhrienlos, 
bebida para-los sedientos, medicina para los enfermos, 
precio para redimirlos cautivos . sacrificio para perdo¬ 
nar los pecados, remediador, y remedio de todas nues¬ 
tras necesidades. Y así no sin misterio atribuye David 
esta obraá la misericordiade'ÍHos, diciendo *: ün ine- 
merial ha hecho de todas sus maravillas el Señor mise¬ 
ricordioso, y que hace miserieoi'dias, dándose por hjan- 
jafá los que Je temen. O Dios misericordiosísimo, ahora 
puedo con nuevo título llamarte misericordia mia, pues 
no solamente eres misericordioso , remediando mi ne¬ 
cesidad , sino eres el mismo remedio de ella , y la mis¬ 
ma misericordia con que se remedia^. Alábenle, Señor, 
tus misericordias, y 1as maravillas que has hecho con 
los hijos de los hombres, porque barlaste al alma va?- 
cía, y llenaste de bienes á la hambrienta. 

Detestas consideraciones sacaré , cuán innumerables 
son las misericordias de Dios» y cuán inmensas, pues 
eneada cosa d.é estas hay tantas, que no se pneden 
comprender : pero de todas he de sacar g^andes deseos 
de imitarlas en bien de mis prójimos, pues Cristo nues¬ 
tro Señor dijo Sed misericordiosos, como loes vuestro 
Padre celestiat, el cual es benigno, aun cotí les ingrá- 
tos y malos; y ásí mirando el dechado de la divina mi¬ 
sericordia que hemos puesto en estos cinco puntos, iré 
sacando para mi otra inii$ericordía semejante, deseando 
topar ocasiones en que- ejercitarla, diciendo lo que á 
otro pro{)ósito dijo David ^ : Hay alguno de la casa de 
Saúl, ut faciam cwn eo mismeordiam Dei , para que 
haga con él misericordia de Dios? Esto es^ una miscfi- 
eordia altísima , semejante áía de Dlqs, la cnal^ ex¬ 
tiende á amigos, y á enemigos , y á lodos copeede al- 

^ n«al. lio. i. • Psal. 106. t. * Luese 6. 36. ^ 3. Reg. 9. 3. > 
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tísimos y soberanos bienes, para librarlos del abismo 
de sus niales. O Dios eterno, cuyo noinbre Tnuy pro¬ 
pio «s , Padre de-misericordias' :''mue8Íra'con nosotros 
tu naiseríeordia, haciéndonos semejantes á tí en ella, 
para qiie imitándote como hijos «o la tierra , alcance¬ 
mos tu eterna herencia en el cielo. Amen. 

- MEDITACION XIII. - 

OB LA INFINITA LIXERALIUAU 1)B UtOS CON LOS HOMBRES. 

Punto primero.— Lo prinvoro, se ha de coDsiderafi 
como la liberalidad iofínílade Dios consiste en dar ia- 
numerables y excetenlísimos doríe^ á sus. criaturas^ sia 
debérselos, ni esperar de ellas alguna paga, ó propio 
interés ^ Por lo cual dijo el apóstol Santiago *: Que Dios 
dá á lodos abundanlemenle sin zaherir por ello. De 
suerte, que la liberalidad de nuestro Dios, resplandece 
en, darnos las dádivas que proceden de su bonaad v ca¬ 
ridad , con las cuales irisa mucho este atribuló, t por 
consiguiente, se muestra en cinco cosas. La primera, en 
dar iuumerables dones de naturaleza y gracia, confor¬ 
me á la capacidad de sus criaturas. La segunda, en dar 
dones jde ínfinila excelencia, pues llega á darse ásí 
mismo, al modo que se ha dicho en los misterios de la 
encarnación, pasión, y Eucarislía, y venida del Espí¬ 
ritu sanio. La tercera, en que dá á lodos, sin excepción 
de personas, á buenos y malos, 4 bos ingratos y esca¬ 
sos, y á sus mismos enemigos. Laxuarta, en que dá, 
sin deber nada, solo por ser Ituieno y amigode dar, por- 
q.uesi la liberalidad no comenzara"por ét\ no hubiera 
otro que pudiera ser liberal. Y por eslo dijo á Job * : 
Quién me dió algo para que se lo pague ? Y su Apóstol 
dice.®: Quién dió algo primero á-Dios con*que le obli-; 
ga á darte paga?. La quinta es , que dá sin esperar, ni 

* i. Cor. 1. 3. * 1. p. q. 21. art. 3; el 3, S. q. in. arl.'e. ad I. * Jacob. 
1.5.Mob.4l.3.«Rom. n.35. 
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pretender de las cmiuras paga interés piopk) pa¬ 
ra su provecho, porque no lieue necesidad de ^Has, ni 
de sus bienes Y si pide agi'adecunienla y obediencia 
á sus leyes, es, porque la liberalidad no: es canlrana^á 
la justicia, y como es legislador supremo, y .justísimo, 
pone preceptos de lo que estamos ooligados á hacer, de 
nuestra parte. Y en esto mismo muestra su liberalidad, 
pócque lodo lo que nos manda y |Hde, es para tener 
Ocasión de darnos mas, premiando nuestros servicios 
con nuevos dones. Por donde á boca llena podemos de- 
cU': que solo Dios es liberal, y quemo hay otro liberal 
sino Dios, al modo que deeimos, que no liay otro bue¬ 
no sino él: y nuestra liberalidad comparada con la su¬ 
ya. DO es liberalidad, porque, como dice la Escritura', 
note podemos dar .sino lo que de é) mismo recibimos, 
y lo que le damos, por mil títulos se lo debeums. O Dios 
liberaJísimo, gracias le.doy por todas las obras de4u in¬ 
finita liberalidad, en la cual descubres tu infinita^bien- 
aventuranza, pues como (ú dijiste^: Mayor bienaven¬ 
turanza es dar aue recibir. Concédeme, Señor,, quesea 
liberal en dárte lo que de tí recibo, puraque goce de tu 
bienaventuranza, ^r todos los siglos. Amen. ^ 

De aquí he de sacar ungean deseo de ser liberal, del 
modo que pudiere, con Dios nuestro Señor, dándole 
todas las cosas que desea de mí, y las que mo pide, ó 
por sus preceptos, grandes y pequeños, ó por los con¬ 
sejos Bvangélieos, y reglas de mi estado religioso, y por 
ios superiores de la Iglesia ydemi religión, y de cual¬ 
quier otro dttc me.pu^a mandar algo, é poi* sus se¬ 
cretas inspiraciones; ñ finaimcnle, por boca de los po¬ 
bres y de mis prójimos, puestos en alguna necesidad 
corporal ó espiritual, quoyo pueda remediar, Todo lo 
cual he de dárselo ' : Non ix trisHtíu, mi neces^íate. 
No con tristeza y por fúerza,. como los villanos que pa¬ 
gan el tributo y pecho á mas ño podery por iñiedo 

* Ps. IS. %. • 1. Par. $9. U.» Acl. 35. ♦ 3. Cor 9. 
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de la ejeciKba y castigo, sina co» alégrfa, y muy de 
^Ao, come dodIqs que hidalgamente dan* Iot]ue de- 
uen, y mas de lo^que deten de justicia, para mostrar 
su*iargueza:> Hilarem enim daiorem iUigit Dens: A. los 
c^ae dan con alegría, ama Dios, y de estos gusta ^ Y fí- 
nalinente, lo que diere á Dios, ó á los pobres, no ha de 
^r principalmente por la paga ó interés que esporo, 
^0 por solo amor, y por4mitar del modo que puedo la 
infínilatondád y liberalidad de mi Criador*, dándole 
la cosa que él mas desea, que es mi corazón. D Padre 
amantisimo y liberalísiino: tuyo es mí corazón, pues me 
le diste;-tómale, pues me le pides; y porque yo no le 
puedo dar con la liberalidad y perfección que deseo, 
suple mí falla, para que té lé dó como deseas: Pater 
mi, accife cor meum fiáii O Padre mío, toma para tí mi 
corazón, que^nejor y mas seguro estará en tí, que en 
mí. Desde hoy mas te ofrezco mis deseos y aficiones ; 
mis obras y todas mis cosas *: toda la frala de este ár¬ 
bol, (ratero que sea para tí, Amado mió, liberalmenle 
te 4a doy para que la comas, porque mayor merced me 
hajoes en quererla recibir, que yo en dártela. 

Ponto segundo.— d.o segundo, seta de considerar la 
Infinita liberalidad que muestra Dios nuestro Señor con 
Ips (lue son de esta manera liberales con él , porciue si 
tan liberal es con los escasos, cuánto mas liberal será 
con los lilierales! Pues^l ha dicho: Con fa medida que 
midiéreis seréis medidos**. Y cuanto mas liberáles fue¬ 
reis conmigo , tanto mas lo seré yo con vosotros. Esla 
liberalidad resplandece en las cosas siguieres: 

Lo prhnero,. en oir con gran presteza* todas sus ora¬ 
ciones y'pelíGiones, concediéndosela^ en la forma y co¬ 
yuntura que mas les conviene, porque cuanto n^as^pres- 
to con obediencia damos á Dfos lo que nos pide, tanto 

mas presto neis dá lo que le pedímos. Ademas®, si nos 

* • 

Lüc. i4. ie..»'!. PróT. 23,26. *Can¡l. 1.13. * Lttc® 6.38.»D, Oreg. 
lib. 3. dial, cap. 16 ' 
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^scuidamo» ú oiTidamosi^'pedirl&lo^iie nescoa- 
yíene, nos inspira y soUcUa^ qne ^ lo pidamos, por 
el deseo qne tiene de dárnoslo. Y asi es oficio del Espi¬ 
rita sanie» inspirar la oraciónS para dat muestras de 
su largueza. - 

Lo tercero, campea mucho mas esia liberalidad en 
darles las cosas que han menester, sin que^se las pidan, 

E reviniendo su oración y so deseo, con el don de lo que 
ubieran de pedir y desear. Poraue la necesidad ael 
que es liberal-con Üios, aunque él calle-aclama por él, 
y solicita la divina liberabdad > para que la remedie ^ : 
y por esto dice, que antes que le llamen, las oirá. 

La coarto, se muestra liberal en darles abundancia 
de consuelos espirituales tan aventajados, que exceden 
cien veces á lodo lo que ellos le dan. Y esta liberalidad 
experimentan mas los, religiosos, los cuáles como son li¬ 
berales en dejar por Crislo todas sus cosas v darlas á 
los'pobres ,.ak lo es Crislo coa ellos, dándoíes el cien 
doblo de lo que dejan. Y proporcionalmente la experi¬ 
menta cualquiera que con ánimo generoso ofrece á l>ios 
lo que le dá gusto. . - • 

rinalmenle, son innumerables los dones y gracias 
que la.divina liberalidad tes reparte, tomándolos deba*^ 
jo de su protección y providencia, cuyos efectos expe¬ 
rimentan, porque tos ayuda en sus tentaciones, líbralos 
de sus peligros, tómalos por. instrumentos defraudes 
obras, aumenta sus virtudes y merecimientos,' y des¬ 
pués los premia con muy copiosos ^lardones, cumplien¬ 
do la palabra que dió, cuando dijo^r Dad^ y iafos Aon 
wameáiia buenas Uena^ apresada, colmada^ ha$(aqu$s<h 
kre. Porque las dádivas de la liberalidad divina, exce¬ 
den mOnitamenle á las dádivas de la nuestra. O alma 
inia, alégrate de que tienes un Dios, no menos liberal 
que ríco< Si fuera rico, y no liberal, de poco te sirvieran 
sus riquezas; y j5Í fuera liberal, y no rico, poco,le apro- 

11; Rom. 8.38. 65. 34. * Mattb. IS. 31. «iBCaB 6. 38. 
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vechai'ák su liberalidad : mas en launa y en k) otro es 
infinilé, y lo emplea en tu provecho. Sé liberal coa' 
quien lanío lo e$ conligo; ^ues por mucho que te dos; 
es mucho mas lo que recibes ^ No tengas la mano abier¬ 
ta para recibir, y apretada para dar, porque si aprietas 
tu mano en dar á Dios lo que le pide, él apretará la su¬ 
ya en darle lo que pides: Abre tu mano para darle cuan¬ 
to tienes, y él abrirá lasuva para henchirte de bondad 
y bendición 

Ponto tbrcero.—D e lo dicho he desacarolra consi¬ 
deración de mLgrande cortedad para coa Dios, habiendo 
sido Dioslan liberal para conmigo, imaginando que asi 
como Cristo nuestro Señor en medio de sus fatigas, tu¬ 
vo sed dos veces, y ambas lé negaron lo que deseáha. 
Una fué, cuando pidió de beberá la Sauiarilana; y otra 
cuando dijo en la cruz*, sed tengo. Así yo soy cñrlísi- 
mo con él, porque ó* le niego la (pie me pide , como lá 
Samaritaña, ó le doy á beber vinagre con hisopo desa¬ 
brido como ios judíos, haciendo las obras con mezcla de 
tantas, fahas, que no las quiere aceptar: lacual puedo 

E onderar, discurriendo por las cinco cosas que mé pide 
úos, comosepusiaron en el punto primero, porque soy 
muy corlo en guardar sus preceptos, y sr guardo los 
mayores, atropello muchos de los menores, y mudios 
de sus consejos, guardando las reglasde mi estado con 
muchas quiewas y mezclas de imperfecciones, y repugr 
nando muchas veces á lo que mis superiores orde¬ 
nan-,-abogando las divinas inspiraciones , y negando á 
Dios lo qne por ellas me pide , y lo que rae piden mu-» 
cho§ prójimos necesitados de mi ay4ida corporal ó- ea** 
ptriluaí. ¥ así por esta cortedad, cuanto es de mi parle, 
estrecho la divina liberalidad, y merezco que sea Dios 
corlo conmigo eo las-cinco cosas en que és liberal eon 
los liberales; de modo, que sino me oye, ó no me fa¬ 
vorece, ni me (iá sus dones con la largueza que á otrosí 

* Eccles 4-36. « PBal.l03.S8. et 144.16. • 3. p.^ed. 46. 4. p. med.49. 
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iBÍa es la culpa, y eoomígo habla aquetia ^nienciaqae 
dice por el Profeta *: Nunqmdabbretiaia, eipaTrnta fac.- 
ta tst manüs mea, ui ñon pos^m^edimere? Por veulura. 
mi mano liberal y poderosa se ba abreviado y estre¬ 
chado? ó-sé ha ineooscabado mi liberalidad y omni- 
potencia para no poderos salvar y hacer el bien que 
solra? No es así,sino que las colpas y escasezas de vues¬ 
tras inaaos han apretado las mías, y sido cansa de que 
mi jqslicia estreche mi liberalidad, Pero en esto mismo 
muestra Dios ser liberatisiiHO , pues le pesa de verse 
estrechado /y como forzado’de su justicia por nuestros 
pecados, á.nO'Usar de su largueza con nosotros/ O li- 
Walidad inhntla, quita de mí con tu misericordia los 
estorbo^ que pongo á tu deseoperdonando mí^ perar 
dos para que sea capaz de tus dques^ Amen. 

MEDITACION XIV. 

DB LA INMBNStDAp 1>K DU)9, V UR SU PRRSBNC^A BN TODO LD6AH, 
V EN TODAS LAS COSAS. 

Esta medilácion e& muy importante, por ser fui^a- 
meato de la oración^y contemplación , y de la-uníon. 
que es el tín de estas medilacioues que loeau á la vía 
unitiva. f ' 

Ponto- ranrERO. — Lo primero se ha de-considerar, 
como Dios nuestro Señor, trino y uno * , es de lal ma- 
nera lomenso^ que llena, como éldijo por Jeremías V el 
cíela • y ia tierra; y su espíritu, como dice el Sabio s 
llena la redondez del mundo, sin que baya rincón donde 
no esté Dios; y como es puro espíritu, penetra también 
H>dos ios cuerpos, y está dentro de ello»; está dentro de 
loacielos, y del mar, y del corazón de la tierra, ni es posi¬ 
ble imaginar lugar, ni panto donde no esté Dios. Y así 
donde quiera que fuere, be de imaginar que voy dentro 

t Isai. 50. *. et 59.1. • 0. TU. 1. p q. 8. art t et 1. » Jer. a3. *4. 
‘Sapleo. 7. . 
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de Dids comolos peces andan deolrodel agua, y las aves 
denlro-del aire diciendo eoo David M Si sttbiere al cie- 
lo , alU estás tú , y si bajare al infiemo , alU te hallaré^ 
si ((maréalas para\olar hasta lo extremo del mar, alk 
me llevará tu mano , me conservará tu misma diestra. 
De suerle, que no espossible huirde Dios, tú esconder- 
rae de él, porque en el mismo caniiino por donde huya, 
allí está: y en el lugar donde quisiera esconderme, allí 
le hallaré' Pero mucho mas tiene su inmensidad ^ por-» 
que de tal.manera llena cielos, y tierra, y lodo este 
mundo, que no está atado, niesirechadoá este lugar, 
sino puede estar en otros millones de mundos, queque-, 
de criar sobre los cielos. Y el lugar que ahora llena, es 
como un punto en comparación del ramenso lugar que 
puede llenar; por lo cual dijo Salomón á Dios:. Cceii cce- 
lorum te capere non possunt. Los cielos de los cielos no 
te puedan abarcar. Esta considemeion es semilla de 
grandes aféelos y virtudes , si se hace como debe, avi¬ 
vando la fe de la presencia de Dios eñ lodo lúgar á imi¬ 
tación de Moisés , de quien dice san Pablo: 
bitem tanquam videns sustinuU, que esperó y trató eon 
él invisible, como si le viera. Así ye he de mirar á Dios 
con la fe, hablar.-con él en la oración , y esperar de él 
mi socorro-; aconsejarme con él, y obrar delante dé él, 
como si le viera con los ojos corporales , pues aunque 
sea invisible á estos, real y verdaderamente está donde 
vo estoy, y los ojos de la lumbre natural y de la fe, 
fmn de "suplir la falta de los ojos corporales."! de aquí 
es, que para mí todo lugar puede jser de oración, pues 
en lodo lugar está Dios, con quien puedo hablar, cum¬ 
pliendo lo que dijo san Pablo ^: Quiero que los varones 
oren en todo lugar. Y especialmente importa estopara 
el uSo de las oraciones jaculatm ias. 

Avivada la fe de esta manera, propumpiré en aféelos 
de admiración y gozo , admirándome de la inmensidad 

* psal. 138.8. »Hel)r. 11. Í7. »1. ad Tlm.a. 8. 
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At Djts i y g<)zándóine de que sea tan* inmenso ^e no 
quepa en lodo el mondo , diciendo con el Profeta ^ O 
Israel, qué grande es la casa de Dios, y coán exlen-f 
dído et lugar de su morada y posesión l'Grande es, y 
no tiene ím; leyanUdo es, é inmenso. O Dios ínmei^o, 
cuya silla es el cielo *, y cuyo estrado es la tierra, y am¬ 
bos no te pueden abar^r , porque eres mas alto que el 
cielo mas empinado que las estrellas , y> mas pro¬ 
fundo que el abismo. 6<¿ome de tu* inmensidad, junta 
con tanta gloría, que la baje^ del lugar no te envilezca; 
esdarecc, Señor, mis ojos interiores, para que le vean 
co.n mas certeza, que si le viera con los ojos exteriores. 

Ponto segundo. —Lo segundo, se ha de considerar el 
modo como Dios nuestro Señor está en todo lugar, y en 
todas^las cosas criadas, conviene á saber, por esen^^cia, 
presencia, y potencia. Lo primero, estafen ellas por 
esencia, porque real y verdaderamente está alH toda so 
divinidad con todo cuanto tiene, y obra dentro de si, por 
ser indivisible é inseparable *, y así be de creer, que 
aquí donde estoy yo , esta lodo Dios , el Padre , y el 
Hijo, y el Espíritu sanio; aquí el Padre está engendran¬ 
do al Hijo, y el Padre y el Hijo están produciendo al 
Espiríto santo. Aquí está so infinita bondad y caridad, 
su misericordiar y justicia; su sabiduría^, omnipotencia, 
y todas las grandezas y perfecciones de su divinidad^ 
y esté que está quí, es el mismo que está en el cielo, y 
él que crió á mundo, y le gobierna. T si aquí tuviese 
luz para verle, aquí me baria bienaventurado. O ahna 
mia, si avivases tu fe cuando estás sola, . verías que no 
estás sola., pues contigo están las tres divinas Personas. 
Si quieres estando sola ocupar todas tus potencias, aqni 
tienes la suma bondad, á quien puedes amar; la infi¬ 
nita majestad , A quien debes adorar; la soberana sabi¬ 
duría, con quien puedes conversar; la omnipotencia di- 

1 Baroch. 8. U. ^fea!. 60.1. * Job. 11. 8. ct 91.19. * D. Tb. 1. p. <1- 
ATI. 8. Ex. D. Gre. io illud. Caot 8. qno ablU- dUecluo. 
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viaa, en quien has he confiar, y laMoGoita alegría en 
quien le puedes regocijar. Gózate con la presencia del 
Padre , conversa coa el Hijo, habla coo-el Espkilu 
to: ‘OQtra dentro de esta individua Trinidad é iniaen- 
sa divinidad, mirando como por ledas partes le cerca. 
T de esta manera siempre estarás con Dios, y todolu* 
gar será para tí corte del cielo: pues donde eslá este di¬ 
vino Rey , eslá su coile. O Rey inuienso, que estás en 
lodo lu reino por esencia , asistiendo todo en cada par¬ 
le ; concédeme que yo también asista todo delante de 
tí, sirviéndote como tan alto Rey merece ser servido en 
su presencia. " . 

Lo segundo, Dios en todo \u^aY y en todas las 
cosas por presencia, viendo y conociendo lodo lo que 
hay en cada una. De suerte, que no está Dios aquí co¬ 
mo eslá en su lugar el hombre dormido ó embelesado, 
ó divertido^ que no advierte donde está, ni está Dios en 
el mundo , como está.nuestra alma en nuestro cuerpo, 
que no vé lo que se hace dentro de él, sino está viendo 
y conociendo el lugar y la cosa dondn eslá , sin que 
nada se ie esconda. Y aunque el Ipgar seamuy oscuro, 
para Dios es claro, porque las tiníoblas, como dice Da¬ 
vid ^ no le ocultan cosa. Por tanto, ó alma mía , mira 
qñe está aqui Dios, y que le mira.^i quieres orar en lo 
secreto, allí está Dios ' , que te vé en la escondido, y 
atiende á tu oración, para de^charla.^Si la tentación 
te moleslarc , mira que le miia Dios, á cuyos ojos es 
aborrecible la m^dad, y el que se rinde á'ella. Si 4e 
vieres afligida, mira que Dios mira tu aflicción y que 
sabe el tiempo de remediarla. Si quieres hacer alguna 
buena .obra , no mires á que le miran faomhresL, sino á 
que te mira Dios, que vé inas qne lodos ^ y muchas co¬ 
sas que no ven lodos, y á este solo desea agradar, pues 
él solo le ha de juzgar, por lo que está mirando 
O Dios inmenso ^ que estás en iodo lugar lleno de ojos 

I psal. 138. jí. * Matt. 8. 6.'* prov. 15.1 
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ctínl^ii)ildndo lo que hacen buenos y 'malos, esclarece 
mi visia con la tuya, para que mirando que me nori- 
rao, viva'oomo tú quieres, ^n hacer cosa indigna de 
tu presencia, para que llegue á gozar de tu clara .vista: 
Amen. 

Lo tercero, está Dios en todo lugar, y en cada cosa 
por potencia, porque no solamente está mirando loque 
alli hay , sino está con su omnipotencia dándole el ser 
que tiene , y.ayudándole en cuanto hace conforme á 
lo que dno sanl^ablo ‘: No está lejos de nosotros, por¬ 
que en él vivimos, y nos movemos , y somos. De siuer- 
te, que el lugar no sustenta á Dios ,*como me sustenta 
á mí , siúo Dios sustenta su lugar, y conserva todas 
las cosas dónde está; y si viven, es porque Dios esta en 
elfas dándolas vida; sí se mueven , es porque está en 
ellas, dándolas movimiento; y si tienen ser, es porque 
allí está Dios dándosele, y conservándosele siempre; y 
en ausentándose Dios de algún, lugar, ó alguna cosa, 
luego dejará de ser. 

De aquí es, que mirando todas las cosas del mundo, 
en todas he iie inirar á Dios qne está en ellas por esen¬ 
cia , presencia, y por sn omnipotencia., obrando, en 
ellas y por ellas. Y como mirando al hombre, de lo 
exterior y visible que veo en el cuerpo', paso á mirar lo 
interior invisible que está dentro de él, que es su 
alma la cual le comunica el ser, vida y movimiento 
que tiene; así, mirando todas lasTriaturas, he de pe¬ 
netrar con los ojos de )a fe, lo que está en ellas, une es 
Dios , no como ánima y forma, sino con otro moao le- 
vantadísiiao, dándolas" ser, y lodo cuanlo tienen y 
hacen. Sacando de'oquí afeclos"de amor, y gozo, y ala-? 
banza, alegrándome de ver la unión que. liene*^ Dios 
con sus criaturas, y el modo como está aentro de ellas, 
y de esta manera fas :herinosas no me llevarán trás sí, 
paca que las ame enn^dosórdeu, y *laís terribles no me 

«Acta. n.n. 
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aleinori^rán tanto qoe huya con demasta-i y noan4o 
rae viere juolo á tas fieras " ó á mis enemigos, puedo, 
y debQ creer, que estoy junto á Dios que está en todas 
ms cosas, y con esto cobraré grande ánimo, diciendo 
aquello de Job ^: Ponuie cabe tí, y peleé cualquier 
mano, contra mi. O Dios orninipolenlé *, aunque' rae 
vea cercado de enemigos no temeré, porque sé cierto 
que estoy cabe tí, sin cuya voluntad no pueden mover 
su mano. Siempre le pondré delante de mis ojos por¬ 
que estás á pu mano derecha, para tenernte en pié con 
láluya. 

, PüííTO TBftCBRO.—Lo Icrcero, se ha de considerar mas 
en particular el modo como Dios está dentroMe mí > y 
yo estoy, y vivo, y ando dentro de Dios; Lo primero, 
porque Dios me rodea y cerca por todas parles, como 
eLagua del mar cerca y rodea al pez que está en ella, 
y como la niñeta está dentro del ojo, así estoy yo den¬ 
tro de Dios; y , como el mismo Señor dice ^ , él nos 
trae dentro de sí, como la mujer que ha concebido trac 
al niño deulro de sus entrañas, y ella le sirve de casa, 
de litera, de muro^, de sustento, y de todas las cosas. 
O alma mia ,. cómo no te aiegrasV das saltos de pla¬ 
cer-, mirándole de esta manera dentro dé tu DiosI £1 
es tu casa, de la cual no puedes salir, y deulro. de la 
cual has siempre de vivir y obrar; él es tu cama donde 
bás de descansar ,,y fuera de él no puedes ballár des¬ 
canso ; él es tu litera, en la cual vas donde quiera que 
caminas, porque si él no te lleva, no.le podrás me^ 
near ; es tu muro que le cerca, sin el cual do tendi*ás 
seguridad; es tu sustento y vida, porque en élia lie- 
nes, y de él la recibes, niucfao mas que el niño une 
está en las eulrañas de su madre la recjbe de ella.. 
O Dios ainanlísimo, y madre amorosísima, que donde 
quiera que voy me llevas dentro de4us entrañas, con¬ 
cierne que le traiga siempre dentro de las mies, por 

‘ Job. n. 3. * Psal. 2». 2. » Psal. 15.8. ^ Isal. 46.3. 
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conotímtenlo y amor, conociendo el bien que me ha* 
ces, y amándote por el amor que jne tienes. Dentro de 
tu bondad estoy, transfdtmamc en ella; dentro de tu 
caridad vivo, enciéndeme con ella ; dentro de tu om¬ 
nipotencia ando, ayúdame con ella; y pues estoy den* 
tro de tí, transfórmame todo en tí, para'que no viva 
masen mí, sino todo para U, por todos iossiglos. Ámea^ 

Esta consideración puedo particularizar, discupriea* 
do por ios divines atributos': unas veces puedo imagi¬ 
nar , que Dios es como ^ nn fuego consumidor^ y que 
todo este mundo está lleno de este fuego, dentro oel 
cuatyo vivo, admifándome como no ando, y como no 
consume en nrí todo lo malo, atribuyéndolo á la gran¬ 
de frialdad que tengo, por la cual |e resisto. Otras ve¬ 
ces imaginaré á nuestro Señor como una luz.infínita, 
extendida por todo este mundo, ó como sabiduría y. 
hermosura inmensa, de cuya gloria y resplandor está 
llena toda tierra, y á mí mismo dentro de esta luz y 
hermosura, suplicándole me dé parte en ella , y así en 
los demás atributos. . 

Lo segundó, Dios nuestro Señor está dentro de mi 
mísnoo, junto conmigo , muy mas íntimamente que mi 
álma está dentro de mi cuerpo, aunque con modo más 
excelente^ por esencia, presencia y potencia, al modo 
declarado. De suerte , que dentro 3e mí está e! Padre, 
y él Hijo, y Espíritu santo, y toda la divinidad, real y 
verdaderamente. Y por "consiguiente, conmigo está 
unida su infinita bondad, comunicándome el ser y 
vida que yivó; y su sabiduría, dándome la Juz y ce- 
nócimiento que tengo;*y su orumipoleneia está unida 
con todas mis potencias, ayudándolas en sus obras, 
con los ojos, paili que vean': con los oidos, para que 
oigan: con los pies, pára que anden : con la memoria 
y entendimiento, para que se acuerden y entiendan: 
con la Yolunlad y apji^ilos, pa.ra que quieran y obren 
‘ Deot. 4. u. 
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SUS aetos. Y así puedo y debo udrar á-Dios presentísi¬ 
mo deulro de mí mismo , coniosi yo fuese casa y mon | 
rada suya, á doode eslá, y. obra lodo lo que jo sov, 
tengo, y obro, sin cuya presencia luego yo de|aria de 
ser, poraue osle morador conserva su morada ; y en 
auseniánoose.dc eiia, se volverá en nada. De lo cual 
sacaré grandes aféelos de gozo y admiración, de confian* 
za V amor, viéndome tan uniuo y junio con mi .Dios. 

f^ero en especial be de procurar que mi corazón sea 
relrele y óralorio donde yo enlie á orar y conversar con 
Dios, pues allí denlro eslá, y allí vé lo que oro y le 
pido, y allí es poderoso para concedérmelo. ¥ detesta 
manera eniienuen muchos sanios loque dijoCríslonues- 
tro Señor *: Cuando erares, entra en tu aposento, esto 
es, en lu corazón, y cierra las puertas de tus sentidos, 
y allí ora á lu Padre eelesiial, en lo escondido, ele, *, 
También he de procurar acosluiubrarme á buscar á 
Dios dentro de mí mismo, porqués! está denlro de mi, 
para qué me tengo de cans^ en buscarle, solamcnle 
luéra de mí? Y para esto limpiaré mi alma de todo I6 
que pudiera desagradar á Dios, que está presente den¬ 
lro de cita, procurando que no haya.en mí cosa queje 
ofenda, ni que me impida.ei verle, conocerle, y unirme 
con él por amor actual. Y otras veces, como dice sanio 
Tomás®, procuraré gozar de esta presencia de Dios, y 
de-este lé^ro iníínilo que lengo denlro de mí, como et 
amfgo se goza con la presencia de su amigo; y el flaco 
con la preseneía del fuerte; y et pobre con la presencia 
del rica misericordioso; y comoel artífice se aprovecha 
del instrumento qüe tiene dentro de su easai sin ^aiirle 
á buscar fuera ; y el rico se aprovecha del dinero y te¬ 
soro q^ue liene denlro de sus arcas; y^el hambriento, do 
los manjares que tiene en sus despeos^. O alma^mia, 

s. a. < D. cod. 2. in illud. riOl* Biquistvi J>ominam 
et In liUid. Psat.iOO. Perambulabam io iifirecentia cordis mcl. * Opús 
36. de beat, c. 3. 
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dentro de ti tienes iodos los bienes, cómo no gozas de 
ellos? Dentro de If está tu soberano Amigo y Padre; gó¬ 
zate de tenerle contigo: júntale íntimamente con él, y 
dale todo tu corazón. Si estás pobres contigo tienes á 
Dios, riéo en misericordias, acude á él para que le dé 
parle de sus riquezas. Si eres flaca y pusilánime, con¬ 
tigo está Dios, que es la misma fortaleza, y unida con él 

f iodrás todas las cosas con su virtud : para qué buscas 
üera de tí con demasía ayuda de criaturas, teniendo 
dentro de tí la omnipotencia del Criador ? O Criador 
mió, Dios mió, y todas mis cosas, perfecciona en mí es¬ 
ta unión que conmigo tienes, uniéndote también con 
perfectísima unión de gracia, para que vo también me 
una contigo, con perfecta unión" de caridad. 

Ponto coarto. —Lo cuarto, se hade considerar otros 
modos especiatés que tiene Dios de estar en algunos lu¬ 
gares , y en algunas cosas : primeramente está con es¬ 
pecialidad en los cielos, porque éñ los'demás lugares 
está encubierto, sin que pueda ser visto, sino es.por fe; 
pero en los cielos está descubierto, manifestando clara¬ 
mente á los bieriaventuradossu divina esencia, y obran¬ 
do allí cosas gloriosísimas en los qué le están mirando. 
T por esta cauvsa la celestial Jerusalen se llama ^ : Tch 
bemacuium Dei, cum homnibus, morada de Dios con los 
hombres, donde juntamente mora Dios, y móran sus es¬ 
cogidos con él, v él está con ellos, y ellos son pueblo su¬ 
yo. O Dios ailísímo que habitas en las alturas, llévame 
á este tabernáculo en que moras con tus escogidos, pa¬ 
ra que allí vea y goce del infinito bien que aquí tengo, 
y no gozo porque no le veo. 

Lo segundo, Dios nuestro Señor está con especialidad 
en aquellos lugares de la tierra, don^e suele dar algu¬ 
na especial señal de su presencia, obrando algunas co¬ 
sas maravillosas. Y á esta causa, cuando Jacob en la 
soledad vió en sueños la escala que llegaba de la tierra 

1 Apost.tl^ 3. 
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al cielo, y á Dios encima de ella, que le hablaba, cuan¬ 
do despertó dijo: Yerdaderamenle Dioseslá en este lu¬ 
gar, y yo no lo sabia ^ O cuán terrible lugar es este, 
casa es de^Dios, y puerta del cielo 1 De este modo está 
Dios nuestro Señor en los templos y oratorios, y en los 
lugares diputados para oración y contemplación, y en 
cualquier soledad * donde suele su Majestad hacernos 
particulares favores, pues por esto dijo ^: Yo la llevaré 
á la soledad, y la hablaré al corazón, Y con este afecto 
y reverencia he de acudir á semejantes lugares, respe¬ 
tando la presencia de Dios, que se manifiesta en ellos. 

. Lo tercero, Dios nuestro Señor está especialmente en 
los justos por fe y gracia, obrando en ellos, y con ellos 
obras sobrenaturales, dignas de vida eterna. Por razón 
de lo cual dijo el bienaventurado san Juan ^: Quien es¬ 
tá en caridad, está en Dios, y Dios está en él; porque 
quien ama está en la cosa amada, y cuando dos se aman, 
uno está en otro. Y así quien ama áDios, está en Dios; 
y porque Dios le ama, Dios está en él. Y demás de es¬ 
to, el justo está eq Dios, por estar dentro de sus entra¬ 
ña, rodeado y amparado de su protección; y Dios es¬ 
tá en él, porque asiste dentro de su ánima, causando en 
ella el ser, vida, y obras de la gracia y caridad. O Dios 
inmenso, cuya caridad es tan inmensa, que^sea mos¬ 
trar su inmensidad en estar por gracia denlfb de todos 
los que son capaces de ella^, quila de mí lodos los es¬ 
torbos que tengo para recibirla, para qué permanezcas 
en mí, y yo en tí, por lodos los siglos. Amen, 

. Pero allende de esto. Dios nuestro Señor, con otro mo¬ 
do especialísimo, está dentro de algunos amigos suyos 
en lo mas ínlimo y hondo de su espíritu, donde se les 
descubre con ilu&lraciones y hablas interiores ^ reve¬ 
lándoles mislertos'de su divinidad, con grandes testimo¬ 
nios y señales de su presencia; de donde les procede 

•Genes. ie.*3.neg. 8.a». «Osea 2. U. * 1. Joan. 4. 16. 
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grande magnanimidad y confianza, grande seguridad, 

C az, y gozo interior, con grandes "prendas déla eterna 
íenaventaranza, por lo qué gustan de ella, viéndose 
con aquella luz dentro de la inmensidad de su Dios, y 
ása Dios inmenso dentro de sí, unido con ehós con tal 
modo de presencia y amor. Este cuárlo modo se hade 
venerar con humildad, pero el tercero, se ha de pre¬ 
tender y perfeccionar con todas nuestras fuerzas, dejan¬ 
do á la divina Providencia lo demás extraordinario que 
él quisiere obrar en nosotros, contentándonos con la es¬ 
peranza de ir al logar donde es visto cara á cara, y es¬ 
tá todo dentro de todos, y todos dentro de él, engolfa¬ 
dos en el gozo eterno de su Señor. 

MEDITACION XV, 

1>B LA INFINITA SABIOUBÍA Y CIENCIA DE DIOS, 

* t 

' Pimío PRIMERO. — Lo primero, se ha de considerar 
como Dios nuestro Señor, con su infinita sabiduría se 
conoee *, y comprende á sí mismo, su divina esencia, y 
saa personas, su bondad, y omnipotencia, y todas sus 
infinitas perfecciones. Además, todos sus actos, intencio¬ 
nes, decretos, y trazas, y todas las cosas que puede or¬ 
denar y hacer, sin que se le encubra cosa alguna, y har¬ 
tando y llenando la infinita inclinación y capacidad de 
su divino entendimiento con sumo gusto, de suerte, que 
ninguna cósa desea, ni puede saber, que no lo sepa 
Y en^to consiste la bienaventuranza ae Dios, aunque 
no es bienaventurado, por conocer las cosas que son fue¬ 
ra de sí, sino por conocerse á sí, que es fuente y prin¬ 
cipio de todas eHas. De donde sacaré nn grande gozo 
por la sabiduría que tiene Dios, y por la menaventu- 
ranza. y gozo que de ella recibe, y un deseo grande de 
alcanzar parle oe ella, poniendo mi bienaventuranza, no 
- en conocer á las criaturas, sino en conocerle á él con es- 

t D. Th. 1. p. q. J4. arl. 8 el 3. * O. To. 1. p. q. 36. art. *. 
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la sabiduría celestial y amorosa^; porque coa este co- 
nocimienlo quedaré harto; y los deseos oue tengo de 
saber, quedarán cumplidos: pues, como aice san Gre¬ 
gorio*, Quid non tideí, qui videnUm omnia videí? Qué 
no vé, el que vé al que vé todas tas cosas ? O alma mía, ú 
tienes tanto deseo de saber, emplea lu estudio en saber á 
Dios, porque habiéndole bien conocido, todos tus deseos 
quedarán cumplidos *. Si deseas ser como Dios^ue sabe 
el bien y el mal, procura conocer y servirá dios, y de 
este modo lo sabrás, teniendo parle en el bien, y nin¬ 
guna en el mal. Aunque sepas todas las cosas, si no sa¬ 
bes á Dios, qué te aprovechará? O Dios sapienlísitno, 
fuente de ioda la sabiduría, conózcate á tí, y lo que quie¬ 
res de mí, y bástame este conocímienlo, ayudándome 
con lu gracia, para que amé Jo que conozco, y obre lo 
que> entiendo. 

Punto segundo. — Lo segundo, se ha de considerar, 
como Dios nuestro Señor tiene esta sabiduría por su mis¬ 
ma esencia; y con ella, como en un clarísimo espejo, 
vé y comprende todas las cosas, y por si mismo las 
traza y ordena ^: y asi ni recibió esta sabiduría de otro, 
niiuvo, ni pudo tener maestro ó consejero, ni tuvo 
fuera de sí mismo otro libro ó dechado en que ver y 
aprender lo que sabe , sino todo esto tiene de sí mismo, 
ycD su esencia; la cual, sí así es lícito hablar, es como 
su maestro y consejero, su espejo, su libro, y su decha¬ 
do é idea para todo cuanto dispone, y traza ^ y ejecu¬ 
ta, y para lodo cuanto es posible saber. De donde se si¬ 
gue, que solo Dioses esencialmente sabio, é inOnita- 
menle sabio, sin tener tasa en su sabiduría. Y como se 
dice«, que ninguno es bueno sino Dios, así podemos 
decir, que ninguno es sabio sino Dios , porque todos 
los demás de su naturaleza son ignorantes, y no tienen 
ciencia, sino la reciben de Dios, y la que tienen, es con 

8. • LIb. 4. dial. c. 33. * Genes. 3.5. * D. Tb. 1. p. q. 14. 
art: 4.8 Lttcae 13.19. . 
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tasa y Hmíle; y taa pequeña, que es comanada, eu 
comi^acioQ de la infioita sabiduría de Dios. Y en este 
piÍDcipio. he de fundar la humildad y propio conocí- 
miento, en materia de ciencia ^diciendo cOn Salomón 
StuUissmus sum virortm. El mas ignorante soy de lo¬ 
dos los hombres. Non didicisapientiam: No he aprendido 
la sabiduría; porque si miro al tiempo de mi nacimien¬ 
to , halbfré, que ninguna ciencia tenía; y esa que he 
aprendido es tan poca, como sino fuera, ni hubiera 
aprendido cosa alguna. Por lo cual, comparándome^á 
Dios, puedo decir lo que decía Sócrates : Hoc unt/m 
seto, menihilsdre.lSüa, cósasela sé, y es que no sé nada; 
y todo hombre, como dice Jeremías^, es necio compa¬ 
rado con Dios , que es la misma ciencia. Con esta con¬ 
sideración reprimiré los afectos de vana complacencia, 
de vana gloria y presunción , poniéndome en el último 
lu^r de mi nada, y de mi total ignorancia. 

De aquí también se sigue, que es grandísima presum- 
cion y locura, querer yo apear y comprender esta in¬ 
finita sabiduría de Dios", porque infinitamente excede á 
toda ^a capacidad de hombres y ángeles; y como dice 
san Pablo*: Ningún otro que el espíritu deDios conoce 
lo que hay en Dios. Y por esto dijo el Eclesiáslieo ^ La 
sabiduría de Dios, que puede toaas las cosas , quién la 
pudo investigar? La raíz de la sabiduría, áquién se re¬ 
veló? Sus trazas quién las conoció ? La muchedumbre 
de sus caminos quién los entendió ? Escondida está, di¬ 
ce Job *, á los ojos de todos los vivientes, y encubierta 
á las aves del cielo, que son ángeles y espíritus celestia¬ 
les O Dios sapientísimo, que subes y vuelas sobre 
los querubines, que son plenitud de ciencia , porque á 
todas pasas de vuelo , y ninguno puede alcanzar á en¬ 
tender lodo lo que sabes ^; yo venero los secretos de lo 
infinita sabiduría, y te suplico me descubras la paite 

• Prov.»), 2. * Jer. 10.14.»i. Cor. 2.11. * Bccles. 1.3.»Job. 28.21. 
• Pgal. 11.11. T Eccies. 3.23. 
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de ella que me conviene iener para poderte servir y 
amar. Amen. 

foNTO TERCERO. —Lo terccFo, se ha de considerar, 
que la divina Sabiduría sola, sin ayuda de otro, es la 
primera inventora de todas cuantas cosas ha habido en 
el mundo ^» y de ella proceden todas las ciencias y ar¬ 
tes é invenciones de cielo y tierra. Y así dice Isaías 
Quién ayudó al espíritu def Señor, ó quién fué su con¬ 
sejero , y le descubrió algo de nuevo ? Con quién lomó 
consejo, y le instruyó y enseñó el camino de la iusli- 
cia , y jde lá ciencia, ó prudencia *? O alteza de ía sa¬ 
biduría y ciencia de Dios^ quién conoció el sentimiento 
del Señor, ó quién fué su consejero? Gózome, Dios mío, 
de que tú seas maestro y consejero de todos, y ninguno 
lo pueda ser luyo , selo siempre mió, para que le agra¬ 
de en iodo. Amen. 

De aquí bajaré á considerar en particular las inven¬ 
ciones Y trazas maravillosa*? que han salido y salen 
de La inCnila sabiduría de Dios, meditando, como dice 
David ^, en sus obras, y ejercitándome en sus inven¬ 
ciones, con afectos de admiración y gozo,*creyendo, co¬ 
mo dice san Pablo ^ con la fe, que el Yerbo divino sa¬ 
có estas cosas visibles, de las invisibles que tenia den¬ 
tro de sí trazadas en su eterna sabiduría. Esto puedo 
hacer priníeramente, discurriendo por ios seis días de 
la creación dei mundo , ponderando la ínvencíon^ de la 
sabiduría divina en cada uno de ellos, come después 
verémos. 

Luego miraré la mvencíen de la divina sabiduría, 
en la creación del hombre ^, juntando con cuerpo de 
tierra un espíritu inmortal, ponderando la variedad de 
rostros, y de inclinaciones y talentos que hay en los* 
hombres, y las invenciones que han salido de ellos, in¬ 
ventando modo de hacer vidrio, paño, lino, y las demás 

* EccI. 1.10. »l8ai, 40.13. »Bo. U. 33. * ps. T«. 13. » Heb. U. 8. 
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artes y cosas artificíales /y á las otras ciencias que tanto 
florecen en el mundo. Todas las cuales originalmente 
han procedido de la infinita sabiduría de Dios¡ por lo 
cual la madre de Samuel llamó á * Dios, Señor de las 
ciencias, porque él las tiene todas , y de él proceden 
las que hay en sus criaturas. 

De aquí subiré á considerarlas invenciones de la di- 
vina sabiduría, en el ser de gracia que ha comunicado 
á los hombres^ especialmente la suprema invención de 
juntar la naturaleza humana con ía divina , en unidad* 
de persona en Cristo nuestro Señor, y en la invención 
de ponerse en el santísimo Sacramento del altar, con 
otras innumerables trazas y modos que cada dia in¬ 
venta en sus escogidos^ para librarlos de los peligros, 
y promoverlos en las virtudes, y llevarlos á su cielo, á 
donde son maravillosas las trazas q\ie ha inventado pa¬ 
ra su perfecta bienaventuranza. 

De aquí inferiré, que la sabiduría de Dios es la qúe 
guia y acompaña las obras en aue resplandecen sus 
divinos atributos , cónviene á saber : las obras de su 
bondad y caridad , de su misericordia y justicia, por¬ 
que con sabiduría se comunica la bondad , ama la ca¬ 
ridad , la misericordia se compadece, y la justicia pre¬ 
mia y castiga. Y así dice el Eclesiástico *, que derramé 
Diosesa sabiduría sobre todas sus obras. Y David dice *, 
que hizo todas las cosas con sabiduría. 

Todo esto me ba de mover á grandes afectos de ad¬ 
miración y gozo, alegrándome particularmente por 
tener un Dios tan sabio , que sabe inventar mil modos 
y caminos como alcanzar sus intentos, para librarme de 
males y comunicarme los bienes que desea de naturale¬ 
za , gracia, y gloria. De donde aprenderé á tener gran 
confianza en Dios en los casos que parecen desespera¬ 
dos , porque donde yo no alcanzo medio, ni remedio, 
la sabiduría de Dios puede ínvenlar medios y remedios 

11. Beg. t. 3. * Bccles. 1.10. > Psal. 103.34. 
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ianumerables. Y en agradeciinienlo de lodo esto procu¬ 
raré yo también con su gracia y luz^ inventar nuevos 
modos como mortificarme, y ejercitarme en toda virtud, 
y agradar á este Dios, pues el justo come y goza ei 
fruto se sus invenciones y cada dia le cantaré canta¬ 
res'nuevos *, por las nuevas trazas que loma de hacer¬ 
me bienes. O Dios ^ y Señor de las ciencias , gózome 
del señorío que tienes sobre todas , como principio de i 
donde todas nacen; dame, Señor, la ciencia de los san¬ 
tos, para que conozca el modo de servirle en justicia 
y santidad. Amen. 

Punto cuarto.—Lo cuarto, se ha de considerar como 
la infinita sabiduría de Dios dispuso y ordenó lodaslas 
cosas del mundo ^, in numero, pondere , el mensura. En 
número, peso y medida, comprendiendo el número 
de todas las cosas que ha habido, y habrá, y de todas 
sus partes , miembros, y oficios, y obras. Además , el 
peso que tiene cada una de ellas en la cantidad, y el 
peso de sus inclinaciones y aficiones naturales y sobre¬ 
naturales. Además, la medida de cada una, en lo ancho 
V largo , alio y profundo que tiene ; y la medida en 
la perfección , y en los talentos y caudales, admirándo¬ 
me de la proporción y traza maravillosa que en cada 
una, y en todas juntas resplandece , por la infinita sa¬ 
biduría del que las ordenó con tal modo y orden de 
bondad y perfección. Esto se puede ponderar discur¬ 
riendo por algunas cosas de estas, que la divina Escri¬ 
tura exagera , atribuyéndolas á solo Dios , y á su infi¬ 
nita sabiduría. 

Lo primero , como dice David *: Dios tiene contado 
el número de las estrella», el peso de su inclinación á 
influir en la tierra , y la medida de su grandeza y per¬ 
fección. Y por eslo dice, que las llama á todas con sus 
propios nombres , como quien conoce lodo lo que hay ' 

lVa*l“uü' 2.3. * n Tho. 1. p. q. S. arl. 5. 
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en cada una ^ T de la misma manera sabe Dios e) nú¬ 
mero de los movimienlos y vueltas qne han de dar los 
cielos, basta la Gn del mundo. Y por consiguiente, los 
años y dias que ha de durar , v el último en que este 
órden y música del cielo ha de dormir y parar para 
siempre; lo cual, como dijo Cristo nuestro Señor es 
reservado á sola la ciencia de Dios. 

Bajando mas abajo , k lo que pasa en el aire, Dios 
tiene contado el número de cometas, rayos y truenos, 
las gotas de la lluvia, los copos de nieve, y el número 
de los vientos y granizos: sabe muy bien el peso é in- 
"clínacion de cada cosa de estas, porque * venUs fecUpon-^ 
du$y á los vientos dió su peso propio, y del mismo mo¬ 
do á la nieve, y al granizo y al rayo; y lodos por traza 
de 1% sabiduría de Dios, como él dijo á Job salen con 
este peso á ir donde les envia, y para el fin que les en¬ 
vía. I así be de tener pande conGanzaen medio de eS' 
tas^tempestades, acordándome que lodo vá ordenado 
por la divina sabiduría, para grandes Gnes. 

Luego ponderaré, como Dios nuestro Señor, tam¬ 
bién con su sabiduría uñde á palmos la mar y la tierra^ 
y sabe lo auclio y largo, lo alto y profundo que tienen, 
y la gravedad y peso de cada cosa ®. Además sabe el nú- 
mero de todas las cosas que hay dentro de osles ele¬ 
mentos , y encima de la tierra , hasta el número de las 
arenas del mar, y de los pajaritos % pues ni una cae en 
tierra sin su providencia. 

Pero mas en particular ponderaré lo que loca á los 
hombres, cuyo número tiene Dios conlado desde Adan, 
hasta la Gn del mundo y los años, dias y horas que 
cada UDO ha de vivir, y ia hoia en que na de mo¬ 
rir. Además ®, tiene contados lodos los huesos y cabe¬ 
llos ; de modo, que ui uno perecerá sin su sabiduría y 
provideucia. También tiene contados lodos los pasos 

* Job. 38. 33. * Matt. 38. • Job. «8. t5. * Job, 38. 34. » Isal. 40. !*• 
<MaU. 19 . iO. 7 Po. 38.6. ^ Matt. 10.30. LUC.81.18.» Job. 14.10. 


De Google 



138 PiRTB Yt. MBDITÁGION XT. 

qüe ha de dar cada uno» y todas las obras buenas y 
malas que ha hecho y ha de hacer. Además^ conoce el 
peso é iDclinacion de cada uno, su talento y caudal, 
y la medida de perfección natural y sobrenatural que 
iiene en su alma y en sus obras» porque su infinita sa¬ 
biduría distribuye todo esto i , con peso y medida, pe¬ 
sando los éspírilus de todos, y las obras que hacen, sa¬ 
biendo el peso y valor que tienen. 

Con esta consideración me arrojaré en las manos de 
Dios, y de su infínila sabiduría; la cual es inefable y 
ciertaprocurando no fiarme de mis antojos y apren¬ 
siones en el número de los años y dias de vida, ni en 
la calificación de mis talentos, y partes naturales» ó do¬ 
nes gratuitos» ni en la medida de mis merecimientos y 
virtudes, sino entender que lo que soy en los ojos de 
Dios; que lodo lo vé , eso soy y no mas. 

Ultimamente, subiré á considerar lo que hay sobre 
los cielos, ponderando cOmo la divina sabiduría lo tra¬ 
zó tan bien con órden, peso y medida ; y así sabe el 
número de los ángeles, cíe todos los coros y jerarquías, 
y el de lodos los bienaventurados que hay y ha de ha¬ 
ber en el cielo» el peso y medida de sus perfecciones 
naturales y sobrenaturales, distribuyéndoles los oficios 
conforme al órden de su infinila sabiduría; y la medida 
de gloria , á la medida de sus merecimientos. Ponde¬ 
rando todas estas cosas, prorumpiré en afectos de ad^ 
miración y pasmo de !a infinita sabiduría de Dios, mu¬ 
cho mas que la reina Sabá cuando vió la sabiduría de 
Salomón , en la distribución y órden de las cosas de su 
casa; y así con mucho mas encendido afecto diré: Ver¬ 
dadero es, Dios mió, todo cuanto he oido de tu infíní- 
la sabiduría; y muy mayor es tu ciencia, y tus obras, 
que lodo cuanto he oido*^ de ellas. Bienaventurados tus 
ciudadanos y tus siervos, los que están siempre delante 
de ti, y oyen lu sabiduría. O Sabiduría infinita, que 

PfOT.16. *3. Reg. 10. 6. 
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trazas y dispones todas las^ cosas en número, medida y 
peso»traza con este órden las cosas de mi alma, an- 
mentando en ella el número de las buenas obras, el 
peso de las fervorosas aficiones, y ia medida de tus gra¬ 
cias \ concediéndome la medida llena, apretada y col¬ 
mada de lu gloria. Amen. 

PoTíTO QUINTO. —Loquínio, se ha de considerar, co¬ 
mo la infinita sabidaría de Dios es eterna é inmutable, 
profandísima y evidentísima, y está toda junta porque 
con una sencilla vista, alcanza de una eternidad á otra, 
y vé todo cuanto es posible verse y conocerse. Y así des¬ 
de que Dios es Dios, sabe cuanto sabe, sin que de nue¬ 
vo pueda saber cosa alguna , porque para ci, ninguna 
puede ser nueva; y todas las cosas pasadas , presentes 
y por venir, y las que en alguna manera son posibles, 
las conoce dislintamenle, y con suma evidencia, sin 
mezcla de dudas, ni Opiniones ó perplexidades; de mo¬ 
do que en Dios, ni puede haber Ignorancia, ni error, 
ni duda, ni enganoven cosa alguna de cuantas se pueden 
saber. Y así dice el Eclesiástico •: Los ojos del Señor 
son mas resplandecientes que el sol, ven los caminos de 
los hombres, el profundo abismo, los secretos de los 
corazones, y todas las cosas antes que tengan ser, y 
después que han pasado, ninguna cosa le está escondi¬ 
da y ú scBcuio usque ad sceculim respicit, mira lodo lo 
que hay de un siglo á otro, y de una eternidad á otra. 

Esta verdad, para nuestro provecho se ha de particu¬ 
larizar , discurriendo por las cosas pasadas, presentes 
? por venir, y por las que pueden ser. Lo primero, 
Dios nuestro Señor con su infinita sabiduría conoce to¬ 
das las cosas que han pasado desde el principio del 
mundo , basta este instante en que estamos, y las tie¬ 
ne tan presentes como si no hubieran pasado; y así no 
es posible que Dios se olvide de lo que una vez sabe, 
ni ae las obras buenas y malas que ha visto, ni de 

< LacaB 6.38. • Sedes, tz. 28. > Sedes. 32.3S. 
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DingUDO de los hombres bueno ni malo, aunque dife-! 
rentemenle tiene luemoria de unos, y de otros, porque 
de los malos se acuerda para castigarles por sus malas 
obras, de las cuales nunca se olvida: y ae los buenos 
para premiarlos por las buenas , de las cuales siempre 
tiene memoria, aunque se dice olvidarse de los malos, 
porque no hace caso de ellos para hacerlos bien, en 
castigo de sus maldades. Aplicando esto á mí mismo, 
he de creer, que se acuerda Dios de mí, y mis cosas, 
tan distintamente como si yo solo estuviera en el mon¬ 
do, y siempre me tiene presente en su memoria y sa¬ 
biduría eterna, sin jamás borrarme de ella, imaginan¬ 
do que me dice lo que dijo á la ciudad de Sien *: Por 
ventura puédese olvidar la madre del hijo que salió-de 
sus entrañas, sin tener de él misei icordía? Pues aun¬ 
que ella se olvide, yo no me olvidaré de tí, porque te 
tengo escrita en mis manos, y tus muros están delante 
de mis ojos. O alma mia, no le olvides de Dios , pues 
Dios no se olvida de tí, escríbele en tus manos, ppes 
él te tiene escrito en las suyas: pon delante de tus ojos 
las cosas de su servicio, pues él tiene delante de ios 
suyos las cosas de tu provecho. 

Lo segundo, Dios nuestro Señor, con su inBníta sa¬ 
biduría , conoce lodo cuanto en este día y en este ins¬ 
tante se hace en lodo el mundo, sin que haya cosa que 
se le encubra , penetrando los secretos del coraton de 
cada hombre, por muy ocultos que sean; sus imagi¬ 
naciones, pensamientos, deseos y propósitos buenos 
y malos, y lodo aquello que no puede conocer otro 
nombre, ni ángel, sino el mismo espíritu que lo pien¬ 
sa; y aun muchas mas cosas que el hombre piensa 
é imagina, y no hace reflexión sobre ellas, las pe¬ 
netra Dios y comprende, y á él solo pertenece tal com¬ 
prensión , como lo dijo por el profeta Jeremías *, y el 
Apóstol lo declaró mas, diciendo, que la palabra de 

*lsaí, 49.]5.*Jer. n. lo. 
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Dios ' , qae es su Hijo, es viva y eíicaz, y penetra mas 
que cuchillo de dos filos, conoce los pensamientos é 
intenciones del corazón , y ninguna criatura es para él- 
invisible, y todas las cosas están descubiertas y pa¬ 
tentes á sus ojos. Por tanta, ó alma mía, pues los ojos 
de Dios miran siempre loque haces, los tuyos miren 
siempre las * cosas justas, y tus párpados abiertos va¬ 
yan siempre delante de tus pasos, mirando primero 
donde asientas el pié, porque lo está mirando Dios^ 
Aparta de tu boca las palabras del hombre viejo, por¬ 
que Dios es Señor de las ciencias, y penetra y pesá 
los pensamientos del corazón. 

Lo tercero. Dios nuestro Señor con su Hifinlia sabi¬ 
duría, conoce todas las cosas que están porvenir^ y 
han de suceder por toda la eternidad, aunque depen¬ 
dan de nuestro libre albedrío, y las tiene tan presentes, 
como si ya hubieran sucedido ó se hicieran ahora , y 
algunas veces las revela á sus amigos: y es imposible 
que deje de suceder'lo que revela , porque lo está mi¬ 
rando del modo que ha de suceder, como si actual¬ 
mente entonces sucediera: y esto es tan propio de la 
sabiduría de Dios, que ni hombre, ni ángel puede co¬ 
nocerlo. Por lo cual dijo Isaías *: Decidnos las cosas 
que están por venir, y dírémos que sois dioses; como 
quien dice: Señal propia es de la divinidad conocer las 
cosas que están por venir. y dependen de la libertad 
del hombre. Pero mas adelante pasa, porque no sola¬ 
mente conoce todas las obras que harán hombres y án¬ 
geles , sino todas las que pueden hacer, usando de su 
libertad , y de las ayudas que él les quisiere dar con 
su gracia ; y con esta ínñnila sabiduría profundísima 
y ocultísima, traza y ordena, ó permite las cosas (pe 
suceden, dejando esas otras. Én lo cual con humildad 
tengo de venerar sus secretos juicios , . diciendo con el 
Ap^tol': O alteza de las riquezas de la sabiduría y 

>Hek.4. lí.*PrOV. 4.25. »l.Rfg 2 3. * Isal. 41. 23. » Ro. 11.33. 
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ciencia de Dios» cuán incomprensibles son sus juicios, 
y cuán invesligables sus caminosJ Maravillosa ^ es, Se* 
ñor, tu ciencia, mucho se ha levantado sobre mí, ni es 
posible subir á ella, yo la venero con humildad, y ie 
suplico que con ella traces mi vida, de modo que al¬ 
cance tu eterna gloria. Ameni 
Ponto sexto. — Ultimamente se ha de considerar, 
eoipo la infinita sabiduría de Dios comprende y abra¬ 
sa todas las cosas que caen debajo de la divina omni¬ 
potencia , y que pueden ser posibles, aunque nunca 
hayan de ser, Jas cuales son tantas en número y per¬ 
fección , que todas cuantas hemos dicho en compara¬ 
ción de estas, son como una gota de agua, respecto del 
mar Océano, porque conoce Dios infinitos ángeles, cie¬ 
los , y mandos, con otras infinitas trazas diferentes de 
esta, y con otras perfecciones muy mayores; de modo, 
que ^i durara este mundo un millón de años, conoce la 
sabiduría de Dios que cada día podía críar otro mundo 
mas perfecto que este; y después de criados iodos, es 
infinito mas \o que conoce que puede criar..O abismo 
incomprensible! ó piélago inmenso 1 6 tesoro infinito de 
la sabiduría de Dios! Gózome, Señor, que seas tan 
sabio, que comprendas todo lo aue se puede saber, sin 
que se te encubra nada. Y tamnicn me gozo del gozo 
que tienes en conocerlo, por conocerte á tí, en cuya 
omnipotencia está todo encerrado. Ahora, Dios mío, 
confieso que toda nuestra sabiduría es nada , en compar 
ración de la luya‘, y que si apenas podemos oir y 
entender una pequeñuela gola de tu sabiduría, cuánto 
menos podremos conocer el inmenso trueno de tu gran¬ 
deza? ¥ si lo que de tu sabiduría has descubierto, es 
no mas une una gola, cuánta será la inmensidad de lo 
que en ella tienes encerrado ® ? Grande eres en todo, y 
tu grandeza vence nuestra ciencia; pero gloria nuestra 
es ser vencidos de tí, de quien recibimos la ciencia-y 
grandeza que nosotros tenemos. 

* Ps&l-136, C. • Job. ae. 14. » Job. 36. Í6. 
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De lo dicho conclairécomo la iofioita sabiduría de 
Dios nueslro Señor es infiailameDle liberal *, en comu¬ 
nicarse sin envidia, antes con macho gusto se comuni¬ 
ca á los hombres y ángeles, á querubines y serafi¬ 
nes, y á lodos los espíritus bienaventurados,"y sobre 
iodoS alalma de Cristo nuestro Redentor y Señor, 
^n ^uien depositó lodos los tesoros de su incompren¬ 
sible sabiduría y ciencia; pero aunque le dió conoci¬ 
miento de todas las cosas pasadas, presentes, Y por ve¬ 
nir, por toda la eternidad, como dice santo Tomás*, 
mucho mas es infinitainente lo que le quedó por comu¬ 
nicar , porque no es posible comunicarse todo á pura 
criatura; y de esta liberalidad tomaré motivo para su¬ 
plicarle que me coipunique esta sabiduría, enseñándo¬ 
me todas las cosas provechosas para mi salvación^. 
O Dios sapientísimo, envía tu sabiduría de tus santos 
cielos, y ae la silla de tu grandeza®, utmecumsit, et 
mecum Íaóoreí, ut sdam guia accephm sitcoram k omni 
impore, para que esté conmigo, y obre coninip, y sepa 
lo que te agrada en todo tiempo: ella vaya delante ae 
mis obras, como vá delante de las tuyas; ella me acom- 

f >ane en todo lo que hiciere, como le"acoinpañó en todo 
o que hicisle, y ella sea el último fin de mis pretensio¬ 
nes , y me lleve á donde le vea claramente, con la luz 
que de ella procede, por todos los siglos. Amen. 

MEDITACION XVI. 

DB LA. OMNIPOTENCIA DB DIOS. 

Ponto PRIMERO.—Lo primero, se ha de considerar co¬ 
mo Dios nueslro Señor, trino y uno \ es infinitamente 
poderoso para hacer todas las*^ cosas que quisiere, sin 
tasa , ni limitación alguna en el número , grandeza, y 
perfección, por razón de lo cual se llama ^ omnipotente, 

* Sap. 1.13. »Col. a. 3. »D. Tb. 3. p. q. 10. art. 3. * Isal. 48. 
«iSap. 9.10. B n. Tb. 1. p. q. i5. ? £ioú. 15. 3. 
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y todopoderoso, cuya omnipotencia consiste en que 
puede Jiacer todas las cosas que su infinita sabiduría vé 
ser posibles, en las cuales no bay repugnancia, ni con* 
tradiccion alguna, para que puedan ser. Y en esté sen¬ 
tido dijo el ángel á la Virgen , que no es imposibie á 
Dios*, omne verbum toda palabra4 esto es, toda, y 
cualquier cosa que hombres, y ángeles . y el rojismo 
Dios pueden concebir con su entendimiento, que no 
hay contradicción en que sea. Y el mismo Señor dijo 
por Jerenuas Por ventura será para mí dificultoso, 
omne verbum, cualquier cosa? Que fué decir: Nada me 
será dificultoso, sino lodo me será posible y fácil de 
hacer. 

En esto se pueden ponderar tres excelencias, («a pri¬ 
mera, que Dios nuestro Señor puede hacer de nuevo in¬ 
finitamente muchas mas cosas de las que ha hecho; 
porque todo lo que ha hecho es casi nada én compara- 
cion.de lo que puede hacer; y después de haberio.vísto 
todo, puedo decir con el Eclesiástico abscondi^ 

la sunt majora hk , pauca enm vidimus operum ejus. 
Muchas cosas nos están escondidas mayores que lasque 
hemos dicho de Dios , porque son muy pocas las que 
hemos visto. O Dios omnipotentísimo , gózome de tu 
grandiosa omnipotencia con la cual puedes hacer infi¬ 
nitamente mas de lo que yo puedo alcanzar; si tan nm- 
ravilloso eres en las obras que has hecho , cuánto mas 
maravilloso serás en las que puedes hacer? Glorifica, 
alma mia, á tu Dios cuanto pudieras, pues por su om¬ 
nipotencia merece mucho mas de lo que puedes. 

La segunda excelencia es , que puede Dios hacer 
cuanto quisiere en las cosas que ha hecho , mudándo¬ 
las , trastocándolas y revolviéndolas á su voluntad, por¬ 
que , como dice el mismo Ecelesiástico ^: Ipse est ornni- 
potms super omnia opera sua: El es todopoderoso sobre 

*• 3Í.21. Matth. 1». 46, Marc. 10. 47, • Eccles. 43* 

36. * BccI. 43. 30. D. Th. 1. p. q. 105. arl. 6. 
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todas SUS obras,. porque puede mas de lo que ha he¬ 
cho, V en lo que ha hecho, puede bstccr lo que quisiere. 
PttOííe hacer,que pare el sol, cOmo cu tiempo de Jo¬ 
sué, y que.vueiVas atrás, como lo hizo en tiempo de Exe¬ 
quias, y.que no dé luz como en tiempo de Istpasion de 
Cristo; puede hacer lo que quisiere del mar, de los víen- 
tos-, de h tierra, y de>lodos los vivientes, como lo hizo 
en la ley vieja, por medio dé Moisés, y en la ley nueva 
io hizo ¡Cristo nuestro Señor, cuando vivió en esta vida 
moHal, y cada dia vá haciendo nuevos-milagros, y los 
puede hacer mayores que los ha hecho. Y ponderando 
esto, puedo decir le que añade el Eclesiástico: Terri¬ 
ble es Dios y grande vehemenlemcBle , et mtiiabilísyo- 
tentia ipsiús\ y maraviltqsa es su potencia ;• y por cou:- 
STguienier dignísimo de Ser creído , y de qpe todos de¬ 
mos crédito á Ip (fue la fe revela de sos maravi- 
llo^sas obras y milagros. ■ 

La tercera excelencia es, que puede la omnipoleoeia 
de Dios ejeculaV cuanto la divina voluntad puede que¬ 
rer; poiT|ue si Dios quíelerácon eficacia alguna cosa, y 
no la purera hacer, fuera*miserable y no fuera Dios. 
Porto pasadopodemos^sacurlo futnroyposible; porque 
como Dios omnia qudeeHmqueaoluit hizo todas fas 
cosas que quiso, así hará todas las que quisiere; y po¬ 
drá hacer cuantas puede qnerer , como dice el Sabió : 
Sube^si Hbi cum volmris ffosse ; tienes poder para cuanto 

J uisíeres hacer, y en queriendo algo no le falta,pe¬ 
er para, hacerlo. De-donde procede, que coawio me 
consta de la voluntad de Dios ; no pneao dudar de su 
otnnipoteQcia, y c^ndo no me consta de lo que quie¬ 
re, tengo de decir loque dijo el otro leproso al Reden¬ 
tor * iDowtmc, «ow, poíesí. Señor , si efuieres; puedes. 
O Dios omnipotentísimo, delante de tu omnipotencia 
derramo^'-mi almacén todas sus necesidades y miserias, 
y con tqdos sus dems y aficiones: lo voluntad es jus- 
t P^al. 113 . 3 . • Matta. 8r«. 

VI. 
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ia> y sabes lo que me coavieoe: si quieres^ puedes; si 
quieres sauarme de mis enfermedades, puedas Eátcihoea- 
le haeerlo; si quieres darme lo que.te pido, luego pue¬ 
des darlo. Gózome de que lu onimpoleacia esté puesta 
en manos^de lu juslay amorosa voluuiad, noque cuan¬ 
to procediere de tai querer y poder, será nueno y pro^ 
vegoso para mí, y glorioso para tí, á quien sea honra 
Y gloria por lodos los siglos. Amen. 

" Pu^TO SEOUNDO. Lo seguodo se ha de considerar^ 
como esta omnipotenciaés^pfopia de solo Dios, aunque 
Irberalmenledá parle de ella ásus crialuras. £n loeual 
.se han de ponderal:otras tres excelencias. La primera» 
qué solo Dios tiene por su naturales y esencia el po-* 
oer, y ninguna criatura le tiene si no és parlicipado de 
Dios; y por esto le llama san Páblo * : Solusfotms, soto 
el que puede; y los demás de nuéstra cosecha somos 
los que no podemos, porque no iéaemos ser, ni poder^ 
jsino lo recibimos de Dios, 

La segunda excelencm es, que solo Dios por su oin- 

S lencia puede hacer sus olKas sin ayuda de otro; 

s las demás crialuras no pueden hacer nada, sino es 
que la omnipotencia de Dios obre con ellas. Ni el sol 
alumbrará, ni el fuego quemará, ni el hombre andará, 
ni hará cosa alguna, si la omnipotencia de Dios no les 
ayuda^ y obra con ellos. T por esto dijo Isaíasque 
Dios obra en nosotros todas nuestras obras; y Cristo 
nuestro. Señor dijo^, que sin él nada podíamos.hacer. 
De estas dos consideraciones he de sacar la dependenda 
que tengo de ía omnlpoleneia de Dios, y fundarme en 
profunda humildad , viendo que -sin ella no puedo ser> 
ni obrar, y darle inii(Mlas.gracias, por la asistencia que 
tiene conmigo en todas mis obri^, como después pou- 
derarémos mas largameute ^ 

La tercera .excelencia es, que no se alza Dios del lo¬ 
do con>su omnipotencia, sino.quedá parteá sos críala- 

* I. Tim. 6.15.»Isaí. 85.11 * Joan. 15. 5. ♦ Medlt. 13. 
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ras, para que cada una de icHas pueda hacer (odas las 
cosas que copvieneii á su propia naluralezá. Y demás 
de este, auade á tos hombres y ángeles olro poder muy 
mais excelente.y levantado que el que tienen por so na¬ 
turaleza^ y los toma por instrumentos y ayudadores pa¬ 
ta muchas cosas propiasde su omnipotenoa t por lo cual 
vinoá decir el a^stol san Pablo*: Omniaj^&sumineo 
qui mt wnfórtat. Todas 1^ cosas puedo en él que me 
conforta. Desuerté, que junto con la omníppfoncia de 
Dios soy poderoso para todas las cosas quequisiereDios 
hacer en mi, y por mí, y se honra.Dios de que creamos 
esto, y esperemos, de él esto: y á esta fe y confianza 
remite ja experieociadeello. Y por estodijo Cristo nues¬ 
tro. Señor á <^rto hombre *: Sí crees, todas las cosas 
son posibles ál que cree. Y comodice.san Bernardo^: 
Mnguna cosa tanto ilustra y engrándeme la omnipo¬ 
tencia de Dios, como hacer omnipotentes al mododidio, 
á los que confían en él. O Dios, omnipotentísimo, gracias 
te doy cuantas puedo, por la parte que das á tus sier¬ 
vos de tu soberaua omnipolencia; en ella confio, pues 
tú lo quieres, y con ella haré cuanto me mandas. O al¬ 
ma mía, escoge por amigo al Todopoderoso con quien 
serás toda poderosa, pues conforme á ia ley dé la amis¬ 
tad, laque podemos por medio de nuestros amigos, por 
nosotros lo podemos. 

Pomo t^ero. — Lo tercero , se ha de considerar 
comoconclosioade todo lo que hasta aquí se ha dicho, 
que la omnipoleucta de Dios siempre se emplea en ha¬ 
cernos bien, y es principio y fuente de donae prpcedep 
y manan todos los beneficios divinos de que gozamos, 
juntamente con la sabiduría, y bondad , ó caridad de 
Dios; porque estos tres atributos son. los tres dedos de 
quien tiene Dios colgada la tierra, como dice ol santo 
profeta Isaías ^ y también tiene colgados de estos tres 
dedos los cielos, los ángeles, y los hombres, y todas las 

t Pbll. 4.13. • Maro. 9. ís. 3 Ser. 88. tn Cant. ^ isai. 40. 
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criaturas del munda; porque eoo ellos Ios"Cría, susten¬ 
ta, gobiernia, ayuda, y lleva á su útliiuo fin. Con la sa¬ 
biduría conoce y traza lo que ha de hácer ; con la bon¬ 
dad y caridad ío que quiere, y con la omnipotencia lo 
jecuta, y con todas tres se emplea en hacernos grandes 
bienes: el* Padre con la omnipotenGia que se le atribuye 
por apropiación: el Hijo con la sabiduría, y el Espíri¬ 
tu sanio con la bondad, y todas tres Pei*sohas con todas 
tres perfecciones, porque cada una las tiene todas, cOn 
la misma unidad, porque en Dios son uita misma cosa*. 

* Con este espíritu he de entrar en las meditaciones si¬ 
guientes, de los beneficios divinos que comenzaron des¬ 
de la creación del mundo, procurando que toda la má¬ 
quina de mi vida, y de mis consideraciones, e^iibc 
prihcipalmeñle en estos tres dedos de h sabiduría, 
nipoiencia, y''boodad de Dios,* correspondíéndole oon Ids 
actos y afectos de las tres virtudes teologales , fe, espe¬ 
ranza, y caridad, que responden á estos tres alribolos: 
la fe á ia sabiduría, la esperanza á la omnipoténcia, la 
caridad á la bondad de Dios, aunque todas tres virtu¬ 
des y sus actos miran á lodos trés atributos juntos. 
O Dios trino f uno, tan sabio comq poderoso', y tan 
poderoso como bueno, y en todo infinito, ilustra mi en- 
téndimíento con tu divina sabiduría, aficiona mi volun¬ 
tad con tu bondad soberana, y fortalece mis potencias 
con tu admirable potencia / para q\ie conozca los innu¬ 
merables y soberanos beneficios <|ue de tí han procedi¬ 
do ; V por ellos le ame con fervor, y le sirva y obedezca 
con íoilaleza por lodos los siglos. Ámen.' 
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MEDITACION XYIL 


DB Li¿ OMNI POTENCIA OB 0IOS BN LA CRBACfON DEL MUNDO*, 
T DB LA GRANDB^A DE E5TB BBNSFIGIO. 


PüNTa PRiMBRo. JjO pi iinero, se ba de coosiderar 
el artícoJo principal de nueeira fe, en que ccmfesaaio^ 
que Dios noei^ro Señor, con su poder infiaíto% aiprin^ 
cípio crié cielos y tierra, y todas;las cosas, visibles é iU'* 
visibles^ qoe hay eo el mundo , dé modo que ninguna 
hay grande, ni pequeña, la cual no iraiga origen de 
Dios , conforme á lo tjue dice san Juan del Verbo divi¬ 
no : Todas lus cosas fueron hechas porM ,,¡f sin ti no fué 
kecka^sa alguna de cmmlasktm siao htdms: y poc con- 
siguiente yo también soy hechura de Dios, y de él he: 
recibidor! ser qué tengo, 

. En este arUeolo se ha de ponderar. Lo primero, ca*^ 
D>o todas cuantas cosas^hay fuera de Dios, tuvieron prin¬ 
cipio , y comenzaron á ser como antes no fuesen. De 
suerte , que antes de la creación del nmndo, qoe cuen^ 
ta la divina EscrHuiu, no hahia cosa alguna fuera de 
Dios, todo era nada, y solo Dios era de quien ledas la^ 
cosas recibtei OQ el ser qoe tienen ; y por consigoieate, 
ú yé me considero en mi oi ígen, soy nada no solo 
cuanto al alma, sino cuanto al cuerpo, "porque aquello 
de que fui hecho , algún tiempo era nada. De ¿onde 
me moveré á dar inHnilas gracias á Dios, que eon su 
omnipotencia me sacó del abismo de lanada, y me fun¬ 
daré en esta profunda humildad, diciendo, con el apés- 
ioP: O alteza de la sabiduría y omnipotencia de Dios, 
quién le dió algo piimero, para que esté obligado á pa« 
^rselo ? £1 es el primero que dio á lodos imo lo qué 
tienea, y á quien todos*deben gracias por todo lo que 
poseen; "porque de él, por él, y en él son todas lás-co- 

* n. Th I. p, q. 44.»Genes, i, I. Psaí. 145.6. Apocal. 44. T Joan. l. 
3. Col. 1.10. 4 Ro. 11. 33. 
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sas I á (fuien se debe toda la hoora y gloría, por todos 
los siglos. Amen. 

Lo s^uado, se ta de poi^derar, como Dios i^u^tro 
Señor iToremeotc, y de su voluotad pura y graciosa, 
crió estas cosas, sin que hubiese quien le forzase; por- 
qtie ni le forzaron merecimientos, póes no había quien 
mereciesé ; ni le forzó su necesidad ó interés, porque 
sin sus criaturas era bienaventurado, y Díngqoa necc- 
siddcá tenia de ellas: ni 4 e forzó la bondad ^ las cria¬ 
turas ^ porque*es mity limitada, y no necesita de nadie 
á ser amada cuantomas de Dios; y así por solase bon¬ 
dad y mísericord^ se movió á criarlas para sí mismo 
y para gloria ^uya. O ahna mía, alaba y glorifica ñ tu 
Criador, por tan soberano beneficio como te ha he- 
sacando tantas cosas y á II con ellas, del abismo 
de la nada, para darte c) ser que tienes; y puqs quiso 
criarlas, y criarte por sola su libre voluntad porque era 
bueno, enipleaioao tu ser y cuanto tienes en servirle 
con tu Ubre voluntad , solamente porque es bueno, y 
porque te crió sin merecerlo. 

- Lo tercero, se ba de ponderar, como Dios nuestro 
Señor en esta obra, no tuvo otro ejemplar ni . modeló 
que a si mismo: de suerte, que solo él mé la causal- 
cíente que hizo todas las cosas , y el fin ultimo á quién 
las ordenó, y el 6fempla^ de donde las sacó r porque 
descubriendo con su infinKa sabiduría todas las cos^ 
que podía hacer, y la traza y orden, de ellas ^ escogió 
con su líbre votunUd este órden decríaturas^que hgy en 
el mundo, y con omnipotencia le ^uló; y porconT 
siguiente, como entonces dejó infinitas criaturas en el 
abismo de la nuda, y escogió criar las qué crié ^ asi de¬ 
jando infinitas almas en él mismo abismo, escogió enr 
tre otras la mía, para criarla k su tiempo; por ía cual 
le debo infinitas gracias, acordándome de lo que dijo á 
Job •: Cuando yo criaba el mundo, sabias lú que ha- 

«ProT.16.4.» J®b.8.at. ' - • . 
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bias de nacer, y los a&os babias de vivir? Como 
quieo dice i Tú no lo podías saber , pero yo ya lo sa¬ 
ma» y p^ mí bondad e^aba determinado á ello". O IJios 
saptenUsimo y poderosísimo> qué viste en mi alma! 
para querer criarla, dmando otras innumerables en el 
abismo de la nada? O m último de todas las criaturas» 
porqué criaste maS esta miserable »que á otras muchas 
auO'té gloríbcaran mejor que Olla? O ejemplar de lo- 
aaalas cosas que se pueden criar» porque quisiste criar¬ 
me á mi mas que 4 otras muy mejores de quien tam¬ 
bién eras cjem^ar? No hay otra causa» Dios mió, sino 
iQ pora y santa voluntad» por la cual me* crió tu om- 
D¡|mteDCia, d:4ndome el ser que tengo porque quiso : 
y pues tan liberalmeate lo has hecho conmigo» yO te 
serviré siempre porque así lo quieres. Tú serás mi 
último íin en todas mis cosas» porque así ló mandas; 
y 'á tí miraré"como á ejemplar y dechado de mi vida, 
porque así lo ordenas : tu voluntad , Señor mío , será 
siempre la mia , pues mi ser , y cuanto lertgo me vino 
de ella. 

PoNTOssoDNDQ. — Lo seguudo» se han díe considerar 
las cosas en que resplandece la omnipotencia de Dios en 
esta obra dOs ia creación del mundo ‘» reduciéndolas á 
tres ó cuatro más principales. La primera es, que no 
tuvo necesidad de algunos materiales para fabricar este 
mundo, oomo la tienen ángeles y hombres para sus fá¬ 
bricas y obras artificiales» sino de nada hizo las partes 
mas principales del mundo, dándolas su ser iodo y en¬ 
tero» sin que nada de él precediese antes. De este modo 
erfó el cielo y ia Uerra» y las'sustancias espirituales» co¬ 
mo son los ángeles y nuestras almas» las cuales no pue-> 
den ser hechas smo íde nada f para que conozcan la total 
obli^eioQ que tienen deservir á Dios nuestro Señor con 
todo lo que son» y á darle gracias por todo, sin presn- 
mir nada de sí. O Criador omnipotente, justo es que lo- 

* D. m. íi. p. q/45. 
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da mi alma te sirva» pues de muja la hiciste. Razón es 
que le ame CDQ lodo 4ui corazón^ coo iodo mi espirito» 
y con toda mi virtud» pues todo mo lo diste para que 
con lodo te amase. O alma luia, qué tienes que do ha^ 
vas recibido ^ ? Y pues todo lo has recibido de Dios", dá 
de todo la gloria á Ojos ; y si de tí no tienes nada, no 
le glories sino es de lu nada*; pon toda lo confianza, 
no eu lí que nada puedes, sino en Dios que lo puede 
lodo, y llama las cosas que no son como si fuesen, sa¬ 
cándolas de nada para que tengan ser y poder para 
servirle y glorjficarie por lodos l<» siglos. A.inea. 

Lo segundo,, resplandece la divina oinnipoleneia ea 
haber hecho unas cosas de oirás del modo que quiso, 
porque aunque pudiera criar de nada lodos los vivien¬ 
tes, quiso moslrar su. poder en hacer del agua los pec^ 
y aves; y de la lierra las plantas y animales; para que 
se en lleuda , que tiene pleno señorío *, y poleslad de 
sus crialuras, mudándolas, y cpovirlieodo unas ea 
otras á su voluntad; y de aquí aprenda yo á sujetarme 
á su señorío, alegrándome de tener tan poderoso Señoi*, 
á cuya voluntad todas las cosas están sinetas. 

^ Lo tercero, resplandece en^her hecho esta obra de 
la creación del mundo á solas , sin tener quien le aya- 
dase á ella ^: Yo f dice , soy el Señor gue hke todas las 
cosas: Yo solo entendí los cielos^ y estableá la tierra^ y 
ningm otro conmigo. Y aunque pudiera después de ha¬ 
ber criado los ángeles ^ sei virse^de ellos para hacer al* 
gunas cosas corporales, no quiso sino hacer él solo toda 
esta primera obra, para que k>s ñomhres por quien la 
hacia^ reconociésemos vasallaje á él solo: y, á él solo 
adorásemos y sirviésemos como á nuestro Criiulor y Ha* 
cedor de lod^ las cosas, dándole la gloria de ellas, co- 
nu> loa ancianos del Apocalipsis, que decían ‘: Digno 
eres, Señor Dros^ nuestro, de recilúr la honra; y gloria, 

• 1. cor. 4. X • Rom. 4. n. Msai. 4)5. 7. ^Isá!. 45.19. » D. Th. í. p. q. 
05. art.5.8 Apoc. 4. II. . i 
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y la pole^d , ^porque lú criasl& todas tas cosas , y pof 
Ui volttBlad fueron y perseyeraran , como por ella fue¬ 
ron eriadas. 

Lo cuarto, resplandecer la oionipolencia de Dios m 1» 
facirüdad con que hizo todas estas cosas solo conqnerer- 
lo, y con decirlo 6 mandarlo, obedeciéndole todo sin 
resistencia alguna, y sin dilación, porque en el mismo 
inMamte que lo decía quedaba hecho. Dijo Dios: Fiat 
lux , hágase la luí, y al panto se hizo. Y como dice Da¬ 
vid : él lo dijo, y todas las cosas^ quedaron hechas; él lo 
mandó, y todas las cosas fueron criada^. De donde sa¬ 
caré por una parte una grande admiración de la omni¬ 
potencia de DiOs, á cuya voluntad cKcaz ninguno puede 
resistir, y por otra parle úna grande resolución de obe¬ 
decer á Dios sin contradicción, ni dilación ótardadza 
en todo cuanto me mandaré, con una ohédieOcía pronta, 
puntual, mslanláneí]^ y muy-perfecta. O alma mía, por- 

3 ué no le sujetas al imperio y mandamiento de tan po- 
eroso Dios? Porqué lú sola resistes á quien todas las 
cosas obedecen ? El le dio libertad para quérer y no 
querer ; renunciá la que tienes para resistirle, usando 
siempre de ella para obedecerle. O Dios omnipotente, 
mánaame con tal ebcacia lo que quieres, que nunca 
contradiga á lo que me mandas. ^ 

Punto trbcbrq. — La leixjero* se ha de considerar el 
mo^ que tuvo la omnipotencia de Dios en chai* todas 
las cosas, adornándolas y perfeccionándolas poco á po¬ 
co \ porqueaunque pudiera en un instante criarlas con 
toda su perfección , quiso hacerlo en espacio de seis 
(kas % por algunos fines y motivos de nuestra provecho. 

El pi*imero, para que entendiésemos mejor, y masdis-' 
Untamanle la lr 4 za.de la Sabiduría di vina en laereacíón 
del mundo, y aprendiésemos á medilar4a, no á bailo; 
sino poco á poco, y por sus parles, dando gracias á nues- 
iro Bienhechor, por los nuevos beneficios queeada día 
nos iba dando. 

* D. in. I. p. '34. » Genes.*!. 31. 
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El segundo , para que eolendiéseoios mejor la necesir 
dad c(ttc liabia de las cosas que crió, mirando en el pri¬ 
mer ola, la falla que hacían las cosas que crió en el se¬ 
gundo, y. en este, las qqe crió en el tercero, y así nos 
moviésemos á mayor amor y agradecimiento, por cada 
u no do estos beneliciOs. 

£1 tercero, para que entendiésemos en esta primera 
obra de la creación, como l>ios nuestro Señor guarda 
este mismo estilo en la obra de nuestra santificación y 
perfección, comunicándola no toda junla de una vez, si¬ 
no por sus parles y grados, primeró un grado, después 
otro, por todo el discurso de los seis diasque represen¬ 
tan el espacio de nuestra vida, hasta que llega el sába¬ 
do dd descanso, eterno, en el cual la obra e^.ya perr 
tecla, y se gozad preiuiodel trabajo. Todo'IO cual 
se irá ponderando por m^equdo en las meditaciones si¬ 
guientes. 

MEDITACIÓN XVllL 

OB LAS COSAS QUB ÜlOSCKfÓ BN RL PRIIKR INSTAÑTB, 6 ñlIfCIPiO 
l»8L TI8B1P0. 

£1 fin de esta meditación, y de las qne se siguen, es 
considerar las cosas que hizo Dios en el principio dd 
mundo, y en los seis dias primeros, para-moternos con 
la consideración de estos soberanos beneficios al auior y 
servicio dd qne los hizo, meditando algunas veces en 
eada día de bi semana las obras que hizo aquel dia. Pe¬ 
ro advierto, que iré declarando la obra que suena la cor¬ 
teza del testo sagrado, dejando para las escuelas de los 
teólogos la disputa del sentido, en que se dice haber si¬ 
do en equel dia hechas: aquellas-cosas, ódei iodo 6 en 
parte, porque para el intento de estas meditaciones im¬ 
porta poco saber esto. El texto sagrado dice así ^: En él 
prinapio crió Dios el délo y la lierra. La tierra eslaba m- 

* Geik 1.1. , . . 
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fui y meia ^ y ios íinieblas cubríanla sobre la hazjM abis^ 
«o, y el espíritu del Señor semo\íia sobre las aguas. 

Ponto PRIMERO. — Lo primero se ba de cOosideittr, 
como, en el príncipio: esto es. en el priocípto del iiem- 
po, el Padre eterno, por ef príacrpio que essvHrjo, jan- 
lamente con su Espírilo, que es el Espíritu sanio, did. 
príncipio á todas las cosas criando de nada él cíelo con 
toda ;Su grandeza y redondez. Y con ser tan grande, le 
Hene medida á palmesS como dice por Isaías:.y con 
ser tan esférico y redondo, no tuvo necesidad de"eím*<i> 
bria para hacer y sustentar esta inmensa bóveda, que 
coge en medio tona la tierra» mostrando en esto su orh 
BÍ potencia. Pero en.partícular crió entonces el supremo^ 
cielo que llamamos emjdrco, que quiere decir resplan¬ 
deciente como fuego, f^ra que comprendiese dentro de 
sí, toda la máquina del mundo visible, y para que fue¬ 
se corte y irouo de su reino, y perpétua*^morada de los 
bienaventurados, así ángeles, como hombres: de don¬ 
de sacaré grandes afectos de admiración, alabanza y go¬ 
zo por la grandeza de esta obra, y de este lugar tan ma¬ 
ravilloso, suplicando á nuestro Señor, que me lleve á 
él, pues le crio para mí.^ O Dios omnípolenie,que crias¬ 
te de nada el supremo de los cielos, y en él asentaste tu 
especial morada, dando la tierra á los hijos de losbom- 
bies, para que en pita mereciesen alguna morada de es¬ 
te cielo r concédeme que viva de tal manera en este va¬ 
lle d.elágrimas, que llegue á vivir eonlígo en ese paraíso 
de deleites. O cielo gloriosísimo, alaba y bendice á tu 
Criador, y tus morad^pres le glorifiquen por la grande^ 
zas y. hermosura que te dió, pues soubienaventurados 
los que para siempre moran en tí; que eres su casa, y 
por tos siglos de los -siglos le Han de alabar en ella. 

Lo segundo, se ha dp considerar, como Dios nuestro 
Señor no crió este' cteló vacío de moradores como á la 
tierra, sino lleno de inimmefables ángeles ^ repartidos 

MsaL 40. n. s rsal. U3.16. Deat It. 1. * Psal. 83. 5. ^D.Tb. iTp. q. 
6t.art.3.et4. . ^ 
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m Irés jerarquías, y nueve ceres, y á lodos en aaoel 
mismo insíanle dió todas las perfecciones de naluraieza 
y gracia^que. convenía ^ cada uno, según la traza dé la 
divina Sabiduría. O qué hermoso y admirable quedaría 
aquel cielo con este ejército de escuadrones celestiales 
tan bien ordenado y concertado 1 O qué contenta estu¬ 
lta la tí sima Trinidad , viendo aqueHas tres jerar¬ 
quías, cada una con tres coros, en que se representaban 
los excelencia^ de sus tres divinas Personas! O quécon^ 
tenia y alegría tendrían estos nuevos soldados viéndose 
unos Ok otros, y cada uno á sí-mismo adornados con lan^ 
tas perfeceiones I O qué júbilo tendrían en aquel primer 
instante, conociendo el Criador de quien tanto bien ba^ 
bion recibido I Con esta.consideracion provocaré á los 
ángeles que perseveraronv para que glorifiquett á Dios 
ahora con las alabanzas que le dieron al principio, de 
las cual^ se precia nuestro Señor, dicienu^o á Job *: A 
dónde oslabas, tú cuando á una tñe alababan las ^tre- 
lia» de la mañana, y con júbilo me beadocian los^ hijos 
de Dios? O ángeles soberanos, que fuisteis las primicias 
de las obras de Dios, criados en la primera mañana y 
alborada dclmundol Alabadle yíenaecídlc, porque jun¬ 
tamente fué vuestro Criador, y vuestro Padre, dándoos 
el ser de naturales, y la adopción de hijos de Dios por 
su gracia; y pues poco después también por*vueslro6 
merecimieotos os dió el ser eterno de su gloria, gloriñ- 
cadle con grandes júbilos de alegría por esta nuevá merr 
ced que os hizo, -suplicándole que en vuestra compañía 
me haga participante de ella. Amen. En esta conside¬ 
ración puedo discun ir por los coros de ángeles, arcán¬ 
geles, principados, potestades, virtudes, dominaciones, 
tronos, querubines y serabnes, coiividando á cada,coro 
que^ alabea Dios,gozándome del bien que recibió en su 
creación, y despees en su gtoiíñcacion, conforme á Ho 
que en otros* logares soba meditado, y adelante se di¬ 
rá mucho mas. 

Job. 38.7. *l.p. meditas. 
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PuHTO ssGOHDO.—Lo segQQdo se ha de coesi^^ar, 
como Dios nuestro Señor , en el mismo instante:críó la 
tierfa, poniéndoU como centro en medio de iaeoncavi^ 
dad del cíelo, pero de tanta grandeza*, anchura y 
longitud, qne ninguno, de los. mortales la puede cono¬ 
cer y medir con certeza, gloriándose Dios de poder es¬ 
to, como la Esciitura lo testifica muchas veces. Pero en 
lo que mas resplandece su omnipotencia / es en tener 
una cosa de tan inmenso peso , como en vacío, sinac- 
rimo ni sustento alguno corporal; y e$lo con lanladr- 
meza,'qué como dice el real profeta David h No se iur 
diñará, ni se meneará á una parte ni á otra para 
siempre ; y coa tanta iacitidad ia sustenta, según dice 
Isaías^, como m\m tiene colgada una cosa muy pe* 
queña de tres dedos, poj que su sabiduría, bondad y 
omnipotencia, la tienen en este Jugar 6rmeñ>enle;y por 
esto dijo Job que Dios nuestro Stmi y appendii ter- 
ram mper nihiluo^ fundó el peso de la tierra sobre bada. 
De donde sacaré cuanto debo fiarme do la ^rnrpoleiieia 
de Dio^, pues con solo su querer me puede confirmar 
y eiernizaF en^el bien, sin <|ue me mueva á un lado ni 
á otro; v aunque la carga del cuerpo sea pesada, la 
virtud de Dios puede atentarla para que no oprima 
mi alma, y lo hará si yo me fundo en humildad, suwr 
nibálum, sobre nii nada , arrojándome totalmente sohre 
las manos del Senor¿ O Dios todopoderoso que ticnésen 
peso la tierrasin estribar en cosa alguna fuera de li; 
concédeme que .reconozca mi nada, parn que tú solo 
seas mi firmeza, y en tí esté segura mi virtud. 

Lo segundo se ba de ponderar, el^ abismo de a^oa 
ó niebla con que Dios cuWió la tierra en el mismo 
tante que la.crió : da modo, que no pudiese ser.vista, 
atendieada en esto al árdea natural que estos dos ele¬ 
mentos piden; y represeutaodo por aquí el estado del 
hombre terreno, ci cual está cubiertodc miserias y Ira* 

< Job. 38. 5. IccIeR. 1.1. * P$aL m. 8.»IsnU 4í. la. ^Job. «0.1. 

■ogle 


Digitized by' 



188 pAxm yt. vtMficioK xwn: 

ba|d8, figurados por el agua, y taa feo y unsef^lile, 
que no merece ser visto, hasta nue Dios le Quite esta 
cubierta por su infinita misericoraia, en laeuai confiaré 
que á su tiempo me librará, diciendo con el profeta Jo- 
nás ^ Cercáronme las aguas, basta penetrar' mi alma: 
el abismo me rodeó pOr todas parles, y el piélago cu¬ 
brió toda mi cabeza; pero tú. Señor bios mió, me sa- 
caiás de este peligro, librando mi vida de la muerte y 
corrupcItHi. 

Ponto tbbcero.— Lo tercero se ha de considerar,.co¬ 
mo la tierra, en este instante, estaba vana y vacía*, y 
4as tinieblas estaban sobre la haz del abismo. De suer¬ 
te, que lodo el espacio que había de la tierra al cielo, 
ora mese agua, niebla, ó aire, lodo estabá en tinieblas 
y sin luz. En lo cual se ha de ponderar, lo primero, la 
iraperfeccton que por entonces tenia la tierra y el agua; 
porque la tierra estaba como vana, sin tener el fin pro¬ 
pio de su creación; y vacía de arboledas, y de morado¬ 
res, y todo estaba en tinieblas, por fálla de luz. De mo¬ 
do , que si la tierra y agua tuvieran entendimiento y 
lengua, clamaran á su Criador, pará que les diera la 
perfwion que les fallaba. En todo lo cual me puedo 
considerar á mí mismo , hombre terreno y miserable, 
concebido en pécado, por el pecado de Adán ; y así en 
el principio de mi ser estaba vano y vacio, destituido 
del fin-para que fui criado; y vacío de la gracia j vir¬ 
tudes, y todo cubierto con horribles tinieblas de igno¬ 
rancia y culpa. Y está misma miseria tengo cada vez 
que caigo en culpa mortal, y pues tengo enlendimiea- 
(o y iengua,>iie de clamár á mi Criador, para que me 
libre de ella, y perfecciónenla obra de sus manos. Y de¬ 
más de esto, por muy santo que sea, puedo considerar 
que de mi cosecha soy como tierra vana y vade, y co¬ 
mo abismo 'cubierto de tinieblas, y acordándome del 
tiempo que ^tuve de esta manera, tengo* siempre de 

‘ Joo. í. t D. Th. I. p. q. 86. art. 1. ad 2. et q. 68. art. 9, 
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clamar ¿Dios, de qoiéD está pBndi^nte mi perfeocíoa, 
para que la conserve, y lleve adelante hasta que alcan¬ 
ce su lio. O Criador mío, tierra soy, vacía de todo bien,. 
sío fruto de buenas^obras, y sin el no que puedo^álcan- 
zar por ellas, y sobre todas tois miserias, estoy lleoo de 
tinieblas, sin tuzpara conocer mis mates , y etremedio 
de eltes» Acude, Señor, con tu misericordia para sacar¬ 
me de esta miseria, y pues óie has dado el ser que 
tengo, dame la perfeccioa que me falta, para que tu 
obra séa perfecta, en todos los siglos. Amen. 

Lo segundo, se ha de ponderar las causas misteriosas 
de esta diferencia, en la creación de la tierra y cielo 
empíreo. Una es, porque la tierra signíflea loque tiene 
el hombre por su naturaleza miserable^ que es ser va¬ 
nidad. V tinieblas ^ y estar vacio de bienes: pero el cie¬ 
lo empíreo sigoiSca lo que tiene por la gracia de Dios, 
que es ser igneus , resplandeciente con la luz divina ,r j 
ardiente con el fuego de caridad, y lleno de virtud^. 
Además, el cíelo empíreo fbé criado para ser perpélua 
morada de los perfectos-que han alcanzádd su último 
fio , y por esto se crió con toda sU perfecciou, y Heno 
de innumerables moradores: mas ía tierra crióse para 
morada de buenos y malos, é imperfectos; y no para 
ser morada perpétua» sino de paso / y para caminar en 
ella á la última perrecclon y premio que se dá en el 
cielo: y para signiñear esta ^ en su creación fué imper¬ 
fecta y vacía de moradores, y vana sin su fin. De dout 
de inferiré) que yo estoy en medio de tierra y.cielo, 
para que entienda > que mi cuidado prrneipa! ha de ser 
mirar siempre lo uno y Ja otro, lo que tengo de mi co¬ 
secha y lo que tengo pordivioa gracia el estado pre¬ 
sente que tengo de caimnanle y peregrinó en la tier¬ 
ra, y el estado eterno que espero en el cielo; y consi¬ 
derando mi imperfección, procuraré caminar, trazando, 
como dice,David sabidas y crecimientos en $ste valle 

*P8&i.3a«.<p8at.88.6. . ' 
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de lágrimas,, en el higar donde Bios nneslrolSenornae 
puso, basta subir al soberana alcázar de Sioo, y al lu¬ 
gar que mC: lienc aparejadoen sacíelo cmpipeo. ODios 
cierno, pues tus ojos ven lodo la imperfecto que bay en 
mí \ ayúdame para qttilarJo\ mienMs vivo en este lo¬ 
gar donde me has puesto , para que llegue á gozar de 
U euel que me iienes aparejada, por todos loa siglos. 
Amep. . - 

Punto cuarto. —. Lo cuarto, se ha de considerar, co- 
tnaelEspíriludel Seiory ferebatur super aquas^ andaba, 
y se moAÍa sobie las aguas , ponderando, lo primero, 
ía presenoia del Espíritu d^l Señor, que.es el Espirita 
santo, para perfeccionar esta obra imperfectaapdan* 
do sobre las aguas , aunque llenas de tinieblas, impri.*^ 
míéndolas virtud y eficacia para las obras y cosas qoe 
de ellas se habían de hacer, en razón de adornar y por 
blar la tierra En lo cual se representa cuán propio ps 
del Espíritu santo socorrer á los necesitados, aunque 
estén en^ tinieblas, y sombra de .muerte, y llenos <te 
muchas imperfecciones, iinpriiwicndotes con su «inspi¬ 
ración y inocioñ interior, virtud y eficacia , para vol¬ 
verse á Dios , y hacerse capaces de su luz,, y de sus 
dones, y para ser inslrumeAtos de las obras gr andiosas 

a ue ha*dé oblar en ellos. También se representa, como 
ice la Iglesia, la eficacia y virtud de saaiificaeioa qoe 
había de comunicar á las aguas, pai*a Jimpiar con ellas 
A los pecadores, y comauicarles la gracia y [denitod 
de las virtudes; y "así con grande afecto iuvocaréA esto 
soberano Espíritu, diciéndole: Espíritu.divino, que al¬ 
dabas sobre tas aguas, aunque leuebrosas^ven á mí 
alma llena de tiní^ias, imprhncta el ímpetu de lu^aor 
la inspiración, con la cual ser disponga á recibir tu so¬ 
berana luz, y los dones de tu gracia y caridad. Amen. 

Lo segundo, se ha de ponderar ei liiisleftoque tiene 
aquella palabra ferebesin/t , andaba , y.se movía sobre 

* Psal. 138.16. * fi. Th. I' p. q. 66. arl. 1. a4 S. ai q. 74. art. 3. ad A. 
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las agaas ,-para denolar, que el Espíritu divina , aun¬ 
que en sí mrsmo es inmutable, y en ei cielo que es lu¬ 
gar de triunfo y premio, está; quieto, dándose á ver 
y gowr con quietud eterna. Pero en esta vida siempre 
anda en cónlinuo movimiento sobre los hombres vjan:- 
danles, inspirándoles y moviéndoles á la virtud y á 
la perfección , ayudándolesá ella con su calor y pro¬ 
tección hasta que lleven el fruto que deséa en ellos, 
porque su andar y mover no es ocioso , sino de suyo 
eficaz, no porque él se níueva, sino porque nos hace 
mover á nosotros , sacudiendo naeslia pereza y ociosi¬ 
dad , y haciéndonos caminar a! cielo; y esto fiace con 
sus hijos muy queridos. De los cuáles dice san Pablo ': 
Qui spirüu Déi agmíur , hi suntfílü Dei. Los que son 
movidos ó impelidos del Espíritu de Dios, estos son sus 
hijos. O Espíritu soberano, anda siempre sobre mí, 
alentándome á seguir tu voluntad, para que donde 
quiera qua fuere el ímpetu deHu E'spfrilu *, allí camine 
sin volver atrás de jo comenzado. También tengo de 
ponderar está palabra ferebatur , denota continuación 
y asistencia sobre las aguas, lo cual se declara por la 
cmnparacioQ * de que los sanios y la Iglesia usan , di¬ 
ciendo,. qué como la gallina está sobré los huevos vivi-- 
ficándoios con su calor para sacar los pollos, así él Es^ 
píritu santo asistía con su virtqd sobre las aguas , para 
producir de ellas los vivientes, y asiste y preside cbn 
su protección sobre las almas, para vivificarlas con su 
gracia, y para que lleven frutos de obras vivas,'y nun¬ 
ca se aparta de ellas , si ellas no le echan de sr;"y en¬ 
tonces nos sucede lo que á los huevos x|ue desampara 
la gallina, que se hacen güeros, y no valen para otra 
cosa que para el muladar. Por tanto, alma mia , mira 
lo que haces, y lo qué piensas, porque no se aparle de 
tí el divino Espíritu, en cuja presencia consiste tu vi- 
dá, y por cuya ausencia te vendrá ta muerte; asiste 

1 1. aom. 8. li. * Ezfcb. 1.12. >D. Bastí, hom. 2. bexámer. 
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coa.gran contlauacioa y cuidado á su servrcio, para 
que éi asista cou .gran^ perseverancia á tu remedio. 
U Espíritu divina» oe tí na de comenzar mi bien, por¬ 
que tú presides,sobre todo lo que es bueno : no permi¬ 
tas que yo me aparte de tí, para que nunca te apartes 
de mí. Amen 

Ultimamente» ponderaré los nombres con que la divi¬ 
na Escritura llama aquí al Criador. es á saber : Prin¬ 
cipioDios, Espíritu» y Señor: es principio ; porque 
dá ser ^ todas ms cosas: es Dios, por la autoridad y 
potestad c,on que las gobierna ; es Espíritu» porque las 
perfecciona» y dá vida á las que son capaces de ella; 
y es Señor, porqué las crió. Demás de esto , como to¬ 
da la santísima Trinidad hizo esta obra , el Hijo se sig- 
niíica por el nombre de Principio» porque con su sabi¬ 
duría dió.principio á la traza de todo lo que se crió. El 
Padre se queda con el nombre de Dios» por la omnipo¬ 
tencia que tiene de sí mismo sin recibirla de otra per¬ 
sona. El Espíritu santo se llama Espíritu, por el oBcio 
que hizo de vivificar y perfeccionar las criaturas con 
su bondad , aunque todos tres lo hicieron lodo» y áno¬ 
dos tres conviene el nombre de Señor, por el señorío 
que tiene sobre las criaturas, por título de la creaciouv 
así entonces »'Cpmo dice santo Tomás *, tomó Dios el 
nombre.de Señor, y la posesión de su señorío, porque 
entonces comenzó á tener criaturas, esclavos ,.y cria¬ 
dos de quien ípese Señor, y á quien pudiese mandar.. 
Por lo cual le daré el parabieu.de este nuevo nombre 
con un corazón muy agradecido. O Uios eterno» cuyo 
señorío^ cuanto á la potestad es eterno; gracias te doy, 
porque le dignaslé-de criar lautas criaturas, de las cua¬ 
les meses legítimo Señor..(Józome de qué seas Señor 
nuestro, Señor de, todos los señores ^ y único Señor-de 
quien lodo señorío procede. Y pues eres mj.Señor, mi- 

i n. Td. i. p. q in. árt. 6. etli. arl. 3. ad 1»joan. 8. í8. e€l>reó 
dice: iü príncipU)! Oí i creavit.»1. D. TU. 1. p.ii. 13. art.T , 
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rapor mí que soy crialurá luya , loma posesión de mí, 
de modo, que como fiel siervo siempre me ocupe en ser¬ 
virle á tí, por lodos los siglos. Amen. 

MEDITACION XIX. 

I 

DE LAS- COSAS QUE HIZO OIOS EL PRIMER Ofi^. 

Dijo Dios *; Hágase la luz ; y fué hecha la luz: y vio 
Dios á la luz que era buena, y dividióla de las íinieblas; y 
á la luz llamó día, y á las tinieblas noche. 

Punto primero. — Lo primero se ha de considerar, 
como Dios nuestro Señor viendo las tinieblas en que esta¬ 
ba el mundo, ^ara perfeccionarle, hizo anle todas cosas la 
• luz, como quien enciende una hacha en una casa muy 
oscura, para que puéda entrar genle dentro de ella*"; 
ponderando cuán miserable esluylera el mundo sin es¬ 
ta luz corporal, y cuantos bienes'lrae consigo. Porqiíe 
cha descubre lasebras de Dios, y las cosas hermosas y 
vistosas del mundo. Sin ella no podemos ver ni andar, 
ni hacer convenientemente las obras corporales. Es cau¬ 
sa de grande alegría en lodos los vivientes-, y con ella 
se causan grandes influencias y virtudes’ para su con¬ 
servación ; por lodo lo cual viendo Dios la luz, dijo que 
era buena, y muy conveniente para el fin del universo, 
y muy provechosa para lodos los vivientes. De donde 
lomaré molivospara dar gracias á Dios por este benefi¬ 
cio de lá luz; y coda dia que sale el sol, y de nuevo cau¬ 
sa la Igz, le alabaré por ella, y porque me dió ojos pa¬ 
ra verla v gozarla, y por la alegría que con ella reci¬ 
bo, acorcfándome de lo que dijo el ciego Tobías^: Qué 
gozo puedo tener estando en tinieblas, sin ver la luz del 
cielo ! También sacaré propósitos de aprovecharme de 
esta Juz, para el fin que Dies ha crió, para ver las obras^ 
de Dios^ y glorificarle por ellas, eondoíiéndome de los 
pecadores* que aborrecen cosa tan buena para pecar 

t- Gon^s. 1.3. J). Th. 1. p. q. 61. art. 4. »^Tobia0 6.19. 


□ igitizeú by Google 



164 PAftTB Vt. MBDITACIOH XtZ. . 

mas á stts anchuras, conforme á lo que dijo Cristo núes* 
tro Señor ^: £1 que hace mal , aborrece ia luz, porque 
DO se sepan sus obras. 

De aquí subiré á considerar la excelencia de la luz 
espírilual con que Dios perfecciona las almas que viven 
en tinieblas, y en oscuridad y sombrado muerte, y 
de sí DQ tienen otra cosa que tinieblas de ignorancia y 
culpa; la cual luz comunica Dios con grande gusto, por¬ 
que gusta de que lodos le conozcan y vean sos gloriosas 
obras, y con ella vean lo que han de hacer, y como le 
han de servir, y han de caminar <á la vida eterna'; y 
por medio de esta luz les comunica influencias celestia¬ 
les de gracias y virtudes, y llena sus corazones de ale¬ 
gría. For lo cual viendo Dios esta luz, dice aue es bue¬ 
na, y con excelencia buena con todo género de bien ho¬ 
nesto, útil y deleitable, porque es muy conveniente para 
el iin sobrenatural de la gracia, es principio de las vir¬ 
tudes, provechosa para todas las buenas obras, y delei¬ 
table en el ejercicio de ellas; y sí tantas gracias debo á 
Dios por la luz corporal, cuánto mayores las be de dar 
por esta luz espírilual, aue es incomparablemente me¬ 
jor? O Padre de las lutuDres de quien todas proceden, 
gracias te doy por estas dos luces que hiciste para alum¬ 
brar uii cuerpo y alma! Alabado seas mil veces por la 
luz corporal con que veo todas las cosas visibles; y mi¬ 
llones de veces seas gloiilícado por la luz espiritual con 
que veo las invisibles Mira, Dios mió, la oscuridad de 
mi alma, compadécele de ella, y pues tú eres la fuente 
de la luz, alumbra con ella mis tinieblas. O resplandor 
de la gloria del Padre, Luz de quien procede la luz, 
Luz de luz, Fuente de la luz, y dia que alambras el día, 
sácame de las tinieblas en que estoy, y hazme hijo per¬ 
fecto* de la luz. Convierte mi noche en dia, para.que 
camine creciendo como la luz de la mañana hasta ei 
diá*^ perfecto de tu eternidad. Amen. 

t Joan/3. ao. *P9al. 4-T « T>?al. IT W. Bedelía In ’BImne Malt. 
*Epb. 5.8. «Prov. Ifi. 18. 
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k\ modo de esle coloquio,sacado en parle de un him¬ 
no de Ja Iglesia, se pueden hacer oíros, lomados de los 
mismos himnos que se cantan en los maitines y laudes, 
y vísperas de las ferias, los cuales están llenos de afec¬ 
tos y alabanzas de osla luz. . 

PüNTO SKGUNDO. — Lo scgundo , se ha de considerar 
el modo que tuvo Dios^n hacei* la luz, ponderando tres 
cosas. La primera, que hizo la luz el primer dia, pdrque 
la luz corporal con su presencia es cáusa del dia, y sin 
ella .no hay dia; y la I 117 espiritual es la primera perfec¬ 
ción; y como príihicias'de la períeccion cristiana, sin la 
cual no hay dar paso en ella, porque como dice IMvid 
Vana cósales levantarse antes de la luz. Y así tiene cui¬ 
dado nuestro Señor de prevenirnos al principio de la 
vida, y cuando estamos en tinieblas, con alguna ilus¬ 
tración y rayo de su clarísima luz, para que podamos 
caminar y trabajaren su servicio. Oí^uz verdadera qué 
alumbras á lodo hombre ^ que pOr el uso de la razón 
entra en esle mundo, previéneme con tu luz para que 
te conozca, y ame, ayudándome á prevenir la luz clel 
sol para que ocúpe la primera parle del dia en ado¬ 
rarle y bendecirle, por la grandeza de las misericordias 
con que me previenes para remediar mis miserias. 

Lo segundó, se ha de ponderar, que Dios nuestro 
Señor en este primer dia solamente hizo la luz, aunque 
pudiera hacer otras muchas cosas: pareciéndole bas¬ 
tante empleo de aquel dia en esta obra, y en que la luz 
hiciese su curso por el hemisferio del mundo, desterran¬ 
do las tinieblas, y haciendo entero el dia. Con lo cual 
significaba la estima que tetíiade la luz, y la que nos¬ 
otros debemos tener de |a luz espiritual, ocupándonos 
tokilmenie en procurarla ,> y gastando á veces algún dia 
entero , ó algána hora del día, en atender á solo esto, 
dando, de mano á otras ocupaciones, hasta cumplir nues¬ 
tra tarea enteramente; y perseverando en esto hasta el 
» psal. 116. %. 1.a.» Sap. 1$. íS. Ps»!. 6. 5. el 61. 2 . 
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fía, cooiO persevera este curso de la luz lodos los días^ 
O sabiduría divioa, qué salisie de la boca del AUísíiup, 
primogéaila antes de todas las criaturas, y después tíi- 
ciétes que naciese en el cielo una luz perpélua que nun¬ 
ca faltase! Comunícame parle de tu soberana luz con 
tanta fíriiicza, que nunca desfallezca, hasla^que la re- 
ciba cumplida en tu eterna gloria. Amen. 

Lo tercero, se ha de ponderar, como todavía santí¬ 
sima Trinidad con su imperio amoroso, y con grande 
gAi^lo hizo esta luz, y se agi*adó de ella. Lo cual deno¬ 
tan aquellas palabras deja Escritura : Dijo Dios: Há-- 
gase la luz. Esto es, dijo el Padre por su Hijo, que es 
sa palabra eleina: hágase la luz, y al punto quedó he¬ 
cha. Y viendo con su sabiduría que era buena , con su 
espíritu de amor la aprobó, y se agradó de ella: y^co¬ 
mo es propio de la bondad comunicarse, quiso que la 
luz se fuese comunicando por el hemisferio del mundo, 
como está dicho. O Trinidad beatísijna, gózome del 
buen agradecinuenlo que tienes en la íuz criada, por el 
gusto que le dá la luz increada» O Padre soberano, por 
el amor que tienes á tu Hijo, te.supiico digas dentro de 
mi alma, Fiat lux, hágase aquí la luz, porque luego 
se hará; y hazla, Señor, de manera que me santiíiques, 
para que tu santo Espíritu venga con ella, y more en 
eslaeasa de su luz, por lodos los siglos. Amen. 

Punto tbrcbro. — Lo tercero, se ha de considerar, 
como Dios dividió la luz de las tinieblas, y á la luz lla¬ 
mó dia, y á las tinieblas noche, queriendo q^ue en la 
tierra hubiese sucesión de luz y tinieblas, de aias y de 
noches, para que los hombres trabajasen de día con' la luz 
y descansasen de noche con las tinieblas, cesando del 
trabajo para dar alivio al fatigado cuer|m. En lo coai 
se desculiré la suave providencia de este Señor , que 
así proveyó la conveniente para nuestros cuerpos. Por 
lo cual le debo dar. gracias, así por la luz, como poi' las 

* Eccles. 2&. 5. 
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tinieblas, convidándoTas á qu.e alaben á Dios con aque¬ 
llas palabras del' cántico * : Bmedicüe hix ; et tenebrúí 
Domino , etc. Bendecid al Señor la luz y las tinieblas, 
1os dias y las noches; alabadle y glorificadle por lodos 
los siglos. Amen. 

Pero subiendo de aquí á contemplar lo espiritual, pon¬ 
deraré la diferencia qué hay entre Dios y los hombres; 
entre el cielo y la tierra, porque Dios nuestro Señor, 
como dice san Juan *, es la misma luz, sin que haya en 
él tinieblas ; y los bienaventurados en el cielo , por la 
participación de su gracia, siempre son luz sin mezcla 
de tinieblas. Y en el cielo , como se dice en el Apoca¬ 
lipsis®, no hay sucesión de noches y dias , porque allí 
no hay noches; pero en la tierra hay de todo, ccfn mu^ 
cha sucesión y división. Porque lo primero , unos hay 
buenos que viven como hijos de la luz , y como quien 
anda de dia; otros son malos, que viven cómo hijos de 
tinieblas, y como quién anda de nophe; y uno mismo 
en un tiempo es hijo de luz ,* y en otro de tinieblas. 
T Dios divide á estos, aprobando los unos, y reproban¬ 
do los otros. Porque, como dice san Pablo*, no con¬ 
ciertan bien , ni puede tener compañía luz con tinie¬ 
blas. Por lanío, alma mía, mira como vives:, y allégale 
al bando de los hijos de la luz, para que cuando venga 
ej supremo Juez á dividirlos de los hijos de las tinieblas, 
le quepa su dichosa suerte , gozándole con ellos en la 
eterna gloria. Amen. 

Demás de esto , en la tierra hay gran división de'luz 
y tinieblas, de dias y noches en varios hombres, aun¬ 
que sean justos, y en uno mismo en diversos tiempo^ 
porque ya está en prosperidad, ya en adversidad , ya 
en honra, ya en deshonra, ya en devoción de espíritu, 
ya en sequedad de corazón^ ya con grandes ilustracio¬ 
nes interiores, ya con grandes liniéblas y falta de ellas. 

Y esta división hace Dios para ejercicio de sus esco¬ 
gidos, y la aprueba, y se agrada ae ella; porque con- 

‘ Dan. 3. lí. * Joan. 1.9. et. 1. Joan. 1.5. * Apoc. íl, 25.* í. Cor. 6.14. 
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viene esta sucesión ,de ia luz y tinieblas para el bieade 
su alma; y así me iengó de*alegrar de ella» y darle 

f gracias por lo uno y por lo otro; pues so piH>videncia lo 
razó /para darme por este camino la eterna luz de su 
bienaventuranza O Padre‘soberano, que con lu pala¬ 
bra apartaste la.luz de las tinieblas, alumbra nuestros 
corazones, de modo que alcancemos Ja luz de la ciencia 
y claridad divina que resplandece en el rostro de lu 
Hijo, imilando^iquelia claridad de su vida para que des¬ 
pués gocemos de su gloria. . 

. Finalmente ponderaré, que pues Dios puso nouíbre 
á.la.luz y á las tinieblas, llamando á la luz dia, y á las 
tinieblas noche; yo estoy obligado á conformarme con 
los nombres que de tal sabiduría procedieron, teniendo 
por luz y por dia, y por virtud y santidad y prosperi¬ 
dad á lo que Dios tiene por tal, y llama por ia) nombre; 
y de la misma manera teniendo por tinieblas y por 
¿oche, y por vicio y culpa y adversidad á lo que l)¡ 9 S 
pusiere tai nombre, porque no me comprenda la mise- 
rabje amenaza del proieta, que dtce^: Ay de los que 
Damais bien al mal^ y mal al bien, confundiendo las 
tinieblas con la luz, \ la luz oon las tinieblas I O luz in¬ 
mensa ^, alumbra nuestros corazones con |a luz, de la 
ciencia v claridad que resplandece eii el rostro de Je¬ 
sucristo/para que nuestro sentir, hablar y obrar, sea 
én lodo conformé al suyo, pues quien le sigue no anda 
en tinieblas, sino siempre tendrá luz de vida, gozando 
con él de su eterna gloría. Amen. 

MEDITACION XX. 

DR LAS COSAS QUB BIZO DIOS BN RL SRGCNDO DIA. 

Dijo Dios llágase el fimatnento en medio de las aguas, 
y divida unas aguas de otras: éhizose así, Y llamó Dios 
al firmamento cielo, 

m - 

*•’•**' *• Cor.*-6 * Gei'c». 1. 8. D. Th. 1. p. 
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Ponto p^imeko. — Lo primero-se lia de considerar^ 
como el segundo día Dios nuestro Señor hizo, ó perfec* 
cioDÓ el firmamento^ que es todo lo que ahora hay des¬ 
de la tieiTa y agua, hasta el cielo que se crió al prin¬ 
cipio , que por lo menos es la región del aire. . 

En lo cual he de ponderarla grandeza de este bene¬ 
ficio, por los grandes bienes que nos vienen con el ele¬ 
mento del aire i porque con él respiramos y vivimos; 
dentro de él andamos siempre; por el aire vienen las es¬ 
pecies de las cosas que ven los ojos; los sonidos y músicas 
que 9yen los oidos, y los olores suaves que percibo d 
olfato ; por el aire bajan del cielo la luz y las influen¬ 
cias de los planetas, las lluvias, nieves y rocíos ; por 
el aire andan los vientos y las nubes, y de él se hacen 
muchas cosas necesarias para nuestra vida. Por lodo lo 
cual tengo de dar gracias » nuestro Señor con grande 
aféelo, y á cada respiración que hago, atrayendo el aire 
fresco, había de respirar otro aléelo de alabanza y amor. 
Unas veces provocare á mis ojos, oídos y olfato, y á 
mi coi'azon y entrañas que alaben á Dios por este be¬ 
neficio del aire de que gozan, y por medio del cual vi¬ 
ven y hacen sus obras. Otras veces provocaré al mis¬ 
mo aire , y á todas las cosas que vienen y andan por 
él, para que glorifiquen á su Criador. 

También puedo ponderar el secreto de este nombre 
firmamento, porque no era mucho llamar firmaipentoá 
los cielos, que, cpnio se dice en el libro de Job ^, son 
macizos, y fundidos como el bronce, pero siendo el aire 
ia cosa más fácil de moverse y alterarse que hay en la 
tierra , para muestra de la divina omnipotencia, se lla-r 
ma firmamento, por la firmeza y estabilidad que tie¬ 
ne en permanecer, y/en hacer los oficios para que Dios 
le crió, de dividir las aguas, y de henchir lodos los va¬ 
cíos*, y darnos ú todos vida con permanencia , sin que 
jamás falle aire para respirar. O Dios omnipolenUsimo, 

* Job. 31. is. 
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gózoine de esta muestra que das de tu admirable óm- 
uipolencia» juntando tanta mutabilidad con (anta firme¬ 
za. Junta, Dios mío, con mi mudable naturaleza la fir¬ 
meza que procede de tu soberana gracia, para que per¬ 
severando en hacer lo que me mandas, llegue á gozar 
del premio que me prometes, por todos los siglos. Amen. 

Punto segundo. — Lo segundo, se ha de considerar, 
como Dios nuestro Señor dividió las aguas que estaban 
debajo del firmamento de las que estaban encima de él 
ora sean algunas aguas qne tenga Dios sobre los cielos, 
para los fines que su eterna sabiduría sabe, ora sean los 
vapores ó aguas de las nubes que andan en este fir¬ 
mamento y región del aire, y se convierten en lluvias. Y 
hablando de estas que percibimos con el sentido, para 
considerar el grande beneficio que nos hace nuestro Se¬ 
ñor con ellas, ponderaré la providencia de este Señor, 
la cual resplandece aquí en muchas cOsas. 

Lo primero, en que viendo ser necesario dividir las 
aguas que cubrían la tierra, para-que parle de ella que¬ 
dase seca, y'habitable de aniñóles y hombres , quiso 
en este segundo dia hacer primero otra división de las 
aguas, dejando las mas gruesas y terrestres sobre la 
liei ra, y levantando de ellas otras mas sutiles y delica¬ 
das en la región del aíre, que son las nubes, para hume¬ 
decer á sus tiempos la tierra seca, y fertilizarla *, de 
modo que llevé sus frutos. Y de aquí es, que con so pro¬ 
videncia las gobierna y reparte, llevándolas por el aire 
á donde quiere, para bien de los hombres, usando de 
esta misericordia én tiempo que clama su necesidad por 
ella. Y por esto se <lice en Job que el trigo desea las 
nubes, las cuales van rodeando el mundo á donde quie¬ 
ra que las lleva la voluntad de Dios que las gobierna, 
faciendo lodo lo que les manda en la redondez de la 
tierra, ó en una región especial, ó en la tierra pix>pia 
donde se levantaron, ó en otra muy distante y en cual- 

* Psal. 148. 4. Dan. 3.60r * Job. 38.27. » Job. 37, 11. 
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a uier lagar donde su misericordia quisiere que se ha- 
eo. T es tau grande la misericordia y amor que en 
eslo muestra, que él mismo se quiso llamar Padre^ de 
la lluvia y del rocío, porque con amor de padre la en¬ 
vía sobre la tierra , para beneficióle los que moran en 
ella. O Padre de misericordias, gracias inmensas le doy 
porque le llamas también Padre de las'lluvias % repar- 
üéndolas con amor de padre, no solamente sobre la tier¬ 
ra de los justos, sino también sobre las que poseen los 
pecadores. Derrama sobre mi alma la lluvia de tu gra¬ 
cia , para que no sea ingrato á tan soberana misericor¬ 
dia, sino siempre le alabe, ame, y sirva por ella. Amen. 

Lo tercero, resplandece la omnipotencia y providen¬ 
cia de Dios, en que por una parte sustenta en el aire 
tanta inmensidad de nubes cargadas de agua: y por 
otra parte, cuando caen no bajan de un golpe, sino po¬ 
co á poco , para que rieguen, y se empapen en la tier¬ 
ra. y como dice Job*: Dios es el que ala las aguas en 
sus nubes, para que no bajen á bajo todas juntas^; y 
cuando bajan con ímpetu , Dios es el que se le dá; y 
cuando vá goleando , Dios es el que cuenta todas sus 
golas *, señalando el lugar dónde han de caer. O omni¬ 
potencia sapientísima! O sabiduría omnipolenlísíma, 
alábenla las nubes y las lluvias , y las golas del rocio 
le glorifiquen para siempre por el ser que les das , y 
por el modo con que las distribuyes sobre la tierra. 
1 pues lodo es para bien de los hombres, lodos te gío- 
ribquen y sírvan por este beneficio que de tí reciben. 
Amen. 

' Lo cuarto'ponderaré , como también las nubes, por 
la-providencia de Dios, sos sirven de toldo, para tem¬ 
plar los ardores y resplandores del sol , recibiendo de 
él la luz, y dándonosla mas templada y moderada. Por 
lo cual también se dice en Job*, que el Digo desea las 

» Job. 38. 28. «Malí, 5. 15. » Job. 26., 8. * Job. 38. 25 » ECcI. 1- 
«Job. 31. 11. 
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Diibcs, y ellas esparcea su luz y su lluvia, con la ci^al 
lemplanlos ardores y calores de la tierra. Todos estos 
beneficios tuvieron principio en lo que hizo Dios este 
segundo dia, pues cada día los recibimos y gozamos 
de nuevo , cadia dia hemos de alabar y servir á Dios 
por ellos# 

Punto tercero. —^ Lo tercero» se ha de considerar, 
como Dios nuestro Señor llamó cielo á todo el firma¬ 
mento , aun por la parte que abraza el aire , por la se¬ 
mejanza que tiene el aire con los cielos, en estar levan¬ 
tado sobre nosotros, y ser trasparente y sujeto en que 
se recibe la luz; y oirás calidades que causan los cielos*. 

Pero levantando el espíritu á contemplar el misterio 
de las obras de este segundo día , consideraré en ellas 
las propiedades del alma , á quien Dios nuestro Señor 
hace su cielo por la'santidad ; ia cuál después que-ha 
recibido de su omnipotencia la luz con que se perfee- 
cíona el entendimiento , recibe la firmeza y estabilidad 
de la gracia y virtudes celestiales ♦ con que se perfec¬ 
ciona la volimlad y corazón : de modo, que quien era 
mudable por su condición , sea firme y estable por la 
protección de Dios. 

De íu\m procede'la división de las aguas, que son 
las aficiones é inclinaciones, las cuales solían estar mez¬ 
cladas y confundidas; pero con la divina gracia se apar¬ 
tan/ v dividen, y las aficiones de las cosas de la tierra 
quedan en su íirgar inferior, sujetas al espírilu ; y las 
aficiones de las cosas del cielo suben al lugar superior, 
presidiendo sobre la carne; y aunque hay guerrii entre 
carne y espíritu , como dice san Pablo • /pero vence el 
espíritu , y queda en superior lugar, porque la gracia 
de Dios es su firmamento y fortaleza , que divide con 
firmeza las aficiones del uno y del otro : pero de las 
aguas superiores del espíritu bajan de cuando en cuan¬ 
do lluvias que riegan la tierra seca y estéril (Je la c^ar- 

í p. Th. I. p. q. 68. art. 4. * Gal. 5.17. ^ 
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ne ^ para que lleve frutos de buenas obras, y para que 
corazón y carne se alegren ‘ en Dios vivo , de quien el 
bien de ambos procede. O Dios eterno, cómo no te 
amaré por tantos bienes como dé tí recibo ‘ ? Amete yo^ 
Fortaleza mia, Refugio inio, y Firmamento mío : séa- 
me tu gracia firmamento, con la cual firmemente apar¬ 
te lo precioso de lo vil *, para ser amigo muy privado 
tuyo. Envía del cielo la lluvia de tu celestial doctrina, 
y "el rocío de tu dulce sabiduría, para que empapado 
con este riego soberano, lleve frutos de santas obras/ 
que permanezcan hasta la vida eterna. Amen. 

Ultimamente ponderaré, la causa porque nuestro Se¬ 
ñor no alabó la obra de este día, dicíenao que era bue¬ 
na , como lo dijo de la obra del día pasado, y de los 
dias siguientes. 

La principal fué, porque Dios no alaba, ni se agra- 
da.del lodo en las obras , hasta qneestáa perfectas y 
acabadas \ Y como la división de las aguas se comenzó 
en este día y no se acabó hasta el dia siguiente , por 
esto no dijo que era buena hasta el tercero dia, cuando 
estaba acabada. Con lo cual me avisa que procure la 
entereza y perfección de mi vida, y de mis obras, pues 
en sus ojos no es tenida por buena y perfecta la obra 
qne tiene buen principio, sí tiene mal fin, ni se salva¬ 
rá quien bien comienza sino quien bien acaba, y el 
que persevere basta el fin, será salvo. 

Esto puedo ponderar, mas si se admite lo que dicen 
algunos doctores que en este dia segundo, que es el 
lunes, pecaron los malos ángeles, y los apartó Dios de 
los buenos, dejando á los buenos sobre el firmamento, 
y á los malos debajo en el abismo, gimiendo como los 
gigantes ^ debajo de las aguas. Y por esta causa dicen 
que Dios nuestro Señor no llamó bueno á lo qué se ha- 
nia hecho este dia, atendiendo á la maldad y pecado 

» Pial. 88. 3. » P«al. Il.'í. * JDr. 15.19. * D. Th. 1. p. q *74. art 3. 
ad 3. • Biatth. 10 n .« Albert. 9. d. 5. Dlon. Cart. ibí. q. 6, mag. bis 
lop. G«d. c. i. dicit esse tradit. Heb. ? Job. 90- 5. 
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que luvo principio en él por los demonios que comén- 
laron bitm ^ y acabaron mal, poique no perseveraron 
en la verdad y luz que habían recibido. De esle ejem¬ 
plo lomaré aviso para temer de mi flaqueza , mirando 
a los ángeles malos, y para confiar en la virtud de Dios 
mirando á los buenos. ¥ con grande alecto alabaré Á 
nuestro Señor por la merced que les hizo en darles per¬ 
severancia , y me gozaré con ellos de la gloria que al- 
camzaroiv, suplicándoles sean mis defensores contra los 
demonios, y mis abogados con Dios, para que él sea ini 
fortaleza, mi perseverancia y corona por lodos los si¬ 
glos. Amen. * 

También puedo ponderar otra causa mística, de no 
haber dado Dios su bendición al segundo dia*, porque 
era principio de la división en los dias , y señal de la 
división que es contraria á la unidad ó unión que es 
propia de la caridad; la cual le agrada mucho, y der¬ 
rama su bendición sobre los que la abrazan, y niégala 
á los que la aborrecen y se apartan de ella. Y así dijo 
David ^: O cuán bueno’ es y cuán alegre vivir los her¬ 
manos en unión, porque en ella puso Dios su bendición, 
y la vida^empilerna 1 Y siendo esto así, ra’íon es que yo 
escoja este-uno necesario ^, para que llegue á gozar de 
aquel único dia, que , como dice el mismo David *, se 

§ oza en la casa ckí Dios, y vale mas que millares fuera 
e ella , huyendo de la división fraterna, que priva de 
la bendición divina. ^ 

MEDITxVCION XXÍ. 

, DE LAS COSAS QUE HIZO DIOS EN EL TERCER DIA. 

Dijo Dios ®: Júntense las aguas que están debajo del 
cielo en un lugar , jr descúbrase la tierra, y asi se hizo. 
A lo seco llamó tierra ^ y á la congregación de las aguas 

* Joan. 8. 4i. • 0. Th. ibí supr.» Psal. 132.1. * Lucae 10. 4a. * Psal 
83. ll.« Genes. 1. 0.0. Tü. 1. p.q,69. arl. 1 . 
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llamó mar; y viendo que era^bueno, dijo : Brote la tierra 

Í erba verde , que lleve semilla , y árboles fructuosos que 
'even fruto , según su especie, cuya semilla en ellos mis¬ 
mos permanezca sobre la tiei ra: é hizose así. 

PüNTO pwMEBO. — Lo primero se ha de considerar, 
como Dios nuestro Señor el tercer dia, viendo que la 
tierra estaba cubierla de agua, juntó las aguas que es- 
taban debajo del cielo, en un lugar , descubriendo su 
omnipotencia en muchas cosas maravillosas. 

Lo primero, en que con ser estas aguas inmensas, 
con solo su imperio, en un momento ó en tiempo bre¬ 
vísimo las recogió todas en un lugar anchísimo y ex¬ 
tendidísimo , que se divide en otros muchos que llamó 
mares: y todas ellas llevadas por su omnipotencia, se 
juntaron cada una en su lugar brevísímamenle, sin re¬ 
sistencia, obedeciendo ai divino imperio. Y así dice Da¬ 
vid £1 abismo de las aguas cubría lá tierra como 
vestidiu'a; pero con tu imperio huyeron, y con tu voz, 
como de trueno, se espanlaron. Qué fuera ver en esle 
dia huir con increíble presteza la inmensidad de las 
aguas, al lugar que Dios Jas tenia señalado? Unas fue¬ 
ron ah Océanb, otras al Sur, otras al Mediterráneo , y 
otras á otros.mares. Ó Dios omnipotentísimo, pues táh 
poderoso es tu imperio, recoge las aguas de mis aficio¬ 
nes y pensamientos que andan derramados por toda 
la tierra, y nonios en un lugar señalado por tu volun- 
Od. de modo que nunca se aparten de ella. 

Pero en esto mismo resplandece también la omnipo¬ 
tencia de Dios nuestro Señor, porque teniendo las aguas 
natural inclinación á estar encima de la tíe/ra, come en 
su lugar natural, cercándola por todas partes, como el 
aire cerca la tierra y a^ua, sin eojbargo de esto, en 
oyendo el divino impeno, dejan este lugar, y se van á 
las concavidades y honduras que Dios les señaló, y allí 
están sin repugnancia alguna, por el bien común y 

•Pdal.103.6. 
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uüFversal de las demás criaturas, teniendo por propio 
cl bien común , y quietándose en el lugar que les dió 
el Criador. O alma niia, aprende á obedecer á lu Cria¬ 
dor por este nobilísimo ejemplo que le dá su criatura ; 
niega tu inclinación propia , por hacer la voluntad di¬ 
vina , y deja tu provecho temporal, por acomodarle al 
bien de tus hermanos. O Dios de mi alma, ponnie en 
cualquier lugar que quisieres, que en este descansará 
liii corazón. Si me quitares el lugar anchuroso y alto 
en que me habías puesto, y me mandares recoger á 
otro estrecho y bajo, eso quiero yo, porque gusto de¬ 
jar mi inclinación, por seguir ia Tuya, y la luya será la 
mia. No quiero mi provecho solo *, sino el común de 
mis hermanos; y de^buena gana cederé á mi derecho, 
por el bien de ellos, pues el bien de lodos será mió, 
obedeciéndole á lí, cuya hechura somos lodos. 

Lo lerceix), respíandecc la omnipotencia de Dios ál- 
tísimaiuenle en lener á raya estas,aguas del * nsar en 
el lugar donde los puso, ^sin que jamás puedan salir de 
él/ni traspasar los límites y términos que les liené se¬ 
ñalados; y con tener grandes menguantes y crecientes, 
maravillosos flujos y reflujos, hoiribles olas y tempes¬ 
tades, lodo ^ara dentro ael lériuino de la arena que 
Dios les señaló. Y de esto se precia el mismo Dios, di¬ 
ciendo á Job®: Quién otro que yo, pu.so el mar entre 
puertas, cuando.salió con gran ímpetu del abismo de 
mi omnipotencia ? Yo le cerqué con mis límites , y le 
puse puertas con cerrojos , diciendo: Hasta aquí lle¬ 
garás, sin pasar mas adelante, y aquí quebrantarás tus 
hinchadas olas. 

De esta consideración, no solamente sacaré admira¬ 
ción de la omnipotencia de Dios, sino temor grande de 
no ofenderle, acordándome de lo que dice por Jere¬ 
mías * : A mí DO temeréis , dice el Señor, y en mi pre¬ 
sencia no os doleréis de vuestra mala vida. Yo sov el 

* 1. Cor. Iflf. 3a. * Prov. 8. 2». Psal. 103. 9.» Job. 38. 8. ^ Jercra. 5. 22 . 


□igitized by Google 



LA»OBRAS BBL TBRCBR DU. 1T1 

que puse á la arena por término del mar, xjon unprer 
cepto sempiterno que siempre guardará; alterarse han 
lasaguas^ y no podrán ir contra él, levantarse han las 
olas, y no le traspasarán. O Dios omnipotente^ quién no 
tcnmrá ofenderle, y quién no se dolerá de haberte lan¬ 
ías veces ofendido ? Cerca , Señor , este mar de mi eo- 
razon con la cerca de tu protección, y ciérrale con las 
puertas y candados de tu santo temor, para que nun¬ 
ca traspase los preceptos que me has pqesto, ni las 
olas de mis pasiones le saquen.del lugar que me tienes 
señalado. 

También sacaré de aquí afectos de confianza en la 
omnipotencia de Dios , et cual, como dice Isaías S tie¬ 
ne las aguas en un puno y las aprieta y hace estar á 
raya, aunque sean deleznables, y aunque fuese así, 
como dicen muchos santos, que el mar en algunas par^ 
les está mas alto qoe la tierra, para que yo coníie,^ qué. 
aonqué me deslice como a^ua, y la inclinación de mi 
carne me lleve á salir del lugar donde Dios me ba pues- 
lo, él me Conservará y tendrá á raya, para que cuñir 
pía siempre su santa voluntad. 

PüwTo SEGUNDO^-r Lo scgundo; se han de conside¬ 
rar las maravillas qoe hizo Dios este día en la tierra, 

f ara recocer las aguas, y acomodarlas á ios vivientes. 

orque primeramente con su imperio , en un momento 
resolvió y conmovió gran parle de la tierra, que Jera 
esférica y redonda, haciendo hondísimas concavida¬ 
des donde recoger las aguas, y levantando altísimos 
montes, que fuesen como muros, con la notable va¬ 
riedad de llaniiras, collados, valles y .puertos que aho¬ 
ra tiene, obedeciendo la tierra en lodóel divino impj?™* 

I ^or h> cual dice David \ suben los montes , y bájánse 
os campos al lugar qnelú les señalaste; De donde 
caró. los mismos afectos de admiraciou, obediencia, 
temor y confianza, temblando de este Señor lan po- 

t isal. 40. U. * Psal. 103.8. 
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deroso, que como dijo Job*, trasloraaMos moates 
de repente, primero que lo sepan los que quiere hun¬ 
dir con su furor; mueve la tierra de su lugar^ y hace 
temblar sus coluaas y cítnientos. Pero no menos confia¬ 
ré en la palabra de este poderoso Dios, oue dijo ^: Si 
tuviéreis fe como un grano de mostaza , y aijéreaes á un 
monte, pásate de aquí alU, luego se hará, y mnauna cosa 
oe será imposible, porque la omnipotencia de JDies, que 
poso los montes eh el lugar que tienen, puede facilísi- 
mamenie mudarlos de este á otro. 

Lo segundo, ponderaré la omnipotencia de Dios, en 
dejar la tierra tan seca y enjuta, que la llamase árida, 
sin detenerse muchos días en esto , como en tiempo del 
diluvio y sin ser menester vientos que la secasen, co¬ 
mo secaron en una noche el suelo que dejó descubier¬ 
to ^ el mar Bermejo, porque la«virtud de Dios por si 
sola la secó en m abrir y cerrar de ojos. O Espírítu di¬ 
vinó®, qua eres fuego que consume, y viento que abra¬ 
sa : consume en.pii carne las humedades de mis^aficlo- 
nes terrenas > y abrasa mi corazón con el amor de tus 
virtudes celestiales, para que el «demonio ®, amigo de 
lugares húmedos, y enemigo de los secos, no halle po¬ 
sada en mi alma , tomando tú posesión de ella. 

Lo tercero, ponderaré como Dios nuestro Señor, con 
admirable providcBeia, de tal manera recogió las aguas 
ai mar , dejando la tierra seca, que juntamente dejó en 
ella muchas aguas dulces de ríos y fuentes, repartidas 
por varios lugares , haciendo para esto sus concavida¬ 
des y canales en ella, y unas como venas dentro de 
sus entrañas, por las cuales pasase el agua que salía 
del mar, én el cual, como dice el Eclesiastés*, entran 
les ríos para sajrr otra vez de él: en lo cual se han. de 
ponderar algunas cosas maravillosas. La primera es, la 
iuuchedumbre.de estos ríos, y.fuentes, y pozos tan acó- 

. * Exod. 14. 31. « Deul. 4. M. 

• Malt. 13. 43. Job. 40.16.» Eccleg. 1.1. 
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modados á cada lugar de la llena, y en los nías altos 
montes y peñas, de donde van destilando. y cayendoá 
los valles. La segunda es , la perpetuidad y continua¬ 
ción : porque corriendo siempre, y por tantos años, no 
ha fallado, ni fallaicá nueva agua, que siempre corra, y 
nunca pare. La tercera es , la dulzura de estas aguas", 
siendo las del mar,de donde muchas de ellas salen muy 
amargas, porque la omnipotencia del Criador colándolas 
por los poros de la tierra , convierte su amargura en 
dulzura ; para que se vea cuán fácil es á Dios mudar 
un contrario en otro , y convertir lo amargo en dulce, 
al que le sirve de veras. La cuarta es, la utilidad gran¬ 
de que tienen estas aguas para regar y fertilizar la tierra, 
de modo que tenga agua del cielo, y agua de las fuen¬ 
tes V pozos que están en ella. Además, á los hombres 
y álos vivientes son muy necesarias para su bebida, y 
conservación de su vida ,‘para lavarse , y bañarse , y 
resistir al calor del fuego, sin otras admirables propie¬ 
dades que tienen las aguas de las fuentes, para sanar los 
cuerpos de muchas enfermedades. Todo esto liizo nues¬ 
tro gran Dios este dia , con providencia de Padre, por 
la cual le debemos dar continuas gracias cada vez que 
usamos de este beneficio', y convidar al mar y tierra, 
á los montes y collados, á los" ríos y fuentes, que alaben 
y gloriíiquen á su Hacedor. 

Lo cuarto, ponderaré, como nuestro Señor en es- 
, le mismo dia dispuso la tierra, de tal manera, que 
cierta parle fuese gruesa y muy á propósito para las 
plantas y arboledas que pensaba hacer, y otra par¬ 
le fuese "como mina, en la cual se engendraren el oro 
y plata, hierro, azogue, y otros metales, y mixtos, 
necesarios para el uso y servicio de los hombres , re¬ 
partiendo estas minas por diversos lugares de la tier¬ 
ra , dispuestos para esto , como dijo Job -, y es creíble 
que los hizo Dios luego : por lo cual también debo 

» Dan. 3.14. « Job. 28.1. 
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dar misebas gra^ al IS^dor, que iau cuidadoso 
fué en proveernos de estas cosas, sin las cuales no pu¬ 
diéramos pasar sin mtieho trabajo. ¥ así cada vez que 
uso de ellas he de glorificar al que me las dio. Pero he 
de ponderar, que la divina Escrilura no hace aquí men¬ 
ción de la-creación de estos metales, como ni de otras 
cosas ocultas *: y quizá ia causa mística es, para ense¬ 
ñar á los hombres el poco caso que han de hacer de es¬ 
tas riquezas temporales en comparación de las celestia¬ 
les , contemplando como son parle de la misma tierra, 
y de tan poca estima, que su Hacedor, contando las co- 
sasjque habia criado, no quiso ponerlas en esta cuen¬ 
ta ; y los que con demasía las estiman , caerán en la 
maldición que profetiza David contra los malos, di¬ 
ciendo *: Apártalos, Señor, en su vida de los pocos, 
porque llenaron su vientre de tus cosas escondidas, esto 
es, apártalos del número de tus escogidos, porque har¬ 
taron su codicia con los tesoros que criaste en lo escon¬ 
dido de-la tierra. O Dios eterno, que criaste el oro y 
plata, y los demás metales para mi provecho, no per¬ 
mitas que con mi mal uso los convierta en mi daño: no 
sea instrumento para ofenderle, lo que debe serlo para 
servirte y alabarte. Anven. 

Puntó tergebo. — Lo tercero, se ha de considerar co¬ 
mo Dios nuestro Señor, en apartando las aguas de la 
tierna, dando por buena esta división, porque estaba ya 
perfecta y acabada, dijo luego ^: Brote la tierra yerba 
verde, etc. En lo cual resplandecen dos cosas señaladas. 

La primera, que aunque parecía bastante obra pmra 
este tercer dia.babcr apartado las aguas de la tierra, 
como nuestro Señor vió que la tierra descubierta que¬ 
daba fea y muy imperfecta, no quiso que durase lodo 
aquel dia qn esta imperfección y feald^U) dilatando pa¬ 
ra el siguiente el perfeccionarla y.hermosearla, sino lue¬ 
go comenzó á vestirla, y cnbriría con el adorno que ha- 

* D. TR. I. p. q. 69 . art.«. a<I *. * Psal. 16. 14.» Gen. L11. , 
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bia de tener; en lo cual se nos representa la providen¬ 
cia de Dios con sus ciialuras, y la gana que tiene de 
perfeccionarlas : porque como quilo á la tierra una ves¬ 
tidura ó cubierta que le afeaba y hacia invisible, y ta 
dio luego otra que la hermoseó é hizo muy vislosa,"siii 
querer que ni por un breve tiempo estuviese desnuda: 
así también su deseo es desnudarnos la vestiduia del 
hombre viejo que nos hace feos, aborrecibles , é indig¬ 
nos de que nos mire, y nos miren sus ángeles, y luego 
quiere veslirnos la vestidura nueva de su gracia y vir¬ 
tudes , para que seamos hermosos y agradables á sus 
ojos, Y en esto desea que no haya dilación de nuestra 
parte, procurando no dejar para el dia de mañana lo que 
puedo hacer en el presente. 

La segunda cosa es, que no quiso criar de nada las 
plantas y árboles que habían de adornar la tierra, aun¬ 
que le fuera fácil el hacerlo, sino quiso que la misma 
tierra le ayudase a ello, y por* esto dijo * : Germinet ier¬ 
ra : la tierra brote y produzca yerba, ele. Y así fué por¬ 
que siendo Dios el "principal hacedor, la tierra le dio lo 
que tenia, que era á sí misma, para que de ella, como 
de materia se hiciesen las plantas, aunque fuese con al¬ 
guna corrupción suya. En lo cual allísimamenle se nos 
representa que Dios nuestro Señor, aunque desea su¬ 
mamente nuestra perfección, no quiere hacerla á solas, 
sino que le ayudemos nosotros, cooperando con su di¬ 
vina gracia, ofreciéndole lo que tenemos, que es á nos¬ 
otros mismos, nuestro corazón y libertad, para que su 
divina Majestad haga en nosotros, y de nosotros, lo que 
quisiere, aunque fuese con alguna corrupción y des¬ 
trucción de lo que leñemos, esto es, de nuestra propia 
voluntad, y deseos terrenos, mortificando y deshaciendo 
el mal que hicimos : y así con su ayuda, nosotros mis¬ 
mos, como dice el apóstol san Pablo hemos de desnu¬ 
darnos del hombre viejo y de sus obras, y veslirnos del 

Í Genes. 5.11.* Col. 3. 9. 
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nuevo y de las suyas. O Dios perfeclfsimo; fa[eQte y ori¬ 
gen de toda perfección, que por honrar mas al hombre, 
y conservar mas entera su libertad, no quieres santifi^ 
carie ni perfeccionarle, sin que él tenga parle en su san¬ 
tidad y^perfeccion. Ves aquí, misericordioso Señor, me 
presento como la tierra, aparejado para recibir fas plan¬ 
tas de las virtudes celestiales; á tí. Señor, pertenece ha¬ 
cerlas coa tu omnipotencia, y yo prevenido con tu gra¬ 
cia, doy mi consenlimienlo para recibirlas. Cuéstemelo 
crue me costare, y dame lo que le pido, para que.te^- 
va.como debo. 

Luego consideraré por menudo las cosas que hizo Pios 
de la tierra coaeste imperio, ponderando cinco excelen^- 
cias, que manifíestan la omnipotencia y providencia con 
los vivientes, especialmente con los hombres, para cu¬ 
yo provecho se hizo lodo esto. 

La primera, es la muchedarabre innumerable de yer¬ 
bas, plantas, flores y árboles que Dios hizo en este dia, 
reparlíémlolas por diversas parles.de la tierra, conforme 
á la calidad y eiima de cada una, porque unas plantas 
piden.tierras frms, y otras lierfas calientes, y otras tem¬ 
pladas,-y en todas puso las que se podían conservar, se*^ 
gun su naturaleza; porque la divinaProvidencia mues^ 
ira suavidad en todas sus obras, y así también suele 
acomodar los dones de su gracia con U) bueno de nues¬ 
tra naturaleza, para que yendo á una, obren con mas 
suavidad y duración. 

La segunda, es la facilidad y presteza con que hizo 
todas estas plantas en toda la tierra, que tan extendida 
está por tantos millares de leguas, y tan poblada de di^ 
versas plantas; pues en diciendo hágase, al punto se hi¬ 
zo, y quedó la tierra vestida de tanta variedad y her¬ 
mosura, quede ellas se precia el mismo Dios que m crió, 
diciendo ^: la hennosul'a del campo éslá conmigo. 

A esto se añade la tercera excelencia, que hizo Dios 

tpsai.49. II. ■ . . - ‘ 


□igitizec by Google 



DJt US OBRAS DEL TBECBR DU. 183 

aaestro SeSor todareslas plantas y árboles f en la gran*» 
deza y perfección que pueden lener, y el árbol que á so 
paso natural larda mochos años en echar raíces, y crecer 
y llevar hojas y frulos, en un momento salió perfecto 
con lodo esto, porque las obras de Dios nuestro Señor 
son perfectas, y lo que los hombres hacemos poco á po¬ 
co, y con mocho trabajo, puede Dios hacerlo de.presto, 
y con grande perfección y alivio. O Criador omhipo- 
lenlísimp y perfeclísimo, gracias le doy, por la preste¬ 
za y perfección con que hiciste tantas y tan grandes 
cosas en esle dia, sobrándote mucho tiempo para hacer 
otras muchas sí quisieras. Muestra ceninigo esta omni¬ 
potencia, abreviando con lo divina gracia lo que dilata 
mi flaqueza S pues es cosa muy fácil en tus ojos de re¬ 
pente enriquecer al pobre. 

La coarl% excelencia-^ abraza los grandes é'innume- 
rables provechos que de esta obra resultau á los hom¬ 
bres pará conservación de su vida y regalo de sus< sen¬ 
tidos. Los ojos se recrean con la hermosura de las flores 
y floretas que Dios nuestro Señorliizo; el olfato con é) 
olor suavísima aue de ellas procede; el gusto con el 
sabor de tantas frutas f hortalizas, unas mas sabrosas 
que otras; y el cuerpo crece, engorda y se sustenta, y 
cobra fuerzas con ellas. T aunque para la conserva¬ 
ción de lá vida bastara que Dios criara el trigo, de* que. 
se hace él pan, y las vides de aue se hace el vi-r 
no, quiso su providencia ser líberalísnua en criar gran* 
de variedad ao plantas para sustento y regalo nues¬ 
tro, para quitar el fastidio con la variedad, y tam¬ 
bién para que divei'sos gustos bailasen proporcionados 
ipanjares, con que se recreasen. Y demás de esto, á mu¬ 
chas de ellas dió virtudes medicinales maravillosas pa¬ 
ra las enfermedades de nuestros cuerpos, de que se ha¬ 
cen las medicinas conque nos curamos; y para que na¬ 
da nos faltase, loS árboles que no dan fruta, dan srquie* 

‘Eccies.ii.ss. 
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ra madera de que hacer casas, y otras cosas artificíales 
de que asamos, y leña que cebe el fuego con que nos 
calentamos^ sin otros muchos provechos quejseria largo 
de contar. Y finalmente, para que estas cosas durasen 
perpétuameole, díó virtud á las plantas y árboles que 
hizo en este día, para que produjesen semillas de (rae 
naciesen otras semejantes, como al ojo lo vemos cadadía. 

Con estas cinco consideraciones, y con cada una de 
ellas, levantaré mi corazón á glorificar á Dios por estas 
cosas que crió, para conservación y regalo de mi vida; 
y de los animales, que gozan de ellas, y me sirven á 
mí; pues aunque yo no como la yerba, pácela el car-^ 
ñero y oveja que yo como: y aunque no sea mi sus¬ 
tento la cebada, lo es de la cabalgadura en que ahdo. 
Y así con mucha razón dijo David \ que produce Dios 
heno para las bestias, y yerba para servicio de los 
hombres. O vida dé los vivientes, á quien todos miran, 
esperando que Ies d^s manjar para sustentar su vida, y 
abriendo tú la mano se llenan todos de tu largueza! 
Gracias le doy cuantas puedo, por la liberalidad con 
q^ue tu mano se abrió en este dia, para dar adorno á la 
tierra, páslo á los animales, soslento y regalo á. los 
hombres; y pues cada dia prosigue tu largue^ conti- 
nuando.esle beneficio, cada dia proseguirá mí agrado- 
cunienlo, continuando el servicio que por él le debo. 

Ponto coarto. — Lo cuarto se ha de considerar, co- ^ 
mo Dios nuestro Señor, en este mismo día*, con parti¬ 
cularísima providencia, plantó en la mejor parte de la 
tierra un huerto - excelentísimo y apacibilisimo, tal que 
por excelencia se llamó paraíso y huerto de deleites, 
para que fuese morada del hombre, edificándole la casa 
antes de criarle. 

Las excelencias de este paraíso principalmente fueron 
cinco. La primera, que tenia el mejor temple del mun¬ 
do de parte del cielo, y del aire, sin (jemasín de frío, 

* pal. 103. u. *D. TR. 1. p. q. 104. arl. 1. ad 1. Geneo. l. S. 
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ni de calor, y sio los nublados y lea)pesiados y penali* 
dades que oxperímenlaroos ahora. 

Ldí segunda, que estaba proveído de todas suertes de 
árboles , hermosos^ á la vísta y deleitables al gqslo, 
plantados con admirable órdeu y concierto, cuyo sabor 

Í gusto era tan grande, que no echara menos eí bono- 
re él uso de las carnes y pescados que después se le 
concedió, 

La tercera, que en medio de él estaba el árbol de la 
vida, hermosísimo y suavísimo, cuya fruta preservaba 
de enfermedad y vejez, y de^corrupción, y prolongaba 
la vida temperáis todo el tiempo que Dios quería, 
basta traspasar ál hombre á la vida eterna. 

La cuariá, que tenía un rio de aguas dulces y salu¬ 
dables, ^copiosísimo, para regar el paraiso, y Ijar a^i 
hombre bebida muy. saludable ycorajal, el cual se di^ 
vidia después* en cuatro rios, que regaban lo restante de 
la tierra comarcana. 

La quinta , que era espacioso, y capaz para muchos 
hombres; de suerte, que aunque era huerto, era tan 
extendido como una provincia de España ó Francia. 
Y en conclusión, lodos ios huertos y jardines que han 
plantado los monarcas del mundo, no tienen que ver con 
este huerto qué plantó Dios con sp providencia amoro¬ 
sa, para que fuese habitación, no dé malos y de bue¬ 
nos , como esos otros huertos, sino de solos los buenos. 

Pero sobre todo he de ponderar la grandeza del be¬ 
neficio que yo recibí de Diosen este paraíso; porque 
su voluntad7ué miarle, no solo para Adan, sino para 
sus descendientes, y para mí mismo, si Adan no peca¬ 
ra i y asi cuanto es de Su parte ya me ledió. Gracias te 
doy, ó Padre soberano, por la voluntad qué tuviste de 
dar al hombre dos paraísos en que morase, uno terreno 
y otro celestial, trasladándole del uno al otro, si perse¬ 
veraba en tu servicio, duplicóte,Señor,que pues ya 
«n.Tb.l.p.q. m. art.i. 
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perdí por d pecado de Adao el primero, no pierda por 
mis pecados el segundo. T pues me perdonaste ya la 
colpa origiofal por el bautismo, perdóname las actuales 
por la penitencia, consérvame siempre en el paraíso ler* 
reno de tu Iglesia, con la comida del árbol de' la vida 
que tienes en ella , para que en viendo la muerte, me 
traslades al paraiso celestial de tu gloria. Amen. 

Ponto quinto.— Lo quinto, se na de considerar co¬ 
mo Dios nuestro Señor, acabada la obra de este día 
tercero, vió que era buena S porque nada le fallaba de 
iodo lo convenienle para el fio de su creación. 

En lo cual se ha de ponderar. Lo primero, que todas 
las cosas que Dios crió para nuestro sustento son buenas 
y ninguna es mala de su naturaleza, aunque puedeser 
malo el uso por haberle su Majestad prohibido, como ve^ 
dó á nuestros primeros padres comer la fruta del árlml 
de la ciencia, aunque era hermosa y deleitable, lo cóal 
hizo para probar su obediencia. Y ahora el mismo Dios; 
por medio de su Iglesia prohíbe el uso de algunos man- 

( ares, y los pei feclos, ó con voto, ó por devoción se pro- 
liben á sí mismos ei uso de algunas cosas regaladas, pa¬ 
ra mortificar su caroe. De donde sacaré gran determi¬ 
nación de usar de estas cosas con agradecimiento y lem» 
pianza, porque sí. la cosa que Dios crió es buena, no 
es razoQ que el uso por mi gloloneria.se haga malo; en 
lo cual guardaré el consejo de san Pablo qn^ice: Toda 
criatura de Dios es buena, y ninguna' se ha de dese¬ 
char, por título de ser mála*, si se recibe y come con 
acción de gracias, porque está santificada por la palabra 
de Dios y por la oración, porque el Verbo divina ia 
apruebcT por buena, y la oración que acompaña la co¬ 
mida la hace sania. ' 

Losegundo, saha de ponderar, que lodo loque Dies 
enó en este día fué bueno, sin embargo de que también 
hw los espinos, y álgunas plantas y yerbas venenosas, 

< Genes, f.ii. ’ 
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porque aunque eslas sean dañosas para los hombres, 
sean provechosas para oíros animales , ó para oíros fi¬ 
nes del universo, y aun al mismo hombre sirven de me¬ 
dicina, mezcladas con oirás; y si Adan no pecara, nun¬ 
ca le pudieran dañar. Y finalmente, soninsirumenlosde 
la divina justicia, para castigar á los que usan mal de las 
oirás cosas, y eslo basla para ser muy buenas; pues aun 
de las que son muy provechosas usa Dios para castigar 
á los malos y desagradecidos, porque el agua á unos re¬ 
fresca y á oíros ahoga : el fuego á unos calienta y á 
oíros abrasa. De donde he de concluir con cuanto cui¬ 
dado debo usar de eslas crialuras en servicio de mi Cria¬ 
dor , imaginando qnelodas me dicen aquellas tres pa¬ 
labras que pone Hugo de Sanio Víctor ‘: Accipe , red- 
de , fuge: accipe beneficinm , redde debiium , fufje suppli- 
cium. Recibe, paga, y huye; recibe el benehcio, paga 
la deuda , y huye dercastigo; como quien dice : Sino 
quieres servir á Dios por el beneficio que de él recibes 
sírvele siquiera por el casligoque le puede dar; porque 
la criatura que crió para tü provecho, se converlii^á en 
tu verdugo y tormento. Esle lenguaje tengo de oir y 
entender en viendo las criaturas, y en queriendo usar 
de ellas, mirando á Dios de quien todas proceden , y 
por quien dice eslas palabras: O sumo bien de quien to¬ 
do lo que procede es bueno, concédeme que use de ello 
con lal bondad y agradecimiento, que huya el castigo, 
, y alcance el pre'^mio, gozando de lu suma bondad, por 
lodos los siglos. Amen. 


MEDITACION XXII. 
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Dijo Diós Háganse lumbreras en el délo y que dividan 
el díá, y la noche ^ u sirmn dt smales-y y de dividir los 
iiempos y los días y los años, para que resplandezcan en 


1 Llb. dd arrea mor. c. 4. to. 2. > 
Tb. l. p. q.^0. 
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el fimamenlo del y alumbren Ultierra: i hizose asi, 
porque hizo Dios dos lumbreras grandes: la mayor para 
que presidiese aldia , y la menor para que presidiese ála 
noche » y las estrellas ele. 

PüNxo PRiMEi^o.—Lo primero, se ba de considerar la 

( grandeza del beneficio (]ue nos bizoDios, en criar la 
uinbrera mayor de las dos, que es el sol, ponderando 
junlamenle sus excelencias, y el fruio que de ellas se 
puede sacará 

La primera es , la grandeza de luz que tiene como 
fuenle de la luz , cuyo resplandor es lan grande, que 
en sdiendo al mundo oscurece las estrellas, y en su pre¬ 
sencia son como sino fuesen. 

La segunda es, Ja perpetuidad y permanencia de esta 
luz, sin menguarse un punió, ni enturbiarse en sí misiiia^. 

La tercera es, la grandeza de cuerpo, por razón de 
la cual le llama la Escritura, laminare m(yns: porque 
es mas de seis mil veces mayor que la luna, y mas de 
cien veces mayor que la tierra/ 

' La cuarta es, eficacia grande en alumbrar á lodo el 
mundo y repartir con gran liberalidad su luz en un mo¬ 
mento , y sin resistencia alguna en los cuerpos capaces 
de ella, presidiendo como rey aldia, y haciéndole con 
su movimienlo ligerísimo desde oriente á poniente, cur 
mn dice el Salmista*. ^ 

. Demás de esto, tiene maravillosa eficacia en calentar, 
cebando de si rayos como de fuego ; y juntamente tiene 
virtud en causar tales influencias, que vivifican y ha¬ 
cen crecer las plantas y los vivientes, ayudando á todos 
para su vida y eonservacion^ 

La sexta es, que con el movimiento propio que co¬ 
menzó este coarto dia, hace la diversidad de tiempos 

3 ue son, verano , invierno, eslió y otoñó. Ademas, la 
iversidad de los dias, unos mayores que oire^ en di¬ 
versos tiempos y lugares. Además, él hace los años, por^ 

* Eccles. in hym. ad vesp. fer. 4. • Pereira híc. • Psal. 18.7. 
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que su enléro movímieDló es el tiempo que^ llamamos 
año. Para estos fines le crió Dios, mosiraoao so einnipo- 
iencía en hacer tan bella y tan grande criatura* en un 
instante, con solo su querer; y por esto le llama el Sa¬ 
bio \ vaso y cosa admirable, obra.por excelencia del 
muy Altó; por lo cual he de darle gracias cada vez que 
sale, admirándome de la belle^ y constancia que mues¬ 
tra en su nacimiento y carrera, conforme á lo que dice 
David *: Sale como desposadode su tálamo^ y alégráse 
como gigante para correr su carrera, saliendo de un ex¬ 
tremo del ciclo, sin parar .hasta llegar al otro. O Dios 
omnipotentísimo, g;ózome de la gloria que te dá esta 
bella criatura, y aiábote mil veces por el bien que ca¬ 
da dia Dos^ haces por medio de ella. Justo es, Señor/ 
que. cuando sale el sol, yo me alegre como gigante, pa-t 
ra correr en. tu servicio la carrera de aquel dia, comen¬ 
zando desde la mañana, con perseverancia en el fervor 
hasta la larde. /- 

De aquí subiréá contemplar, como el sol e$ símbolo 
V señal de la divinidad de Dios, por la coa) es conocida 
ae los hombres mas claramente que por otras^criaturas. 
T por esto dijo el Salmista ^, que Dios había puesto su 
tabernáculo y morada en el sol, en quien obra cosas 
maravillosas ^ y allí le hallará quien le buscare, medí- 
lando las seis propiedades que contamos, las cuales con 
mas excelencia están en la divinidad de quien ellas Ac¬ 
cedieron. O Dios eterno, Sol de justicia, luz inaccesible, 
en coya presencia , no solo so oscurecen las estrellas, 
sino el mismo sol; tú eres fuente de la luz, y fuente 
perpetua, que no se puede agolar: tú alumbras los 
nombres, especialmeQle tus encogidos, y con tu luz les 
das calor vital, é influencias celestia!es.*Tá er^ el que 
presides sobre el sol y el'dia, sobre los tiempos y años, 
y por tu voluntad están repartidos con el orden "y con¬ 
cierto que ahora Jienen. Alábele, Señor, el sol y el dia, 

t Eecles. 43. s. t Peal. 18.7. • Pdal. 18.7. 
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el invierno y el verano, el estíj^ y el otoBo> y todas las 
cosas te glorifiquen por la gloria que descubres en esta 
criatura. 

De aqui también aprenderé á imitaran mi modo las 
propiedades del sol, pues del alma perfecta se dice ^ 
ekcia ui sol, que es escogida como el sol, por la singue 
lar santidad que tiene , ca la cual persevera sin mu¬ 
danza , resplandeciendo con buenas obras para la glo¬ 
ria de Dios, y para dar luz y calor de espíritu á losprú* 
jimos. 

Pomo segundo. —Lo segundo se ha de considerar^ 
la grandeza del beneficio que nos hizo Dios nuestro Se^ 
ñor en criar la segunda lumbrera menor, que es la iur 
na , ponderando también sus excelencias para nuestro 
provecho. 

La priinera es, la grandeza, beHeza y hermosura que 
tiene *, cuando recibe det sol la luz , y no la recibe pa¬ 
ra quedarse con ella , sino para alumbrar la tierra de 
noche , y presidir en ella, desterrando parle de las 
tinieblas que se hacen con la ausencia del sol. 

La segunda es, la harmonía con qué va siguiendo al 
sol ^ de tal manera^ que siempre tiene luz en la J^rté 
que le mira de lleno , y en la otra coipo dice ei Ecle¬ 
siástico ^, vá menguando hasta que se acaba , y luego 
vá creciendo maraviliosamcole hasta que se llena, lle¬ 
gando en lo uno y en lo otro, hasta lo sumo. 

La tercera es, la virtud grande que tiene de causar 
influencias y efectos maravillosos en la mar, y en los 
rivientes^ aunque muchos no alcanzamos, y otros es- 
petimentamos.. 

La cuarta eS( que con su movimíenta propio, es iam-' 
Liofi^ señal de los efectos que causa,' y de la variedad de 
los tiempos del año, y especialiiieute, eomo dice el 
siástico , es causa de los meses, porque su propio mo¬ 
vimiento tarda un meS) poco mas ó menos. Goo estas 

»Cant. e. 8 .1 Psal. 135.9. • Bcctes. 43. T. 
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consideraciones he de avivar en mi los afectos de ala* 
baoza y agradecimiento á Dios nuestro Señor, por la 
creación de tan hermosa«críatura, y por los bienes que 
de ella réciben las demás. - 

Pero levantando mas el espíritu, contemplaré como 
la luna es símbolo y*señal d^ la hermosura de tas al¬ 
mas santas, á las cuales llama Dios hermosas como la 
luna ', cuya hermosura y resplandor, consiste en mi¬ 
rar siempre al Sol infinito de la divinidad, y recibir de 
él la luz y resplandor de su divina gracia, dones y vir¬ 
tudes, procurando por una parte menguar y descrece!* 
en estima, hasta llegar con su propio conocimieato 
al profundé de su nada» y de la psci^ridad que tiene de 
soyo; y por otra parte, procurando crecer en las virlm- 
des , bastada plenitud oe la gracia, y hasta la consu* 
maoion y perfección en ella. O Sol de justicia, de quien 
depende la hermosura de la luna, concédeme que te 
siga con tal fervor, que siempre reciba aumento de tu 
gracia con{>rofoBdo oonocímiento de mi miseria M No 
permitas que imite á la luna como los necios en mudara 
me del resplandor de la virtud á la oscuridad dél vicio, 
sino que siendo constante en este como el sol, me mu¬ 
de siempre de bien en mejor, hasta llegar al estado \n* 
mutable de tu gloriadondé te vea y goce sin fin. 
Ámeo. 

Punto tbrgbro. ^Lo tercero se ha de considerar, el 
grande beneficio que,nos hizo Dios en la creación de 
bs estrellas, ponderando sos ejLceleqcias y maravillas. 

La primera es, su muebedumbré, qué es innume* 
rabie á los Siembres , como lo son las arenas del mar^ y 
asi se precia Dios de saber su número, y de conocer á 
cada una por su nombre *: y con ser tantas y tan be^ 
Uas, y muchas .de extraordinaria grandeza/en un mo¬ 
mento las crió, y puso en el firmamento donde están 
fijas, con admirable órden y concierto,cemo un ejér- 

»Cant 6.0. > Sccles. 11 11. • ^sa). 146* i. 
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cilo de soldados muy concertados; y asi las llama la 
Escritura, escuadrones celestial^, guardando cadá 
úna su puesto con gran firmeza, y haciendo maraviHor 
sas figuras unas con otras ordenadas, como dice Job S 
por el Criador, y se precia de ellov 

La segunda excelencia es / que juntamente con la 
lona, presiden , como dice David *,,en la noche, y nos 
alambran y sirven de guias, pára las jornadas y na¬ 
vegaciones^ y con su presencia hermosean y adornan 
grandemente el cielp,>cuando se descubren en kt bscu- 
ridad de la noche. 

La tercera excelencia es, que todas y cada una de 
ellas causan maravillosas influencias en la tierra, eü los 
vivientes, y en los hombres : y aunque son ocultas, no 
por eso dejan de ser muy provechosas, por las Cuales 
debemos á Dios tantas gracias, coma por las mani¬ 
fiestas , |>ues las ordenó para nuestro bien : y así dice 
el Eclesiástico que obedecen á las palabras del Santo, 
para ejercitar lo que ordena, y nunca duermen, ni des- 
tallecen en sus vigilias: y el profeta Baruch/ añade: 
Que eii‘llamándolas Dios,.dicen muy alegres, aquí 
estamos, y alumbran con alegría en servicio del que ias 
crió. Toda esto me ha de ser motivo de alabar á Dios, 
procurando en agradecimiento de este beneficio, imitar 
las propiedades aiohas, en que son símbolo de las al¬ 
mas justas, especialmeDle de las que con ejemplo y 
paianra enseñan á otros la virtud ; por lo cual, como 
dice.Daniel resplandecerán en el cíelo en perpéiuas 
eternidades. Gracias te doy; amanlísimo Criador, por 
la hermosura <)ue diste á tan innumerables estrías, 
distribuyéndolas por el cielo, con admirable concierto, 

' dando á cada una su propio lugar, su propio resplandor, 
y sn propio oficio. O cuán mas admirable será el ^ér- 
cito a&.esirellas qué tienes en tu supremo cíelo , distrír 
buido con el mismo órdeq y concierto, conferme á los 

> Job.38. 81.»Ps. 135. 9. »Bccl. 49.Í0. * Barbc.>3. U. » Dan. 12,13. 


Digitized by Google 



M U8 DBi CIMLIIT6 DIA. t98 

oaerecimi^Dtos que luvieroa en la tierral Concédeme, 
Scík>r, quesea yo estrella en la Iglesia militante, guar¬ 
dando como fiel soldado mi puesto, haciendo mis vigi- 
has sin cansancio^ y obedeciendo á tus preceptos con 
alegría, para que luciendó aquí para tu gloria, alcan¬ 
ce gran lugar en la Iglesia triunfante, reinando conti¬ 
go por todos los siglos. Amen. 

Punto cuarto. — Lo cuarto se ha de considerar, co¬ 
mo Dios nuestro Señor hecha esta obra , víó que era 
buena, y se agradó mucho de la perfección que puso 
en ella, ponderando como es tanta la belleza y hermo¬ 
sura que dio en este cuarto dia al sol, luna, y estre¬ 
llas , que deslumbrados los hombres rudos, vinieron á 
pensar tjue eran dioses, y rectores, ó gobernadores de 
todo el inundo, creciéndoles ^, que tanta bondad y 
perfección, no CaWsino en lo que era Dios; pero esto 
mismo DOS<ha de pmvocar á dos excelentes afectos. El 
priiuero es, admiración de la omnipotencia y sobera¬ 
nía oe nuestro gran Dios, porque quien tan belias^ría- 
turas pudo hacer, sin duda será incomparablemente 
mas bello y admirable que ellas; y como dice el Sa¬ 
bio : si tanto gusto nos dá la hermosura de estas cria¬ 
turas, muy mayor nos te debe dar la hermosura del 
Criador, si Je conociésemos por eHas. O Dios soberano, 
spedei generahr, engendradorde la hermosura; no per¬ 
mitas que se cieguen los hombres con Su resplandor, 
mirando al sol <, cuando nace, y á la luna cuando res¬ 
plandece , besando su mano, en señal de adoración. 
Abreles , Señor, los ojos, para que entiendan que son 
hechura tuya *, y morada donde te han de hallar, glo¬ 
rificándote como á Dios , de quien todas procedieron. . 

£1 segundo afecto , es amor grande á quien nos amó 
tanto, que crió criaturas tan nobles y hermosas para 
servicio nuestro, y para que fuesen como criadas y es¬ 
clavas nuestras.. Por lo cual dijo Moisés á su pueblo: 

* Sap 13. 3. • Job. 31. 28. » P?al. 1^. l. 
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Mira que cuando veas el sol, luna y estrellas, no las 
adores como á dioses, ni honres á las que crió tu Dios 
In miniskrium candis gentibus gucB smi sub cedo, bara 
servirá todas las gentes que hay debajo del cielo. O Dios 
omnipotentísimo y amorosísimo, quién no té amará de 
iodo su corazón , por haber criado criaturas tan exce¬ 
lentes para servicio de gentes tan bajas; no solamente 
las criaste para el servicio de los reyes, sino para ser¬ 
vicio de los viles esclavos y lo que mas es dejos vilísi¬ 
mos pecadores. O Dios altísimo, que ordenas lo que pu¬ 
siste en el firmamento del cíelo para sei'vir á las gentes 
que viven debajo de él; concédeme que te ame con 
Untas vera; por este beneficio, aue nunca jamás des¬ 
fallezca en tu servicio, por todos Jos siglos. Amen. 

Punto quinto. — Lo quinto, se ha de considerar la 
admirable providencia de Dios nuestro Señor en la crea¬ 
ción del elemento del fuego; y aunque el santo Moisés 
no hizo de él mención, porque solamente conté las co¬ 
sas corporales que se ven, y este elemento én su esfera 
no se vé, pero aquí viene bien ponderar la grandeza y 
magnificencia del beneficio que recibimos en este fuego 
visible de que gozamos, que es muy semejante al sm. 

Porque lo primero, el fuego «suple la ausencia que 
hace el sol, v la luna de noche, y dentro de nuestras 
casas, y en (os retretes hace oficio de sol» alumbrán¬ 
donos con su lúz; con la cual vemos hacer de noche tas 
cosas que con la luz del sol hacemos de día. 

Lo segundo, también suple Ja distancia del sol eú el 
invierno , y con su calor calienta á los que se llegan á 
él, desliacjendo la frialdad y el hielo, y vivificando el 
cuerpo aterido con el frió. 

Lo tercero, á modo del sol, se comunica con libera¬ 
lidad y facilidad á todos sin disminuirse por esto, como 
se vé en la luz de la candela , de la cual se encienden- 
muchas, y á lodos los que se acercan dá p^rte de su calor. 

iDcut.4.19. 
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Lo cuarto, es inslrumenlo universal y eficaz para 
conocer y sazonar los manjares gue comemos, y para 
purificar y labrar, los metales *; él consume las hume¬ 
dades con su sequedad , y ablanda y derrite las cosas 
duras con su eficacia, y hace otros maravillosos efectos 
para nuestro provecho; por los cuales hemos de glori- 
ficar'al Criador, dándole gracias por la providencia con 
que previno el remedio de todas nuestras necesidades, 
atribuyendo las obras de este cuarto dia á su infinita 
misericordia ^ como lo hace David , diciendo : Alabe¬ 
mos al Señor, porque es bueno y misericordioso, por¬ 
que su misericordia dura para siempre. Hizo el sol para 
presidir en el dia, porque su míserieordia dora para 
siempre. Hizo la luna y estrellas para presidir en la no¬ 
che, porque su misericordia dura para siempre: y tam¬ 
bién hizo el fuego, para suplir la ausencia del sol y de 
la luna, y lucir por ellos en la noche, porque su mise¬ 
ricordia dura para siempre , y durará en sus escogidos 
sin fin. Amen. 

De aqui se puede'snbir también á considerar como 
el fuego, asi como el sol es símbolo de la divinidad, al 
modo que se ponderó en las meditaciones de la venida 
del Espíritu sanio *, añadiendo cuán propio es de nues¬ 
tro Criador suplir las fallas y menguas de las criatu¬ 
ras , y acudir á favorecernos con socorro divino, cuan¬ 
do se "nos ausenta y esconde él humano, y cuán libe- 
ralmenle se comunica como fuego á todos los que se 
llegan y acercan á él; por lo cual dijo David ^: Llegaos 
á Dios, y seréis ilustrados, y vuestros rostros no serán 
confundidos. Gracias te doy , ó fuego infinito^ por los 
dos fuegos, uno corporal, y otro espiritual, con que 
recreas nuestros cuerpos y "nuestras alnws. Enciende, 
Señor, la mía con el fuego de tu amor , para oue co¬ 
mo fuego suba á lo alto de tu divinidad, juniáuaosccofi 
•lia en unión perfecta por todos los siglos. Amen. 

* n. Dion. Ilbr. de Bcci. Hier. capit. 15. ponit. fere. aé.pnrprlelates. 
• 5. p. medit. t5. * Peal. 33. 
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MEDITACION XXIIl. 

Dt LAS COSAS QCB HIZO OIOS EL DIA OUINTO* 

Produzcm kts aguas, vimntes que naden y que vuelen 
sobre la tierra, debajo del firmamento del cielo, etc. 

Punto primkro. —Lo prinioro^ se ha de considerar, 
como Dios auoslro Señor el quinto día quiso adornar el 
mar y los ríos con abundancia de moradores ; esto es, 
de muchos y grandes peces, para muestra de su omoí*- 
polencia, en oeneficio de los hombres. En lo ^^ual, lo 
primero ponderaré, como quiso nuestro Señor, que las 
aguas Urviesen parte en la formación de los peces que 
babian de vivir en ella, como la tierra en la formación 
de las plantas, por la razón que arriba se dijo: y así en 
virtud de esta palabra produeant aquee \ las aguas de 
lodos ios mares, y de los ríos caudalosos, administra¬ 
ron materia, de la cual Dios hizo peces que anduviesen 
por ellas. 

Lo segando, hizo grande abundancia de ellos con 
gran di veleidad de especies, y varias figuras y propie¬ 
dades, y entre ellos los que Mama, cele grandda , balle¬ 
nas, y otros de extremada grandeza, sin coiiiparacíoQ 
mayor que la de los animales de tierra, y á todos dió 
sus escamas y alilas, y miembros proporctonados para 
nadar, movei'se con gran facilidad por el espacioso 
mar y lodos sus senos. 

LoT tercero, bendíjolos, diciendo: Creced, y muUipU^ 
cadj y llenad las aguas del mar*. Y porque la bendición 
de Dios es eficaz, bendecirlos fué darles virtud para en¬ 
gendrar otros semejantes con grandísima abundancia, 
que excede incomparablemente á los de las aves y ani¬ 
males terrestres; por lo cual dijo David, que no tenían 
BÚn>ero, y con ser tantos, á todos provee con su provir 
dencia de'mantenimieoto conveniente dentro dd mismo 

• U6d.-«i. |k 3.«Psat.l«3.t5. * 
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mar. qqe como madre los cria y suslenta, y trae den¬ 
tro de sus entrañas. Pdr esta bendición, -que es la pri¬ 
mera que Dios echó á ios péces, y obró tanto en elios, 
se vé cuán eficaz y copiosa es la "bendición de IHos so¬ 
bre sus criaturas, y mas sobre los hombres. 

Lo cuarto, toda esta muchedumbre de peces hizo 
Dios en beneficio del hombre á quien crié: UtptCBsit 
pisáhus maris \ para que presidiese á los peces del mar, 
dándole industria para pescarlos, y ponerlos debajo de 
sns piés, no solamente á los pequeños , sino los muy 
grandes. Y después del diluvio se los dio en manjar pa^ 
ra su sustento y regalo, y otros grandes provéenos *. 

Con estas consiaeraciones tengo de moverme á glo¬ 
rificar al Criador, admirándome no solo de la omnipo¬ 
tencia que mostró en hacer en un momento con sola su 
palabra lanía muchedumbre y grandeza de crialuras, 
sino lambíen de lar providencia paternal que descubrió 
para con nosotros, proveyendo ios mares y los ríos de 
pescados tan regalados para nuestro sustento y gustó; 
y así puedo decir con David O Dios eterno, cuán 
grandes son la.s obras (|ue has hecho con tu infinita sa¬ 
biduría ; la tierra está llena de las cos^s que criaste, y 
este mar grande y espacioso con sus senos, está lleno 
de tantos peces que no tienen número, allí viven los 

f randes, y los pequeños, los dragones, y ballenas que 
leiste, andan por él jugando , cazando otros Honores 
para sn entretenimiento y sustento; pero por lo divina 
providencia, los hombres tambien pascan este mar ett 
Sus naves, y juegan, y se deleitan, pescando de unos y 
otros peces para su comida y enlrelenimíento. O gforta 
niia, aerrama sobre mí lo copiosa bendición ^ para que 
te alabe y sirva por los innumerables bienes que nos 
das con mial Sean mis juegos amarte, mis deleites ser¬ 
virte^ y mis entretenimientos pescar en el mar de este 
mundo muchas almas que se ocupen en tu servicio, por 
todos los siglos. Amen. 

* Genes. *. *6. Psal. 8.». Job. 3. T » Genes. 9. *.» PsaL leS. 
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Punto segundo. —Lo segundo, se ha de ponderar» 
como Dios Dueslro S^r en esto mismo día adornó el 
aire, produciendo del agua grande muchedumbre de 
aves ae difei^ntes especiesSobre lo cual se ha de 
ponderar; lo primero, como la omnipolenciade Dios, 
para criar las aves, se sirvió como de maieria del agua, 
especialmento del agua mas sutil que está en los vapo¬ 
res y nubes del aire, para que también el aire ayudase 
á la'formacíon de lo que habia de ser adorno suyo. 
Y así en diversas regiones del mundo crió muchedum¬ 
bre de aves en óada una, las que se podían mejor con¬ 
servar ,,segun sus calidades; y á todas echó su bendi¬ 
ción, para que se multiplicasen, como á los peces; y 
con su providencia dió á todas manleaimienlo conve¬ 
niente, á unas en la tierra, á otras volando por el aire, 
y otras nadando en el agua. T para esto les dió alas, 
picos, é kislrumentos muy proporcionados. 

Lo segundo, ponderaré la grandeza de este beneficio, 
discurriendo por los bienes que abraza: porque unas 
aves nos sustentan regaladamente con sus carnes; otras 
nos recrean con sus dulces cantos; otras nos atavian 
con sus plumas; otras nos enseñan lo que debemos ha¬ 
cer, con las industrias que tienen en nacer sus nidos, 
encriarsus hijos, y cnconroeer lamudanza de los tiempos. 
De donde toma el mismo Dios muchas comparacioacs 
que sirven á este intento. Unas veces, se. couipara al 
águila qne vuela sobre sus hijos ^ y á la gallina que 
los abriga con sus alas otras veces reprende nuestra 
ignorancia con el conocimiento do la cigüeña, y el 
milano^. 

Finalmente, iodo el trabajo de las aves, con sus incli¬ 
naciones é industrias, para en nuestra recreación y 
provecho. Con unas cazamos otras ,.y echando.poc el 
aire los pájaros de volatería, de allá nos echan la caza, 

* p. Aüg. iib. de Gen. ad Ilterám, c. 6. D. Th. q. ll. art.8.*Deul. 31. 
11. » Malt. 33. 37. * Jerem. 8.7. 
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recreándonos en ver lasagacidatdtjne lieneó en rendir* 
la. Y hasta la abeja» que, como dice el Sabio \ es pe* 
queñita entre lasares» produce la miel» que es lo prime¬ 
ro de la dulzura, para regalo de los hombres; y también 
la cera de que se hacen velas» y otras muchas cosas de 
gran provecho; perlas cuales todas debemos dar gran¬ 
des gracias á nuestro Criador y bienhechor»recono* 
ciendo en las aves domésticas» y en las bravas» y en los 
huevos» cánones y pfumas» y en todos sus despojos, la 
providencia paternal de Dios que tantos regalos y en¬ 
tretenimientos crió para sus hijos. O Padre dulcísimo 

Í amorosísimo, que retrataste tu caridad y misericor- 
ia, y tu admirable y gran providencia en las aves que 
criaste en este día, muéstrala conmigo iiberalmente en 
hacerme cuidadoso de servirle, como>4ó lo fuiste de re¬ 
galarme. Sean las aves mis maestras» para aprender de 
ellas á madrugar» y cantar tus alabanzas: séanme mo¬ 
tivos de virtud. para volar en tu servicio, renunciando 
el regalo demasiado del cuerpo, por el que de esto re¬ 
cibiré dentro de mí espirito. Amen. 

Ponto TERCERO.-^ Lo tercero» Se ha de considerar» 
como Dios nuestro Señor viendo iodo lo que habla he¬ 
cho en este día»lo díó por bueno» porque (odo era muy 
perfécto y conveniente para el fin que lo ordenaba. 

Y en particular se ha de ponderar, como fué muy 
conveniente en un mismo día, adornar el agua y aire, 

3 ne simbolizan mucho entre sí» y están muy hermana¬ 
os» especialmente el agua terrestre» y la región dd 
aire cercana, en que andan los vapores y aguas de las 
nubes» para significar el gusto que recibe nuestro Se¬ 
ñor en premiar á ios que se hermanan y ayudan ^nos 
á otros, pareándolos en los favores» como ellos se parean 
y andan en caridad. Pero levantando mas el espíritu» 
ponderaré io que dice la Iglesia en el himno de las vís¬ 
peras de esta feria quinta» que de las cosas que hizo 

«Eccles. 11.3. 


Digítized by Google 



200 PARTE VI. MEDITACION XXIII. 

Dios del agua, pariim relmquis gurgiii, parteni levas m 
aera, una parle hundes en la maiv Y otra parle levao- 
tas en el aire, sigaííícando, que los que son cngendi^r 
dos por el agua del baiilismo, se parlen en dos modos 
de vida: unos son seglares, y otros religiosos: unas 
siguen la vida a di va, iigurados por los peces, porque 
en la mar de este mundo se ocupan en obras de virtud^ 
mezcladas con negocios y cuidados del siglo: oíros es* 
cogen la vida contemplativa, figurados por las aves, 
porque con las alas de la contemplación, vuelan de lo 
terreno á lo celestial, y tienen su conversación en los 
cielos. 

Los primeros tienen la parle de Marta, de quien dijo 
Cristo nuestro Señor \ que andaba solicita y turbada 
en muchas cosas, porque viven en el mar tempestuoso 
y turbado del mundo, donde hay muchas cosas que 
turban y amargan nuestras almas. Los segundos, es¬ 
cogen como Maria su hermana la mejor parte , gozando 
de la quietud que tiene quien se levanta sobre lo ter¬ 
reno, y sobre sí mismo á juntarse en unión con Dios, 
que es el uno necesario á quien se ha de ordenar todo 
lo demás, como en su logar se dijo. Unos y oíros son 
buenos, porque ambos estados hizo Dios, y lossaolificó 
con el-agoa del bautismo, y los lava con el c^ua de 
penitencia ylágriipas. Y así de ambos se entiende, lo 
que dice la Escritura *: Yió Dios lo que babia hecbo, y 
era bueno; pero en diferente manera, porque como los 
peces se bicieron de las aguas terrestres, que en el mar 
son amargas, asi los ejercicios de penitencia y lágri-* 
mas de los seglares, y de losacliyos, van mezcladas con 
dolcjr y amargura de corazón, por las culpas en que 
han caido y caen por su flaqueza; pero las lágrimas de 
;los contemplativos son aguas dulces y delicadas, como 
vapores del cielo, de que fueron hechas las aves, por¬ 
que son lágrimas; de amor y devoción, con deseos y 
suspiros de unirse con Dios. 

* rucaB 10.41. * £a la Introduc. de la 3. p. y de la 5. 
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Demás'de esto, aunque en un día se hicieron peces 
y aves, primero se hace mención de la rormacion de los 
peces, que son mas imperfectos, y después de las aves 
que tienen mayor perfección en su ser natural, porque 
nuestro Señor de lo imperfecto vá subiendo á lo per¬ 
fecto , para significar, que la vida aclivti es primero 
que la contemplativa, y primero nos hemos de ejerci¬ 
tar en llorar con amargura nuestros pecados , que su¬ 
bamos ala dulzura de la contemplación , así como Lia 
fué primero que Ra(|uel, y Jacob primero se desposó 
con Ja primera , y dcspucs con la segunda : porque de 
la vida activa, que es imperfecia, se sube á la coulem- 
plaiiva que es mejor. 

Finalmente, echó Dios su bendición á los peces y á 
las aves , dándoles^ virtud de iiiuUiplicarsc, para signi¬ 
ficar que echa su copiosa bendición á estos dos géneros 
de justos , para que multipliquen y engendren muche¬ 
dumbre de buenas obras, que son frulos de su vientre,' 
y también engendren hijos espirituales, ganando almas 
para Dios. Y como cada uno engendra su semejante, 
cada uno inclina al otro á sus ejercicios de virtud. Aun¬ 
que los peces son mas fecundos que las aves, para sig¬ 
nificar , que la vida activa es como Lía, mas fecunda 
que Raquel, y engendra mas hijos espirituales para 
Cristo que la conlcmplaliva, lo cual se entiende de la 
vida activa perfecta, que también dá parte á la contem*- 

J lacioQ, y de ella saca lo que ha de enseñar y predicar 
otros, pero también Ja contemplativa es fecunda co¬ 
mo las aves, y engendra hijos, aunque pocos, pero 
perfectos como los de Raquel. 

Considerando estas cosas, he de animarme á los cjer> 
cidos de estas dos vidas, hermanándolos y junlandaifS^/ 
en un mismo día, como juntó Dios la creación 
dos cosas, suplicándole me dé gracia y ayuda 
O Criador de todas las cosas , que eu este díaj 
criaste las criaturas que representan estas dos vi( 
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radar vida y sustento á los hombres, suplicóte que ca- 
da.dia des á mí alma pasto de acción y de contempla- 
clon para conservar y sustentar su vida, hasta que por 
tu inísericordía alcance la eterna « en la cual te alabe 
y glorifique por todos los siglos. Amen., 

MEDITACION XXIV, 

DE LAS COSAS QUE ÜtZO DIOS EN EL SEXTO DIA. 

Produzca la (ierra vividles de fDarias esmcies , jumen^ 
ios , serpientes y bestias; é hizose asi , etoK 

Punto.PR iM£Ro. — Lo primero, se ha de considerar 
como Dios nuestro Señor el sexto dia quiso adornar la 
tierra con darla moradores que habitasen en ella : esto 
es, animales de varias especies, jumentos, serpientes» 
y bestias , en lo cual descubrió su omnipotencia , ha¬ 
ciendo en un momento tanta muchedumbre de aníma¬ 
les en diversas pailesde la tierra, en cada una los que 
allí se podian conservar, dando la tierra materia de que 
se hiciesen , y obedeciendo al divino imperio sin resis^ 
iencia, sacando de esta ponderación los afectos que arri¬ 
ba se han locado. 

Luego ponderaré la muchedumbre y variedad de 
anímales que Dios crió, los cuales reduce aquí la Escri¬ 
tura á tres géneros, unos que llama jumentos, quesea 
los animales domésticos , y se llaman así, porque ayu¬ 
dan al hombre. Otros que arrastran por la tierra, v ccfn 
nombre general llamamos serpientes. Otros que llama 
bestias, queson los animales del campo y las fieras. Y en 
cada género de estos hizo varias especies, con maravi¬ 
llosas figuras « propiedades é inclinaciones , y á todos 
provee de mantenimiento^ conveniente» con admirable 

Í rovidencia^ dándoles instrumentos para procurarlo. 

juntamente les dá armas defensivas y ofensivas, y as- 
lucias^^raodes para defenderse unos de otros, y para 

* 1. *4. n. Tü. qu»$t. 74. 
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salir coa sus iat^ios. De todo lo cual se precia Dios ha¬ 
blando coa Job S contándole «D cuatro capítulos mara¬ 
villosas propiedades que dió á estos animales^ y la pro¬ 
videncia que tiene con ellos; y por todas he de darle 

( gracias, confiando, que quien tal providencia tiene de 
os animales, mucho mayor la tendrá de los hombres, 
como despees verémos. 

Lo tercero, ponderaré el grande beneficio que nos hi¬ 
zo Dios én la ereacion de estos animales , porque unos 
nos suslenlan con sus carnes regaladamente: otros nos 
visten con sus lanas, y nos calzan con sus caeros; y has¬ 
ta los gusanillos nos nacen la seda con que nos adorna¬ 
mos : otros nos ayudan en los caminos, y en llevar las 
cargas, guardan nuestras casas, y defienden nuestras 
personas : otros nos recrean, y honran con su generosi¬ 
dad, y nos sirven en la paz y en la guerra: otros nos en¬ 
señan con sus astucias y sagacidades; y hasta la hor¬ 
miga es maestra de los perezosos \ y áella les envía el 
Espíritu santo para que aprendan á huir de su pereza. 
Finalmente, los provechos son tantos, que no se pueden 
contar: pero cada día losexpenmenlamos, y por cada 
experiencia habíamos de alabar á Dios, y dar innume:- 
rables gracias al Criador por dos títulos. El uno, por el 
bíeu que hace á estas criaturas, siu conocer ellas de don¬ 
de les viene, supliendo yo su ignorancia con mi ciencia, 
y dándole las gracias que ellas no saben darle: el otro, 
por el bien que á mí me hace por medio de estos ani¬ 
males, pues lodo lo que ellos tienen es para mí^ y mas 
me sirve á mí, que á ellos. O Dios liberalísimo^ que nos 
diste tantas ayudas para pasar esta vida con alivio, ayú¬ 
danos con tu gracia, para que de tal manera pasemos 
por estos bienes temporales, quenoperdamos los eternos. 
Amen. 

Punto scgukdo. — Lo segundo, se ha de considerar, 
como mirando nuestro Seuor esta obra, vió que era bue- 
* A* c. 38. usque ad 41. * Pmy. 0.6. 
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na, aprobando los tres géneros de anímales que había 
hecho, DO solamenle los domésticos y mansos, sinolas 
serpientes y las fieras, sin embargo de que las serpien¬ 
tes son ponzoñosas , y las fieras hacen grandes danos á 
los hombres, por las razonesque arriba se apuntaron 
En especial, porque la divina Providencia quiso aquí 
mostrar su misericordia y su justicia. La misericordia, 
en que crió estas fieras y serpientes con tai sujeción al 
hombre, que si él no pecara, no le pudieran dañar. La 
justicia, en que las toma por instrumento para corregir 
al que peca, á fin de que se enmiende, y si no quiere 
enmendarse, para castigarle por su pecado; y también 
para (fue los justos glórinquen 4 Dios, viendo el cuidado 
conqueics defiende, sí noes cuando para su mayor bien 
permite que sean molestados:,de ellas. Lo cual ponderé 
el Sabio, diciendo : La ci íalura sirviendo á tí so hace¬ 
dor , se embravece, para dar tormento á los malos, y se 
amansa, para hacer bien 4 los que confiad en tí. O Dios 
eterno, por cuya providencia lodás las cnatoras sirven, 
omnium nutrid gratke tuw *, á tu gracia , conservadora 
de todas las cosas, y obedecen á tus preceptos, para 
conservar sin dañoá'lus escogidos: tómame debajo de 
tu amparo y protección , ayudándome á que te sirva y 
obedezca , porque siendo las criaturas tan obedientes á 
tu voluntad, no me dañarán, si yo también me rindo 
áella. 

Lo segundo, se ba de ponderar, como lambien estos 
animales se llaman buenos , porque nos danocasion de 
ejercitar virtudes y huir de vicios, y despiertan el te¬ 
mor de Dios, y la" confianza en su inisericordia; y coa 
sus inclinaciones nos avisan de lo que debemos hacer. 
Y así Cristo nuestro Señor nos dice, que seamos pru¬ 
dentes como lás serpientes. De donde sacaré un modo 
de aprovecharme de estas criaturas en la meditación, 
porque en ellas hay algo bueno y provechoso que imi- 

* Sn la med. 83. paot. 8. • Sap, Itf, 88. . ’ • ' 
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\9kT por la parte que son perfectas en su género; pero 
hay algo imperfecto que huir, por Ja pai te que son im* 
perfeclas, comparadas con el hombre. Del jumento to¬ 
maré la sujeción y obediencia á Dios, y á las cargas de 
so ley , con rendimiento de juicio, diciendo como Da- 
TÍd': Utjumentümfaeíus sum ajmd te, Híceme como ju¬ 
mento detanle de If pero huiré de la ignorancia y bru¬ 
talidad que tiene, porque no se diga de mí, que el hom¬ 
bre no entendió el estado de honra en que estaba , fué 
comparado á los jumentos necios, é hízose semejante á 
ellos. O Dios eterno, no permitas que los hombres ca¬ 
paces de razón *, se hagan como el caballo y mulo, que 
no tiene entendimiento, enfrena el furor de sus pasiones 
con el freno de tu temor, para que conservando Indig¬ 
nidad de honi1)res, imiten lo bueno que tú pusiste en 
ks bestias, dejando todo lo que es malo. Amen. 

P4INT0 T£BC£ao. — Lo tei cei o, se ha de considerar la 
causa porque Dios nuestro Señor no bendijo á los aní¬ 
males de la tierra, como bendijo el dia quinto á los per 
ee$<Y aves, diciéndoles: Creced, y multiplicad, pues 
sin duda tuvo misterio. Y aunque la causa fué porque 
en este mismo dia,poco despees había de echar esta ben* 
dicion al hombre, y en él la echaba vírtualmeote á los 
demás animales, con los cuales convenia en la natura¬ 
leza corpórea y sensitiva, y en el lugar de su habitación. 
Pero subiendo de esla causa literal á la mística, quiso 
nuestro Señor, que estuviese como suspensa la bendi- 
ciondeestos animales, para que entendiésemos que su 
bendición ó maldición, su multiplicación ó diminución, 
dependía de los niéritos de los hombres, para quien los 
había criado, porque en premio de los justos que lesir* 
viesen fielmente, promete la bendición y mullíplícacion 
de los animales provechosos para el hombre, i así dijo 
á los israelitas \ (|uc si le fuesen obedienles, serian ben¬ 
ditos los frutos de su vientre, de sus tierras, y de sus ju- 

* Psal. II. *3. »PsaI. 48.13. * P?al. 31. D. * Deut as. t. 
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lucnlos Y ganados» vacas y ovejas; y al conlrario, en 
castigo de sus pecados, les amenaza con la maldición de 
estos animales, diciendo que serian estériles y que se loá 
quitaría y destruiría. Y por la misma causa multipli¬ 
caría los animales ponzoñosos y fieros; lo cual no es ben¬ 
dición, sino maldición para los hombres, en castigo de 
sus maldades, por las cuales se multiplican lasserpiea«> 
les, langostas, leones, y otras bestias, como consta por i 
las plagas de Egipto *, y otros castigos que cuenta la 
Escritura. De donde sacaré deseos de servir á un Señor I 
de quien proceden tales bendiciones ^ y temor de ofen¬ 
derle , pues de su ofensa proceden tales maldiciones. 

O Padre misericordiosísimo, de quien proceden lodaslas 
bendiciones del cielo y de la tierra, concede k los fieles 
de tu Iglesia que te stVvan con tanta fidelidad, que me¬ 
rezcan como otro Jacob, la bendición convenienle de tos 
bienes temporales, y mucho mas copiosa de los eternos. 

De aquí subiré á ponderar, como las pasiones bestia^ 
les de nuestra carne se multiplican y crecen en castigo 
de la rebeldía de njiiéslra voluntad contra Dios; y al 
contrario, se disminuyen en premio de la sujeción y 
conformidad de nuestra voluntad con la divina. Por la 
cual se nos sujetan y hacen pacíficas; pero estas mis¬ 
mas redueidásá órden, se multiplican y crecen por ben¬ 
dición de Dios, ayudando los afectos dé los apetitos sen¬ 
sitivos á la voluntad, para í|ue carne *, corazón, y espí¬ 
ritu se alegren cft Dios vivo, y-vayan viento en popa en 
su servicio. O Amado de mi'corazón , deseo que mi al¬ 
ma esté «edienta de tí y mi carne en muchas maneras 
tenga sed de tu servicio. "Derrama sobre ellas tu bendi¬ 
ción, para que mi carne multiplique los afectos que te 
agradan, y mi alma se ayude de ellos, para servirte con 
mas fervor, por lodos los"siglos. Amen. 

»Deul. 15.18.* Psal, 83. 3 a Psa!. 62. 2. 
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Dijo Dios: Hagamos al hombre A nuestra mágen y 
semejanzay presida á los peces del mar , á tas aves del 
cielo, y á las bestias, y á toda la tierra, y á cuanto se mue^ 
ve ensilad 

Ponto primero. — Lo primero se ha de ponderar, co¬ 
mo en habiendo nuestro Señor hecho los animales ter¬ 
restres, en el mismo sexto dia, quiso hacer también al 
hombre, ponderando tres cosas señaladas que hubo en 
esto. La primera, que con particular misterio no quiso 
dedicar un día entero á sola la creación del hombre, co¬ 
mo le dedicó á la formación de la luz, sino crióle en el 
mismo dia sexto en que crió los animales lerrestres,^ por¬ 
que convenia con ellos en la parle del cuerpo y natu¬ 
raleza sensitiva, y para que se fundase en humildad, 
reconociendo la bajeza que por esta parte tiene; porque 
como le habia de levantar á grandes excelencias; era 
conveniente mezclarlas con alguna bajeza, porque no se 
engriese. T este estilo guardó siempre nuestro Señor, 
mezclando algo que hnmíliai con algo que ensalza, para 
que nos fundemos en humildad, sin la cual ninguna al¬ 
teza es segura. 

La segunda .cosa es, que crió Dios al hombre des¬ 
pués de los anímales, porque como en la creación de los 
vivientes, comenzó por los mas imperfectos, y fue su¬ 
biendo álos'pcrfeclos. Primero hizo las plantas, después 
les peces, luego las aves, después los animales oe la 
tierra, y últimamente al hombre, que es mas perfecto. 
Así quiere oue sos siervos procedan en sus obras, siem¬ 
pre subienao de lo menos á lo mas: y cada dia crezcan 
en la perfección de ellas, haciéndolas el segundo dia 
con mas perfección que el primero: y en el tercero con 
iGenes.l.tS. 
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mayor perfección que el segundo, sabiendo cafladia de 
virtud en virtud, hasta llegar á la cumbre de la perfec¬ 
ción. Además, como cada dia de estos seis hizo nuestro 
Señor cosas nuevas, una mejor que otra,'ó perfecciona¬ 
ba de nuevo lasque habia hecho antes ^, así desea que 
sus escogidos cada dia le canten cantares nuevos de 
alabanza y agradecimiento ', y le hagan nuevos ser¬ 
vicios con nuevo fervor, renovando su espíritu con no¬ 
vedad de sentimientos interiores de su grandeza y ma¬ 
jestad. O alnia mia, pues solamente estima Dios Ío que 
es nueva criatura, procura ejercitar cada dia nuevas 
obras, atribuyéndolas \ no á ti, sino al que las cría 
en tí, por los merecimientos de Jesucristo a quien de¬ 
bes la glcuMa de ellas. 

La tercera cosa es, que crió Dios al hombre el últi¬ 
mo de todas las cosas, en quien se remataron las obras 
de la creación de estos seis dias, para que se entendie¬ 
se, que el hombre era el fin de todas, y un breve mun¬ 
do en quien todas estaban recopiladas, y que lodo el 
edificio y ornato deeslemundo visible, era paraque fue¬ 
se su casa y morada Lo cual con proviaenda pater¬ 
nal aparejé y proveyó primeroque le criase, para que 
en siendacriado, luego pudiesen recrearse sus ojos con 
la hermosura de las cosas que veían , y los oidos, coa 
las músicas y cantos de las aves que oían , y el gusto 
con el sabor de los manjares que estaban en la mesa 
que Dies le habia puesto -, y así en lo demás. O Padre 
amorosísimo, si antes de criarme aparejaste tantos bie¬ 
nes en este mundo visible > donde mi morada haúe ser 
tan corla, cuántos mayores bienes me tendrás apareja¬ 
dos en el mundo invisible , donde mi morada ha de ser 
eterna? Gracias le doy , cuantas puedo , por los unos 
y ios otros ; y pues me aparejaste Ins primeros para 
que me ayudasen á granjear los segundes , cencéde- 
me que viva de tal manera en este mundo visible que. 

»Bph. 5.19.» Gal. 6.15.»Eph.2.10.*D. Ambros. cpIstSS.ad Honor. 
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criaste para mí, que suba de^^pues al mundo invisible, 
doode para siempre goce de tí/ Amen. 

* PüJMTO SEGüKDO. —Lo scguodo se ha de considerar, 
el soberano consejo de la santísima Trinidad,, en la crea¬ 
ción del hombre, el cual se descubre en aquellas prime¬ 
ras palabras: Hagamos al hombre. Enias^cualcs se lian 
de.ponderar los grandes misterios que encierran. Por- 

Í ue lo primero , no dijo Dios lo que de las olías cosas: 

Val homo, ó producat térra hominem. Hágase, el Iionv* 
bre, ó la tierra produzca al hombre; para significai' la 
excelencia dcl nombre.: el cuál por razón de su parte 
inas noble^, .que es el^^alma , no podía ser hecbo^de la 
lierra, ni agua, sino de solo Dios^ criador del cielo y de 
la tierra ; para que entendamos, que.á él solo hemos 
de amar;sobre lodo como.á únicó principio de nueslro 
ser de.quien lodo nue.slro bien procede; y.á ql 15 . 0 I 0 
henroade.scrvir , y pedirle que nos perfeccione dicién- 
dolc *: O Dios de las vírludes, mira la vina de mi al-r 
ma , y perrecc¡OD.a la que plantaste con lu. poderosa 
diestra. ... . . 

Lo segundo, dijo en número plural: Hagamos^ al 
hombre á nuestra imágen, para dar alguna noticia del 
misterio de la santísima Trinidad; y que todas Ares Per¬ 
sonas divinas coneurrian á la creación dcl hpmbre opn 
úias especialidad que á las otras cosas, por comunicar¬ 
le su imágen y semejanza. Y también para significar 
que las tres diviuas Personas hacían esta obra con con¬ 
sejo, y consulta, y como exhortándose una á oirá á la 
Qccucion de ella*» porque tenían presente lo que había 
de suceder; y echaban de ver cuán ingrato hahja de ser 
el hombre á su Criador, quebrantanao su leyv cuán 
caro les.había de costar el remediarle por rigor de jus¬ 
ticia : y cuán arduo era el sanliíicarle, y hacerle conse¬ 
guir el último jin para que le criaban. Pero sin embar¬ 
go de. estas diGcullades, el Padre dijo á su Hijo, y am- 
* Psal. 10.16. * D. Gre. Ilb, 9. mor. c. n. . 
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bos al Egpírílu santo, y lodos tres con grande reso¬ 
lución dicen : Hagamos al hombrea nuestra imágen y 
semejanza. O amabilísimo y misericordiosísimo Cria-, 
dor, qué te movió á criar una criatura que tan ingrata 
habia de ser a 4u bondad ? Porqué diste ser á quien tan 
mal le habia de emplear? Cómo criaste á tu imágen y 
semejanza al que con sus pecados la había de afear ? Fá¬ 
cil cosa le fué criarle; pero muy costoso de repararte* 
y con todo eso, con grande resolución dices: Hagamos 
al hombre. O Amado de mi ánima, con qué té pagaré 
tan amorosa resolución ? Deseo yo> con tu ayuda hacer 
otra muy seniejante á esta; determinándome á vencer 
cualquier difícullad valerosamente por servirte, pues 
tÚL te determinaste amorosamente á criarme. 

De aquí también he de apreiuieis á imitación del Cria¬ 
dor , primero que comience cosas árduaS y graves, con- 
suitartas > y lomar consejo en ellas, mirando lo que pre¬ 
tendo hacer , para que no se me haga nuevo lo que su¬ 
cediere > oí se arrepienta de ello, conforme á lo que dice 
el Sabio Hijo, ninguna cosa hagas sin consejo, y des¬ 
pués de hecha no le arrepentirás. Y el consejero prin¬ 
cipal ha de ser uno*; que es el mismo Dios, Inno y 
uno, siguiendo los consejos que nos ha dado en Su ley*. 
Yfinalmenle, ponderaré como dijo Cristo nuestro Swor 
esta palabra: hagamos, para significar que criaba al 
hombre, cón quienq)o^a tener comunicación y trato, 
por ser capaz de razón, y de su amistad, «orno si dije¬ 
ra ; Emlodo lo visible que hemos criado no hay cou quien 

S odamoa conversm*. Hagamos ai hombre, que es capaz 
e nuestra comunicación. O Sabiduría eterna, cuyos de¬ 
leites en la creación del mundo fueron ciiar losbijosde 
los hombres, y estar con ellos ^ núes me ériaste capaz 
de conversar contigo, cumple el na de mi creación, con¬ 
versando familiarmente conmigo. Amen. • 

Punto tkrgero. — Lo tercero se ha de considerar, 

> Bccu 32, 24. » Eccl. 6. S. *Ps. Í18.24. 
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como Dios IriiK) y uno, crió at hcnnbre á so imágen y 
semejanza, dándole un alma^ en quien principalmente 
está esta imágen ^ semejante á sí mismo, en el supremo 

Í ^rado del ser intelectual , y en las mas excelentes perf¬ 
ecciones de la divinidad, que se pueden comunicar á 
las criaturas. Las cuales reducirémosá seis, ponderando 
en cada una la excelencia de este soberano beneficio. 

La primera excelencia de nuestra alma, por la cual 
es imágen de Dios^, 6 imágen suya es, que así como 
Dios es espírilu puro, y por consiguiente invisibl^á los 
ojos de carne, é indivisible en el lugar donde está, por¬ 
que en cualquier parte de él está todo con gran emi¬ 
nencia , conservándole, v dando ser, vida y movimien^ - 
to á la casa donde está , del modo<|ue es capaz de ella*: 
así nuestra alma es puro espíritu, y por consiguiente 
es invisible á los ojos corporales , sino es por los efectos 
que obra en el cuerpo; en el cual está indivisiblemea- 
le, porque toda está en los ojos, oídos, manos y en ca¬ 
da parte y miembro dandoá cadá uno el ser y el mo¬ 
do de vida ó movimiento y oGcio que tiené. Y así en 
faltando este espíritu*, lodo esto falta en el cuérpo, y 
se convierte en polvo. Por lodo lo coal es razón que 
nuestro espíritu , con todos los miembros donde está, 
glorifique á Dios haciendo de ellos lenguas para ben- 
aecirle. O Espírilu infinito, que criaste varios espíritus 
en el cielo y en la tierra, para ser adorado de ellos en 
espíritu y en verdad , porque tales ádmdores pides tú 
por ser espírilu. Yo le adoro y glorifico , por el espíri¬ 
tu que me diste, y con él le deseo servir, y mortificar 
las obras de la carne, para que solamente viva para tí 
mí espírilu , y en él viva para siempre el tuyo. 

La segunda excelencia es, que como Dios es inmor¬ 
tal , y aunque está en el mundo, no depende de él; y 
si el mundo dejase de ser, Dios permanecería en sí luis- 

»n. Thoin. 1. p. q. 93.» 1. Cor. 11.1. » D? Tho. I. p. q. art *. 
^P8al.t03,99. 
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itio. Así QU6slra aUna es iüinorlal; y aunque eslá en 
este cuer.po mortal, no depende de él su ser ‘; y cuan¬ 
do el cuerpo muere; y se convierte en la tierra de don¬ 
de fué formado, no mucre el espíritu , sino permanece, 
y vá á Dios que le crió, para que le señale el lugar don¬ 
de ha de vivir, <íonforme á sus merecimientos \ O Rey 
de los siglos, inmortal é invisible, qpe tienes á sojas la 
inmortalidad por esencia : gracias le doy porque diste á 
mí alma la inmortalidad , .por parlicipacien dependiente 
lie tu voluntad -, sin la cual perdería sq ser, y por la cual 
para siemprela lendrñ. Suplicóle, que cuando ella sal¬ 
ga de este cuerpo mortal, como le disleJa inmortalidad 
de la naturaleza , la des también la inmortalidad de la 
gracia, para que Hbre déla muerte inmortal del infier¬ 
no, viva la vida inmortal del cielo, por lodos los siglos. 
Amen.- 

La tei'cera excelencia del alma es, que con ser una, 
tiene tres nobles potencias, con tres suertes de actos 
nobilísimos; enlendimienlo, éon que conoce las cosas, 
así corporales como espirituales, y discurre por todas 
las criaturas de tierra y cielo ^: memoria, con que se 
acuerda de las.cosas que ha entendido, y las pasadas 
tiene como presentes: voluntad» con que quiere, ama, 
ó aboTOce lo que lia conocido. l)e don^e procede, que 
na solamente tiene en sí la imágen de la divinidad, sino 
también de la santísima Trinidad, porque como el Pa¬ 
dre eterno conociéndose produce al Yerbo, que es su 
Hijo, Y los dos amándose, producen el amor., que es 
el Espíritu santo: así nuestra alma con sus potencias 
püede mirará Dios, y con el enlendimienlo produce 
dentro de sí un vejbo" y concepto semejante á lo que 
es Dios. Y con la voluntad produce otto amor santo de 
Dios que la haga sania: ,y en esto, como dice santo To¬ 
más está principalmente la excelencia de ser nuestra 
alma imagen de la santa Trinidad. 

» n. Thom. 1. p. q. is. art. 6. * Eceles. 12. 1. Tim. i IT ct 6.16. »1). 
Th l.p. q. 93. art. 5. ^ Arl. T el 8. 



DB L4 CRBACIOn DEL nOMBRB. tíZ 

La cuarta excelencia» que nace de la pasada, es, 
tener un libre albedrío ^ semejanza del divino; lau 
g§íieroso para querer ,• é no^querer lo que le dá gusto, 
que no es posible forzarla contra su inclinación', ni otro 
hombre, ui ángel puede necesitarla, porque solamente 
está sujeta á su Criador ^: el cual dejó al bontbre en la 
mano ue su consejo, y en su voluntad puso la vida, y 
la muerte , para que pudiese escoger lo que quisiese. 
O Criador omnipotente , que le precias de tener algu¬ 
nas criaturas libres ,• con la libertad que tú les das. Yo 
le vuelvo la que me-has dado , deseando nsar siempre 
de ella , para solo querer to que lú quisieres,aporque 
tanto mas perfecto será mi libre albéorío^ cuanto maS 
conforme fuere:coo el tuvo. 

La quinta excelencia del alma /que nace de las ddS 
precedentes, es ser capaz de la sabiduría y ciencia de 
virtud y gracia, de bienaventuranza y gloría, y de 
lodos los dones naturales y sobrenaturales, que en ra¬ 
zón de esto la puede Bios dar ^ con una capacidad lab 
infinita que solo él puede hartarla :^y mientras no vé; 

V posee á Dios, no es posible estar (fet todo harta. En 
ib cual resplandece grandemente la imagen de Dios, 
pues como Dios no se puede llenar sipo es consigo rojs^ 
mo, asi la capacidad y deseo del alma no se puede* líe* 
nar sioo es con Dios. O Dios infinito, pues me distes 
infinita capacidad, no permitas que siempre esté vacía: 

Y pues en tí sobrestán todos ios bienes, Héname de tí, 
porque lú solo bastas para noí. 

La sexta excelencia es, que como Dios es supremo 
Señor de todas las cosas, y las efteierraen sí con enu- 
nenoia, y tiene mando y potestad sobre ellas, y es el fin 
último á que se ordenan así el hombre, por razón de 
so alma principalmente, es superior á todas tas cosas 

< Ibid. 1. p. g. 83. et 1.3. q. 6. art. 4. et a. 0. art. 6. * léeles. IS. 14. 
Deut. 30. 13. »Ut m. 1, p.'q. S8. et 89. el pT«. q: t: art.S. *». Tp. 1. P* 
q. 96. arta. 
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visibles y corporales: y hasta los mismos cielos*y-estre¬ 
llas , como arriba se dijo f le^on mferiores, y se ocu- 
)aa ea su servicio. Eu sí encierra los grados de todas 
as cosas, de los cuerpos, plantas, animales ^ y ánge- 
es: y como mundo anreviado abraza lo que hay en es- 
e mundo extendido, y preside con gran potestad á to¬ 
do lo que hay en la tierra ^ como se verá en el quinto 
punto. - 

De estas seis consideraciones se sigue, que el ser he¬ 
dió á imágen de Dios^ es excelencia singular, y propia 
de solo el hombre entre las criaturas corporales ^: las 
cuales no sou mas que un rasguño, y pisada, ó huella 
de la grandeza de Dios, y de su Trinidad. Y así tengo 
de alentar á mi alma, para que conociendo su nobleza ’ 
y^generosidad , no desdiga de ella, sino que toda se 
entregue á Dios /trayendo á la .ineHmria lo qae€risto 
nuestro Señor dijo; á los que le preguntaron si era líci- 
^ io pagar el tributo á César: y mostrándole una mone¬ 
da , les dijo': Cuya es esta mágen ? Respondieron eUos: 
de César: Pues dady dice, á Cé^ar, lo que es de César^ y 
á Dios lo que es de Dios, Gomo quien dice: Pues con la 
imagen de este .diñéis de que usáis, protestáis que sois 
vasallos de Césarpagadle lo que le oebeis por este va- 
sallaje pues essuyo. Y también pagad á> Dios lo que 
debets á Dios. O alma mia, entra en cuenta y -razón 
contigo, y pregunta- á Ir misma, cuya es esta^ imágen 

a ue está^ dentro de tí , y en tí ? Por ventura es imágen 
e César, ó de mundo, y carne , ó de alguna cosa 
criada, mayor ó meoor que lú ? Reconoce tu grande¬ 
za , porque uq es imágen, sino del mismo Di(^, que 
poi^ su iníinita liberalidad te crió á imágen suya. Dá 
puesl Dios lo qué es de Dios, reconoce por esta imá¬ 
gen , el vasallaje que le-debes: págale el tributo que te 
ha puesto. Y pues q,uc tú eres la moneda de este tribu- 

,45. arl.XPlq.93.arM. *JIaU.ZS,a«,Marc. lE, 16. 
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lo» ea que está ia iiaágen de tu Rey» dáte toda á su ser¬ 
vicio f porque todaie debes áquíeu le dio lo que eres. 

De esta aiisnia forma puedo discurrir por las seis ex¬ 
celencias dichas, eu que está la razoa de ím^en^ pre*-^ 

f oBláudoine á mí mismo: Tu espíritu cuya imágeu es? 

i es iuiágen del espíritu de Diosdale lodo á Dios , y. 
hazle un espirito con él. Tu alma con tus tres potencias» 
cuya imagen es? Sr esimágeo de la santísima Trinidad^ 
dá A la Trinidad lo que es de ia Trinidad» sirviendo con 
ellas al que es trino y uno» por iodos ios siglos. Amen. 

. Ponto cuaoTO. — Lo cuarto, se ha de considerar, co¬ 
mo Dios nuestro Señor no solamente crió al hombre á 
sirimágen» sino también á su semejanza, de- m^o aue 
la iiuágen fuese muy perfecta y semejante al ejemplar 
de donde se sacó.': y así no contento con haberle cria¬ 
do á sú imagen» según la natnraleza » al modo diaho, 
crió tapibiená Adan á sti semejanza^ según el ser de la 
gracia y justicia origina!; por lo cual dijo el Sabio» que 
Dios crió aj hombre con réclitud » porque las obras de 
Dios son perfectas» y nunca vanas ni vacías de la per¬ 
fección que pueden por entonces tener» conforme al fin 
para que las crja V Y como Adan» por ser hecho á imá-. 
gen de Dios» era capaz de su gracia y amistad» quiso 
criarle con esta perfección , comenzando á llenar este 
vacío y capacidad que lénia para los dones sobreña- 
torales. 

De aquí también procedió» que la semejanza en el 
ser de la gracia que Dios dió á Adan» fué muy pciTec- 
ta\ porque ne solamente santificó al alma» y lamtificó 

5 .conformó con Dios» sino que también fa dió pleno 
offlinio y señorío sobre sus pasiones, de modo que con 
su libre wluntad mandase ios apetitos, y ellos hiciesen 
sus actos con la duración é/intensión que .ella quisiese» 
sin que jamás se rebelasen contra la razón, ni tuviesen 

• D.Th. 1. p. q 93.arl. 9.B. BasJl. Abi>r. et allí.* 1. p. q. 95. art 1. 
Bccies. 7.30.» 0' W. art. t. et 3. 
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guerracoQ ella*, como ahara la hay cnlre la carde* y 
el espíritu ; y á semejanza de Dios, lenia paz en su rei¬ 
no interior^ que hubiese déntro de él quien rcsisKc- 
se á su libré voluntad. Y de aquí también resuHói que 
ía imagen y senoejanza de Dios que piincipalmente está 
en el alma, se derivase al cuerpo, no sotamente por la 
rectitud que tiene andando derecho y levantado ál cie¬ 
lo , sino por la participación de la inmorlaKdad , que 
le comunicaba el alma, en cuya potestad estaba que 
nunca muriese, como no muriera sino pecara*. 

De este modo crió Dios á Adan y Eva á su imágen y 
semejanza 4 y aunque ellos solos gozaron de este último 
bien sobr-eoáluraT, porque le perdieron por su culpa, 
para sí y jwira sus hijos; pero la voluntad dé Dios fue 
dársela á él y á todos sus descendientes ,,si fuera obe-' 
diente á sus mandamientos; y pOr está voluntad tengo 
de darle muchas gracias, y tomar é mi c.uenla estos 
tres bienes que Dms hizo nuestros primeros padres, 
como si me los hubiera hecho á mí, suplicándole, que 
púes ya perdí esta semejanza, sea servido de repararla 
con su pacía. O Verbo divino *, imágen invisible dd 
eterno Padre, 4jue vetíiste al mundo para remediar los 
daños del-hombre que crmSle á tu imágon, y reparar 
la semejanza en el ser de gracia que perdió para lodos 
por su culpa rmíra con ojos de miseticerdía mi pobre 
alma, reconoce la imágen que hiciste, aunque afeada 
con lo que'yo hice; y pues yo la quité el lustre de la 
gracia qoe me disto en el bautismo , orestilúyemefe con 
la penitencia , borrando el mal que yo hice\ para qué 
tenga su resplandor la knágen que tu hiciste. O Padre 
de las misericordias ^, que predestinaste A fus escogidos, 
para que fuesen conformes á la imágen de tu Hijo, con- 
rórinamc con ella en la santidad, para que alcance la 
perfecla seméjanzade su gloria.-Amen^ ' 

Ponto QOJNTo. — Lo quinto ^ sé ha de considerar co- 

* Gal. 5. n.«1. p. q. ^6. art. 1. » Col.' 1. lí. ^Ho. 8.29.»J. Joan:3.2 
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roo Dios nuestro Señor hizo tarobíeu al horobi'e, para 
que presidiese á los peces del mar, y á las amdelcielo, 
á ¡as bestias^ y á toda la tierra , y á todo lo que ar^rOstra 
por elta\ * 

En lo cual sé ha de ponderar. Lo prinjero » la exce¬ 
lencia del hombre, por razón de ser hecho ^ imagen de 
Dios, de donde procede-, que como L)ios es supremo 
Señor de todas las criaturas, asi el hombre le sea seme* 
jante en ser superior á todas las criaturas de la tierra, 
con entero dominio de ellas, para servirse de todas, y 
poderlas sin injuria malar para su recreación, ó para 
su sustento. Por lo cual ., admirándome de laintimta 
liberalidad de Dios para con nosotros , diré con David : 
Quién es el hombre, para que le acuerdes de él? 
ó el hijo del hombre paraqúe le visites*? Hidslele 
un poco menor que á los ángeles, coronáslele de hon¬ 
ra y.gloría,, y constiluislele sobre las obras de tus n)a^ 
nos"'; pusiste lodas las cosas debajo de sus pies; las 
ovejas, y las vacas, y todo el ganado del campo ; las 
aves del cielo, y los pecesque nadan por el mar. O Se* 
ñor y Señor nuestro, cuán admirable es tu nombre en 
lodala redondez de la tierra! Admirable es, porque sien¬ 
do quien eres té acuerdas de una cosa tan baja como es 
el honibre ; y también es admirable, porque le has co¬ 
ronado de lauta honra y gloria , que le has hecho á tu 
iinágen y semejanza; y no menos admirable, poraue 
le has dado poder y señorío sobre tas obras que tú hi¬ 
ciste por tus manos. T pues tanto bien me has hecho, 
justo es que predique la admirable nombre por toda la 
tierra, con oeseo de que todos le veneren con suma 
honra. ** 

Lo segundo, se hade ponderarla providencia de Dios 
nuestro Señor, así con los animales, como con los hom¬ 
bres en este caso, porque viendo su Majestad, que to-^ 
das las cosas que había criado en la tierra, por carecer 

1 1>: Th. %. p. q. 96. art. 1. • Psal. 8.8. 
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de rSizoD, lenian necesidad de qnien las gobernase; crió 
al hombre á su imagen y semejanza « puraque presir 
diese sobre ellas, proveyendo también con esto al mis¬ 
mo hombre del alivio y regalo que había menester para 
pasar, su vida , como se vé al ojo, que pasioreanao el 
hombre á sus ovejas ^ hace bien á ellas y á sí. T á ésta 
causa ^, estando Adan en el paraíso le llevó todas las 
aves y animales de la tierra á su presencia, para que él 
los conociese y pusiese nombre, y tomase posesión de 
su dominio, y lodos le reconociesen*^ á su modo por 
señor, sujetándosele serpientes y fieras, como los man¬ 
sos corderos. T este favor no era para él solo, sino para 
sus descendientes *: vasí después que crió á Adán y 
Eva, les dijo: Creced y multiplicad , y llenad la tierra, 
sujetadla, y señoreaos de los peces, aves y animales, Y por 
consiguiere á mí tamtfiease hizo este favor, y gozara 
de é\s\ Adán no pecara. * * 

, Pero aun de^ues^iel pecado resplandece esta mise¬ 
ricordia y providencia de Dios, con el hombre; porque, 
como consta re lo que dijo á Noé, le dejó él pleno do¬ 
minio., y usó de todos los animales que le podían ser 
de provecho.; y también preside «obre los peces ser-* 
pientes y fieras, porque con su industria y maña, pes'- 
ca y sujeta no solamenle los peces menores sino las ba¬ 
llenas i y caza toda suerte de aves y animales, por 
bravos que sean.; doma las serpientes y las fieras, como 
dice el apóstol Santiago V De dónde sacaré motivos de 
alabanza y agradecimiento á nuestro Señor por esle 
beneficio, mostrando el agradecimiento en presidir y 
domar ios apetitos bestiales de mi carne, que son figu¬ 
rados por estos cuatro géneros de animales que Dios 
nos sujetó, mortificando las pasiones de la sensualidad 
carnal, figurados por los peces: las pasiones de sober¬ 
bia y ambición, figuradas por las aves.: las pasiones 
de codicia de bienes terrenos, figuradas por lasserpien- 
t fienei. $. is. * Genes. 1. *8. ♦ Jacob. 3.7. 
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tes: y la» palones de ira y vengaaza, figuradas por las 
fieras. O Dios omnipoteaie, que diste a) hombre domi¬ 
nio y maña para domar estas cuatro suertes de.anima- 
Ies, dame tu copiosa gracia » para,que dome las pasio¬ 
nes que son figuradas por ellos. Ninguno de los morta¬ 
les puede por si misino domar la lengua ^ » porque 
todas cuatro pasiones se juntan á embravecerla, pero con 
tu gracia será fácil lo que á nosotros es difícil: dómala 
tú. Señor» con tu omnipotencia , para que de boy mas 
no se ocupe en otra cosa, que en cantar tus alabanzas 
por tus innumerables beneficios, por todos los siglos. 
Amen. 

MEDITACION XXVI. 

UBL MODO COMO DIOSFODMÓ BL CVBRPO DBL BOMBIIB, T LB . 

INFONDIÓ BL ALMA, T FORMÓ A BTA. 

Hizo Dios (ü hombre del Iodo de ía tierra , é inspiró en 
su rostro un soplo de vida, y quedó el hombre con ánima 
viviente, etc. *. 

Punto pbimero.—L o primero se ha de considerar, 
como Dios nuestro Señor quiso que se contase distin¬ 
tamente la foriHacion del cuerpo y del alma de Adan^, 
y primero la del cuerpo que es menos noble, para que 
se entendiese que elcuerpo y alma del hombre, no eran 
como las de los otros anímales, cuyos cuerpos y almas 
fueron hechos de la tierra, sino que el cuerpo solo se 
hizo de la tierra, y el alma vino ae fuera; y en esta fe 
fundarémos nuestra vida, tratando al cuerpo como me¬ 
rece, y dándole su logar, de modo que no se antepon- 

S i, Bi iguale con el aima^. Y aun algunos santos Pa- 
e^ afirman, que hizo Dios el cuerpo de Adan un poco 
de tiempo primero que el ahna, para que mejor se co- 

* Jacob.3.8.* Genes. 9.1.^n. Th. h p. q. 91. art. 1. ^ Habetur. 4. 
Esdrse. c. 3. tenent. gen. D. Crysost. Tostad et alU In QeQ. cap.3. con¬ 
tra O. Tb. q.90. art. 4.ati3, 
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nociese lo ^ue tenia el cuerpo de suyo, y la necesidad 
que tenia ael alma, y el bien que por ella le venia; pe¬ 
ro báslanos para esto imaginarle sin alma, como ahora 
cslá un cuerpo muerto. Y en este retrato podemos con* 
* templar lo que debemos, á quien nos dá el alma con 
que vivimos. 

Luego ponderaré como Dios nuestro Señor, con altí¬ 
sima sabiduría, no quiso criar de nada el cuerpo de 
Adan, sino hacerle de tierra, y del polvo de la tierra, 
mezclado con agua, como el ollero hace'd barro, y de 
él forma los vasos, para aue el hombre se fundase en 
profunda humildad, vienao su vil origen de esta parle, 
y conociendo la fragilidad de su naturaleza, y por con¬ 
siguiente la mortalidad que de tal prmcipio le viene. 

Con esta consideración, unas veces para reprimir mi 
orgullo, diré aquello del Eclesiástico»: Quid superM 
térra, et cinis? De qué se ensoberbece la tierra y ceni¬ 
za? ©soberbio y presuntuoso, de qué presumes? Por 
ventura de la tierra y polvo que lleva el viento? Hu¬ 
míllale hasta la tierra* pues eres tierra..- 

Otras veces,- para reprimir las queias qué se me levan- 
lan en el corazón contra los iuicros de Dios, porque no 
nae dá las cosas que deseo,* diré aquello de san Pablo*: 
O hombre, tú quién eres, para andar en quejas con 
Dios? Por ventura puede decir el vaso de barro al olle¬ 
ro, porqué me hiciste así ? No tiene el ollero potestad de 
hacér de un mismo barro un vaso de honra, y otro de 
ignominia? Vee qui contradicU Fictori suo testa de lamiis 
terree^ I Ay del que contradice á su Hacedor, siendo va¬ 
so hecho dé tierra 1 0 alma mia; ríndele á.tu Hacedor, 
pues no te haee agravío en hacer de tí lo que quisiere, 
y siendo justo, no hará eosa'contra tu provecho, si'tn 
no le apartas de su servicio. 

* Otras veces para alentarme á confianza en Dios, qne 
me hizo de barro, diré aqiiellq del profeta Isaías^: Tú 

* Bccles. 10. 9.»Bóm. o. ao. »Isal. 45. 9* * Isal. 04. 
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eres nueslro Padre, y pQsolros barro; lú nuestro, forma- 
dor, y nosotros obra de tus manos; no quiebres, Señor, 
el vaso que hiciste, pues no le hiciste para quebrarle con 
rigor, sino para servirte de él con entereza. 

OUas veces para resignarme con gozo en las manos 
de Dios., y darle la gloria de lodo lo bueno que en mí 
hay, me acordaré de lo que dijo por Jeremías ' : Sicut 
lutumin manu fiffuli, iia vo$ in manu mea. Como el bar- 
ro eslá en 'manos del ollero, así estáis vosotros en las 
mías. O Criador piadosísimogózome de, estar en tus 
benditas manos,, porque todo me será dulce cuanto sa¬ 
liere de ellas. Gózoqie de que hayas puesto en vasos dé 
barro los tesoros de tu gracia*, pam que no sea núes-: 
Ira, sino tuya la gloría de ellos. 

Finalmente, para huir lodos los-pecados, me acorda* 
re que elíos deshacen esl^t obra dé barro, y la convier¬ 
ten en el polvo de que fué hecha, conforme á la sen¬ 
tencia que dio nuestro Señor contra Adan, dicíéndole^., 
que se convei liria en tierra, de donde fué formado: 
\¿uia fulm e$, et in pukerem reverleris Eres polvo, y 
serás tornado en polvo ; como quien dice : Por esto le 
hice de la tierra, y del polvo, para que entendieses que 
sino guardabas mi ley, le couverlirias en la tierra y 
polvo dex]ue te hice) pues quien no estima al^ue le 
sacó de1 lodo, justo es que se vuelva al lodo de donde 
le sacó. O Padre amantísima, que con tanta providen¬ 
cia forníasle mi cuerpo de la tierra, concédeme que to¬ 
me los avisos que con este hecho me diste, paia que 
cuando mi cuerpo sé vuelva eu tierra, suba mi alma gon- 
ligo al cielo. Anteo. 

. PüWTO SEGUNDO. — Lo seguodo. sé ha de considerar 
la omnipotencia de Ojos, en haber hecho de nialeria 
tan vil y grosera, una cosa tan preciosa como el cuer¬ 
po del honrbre, discurriéndp por las excelencias de 

• Jerem. 18.6. * 2. Cor. 4.7.» Genes. 3.19. * En la iñeífil. 11. de la 
l.p. se dije de esto. . * * 
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esta obra, redociéndolas brevemente á coátro. 

Lá primera es»la muchedumbre de parles y miem^ 
bros tan diferentes (fue tiene, 4as cuales se hicieron de 
un mismo lodo « y anora se hacen de ^na misma mate¬ 
ria , poco menos vil qoe el lodo, sino que ahora hácen- 
se poco á poco, y una después de otra, entonces hizo- 
las Dios en un momento todas juntas, con grande per¬ 
fección : por lo cual daré gracias, admirándome de su 
omnipotencia, con aquellas palabras de David ^: Omina 
ossa mea dicent: Domine quis similis tibi? Todos mis 
huesos dirán : Señor, quién hay semejante á ti ? O Dios 
poderosísimo ^ mis huesos, y rói carne, mis venas, y 
mis arierias, y todos los miembros de mi cuerpo, á voces 
están diciendo : quién hay semejante á tí en el poder? 
Quién sino tú pudiera hacer en el vientre de una mujer 
cuerpo Heno de tantos huesos? O alma mia, óyelas pa¬ 
labras de aquella excelente matrona que decia^á sus ni- 
jos los Macabeos^: No os di yo el espíritu , ni la vidar 
ni yo sola formé los miembros de vuestro cuerpo ^ con 
la trabazón que tienen , sino el Criador del mundo, qoe 
formó la vida del hombre, y dio principio á todas las 
cosas *. 0 si lodos mis huesos fuesen descoyuntados, y 
martirizados como los de estos santos Macabeos, en glo¬ 
ría y honra del que me los díól 

La segunda excelencia es, lá hermosura , grandeza 
y delicadeza de este cuerpo ,.eon ser hecha de una cosa 
tan fea y grosera, y tan pequeña como ud poco de Iq- 
dó. Y lo que admira es, que tardando ahora treinta 
años en iener su debida grandeza v hermosura, en Adan 
la tuvo en un momento , haciéndole Dios en estado de 
varón perfecto, para, que se vea que de cosas bajas pue¬ 
de sacar cosas muy arlaos; y lo que por curso natural pi¬ 
de tiempo de muchos años, lo puedo hacer en un ins¬ 
tante. " 

, La tercera excelencia es, la figura tan noble * y de- 

‘Psat 10. Í *. Mach. 1. 92.»Eceles. 11.5. * D. Tho. q.93. art. 8. 
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reeha que tiene, andando todos los demás animales los 
cuerpos inclinados á la tierra, para que entendiésemos 
que aunque fnímos Jiechos de tierra,, nuestro fin no 
es cosa de la tíerrá, sino del cielo, enderezando allá la 
vista y el*corazón. O alma mia, avergüénzate de andar 
inclinada con tas aficiones á la tierra, estando en cuer¬ 
po derecho y levantado al cielo. O Salvador mío, que 
desalaste á la hija de Abráhan^, que anduvo diez y 
ocho anos inclinada á .la tierra, sin poder mirar al cielo, 
desata esta alma , que tantos años ha traído atada Sa¬ 
tanás , inclinándola á las cosas tei r-enas, para que do 
hoy mas respire , y se levante á mirar las celestiales. 

La cuarta excelencia es, ta perfección de'lodo cuanto 
ha menester, en Orden al alma quo le informa, suplien¬ 
do el alma conMa razón, las fallas que resultan de su de¬ 
licada complexión ; porque aunque otros animales nos 
exceden en la viveza de la vista v olfato , en la ligereza 
del movimiento, en nacer vestidos, y calzados , y ar- 
madus con varias armas ofensivas; pero lodo ésto pro¬ 
cede de la grosería y ierreslridad gi ande de su comple¬ 
xión y naturaleza, y no se compadecía con la deficaueza 
de la nuestra: pero el alma con la luz .de la razón y pru¬ 
dencia , aviva sus sentidos, v los perfecciona , viáe y 
calza, y arma su cuerpo, mejor que los animales, acu¬ 
diendo la divina Providencia á suplir la falla de lodo 
esto , para (me no Estile á los hombres, lo que no falta á 
las bestias. Por todas estas cosas he* de dar gracias al 
Criador, que con 4anla suavidad trazó la fábrica de mi 
cuerpo, para ser morada de mi alma , alabándolo por¬ 
que me dio ojos para ver, párpados que los cubriesen, 
y cabeza levantada en alto, con <*abello$ que la ador¬ 
nasen , y asi por lodos los demás miembros del cuerpo. 

Punto tercero. — Lo tercero se ha de considerar ^ , 
como Dí(ys nuestro Señor crió de nada el alma fiel pri^ 
mor hombre, cuya creación declara, diciendoth^piVó 

1 Lúea 13. le. ^D. TR. 1. p. q. 90. 
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en su rostro un esj^tritu q soplo de vida *, para significar, 
que el alma y vida que le daba, no procedía de la tierra, 
de donde él fué formado, sino que le venia de fuera, por 
la omnipotencia del Criador, porque como el soplo pro¬ 
cede del hombre, y es un arre que sale de lo interior 
por la boca, así nutÑstra aJtna procede de Dios, y sale de 
él con grande amor, como qqien la saca de sus entra* 
ñas, y sale por su boca, .esto es, por su imperio, que¬ 
riendo que sea, sin Jmber quien le resistay en esto se 
descubre su nobleza, y la semejanza con ladivina Sa* 
bidmía, que como ella dice ^, procedió de la boca del 
Altísimo. O alhia inia , obra eres de solo Dios, alaba y 
glorifica al que te dio el ser que tienes, cqntantoamor. De 
Dios.saliste, procura volver á Dios, y entrar dentro de 
su pecho, amando al que le amó-con todo tu corazón. 

Lo segundo se ha de ponderar, que llama Dios al 
alma, spiruculim vHce , soplo, espíritu, ó retiración, 
que d i vida á la cosa donde entra, para sigaificar, que 
la vida del cuerpo, consiste en que Dios ene, y jurile el 
alma con él, y en que siempre respire para conservarse; 
y.por esto dice, que el soplo díó en el rostro de Adán, 
porque allí están los principales sentidos de la vjda , la 
vista, oido, olfato, y gusto, y los sentidos interiores, y 
algunos instrumentos de talespirae* 0 D>para conservar 
la vida. Y de aquí sacaré, que llamar Dios al alma res¬ 
piración de vida, es para provocai-me ¿t que cada vez 
quefespiro me acuerde dcl Criador que me dió^l alma, 
y dél soberano beneficio queine.hizo eü dármela , ere* 
yendo, que x^omo la vida del cuerpo está pendiente de 
la respiración del alma, así la vida y ser de^iú-alma, 
está pendiente de la inspiración y viHud de Dios: por¬ 
que si él no la conserva, se, volverá en nada, y así es 
justo algimas veces con cada respiración , hacer algunos 
apios de amor, 6 de alabanza, :y.agradecimiento por 
este beneficio, al modo, que arriba se declaró. 

» Genes. 2 . 7 . * Eccies. 44. 5. . • 
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De aquí saUré á ponderar el misterio <te éstas pala¬ 
bras , porque como el cuerpo sin el alma carece de vi¬ 
da nataraK así el alma sin la gracia, carece de vida es- 
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infoudió un alma coa que le dió vida natural, así tam¬ 
bién soplando con el soplo de su divina y eficaz inspira¬ 
ción iafande en el alnia^un espíritu de gracia y caridad; 
con que la dá vida sobrenatural, y ambas vidas infundid 
nuestro Señor, |unlamente al primer hombre cuando fe 
crió. 1 quizá por esto dice la Jlscritura, en la lengua 
original aue inspiró en Adan , spiraculnm mkirum , so¬ 
plo de vkías, porque no solamente le dió el alma exce- 
leniisima, de quien procede la vida vegetativa , con que 
crece como las plantas, y sensitiva con que siente , co¬ 
mo les animales, é intelectiva, con que entiende, como 
Ies ángeles , sino también le dió el IsplrHu santo, de 
quien procede la virtud de la gloría, con los varios ejer-- 
CHStes de vida que hay en ella. Y en conformidad de 
esto, Cristo nuestro Señor con otro soplo dió á sus após¬ 
teles el Espíritu santo S como en su lu^r ponderamos 
O Padre eterno ^ que pm* boca de tu Hijo produces el 
soplo del Espíritu sanio , con cuya presencia se vivifi-^ 
can las almas muertas por la colpa; renueva la mía con 
este divino soplo, visitándome á menodo con tus divinas 
inspiraciones, para que.viva la vida nueva de tu gracia, 
y en ella permanezca hasta la vida eterna. Amen. 

Poirso cuAETO. — Lo cuarto se ba de considerar, 
mo Dios nuestro Señor, habiendo criado á Adan poco 
deapites le llevó al paraíso de deleites, oue había plan^ 
lado el tercer dia para sb morada ponuenando los seu- 
iimientos tiernos y devotos que por él pasaron, cuando 
conoció con la ciencia que Dios h había dado, los be¬ 
neficios qué le había hecho. 

Lo primero, cuando en aquel primer instante abrió 
loS'OjoSi y vid larhermosnra de los cielos., con sus es- 
* Joan. SI.»8. p. mwrn. 9. * o^n. s. 8. * B. Th. l. p. q. ios. aS *• 
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trellas y planetas, y. la belleza de la líerra^, con sos ár¬ 
boles y plantas, y las aves y animales que andaban por. 
ella, quedaría como suspenso con la novedad de cosas 
tan admirables, al modo que un hombt e que desde que 
nació hubiese estado encerrado en un sótano ^ sí <d ca¬ 
bo de treinta años saliese de su encerramienlo, y viese 
lo que hay en este mundo, quedaría como fuera de.sí, 
admirado *de tantas maravillas, alabando y glorificando 
al Criador de ellas. 

Pues qué haría , cuando poco después vio, que el 
mismo Dios le llevó al paraíso, y huerto de deleites, y 
se le dió por habitación y morada, con plena potestad 
de comer la fcula de los innumerables árboles que te¬ 
nia , excepto uno, y como conoció que este era nuevo 
favor sin merecimientos suyos, ni sin ser debido á su: 
naturaleza, sino por sola.gracia del Criador, admirado 
•de su bondad yJiberalklad, y de la belleza del huerk>„ 
prorumpiria én nuevas alabanzas« por tan soberana 
merced como le había heojM. 

Y apenas^ había acabádmelas alabanzas, cuando vio 
que ei mismo Dios, por ministerio desús ángeles, le 
ponía delante toda la muchedumbre de aves, bestias y 
serpientes, para que se recrease con aquella vista de 
tanta variedad y bermosura de criaturas: porque sí 
tanta recreación es ver un elefante, á otro animal nunca 
visto, qué seria ver tantos juntos, y ^conocer le que ha¬ 
bía en cada uno ? Y cuaado'vió que iodos le estaban su¬ 
jetos, y él era simerior á iodos, todo se convertiría en 
alabanzas de su Criador por ia inmensa liberalidad que 
COA él había usado. 

Estas consideraciones he de aplicar á mí mismo, y 
levantando el espíritu de lo terreno á ]o celestial, giO'« 
riíicaré á.Dios por las cosas que crió en este mundo 
inferior para mi rególo, mirándolas con nueva vista, 
como si fueran uuev^ para mi, cantándde caniares 
nuevos de alabanza por ellas; y Iqego conl§pipl^*¿' 
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anwr tan tierno con que Dios nuestro Señor me vá lle¬ 
vando y guiando al paraíso celestial, con deseo de dár¬ 
mele paH perpétua morada, ponderando lá admiración* 
y júbHos que tendré en la primera vista de aquel nue- 
W mundo superior. O Dios de mi alma, ahora entien¬ 
do lo que dijiste por tu ProfetaTraerlos he con cuer¬ 
das de Adán, y ataduras de caridad. Cuerdas de Adan 
Dieron los innumerables beneficios de naturale^ta y gra¬ 
cia, con los cuales le alaste y obligasle á que te amase 
y sirviese; y con estas mismas me alas y obligasá que 
yo también te ame y sirva: cuerdas son de Adan los 
cielos con sus esVelfas, el mar con sus peces, el aíre 
con sos aves, la tierra con sus plantas y animales. Cuer¬ 
das son de Adan el cuerpo que me diste con sus miem¬ 
bros y sentidos, y el alma que criaste á imagen tuya^ 
con todas sus potencias. Ataduras de caridad son las 
gracias, los sacramentos, las inspiraciones, y el paraí¬ 
so que me prometes. O si me alase con fortísimo amor 
á quie^ tales cuerdas y ataduras inventó para qoe le 
amase, de modo que nunca las rompiese I 
Ponto QUINTO.Lo quinto, se ha de considerar, 
como Dios nuestro Señor, aunque hizo juntamente pa¬ 
reados los sexos de las aves y animales de la tierra, no 
quiso criar juntamente al hombre , y á la*mujer, sino 
primero crio al hombre, y después de su costilla hizo la 
mujer*, para que entendiésemos que el hombre no fué 
criado principalmente para vacar á la generación, co¬ 
reo los demás animales, porque aunque esta obra en el 
matrimonio sea buena, v fué necesaria por entonces 
piara la multiplicación del genero humano, pero es obra 
muy baja y común al hombre con las béslías; y así lo 
crié solo antes de la mujer, para que entendiese, qoe 
su principal fio era vacar á Dios, y contemplarle y 
amarle, y ^ercitar con él á solas las olirasque son pro¬ 
pias de los ángeles. ¥ aun cuando forreóla mujer de su 

t0868Bir.4.*G6lM8.f.tl. 
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costilla, estaba dartDiendo artehalado en graede éxiar 
sis de conleiunlacíoQ, para qne entendiese, que el mts^ 
wo matrimonio no ha de estorbar el uso^ de la oracroa 
y contemplación , Gumplieodo lo que después dijo et 
Apóstol': Que quien tiene mujer, viva como si no la 
tuviese^ y no deje de vacar á la oración. Y despees que^ 
el mundo esjá multiplicado, mejor es af que tiene vo¬ 
cación de Dios para ello, vivir solo sin mujer, que eon 
tal compañía. 

Otra causa de esto fué, para movernos á la unión de 
unos coa otros por amor, viendo que nuestro. Criador 
como dice san Pablo ex mofecü omne genus 
de uno solo hizo á todo el genero humano, para que los 
que tienen no mas que un Padre en el cie^, y otro en 
la tierra, se anrnn como hermanos, conforme 4 lo que 
dijo el profeta Malaquías^: Por ventura no es uno el 
Padre de todos nosotros, y no es uno el Dios que aos 
crió? Pues porqué desprecia cada uno á su hermano? 

Otra causa mística fué, para significar, que así co- 
mo^uQ solo hombre fué cabeza delgénero hunmnoea 
el ser natural, de cuya costilla estando durmiendo se 
hizo Eva; así m solo hombre nuevo, Cristo Jesús, ha¬ 
bía de ser cabeza de todos los hombres en el ser de gra¬ 
cia , de cuyo lado estando durmiendo el sueño oe la 
muerte en la cruz ^ salió agua y sangre, figura de los 
sacramentos, conque se edifica y conserva su esposa 
la Iglesia, que es ía congregaciou de lodos los fíeles. 
Y esta razón les moviese mucho mas á tener unión de 
caridad, pues tienen un solo Criador, y un padre en 
la ^luraleza, y un solo Padre en el ser de gracia ^ el 
cpa( es su único Redentor y Remediador de todos los 
mates, que incurrieron por el pecado del primera,. 
O dulcísimo Criador y Reaenior nuestro, que á costa 
de tu misma sangre ^, edificaste la Iglesia, para hacerla 
gloriosa sin mancha ni ruga, ni otra alguna imperíec- 

> 1. Cor. 1. 99. « Actu. n. 99. ^ Malac. 9. It. MatL 93.9. ^ Bpb. S. 97. 
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eioD ; aplica tu redención con tu infinita ipiserícordia» á 
ios que criaste con tu soberana omnipotencia, pra qíáe 
todos gocen de ella, y de dios se haga una iglesia y 
^posa luya , hermosa *y sin mancilla *, en la cual rei¬ 
nes por lodos los siglos". Amen. 

MEDITACION XXYIL 

1>B LA REFLEXION UCK HIZO DIOS NUl<:$TRO SKNOR S06RB LAS 
OBRAS DB KSTOS SKIS DIAS , DBCLAllANDO QDB BUAN.ULY Bt'BNAS 
'Y DE LA SANTIFICACION DEL DIA SÉFTIMO. 

Ponto primero .—7 Lo primero se hade considerar, 
como Dios nuestro Señor al fin del sexto día, habiendo 
criado todas las cosas, las vió V, et erant valde bona, y 
eran muy buenas. En lo cual ponderaré como en tres 
tiempos icemos, que Dios nuestro Señor hiciese refle¬ 
xión gobrq sus obras, y viese que eran buenas : es á 
saber, en el mismo día que las hizo, después de haber¬ 
las criado; y si en un día hizo diferentes obras en cada 
úna al fin de ella; y lo tercero, al fin de los seis dias, y 
de todas las obras, haciendo reflexión sobre todas jun¬ 
tas , y entonces no solamente dijo que eran buenas, 
sino muy buenas, y muy perfectas, porque tenia cada 
una la bondad que le convenia en ófden á sí misma, 

Í en orden ál bien común del universo, el cual era per¬ 
eció* en todas sus cosas cuanto al número, duración, 
hermosura, y proporción de todas sus parles, sin que 
en ellas hubiese cosa mala, ni dañosa, al modo que ya 
se ha ponderado en las meditaciones pasadas. Pero jun¬ 
tamente ponderaré, como á solo Dios, por razón de sti 
infinita bondad, pertenece, que mirando todas sus 
obras, pueda décir que son buenas, y muy perfectas, 
sin qne en ellas baya cosa mala ni imperfecta; y lo 
mismo conviene á Cristo nuestro Señor, pw ser hom-- 

tGant.4.T*Gen.l.31. 
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bre y iNos, de qaien se dija ': Bme omma ftcU , que 
Jiízo todas las cosos bien. Y esto mismo por especial prU- 
vilegio se halló eo la Yírgea saotísima ^ pero todos iós 
demás hombres, por muy santos que hayan sido, se¬ 
gún la ley ordinaria^.haciendo reflexión sobre sus 
obras, hallarán alguna culpa ó imperfección en algu¬ 
nas de ellas, pues como dijo Santiago apóstol: Toaos 
tropezamos, y caemos en muchas cosas, pero nuestro 
cuidado ha de ser acercarnos, cuanto pudiéremos, a la 
perfección de Dios, procurando, en cuanto no$ fuere 

E osibie, que nuestras obras sean tales, que mirándolas 
tíos, pueda decir en alguna manera, que son, valde 
bóm, muy buenas. 

Para alcanzar esta perfección, nos ayudará hacer tres 
exámenes de nuestras obras, haciendo reflexión sobre 
ellas. £1 primero, es al fin del dia, haciendo, reflexión 
sobre todas las obras que en él.hubiere hecho,"míraudo 
si son conformes á la divina voluntad, de modo que 
Dios las dé por buenas , borrando coa la contrición las 
malas, al modo que se dijo en la meditación 28 de la 
primera parte. 

£1 segundo exámen que ayud^ mas á la perfección, 
es en acabando cualquier obia de importancia , hacei* 
Juego reflexión sobi^ ella, como la hizo nuestro Señor 
el tercero y sexto día, y examinarla sin aguardar al fin 
del dia ; y si hallare qWloda ella es buena, sin que le 
fajte circunstancia alguna, daré gracias á Dios por ello: 
Y si hallare que es buena, pero con mezcla de algunas 
imperfecciones y descuidos, apartaré lo precioso de lo 
vil, y el oro dé la escoria , consumiendo con el fuego 
del amor y del dolor todo lo malo é imperfecto con 
propósito ae otra vez hacerla de tal manera, que vién-- 
dola Dios pueda decir que es buena. T si hallare que 
toda fué mala, inc confundiré de haber empleado nial 
el dia que. Dios me dió para obrar• bien* . £ste examen 
*Deut. 3í.4.Marc.T3T .. . 
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se ha de halÉr al fin de caalqirier obra y begoeís^de im¬ 
portancia, porque como dice san Doroteo, pecamos inn- 
cho , y olvidámonos presto, y así es menester ^, Fre^ 
qHenUmmé'y acsinguíis borisnosipsos exquirert, rintari, 
ac perscrutare ditigentissimé , muy á menudo, y cada 
hora examinai'nos, y escudriñarnos diügentlsfmamen- 
te *; Imo , ei per qucHibe^temporum moiwmte. Y sí fuera 

E osihle en cada momento de tiempo, mirando como le 
enios gastado, pues como dice el Sabio *, el justo cae 
cada dta siete veces; esto es, muchas veces, y otras 
tantas se levanta, sin aguardar á levantarse de todas al 
fin del dia. T'como loS hombres muy limpios, sí muchas 
veces se nmneban 6 enlodan, muchas veces se limpian, 
acudiendo luego á quitar la mancha ; así los varones 
muy amigos de la limpieza de su alma, se limpianypu- 
rificao luego en manchándoseconalgunaculpa ó imper- 
féceion, de modo que mirando Dios su alma por enton¬ 
ces ,poeda decir: Toda eres hermosa, amiga mia y 
no hayéMtmáncha alguna. ^ 

El l^^iierexámen esa) fin de la semana, al modo que 
nuestro Señor hizo reflexión sobre las obras de estos 
seis dias al tin de ellos, haciendo comparación de un dia 
á otro, examinando si cada día procuré adornar mi al¬ 
ma con nuevos resplandores de virtudes: si fui crecien¬ 
do y aprovecbanao cada dia en la perfección de ellas: 
sí cum^í enteramente las obligaciones propias, y las 
del bien común ; y de lo bueno que hallare haré una 
pella, ofreciéndolo á Dios, y dándole gracias por ello, 
cumpliendo lo que dice David ®: Per singutos dies be- 
nedicatqttbi. Todos los dias te alabaré, por el bien que 
me has hecho en cada uno. De lo malo que hallare, ha¬ 
ré otra pella , para confesarlo con dolor de corazón, y 
aparejarme con esta pureza para la fiesta que tengo de 
celebrarol día séptimo, pues quien desea crecer en la 
perfección, cada semana debería confesar y comulgar 

* Ser. 11.»ser. W. • Prov. 24.1$. *Cairt. 4. T «Psal. 144.«. 
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MiatUcaosacla. Esbeirnsfiio^xám yrefl6xlo& sed^ 
wría hacer al fio de cada año, hacino iiaa ooofesióa 
general de las culpas cometidas ea 4odo él^ y haciendo 
eomparacioQde upañpáolrovconfundirémesivoysieBi- 
preá UQ paso lihio, v aleniaréme á ir siempre allan¬ 
te. Y fioaiioeide, al nnde 4oda la vida , -figurada por 
estos seis dias, dando lugar la eniermedaa > y ao.ba- 
bieiulo algún especial impedimento, es bueno hacer 
otro examen y confesión ^ra horrar iodo lo mato que 
hubiéremos hecho ^: de modo que el príncipe de este 
mundo no halle pm*.entonces en oosotios oosa suya, y 
el Príncipe del cielo mirando todo lo que teneoms, to 
apruebe, y dé por bueno, y así nos lleve consigo a) des¬ 
canso eteino, figurado ppr el día séptiom. O. bien sa¬ 
mo y priacipio de todo bien, cuyas obras siempre fue¬ 
ron buenas, y cooao tales las api^diasle en estos seis 
dias que- las hiciste ; concédeme por -tu gracia parle de 
esta bondad, que es propia de iu divina naluml^, 
para que en el último exámenque hicieres de mi vida, 
no lialles cosa de lo malo que yo hice, sino solamente 
lo bueno que tu gracia hizo conmigo, y por ello me 
admitas en tu sanio reino. Amen. 

Punto ssoundo. — Lo segundo se ha de considerar, 
como Dios nuestro Señor el dia séptimo acabó la obra 
que hizo : Ei requieeit áb mherso opere quoi pairan^ 
rai *, y descansó, y cesó de toda la-obra que había he¬ 
cho , ^ lo cual bendijo al dia séptimo*. 

Aquiseha.de ponderar. Lo primero, como Dias 
nuestro Señor en el séptimo día cesó de hacer nuevas 
cosas, no porque se le agotase la omnipotencia para ha¬ 
cerlas, siquisiera, ó conviniera para su inlentoy nuestro 

S rovecho, sino porque las hechas bastaban para la per- 
liccion del mundo que babia trazado; y así.no dice la 
Escritura, que acabó Dios lo que podía hacer, sino lo 
que hizo, haciéndolo muy perfecto; y entonoesdescan- 
* Joan. U. 39 . * Ganes,«.«. * D. Tb. 1. p. q. *18. 
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sd» no en las críalur«&, f>orque no tiene necesidad de 
ella» paia su descanso y bienaventuranza, sino descao- 
8Ó , cesando de obrar, al modo dicho; y gozándose en 
sí mismo, por haber cumplido lo que ab CBíemo quiso y 
ordenó, y ahora ejecutó con alegría. A cuya imitación 
procuraré buscar mi descanso, no en las cnaturas, siiio 
en el Criador 4 porque como Dios no puede descansar 
sino es en si mismo» asi yo no puedo hallar descanso sino 
es en ék Y aunque tengo de alegrarme de las obras que 
hace, como el mismo Dios, según dice David ^, se de¬ 
leita en ellas: pero no ha de ser parando en las cosas 
criadas, sino en el que las crió. O gloría y dekanso 
m\Oi gózome del descanso eterno que tienes en U niismo, 
porque ni obras con trabajo, ni poi* obrar pierdes tu 
descanso. Concédeme, Señor, que ponga mi descanso 
en trabajar por tu servicio^ poroue si» tí, todo descanso 
es vano y perecedero, y eu tí solo es lleno y senipiierno. 

Lo sesudo ponderaré, como Dios nuestro Señor beu- 
Aijo al aiaséplitiH) y le santificó, y porque la bendicioa 
de Dios es encaz, bendecirle , fue dar á entenefer que 
aquel día , aunque cesaba de criar nuevas Cosás /co¬ 
menzaba con otro nuevo modo á hacerlas bien en el be¬ 
neficio de la conservación y gobernación, y las criatu¬ 
ras iamhieu comenzaban á poner en obra la bendición 
recibida , alendiendo á su multiplicación ; y dice así la 
Escritura, que cesó Dios, ab omni opere siío qnod crech 
vit , ni facerett de lodo lo que crió , para que hiciese: 
esto es, para que obrase, y se multiplícase en el mun¬ 
do : como quien dice, no lo crió para que estuviese ocio¬ 
so , sino para que cada cosa hiciese lo que le tocaba» 
para alcanzar su fin. Y al hombre crió también» vf/a- 
ceretf para que obrase y trabajase, por alcanzar la san¬ 
tidad la quietud, y oescáoso que se recibe en. solo 
Dios; y asi para él principalmente se bendijo y santifi¬ 
có este día séptimo. O Dios eterno que mecraaste.por 

«Psal.91.5.P8.t03. 31. 
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Crislo^^, tu HHo, para que hiciese obras buenas, y ca¬ 
minase por ellas á tu eterna bienaventuranza: derrama 
sobre mí tu copiosa bendición , para que desde luego 
comience á obrar y aprovechar en justicia y santidad, 

1 )oníendo lodo mi descanso en darte contento por lodos 
os siglos. Amen. 

.Ponto Tfifiócao. — Lo tercero, se ha de considerar el 
misterio que está encerrado en cesar Dios sus obras, y 
en bendecir , y santificai' el día séptimo^: ponderando 
como Dios nuestro Señor ordenó con precepto ai pue¬ 
blo <le IsraeL que santificasen e) día sétimo que pa¬ 
ra ellbsera el sábado, en memoria y agradecimiento del 
beneficio de la creación del mundo, y de tas cosas que 
hizo eu ios seis días primeros. Y en figura de la quie¬ 
tud y descanso que tienen ios justos , asi en esta vida 

S oria gracia, como en la oli'a, por la gloria: por razón 
e lo cual los llama IsaíasSabado del Señor, dedi¬ 
cado, y glorioso. A este sábado sucede ahora el domin- 
go^ no solamente en memoria v agradecimiento del be¬ 
neficio do la creación del munao, sino nrucho mas de la 
redención y renovación que hizo Cristo nuestro Señor 
en su resurrecciou, y de la quietud que nos dió con so 
gracia, y de la que nos promete con la glorificación del 
alma y resurrección del cuerpo. Y por consiguiente mu¬ 
chos mayores tiiulos hay para santificar el domingo, 
que habla para santificar el sábado. 

Para cumplir- con esta obligación perfectamente^, 
quitando todo género de desagradecimiento, se han de 
nacer cuatro cosas. 

Laprimera.es, cesar de^'las obras serviles^ como Dios 
cesó de las. cosas que hizo al modo dicho, para que de^ 
socapados de ellas, podanios vacar á Dios coo quietud: 
y por consiguiente, hemos de cesar de los pecados, que 
son obras mas serviles que las exteriores que hacen los 

J Eph. 1. 10 . * D. Th. 2. 1 . q. 112 . art. 4.» Eiod. *i08. D. Th. 1. 1. q. 
12. art. 4. ad 4. *l 8 ai. 58.13. » D. Th. 1.1. q. lOT. art. 1 . 
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siervos > porque *, quien hace el pecado , sierm es delpe- 
cado; el cual impide noiablemenle el vacar á Dios, y es 
supremo grado de desagradecimieolo, ofender al Bien*- 
hechor, en el tiempo que babia él mismo señalado pa¬ 
ra' que le agradeciesen su beneficio, profanando con la 
culpa el dia que santUiéó con su magnificencia. 

La seguáda cosa es, vacar á Dios con ejercicios de 
Oración y contemplación , ponderando la grandez^ de 
los beneficios, en cuya memoria se inslituyóeste dia^e 
meditándolos por los punios que arriba se pusie-* 
ron: con lo.cual quitamos el segundo grado de desagra» 
decimiento , que es olvidarse de su bienhechor y del 
beneficio recibido. 

La terceia es , alabar á Dios vocalmente cantándole 
himnos, y salmos en acción de gracias por los benefi¬ 
cios recibidos, como se usa en la Iglesia, para que allí 
acudan los fieles, y oyendo el canto , se muevan á glo¬ 
rificar á Dios , cantando como dice san Pablo ^, en sus 
corazones, dando gracias al Padre de las misericordias 
per las que nps ha hecho. Con lo cual se ataja el otro 
grado de desagradecimiento, que es no agradecer, si¬ 
quiera de palabra, las mercedes recibidas. 

La cuarta, es ofrecer á Dios sacrificios para darle el 
culto debido por título de ser nuestro Criador y Sanll^ 
ficador, y en acción de gracias por las mercedes que 
nos ha hecho, y para impetrar de nuevo otras con que 
mas servirle. Para estos tres fines se ofrece el sacrificio 
de la misa, como en su lugar se dijo al cual han de 
asistir los fieles lodos los domingos y fiestas, ofrecién¬ 
dole motamente con los sacerdotes, y por su inanoaña- 
die.nao lambie;! ios sacrificios de corazón \ contrición, y 
de justicia, ejercitando varias obras de piedad y caridad, 
pues na cesamos de las obras serviles para estar ociosos, 
sino para ejercitar tas obras que son por entonces mas 
agradables al Criador, con las cuales se alcanza la quie¬ 
tud y descanso del espíritu. 

UoaD. 8.34.« Gol. 3. n. s 4. p. modlt. 1$. ^ Psal. 90.19.*et ai. 
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Fioalfnenle, para aoNiiarQos á lodo eslo, qoiso oaes- 
iro Señor beadecir y saaliíicar el dia séptimo, premian¬ 
do á los que le sanlíñcan al modo dicho, cod echarles 
su beodicion, y llenarlos de santidad, pues por esto se 
llama el día bendito, porque Dios le señaló pra llenad¬ 
nos en él de bendiciones celestiales, y cuando convinie¬ 
re también de las temporal^, multiplicando los bienes 
de los que se ocupan en santifícarle. O Dios liberalísí»- 
mo, gracias te doy por haber señalado tiempo en que le 
alat^se por los beneíiqios recibidos, para que me hi^íe- 
se digno de recibir otros nuevos, Líbrame, Señor, de la 
ingratitud, que como viento abrasador consume las vir¬ 
tudes, y seca la fuente de tus misericordias O ahna 
mia, conviértete á tu descansa, porque el Señor io' ha 
bédio bien contigo: tu descanso sea alabarle todo el 
tiempo fie esta vida, para que llegues al descanso eter¬ 
no en la otra. Amen. 

MEDITACION XXVIII. 

DEL BENEFICIO DB LA CONSERVACION DEL MONDO, Y DB 
LA DEPENDENCIA QUE TODAS LAS COSAS TIENEN DB DIOS EN EL 
SER, Y EN EL OfiHAB. 

Ponto primero. — Lo primero se ha de considerar*, 
como todas las cosas que Dios nuestro Señor crió en el 
principio del mundo, y en los seis dias primeros, que 
quedan referidas, y todas las demá's que por medio de 
ellas se han muliípticado, dependen en la conservación 
de su ser del mismo Dios: porque la conservación no 
es otra cosa que una continuación de la obra con que 
Dios hace una cosa : y así como hizo todas las cosas con 
tres dedos de su mano, que son la bondad, sabiduría y 
omnipotencia, cómo arriba se dijo así con estos mis^ 
iftos lassoslenla y conserva, como dice Isaías ‘,'y lo con- 

* D. Aug. in sotil. c. 18. D. Bern. Ser. contra vltlum pessimom. In- 
gratlt. Psal. lU. 7.»D. Th. 1. p. q. 104. art. 1.»Medll. 16. * Isal. 48.6. 
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fiesa saa Pablodiciendo, que Dios con la palabra de 
su virtud sustenta todas las cosas. Pues qué cosa puede 
ser mas admirable y gloriosa que ver la máquina de 
lodo este mundo , colgada actualmente de la voluntad 
y poder de Dios, mucho mas que la luz del aire está de¬ 
pendiente del sol? De tal manera, que como en ausen¬ 
tándose el sol deja de ser la luz, así en queriendo Dios 
suspender su concurso, toda esta maquinase volveria 
en nada, lo cual puede hacer en un moniento: de don¬ 
de sacaré varios afectos, para fundamento de mi vida y 
perfección. Unas veces afectos de confianza en un Dios 
que tanto puede , y de quien lodo depende , venciendo 
los temores de las criaturas con esta omnipotencia del 
Criador, como aquel valeroso Macabeo, que dijo *: Nos 
autem in omnipotente Domino qiii poiest, el venientes ad¬ 
ver sum nos, el universxm mundum, uno milu delere, con- 
fidimus. Nosotros confiamos en el Señor todopoderoso, 
que con un solo guífiar de ojo puede destruir á cuantos 
vinieren contra nosotros , y á lodo el universo mundo. 
Otras veces sacaré afectos de temor grande de su justi¬ 
cia, por estar junta con tal omnipotencia , suplicándole 
que la modere con su misericordia, diciendo como Je¬ 
remías: Corrígeme, Señor, pero sea con juicio y no con 
furor *: Ne forte ad nihilum redigas me , porque no me 
vuelvas en nada, como mis pecados merecen. Pero mu¬ 
cho mas temeré ofender aun Dios de quien actualmen¬ 
te está colgado mi ser, y cuanto tengo, como temblaría 
de injuriar á un hombre que me tuviese con sus tres de¬ 
dos colgado de una torre altísima, y en su voluntad es¬ 
tuviese soltarme de la mano para que me despeñase. 
Otras veces sacaré afectos de profundísima humildad, 
reconociendo esta íntima dependencia^ue tengo de Dios 
en mí ser, y en lodo lo necesario para su conservación, 
juntando con la humildad la caridad , porque mirando 
como este ser no puede conservarse sin Dios, he de hu- 

i Uehr. U 3. * 2. Blacb. 8. 18. a Jor. 10. 24. 
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uíillarme y tenerme por nada detanle de él, y roírai^o 
como Dios letíonsei'va/he de amar á qnien íanlo bien 
roe hace : y por este camino la humildad aviva la cari* 
dad, y el cbnocrinienlo de mi hada, causa grande amor 
al que roe saca de ella, y me conserva siempre en el ser 
que roe ha dado. 

Ponto segundo. — Lo segundo se ha de considerar, 
lamtinidaddeeslesoberaoolbeneHcio de la conservación, 
por losinnumerables bienes que abraza, aplicándolos to<- 
dos á roí, y cada uno á sí mismo. Porque priraeramefik- 
le todas las cosas que Dios criden el principio del mun¬ 
do , y en los seis primeros dias, y las que en virtud de 
estas se han idb multiplicando pro* tantos millares de 
anos , y las quede presente hay en d mundo, que son 
como infinitas , (odas pertenecen en alguna manera á 
este beneficio , ayudando unas para que yo viniese á 
ser engendrado , y otras para que roe conserve en el 
ser que tengo, sirviéndose de ellas nuestro Señor , pa¬ 
ra este fin. 

Los cielos con lodos sus movimientos , y losáogeles 
que los mueven con las innumerables influencias que 
reparten por lodo el mundo , para conservar las cosas 
inferiores, son beneficio mió , necesario para que yo 
roe conserve. Los elementos con los vivienles que hay 
en ellos y toda la muchedumbre de aves, Ovejas, ó pe¬ 
ces que ha precedido, para que viniese á tener vida el 
ave, 6el cordero < ó pez que yo como , son beneficios 
mios, pues sin eHos no gozara yo dd que ahora gozo. 
Y io mismo es de las plantas , de donde procedió la 
manzana y la uva , é el vino que roe sustenta. Y si 
uso ^e una* vasija de oro,.ó plata, allí se encierran 
innumerables beneficios, por las innumerables cosas 
que Dios ha hecho, y conserva hasta el punto que yo 
gobo.de esta vasija ; las influencias del cielo que caú- 
^ronel oro: la tierra que le concibió en sbs^ entrañas: 

agua, ó lluvia , ó helada que ayudó á ella: los hom-» 
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bres que trabajaron en buscar y hallar las minas, y 
en sacarlo, apurarlo, y labrarlo : losinslrumenlos de 
hierro y madera de que se sirvieron: y lo que hizo 
Dios para criar aquel hierro ó madera , hasta llegar á 
ser instrumento para esto , y otras cosas innumerables 
que concurrieron para que de lejanas tierras viniesen 
á mi poder , todas son betieíicio de Dios, y se encierran 
en una cosa tan pequeña, de (]ue ahora gozo. Y el mis¬ 
mo discurso puedo hacer en el bocado de pan que co¬ 
mo , en el vestido de lana (jiie me visto , en la pluma 
Y papel en que escribo, y así en lo demás ; porque ca¬ 
da cosa por sí, aunque nó es mas que una, encierra in¬ 
finitas al modo dicho , y por consiguiente por cada una 
debería dar gracias infinitas á esto Bienhechor. O Dios 
infinito , Bienhechor inmenso, Dador y Conservador de 
todos los bienes, (jué gracias le podré dar por el menor 
de los bienes que me das , pues en él se encierra mu¬ 
chedumbre tan innumerable de ellos? Si tanta multitud 
de criaturas se aúnan contigo su Criador para conser¬ 
varme, porqué yo no me aunaré con todas para glorifi¬ 
carle ? O si yo y todas ellas nos convirtiésemos en len¬ 
guas para alabarte y bendecirte, por el bien que con 
cada una me haces, para pagar en algo lo mucho que 
le debo por todas. 

Lo segundo, ponderaré en este mismo beneficio, la 
infinita caridad de Dios , que resplandece en que pu- 
díendo con su omnipotencia aniquilar cualquier cosa de 
las criadas , nunca jamás, como dice santo Tomás ^, 
aniquiló alguna ni la destruyó lolalmenle, sino siem¬ 
pre que destruye una , es para poner en su lugar otra, 
y si una se coito mpe, otra se engendra. Y aunque en 
tiempo de Noé, llegó á tanto la maldad de los hombres, 
que dijo Dios * : Bésame de haber hecho al hombre; 
con lodo eso no quiso aniquilarlos, como ni quiso ani¬ 
quilar á los demonios, ni á otros grandes pecadores, au- 

* D. Tü, 1. p. q. lOi. art. 4. * Genes. 6. 
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les, como dice e) Sabio ^, á müchos consem la rida, 
esperándoles á peniiencia, solo porque quiere hacerles 
este bien , porque de oirá manera luego pereceríaii: 
Quomodo posset aliquid pertnanere nisi hi voluisses? 
quod á le wcattm non esset conservareinr ? Cómo podría 
permanecer alguna cosa, sí lú no quisiese? O cómo se 
conservará lo que no hubieres ordenado? 

Lo lereero, se ha de ponderar, los inaumerablesbe- 
neficios'ocuUos que se encierran en esta eonservacioa, 
porque sin yo saberlo, alaja Dios inBumerabtes cosas 
que la impeoirian, y me preserva de innainerables pe*- 
ligros de fuego % agua, aires eorruplos, fieras, iivforlUH 
mos, ladrones, eníeriuedadcs, y ocasiones de miieile, 
Y como ningún mal hay que padesca un jiombre, qpó 
no pueda padecerlo otro, por los muchos males que pa-* 
decen oíros hombres, puedo sacar los muchos de quo 
Dios me libra. Y con ser laníos y tan grandes eslos be¬ 
neficios, quiere que estén ocultos, para que en ellos co-, 
nozcamos, que no nos hace bien por jaclaacia, ni por 
deseo vanode gloria y alabanza humana, sino puramen¬ 
te por su bondad y misericordia^, mas no por eso deja¬ 
ré de cumplir mi obligación, alabándote por eüos, aun^ 
que no sepa cuantos son. O soberano Bienhecirár de 
los hombres, gracias te doy cuantas puedo, porque coa 
espíritu de padre nos haces innumeral>ies benracius, 
manifieslos y secrelos; los manifiestos para provocar¬ 
nos á eslima^y agradecimienio por el bien que de aquí: 
nos residía; y les secrelos, para provocamos á encutoir 
el bien que hiciéremos en Lu servicio^ sin buscar núes-*, 
ira alabanza; y con los unos y con los otros nos provo¬ 
cas á que le amemos como padre, qua mira por todas 
parles el provecho de sus hijos. Concédeme, Señor, que 
te sirva como hijo, haciendo los servicios con el mismo 
espíritu que taces tan innumerables beneficies. Amen« 

**;*.^* Clirysost. lib’. 1. de provid.» De esto se dijo en la 
medlt.n^paot.á. . >* 
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Ponto tbbgkro.— Lo lel*cero s© ha deoonsiíéraf, co¬ 
mo todas las cosas criadas están colgadas de Dios nues¬ 
tro -Señor^ no solamente en el ser que tienen, sino en 
las obfas que hacen ^^de modo que eLfuisino Dio^ les 
ayuda á hacerla obra, y la cónservalodo el tiempo<jne 
dora: y si Dios suspendiese su concui*so, no podrían na¬ 
cer cosa alguna, ni usar de sus potencias r y lo que con 
ayuda de Dios couiienzaQ > con ella lo han de acabar; 
(Hu quc si ella cesa, lamDien cesará la obra \ .£n lo cual 
se ha de ponderar, la infinita omnipolencía de Dios en 
acudir al concurso y ayuda de* tantas obras como ha¬ 
cen las criaturas dei mundo, cielos, elenienlos, hombres 
y áogeiej^, sin (altar á ninguna, y sin cansarse, ni enfa¬ 
darse , hi ocuparse mas que si acudiera á sola una, 
alabando y glorificando á este Dios por. tai omnipoten¬ 
cia , gozándome de ella, convidando á todas las criatu¬ 
ras oue le alaben , por el avuda que lesdá pai^ todo lo 
que nacen. Pero aplicándooslo á mf mismo,'pondera¬ 
ré los beneficios innummbles aucen estecoocufso se 
encierran, de los cuales gozo caaa dia, y cada hora, y 
aun cada momento, porque Dios actualmente eoncufre 
con mis ojos^siempie que vean, y con ios colores, para 
qne les envíen especies con qoe vean: concurre con mis 
oidos, para que.oigan, y con k$ cosas de donde pro-. 
cednel.sonido.,‘^óvmúsioa, ó palabra que tengo de oir: 
concurre con mi boca y gusto para comer y gustar, jr 
cop los manjares para que meden sabor; y mientras 
yo duermo, ayuda parnque el manjar secueza> y.se 
incorpore, y para que respire; y con mi entendimiento 
y volunta^* concurre á tedas las obras que hacen, y ge¬ 
neralmente con lodos aquellos que en algo mé ayudan; 
porque como dice Isaías ’: Tú, Señor, haces en nosotros 
todas nuestras obras. Y Cristo nuestro Señor diin Mi 
Padre hasta almra obca, y yo obro. O Trinidad beatí¬ 
sima que estás en todas ús cosas obiandoconellas: gra- 

* D. Th. 1. p. q, 105, arl. 5. * Isat.-to. li.» Jrfan. 6.1*3. 
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cías te doy por (os inaumerables benefieios que haces á 
eada üaa,^ obraodo coo ellaiomimerables obras. Obra, 
Señor, siempre ea mí lo qua Ve agrada ^ para qoé tu 
concurso sea siempre paia mi provecho, y yaralu glo¬ 
ria > por iodos los siglos. Amen. 

Lo tercero^ se ha de ponderar la ley infalible é in¬ 
mutable que Dios ha heeho de concurrir con sus criatu** 
ras, porque con ser libre, y concurnr de su voluntad 
porque.quiere ,:es tan cierto el no faltar, cómo si no pa* 
diera hacer otra cosa, sino es alguna vez que milagro¬ 
samente suspende este concurso, pera manifestación de 
su gracia y de su gloria^, en'bien de sus escogidos, 
como cuando hizo que el fuego del horno de Babilonia 
no quemase á loa tres mancebos que estaban, ¿n él \ y 
en otros milagros semejantes. T es tanta la bondad de 
éste soberano Criador, qüo cuando el hombre se resuel^ 
ve á pecar^ y hacerle algún agravio, no suspende el con¬ 
curso, antes por conservarle la libertad, y guardar esta 
ley que él se ha puesto, le 4á su concurso para aquella 
obra^todo el tiempo qué dura. O bondad inmensa, ó 
largueza infinita do nuestro soberano Criador, qué 
bondad puede ser mayor, que hacer actualitíente bien 
al que actualmente está usando de aquel bien , para 
injuriar al que se le bacet O Amado mío, no permitas 
que yo ine aproveché de tu-, omnipotencia para hacer 
obras con que te ofenda: no consienUs que use mal de 
las criaturas, siendo tú elque coñcurrescon ellas, pnra 

Í ue me den guslo^, y conmigo para que le reciba. 

pues en tí soy,y vivo, y me muevo, todas mis 
obras sean para tí, buscando en ellas tu gloria, por to¬ 
dos los siglos. Amen; 

De aqur sacaré últimamente los mismos afectos del 
primer punto, espedalmente el de la humildad, ponde¬ 
rando , como nb tengo fuerzas para hacer cosa alguna 
por mí solOf sin el concurso de Dios; y aunque Dios 

• 4. Thom. 1. p, q. m. art. 6.«Óao. 3. 30. • Acta; n. 38. 
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me conservase el ser qué tengo, sino concurriese con¬ 
migo 4 obrar, sería como un tronco, y cosa desapro^ 
veonada, ponderando lo que dijo san rablo^: No somos 
suficientes á pensar alguna cosa de nosotros, como si 
saliese de nosotros, porque toda nuestra: suficiencki es 
de Dios, de cuya, voluntad, sin perjuicio de nuestra li¬ 
bertad , estamos colgados para obrar y sin^éí ningu- 
* na cosa podemos hacer, y ae ninguna podemos gtpriar- 
nos, como de cosa propia que no sea reoibida de su 
mano, comó no puede la sierra^ gloriarse de lo que el 
artífice hace coa ella, atribuyéndoselo á sí sola, no al 
artífice. Por tanto, alma.mia, nnmíllate basta el abismo 
de esta nada,^debajo de la poderosa mano de tu Dios\ 
paraque te ensalce en el dia de la visita general, cuan< 
do vengaá lomarte cuenta délas obras que has hecho, 
obrando con el Concurso que él te dió. O Juez soberano, 
que tan liberal eres ahora en concurrir con todos los 
hombres á las obras que con su libertad quieren hacer: 
comienza en mí con tu gracia todas las obras que hicie¬ 
re, y acaba las que comenzare, para que el aiá de la 
cuenta parezca sin vergüenza* delante de ií, y sea dig¬ 
no de ser ensalzado contigo en el reino de tu gloría. 
Amen. 


MEOlTAClOlVeSI 

DB 1.4 PROVIDENCIA DB DIOS. 

Aunque en las meditaciones pasadas, hemos dicho 
machas cosas; que locan á Fa divina providencia*, por 
cuanto resplandece en todas las obras que proceden de 
la bondad, caridad, misericordia, sabiduría, y^oronípo- 
tenoia de Dios, y en la creación del mondo; pero ahora 
mas enq)articular tratarémosio que es propio de la di¬ 
vina providencia en el gobierno desús criaturas, espe- 

* 2. cor. 3. 5. * Joan. 15.5. « Isa!. U. 15. * Petr. 5. 6.» PW. 1. 6.‘et i, 
«.•n.Tll. l.p. q.M. ^ 
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eiftImcDte áe Jos hombres» ha<iien<lad6 esto aJgitiiaSDíie- 
dilaciones, en las cuales so debcríaT) ejercitar todos los 
que pretenden alcanzar lá perfección» y cyalesquier 
otros que desean pasar esta vida con algún modo de 
aprovecba4)iiento y t^onsuelo, así para el alma, cobio 
para el cuerpo: porque para lodo esto aprovechará ikh 
tablemeñte de tal nianera, que yo no alcanzo como pue¬ 
da tener en esta^ vida contento ,"paz» y alivio cordial, y * 
verdadero, quien no se funda en esla^ verdad de la diví^ 
na providencia, ni sé como puede lener peña demasia¬ 
da, ni turbación, ó desconsuelo que dure por co^ cria¬ 
da, fuera de Jo qué es culpa, si ^on viva fe ahonda y 
penetra los secretos de la divina procidencia, como se 
verá por lo que de ella iremos diciendo. 

MEDITACION XXIX. 

OB LA PROVIDENCIA DS DIOS CON SUS CRIATÜRAS, EN QUÉ CONSIS* 
TE, V LOS INNCMERA BLES BlEP^ES QUE UB ELLA PROCEDEN. 

Ponto PRiMBRO. —r Lo primero se ba de considerar, 

3 ué cosa sea ja divina providencia, porque de aquí ha 
e nacedla estima de ella, y el amar, confianza, y vor 
neracion , y suiecion que cíebemos lenciia. La pro^ri- 
dencia, como dice sanio Tomás es una disposición 
y érden de todos los medios que tiene Dios para salir 
con sus intentos; y de todos los medios que provee á 
sus criaturas, para'quc alcancen los fines para que fue¬ 
ron criadas. En lo cual he de ponderar tres cosas prin> 
cipales, sacadas de lo que sé ha dicho en las meditacio¬ 
nes pasadas. 

La primera, que Dios nuestro Señor con su divina 
enlendimienlo, ilustrado.con su infinita sabiduría, 
de su eternidad conoce y comprende todos los fines que 
pueden lener * y .pj'Olender sus criaturas; y todos les 
medios necesarios y convenientes que hay y puede 

* D Th. 1. p. Q. ssa. árl. l. *Siipr. od la medít. 9. 
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haber, para'Cooseguir ealos fines, y ledos los estorbos 

2 oe suceder, y los medios que hay para q^ailar 

aligar estos impedímenlos, de modo que coa efecto 
aatgael misovo Dios con su intento^ y las criaturas al¬ 
cancen su fin en el mo^o y forma que Quisiere. De don- 
de se sígue^que por ignorancia no pueue la providencia 
de Dios ser falla y defectuosa, como lo es la providen¬ 
cia de los hombres, de quien dice el Sabio: Les pen¬ 
samientos de los moríales son dudosos, y nuestras pro¬ 
videncias son incidías, porque con nuestra poca cien¬ 
cia , y mucha ignorancia, dudamos si es verdaderó ó 
falso le que.pensamos , y si será bueno é malo, seguro 
ó ^Hgroso lo que proveemos. 

, La segunda cosa es, que Dios nuestro Señor con su 
díviaa voluntad* ilena de infinita bondad y caridad, de 
todos los medios que conoce con su divina sabi¬ 
duría , quiso, y escogió ios mas altos y soberanos rv 
los mas proporcionados á sus criaturas, conforme á la 
naturaleza y capacidad de cada una^ porque primera^ 
mente quiso ordenarlas todas á sí mismopara su glo¬ 
ria^ y para manifeslacion de su bondad y perfección, 
que es el süpiemo fin que puede haber, conforme á lo 
que dice el Sabin^ : Todas las-cosas hizo Dios para si 
mismo; Demás de esto, á cada especie de criatura qui¬ 
so dar su propio fin , y medios proporcionados para al¬ 
canzarle : peio sobre todas quiso levantar á'^los ángeles 
y á los hombres al mas alto y soberano din que era 
posible, incomparablemente mayor de lo que su natu- 
zal^ pedia, que es para ser bienaventurados como el 
mismo Dios lo es', viéndole claramente-, amándole % y 
gc^ndose con él en su gloria \ T pára alcanzar este fin, 
quiso proveernos de todos los medios necesarios y cén- 
veaientes,-con grande abundancia, porque como su 
bondad y caridad era infinita, no quiso quedar corta 
en ei^oger medios bastaDiísiinos para tan importañtefin. 
* S«p.9.14.» n. Tb. 1. p.q. 103. art.s. • Pm.l«. 4 .*l.Partined. j. 
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La lercerarcosae§, ^ue Dios uueálro Señor con sa 
infiaíta omBÍpoleocia, Üesde el principió del mundo 
coinen2é á poner por obra los meaids que había esco^ 
gido , Y con la misma vá prosiguiendo/y proseguirá 
sieibpre, sin que su otunípotencia pueda ser defecluo^ 
sá pór falta de ppdei^ como es la nuestra. De donde 
consta, que la providencia de Dios principalmente es¬ 
triba en estos tres atributos de la saniduría, bondad y 
omnipotencia» que son fuente de los divinos benefidos» 
como se dijo en la ineditatión'lO. 

‘ Estas tres oonsideradones be de aplicar á ia provi¬ 
dencia que Dios tiene conmigo, ponderando como ^be 
todas mis necesidades y miserias » y lOs. bienes qtíe me 
faltan, así del euerpo cómo del alma; y sabe todos los 
medios que bay para librarme de los inales, y darme 
los bienes, por ser infinitamente sabio. Además» puede 
ejecutarlos» y ponerlos por obfa, como quisiere 7 por 
ser todopoderoso. Además , por ser sumamente buenov 
y amoroso Padre, quiere y pretende que alcance mi úl¬ 
timo fin, y desea dármelos medios convenientes para 
ello: luego certísimo puedo estar que nada me faltará 
con tal providencia, pues ni por ignoTancfa, ni por fla¬ 
queza, ni por malicia puede haber fáha en ella. Ó alma 
mia , alégrate y regocíjale de vivir debajo de tan sobe^ 
rana y alia providencia' arroja toda tu solicitud en 
Dios, porque él tiene cuidado dé tí. Si la providencia 
es Incierta, la de tu Dios suplirá sus faifas: cón su sa¬ 
biduría subirá tu ignorancia; con su omnipotencia, ta 
flaqueza} y con su bondad tu malieia. Ten tú cuidado 
de Diosque Diós lé- tendrá de lí« O Dios de mi ahna, 
hagamos este conciérlo con gran firmeza, que tú tencas 
cuidado de mi, y yo le tenga de ti. Y sin duda le ten¬ 
dré de tí, si tú con"especial providencia le tienes de mí. 
De hoy mas dirá con grande gozo*: Mi Amado para mi, 
y yo para él, él tiene cuidado de mis cosas, y yo le 
*Fetr.5.T*Caiitt. J«. 
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tendré de las ; éí mirará por mi honra y prove¬ 
cho, yo miraré ‘por so gloria y jservicio para siempre 
jamás. Amen. * « 

Ponto segundo. — De acpií subiré á considerar los 
infinitos é innomeeables bienes qoe están -encerrados 
en la divina providencia » para aficionarme á ella» y 
fiarme de ella, hacíeiido una suma de los que después 
iremos poniendo á la larga. Lo primero ponderaré, eo«* 
mo la divina previdencia es mi madre, porque me dá 
el ser que tengo, y me trae dentro de sus entrañas 
Es mi ama, porque me cria y sustenta, y mo trae en 
.»rS' brazos como á niño Es mi aya, porque siempre 
anda á mi lado., y me acompaña en todos mis caminas. 
Es mi reina, y gobernadora, poraue me rige y ge- 
biemá en todo el discurso de mi vkia \ Es mi maestra, 
y consejera, porqué me^enseña lo que no sé, y me 
aconseja en lo que dudo, y me guia eodo que debo ha-^ 
cer para no errar Es m protectora, y defensora en 
todas mis necesidades y peligros, porque para todas 
me dá ayuda. Es mi consoladora en todas mis afiiccio- 
aes y tristezas, porque para todas me dá muchas ra¬ 
zones de consuelo. Y fiDalmente, cuantos oficios de ca* 
ridad y misericordias pueden imaginar, iodos caben 
en la providencia de Dros .eon infinita embencia, ha¬ 
ciendo oficio dé padre> de amigo, de médico, de juez, 
y de pastor, y los demás. De donde sacaré, que debo 
tenér o6d la' divina providencia lodos los afectos de 
amor, confianza^* gozo, y alabanza (fue tales oficios 
merecen-, amándola como hi[o, y acudiendo á ella en 
todo como á madre, acompanánaorne con ella, pidién¬ 
dola dirección, consejo, ayuda , remedio, y coosoelo. 

Lo segundo ponderaré ,*como4a divina ^pvifiencia 
es la primera rúente de todos los bienes w cuerpo y 
alma, temporales y terrenos que yó be recibido, y es¬ 
peré recibir, y de lodos los que ahora gozan tes demás 

tisai. . 
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crminras-del cielo y tierra. Por lo caai dijo san Doro- 
leo ^, mic ninguna cosa se4iace sin la providencia de 
Dios: Ét ubi providentia , ibfomnino bonum est , 
íiia adAiUliiatm anmcB fiufU. Donde e^lá ]a providencia 
de Dios , ailí está el bien» y lodo género de bien: el 
honeslo, el útil, y el deleitable; porque la divina pro¬ 
videncia es fuenle de las virtudes y gracias ceiesUates 
que nos.hacen*juslos , y de los bienes temporales <iue 
nos aprovechan para pasar la vida, y. -de lodos los ae- 
Icites que de unos y oíros proceden'! Y por ella latn- 
bien somos librados de lodos los males contrarios , ó 

§ reservándonos de caer en ellos, ó sacándonos de ellos 
esp^jh^^abereaido, porque en lo uno y en lo otro 
qúiÉ|n^8raoslrar su providencia, y los varios, modos 
qtfn|beé|e mostrarla. Por lo cual de la divina Sabi- 
dur&r^e ^íoe *, que con toda provrdencia se hace en- 
cdntvadiza con ios suyos; teniendo de ellos lodo el cui¬ 
dado. posible, y con lodos los modos de providencia 
que se puede tener con ellos , para llenarlos de bienes, 
como hiego irémos descubriendo. O providencia sobe¬ 
rana, que abres la mano de Dios para llenar á todas 
las criaiurás de bendición ! Yo le aaoro y gtorífico co¬ 
mo á reina y madre mia y le suplico bagas conmi¬ 
go oficio de madre, y de maestra } de protectora', y 
consoladora mía, y de ayudadora universal eñ todas 
mis cosas; porque teniéndote de mí parte^ tendré conti¬ 
go lodo bienv y ai tú me dejas, seré lleno de todo mnl. 

Punto tsrgbro.Lo tercero se ba de considerar, 
como la divina providencia iotalmente se emplea ea 
iniraír por las criaturas, ponderando, lo primero, la di¬ 
ferencia que hay entre Dios y los hombres, porquerías 
hombres que gobiernan y tienen á su cargo otros, tie¬ 
nen .necesidad de tener providencia de sí mismos, y de 
las obras propias que los tocan; las cuales suelen oca-» 
parles tatito, que no-les daa fugar á mirar lodo lo güe 
I Serm. 13.« SRp. 6, n. • rsal. 103. ss. 
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era mcnesler por las de los oíros. Pero Dios Dueslro 
Señor, coiuo dice sanio Tomás \ no liene necesidad 
de tener providencia de,sí mismo, ni de las cosas que 
á él pertenecen , porque dentro de sí tiene lodo bien, 
sin que le pueda fallar nada, ni esliere nada de fuera. 
Y así toda su providencia la emplea en mirar por otros: 
esto es, por las criaturas que crió, para tener en quien 
mostrar su providencia : la cual como es iníinitamenle 
perfecta, provee con grande perfección lodo lo que eslá 
á Su cargo, por haberse querido.ella encargar de ello. 

De aquí es, que la divina providencia se extiende á 
todas las crialuras, sin excluir ninguna, y á lodos los 
hombres, sin olvidarse de ninguno*, por vil v bajo 
que sea; porque, como dice el Sabio *, Dios bizo ai 
grande y al pequeño, é igualmente tiene cuidado de 
lodos. Por tanto, ó alma mia, no desmayes, ni descon- 
lies mirando tu peouenez, por(|ue tal cual eres, le hizo 
Dios, y nunca excluye de su providencia al que hizo 
cea su omnipotencia ; y quien no se desdeñó de hacer¬ 
le , no se desdeñará dé gobernarle. 

De aquí también procede , que el mismo Dios por sí 
mismo es el ejecutor de su providencia \ porque aun¬ 
que es verdad que por medio de unas criaturas provee 
á otras: pero él por sí mismo asiste á todas en lodo lu¬ 
gar y en lodo tiempo, porque, como arriba se dijo el 
eslá en todo el mundo, y en todas las cosas por esencia, 
presencia, y potencia, conociendo loque se nace, y ayu¬ 
dando á ponerlo en obra, y proveyéndolo lodo con ad¬ 
mirable gobierno, Y aunque deja á los hombres en su 
libertad, y como dice el Sabio®, en poder de su mismo 
consejo, para que hagan-lo que quisieren , no por esto 
deja de tener providencia de ellos, y de sus obras libres, 
enderezándolas, ó permitiéndolas para los fines que tie¬ 
ne ordenados. 

* 1. p. q. W art. I, » 1. p. q. M.art. a.>Saplem6.8. *l.p. q.2t.art. 
3.>MedU. 14. Eceles. 15. tQ. 
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Dé aqaf finalmente procede, qué ninguna cosa suce¬ 
de en este mundo acaso, respecto de Dios nuestro Se¬ 
ñor, aunque sea muy acaso, respecto de tos hombres *, 
porque ton su infinita sabiduría conoce todo lo que su- 
cede aun antes que suceda; y con su providencia lo tie¬ 
ne ordenado y permitido para el fin supremo de su go¬ 
bierno, que es su gloria, y la manifeslácion de so mise¬ 
ricordia y justicia, y de las demás divinas perfecciones. 
Y también para bien de los justos y escogidos, de los 
oíales tiene providencia con mas excelente modo, con¬ 
virtiendo, como diee san Pablo *, todas las cosas que su¬ 
ceden en provecho de los que le aman. De todó lo cual 
concluyo, que para gozar de la divina providencia,' y 
enriquecerme con los tesoros infinitqs que en sí encier¬ 
ra, ayudará mucho sentir altamente de ella, atribuyén¬ 
dola iodo ei bien, como á fuente y principio de donde 
lodo procede; creyendo con fe viva y muy cierla loqüe 
de ella se ha dicho y se dirá, del modo que DiosJo ha 
revelado y manifestádo por experiencias. De las cuales 
sacaré grande confianza en efia, con gran resignación, 
al modo que se *dir4 en la meditación Í9. Y sobre todo 
amaré sumamente al Padre de la providencia, que con 
tanto amor provee á sus criaturas, pagándole con amor 
y servicios, el cuidado que tiene de mí, y de tddas. 
O Padre amorosísimo y providentísimo, que con pro¬ 
videncia tan admirable provees á iodas las criaturas, y 
mucho mas á los que con fe encendida en amor, confia¬ 
damente seafrojan en tus manos, yo me pongo en ellas, 
pues en ellas están mis suertes’, endereza con tu pro¬ 
videncia mis obras, para que sean agradables á tus ojos, 
de modo que por ellas me caiga la buen^ suerte de tu 
eterna hienaventofanza. Amen. 

* n. Tb. 1, p. q. lie, art. 1.» Som: 8. » Psal. 30.18. 
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MEDITAQON XXXv 

^DB L4 FBOTIDBNCIA DB DIOS BN BL GOBlBilNO DBL HIJROO, 

T DB LOS BOIIBBBS. 

Fumto primbro. —Lo prímero se ha de considerar, 
como fnndamento de esta meditación , la exceleolfsima 
providencia que l>ios nuestro Señor mostró en la crea¬ 
ción del mundo para los hombres, resumiendo en breve 
lo que está dicho en las meditaciones precedentes. Por¬ 
que lo primero, al principio fabricó la casa en que ba- 
bian de morar los hombres, haciendo sus cimientes, pa¬ 
redes, y bóvedas: esto es, cielo y tierra, con los ele¬ 
mentos que están entre los dos. Lue^o en los tres pri¬ 
meros dias biso divisiones y apartamientos como quien 
hace diferentes salas y aposentos para diversos morado¬ 
res. Y juntamente plantó Jardines y huertos de recrea¬ 
ción, y frutales para sustento de los vivientes; y en ios 
cofres secretos de la tierra puso tesoros de oro y plata, 
con que se enriqueciesen los hombres. Y también puso 
lumbreras que de dia v de uocbe les diesen luz. Des¬ 
pués proveyó de moradores al mar., y al aire, y á la 
tierra,'dándoles medros y potencias para multipricarse, 
y perpetuar su especie todo el tiempo que durase el 
mundo. Y áltimamente crió al hombre, y le hizo due¬ 
ño de toda esta casa y hacienda, con el nsufrucio de to^' 
do, y con el dominio, aunque no absoluto, sino sujeto 
al divino, con obligación de darle cuenta del modo co¬ 
mo usaba de las criaturas, y de la hacienda que le en- 
trégó; como los mayordomos suelen darla á sus señorea. 
POMerando todo esto al modo que arriba se ha decla¬ 
rado, echaré de ver cuán eutm y perfecta fué la pro¬ 
videncia de Dios en esta obra^de la creación, pues na 
hay padre de familias, ni principe que pueda ediíkar 
una casa ó palacio, con tanta previsión de lodo lo ne¬ 
cesario para lus intentos, como Dios edificó esta casa del 
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mundo para nosotros. T aplicando esto á mí mísmo> pon* 
deraré como Diosouestro^Séñor con su providencia, an¬ 
tes que yo naciese, me aplicó .particular lugar y casa, 
y hacienda coir que viviese; y lo que hicieron los adíe- 
pasados con trabajo, gozo yo"ahora con descanso. Por 
todo lo cual le daté muchas gracias, procurando intttar 
su providencia, en tener yo otra tal de mi alma: de mo¬ 
do, (pie antes que salga de este mundo, la tenga con mis 
ohras ganada, y granjeada casa, y riquezas en e| otro; 
porque quien me crió de pura grpeia, sin merecimien¬ 
tos UHOS en este mun(b visihle, no quiere ponerme en 
el invisible, sino es por su grada, junta con mis mere- 
cimienios, apix>veeh4ndofne ^hneote de los bienesqiK 
él me ha dado^' para ganar amigos que me reciban en 
las eternas inoradas. O Criador amurosísimo, que con 
admirable providencia, desde el principio del mundo, 
me apapqaste tos bienes de' que ahora gozo: concéde¬ 
me que de tai manera use de ellos, am osando al -fin 
del mundo me pidas cuenta, pueda aártela inuy bue¬ 
na.-Amen. 

Punto sbounoo. — Lo segundo, se ha de considerar, 
cómo Dios nuestro Señor^ en criando el mundo, él mis^ 
mo, con su providencia, tom6 el gobierno á so cargo, 
conforme á lo aue está escrito en lob^: Á quién otro 
constüuyó sobre la tierra, ó á quién fuso for gobernar 
dor d»l mundo que fabricó? ¥ el Samo dice®: Tu pro¬ 
videncia , ó Padre , desde el principio gobierna todas 
las cosas. 

£n lo cual se ha de ponderar. Lo primero, cuán bien 
nos está que uno mismo sea el Cinador y Gobernador 
del mundo, y de lodes^ nosotros, porqueros gobernará 
como cosa propia,, y mirará por nosdros, eomo por obra 
de sús manos \ ¥ éomo snS obras son perfectas, y las 
crió pm muestra de su bondad, por lamisma las hafoia 

. * 16. 2. En la 3. p. medit 3». * íoIjlSÍ. 13.»Sap. 14.3’. ♦ D. Tb. 

1. p. q.iOS.arl. I. 
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át ^eroar v enderezar á sus fines» por los medios que 
para ello tes babia dado. ODiosamanlisímo» dos títulos 
tengo parra pedirle que me ampares, haísla i\m aleanet 
mi último bn: uno» que ere& mí Criador^ y otroi que 
eres jni Gobernador.aúnque níe criaste sin mi con¬ 
sentimiento, pero quíei'es gobernarme sin perjoiciode 
mt libertad. Gobiérname» Señor, de lal manera, que 
no resista á. tu gobierno, para que alcance el fin para que 
rae has criado. Amen. 

Lo segundo be de ponderar cuán bien nos está que el 
supremo Gobernador sea uno, á quien estén sujetos to» 
dos los demás, que por su autoridad tienen parle del 
gobierno; {lorque siendo uqo, enderezará todas las cria*- 
turas á unidao y paz, componiendo las discordias y 
disensiones que náy entre ellas para bien del universo; 
y lodos los hombres podrán unirse y conformarse entre 
sí, conformándose con el gobierno y leyes de «st^ úni¬ 
co Gobernador, que es el último fin dé todos'. Aunque 
por conservar su libertad no quiere forzarlos, sino con- 
vidarles á ello, con aquellas regaladas palábras que dijo 
por I^ías*: To soy tu. Señor Dios: Gwemans te in vta 
qua ambulas, que te gobierno en el camino que andas, 
y en la vida que vives. Ojalá atendieses á rois manda- 
mientos; tu paz seda como un ríe, y tu iuslicta cpmoel 
agua del mar. O Gobernador del mundo, único y su^ 
premo, á cuyo gobierno todas las criaturas irrm^ionafos 
obedecen sinVesislencia; pues tanto deseas qiie losbom- 
bres le obedezcamos, dános lo que nos mandas, {mra 
que cumplamos lo que deseas, y alcáncenlos la justicia 
y paz que nos prometes. Atnen.' 

LO tercero se ha de ponderar, la infinita bondad y 
liberalidad de Dios, que en esto mismo resplandeced, 
porque de lal manera gobierna por simismo á cada uno 
Steodiendo á todo lo que ha menester, que no quiere 
. alzarse con todo el gobierno, sino dar parle-de él á sus 

«Qoaiih m. art.a. • isaLlS, n. 
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criaturas, comunicándolas esta honru y dignidad de 
gobernará otras, dándoles suficiencia |»ra ello: y así 
qitiere que los hombres estén sujetos á ios que en su 
noQibre les gobiernan*: v Quien á estos resiste, á él re¬ 
siste, como dice san Pablo vporque toda su potestad es 
de Dios, el cual con su infinita providencia asiste á los 
que gobiernan en su nombre, y suple las faltas de su 
gobierno, sacando de sus prros aciertos, para bien de 
los escogidos. Gracias le doy, Gobernador sapientísi¬ 
mo , por este singularlsiiiio modo que tienes de gobier- 
no, tan propio luyo, que^ no puede bailarse en otro: 
gobierna,; Señor, á los que nos gobiernan, para que 
acierten á gobernarnos; y ^bierna á los que somos go- 
beruados, para que nos sujetemos por4í á su gobierno, 
fiados de tu providencia, que lodo lo címvertirá en nues¬ 
tro mayor provecho. 

Punto tekcebo.—Lo tercero, se hau de consid^r las 
excelencias de este maravilloso gobierno de Dios nues¬ 
tro Señor. La primera es, que es gobierno paternal; y 
por esto el Sabio Hama Padre á nuestro Señor, cuando 
dijo ^ que su providencia gobernaba todas las cosas; y 
ai^ gcmierna coa grande snavidad, disponiendo como 
dice el mismo Sabio S todas las cosas suavemente, dán¬ 
dolas inclinación grande á su propio fin, al cual ^ en¬ 
derezado el gobierno. T como este amoroso Padre vio 
que el hombre, por razón de su naturaleza, según el 
espíritu, tenia inclinación á la virtud,^ y según la carne, 
P^cia algún modo de-contradicción; dispuso al prin¬ 
cipio , que la carne le estuviese sujeta por la justicia 
original, para que la iuclinaciou del espíritu prevalecie¬ 
se; y después del pecado original nos dá virtudes so- 
btenaturales, que son inclinaciones poderosas para ha¬ 
cer el yugo ae su ley muy suave®. 

La segunda excel^ciaes, ser gobierno eficaz , Jun¬ 
tando la fortaleza con la suavidad, conforme á lo que 

> Qoaest. 10. 3. art. 6. • Ro. 13. l.«Sap. 14.3, ^Sap. 8.1, «Mat.iT. 30. 
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dice el 3 dbio ‘; que la divina Sabiduría llega de un íin 
á otro fuertemente, y lo dispone lodo ^suavemenle^por' 
que todas las cosas están denajo de «u mando, y no bay 
quien pueda resistir á su voluntad; y es tan poderoso* 
que nos puede hacer qjuerer lo qne él quiere, de mo4| 
que hallemos gusto en quererlo; ^ cual es propio d% 
su sabiduría y omnipotencia. 

La tercera exceleneia es, ser gobierno justo, porque 
con ser jSeñor absoluto de iodos, sin tener quien le pi-*' 
da cuenta dq Ijo que hace, gobierna con toda rectitud 
y justicia,^dañinaá cada cosa lo que le conviene^ según 
$4 naturaleza^ y 4 hombres gobiernat prometiéi^- 
les premios., y Amenazándoles con castigos , y en esto 
guarda justicia con todos , aunque llena de misericor¬ 
dia paternal: porque amenaza come Padrecon deseo 
de que lodos alcancen el 6n de su gobierno. 

La xuarta j^^leDcia.es, ser gobierno, provechosísi¬ 
mo para iodcf^^^que son gobernados.: porque, como 
dice santo Tomái^^ el gobierno de Bios tiene jtres efec¬ 
tos, en general, en los cuales.se encierran otros innume¬ 
rables : Uno es: Asstmilari summo 5 o»o. JBacer que sea¬ 
mos semejantes al sumo bien , participando de $u infi¬ 
nta bondad, £1 segundo es, conservarnos en el bien 
que hemos recibido, para que no le perdamos, ni se 
menoscabe. £1 tercero es, movernos con suavidad y 
eficacia al aumento de este bien, y á su perfecta po¬ 
sesión. 

Ponderando estas cuatro excelencias del gobierno di¬ 
vino , en cada una tengo de alegrarme y gozarme de la 
infinita .bondad , sabiduría, jusítoia y omnipotencia de 
esté, supremo Gobernador, y tenerme por dichoso do 
estar debajo de su gobierno, y darle gracias por él mo? 
do que tiene de gobernarme, suplicándole me ayude 
if^para'que nunca salga de su dirección. O alma mia, su¬ 
puesto que has de ser gobernada, qué mejor Goberná¬ 
is Sap. a. 1. * qusst. 103. art. 4. 
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dor, ni qué mejor gobierno puedes desear? Teniendo 
lal Gobernador, qué le Fallaiási ie obedeces? Domims 
regit me: nihü mihideerü ^ El Señor me gobierna, na¬ 
da me fallará. Ñi me fallará vida, ni salud , ni honra, 
ni conlenlo, ni bien temporal, que pueda aprovecharme 
para el eterno ; y mucho menos me faltará la virtud, 
la gracia, la sabiduría y los dones eelesfiales que hu¬ 
biere menester para conseguir los eternos. Solo me fal¬ 
lará lo que es nada, que es el pecado, si obedezco á su 
gobierno, porque todo lo que es algo para bien de mi 
alma, él me lo dará con abundancia. O Amado mió, 
rigeme tú , y seré bien regido ; gobiérname tú , y se¬ 
ré bien gobernado: no me gobierne yo á mí mismo, ni 
me gobierne el mundo, ni la earne , ni otro que salga 
de tu gobierno , del cual procede lodo mi remedio. Dq 
estas mismas consideraciones he de sacar imilacion, 
aprendiendo á gobernar á los que Dios me encargare, 
con las cuatro excelencias que resplandecen en el go¬ 
bierno de Dios; porque tanto será mas perfecto el go¬ 
bierno humano, cuanto fuere mas semejante al divino, 
procurando, como dice san Pedro *, que no sea tiránico 
ni forzado, sino paternal y suave, no remiso , ni pusi¬ 
lánime , sino eíícaz y fuerte ; no injusto, sino justo; no 
principalmente para provecho del que gobierna, sino 
para provecho de ios gobernados, y para gloria del su-' 
premo Gobernador y Principe de los pastores y gober¬ 
nadores del mundo, y de la Iglesia, el cual cuando 
venga ajuicio dará corona de gloria eterna á ios que de 
esta manera hubieren gobernado. 

Punto cuarto. — Lo cuarto, se ha de considerar otra 
excelencia soberana del gobierno de Dios ’, el cual se 
extiende de un lin á otro, abrazando todas las criaturas 
del cielo y de la tierra , desde el supremo de los serafi¬ 
nes, hasta el último y mas despreciado gusanillo, mi-' 
randa con cuidado por todas las cosas que les pertene- 
‘ Psal.22.1. * 1 . Petr. 5.2. »D. Th. 1. p.‘q. 103. art. 5. el23. art 2. 
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cea,<:oinos¡ dq t afii^ olni-cosa que hacer. Y por 
ooQsiguienle, gob|^tiá|^ luas cuidadaá lodos los hom¬ 
bres, y á cada uq 0 de ellos, basta mirar por cualquiera 
de los cabellos de si| cabeza y auuque sean muchos, 
gobierna á iodos / como si fueia uno solo: y no tiene 
menor cuidado dé los innumerables hombres que hay 
abolía en el mundo , que de solos ocho que estaban en 
el arca de Noé, y de swo Adan cuando estaba en el pa¬ 
raíso ; porque ni ja muchedumbre le ocupa, ni la po¬ 
quedad le desanima, y su bondad, como es infinita, 
extiéndese i de iodos, grandes y pequeños, mu¬ 
chos y pocos^^^:^J|orque para su grandeza lodos son pe¬ 
queños, y para so caridad todos son grandes, y para 
sü infinita sabiduría los muchos son como uño/ i asi 
puedo decir con san Agustín ’: O tu bone omnifotens, 
qui sic euros tsmmquemque nostrum tanquam solum ctim, 
et sic omnes singulos. O Dios bueno y todopo¬ 
deroso, que cuidado de cada-uno de nosotros, 

como sí le tnt|eiirde él solo, y así de todos como de 
cada uno. ' ’ > 

De donde sacaré, que el gobierno de Dios, para con¬ 
migo tiene todas las excelencias arriba dichas; porque 
para mí es gobierno palernaF, suave , íueiie , eficaz, 
justo y provechoso, sin que me pueda quejar con razón 
de este gobierno. Y por ésto no sin ca^usa, se' nombra 
en número singular, el que es gobernado, como quan- 
do*^díjt) David *: El Señor me rige. Y por Isaías *: Yo 
soy el Señor que le gobierno para qué yo entienda, 
que conmigo guarda la perfección de su gobierno : aun¬ 
que no se puede negar , sino que á los mas queridos y 
escogidos, gobierna con mayorprovidencia, para ma¬ 
yor muestra de sulnfiníla caridad/Y para hacerme vo 
jmrticípante dé tan especial gobierno, avudarán fos 
ire^ medios qne se pusieron al íin de ia meditación pa- 


t Matt.'lS.SO. • Sap. $. 8 . > Llb. 3. cottfes. c. 11. « Psal. 33. 1. 
»laat. 48. n. 
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sada > creyendo, esperando y amando 4 este soberano 
Gobernador. Grrácias te doy, amantísímo Padre', por el 
cuidado que tienes de « cómo si yo estuviera solo en 
el inundo^ siendo entre iodos el mas miserable. O si yo 
te alabase por el bien que haces 4 todos, y lodos te ala¬ 
basen por el bien que me haces 4 .mi, para que y o y 
todos gocemos de tí, por tqdos los sigloSv Amen* 

^ MEDITACION XXXI. 

DK LA PROVIOBNCIA DB DIOS BN BLSÜSTBNTO DB 
LASCRIATIJRAS, BSPBCIA LMBNTB DELOS HOMBRES, CUANTO Á SU 
COMIDA, VBS11DO,-«ONRA T BtBNBSTBMPORALB$. 

Esta meditación irá fundada en la maravillosa' doc¬ 
trina que Cristo nuestro Señor nos dio de la divini^o^ 
videncia., declarandp.pprsu orden las palabrasdel Tex¬ 
to sagrado.. 

Punto primero. — Dijo Jesús á sus discipuhs: No 
queráis ser solicitas para vue^ra alma, de lo que habéis de 
comer , ñipara vuestro cuerpo dé lo que habéis de ves:tir \ 

Lo primero se ha de considerar, cual sea 1^ solicitud 
que Cristo nuestro Señor ptrobiba en . eslas^ palabras, 

E onderando cuatro cosas, «en que cemsiste ser viciosa. 

a primera, por no sér de cosas necesarias para la vi¬ 
da,.ó convenientes 4 su estado, sido supérfluas y de¬ 
masiadas , atesorando codiciosamente bienes de la tier¬ 
ra^. La segunda, por ser antes de tíempo'y sazón, to- 
tnando Jos ouidados.que no pertenecen á este liempq, sino 
4 .otro, después de muchos dias.. La tercera, por ser de¬ 
sordenada en la intencionó graduación de las cosas, bus¬ 
cando los bienes temporales primero que los espiritua¬ 
les, ó con daño de elfos, ó por malos medios, ó pqv ma¬ 
los fines., ó poniendo ea ellos Ipdósu fin y descanso. La 
cuarta^ ppr ser demasiadamente congojosa,.aimqjnesea 

»Mat^«.25,'Luc®lá.2*..*n.Th.^'2.4i. W.art.e.éllv^ 1.2. q. 
108. art.3. ad. 5. . ^ 
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en cosas necesarias, porque lal congoja pocede^iempre 
de afición demasiada á la cosa temporal, y de poca fe 
en la divina providencia, omino si Dios no tuviera cui¬ 
dado de mí, y yo solo hubiera de alcanzarla. T por es¬ 
tá misma causa suele ser viciosa ht solicitud condesa 
aunque sea de bienes espirituales, cual fué la de Marta 
ctfando servia á Gri^ con-iurbacion, y la de algunos 
escrupulosos, ó indiscretos muydímidos y pusilánimes 
en el negocio de su salvación. Sobre estos*cuatro desór¬ 
denes haré reflexión, examinando bien si me tacaa> 
para echarlos de mí, siquiera porque no me diga Dios 
ío que dijo al rico codicioso, que tropezó con ellos ^ r 
Nedo y eüa-noche te arrmearán el alma: los bienes que 
has aparejado, cuyos ? Qué es decir: De qué le 
servirá eMa solicitud que tienes t y losdesoros que re¬ 
coges, si le quitan luego el alma'.y la vida ? para quién 
los querías*7 De donde infirió Cristo nuestro Señor la 
doctrína de su provídeucia: Ideo dico robis : nolüe solli- 
eiti ess£. Por tanto os digo , que no seáis solicilos áe la 
comida y vestido , ni de cosa de ^sta vida, pue$ Dios 
tiene á su cargo ei cuidar de ella. O alma mia ^ escar¬ 
mienta en la cabeza de este ricQ codicioso, aborreciendo 
su demasiada solícitüd, sino quieres pasar por el casti¬ 
go de su grande necedad. Oye la lección de tu Maestro 
sóberano, arroja en él toda tu solíeítiid ^, y tus cuída¬ 
los congojosos , pues él com su providencia se carga de 
ellos. 

También ponderaré la caridad de Cristo nuestro Se¬ 
ñor en prohibir esla demasía por naeslro interés, y por 
librarnos del trabajo que anua con ella; y por esto di¬ 
jo ;JVo seáis solícitos dil dia de mañana , porque maña¬ 
na será soHcito para si mimo y y bástale ai dia su traba¬ 
jo. Que es decir: Na os carguéis hoy.de los trabajos y 
cuidados, que para hoy ik> son necesarios: tomad hoy 
los propios de hoy, y mañana tomaréis los de mañana; 

«mcalt. M. «. <Ielal.p.»l.eetr.5.1. 
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V pu€S QO cabéis lo que ha de ser mañana, ni si ha^ 
brá mañana para vosotros, no loméis hoy el cuidado 
supéifluo de lo que está por venir, y quizá no^erá con- 
veriiente: dejad esto á la divina providencia, que abra¬ 
za todos los tiempos, y en cada tiempo proveerá lo que 
por entonces conviniere. 

Por lodo eslo no prohíbe Crísl^nueslro Señor la so- 
lícilud virtuosa, que procora lamosas presentes, y pre¬ 
viene las que están porvenir cóa* moderado cuidaclo, y 
se llama diligencia, la cual tiene otras cuatro condicio¬ 
nes contrarias á las sobredichas; es á saber, ser de cosas 
necesarias ó. convenientes paja el euerpo ó alma, y 
en su propio tiempo, con orden en la intención , y en 
el modo de buscarlas, y cem moderada afición, sinlur- 
bacion ó congoja'; y esia solicitud no es contrana á la 
providencia de Dios* sino efecto de ella, y medio, ó ins¬ 
trumento de que ella usa para alcanzar su fin. Y asi 
nos la encomienda la sagraaa Escritura S diciendo oue 
andemos solícitos con Dios, y en procurar la unidad 
de espíritu , con el'vínculo de la paz, y en sacudir la 
pereza que destruye las obras buenas. & Dios eterno, 
cuya providencia es solícita , sin congoja, y cuidadosa 
sin turbación , quita de jní ía solicitud que me prohí¬ 
bes , y dame la que me mandas^, para une imitando el 
orden de tu pacífica y cumplida providencia , sea so¬ 
lícito de tu servicio, al modo que tú lo eres de mi pro¬ 
vecho. Sean mis cuidados en esté dia, dolerme de los 
pecados hechos en.el tiempo pasado; buscar medios co¬ 
mo agradarle en el presente, y prevenirme para no pe¬ 
car en el futuro ; poraue todos estos cuidados tocan al 
dfa de hoy, fiándome de tu providencia que me ayuda¬ 
rás á lo mismo el dia de inaHana. 

Punto segundo, — lo segundo se hade considerar 
la maravillosa razón con que Cristo nuestro Señor nos 
^éxharla á confiar en providencia, diciendo: Por um- 

ijHch.e. s.Eph. 4.8. ao:i2. n' 
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tufa el alma no es mas que el manjar, y el cuerpo no es 
fnas que el veistido ? 

£d la cual seaiencia aponía tre 3 verdades admirables 
y muy provechosas. La primera-, que el alma es"mejor 
y de iiHicho mayor valor y estima que el maular; y el 
cuerpaes mucho mas precioso que d veslido. Y dófiajo 
de estas descosas comprende todas las riquezas y co¬ 
sas* preciosas del mundo, que se ordenan para sustento 
de la vida, y adorno del cuerpo, y para nuestra habi¬ 
tación , y recreación , y pompa exterior. La segunda» 
que Dios nuestro Señor de su bella gracia, sin nuestros 
merecimientos, y sin nuestra industria, nos dio el al¬ 
ma y cuerpo que tenemos; y por consiguiente por tra-r 
za suya estamos necesitados de manjar para conservar 
la vida * y de vestido para cubrir la desnudez, después 
que Adan perdió la vestidura de la inocencia. La ter¬ 
cera , que quien nos dio lo que es mas, podrá, y quer¬ 
rá darnos lo que es mucho menos. T quien crio ai al- 
ma y cuerpo con necesidad de otra cosa menos que 
ellos para su conservación, dá claro testimonió de que 
sabe, puede, y quiere dar también aauello que es me¬ 
nos , con que se remedia su necesidad; y la misma 
bondad que le movió á lo primero , le moverá á lo se¬ 
gundo. 

De aquí infiere Cristo nuptro Señor, que debemos 
perder la demasiada solicitud de comida y vestido, fián- 
aonos en la divina providencia, que pues nos dió sin 
merecerlo cosa tan preciosa conio el alma, y cuerpo, 
también nos dará el manjar y vestido necesario, que es 
de mucho menor precio. 0 Criador libcraKsimo, y Maes¬ 
tro sapientísimo, qué gracias le daré por tan soberana 
largueza? Y cómo agi:adeceré tan admirable doqtrina? 
Yo.creo lo que me dices, v empero de<ii lo que me ofre¬ 
ces ; y fiado de tu providencia, haré todo lo que me 
mandas en-agradecimiento de loque me prometes. ' 

Pe esta doctrina de Cristo nuestro SeñorJtambien he 
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de sacar / que pues el alma es masque él manjar, y el 
cuerpo mas que el vestido, solameule debo lomar de k> 
uno y de lo otro, lo'qoe fuere conveDÍeote para cuer¬ 
po.y alma; dejando todo lo que redundare en dañó su¬ 
yo, porque sería intolerable error perder lo que es mas, 
por lo que es menos, perdiendo mi aliñad la de mi pró¬ 
jimo , |mr adquirir lo que tan poco vale en respecto de 
ella. Por lo cual dijo san Pablo aquellá memorable sen¬ 
tencia * : IfoHpropÉ^r escara desíruere apus Dei. No anie¬ 
les por el manjar destruir la obra de Dios, matanao él 
alma de tu hermano por quien murió Cristo. O Reden¬ 
tor dulcísimo, que dijiste, de qué sirve al hombre ga¬ 
nar todo ei piando si pierde su alma * ? Concédeme que 
estime en mas el bien de mi alma , que el demonio y 
posesión de lodo ei mundo, ofreciéndonre de buena ga¬ 
na á perder cuanto hay en el mundo , porque no se 
pierda el alma. ' ' 

También sacaré de esta admirable doctrina, una re¬ 
gla general de confianza en la providenciade Djos;asé- 

S urándotne, cuando me dá algqn bien grande, que nic 
ará lo que es menos, siendo necesario ó conveniente 
para conservarlo. Y en esto se funda lo que dice el bleik- 
avenlurado apóstol san Pablo , que quieu nos^llóá su 
propio Hijo, nosdió conéi todas las cosas, porque todas 
son menos que el Hijo , y se ordenan y enuerezan para 
su honra y servicio. Y quien nos ofreció su cielo y su 
reino , nos dará los meoios necesarios para* alcanzarle. 
Y quien nos dáel estado de perfección ó la dignidad de 
sü Iglesia, dará lo que conviene para cum|HÍr con su 
Obligación. Finalmente, quien medásu propio cuerpo 
y sangre^por manjar para sustentar la vida del atina, 
providencia tendrá para darme los demás manjares, que 
son incoiitparablemente menores que este, y necesarios 
para sustentar la vida de( cuerpo. O Dadoríib'eFaiísimo, 
que dándonos lo qué es mas, te ofrccejí á darnos lo que 
* Rom. 14 . io.»Malt. 16.2Ü. . ' ‘ 
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es menos, para conservarlo; pues me «das ian inmensos 
beneficios, dame luz y perfecWr enlendímienlo para co¬ 
nocerlos y estimarlos como debo; y dame también gra¬ 
cia para servirte y amarte por ellos, para (|ue con este 
agradecimiento persevere eo mí tu beneficio por todos 
los siglos. Amen. 

Vilimamenlé, ponderaré como Dios nuestro Señor, eir 
decir que tiene providencia dé nuestra comida y vesti¬ 
do , nos dice también, qué la tiene de nuestras tierras, ^ 
viñas, olivares, dehesas y ganados; de los linos, lanas, 
V.'sedas, y de los gusanillos que las hacen, y de todas^ 
fas cosas que son necesarias para este sustento; y por 
cdbsiguienle por su providencia vienen las lluvias, nie¬ 
ves , y vientos, y lodos los bienes temporales que ayu¬ 
dan á esto; y así lodos son beneficios de Dios nuestro 
Señor, y efectos del cuidado que tiene con nosotros; y 
si nos fiamos de él y le.servimos, nos los dará, pues nos 
di6 lo (^ue es mas que (odo ello. T con esta confianza 
hemos ae perder la solicitud congojosa, que nos dá l¿r 
falla de agua, ó de viento, ó de otra cosa de estas, arro¬ 
jando este cuidado enDios, pues es propio suyo, dicién- 
déle: Dios y Señor-nuestio, pues nos diste alma y cuer¬ 
po necesitados de manjar y vestido, danos éstos bienes 
temporales, para que con mas confianza procuremos los 
eternos. Amen. 

Ponto tercero. —Mirad las ates del délo , y á los 
enervas, que no siembran;ni cogen , ni tienen graneros, y 
nuestro Padre celestial las sustenta: por ventura no sots 
vosotrosmas estimados aue ellas'? 

Aquí se ha de con^iaerar, primeramente, la maravi¬ 
llosa providencia que tiene Dios nuestro Señor de las 
aves, proveyéndolas á todas de sustento conveniente, 
no solamente á las grandes, sino á las pequeñuelas, y 
no solamente á las mansas y provechosas para los hom¬ 
bres, sino á'las bravas, y’Üesaprovechaaas, y aborre- 

iBlatt.6.26. Lacslt.22. 
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cibies^ como son los cuervos. T se precia tanto de esta 
providencia, que dijo á Job': Quién apareja su manjar 
al cuervo, cuando sus hijuelos claman áDios, vaguean¬ 
do por fallarles la comida? Que fué decir: Tosoy el 
que con mi providencia aparejo manjar bástanle para 
el cuervo, con ser tan trabador, y al parecer, de poco 
provecho: y cuando se olvida de sus pqlluelos, yo co¬ 
mo Padre los sustento, oyendo el clamor que su necesi¬ 
dad me representa. Pues si vuestro Padre celestial, dice 
Cristo, sustenta ias aves, con no ser Padre de ellas, sh 
no Señor, porque ellas no son capaces de ser sus hijas, 
cuánto mas sustentará á vosotros, que sois hijos suyos, 
y os estima muy mucho mas que á ellas? Y si vuestro 
Padre oye el gi^nído de los cuervos, y se compadece 
de su necesidad, cuánto mas oirá vuestros clamores , y 
se compadecerá de vuestra hambre, y ella sola será ora¬ 
ción y clamor que le mueva'á daros* sustento para fe-r 
mediarla? O Padre amorosísimo, alábenle las aves del 
eielo, y los hombres de la tierra, por la providencia que 
tienes de su comida; y las aves con sus cantos, y los 
h.ombres con sus palanras .de alabanza publiquen tus 
misericordias, por el cuidado que tienes en remediar 
sus miserias. . 

Luego pondeiaré el modo.inaravilloso, como la divi¬ 
na providencia sustenta las aves, sin tener ellas solici¬ 
tud de sembrar, ni de coger, y sin.tener graneros, ni 
botillerías, porque el mismo Dios les apareja el manjar 
que cada una ha menester, y les dá habilidad é indus¬ 
tria para haberle, y para llevarle á sus hijuelos. A las 
águilas., como el mismo Señor dice*, sustenta con la 
caza de anímales, y nevándolos á sus nidos, con la san¬ 
gre que sale de eíios sustenta á sus polluelos; á los ven¬ 
cejos sustenta con mosquitos que cogen volando por el 
aire, y con éste manjar están gordos, y andan junta¬ 
mente comiendo y jugando, gomado con alegría de Iq 
que les provee el Autor de la naturaleza, 

* Job. 41. et ps. He. 9. t Job. 39. 29. 
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De aquí infiere Críslo nuestro Señor ^ que perdamos 
la den^asiada solicitud de las sementeras y cosechas, y 
de allegar demasiadas provisiones en las trojes y des¬ 
pensas ; porque quien provee sin nada de esto á las aves, 
mucho mejor proveerá á sus hijos, poniendo el cuidado 
moderado que él mismo quiere que pongamos. O alma 
mia, cesefn de boy mas .tus cuidados congojosos, porque 
agravias con ellos á la providencia de iu Padre^ celes¬ 
tial : pues quien sustenta á las aves sin esta solicitud, 
mejor te sustentará á tí sin ella. O Padre aínantísímo, tu 
providencia será mi principal sementera y mi .cosecha; 
ella será mi botillería y m granero, porque sin ella to^ 
dos mis cuidados serán vanos, y con ella los moderados 
serán muy provechosos, supliendo ella la falla que hu¬ 
biere en ellos. 

Lo tercero sé ha de ponderar, que esta misma provi¬ 
dencia tiene Dios nneslro Señor de proveer á los peces 
del mar, y ii los animales de la tierra de sustento con¬ 
veniente, sin que les falte á su tiempo con grande abun¬ 
dancia ; por lo cual dijo David ^: En ti esperan, Señor, 
los ojos de todos, y tú les das manlenimienlo en el 
tiempo conveniente; abres tu mano, y llenas á todos los 
animales de bendición Tú das á los jumenlps su pro- 

£ io maulcnimienlo; y ^ los cachorrillos de los leones sa* 
m de noche, ut raptante el queerant á Deo escam sibi^ 
para buscar, y arrebalar el manjar que les dá Dios con 
su providencia. O dulcísimo Salvador, que dijiste por lu 
boca ^: No es bueno quitar el pan á los hijos, y darlo á 
los perros; si con tanto cuidado das mantepunienlo á 
tos perros, con cuánto mayor le darás á los hijos? Si 
hartas el hambre de las fieras, cómo no hartarás la de 
los hombres ®? Alábenle, Señor, tus misericordias, y lap 
maravillas que haces con los hijos de los hombres, por¬ 
que hartas al alma hambrienta, y llenas de bienes á la 

«PsaU 14&. t5.>P8ál. U6.9.» Psal. 103. t \. * Malt |5. ‘ w. » Psat^ 
m.8t 
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vacía. Tú das maujar á loda carne, porque tu miseri¬ 
cordia dura para siempre. O alma mia, arroja, como 
dice David \ (os cuidados en Dios, vél te sustentará, 
y no permitirá que andes fluctuando de una parte á 
otra, porque su providencia será ama que te crie, es¬ 
cudo que le defienda, áncora que le eslaoleTca, y coro¬ 
na que le ^alailione por todos los siglos. Amen. 

Ponto coarto. — Qidén dé vosotros con su pensamien¬ 
to y cuidado jiodrá añadir un codo á su estatura? Luego 
si no podéis lo que es tan poco , para qué andais solícitos 
de lo demás^? 

En esta sentencia ^ ha de considerar, como la divina 

S rovidencia ha trazado la estatura de nuestro cuerpo, 
e tal manera, que no es posible por ninguna solicitud 
y cuidado grande , añadir algo á lo que Dios tiene or¬ 
denado « conforme á la complexión de cada uno. De 
donde Cristo nuestro Señor infiere. Lo primero, que 
como la divina providencia secretamente de noche y dé 
dia vá haciendo que nuestros cuerpos crezcan, y lie-, 
guen á tener su debida estatura, sin^saber nosdtros co> 
uro lo hace; asi también nos daiá el sustento necesario 
para esto, y el vestido conveniente, conforme á su me¬ 
dida.; pues quien dá lo mas, dará lo menos, siendo esto 
necesario para conservar lo que es mas. Y muchas ve¬ 
ces lo dá por medios muy secretos, sin saber por don¬ 
de nos viéne, para que mas claramente echemos de ver 
el cuidado que tiene de nosotros, y aptendámos á con¬ 
fiar en su providencia, y á servirle con mas diligencia. 
Lo segundo infiere, que pues nuestra solicitud no es 
poderosa para añadir á nuestro cuerpo un codo, hi un 
dedo de grandeza, y por consiguiente seria vana, por 
ser de cosa imposible , también es justo que quitemos 
la demasiada solicitud de la comida y vestido, como si 
á solas pudiésemos haberlo, porque también será soli¬ 
citud vana, pues sin la providencia de Dios no podemos 

t Psal. Si 23 . * liatui. 6. LucsD 12. 26. 
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alcánprlo: Si ñeque quad mínimum est potesiis, quid de 
Mieris soltíciti esíis? S\ tio podéis lo que es iao poco, 
para qué esiais^ solícilos y coogojadosr por lo; demás, 
pues sm iní DO podéis alcanzarlo, y yo lomo á mí car¬ 
ga el proveerlo ? O Padre celesliaí ,** gracias doy á lu 
soberana providencia, porque no solámenle me das el 
cuerpo sino su auutento y perfeccioD? y aunque yo esté 
durmiendo é velando en oVas cosas, lú íienescui<íado de 
esta. Suplicóle, Senpr, que del mtsino modo cuides del 
auinenlo y perfección espirilual de mi alma , qne vale 
mucho mas que el cuerpo ; pues el que plañía ó riega 
no es nada, sino lú que das el crecimíetrlo'*. De esla 
misma verdad puedo lambíen sacar el contento qué debo 
tener con la estatura y proporción de miembros que me 
ha cabido en suerte, pues nace de la divina providen¬ 
cia para mi provecho y gloria del que me ia dió, el cual 
se glorifica con el pequeño y con él ^nde, con el fla<> 
co y con el grueso, y cada uno le debe gracias por la 
estatura que tiene: ni el que la.liené grande se ha de 
vanagloriar por ella, ni er que la tiene pequeña se ha 
de desconsolar, pues es verdad que % Ipse fecit nos, et 
non ipsi nos. Dios nos hizo, y no nos hicimos nosotros; y 
pues Dios lo hizo, quién le dirá^: Cur ita facis? Por¬ 
qué lo hiciste asi? Básteme, Señor, que tú lo hayas he¬ 
cho , para que yo esté contento con ello; y cuando es¬ 
tuviera en mi mano deshacerlo, yo lo pusiera totalmente 
en la luya, porque no hay para mi mayor acierto, que 
fiarme de tu gobierno. 

Ponto quinto. — Perqué estáis sólicitos del vestido? 
Considetud los lirios del campo, como crecen sin hilar ni 
trafnijar, Digoos de verdad , que ni Salomón en toda su 
gloria, estma vestido como uno de ellos. Pues si Dios vis¬ 
te de esta manera al heno del campo que hoy es, y mañana 
te echan en el fuego, cuánto mas vestirá á vosotros, hom¬ 
bres de poca fe? ’ ' ' 

< 1. Cor. a % Marc. 4. T7. • Psal. 90.3. < Job. 9.19. 
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Sobre esla maravillosa dodrma se ha de considerar. 
Lo primero, como la divina providencia dio á todos^loi^ 
vivientes, vestido.conforn>e á su'naluttieza, porque á 
los-peces vistió de escamas, á ias^ves de plumas, á los 
demás animales de lapas ó recios cueros ; y á los árbo¬ 
les de duras corlezas. Pero mas adelante j^só la dívi^ 
na providencia con el hombre, porque careciendo*de 
lodo esto por su naturaleza, le vistió maravillosamente 
con su ^raci^ adornándole en el estado de la inocencia 
con la justicia original; en virtud de la cual podia pa¬ 
sar sin vestido corporal sin padecer daño ni vergüenza 
coa su dezmidez. Mas despvres que Adan y Eva por su 
pecado perdieron esta vestidura', haciendo ellos otra 
de hojas de árboles, para cubrir su deznudez, viendo 
la divina providenda cuán mal vestido era este, luego 
los proveyó de otro mejor , vistiéndoles con vestidura 
de pieles de animales, hechas por su misma roano, ó 
por ministerio desús ángeles : lo uno para remediar su 
necesidad presente; y lo otro, para enseñarles el modo 
de vestirse en lo porvenir; y sobre iodo para que.en- 
lendiesen ellos y nosotros, que la culpa cometida no 
había sido parle para que tolalmente nos excluyese (fó 
su divina providencia, ni perdiese el cuidado que tenia 
de darnos vestido conveniente á estado de pecadores, 
como le había dado conveniente al estada de Justos. 
O Padre amantísima y amorosísimo , quién no le ama¬ 
rá y alabará por tan amorosa providencia como tienes 
por nosotros ? No era mucho que pues diste de vestir á 
lodos los animales, también lo dieras á los hombres: pe¬ 
ro lo que rae admira es, que habiéndose los hombres 
hecho peores que animales por la culpa, no les desam¬ 
pare tu divina providencia. Quien hania rajado la ri¬ 
quísima vestidura de la justicia original, digno era de 
quedarse desnudo para siempre, con perpélua confu- 
1100 de cuerpo y alma; pero tu infinita misericordia vis* 

I Cenes. 3, 
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lió con píeles de aníoiales muertos al cuerpo» deseando 
por la penitencia» vestir coq4u gracia al alma. Aláben¬ 
te , Señor , mi alma y mi cuerpo» por el cuidado que 
tienes de darles el vestido conveniente, y ambos se ocu^ 
pjen lolalmenle en iu servicio, porque si lanío cuidado 
tienes de los^ pecadóies que te ofenden, cuánto mayor 
lé tendrás de los justos que le sirven ? 

Lo segundo se ba de considerar, como Cristo nuestro 
Señor, para quitar de nosotros la demasiada solicitud del 
vestido» nos trae por ejemplo la providencia que tiene 
de vestir á los lirios ó azucenas, y no las que se crian 
en los jardines con industria de hombres, sino á lasque 
nacen en el campo, las cuales no tienen necesidad de 
hilar como las mujeres para vestirse, ni de trabajar co¬ 
mo los varones para ganar el vestido, sino por sola pro¬ 
videncia del Criador j nacen vestidas con lal belleza 7 
hermosura, que Salomón en toda la pujanza de su glo¬ 
ria, nunca alcanzó vestido lan glorioso» Pues quien tie¬ 
ne cuidado de vestir de esta manera ál lirio que hoy es, 

Í f madana se seca, y se echa en el fuego, cuanto mayor 
e tendrá del hombre cuya vida es mas larga, y no lué 
criado para el fuego, sino para el cielo? O alma mia, 
si los principes del mundo , aunque sean mas sabios y 
poderosos que Salomón, no pueden vestifse lan glorio¬ 
samente como Dios viste á un lirio, mejor es confiar en 
el Señor *, que en los pi íncipes, pues de él puedes re-- 
cibir lo que ellos no te pueden dar. 

Lo tercero, ponderaré dos causas, por las cuales Cris¬ 
to nuestro Señor no trajo por ejemplo de esta providen¬ 
cia el vestido que dá á los [lécCs y animales, Sino á los 
lirios que hoy sOn, y mañana se*echan en el fnego. 

La primera, para significar la liberalidad de su pro¬ 
videncia en darnos no solamente el vestido nccesario> 
que bastara ser grosero, como de píeles de animales^ 
sino también el precioso y'visloso para adorno de nues- 
* Pial. 11X9. . 
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Iras.personas, conforme á nuestro estado ; paralo cual 
BO^ proveyó de brocados, ^edas y lelas preciosas, de Jai 
cuales no se ha de usar por vanidad para gloria 
del que las dá. La segunda causa mística es , para sig- 
aificar la largueza de su providencia en repartir estos 
vestidos tan preciosos, no solamente á los-justos que 
tiene escogidos para el cielo, sino á los mundanos, que 
son como beno, que hoy résplandeceo, y mañana pa^ | 
rarán en el fuego de) infierno^ Para que se vea, que si 
tan liberal es con los reprobados , mucho mas Jo será 
con los escogidos; y si viste de tanta gloria á los que 
han de ser cebo dej fuego sempiterno, de cuánta mayor 
gloria vestirá á los que han de ser ciudadanos de su 
reino 1 0 Gloria mía, gracias te doy por las vestiduras 
tan gloriosas que das á tus criaturas, para mostrar la 
proyidencia que tienes de ellas. Con muCbo gusto, por 
tu amor renuncio la vestidura de gloria temporal, de* 
seando que vistas mi alma con la vestidura preciosa de 
tu gracia, y después con la de tu eterna gloria. Amen. 

Punto sexto. — No queráis ser solküos , -diciendo: 
Qué comeremos y beberemos^ yxon qué nos vestiremos? 

Et nolite in sublime tolíi. Y no queráis levantaros en alto, 
porque todas estas cosas buscan las gentes del mundo; y 
vuestro Padre celestial sabe que teneis necesidad de todas 
ellas ^ 

Lo primero, se ha de considerar el gran deseo que 
Cristo nuestro Señor tiene de que ^us discípulos pieraaa 
la demasiada solicitud de estas cosas temporales, ^os 
de que Dios tiene cqidado de ellos, y este deseo signir 
fica cóD repetir tantas veces, que no seamos solícitos de 
la comida, ni aun de la bebida que es menos; y porsaU 
Lucas, añade., que no nos levantemos en alto, en lo 
cual nos prohíbe la demasía jeja algunas cosas que eáláD 
á cargo de su providencia. Lo primero, que no andemos 
ansiosos de la gloria, honra y fama, ni de las dignida- 

illatt. e. 31. Lúea 12.29. 
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des, oficios, ó preeinioeneias del mundo. Lo segundo, 
que no nos engriamos coa los bienes que Dios nos diere, 
levantándonos á mayores, é hinchándonos con ellos. Lo 
tercero, que no busquemos lo que es sobre nuestras 
fuerzas\ ó nuestros merecimientos, queriendo lugar 
mas alto, ó cosas mas levantadas de lo que nuestra pe< 
queoez merece en cualquier materia que sea. Lo cuar¬ 
to, que no andemos con los ojos levantados curiosamente 
á mirar ios signos de los planetas y cielos*, como quien 
espera de ellos el suceso de las cosas que pretende, pues 
no ba de venir de ellos, sino de la divina providencia, 
á cuya cargo están todas estas cosas, y el suceso de 
cualquier cosa grandiosa que pretendemos, ora se haya 
de proveer por votos de hombres, ora por suertes , ora 
por voluntad de reyes, porque nada de esto sucede aca¬ 
so, sino por la providencia de Dios, en cuvns manos es¬ 
tán nuestras suertes^. Y como dice el Sabio ^, él lasen- 
dereza, y en su mano está el corazón dei rey, por muy 
voluntarioso que sea, y le hace inclinar á la. parle que 
él quisiere. Y él principalmente provee los imperios y 
pontificados, las dignidades, cátedras, beneficios.y ofi¬ 
cios honrosos de ambas repúblicas, eclesiástica y seglar. 
Y aunque en estas provisiones se mezclen ambiciones, 
sobornos , injusllcias y otros pecados, que permite la 
divina providencia por secretos fines, pero ella endereza 
losjsucesos para sus intentos soberanos. De donde se si¬ 
gue , que es grande agravio de la divina providencia 
andar solícito de estas cosas con demasiadas congojas, 
desvelado, y derramado en pensar como salir con ellas; 
y muy mayor agravio es tomar malos medios contra la 
divina' volnutad , porque, como luego dirémos, en el 

f rado que estas .cosas me convienen , la divina provL- 
encia podrá y queri*^ dármelas sin tales medios, por 
otros lícitos que yo lomaré , ó que ella inventará sin sa¬ 
berlo yo. Y por esta causa dijo también Cristo nuestro 
» T¡m. 6. n. » Jcr. iO. 3. • PsaU30. 16. * Prov. 16. 33. et 21.1. 
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Señor: Noltítin sublime tolH. No andéis con solicilod y 
congoja, levantando los ojos á' lo alto, suspirando y 
gimiendo, vagueando por una y otra parle, buscando 
como alcanzar la alteza que preténdeis. O Dios altísimo 
que moras en lo alto , y derae allá con tu providencia 
miras y provees las cosas de acá bajo, yo me sujeto á tu 
divinadisposicion, y con grande confianza levantaré los 
qos á lo alio donde tú estás; esperando que de álU me ha 
de venir lo que me conviene, para vivir de tal manera 
en la tierra, que suba á gozar de tí en el cielo. 

Luego consideraré dos admirables^ razones que alega 
Cristo nuestro Señor pai*a quitar esta demasiada solici¬ 
tud. La primera es \ Haec enim (mnia gentes mundiijum- 
runt ? Porqué todas estas cosas las gentes del mundo las 
buscan? que es decir, buscar estas cosas con tal soHcilild, 
y por tales medios, es propio de los. gentiles, que niegmi, 
como se dice en Job *, la divina providenciay de los 
mundanos que la niegan con las obras, ó de los imper- 
féclos , que por su certa confianza en ella , se congojan 
como los infieles. O Maestro soberano, cuya doctrina 
Ueoen los .gentiles por locura, y los sabios dd mundo 
por necedad ^, blasfemando lo que ignoran , porque uó 
alcanzan los secretos de lu alia providencia : ilústralos 
con lu celestial luz, para que la conozcan y veneren; y 
pues yo por tu misericordia la creo, concédeme que ta 
vida concierte con la fe, pat a que goce los admirables 
efectos que proceden de ella. 

La segunda razón regladísima es: Se^'enim faler 
vester ecekstis , guia his ómnibus indigeiis. Sabe vuestro 
Padre celestial que teneis necesidad de todas estas co¬ 
sas. En las cuales palabras cifró Cristo nuestro Señor 
los tres divíuos atributos en que se funda la confianza 
que debemos tener en sú providencia: es á^ber, su sa¬ 
biduría, á quien están manifíeslas nuestras necesidades; 
su bondad, para querer remediarlas por ser Padre; y su 

‘ LttC« HI.S0. r Job.M, la. Ps. 1 %, ii.»i. c©r. l.«. Epiát. J«d. W. 
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oiuDipoi6ncia i paia ejecutar d remedio^por ser Padre 
celestial, y Señor de iodo lo criado: pues siendo esto 
asi, cerlisíiijo es que con su providencia paternal pro¬ 
veerá de remedios para todas en el grado qué nos con¬ 
viene. De donde infiero una razón eficacísima para te¬ 
ner paz y consuelo en iodo lo que pretendiere, dicién- 
dome á mí mismo: Q esta cosa que deseo y pretendo 
me conviene, ó no: sino ineconviene^ poiX]ue me hade 
ser ocasión de otros mayores daños de cuerpo y alma^ 
nO la quiero, y espero en Dios que con su providencia 
la impedirá. Pero si me conviene, cierto estoy que con 
esta misma próvideocia me la dará/porque desea mí 
bien como Padre^ y conoce el medio para dármela CO'^ 
mo sabio, y puede'ponerla por obra, como todopodero¬ 
so. <!on esta consideración quedaré contento con cual- 

J uier cosa que me sucediere, cumpliéodo^e en mí lo que 
ice Salomón Al justo no le entiislecerá cualquier co¬ 
sa que le suceda; porque sabe que todo vieue trazado 
por la providencia de su Padre cclesliaL O Padre amo* 
rosísimo, desde hoy mas deseo servirle con grande paz 
y alegría, fundada en lu divina providencia, pues bás¬ 
tame creer que tú sabes mis necesidades^ pam que 
guramente espei'e el remedio de ellas. 

. Punto smiMO. — I?e la.protÁdmcia que tiene Dios con 
los que buscan primero su reino celestial —Buscad pri^ 
mero el reino de Dios, y su justicia, y todas estas cosas se 
os darán por añadidura. 

En esta maravillosa sentencia se declara el orden qué 
debemos tener en la pretensión de nuestras cosas^ para 
hacernos dignos de que la divina providencia mire por 
ellas. Y porque cada palabra tiene especial misterio*, 
ponderarénms cada una por sí. Lá primera es, primum, 
primiero buscad el reino de' Dios, esto os, ante todas co¬ 
sas, y sobre todas las cosas, y en primer lugar, ponien** 
do vuestro primero y principal cuidado en preteuderJo, 

»ProT. 11. fl. 
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tomando esto por.ú^limofiQ de vuestras iateucioues: de 
modo, qoie ninguna otra cosa habéis de estimar mas, ni 
tanto, Como este reino, ni mezclarla con él, si es agena 
de su grandeza. Y no dice-: Sed solíeilos, sino qumritey 
buscad, porque la soliciitid congojosa, aunque desea 
buscando este reino, no agrada á Oíos, como está di¬ 
cho, por estar llena de dudas y descontíanzas de su pro¬ 
videncia. La tercera palabra es, regnum Dei, el reino de . 
Dios; esto es, el reino celestial y eterno, en el cual 
veáis á Dios, y reinéis con él para siempre. Y esto sea 
en primer lugar, no solo por ser bien vuestro, sino pa¬ 
ra que él mismo Dios reine en vosotros, y su reiuo' se 
dilate por el mundo, y su nombre sea santificado de lo¬ 
dos ^ Pero también habéis de buscar jmtUiam ejus^ 
su justicia, esto es, la iusticia de Dios, ó de su reino, 
que os hace, justos, y abraza todas iaa virtudes y obra9^ 
que son títulos y medios para alcanzar este reina, y ga¬ 
nar la corona de justicia. Y con gran- misterio £risto 
nuestro Señor no dijo buscad eu primer lugar el reino 
de Dios, segundo la justicia, sino juntamente dice, 
que en primer lugar busquemos uuo y otro, porque no 
se puede buscar uno.sin otro: y quien dice que busca 
el reino de Dios, sino busca tambieu la justicia y ^sau- 
fidad, engáñase á sí mismo;'porque poco aprovecha 
desear ir al cielo, sino se ponen noedios para ello, por 
cuanto la divina providencia, como no quiere que sea¬ 
mos demasiadamente solícitos y congojosos, así noquie- 
re que seamos ficqos y descuidados. O Bey eterno, pues 
me mandas buscar tu reino y tu justicia, prevéngame 
til misericordia, ayudándome á ejercitar ios medios con 
que se alcanza. 

La úUíma palabra es: 'Et hese omnia adjidmtur í^obis; 
y todas estas cosas se os añadirán. En la cual Cristo 
nuestro Señor, por modo de promesa, asegura á los que 
buscan prímero>sii reino y justicia,, que tendrá especial 

15. par. 3. 
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providencia de ellos, y les proveerá dé todas las cosas 
necesarias para la vida, con mas suavidad que á lasgen» 
tes del mundo; ooe las buscáñ con tanta congoja, coq- ' 
forme á lo que aice David *: Los ricos tuvieron necesi¬ 
dad y hambre, pero los que buscan al Señor, no care¬ 
cerán de todo bien. Como quien dice, aunque ios aue 
confian en sus riquezas vengan á tener falta de rouCnas 
cosas: pero los que buscan á Dios, y en él ponen so con¬ 
fianza, no les faltará bien alguno, espiritual ó corporal, 
como sea bien para eJlos. ¥ si alguna vez le faltare la 
comida, ó vestido del cuerpo, será por otro mayor bien 
del alma. 

Pero tiene misterio que Cristo nuestro Señor no dijo: 
Buscad en segundo lugar estas cosas temporales, por¬ 
que aunque sea lícito buscarlas con cuidado moderado, 
no quiso decirlo , por alejarnos mas dé la solicitud que 
con ello se mezcla; y asi, quien las busca, ha de ser 
como dice san PabíoT*, como sí no las buscase i quitan¬ 
do toda turbacioTi y ocasión de pecado. ¥ buscarlas de 
está manera, es buscarla justicia del reino de Dios, pues 
Dios manda , que pongamos los medios convenientes 
para buscar lo ¿eeesano para no morir. También ño 
dijo Cristo nuestro Señor: todas estas cosas se os darán, 
sino añadirán; pm^a que entendamos que no dá DioS'á 
los justos estas cosas temporales por premio principal 
de sus obras, sino por añadidura y cosa muy accesoria, 
en cuanto son medio para vivir, i asi el día de la paga 
DO las tonta en cuenta mes qne si no las hubiera aado, 
porque no se precia de pagar nuestros servicios con tan 
najoS premios. ¥ por la misma razón he yo de tener por 
gran bajeza servirle por ellas, ó prenderlas por paga 
principal de mis obras, sito generosamente buscar la 
gloría dé este Señor y de so reino, dejando á su provi¬ 
dencia que añada lo que quisiera de lo temporál, mu¬ 
cho ó poco, con determinación de servirle de cualquier 

i Páal. 33.11. • 1. Cor. T 31. 
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modo qoe me tralare. Y por este camioo no solo no 
perderé lo temporal, pero si me coovíeae lo acreceata< 
ré» porque quien sirve á Dios, lanío-mayor inlerés al¬ 
canza cuanlo menos inlerés propio pretende. 

Punjo octavo. — En connrmacion de todo lo dicho, 
úUimamenle se ha de considerar, como es lan amorosa 
la providencia de Dios con sus escogidos, que cuando 
no son posibles medios humanos y ordinarios, para pro¬ 
veerlos de la comida y vestido ^ y deJo demás necesa¬ 
rio para ia vida, invenía luédios*^ extraordinarios y mi¬ 
lagrosos para proveerlos de todo esto, como lo hizo (on 
los israelitas por espacio de cuarenta años en el desierto, 
dándoles ntilagrosamenlepan del cielo, sacándoles agua 
de la piedra ‘ ,.conservánaoJes el vestido y calzado. 

Pero en espéciaí ponderaré tres medios milagrosos 
que la,divina providencia descubrió en sustentar á 
Elias ^ £1 primero fué^ mandando á íos cuervos que 
le trajesen pan y carne, mañana y larde, para comer y 
cenar. Los cuafes obedecieron a) mándalo de Dios, y 
con ser tan tragaddrcs, se, lo quitaban de la boca para 
darlo al profeta. En lo cuál se bosjepresenla, 'que los 
grandes pecadores , iigurados por los'cuervos, aunque 
sean muy codiciosos, suelen por inspiración de Dios 
sustentar con sus haciendas á los justos. O Padre aman- 
tísimo, quién no le obedecerá, dejando por tu amor lo 

3 ue le diere gusto, puestos cuervos le obedecen dejan* 
p su gusto por darle á tus amigos: el niio.pongo en 
solo servirle con amor, fiado de tu providencia, que si 
es menester, cuando me desamparen los hombres, me 
servirán los animales. E) segundo modo fué por medio 
de una pobre viuda que no tenia mas que tin poco de 
harina y aceite, á quien Dios mandó que le sustentase 
con ello , multiplicándoselo cada dia milagrosanienle, 
de modp^^e-bastase pam el profeta , y para ella y su 
hijo» éP^^ftíonio de la providencia, que tiene de sus- 

* BjíO<I.’ 46.-35^ 6. » 3. Reg. IT S. * $. Reg. IT 1*. 
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leolar á sus siervos por medio de otros hombres devo¬ 
tos y limosneros , multiplicando sus bienes, en premio 
de fa limosna que les haceh. Porque puesto caso que la 
divina providencia provee á todos, pero con mas. cuida¬ 
do provee á los que toma por instrumentos de su obra, 
dándoles porque dan, y para que den á sus pobres. El 
tercer njodo lüé por ineaio de un ángel *, poniéndole 
pan y agua, que comiese al tiempo que estaba dur¬ 
miendo, y bien descuidado de eslo, porque los ángeles 
son ministros de la divina providencia para sustentar á 
los escogidos.en tiempo de necesidad, cuando les falta 
socorro humano, como otro ángel tomó por un cabello 
al profeta Abacuch que llevaba de comer á sus segado¬ 
res, y le llevó por el aíre donde estaba Daniel en el la¬ 
go de los leones, para que le diese de comer. Y así le 
dijo Abacuch *: Daniel, siervo de Dios, toma la comida 
que te envía el Señor, ¥ admirado el santo Daniel de está 
infinita, caridad dijo: Recordatus es mei Deus. Acordado 
le has, Señor,de mí, y no has desamparado á los querte 
aman, G Dios de mi alma , millones de gracias te doy 
por la memoria que tienes de tus siervos, amparando y 
sustentando á los que esperan en tu misericordia. Y no 
le contentaste con taparlas bocas á los leones hambrien¬ 
tos , para que no comiesen á tu siervo, sino también 
quilas la comida á jos hambrientos segadores para dar¬ 
le de comer á él. Bendita sea (u amorosa providencia, 
y a|abeúle por ella los ángéles y los hombres, aumenta 
én mí corazón la fe y confianza de ella , para que ha¬ 
ciendo con esta fe lo (jue me mandas, vea por experien¬ 
cia lo que me proipeles. Amen. 

Con esta doctrina han de vivir muy consolados los 
religiosos, como dice Casiano •, los cuales dejan todas 
las cosas, por librarse de cuidados congojosos, arroján¬ 
dolos en la divina providencia, por seguir á Cristo con 
perfección* 

• 3. Beg. 19. 6. « Pan. 4 . 30. 3 Goliat. }9. c. 5.6. et 8. 
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MEDITACION XXXII. 

OB LA PROTlDBNCtA D£ DfDS ACBRGA DB LAS COSAS 

ADVKRSAS DB ESTA VIDA,,Y DB TODOS LOS UALBS, ASÍ DB 
PKNA, coito DE CULPA. 

Punto primero. —Lo primero, se*ha de considerar, 
como la divina provideaeia comprende debajo de su go¬ 
bierno todas las cosas adversas que suceden en esta vi¬ 
da S y^odas las miserias que padecen los hombres en 
el cuerpo y en ehalma, trazando y ordenando ios ma¬ 
les que no son culpa, y permitiendo los que son pa¬ 
ra fines muy altos y secretos de su gobierno en bien 
de sus criaturas, especialmente de los hombres escogi¬ 
dos para el cielo. Por lo cual dijo san Agustin *: que 
el omní potente Dios en ninguna manera consintiera que 
hubiera algún mal ó defecto en sus obras, si no fuera 
tan poderoso y bueno, utiené faceret etiam de mulo, que 
sacará bleq del mal; y de un solo mal, muchos bie¬ 
nes : estos se pueden reducir á tres géneros. 

£1 primero es, la manifestación de su bondad y om¬ 
nipotencia , de su justicia y misericordia, y de" otros 
atributos y perfecciones „ cuyas obras se^ejeicilau cer¬ 
ca de estas miserias» y resplandecen mucno en lo que 
hacen por atajarlas ó remediarlas. 

£1 segundobien, es la conservación del universo mun- 
do> el cual está compuesto de tales cosas que no se pue¬ 
den conservar, sino es destruyéndose unas^ para que 
se engendren ó sustenten otras; no donde nacé la ene¬ 
mistad natural de unos animales, peces y aves, con 
otros, porque los.unos son manjar y sustento de los otros. 

£1 tercer bien, es el provecho de los mismos hombres^ 
asi él natural como el sobrenatural, porque ambos bienes 
andan mezclados con muchas miserias, y con ellas sue- 

1 p. m. 1 . p. q. ia. aft. t, ad 3. et 4. et q. 103. art. 1. * Iñ EncRU. c. 
11. tom. 3. 
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lea perfeccionarse , . y las 'virlades ejercitan sus obras 
con gran resplandor cerca de las miserias del cuerpo y 
alma , propias ó agenas. Debajo de estos tres géneros 
de bienes, se encierran otros Innumerables, que la di¬ 
vina providencia saca de nuestros males, como se verá 
en los puntos siguientes, discurriendo por todas las suer¬ 
tes de males y trabajos que padecemos, advirlíendo para 
mi consuelo , que tengo siempre de poner los ojos, no 
tanteen el mal que padezco, cuanto en el bien que la 
divina providencia pretende , gozándome de tener un 
Dios tan bueno y poderoso, qne de mis males saca bie¬ 
nes , ni permitiera el mal, sino supiera,^ quisiera y pu¬ 
diera sacar de él algún bien. O bien íntinito, gracias le 
doy por la bondad que inüestras en sacar bienes de 
nuestros males, permitiendo la miseria, para que res¬ 
plandezca mas tu infinita misericordia: muestra. Señor, 
conmigo tal providencia, que ataje del todo el mal de 
culpa, y convierta en bien el mal de pena. Amen. 

Ponto segundo. — Lo segundo, se ha de considerar 
la maravillosa providencia que tiene Dios cerca de las 
aflicciones y tentaciones que nos vienen por medio del 
demonio, ponderando principalmente tres cosas.. La 

t arimera, que Dios nuestro Señor con su providencia dá 
Icencia permisiva al demonio para afligirnos', sin la 
cual no puede tocarnos en ef hilo de la ropa, ni entrar 
en los puercos, con ser animales tan viles: pero síem- 

[ )re dá esta licencia con tasa y limilacíon , señalándole 
as cosas en que nos ha de castigar, y el número de ve¬ 
ces , y la gravedad y el tiempo que ha de durar, sin 
que pueda pasar un punto de lo que Dios le permitiere. 

La segunda cosa es, que aunque la voluntad del de¬ 
monio es perversa, y piae licencia de teníamos por des¬ 
truimos : pero la divina providencia uose la úá sino por 
núestro bien, sirviéndose de su malicia para nuestro 
provecho, pretendiendo con estas tentaciones y afliccio* 

> Uatt. 8. 31. 
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Bes ejercitarBos en la-morlificíori, tiumildad y oraéion, 
y en lodas las viriades conlrarías ai iolento del dentó- 
ñio. Porque si el demonio pretende ton laientacion der> 
ribarme en lujuria, Dios pretende fundarme en per¬ 
fecta castidad* ¥ si con los trabajos quiere moverme á 
impacieocia y desesperación, Dios con los mísmosquiere 
^ arraigarme en paciencia y ooníianza. 

La tercera cosa es, que la divina providencia siem¬ 
pre mide las aflicciones y tenlacioncs, conforme ánues¬ 
tras fuerzas, así de la nalurateza como dq la gracia que 
piensa darnos: dc> modo que •, como dijo él Apóstol *, 
nunca seamos tentados ni afligidos sobre lo que pode¬ 
mos, deseando que salgamos con victoria yaprovecha- 
mienlo, y para esto nos provee de muchos y admira¬ 
bles meqios, ó por los eonfe^res y buenos consejeros, 
ó por los santos ángeles que resisten á los demonios, 
por secretas inspiraciones, asistiendo el mismo Señor 
para favorecernos, de modo, que podamos alcanzar el 
fin dé su providencia, si por nosotros no queda*. 

De estas tres-consideraciones sacaré dos avisos im¬ 
portantes para tener consuelo en semejantes aflicciones. 

El primero es, no poner los ojos en el demonio míe me 
aflige, sino en Dios que lo permite, mirando la aflicción 
como venida de su mana, pues pudiéndola estorbar, 
no la estorba; y así diré con Job*: 5 i recibí de la mano 
délJSeuor tantos bienes, porqué no recibiré.estos males? i 
£1 Señor con su providencia me dió salud, hacienda, 
honra, paz y alegría; él con la misma providencia me 
lo quitó, dando para ello licencia al demonio: bástame 
que él lo ha va hecho, para que yo lo tenga por bueno: 
sea 5u nombre, bendito por lo que me dió^ y bendito 
por lo que me quilo, por todos los siglos. Amen^. 

El segundo es, poner los ojos, no en los males que el 
demonio me amenaza, sino en los bienes que Dios pre¬ 
tende, confiando en su providencia, que será mas por- 

* l.Cor. lo. 13. »jBQ lamedlt. íl. de la 5. p. • Job. S. 10. *1. Joan. 4. 


Digitized by Google 



DB L \ >IIOTIDRISG(A Bif f.OS TR4BJkI0S. 181 

derosa en salir con sus inleolos, que el demonio con los 
suyos; y así quitaré los ojos de mi flaqueza para no 
desmayar, y de la fiereza del demonio para no temerle, 
y pondrélos en la omnipotencia de Dios, y én la efica¬ 
cia de su gracia, sliplicándolé'qu'e con su providencia 
me aplique tan eficaces medios, que alcance él fin de 
sus soberanos intentos. Amen. 

Punto lERCEao. — Lo tercero, se ha de considerar, 
la providencia de Cristo nuestro Señor, cerca de las 
persécuciones que nos vienen por manos de hombres, 
ora sean Uranos públicos, ora enemigos particulares, ora 
amigos fingidos, ó falsos hermanos. 

En lo cual se ha de ponderar. Lo primero, como Ja 
divina providencia tiene atadas las manos á todos estos 
enemigos nuestros, de tal manera, que sin su licencia 
no pueden quilarnbs un cabello de la cabeza, como 
Cristo nuestro Señor lo dijo á sus discípulos*: Por ven¬ 
tura m se venden cinco pájaros por m reai, y ni uno de 
ellos tiene Dios echado en olvido , ni cae en la (ierra sin 
vuestro Padre: y aun los cabellos de vuestra cabeza están 
contados? No queráis pue^ temer, porque muy mejores, y 
muy mas estimados sois vosotros Ijue muchos pájaros. Én 
las cuales palabras apunta flristo nuestro Señor dókra¬ 
zones muy regaladas de la divina providencia. La pri¬ 
mera es,"aue nuestro Padre celestial tiene cuidado de 
la vida de los pájaros, por viles que sean, y no está ol¬ 
vidado del menor de todos, de tal manera, que ninguno 
cae en el lazo, ni cae muerto en la tierra sin su provi¬ 
dencia;.luego mucho mayor cuidado tendrá de nos¬ 
otros : porque de los pájaros no es Padre, sino Señor, y 
de nosotros es Señor y Padre; y el Padre que liene 
cuidado de la salud y "vida de los esclavos, mayor la 
tendrá de los hijos: y"quien no se olvida de un vil pa- 
jarillo, no se olvidará de un hombre, y mas si es amigo 
suyo, porqiie uno vale mas que infíiiilos pájaros: y si 

iHattlO. 19. LQC. 12. 6. 
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el cazador no puede cazar, ni malar un pájaro sin la 
voluntad de Díoá que lo consienia, mucboinenos podrá 
el tirano afligir, ni matar al justo, sin licencia y permi¬ 
sión de su celestial Padre. La segunda razón es, porque 
Dios-lieOe contados los cabellos demuestra cateza; y 
tiene cuidado de ellos, como la tienen los hombres de 
la cosaque tienen por cuenta: y así ninguno, sin su li¬ 
cencia , nos puede quitar un cabello de este número. 
Pues quien tanta providencia tiene de mis cabellos, que 
es la cosa mqs vil del hombre, y de muy poca impor-** 
tancia que sea uno mas ó uno menos, cuánta mayor 
providencia tendrá de mi salud, vida, y honra, y de to¬ 
das las cosas graves que me locan? Y si mis enemigos 
nomueden quitarme un solo cabello sin licencia de mi 
Paare celestial, mucho menos podrán quitarme la sa¬ 
lud , honra ó vida. Con esta confianza tengo de vivir 
muy contento y seguro, como quien está debajo de la 
protección de Señor tan poderoso, y tan amoroso, que 
dice^: Quien os toca á vosotros en el pelo de la cabeza, 
me toca á míen la niñeta del ojo. O Anrado mío^, guár¬ 
dame como los hombres guardan las niñetas desús ojos: 
ponme debajo de tus alas , como las aves ponen á sus 
polluelosdebajo de las suyas, defendiéndome de mis 
perseguidores, como ellas los defienden de los milanos. 

De aquí subiré á ponderar lo segundo, como la di¬ 
vina providencia permite que seamos perseguidos de 
los hombres malos, por los grandes bienes que de aquí 
se nos siguen: de modo, que no diera lalliceuciaá 
nuestros enemigos , sino pretendiera lomarlos por ios- 
trumenlos para estos bienes, como permite Uranos, 
para que haya esclarecidos mártires, en lo cual hace 
dos cosas muy señaladas. La primera es, sacar de las 
persecuciones el bien totalmente contrario al mal, qae 
nuestros enemigos pretendían con ellas. Y á veces los 
mismos medios que loman para hundirnos^ toma Dios 

‘ Zach. 2.8. s Ps. 16 . 8. 


Digitized by Google 



DB U PEO^IOBKCIA EK lOS TRABAIOS. )83 

para ensalzarnos. La segunda es, convertir la perse- 
oucton en bien de nuestros mismos enemigos, hacién¬ 
doles bien por los medios que lomaban para hacernos 
mal. Ambas cosas resplandecieron en la persecución de 
José, á quien Dios levaoló á ser virey de Egiplo, por 
los medios que sus hermanos lomaron para hundirle. 
T por los mismos trazó de remediarlos , como lo decla¬ 
ró 'el mismo José, diciéndoles Vos cogiiasHs de me 
mahm , sed Deus vertií illud in bonum , ut exaiktret me. 
Vosotros tramasteis contra mí un grande mal, pero Dios 
le ha convertido en un grande bien, para ensalzarme ^ 
y vineá Egipto, no tanto por vuestro consejo, cuanto 
por la voluntad de Diós^, para vuestra salud , y de otros 
mudros. Con esla consideración me consolare cuando 
me viere perseguido, diciendo con David: Callé y no 
abrí mi boca, quoniam tu fedsti , porq ue tú, Señor, lo 
hiciste, y por tu ordenación y permisión me viene este 
trabajo ; v haciéndolo tú, no es razón que me queje yo, 
Y como el mismo David , cuando le maldecia Seniei, 
dijoá sus criados : El Señor le ha mandado que me 
maldiga ^: Et quis est qui audeat dkere , quare sic fece--^ 
rit ? Y quién hay que se atreva á decir porqué lo man¬ 
dó? Quizá el Señor hoy convertirá esla maldición en 
bendición para mj; así ^o diré á mí mismo: No pien¬ 
ses que es^acaso la maldición y trabajo que padeces, 
porque ninguno podría decir, ni hacer mal contra tí, 
si Dros no le diese licencia para ello: no pienses que la 
dá para tu daño, pues por esto se dice que lo manda, 
porque lo permite para lu provecho. Y si él'lo manda 
de esta manera, quién le pedirá razón porque lo man¬ 
da ? Bástame, Señor, que tú lo mandes, para que.sea 
bien mandado, porque siempre es acertado y justo tu 
gobierno. 

Ponto cuAato. — Lo cuarto se ha de considerar, la 
paternal providencia de nuestro Señor, cerca de tasad- 

« aeo. • Gen. 45.5.» 2. Beg. 16. JO. 
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Tersidades corporales, así comunes, como parlicola- 
res, ora nazcan de causas nalurales solas, ora lambíen 
de alguna malicia, ó descuido de los hombres-, come 
éon len^peslades, diluvios, guerras, pesies, enferme¬ 
dades , y dolores del cuerpo, con otros innumerables 
achaques y miserias que padecemos: pero lodas^ vie¬ 
nen registradas por la divina providencia, sin la cual, 
ni una sola suceaiera. Y'por esto dijo un profeta ‘: No 
hay mal en la ciudad que no haya hecho el Señor, Pe¬ 
ro én particular ponderaré como la divina providencia 
muy por menudo tiene tanteadas las enfermedades que 
me "suceden, midiéndolas conforme á mis fuerzas, cuan¬ 
to al núméro, calidad , intensión , y duración de ellas, 
sin que el humor que aflige- la cabeza , ^pueda pasarse 
á otra parle , ni crecer ó durar mas horas de las que 
Dios tiene determinadas, Y así mismo la divina provi¬ 
dencia dispone los sucesos de la tura, y los aciertos 6 
yerros de los médicos, y la aplicación de buenas 6 
malas medicinas en buena ó mala coyuntura : de mo¬ 
do, que nada de esto es acaso para nuestro Señor, el 
cuál se sirve de todas estas cosas para salir con sus in¬ 
tentos ; porque como dice el Sabio *: A Dea e$t omnis 
medela. De Dios nace toda la medicina, y el suceso de 
ella: y en sus manos está la vida y la muerte , la sa¬ 
lud y la enfermedad ®; y con su providencia hiere y 
sana", mortifica y vivifica, pone en, la sepultura y 
saca de ella. De donde sacaré, -que en semejantes casos, 
aunque puedo y debo poner medios humanos, conve¬ 
nientes para librarme de estos trabajos; pero mi prin¬ 
cipal confianza no hade ser en ellos, sinq en Dios, á 
quien he de acudir con oraciones, porque su ^iroviden- 
cia es la que ha de dar buen suceso á los medios que 
yo tomaré, ó poner otros mayores. 

Lq segundo be de ponderar, coibo la divina provi¬ 
dencia traza ó permite estas enfermedades y iraba- 

* Amos. 3.6. * Eccies, 38.2. el 11. U.« Ose». 6. M. Reg. 2.6. 
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jos del cujerpo para bien del alma, para que con ellas se 
purifique de culpas, vénzalas pasiones, ejercile las vir¬ 
tudes, y alcance la perfección de ellas, porque virtus in 
infirmüate per^üur , la virtud se perfecciona en la en¬ 
fermedad. I asi mirándola, no en cuanto aflige mi cuer¬ 
po , sino en cuanto procede de Dios para mi provecho, 
tengo de gozarme, diciendo con el Aposto! *: De muy 
buena gana me gloriaré, y gozaré de mis enfermedades, 
porque habite en mí la virtud de Cristo. Y si la carne 
rehusare tales trabajos, Ja diré con fervor de espíritu’: 
Caliceni quem dedü mihi Paler , non nis lU hiham iilim ? 
No quieres que beba el cáliz que me dá mi Padre ? Esta 
enfermedad y trabajo , y las amarguras que andan con 
el cáliz, es recetado por la providencia de mi Padre ce¬ 
lestial: y por consiguiente de gran provecho, pues bas¬ 
ta que él le recete, para que yo le acepte; y pues él 
quiere que le beba , ,yo quiero bebeiie , por hacer lo 
que él quiere, y no apartarme de lo que manda. 

Punto quinto. — Lo quinto, se ha de considerar la 
providencia que tiene Dios nuestro Señor cerca de las 
miserias de nuestra alma, las cuales son en dos maneras, 
unas involuntarias que nos afligen mal que nos pese*, 
como son las pasiqnes de la carne rebelde contra el es- 

I dritu, las vagueaciones de la imaginación, y otros de- 
éctos semejantes, los cuales resultaron del pecado ori¬ 
ginal : y la providencia de Dios los dejó, no para nues¬ 
tro daño, sino para nuestro ejercicio, por los grandes 
bienes que resultan de esta guerra, á los que valerosa¬ 
mente pelean en ella. Y así nuestro Señor con su pro¬ 
videncia paternal modera la furia de estas lenlaciones 
interiores, para que no nos ahoguen, y dá bastante gra¬ 
cia para.pelear con ellas, y vencerlas" 

Otras miserias son queridas por nuestra libre voluntad 
desordenada , CQmo son los pecados , los cuales en nin¬ 
guna-manera; son pretendidos por la divina providencia, 
‘ Vt cor,, io. «Joan. 8. J2. » Rom. 7.15. el 8.13. 
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aalés salen fuera de su órden, y conlradicen al fin prin- 
cji^al de su gobierno, que es nuestra salvation p^ira glo¬ 
ria suya. Pero coa lodo eso los permite, por dejaral 
hombre en *80 libertad; y con su bondad infinila sáca 
de ellos, por su altísinía providencia , grandes bienes. 
Ünas veces para el que los hizo, haciéndole con esta 
ocasión mas humilde y desconfiado de sí« mas recata* 
do para adelante; y mas fervoroso en el divino servicio. 
Otras veces para otros , porque con la crueldad y ma* 
* lícia de los malos, ejercita , labra, y perfecciona á los 
buenos, y siempre saca dé ellos manifestación de su 
bondad , ó esperando, y perdonando con misericordia, 
ó castigando severamente con justicia. ¥ lodo, como 
dice san Pablo ‘, 'se convierte en bien de los escogidos, 
loy cuales, por la providencia de nuestro Señor , ae los 
pecados propios sacan humildad, y de los agenos escar¬ 
miento ; y del perdón sacan amor y agradecimiento i 
la divina misericordia, y del castigo sacan temor y re¬ 
verencia de la di vina justicia. O Dios eterno > cuya pro¬ 
videncia coDvirlíd la culpa de Adán en bien de todo el 
mündo , lomando de ella ocasión para darnos á tu Bijo 

Í mr'Redentor. Convierte Con tu misericordia en mi bien 
o que yo miserable hice para mi mal. O Redentor del 
mundo, que redimes de el los pecados , perdonando, y 
preservando; perdónamelos que va he cometido,y 
presérvame de los que puedo cometer, aplicándome coa 
tu amorosa providencia todos estos efectos de tu copiosa 
redención. Amen. 

yilimamenle, ponderaré los innumerables beneficios 
ocultos que proceden de la divina providencia en todas 
hs cosas referidas, atajando innumerables males de cuer¬ 
po y alma , particulares y generales que sucederiaa 
en él mando, y me locarfan á mí particularmente, si 
Dios no los impidiera. Por los cuales, como arriba se 
dijo *, he de alabarle, y como le pido perdón de tnw 

* Rom. 8. 28. * Supr. medtt. 28. p. a. 
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pecados ocullos ; .porque a^auque son ocollos'para mí, 
DO io son. para Dios, y algún día serán manifiestos. Asi 
he de darle gracias poV sus beneficios ocullos, pues aun¬ 
que tne sean ocullos', no dejan de ser muy grandes; 
y £Ügan dlaroe.serán manifiestos, y me hallaré corrido 
smo los hubiere agradecido. Gracias te doy, soberano 
Bienhechor , por eí bien que me haces, librándome se- 
cretamenté de los mates que yo haría, y de las miserias 
en que caeria, si tú no las atajases. Lleva, Señor ¿ 
adelante este soberano beneficio , para que con tal pro¬ 
videncia sea cierta mi perseverancia en tu gracia, y 
alcance la corona de la gloria. Amen. 

MEDITACION XXXIIl. 

DK LA PROVIDENCIA DK DIOS EN OIR NUESTRAS 
ORACIONES,Y DESPACHARLAS Á SU TIBSIPO, Y CUAN SOBERANO SEA 
ESTE BENEFICIO. 

Punto PRIMERO. — Lo primero se ha de considerar, 
como la divina providencia ha tomado la oración por 
¡nslmrfrenlo y medio principalísimo®, para ejecutar 
las trazas de su gobierno con los hombres, cerca,de las 
cosas dichas^, y otras que se dirán; porqué viendo la fal¬ 
ta que los hombres tenemos de machos bienes, así cor- 

f orales, como espirilóales; temporales y eternos, y lam- 
ien la muchedumbre de males á que estamos sujetos 
en el cuerpo y en el alma, sin tener fuerzas para alcan¬ 
zar los bienes, y librarnos de los males, ordenó que nues¬ 
tra óracion fuese medio para lo uno, y para Jo olró, dán¬ 
donos palabra, desque nos concedería cnanto le pidié¬ 
semos, pidiéndoselo con las condiciones que se debe 
pedir. Y astdice Cristo nuestro Señor®: Pdik, et acci- 
pietis. Pedid lo que os falla, y Iq recibiréis, porque *, 
omnis qui petit atcipü, cualquiera que pide recibe. En 

* Psal. 18.13. • D. Th $. 2. q. 38. íirl. 2. et 1. p. qvM. art. 8. * Walt. 
1.1. ♦ iuc. 11.10. 
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lo cual pooderaró» como la oración es medio para lodo 
e^lo eficacísimo, suavísimo, y universálísímo. £s efica¬ 
císimo, porque como arriba se dijo, estriba en )a pala- 
bra y promesa de Dios, que no puede iállar, porque es 
sumamente fiel eu cumplir lo que dice, y lodo podero¬ 
so para hacer lo que piomele. £s suavísimo, porque no 
hay cosa mas suave.y fácil, que pedir lo que me falla 
al que me ama, y me manda que se lo pida, y desea 
darme lo que le pido, nías que yo recibirlo. £s untvqr* 
saltsimo, porque vale para negociar lodos los bienes 
que me coavieneu \ y para libitarme de todos los males 
que me dañan. Y finalmente,es medio de la divipapro- 
videncia^, para ejecución de las obras que proceden de 
los divinos atribuios y perfecciones au<^ arriba se ban 
puesto, poique es medio paia que la bondad de Dios ^ 
nos comunique’, su caridad nos ame , su misericordia 
, pos remedie , su justicia nos galardone , y para que sú 
omnipotencia ejecute lo que su sabiduría ha trazado y 
si es menésler para q^ue altere y mude el ñrden de las 
cosas naturales, haciendo obras milagrosas; porque la 
oración alcapza, que la divina omnipotencia dé vista 
á los ciegos, vida á los^ muertos, baga parar los cielos, y 
trueque unas cosas en otras. 

Finalmente, lanibien es medio de la divina provi¬ 
dencia, para el adorno y perfección de las criaturas que 
hizo al principio dcl iimodo, en provecho del hombre, 
poique Dor medio de la oración fertiliza la tierra* envia 
agua del cielo, mulliplica el ganado y los animálésprq* 
vechosos, destruye los dañosos, amansa los bravos, qui* 
ta las pesies, purifica los aires, y hace oirás muchas co¬ 
sas propias ac la omnipolencia de Dios: el cual por 
este camino comtiníca del modo que es posible % su mis* 
mo poder á los que nada pueden sin él. ,0 Dios oinni- 
potenle, gracias le doy por la omnipotencia que has 
comiiQÍcado á la oración, para alcanzar de tu bondad y 

* Eli la mpdil. J8. y J9. de la 4. p. * Psal. 65. SO. 
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lAÜeiérefdia laque ba dispuesto tu sóbefam provídeu- 
cía. Abcíéiiane ,^SeSor, á este sanio éjercicio, porque 
oi^io esloy , que si yo no aparlo de . mi ia fervorosa 
oraeiao^lá ao apartarás de mi lo copiosa misericordia. 

Ponto sbqonoo, — Lo segundo se ba de considerar, 
cemoladiviaa^o^ideuciacGDgran liberalidad nos con¬ 
cede lo que le pedimos , si es provechoso,, y con gran¬ 
de candad nos lo niega, si es dañoso, queriendo que 
la Oración sea medio de nuestro provecho, y no de noes^ 
tro daño. Esta^dad declaré Cristo nuestro Señor á sus 
discípulos , por esta parábola ^: Qw hombre koff que si 
kfide suUppm le dé unapisdra? ósi¡epidepet,¡eié 
wsa serpiente ? ó site pide un huevo yledé m escorpiorff 
Pues si vosokosrsiendo tmlosdais á vfmtros hi^os los 
bienes que habéis recibido *, euánh menmeslro Pmre re- 
lesUal dará bienes, y el buen espíritu Id que se lo pidiere? 
En la cual parábola Cristo nueslrQ S^or nos enseña^ 
que así como el padre cuando su .hijo le pide algo de 
comer , no le dá una piedra, porque es inútil ,..bí ié dá 
una serpiente úescorpión, penque es dañosa; así tam^ 
bien, cuando yo pido á nuestro Señor, salud, hacienda, 
honra, regak>,\éalgunaoliracosa lemporaK si vé su 
Majestad que esto no ba de ser para mi aima de prove^ 
ebo, sino de daño, no me lo dá, porque me ama como 
padre, y cqu. amor de padre'no quiere dar á su hijo 
lo que há de ser piedra de escándalo en que tropiece, 
óserpieDle que le eaponzoñe coa malicia, ó escorpión 
que le muerda la conciencia con pecado. Y el negai^ 
me esto, es pir mí oración , porque de razón cuando se 
lo pido , ha de^er debajo de condición que sea para 
mi provecho, y ño para mi daño. Y déla misma ma¬ 
nera , como el padre, cuando su hijo le pide de comer, 
le dá lo necesario y lo.conveniente, como es, pan, 
huevos y peces: así nuestro Señor ao§ dará lo que lo 
pidiéremos, no- solamente lo necesario, como d pair^ 

«MaU.T 9.«Luc«ll.n. 
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siíto lo decente y conveniente, como pez y huevos. Por¬ 
que si vosotros V dice, siendo de vuestra cosecha mai 
inclinados» teneis esta buena inclinación de dará vues¬ 
tros hijos los bienes que habéis recibido de Dios, cuánto 
mas vuestro Padre celestial, que de su naturaleza es 
bueno, y tiene inclinación á hacer bien á todos, dará 
sus bienes á quien se los pidiere, especialmente su es¬ 
pirita bueno; esto es, el espíritu con que somos bue¬ 
nos, y nos dispone á recibir el Espíritu santo, de quien 
toda bondad procede, y con quien vienen todas las co¬ 
sas que son para nuestro bien. Gracias le doy, ó Padre 
iiunaDlísimo, por la providencia que tienes en negarme 
lo que me daña , y concederme lo que me aprovecha, 
.y lanías gracias te" doy por lo uno, como por lo otro, 
pues uno y otro procede de igual amor: concédeme. 
Señor, que siempre le pida lo que te agrada, para que 
siempre me des lo que te pido para gloria tuya y pro¬ 
vecho mió. Amen. 

Lo segundo, tengo de ponderar la infínita liberalidad 
de ésta soberana providencia, la cual se muestra en no 
dejar vacía laeracton de sus hijos, cuando por ignoran¬ 
cia le piden lo que les baria daño, porque de tal ma¬ 
nera se lo niega, que en su lugar íes dá otra cosa que 
les entre mas en provecho, como cuando san Pablo ^ pi¬ 
dió tres veces á Dios que le quitase el aguijón de su 
came, aunque se lo negó, dióle otra cosa muy mejor» 
que era su gracia, para que el aguijón no le dañase, 
antes le aprovechase', aguijándole en su salvación. Por 
lo cual dijo san Bernardo *: Ninguno desprecie su ora¬ 
ción , porque Dios no la desprecia : y aptes que salga 
de nuestra boca, la tiene escrita en su libro, é induni- 
tabiemente.podemos esperar una de dos cosas , ó que 
nos dará lo que le. pedimos, ó lo que nos será ^nas pro- 
.vechoso. O Dios de mí alma, no quiero tener ini ora¬ 
ción en poco, pues tú la tienes en tanto :,y aunque vale 

• Cor, U. 8.»Ser. 5. iü quad. 
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poco, en cnanto salé de mí, vale mucho, en cnanto es¬ 
triba en tr: en quien confío qne nanea saldrá vacía de 
tu presencia, dándome lo que te pido, ó loque de razón 
te debiera pedir. 

Punto tercero. —Lo tercero se ha de considerar, la 
providencia que tiene Dios nuestro Señor en dar lo que 
se le pide, en buen tiempo y sazón, cuando es mas con¬ 
veniente para su gloria y bien nuestro, sin anticipar, ni 
posponer este tiempo. Y quizá por esto dijo el mismo 
Señor ^: In tmpore accepto exaudivi te. Yo te oí en el 
tiempo qne me fue acepto y agradable: Y los santos 

a ue saben ya atgo de estos tiempos, piden á Dios reme- 
¡0 de sus necesidades , como dice David *: /n tempore 
opportvno , en su sazón y coyuntura. Y cuando se ven 
apretados, suplican á Dios/que el tiempo en que oran 
sea el tiempo oportuno para ser oidos, como decia él 
mismo David ^: Á tí, Señor, enderezo mi oración; sea 
este tiempo aceptable á tí para que me oigas: óyeme, 
por la muchedumbre de tu misericordia, y por la ver¬ 
dad qne tienes en cumplir loque prometes. De aquí es^ 
que cuando es conveniente dar luego lo qne se pide, 
hiego lo dá Dios si se pide como conviene, y sino hay 
estorbo para recibirlo. Y esto principalmente nos suce¬ 
de cuando le pedimos perdón de los pecados; para lo 
cual lodo tiempo es oportuno. Y en estos casos se cum¬ 
ple lo que dice Isaías ^: Clamarás á Dios, y luego te di¬ 
rá : aquí estoy. Y aun mas adelante dice ”: Antes que 
clamen les oiré; y aun estando hablando haré lo que me 
piden; pero otras veces, aunque ove, y entiende nues¬ 
tras peticiones, y se determina de hacer lo que le pe¬ 
dimos , dilata la" ejecución para otro tiempo mas con¬ 
veniente , 6 porque hay otro que le pide lo contrario 
por otro justo Ululo , como sucedió á Daniel, que pedia 
á Dios la libertad de su pueblo ^: y aunque le oyó lue- 

* ¡sai. £9. 8. 2.Cor.6.2.*Psal.31. 6. apsal.fig. 14. ^Isai.SS. 9.»Isai. 
65. 24. «Dan. 10. 3. 
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go^y'pero dilató veíate y un día lá pespdeeta, porque 
otro ángel pedia lo contrario ♦ por el J^ien de tos persas, 
que le tenían x^ulivo i 6 lo dilata, pieir haber de. nues¬ 
tra parte algún impedimento de culpa ó , ó 

tibresa -en el pedir, ó remisioQ en el desear; y con esta 
ddacioa se quita el estorbo , y se aumenta el deseo, y 
Pos haeemosdignos de recibir lo que pedimos; v ast to¬ 
do v^ordenadoá nuestro bien. Alabad sea» Padre mió, 
tu providencia paternal, así por las veces que me-man¬ 
das lo que le pido ; como por las que dilaclas el conce¬ 
derlo. Cierto estoy, Señor*que si le detuvieres en 
oírme, no te tardas; porque aunque'té tardes confor¬ 
me á mi deseo, no te tardas, conforme á lo que pide nú 
uecesidad. ' 

Lo segando , ponderaré la liberalidad de este gran 
Señora, cuando con su providencia dilata el conceder »- 
nos lo que le pedimos, porque si perseveramos pidien¬ 
do , recoáipensa la driacron con darnos mucho mas de 
lo que^ habíamos pedido. Be esto^ avisa Cristo nu^ 
tro Señor en la i^rábola del hombre *, qüe á media no¬ 
che fuá á^casa de su amigo A pedirle tres panes presta¬ 
dos; y aunque le despidió la primera perseveró 
en Úa'^mar á su puerta, basta que su amigo le abrió, 
vencido de sirimporlunidad , yje diónp solamente tres 
panes, sino todos los que habja menestefr y oo pieste- 
dos 1. sino? dados. De esta manera . quien ^ude* á- Us 
puerta^ de Dios v que es nuestro verdadero amigo , en 
cualquier tiempo y hora que acuda es oida su oracion, 
porque Dios nunca duerme; y aunque algunas veces dá 
respuefsias desabridas, como á la Cananea^ á fin,de 
probar/nuestra fe y perseverancia, si somos fieles en 
perseverar, después nos dá mucho rags de lo que le 
pedimos. Danos-los tres panes de la fe, esperanza y*ca- 
ridad , y todas las demás virtudtes necesarias y conve- 
njenle^ para hnesiya perfección.sDanoS también los Ices 

* Abac. a 3. * Lucffi lí. 5. » Matt 15. 
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pa&es colidianos, el corporal que susleiila el cuerpo, y el 
espiritual de la gracia» y el del sanio Sacrauienlo, que 
sustenta el alma^ Oalmaniia, acude coníiadainenleá las 
puertas de Dios, que es tu verdadero amigo; llama con 
instancia y perseverancia , porque no le cansa el im¬ 
portuno sino el libio; y si te hace del dormido , es por¬ 
que gusta de oirte llamar con roas fervor , para darte 
lo que le pides con roas abundancia ^ 

Punto cuarto. —Lociiarto, se ha de considerar co¬ 
mo la divina providencia en este medio de la oración, 
se extiende á todos los hombres del mundo, sin excluir 
á ninguno , porque con todos habla aquella sentencia 
general de Cristo nuestro Señor, que dice: Pedid , y 
recibiréis; buscad, y hallaréis; llamad y os abrirán. 
Porque todo hombre que pide , recibe , y el que busca hor 
lia: y á quien llama abren-la pueria. En la cual promesa 
resplandece grandemente la inmensa largueza y om¬ 
nipotencia de nuestro gran Dios, porque con haber en 
el mundo innumerables hombres cargados de innume¬ 
rables deseos, y de innumerables necesidades, acu¬ 
diendo lodos innumerables veces á sus puertas por re¬ 
medio , á lodos atiende, y oye las peticiones de todos, 
como si fuera uno solo el que le pidiera , sin cansarse 
ni enfadarse de que le pidan tantos, y tantas cosas, y 
unas contrarias á otras, y. con tanta importunidad, an¬ 
tes gusta de que le pidan : y declara su gusto con la re¬ 
petición de estas tres palabras , que casi significan lo 
mismo: Pedid, buscad, llamad: como quien dice^: 
Mirad que deseo mucho que me pidáis: pedidme, pe¬ 
didme , pedidme. O caridad inmensa , 6 largueza infi¬ 
nita 1 Qué le vá.Dios mió, eu que los hombres te pidan 
algo, para que con tantas ganas nos pidas que te pida¬ 
mos ? Los príncipes del mundo se cansan de que lés pi¬ 
dan, y tú de que no le pidan? Aquellos no dan entrada 
en su presencia, sino á los privados, ó nobles de surei- 
* Bpb. 3. ÍO. « Matt. 1 . 1 . Luc. 11.0.» D. ^ug. lili. 1. rctr. c. 1». 
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no, tú admiles á los mas vites y despreciados del nmndo; 
aquellos muchas veces no quiereo, ó no puedeo dar lo 
que se les pide; lú siempre quferes lo que convieBe, 
porque eres bueno, y siempre lo puedes dar-, jmrque 
eres todopoderoso. Y pues lodos ^ozau de tu copiosa li¬ 
beralidad^ todos teulaoeu y gloritiquea por ella. Ameo. 

Lo'segundo, se ba de considerar el deseo que tiene 
nuestro ^ñor de que le pidamos con gran deseo y fer¬ 
vor, de soer^ que nuestro^eseo y fervor en el pedir, 
sea semejante al que él tiene de qpe le pidamos. Y por 
esto, con la^ repetición de estas tres mismas palabras: 
Pedid y llamad^, buscad , nos ensena 'que pidamos con 
instancia y fervor, como a niéa dice: Pedid con fe y cod- 
fianza» buscad con gran ailigencia, y Haniad con gran¬ 
de perseverancia > y ño os canséis de pedir, hasta qup 
alcancéis loque pems porque os conviene siempre orarS 
y nunca desfaMecer. 

Lo tercero, se ha de ponderar» como no solamente 
los justos, sino los pecadores gozan de'estapi^ovidencia, 
y son oid'os en sus oraciones, con tal que pidan cosas 
buenas, con buénfin, y con buen iQodo% perseverauY-, 
do, y pitándolos estorbos que ponen para recibir ia 
que piden; porque de otra manera dirjales el Apóstol^: 
Pedís y no recibís, porque pedís mal. Y Cristo nuestro 
Senories dirá como á los hijos del Zebedeo * No sabéis 
lo que os pedís. O Ibes miserícordiosísimd, que con 
grande gusto haces la voluótad de ios que te temen *, 
y oyes la oración que hacen; concédeme que hagasiem- 
pre.lu voluntad, paraque'sea digno deque tá hagas 
lamia, en cuanto fuerq conforme á la tuya. O alma 
mia% procura que tu corazón no te reprenda de culpa, 
para que crezca la confianza, y merezcas ser oida: no 
cierrés ^ tu oido para oir la ley de Dios, y el damor del 
pobre, porque no cierre Dios eísuyo para oir tu oración. 

Finalmente,, ponderaré kt suavidad de la diviná pro- 


‘ LucaB 18J. • D. Ttt. 2, 2. q. 81. arl. 16. • Jacob. 4. 1. * Jlalt 26. 22. 
Bo la med.tí.delaz.p.» pdal. 144.18. s 1. Joan. 3.21.»Pm. 7.6, 
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viáraeia, en la ajdkadoú^de ^sCe medió;porque no 
coQienlándosOsCOB exhortar generalmente á todos que 
oren» y ensenarles el modo de orar, como se ha dicho,. 
&a particular hace esto con cada uno, por sus secretas 
inspiraciones, inspirándonos lo que hemos de pedir, 
imprimiendo el deseo y fervor de pedirlo; y las razo¬ 
nes y títulos que hemos de alegar para alcanzarlo, con¬ 
forme á lo que díjoisan Pablo: No sabemos lo que he¬ 
mos de peair como conviene, y así el Espíritu santo^ 
pide por nosotros con gemidos S que no se pueden ex¬ 
plicar. Y cúando oramos de esta manera, es señal que 
Vios quiere concedernos lo que le pedimos, porque del 
descoque tenia de concederlo, procedió inspirartalmo^ 
do de pedirlo. Y asi la divina predestmacion, como di¬ 
ce san Gregorio^, para salir con sus inientos, se sirve 
de la perfecta oración. O Espíritu divinó, cuya provi'- 
dencia me gobierna, gracias iedoy por el cufdado que 
tienes de mí, para que no falle en la oración: sinosé 
lo que tengo de pedir, tú me |o enseñas: si me’olvido, 
tú me lo acuerdas: si desmayo, tu me alientas^y si 
quiero cesar, tú me haces perseverar, pidiendo, bas¬ 
cando, y llamando, basta que reciba y halle lo que 
pretendo. O Padre amaotísimo, maestracoamigo siem- 

! )re esta soberana próvidencía, dándome tal espíritu en 
a oración, que pueda llamarte Padre, y alcanzar de tí- 
todo lorpie me conviene para ser tu perfecto hijo, por 
todos los Siglos. Amen. 

MEDITACION XXXIY. 

DB LA PBOTIÜENCIA DE DIOS EN DARNOS AnGBCbS 
QUE NOS GUARDEN, Y CUÁN GRANDES BIBNBS ENCIERRA 
ESTE BENEFICIO. 

Ponto PRmKao. —Xa primero, se ha de considerar, 
como tá divina providencin ordenó, que ti^os losboih** 
»J|©.8.|S «Lin.l.llÜll.S. 
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bres ittvieseu áo^es que Ies gaiankseQ y ^amiiaseQ 
al ün de so eterna sal vacian S pondemnao los . motives 
que Dios nuestro Señor tuvo para ello. 

i £1 primero fué, para mo^rar el grande amor que 
tiene á los hombres, y la grande estima y. deseo que 
tiene de sn salvación, pues quiso que ips espiritas an*- 
géiioos t como.dice san Pablo^, fuesen miniaos suyos 
en esta obra i enviándolos del délo á procurarla. De 
suerte, que no sotainenie todas las criaturas del délo y 
tierra sirviesen al hombre , sino también las que est^ 
sobre el cielo, y son mayores que él en’la naturalexa, 
se ocupasen en.ayudarle. Y por esta causa dijo Cristo 
nuestro Señor que no despeciásemes á ninguno de jos 
^queñuelos *: Quia angelí eorum semper viaent faciem 
Pairis mei4^ui in cceUsesI: porqué Dios los estima tanto 
que les ha oado ángeles que están sieippre viendo el 
rostro de tui Padre, que está en ios cielos. Gracias te 
doy^ Padre eterno, por este amor y estima que tienes 
de nosotros, dándonos por gente de guarda á los mas 
privados de tu casa. Ya no me admiro, como David*, 
desque-hay as puesto todas las cosas debajo de mis piés, 
haciéndome poco menor que t^us áp^es.pues me das 
á los mismos ángeles, para que me sirvan por tu amor: 
sírvate yo, Señor, como ellos te sírveoi y ea agradecí- 
miehto del bien que por U me hacen. 

El segando motivo fué, porque vio la divina provi¬ 
dencia nuestra grande flaqueza, y las grandes necesi¬ 
dades y peligros en que vivimos, y aunque por sí solo 
pudiera favorecernos, quiso también ser% irse de los án¬ 
geles para ello, encorneudándoles que iuviesen'cuidado 
ae nosotros; y así dice David ®: No te tocará el mal y m 
el azóte se acercará á tu morada , porque Dios ha mandan 
do á sus ángeles que tengan cuidado de tí, y te guarden en 
todos kís caminos, llecartthan sobre las pamtís de ma- 
nos, porque tus pies no tropiecen en las piedras. En las 

«p. TU. l.p. q.U3.*Heb. l(r:^P8al.8.S.*P»«l.9l.tO. 
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cuales patalH’as apuAtá David tres grandes favores. El 
primero,'qoe ha oado Dios coidado de mi, no soto á on 
ángel, sino á sus ángeles; dando á entender, que nni- 
chc« cuidan de mi, como luego verémos. El segundo, 
que me guardan, in ómnibus mis, en iodos mis eaminós, 
y pasos, en cualquier parle del mundo que esié, y an¬ 
de por mar, ó por tierra, y en todos los negocios queT 
trpto, y eU' todas las obras que hago. £1 iercero, que me 
traen en las pahuas de sus manos, porque no trc^iece, 
preservándome de las ocasiones en que podía tropezar 
y peligrar, sirviéndome sus manos de litera qué me lle¬ 
va, ampara, y levanta del suelo, y me defiende de las 
injurias del aire, y de Jos tropiezos de la tierra. O pro¬ 
videncia amorosísioia y regaiadisima de nuestro Padre 
celestial: qué gracias le podré dar por el cuidado que 
has lenid(Me remediar ]mr tal cámino mí flaqueza! U si 
yo ioviese tal cuidado de servirle como tienen los ánge¬ 
les de ampararme! O si en .lodos mis pasos v camicíos 
les^obedeciese para qiie en.todos te agradase! O si me 
dejase llevar siempre de sus manos, para que nunca me 
soltases de las luyas^l O ángeles benditísimos, tened 
cuidado siempre de ihí, para que ni é( mal se me acei^ 
que, ni el castigo me derribe, ni ceso de servir á quien 
nabea cesa de ampaTar4ne.. 

£1 tercer motivo fué, porque viendo nuestro Señor, 
que los malos ángeles que hablan sido echados dd 
cíelo, habían de tentar y'perseguir á los hombres con 
grande rábia y envidia, proveyó éon su amorosa pro¬ 
videncia , que los ángeles buenos que quedaron en eí 
cielo, viniesen á defenderlos de los demonios, para que 
el hombre tqviese espíritus Invísiblea que le defendiesen 
de los enemigos invisibles que le molestaban. Y así en 
el mismo estado de la inocencia, como hubo demonio 
que tentó á los primeros'padres j asi hubo ándeles nue 
w guardasen y amparasen *: y si Eva atendiera á Jas 
* o. Tbom. 1. p. q. tl3. art.4. a<l$. 
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iospiracioaes del ángel bueno» no diera erédilo á las pa^ 
labras del oíalo. Y por Ja misma’cansa trazó esto la di¬ 
vina providencia, para que nos defendiésemos de otros 
enemigos» que aunque visibles, pero son ocultos y en¬ 
cubiertos ; y era menester que tuviésemos algún amigo, 
también oculto que los conociese» y nos pudiese defen¬ 
der de ellos. Oe todo esto sacaré grande confianza y 
ánimo contra los demonios, y contra Tos demás enemigos 
secretos, por tener de' mi parte los ángeles que son mas 
poderosos que ellos. O alma mia, si té abriese Dios los 
ojos, como ai criado de Elíseo, para ver cuantos mas y 
mejores son los que pelean por U, que contra tí \ sin du¬ 
da tendrías grande ánimo en pelear, y grande confian¬ 
za de vencer; alaba» y glorifica la providencia de lusu^ 
preiuo Capitán, que le ha dado tantos y tan valerosos 
defensores, contra tantos y tan poderosos enemigos. 

Punto ssoundo. —^Lo segundo sé ha de considerar» 
como esta soberana providenciá se extiende á todos los 
hombres del mundo, con un modo maravilloso *. Pon¬ 
derando lo primero, como no solamente tienen ángeles 
de guárdalos predestinados para el cielo, sino los. ire-^ 
probacfes ; y no solamente los justos» sino los pecado¬ 
res; ni solamente ios cristianos» sino los paganos» y to¬ 
do género de infieles, sin excluir á ninguno»baka el 
mismo Aatecrislo le tendrá; porque como Dios desea *» 
que todos se salven, así provee a todos de este medio» 
para su salvación; y porque ninguno lo atribuya á sus 
mer(gcimientos, á todos se señafan ángeles desde que el 
alma es criada y unida con su cuerpo, ó desde el pun¬ 
to de su nacimiento. . 

Y lo que mas admira es, que siendo un ángel solo 
soficientísimo para guardar machos hombres que vi- 
vQuon una ciudad ó reino, oon todo eso quisa la divH 
na providencia, que un splo ángel se emplease én la 
guarda de un solo hombre» en cualquier parle y la- 
i i. aegf, n.» J. p. q. 113. art. Ir. T i, aa Ti», a 4. 
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gar del mundo que fuese, y que este solo le sirviese de 
perpéluo ayo y compañero todos los días de su vida, 
sin desampararle del lodo, aunque le fuese muy rebel¬ 
de O Padre, amorosísimo, qué gracias te daré por lan 
soberano beneficio eomo haces á los hombres, mandan^ 
do á los ángeles tus amigos, que sean ayos de tus mis¬ 
mos enemigos. Del vientre de mi madre nací hijo de 
ira, y desde allí diste cargo de mí al que era Vaso de 
misericordia , para que procurase hacerme semejante á 
sí. Sírvale yo, Señor, como él le sirve, para que lle¬ 
gue á gozar de ti como él te goza. Amen. 

De aquí sacaré grande amor y estima de cualquier 
prójimo, por vil que sea, pues con ser lan vil, le dió 
Dios un ángel totalmente dedicado á su guarda; y por 
esto dijo Cristo nuestro Señor: No desprecieisi ^, unum 
ex his pusiUis , á uno de estos pequeñuelos, pues por 
muy pequeñuelo que sea, tiene un ángel muy grande 
y poderoso que le guarda. Y si yo no me atreviera á 
murmurar de un hombre ausente delante de un grande 
amigo suyo, ni á injuriarle en su presencia, estando 
con él su ayo ó guarda muy poderosa, razón es que 
no me atreva á hacer esto, considerando que mi próji¬ 
mo tiene un ángel por ayo y guarda, el cual oye mi 
murmuración y agravio, y es poderoso para pedir á 
Dios juslicia y venganza contra mí, y para ejecutarla 
sin resistencia. 

Luego ponderaré como la divina providencia, no 
contenta con dar á cada uno su ángel de guarda, del 
último coro de la Infima jerarquía, también dá arcán¬ 
geles, y principados que gobiernen y defiendan á los 
reyes y príncipes, á los reinos y ciudades. Además á 
la Iglesia universal, y á las matrices de ella, á las reli¬ 
giones y provincias ^ ó conventos de cada una, y á 
los prelados y personas constituidas en dignidad, para 
que por medio de estos soberanos espíritus se ejecuten 

‘P.Tii, art. 6. * Watt. t$4o. 
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la^ Imas del divino gobrerno coa mas suavidad. De 
donde se sigue, aue no solaiweirte tengo yx> on solo án¬ 
gel que me-goaraa, sino también^ me ayuda el arcán¬ 
gel, ó principado, que guardad reino.y ciudad en 
que vivo , y d que defieu^ la Iglesia universal y par¬ 
ticular cu que iJesido, y la rétigion y convento en que 
moro , y el que por fazon de mi dignidad ú oficio me 
osla señalado. Y demás de eálo, los ángeles’de la segun¬ 
da jerarquía, virtudes ó potestades,.que tienen poder 
para reprimir, á los demonios, me ayudan en las leola- 
cíones. Y es tan suave la divina providencia, que por 
respetó del hombre ha señalado ángeles que miren por 
la conservación de Jas especies dé las cosas corruptibles: 
para que nunca fallen , ni ei hombre carezca del bien 
qae recibe de ellas, ni se frustre el fiu para que Dios 
las crió. .Todo esto me ha de ser motivo de nuevas ala¬ 
banzas , gozándome :del amor que Dios nos muestra en 
ésta amorosa providencia, provocando al ángel de mi 

f uarda , y al arcángel, principado, y pol^lad, debajo 
e ouyo gobierno estoy, qué le den gracias por mí, y 
por el bien que hace á los fieles*que na le conocen, ni 
se le agradecen. ’ 

Punto tercebo.—Lo tercero, se ha de considérar el 
gusto y contenió con que acuden los^ ángeles á cum- 
pir con este oficio de guardarnos; sin reparar en su 
«grandeza y nobleza, nj en nuestra pequenez y baje¬ 
za , ponderando las causas de esto gusto, y aplicándo¬ 
las á mí mismo para imítatios en ellas. 

La primera y principal caui^ es, mandárselo Dios, 
Y esta basta, ptorque como le aman, desean entraña¬ 
blemente cumplir cualquier cosa que les mandé, y nin- 
guua cosa tienen por vil, ni baja, en siendo mandada dé 
Dios ^ á quien servir es reinar. Y así con tanto gustó el 
ángel Rafael, con ser utíó de los siete principales, que 
asisten delante de Dios, servia á Tobías por los cami¬ 
nos y mesones, como gobernara un reino, ó moviera 
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el cielo estrellado, porque no níiraba tanto la cosa man¬ 
dada, cuanto al que se la mandaba ; y tanto gusto tie¬ 
ne en su oficio el ángel que guarda al esclavo, como el 
que guarda al emperador ó papa O ángeles de Dios, 
poderosos cu virtud para hacer lo que os manda, y oir 
su palabra, cumpliendo oon prontitud lodo lo que quie¬ 
re , bendecidle por este buen afecto que os ha dado , y 
suplicadle me ayude , para que os imite, preciándome 
de obedecer á cuanto me quisiere mandar. 

La segunda causa es , la grande caridad y amor que 
tienen á ios hoiubiHís , coinoá prójimos suyos , porque 
viendo que Dios ios ama , no pueden dejar de amarlos; 
y viendo que Dios los amó tanto que se hizo hombre 
por ellos , también ellos gustan de amarnos tanto, que 
se hacen como siervos por nosotros. ¥ así queriendo san 
Juan adorar á uno de ellos , por su grande excelencia, 
el ángel no se lo consintió , diciendo *: No lo hagas, 
porque yo también soy siervo como tú , y como lodos 
tus hermanos , los que tienen en sí mismos el testimo¬ 
nio de Jesús: que es decir: No me precio tanto de ser 
ángel, como de siervo de Jesús , de quien tú , y tus 
hermanos sois siervos, y por quien yo gusto de servir 
como siervo , y no de ser adorado como señor. ¥ lle¬ 
ga este amor á tanto, que no solamente aman á los sier¬ 
vos de Dios, sino también á sus enemigos, deseando 
hacerlos bien para convertirlos en amigos , y por esto 
con grande gusto les guardan. 

De estas dos causas procede la tercera , por el gran 
deseo que tienen de poblar las sillas del cielo, que de¬ 
jaron vacías sus compañeros, y así ponen grande es¬ 
fuerzo en procurar nuestra salvación, para llevarnos 
consigo. ¥ de aquí es, que cuando un pecador hace pe¬ 
nitencia , se alegran 3 , y hacen fiestas en el cielo , y 
fueran capaces de tristeza lloraran^ los ángeles de 1 
por la caída de ios justos: porque uinguna cosa 

* Psal. lOÍ 40. * Apoc. 19. 10. et 22. 9. » Luc® K>. 10. * Isai. 
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ra moverles á lágrimas sino esta; y por la m^a razón 
se entristecen al modo dicho, de nuestra tibieza*, y se 
ntegran de-nueslro fervor, y tienen deseo dé que < 2 * 02 - 
camos en toda virtud , aun sobre la que ellos tienen; 

S tan lejos están dé tener envidia, que se gozan los 
I de la guarda, dé que los hombres sean coloca¬ 
dos en el cielo en lugar mas-alto que ellos entre los que¬ 
rubines y serahnes. Por tanto > alma mía; reconoce la 
caridad tan.encendida de estos espíritus soberanos, y 
.procura imitarla sin envidia, doliendote de los que pe¬ 
can , alegrándote de los aue se justificau , y gozándote 
de los qué han llegado a mayor alteza que la luya; y 
pues tu ángel pone su contento en tu aprovechamiento, 
Bo hagas cosa que le ofenda, ni dejes de hacer cosa 
que le agrade, dando materia de gozo al que con tanto 
gusto procura tu provecho. ^ 

PoNto coAjiTO; —^'lo-cuaito, se ha de considerar ía 
providencia, y cuidado que tienen con nosotros los án¬ 
geles de la guarda, y los grandes bíeues espirituales 
que por su medio nos vieaeu. Ponderando primero la 
causa de su gran providencia, la cual tocó Cristo nues¬ 
tro Señor,. cuando, dijo *: Que nuestros án^les custodios 
cen d rostro de mi Padre cetestM ^^rque de esta vista 
les vienen las tres propiedades necesarias para la per^ 
fecta providencia, que arriba se tocaron : conviene á 
-saber, sabiduría, bondad^y potencia, la que basta para 
saber loque deben hacer con nosotros, y para mererlo 
con grande amor y éjecularlo con gran poder, iqnan- 
do no les consta de lo que Dios quiere , cada uno hace 
Jo que juzga mas conveniente para el bien del qne está 
á su cargo , aunqne sea contrario á lo que el otro pre¬ 
tende , como sucedió á los ángeles que guardabsm al 

I >ueblo.de los judíosy de los persas •: .pero en reve- 
ándoles Dios su voluntad , y la traza de su providen¬ 
cia, luego se aúnan paraejecotárla. Ten-esta fe tengo 
lo.ABan. 10. ta.D. Tll:art. 8 . ‘ “ 
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de arraigarme, trayendo á la memoria lo' que dijo el 
Eclesiaslés^: No digas delante del ángel no hay provi¬ 
dencia , porque no se enoje Dios con tus palabras , y 
dei^aga todas tus obras; que es decir: Mira que estás 
delante de tu ángel, y en su presencia no digas que ni 
Dios, ni él tienen providencia, porque eso será parle 
para que no recibas provecho de ellas, sino el castigo 
que.merece tu blasfemia. 

De aquí subiré á ponderar los efectos maravillosos de 
ésta providencia de los ángeles, cuanto á lo espiritual, 
reduciéndolos á los tres actos jerárquicos, que llama san 
Dionisio^, purgar, ilustrar y peíteccionar : los cuales 
'ejercita ta suprema jerarquía con la media, y la media 
con la ínfima, y esta con los hombres; y aun alguna 
vez extraordinaria lo haeen también los de la suprenih 
jerarquía. Según esto , los ángeles primeramente nos 
purifican de errores y pecados, ayudándonos á salir de 
^los, inspirándonos los ejercicios de la via purgativa, 
como el serafin, que con una brasa purificó los labios 
de Isaías diciendo^: To le be tocado tus labios y con 
este tocamiento será quitada tu maldad, y quedarás 
limpio de to pecado. Ellos también nos alumbran, ilus¬ 
trando nuestras almas con verdades, -y adornándolas 
epn virtudes, porque con sus ilustraciones inferieres nos 
descubren lo que no sabemos, y nos aficionan á obrar 
lo que debemos, y por este medio aprovechamos en la 
Tia qüe llaman iluminativa.' T otras veces nos inspiran 
que vamos á los maestros que nos pueden ensenar,'y 
ayudar, y á los mismos maestros inspiran, que nos 
señen y ayuden, como sucedió áCornelio^, al modo 
que arriba se dijo. ^ ' 

" Lo tercero, los ángeles nos perfeccionan en toda vir¬ 
tud y en los ejercicios de la unión con Dios; y así tie¬ 
nen especial cuidado de nuestros ejercicios de oración, 
meditación y contemplación^ por medio de los cuales se 

i Bccles. 5.11. * dtp. 4. Gel. qierareb. ^ isat 6. « Acta, lo^ ii. 
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alcaqzaa los efeeios diehos. Y come dice David [ s bos 
previeDen para que oremos solicitándoaps á la oraeiaUt 
y Qos acotupañau cuando oramos, quietándonos en ella 
y avivándola con fervor. Y, como dijo san Xuan en n 
Apocalipsis ^: En babiendo orado representan á Dios 
nuestras oraciones, y negocian el despacho de ellas. Y asi 
cuando sintiere deseos repentinos de orar, puedo pre^ 
sumir que mi ángel me convida á que orev y es justo 
obedécerle: y cuando orare , ba de ser, como lo nada 
David en .presencia de tos ángeles, alabando á Diño» 
adorándole en su santo lea^>]o, y confesando su santo 
nombre, teniéndoles á ellos, por testigos, para no pau¬ 
sar en su presencia cosa que meavecponzaFa pensaren 
presencia de te hombres , porme de otra manera no 

E reseúlarán mi oraciondelaote de Dios. O Princij^so- 
erano que asistes á mj gpiarda, purifícame de vicios, 
ilústrame con virtudes, y perfeccióname con la unión 
de caridad, solicitando .para que ore; acompáñame cuan¬ 
do oro, inSama nir oraciou^eon encendido fervor , para 
que suba por tu mano'á la presencia de mi Criador,yde 
ella salga con el buen despacho que deseo uniéndome 
con él por todos te siglos. Amen. 

Finalomate, de está providencia procede; que losásr 

f eles con parücirlai>.ouidado asisten á quitar los estor- 
os de nuestra salvación, y como se reveló asan Juan en 
su Apocalipsis pelean vaierosameolepor nosotroscon- 
Ira los demonios, y ásislen en nuestras batallas y lenta*- 
cioues para defenaernois. Y si queremos aprovecharnos - 
de su valor y consejó, será nuestra la victoria, y el dor 
monio quedará vencido. Y con el mismo valor nos de* 
ienden de los demás enemigos. Por lo cual dijo DavidV 
que el ángel del Señor cercaba por todas parles á los 
que le temen, y los libraba de loods sus IríDukcioaeSf 
trayendo cansigo un ejército de so Idados, celestiales que 
los cogiesen en medio, y defendiesen de sus enemigoei 

‘ Pft. 61. Í6. » Apoo. s: S. * Ps. tn. 1/* Apoc. |1. T » Psal. 8. 
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come sucedió á Elíseo ^ Gracias os doy, espk'itus bien- 
aventurados , por el cuidado con que acudís a mí de¬ 
fensa , pues es cosa cierta que no seréis menos vigilan* 
ies en defenderme, que los demonios en perseguirme; 
ni será menos solícita vuestra caridad para n)i bien,.que 
su maldad para mi maL Y pues ellos como leones an¬ 
dan bramando % cercándome por todas partes para tra¬ 
garme , venid como leones valerosos, eer€ánd.oine tam¬ 
bién para defenderme, pues será vuestra la honra, si 
coa vuestra ayuda saliere yo con la vicloria. 

Punto quinto. — Eo auinlo se ha de considerar, la 
pi'ovideacia de los ángeles con nosotros, cuanto á los 
DÍeaes corpoiales, en órden á los espirituales de nues¬ 
tra salvación, por ra^on de la cual miran por nuestra 
vida, salud, honra, hacienda, comida^ vestido, y lo de- 
B)ás necesario para nuestra conservación, conforme á 
nuestro estado; y de) mismo estado que nos conviene 
tener, tienen cuidado conforme á la disposición de la di¬ 
vina providencia. Y asi también nos ayudan en las en¬ 
fermedades,, liistezas , peligros y miserias que padece- 
RU>s, ó librándonos de ellas, ó mod^ándolas, é conso¬ 
lándonos , ó inspirando á los que nos pueden libiary. 
consolar, y abogando delante de Dios por nosotros, sin 
dejar de hacer lodo loqueé su oficio peiienece, con gran¬ 
de amor y cuidado; á la manera que san Rafael lo hizo 
con Tobías, á quien libró del pez, que quería tragarle, 
y le animó para que le cogiese, y de sus carnes hizo .sus¬ 
tento para lodo el camino: de su coraron se aprovechó 
para abuyentar al demonio Asmodeo, que prelendta 
ahogarlo: y de su hiel hizo medicina para sanar á su 
padre ciego; cobró el dinero; trató de casarle honradi 
y ricamente : llenóle de bienes temporales: dióle admi¬ 
rables consejes, aotesy después de casado, basta dejar¬ 
le rico, contento, y próspero en casa de su padre. Y lo 
que bizoeste santo ángel visiMemenle con xobías, ha- 

• 4. Reg. 6. IT • 1. Polr. 5.8. 

VI. 
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ce ¡Bvisiblemente con lodos: y así puedo yo decir al 
roto, lo que le dijo Tobías ^: Sime ipsum trd^am tíbi in 
sermm , non ero condignus providentiw tuce. Angel tnio 
benditísimo, aunque me entregue por tu siervo, no será 
digna paga de tu amorosa providencia; vesme aquí me 
entrego por tu esclavo: lleva adelante lo que has comen* 
zado, teniendo cuidado de mi cuerpo y mí alma, hasta 
que me pongas en casa de mi Padre'celeslial, rico y 
bienaventurado , por todos los siglos. Amen. 

De aquí subiré á ponderar, lo que yo debo hacer con 
mí santo ángel, en agradecimiento del cuidado que con¬ 
migo tiene. Porqué lo primero, es razón que tenga de 
él frecuente memoria, mirándole presente, como testigo 
de mí vida, procurando no hacer cosa á solas, en lo se¬ 
creto y escondido de mi casa 6 aposento, que pueda 
ofender los oios de tan buen amigo. 1 como dice san 
Pablo que las mujeres cubran sus cabezas en la igle¬ 
sia por los ángeles, así yo procuraré ser casto, modes¬ 
to, templado, y muy compuesto en todas mis acciones 
públicas y secretas, por respeto del que está á mi lado ; 
y con él he de tener frecuente trato y conversación: 
porque como él hace conmigo ofició de ayo, maestro, 
consejero, gobernador, defensor, amigo y compañero, 
es razón haya de mi parte correspondencia, hablándolo 
familiarmente, ya como á maestro, pidiéndole luz con¬ 
tra mis ignoran^as; ya como á consejero, pidiéndole 
consejo en mis dudaí ;"ya como defensor, pidiéndole fa¬ 
vor en mis peligros; ya como con amigo, pidiéndole 
consuelo en mis trabajos. Unas veces le daré gracias por 
las mercedes que rae hace, otras me gozaré de los bie¬ 
nes que tiene; y otras alabaré á Dios por los dones que 
le ha dado, Y porque algunas veces se ausetíta, y se vá 
al cielo, aunque désde allá me mira y tiene de rní gran 
cuidado, yo le llamaré para que venga y esté conmigo 
á mi lado‘; y están amoroso que lo hará, y aun me da- 
*Tom. 6.4. M.Cor. li.lO. 
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rá lestimonios interiores de su presencia con los júbilos 
que senltrá mi corazón con ella. ¥sobre todo, procuraré 
ganarle por amigo para la hora de la muerte; porque 
como es ejecutor de los medios de nuestra predesüna- 
cioQ, la cual depende de la perseverancia hasta una 
buena muerte, allí son mayores sus diligencias para que 
me salve, como son mayores las del demonio para que 
me condene. T quien le ha servido y obedecido en la 
vida, tendrále muy mas propicio y favorable en la 
muerte, no dejándole un punto, hasta llevarle como al 
alma de Lázaro, al seno y descanso de la gloría. Para 
todo esto será bien hacerle cada dia algún servicio, ó al¬ 
guna oracioñ especial, diciéndole: Dios te salve, ángel 
de Dios, príncipe nobilísimo, guarda mía, y ayo amo¬ 
rosísimo. Dios te salve. Gózome de que Dios te baya 
criado en tanta grandeza, y santific¿lote con su gra¬ 
cia, perseverando en ella hasta que alcanzaste la gloria. 
Gracias doy al todopoderoso Dios por las mercedes que 
te ha hecho, y á tí por los bienes aue me haces, y por 
el amor y gusto con que me guardas. Yo te encomien¬ 
do hoy mi cuerpo y mi alma, mi memoria, entendi¬ 
miento y voluntad, mis apetitos y sentidos, para que 
me guardes, rijas, defiendas y gobiernes, y juntamente 
me purifiques, alumbres y perteccioues, de tal manera, 
que lleno por tí de todos ios bienes, persevere siempre 
en gracia, hasta que juntamente contigo, vea y goce de 
Dios en la gloria. Amen. 

MEDITACION XXXV. 

DtB LA mOVIOBNCIA DB DIOS BN LA RBPARACIOK DEL 
HUNDO, POR LA BNCARNACION DB CRISTO NUESTRO SBÑOB, T DB SU 
MARAVILLOSO GOBIERNO. 

Punto primero. — Lo primero^ se ha de considerar le 
excelentísima providencia aue Dios nuestro Señor tuvo 
de la salvación de losbomnres perdidos por el pecado 
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de Adao, comparáadola coa la que luvo del mismo 
Adán, y de sus descendíeules en el eslado^k la inocefl- 
cia. Porque primeramenle crió Dios á Adan en gracia, 
y justicia original *, como cabeza de lodo el linaje hu- 
mano, con tal pacto, que si perseverara en su servicio, 
todos los descendientes nacieran con la misma gracia, en 
la cual pudieran fácilnienlé perseverar toda la vida, 
porque les <^iló los Ires mayores estorbos que ahora 
padecemos. Es á saber, la rebeldía de la ca^'ne contra 
el espíritu, y de las pasiones contra la razón. Además, 
las miserias del cuerpo mortal, que apesgan á la pobre 
alma. Y las persecuciones y contradicciones de los ma¬ 
los que inficionaa y turban á los buenos, porque si en¬ 
tonces hubiera algún malo ^ luego le apartara de ellos. 
Y aunque dejó un tentador, que era el demonio, era fá¬ 
cil de vencer; porque no podía tentar como ahora, al¬ 
terando los humores, ni despertando las pasiones, ó 
imaginaciones, sino solamente proponiendo por defue¬ 
ra lo que pretendía, para enganar, cuyo engaño fuera 
fácil de conocer, si se aprovecharan de la ciencia y gra¬ 
cia que Dios les había dado. Por todo lo cual se vé las 
grandes ganas que nuestro Señor tenia de que Adan y 
sus descendientes perseveraran en su gracia, y alcan¬ 
zaran la corona de la gloria; Y por ello^he de darle mu¬ 
chas gracias; pues aunque no goce de esta providen¬ 
cia, su voluntad era, que todos los hijos de Adán goza¬ 
sen de ella. 

Luego ponderaré . como viendo nuestro Señor que 
por el pecado dé Adan se habían deshecho las (razas de 
su providencia para la salvación de los hombres en aquel 
estado; no por eso los desamparó conm mcredan, si¬ 
no determinó tomar otro modo de providencia, para re- 
inediarfos, nuiy mas excelente que el pasado , porque 
es tan grande su bondad, que no permitiera que Aoan 
pecara con pérdida de lodo el linaje humano, sino pu* 

•n Tb. l.p. (1.95.Rrt.f.étB.etg. fOO.art ].•]>.Tb.S.S.qoast 105. 
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diera, y quisiera sacar de este pecado ’olrds mayores 
bienes, manifestando*su infinita caridad en el amar de 
sus enemigos; lo cual hasta eBloncas Jio habiaJu^cho. 
porque los bienes que en el princip|^/4el mo^yiizo 
para ángeles y hombres, aunqtMñab'^ los 
recido, tampoco se los habían éestoerccido, 
tODces no eran, y por consiguiente no eran amigos ni 
enemigos. Mas en pecando Adán, aunque le prWó de 
la justicia original, pero dejóle en señorío de este mun¬ 
do visible; y el sol que solia nacer para los buenos, co¬ 
menzó también á nacer para los malos: y la4luvia que 
caia para los justos, también comenzó ¿ caer p^ los 
pecadores; y Dios comenzó A ser benigno con m ingra¬ 
tos , haciendo bien á quien le había servido tan mal, 
queriendo perdonar al enemigo, y convertirle otra vez 
en su amigo. 

Para esto con i su infinita caridad , como se ponderé 
en el principio de la segunda parle, de muchos medios 
que tenia, escogió el mas glorioso que pudo inventar su 
sabiduría, y ejercitar su omnipotencia. y querer su 
bondad , trazando que de los descendientes de Adan y 
Eva , naciese otro hombre que juntamenle fuese Dios, 

S or cuyos merecimienlos el pecado de Adan fuese per- 
onado • y reparados ios daños que de él habían pro¬ 
cedido. 

De suerte, que no solamente quiso tener providencia 
de los hombres perdidos, sino ser el mismo ejecutor de 
esta providencia , por un modo inefable, haciéndose 
hombre por ellos. Y el que era su Gobernador y Cabeza 
invisible , aniso hacerse su Gobernador y Cabeza visi¬ 
ble , qnienao la naturaleza humanaxon su divina Per¬ 
sona, honrándolos infinitamente mas que antes de la 
colpa, remediándola con infinitos iimdos de misericor¬ 
dia ^ O venturosa culpa ■, que mereció fener tal y tan 
grande Redentor! O di<mosa quiebra, que.se reparó 

1 acetes, lo sRbl). s^DCti 
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con lan adlnirable providencia 1.0 Padre celestial, á 
dónde pudo mas llegar tu providencia, que á dar el 
Hijo por remediar al esclavo? O Hijo de Dios bendRísi- 
mo , qué mas pudo hacer la sabiduría qué vestirse de 
carne mortal, por vivificar con lu gracia la carne muer¬ 
ta por la culpa ? O iüspfrilu santísimo , qué mayor se¬ 
ñal podías dar de tu infinita caridad , que dar inlinit^ 
dones al que infinilamente era digno de ellos? O Tri¬ 
nidad beatísima , pues quisiste repararnos conforme á 
la imágen de Jesucristo*, Dios y hombre verdadero, 
mucura con migo tu amorosa providencia, reparando la 
imágfede mi naturaleza manchada con la culpa , coa 
la séiue^za viva de lu gracia. *A.men. 

Punto segundo. -^De aquí subiré á considerar en 
particular, que como el segundo Adan Cristo excede 
infinitamcDle al primero, así los bienes que nos vienen 

[ )or medio del segundo, exceden incomparablemente á 
os que nos vinieran por el primero, si no pecara; por¬ 
que primeramente, si los hilos de Adan nacieran en gra- 
cia, los que son engendrados por Cristo en el bautismo 
reciben mayor gracia, porq^ue aquella daba Dios á los 
niños porsoia su liberalidad, y esta la dá también por 
los infinitos merecimientos del que se la ganó con su 
pasión y muerte. Lo segundo, aunque los hijos de Adan 
en aquel estado no tuvieran guerra de pasiones, y aho¬ 
ra la tienen los hijos de Cristo, pero trazólo así la divi¬ 
na providencia, para que fuese mas ilustre su victoria, 
cuanto era mas terrible la pelea: y para que fuesen sus 
obras mas meritorias por la parle que vencen mayores 
dificultades, acudiendo nuestro Redentor con mas co¬ 
piosa gracia á los hijos que tenían mayor flaqueza. Lo 
tercero, aunque los hijos de Adán carecieran déla 
muerte y miserias corporales que ahora padecen los 
hijos de Cristo , pero el mismo Señor las honró tanto, 
vistiéndose de ellas, que es gran dicha tenerlas, porque 
i Kom. 8.29. 
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todas las conviei te en materia y ejercicio de beróicas 
virtudes, cuyos excelentes actos cesaran en aquel estado, 
porque no hubiera ocasiones de pobreza j paciencia, 
ni de martirio y amor de enemigos, ni de resignación 
en lo que tanto se ama, como es salud y vida. 

Finalmente, la.grandeza de la misericordia sobre¬ 
puja infinitamente á la grandeza de la miseria quecau' 
sé la culpa de ^dan; pues como dijo el Apóstol^: no 
tuvo tanta eficacia el delito como el don, ni pudo Adán 
hacernos tanto daño, que no pueda Cristo hacernos 
mayor provecho, perdonándonos el pecado que. de él 
heredamos, y los^emás que por nuestra voluntad aña¬ 
dimos, y haciéndonos tantos favores después de haber 
skío pródigos de tantos bienes, que los de aquel estado 
pudieran en muchas cosas tener énvídia de las grande¬ 
zas, sacramentos, y sacrificios que tenemos en este, por 
los merecimientos de nuestro Redentor. O Redentor 
dulcísimo, gracias te doy, cuantas puedo, por la provi¬ 
dencia paternal que tienes de nosotros, supliendo la fe¬ 
licidad del estado de la inocencia, con la abundancia * 
que nos das de tu divina gracia: mas quiero contigo 
vivir en estado de guerra, que sin ti vivir en estado de 
paz, porqueta paz sin tí se perdió en un dia, y la guer¬ 
ra eon tu gracia, ganará paz sempiterna. 

Ponto tíbcero. — Lo tercero, se ha de considerar lá 
providencia soberana que resplandece en el gobierno de 
Cristo nuestro Señor, con sus propiedades y efectos 
maravillosos, reduciéndolos á cuatro que apunta san 
Pablo, cuando dice de Cristo nuestro Señor*: Qui fac- 
tus esinabis, sapientiaJusUtia» sanctificatio, el redemiptio, 

S ue se hizo para nosotros sabiduría, justificación, santi- 
cacion y redención. 

Lo primero, es para nosotros sabiduría, porque es 
Gobernador sapientísimo en quien están los tesoros de 
la sabiduría y ciencia de Dios, con la cual gobierna sin 

> Eom. 8.18. * 1. Cor. 1.30. > Gol. 2.3. 
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errof, con suma eficacia y suavidad^ y conoce las in¬ 
clinaciones de todos, y á cada uno ofrece gracia y so¬ 
corro poderoso para vencer las malas, y seguir con 
perfección las buenas, y su gobierno vá endererado á 
hacernos sabios, no con sabiduría mundana* y Ierre* 
na, sino celestial y divina, comunicándola con ^aban- 
dancia á sus siervos. Por lo cual dijo Isaías: que en 
tiempo de su gobierno, la tierra eslaria llena de cien¬ 
cia, y que, lodos sus hijos serian doctos®, v enseñados 
por el Señor; el cual junlameale seria go*bemador y 
niae^^^ enseñándonos las verdades necesarias para 
mteimlNalvaeion, y gobernándonos según ellas, para 
alcanzam. O.Gobernador sapientísimo, que siendo sa¬ 
biduría de tos ángeles én el cielo, le hiciste sabiduría de 
los hombres en ra tierra, poniéndoles delante lu vida y 
doctrina, tuséjemplos y palabras; guíame con esta iu 
sabiduría, para que no pierda el fin que pretende l» pro- 
videncia. 

Lo segundo, Cristo nuestro Señor es para ndsotroís 
justicia, porque es Gobernador justísimo, y por exce¬ 
lencia se llama el Justo*, en quien no pudo haber in¬ 
justicia, y siempre ajustó sus obras con la voluntad de 
su eterno Padro; y por consiguiente su gobierno siem¬ 
pre es con justicia y equidad, sin agraviar á nadie, ni 
aceptar pei’sonas, ni torcer por respetos humanos de lo 
justo, dando á cada uno lo que merece, premiando tos 
buenos, y castigando los malos como Juez universal de 
lodosa, aunque su deseo mas es gobernar de modo que 
pueda premiar con corona de justicia, que castigar con 
í*elo de venganza. Y de aquí es, que su gobierno yá 
ordenado á® justificar los hombres con verdadera justi¬ 
cia , haciéndolos delante de Dios justos y limpios de 
toda culpa, v llenándolos déla paz que acompaña la 
justicia. Por lo cual dijo David *: qlie en tiempo de su 

' nom. 8.7. * Jacob. I. ir. »Isai. 11. 9. et 54.13. ‘ Jer, 33.16. ct Í3.6. 
» Isai. .53.11. « psal. 71. T 
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gobierno nacería la justicia, y la abundancia de la paz; 
y los que se dejaren gobernar por él, alcanzarán, como 
dice Isaías^ un rio de paz, y mar de justicia. O Gober¬ 
nador juslísimo, tú eres mi justicia, porque me justificas 
con tu gracia, mereciéndome la de justicia, y me ayudas 
á merecer de justicia la corona de la gloria." 

Tus obras son tni justicia, porque son inerecimiento 
del perdón de mis culpas, satisfacción de las penas que 
debo por ellas, título para que sean oidas mis oraciones, 
y derecho para alcanzar el reino de los cielos. Por ellas 
te suplico me ayudes á imitarlas, para que >o también 
^ea justo en mis obras, como tú lo fuiste eñ las luyas. 

Lo tercero. Cristo nuestro Señor es para nosotros san¬ 
tificación, porque es Gobernador santísimo *, y Sante 
de los santos en quien están los tesoros de la santidad, 
de cuya plenitud reciben los hombres, no solamente la 
justicia que limpia de la cnlpa, sino la santidad ; estaes, 
grande aumento de las gracias, virtudes y dones ce¬ 
lestiales, con gran firmeza. Y á este fin vá encaminado 
isa santísimo gobierno con santas leyes, santos conse¬ 
jos, y santos ejemplos; v así dice á todosSed santos 
como" YO soy santo *; y sed perfectos, como vuestro Pa¬ 
dre cefestial es perfecto. O Gobernador santísimo, sé mi 
sanlific^ion santificándome en verdad coa tus escla¬ 
recidas virtudes, pues tú le santificaste por mí, ofre¬ 
ciéndote á la muerte por llenarme de ellas. 

Lo cuarto, Cristo nuestro Señor es para nosotros re¬ 
dención , porque es Gobernador poderoso * para librar¬ 
nos de la servidumbre del demonio^, y del pecado de 
la carne y sus pasiones; del mundo, y sus tiranías, po¬ 
niéndonos en la libertad del espíritu, propia de los hijos 
de Dios®, y á esto vá enderezado su gobierno; porque 
juntamente es Redentor del mundo, redimiendo á los 
que gobierna, y gobernando á los que redime, para que 

t Isal. 48.18. s Dan. 9.34. > 1. Petr. 1.16. ^ Matt. 5.48.« Joan. n. 19. 
« aora. 0. 18. T Gal. 5.13* ^Eom- 8.15. 
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alcanceQ el fio de so redención, que es la perfecta adop- 
cioD de hijos de Dios, libi'os de toda miseria eoo la he¬ 
rencia de la gloría. O Gobernador amabilísimo, gracias 
te doy porque eres mi redención, librando éb mi alma 
del infierno, á mi espíritu de la esclavonla de su carne, 

Í f á la carne de las miserias que padece, y á su tiempo 
a librarás de la muerte y corrupción. Aplícame, Se¬ 
ñor, el fruto de tu copiosa redención, para que redimido 
por tu gracia, goce de ti para siempre eu la gtoria. 
Amen. 

Estas cuatro excelencias de Cristo nuestro Señor, al 
modo que se han puesto, be de traer siempre en la me¬ 
moria, diciéndole muchas veces con gran afecto: Dul¬ 
císimo Jesús, estofHihisapienUa, jusUtiay sanctífica^^ el 
redemptio. Sé para mi, sabiduría. Justicia, santificación, 
y redención, aplicándome con eficacia lo que eres para 
lodos con tanta suficiencia. Lo demás que toca á este 
beneficio, se ba puesto largamente en las meditaciones 
de ¡asegunda, tercera, y cuarta parte, sin otras muchas 
cosas que se han tocado en las meditaciones de la bon¬ 
dad, caridad, y misericordia de Dios. 

MEDITACION XXXVI. 

ÜB LA PROTtDBNCiA DB DIOS BN LA FUNDACION DB LA f^tNSIA 
CON TODOS LOS MBDIOS NBCESARIOS PARA NUESTRA SALTACION, T 
CUAN SOBERANOS SEAN ESTOS BENEFICIOS. 

Esta meditación fundarémos en lo que dice el Sa¬ 
bio oue la dkina Sabiduría edificó para sima casa con 
siete colunas: en ella ofreció sus sacrificios ; puso com 
pan y vino, y envió sus esclavas para que llamasen gente 
que subiese al alcázar , y muros de la ciudad , didéf^ks 
ae su parte : Venid , y comed mi pan, y bebed el vino que 
os tengo aparcado. 

Punto PRIMERO. —Lo primero, se ha de considerari 

»ProY, 9.1. 
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como Dios nueslro Señor coa su ínfioila sabiduría edi¬ 
ficó en medio de este mundo una casa para ti, que es 
la santa Iglesia', proveyéndola-coa admirable providen¬ 
cia de todos ios medios necesarios para la salvación de 
lodos los que viviesen en ella. Esto es, para que se li¬ 
brasen de las dos mayores miserias que puede haber en 
esta vida, y en la otra, que son pecacm é infierno, y 
alcanzasen las dos felicidades contrarias > que son gra¬ 
cia, y gloria. 

La grandeza de esta providencia se puede ponderar. 
Lo primero, por la grandeza del fin á que se ordena esta 
casa é Iglesia, que es la gloria del mismo Dios, y de 
Jesucristo nueslro Redentor, para que fuese su casa de 
recreación en la tierra, y su especial morada» donde 
habitase y conversase con los hijos de los hombres, y pa¬ 
ra que ios mismos.hombre$j)udieseo salvarse, y alcanzar 
la vida eterna ; y pues el nn es el mas alio que puede 
ser, también lo serán los medios, y la providencia de 
Dios en disponerlos para tal fin. Porque si es tan grande 
y admirable, como se ha dicho, la providencia que tie¬ 
ne del hombre, cuanto á lo natural de su cuerpo y vida 
temporal, cuánto mayor y mas admirable será la que 
tiene del mismo, cuanto á lo sobrenatural de su alma 
y vida eterna ? Y quien de tantos medios le proveyó pa¬ 
ra conservar la vida del cuerpo, que hoy es, y mañana 
perece, cuánto mas le proveerá para granjear y con * 
servar la vida espiritual del alma, que nunca ha de pe¬ 
recer ? Sin duda cuanto excede el espíritu á la carne, y 
lo eterno á lo perecedero, tanto excede una providencia 
á otra. Y como dijo san Pablo *: Por ventura tienaDios 
cuidado de íos bueyes, para mandar en su ley, que no 
les tapen la boca cuando aran ? Dando á entender, que 
aunque Dios verdaderamente tiene cuidado de los bue- 

! fes , pero todo es en órden á los hombres, de los eua- 
es tiene tanto cuidado, que ese otro es como si no fue-* 

>Ttm. 8.15. M. Cor.9. S. 
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ra: así todo el cuidado que tiene Diosnneslro Señor del 
cuerpo, y de la vida temporal, y los medios que nos 
ha dado con su provideDcia para conservarla, es en 6r- 
den al alma, y á la vida eterna; y en comparación de 
este cuidado, ese otro es muy pequeño. Y por esto dice 
el Sabio, que la divina Sabiduría cuida de los escogi¬ 
dos *, cum Omni promdentia\ con toda providencia, por¬ 
que en esta se encierra toda su perfección. Por lo cual 
he de dar muchas gracias á nuestro Señor, reconociendo 
mi indignidad, y la grandeza de este beneficio, diciéndo- 
le lo que dijo Tobías al Angel Si me ipsum tradam Ubi 
m servum, non ero condignm providentim tuce, O Padre 
amantisimo, aunque me entregue por tu esclavo, no 
será paga digna de tu grande providencia: yo me ofrez¬ 
co de ser tu perpetuo siervo, pues con tu providencia 
me gobiernas como á hijo. 

Ponto segündo.—L o segundo, se han de considerar, 
los admirables mediosque la divina previdencia ha pués^ 
to en su Iglesia para nuestra salvación, reduciéndolos á 
sietes como sietecolunas forlísímas y hermosfeiiuasde 
esta casa. El primero®, es verdadera fe y conocimiento 
del verdadero Dios, y del Medianero y Redentor que 
nos dio, que es su Hijo Jesucristo, cuyo cooocimienio 
es principio y fundamento de la vida eterna , porque ^ 
sin esta le es imposible agradar á Dios, y sin el nom¬ 
bre de este Señor ®, no hay salud debajo del cíelo. 

£1 segundo medio es, ley purísima y santísima, en 
la cual están lodos los mandamientos de las cosas nece¬ 
sarias pai a entrar en la vida eterna , y lodos los conse¬ 
jos que nos pueden ayudar para alcanzarla con seguri¬ 
dad y perfección. £1 tercero, es religión observantísima 
con los sacrificios y ceremonias exteriores, ordenadas á 
la honra y cullodel verdadero Dios; y aunque la Igle¬ 
sia antigua tenia un templo con muchos sacrificios, aho¬ 
ra nuestra Iglesia tiene muchos templos con un solosa- 

» Sap. 6. 17.»Topl» 9, 6.«Joan. 17.3. * Hcbr. 11.6.» Ácin. 4. li. 
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cri6cio, que valeinfiniiamenle mas que todos los oíros, 
porque eu él se ofrece el mismo cuerpo y sangre del Re¬ 
dentor , en especies de pan y vino. 

El cuarto medio es, siete sacramentos excelentisimos, 
ordenados para remedio y medicina de nuestros peca¬ 
dos , entre los cuales uno" es mesa del mejor pan y vino 
que Dios nos pudo dar para nuestro sustento. Y" lodos 
siete son como siete colunas exteriores, en que estriba 
la grandeza y firmeza de esta casa. 

£1 quinto es, siete virtudes verdaderas y sólidas, fe, 
esperanza,y caridad, prudencia, justicia,"fortaleza, y 
templanzay siete dones del Espíritu santo, que son 
como siete colanas interiores en que estriba la santidad 

Í f hermosura espiritual de este edificio , con admirables 
abores de obras virtuosas en orden á Dios, y á los pró^ 
jimos, y á sí mismos. 

El sexto es, promesas ciertas y gcandiosas.de la vida 
eterna , y de los premios excelentísimos que en esta vi¬ 
da y en la otra se dan á los virtuosos que viven dentro 
de esta casa. Y juntamente terribles amenazas de infier¬ 
no , y castigos horrendos que en esta vida y en la 
otra se dan á los que viven fuera de ella, ó en ella no 
viven como deben. 

£1 séptimo medio es, la divina Escritura *, en que 
anián reveladas todas las cosas que se han dicho, y es 
como una mesaTegaladisima de pan y vino, para sus¬ 
tento de las almas; las cuales con la fe, y verdades que 
allí están e.scrilas, por revelación de Dios se sustentan, 
consuelan, y alientan liasta alcanzarla vida eterna que 
en ellas se encierra. 

Ponderando estos siete medios que la divina provi¬ 
dencia ba trazado para nuestra salvación en la casa de 
su Iglesia , Y mirándome á mí dentro de ella.como mo¬ 
rador que puedo gozar de todos para salvarme, glorifi¬ 
caré á este Señor poi^fan soberana merced como me 

‘ Rom. 15.4. •' i, >*, 
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ha hecho, dicíéndole: Siete mil veces, Señor, te alaben 
los ángeles del cielo por estos siete medios que para mi 
salvación me has dado en la tierra. Y pues me ñas he¬ 
cho por tu gracia morador de esta casa, concédeme que 
goce de sus bienes, viviendo de tal manera, que llegue 
a ser morador de la casa que tienes en el cielo. Amen. 

Ponto tercero. — Lo tercero, se ha de considerar, 
como esta Iglesia y casa de Dios vivo , no es mas que 
una en todo el mundo; en la cual pueden salvarse to¬ 
dos los que se aprovecharen de sus medios, y fuera de 
ella todos infaliblemente se condenarán. De suerte, que 
como en tiempo del diluvio no hubo mas que una ar¬ 
ca S y todos los que se quedaron fuera de ella perecie¬ 
ron , y los que entraron se salvaron, asi ahora no hay 
mas que una Iglesia, una fe, una religión, una ley, 
unos sacramentos y sacrificios, una Escritura sagrada, 
y unos medios de nuestra salvación ; así como ^ no hay 
mas qüe un Dios, un Criador y Santificador , un fin 
último de todos, y un Medianero de todos: y siendo 
una la cabeza-, no ha de ser mas que uno el cuerpo 
místico, que es la congregación de los fieles que creen 
y profesan las siete cosas que se han dicho; y todos ios 
inneles en cualquiera otra ley y secta que vivan, se¬ 
rán condenados para siempre. 

Y de aquí también es, que como el arca de Noé rm 
tenia mas que una puerta, así para entrar en la casa de 
la Iglesia nay una sola puerta, que es Cristo nuestro 
Señor, y lá» fe profesada por el santo bautismo, con¬ 
forme á lo que mismo Señor dijo ¥ó soy la puerta, 
si alguno entrare pi^miy se saltará; qukn creyere en miy 
y fuere haütizado y ser^ salto; quien no creyere y será con¬ 
denado Con esta cd^nsideracion ponderaré mas la 
grandeza del beneficio q^^^os nfe na hecho, entrán¬ 
dome dentro de esta divina arí^ * dejando fuera de ella 
muumerables infieles que pei^^^ diluvio de la 

• Gen.6. lé.l.Petr.3.to.*Eph.9>Marc. le. 16. 
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infidelidad, y aun entre cristianos, muchos niños no 
alcanzan esta buena dicha, d por morirse en el vientre 
de sus madres, ó porque^espues de nacidos se mueren 
sin aplicarlos el bautismo: y con no desmerecerlo estos 
mas que yo, ni yo merecerlo mas que ellos, quisd la 
divina providencia librarme de estos peligros, y que 
recibiese el beneficio del bautismo, sin saber lo que 
recibió, haciéndome Dios por pura gracia su hijo ^ an¬ 
tes que supiese llamarle Padre. O Padre amanlísimo: 
qué gracias te daré por este tan soberano beneficio! 
Antes que yo supiese escoger el bien, y reprobar el 
mal, me quitaste la culpa, y me iustificasCe con tu gra* 
cía, para que supiese reprobar lo malo, y escoger lo 
bueno: aun no sabia hablar, cuando tu omnipotenoia 
destruyó en mí la fortaleza de Damasco, que es el de¬ 
monio', echándole de la posesión que había tomado, 
desdé el día en q^ue habia sido concebido. Consérvame, 
Señor, en tu Iglesia militante , peleando de tal mane¬ 
ra , que llegue á gozar de tí en la triunfante, por todos 
los siglos. Amen. 

MEDITACION XXXVII. 

OB LA VOCACION DB DIOS PARA BNTftAR EN LA IGLESIA,. Y RBCIBIR 
LA GHACIA DB LA JUSTIFICACION* 

Cerca de este soberano beneficio de la vocación , se 
han de ponderar seis cosas: en qué consiste, qué bie¬ 
nes tiae del cielo , porqué medios se encamiua , á qué 
personas se extiende , cuánto tiempo dura, y los tita¬ 
no» que nos obligan á oirla. 

Punto primero. — Lo primero se ha de considerar, 
como la vocación es una inspiración ó ilustración del 
Espíritu santo, con la cual toca el coraZou de! pecador, 
y ae pura gracia, sin sus merecimientos, le previene, 
despierta y ayuda para convertirse , y alcanzar la gra- 
t Isai. 8.4. 
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cia de la juslificacíoa, de tal manera, que sin ella po 
puede por sus propias fuerzas, ni enlraf en la Iglesia, 
ni salu' de pecado; por <lo cual dijo Cristo nuestro Se** 
ñor, qué ninguno podía venir á él, si su Padre nó le 
trajese: y como Lázaro cuando estaba muerto en el 
sepulcro, se quedara muerto, hasta convertirse en pol¬ 
vo , si la voz de Cristo no te llamara, diciéndok : Sal 
á fuera; así yo para siempre me quedaré muerto en 
mis pecados , si la voz de la divina inspiración no me 
llama y ayuda á salir de ellos. 

De aquí es, que la divina vocación é inspiración ^, es 
único inslruinento del Espíritu santo, para todos los we* 
dios de nuestra santificación. Esta nos trae del cielo él 
don de la fe , sin la cual no hay agradar á Dios : y lí 
virtud de la espmanza, por la cual entra la salud: y 
el espíritu de temor que comienza á echar fuera el pe¬ 
cado : y el dolor de la contrición que quebranta el co¬ 
razón por haberle cometido r y el fue^ de la caridad 

3 ue consume la escoria de nuestras culpas: y el resplan- 
or de la divina gracia que nos purifica y limpia de 
ellas. Ella es la semiHa para ser engendrados en el ser 
de hijos de Dios por el bautismo : y si le perdemos, es 
semilla para recobrarle por la* penitencia. ¥ este bene¬ 
ficio se nos dá sin nierecimienlos nuestros, conforme á lo 
que dice san Pablo *: Dios nos llamó con su santa yoon- 
cion, no por nuestras obras , sino por el beneplácito de 
su voluntad, y por la gracia que nos hizo por Jesucristo. 
O Dios eterno, gracias te doy por esta inmensa liberali- 
dad.de tu amorosa providencia, con la cual nos envias 
del cielo lo que nos trae las dádivas buenas, y los do¬ 
nes perfectos que han de venir de allá. Si tú no me lla¬ 
maras nunca resucitara de la muerte, y si Ui inspiración 
no me previniera sin merecerlo, ya yo pagara la pena 
que merecía. Y pues por tu sola mkericordia me llamas¬ 
te, por eHa té Suplico me ayudes, que responda digna¬ 
mente á tu santo llamamiento. Amen. 

«Hcbr. II. 6, Rom. 8. 24. Ecelo?. I. ti. *t. Tim.l. 9. 
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P«Mtd siGiA^Da;— Lo segundo, se han de eoifóíderaf 
lo» medios BmráviHosos por donde nuesiro Señor enca^ 
mina la vocación de los hombres; á unos llama por me» 
dio de los predicadores, ó confesores, ó por pláticas, y 
conversaciones con personas devotas; á otros por lec¬ 
ción de buenos libros , ó viendo ajgunos buenos 
píos K k unos trae por adversidades y trabajos*; á otros 
por prosperidades y beneiScios. A unos llama por cami¬ 
nos ordinarios , dejando caminar tas cosas pon su curso 
natural, y de‘ los sucesos saca ocasiones para convertir¬ 
los otros llama por medios extraordinarios y milagro» 
sas, tisando de su omnipotencia para reducirlos, por 
son increíbles las fuerzas del amor, cuando se jun¬ 
ta con el poder; y como Dios infinilamenté á los 
hombres, el amor mueve 4 k om di potencia > para quo 
los llame y traiga, miris modis, con modos maraviHososf 
á sn servicio. De todo lo cual hay ejemplos muy escla¬ 
recidos «n la Escritura, especial diente en el Evangelio, 
como'consta pOr las vocaciones y parábolas que a este 
propésito se meditaron en la tercera y <^ínla parle. Y 
aplicando esto á minmismo. ponderaré el soberano be¬ 
neficio que Dios me. ha hecho, eb que hábiendo caido 
en graves pecados, mé ha llamado á penitencia por mif 
vias. Unas veces cercando mis caminos con espinas y 
abrojos de advejsidades, para que me volviese é é). 
Otras veces Irayéndome con cuerdas de caridad *, y con 
cadenas de beneficios, para que^e entregase á so ser- 
viciq; y.otras veces con inspiraciones repentinas, tra-^ 
yéndome á la memoria la muerte, juicio , infierno, á 
gloría , y otros iimumerables motivos con que me daba 
balería continua al corazón , para que le abriese ^; y. 
aunque nvuchas vecea-le he dado coa la puerta en los 
y otras veces despuei^de adíniUdO', le be echado 

• 

* n. Grag. bMD. 96. ii^svang. B. «Gregor. rías, la iUa vtta iioa« 
icripsit meirfce. Ó. Aug. contra duas epist. P6lag. c. 16. * Ote& s. 6. 
et 11.4. * Apocal. 3. SO. Cant. 5. s. 
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ir él se ha quedada á la puerta para Usnar 

á llanfllliasta que le tornase á abrir, para darme su 
gracia y amistad. 0 Padreamoroáísimo, qué gracias le 
podré dar por este cuidado que de mi has tenido? Ben¬ 
dita sea tu misericordia, que así ha solicitado á tu pro* 
videncia, por la cual le suplico lleves adelante lo que 
has comenzado, para que alcance la vida eterna. Amen. 

¿o segundo pondei^ré, como no hay hombre en el 
mundo á quien nuestro Señor no llame, por un camÍQO, 
6 por otro; porque todos los fieles de cualquier secta 
que sean , y en cualquier lugar , ó rincón del mundo 

Í ae vivan, están debajo de Su soberana providencia. 

como el Sol de justicia Cristo nació para todos i 
lluvia de su doctrina bajó del cielo para todos, y pip 
iodos edificó la casa de la Iglesia, y puso los sacraidí^ 
tos que hay en ella: así á todos llama:, ya por el dic^ 
lamen de la lunrtire natural, moviéndoles á dejar lo ma* 
lo y seguir I 9 bueno, ya por su,especial ilustración, 
alambrando á todo hombre que entra en el inundo.*, 
por el uso de la razou, con deseo de que reciba su di¬ 
vina gracia, y después entre en su gloría, como lo mos¬ 
tró á san Pedro en la visión del lienzo que bajó del cielo, 
segua se declaró en la quinta parle *. Y porque •mu¬ 
chos no conocen este beneficiórhe do glorificar por ellos 
al que se le hace. O Sabiduría eterna, que por las calles, 
plazas, v rinoones del mundo levantas la voz, llaman¬ 
do 4 lodos los pasajeros para que vengan á lu-casa á 
gozar de lus convites 1 gracias le doy por la.soberana 
providencia conque los llamas, alegándoles razones tau 
claras, que jas entiendan, y tan eficaces, que les mue¬ 
van á entrar. O si lodos te obedeciesen, para que en¬ 
tiendo en lu escuela, lodos alcanzasen.la vida eterna, 
por todos los'siglos. Amen. 

ho tercero ponderaré, como esta providencia dura con 
todos los hombres por todo el tiempo de sq vida, sin 
t JoAR.i.a. iprOT. 1.30. . 
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desamparar ¿ ninguno lolalmenle, ni negarte tos me¬ 
dios necesarios para su salvación, antes como buen Pa¬ 
dre de familias S sale á llamarácada uno en la mocedad, 
y si entonces resiste> sale otra vez en la juventud, y ea la 
vejez. Y cuando está cercano*á Ja muerte , y en cual- 
<|uier hora y ponto que oye su líamamiento, le admite 
á su amistad. Y aunque á los endurecidos en sn pecado 
suele negar Ips especiales favores que les ablandarían 
et corazoa ^ y por esto se dice desampararlos; pero no 
les niega la vocación suficiente y ios medios necesarios 
para su justificación. ' 

De donde sacaré aviso para no desconfiar de la salva¬ 
ción de ningún pecador por malo que sea, y mucho me¬ 
nos de la mia /por muy caido que me vea / porque yo 
y lodos estamos siempre debajo de la divina providen¬ 
cia que nos tiene á su cargo: y quien hoy es rebelde, 
mañana quizá será llamado con tanta fuerza ^ como el 
buen ladrón, que de^la cruz y de la cama vaya al pa¬ 
raíso. Pero tampoco he de descuidarme, dejándolo to¬ 
do á la divina providencia, porque sino procuro quitar 
los estorbos del divino llamamiento ^ quizá me hallaré 
burlado, aunque ella no quedará borlada, porque siem¬ 
pre saldrá con el fin principal de su gloria, ó justificán¬ 
dome si consiento ^ é castigándome si resisto. O Padre 
amorosísimo, cuya providencia tiene dos brazos de su 
gobierno, uno de miseriéoréia,. para hacer bien á los 
rendidos •; v otro de justicia, para castigar á los rebel¬ 
des: pon del)ajo de mi cabeza el brazo izquierdo de tu 
jostJcia, y abrázame con el derecho de tu misericordia, 
sustentándome con el temor de tus castigos , para que 
no te resista • y alentándome con la esperanza de tus 
dones para que te obedezca, y me sujete á tu gobiérno 
por toaos los siglos. Amen. 

Ponto tergbbo. —De lodo lo^dicho concluiré los va¬ 
rios IHuios que mé abligan á oír con presteza la divina 
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vocacioa, cuando roe llama Dios para salir de pecado, 
y de tibieza, reduciéndolos á seis, 

£1 primero, por la infinita grandeza del Señor que me 
llama pata que le sirva, no por tener necesidad de rol, 
sino porque yo la^teogo de él; y poraue gusta de ha* 
cermeeste bien por ser bueno, y en él concurren todas 
las razones que pueden obligarme á oir su voz» pues no 
hay cosa roas puesta en razón que oir la criatura la voz 
de su Criador, el vasallo la de su rey > el esclavo la de 
su señor, el hijo la de su padre^ él enfermo la de su mé¬ 
dico , el discípulo la de su maestra, y el cautivo la de 
su redentor. 

El segundo Ululo es, por la infinita bajeza del que es 
llamado iquieu le viene muy ancho, que Dios se dig¬ 
ne'ilamarfe y servirse de él, mereciendo ser dejado y 
desamparado en el abismo de sus miserias K 
El tercero, por la infinita miseria de) pecado, de don* 
de Dios quiere librarme, sacándome de un estado, que 
es peor que el mismo infierno, cnanto 4 lo que es pe- 
nUt como en su lugar se dijo. 

£1 cuarto , por la infinita grandeza de los bienes pa¬ 
ra que Dios me llama, pues me coñuda para recibiv la 
vida de Ja gracia, da hermosura de las virtudes, la paz 
que sobrepuja lodo sentido, losdonesy gozosdel Espí¬ 
ritu saDtOL,'y al mismo Espíritu santo dador de los clo¬ 
nes con prendas de que deipues me llathará, para go¬ 
zar de los bienes eternos de su gloria. 

Er quitílo^ , por el modo tam amoroso como me lla¬ 
ma, usando de tantos medios interiores y exteriores con 
qné ablandar mi corazón , y aficionarme á que le oiga, 
como sí le importara á él lo^qne me importa á mí. 

£1'sexto, por los gravísimos dañds que se me pueden 
seguir si resisto 4 la divina vocación % pues si me hago 
siempre sordo á su tiaroamiento, ^erá cierta mi eterna 
condenación, coix}0 la de los convidados que no quisie* 

' ‘ J. p. medU.6. *5. p. medll. M. ‘ I. p. meOlt. 
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roQ venir á la cena: á quienes dtjn qjie nunca mas ta 
gustarían. 

En estas seis cosas se descul>re también la grandeza 
de este beneficio, y los que son títulos para oir la di¬ 
vina vocación, son títulos para glorificar á Dios por la 
merced que me hizo en llamarme , ayudándome para 
que le oyese. O Dios-elerno, gracias le doy por este so¬ 
berano beneficio» que por tantos títulos eS como infini¬ 
tos Bendita sea tu providencia, de donde mana; y hen¬ 
dí la tu omnipotencia, que por él tantas grandezas"obra. 
Llama% Senpr ^ con la santa vocación á todos los hom¬ 
bres que criaste , para que entren iodos en la ciudad 
de tu Iglesia, y súban al alcázar de la perfección cris¬ 
tiana , y después á la de tu eterna gforia. Amen^ 

MEDITACION XXXVIll. 

I>B h\ PROVIDENCIA DB DIOS BN LA INSTITUCION DE LOS 
SIBTE SACRAMBNTOS, PARA LA JUSTIFICACION Y SALVACION DB 
TODOS LOS HOMBRES. 

La excelencia.de esta soberana providencia ^ mostró 
un'ángel al pri[]feta Z^arías *, en figura de ún grande 
candelera de oro, que representaba la Iglesia universal, 
sobi;e el cual estaba una grande lámpara, que era figu¬ 
ra de Cristo núeslro Señor, cabeza dé la Iglesia ,.y en 
su contorno estaban otras siete menores, que represen¬ 
taban la muchedumbre de todos ios fieles, y |^ra ce¬ 
barlas estaban juntó á ellas siete> vasijas de oro, á modo 
de aceiteras, llenas de aceite, figura de los siete sacra¬ 
mentos ; loscu^es son como vasos en que se encierra el 
óleo de la divina gracia, para dos fines: es á saber, 
para sanarnos de lodo género de culpas^y enférroedades 
espirituales, y para fortalecernos y perfeccionarnos en 
todo género d^e gracias y virtudes": de modo que sea¬ 
mos como-lámparas que resplandezcan y ardan delante 
* LucsD H. H- * 1.1. 
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de Dios en medio de su Iglesia^, por los merecimientos 
de Jesucristo nuestro Señor» de cuyas dos nalumiézas 
humana y divina, unidas en una persona, j>rocede el 
óleo de la gracia que üenen los sacramentos. T para 
significar esto estaban los siete vasos colgados de dos pi¬ 
cos que tenía la lámpara mayor; lodo lo cual se irá 
ponderando en los puntos siguientes. 

PoriTO PBiMKRo. — Lo primero, se’ha de considerar, 
los fines particulares, para que la divina providencia 
ordeñó estos siete sacmmentos, dentro de la casa de su 
Iglesia; discurriendo brevemente por cada uno ^ 

£1 baulisinoA es como un vaso de óleo celestial, para 
sanar la llaga del pecado original. Y demás de esto, nos 
engendra en un nuevo ser de gracia, para vivir nueva 
vioa en- Cristo, en cuyo testimonio los bautizados son 
ungidos con el óleo, para que sean semejantes á Cristo, 
que quiere decir ungido. La confirmación, se ordena pa¬ 
ra curar nuestra flaqueza, y fortalecer á los nuevos sol¬ 
dados de Cristo en la fe y "gracia que recibieron, un¬ 
giéndolos con crisma; compuesta de óleo v bálsamo, en 
señal de que han de pelear valerosamente contra^ tos 
enemigos de su rey, y de su ley, dando de sí buenlolor 
de suavidad. El sacramento de la Eucaristía, se ordena 
contra la perversa inclinación del amor propio, que vá 
consumiendo la vida del éspíriiu, y encierra dentro de 
sí al mismo Cristo , que es médico y medicina, y nos 
unge con él óleo de devoción y alegría espiritual, para 
conservar y perfeccionar la vida dd espíritu. 

£1 sacramento de la penitencia, se ordena para cu¬ 
rar las llagás mortales de nuestros pecados actuales, y 
reparar la vida de la gracia, que por ellos perdimos, un¬ 
giéndonos como el piadoso samarHano, con vino y acei¬ 
te, para que nuestras heridas queden perfectamente sa¬ 
nas. Eí sacramento de la extremaunción, todo es vaso de 
óleo, para ungir ai enfermo ^ y curarle las reliquias de 
TU. 3. p.q. es.arl. 1. 
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los pecados, y foriaiecerle para pelear contra el denio- 
nio eo la batalla de la muerte, y di&poueríe para euti^^r 
en la vida eterna. 

£1 sacramento de) orden, unge con esto divino óleo 
los sacerdotes v ministros de la Iglesia, contra la desu- 
nion , y poca inclinación que los hombres tienen á las 
cosas comunes, dándoles gmciápara que'ofre^an el sa¬ 
crificio dél precioso cuerpo y sangre de Cristo nuestro 
Señor por los pecados de los vivos y difuntos; y admi¬ 
nistren los demás sacramentos y remedios necesarios 
para nuestra salvación; 

£1 sacramento del matrimonio, es medicina de flacos, 

f iara curar las concirpiscencias carqales; de modo, que 
os casados, unfdos en caridad, sin daño de sus almas, 
engendren hijos que reciban estos sacramentos, y pue- 
bten la Iglesia militante, y después la triunfante. 

Ponderando esta traza tan soberana, glonficaréá Uios 
por el cuidado que ha tenido de proveemos de tantos 
remedios, tan fáciles y suaves, y tairproporcionados, 
para el fin á que se ordenan, diciéndole *: O Sabiduría 
infinita, pues alcanzas de un fin á otro con fortaleza, y 
dispones todas Jas cosas con suavidad, gracias te doy 
por estos siete sacramentos que instituiste dentro de' tu 
Iglesia, por los cuales me favoreces, desde el principio 
de mi^ida, hasta el fin de ella, ordenándola con dul¬ 
zura y eficacia, para que gane la vida eterna. Amen. 

Ponto sboondo. — Lo segundo se ha do considerar, 
la excelencia de estos siete sacramentos, cuanto á su efi* 
cacia, porque no son como los sacrameñlos de la ley vie¬ 
ja vasos vacíos de lo que significaban, sino llenos del 
óleo Y gracia que significan, causándola en el que debi¬ 
damente los recibe. De modo, que díciendo.el que bau¬ 
tiza *: Yo te lavo, ó te bautizo, en el nombre del Pa¬ 
dre, etc. £o virtud de este sacramento, queda el alma la> 
vada del pecado original, y de coalquierotro qué tuvie* 

A Sap. 8.1. * Gal. 4. 9. * Trid. Se». X ean. <. 
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re. í e» dkiendt) el se^perdoteYo le absuelvo de li!S 
pecados, queda eL pecador libte de etios , Fecibiendo la 
gracia de la juslíficacíon. Y demás de esto, haceu dealri- 
lo« coQlrilo, porque recibiéndolos el pecador con m do¬ 
lor imperfecto, que llaman atrición, en virtud de ellos 
rcicibe la gracia, supliendo el sacramento la falla de la 
contrición, que era dolor perfecto. Y aun quien comul¬ 
ga, con sola atrición, pensando que vá en gracia, la re¬ 
cibe por el sacramento, y queda Justifícado. 

Finalmente, lodos dan gracia opere operato: por¬ 
que además de lo que cada justo puede merecei^consus 
propios actos, recibe otros grados de gracia, en virtud 
del sacramento. Todo lo cual trazó la divina providen¬ 
cia. Lo uno pava faciiilai* más nuestra salvación , su¬ 
pliendo la falta de nuestras cortas disposiciones, porque 
muchos mas se condenaran, si fuera necesaria la per¬ 
fecta conU’icibn. Y lo otro, para ^riquecernos con mas 
abundancia do gracia y gloria por tales medios, su¬ 
pliendo la falta de nuestros merecimientos, que son muy 
eorlos. donde veré la gran dicha de losque vivimos 
en la ley de gracia,' gozando de tan amorosa y eficaz 
providencia: y la rázon que tengo para.animarnieá re¬ 
cibir á menudo los sacramentos de. confesión y comu¬ 
nión, que se pueden frecuentar. O alma mia^, acude 
con grande gozo.áestas fuentes del Salvador, para sa¬ 
car agua de gracias celestiales, con que le laves de tus 
culpas y haKes (us deseos, haslá que dentro de tí se ha¬ 
ga una^ fuente de agua viva, que salle^ y le lleve Irás 
sí á la vida eterna. Amen. 

Ponto TBRCrao.—Lo tercero se ha de considerar, 
como la divina providencia ofrece estos siete sacramen¬ 
tos á todos los hombres, en el grado, y estado que son 
necesarios ó ooavenientes para su salvación y perfwcion. 
^ Porque primeramente á todos tos pecadores infieles 
ofrece el sacramento del bauiismo^j y á los pecadores 

‘Tríd. caá.8.*Isat. i».3, • Joan. 4.14. • . 

Digítized by Google 



DB.LO0 8AOÍIi«R(rT09. 8t9 

fíefes, el de la peaiteacia, sia excluir á ninguQO. T por 
esto ios i lama uq profeta fueules patentes ^ en medio de 
lerusalen, que es la Iglesia, para lavar las manchas de 
los pecados» etc. A todos convida coala confirflKacion, 
y con la comida de la Eucaristía; y á lodos los enfer¬ 
mos en peligro de muerte» ofrece la extremaunción. Y 
á la divina providencia pertenece que no falte quien re- 
ciba el sacramento del orden, para que haya bastantes 
ministros en su Iglesa. Y así, aunque yo no reciba este 
sacramento, no por eso deja de ser para mi provecho,' 

I mes le reciben otros ^ de cuya mano yo he de recibir 
os demás sacramentos. 

Finalmente ponderaré, como estos sacramentos son 
vasos, no de vidrio que se quiebra, sino de oro rico y 
macizo, que durarán hasta la fin del mundo, sin que 
jamás se agote el óleo y gracia que lienen, aunque se 
dé á innumerables hombres; porque la fuente de donde 
recibe su virtud y licor celestial es Jesucristo nuestro 
Señor, cuyos merecimientos son inioitos, y no pueden 
agotai*se. Y como el aceite de la otra pobre viuda*, por 
la palabra de Elíseo, nunca se agotó mientras hubo va¬ 
sos vacíos eu que se recibiese, y manó con tanta abun¬ 
dancia» que pagó Sus deudas ;* y sobró para conservar 
sn vida: así el óleo de la divina gracia no cesará de 
manar de estos sacramentos, mientras hubiere hombrés 
que puedan recibirla, para pagai* las deudas de su^e- 
cados, y alcanzar y conservar la vida de la gracia, x en 
un mismo hombre, como fueré recibiendo los que se 
pueden iterar, peipéluamente irán manando y aumen¬ 
tando la gracia, mientras le durare la vida, y el vaso de 
su alma estuviere capaz y bien dispuesto para recibir 
este aumento. Gracias te doy, Redentor misericordiosí¬ 
simo, por la providencia, que has tenido de mi pobre 
alma cargada de dendas, proveyéndola tan ricos vasos 
de óleo pon que pagarlas»con tanta abundancia, que 

t Zacba. 13.1.*4.Reg. 4.1. 


Digitized by Google 



330 PifiTBTI.lfBI>mCIOKTXXIX. 

sobre para Vivir rica con virludes. Coneédeníe’ que los 
recíba de tal manera, que por ellos alcance la vida 
eterna. Amen. 

Dehfcautismo y penitencia no harémos especiales me- 
dítaeiones, porque bastan las que se han hecho en la 
tercena y cuarta parle. 

llEDlTAGiailílll^ 

DEL SOBERANO BáNEPlGlO DEL SANTÍSIMO SACRAMENTO DEL ALTAR. 

Presupuestas las meditaciones del santísimo Sacra¬ 
mento, que se pusieron en ia cuarta parte, entre los 
misterios de la cena, pondré aquí otras del mismo, en 
cuanto es principalísimo medio ae la divina providencia 
para nuestra salvácion y perfección, y en cuanto es 
suma ó memorial de las grandezas de Dios, y de sus 
beneficios, para que ios sacerdotes^ y los que comulgan 
á menudo puedan sin fastidio, con esta variedad de me¬ 
ditaciones, aparejarse para hacerlo con provecho. 

MEDITACION XXXIX. 

pe LA SINGULAR PROVllHtNCIA DB DIOS fOJBSTaO SBÑOE 
EN LA INSTITUCION DEL SANTÍSIMO SAGRAUBNXO , PARA SUSTENTO 
DB NUESTRAS ALUAS. 

Punto pbimero. —Lo primero, se ha de considerar, 
la excelencia singular de la divina providencia en sus¬ 
tentar nuestras almas con este soneráno Sacramento, 
comparándola con la que tuvo de Adan en el estado de 
la inocencia;, para cuyo sustento hizo muchos árboles 
en el paraiso, y entre ellos el árbol de la vida cuya 
fruta, comida de cuando en cuando, bastase para éon- 
servar la vida para siempre. 

De esta misma manera la divina providencia en el 
paraiso de ia Iglesia, aunque puso muchos manjares 

* Genes. 2.9. D. Tb. 1. p. q, 9t art. *. 
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para nuestras almas; pero sobre todo ordenó este divi¬ 
no Sacramento como árbol de vida\ porque es Pan 
de vida sempiterna. 

En lo ci\al excede infinilamenle al otro árbol, {lorque 
aquel era terreno^ hecho de la tierra; este es celestial, 
y venido del cielo; aquel daba vida al cuerpo, este al 
alma; aquel solamente conservaba la vida deíos vivos» 
este, al modo que se ha dicho, alguna vez dá vida 4 los 
muertos. De aoui es, que mucho mejor se puede com¬ 
parar al árbol ae la vida que está en el paraíso celestial; 
de quien dice san luanS que lleva doce frutos, cada 
mes el suyo» ó diferentes en especie» para deleitar con 
la variedad» ó uno mismo doce veces al año, para re^ 
crear con la novedad; y sus hojas son salud de las gen¬ 
tes. Así este soberano Sacramento» en quien está aquel. 
Señor» que dijo*: lo soy camino, verdad, y vida, lleva 
doce frutos, produciendo en nuestras almas toda varíe- 
dad'de virtudes, y moviéndola al ejercicio de los doce 
frutos que san Pablo llama frutos del Espíritu santo ^ 
es ásaber, caridad, gozo, paz, paciencia, benignidad, 
bondad, longanimidad» mansedumbre, fe, modestia, 
continencia y castidad. Y estos renueva cada vez que 
debidamente se recibe , y sus hojas, que son las pala¬ 
bras que de él están escritas» son poderosas para dar 
salud perfecta, porque de ellas dijo el mismo Señor*: 
Las palabras que os «he dicho» spn espíritu y vida. 
O Padre amorosisitpo, gracias te doy por esta regalada 
providencia que has tenido de nosotros, plantando Jlál 
árbol en medio de tu Iglesia, para darnos vida eterna. 
Concédeme que pueda vencer mis pecados y pasiones, 
para que guste la fruía de este árbol dél paraíso, que 
prometiste al victorioso *. 

Punto sbguñdo. — Lo segundo, se ha-de considerar 
la excelencia de esta piovioencía» comparándola con la 

',< Joan. 5.35. * Apoc. 25.3. > Joan. U. 6. ^ Gal. 5.22. D. Tb. 2. f. 

1Ú. art. 3.» Joan. 5. ü.« Hedit. 50. Apoc. 2.1. 
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que Duestro Seior tuvo en sustentar a) pueblo de Israel 
coa el maná, el cual en-cuatro excelentes propiedades 
que tenía, fué figura de este divino Sacramento , que 
las tiene con infinitas ventajas. 

Lo primero, el maná era Pan del cielo y de ángeles, 
porque por su ministerio se fabricaba en la región del 
aire» y como rocío cala en la tierra» y se cuajaba, des-- 
pues se moiia, y se amasaba , y cocía en et fuego; y 
así se comía S Pero este divino Pan vino del supremo 
cielo, por obra no de ángeles, sino del Espíritu santo*, 
á quien se apropia la encarnación del Yerbo divino, el 
eual *, como rocío bajólt la tierra, y juntándose con la 
pequenez de nuestra humanidad, foé molido con traba¬ 
jos corporales, amasado con agua de aflicciones inlerío-^ 
. res, y cocido con fuego de tormentos y amorosos afectos, 
y de este modo se hizo nuestro manjar, cubierto con 
accidentes de pan y vino, trocando la pena que nos pu¬ 
so, cuando dijo Con el sudor de tu rdstro comerás>iu 
pan , porque con sus fatigas y sudor de sangre ganó 
el pan que nosotros* comemos sin tanto trabam. O Pa-^ 
dre amantísímo, gracias' te^ doy por haber dado á tus 
hijos Pan tan soberano: Pan verdaderamente de ánge^ 
les, con el cual se sustentan, aunque de otro modo que 
los hombres ®: Pan por excelencia verdadero , en coya 
comparación, el que diste á Jos hebreosno fué mas 

3 oe figurativo. Y pues tan á costa luya le aparqasle, 
e modo que pudiese comerle; yo laminen con lu ayuda 
me aparejaré para recibirle, moliendo mi corazón con 
dolor de sus pecados, y mi cuerpo con penitencias; 
amasando y uniendo mis poteqcías Con el agua viva de 
tu gracia, y sazonándolas con el fuego encencKdo de tu 
caridad. 

Lo segundo, el maná era pan medicinal, preser¬ 
vando de enfermedades^; y así todo el tiempo que le co- 

* D. Th. 3 p. q. 13. arl. 6. Eiod. 16. í. Num. 11.8. P$al. Tf.tt- «Sap. 
16. 90- * Psal. 11.6. ^ Gen. 3.19.« Sap. 16.90. < Joan. 6.39. 
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mieroQ los isráeltUs, do babo< como dice David S ea* 
ferino alguno en sus tribus; aunque muchos murieron 
muertes^ arrebatadas en castigo de sus colpas, y des¬ 
pués iodos vinieron á morir por lo menos de vejez^: pe¬ 
ro este divino Sacramento, sana las enfermedades del 
alma, preserva de la muerte de mochas cuImis, y de la 
muerte eterna que incurriéramos por ellas, t á su tiem¬ 
po también librará, de la muerte á nuestro Cuerpo, se¬ 
gún aquello del Salvador que dice *: Quien come mi 
carne, y bebe mi sangre , tiene en si la vida eterna , y yo 
le resucitaré el dia postrero, O Salvador poderosísimo, 
médico y medicina nuestra, cuán admirable ba sido tu 
providencia, destruyéndola muerte que incurrimos por 
una comida, con la vida que nos das por medio de esta? 
No permitas, Señor, que la coman los hombres con tan 

S oca reverencia, que mueran ’ ó enfermen, convirtiea- 
0 en veneno por su cuipá, lo que tú instituiste para su 
remedio, con lu misericordia* 

Lo tercero, como el maná tenia un solo sabor natu¬ 
ral ^, mas para Tos justos tenia todo sabor, sabiendo á 
cada uno á Ip que quería. Así este divino manjar, aun¬ 
que tiene un solo sabor natural de las especies de pan 
y vipo, mas para los justos tiene todos los sabores es¬ 
pirituales que cada uno puede' desear, conforme á su 
necesidad, porque encierra dentro de sí á la fuente de 
todo sabor y dulzura ; y para descubrirla á sus bijos,^ 
sirve, uniuscujusque voluntati , á la voluntad dél que le 
recibe. Al quede recibe con ansias deúbediencia o pa¬ 
ciencia, dá el sabor de estas virtudes, endulzurándose- 
las, para que guste de ellas; y á los que« dignamente 
comulgan, dá el sabor y dulzura del espíritu que eh- 
cieirra;en si con eminencia los sabores de las cosas que 
dan gusto á la carne. O providencia dolcishna l O íuen- 
lede toda dulzura! De dónde á mí tanto bien, quesirVaS 
á mhvoluntad ? O qniénjse ocupase siempre en servir á 

»Psal. m. zr * Joan, 6. 55.» í. Cor. 11.30. ♦ Sap. 10. to. 
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la luva, cumplién^la en la tierra con el gusto que la 
cumplen los ángeles del cielo 1 

Lo cuarto, cada uno cogía la medida señalada del 
maná» grande ó pequeña ': y esta le bastaba para su 
sustento, quedando tan harto quien cogía poco, como 
quien cogía mucho. Así cualquier mediua que uno co¬ 
ma de este Sacramento, basta para su entero sustento 
espiritual, porque todo Crí.slo está en la hostia grande, 
y en la pequeña, y en cada parlecica de ella. \ tanto 
recibe quien loma grande hostia , como quien toma la 
mitad de ella; y tanto recibe uno como mil, y mil co¬ 
mo uno, porque todos reciben un mismo Cristo suficien- 
tisímo para hartar á todos. T por Ja misma razón, tanto 
recibe con la hostia sola, como con hostia y cáliz, 
porque todo Cristo con su carne y sangre está en las 
especies de pan y vino. O Pan de vida por extremo 
pequeño, y por extremo gránde! Qué cosa mas peque¬ 
ña que una migajioa de este Pan ? Y qué cosa roas 
grande que Dios y hombre dentro de él? O Pan sobera¬ 
no, hazme pequeño v grande; pequeño en mis ojos, y 
grande en los tuyos. ¥ pues tú solo bastas para millo¬ 
nes de almas, harta los deseos de la mia, para que de 
bov mas total mente sea luya, por todos lossiglos. Amen. 

toNTO TERCERO. — Lo lerceio se ha de considerar, 
como la divina providencia ha ordenado, que nosotros 
cooperemos con ella, para bascar y gustar este divino 
Pan, al modo que mandó á los israelitas que madruga¬ 
sen á coger el maná antes de salir el sol, porque en sa¬ 
liendo lo derretía, en castigo de los perezosos, para que 
entendiesen lodos, como dice el Sabio •, qoe convenía 
prevenir la luz del sol, para recibir la bendición de Dios 
y bendecirle por ella. £n lo cual se nos avisa que 
madruguemos con gran fervor y diligencia para tres 
cosas. 

La primera, para meditar las grandezas de este diví- 

• Bxod. 16.18. En la 3..p. medU. IX * Sap. 16.88. 
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DO Sacnamento, y coger el maná dulcísimo de la devo- 
cioQ que se saca de la cousideracioa de ellas, anles que 
el sol de las ocupaciones y tentaciones que ^ceaea 
entre dia^ nos derramen y sequen el espíritu.' 

La segunda, para alabar y glorificar á Dios, con áni> 
mo iDuy agradecido por este beneficio, asistiendo al sa¬ 
crificio que para esle fin se celebra, y teniendo de él per- 
pélua memoria K Porque si nuestro Señor deseó tanto ' 
irabiese memoria del maná, con que sustentó solos cua¬ 
renta años al pueblo hebreo, que para esto mandó guar¬ 
dar un vaso lleno de él en el arca del testamento, cuánto 
mas querrá que tengamos perpétua memoria con grande, 
agradecimiento de este divino manjar, con que & sus¬ 
tentado al pueblo cristiano mas de mil v quinientos 
años, y le sustentará hasta la fin del mundo? 

Lo tercero,, en especial hemos de madrugar el dia de 
la comunión,, para disponernos á ella diiigentísimamen-. 
te., toeiando esta ocupación por La primera v principal 
de aquel día, acordándonos de lo qqe dice la Escritu¬ 
ra, que cada día se cogía el maná, y el viernes dobláda 
medida % porque el sábado noscnallaba, y padecía 
mucha hambre quien se había descuidado ea'cogerle: 
así también, si en los seis dias de esta vida no cojo el 
fruto de este Sacramento , ^60 el sábado de la otra vida 
DO le hallaré, y padeceré perpetua hambre, ni será pár 
ra mí sábado de descanso sino dia de tormento. Por 
tanto, alma mia, cuanto mas té acercas al fin de la vida, 
tanto mas aparéjate para coger doblada medida, con la 
¿ual Alcances Jiartura sempiterna. Para la buena ejecu¬ 
ción de las tres cosas dichas, ayudarán mucho las me- 
dítamones que se siguen. 

t Exod. 16. St. • Bxod. 16. n. 
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MEDITACION XL. 

OBL SANtiSIHO SACRAHBNTO> BN CÜAOTO ES SUUA T 
MBIIORUL DB LAS6RANUKZAS T OBRAS BIARAVlLbOSAS PB DIOS, 
BN BRNBPiCIO UB LOS HOMBRVS. 

£sla medilacioa se fundará, en aquel verso del sal¬ 
mo lio ^ El Señor fnisericordiow, y hacedor de miseria 
cordéas , hizo un memorial de sus maravillas , dándose' en 
manjar á los que le temen, Estas maravillas redocirémos 
á siete ú ocho cabezáa, para que puedaa meditarse ea 
los siete dias de la semana. 

Punto primero. Lo primero se ha de considerar, 
como este santo Sacraurenlo es un memorial de las gran¬ 
dezas maravillosas de la Divinidad y Trinidad aue en 
él están encerradas. Porqné lo primero, aquí está la per¬ 
sona del Yerbo divino, unida con su sácralisima huma¬ 
nidad, en quien, comodicesan Pablo mora la plenitud 
de la divinidad corporalmenle. por consiguiente está 
en Su compañía la santísima Trtniaad: porqué ño .es po¬ 
sible apartarse ana Persona de otra, por ser todas un 
mismo Dios; y todas las obras que en este Sacramento 
hace el Hijo, también las hacen el Padre y el Espíritu 
santo, aunque con un 'modo especial se atribuyen ál Hi¬ 
jo , en cuanto sola su Persona sustenta la carne y san¬ 
gre qué se nos dan en manjar. De aquí es, que también 
en este Sacramento están todas las Afecciones y atri¬ 
butos de Dios, pues, como dijo el mismo Aposto!: En 
Cristo están iodos los tmros de la sabiduría y ciencia 
de Dios, y también los de su bondad y caridad, los 
cuales resplandecen admirablemente en esta obra. La 
sabiduría, en haber Inventado tal medio, que Dios y 
hombre se haga manjar y bebida de los hombres: la 
bondad, en comunicarse á sí mismo de esta manera á sus 
fíeles: la caridad, en unirse y entrañarse con sus ami- 

1 Psal. lio. 4. • Col. 2. 0 . 
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gM, y QO negáis á sas enemigos: ia miserieordia, t^a 
darse por maojitf de los haoifariedlos^ y bebida de jos se* 
diealos, y venir petsonálmepie á visUar y earar en¬ 
fermos f ia liberaiidad en darnos de pura gracia cuajDlo 
tiene; y la omnipotencia en hacer laníos milagros, ‘pa¬ 
ra la cjecQCíóñ dé lodo esto: en cada una de eslas per¬ 
fecciones se puede hacer grande pausa , tray endo á la 
lóemoría lo que .d6 ellas^á este prc^silo se ha dicho en 
ias medüacidnés precedentesy en la 11 ide la cuarta 
parle, Meando de todas grande admiración, por la mn- 
efaa estima qne tiene Dios de nosotros, díciéndole con 
David ^: O Dios y Señor nuestra, cuán adnrirable^es tú 
nombre en toda la tierra! Admii ahle fue én la creación 
del boiii1>re: mas admirable en su reparación'; y no me¬ 
nos admirable en su -sustento, haciendo una suma de 
tus maravillas, pará sustentar al que es suma de tus 
obras. 

' PtJN90 SS 6 UKD 0 . — Lo seguudo se ha de considerar, 
como este divino Sacramento es un memoria) de lás ma¬ 
ravillas de'la omnipotencia de Dios, la cual obra*aquí 
muchos y muy grandes milagros, invisibles á los ojos 
del cuerpo, pero admirares y estupendos' á los ojosa§i 
alma, 4\ne los mira con la luiubre de, la le. 

El primero es, deshacer Dios con su palabra la unión 
y Iral^zoa natural que tenían bs acciaeaies.de pan y 
vino con sú sustancia, destruyendo la sustancia, y con¬ 
servando los accidentes sin aqitelarrimo; de modo, que 
aunque percibo con Jos sentíaos color, sabor, y olor de 
pan y vino, pero realmente no ^stá alli la sustancia del 
vino, ni del pan, sino la carne y sangre de Jesucristo, 
en quien milagrosameole se convirtió. O Yerbo divino^, 
mas peaeliadoir que cuchillo de éas filos, pues con sola 
una palabra divides asta trabazón dé los accidentes con. 
su sustancia; divide Cambien mi alma de mi espíritu, 
para que vivipodo yo esta vida natural y exterior , que 

1 P?tt1.8. *. • mb.i. 11. 
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percibeo iosseniick^s, no viva ia vida ialerior qae solia, 
sino tú vivas eo iqí ', de modo goe pocda ..decir con tu 
Apóstol' : Vivo yo, ya no yo, sino vive Cristo eo mL 
El segundó milagro es, convertírsa una sustanciaban 
pequeña de pan y vino, en un cuérpo tan graock y 
perfecto, como el de Cristo. De modo, quédepajo.dé los 
accidentes xiue permanecen, está lodo* con ia entereza 
y gloria que tiene en el cielo. Allí está su sacratísima 
cabeza, con aquellos divinos ojos, que roban el cora¬ 
zón, y con su vista destruyen todo inaK Allí están sos 
benditísimos pies y manos , con las señales de las llagas 
que hicieron los clavos; y el costado con la llaga que hi¬ 
zo la lanza; y el corazón encendidísimo oonel fuego de 
amor que le movió á recibirlas; y todo ei cuerpo>coa 
lasdóles de la clarid^ y hermosura que exceae á la 
del sol, lona, y estrellas. Pues qué mayor maravilla 
puede ser, que hacer Dios en un instante una conver¬ 
sión y mudanza tan extraordinaria , dé una cosa tan pe¬ 
queña, en pira tan grande ; de una tan vil, en otra tan 
preciosa, sólo para sustentar ál hombre ? O gloria mía, 
múdame en olrovaron, para que pueda servirte por es¬ 
ta mudanza que por mí has hecho. Si lú me das lodo lo 
que eres para mi sustento, yo te quiero dar todo Lo que 
soypaia tu servicio: inj caer pe con mis sentidos, mi co¬ 
razón, y cuanto tengo emplearé en servirle, pues tú lo 
has empleado toda en snstentarme 

El tercer mdagro estupendo es, estar todo el cuerpo 
de Cristo en el Saoramentó-ámodode espíritu indivisír 
blemeñte. De suerte, (^ite lodo él está enloda la hostia, 
y lodo en cada parle ae ella. De donde resulta > que 
áunaue la hostia *86 di vida,Cristo nuestro Señor no se 
dtviae, sino todo él enlérO queda anjeada partécica de 
ella. Y de aquí es también; oue la vida que vive Cris¬ 
to en el Sacramento, no es vida de carne, si no como vi¬ 
da de espíritu; porque, allí aunque tiene pies oo ancla, 

* Gal. 2. 20 . ‘ ... 
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f aiit^qne Heme tiiános no palpa, y annqoe tiene Ten* 
güÁ no habla , solamente usa de-las potencias espi- 
rilnaies, propias del espírilul O Amado mió, quégra- 
cias te podré dar, por haberaoiasado tu divina car¬ 
ne con modo tan milagroso, que permaneciendo verda¬ 
dera carne, téngalas pi'opiedades dei espirita J Ó quién 
me diese, que viviendo yo en carne no obrase se- 
giMi la carne, sino según el espíritu, ejercitando sola¬ 
mente las obras dei cspíHlui\ y mortííicaDdo las que son 
propias de la carnet O quién pudi^e conservar‘énlcro 
y sin división él corazón, y lo interior del alnm, .aunque 
se dividiese en muchas partes la ocupación exterior del 
cuerpo! Obra, Dios mió, estas maratillasen mi, pues por 
mí las obraste en tí. -• 

El cuarto milagro es, que estando Cristo nuestro Se¬ 
ñor eñ el cielo empíreo^ Ocupando e\ lugar que suso'be- 
rana grandézA merece, sin dejar de estar allí, baja al 
Sacramento, y juntamente está en diferentes partes ^el 
mundo, doYide quiera que fuere consagrado, sin cxjccp- 
toar lugar alguno; y con tanta vigilancia atiende, á la 
consagración de cualquier sacerdote, que en diciendo: 
Este es mi cuerpo, en el inisoio instanie saca verdade¬ 
ras las palabras, y hace lodos los milagros que quedan 
referidos. O ommpofencía soberana de Jesús; ^ue así 
te empleá&en provecho de los hombres, ofreciendo por 
ner á tu cuerpo en cualquier lugar de la tierra, donde 
puedee^lar el suyol Qué te daré, Señor, por tan admi;: 
rabie beneficio, sino dedicarme todo, en todo tiempo y 
logar, á tu servicio? 

PouTO TERCERO.—Lo Icrcero se ha de considerar, co** 
tno este divino Sacramento es un memorial de los ofí*- 
des que Cristo nuestro Señor ejercitó con los hombres 
viviendo en el mondo, renovándolos lodos en este san¬ 
to Sacramento, con c^uIa hombre en particular. Rara lo 
cual discurriré par cada uno de estos oficios,.poDderaa<i^ 
n.Cor.to. 3. RO. 8.i. 


Digitized by Google 



340 rjjiM yi.'WMnciQN 

do (res cosas: Ei luodo como Crislo nuestro Seúor lo 
hizo en la tierra: el modo como lo hace en el Sacra- 
ineolo; y la grande necesidad aue yo lengo de (jue ha¬ 
ga cóniuigo este oficio, allegándome á la comunión con 
este espíritu y deseo, conforme á mi necesidad. 

Lo primero, consideraré como Cristo nuestro Señor, 
viviendo en carne mortal, hizo con los hombres oficio de 
médico, dando vista á los ciegos, salud á los enfermos, 
y vida á los muertos, \ esto no con medicinas corpora¬ 
les, sino con sola su palabra, ó locándolos con la mano, 
ó con su vestidura: y de la misma manera sanaba las 
enfermedades del alma, con la infinita virtud que de él 
salía para bien de lodos. Luego ponderaré, como se pu¬ 
so en este Saciamento para ser médico y medicina de 
cada uno de nosotros, hasta la fin del mundo; porque 
con*el tocamiento de su cuerpo y sangre . mediante las 
especies sacramentales, sana tas enfermedades espiritua¬ 
les del que le recibe , cura sus llagas, enfrena sus co¬ 
dicias , y le dá entera salud en et,espíritu , y á veces 
lambiem si conviniere , se la dará en el cuerpo. Luego 
me miraré á mí mismo, ponderando la extrema necesi¬ 
dad que tengo de este soberano Médico, por estar en¬ 
fermo con graves y peligrosas enfermedades, exage¬ 
rándolas todas, contándoselas como lo hacen los enfer¬ 
mos, suplicándole que las cure con su divina presencia, 
pues para este fin me visita. O Médico celestial, que vie¬ 
nes del cielo á visitar los enfermos que viven en la tier¬ 
ra , gloria será luya sanar á un enfermo tan miserable 
como yo ! Sáname de todas mis enfermedades, para que 
sano y salvo, me ocupe en alabarle v servirle por el 
bien que me hicieres, libj*áiidoine dé ellas. De este mo¬ 
do puedo también considerar, como Crislo nuestro Se¬ 
ñor hizo en esta vida mortal oficio de maestro, al n»odo 
que se ponderé en la meditación 12 de la. tercera parle. 
Y de esta manera le hace-en este Sacramento con el que 
le recibe ; porque mientras está en el breve mundo del 




DEL «»?«T0 EVdRAWSnTO EBI. ALTAR. 3ii 

hambre, e 9 también Iní2 de este mundo y le alumbfca 
interiorraeüief enseñándote dentro del comon las ver¬ 
dades que están escritas en el Evan^lio. ¥ mirando la 
necesidad que tengo de este divino Manirá, le diré coa 
grande afecto :* O Maestrosoberano, qué Vienes del cie¬ 
lo á^enSenarme^cl camina de la perfección , dcslierra mis 
inorancias, y ahniíbra mis tinieblas, para ané «mi 
aíina coa la presencia quede llena de ltís*veraades y 
virtudes. 

Lo tercero, puedo también considerar, como Cristo 
nuestro Señor hizo, oficio de salvador y redentor, sacan- 
do del poder y tiranía del demonio los cuerpos de mu¬ 
chos endemoniados, y las almas de muchos pecadores, 
dando su vida y sangre con terribles dolares y despre¬ 
cios , en premio de esta redención. Y de la misma ma¬ 
nera hizO'oficio de pastor de su rebañó, cumpliendo 
todo lo que está á cargo de un buen pastor, hasta darla 
vida por sus ovejas. ¥ los mismos oficios hace en este 
Sacramento; porque viene principalmente para aplicar¬ 
nos el fruto, de su copiosa redención , librándonos de la 
tiranía del demonio, de la esclavonla de la carne y de 
sus pasiones, y de la servidumbre de ios victos. Y tam¬ 
bién hace oficio de pastor, cuidando de cada aima/eó- 
mó si fuera ella sola, apacentándolaeon su propio cuerpo 
Y sangre. Be suerte, que no solamente la oveja copie 
áe la mesa del Paslm*, como dijo Nalan á Davia V, s^ino 
come de la misma carne de su Pastor ; al coñlrario de 
los pastoi'es de la (ierra, que comen las carnes de sus 
ovejas. Luego luiYándome á mi mismo, ponderaré la 
servidumbre y esclavonía en que viva, y los peHgros 
grandes en que ando de perecer de hambre y de flaque¬ 
za , y de dar en manos de los lobos infernales ; y con 
este sentimiento clamaré ámi Redentor y Pastor, para 

S ue me favorezca, diciéndole: O Redeirtor misericor- 
♦oso , y Pastor s<Áerano, líbrame de las bocas de estos 
* Joan,». 5. ««.Reg. ij. 3. 
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lobos y leones del ioierao; y pues has paeslo delante 
de mí * esta mesa oelesUal contra ios que me atribulan 
y persiguen ; apaciéntame y forlifiícame eon dla^ de 
modo que alcance la victoria, y goce de la mesa queme 
tienes aparejada en^ tu gloria. Amen. 

A este modo se pueclea considerar otros oiicioa,, que 
Cristo nuestro 3eñor hizo en la tierl'a, de abogado; con¬ 
solador , pi’oloclor, y Padre universal de lodos. ^ ., 

PiíNTO COARTO.—Lo cuarlo se ba de considerar^ como 
este divino Sacramento es méinorial de las viñudes es¬ 
clarecidas qile Jesuciisto nuestro Señor ejerdtó en la 
lieija^ ejercitándolas Umbien aquí; de süerte, que 
ComcT vino al mundo á darnos ejemplo de vida, y poner¬ 
nos deianlael dechado de virtudes que todos debíamos 
imitar, asi también viene ahoi*a en el Sacramento, para 
darnos cada día nuevos ejemplos de estas'miomas virtu¬ 
des > e^ecíalmenle de las que son mas necesarias para 
uuesira salvación y perfección. 

La pruuera es, humildad, encubriendo su infinita 
grandeza y resplandor con una figura tan vil, como es 
de pau y vino, de donde resulta que muchos le despre¬ 
cian y tratan como puro pan, y puro vino. 

La segunda es^, obediencia pronta y puntual al sa- 
.cerdole que consagra, acudiendo luego que.dice aque¬ 
llas palabras, aunque sea malo, y las diga con mala in¬ 
tención , y para,mal fia, y en cualquieii lugar y.bora 
que las dijere, sin réplica ai.dílajpion alguna. 

La tercera es, mausedumbre, y pacrenciaadmirable 
én todas las injurias que se le hacen, así por los.here¬ 
jes é infieles , coma por los pecadores que le reciben en 
pecado, ó por los descuidos de los flojos sacerdotes, sin 
que sea parle ninguna do estas cosas, para que deje de 
estar en la hostia todo e) tiempo que duran las ^pecies 
sacraméntales. / 

La cuaila es, caridad y misericordia con que vie- 

ípaal. 2J.ti 
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ne al Sactamento, pára ejereilar ledas las obias de mi¬ 
sericordia cea iodos los hombres, grandes y pequeños^ 
sin aceptar personas no mirando mas que* al bien' de 
cada una de las almas, dándose lodo á cada una ^ en 
testimonio de que nmiid porcada nna.% 

La quintales, perseverancia, así en permanecer en la 
hostia y cáliz, hasta que se consuman las especies sacra- 
mentales, como lambien en cumplir todo lo dicho, .has'^ 
ta la 6n del mundo, sin qu^ ningunos pecados sean po¬ 
derosos para qué deje de cumplir lo que bá promelido^ 
En cada una de estas cinco virtudes', se pueden ha¬ 
cer grandes ponderaciones, como se hicieron en la cuar¬ 
ta parte, y eu las meditaciones precedentes. Pero cuan> 
do fuere á comulgar, he de pedírselas á nuestro Señor, 
poniendo los ojos de la fe eá las cinco señales de las lla¬ 
gas que tiene allí sn cuerpo glorificado ^ y diciéndole: 
Dulcísimo Jesús , pues vienes á mi pobre morada con 
tus cinco llagas, por ellas te suplico me des estas cinco 
virtudes. Por las dos llagas de tus sagrados piés, te pido 
humildad y mansedumbre: por las dos llagas de las 
manos, obediencia y perseverancia: y por la llagajdel 
costado, me llena de tu encendida caridad, para que 
amándote y obedeciéndote con perseverancia , álcanée 
la corona de la gloria. Amen. 

PontoQO iWTo. — Lo quinto, se ha de considerar, 
como este soberano Sacramento, en cuanto es señal de 
cosa sagrada, tiene una co^ especial sobre los demás 
sacramentos, que es ser senat y suma de los tres mayo- 
res benefiems que Dios ha hecho, ni hará á los hombres; 
uno pa^do, que es la redención; otro píeseme, que es 
la santificación; y otro futuro, que es la glorificación: 
lodo Jo cual representa con un modo singularísimo, 
asistiendo el mismo Cristo dentro del Sacramento que 
|o significa, como consta de aquella antífona que csmta 
la igiestá: O sacrum conmium ek. O sagrado convite, 
í Medit. n., 16. y lU. 
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eo el cual se recibe Cristo, ropuétase la laémoria de 
sa pasioa , el kuwm se llena de gracia, y se dá ea 
prendas de la futura gloria* De estas tres casas se irá 
tratando ea las meditaciones siguientes, reduciendo á 
ellas lodo lo que nos resta por decir de este venerable 
Sacramento. 

MEDITACION XLI. 

DEL SANTÍSIMO SACRAMENTO , EN (XANtO ES MKUOBIA DE LA 
PASION DE CRISTO NUESTRO SEÑOR. 

. I 

Deseando el Redentor que en su Iglesia hubiese per- 
péLua memoria de su pasión y muerte^ y del soberano 
neneficio que nos hizo en ella", instiluvó" para esto este 
sagrado convite, en que cada díanos dá á comer y.be¬ 
ber au cuerpo y sangre, debajo de especies^ de pan 
y vina*. 

PüiíTO MMMERO.Sobre esta verdad de nuestra fe 
se han de cooperar pi iineramente, las causas porque 
quiso Crislo nuestro Señor, que habiendo sido su pa¬ 
sión y muerte afreolosa, y dolorosa la señal y membr 
ría de ella, fuese un convite lleno de dulzura "y suavi¬ 
dad, pues parece que venia mejor que la señal y me¬ 
moria fuera algún sacramento, eii que derramáramos 
nuestra sangre, como en la crrcancisioQi ó comiéramos 
alguna cesa.amarga, como secomian lechugas amar¬ 
gas con. el Cordero pascual, y-bebiéramos algún poco 
de vinagre, ea memoria de la'hiel y vinagre que él be¬ 
bió. Nada de esto quiso, sino que (a memoria foese en 
especies de pan; y no paa de cebada, cuál se eomia 
otras veees, sínoenpan de trigo, y no en vinagre, sino 
en vino inoorrupto. Las.causas prmeipiJes fueron cua¬ 
tro, todas Llenas de suavidad. 

Xa primera, para descubrirnos su rofinitaimndad, y 
la caridad y amor que nos tiene como Padre/cscogien- 

> LueaB 22.19. et'l. Cor, 11.24. 
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do para 9í las cosas penosas, y dando á nosotros las 
suaves, en mesnoria de sus penas, y para aplicarnos el 
fruto y provecho que se nos sigue de ellas: porque pro- 

t ío es de padres iomar para sí lo trabajoso, y dará sus 
ijos lo suave; y este espírilü quiere que tengamos to* 
dos sus hijos para con nuestros hermanos y prójimoa. 

La segunda, para que por aquí viésemos el gusto 
con que padeció los trabajos de su pasión , en cuanto 
era eu beneficio nuestroS y para nuestro bien: y así 
wiere que su memoria sca'en cosa de gusto y suavi- 
aad, y eu banquete de grande regocijo « para que con 
mas gusto nos acordemos*de ella, y se la agradézcaos. 
De suerte, que como, el dia de su pasión fuéqmra él 
dia de desposorio, y bodas con la Iglesia esposa suya, 
así la memoria ha de ser convite de regocijo, como en 
las bodas se aeostunibra. 

La tercera, para que viésemos la suavidad de su ley, 
de la cual bahia dicho que era carga ligera*, y yugo 
suave; y así todos sus sacramentos fueron suaves, y este 
sobre Indos, con haber salido dé su costado herido con 
cruel lanza. . , . 

La cuarta, para obligarnos, con e^lo á que nosotros 
imitemos las cosas amargas y afrentosas de su pasión, 
pues cuanto él se mostró mas liberal en querer que su 
mj^moria fuese en convite Heno de tanta suavidad^ tanto 
mas nos obliga á que á ley de agradecidos nos acordá¬ 
semos de ella con cosas de amargura, abrarando la pe¬ 
nitencia y el ayum), la mortificación y humillación, y 
todo lo que es conforme á Cristo crucificado y despre¬ 
ciado, diciendo con Jeremías^: Con grande memoria 
me acordaré de tí, y mi ánima se secará dentro de mi, 
consumiendo con la mortificación todo loque me apar¬ 
tare dé.tu servicia, y abrazando las penas que padeciste 
por mi amor. O Amado de mi corazón, qué haré yo 
por tí en recompensa de tan soberano beneficio, .y del 
* {,qcse n. tS. * Matt. II. 30* 4* ne(lU.Sl« pañi. 5. *iarem.a. to, 

Digitized by Google 



rARTB YI.MBUnGION'Ztl. 

amof lan excesivo que en él me moesiras? Si le miro 
como Padre, eres amorosisimo; si como Redentor, eres 
dulcísimo; si como Legislador, eres suavísinm*. por to¬ 
das parles me coronas con misericordia, y con innume¬ 
rables obras que proceded de ella^ Deseo por tu amor 
coronarme con corona de innumerables espinas, pagaiv* 
do con innumerables trabaios tus innumerables tor¬ 
mentos llenos de innumerables misericordias. 

PüNTO SEGUNDO. — Losegundo, se ha de considerar 
las causas porque quiso Cnsto nuestro Señor quedar^ 
él mismo real y verdaderamente en este Sacramentó, 
para ser memorial de su pasión , pues bastáran para 
esto solo el pan y el vino , como basta el agua pura en 
el bautismo, qué lambien es figura de su muerte y se¬ 
pultura La primera causa fué, para descubrirnos la 
estima grande que tiene de su pasión; queriendo él 
mismo ser el memorial de ella, para obligarnos á letíer 
grandísima estima, y continua memoria de este bene- 
ncio, agradeciéndolo mucho, pues Cristo se hace des- 

S ectador de la memoria contra nuestro olvido*, y atiza- 
or del agradecimiento contra nuestra ingratitud. La 
segnnda causa fué, para descubrirnos mas su infinita 
caridad , y el deseo* inmenso que tiene de padecer por 
nuestro bien, porque cada vez que se dice misa, como 
el mismo Cristo hace represenlacion dé su pasión^ y 
muérte, así cslá aparejado por nuestro amor á padecer 
y morir real y Yerdaaeramenle si fuera menester para 
nuestro provecho: pero como esto no es necesario, ni 
conveniente , gusta de padecer y morir ^ siquiera con 
la represenlacion. Y como se llama en el Apocalipsis*: 
Cordero muerto desde el principio del mundo, porque 
mnrió en las figuras de los anímales qné se mataban en 
su memoria; así le podemos llamar^ Cordero qué mue¬ 
re hasta la fin del mundo; porque de la,misma mane¬ 
ra muere él mismo en esta representación de su muer- 
< Pgal. loa 4.< Bwn. 6. 8. « Apoc. 13. Si. 
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te, que durara hasta la fin del mundo. Con lo cual 
uos obliga á que nosotros mismos, real y verdadera- 
inenle procuremos lomar parle en su pasión y muer¬ 
te , así por su amor, cómo por el bien de nuestros her¬ 
manos , diciendo con san Pablo ': Siempre traemos en 
iiueslro cuerpo la mortificación de Jesucristo por cu¬ 
ya causa somos mortificados todo el dia , y tratados co- 
íno ovejas del matadero, y cada dia, hermanos míos 
muero por vuestra gloria" 

La tercera causa fué, para suplir con su presencia la 
falla de agradecimiento que tienen los hombres, no so¬ 
lo por el beneficio de su redención, sino por los demás 
beneficios que han recibido de Dios , ios cuales por ser 
infinitos, no pueden ser agradecidos bastantemente por 
pura criatura , y así él mismo quiere por su persona 
en este Sacramento ser el que agradece por nosotros 
lodos estos beneficios. De modo, que como dice san 
Pablo que el Espíritu santo pide mercedes por nos'- 
ülros con gemidos inenarrables: así podemos decir, que 
Cristo nuestro Señor en este Sacramento, agradece es¬ 
tos beneficios con afectos inenarrables, moviéndonos á 
ejercitarlos con gran virtud. De donde vino á llamarse 
este Sacramento , Eucaristía, que quiere decir, acción 
de gracias. O Dios de amor, qué es lo que haces? 
O Bienhechor infinito, qué es lo que ordenas? Si para 
agradecerle los beneficios recibidos, me haces de nue¬ 
vo otro tan grande como lodos ellos, con qué tengo de 
agradecer este nuevo beneficio? Alábele, Señor, tú 
mismo á tí mismo, por este, y por lodos ios demás , y 
este mismo beneficio le alabe por sí y por los otros \ 
pues tu obra es confesión, y engrandecimiento , dán¬ 
dole por manjar á los que le lemen ; y pues yo no pue¬ 
do darle cosa nueva por las graiides mercedes que me 
has hecho, recibiré este cáliz de mi salud , alabando y 
glorificando tu santo nombre. 

» i Cor. 4.10. * Ro. 8. 30.»1. Cor. 15. 51. * Ro. 8. 26. ® Psal. 110. 3. 
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PüNTo mcBRc^. — Lo lorcero, se ha de oonsídarar las 
cansas porque quiso Cristo nuestro Seéor quedarse en 
especies de pan y vino, para ser ineiiioriai de su pa¬ 
sión , pues sin duda tienen con ella alguna semejanza. 

La primera, foé para significar, que así Como en este 
Sacramenlo se junta Cristo con pan hecho de granos de 
trigo despezados y mondos, y con vino hecho de gra¬ 
nos de uva, pisados y estrujados: así en su pasión, fué 
su cuerpo sacratísimo atormentado, y molido con azo¬ 
tes, espinas y clavos, v lambíen fué pisado con graves 
ignominias /y estrujaao hnsta sacarle Coda la sangre, y 
dejarle exprimido cómo Ova en d lagar V Y así con la 
presencia de estas especies de pan y vino, quiere que 
nos acordemos de los dolores y afrentas que representa¬ 
ban ; y que como comedios el pan, y bebemos ei vino, 
así comamos y bebamos, é incorpore mós con nosotros 
la$ penas de su pasión y muerte. Y en especial hemos 
de quebrantar, y moler nuestro corazón cotila contñ- 
eioh de nuestros pecados, y castigar nuestra carne con 

f enUencíás, y gustar de seV despreciados por imitarle. 

ero mas adelante pasa la caridad de este Señor, por¬ 
que en el bautismo, el bautizado representa, como dice 
san Pablo, la mueKe y sepoUura de Cristo, cuando Cs 
sumido debajo de las águaS"*, como él fué sumido de¬ 
bajo de las otas de sus trabajos y aflicciones, y colocado 
en-el sepulcro debajo de una grande losa. Pero en este 
Sacramento, el mismo Cristo representa su muerte y se¬ 
pultura, cuando es comido y partido con los dientes, y 
cuando es tragado*, y puesto dentro del estómago, cñ 
memoria de que fué desmenuzado con los dientes de 
sus perseguidores, y tragado de la muerte, y puesto 
en una sepultura. Y á lodo ésto asiste el mismo señor, 
para que se haga con reverencia y espíritu , couioai- 
cando los frutos de su pasión y muerte al que le recibe. 
O alma mía, acuérdate cuando comulgas, que eres se- 

f Isa!. 93.1. «rsal. 9S. 15, 
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pHílcre del misuio lesQcrístor, recibiéttdole denlro de ti/ 
vive sí mismo, poro muerto eu la /epreseniacíou. 
Mira que su sepulcro fué glorioso ^, nuevo, y cavado 
en piedra, para que eotiendas qoe también tú has de^ 
aar gloriosa por las virUides,'nueva por la renovación 
del espíritu, y fundada en la imilacíóii de la piedra vi* 
va que es Cnslo. O Cristo dulcísimo, saatincad este 
sepulcro en que ahora entráis., para que. niienlias esr 
tais en él, sed digha morada vuestra t X como en vues^- 
Ux> sepulcro ningún otro fué jamás sepultado, asi en 
este nó enli-e de aquí adelante C 9 sa que os desagrade; 
ni criatura que le profánc, conservándole siempre nue* 
vo y puro para vuestra gloría, por todos los siglos.- 
Amen. En la medUacton 13 de lo cuarta parle, ^ián 
otras consideraciones á este pinpcsito, de lo que signi¬ 
fica consagrar por sí el cuerpo y sangre de Cristo nues¬ 
tro Señor en diferentes especies de pan y vino. 

MEDITACION XLII. 

OBt SANTISIMO SACRAMBNTO , RN CUANTO K9 CAUSA DB r.A 
«BACIA V SANtINCACION «UR SB Ojt 1>B PBKSBNTB, V DE LA 
MARAVILLOSA UNION CON CRISTO NUESTRO SB^OR* 

Ponto prnuKiO. —Lo primero , se ha de considerar 
comd habiendo Cristo nuestro Señor determinado insti* 
luir síeie sacramentos, que fuesen siete señales sensi¬ 
bles de la gracia, y siete instrumentos para aplicarnos* 
el fruto de su pasión, que es nuestra saolificacien, de¬ 
terminó, que el uno de eléas no fuese pura criatura, co¬ 
mo es pura agua, ó puro aceite , d bálsamo, Ó puro^ 
pan y vino^ sino quiso el mismo Cristo, Dios y hombre 
verdadero ^ real y verdaderameale juntarse con la evieí^ 
tura, y encubrírse mílagrosailiente debajo de los acci¬ 
dentes del pan y del vino, para damos él mismo lá gra^ 
cía, y aplicarnos el frulo de.su pasión, mostrando en 
risal. II. 10 . MaU. iX 60. 4. p. mtáli: W- púnt.*3. 
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esto la infioita caridad y amor que nos tiene, y lo mu¬ 
cho que estima nuestra santificación, y el aumenie y 
perfección de ella. Lo cual puede ponderarse por algu- 
nds ejemplos. Poique nuestro.amorosísimo Jesús no es 
como el médico que ordena la medicina., y encarga al 
enfmUQero, que la aplique sin locar él al enfermo, aul^ 
él mismo es d médico y la medicina, y el que invid- 
blemenle la aplica, entrando como manjar en nosotros, 
dándonos la gracia que. sana nuestra dolencia. 

No es como'el hombre rico.y poderoso que dá el pre¬ 
cio para redimir al cautivo , y manda á su criado que 
le rescate : sino él mismo es el redentor, y d precio de 
nuestro rescate , y el que aplica este precio de su san¬ 
gre , y por sí mismo nos dá la perfecta libertad do^4a 
gracia y adopción de hijos de Dios. 

No es como la madre que pare con dolor su hijo , y 
después le dáá otra ama para que le crie con su leche, 
sino él mismo qire nos engendró con dolores en la cruz, 
quiere criarnos como amorosa cuadre con su mismo 
cuerpo y sangre. No es como el rey que convida á sus 
vasallos , y manda á sus criados que le sirvan á la me- 
síi , antes él mismo quiere ser el que nos convida , y el 
convite , y el que nos sirve á la mesa, dándonos á sí 
mismo en manjar y bebida. T aunqne los sacerdotes 
son sus instrumentos para esto, pero él real y verda¬ 
deramente asiste-á.todo unido coq las especies del pan 
y del vino. O Medico misericordiosísimo ! O Redentor 
tíbéralísimo J O Rey piadosísimo! O Madre amanKsima! 
Qué haré por tu servicio en^peeompensa de. lo mucho 
que haces por mi provecho? Cómo no amaré á quien 
tanto me ama? Cómo uo estimaré la gracia de mi sao- 
lificaeion, pues el mismo Sanlificador viene en persona 
á comunicármela?.Cómo no tendré hambre de lanso- 
beraok) convite , pues el mii^mo Dios que me' convida, 
es el misino manjaR que tengo de comer , paia recibir 
con él la vida? Gracias, té doy, Padre amapUsinjOjpor es- 

□ ig t - ri nyGoOglC 



DEL SAKTQ áÁCRAMBnTO DEL iXJKR. 351 

la merced lan soberaaa , y ao permitas que sea corlo 
CQ agradecerla, oí libio en aprovecharme de ella. Amen. 

Punto s^uNdo. —Lo segundo se han de considerar, 
los dones aue Cristo nuestro Señor dá al alma, cuando 
entra en ella por el Sacramento, porqueconsu entrada, 
mens impletur gratia, el ánima se llena de gracia y de 
caridad, y de todas las virtudes sobrenaturales, y de 
los siete dones del Espíritu santo , con grande aunien-* 
lo y perfección, mayor que lodos los deini¿ sacramen¬ 
tos, por estar aquí la misma fuente de las gmeias, y el 
dador de ellas. Gomo cuando el rey dá limosna por ma¬ 
no de su limosnero , bien se sufre qiic la dé pequeña, 
mas cuando él mismo la dá por su mano lia de ser dádi¬ 
va grande, como dádiva de un rey; así en este Sacra¬ 
mento , como el mismo Cristo por sí mismo dá limosna 
de la gracia V virtudes, dala muy copiosa, como limos¬ 
na dada por ía mano de Dios, cumpliendo aquí lo que 
dice David que nos carona con su niisericordia, y con 
grandes obras que nacen de ella, llenando nuesliN» de^ 
seo de grandes bienes: y así puedo imaginar, que cuan¬ 
do eulra por mi boca, me dice aquello del salmo*: D¿- 
iataostuum, etimpkboillud: Abre bien la boca,;y yola 
llenaré; dilata y ensancha los senos de lu alma , y los 
deseos dé tu coraaon , porque vengo con propósito de 
llenarlos y cumplirlos. O alma mía , oye la voz de lu 
Amado, y pues quiere ser largo en darte sus dones, no 
seas corta en aparejarle para recibirlos; ensancha lu co- 
razou con la esperanza, dilátale con la caridad ,, y adór^ 
nale con* fervientes actos de devoción, para que cuando, 
entre, lele hincha de sus dones, y le llene de su copio¬ 
sa bendición. Amen.' 

Luego ponderaré el convite espiritual que nos haoe 
Cristo dentro del alma, comunicándola en su entrada 
la refi^cioa espiritual, que es la gracia propia de este 
Sacramento; lo cual se puede entender al modo que di- 

«psai. joa 5.»Píai.8o. 11. ' . . 
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Ge san Gregorio S que las virludes y dones dol ESj^riia 
sank), figurados por las Ires hijas y siete hijos de Job, 
hacen banquete muy solemne al ak)a con el ejercicio 
ití sus actos, meneándolos Cristo"nuestro Señor con su 
presencia, para que los ejerciten con grande júbilo. Há- 
ceños batánele por medio de la calidad, moviéndola á 

3 ue ejercíle;actos de amor de Dios , de gozo espiritual, 
e celo de su gloria , \ de ansias para unirse too su 
Amado. Mueve la virlml de la/eiigion, para que ejer¬ 
cite actos* de reverencia , alabanza ; agradecjmiento y 
mil afectos de omcion y devoción. Mueve el dou de la 
sabiduría , para que brote altos sentímientes de Déos, 
con admiración de sos grandezas, con grande fe y luz 
de sus veldades , con grande sabor y dulzura por sus 
perfecciones: y de esta mañerá meneá la fe y esperaiH 
za, la homiidád y la obediencia, con las demás virUi- 
des y^onesdel Espíritu santo, cuyos actos son refec^ 
cion"^, sustento, y haitura espiritual del aliiia. Ordonde 
sacai'é un énirañable deseo de coavidarle yo también 
come él me convida % animándome á ejercitar estos ac¬ 
tos con mí libre albedríoayudado de su gracia, aun¬ 
que esté seco y pesado; porque Ciislo nuestro Señor 
• gusta mucho de esla comida, y de cenar con nosotros 
dentro de nuestro corazón. Y por esto dice el Espíritu 
santo; que si nos sentáremos á comer con el Principe, 
miremos lo que nos dá dé comer Sciens quod tatía ú 
opartetfroBparare, sabiendo que le has de aparejar otro 
tanto para que él coma. O Príncipe soberano, eálrad en 
esta pobre morada á cenar coiMnigo y traed con Vos la 
cena dé que gostois, porque de mi parte me ofrezco de 
aparejarla, haciendo con todas mis fuerzas lo que os die¬ 
re gusto en ella \ 

Punto tsrcbim). —Lo- tercero se ha de considerar, 
como Cristo nuestro Señor partícularmeBle instituyó 

• ilb. 1. Moral, c. IIT. • Apocal. 30. 40. * Prov. 43.1. Juxt. Lxx. ♦ D. 
Aug. nact. n. et 48. in Joan. D Ambr. 1. offl. c. 18. 
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esto divino Sacrameato, para unirse con nosotr^ con 
unión de caridad todo el tiempo de esta vida, que es 
el major beneficlo'^ue aqqí hace á sus escogidos. Esto 
signincó cuando dijo *. ^ien come mi carne, y bébe mi 
sangre, en mi permanece, y yo en él: Que.es decir: Está 
en mi por caridad , como' el que ama está en la cosa 
amada, y yo estoy en él poi'gracia, comunicándole los 
bienes que proceden de ella. Y esto no es solamente 
mientras dura este manjar sensible en el cuerpo, sino 
de asiento , y coit pérmanencias, porque consumidas 
las especies "sacramentales aunque Cristo en cuanto 
hombre no queda con nosotros, pero queda en cuantp 
Dios unido con nosotros, y nosotros con él Con amor de 
amistad nmlua , amándonos, y amándole , poniendo 
por obra Ib que dijó san Juan *: Dios es caridad, y 

Í uién permanece en la/cár4ddd, permanece en Dios, y 
>ips en él: porque Cristo en cuanto Dios es la misma 
candad por esencia , y de él nace, por medio de este 
Sacramento, la carída"d participada, y el (me le come 
queda unido con la cai ioad , y así está en Dios, couw 
en su casa dé refugio, y Dios está en él como en su 
templo, y casa de recreación. O alma mia^cómono 
sales de tí, considerando la grandeza de este beneficio, 
y la eficacia de lá caridad eme te dá Cristo en este Sa¬ 
cramento? Si Cristo es caridad, qué cosa'hay mas bue¬ 
na? Si quien está en cafridad está* en Cristo" qué cósa 
hay más segura? Si Cristo está con él, qué cosa hay 
mas alegre ?¥ si lodo esto alcanzas en este convite" 

3 ué cosa bav mas amable ? O convite de infinita'cari- 
ad donde la misma caridad cubierta cón especies de 

S an y vino, entra dentro de mí para mudarme en sí M 
I Amado mió, múdame todoén tí,' para que siempre te 
ame, alabe, y glorifique por todos los siglos. Amen. 

En esta consideración tengo de hacer pausa, ponde- 
randíTlas tres cosas que se nan apuntado: es á saber, 

» Joan. 6. 5T» 1. Joan. 4. 10. «BrTli. fbi. ex.B. Ber. 
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que quien tne convida en este Sacramento, es Dios, que 
es la misma, caridad; y movido de esta caridad , hace 
este soberano convite. A mas, que la comida que aquí 
se o)e dá, principalmente éis la misma caridad, que es 
Dios nuestro Señor, y ella entra dentro de mí, y se 
sienta en medio de mi corazón, como. Salomón, el ama- 
ble-del Señor, se sentaba en medio de su litera * ^ afi^ 
^cípnando con su presencia las hijas de Jeru^len $ que 
son las almas santas. Y finalmente, oue el fin y fruto 
de esta comida es la unión de car4daa, permaneciendo 
Dios nuestro Señor en mi como en su litera , y lugar 
de su descanso, y yo en él, como en mi protector, .y 
en lugar de mi refugio. . 

Ponto coarto.—^L o cuarto, se ha de considerar las 
excelencias de esta soberana unión , por la semejanza 
que Cristo nuestro Señor las declaró , cuando dijo *: 
tomo yo vko por el Padre , asi ^uíen me come vive por 
mi. En las cuales palabras puso Cristo nuestro Señor 
la. mayor semejanza que podia traer para este intento: 
la cual consiste, en que as! como el Éijo de Dios, me- 
dianie ¡a generacion eterna ^ recibe de su Padre el ser 
y vida de Dios, y todas las perfecciones , virtudes, y 
obras de Dios ; de suerte, que ej Hijo, por esta gene¬ 
ración , es un Dios con su Padre, vive en él, y por él; 
y es sabio v bueno, santo, infinito, y todopoderoso co¬ 
mo él, y con é] tiene un mismo-sentir^ querer, y obrar 
en todaS;las cosas. Asi también el que dignamente C(h 
me á Cristo nuestro Señor en este Sacramento , en vir¬ 
tud de esta comida, recibe por participación, el ser y 
vida de Cristo, sus perfecciones y virtudes-, y la'con¬ 
formidad con Cristo, en el sentir, querer, y obrar, lo 
mismo que Cristo nuestro Señor. De suerte, "que sea un 
espíritu con él,' y pueda decir aquello de san Pablo ®: 
Vivo yo, ya yo no , sino Cristo vive enaní: y mi vivir 
es Cristo % porque vivo en él, y por él, y piu'a él. 

«Cant. 3. 9. * Joan. 6.58.« Gal/ í. íD. ^ mi l. íl. 
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O dulcísimo Jesús, pues lanías ganas tienes de que sea' 
una cosa conli^ , como lú lo eres con tu Padre : entra 
dentro de mi alma , por medio de esle Sacramenlo, y 
obra en ella-la unión (jue por él me has prometido, pa-^ 
ra que' por ella seas glorificado, por todos tos siglos. 
Amen. ' 

En esta consideración tengo de ponderar aquella pa¬ 
labra, propíer «te, por mí, la cual abra^ lodos los gé- 
néros^que hay de causa, dando á enleoder, que será 
causa perfecUsima de todas las obras vivas que hiciere 
quién le come, porqaO’Será principio dé ellas por su ins- 
piracioD, moviéndole áque las haga; será fin últimoá 
coya gloria las ordene, ejemplar y dechado de quien 
lassaquCi y materia de las palabras, pen^mientos y 
afectos que tuviere, de modo que siempre viva, propfer 
Cristumf^ como quien na sabe otra cosa sino á Cristo, y 
ese crucificado*; ni quiere amar, ni hablar sino es de 
Cristo, ni obrar sino por Crista y para Cristo. De este 
íDodo Cristo será nuestra vida, la cual nos comunícá.en 
el sanlísiíno Sacramenlo, y por esto se llama por exce¬ 
lencia, Pan de vida*, porque por él vivimos vida de 
Dios, y vida de Cristo en unión con él, como él vive la 
vida misma de su Padre. O Pan de vida, vivifícame coa 
tu vida celestial y divina, para que de boy mas no viva 
en mí, sino en iCy no viva vida de homBre, sino vida 
de Dios unido con él, por lodos los siglos. Amen. 

Punto qointo.—L o quinto, sejhan de considerar los 
efectos maravillosos de esia unión, por algunas Seme-, 
janzas. La primera fs, del pan y vino en que se hace 
éste convite. Porque así como él manjar uniéndose, con 
el cuerpo, le pega sus mismas caKdaaes, de dbnde pro¬ 
cede que manjares gruesos criaií humores gruesos,y 
manjares delicados humores delicados y saludables; así 
Cristo nuestro Señor entrando en nosotros, y uniéndose 
coii niéstras almas > nos comunica sus propiedades y 
^t.Gor. a s.* ioas. 6. 91. ... 
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calidades delciela, sa caridad, humildad, obedíeoeia, 
paciencia, y las demás virliides; de moda que quede¬ 
mos renovados á imágen de este hombre .nuevo, y de 
este Adán celestial .y se pueda decir de ^nosotros« cual 
es el segundoliomhre celestial, Jales son los celestiales; 
y cual e& CrjslQ, tales son los qu^ le comen. Y aunque 
es verdad que eomuníoa todas la$ virtudes, pero seña¬ 
ladamente dá á cada uno la que mas ha ihenester, y la 
que mas desea, y pretende con aquella comida, á seme¬ 
janza del maná/qÁie aunque sabia a iodo sabdry pero 
servia, á la voluntad de cada uno de Jos-juntos, como 
arríba^se ponderó. 

A este modo puedo considerar también, como en este 
Sacramento e.slá aquel Señor que dijo*: Y(ysf>y la vid^ 
fü vosotws (os sarpHentos: quien permanece en mi', y yo-en 
él, Uecará mucho fruto. Y para cumplir esto entra en 
nosotros, y como cepa se pone en medio d^ nuestro co- ' 
razón, y une consigo eLsannlenlo de nuesliia alma con 
las varas de todas"sus potencias, y ksdá virtud para 
que broten frutos dulcTslfqosde bendición, devotos pen¬ 
samientos, fervorosos afectos, sanias palabras, y per¬ 
fectas obras, Pero no solamente es la vid, sino también 
es el. labrador y podador que poda el sarmiento para 
que lleve fruto. Y así entrando en el Irombre, le inspira 
lo que ha de podar .y mortificar, y le ayuda á ello, pa¬ 
ra que se conserve la unión, y saque mas copioso fruto 
de ella. O almamia, pues sabes que el sarmiento apár- 

" tadode la^vid, no puede llevar fruto, nkvale para otra 
cósa que para el fuego; júntate con esta vid sobeiiana, 
que es Cnslo nuestro Señor, recíbele dentro de tus en¬ 
trañas, y poda cualquier cosa que de él te aparta, para 
qué libre del fuego dd infierno, ardas síempreen el fue¬ 
go de su amor. Amen. 

t También puedo considerar, como en est^ Sacrauien- 
to está aquel Señor que llama el glorioso ápósM San- ^ 

* 1. Cor. 15.. 48. * Joan. 15. 5. . 
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llago*, Vorbo ingerido que puede salvor nueélras 
almas, porque mediante la encarnación, se engirió y 
juntó coa' la humanidad -, como un árbol fructuoso se 
ingiere en un tronco de árbol estéril, y por ella hizo 
obras mas que humanas. Esté mismo Sehor, medíanle 
la comunión de este Saeramenlo, viene á entrar dentro 
de mi alma, y á ingerirse on ella por gracia. ¥ siendo 
ynde mi naturaleza tronco estéril^ ^ que no produce 
sino frutos amargos de pecados, ingiriéndose en mi, me 
hace llevar frutos dulces y divinos, no como quien yo 
soy, sino como quien él es, al modo que un tronco de 
aÍmendro^,amargo, por el ingerto produce frutas dul¬ 
ces. O Amado mió, árbol dulcísimo, traído del cielo pa^ 
ra salud del mundo, ya no me contento solamente como 
lá Esposa^, de sentarme á tu sombra, y. coger de tus 
dulces frutos, sino también deseo que entres dentro de 
mí, y me hagas una cosa contigo, para que con tu \ir- 
lud lleve yo frutos 4olces, como los tuyos, que perma¬ 
nezcan hasta la vida eterna. Amen. 

'Ponto sexto. — Ultimamente, dé loilo lo dicho su¬ 
biré á considerar, como Cristo nuestro Señor instituyó 
este Sacramento en acoidenies de pan y vino , mas que 
de otro manjar mas precioso y raro ^ para significar la 
frecuencia con qué se ha de recibir*; de qué personas; 
con qué disposición ; y la unión y efectos que obra en 
ellas. 

Eo primero, por aquí declaró él entrañable descoque 
tiene de hacernos cada dia este banquete, y deque ca¬ 
da dia nos aparejemos para tener parle en él: porque 
los reyes de la tierra tienen por grandeza que sus con¬ 
vites sean muy preciosos , pero muy raros, dos ó tres 
xeces al añp. Mas el Rey del cielo , tiene por grandeza 
que su convke sea preciosísimo, v cada dia por toda la 
vida : y asi le instituye enferma dé pan y vino, que e3 
manjar de cada dia, para que entendamos, qbe "cómu^ 

< jacoI)Í 1. M. • Rom. 11. IT. * Caot. ^ 4. p. roedtt. 1. pUDt.ll. 
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el caerfyo, aUBque no hubiera precepto de conservar la 
vida i solo por su necesidad y gusto come cada dia el 
pan y vino con que se sustenia ; así el alma, aunque 
no bttbiefa precepto de coinplgar, ba de hacerlo muy 
á menudo , por la necesidad que tiene de conservar la 
vida espiritual, y por el gusto que hay en esta comida, 
y por dar gusto al que nos conviaa con tanlp amor, y nos 
inanda que le pidamos cada dia este'pan cotidiano, por 
lo mucho que deséa dárnosle^ Y para mas aOcionarnos, 
también nos amenaza /aue si no comiéremos su carne, 
y bebiéremos su sangre ^, no leodrémos' vida en nos¬ 
otros, ni vida de.gracia, ni Ja eterna de la glqria. O Pa- 
dre amantisiiuQ, hdzmedigno.de comer c^a dia este 

Í mn de cada dia. Y pues quieres que le coma con Unta 
recueocia , ayúdame con tanta gracia, que saque pro> 
vecbo de ella; - 

‘ Demande esto, el pan y vino, son sustento ordinario 
de toda suerte de personas., ricos y pobres, grandes y 
pequeños; así Cristo nuestro Señor, quiere que este 
Sacramento sea sustenta de todos los fíeles eu cualquier 
estado y suerte que tuvieren, aba é baja , porque á 
lodos convida, como se Vé por la pai'ábola del hombre 
qué hizo una grande cenay convidé basta Jos cojos y 
mancos; y sintió grandemente que muchos se excusa¬ 
sen , como ponderarémos en la meditación de esta pa¬ 
rábola ^' 

Lo tercero, se juntó Cristo, nuestro Señor en especies 
de pan y vino, que se hacen de muchos granea de trigo 
y de uva, unidos'^entre sí, parasignifícar que por este 
Sacramento no se junta espíríUialmcnle,. sino es con al¬ 
mas unidas en caridad consigo mismas , y con sus pró¬ 
jimos. De suerte, que así comino se pueden consagrar 
Los gcanos de trigo ó de uva, hasta que se hacen pan 
y. vino con la dicha unión , asi también aunque Cristo 
nuestro Señor entre por la Comanion sacramental en el 
< ioaa.V.54.^Lucceli. SI.sa.p. medite). . 
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hombre, no se unirá espiritualmenle con él si está di¬ 
vidido y desunido con falla de caridad , y si no se dis- 

1 )one debidamenle para quitar los impedimentos de eHa; 
o cual alcanzarémos, si como trigo nos molemos con la 
contrición y penitencia, y como uvas nos dejamos pisar 
con la verdadera humildad y sujeción á todos por amor 
de Í)ios. De aquí resulta grande fortaleza para todas 
las obras de la vida espiritual, con grande alegría del 
ánima , porque como el pan, seeun dice David ‘, corí- 
Ibrla fel córazon del hombre, y el vino le alegra , y aun- 
que^sean manjar ordinario, no enfadan, ni causan fas¬ 
tidio, antés suelen ser como salsa que acompaña la otra 
comida: así también este pan y vino del cielo conforta 
y alegrad espíritu *, y aunque se coma cada dia no 
causa fastidio, si se come dignamente , antes despierta 
nuevas ganas de comerle otra vez , porque encierra en 
sí lodo género de suavidad *, no terrena como el maná 
que enfadó á los hijos de Israel, sino celestial que recrea 
á los ángeles del cielo, O Amado de mi alma , que por 
lanías vías y modos me provocas á gozar de este sobe¬ 
rano conviteno permitas que me* excuse con el amor 
desordenado de los bienes oe la tierra, ni tampoco que 
venga á él síh la vestidura de bodas que es la caridad. 
Desnuda mr corazón de todo amor terreno, y vístele del 
divino, para que asista con amor á convite de amor/y 
alcance por su medfo la perfección del amor, uniéndo¬ 
me contigo con perfecta caridad. Amen. 

MEDITACION XLIIl. ' 

DEL SAMTÍSIUO SACBAUIvNTO, BN CUANTO Ü» SEÑAL Y PRENDA» 
UR LA gloria QUK ESPERAMOS. 

Deseando Dios nuestro Señor darnos alguna señal y 
prenda de la gloria que nos prometió para nuestro con¬ 
suelo, y para seguridad de nuestra confianza, instituyó 

* P?al. 103.15. * Bccies. Í4. 20.» Sap. 16. tO. * Matt. 22.13. 
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csle saotísímo Sacrainealo, en qui^n concarren lodas 
las cosas que se puedea desear para este Oq , como se 
verá en los punios .siguientes. * 

.Ponto paiMQRO. — Lo primero se ha de.considerar, 
como csle sanlísímo Sacrainenlo, es señal y prenda de 
la* gloria que nos eslá prometida, por encerrar sí Ja 
cosa mas preciosa y ainada que Dios tieñe, cuyo valor 
es infinito, y vale tanto como la misina gloria que nos 

E romelió; así como entre los hombres, para asegurar 
I paga de alguna deuda, ó el cumplimiento de alguna 
palabra que lian dado, ó promesa que han hecho, dan 
en seqai y prenda alguna joya, ó cosa muy estimada 
y querida, y que sea de tan gran precio, que exceda ó 
Iguale á lo que se ha de dar después. Esto se puede con¬ 
siderar, .discurriendo por las Personas divinas que dan 
esta prenda, y por lo que ella es. Lo primero, no pudo 
el Padre eterno darnos prenda mas preciosa y amada 
queá su mismo Hijo, que es tan bueno cquiq él; asi 
como los reyes y príncipes para asegurar las paces, ó 
treguas, ó^alguna gran deuda , suelen dar en prendas, 
ó i^henes á su hijo*mayorazgo*: y pues en este Sacra- 
incnlo nos dá á su Hijo unigénito Jesucristo por pren¬ 
das de la gloria , diónos lo sume que pudo, no solo en 

Í rendas de ella, sino de lodas las demás cosas que nos 
a prometido con tanta seguridad cuanto es de^.su parle, 
como si ya acts las hubiera dado, conforme á 16 que di¬ 
ce ^an Pablo ^: £1 que no perdonó á so propio Hijo, si¬ 
no le entregó por lodos nosotros, por ventura no nos 
dio cqti é! todas las cosas? Como quien dice: Quien me 
dió á su Hijo por Redentor, y me le dá por manjar y 
comida, por ventura no me dará su gracia y su gloria, 
y todas las cosas que ha prometido? Tan cierto estoy 
que me las^ dará cuanto es dé su parte , como si me las 
hubiera dado, porque eu esta dádiva se encierran las 
demás que me ha de dar, Gracias te doj^, ó Padre aman- 
‘Blach. ja.lij. *Roní.8.3l. 
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iisimo, portal preoda como me das de mr salvación y 
perfección. Suplicóle, Dios mió, queioque es tan cierto 
de tu parle, no falle por la mía, favoreciéndome, para 
que me aproveche de la prenda que me das, para al«- 
canzar lo que me prometes. 

Lo segundo, el mismoHijodeDios, Salvador nuestro, 
DO pudo darnos mayor prenda que á si mismooneubier- 
io en este Sacramento, en el cual se encierran todos los 
títulos y derechos que tenemos para nuestra salvación, 
como quien promete un grande mayorazgo, y dá en 
prendas el privilegio y escritura en que se funda. Poiv 
que este Señor que aquí está, es nuestro hermano ma¬ 
yor*, mayorazgo del elei^o Padre, y heredero de su 
cielo, el cual se hizo hombre, como dice el apóstol san 
Pablo*, para salvar á ios que estaban predestinados pa¬ 
ra la gloria, por cuyo medio han de alcanzar el fin.de, 
su predestinación, y con el precio de su sangre nos com¬ 
pró el cielo, y abrió sus puertas, para que pudiésemos 
entrar en él. por los meaios que para ello nos ofrece. 
Pues si lodo esto está aquí encerrado, qué mayor pren¬ 
da nos pudo dar para seguridad del cielo que nos ganó 
y. prometió? .. 

Finalmente, el Padre y el Hijo no pueden darnos ma¬ 
yor prenda invisible de la gloría, que es al mismo £s- 
'•pírilu sanio, de quien dice san Pablo®, que es pignús 
hceredilatis nostree, prenda de nuestra herencia celestial, 
la'Cual prenda, como dice el Apóstol \ nos dá Crisloen 
nuestros corazones, para seguridad de todas sus proinre- 
sas, y para eslo vino al mundo, y viene también en es¬ 
te santísimo Sacramento. Pe suerte, que aqi/í recibimos 
dos prendas de la gloria, las mayores que puede haber: 
urm visible, que es el Sacramenta en que está Cristo, 
Dios y hombre, verdadero, y otra invisible, que es el 
Espú llu santo, que se nosdá por el mismo Sacramen¬ 
to. O Trinidad bealisima, gracias le doy innumerables, 

t geb. 1.11. Col. 1. ií, * Rom. 8. i9.»Eph. 1.14. * í.^or. 1- 88. 
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por tales prendas como me das de tos promesas sobe¬ 
ranas. Bien se vé, Señor, que eres buen pagador^ pues 
no te duelen prendas, dándome tantas y ‘ tan buenas. 
Alégrate, ó alma mía con tales prendas; gózate con la 
esperanza que se funda en ellas, procura glorificar y 
servir al que le las dá, para que llegues á poseer la glo¬ 
ria que le promete. Amen. 

PcTííTO SEGUNDO. — Lo scgundo, se ha de considerar 
como este santísimo Sacranrento es prenda de la gloria 
que nos está prometida, en cuanto es medio eficacísimo 
y póderosísimo para alcanzarla, pues no puede haber 
prenda mas cierta, para alcanzar un fin, que el medio 
eficacísimo para alcanzarle. 

» Lo necesario para alcanzar la, gloria con efecto, es 
perdón de las culpas pasadas, pieservacion délas fu¬ 
turas, sustento de la gracia recibida, con perseverancia 
hasta la muerte. En lodo esto tiene eminencia este Sa¬ 
cramento, con la piesencia de Cristo nuestro'Señor, 
porque aunqué el sacramento del bautismo ó peniten¬ 
cia perdonan los pecados; pero este confirma mucho el 
peraon, admitiéndonos el misnm Rey que nos perdona 
á su mesa, en señal de habernos perdonado. También 
nos preserva de culpas, porque enfrena las pasiones de 
la carne , dá fortaleza contra las tentaciones del demo- 
BÍo, y previénenos contra todos los peligros del mun¬ 
do. Además, suslenla la vida de la gracia, como el 
manjar sustenta la vida del cuerpo; pero con tanta efi¬ 
cacia , que puede Conservar el aumento que ha dado 
hasta la vida eterna. Todo lo cual se funda en la pro¬ 
mesa de Cristo nuestro Señor, que dice*: Esté es el 
Pan que bajó del cielo, para que si alguno'Comiere de él, 
nunca muera. Yo soy Pan vito que bajé del cielo; si algu¬ 
no comiere de este Pan, vivirá para siempre: y el que co¬ 
me mi cante, y bebe mi sangre,, tiene la vida eterna,, y 
yo le resucitaré en el dia postrero. En las cuales palabras 

< Joan. 6 . 80 . 
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Crislo^ Questra Señor Bos^asegrira, que este divino Pan, 
coíDO arriba se apuntó^ con su virtud celestial nos libra 
de todo lo contrario á la vida eterna» porque nos libra 
de la muerte primefa que es la culpa S y *ae la muerte 
segunda del alma^^que es/la cOQdenacioa; y á su tiem¬ 
po nos librará de la muerte del cuerpo en la resurrec¬ 
ción. Demás de esto nos concede iodo lo que es vida 
eterna, porque nos dá la vida de la gracia, v la con¬ 
serva hasta el fin, y después nos dará la vida de la glo¬ 
ria de qne goza éí alma; y á la fin del inundo la vida 
gloriosa de que ba de gozat et cuerpo. 

De.lodo esto tenemos prendas en este Sacramento, 
porque para lodo tiene virtud , y dá fuerzas al que le 
come con la frecuencia y reverencia que debe*. O árbol 
de vida puesto en medio del paraíso de Dios, en señal 
y prendas de.la inmortalidad y vida eterna, dame á 
comer iu dulce bulo , para que preserve mi alma de 
iodo, género de muerte, y la conceda lodo género de vi¬ 
da. O alma mia, si deseas vida eterna, come con espí^ 
rilu este manjar, que es prenda y causa de ella. O cuer¬ 
po mío, si deseas resucitar á vida bienaventurada, come 
este preciosísimo cuerpo, que es pienda cierta de Ití re¬ 
surrección, y de* la vida gloriosa que te está prometida. 

^Peroáun mas adelanto pasa la excelencia de esta pren¬ 
da, porquecon su presencia causa en nosotro^ako, que 
es parte de la vida eterna, como raíz y fnente ae ella, 
con la cual ha de permanecer paia siempre^ y es im¬ 
posible que se niegue la vida eterna al que lo tuviere; 
•es á saber, la unión con Cristo nuestro i^eñor, por me¬ 
dio de su 'gracia, y de la caridad del Espíritu sanio,' 
que es fuente de agua viva *, que salta'hasta la vida 
eterna ; y como nota santo Tomás ^, no solamente es 
prenda;de nuestra herencia, sino arra, porque la pren¬ 
da dase solamente hasta que se hace la paga , y luego 

* Apoc. 21. S. * Apoc. 2. 22. • Joan. 4 U* * Lccl. 5. fh Eph. 1. U. 
Arrba. haredttatis ooAtra). 
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cesa ; pero las arras dánse para siempre; así el Sacra¬ 
mento del altar, y el don de. la fe y esperanza no es 
mas^que prenda de la gloria, que dura porel tiempo de 
esta, vida : pero la unión con Cristo que se báce en el , 
Sacramento, y el Espíritu'santo que'se nosdá con umon 
de caridad, es arras de la gloria , y durará por toda la 
eternidad, si por nosotros no queda ; porque la caridad 
nunca perece \ y el Espíritu sanio permanece con nos¬ 
otros in cBternum. O Esposo dulcísimo de las almas jun¬ 
tas , que por arras las das á tí mismo, juntándola^ con¬ 
tigo en unión de caridad ;> aunque mi alma no sea digna 
de tan soberana grandeza , no la excluyas de ella por 
tu infinita misericordia. ^ 

Punto tercero. t-Lo lercere, se ba de consid^ar, 
como este Sacramento es prenda .de la gloría, en cuan¬ 
to es un convite excelenlísimo, en el cual nos dá Dios 
á comer y á beber lo mismo que da en fa gloría , pero ¡ 

S ido y acomodado á nuestro estado de caminantes 
jo de velo y oscnridad. En lo cual be de ponderar, • 
que Crislo nuestro Señor en el cielo, como lo prometió 
á sus apóstoles, tiene cousigo á todos los bienaventura¬ 
dos sentados.á su mesa*, naciéndoles un solemnísimo 
convite, cuyo manjar es su misma divinidad y buma- 
nidad, viéndola claramenie, y hartando con ella todos sus 
deseos, embriagándose con el vino del amor beatífico, y 
bebiendo del ^io caudaloso de süs deleites celestiales". 

Y en este convite, el mismo Señor, cómo dice poi' san 
Lucas ^, se ciñe , y los sirve, porque él mismo Ies dá 
este premio dé justicia, pero cíñese porque es tan infir 
nUo, que ninguno le puede comprender, ni ferie, sino 
es.ceñido y ajustadora sus merecimientos. De aquí ba¬ 
jaré á ponderar, como este Dios infinitó, que hace este 
banquete en el cielo, acordándose de los bi|o§ que tiene 
en la tierra, se ciñe mucho mas para convidaiios , p(H 
niéudose to^o con su divinidad y humanidad debajo de 
»1. Cor. 13. 8. Joan. U. 16.» Lnc» tt 30. • tw» 11.31, 
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^tas especies de paa y víao, tan pequeñas y estrechas, 
para que allí coa ios ojos de ia fe le veamos presente, y 
recibíéBdoledenU'ode nosotros, hiochetambien nuestros 
deseos, como acá pueden llenarse, y nos embriague 
lanibien con el vino de su amor, y nos dé á gustar \á 
suavidad de sus deleites, dándonos todoesto como pren* 
das, en esperanza de lo que después nos dará en cum¬ 
plida posesión. Por lo cual le daré inmensás gracias, con 
deseos entrañables de ceñirme, y mortificarme, y-es- 
Irechaime por servirle, pues él se, ciñe tanto por rega¬ 
larme. O Amado mió, si tú estandoen el cíelo vienes á 
venirte á la tierra por mi regalo, qué mucho que para 
subir JO de la tierra al cíelo, me ciña por tu servicio^ 
Aviva, Señor, mi fe, para que de tal manera guste del 
banauele que me haces en esta vida, que llegue á go¬ 
zar ael que me prometes en la otra. Amen. 

Con este espíritu me aientaieá procurar una vida cér 
leslial, para ser digno de este convite, ea que se tue dá 
lo mismo que en el cíelo; pues por ésto Cristo nuestro 
Señor, en la oración del* Pater noster , primero nos 
mandó decir ^: Hágase tu voluntad en la tierra como en 
el cielo. Y Juego dijo, que pidiésemos este Pan cotidiano 
y sobresustancial, significando, que quien le ha de 
comer dignamente , ha de aspirar á la pureza del nie¬ 
lo, cumpliendo acá todo io que Dios^ manda, como allá 
se cumple. 

Finalmente sacaré de aquí, que este Sacramento, 
por ser prendado la gloria, .y principio del convite que 
se hace, en el cíelo, es Viático, para pasar de esta vida 
á la otra; el cual se ha de recibir en aquel peligro con 
grande, fe y confianza. Pues como Elias , en virtud del 

Í an qjue le dio el ángel, caminó hasta el monte de Dios, 
[oreo •: así yo, en virtud de este divino Pan haré mi 
jornada seguramente hasta el monte de la gloria. Y pa¬ 
rarecibirle entonces con provecho, me Jmporlaria 

tMatte. I0.*3. neg.19.8. . * I ' 
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Imafadrarine cada, vez qtiecoi»ulgo ^á hacerlo cod el 
mismo espíritu que si fuera por Viático, imagmándo 
que quizá aquella comunión será la postrera dé ia vida, 
cufupUendo lo que dijo el Sabio queal liempn de és¬ 
ta comida enUá^mos un cuchillo por la garganta : esto 
es, comiendo, como quien tiene ya él cuebillo á la gar^ 
gañías y está á punto de morir. Y*por esta causa Cris¬ 
to nuestro Señor instituyó este Sacramentóla noche an¬ 
tes de su muerte, para signiflear, como en su lugar se 
dijo, que esta comida forlalecia rara padecer y morir, 
y pasar de.esta vida.á la eterna. C> Redentor dulcísimo, 
qi^ á la partida de eslamundo dijisteá tus apóstdeS*: 
lo volveré otra vez , y os llevaré corm^o, para que esíeis 
don^ yo estoy, Yen^ á mi alma , visitándome con la 
^cia y presencia de tu venerable Sacramento, y en 
virtud de ella llévame á donde tú estás', para que allí 
vea lo que ahora creó , y posea lo que espero, y goee 
de tu soberana compañía > por to4os los siglos. Amen. 

MEDITAUON XLIV. 

POB APLICACION OB LOS SKNTIDOS DRL ALMA AL 
SANTÍSIMO sacramento. 

Este modo de oración, por aplicación de los sentidos, 
el cual se declaró en ia segunda parle ^ , es muy pro¬ 
vechoso cerca del santísimo Sacramento , negando los 
dneo sentidos del cuerpo, y avivando los del alma. Al¬ 
go de esto toca san Buenaventura en su tratado de los 
siete caminos de la eternidad, al modooue se dijo en el 
párrafo 11, deJa introducción de este libro. Pero aquí 
lo^ndrémos con otro modo mas fácil para todos. 

TONTO PBiMERO. —El primer punto será, ver con la 
vista interior del alma , ilustrada con la fe, Codo lo que 
es objeto de esta vista, cerca de este Sacramento, sa¬ 
cando varios afectos, conformes á lo que. hubiere visto. 

‘ Prav. i3. S. * Joan. J4.3. » Medlt. 36. 
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Lo primero, veré la canlidad y el color, j figura de pan 
y vino , aparladas de su sustancia; porque Dios con su 
omnipotencia la destruyó, para poner en su lugar su 
cuerpo y sangre; y actuando esta re, continuare mi en¬ 
tendimiento á que crea esto, negando el juicio que pro«> 
cede de los sentidos, y confesando que puede Dios ha¬ 
cer con su omnipotencia mas de lo que puede percibir 
nuestra corta razón. Y así diré: creo, que aunque veo 
color de pao, y percibo olor y sabor de pan , no hay 
sustancia de pan , porque la fe lo dice, y Dios así lo 
revela. 

Luego veré con la misma vista la majestad de Cristo, 
tan entero y glorioso como está en el cielo: veré su sa¬ 
grada cabeza con corona de gloria, su divino rostro, con 
rayos de inmenso resplandor, sus manos, piés jr costa¬ 
do, con las4lagashermosísimas que están en ellos,.y 
lodo su cuerpo, incomparablemente mas resplandecien¬ 
te que el sol, y hermosísimo sobre todos los hijos de los 
hombres. Y luego, subiré mas alio, viéndole como es 
Dios, rei^Iandorde ja gloria del Padre, figura de su sus¬ 
tancia , de tan infinita belleza, que hace nienavenlura- 
dos á los que le. ven con claridad. Y mirándole de esta 
manera, unas veces sacaré afectos de reverencia y hu¬ 
mildad, bajando los ojos, y encogiéndome en su presen¬ 
cia. Oiras sacaré afectos de gozo y alegría de verle tan 
hermoso y resplandeciente, y tan cerca de mí. Otras 
prorumpiréen afecto^ de alabanza y acción de gracias, 
por haberse puesta allí con toda su gloría y majestad. 

Lo tercero ^ veré la junta de aquel exterior de paUi 
con la majestad de Cristo i admirándome de ver juntos 
dos extremos tan distantes, uno tan pequeño y bajo, 
como es accidentes de pan y vino, v otro tan grande y 
alto, como es hombre y Dios, encubriendo la grandeza 
de su resplandor con el velo de tan vil criatura, provo¬ 
cándome á que le imite en laljiiodo de humildad. O Ama¬ 
do mió, que enceste Sacramento visible estás con modo 
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invisible: váalc yo con la fe, y reverencie Ui grandeza, 
como si te viera eon claridad, pues eres el.mismo en el 
Sacramento y en el cielo, y tan digno de ser reverencia¬ 
do y amado en la bajeza del uno, como en la alteza 
del otro. ^ 

PüNTosEOüNDo.— El segundo punió es , oir con el 
oido del alma lo que Cristo nuestro Señor me dice en el 
Sacramento, imaginando que desde allí me habla al co¬ 
razón, y me dice varias cosas á mi prorpósito. Unas ve¬ 
ces imaginaré que me convida k que le coma, diciéndo- 
ine aquello de la Sabiduría ^: Venid , comed mi Pán , y 
bebed mi vino, que os tengo aparejado: dejad la niñez, vi¬ 
vid , y andad por las sendas de la prudema. Que es de¬ 
cir : Venid á recibirme en este Sacramento, pero dejad 
primeró las niñerías de esta vida, porque soy manjar^dc 
grandes , y de gente" que vive con recalo y prudencia. 

I á este modo puedo también imaginar, que me dice i 
aquello de los Cantares*: Comed, amigos/bebed, y ¡ 

briagaos los muy amados, Y aotiello de Isaías *: Los que 
teneis sed, venid á las aguas, ótame con atento oido : comed 
lo bueno, y se alegrará vuestra alma con su gusto. De don¬ 
de sacare deseos de recibirle, obedeciendo á su voz, di- 
ciéndolé: De dónde á mí, Señor, que me convidéisá 
vuestra mesa? Yo me llego áclla porque merlo man¬ 
dáis^ habladme mienlrascomo, para que mi corazón se 
derrita en vueslro amor. Otras veces imaginaré, que des¬ 
de allí me exhorta á que le imite, diciéndome^: Apren¬ 
ded de mí que soy manso y humilde de corazón : apren¬ 
ded de mí á humillaros , á encubriros , y á convidaros 
con caridad unos á otros. Otras veces miraré comn está 
allí codeado de ángeles, los cuales'me están diciendo': 
Ecce Sponsus venit, exite obviam ei. Mirad que viene el 
Esposo de vuestras .almas, salidle á recibircon lámparas 
encendidas, con afectos muy abrasados de uniros con 
él en perpétua caridad. FíDaln^nte, después que le hu- 
•. 5. • Cant. 5,1. * Isal:{i5.1. ^ Matt. 11. 29. » fifalt. 25.6. 
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biere recibido le diré aquello de Samuel ‘: Habla> Se- 
ñor> que lu siervo oye, y atenderé á las inspiraciones 
que me comunicare para oirlas y obedecerlas con pres¬ 
teza , diciendo con David': Oiré lo.que habla en mi el 
Señor que está denlrade mí, porque bien sé que hablar- 
rá palabras de paz, y de vida eterna. 

. Ponto TBBCERO. —El tercer punto es, con el olfato 
del alma percibir >el olor y fragrancia de Crísto nuestro 
Señor en este Sacramento; el cual en la misase ofrece 
á si mismo al Padre, en hostia v sacrificio, en olor de 
suavidad. O cuán bien huele al l^adre eterno-este sa¬ 
crificio , aplacando por él su iral O. cuán poderoso es 
su olor, para deshacer y aníauílar el mal olor de to¬ 
dos los pecadores y pecados del mundo! O Padre so- 
beraoo, pues lanío os agrada el olor suavísimo de este 
sacrificio, peidooíidme por él mis graves pecados, y 
aplacad la ira que contra mí teneis por ellos. 

También percibiré el olor de las virtudes de este san¬ 
to Sacrameuto , porque como el ámbar, y bálsamo, y 
otras cosas olorosas, confortan con su fragrancia, no 
solo al que las toca, sino á otros, aunque estén algo 
apartados: así el olor de este Sacramento, no solo con¬ 
forta al que le recibe^ ^ino ál que le mira, y adora , y 
'desea recibirle. ¥ como dice el misino Señor®, que 
adonde está el cuerpo ^ allí ván las águilas, atraídas de 
su olor , para comerle , y sustentarse de sus carnes. 
Asi las almas, que como águilas vuelan en la oraciou 
y contemplacioQ, percibiendo este olor suavísimo del 
cuerpo de Cristo, se van adonde está para comerle, y 
sustentarse con su preciosísima carne. O carne olorosí¬ 
sima de Jesús, confórtame con el olor áe tus virtudes: 
dame á sentir la fragrancia de tu caridad, y llévame 
Iras tí al olor de tus ungüentos, pafa que me junte 
contigo en unión de perfecto amor. Amen. 

Ponto cuarto. — El cuarto punió es, con el gusto 

* 1. R«g. 3. 0. • P£>al. 84. 9 >^IaU. ti. 26. 
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del alma, ^star lo primero el grande gnsfo y sabor 
con que Cristo nuestro Señor está en este santo Sacra¬ 
mento, y en cualquier hostia, aunque le pongan en lu- 
gar vil V 'despreciado , y e! gusto grande que tiene en 
ser comido. Los otros manjares, como son cosa raoer- 
ta , dan gusto al que los come i pero no tienen gusto 
en ser comidos: pero este manjar, como es Pan vivo, 
tiene gusto grandísimo en que lo coman , y.mas desea 
ser comido de los hombres, que ellos desean comerle. 
O Pan de vida, gracias le doy por este gusto que tienes 
en ser nuestra comida y sustento, purifica el gusto de 
mi alma, para que perciba tu dulcísimo sabor, de mo¬ 
do que guste 4e recibirte , con el gusto que tienes de 
ser recibido. 

Luego peroibiré la suavidad de Cristo en este Sacra¬ 
mento , mirando como comunica á los que dignamente 
le reciben un sabor de divinidad , mncbo mas varió y 
dulce que el maná ^ porque tiene elsabonle todos los 
manjares espirituales , y sabe á todas las virtudes , y 
con tanta dulzura, que éudulzura todas las cosas amar¬ 
gas que hay en esta vida, y en el ejercicio de la morti¬ 
ficación, y de todas las obras virtuosas, eírnagmaré que 
me están diciendo aquello del sajmo ^: Gustad, y ved 
por experiencia cuán suave es el Señor! O dulcísimo 
Jesús, cuán dulce eres para los que te aman y reci¬ 
ben con amor! O Fuente de dulzura, que te dás á gus¬ 
tar con abundancia por los caños de estas dos especies 
saci amentales, llena mi alma de tu suavidad soberana, 
para que deseche toda la terrena. 

Ponto oüiNTo.—El quinto punto es, con el tacto 
tocar espirilualmente, y á so tiempo corporalménie es* 
te Sammenió, de cuyo tocamiento sale virtud pan 
sanai‘, vivificar, alegrar, y perfeccionar á lodos lo5 
que )e tocan debidamente, como antiguajuente salía de 
las vestiduras de Cristo nuestro Señor , para sanar los 

* Sap. 16. 20. * Psal. 33. 9. 
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flujos de sangre y las enfermedades de los que las toca¬ 
ban *, conm se ponderó en la tercera parle *. Otras ve¬ 
ces imaginaré, cuando lle^o con u|ís labiosá la hostia 
coQságrada , que con grán reverencia y teq^blor dc^ 
ósculo á Cristo nuestro Señor, y le recibo amorosa¬ 
mente de su dulcísima boca, diciéndole aquello de los 
Cantares^: Béseme con el beso de suñboca, porque 
mejores son $usq)echo5 que el vino, Henos de fragran¬ 
cia de ^suavísimos ungüentos. O Salvador dulcísimo, 
dadme*óscnlo de paz, pacificándome eon vuestro Pa¬ 
dre * I O especies sacramentales de pan y vino, que 
sois como los pechos de mi Amado llenos de leche de 
deleites celestiales, muy mas preciosas que el vino de 
los deleites terrenos, tocadme, y hartadme con vuestra 
leche, para que se me haga desabrida toda camef^ 

Otras veces amaré la fe /para creer, y ver con ella 
las llagas sacratísimas de Cristo nuestro Señor, tocan¬ 
do con el espíritu sus piés , y manos , y costado, como 
quien se llega á beber del agua y sangre quede él 
salió, y tocándolas con viva fe , como sanio Tomás, 
exclamaré: Señor mió y Dios mió! O Dios de mi al¬ 
ma , llaga con el dardo'de la caridad mi corázoñ^ por 
las llagas que fecibísle en tu sagrado cuerpo: baria )a 
sed de mi alma, por la sangre y agua que salió de tu 
costado: lávame con ella, purifícame', enciéndeme^ y 
perfeccióname: dame licencia para aue con el espíritu 
entre dentro deesas llagas glorificaaas. Y pues'lú con 
ellas moras dentro de mí, yo con toda mi alma quiero 
morar dentro de éllas, y de U, uniéndome contigo con 
unión de amor, hasta qué sea uno contigo en tu eter¬ 
na gloria.'Amen. - ' . 

* Lucae 6.19. Uarc. 8. 30. HaÚ. 15: ^0. « Hedit. 31. < Cant. 1. 1. 
* Joan. 90. SI. 
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.MEDITACION XLV. 

PABA LA FIESTA DEL SANTÍSIMO SACRAMENTO^" 

V PARA ANDAR CON ESPÍRITU LAS PRQCEStONSS DE BSTBOIA,T 
SUS OCTAVAS. ^ 

Pumo primero, —Lo primero , sé ha de considerar, 
como Ci íslo Dueslro Señor en este SacraiueiHo, viene á 
nuestra tierra á renovar lo qne hizo cuando vivió en 
ella. Ponderando, como entonces anduvo por todas las 
calles y plazas de Judea y Gatílea« ,y por las sinago¬ 
gas y casas parlicotares, y en el misino templo de Je- 
rusalen, haciendo bien á todos. I como dice san Pe¬ 
dro *: Pertransiit bene faciendo, et sanando omnesopffre- 
sosÉHÍiabolo^qmniam Deuseratcumillo. Pasó, y caminó, 
haciendo bien, v sanando lodos los oprimidos deCde¬ 
monio , porque Dios estaba con él, no solo por gracia, 
sino por unidad de peí sona, y el bien que hacia era 
en todo género de cosas , ejei bitando los varios oficios 
que arriba se dijeron; de suerte, que por donde quiera 
que iba dejaba rastros de su divinidad y oinnipotencia, 
y de su inmensa caridad y misericordia. 

De esta misma manera imaginaré ahora que anda 
Cristo nuestro Señor enceste Sacramento por los leni- 
plos, y plazas, y cálies de la cristiandad, haciendo, bien 
á. todos los que con viva fe se llegan é él, confesándole, 
adorándole, y alabándole con todo su corazón; porque 
«también abora este divino Sacramento, p 0 rtranmt bene 
fmw%do, pasa haciendo bien, y sanando á los oprimi¬ 
dos del demonio; poique Dios está dénlio de él, y así 
les vá comunicando lodo género de bienes, con resplan¬ 
dores de su celestial luz, é inspiraciones de su divino 
Espíritu, eiiseaándoles como maestro, curándoles como 
médico, perdonándolos como salvador, y apacentándo¬ 
los como pastor con su misino cuerpo v sangre. Y aun- 

>AClu uní. 10.38. 
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que lodo éslo hace mas copiosamenle cou los que lere- 
cjbcú, pero (ambíeo dá alguna parte á- los que con 
viya fe le miran, adoran, y glorifican. Y con este espí¬ 
ritu tengo de acompañarle en las |>roQe$iones» como le 
acompañara cuando vivía en carne mortal, si taviera la 
fe que ahora tengo, y como le acompañaba la gente de¬ 
vota que se iba tras el Salvador por gozar de su dulce 
courpañía. O Amado mió, pacias te doy > poi* haberte 
quedado con nosotros tan de asiento, que aunque lier- 
oes tu morada en los cielos Ifenándolos de alegría, 
quieres también: estar en nuestra tierra,^ llenandó sus 
plazas y calles de tu misericordia. Y pues tan poderoso, 
eres deoajo de este velo, como lo eres en el cielo, y qo- 
mo antes lo eras en la tierra, ven á esta pobre morada 
de mi alma, pasea todas las polencias-y sentidos de ella, 
haciendo bien á todas, para que te sirvan y glorifiquen 
todas, por lodos los siglos. Amen. 

Punto segundo. —lo segundo, se ha dexonsiderar, 
como Cristo nuestro Señor quiere, ahora renovar espi- 
rilualmenle la entrada que hizo en Jerusalen el día de 
Ramos'; porque entonces entró en Jorusalqn manso y 
humilde, sentado en un juaienlíllo, saliéndole á recibir 
grande muchedumbre de hombres, y (levándole todos 
en precesión con grande pompa. Unos echaban por tier¬ 
ra sos capas para que pasase por ellas, olios desgaja- 
bao árboles, para enramar el suelo, y otros llevaban 
palmas en las manos, y iodos á voces le alababan^ di¬ 
ciendo: Bendito sea el que viene en el nombre dcl Se¬ 
ñor: Rey de Israel, sálvanos en las.alturas. Y esta en¬ 
trada tan fíenme hizo Cristo nuestro Señor, para 
mostrar de su parte el gusto con que databa entre ellos, 
sin embargo de que le perseguían y maltrataban, y 

E ara que sus discípulos y la gente devota diese lam- 
ien aquella muestra de la fe, amor y devoción que le 
tenían, y por otras causas que ponderamos en la cuarta 
parle., 

t||aU.SL8.joao. is. 13, 
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De esta misma manera quiere ahora ser Nevado en 
el santisimo Sacramento por las calles y plazas de la 
Iglesia, coa grande pompa y majesUd. \á ea la hosUa 
maoso, humilde ^ y aisírazaoo, cubierto con aquel velo 
V nube ligera de los accidentes de pao; pero todos ios 
heles y príncipes de la Iglesia Se hoamn de acompañar* 

Je, adm nando las calles con ramos y con ricos doseles, , 
llevando hachas y luminarias, y con 'canlores y músicas 
de alegría, celel>iaDdo su venida al mundo, con la ma* 
yor pompa y boqra exterior que se le puede dar en la 
tierra. De todo lo cual me tengo de alepar y regocijar, 
porque si me gozo de la honra que el oía de Ramos bi- 
ciqron á este Señor $ con haber parado en mayor igno¬ 
minia , cuánto mas me ffozaró de la honra que lodos 
ahora le hacen, ordenándose toda á su mayor gloria? 

Y luego ponderaré, como Cristo nuestro"Señor traza 
esta solemne pompa , para darnos á enleader el gusto 
que llene de oslar con nosotros, y que no está cansado, 
ni enfadado, aunque, hay mucho porque lo esté, á cau¬ 
sa dcl mal iralamienio que algunos pecadores le hacen 
comulgando mal ó. diciendo misa con indecencia: y aun¬ 
que es razón dolenue de este agravio qué se Je hace, 
también le alabaré , porque sin embargo de él, no se 
cansa de estar con los' pecadores, por hacer bien á los 
íuslos. De donde sacaré un gran deseo de que iodos ce* 
lebi*emos con espíritu oslas devotas procesiones, de mo* 
do que guste Cristo nuestro Señor de la honra que le 
hacemos, porque no se paga de lo exterior si está vacío 
del interior. D Auiado mió , si tendiésemos lodos por 
tierra nuestras vestiduras , poniendo á tus piés todas 
nuestras cosas, para que tú hicieses lo que quisieses de 
ellas! O si todos se postrasen en llena con humildad 
profunda, dejándose fiuniillar y pisar de todos, para que 
fueses ensalzado y glorificado por todos! .0 si todos le 
acompañásemos con palmas en las manos, alcanzando 
de nuestros enemigos gloriosas victorias, atribuyendo 

ogle 


Digitized by 



DBL SANTO «ACRAMBIVTO DBL ALTAa^ STIS 

á U solo la gloría de ellas! O si lodos con grande espí¬ 
ritu te aiabasen y glorificasen 4)or las victorias que ^a- 
ñas cada dia, por medio de este soberano Sacramento, 
deseando que tuviese en ellas parte lodo el mundo! 
Ó alma mia , alaba y glorifica á este Señor cuando le 
acompañas ó asistes en su presencia, juntando el cánti¬ 
co de los serafines, con el cántico de los hebreos, dicien-, 
do con el espíritu': Santo, Santo, Sanio, es el Señor 
Dios de las batallas; llenos están ios cielos y la tierra de 
tu gloria, sálvanos en las altuias: Bendito sea el que 
viene en nombre del Señor; sálvanos en las alturas. 
Amen. 

t^oNTO TUBCEBO. — Lo lercero sc ba de considerar, 
como el Padre eterno quiere con estas procesiones tan 
honrosas premiar en la tierra las estaciones afrentosas 
V dolorosas que su hijo Jesucristo nuestro Señor anduvo 
la noche y día de su pasión ^ por las plazas y calles de 
Jerusalen. Ponderando como entonces fué desde el huer¬ 
to de Gelsemaní á casa de Anás y Caifás , llevándole 
atado, con hachas y linternas, confianzas ) espadas, y 
con grandeLCstruendo de soldados, triunfando del preso 
con escarnio: y otro dia le llevaron con la misma igno¬ 
minia . de casa en casa, de tribunal en tribunal, basta 
que saJió al monte Calvario con la cruz á cuestas y con 
voz afrentosa de pregoneros, y fué colócadp en el trono 
horrendo de la cruz, en medio de dos ladrones, á don - 
de era blasfemado y escarnecido ^ can grandísima ig¬ 
nominia y crueldad. 

En premio de estas jornadas quiere el Padre eterno, 
que su Hijo en la tierra sea honrado en estas procesio¬ 
nes, llevando lodos hachas y luminarias en las manos, 
en señal de que es luz verdadera que alumbra á todo el 
mundo, y acompañándole los fieles soldados de su Igle¬ 
sia, cantándole íuil cantares de alabanza,-llevándole so¬ 
bre sus hombros los sacerdotes, y colocáixdole en tronos 
* Ecelesia io praBíatioDe missa. 
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de grande majeslad, donddtodos le hincan la rodítta, y 
1^ adoran como á su Dios y Redenior, mandanda á lo¬ 
dos aue lo hagan así, mucho mejor que el rey Assuero 
manaó honrar á Mardoqneo , llevándole con grande 
pompa por todas las calles de ia ciudad, clamando sus 
privados*, así ha de ser honrado*el que quiere el rey 
que losea. O Padre eterno, gracias le doy por la honra 
que quieres se haga á lu Hijo unigénito en la tierra, en 
premiO’de la deshonra que recibió en ella. O dulcísimo 
Redenior, gózome de la honra que hoy os hacen vnes- 
Iros fieles, pues la leneis bien merecida, por ladeshoQ' 
ra que sufristeis por ellos. Yo hinco mi rodilla ante , el 
trono donde estáis colocado en este santo Sacramento, 
y arrojo mi eoroflit y cuanto tengo á vuestros piés, di¬ 
ciendo como los ancianos del Apocalipsis*: Digno eres, 
Señor Dios nuestro, de recibir la honra, la gloria, y la 
virtud , porque tú criaste todas las cosas, y por lu vo- 
Intilad son y fueron criadas. Redinm,Señor," y salva con 
tu preciosa sangre al que criaste por lu graciosa volun¬ 
tad. Amen. 

De aquí sacaré, cuán fiel es Dios en premiar en esta 
vida á los que le sirven , ensalzándolos en ia misma co¬ 
sa que ellos se humillan. Y si yo honro á Cristo en este 
Sacramento, él también me honrará ; y si le trato con 
poco respeto, también quedaré deshonrado t para lo 
cual ayudará ponderar la historia del Arca del lesta- 
menlo" que llevó David en procesión, con grande acom¬ 
pañamiento de sacerdotes y levitas; y de lodo el pue¬ 
blo, con grande música de varios inslnimenlos, sallando 
el mismo David delante del Arca , con grande fervor de 
espíritu ; y aunque Michol le despreció®, él no se arre¬ 
pintió dé lo hecho , antes propuso de humillarse y en¬ 
vilecerse mas delante de Dios : pero al contrario Oza, 
que con temeridad y poco respeto locó al Arca, quedó 
muerto de repente por ello, para significar, que si trato 

< Ester. 8. 7.» Apoc. 4.11. « í. Reg. 0.14. 
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con poca reverencia este divino Sacramenlo , seré cas¬ 
tigado corno Oza^ y lanío será mas terrible mi castigo, 
cuanto debía tener mayor reverencia al que la merece 
mucho mas que el Arca. Pero §¡ le honro como David, 
tañendo y sallando en mi corazón , con júbilos y afecr- 
los de amor, humillándome y apocándo le en sn pre¬ 
sencia , sin hacer caso de tos dichos de los hombres, el 
me honrará en la tierra, y muciio mas en el cíelo. Pero 
yo i gloria mia , no quiero otra mayor honra que hon¬ 
rarte : tu honra es la mia, y de que tú seas honrado me 
honro yo: y si tú le honras con mis deshonras, esas 
tendré\o por suma honra, por glorificarle á lí que 
eres digno de infinita honra y gloria por todos los si¬ 
glos. Amen. 

Ponto coarto. —Lo cuarto, se ha de considerar co¬ 
mo Cristo nuestro Señor quiere que se le baga en la 
iierra alguna fiesta, como laque se le hace en el cielo, 

E ara que por este medio bajen dei cielo bendiciones á 
i tierra, ponderando, como este Señor está en-el cielOi 
cercado de ángeles y santos que continuamente le hacen 
fiesta*. Unos, coma los veinte ycualit) ancianos, arro¬ 
jan las coronas á sus pies, diciendo, que solo él es^dig- 
no de honra y gloría ; otros, como los cuatro animales, 
están diciendo : Santo, Santo, Santo es el Señor Dios 
todopoderoso, que es y era , v ha de venir. Oíros le 
ofrecen vasos de oro, "llenos áe incienso muy oloroso, 
que son las oraciones de los santos, y cada" uno á su 
modo le glorifica y ofrece cánticos de ^radécimiento y 
alabanza. De suerte, que por las calles y plazas de aque¬ 
lla celestial Jerusalen siempre se oye aleluya *, voz de* 
alabanza y acción de gracias, gozo y alegría sempi¬ 
terna. 

Con ser esto así, gusta Cristo nuestro Señor de bajar 
á nuestra aldea en este santísimo Sacramento, y quiere 
que á nuestro modo le pongamos en su trono, y lé 

«Apoc. 4. 10. et y 8. * Tob. 1>. M. isal 81. 3. 


DIgitized by Google 



S18 FAATB TI. KHOITICION ILT. 

S amOiT fiesta, aunquevaldeanos, ituilandaen lo que pu- 
iécenios á sus coFlesauos celestiales pretendiendo en 
esto, no su provecho, sino el nuestro, para que descu* 
briendo el amor que le tenemos, tenga él ocasión de 
honrarnos y hacernos grandes bienes, i asi á iniílacion 
de Jos bienaventurados, le tengo de honrar con tres gé* 
ñeros de afectos principalmenie. £1 primero, de humil¬ 
dad, como los ancianos , desnudándome de cuanto tcn^ 

f ^o , y confesando que no es mió, sino suyo, dándole 
a gloria de todo. El segundo afecto, ha de ser viva fe 
de su grandeza, y del oficio á que viene y ha de venir á 
juzgarnos, alabándole como los cuatro animales porsu 
santidad y omnipotencia, por su eternidad é inmuta¬ 
bilidad , y^orqua viene ahora para salvarme como Pa¬ 
dre , y después vendrá para coronarme como juez. £1 
tercer afecto, será de oh ecimienlo, presentándole el vaso 
de mi corazón, dorado con el lino,oro de la caridad, lle¬ 
no de incienso de fervorosas oraciones, mezcladas con 
mortificaciones de mí mismo, deshaciéndome en el fuego 
del amor, por oler bien á este Señor, á quien he de ha¬ 
cer fiesta con el mejor modo que pudiere, admirándo¬ 
me de que un Señor aue tan festejado es en el ciclo, se 
digne y guste de la fiesta que se le hace en la tierra, 
como el rey, que después de haber visto las fiestas que 
se le hacen en su corle, gusta también de la que se le 
hace en una aldea. Persuadiéndome tajubien, que co¬ 
mo Cristo nuestro Señor por los servicios que se le ha¬ 
cen en el cíelo, dá nuevos gozos accidentales, así pre¬ 
mia á los servicios que los justos le hacen en estas fies¬ 
tas de la tierra, con nuevas gracias, y aumenlo de 
virtudes. O Rey soberauo, quién pudiese hacer de la 
tierra cielo, sauliíicando tu nombre \ y haciendo tu vo¬ 
luntad eu este valle de lágrimas, como'^lp hacen los espi- 
liltts bienaventurados en su paraiso de deleilesi Cierto 
estoy, que si asi lo hiciese, el valle de lágrimas seria 
»MaU. c. 10. 
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para mí valle de consuelos, y el paraíso de deleites ven¬ 
dría ai valle de lágrimas, co&vjrlieudo mí llanto en go¬ 
zo, y llenándome de alegría. Venga, Rey mío, á mí lu 
i*eínb, y pues tú estás conmigo en el Sacramento, aviva 
mi fe ,*enciéndeme con tu caridad, para que te conoz¬ 
ca y ame, de modo que reines en mí, y yo goce de tí 
reinando contigo en el reino de tu Padre, por lodos los 
siglos. Amen. 


MEDITACION XLVI. 

I>8 LA PROVIDENCIA PATERNAL DE DIOS EN REPARTIR LOS 
ESTADOS T OFICIOS, DANDO k CADA UNO EL QUE MAS LE CONVIENE 
PARA SU SALVACION. 

Ponto PRfUKRO. — Lo primero se ha de considerar, 
como Dios nuestro Señor por excelencia es nuestro Pa¬ 
dre, y hace este oficio con nosotros infinitamente mejor 
que todos los padres de la tierra ', pues en su cotn^- 
ración ninguno merece este nombre ; de donde se si¬ 
gue , que no solamente nos cria y engendra en el ser 
de 4a naturaleza y gracia, y después de engendrados 
nos conserva y sustenta en el uno y otro ser, con me¬ 
dios y modos muy admirables, como se ha dicho, si¬ 
no lauibien su paternal providencia tiene cuidado de po¬ 
nernos en estado y oficio conveniente para nuestra 
salvación, inspirando, moviendo, y aficionando á ca¬ 
da uno al que mejor le está para este fin. A unos mue¬ 
ve á estado de malriuionio; á otros á estado de coati¬ 
nencia, ó religión; y á otros escoge para e^ado de pre¬ 
lacia ', porque como en el cuei po naiuraí hay muchos 
niiem4)ros con diferentes oficios , así quiere que ios ha¬ 
ya eu el cuerpo mística de la Iglesia y de Ja repúbli¬ 
ca'civil , y con su providencia ordena, que unos sean 
como cabeza que gobiernen á* ios demás; otros como 
ojos que resplandezcan en virtud y doctrina ; otros co- 
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mo manos que ejerciten obras de vida activa r otros co¬ 
mo pecho y corazón, que se escondan en io secreto 
de la vida contemplativa y unitiva ; otros como piés, 
que se ocupen en ministerios serviles y humildes ; y 
como nuestro Señor conoce las complexiones, ingenios, 
y caudales de cada uno, así con su providencia íes aco¬ 
moda en el estado y otícío que dice con su natural, 
sino es que el hombre quiera salirse de la dirección del 
divino gobierno, v escoger el estado y oficio por su an¬ 
tojo, para malos fines, y por malos medios. 

De esta verdad bien ponderada, he de sacar grande 
agradecimiento á nuestro Señor, por esta providencia 

t alernal que tiene de nosotros, con dos advertencias. 

a primera , que sino he lomado estado, he de acudir 
muy de veras á pedírsele , poniendo medios lícitos, 

3 ue" no desdigan de su divina providencia, la cual me 
ará el estado y oficio que me conviene por tales me¬ 
dios , si pongo mi confianza en ella. Y sí estos que yo 
alcanzo no fuei'en bastantes, sabrá poner otros que sal¬ 
ga con su intento. De lo cual hay innumerables ejem¬ 
plos en la Escritura , comó son el casamiento de Isaac 
con Rebeca ; de Tobías con Sara , por medio de san 
Rafael; la elección de José por virey de Egipto , y la 
de David por rev de Israel. Pero si ya he lomado esta¬ 
do por traza de la divina Providencia, he de estar mü j 
contento en él, confiando de alcanzar la vida eterna por 
tal medio, pues para este fin me le dié nuestro Señor. 
Y si el estado ó el oficio fuere bajo, no tengo de correr¬ 
me , ni tenerme por desfavorecido , como ni al contra¬ 
rio si fuere alio , tengo de envanecerme ni engreirme, 
sino, como dice el Aposto! S contentarme con la suerte 
que me ba cabido de siervo, é de libre , de grande, 
ó de pequeño , viviendo en la grande con humildad, 

V eu la pequeña con confianza ; porque mas vale sien¬ 
do pies de ia Iglesia al^u^r el cielo, que siendo ca- 

» J. Cor. T gO, 
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boza bajar al inlierao. Por tanto, alma inia , alégrate 
en la Dios, en cuyas manos están tus sueries S y cual* 
quiera que te diere, recíbela con alegría ; penque la 
suerte del estado y oficio que le diere en esta vida, vá 
por su providencia eDcaniinada, para que alcances la 
suerte bienaventurada de ia otra. 

Ponto segundo. — Lo segundo se ha de considerar, 
ia suavidad de la divina Providencia, en el repartimien* 
io de los estados y oficios, la cual resplandece en pna 
cosa tan propia de Dios, que no hay príncipe ^ ni mo> 
narca que pueda hacerla; porque^^omo es Gobernador 
universal de lodo el inundo/y se precia tanto de gober¬ 
nar con suavidad* y fortaleza, reparte entre los hom¬ 
bres las inclinaciones á diversos estados y oficios, con 
(ao admirable suavidad, que no hay oficio, por pesado 
y vil que sea, al cual no tenga algún hombre vebemea- 
te iDcliuacion, sin inclinarse á otra cosa; y aunque sean 
hijos de unos mismos padres, y hermanos de un vientre 
como Esaú y Jacob, suelen pacer con inclinaciones muy 
contrarias^,'*porque como el ollero de una misma masa 
hace vasos con diferentes figuras, aplicados á diferentes 
ministerios, y de una misma materia se hacen diferen¬ 
tes miembros de un cuerpo, para diferentes dicios; así 
la sabiduría y omDÍpolenciaae Dios, de la masa del gé¬ 
nero humano, saca diversos hombres, aplicados eouai*^ 
versas incliuaciones á diversos oficios: por lo cual he de 
glorificarle, mirando-corno todas estas inclinaciones sur¬ 
ten en mí provecho^ para que baya hombres que con 
gusto me defiendan-en la guerra, y me gobiernen.en la 
paz, y labren el campo, y bagan el vestido, y lo demás 
de que tengo nécesiaad. "Porque, como dice san Pablo: 
Si todos los miembros fueran ojos, quién anduviera? sí 
todos fueran piés, quién mirara? ^í todos fueran len- 

E t, auién obrara? y si lodos fufrau manos, quién ha- 
raí Luego como jos oficios de lodos los niieiirbros 

* Psal. 30.18.» Sap. 8.1. * Genes. 25. 23. 
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son para bien de cada uno, así los estados y oficios de 
todos los hombres, y las inclinaciones que tienen bellos, 
son para provecho* mto, y como beneficio mío me bao 
de ser motivo para glorificar á Dios, que con su pro¬ 
videncia los repartió oe ésta manera.: y conforme á es¬ 
to he de mirar bien la inclinación buena qne Dios me 
hadado, y aprovechármele ella lomando con gusto el 
estado y oficio que conforme á ella me díó, dándole 

§ radas fmr la suavidad con que me gobierna, querien- 
0 que nO vaya violentado, y remando en el estado de 
mi vida, e'specialmente en el que ha de ser perpétuo, y 
de mucha dura. O Padre amantisimo, gracias te doy por 
la dalzura con que gobiernas á los hombres, haciendo 
sabrosa á los unos la carga que es pesada i los otros, 
para que cada uno lleve ta suya con facilidad % y todos 
se ayndeD.i]DOS á otros con alegría. ConcédemerSeñor, 
que lleve yo la mia, con lal aplicación, que. sea prove¬ 
chosa para mis^prójimos, como deseo que ellos lo sean 
para roí. 

Lo segundo, se ha de ponderar en esta misma suavi¬ 
dad de la divina Providencia, que cuando falta inclina¬ 
ción natural para el estado y otició que nos quiere en¬ 
cargar, nos dá líberaimente inclinación sobrenatural, 
por medio de las divinas inspiraciones é ilustradonefi, 
las cuales suelen descubrírnos tantas razones de utilidad 
en el estado y oficio, que aunque sea árduo ydifícal- 
toso, le hacen sabroso y.fácíl. Y así vemos por expe¬ 
riencia, oue machos por este toque de Dios, tienen ve* 
hemente inclinación á dejar el mundo, y abrazar el es¬ 
tado religioso, y el oficio trabajoso y humilde, con ma¬ 
yor gusto que otros abrazan otros estados y oficios de 
inas dulzura y facilidad para la carne, porque la gra¬ 
cia suple abundantemenle lo qtte falla á ia naturaleza. 

Y si alguna vez nuestro Señor no dá esta inclinación y 
guste sensible en la elección del estado, ppr ló m^os 

«Gftl.B.B. 
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ák razones lan efiqaces, que convencen ei entendimien¬ 
to, y le hacen juzgar que le conviene lomarle, y la vo^ 
luUtad lo acepta con gran resolución, venciendo la re¬ 
pugnancia natural con la luz superiordel espíritu. O Dios 
de mi alma, en tus manos me arrojo, fiado de lu divina 
providencia, que me darás gusto y consuelo en llevar la 
carga qüe me pusieres. Y si ta carne no sintiere los gus¬ 
tos que apetece, bástame que lo sienta el espíritu, lo¬ 
mando por su propio gusto hacer el luyo. Esta sea mi 
única inclinación, hacer en todo lu voluntad,.por todos 
los siglos. Amen. 

Punto tercero. —Lo tercero se ha de considerar, la 
eficacia de la divina Providencia en proveer de ayudas 
suficientes para cumplir con el estado y oficio que por 
su traza se escoge; porgue á ninguno manda io impo¬ 
sible t ni quiere ponerle mayor carga de la que puede 
llevar, conforme á las fuerzas que tiene, y al caudal de 
gracia que le dá. Y.así á los casados para llevar las car¬ 
gas de su oficio les dá gracia especial por el sacramen¬ 
to del malrinionio; y á 4os sacerdotes para las cargas 
del suyo, les dáel Espíritu santo por el sacramento del 
érden : y á los religiosos dá la gracia, conforme á las 
cargas de la religión que cada uno profesa; y á los pre¬ 
lados y gobernadores dá espíritu bastante para su go¬ 
bierno ; y cuando el gobierno es mas pesado, tanto es 
mas copioso el Espíritu que les dá. Y así cuando Dios 
quitó á Moisés parte del gobierno del pueblo, le dijo’: 
que también le quitarla de su espíritu, y le daría á los 
setenta ancianos que habían de ayudarle, como quién 
dice : Yo te daba caudal para toda esta carga, mas pues 
das parle de ell^t á otros, daré áeslos la parle de ayuda 
que te daba á tí, para que puedan llevar la parte de su 
carga. De donde procede, que lan fácil me será por lá 
providencia de Dios llevar la carga doblada , como la 
sencilla, porque mc^dará fuerzas dobladas para llevarla. 

•Nam. ii.n. 
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Y así ^DT grande fervor puedo deqir á oueslro Señor 
aquello del salmo ^: Pruébame y liéutame, abrasa mi 
corazónf y mjs renes, cárgame con la carga de oficios 
y trabajos que quisieres, porque delanlC'de mis ojos es¬ 
tá siempre tu misericordia, y me agrada tu fidelidad, 
por ia cual estoy cierto que aumentarás ias fuerzas, A 
aumentares los trabajos. 

De lodo lo dicho he de sacar, que es cosa peligrosí¬ 
sima tomaf estado contra la voluntad de Dios, y por 
medios prohibidos, porque con esto corto el hilo de los 
medios que la d Wina Providencia trazó para mi salvación, 
y á mi cuenta irán los yerros que sucedieren, y merez¬ 
co que Dios no mé dé ayuda para llevar la carga que 
yo lomé por mi propia voluntad , contra la suya, y su- 
cederáme lo que dijo Cristo nuestro Sepor: Toda píanla 
que mi Padre no plantó , será arrancada; pero sin em¬ 
bargo de esto, si el yerro está hecho, y po tiene reme¬ 
dio por ser el estado perpetuo, ó por olía causa, no ten¬ 
go ue desconfiar de la divina misericordia; porque es 
tan infinita su caridad, <|ue sí uno se sale por un cami¬ 
no de la traza de su paternal providencia, sabe, y puede 
por otro camino volverle á ella, sacando de los males 
Sienes, y de los yerros aciertos, con tal condición, que 
con arrepenlimíehlo de lo hecho, como el hijo pródigo, 
vuelva confiadamente á ponerse en sus manos, porque 
no desampara á los que se arrojan en ellas. De los avi¬ 
sos para elegir estado se dijo algo en la meditación 7 
y 8 de la tercera parle. > . 

MEDITACION XLVIl. 

DB LA PRt)yiDBNXl'A DB DIOS BN LA INSTITUCION DEL 
BSTADÓ HKLIGIOSOCON VARIEDAD DE RELIGIONES, Y BN LLAMAR 1 
ALGUNOS PARA ELLAS. 

Ponto paiMERo. Lo primero se ba de considerar, 
como la divina Providencia ordenó, que dentro de la 

* Psaí. í5.1, 
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Iglesia bebiese casas y familias de religiosos»^iedicar 
dos á su divino servicio, por muy alies y soberanos fi¬ 
nes, ponderando sumaríamenle ios mas principales. 

£1 primero es, para que la religión ^ca escuela de ]a 
perfección cristiana, la cual consiste en la perfecta ca¬ 
ridad y Union con Dios, y con los prójimos, dando de 
mano á todas las demás cosas que desvian de esto *: de 
modo que se pueda cumplir el precepto del amor con 
la major peiieccion que se pudiere. Y por consiguien¬ 
te , la religión es casa de la caridad ^, linaje de los que 
buscan á Dios, morada de los que viven en unión, y 
congregación de los hijos de la sabiduría , cup nación 
y condición es obediencia y amor De aquí es« que 
la religión es también escuela de la imitación de Dios y 
de Cristo, en la cual los religiosos estudien por imitar las 
virtudes ejemplares de Dios , procurando ser perfectos, 
como Su Padre celestial lo es, y también imiten ai mis¬ 
mo Cristo, guardando no solamente sus preceptos, sino 
también sus consejos al modo que él los guaroó. El ter¬ 
cer fin fué , para que la religión fuese casa de refugio, 
donde los fieles se recogiesen , huyendo los peligros del 
mundo, y asegurasen mas su salvación, por los medios 
que para"esto tiene, poderosos para huir de las colpas 
y ocasiones de ellas, y para ganar las virtudes con per¬ 
severancia hasta la muerte. De suerte, que por medio 
de la religión se cumpla lo que deseaba David , cuando 
dijo á nuestro Señor *: Sé para mí Dios y amparador, 
V casa de refugio, para que me hagas salvo. El cuarto 
iin es, para que la religión sea casa de recreación para 
Dios nuestro Señor , en medio de la tierra, y su paraí¬ 
so de deleites; porque como sus regalos son estar con 
los hijos de los nombres , trazó su providencia que hu¬ 
biese casa particular de algunos especiales amigos y 
privados con quien conversase*, y se regalase, dedi-. 

i D.Th. í. q. m. • Psaí. 23. 6. et 1311.»Eceles. s. 1. * psal.30.3. 
*l9ai. 66.1 Caot. t. 4. 
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cándose ellos á conversar familiarmente can él; y asi la 
religión es casa de oración, bodega de los vinos del 
cielo, retrete del Rey celestial» á donde.entra á sus 
queridos , y les descubre sus secretos. £1 quinto fines, 

3 ue la religión fuese como candelero de la Iglesia, y.ctu- 
ad puesta sobre un alto monte, para dar luzá los demás 
fieles, así luz de doctrina, como de ejemplar vida , la 
cual confirmase la verdad y pureza de la^religion cris¬ 
tiana , y exhortase á todos á seguirla , y á glorificar á 
nuestro Padre que está &x los cielos, cumpliéndose ea 
los religiosos lo que dice san Pablo *: Vivid sin queia 
como sinceros hijos de Dios, sin reprensión en medio ae 
la nación perversa de los hombres, entre los cuales res¬ 
plandecéis como lumbreras del mundo. El sexto fin fué, 
para que la religiou fuese lugar diputado para.gran- 
jeaTi muchos merecimienios, y grandes -ajumentos de 
virtudes, de modo que subiesen Tos hombres á muy al¬ 
tos grados de gloria en compañía de los mas aventaja¬ 
dos ángeles que hay en ella, por ser la vida que haces 
mas angélica que humana. 

Con la consideración de estos seis fines, si soy reli¬ 
gioso, he de. procurar estos seis afectos y deseos^ que 
sean como las seis alas de ios serafines que vio Isaías; 
es ^ saber, perfecto amor de Dios y 4^1 prójimo; deseo 
de imitar la perfección de Dios y de Cristo; huir las 
ocasiones de culpas é un perfecciones para aburar lo 
mas que pudiere mi salvación; conveisar familiarmente 
con nuestro Señor; vivir ejemplarmente, para edifica¬ 
ción de los prójimos; y crecer en Jas virtudes, basta al¬ 
canzar grandes aumentos de gloría. Con estás alas vo¬ 
laré para cumplir las obligaciones de mi estado, fiándo¬ 
me de la divina Providencia que con su espíritu avivará 
mi vuelo. O Padre de misericordias, pues me has lla^ 
mado á estado tau alto por fines tan soberanos, supiíeote 
que la vida no sea baja, sino que concuerde la alteza dé 
* Phti.a, u. 
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la vida con la del estado, para que con ambas alcance 
la alteza de la gloría. Amen. 

Estos seis finéis han de servir de reglas para conocer 
las vocaciones á estado de religión, porque las que son 
de Dios, siempre estriban en alguno de los motivos que 
están dichos. 

Punto segundo. -7 Lo segundo se ha de considerar, 
como la^iivioa Providencia ordenó que hubiese mucha 
variedad de religiones con diversos institutos y reglas, 
para alcanzar con mas suavidad los fines referidos, pon¬ 
derando tres causas principales de esto. Primeramente, 
como la perfecta caridad tiene varios actos en órden á 
la gloria y culto de Dios, y al provecho del prójimo, 
ejercitando con él varias obras de misericordia, así cor¬ 
porales como espirituales, y una religión sola no podía 
resplandecer con eminencia en todas juntas, ordenó la 
divina Sabiduría que hubiese varios institutos de reli-r 
giones, y que unos se señalasen en la contemplación y 
amor unitivo de Dios ; y otras en las cosas del culto di¬ 
vino; otras en la penitencia y aflicción rigurosa de la 
carne; otras en obras de misericordia espirituales con 
ios prójimos, ensejaándoles, predicándoles, y admÍDÍSr> 
Irándoies los sacramentos; otras en obras de misericor¬ 
dia corporales, sirviendo á los enfermos, ó redimiendo 
cautivos, ó defendiendo la Iglesia de sus enemigos. Y de 
esta manera en todas las religiones juntas resplandecen 
todas las obras de caridad con excelencia; señalándose 
unas en lo que tío se señalan otras. Por lo cual la reli-r 
gíoB es como la casa déla divina Sabiduría, fundada en 
siete colanas ^ que son los siete instituios referidos, la¬ 
bradas con varias labores de medios muy eficaces para 
alcanzar sus fines, como son frecuencia de sacramentos, 
exámenes de conciencia, dirección de maestros espiri- 
lualea, silencio y clausura conveniente, y otras tales. 

Lo segundo, como Cristo nuestro Redentor es decha- 
• Prov.n. • 
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do de in&aila perfección en lodo género de virtudes^ de 
ial modo, que no puede una religión esmerarse coa 
eminencia en imitarle en todas, por ser grande nuestra 
flaqueza para tan alta empresa, trazó la dWina Provi¬ 
dencia varías religiones, y que unas le iuritaseneonev 
celeocia en la pobreza, otras en la obediencia, otras enel 
celo de las almas, otras en la humildad y ejercicios hu¬ 
mildes, dando cada una ejemplo de estas virtudes á la 
otra, y al resto de la Iglesia, la cual por esta causa es 
como reina y esposa de Jesucristo, vestida, como dice 
David, -con vestidura rica de varios colores, semejantes 
á losde su Esposo, cuyos pasos sigue. Y conforme á esto, 
si soy religioso, he de mirar cual es la cosa principal en 
que mi religión se señala , asi en la imitación de Cristo 
nuestro Señor, como en las obras de caridad que ba es¬ 
cogido por su amor, y procurar señalarme en ellas, no 
descuidándome de las otras, para que se pueda decir de 
mí por esta singular diligencia; lo que dice la Iglesia de 
cada uno de los santos^: No se halló otro semejante qne 
así guardase la ley del Señor. Lo tercero, como Dios 
nuestro Señor conoce, que son muy diversas las incli¬ 
naciones y complexiones de los hombres, y que era 
muy diflcultoso acomodarsé todos á un modo de cami¬ 
nar á la perfección, trazo con su divina providencia que 
hubiese varios modos, para que todos hallasen alguno á 
su propósito, acomodado á su inclinación y fuerzas, y 
por este camino asegurasen mas su salvación, y crecie¬ 
sen masen la virtud. Unos son inclinados á sc^edad, y 
lesdaña el (ralo con hombres; otros al contrarío, son in¬ 
clinados á conversar con hombres, y les daña la sole¬ 
dad: Unos tienen fuerte complexión, y se inclinan á 
grandes asperezas. Otros son mas flacos, y no pueden 
sufrirlas tan grandes. Pues para que todos puedan ser 
perfectos, quiere nuestro Señor haya caminos apropia¬ 
dos para todos, y á cada uno, con su providencia paler- 
* Eccies. 44. 20. 
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nal, eiicaniina por el qne roa&le cuadrad O Sabiduría 
infinita, que haces todas las cosas con fortaleza, y las 
dispones con suavidad, gradaste doy por haber edifi¬ 
cado dentro de tu Iglesia la casa de la religión con mu¬ 
cha variedad de institutos, que como colunas la susten¬ 
tan, y con mesa llena de varios manjares de reglas y 
documentos acomodados al gusto y necesidad de sus 
moradores. Y pues tu soberana providencia se ha dig¬ 
nado aiTÍmarmeá uuá de estas colunas, átame fuerte¬ 
mente con ella, para que perseverando siempre en tu 
servicio^ conforme á mi estado, llegue á ser coluna en 
el santo templo de tu gloría Amen. 

PüWTO TERCERO. —Lo lerccrd se ha de considerar, el 
cuidado que tiene la divina Providencia en llamar gen¬ 
te para este estado de religión, y para cada una de.fas 
religiones, ponderando las cosas mas señaladas que hay 
en esta vocación. Lo primero, que ninguno puede tomar 
este soberano estado, ni entraren la religión como de¬ 
be , sino es llamado de Dios con vocación especial para 
ello, porque la castidad, obediencia, y pobreza religio¬ 
sa exceden tanto á nuestra naturaleza, que no puede 
por si mismo atreveise á prometerlas, ni podrá guar¬ 
darlas. Y así dijo Cristo nuestro Señor de la castidad, 
que no todos alcanzaban á entenderla, sed quibus datum^, 
sino solamente aquellos á quien era concedido; y nUl- 

f uno ^ puede venir á Cristo imitando su perfección, si su 
adre celestial no le trajere, llamándole con sus inspi¬ 
raciones , y ayudándole para que venga. 

Lo segundo ponderaré , que como el estado de reli¬ 
gión no es necesario para entrar en el cielo , así Dios 
nuestro Señor no llama á lodos los hombres para que le 
tomen, sino solamente á los que quiere,* y esto no 
por sus merecimientos, sino de pura gracia y miseri¬ 
cordia ; y asi muchas veces deja á los muy buenos en 
el siglo, y llama á otros no tales para mejorarlos, por- 

« Sap.8.].« Apoc.3. 19. <llaltl9.n.WoaD.6. U. 
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que quiere hacerles este bien, conforme á lo que dijo á 
sus apóstoles': No me escogisteis vosotros, sino yo os es¬ 
cogí: yo os puse en el estado que ieneis; para que vayais 
por el mundo, y llevéis fruto que permanezca. Gracias 
le doy. Maestro soberano, porque me escogiste para ser 
discípulo luyo en la escuela ue perfección, dejando á 
otros que merecian mejor entrar en ella. No pudiera yo 
escoger este estado, sí tu misericordia no me* previniera 
para ello; y pues ya me has escogido, suplicóle me ayu¬ 
des, para que lleve frutos que permanezcan basta la vi¬ 
da eterna. Amen. 

Lo tercero ponderaré , que los que son llamados de 
Dios para este estado, han de responder á su iiamaiDÍea- 
to, por ser grande la merced y favor que en esto les ha¬ 
ce; y resistirle, es grande descortesíaé ingratitud , y 
ocasión de grand^^s caídas: porque quizá nuestro Señor 
con su eterna sabiduria ha visto que este estado es el 
medio de su salvación; y si le rechazan, decirles ha co¬ 
mo á los convidados que no quisieron venir á su convi¬ 
te,que nunca mas gustarán de su cena ^ Y lo que dijo al 
otro que dilataba seguirle ^ Quien echa mano al ara¬ 
do, y se vuelve atrás, no es apto para el reino de Dios. 
Y así con gran cuidado he de mirar si soy de los llama¬ 
dos, porque si consiento, será señal que soy de los es¬ 
cogidos ; y sí resisto, puedo temer que soy de ios re¬ 
probados. 

Lo cuarto ponderaré, como la divina Providencia 
con especial vocación llama ácadai uno para la religión 
que mas le conviene , atendiendo juntamente á dos co¬ 
sas; poique en cuanto Gobernador universal de las re¬ 
ligiones , provee á todas de personas que las vayan 
conservando; y en cuanto Gobernador particular* de 
cada hombre, inspira á cada uno de los que asi llama 
á la religión, que mas le ayudará para su salvácíoo y 
entera perfección ; y resistirla es gran yerro, porque 

1 Joan. 15.16. > Luc» U. U. v iuc® 6.6S. 
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fácilmeate podrá alcanzar su fin coa suavidad en la re¬ 
ligión f para que es llamado, y auizá én la otra no por 
drá, ó no perseverará, por faltarle el caudal para ello, 
al modo que se dijo en la meditación pasada. Con esta 
consideración daré gracias á nuestro Señor por el cui¬ 
dado que tiene dé todas las religiones, confiandoen su 
providencia que las conservará para su gloria. T cada 
uno puede confiar que le llamó para la religión qué 
mas le convenia, animándose á perseverar con aumen¬ 
to de virtudes en el lugar donde le ha puesto , hasta 
qué le vea claramente en la santa Sion ^ Amen. 

MEDITACION XLVIll. 

PE LOS BIENES QUE ENCIERRA BL BSTAOO RELIGIOSO, Y CCÁN 
SOBERANO SEA ESTE BENEFICIO. 

Para ponderar la grandeza de este beneficio, se,han 
de poner los oios en las miserias del mundo de donde 
saca Dios a) religioso, y en las excelencias dei estado 
en que le pone, y en los premios que en esta vida y 
en la otra le promete. 

Ponto primero. — Lo primero se ha de considerar, 
como dentro de este mundo visible, que es bueno, y 
hechura de Dios, hay otro moudo funaado en maldad, 
cuyo príncipe es el demonio, y cuyo empleo, como di¬ 
ce san Juan ^, es codicia de carne, y de ojos, y so¬ 
berbia de la vida. De suerte, que este mundo es una 
congregación de hombres rendidos al amor desordena¬ 
do oe los deleites carnales, de las riquezas y honras 
vanas, de donde proceden las espinas de las colpas y 
congojas que punzan á ios mundanos ^, y abogan la 
semilla de las divinas inspiraciones, y después son ce¬ 
bo de los fuegos eternos. Este mal mundo tiene dos 
partes. Una está fuera de la Iglesia, que es la congre¬ 
gación de ios infieles, los cuales como carecen de fe, se 

I Psal. 83. 1, «1. Joan. a. U. Lucffi 8. U. 
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deslizan en innumerables vicios, y.no paran basta des¬ 
penarse en los infiernos. ¥ de este mundo saca Dios 
nuestro Señor, por so misericordia , á todos los fieles, 
poniéndoles dentro de su Iglesia, donde pueden salvar¬ 
se. Otra parle está dentro de la misma Iglesia, que es 
la congregación de los pecadores que poseen ó prc- 
tend^en con desorden los regalos> riquezas, y dignida¬ 
des con pérdida de la caridad , y con riesgo de su sal^ 
vacion ; porque llevados de este"amor, resisten al divi¬ 
no llamamiento, como resistieron los tres que fueron 
llamados á la cena, y fueron para siempre excluidos 
de ella. En medio de este mundo viven los justos segla¬ 
res que poseen lícitamente estas cosas, las cuales tam¬ 
bién'tienen grande peligro, por las ocasiones aue na¬ 
cen de los bienes temporales que gozan, y ocl mal 
•ejemplo de los mundanos con quien viven, y por las 
caluuinias y molestias que reciñen de los que preten¬ 
den lo mismo que ellos poseen, por lo cual Cristo nues¬ 
tro Señor, hallando de un rico que era justo , y resis¬ 
tió á la vocación para ser perfecto, dijo *: Que era mas 
fácil entrar un camello por el ojo de una aguja, qne un 
rico en el reino de ios cielos. 

De este mundo tan peligroso, saca nuestro Señor por 
su misericordia á los religiosos, poniéndoles en un es¬ 
tado desnado de estas riquezas, deleites, y vanas li¬ 
bertades , para que vivan libres de los pecados y pe¬ 
ligros que trae consigo. Y así tantos beneficios recibo 
de Dios en la religión, cuantos son los vicios y congo- 

1 *as que veoren los que viven fuera de ella: por lo cual 
le de darle continuas gracias. O dulcísimo Jesús, de 
dónde á mí tanto bien, qué me bayas dtcbo al corázon 
como á Abrahan *: Sal de tu tierra, y de tu parentela, 
y de la casa de tu padre, y ven á la iierra que le mos¬ 
traré ? Gracias te doy cuantas puedo, porque me sa**- 
casle de iir Chaldmorum del fuego de los caldeos, 

. »Man. I». W. * Genes, la. i. • Genes. 11.31. 
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para que no pereciese abrasado con eJ fuego de mis co¬ 
dicias ; y pues ya me alejaste de este fuego, no permi¬ 
tas que me acerque á él, antes abrásame con el fuego 
de la caridad, pata que del4odo muera en mi la codicia. 

Pero m^ aaelante ponderaré la traza de la divina 
Providencia en este caso, porque cuando algunos están 
pegados á las cosas que poseen en el mundo con peli¬ 
gro de perderse, sino quieren dejarlas de grado por las 
inspiraciones amorosas con que los llama, suele casi for^ 
zarios á que las dejen , permitiéndoles caer en trabajos» 
enfermedades y tentaciones, y á veces en graves peca¬ 
dos , para que viendo al ojo su peligro, procuren huir 
de él ^ Al modo aue los ángeles, viendo que Loth no 
acababa de salir ae Sodoma, por estar añcionado á las 
cosas que allí tenia, le^asieron de la mano, y le sacaron 
medio por fuerza, para que no fuese abrasado con el 
fuego que cayó sobre ella. Q Padre amorosísimo ^ qué 
gracias te daré por haberme compelido á entrar en tu 
casa para huir ael fuego que abrasa al mundol Consér¬ 
vame dentro de ella, aunque sea con fuerza de traba¬ 
jos , para que líbre de los fuegos que me amenazan, al¬ 
cance los premios que me esperan. Amen. 

Ponto sbgondo. — Lo segundo se ha dé considerar, 
como el estado religioso encierra con gran excelencia 
los tres géneros que hay de bien. El primero, es el bien 
honesto , que abraza todas las virtudes, asi morales, 
como teologales» con los dones del Espíritu sanio. £1 
segundo, es el bien deleitable que abraza la paz de Dios 
nuestro Señor, que sobrepuja á iodo sentido, y el gozo 
del Espíritu santo, con los deleites que nacen de las 
obras ae las virtudes. £1 tercero, es el bien útil y pro¬ 
vechoso que encierra ios medios convenientes para con¬ 
servar y aumentar la vida del alma, y alcanzar la vfda 
eterna: y también los qué ayudan para pasar esta vida 
temporal del cuerpo, con provecho del espíritu. Todo 
t Oenes. 16.11. * Luc®. 14. t). 
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esto se halla en la religión. excelcDlísímameiile; de mo¬ 
do , que podemos decir de ella, lo que dice el &bio de 
la divina Sabiduría *: Todos ios bienes me vinieroirjua- 
lamenle con ella, y por su medio alcancé innumerables 
riquezas, y no sabia que era madre de lodos los bienes. 
Y asi es, que la religión es madre de todas las virtudes 
en su perfección; ella las cría y sustenta con la lecbe 
de su doctrina, y las hace crecer con los medios que 
pone para que ejerciten sus actos ; y las encierra con 
los C/errojos de ios votos dentro de su casa, puraque no 
se vayan fuera do ella, y las levanta á tanta grandeza, 
que compiten con la angélica ; porque , como dice san 
Basilio ^, no es otra cosa religión, que uu traspaso del 
modo de vivir humano , al que tienen los santos en el 
cielo : y por la semejanza de io qtie pasa en el cielo, se 
puede conocer la vida que los religiosos profesan en la 
tierra. Porque acá loman posesión especial del reino de 
Dios ’ , que es justicia; paz y gozo en el Espíritu san¬ 
to , el cual con particular asistencia es Padre de todos 
estos géneros de bienes, de los cuales la religión es ma¬ 
dre, llenando de ellos á sos hij(^. O Padre amanlísimo, 
gracias le doy por haberme traído á vivir en la casa de 
la santidad , haciéndome hijo de la que es madre de las 
virtudes , para que me érie en ellas. O alma mia, oye 
los consejos de tu madre, que dice ^: Reciba tu cora¬ 
zón mis palabras, guarda mis preceptos, y vivirás, no 
la vida que solias, sino otra mas que humana, vida san¬ 
ia , alegre, pacifica, celestial y divina. Comienza á ejer¬ 
citar luego lo que le manda , y probarás por experien¬ 
cia lo que le promete. En cada uno de estos Ires’géne-^ 
ros de bienes se puede discurrir en particular, ponde¬ 
rando como la religión es madre de la caridad , de la 
coiTlemplacion , de la templanza, etc., y de los delei¬ 
tes y provecho que de ella se siguen, al modo que se 

'^1* * aeg- S. ex just. et de const. Monast. c. 19. • Uom. ]i. 
^ 1 , * Prov. 0 . ao. 
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verá en los ejemplos del punto siguiente. 

Punjo tercero. — Para penetrar mas las riquezas 
ioestimables de estado , se ha de considerar el coloquio 
entre san Pedro y Cristo nuestro Señor, que cuentan 
los Evangelistas, por estas palabras ': Dijo Pedro á Je* 
sus: Nosotros hemos dejado por ti todas tas cosas , y te 
hemos seguido , qué premio nos darás ? Respondió el Se-- 
ñor : Digoos de verdad, que vosotros que me habéis se- 

B *' > en la regeneración del mundo, cuando el Hijo del 
re se senhre en el trono de su majestad , os sentaréis 
en docetronos, para juzgar las doce tribus de Israel, Ycual- 
quiera que dejare por mi causa , hermanos ó hermanast 
padre ó madre , mujer ó hijos, ó heí'edades, recibirá cien 
doblado en este siglo , y después la vida eterna. En esta 
pregunta y respuesta se ha de ponderar, como la re¬ 
ligión es un admirable concierto entre Dios y el hom¬ 
bre , por el cual se ofrece el hombre de hacer lo sumo 
que puede por Dios, y Dios ofrece excelentísimos favo¬ 
res. y premios a| hombre. 

De lo que el religioso hace por Dios. —Lo primero» pon¬ 
deraré lo que el religioso hace por Dios, reduciéndolo 
á las dos cosas que dijo san Pedro. La primera es v de¬ 
jar por él todas las cosas que se pueden dejar, porque 
con el voto de pobreza renuncia el dominio de los bienes 
temporales que tiene, y el derecho de haberlos, y aun 
la.voluntad de pretenderlos; de modo, que sí todo el 
uiundo fuera suyo, le dejara , contentándose con el uso 
de lo necesario para pasar la vida. Y esto con depen¬ 
dencia de la voluntad del prelado. Con el voto de casti¬ 
dad , renuncia los.deleites de la carne, no solamente los 
ilícitos, sino los lícitos del matrimonio, renunciando el 
derecho de tener mujer*, hijos y familia. Y para con¬ 
servar esta pureza de la carne, se ofrece á mortiOcarfa 
con la penitencia, -clausura y guarda de los sentidos. 
Con el voto de obediencia renuncia su propia libertad» 

' Hatt. 19. Vi. Luc» 18. ti. • O: BasU. reg,8. ex ÍU8Í8. 
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ofreciéndose á negir SU. propio juicio y propia volun-* 
tad, por hacer la de Dios • y la de los prelados, que en 
stt nombre le gobiernan. T para cumplir bien lodo eslOt 
deja su padre y madre, hermanos, amigos y vecinos, y 
su propia tierra, negándolosá todos , como si no los 
conociera, y está aparemdo á perder la salud y vida, 
cuando la ley de la caridad y obediencia lo pidiere. De 
donde se sigue, que el religioso ofrece á Dios de sí mis* 
mo y de todas sus cosas un perfecto holocausto, dán¬ 
dole,como dice san Gregorio S todo lo que tiene, sabe 
y puede. Pero qué mucbo^ dulcísimo Jesús, que ofrez¬ 
ca yo tal holocausto de mí por tu servicio, pues tú ofre¬ 
ciste olro muy mayor de ti por mí provecho? Tú re¬ 
nunciaste todas las cosas de esta vida, por remediarme, 
razón es que yo las deje por servirle. 

La segunda cosa es, seguir á Cristo nuestro Señor, 
imitando cada uno, conforme á su caudal, las esclare¬ 
cidas virtudes que en él resplandecieron, y los consejos 
de perfección que nos enseñó , mirándole'como á ae¬ 
chado de su vida, conversando con él familiarmente en 
la oración *, si^iendo á este Cordero donde quiéra que 
vá, sin perdene de vista ni alejarse de su compañía. 
Y para que se vea lo mucho que estas descosas encier¬ 
ran , puedo aplicar á los religiosos Jo que dice san Pa¬ 
blo de los santos antiguos *, porque con esclarecida fe 
salen como Abrahan de su tierra, y de la casa de su pa¬ 
dre , y viven como peregrinos, esperando la ciudad 
eterna cuyo fundador es Dios. Y como el mismo Abra- 
han ofrece en holocausto su hijo unigénito Isaac, dego¬ 
llando por el voto de obediencia su propia voluntad, por 
cumplir la divina, confiando que Dios podrá resuci¬ 
tarla con mejor vida qué antes tenia. Y ^mo otro Moi¬ 
sés niegan la afiliación y generosidad del mundo, es¬ 
cogiendo vivir afligidos con los justos, antes que gozar 
los deleites de los pecadores, teniendo ios desprecios de 
« Bom. It. m K^ecli.« Apoc. u.i. 01. 
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Cristo poF riquezas mas preciosas (Uie los tesoros de 
Egipto , no haciendo caso de lo que dirán los hombres, 

| )óraue miran presente al invisible Dios. Con esta fe sa« 
en ae la tiranía de Faraón , que es el demoniO'; pasan 
el mar Bermejo á pié enjuto, rompiendo el muro ae di- 
ficnltades que tiene la entrada en la tierra de la proroi* 
sion eterna ; tapan las bocas de los leones, que son sus 
pasiones; apagan el fuego de sus codicias; sacan fuer¬ 
zas de flaqueza en las enfermedades; están fuertes en 
las batallas y leniaciones; víslense de pieles groseras, 
y de cilicios ásperos; sufren hambre y sed buscando las 
soledades; moran en las cuevas, y hacen vida tan exce¬ 
lente , siguiendo los pasos de su capUan Jesús, que no 
merece el mundo su compañía. Cuando hubiere cumpli¬ 
do estas dos cosas como san Pedro, en virtud de la fe 
y confianza en la gracia y omnipotencia del Salvador, 
puedo decirle: Quid ergo erü mthi ? Qué me darás por 
lodo esto? O Salvador dulcísimo I no pretendo servirte 
principalmente por interés, porque harto premio és ser¬ 
virte por quien tú eres: mas para alentar mi flaco co¬ 
razón, dime lo que quieres hacer por mí, en premio de 
lo que yo hago por U. 

De lo que Dios hace por el religioso, — Luego pon¬ 
deraré lo que hace Dios por el religioso , reduciéndolo 
á tres cosas que prometió á san Pedro, por el órden 
que las dijo. 

La primera, es darle el 4ia del juicio un lugar y 
trono excelentísimo *, por el lugar que dejó en el man¬ 
do , y tomó el de la religión. De modo, qué cuando 
los demás hombres han de parecer ante el tribunal de 
Cristo para ser juzgados, estarán ellos con los apóstoles 
sentados en tronos de gloria á modo de jueces, con un 
gozo y honra especial, por haber imitado al Juez en la 

S obreza, castidad y obediencia, y' en las demás virtu- 
es que nos aconsejó en su Evangelio *, porque es ami- 

«n. August. Bed. et. alil. * 1. Reg. t. 39. H«út. íí. U. 
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go de hoDrar , á Ips que le honran , y de ensalzar ¿ los 
que se humillan por honrarle. * \ 

La segunda promesa es, darle por lo que dejó cien* 
lo lanío en esla vida. Y esla paga unas veces es ae coa¬ 
lado en la misma moneda, porque, como dicesan Casia¬ 
no, y la experiencia lo enseña ‘, dejando una casa ó 
heredad , un padre, hermano, y amigo , ó fiel criado, 
halla lodas las casas, rentas y limosnas de la religión, 
y muchos centenares de personas que hacen con él ofi¬ 
cio de padre , hermano y amigo, y le sirven con mas 
fidelidad que los seglares ; y por la honra que dejó en 
el mundo , recibe sin pretenderla, honra cien doblada. 
Y la providencia especial de Dios, es cien mil veces mas 
que todas las cosas que dejó, pues por el misino caso 
que las dejó por su amor , loma á su cargo darme las 
convonieoles, al modo que arriba se dijo , como lo* ex¬ 
perimentaron los apóstoles, á quien dijo Cristo: Cuan¬ 
do os envié sin bolsa , ni alforja ^, numquid aliquid de- 
fuitvobis ? por ventura fallóos alguna cosa ? Y respon¬ 
dieron todos: mhil, ninguna cosa. Otras veces la paga 
se hace en otra moneda mas preciosa, dándonos en lu* 
gar de las cosas que dejamos, tanto consuelo en haber¬ 
las dejado, que excede cien veces al que tuviéramos 
poseyéndolas ; porque los deleites del espíritu exceden 
incomparablemente á los de la carne, y mas gusto halla 
el perfecto religioso en la deshonra y pobreza , que el 
amnicioso y avariento en la honra y riqueza *. Y para 
asegurarnos de esto dijo eJ Salvador por san Marcos, 
que nos daría el cien doblado , x^on las persecuciones. 
O Padre amorosísimo, qué gracias le daré por haberme 
traído á tu casa ? pues vale mas un dia de ella , que 
mil de otra parte; y mas quiero ser en ella despreciado, 
que vivir muy honrado en los palacios del mundo , por 
que no^hay mayor honra y regalo, que vivir demijo 

‘ Coll. úUfma, cap. último. ^ Lúes 22.35. > D. Bas. de const. Uonast. 
cap. 6. 
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de Itt amparo. Qué puedo deyar por lí, qoe do vuel-^ 
por ello cien doblado? Si dejo mis padres, lá eo- 
Irasaser mi padre: sí reo unció las herencias, lú eres mi 
herencia: y si dejo todas las cosas , tú eres para mí lo» 
das las cosas. O cambio celestial! O trueco divíRoI Td» 
mame, Señor, por luyo, pues con tanta liberalidad te 
das por mió. 

La tercera promesa es , de la vida eterna , anadien^ 
do á lo que se promete á todos los fieles, una espeeial 
providencia de encaminarles á esta vida por medios tan 
seguros, que la alcancen con mas facilidad , y con ma¬ 
yores ventajas. Por lo cual dicen los santos, que la 
perseverancia en la religión, es señal de predestinación ^ 
porque en premio de haber renunciado su propio pare- 
cer, y el gobierno de sí mismos, los gobierna Dios con 
especial cuidado, para que alcancen su dichoso premio. 
O alma mia, alégrate por haberle Dios escogido para 
este.dichoso estado: sea para U la celda , cíelo , vívien* 
do en la celda con la pureza que viven los ángeles en 
el cielo; porque si perseveras en ella fielmente hasta la 
muerte, de ella serás trasladada al cielo , donde reines 
oon Cristo por todos los siglos Amen. 

MEDITACION XLIX. 

Dk LA PROVIDENCIA BSPBCIALÍSIMA QVB TIBNB DIOS CON LOS 
PREDESTINADOS CERCA DE SU BUENA MUBRTB T PKRSBVERANCIA 
EN LA gracia, y CUAN SOBERANO SRA RL BENKPICIO DE LA 
PREDESTINACION. 

. El supremo beneficio que Dios en esta vida nos hace, 
es disponer con su providencia de tal manera nuestras 
eosas, que tengamos buena muerte en gracia y ajnis- 
iad suya; en lo cual consiste totalmente nuestra salva¬ 
ron , y se suman ios beneficios propios de los predes- 

1D. Ber. ad fratr. de Moot. Del. B. Laur. Jaetin. de perfect. Uonast. 
convers. cap. '3. 
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Uoados, de quieo dijo san Pablo *, Que predesUnó^Bm 
i muehos , para que fuesen conformes ton la mágen de 50 
Uijo: p á los que predestinó, llamó; y á las que llamó, 
justifico; y á los que justificó , glori^. En las cuales pa¬ 
labras pone Ires singulares, beneficios de los predestina¬ 
dos. £1 primero, es liaiiiarips antes de la muerte, de 
modo oue con efecto se. justifiquen. £1 segundo #jusítífi- 
Garlos oe tal mtanera» que perseveren en ia Justicia has¬ 
ta la muerte. De donde se sigue el tercero, que es glo- 
rificariis con el premio de la gloria \ ¥ á la provid^- 
cia que Dios tiene de lodo esto, llamamos predestina¬ 
ción de cuyas causas , efectos y señales, dirémos lo 
que hace á nuestro.propósito, paí^a nuestro consuelo y 
provecho. 

Pu!iTO PRIMERO. — Lo primero se ha de considerar, 
la particularisíina providencia que tiene Dios nuestro 
Señor de llamar y justificar á algunos pecadores antes 
de la muerte, porque los tiene predestinados para el 
cielo. Esta vocación tan singular consiste en llamarlos 
en tal tiempo y coyuntura, con tal frecuencia y eficacia 
de inspiraciones, y con tales toques interiores y exte¬ 
riores, que vienen á consentir con el divino Jlaiiiamien- 
lo, y alcanzar la gracia de la justificación, como sucedió 
al buen ladrón en la cruz ^: y á veces usa de medios 
extraordinarios y casi milagrosos, como la experieneja 
de cada día nos lo muestra. De esto se dijo en la medi¬ 
tación 37. 

Luego consideraré la especial providencia que. tiene 
nuestro Señor con la muerte de los justos predestina¬ 
dos, para que perseveren en gracia y mueran en ella: 
porque lo primero, les.previenecon'especiales favores 
para que no sean vencidos de las tentaciones, y les pre¬ 
serva de muchas que pudieran derribarles. Además, 
traa^ el modo de muerte (|ue les conviene para sü sal¬ 
vación, ó con muchos dolores, ó sin ellos, ó poco á poco, 

* Rom. 8.89. * D. Th. 1. p. quiBSt. ill. » Lucffi Í3. II. 
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Ó de repeüle V; porque la malicia, no. mude su cora¬ 
zón í ni el^verse morir les canse grande aflicción. Ade¬ 
más , á unos lleva por grandes temores, porque no se- 

S nvanezcan ni se piei dan por soberbia: á otros por gran¬ 
es regalos, porque no desmayen ni se pierdan por des¬ 
confianza; y á otros hace singulares favores, en premio 
de singijdares servicios V l^inalmenle, por medios ma¬ 
ravillosos y secretos les concede el gran don de la per- 
severanciai! de quien dijo Cristo nuestro Señor: El que 
pei^severare hasta la fio, será salvo. Y porque este non 
no cae debajo de nuestros merecimientos, hemos de pe¬ 
dírsele, y suplicará los santos le pidan por nosotros con 
fervientes oraciones pues eHas también son medio de 
lapredeslinación O Dios eterno, cuyas obras son per¬ 
fectas, pues has comenzado en mí latebra de mi ^Iva- 
ción, acábala.perfectamente, dándome el don de la per^ 
sevoranciacon que alcance Ja (^rona. Ó sanios del cielo, 
á quien nuestro Señor concedió este dop tan soberano, 
negociadle para mí, suplicándole tenga lál providencia 
de mi muerte^ que sea priucipio de mi eterna vida. 
Amen. 

Puntó segundo.* —Ló segundo, se ha de considerar 
las causas de donde procedo este soberano beneficio, 
para que tengamos confianza de alcanzarle. La primera 
es , la infinita bondad y misericordia de Dips, el cual 
vrendo. que todos los hombres de su naturaleza eran mu¬ 
dables, y que por su libertad y flaqueza era fácil con¬ 
denarse , resislieudo á los mpdios de su general provi¬ 
dencia , quiso tener otra especialísima de algunos, en 
los cuales sin sus merecünienlos, mostrase como dice el 
Apóstol las riquezas de su gloria. Y por esto los llama 
vasos de misericordia, aparejados para gloria, suya, co¬ 
mo se ponderó en la medilacioQ:^^. 

La segunda causa es, los ín^tos 

«Sap.4. ll. • Trid. ses. (t; can. U. * D. Th. l 
114. af t. S.« JSph. 1. r Kom. 9. 29. 
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Cristo nuestro Señor , por los cuales quiso ei Padre 
eterno asegurarle alguna familia de escogidos; conforme 
^ á su imágen ^, para que fuese primogénito entre mu¬ 
chos hermanos, parecidos á él en el ser de gracia y de 
la. gloria., como lo eran en el ser de naturaleza. I de 
aquí es, que aunque estos predestinados son pocos, res¬ 
pecto de los que por su culpa se condenan, y^esecban 
la conformidad con Cristo; pero absolutaoieñie., como 
dice san Juan , són mny muchos, y como innumera¬ 
bles, porque así convenia á la grahdesa de la oíisericor- 
dia de Dios, y á la dignidad del Salvador, y á la efíca- 
ci4 de sus merecimientos. 

De estas dos fuentes he de sacar afectos tnuy gozosos, 
por esta elección que hizo Dios de tantos predestinados, 
confiando que yo seré ano de ellos, pues en tales pren¬ 
das estriba mi salvación, coh tanque , pues-be.sido lla¬ 
mado al cTistianismo, que procure, como dice san Pedro,’ 
por medio de buenas obras> hacer cierta mi vocación y 
elección , porque de parte de Dios nunca me faltará 
bastante ayuda para alcanzar la perseverancrá y buena 
muerte; aunque quiere su Majestad que todo esto me 
sea oculto, puraque no afloje easu servicio. Por tanto, 
alma luia, no te turbes con demasiadas congojas, sino 
arrójale confiadamente en las manos de Padre tan Amo¬ 
roso, y de Redentor tan misericordioso, esperando aca¬ 
barán en tí con perfección la obra que comenzaron por 
su gracia. T pues tu voluntad' es, que la predestina¬ 
ción y perseverancia sea oculta, alábale por ello, y cesa 
de escudriñarla, porquo do es razón querer saber lo que 
Dios no ha querido révefar. Escudriña, como dice el 
Sabio ^, las cosas qué Dios te manda, para cumplirlas, 
; y así llegarás con los predestinados á gozar el premio 
(le ellas. 

. Ponto tercero. —Ollimamenle consideraré^, como 
hay ^muchas señales y conjeturas para conocer los que 

• Rohl. 8. 20. * Apocal. 1. 2. ^2. Petr; 1.10. ^Eccles. 3.22. 
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son predesiinadós, las cuales deberíamos procurar, así 
para nuesiro consuelo, como para nueslro atienlo; pues 
como dijo el Salvador: No'bay m^or motivo de alegría 
que estar nuestros nombres escritos en el cielo,.Estas^ 
señales son t oír de buena gana la palabra de Dios; obe¬ 
decer á sus secrelasinspíraciones; procurarcao^Úrsus 
mandamientos y consejos, especialmente el dejar pór 
él todas las cosas; frecuentar los sacramentos, y el ejer* 
ciclode la oración f ser muy devoto de la Virgen, y muy 
inclinado á obras de misericordia: y el mismo temor 
continuo de Dios, y desús juicios, es señal de predesti¬ 
nación, porque impriiüe Dios este miedo, para que guar- 
deia viña. Finalmente, por mediode estas^bras, el mis¬ 
ino Espíritu santo, como dice san Pablo ^ y declara^san 
Bernardo, vá dando testimonios interiores á nuestro es- 
pírilja de que somos bijos de Dios; y si hijos, también 
serémos herederos con Cristo. O Rey eterno, y Pastor 
soberano, cuyas ovejas se conocen por oir tu voz, y se¬ 
guir tu vida*: concédeme que oiga lo que me dices, y 
cumpla lo que me mandas, para que tenga ptendas de 
ser oveja de tu escogido rebaño, y el día del juicio me 
pongas á tu mano derecha, llevándome contigo al reiúo 
de tu gloria. Amen. 

Para quitar la congojosa solicitud de nuestra perse¬ 
verancia y predeslinacjon, ayudará lo que se dijo en 
la meditación 31:. Y para asegurarla del modo que acá 
se puede, ayudará mucho la meditación que se srgue. 

MEDITACION L. 

Dp LA HÚHILDAD T RESIGNACION QCB DISPONEN PARA COGER 
COPIOSOS PRVTOS DB LA DIVINA PROVIDENCIA. 

La humildad, que dispone pata ser favorecidos de la 
divina Providencia, no solamente es la que pertenece á 
los qué han sido pecadores, y se funda en el conociUNen- 

* Rom. 8.18. Serm. t. de oct. Pas. • ioaa. 18.14. 


Digitized by ^ ^ 



40& PARTB TI. HBbtTiCIQII L. 

lo de Doe$iros pecados, del cual se trató en la primera 
parle \ sino la que pertenece á los muv santos»y áía 
misma alma dé Cristo nuestro Señor. Y se funda en el 
conocimiento de la nada que tenemos de nuestra cose¬ 
cha, del cual se ha tratado en tas meditaciones de esta 
sexta parte, en las cuales se^han ponderado cuatro púa- 
tos principales. El primero, que todo el ser de mi cuer¬ 
po y alma, con todos mis miembros y potencias, y coa 
el adorno que tienen añadido, así natnrai, como sobre¬ 
natural , no es mío, sino de Díqs que me lo dió, y si él 
no ine lo diera, yo Siempre estuviera en el abismo de la 
nada, como se ponderó en la meditación % y 17. El se¬ 
gundo, después de recibido todo este ser, yo no puedo 
conservarle, y si Dies note conservase actóalmente» luego 
se volverla en nada, como se dijo en la meditación 28. 
El tercero, el uso de todas mis potencias y sentidos; y 
todas mis obras están tan pendientes dé Dios, que 
sin su actual concurso nada puedo hacer ni aun pensar, 
como allí se ponderó. El cnarlo, por mucho que tenga 
recibido, todo es nada, en comparación del ser de Dios, 
y de sus perfecciones y virtudes, como se dijo en lame- 
ditacioQ 6. Añado lo quinto, que de mí cosecha soy 
fuente de lodo lo que es nada, y menos que hada, que 
es el pecado, a! modox|ue se ponderó enJa meditación i, 
de la primera parle. Todo esto se verá recogido en la 
medilaciOQ que se sigue, fundándola en la semejan¬ 
za de que Cristo nuestro Señor usa muclía^ veces, di¬ 
ciendo *: Si no os hiciereis éomo pequmuelos^ no entraréis 
en el reino de los cielús , y que se humillare como esU 
niño, será mayor en el cielo, y dej.ad á estos infantes llegar¬ 
se á mi, porque de estos es ü reino de Dios. 

Punto primero. — Lo primero se ha de considerar, 
la bumíidad heróicaqoe en esta comparación se repre 
senla, y los frutos que en ella se cogen de fa diviiu 
providencia : para lo cual en la presencia de Dios bk 

< D. Tb. 2 . 2 . q. 191. artv 1. ad i. • Matt. 18. 3. LacaiS. 16. 
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imagiaaré como ua oino pequeño, coyas propiedades 
son. La primera, qnesi eslá socio, no puede limpiarse, 
sino le limpian. La segunda, si está caído en tierra, po 
puede levantarse, sino le levantan.j La tercera, si le 
ponen en pié, no puede tenersesi no le> tienen , ni 
dar paso , sino le llevan. La cuarta, si tiene hamlH’e, 
ó sed, no puede comer, ni beber sino se lo dan. La 
quinta, si tiene frió, ó cualquier otro trabajo, ó peli¬ 
gro de enemigos', no se puede librar, sino le libran, ni 
defenderse, si no ledefienden4 La sexta, por remáte de 
sus miserias , no sabe h¡ puede pedir lo que le falta, ni 
aun lo conoce para pedirlo. Eslas son las miserias del 
niño, para las cuales no tiene otro remedio que lá 
piedad y amor de su madre , y la providencia mater^ 
nal que tiene de su hijo. De este mooo me tebgo* yo dé 
imaginar delante de Dios, aplicándome las seis cosas 
dichas. 

Lo primero , .es tan grande mi flaqueza^ qjie por mi 
solo albedrío puedo pecar, y mancharme con muchas 
culpas : pero aespués aue peco, no puedo yo solo la¬ 
varme ,'oi limpiarme ae ellas^ si Dios no lavá y 
limpia. T así tengo de decirle como David ': Láva¬ 
me, Señor, de mi maldad, y limpíame de mi pecado. 

Lo segundo, con el peso de mis ruines inclinaciones, 
y de este cuerpo corruptible que apei^a al alma, fácil¬ 
mente caigo en tierra, y estoy postrado en ella con la 
aflicción desordenada á las cosas terrenas., porque soy 
hijo del Adán terreno : pero una vez cáido , no puedo 
levantarme á solas, si Oros no me dá la mano, y me 
levanta. Y así para siempre quedaría caído como la ca¬ 
sa de Israel, de quien dice umprofeta^: Cayó, y nun¬ 
ca mas se levantaré. ' ' 

Lo tercero, si Dios por su misericordia me levanta, 

‘ y pone en pié dándome alguna virtud, ó espíritu de 
^ devoción, no puedo por mí solo tenerme, ni conservar 
' > Psal. 54. 4. * Amos. 5.1. 
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lo qoe me ha dado, oLdar paso adelante., si él mismo 
no me ayuda á ello, y asi siempre he de estar con te* 
mor de caer, conforme al dicho del Apóstol El que es¬ 
tá en pié, mire no piga. 

Lo cuarto , si paaezco hambre y sed de los manja* 
res espirituales, como son los Sacramentos, la palabra 
de Dios, y las obras de justicia, no puedo por mí solo 
buscarlos, ni comerlos, de modo queme entren en pro* 
veoho , si Dios no me ayuda á todo esto; y si tengo al¬ 
gún deseo de mejorarme, no puedo cumplir mi deseo, 
si Dios que me le dió, no me dá también gracia para 
cumplirle. 

Lo quinto, estoy tan rodeado dé teniaciones y pe* 
liposdel demonio, mundo, y carne, que no es^osi* 
ble por m1s solas fuerzas librarme de elfos , si Dios no 
me libra; ni tengo armas para defenderme, si Dios no 
me las dá. Siempre estaría frío con pecados y tibiezas, 
si Dios no me^cálienia con el fuego de su amor; y siem¬ 
pre estaria encendido con el fuego del amor propio, si 
Dios no me refresca con el agua viva de su gracia. 

Pinalmenie, es tanta mi miseria, que no se orar ni 
pedir loque he menester, como me conviene, si el mis¬ 
mo Espíritu de Dios no me lo enseña, ni aun sé cono¬ 
cer mis peligros Y necesidades si Dios no me descu¬ 
bre la gravedad de ellas. Esta es la miseria que tengo 
de mi* cosecha; de donde se sigue, qne hac^me niño, 
no e& ser ignorante do estas cosas, ni estar caído actual¬ 
mente en estas mimerías, sino reconocerme por sujeto á 
caer en ellas; y de aquí, como de raíz nace la perfec- 
cioD. Por Ip que dijo san Pablo ’: No seáis niños en el 
senUr y conocer , sino en la malicia y astucia; pero 
en el sentir y conocer sed perfectos. 

Después de* haber ponderado estas miserias que ten¬ 
go dé mí cosecha, he de levantar los ojos á ponderar, 
comólariafíaita caridad y providencia paternal de Dios 

»l. Cor. 10. 12 . • Rom. 8. Í6,»t. Cor. 14.20.* 
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acude á remediarlas toctos, cod .mucho mayor'cuidado 
que las madres acuden á remediar las de sus hijuelos 
p^ueñitos , porque será posible que las m^res se ol*- 
video de eHospero, como dice el mismo Señornun¬ 
ca se olvida de ios suyos ^; y asi con su providencia 
acude á lavarme , á levantarme de la tierra, á tenerme 
en pié% á dartne el manjar cdnvenienle, á defenderme 
dé mis enemigos-, y á enseñarme á orar, de tal manera, 
que nunca faltará por su providencia mi remedio, mu¬ 
cho mas á ponto que si estuviera en mi sola libertad. 
Y'^así con el afecto de humildad y desconfianza de mi 
mismo , por verme tan fiaco como un niño, he de jun¬ 
tar el afecto de amor j confianza en Dios, por ver et 
cuidado con que asiste á mi remedio, para que la con¬ 
sideración de mí niñez no me baga pusilánime, antes 
mealíente mucho mas ; porque como ia madre tiene 
mayor providencia y cuidado del niño pequefiilo que 
no puede cuidar de si ni de su remedio, que no dcl 
hijo grande, que puede por sí valerse; asi Dios nuestra 
Señor tiene providencia mas regalada y especial délos 
humildes, que se tienen poruiños en sus ojos, que no 
de los que presumen, y se tienen por grandes. Y asf 
dicapor Isaías*, que como madre los regalará, y dura 
su pecho , V los poqdrá sobre sus rodillas, y se alegrará 
con ellos, de la manera que la madre suele hacerlo con 
su hijo. O dichoso el justo que se hace niño con la hu¬ 
mildad, pues por ella goza da'tan admirable y regalad^ 
providencia IO humildad bienaventurada, por la cual la 
divina Providencia produce frutos tan copiosos! O Pa¬ 
dre misericordiosísimo , cuanto mas conozca mjs mise^ 
rías, tanto mas te amo, por el cuidado que tienes de li¬ 
brarme de ellas. Y pues salí de tu omnipotencia como 
niño necesitado de tu continua ayuda, dámela con tu 
paternal providencia, para que nunca cese de alabarte 
pues de la Ix^^a de los niños, y de los que ^n»a^lan , 
t laal. 49.15. * isai. 6fi. n. peal. 0.3. 
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len las alabanzas que le agradan, y agradái^n , per 
todos los siglos. Amen: 

Punto segundo. —Lo segundo se ha de considerar, 
la resignación hamiMe que en esta misma compár^on 
se representa, y los frutos que con ella se cogen de la 
divina Providencia. Ponderando que el niño natural- 
mente descuida de todas las cosas aue ha meüesler, de¬ 
jándolas á ia providencia y cuidado de su madre. No 
tiene cuidado de la leche que le han de dar, si es bue¬ 
na ó mala, ni repara en que le envuelvan en pañales de 
lino dételo ó grueso, y en mantillas de seda ó jerga; 
con ta fcpm 'cosa se contenta. No advierte si mora en 
pala^jV^Plttiosos, v si le echan en cuna blanda y rica, 
ó sí una pobre choza , y está echado en un vil 

pesebre. No se envanece con la' honra que le hacen, por 
ser hijo de rey , ni se aflige de que le desprecien por 
ser hijo de esclava. Finalmente, descuidando él de sí, 
tal es su suerte , cual es lá de su padre y madre , y tal 
su crianza , cual es la providencia de los que de él tíz¬ 
nen cuidado. 

De esta manera he de procurar hacerme niño, dettn- 
te de Dios ñueslro Señor, haciendo con viiiud lo que 
hace el niño por naturaleza, apartando de mí todos mis 
congojosos cuidados, y arrojándolos en Dios\ etipse 
me emiriet , y él me criará y cuidará de mí, como de 
niño hijo suyo , proveyéndome de la comida , vestido, 
honra, y lo demás que arriba se ha dicho. Por lo cual he 
de gozarme de la buena suerte que me ha cabido en te¬ 
ner tal padre y madre como Dios, cuya providenda y cui¬ 
dado para conmigo excede iofioítamente al que todos 
los reyes y príncipes, v lodos los padres y madres del 
mundo pueden tener Je sus hijos. Porque si es verdad, 
como dice el Apóstol *, que quien no tiene cuidad» de 
los suyos , especialmente de los domésticos, negó la fe, 
y es peor que el infiel, cómo es posible que Dios nues*- 

»Pial. 54. *3.1. Pet. 5. T • 1. Tim. 5.8. 


Digitized by vjOOQIC 



DB L4 BOHILBAD T EB6IOIfA€tON. 4<H) 

tro Señorque ha dado palabra de cuidar de nosotros, y 
es imposible negarse á $í mismo, ni fallar en la fideli¬ 
dad , deje de tener muy gran cuidado de los suyos, que 
están á su cargo , y mucho mayor de sus hijos que es¬ 
tán en ^u-oasa» y no tienen otro amparo sino el suyo; por 
ser niños? De lo cuales regalado testimonio loque dijo 
nuestro Señdr al*profeta Jonás ‘: No quieres que per¬ 
done á la ciudad deNínive, en la cual hay mas de cien* 
to y veinte mil hombres, que no saben cual es su mano 
derecha, ni cual es la izquiérdf? Como quien dice: Cuan¬ 
do no me movieran á compasión ios varones que hay en 
Nínive, bastará para enternecerme ciento y veinte mil 
niños inocentes, los cuales no hacen caso de las pros¬ 
peridades , significadas por la mano derecha, ni ae las 
adversidades , significadas por la mano izquierda, por¬ 
que todo esto descuidan como niños; peto no quiero des¬ 
cuidar yo que soy su padre. O Padre amorosísimo, gra¬ 
cias te ooy cuantas puedo, por la piK>videncía especial 
que tienes de los que con humildad y resignación se 
arrojan en tus manos. No permitas, Señor, que caiga 
en la ignorancia de Ephraim, que siendo tú como Su 
ama, y trayéndole eu tus brazos, no supo conocer el 
bien que le hacías*, ni el remedio de sus miserias que 
le dabas. Conózcame á mí, y conózcate á tí, para que 
mi propia miseria me fuerce á confiar en tu infinita úii- 
sericordia. Amen. 

Ponto tercbro. — Lo tercero se ha de considerar, 
otros cinco favores y privilegios de los pequeñuelos 
y humrldes, que se locan en la sentencia referida. 

El:primero, que por su pequeñez hallarán entrada 
en el reino de los cielos, de tal manera, que los que no 
se hicieren como niños*, no entrarán allá. T por consi¬ 
guiente perderán los medios y fin de la proviaencia pa¬ 
ternal de Dios sin gozar de ella. 

£1 segundo, que seráu grandes en el mismo reino, á 

« Jon. 4.11, • Osea XI. 3. ^ IIeU. 19. U. 
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la medida que acá se hicieron pequeños, porque cuan¬ 
to mas humildes, tanto serán mas sanios en esta vida, y 
mas copiosamente premiados en la otra. Por lo cual di¬ 
jo san BastUoS que el crecimieotaen humildad, es cre¬ 
cimiento en toda viriud; y cuanta la humildad es mas 
profunda, tanto la virtud es mas alta. 

El tercero, que quien recibe á uno de estos pequeñue- 
losen nombre de Cfrislo, recibe el mismo Cristo, porque 
como está unido con ellos por amor, caalcjuiec. bien que 
se les hace, le loma como si se hiciese á el mismo, i si 
Cristo nuestro Señor tanto gusta de que lodos reciban á 
los pequMuelos, y les traten como á so misma persona, 
con quá^l^los recibirá él debajo de su protección en 
su casa, en su reino, v en su cielo? porque siempre se 
preció este Señor de hacer lo que enseñaba, y ae que 
su ejemplo precediese á so doctrina. 

El cuarto, que quien escandalizare á uno de estos pe- 
queñuelos, dándole ocasión de tropezaren la virtud, se¬ 
ra terriblemente castigado, v le valiera mas con una gran 
piedra á la garganta ser echado en el mar, que ser pie¬ 
dra de escándalo para los tales; porque como toma á su 
cuenta el bien que se les hace, así tiene por injuria pro¬ 
pia la que padecen ellos. 

El quinto es, que tienen ángeles de guarda, que ven 
el rostro del Padre celestial, porque aunque todos los 
hombres los tienen, como arriba se dijo, pero los humil¬ 
des especialmente gozan de esta providencia, asi de par¬ 
le de Dios, como de parte de los mismos ángeles, que 
con mas particular cuidado acuden á los pequeñuelos 
porque conocen ma$ su necesidad , y son mas rendidos 
á su Gobernador, y mas agradecidos al bien que reci¬ 
ben. En cuya pru4>a dice la Escritura \ que estando 
Agar con su hijo pequeñíto Ismael, á punto de perecer 
de sed, echó al niño junto á un árbol, y ella se apartó 
pcH* no verle morir. T llorando el niño, se le apareció un 

* Ser. de abdtoattooe reram. * Genes. 91. Vlé 
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ángel,y le dijo, que Dios había oido la voz del niño, 
proveyéndole de agua, y prometiendo de hacerle cabe¬ 
za de grande gente. Desaerle, que padeciendo madre é 
hijo, la misma necesidad, no dice la Escritura que oyé 
Dios la voz de la madre, sino la del niño; ni vino el án¬ 
gel por respeto de la madre, sino por respeto del niño, 
y por él proveyó de agua á ella, para que en «este su¬ 
ceso vea dibujado el cuidado tan amoroso que Dios y 
sus ángeles tienen de los pequeñuelos, cuyas necesida¬ 
des y lágrimas son voces que jes enternecen. T cuan¬ 
do su padre * y madre los dejan , y echan de sí, Dios 
los ampara, y envia sus ángeles que miren por ellos. 
O dichosa niñez, que tanto privas con Dios y con su»án- 
geles 1 tú eres pperta del cielo, medida de la grandeza 
y perfección: sobre tí abre Dios sus liberales manos, y 
te liena.de copiosa bendición \ Por tí ama al que te re¬ 
cibe, y aboiTece al que te desecha: al que te ama mira 
desde cerca para remediarle y ensalzarle: y al que te 
aborrece mira desde lejos para humillarle y castigarle. 
Callando tu boca, clama tu necesidad, y tus gemidos lle¬ 
gan al tribunal de Dios; y de allí despacha ángeles que 
te i'emedien. O quién me diese que te amase y abrazase 
de todo mi corazón, por Imitar al que se hizo niño por 
mí! O dulcísimo Jesús, que amaste tanto la niñez purí¬ 
sima del espíritu, que ¡mr ella tomaste también la del 
cuerpo, haciéndote niño por nosotros, dándonos ejemplo 
de hacernos niños por la humildad, concédeme que me 
haga pequeñuelo, áltnitaeion tuya, para que particí- 
pándode esta pequeñez que escogiste en esla vida, lle¬ 
gue á participar de la grandeza que tienes en la otra, 
por todos los siglos. Amen. . 
t psai. t6.10. • Psai. 0- 
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Con las meditaciones de la gloria daré fin á este li¬ 
bro: porque ella es el fin último de nuestra vida, y de 
los demás beneficios divinos, que son medios ordenados 
por la divina Providencia para alcanzarla, entre los 
cuales, uno muy eficaz, es suplicar á nuestro Señor nos 
dé ojos de fe muy esclarecidos, para verla y contem¬ 
plarla , a\ modo que los dio á san Juan , cuando dijo^: 
Vi la santa ciudad de /erusalen nueva , que bajaba del 
cielo , adornada por Dios , como esposa para su esposo: y 
tueqe oi una grande voz que salia del trono , y decía: 
Veis aqui la morada de Dios con bs hombres, O Dios 
eterno, que haces bajar del cielo, la celestial Jerusalen, 
dando noticia de ella á los que viven en la tierra, escla¬ 
rece los ojos de mi alma , para que conozca la sobera¬ 
nía de esta ciudad , su grande santidad, y su vista de 
paz, su novedad nunca oida, su adorno maravilloso, y 
el desposorio inefable que contigo tiene. O si sonase eñ 
mis oidos la voz de tu inspiración , que me dijese: mira 
la morada de Dios con los hombres, descubriéndome 
la belleza de esta morada, y la unión que tienes con tus 
dichosos moradoresl £a, Esposo dulcísimo de las almas, 
muéstrame tu rostro , porque es bello; háblame con tu 
voz*, porque es dulce, y descúbreme los bienes que me 
prometes, para que me anime á pretenderlos de modo, 
que los alcance para gloria de tu sanio nombre. Amen. 

MEDITACION LI. 

DB LA GLOBIA CUANTO AL BSTADO , LUGAR Y COUrAÑf A 
DB LOS BIBNA.VBNTURADOS. 

Ponto primero.—Lo primero se ha de considerar, 
en común , qué cosa es gloria , paraíso , y bienaventu- 
* Apoc.íi.í.*CanUc.t. 14. 
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raoza, la cuaJ , como dicen los teólogos S ^ un estado 
perfecto en quien se juntan todos los bienes, ó es unes- 
lado eterno , seguro , é inmutable , Ubre de todos los 
males de culpa y pena que se pueden temer, y lleno de 
iodos los bienes de naturaleza y gracia que se pueden 
desear; y asi aquel'es bienaventurado, como aice san 
Agustín *, que tiene todas las cosas que quiere, y no 

3 olere cosa mala. Esto se puede fécilm.enle ponderar, 
iscorriendo por los males que tengo, ó imagino que 
me pueden suceder, y por los bienes de cuerpo y al¬ 
ma que razonablemente puedo desear, quitadas las im¬ 
perfecciones de este eslaoo en que vivimos, y en su lu¬ 
gar poniendo estas cuatro excelencias. La primera es, 
eternidad, porque ha de durar cuanto durare Dios, 
cuyo reino no tendrá fin *. La segunda es, seguridad de 

3 ue será eterno , porque saben Tos santos , que ni poe- 
e haber culpa. porque Dios se le quite, ni mudará el 
decretó ^ue na hecho.de no excluirlos jamás de su cie¬ 
lo. La tercera es, inmutabilidad, porque la gloria esen- 
'cial nunca se menoscabará, ni el gozo se disminuirá, 
antes se aumentarán A menudo nuevas glorias acciden¬ 
tales que la harán muy mas amable. La cuarta es, har¬ 
tara sin fastidio; de modo , que la inmutabilidad sea 
sin tedio , y el descanso sin^nsancio de gozarle cqq 
una continua nóvedad en el gusto, como el primer día 
que comenzó. Estás'propiedades se irán ponueraado en 
cada punto; ahora en general puedo ponderarlas, com¬ 
parando este dichoso estado con el estado de esta vida 
mortal, en el cual por muy próspero que sea, hay falta 
de muchos bienes, y mezcla de muchos males, y ases¬ 
tado temporal, mudable, inquieto, lleno de tedios y 
fastidios. Por lo Cual Cristo nuestro Señor dijo á sus dis¬ 
cípulos *: No queráis allegar tesoros en la tierra , donde 
la herrumbre y tg polilla los destruye , y ios ladrones és^ 

*D. Tbom. 1.3. q. 3. et seq. etq. 82. addi. * Lfb. 13. de Trio. c. 4. et 
6. * LUC. 1. 38. ^ Uatt. 6.13. LUC® U. 33. ' 
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calan la ca»a y los robm, Atesoradjen el nido, donde no 
hay estos peligros. £a las cuales palabras pone la dife¬ 
rencia que hay entre los iesorns de la tierra y del cie¬ 
lo : que aquellos son perecederos, y con efecfo perecen 
por una de tres causas; 6. porque se gastan con el uso» 
como los manjares; ó porque de so interior nace .algo 
que los destruye, como perece el vestido por la polilla 
que de él procede; é porque alguna causa exterior nos 
lo quita, como los ladrones, y los que por engaño ó ca¬ 
lumnia se alzan con ellos. De dónde resulta, que quien 
tiene puesto su corazón en estos tesoros, está sujeto á 
mil zozobras y amarguras. Pero los tesoros del cielo son 
incorruptibles y eternos por todas vias: porque no ^ 
menoscaban con el uso, sino con la entereza qué co¬ 
menzaron , durarán por toda la eternidad, sin marchi¬ 
tarse ni envejecerse. No puede nacer de ellos polilla de 
culpa que los consuma; y el vaso en que están , aun¬ 
que de su cosecha es de barro quebradizo, está forta¬ 
lecido con la divina Omnipotencia, sin que pueda que¬ 
brar : no pueden ser robados con violencia, ni por en-* 
gaño, porque en el cíelo no pueden entrar ladrones, ni 
tentadores, como dyo san Joan ^ Y aunque los tesoros 
de la gracia y virtudes corren estos pehgros en esta 
vida; pero hay esta diferenda entre estos tres tesoros: 
que Jos teinporaies pueden ser destruidos, mal que nos 
I^se; los espirituales de la grácia solamente consintiea- 
do nosotros por nuestra culpa, más no contra nuestra 
voluntad ; pero, los de la gloria de ninguna suerte, ni es 
podble querer carecer de ellos. O alma mia, si deseas 
verdaderos tesorosdesprecia los primeros con fe viva, 

S rocura los segundos con diligencia , para que goces 
e los terceros con seguridad. O dichoso estado, que 
con tales tesoros está enriquecido! O Sabiduría divina, 
que eres para ios hombres iesoro infinito ’, del cual los 
que usan bien, participan la amistad de Dios; dame 
• Apoc.tS.U.tsap.T]4. 
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parle de este tesoro de lu gracia« para que alcance los 
lafinilos tesoros de la gloria, ámea. 

Punto sbgondo. — l^scendiendo á lo particular de la 
gloria, se ha de considerar ante todas cosas la exceleu' 
cta y belleza del cíelo empíreo, y de aquel mundo su¬ 
perior que crió Dios para morada de sus escogidos , el 
cual está libre de todos los males y defectos que hay en 
este mundo inferior , que se llama valle de lágrimas, 
por estar lleno de innumerables cosas que nos provocan 
á llorar continuamente, y de todas está vacio el cielo, 
á donde, como dice san Juan no habrá ni una sola lá¬ 
grima , porque no habrá ocasión de ella: pero junta¬ 
mente tiene todos los bienes que hay en este mundo 
visible, quitadas sus imperfecciones, y con grandes ven¬ 
tajas. T así, cuando dice san Juan ^ que sus plazas son 
de oro claro como vidrio, sus muros adornados con pie¬ 
dras preciosas, sus fundamentos y puertas de margari¬ 
tas y perlas de inestimable valor; todo esto es pintura, 
por no haber acá cosa mas preciosa á que comparar lo 
que hay en el cielo, en cu}a comparación es como pin¬ 
tado lo que hay en la tierra, porque, como dice elapós- 
iol san Pablo ^ ni el ojo vid, ni el oido oyó, ni en cora¬ 
zón de hombre pudo, caber cuán grandes bienes .tiene 
Dios aparejados para los que le aman, los cuales exce¬ 
den incomparablemente á todas las cosas que perciben 
*los sentidos, y los discursos que proceden de ellos. Pero 
particularizando loque toca al cielo empíreo, ponderaré 
cuatro excelencias de este logar. 

La primera, que es ciarísbno, sin que jamás haya en 
él tinieblas, ni noche, sino un perpetuo día, con una luz 
apacible, celestial y divina, porque el mismo Dios es so 
sol, y le .alumbra con una clariaad digna de Dios; y el 
Cordero, que es Cristo nuestro Señor, con el resplandor 
de su sacratísima humanidad, le esclarece y llena de 
alegría. 

t Apoe. T n. et il. i. • Apoc. ti; 18. < 1. Gor.s. 9. teat 04.4. 
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Lo segundo, es lugar iempiadísimo, la variedad 
de tiempos que acá nos molestan , porque no hay .in- 
viernos, ni estios> ni otoños, ni calores, ni sequedades, 
ni humedades , sino un temple uniforme y tan divino, 
que no cansa ni enfada. Y así es lugar quielisimo y 
sanísimo, porque no llegan allá tempestades, ni terre¬ 
motos; ni truenos, ni rayos; ni pestilencias , ni aires 
corruptos; ni las maldiciones .de esta miserable tierra, 
porque es tierra de bendición muy cumplida , y tierra 
propiamente de vivos, donde no puede llegar ní aun la 
que es sombra de muerté. 

Lo tercero, es lugar seguro, tlurable y eterno, sin te- 
nmr ni recelo de que se acabará ó ai ruinará, ni puede 
entrar allá cosa que le turbe , inquiete ó desmorone su 
entereza, y así en lodos habrá perpétua quietud, sete- 
nldad y suavidad perfecta. 

Finalmente, es lugar bermosisínifo, amenísimo, y der 
ieítable incomparablemente mas que todos los lugares 
deleitables y apacibles de esta vida, mucho mas que 
el paraíso terrenal , que sq llamó paraíso de dete;iles, 
porque es lugar diputado no para buenos y malos , ni 
para peregrinos y viandantes, sino para solos buenos, y 
para premiará los escogidos qpe han trabajado fiel¬ 
mente «n servicio de su rey. Pues si tantos bienes puso 
Dioé en este mundo visible , logar común á los hom¬ 
bres y bestias, á justos y pecadores, qué. bienes, qué 
deleites, qué riquezas habrá puesto en el lugar común 
á hombres y ángeles , pero propio de solas justos? O lu¬ 
gar dichoso y bienaventurado! O paraíso de deleites 
inefables , y morada digna de nuestro Dios^! O cuán 
amables son tus tabernáculos y moradas. Señor Dios de. 
las virtudes! mi ánima ios desea, y por la grandeza del 
deseo desfallece, pensando en estos palacios de mi Se¬ 
ñor. O cuándo tengo de inojrar en ellos, gozando de su 
hermosura! Cerraos ojos mios, y no miréis lo que hay 
<P9al.83.t; 
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en la. tierra.> porque lodo es vileza > respecto de lo^qae 
veréis en el cíelo. 

Punto tergkro. — Lo tercero, se ba de considerar la 
belleza y excelencia de los ciudadanos de aquella sobe¬ 
rana ci^ad, en cuya compañía espero vivir. Ponderan- 
^do Jo primero, como el numero de ellos es sin número, 
pero de tal maneia, que con ser innumerables, todos 
se conocen y conversan unos con otros, con tanta'fami- 
liaridad como sí fueran pocos; lo cuales materia de gran¬ 
de gozo^ De solos ios ángeles dice Da'n¡e^', que milla¬ 
res de millares asistían delante de Dios, y diez veees 
cien millares le servían. Y de 1(^ hombres, dice san 
Juan *, que era una multitud (an grande, que ninguno 
la podía contar, porque aunque es verdad que su nú¬ 
mero pequeño, en comparación del infínilo número 
de los condenados ’: y por esto; diio Cristo nuestro Se¬ 
ñor ^ que era estrecha la puerta dcl cielo, y que po¬ 
cos entraban por ella: peiu absolutamente son muchos, 
y por eso dijo, que en la casa de su Padre habla mu- 
chafS moradas moviéndonos con lo primero á temor, y 
con lo segundo á confianza de alcanzar lugar, donde 
tantos le han de hallar. 

Lo segundo , la calidad de estos ciudadanos,es glo¬ 
riosísima, todos son nobilísimos, santísimos, sapien¬ 
tísimos , prudentísimos < áfabilísimos y eminentísimos, 
en todas Jas partes que se pueden desear, de condición^ 
complexión, cortesanía , discreción, y de toda virtud, 
porque no puede entrar allí demonm , ni pecador, ni 
persona que esté manchada ^, con resabio de culpa, ni 
de otra imperfección. Todos son lirios sin espinas, gra¬ 
no sin paja, trigo sin cizaña , porque las espinas, paja, 
cizaña se quedan fuera del 'Ciejo, para cebo del fuego 
del infierno. Pues si tanto, gusto recibo en conversar con 
nn hombre-sabio, discreto y santo, qué gusto recibiré 

* TTan. T 10. • Apocál. 1. 9. » Ecctes. 1.15, ^ Matt. TU.» Joan. U. 
«Apoc-íl.tT 
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en iraiar coa tantos y tan grandes m sabidnría, discre¬ 
ción y santidad ? ‘, 

Lo tercero, ol órdea con ia variedad qeé tienen es 
admimble, porque no son lodos iguales en las parles que 
se han dicho, sino como las estrellas * del ci€4a son di¬ 
ferentes en la claridad y grandeza; asi ellos tienen gran 
diversidad en hernaosura y claridad celestial, pero con 
samo concierto y-6rden e| sos grados. Hav tres jerar¬ 
quías , y nueve coros de angeles, arcáng^es y princi¬ 
pados,virlinfes, potestades, dominaciones, tronos, que¬ 
rubines y serahnes, diferentesen tas naloralezas y en los 
dones de ia sabiduría y gracia, con una belleza inded- 
ble, Y entre ellos están los hombres mezclados con' sus 
coros^ y algunos^bre lodos ellos, porque les exceden e& 
la santidad. Hay coros de patrlarcáis y profetas, de após¬ 
toles y evangelistas, de mártires y confesores, de 
tífices y doctores, de sacerdotes y religiosos, de vírge¬ 
nes y viudas, y de (^ros‘estados, todos con samo con¬ 
cierto : de modo, qoe podemos decir de ellos aqnello de 
los Cantares ^: qué veréis en la Sanamítes, sino coros de 
guerreros? O ciudad pacifica, esposa del pacifico Salo¬ 
món ; qué otra cosa hav en tí sino coros de saqtos, que 
cantan con alegría, y fueron guerreros oon gran forta¬ 
leza., y ahora gozan la paz que ganaron con su vklo- 
ria ? o' quién pudiese pelear como estos valerosos solda¬ 
dos pelearon , para que mereciese vivir siempre en su 
dulce compañía! Deaquí sacaré nn deseodeservir á Dios» 
* con la mayor excelencia que pudiere : porque si puedo 
llegar al coro de los serafines, no teOgo de contentarme 
con otro menor, sino comprar, como este Señor dice, 
oró encendido y muy probado ^ para amar con gran fer* 
vor y pureza al que es digno de so infinito amor. 

• Lo cuarto, sobre lodo campea la unión de tanta mu¬ 
chedumbre , con tanta variedad, la cual unión esestre^ 
cfaisíma y amabilísima: porque todos se aman con m 

*1. Cor. lü. 41. * Cant. T 1. * Apoc. 3.18. 


Digitized by Google 



DSL BENEFICIO OB U CLOBtA. 

amor ardenUsimo en Diosrcon suma conformidad de sos 
voluntades, sin encuentros, ni pleitos^ ni ambiciones, 
ó envidias. Los mayores aman liernamenleá los meno¬ 
res, y les desean dar cuanto pueden. Los menores aman 
intensamente á los mayores, y se gozán del bien en que 
les exceden. Eri>ien de uno es bien de todos, y el bien 
de todos es bien de cada uno : porque cada uno toma 
por suyo el bien del otro, y ae ^ozade él, como si fuera 
suyo, por la eminencia de su caridad : lodos comen á 
una mesa de la Divinidad, beben de una copa celestial, 
tienen unos mismos ejercicios , sirviendo á un mismo 
Dios con un mismo nspiritu: porque * Dios está en to¬ 
dos , y es todas las cosas á todos, uniéndolos entre sí 
mismos* y consigo mismo. O compañía bienaventura¬ 
da, en la cual, ni la muilitud confunde, ni la grande^ 
envanece, ni la variedad turba, ni la desigualdad causa 
desunión, ni entibia el amor 1 O alma mia, si te agrada 
tan dulce compañía, procura desde luego imitar las vir- 
tudesque ves en ella. Sigue su obediencia, cumpliendo 
la divina volunUd- en la tierra, como eil^ la cumplen 
en el cielo: imita su fraterna unión y caridad, amando 
^ lodos los prójimos coipo á hermanos, y teniendo paz 
con todos elLos. Sujétate á los mayores, noura á los ine- 
nofes, gózate del bien 4o* lodos, y con esto imitarás en 
la vida á los que deseas imitar en la gloria. 

Estos son los principales frutos que he de sacar de 
este punto, pidiendo á nuestro Señor me los conceda, 
por los merecimientos de estos nobilísimos ciudadanos, 
It los cuales también he de pedir lo mismo, diciéndoles: 
O San((^ bienaventurados^ que os visteis en los peligros 
eo que yo roe veo , y gozáis ya de la quiélud.que yo 
deseo, ayudadme con vuestras oraciones , para que 
imite vuestras virtudes, y llegue á tener parle en vues^ 
tros coronas, gozando de vuestra coijopanía , pof lodos 
los siglos. Amen. 

M.cor. «.18. 
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MEDITACION LII. 

I>B LA GLOaiA B5BNG1AL DBL ALUA T DBL CV8RPO COM 
SUS SENTIDOS» 

Ponto primero. — Lo primero , se ha de considerar 
la grandeza de la gloría que es propia del alma y la ha¬ 
ce enteramente bienaventurada , la cual es lan grande, 
que, como dice santo Tomás ^, no pudo darla Dios 
otra bienaventuranza mayor, por encerrar en sí al mis¬ 
mo Dios, y así consiste eñ que toda estará como endio¬ 
sada , llena de Dios, y bccha un Dios, por participación 
eterna ¿inmutable, uniéndose con ella como el fue¬ 
go suele apoderarse del hierro y penetrarle, comunicán¬ 
dole su luz y resplandor, su calor y las demás propie¬ 
dades que tiene, de modo que parece fuego. De donde 
resulta , que el alma queda harta y llena de todo el 
bren que desea, conforme á lo que dice David * : Que¬ 
daré harto, cuando se me descubriere tu gloria. Esto 
se puede ponderar, discurriendo por las tres potencias 
espirituales del alma. 

La memoria entrará en las potencias del Señor *, y 
se engolfará en el abismo de su divinidad , acordando^ 
se de sola su justicia. Estará llena de Dios, teniéndole 
siempre presente , sin poderse olvidar de él, ni diver¬ 
tirse en otra cosa. Acordaráse continuamente de los bie¬ 
nes que ha recibido y recibe , y espera recibir con su¬ 
mo gozo , sin olvidarse jamás de lo que lauto gusto le 
causa , ni acordarse de cosa que le dé pena, porque si 
se acuerda de los trabajos y peligros de esta vida ,) 
de los pecados que hizo, de todo saca gozo y alegría, ^ 
motivos de continuas alabanzas á Dios , dándole conti¬ 
nuas gracias por los beneficios que le ha hecho, hao 
y hará sin fin ; cumpliéndose lo que díceDa\id Br; 
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lAráa liis alabanzas con la menioria |a abundancia de 
tu suavidad y y se alegrarán con lu justicia , acordán¬ 
dose cuán justo y fiel has sido con ellos » cumpliéndo¬ 
les lodo lo que les babias prometido. £1 enlenaimiento 
estará lleno de Dios, con la vista clara de su Divinidad 
y. Trinidad. Allí verá sin figuras', ni enigmas rostro á 
rostro á lodo'Dios, al Padre, y al Hijo, y aJ Espíritu 
santo; y como el Padre engendra ai Hijo, y los dos pro¬ 
ducen al Espíritu santo , y los tres son un Dios infinito, 
eterno, inmenso é incomprensible: verá todas su^ di¬ 
vinas perfecciones, su fonnita bondad , sabiduría, ca¬ 
ridad , omnipotencia y providencia. Verá los sobera¬ 
nos misterios de la encarnación del Hijo de Dios, de su 
sacratísima humanidad , y las obras maravillosas que 
Dios ha obrado de naturaleza y gracia : de D)odo que 
cesen las ignorancias, errores, dudas, y opiniones que 
acá tenia. Cesara la fe, porque verá lo que creyó; y 
la esperanza, porque poseerá lo que esperó; y en espe¬ 
cial verá claramente los secretos juicios de Dios , que 
acá le daban pena en el gobierno de los hombres ; y 
mas partícularmenle verá los secretos inmensos de la 
providencia paternal con que Dios le gobernó y enca¬ 
minó. su salvación, para que tuviese efecto ; los peli¬ 
gros de que le libró, y los beneficios ocultos que le hi¬ 
zo, dándole con esto motivo de sumo gozo. Finalmente, 
allí se hartará el deseo insaciable que los hombres tie¬ 
nen de saber, viendo á Dios , en quien están todas las 
cosas, y alcanzarán por un modo inefable loque láser^ 
píenle dijo en el paraíso *, que es ser,como aioses que 
saben de bien y de mal, gozando de lo bueno, sin te¬ 
ner parte en lo malo. 

La voluntad estará Ifena de Dios, unida con su divi¬ 
nidad, con una imíop de amor que sea perpélua, conti¬ 
nua , entrañable, y amigable, con todos fos'géneros y 
títulos,que hay de amor santo, porque todos caben en 
11. Cor. )|. í %, B 0«DeB. a. n. 
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Dios clafamoaie visto, 4 qaien amará como á padre, 
amigo, esposo, bieobecborinfiniio, bien samo , primer 
principio, y último fin suyo. Y de este amor resultará 
un rio continuo y perpétuo y candalosisimo de delei¬ 
tes, del coal beberá y se embriagará S y estará toda en¬ 
golfada dentro de los infinitos gozos de su Señor De 
a^ui es, que el alma estará llena de todas las virtudes, 
ejercitando sus actos con sumo deleite. 

La obediencia obedecerá á Dios con gran gozo. La bn- 
mildad se le rendirá con amorosq reconocimiento. La re¬ 
ligión le dará su culto y adoración con grande reveren¬ 
cia , y la gratitud continuo agradecimiento con júbilos 
y cánticos, y aleluyas perpetuas: porque allí no habrá 
pasiones, ni contradicciones, ni cosa qne estorbe ó en¬ 
tibie lá variedad de estos gustos, los cuales serán tan 
divinos, que no pueden ser conocidos sinoson probados^ 
porque son como el maná escondido, cuyo favor no co¬ 
noce quien no le prueba. 

Finalmente , para entender de una vez la grandeza y 
hartura de la gloria, ponderaré esta razón que las ábra- 
za todas. Lo (^ue hace á Dios bienaventurado, y )e bar¬ 
ia, y dá infinito gozo, bastante será para hacer en mí 
proporcionalmenle otro tanto ^: luego como Dios desde 

a ue es Dios, y por toda su eternidad sea bienaventura- 
o, y esté harto y gozoso, sin fastidio alguno, con solo 
verse y amarse, sin tener necesidad de otra cosa algu¬ 
na fupra de sí, también vo seré bienaventurado, y esta¬ 
ré harto y gozoso con solo ver á Dios, amarle y gozar¬ 
le , sin tener necesidad dé otra cosa fuera de él, y sin 
que en esta obi'a<haya fastidio, ni cansancio, sino*' una 
novedad eterna, y una eternidad siempre nueva, viendo 
siempre á Dios, y deseando siempre verle, y gozán¬ 
dome de verle sin cesar, O Gloria mia, cuándo tengo é 
verte con tanta claridad que hartes los deseos de mi co* 
razón? Cuándo tendré tal limpieza de^altiia, que poe- 

> Psal. 35. 9. » Matt. S5. «. » Apoc. í. H. * I). Th. I. p. q. Si. art. I 
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da ?er lu divino rosiro? O quién nunca hubiera hecho 
cosa* que desa^adara á lu lK)&dad, y me im{>idiera tan 
dichosa vista IToma» Señor, todas nns potencias, y ocú¬ 
palas desde hie^o en lo que siempre han de hacer. Siem¬ 
pre se ocupe mi memoria en niirarte, mi entendimiento 
en conocerte, mi voluntad en amarte, mi lengua en ben¬ 
decirte , mis sentidos y miembros en obedecerte , go¬ 
zándose todos en ti, de ti, y por tí, por lodos los siglos. 
Amen. 

De lo dicho he de sacar,, como el ejercicio de la ora¬ 
ción mental, que es obra de las tres potencias interiores 
d'el alma, como aiTÍba se dijo, es un retrato de la glo¬ 
ría en el cual consiste la bienaventuranza de esta vidn, 
que llaman comenzada, á semejanza de Ja que nuestra 
alma tendrá en la otra. Por lo cual, con mucha razón, 
dijo san Bernardo S que laceldá para el religioso es cie¬ 
lo, porque los ejercicios que se hacen en el cielo, se ha¬ 
cen en Ja celda, cooocíendoy amando á Dios, gozando 
de él, y alabándole con todo su corazón. Y por esto los 
mismos ángeles se alegran en las celdas, como en los 
cielos, porque ven allí la obra de la oración, que es obra 
de ángeles. Y déla misma manera á cualquiera que tra¬ 
ta de oración, el oratorio será sú cielo, si ora como coir- 
lriene*.‘ 

Ponto seoondo. —Lo segundo se ha de considerar, la 
grandeza de la gloría del cuerpo bienaventurado, con 
sus cuatro dotes de gloria, discurriendo per cada una de 
ellas. >' 

La-primera dote es, claridad con admirable hermo¬ 
sura ; porque cada Uno resplandecerá como el soP, á 
semejanza del cuerpo de Crísto nuestro Señor; aunque 
el mas bienaventurado tendrá mayor resplandor, y el de 
Cristo sobre iodos, tendrá mayor entereza en todisus sus 
partes con grande proporck>n*y con un color y figura 

i Ad fratres de monU Del. < S. JoaaCJImaco gradtf. í». ualt. 18.13 
• n. mom. q. 8S. addit. 
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maravillosa, sin fealdad, ni mancha, tvi fa^, ni cosa 
que desdót e su resplandor. Y si alguna herida ó llaga 
recibió en esta vida por Cristo, y queda su señaf en el 
cuerpo, será como esmalte de perlas preciosísimas que 
le harón muy mas hermoso. Y demás de la hermosura 
exterior, será vistosísima y apacibilísima la interior 
del mismo cuerpo por su transparencia, descubriéndose 
la armonía de los huesos, venas, arterias, y cón gran¬ 
dísimo resplandor de todas. Y por esto se compara al 
oro, que es resplandeciente, y al vidrio ‘ ó cristal, que 
es tan transparente. 

La secunda dote es, impasibilidad inmortal, é in* 
mortalíaad impasible *, porque nunca mas tendrá ham¬ 
bre , «ed, ni dfolor, ó enfermedad, ni recelo de muerte; 
aunque esté en medio del fuego no le quemará, y aun- 
que penetre rios y mares, no le humedecerán. Siempre 
tendrá un vigor que no se puede marchitar, y una sa¬ 
lud que DO se puede menoscabar, y una impasibilidad 
eterna , cón sumo gozo de la carne, la cual con ef * co¬ 
razón sé alegrará en Dios vivo, de quien recibe tan ale¬ 
gre y.dichosa vida. 

La tercera dqte es, agilidad ó ligereza, por la cual 
tendrá el ánima tanto dominio de su cuer{m, que le po¬ 
drá mover de una parte á otra, sin cansancio; ni fatigó 
6 tardanza penosa, sino con suma presteza y velocidad, 
como centella ó ráyor*, discurriendo por el cielo empí¬ 
reo á su gusto, Ya*al trono de Jesucristo nuestro Señor, 
ya "al de su MadTre, ó de otros sanios. 1 

La cuarta dote es, sutilidad ó espiritualidad, por¬ 
que no estará sajelo á las obras de la vida vegetativa 
mas que si fuera espíritu , y asi pasará sin comidas, ni 
bebidas, siil sueno , y sin las demás obras que son co¬ 
munes á las bestias, y por esto dijo el Salvador: Que én 
la resurrección no habrá casamientos ni bodas; y que 

^ » S. Greg. Ilb. 18. Mor. c. D. Th. q. 85- aM. art. i. • Apoc, 1. U- 
^sal.83. 3. iSap.3.T5MaU.a2. 30. . • ^ 
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iodos seráa coiiio ángeles , pareciéndose en esto á Jos 
pufos esplrilus. Tendrá tainolen sutileza para poder, en 
VII lud de Dios, penetrar los cielos, y otro cualquier 
cuerpo, sin que le sea iinpedimenlo, como entró Cristo 
nuestro Señor en el cenáculo cerradas las puertas ,• y 
salió del sepulcro , peneirapdo la losa con que estaba 
cerrado, dando con esto muestras de la delicadeza de 
su cuerpo glorificado 

Estas son las cuatro dotes del cuerpo glorioso, con 
cuya consideración me alentaré á padecer de buena ga¬ 
na las miserias de esta vida , teniendo por dicha pade¬ 
cerlas, pues han de ser tan bien premiadas. O dichosas 
ignominias , cuyo fin es tanto resplandor l dichosas pe¬ 
nalidades que causan ser tan impasible I y dichosos tra¬ 
bajos, que son premiados con tantos alivios! O cuán 
bien dijo el apóstol san Pablo *, que no igualan las pa¬ 
siones de esta vida con la gloria que esperamos en la 
otra. Anímate, ó alma luia, á traer en tu cuerpo la mor¬ 
tificación de Je^cristo, pues tu cuerpo humillado, será 
conforme con el suyo glorificado. Abraza en tu carne 
sus dolores y tormentos ‘, pues tan inmensa es la glo¬ 
ria que has de recibir por ellos. 

Ponto tbbgero.—L o tercero, se ha de considerar, la 
gloria y deleite de los cinco sentidos corporales, discur¬ 
riendo por cada uno 

La vista tendrá sumo deleite, viendo la hermosura 
de tan innumerables cuerpos gloriosos, con la variedad 
que habrá en ellos de rostros y figuras apacibles. Y so¬ 
bre lodo se deleitará en ver la hamanidad sacratísima 
de Cri^o. nuestro Señor, y sus resplandecientes Hagas, 
cuya vista será tan gloriosa, que el santo Job en medio 
de sus llagas y dolores se consolaba con 4a esperanza 
de ella , diciendo': Sé que mi Redentor vive, y el día 
úRimo tengo de resucitar, y en mi carne lengcT de ver 

» D. Tt. leTct. In 1. ad Cor. 15. • Rom, 8.18, ^ í. Cor. 4.10. * P. TR. 
In 4. «en. di8t. 40.»Job. 1$. *5, ^ 
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á Dios, al cual tengo de ver ya mismo, y mis qjo$ le 
han de mirar , y no otro por. mí. 

£1 eido se deleitará con oir las dulces, palabras que se 
dirán unos á otros llenas de sabiduría, discreción y san¬ 
tidad, y las alabanzas que con sus lenguas darán áDios, 
al modo que se dice en el Apocalipsis que los santos 
cuatro animales no cesaban de decir: Santo, Santo, San¬ 
to es el Señor Dios todopoderoso. Y David dice *, que los 
santos se alegrarán en la gloria, y las alaban^ de Dios 
sonarán en sus gargantas: también se recrearán oyendo 
músicas celestiales, y sonidos nuevos, inventados pmr ia 
sabiduría de Dios, para recrear los oidos que gustaron 
en esta vida de oír sus palabras, para creerlas, y sus 
preceptos para cumplirlos. 

El olíala se-recreará con el olor suavísimo que ten¬ 
drán los cuerpos glorificados, especialmente el de Cristo 
nuestro Señor, de quien él dice*; que adonde está el 
cuerpo van las águilas llevadas de su olor.-O qué fra¬ 
grancia y variedad de olores inventará ia divina piedad, 
para recrear la carne que dio de. sí olor de santa vida! 

£1 gusto tendrá una hartura y satisfateion celestial 
sin fastidio alguno, comunicándole nuestro Señor sin 
manjares la suavidad que pudiere recibir de ellos, con 
otro modo mas sabroso y soberano, porque .sí el maná 
siendo uno conlenia el sabor de todo manjar con gran¬ 
de excelencia para regalar á los justos, también sabrá 
Dios hacer tal modo de sabor, que abrace con eminencia 
todos los sabores, para regalar á los bienaventurados. 

Finalmente, el sentido del tacto que está derramado 
por lodo el cuerpo, estará lleno de deleites .santos y 
puros: de rnodo^ qiie todo el bienaventurado estará co¬ 
mo empapado en el tío de los deleites de Dios. O cuán 
bien premiados quedarán allí los sentidos, por las inor- 
lífícaciones que en esta vida padecieron, pues conforme 
á la * muchedumbre de los dolores, será la mucbpdum- 

‘ cap. 4.8. * Psal. 149. 5.»Malt. H. M. *P8al 95.19. 
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bre de lt>s consuelos en el alma y eo el cuerpo. O cuer¬ 
po mío, anímaleá padecer por Grislo, para que gocen 
tus sentidos del gozo que lieneu los suyos Alégrale con 
las nuevas que le han dado, de que has de ir á la casa 
del Señor. ' 

Y aunque tus piés anden sobre la tierra, lénios con 
el deseo tijos en los palacios del cielo, y en los palios de 
la celestial Jefusalen. O Jerusalen madre nuestra *, que 
á modo de ciudad eres edificada de las piedras vivas de 
tus ciudadanos, unidos con grande paz entre sí mismos, 
recibe desde luego mi corazón, admíteme dentro de tí 
con el espíritu, para que á su tiempo me admitas con 
alma y cuerpo. O Dios infinito, Padre de nuestro Se¬ 
ñor Jesucristo, que por tu grande misericordia nos en- 
gendrásle en el ser ae gracia, y nos diste esperanza vi¬ 
va de alcanzar la herencia que no puede perecer, ni 
mancharse ó marchitarse, la cual tienes guardada en 
los cielos, y la guardas por viva fe en tus escogidos, pa¬ 
ra manifestársela en los dias postreros: engéndrame por 
tu bondad, en el ser de hijo luyo, conservando en mi la 
gracia, para que alcance esta soberana herencia de tu 
gloria. Amen. 


MEDITACION LUI. 

OB LA GLORIA 8N CUANTO ABRAZA LOS PBBIflOS OB LAS 
OCHO BlltNAVKNTURAl>(ZAS. 

La grandeza de la gloria declaró Cristo nuestro Señor 
en el sermón del monte, por los siete premios que pro¬ 
metió á los actos de virtua heróica que llamó bienaven¬ 
turanzas , de las cuales se trató en la meditación 11 tle 
la tercera parle; presupuesto lo que allí se dijo, medí- 
taremos estos siete premios como se hallan en la gloria. 

Ponto primbao. — Lo primero se ha de considerar, 
como la gloria es el reino de los cielos que Cristo nucs- 

I Ps. 1». 1 . * Gal. fc. so. 
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tro Señor promele á liis pobres de espirito« y á los que 
sufren persecuciones por ia justicia, el cual no es oirá 
cosa que la vista clara de Dios, y la posesión de sus in- 
finilas riquezas S con la santidad, juslicia, paz y gozo 

3 ue tienen los santos en el cielo empíreo: y cada cosa 
e estas está allí con grande excelencia, porque la vista 
es sin mezcla de oscuridades; las riquezas, sin mengua 
ni pobreza; ia santidad, sin género de malicia; la jus¬ 
ticia , sin desigualdad ni agravio; la paz, sin cosa que 
cause discordia; y el gozo, sin rastro de dolor ni de tris^ 
ieza*. Este reino está dentro de cada uno, y le posee 
enteramente, sin dependencia del otro : porque aunque 
no hubiera mas que un bienaventurado solo, este lo- 
vieia su reino entero, aunque también se le recrece no 
pequeño gozo de la compañía de los otros bienaventu¬ 
rados. De aquí es, que todos los moradores del cielo re¬ 
ciben este reino por suyo, de tal manera, que son ver¬ 
daderos reyes, y se gozan grandemente de su dignidad 
real, y reinan juntamente con el supremo Rey de todos, 
que es Dios: y así ia Iglesia triunfante se llama reina 
la cual está á ja diestra dé su esposo Cristo, con vestido 
de oro, adornada con mucha variedad de dones y vir¬ 
tudes , cuales conviene á esposa de Rey tan soberano. 
Pues qué cosa puede haber mas gloriosa, que poseer tal 
reino, y ser rey en compañía de tan esclarecidos ^eyes^ 
el menor de los cuales es incomparablemente mayor que 
todos los reyes de la tierra? O Rey de los leyes, Señor, 
de los señores, gracias te doy porque das á tus siervos 
en galardón de cualquier pequeño servicio, un tan ex¬ 
celente reino I O reino inKnilo y cielo inmenso, estre¬ 
chado en el corazón del justo, y comparado con las obras 
de su justicia M Si todos los ¿ienes do esta vida se dan 
por añadidura, ai que jiusca este reino, cuán infinitos 
serán los bienes que se dan por paga principal al que 
es digno de aleanzarié ? O dicnosos ios que se humillan 
II. n.«Lucae íl. 31. • Psal. il.lO.« Vatt. 11.11. i^Malt. 8.13. 
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y empobrecen por su volunlad, ó soa humillados y per^ 
seguidos por la justicia, pues con tal reino serán pre- 
, miados. Venga, Señor»á mi tu reino, entre dentro de 
mi , para que yo entre dentro de él, y goce para siem¬ 
pre ae tí. Amen. 

PtmTo SEGUNDO.-^ Lo seguudo $0 ha de ponderar, 
como la gloria es la dichosa posesión de la tierra que se 
promete á los mansos, y excede tanto á esta que pisa¬ 
mos , cuanto la excede el cielo estrellado, en granaeza» 
hermosura y resplandor, porque esta tierra de acá es 
tierra de los que han de morir, y sepultura de ios qtie 
mueren en ella, cenvirtíéndolos en tierra. Es valle de 
lágrimas, destierro de nuestra patria, y lugar lleno de 
toda miseria, porque es tierra de maldición, seca y es¬ 
téril por la culpa de su primer morador. Pero la tierra^ 
que aquí se promete , es región de vivos, donde nin¬ 
guno puede morir, y todos truecan la vida terrena en 
celestial. Es valle^de deleites que mana leche y miel de 
divinas consolaciones, sin suspiros ni lágrimas , ni oca¬ 
siones de ellas. Es tierra de bendición y de regadío, con 
milagrosa fertilidad; porque como dice"san Juan*, con¬ 
tinuamente se riegacon un rio de agua viva y cristali¬ 
na , que procede del trono de Dios y del Cordero, y en 
su ribera, por ambas partes tiene muchedumbre de ár¬ 
boles de vida que llevan doce frutos al ano, y sus hojas 
son sahid de todas las gentes. O tierra dichosísima, don¬ 
de perpéluamenle mana el agua viva y clara de la vista 
de la divinidad de Dios, y de la humanidad del Cordero 
Cristo jesús, cuyos moradores son como árboles de vida, 
que siempre vivé^n bafiados con el agua de este divino rio, 
en cuya virtud producen innumerables frutos de nuevos 
gozos y deleites! O dichosos árboles, cuyas hojas dan 
salud á las gentes que vivimos en la tierra, porque con 
tas sentencias que de ellos oímos,ycon la proleccion qne 
en ellos leneraosj espewnios vivir cop elips en el cielo 1 

«Pial. H4.1. «Aaoc. It; 1. 
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O qoiéQ 4iie diese la posesión de esia dichosa iierra! 
O alma mía, ama [a mansedumbre del cordero Jesús, 
para que le dé en posesiou esta soberana tierra, .donde 
no pueden entrarlos cabntosque estarán el día del jui¬ 
cio á su mano izquierda, sino* solamente tos corderos 
que han de estar á su mano derecha. 

Ponto tbhcseo. —Xo tercero se ha de considerar, co¬ 
mo la gloria es el consuelo aue se promete á los que 
lloran; en el cual se ba de ponoerar, quién es el que con¬ 
suela, con qué cosas, con qué modo, y por cuánto tiem- 

? ). Quien consuela, es el que por excelencia se llama 
araclUus \ Consolador, et Deus Jtotius consolatumis, 
Dios de lodo consuelo, y de quien procede lodo lo que 
nos puede consolar, y en el cielo lo hace con eminencia, 
porque allí hay innumerables cosas que consuelan con 
suma grandeza. Consuela la vista clara de Dios y de ia 
humanidad de Cristo, la presencia de su gloriosa Ma¬ 
dre, la compañía de las jerarquías,de los ángeles, la 
suave conversación con los coros de los patriarcas y pro¬ 
fetas, apóstoles, mártires, y losdenoás sanios de aquella 
dichosa corte. Cada uno es consolador del otro, en cuan- 
U) los bienes de lodos consuelan á cada uno. Consuela 
la seguridad del lugar, la eternidad del estado, la paz 
de la conciencia que sobrepuja á iodo sentido*. Pero 
quién dirá el modo de consolar? No consuela Dios allí 
per^nando culpas, y moderando tristezas, sino des¬ 
terrando para siempre"las unas y las otras, con una per- 
pétna música de alabanza y acción de gracias, y un con¬ 
tinuo aleluya que recrea el corazoo. ¥ todó este con¬ 
sumo será eterno * sin iaterrupcion, porque todos están 
dentro del corazón de su Señor y ninguno habrá que 
pueda quitarles el gozo que Jes baldado.' (Xyida bíen- 
avenlurada, donde el consuelo es tan eterno como la vi¬ 
da , y la vida tan eterna como el consolador! O dichoso 

* JOAü. U. 16. *. Cor. 1. 3, • Isal. 31. 3. Tob. 13. M. • Matl. 25. 21. 
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el (jue Hora eo esta vida mortal, pues lal consuelo ha 
de recibir en ia inmorial! O Dios.de la esperanza , llé¬ 
name de gozo y de consuelo en creer Jas grandezas de 
tu gloria, para que sufra los dolores y tormentos de esta 
vida, con la firme esperanza de los eternos consuelos 
que me darás en la otra. 

Ponto coiiaTo.—Lo cuarto se ha de considerar, como 
la gloria eS'la hartura que se proméle á los que tienen 
hambre y sed de la justíoia: la cual hartura es una abun¬ 
dancia de lodoalos bienes ^ que los hombres podemos 
razonablemente desear. £n lo cual se ha de ponderar, 
que ia tierra es lugar de perpélua hambre y sed ; por¬ 
que unos tienen hambre de manjares y deleites de la 
carne; otros de riquezas, honras v dignidades del mun¬ 
do ; otros de ciencias y curiosidades de los sentidos; y 
otros de las virtudes y gracias celestiales. Y ninguno se 
pneáe ver harto en esta vida, porque los bienes tempo¬ 
rales no pueden llenar nuestro deseo, y ios espirituales 
dáuse con lasa, y siempre hay gana de crecer en ellos: 
pues por esto dice la divina Sabiduría *, que quien la 
come, siempre queda con mas hambre. Pero el cielo es 
lugar de hartura muy cumplida, porque, como dice 
David ^, iodos quedarémos barios con la vista sola de 
Dios; ia cual enriquece y engrandece tanto , que quita 
las ganas de todas W riquezas y grandezas de este si¬ 
glo, porque todas en su comparación son miserias y ba> 

e * zas. Ella harta el deseo de saber , porque con ver á 
ios se ven todas las cosas que se pueden desear. Ella 
también llena el deseo de las virtudes, porque dá cum- 
plimienla y última perfección en todas: y con durar 
esto .por toda la eternidad, nunca causa fastidio, autes 
cada dia se gusta con la misma novedad que a( princi¬ 
pio. Finalménle, allí se cumplirá lo que está ^ríto 
que Iqs escogidos no tendrán hambre ni sed, ni les afli¬ 
girá el sol, ni el estío : porque el Cordero los regirá, 
t Btcles. ti. tt. s Psal. se. 15. > Isal. 4». 10. Apocal. 7.16. 
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y los llevará á las fuentes de a^ua viva, y enjugará las 
fágríinas de sus ojos. O alma mía, ten hambre, y sed de 
esta gloria; pues esta sola basta pat*a darte cumplida 
hartura. Ten también hambre y sed de la justicia, por¬ 
que sin ella no podrás alcanzar su grandeza. 

Ponto quinto.—Lo ouinlo se ha de considerar, como 
la gloria es ia plenitud de misericordia que se promete 
á los misericordiosos, pnderando tres tugares aue hay 

S ara diversas suertes de honibrest conviene á saoer, in- 
érno, cielo, y tierra en medio de ellos, la cuaj, como 
dice san Pablo', es como una grande casa, en que hay 
vasos de oro y plata, y también de madera y barro: 
irnos para servir en cosas de honra, y otros en cosas de 
menosprecio. Unos son vasos de ira,"diputados para la 
muerte en pena de sus pecados, y otros son vasos de 
misericordia diputados para lamida, en premio, de 
sus buenas obras; fundadas en fa divina gracia. De es¬ 
te lugar medio se proveen moradores para los otros dos 
extremos. £1 infierno, es lugar diputado para ios vasos 
de desprecio y de ira, en los cuales muestra Dios la su¬ 
prema ira y venganza de sus enemigos, castigándoles 
con el supremO'castigo que su rigurosa justicia señaló 
contra ellos. Pero el cielo es diputado para los vasos de 
honra y de misericordia, en los cuales muestra Dios la 
suprema misericordia que desea hacer con los justos por 
su infinita bondad y caridad, premiando en ellos las 
obras de su graciacon>el soberano premio de la glo-* 
ría : de suerte, que el cielo es como una casa ó apara* 
dor lleno de hermosísimos vasos, iodos de oro y plata, 
sin que entre ellos baya vaso de niadera ó barro que 
pueda queb.rarse con golpe, ó corronáperse con carco¬ 
ma , ó abrasarse con fuego. Todos son vasos de honra 
y gloria, y ninguno hay de desprecio ó infamia. Todos 
son vasos de misericordia, porque desde la eternidad 
los escogió Dios por su misericordia, y loa coronará con 

*«. Tlm. a. ao, « Rom. 9 n. 
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infidiias misericordias, como dioc David <, Jlenando de 
bienes su.deseo, y renovando como águilas su juventud, 
sin temor de volverse á envejecer. De donde inCeriré, 
que la gloria ^, aunque es corona de justicia, pero co¬ 
mo esta se funda en gracia, mucho mas es corona de 
misericordia infinita, cOaí alcanzarán los vasos de mt* 
sericordia > por haber sido misericordiosos. Por tanto, 
alma mia, pues vives entre cielo é infierno *, procura 
ser vaso dé oro por ia caridad, y de plata por la pureza: 
purifícate de las culpas y pasiones, y serás va^o«de san- 
tificacion, en quien deposite Dios ios tesoros de su gra¬ 
cia , y después los de su gloria. Amen. 

Cerca deteste punto se puede ver lo que se dijo en 
las meditaciones de la caridad y misericordia dej^ios. 

Punto sexto. —Lo sexto se fia de considerar, como 
la gloria es la vista clara de Dios, que se^ promete á íos 
limpios de corazón, y eu ella consiste nuestra bien¬ 
aventuranza eseucial en lo cual se hade ponderar» que 
así como en la tierra los padres dotan á sus hijas cuan¬ 
do lasucasan, y las dan ricos dones con que se adornan, 
y el mismo esposo, el día que lleva su esposa á su casa, 
la dá ricas joyas: así también el Padre eterno á cada 
una de las almas que es esposa de su Hijo , en eijdia 
que entra en la casa del cielo, donde se perfecciona es¬ 
te matrimonío.espirilual dá tres riquísimas dotes de 
gloria que responden á las virtudesieologalesque )uvo 
en esta vida , con las cuales se adorna y hermosea, y 
queda cumplida su bienaventuranza. £b premio de la 
fe, le dáuna lumbre de gloría excelentísima con la cual 
vé claramente á Dios, y todos los misterios que en es^ 
ia vida creyó , sinque se le encubra ninguno, cum¬ 
pliéndose lo'que dice David ^: Con tu lumbre verémos 
la lumbre ^: y con la lumbre de tu rostro andarán , y 
en tu-nombre se alegrarán, porque tú eres la gloria de 

'* Pfal. 102. 4. * t. TIm. 4. 8. ? Tlm. 3. ÍO. * D. Th. IR addtt q. 95' art. 
1. el 5.» Psal. 35.10.«P?al. 88, H. 
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SU virtud. O cuán dulce es esta luoibre^^.y cuán delei* 
t8^le á los ojos ver el sol ? O Sol de justicia, lléname 
de esta divina lumbre , pará que te vea en tu gloria y 
resplandor. £a premio ae la^esperanza»le dá^tra se¬ 
gunda dote , que llaman comprensión ^ que es tener 
presente siempre y como en propiedad y posesión, 
iodo loque en esta vida esperaba y deseaba : allí tiene 
presentísimo á.6u^Dios , á su Padr^ y esposo, á so úl- 
tuno fin y todo su bien » y ^oza de él como de cosa que 
tiene en W.poder, y con quien está abrazada consegu* 
rídad de nunca perderle, .ni ausentarse de él, porque 
ya corrió de moao que Comprendiese. Y en aquella pri¬ 
mera entrada del cielo, dijó ^: He bailado al que bus¬ 
caba mi alma', tenerle he, y no le soltaré. 

En premio de la caridad, se le dá la otra tercera do¬ 
te de gloria, (tue Ilaman^fruicion ó amor,' que es amar 
sumamente el oien que está viendo > y gozarse de la 
conveniencia y bondad que tiene , con un gozo y de¬ 
leite inefable , que nace de verse unida con quien taO' 
to ama , amando cómo es amada, y gozándose de este 
inútuo amor; y asi dice^: Mi Amado todo para mí, y 
yo todo para él. O alma mia, ama la limpieza de cora¬ 
zón , avivando estas tres virtudes, para que Dios le dé 
Susircs gloriosas dotes. O'Padre de las lumbres, dame 
la lumbre de tu gloria , para que vea lo que creo con 
la lumbre de la fe. O Yerbo divino, Esposo dé las al¬ 
mas , dáteme á tí mismo , para que posea con seguri¬ 
dad lo que deseo con la esperanza. O Espíritu santísi¬ 
mo i muéstrame tu bondaa, para que goce con harta¬ 
ra de lo que amo con caridad. 

Punto séptimo. —Lo último se ha de considerar, co¬ 
mo la gloria es la perfecta adopción de hijos de Dios, 
que se promete á los pacíficos, ponderando, que así co¬ 
mo Cristo nuestro Señor fué declarado por Hijo de Dios 
dos veces, una en el bautismo , y otra en la Iraasfigu- 

»Eccies, 11. V. í Canl, 3.4. • Cant: í. 16. 
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racioú, viniendo sobre él el Espíritu santo en figura de 

S alotna ó de nube, y sotíando la voz del Padre, que 
ecia: es mi Hijo muy amado. Asi el justo es de* 

clarado y publicado de Dios pen* sü hijo adoptivo otras 
dos veces. La primera , es en esta vida moilal, cuando* 
le llama y justifica por los sacramentos , y le engran* 
dece con tales graejas y dones, aue descubren la dig* 
Didad*de Hijo de Dios; como se oeclaró en la medita¬ 
ción del bautismo \ Pero esta adopción de hijos es im¬ 
perfecta , por cuanto corre peligro de perderse por 
nuestra culpa. Y así aun los muy santos, como los apés* 
toles , que reeíbierou las primicias del espíritu , gimen 
dentro de sí ,^a(hptímmfilÍQrumDei^p,ectank$ , espe^ 
raDdo la adopción de hijo» de Dio»: esto es, el cumplí* 
míeoioy perfección de la primera adopción con otra 
mas perfecta , figurada por la transfiguración de Cris¬ 
to ; ia cual se courenica al alma el día que entra en .la 
gloria, y toma posesión de la herencia debida á losbi' 
jos qon derecho , para recibir, á la fin del mundo un 
cuerpo glorificado con las cualrodoles de gloria que ai* . 
riba se dijerdu % y entonces descubre DkjB.ia*dignidad 
de los que son suá hijos, porque, como dice san Juan 
ahora somos hijos de Dios: pero ñor se ha descubierto 
lo que serémos; cuándo se descubriere, serémos senie- 
jantes á él, porque le verémos como^s. O Padre aman* . 
tísimo, gracias le doy por la herencia soberana que das 
á tus queridos hijosaunque ahora los tienes humilla¬ 
dos y niaiiratados ^ ^ porque castigas al que recibes 
i por Dijo, para honrarle y ensalzarle, haciéndole fu he¬ 
redero. O si me gloríase con laespei anza de esta per- 
ifecia'filiación , viviendo conm hijo de (al Padre en la 
ulierra, para que me glorifique y corone de su gloria 
¡¡en el ciclo! AmenI 

! * 3. p. medit. 3. 1 3. p. medit ti. et 33. > .1. Joan. 3.3. ^'Prov. 3. IJ. 
¡«ebr. 13. a. 
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MEDITACION LIV. 

PR LA GLORÍA EN CUANTO ABRAZA LOS SIETE 
PR£SIK>$ QUE CRISTO NUESTRO SBNOR PROMETE EN EL APOCALIPSIS 
Á LQS QUE VENCEN. 

La grandeza de la glQría declaró también Cristo nues¬ 
tro Señor cu el Apocalipsis , por otros siete géneros de 
prepiios que promete á losque vencea*: esto es, á los 
que vencen al demonio y sus tentaciones: á la carne, y 
sus‘pasiones: al mundo, y á sus honras vanas: á los ti¬ 
ranos , y á sus persécucioues: y á los que se veacen á 
si mismos , y á su propia voluntad con lodos sus que¬ 
reres , mortificándose con perseverancia hasta la muer¬ 
te. Y en la promesa- siempre se vá proporcionando ei 
premió y corona, con cl modo de la batalla en que se 
ganó la victoria, como se verá por los puntos siguientes. 

PüNTO PHiHERO. Lo prinveró se ha de -considerar, 
como la gloria es el premio que Cristo nuestro Señor 

f )rümeteá los que perseveran en el primer fervoo ó coa 
a penitencia; se reducen á ét, diciéodoles^: Al que ucn- 
ciere daté á comer del árbol de la tida que eskl en el pa- 
misa de mi Dios. En las cuales palabras sq ha de poQ- 
derar; qué árbol de vTdasea este, en qué paraíso está, 
qué es comerle, y á quién se dá por comida. Lo prime¬ 
ro , este árbol de vida es el mismo Dios, con todas las 
grandezas y perfecciones que tiene. Los frutos son las 
obras que ae él proceden, ó dentro de si mismos, como 
es la generación dél Verbo eterno, por el conooLmiento 
y la producción del Espíritu santo por el amor: ó fue¬ 
ra de sí, como es la creación y gobierno del mundo, 1^ 
santificación y glorífieacion de los escogidos: y llámasf 
árbol de vida porque siempre vive*-easl mismo , u 
la misma vida infinita, y esíbenle de la vida, así de-* 
vida de natuYaleza y gincia, como de la gloria y vii 

í Apoca). 2. 3.»Apecal. 2. 7. > Joan. 1.4. Psai. 33.10, 
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cierna. O Trinidad beatísima» gózome de que seas ár^ 
bol de la vida, de quien 'proceden vidas tan preciosas. 
Consérvame» si conviene» la vida nalural» aumenta ea 
mi la vida de la gracia» y dame déspues lá vida de la 
gloría. Amen. 

Et paraíso donde está este árbol, os el cielo empíreo» 
en donde brola con grandísima ábuúdancia los deleites 

3 ue son propios dé Dios, de los cuales goza quien come 
e él» y la comida es mediante la ^ista .clara de la di- 
vinidad, ylambien de la humanidad de Cristo nuestro 
Señor» en cuyo conocimiento está lá vida eterna » y es 
tanta la eficacia de esta comida» que convierte en árbo¬ 
les de vida á los que la comen» por la semejanza grande 
que tienen con su Dios; y así el mismo san Juan ál fin 
del Ápócalipsís llama á los bienaventurados árboles de 
vida \ (me están á las ril)eras del rio que riega lacin*' 
dad de uros» y llevan cada uno doce frutos, porque, per- 
péloamentc viven y brotan nuevos y muy sabrosos 
afectos y gustoSr con que conservan y van continuando 
sin fastidio su dichosa vida. Esta es la gloria disfrazada 
por nombre de comida tan gloriosa» que Cristo nuestro 
Señor promete á los que vencen; y sino venzo no po¬ 
dré recibirla. Por tanto» toma el consejo de tu Redentor» 
y si has perdido la primera caridad procura recobrarla 
y vencer la tibieza: vive como árbol plantado á las cor^ 
rientes de las aguas, de la gracia» para que comas los 
frutos de este ártml de vida» por todos los siglos Amen. 

Punto SBooNDo.—Lo segundo se ha de considerar» 
como la gloria es el segundo premio que promete Cristo 
nuestro Señor á los que son fieles en lodas las tentacio¬ 
nes y persecuciones hasta la muerte, diciendo *: if ue 
les dar a la corona de-vida , y el que venciere no recibirá 
daño de la muerte segunda. 

En k) cual se ha de ponderar. Lo primero, que los 
que en esta vida son vencidos del demonio y de sus mí- 
* ipoc. %. * Apoc. 2. 10. 
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nisiros, ypor lenior ó flojedad se rinden al pecado, 
aunque se escapen por un po^ de tiempo de ki muerle 
primera , que es la mnerte natural, pero caen en la 
muerle seronda del pecado, y después en la muerle 
eterna del infierno. De suerte, que nosolaioenie nogos- 
taráp del árbol de Ift vida, que está en el paraíso délos 
deleites > sino serán echados en el abismo' áé las penas, 
donde les darán át^ónier del árbol, si así se puede de¬ 
cir , de la muerte, cuyos frutos son fuego', piedra azu* 
fré, gusanos, serpientes, llantos, crujir ae dientes, y be¬ 
berán el cáliz amarguísimo de ktira cic Dios hásia la hez. 

Pero al contrarío, los vencedores, aunque padecen 
algún daño de la muerte primera ; porque suelen que¬ 
dar muertos cuanto al cuerpo en la batalla, como que- 
darop los mártires, pero ningún daño reciben de la 
muerte segunda^ del pecado , ni del ioflerno , porgue 
Dios los libra de ella, coronándoles oou coi ona de vida: 
esto es , con corona inmortal, que siempre viva, y con 
una vida tan dichosa, que sea corona de su víciona: y 
de aquí es, aue la muerte primera del cuerpo no les 
daña , antes les aprovecha, y se alegran con ella, y Ies 
sirve de paso para la vida; porque, como dice la Sabi¬ 
duría *, están sus afmas en manos de Dios , y así no 
puede tocarles lo que es tormeuio y malicia de la muer¬ 
te. Y finalmente, el día debjuicio les librará también 
de la muerte primera del cuerpo; porque los veDeidos 
resucitarán á una vida, que será segbnda muerte, sien¬ 
do echados ^ én los estanques eternos de fuego y piedra 
azufre. Pero los vencedores resucitarán á nueva vida 
gloriosa, y no tendrá én ellos poder alguno esta sejgon- 
da muerte, porque su ouérpo no solamente será inmor¬ 
tal, sino impasible, resplandeciente y gozoso C 04 su nuej 
va vida, O Salvador mió, abre los oídos de mi atmal 
para que oiga lo que lu divino Espíritu dice á las Igk 
sias; y ayúdame á pelear contra mis enemigos y tuyoe 

* Apoc. 14. 10 . » Sap. 3 . 1 . * Apoc. ÍO. 
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CO0. ial fervor , que aunque muera el cuerpo, no mue¬ 
ra ei alma , ni me toque Ja muerte eterna. Concédeme 
que persevere fielmente en tu servicio hasla la muerte, 
para que reciba de tí la corona-de la vida. Amen! 

Ponto tbbcbro. — Lo tercero se hade considerar, co¬ 
mo la gloría es el tercer, premio que Cristo nuestro Se¬ 
ñor promete á los que resisten á sus enemigos, y huyep 
de su perversa compañía, diciéndoles * : Al que vende-r 
re , daré un maná escondido , y una piedra blanca , y en 
ella escrito un nombre nuevo , el cual ninguno le conoce, 
sino quien le recibe. 

En las cuales palabras se ba de ponderar, qué man^ 
sea este, v qué piedra blanca, qué nombre nuevo, y 
quién es e1 que le recibe y conoce. 

Lo primero, este maná es la dulzura de la divinidad 
que se gusta en la gloria, la cual como el maná , con 
un modo excelentísimo, abraza lodos los géneros de 
deleites que pueden dar las riquezas, dignidades,ami* 
gos y todas las cosas criadas, y cuantos pueden perci¬ 
bir los sentidos, con lo cual descubre Dips |a dulzui;a 
con que regala á sus hijos, pero llámala maná escon¬ 
dido , porque es secreta y aesconocida de los hombres 
en la tierra, aunque es manifiesta, y muy experimen¬ 
tada de los justos en el cielo: y aun acá tienen algunos 
barruntos de ella. Por lo cual dijo David h O cuán gran¬ 
de es ia^muchedumbie de la dulzura, que tienes escon¬ 
dida para ios que te temen, es muena por la variedad 
de favores celestiales que encierra, y es grande por la 
grandeza qne tiene cada uno de ellos. O cuán dulce es 
la sabiduría de Dios al que la vé, y cuán dulce su bon¬ 
dad ai que laamal cuanta dulzura puede apetecer nues¬ 
tra voluntad, tanta, y mucho mayor nos dará en la 
gloria su divinidad. 

Lo segundo, la piedra blanca que se dá en la gloria, 
es un preciosísimo testimonio interior que dá Dios al 

1 Apoc. %. n. > P$al. 30. to. 
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bienaventurado, por e! cuál conoce que está aprobado 
y escogido, para gozar ^empfe de él, coa grandísima 
seguridad de que nunca será reprobado, ni excluido de 
la gloria ; ni le darán la piedra negra que se dá á los 
malaventurados , en señal de su eterna reprobación y 
condenación: y llámase piedra blanca,' porque la dá 
el Espíritu sanio á los que lavaron y blanauearon sus 
almas con la sangre del Cordero ; y es pieora preciosa 
que. se dá con esta regalada comida del rbaná, para en¬ 
riquecer á los convidados, y asegurarlos de la perpe¬ 
tuidad de su convite. Y si en esta vida tanto alegran al 
justo los testimonios que dá el Espíritu sanio, de que 
su nombre está escrito en el libro de la vida; qué ale¬ 
gría sera verse ya , no con testimonios inciertos ó da* 
Sosos, sino ciertos y evidentes, de que para siempre ha 
de gozar la dulzura que ha gustado ? Y el dia dej juicio 
á los escogidos que vencieron, dará Crisle iTuesliro Se¬ 
ñor esta piedra blanca, que es la sentencia de pública 
aprobación , con que dirá^: Venid, benditos de mi Pa¬ 
dre , á poseer el reino que os tengo aparejado desde el 
prtacipio del mundo; y á los reprobados qne fueron ven¬ 
cidos, daiú la piedra negra de la sentencia de sn con¬ 
denación. Por tanto, alma mia, mira como vives, por¬ 
que en la hora de la muerte se ha de ver y volar tu plei¬ 
to , y el voto no es mas que uno', porque uno solo es el 
juez^; y si has vivido mal, declarará su voto con piedra 
negra de lu condenación: pero sí has vivido bien-j de¬ 
clarará su voto en tu favor, dándote la piedra blanca de 
tu aprobación y salvación. 

Lo tercero, el nombre que está escrito en esta piedra, 
es ePnombre Je hijo de Dios, y heredero de su reino: 
el cual se dedara con esta aprobación, porque entonces 
el Espirita santo dará testimonio interior á los escogidos 
que son hi|os de Dios , y si hijos, herederos, y herede¬ 
ros de Dios*, en compañía de Cristo. Y llámase este 
, *Malt.í5. 3i. *Rom.,8.16. 
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nombre nnevo, porque la perfecta adopción de hijos, y 
la ivereocia de la gloria se les dá de .nuevo, y seconser^ 
vara perpéluamenle con esta novedad, cuya excelencia 
es tan grande, que no es posible conocerla, ni estimar¬ 
la como merece, sino es recibiéndola en la gloria. O di¬ 
chosos los que vencen los pecados, pues tal premio han 
de recibir por su victoria! O qué alegres estarán con la 
comida del maná! qué-ricos y contentos con la piedra 
blanca de su perpétua aprobación ! y qué honrados ^ y 

( gloriosos con el nuevo nombre de hijos de Dios! basta 
os mismos condenados, con una vislumbre que tendrán 
de todo esto el dia del juicio, dirán á voces: Nosotros 
locos, teníamos su vida por locura, y su muerte por 
infame *: Ecce quomodo computati sm( inkr ñlios Vei. 
Mirad como han sido contados entre los hijos de Dios, y 
su suerte les ba cabido entre los sanios. O santos glo¬ 
riosos , cuya suerte fué lao^dichosa que os cupo la pie¬ 
dra blanca de la eterna aprobación: alcanzadme del 
Padre celestial, que os ha tomado por hijos y herederos, 
que viva yo de tal manera en la tierra, que alcance coa 
vosotros la misma suerte en el cielo, por todos los siglos. 
Amen. 

Ponto coarto. — Lo cuarto se ha de considerar, co¬ 
mo la gloria es el cuarto premio que Cristo nuestro Se¬ 
ñor promete al que vence y guarda hasta el fin sus 
obras: esto es, sus preceptos, haciendo las obras(|ue él 
hizo, al cual dice *: Yo le daré potestad sobre las gentes, 
y las regirá con rara de hierro, quebrantándolas como vaso 
de barro, al modo que uo redbi esta potestad de mi Padre, 
Y juntamente le daré ía estrella de la mañana. En lo 
cual se hade ponderar, lo primero, la grande honra que 
Cristo nuestro Señor hace á los santos que en esta vida 
fueron oprimidos y afligidos por los pecadores , trocan¬ 
do las suertes de unos y otros; porque á los justos da¬ 
rá señorío y potestad sobre las gentes que les afligíe- 

11. Joan. 3.1. Eo la med. pasada punto T. > Sap. 5.4. • Apoc. 3. 
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ron , aunque sean reyes y príncipes : á los cuales ten¬ 
drán debajo de sus piés, y se alegrarán de la justicia y 
severidad con que Dios Jos castigará con vara de hierro 
rigurosa, quebranlándoios como vasos de barro , que 
no son de provecho. Por lo cual dijo David en un salmo *: 
Alegrarse han los santos en la gloria , y regocijarse han 
en sus inoradas: las alabanzas de Dios sonarán en sus 
bocas p y tendrán cuchillos de dos píos en sus monos, fara 
vengarse de las naciones, y castigar á los.pueblos, y apri¬ 
sionar á los reyes con grillos, y álos nobles con esfiosas 
de hierro , para hacer Je todos el mido determinado. Glo¬ 
ria h(BC est ómnibus sdnctis yus. Esta gloria tendrán to^ 
dos ios sanios. O gloría verdadera^ gloria maciza é ine* 
fablCt ordenada por Dios para honrará sus sanios! 

. O cuán honrados son \ Señor, tus amigos, y cuán enno¬ 
blecido es su principado, pues les das la potestad que 
iú recibiste de iu Padre, porque vivieron sujetosá lo 
gobierno! Gracias te doy, por la honra que les haces, 
y concédeme que los imite en la vida, para que tenga 
{^rle en su gloria. Amen. 

La esUelIa de la mañana que aquí se promete , es 
Cristo Dios y hombre , el cual se llama á sí mismo con 
este nombre^ porque en cuanto Dios^fné engendrado 
de su Padre como resplandor eterno, antes del lucero. 
¥ en cuanto hombre nació en el mundo, y después re¬ 
sucitó como principio de la luz, y primicias de la resur¬ 
rección. Esta estrella dá Cristo á los que vencen 4 y le 
imitan en sus obras, para que le vean, y gocen, y ven¬ 
gan á ser, á su nnítacion,^ estrellas del firmamento, y ten¬ 
gan parle en su gloriosa resurrección, resucitando con 
un cuerpo glorificado semejante al suyo. O amanlísimo 
Jesús , que naciste como estrella de la mañana, para 
desicrrar del mundo las tinieblas de la ignorancia, y 
las tristezas y amarguras de la culpa , hazme estrella 
en tu Iglesia militante, para que resplandeciendo con 

• real. U9. 8. * psal. 138.17.» Psal. 109.3. 
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la luz de la %\daL y doctrina, sea después eslreUa res-* 
plandeciente en la Iglesia Iriunranle, por todos los si> 
glos. Amen. 

Ponto qoinjo. — Lo quinto se ha de considerar, co¬ 
nfio la gloria es el quinto premio que Críslo nuestro Se- 
ñor promete á los que nó mancharon las vestiduras de 
su alma, y tuvieron obras llenas en la presencia deHios, 
á tos cuales dice : El que venciere, será vestido con vestid 
duras blancas, y no borraré su nombre del libro de la vi¬ 
da, antes le confesaré delante de mi Padre, y de sus ánge¬ 
les. En las cuales palabras se incluyen tres excelencias 
de la gloría con que premia Dios á1os que^ vencen. La 
primera es, vestirlos de vestiduras blancas, adornando 
sus almas con la riquísima vestidura de la gracia, y de 
la lumbre de la gloría, con una pureza divina, llenán¬ 
dolos de porpélua alegría, y vistiendo también sus cuer¬ 
pos con la rica vestidura de la inmortalidad impasible, 

Í de la impasibilidad resplandeciente, y del resplandor 
ermosísimo, mucho mas que el sol, cumpliénaoles lo 
aue está escrito ^: En su tierra serán vestidos con dobla¬ 
da vestidura. O dulce Redentor, gracias te doy por es¬ 
tas vestiduras de gloria que tienes aparejadas en el cíe¬ 
lo, para los que se vistieron la vestidura de tu gracia en 
la tierra: vísteme, Señor, con esta, para que sea dig¬ 
no de que me vistas con esotras. 

La segunda excelencia es / no borrar su nombré del 
libro de la vida; esto es, asegurarles de que para siem¬ 
pre estarán con él en su gloria; y que comodei^e su eter¬ 
nidad-ios escribió^en su entendimiento y voluntad, es¬ 
cogiéndolos para ser bienaventurados, así permanece¬ 
rán por (oda la eternidad.. Y por consiguiente les ase¬ 
gura que nunca serán echados en el estanque de fuego', 
donde han de estar los que no estuvieren escritos en 
este libro. 

La tercera excelencia es, confesarlos y alabarlos de^ 

I | 9 Ar 61.7.* Apoc. fío. 10. 
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lante de su Padre, ^ de sus ángeles, preciándose de te¬ 
nerlos en su compañía, y publicando los servicios que 
le han hecho, para que sean honrados de lodos. Lo cual 
hará mas exlendídamente el dia del juicio delanle de lo¬ 
dos los hombres, y aun de los inicuos malos, así para 
confundirlos, como para que vean cuán*bien cúmplela 
palabi'a que díó de honrar á los que le sirven con fide¬ 
lidad. O Dros elerno, que no le desdeñas de llamarle 
Dios de Abralian *, y de los demás justos que peregri¬ 
nan en la tierra, porque les tienes aparejada una riquí¬ 
sima y nobilísima ciudad en el cielo; gracias le doy por 
esta honra que les haces, y humilmenle le suplico, no le 
desdeñes de lomarme por tu esclavo., pam que no me 
deseches para siempre dé lu reino. Amen. 

Punto sexto. — Lo sexto sé ha de considerar, como 
la gloria es el sexto premio que Cristo nuestro Señor 
promete á los que perseveran en retener etbien que han 
recibido, diciéndoles*: Al que venciere y haré coluna etLel 
templó de mi Dios , y nunca mas saldrá fuera , y sobre él 
escribiré el nombre ae mi Dios, y de su nueva ciudad Je- 
rusalen^ que tiene del cielo, y mi nombre nueto. Aquí se 
ha de ponderar. Lo primero, como tos que vencían á 
los enemigos de Cristo, y son como col unas* que sus¬ 
tentan la fó y la Iglesia“ con su vida y doctrina, serán 
en el cielo honrados como colunas, alabándoles todos 


por la santidad y fortaleza que tuvieron en la lierra, y 
allá les hará Dios colunas de su templo celestial, para 
adorno y atavío suyo, labrándolas mucho mejor que Sa¬ 
lomón labró las colunas de su templo, con mil labores 
de gracias y virtudes. Y serán colunas fuerles é inmu- 
lables, porque nunca dejarán e| lugar que Dios les die¬ 
re, ni saldrán jamás del cielo, al estado qoe antes te- 
Eo lo cual se^^rencian de los justos qoe son co- 
la Iglesia f los cuales por ser de su cosecha 
algunas veces vienen á caer de su estado. 

• Apoc. 3. It.» 8. Re^. r 1$, 
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Y por esto dijo Cristo nuestro Señor: Tm lo que tie¬ 
nes y porque no Ueoe otro tu corona: y si mnces, yo k haré 
colana en mi templo, y nunca saldrás fuera de él. 0 dulce 
Redentor, coluna de la Iglesia miJitanle y triunfante, 

a ue edificaste tu tasa en la tierra sobre siete * colun^ 
e grande^orlalm, concédeme que yiva con tal firme¬ 
za en tu servicio, que llegue á ser coluna en tu santo 
templo. 

Lo segundo se ha de ponderar , como Cristo nuestro 
Señor, para honrar mas^á estas colunas celestiales, pro* 
mete que ha de escribir en ellasires nombres; conviene 
á saber , el nombre de Dios ^ el de la ciudad nueva de 
Jerusalen , y su nombre nuevo que es Jesús y Salva¬ 
dor , para significar que Dios los loma por cosa suya, 
y ellos son obra de sus manos , de la cual se precia, y 
que son ciudadanos perpéluos de Ja celestial Jerusalen, 
gozando para siempre Ja dichosa vista de paz que su 
nombre significa. Y finalmente el mismo Jesús impri¬ 
me en ellos los frutos de su nombre, manifestando en 
ellos las riquezas de salud que ganó para todos. O qué 
hermosas estarán estas celestíale^colunas, con la escul¬ 
tura de estos tres gloriosos ñombres! O Dios de mi al¬ 
ma , imprime tu nombre en mi corazón , de modo que 
no se borre por mi culpa;. O dulce Jesús , estampa tu 
dulce nombre en mis entrañas, imprimiendo en mí los 
afectos de la eterna salud. O ciudad de Jerusalen, que 
bajas del cielo, dándole á conocer en la tierra , tóba¬ 
me por ciudadano, mediante la amorosa confianza, y 
después con la eterna posesión. Amen. 

Ponto séptimo. — Lo séptimo se ha de consider 
rar>, como la gloria es el. séptimo premio que Cristo 
nuestro Señor promete á los que vencieren la tibieza 
de vida que le provoca á vómito, diciéndoles Al que 
venciere, yo le concederé que se siente conmigo en mi tro- 

• Prov. 0,1. * Apoc. 3. *1. 
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no , ati como yo vencí » y me setiíé con mi Padre en su 
íramr. 

En las cuales palabras se ha de ponderar, la supre¬ 
ma grandeza que tendrán ios santos en la gloiia, por la 
grande confbriiiidad con Críslo nuestro Señor en ella: 
la cual aunque no llega á igualdad, pero para manifes¬ 
tar so grandeza se declara por palabras que significan 
igualdad. Y por esto dice: Al que venciere, yo le con¬ 
cederé que esté en mi reino, no en pié, como criado 
que sirve, sino sentado con grande quietud y majestad, 
como príncipe y grande de mi corte. Y estará senta¬ 
do, no apartado de mí, sino mecum, junio coninigo, 
en mí compañía y en mí presencia , conversando con¬ 
migo familiarísímamente, y participando de mis bienes. 
Y estará sentado conmigo, no como quiera, sioo in tro^ 
no meo , en mi mismo trono • sin que baya entre nos¬ 
otros cosa partida: de modo, que también tenga parte 
en la honra que se me hace, que es decir: daréle la 
dignidad de Dios, del modo que es capaz de ella, para 
que goce de la excelencia que Lucifer pretendró por 
malos medios, y no alcanzó, cuando dijo ^: Subiré ed 
délo , pondré mi trono sobre las estrellas , sentaréme en el 
monte del Testamento, subiré sobre la altura de las nubes^ 
y seré semejante al Altísimo, O Dios altísimo, gracias te 
doy cuantas puedo, porque concedes á los hombres que 
vencen la soberbia, lo que negaste á Lucifer y á sus 
ángeles, que fueran vencidos de ella; Tú levantas del 
polvo al pobre , y del estiércol al mendiga, para sen¬ 
tarle con los príncipes *: Ut solium olorice üneat , para 
que tenga silla v trono de grande gloría. En esta^vJda 
estuvo en pié vefando y trabajando; on la otra estará 
sentado, reposando y^descansando. Acá estuvo en el 
mas bajo lugar, postrado en el polvo y hez de la tier¬ 
ra ; allá estará en el mas alto logar, levantado en d 
trono y* grandeza del-cielo. Acá fué semejante al AUísi- 
Mdal® 14. 13.«1. aeg. s. 8. 
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mo ea las virtudes ; y allá lo será en los premios que 
mereció por ellas. O Rey eterno, sí en esta vida mortal 
honras tanto á los que te sirven, q^ne dices de ellos *: 
Yo dije, dioses sois vosotros, é hijos del muy Alto, cuán¬ 
to mas los honrarás en la vida^inmorlal, dándoles la 
dignidad de dioses, del modo que son capaces? Dicho¬ 
sos los que le sirven , pues tanta grandeza alcanzan. 

Luego ponderaré la coniparacióa que Cristo nuestro 
Señor pone para declarar mas la grandeza de este pre¬ 
mio, diciendo: Sentaráse conmigo en mi trono: asi como 
yo venciy y me senté corimi Padre en su trono, que es de¬ 
cir : Yo padecí grandes trabajos y persecuciones del de- 
moniq y desús ministros, y de tonos salí victorioso; y por 
esta victoria-mi Padre me levantó sobre los cíelos, y me 
sentó á su mano derecha en su trono. Pues de esta ma¬ 
nera , á los que padecieren por mi causa, y pelearen 
hasta vencer, yo les haré la honra que mi Padre me 
hizo, conforme á los merecimientos de cada uno , po¬ 
niéndoles á mi mano derecha, y en mi trono, dándoles 
la preeminencia de la gloria que sus servicios hubie¬ 
ren merecido. O dichosos trabajos con ios cuales se al¬ 
canzan tan soberanos premios I O dulce victoria, aun¬ 
que penosa á la carne, á la cual responde trono tan 
glorioso para el espíritu I Anímate, alma mía , á pelear 
por Cristo, hasta alcanzar la viclona , pues le promete 
que reinales con él en el trono de su gloria. 

Conclusión de todo lo dicho, — De lo dicho en estos 
puntos concluyo con una sentencia admirable; que abra¬ 
za cinco cosas que se han meditado en lodo este libro, 

E oderosas para aficionarnos al divino servicio : es á sa- 
er, que no igualan todos los trabajos de esta vida , ni 
con el infierno quVhe merecido por mis pecados; ni 
con el cielo que me está prometido; ni con lo mucho 
que mi Redentor hizo y padeció por mí remedio; ni con 
la infinita bondad y majestad de Dios, á. quien sirvo; 

«Psal. 81. e. 
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ni coa los innumerables teneGcios que me ha hecho, y 
espero que me hará, concediéndome los premios de la 
gloi’ia. 1í esta coofianza de alcanzarlos , ha de estribar 
prPacipaluienle en la bondad y caridad de Dios que los 
promete, y en los merecinnentos de Jesucristo nuestro 
Señor que los ganó, y en el deseo que muestra de hacer¬ 
me parlicipanle de ellos, y en lo:^muchos medios que 
me ha dado para que los negocie, y en la posesión que 
el mismo Salvador ha touiado, no soianiente para si, 
sino también para todos íosque quisieren unirse con él 
como miembros vivos con su cabeza, acordándome para 
iodo esto de lo que dice san Pablo, haciendo una suma 
de lodos eslos títulos de confianza, por eslas palabras 
Dios que es rico en misericordia. ^ por la qrande caridad 
con que nos amó , estando muertos por nuestros pecados, 
nos vivificó 4 Cristo , por cuya gracia habéis sido salvbs, 
y nos resucitó juntamente con él , y nos hizo sentar en las 
sillas celestialesyjuntammte con Cristo Jesús ^ para descu- 
brir en los siglos venideros las abundantes riquezas de su 
gracia, por su bondad para con nosotros, por los mereci¬ 
mientos de Jesucristo, O Dios riquísimo en misericordias, 
con qué te podemos pagar los innumerables beneficios 
que nos has hecho, y las inestiombles riquezas de mi¬ 
sericordia que nos has comuoicado? Tú nos amaste con 
inmensa caridad , y por ella nos diste á tu amado Hijo 
por nuestro Redentor; estando muertos por la culpa, nos 
diste graciosamente la vida de la gracia; muriendo tu 
Hijo por nosotros, nos vivificaste con su. muerte; resu- 
chanda después de muerto á vida gloriosa, nos asegu¬ 
ras que resucitarémos con él, á tener paiie en su glo¬ 
ria ; y subiendo á los cielos para sentarse á tu manó 
derecha, nos das prendas que estaremos sentados con 
él en su trono. Y todo esto haces no por nuestra bondad, 
sino por la tuya; no por nuestros merecimientos , sino 
por los de lu Hijo, para descubrir en tus escogidos la 
* Bpii. a, 4. 
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S randeza de lü misericordia, y las riauezas inesUmabIcs 
e la gracia, y la inmensa dignidaa del Salvador que 
la mereció. Y pues estas cosas le movieron á comenzar 
la obra de nuestra salvación, estas te muevan á per¬ 
feccionarla en nosotros, para que haya muchos que lle¬ 
nen las sillas del cielo , y se ocupen en cantar tus ala¬ 
banzas, y las de tu Hijo unigénito Jesucristo, y del Es¬ 
píritu santo, por lodos los siglos de los siglos. Amen. 


Fin DBL TOBO SBXTO T ULTIMO. 
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TABLA 
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La Concepción de Nuestra Señora, pag. 29. 

La Sspectaclon del parto. Miisus esí ángelus (Luc. 2.) pag. 123. 
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DE LAS MEDITACIONES SOBRE LOS EVANGELIOS DE ALGCNAS 
DOMINICAS, FERIAS T FIESTAS DEL ANO. 


Parte 8/ 

Domioica m de Adviento. Müerunt Judcei (Joan. 1.) pag. 30. 
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TABLA 

db las meditaciones sobre los evangelios de algunas 

DOMINICAS, FERIAS T FltSTAS DEL AÍ^O. 


Parte 


Dominica de qainquagéstma. Bcce ascendimui (Luc. 18.) pag. AS. 
Perla Vi. De dilectione inimicorum, pag. 333. 

Feria IV. De la segunda semana de cuaresma, pag. U. 

Dominica de Pasión. De memoria illiuet pag. 1. Abraham exultavit 
(Joan. 8.) pag. 3. 

Dominica de Ramos. Cum appropinguasset (Mat. 11.) pag. 49. 

Feria 11. Antesex dies (Joan. 12.) pag. 63. 

Feria V. Ante diemfestum{Joan. 13.) pag. 84. 

Feria VI. La historia de la pasión está en toda la cuarta parte. 

Multar cum partí, pag. 159. 

Dominica Y. Amen , amen dico (Joan. 16.) pag. 149. 

Feria II. De las Rogaciones. Outr vestrum (Luc. 11.) pag. 149. 

Figilia de la Ascensión. SubUoatis oculis (Joan. 16.) pag. U5. 

Fiesta del Corpus^ pag. 95. 

Dominica lY después de Pentecostés. Videns ctetlalem (Luc. 19.) 
pag. 61. 

Del común de los apóstoles. Eoc estprcsceptum (Joan. 14.) pag. 155. 


Digitized by Google 



Dígítized by Google 



TABLA 


DB LAS MBDITAGIONES SOBRB LOS EVANGELIOS DE ALGUNAS 
DOMINICAS, FERIAS T FIESTAS DEL ANO. 


Parte ft.- 


[>omlnlca de Ramos, pag. 1*7. 
feria 11. Dúo ex illis (Luc. t4.) pag. 51. 

Feria III. Sletit Jesús in medio (Luc. 24.) pag. 31. 
feriaIV. Manifestavit se ad mare (Joan, ti.) pag. 83. 

Feria V. Marta stabat (Joan, to.) pag. 31. 

Feria VI. Undecim autem (Mat. tS.) pag. 96- 
iábado. Una autemsahbati (Joan. tO.) pag. i'J. 
lomlnica m albis. Cum esset vero (Joan. to.) pag. OI. 
lominica 11 después de Pascua. Ego sum pastor bonut (Joan. lo.) 
pag. 89. 

>omÍnlca III. Jfodtcum (Joan. 16.) pag. 108. 

JomloicalV. Vado ad eum (Joan. 16.) pag. 118 y 15t. 

Fiesta de la Ascensión. Recumhentibus undecim^ pag. 96, li5 y Itl. 
>omiDica Infraoctava. Cum verierit (Joan. 15.) pag. 148. 
lominica de Pentecostés. Dum complerentur dies (Act. t.) pag. 186. 
Ktmlnica de la santísima Trinidad. Data est mihi (Hat. 38.) pag. 9'. 


FIESTAS DE LOS SANTOS. 


)e santo Tomás apóstol. Bt post dies octo (Joan. to. ) pag. *73. 
leS. Esteban. Slephanus autem (Act. 6.)pag. tot. 
les. Juan Evangelista. Sequere me (Joan, tt.) pag. 95. 
le la conversión de S. Pablo. Saulus autem (Act. 9.) pag. tit. 
le S. Matías. Exurgens Petrus (Act. 1.) pag. 14t. 
le la invención de la Cruz. Quod natumest , ex sptrtiu (Joan. 3.) 
pag. 185. 

)e s. Pedro. Dttigis me plus (Joan, ti.) pag. 9t. 
le S. Pablo, pag. ai3 y t36. 
le la Magdalena, pag. 31. 

>6 la Asunción de Nuestra Señora, pag. tli. 

le lodos losSantos, pag. 316. ...i Google 
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TABL4 

LAS MEDITACIONES SOBRE LOS EVANGELIOS DE ALGUNAS 
• DOMINICAS, FERIAS Y FIESTAS DEL ANO. 


Parte ti»* 

Feria IV, ó niiércolesde Ceniza. iVoItTelAesaurt^rare ( Matbieus. 6.) 
pag. 399. 

Dominica y después de Pascua. Amen y amen dico (Joannes. 16.) 
pag. m. 

Feria 11. De las rogaciones. Quis vestrum (Luc. 11.) pag. 9ST 
Dominica de laísantísima Trinidad. Estate misertcordeSy pag. 103. 
Fiesta del Corpus, pag. 330. 

Dominica XII después de Pentecostés. DÜiges Dominum (Luc. 10.) 
pag. 4 y 94. 

Dominica XIV. Ne soUicHi sitis (Hat. 0.) pag. 25$. 

Dominica XVll. Quod est mandalum magnum ? (Hatbaeus. 22.)pag. 95. 
Dominica XII. Cujus est h(BC i¡nago? (Mal.22.) pag. 215. 

De S. Miguel. Nisi conversi fueritis (Mat. 19.) pag. 404. Angelí eorum, 
pag. 296. 

De todosjlos Santos, pag. 42T 

Del común de los apóstoles. Eocenos reliquimusj pag. 395. 
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rácter de sus propagadores, el móvil de sus empresas, 
los medios deque echaron mano» y la diversidad de for¬ 
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